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INTRODUCCIÓN. 


eomenzar  en  él  año  de  1860  la  pnUicacton  de  eBta  cor- 
T^fi^ndeuoaa,  ofeia  yo,  y  asS  lo  manifesté  en  la  introduo- 
cion  al  Tolámen  I,  fechada  el  31  de  Diciembre  de  ese 
año,  qae  estos  documentos  se  comprenderían  en  cinco  á  seis 
▼olúmenee  los  coaleepodriaii  impiinmrae  en  otros  tantos  años. 
Haéta  el  año  de  1871  mefaé  posible  publicar  cíbco  tomos  en 
un  plazo  relaüvamente  cortoy  aprovechándome  de  las  facili- 
dados  que  me  daba  el  encai^g^  de  Secretario  de  Hacienda  q«e 
desempeñé  durante  ese  período,  en  lo  que  se  reforia  á  erogar 
los  gastos  indispensables,  mas  noeu  cuanto  á  disponer  del 
tien^po  necesario  para  cuidar  de  la  impresioB|  á  lo  cual  se 
deben  algunas  faltas  de  ella. 

En  1872  me  yí  obligado  á  suspenda  este  trabajo  por  los 
motiyos  expresados  en  la  introdueeion  al  V  volumen,  fecha- 
da el  30  de  Koviratibie  de  1871.  Al  encaigarme  de  nuevo  de 
la  Secretaría  de  Hacienda  en  1877  continué  la  publicación 
de  esta  misma  cociespondeneia  y  en  los  diez  y  ocho  meses  que 
permanecí  al  &ente  de  esa  Secretaría,  pude  concluir  los  to- 
mos VI,  YU  y  Vm,  el  último  de  los  cuales  salió  á  luz  el  4  de 
Marzo  de  187«. 

En  la  introducción  al  volumen  VIH  de  la  fecha  citada,  ma- 
nifesté que  quedaba  adelantada  la  impresión  de  los  tomos  IX 
7  X,  que  comprendían  la  coffrespqpdencia  de  la  Legación  me- 
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xicana  en  Washington  con  la  Secretaria  de  Belaciones  Exte- 
riores de  México,  durante  el  año  de  1867,  y  que  podrían  salir 
á  luz  próximamente.  A  pesar  de  esto,  y  en  parte  por  haber 
estado  ausento  del  país,  no  se  ha  podido  concluir  sino  hasta 
ahora,  es  decir,  en  un  trascurso  de  cinco  años,  la  impresión 
del  t>rimero  de  esos  dos  volúmenes,  ó  sea  el  IX  de  la  colee* 
cion. 

El  empeño  que  be  tenido  por  no  dejar  á  medias  este  tra- 
bi^o,  ha  llegado  al  grado  de  que  ni  las  continuas  y  graves 
enfermedades  que  me  han  agobiado  durante  estos  últimos 
años,  ni  mis  largas  ausencias  del  país  desde  el  año  de  1879  ala 
fecha,  ni  el  haber  estado  ocupado  durante  los  últimos  tres  años 
con  negocios  de  gravedad  y  trascendencia  para  la  Nacion,qae 
me  han  preocupado  grandemente,  han  impedido  que  active 
yo,  en  cuanto  de  mi  ha  dependido,  la  conclusión  de  esto  volú* 
men;  preparando  originales  y  revisando  pruebas  para  llevar* 
lo  á  cabo. 

Oelebro  haberlo  conduido,  aunque  después  de  un  trMcnr* 
so  de  tiempo  tan  largo,  y  abrigo  la  esperanza  de  que  en  on 
período  más  corto  que  el  que  ha  mediado  entre  la  impresioii 
de  los  volúmenes  y  III  y  IX,  podrá  terminarse  la  del  X,  que 
requiere  solamente  la  traducción,  corrección  ó  impresión  de 
los  documentos  anexos  á  las  notas  de- la  Legación  mexicana 
en  Washington,  dirigidas  á  la  Secretaría  de  Belaciones  del 
1?  de  Julio  al  31  de  Diciembre  de  1867,  pues  el  volumen  ac- 
tual comprende  las  del  primer  semestre  del  mismo  año. 

Por  lo  demás,  me  parece  excusado  repetir  ahora  lo  que  he 
manifestado  ya  en  las  introducciones  &  los  volúmenes  ante- 
riores; esto  es,  que  el  interés  de  la  correspondencia  compren- 
dida en  ellos  y  especialmente  en  el  actual,  sube  de  punto  coni- 
forme trascurre  el  tiempo  en  que  ocurrieron  los  sucesos  que 
ella  registra.  Este  volumen  contiene  datos  que  harán  siempre 
honor  al  Gobierno  que  rigió  los  destinos  de  nuestro  país  du- 
ranto  los  últimos  meses  de  la  intervención  extranjera,  puesto 
que  no  obstante  que  esta,  ó  por  lo  menos  la  retirada  de  los 
franceses  de  México,  se  abievió  algún  tanto  por  la  mediación 
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del  Oobiemo  de  los  Estados-Unidos,  amistosa  y  desinteresa- 
da para  nosotroe,  pero  enérgica  y  decidida  respecto  de  la 
Francia,  él  Gobierno  de  Washington  no  solamente  no  procoró 
sacar  ▼eQtqa  ninguna  de  sn  leal  y  desinteresada  conducta 
respecto  de  México,  sino  que  cuando  llegó  el  momento  de  la 
dlptam  y  joicio  del  usurpador,  se  limitó  á  interponer  sus 
buenos  oficios  para  salvarle  la  rida,  no  con  el  carácter  de 
jiroteetor  6  superior,  sino  de  la  misma  manera  que  lo  habria 
heebo  si  se  hubiera  teatado  de  una  potencia  igual  á  los  Esta- 
dos-UnidoB,  en  fuerza  y  en  importancia  política  en  el  mundo ; 
y  sin  embargo  de  e^^el  Oobiemo  de  México  rehusó,  con 
una  entereza  extraoraMUa,  acceder  á  las  recomendaciones 
del  de  los  Estados-Unidos,  y  procedió  sin  que  estas  fiíesen 
\iastantes  para  que  dcjjara  de  hacer  lo  que  creyó  debido  á  los 
deraeYím  4  intwes  de  la  patria. 

Esta  es  la  m<^r  respuesta  que  podria  darse  á  los  simpati* 
zadores  del  Archiduque  Don  Femando  Maximiliano  de  Aus- 
tria, quienes  creían  ó  suponían  que  el  Gobiemo  mexicano  no 
era  más  que  un  instramento  del  de  los  Estados-Unidos,  y  que 
la  caída  del  llamado  Imperio,  daria  por  resultado  forzoso  é 
inmediato,  la  agregación  de  México  á  ese  pafs.  Los  hechos 
consignados  en  este  volumen,  vienen  á  demostrar  cuan  in- 
fundados y  absurdos  eran  aquellos  temores,  suponiéndolos  de 
buena  fé^  y  cnáu  fundadas  las  convicciones  de  los  mexicanos 
patriotas  que  expusieron  todo  lo  que  tiene  él  hombre  de  más 
noble  y  sagrado  sobre  la  tierra,  en  defensa  de  una  causa  que 
eonsiderahan  JustA  y  santa. 
México,  Diciembre  31  de  1884. 

M.  Romero. 
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NUMERO  1. 

LEGACIÓN  KKXIOANA  EK  LOS  ESTABOS^UKIDOS  DB  A1GÍBI0A. 

WMhmffttíf  Emto  i?  dé  1S67. 

Felieitaeiimes  de  año  nuevo. 

Tengo  la  honra  de  oomanicar  6  vd.  que  en  virtud  de  una  invitación  que  reolbl 
del  Departamento  de  Eetado  el  27  de  Diciembre  próximo  pasado,  j  de  acuerdo  con 
la  costumbre  establecida  en  este  país,  asistí  á  las  once  de  la  maffana  de  hoy  con  el 
secretario  de  la  Legación  &  la  recepción  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  pa* 
ra  hacerle  la  felicitación  de  alio  nuevo.  Estando  Mr.  Seward  de  duelo  no  pudo 
asisUr  6  esta  ceremonia,  ni  tampoco  recibió  en  su  casa. 

En  seguida  visitamos  á  los  miembros  del  gabinete  del  Presidente,  á  los  minis- 
tros de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los  Estados-Unidos  y  á  las  familias  de 
los  senadores  y  diputados  principales  y  en  todas  parles  fuimos  acogidos  con  cor- 
dialidad 7  recibimos  felicitaciones  por  el  buen  estado  que  guardan  nuestros  asun- 
tos 7  la  expresión  del  deseo  de  que  durante  el  presente  afio,  se  acaben  de  arreglar 
k  nuestra  satisfacción. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Clvdadaao  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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NUMERO  2. 

LiaAOION  VSZIOANA  EN  IiOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

WathingUmt  Snero  g  di  1867, 

Dos  notan  de  Mr,  Seward. 

Hey  he  recibido  dos  comanioaoiones  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  en  qne  me 
acusa  recibo  de  las  que  le  dirigí  el  22  y  el  27  del  próximo  pasado,  aoompafl6ndo- 
le  algunos  documentos,  j  de  las  que  remití  copia  fi  ese  ministerio  con  mis  no- 
tas números  878  y  888  de  las  mismas  fechas. 

RenueTO  ft  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Enero  2  de  1867.— Sefior;  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  22  del  próximo  pasa, 
do,  con  que  me  acompañó  la  traduocion  de  un  artículo  publicado  últimamente  en 
el  Diario  del  Imperio  y  de  un  manifiesto  expedido  por  el  príncipe  Maximiliano 
en  que  manifiesta  su  determinación  de  permanecer  en  México,  por  lo  cual  doy 
6  T¿  las  gracias. 

AproTccho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  m4e  distin- 
gnida  consideración.— [Firmado]  Wüliam  H.  Seward.-^ñt.  D.  Matías  Eomaro, 
&o.,  &c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington»  Enero  2  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mwiéeal^  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Enero  2  de  1867.— Seflor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  eomunicaoion  de  vd.,  fechada  el  27  del  próximo  pa- 
sado, con  que  me  acompafió  copia  de  una  comunicación  dirigida  á  vd.  por  el  St. 
Lerdo  de  Tejada,  sobre  ciertas  instrucciones  que  dio  vd.  al  general  Regules  y  cu- 
yo tenor  comunicó  vd.  á  este  Departamento  el  5  de  Octubre  último. 

Doy  á  Td.  expresíTas  gracias  por  esas  noticias. 

AproTCoho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración.— [Firmado]  Willíam  ff.  Seward.^BT.  D.  Matías  Romero, 

ftC,  &Q.,  &C. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  2  de  1867.  IfixmtkáoyjgMeio  Manteáis  se- 
cretario. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


NUMEBO  S. 

UttáiOIQM  MEXICANA  SK  LOS  KSTADOtMñODOB  BB  AlCáBIOA. 

Wa$hmfftm,  Airo  S  d$  tS«7. 

Flete  del  vapor  ^Eeermana 

El  27  de  Dioiembre  próximo  pasado,  que  Tino  el  general  Slnrm  &  esta  oladadt 
me  informó  qae  los  propietarios  del  vapor  «Ererman  n  que  Ueró  un  oargamento 
de  armas  y  municiones  &  Matamoros  le  exigían  el  pago  del  flete  de  dieho  rapor. 
Habiéndome  núanifestado  al  mismo  tiempo  que  una  parte  del  cargamento  haUa 
sido  redbida  por  el  general  Esoobedo,  según  comuniqué  &  vd.  en  nota  número 
896  de  29  de  Diciembre  citado,  le  encargué  que  me  pidiese  por  escrito  los  bonos 
nsoisarloB  para  feaoer  el  pago  del  flete.  Me  dirigió,  paas,  la  carta  de  qae  aeem* 
ftMo  eepla  j  traduecion  (joáxom.  1  y  2.) 

fiabitedome  parecido  excesivo  el  importe  del  flete,  pedí  informe  respecto  de  él 
•1  eteaoldela  Bei»úblioa  en  Nueva-Tork,  quien  me  lo  dio  manifestando  que  el  óon* 
iraie  pareóa  rasonable.  Inclajre  copias  de  mi  comunioaoion  al  C.  Navarro  y  de 
sn  respuesta  del  dia  81.  [Anexos  núms.  278]. 

Aaa  así  ^^areoe  que  ti  vapor  empleó  tres  meses  en  un  vii^  que  pudo  baber 
bsebo  en  uno,  sin  q«e  haya  causa  justifteada  para  esta  dilación.  En  tal  virtud 
me  be  deienúnado  6  no  pagar  más  que  un  mes  do  flote,  pidiendo  entretanto  in- 
fetmee  4  laa  autoridades  de  Matamoros  sobre  el  motivo  de  tan  larga  deteneioiL 
iMhiyo  copia  de  la  oomonkaoion  que  dirijo  con  esta  feoha  al  general  BerriosA- 
bal  [nflm.  6],  y  de  la  respuesta  que  doy  al  general  Sturm  [nfim.  6]. 
Bsfrodmoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[firmado]  M.  BOMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Chihuahua. 


Nflm.  2.— WasbingioB,  Diciembre  27  de  1866.— 8r.  Romero,  ftc-^-Seflor:  Befl- 
ritfBdome  &  mi  carta  de  28  de  Diciembre  de  1866,  tengo  ahora  la  honra  de  na- 
nifestar  que  una  parte  del  cargamento  del  «Everman»  ha  sido  entregada  id 
8r.  Saavedra,  agente  del  Gobierno  mexicano,  en  Matamoros,  y  por  informes  qae 
be  recibido,  ereo  que  el  resto  de  los  efectos  disponibles,  ser&,  ó  habrá  sido  ya, 
entregado  al  general  Esoobedo.  En  tales  oirounstancias  oreo  importante  que  se 
pafue  el  crédito  de  Mr.  Simons  con  relación  al  «B^smaB»  tan  pronto  como  sea 
posiUe;  .per  lo  cual  supliao  6  vd.  me -envié  una  orden  por  ciento  treinta  y  coatva 
mil  aeleoíenies  dnouenta  peses  [$  184,760]  de  bonos  moxioanos,  cuyos  eaponts 
se  fechan  en  1.^  de  Octubre  de  1806.  Dicha  siuna  se  está  debiendo  4  Mr.  Simeu, 
per  él  flete  del  «Bvermana  desamo»  do  dedosir  los  $  é^82  28  os.  por  flete  y  pasfr- 
jes  qoB  A  ba  pevoibido. 

De  vd.  muy  atento -^  obediente  servidor.^(  Firmado)  B.  Sturm. 

Bs  traduooion.  ^Washington,  Enero  8  de  1867.»  [  Finnado  ]  Jgnad»  Mamcai, 

aeretarlo,     - 
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Húin.  2.~Legaeioa  mezieana  en  los  Eitados-üaidos  de  Amérioa. — Waabiiig- 
toD,  Diciembre  27  de  1866. — Con  fecha  7  de  Agosto  último,  me  reaiiió  el  general 
8iarm  un  ejemplar  del  contrato  qne  firmó  el  11  de  Jallo  anterior  en  la  ciudad  de 
Filadelfia  con  Mr.  Henry  Símons,  propietario  del  rapor  cETerman,»  fletando  ca- 
le vapor  para  Ileyar  á-Matamoros  armas  y  moniciones  de  guerra,  compradas  por 
cuenta  de  la  República  7  euTÍadas  á  las  faenas  nacionales. 

Hoj  me  ha  manifestado  que  el  duefio  del  Tapor  le  exige  el  pago  de  ciento  trein- 
ta y  cuatro  mil  setecientos  cincuenta  pesos  ($  134,750)  en  bonos,  que  importa  el 
fletamento.  Antes  de  mandarle  entregar  los  bonos  que  pide,  deseo  que  Td.  exami- 
ne el  contrato,  se  informe  de  la  clase  de  vapor  que  es  el  «Eyennans  j  me  diga  si 
considera  equitativo  dicho  contrato  y  si  está  conforme  oon  los  otros  celebrados 
posteriormente  con  la  aprobación  de  vd.  Con  este  objeto  remito  á  vd.  copia  del 
contrato  de  II  de  Julio  último. 

Reitero  á  vd.  la^  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración.  —  (  Firmado )  Jí. 
Bamtrc — C.  oónsol  general  de  la  República  en  loi  Estados-Unidos. ^Nueva- 
Tork. 


Núm.  4. — Consolado  general  de  México  en  Xoeva-Tork. — Núm.  21.— New« 
York,  Diciembre  81  de  1866. — Tan  luego  como  recibí  su  nota  fecha  27  del  eorrieii- 
te,  en  que  me  previene  examine  el  contrato  de  fletamento  del  vapor  «Everman;» 
me  informe  de  qoé  clase  de  vapor  es  y  le  diga  si  considero  eqoitativo  dicho  con* 
trato  7  si  está  conforme  con  los  otros  celebrados  posteriormente  eon  mi  aproba- 
ción, procedí  á  hacer  el  examen  7  averisnacionea  necesarios. 
I  'Acerca  de  la  calidad  del  vapor  no  he  podido  obtener  dato  exacto,  pnes  pertene- 
ciendo dicho  boque  al  puerto  de  Filadelfia,  solo  allí,  según  personas  inteligentes» 
se  pueden  obtener  acerca  de  él  noticias  fidedignas.  Sin  embargo,  ai  hemos  de  aten- 
der al  resaltado,  es  de  presumir  que  el  vapor  se  encontraba  en  buenas  oondioio- 
nes,  pues  según  sé,  hizo  con  toda  felicidad  7  enon  tiempo  regular  el  viije  de 
ida  7  vuelta. 

En  cuanto  á  la  soma  de  $  950  diarios  es  en  efecto  snbida,  poes'oreo  que  pagan- 
do en  dinero  efeolivo  pod riamos  fletar  el  mismo  vapor  por  la  mitad;  mas  como  el 
pago  se  ha  de  hacer  en  bonos  7  ep  bonos  0070  precio  se  ignora,  poes  hasta  ho7 
no  tienen  ouotizaoion  alguna  en  el  mercado,  me  parece  qoe  dicho  precio  no  puede 
considerarse  excesivo. 
La  suma  de  $184,760  reclamada  por  los  propietarios  del  «Everman»  es  en  efec- 
'  to  casi  igoal  al  precio  fijado  al  mismo  vapor  en  el  contrato  7  qoe  era  de  $  150,000 ; 
mas  la  justicia  ó  injusticia  de  esta  reclamación  no  poedo  apreciarla,  porqoe  igno- 
ro el  número  de  dias  qoe  ha  estado  el  vapor  al  servicio  de  nuestro  Gobierno. 

81  comparamos  este  contrato  con  el  del  «Vixens  creo  que  no  ha7  gran  diferen- 
cia, pues  por  el  último,  de  porte  de  460  toneladas,  pagamos  $600  diarios,  sominis- 
trando  de  nuestra  coenta  el  carbón  7 los  víveres,  mientras  qoe  ambas  cosas  corrie- 
ron de  coenta  de  los  doefios  del  «Everman,»  0070  porte,  segon  el  oontrato,  es  de 
692  toneladas. 

Creo  qoe  podrían  servir  de  nn  bnen  término  de  comparación,  los  precios  á  que 
el  Gobierno  americaho  estovo  fletando  vapores  dorante  la  goerra  7  nadie  mejor 
qoe  esa  Legación  poede  obtener  de  la  secretaria  de  marina  los  datos  necesarios. 

Al  decir  esto  á  vd.  en  contestación  á  su  citada  nota,  tengo  la  honra  de  repro- 
ducirle las  segoridades  de  mi  mas  distinguida  consideraoion.— «/tMii  N.  Navarro, 
—O.  M.  Romero,  enviado  extraordinario  7  ministro  plenipotenoiftrio  de  \k  R«pú- 
bUoft  Mexio»na  en  Washington. 
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Kdn.  ^—Lcgaeion  mezieMkft  en  los  EsUdos-Unidos  de  Amérioa.-^WMhiog' 

ton,  Enero  3  de  1867.— Necesitando  arreglar  el  pago  del  flete  que  haya  Tencido  el 

vapor  1 J.  W.  ETerman»  en  serricio  del  Supremo  Gobierno,  suplioo  &  Td«  tenga  6 

Uen  recabar  y  comonloarmo  sin  dila<)ion,  informes  fidedignos  sobre  los  puntos  si- 

gnienta:  l^  en  qné  feoba  llegó  al  Rio  Bravo  6  sos  cercanías  el  vapor  «ETerman» 

preeedcBte  de  Naeya-Tork  y  conduciendo  armas  j  artículos  de  guerra:  2^  qué 

Tísjaüio  en  seguida  dicho  vapor  y  por  cuenta  de  quién:  3?  qué  autoridad  de  la 

Kfpébliea  6  qué  incidente  ha  iDotivado  su  detención  en  regresar  á  NueTa-York 

6f1]tdélfia;  y  4? qué  dia  salióla  última  ves  de  la  Boca  del  Rio  con  lo  demás  que 

seaepa  de  sus  morimientos  y  servicios  que  haya  podido  prestar  últimamente  &  la 

ams  de  la  República. 

Pttr  él  interés  de  esta  espero  que  se  servir&  Td.  activar  la  remisión  de  los  indi- 

cmíos  informes,  que  me  son  indispensables  para  liquidar  el  adeudo  mencionado* 

Con  este  moÜTO  reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considera- 

áoa.— [Firmado]  M.  Romero — Ciudadano  general  de  división  Felipe  Berrloi&bal, 

&c,  &c,  &o. — Matamoros. 


üibB.  6.— Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
^«To  %  de  18G7. — He  recibido  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  27  de  Diciem- 
bre pr6iimo  pasado,  en  que  me  suplica  le  proporcione  $  184,750  en  bonos  mezi- 
esBos para  cubrir  el  flete  del  vapor  uETcrman.»  Como  esa  cantidad  corresponde 
imáB  de  trea  meses  á  $  960  diarios  según  el  contrato,  y  no  me  consta  que  en  to- 
do ose  tiempo  haya  estado  sirviendo  dicho  vapor  al  Gobierno  de  México,  ni  que 
baja  sido  detenido  en  todo  él  por  autoridad  competente,  no  me  es  posible  acceder 
desde  luego  al  pago  que  vd.  me  indica.  No  tengo  inconveniente  encubrir  desde 
ahora  lo  que  corresponda  á  un  mes  de  flete  del  «Evermau;»  pero  respecto  á  lo  de- 
más, esperaré  ^recibir  informes  oficiales  que  ya  pido  4  Matamoros,  y  las  demás 
constancias  que  rd.  me  proporcione  para  acreditar  que  el  expresado  vapor  fué 
detenido  todo  el  tiempode  que  se  trata  por  orden  de  persona  legítimamente  auto- 
risada  para  ello. 

Sírvase  vd.  decirme  en  contestación  si  Mr.  Simons  desea  recibir  desde  ahora 
el  mes  de  flete  que  estoy  pronto  á  cubrir;  en  cuyo  caso  remitiré  &  Td.  una  orden 
para  que  se  le  entreguen  los  bonos  respectivos. 

Reprodttxco  6  lá.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración.*— [Firmado] 
M,  üomiro.— 8eflor  general  H.  Sturm. — Nueva-York. 


NUMERO  4. 

LBOAOION  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Waihmfftonf  Enero  4  de  1S67. 

Becibo  de  eorretpondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿Td.  que  en  la  noche  de  hoy  se  han  recibido  en 
esta  Legación  el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  número  688  &  644, 
ambos  inolnslTe,  del  6  al  9  de  Diciembre  del  afio  próximo  pasado,  y  el  duplicado 
df  iM  notas  del  número  628  al  687,  tambiea  íuqIwto,  del  29  de  NoTioi&bro  M^ 
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time  al  S  de  Diciembre  citado.  Separadamenie  contestaré  las  que  por  b«i  Monto 
lo  reunieran. 

Lae  noticias  recibidas  hoy  lae  haré  poblicar  en  los  diarios  del  l&ñes  pr6z!rae, 
&  no  ser  qne  las  haya  comunicado  por  extenso  al  Seruld  de  NueTa-Yorlc,  sn  cor- 
responsal en.  Chihuahua. 

Bedbí  también  ejemplares  del  n&mero  41  del  Pitiódiee  QfickUáél  Supremo  Go- 
bierno, correspondiente  al  8  de  Diciembre  citado,  de  los  cuales  haré  el  uso  oon- 
▼eniente. 

Keprodoxoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  HOMERO, 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. «— Durango. 


NUMERO  6. 

UMUdON  MSZIOANA  BN  Ij08  BSTAD08-ü]!rCD06  DB  AICÍBíCUL. 

WMhmffíonf  Enero  B  tk  Í96I7. 

OamHo  de  la  re$ideneia  del  Gobierno. 

For  la  nota  de  yd.  número  644,  de  9  de  Dlolembre  próximo  pasado,  quedo  en- 
terado de  que  al  dia  siguiente  iba  &  salir  el  Gobierno  de  la  ciudad  de  Chihuahua 
para  la  de  Durango. 

Con  este  motivo  reitero  &  Td.  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  EOMEBO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


NUMERO  6. 

LEGACOON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathm^ton,  Smro  5  de  1367, 

Carta  d  Mr.  Seward  sobre  la  ocupación  de  Zacatecas. 

Habiéndome  suplicado  Mr.  Seward  hace  tiempo  le  avisara  yo  cuando  fuera  don« 
pada  la  eindad  úp  ZacstecM  por  nuestras  íteexvas  y  habiendo  recibido  tstn  acU« 
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eit»  con  U  eoirefpondenoift  qm  me  tino  alioolie,  m  1a  eomuaioo  hoy»  en  U  oftrto 
que  eoii  eiU  fecha  le  dir^o  7  de  la  qne  aoompafio  á  Td.  copia  7  iradaocion. 
Eeproduco  &  Td.  las  eegaridades  de  mi  muy  distinguida  conaideraoiom. 

[Firmado]  M.  HOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Dnrango. 


Washington,  Enero  5  de  1867.— Mi  estimado  8r.  8eward.~Hace  algnn  tiempo 
ae  encargó  -rd.  le  participase  cuando  la  ciudad  de  Zacatecas  fdese  ocupada  por 
les  faenas  laacionales  de  la  República;'  7  ahora  tengo  el  gueto  de  poder  obsequiar 
eie  encargo,  manifestando  á  Td«  que  el  Presidente  Juares  en  carta  fechada  en 
Chihuahua,  el  9  de  Diciembre  próximo  pasado,  que  recibí  a7er,  me  dicelo  si* 
gniente: 

■El  29  da  NoTiembre,  el  gobernador  D.  Miguel  i  usa  tomó  posesión  de  la  ciu- 
iMá  de  Zacatecas.  Anoche  recibí  bu  parte  oficial  sobre  este  hecho.» 

DtTd.  mii7  sincero  7  obediente  BerYidor.—[ Firmado]  M,  iSom«ro,*-Hpnora- 
bleWilliam  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

b  tradaocion.  Washington,  Enero  6  de  1867.— (Firmado)  Ignam  Marúeal, 
Meretario. 


NUMERO  r. 

UBOAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

Wa$hiti0t9Uf  Entro  6  dé  1867, 

Notieias  de  la  Bepública  y  de  Eurepa. 

Ramito  &  Td.  las  tiras  inclusas  que  eentienen  las  noticias  de  la  Repdblioa  reei* 
bidas  sedentemente  en  este  país.  La  proximidad  del  Supresu»  Gobierno  al  eenr 
tro  de  la  nación,  lo  pondrá  en  aptitud  de  saber  de  una  manera  más  pronta,  deta* 
Uada  7  fidedigna  los  sucesos  que  pasen  en  nuestra  patria,  lo  cual  me  evitará  el 
referirlos  en  mi  correspondencia  oficial  con  ese  ministerio,  como  lo  he  heohe 
liasta  aqnt  En  lo  snoesÍTo  me  limitaré,  pues,  á  hablar  del  efecto  que  produscan 
ea  eate  país  las  noticias  de  la  República. 

B«tpeeto  de  noticias  de  Europa  debo  manifestar  á  vd.  que  en  un  parte  telegW^ 
fieo  euTiado  de  Londres  el  81  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  dioe  que  en  eae 
mismo  dia  habían  salido  para  Veraoruz,  treinta  de  los  trasportes  que  deben  oon* 
doolr  á  Francia  al  ^roito  inTasor  de  Móxieo,  7  que  el  dia  8  del  actual,  saldrán 
de  otros  puertos,  dies  trasportes  más.  El  Mtmttwr  du  X««rs  del  dia  8  d^o,  segw 
naa  asegura  el  sable  trasatlántiso^  que  para  el  dia  1?  de  Marao  próximo,  deberá 
quedar  concluida  la  oTacuacion  de  Móxieo. 

8a  las  tiras  iaeUiaas  Twá  vd.  raríos  rumorea  que  eiiculaban  eft  Eusopa  respec- 
ta 4«L  estado  de  las  rélaeioaes  de  Maximiliano  con  Napoleón  7  oen  su  1 
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el  emperador  de  Austria,  y  del  buen  efecto  que  habia  producido  la  publioaciofi 
de  la  carta  de  D.  F.  Bloin.  Estos  rumores  están  referidosi  ademas,  en  una  carta 
que  recibí  de  Londres,  fechada  el  22  de  Diciembre  citado. 
Beproduico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  H.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionea  exteriores. —Durango. 


NÜMEKO  8. 

IifiÓAOtON  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-tJNIDOS  BE  AMÉRICA. 

Wathinífion,  Enero  5  de  1867, 

El  Sr,  Quintino  Boeayuva. 

Anoche  Tino  6  rerme  y  me  fué  presentado  por  el  secretario  de  la  Legación  del 
Brasil,  el  8r.  Quintino  BocayuTa,  periodista  distinguido  de  aquella  nación,  que  ha 
▼enido  á  este  país  con  alguna  comisión  de  su  Gobierno.  En  la  couTersaoion  que 
tUTO  conmigo  me  refirió  que  D.  Pedro  Escanden,  enviado  por  Maximiliano  al  em-  * 
perador  del  Brasil,  hizo  mérito  en  su  discurso  de  presentación,  de  la  identidad 
de  instituciones  entre  los  dos  países,  y  que  el  emperador  le  contestó  sencillamen- 
te que  agradecía  &  su  pariente  le  enviase  un  representante,  desentendiéndose  de 
la  alusión  expresada;  que  al  darse  cuenta  de  este  hecho  en  el  discurso  de  la  Co- 
rona á  ias  C&maras,  se  hiso  también  en  términos  bastante  secos,  anunciándolo 
solamente;  y  en  la  Cámara  de  diputados  so  aprobó  por  unanimidad  de  votos  me- 
nos unO|  la  contestación  &  ese  punto,  que  se  reducía  á  quedar  enterada.  En  el  Se- 
nado la  comisión  presentó  un  proyecto  de  contestación  aludiendo  á  la  identidad 
de  instituciones  y  congratulándose  por  ello ;  pero  discutido  que  fué,  se  reprobó 
por  una  gran  mayoría,  siendo  solo  cuatro  ó  cinco  votos  los  que  lo  aprobaron,  por 
lo  cual  se  adoptó  la  contestación  de  la  Cámara  de  diputados. 

D.  Pedro  Esoandon,  según  me  dijo  el  Sr.  Bocayuva,  quedó  muy  mortificado  por 
esto,  y  trató  de  ganarse  algunas  simpatías  dando  muchos  bailes'y  comidas  y  vi> 
viendo  con  mucha  ostentación,  lo  que  tampoco  le  sirvió  para  su  objeto;  pues  va- 
rias personas  ni  contestaban  sus  invitaciones  y  otras  lo  hacían  excusándose  de 
aoeptarlas.  Esto  hizo  que  aquel  llamado  ministro  se  retirase  del  Brasil  convenci- 
do de  que  no  tenia  buena  acogida  ni  del  Gobierno  ni  de  los  particulares. 

En  realidad,  dice  el  Sr.  Bocayuva,  D.  Pedro  Escanden  era  muy  mal  visto  en 
aquel  imperio,  pues  desentendiéndose  de  la  cuestión  de  instituciones,  que  se  tenia 
por  secundaria,  solo  so  veia  en  el  llamado  gobierno  de  Maximiliano,  el  resultado 
de  una  intervención  armada  de  la  Europa  en  este  continente,  y  por  lo  mismo  nn 
ataque  á  la  independencia  de  una  naoion  americana. 

Me  ha  pareoido  interesante  la  conversación  que  tuve  con  el  referido  esoritor 
bratileflo,  pues  ella  demuestra  que  la  intervenoion  francesa  es  vista  con  profnn* 
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do  dkgofto  en  todo  el  ooniinoite  «merieuio,  ann  en  el  tolo  p$ÍB  qne  por  i 
titaeionee  pudiera  simpatiiar  oon  el  llamado  imperio  de  Maximiliano. 
&Miero  4  Td.  las  proteatas  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 

[Firmado]  M¿  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionea  exteriores.— >Barango. 


NUMERO  9. 

imOfAGSm  miOAHA  BK  LOB  WTADCMMimDOft  I»  AlEÉllSaá*. 

Cktentaé  pénátentet  ckl  ffeneral  Élnrman  Séwrm. 

Con  feeba  de  ajer  me  escribe  el  general  Stnrm,  de  Nnera-York,  aenstedom» 
reeibo  d« la  6rden  por  $  196,400  de  bonoe  que  le  remití  con  feeliaSl  de  Dioiea»*' 
bre  próiimo  pasado,  según  arisé  &  Td.  en  mi  nota  ntimero  B9B  de  la  mtsma  íeshSy 

jaBoneiándome  la  distribución  que  har&  de  su  importe.  AcompaBO  eopia-^rtt»^- 

dneeion  de  la  carta  del  general  Sturm. 
BenufTO  4  Td.  las  protestas  de  mi  mnj  distinguida  oonsideraeion, 

^  (Fhmado)M;  BOMBfiO. 

Ciudadano  ministro  de  relaofenes  exteriores.— Durango. 


NueTa-TorlK,  Bnero  4  de  1867.— Sr.  M;  Romero,  mtnistro,^.,  Ao.->-8e8iir«' 
Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  las  dos  cartas  de  Td.  de  29  j  81  de  Dloleiabre' 
próximo  pasado,  en  que  me  acompafió  orden  4  cargo  de  los  Srest  Johti  W.  OorHes 
7  C?,  por  ciento  noTenta  j  seis  mil  cuatrocientos  pesos  en  bonos  mexloanos«. ...  * 
[$  196,400],  con  el  fin  de  que  se  paguen  los  efectos  de  que  di6  recibo  el  8r.'  BüSi^ 
Tedra  el  24  de  NoTlembre  último  y  para  el  preoio  del  fletamento  que  so. debe  4 1 
Mr.  Wrigbt  por  el  Tapor  aVii^en.»  Hoy  he  presentado  4  los  Sres.  J.  W.  Oorltes 
y  Ct  la  mencionada  6rden,  que  fué  debidamente  aceptada,  y  de  cuyo  importe  ren- 
diré cuenta  justificada,  haciendo  la  distribución  siguiente: 

A  Merrit,  Walcott  y  C*,  y  4  Dewhurst  y  Emerson $  76,660  00 

A  PaTid  Smith 49,760  00 

A  Hall  y  Buokel.............^ ;,.........^^ 2,860  00 

A  J.  T.  Wrlght  [flete  deUYixen»] 67»260  00 

Total.. $  196,400  00 

Do  rd.  mny  atento  serridor.— (Firmado)  M,  Sturm. 
Es  tradoooion.  Washington,  Sneio  6  d?  ]1867.— (Firmado)  ígn^H^  Jísriiesi,  le^ 
srstario. 

TOMO  U.— 8.  ^  , 
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NUMERO  10. 
u&aAoioK  iam:oANA  eh  los  estados-unidos  de  akébioa. 

Wathinffion,  Enero  6  de  1867. 

PropoHeum  de  Mr,  Soward  respecto  de  los  asuntos  de  México. 

En  sesión  de  ayer  presentó  Mr.  Howard,  senador  por  el  Est  ado  de  Michigan, 
nna  proposición  sobre  los  asuntos  de  México,  que  traducida  dice  como  sigue: 

RuuéUo:  Qne  la  comisión  de  relaciones  exteriores  se  encargue  deayerignar  é 
informar  al  Senado  cuáles  son  las  actuales  relaciones  entre  Francia  y  la  Repú" 
blioa  Mexicana;  la  importancia»  tanto  en  población  como  en  territorio,  de  los  ade- 
lantos que  haya  logrado  Maximiliano  en  su  empresa  de  derribar  dicha  República; 
el  número  y  calidad  de  sus  fuersas  incluyendo  los  auxiliares  franceses;  la  con- 
ducta del  EjecutiTO  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  &la  interrencion  de  Fran- 
cia en  los  negocios  de  México,  incluyendo  cualquier  tratado,  ó  proyecto  de  trata- 
dapropuesto,  comensado  6  recomendado  por  nuestro  ministro  en  Francia  y  dirigido 
á  anreglftr  las  dificultades  entre  Francia  y  México;  la  perspectiva  que  hubiere 
ahora  de  que  se  retiren  las  tropas  francesas  del  suelo,  mexicano  y  las  probabili- 
dades de  que,  después  de  esa  retirada,  pueda  Maximiliano  sostener  la  posición 
que  guarda  en  aquel  país;  quedando  dicha  comisión  autorizada  para  llamar  á  su 
seno  las  personas  y  papeles  que  necesite. » 

Mr.  Bnmner  se  opuso  á  que  se  admitiera  la  resolución  que  se  dejó  sobre  la 
mesa,  por  un  dia,  conforme  al  reglamento  del  Senado. 

Poco  &ntes  de  que  se  abriera  el  actual  período  de  sesiones  del  Congreso,  tuTS 
una  conTersacion  con  Mr.  ¿oward,  quien  me  djjjo  que  estaba  seguro  de  que  la 
misión  del  Arzobispo  Hughes  á  París  al  comenzar  la  guerra  civil  en  los  Estados- 
Unidos,  habia  tenido  por  objeto  ofrecer  &  Napoleón  el  apoyo  tácito  de  los  Es- 
tados-Unidos en  su  intervención  en  México:  que  á  fin  de  saber  mejor  lo  ocurri- 
do sobre  esto,  habia  presentado  en  las  sesiones  pasadas,  una  proposición  pidiendo 
toda  la  oorrespondencia  no  publicada  sobre  los  asuntos  de  México;  quo  no  habia 
conseguido  antónces  su  objeto;  y  que  ahora  se  proponía  cambiar  do  táctica  par» 
obtener  los  informes  que  deseaba.  La  proposición  precedente  es  el  resiiltado  de  ese 
eambio.  Mr.  Howard  parece  ser  enemigo  personal  de  Mr.  Seward.  Creo  difícil 
que  su  proposición  llegue  á  pasar  teniendo,  como  tendrá,  la  oposición  de  Mr. 
Somner. 

ReproduMO  6  Yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindf^dslio  ministro  de  relaciones  ekteríore6.--])airaft¿(^< 
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NUMERO  11. 

LEGACIÓN  XmOANA  EN  IiOS  ESTADOS-UIODOS  VZ  AXÉBIOI, 

Wiuhififfí&n,  Enero  6  d$  ÍS67. 

Orden  d  favor  del  general  E.  Sturm  por  f  SSySOO  de  bonoi. 

Con  fecha  de  ayer  me  eseribe  el  general  Sinrm,  aoomiMkB6adoaie  la  enenlft  de 
los  Sres.  Dnpont  de  Nemours  y  C?  por  pólvora  que  les  ha  comprado»  y  pidiéndome 
nna  orden  para  ^ne  se  le  entreguen  $^,500  de  bonos,  oon  que  oubrir  •!  importe 
de  dicha  cuenta.  £n  contestación  le  remito  hoy  una  orden  por  esa  cantidad  de 
benoe  &  eargo  de  los  Breo.  J.  W.  Gorliss  y  C?  AcompaOo  copia  y  traduooion  de  la 
carta  de  Mr.  Bturm  con  la  cuenta  que  me  remitió,  y  copia  de  mi  respneita  y  de 
la  orden  antea  mencionada. 

Hcíiero  4  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROUBRO. 
Oiudadatto  ministro  de  relaciones  exteriores.  «Dorango. 


NueTa-Tork,  Enero  6  de  1867. — Sr.  M.  Romero,  ministro,  &c.,  &c. —  BeBor: 
Tengo  la  honrando  aoompaflar  4  Td.  la  cuenta  de  los  Bree.  Dttpeni  de  Nemours  y 
Gf  por  la  póWora  que  me  han  Tendido,  la  cual  monta  4  $12.424  4S  ca  He  recibido 
esta  pólTora  y  se  halla  ahora  almacsnada  cerca  de  esta  eindad  4  la  disposición 
del  Oobiemo.  Bl  crédito  de  loa  Sres.  Dupont  y  G?  es  ahora  como  sigas : 

Por  p^lTora  eoTiada  en  el  «Vizen»  y  el  «Suwanee»  ssgun 

di  6  Td.  cuenta  en  24  de  Pioiembre  próximo  pasado«...«.$  7,669  00 
PólTora  almacenada  ahora ...•.•..•..    12,424  48   20,098  48 

6  aea  en  bonos  $  38,489  05  os.,  ó  mejor  dicho 88,600  00 


Slrrase  Td.  enTiarme  ana  orden  por  la  suma  anterior  de  bonos,  &  fía  de  que  pa- 
gue yo  el  crédito,  remitiendo  4  Td.  el  recibo  correepondiente. 

Ur.  Dupont  pregunta  ahora  si  su  antiguo  crédito,  de  que  remití  4  rd.  copias  el 
dia  )9  ó  20,  puede  ya  cubrirse. 

De  Td.  muy  atento  serTidor.— [Firmado]  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Wasiüngton,  Enero  6  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUeel, 
secretario. 
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WilmiDgion,  Del,  Dioiembre  81  de  1866.— Bl  general  H.  Starm  6  S.  J.  D«pont 
de  Nemours  y  G? 

288  barrilitos,  Fg^  póWora  de  tail. 

662  ídem,  iFg^  póWora  de  rifle. 

610  ídem,  FFFg^  póWora  de  rifle. 

1800  barri1i¿08  de  &  26  libras— 82,600  6  $  87  27  os.  12,112  76 

Oastoe — Flete  &  Nueya-Tork  de  1,800  barriles,  & 

lOoentayoB • '. 180  00 

Seguro  6  Ídem,  A 1^  es.  por  100,  sobre  $  12,112  76  181  60        811  68  12,424  48 


Sttvadlioein.  WasUagton,  Esero  6  de  1867. «-(Filmado)  Ignaá»  M^irucíd 
norttario. 


Legaof<m  m^zioana  en  los  Estodos-ünid^oe  d&  América. -'Waihington,  Bmvo  6 
de  I867.-i>HeTeoÍbido  la  oomunieaoion  de  rd.  feebada  ayer  oon  <iue  me  aoompa- 
fl6  la  cuenta  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  Ct  y  en  oontesftaoion  le  remiio 
una  orden  á  cargo  de  los  Bres.  J.  W.  Corlles  y  Ct  por  $88,600  ea  bonos  nuOLioa- 
nos,  4  fin  de  que  con  ellos  cubra  la  ezpresada-cuenta. 

Puede  yd.  decir  &  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  G?  que  aun  no  recibo  la  re- 
solución de  mi  Gobierno  sobre  el  pago  de  su  antiguo  crédito  en  los  términos  que 
ellos  lo  solicitan. 

Benueyo  6  yd.  las  prolcBiab  de  mi  atenta  coMldesaeioii. — [Firmado]  ií.  SLvm»- 
ro.— ^r.  general  H.  Sturm.— Nueya-Tork. 


Iitga«ion.m«xieana  en  loe  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Enere  6 
de  1867.-— Síryanse  yd^.  poner  4  disposición  del  general  Hermán  Sturm,  comisio- 
nado por  el  general  José  María  Garyajal  para  hacer  compras  de  armas  y  arifon- 
los  de  guerra,  la  cantidad  de  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos,  en  bonos  mexi- 
canos de  los  que  existen  en  poder  de  ydes.,  4  buena  cuenta  del  millón  y  medio 
de  pesos  que  el  referido  general  Garyajal  giró  4  la  érden  del  general  Sturm  y  4 
cargo  de  ydes.  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866. 

Suplico  4  ydes.  pidan  al  general  Sturm  un  recibo  por  duplicado  y  me  lo  en- 
ylen,  y  que  marquen  los  cupones  con  la  fecha  del  dia  en  que  entregasen  los  bonos. 

De  ydes.  atento  seguro  seryidor.— [Tirmado]  Jf.  12ofMro.-***»8res.  J.  W.  Gorlies 
y  Cí— Nueya-York. 


NUMERO  12- 

LEGAGION  MEnOANA  EN  LOS  SSTAD0S-T7NID0S  DE  AKÉBIGl. 

Wiuhiiígitmy  Enero  6  de  1867. 

DonJoiéFerrer. 

El  80  del  actual  tino  4  esta  dudad  Don  José  Fcrrer,  comisionado  del  Estado  de 
Paebla  para  comprar  »roi»moatg  «a  este  paisi  o^a  Ql^eto  do  numUeitwao  que  ea 
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U  Aafoa  «MA  de  NvoTV-Tork  en  qae  ▼•adian  fositos  por  bonos  mezioaaos  (U  d« 
SahivyUr  Hariley  y  0^)  ezigUn  la  interrenoion  del  g«noral  Storm  para  Itaoer  la 
▼«nta«  por  haber  estado  tratando  oon  él  en  todos  los  contratos*  anteriores. 

Bl  8t.  Ferrer  me  habia  manifestado  desde  que  regresó  del  naufragio  del  «Su- 
iraM6«  daseo  de  eomprar  oon  bonos  los  efectos  necesarios  pata  reponer  los  per- 
didss  en  aquella  ocasión;  pero  queria  que  le  diera  yo  los  bonos  6  como  préstamo 
personal,  eomprometiéndose  él  4  deToWerlos  más  tarde,  6  como  indemnisaoion 
por  las  pérdidas  suAridas.  Sa  deseo  era  llevar  los  efectos  suficientes  para  que  Ten- 
didos al  (Gobierno  de  Puebla  4  los  preeios  corrientes  en  la  República,  lo  reinte- 
grarva  de  los  quebrantes  que  le  ha  ooasionado  aquel  naufragio.  Por  supuesto  que 
desde  el  principio  le  manifesté  que  b^o  esas  bases  no  seria  posible  hacer  nada. 

Sa  su  últisaa  TÍsita  4  esta  ciudad,  me  repitió  su  deseo  de  que  le  hiciera  yo  un 
préstamo  en  dinero,  de  cierta  cantidad,  para  que  unida  &  los  fondos  que  él  tiene, 
pudiera  cesaprar  les  efectos  que  quiere  llevar.  Tampoco  4  esto  me  fué  posible  ac- 
ceder  por  dos  raaones:  1?  por  no  tener  fondos  disponibles;  y  2?  por  no  ser  decoro- 
so ni  debido  el  qne  teniéndolos  entrara  yo  en  una  especulación  de  ose  género.  Le 
dije,  sin  embargo,  que  tal  tos  oon  el  general  Sturm  podria  conseguir  que  dando 
U)  que  tiene  en  efectiYO,  le  fiaran  lo  demás  para  enviarlo  ele  la  Rep  ública  4  su  re. 
freso  4  Tetintlan,  en  donde  él  títc.  £n  esta  inteligencia  se  fueron  ambos  de  aquí 
«lindel  aetual,  y  hoy  he  recibido  el  oficio  del  Sr.  Ferrer  de  que  acompaSo  copla, 
Inelayéndola  también  de  la  respuesta  que  le  doy  oon  esta  misma  fecha. 

Debo  deeir  á  vd.  4nies  de  terminar  esta  nota,  que  el  Sr.  Ferrer  es  natural  de 
B^afla  y  qa$  Ignoro  si  tiene  la  ciudadanía  mexicana  ó  conserTa  la  de  su  naci- 
miento. 

Beprcdnseo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(t'lMiedo)  M.  BOHBRO. 
«  Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores .«-Durango. 


NmeTCr-Tork,  i>ioiembre...*..de  1867.*-Sr.  D.  Matías  Romero.— Washington.— 
Muy  sefior  mió:  El  Sr.  general  fitnrm  dice  que  no  puede  comprar  ni  un  fusil  con 
bonos,  de  modo  que  se  perdieron  algunos  dias  m4s  sin  resultado  faTorable. 

Estimaré  4  rd.  se  sirTa  tener  la  bondad  de  decirme,  si  caso  de  poder  yo  conse- 
guir hasta  dos  mil  quinientos  al  precio  de  $  10  ÓO  y  sus  fornituras  4  $  4  60,  pago 
en  bonos  al  60  por  ciento,  como  compró  dicho  Sr.  general  los  que  lloTaba  el  Sr. 
Has;  podr4  vd.  darme  los  bonos  neeesarlos  4  fin  de  reponer  una  parte  de  los  que 
embarqué  en  el  iSnwanee»  en  concepto  de  que  dichos  bonos  los  recibiré  como 
eempensadon  éá  parte  de  aquella  pérdida.  Vd.  conoce  las  circunstancias  que  la 
motÍTaron  y  mi  interés  en  regresar  al  Estado  oon  algunos  recursos  que  les  son 
tan  necesarios  4  las  faenas  del  8r.  Gharda  y  del  Sr.  general  Alatorre. 

Si  Td.  tiene  4  bien  acceder  4  mi  solicitud,  podré  yo  reponer  282  quintales  póU 
▼ora,  des  millenes  c4psules  y  diei  toneladas  plomo  que  igualmente  UoTaba  en  di- 
cho buque,  haciendo  asimismo  la  compra  de  otras  frioleras  embarcadas  oqn  el  pro- 
pío  destino,  basta  donde  me  lo  permitaat  mis  propios  recursos* 

Bodfé  tamMen  tetar  ñn  boque  que  reúna  las  condiciones  necesarias  y  que  pae- 
d*  llevar  é  va  bordo  algunas  otras  cesas  qne  Td.  quiera  remitir. 

#«r4t.  v^.>«iMir  ^iNil9  JM|«9  §mhiw  ().  S. ».  Ufri^lxmi^)  /^i/  f^mr* 
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Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. -«-^Wasbington,  Enero  6 
de  1867.-^Hoy  he  recibido  una  comunicación  de  Td.  con  la  fecha  en  blanoo,  en  la 
que  me  informa  que  el  general  Sturm  ha  dicho  á  Td.  que  no  puede  comprar  ni  un 
fusil  con  bonos,  j  me  pregunta  si  podré  darle  los  bonos  necesarios  para  que  com- 
pre vd.  hasta  dos  mil  quinientos  fusiles  con  sus  fornituras,  recibiendo  los  bonos 
como  compensación  de  la  pérdida  que  sufrió  rd.  con  el  naufragio  del  Tapor«Su- 
wanee. » 

Creo  que  ha  de  haber  alguna  equivocación  en  lo  que  Td.  me  informa  le  dSjo  el 
general  Sturm,  pues  hasta  ahora  ha  comprado  exclusivamente  con  bonos  todos 
los  fusiles  7  4emas  artículos  de  guerra  euTÍados  á  la  República,  y  una  parte  de 
los  cuales  se  perdió  como  Td.  sabe  con  el  vapor  «Suwanee.» 

Con  relación  á  la  pregunta  que  me  hace  vd.  respecto  de  mi  disposición  de  man- 
darle entregar  cierta  cantidad  de  bonos,  debo  decirle  que  siempre  que  hemos  ha- 
blado de  este  asunto  he  manifestado  á  Td*  mi  buena  Toluntad  de  ayudarlo  en  suses- 
'  fuerzos  por  llevar  armas  al  Estado  de  Puebla.  En  la  última  entrevista  que  tuvimos 
en  esta  ciudad  el  81  de  Diciembre  próximo  pasado,  manifesté  &  vd.  que  le  daría  los 
bonos  que  fueran  necesarios  para  comprar  solamente  con  ellos  los  efectos  que  vd. 
desea  llevar  ¿  la  República,  siempre  que  vd.  conviniera  en  llevar  esos  efectos  como 
propiedad  nacional  y  no  como  bienes  particulares  de  vd.  Si  vd.  tiene  derecho  &  ser 
indemnizado  de  la  pérdida  que  sufrió  en  el  aSuwanee, »  cuál  deba  ser  el  monto  de 
indemnización  y  cómo  haya  de  pagarse,  son  cuestiones  que  no  me  toca  á  mf  deci- 
dir, entre  otros  motivos  por  carecer  de  facultades  para  ello.  No  me  será  posible» 
por  lo  mismo,  dar  á  vd.  ninguna  cantidad  en  bonos  á  titulo  de  indemnización  de 
pérdidas  sufridas. 

Si  quisiera  vd.  llevar  los  efectos  por  cuenta  de  la  nación,  esto  es,  enoargándo- 
se  de  conducirlos  solamente  y  entregándolos  á  su  llegada  á  la  República,  como 
propiedad  nacional,  facilitaré  á  vd.  los  bonos  necesarios  para  comprar  hasta  dos 
mil  quinientos  fusiles  con  sus  fornituras,  siempre  que  en  las  compras  que  celebre 
vd.  intervenga  el  Cónsul  general  de  la  República  en  los  Estad o^-Unidos  residen- 
te en  esa  ciudad,  para  el  hecho  do  aprobar  los  contratos  en  los  términos  que  co- 
muniqué á  vd.  en  la  nota  que  le  dirigí  el  19  de  Diciembre  citado. 

Siempre  he  manifestado  á  vd.  que  podria  servirse  ó  no  del  general  Sturm,  se- 
gún lo  creyera  conveniente.  Si  en  algo  puede  ayudar  á  vd.,  le  encargaré  que  le 
preste  los  auxilios  que  estén  á  su  alcance.  Si  por  el  contrario,  cree  vd.  que  no 
necesita  de  su  intervención,  no  se  le  deberá  dar  participio  en  nada. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  atenta  eon8Íderaeion.-^(F¡rma-. 
do)  lá,  Eomero. — Sr.  D.  José  Ferrar.— Nueva-York. 


NUMERO  13. 

LBOáOION  MEXIOANA  EN  LOS  EBTADOS-ÜNIDOS  J>B  AXKBIOA. 

Wathiftffton^  Enero  6  de  1867. 

Negociación  de  un  préstamo  por  lo8  Srea^  John  W.  OorlU%  y  C* 

Antenoche  recibí  las  notas  de  ese  ministerio  númeroB  689,  640  y  6il  de  6  de 
Diciembre  próximo  pasado,  en  la  primera  de  las  cuales  me  mattifiesta-vd»  losmo- 
Utos  por  que  no  habla  contestado  antes  vai^ias  de  mis  notas  sobre  di^e»enief  pan- 
toS;  relacioaadoe  oon  la  aegooia^ion  de  un  préstamo  mezioatiQ  ^  to9  Astados* 
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Ünidoi;  de  qne  se  eBearg6lft  oan  délos  Sres.  John  W.  Corlies  yC^,  deNaera-Tork, 

7  en  U  segunda  mecomunioala  determinación  delG.  Presidente  de  qne  nooonriene 

entrar  en  nueros  arreglos  para  seguir  adelante  en  la  negociación  de  nn  préstamo, 

ni  tampoco  reprodaeir  6  ampliar  ea  tugan  sentido  los  terminóos  de  los  arreglos 

anieriorts,  j  que  en  cuanto  lo  permitan  los  arreglos  hechos  antes,  haga  yo  lo  po- 

sible  para  conseguir  el  migor  j  m&s  pronto  término  j  cesación  de  las  gestiones 

dirífidu  i  negociar  un  préstamo.  En  la  última,  me  da  yd.  instrneoiones  sobre 

oompims  de  armas  j  municiones  con  nuestros  bonos»  lo  cual  será  objeto  de  nota 

sepaiada. 

las  instrueeiones  contenidas  en  la  nota  de  ese  ministerio  núm.  540,  llegan  muy 
oportnnamente  y  serán  debidamente  ejecutadas.  Anticipándome  á  ellas  me  he 
abstenido  hasta  aqui,  de  hacer  nada  que  pudiera  tomarse  por  una  renoyacion  de 
los  eontratoe  pasados,  ya  en  faTor  de  la  casa  de  Gorlies  y  C?  ó  ya  de  alguna  otra, 
iÍB  embargo  de  que  he  tenido  multitud  de  solicitudes  para  hacerlo  asi,  de  Tarioe 
iadÍTiduos  que  aseguran  pueden  obtener  la  garantía  de  este  Gobierno . 

Por  los  motiTos  que  en  rarias  notas  he  manifestado  á  ese  ministerio  no  oreo 
prudente  retirar  desde  luego  del  mercado  los  bonos  de  ouya  negooiaoioa  está  en- 
cargada la  caaa  4e  Corliee  y  O?;  pero  como  esta  misma  casa  ha  ofrecido  abando- 
nar la  negociación  para  el  4  de  Marxo  próximo,  es  deoir,  dentro  de  dos  meses,  y 
no  yeo  niagun  inconyeniente  en  que  los  bonos  permanezcan  en  el  mercado  por  ese 
tiempo,  esperaré  hasta  esa  fecha,  y  una  yes  llegado  ese  día  los  haré  retiran  £n- 
trclanio  he  ereldo  oonyeniente  dirigir  á  la  cosa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?, 
la  nota  de  que  acempafio  á  yd.  copia  noLifícándoles  que  el  Supremo  Gobierno  no 
solamente  no  cree  conyeniente  acceder  á  su  solicitud  de  renoyar  el  contrato  do 
16  de  Afayo  último,  sino  que  desea  retirar  cuanto  antes  del  mercado,  los  bonos. 
que  ellos  han  catado  tratando  de  negociar. 
Bcprodusco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOM£EO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Dnrango. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Enero 
6  de  1867.^En  nota  número  640  de  6  de  Diciembre  próximo  pasado,  me  comu** 
nica  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteribres  de  la  fiepúbliea 
Mexicana,  ciertas  instrucciones  del  Presidente,  de  las  cuales  aparece  que  mi 
Oobiemo  lejos  de  consentir  como  ydes.  lo  pidieron  con  fecha  7  de  Agosto  ti* 
timo,  en  que  se  renneye  el  oon trato  que  celebré  con  ydes.  el  16  de  Ma  yo  da 
1865  con  objeto  de  autorizarlos  para  solicitar  la  garantía  de  los  Estados-Uni- 
dofl  en  fayor  de  los  bonos  mexicanos,  desea,  por  razones  de  política  y  conye- 
niencia  pública,  que,  cuanto  antes  fuere  posible,  termine  el  contrato  en  yirtud 
del  cual  han  estado  vdes.  encargados  del  manejo  y  expendio  de  los  bonos  que  tie> 
nen  en  su  poder  y  que  ae  retire  del  mercado  el  empréstito  de  qne  se  trata. 

Guando  yengan  ydes.  por  aqui  hablaremos  sobre  este  asunto  y  entreíanto  les 
rearaeyo  las  protestas  de  mi  atento  con0idéraoion.-«i-[i'írmadc]  if.  B9m$ro*^^t^ 
JoliA  W.  Corlieay  C*— Nueya-York. 
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9UMBB0  14. 

I«EaAPIOK  HBXIOAKA.EH  LOS  ESTAI)0S-T7]m>0S  BB  AICÍBXOA. 

Washtnffton,  Enero  &  dé  1867, 

Oomprw  de  arma$  e&a  lci\o^  mexicanos. 

Aatenoohe  reoibt  la  nota  de  ese  miBisterío  número  641  de  5  de  Xlíoieiiji^r^  pr6^ 
ximo  pasado,  en  que  me  comunica  vd.  las  instruoeioaeB  que  el  C.  Presidente  lia 
tenido  á  bien  acordar  relatiyamente  6  que  suspenda  yo  las  compras  de  arma* 
7  municiones  de  ipierra  que  se  han  estado  haciendo^en  este  país,  con  bonoadala 
República.  La  instrucción  segunda  seguramente  tiene  omitida  alguna  palabra  por 
inadyertencia  del  copista;  con  todo,  parece  que  me  he  hecho  cargo  de  lo, que  d^ 
bia  ser  j  tal  Tez  lo  rectificaré  cuando  Tenga  el  duplicado  de  dicha  nota^ 

Entretanto  debo  manifestar  á  Td.  que  anticipándome  al  contenido  de  la  misma^ 
habla  yo  dado  instrucciones  al  general  Stnrm  desde  el  29  de  NoTiembre  próxiíao 
pasado,  para  que  suspendiera  toda  compra,  según  comuniqué  6  ese  ministeria 
en  mi  oficio  número  797  de  la  misma  fecha.  Para  cumplir  ahora  más  exaotameaia 
con  el  contenido  de  estas  instrucciones,  he  dirigido  hoy  al  referido  general  Slnnn 
la  comunicación  de  que  acompafio  á  Td.  copia. 

Yd.  sabe  muy  bien  cómo  comenzaron  á  hacerse  estas  compras.  Mirando  q««  eva 
posible  comprar  armas  y  municiones  de  guerra  con  bonos  y  á  falta  de  inetrueoio^ 
nes  del  Supremo  Gobierno  sobre  este  punto,  creí  prestar  un  serTicio  á  la  Repúbli- 
ca, facilitando  la  compra  de  tales  efectos.  Por  desgracia,  de  las  tres  expediciones 
que  se  han  euTlado,  una  se  perdió  totalmente,  otra  sufrió  pérdidas  parciales  y  so* 
lamente  una  se  logró  completamente.  Esto  y  el  no  poder  yo  conaagrar  toda  mi 
atención  á  ese  asunto  de  compras,  me  determinó  á  mandarlas  suspender.  Desde 
que  adopté  esta  deCerminaoion  he  recibido  indicaciones  de  Tarios  de  nuestros  ami- 
gos residentes  en  NueTSr-Tork,  para  que  se  sigan  haciendo  las  compras  por  ser 
esto  á  juicio  de  ellos,  lo  m&s  couTeniente  á  los  intereses  nacionales.  He  resistido 
toda  la  presión  que  se  ha  ejercido  sobre  mi,  en  espera  de.  las  instrucciones  del 
Supremo  Gobierno,  que  se  me.habia  indicado  ya  Tendrían  pronto  y  ahora  que  la^ 
he  recibido,  me  someteré  enteramente  6  sns  de|;erminaciones. 

Este  ramo  de  compras  está  tan  complicado,  que  Toy  áhf^eer  que  U9a  persona  de 
oonooimientos  especiales,,  se  encargue  de. él»  para  poder  mandar  al  Supremo  Go- 
bierno datos  exactos  que  le.hagan  saber  qué  es  lo  que  se  ha  comprado,  cuánto  ha 
ooitado  y  á  dónde  se  han  mandado  los  diferentes  artioulos  comprados. 

Reproduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeiojí* 

(Firmado  )  M.  ROlfMO. 
Cfadadaao  ministro  daTeUdpnea6ktotiorM*»->lK«HUigo« 
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Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Snero  6 
de  1967. — En  nota  número  541  de  5  de  Diciembre  pr6zimo  pasado,  el  Sr.  Lerdo  de 
Tejada,  minfstro  de  relaciones  exteriores  do  la  República  Mexicana,  me  comuni- 
ca ciertas  instruccij^nes  del  Presidente,  para  que  no  haga  yo  mas  compras  de  ar- 
mas 7  mmiiciones  á  cambio  de  bonos,  y  retire  cualquiera  autorixaoion  que  haya 
dado  i  otra  persona  para  dicho  objeto.  Esto  me  obliga  á  confirmar  la  preyenoion 
que^  es  espera  de  estas  instrucciones,  habia  yo  hecho  &  vd.  de  no  celebrar  ya  nin- 
gao  iineTO  contrato  con  el  objeto  referido,  mas  pomo  debo  respetar  los  contratos 
qn§  de  acuerdo  con  sus  instrucciones  tenga  vd.  ya  perfeceionados  6  adelantados 
hMaU  tal  punto  que  no  sea  posible  deshacerlos  sin  perjuicio  suplico  &Td.  me  diga 
ea  contestación  cuáles  son  los  efectos  que  tenga  ya  comprados  defínitiTamente  j 
«sales  los  que  tenga  contratados  en  términos  de  no  poder  prescindir  del  cobtc- 
aio  sin  algun  menoscabo,  que  se  seryirá  Td.  especificar.  BenueTO  6  Td.  las  pro- 
testas de  mi  consideración. — [Firmadol  M.  Romero, — SeOor  general  H.  Sturm. 
— Huera-York. 


NUMERO  15. 
usGAOiON  mb:uoaka  en  los  estados-unidos  de  amébioa. 

Waahittfftofif  Uñero  8  de  1867, 

Recibo  del  general  Sturm  por  %  196^400  de  horcos. 

Con  fecha  de  ayer  me  escriben  los  Sres.  J.  W.  Corlies  y  G\  de  NueTa-York, 
aeompafi&ndome  duplicado  del  recibo  liel  general  H.  Sturm  por  $  196,400  de  bo- 
nos, que  le  entregaron  conforme  á  mi  orden  de  81  de  Diciembre  próximo  pasado, 
de  qae  df  cuenta  6  yd.  en  mi  nota  número  898  de  la  misma  fecha.  Remito  copia 
y  tradacoion  de  la  carta  de  los  Sres.  Corlies  y  C?  y  del  recibo  que  me  enyiaron. 

RenneTo  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterirores.— Durango. 


Nueya-York,  Enero  7  de  1867.-* A  8.  E.  M.  Romero,  ministro,  &o. — Estimado 
seflor:  Tenemos  el  gusto  de  acompasar  á  vd.  duplicado  el  recibo  del  general  H. 
Sturm  por  ciento  noTcnta  y  seis  mil  cuatrocientos  pesos  de  bonos  mexicanos  pues- 
tos i  su  disposición  según  orden  de  yd.  de  81  del  próximo  pasado. 

De  Td.  muy  atentos  seryidores. — [Firmado]  John  TT.  Corliee  y  C? 


NueTa-York,  Enero  4  de  1867.— He  recibido  de  John  W.  Corlies  y  C*  ciento 
BOTenta  y  seis  mil  cuatrocientos  pesos  en  bonos  mexicanos,  por  cuenta  de  cierta 

TOMO  IX.— 3. 
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letra  girada  á  cargo  d«  ellos  por  Jo?é  M.  J.  Caryajal,  gobernador  de  Tamaulipas 
y  San  Luía  Potosí  Á  nombre  de  estos  Estados  j  los  Estados-Unidos  de  Méxicoi 
por  un  millón  quinientos  mil  pesos,  fechada  en  12  de  Setiembre  de  1865  y  en  cum- 
plimiento de  la  orden  d^l  Sr.  Romero  de  31  de  Diciembre  d9  1866. — $  196,400. — 
(Firmado)  J7.  Slurm. 

Son  traducciones. — Washington,  Enero  8  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mari»' 
cal,  secretario. 


NUMERO  16. 

LEGAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AJIÉRIOA. 

Washington,  Enero  9  de  1867. 

Flete  del  vapor  «^verman,» 

Con  fecha  6  del  corriente  me  escribe  el  general  Sturm  de  Nueva-York,  acusán- 
dome recibo  de  mi  nota  del  dia  8  en  que  le  digo  que  no  puedo  cubrir  el  flete  del 
▼apor  «ETerman»  por  mas  de  tres  meses,  hasta  recibir  informes  sobre  el  motiyo 
de  su  detención  extraordinaria.  Mr.  Sturm  me  manifiesta  que  el  motivo  fué  que 
dicho  vapor  iba  consignado  al  general  Carvajal  y  en  virtud  de  la  desaparición  de 
este  de  Matamoros,  j  la  falta  de  un  jefe  debidamente  autorizado  para  representar 
al  gobierno,  no  hubo  quien  despachara  aquel,  hasta  que  lo  hizo  bajo  su  responsa- 
bilidad Mr.  Stocking,  agente  del  mismo  general  Sturm. 

£n  contestación  digo  á  este,  como  lo  verá  vd.  en  la  adjunta  copia,  que  insisto 
en  mi  determinación  de  no  pagar  por  ahora  más  de  un  mes  de  flete,  hasta  tener 
los  informes  que  he  pedido  á  Matamoros,  sobre  el  motivo  de  la  detención  del 
buque. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Enero  9 
de  1867.— En  contestaeion  al  oficio  de  vd.,  fechado  el  6  del  corriente,  sobre  el  fle- 
te del  vapor  aEverman, »  debo  decirle  que  me  llamó  la  atención  que  dicho  vapor 
se  dilatara  en  regresar  más  de  tres  meses,  cuando  una  vez  descargado,  era  evi. 
dente  que  no  se  le  necesitaba'* para  nada  y  la  falta  del  general  Carvigal  ú  otro  re- 
presentante del  Gobierno  que  recibiera  los  efectos,  era  solamente  obstáculo  para 
que  Mr.  Stocking  hiciera  la  entrega  formal  de  estos,  pero  de  ninguna  manera  se 
oponía  á  que  regresara  el  buque,  contratado  únicamente  para  conducir  aquellos 
al  Rio  Grande,  lo  cual  ya  estaba  terminado. 

Por  esta  razón  pedí  á  vd.  informes,  y  los  he  pedido  á  Matamoros,  sobre  las  cir. 
ounstanoias  do  aquella  detención.  Mientras  no  reciba  yo  esos  informes,  no  puedo 
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«oniner  lareflpo2i84bilidad  de  pagar  flete  por  un  tiempo  tan  prolongado,  ouyo  im- 
perio es  casi  igual  al  Talor  en  que  se  calooló  el  buque,  cuando  &  mi  juicio  ha  sido 
entfinmenfe  innecesario  el  detener  &  este  por  tanto  tiempo.  Repito,  pues,  &  Td. 
que  estoy diipuesto  apagar  desde  ahora  un  mes  de  flete  y  á  reservar  mi  determi- 
nación sobre  loe  demás  para  cuando  averigüe  quién  es  el  responsable  de  la  de- 

ieaeioa  extraordinaria  del  «Everman. » 
Seüero  i  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — (Firmado)  Jí.  Bomero, 

— Sr.  general  H.  Slurm.— NueTa-York. 


NUMERO  17. 

LEQAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTABOS-üKIPOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Enero  9  de  1867. 

XLI  Conferencia  eon  Mr,  SewardL 

Anoche  recibí  una  nota  verbal  de  Mr.  Seward  en  que  me  suplicaba  pasara  6 
verlo  boy  al  Departamento  de  Estado.  Asi  lo  verifiqué  en  la  mafiana  temprano  y 
tuve  con  él  una  larga  é  importante  conversaoion  cuyos  puntos  principales  me 
propongo  referir  á  vd.  en  esta  nota. 

Mr«  Seward  me  preguntó  con  interés  qué  noticias  había  yo  recibido  del  Supre- 
mo Gobierno  y  le  comuniqué  las  llegadas  últimamente.  Mo  manifestó  empefio  es- 
pecial en  saber  cuánto  tardaría  una  comunicación  en  llegar  á  ese  ministerio,  por 
qué  vía  deberla  enviarse  y  en  dónde  estaría  en  la  actualidad  el  0.  Presidente.  Me 
preguntó  en  seguida  qué  noticias  tenia  yo  de  D.  Jesús  G.  Ortega  y  en  dónde  se 
encontraba  este  individuo.  Me  aproveché  de  esta  ocasión  para  manifestarle  que 
el  hecho  de  que,  tanto  el  general  Auza  como  el  Sr.  Garda  de  la  Cadena  hubieran 
reconocido  en  Zacatecas  al  Supremo  Gobierno  y  reprobado  la  conducta  de  Ortega, 
bastaba  para  satisfacerse  de  que  esta  no  encontraría  partidarios  en  ninguna  otra 
parte  de  la  República.  Le  dije  que  todo  el  ruido  que  ciamos  aquí,  sobre  los  dere- 
chos de  Ortega  &  la  presidencia  de  México  y  su  popularidad  en  la  República,  era 
producido  por  los  especuladores  de  mala  fé  de  Nueva-York  en  cuyas  manos  ha- 
bla caido  Ortega:  que  estos  hablan  obtenido  de  él  concesiones  y  otras  ventilas  que 
querían  hacer  efectivas  haciendo  llegar  &  Ortega  al  Supremo  poder  de  la  Kepú- 
blica:  que  lehabian  ofrecido  el  reconocimiento  de  los  Estados-Unidos;  un  présta- 
mo de  cincnenta  millones  de  pesos  en  su  favor  y  otras  ventajas  de  no  menos  im- 
portancia, con  lo  eual  hablan  conseguido  inducirlo  ¿  proclamarse  presidente  desde 
Nueva-Tork  y  4  emprender  enviaje  Á  México  á  fin  de  hacer  efectivos  sus  preten- 
didos derechos:  que  en  la  República  era  unánime  la  desaprobación  de  la  conducta 
de  Ortega,  y  que  estaba  yo  satisfecho  de  que  no  habia  quien  lo  siguiera  y  que  se 
vería  en  la  imposibilidad  de  hacer  el  mal  que  deseaba.  Referí  á  Mr.  Seward  que 
el  general  Fremont  era  el  agente  prínoipal  de  los  trabajos  en  favor  de  Ortega,  y 
le  dije  que  tenia  yo  pruebas  que  le  facilítaria,  si  las  deseaba,  de  la  connivencia 
de  Fremont  con  Ortega  y  de  los  motivos  que  la  habían  producido.  Mr.  Seward 
oyó  con  atención  todo  esto  y  pareció  comprender  el  móvil  de  algunas  de  las  per- 
sonas que  han  estado  trabajando  por  Ortega,  pues  me  dijo  qUe  ahora  se  le  pre- 
sentaba eon  mucha  claridad  la  conducta  de  aigünos  senadores  y  la  del  Trtbune 
de  littevii-Tórk,  que  han  estado  defendiendo  &  Of tega. 
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Kn  segttida  me  dijo  que  el  ebjeto  oon  que  deseaba  verme  era  manifestarme  que 
sabia  que  los  franceses  estaban  muy  apurados  con  la  difícil  situación  que  guar- 
dan en  México;  que  M.  Montbolon  le  habla  dicho  que  además  del  ejército  fran- 
cés, habian  ido  Á  México  &  lo  menos  otros  treinta  mil  franceses,  6  alucinados  por 
Maximiliano,  6  esperando  lucrar  con  la  intorTenoion :  que  hasta  aquí  hablan  te- 
nido que  retirarse  con'  el  ejército  de  los  puntos  que  abandonaba  este,  j  que  les 
seria  muy  difícil  Ueyarse  á  todos  &  Francia:  que  Maximiliano  estaba  eihpeBado 
en  comprometer  á  los  franceses  &  quedarse  en  México,  exponiéndolos  &  ser  der- 
rotados por  nuestras  fuerzas  6  de  la  manera  que  fuera  necesaria  para  conseguir 
su  objeto:  que  según  los  informes  que  tenia,  la  ocupación  de  la  aduana  de  Vera- 
cruz  por  los  franceses  era  una  de  las  causas  que  más  habian  enardecido  el  resen- 
timiento de  Maximiliano  contra  estos:  que  estaba  seguro  de  que  el  Gobierno  Aran- 
oes  deseaba  una  cesación  de  hostilidades  con  nosotros,  que  le  facilitara  su  salid» 
de  la  Bepública,  pero  que  no  podia  solicitarlo  ni  tratar  con  nosotros  para  conse- 
guirlo: que  él  no  quería  aparecer  directa  ni  indirectamente  implicado  enasto» 
porque  su  intervención  solamente  aumentaria  las  dificultades,  y  porque  quería 
estar  en  actitud  de  decir  al  Congreso  que  los  Estados-Unidos  no  han  tomado  par- 
te ninguna  en  los  arreglos  que  se  puedan  celebrar  para  facilitar  la  salida  de  los 
franceses  de  México :  que  si  pudiera  presentarme  con  algún  agente  francés,  se  iría 
á  otra  pieza  para  no  oir  nuestra  oonversacion :  que  si  no  tenia  incouTeniente  me 
agradecería  escribiera  una  nota  diciendo  que  sabia  que  el  Gobierno  francés  de- 
seaba, 6  no  Uevaria  á  mal,  el  celebrar  un  armisticio  con  nosotros,  y  que  conven- 
dria  celebrar  ese  armisticio.  Le  pregunté  si  quería  que  le  dirigiera  yo  á  él  dioha 
nota,  y  me  dijo  que  de  ninguna  manera,  que  habia  querido  decir  que  la  nota  se- 
ria dirígida  á  mi  Gobierno  y  que  no  se  mencionara  en  ella  para  nada  el  nombra 
de  Mr.  Seward. 

Después  de  haberme  hecho  otras  varías  indicaciones  con  mucha  vaguedad  y 
aun  timidez  y  de  haberle  dirigido  yo  varías  preguntas  para  saber  lo  que  quería 
decir,  me  formé  el  concepto  de  que  el  Gobierno  francés  le  ha  estado  pidiendo  su 
mediación  para  que  dejemos  salir  en  paz  de  la  Rep&blica  á  su  ejército  y  que  no 
creyendo  prudente  ofrecerla  abiertamente,  se  ha  determinado  á  proponerla  en  lo 
privado.  Lo  que  sigue  dará  á  vd.  mejor  idea  de  los  deseos  de  Mr.  Seward. 

Habiéndome  penetrado  de  su  objeto,  ledije  que  hasta  aquí  habia  yo  estado  opues- 
to á  todo  armisticio  con  los  franceses,  porque  considerándolos  derrotados  y  cre- 
yendo que  su  posieion  en  México  es  insostenible,  no  veia  razón  por  la  cual  debié- 
ramos abstenernos  de  haeerles  el  mal  posible;  que  esto  era  en  el  supuesto  de  que 
eon  la  salida  de  los  firanceses  terminara  la  usurpación  de  Maximiliano  y  sus  se- 
ouaoes^  pero  como  sucesos  recientes  ponen  de  manifiesto  que  después  de  la  salida 
de  aquellos  va  á  quedar  armada  la  facción  traidora  y  á  inaugurar  una  guerra  ci- 
vil, creo  que  siendo  nuestro  deber  principal  el  someter  á  los  traidores  y  necesitan- 
do para  ello  de  todos  nuestros  elementos,  no  deberemos  tomar  empe&o  especial 
en  perseguir  á  los  franceses  que  se  van,  y  que  hasta  nos  convendría  tal  vez  que 
hubiera  un  armisticio  tácito  con  ellos;  que  no  tendría  por  lo  mismo  inconveniente 
en  escribir  la  comunicación  que  él  deseaba,  pero  que  estaba  seguro  de  que  al  ser 
recibida  por  el  Supremo  Gobierno,  el  Presidente  no  podría  considerarla  más 
que  como  una  indicación  vaga  (supuesto  que  no  podia  yo  citar  la  autoridad  de 
Mr.  Seward)  de  que  el  Gobierno  francés  desea  una  cesación  de  hostilidades;  pero 
que  no  podría  reeibirla  como  una  propuesta  para  celebrarlo:  que  este  deseo  es  tan 
natural  en  los  franceses  qOe  sin  que  yo  lo  diga,  debe  suponerlo  mi  Gobierno  y  es- 
taba yo  casi  seguro,  ademas,  de  que  el  Presidente  no  creerla  oportuno  por  mo- 
tivos obvios  iniciar  el  armisticio,  aun  en  el  caso  de  que  juzgara  conveniente  ce- 
lebrarlo ;  por  lo  que  mi  referida  indicación  en  nada  cambiaría  la  situación  actual. 

Mr.  Seward  me  contestó  que  el  Gobierno  francés  no  quería  oelebrar  armistioio 
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eoBttOBotrof,  que  su  Biluaoion  era  tan  difioil  que  eato  no  le  seria  posible;  pero 
qoe  ñpor  nuestra  parte  deolarábamos  ana  oesaoion  de  hostilidades,  esto  faoilita- 
xi&laTeUradA  de  los  franceses,  ó  por  lo  menos  les  quitaría  todo  pretexto  para 
no  Tetirarse. 

En  seguida  me  dijo  Mr.  Seward  qne  el  Gobierno  francés  desearla  que  el  armia^ 
ücio  6  cesación  de  hostilidades,  fuera  no  solamente  para  con  el  ejército  francés* 
sne  también  para  todo  género  de  fuerzas  que  sostengan  á  Maximiliano,  y  mién- 
tiu  el  ijéreiio  francés  permanesoa  en  México.  A  esto  le  contesté  secamente  qne 
ew  {Uan  me  parecía  del  todo  impracticable. 

Babléttdome  manifestado  Mr.  Seward  su  deseo  de  ver  la  nota  que  dirigiera  yo 
á  BÍ  Gobierno  en  el  sentido  antes  explicado,  le  ofrecí  enyiarle  una  copia  de  ella. 
Coa  tete  objeto  he  escrito  la  que  remito  &  vd.  con  esta  fecha  marcada  con  el  nú- 
aero  19. 

Por  lo  expnesto  Ter&  Td.  que  el  Gobierno  francés  ha  conseguido  interesar  6  Mr. 
Seward  en  faTor  de  un  plan,  en  cuya  virtud  nosotros  tendríamos  todo  que  perder 
y  nada  que  ganar.  Napoleón  quiere  que  sin  reconocemos  él  ni  aun  como  belige- 
rantes, para  el  hecho  de  celebrar  una  con  vención  militar,  nos  apresuremos  de  JHWS- 
tro  motÍTo  de  ayudarlo  á  salir  de  la  mala  posición  en  que  se  encuentra,  su^ron- 
diendo  nuestras  hostilidades  no  solamente  contra  sus  fuerzas,  sin  que  él  por  su 
parte  se  comprometa  6  nada,  sino  también  contra  les  traidores,  para  darles  tiem- 
po de  que  se  organicen  y  prolongar  la  guerra  civil,  después  de  la  salida  de  los  fran- 
ceses, lo  que  le  permitirá  decir  que  la  usurpación  de  Maximiliano  era  en  México 
un  gobierno  tan  nacional  como  cualquiera  otro,  supuesto  que  duró  tanto  tiempo 
con  elementos  enteramente  propios. 

Afortunadamente  el  mismo  absurdo  de  este  plan  ha  hecho  que  Mr.  Seward  lo 
preponga  de  modo  que  sin  ofender  al  ministro  de  Estado  podamos,  desecharlo  6 
ignorarlo. 

Terminada  la  conversación  sobre  este  punto,  hablé  &  Mr.  Seward  del  asunto  6 
qne  se  refiere  la  nota  de  ese  ministerio  número  588  de  6  de  Diciembre  próximo 
pasado,  sobre  cambio  del  cauce  del  Bio-Grande  en  los  limites  entre  México  y  los 
Estados-Unidos,  lo  cual  será  objeto  de  nota  separada. 

Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


NUMERO  18. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  DE  AMEBIOA. 

Wathinffton,  Enero  9  de  1867. 

Cambios  del  cauce  del  Bio-Q-rande. 

Oportunamente  reeibí  la  nota  de  vd.  número  688  del  5  del  próximo  pasado  so- 
bre oambios  de  caoce  del  Bio-Grande,  en  los  Umites  de  la  Bepúblioa  y  los  Esta- 
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doB-Unidofl.  Hoy  que  fai  &  ver  á  Mr.  Sewftrd  con  el  objeto  quecomunioo  6  vd.  en 
oficio  separado,  lo  informé  del  contenido  de  dicha  nota»  leyéndole  las  instruccio- 
nes contenidas  en  ella,  de  todo  lo  cual  me  encargó  le  pasase  copia»  manifestándo- 
me que  aunque  de  pronto  parecía  sencillo  el  asunto,  era  en  si  mismo  bastante  ' 
graye ;  pues  que  el  cambio  de  curso  de  un  rio  podía  hacer  que  un  punto  de  mucha 
importancia,  acaso  un  fuerte  en  que  consistiera  la  principal  defensa  de  un  pafs 
quedase  aparentemente  en  territorio  extranjero;  por  cuya  consideración  proba, 
blemente  pasaria  el  negocio  al  procurador  general. 

En  consecuencia,  hoy  mismo  remito  &  Mr.  Seward  copia  de  la  citada  nota  de 
▼d.  con  el  anexo  que  la  aoompaQa,  dirigiéndole  la  carta  que  Terá  yd.  en  la  adjun- 
ta copia. 

Reitero  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Durango. 


Washington,  Enero  9  de  1867. — Muy  sefior  mió:  Obsequiando  el  encargo  que 
▼d.  me  hizo  en  nuestra,  conyersacion  de  hoy,  tengo  la  honra  de  remitirle  copia 
de  la  oomunicacion  número  538  que  el  Sr.  Lerdo  ds  Tejada,  me  dirigió  el  5  del 
próximo  pasado,  sobre  cambio  del  cauce  del  Rio-Grande  en  los  límites  entre  Mé- 
xico y  los  Estados-Unidos,  é  i^almente  del  anexo  que  la  acompaQa. 

Quedo  de  yd.,  seQor  secretario,  muy  atento  seguro  seryidor. — ( Firmado )^if. 
fioflMTO.— Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  19. 

LBOAOION  HEXIOAKA  EK  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA* 

Wathmffton,  Enero  9  de  1867. 

Retirada  de  loa  franceses  de  México. 


Hace  dias  que  personas  de  Paris  y  amigos  de  Nneya-York  me  han  comunicado 
que  sabían  por  conductos  del  todo  fidedignos  que  Mr.'Berthemy,  ministro  francés 
cerca  de  este  Gobierno,  llegado  hace  poco  á  este  país  traía  instrucciones  de  aper- 
sonarse conmigo  de  la  manera  que  creyera  mas  conyeniente,  á  fin  de  procurar  si 
esto  fuisre  posible,  que  lleguemos  &  entendernos  respecto  á  una  suspensión  de  hos- 
tilidades con  el  ejército  francés  para  que  se  retire  de  la  República. 

He  sabido  además  por  otro  conducto  que  me  inspira  una  absoluta  confianza,  que 
en  efecto  el  Gobierno  francés  desea  desembarazarse  de  las  dificultades  que  se  le 
presentan  para  retirar  su  ejército  de  México,  y  que  una  de  las  circunstancias  que 
m&s  contribuiría  á  este  objeto  seria  á  su  juicio  el  que  se  declarara  la  indicada  ce- 
sación de  hostilidades. 

Como  la  condición  anómala  en  que  el  Gobierno'  francés  se  ha  colocado  respec- 
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to  de  nuestros  asuntos,  no  le  permite  abrir  negooiaoiones  con  nosotros  para  oon- 
se^r  ese  resaltado,  ni  celebrar  arreglo  alguno  con  ese  objeto,  j  como  nosotros 
por  otra  parte,  tendríamos  grayes  dificultades  para  entrar  en  oonTenios  de  cual- 

*  quier  género  con  el  Gobierno  francés,  no  seria  posible  que  esto  fuera  asunto  de 
una  eoDTe&eion  especial,  j  en  caso  de  llevarse  á  cabo  solamente  podria  ser  por 
medio  de  una  inteligencia  tácita.  Se  me  asegura  que  el  Gobierno  francés  no  solo 
recibiría  con  agrado  una  declaración  semejante  de  nuestra  parte,  sino  que  tam- 
bién la  haría  aceptar  por  sus  fuerzas  como  regla  de  conducta. 

Si  el  Gobierno  trances  reconoce  que  se  ha  empeSado  en  México  en  una  empre- 
sa irrealizable,  que  rechaza  la  nación,  y  trata  ahora  de  buena  fé  de  retirar  el  cjér- 
eito  ioTasor,  j  de  abandonar  sus  miras  contra  nuestra  patria,  no  too  razón  nin- 
guna para  que  nosotros  no  facilitemos  esa  retirada,  suspendiendo  nuestras  hosti- 
lidades contra  sos  fuerzas,  náéntras  estas  se  retiran,  si  podemos  satisfacemos  de 
queel  ^éroito  francés  obserrará  la  tregua  de  buena  fé,  y  no  se  aproTSoharáde  ella 
para  hacemos  mayores  males,  permitiendo  que  las  demás  fuerzas  que  aun  quedan 
al  ez-arohiduque  Fernando  Maximiliano,  obtengan  Tentigas  sobre  nosotros  en 
virtud  de  tal  suspensión  de  hostilidades. 

JBsta  política  podria  ser  tanto  más  con  veniente  cuanto  que  á  mi  juicio  necesita- 
moBj^  todos  nuestros  elementos  para  restablecer  el  orden  en  la  República,  aun 
dei^es  de  retirados  los  franceses,  y  someter  á  los  insurrectos  que  habiéndose 
unido  si  invasor  extranjero  de  su  patria,  han  sido  organizados  y  armados  por  es- 
te y  quedarán  en  actitud  y  con  la  voluntad  de  hacer  una  resistencia  de  algunos 
diss  ai  Gobierno  nacional,  para  imponerle  condiciones  que  de  otra  manera  no 

*  ereer/sn  poder  obtener. 

No  be  vscilado  en  manifestar  estas  ideas  á  las  personas  que  me  han  hablado 
aquí  de  este  asunto. 
Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Durango. 


NUMERO  20* 

LBGiLOION  KEXIOÍlHA  fiK  IiOS  ESTABOS-ÜKIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Woíhinffton,  Enero  9  de  1867, 
Mensaje  del  Presidente  sobre  Santa-^Anna  y  Ortega. 

Hoy  me  han  remitido  de  la  imprenta  de  este  Gobierno  los  primeros  ejemplares 
del  mensaje  del  Presidente  &  la  Cámara  de  diputados,  de  20  de  Diciembre  próxi- 
mo {Misado,  que  comprende  la  correspondencia  con  relación  á  las  pretensiones  de 
D.  A.  L.  de  Santa-Anna  y  de  D.  Jesús  G.  Ortega,  de  la  cual  envié  á  vd.  un  ex- 
tracto con  mi  nota  número  866,  de  20  de  Diciembre  citado. 

Acompafio  á  vd.  hoy  un  <gemplar  de  dicho  menssje  que,  como  verá  vd.,  tiene 
179  páginas  y  contiene  cuanto  pudiera  desearse  para  convencerse  de  lo  infunda" 
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do  de  las  pretensiones  de  ambos  indiyiduos.  En  él  están  comprendidas  todas  las 
notas  mias  dirigidas  al  Departamento  de  Estado  sobre  este  asunto. 
Reprodasco  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  • 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Durango. 


NUMERO  21. 

tiSaAOION  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTAD08-XTNID0B  DE  AM¿RIOA. 

Wa^hinffUrif  Mero  9  dé  1867. 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  la  cuestión  Mexicana^ 

Hoy  he  recibido  una  comunicación  de  Mr.  Seward  de  esta  fecba,  en  la  que  me 
acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  21  de  Diciembre  próximo  pasado,  acompañán- 
dole artículos  tomados  de  periódicos  de  Paris  sobre  nuestros  asuntos,  según  di 
cuenta  á  ese  ministerio  en  mi  oficio  número  872  déla  misma  fecka.  Remito  copia 
y  traducción  de  la  citada  nota  de  Mr.  Seward. 

Reproduzco  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— -Durango. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Enero  9  de  1867. -^SeCor:— -Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  21  del  corriente,  con 
la  que  me  remitió  tiras  tomadas  de  periódicos  de  Paris  sobre  asuntos  de  México, 
por  lo  que  doy  á  vd.  las  gracias. 

AproTOcho  esta  oportunidad  para  renovar  á  yd.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida Consideración. — [Firmado]  Wüliamll,  5íwar(7.— Sr.  D.  Matías  Romero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  9*  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marucal, 
Beoretario. 
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NUMERO  22. 

LMAOION  MBXIOANA  SK  L08  S8TAIK>&-UiaDO0  BB  ÁKÉBSOk. 

Wathin^ion^  Enero  10  de  1867» 

XLII  ccf\fermHa  can  Mr.  Seward. 

Dwea&do  haoer  algunae  ezplicftoioncs  á  Mr.  Sewftrd  resp«oio  de  mi  nota  i  eie 
ministarío,  námero  19  de  ayer,  á  que  me  referí  en  la  número  17  dehí  mnma 
feelia,  foi  hoy  á  llevarle  la  oopia  que  le  había  ofrecido.  8e  la  leí  en  inglée  y 
pareció  quedar  satisfecho  con  ella.  Le  dije  que  ayer  no  me  habia  detenido  en  oon- 
sideraeion  ninguna  respecto  de  la  indieaoion  que  me  hiso  de  que  el  armisticio  se 
extendiera  6  las  demás  fuerzas  con  que  cuenta  Maximiliano,  y  qoe  me  pareóla 
eouTeniente  decirle  algunos  de  los  motÍTos  que  &  mi  juioio  hacían  impracticable 
el  plan.  Le  referí  que -Maximiliano  habia  descuidado  el  organisar  fuersas,  y  que 
loa  traidores  que  lo  rodean  ahora,  están  haciendo  oefuertos  de  todo  género  para 
snpllr  eea  falta,  y  que  si  los  dejamos  tranquilos  por  tres  6  cuatro  meses  consegui- 
rán en  gran  parte  su  objeto  y  podrán  darnos  después  mucha  guerra.  Además,  si 
saspendemos  por  un  momento  nuestras  hostilidades  contra  el  que  pretende  lla- 
marse emperador  de  México,  parecería  como  que  le  reconocemos  en  cierto  modo 
los  derechos  que  quiere  usurpar.  Mr.  Seward  me  dijo  que  él  encontraba  otro  in- 
conTeniente  de  bastante  gravedad,  y  era  el  de  que  celebrándose  un  armisticio  ge- 
neral tendría  Maximiliano  mejor  oportunidad  para  poner  en  planta  el  proyecto 
de  su  Congreso. 

En  la  entroTista  de  hoy  estuvo  Mr.  Seward  más  franco  y  comunicativo  que  ayer. 
Ayer  no  mencionó  ningún  nombre,  y  hoy  me  d^o  que  desde  que  Mr.  Berthemy 
habia  llegado  á  este  país,  solicitó  que  los  Bstados-Unidos  ofrecieran  su  mediación 
para  conseguir  el  armisticio :  que  Mr.  Seward  le  manifestó  las  dificultades  que  pa- 
ra esto  habia  y  consiguió  que  retirara  la  comunicación  oficial  que  le  habia  tavia* 
do  sobre  este  asunto:  que  Mr.  Seward  le  ofreció  entonces  presentarlo  conmigo  y 
que  M.  Berthemy  le  dijo  que  no  podia  verme:  que  entonces  le  ofreció  hablarme 
en  lo  particular  como  lo  hilo  ayer  y  que,  no  bien  acababa  yo  de  salir  del  l>epar- 
tamento  de  Estado,  cuando  llegó  M.  Berthemy  á  saber  cuál  habia  sido  el  resulta- 
do de  la  entrevista:  que  Mr.  Seward  le  manifestó  lo  que  habia  pasado  y  lo  habría 
tenido  desde  hoy  temprano  en  el  Departamento,  si  no  le  hubiera  dicho  que  cuando 
recibiera  mi  nota  le  mandaría  avisar:  que  Mr.  Seward  entiende  que  el  general 
Basaine  y  el  general  Gastelnau  han  recomendado  á  M.  Berthemy  dé  estos  pasos. 
Me  preguntó  Mr.  Seward  si  tendría  yo  inconveniente  en  que  enseOara  mi  nota 
nfim.  19  á  M.  Berthemy,  y  le  dije  que  ninguno.  Me  manifestó  que  iba  á  enviar 
por  él  desde  luego  para  mostrársela  y  que  después  me  comunicaría  el  resultado, 
Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO.  ] 

Cladadaao  auiii«tro  de  irelAciottM  eitUrioree.--*>Duraago. 
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NUMERO  23. 

UGACHON  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-tmiDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Wathififfton,  Enero  11  de  1867. 

Pliegos  del  general  JHaz. 

Hoy  he  recibido  los  pliegos  del  general  Diaz  dirigidos  al  ministerio  de  guerra 
7  marinea,  que  remito  inclusos  &  esta  nota  y  que  contienen  partes  oficiales  de  sus 
operaciones.  £n  carta  particular  fechada  en  Oaxaca  el  10  de  Diciembre  próximo 
pasado,  me  dice  lo  que  sigue: 

«£1  Estado  de  Oaxaca  se  halla  en  plena  paz,  con  gxcepcion  del  Distrito  de  Te- 
huantepec  en  que  aún  hay  restos  de  la  farsa  imperial ;  pero  hoy  mismo  ha  salido 
mi  hermano  con  las  fuerzas  suficientes  para  restablecer  el  orden  por  aquellos  rum- 
bos. Luego  que  esto  se  haya  conseguido,  que  será  dentro  de  unos  pocos  días,  mar- 
charé para  la  capital  de  la  República,  que  probablemente  ser&  desocupada  ¿ntes 
que  Puebla  y  creo  que  mi  presencia  será  más  útil  y  más  eficaz  en  aquella  que  en 
esta  ciudad. » 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado J  .M.  Romero. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


NUMERO  24, 

t£OA<)I0N  MEXlOANA  EK  LOS  ESTADOfr-tmiDOS  DE  AKÉBIOA. 

WazUngton^  Eruto  11  eU  1867. 

XLIII  conferencia  con  Mr.  Seioard. 

Ailoohe  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward  en  que  me  suplicaba  fuera  yo  á  verlo 
hoy  al  Departamento  de  Estado.  Lo  hice  asi  á  la  hora  que  me  indicó  y  me  di- 
jo que  ayer  habia  mostrado  á  K.  Berthemy  mi  nota  6  ese  ministerio  número 
19  y  que  el  ministro  flanees  no  habia  quedado  satisfecho  con  ella,  porque  su  de- 
seo era  que  el  armisticio  comprendiera  además  de  los  franceses  á  las  otras  fuerzas 
traidoras  y  extraigeras  que  sostienen  á  Maximiliano.  Preguntó  á  Mr.  Seward  si 
no  oreia  poder  conseguir  de  mi  que  la  reformara  yo  en  ese  sentido  y  Mr.  Seward 
le  contestó  que  lo  creia  muy  diñoil.  Dijo  además  que  el  rumor  que  yo  referia  de 
que  habia  traído  instrucciones  para  entenderse  conmigo  no  era  cierto.  Mr.  Se* 
ward  le  manifestó  que  yo  no  habia  hecho  más  que  consignar  un  rumor  del  cual 
A9  seria  responsable  M.  Berthemy. 
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Su  TÍsta  de  esto  y  no  oonTiniendo  mi8  ideas  oon  las  del  Qobierno  AranoeB,  aa- 

plieó  M.  Berihemy  &  Mr.  Seward  que  ee  diera  por  no  heoho  y  no  dicho,  todo  lo 

^eho  7  hecho  respecto  de  este  asnnto,  y  muy  espeoialmente  que  no  enviara  yo 

al  Qobienio  Sapremo  mi  oitada  nota  núm.  19,  ni  mencionara  una  sola  palabra*^ 

con  relación  k  este  incidente.  Mr.  Seward  me  hizo  un  encargo  especial  oon  este 

objeto  mismo;  pero  por  grande  que  sea  mi  deseo  de  complacerlo,  no  oreo  que  oum« 

plierayo  oon  mis  deberes  si  no  mencionara  á  mi  Gobierno  lo  ocurrido.  Lo  único 

qoe  ereo  poder  liacer  para  satisfacer  los  deseos  de  Mr.  Seward,  es  recomendar  & 

T(L  que  esta  y  todas  las  demás  que  se  refieran  al  mismo  asunto,  se  tengan  por  es- 

tnetamenie  reserradas  y  no  se  haga  mención  ninguna  en  ese  ministerio.  Por  mi 

parte  mantendré  secreto  lo  ocurrido  y  por  m(  nadie  sabrá  nada. 

Me  pareció  qoe  Mr.  Sbward  quedaba  satisfecho  con  el  fin  que  ha  tenido  ese  in- 
cidente. 
Beprodnxeo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Durango. 


NUMERO  25. 

LEOAOION  K9XI0AMA  EN  LQS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA.       . 

Washington^  Enero  IS  dé  1867, 

MeiMOJe  de  Napoleón  d  Oastelnau. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  que  hoy  me  comunicó  el  general  Qrant  en 
una  entreTÍsta  que  tuve  con  él,  que  anoche  habia  recibido  copias  enviadas  por  el 
general  Sheridan  de  un  fhríe  telegr&fico  venido  por  el  cable  trasatlántico  y  diri- 
gido por  Napoleón  al  general  Castelnau,  en  el  que  le  ordena  que  no  insista  en 
liacer  abdicar  á  Maximiliano,  y  que  tenga  todo  listo  para  que  el  retiro  del  ejér- 
cito francés  se  verifique  el  mes  de  Marzo  próximo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO.     • 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Durango.  _     ^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


38 


NUMERO  26. 

LEGAOION  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMKBIOA. 

Washington,  Bnero  IS  dé  1867. 

Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepee. 

EtU  mafiana  recibí  la  caria  de  Mr.  Charles  Knap,  presidente  de  la  Gompafiía 
del  Tránsito  de  Tehuantepeo  de  que  acompaño  copia  j  traducción  [náms.  1  y  2] 
fechada  ayer  en  Nueya-York,  en  la  que  me  suplica  salga  yo  hoy  de  aquí  para 
aquella  ciudad.  Habiendo  aceptado  una  invitación  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  para  comer  el  dia  15  y  no  estando  mi  salud  en  estado  de  permitirme  el 
ir  hoy  &  NucTa-Tork  y  voWer  &  esta  ciudad  á  tiempo  para  ir  á  dicfa%  comida,  no 
he  creido  conveniente  acceder  á  los  deseos  de  Mr.  Knap,  &  quien  he  contestado 
hoy  que  si  aun  se  me  necesitare  en  aquella  ciudad  para  el  jueves  próximo;  saldré 
de  aquí  el  miércoles  por  la  mafiana  (dia  16.) 

Hoy  mismo  he  recibido  la  comunicación  de  Mr.  Cushingde  qneacompafio  copia 
y  traducción,  (núms.  8  y  4),  en  que  me  notifica  que  desde  el  dia  12  están  en  Nueva- 
York  á  mi  disposición  los  cien  mil  pesos  en  oro  que  la  Gompa&ía  debe  depositar 
á  mi  orden  con  arreglo  al  artículo  16  de  la  concesión,  y  que  tanto  para  recibirlos 
como  para  atender  &  otros  objetos,  se  desea  que  vaya  yo  á  Nueva-York  luego  que 
me  fuere  posible. 

*  Igualmente  incluyo  á  vd.  copia  do  la  respuesta  que  doy  Ton  esta  fecha  6  Mr 
Cuehing  (núm.  6). 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Durapgo. 


Núm.  2.— BrevoortHouse.— Nueva- York,  Enero  12  de  1867. — A  8.  E.  M.  Rome- 
ro, ministro,  &c. — Washington,  D.  C— Estimado  sefior:  Por  razones  que  expon- 
drán á  vd.  los  Sres.  Gushing  y  La  Reintrie,  nuestra 'Gompafiía  suplica  á  vd.  que 
venga  á  ffueva-Tork  por  el  tren  del  domingo  en  la  noche,  si  sus  compromisos 
se  lo  permitieren. 

Muy  respetuosamente,  de  vd.  obediente  servidor. — [Firmado]  Charles  Knap, 
presidente  de  la  Gompafiía  del  Tránsito  de  Tehuantepeo. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  18  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariteal, 
secretario. 


N&m.  4.— Washington,  18  de  Enero  de  1867.— Seffor:-^El  general  Ewing,  miem- 
brodela  oomUion  cgeeutiva  de  la  Gompafiía  de  Tránsito  de  Tehuantepeo,  el  cual  se 
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Ulft  ahora  en  KoeTft-Tork,  me  lia  eserito  eon  feohaa  11  y  12  del  corriente,  enear- 
g&ndome  ponga  en  conocimiento  de  Td.  &  nombre  de  la  GompaSia,  que  sub  obatl^ 
enloa  pam  ea  Imen  éxito  originados  por  las  reelamaeioneB  de  la  Compafifa  de  la 
Lnisinna  y  de  1&  opoeieion  política  y  financiera  que  los  amigos  de  esta  podían  sui- 
eliarle  se  iian  disipado  ya  felixmente.  Habiéndoseles  concedido  cierto  interés  y 
participio  en  1&  Compaflía  del  Tránsito,  las  personas  que  representaban  la  de  la 
Luisiaaa,  renuncian  todos  los  derechos  de  esta  en  favor  déla  Compañía  del  Tran- 
site. 

Ki  eoBseenenoia  de  este  arreglo  no  solo  quedará  la  nueva  compañía  libre  de 
difiealtadea  de  parte  de  la  antigua,  sino  que  se  extinguen  todas  las  quejas  de  es- 
ta contra  él  Gobierno  mexicano. 

I^esea  además  el  general  Ewing  que  participe  á  vd.  que  la  Compañía  se  baila 
lista  á  depositar  los  cien  mil  pesos  en  oro  á  que  se  refiere  el  decreto  que  biso  la 
concesión  á  la  Compaflia;  y  por  instruociones  del  miemo  manifiesto  &  vd.  que  di* 
cha  suma  se  halla  6  su  disposición  desde  el  12  de  este,  aunq  ue  en  realidad  no  sea 
obligatoria  sn  entrega  hasta  el  18,  según  lo  entiende  la  Compañía. 

He  recibido  también  un  telegrama  con  el  mismo  objeto  del  presidente  de  la  Com- 
peSía,  Mr.  Knap,  que  está  ahora  en  Nueva-York. 

Mas  me  diee  tanto  el  general  Ewing  como  Mr.  Knap  que  les  parece  indispon' 
Hble  vaya  vd.  á  aquella  ciudad  tan  pronto  como  le  sea  posible  y  conveniente, 
tanto  pasa  recibir  allí  el  depósito  como  por  otras  consideraciones  importantes. 

£1  que  la  CenpaBía  hubiera  faltado  á  estos  arreglos  hubiera  sido  sensible  no 
solo  por  lo  que  á  ella  concierne,  sino  también  porque  se  hubiera  dado  lugar  á 
que  se  normasen  las  quejas  de  la  Compañía  de  la  Luisiana  contra  el  Gobierno  me- 
xieano  y  se  hicieran  comentarios  desfavorables  por  los  enemigos  de  la  República. 
Por  el  contrario,  el  resultado  favorable  de  la  negociación,  asegura  la  inaugura- 
ción expedita  de  esa  obra  útil  y  grandiosa  de  comunicación  interoceánica,  unien" 
do  á  todas  laa  fracciones  en  intereses  comunes  con  la  República  Mexicana. 

Suplico  áyd.  por  lo  mismo  se  sirva  darse  por  notificado  del  ofrecimiento  del 
depósito,  como  hecho  el  12  del  corriente  y  sujeto  á  las  determinaciones  de  vd., 
tan  luego  como  tenga  oportunidad  de  ir  á  Nueva- York. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  atento  servidor. — [Firmado]  O,  Cushmff»^- 
A  8.  £.  D.  Matías  Romero,  ministro  de  la  República  Mexicana. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  Vá  de  1867. —[Firmado]  Iff^acio  MarUcal^  se' ' 
eretario.  , 

Kúm.  6. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.-^WaBhing« 
ton.  Enero  XZ  de  1867. — He  recibido  la  comunicación  de  vd.  de  esta  fecha  en 
que  se  sirre  manifestarme  que  el  general  Ewing,  miembro  de  la  comisión  eje- 
eutira  de  la  Com|Ainía  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  ha  escrito  á  vd.  de  Nue- 
va-York eon  fechas  11  y  12  del  corriente,  que  en  virtud  de  un  arreglo  celebra- 
do con  los  representantes  de  la  Compañía  de  la  Luisiana,  han  cesado  de  todo 
punto  las  dificultades  que  esta  pudiera  suscitar  contra  la  Compañía  del  Tránsito, 
en  cuyo  nombre  encarga  á  vd.  dicho  general  me  arise  que  están  listos  para  en- 
tregárseme los  oien  mil  pesos  en  oro  de  que  habla  el  artículo  16  del  decreto  que 
biso  la  concesión,  lo  cual  encarga  á  vd.  también  en  un  telegrama  el  presidente  de 
la  Compañía,  M«r  Knap,  quien  se  halla  ahora  en  Nueva-York ;  pero  que  tanto  el 
general  Ewing  como  Mr.  Knap  consideran  necesario  que  vaya  yo  á  aquella  ciu< 
dad  parsr disponer  de  dicha  suma,  la  cual  sin  embargo  medico  vd.  que  se  halla  á 
mis  órdenes  desde  el  12  del  actual. 

En  contestación  debo  decir  á  Td.  que  celebro  mucho  hayan  desaparecido  las  di- 
ficultades que  la  Compañía  de  la  Luisiana  suscitaba  á  la  del  Tránsito,  y  en  cuan- 
to &  mi  traslación  á  Naera-Tork  con  el  objeto  que  Td.  expresa,  la  Terifioaré  tan 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


30 

pronto  como  me  sea  posible,  lo  que  será  probablemente  el  próximo  miérooles  16 
del  <iae  cursa. 

Con  este  motivo  reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  moy  atenta  oonsideraoion.— 
[Firmado]  Jí.  Romero.'^Eon.  Caleb  Cashing.— Washington,  p.  G. 


NUMERO  27. 

USaAOION  ICEXIOANA  EN  LOS  SSTADOS-UNIDOS  BB  AlCÉBIOA. 

Watkwfflon,  En$ro  14  de  1867. 

Reseña  políttoa. 

El  recargo  de  trabajo  que  he  tenido  en  los  últimos  días  del  aOo  próximo  pasa- 
do 7  más  qae  todo  ana  indisposición  que  me  ha  atacado  recientemente,  no  me  han 
permitido  hablar  &  yd.  oficialmente  de  los  acontecimientos  políticos  que  están  te- 
niendo lugar  en  este  país  y  he  creído  que  la  lectura  de  las  colecciones  de  perió- 
dicos que  remito  á  ese  ministerio,  podrían  suplir  esa  falta. 

Ahora  sin  embargo  han  ocurrido  algunos  hechos  que  creo  conveniente  comuni- 
car á  Td.  sin  mas  dilación.  Luego  que  se  reunió  el  Congreso,  después  del  receso 
de  Noche  Buena  j  Afio  Nuevo,  presentó  Mr.  Ashley,  diputado  porOnio,  una  pro- 
posición en  que  se  declara  que  es  deber  de  la  Cámara  encausar  al  Presidente 
por  las  razones  que  en  ella  se  exponen.  Esta  proposición  fué  admitida  por  una 
knayoria  de  más  de  dos  tercios  y  se  pasó  á  la  comisión  de  Justicia  para  que  dicta- 
mine respecto  de  ella.  No  parece  probable  que  el  encausamiento  del  Presidente 
se  lleye  á  cabo  por  ahora.  En  concepto  de  muchos,  no  ha  dado  Mr.  Johnson  mo- 
tivo fundado  para  destituirlo,  j  además  estando  ya  tan  próximo  el  fin  del  Congre- 
so actual,  no  seria  posible  que  el  juicio  terminara  antes  de  eseí  período  [el  4  de 
Marzo  próximo]  y  en  ese  caso  al  reunirse  el  Congreso  siguiente,  seria  necesario 
comenzar  de  nuevo  los  procedimientos. 

Ambas  Cámaras  aprobaron  con  una  gran  mayoría  á  poco  de  haber  abierto  sas 
sesiones,  una  ley  en  que  se  concede  el  derecho  de  votar  á  los  negros  del  Distrito 
de  Colombia.  El  Bresidente  le  opuso  su  veto  y  la  devolvió  con  objeciones  6  la  Cá- 
mara de  su  origen.  En  el  mismo  dia  que  se  recibió  el  mensaje  con  el  veto,  fué 
aprobada  la  ley  en  el  Senado  y  al  siguiente  dia  por  la  Cámara  de  diputados  con 
una  mayoría  en  ambas  de  más  de  dos  tercios. 

El  general  Banks  presentó  en  la  Cámara  de  diputados  una  resolución  en  que  se 
declara  prohibida  la  importación  de  los  Estados-Unidos  de  los  trabajadores  asiá- 
ticos llamados  eoolieSf  la  cual  fué  aprobada  por  unanimidad  y  sin  discusión.  Es 
seguro  que  de  la  misma  manera  pasará  en  el  Senado. 

La  hostilidad  entre  el  Congreso  y  el  Presidente  sigue  en  el  mismo  estado  que 
antes,  y  esto  impedirá  que  se  haga  nada  con  relación  á  nuestros  asuntos.  Cual- 
quiera medida  importante  originada  en  el  Congreso,  traería  consigo  muy  proba- 
blemente la  oposición  del  Presidente  y  vice  versa.  No  es  probable  que  esto  cambie 
oon  la  Reunión  del  próximo  Congreso,  pues  la  oposición  al  Pxasidente  tendrá  en 
61  más  votos  que  en  el  actual. 

Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion, 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores .^Durango. 
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NUMBRO  28. 

IMAOION  MEXICANA  XN  IiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wa9hin¡ftont  Enero  16  de  1867. 

2?  mensaje  del  Preeidente  sobre  la  ocupación  de  Matamoros 
por  el  general  Sedgmck. 

AnUer  m&Ddó  el  Presidente  &  la  Cámara  de  dipatados  u^menaaOe  oon  la  cor- 
respondencia adicional  que  se  le  pidió  el  19  de  Diciembre  próximo  pasado»  sobre 
la  ocnpacion  de  Matamoros  por  fuerzas  de  los  £stado8-Unidos  á  las  órdenes  del 
general  Sedgwick.  Hoy  me  han  eoTiado  de  la  imprenta  de  este  Gobierno  pruebas 
de  dicho  mensaje,  de  las  cuales  acpmpaQo  un  ejemplar.  £n  ellas  Terá  vd.  que  Mr. 
fteirard  enTÍ6  al  Congreso  copia  de  la  nota  que  le  dirigí  el  18  de  Dloiempre  cita- 
do y  déla  cual  mandé  6  yd.  copia  oon  mi  oficio  número  841  de  la  misma  fecha,  lo 
que  ha  ^«mdo  á  desmentir,  de  una  manera  oficial,  el  aserto  de  D.  Jesús  Gonzales 
Ortega  j  Ibs  cinco  partidarios,  en  su  último  manifiesto  á  la  nación,  relativamente 
á  que  JO  apojé  j  aun  solicité  la  ocupación  de  Matamoros  por  el  general  Sedg- 
wick. 

Este  mensaje  contiene  además  unos  documentos  emanados  del  ministerio  de 
guerra  que  son  conocidos  de  yd.  por  haber  sido  publicados  con  el  menst^e  del 
Presidente  de  20  de  Diciembre  sobre  D.  Antonio  López  de  Santa-Anua  y  D.  Jesús 
G.  Ortega. 

Gnidaré  de  que  todos  estos  documentos  se  reproduzcan  en  el  mensaje  general 
sobre  los  aaantos  de  México,  que  se  está  preparando  en  el  Departamento  de  Es- 
tado. * 
Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  nünistro  de  relaciones  exteriores.— Durango. 


KÜMERO  529. 

tiSGAOION  MBnOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOS  DE  AICéBIOA« 

Washington,  Entro  17  de  1867. 

PropoBtcion  del  senador  Mr.  Howard. 

En  la  sesión  que  tuyo  antier  el  Senado  solicitó  Mr.  Howard  que  se  tomara  en 
oontidenMáoii  la  proposición  que  presentó  el  dia  4  y  á  la  cual  me  referí  en  mi  nota 
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número  10  de  6  del  que  oarsft,  relatÍTftmenie  &  que  la  eomision  de  relaciones  exa- 
mine el  estado  que  guarda  la  cuestión  de  México  é  informe  sobre  ello  al  Senado. 
Mr.  Howard  habló  por  un  cuarto  de  hora,  fundando  la  necesidad  de  su  proposi- 
ción en  el  hecho  de  que  hasta  ahora  no  se  ha  retirado  el  ejército  francés  de  Mé- 
xico y  en  la  duda  de  que  se  realice  más  tarde.  Dijo  también  que  la  administración 
habia  estado  hasta  aquí  indiferente  á  la  suerte  de  México,  si  no  inclinada  al  lado 
de  los  franceses :  mencionó  el  hecho  de  que  se  dijo  el  afio  de  1864  que  Mr.  Lincoln 
reconocerla  ¿  Maximiliano  luego  que  pasara  la  elección  pendiente  entonces  en 
este  país  y  manifestó  que  Mr.  Bigellow  habia  estado  declaradamente  en  favor  de 
ese  reconocimiento.  Hizo  mención  por  último  del  rumor  de  que  los  Estados-Unidos 
iban  á  quedarse  con  parte  de  nuestro  territorio,  para  pagar  con  él  á  la  Francia 
los  gastos  de  la  guerra,  cuyo  arreglo  calificó  con  la  dureza  que  merece. 

Entretanto  espiró  la  hora  que,  según  el  reglamento  del  Senado,  está  destinada 
á  la  consideración  ^  asuntos  diversos  y  la  discusión  tuvo  que  terminarse  súbita, 
mente. 

Mr.  Sumner  dijo  que  no  tenia  ínconTeniente  en  que  se  admita  la  proposición, 
siempre  que  se  enmienda  dejando  á  la  diBcrecion  de  la  comisión  de  negocios  ex- 
iraij®'^"  el  hacer  la  aTeriguacion  que  en  ella  se  propone  y  presentar  ó  no  dicta- 
men según  lo  creyere  conveniente,  lo  cual  harlH  nugatoria  la  indicada  proposición. 
Mr.  Mac.Dougall  dijo  entonces  que  cuando  se  tratara  de  este  asunto,  propondría 
él  una  enmienda  á  la  proposición  de  Mr.  Howard  y  á  la  enmienda  de  Mr.  Sumner 
y  manifestó  que  este  senador  habia  impedido  qué  la  cuestión  de  Méxito  se  discu- 
tiera en  el  Senado.  £n  seaion  de  ayer  volvió  á  solicitar  Mr.  Howard  que  se  tomara 
en  oensideracion  su  proposición.  Mr.  Sumner  dijo  que  la  proposición  era  del  todo 
inútil:  que  los  franceses  estaban  saliendo  en  este  momento  de  México:  que  un  bu- 
que austríaco  habia  llegado  áVeracruz  para  llevarse  á  Maximiliano:  quela ocasión 
no  era  oportuna  para  descubrir  este  asunto;  y  concluyó  indicando  que  propondría 
la  enmienda^de  que  habló  el  dia  anterior.  Mr.  Howard  le  contestó  ligeramente; 
y  habiendo  manifestado  varios  senadores  deseos  de  hablar  sobre  este  punto  y  con- 
«iderando  que  la  discusión  de  él  ocuparla  mucho  tiempo  y  que  algunos  no  estaban 
preparados  para  hablar  en  ese  dia,  al  paso  que  otros  tenían  empeSo  especial  en 
que  el  Senado  se  ocupara  de  otros  asuntos,  no  se  admitió  á  discusión  el  propuesto 
por  Mr.  Howard  y  se  dejó  para  otro  dia.  Es  seguro  que  él  ocasionará  una  discu- 
sión general  é  importante. 

Bemito  á  vd.  dos  tiras  del  Qlobe  de  ayer  y  hoy,  que  contienen  las  discusiones 
habidas  en  el  Senado  antier  y  ayer  sobre  este  asunto.  Siento  que  la  extensión  de 
ellas  no  permita  enviar  traducción. 

Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distiaguida  oonsideraoion. 


[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— l)uraügo. 
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Trmdaoido  del  I>aütf  Qlohe^  periódioo  ofioial  del  Congreeo  de  loe  Estados-Uni- 
dos, Washington,  jueyes  17  de  Enero  de  1867. 

JSZ  Saádo. — Segundo  periodo  de  eesionet, — Martes  15  de  Enero  de  1867. 

Oración  por  el  mnj  reyerendo  Sr.  Tomás  M.  Clark,  obispo  de  Rhode  Island. 
£1  Ncreiario  lejró  el  acta  del  día  anterior. 

£1  Sr.  HowA&D.— Propongo  pasen  el  proyecto  y  la  enmienda  á  la  oomision  por 
d  Distrito  de  Colombia. 
8e  sprobó  la  moción. 

LA  INTI&TXNOIOH  FBAHOXSA  IH  MÍXIOO. 

£1  Sr.  HowABD.-^Pido  que  el  Senado  tome  en  consideración  la  proposición  qne 
presenté  dias  pasados,  relatiyamente  á  México,  excitando  á  la  comisión  de  rela- 
ciones exteriores  haga  las  ayeriguaciones  é  informe  respecto  del  asunto  que  en- 
traBa  la  referida  proposición  presentada  ante  el  Senado. 
£1  Sr.  SuMNxn. — Que  se  lea  la  proposición. 

El  secretario  di6  lectura  &  la  proposición  que  presentó  el  Sr.  Howard  el  4  del 
corriente,  y  que  dice  ÜL  la  letra : 

mSi  Toutlvt:  Que  se  excite  á  la  oomision  de  relaciones  exteriores  á  que  inyesti- 
gne  é  informe  al  Senado  con  respecto  á  las  relaciones  que  existen  actualmente  en- 
tre Francia  j  la  República  de  México:  sobre  la  magnitud,  tanto  con  respecto  á 
población  como  &  territorio;  de  los  aya^oes  de  Maximiliano  en  sus  tentatiyss  pa- 
ra derrocar  á  aquella  República:  el  número  y  carácter  de  su  fuerza  militar,  inclu- 
sas las  tropas  francesas  que  le  auxilian :  la  acción  del  Poder  £jecutiyo  del  Gobier. 
no  de  los  Estados-Unidos,  relatiya  á  la  interyencion  de  Francia  en  los  asuntos  de 
México,  inclusos  cualesquiera  tratados  ó  proyectos  de  tratados  propuestos,  apro- 
bados 6  recomendados  por  nuestro  ministro  en  Francia,  con  la  mira  de  arreglar 
las  dificultades  pendientes  entre  Francia  y  México :  también  sobre  las  probabili- 
dades  actuales  de  que  se  retiren  las  fuerzas  francesas  del  suelo  mexicano,  y  la 
posibilidad  con  que  pueda  contar  Maximiliano  de  permanecer  allf,  caso  de  que 
tenga  yerificatiyo  la  retirada  de  dichas  fuerzas;  y  que,  á  fin  de  que  puedan  efec- 
tuarse dichas  ayeriguaciones,  queda  autorizada  la  citada  comisión  para  disponer 
de  personas  y  documentos. 

£1  PiaxsiDENTE,  ad  interim.— ¿Bitá  dispuesto  el  Senado  á  tomar  en  considera- 
ción la  moción  que  se  acaba  de  leer  ? 
El  Sr.  DooLiTTLi. — ¿Ha  de  pasar  ésta  á  la  comisión? 

£1  PsBsiDBNTE,  ad  interlm. — La  moción  es  para  que  tome  inmediatamente  el 
Senado  en  consideración  la  proposición  á  que  acaba  de  darse  lectura. 

£1  Sr.  DcoLiTTLB.  —  Propongo  que  pase^Ja  proposición  á  la  oomision  de  rela- 
ciones exteriores. 

El  Sr.  HowABD. — Es  una  proposición  en  que  se  excita  á  la  oomision  de  relacio- 
nes exteriores  4  que  haga  las  ayeriguaciones^de  que  se  trata. 

El  Sr.  SoMNEB. — La  moción  pendiente  en  este  momento  es  de  que  se  tome  la 
proposición  en  consideración  • 

El  Sr.  DooLiTTLi.— Retiro  la  moción  de  que  pase  á  la  comisión  de  relaciones, 
si  no  se  toma  en  consideración. 

£1  Sr.  Pbbsidente,  ad  interim.— No  hay  necesidad  de  retirarla.  La  moción  pen- 
diente ante  el  Senado  es  que  se  tome  en  consideración  inmediatamente  la  propo-* 
úoion.  Aún  no  está  á  discusión  ante  el  Senado.  La  cnestion  es,  ¿tomará  el  Senado 
en  consideración  la  proposición  de  que  se  trata  7 

TOMO  IX, — 6. 
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Si  8r.  SiTVKiB. — No  me  opongo  á  que  se  tome  en  ooneideracion;  pem  éí  se 
pone  á  disoueion  propondré  una  enmienda  á  la  proposición. 
£1  Sr.  HowARD. — Muy  bien;  pongámosla  á  la  discusión. 
Quedó  aprobada  la  moción,  y  en  seguida  el  Senado  tomó  en  consideración  la 
proposición  citada. 

El  Sr.  HowA&D.— Sefior  Presidente:  no  es  mi  ánimo  ocupar  demasiado  la  aten- 
ción del  Senado  sobre  el  apunto  de  que  trata  esta  proposición,  y  sin  embargo  creo 
que  es  debido  para  el  país  y  para  el  Congreso  que  esa  proposición  quede  aproba- 
da. Ha  existido  un  estado  de  guerra  en  México  desde  el  affo  de  1802.  Su  orfgen 
fué  debido  á  los  partidos  opuestos  que  existían  en  aquella  República  y  á  la  ten- 
tatÍTa  que  hizo  uno  de  esos  partidos  para  derrocar  al  Gobierno  republicano  de 
México  establecido  por  su  constitución  y  establecer  otro  en  su  lugar.  Hallándo- 
se las  cosas  en  tal  estado,  el  emperador  de  los  franceses  creyó  conveniente  adhe- 
rirse á  la  causa  de  uno  de  los  partidos  de  que  he  hablado,  cuyo  objeto  era  derro- 
oar  al  Gobierno  republicano  que  hacia  mucho  tiempo  se  hallaba  allí  establecido. 
El  pretexto  para  esta  intervención  infame,  atentatoria  é  injustificada  hasta  el 
último  grado  por  parte  del  emperador  francés  fué  el  hecho  innegable  de  que  el  Go- 
bierno de  México  adeudaba  una  cantidad  considerable  á  ciertos  subditos  france- 
ses, y  que  la  República  no  había  podido  satisfacer  esos  créditos.  Ostensiblemente 
la  causa  de  la  guerra  por  parte  de  la  Francia  fué  el  cobro  insistente  de  dichos  cré- 
ditos; pero  nadie  podrá  dudar  por  un  solo  momento  que  aquella  deuda  no  fué  si- 
no un  fútil  pretexto  para  llevar  á  cabo  esta  guerra  infame  y  sangrienta.  Su  ob- 
jeto debe  buscarse  muy  léjcs  deesa  deula.  La  intervención  ha  tenido  por  objeto 
la  subversión  completa  del  Gobierno  republicano  en  México  y  el  establecimiento 
en  aquel  pafs  de  un  imperio  bajo  el  protectorado  que  creyó  prudente  el  empera- 
dor francés  impartir  á  Maximiliano,  quien,  por  instigaciones  y  por  acuerdo  de 
aquel,  fué  llamado  á  dirigir  los  destinos  de  México  por  el  partido  que  se  conoce 
generalmente  con  el  nombre  de  partido  clerical. 

Hasta  la  fecha  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  ha  hecho,— al  menos  que 
yo  sepa, — ningunos  esfuerzos  decididos,  ya  sea  por  medio  de  la  diplomacia  6  de 
oualquiera  otra  manera,  para  lograr  que  se  retiren  las  fuerzas  francesas  de  Mé- 
xico. Se  ha  seguido  la  guerra  por  algunos  aOos,  y  por  parte  de  los  franceses  se  ha 
hecho  de  una  manera  encarnizada  y  en  algunos  casos  con  notable  barbarie,  si  es 
que  hemos  de  dar  crédito  á  las  noticias  qué  publican  los  periódicos  del  país.  No 
me  propongo,  sin  embargo,  tratar  sobre  el  carácter  de  la  guerra.  Lo  que  deseo 
saber  y  lo  que  creo  que  desea  saber  el  país  es  ouál  es  la  actual  situación  exacta 
ylegal  que  guarda  aquella  República  con  respecto  al  Gobierno  de  los  Esttfdos-Uni- 
dos  y  al  Gobierno  de  Francia.  Este  estado  de  guerra  ha  venido  á  interrumpir 
nuestro  comercio  con  México:  ha  comprometido  notablemente  nuestra  relaciones 
coa  el  G-obierno  legitimo  de  aquel  país,  y  nuestros  propios  intereses;  los  intereses 
de  nuestro  comercio;  los  intereses- de  nuestros  ciudadanos;  los  intereses  de  la  hn- 
manidad  en  general,  exigen  que  cese  desde  luego  aquel  estado  de  guerra.  No  es- 
tamos impuestos  con  respecto  al  grado  á  que  hayan  logrado  subyugar  al  pueblo 
de  México  las  fuerzas  imperialistas;  no  sabemos  cuál  sea  el  número  de  pueblos  6 
ciudades  que  tienen  en  su  poder,  Ó  hasta  qué  punto  puedan  ser  importantes  las 
conquistas  que  hayan  hecho ;  y  he  estado  esperando  con  mucha  paciencia,  ani- 
mAo  por  un  espíritu  de  grande  indulgencia  personal  hacia  el  honorable  presiden- 
te de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  esta  Cámara,  que  se  nos  diera  algún 
informe,  alguna  noticia  por  medio  de  la  cual  me  fuera  dado  imponerme  de  la  si* 
iplaeion  exacta  de  las  cosfls  en  aquel  país.  Creo'que  muchos  de  los  senadores  han 
de  haber  sufrido  la  misma  inquietud,  la  miema  ansiedad  sobre  este  asunto. 
'^  Nuestro  país  y  el  mundo  entero  se  han  divertido  durante  los  últimos  quince  6 
T^nte  meses  con  los  rumores  que  de  ves  en  cuando  hemos  oido  de  que  estsba  pró^ 
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ximo  &  Ntirarae  de  If éxioo  et  ejercito  franoM,  y  qa«,  por  oonaigvieiite»  el  imr- 
pador  MaTinüliano  regresarla  á  su  hogar;  el  pueblo  mexieano  quedaría  ea  líber* 
taá  para  haecr  oso  de  su  derecho  soberano  para  gobernarse  6  sí  mismo  de  la  ma* 
aera  que  fuere  de  su  mayor  agrado  y  que  quedaría  restablecida  la  pas.  No  doy 
tt  alguaa  á  estos  rumores.  Deseo  llamar  la  aienoion  de  los  seQores  senadores,  y 
muy  partieaiarmente  la  del  presidente  de  la  oomision  de  relaciones  exteriores, 
sobre  asgamos  hechos  relativos  á  este  asunto. 

l>esde  el  10  de  Abril  de  1854,  el  emperador  de  los  franceses  celebró  un  conye» 
nio  solemne  con  Maximiliano  relati?o  al  numero  de  fuerzas  que  babia  de  facilitar 
á  este  aquel  emperador  en  su  expedición  &  México.  Tengo  ahora  mismo  en  mi 
poder  un  documento  que  contiene  yarios  de  los  artículos  de  aquella  conTcncion, 
Dicen  á  la  letm: — Deseo  llamar  la  atención  de  los  señores  senadores  sobre  esta 
sooTencion,  IL  fin  de  que  no  exista  la  menor  duda  con  respecto  &  las  relaciones 
ooBTencionales  que  existen  entre  el  emperador  de  los  franceses  y  Maximiliano, 
y  para  qne  no  haya  error  alguno  en  cuanto  á  la  obligación  que  tiene  contraída 
de  conservar  sus  fuerzas  militares  en  México.  Los  artículos  primero,  segundo  y 
tercero  dicen  lo  siguiente : 

«Art  i?^Las  fuerzas  francesas  que  se  hallan  actualmente  en  México  serán  re- 
dneidas  tan  pronto  como  fuere  posible  á  un  cuerpo  de  25,000  hombres,  inclusa  la 
Legión  exlTanjera. 

«Este  cuerpo  protegerá  los  intereses  que  han  sido  creados  por  la  intervención, 
permanecerá  temporalmente  en  México  y  bajo  las  condiciones  estipuladas  en  los 
artículos  siguientes: 

líArt.  f?— Las  fuerzas  francesas  desocuparán  México  conforme  S.  M.  el  Em- 
perador de  México  pueda  ir  organizando  las  tropas  que  han  de  reemplazar  á 
aquellas. 

^ArL  5?— Sin  embargo,  la  Legión  extranjera,  compuesta  de  8,000  hombres,  en 
él  servicio  de  Francia,  permanecerá  en  México  durante  seis  aBos  después  de  que 
se  hayan  retirado  todas  las  demás  fuerzas,  según  lo  que  previene  el  articulo  2? 
Partiendo  desde  este  momento,  la  referida  Legión  pasará  al  servicio  del  Gobier- 
no mexieano  y  será  pagada  por  este.  £1  Gobierno  mexicano  se  reserva  la  facul- 
tad de  disminuir  el  plazo  en  que  deba  emplearse  la  Legión  extranjera  en  México.» 

Ba  vista  de  lo  que  acabo  de  leer  es  muy  olaro  que  la  permanencia  de  las  ftier- 
caafrancesae  en  México,  depende  de  la  voluntad  y  de  los  intereses  del  mismo 
Maximiliano.  El  emperador  de  los  franceseses  se  compromete  á  facilitarle  por  lo 
m^nos  veinticinco  mil  soldados,  y  esta  fuerza  debe  permanecer  en  México  mien- 
tras él  lo  quiera.  De  todos  modos,  y  sea  cual  fuere  la  manera  de  que  disponga  de 
eeta  crecida  fuerza  Maximiliano,  el  emperador  está  obligado  por  medio  del  pre- 
cedente contrato  á  permitir  que  su  Legión  Extranjera  permanezca  en  México  por 
lo  menos  hasta  seis  afios  después  de  la  fecha  de  la  convención.  Esto  será  hasta  el 
10  de  Abril  de  1870.  Pues  bien,  seSor,  todavía  no  ha  llegado  á  mi  noticia  que  haya 
•ido  alterada  6  modificada  esta  convención  por  acuerdo  de  ambas  partes  contratan- 
tes. Sé  qne  han  circulado  muchos  rumores  de  que  están  próximas  á  retirarse  las 
ftienas  francesas.  Se  nos  contó  en  el  verano  pasado  y  se  nos  dijo,  si  mal  no  re- 
cnerdo,  qne  todas  las  tropas  francesas  quedarían  retiradas  para  e]  I?  de  Noviem- 
bre; pero  en  vez  de  que  haya  sido  confirmado  por  los  hechos  este  rumor,  apare- 
ce que  la  Francia  ha  estado  aumentando  sus  fuerzas  en  México  y  enviando  más 
regimientos  para  sostener  el  vacilante  trono  del  aventurero. 

No  seguiré  ahora  tratando  de  este  asunto;  no  lo  considero  necesario,  pero  sí 
deseo  que  dedique  toda  su  atención  á  esta  materia  el  ilustrado  presidente  de  la 
oomiaien  de  relaciones  exteriores,  y  qne  nos  diga  si  no  hay  algunos  medios  para 
i|tte  poeda  ampíente  la  iiLterrenoi^  amistosa  de  los  Estadoa-Unidos,  d  fia  de  que 
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fie  logre  &  la  mayor  brevedad  posible  la  restaaraolon  de  la  pai  en  México  y  la'in- 
dependencia  de  la  República. 

Seffor,  héínos  estallo,  &  mi  juicio,  &  punto  de  reconocer  la  autoridad  de  Maxi- 
miliano como  Emperador  de  México.  Me  permito  llamar  la  atención  de  los  seffo- 
res  senadores  hacia  una  parte  bien  reducida  de  la  correspondencia  diplom&tica 
que  se  ha  cambiado  sobre  el  particular.  La  Tersion  francesa  de  nuestras  relacio- 
nes con  Francia  ha  sido  expresada  de  la  manera  más  propia  en  un  documento  que 
TÍ6  la  luz  en  el  Memorial  Diplomatique^  que  se  publica  en  Paris,  y  en  su  número 
correspondiente  al  12  de  Marzo  de  1865.  El  citado  documento  aparece  de  una  ma- 
nera evidente  ser  oficial,  6  por  lo  menos,  semi-oficial.  Séame  permitido  dar  lec- 
tura &  uno  6  dos  párrafos  de  dicho  documento.  Dice  su  autor: 

«Tan  luego  como  la  nota  de  los  notables  de  México,  confiriendo  la  corona  al. 
archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Austria,  hubo  obtenido  la  sanción  legal 
del  país  por  medio  de  la  adhesión  posterior  de  los  ayuntamientos,  la  diplomacia 
francesa  ha  creído  de  su  deber  asegurarse  con  respecto  á  la  verdadera  disposi- 
ción que  anima  al  gabinete  americano  relativamente  al  nuevo  imperio  de  México. 
Tanto  el  Presidente  Lincoln  y  el  Sr.  Seward  en  Washington,  como  el  Sr.  Dayton 
en  París,  no  han  cesado  de  afirmar  el  decidido  propósito  del  Gobierno  de  los  £s- 
tadoB'Unidos  de  respetar  los  resultados  del  libre  voto  del  pueblo  mexicano.» 

Aquf  entra  ei  pasaje  sobre  el  que  deseo  llamar  la  atención  del  Senado : 
aAfiadieron  ellos » 

¿Quiénes?  El  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  el  secretario  de  Estado  de  los 
Efitados-Unidcs  y  el  Sr.  Dayton,  nuestro  ministro  en  París.... -••• 

«Que  por  respeto  6  deferencia  hacia  la  Francia,  cuyas  simpatías  cordiales  por 
la  ünion  hablan  sido  confirmadas  por  medio  de  su  escrupulosa  neutralidad  duran- 
te la  guerra  entre  el  Norte  y  el  Sur,  el  Presidente  Lincoln,  caso  de  que  saliese 
reelecto,  prometió  formalmente  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  el  Oobier^ 
no  de  Maximiliano  I,  siempre  que  este  fuese  generalmente  reconocido  por  las  de- 
mas  potencias  de  Europa  y  de  América. » 

Creo  que  ha  sido  así  reconocido. 

«Los  periódicos  americanos  más  bien  informados,  convienen  en  que  el  Presiden- 
te Lincoln  tan  solo  esperaba  la  renovación  de  sus  funcionéis  en  4  de  Marco  para 
reconocer  oficialmente  al  nuevo  imperio  mexicano;  y  este  reconocimiento,  sobre 
el  que  se  ha  resuelto  de  una  manera  positiva  y  que  forma  parte  del  prftgrama  po- 
lítico del  Gobierno  do  Washington,  sin  duda  establecerá  sin  demora  alguna  entre 
amKos  países  las  relaciones  de  perfecto  acuerdo  y  amistad  recíproca. 

«En  ninguna  de  sus  discusiones  ha  dejado  jamas  deslizarse  en  el  Gabinete  de 
Washington  la  menor  alusión  á  la  doctrina  Monroe... » 

Y  creo  que  sobre  este  punto  ha  dicho  muy  bien  el  autor. 

«Ni  mucho  menos,  partiendo  de  este  punto  esencial,  ha  dado  á  entender  que 
tiene  algún  derecho  para  intervenir  en  los  asuntos  particulares  de  México.  En 
verdad,  la  última  tentativa  de  reconciliación  entre  los  confederados  y  los  federa^ 
les  nos  han  demostrado  que  la  iniciativa  que  tuvo  por  objeto  sostener  la  doctrina 
Monroe,  no  partió  del  Gobierno  del  Norte,  sino  do  los  confederados,  quienes  por 
un  acuerdo  común  basado  sobre  aquella  doctrina,  vieron  un  medio  para  atraerse 
de  nuevo  la  opinión  del  pueblo  del  Sur  en  favor  de  la  reconciliación  y  de  la  uni- 
dad federaL  » 

Pues  bien,  sefiíor,  deseo  saber  por  medio  de  un  informe  formal  y  solemne  que 
rendirá  una  de  las  comisiones  permanentes  de  esta  Cámara,  si  es  cierto  que  en 
efecto  el  Sr.  Lincoln,  6  el  Sr.  Seward,  6  el  Sr.  Dayton  6  cualquiera  otro  órgano 
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iorediUido  d«  lot  Biiftdos-ünidofl,  ha  propuesto  algnna  ves ,  ya  sea  directa  6  in- 
directamente, reeonoeer  la  autoridad  de  MaximHlano»  arohiduque  de  Austria, 
eomo  ell^Hmo  6  aunque  sea  como  el  gobernante  defacto  de  la  República  de  Mé- 
xico 6  cualquiera  parte  de  su  territorio.  Deseo  saber  hasta  qué  punto  ha  llegado 
esta  intriga  j  quiénes  son  los  que  se  han  hecho  participes  de  ella.  Sin  embargo, 
al  manifestar  esto,  me  too  obligado  &  decir  en  obsequio  de  la  verdad,  que  nuestro 
ministro,  el  Sr.  Bigelow,  ha  intimado  en  París  varias  veces,  y  en  términos  que  no 
dejan  lagar  á  dudar,  su  voluntad  6  m&s  bien  dicho,  su  empeBo  en  reconocer  la 
tatoridad  de  Maximiliano  como  emperador  de  México. 

Béame  permitido  decir  algo  más.  £1  documento  que  acabo  de  leer  fué  uno  de  los 
que  se  adjuntaron  al  despacho  del  Sr.  Bigelow,  ministro  americano  en  París,  fe- 
ebado  el  4  de  Marso  de  1865,  y  marcado  con  el  número  55;  y  los  seBores  senadores 
isa  visto  cuáles  eran  las  miras  que  sobre  este  asunto  abrigaba  el  gobierno  francés, 
ri  et  que  el  documento  que  acabo  de  leer  puede  considerarse  como  una  manifes- 
tación conveniente  de  aquellas  miras.  En  el  adjunto  á  que  he  dado  lectura,  veréis 
que  ee  asienta  de  una  manera  positiva  algo  que  implica  al  secretario  americano 
de  Estado  en  él  plan  para  reconocer  &  Maximiliano.  Allí  está  escrito  é  impreso 
en  términos  bien  claros.  El  28  de  Mario  de  1865,  tan  solo  unos  cuantos  dias  des- 
pués de  que  fué  remitido  aquel  despacho  por  el  Sr.  Bigelow  al  Sr.  Seward,  este 

U  dhígia  la  siguiente  comunicación,  sobre  la  que  llamo  la  atención  del  Senado? 

«Sefior:  El  despacho  de  vd.  de  14  de  Marso,  marcado  con  el  número  55 » 

Que  congenia  el  anexo  que  acabo  de  leer  en  que  se  inculpa  al  presidente  y  al 
BcereCario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  y  al  ministro  americano  en  París,  por- 
que favorecían  el  reconocimiento  del  gobierno  imperial  de  Mazifniliano  en  Mé- 
xico  

a  Ha  sido  en  mi  poder,  y  he  leido  con  mucho  interés  los  documentes  adjuntos....» 
Es  decir,  el  documemto  que  acabo  de  leer. 

«T  que  demuestra  la  inquietud  que  actualmente  reina  en  Paris. 

«Afortunadamente,  he  explicado  &  vd.  en  mi  despacho  núm.  71  fecha  16  del 
corriente,  las  miras  y  sentimientos  que  sugiere  nuestra  posicioiC»  política  y  militar. 
Queremos  nuestros  derechos  nacionales.  No  buscamos  ventajas  nacionales  ulterio- 
res  6  el  engrandecimiento  posterior,  ni  mucho  meaos  oportunidades  en  que  por  vía 
de  venganza  nos  demostremos  hostiles  hacia  las  potencias  extranjeras.  No  somos 
propagandistas  aunque  somos  firmes  y  consecuentes  con  nuestras  convicciones 
polf  ticas. 

«Soy  de  vd.,  obediente  servidor.— Wil I iam  H.  Seward.— ^Al  Sr.  John  Bigelow, 

&C.,  &C.B 

Sin  haberse  hecho  alusión  alguna  &  esa  afirmación  positiva  del  Memorial  Diplo^ 
mtíique^  de  que  habla  la  intención  por  parte  de  nuestro  Gobierno,  incluso  el  nom- 
bre del  secretario  Seward,  de  reconocer  la  autoridad  de  Maximiliano;  abstenién- 
dose de  aludir  á  este  punto,  dejándolo  pasar  desapercibido  como  un  asunto  com- 
pletamente indigno  de  su  atención! 

El  Sr.  SuvNVB. — Desearía  yo  preguntar  á  mi  colega  si  siempre  se  acostumbra 
6  si  en  todos  casos  es  conveniente  que  los  representantes  de  nuestro  Gobierno 
contesten  en  más  6  menos  palabras  á  las  especies  que  vierten  escritores  anónimos 
en  cualesquiera  periódicos,  por  muy  respetables  que  ellos  sean?  Gl  Memorial  Diplo' 
matigut,  como  bien  le  consta  al  preopinante,  es  simplemente  un  periódico  dirigi- 
do por  eminentes  escrítores,  pero  no  creo  que  por  este  motivo  merezca  más  oon- 
^enoioneB  que  las  que  se  dispensan  á  otras  publicaciones. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


38 

£1  Sr.  Howard.*-^Eb  Innecesario  qne  conteste  70  de  ana  manera  teminaate  la 
pregunta  que  me  acaba  de  dirigir  el  honorable  senador  por  el  Estado  de  Maesa* 
ehusetts.  Bástame  manifestar  que  en  otros  casos  el  seoretario  de  astado  ha  creído 
oonreniente  ocuparse  de  artículos  parecidos  tomados  de  periódicos,  que  oomo 
anexos  le  ha  remitido  nuestro  ministro  en  París.  Si  esto  se  acostumbra  6  no  en^ 
tre  los  diplomáticos,  es  otra  cuestión.  Este  fué  un  cargo  bien  grave,  que  ataSe  al 
honor  de  su  Gobierno,  7  muy  digno  de  su  atención  é  interés.  Pero,  sefior,  el 
secretario  dice: 

•  AfortunadamerUt^  he  explicado  á  vd.  en  mi  despacho  núm.  71,feeia  15  del  eorrim- 
Uf  loe  mira»  y  eentimimtoe  que  engiere  nuestra  posición  poUliea  y  militar,  n 

No  Bé  dónde  podré  encontrar  este  despacho  número  71  del  15  de  Marso  de 
1865.  Que  yo  sopa  jamas  se  ha  presentado  ese  documento  ante  el  Congreso,  ni 
tampoco  ha  visto  la  lus  pública  hasta  hoy.  Creo  que  los  miembros  del  Congreso 
ignoran  actualmente  el  contenido  de  ese  importantísimo  despacho  del  16  de  ^ñx- 
so  en  que  el  seoretario  de  Estado  habia  «afortunadamente  explicado  sus  miras  y 
sentimientos  con  respecto  &  nuestra  situación  política  y  militar. »  Es  muy  fácil 
que  esté  yo  un  error  en  cuanto  al  hecho  de  que  no  se  haya  publicado  aún  ese  des* 
pacho.  Lo  he  buscado  con  empefio,  y  sin  embargo,  hasta  ahora  no  he  podido  dar 
eon  él,  no  obstante  que  se  excitó  expresamente  al  Presidente  desde  el  11  de  Di- 
ciembre do  1866,  suplicándole  «que  comunicase  al  Senado,  si  esteno  fuese  incom- 
patible  con  los  intereses  públicos,  toda  la  correspondencia  que  aún  no  se  hubie- 
se publicado  oficialmente,  cambiada  entre  nuestro  Gobierno  y  el  de  Francia, 
relativa  á  la  ocupación  de  la  República  de  México  por  fuerzas  francesas  y  al  es- 
tablecimiento de  una  monarquía  en  aquel  país.  Interpelo  al  honorable  presidente 
de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  para  que  me  diga  si  ha  visto  alguna  ves 
aquel  despachoidel  15  de  Marso  de  1865. 
El  Sr.  SuMNEiu—No  lo  recuerdo  por  la  fecha. 

El  Sr.  HowAnD. — Seffor  Presidente:  me  parece  que  pesa  un  misterio  innecesa- 
rio sobre  todo  este  asunto  de  nuestras  relaciones  con  México  y  de  las  relaciones 
de  este  país  con  Francia,  cuyo  misterio  deberla  despejarse.  Nuestros  intereses  co- 
mo nación,  oomo  República  hermana,  mayor  en  affos  y  mucho  más  poderosa  en 
todos  sentidos  que  México,  exigen,  á  mi  juicio,  una  amplia  y  completa  relación 
de  todos  los  hechos  esenciales  que  se  refieren  6  sus  actuales  complicaciones  con 
Francia.  Espero  gue  el  ilustrado  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res dedicará  por  algunos  dias,  ó  al  meo  os  por  algunas  horas,  aquella  atenpion 
que  de  preferencia  ha  consagrado  á  otros  asuntos,  que  son  muy  conducentes  y 
muy  loables  por  cierto,  con  el  fin  de  ilustrar  al  Senado  y  al  país  con  respecte  al 
estado  histórico,  diplomático  y  político  de  México.  Creo  que  se  lo  han  de  agra- 
decer el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  así  como  el  pueblo  de  México. 

Una  palabra  más,  se&or,  y  habré  concluido.  Han  llegado  á  nuestros  oídos  va- 
rios rumores  relativos  á  un  arreglo  con  México,  y  entre  esos  rumores  se  encuen- 
tra el  siguiente:  que  los  Estados-Unidos  estaban  procurando  consolidar  la  pas, 
comprando  á  México,  ó  más  bien  dicho,  al  Gobierno  de  Juarex,  una  gran  parte 
de  la  República,  inclusas  la  Bajo-California  y  Sonora,  y  como  compensación  pa- 
gar al  emperador  de  los  franceses  unos  veinticinco  ó  treinta  millones  de  pesos 
para  satisfacer  sus  reclamos  contra  aquella  República.  Por  supuesto  que  no  sé 
hasta  qué  punto  sea  fundado  este  rumor  consignado  por  los  periódicos;  pero  aho- 
ra pido  se  me  perdone  si  digo  que  la  Francia  ha  seguido  una  guerra  contra  aque- 
lla República  por  más  de  cuatro  aflos.  Hasta  hoy  ha  fracasado  completamente  en 
las  tentativas  que  ha  hecho  para  subyugar  al  pueblo  mexicano,  así  como  también 
se  ha  chasqueado  en  los  esfuerios  que  ha  hecho  para  recoger  las  indemnisaoie* 
aes  á  favor  de  subditos  franceses  que  formaron  el  pretexto  de  la  guerra.  El  mo- 
tivo de  esa  guerra  ha  aido  la  reclamación  que  preeeniaba  la  Francia  para  que  se 
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indennixué  &  bus  ciudadanos.  Con  ose  objeto  y  oon  el  mismo  fin,  ha  emprendido 
cea  gaoTTaprolo  ngada»  sangrienta  y  desastrosa.  Se  ha  apoderado 

*£!  PnasiDKiiTB»  ad  interim.-- Habiendo  dado  la  hora  de  reglamento  para  la  se- 
sión delamaOana,  es  el  deber  de^  mesa  poner  á  diBcasion  los  negooioo  que  que- 
daron pendientea  ayer. 

El  8r.  HowABD.— Conelniré  dentro  de  broTos  momentos,  si  me  lo  permite  el 
ScBsdo. 

51  PBt8iD««TB,  ad  interim.^No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se 
ptrnite  al  senador  por  el  Estado  de  Michigan  que  siga  haciendo  uso  de  la  palabra 
/M  suspende  por  lo  pronto  la  discusión  sobre  los  asuntos  pendientes. 

El  8r.  HowAnD. — Aseguro  al  Senado  que  solamente  ocuparé  su  atención  per 
BBOS  cuantos  minutos  más. 

La  Francia  se  ha  apoderado  de  los  puertos  de  Mélico ;  ha  confiscado  sns  ren- 
'tas;  ha  inundado  de  sangre  su  suelo ;  ha  hecho  necesario  que  el  Gobierno  ropa-  . 
blicano  de  Méxieo  contraiga  obligaciones  pecuniarias  que  más  tarde  tienen  que 
ser  muj  graTOsas  para  el  pueblo  de  aquel  pais;  y  no  obstante  los  gigantescos  es- 
fnenos  que  ha  heeho  el  emperador  de  los  franceses  para  conrertir  á  México  en 
unaproYÍncia  francesa,  ha  fracasado  completamente;  y  si  hoy,  6  en  cualquieía 
época  venidera,  la  Francia  retira  sus  fuertes  de  México  y  abandona  la  cruel  guer- 
ra que  tan  injustamente  ha  seguido  contra  aquel  país,  sostengo  que  es  uno  de  les 
principios  establecido  por  el  derecho  de  gentes  y  por  las  reglas  de  la  guerra,  que 
el  objeto  déla  guerra,  á  saber:  la  deuda  por  cuyo  motlTO  se  emprendió  esta,  ha 
quedado  completamente  extinguida,  y  que  la  Francia  jamas  podrá  en  lo  suoesiro 
emprender  de  nuCTo  la  guerra  con  motlyo  del  mismo  asunto  de  que  se  trata.  La 
Francia  de  sn  motu  propio  sacó  una  orden  de  embargo  contra  la  pobre  México  pa- 
ra hacerse  pagar  una  deuda.  Recurrió  á  los  últimos  medios  de  que  pueden  dispo- 
ner los  reyes  para  seguir  una  demanda.  Ha  fracasado.  Beflor,  la  deuda  ha  cada- 
eado  y  quedado  extinguida.  El  motiro  de  la  guerra  pasa  al  olrido,  á  aquel  estado 
de  amnistía  que  siempre  trae  consigo  la  pas,  ya  sea  que  esta  se  establexca  por  me- 
dio de  nn  tratado  6  por  la  suspensión  mutua  de  hostilidades.  T  hoy  digo  aquí  en 
mi  lugar,  que  semejante  tratado  por  parte  de  los  Estados-Unidos,  tratado  á  que 
he  aludido,  por  medio  del  cual  habiamos  de  apoderarnos  de  una  parte  censido- 
lable  de  aquella  Bepúblioa,  y  de  cuyo  valor  habiamos  de  satisfacer  al  Gobierno 
francés  el  importe  de  la  indemnisaoion  que  ha  reclamado,  seria  un  ultraje  infe* 
rido  &  los  sentimientos  del  pueblo  americano  y  una  violación  escandalosa  de  los 
claros  principios  que  establece  la  ley  de  las  naciones. 

Llamo  la  atención  de  mi  colega  sobre  esta  fase  de  la  cuestión.  Es  de  mucha  im- 
portancia.  ¿  Podrán  los  Estados-Unidos,  al  pagar  á  la  Francia  la  deuda  que  ella 
ha  cobrado  de  semejante  manera,  y  después  de  haber  reconocido  la  justicia  de  la 
guerra  que  ha  hecho  á  México,  presentarse  ante  las  demás  naciones  del  mundo  y 
decir  que  no  han  sido  deshonrados? 

£1  8r.  SuMivn.— Seflor  Presidente:  el  senador  por  el  Estado  de  Michigan  ha 
soscitado  una  cuestión  muy  grave 

El  Prbsidbntb,  ad  interim. — La  mesa  considerará  oomo  suspendida  toda  dísou- 
sion  sobre  los  asuntos  pendientes  si  no  hay  algún  senador  que  reclame  el  trámite. 

El  Sr,  Edmuhos.— Que  se  suspenda  esa  discusión  provisionalmente. 

El  Prbsidsntb,  ad  interim.-— Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  en  contra,  eso 
quedará  como  acuerdo  del  Senado. 

El  8r.  Mo.  DovGALi.—  No  me  opondré  siempre  que  el  acuerdo  sea  que  se  sus- 
pende toda  discusión  sobre  asuntos  pendientes  hasta  que  quede  resuelta  y  con-» 
olnida  la  cuestión  que  se  discute  actualmente.  Me  opongo  si  el  objeto  es  tan  solo 
para  que  el  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  haga  uso  de  la  pa- 
libr»  7  teraÚAe  el  debate,  pnesto  que  yo  también  deseo  tomar  participio  en  la  di8« 
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ousion  Bi  80  me  presenta  ana  oportunidad.  Si  ha  de  continnane  el  debate  hasta 
BU  conclusión,  doy  mi  asentimiento. 

£1  Sr.  Johnson. — Me  opongo  6  ello. 

£1  Sr.Mc.  DouaALL.~£nt6noes  me  opongo  á  que  se  suspenda  la  discusión  sobre 
asuntos  pendientes  para  boy.  * 

£1  PREBiDBi^rE,  ad  interim.—Habiendo  quien  tómela  palabra  en  contra,  la  me- 
sa cree  de  su  deber  poner  &  discusión  los  asuntos  que  quedaron  pendientes  ayer. 

£1  Sr.  SuMREE.^Con  permiso  del  Senado,  debo  manifestar,  que  pienso  presen- 
tar una  moción  proponiendo  una  enmienda  á  la  proposición  del  senador  por  el  Es* 
lado  de  Michigan,  y  creo  que  es  más  oportuno  hablar  sobre  ese  punto  ahora  mis- 
mo. La  enmienda  es,  que  después  de  la  palabra  «Senado»  se  inserten  las  palabras: 
asi  en  su  opinión  fueren  convenientes  y  oportunos  esta  aTcriguacion  é  infprme,» 
de  manera  que  se  lea  como  sigue:  a  Que  se  excite  &  la  comisión  de  relaciones  ex- 
teriores &  que  se  averigüe  é  informe  al  Senado,  si  en  su  opinión  fueren  convenien- 
tes y  oportunos  esa  averiguación  é  informe.»  Por  medio  de  esta  enmienda  la  re- 
ferida proposición  estará  más  conforme  hasta  cierto  punto  con  los  usos  del  Senado. 
Sin  ella,  la  citada  proposición  no  quedaría  por  cierto  conforme  con  esos  usos.  Si 
se  renueva  la  disoueion,  tendré  algo  que  deoir  sobre  el  particular,  aunque,  con  la 
enmienda  que  he  propuesto,  no  me  opondré  á  que  pase  á  la  comisión  la  proposi- 
ción de  que  se  trata. 

£1  Sr.  Me.  DoüGALL. — Propongo  algo  que  sustituya  tanto  la  proposición  como 
la  enmienda^  y  como  puede  muy  bien  ponerse  á  discusión  en  lo  sucesivo  este 
asunto,  deseo  presentarlo  ahora  mismo,  y  por  la  razón  siguiente:  hace  algunos 
afios  tuve  la  fortuna  de  pertenecer  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  y  pre- 
senté ante  esa  comisión  proposiciones  que  tenian  por  objeto  averiguar  lo  que  pa- 
saba con  respecto  &  la  intervención  francesa  en  México.  £1  presidente  de  dicha 
comisión  no  creyó  prudente  tomar  en  consideración  aquel  asunto,  y  usando  del 
derecho  de  dirigir  el  orden  de  los  asuntos  pendientes,  jamás  permitió  que  se  to- 
mase en  consideración  mientras  yo  pertenecí  á  la  comisión  citada;  y  siempre  que 
pase  este  asunto  &  la  referida  comisión,  sometiéndolo  á  su  arbitrio,  jamas  será 
tomado  en  cohsideracion. 

£1  Prksidente,  ad  Interim. — £1  negocio  que  quedó  pendiente  ayer,  es  el  pro- 
yecto de  ley  del  Senado,  número  468. 


Trigétinumoveno  Conffreto.'^ Segundo  periodo  de  seeionee  del  8tnaio,'-^Miéreolu^  Ene- 
ro 16  de  1867. 

Oración  por  el  capellán  reverendo  Sr.  E.  H.  Gray. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  ayer. 


LA   INTEBYXNOION   FRANCESA  XN  UÉXIOO. 

£1  Sr.  HowABn. — Propongtf  se  ponga  &  discusión  la  proposición  que  hace  tiem* 
po  presenté  y  que  fué  tomada  en  consideración  ayer  por  la  mafiana. 

£1  Sr.  Williams. — No  me  propongo  manifestar  opinión  alguna  con  respecto  á 
los  méritos  de  esta  proposición,  pero  confio  en  que  no  se  harán  &  un  lado  los  ne- 
goeioB  pendientes  ccn  el  fin  de  discutir  dicha  proposición.  No  veo  que  haya  nece- 
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¿dad  mmcdifti*  de  que  se  tome  en  oonsideraoioD,  y  da  lagar  á  una  prolongada 
diseasion,  7  es  indispensable  que  se  despache  el  asunto  que  se  halla  á  la  orden 
del  día  ante  ú  Senado  6  la  mayor  brevedad  posible,  á  fin  de  que  se  comprenda 
eu&\  ba  de  ser  la  política  del  Congreso  con  respecto  á  nombramientos  y  remocio« 
nea  de  empleados. 

Bl  Sr.  H6WABD.»No  creo  que  dé  lugar  á  ningún  debate  esta  proposición, 

BlSr.  Hexdbicks. — Si  el  senador  por  el  Estado  de  Michigan  deseikde  una  ma- 
neta cspedal  que  se  tome  en  consideración  desde  luego  la  proposición,  no  me 
optadré  á  ello.  Pensaba  yo  presentar  algunas  obseryaciones  sobre  la  cuestión 
Bczieaaa,  y  hubiera  deseado  hacerlas  con  motivo  de  esta  proposición;  pero  por 
rapaesto,  no  le  exigiré  que  difiera  su  discusión,  si  es  su  voluntad  que  desde  lue- 
go fe  discuta. 

£1  Sr.  Howano. — Deseo  vehementemente  que  quede  aprobada  la  proposición; 
pero  si  algún  senador  desea  hacer  uso  de  la  palabra  con  respecto  6,  ella,  no  in- 
sistiré en  que  hoy  mismo  se  ponga  &  votación.  No  temo,  sin  embargo,  que  se  ocu- 
pe mucho  tiempo  en  su  discusión. 

£1 8r.  CoKXBss  —Creo  que  piensa  dirigir  la  palabra  al  Senado  sobre  este  par« 
tieular,  el  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores.  Espero  que  asi  su» 
eederi.  Confio  en  que  no  se  pondrá  desde  luego  &  discusión  sino  que  seguiremos 
tratando  del  otro  asunto  de  qufi  nos  ha  hablado  el  senador  por  el  Estado  de  Ore- 
gen,  porque  annqae  este  no  sea  de  notable  importancia,  es  bien  claro  que  mién* 
tras  no  quede  despachado  aquel  asunto,  no  podremos  tratar  de  ningún  otro. 

El  Sr.  Svitjs%t, — Deseo  manifestar  que  no  es  por  cierto  mi  intención  hablar 
exCeosamente  sobre  este  asunto.  No  creo  que  en  esta  momento  y  bajo  las  actúa* 
leseireaostanoias  sea  oportuna  su  discusión.  Seguro  estoy  de  que  no  hay  motivo 
para  ello;  y  no  deja  de  ser  bastante  curioso  saber  que  mientras  mi  excelente 
amigo  el  Sr.  Howard,  declaraba  en  su  notable  discurso  de  ayer  sus  dudas  sobre 
que  estuvieran  próximas  á  salir  de  México  las  tropas  francesas,  6  sobre  que  al- 
guna vez  hablan  de  abandonar  aquel  país,  los  periódicos  de  la  mafiana  anuncian 
de  la  manera  más  distinta  que  las  fuersas  francesas  se  dirigian  en  matte  [pala- 
bras textuales],  á  Veracruz  con  el  fin  de  embarcarse  para  Francia.  Todas  las 
noticias  oficiales  y  privadas  dicen  lo  mismo.  Ayer  tuve  en  mis  manos  un  despacho 
que  se  me  dirigió  por  el  Departamento  de  Estado,  y  escrito  por  nuestro  cónsul 
en  Yeracruz,  anunciando  la  llegada  de  una  fragata  austríaca  que  habla  de  recibir 
4  Maximiliano.  Tenia  yo  sobre  la  mesa  eso  despacho  cuando  mi  colega  hacia  uso 
de  la  palabra  pidiendo  informes  sobre  el  particular,  y  manifestando  su  completa 
desconfianza  de  que  salieran  de  México  las  tropas  francesas  en  un  plazo  razonable 

Me  permito  informar  al  senador  que  mientras  discutimos  sobre  este  asunto,  las 
tropas  francesas  se  e&tán  embarcando  á  bordo  de  los  navios  que  las  han  de  con- 
ducir &  Francia.  ¿No  oye  el  senador  el  bullicio  de  sus  embarcaciones  y  el  silbido 
de  sus  máquinas  de  vapor? 

El  Sr.  HowARi).— ¡No! 

El  Sr.  SuMNXB. — Muy  bien;  fije  bien  su  atención  y  oirá  todo  eso.  Lo  conducen 
los  vientos  del  Sur  y  de  la  misma  Europa.  No  hay  duda  alguna  sobre  ello.  En 
estos  momentos  en  que  discutimos  esta  cuestión  se  hallan  en  oamino  para  Europa 
las  fuerzas  francesas.  Por  lo  tanto,  es  de  todo  punto  innecesaria  la  averiguación 
que  se  propone.  Pero  como  manifesté  ayer,  no  me  opongo  á  que  se  apruebe  la 
proposición  y  á  que  se  llame  la  atención  de  la  comisión  sobre  este  asunto,  siem- 
pre que  la  proposición  esté  redactada  en  los  términos  que  se  acostumbran  por  es- 
ta Cámara;  es  decir,  que  al  pasar  el  asunto  á  la  comisión,  se  deje  á  esta  su  reso- 
Inoion,  encargándole  levante  la  averiguación  si  asi  lo  creyere  oportuno.  Propuse 
Bfer  una  enmienda  á  la  proposición  en  esto  sentido.  Con  esa  enmienda  no  me 
opondré  6  que  se  apruebe  la  proposioion.  Mi  objeto  al  haber  hecho  estas  obser-t 

TOMO  IX.— 6.  ^ '         , 

Digitized  by  VjOOQ  le 


42 

▼aoiones  ha  sido  manifestar  una  de  las  razones  por  las  que  no  debe  ponerse  aho- 
ra ¿  discusión  dicha  proposición. 

£1  Sr.  Williams. — Pido  se  discutan  las  cuestiones  en  su  orden  debido.  . 

£1  Presidente,  ad  interim.— La  moción  es  para  que  la  presente  y  otras  enestio- 
nes  anteriores  queden  pendientes:  se  pone  á  discusión  la  moción  citada. 

El  Sr.  HowARD. --Confio  en  que  se  tomará  en  consideración  y  quedará  aproba- 
da por  el  Senado  la  repetida  proposición.  £a  de  mucha  importancia  porque  los 
informes  que  pide  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  son  por  si  solos  impor- 
tantes para  el  país.  No  intento  explayarme  sobre  los  méritos  de  la  proposición, 
como  parece  haberlo  hecho  el  senador  por  el  Estado  de  Massachusetts.  -Ayer  he 
manifestado  sobreveste  asunto  todo  loque  deseaba  decir.  Bebo,  sin  embargo,  rei- 
terar al  propio  tiempo,  que  considero  estos  rumores,  á  los  que  ha  dado  acogida 
aqui  en  el  mismo  Senado,  sin  más  yalor  que  los  innumerables  rumores  con  que  se 
ha  divertido  el  país  durante  los  últimos  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  meses  relatiyos 
á  la  desocupación  de  México  por  las  fuerzas  francesas.  Ayer  demostré,  en  vista 
de  la  convención  celebrada  entre  el  emperador  francés  y  Maximiliano,  la  ningu- 
na probabilidad  que  hay  de  que  se  efectúe  dicha  desocupación.  Pero  esto  no  es 
lo  único  que  entraSa  la  resolución ;  abraza  infinidad  de  asuntos  que  son  de  igual 
importancia  para  el  país;  y  espero  que  el  Senado  aprobará  la  proposición  tkl  co- 
mo ha  sido  presentada,  desechando  la  enmienda  propuesta  por  el  senador  de  Mas- 
sachusetts, por  la  cual  se  autoriza  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  para  que 
á  su  juicio  informe  ó  no  sobre  estos  graves  asuntos.  Siempre  le  ha  correspondi- 
do á  la  comisión  esa  facultad  discrecional,  y  han  podido  muy  bien  ejercerla  desde 
hace  tiempo.  No  corresponde  al  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res ni  al  presidente  de  ninguna  otra  comisión,  arrogarse  el  derecho  de  decidirlo 
que  crea  oportuno  el  Senado  hacer  con  respecto  á  esta  clase  de  averiguaciones: 
al  Senado  corresponde  resolver  sobre  si  es  ó  no  oportuno  pedir  estos  informes,  y 
no  á  la  comisión  de  relaoiolies  exteriores,  por  muy  ilustrada,  prudente  y  laborio- 
sa que  ella  sea. 

No  se  aprobó  la  moción  que  consultaba  fuese  puesta  á  votación  la  proposición 
referida. 


NUMERO  80. 

LBGAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AUÉBIOA« 

Washington^  Enero  17  dé  1867, 

Noticias  de  la  República  y  de  Europa. 

£n  las  tiras  inclusas  verá  vd.  las  últimas  noticias  de  la  Bepúblicay  de  Europa 
recibidas  en  este  país. 

£n  un  periódico  de  Brownsville  vi  el  remitido  adjunto  de  D.  Epitacio  Huerta  y 
D.  Fernando  M.  Ortega,  fechado  el  17  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  que  se 
pretende  que  el  llamado  contrato  firmado  por  ellos  con  Mr.  Mac  Eeepara  acufiar 
moneda  mexicana  en  San  Francisco  California,  publicado  en  el  Periódico  Oficial 
de  8  de  Noviembre  últimoj  fué  solamente  un  proyecto  que  nunca  llegó  á  perfNs- 
Qionarse,  que  est4  adulterado  en  los  términos  que  lo  publicó  el  Periódico  Oficial  y 
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qne  Mr.  Mao  Kee  oonirió  á  mf ,  oon  objeto  de  Ter  si  eonieguia  de  nosotros  lo  que 
BO  podi»  obtener  de  D.  Jesús  Gonxalez  Ortega. 

YX  World  de  ayer  ha  publicado  un  artículo  muy  notable  sobre  las  pretensiones 
&la  presidencia  de  D.  Jesús  González  Ortega,  que  sin  sernos  favorable  para  na- 
da, eoloeala  cuestión  en  su  yerdadero  punto  de  vista.  Ksto  es  tanto  más  notable, 
enante  que  el  World  ha  sido  hasta  aquf  el  mas  encarnizado  enemigo  del  Supremo 
Gobierno.  Seria  de  desear  que  este  importante  artículo  fuera  traducido  y  publi- 
cado en  la  República. 

La  Compafifa  de  la  Luisiana  de  Tebuantepec  di6  &  luis  en  el  Times  de  Nueva- 

Orieans  del  dia  7,  el  comunicado  de  que  remito  un  ejemplar,  fechado  el  día  4,  en 

que  trata  de  sostener  sus  pretendidos  derechos  y  contestar  (k  la  opinión  de  Mr. 

Coshing.  En  este  comunicado  se  quiere  disculpar  de  una  manera  muy  poco  sa- 

.tisfaetoria  el  hecho  de  haber  ocurrido  dicha  Compafíia  &  Maximiliano. 

Continúan  los  litigios  esoandalosos  entre  los  ayudantes  de  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna.  En  una  de  las  tiras  inclusas  reríi  rd.  la  noticia  de  uno  nuero 
promoTÍdo'  por  D.  Darío  Mazuera  contra  D.  Vicente  M.  Julbe. 

Los  periódicos  han  publicado  recientemente  una  carta  escrita  el  6  de  Setiem- 
bre de  1863,  por  Mr.  Chase,  que  á  la  sazón  era  ministro  de  baciendH  de  Mr.  Lin- 
coln, en  que  manifiesta  su  opinión  en  favor  de  la  adquisición  de  la  Baja-Califor- 
nia por  los  Estados-Unidos  bajo  las  circunstancias  entonces  existentes. 

Ayer  recibí  un  alcanoe  al  Periódico  Oficial  de  Monterey,  que  contenia  una  car- 
ta eserítapor  el  general  TreviBo  al  C.  Juan  BusUmante,  ddndolela  noticia  de  la 
ocupación  de  Guadalajara  por  el  general  D.  Ignacio  Parra.  £n  todos  los  diarios 
de  hoj  hice  publicar  esta  importante  noticia  con  la  de  la  ocupación  de  Aguasoa* 
lientes  por  el  general  Gómez  Portugal,  que  vi  en  el  mismo  alcanoe. 

Los  amigos  del  C.  Presidente  hemos  hecho  aquí  una  edición  en  forma  de  cua- 
derno de  BU  biografía,  con  algunas  correcciones  y  adiciones,  de  la  cual  remito  un 
ejemplar.  Cuidaré  de  hacerla  circular  profusamente,  pues  oreo  que  ello  favorece- 
tí  los  intereses  de  nuestra  causa.  I 

Por  tantos  conductos  nos  ha  venido  ya  la  noticia  de  la  ocupación  de  San  Luis 
Potosí  por  el  general  Treviflo,  que  ya  me  parece  se  le  puede  dar  crédito. 

El  cable  trasatlántico  nos  ha  seguido  anunciando  la  salida  de  trasportes  de 
pitertos  franceses  para  México,  &  fin  de  llevarse  el  ejército  francés.  Un  parte  fe- 
chado en  Tolón  el  7  del  que  cursa,  nos  comunicó  que  habian  salido  todos  los  tras- 
portes destinados  &  ese  objeto,  y  que  iban  protegidos  por  una  escuadrilla  de  bu- 
ques blindados,  por  haber  sabido  el  Gobierno  francés  que  nosotros  habiaraos 
comprado  aquí  vapores  que  estábamos  armando  para  atacar  á  los  trasportes.  Otro 
telegrama  fechado  en  París  el  dia  15,  dice  que  los  últimos  trasportes  habian  sa- 
lido de  Tolón  en  la  noche  anterior. 

Otro,  fechado  en  París  el  dia  8,  nos  asegura  que  la  flotilla  francesa  en  las 
aguas  mexicanas  ha  recibido  órdenes  de  quedarse  para  cobrar  los  derechos  de 
las  aduanas. 

En  una  carta  del  Sr.  Terreros  fechada  en  Paris,  el  80  de  Diciembre  próximo 
pasado,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue,  que  creo  conveniente  comunicar 
ávd.: 

«Almonte  ha  dicho  que  el  ministro  Mojistier  habia  manifestado  que  están  en 
los  preliminares  de  un  arreglo  con  ese  Gobierno  para  que  garantice  sus  intereses 
y  sus  nacionales,  y  ademas,  á  los  mexicanos  que  se  han  comprometido  con  el  im- 
perio»   Bqeno  seria  que  el  Sr.  Juare^  dispusiese  que  no  se  re- 

1  Aunque  dMpnes  de  la  fecha  de  eata  nota  bo  hizo  otra  edición  de  la  biografía  del  Fr.  Juárez,  mis 
completa  que  la  que  aqui  se  menciona  y  qnc  fué  rcctiflcada  por  el  mismo  Sr.  Juárez,  ce  ha  creído 
eonTealeote  insertar  aqai  la  tiltima  edición  do  dicha  bíograflii,  bíü  embargo  do  que  ios  adiciones  ion 
pQStsrtorw  A  la  nota  de  la  Legación  comprendida  en  eata  página. 
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oibftn  en  los  puertos  sometidos  ya  al  Gobierno  y  en  los  que  se  sometan  más  tarde, 
los  cargamentos  de  los  buques  europeos  que  no  lleTen  las  facturas  consulares 
de  los  cónsules  del  Gobierno  nacional.  Esta  medida  causaría' aquí  gran  alarma  y 
Napoleón  tendría  que  someterse  á  ella  á  su  pesar,  sufriendo  una  humillación  m&s. 
La  situaoion  es  aquí  de  día  en  dia  más  delicada,  y  esa  disposición  producirla  los 

efectos  que  Td.  comprenderá. » • 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEEO. 

Ciudadano  minino  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


biografía  del  C.  benito  JUÁREZ. 

•  Waihiiiffioñ,  Junio  ISO  de  1S67» 

8r.  D.  Benjamín  Vicufía  Mackenna. — Nueva-York.— Mi  muy  estimado  amigo: 
Un  compatriota  y  amigo  mió  quo  reside  ahora  en  la  ciudad  de  México,  me  ha  re- 
mitido una  biografía  del  Sr.  Juárez,  que  es  la  n!ds  completa  y  exacta  que  hasta 
ahora  he  visto.  La  modestia  del  autor  y  su  deseo  de  que  no  se  atribuya  su  traba- 
jo á  motivos  innobles,  le  hacen  recomendarme  que  no  dé  yo  á  luz  su  nombre,  pa- 
ra lo  cual  hay  además  otros  motivos  de  obvia  oonvenieacl%.  Por  otra  parte,  el 
deseo  del  mismo  autor  de  que  su  trabajo  no  aparezca  como  anónimo,  poco  digno 
de  crédito,  le  sugirió  la  idea  generosa  de  que  lo  publicara  yo  bajo  mi  nombre. 

Seria  muy  injusto  de  mi  parte  aceptar  tan  desinteresada  indicación,  principal- 
mente cuando  creo  que  hay  un  modo  de  conseguir  los  resultados  que  el  autor  se 
propone,  sin  despojarle  del  honor  que  le  corresponde.  Esto  á  mi  juicio,  se  con- 
sigue declarando,  como  lo  hago  en  esta  carta,  que  he  leído  detenidamento  dicha 
biografía  y  la  he  encontrado  exacta,  en  toio  lo  que  de  ella  conozco,  pudiendo 
asegurar  además  que  los  hechos  de  la  vida  del  Sr.  Juárez  que  he  presenciado,  es- 
tán fielmente  referidos. 

Las  circunstancias  de  haber  nacido  yo  en  el  mismo  Estado  que  el  Sr.  Juárez, 
de  haber  vivido  ambos  por  algunos  aQos  en  el  mismo  lugar;  de  haber  hecho  mis  es- 
tudios de  abogado  en  el  mismo  establecimiento  de  que  él  fué  director  por  algún 
tiempo  mientras  yo  cursaba  las  cátedras  de  jurisprudencia;  y  más  que  todo,  la  de 
haber  andado  con  él  desde  pocos  días  después  de  instalado  su  Gobierno  en  Guana- 
juato,''en  Enero  de  1858,  hasta  Diciembre  de  1859,  me  han  permitido  conocer  va- 
rios incidentes  de  la  vida  de  dicho  seflor,  ser  testigo  presencial  de  otros  muchos  y 
apreciar  su  carácter,  sus  aspiraciones  y  sus  tendencias. 

Como  la  vida  del  Sr.  Juárez  es  relativamente  poco  conocida  en  la  América  Me- 
ridional, y  como  sus  virtudes  personales  y  las  circunstancias  de  México,  lo  han 
colocado  en  un  lugar  prominente  que  atrae  y  fíja  las  miradas  de  todos  los  ameri- 
canos;.creo  que  vd.,  que  con  tanto  empelío  procura  estrechar  los  lazos  que  exis- 
ten entre  las  Repúblicas  de  este  continente  y  hacer  conocer  á  sus  hombres  dis- 
tinguidos, tendrá  mucho  gusto  en  publicar  en  La  Voz  de  la  América,  la  biografía 
del  Sr.  Juárez,  que  con  este  objeto  le  remito. 

Antes  de  terminar  esta  carta  debo  manifesfnr  á  vd.  que  el  autor  de  dicha  bio. 
grafía,  me  dice  al  remitírmela  lo^que  sigue: 

a  Aun  no  es  tiempo  de  escribir  la  historia  de  México  en  esta  su  segunda  guerra 
de  independencia»  ni  me  creo  con  las  dotes  indispensables  para  hacerlo.  Por  «ste 
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■mUto  he  pttMdo  rápidamente  por  este  período  de  U  Tida  del  6r.  Joaves,  poét  la 
historia  de  México  imparcialmente  escrita,  será  la  que  paeda  colocar  en  su  ver- 
damero  panto  de  TÍsta  la  parte  más  interesante  de  sa  TÍda  pública.» 

B07  de  Td.  muy  atentamente,  su  seguro  serTidor.-*[Firmado]  if.  Bomer^. 


BXOOaAflA  DIL  OIÜDADAHO   BBKITO  JÜABEZ. 


Lu  grandes  eordillerae  que  recorren  la  República  Mexicana  de  Norte  á  Sar 
eosCeando  la  ana  el  Océano  Paoiñoo  y  la  otra  el  golfo  de  México,  Tan  estrecbando 
lentamente  sus  distancias  conforme  se  acercan  al  Mediodía,  hasta  el  grado  de  que 
en  los  límites  septentrionales  del  Estado  de  Oaxaca,  los  ramales  que  de  ellas  na- 
cen ee  eonfanden  y  enlazan  formando  de  todo  el  país  comprendido  entre  ambos  ma- 
res, un  eríio  de  altas  montaSas  7  profundas  cañadas,  ricas  de  metales  preciosos» 
regadas  por  mil  arroyos  de  aguas  puras  y  cristalinas,  y  cubiertas  de  la  más  exa- 
berante,  bella  y  Tariada  yegetacion,  desde  el  eleyado  pino  hasta  el  esbelto  coco- 
tero. En  medio  de  esas  montaflas  y  en  un  pequelío  valle  se  asienta  en  las  últimas 
feTtientes  de  la  bellísima  montafla  de  San  Felipe,  la  bonita  ciudad  de  Oaxaca, 
llamada  en  otro  tiempo  Antequera.   Catorce  leguas  al  N.  £.  de  esta  ciudad  y  á 
anas  quinientas  Taras  al  Poniente  de  Ixtlan,  cabecera  del  Distrito  del  mismo  nom- 
bre^ en  el  fondo  de  las  montañas  se  esconde  un  humilde  puoblecillo,  de  cosa  de 
deseienfos  habitantes,  que  se  llama  San  Pablo  Guclatao:  un  elegante  y  hermo- 
so templo  armiñado  por  frecuentes  terremotos  aun  antes  de  haberso  concluido: 
ana  Iglesia  tosca  y  mal  construida,  que  suple  Ta  falta  del  primero,  unas  cuantas 
casitas  de  adobe  y  teja,  algunas  chozas  de  paja,  un  agreste  y  pequeño  lago  que 
los  habitantes  de  Guelatao  llaman  la  «Laguna  Encantada,»  porque,  formada  por 
las  filtraciones  de  las  sierras  inmediatas  y  deflaguándose  por  filtraciones  también, 
eonserya  siempre  un  mismo  caudal  de  aguas  puras  7  trasparentes,  que  las  mfts 
fuertes  tormentas  ni  enturbian  ni  aumentan ;  todo  esto  redeado  de  un  bosque  de  ár- 
boles frutales,  con  una  temperatura  templada  7  suave,  hace  del  pueblecito  de  Gue- 
latao un  lugar  encantado,  un  jardín  que  aromatizan  los  azahares  del  chirimoyo, 
de  los  naranjos  y  limoneros.  Sus  habitantes,  indios  de  raza  pura,  hablan  uno  de 
los  dialectos  del  idioma  sapoteca,  y  se  dedican  7a  á  la  labranza,  7a  á  la  minería, 
7  algún  tanto  al  comercio,  haciendo  frecuentes  viajes  para  cambiar  los  productos 
abundantes  de  aquellas  sierras  por  artículos  indispensables  de  los  valles  inme- 
diatos. 

£n  nna  de  las  casitas  de  Guelatao.  de  adobe  7  teja,  de  que  hemos  hablado,  na- 
dó el  8r.  D.  Benito  Juárez  el  21  de  Marzo  de  1806.  Hé  aquí  la  copia  certificada 
de  BU  partida  de  bautismo : 

«El  Presbítero  que  suscribe,  encargado  de  esta  parroquia.— ^Certifico  en  toda 
forma  de  derecho:  que  en  el  archivo  de  ella  se  encuentra  un  libro  de  forro  encar- 
nado, CU70  titulo  es  de  «Bautismos»  7  á  fojas  ciento  sesenta  7  oinoo,  partida  tre- 
ce, se  halla  la  del  tenor  siguiente.— En  la  Iglesia  Parroquial  de  Santo  Tomás  Ix- 
tlan, 4  veinte  7  dos  del  mes  de  Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  seis,  70  D. 
Ambrosio  Puche,  vecino  de  este  Distrito,  bauticé  solemnemente  á  Benito  Pablo, 
hijo  legítimo  7  do  legítimo  matrimonio  de  Marcelino  Juárez  7  de  Brígida  García, 
indios  del  pueblo  de  San  Pablo  Guclatao  perteneciente  á  esta  oabeoera:  sus  abue- 
los paternos  son  Pedro  Juárez  7  Justa  López,  los  maternos  Pablo  García  7  María 
García,  fué  madrina  Apolonia  Garoía,  india,  casada  con  Francisco  García,  advir* 
tiéndole  sos  obligaciones  y  parenteseo  espiritual. — Y  para  constancia  lo  firmo  con 
ei  Sr.  Cura.— Firmado:  Mariano  Cortabarria,  Ambrosio  Puche.— Es  copia  fiel  y 
legalmente  sacada  de  su  original  á  que  me  remito,  siendo  testigos  de  su  cortejo 
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Pranoísoo  Ramires,  de  esta  misma  cabecera.— Ixtlan,  Ootabre  24  de  1866.^Fip- 
mado  José  Antonio  Marques. » 

Los  padres  de  Juárez,  pobres  como  en  lo  general  lo  son  los  habitantes  de  aquel 
pueblo,  tenían,  sia  embargo,  las  comodidades  que  por  lo  común  tienen  los  indios 
en  el  £stado  de  Oazaca:  una  casita  en  que  vivir,  un  peqneBo  campo  que  cultivar, 
algunos  animales  domésticos  y  de  labor  para  las  necesidades  de  su  cultiro,  hacían 
no  temer  á  sus  propietarios  la  miseria,  aunque  por  cierto  no  pudieran  esperarni 
la  abundancia,  ni  la  riqueza,  ni  para  ellos  ni  para  sus  descendientes.  Allí  se  des- 
lizaron los  primeros  afíos  de  Juárez,  feliz  y  contento  mientras  sus  padres  le  vi- 
vieron, triste  7  desgraciado  cuando  &  sus  caricias  sucedieron  los  malos  tratamien- 
tos 7  poco  cuidado  de  un'tio  8U70,  que  quedó  encargado  de  la  tutela  de  la  familia 
6  la  muerte  de  sus  padres. 

No  era  fácil  por  cierto  en  aquellos  tiempos,  &  una  familia  pobre  dar  una  eda- 
cacion  esmerada  en  San  Pablo  Guelatao,  ni  mucho  menos  lo  podía  hacer  un  tutor 
que  de  lo  que  meaos  se  cuidaba  era  del  porTcnir  de  Juárez.  Creció,  pues,  hasta 
los  doce  aQos  sin  saber  leer  ni  escribir,  ni  aún  siquiera  hablar  el  idioma  castella- 
no ;  pero  había  en  él  el  instinto  del  saber,  el  deseo  de  cambiar  de  posición  eleván- 
dose por  BU  propia  fuerza  de  voluntad  7  una  constancia  tal,  que  como  veremos 
más  adelante,  ha  sido  siempre  en  la  vida  de  Juárez  el  gran  poder  de  que  se  ha 
servido  en  los  momentos  más  críticos  de  su  existencia. 

El  camino  principal  que  va  al  interior  de  la  sierra,  pasa  precisamente  por  San 
Pablo  Guelatao,  de  f^uerte  que  el  pobre  niffo  podía  contemplar  á  los  pasajeros  que 
llegaban  de  la  ciudad,  donde  se  encontraba  una  hermana  su7a.  ¡Cuántas  veces 
oía  relatar  ü.los  viajeros  las  bellezas,  para  ellos  sin  rival,  de  la  ciudad  de  Oaza- 
ca, 7  cuántas  veces  bu  tierna  imai^inacion  se  las  pintaba  con  todos  los  atractivos 
de  lo  desconocido,  viviendo  asf  en  el  ancho  campo  de  los  castillos  en  el  aire! 

Ha7  una  costumbre  mu7  arraigada  además  en  los  habitantes  de  la  sierra  N.  £. 
de  Oaxaca,  que  consiste  en  llevar  á  rus  hijos  ala  ciudad  á  servir  en  las  casas  prin- 
cipales, donde  son  muy  apreciados  los  jóvenes  serranos  por  su  proverbial  honra- 
dez, su  lealtad  y  constancia  en  el  trabajo:  los  padres  no  exigen  retribución  algu- 
na para  sus  hijos,  á  no  ser  la  alimentación  indispenBable,^un  vestido  sencillo  y 
bastante  económico  y  la  precisa  obligación  de  que  vayan  á  la  escuela  y  aprendan 
á  leer  y  escribir.  El  resultado  de  esta  costumbre  ha  sido  el  que  aun  antes  de  que 
los  gobiernos  liberales  establecieran  escuelas  en  casi  todas  las  poblaciones  de  la 
República,  los  habitantes  menos  acomodados  de  esa  sierra  ya  supiesen  en  su  ma- 
yoría leer  y  escribir.  Así  el  niOío  Juárez  contemplaba  á  muchos  jóvenes  más  po- 
bres aún  que  él,  que  á  su  misma  edad  ya  sabían  mucho  más  y  habían  visto  su 
sueQo  dorado,  la  «ciudad.»  Tanto  estos  continuos  estímulos,  cuanto  el  poco  pa-  ^ 
ternal  tratamiento  que  en  su  casa  recibía,  lo  decidieron  al  fin;  y  un  día  del  aSo 
1818  abandonó  la  casa  de  su  tutor  y  se  marchó  á  Oaxaoa,  fuerte  por  la  voluntad 
y  rico  en  suefíos  dorados. 

Por  el  pronto  encontró  un  abrigo  en  la  casa  en  que  vivía  su  hermana,  y  á  poco 
en  el  paternal  cariño  de  un  Sr.  D.  Joaquín  Salanueva,  que  dividía  su  tiempo  en- 
tre la  práctica  de  la  religión  católica  y  la  enseñanza  de  primeras  Tetaras  en  una 
escuela  que  al  caso  tenia  abierta.  Preciso  es  advertir  que  Salanueva  era  tercero 
descubierto  del  Carmen,  especie  de  frailes  que  no  hacían  votos  de  castidad  ni  de 
clausura,  y  que  vestían  un  hábito  semejante  al  de  los  otros  frailes.  Al  lado  del 
Sr.  Salanueva  aprendió  Juárez  á  leer  y  escribir  con  los  primeros  rudimentos  de 
la  gramática  castellana  y  aritmética.  No  faltaron  por  cierto  á  Juárez  las  prácti- 
cas religiosas,  ni  el  ejemplo  de  la  moralidad  y  buenas  costumbres;  y  aunque  en 
pobre  medianía,  recibió,  con  los*  alimentos  y  cuidados  corporales,  con  el  oari&o 
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de  uñ  protector,  todos  los  sanos  principios  que  forman  en  Juareí  esa  honrados 
proverbial  qiu  lo  ha  earacterisado  siempre. 

Terminada  esta  eduoaeion  preliminar,  Salanueva  cuidó  de  poner  á  Joareí  de 
alnmno  externo  en  el  seminario  eclesiáslioo,  única  casa  de  educación  secundaria 
que  había  en  Oazaea.  Comenió  el  estudio  de  la  latinidad  en  Octubre  de  18  i  9,  en- 
1x6  en  el  corso  de  la  filosofía  en  1822,  porque  hasta  entonces  se  abrieron  las  cá- 
tedras, tenninándolo  en  1826.  Tanto  en  este  a&o  como  en  el  de  23,  tuvo  actos  pú« 
blieoe  éa  que  di6  pruebas  de  su  inteligencia  y  adelanto  en  el  estudio.  Llegó  en- 
tonces el  momento  de  dedicarse  6  una  ciencia  especial,  7  también  el  de  comenxar 
á  sufrir  la  presión  moral  de  su  protector,  que,  religioso  hasta  el  fanatismo,  sin 
ana  inteligencia  cultivada,  6  pesar  de  su  buen  corazón  y  tal  ves  &  causa  de  ese 
fflisoo  buen  corasoo,  quiso  que  Juárez  siguiera  la  carrera  eclesiástica.  Tuvo  este 
po^  que  dedicarse  el  affo  de  26  al  estudio  de  la  teología,  como  también  se  dedi- 
caron 4  él  D.  Isidoro  Sánchez  y  D.  Francisco 'Parra,  quienes  compartieron  con 
Joarex  la  protección  de  Salanueva,  llegando  ambos  á  ordenarse  y  ser  curas  en  la 
dióeesis  de  Oaxaca.  Vamos  á  ver  cuáles  fueron  las  causas  poderosas  que  influye- 
ron en  esos  momentos  en  Juárez  y  que  decidieron  tan  radicalmente  de  su  suerte 
íotara. 

U. 

Difícilmente  puede  formarse  hoy  juicio  de  la  i^gnorancia  en  que  se  encontraban 
las  provincias  de  Nueva-EspaBa  en  el  aQo  de  21,  primero  de  la  independencia 
mezíeana.  E§  preciso  tener  presente  para  ello,  que  hacia  muchos  aQos  que  la  Es- 
palla misma,  tanto  por  su  decadencia  general  cuanto  por  el  sistema  inquisitorial 
que  la  gobernaba,  yacia  en  una  profunda  ignorancia,  sobre  todo  en  las  cuestiones 
sociales  que  hacia  tiempo  agitaban  el  mundo,  y  que  la  revolución  francesa  habla 
familiarizado  en  toda  Europa,  sin  penetrar  la  negra  valla  que  el  poder  teocráti- 
eo  habia  puesto  &  EspaQa  y  sus  colonias.  Y  si  para  penetrar  esas  ideas  á  la  Pe- 
nínsula hablan  necesitado  trescientas  mil  bayonetas,  para  llegar  á  la  Nueva-Es- 
paSa  necesitaron  el  trascurso  del  tiempo  y  la  insurrección  contra  la  metrópoli- 
Pero  llegaro»  al  fin  deslumbradoras,  y  entonces  comenzó  esa  lucha  tenaz  entre 
lo  nuevo  7  lo  viejo,  entre  las  reformas  y  los  hábitos  inveterados,  entre  la  verdad 
y  el  error,  entre  la  libertad  y  el  despotismo  clerical.  Entonces  fué  preciso  que  una 
naeva  generación  se  presentara  al  frente  de  la  antigua,  y  en  esta  crisis  terrible 
fné  en  la  que  tocó  á  Juárez  comenzar  su  vida  independiente. 

£1  Seminarlo  de  Oaxaca  estaba  dirigido  por  el  Sr.  Ramírez,  canónigo  peniten-" 
oiaiio  de  aquella  catedral,  que  tanto  por  ser  de  una  familia  de  la  aristocracia',  cuan- 
to por  so  posición  social,  y  más  que  todo  por  la  energía  biliosa  que  lo  caracterizaba, 
se  habia  hecho  uno  de  los  corifeos  del  partido  retrógado.  Ni  una  gran  ilustración 
ni  por  cierto  una  inteligencia  privilegiada,  podian  contrabalancear  aquellas  cir- 
cunstancias, de  donde  resultó  que  el  Seminario  se  convirtiese  en  sus  manos,  en 
on  arma  de  partido,  demasiado  poderosa,  porque  encerraba  en  su  seno  á  la  ju- 
ventud más  florida  é  inteligente  de  Oaxaca.  Como  en  los  primeros  aQos  de  la  in- 
dependencia se  notaba  en  aquel  Estado  la  falta  de  hombres  de  letras,  principal- 
mente abogados,  que  escaseaban  para  llenar  los  diversos  empleos  que  el  nuevo 
régimen  de  la  Nación  hacia  indispensable,  pues  que  fuera  de  la  carrera  eclesiás- 
tica, que  pedia  seguirse  en  los  diversos  seminarios  que  habia  en  el  país,  la  dol 
foro  no  se  estudiaba  más  que  en  las  universidades  de  México,  Guadalajara  y  Yu- 
catán, se  quisieron  establecer  algunas  cátedras  de  derecho  en  el  mismo  Seminario, 
cuyo  proyecto  encontró  una  tenaz  oposición  en  Ramírez. 

Perdida  esta  esperanza»  algunos  abogados  dieron  cursos  en  sus  casas,  mientras 
ti  estableoiav  como  se  estableció,  el  Instituto  de  Qienoias  y  Artes,  oread9  por  ley 
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de  Ift  legialatata  del  £stado  en  Agosto  de  1826.  Por  supnetto,  el  clero  inmediatv 
mente  declaró  al  Instituto  una  guerra  á  muerte,  á  pesar  de  que  el  Gobierno  cui- 
dó do  poner  á  su  frente  ó  un  fraile  dominico,  al  pa<lre  Dr.  y  Mtro.  Fr.  Franeiseo 
Aparicio,  amigo  de  la  jurentud,  y  hombre  ilustrado  que  sin  duda  se  adelantaba 
4  su  época  en  aquella  sociedad.  Aparioio  con  otros  hombres  respetables  y  apo- 
yado por  el  Gobierno,  sos  tuvo  la  lucha  que  se  biso  á  poco  de  partido,  siendo  los 
gladiadores  las  d<»8  casas  literarias,  el  Seminario  y  el  Instituto.  La  principal  ar- 
ma de  que  se  valia  el  Seminario  era  el  clero,  quien  decia  del  Instituto  que  era  un 
foco  de  prostitución  y  herejía.  El  Instituto  por  su  parte  seducia  &  los  m&s  inte- 
ligentes alumnos,  del  Seminario,  presentando  en  sus  actos  todo  el  bello  panorama 
de  la  ilustración  moderna,  tratando  de  ponerse  &  la  altura  del  siglo  en  cuanto  le 
era  posible.  Esa  lucha  fué  sin  duda  la  que  decidió  de  la  suerte  de  Juares. 

Las  ideas  del  siglo  hablan  comenzado  &  hacerse  oír  en  el  Seminario ;  y  sus  alum- 
nos m&s  distinguidos  comenzaron  6,  percibir  un  horizonte  m&s  extenso  y  más  her- 
moso que  el  que  les  dejaba  descubrir  la  suspicacia  del  clero:  empezaron  &  aban- 
donar la  casa  y  á  recogerlos  y  &  abrigarlos  en  su  seno  el  Instituto.  Entre  estos 
alumnos,  uno  de  los  primeros  que  se  pasó  al  Instituto,  toé  el  malogrado,  intell» 
gente  é  ilustrado  jóyen  D.  Miguel  Méndez,  indio  de  raza  pura,  que  descollaba 
entre  toda  aquella  juventud  y  &  quien  una  temprana  muerte  arrebató  del  seno  de 
BUS  amigos.  Méndez  era  amigo  intimo  de  Juárez  y  &  esta  amistad  y  &  la  de  otros 
jóvenes  que  ya  hablan  entrado  al  Instituto,  debió  sin  duda  el  haber  resistido  &  la 
natural  influencia  que  su  protector  hubiera  ejercido  en  él  para  inclinarlo  &  seguir 
la  carrera  eclesiástica.  Comenzó,  pues,  Juares  sus  cursos  de  derecho  en  el  Insti- 
tuto; &  fines  de  1829  obtu«>  la  cátedra  de  física  experimental;  en  1832  sufrió  el 
ex&men  correspondiente  y  recibió  el  grado  de  bachiller  en  derecho;  y  en  18  de 
Enero  de  1884  el  titulo  de  abogado  de  los  tribunales  de  la  República,  previos  los 
exámenes  que  previenen  las  leyes. 

Las  dos  casas  literarias  de  Oaxaca  se  habian  hecho  el  foco  de  los  partidos  poli- 
ticos  dominantes  en  la  Nación:  el  Seminario  del  partido  retrógado,  y  el  Instituto 
del  partido  liberal  más  exaltado.  Juárez,  por  consiguiente,  al  entrar  en  las  cá- 
tedras de  derecho,  comenzó  por  comprenderse  á  si  mismo  y  por  formar  sus  con- 
vicciones en  política;  de  tal  manera,  que  ni  sus  convicciones  lo  haif  abandonado 
nunca,  ni  él  ha  abandonado  jamas  los  principios  liberales. 

Las  elecciones  generales  de  1828  fueron  en  Oaxaca,  como  en  toda  la  Bepftblica, 
las  más  agitadas  de  todas  las  que  se  han  hecho  en  el  pais.  Se  disputaban  la  pre- 
sidencia Pedraza  y  Guerrero :  todo  el  partido  iturbidista  se  decidió  por  el  prime- 
ro y  aún  el  conservador  en  general,  pues  aunque  no  era  de  sus  opiniones  Pedraia, 
jefe  de  los  moderados,  les  era  preciso  obtener  el  triunfo  contra  Guerrero,  candi* 
dato  del  partido  más  exaltado.  La  lucha  fué  terrible,  y  en  Oaxaca,  las  autoridades 
tuvieron  que  terminarla  á  balazos,  para  impedir  el  triunfo  de  los  liberales:  en 
esta  lucha  tomó  una  parte  muy  activa  el  Instituto,  y  entre  sus  alumnos  Juares. 
Bste  se  puede  decir  que  fué  su  bautismo  politice:  ya  en  el  aflo  de  81  fué  electo 
poitnlarmente  regidor  del  ayuntamiento,  y  en  1882  diputado  á  la  legislatura  del 
Estado,  que  funcionó  en  1888  y  8é. 

En  1886  sufrió  una  prisión  de  algunos  meses,  porque  se  le  creyó  implicado  en 
la  revolución  que  fracasó  en  aquel  afio  para  derrocar  el  partido  conservador, 
triunfante  desde  1831.  En  1842  fué  nombrado  juez  de  lo  civil  y  de  hacienda, 
siéndolo  hasta  1845,  en  que  el  general  León,  como  transacción  con  el  partido  libe* 
ral,  triunfante  á  medias  en  la  revolución  de  6  de  Diciembre  de  1844-,  lo  llamó 
para  su  secretaria  de  Gobierno.  Pocos  meses  estuvo  en  este  puesto,  porque  era 
imposible  que  estuviesen  de  acuerdo  las  ideas  y  hechos  despóticos  de  León  con 
los  principios  liberales  de  Juárez.  Entonces  fué  nombrado  ministro  fiscal  del  tri- 
bunal superior  de  justicia,  en  cuyo  puesto  estuvo  hasta  fiaos  de  1846,  en  que  trian* 
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tí  al  plftD  ábMlotísU  proclaxDAdo  por  el  general  Paredes.  Otra  reTolaoion  trioafa 
en  Agosto  de  1846:  el  Estado  de  Oazaoa  declara  que  reasume  su  soberanía  j  una 
joata  de  personas  notables,  que  se  llamó  junta  legislativa,  pone  el  poder  ejeoo. 
Uto  del  Estado  en  manos  de  un  triauYÍrato  compuesto  de  Fernandez  del  Campo, 
Aiteaga  j  Joares.  La  opinión  pública  desde  entonces  comienia  ¿  declararse  por 
Juares,  porque  el  primero  de  los  triunviros  habia  pertenecido  á  todos  los  parti- 
dos  7  á  todos  los  gobiernos,  el  segundo  era  fama  que  tenia  una  cabeía  demasia- 
do l^er^  j  Juares  habia  manifestado  siempre  buen  juicio,  aplomo  en  sus  deci- 
liofteSp  firmes*  de  principios  políticos,  7  sobre  todo  una  honradez  ¿  toda  prueba. 
Poco  duró  esta  administración,  pues  ¿  fines  del  mismo  Agosto  se  declara  por 
Ja  propia  juniA  legislativa  que  el  Estado  se  regiría  por  la  constitución  federal 
'  de  I&ii.  En  consecuenoia  se  hace  la  elección  de  gobernador,  que  recae  en  elSr. 
Azteaga.  A  poco  es  olecto  Juárez  popularmente  diputado  al  Congrego  general 
eonsUta7ente  que  se  reunió  en  la  oapital  de  la  Eepablica  el  mismo  año  de  1846, 

IIL 

Este  congreso  fué  legislativo  7  conBtitu7ente  á  la  tes. 

Ocupóse  inmediatai^M^te  de  arbitrar  recursos  para  continuar  la  guerra  con  los 
l^uáoe-ü nidos  del  Norte.  Mientras  el  general  Santa- Anna,  Presidente  propieta- 
rio, se  baüa  eoo  los  americanos  en  la  Angostura,  desempeílaba  la  presidencia  el 
mis  eonstanUj  honrado  7  antiguo  liberal  reformista  que  habia  tenido  el  país  has- 
ta entonces,  el  C.  Valentín  Gómez  Farias,  que  inició  en  la  Cámara  como  únioo 
medio  de  obtener  recursos,  un  préstamo  de  catorce  milloned  de  pesos  sobre  los 
bienes  del  clero,  7  en  caso  de  no  poderse  negociar,  la  venta  de  dichos  bienes  has- 
ta obtener  la  suma  requerida. 

Si  bien  es  cierto  que  el  partido  conservador,  estaba  en  el  Congreso  en  minoría, 
agregósele  el  partido  moderado^  que  estaba  allí  bien  7  fuertemente  representado, 
7  entrambos  lucharon  contra  el  partido  rojo  que  apoyaba  ¿  Farias:  Kejon,  Ea- 
mires,  Juárez  7  otros  sostienen  la  ley,  7  Otero  7  sus  prosélitos  moderados  la  ata- 
cao.  La  107  salió  al  fin  sin  que  esa  brillaute  discusión  tuviese  eco,  porque  no  la 
d^6  escuchar  el  trueno  del  oaflon  extranjero.  Perdidos  en  el  terreno  legal,  el 
clero  7  el  partido  retrógrado  hacen  estallar  pronunciamientos  por  todas  partes 
contra  la  le7;  7  aun  en  la  misma  capital  el  que  se  llamó  de  los  Polkos.  fístos  mo- 
tines no  terminaron  sino  con  la  llegada  del  general  Santa- Auna,  quien  transige 
inmediatamente  con  ese  clero  que  á  poco  recibe  en  Puebla  al  invabor  extranjero 
con  toda  la  pompa  del  culto  católico.  £1  Congreso  en  seguida  da  su  acta  de  re- 
formas Á  la  Constitución  de  1824;  7  lo  disuelve  el  general  Santa- Auna,  negando 
toda  clase  de  recursos  d  los  diputados. 

La  revolución  clerical  se  habia  apoderado  de  los  puestos  públicos  de  Oazaoa 
desde  16  de  febrero  de  18^7 ;  7  aunque  Juárez  7  sus  amigos  hablan  obtenido  ór- 
denes para  restablecer  las  autoridades  legitimas,  hablan  sido  eludidas  con  fdtiles 
preteatos.  Las  cosas  en  este  estado,  llega  Juárez  d  Oaxaca:  una  revolución  local 
eelalla  el  23  de  Octubre,  7  queda  definitivamente  restablecido  el  orden  legal.  La 
legislatura  comienza  sus  labores  por  aceptar  la  renuncia  que  con  anticipación  ha« 
bift  beeho  Arteaga,  7  nombra  gobernador  constitucional  &  Juárez. 

Bnita  Juárez  en  el  gobierno  en  Noviembre  de  1847,  reemplazando  4  Arteaga» 
que  ierminaba  su  período  el  12  de  Agosto  de  1849:  en  esta  fecha  fuéroelecto  Juá- 
rez, terminando  sus  tres  afios  en  12  de  Agosto  de  1852.  Sale  entonces  del  puesto 
porque  estaba  prohibida  por  las  le7es  del  Estado  una  nueva  reelección,  que  hu« 
hiera  obtenido  sin  duda,  6  no  ser  por  este  inconveniente. 

Estos  cinco  afios  de  su  administración  fueron  los  que  comenzaron  &  hacer  de 
Jottet  va  faoaabse  notable  7  conocido  en  toda  la  Eepablica.  £1  Estado  de  Oasaoa 
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había  segaído  en  naestras  eontiendas  oiyiUs  la  misma  suerte  del  resto  de  la  na* 
oion;  no  había  administración  de  jastioia,  no  había  soldados,  no  había  hacien- 
da, 7  en  medio  de  aquel  caos  aumentaba  la  confusión  la  pérdida  que  el  8  de  Se- 
tiembre de  ese  aCo  [  1847  ]  había  suft'ido  el  Estado,  acabando  completamente  su 
dÍTision  oon  su  Taliente  jefe  &  la  cabeza  [el  general  León]  en  la  batalla  dada  4 
los  americanos  ese  dia  en  el  Molino  del  Bey. 

Juárez  empieza  inmediatamente  &  lerantar  fuerzas,  y  establece  una  maestran- 
za  que  en  poco  tiempo  construye  una  batería  de  bomberos  y  pertrechos  suficientes 
de  guerra,  decidido  &  continuar  la  guerra,  como  lo  estaban  todos  los  oaxaqueflos. 
En  aquellos  momentos  se  presenta  el  general  Santa-Anna  en  los  límites  del  Esta- 
do y  exige  que  se  le  entregue  el  mando,l  so  pretexto  de  que  iba  &  continuar  la  , 
guerra  con  el  Norte.  Cuando  Santa-Anna  acababa  de  abandonar  el  mando  del 
ejército  que  tan  mal  habia  dirigido;  cuando  dejaba  de  hecho  abandonado  el  pues- 
to de  Presidente;  cuando  toda  la  nación  lo  acusaba,  por  lo  menos  de  incapacidad, 
el  Estado  no  podía  dejar  de  declarar  que  se  le  debía  prohibir  la  entrada  en  su 
territorio.  Juárez  asi  lo  ejecutó,  Jr  hé  aquí  la  causa  del  profundo  odio  que  siempre 
le  ha  tenido  Santa-Anna.  Por  último,  el  partido  moderado  hace  que  la  paz  se  fir- 
me con  los  Estados-Unidos,  y  Juárez  entonces  se  dedica  ala  organización  interior 
de  su  Estado.  A 

Largo  seria  sefSalar  todos  los  actos  gubernatÍYos  de  Juárez  durante  estos  cinoo 
aOos:  bástenos  decir  que  todos  los  ramos  fueron  atendidos,  creados,  reformados 
6  mejorados :  paga  con  demasía  el  contingente  para  el  Gobierno  federal  que  se 
/  tenia  seQalado  á  Oaxaca:  cubre  oonstantemente  la  lista  civil  y  militar,  y  amor- 
tiza completamente  la  deuda  del  Estado,  que  durante  diez  y  ocho  a&os  habia  ve- 
nido aumentándose  considerablemente;  dejando  en  caja  en  la  tesorería  del  Estado, 
al  separarse  del  mando,  unos  cincuenta  mil  pesos  de  existencia.  Organizado  de 
esta  manera  el  Estado,  cobr6  un  nombre  notable  en  la  nación  su  gobernador,  di- 
ciéndose de  Oaxaca  que  era  un  Estado  modelo  en  la  República. 

Juárez  se  separa  del  mando,  como  hemos  dicho,  en  Agosto  de  1852,  y  se  retira 
&  la  vida  privada  con  el  solo  empleo  de  director  del  Instituto  de  Ciencias:  inme- 
diatamente abre  su  despacho  y  comienza  á  vivir  de  la  abogacía,  tan  pobre  enton- 
ces, tan  sencillo  y  tan  honrado,  como  cinco  aflos  antes  habia  entrado  &  desempe- 
fiar  el  puesto  más  eminente  del  Estado.  Pocos  meses  pudo  disfrutar  de  esta  tran- 
quilidad. 

La  revolución  llamada  del  plan  de  Guadalajara  triunfa  en  Enero  de  1858  en  la 
capital  de  la  República,  y  en  Febrero  triunfa  también  en  Oaxaca:  en  Abril  llega 
4  México  el  general  Santa-Anna,  llamado  por  la  revolución,  y  4  pocos  días  man- 
da sacar  de  su  casa  á  Juárez.  Era  el  80  de  Mayo  de  1863,  Juárez  se  encontraba 
en  Etla,  población  4  cuatro  leguas  de  Oaxaca,  en  el  camino  para  México,  preci- 
samente alegando  "Como  abogado  en  el  juzgado  de  aquella  villa;  y  sin  permitirle 
ni  aún  despedirse  de  su  familia,  se  le  lleva  preso  hasta  Puebla,  de  donde  sale  por 
fin  confinado  4  Jalapa.  Pocos  meses  después  se  le  manda  cambiar  de  residencia 
previniéndole  se  trasladase  4  Huamantla:  llega  4  Puebla  de  paso,  y  al  dia  si- 
guiente por  la  noche  el  hijo  mismo  de  Santa-Anna  (José)  lo  saca  de  una  visita 
en  que  estaba,  lo  mete  en  un  coche,  y  sin  consentirle  llevar  su  equipaje  ni  dine- 
ro alguno,  lo  hacen  caminar  setenta  leguas  sin  comunicar  con  nadie,  hasta  apear- 
se del  coche  en  el  muelle  de  Yeracruz.  Se  le  trasporta  4  un  sucio  calabozo  del 
castillo  de  Ulúa,  y  tres  6  cuatro  dias  después  lo  embarcan  en  el  vapor  paquete  in- 
glés, sin  pagarle  su  pasaje  ni  haberle  permitido  proporcionarse  los  recursos  In- 
dispensables para  un  viaje  indefinido  fuera  de  su  patria. 
Pero  algunos  amigos  suyos  no  lo  olvidan;  y  encuentra  4  bordo  recursos  que,  aun- 

}  YUm9  la  rectifloaoion  qua  lobre  Mt«  punto  hac»  el  Sr.  Jnare^  en  ra  carta  inaeita  al  fin. 
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qo6  eacMOi,  le  permiten  hacer  su  Tiige  &  la  Habana,  de  donde  paaa  después  á 
KaeTa-Orleans.  AHÍ  títs  con  los  pocos  recursos  que  su  esposa  le  puede  remitir» 
empe&ando  sus  bienes  patrimoniales.  Permanece  Juárez  en  Nueya-Orleans  has- 
ta Julio  de  1855,  en  que  se  embarca ;  .atraTÍesa  el  Istmo  de  Panamá,  desembarca 
en  Acapoleo  j  se  incorpora  al  general  AWarez,  que  mandaba  en  jefe  las  tropas 
defensoras  del  plan  de  Ayutla  contra  Santa-Anna.  £n  Agosto  siguiente  triunfa 
la  reToIoeion  del  modo  más  completo,  huyendo  al  extranjero  Santa-Anna.  £1  4  de 
Octubre^  declarado  en  CnernaTaoa  el  general  Airares  Presidente  de  la  Rep&bli- 
es,  sonbra  inmediatamente  &  Juárez  ministro  de  justicia  /  negocios  eclesiásticos. 

IV. 

• 

La  reTolncion  de  Ayutla  habia  tomado  en  toda  la  República  un  carácter  emi- 
nentemente refonñista,  porque  más  que  nunca  el  clero  se  habia  esforzado  en  sos* 
tener  la  dictadura  aborrecida  de  Santa-Anna.  £1  sentimiento  de  la  nación  era 
general  bajo  este  aspecto,  pero  aun  triunfante  la  revolución,  se  encontraba  fren- 
te á  frente  con  un  ejército  que,  aunque  en  desconcierto  por  el  abandono  en  que 
lo  habia  d^ado  su  caudillo,  era  demasiado  temible  para  que  el  partido  liberal  pu- 
diese estar  tranquilo,  principalmente  cuando  en  el  mismo  gabinete  encontraba 
obst&eiiloB  en  el  general  Comonfort,  que  era  el  principal  hombre  de  acción  j  de 
preeligió  que  habia  sostenido  el  plan  de  Ayutla.  Comonfort,  moderado  por  opinio- 
nes políticas  7  por  carácter,  era  una  remora  para  el  desarrollo  del  programa  del 
partido  liberal  Desde  la  formación  de  ese  gabinete  se  comprendió  que  era  im- 
posible su  subsistencia  por  mucho  tiempo,  pues  que  estaba  formado  de  elementos 
demasiado  heterogéneos,  y  á  la  avanzada  edad  del  benemérito  general  Alvares, 
efa  imposible  que  tuviese  la  suficiente  energía  para  decidirse  entre  las  poderosas 
y  opuestas  influencias  de  Comonfort  y  Juárez,  de  Ocampo  y  Lafragua;  Comonfort 
quería  conservar  el  ejército  con  modificaciones  á  su  manera:  Juárez  y  Ooampo 
no  querían  ejército,  Juárez  y  Ooampo  querían  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pue« 
blo.  En  tales  circunstancias  era  imposible  sacar  ninguna  medida  favorable  al  par- 
tido liberal  sin  usar  de  alguna  estratagema.' Lo  comprendió  así  Juárez  y  aprovechó 
los  momentos  en  que  Comonfort  se  separó  dos  ó  tres  dias  de  la  capital  para  obte- 
ner de  Alvarez  que  firmara  la  celebre  ley  de  administuacion  de  justicia  de  22 
de  Noviembre,  que  es  conocida  por  la  ley  Juárez,  8 i  bien  esta  ley  contenia  refor- 
mas notables  en  la  administración  de  justicia,  no  llamó  la  ateneion  por  esto,  sino 
porque  suprimía  los  tribunales  y  fueros  privilegiados  especiales  del  clero  y  del 
ejército.  Era  un  golpe  terrible  para  el  partido  retrógrado,  que  siempre  habia  vi- 
vido apoyado  en  estos  dos  colosos,  los  que  quedaban  desarmados  hasta  cierto  pun- 
to, quitándoseles  la  egida  tras  de  la  cual  se  parapetaban  para  sustraerse  á  la 
justicia  de  la  nación.  La  ley  fué  aplaudida  por  una  inmensa  mayoria  de  la  Bepá- 
bliea,  pero  al  mismo  tiempo  jurada  su  destrucción  por  el  partido  conservador. 
Comonfort,  disgustado  con  la  ley  y  con  su  autor,  hizo  lo  que  acostumbraba :  for- 
mó una  transacción  con  los  enemigos  del  Gobierno,  y  aprovechó,  si  no  es  que  pro- 
movió, vanos  motines  militares  que  estallaron  al  promulgarse  la  ley,  é  hizo  fir- 
mar á  Alvarez  la  renuncia  del  alto  puesto  que  ocupaba  y  el  nombramiento  de 
Presidente  sustituto  de  la  Nación  en  favor  del  mismo  Comonfort.  La  ley  de  justi- 
cia, sin  embargo,  subsistió,  tanto  porque  de  pronto  no  se  atrevió  aquel  á  derogar- 
la, euanto  porque  el  Congreso  constituyente  le  dio  á  poco  su  sanción  unánime. 

Naturalmente  Juárez  quedó  separado  del  ministerio  de  justicia:  lo  nombró  Co- 
monfort gobernador  del  Estado  de  Oazaoa ;  y  él  emprendió  su  marcha  violenta- 
mente, porque  aquella  capital  estaba  siendo  en  esos  momentos  teatro  de  frecuen- 
tes motines  militares:  mas  al  llegar  lo  encuentra  ya  todo  tranquilo,  y  se  dedica 
á  restablecer  la  administración  pública*    . 
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Esta  segunda  administración  de  Juárez  en  Oazaca  faé  tanto  6  mfts  benéflea 
que  la  primera.  Ensancha  mucho  más  la  aplicación  del  sistema  democrático  en 
el  Estado:  reforma  mejorando  la  instrucción  pública,  volviendo  á  levantar  el  Ins- 
tituto de  Ciencias,  aniquilado  por  Santa-Áiina.  Influye  poderosamente  en  la  le- 
gislatura constituyente,  y  esta  desarrolla  en  la  constitución  particular,  el  sistema 
manicipal  de  un  modo  bastante  amplio,  y  establece  el  sufragio  directo  de  todos 
los  ciudadanos  para  la  elección  de  gobernador.  Se  reorganizan  la  hacienda  y  la 
administración  de  justicia;  so  sancionan  los  códigos  civil  y  criminal  del  Estado, 
y  cuando  el  orden  público  se  altera  por  dos  veces,  Juárez  lo  restablece  con  ener^ 
gfa  y  valor  en  Ixcapa,  con  tino  y  prudencia  en  Tehuantepec. 

En  Setiembre  do  1857  lo  elige  el^Estado  su  gobernador  constitucional  por , 

112,000  votos  directos,  y  la  República  entera  presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  la  nación  por  una  gran  mayoría  de  votos.  En  Octubre  siguiente  la  opi- 
nión pública  y  toda  la  prensa  liberal  obligan  áComonfort  íi  llamarlo  ádesempeffar 
la  cartera  de  gobernación:  en  Noviembre  toma  posesión  del  puesto,  y  á  poco  se 
presenta  al  Congreso  á  pedirle  facultades  extraordinarias  para  el  Ejecutivo.  Ni 
antes  ni  entonces  habia  tenido  el  partido  liberal  confianza  en  el  liberalismo  de 
Comonfort:  pero  mucho  menos  entonces  que  ya  se  anunciaba  y  aún  se  tenia  por 
cierto  que  daría  eí  golpe  de  Estado,  Esto  hizo  que  encontrase  el  proyecto  de  facul- 
tades extraordinarias  una  tenaz  oposición  en  el  Congreso,  y  que  se  dijese  en  ple- 
na discusión  pública:  que  se  concedían /7or  solo  la  confiama  que  inspiraba  lapté" 
tencia  de  Juárez  en  el  gabinete, 

Kazon  tenian  por  cierto  los  diputados  en  desconfiar,  puesto  que  el  general  Zu- 
loaga,  amigo  personal  de  Comonfort,  seducido  por  el  clero  y  con  anuencia  del 
Presidente,  se  pronuncia  contra  el  Gobierno  el  17  de  Diciembre.  Comonfort  apa- 
rece nombrado  jefe  del  motín.  Juárez  ocurre  al  palacio  nacional,  en  el  momento 
que  tuvo  noticia  del  pronunciamiento,  para  aconsejar  á  Comonfort  que  no  lo  acep- 
te, y  cumplir  hasta  el  último  momento  con  sus  deberes  de  ministro.  Comonfort, 
que  estaba  de  antemano  dispuesto  &  aceptar  el  pronunciamiento,  como  lo  hizo 
dos  días  después,  manda  prender  &  Juárez,  lo  tiene  preso  é  incomunicado  en  el 
palacio,  y  disuelve  el  Congreso.  Después  de  haber  puesto  todos  los  elementos  del 
Gobierno  del  lado  de  los  insurrectos,  y  haber  traicionado  sus  juramentos  y  sus 
deberes,  se  vio  Comonfort  á  su  vez  desconocido  por  los  amotinados,  que  tampoco 
tenían  confianza  en  él.  Era  ya  demasiado  tarde  para  volver  sobre  sus  pasos.  Des. 
pechado,  sin  embargo,  creyó  hacer  un  mal  positivo  á  la  causa  de  los  sediciosos 
restituyendo  &  Juárez  su  libertad  para  que  asumiera  el  Gobierno  naoioiíal. 

Puesto  Juárez  en  libertad,  sale,  en  medio  de  mil  peligros,  resuelto  á  aceptar  la 
BÍtuacion  que  Comonfort  abandonaba  yéndose  al  extranjero. 


Hemos  llegado  &  una  época  de  la  vida  de  Juárez  tan  íntimamente  unida  á  ios 
acontecimientos  todos  del  país,  que  para  poderla  seguir  en  todas  sus  peripecias, 
necesitaríamos  narrar  la  historia  de  México  durante  estos  últimos  ocho  aüos.  Los 
acontecimientos  están  demasiado  recientes,  y  nosotros  hemos  tomado  una  parte 
demasiado  activa  en  ellos,  para  creernos  con  la  fuerza  é  imparcialidad  que  se  re- 
quiere al  escribir  su  historia.  Limitarémonos  á  Juárez,  que  es  el  principal  obje- 
to que  nos  hemos  propuesto  al  emprender  este  pequeño  trabajo. 

La  revolución  que  estallaba  por  la  traición  suicida  de  D.  Ignacio  Comonfort, 
traia  su  origen  de  muy  atrás.  Como  hemos  dicho,  al  terminar  la  revolución  de 
Ayutla,  el  partido  liberal  habia  comprendido  que  era  preciso  emprender  la  refor- 
ma radical  del  país,  luchar  hasta  vencer  al  partido  conservador,  porque  de  otra 
manera  ni  la  naoion  podía  subsistir,  niménes  eatableoerse  aquellos  principios  de  ea 
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ctndo  politleo  que  son  nn  hecho  y»  «b  todos  los  paíMS  caitos  do  U  tierra*  loA- 
eiadalft  -rttonna  eon  la  lej-^Joareí,  la  lacha  eomenxó  tonas  y  terrible.  Por  su 
parte  el  clero  promttere  j  sostiene  la  primera  rerolaoion  de  Puebla,  qne  Tonce 
Com'bnfort  personalmente  en  la  batalla  de  Ocotlan.  Por  la  otra  el  Congreso  oons- 
lltnyente  abre  sus  sesiones  el  1?  de  Febrero  de  1856:  las  eleooíones  hablan  cor- 
respondido á  la  amplia  y  liberal  conrooaioria  de  Ooampo  expedida  el  17  de  Oc* 
tabre  próximo  anterior;  todos  loa  representantes  del  paeblo  perteneoian  al  partido 
liberal,  6  s!  algnnos  conserradores  había,  eran  del  todo  Tergonz antes.  La  mayoría 
de  estos  diputados  perteneoian  al  partido  liberal  rojo,  y  eT  resto  era  de  moderados. 
B  Congreso  se  apresura  á  sancionar  la  ley-Juares:  i  poco  se  ocupa  en  la  extln- 
cicB  de  jesuítas  y  su  expropiación:  el  olere  también  sigue  su  camino,  promueTC 
Is  eegonda  rerolncion  de  Puebla,  que  es  yenoida.  £1  malogrado  benemérito  Mi- 
gad Lerdo  de  Tejada  eptra  en  el  ministerio  de  hacienda :  propone  á  Gomonfort 
dar  la  ley  de  nacionalización  de  bienes  del  clero :  Gomonfort  con  su  gabinete  se 
opone;  y  tiene  que  adoptar  un  término  medio  dando  su  ley  de  deaamortisacion  de 
25  de  Junio.  Aunque  el  partido  liberal  no  la  Te  en  lo  general  con  buenos  ojos, 
como  lo  comprueba  la  discusión  que  sufrió  en  el  constituyente,  la  acepta  como 
nna  reforma,  única  posible  de  obtenerse  del  moderan tísmo  del  gabinete.  En  29 
de  Julio  siguiente,  el  Gongreso  comienza  &  discutir  el  oélebre  artículo  1 5  del  pro- 
yeeio  de  constitución,  por  el  que  se  establecía  la  libertad  absoluta  de  todos  los 
cultos:  el  grano  qne  Juárez  había  sembrado  con  su  ley  de  justicia  frnotiflcaba: 
la  disensión  fué  luminosa,  pero  terrible;  y  la  nación  hubiera  ganado  desde  en- 
tonces el  establecimiento  de  este  primer  principio  de  la  libertad  del  hombre,  si 
ti  gobierno  de  Gomonfort  no  hubiese  hecho  una  guerra  tan  terrible  y  tenas  al 
partido  puro  y  sus  ideas  en  aquel  Gongreso,  arrastrando  &  machos  diputados, 
indudablemente  reformistas,  como  lo  han  probado  después,  &  rotar  contra  sus 
couTicciones  por  los  mismos  temores  que  el  Gobierno  les  infundía.  La  Gonstitu- 
cíon  por  fin  se  sanciona,  aunque  incompleta,  el  8  de  Febrero.  El  clero  Tenoldo  en 
los  campos  de  batalla  y  con  solo  unos  cuantos  hombres  armados  que  merodeaban 
aquí  y  all&  en  su  nombre,  aén  no  se  desanima  enteramente,  y  empiesa  &  poner  di- 
ficultades á  la  administración  de  Gomonfbrt,  ya  oon  la  cuestión  del  juramento  de 
la  Constitución,  ya  con  no  querer  administrar  los  sacramentos.  Pero  Gomonfort 
no  tenia  fé  en  la  causa  que  se  le  obligaba  &  defender ;  Gomonfort  aborrecía  al  par- 
iido'puro  que  debia  ser  su  único  apoyo;  Gomonfort,  en  fin,  fluctuó,  dudó,  turo 
miedo,  miedo  que  sin  duda,  como  valiente  que  era,  no  habria  tenido  en  un  campo 
de  batalla;  y  por  deshacerse  del  partido  liberal  exaltado,  cayó  del  eminente  pues- 
to que  ocupaba,  causando  así  infinitos  males  no  solo  al  partido  liberal,  sino  á  la 
nacionalidad  de  México. 

Este  ñxé  un  golpe  de  teatro,  un  cambie  rápido  de  esoena.  Todos  los  elementos 
del  Gobierno  pasan  á  la  reacción;  hombres,  armas  y  dinero  quedan  á  su  disposi- 
ción, pues  ocupaba  la  capital  de  la  Rep&blloa ;  un  poco  m&s,  obtiene  el  reconoci- 
miento de  todos  los  gobiernos  amigos  do  México,  que  interrendr&n  en  faror  suyo. 
Entonces  es  cuando  Juárez  acepta  la  situación  que  Gomonfort  abandona.  Este 
euenta  con  todos  los  elementos  del  país  en  sn  favor:  Juárez  los  tendrá  en  con- 
tra: Gosonfort  no  contaba  con  el  paeblo,  no  lo  conocía  siquiera ;  Juaret  tenia  fé 
en  el  pueblo,  Juárez  cuenta  oon  él ;  el  pueblo,  pues,  lo  sostendrá. 

Los  Estados  casi  en  su  totalidad,  forman  coaliciones  desconociendo  al  Gobierno 
de  México,  y  comienzan  á  levantar  fuerzas  por  todas  partes  para  resistir  á  la 
reacción  ensefforeada  de  la  capital,  Juárez  llega  á  Guanajuato,  expide  su  mani- 
fiesto el  19  de  Enero  de  1858,  nombra  su  gabinete  y  es  reconocido  por  todos  los 
Estados  como  Presidente  de  la  República. 

Las  eireunstancias  de  la  campaña  obligan  á  Juareí  á  abandonar  &  Gnanajua- 
to,  7  emprende  bu  marcha  oon  vas  ministros  y  empleados  para  Goadalijari» 
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i  dond«  ll«ga  el  15  de  Febrero  de  1858.  ApeuM  llegftdoe  allí,  se  sapo  I»  derroU 
del  ejército  constiiaoional  en  Salamanoa  el  10  de  Mano.  La  guarnición  de  Goa- 
dalajara,  que  estaba  al  mando  del  general  N(iSei,  se  encontraba  minada  en  parte, 
7  esto  dio  lugar  á  que  el  teniente  coronel  Landa,  del  6?  de  infantería,  se  pronun- 
ciara á  favor  de  la  reacción  con  la  parte  de  su  cuerpo  que  habia  quedado  en  Gua- 
dalajara  y  que  hacia  la  guardia  al  Presidente.  Núffez  ocurre  al  cuartel  de  los  in- 
surrectos, 7  es  recibido  con  una  descarga  y  reducido  á  prisión.  Su  misma  guardia 
se  apodera  de  Juárez,  de  sus  ministros  y  de  algunos  otros  empleados,  y  los  reduce 
á  prisión  en  el  mismo  palacio  del  gobierno:  á  todos  se  amaga  con  la  muerte,  es- 
pecialmente á  Juárez,  á  quien  se  le  indica  que  será  fusilado  porque  era  el  único 
obstáculo  para  el  triunfo  de  la  reacción. 

Una  pequeña  fuerza  del  1?  de  caballería  al  mando  del  comandante  D.  Antonio 
Alyarez,  la  guardia  nacional  y  el  pueblo  por  su  parte,  se  proponen  defender  al 
Gobierno  y  atacar  rigorosamente  á  los  rebeldes  en  los  diversos  puntos  que  ocu- 
paban, principalmenle  en  el  palacio,  donde  estaban  todos  los  presos,  entre  ellos 
Juárez.  Este  y  sus  compafieros  sufrían  todos  los  tormentos  de  la  situación ;  se  les 
custodiaba  con  todo  rigor,  se  les  amagaba  continuamente  con  matarlos,  siendo  tan 
posible  un  acto  de  esta  clase,  cuanto  que  veían  el  desorden  y  desmoralización  & 
que  iba  reduciendo  el  combate  á  los  insurrectos. 

£n  momentos  en  que  una  columna  de  guardia  nacional,  al  mando  del  coronel 
P.  Miguel  Cruz  Aedo,  habia  llegado  &  la  plaza  principal  y  le  faltaba  poco  para 
entrar  en  el  palacio,  y  cuando  los  insurrectos  se  consideraban  ya  perdidos,  el 
oficial  que  mandaba  la  guardia  de  los  presos,  llamado  Peraza,  hizo  entrar  á  esta, 
compuesta  como  de  20  hombres,  á  la  pieza  en  que  estaban  todos  los  presos ;  man- 
da formar  á  sus  soldados,  preparar  los  fusiles  y  apuntar  al  grupo  de  los  presos. 
La  pieza  que  era  teatro  de  esta  escena,  tenia  otras  dos  pequeQas  d  uno  y  otro  la- 
do; y  en  ellas  ee  refugiaron  la  mayor  parte  de  los  presos,  cuando  vieron  que  so 
les  quería  sacrlfioar  tan  bárbaramente. 

Los  soldados,  6  porque  aquel  acto  les  pareciera  horrible  é  inhumano,  6  porque 
los  disuadiera  D.  Guillermo  Prieto,  que  en  lo  más  serio  del  peligro  les  dirigió  una 
sentida  alocución,  ó  lo  que  es  más  probable,  porque  pareciera  á  Peraza  que  la 
mejor  garantía  para  salvar  su  vida  en  todo  caso,  era  conservar  la  de  aquellos  pre- 
sos, no  llegaron  á  hacer  fuego,  y  se  salieron  de.la  pieza  principal,  permanecien- 
do formados  en  el  corredor  hasta  que  Cruz  Aedo  se  retiró  de  la  plaza. 

Landa  y  Morett,  otro  de  los  cabecillas  de  la  rebelión,  quisieron,  en  otro  momen- 
to crítico,  obtener  de  Juárez  una  orden  para  que  se  suspendiera  el  fuego  que  las 
tropas  fieles  hacían  á  los  insurrectos.  Juárez  contestó  impasible,  que  como  pri- 
sionero que  era,  no  podía  dar  órdenes.  Se  le  indicó  que  su  vida  iba  de  pormediOf 
y  contestó  que  la  vida  de  un  individuo  nada  significaba  cuando  se  trataba  de  la 
suerte  y  los  intereses  del  pueblo. 

La  seguridad  personal  de  los  amotinados  fué  sin  duda  la  única  razón  que  impi- 
dió el  que  Juárez  y  los  principales  de  sus  compañeros  fueran  sacrificados  entonces. 

Entretanto  tenían  lugar  estos  sucesos,  los  restos  del  ejército  federal  derrotado 
en  Salamanca,  se  retiraban  para  Guadalajara  con  Parrodi  y  D.  Santos  Degolla- 
do. Osollo,  el  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas,  lo  seguía  á  dos  jornadas.  Era  segu- 
ro que  Degollado  y  Parrodi  llegarían  á  Guadalajara  antes  que  Osollo,  y  en  este 
caso  Landa  y  Morett  se  verían  atacados  por  fuerzas  muy  superiores,  que  los  des- 
truirían sin  dificultad.  Conociendo  lo  delicado  de  su  situación,  se  determinaron 
á  capitular  con  las  fuerzas  de  la  plaza  y  las  autoridades  del  Estado  de  Jaliaco. 
En  el  convenio  que  se  celebró  se  dispuso  que  Juárez  y  demás  prisioneros  políti- 
cos, serían  puestos  en  libertad:  que  se  permitiría  á  Landa  y  los  insurrectos  salir 
de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  retirarse  por  donde  quisieran  fuera  de  un  radio  do 
diei  leguas,  sin  que  se  les  molestara  entretanto. 
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Sn  Tirttid  de  esta  eapitulMion,  Juárez  fué  trMladado,  oon  peligro,  del  palacio 
de  Quadalejar»  6  la  oaaa  del  cónsul  francés,  en  donde  permaneció  hasta  la  sali- 
da de  Lande: 

A  poco  llegó  el  general  Parrodi  oon  lo  qne  le  quedaba  de  su  ejéroito.  Juarex  lo 
nombró  ministro  de  guerra  y  general  en  jefe  del  ejército  federal,  y  le  encomendó 
la  defensa  de  Ouadalajara.  Parrodi  es  el  primero  en  opinar  que  el  Gobierno  no 
debe  eiponerse  6  los  azares  de  la  guerra,  y  que  debe  situarse  en  un  punto  en  que 
tenga  la  mayor  seguridad  posible;  y  entonces  se  decide  Juarex  &  salir  de  Guada- 
l^fara  con  el  resto  de  la  fuerxa. 

El  coronel  Rocha  es  enviado  con  el  6?  regimiento  de  infantería  por  el  camino 
qne  Juárez  dehia  tomar,  para  alejar  de  él  &  Landa  y  los  insurrectos.  El  20  de 
Marzo  emprende  Juárez  su  marcha  para  Colima  con  sus  ministros,  unos  cuantos 
empleados  y  ana  escolta  de  setenta  hombres  del  batallón  de  policía  de  México  y 
treinta  de  calralleria,  al  mando  del  coronel  D.  Francisco  Iniestra. 

Vencida  la  primera  jomada  y  cuando  Juárez  se  acababa  de  alojar  en  el  ipeson 
de  Santa  Ana  Aoatlan,  pueblo  distante  doce  leguas  al  Sur  de  Guadalajara,  se  pre- 
senta Landa  con  seiscientos  hombres  y  dos  piezas  de  artillería.  Se  reúne  el  gabi- 
nete en  aquellas  criticas  circunstancias,  y  Juárez  propone  que  sus  compañeros  lo 
entreguen  6  él  y  asi  se  saWen  todos  ellos.  Esta  proposición  generosa  es  desecha^ 
da  per  todos,  y  se  decide  la  defensa.  Iniestra  manda  tomar  la  iglesia  que  estaba 
frente  a\  mesón,  y  una  casa  inmediata  á  este.  A  las  cuatro  de  la  tarde  se  rompe 
el  fuego:  tres  teces  se  propone  Landa  asaltar  el  mesón  y  otras  tantas  es  rechaza- 
do. £n  una  parece  seguro  que  seria  tomado,  y  Tarios  de  los  empleados  se  dispo- 
njan  ya  á  saiír  á  caballo  por  una  puerta  excusada  que  tenia  el  mesón. 

Rooha  estaba  oon  su  fuerza  á  gran  distancia  de  Santa  Ana  Aoatlan,  y  no  podía 
prestar  ningún  auxilio  positiyo.  £1  capitán  D.  Leandro  Valle,  qne  estaba  de  ayu- 
dante del  coronel  Iniestra,  se  encontraba  en  el  mesón,  y  mostró  una  admirable 
sangre  fria. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  el  fuego,  sin  saberse  si  los  sublevados  habían  aban- 
denado  el  campo,  ó  si  quedaban  en  sus  posiciones.  OsoUo  estaba  entese  dia  &  siete 
legoas  de  Ouadalajara  y  pudo  haber  destaoado  una  columna  de  caballería,  que 
habría  llegado  muy  oportunamente  6  dar  el  triunfo  á  Landa.  £n  tan  aflictivos 
momentos  era  necesario  arriesgarlo  todo,  y  se  resuelve  ia  retirada.  A  las  doce  de 
la  noche  se  emprende  esta,  esperando  encontrar  6  cada  instante  al  enemigo,  oon 
la  resolución  de  forzar  el  paso.  Bien  sea  porque  el  enemigo  no  los  hubiera  senti- 
do, ó  lo  que  es  m&s  creíble,  porque  se  hubiera  retirado  temiendo  la  aproximación 
de  Bocha,  lo  cierto  es  que  no  fueron  molestados,  y  la  retirada  se  verificó  sin  oon- 
tratiempo  alguno. 

Si  dia  2d  llegó  Juárez  &  Sayula,  en  donde  enoontró  &  Bocha  con  su  fuerza;  al 
dia  siguiente  llegó  &  Zapotlan,  y  á  poco  &  Colima.  Antes  de  llegar  ¿  esta  ciudad 
recibió  la  notioia  de  que  Parrodi  había  capitulado  en  Guadalajara  sin  combatir. 

En  Colima  nombró  Juárez  al  general  B.  Santos  Degollado,  que  hasta  allí  había 
sido  ministro  de  gobernación,  ministro  de  guerra  y  marina  y  general  en  jefe  del 
^ército  federal,  que  aún  estaba  por  formarse,  le  dio  amplias  facultades  en  los  ra- 
mos de  guerra  y  hacienda  para  que  en  los  Estados  de  Occidente  y  Norte  conti- 
nuase la  campaña,  y  determinó  ir  &  establecer  el  Gobierno  ¿  Veraoruz,  primer 
puerto  de  la  Bepúblíca,  y  lugar  en  que  podia  hacerse  sentir  m&s  fácilmente  su 
acción. 

El  14  de  Abril  se  embarcó  en  el  Manzanillo  Juárez  con  su  gabinete,  compuesto 
de  Ooampo,  Buiz,  Prieto  y  Guzman,  &  bordo  del  vapor  «John  L.  Stephens»  de  la 
linea  de  Panamá  &  San  Francisco.  Al  dia  siguiente  tocó  el  vapor  en  Acapuloo, 
en  eoyo  puerto  desembarcó  Juárez,  no  habiendo  podido  ver  al  general  Alvares 
(jM  eauba  en  la  Prondenoia.  Siete  días  deapnes  llegó  4  Panaiqft,  cruzó  el  Istmo 
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y  tomó  en  Cdon  el  T»por  «Ofanads»  q»e  oerri»  entre  Panamá  y  la  Habana.  Sn 
eete  último  puerto  se  eml»ro6  para  NuoTa-Orleane  en  el  rapor  «  Filadelia, »  y  de 
NueYa-Orleana  siguió  para  Veracrua  en  el  «  Tennessee. »  El  4  de  Mayo  eiguiente 
desembarcó  en  Veraoiraz,  en  momentos  en  que  aquella  plaia  estaba  en  otreuaa- 
taasíae  muy  orltioas. 

VI. 

Al  establecer  Juárez  su  Gobierno  en  Veracrus,  le  puede  decir  que  no  oOntaba 
m&s  que  con  la  opinión  pública,  coifln  todos  los  elementos  poderosos  que  habia 
sabido  aumenUr  la  reacción.  Esta  paseaba  sus  ejércitos  triunfantes  por  todea 
partes,  y  por  todas  partes  derrotaba  &  los  liberales,  ocupando  poco  6  poco  easi 
todas  las  capitales.  Pero  sus  fuerzas  no  le  alcanaaban  para  poder  oonserTaor  guar- 
nioiones  en  los  puntos  que  ocupaba,  y  apenas  separados  de  allí  los  reacoioaarios 
todo  TolTta  al  orden  constitucional,  aeloTantaban  nuoTas  f uenas,  se  sacaban  nue- 
TOS  elementos  y  recomenzaba  la  guerra.  En  esos  tres  años  de  lucha,  sostenida 
con  finta  constancia  por  el  pueblo,  se  presentaron  beohos  heroicos,  abnegaciones 
sublimes  que  honrarán  siempre  al  partido  liberal.  La  reacción  por  su  parte  pa- 
gaba siempre  con  asesinatos  horribles  la  magnanimidad,  la  franqueza  y  la  leal- 
tad que  siempre  manifestaron  los  caudillos  liberales. 

Bepetimos  otra  vez  que  no  escribimos  la  historia  de  los  acontecimientos,  y  cier- 
tamente sentimos  una  verdadera  pena  al  no  poder  ponernos  á  marcar  todos  loe 
hechos  heroicos  de  esa  prolongada  lucha ;  esto  seria  salir  del  círculo  que  nos  he- 
mos propuesto.  Nos  limitaremos  á  decir,  y  aun  esto  sin  querer  investigar  la  oausa» 
que  después  de  dos  afios  de  continuas  derrotas,  vinieron  para  las  fuerzas  consti- 
tucionales triunfos  no  interrumpidos,  desde  las  batallas  de  Loma>AUa,  Tepio, 
Oazaca  y  Silao,  que  fueron  el  preludio  del  término  qne  tuvo  la  que  se  ha  llamado 
guerra  de  los  tres  afios. 

Juárez,  durante  la  lucha,  no  solamente  tenia  que  hacer  ñrente  á  las  exigencias, 
sino  á  las  debilidades,  á  las  ambiciones  y  aún  algo  más  de  sus  mismos  ooreligio- 
Barios.  Juárez,  sin  duda,  no  puede  engalanarse  con  las  glorias  militares  que  en 
mil  combates  obtuvo  la  pléyade  de  héroes  de  la  reforma,  que  en  su  mayor  parte 
ha  perecido  sosteniendo  ya  la  libertad,  ya  la  honra  y  la  independencia  de  su  pa- 
tria* pero'tiene  la  suya  que  le  es  propia,  casi  exclusiva,  tal  vez  menos  brillante, 

Mro  más  sólida sí,  más  grande.  ¡Jamas ha  desconfiado  de  la  salvación  de  su 

patria,  ha  sido  su  reformador,  y  salvará  la  independencia  de  México ! 

Cuando  las  fuerzas  constitucionales  estaban  derrotadas,  dispersas  por. todas 
partes,  comprende  que  la  nación  pierde  su  sangre,  pierde  su  faerza  y  agota  su 
energía  en  una  lucha  estéril,  toda  vez  que  la  reforma  no  está  más  que  iniciada, 
que  sus  conquistas  futuras  no  están  definidas  por  la  ley,  y  que  para  definirlas 
después  seria  indispensable  una  nueva  lucha,  con  nuevos  sacrificios,  con  nuevos 
peligros.  Entonces,  como  las  circunstancias  lo  hicieron  el  arbitro  supremo,  por- 
que reasumía  todos  los  poderes  constitucionales  de  la  nación,  se  decide  á  dar  lae 
célebres  leyes  de  reforma.  Esas  leyes,  inspiración  de  los  inmortales  Lerdo  de  Te>> 
jada  y  Ocampo,  son  discutidas  y  aprobadas  por  todo  el  gabinete  y  por  otros  libe- 
rales que  el  presidente  llama  en  consejo  privado:  Juárez  las  sanciona,  y  se  publican 
el  12  y  18  de  Julio  de  1869.  El  clero  se  ve  atacado  en  sus  últimos  atrincheramien- 
tos, y  por  BU  parte  hace  un  esfuerzo  supremo  y  reanima  la  lucha.  El  partido  li- 
beral quo  mira  al  fin  su  programa  desarrollado  y  fgado  por  la  ley,  combate  con 
placer  y  sostiene  la  lucha  con  toda  la  fuerza  de  la  opinión,  con  todo  el  poder  del 
pueblo. 

La  Franoia,  la  Inglaterra  y  la  Espalla  no  se  hablan  limitado  á  dar  á  la  reaooioa 
U  ft^na  skoral  que  el  país  le  negaba,  reconooiendo  como  gobierno  naoioaal  iw 
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fotolirao  cU  heoko»  q«e  no  asU*  de  lo*  límitfip  d«  oxim  omaUs  oiadadei  oentr»le« 
ée  U  E^pAMiqfc,  sino  que  por  medio  de  euii  marinaa  habUa  presentado  el  gobier- 
no GonstiiaeMnial  ouanUe  difioultadee  lee  fué  posible.  Unto  en  los  puertos  del  Fa- 
elfieo  oome  ea  loo  del  Qolfo,  que  se  vieron  alternatlTamente  amenasados  por  sus 
oofionea.  Lo  éaergia,  la  prudencia  y  el  valor  de  Juares  7  de  sus  ministros,  pudie- 
ron eoBsUntemenie  alejar  el  peligro ;  de  tal  manera  que  siempre  har&n  honor  al 
gebieno  conatitiicioaal  las  oonvenoiones  Dunlop  7  Péuot,  por  las  aflio tiras  oír- 
CTiwranries  en  qao  bo  hieieron.  Pero  la  expedición  de  las  lejes  de  reforma  produ- 
ce u  eambio  en  los  ministros  extraigeros,  quienes  reciben  instruooiones  de  sus 
geUenos,  que  los  hacen  variar  de  táctica,  sin  modificar  por  supuesto  en  el  fondo 
el  pensamiento  enropoo,  que  hacia  tiempo  se  maduraba  y  concertaba  con  la  frac- 
eien  conservadora. 
La  Constiiaeion  do  1867  habla  sido  hasta  entonces  la  bandera,  el  programa  que 
i  el  partido  liberal,  porque  entrallaba  la  mayor  parte  de  las  reformas  so- 
I  de  su  credo  politioo;  pero  desde  el  momento  en  que  aparecieron  las  leyes 
de  Julio,  machos  de  los  hombres  inteligentes  del  partido  liberal  olvidaron  la  cons- 
titaeioa  y  eolo  pensaron  en  arraigar  la  reforma,  sin  cuidar  de  los  medios  que  hu- 
biesen de  emplear*  Contribuia  &  dar  pábulo  á  este  plan  el  desaliento  de  los  unos, 
la  impacieneia  do  loe  otros,  las  ambiciones  personales  y  aun  la  enemiga  de  algu- 
nos yib  &  la  persona  de  Juarex,  ya  á  la  misma  Constitución.  Los  gobiernos  euro. 
peoe  ee a;provecharon,  como  era  natural,  de  esta  circunstancia,  por  medio  de  sus 
minietroe»  y  so  pretexto  de  que  los  partidos  beligerantes  no  tenian  suficiente  fuer- 
sa  para  vencerse  uno  &  otro,  haciéndose  asi  interminable  la  guerra,  so  unieron  á 
aqaelioe  impaeientos  liberales,  y  dieron  priacipio  6  su  plan  de  mediación  diplo- 
mática, garantixando  á  loa  unos  el  establecimiento  de  la  reforma  social,  y  á  los 
otros  el  de  los  principios  politioos  conservadores. 

Este  plan  comienza  á  salir  á  lus  oficialmente  en  Marzo  de  1860,  ofreciendo  su 
mediación  la  Inglaterra,  tanto  á  Juárez  como  á  Miramon,  por  medio  del  capitán 
Aldham,  de  la  marina  inglesa.  En  Abril  siguiente  la  Francia  hace  la  misma  ofer- 
ta por  conducto  del  cónsul  francés  de  Veracruz,  'Mr.  Jules  Doissan,  quien  trasmi- 
to á  Juárez  un  despacho  de  Mr.  de  Oabriac,  mientras  que  por  su  parte  muohoi 
de  los  principales  hombres  del  partido  liberal  excitaban  á  Juares,  los  unos  á  acep- 
tar esta  intervención  enropea  en  nuestros  negocios  interiores,  y  los  otros  á  pedir 
auxilios  &  los  Estados-Unidos,  que  por  su  parte  ofrecían  protección  decidida  al 
partido  liberal. 

A  nadie  podia  ocultarse  desde  aquella  época  la  tendencia  de  las  naciones  eu- 
ropeas de  establecer  una  monarquía  en  México,  y  si  alguno  hubiese  podido  dudar 
de  esto,  habría  quedado  plenamente  convencido  de  ello  al  ver  los  documentos  pu- 
blicados en  Agosto  de  lbf)8,  y  quitados  á  los  principales  agentes  de  la  reacción 
mi  la  barra  de  Tampico.  Nadie  tampoco  podia  poner  en  duda  la  tendencia  que  loa 
repreeentantes  europeos  tenian  hacia  los  hombres  de  la  reacción,  tendencia, 
cañOo  y  relaciones  que  desde  muchos  ailos  atrás  los  han  ligado  con  ellos;  y  sin 
embargo,  repetimos,  hombres  eminentes  del  partido  liberal,  entraron  en  el  pro- 
yecto y  urgieron  á  Juárez  á  que  aceptara  este  plan,  por  absurdo  y  descabellado 
que  parezca  á  todo  hombre  dotado  de  sentido  común. 

Convencides,  en  fin,* loa  partidarios  de  la  fusión,  de  que  Juárez  no  aceptarla  nin*' 
goaa  traasaecion,  llegan  hasta  la  conspiración,  tratando  de  seducir  y  arrastrar  á 
sos  ideas  á  l>egoUado.  A  ser  ciertos  los  cargos  que  entonces  se  formularon  contra 
41,  D.  Santos  Degollado,  uno  de  los  hombres  mas  fieles  y  constantes  en  defender 
laCoBstitncion,  duda  ó  se  ciega  por  las  instigaciones  de  malos  consejeros,  entra  en 
juego  y  acepta  la  conspiración:  invita  al  representante  de  Inglaterra  Mr.  Mathew» 
j  lo  propone  el  célebre  plan  de  paeificaeion  por  medio  do  la  intervención  de  loe 
minvitroi  «aOranjerot* 

TOMO  tt,— 8. 
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J'aareí,  que  sin  contar  oon  elemento  alguno  positÍTO  al  reoibirse  de  la  ptest* 
dencia,  se  habia  sostenido  hasta  aquellos  momentos,  Juárez,  que  cuando  Mira- 
mon  se  presentaba  al  frente  de  Veracruz  con  poderosos  elementos  para  atacarlo, 
habia  desechado  toda  transacción  y  solo  convenia  en  sujetarse  &  la  voluntad  de 
la  nación,  legítimamente  manifestada,  no  podia  menos  de  resistir  y  oponerse  6 
todas  las  instigaciones  de  sus  coreligionarios,  ¿  todas  las  pretensiones  del  cuer- 
po diplom&tico  extranjero.  Juárez  contestaba  siempre:  «Yo  no  soy  jefe  de  un 
partido,  soy  el  representante  legal  de  la  nación;  desde  el  momento  que  rompa  yo 
la  legalidad,  se  acabaron  mis  poderes,  terminó  mi  misión.  Ni  puedo,  ni  quiero, 
ni  debo  hacer  transacción  alguna ;  porque  desde  el  momento  en  que  la  hiciese  me 
desconocerian  mis  comitentes;  porque  he  jurado  sostener  la  Constitución;  y  por^ 
que  sostengo  con  plena  conciencia  la  opinión  pública.  Si  esta  se  me  manifiesta 
en  otro  sentido,  seré  el  primero  en  acatar  sus  resoluciones  soberanas.» 

Y  el  pueblo  decidió  sin  duda  la  cuestión  bien  pronto.  £1  ejército  liberal  que 
estaba  sobre  Quadalajara,  desconoce  &  D.  Santos  Degollado  luego  que  tiene  no- 
ticia del  plan  revolucionario  por  él  propuesto,  es  decir,  en  21  de  Octubre,  antes 
de  conocer  la  resolución  suprema  de  17  del  mismo  Octubre,  que  lo  separa  del 
mando  del  ejército;  recibiendo  algunos  meses  después  Juárez  la  plena  sanción  na- 
cional de  su  política,  al  elegirle  el  pueblo  Presidente  oo  nstitucional  de  la  Kepú- 
blica. 

Pero  Juárez  había  sido  acusado  de  ambición  personal,  y  se  le  creía  firme  en  no 
transigir  por  conservar  el  puesto  elevado  que  ocupaba.  Su  respuesta  fué  pronta 
y  conveniente:  en  NoviemJi}re  expide  su  convocatoria  para  la  elección  de  Presi- 
dente por  fdlla  absoluta  de  D.  Ignacio  Comonfort,  que  habia  hecho  traición  &  la 
Constitución  de  1857  y  &  su  partido.  De  esta  manera  dejó  abierta  la  puerta  &  to- 
dos los  intereses,  á  todas  las  ambiciooes,  &  la  emisión  libre  y  franca  de  la  opi- 
nión nacional  en  punto  de  tan  vital  importancia. 

VII 

£1  día  25  de  Diciembre  fué  ocupada  definitivamente  la  ciudad  de  México  por 
el  ejército  liberal,  después  de  haber  sido  abandonada  la  noche  anterior  por  Mi- 
ramón  y  los  restos  de  su  ejército,  enteramente  desmoralizado,  y  el  11  de  Enero 
siguiente  (1861)  entró  á  la  capital  Juárez  aoompafiado  de  su  gabinete,  recibien- 
do una  inmensa  ovación  de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad.  La  reacción  armada 
estaba  vencida;  pero  los  elementos  contra  los  cuales  tenia  que  luchar  el  Gobierno, 
aun  eran  demasiado  poderosos  y  heterogéneos  para  poderse  calcular  que  la  paz 
iba  á  ser  la  consecuencia  inmediata  de  esie  definitivo  triunfo.  Para  que  se  apre- 
cien en  BU  verdadero  valor,  vamos  á  copiar  un  párrafo  de  una  redeña  de  la  época, 
escrita  por  mano  extranjera  y  que  pinta,  á  nuestra  manera  de  ver,  la  situación 
OOB  que  Juárez  tuvo  que  luchar  desde  su  llegada  ¿  la  capital  de  la  Bepública. 

.tüMéxico,  £8  de  Mcano  de  1861, 

«La  situación  creada  por  el  triunfo  del  ejército,  constitucional,  comprendía,  oo- 
Ino  lo  deducirán  vdes.  de  mi  última  reseña,  todos  estos 'elementos.  La  reacción 
representada  por  las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Calpulalpam,  por  las  de  la 
guarnición  de  México  desbandada  en  la  noche  de  Navidad,  y  por  los  hombres  acti- 
vos del  partido  clerical  más  ó  menos  refractarios  al  actual  orden  de  cosas.  £1  ejér- 
cito constitucioualista  y  el  pueblo  insurreccionado  para  restaurar  la  Constitución 
y  llevar  &  cabo  las  leyes  de  Reforma,  elemento  inmenso  que  no  podia  caber  inte- 
gro con  el  carácter  de  una  masa  armada  en  la  situación  normal  á  que  debia  vol- 
ter  U  República,  y  que  er»  preoiao  eliminar  en  gran  parta,  ó  por  mcgor  decir, 
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átenle Tolfer  á  los  disttntaB  posioiones  soeiaUs  de  qae  le  arrftno6  el  RAoadimiento 
Terolaolonario.  Los  Estados  considerados  como  entidad  política  y  habituados  du- 
rante la  gnerra  cítíI  al  ejercicio  de  una  soberanía  ilimitada  é  incompatible  con  e] 
régimen  eonstitueional,  pero  con  la  cual  por  otra  parte  se  encontraban  bien  halla- 
das las  loealidades,  siendo  de  temer  que  quisieran  defenderla  en  nombre  del  mismo 
espirita  hberal  de  la  rerolucion,  y  á  impulso  de  la  exageración  &que  suele  aban- 
donatse  oo  país  que  triunfa  del  despotismo  tras  una  contienda  reftida.  Venia  tras 
esto  el  elemento  civil  de  la  revolución,  los  individuos  m&s  6  menos  saturados  de 
lis  Meas  democr&ticas  y  que  habían  estado  tres  años  aguardando  el  triunfo  de  laa 
armas  constitucionales,  para  sacar  &  la  esfera  délos  hechos  sus  teorías,  exagera- 
das en  no  pocos,  cabalmente  &  consecuencia  de  la  presión  brutal  que  la  reacción 
hito  sentir  al  pafs.  j  en  virtud  del  conocido  principio  allior  quo  pretior.  Junto  6 
este  había  otro  elemento  que  podemos  llamar  el  elemento  socialt  y  consistía  en  los 
representantes  de  los  intereses  que  habían  creado  las  reformas  ensayadas  en  56. 
intereses  heridos  brutalmente  por  la  reacción  de  Tacubaya  y  cuya  masa  y  preten- 
siones habían  crecido  infinito  después  de  proclamado  en  toda  su  plenitud  el  prin- 
cipio de  nacionalización,  hasta  el  grado  de  ir  míls  allá  del  límite  de  la  razón  y 
la  equidad.  Con  estos  elementos  que.  como  so  ve,  constituían  otras  tantas  difícul- 
iades,  porque  siempre  tienen  ese  carácter  los  elementos  de  una  situación  difícil* 
■emeielaban  las  pretensiones  de  los  representantes  diplomáticos  por  las  distin- 
tas cnssüones  internaeionales  que  hablan  surgido  ante  la  naoion  en  el  curso  de  la 
gnerra  civiV* 

A  la  rennion  del  Congreso,  la  situación  política  se  complicó  m&s  y  más,  por* 
que  elegidos  Ms  diputados  cuando  tantos  elementos  diversos  movían  al  país,  era 
preciso  que  entrasen  todos  en  la  composición  de  ia  Cámara.  No  nos  hemos  pro* 
pnesto  defender  los  actos  administrativos  de  Juárez,  ni  tampoco  el  atacar  á  sus 
adversarios.  De  lo  contrario  tendríamos  que  emitir  un  juicio  demasiado  severo 
contra  la  legislatura  de  61,  á  la  que  sin  embargo,  distinguieron  algunos  rasgos  de 
verdadero  patriotismo.  Apenas  instalado  ese  Congreso,  comienza  á  atacar  brus-  . 
camente  k  la  administración,  pretende  declararse  en  convención  nacional,  y  has- 
ta se  propone  en  su  sonó  el  establecimiento  de  un  tribunal  revolucionario  seme- 
jante al  de  Francia  en  93.  La  grita,  que  había  comenzado  por  atacar  al  gabinete, 
^gue  por  dirigir  sus  tiros  al  mismo  Presidente.  La  elección  para  Presidente  de 
la  República  verificada  en  Marzo,  fué  en  su  resultado  la  más  libre  de  las  que  ha 
habido  en  el  país;  mas  en  el  curso  de  ella  tomó  tal  participio  el  Gobierno  federal, 
que  el  ministro  de  relaciones,  aunque  privadamente  [hecho  que  no  nos  meteremos 
&  calificar]  se  dirigió  á  varios  gobernadores  para  que  trabajasen  en  favor  de  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  candidato  como  Juárez  para  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. Sin  embargo,  la  elección  se  verifica  y  Juárez  obtiene  el  mayor  número  de 
▼otos.  A  pesar  de  esto  una  considerable  minoría  trata  en  el  Congreso  de  oponer- 
se &  la  elección  de  Juárez,  tomando  por  candidato  á  D.  Jesús  González  Ortega. 
La  mayoría  del  Congreso  triunfa  definitivamente  y  declara  á  Juárez  Presidente 
constitucional  de  la  República  por  el  voto  del  pueblo. 

Era  imposible,  lo  repetimos,  que  en  aquellas  circunstancias  se  hubiera  podido 
establecer  la  paz,  ni  jamas  la  historia  podrá  acusar  á  Juárez  de  no  haber  obteni- 
do ese  resultado.  Las  mismas  disidencias  de  los  que  entonces  se  llamaban  libera- 
les» hicieron  reanimarse  á  las  pocas  partidas- armadas  que  merodeaban  en  algunos 
puntos  apellidando  religión  y  fueros,  llegando  estas  hasta  atacarla  capital,  aun- 
que con  muy  mal  éxito.  £1  proyecto  antiguo  de  la  reocupacion  de  América  por  los 
europeos,  habia  llegado  á  ser  un  plan  enteramente  acordado  y  preparado  que  co- 
menzó á  tener  efecto  por  la  ocupación  de  Santo  Domingo.  Esto  hallaba  natural- 
mente eco  entre  los  traidores  de  México,  y  complicábala  situación  del  Gobierno, 
que  no  eoniaba  en  aquellos  momentos  con  una  opinión  compacta,  coxl  ^n  apoyo 
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faert«  en  el  everpo  leglslaÜTo;  pues  por  el  oontrurio,  las  aubioiones  personales, 
los  intereses  de  mala  ley,  7  aún  uno  qae  otro  diputado  contra  Juareí  hieieron 
leyantar  en  el  seno  del  Congreso  una  oposición  ciega  7  ten  ai,  en  los  mommiioa 
en  qne  más  se  necesitaba  de  una  acción  expedita  para  poder  sostener  la  Conetita- 
cion  7  la  reforma,  contra»  una  reacción  fanática  7  traidora.  La  ceguedad  de  ese 
grupo  de  diputados  7  oposicionistas  llegó  hasta  el  grado  de  que  presentaran  una 
exposición  á  Juareí,  pidiéndole  su  separación  Toluntaria  del  mando,  7adem&sin- 
Titaran  &  todos  los  gobernadores  7  las  lejj^islaturas  de  los  Estados,  á  secundar  au 
pensamiento.  No  nos  hemos  atrevido  &  llamar  traidores  6  los  que  tal  petición  hi- 
cieron, porque  entre  los  nombres  de  sus  cincuenta  7  un  firmantes,  Temos  unos 
cuantos  que  después  han  sostenido  el  pabellón  de  nuestra  independencia  con  más 
6  menos  gloria,  con  más  6  ménos'buen  éxito,  pero  siempre  con  la  dignidad  de  ▼er- 
dadores  mexiconos.  Sin  embarn^o,  la  ma7orfa,  comenzando  por  los  tres  que  apa- 
recieron como  jefes,  Careaga,  Linares  7  Montellanc,  se  han  arrastrado  ante  el 
iuTasor  extranjero,  se  han  vendido  al  imperio  de  Maximiliano,  han  demostrado 
al  mundo  que  era  traidor  su  pensamiento,  como  lo  han  sido  todos  sus  hechos. 

A  la  petición  de  los  cincuenta  7  uno  contestaron  cincuenta  7  dos  diputados  pi* 
diendo  al  Presidente  permaneciera  en  su  puesto;  el  resto  de  los  diputados  cre76 
indebidas  ambas  peticiones.  Todos  los  gobernadores,  todas  las  legislaturas  7  1* 
mnyor  parte  de  la  prensa  de  la  nación,  reprobaron  á  una  voz  la  conducta  de  los 
cincuenta  7  un  diputados  revolucionarios.  El  resulJado  definitivo  de  este  escánda- 
lo pasajero  fué  el  recibir  Jnarcz,  por  todos  los  medios  que  tiene  un  país  de  ex- 
presar su  voluntad,  un  voto  de  confianza,  una  plena  sanción  de  sus  hechos  7  un 
reconocimiento  completo  de  su  mérito  7  servicios  prestados  á  la  libertad  7  á  la 
reforma.  Este  acontecimiento  nulificó  verdaderamente  la  ftierte  oposición  qne  se 
había  levantado  en  el  Congreso;  7  aunque  los  mismos  elementos  existían  en  sn 
seno,  ya  no  pudieron  organizarse  ni  unirse  en  lo  sucesivo. 

Desde  principios  de  1861  la  prensa  europea  había  estado  anunciando  los  ama- 
gos de  la  Europa  contra  la  América.  Tratábase  de  volver  al  estado  colonial  las 
Repfiblioas  americanas,  7  la  guerra  que  había  estallado  en  los  Estados-Unidos 
hacia  posibles  todos  esos  proyectos.  Hoy  el  mundo  ha  visto  confirmados  los  temo- 
res que  en  aquella  época  no  pasaban  de  tales. 

Las  exigencias  del  momento  hicieron  al  Ejeeutivo  proponer  su  ley  de  17  de  Ju- 
nio, por  la  que,  entre  otras  cosas,  ee  sancionaba  la  suspensión  por  dos  affos  de 
los  pagos  acordados  en  convenciones  diplomáticas.  El  Congreso,  por  todos  los 
votos,  menos  cuatro,  aprobó  esta  ley,  que  fué  el  pretexto  que  la  Europa  tomó  pa- 
ra mandar  su  ejército  de  ocupación,  y  la  Francia  para  plantear  su  intervención 
7  luego  su  ridículo  imperio. 

Desde  ese  momento  el  nombre  de  Juárez  ya  no  solo  ha  pertenecido  á  México; 
pertenece  al  mundo  entero.  Las  diversas  peripecias  de  la  guerra  no  nos  han  dado 
el  triunfo  hasta  ahora,  pero  podemos  ofrecer  al  mundo  nuestra  inolvidable  vic- 
toria del  5  de  Mayo  de  1862.  y  una  constancia  en  la  adversidad  de  que  pocos  pue- 
blos del  mundo  pueden  gloriarse.  México,  debilitado  por  más  de  cuarenta  afíos 
de  guerras  civiles,  ha  luchado  contra  todo  el  poder  de  la  Francia;  porqne  si  bien 
el  ejército  francés  no  ha  pasado  de  cincuenta  mil  hombres,  han  sido  inmortales, 
toda  Vez  que  sus  muertos,  sus  enfermos,  sus  impedidos  eran  constantemente  reem. 
plazados.  Y  ese  ejército  tenía  elementos  inmensos  de  guerra,  muchos  de  los  cuales 
nos  eran  enteramente  desconocidos;  contaba  con  todas  las  potencias  de  Europa 
que  lo  apoyaban  moralmente,  y  con  los  ricos  de  todas  las  nacionalidades  extran- 
jeras que  en  el  país  lo  ayudaban;  contaba  en  fin,  y  aún  cuenta  con  la  traición 
de  muchos  mexicanos  que  un  clero  fanático  ha  puesto  á  sus  órdenes.  Entretanto 
los  buenos  mexioanos  no  han  contado  más  que  con  los  elementos  de  su  puro  pa- 
triotismo, 7  con  la  energía  que  les  inspira  la  indomable  constancia  de  Jtmre  s 
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I  for  todas  partea,  sin  eao4d«Dunieiito  posible,  la  laoha  se  ha  prolonga* 

do  dorante  euatro  affos,  j  el  ejército  francés  y  su  ridiculo  imperio  no  han  podido 

eoAtar  miaqne  con  el  terreno  que  han  pisado.  ¿Cu&ntos  combates,  cu&ntos  tío- 

Umaa  ha  habido?  Respondemos  de  la  veracidad  de  los  datos  BÍguientes  del  perió" 

áftoo  La  Sombra,  porque  han  sido  minuciosamente  sacados  por  un  hombre  curioso: 

«Scgnn  loe  partee  ofioiales  que  ha  publicado  este  periódico,  en  los  últimos  siete 

metes  de  1864,  tuTÍeron  lugar  ciento  y  dos  acciones  de  guerra,  de  mí(s  6  menos 

ioperlaneiat  en  las  «nales  seoaentan  tres  mil  doscientos  setenta  y  siete  muertos 

y  sríl  trescientos  heridos.  £a  el  aDode  1865  el  número  de  acciones,  encuentros  y 

eseanmuz&t,  asciende  &  trescientos  veintidós:  casi  &  combate  por  dia,  contándose 

ÓBOO  mil  seísoientos  setenta  y  cuatro  muertos  y  mil  doscientos  setenta  y  nueve 

heridos.  Estas  cifras  Juntas  dan  un  resultado  de  9,958  muertos  y  2,600  heridos  en 

dies  y  nueve  meses. » 

En  esta  lucha  no  hemos  eoirtado  con  el  anTllio  físico  de  nadie,  y  solos  los  me- 
líeanos,  el  no  hemos  podido  vencer,  hemos  Inobado  sin  cesar  un  solo  instante. 
Queda  &  la  historia  nn  ancho  campo  para  nsrrar  mil  hechos  heroicos  aún  desco- 
nocidos hoy  mismo,  porque  las  partidas  independientes  llamadas  guerrillas,  y  los 
cuerpos  de  ejército  mexicano,  no  han  usado  otro  medio  de  publicidad  sino  los  par- 
tes dados  por  los  Jefes  enemigos,  que  sin  pudor  se  han  llamado  vencedores,  aun 
las  veces  que  eran  vencidos  por  los  defensores  de  la  independencia. 

Fero  sigamos  6  Jnares.  Puebla  fué  tomada  por  Forey  el  17  de  Mayo  de  1868; 
y  el  81  del  m'mao  mes  tuvo  el  Gobierno  qne  abandonar  &  México,  porque  no  era 
posible  Críonfar  allf,  y  sí  acarrear  muchos  males  á  la  poblaoion  pacífica  de  la 
espifal. 

Después  de  claosurar  las  Cámaras  Jnares,  sale  á  les  tres  de  la  tarde  y  empren- 
de SQ  eamino  al  interior,  se  detiene  un  dia  en  Qnerétaro,  y  el  10  de  Junio  se  es- 
tablece la  capital  en  San  Luis  Potosí.  Entonces  el  partido  afrancesado  empieza  & 
separarse  del  conservador  neto,  y  mientras  él  primero  trata  de  seducir  á  los  li- 
berales con  grandes  ofertas,  el  conservador  comienza  por  su  lado  á  llevar  á  cabo 
la  confiscación.  Ta  sea  por  el  temor,  6  por  los  halagos,  Juárez  comienza  á  ver  des- 
aparecer de  sn  lado  á  hombres  que  se  habían  llamado  patriotas,  y  que  van  á  re- 
conocer al  Gobierno  de  la  intervención  y  á  sacar  provecho  de  una  traición  que  no 
por  más  tardía  era  menos  asquerosa  que  la  de  Alroonte.  Permanece  Juárez  has- 
ta Diciembre  en  San  Luis,  de  donde  marcha  para  el  Saltillo  el  22,  dejando  á  car- 
go del  general  Negrete  resistir  al  enemigo.  Gn  el  tránsito  recibe  la  noticia  de  la 
derrota  del  general  Negrete,  y  después  de  algunos  dias  de  detención  en  Matehoa- 
1»,  llega  al  Saltillo  el  9  de  Enero  siguiente  (1864). 

El  Gobierno,  qne  no  contaba  con  recursos  ni  con  soldados  propios  en  aquellos 
momentos,  se  encuentra  conque  el  gobernador  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  D.  San- 
tiago Yidanrri,  estaba  ya  de  acuerdo  con  la  ioterveneion  ocultamente  y  dispuesto 
6  entregarle  la  situación.  Emprende  un  viaje  Juárez  con  su  gabinete  á  Monterey, 
con  objeto  de  neutralizar  los  trabajos  de  Vidáurri,  y  entonces  este  le  niega  la 
obediencia  debida  y  se  pone  con  las  armas  en  la  mano  á  resistir  al  Gobierno.  Jua* 
res  publicó  un  decreto  destituyendo  del  mando  á  Yidaurri,  y  todos  los  pueblos 
de  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  se  declaran  centra  ese  su  antiguo  go- 
bernante, qne  tiene  que  huir,  abandonado  de  todos,  fuera  del  país.  El  Gobierno 
se  Instala  en  Monterey  hasta  que  se  ve  forzado  á  retirarse,  porque  tres  columnas 
franco-traidoras  marchan  sobre  aquella  ciudad.  £1 16  de  Agosto  emprende  su 
marcha,  cuando  la  poblaoion  era  atacada  por  los  traidores  al  mando  de  Quiroga, 
y  ardía  siguiente  tiene  que  salir  de  Santa  Catarina,  en  medio  de  las  balas  de  los 
qne  lo  persiguen  hasta  aquella  población:  de  allf  sigue  su  marcha  hasta  Chihua- 
hua, á  donde  llegó  el  12  de  Octubre  de  1868.  Permaneció  allí  hasta  el  6  de  Agos» 
to  del  alio  sigoiente,  en  qne  salió  para  el  ^áso  del  Norte.  En  esa  traTssí»  pasa 
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inmensos  trabnjos  y  re  á  oad»  paso  el  yaofo  que  van  dejando  á  en  lado  las  defeo- 
oiones,  las  enfermedades  6  la  muerte.  El  grupo  de  hombres  leales  que  aún  lo  ro- 
dea, es  una  reunión  de  héroes  cuyos  sufrimtentos  y  penalidades  son  incalculables. 
Pero  Jnarez  tenia  una  misión  que  llenar,  tenia  que  llevar  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia de  México  sin  abandonar  nunca  el  territorio  mexicano;  y  cuando  ha 
tenido  que  separarse  de  su  familia,  cuando  se  veía  abandonado  por  los  hombrea 
que  se  cansaban  en  la  lucha  6  tenia  qne  nbandonar  &  sus  amigos,  él  continuaba 
firmo  el  término  de  su  deber,  que  está  en  el  palacio  de  Moctezuma  en  México, 
donde  todos  los  mpxicanos  leales  creemos  que  Yolyerá  &  fijar  para  siempre  el  pa- 
bellón tricolor  de  la  República. 

VIII. 

Hemos  pasado,  aunque  ligeramente,  por  todos  los  hechos  culminantes  de  la  vi- 
da del  Sr.  Juárez,  y  aquf  nos  detendríamos  si  no  quisiéramos  dará  conocer  algo 
de  la  vida  íntima,  que  caracteriza  algo  más  al  hombre. 

Juárez  es  de  una  estatura  menos  que  mediana,  de  facciones  fuertemente  pro- 
nunciadas, manos  y  pies  pequefíos,  color  cobrizo,  ojos  negros  de  mirada  franca, 
carácter  enteramente  abierto  y  comunicativo  en  los  negocios  que  no  piden  reser- 
va, y  eminentemente  reservado  para  los  negocios  de  Estado.  Linfático-bilioso  por 
temperamento,  tiene  toda  la  energía  y  fuerza  de  los  biliosos,  y  toda  la  calma  y 
frialdad  en  medio  de  los  mayores  peligros,  que  distingue  á  su  raza  en  general. 
8u  salud  es  buena  constantemente,  y  solo  una  vez  (en  el  Saltillo)  lo  hemos  visto 
hacer  cama.  Frugal  y  sencillo  en  su  comida,  y  uno  de  los  hombres  más  amorosos 
á  su  familia.  En  1?  de  Agosto  de  1843  casó  con  la  joven  D*  Margarita  Maza,  de 
una  distinguida  y  acomodada  familia  de  Oaxaca,  de  cuyo  matrimonio  ha  tenido 
doce  hijos,  de  los  cuales  nueve  fueron  niffas,  y  tres  varones.  Se  le  han  muerto  dos 
varones  y  tres  niffas,  contándose  entre  ellos  el  nifTo  José  María,  que  era  tal  vez 
el  más  querido  de  Juárez  y  que  indudablemente  daba  motivos  para  ser  distingui- 
do por  su  precoz  inteligencia  y  buenos  sentimientos.  La  mayor  de  sus  hijas  está 
casada  desde  Mayo  de  1803  con  D.  Pedro  Santncilia,  literato  y  patriota  cubano 
muy  conocido,  que  en  México,  su  patria  adoptiva,  ha  mostrado  la  misma  adhe- 
sión á  los  principios  republicanos  que  lo  ha  distinguido  en  otros  países. 

Hemos  tenido  muchas  oportunidades  para  conocer  la  vida  íntima  de  Jnarez,  y 
hemos  admirado  siempre  la  tranquilidad  dichosa  de  su  hogar  doméstico.  La  Sra. 
Juárez,  modelo  de  esposas,  ha  endulzado  siempre  la  vida  de  su  esposo,  y  este  por 
su  parte  ha  tenido  un  afecto  sin  límites  hacia  ella.  La  honradez  proverbial 
de  D.  Benito  Juárez  como  hombre  público,  ha  correspondido  siempre  á  la  de  su 
vida  privada,  y  verdaderamente  la  sociedad  no  le  ha  tachado  hasta  ahora  uno  de 
esos'deslices  que,  si  bien  disculpan  las  pasiones,  ocasionan  males  domésticos  fre- 
cuentemente irreparables. 

Juárez  duerme  poco  y  se  levanta  siempre  con  la  aurora.  Los  momentos  que  sus 
ocupaciones  le'dejan  libres,  los  dedica  al  estudio,  principalmente  de  la  historia.  Es 
hombre  instruido,  pero  demasiado  modesto,  pues  no  acostumbra  hacer  alarde  de  sus 
conocimientos.  Es  uno  délos  hombres  más  serenos  en  el  peligro:  recordamos  que 
en  1?  de  Abril  de  I8fi0,  siendo  gobernador  de  Oaxaca,  una  parte  del  batallón  Guer- 
rero que  guarnecía  la  ciudad,  se  pronunció.  Juárez  acudió  "Solo  con  un  bastón  en 
la  mano,  y  su  presencia  en  medio  de  los  balazos  fué  suficiente  para  calmar  el  mo- 
tín. En  1861,  cuando  Márquez  atacaba  á  México,  mientras  el  gobernador  de  pa- 
lacio, que  era  un  general,  cuidaba  de  ponerse  en  salvo,  Jnarez  estaba  sereno  dan- 
do sus  órdenes,  precisamente  cuando  las  noticias  eran  más  alarmantes  sobre  los 
avances  del  enemigo. 

Al  emprender  este  trabi^o»  nos  propusimoB  aimplemente  dar  6  conocer  la  vida 
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ét  iüMT^Zj  j  no  defenderlo  ni  adularlo.  Creemos  firmemente  que  no  necesita  ni 
de  una  ni  de  otra  cosa.  £1  nombre  de  Juárez  se  ha  hecho  célebre  sin  necesidad 
de  biógrafos  aduladores  ni  de  escritores  asalariados,  y  sus  actos  m&s  combatidos 
han  Tenido  á  recibir  con  el  tiempo  la  sanción  de  sus  más  acérrimos  enemigos.  La 
liiaioria  imparcial  será  la  que  le  juzgue,  y  la  naoion  la  que  apruebe  6  repruebe  sus 
notos  dursAte  su  vida.  Nosotros,  Toldemos  á  repetir,  no  hemos  querido  ni  podido 
hacemos  historiadores  de  México  durante  los  últimos  ocho  años  para  poder  seguir 
la  vida  de  Juárez;  pero  hemos  querido  que  se  conociese  esta  como  nosotros  mis- 
mos la  conocemos.  Creemos  tener  llenado  nuestro  objeto,  sin  haber  citado  un  so- 
lo  hecho  que  pueda  calificarse  de  adulación,  pues  que  referir  la  verdad  no  merece 
ese  nombre. 

Coaado  proyectamos  escribir  la  vida  del  Sr.  Juaiez,  el  horizonte  político  de  la 
£ep6blica  Mexicana  estaba  demasiado  oscuro  y  en  aquellos  momeólos  estaban  i 
la  orden  del  dia  las  defecoiones  de  hombres  que  el  partido  liberal  habia  elevado 
en  su  seno.  Juárez  estaba  en  su  tercera  peregrinación  de  Monterey  &  Chihuahua, 
alraTesando  inmensos  desiertos,  viéndose  abandonado  de  sus  amigos  que  las  en- 
fermedades, la  escasez  de  recursos,  la  muerte  6  la  defección  dejaban  regados  en 
el  eamino.  Entonces  era  admirable  la  serenidad  y  firmeza  de  Juárez  en  la  adver. 
«dad,  cuando  sabia  que  en  aquellos  dias  morian  dos  de  sus  hijos,  sin  tener  el  oon- 
snelo  d«  verlos  espirar,  cuando  toda  su  familia  se  encontraba  en  el  extranjero,  y 
enando  loa  periódicos  conservadores  le  llevaban  la  noticia  de  que  su  hijo  mayor 
se  habia  perdido  en  lab  calles  de  Nueva-Orleans.  Entonces  fué  cuando  más  admi- 
rable pudo  presentarse  Juárez  ante  quienes  lo  veian  6  hablaban  con  él.  Jamas 
perdía  ia  esperanza;  algo  más,  alentaba  á  los  dudosos  y  débiles  prometiéndoles  la 
salvación  de  ia  piitria.  Después  ha  tenido  la  más  honrosa  oportunidad  de  hacer 
cesar  sus  padecimientos,  y  retirarse  á  la  vida  privada  con  una  conciencia  entera- 
mente tranquila,  seguro  de  haber  cumplido  con  sus  deberes,  algo  más  allá  de  lo 
que  los  hombres  suelen  cumplir  con  los  suyos.  El  puoBto  nada  teuia  de  apetecible 
pero  Juárez  creyó  á  sus  amigos  que  lo  iuvitabao  á  seguir  sufriendo  para  salvar 
el  paía  de  la  anarquía,  y  continúa  llevando  con  honra  el  pabellón  BxruBLioAHo. 
El  8  de  Noviembre  de  1865  ha  prorogado  en  virtud  de  las  amplias  facultades  que 
por  cuatro  veces  le  concedió  la  nación  por  medio  de  sus  representantes,  el  perío- 
do en  que  ha  de  ocupar  la  presidencia.  La  nación  entera  por  supuesto  no  ha 
disentido  la  legalidad,  sino  que  á  una  voz  ha  dicho:  «México  no  se  sentirá  des- 
agraviado de  la  intervención  extranjera,  sino  viendo  á  Juárez  volrer  á  ocupar  el 
palacio  de  Moctezuma,  n 

£1  nombre  de  Juárez  es  ya  un  símbolo  de  la  independencia  para  los  buenos  me- 
xicanos, y  el  terror  de  la  facción  traidora  que,  presintiendo  su  ruina,  quisiera  apar* 
lar  de  si -la  perspectiva  de  su  tremendo  castigo. 

¡  { DIOS  AOABS  DI  SALVAR  Á.  MÍXIOO I  I 

Un  Mexicano, 


*  Washlngion,;^Seiiembre  22  de  18Gd.— Sr.  D.  Juan  M.  Mecías,  editor  de  La  Voz 
déla  ^mírica.— Nueva-York. —  Mi  estimado  sefior:  —  En  los  números  21  y  22  de 
la  segunda  época  de  La  Voz  de  la  Améncaf  correspondiente  á  los  dins  10  y  20  de  Ju- 
lio último,  se  publicaron  unos  apuntes  biográficos  del  8r.  Juárez,  Presidente  de  la 
República  Mexioana,  que  son  los  más  completos  y  exactos  de  cuantos  hasta  ahora 
luui  visto  la  luz  pública.  Habiéndolos  remitido  al  8r.  Juárez  para  su  examen,  re- 
mltó  que  aún  contienen  algunas  io  exactitud  es;  las  cuales  se  encuentran  ahora  ra- 
tifioadas  por  la  misma  persona  de  cuya  vida  se  trata,  en  las  dos  cartas  fechadas  en 
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Chilmaliaa  el  20  y  27  de  Agosto  próximo  pasado,  da  que  aeonpafto  &  vd.  oopta» 
Buplic&ndole,  que  si  lo  tiene  á  bien  se  sirTa  insertarlas  en  sa  apreciable  periódioo. 
Quedo  de  vd.  muy  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. — [Firmadol  Jí.  Romero. 


Chihuahua,  Agosto  20  de  lP66.*Sr.  D.  Matfas  Romero.— Mi  estimado  amigo: 
—Con  la  carta  de  vd.,  fecha  14  de  Julio  último,  reeibi  dos  hojas  del  peiiódioo  Lm 
Voz  de  la  América,  número  21,  que  se  sirrió  vd.  remitirme,  y  en  que  oomiensa  la 
inserción  de  un  articulo  biográfico  que  le  enyiaron  &  Td.  de  México.  Agradetoo 
6  yd.,  lo  mismo  que  al  autor  del  articulo,  el  interés  que  tienen  en  dar  &  conocer 
al  público  los  actos  de  mi  yida,  juzgándome  por  ellos  del  modo  favorable  que  no 
merezco.  A  esto  solo  deberla  limitarse  esta  contestación  6,  su  citada  carta;  pero 
habiendo  advertido  algunas  equivocaciones  ea  la  relación  que  se  hace  de  ciertM 
hechos,  voy  á  decirle  algunas  cosas  sobre  este  particular. 

Mientras  esa  dase  de.  escritos  ha  aparecido  con  el  carácter  de  anónimes,  no  IM 
he  ocupado  en  rectificar  los  hechos  inexactos  que  contienen  respecto  de  mi  vida 
pública ;  pero  ahora  que  ha  tenido  vd.  la  bondad  de  autorttar  con  sa  firma  la  pa- 
blicacioQ  del  articulo  citado,  me  creo  obligado  á  rectificar  algunos  hechos  de  que 
ni  vd.  ni  la  persona  que  lo  escribió,  podian  tener  un  conocimiento  exacto,  y  son 
W  siguientes: 

Primero.— Que  en  1846  al  presentarse  el  general  Santa-Anna  en  los  limites  del 
Bstado  de  Oazaoa  exigió  que  se  le  entregara  el  mando  para  continuar  la  guerra. 

Segundo.— Que  en  Noviembre  de  1855  aproveché  la  ausencia  del  Sr.  Comonfort, 
para  obtener  del  Sr.  Presidente  D.  Juan  Alvares  que  firmara  la  ley  de  adminis- 
tración de  juiticia  que  entonces  se  expidió. 

Tercero. — Que  cuando  en  20  de  Mano  de  1858  fué  atacada  y  sitiada  mi  escol- 
ta por  el  teniente  coronel  1).  Antonio  Landa,  en  Santa-Anna  Acatlan  en  el  Esta- 
do de  Jalisco,  propuse  4  los  Srea.  ministros  que  me  acompafiaban,  que  me  entre-* 
gasen  al  enemigo  para  que  ellos  se  salvaran. 

Diré  á  vd.  lo  que  verdaderamente  pasó  en  cada  uno  de  esos  hechos,  para  que 
del  modo  que  lo  estime  vd.  conveniente  se  sirva  rectificarlos. 

Luego  que  me  encargué  del  gobierno  del  Estado  de  Oaxaoa  en  1847,  los  parti- 
darios de  la  administración  ilegal  que  acababa  de  desaparecer,  unidos  á  los  que 
deseaban  la  vuelta  del  Sr.  Arteaga  al  gobierno,  comenzaron  á  trabajar  activa- 
mente en  formar  un  motin  que  diese  por  resultado  la  realización  de  sus  deseos, 
y  obligaron  al  Gobierno  que  entonces  se  ocupaba  en  preparar  la  defen'sa  del  Es- 
tado contra  la  iovasion  extranjera,  á  dictar  las  medidas  necesarias  para  conser- 
Tar  el  orden  público.  En  tales  circunstancias  se  recibió  la  noticia  de  que  el  gene- 
ral Santa-Anna,  que  estaba  ya  separado  del  mando  del  ejército  de  laBepública, 
habia  llegado  á  la  ciudad  de  Tehuacan  con  el  intento  de  dirigirse  á  la  capital  de 
Oaxaca.  Esta  noticia  alentó  á  los  perturbadores  del  orden  en  dicha  capital,  que 
redoblaron  sus  trabajos  escribiendo  y  mandando  agentes  al  general  Santa-Anna 
para  obligarlo  á  apresurar  su  marcha.  £1  ayuntamiento  dirigió  una  exposición, 
y  la  legislatura  una  excitativa  para  que  de  ninguna  manera  permitiese  la  venida 
de  aquel  general;  porque  su  presencia  en  la  ciudad  en  aquellas  circunstancias 
era  nociva  al  Orden  público.  Entonces  ordené  al  gobernador  del  departamento  de 
Teotitlan  del  Camino,  que  en  el  caso  de  que  el  general  Santa-Anna  se  internase 
en  el  territorio  del  Estado,  le  hiciese  saber  que  podía  pasar  y  permanecer  en  cual- 
quiera población  del  mismo,  ménós  en  la  capital  y  sus  inmediaciones.  £1  general 
Banta-Anna  entró  en  efecto,  en  el  territorio  del  Estado,  estuvo  algunos  dias  en 
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TeotitlADy  j  despaea  se  retiró  rumbo  &  OrizaTs,  sin  haber  exigido  qae  ee  le  en- 
tregar» el  mando. 

Cuando  llegó  el  Sr.  Alvareí  &  la  ciudad  de  México  en  1865,  el  punto  á  que  se 
dedicó  preferenteDDiente  bu  atención,  fué  la  reorganixaoion  de  la  adminiítracion 
pública,  por  lo  que  en  la  primera  junta  de  gabinete  que  ee  celebró,  acordó  que 
loa  mlniatroa  trabajasen  en  sus  respeotiyos  ramos  y. le  presentasen  los  proyectos 
de  leyes  7  reglamentos  que  debían  expedirse  oon  aquel  objeto.  Desde  entornes 
manifesté  que  en  mi  concepto  era  indispensable  introducir  en  el  ramo  do  admi- 
nistrscion  de  justicia  algunas  reformas,  derogando,  ó  modificando  por  lo  pronto, 
las  tiitpcsicioncs  que  daban  existencia  á  los  tribunales  especiales,  por  ser  noto- 
riasMata  noelTos  &  la  sociedad  por  el  abuso  de  las  clases  &  cuyo  favor  se  dictaron, 
y  por  estar  en  pugna  abierta  con  el  principio  de  igualdad  que  la  nación,  en  la  (U* 
tíjia  rcTolueion  que  acababa  de  triunfar,  se  habla  propuesto  hacer  efectÍTO.  £1 
8r.  AlTarex  estuvo  conforme  con  esta  indicación,  y  el  Sr.  Comonfori  no  la  con- 
tnrió.  En  este  concepto  formé  el  proyecto  de  ley  de  administración  de  justloia 
que  presenté  al  señor  Presidente  para  que  se  tomase  en  consideración.  El  Sr.  Co- 
monforty  cuando  le  hablé  de  este  negocio,  me  manifestó  que  estando  sumamente 
recargado  de  quehacer  en  su  ministerio,  no  podria  asistir  &  la  lectura  y  ex&men 
del  proyecto,  pero  que  se  podria  despachar  sin  su  presencia,  en  el  concepto  de  que 
estaba  eonforme  con  lo  que  se  acordase.  El  señor  Presidente  fijó*dia  para  que  se 
tratase  de  este  asunta;  y  llegada  la  hora  conyenida,  el  Sr.  Alvares  dijo  que  el  seflor 
Comoufort  no  asistía  al  acuerdo  porque  habia  salido  de  la  ciudad  para  asuntos 
ds  familia.  Enlónces,  y  en  atención  &  que  la  administración  de  justicia  estaba  pa-' 
ralízada  por  falta  de  magistrados  y  jueces  legalmente  nombrados,  dispuso  el  Sr. 
Presidente  que  no  se  difiriese  por  m&s  tiempo  el  despacho  de  este  negocio.  Leído, 
discutido  y  aprobado  el  proyecto  &  que  aludo,  mandó  el  Sr.  Alvares  que  se  im- 
primiera y  publicara  como  ley,  sin  que  en  esto  hubiera  habido  sorpresa,  ni  es- 
tratagema de  ninguna  especie. 

Respecto  del  suceso  de  Santa  Ana  Acatlan,  debo  decir:  que  después  de  haber» 
se  roto  los  fuegos  entre  la  pequeBa  fuerza  que  yo  Ueyaba  y  la  que  mandaba  el 
teniente  coronel  Lauda,  me  manifestó  el  Sr.  general  D.  Francisco  Iniestra,  jefe 
entonces  de  mi  escolta,  que  si  el  enemigo  emprendía  un  asalto  era  inevitable  nues- 
tra pérdida,  porque  los  municiones  se  estaban  ya  agotando,  el  edificio  en  que  nos 
hallábamos  era  muy  débil  y  el  enemigo  contaba  con  cerca  de  seiscientos  hombres, 
no  pasando  de  setenta  los  nuestros,  lo  que  me  participaba  para  que  pensara  en 
el  modo  de  salvarme  y  le  diese  órdenes,  que  él  cumpliría  exactamente,  como  era 
su  deber.  Manifesté  á  los  seSores  ministros  que  me  acompasaban  lo  que  acababa 
de  participarme  el  Sr.  Iniestra,  y  les  dge  que  mi  opinión  era  que  ellos  y  los  de- 
maa  empleados  que  formaban  mi  comitiva,  podían  salirse  de  aquel  local,  con  to- 
das las  precauciones  posibles  para  no  ser  vistos  del  enemigo,  y  ocultarse  en  algu- 
naa  casas  de  la  población,  ó  marcharse  al  campo,  para  librarse  de  las  consecuen- 
oioa  de  un  asalto,  que  indudablemente  emprendería  el  enemigo  en  el  resto  de  la 
tarde,  6  en  la  madrugada  del  día  siguiente;  que  yo  me  quedaba  6  seguir  la  suerte 
de  nuestra  fuerza;  y  que  el  medio  de  salvación  que  yo  les  indicaba,  no  les  era  in- 
decoroso, porque  no  ejerciendo  ellos  mando  alguno  militar  en  aquellos  momentos, 
m.  siendo  nombrados  para  permanecer  constantemente  &  mi  lado  en  situación  en 
que  nada  podía  despacharse  en  los  ramos  de  Qobierno,  no  tenían  el  mismo  deber 
estrecho  que  yo  de  permanecer  en  mi  puesto  en  aquellas  circunstancias.  Ellos, 
sin  embargo,  me  contestaron  de  un  modo  enérgico  y  resuelto,  que  no  aceptaban 
mi  indicación,  cualquiera  que  fuese  la  suerte  que  me  tocara.  Les  di  las  gracias  y 
dispuse  que  si  en  el  resto  de  la  tarde  no  sufríamos  un  asalto,  aprovechásemos  la 
noche  para  romper  el  sitio,  único  medio  de  salvación  que  nos  quedaba.  Se  comu- 
lüeó  U  orden  al  Sr.  Iniestra,  y  em|)reAdimo8  nuestra  marcha  á  las  once  de  la  noche, 

TOMO  IX.— 9.  ^ 
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Saplioo  i  vd.  me  mande  el  resto  del  artloolo  que  ha  motirado  esta  larga  carta 
por  si  hubiese  algún  otro  hecho  público  que  deba  rectificarse  por  ad  parte. 
Soy  de  rd,  amigo  afectísimo  Q.  B.  8.  M.^^Benito  Juaret, 


Chihuahua,  Agosto  27  de  1866.— Sr.  D.  Matías  Romero.— Washington.— Mi 
querido  amigo:  Recibí  juntas  las  cartas  de  vd.  de  26  y  28  de  Julio  últi^io  con  las 
tiras  inclusas ^ 

Recibí  también  la  última  parte  de  la  biografía  publicada  en  La  Vos  de  la  América» 
Por  el  correo  anterior  mand6  á  yd.  una  carta  en  la  que  le  hago  notar  ia  inexac- 
titud que  hay  en  algunos  hechos  de  mi  vida  pública,  nada  más  tengo  que  agregar. 

Soy  de  yd.  amigo  afectísimo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Benito  Juares, 


Para  dar  una  ligera  idea  de  los  acontecimientos  de  la  vida  de  Juares,  que  el 
autor  de  este  ensayo  biográfico  no  ha  podido  referir,  extractaremos  en  seguida 
pasajes  de  una  carta  del  Sr.  Romero  á  una  persona  que  va  á  escribir  una  obra 
■obre  la  intervención  francesa  en  México,  y  completaremos  esos  pasajes  con  ex. 
tractos  de  los  documentos  á  que  el  mismo  sefior  alude. 

Washington,  Diciembre  1?  de  1866 • .'. 

De  la  historia  del  Sr.  Juárez  posterior  á  su  salida  de  México,  hay  poco  6  nada 
escrito. 

Estando  en  San  Luis  Potosí  hubo  un  cambio  de  gabinete  promovido  por  el  ge- 
neral Doblado,  gobernador  del  Estado  de  GuRnajuato,  y  jefe  de  las  fuerzas  del 
mismo.  Doblado,  Comonfort  y  Lerdo  de  Tejada,  entraron  en  el  nuevo  gabinete, 
que  quedó  organizado  en  el  día  1?  de  Setiembre:  el  primero  se  separó  en  menos  de 
una  semana;  sustituyéndolo  el  tercero  en  la  presidencia  de  aquel  con  cuyo  carác- 
ter se  conserva  todavía.  En  cuanto  al  general  Comonfort,  tomó  en  seguida  el  man- 
do del  ejército,  y  fué,  muy  poco  después,  asesinado  por  una  gavilla  de  aliados  de 
los  franceses. 

'  El  Sr.  Juárez  dejó  encomendada  al  general  Negrete  la  defensa  de  San  Luis,  y  la 
de  Morelia  al  general  ürsga,  quien  había  sustituido  &  Comonfort  en  el  mando  del 
ejército.  Ambos  abandonaron  esas  ciudades,  y  trataron  luego  de  recobrarlas  una 
vez  ocupadas  t)or  el  enemigo,  en  lo  cual  no  lograron  sus  deseos.  Se  cuenta  del  Sr. 
Juárez  que  al  saber,  en  el  camino,  que  San  Luis  habla  sido  abandonado,  hizo  re- 
gresar su  escolta,  para  que  unida  á  las  fuerzas  que  mandaba  el  general  Negrete, 
contribuyera  á  recobrar  aquella  ciudad. 

£1  pneblo  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  se  levantó  al  fin  en  masa  contra  Vidaur- 
rl  y  lo  obligó  á  huir  hasta  México,  dónde  Maximiliano  lo  nombró  cons^ero  de  Es- 
tado. Los  disgustos  que  Vidaurri  dio  á  Juárez  en  eu  viaje  al  Saltillo,  ocasionaron 
al  Presidente  una  fiebre  biliosa  que  lo  puso  al  borde  del  sepulcro. 

Al  triunfo  sobre  Vidaurri  coniribuyeron  en  gran  manera  las  fuerzas  de  Guana- 
juato  y  Zacatecas  traídas  por  los  generales  Doblado  y  González  Ortega. 

En  oamin^  para  Chihuahua,  se  detuvo  el  Sr.  Juárez  con  el  Gobierno  sucesiva- 
mente  en  Yiezca,  Mapiml  y  Nazas,  por  algunos  dias,  para  organizar  en  un  solo 
cuerpo,  las  numerosas  y  bien  disciplinadas  fuerzas  que  aún  le  quedaban  proce- 
dentes de  los  Estados  de  Zacatecas,  Durango  y  Chihuahua,  cuyo  mando  en  jefe 
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a«  dÍ6  al  general  Ortega,  lieado  bu  segundo  el  general  PatonL  Efttas  faenas,  que 
pelearon  heroicamente  en  la  acción  de  Majoma  [21  de  Setiembre  de  1864],  fue- 
ron batidas  al  ñn  y  disaeltas  en  la  retirada  por  el  desaliento  que  se  había  apode- 
rado de  en  jefe. 

El  12  de  Octubre  (64)  llegó  el  Presidente  &  Chihuahua,  donde  desde  luego  que- 
dó eatableddo  el  Gobierno,  siendo  extraordinarias  las  demostraciones  de  afecto 
con  que  faé  recibido  el  Sr.  Juárez  en  aquella  ciudad  y  las  poblaciones  del  trán- 
nto  segno  lo  hace  notar  el  ministro  de  relaciones  en  su  circular  del  día  6.  El  ge- 
neral Kegrete  que  se  había  encargado  del  ministerio  de  la  guerra,  vacante  por  la 
Boeríe  de  Comonfort,  marchó  con  todas  las  fuerzas  de  que  pudo  disponer  en  Chi- 
hoaima,  i  la  frontera  de  Durango,  y  reforzándolas  oon  tropas  de  este  Estado, 
atravesó  una  inmensa  distancia  easi  desierta  hasta  internarse  en  GoaVnila,  don- 
de sin  resistencia  ocupó  la  ciudad  del  Saltillo,  que  ya  había  sido  ganada  á  Yira 
fuerza  por  patriotas  de  aquel  Estado  al  mando  del  general  Viezoa  el  81  de  Marzo 
de  1865,  y  llegó  á  Parras,  donde. desde  el  15  se  había  pronunciado  por  la  Repú- 
blica la  gnarnicion  enemiga.  A  principios  de  Abril  ocupó  &  Monterey,  eyacuado 
por  los  invasores  &  en  aproximación,  y  á  poco  se  hubiera  apoderado  de  Matamo- 
ros &  cuyas  puertas  llegó,  á  no  ser  por  una  mala  inteligencia  que  le  hizo  creer 
qne  e\  comandante  confederado  de  Brownsville  ayudarla  oon  fuerzas  del  Sur  6 
los  traidores  encerrados  en  aquella  plaza,  siendo  desde  entonces  muy  marcadas 
las  simpabas  que  han  existido  entre' confederados  y  traidores. 

Entonces  emprendió  su  retirada  &  Chihuahua  innecesariamente,  según  creyó 
el  Gobierno,  y  en  el  desierto  perdió  mucha  parte  de  su  fuerza,  ocasionando  el 
grave  mal  de  qae  el  enemigo  Tolviera  &  extenderse  en  los  Estados  de  Coahuila  y 
Kaero-Leon,  y  destacara  una  fuerte  columna  para  Chihuahua. 

Esto  obligó  á  Juárez  &  salir  de  dicha  ciudad  el  5  de  Agosto  de  1865,  con  desti* 
no  al  Paso  del  Norte,  donde  estableció  su  Gobierno  el  dia  15.  En  la  circular  del 
Sr/Lerdo  de  Tejada  de  esa  fecha,  y  más  todavía  en  una  carta  del  Presidente  &  un 
amigo,  que  entonces  vio  la  luz  pública,  se  declara  la  firme  resolución  de  aquel  de 
no  abandonar  el  territorio  mexicano  y  de  sostener  la  lucha  contra  los  invasores. 
En  esta  carta  resplandece  la  energía  indomable  de  Juárez  y  su  fé  en  el  triunfo 
de  la  cansa  nacional. 

A  fines  de  Octubre  abandonaron  los  franceses  la  ciudad  de  Chihuahua  obliga, 
dos  4  concentrarse  en  virtud  de  la  insurrección  del  pafs  contra  ellos;  y  el  18  de 
Noviembre  siguiente  salió  Juárez  del  Paso  del  Norte  para  aquella  cspital  adonde 
llegó  el  20,  encontrando  allí  la  misma  recepción  entusiasta  que  la  vez  primera. 

En  esta  ocasión,  sin  embargo,  no  permaneció  en  la  ciudad  de  Chihuahua  más 
que  diez  y  nueve  días,  pues  el  9  del  siguiente  Diciembre  se  dirigió  otra  vez  al 
Paso  del  Norte,  donde  se  estableció  el  18.  El  motivo  de  este  pronto  regreso  fué 
la  aproximación  inesperada  de  los  franceses  que  retrocedieron  cambiando  de  pro- 
pósito de  nna  manera  inexplicable. 

Vuelta  i  desocupar  ya  definitivamente  la  ciudad  de  Chihuahua  por  los  invaso. 
res  el  10  de  Junio  de  1866,  salió  Juárez  de  El  Paso  y  estableció  nuevamente  el 
Gobierno  nacional  en  la  capital  de  aquel  Estado  el  17  del  mismo. 

I«as  dificultades,  embarazos  y  grandes  escaseces  personales  y  de  su  Gobierno, 
que  Juárez  ha  sufrido  en  las  dos  veces  que  ha  estado  en  el  Paso,  no  pueden  enca- 
recerse, ni  concebirse  siquiera  por  los  que  no  han  seguido  de  cerca  los  aoonteoi- 
mientos. 

Entre  las  muestras  de  respeto  y  simpatía  que  del  extranjero  ha  recibido  el  Sr. 
Juárez,  y  después  de  su  salida  de  México,  se  encuentra  el  decreto  del  Congreso 
Colombiano  declarando  que  ha  merecido  bien  de  la  América  y  mandando  poner 
sn  retrato  en  la  librería  nacional  de  Bogotá  «en  homenaje  á  sus  virtudes,  y  como 
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ejetnplo  para  la  javentnd  colombiana.»  El  decreto  de  1?  de  Majo  de  1865,  taé 
comunicado  al  8r.  Juárez  por  conducto  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington* 

El  pueblo  de  Montevideo,  capital  de  la  Bepública  del  Uruguay,  al  saber  que 
habia  muerto  el  general  Zaragoxa,  vencedor  de  los  franceses  para  quien  habia  to. 
tado  una  medalla,  la  dedicó  y  envió  á  Juárez  por  el  mismo  conducto. 

Las  demostraciones  de  toda  especie  hechas  en  los  Estados-Unidos  para  honrar 
á  Juárez,  son  tan  numerosas  que  no  es  posible  dar  un  idea  de  ellas  en  pocas  pa- 
labras. 

De  Europa  misma,  de  Bélgica,  cuya  princesa  Carlota  se  ha  llamado  Emperatriz 
de  México,  ha  recibido  el  Presidente  Juárez  protestas  de  simpatía  &  su  causa  y 
resj^eto  á  ^  persona,  enviadas  por  las  sociedades  llamadas  «Union  de  la  Guarda 
Cívica  de  Lieja»  y  la  «Liga  de  los  Países-Bajos  de  Amberes.» 

Por  último,  hasta  Maximiliano  en  su  manifiesto  al  saberse  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico que  Juárez  se  habia  trasladado  al  Paso,  si  bien  lo  calumnia  diciendo  que 
habia  abandonado  el  territorio  nacional,  no  puede  menos  de  elogiar  su  constancia 
al  defender  su  causa,  como  él  llama  6.  la  de  la  nación. 


NUMERO  81.  • 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM^BIOA. 

Washington,  Enero  18  de  1867, 

XLIV  entrevista  con  Mr,  Seward. 

Anoche  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward  en  la  que  me  suplicaba  pasara  6.  ver- 
lo al  Departamento  de  Estado  cuando  me  fuera  conveniente.  En  la  máBana  ocur- 
rí antes  de  que  él  fuera  á  la  junta  de  ministros  que  tiene  lugar  los  viernes  á  las 
doce,  y  desde  luego  me  preguntó  Mr.  Seward  quién  era  Naphegy.  Le  dt  los  in- 
formes que  tengo  respecto  de  él,  que  no  son  nada  lisonjeros,  y  después  de  haberse 
impuesto  de  ellos  y  haberme  manifestado  que  cuando  vio  á  Santa-Anna  en  Saint 
Thomas,  solamente  le  habia  dioho  por  cortesía  que  tendría  mucho  gusto  de  verlo 
en  los  Estados-Unidos,  y  que  esto  lo  habia  tomado  aquel  como  promesa  de  auxi- 
lio  político,  me  leyó  una  carta  que  recibió  ayer  de  Naphegy  en  la  que  este  indi, 
viduo  le  dice  que  ha  vivido  catorce  aflos  en  México;  que  posee  en  la  República 
propiedades  por  valor  de  medio  millón  de  pesos  en  oro:  que  desde  que  comenzó 
la  intervención  se  vino  &  establecer  &  los  Estados-Unidos  y  ha  permanecido  en 
Nueva-York  como  comerciante  comisionista;  que  hace  seis  meses  Santa-Anna 
aceptó  la  hospitalidad  en  su  casa  y  ha  depositado  en  él  toda  su  confianza:  que 
últimamente  ha  ocurrido  un  cambio  importante  en  los  planes  de  este  en  virtud  de 
unas  proposiciones  que  ha  recibido  de  Bazaine  y  Maximiliano;  que  él  (Naphegy) 
informara  &  Mr.  Seward  de  todo  esto  sin  que  lo  eepa  Santa-Anna  si  deseara  ob- 
tener esos  informes,  lo  cual  le  podría  comunicar  dirigiéndose  al  despacho  que  tie- 
ne en  Nueva-York. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  ayer  mismo  le  habia  contestado,  por  medio  de  una  no- 
ta verbal,  dioiéndole  que  si  tenia  algunos  informes  que  afectaran  la  suerte  de  Mé- 
xico, me  los  trasmitiera  á  mí  que  soy  el  representante  de  México  en  los  Estados- 
Unidos.  Mr.  Seward  agregó,  que  no  queria  tener  nada  que  ver  con  esa  clase  de 
gente,  que  prooediendo  de  mala  fé  podrían  escribirle  ahora  una  carta  que  al  pa- 
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raeer  na  eontuTierftzi&da  importante  7  después  de  algan  tiempo  si  se  realif  aban  los 
hechoaqne  ellos  ananolaban,  podría  hacérsele  cargo  de  que  no  dio  los  pasos  con- 
Tenlentee  6  aun  de  que  estuvo  en  relaciones  con  ellos.  Indudablemente  está  ya 
etoarmentado  con  lo  que  le  ha  pasado  con  Santa-Anna  y  no  quiere  compróme* 
terse  más. 

Esto  ha  Tenido  &  confirmarme  en  la  sospecha  que  tenia  yo,  de  que  Santa-Anna 
intrigaría  con  Maximiliano  y  los  franceses  para  tratar  de  conseguir  con  ellos  lo 
que  nopado  obtener  de  nosotros.  Obtenga  o  no  buen  resultado,  no  yeo  motifi^e 
inquietad  en  ello  para  nuestra  causa. 
Beprodnseo  6  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M;  ROMERO. 
"Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


.  NUMERO  82, 

LKOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Enero  18  de  1867. 

Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepeo. 

Habiendo  escrito  en  nombre  mió  el  secretario  de  la  Legación  k  Mr.  Caleb  Cus- 
hiog,  preguntándole  si  creia  indispensable  mi  ida  ¿Nueva-York  el  16  del  corrien- 
te, accediendo  &  los  deseos  de  Mr.  Knap,  el  presidente  de  la  CompaQfa  del  Trán- 
sito de  Tehuantepec,  contestó  á  Mr.  Cushing  que  no  creia  necesario  que  yo  lo  hicie- 
ra así,  sobre  todo  al  dia  siguiente.  £n  consecuencia  dirigí  al  referido  Mr.  Charles 
Knap  la  nota  de  que  acompaBo  &  vd.  copia  y  traducción  y  en  la  que,  á  m&s  de 
manifestarle  lo  anterior,  le  encargo  deposite  á  mi  orden  los  cien  mil  pesos  de  que 
se  trata,  en  el  banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  O?  Hasta  ahora  no  recibo 
respuesta  de  Mr.  Enap. 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Enero  16 
de  1867. — Habiendo  escrito  &  vd.  el  13  del  corriente  que  iría  &  NucTa-Tork  el  16 
para  ver  &  Td.  y  otros  socios  de  la  Compaflía  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  como  me 
lo  suplicó  Td.  en  su  carta  del  12,  lo  hubiera  Terifioado  el  día  de  hoy,  si  el  Hon» 
Mr.  Caleb  Cushing  no  hubiera  escrito  ayer  al  secretario  de  esta  Legación  una  es- 
quela contestando  6  la  que  este  le  dirigió  á  mi  nombre,  y  diciendo  «  que  no  oreia 
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hubierft  motiro  para  qae  el  Sr.  Romero  fuese  &  NueTa-Tork,  y  de  segaro  no  lo 
habla  para  que  fuese  al  día  siguiente. »  £a  consecuencia  me  abstendré  de  ir,  i 
menos  que  vd.  me  contestare  que  ese  paso  es  indispensable. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  manifestar  á  vd.  que,  el  citado  dia  18,  Mr.  Gusbing 
me  dirigió  una  comunicación  participándome  que  desde  el  12  los  cien  mil  pesos 
($  100,000)  en  oro  de  que  habla  el  artículo  16  de  la  concesión  ala  Compañía,  es- 
taban listos  para  ser  depositados  en  mi  poder  y  sujetos  &  mis  órdenes,  habiéndo- 
le j^  encargado  que  lo  pusiera  en  mi  conocimiento.  En  yista  de  esto  suplico  & 
yd.  deposite  la  cantidad  mencionada,  á  mi  orden,  en  el  banco  de  los  Sres.  Duncan, 
Sherman  y  C^  de  Nueva- York,  y  me  dé  inmediato  aviso  de  haberlo  Terifícado. 

Quedo  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  M.  Romero, — Char- 
les Ena]^,  Esq.— Nueva- York. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  16  de  1867.^ (Firmado)  Ignacio  Maritcalr 
secretario. 


NUMERO  83. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Wtuhingtony  Entro  18  de  1S67. 

m 

Armas  recibidas  por  el  general  Escohedo.       ^ 

Hoy  he  recibido  una  carta  del  C.  Manuel  Saavedra  fechada  en  Matamoros  el  4 
del  corriente,  en  que  me  participa  bajo  qué  términos  recibió  el  general  Escobedo  las 
armas  y  arlioulos  de  guerra  que  estaban  en  Brownsville  y  hablan  sido  enviados 
por  conducto  del  general  Sturm.  Acompaño  copia  de  dicha  carta  en  lo  conducente, 
de  cayo  contenido  he  dado  conocimiento  á  Mr.  Sturm,  dirigiéndole  hoy  una  co- 
municación de  la  cual  también  remito  copia. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  mu;^  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Dnrango. 


Sr.  D.  Matías  Romero. — Matamoros,  Enero  4  de  1867.^-Mi  estimado  amigo: 
Al  fin,  sin  antecedentes  de  ninguna  clase,  el  general  Escobedo  arregló  algo  de  las 
armas  traídas  por  Sturm  de  la  manera  siguiente:  recibió  las  existencias  que  habla 
en  Brownsville  y  que  eran  una  pequeQa  parte  del  cargamento,  y  dio  cinco  mil 
pesos  en  efectivo  para  que  se  tuvieran  presentes  al  arreglar  allá  la  cuenta  general; 
así  es  que  no  deben  considerarse  como  importe  ó  á.  cuenta  de  gastos,  porque  no 
quiso  aceptarse  la  cuenta  que  presentaron  en  ese  sentido  por  ser  muy  excesiva. 
Arregló  ademas  el  Sr.  Escobedo,  recibir  algunas  armas  que  habia  en  Roma,  pero 
no  sé  precisamente  en  qué  términos;  él  si  dio  una  cantidad;  pero  ni  sé  cn&l  fué 

ni  á  titulo  de  qué» • , 

(Fimado)  Jí.  SaAVñéra, 
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L&guion  mexicana  en  IO0  EsUdos-Unidosde  América.— Washington,  Enero  18 

delSdl.^Con  fecha  4  del  oorriente  me  escribe  de  Matamoros  el  Sr.  D.  Manuel 

Saa^edra,  qoe  el  general  Escobedo  recibió  los  efectos  que  estaban  en  Browna- 

TiUe  &  cargo  de  Mr.  StocI¿ing  [de  los  cuales  otorgó  dicho  seQor  el  recibo  que  vd. 

conoce]  habiendo  dado  el  mencionado  general  cinco  mil  pesos  [$  6,000]  en  oro 

para  qae  se  abonaran  al  Gobierno  en  la  cuenta  que  aquí  se  forme  por  medio  de 

Td.,  poea  de  singana  manera  aprobó  la  cuenta  de  gastos  que  le  presentaron  y  que 

le  pareció  exorbitante. 

\  Al  mismo  tiempo  me  dice  el  Sr.  Saavedra  que  el  general  Escobado  habia  recibi- 
do otras  armas  qne  estaban  en  Roma  y  habia  dado  por  ellas  otra  suma;  pero  que 
iporaba  los  pormenores  de  ese  arreglo ;  por  cuya  razón  comunico  &  vd.  eato  aim* 
plemeote,  para  qne  pida  yá,  á  Mr.  Stocking  las  constancias  respectiyas. 

Beproduzco  6  Td.  las  protestas  de  mi  atenta  oonsideraoion.— (Firmado)  ií.  Bo* 
iMr9.~Sr.  general  H.  Sturm. — Nueya-Tork.  , 


NUMERO  34. 

UaACION  HZZICAIU  XN  LOS  ESTAD0S-ÜKID08  DB  AMÉRIOA. 

Woihinffton,  Enero  18  de  1867. 

<7.  JEulallo  Degollado^  hijo. 

Estando  algo  complicadas  las  cuentas  del  general  Sturm,  porque  las  noticias  y 
eonstancias  &  qne  se  refieren  fueron  remitidas  sin  ningún  orden,  se  necesitaba 
una  persona  que  se  dedicara  exclusivamente  &  reyisarlas,  lo  cual  no  era  posible 
&I0S  euTÍados  de  la  Legación.  Con  este  objeto  y  con  el  de  que  auxiliara  ademAs 
en  los  trabajos  ordinarios,  he  llamado  de  Nueya-Tprk,  al  C.  Eulalio  Degollado,  hi- 
jo, quien  llegó  hoy  y  ha  comenzado  á  ocuparse  en  lo  que  dejo  indicado.  He  ofreci- 
do al  C.  Degollado  como  remuneración,  la«Antidad  de  ochenta  pesos  mensuales  en 
papel  moneda,  que  le  seryirán  para  sus  atenciones  indispensables,  y  que  yo  carga, 
ré  al  fondo  de  gastos  extraordinarios. 

Renueyo  &  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Gindadano  miniíiro  de  relaoienes  exteriores.— Durango. 


NUMERO  86. 

LSGAOIOK  HBXIOAKA  BK  LOS  ESTADOS-XJKIDOS  DB  AICÉBIOA. 

Wa$hinfftonf  Uñero  IBl  de  1867, 

Cuentas  de  Mr.  Sturm. 

Con  feoha  19  del  corriente  me  ha  escrito  el  general  Sturm  acompafl&ndome  trea 
THoboB  del  capitán  John  J.  Wright,  uno  de  ellos  por  $61,000  en  bonos,  reato  del 
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flete  del  yapor  Vixen;  el  otro  por  $  8,890  también  en  bonos  que  le  descontó,  del 
precio  total  de  dicho  flete;  por  el  valor  de  ciertas  provisiones,  y  el  tercero  por  cier- 
tos efectos  de  maquinista  que  el  mismo  general  Sturm  vendió  &  Wright  por  $  1,000 
en  papel  moneda  y  me  manifiesta  deben  cargársele  en  su  cuenta  con  el  Supremo 
Gobierno.  AcompaSo  copia  j  traducción  de  la  carta  de  Mr.  Sturm  7  de  los  recibos 
que  me  envió  con  ella. 

Hoy  le  contesto  de  enterado,  como  verá  vd.  por  la  copia,  que  también  remito 
de  mi  respuesta. 

Benuevo  &  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Fi]*mado )  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Darango. 


Nueva- York,  Enero  19  de  1867. — Sr.  M.  Romero,  ministro  mexicano  en  Was- 
hington, D.  C— Sefior:  Tengo  la  honra  de  participar  k  vd.  que  he  pagado  al  ca- 
pitán Wright  el  flete  del  vapor  «i^ixen.»  Como  vd.  sabe,  algunas  de  las  provisio- 
nes que  yo  proporcioné  al  vapor,  fueron  dejadas  á  bordo  después  de  su  descarga. 
Mi  primera  idea  fué  recibirlas  de  nuevo  para  otra  vez;  mas  siendo  casi  todas  de 
difícil  conservación  en  buen  estado,  quise  venderlas  desde  luego;  lo  que  me  fué 
¡mposible  &  un  precio  razonable,  por  estar  en  parte  descompuestas  ó  empezadas  & 
consumir.  Así  fué  que  las  hice  valuar  por  persona  competente  y  conseguí  que  se 
dedujera  casi  todo  su  costo  original  del  importe  del  flete  al  cubrírselo  al  capitán 
Wright. 

Hice  este  arreglo  viendo  que  se  negó  por  escrito  &  entregarme  tales  provisiones, 
alegando  que  todas  las  que  se  quedaron  en  el  buque  eran  de  su  propiedad. 

Esta  conducta  del  capiian  Wright  me  ha  ocasionado  gran  molestia  y  algunos 
gastos.  Nada  hay  en  el  contrato  del  fletamento  que  dé  al  dueHo  del  buque  dere- 
cho &  las  provisiones.  Por  lo  mismo  adopté  el  medio  que  me  pareció  mas  venta- 
joso para  el  Gobierno,  que  fué  cargar  &  aquel  el  importe  de  dichas  provisiones 
una  ves  valuadas. 

Adjunta  verá  vd.  la  cuenta  de  John  J.  Wright,  hijo,  con  recibo,  del  cual  apare- 
ce que,  hechos  los  descuentos  por  la  detención  y  las  provisiones,  el  saldo  de. . . . 
$  61,000  en  bonos  mexicanos,  le  fué  entregado  por  míj> 

Además  do  aquellas  provisiones  le  vendí  otros  efectos  de  maquinista  que  se  que- 
daron á  bordo  jr  por  los  que  me  pagó  $  1,500  en  papel  moneda,  que  era  su  verda- 
dero valor. 

Sírvase  vd.  cargarme  esta  cantidad.  Incluyo  á  vd.  los  justificantes  necesarios. 

Esperando  que  vd.  apruebe  mi  conducta,  me  repito  su  muy  atento  servidor.— 
[Firmado]  H,  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  21  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  MarUeal^ 
seoretario. 
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LegMÍOD  mexieftDa  en  los  Bstados-Unidos  de  América. — Washington,  Enero  21 
de  1667. — He  recibido  1%  oomunioaoion  de  vd.  feohada  el  19  del  oorriente,  en  que 
me  acompaña  dos  recibos  de  Mr.  J.  W.  Wright,  uno  por  el  importe  del  flete  del 
yapoT  «Vixem  j  el  otro  por  mil  quinientos  pesos  [$  1,600]  yalor  de  ciertos  efec- 
tos de  maquinista  que  le  vendió  vd.  Quedo  enterado  de  que  en  vista  de  las  difi* 
caltadesque  promoTia  Mr.  Wright  para  devolyer  los  efectos  que  se  quedaron  4 
bordo  después  de  la  descarga  del  citado  vapor,  se  resolvió  vd.  á  descontarle  su 
valor  [qae  hixo  apreciar  por  un  perito]  del  importe  del  flete;  quedando  este  re* 
dueido  á  $  61,600  en  bonos,  que  le  entregó  vd.  como  saldo  de  su  cuenta. 

£n  cnanto  i  los  $  1,600  que  recibió  vd.  por  los  efectos  de  maquinista  [engineer 
fltoreij  los  cargaré  &  vd.  en  cuenta,  como  vd.  me  lo  indica. 

Renoevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.— (Firmado)  M.  Rornt- 
n,^8T,  general  H.  Sturm. — New-York. 


El  general  ff.  Sturm  por  la  República  Mexicana  á  John  J,  Wrighit  hifo. 


DSBB. 


186S.— Diciembre  31. — Por  fletamento  del  vapor  «Vizen» 
según  contrato  desde  el  16  de  Octubre  al  91  de  Di- 
ciembre de  1866,  77  días,  á  $  6C0 ...^  $  46,200 

186/.~£nero  12.^Se  deducen  por  detención  9f  dias $  6,860 

por  provisiones  vendidas... .«     „  8,890    $     9,240 

Saldo  á  mi  favor $  86,960 

6  sea  en  bonos  mexicanos  al  60  por  ciento.  $  61,600 

que  he  recibido  en  pago  de  todos  mis  reclamos. — [Firmado]  /.  J.  WrigkU 

Es  tradnecion.  Washington,  Bnero  21  de  I867.^(Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se* 
cretario. 


NUMERO  36. 

LBGAOION  MEXIOAHA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÍBIOA. 

Washington,  Enero  21  de  18$7. 

Cuentan  del  general  Hermán  Sturm. 

Hoy  he  recibido  una  comunicación  del  general  Sturm  fechada  el  19  del  corrieu* 
te,  con  la  que  me  acompafia  dos  recibos,  uno  de  Mr.  David  Smith  por  $  49,760  y 
otro  de  los  Sres.  Merrit,  Walcot  y  C^  y  de  Dewhurst  y  Emerson,  por  $  76,660;  sien£ 
do  ambaa  cantidades  en  bonos  entregados  k  las  referidas  personas  por  cuenta  de 
los  efectos  remitidos  &  Matamoros  y  de  que  dio  recibo  en  24  de  Noviembre  último 
el  C.  Manuel  Saavedra,  como  comisionado  del  general  Eacobedo. 

AcompaQo  copia  y  traducción  de  la  carta  de  Mr.  Sturm  y  de  los  recibos  que  me 
envió  con  ella.  Hoy  contesto  de  enterado  al  general  Sturm. 

Renuevo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. ^-Durango. 

TOMO  IZ, — 10,  f-^  T 
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Nneva-Tork,  Enero  19  de  1867. — SeQor  M.  Romero,  ministro  de  la  Bepúblioa, 
&o. — Washington,  D.  C. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  acompaSar  á  vd.  recibos  de 
Merrit  Walcott  y  C%  y  Dewhurst  j  Emerson  por  setenta  y  seis  mil  quinientos  pe- 
sos de  bonos  mexicanos,  y  otro  de  David  Smith  por  euarenta  y  naeve  mil  seteoien- 
tos  cincuenta  pesos  en  los  mismos  bonos. 

Estas  sumas  se  entregaron  á  las  personas  indicadas,  por  cuenta  de  los  efectos 
enviados  por  ellos  á  Matamoros  y  de  que  di6  recibo  el  24  de  Noviembre  último 
el  Sr.  D.  Manuel  Saavedra. 

De  vd.  atento  y  obediente  servidor.— [Firmado]  ff.  Siurm, 

Es  traducción.  Washington,  Enero  91  de  1867.— [Firmado]  IgnacM  Maritcal, 
secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Enero 
21  de  1867. — Ha  sido  en  mi  poder  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  19  del  cor- 
riente, en  que  me  acompaSa  dos  recibos,  uno  de  Mr.  David  Smith  por  $  49,750, 
y  otro  de  los  Sres.  Merrit  Waloott  y  C?,  y  Dewhurst  y  Emerson  por  $  7^,550,  sien- 
do ambas  sumas,  según  me  dice  vd.,  por  cuenta  de  los  efectos  remitidos  á  Mata- 
moros y  de  que  dio  recibo  en  24  de  Noviembre  último  el  Sr.  D.  Manuel  Saavedra. 

Bieitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M.  Borne- 
ro.— Sr.  general  H.  8turm.-*Nueva-York. 


Nueva-Tork,  Enero  11  de  1867. — He  recibido  del  general  H.  Sturm  la  suma  de 
cuarenta  y  nueve  mil  setecientos  cincuenta  pesos  en  bonos  mexicanos,  por  cuen- 
ta de  una  factura  de  efectos  vendidos  al  Gobierno  mexicano  en  18  de  Julio  de 
1866.— (Firmado)  David  Smiih,'-'$  49,760. 

Es  traducción Washington,  Enero  21  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcal^ 

■ecretario. 


Nueva-Tork,  Enero  11  de  1867. — He  recibido  del  general  H.  Sturm  la  sama 
de  setenta  y  seis  mil  quinientos  cincuenta  pesos  de  bonos  mexicanos,  por  cuenta  de 
una  factura  de  efectos  vendidos  al  Gobierno  mexicano  el  2b  de  Julio  de  1866,  con- 
forme á  nuestro  contrato  de  4  de  Mayo  del  mismo  afio.— íFirmado]  Merrit  Wat- 
eoU  y  ¿7?~  [Firmado]  Dewhurtt  j-  Emenon, — Por  medio  de^ichard  J.  Dewhurst. 
— $  76,650. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  21  de  1867. —  [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 


NUMERO  87. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AK£BI0A« 

Washington,  Enero  SS  de  1867. 

Carta  del  general  Diaz. 

Hoy  he  recibido  una  carta  del  general  Diaz  fechada  en  Teqaisistlan,  el  16  de 
Diciembre  próximo  ^pasado,  ^en  la  cual,  no  obstante  que  no  da  notloia  ningona 
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d«  508  «pcneiones  militares,  ni  del  objeto  eon  que  salió  de  Oazaoa,  habla  de  otrai 
ooaaa  de  ínteres  que  sirren  para  conooer  el  estado  que  guardan  las  eosas  en  la 
linea  de  Oriente.  También  acompaflo  copia  de  la  respuesta  que  doy  oon  esta  fe- 
eba  al  general  Diaz. 
Eeproduieo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion« 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Gísdadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


Tequisistlan,  Diciembre  16  de  1867. — Mi  muy  querido  amigo:  Doy  6  Yd.  las 
gneias  mas  expresÍTas  por  las  felicitaciones  que  tiene  la  bondad  de  hacerme  en 
su  grata  de  18  de  Diciembre  próximo  pasado,  la  que  tengo  el  gu«to  de  contestar. 

Al  dirigir  &  Td.  esta  creo  que  habrá  recibido  mis  cartas  y  visto  los  partes  ofi- 
ciales que  le  habrán  impuesto  de  la  fortuna  con  que  se  ha  peleado  por  nuestra 
patU,  y  llamo  á  esto  una  fortuna,  atendiila  Iü  desigualdad  y  escasez  de  nuestros 
elemeuioB comparados  con  los  del  enemigo;  pero  en  ñn,  ya  con  esfuerzo  pude  cum- 
plir lo  que  ofreci  á  Td.  de  hacer  la  campana  en  este  Estado,  aun  cuando  nada  se 
me  enriara,  pues  mi  deseo  era  principiar  nueyamente,  arrebatando  al  enemigo  lo 
qae  me  era  necesario. 

Hoy  la  faz  de  las  cosas  ha  cambiado:  la  guerra  necesita  ser  más  vigorosa  y  de 
una  singular  actividad;  pero  creo  que  con  el  armamento  llegado  y  el  que  tenemos 
en  nuestro  poder,  tengo  por  ahora  el  necesario,  recomendando  á  vd.  mucho  que 
para  completar  esto,  haga  un  esfuerzo  para  remitirme  las  armas  especiales  y  arti- 
llería que  mandé  pedir  con  el  coronel  Fidencio  Hernández. 

Esto  en  materia  de  armamento;  pero  tenemos  otra  necesidad  urgente  y  es  la  de 
numerario.  Vd.  con  su  buen  criterio  comprenderá  que  para  medio  sostener  la  fuer^ 
za  que  tengo,  es  indispensable  usar  de  exacciones  y  medidas  que  atraen  en  favor 
de  si,  el  odio  á  la  causa  que  puede  decirse  está  en  renacimiento  y  necesita  un  im- 
pulso  incesante  de  vida  y  prestigio;  por  esto  es  que  si  se  me  enviasen  algunas 
cantidades  regulares,  podria  poner  en  pié  de  guerra  16,000  hombres  y  seguirlos 
sosteniendo. 

Podria  vd.  decirme  que  tengo  á  mi  disposición  los  bienes  de  los  traidores;  pe- 
ro para  convertirlos  en  numerario  es  necesario  la  realización  de  fincas,  &c.,  cosa 
difícil  si  se  atiende  &  lo  timorato  de  la  gente  &  quien  vd.  conoce;  pero  si  por  la 
influencia  de  Td.  se  proporcionase  el  envío  de  postores,  se  encontraría  en  esto  un 
magnífico  recurso,  y  ellos  se  beneficiarían  haciendo  este  negocio,  pues  se  les  po- 
dria dar  con  un  50  por  ciento  de  rebajo. 

Por  las  apreciables  de  vd.  estoy  enterado  de  la  influencia  moral  que  el  Gobier- 
no de  ese  país  sigue  prestando  al  nuestro  y  sus  determinaciones  con  Ortega  y 
Santa-Anna;  mas  para  aprovechar  esta  protección,  es  preciso  que  en  esta  Repú- 
blica entremos  en  una  acción  violenta  y  eficaz  para  terminar  todo,  y  yo  por  mi 
parte  para  llenar  este  deber  que  tanto  deseo,  no  encuentro  otro  obstáculo  que  los 
recursos;  pero  fio  en  la  ayuda  do  vd.  para  expeditarlo. 

Sin  más  por  ahora  me  repito  de  vd.  su  servidor  y  amigo  que  lo  aproóla.— [Fir- 
mado] Porfirio  Diaz,— 8t.  D.  Matías  Romero. — Washington. 
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WMhÍDgton,  Enero  22  del867.— Seflor'geneTfti;D.  Porfirio  Días.— Oazaoa.— Mi 
muy  querido  amf  go :  Hoy  he  tenido  el  gueto  de  recibir  su  grata  de  yd.  de  16  de  Di- 
oiembre  próximo  paeado.  fechada  en  Tequieistlan.  Me  he  impuesto  de  su  eonte- 
nido  con  mucho  interés  y  hoy  mismo  mando  copia  de  ella  á  nuestro  Gobierno. 

Me  he  impuesto  de  que  con  el  armamento  que  ha  quitado  Td.  al  enemigo  y  con 
el  que  le  fué  por  Minatitlan  á  bordo  del  vapor  «  Vixen  » tendr¿  el  necesario  y  que 
solamente  desea  haga  yo  un  esfuerzo  por  remitirle  las  armas  especiales  y  artille- 
ría que  me  mandó  pedir  con  el  coronel  Fidencio  Hernandes.  Aun  no  llega  este  co- 
mÍRÍonado  de  cuya  Tenida  tenia  yo  noticia  hace  dias  por  una  carta  de  mi  hermano, 
y  no  puedo  por  lo  mismo  decir  á  yá.  nada  respecto  de  él.  Lo  he  estado  esperando 
con  ansiedad  para  saber  qué  es  lo  que  Td.  desea,  y  satisfacer  sus  necesidades  en 
cuanto  me  fuese  posible.  Tenemos  ya  comprados  algunos  elementos  de  guerra  que 
remitiré  á  Td.  luego  qae  Tenga  el  coronel  Hernández,  para  saber  si  los  necesita 
y  por  dónde  quiere  Td.  que  se  le  euTlen. 

Respecto  de  numerario,  debo  ser  franco  con  Td.  y  no  alimentarle  esperanzas 
que  no  pueda  yo  realizar.  En  el  estado  que  guardan  las  cosas,  no  será  posible  con- 
seguir aquí  fondos.  La  garantía  de  este  Gobierno  á  nuestros  bonos  no  se  podrá 
conseguir  en  este  aSo.  Podremos  tener  aquf  entradas  hasta  de  ciento  treinta  mil 
pesos  en  el  curso  de  él;  pero  adem&a  de  que  estasno  son  seguras,  hay  muchísimos 
gastos  de  grande  urgencia  á  que  atender  con  ellas,  y  lo  poco  que  quede  no  po-  . 
dría  yo  euTiárselo  á  Td.  sin  órdenes  del  Gobierno.  Casi  puedo  asegurarle,  pues, 
que  no  seria  posible  mandarle  fondos  en  el  curso  de  este  aSo. 

Tampoco  seria'posible'conseguir  compradores  para  los  bienes  de  traidores.  Ade- 
más de  que  hay  aquí  mucha'resistencia  por  parte  de  los  capitalistas  para  iuTertir 
su  dinero  en  México,  porque  no  se  consideran  con  las  garantías  suficientes  en 
BUS  propiedades  á  causa  de  nuestros  trastornos,  y  no  tienen  con^anza  en  que 
estos  cesen  en  In  futuro,  nuestros  bienes  raíces,  no  podrían  darles  nunca  un  Ín- 
teres tan  crecido  como  el  que  obtienen  aquí  en  multitud  de  empresas,  que  son 
más  seguras,  y  esto  aun  cuando  les  Tendiéramos  la  propiedad  raíz  á  precios  muy 
bajos. 

Creo,  pues,  que  seguirá  Td.,  muy  á  pesar  mió,  entregado  á  sus  propios  recursos» 
lo  cual  será  al  mismo  tiempo  más  meritorio  para  Td.  Cuando  ha  hecho  tanto  y  en 
tan  corto  tiempo,  con  tan  pocos  elementos,  no  dudo  que  de  la  misma  manera  da- 
rá cima  á  la  obra  gloriosa  que  ha  comenzado.  Me  parece  que  no  aTenturo  nada 
en  decir  que  la  nación  tiene  confianza  ^n  que  Td.  contribuirá  muy  eficazmente, 
no  solo  á  someter  á  los  traidores  armados  que  aun  quieran  sostener  la  farsa  del 
imperio,  sino  también,  á  restablecer  y  consolidar  el  orden  y  el  Gobierno  nacional 
en  toda  la  República,  una  Tez  Tencida  la  traición.  Este  resultado  se  facilitaría 
muy  considerablemente  si  pudiera  Td.  ocuparla  ciudad  de  México,  en  el  momento 
que  sea  abandonada  por  los  franceses  y  antes  de  que  los  traidores  puedan  hacer- 
se fuertes  en  ella.  En  mi  última  carta  hablé  á  Td.  muy  detenidamente  sobre  esto. 

Las  cosas  sigue  bien  por  aquí.  El  Gobierno  francés  continúa  asegurando  al  de 
los  Estados-Unidos  que  en  Marzo  próximo,  retirará  todas  sus  fuerzas  de  México, 
y  todo  indica  que,  á  lo  menos  en  este  Tez,  obra  de  buena  fé.  Este  Gobierno  no 
se  prestará,  y  hasta  innecesario  me  parece  decirlo,  á  ofrecer  mediación  alguna 
que  faTorezca  á  la  Francia  con  perjuicio  de  México.  El  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  que  se  ha  quedado  en  NueTa-Orleans,  recibirá  dentro  de  poco  instruccio- 
nes de  ir  á  presentarse  al  Sr.  Juárez.  8anta-Anna  acabará  por  ToWerse  á  pasar 
á  Maximiliano  y  su  ridículo  será  así  más  completo.  González  Ortega  no  tiene  aquí 
más  amigos  que  dos  6  tres  especuladores  de  mala  fé,  que  lo  hicieron  firmar  con- 
cesiones monstruosas  y  contratos  leoninos  y  que  nunca  podrán  influir  en  el  Go- 
bierno en  faTor  de  aquel  aspirante.  Todo,  pues,  presenta  en  la  aotnalidad  un  as- 
pecto muy  halagüeño  para  nuestra,  causa* 
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Sigo  «epovodo  eon  anmedad  imUoíu  más  r^oionUs  de  vd.  segavo  de  que  serán 
tan  buenms  eomo  las  que  hemoa  tenido  haaia  aquí.  Deseando  &  yá,  may  Binoenk* 
nenie  «ü  m6s  oompleio  buen  éxito,  en  todas  las  operaoiones  militares  que  em* 
prenda,  me  repito  de  vd.,  afectísimo  amigo  atento  y  seguro  servidor. — [Firmado] 
M.Rimun. 


NUMERO  38. 

LEOAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA* 

WatMH^ton^  Entro  £S  de  1867, 

Compañía  de  Tehuantepee» — Tercera  opinión  de  Mr,  Omhing. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  tU.  para  conocimiento  del  áupremo  Gobierno  un 
ejemplar  impreso  de  una  comunicación  dirigida  por  Mr.  Caleb  Cushing  á  Mr. 
Charles  Knap  el  17  del  actual  y  que  contiene  el  tercer  dictamen  del  primero 
sobre  ia  coatroversia  que  la  Compañía  de  la  Luisiana  ha  suscitado  &  la  del  Trán- 
sito de  Tefcoantepeo,  sobre  la  validez  de  la  concesión  de  16  de  Octubre  último. 
£2  ohjtio  de  este  dict&men  es  manifestar  que  con  el  hecho  de  haber  ocurrido  & 
Maximiliano  perdió  aquella  compaQia  todos  los  derechos  que  hubiera  podido  tener. 
Beproduaco  á  Td.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado J  M.  Romero. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Durango. 


NUMERO  89. 

LSaAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathington^  Enero  fí4  de  1867, 

XL  V  entrevista  eon  Mr.  Seward.  '^  Carta  del  Presidente 
de  Colombia. 

£1  Presidente  de  los  £stado8*Unidos  de  Colombia,  gran  general  Tomás  C.  de 
Mosquera,  me  dice  en  carta  particular  fechada  en  Bogotá  el  17  de  Diciembre  úl- 
timo, recibida  hace  tres  días,  entre  otras  cosas,  lo  que  se  sigue: 

«Estoy  empeüado  en  arreglar  nuestra  marina  y  fortificar  algunos  puertos,  pues 
luego  que  se  ratifiquen  los  tratados  de  alianza  del  Congreso  americano,  todos  de- 
bemos estar  preparados  para  las  contiogencias  que  ocurran  y  á  ese  efecto  he  man- 
dado comprar  un  par  de  monitores  y  otros  buques,  pues  de  otro  modo  nos  insul- 
tu4  el  que  quiera.  ¿No  entrará  Mézioo  en  la  alianí»  luego  que  veoarganioe  la 
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República  t  7o  deseo  qae  las  dos  Amérioas  se  aniflqaen  en  prineipioe,  para  eon- 
Bolidar  la  pas  y  qne  el  progreso  haga  sus  adelantos.» 

Me  limito  á  trascribir  lo  anterior  p&ra  que  el  Gobierno  se  encuentre  preparado 
en  el  caso  de  que  llegare  á  hacerse  de  parte  do  Colombia  alguna  inTitacion  oficial 
para  que  la  República  entre  en  la  alianza  &  que  se  refiere  el  general  Mosquera. 
Por  lo  demás  son  bastante  obvias  las  dificultades  que  habría  para  resolverse  &  dar 
semejante  paso. 

En  la  misma  carta  ya  citada  me  dice  el  general  Mosquera  lo  que  en  seguida 
copio: 

«Referiré  &  yd.  un  asunto  muy  particular  en  diplomacia.  Mr.  Burton,  minia- 
tro  residente  americano,  pidió  &  su  Gobierno  licencia  para  ir  á  los  Estados-Uni- 
dos; y  como  se  la  negaron,  ha  buscado  motivo  para  pedir  pasaporte  é  irse  &  de- 
fender un  pleito  de  gran  monta,  en  que  le  ofrecen  la  mitad  del  interés  del  pleito  ; 
y  odemás  la  mujer,  que  sufre  nostalgia,  se  quiere  ir.  De  todo  se  le  avisa  á  Salgar 
para  que  eleve  la  queja  al  Gobierno  americano;  y  como  vd.  tiene  tan  buenas  re- 
laciones con  Mr.  Seward  espero  que  me  haga  el  favor  de  manifestarle  de  mi  parte 
cu&res  el  motivo  que  ha  resuelto  al  Sr.  Burton  &  irse,  y  ha  buscado  pretexto  para 
inventar  quejas  de  que  no  le  despachan  sus  negocios,  y  no  hay  en  la  secretaria  de 
relaciones  pendientes  sino  tres  asuntos  en  estos  dias  y  no  se  le  pudieron  comuni- 
car porque  rompió  relaciones.» 

Cumpliendo  con  el  encargo  del  general  Mosquera,  tí  hoy  &  Mr.  Seward,  y  le 
expresé  sustancialmente  los  hechos  de  que  huce  mérito  dicho  seOor  general,  ma* 
nifestándole  que  lo  hacia  de  una  manera  extraoficial  y  sin  pedirle  nada,  pues  mi 
deseo  era  simplemente  cumplir  con  el  encargo  que  se  me  habia  hecho.  Mr.  Se- 
ward recibió  bien  e<«ta  manifestación,  y  me  dijo  que  hacia  un  mes  se  habia  remo- 
vido &  Mr.  Burton  de  su  puesto  y  colocado  en  su  lugar  á  Mr.  James  H.  Campbell. 

Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[ Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — i  Durango. 


NUMERO  40. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtoñf  Enero  IS6  de  1867, 

EfeetoB  compr<jido9  y  en  poder  del  general  Sturm. 

Con  fecha  22  del  corriente  me  escribió  el  general  Sturm,  acompaffándome  una 
lista  de  efectos  ya  comprados  que  tiene  en  su  poder,  la  cual  le  habia  yo  pedido  al 
notificarle  que  diera  punto  á  las  compras  de  que  estaba  encargado.  Remito  copia 
y  traducción  déla  carta  de  dicho  general  y  de  la  lista  &  ella  adjunta  Coino  verá 
vd  ,  me  dice  que  los  uniformes  y  tiendas,  cuyo  importe  es  de  $  118,795  en  papel 
moneda,  están  ya  pagados  con  parte  de  los  bonos  que  he  puesto  á  su  disposición, 

y  me  pide  una  orden  para  cubrir  el  valor  de  los  demás  artículos,  que  es  de 

$  227,662  de  la  misma  moneda. 
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No  he  contestado  al  general  Sturm  su  citada  carta,  pues  habiendo  recibido  la 
del  C.  general  Porfirio  D¡ax«  de  que  di  á  Td.  cuenta  en  mi  nota  núm.  87  de  22  del 
aetual,  eetoy  en  capera  del  comisionado  á  que  alude  este  general,  para  saber  cu&. 
lea  Bon  loa  artículos  que  necesita  y  proporcionárselos  de  las  existencias  que  teñe- 
moa;  podiendo  tal  vea  en  ese  caso  deToWerle  lo  sobrante. 

Beproduico  4  yd.  las  seguridades  de  mi  m&s  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBRO. 
(Sndadano  miniatro  de  relaciones  exteriores.— -Durango. 


NncTa-York,  Enero  22  de  1867. — Sr.  M.  Homero,  ministro  mexicano  en  Was- 
hington.— Seffor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  las  dos  cartas  de  Td.  fecha- 
das el  6  y  el  9  del  corriente.  £n  la  primera  me  pide  vd.  una  lista  de  los  efectos 
comprados  y  contratados  hasta  aquí  que  deban  pagarse.  En  la  segunda  me  da  yd. 
na  opinión  sobre  el  fletamento  del  yapor  «Vixen. » 

Bienio  mucho  no  Jiaber  podido,  á  causa  de  mi  enfermedad,  contestar  antes  es- 
tas cartas. 

Incluyo  k  yd.  una  relación  de  los  efectos  que  realmente  he  comprado  y  se  en- 
eoentran  ya  en  mi  poder;  todos  ellos  se  me  han  facilitado  por  conducto  de  Mr. 
Ames  y  amigos  (con  excepción  de  los  uniformes  y  tiendas  que  me  yendieron 
Schoyier,  Hontly  y  Graham,  y  que  han  sido  ya  pagados).  Todos  esos  artículos 
fueron  cnidaA>samente  examinados  antes  de  recibirlos  yo,  siendo  nueyos  y  de 
excelente  calidad.  La  cantidad  que  por  ellos  se  debe  aún  y  tiene  que  pagarse  es 
de  $  227,662,  sin  oomprendeV  el  yalor  de  las  cajas. 

Suplico  &  yd.  me  enyf  e  una  orden  para  cubrir  esa  suma  4  los  Sres.  Ames  y  ami- 
gos, aniorisando  al  Dr.  Nayarro  para  que  apruebe  dicho  importe. 

Respecto  4  los  demás  efectos  mencionados  en  la  lista  que  di  4  yd.  el  81  de  Di- 
ciembre, debo  decirle  que  puedo  bien  hacer  lo  que  yd.  dispone,  pues  sin  dificultad 
podré  dejar  de  tomarlos.  No  he  hecho  ningún  contrato  6  compra  posterior. 

Con  respecto  al  yapor  «Eyerman,»  cumpliré  las  instrucciones  que  me  da  yd.  en 
BU  carta. 

Estoy  ahora  listo  en  cnanto  pague  el  precio  de  los  efectos,  para  embarcarlos  con 
destino  4  Nueya-Orleans  y  de  allí  4  los  puntos  de  la  costa  mexicana  que  yd.  de- 
signare. 

De  yd.  obediente  aeryidor. — [Firmado]  M.  Siurm, 

Bs  tradnocion.— Washington,  Enero  25  de  1867.  —( Firmado  )  Ignacio  Mari$cal, 
seeretario. 


Efeetoi  disponibles  que  tengo  en  mi  poder. 

1,850  casacas  de  uniforme,  4  $  19  60 $         86,075 

4,416  leyitas  de  idem,  4  $  18..... 79,470 

600  tiendas,  4  $  6  50 8,250       $  118,795 

2<},000  equipos,  4  $  4  50 117,800 

2,a00  sables  de  cabaUeria,  4  $  7  50 17,250 


A  1»  Tuelta o..      $  184,550      $  118,795 
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De  la  Tuelta 18i«660         11^,706 

1,200  espadas  de  ingenieros,  á  $6  00 7,200 

1,600  fornituras  de  infantería,  á  $  4  50 6,750 

250  Ídem  de  oaballería,  á  $  7  00 •. ^  1,750 

1,000  cartucheras  de  infantería,  á$l  65 1,650 

2,800  ointurones  de  sable  oomps.,  á$2  25 5,175 

1,200  ídem  de  ingenieros  idem,  á  $  2  00 »  2,400 

1  espada  de  oficial  en ••.... 85 

2  sables  de  caballería,  &  $  7  50 15 

2  idem  «artillero,  &»  $  7  50 15 

2  idem  «ingeniero,»  &  $  6  00 12. 

2,000  carabinas  de  Maynard,  á  $  80  00. 60,000 

200,000  cartuchos,  á  $  40  00 8,000          227,652 

Suma  total  sin  las  oigas $  346,847 

Nueva^Torki  Enero  22  de  1867. 


NUMERO  41. 

liEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉttlOA. 

Waahtnfft^n,  Enero  fíS  de  1867. 

Noticias  de  la  República  y  de  Europa, 

Las  noticias  de  la  Bepública  recibidas  en  esta  semana  son  tan  fayorabies  como 
las  llegadas  en  la  anterior.  La  ocupaeion  de  San  Luis  Potosí  por  las  fuenas  del 
general  TreviOo  ha  sido  plenamente  confirmada,  según  yer6  vd.  en  los  impresos 
inclusos.  A  principios  de  la  semana  recibí  la  proclama  que  expidió  el  coronel  Par> 
ra  en  Santa  Ana  Acatlan  el  20  de  Diciembre  próximo  pasado,  anunciando  la  oou- 
pación  de  Guadalajara  y  desde  luego  la  hice  publicar  en  inglés,  en  los  diarios  de 
este  país  por  medio  de  la  prensa  asociada. 

Seguramente  será  conocido  en  ese  ministerio  el  último  manifiesto  de  D.  Jesús 
O.  Ortega  fechado  el  26  de  Diciembre  citado  y  reproducido  por  el  Trihune  de  Nue- 
ya-Tork,  del  que  acompaSo  un  ejemplar.  Por  el  estilo  en  que  est&  escrito  y  por 
la  incoherencia  de  su  razonamiento,  se  conoce  que  ha  emanado  de  la  pluma  del 
mismo  Sr.  Ortega. 

£1  general  Bazaine  ha  publicado  la  circular  de  que  remito  un  igemplar,  mani- 
festando que  todos  los  soldados  de  origen  francés  que  están  á  las  órdenes  de  Malí- 
mlliano,  serán  yueltos  á  admitir  en  la  Legión  extranjera  y  trasportados  á  Francia, 
b1  desearen  separarse  del  seryicio  de  aquel.  La  Legación  francesa  hizo  publicar, 
el  8  del  actual,  el  aviso  oficial  que  yerá  yd.  entre  las  tiras  adjuntas,  en  que  se 
notifica  á  todos  los  franceses  residentes  en  México  que  los  que  quieran  regresar  & 
Francia  con  el  ejército  inyasor,  serán  trasportados  por  cuenta  del  Gobierno  fran- 
cés. Este  ayiso  es  el  golpe  más  rudo  que  ha  podido  dar  el  Gobierno  francés  á  su 
polltioa  en  México.  £1  pretexto  para  inyadir  á  la  República  fué  el  de  proteger  á 
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loB  B6bdito8  franceses  residentes  en  ella,  7  despnes  de  una  guerra  de  oinoo  aSos 
se  encoenira  en  peor  condición  que  al  comenxar  esiai  7  tiene  que  proieer  el  tras- 
porte en  masa  de  todos  los  franceses  que  residen  en  México. 

lias  disputas  entre  los  franceses  7  Maximiliano  siguen  tomando  un  carácter 

m&s  agrio  cada  día.  £1  incidente  de  la  ocupación  de  la  aduana  de  Veracruz  por 

los  primeros,  ha  contribuido  &  agradar  mu7  considerablemente  esas  desayenencias. 

Taños  de  los  principales  cómplices  de  Maximiliano  7  de  los  franceses,  han  sa* 

lido  ja  de  la  República  7  otros  se  disponían  6  salir  próximamente  7  &ntes  de  la 

eraoucicn  formal  por  los  franceses. 

Hiramon  habia  logrado  llegar  á  Qaerétaro  7  allf  probablemente  se  le  unirán 
ios  restos  de  las  fuerzas  de  Mejia  7  Gutierres,  7  podr&  hacer  algún  mal. 

P.  Paulino  Gomes  de  Lamadrid  fué  muerto  cerca  de  CuernaTaca,  en  un  ataque 
dado  por  el  general  Le7Ta. 

£1 8r.  D.  Manuel  Terreros,  en  carta  fechada  en  Paris  el  O  cfel  aotual,  me  dice 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue,  que  oreo  couTeniente  trasmitir  &  ese  ministerio- 
para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno: 

«Ha  llegado  aquf  la  noticia  de  que  Ortega  ha  entrado  al  territorio  mexicano: 
preTeo  que  esta  nueva  circunstancia  ocasionará  al  Gobierno  nacional  complica- 
eiones,  dificultades  7  deshonra  en  el  extranjero.  En  mi  opinión  ha7  un  medio  le- 
gal 7  eñeax  de  poner  coto  &  las  pretensiones  de  Ortega:  promulgar  inmediatamen- 
te la  eonToeatoria  para  las  elecciones  generales  que  deben  hacerse  en  los  Estados 

7  fcn  ei  Distrito  Federal,  á  medida  que  Tajan  recobrando  su  independencia.  La 

obediencia  á  la  eonTOcatoria  implica  la  sanción  de  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Juares 
7  la  repulsa  de  lo  que  pretende  Ortega.  Esta  no  es  una  opinión  exclusiTamenle 
■la;  lo  es  igualmente  de  yarios  de  nuestros  compatriotas  que  aquf  residen  7  que 
nos  unen  iguales  sentimientos  7  opiniones.» 

«Tal  Tez  el  Sr.  Juárez  habrá  dictado  7a  esa  disposición;  pero  hemos  creído  que 
no  seria  por  demás  imponer  &  Td.  de  lo  que  por  aquf  pensamos,  sin  ,m&s  objeto 
que  el  común  interés  de  librar  á  nuestra  infortunada  patria  de  mejores  males.» 

Al  ser  eTaeuadas  por  los  franceses  las  ciudades  de  Guadalajara  7  San  Luis  Po- 
tosí, los  cónsules  extranjeros,  algunos  de  los  coales  no  tienen  ni  han  tenido  exe- 
quátur del  Supremo  Gobierno,  han  asumido  la  autoridad  pública  temporalmente, 
7  nuestros  jefes  parecen  haberles  reconocido  el  carácter  que  se  han  arrogado.  Tal 
Tez  eouTendria  que  se  adoptara  alguna  determinación  para  impedir  que  teto  se^ 
repita. 

£1  yaáonal  de  Lima,  que  parece  ser  periódico  semi-oficial,  ha  estado'publicando 
artículos  sobre  México,  que  remito  á  Td.  en  los  cuales  se  propone  una  interTcncion  - 
Bvd-americana  en  nuestros  asuntos.  Seria  más  prudente  que  antes  de  procursr 
arreglar  los  negocios  ajenos,  arreglaran  las  repúblicas  sud-americanas  los  SU70S 
propios. 

Bd  el  Comercio  de  Lima,  de  25  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  publicó  el  re- 
mitido'que  inclu7o,  reclamando  el  euTÍo  á  México  de  los  fondos  ooleotados  con  es- 
te objeto  en  el  Perú. 

Las  noticias  de  Europa  que  hemos  recibido  durante  la  presente  semana,  son 
de  poco  interés.  El  dia  20  apareció  en  el  Moniieur  de  París,  un  decreto  de  Na- 
poleón en  que  se  suprime  la  discusión  de  las  respuestas  del  cuerpo  LegislatÍTo 
al  discurso  de  la  corona,  se  le  concede  la  facultad  de  interrogar  al  Gobierno  7 
se  hacen  otras  reformas,  que  según  un  parte  telegráfico  fechado  en  Paris  el  dia 
21,  hablan  sido  bien  recibidas  por  la  prensa  liberal.  Para  formar  juicio  sobre  esto 
será  necesario  esperar  á  que  nos  lleguen  los  detalles  de  este  incidente. 

En  una  carta  del  corresponsal  de  Paris  del  Timet  de  NucTa-York,  fechada  el 
dia  4,  se  refiere  que  en  la  felicitación  qne  hiio  á  Napoleón  el  Cuerpo  Diplomático 
el  dia  de  aBo  nuoTO,  D.  Juan  N.  Almonte  fué  el  objeto  de  un  marcado  desaire  de 

TOMO  IX.— 11.  ^  . 
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aqvAl  emperador.  Los  detalles  de  este  incidente  los  encontrará  Td.  en  la  referida 
carta  de  la  que  remito  un  ejemplar. 
Beprodusoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BQMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Dorango. 


JSl  (7.  Jetut  (7.  Ortega,  Préndente  eorutUueional  interino  de  la  República  Mexieanei,  á 
9U9  condudédanoi. 

Mexicanos:  Hace  un  affo  que  el  Magistrado  Supremo  de  la  nación,  el  custodio 
escogido  por  el  pueblo  para  que  yelara  por  la  couserTacion  de  su  código  funda- 
mental, rasgó  ese  mismo  código  que  serTia  de  base  al  orden  j  rompió  sus  jura- 
mentos. Tal  fué  el  fatal  golpe  de  £gtado  dado  por  D.  Benito  Juárez. 

fiaos  también  un  afio  que  yo  dirigía  &  Tosotros  la  palabra,  y  que  protestaba 
eontra  aquel  acto  esoandaloso,  para  llenar,  con  la  lealtad  de  un  republicano,  los 
deberes  que  me  marcara  la  ley  y  el  Toto  libre  de  mis  conciudadanos,  para  saWar 
asi  los  derechos  del  pueblo. 

Dirigid  ahora  Ja  Tista  un  poco  h&cia  atrás......  ¿Qué  habéis  yisto?......  La  his- 
toria de  cuarenta  affos  en  que  proclamamos  una  República,  la  historia  en  que  aún 
se  leen  en  caracteres  frescos,  la  serie  de  medios  &  que  se  ha  apelado  para  afian- 
lar  y  consolidar  esa  República,  y  que  han  consistido  en  golpes  de  Estado  y  en  el 
menosprecio  de  la  ley,  cuyos  actos  ha  dorado  siempre  una  criminal|imbicion,  con 
las  pomposas  frases  de  la  salvación  del  Estado. 

Leed  con  m&s  atención  esa  histeria.  Deteneos  un  momento  en  ella  y  Toreis:  que 
de  esta  serie  de  errores  ó  crímenes  que  han  solo  podido  pasar  ¿  la  sombra  de  una 
aoTel  República,  no  han  sido  responsables,  sino  el  ejército  y  las  clases  privile- 
giadas que  nos  dejara  la  mon&rquica  y  Ticíosa  administración  de  losvireyes,  y  no  , 
el  partido  liberal  progresista,  que  podremos  llamar  la  gran  mayoría  de  la  nación. 
Dos  lustros  hace  apenas  que  ese  mismo  partido  se  apoderó  de  los  destinos  de  la 
República.  En  ese  corto  período  creó  una  Constitución,  afianzando  con  ella  los 
*  derechos  del  hombre  y  los  principios  de  la  libertad,  y  &  su  sombra  y  bigo  sus  for- 
mas se  levantó  un  Qobiemo  fuerte,  que  pudo  sobrevivir  á  la  tempestad  revolu- 
cionaria, que  hacian  potente  y  vigorosa  el  fanatismo  y  las  viejas  costumbres  de 
tres  siglos,  pudiendo  también  después  resistir  &  los  embates  de  una  guerra  ex- 
tranjera, BOBtenida  contra  una  nación  poderosa.  ^ 

Plugo  á  D.  Benito  Juiíreí  venir  también  &  su  tumo,  siguiendo  el  fatal  camino 
de  sus  antecesores,  6  destruir  ese  sólido  edificio  levantado  con  la  sangre  de  los 
mexicanos. 

;Qtté  nos  queda  de  esa  República,  que,  bajo  la  egida  de  la  independencia,  fun- 
daron nuestros  mayores,  y  que  debia  estar  nivelándose  ya  á  la  graú  República  de 
Washington?  ¿Qué  nos  queda  de  ella,  repito,  bajo  los  medios  de  que  hemos  echa- 
do mano  para  consolidarla  ? 

Vedlo.  Un  girón  de  terreno  en  la  parte  material,  y  en  el  orden  político  la  anar- 
4iuia  y  el  trastorno,  resultado  funesto  pero  necesario  de  la  falta  de  virtudes  repu- 
blicanas de  nuestros  mandarines  para  acatar  la  ley. 

¿Qué  esperanzas  halagUefias  vemos  brillar  allá  en  el  porvenir  de  México  bajo 
taUa  anapiíoioB}  Kingunas»  abselutamente  uingiiaasi  por  más  que  las  halaguen  los 
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nobles  leotimientos  del  ooraion,  por  m&e  que  I&b  busque  una  imaginaelott  patM* 
tica  y  ardiente. 

¿Cu&les  serian  los  resultados  neoesarios  si  continuáramos  bajo  el  orden  de  oe- 
sas  en  que  nos  ha  colocado  el  antipatriótico  proceder  del  Sr.  Juárez?  La  pérdida 
inmedista  de  la  libertad  de  los  pueblos,  y  la  pérdida  en  seguida,  y  no  muy  tarde, 
de  nuestra  nacionalidad.  Sin  que  falte  á  todos  estos  males  el  desprestigio  consi- 
guiente de  una  nación  que  se  diside,  y  que  no  luclia  en  torno  de  un  principio  y 
de  oaa  sois  bandera,  para  defender  su  independencia  atacada  seriamente  por  «n 
poder  extranjero.  Sin  que  falte  tampoco  el  desprestigio  y  la  deshonra  consiguien- 
te délos  actos  de  un  Gobierno  de  hecho,  que  aunque  sin  representar  l^galmente 
á  la  nación,  basca  el  apoyo  de  una  fuerza  extranjera,  no  para  repeler  otra  Inya* 
sion  extsanje.  a,  sino  para  que  interrenga  en  las  cuestiones  domésticas  del  país  y 
le  ayude  &  oonserTar  el  poder. 

Se  dirá  que  exagero,  que  too  realidades  donde  la  imaginación  forma  fantasmas 
quiméricos;  que  miro  hechos  donde  solo  hay  hipótesis  irrealizables.  ¡Ojalá  y  yo 
mismo  me  engallara!  ¡Ojalá  y  el  exacto  pincel  de  mis  verdades  amargas  nopre- 
sentara  ante  mis  ojos,  con  formas  bien  positivas,  ese  cuadro  doloroso !  ¡  Ojalá  y  he* 
ches  consumados  que  ya  pertenecen  al  dominio  de  la  historia,  no  hablaran  de  una 
manera  elocuente  al  mundo ! 

¿Cuándo  se  ha  -visto  que  una  Bepúbllca  en  una  guerra  extranjera,  6  en  una 
guerra  dvil,  no  haya  destruido  su  centro  de  unidad,  y  debilitádose  por  la  anar* 
quía  con  la  destrucción  de  su  ley  ? 

¿Cuándo  6  en  que  época  nos  presenta  la  historia  el  fenómeno  político  de  ha- 
berse fundado  y  constituido  una  República,  donde  las  leyes  son  el  juguete  de  los 
caprichos  de  los  mandarines? 

¿Podremos  nosotros  dar  la  paz  y  el  progreso  á  nuestra  patria,  bajo  las  formas 
republicanas,  despreciando  los  principios  que  dejan  canonizados  los  hechos  y  la 
historia,  y  á  que  han  recurrido  otras  naciones  en  idénticas  circunstancias? 

¿Podremos  nosotros  salvar  nuestra  independencia,  y  darle  después  la  paz  y  el 
progreso  á  la  nación,  con  quimeras  y  con  pomposas  palabras,  anteponiendo  siem- 
pre las  personas  á  las  verdades  políticas,  y  los  intereses  individuales  á  los  inte- 
reses de  la  ley? 

Preguntadle  á  la  Tecina  República  á  qué  debió  la  paz  de  que  gozara  por  tantos 
aSos,  y  á  qué  su  rápido  y  extraordinario  progreso;  y  el  mundo  y  los  hechos  os 
responderán  por  ella  de  un  modo  elocuente  y  Terídico:  que  el  respeto  absoluto  6 
BU  ley  fundamental  encadenó  la  anarquía,  afianzó  los  derechos  del  pueblo  y  ase- 
guró la  paz,  y  que  á  la  influencia  de  estos  inestimables  bienes,  abrió  el  progreso 
sus  espléndidas  puertas,  colocando  á  ese  pueblo  en  un  punto  culminante  que  hoy 
lo  admira  el  mundo. 

Mexicanos:  Nada  absolutamente  puede  justificar  el  acto  de  D.  Benito  Juarei. 
Habia,  es  verdad,  una  guerra  extranjera  que  México  sostenía  y  sostiene  con  ho- 
nor: ¿pero  esa  guerra  hacia  necesaria  la  permanencia  de  aquel  personaje  en  el 
poder  para  salvar  el  honor  nacional?  No:  porque  esa  guerra  no  atacaba  á  la  di- 
nastía JUÁREZ  para  sustituirla  con  otra:  atacaba,  sí,  al  principio  republioanoy 
porque  lo  juzgaba  débil  por  nuestros  actos  pasados,  para  reemplazarlo  con  el  prin- 
cipio monárquico:  así  es,  que  la  ilegal  permanencia  del  Sr.  Juárez  en  la  presi- 
dencia, solo  ha  servido  para  cooperar  política  y  moralmente  á  la  destrucción  6 
descrédito,  de  que  menos,  de  aquel  principio. 

¿Era  necesaria  su  permanencia  porque  el  estado  excepcional  de  la  guerra  ha- 
cia imposible  una  nueva  elección  y  no  podia  por  lo  mismo  cubrirse  una  acefallaY 
No:  porque  la  constitución  era  en  esta  parte  bien  expresa  y  terminante,  y  ordena- 
ba, defuera  cual  Juera  el  motivo  por  el  que  fis  se  hubiera  hecho  la  elección^  ceeará  él 
aia^pio  presidente  en  eut  funciones  d  dia  úlHmo  de  No^tembre^  y  entrara  á  iusHtmrlo 
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el  préndente  de  la  Corte:  j  existía  eate  ñmoionario  electo  eapresamente  por  el  toé  o 
espontáneo  y  libre  de  los  puebloe,  {Tara  cubrir  la  acefalía,  si  esta  llegaba  á  acon- 
tecer conforme  la  ley. 

¿  Era  necesaria  para  oonserrar  un  centro  de  unidad  ?  No :  y  aun  suponerlo  es  on 
insulto  al  patriotismo  y  á  la  ilustración  del  pueblo  mexicano,  que  se  ha  colocado 
en  estos  últimos  aSos  muy  alto  en  sus  conquistas  políticas.  La  libertad  de  ese  pue- 
blo no  la  representa  un  hombre ;  sus  conquistas  morales  y  sus  derechos  no  los 
Bijnboliza  una  entidad  personal. 

No  puede,  pues,  servirle  de  centro  de  unión  un  hombre.  Su  centro  de  unión  es 
un  principio,  una  Terdad  política,  una  verdad  social.  «Los  hombres  son  impolen- 
tes  para  asegurar  el  porvenir:  solo  las  instituciones  fijan  los  destinos  de  loa  pae- 
blos.»  Tal  es  la  máxima  del  genio  que  ha  admirado  el  presente  siglo.     , 

Son  bien  notorios  los  males  que  ha  causado  el  ya  citado  fatal  decreto  de  8  de 
Noviembre,  introduciendo  una  funesta  división  en  el  partido  liberal,  que  debía 
marchar  compacto  y  majestuosamente  bajo  la  egida  constitucional. 

Bl  descrédito  y  desprestigio  que  ha  traído  también  sobre  nuestra  patria,  res- 
pecto de  los  medios  de  gobernarnos  bajo  las  formas  republicanas,  son  bien  evi- 
dentes,  y  por  esto  no  me  ocupo  de  enumerarlos.  Basta  ver  sobre  esto  que  aun  la 
prensa  extranjera,  que  ha  sido  siempre  propicia  á  la  causa  de  nuestra  absoluta 
independencia,  está  clamando  por  una  intervención,  6  por  un  protectorado  ame- 
ricano 6  extranjero,  por  ser  nosotros,  según  dice,  incapaces  de  gobernamos,  por- 
que no  es  la  ley  la  base  de  nuestro  gobierno. 

¿Qué  males  causará  todavía  el  Sr.  Juárez,  si  la  voz  del  deber  y  el  patriotismo 
no  hablan  enérgicamente  á  su  conciencia?  Ningunos,  si  solo  se  atiende  &  la  na- 
ción mexicana,  que  comprende  sus  verdaderos  derechos,  y  que  ni  un  momento 
dudo,  que  sabrá  sarvarlos  y  ponerlos  en  puerto  seguro:  muchos  por  otra  parte, 
si  se  dirige  la  vista  á  otras  circunstancias  y  al  estado  en  que  se  halla  actualmen- 
te la  nación.  Los  recientes  sucesos  de  Matamoros,  hablan  sobre  esto  de  una  ma 
ñera  elocuente. 

¿No  se  ha  recurrido  ya,  de  un  modo  solapado,  en  solicitud  de  un  apoyo  extran- 
jero, para  que  declarara  mi  prisión  y  la  de  algunos  otros  partidarios  de  la  legali' 
dad,  buscando  con  esto  una  intervención  en  los  negocios  políticos  de  México,  y 
conservar  por  este  medio  el  poder?  ¿Quién  garantiza  que  en  esa  intriga,  en  que 
no  juzgo  complicados  ni  al  pueblo  ni  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidoe,  no  se  ha- 
ya pactado  algo  vergonzoso  para  México,  cuando  es  vergonzosa  la  sola  circuns- 
tancia de  recurrir  &  un  auxilio  extranjero  para  terminar  una  cuestión  doméstica, 
que  solo  al  pueblo  mexicano  le  corresponde  resolver? 

Además:  ¿Habrá  algún  candido  que  crea  que  el  auxilio  que  prestó  &  D.  Benito 
Juárez  la  fuerza  militar  de  los  Estados-Unidos,  para  decretar  mi  arbitraria  pri- 
sión, aceptando  una  inmensa  responsabilidad  moral  ante  el  mundo,  fuera  por  so- 
lo el  deseo  de  hacer  un  servicio  individual  á  ese  personaje,  y  no  por  defender  de 
esta  manera  otros  intereses  privados,  tanto  más  vergonzosos  cuanto  más  ocultos 
se  han  tenido?  ¿Habrá,  repito,  algún  candido  que  crea  lo  primero,  cuando  el 
mismo  ministro  de  D.  Benito  Juárez,  en  vez  de  protestar  contra  la  orden  del  general . 
Sheridan  de  23  de  Octubre,  en  que  se  iniciaba  mi  prisión  y  la  intervención  en  los 
negocios  políticos  de  México,  mandaba  un  despacho  ofioial,  que  yo  leí,  por  con- 
ducto del  mismo  general  Sheridan,  al  cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans,  extra- 
ñando su  conducta,  y  previniéndole  que  se  abstuviera  de  influir  con  el  general  She- 
ridan, para  que  este  permitiera  mi  paso  á  la  frontera  mexicana,  lo  que  supone  un 
participio  en  los  actos  de  aquel  general?  ¿  No  vino  después  de  mi  prisión  la  ínter- 
vención  desmascarada  de  Matamoros? 

Por  otra  parte.  ¿No  so  h%  roaarrldo  ya  al  mailo  de  llamar,  en  piezas  suscritas 
por  altos  faaoioiiarlos  plbUc  os;  «Gobierno  Naolonal»  al  que  hoy  encabeza  D.  Benito 
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Jnareí,  pArs  salTario  por  ese  medio  de  las  restrioolones  oonstltuolonaleiT  ¿No  es 
eeie  vn  modo  hipócrita  para  burlar  la  yoluntad  del  paeblo,  y  establecer  uDa  dio* 
tadurik  ilimitada  7  oaprichosa  que  mate  al  principio  oonstituoionalT 

;Qu6  le  queda,  pues,  &  la  nación  para  gobernarse  bajo  el  mando  del  8r.  JuareiT 
Una  tiraaía  ilimitada  y  sin  reglas  bajo  el  nombre  de  dictadura,  6  la  anarquía  y 
el  caos.  Porque  sin  los  expresos  poderes  del  pueblo,  7  sin  un  apo70  en  la  le7, 
tendría  por  necesidad,  para  hacerse  obedecer,  que  recurrir  al  terror,  6  dejar  &  la 
nacioD  ser  presa  de  la  anarquía. 

Si  es  mala  ésa  constitución  que  hoy  trata  de  ser  destruida  por  e\que  a7er  la 
iiTeeara  para  sentarse  en  la isilla  presidencial;  si  sus  preceptos  no  son  adecuados 
á  las  costumbres  de  la  época,  ella  misma  seQala  la  forma  y  el  orden  aconsejados 
por  la  eiperieneia,  la  filosofía  y  la  razón,  con  que  puede  ser  reformada  por  quien 
tiene  facultades  para  ello.  Intentar  lo  contrario  es  un  error  y  al  mismo  tiempo  un 
crimen. 

£1  pueblo  conquistó,  con  su  sangre  y  con  diez  aOos  de  sangrientas  guerras,  el 
principio  constitucional,  el  principio  de  gobernarse  por  si  mismo,  de  nombrar  sus 
autoridad^  de  elegir  sus  representantes,  de  hacer  por  medio  de  estos  sus  leyes, 
y  dejar  consignados  todos  estos  derechos  en  un  código,  y  no  sujetos  á  los  oapri* 
chos  y  &  la  yoluntad  de  un  hombre.  Ese  principio  no  puede  arrebatársele  á  un  pue- 
blo, ^uecomo  el  mexicano,  lo  ha  conquistado  con  tan  cruentos  sacrificios,  aunque 
de  nueyo  se  le  arrastre  á  la  guerra  ciyil. 

¿No  es,  sobre  esto,  más  que  suficiente  la  autoridad  de  la  historia?  ¿No  se  re- 
enerda  acaso  loa  arroyos  de  sangre  por  que  tuvo  que  pasar  el  pueblo  francés,  en 
finas  del  siglo  pasado,  y  lo  ineficaces  que  fueron  los  cambios  administratiyos  que 
se  efectuaron,  y  los  cadalsos  que  tuyieron  que  lerantarse  poco  después,  para 
que  aquel  dejara  afianzados  en  un  código  los  derechos  del  hombre  en  sociedad? 
¿Se  ha  olyidado  acaso  lo  infructuoso  que  fueron  todos  los  medios  yiolentos  de 
que  echó  mano  la  tiranía  y  el  despotismo  de  Fernando  VII,  para  derrocar  la  cons- 
titución que  se  diera  al  pueblo  espaQol  en  1812,  y  que  diez  y  seis  afios  de  patíbu- 
los, de  destierros  7  de  fratricidas  guerras,  solo  siryieron  para  que  afianzara  el 
pueblo  los  principios  de  ese  código  ? 

¿Se  oWida  lambieu,  ó  se  pretende  olyidar,  los  millares  de  ylctimas,  que  en  nues- 
tra sangrienta  guerra  de  tres  afios,  inmoló  inútilmente  el  clero  7  las  clases  pri- 
yilegiadas  de  México  para  anular  el  mismo  estatuto  político  que  ho7  se  trata  de 
destruir? 

Uexicanos:  70  no  traigo  &  mi  patria  la  anarquía  ni  la  guerra  ciyil;  7oyengo  6 
salvarla  de  ambas:  porque  la  anarquía  7  la  guerra  civil  solo  enmudecen  ante  los 
fríos  preceptos  de  la  le7. 

Yo  no  traigo  á  México  la  deshonra  y  el  desprestigio :  yengo  precisamente  para 
que  se  ponga  á  cubierto  de  aquella  y  de  este:  porque  un  pueblo  que  permite  que 
iateryenga  un  poder  extraño  en  sus  cuestiones  domésticas,  y  que  se  rompa  su  ley 
fundamental  cuando  así  conyiene  á  la  ambición  é  intereses  personales  de  unos 
pocos,  no  puede  alzar  la  frente  y  gritarle  al  mundo,  que  es  digno  de  foimar  una 
República  y  de  ser  un  pueblo  libre.  Recordad  aquella-sábia  máxima:  «Los  pue- 
blos se  rehabilitan  de  todos  sus  reyeses,  menos  del  de  consentir  en  su  deshonra.»' 
No  traigo  á  la  patria  de  Hidalgo,  con  mi  persona,  un  medio  para  enervar  su 
defensa,  para  debilitar  su  acción.  Bi^n  poco,  en  verdad,  importa  mi  persona  y 
la  del  Sr.  Juárez,  ante  los  verdaderos^intereses  políticos  é  internacionales  de  un 
pueblo;  pero  mi  persona  no  puede  valorizarse  hoy  por  mi  influencia  individual: 
mi  persona  importa  la  salvación  de  la  ley,  la  salvación  de  un  principio.  Este  es 
el  que  traigo  á  esa  patria  de  Hidalgo,  á  esa  patria  que  formó  mil  y  mil  veces  las 
esperanzas  de  oro  de  mi  infaucia  y  de  mi  juventud:  y  una  verdad  política,  no  de- 
bilita sino  Tígoriía,  no  enerva  sino  leyanta  &  un  pueblo  que  lucha  y  que  quiere 
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luchar  honrosamente  por  sn  independencia,  7  por  la  salTaoion  de  ios  instittidó- 
nes  políticas. 

Los  intereses  particulares  encubiertos  con  las  formas  del  bien  público,  las  pa> 
sienes  de  una  facción  revestidas  con  el  ropaje  del  patriotismo,  han  dicho  7  dir&n 
que  mis  actos  7  mi  conducta  llevan  por  norte  la  realización  de  una  ambición  per- 
sonal. Mexicanos,  oidme  sobre  esto  unas  cuantas  palabras: 

Ha7  momentos  solemnes  para  las  naciones  7  solemnes  para  el  individuo.  Mo> 
montos  en  que  el  mundo,  la  conciencia  páblica  7  la  historia  están  pendientes  de 
los  actos  de  los  pueblos  7  de  los  hombres  para  dar  sobre  ellos  un  fallo  estable  é 
imperecedero.  Momentos  en  que  el  poder  no  es  ni  puede  ser  el  punto  objetivb  de 
una  ambición  personal,  cuando  por  otras  vfas  puede  obtenerse  más  tarde,  7  con 
él  la  gloria  de  una  modestia  sublime  7  de  una  abnegación  positiva.  Tales  son  los 
momentos  actuales  de  México.  No  es,  pues,  un  interés  personal  la  guía  de  mis 
actos,  si  ellos  se  Ten  á  la  luz  de  una  patriótica  imparcialidad.  Sentimientos  más 
nobles  me  tornan  al  suelo  patrio. 

Derecho  tengo  para  hablar  de  esta  manera  7  para  exigir  que  se  me  crea  por  los 
buenos  mexicanos.  Perdonadme  si  dirijo  laxista  hacia  lo  pasado  para  hablar  de 
mi  humilde  persona ;  pero,  aunque  con  pena,  tengo  necesidad  de  hacerlo,  porque 
ella  es  el  blanco  de  los  tiros  de  la  calumnia  para  lograr  de  este, modo  lá  destrae- 
cion  de  la  107. 

Recuérdese  que  he  recorrido  la  escala  del  poder  civil,  7  que  jamas  se  ha  visto 
en  mis  manos  otra  cosa  que  la  bandera  de  la  ley.  Recuérdese  que  he  mandado  en 
jefe  los  ejércitos  de  la  República,  7  que  en  medio  de  las  oleadas  revolucionarias 
que  halagan  de  un  modo  lisonjero  las  ambiciones  individuales,  no  he  dado  un  so- 
lo paso  fuera  del  sendero  marcado  por  la  le7.  Recuérdese,  que  al  frente  del  ejer- 
cito del  pueblo  7  después  de  haber  cambiado  la  faz  política  de  una  nación,  7  des- 
pués de  haber  sacado  triunfantes  á  las  le7es  de  reforma  7  al  verdadero  progreso 
de  México,  7' después  de  encontrarme  envuelto  en  la  columna  do  luz  de  la  incons- 
tante fortuna  7  con  el  prestigio  pasajero  de  la  victoria,  7  después  de  ocupar  la 
capital  de  la  República,  y  solo  algunas  horas  después,  he  llamado  al  Presidente 
de  la  Corte,  D.  Benito  Juárez,  que  era  el  derecho,  que  era  la  le7,  para  deponer 
á  los  pies  de  esa  misma  107,  mi  prestigio,  mis  victorias  7  mi  ambición  de  repu- 
blicano. 

Quien  á  la  luz  del  mundo  ha  obrado  así,  tiene  derecho,  repito,  para  exigir  del 
patriotismo  7  de  la  justicia,  que  á  sus  actos  se  les  dé  otro  móvil  que  el  de  un  mez- 
quino interés  personal. 

Mexicanos,  os  lo  repito  una  7  mil  veces;  7  creedme,  porque  son  mis  palabras 
la  expresión  sincera  de  la  verdad.  Cualquiera  Sacrificio  haré  con  gusto  7  será 
para  mí  pequeño,  si  de  él  resulta,  para  nuestra  hermosa  México,  honra  ó  presti- 
gio; si  de  elle  proviene  cualquiera  bien  positivo.  ¿Pero,  qué  puedo  hacer  des- 
pués de  los  actos  del  Sr.  Juárez? 

¿Es  honroso  para  México  desertar  cobarde,  del  puesto  que  como  hombre  pú- 
blico me  sefialó  el  deber,  el  voto  de  los  pueblos  7  los  preceptos  expresos  de  la  107? 
¿Es  honroso  para  México  que  70  mismo  rompa  el  juramento  que  presté  ante  la 
Cámara  de  representantes  del  pueblo,  de  cumplir  7  hacer  cumplir  la  Constitu- 
ción federal  de  1857?  ¿Es  honroso  para  México  que  70  burle  los  compromisos  que 
tengo  para  con  la  nación,  como  presidente  de  uno  de  los  Supremos  Poderes,  7  en- 
mudecer cuando  se  destru7e,  por  un  hombre,  el  código  que  contiene  el  pacto  po' 
Utico  7  social  que  formara  un  pueblo  en  uso  de  sus  incuestionables  derechos?*  ¿Con 
la  fuga  cobarde,  con  el  silencio  punible,  con  la  omisión  en  el  cumplimiento  de  un 
deber,  un  hombre  público  honra  7  da  prestigio  á  su  nación?  ¿Qué  fallo  puede  es- 
perar de  la  historia  quien  procede  de  esta  manera?  ¿Qué  fallo  puede  esperar  de 
BUS  conoiadadanos,  quien  deserta  del  puesto  que  expresamente  le  marcó  ol  deber 
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y  abandona  la  nare  de  nna  República,  para  que  se  estrelle  contra  los  arrecifes 
de  la  guerra  oiril  sin  el  timón  de  la  \^ji 

Adem&a,  y  suponiendo  por  un  momento  que  el  Sr.  Juárez  se  apoyara  en  la  Cone. 
titnclon,  ¿con  esa  fuga  y  con  ese  silencio  le  doy  6  puedo  dar  los  títulos  que  la  ley 
nqmtade  una  manera  expresa  y  terminante?  ¿Ese  silencio  y  esa  fuga  de  mi 
parte  son  safíoientes  para  que  aquel  personaje  encadene  las  ambiciones  del  cora> 
ion  humano,  y  aalrando  4  la  nación  de  la  anarquía,  la  presente  unida  para  sal- 
varla también  de  un  enemigo  extranjero,  y  conducirla  después  &  la  paz  y  al  so- 
riego? 

¿No  me  hallaba  en  el  extranjero  paba  svitab  la  qükbba  oiyil,  cuando  al  con> 
quistarse  una  parte  del  territorio  nacional,  aparece  en  él  la  anarquía  en  toda  su 
deformidad,  siguiéndose  las  funestas  huellas  de  D.  Benito  Juárez,  para  asaltai^el 
poder,  sin  embargo  de  alegarse  por  otros,  títulos  incuestionablemente' mejores 
porque  son  los  títulos  que  conquista  el  valor  al  frente  de  la  metralla  de  un  inra- 
sor  extranjero. 

Esa  faga,  pues,  ese  silencio,  esa  omisión  en  el  cumplimiento  de  mi  deber,  ni 
honran  ni  dan  prestigio  &  México ;  ni  favorecen  ni  le  son  de  utilidad  alguna  bajo 
cualquier  aspecto'  que  se  vean,  ya  sea  con  relación  &  la  guerra  extranjera,  ya  por 
lo  que  respecta  al  afianzannento  de  su  paz  interior. 

'Fácilmente  se  concibe  que  si  el  Sr.  Juárez  quedara  en  el  poder,  sancionaría  la 

BepúbUea  el  acto  inmoral  de  permitir  que  se  rompa  su  Constitución,  cualesquie- 
ra que  sean  los  pretextos  que  para  ello  se  aleguen,  actos  que  se  repetirían  muy 
pronto  por  otros,  bajo  distintos  pretextos.  'Y  digo,  muy  pronto,  porque  seria 
arbílraría  é  ilegal  la  permanencia  del  Sr.  Juárez  en  el  poder;  arbitraria  é  ilegal 
la  convocatoria  que  expidiera  para  llamar  al  pueblo  &  la  elección  de  un  Congre- 
so; arbitraria  é  ilegal  la  convocatoria  &  ese  mismo  pueblo  para  la  elección  de  un 
nuevo  Presidente;  y  arbitrario  é  ilegal  cuanto  hiciera,  y  en  consecuencia,  todo 
débil  y  sin  fundamento  alguno  de  solidez. 

Para  darle  esta  á  sus  actos,  necesltaria  declararse  abierta  y  francamente  el  je- 
fe de  un  plan  revolucionario,  para  constituir  6  la  nación  bajo  otros  principios  que 
los  que  tiene  acordados  en  su  constitución  política,  y  una  vez  comprendido  por 
la  nación  ese  plan,  si  lo  aceptaba  y  si  salia  triunfante,  incuestionablemente  que 
tendría  un  titulo  revolucionario  vigoroso  y  potente,  y  no  un  titulo  débil  é  insustan- 
cial, que  le  da  su  decreto  de  8  de  Novieinbre,  en  que  se  nombra  por  sí  mismo  Pre- 
sidente, dándose  pof  medio  de  él  una  nueva  vida  política,  que  le  retira  la  constitu- 
ción de  la  Beptiblica. 

Ese  decreto,  fundado  en  vulgares  sofismas,  en  notorias  contradicciones,  y  en  el 
que  se  invoca  la  constitución  de  1867,  al  mismo  tiempo  que  se  desgarran  sus  mas 
eaeneialea  y  claros  preceptos,  y  los  principios  m&s  evidentes  del  sistema  republi- 
cano, ¿se  creerá  por  alguien  de  buena  fé  que  puede  servir  de  base  y  de  zócalo  pa- 
ra levantar  sobre  él  un  edificio  político,  majestuoso  y  sólido? 

Se  dirá,  y  se  ha  dicho  ya  en  documentos  que  han  visto  la  luz  pública:  que  el 
gobierno  del  Sr.  Juárez  es  el  único  reconocido  por  el  Gobierno  de  los  Estados- 
ITnidos,  y  que  ne  hay  una  seguridad  de  que  reconociese  á  alguno  otro. 

Esta  razón  es  tan  débil  que  ni  siquiera  me  ocuparía  de  ella  para  destruirla,  si 
no  importara  un  insulto  á  dos  pueblos  unidos  por  los  vínculos  de  una  sincera 
amistad. 

¿Se  tiene  una  idea  tan  menguada  de  la  República  de  los  Estados-Unidos,  que 
pueda  creerse  que  esté  reconociendo  al  gobierno  de  D.  Benito  Juárez  solo  por  ser 
deD.  Benito  Juárez?  ¿Puede  creerse  que  si  se  establece  otro  gobierno  que  re- 
presente al  principio  republicano  y  al  principio  constitucional,  no  lo  reconocería, 
porque  no  se  llamaba  gobierno  de  Juarezf  ¿  Tan  menguada  es  la  idea  que  se  tiene 
dsl  paeblo  mexicano^  que  se  trate  de  extraviarlo  con  razones  de  tan  poco  peso? 
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Digo  todo  lo  anterior,  porque  ni  por  un  momento  quiero  snponerme  que  el  re^ 
oonocimiento  del  Sr.  Juárez  por  el  gabinete  de  Washington  sea  la  consecuencia  de 
un  couTenio  yergonzoso,  en  que  se  haya  pactado  la  pérdida  de  alguna  de  las  pre- 
rogativas  de  la  soberanía  nacional  de  México,  sino  la  manifestación  del  voto  de  u% 
pueblo  amigo,  que  quiere  que  se  salye  la  República  de  México,  sin  tutela  6  pro- 
tectorado alguno  bfgo  los  auspicios  de  la  doctrina  de  Mooroe. 

Se  dir&,  y  se  ha  dicho  también,  que  es  necesaria  la  permanencia  del  Sr.  Juá- 
rez, aunque  sea  rasgando  las  leyes  fundamentales  del  país,  para  que  se  salve  la 
independencia  nacional. 

Bigo  la  única  bandera  de  la  legalidad  luchaban  unidos  los  buenos  mexicanos 
para  repeler  la  intervención  francesa.  Después  del  golpe  de  Estado  4e  aquel  per- 
sonaje, su  permanencia  en  el  poder  solo  ha  traido  á  la  Independencia  nacional  la 
división  del  partido  republicano.  Además  no  olvidéis  la  grave  y  autorizada  sen- 
tencia del  que  diera  su  nombre  &  un  código.  «El  Gobierno  no  tiene  para  con  el 
Estado m&s  que  un  solo  deber:  cumplir  y  hacer  cumplir  la  ley.» 

Es  una  verdad  que  el  imperio  levantado  en  México  conti»  los  legítimos  dere- 
chos de  un  pueblo,  est&  cayendo,  derrumbándose  ya ;  es  una  verdad  que  el  ejército 
francés  tiene  que  evacuar  al  territorio  mexicano,  si  djimos  crédito  á  documentos 
diplomáticos  de  la  época;  pero  es  también  una  verdad,  que  ha  establecido  la  civili- 
zación, que  ha  sancionado  la  costumbre,  y  que  ha  elevado  al  rango  de  un  principio 
el  derecho  de  gentes:  que  las  guerras  concluyan  siempre  con  un  tratado  de  paz, 
que  afiance  mutuamente  los  derechoü  de  los  beligerantes.  ¿Hay  siquiera  funda- 
das probabilidades  para  creer  que  se  tratará  con  el  Sr.  Juárez?  ¿No  fué  su  per- 
sona el  pretexto  de  que  se  valió  el  Imperio  francés  para  establecer  su  malhadada 
intervención  en  México?  ¿No  dijo  en  documentos  oficiales  que  ajaman  trataría 
con  Juarek?»  ¿Tiene  este  siquiera  los  poderes  de  la  nación  para  dar  la  garantía 
de  que  México  pasará  por  cuanto  acuerde  y  pacte? 

Al  establecerse  esa  intervención,  Juárez  era  el  derecho,  era  la  ley ;  Juárez  no 
era  Juárez:  era  un  principio,  era  una  persona  moral,  era  el  Gobierno  legitimo  de 
México,  en  cuyo  torno  se  reunió  con  honor  un  pueblo.  ¿Por  ventura,  hoy  su  per- 
sonalidad, representa  lo  mismo?  Entonces  era  la  ley;  hoy  es  el  destructor  de  ella: 
entonces  el  que  ejercía  los  amplios  poderes  de  la  nación,  hoy  el  que  no  tiene  uno 
solo  de  ellos. 

Si  pues  notoriamente  le  faltan  estos  buenos  títulos,  ¿tien& acaso  siquera  esos 
otros  de  las  bayonetas  en  que  se  ha  apoyado  el  archiduque  Maximiliano?  ¿Tiene 
esos  derechos  en  que  se  fundan  los  déspotas  para  oprimirla  los  pueblos  débiles, 
y  que  se  llaman  a  fuerza  bruta?»  ¿Puede  disponer  á  su  arbitrio  y  bajo  las  formas 
monárquicas  de  un  número  mayor  de  ejércitos,  de  los  que  dispone  el  imperio  fran^ 
ees,  para  obligar  á  este  á  tratar  con  él,  aun  sin  tener  los  poderes  de  la  Bepúbil- 
ca  Mexicana,  y  á  esta  á  que  esté  y  pase  por  cuanto  acuerde  y  haga  sin  facultad 
alguna?  Una  vez  caido  el  imperio  y  salvándose  con  esto  la  doctrina  Monroe  del 
pueblo  americano,  como  lo  defineif  muy  expresamente  las  noticias  diplomáticas 
del  ministro  Seward,  y  quedando  en  pié  la  guerra  extranjera  ¿qué  medios  lega- 
les é  Ilegales  le  quedan  al  Sr.  Juárez  para  poner  término  á  esa  guerra,  cuya  con- 
tinuación, por  un  objeto  caprichoso,  tanto  perjudica  á  México? 

Si  el  Sr.  Juárez  hubiera  sabido  siquiera  cumplir  con  su  deber,  ¡quién  sabe  si 
hace  un  affo  que  se  hubiera  salvado  México  de  una  guerra  extranjera  y  de  una 
guerra  civil  I  ¡Quién  sabe  si  el  imperio,  que  hoy  caduca,  habría  desaparecido  yal 
{Quién  sabe  si  la  independencia,  por  cuya  causa  aún  truena  el  cañón  en  nuestras 
playas  y  en  nuestras  ciudades,  se  habría  afianzado  de  una  manera  decorosa  y 
digna,  sin  el  descrédito  y  el  desprestigio  que  ha  traido  sobre  México  el  funes^to 
golpe  de  Estado  de  8  de  Noviembre  I  ¡  Quién  sabe  si  todos  esos  legítimos  derechos 
de  Mézioo  se  habrían  asegurado,  sin  necesidad  de  recurrir,  en  nuestras  disensio- 
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nMintesÜDfts,  á  ana  interToneion  indigna  y  deshonrosa  como  lo  demuestra  mi  pri- 
sión j  los  sucesos  de  Matamoros  de  24  de  Noviembre  I 

No  obstante  las  machas  y  buenas  ratones  que  me  han  traído  &  mi  patria,  para 
qne  ella  uhsia  su  independencia,  para  que  salvara  su  ley,  y  para  que  se  salva- 
ra déla  anarquía,  habria  prescindido  de  mi  vuelta;  habrfa  permanecido  en  el  ex- 
tranjero, sio  medir  ni  oalcular  los  sacrificios  que  se  hacen  cuando  no  se  tiene  par- 
ticipio ea  las  glorias  ó  desventuras  de  la  patria;  habría,  repito,  permanecido  en  el 
extranjero^  si  asi  me  lo  marcara  la  autorizada  vos  de  los  pueblos,  única  que  tiene 
facultades  legitimas  para  relevarme  de  los  compromisos  que  me  ha  impuesto  la  na- 
den. ¿Pero  he  oido  6  puedo  siquiera  oir  esa  voz,  al  ruido  de  una  guerra  extranje- 
ra jen  medio  de  los  alaridos  de  iniereses  personales  ?  ¿  Existen  desempeOando  sus 
fondones  las  legislaturas  de  los  Estados  de  la  Confederación  mexicana?  ¿Se  halla 
reunido  el  Congreso  general,  que,  aunque  sin  facultades  para  cambiar  6  modificar 
un  precepto  constitucional  es  el  cuerpo*  político  más  autorizado  de  la  naeiont 
¿Puedo  oir  siquiera  la  toz  de  la  prensa,  que  es  el  eco  de  la  opinión  pública. . .  .T 
Yo  no  he  escuchado  hasta  hoy  en  pro  de  la  permanencia  del  Sr.  Juárez  en  el  po- 
der, sino  el  dicho  de  siete  6  doce  personas,  y  por  los  honrosos  antecedentes  de 
algunas  de  ellas,  y  por  los  términos  en  que  están  oonoebidas  sus  cartas  y  comu- 
nicaciones, me  he  supuesto  que  solo  han  reoonooido  al  Qobierno  de  hecho  del  Sr. 
Juaret,  por  tener  un  centro,  pero  que  se  unieran  al  Gobierno  legítimo  constitu- 
cional, una  vez  que  este  se  halla  establejido,  como  lo  está  á  la  vez.  Pero  aun  en 
la  hipótesis  dolorosa  de  que  me  engañara,  el  dicho  de  esas  personas  ningún  eoo 
tendría  en  mi  alma  para  obligarme  á  abandonar  el  sendero  del  deber:  porque 
aunque  esas  personas,  al  frente  de  los  invasores  de  la  patria,  hayan  conquistado 
envidiables  títulos  al  aprecio  público,  elfos  no  les  autorizan  para  traslimitar  sus 
facultades,  que  solo  son  las  del  soldado  de  la  ley  y  del  pueblo;  ellos  no  los  facul- 
tan para  que  tengan  Toto  al  romperse  las  instituciones  que  se  diera  un  pueblo. 
Admiiir  lo  contrario,  seria  admitir  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  conquistas 
hechas  por  la  libertad:  seria  retrogradar  á  los  tiempos  funestos  de  Santa-Anna, 
de  Paredes  y  de  Bustamante,  en  que  la  opinión  de  la  fuerza  armada,  disponía  y 
cambiaba  &  su  arbitrio  los  destinos  de  la  República,  cuyos  actos  trajeron  sobre 
esta  todo  el  desprestigio  posible,  oolocándola  ademas  al  borde  del  abismo  en  qne 
aún  se  encuentra. 

Mexicanos :  La  bandera  que  hoy  empuff  o  no  es  la  bandera  de  una  facción.  Exa- 
minadla bien :  es  la  bandera  del  honor  nacional.  £n  ella  veréis  que  no  está  escri- 
to mi  nombre  ni  el  de  persona  alguna,  porque  solo  es  el  emblema  de  altos  princi- 
pios políticos.  En  ella  veréis  el  signo  de  independencia  absoluta  de  la  República 
Mexicana,  arrojando  fuera  del  territorio  nacional  al  invasor  extranjero.  En  ella. 
veréis  la  salracion  del  principio  constitucional,  el  respeto  á  la  carta  fundamental 
de  1857.  £n  ella  veréis  las  leyes  de  Reforma  y  las  conquistas  todas  del  progreso 
y  de  la  libertad.  En  ella  leeréis,  por  último,  no  los  odios  de  los  partidos,  sino  el 
perdón  nacional  para  los  verdaderamente  extraviados,  y  una  política  de  reconoi- 
Üaeion,  donde  cabe  todo  el  que  defienda  á  la  patria. 

No  llamo,  para  salvar  esos  hermosos  principios,  prestigios  de  los  pueblos  cul- 
tos y  sosten  de  las  repúblicas,  á  partidarios  personales  á  quienes  es  fácil  halagar 
y  aun  corromper  cuando  se  ocupa  el  poder.  Llamo,  si,  á  los  verdaderos  mexica- 
nos; llamo  á  la  falange,  progresista,  que  solo  sigue  la  ensefla  de  los  prinoipios; 
llamo  á  todos  aquellos  en  cuyo  corazón  no  resuene  el  eoo  de  intereses  personales 
sino  el  dul&e  nombre  de  la  patria.  Ayudadme,  pues,  y  muy  pronto  daremos  cima 
á  la  grandiosa  obra  que  hem  os  comenzado,  y  bien  pronto  la  nueva  aurora  de  la 
salvación  de  México,  que  ya  comienza  á  colorear  el  Oriente,  será  el  iris  de  pas 
que  aparezca  en  el  horizonte  político  para  unir  á  los  partidos  de  los  pueblos  de 
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Mexloanoa:  el  mundo  todo,  nos  contempU.  No  oWidemos  que  los  pueblos  son 
lo  que  quieren  ser.  Que  ellos  no  son  dignos  de  otra  suerte  que  de  Ift  que  sepan 
labrarse  con  su  heroiemo  j  con  sus  yirtudes.  Big&mosle,  pues,  al  mundo  con  nues- 
tros hechos,  que  el  golpe  da  Estado  de  D.  Benito  Juárez  no  es  la  obra  de  la  na> 
don,  que  tenemos  las  yirtudes  necesarias  para  gobernarnos  como  un  pueblo  libre 
j  que  somos  capaces  de  formar  una  &e]^ública  tan  grande  y  potente  como  la  que 
fundara  el  inmortal  Washington. 

Si  para  establecer  al  gobierno  legítimo  yienen  algunos  trastornos,  ellos  no  po- 
dr&n  Ser  mayores  que  por  los  que  actualmente  pasa  la  República;  pero  si  lo  son,  que 
se  ruborice  D.  Benito  Juárez,  que  los  ha  traído  con  su  injustificable  proceder, 
que  se  ruborice  de  haber  desviado  las  armas  de  la  Kepública  cuando  un  invasor 
extranjero  ocupaba  nuestras  principales  ciudades  para  dirigirlas  sobre  Matamo> 
ros,  7  sacriécar  centenares  de  bravos  mexicanos,  allí,  donde  algunos  tamaulipe- 
oos  solo  defendían  la  soberanía  de  su  Estado,  después' de  haber  altado  muy  alto 
la  bandera  de  la  Bepáblica,  porque  indirectamente  atacaban  su  existencia  en  el 
poder.  Que  se  ruborice  de  haber  solicitado,  como  Almonte,  una  intervención  ex* 
trai]jera  en  los  negocios  políticos  de  México,  porque  esa  intervención  lo  sostenía 
en  la  presidencia  y  le  aseguraba  la  ocupación  de  la  referida  plaza  de  Matamoros. 
Que  se  ruborice  de  haber  arrojado  con  su  decreto  de  20  de  Noviembre,  la  nota  de 
traidores  sobre  la  frente  de  ilustres  y  patriotas  mexicanos,  que  en  altos  puestos 
p&blioos  han  defendido  decorosamente  ios  intereses  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia de  México,  y  dádole  después  &  esta  honra  y  prez  en  los  campos  de  ba- 
talla; de  mexicanos  que  llevan  en  su  cuerpo  honrosas  mutilaciones,  y  que  habiendo 
oaido  prisioneros  en  Puebla,  al  pié  de  la  bandera  de  Iguala,  han  ido  á  Europa  á 
sostener  muy  alto,  con  la  firmeza  de  su  carácter,  el  honor  de  esa  bandera;  de  me- 
xicanos que  llevan  en  su  pecho  honrosos  distintivos  colocados  por  el  mismo  8r. 
Juárez  como  un  testimonio  de  aprecio  y  estimación  nacional  por  las  glorias  del 
6  de  Mayo:  de  mexicanos  que  con  sus  escritos  y  con  su  voz  han  reviodicado  en 
el  extrajere  los  derechos  de  México:  de  mexicanos  que  no  han  defendido  jamas 
otra  causa  que  la  independencia  de  México,  ni  tenido  otro  delito  que  el  de  no  que- 
rer ser  cómplices  del  Sr.  Juárez  al  rasgar  por  sí  y  ante  sí  la  única  bandera  que  le 
diera  México  para  defender  su  independencia  y  sus  derechos,  la  bandera  de  la  oons. 
titueion  7  de  la  ley.  Los  tiranos  solo  se  sostienen  con  el  terror. 

Por  lo  que  &  mí  toca,  alto,  muy  -aUo  levantaré  la  frente,  y  sereno  como  el  que 
leaLmente  cumple  con  el  debei^  que  le  impone  su  patria,  esperaré  el  fallo  de  mis 
conciudadanos  y  el  imparcial  de  la  historia,  sean  ouales  fueren  los  resultados  de 
mis  patriótioos  trabajos. 

£n  lo  sucesivo  colocaré  la  mano  sobre  Ihi  pecho  p&ra  asegurarme  de  la  tranqui- 
lidad de  mi  conciencia,  y  una  vez  obtenido  esto,  como  lo  he  obtenido  hoy  y  lo  ob- 
tendré después,  ni  me  arredrarán  las  dificultades,  ni  harán  en  mi  alma  mella  al- 
guna los  gritos  de  la  calumnia,  ni  me  detendrán  tampoco  en  mi  oamino  los  tropiezos 
que  me  presenten  los  intereses  privados  que  ha  creado  para  sostenerse  dentro  y 
fuera  de  México  la  bastarda  administración 'del  Sr.  Juárez. 

81  en  el  poder,  en  un  calabozo  ó  en  el  cadalso,  puedo  deoirle  á  mi  patria  que 
oumpli  con  el  deber  que  ella  me  impuso,  realizaré  oon  esto  la  más  grata  iluaioOt 
1a  más  bella  esperanza  de  mi  vida. 

Dioi«inbre  26  de  1866.-*/MtM  G.  Ortega, 
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NUMERO  42, 

LEGAOION  XEXIOANA  EK  LOS  BSTADOS-tTKIDOS  DE  ÁXÉmOk. 

Wa$hingtony  Enero  26  i€  1867. 

Nüta  d  Mr.  Sncard  sobre  los  últimos  sucesos  de  la  Bepúblicü* 

Tengo  U  honni  de  aeompafíar  ft  Td.  copia  de  una  nota  que  remito  hoy  á  Mr. 
Seirard,  incluyéndole  Tarios  documentos  impreBOS,  relatÍTOs  á  los  últimos  aconte- 
«ffiientos  que  han  tenido  lugar  en  la  República  con  respecto  6  la  interTenoion 
francesa  y  al  llamado  imperio»  cuyos  documentos  se  mencionan  en  el  índice  de 
que  también  incluyo  copia. 

Además,  le  remito  copia  de  una  carta  escrita  en  la  ciudad  de  Méxicoi  con  por- 
menores sobre  la9  conferencias  del  llamado  consejo  de  Maximiliano,  el  dia  26  de 
Norieabre  último  7  siguientes.  Habiendo  ya  dado  conocimiento  á  ese'  ministerio 
de  las  noticias  impresas  á  que  me  refiero,  y  pudiéndolas  adquirir  ahora  el  Gobier- 
no más  detalladas  sobre  los  sucesos  &  que  se  contrae  la  citada  carta,  omito  euTiar* 
le  copia  de  esta  y  especificar  el  contenido  de  las  tiras  mencionadas. 
Benaero  á  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  minisiro  ds  relaoioneB  exteriores.-^Durango. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.*— Washington,  26>de 
Enero  de  1867. — Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  aoompafiar  árd.  para  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  varios  documentos  que  manifies- 
tan cuál  es  el  último  aspecto  que  presenta  en  México  la  interrenoion  francesa  y 
el  llamado  imperio  del  ex-archiduque  Maximiliano.  Entre  ellos  me  permito  lla- 
mar la  atención  de  rd.  hacia  la  carta  feohada  en  la  ciudad  de  México,  el  8  de  Di- 
ciembre último,  y  continuada  hasta  el  26  del  mismo,  pues  ha  sido  escrita  por  per- 
sona bien  informada.  Espero  que  la  narración  que  ella  contiene  sea  vista  con 
interés  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.     • 

Aprovecho  esta  oportunidad,  seflor  secretario,  pararenoTar  árd.  las  protestas 
de  mi  más  distinguida  consideración.— (Firmado)  M,  Somero, — Hon.  William  H. 
Sewardy  &o.,  &c.»  &c. 
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índice  de  ¡08  documentos  que  la  Legadon  Mexicana  envía  con  su 
nota  de  estafecha^  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos. 


F£CHA.— 18Ó6. 

'Diciembre  8. 


10 


19 


£nero  8. 


CONTENIDO. 

Carta  escrita  en  la  ciudad  de  México  refiriendo  lo  ooar- 
rido  entre  Maximiliano  y  sus  llamados  ministros  j 
consejeros,  el  día  26  de  Noviembre  y  siguientes. 

Carta  de  Maximiliano  á  D.  Teodosio  Lares,  explicando 
los  motivos  por  que  convocó  á  su  llamado  consejo, 
para  Orízaba. 

Pasaje  de  una  circular  de  Lares,  llamado  ministro  de 
relaciones  exterioreade  Maximiliano,  manifestando 
que  este  contaba  con  que  seguida  apoyándolo  el 
ejército  francés. 

Extracto  de  la  Patria,  periódico  ministerial  de  Maximi- 
liano, anunciando  que  el  general  Bazaine  habia  da- 
do orden  de  entregar  material  de  guerra  á  las  fuer- 
zas que  organizaba  Márquez  en  defensa  de  aquel. 

Circular  del  general  Bazaine  invitando  á  los  soldados 
franceses  que  militan  bajo  las  banderas  de  Maximi- 
liano para  regresar  á  su  pais  con  el  cuerpo  expedi- 
cionario. 

Publicaciones  de  los  agentes  franceses  que  manifiestan 
el  desacuerdo  que  existe  entre  ellos  y  el  llamado  im- 
perio, con  relación  á  la  aduana  de  Veracruz  que  los 
franceses  tienen  ocupada. 

Aviso  de  la  Legación  francesa  en  México,  invitando  6 
los  residentes  franceses  que  quieran  voWer  á  su  país, 
&  embarcarse  con  el  ejército  expedicionario. 


Washington,  Enero  26  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Maritcal,  secretario. 


NUMERO  48. 


USGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Washinffton,  Enero  27  de  1867, 

Bonos  fraudulentos  de  Woodhouse. 

El  26  del  corriente  recibí  de  Nueva-York,  un  telegrama  del  general  Sturm,  del 

que  acompaOo  copia  y  traducción  bajo  los  núms.  1  y  2,  en  que  como  verá  vd.  me 

dice  que  se  babian  ofrecido  de  venta  un  millon.de  bonos  de  Woodhouse  y  que  él 

habia  yisto  alguno  de  ellos.  Inmediatamente  contesté  al  general  Sturm  que  me 

enviara  copia  de  uno  de  dichos  bonos  y  relación  de  todos  los  pormenores  acerca 

de  su  expedición  fraudulenta  por  Woodhouse,  según  verá  rd.  en  la  copia  y  ira- 

duoolon  de  mi  respuesta  que  también  remito  marcada  con  los  n&ms.  8  y  4. 

Hallánloso  6  la  saion  en  esta  ciudad  Mr.  Tiffi,  recibió  por  su  parte  uoa  carta 
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^e  Mr.  Bassell,  persona  &  quion  tiene  interesada  en  lo  relativo  &  los  bonos  de 
qne  esii  encargada  la  casa  de  I09  Sres.  J.  W.  Corlies  7  C?  Dicha  carta  fechada  el 
26  y  'de  qne  también  aeompallo  copia  y  traducción  en  lo  conducente  bajo  los  nú- 
meros 6  y  6,  da^bastantes  pormenores  acerca  de  esa  expedición  fraudulenta  de  bo- 
nos por  Woodhonse. 

En  TÍsta  de  ella  creí  conTeniente  que  el  secretario  de  la  Legación,  publicara  en 
los  periódicos  á  mi  nombre,  el  ayiso  que  adjunto  en  copla  y  traducción  bajo  los 
aúmero9  7  y  8.  Hoy  mismo  8e,remite  á  la  persona  este  stíso. 

Qe  tratado  de  persuadir  &  Mr.  Tifft  á  que  desde  luego  dé  los- pasos  judiciales 
que  el  caso  requiere,  y  que  &  él  le  toca  dar,  según  elespiritu  de  su  contrato.  Aun- 
que se  ha  mostrado  algo  Tacilante  en  este  punto,  oreo  que  siempre  demandará  & 
Woodhonse  para  cortar  de  rali  el  mal,  que  hace  tiempo  nos  ha  estado  amenasan- 
do  en  este  negocio,  por  no  haberse  obligado  á  Woodheuse  &  devoWer  el  contrató 
que  firmó  el  general  CarTAJal  y  no  haberse  recogido  los  troqueles  que  sirTieron 
para  la  impreaion  de  los  bonos  que  hoy  tiene  &  su  cargo  la  casa  de  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  C* 

Oportunamente  daré  cuenta  6  ese  ministerio  de  lo  demás  que  ocurriere  en  este 
'  asunto. 
*    iLenneTo  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Durango. 


N&m.  2. — Nueya-Tork,  Enero  26  de  1867.^A1  Sr.  M.  Romero,  ministro  mexi- 
cano, &e. — ün  millón  de  bonos  de  Woodhouse  se  ha  ofrecido  por  casi  nada.  Los 
he*TÍsto.  Debe  hacerse  algo  inmediatamente. — [Firmado]  H.  Sturtn. 

Es  tradnccion.  Washington,  Enero  27  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MofiMcal^ 
secretario. 


Núm.  4.— General  H.  Sturm.^NuoTa-York.— Washington,  Enero  26  de  1867. 
—He  recibido  el  telegrama  de  yd.  de  hoy  en  que  me  dice  que  «un  millón  de  bonos 
de  Woodhonse  fueron  ofrecidos  por  casi  nada»  y  que  yd.  los  había  yisto.  Siendo 
así,  sírrase  yd.  enyiar  desde  luego  copia  de  uno  de  esos  bonos,  con  una  descripción 
completa  de  ellos  y  todas  las  noticias  que  pueda  adquirir  sobre  su  impresión»  y 
negociación,  y  cuanto  pueda  conducir  á  la  inyestigacion  del  fraude. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.  las  protestas  de  mi  considera- 
ción.— (  Firmado  )  M.  Romero, 

Es  traducción. — Washington,  Enero  27  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal^ 
seeretario. 


Kám.  6.— Nneya-Tork,  Enero  26  de  1867.— Mi  querido  amigo:  Incluyo  &  yd. 
1a  carta  de  Mr.  Harry;  Busqué  &  Mr.  Wood  esia  maffana  en  yirtud  de  nuestra  ci- 
ta, después  de  recibir  la  carta  de  yd.  &  Mr.  C.  y  fui  presentado  á  Mr.  Smith. 

Entiendo,  le  dije,  que  tiene  yd.  de  yenta  algunos  bonos  mexicanos,  ;qué  canti- 
dad tiene  yd.  y  ou&l  es  su  precio? 

—$76,000.-16  por  100. 

—  ¿Qué  bonos  son? 
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--•Lof  bonos  de  woodbonse.  L»  historia  es  esia.  Haee  onairo  6  dnoo  nesss  «ft- 
Ofmité  6  Mr.  Arwell  en  "Wall  Slreet,  y  me  dijo  qae  iba  á  ver  6,  un  oorredor  para 
eoDsegnir  dinero  oon  el  fia  de  imprimir  aaos  bonos  para  el  Gobierno  mexicano: 
que  nn  amigo  suyo  tenia  nn  contrato  con  dicho  Gobierno  j  necesitaba  ese  dinero, 
j  que  cualquiera  que  lo  facilitase  tendría  una  buena  ganancia.  Me  ofreci  á  faci- 
litarlo si  era  cierto  lo  que  me  decia  j  tuTo  luego  entreyistas  con  Woodhonse  j 
■ikrwell.  Vf  los  contratos,  los  sometí  &  Mr.  Hemmk,  mi  abogado,  quien  los  encon- 
tró buenos,  y  adelanté  el  dinero  para  la  impresión.  Esta  se  hizo,  primero  por  la 
companfa  de  billetes  de  Banco  de  los  Estados-Unidos,  y  posteriormente  la  de  al* 
gunos  bonos  por  los  sucesores  de  esta  compaQfa  en  el  edificio  que  ocupaba.  Los 
bonoe  están  depositados  en  los  sótanos  de  la  «Compafifa  de  Depósito»  Trust  Com- 
pmny^  habiéndose  arreglado  posteriormente  por  los  interesados  que  no  se  pondrían 
ningunos  en  el  mercado  hasta  después  del  4  de  Bíarzo.  Que  esperaban  que  el  Go- 
bierno de  los  EstadoB-Unidos  garantizarla  este  préstamo,  comprendiendo  6  los 
tres  que  hay  en  una  misma  garantía;  y  que  si  esta  no  llegaba  &  conseguirse,  Ten- 
derían los  bonos  al  precio  fijado  por  el  Gobierno  mexicano.». •••• - 

Cree  que  Gould  y  Gaylord  debian  pedir  obrar  en  el  Congreso  conforme  &  sus 
intereses  y  procurar  poner  en  armonía  á  las  tres  entidades;  &  saber:  Oohoa,  nc 
Botros  y  Woodhouse,  aunque  en  esto  no  fué  muy  claro.  Dijo  que  habia  cosa  de  un 
millón  de  bonos  en  los  sótanos  de  la  compaBía  de  Depósito:  y  que  si  llegaban  & 
hacerse  ventas,  seria  por  medio  de  órdenes  &  esta  compañía  que  se  librarían 
después  del  4  de  Marzo.  La  cantidad  de  bonos  que  tenia  en  su  poder  era  una  pe- 
queffez.  Oyendo  esto  le  supliqué  me  yiese  en  el  número  67  de  Broadway,  dicién- 
dole  que  habia  sido  estafado  y  que  por  nuestro  mutuo  interés  deseábala  entrerista," 
&  que  asistiria  otra  persona  que  le  daria  buenos  informes:  y  que  entretanto  el 
interés  común  exigía  completa  reserva.  Me  siguió  &  cierta  distancia  y  en  presencia 
de  Mr.  Henry,  Mr.  Corlies,  Harry  y  yo,  repitió  detalladamente  lo  expuesto,  con 
algo  más  que  no  vale  la  pena  mencionar. 

Baste  decir  que  tenemos  un  pleito  y  bastante  grave.  Retenemos  el  bono  y  he- 
mos dicho  á  Mr.  Smith  que  era  nuestro  deber  hacerlo  así.  Nos  ha  prometido  guar- 
dar secreto  y  ayudarnos 

No  haré  indicaciones,  pues  bástame  referir  los  hechos.  El  Sr.  Romero  y  vd.  re- 
solverán qué  pasos  deben  darse  en  este  caso  para  beneficiar  al  mayor  número  y 
evitar  el  fraude. 

De  vd.  muy  atento  servidor.-» [Firmado]  M,  D.  Rtuaéll, 

Es  traducción.  Washington,  Enero  27  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marúeal,  se- 
cretario. 


Núm.  8.— Legación  mexicana. — Washington,  Enero  26  de  1867.— El  ministro 
mexicano  aca'ba  de  recibir  informes  fidedignos  de  que  ae  están  ofreciendo  en  el 
mercado  á  bajos  precios,  bonos  mexicanos  espurios,  que  siendo  algo  semejantes 
en  su  aspecto  á  los  genuinos,  pueden  servir  para  engaOar  y  estafar  al  público. 

Esos  bonos  fraudulentos  se  dicen  expedidos  bajo  un  pretendido  contrato  con 
Daniel  Woodhouse,  en  representación  de  la  aCompaffía  de  los  Estados-Unidos, 
Europea  y  de  la  Virginia  occidental  de  tierras  y  minas;»  de  cuyo  pretendido  con- 
trato trató  de  hacerse  el  referido  Woodhouse  por  medio  de  falsas  .manifestaciones 
sin  que  nunca  hubiera  llegado  á  entregársele,  sino  que  por  fuerza  sustri^o  aquel 
de  manos  de  un  ciudadano  de  México,  habiendo  sido  desde  luego  declarado  nulo 
y  de  ningún  valor  por  el  general  Carvajal  que  lo  firmó  y  por  el  ministro  mexica- 
no. Posteriormente  se  hizo  la  misma  declaración  por  el  Gobierno  de  3iéxio0|  de 
ouyo  hecho  ofioial  dio  esta  Legación  oonooimiento  &  dicho  Woodhooseí 
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Vbt  liutraeeiones  d«l  miatetro  de  Méxioo  se  da  este  aviso  «1  pAblloo  6  fia  de 
|Q«  no  eompre  dichos  bonos  espurios»  ad virtiéndole  que  los  Anioos  bonos  mexU 
canos  genuinos  y  T&lidos  que  están  de  Tenia  en  los  Estados-Unidos,  se  hallan  oer- 
tifteados  como  a  legítimos  n  por  el  infrasorito  y  por  el  Sr.  D.  Jesús  Fuentes,  obran- 
do ambos  eonforme  á  instruooicnes  del  ministro  de  Mélico,  y  se  ofreoen  al  públi- 

eo  por  medio  de  la  casa  de  John  W.  Corlies  y  C*,  nám.  57  Broadwsy  de  la  ciudad 

de  NaeTa-Tork. — [Firmado]  JffnMeio  Maritcal,  secretario  de  la  Legación. 
£s  tndoooioa. — Washington,  Enero  27  de  1867.— [Firmado]  j^nacio Mariieal^ 

leeretario. 


NUMERO  44. 

XiBOAOIOII  lOmOAKA  EHLOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Wtuhmifton,  Enero  S9  dé  2867. 

Recibo  de  eorrespondeneia. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  &  rd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
por  la  TÍade  Matamoros  y  Nuera-Orleans,  el  principal  de  las  notas  de  ese  minis- 
terio números  545,  -546  y  547,  de  27  y  28  de  Diciembre  próximo  pasado,  y  el  du* 
pilcado  de  las  notas  del  núm.  688  al  544,  del  5  al  9  de  Diciembre  citado.  Separada- 
mente contestaré  de  las  primeras,  la  única  que  por  su  asunto  lo  requiere. 

Por  San  Francisco  nos  habia  Tenido  ya  la  noticia  de  la  llegada  del  Supremo 
Qebiemo4  Durango,  y  en  otro  despacho  telegráfico  recibido  ajer  se  nos  comunica 
su  salida  para  Zacatecas  el  14  del  actual.  No  creo  necesario  por  lo  mismo  comu- 
nicar á  la  prensa  asociada  las  noticias  recibidas  hoy. 

Por  este  correo  no  recibf  ningunos  impresos.  Tal  ves  rengan  algunos  m&s  tarde, 
8i  es  que  se  me  enviaron. 

Beprodasco  6  ¥d«  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Otndadano  miniatro  de  relaciones  exteriores.  ^Zacatecas. 


NUMERO  45. 
UBdAOXOK  xehoana  en  los  estados-unidos  db  akébioa. 

Woihinffton,  Ensro  $9  dt  1867. 

Llegada  del  Supremo  Gobierno  á  Durango. 

Lft  nota  de  ese  ministerio  número  545  de  27  de  Diciembre  próximo  pasado,  me 
d^a  impuesto  de  que  el  dia  anterior  Ueg6  el  0.  Presidente  de  la  República  4  la 
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oindad  de  DarangOi  habiendo  salido  de  Chihuahua  el  dia  10  segan  me  conuDieó 
▼d.  en  BQ  oficio  número  544  del  dia  9.  Esa  notloia  la  habíamos  recibidp  pocos  días 
ha,  por  la  7fa  de  San  Francisco. 

Creyendo  conteniente  trasmitirla  de  oficio  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
lo  yerifioo  asi  hoy,  enviando  á  Mr.  Seward  copia  de  las  dos  notas  citadas  de  ese 
ministerio  con  la  comunicacioa  de  que  remito  copia. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Zacatecas. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — Washington,  29  de 
Eneró  de  1867. — Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  de  dos 
notas  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  Bepúblioa 
Mexicana,  fechadas  en  Chihuahua  la  primera  en  9  de  Diciembre  próximo  pAsado, 
y  en  Durango  la  segunda  el  dia  27  del  mismo  mes,  y  marcadas  coa  los  números 
644  y  645  respectivamente,  en  las  cuales  se  me  participa  la  salida  del  Qobierno 
constitucional  de  México  de  Chihuahua  para  Durango,  verificada  el  10  de  Diciem- 
bre citado  y  su  llegada  á  esa  ciudad  el  dia  26. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  seOor  secretario, 
las  seguridades  de  mi  muy' distinguida  consideración.— (Firmado)  M.  Romero.'^ 
Al  Uon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Enero  29  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MarUeal,  se- 
cretario. 


NUMERO  46. 

I^aAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Washington,  Uñero  S9  de  1867, 

Compañía  del  Tránsito  de  Tehtiantepec. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  en  vez  de  haberme  contestado  Mr.  Knap, 
presidente  de  la  Compafiía  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  la  nota  que  le  dirigí  el 
18  déla  ctual  y  de  la  que  envié  á  vd.  copia  con  mi  comunicación  número  82  de  la 
misma  fecha,  avisándome  que  habia  hecho  el  depósito  de  los  cieu  mil  pesos  en  oro 
en  el  banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  según  le  encargué,  vino  &  verme  el 
dia  26  con  el  general  Ewing  y  Mr.  Cheever,  con  objeto  de  manifestarme  que  los 
obstáculos  que  la  Compañía  ha  encontrado  en  la  realización  de  sus  planes  han 
sido  de  tal  naturaleza,  que  no  les  habían  permitido  reunir  los  cien  mil  pesos  en 
oro  que  debían  haber  depositado  en  mi  poder;  Me  refirieron  por  menor  cu&les 
han  sido  esos  obstáculos  y  me  manifestaron  deseoe  de  obtener  una  próroga  del 
plazo  para  hacer  ese  pago  y  aun  alcanzar  alguna  otra  alteración  en  la  concesión. 
Como  me  dieron  que  todo  esto  lo  referirían  detalladamente  en  una  comunicación 
<)ae  iban  &  dirigir  al  C.  Presidente,  no  oreí  necesario  oomunicarlo  desde  luego  A 
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•iftBiiiiflierio  7  m«  pweció  preferible  esperar  para  haoerlo,  hasta  que  pudiera  70 
«iTiar  su  aolioitttd  como  hoy  lo  Terifioo.  Me  preguntaron  también  mi  opinión  so- 
bre la  coBveaiencia  de  enTiar  sa  solicitad  oon  un  agente  espeoíal  que  agitara  su 
despacho  en  el  ministerio  de  fomento,  6  lo  que  les  contesté  que  para  solo  este  ob2 
jeto,  no  creía  que  hubiera  necesidad  de  enviar  &  nadie. 

Hoy  recibí  una  comunicación  de  Mr.  Knap  de  esta  fecha,  de  la  que  acompaflp 
eopia  jtraduocion  con  la  que  me  remite  la  indicada  solicitud  para  el  Presidente^ 
que  ineloyo  original.  También  incluyo  &Td.  copia  de  la  respuesta  que  he  dado  A 
Mr.  Knap. 

No  tengo  obserracion  ninguna  que  hacer  en  el  presente  caso,  pues  la  solicitad  . 
de  Mr.  Knap  contiene  cuanto  se  necesita  para  que  el  Supremo  Qobiorno  adopte 
respecto  de  ella  la  determinación  que  creyere  conveniente.  Manifestaré  4  vd.  sin 
embargo  que  un  amigo  mió  residente  en  Nueya-York,  que  conoce  bien  4  los  ne- 
gociantes de  aquella  ciudad  y  se  interesfi  vivamente  por  nuestra  causa,  me  dijo 
hace  poco  que  creía  más  prudente  que  el  Supremo  Gobierno  no  hiciesa  concesio- 
nes de  ningún  género,  sino  después  de  que  ocupe  la  eiudad.de  México.  A  su  juioio 
la  inseguridad  que  tienen  ahora  los  especuladores  en  nuestros  negocios  es  tal,  que 
los  que  realmente  podrían  emprender  las  especulaciones  no  se  aventurarán  á  ha- 
cerlo 7  bí  llegasen  &  obtener  las  conoediones  necesarias  no  procurarían  realixar- 
las  Bino  cuando  las  circunstancias  les  hagan  tener  más  confianza.  Entretanto  las 
solicitarin  personas  sin  capital,  con  el  único  objeto  de  especular  con  ellas,  ven- 
diéndolas á  otros  especuladores: 

Este  modo  de  Ter  los  cosas  me  pareoe  muy  raionable,  aunque  no  oreo  que  se« 
fia  conveniente  adoptarlo  de  una  manera  absoluta,  pues  hay  casos  excepcionales. 
No  dudo  que  el  Supremo  Qobierno  tendrá  presente  todo  esto  y  tomará  la  deter- 
minación que  creyere  más  conveniente  á  los  intereses  públicos. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  &OM£&a 
Ciudadano  miniairo  de  relaoionea  exteriores.  — Zaoateoai» 


Despacho  déla  Compaflía  del  Tránsito  de  Tehuantepeo. — Washington,  Bnero 
29  de  1867. — Sr.  Matías  Romero,  ministro  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. — 
Washington,  D.  C. — Seflor:->Tengo  la  honra  de  acompaQar  á  vd.  una  oomuníca» 
clon  que  dirijo  al  C.  Presidente  de  los  Esta  los- Unidos  Mexicanos  y  que  respetuo- 
samente suplico  á  vd.  le  remita  con  las  reflexiones  que  creyere  oportunas  en  vista 
de  los  hechos  y  súplicas  de  que  en  ella  se  hace  mérito. 

De  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  CharluKnap,  Presiden- 
ta de  la  CompaOíadel  Tránsito  de  Tehuantepec. 

Bs  traducción.  WaAiington,  Enero  20  de  ]867.^[ Firmado]  Ignacio  Mariioalf 
aeeretario. 


Legación  mesieana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Enero 
29  de  1667. — He  recibido  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  día  de  hoy  oon  que 
me  aeompa&a  una  selieítttd  ftrmada  por  vd.  mismo  á  nombre  de  la  CompaOía  del 
Tránsito  de  Tehuantepec  y  dirigida  al  C.  Presidente  de  los  Estados-Unidos  Me* 
I  pidiendo  que  se  renueve  la  ooaoesion  hecha  á  la  expresada  CompaOia  por 
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decreto  de  16  de  Ootabre  de  1866;  que  Be  fije  otros  plazo  más  largo  para  el  depósi- 
to de  la  caatldad  que  preyiene  el  art  16  de  dicho  decreto,  y  se  faculte  al  ministro 
mezioaiio  ea  los  Estados-Unidos  para  autorizar  la  enajenaoion  6  hipoteca  del  pri- 
vilegio á  que  se  refiere  el  articulo  88. 

Desea  Td.  que  yo  remita  dicha  solicitud  &  mi  Gobierno  cenias  recomendaciones 
que  considere  oportunas  en  yisia  de  los  hechos  y  súplicas  que  aquella  contiene. 
En  contestación  debo  decir  ü  yd.  que  cnyiaré  &  su  destino  sin  dilación,  la  solici* 
iud  de  la  Compañía  y  al  hacerlo  referiré  todo  lo  que  se  me  ha  comuaicado  relati- 
vamente á  los  esfuerzos  de  esta  para  yencer  los  obstáculos  con  que  ha  tenido  que 
lachar  y  los  buenos  resultados  que  ha  alcanzado  hasta  ahora  en  este  punto;  ha- 
oiendo  también  mérito  de  la  seguridad  que  me  han  manifestado  ydes.  tienen  de 
poder  cumplir  con  los  requisitos  de  la  concesión  una  yez  que  se  les  renueye  en  los 
términos  que  desean. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  aten- 
ta consideración. — [  Firmado  ]  M,  Romero, — Charles  Knap,  £sq. — Presidente  de 
la  Compañía  del  Tránsito  de  Xehuantepeo. 


NUMERO  47. 

IiSaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHáSIOA. 

Wathingion^  Enero  SO  dé  1867, 

Buque  americano  «  Maty  Berírand.» 

Hoy  he  recibido  ana  comunicación  del  general  Felipe  Berrioz&bal  fechada 
en  Matamoros  el  5  del  corriente,  en  que  aludiendo  á  otra  comunicación  ante- 
rior, que  no  ha  llegado  á  mi  poder,  me  refiere  que  el  buque  aMary  Bertrand» 
impulsado  por  un  temporal,  entró  &  las  agua^  de  la  República,  donde  examinado 
por  el  resguardo  de  aquel  puerto,  se  yló  que  conduela  y einte  mil  pesos  sin  la  pó- 
liza respectiya  de  la  aduana  de  Tampico:  que  el  Hon.  Lewis  Campbell,  ministre 
délos  £8tado8~Unidos,  dio  sobre  esto  algunos  pasos  en  lo  priyado  ante  el  general 
Berriozábal;  pero  que  este  general  creyó  deber  consignar  el  incidente  al  juez  de 
distrito,  quien  al  fin  resolvió  que  no  habia  fraude. 

Yo  sabia  que  Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman  hablan  informado  &  su  Go< 
bierno  sobre  dicho  incidente  de  un  modo  poco  fayorable  é,  las  autoridades  de  la 
República;  y  por  lo  mismo  me  he  apresurado  á  pasar  hoy  mismo  á  Mr.  Seward 
copia  de  la  citada  comunicación  del  general  Berriozábal  de  que  acompaño  copiay 
oon  la  carta  extraoficial  de,  que  también  remito  un  tanto. 

Al  general  Berriozábal  contesto  con  esta  fecha,  acusándole  recibo  de  su  oficio, 
manifestándole  el  uso  que  hago  de  él  y  lo  mucho  que  siento  no  haber  recibido  el 
primero,  con  el  cual  habria  podido  corregir  desde  antes  la  mala  impreaion  proda- 
oida  por  informes  equivocados. 

Eenueyo  ávd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiudadftno  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Zacatecas. 
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CoinAodancia  militar  de  la  linea  del  Braro  y  distrito  del  Norte  de  Tamanlipas. 
— Sefior  ministro:  Con  anterioridad  tuve  la  honra  de  oomnniear  á  vd.  que  una 
embarcación  americana  llamada  «  Marj  Bertrand, »  impulsada  por  el  temporal,  en» 
lr6  i  las  agcuas  territoriales  de  la  República  en  donde  fué  visitada  por  el  resguar- 
do de  la  aduana  de  este  puerto.  Dicha  embarcación  fué  despachada  de  Tampioo 
para  Brazos  j  conducia  &  su  bordo  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos.  Requeridos 
los  empleados  del  buque  para  la  exhibición  de  la  pólixa  que  conforme  á  lej  debió 
expedirse^  no  fué  mostrada,  cuya  omisión  hacia  presumir  que  habia  una  expor- 
tación fraadalenta,  por  lo  cual  era  necesario  que  en  Juicio  se  desvaneciera  aque- 
lla presunción. 

El  seffor  ministro  Lewis  Campbell,  biso  algunas  gestiones  privadas  que  tendían 
i  ana  interTencion  de  la  autoridad  militar  en  el  negocio  ;  pero  creí  de  mi  deber 
abstenerme  de  un  paso  semejante  para  evitar  las  funestas  consecuencias  A  que  da- 
ría lugar  un  ataque  &  la  independencia  de  los  tribunales. 

Pero  esta  detención  en  nada  agraviaba  los  derechos  legítimos,  y  en  consecuen- 
cia los  int«re8ado8  no  tenian  que  temer  si  en  sus  procedimientos  no  hubo  fraude 
6  clandestinidad. 

En  efecto,  seguido  el  juicio  por  sus  trámites  regulares,  el  juez  de  Distrito  pidió 
informe  &  la  aduana  de  Tampico  y  esta  declaró  que  la  exhortación  sobre  que  ver^ 
«aba  el  juicio,  fué  hecha  conforme  é,  la  lej  con  lo  cual  se  desvaneció  la  presun- 
ción que  creó  la  falta  de  la  póliza. 

La  terminación  de  este  asunto,  al  salvar  intereses  legítimos,  ha  tenido  lugar 
«Jn  la  violación  de  la  independencia  de  los  tribunales,  quedando  asi  asegurados 
los  dertehos  que  el  seBor  ministro  americano  deseaba  garantizar  en  sus  gestio- 
nes privadas  y  el  principio  que  mantiene  la  principal  garantía  de  los  habitantes 
de  la  República. 

Sírvase  rd.  aceptar  las  seguridades  de  mi  consideración. — Independencia  y  re- 
forma.— fl.  Matamoros.— Enero  6  de  1867. — [Firmado]  Felipe  B.  Berriozábal.-^ 
Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  plenipotenciario  en  Washington,  D.  C. 


Washington,  Enero  SO  de  1807.—- Mi  estimado  seffor.— Habiendo  visto  que  loa 
periódicos  han  hablado  con  alguna  variedad  sobre  la  detención  que  sufrió  ep  Ma- 
tamoros una  cantidad  de  pesos  mexicanos,  conducida  por  un  buque  mercante  de  los 
Estados-Unidos,  acerca  de  lo  cual  habia  hecho  gestiones  ante  las  autoridades  de 
dicho  puerto  el  Hon.  Lewis  Campbell  ( de  las  que  probablemente  ha  dado  noticia  A 
ese  Departamento),  creo  conveniente  remitir  &vd.  extraofioialmente  la  adjunta  co- 
pia de  una  comuninacion  que  me  ha  dirigido  el  general  Berrioz&bal,  eñ  la  cual 
verá  vd.  lo  que  pasó  en  ese  negocio  y  el  feliz  desenlace  que  ha  tenido. 

Quedo  de  Td.  muy  atento  y  obediente  servidor.— -[Firmado]  M.  i2of»ero.— H. 
Wiliiam  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 
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NUMERO  48. 

LSaACXON  lISnOANA  EN  LOS  ESTAD0S-T7NID0S  BE  AMÉBIOA. 

Washü^on,  Enero  SI  de  1867. 

XL  VI  entrevista  con  Mr.  Seward. 

El  ministro  del  Per6  y  el  ministro  de  Honduras  y  Nioaragaa,  qne  estuTÍeron  4 
Terme  antier,  me  dijeron  que  en  la  noche  del  dia  28  yieron  &  Mr.  Seward,  quien 
habia  manifestado  no  dar  crédito  &  la  noticia  venida  el  dia  anterior  de  San  Fran- 
cisco, relativamente  &  que  D.  Jesús  González  Ortega  habia  sido  arrestado  por  el 
general  Auza  en  Zacatecas.  El  mismo  dia  28  recibí  yo  un  parte  telegráfico  del 
cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  en  que  me  daba  la  misma  noticia  con  re- 
ferencia &  una  carta  del  C.  Presidente,  cuyo  parte  hice  publicar  desde  luego  en 
este  país  por  medio  de  la  prensa  asociada.  Antier  recibí  otro  que  me  fué  envia- 
do de  Veraoruz  con  fecha  22  del  actual,  en  que  se  confirma  la  misma  noticia  y  quo 
he  hecho  publicar  también. 

Pensé  mandar  copia  de  ambos  &  Mr.  Seward,  pero  me  abstuve  de  hacerlo  por 
no  aparecer  dando  á  este  incidente  más  importancia  de  la  que  mereco  y  me  pare- 
ció preferible  comunicárselos  verbalmente  cuando  lo  viera.  Hoy  que  es  cuando 
recibe  al  cuerpo  diplomático,  lo  fui  &  ver  con  este  objeto.  Recibió  los  informes 
que  le  comuniqué  sin  manifestar  gran  ínteres  en  el  asunto.  Le  indiqué  la  signi- 
ficación que  tiene  el  arresto  de  Ortega  en  su  propio  Estarlo  y  por  sus  antiguos 
amigos,  y  que  es  prueba  evidente  del  patriotismo  y  buen  juicio  del  pueblo  mexi- 
cano. 

Le  hablé  en  seguida  del  asunto  á  que  se  refiere  mi  nota  ntimero  47  de  ayer.  Me 
manifestó  Mr.  Seward  que  Mr.  Campbell  se  habia  ofendido  mucho  con  la  deten- 
ción del  buque,  pero  que  después  le  habia  manifestado  que  ya  se  habia  hecho  la 
devolución  del  dinero,  aunque  el  capitán  habia  tenido  que  gastar  cosa  de  setecien- 
tos pesos  en  derechos  y  otras  cosas. 

Me  habló  en  erguida  con  grande  interés  de  una  noticia  emanada  en  la  ciudad 
de  México,  según  la  cual  Mr.  Oarman,  vicecónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Ma- 
latlan  habia  sido  ejecutado  á  consecuencia  de  lo  cual  un  buque  de  este  Gobierno 
habia  bombardeado  la  ciudad.  Me  preguntó  mi  opinión  sobre  esto,  y  le  dije  que 
no  lo  creiapor  varios  motivos;  entre  otros,  porque  no  era  probable  que  tuviéramos 
nna  noticia  de  Mazatlan  por  la  ciudad  de  México.  Pareció  sin  embargo  seguir 
inclinado  &  dar  crédito  á  la  noticia,  pues  según  me  dijo,  Mr.  Carman  habia  tenido 
antes  algunas  disputas  enojosas  con  el  general  Corona.  Me  dejó  la  impresión  de' 
que  loque  más  seriamente  lo  inquietaba  no  era  el  bombardeo  de  Mazatlan,  sino 
la  ejecución  de  Mr.  Carman.  Le  dije  que  aunque  yo  estaba  plenamente  seguro 
de  que  la  noticia  no  era  cierta,  para  acabar  de  calmar  sus  temores,  pediría  infor- 
me por  el  telégrafo  al  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  y  le  comunicarla 
los  que  recibiera.  Me  dijo  que  me  agradecerla  mucho  hiciera  yo  esto. 

Luego  que  vol? í  á  mi  casa  dirigí  al  C.  José  Antonio  Godoy,  el  parte  de  que  aoom- 
patto  copia  y  iradacoioQi  y  en  seguida  envié  6,  Mr.  3evfard  la  carta  de  que  igaal- 
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lo  ocipl*  7  tradjiet ion  y  en  la  que  U  manifiesto  qtuB  la  noUnla  no 
p««de  a«r  oierta« 
B^to&Qifio  6  TfL  Ue  BC^nridadee  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oidi^ino  ministro  de  ralaciones  exteriores.— Zaoatecas. 


ffe  efleial. — ^Waabíngton,  £nero  81  de  1867. — Mi  estimado  seflor:  Después  de 
la  eonTersaeion  que  tuTO  con  vd.  esta  maDana  sobre  el  rumor  de  la  ejecución  de 
Mr.  Cerman,  cónsul  de  los  £st»dos-ÜnidoB  eu  Mazatlan  y  el  consiguiente  bom- 
bardeo de  la  cindad  por  una  eaOonera  de  cote  Gobierno,  be  Tuelto  á  examinar  los 
d«Bpmcbo6  telegrafieos  de  Nueya-Orleans  del  28  y  de  San  Francisco  del  29  del  ao- 
toal,  que  inelajo  en  las  tiras  adjuntas. 

Be  cUos  aparece  que  aun  en  las  circunstancias  m¿B  faTorables»  no  podían  ha- 
ber llegado  &  la  ciudad  de  México  noticias  de  Maxailan  de  &ntes  del  16  de  Enero, 
amMedieado  el  coriísimo  tiempo  de  seis  dias  para  que  fueran  de  aquella  ciuJadt 
deado  asS  que  laa  noticias  directas  recibidas  de  Mazatlan  en  San  Francisco  oon- 
tradioen  el  rsmor  á  que  aludo. 

Ferio  otsno  no  puedo  oreer  esa  relación  y  la  considero  una  Inrenolon  oomo 
el  /asilaffliento  del  general  Escobedo  de  que  se  habló  hace  poco  tiempo. 

Si  rceibiere  algo  más  definido  sobre  el  asunto,  me  apresuraré  4  oomunioarlo 
itd. 

Eatretanlo,  esperando  que  no  haya  sucedido  tal  desgracia,  me  repito  do  vd.  muy 

atenle|BerTÍdor. — [Firmado]  M.  Bim«ro, — Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

£e  tradaeoion.  Washington,  Enero  81  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Maritcal, 


\ 


Washington,  Enero  81  de  1867.*-Sr.  D.  José  Antonio  Qodoy,  Cónsul  mexicano 
en  San  Francisco  Califomta.'^Comunlqueme  vd.  por  el  telégrafo  cualquiera  noti- 
cia fidedigna  que  tuviere  sobre  el  bombardeo  de  Masatlan  de  que  se  ha  hablado. 
— (  Firmado  )  M.  Romero. 

Es  traducción. — ^Washington,  Enero  81  de  1867.-- (Firmado)  fynóeic  MariiCMlt 
seeretario. 


NUMERO  49. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  SI  de  1S67. 

Deneripeian  de  un  lono  fraudulento  de  WoodhauBe. 

Mr.  Tifft  me  ha  prestado  el  bono  ^fraudulento  de  Woodhouse  eon  quo  se  habia 
qnaiade,  y  al  mismo  tiempo  uno  de  los  genuinos  de  la  República  que  tiene  de 
▼snt»  laeaaa  dalos  Srea.  John  W.  Oorlies  y  G?,  A  fia  de  que  Tiera  yo  las  diferencias 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


102 

que  existen  entre  nno  y  otro.  Conociendo  el  Gobierno  como  conoce  los  bonos  gefini- 
nos  6  que  me  refiero,  me  limitaré  á  marcar  lo  que  hay  de  diferente  en  el  espurio 
que  tengo  á  la  vista.  Este  bono  es  de  mil  pesos  y  en  su  apariencia  general  se  ase- 
meja á  los  legítimos,  notándose,  sin  embargo,  desde  luego,  que  en  yes  del  retrato 
del  C.  Presidente  que  tienen  ft  la  derecha  los  bonos  legales,  el  espurio  tiene  el  de 
Washington  y  carece  de  las  firmas  del  secretario  de  esta  Legaoion  y  del  C.  Fuentei 
Mufliz  que  llevan  los  otros.  Nótase,  ademas,  que  el  cuadro  verde  que  contiene  en 
letras  blancas  el  importe  del  bono  en  el  centro  del  texto,  es  en  el  de  Woodhouse 
más  angosto  y  de  diferente  dibujo. 

Un  examen  más  detenido  hace  ver  que  el  letrero  «Monroe  Doctrine»  que  s^d- 
vierte  en  la  viñeta  central,  se  ha  suprimido  en  el  bono  espurio  y  queel  artículo 
Lo9  en  el  texto  espaffol  y  el  The  en  el  inglés,  en  vez  de  estar  impresos  aislada- 
mente arriba  del  texto,  lo  están  al  principio  de  este,  vertioalmente  y  en  letra  pe- 
qncfía. 

£1  principio  del  texto  en  los  bonos  legítimos  es  el  siguiente:  «A  los  veinte  aSos 
del  1?  de  Octubre  de  1866,  pagarán,  &o.  En  el  bono  espurio  es  como  sigue:  «Antes 
óála  espiración  de  los  veinte  aRosdel  l?de  Setiembre  de  1865,  pagarán,  &o.,»con 
las  diferencias  consiguientes  en  las  fechas  para  el  pago  del  ínteres  por  semestres. 
Adelante  se  dice  en  los  bonos  legítimos,  que  se  hipoteca  el  sesenta  por  ciento  de 
las  rentas  federales  y  de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  (Potosí)  mientras 
que  el  bono  de  Woodhouse  dice  que  la  hipoteca  es  del  ochenta  por  ciento  de  las 
mismas  rentas.  Se  agrega  en  eljbono  ilegal  que  se  verificará  el  pago  en  el  Banco 
del  Comercio  (el  texto  dice  Bank  of  Commerce)  de  Nueva- York,  lo  cual  no  se  di- 
ce en  los  legales. 

Las  mismas  diferencias  hay  en  el  texto  inglés  y  además  la  de  traducirse  en  el 
bono  de  Woodhouse  la  palabra  impueeíos  por  importe  en  vez  de  imposte,  significan- 
do la  jirimertí  importa  dones.  Por  último,  se  agrega  en  ambos  textos  del  bono  frau- 
dulento que  los  derechos  hipotecados  importan  tres  millones  de  pesos  anuales. 

En  el  reverso  del  bono  la  estampa  principal  es  igual,  con  diferencia  délos  gua- 
rismos del  centro,  á  la  de  los  bonos  legales  de  quinientos  pesos;  y  la  de  los  ou- 
pones  es  igual  á  la  que  llevan  también  en  el  reverso  los  bonos  de  cien  pesos,  ex- 
ceptuando la  cantidad  marcada.  Esto  último  me  lo  ha  dicho  Mr.  Tifft,  pues  yo 
no  tengo  á  la  vista  más  que  un  bono  legítimo  de  quinientos  pesos  y  el  espurio  de 
6  mil. 

Por  todas  las  anteriores  marcadas  diferencias  se  conoce  que  en  esta  fraudulen- 
ta emisión  so  han  querido  evitar  dos  cosas:  1?,  el  cargo  directo  y  manifiesto  de 
falsifica éion;  pues  se  dirá  que  no  se  ha  pretendido  hacer  bonos  iguales  á  los  pri. 
meros,  y  solo^ge  han  puesto  firmas  que  podrían  usarse  en  virtud  del  llamado  con- 
trato de  Woodhouse  con  el  general  Carvajal:  2?,  que  se  ha  suprimido  lo  que  pu- 
diera herir  la  susceptibilidad  de  Maximiliano,  Santa-Anna,  Ortega  ú  otro  oon 
quien  se  espere  hacer  negocio,  y  por  eso  no  aparece  el  letrero  «Monroe  Doctrine» 
ni  el  retrato  del  Presidente. 

Debo  advertir  que  en  el  bono  de  Woodhouse,  lo  mismo  que  en  los  legítimos 
está  el  nombre  de  la  llamada  oompaHía  de  Billetes  de  Banco  de  los  Estados-Unidos 
quelosiiñprimió. 

Renuevo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaoiones  exteriores— «Zacatecas. 
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NUMERO  50. 

UEOAOION  lOSXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBIOA, 

Washington,  Febrero  2?  de  1867, 

Bombardeo  de  Mazatlan. 

Eoj  recibf  la  respuesta  del  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  al  parte 
que  le  puse  ajer  pidiéndole  informes  fidedignos  sobre  el  supuesto  fusilamiento 
de  Mr.  Carman  y  bombardeo  de  Mazallan.  de  cuya  respoesta  acompaOo  copia  y 
traducción.  Desde  luego  enyié  á  Mr.  Seward  un  ejemplar  de  ella  con  la  carta  de 
%ae  igualmente  envío  copia  y  traducción.  Me  parece  innecesario  decir  que  la  no- 
ticia de  dichos  sucesos  ha  sido  del  todo  infundada. 

Etprodozoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Giadadaao  ministro  de  relaoiones  ezteriores.^-Zaoateoas. 


San  Franelsco  California.— Recibido,  Febrero  1?  de  1867.->Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, ministro  mexicano.— La  noticia  es  falsa.  Tengo  cartas  de  Maxatlan  fecha- 
das el  19  de  Enero.— «/.  A,  Qodoy, 

Es  traducoion.  Washington,  Febrero  I''  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marúealf 
Mcrttaño. 


Ko  oficial. —Washington,  Febrero  1?  de  1867.  — Mi  estimado  sefior:  Habien- 
do euTiado  ayer  un  telegrama  al  cónsul  mexicano  en  San  Francisco  California» 
pidiéndole  los  informes  fidedignos  que  tuviera  sobre  la  supuesta  ejecución  de  Mr. 
Carman  y  el  bombardeo  de  Mazatlan,  acabo  de  recibir  la  respuesta  en  que  se 
desmienten  esos  rumores,  .\compafio  á  Td.  para  su  conocimiento  copia  de  dicha 
respuesta. 

De  yd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  M,  Romero, ^-Hononhle 
William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

Es  traduocion.  Washington,  Febrero  1?  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariieal, 
Moretario. 
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NUMERO  61. 

LEaAOlOK  KEXICAKA  EN  LOS  ESTAl)0£h-Üim>09  DE  ASÍBIOA. 

Washington,  Febrero  i?  de  1867, 

Men%aje  del  Presidente  con  la  correspondencia  sobre  México. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  qne  hoy  envió  el  Presidente  á  la  O&mara 
de  Diputados,  con  un  mensaje  fechado  el  29  de  Enero  próximo  pasado,  la  corres- 
pondencia gemeral  sobre  los  asuntos  de  México,  que  le  fué  pedida  el  24  de  Diciem- 
bre 6Uimo. 

La  correspondencia  enviada  formará  un  tomo  abultado  que  será  el  sexto  volu- 
men de  la  relativa  á  nuestros  asuntos  de  México.  Se  compone  principalmente  de 
la  que  yo  he  enviado  al  Departamento  de  Estado  y  está  dividida  en  veinte  partes, 
una  de  las  cuales  contiene  la  correspondencia  de  este  Qobierno  con  Mr.  Campbell 
8u  ministro  en  México,  y  otra  la  que  se  refiere  á  la  CompaOia  de  la  Luisiana  de 
Tehuantepec  y  á  las  quejas  de  esta  contra  nosotros  ante  el  Departamento  de  Es- 
tado. El  encono  de  Mr.  Manhall  O.  Roberts  que  representa  esta  compaOfa,  ha 
llegado  hasta  el  extremo  de  pedir  que  este  Qobierno  retire  el  reooncoimieoto  que 
hace  del  de  la  República  bajo  el  pretexto  de  que  no  procedemos  de  buena  fé  res- 
pecto de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos. 

Incluyo  á  vd.  una  (ira  de  periódico,  que  contiene  un  ligero  extracto  de  los  do- 
onmentos  enviados  con  el  mensi^e  del  Presidente  de  hoy.  Si  los  periódioos  de 
mafiana  publicasen  otro  más  extenso,  lo  enviaré  á  ese  ministerio. 

La  Cámara  de  diputados  dispuso  que  se  imprimiera  esta  oorreapondenoia.  Cui- 
daré de  conseguir  las  pruebas  de  ella  para  que  todo  salga  á  mi  satisfaocioB.  Los 
documentos  se  prepararon  en  el  Departamento  de  Estado  según  las  iadioaoiones 
que  creí  conveniente  hacer. 

Beproduxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mqy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciodadano  minislro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


NUMERO  62, 

*      UEaAOIOH  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD0S-X7NID0S  DE  AMlfcRWA^ 

Wathington^  Febrero  16  de  1S67. 

Noticias  de  la  Eepúblicaj  de  Europa  y  de  los  JEstados^  Unidos» 

Entre  las  noticias  de  la  República  que  se  han  publicado  últimamente  en  este 
país»  una  de  las  que  ha  producido  mc^jor  efecto  es  U  de  la  aprehensión  del  6r. 
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Gomales  Ortega  por  las  autoridades  del  Estado  de  Zacatecas,  á  la  que  me  referí 
en  nú  nota  número  48  de  ül  de  Enero  próximo  pasado. 

El  flcraU  de  Nueya-York  de  antier,  publicó  la  relación  adjunta  que  le  envió 
SQ  eorreeponial,  del  viaje  del  C.  Presidente  de  Chihuahua  á  Durango,  la  cual  tam- 
bién parece  haber  producido  muy  buen  efecto,  como  se  advierte  en  el  editorial 
que  dio  á  luz  ayer  el  mismo  periódico  y  que  también  acompa&o,  en  el  cual  se  ha- 
ce el  debido  mérito  del  entusiasmo  con  que  fué  recibido  el  C.  Presidente  eft  todas 
lu  poblaciones  del  tránsito.  * 

Un  mexicano  residente  en  Nueva-York  y  digno  de  crédito,  me  dice  lo  siguiente 
en  carta  fechada  ayer  en  aquella  ciudad: 

lÜA  amigo  nuestro  me  ha  referido  esta  mañana,  que  Santa-Anna  trabaja  acti- 
rsme&te  en  levantar  una  expedición  de  fílibustores,  con  que  pretende  invadir  nues- 
tro país  por  la  frontera,  y  el  mismo  amigo  dice  haber  visto  en  poder  de  Santa- 
Asna  cartas  de  Cortina  y  Canales,  quienes  le  ofrecen  su  apoyo.  El  general  Craw- 
ford  y  un  coronel  Pickett  son  los  principales  agitadores  en  favor  de  Santa-Anna. 
Se  dice  que  el  primero  tiene  reunidos  ó  contratados  cerca  de  4,00U  filibusteros 
americanos,  suizos  y  de  otras  nacionalidades,  y  que  tiene  á  muchos  de  ellos  en  una 
hacienda  suya  [  de  Crawford  ]  cerca  de  Eddington,  Bucks  County,  Pennsylvania, 
y  qne  esperan  recibir  dinero  dentro  de  dos  6  tres  semanas  de  unos  banqueros  de 
esta,  per  medio  del  coronel  ó  general  Pickett.  Acaso  sea  este  el  mismo  que,  con 
otiai  personas,  pretendió  hacer  un  negocio  con  vd.  hace  algún  tiempo ;  y  sirva 
esta  inddeaeion  para  averiguar  quién  es  el'banquero  de  quien  esperan  numerario. 
Dicen  que  la  expedición  saldrá  de  Filadelfía  y  qne  las  armas,  municiones,  &c.,  las 
proporciona  un  tal  Mr.  Adams  que  tiene  su  despacho  en  «84  Courtlan  Street»  de 
esta  ciudad.  Entre  los  oficiales  con  que  cuenta  Crawford  hay  un  general  italiano 
Garoffly.  Cravi;ford  y  Pickett  viven  actualmente  aquí  el  primero  en  «  Astor  Hou- 
sei  y  el  segundo  en  «Southern  Hotel. » 

Aunque  deben  ser  ciertos  muchos  de  los  hechos  que  se  mencionan,  no  creo  que 
Santa-Anna  y  buií  socios  lleguen  á  contar  eon  el  dinero  necesario  para  la  expedi- 
ción, y  caso  de  que  esta  se  organice,  no  será  posible  que  salga  de  Filadelfia  6  otro 
punto  de  los  Estados-Unidos,  sino  que  será  detenida  á  tiempo  por  las  autoridades. 

Por  las  últimas  noticias  llegadas  de  Europa,  se  considera  probable  que  haya  un 
conflicto  con  motivo  de  la  cuestión  de  Oriente. 

Se  asegura  que  regresará  pronto  á  esta  capital  Mr.  Stoeckl  á  encargarse  nue- 
vamente de  la  legación  de  Rusia,  como  lo  verá  vd.  en  una  de  las  tiras  adjuntas. 

AlU  mismo  encontrará  vd.  la  carta  ó  manifiesto  que  se  ha  publicado  del  conde 
de  Ghambord,  representante  del  partido  legitimista  en  Francia,  condenando  la 
política  de  Napoleón  sobre  varios  puntos,  y  entre  otros,  aunque  solamente  de  pa- 
so sobre  la  expedición  de  México.  Por  lo  demás,  aboga  acaloradamente  en  favor 
del  poder  temporal  del  Papa. 

Entre  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  recientemente  en  este  país,  figu- 
ran la  supresión  de  la  legación  de  los  Estados-Unidos  en  Roma,  por  no  tolerarse 
ya  en  aquella  ciudad  de  ningún  modo  el  culto  protestante ;  y  la  admisión  en  el 
Senado  de  una  proposición  para  que  se  suprima  el  peonaje  en  Nuevo-México.  Si- 
gue en  el  mismo  estado  la  cuestión  sobre  enjuiciamiento  del  Presidente. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


SOMO  xx.— 14. 
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NUMERO  58. 

LEGACIÓN  HEXlOAKA  EN  ]>0S  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

*  Weukinffton,  Febrer<K4  de  1867. 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  traslación  del  Gobierno  á  Durango. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
fechada  el  2  del  actual,  que  he  recibido  hoy,  en  que  me  acusa  recibo  déla  que  le 
dirigí  el  29  de  Enero  próximo  pasado,  comunicándole  la  traslación  del  Supremo 
Gobierno  de  Chihuahua  á  Durango,  y  de  la  cual  envié  &  yd.  copia  con  mi  oficio 
núm.  46  de  fa  fecha  citada. 

Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Febrero  2  de  1867.— Sefiíor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  29  del  próximo  pa- 
sado, con  que  me  aoompafíó  copia  de  dos  notas  dirigidas  6  yd.  por  el  miniatro  de 
relaciones  exteriores  de  México,  relativas  al  lugar  de  asiento  del  Gobierno  de  la 
República. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — (Firmado)  William  ü.  Seward, — Sr.  D.  M.  Romero,  &c. 

Es  traducción. — Washington,  Febrero  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcaif 
secretario. 


•  NUMERO  54. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉRICA, 

Wathington,  Febrero  6  'de  1867. 

Garta  d  Mr,  Seward  sobre  la  junta  reunida  en  México^  el  H  de 
Enero  de  1867. 

Habiendo  visto  en  el  periódico  L*Ere  Nouvelle  de  la  ciudad  de  México,  corres- 
pondiente al  18  de  Enero  próximo  pasado,  la  narración  que  incluyo  de  lo  ocurri- 
do en  la  junta  que  tuvo  lugar  en  dicha  ciudad  el  14  del  mismo,  para  decidir  si 
debia  oontinuar.  Maximiliano  en  el  poder,  narración  que  entiendo  es  exacta,  re- 
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odio  hoy  á  Mr.  Seward  una  tradaooion  de  ella  al  inglés  oon  la  carta  de  que  acom* 
{Afio  copla. 
EenucTO  á  rd.  lae  protestas  de  mi  muy  distingaida  consideración. 

,     [Firmado]  M.  ROMERO. 
Cíodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Wasliington,  Febrero  5  de  1867. — Mi  estimado  seffor:  Me  tomo  la  libertad  de  Ua- 
mtr  la  atención  de  Td.  bacía  la  inclusa  narración  de  lo  ocurrido  en  una  junta  que 
toTo  lagar  en  la  ciudad  de  México  el  14  del  mes  próximo  pasado,  para  decidir  si  el 
ex-archiduque  Maximiliano,  debia  6  no  continuar  sosteniendo  su  titulado  imperio. 
La  reunión  de  esa  junta,  prueba  á  mi  juicio,  que  no  habia  buena  fé  en  el  proyecto 
anunciado  por  dicho  ex-archiJuque,  de  convocar  un  congreso  nacional  que  resolvie- 
Ta  la  ouestion  indicada;  y  acredita  además  que  la  opinión  deque  el  llamado  impe- 
ño no  puede  sostenerse,  es  muy  general  en  México;  pues' habiéndose  compuesto  la 
jonta  de  loa  titulados  consejeros  y  ministros  de  Maximiliano  con  algunas  otras 
personas  qne  están  comprometidas  con  la  intervención  francesa,  hubo  siempre  más 
de  an  tereio  de  los  votantes  que  opinaron  porque  se  abandonara  la  situación- 

Qoedo  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  M,  J2om«ro.— Hon. 
W.  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  55. 

liSaAOION  MEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wathmgioñf  Febrero  5  de  2867, 

Vapor  « J.  W.  SheHdltn.M 

Mr.  Henry  Simons,  propietario  que  era  del  vapor  «J.  W.  Sheridan,»  vendido 
al  Gobierno  de  la  República  por  contrato  de  que  envié  copia  á  ese  ministerio  con 
mi  nota  núm.  686,  de  8  de  Agosto  último,  ha  estado  exigiendo  que  se  le  cubra  su 
precio,  pues,  segan  dice,  si  no  se  ha  recibido  dicho  vapor  en  Matamoros,  hasido 
por  culpa  de  las  autoridades  mexicanas.  Asi  me  lo  manifestó  Mr.  Bimons  en  una 
conferencia  que  tuvo  conmigo  hace  tres  días. 

Posteriormente  he  visto  á  Mr.  Stocking,  el  comisionado  del  general  Btnrm,  que 
fué  á  Brownsville  y  me  ha  manifestado  ser  cierto, lo  que  dice  Mr.  Simons»  mos- 
trándome la  traducción  al  inglés  de  una  comunicación  del  C.  general  Escobe- 
do,  que  aparece  fechada  en  12  de  Diciembre  último,  y  en  que  dicho  general  se 
niega  á  recibir  el  vapor,  alegando  que  no  tiene  aviso  acerca  de  él,  ni  mió  ni  del 
Qobierno  Supremo. 

Para  allanar  estas  dificultades,  dirijo  oon  esta  fecha  á  Matamoros,  alO.  gene- 
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ral  Berriozábal  la  nota  de  que  acompafio  copia,  snplicándole  proceda  á  recibir 
dicho  buque  y  me  dé  inmediato  ayiso  de  haberlo  yerifícado. 
Benueyo  á  yd.  las  protestas  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-TJnidos  de  América. — Washington,  Febrero 
6  de  1867. — Tengo  la  honra  de  acompaEíar  4  yd.  copia  de  la  nota  número  686  de 
8  de  Agosto  último,  con  sus  anexos  que  dirigí  al  ciudadano  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  de  la  República.  Por  ella  se  impondrá  yd.  del  contrato  en  yirtud 
del  cual  se  compró  para  nuestro  Gobierno  el  yapor  «J.  W.  Sheridan»  que  &  poco 
fué  al  Rio  Brayo,  con  objeto  de  que  lo  recibieran  las  autoridades  legítimas  de  Ma- 
tamoros. Extraofícialmente  he  sabido  que  el  C.  general  Escobedo  no  quiso  reci- 
cir  dicho  yapor  y  se  me  ha  mostrado  la  traducción  al  inglés  de  una  comunicación 
fechada  el  12  de  Diciembre  último,  en  la  cual  aparece  que  dicho  general  se  negó 
en  efecto  á  recibir  el  «Sheridan,»  alegando  que  no  tenia  ayiso  alguno  acerca  de 
él  ni  de  esta  Legación  ni  del  Supremo  Gobierno. 

Como  el  referido  yapor  está  ya  comprado  y  el  pago  de  su  precio  en  bonos  se 
halla  solo  pendiente  de  que  se  yerifique  la  entrega  á  que  aludo,  suplico  á  yd.  se 
sirya  disponer  desde  luego  que  dicho  buque  sea  recibido  y  quede  á  disposición 
de  yd.  como  representante  del  Supremo  Gobierno  en  ese  puerto,  dándome  inmedia- 
to ayiso  de  ese  hecho  para  ^rminar  por  mi  parte  lo  relatiyo  al  contrato  de  que 
hago  mérito. 

Renueyo  á  yd.  las  protestas  de  mi  más  atenta  consideración. — [Firmado]  M, 
Romero.— C,  general  de  diyision  Felipe  B.  Berriozábal.^Matamoros. 


NUMERO  66. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNLDOS  BE  AMÉRICA.- 

Wafhingion,  Febrero  6  de  1867. 

Disposición  del  Congreso  de  los  Estados--  Unidos  sobre  gara^tias 
de  nuestros  bonos. 

Una  persona  de  las  que  hacen  aquí  de  corredores  del  Congreso,  que  ha  tenido 
empeSo  especial  en  ayeriguar  la  opinión  de  cada  diputado  y  senador  respecto  del 
proyecto  de  que  los  Estados-Unidos  nos  garanticen  un  préstamo,  y  en  cuyo  jui 
cío  tengo  confianza,  me  ha  dado  un  memorándum  en  que  se  contiene  el  resultado 
de  sus  trabajos  y  que  traducido  al  espaSol  dice  como  sigue: 

«Washington,  Enero  80  de  1867. — Después  de  una  inyestigaolon  cuidadosa,  en- 
cuentro que  el  estado  del  negocio  es  como  sigue : 

a  Puede  decirse  que  el  Congreso  está  diyidido  en  cinco  partes;  de  las  cuales, 
dos  están  opuestas  á  todo  género  de  préstamo :  otras  dos  están  en  fayor  de  un 
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préattmo  buado  en  U  estipulaoion  de  cestón  de  territorio  mediata  6  inmediata; 
y  la  otra  qniaia  parte  está  dividida  respecto  de  estos  puntúe. 

«Cualquier  esfuerzo  por  obtener  un  préstamo  ó  garantía  fallará  por  lo  mismo. 
La?  desaTfneDciaF  entre  el  Ejeontiro  y  el  Congreso  aumentan  las  dificultades  pa- 
ra que  pase  esta  medida. » 

Cre}feDdo  anténiieos  estos  informes,  me  apresuro  &  trasmitirlos  á  ese  ministerio 
para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno.  Por  lo  demás,  ellos  están  de  acuerdo 
eott  li  opinión  que  tengo  formada  de  que  por  ahora  es  imposible  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  préstamo  6  garantía. 

Reprodnxeo  6  Yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  Mí  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. «-Zacatecas. 


NUMERO  67. 

LEGICION  KBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AICBBIOA. 

Washington,  Febrero  6  de  1867. 

Suplemento  d  Mr.  Plumh. 

Antes  de  que  Mr.  Edward  L.  Plumb  fuera  nombrado  seoretario  de  la  Legación 
de  loe  Estados-Unidos  pn  México  y  mientras  no  tenia  más  carácter  que  el  de  ciu- 
dadano particular,  prestó  &  nuestra  causa  en  circunstancias  bien  criticas  seryi- 
cios  distinguidos.  Habiendo  hecho  un  estudio  especial  de  nuestros  asuntos  por 
más  de  doce  aSos  y  estando  personalmente  interesado  en  el  buen  éxito  de  nues- 
tra causa  para  poder  utilizar  la  concesión  que  tiene  de  ciertos  derechos  minera- 
les en  unos  distritos  del  Estado  de  Guerrero,  y  dotado  de  una  laboriosidad  infa- 
tigable, ha  estado  en  posición  de  sernos  muy  útil. 

Tuyo  empeño  especial  en  comunicar  á  la  prensa  de  este  país  las  noticias  favo- 
rables á  nuestra  oausa  que  Tenian  cuando  los  franceses  daban  todo  por  termina- 
do en  favor  suyor.  Siempre  ha  estado  dispuesto  á  hacer  tracMMones  de  los  docu- 
mentos que  la  necesitaban,  ya*para  hacerlos  publicar  en  este  país,  ya  para  some- 
torios  al  Departamento  de  Estado.  En  la  nei^ooiacion  de  Mr.  Jacob  P.  Léese  so- 
bre el  contrato  de  colonización  de  la  Baja-California,  prestó  seryioios  reiterados 
haciendo  de  intermediario  entre  la  Compafila  y  esta  Legación.  En  las  dificultades 
eusoitadas  por  los  diferentes  contratos  celebrados  por  el  general  Sánchez  Oohoa, 
ha  prestado  también  seryicios  con  objeto  de  arreglarlas,  ya  tratando  de  entender- 
se eon  Mr.  Brannan  y  los  otros  interesados,  ya  procurando  que  los  Sres.  Jay 
Cooke  y  C?  nos  facilitaran,  los  fondos  necesarios  para  redimir  los  bonos  firmados 
por  aquel  general. 

Constantemente  ha  manifestado  Mr.  Plumb  el  más  grande  desinterés.  Sin  em- 
bargo de  que  sus  circunstancias  pecuniarias  no  han  sido  nada  lisonjeras,  como 
todos  los  que  se  han  identificado  con  nuestra  oausa,  ha  erogado  por  su  cuenta  pe- 
quefios  gastos  de  correo,  expreso  y  escritorio  por  servir  á  la  República»  sin  qae« 
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Mr  recibir  nnnoa  oompenMtoioii  algnna  por-elloa.  Al  terminarfe  la  negooiaeion 
eon  Mr.  Léese  me  suplicó  le  facilitara  en  lo  particular  dos  mil  quinientos  pesos, 
que  con  otros  pedidos  posteriores  se  aumentaron  hasta  dos  mil  ochocientos  pesos 
7  que  por  sus  escaseces  no  me  pudo  pagar  antes  de  salir  para  la  Ropüblica.  Al 
salir  de  esta  ciudad  á  principios  de  Noviembre  último,  me  dgo  que  esperaba  con- 
seguir un  dinero  en  Nuéya-Tork  7  que  con  ^él  me  pagaría  el  total  ó  la  mayor  par- 
te de  BU  deuda.  Al  mismo  tiempo  me  indicó  que  la  cantidad  que  me  debía  7  aun 
otra  mayor  le  correspondía  legítimamente  como  comisión  por  los  serTicios  pres- 
tados en  la  realiíacion  del  contrato  Léese  y  en  la  negociación  ya  mencionada  con 
la  casa  de  Jay  Cooke  y  C%  dándome  á  entender  que  aceptaría»  á  ese  título,  lo  que 
yo  le  habla  facilitado  si  yo  no  tenia  inoonyeniente  para  ello. 

Como  los  serricios  prestados  por  Mr.  Plumb,  no  han  tenido  un  car&cter  per- 
sonal, sino  ))ue  lo  han  sido  al  país,  y  como  Mr.  Plumb  se  quedará  probablemente 
con  ese  dinero,  supuesto  que  hasta  ahora  no  me  lo  ha  reembolsado,  y  yo  lo 
necesito  para  atender  con  él  á  mis  gastos  personales,  creo  equitativo  que  el  Su- 
premo Gobierno  me  abone  esa  cantidad,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  además 
de  que  los  servicios  que  ha  prestado  Mr.  Plumb  merecen  mayor  recompensa  que 
la  que  ha  recibido,  yi  se  la  facilité  solamente  por  tenierlo  grato  y  poder  seguir 
contando  con  sus  servicios  en  favor  de  nuestt^  causa* 

'e  8i  por  accidente  me  enviare  Mr.  Plumb  los  dos  mil  ochocientos  pesos,  &  alguna 
parte  de  ellos,  después  de  que  me  los  haya  abonado  el  Supremo  Gobierno,  los  abo* 
naré  de  nuevo  á  su  cuenta  y  los  tendré  á  disposición  de  ese  ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
•  • 

Ciudadano  miniatro  de  relaciones  exteriores.-— Zacatecas. 


NUMERO  58. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa9hingt<m,  Febrero  6  de  1867, 

Ite%pueBta  de  Mr.  Setoard  sobre  cambios  de  cauce  del  Rio^Qrandé. 

'  Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  la  que  aoompa&o  copia  y  traducción, 
en  la  que  me  contesta  la  que  le  dirigí  el  9  de  £nero  próximo  pasado,  incluyéndole 
copia  de  la  oomunicacion  de  ese  ministerio,  núm.  588  de  5  de  Diciembre  último, 
sobre  cambios  del  cauce  del  Rio-Grande,  en  los  límites  entre  México  y  los  Esliados- 
ünidos. 

Mr.  Seward  me  remitió  con  su  nota  oit-ada  copia  de  un  dictamen  que  dio  sobre 
este  mismo  asunto,  en  16  de  Noviembre  de  1856,  Mr.  Caleb  Cushing,  procurador 
general  que  era  entonces  de  los  Estados-Unidos,  y  me  mani6esta  que  ese  docu- 
mento contiene  los  principios'que  profesa  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  res- 
pecto de  este  asunto.  Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  dicho  dictamen. 

Reservando  la  determinación  final  de  este  delicado  asunto  al  Supremo  Gobier- 
no, he  oreido  conveniente  pedir  desde  luego  á  Mr.  Seward  que  el  dictamen  se  co- 
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nisiqi»  &  las  aotoriiUdas  de  los  Bstados-Unidos  en  Fnmklin  y  el  Fuerte  Bliis, 
reeoMüdándoles  nonaen  &  él  sus  procedimientos.  Indujo  á  rd.  oopia  de  la  nota 
que  ^oy  ndemo  dirijo  4  Mr.  Seward  con  este  olijeto. 
ReproduMo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  m&s  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Cindadino  miniatro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Pepartamento  de  Estado.— Washington,  Febrero  6  de  1867.~Tengo  la  honra 
de  tensar  recibo  de  la  nota  de  lá.,  fechada  el  9  del  próximo  pasado,  con  que  me 
MOfflptfió  copia  de  una  comunicación  que  le  dirigió  el  8r.  Lerdo  de  Tejada  rela- 
ti?a  al  cambio  de  cauce  del  Rio  Grande  en  Iom  limites  entre  México  y  los  Estados- 
üoidoa. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  DinnifoRtAr  que  los  principios  de  los  Esta. 
dov-Uiúdofl  Bobre  el  asunto  ú  que  se  refiere  U  qu^a,  se  expresan  en  el  dict&men 
dado  d  16  de  NoTiembre  de  1856,  por  el  que  entonces  era  Procurador  general  d*e 
los  Eatados-Ualdos,  y  de  que  acompaño  oopia. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoyar  á  Td..las  protestas  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. — [Firmado]  Williamlí,  Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c. 

Es  ¿radaecíon.  Washington,  Febrero  6  de  1867. —  [Firmado  ]  Ignacio  Marueal, 
eecretwio. 


Traducción. >-D capacho  del  Procurador  general,  NoTiembre  11  de  1866. —  Se- 
fior:  La  nota  de  Td.  de  esta  fecha,  con  que  me  comunica  una  cláusula  de  la  mi- 
nata  del  informe  que  se  proponen  dar  los  comisionados  para  determinar  los  límites 
entre  la  República  Mexicana  y  loa  Estados-Unidos,  da  lugar  &  la  siguiente  cues- 
tión de  derecho  público: — Una  parte  de  los  limites  la  forma  el  Rio  Bravo  que  estíl 
sujeto  á  cambiar  su  curso  de  dos  maneras:  1?  por  el  aumento  gradual  de  una  de 
sns  riberas  acompasado  en  muchos  casos  de  una  diminución  correspondiente  en 
la  ribera  opuesta;  y  2?  por  la  acción  m&s  yiolenta  del  agua,  que  deja  su  cauce 
actual  abriéndose  uno  nucTO  en  otra  dirección.  Cuando  se  yerifíca  alguno  de  esto9 
cambios  en  el  lecho  del  rio  ¿cambia  también  la  linea  divisoria  ó  permanece  la 
misma  donde  se  halla  la  corriente  principal  del  rio,  según  la  representan  los  ma- 
pas adjuntos  al  informe  de  los  comisionados? 

La  contestación  &  esta  pregunta  depende  en  parte  de  los  términos  del  tratado 
que  fijó  la  línea  diyisoria  entre  ambas  repúblicas,  que,  en  lo  conducente  á  esta 
enestion,  determina  «que  la  línea  que  comienza  en  el  Golfo  de  México,  6  tres  le- 
guas de  la  tierra  en  frente  de  la  boca  del  Rio  Grande,  continuará  desde  allí  por 
en  medio'delrio  hasta  cierto  punto.»  Dispone  además  el  tratado  que  unos  comisio 
nados  oleados  por  los  dos  gobiernos  determinarán  y  marcarán  en  la  parte  de 
tierra  la  linea  estipulada,  la  que  una  yez  conyenida  y  establecida  por  ellos  será 
fielmente  respetada,  sin  yariacion  alguna,  á  no  ser  por  expreso  y  libre  consen- 
timiento de  entrambas  repúblicas.— [Tratado  de  80  de  Diciembre  de  1858 — Statu- 
a  at  Large  pág.  1082. 

Si  la  ouestion  se  versara  sobre  las  porciones  del  límite  que  corren  sobre  para- 
dos de  latitud,  6  en  linea  recta  de  punto  á  punto,  es  claro  que  los  monumentos 
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erigidos  por  los  comisionados,  6  la  linea  como  se  ^a  en  otras  partes  por  medio  de 
palabras  descriptivas  y  refiriéndose  á  objetos  naturales,  ó  por  medio  de  los  mapas 
7  disefios  de  los  comisionados,  seria  cosa  concluyente  en  cualquier  tiempo  á.yir- 
,  tud  de  las  estipulaciones  del  tratado.  £sa  seria  la  linea  convenida  y  establecida, 
aun  cuando  resultara  después  que,  por  error  en  los  ciloulos  ó  en  las  obserTacio- 
nes  astronómicas,  se  separaba  del  paralelo  de  latitud,  cuando  la  línea  se  refiriera 
6  él  6  en  otras  partes  no  formara  exactamente  linea  recta. 

Así  es  que,  si  en  otras  porciones  del  límite,  que  se  refieren  á'los  rios  Gila  j  Co- 
lorado hubiera  controyersia  sobre  la  identidad  de  uno  de  ellos  [  como  sucedió  en 
los  limites  del  Nordeste  de  los  Estados-Unidos,  cuestionándose  en  aquella  ocasión 
cu&l  era  la  yerdadera  Su  Groix]  también  en  ese  caso  seria  concluyente  en  todo 
tiempo,  según  el  tratado,  la  determinación  del  punto  por  los  comisionados. 

Pero  la  cuestión  actual  es  diferente,  y  para  su  solución  depende  en  parte  de 
otras  consideraciones. 

£n  este  caso,  el  límite  no  es  una  línea  astronómica  ó  geográfica  sino  un  objeto 
natural  definido  por  el  tratado,  y  aquí  no  hay  equivocación  entre  dos  objetos  na- 
turales distinto8,^á  cada  uno  de  los  cuales  convengan  las  palabras  descriptivas  de 
la  estipulación.  Se  trata  del  Eio  Bravo  que  tiene  un  curso  tan  definido  y  casi  tan 
falto  de  tributarios  y  de  ramales  en  su  corriente  principal,  como  le  sucede  al  Ni. 
lo.  Este  es  un  hecho  que  no  puetlen  modificar  ni  los  reconocimientos  ni  los  in- 
formes. 

Sisí  embargo,  los  principios  establecidos  del  derecho  público  vienen  aquí  &  fijar 
la  cuestión  en  todas  sus  relaciones. 

Los  respectivos  territorios  de  los  Estados-Unidos  y  la  República  Mexicana  son 
arcifines,  es  decir,  territorios  separados  no  por  una  linea  matemática  sino  por 
objetos  naturales  de  una  extensión  natural iuleterminada,  los  cuales  por  sí  solos 
sirven  para  contener  [to  keep  off]  al  enemigo. 

Tales  son  las  montafias  y  los  rios.  [Qrociu  de  Barbeyrac,  lib.  11,  capítulo  8,  s. 
lt>  y  sexta;  Areci  Orotius  Ilhestratus,  ibid.  J 

Cuando  un  rio  es  limite  entre  dos  territorios  arcifines,  los  cambios  naturales 
á  que  está  sujeto,  ó  que  su  acción  puede  producir  en  la  superficie  del  país,  dan 
margen  á  varias  cuestiones  según  los  acooteoimientes  tísicos  que  ocurren  y  la 
relación  previa  del  rio  con  los  respectivos  territorios. 

La  hipótesis  más  sencilla  que  cabe  en  la  cuestión,  es  la  de  que  el  rio  pertenez- 
ca por  convenio  igualmente  á  los  dos  países,  dividiéndose  sus  pertenencias  de  uno 
y  otro  lado  por  el  Jilum  aqu<e  6  sea  la  mediunia  del  canal  que  forma  la  corriente. 
Este  es  el  hecho  en  nuebtro  caso.  En  tales  circuastancias  cualesquiera  cambios 
que  ocurran  en  una  ü  otra  ribera,  acreceuiáudose  una  ó  disminuyéndose  otra; 
esto  es,  por  la  accesión  gradual  y  casi  insensible  ó  por  la  abstracción  de  partí- 
culas, el  no  según  su  curso,  continúa  siendo  el  limite.  Con  el  tiempo  un  paispue- 
de  perder  un  poco  de  su  territorio,  ganando  un  poco  el  otro;  pero  las  relaciones 
territoriales  no  pueden  alterarse  por  estas  mutaciones  imperceptibles  en  el  curso 

del  rio. 

El  aspecto  general  de  las  cosas  permanece  sin  cambiarse;  y  la  conveniencia  de 
dejar  que  el  no  desempeñe  el  mismo  papel,  á  pesar  de  estos  cambios  insensibles 
en  su'curso  ó  en  una  ü  otra  orilla,  sobrepuja  al  inconveniente  que  resienta  la 
parte  que  sufriera  un  detrimento  que  es  gradual,  no  puede  apreciarse  en  lo  su- 
cesivo. 

Mas  si  el  rio  abandonando  su  lecho  primitivo,  se  abre  violentamente  un  nuevo 
cauce  en  otra  dirección,  la  nación  por  cuyo  territorio  se  precipita,  sufre  por  la 
pérdida  de  territorio  un  perjuicio  mayor  que  el  bien  que  importe  la  conseryacion 
del  Iknite  natural  del  rio,  y  la  línea  divisoria  permanece  en  el  lecho  que  el  rio  ha 
ftbwidonado. 
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Porqtñ  ««i  como  un  piliar  de  pledn  ooaBtitoje  un  lindero,  no  porque  ee  ple^ 
riaepoTélltifu  en  qne se  halla»  aef  también  un  rio  ee  limite  entredós  naolones, 
■o  poique  e»  agvín  oorrie&te  oon  oierto  nombre  geogr6floo,  sino  porqae  oorre  en 
derio  canee  y  dentro  de  determinadas  riberas,  que  son  los  verdad er os  limites  in* 
temaoionalN. 

Tal  es  la  regla  recibida  en  dereoho  de  gentes  según  la  asientan  los  autores  m&s 
aeredltedes  (See.  ex.  gr.  Poffend.,  Jus.  Nat.,— lib.  lY,  oap.  7.,  s.  II;  Oundiing, 
Jos.  Nftt»p.8i8;  WolíT,  Jus.  Oentium,  ss.  106-Í09:  Vattel,  Droit  des  Gens,  lib.  1, 
eap^  2%  aa  268^270;  Stypmanni,  Jus  Marit.  oap^  V.  ss.  476-662;  BayneTal,  Droit 
delsNatnre,  tom.  I,  p6g.  807:  Merlin  Répertoire  ss,  too.  alluT.] 

Pudiere  multiplicar  las  citas  sobre  este  punto  ^de  libros  de  dereoho  públioo. 
Mss  púa  que,  ya  sea  ios  Estados-Unidos  6  la  Repúblioa  Mexicana,  quien  quiera 
se  ñutiese  desagradablemente  afectado  por  la  aplicación  de  esta  regla,  se  reoon- 
eálie  enteramente  con  ella,  me  parece  oonyenlente  manifestar  que  está  de  acuerdo 
ooB  ei  derecho  coman  de  ambos  paises. 

Antee,  sin  embarga»,  aduciré  como  autoridad  para  los  juristas  j  estadistas  me- 
xicuee  una  eita  de  las  obras  de  derecho  internacional  de  la  autoridad  más  res- 
petable en  Bspafia  j  la  América  Bspafiola. 

D.  Antonio  ftiqnelme  asienta  esta  dootrina.-*(  Aquf  siguen  traducidos  al  inglés 
dos  piaijeB del  «Derecho  Internacional»  de  dioho  autor,  tom.  I,  pág.  88.  £1  pri- 
mero que  coaáensa:  «Guando  un  rio  cambia  su  curso»  hasta  las  palabras  «predis. 
pone  y  CDiiBaffla.«  £i  segundo:  «Pero  cuando  el  cambio,  &c.» 

P.  Andrés  Bello  y  D.  José  María  Pando,  asientan  esta  doctrina  en  las  mismas 
palabree :— [Sigue  an  párrafo  que  dice  lo  mismo  oon  casi  idénticas  palabras  y  al 
¿a,  esto  cita:  «Bello,  Derecho  Internacional,  pág.  88;  Pando,  Dereoho  Internaoio- 
sal,  pág.  99.» 

Almeda  se  refiere  al  mismojpunto  breyemente  ,pero  en  palabras  declsÍTas[se  tr- 

doeen  las  palabras  citándose  al  autor  en  su  «Derecho  Públioo»  tomo  I,  pág.  199.] 

Dejando  ya  las  autoridades  de  esta  clase,  Teamos  lo  que  dicen  los  que  discuten 

lacnestíon  en  sus  relaciones  con  los  derechos  privados,  y  como  doctrina  de  ju- 

ríspnidencia  munieipal. 

La  doctrina  nos  Tino  de  las  leyes  romanas.  [Justinian,  Inst.,  lib.  II,  tít.  I,  S8« 
20-24:  Dig.,  lib.  XII,  Üt.  I,  L.  7;  see.  J.  Voet  ad  Pandect.,  1. 1,  pág.  606-807; 
Henee  Beeit ,  Ub.  II,  ,tlt.^2,  ss.  868-869;  Struvil  ayntag,  ex.  41.  cap.  88-26; 
Bowyer^s  Ciril  Law  eh.  14.] 

D.  Alfonso  la  trasladó  del  derecho  cíyíI  á  las  Partidas  (1.  81,  tít.  88,  partida 
3).  Asi  llegó  á  ser  una  doctrina  elemental  del  dereoho  espafiol  y  del  mexicano 
(AlTirex,  Institnoiones,  lib.  II,  tít  1,  seo.  6;  Asso  instits.  p.  101:  Gomes  de  la  Ser- 
na, «Blementos,  lib.  II,  tit.  4,  seo.  8,  núm.  2;  fiscriohe  Dio.  s,  vocet  Accesión  N^a" 
tvratf  Alnrion,  Avulsión;  Febrero  Mexicano,  Tomo  I,  pág.  161;  Bala  mexicano 
edie.  1846,  tomo  II,  pág.  62.) 

La  misma  doctrina  partiendo  del  propio  origen,  se  abrió  paso,  por  medio  de 
Bracton,  ala  legislación  de  Inglaterra  y  luego  de  los  Estados-Unidos  (Braoton 
de  Legg.  Anglise,  lib.  II,  cap.  :¿,  fol.  9;  Blacks  Comm.,  toI.  II,  pág.  262;  Wool- 
rych  on  Waters,  p.  84;  Angelí  on  Water  Courses,  oh.  2;  Lynch  y  Alien,  4.  De  & 
BatN.C.  B.  pág.  62;  Murry  ▼.  Sermón,  I  Hawks,  N.  C.  R.  pág.  66;  The  Kingv. 
Lord  Searborough,  III,  B  &  C,  p.  91 ;  S.  C.  II  Bllgh  N:  S.,  pág.  147.) 

Tal  ee  sin  controversia  posible,  el  derecho  públioo  de  la  Europa  moderna  y  de 
Amérioa ;  y  tai  es  también  el  derecho  municipal  de  la  Repúblioa  Mexicana  y  de  los 
BstadOB-Unidbs. 

Por  tanto,  á  mi  juicio,  el  tenor  del  informe  de  los  comisionados,  en  la  cláusula 
que  se  ha  aometidcimi  examen,  está  en  sustancia  arreglado,  y  si  hubiera  de  mo- 
«liíiearw  para  darle  una  absoluta  exactitud,  esto  se  obtendrá  insertando  alguna 

TOMO.— IX  15. 
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paMn  6  firtae  «a  que  le  reoonooiera  U  distinoion  que  existe  ea  dereoho  entre 
oambios  graduales  del  oarao  de  un  rio  por  aooesion  insensible,  y  cambios  que  aeae- 
oen  por  la  absoluta  mutación  de  ese  oursoí  produciendo  separación  de  tierra 
de  uno  á  otro  territorio»  ó  abriendo  parcialmente  un  nucTo  cauce  en  uno  ú  otro 
territorio;  lo  que  se  indica  puede  ocurrir  en  alguna  parte  del  curso  del  Rio 
BraTO. 

Tengo  la  honra  de  ser  muy  respetuosamente.— (Firmado)  C7.  Cfuéhing.^^Rouo- 
rabie  Bobert  Mac  Clelland,  secretario  del  interior. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  6  de  1867. —  (Firmado)  I^naeio  Mariteal, 
secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. «^Washington,  6  de  Fe- 
brero de  1867. — Sefior  secretario. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se 
BÍrTÍ6  vd.  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  en  respuesta  á  la  mia  de  9  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  con  la  que  trasmití  á  ese  Departamento,  copia  de  una  comunicación 
del  8r.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Me- 
xicana, relatiyamente  á  los  cambios  de  cauce  en  el  Rio  Bravo,  en  los  limites  en- 
tre México  y  los  Estados-Unidos.  4/on  dicha  nota  ui  e  Vemitió  yd.  copia  del  dicta- 
men dado  el  16  de  Noviembre  de  1866  al  Departamento  del  interior  por  el  Ilon. 
Caleb  Cushing,  4  la  sazón  Procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  sobre  este 
mismo  asunto,  y  cuyo  dict&men,  agrega  vd.,  contiene  los  principios  que  profesa  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  este  respecto. 

fie  leido  con  interés  ese  dictamen,  y  me  ha  parecido  que  los  principios  en  él 
enunciados  son  equitativos  y  están  fundados  en  las  doctrinas  de  los  más  acredi- 
tados expositores  del  derecho  internacional.  Con  esta  misma  fecha,  trasmito  á  mi 
Gobier  no  copia  de  aqueLy  de  la  nota  de  vd.  que  me  lo  acompa&a. 

En  el  mencionado  dictamen  se  hace  la  debida  distinción  entre  el  caso  de  que  el 
cambio  de  las  márgenes  de  un  rio  que  sirve  de  límite  entre  dos  Estados  sea  gra- 
dual 6  por  aluvión  sin  que  se  cambie  su  dirección  general,  y  el  en  que  tal  cambio 
ocasionado  por  la  fuerza  del  rio  sea  súbito  y  completo  y  haga  mudíar  su  corrien- 
te. En  el  primer  caso  se  considera  que  el  cauce  actual  del  rio  sigue  formando  la 
linea  divisoria  y  que  el  terreno  agregado  ó  perdido  en  cada  ribera  se  adquiere  6 
pierde  para  el  Estado  á  quien  pertenece  la  ribera  que  ha  sufrido  tales  mutaciones, 
y  en  el  segundo  que  la  línea  divisoria  no  puede  seguir  el  nuevo  cauce  sino  que 
permanece  en  el  abandonado  que  el  rio  tenia  antes  de  la  mutación  violenta. 

Al  Gobierno  de  México  corresponde  sin  embargo,  expresar  su  conformidad  ó  dis- 
crepancia con  estos  principios.  Mientras  recibo  sus  instrucciones  sobre  este  punto 
que  comunicaré  á  vd.  oportunamente  no  vacilo  en  aceptarlos  entretanto  como 
equitativos  y  razonables.  Como  el  caso  de  que  se  quejó  el  gobernador  del  Estado 
de  Chihuahua  y  que  sometí  á  vd.  con  mi  citada  nota  de  9  de  Enero  próximo  pa- 
sado, se  en  cuentra  decidido  en  el  dictamen  de  Mr.  Cushing,  me  tomo  la  libertad 
de  suplicar  á  vd.  que  este  documento  se  comunique  oficialmente  á  las  autorida- 
des de  los  Estados-Unidos  en  Franklin,  Estado  de  Tejas,  y  principalmente  6  los 
jefes  militares  del  Fuerte  Bliss  en  el  mismo  Estado,  para  que  arreglen  á  él  sus 
procedimientos,  pues  recordará  vd.  que  en  el  caso  antes  mencionado,  ai  paso  que 
consideran  como  propiedad^ie  los  Estados-Unidos  las  porciones  del  territorio  me- 
zi<$ano  que  el  cambio  de  cauce  del  Rio  Bravo  ha  dejado  del  lado  izquierdo,  no  per- 
miten que  las  autoridades  mexicanas  consideren  como  territorio  mexicano  el  ad- 
quirido por  el  mismo  principio,  lo  cual  establece  una  desigualdad  tan  marcada, 
que  determinó  al  Gobierno  Mexicano  á  solicitar  que  los  Estados-Unidos  expusie- 
ran los  principios  que  deseen  observar,  para  que  se  aplicaran  con  igualdad  en 
ambos  caaos. 
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E  dietiffltn  de  16  d«  Noriembre  de  1866  reBtteWe  en  el  mismo  lentldo  U  ouea- 
tion  del  derecho  pArtienlar  que  los  indiyidaoB  tienen  &  la  propiedad  de  los  terre- 
nos qne  el  cambio  del  rio  deja  á  ana  ú  otra  de  sns  riberas,  en  cayo  punto  también 
no  ban  procedido  oon  igualdad  las  autoridades  de  los  £stados*ünidos  en  Franklin 
y  el  Fuerte  BHss.  No  dado  sin  embargo  que  ouando  reciban  el  dictamen  norma- 
rin  k  él  Büi  p^cedimiontos. 
Me  es  mny  satisfaotoria  esta  oportunidad  para  renoTar  á  rd.,  sefior  secretario, 

la8  segnridftdes  de  mi  muy  distinguida  con8Íderacion.^[Firmado]  M,  Eomero,'^ 

Al  HoB.  WiUíam  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &o. 


NUMERO  59. 

LBeAOIOK  KEZIOANA  EN  LOS  SSTADOS-tmiDOS  DB  AXÍBIOA. 

í^athington^  Febrero  7  de  1867. 

Prcfotieum  de  Mr.  Eobs  Bobre  la  Compañía  del  TrdnMo 
de  Tehuantepee. 

Kí  eoTfo  al  Congreso  por  Mr.  Seward  de  las  comunicaciones  remitidas  al  De- 
partamento de  Estado  por  Mr.  Marshall  O.  Roberts,  como  representante  de  la  Com- 
pallia  Luisiana  de  Tehuantepec,  &  que  me  referí  en  mi  nota  número  61  de  1?  del 
aetoal,  bizo  desear  á  la  Gompafila  del  Tr&nsito  de  Tehuantepec,  que  su  correspon- 
dencia con  el  Departamento  de  Estado,  fuese  igualmente  sometida  al  Congreso,  y 
con  este  objeto  presentó  ayer  Mr.  Rosa,  senador  por  Eansas,  una  proposición  que 
fué  aprobada  y  que  traducida  dice  como  sigue: 

«Se  resueWe:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  comunique 
al  Senado,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  público,  copia  de  toda  corres- 
pondencia no  comunicada  aún,  relatiyamente  á  las  concesiones  de  ferrocarriles  y 
Uneae  telegráficas  al  través  del  territorio  de  la  República  Mexicana,  hechas  á  ciu- 
dadanos americanos. » 

Los  documentos  enriados  al  Departamento  de  Estado  por  la  CompaBia  del  Trán- 
sito de  Tehuantepec  y  cuya  piblicacion  oficial  se  desea,  son  todos  conocidos  de 
ete  minieterio,  y  se  componen  de  la  concesión  de  16  de  Octubre  último  con  las 
cartas  publicadas  con  ella,  los  tres  dictámenes  de  Mr.  Cushing  y  el  de  Mr.  Re- 
▼erdy  Johnson.  Ko  too  dificultad  ninguna  en  que  Mr.  Seward  remita  esta  cor- 
respondencia al  Senado  y  creo  por  lo  mismo  que  la  compañía  conseguirá  su  objeto. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.» Zacatecas. 
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NUMERO  60. 

LBGAOION  MEXIOAKA  BN  LOS  ESTADOS-XTKIDOS  DE  tJCÉBIOA. 

Washmffion,  Febrero  8  dé  1867, 

Oonveréacian  con  el  Presidente  JohnBon. 

Anoche  fué  la  segondareoepcion  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en  este 
invierno.  Deseando  tener  algunos  momentos  de  conyersacion  con  él  fui  &  la  Gasa 
Blanca  poco  antes  de  qoe  principiara  la  recepción  y  logré  mi  objeto  de  hablar  oo. 
mo  diex  minutos  con  Mr.  Johnson,  antes  de  que  comenzara  &  llegar  la  concurrencia- ' 
Me  preguntó  con  interés  qué  noticias  tenia  yo  de  México,  y  habiéndole  manjifestado 
que  todas  eran  excelentes  y  que  me  hacían  esperar  que  dentro  de  dos  6  tres  meses, 
estaría  la  pai  del  todo  restablecida  on  la  República,  me  dijo  que  celebraba  mucho 
que  todo  marchara  tan  bien ;  que  al  principio  había  él  estado  en  faTor  de  medidas 
▼iolentas  que  arreglaran  la  cuestión  sin  grandes  dilaciones;  pero  que  las  circuns- 
tancias habían  hecho  que  siguiera  otro  camino,  y  que  una  Tez  conseguido  de  este 
modo  el  mismo  resultado,  se  alegraba  de  que  él  se  debiera  6  la  política  de  dilacio- 
nes, supuesto  que  la  otra  podria  haber  estado  expuesta  &  graves  inconvenientes. 

To  también  me  expresé  complacido  de  lo  que  ha  ocurrido  y  me  despedí  de  él. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. ^Zacatecas. 


NUMERO  61. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Waehinfftonj  Febrero  9  de  1867, 

Noticias  de  la  República  y  de  Europa. 

Hemos  tenido  muy  pocas  noticias  de  la  República  en  la  semana  que  hoy  finali- 
za. Las  recibidas,  que  encontrará  vd.  en  las  tiras  adjuntas,  son  bastante  favora- 
bles á  nuestra  causa  y  se  refieren  en  gran  parte  á  D.  Jesús  González  Ortega.  Se- 
gún ellas  parece  cierto  que  los  franceses  y  los  traidores  estaban  en  inteligencia 
con  él  para  conseguir  en  cambio  del  apoyo  que  le  ofrecen,  todos  los  objetos  de  la 
intervención  los  primeros  y  la  impunidad  los  segundos.  Se  asegura  que  Ortega  ha 
publicado  un  nuevo  manifiesto  en  que  se  declara  abiertamente  por  U  intervención. 
De  todo  esto  sin  embargo,  supongo  que  el  Supremo  Golflemo  tiene  datos  mfts  fi- 
dedignos y  detallados  de  los  que  noi  llegan  aqol.  En  las  tiras  inolosiMi  hay  por- 
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aenorM  qno  Ul  toi  no  sean  conocidos  de  ese  ministerio.  Aforinnadamente  la 

aprehensión  de  D.  Jesns  Qonzaleí  Ortega  ha  Tenido  á  destruir  todos  los  oastillos 

en  él  aire  de  Maestros  enemigos. 

Con  olgeto  de  corregir  la  mala  impresión  que  pudiera  habei^  produoido  en  este 
país,  la  determinación  déla  llamada  junta  de  notables  de  Mézioo  en  fayor  de  la 
permanescja  de  Maximiliano,  hioe  publicar  en  los  diarios  del  dia  6,  por  medio  de 
la  preña  aeoeiada  de  Nneva-Tork,  el  parte  telegrifieo  de  que  remito  un  j^emplar, 
muifeetasdo  qne  el  motÍTO  de  tal  determinación  ha  sido  el  deseo  de  que  el  usur- 
pador quede  expuesto  &  los  mismos  peligros  que  sus  cómplices,  y  de  ninguna  ma- 
nen la  esperanza  de  que  pueda  quedarse  en  México. 

£1  Seraido  del  di^d  pubUcó  un  importante  articulo  lechado  .e^  Chihuahua  el 
15  de  Diciembre,  sobre  los  indios  bárbaros  de  la  frontera  de  la  República,  del  cual 
jBekgro  un  ejemplar. 
He  seguido  recibiendo  noticias  de  los  moTimientos  de  Santa- Anna  en  combina- 

donoepi  Cx»wford  y  otros  aTcntureros;  pero  no  too  todavía  nada  alarmante  en 


Iios  Taporas  de  Europa  nos  han  traído  ya  el  texto  de  la  carta  que  Napoleón  di- 
rip6  4  Mr.  Boueher  el  19  de  Enero,  7  el  decreto  de  la  misma  fecha  que  suprime 
la  discusión  en  el  cuerf»  legislativo  7  el  Senado  francés  de  la  respuesta  al  dis- 
euno  de  la  eor^fta.  Eemito  ¿  vd.  ambos  documentos  con  los  comentarios  que  res- 
pecto de  dios  han  publicado  los  principales  periódicos  franceses.  En  lo  general 
han  sido  muy  mal  recibidas  esas  alteraciones  que  se  consideran  como  un  paso  da- 
do para  atn&  Se  cree  que  Napoleón  está  tan  débil  en  su  política  extranjera  7 
con  especialidad  en  las  cuestiones  de  México  y  Prusia,'que  si  la  oposición  pudie- 
ra discutirlas  con  la  misma  libertad  de  los  afios  anteriores,  su  desprestigio  seria 
completo,  7  que  con  objeto  de  e^tar  esto,  ha  suprimido  esas  discusiones.  Lo  que 
pretende  conceder  como  compensación  de  ellas,  esto  es,  el-  derecho  de  hacer  in- 
terpelación es  al  Gobierno,  está  tan  restringido  que  será  enteramente  nugatorio. 
Para  que  ana  interpelación  pase  al  Gobierno  se  necesita  á  lo  menos  que  sea  fir- 
mada por  cinco  diputados  7  aprobada  á  lo  menos  por  cuatro  de  las  nueve  comi- 
siones en  qne  se  divide  el  Cuerpo  Legislativo.  El  resultado  de  esto  será  que  las 
interpelaciones  que  sean  desagradables  á  Napoleón,  no  pasarán  mientras  este  ten- 
ga nia7oría  de  votos  en  el  Cuerpo  Legislativo,  lo  cual  es  seguro  que  acontecerá 
nüéntras  se  conserve  en  el  poder. 

I4  impresión  que  prodvgo  en  Francia  el  decreto  de  19  de  Enero  fué  tal,  que  el 
Mmüíot  del  dia  21  tuvo  que  asegurar  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á  recibir 
7  eonteatar  todas  las  interpelaciones  que  se  le  dirigieran  sobre  su  política  exterior. 
No  debe  causar  extrafleza  esta  mala  impresión,  si  se  atiende  á  que  Napoleón  ase- 
gura en  sn  carta  á  Mr.  Roucher,  que  las  reformas  coatenidas  en  el  decreto  del  mis- 
mo dia  7  que  son  generalmente  consideradas  como  retrógradas,  coronan  el  edifi- 
cio del  imperio,  7  por  lo  mismo  la  Francia  no  puede  esperar  7a  de  él  ninguna  otra 
concesión. 

Al  aparecer  ese  decreto  renunció  el  ministerio  entero;  pero  Napoleón  aceptó 
solo  1a  renuncia  de  dos  ministros  Mr.  Fould  entre  ellos.  Mr.  Roucher  quedó  en- 
cargado del  ministerio  de  hacienda. 
B«pToduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado j  M.  Romero. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 
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NUMERO  62. 

LEdAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOfi-ÜNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Washington,  lebrero  10  de  1867. 

O  arta  del  Sr.  Iglesias  al  general  Henron. 

Ayw  llegó  á  mis  manoe  una  oarta  que  el  ciudadano  ministro  de  hacienda  diri- 
gió deide^ Matamoros  el  20  de  Abril  de  1864  al  general  Herrón,  proponiéndole 
cerrar  aquel  puerto,  para  impedir  que  los  confederados  siguieran  aproy echándose 
de  él,  para'exportar  sus  algodones  é  importar  los  artículos  que  necesitaban.  Cre- 
yendo conyeniente  trasmitir  copia  de  dicha  comunicación  &  Mr.  Seward  lo  yerifi- 
00  hoy  con  la  oarta  de  remisión  de  que  acompaño  copia,  para  conocimiento  de  ese 
ministerio.  • 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^Zacatecas. 


Washington,  10  de  Febrero  de  1867. — Mi  estimado  seSor:  Como  una  nueya  prue- 
ba del  interés  que  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana  tomó  por  el  triunfo  de 
la  causa  de  la  Union,  durante  la  última  guerra  ciyil  en  los  Estados-Unidos,  remi- 
to 6  yd.  copia  de  un  documento,  que  hasta  hace  poco  llegó  &  mis  manos,  y  que 
contiene  una  proposición  hecha  el  29  de  Abril  de  1864,  por  el  Sr.  D.  José  María 
Iglesias,  ministro  de  hacienda  de  la  República  Mexicana,  al  mayor  general  F.  J. 
Herrón  que  mandaba  entonces  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  Br  ownsyille, 
para  cerrar  el  puertead e  Matamoros  al  comercio  extranjero,  é  impedir  de  esa  ma- 
nera que  los  confederados  exportaran  por  él  los  algodones  de  Texas  y  recibiesen 
en  cambio  los  artículos  de  que  tenian  necesidad  para  continuar  haciendo  la  guer- 
ra á  este  Gobierno. 

Aunque  esta  proposición  no  tuyo  ningún  resultado,  ni  tiene  ahora  interés  de  ac- 
tualidad, creo  conyeniente  dar  conocimiento  de  ella  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  con  el  objeto  &ntes  indicado. 

Soy  de  yd.  muy  atentamente  su  obediente  seryidor. — (Firmado)  M,  Romero.^- 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 
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NUMERO  63. 

UOAOION  ICSCOANA  BN  LOS  ESTAD08-UKID0S  PE  AMÉBIOA. 

Wathington,  Feburo  11  de  1867. 

Aprobación  del  eotUrato  de  Woodhousepor  2>.  Jemu  (7.  Ortega. 

Mr.  Tifft  me  ha  referido  hoy,  que  en  una  oopia  que  tiene  Woodhouse  del  oontra- 
io  qaa  firmó  oon  el  general  CarTajal,  aparecen  dos  oertificados  de  D.  Jesús  Gen- 
iales Ortega»  en  el  primero  de  los  cuales  certifica  en  su  calidad  de  presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que  el  contrato  es  Tálido  7  obligatorio  para  la  na- 
ción, y  en  el  segando  de  fecha  posterior,  le  concedo  su  sanción  como  Presidente 
eonstitneional  interino  de  la  República. 

Este  procedimiento  seria  tan  extraordinario,  que  aun  tratándose  de  D.  Jesús 
QeualM  Ortega,  no  me  resueWo  á  creer  que  sea  cierto,  y  no  podré  darle  crédito 
liastano  merlos  docamentos  mismos.  He  pedido  ya  estos  6  oopia  de  ellos,  y  cuan- 
do me  loa  tngeren  Tolreré  á  hablar  á  Td.  de  este  asnnto. 

Beprodojco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zaoateoas. 


NUMERO  64. 

U0AOION  KBXIOAKA  BN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOS  DB  AH¿BIOA. 

Wathington,  Febrero  11  de  1867, 

Informe  de  Mr.  Stocking. 

Mr.  Wilbor  J.  Stocking  que  es  la  persona  que  el  general  Sturm  mandó  6  bordo 
del  Tapor  «Eyerman»  como  comisionado  suyo  para  entregar  al  general  CarYígal 
el  cargamento  de  dicho  vapor,  regresó  hace  poco  de  Brownsyille  y  dio  &  aquel 
general  por  encargo  mió,  un  informe  detallado  de  lo  ocurrido  oon  dicho  yapor  y 
su  cargamento.  £1  general  Bturm  me  remitió  oon  fecha  de  ayer,  oopia  de  dicho 
informe  y  de  los  diez  y  siete  documentos  á  él  adjuntos.  Inclusas  en  esta  nota  en- 
contrará yd.  oopia  y  traducción  de  esos  documentos  y  de  la  respuesta  que  con  es- 
ta misma  fecha  doy  al  general  Sturm. 

£1  informe  de  Mr.  Stocking  presenta  solamente  su  lado  de  la  cuestión  y  ann  de 
«la  manera  no  me  parece  que  explique  satisfactoriamente  todos  los  procedimien- 
tos. P»r»  poder  formar  un  jalólo  exacto  de  jestos  y  oalifioarlos  debidamente,  se 
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necesitari*  obtener  yarios  informes  que  el  Supremo  Gh)biemo  podría  conseguir  mfts 
f66ilmenie  que  yo.  Por  este  motiyo  j  por  no  considerarme  autoriíado  á  decidir 
sobre  yarios  de  los  puntos  &  que  se  refiere  el  informe,  he  oreido  deber  someterlo 
al  Supremo  Gobierno,  solicitando  una  determinación  general  que  comprenda  to-* 
dos  los  puntos  que  en  él  se  mencionan. 

Cuando  el  general  Sturm  mandó  el  cargamento  del  «Eyerman,»  procedía  ez- 
clusiyamente  en  yirtud  de  las  autorisaoiones  que  tenia  del  general  CarTigal,  sin 
obtener  mi  aprobación.  Yo  no  quise  suscitar  ningún  obst&oulo  á  esos  pasos,  por- 
que si  las  armas  llegaban  á  manos  de  nuestras  fuerzas,  se  habría  conseguido  lo  que 
todos  deseamos,  y  si  no  llegaban,  no  estaríamos  obligados  &  pagarlas,  por  no  ha- 
ber sido  perfectos  los  contratos.  Desgraciadamente  la  rebelión  de  Canales  impi- 
dió que  el  plan  se  Ueyara  &  cabo  &  satisfacción  de  todos  los  interesados.  £s  cierto 
que  Mr.  Stocking  nos  prestó  un  seryicio  impidiendo  que  todas  las  armas  quedaran 
en  manos  de  Canales;  pero  no  puedo  decir  si  lo  que  después  hizo  lo  podremos  con- 
siderar 6  no  como  servicio  &  nuestra  causa. 

Si  estuyiera  yo  dispuesto  &  llevar  á  cabo  los  contratos  de  los  efectos  conduci- 
dos en  el  a  Eyerman»  no  tendría  modo  de  exigir  después  al  general  Sturm,  ó  Mr. 
Stocking,  la  responsabilidad  que  les  pueda  resultar;  mientras  que  adoptando  la 
conducta  que  me  propongo,  los  interesados  podrán  exígfrsela  m&s  f&cümente 
que  yo. 

Por  supuesto  espero  que  me  molesten  bastante  los  interesados,  á  quienes  no' 
puedo  hacer  pagos,  exigiéndome  la  entrega  de  los  bonos  á  que  se  creen  con  dere- 
cho, pero  estoy  dispuesto  á  arrostrar  con  todo  antes  de  determinarme  6  hacer  esos 
pagos. 

Para  proceder  con  m&s  acierto  respecto  de  este  punto,  he  consultado  ya  sobre 
él  á  Mr.  Cushing,  á  fin  de  que  me  dé  su  opinión  sobre  la  parte  legal  del  asunto. 
Le  he  consultado  también  sobre  otros  puntos,  según  comunicaré  á  yd.  por  se- 
parado. 

Reproduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —Zacatecas. 


Traduecién.'-^JerBej  City,  Nueya-Tork. — Febrero  10  de  1867.— Seffor  ministro 
mexicano,  &c.— Sefior :  Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  adjunto  el  informe  de  mi 
agente  Mr.  W.  J.  Stocking  sobre  su  yiaje  al  Rio  Grande,  cuidando  del  cargamen- 
to del  yapor  «Everman»  y  de  todo  lo  que  hizo  estando  allí. 
.  Creo  %ue  encontrará  yd.  ese  informe  interesante,  pues  con  él  se  penetrará  de 
las  dificultades  con  que  su  autor  tuyo  que  luchar  á  consecuencia  de  la  reyolucion 
de  12  de  Agosto  último.  Sírvase  vd.  comunicarme,  á  la  breyedad  posible,  qué  de- 
bo hacer  respecto  al  pago  del  alcance  que  tienen  los  contratistas. 

De  yd.  muy  atento  servidor. — (Firmado)  ff,  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


Traducción, — Nueya-York,  Febrero  8  de  1867.— General  H.  Sturm.— Seflor: 
Tengo  la  honra  de  participar  á  vd.  mi  regreso  á  esta  ciudad  desde  la  frontera  me- 
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zioaaay  de  prooedov  &  iaformarlo  de  lo  que  he  keoho  deede  el  26  de  Julio  de 
1866,  haaia  U  fecha.  £n  dicho  26  de  Jalio  me  embarqué  en  este  puerto  &  bordo 
dd  vapor  «J.  W.  £  Yerman»  por  ó^den  de  yd.  y  como  su  agente  encomendado  del 
buque  y  su  cargamento»  con  plenas  instrucciones  de  Td.  por  escrito  sobre  lo  que 
se  debía  hacer  con  uno  y  otro.  Acompafio  copia  de  esas  instrucciones  marcadas 
oon  la  Istra  J. 

Después  de  una  traTesia  de  trece  dias  llegué  al  puerto  de  Braios  de  Santiago 
(Tezas)  ei  8  de  Agosto  de  1866|  y  según  mis  instrucciones  inmediatamente  di  (por 
ú  telégrafo)  parte  de  mi  llegada  oon  el  buque  y  cargamento  al  general  J.  M.  J. 
Carr^  gobernador  militar  del  Estado  de  Tamaulipas  [ México J.  Bl  mismo  dia 
reeibí  ra  contestación  telegráfica  concebida  en  estas  palabras: 
■Se  stender&  debidamente  al  cargamento.  Venga  Td.  al  momento  &  Matamoros.» 
El  mismo  dia  Mr.  Hopkings,  de  la  firma  aDownoy,  Hopkings  y  C^^m  me  presen- 
té UD  telegrama  del  general  CarTajal  encargándoles  que  desde  luego  embarcaran 
en  sus  Tapores  de  rio  el  cargamento  y  lo  enviasen  á  Matamoros.    £n  oonseouen- 
eia  d  dia  9  siguiente,  entregué  á  los  Sres.  Downcy,  Hopkings  y  C?  todos  los  efec- 
tos destinados  al  Ghobierno  mexicano  que  tenia  yo  á  mi  cargo^  y  en  la  maSana  si- 
goieate  tomé  pasaje  en  el  yapor  «Tamaulipas»  para  Brownsville  [Texas]  y  Ma- 
tamoros [México]  adonde  llegué  en  la  maflíana  del  11  de  Agosto. 

Inmed^Uunente  ocurrí  á  yer  al  general  Caryí^al,  quien  "me  preguntó  dónde 
estábanles  eCeeios,  á  lo  que  le  contesté: «  en  el  yapor  que  se  halla  ahora  en  Browns- 
yiUe.»  SSy  d^o,  que  yo  los  mandé  traer  acá,  é  inmediatamente  enyió  orden  que 
yo  eonfimié,  á  los  Sres.  Downcy,  Hopkings  y  C?,  para  que  se  Hoyaran  los  efeotos 
á  Matamoros. 
£n  esa  tarde  cruzó  el  rio  el  yapor  y  comenzó  á  descargar. 
AI  dia  siguiente,  á  las  doce,  el  general  Canales  inauguró  una  reyolucion  con- 
tra el  general  Caryígal,  quien  se  yió  precisado  á  huir  á  la  otra  banda  del  rio,  re- 
sultando Canales  proclamado  gobernador.   £1  mayor  general  Lew  Walace,  yo  y 
diez  y  seis  americanos  más,  fuimos  puestos  en  prisión  en  la  residencia  del  gene- 
ral Carvajal;  pero  después  de  algún  tiempo  nos  soltaron  y  se  nos  permitió  yoLyer 
al  lado  americano. 

Mas  antes  de  esto  tnye  ayiso  de  que  los  soldados  del  general  Canales  se  estaban 
ileyando  los  efectos  del  embarcadero,  rompiendo  las  cajas  y  robando  su  oonteni- 
do  en  gran  cantidad.  Como  el  general  Carvajal  habia  huido  de  la  ciudad  y  no  po- 
día creer  que  el  general  Canales  obedeciese  la  autoridad  del  Gobierno  Supremo, 
di  inmediatamente  los  pasos  que  me  fué  posible  para  eyitar  el  robo  y  desperdicio 
de  los  efeotos.  Con  este  objeto  y  al  yer  quo  Canales  atacaba  á  la  autoridad  legi- 
tima, y  sos  tropas  robaban  y  destruían  una  propiedad  del  Gobierno,  presenté  en 
mi  nombre  una  protesta  ante  el  yioe>agente  comercial  de  los  £stados-Unido8  en 
Matamoros  reclamando  la  protección  de  aquellos  para  los  efectos,  como  si  fueran 
mi  propiedad.  Mr.  Ayery,  dicho  agente  comercial,  dio  inmediatamente  pasos  pa- 
ra evitar  que  continuase  aquella  devastación;  y  de  esta  manera  creo  que  se  le 
salvó  al  Gobierno  una  gran  cantidad  de  efectos. 

A  ese  tiempo  se  creia  que  el  general  Cortina  estaba  para  atacar  á  Canales ;  por 
lo  enal  temí  que  en  la  contienda,  por  la  pocision  de  la  ciudad,  todos  los  efectos 
serian  robados  y  destruidos.  £n  consecuencia,  y  no  habiendo  ningún  agente  au- 
torizado del  Gobierno,  dediqué  mis  esfuerzos  á  evitar  semejante  pérdida.  No  pu- 
diendo  conseguir  ningún  lugar  seguro  para  almacenar  los  efectos  en  Matamoros 
traté  de  regresarlos  á  Brownsville  y  tenerlos  alli  seguros  hasta  que  pudieran  en- 
tregarse 6  las  autoridades  correspondientes  del  Gobierno  mexicano.  Como  el  ge- 
neral Canales  se  resistía  á  desprenderse  de  ellos,  nada  hubiera  yo  podido  conse- 
guir &  no  ser  por  la  ayuda  que  me  prestó  un  sugeto  que  habla  espaflol  oon  faci- 
lidad y  Wnie&do  grfta  influencia  en  el  general  Canales  por  negocios  auterloresi 

TOMO— IX.  16, 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


122 

•egan  se  me  dijo,  podía  reduoirlo  &  aquello.  Pero  diolro  sugeto  (  Mr.  L.  Pieroe, 
hjjOy  o6nBal  que  fué  de  los  Estados-Unidos  en  Matamoros,)  me  dgo  que  no  podría 
encargarse  de  ello  por  menos  de  $5,000  en  met¿lioo,  dando  á  entender  que  ma- 
cha parte  de  esa  suma  tendría  que  darla  &  Canales.  Habiendo  consultado  con  al- 
gunos de  los  m&s  respetables  comerciantes,  me  aconsejaron  que  &  todo  trance  em- 
pleara yo  á  Mr.  Pieroe,  diciéndome  que  lo  que  cobraba  era  una  cosa  razonable, 
en  Tista  de  las  circunstancias,  y  que  si  permanecían  los  efectos  tres  dias  más  en 
Matamoros,  al  paso  que  los  estaban  robando,  nada  quedarla  de  ellos  y  Canales 
los  usarla  en  contra  del  Gobierno. 

Gomo  no  podía  yo  hablar  ni  entender  el  español  y  carecía  de  dinero  para  pa- 
gar ^¿  alguien  que  me  ayudase,  y  no  encontraba  en  Matamoros  6  BrofmsTille 
quien  se  hiciera  cargo  del  negocio  bajo  su  responsabilidad,  estando  el  general  Gar- 
T^jal  enfermo  en  Brownsyille  enteramente  incapaz  de  ayudarme,  couTine  en  darle  á 
Mr.  Pieroe  porque  consiguiera  la  deyolucion  de  los  efectos  $  6,000  en  una  parte 
de  estos,  cuyo  precio  se  estipularia  por  medio  de  un  tercero ;  habiendo  arreglado 
el  cumplimiento  de  este  pacto  con  una  obligación  mia  personal.  Después  de  muchos 
trabsgos,  logré  recibir  la  orden  que  libertaba  los  efectos,  y  en  consecuencia  cuín. 
pli  lo  que  habla  pactado  con  Mr.  Fierce.  Acompafio  lista  de  los  efectos  entrega- 
dos de  este  modo,  marcada  con  la  letra  B,^ 

También  me  obligó' &  hacerlo  así  el  que  la  casa  de  King  Kennedy  y  G?,  6  quien 
representaba  la  de  Downcy,  Hopkings  y  Cf,  habla  protestado  también  ante  el 
c  ónsul  americano  contra  la  entrega  de  los  efectos  &  cualquier  agente  del  Gobier- 
no de  México,  asegurando  que  tenian  un  crédito  sobre  ellos  por  su  trasporte  [de 
orden  del  general  Carrajal]  de  Brazos  de  Santiago  4  Matamoros,  el  cual  impor- 
taba la  suma  de  $  3,689  25  es.  en  metálico,  que  no  habiendo  sido  cubierta,  les 
daba  derbcho  hipotecario  sobre  los  mismos.  Amenazaban  con  embargarlos  y  re- 
matarlos para  cubrirse  además  de  otro  crédito  de  $45,000  en  plata  que  según  ellos 
les  debia  el  general  Garyfljal  y  por  el  que  les  habla  obligado  dichos  efectos.  Tales 
eran  los  reclamos  que  se  hacian  para  apoderarse  de  estos,  y  como  la  casa  de  King 
Kennedy  y  G?  era  muy  rica  y  poderosa,  tuye  que  emplear  toda  clase  de  esfuerzos 
y  no  poca  duplicidad  para*  eyitar  ese  embargo ;  teniendo  ellos  sus  agentes  en  Ma- 
tamoros y  queriendo  rematarlos  á  precios  ruinosos  para  cubrir  sus  créditos  rea- 
les 6  imaginarios  con  gran  peijuicio  del  Gobierno. 

Después  de  dada  la  orden  libertando  los  efectos,  el  general  Gánales  me  maodó 
llamar  y  me  dgo  que  necesitaba  parte  de  ellos  y  que  me  darla  para  cubrir  sa 
precio  una  orden  á  cargo  de  Mr.  Fierce.  Gomo  estaba  yo  opuesto  á  entregarle 
cualquiera  porción  del  cargamento,  temeroso  de  que  la  usara  e&  contra  del  Go- 
bierno protesté  contra  sem<^ante  arreglo;  percal  fin  me  yi  obligado  á  entregarle 
algunos  efectos  á  los  precios  que  él  fijó  y  por  la  suma  de  $5,809  en  metálico.  Di6- 
me  por  ello  una  orden  á  cargo  de  Mr.  Fierce,  hijo,  prometiéndome  que  si  este  no 
pagaba,  lo  haria  él.  Acompafio  un  memorándum  de  los  efectos  asi  entregados  y  de 
la  óirden  del  general  Gánales  á  cargo  de  Mr.  Fierce,  marcados  G  y  D. 

Como  no  tenia  opción  en  el  asunto,  pues  Gánales  enyió  á  su  hermano  y  á  su 
intérprete  desde  luego  para  tomar  posesión  de  los  efectos,  recibí  la  orden  é  inme- 
diatamente la  presenté  á  Mr.  Fierce,  quien  la  desconoció  enteramente  manifes- 
tando que  nada  debia  al  general  Gánales  y  que  esa  era  una  de  las  jugadas  (tricks) 
de  este.  Entonces  redoblé  mis  esfuerzos  para  poner  los  efectos  fuera  del  alcance 
de'Ganales  y  trabigando,  sin  descanso  ni  para  dormir,  los  dias  15  y  16  de  Agosto, 
logré  pasar  á  la  otra  banda  los  restos  de  los  efectos,  saly&ndolos  del  piUige  de  la 
tropa  y  las  extorsiones  de  Gánales.  A  no  ser  portéete,  todos  los  artículos  de  guer- 
ra habrían  ido  á  manos  de  los  enemigos  del  Gobierno  y  se  habrían  usado  con- 
tra BUS  defensores. 

Luego  que  almacené  en  BrownsTüle  los  que  recobré  de  poder  de  Canales,  Moe 
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esfüenoí  por  eaeonirsr  un  empleado  del  Gobierno  que  se  encargara  de  ellos  y 

qae  pudiera  dar  órdenes  acerca  deLmiamo  yapor  «  Everman  »  que  estaba  esperan- 

dolas  en  la  bahía  de  Brazos.  Después  de  esperar  dia  por  dia  una  determinación 

del  Gobierno  ó  de  alguno  de  sus  agentes  respecto  al  buque  y  su  cargamento,  hasta 

el  28  del  mismo  mes,  habiéndome  avisado  el  capitán  del  vapor  que  no  habla 

recibido  orden  alguna  del  general  Carvajal  6  de  otra  persona  y  sabiendo  que  le 

estaba  nrrriaodo  al  Gobierno  el  netamente  del  buque  ¿  un  precio  elevado»  á  falta 

de  iostrnoeiones  de  vd.  6  del  Gobierno,  acepté  la  responsabilidad  de  librar  una 

órdea  il  espitan  Juitle,  comandante  del  «£verman»  de  que  regresase  al  punto  y 

se  prtsestase  ¿  vd.  Adjunto  copia  de  esta  orden  marcada  E, 

ánfiqae  sé  bien  que  no  tenia  facultades  para  esto  y  vacilé  antes  de  aceptar  esa 
responsabilidad,  creí  j  sigo  creyendo  que  lo  que  hice  fué  favorable  al  Gobierno 
ittbíésdolo  ejecutado  oon  las  mejores  intenciones.  Tan  cierto  es  que  esto  ahorró 
ffioeJios  gastos  al  Gobierno,  que  hasta  el  24  de  Noviembre  no  me  fué  posible  en- 
contrar un  empleado  con  autoridad  competente  que  asumiese  la  responsabilidad 
de  intervenir  en  el  negocio. 

Habiendo  presentado  los  Sres.  King  Kennedy  y  C?  sn  cuenta  al  Sr.  Carvajal  por 
traeladon  del  cargamento  de  Brazos  6  Matamoros,  y  no  pudiendo  aquel  pagarla^ 
ocoirieron  á  mí  manifestándome  que  si  no  se  pagaba  inmediatamente  embarga- 
rían y  Ttmatarian  los  efectos  para  cubrirse.  Sabiendo  que  tenian  el  poder  de  ha- 
eerlo,  j  que  no  eran  amigos  del  Gobierno  liberal,  como  carecía  yo  de  dinero 
para  todos  los  gastos  qae  cobraban  y  no  habia  cubierto  Carvajal,  traté  de  tomadlo 
prestado  para  salvar  los  efectos.  No  pude  conseguirlo  y  me  vi  precisado  á  alma- 
cenar dÍ6¿M  efectos  en  la  misma  casa  de  Downey,  Hopkings  y  C?  como  una  ga- 
rantía deque  se  cubrirían  los  gastos;  con  lo  cual  evité  el  embargo. 

jEntónces  conseguí  que  una  casa  de  Bvownsville  me  prestara  $  1,2(^7  para  pagar 
carros,  botes,  gente,  &c.,  indispensables  para  volver  &  pasar  los  efectos  y  alma- 
cenarlos debidamente.  Adjunto  el  recibo  de  esta  cantidad. 

Para  proporcionarme  el  resto  del  dinero  necesario  &  efecto  de  libertar  el  car- 
gamento de  eea  responsabilidad,  me  fué  preciso  vender  algunos  efectos,  y  como 
esto  no  me  era  posible  allí,  los  envié  &  Roma  [Texas]  para  realizar  en  aquel  pun- 
to la  cantidad  requerida.  Como  era  muy  dudoso  que  lograra  yo  esta  realisaoion 
7  loa  Sres.  King  Kennedy  y  C?,  reclamaban  el  pago  inmediato,  creí  de  mi  deber 
procurar  lo  mismo  por  otro  rumbo.  Con  este  objeto  vendí  &  una  persona  que  era 
dne&o  de  una  goleta,  ciertos  efectos  &  precios  muy  inferiores  á  au  valor  y  en  can- 
tidad suficiente  para  inducirlo  &  que  los  llevara  á  Tampico  con  buenas  esperan- 
zas de  lucro. 

Diariamente  se  me  decía  por  comerciantes  de  Brownaville  que  antes  de  que  con- 
siguiese yo  el  dinero,  los  Sres.  King  Kennedy  y  C?  rematarian  los  efectos  para 
cubrirse  su  crédito  por  el  trasporte.  Esto  hubiera  sido  gran  pérdida  para  el  Go- 
bierno. Acompaso  lista  de  los  efectos  enviados  &  Boma  y  de  los  vendidos  y  remi- 
tidos luego  6  Tampico,  marcados  respectivamente  con  las  letras  Fy  G. 

Las  municiones  estaban  tan  averiadas  por  la  lluvia  durante  el  motin,  que  ya 
casi  no  servían. 

Desde  ese  tiempo  [Agosto  de  1866]  hasta  el  24  de  Noviembre  del  mismo  afío, 
hice  los  mayores  esfuerzos  para  encontrar  un  empleado  á  propósito  del  Gobierno 
mexicano  que  pudiese  encargarse  de  los  efectos  destinados  á  este,  relev&ndome 
asi  y  permitiéndome  regresar;  de  lo  cual  estaba  muy  ansioso,  pues  por  la  revolu- 
ción me  habia  visto  precisado  &  detenerme  á  fin  de  defender  los  intereses  del 
OobiemOf  mucho  más  tiempo  del  que  pude  prever  ó  esperar.  Desde  el  12  de  Agos- 
to hasta  el  24  de  Noviembre,  dia  en  que  el  general  Escobedo  recibió  los  efectos 
por  sn  Gobierno,  no  pude,  por  más  que  hice,  encontrar  quien  tuviera  la  autoridad 
competente  para  encargarse  de  todo. 
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Entretanto  oreci»  la  cuenta  por  almacenaje  y  Downoy  y  Hopkings  o  obraban 
precios  exorbitantes  por  el  trasporte  de  los  efectos,  &c.,  &c. — ^£1  original  de  su 
cuenta  se  halla  adjunto  y  marcado  B. 

Permanecí  con  un  hombre  para  que  me  auxiliara  hasta  el  6  de  Enero  (de  1867), 
dia  en  que  me  embarqué  para  esta  ciudad  k  fin  de  presentarme  á  rd. 

Adjuntas  yerá  vd.  cuentas  de  los  Sree.  Downoy  Hopkings  y  C?,  Brawnsoheizer 
y  Leyy,  marcada  «/,  y  Mr.  Alfred  Moses  por  sus  créditos  «obre  el  cargamento,  re- 
lativos á  almacenaje,  trasporte  y  adelantos. 

Estando  los  efectos  en  el  almacén  de  Mr.  Alfred  Moses  en  Boma,  to16  el  edificio 
por  un  accidente  al  mostrarse  una  arma  aun  oficial  mexicano,  quedando  destruida 
una  cantidad  de  municiones.  Acompafio  una  lista  de  los  efecíos  destruidos,  marca- 
da'if. 

Habiendo  pagado  Mr.  Lains  agente  del  gobernador  Viezoa  á  Mr.  Moses  bu 
cuenta  de  gastos  por  los  efectos,  entregué  por  orden  del  general  Esoobedo  &  dicho 
Lains  todo  IC  que  salvó  de  la  explocion.  Aoompaflo  copia  del  recibo  de  Mr.  Lains, 
marcada  O. 

Del  dinero  por  los  efectos  que  fueron  &  Tampico  que  importa  $  28,144  80  es.  en 
papel  moneda,  he  recibido  la  cantidad  de  $4,106  en  metálico  que  entregué  en  pa- 
go parcial  de  los  gastos  de  los  efectos,  segunise  yo  enl  as  cuentas  adjuntas,  y  otra 
suma  de  $4,600  también  en  metálico,  que  tomada  al  precio  convenido  de  72}  por 
ciento  y  convertida  en  una  letra  á  60  dias  sobre  Nueva-York,  importa  $6,146  80 
centavos  en  papel  moneda  y  la  he  entregado  6  vd. 

Como  no  habia  un  medio  seguro  de  remitir  el  resto  del  dinero  de  Tampico  á 
Matamoros,  lo  dejó  Mr.  Mac  Gaffey  (á  quien  vendí  los  efectos)  en  poder  del  cón- 
sul americano  Mr.  Chase,  con  instrucciones  de  embarcar  el  metálico  $  12,416, 
(descontándole  probablemente  lo  que  cobre  Mr.  Chase)  para  que  el  resto,  cosa 
de$  12,000  enmeiálico  lo  remitan  sus  banqueros  de  Inglaterra  en  letras  que  él  di- 
rigirá á  vd.  Adjunta  verá  vd.  una  carta  de  Mr.  Mac  Gaffey  sobre  esto,  marcada  P. 

Ordené  á  Mr.  Pieroe  que  me  procurase  vender  algunos  efectos  en  Roma  y  me 
remitiese  el  dinero  desde  luego  sin  que  en  ningún  caso  moviese  aquellos  sin  haber 
recibido  su  precio.  £n  violación  directa  de  esta  orden  los  llevó  á  Monterey  y  hasta 
ahora  no  me  ha  dado  cuentas  por  más  que  he  hecho  para  que  me  las  rinda.  Ad- 
junta se  encuentra  la  lista  de  los  efectos  que  están  en  su  poder  y  de  que  aun  no 
da  cuenta.  Dicha  lista  va  marcada  Q. 

Bl  24  de  Noviembre  convino  el  general  Esoobedo  en  pagar  %  6,000  por  los  gas- 
tos délos  efectos,  y  habiéndolo  hecho  así,  recibió  todos  los  que  quedaban  á  mi  car- 
go en  Brownsville,  de  donde  remití  á  vd.  el  recibo  que  se  me  dló  por  esta  entrega. 

Inmediatamente  después  de  esta  entrega,  por  orden  del  general  Escobedo  acom- 
pañé á  Mr.  Lains  á  Roma  y  le  di  todos  los  efectos  que  quedaban  allí  y  se  Salva- 
ron de  la  explosión,  habiendo  Mr.  Lains  pagado  á  Mr.  Moses  su  cuenta  de  gastos 
por  fiete,  almacenaje  y  otros  necesarios,  lo  que  hizo  por  orden  del  gobernador 
Viezca  del  Estado  de  Coahuila.  Pedí  á  Mr.  Moses  que  me  diera  un  recibo  por  ese 
pago  y  lo  acompaño  marcado  K. 

Adjunta  se  servirá  vd.  también  ver  la  relación  de  las  sumas  gastadas  por  mi 
para  gastos  necesarios  durante  los  seis  meses  que  me  vi  obligado  á  permanecer 
cuidando  de  esos  intereses.  Va  marcada  A. 

Aunque  no  pude  por  lo  peculiar  de  las  circunstancias,  llevar  un  memorándum 
de  las  partidas,  espero  que  encontrará  vd.  mis  gastos  menores  de  lo  que  pedia 
esperar  y  de  lo  que  hubieran  tenido  que  ser  sin  la  bondad  de  los  oficiales  de  los 
Estados-Unidos  estacionados  en  Brownsville,  y  de  unos  cuantos  amigos  de  la  cau- 
sa liberal  entre  los  comerciantes,  quienes  al  ver  mis  esfuerzos  en  favor  del  Gobier- 
no mexicano,  me  proporcionaron  una  boñcbdotia  hospitalidad  en  los  últimos  dias 
de  mi  permanencia  por  allá. 
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Debo  UmbMü  nuMiiléetar  qae  darante  esta  solo  reoibi  <Ie  todas  las  cartas,  ór- 
denes, &e.,  qae¡he  Tiste  ea  el  copiador  de  yd.  4  mi  llegada,  solamente  una  carta, 
un  telégruna  j  una  orden  oficial,  siendo  el  telegrama  y  la  orden  para  que  entre- 
gara yo  todos  los  efectos  al  general  Tapia.  Al  recibirlos  yo  este  general  estaba 
prisionero  en  poder  de  Canales,  y  al  quedar  libre  yVoWer  al  frente  do  Matamo- 
ros, moríó  &ntes  de  que  pudiera  yo  hacerle  la  entrega.  Su  carta  era  solo  anun- 
eüttdome  el  enyio  del  «§uwanee»  con  efectos  y  fechada  en  Flladelphia  el  S  de 
Agosto  de  1866,  fué  anterior  á  la  reTolucion  del  12  que  cansó  tantos  trastornos 
en  d  ftio  Grande. 

Verá  Td.  qae  oareci  enteramente  de  los  consejos  de  vd.  6  del  Gobierno  mexica- 
no, teniendo  por  guía  mi  propio  juicio,  rodeado  de  un  enjambre  de  enemigos  de 
Ia  Bepóblica  y  sin  poder  hablar  la  lengua  para  aconsejarme  con  los  mexicanos 
eonocidos  como  amigos  de  la  causa. 

Confio  en  que  considerando  las  dificultades  que  me  cercaban,  se  convenoeri  vd. 
de  que  no  solo  me  oondi^e  con  la  mayor  buena  té  respecto  al  Gobierno,  sino  del 
mejor  modo  posible  en  el  caso. 

Va  también  adjunta  una  noticia  de  lo  recibido  y  gastado  para  conservarlos 
efectos  hasta  sn  entrega  respectlTa  &  los  agentes  autorizados  de  la  República  Me- 


807  de  vd.,  general,  obediente  serTidor.— (Firmado)  Wühur  J,  Stocking, 
Bs  tndacelon.  Washington,  Febrero  11  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marüeal, 
secretario. 

•ií.ji— Traducción. -^NucTa-York,  Julio  26  do  1866.— Mr.  W.  J.  Stock ing.— 
Señor:  Be  embarcará  yd.  en  el  vapor  J.  W.  Everman  y  se  dirigirá  &  Brazos  San- 
tiago [Texas]  6  al  punto  que  se  juzgue  más  conveniente  para  el  objeto  de  que  se 
trata.  Me  representará  vd.  obrando  como  mi  agente  en  todo  lo  relativo  al  carga- 
mento de  dicho  vapor.  A  su  llegada  dará  vd.  parte  inmediato  al  general  Carva. 
jal  de  haber  llegado  el  buque  y  su  cargamento  entregándole  todo.  En  caso  de  que 
el  general  Carvajal  detenga  el  buque,  procurará  vd.  que  arregle  el  retorno  expe- 
dito de  vd.  y  demás  individuos  enviados  para  auxiliar  á  vd.  en  la  custodia  del 
cargamento.  Si  el  general  Carvajal  no  pudiere  dar  el  dinero  por  todo  el  carga- 
mento 6  parte  de  él,  como  personalmente  ha  convenido  con  los  contratistas,  le 
entregará  vd.  sin  embargo  de  ello  el  cargamento  recogiéndole  un  recibo  en  la  fbr- 
ma  conTeniente  para  que  pueda  yo  hacer  el  pago  aquí  en  bonos,  de  acuerdo  con 
los  contratos. 

Si  el  general  Carvajal  pagase  en  dinero  ó  en  meroanoías  el  total  ó  parte  del 
cargamento,  recibirá  vd.  ese  dinero  ó  mercancías,  y  desde  loego  me  los  remitirá. 
En  este  caso  recogerá  vd.  dol  general  Carvajal  también,  un  recibo  de  los  efectos 
entregados  á  él  y  también  una  noticia  que  él  certifique  del  dinero  ó  mercancías 
que  entregue  á  vd.  Acompaño  á  vd.  copia  de  la  carta  de  fletamento  para  conoci- 
miento de  vd.  y  que  la  entregue  al  general  Carvajal. — (  Firmado)  If.  Sturm. 

Sb  traducción.  Washington,  Febrero  II  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maride  al, 
Becretario. 


uB.9 — Lista  d«  efectos  entregados  aiSr.  Pierce,  hijo,  para  redimir  una  obli» 
gacion  de  %  5,000. 

400  Rifles  de  Enfield. 
400  fornituras. 
204,000  cartuchos. 

Es  inducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mark^lf 
seeretaiio. 
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«  C  »— LÍBta  de  efectos  entregados  al  geaeral  Canales  por  sn  orden. 

166  Pistolas  giratorias. 

600  Sables. 

260  Ginturones  de  oaballerfa. 
Es  traduooion.   Washington,  Febrero  11  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal, 
secretario. 


«  Z>.  »->[Está  en  espaflol.] 

Traduooion.— >a£.i»^Copia.— Brazos  de  Santiago»  Tejas,  Agosto  28  de  1866.— 
Al  capitán  J.  B.  Juttle,  del  vapor  «ETerman.»— SeSor:  Se  hará  Td.  al  mar  tan 
pronto  como  lo  permita  el  tiempo,  j  sin  ninguna  dilación  innecesaria  llegara  al 
punto  de  Nueva- York  donde  dar&  cuenta  de  la  llegada  del  buque  y  de  la  carga  i 
H.  Sturm,  Esq. 

De  yd.  muy  atento  servidor. — [Firmado]  Wilbur  J.  Stoeking, 

Es  traduooion.  Washington,  Febrero  11  de  1867.--(Firmado)  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


«.F.»— Lista  de  los  efectos  embarcados  para  Boma. 
1,400  Mochilas. 
1,000  Bifles  de  Bnfield. 
1,000  Fundas  de  cachucha. 
1,000  Vainas  de  bayoneta. 
1.600  Sacos  mochilas  (haTcrsaoks. ) 

916  Cartucheras. 
8,000  Ollas  de  campafla. 
1,908  Pares  de  calzoncillos. 

1  Caja  cuyo  contenido  se  ignora. 
Es  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal, 
secretario. 


«  O.  »— Lista  de  efectos  Tendidos  &  Mo.  Gaffey. 

2.691  Bifles  de  Enfield,  á  $  6  papel $  16,646 

250  Cinturones  de  caballería,  á  $  1  60 375 

2,700  Cinturones,  &  30  os -  810 

2.600  Vainas  de  bayoneta,  á  40  es 1»040 

2/200  Fundas  de  cachucha,  &  40  os 880 

1.000,000  Capsules  de  Bifle.  &  $  1 1,000 

840  Fundas  de  pistola,  á  26  os ^^ 

2.692  Cartucheras,  á  40  os , ., :..  1,086 

260  Sables,  á  $  6 ^ 1,260 

600  Bevolvers  de  Star,  á  $  6.. 3,000 

89,000  Cartuchos  de  pistola,  &  $  8 712 

186,000  ídem  idem  de  rifle,  &  $  4 740 

100,000  Capsules  de  pistola,  á  $  1 : 100 

200  Barrilitos  de  pólvora,  &  7  pesos 1,^00 

Total ^ 28,144 

Es  traduooion.^Wa8hington,  Febrero  11  de  1867.— (Firmado)  Jl^náeioMarUc^h 
•eoretario. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


127 


Mr,  WiOmr  J,  Stocking,  su  cuenta  con  Droumcy  Kopkings  y  CbmpatXia, 


1866 

Ago8t.l8|Por  flete  del  rapor  «Tamaulipas»  2,  de  Bra- 
zos 4  BrownsTille, 

Id.  id.  de  Brownsyille  6,  Matamoros 

Id.  pas^e  de  16  personas  de  Brazos  á  Ma- 
tamoros para  encargarse  del  cargamento, 

Efeetiyo  dado  al  cuidador  y  por  uso  de  ahu- 
lados  «, 

Por  recibir  y  remitir  mercancías  de  Brazos 
&  Matamoros 

EfectiTo  dado  &  W.  J.  S 
do  por  trabajo  y  carros 
.  4  la  aduana  por  importación  y  exporta- 
ción  $  8  00 

Id.  por  telegramas— 2  60 


ti  M 


„  20 
I»  »» 
ti     I» 


2S  TrabflJ  o  y  carros . 


Obre.  18 
NoT.    24 


PAPBL. 


10  60 


mbtíClioo 

2,216  16 
556  54 

160  00 

100  00 

556  55 
550  00 
859  OQ 


217  26 
5  00 

87  25 

22  00 

645  75 


BfeetÍYo  por  flete  del  Tapor  Tamaulipas2,  de 

J    Brownsyille  4  Brazos 

8bre.  1?  Comisión  de  flete  del  «Eyerman» 

/Efeetivo  pagado  por  ayisos 

Id.  id.  id.  trabi^os  en  la  carga  y  entrega  del 

f/  flete 

I  ri     12  Id.  id.  al  cuidador  y  trabajo  por  los  efectos 

I  en  BrasoB......... 

¡Obre.  18  Efeotiyo  adelantado,  carros  y  trabigo,.! 

30  Almaceni^e  hasta  el  5  de  de  Noyiembre 

Comisión  hasta  el  18  de  Octubre 

Cuenta  de  8.  Ayery  (Matamoros)  dinero  su- 
plido, trabijoy  carros $152  75 

Amacenaje 500  00 

Noy.   22  Efectivo  suplido  por  L.  al  portador 

24  Id.  id.  4  W.  J.  8 

Almacenije  desde  el  16  de  Noyiembre 161  75 

Comisión  adelantada  desde  19  de  Octubre, 
$  42  80  es.— Equivalente  de  $  1,099  60  es. 
papel  de  los  Estados-Unidos  al  78  por  cien- 
to,  $802  70  es 1,099  06 

ABOKOS. 

En  efectivo , $  8,800 

Id.  ventas 80 

Letra  aceptada  por  José  San  Román 4,500 


Saldo  4  favor  de  W.  J.  8.. 


58  26 

760  68 

2  50 

10  76 
25  88 

188  18 

652  75 

45  00 
A)  00 

845  50 


7,107  19 
8,880  00 


1,222  81 


Browiisville  [Texas],  Noviembre  24  de  1866. 
Liquidada  hasta  esta  fecha— ^[Firmado]  Dovmet/,  Hopkingt  y  C»,  por  medio  de 
E.  B.  J. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Marit- 
M^  secretario. 
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/l~$l,267.— BrownsTllle,  NoTlembre  29  de  1866.— Hemos  recibido  de  Wilbnr 
J.  Stooking  Esq.  la  cantidad  de  mil  doBoientos  sesenta  y  siete  pesos  en  met&lico, 
total  del  dinero  adelantado  por  consignación  de  pistolas  y  todos  los  gastos  ocasión 
nados. — [Firmado]  Brawmcheizer  &  Levy, 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867.—  [Firmado  ]  Ignam  Mimieal, 
secretario. 


JT.  BrownsTille,  Texas,  Diciembre  8  de  1866.— He  recibido  de  W,  F.  Stooking 
Esq.  la  cantidad  de  dos  mil  ciento  cuatro  pesos  sesenta  y  ocho  centayos  ($2,104 
68  os.)  en  pesos  de  águila,  con  pago  íntegro  de  los  gastos  de  la  porción  del  carga- 
mento del  vapor  J.  W.  «EYerman»  qu^  ha  almacenado  en  mi  poder  Mr.  L.  Fierce 
hijo,  obrando  como  agente  de  Mr.  W.  J.  Stooking. 

$2,104  68  ca.  pesos  de  águila.— [Firmado]  Al/red  Motet, 

^s  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867.— [ Firmado]  Ignacio  ¡ñritcal, 
secretario. 


Jii.  Lista  de  efectos  destruidos  en  Roma  por  la  explosión. 

1,400  mochilas. 

120  rifles  de  Enfield, 
1,000  cinturones  de  infantería. 
1,000  fundas  de  cachucha. 
1,000  Tainas  de  bayoneta. 
17500  sacos  mochilas  [haversacks.  ] 

916  cartucheras. 
8,000  calderos  de  campafia. 
1,808  pares  calzoncillos. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  11  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Muriscalt 
secretario. 


O.  Roma,  Texas  Diciembre  9  de  1866.— Recibí  de  Mr.  W.  J.  Stooking  ^utnt>n- 
tot  ochenta  rifles  y  todo  el  resto  de  los  efectos  almacenados  en  Roma  que  se  salva- 
ron del  incendio,  la  que  recibo  conforme  á  instruociones  del  general  Mariano 
Escobedo,  siendo  dichos  efectos  parte  del  cargamento  de  armas  y  atUculos  de 
guerra  que  trajo  el  vapor  «J.  W.  Everman.)»— [Firmado]  Julio  Lains,  agente  por 
el  Estado  do  Coahuila. 

Es  traducción,  Washington  Febrero  11  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscalt 
secretario. 


P.  Nueva-Orlcans,  Enero  19  de  1867.— Wilbur  J.  Stooking.— Estimado  seflor: 
He  girado  á  cargo  de  Franklin  Chase  Esq.cónsul  general  de  loa  Estadofr-Unidosen 
Tampioo  [México]  por  el  resto  del  dinero  que  me  tiene,  y  le  he  encargado  que 
envíe  letras  de  cambio  á  cargo  de  su  banquero  en  Inglaterra  á  favor  de  H.  StruDt 
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por  tripUoftdo  «I  tret  dliünioft  correos,  b^o  ouUerta  i  D.  Holder  7  O*  7  al  onl* 
4ado  de  Bemardlno  Churela  del  oomercie  de  Mattmoroe,  México.  ' 
Ia  ceaüd«d  no  aerA  menos  de  $  12,000  en  melálioo. 
De  td.  muy  «tfonto  8emdor.^(Flrmado)  N,  A  Mw^Qaffty, 
Es  iTidQodon.  Waal^ogton,  Febrero  11  de  1807.^(Firinado)  Igfkoieio  MomM^ 
•eeieUrk. 


Q,  Sfaetos  da  que  no  h»  dado  ouenta  L.  Plercei  h^o. 
WOrífleaEnfield.  • 

Ss  (nánocioik  Washington»  Febrero  11  de  1867 .^(Firmado)  Ignacio  Mariis 
Mi^  secretario. 


f.  Liata  de  efectos  robadoa  por  loe  soldados  del  general  Canales  durante  el 
motín  d«  12  de  Agosto  de  1806  en  Matamoros. 
20  mflea  finfield. 
lll,QCO  Cartuoboa  para  loa  mismos. 
1,000  Fistelaa. 

:{9 (panlina). 

260  nhk». 
HOOO  Estopines  de  fricción. 
6  Fomlaa  de  hospital. 

fis  firadnoeioa.  Washington^  Febrero  11  de  1867.7-( Firmado)  Ignacio  Mameal, 
seeretarío. 


Á. — Noticias  degcutod  en  dinero  desde  Z6  de  JuUo  de  1866 
hasta  8  de  Fehrero  de  1867. 


Agosto  29. 


,      16 


Cuenta  pagada  6  Lupin  7  Forran  ...•.• 
Pasige  de  ida  7  Tuelia  &  Brazos,  trea  Te- 
ces  • M... 

Pagado  6  aoldados,  trabigadores  7  car- 


ros 


■••»•••••  ••••< 


Gastos  de  ida  6  Roma  para  entregar  los 

efectos ^ 

Por  dos  personaa  de  Brazos  á  Nueva- 

Tork,  6  %  280  papel,  á  T¿\ , 

Pagado  6  un  correo  para  Mouter»7. ...... 

Manutención  7  gastos  míos  7  de  mi  a7U< 

danto  en  seia  mosca  7  aeis  diaa. 


••••••••• 


IUTiÜ»I0O. 

184  26 

60^00 

487  00 

110  00 

166  76 
80  00 

720  00 


1,768  00 


FArnL. 


Ea  tradttooien.  Waahington,  Febrero  11  de  1867.— [Finnado]  Ignawt  Ua^ 
rúeoí,  aecretatio. 


xoMo.  a^lT. 
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NUMERO  66. 

L16A0I0N  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMlÍBIOA. 

Wathington,  Febrero  IS  dé  1867. 

lk$  notas  de  Mr.  Seward  sobre  la  goUta  ^Mary  Bertrand»  y 
la  junta  de  notables  de  Maximiliano. 

Tengo  I*  honra  de  remitir  6  ▼(!.  copia  y  tradncoion  de  dos  notas  de  Mr.  Seward, 
de  esta  fecha,  en  lae  que  me  acusa  reoibo  de  las  que  le  dirigí  el  80  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  y  6  del  actual,  relatlTamente  ¿  los  efectos  que  Hoyaba  &  bordo  la  gole- 
ta ■  Mary  Bertrand  b  que  fué  detenida  en  Matamoros,  y  &  los  procedimientos  de 
la  llamada  junta  de  notables  reunida  en  México  el  14  de  Enero  citado,  de  cuyas 
notas  mandé  copias  á  ese  ministerio  con  mis  comunicaciones  números  47  y  64  de 
lu  f  eehat  eitadas. 
Eeprodueo  k  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — Zacatecas. 


Departamento  de  Estado,  Washington,  Febrero  18  1867.— Setíor:  Tengo  la  hon» 
ra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  fechada  el  89  del  próximo  pasado,  con  que 
me  aeompafió  copia  de  una  comunicación  que  dirigió  &  Td.  el  general  Berriozábal 
eobre  la  detención  de  cierta  suma  de  dinero  por  las  autoridades  liberales  de  Mé- 
xico. Este  departamento  se  coogratula  por  la  solución  favorable  de  semejante 
dificultad  acerca  de  la  cual  tenia  ya  informes  de  nuestro  ministro  enviado  á  Mé- 
xico. 

Aprovechando  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy 
distinguida  eonsideraciou. —[Firmado]  W.  H.  Seward^^Qv,  D.  M.  Romero. 

Es  traducción. — ^Washington,  Febrero  18  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritealf 
secretario. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Febrero  18  de  1867.— SeBor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  reoibo  de  la  nota  de  vd.,  fechada  el  6  del  corriente,  en  que  me 
acompasó  una  relación  de  lo  ocurrido  en  una  junta  en  la  ciudad  de  México  el  14 
del  próximo  pasado,  por  cuya  remisión  doy  á  vd.  las  gracias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distin- 
guida consideración.— (Firmado)  WilUam  E,  Seward,^8r,  D.  M.  Romero,  &o. 
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NUMERO  66. 

URIAOION  MBXZOiHA  SR  JJOB  BSTABOS-üinDOS  DB  AXÍBIOA. 

Woihingtont  Febrero  I4  de  1867. 

JSl  G.  Bamon  S.  IHa£^  Odnnddela  BepúhUca  de  Nueva^Orham. 

Hoy  he  reoibido  una  carta  del  G.  Ramón  S.  Diai  feohada  en  Matamoros  el  1? 
del  corriente,  en  qae  me  participa  que  al  dia  siguiente  ealia  de  aquella  ciudad 
con  el  fin  de  reunirse  al  Supremo  Gobierno  y  UcTando  un  negocio  del  C.  general 
Berriozábal.  Según  he  comunicado  á  vd.  habia  yo  concedido  eí  C  Dial  quince 
días  de  Ucencia  para  separarse  del  consulado  de  la  República  en  NucTa-Orleans, 
cuyo  término  ya  ha  espirado.  Dicho  ciudadano  trata  de  disculparse  conmigo  por 
este  hecho,  con  la  graTC  necesidad  de  recursos  en  que  manifiesta  encontrarse. 

RenucTo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioB. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


NUMERO  67. 

U5GA0I0N  HEXIOANA  EK  LOS  ESTADOS-TTKIDOS  DE  AXÉBIOA. 

Waehmffionf  Febrero  I4  de  1867. 

El  G.  Manuel  Trevifío^  Cótuul  en  Brotüneville. 

Con  fecha  81  de  Enero'prózimo  pasado,  me  ha  dirigido  el  C.  Manuel  Trevifio, 
Cónsul  de  la  República  en  BrownsTille,  una  comunicación  en  que  trata  de  discul- 
parse, de  no  haber  contestado  mis  notas  de  26  de  Julio  y  7  de  Octubre  de  1865,  en 
la  primera  de  las  cuales  le  participé  que  lo  restituía  interinamente  al  consuladot 
y  en  la  segunda  que  el  C.  Presidente  habia  aprobado  esta  proYidenoia.  Alega  en 
sustancia,  que  desde  fines  de  Julio  de  1 864  tuyo  que  irse  &  Matamoros  á  conse- 
cuencia de  haber  sido  ocupado  Brownsyille  por  las  fuerzas  confederadas,  y  4^® 
en^aquel  puesto  sufrió  una  prisión  de  un  mes  y  no  le  fué  posible  contestarme. 

Ahora  manifiesta  que  se  halla  dispuesto  á  continuar  prestando  sus  servicios  ea 
dicho  consulado  y  que  agradece  al  Supremo  Gobierno,  y  me  reconoce  á  mi  el  he- 
cho de  que  se  le  restituyera  6  ese  puesto,  de  donde,  repite,  que  no  hubo  mérito 
para  separarlo. 

Como  el  contenido  de  dicha  nota  del  C.  Treyifio  no  es  más  de  lo  que  d<yo  ex- 
puesto, y  se  extiende  demasiado  en  referir  sacesoB  qae  &  su  juicio  dexnaestran  bu 
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ifflpotibilidAd  da  eontestenna»  Bin  que  en  r6ftlicl*d  oonáoioan  &  ptobirio»  omito 
Mompafiftr  oopin  de  dieha  «omtmioaoion. 
BoiiMTO  i  Td.  laa  pioiettaa  de  mi  muy  distúifuida  oonaiderMioft. 

[Firmado]  M.  ROM£&0. 

Ciadidaiio  ministro  de  relaoioneB  exteriores.— Zaoatecas. 


Legación  moxieasa  «n  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Febrero 
14  de  1867. — He  recibido  la  oomunicacion  de  Td.  fechada  el  31  de  Enero  último, 
ea  que  refiera  algunos  hechos  para  explicar  su  falta  de  contestación  á  mis  no- 
tes de  26  de  Jolio  7  7  de  Octubre  de  1866,  participándole  en  la  primera  que  lo 
restituía  al  consulado  de  la  República,  7  en  la  segunda  que  esta  providencia  ha- 
bla sido  aprobada  por  el  Supremo  Gobierno. 

Por  la  nota  de  Td.  que  ahora  tengo  &  la  vista,  veo  con  satisfacción  que  está  Td. 
dispuesto  4  continuar  prestando  sus  seryicios  en  dicho  consulado,  de  lo  cual  im- 
pondrá ti  C.  aiidalaro  ée  relaciones  exteriores  de  la  República. 

Coa  eiie  motÍTO  reitero  6  rd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.  [Firma- 
do] Jf.  JZoaero. — C.  Manuel  TroTiBo,  Cónsul  d  e  la  República  Mexicana  en  Bro wna* 
Tille.  < 


NÜMEBO  68. 

UOiOIOH  MIXIOiJfA  SN  LOS  BSTADOS-üinDOfi  DS  álCáfilOA. 

WoiMnfUmt  Febrero  I4  de  1867. 

XL  VII  eav^eremsia  eon  Mr.  Seward, 

Habiendo  raeibido  otros  yaríos  informes  de  personas  fidedignas,  respecto  de  los 
trabijOB  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  por  Hevar  una  expedición  filibusté-  . 
rica  6  la  Bepúbliea,  ereí  cosTeniente  oomuniearlos  6  Mr.  Seward,  para  que  por 
parte  da  eeta  Gobierno  se  adoptaran  las  medidas  necesarias  6  fin  de  impedir  la  sa- 
lida de  aaa  expedición,  si  llegare  á  organisarse.  Conociendo  la  susceptibilidad  de 
Mr.  Sewa^Td,  me  pareció  preferible  antes  de  dirigirme  oficialmente  á  él,  hablarle 
de  este  asunto  en  lo  particular  7  con  este  objeto  lo  ful  ho7  6,  ver  al  Depariamento 
de  Eetado.  Habiéndole  comunicado  los  informes  que  sobre  esto  he  recibido,  me  di- 
je que  oreia  preferible  que  no  nos  yaliéramos  del  Departamento  de  Estado  para 
impedir  la  salida  de  la  expedición:  que  todo  paso  que  diéramos  con  el  cual  queda- 
ran heridos  los  intereses  de  algunos  individuos  de  este  país,  nos  buscarla  enemigos 
encamisados;  que  cuando  se  preparaba  la  expedición  feniana  para  invadir  al  Ca- 
nadi,  oonsiguó  que  el  Gobierno  inglés  no  hiciera  protesta  ni  recomendación  algu- 
na en  coBtra  de  ella  7  que  esto  no  impidió  el  que  los  Bstados-Unidcs  la  sofocaran 
en  el  momentode  haber  estallado;  que  otro  tanto  sucederá  ahoraoonlos  movimien- 
tos q«e  Santa-Anna  6  ooalquieraotro  preparara  respecto  á  México;  que  órela  que 
tanto  el  procurador  del  Distrito  de  Nueva-York,  como  el  jefe  déla  poliofa  de  aque- 
lla ciudad,  estaban  impuestos  de  los  planes  de  Santa-Auna,  7  que  i  su  juicio  se- 
ria preferible  que  ftiera  70  á  NasTi-Tork  para  entendeme  oon  ellosi  de  uta  ma- 
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nwtk  eztnofloiaU  oomunioándolM  los  informeg  que  tenga  j  que  ee  iomaflen  las  me- 
didas  que  fuesen  necesarias  para  impedir  que  salga  ningnna  expedición. 

Gomo  yí  que  Mr.  Seward  no  deseaba  reoibir  comunicación  mía  sobre  el  asunto 
7  como  el  objeto  déla  comunicación  que  pudiara  yo  dirigirle  estaba  ya  realisado, 
le  dije  que  adoptarla  su  indicación  de  no  trasmitirle  oficialmente  los  informes  que 
he  recibido  y  que  si  me  era  posible,  irla  yo  á  Nueya-Tork. 

En  el  estado  actual  de  cosas  no  creo  prudente  salir  de  esta  ciudad  por  ahora. 
Si  cambiasen  las  cosas  por  aquí  6  si  tuyiere  informes  de  que  la  expedición  de 
Santa^Anna,  está  lista  para  salir,  iré  &  aquella  ciudad,  y  en  caso  contrario  comu- 
nicaré al  cónsul  dé  la  Bepábliea  en  Nueva^York,  las  instrucciones  necesarias  pa- 
ra que  se  entienda  con  el  procurador  de  Distrito  y  el  jefe  de  la  policía  de  aquella 
ciudad,  á  fin  de  que  les  manifieste  lo  que  yo  leÍB  diría  si  pudiese  ir. 

Para  que  ese  ministerio  esté  al  tanto  de  los  datos  que  se  me  han  comunicado 
respecto  de  este  asunto,  incluyo  copia,  en  lo  conducente,  de  una  carta  del  0.  Je- 
sús Fuentes  y  MuBís,  fechada  antes  de  que  en  Nueya-Tork,  que  es  lo  último  que 
he  recibido  con  relación  6  este  asunto. 

Reproduico  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOIÍEBO. 
Oludadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Nueya-Tork,  Febrero  12  de  1867.— Sr.  D.  M.  Bomero.— Washington,  D.  C— 
ituy  apreciable  amigo  y  sefior. — Hoy  me  ha  *dicho  el  general  Sturm  que  todos  los 
informes  que  he  dado  6  yd.  y  que  le  comuniqué  también  á  él  sobre  los  trabaos 
deCrawfordySanta-Anna,8on  ciertos  en  lo  general,  agregando  que  Quezada,  Lar- 
raz&bal  [de  Venesuela]  y  Oassard,  el  que  anduyo  en  el  negocio  de  Woodhouse  es- 
tán también  en  el  complot;  parece  que  Quezada  tiene  algunas  autorizaciones  ds 
Ortega  y  explota  á  los  cubanos  diciéndoles  que  organiza  una  expedición  para  U 
isla;  pero  en  el  fondo  está  de  acuerdo  con  Santa-Anua,  quien  acoge  á  Woodhoase 
y  revalida  los  bonos  de  eete.  El  general  Sturm  dice  que  Mr.  Charles  Gould,  el 
comerciante  de  esta  que  dio  en  esa  un  banquete  al  conde  Besignier,  enviado  de 
Maximiliano,  es  uno  de  los  principales  agentes  de  Santa-Anna.  Parece  que  pro- 
yectan en  realidad  su  expedición  yendo  Santa-Anna  en  persona  á  la  isla  de  Lo- 
bos con  la  mira  de  tomar  Tampico  y  que  Crawford  se  dirigirá  para  Matamoros 
y  cuentan  hacerse  asi  de  todo  Tamaulipas  y  lograr  la  cooperación  de  Texas  y  Lui- 
siana  (por  supuesto  de  los  confederados  de  esos  Estados. ) 

Por  otra  parte  he  sabido  que  el  jueves  6  viernes  anterior  recibió  Crawford  une 
carta  del  Presidente  que  lo  puso  muy  desanimado  y  se  quejó  de  9\x  frialdad;  yen- 
do á  Washington  en  seguida.  Se  ha  pasado  por  Crawford  una  orden  general  á  los 
filibusteros  previniéndoles  que  se  presentarán  en  Eddington  á  recibir  órdenes 
particulares  y  diciendo  que  tanto  oficiales  como  tropa  solo  irán  como  emigrados 
y  sin  armas;  que  solo  les  correrá  su  sueldo  desde  que  lleguen  al  territorio  mexr- 
cano  y  que  irán  enmasa  sin  separación  del  arma  ó  cuerpo  á  que  pertenezcan.  Si- 
gúese diciendo  que  la  expedición  saldrá  pronto # 

Deseo  que  se  conserve  yd.  bueno  y  mande  á  su  amigo  y  servidor.— [Firmado] 
Juru  FumUi  y  MuñUs, 
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NUMERO  69. 

LMÁOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTAD0S-ÜMID08  DX  AXÉBlOk, 

Woihiníftonf  Febr$ro  U  de  2867, 

Tamo  IV de  la  earre^pondeneia  diplamdtiea  de  1866. 

Boj  he  recibido  nn  ejemplar  del  tomo  IV  y  último  de  la  oorreepondencia  dí^^ 
plomitiea  anexa  al  mensaje  del  Presidente  de  4  de  Diciembre  de  1866.  Según 
litbia  yo  indicado  &  ese  ministerio,  está  consagrado  exolusiTamente  &  las  maní- 
festaciones  de  pesar  y  simpatía  hechas  en  las  naciones  eztraiijeras  6  por  extran- 
jeros residentes  en  los  Estados-Unidos,  con  motiTo  del  asesinato  del  Presidente 
Abrahim  Lincoln  y  conato  de  asesinato  del  secretario  de  Estado  Mr.  William  H. 
Sewtrdyde  su  hijo  el  subsecretario  de  Estado  Mr.  Frederick  W.  Seward. 

1a8  demostraciones  m&s  numerosas  de  este  género  aparecen  ser  las  de  la  Gran 
BreUfia,  francia  y  Suixa.  De  México  hay  bien  poco,  pues  la  guerra  de  indepen- 
deoeia  que  i  la  saxon  tenia  lugar  en  la  República  y  la  ocupación  de  una  parte  de 
onestro  territorio  por  el  invasor  extraigero,  no  permitían  que  se  hicieran  todas 
las  demostraciones  que  probablemente  se  habrían  hecho  en  otro  caso.  Los  docu- 
mentos pobüeadoB,  son  la  circular  de  ese  ministerio  de  16  de  Marso  de  1866,  la 
carta  que  me  dirigió  el  C.  Presidente  el  1  i  del  mismo  Mayo  y  el  oficio  de  pésame 
del  gobernador  del  Estado  de  Tabasco,  dirigido  el  4  de  Julio  de  1866  al  cónsul  de 
los  SstadoB-UnidoB  en  San  Juan  Bautista,  cuyos  documentos  hablan  sido  ya  ofi- 
eialmente  publicados  por  este  Gobierno.  Comprende  además,dioho  tomo  dos  car- 
tas dirigidas  por  los  gobernadores  de  Ggerrero  y  la  Baja-California,  6,  los  cónsu. 
les  de  los  Estados-Unidos  en  Aoapuloo  y  la  Paz.  Se  insertó  por  último  la  comu- 
nicación del  club  mexicano  de  Nueva- York  6  Mr.  Hunter,  sobre  el  mismo  asunto 
y  que  también  habia  sido  publicada  antes. 

Bemito  6  vd.  nn  ejemplar  del  referido  yolúmen.  Aun  no  sale  ninguno  que  com- 
prenda la  corrospondencia  enviada  por  el  presidente  al  Congreso  con  su  mensi^e 
de  8  de  Diciembre  último,  y  es  probable  que  trascurran  algunos  meses  4ntes  de 
que  se  publique  el  primer  volumen. 
Reprodazoo  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 
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NÜMSBO  70. 

UaAClON  MBXIQiJU.  BN  XéOB  IBTADOB-ÜIODOS  SS  AMI&qm, 

Waakin^taHf  Febrero  15  de  1867. 

La  garantía  de  nueitro»  bonoB  m  la  eamUion  de  reiaeixmee  exteriarei 
de  la  Cámara  de  diptUadoe. 

Antier  tuyo  la  oomision  de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  diputados  una 
sesion^espeolál  con  objeto  de  ocuparse  de  las  diferentes  proposiciones  que  le  han 
sido  sometidas  j^ara  que  los  fistados-Unidos  garanticen  nuestros  bonos.  Después 
áh  una  breve  discusión  en  que  se  manifestó  que  es  ja  muy  corto  el  tiempo  qoa 
queda  de  sesiones  al  Congreso  y  que,  aunque  la  comisión  dictaminara  en  faTor 
de  la  garantía  no  seria  posible  que  esta  medida  pasara  en  la  Cimara  de  diputa- 
dos, 7  menos  en  el  Senado,  la  comisión  determinó  por  unanimidad,  que  no  se  hi- 
ciera nada  con  aquel  proyecto,  ó  como  se  dice  aqui  técnicamente  se  d^'ara  tobre 
la  mesa  (to  lay  it  on  the  table.)  Asi,  pues,  en  lo  poco  que  queda  de  las  presentes 
sesiones  del  Congreso,  no  se  hará  nada  respecto  de  este  asunto. 

A  este  resultado  que  yo  me  esperaba,  hacia  tiempo,  han  contribuido  muchas  oaU' 
sas.  Entre  los  miembros  de  la  comisión  hay  por  lo  menos,  dos  que  están  contra  el 
proyecto  de  la  garantía,  que  son  Mr.  Raymond  y  Mr.  Dodge,  y  ninguno  de  los  dos 
estará  en  el  Congreso  próximo.  £1  general  Banks,  presidente  de  la  comisión  ha 
seguido  una  conducta  amSigua  que  no  permite  saber  en  favor  de  qué  está.  Pero 
si  parece  fuera  de  toda  duda  que  se  halla  grandemente  influido  por  el  general 
Fremont.  Este  general  yino  á  Washington  hace  dias,  seguramente  á  ocuparse  del 
asunto  y  del  camino  de  fierro  al  Pacifico,  para  el  cual  cree  tener  una  concesión 
nuestra.  El  senador  Pomeroy,  seguramente  de  acuerdo  con  él,  presentó  ayer  en 
el  Senado  un  proyecto  de  ley  para  construir  un  ferrocarril  al  Pacífico  que  vaya  á 
la  frontera  de  México  en  dirección  á  Guaymas. 

Subsistiendo  en  el  primer  período  del  próximo  Congreso  que  se  abrirá  el  4  de 
Mario  inmediato,  las  mismas  dificultades  que  ha  habido  hasta  ahora  para  que  se 
conceda  auxilio  pecuniario  á  México,  es  seguro  que  no  se  hará  nada  durante  aquel. 
Si  las  circunstancias  hubiesen  cambiado  radicalmente  para  el  segundo  período  de 
sesiones,  que  comensará  el  primer  lánes  de  Dioiembre  de  este  aQo,  tal  vez  haya 
más  probabilidad  de  que  pase  una  medida  de  ese  género,  de  la  que  ha  habido  has- 
ta aqui.  Esto  también  dependerá  en  mucho  de  que  la  comisión  de  relaciones  ex- 
teriores en  ambas  cámaras  se  componga  de  hombres  de  energía  y  que  sean  deci- 
didamente amigos  nuestros. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ  M.  Bomero. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriorei.— Zacatecas. 
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NUMERO  71. 

UEOAGION  MESOANA  EN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AIIÍBIOA. 

Washington,  Febrero  16  di  1867. 

m 
Compañía  del  Triunfo  en  la  Baja^CaUfomia. 

He  redbide  una  oomanioaoion  feobada  en  Filadelfia  el  IS  del  oorriente  y  mi- 
eríta  por  Mr.  Montgomery  Bond,  presidente  de  la  oompaflia  del  «  Triunfo  de  minaa 
de  Plata  j  Comereial, »  organizada  para  trabajar  minerales  en  oierio  Diatrito  de 
la  Baja^lifomia.  Mr.  Bond  me  remite  el  prospecto  lujosamente  impreso,  de  di- 
eba  compañía,  que  acompaOo  i  esta  nota,  por  lo  oual  j  por  lo  que  se  me  dioe  en  la 
citada  carta,  parece  que  dicba  empresa  es  de  bastante  importancia. 

£1  objeto  de  Mr.  Bond  al  escribirme,  es  quejarse  de  que  las  fuersas  del  general 
Corona  han  detenido  y  causado  trastornos  ¿  uaa  linea  de  vapores  de  San  francisco 
Gsliforaia,  que  pone  en  comunicación  &  los  puertos  de  Mazatlan,  Guf^masy  la  Fas, 
yenenta  principalmente  con  los  dos  vapores  «  Continental  b  y  «Panamá;»  por  cu- 
yos hfehoB  ba  sufrido,  según  dice,  grayes  pérdidas  la  Compafifa  del  Triunfo.  Con 
este  fflotiro  me  bace  varias  preguntas  sobre  las  garantías  que  podrán  tener  deque 
la  eomcnicacion  referida  no  se  interrumpa  y  sobre  si  le  será  posible  conseguir  re- 
bsja  en  la  contribución  del  2}  por  ciento  de  exportación  de  platas.  Le  be  eontas- 
tado  que  ocurra  al  Gobierno,  preguntando  6  sojicitando  lo  que  deseare. 

Creo  conTeniente  informar  á  vd.  de  estos  hechos  para  conocimiento  del  Supre- 
mo Gobierno,  remitiéndole  el  templar  que  he  recibido  del  prospecto  de  la  Com^ 
paBik 
BcnueTo  &  Td«  las  proteatM  de  mi  mny  distinguida  oonaider*oioa. 

(Firmado)  H.  BOHJUtO. 
^H^y^^jytA  mlaisfcro  4e  relMionas  •xteriorM.-p-^ZaoatMM. 


NUMERO  72. 

UBGAOION  XEZIOAKA  EN  IiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMéfilOA. 

Wathmgton,  Febrero  16  ds  1867, 

Noticias  de  ia  República  y  de  Europa, 
• 
A  principios  de  la  semana  que  hoy  finalixa  se  recibió  en  Nueva-York  la  noticia 
▼aga.  Tenida  de  GaWeBton,.deque  D.  Miguel  Miramon  habla  obtenido  una  yictoria 
sobre  nuestras  fuerzas,  habia  ocupado  á  Zacatecas  y  habia  capturado  al  C.  Pre- 
sidente. Teniendo  motÍTos  fundados  para  considerar  falsa  esa  noticia,  á  lo  menos 
en  cuanto  á  la  captura  del  C.  Presidente,  la  desmentí  desde  luego  por  medio  de 
U  prcnM  aiociada  de  Nuera-Tork,  según  Terávd.  en  el  parte  telegráfico  incluso 
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que  apareció  en  los  diarios  del  dia  18.  De  esta  manera  la  noticia  no  ka  sido  creída 
y  ha  dejado  de  producir  los  efectos  que  se  propuso  el  que  la  inventó.  Alarmado 
con  ella  el  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  me  preguntó  por  el  telégra- 
fo si  era  cierta  y  le  contesté,  sin  dilación,  diciéndole  que  era  del  todo  infundada. 

La  llegada  de  Yapores  posteriores  ha  venido  &  probar  qne  no  me  engaffé  al  con- 
siderar falsa  aquella  noticia.  Un  vapor  francés  llegado  antier  de  Veracrui  &  Nue- 
Ta^Orleans  ha  traido  pocas  y  yagas  noticias  de  los  Estados  de  Oriente.  La  cor. 
respondencia  del  paquete  inglés  llegó  ayer  á  Nueva-York;  pero  hasta  el  momento 
de  escribir  esta  nota  nó  recibo  mis  cartas,  ni  he  visto  mas  noticias  que  las  que 
aparecen  en  una  de  las  tiras  incAisas  y  que  están  extractadas  con  mucho  descuido. 

£1  Herald  de  Nueva-York  ha  publicado  recientemente  dos  cartas  de  su  corres- 
ponsal cerca  del  Supremo  Gobierno,  fechadas  ambas  en  Durango  el  12  y  14  de 
Enero  próximo  pasado.  Incluyo  á  vd.  las  tiras  que  las  contienen.  Las  dos  están 
escritas  en  buen  sentido. 

Se  asegura  que  para  el  20  de  este  mes  será  desocupado  Acapulco. 

El  Presidente  envió  antier  al  Senado  la  correspondencia  de  la  Compañía  del 
Tránsito  de  Tehuantepec.  Aunque  no  contiene  nada  nuevo  para  ese  ministerio, 
luego  que  se  imprima  enviaré  á  vd.  ejemplares  de  ella. 

D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  y  D.  Juan  Eeats  vinieron  hace  tres  días  á  esta  ciu- 
dad. No  obstante  habérseme  asegurado  que  el  primero  venia  á  hablar  conmigo, 
hasta  ahora  no  lo  ha  solicitado.  Tal  vez  vengan  á  trabajar  de  acuerdo  con  el  ge- 
neral Fremont  en  los  planes  de  este,  quien  como  ya  he  dicho  á  vd.  lleva  dias  de 
estar  en  esta  ciudad. 

Las  noticias  de  Europa  que  hemos  recibido  durante  esta  semana  son  pocas  y  de 
escaso  interés. 

El  Monitor  de  Paris  public(>un  decreto  de.  Napoleón  fechado  el  16  de  Enero  en 
qué  se  retiran  al  general  Bazaine  todas  las  facultades  extraordinarias  que  se  le 
hablan  concedido.  En  cartas  fechadas  en  Burdeos  el  2?  del  mismo  Enero,  me  di- 
ce el  Sr.  Maneyro  que  circulaba  el  rumor  de  que  iba  á  hacerse  una  averiguación 
de  todos  los  actos  de  aquel  general  y  que  á  su  regreso  á  Francia  tendría  que  res- 
ponder á  diversos  cargos.  De  esta  manera  nos  vengan  los  unos  á  los  otros  los  agen- 
tes de  la  intervención. 

Incluyo  á  vd.  una  correspondencia  de  Paris  publicada  en  el  Tim€9  de  Londres, 
sobre  la  última  crisis  del  gabinete  de  Napoleón  en  la  que  encontrará  detalles  im- 
portantes que  hacen  conocer  lo  que  realmente  ha  pasado.  Por  lo  demás  la  opinión 
pública  en  Francia  sigue  indisponiéndose  con  Napoleón.  Aun  los  periódicos  que 
acogieron  con  entusiasmo  las  llamadas  reformas  Hberales  contenidas  en  su  decre- 
to de  19  de  Enero,  ven  ahora  que  son  enteramente  retrógradas  y  que  en  este  caso, 
como  en  otros  muchos,  Napoleón  solamente  ha  tratado  de  engañar.  La  Liberté pvL- 
blicó  una  especie  de  ultimátum^  de  que  remito  un  ejemplar,  y  que  puede  conside- 
rarse expresa  la  opinión  de  toda  la  prensa  liberal  de  Francia. 

D.  Juan  B.  Jeoker  demandó  á  una  compañía  formada  en  Londres  para  trabajar 
una  mina  en  México  que  debia  haberle  dado  un  millón  de  libras  esterlinas,  en  la 
inteligencia  de  que  la  mina  valdría  á  lo  menos  080,000  libras.  La  cdmpaflía  alegó 
que  no  habiéndose  cumplido  esta  condición,  no  se  creia  obligada  á  dar  el  millón 
de  libras  y  lacorte  resolvió  el  punto  en  favor  de  li^  Compañía.  Incluyo  una  tira  de 
un  periódico  de  Londres  que  contien^un  extracto  de  este  caso. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 
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NUMERO  73. 

UOiOION  MEXIOAMA  BN  IiOS  ESTADOS-TOUDOS  DX  AlOfeMOA. 

WMhiHffton,  FArero  16  i*  tSffl. 

Compañía  de  Tehuantepec 

£1  domingo  último  Tino  á  verme  nn  conocido  mió  de  esta  ciudad  con  objeto  de 

manifestarme  que  Mr.  Marshall  O.  Roberts  y  su  abogado  Mr.  Edwar^d  A.  Diokor* 

son,  deseaban  tener  una  entroTista  conmigo.  Les  dije  que  los  yeria  á  las  ooho  de 

la  noehe  de  ese  mismo  día»  j  á  esa  hora,  solamente  Mr.  Dickerson  ocurrió,  exea- 

•ando  i  Mr.  Roberts  por  causa  de  enfermedad.  Mr.  Dickerson  me  refirió  los  pa- 

eoe  dados  con  objeto  de  celebrar  un  arreglo  amistoso  entre  los  intereses  que  re- 

preunta  Mr.  Boberts  j  la  Compafiia  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  representada 

porUT.Knap,  todos  los  cuales  habían  sido  inútiles  por  dos  rasónos:  U  porque 

Mr.  Knap  exigía  condiciones  muy  ventajosas;  y  2?  porque  no  tenia  los  fondos  ne- 

eetaríoe  para  acometer  la  empresa.  En  los  arreglos  preliminares  hechos  con  este 

objeto  aparece  en  efecto,  de  lo  quo  Mr.  Dickerson  me  dijo  y  de  los  documentos 

que  ne  lejró,  que  Mr.  Roberts  ha  tenido  buena  disposición  para  entenderse  con 

Mr.  Koap  y  que  aun  ha  estado  dispuesto  á  oeder  en  varios  puntos,  y  6,  sacrificar 

algo  de  lo  que  cree  son  sus  intereses  y  Á  los  que  se  considera  con  derecho. 

Mr.  Roberts  quedó  esperando  sin  duda  que  expresara  yo  deseo  de  verlo ;  pero 
no  creyendo  conveniente  dar  este  paso,  tuvo  él  que  iniciarlo,  y  hoy  al  medio  dia 
vino  &  verme  y  tuvo  una  larga  conversación  conmigo.  Me  habló  con  bastante  fran- 
qaexa  de  todo  lo- que  ha  hecho  con  relación  á  Tehuantepec  y  por  lo  que  me  dijo, 
y  otros  informes  que  he  tomado  de  personas  que  me  inspiran  plena  confianza, 
creo  poder  asegurar  dos  cosas:  1?  que  Mr.  Roberts  entró  de  buena  fé  en  este  asun- 
to, considerándolo  como  empresa  mercantil  solamente;  y  2?,  que  no  ocurrió  á  Ma- 
ximiliano porque  tuviera  simpatías  por  él,  porque  deseara  ayudarlo,  ó  porque 
faera  hostil  á  nuestra  causa,  sino  solamente  inducido  por  especuladores  capcio- 
sos y  sin  experiencia  alguna  en  materias  políticas  y  sin  conocer  realmente  la  im* 
portañola  de  lo  que  hacia. 

Me  manifestó  Mr.  Roberts  disposición  de  invertir  una  cantidad  considerable  ie 
ra  dinero  en  el  camino  de  Tehuantepec,  y  la  seguridad  de  que  decidirla  &  varios 
de  BUS  amigos  acaudalados  &  que  lo  ayudaran  en  la  empresa  contribuyendo  con 
fondos  ouantiofeos.  De  esta  manera  cree  poder  aprontar  hasta  cinco  millones  de 
pesos  para  comenzar  el  camino. 

Como  Mr.  Roberts  tiene  la  disposición  y  parece  tener  los  medios  de  hacer  el 
camino,  mientras  que  la  Compafiia  do  Mr.  Knap,  si  tiene  la  primera,  no  parece 
tener  los  segundos,  pues  no  ha  podido  disponer  ni  aun  de  la  pequeña  suma  que 
se  necesitaba  para  no  perder  la  concesión,  no  creo  que  dobamos  vacilar  mucho 
entre  ambos.  Sin  embargo,  para  no  herir  intereses  oreados,  creo  que  lo  mejor 
seria  el  qne  se  unieran  ambas  compaSías,  y  que  juntas  solicitaran  otra  concesión 
idéntiea  á  la  de  15  de  Octubre  de  1866,  que  en  este  caso  tendría  seguridad  de 
que  se  llevarla  á  cabo  con  los  menores  inconvenientes  posibles.  81  esto  no  ftiere 
aseqaible,  los  intereses  de  la  República  parecen  indicar  qne  demos  la  preferen- 
cia i  Mr.  Roberts  y  sus  socios. 
Yoy  á  procurar  qne  se  haga  este  arreglo,  para  lo  eual  veré  dentro  d  e  poco 
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á  Mr.  Enap/Sin  dilación  oomunioaré  &  vd.  lo  que  ocurra  respecto  de  este  asunto, 
j  entretanto  creo  conveniente  que  no  se  resuelva  nada  sobre  la  próroga  pedida 
por  Mr.  Enap,  para  hacer  el  pago  de  los  cien  mil  pesos  en  oro. 

Si  Mr.  Roberts  y  sus  amigos  se  interesan  en  esta  empresa,  es  seguro  que  con- 
taremos con  un  apoyo  muy  sólido  en  Nueva-York,  y  aun  con  influencia  puUiica 
con  el  partido  que  en  la  actualidad  domina  en  este  país.  Por  lo  menos  evitaría- 
mos que  se  diga,  como  ahrora  se  diee,  que  la  concesión  hecha  &  la  Oooipaflía  del 
Tr&nsito,  está  enteramente  en  manos  del  partido  del  Presidente.  Sucede,  en  efec- 
to, que  casi  todas  las  personas  que  forman  dicha  CompaBía  y  que  tienen  algo  de 
notable  en  política,  están  identificadas  con  Mr.  Johnson  y  su  política,  lo  cual,  si 
bien  es  cierto  que  no  podría  ser  por  sf  sola,  ranon  suficiente  para  retirarles  lacón- 
cesión,  sf  merece  tenerse  presente  cuando  hay  otras  y  de  distinto  género  á  que 
atender:  Nos  conviene  estar  bien  aquí  con  todos  los  partidos,  6  más  bien  no  ofen- 
der á  ninguno  por  conceder  favores  exclusivos  á  alguno. 

Mr.  Boberfs  me  dijo  q^e  cuando  vino  á  esta  ciudad  tenia  la  intención  de  diri- 
girse al  CoDgreso  para  obtener  lo  que  él  consideraba  de  justieia,  y  que  al  efeeto 
trajo  impresa  su  solicitud,  de  la  que  me  dio  un  ejemplar  que  remito,  pero  que 
habia  desistido  de  presentarla.  Esto  se  debe  probablemente  á  la  circunstaneia 
de  que  al  indicarme  Mr.  Diokerson  esto  mismo,  hace  una  semana,  le  dije  quenada 
ganaría  oon  ese  paso  y  haría  mas  difícil  su  avenimiento. 

Me  dijo  Mr.  Roberts  que  volvería  á  verme  el  martes  de  la  semana  próxima  y 
me  manifestó  disposición  de  ayudarnos  en  obtener  la  garantía  de  este  Gobierne 
para  nuestros  bonos,  si  se  arregla  su  negocio  á  su  satisfacción.  Le  expliqué  el  ev* 
tado  que  guarda  este  asunto,  manifestándole  que  no  teníamos  íuteneioneB  per 
ahora  de  solicitar  esta  garantía. 

ReproduxGO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioB. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiudftdano  miniftro  de  relacione»  exteriores — Zacatecas. 


NUMERO  74. 

XiEaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉRIOA. 

Washingtw^  Febrero  18  de  18BT,  . 

XL  VIII  Conferencia  con  Mr.  Seward. — El  Sr.  Bleat  Gana. 

El  Sr.  Blest  Qana,  encargado  de  negocios  de  Chile,  me  trajo  el  viernes  de  la 
semana  pasada  una  carta  fechada  el  día  anterior,  eif  que  me  suplicaba  le  sirviera 
yo  de  intermediario  para  con  Mr.  Seward  á  fin  de  explicar  al  secretario  de  Ea- 
tado  el  objeto  con  que  habia  solicitado  ser  presentado  al  Presidente  y  apie  por  no 
poseer  bien  el  inglés  temía  hubiera  sido  mal  entendido.  A  fin  de  cnmpUr  oon  este 
encargo,  fui  boy  á  ver  á  Mr.  Seward,  quien  me  dijo  respecto  de  este  asunto  U  i|a« 
yerá  v  i.  en  U  copia  que  le  incluyo  de  la  respuesta  que  doy  al  Se.  Blea^iliAa.'  San* 
bien  aoompaSo  oopU  de  W  carta  da  esta  oabaUero* 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


141 

Btfce  ineidsiite  ba  seatod*  «a  preoedeat^  qa«  ooaviea^  no  olvidar,  por  lo  %«« 
a  lo  raowrvo  fsoda  ocurrir  entre  nosotroe. 
Eepradviao  &  ¥<L  Iao  oogiaádftdea  do  mi  muy  distiiifaida  coasiderMion, 

(Firmado)  U.  ROMERO, 
do  relaeioiies  ozteriorofl.— ZaoateoM. 


8r.  D.  Matías  Romero. — Seffor  de  mi  distÍDgnldo  aprecio :  Reflexionando  sobro 
ad  eotrevista  de  hoy  oon  S.  £.  el  Sr.  secretario  de  Estado,  me  ha  parecido  qao 
tal  Tez  conyeii^  hacer  llegar  hasta  él  una  explicación  acerca  del  verdadero  ob- 
jeto de  mi  Tiflita. 

Como  dije  6  vd.,  mi  falta  de  conocimiento  de  la  lengua  inglesa,  fué  causa  segu- 
ramente, de  que  el  Sr.  Seward  creyese  ver  en  mis  palabras  que  yo  esperaba  ser 
presentado  al  Sr.  Presidente  de  la  República  en  mi  carácter  oficial,  de  que  no  me 
U\o  Investido. 

Benüna  vivamente  que  el  seilor  secretario  de  Estado  conservase  una  impresión 
semejante  j  por  esto  me  tomo  la  libertad  de  rogar  &  vd.  me  sirva  de  intermedia- 
rio á  fio  de  explicar  &  8.  £.  el  origen  y  el  propósito  del  paso  que  di  cerca  de  él 
esta  mafiaoa. 

Sn  esta  virtud  estimaría  6  vd.  infinito  que  en  primera  oportunidad,  tenga  4 
Meo  manifestar  al  seffor  secretario  de  Estado  que  habiéndome  dicho  vd.  que  es 
080  entre  los  Encargados  de  Negocios  el  solicitar  el  honor  de  ser  presentados  por 
el  seffor  ministro  al  seBor  Presidente  de  la  República,  yo  quise  cumplir  con  esto 
deber,  tanto  más  agradable  para  mi,  cuanto  que  tenia  este  deseo  desde  mi  lle- 
gada. 

Con  este  propósito. me  presenté  hoy  al  seffor  secretario  de  Estado,  y  de  ningu- 
na manera  con  la  pretensión  de  obtener  del  seffor  Presidente  una  audiencia /»n« 
vúda  ni  ftpecicU.  Mi  oljeto  era  presentarle  mis  respetos,  en  algunas  de  sus  recep- 
ciones, bajo  el  respetable  patrocinio  del  señor  secretario  de  Estado.  Puede  vd^ 
también  affadir  que  me  pareció  que,  no  dando  este  paso,  cometia  yo  una  falta  de 
etiqueta  extraoficial,  en  la  que  de  ningún  modo  queria  incurrir. 

Mucho  agradeceré  á  vd.  el  servicio  que  me  tomo  la  libertad  deencomendarle, 
suplicándole,  además,  que  vd.  se  sirva  affadir  &  esta  explicación  todo  lo  que  vd. 
juzgue  eondueenie  &  esclarecerla,  y  á  desvanecer  del  espíritu  del  seffor  secreta- 
rio de  Estado  el  equivocado  concepto  que  de  mi  intención  hayan  podido  dejarle 
mis  muy  imperfectas  frases  inglesas. 

Si  vd.  lo  cree  conveniente,  celebraría  que  vd.  tuviera  la  bondad  de  leer  esta 
carta  al  señor  secretario  de  Estado,  traduciéndola  al  ingles.  Con  ella,  me  parece 
quedara  establecida  la  verdad  de  lo  que  quis^  solicitar  de  S.  E.  el  Sr.  Seward. 

Con  sentimiento  de  alta  estimación  me  ofrezco  de  vd.  atento,  seguro  servidor 
qneB.  8.  M.— (Firmado)  Alberto  Bleat  6^ana.-*Washington,  14  de  Febrero  de 
1864. 

Es  copia. — Washington,  Febrero  18  de  1867. -^[Firmado]  Ignaeio  Mariscalf  se- 
eretazio. 


Washington,  Febrero  18  de  1867.— Sr.  D.  Alberto  Blest  Gana.— Mi  estimado 
taigo  y  oolega:  Hasta  hoy  me  faé  posible  ver  &  ¿ir.  Seward  oon  el  Objeto  que  se 
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ftirrió  Td.  encargarme  en  nn  apreoiable  carta  de  14  del  aotnal.  Habiéndolo  infor- 
mado del  contenido  de  dicha  carta,  me  dijo  que  habia  comprendido  bien  el  obje- 
to de  yd.  al  Bolioitar  que  lo  presentara  de  una  manera  extraoficial  al  Presidente 
de  los  Estados-Unidos,  pero  que  61  no  hacia  ninguna  diferencia  entre  las  entre- 
yistas  oficiales  y  extraoficiales  con  el  Presidente,  y  que  si  presentaban  Td.  sen- 
taria  un  precedente  del  que  se  aproyeoharian  después  laa  monarquías  europeas. 

Me  dijo,  además,  que  en  cualquiera  ocasión  pública,  tendría  mucho  gusto  en 
hacer  esa  presentación ;  pero  que  estando  ahora  de  luto  por  las  pérdidas  que  ha 
tenido  en  su  familia,  no  seria  posible  concurrir  &  las  recepciones  públicas  del  Pre- 
sidente y  habia  pensado  encargarme  á  mf  6  6  alguno  de  nuestros  colegas  ameri- 
canos 6  6  Mr.  Hunter,  que  Ueyáramos-d  yd.  á  la  Casa  Blanca  y  lo  presentáramos 
á  Mr.  Johnson  y  su  familia  en  la  recepción  pública  que  deberá  tener  el  yiérnes 
22  del  actual.  Yo  le  manifesté  que  tendría  mucho  gusto  en  prestar  &  yd.  este  pe- 
queffo  seryicio. 

Aproyecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  á  las  órdenes  de  yd.,  como  bu  afectísi- 
mo amigo,  atento  y  seguro  seryidor.»( Firmado)  M.  Romero. 


NUMERO  75. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Wathififfton,  Febrero  18  de  1367, 

Mensaje  del  Presidente  sobre  la  Compañía  del  Tránsito 
de  Tehuantepee. 

Hoy  se  ha  concluido  la  impresión  que  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  ea- 
yid  al  Sonado  el  día  18  del  actual,  fechado  el  dia  11  aoompafiando  la  oorrespon- 
deocia  de  la  Compafifa  del  Tránsito  de  Tehuantepec  con  el  Departamento  de  as- 
tado, que  le  fué  pedida  por  dicha  Cámara,  según  ayisé  á  yd.  en  mi  nota  número 
69  de  7  del  que  cursa.  Incluyo  á  yd.  un  ejemplar  de  dicho  mensaje  oon  la  corres- 
pondencia á  él  adjunta. 

He  sabido  que  en  la  imprenta- de  este  Gobierno  yan  á  imprimir  la  correspon- 
dencia de  Mr.  Marshall  O.  Roberts  oon  el  Departamento  de  Estado,  antes  (^oe  el 
resto  del  mensaje  con  que  aquella  se  remitió  al  Congreso.  Luego  qu«  se  haga  es- 
ta impresión,  que  contendrá  documentos  nueyos  tanto  para  mí  como  para  ese  mi- 
nisterio, enyiaré  á  yd.  ejemplares  de  ella. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  xle  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  Mi  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — ^Zacateóse. 
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NUMERO  76. 

LBO&aiON  KEZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-ÜNlDOS  DB  AXÁSlOk. 

Wa$hmffton^  Febrero  19  de  1867, 

Artillería  pedida  per  el  general  B,  Benavidee. 

El  C.  i^nenl  Rafael  Benayides,  comandante  de  la  linea  de  Sotavento  de  Vera'» 
ernitOieha  dirigido  una  comunicación  fechada  en  Tlacotalpam  el  19  de  Enero  pró- 
ximo pando,  de  la  cual  acompaso  copia.  Como  verá  vd.  en  ella,  me  trascribe  la  que 
dirigealC.  Jesús  Fuentes  y  MuBlz  residente  en  Nueva-York,  encargándole  la  com- 
pra y  envío  &  dicha  línea,  de  seis  cafiones  ^e  montaOa  y  dos  de  batalla  ( de  vein- 
tidós y  medio  eentímety)s)  todos  rayados,  con  cierta  cantidad  de  municiones  pa- 
ra loa  miamos  y  con  sus  respectivos  accesorios.  £1  general  Benavides  en  su  oficio  al 
C.f  aenies,  da  4  entender  que  enviará  á  este  6  pagará  el  importo  de  dichos  efectos, 
y  se  Umita  4  pedirme  que  proteja  á  sucomisioaado  en  el  desempeño  de  ese  encargo, 
proeurando  especialmente  remover  cualquier  obstáculo  para  la  exportación  de  loa 
meoeionados  artículos.  Hoy  le  contesto  que  haré  lo  que  me  fuere  posible  por  ob- 
•eqaíar  eo  este  panto  sus  deseos.  AoompaQo  igualmente  copiado  mi  contestación 
ii  ^oeraj  Benavides. 

Senaevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores, — Zacatecas. 


República  Mexicana. — Estado  libre  de  Veracruz. — Linea  de  Sotavento. — Gene- 
ral en  jefe. — Ciudadano  ministro.  Hoy  dirijo  al  C.  José  María  Fuentes  Mufiíi  la 
Dgniente  comunicación: 

iLas  tropas  que  m  hallan  en  esta  línea  que  es  á  mis  órdenes,  han  carecido  has- 
ta hoy  del  armí^  de  artillería;  por  consiguiente,  y  no  hallándose  en  el  mejor  es- 
tado la  infantería  para  suplir  &  todas  las  necesidades  do  la  guerra,  el  infrascrito 
w  ha  resuelto  impender  un  sacrificio  para  llenar  en  lo  que  le  toca,  el  cuadro  tác- 
tioo  de  la  guerra. 

£1  infrascrito  tiene  los  mejores  antecedentes  del  patriotismo  de  vd.  y  de  sus 
afanes  para  cooperar  al  triunfo  de  la  causa  nacional,  triunfo  que  en  estos  momen- 
tos se  está  alcanzando ;  pero  aún  quedan  pérfidos  enemigos  con  elementos  que  les 
deja  el  extrai^ero  que  huye,  para  suscitar  una  guerra  de  anarquía;  y  cumple  al 
deber  de  todos  los  que  sostienen  al  Gobierno,  sobrepujar  á  esos  elementos  para 
terminar  cuanto  antes  la  grandiosa  obra  de  la  consolidación  del  Gobierno  cons- 
titacional  regido  por  el  ilustre  C.  Benito  Juárez. 

Sn  consecuencia,  y  valiéndome  de  las  excelentes  disposiciones  de  vd.  me  hon- 
ro en  comisionarlo  para  la  compra *de  una  batería  regular  [6  piezas]  de  monta- 
8Ai  sistema  rayado,  dotada  cada  pieza  con  trescientos  tirjDS  de  granada  y  cien  de 
iMiralU»  ouyo  costo  será  aatisfecho  &  la  Ti»ta  y  orden  de  vd.  y  oon  entera  etge- 
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oien  4  808  aTÍB08.  Además,  dos  pieías  rayadas  de  batalla  de  Teintidos  y  medio  oen- 
timeiros  con  igual  número  dé  proyectiles ;  y  sioBe  calibre  no  fuere  conocido  en  la 
ordenanxa  de  ese  país,  queda  yd.  autorizado  para  admitir  el  más  aproximado. 

Todas  las  piezas  deberán  traer  sus  juegoa  de  armas  y  además  las  de  montaffa, 
para  cargarse  á  lomo  de  muía,  sus  accesorios  correspondientes,  de  cofres,  borri- 
quetes y  albardones  atalajados. 

Seria  el  punto  más  adecuado  para  la  descarga  el  de  Santecomapan,  entre  Vera- 
orus  y  Minatitlan,  si  el  trasporte  ha  de  ser  un  Clíper  6  buque  ligero  de  corto  ca- 
lado, y  aun  creo  qu  e  en  la  carta  se  halla  apuntado  ese  lugar.  AWarado  es  nues- 
tro y  se  halla  á  mis  órdenes  y  tambiem  por  allí  convendría  recibir  ese  material; 
pero  si  por  razones  de  seguridad  ú  otras  de  preyenoion,  se  quisiere  Teñir  directa- 
mente á  Minatitlan,  admitiré  el  recibo  por  dicho  punto  sirviéndose  yd.  anticipar- 
me noticias  y  las  contrasefias  que  habrá  de  poner  el  buque  al  ser  avistado. 

£1  material  ánted  de  tomarse  deberá  someterse  al  reconocimiento  y  aprobación 
de  inteligentes  en  el  arte,  de  quienes  ha  de  requerirse  una  constancia  escrita  pa- 
ra acompañarla  por  duplicado  á  la  factura. 

Es  inútil  encarecer  á  vd.  la  importancia  de  este  aeunto;  baste  decirle  qa«  sa- 
crificamos una  gran  parte  de  nuestro  presupuesto  para  penemos  en  condiciones 
de  hacer  frente  á  esta  urgente  é  indispeusable  erogación.  Por  consiguiente  el 
éxito  del  asunto  nos  obligará  en  extremo  respecto  de  la  generosa  ayuda  de  Td.,  4 
quien  me  es  muy  grato  ofrecerle  toda  mi  estimación. » 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  vd.  recomendándole  á  nombre  de  la  sacro- 
santa causa  que  defendemos,  se  sirva  prestará  este  asunto  toda  la  protección  que 
dependa  de  su  alta  representación  en  este  pais,  pues  á  contar  con  olla,  el  infras- 
crito tiene  la  convicción  de  que  cualquiera  dificultad  que  haya  de  presentarse 
podrá  vencerse  de  la  manera  más  pronta  y  eficaz,  especialmente  en  lo  relativo  al 
embarque  y  salida  del  buque. 

Sírvase  vd  ,  ciudadano  ministro,  apresurar  en  cuanto  le  sea  posible  este  inte- 
resantísimo asunto  de  que  depende  la  ventajosa  posición  que  está  reservada  á  la 
linea  de  Oriente  y  aceptar  con  este  motivo  las  muestras  más  positivas  de  mi  con- 
sideración y  aprecio. 

Independencia  y  República.  Tlacotalpam,  Enero  19  de  1867.  —  [Firmado  3  M, 
Bmavide8,—C.  M.  Romero,  ministro,  &e. — Washington.        • 

Es  copia.— Washiogton,  Febrero  19  de  1867.—  [firmado]  Ignacio  Mariscal,  se- 
oretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América— Washington,  Febrero 
19  de  1867.— He  recibido  la  comuaicacion  de  vd.  fechada  el  19  de  Enero  préximo 
pasado,  en  que  se  sirve  trasmitirme  la  que  con  la  misma  fecha  dirige  al  C.  Jesns 
Fuentes  y  MuHtz,  encargándole  la  compra  de  alguna  artillería,  con  sus  municiones 
respectivas,  para  la  línea  de  Sotavento  del  Estado  de  Veracruz.  Al  trasladarme  ese 
oficio  me  recomienda  vd.  preste  al  C.  Fuentes  toda  la  protección  posible  para  el 
buen  éxito  de  la  comisión  que  vd.  le  encarga,  especialmente  en  lo  que  concierne 
á  remover  cualquier  obstáculo  para  la  exportación  de  los  indicados  artículos. 

No  dude  vd.  que  por  mi  parte  haré  cuanto  me  fuere  posible  por  facilitar  la  rea- 
lización de  los  deseos  de  vd.  procurando  allanar  cualquier  inconveniente  con  que 
pueda  tropezar  su  comisionado  para  el  envío  de  aquellos  elementos  de  guerra. 

Con  este  motivo  reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — 
[Firmado]  M.  Romero,— C.  general  Rafael  B^avides,  comandante  de  la  linea  de 
Batavento  de  Yeracrai.—Tlacotaipam. 
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NUMERO  77. 

UOAOION  KBXIOAKA  BH  LOS  SSTAPOS-UNIDOS  PB  AKÍ&IOA. 
_  *    WoMhinffton,  Febnro  19  de  1867. 

Número  de  rifles  de  EnfiM  enviados  por  el  «  Vixen.» 

B  0.  general  Pedro  de  Baranda  me  escribe  de  Tlaootalpam  en  ofioio  de  19  de 
Enero  próximo  pasado,  que  al  entregarse  en  Tuztepeoal  comisionado  del  general 
Disx  los  fusiles  de  Enfield  que  condujo  &  la  República  el  vapor  «Vizem»  adririió 
que  eran  solo  dos  mil  quinientos  y  no  tres  mil  quinientos  como  decia  la  factura 
que  ms  enrió  de  Minatitlan  dicho  general  y  de  que  remiU  á  rd.  copia  con  mi  no- 
ta número  885  de  28  de  Diciembre  último. 

l&iuúnsdas  las  noticias  que  me  remitió  sobre  el  particular  el  general  Sturm, 
u  it  i^t  en  realidad  no  debian  ser  m&s  que  do$  mil  gmnientot  dichos  fusil  es;  que 
faeron  en  V¿5  eajaa  de  20  arrobas  cada  una ;  por  lo  cual  fué  un  error  de  la  fae- 
tón qne  enrió  de  Minatitlan  el  general  Baranda,  el  asentar  que  los  expreflados» 
fonJes  eran  8,600, 
£enosTo  i  Td.  las  protestas  de  i^^i  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


NUMERO  7a 

UaAOION  XBZIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AHÉBIOA. 

Wathitiífton,  Febrero  19  de  1867. 

MÜxequaturB  del  Cdnetd  de  la  República  en  BrotvnsviÜe. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Departa, 
mentó  de  Astado  de  los  Setados-Unidos  fechada  el  dia  16,  que  he  recibido  hoj, 
con  que  me  enría  el  exequátur  concedido  nuevamente  4  la  patente  de  cónsul  de  la 
República  en  BrownsTille,  expedida  en  favor  del  C.  Manuel  TreriOo  el  1?  de  Julio 
de  1869.  Hoj  mismo  remito  6  este  ciudadano  su  patente  y  el  nuevo  exequátur.  Tam- 
bién acompafio  copia  de  la  respuesta  que  j^oy  con  esta  fecha  ó  Mr.  tíeward. 

Beprodosco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
(Madadaao  ninisiro  do  relaPloaet  exterioras,— Zacatecas. 


TOXO  IX,— 19. 
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Departamento  de  Bstado. — ^Washington,  Febrero  16  de  1867.— tíeffor:  Tengo  la 
honra  ^e  acompañar  6  Td.  un  exequátur  en  favor  del  Sr.  Manuel  Trevifio,  oódbuI 
de  México  en  BrownsTÜle,  j  asimismo  su  nombramiento  de  tal,  que  él  remitió  i 
este  Departamento  el  81  del  próximo  pasado,  conforme  &  la  circular  de  que  acom- 
paño copia. 

AproTCcho  esta  oportunidad  para  renorar  6  vd.  las  protestas  de  mi  m&s  distin- 
guida consideración. — [Firmado]  William  B,  Seward, — Sr.  D.  M.  Romero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  19  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mamealy 
•ecretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Febrero 
19  de  1869.^Seflor  secretario:  Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se 
sirye  vd.  dirigirme  con  fecha  16  del  actual,  remitiéndome  el  nneyo  exequátur  ex- 
pedido por  el  Presidente  de  los  Estadoa-Unidos  en  favor  del  C.  mexicano  Manuel 
TrcTiflo,  nombrado  cónsul  de  México  en  Brownsyille,  en  el  Estado  de  Texas,  el  1? 
de  Julio  de  1869. 

Hoy  mismo  remito  al  interesado  su  patente  y  el  nueyo  exequátur  de  este  Gobierno. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  4  vd.,  sefior  secretario, 
las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado]  M,  iíonuro.— 
Al  Hon.  WiUiam  H.  Seward,  &c,  &o.,  &o. 


NUMERO  79. 

lAGAOION  XBXIOAITA^N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBIOA. 

Washington,  Febrero  19  do  1867, 

Comisionado  deV general  Díaz. 

Anoche  llegó  6  esta  ciudad  un  hermano  mió,  que  viene^en  comisión  del  general 
Dias,  en  jefe  de  la  Unea  de  Oriente*  Salió  de  Oaxaca  el  18  de  Enero  próximo  pa- 
sado, y  me  trajo  los  pliegos  de  aquel  general  para  el  C.  Presidente  y  el  ministe- 
rio de  guerra  y  marina  que  remito  por  este  correo. 

Me  ha  informado,  y  asi  aparece  de  las  cartas  que  recibí  del  C.  general  Dias,  que 
6  mediados  de  Noviembre  último,  comisionó  el  cuartel  general  de  la  línea  de  Orien- 
te al  coronel  Fidencio  Hernandes  para  que  viniera  &  esta  ciudad  6  solicitar  en- 
viara yo  &  dicha  linea  armas  y  municiones  de  guerra  y  con  especialidad  coatro 
mil  granadas,  para  usarlas  con  las  piezas  de  artillería  capturadas  &  los  austríacos 
en  la  Carbonera.  El  coronel  Hernández  debia  venirse  por  Minatitlan;  pero  por 
motivos  que  ignoro  se  regresó  á  Oaxaca  y  entonces  comisionó  el  general  Dias  á 
mi  hermano. 

Entretapto  llegó  &  Oaxaca  el  cargamento  llevado  por  el  «Vixen,»  en  el  oual  iban 
varios  de  los  articules  pedidos  por  el  general  Diaz.  Esto  ocasiona  que  cambiara  sus 
encargos  haciéndome  los  que  verá  vd.  en  la  lista  que  remitió,  fechada  en  Oaxaca 
él  17  de  Enero  y  de  la  cual  mando  copia.  Consiste  principalmente  en  artiUeria  y 
municiones  para  esa  arma. 

Como  estos  efectos  son  muy  cosUbob  y  ahora  seria  oasi  imposible  eonaegoirloi 
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pút  bonos.  Unto  porqae  7a  se  ha  perdido  la  «fperania  de  que  fueran  garanilia* 
doepoT  este  Gobierno,  como  porqae  &  oonseenenoia  de  las  eoniesiaoiones  algo  des- 
afradablea  qne  he  tenido  recientemente  oon  el  general  Sturm,  es  segnro  que  es- 
te no  se  prestaría  &  hacer  naeras  compras,  ann  suponiendo  que  las  instmcoiones 
qne  ten^o  del  Saprcmo  Gobierno  me  permitieran  hacerlas;  joomo  ademfts  cuando 
los  efeetosoomprados  oon  tantos  sacrificios  yezpnestos  &  tantos  riesgos  en  su  con- 
dneeiom  easo  de  que  fuera  posible  comprarlos,  llegaran  &  poder  del  general  Diai, 
ya  habría  pasado  la  necesidad  que  tiene  de  ellos,  6  por  haber  sucumbido  á  los 
traidores,  6  por  haberlos  conseguido  del  enemigo,  contestaré  al  referido  gene- 
ral qoe  no  me  es  posible  enyi&rselos.  Procuraré,  sin  embargo,  remitirle  de  los 
qse  estás  ya  comprados,  la  mayor  cantidad  posible,  si  puedo  arreglar  las  difioul- 
(adts  del  trasporte,  de  lo  cual  daré  &  yd.  cuenta  oportunamente. 

Vanifiesta  el  general  Días  deseo  de  que  se  le  manden  los  efectos  que  pide  por 
alguno  de  los  puertos  que  tiene  el  Estado  de  Oaxaoa  en  el  Pacifico;  pero  esto  of^- 
ee  dificultades  tan  insuperables  oon  los  medios  limitados  de  que  podemos  dispo* 
ner,  que  no  es  posible  realizarlo. 

Mi  hermano  recibió  en  Oaxaoa,  para  reñir  &  esta  ciudad,  solamente  doscientos 
dnenenta  pesos,  que  apenas  le  han  alcanzado  para  llegar  aquf .  El  general  Dias 
«e  recomienda  le  facilite  yo  lo  necesario  para  sus  gastos  en  este  pafs  y  su  regre* 
M  i  \a  lUpúbliea.    una  cosa  igual  aconteció  cuando  Tino  mi  hermano  en  comi- 
sión también  del  general  Díaz  en  Diciembre  de  1864.  Entonces  tuYS  que  darle  dos- 
cientos  pesos  en  oro  para  que  regresara  &  la  Rep&blica,  que  no  he  cargado  al 
Supremo  Gobierno,  porqae  él  ofreció  mandármelos  de  Oaxaoa,  luego  qne  se  los 
reembolsara  el  gobierno  de  aquel  Estado.  Como  á  su  regreso  á  aquella  ciudad  es- 
Ubaa  ya  los  franceses  en  posesión  de  ella  y  como  después  ha  habido  grandes  esoa- 
eeses,  no  ha  podido  aún  conseguir  que'  se  le  haga  el  reembolso,  por  lo  oual  tendré 
yo  qne  cargar  dicha  suma  al  Supremo  Gobierno. 

Me  ha  referido  mi  hermano  en  sus  coi^ersaciones  familiares,  que  los  ascensos 
dados  por  el  Supremo  Gobierno  á  los  generales  García  y  Benarides  7  algu- 
nos otros  jefes  de  las  fuerzas  que  operan  en  la  linea  de  Sotayento  de  Yeracrui , 
han  sido  TÍstoacon  algún  celo  por  los  jefes  y  oficiales  que  militan  á  las  órdenes 
inmediatas  del  general  Diaz.  que  han  estado  en  servicio  más  activo  y  han  presta- 
do servicios  distinguidos.  Habiéndole  manifestado  que  no  oreia  que  fuera  usual 
qne  el  Supremo  Gobierno  premie  los  méritos  y  servicios  de  los  oficiales  subalter- 
nos, sino  en  easo  de  ser  recomendados  por  sus  jefes,  me  dijo,  qne  el  general  Diaz 
se  habla  abstenido  de  hacer  recomendación  alguna  por  dos  razones:  1?,  porque 
ereia  que  todos  sus  subordinados  habian  cumplido  oon  su  deber  en  lo  oual  no  apa- 
recía que  hubiera  mérito  especial;  y  2?,  porque  si  hubiera  de  recomendar  á  al- 
guno tendría  en  justicia  que  comenzar  por  su  hermano  el  coronel  D.  Félix  Dias, 
7  motivos  de  delicadeza  personal  le  impiden  hacer  esto.  Si  el  Supremo  Gobierno 
CTe7ere  conveniente  conceder  algunos  ascensos  á  los  jefes  7  oficiales  que  han  acom- 
pasado al  general  Dias  en  8u*'campafla,  oreo  que  el  modo  mejor  seria  conceder  el 
grado  de  general  de  brigada  de  auxiliares  del  ejército,  á  los  coroneles  D.  Félix 
Dias  7  D.  Manuel  González,  que  son  los  que  mandan  las  dos  brigadas  de  que  se 
compone  la  división  que  ha  estado  á  las  órdenes  inmediatas  del  general  Dias,  pi- 
diéndole al  mismo  tiempo  &  ests^eneral  un  informe  sobre  los  demás  jefes  7  ofi- 
oíales  que  considere  dignos  de  ser  premiados. 
Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  atenta  oonsideracion. 

[Firmado]  U.  BOMEBO. 

Cindadano  ministro  de  relaoiones  ezteriores.^Zaoateoas. 
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Bj^rolio  republioano.— Lfüeft  tnilitar  de  Oriente.— Conandaneia  general  de  ar- 
tillería.— Relación  de  lafl  piezas  de  artillería,  municioneB  de  guerra  y  demás  efec- 
tos que  se  piden  á  los* Estados-Unidos. — A  saber: 

12  cationes  de  batalla  con  sus  montajes  (sistema  Parrot.  ) 
6  Ídem  de  montaBía  con  montajes  (sistema  Parrot). 
10,000  granadas  cargadas  para  los  oafiones  de  batalla. 
6,000  granadas  cargadas  para  los  de  montafia. 

4,000  granadas  cargadas  para  oafion  de  á  8  de  montaña  rayados  [sistema  aus- 
tríaco.] 
2,400  botes  de  metralla  para  los  cationes  de  batalla. 
1,200  botes  de  metralla  para  los  caBones  de  montafia  (sistema  Parrot.) 
12,400  saquetes  con  sus  cargas  de  pólYora  para  los  caffones  de  batalla. 
6,200  ídem  con  sus  cargas  de  pólvora  para  los  cafiones  de  montafia  [sistema 
Parrot] 
200  quíntales  pólvora  de  fusil. 
SO  ídem  ídem  de  oafion. 
26,000  estopines  fulminantes. 
2vO00,00O  o&psules  de  fusil. 
800,000  cartuchos  con  bala  para  carabina  (sistema  Campbell. ) 
20,000  cartuchos  con  bala  para  carabina  (sistema  Remington. ) 
12  carros  de  municiones  para  la  artillería  de  batalla. 
4  fraguas  de  campafia  para  la  artillería  de  idem. 
2  idem  para  la  artillería  de  montafia. 

28  atalajes  completos  para  ocho  muías,  cuidando  que  estos  sean  proporcio- 
nados á.  la  talla  de  las  muías  n»ezicanas. 
24  aparejos  de  montafia,  cuidando  lo  mismo  que  en  los  atalajes. 
24  alxas  para  graduar  la  punterí%  de  los  cafiones. 
24  tablas  de  tiro  para  los  cafiones  de  batalla  y  montafia  que  se  piden. 

Los  útiles  y  juegos  de  armas  correspondientes  6  las  piezas  de  montafia  y  bata- 
lla que  se  piden. 
Oaxaca,  Enero  17  de  1867. — [Firmado]  Oerónimo  Palomino. 

Nota. — Las  cuatro' mil  granadas  de  &  tres  de  montafia  han  de  ser  según  el  mo- 
delo que  se  acompafia. 

Pecha  ut  supra. — [Firmado]  OerÓnimo  Palomino. 

Otea. — Útiles  para  un  taller  de  oapsulería. — Útiles  para  la  fabricación  del  par- 
que de  las  carabinas  Campbell  ú  otro  de  cartuchos  de  cobre. 

Fecha  ut  supra. — De  orden  superior. — (Firmado)  Jutto  Bmitez,  secretario. 

Bs  copia.  Washington,  Febrero  19  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marieeal,  ae- 
oretario. 


NUMERO  80. 

IiEGAOIOl^  MEXICANA  EN  LOS  ESTADM-ÜNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

WMhinffUn,  Febrero  gO  dé  Í867. 

Reetho  del  general  Sturm  por  $  SS^SOO  en  b<mo8. 

Cea  fecha  de  ayer  me  escriben  los  Sres.  'John  W.  Oorlles  yC*  de  Nuera-Tork 
ftoompafiándome  duplicado  el  recibo  que  les  di6  el  general  Sturm  de  treinta  y  trea 
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dB  qtliaieniM  pesds  ($  8B,600)  en  bonos,  qu«  ellos  le  entregftron  el  8  de  Bnesro 
prózímo  puado,  eonforme  &  laórden  qne  lee  dirigí  el  6  del  mismo  y  de  que  di  oo- 
noeimlento  i  ese  ministeño  oon  mi  nota  número  11  de  esta  última  feoba.  Aoom* 
paño  Gopia  y  tndoocion  de  la  carta  de  Corlies  y  C^  y  d^l  reoibo  que  me  incluyen. 
Renuevo  &  t1  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[firmado]  M.  ROMERO. 

m 
CiadsdsBo  ministro  de  relaeiones  exteriores.  —Zacatecas. 


I>€flpae]io  de  J.  W.  Corlies  y  C?y  agenoia  financiera  de  la  República  Mexicana. 
— Ó7  Broadway. — Nneya-York,  Febrero  19  de  1867.--A  S.  E.  M.  Romero.— Esti* 
mado  seSor:  Tenemos  el  placer  de  acompasar  6  rd.  el  duplicado  del  reoibo  del 
general  8iarm  por  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos  ($  88,600)  en  bonos  mexi- 
canos, pnsetos  á  so  disposición  conforme  á  la  orden  de  vd.  fechada  el  6  de  Enero 
de  18^7. 
De  id-  nray  atento  servidor.—  [Firmado  |  John  W.  Corlia  y  C^ 
Es  tradoecioB.  Washington,  Febrero  20  de  1867. —  [Firmado  ]  Ignacio  Mariseal, 
•eeretarío. 


lfoeva-7ork,  Enero  8  de  1867.— He  recibido  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C? 
treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos  en  bonos  mexicanos  por  cuenta  de  cierta  letra 
girada  4  cargo  de  ellos  por  José  M.  J.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San 
Luis  Potosí  á  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Eetados-ünidos  Mexicanos,  por 
mi  millón  quinientos  mil  pesos,  oon  fecha  12  de  Setiembre  de  1865  y  de  acuerdo 
eon  la  orden  del  Sr.  M.  Romero  de  6  de  Enero  de  1867.— (Cupones,  Enero  8  de 
1867.)-$ S8,600.>-( Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  tndneoion.  Washington,  Febrero  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal^ 
•eeretarío. 


NUMERO  81. 

UaAOIOH  ItEXIOANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Febrero  SO  de  1867, 

Nota  de  Mr.  Seward  al  general  Salgar.  ' 

Remito'&  Td.  un'ejemplar  de  una  nota  que  dirigió  Mr.  Seward  el  13  del  actual  al 
general  Salgar*  ministro  de  Colombia,  declarando  nulo  el  decreto  del  Gobierno  *co- 
lembiano  de  17  de  Noviembre  último,  que  habilita  &  los  tribunales  de  Colombia 
para  oonocer  en  los  casos  de  presas  hechas  por  Chile  6  el  Perú  &  la  EspafXa  6 
por  eeto  naoion  &  aquellas  Repúblicas.  El  fundamento  de  Mr.  Seward  para  dar 
Site  paso  es  el  de  que  las  disposioiones  de  aquel  decreto  sen  una  abierta  TiolaoioA 
de  los  priii(ñpio»  del  doreohn  intemaeionaL 
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Crao  qae  oonTieae  tener  presente  esta  determinación  y  por  este  motiTO  remi- 
to 6  yd.  con  comunicación  especial  la  referida  nota  de  Mr.  Seward. 
Beprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  txterúres.— Zacatecas. 


NUMERO  82. 

LBCtAOION  MEXIOAKÁ  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathifífftonf  Febrero  SI  de  1867, 

Compañía  del  TrdnHto  de  Tehuantepec. — Conversaciones  eon 
Mr.  Knap  y  Mr.  RoherU. 

El  19  del  actual  tuve  una  oonyersacion  con  Mr.  Charles  Enap,  el  presidente  de 
la  Compaffia  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  sobre  asuntos  relatiyos  á  dicha  coin- 
paSfa.  Le  manifesté  que  habiendo  visto  6  Mr.  Dickerson  y  oido  k  la  parte  de  Mr. 
Roberts,  para  formar  idea  exacta  del  estado  que  guarda  el  negocio,  deseaba  yo 
conocer  de  él  esto  mismo  y  sus  arreglos  con  Mr.  Roberts.  Con  este  motivo  me  ma- 
nifestó francamente  Mr.  Knap  todo  lo  que  ha  ocurrido,  y  me  di6  &  entender  qoe 
tenia  las  mejores  disposiciones  para  arreglarse  amigablemente  con  Mr.  Roberts, 
y  que  no  dudaba  que  lo  verificaria  si  lograba  tener  con  él  un  rato  de  conversa- 
cion  franca.  Me  reiteró  lo  que  otras  Teces  me  ha  dicho  sobre  la  intención  que  tiene 
de  construir  el  camino  y  sobre  que  no  ha  entrado  en  esta  empresa  por  especular 
Tendiéndosela  á  otro. 

No  habiendo  Tenido  Mr.  Roberts  &  Torme  ayer,  le  mandé  una  esquela  manifes- 
tándole deseo  de  Terlo  hoy.  Al  medio  dia  yino  y  yoItí  á  tener  otra  larga  oonTer- 
sacien  con  él.  Lo  encontré  muy  razonablemente  dispuesto  y  animado  de  un  espíri- 
tu de  conciliación,  y  no  dudo  que  si  llega  á  hablar  sin  preyenciónes  con  Mr.  Knap. 
ambos  se  entenderán.  Me  proponía  yo  reunir  á  los  dos;  pero  casualmente  se  fn^ 
Mr.  Knap  ayer  para  Nueya-York  y  esto  no  ha  sido  posible  por  ahora.  Mr.  Roberts 
me  dijo  que  el  sábado  se  irla  á  Nueya-York  y  que  tolyeria  del  6  al  8  de  Marxo 
próximo.  Procuraré  que  entonces  tenga  lugar  la  entreyista  deseada,  de  la  cual 
espero  buenos  resultados  Oportunamente  comunicaré  &  yd.  el  éxito  que  tuviere. 

Mr.  Roberts  se  opone  á  que  Mr.  Cheeyer  y  otras  personas  que  no  tienen  capi- 
tal ni  posición  social  en  este  país,  y  que  están  asociadas  con  Mr.  Knap,  perte- 
nezcan á  la  compaflia,  pues  cree  que  si  toman  una  parte  prominente  en  ella,  los 
capitalistas  de  Nueva-York  perderían  la  confianza  y  no  querrían  asociarse  á  la 
empresa. 

Me  dijo  también  Mr.  Roberts  que  sus  amigos  le  hablan  encargado  procurar 
obtener  del  Presidente  ó  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  la  seguridad  de  qns 
la  compafiía  seria  protegida  por  este  Gobierno ;  pues  de  otra  manera  no  tenia 
confianza  en  que  el  QoVierno  de  la  República  no  hiciera  otra  concesión  á  algún* 
otra  oompaBía.  Esto  procede  de  que  los  tenedores  de  la  concesión  de  la  I^oisiAna 
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h«B  heoho  ereer  &  los  espeooladorea  de  Nnera-Tork  que  la  oonoesion  de  16  de 
Oetnbre  taé  dada  solamente  por  $  100,000  que  la  oompaSía  debía  pagar  y  por  lo 
nismo  que  n  habia  alguna  otra  oompafiía  que  ofreciera  más,  obtendría  una  con- 
cesión wieTa.  Expliqué  detenidamente  6^Mr.  Roberts  lo  errado  de  eete  juicio,  j 
pareció  quedar  tranquilizado.  Le  encargué  ademas  que  al  ir  &  Nueva- York  ex- 
plicara esto  misao  &  sus  amigos. 

Los  iofonnes  que  he  tenido  respecto  d^  Mr.  Roberts  desde  que  escribí  6Td.  mi 
notanüm.  78,  de  16  del  actual,  han  sido  excelentes.  Personas  fidedignas  me  ase- 
guran que  es  un  hombre  emprendedor,  deunaenergi  aindomable,  de  abundantísi- 
mos recursos,  de  una  posición  inmejorable  en  Nueva- York,  con  muchos  amigos 
de  éntrelos  m&s  acaudalados  de  aquella  ciudad,  que  tienen  plena  confiania  de  su 
¿sbilidad  j  que  cooperar&n  con  él  en  cuanto  emprenda.  Se  me  asegura,  adem&s, 
que  es  la  mejor  adquisición  que  podemos  hacer,  si  conseguimos  que  se  interese 
en  nuestros  asuntos. 

Mientras  no  se  avengan  6  se  sepa  que  no  es  posible  ningún  avenimiento  entre 
Ifr.  Koap  y  Mr.  Roberts,  creo  que  no  conviene  conceder  al  primero  la  préroga 
que  ha  solicitado. 
Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  minisiro  de  relaciones  exteriores.  — Zacatecas. 


NUMERO  88. 

LMAOIOH  KEXIOANA  SN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  ÍS2  de  1867. 

XLIX  cor^fereneia  eon  Mr.  Seward. 

m 
Esta  maffana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward  suplicándome  fuera  yo  &  verlo 
si  Departamento  de  Estado.  Ocurrí  desde  luego  á  dicha  secretaría  y  me  dijo  que 
me  agradecerla  llevara  esta  noche  al  6r.  Blest  Gana,  Encargado  de  negocios  de 
Chile  &  la  recepción  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  según  se  me  habia  in- 
dicado en  nuestra  conversación  del  dia  18  y  que  al  efecto  me  hacia  ese  encargo 
por  escrito  en  una  carta  que  me  entregó.  Le  contesté  que  tendría  mucho  gusto 
en  presentar  al  Sr.  Blest  Gana  con  el  Presidente,  y  después  de  haber  conversado 
sobre  otros  puntos  que  no  creo  necesario  menoioear  aquí,  me  despedí  de  él.  In- 
cluyó &  vd.  copia  y  traducción  de  la  caria  de  Mr.  Seward  de  hoy, -copia de  laque 
remito  sobre  el  mismo  asunto  al  Sr.  Blest  Gana  y  de  la  respuesta  que  con  esta  fe- 
cha doy  al  Sr.  Secretario  de  Estado.  ' 
Reprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  nünistro  de  relaciones  exteriores. —Zacatecas. 
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Departamento  de  Estado.^-Waahington,  22  de  Febrero  de  1867 — ^Mi  eetimade 
aefior:  Habla  oonvenido  oon  el  Sr.  Qana,  Eaoargado  de  negoeios  de  Chile,  en  qa« 
lo  presentaría  al  Presidente  esta  noohe. 

Incidentes  que  han  ocurrido  después  me  obligan  6  prescindir  de  esajatisfae- 
oion.  Por  lo  mismo  suplico  6  yd.  que  me  represente  en  este  caso,  j  que  se  sirra 
concurrir  esta  noohe  &  la  recepción  del  Presidente  oon  ese  objeto,  entre  otros  tS" 
rios,  seguro  de  que  el  Sr.  Gana  no  podH»  ser  introducido  al  Presidente  bajo  me- 
jores auspicios. 

Quedo  de  yd.,  mi  estimado  se&or,  afeotísimo. — (Firmado)  William  H.  Stwtri' 
— Hon.  M.  Bomero,  &o.,  &o.,  &o. 

Es  traduooion — Washington,  Febrero  22  de  lS67.^[Finnado],i¡7fMicio  JísriiM^ 
secretario. 


Washington,  Febrero  22  de  1867. — Mi  estimado  seffor:  £n  respuesta  &Ia  aUn- 
ta  carta  de  vd.  fechada  hoy,  en  que  me  manifiesta  vjue  no  le  es  posible  preseDtar 
esta  noche  al  Presidente  al  Sr.  Blest  Oana,  Encargado  de  negocios  de  Chile,  j  me 
suplica  lo  haga  yo  4  su  nombre,  le  manifiesto  que  con  mucho  gusto  lo  yerificaré 
asi,  y  tendré  á  mucha  honra  al  representar  la  persona  de  yd.  para  este  efecto. 
Ya  antes  habia  tenido  oportunidad  de  expresar  &  yd.  el  placer  con  que  prestaría 
este  pequeSo  seryicio  al  Sr.  Gana. 

Quedo  de  yd.  como  siempre,  su  atento  y  seguro  seryidor. — (Firmado)  M,  BofM- 
ro.— Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 

Es  traduooion.  Washington,  Febrero  22  de  1867.-^[Firmado]  lanado  Maritcalt 
seoretario. 


Washington,  Febrero  22  de  1867.— Mi  estimado  amigo  y  colega:  Tei^^o  lahon* 
ra  de  remitir  &  yd.  copia  de  una  carta  que  acabo  de  recibir  de  Mr.  Seward,  fecha- 
da hoy,  en  la  que  me  suplicaba  presente  yo  &  yd.  al  Presidente  de  los  EsUdos- 
Unidos  en  la  recepción  que  tendrá  lugar  esta  noche,  de  acuerdo  oon  lo  que  había- 
mos conyenido  en  nuestra  entreyista  del  dia  18,  y  de  la  cual  di  &  yd.  conocimiento 
en  mi  carta  de  la  misma  fecha. 

Be  conformidad  con  la  recomendación  que  me  hace  el  Seoretario  de  Estado, 
pasaré  por  yd.  esta  noche  para  Hoyarlo  &  la  Gasa  Blanca  6  la  hora  que  de  ante- 
mano habíamos  fijado. 

Soy  de  yd.  afectuosamente  su  atento  amigo  y  S.  S [Firmado]  Jf.  Honure.-' 

Sr.  D..  Alberto  Blest  Gana,  &o.,  &c.,  &o. 


NUMERO  84. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-TJNIDOB  DE  AlCáBICA. 

Wathinjfton,  Febrero  BS  de  1867. 

Oonver$acum  con  el  general  Banke. 

Anoche  encontré  al  general  Banks  en  un  baile  que  di6  el  Sr.  Harria.  Me  d^o 
que  habia  Tenido  &  buscarme  dos  6  tres  yecea  para  maaifefltarxa^  qué  catado  guar- 
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dftl»  el  Monto  de  1*  garantía  de  nuestros  bonos  por  este  Gobierno.  Me  aseguró 
qae  Hr.  Tifft  7  sus  amigos  estaban  muy  eng&Oados  respecto  de  la  disposición  del 
Congreso  para  aprobar  esta  medida ;  que  Tarias  veces  le  habiau  mencionado  nom- 
bres de  algunas  personas,  asegurándole  que  oslaban  dispuestas  á  votar  en  favor, 
de  esa  idea  y  que  al  preguntarles  el  gei^eralBankssi  era  cierto,  le  habían  contesta- 
do negativamente:  que  una  de  las  principales  dificultades  que  habiaparaquese  con- 
eediera  ahora  la  garantía,  era  el  temor  de  que  la  mayor  parte  del  dinero  fuera  6 
dar  ámanos  de  eapeculadores,  7  el  Supremo  Gobierno  recibiera  muy  poco  de  él:  que 
si  se  presentaba  el  negocio  *de  otra  manera,  eraoasi  seguro  que  se  obtendría  más 
tsrda  £n  este  punto  está  la  opinión  del  general  Banks  de  acuerdo  con  la  de  otras 
jDodias  personas  de  juioio,  quienes  convienen  en  que  para  que  el  proyecto  de  la 
ginnda  tenga  buen  éxito,  es  necesarío  que  se  sepa  que  la  casa  que  ha  de  vender 
aaestroff  bonos  se»  una  de  las  de  mejor  posición  y  más  respetabilidad  en  este 
país. 

Me  dijo  además  el  general  Banks,  que  diariamente  ganaba  terreno  en  el  Congre- 
so la  opinión  de  que  los  Estados-Unidos  son  moralmente  responsables  ante  el  mun- 
do, del  establecimiento  de  un  Gobierno  nacional  en  México  y  de  la  consolidación 
déla  pas,  y  qne  estaba  seguro  de  que  este  Gobierno  haria  cuanto  fuese  necesario 
pata  conseguir  ese  resultado,  ya  9freciendo  su  apoyo  moral  6  ya  prestándonos  di- 
ñeto.  Me  aseguró,  por  último,  que  él  personalmente,  estaba  en  favor  de  prestar 
auxilios  de  cualquier  género  á  México,  y  que  celebrarla  mucho  tener  la  ocasión 
de  verificarlo. 

Eate  es  ano  de  los  muchos  incidentes  que  me  hacen  creer  que  el, proyecto  de 
gsrantU  podrá  pasar  en  una  época  más  6  menos  remota,  si  conseguimos  evitar- 
nos nuevas  complidaciones,  y  si  laa  circunatanoias  cambian  de  una  manera  favo-< 
reble  para  nuestra  causa;  pero  que  por  ahora  no  tiene  ninguna  probabilidad, 
Beprodusoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores — Zaoateeat. 


•  NUMERO  86. 

LBGAOIOK  MEXICANA  ¿BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA.       / 

Washinffian,  Febrero  gS  de  1867. 

Cifrreépondencia  de  Mr.  Boberts  con  el  Pepartamento  de  Estado. 

Hoy  me  han  enviado  déla  imprenta  de  este  Gobierno,  un  ejemplar  de  las  prue- 
bM  de  la  correspondencia  de  Mr.  Marshall  O.  Eoberts  con  el  Departamento  de  Es* 
tado,  que  remito  incluso,  sobre  el  negocio  de  Tehuantepeo  y  cuya  corresponden- 
sis  es  la  misma  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  75  del  18  del  mes  que  cur- 
•^  Lo  principal  de  ella  es  la  nota  que  Mr.  Seward  dirigió  á  Mr.  Boberts  el  7  de 
Bioiembre  filúmo,  en  la  cual  se  hace  un  extracto  minucioso  de  cuantos  documen- 
toi  existían  hasta  entonces  en  el  Departamento  de  Estado  con  relación  á  este 
Monto,  Lft  dstenninacion  adoptada  por  lír.  Seward  me  pareoe  muy  ji^ioioea  7 
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paesU  en  razón.  La  ttnioa  oonranloaoion  de  Mr.  Roterts  que  apareee  pnblidada 
adoleoe  del  defecto  de  todos  los  documentos  que  salen  de  la  pluma  de  su  abogado 
Mr.  Diokerson,  esto  es,  de  ser  m&s  especiosos  que  sólidos  y  hallarse  concebidos 
en  un  estilo  altamente  sarcástico  y  ofensiro.  Estoy  seguro  de  que  Mr.  Roberts 
se  arrepentir&  ahora  de  haber  firmado  esa  comunicación  que  en  ningún  caso 
podrían  mejorar  su  situación  y  sf  podrían  haber  aumentado  sus  dificultades  f 
complicaciones.  Por  lo  demás,  las  cartas  de  Mr.  Roberts  y  de  Mr.  Hargous  se  ez> 
plicaa  muy  bien  con  la  conversación  que  el  primero  (uyo  antier  conmigo. 
Reproduioo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado)  M.  ROBáBRO. 
Oladadaao  mlBi«tr«  da  rélaoionef  exteríoret.— Zacatecas. 

NUMERO  86. 

UGACnOH  MEXICANA  EH  LOS  BSTABOS-imiDOS  BE  AMÉRIOA. 

Wiuhinjfton,  Febrero  gS  de  1867. 

Noticias  de  la  República  y  de- Europa. 

El  Herald  de  Nueva- York  de  16  del  actual,  publicó  las  cartas  de  sus  correspon- 
sales en  Tarios  puntos  de  la  República,  que  yerá  yd.  en  las  tiras  inclusas,  en  las 
cuales  se  presentan  las  cosas  de  una  manera  muy  favorable  para  nuestra  cansa. 
A  esa  fecha  quedaba,  sin  embargo,  la  duda  de  que  fuera  cierta  la  noticia  de  la 
captura  del  C.  Presidenta  por  Miramon,  cuya  duda  vino  6  desvanecerse  comple- 
tamente 6  poco,  con  la  publicación  de  unos  partes  telegráficos  de  Matamoros,  se- 
gún los  cuales  el  general  Escobedo  derrotó  á  Miramon  cerca  de  Zacatecas  4  fines 
de  Enero  próximo  pasado.  Antier  recibí  por  Veraorqz  la  confirmación  de  esta  im- 
portante noticia,  que  hice  publicar  desde  luego  en  los  periódicos  de  ayer,  según 
yerá  vd.  en  la  tira  inclusa.  Creo  que  la  derrota  de  Miramon  abrirá  al  Supremo 
Gobierno  las  puérias  de  la  ciudad  de  México. 

Las  noticias  que  hemos  recibido  de  Veracruz  que  alcanzan  hasta  el  12  del  ac- 
tual, aseguran  que  el  dia  6  salieron  los  franceses  de  la  ciudad  de  México  y  acam- 
paron en  la  Piedad  y  que  el  dia  6  continuaron  su  marcha  con  dirección  á  Vera- 
cruz.  No  se  sabe  á  punto  fgo  dónde  se  encontraba  el  general  Diaz  á  esa  fecha; 
pero  por  los  informes  que  me  ha  dado  mi  hermano,  dudo  mucho  que  aún  estuvie- 
se fuera  del  Estado  de  Oaxaca. 

Las  noticias  que  tenemos  de  Europa  son  importantes.  El  dia  14  se  abrieron  las 
sesiones  del  cuerpo  legislativo,  y  en  el  discurso  que  leyó  Napoleón  con  ese  moti- 
vo, aludió  á  nuestros  asuntos  de  la  manera  que  sigue: 

«En  otra  parte  del  gl/)bo  nos  hemos  visto  obligados  á  recurrir  á  la  fuerza  para 

deshacer  legítimos  agravios  y  hemos  tratado  d«  levantar  un  antiguo  imperio.  Los 

.felfees  resultados  que  al  principio  se  obtuvieron,  se  vieron  luego  comprometidos 

por  la  desgraciada  concurrencia  de  circunstancias.  La  idea  primordial  d«  \%  ex- 

pad&aiw  do  Méúco  ara  una  idea  elevada,  la  de  re^pilar  «a  pueble  é  UibaUla  ideaa 
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éft  6H«B  j  progr«6o;  abrir  tmím  talidas  á  niMBtro  oomarcio  y  haoef  qva  el  noo« 
Booiíaisnto  de  los  saorificios  prestados  &  la  oÍTÍUzacion  marcase  nuestras  huellas. 
"IgX  era  mi  deseo  y  el  Tuestro;  pero  tan  pronto  como  me  pareció  que  la  extensión 
de  nuestros  sacrificios  excedía  á  los  intereses  que  nos  habían  llamado  allende  el 
Océano,  me  decidí  espontáneamente  6  llamar  á  nuestro  ejército,  á  fin  de  que  el 
Gobierao  de  ^os  Estados-Unidos  comprendiese  que  solo  la  falta  de  eonoiliaoion  aa 
lapoUtíeafaabia  amargado  relaciones  que  para  bien  de  ambos  países  debier  an  con 

tínoir  sieBdo  amiaiosaf  • » 
Estt  es  la  confesión  m&s  paladina  que  podríamos  esperar  de  Napoleón,  del  mal 

éxito  de  sn  inierrénoion  ea  México.  En  carta  fechada  en  Burdeos  el  7  del  aotua), 

■•  me  dice  lo  que  sigue : 

iBesde  qne  Napoleón  apechugó  el  desastre  de  su  aTentura  mexicana,  los  A'o- 
fwofidotoa  publicaron  noticias  desfaTorables  á  Maximiliano  y  solo  mienten  pa- 
ra eabrir  los  desastres  y  revesea  de  los  invasores. » 

Aunque  el  Memorial  Diplcmatique  de  Paria,  asegura  que  Carlota  ha  recobrado 
el  jaieio,  me  dicen  de  Londres  que  esto  no  es  asi  y  que  la  yan  4  UeTar  &  Suiía  oon 
la jesperanxa  de  qae  allí  se  aliyie. 

Keproduxeo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  Bomero. 


Giodadaoo  miniitro  de  relaciones  exteriore8.*ZaoateoaB. 


NUMERO  87. 

LKaAdON  MBZIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÍBIOA. 

Washinffion,  Febrero  24  de  1867. 

Converiocian  del  general  Chrant — Nueva  doctrina  amerieana. 

Hoy  tuTO  uuA  larga  oonrersacion  oon  el  general  Grant  sobre  los  asuntos  de 
México,  en  la  que  hablando  de  los  deseos  de  algunos  especuladores  de  este  país 
de  adquirir  poreiones  m&s  6  menos  considerables  de  nuestro  territorio,  me  repitió 
lo  que  otras  muchas  Teces  me  ha  dicho,  esto  es,  que  la  masa  general  y  la  gente 
pensadora  del  país,  se  opone  á  tal  adquisición  y  que  solamente  la  desea  una  pe- 
qnefifsima  minoría  que  todo  lo  pospone  &  la  ansia  del  lucro  y  que  no  podr&  influir 
mocho  en  las  determinaciones  del  Gobierno  de  este  país.  Me  dijo  que  este  Gobier* 
no  debia  proclamar  ante  el  mundo  que  no  adquiriría  porción  alguna  de  territorio 
extranjero,  sino  oon  las  condiciones  necesarias  para  adquirir  pr^iedades  entre 
particulares,  esto  es,  el  consentimiento  pleno  y  espontáneo  de  la  nación  ¿que  per- 
teneica  el  territorio  que  se  trate  de  adquirir. 

Le  manifesté  mi'  opinión  de  que  si  los  Estados-Unidos  seguían  esa  conducta  me- 
jorAria  mnoho  el  concepto  que  tiene  de  ellos  el  mundo  entero,  les  seria  m&s  fácil  ob- 
tener enantes  yentajas  quisieran  de  las^epúblioas  americanas,  y  que  la  doctrina  que 
eontnyiera  esos  principios,  llegaría  con  el  trascurso  del  tiempo  á  obtener  más  ce- 
lebridad que  la  de  Monroe.  Esta  había  sido  la  notificación  de  una  nación  débU 
de  qae  no  pexmiiiríA  agresionee  de  conquista  «n  el  oontinente,  y  la  otij»  sería  i» 
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deolaraoion  de  una  ifboion  poderosa  de  que  respetaría  la  propiedad  ajena  y  les 
derechos  de  los  débiles.  Agregué  que  si  un  Presidente  de  los  Estados-Unidos  anun- 
ciaba esa  doctrina  en  uno  de  sus  mensajes  anuales,  su  nombre  se  baria  imperen- 
dero.  No  dudo  que  si  el  general  Grant  llega  á  ser  presidente,  lo  cual  parece  por 
ahora  muy  probable,  hará  esta  importante  declaración  en  la  primera  oportunidad 
que  se  le  presente,  j  tal  Tez  en  su  mensaje  inaugural. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioB. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


NUMERO  88. 

lEGAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waihington,  Febrero  25  de  1867. 

Arreglo  propueito  al  general  Sturm  sobre  el  cargamento 
del  ^Uverman.» 

Deseando  arreglar  definitiyamente  lo  relativo  al  pago  del  cargamento  que  Ue- 
TÓ  á  Matamoros  el  yapor  «Eyerman,»  dirijo  hoy  al  general  Sturm,  la  nota  de  qne 
acompafio  copia,  proponiéndole  que  use  del  dinero  en  que  yendió  su  agente  Mr. 
StookÍDg  yarios  efectos  que  se  Hoyaron  luego  á  Tampico  y  se  haga  cargo  de  cubrir 
todos  los  créditos  pendientes  por  dioho  cargamento,  con  excepción  del  precio  de 
los  artículos  de  que  se  apoderaron  D.  Servando  Canales  y  sus. soldados.  Ya  había 
yo  propuesto  de  palabra  este  arreglo  al  general  Sturm,  quien  me  manifestó  qne 
podría  tal  yez  aceptarlo  é  iba  á  procurar  que  se  realizara.  Me  ha  parecido  que  es- 
te seria  el  modo  de  evitar  reclamaciones  al  Gobierno  y  que  la  nación  reporte  el 
menor  gravamen  posible  supuestos  los  antecedentes  de  este  negocio. 

Por  otra  parte  me  parece  equitativo  que  paguemos  esas  armas,  supuesto  quefüe< 
ron  á  dar  á  manos  de  jefes  que  reoonocen  la  autoridad  del  Supremo  Gobierno. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  sünistro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Febrero 
25  de  1867.— Después  de  oídas  las  manifesC^oiones  de  vd.  y  de  reflexionar  madu- 
ramente sobre  el  negocio  relativo  al  cargamento  del  «Everman.noonvengo  en  pa- 
gar los  efectos  tomados  por  D.  Servando  Canales  y  sus  soldados  que  constan  en 
loB  dooumentoB  marcados  OjF,  anexos  al  ixiforme  de  Mr.  Stooking. 
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Jfa  eoMñto  al  Importe  de  loa  efeotoB  yendldoa  en  Roma  por  Mr.  Stoekiog  y  lle- 
ndos  Inego  á  Tampico,  y  en  general  todo  lo  demás  cuyo  yalor  se  debe  á  loe  pro- 
pietarios primitÍTOs,  autorizo  6  vd.  para  usar  del  precio  en  que  se  han  Tendido 
por  sn  agente  dichos  efectos,  siempre  que  yd.  conyenga  en  hacerse  cargo  de  cu- 
brir áloe  acreedores,  sin  que  quede  ninguna  reclamación  pendiente  contra  mi 
Gobierno,  lo  que  se  seryirá  yd.  acreditarme  con  los  documentos  de  pago  que  le  ex- 
pidan dichos  acreedores. 

Celebrtré  que  este  arreglo  satisfaga  á  yd.  para  que  termine  de  una  yei  el  ne- 
go<no  á  que  me  refiero. 

Renoero  á  yd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — [  Firmado  ]  M.  Ro^ 
Mra.-S6ffor  general  H.  8turm. 


NUMERO  89. 

UAACION  MXXIOAKA  EN  LOS  SSTABOS-ÜITIDOB  DE  AMÉBIOA. 

Washington^  Febrero  t6  de  1867, 

(Menta  de  pólvora  comprada  por  el  general  Sturm. 

Aeompaflo  copiay  tradnocion  de  una  carta  que  me  escribió  con  fecha  de  ayer  el 
general  Sturm  remitiéndome  una  cuenta  con  el  recibo  de  los  Sres.  Pupont  de  Ne- 
mours y  C?  por  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos  en  bonos  que  les  entregó  en  pa- 
go de  ana  cantidad  de  pólyora  que  le  yendieron.  Remito^tambien  copia  y  traduo* 
eion  de  dicha  cuenta.  Esta  pólyora  fué  comprada  &ntes  de  la  suspensión  de  com- 
pras, annque  se  pagó  hasta  hace  poco. 

Benneyo  6  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

^  (Firmado)  M.  BOMERO. 

Giadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


Washington,  D.  C,  Febrero  24  de  1867.— Sr.  M.  Romero,  ministro,  &c.,  &c. — 
8eSor:  Tengo  la  honra  de  acompaSar  á  yd.  la  cuenta  de  los  Sres.  Dupont  de  Ne- 
monrs  y  C?  que  importa  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos  en  bonos  mexicanos. 
Dicha  coenta  tiene  el  recibo  correspondiente  firmado  por  Mr.  J.  L.  Ruseland  agen- 
te de  loe  Sres.  Pupont  yC?,  &  quien  entregué  la  expresada  suma  de  bonos  de  acuer- 
do eon  las  instrucciones  de  yd. 

,     Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.  su  atento  y  obediente  seryidor. — (Firmado)  H. 
Siurm. 

Es  tradaccion.  Washington,  Febrero  26  de  1867.^(  Firmad  o)  Ignacio  Marú- 
m2,  secretario. 
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Washington,  Delaware,  Dieiembre  4  de  18^. — ^Bl  general  H.  8inm»  agenit  d« 
la  República  Mexicana,  ha  comprado  6  E.  J.  Dnpont  de  Nemoan  y  G5 

NoTÍembre  10. — 800  barrilitos  pólrora  de  ftinl  y  rifle,  26 

libras  cada  uno,  20,000  libras,  6  $87  27  es.  $  7464  60 

„            fp      Flete  de  la  balandra  «Iowa»áBreak  water.  „  £0  00 

„  ,,      Bemolque  idem  idem  idem  al  muelle,  de 

la  pólTora : - „  6  00 

„          22      Flete  idem  idem  idem  á  Breakwater „  100  00 

„           „      Tres  dias  de  demora,  á  $  10 ,,  80  00  $  7689  00 

Diciembre  81.— 1800  barrilitea  "pólrora  de  fusil  y  rifle,  26 

libras  cada  uno  82,500,  á  $87  27  es $  12112  76 

,p  „      Flete  6  Nueya-Tork  de  1800  barriles  & 

10  es , „     180  00 

„  „      Segaro&liporcientosobre$  12,112  76  es.  „    181  68  $12424  48 

$20098  48 
O  sea  en  bonos  mezioanos  al  60  por  ciento.  $  88500  00 

He  recibido  del  general  H.  Sturm  la  sumado  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos 
en  bonos  mexicanos  como  pago  integro  de  la  cuenta  anterior.— [  Firmado  ]  /.  L. 
Kneeland,  agente  de  E.  S.  de  Dupont  de  Nemours  y  C? 

Es  traducción.  Washington,  Febrero 26  de  1867.— [Firmado] /^nóeto  JforitMÍ, 
secretario. 


NUMERO  90. 

LEGAOION  ICSXZOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington^  Febrero  XS  de  18S7, 

Nota  de  Mr.  Seward  iobre  cambia  de  eauee  en  el  Mió  Grande, 

Bemito  6  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  en 
la  que  contestando  6  la  que  le  dirigí  'el  8  del  corriente  con  relación  á  los  cam- 
bios de  cauce  en  el  Bio  Orando,  y  de  la  cual  mandé  6  Td.  copia  con  mi  oficio  nú- 
mero 68  de  la  misma  fecha,  me  ayisa  que  ha  enviado  copia  de  toda  la  correspon- 
denoia  que  se  reñere  á  este  asunto  al  Departamento  de  guerra,  para  su  conside- 
ración. 

Reproduico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —Zacatecas. 


Departamento  de  Estado.-^Washington,  Febrero  26  de  1867.--43eflor:  Reflrién- 
•4ome  &  la  nota  de  Td.  fechada  el  O  del  próximo  pasado  sobre  la  cuestión  de  lío^ 
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tea  entre  bs  Estadoa-Unidoa  y  México;  &  }a  oontest&oion  de  este  Dep»rtameiito 
del  día  6,  y  6  las  obserraoiones  sobre  ella,  contenidas  en  la  nota  de  Td.  del  6,  ten- 
go la  honra  de  participarle  que  se  ha  remitido  copia  de  toda  la  correspondencia 
al  secretario  de  la  guerra  para  que  la  tome  en  consideración. 

Aprovecho  eeta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distin- 
guida eoniiderscion. —  (Firmado)   William  H,  Seward. — Sr.  1).  M.  Romero,  &c. 

Es  IradaoeioB.  Washington,  Febrero  S6  de  18tf 7. ^(Firmado)  Ignacio  MarUcál^ 
secretario. 


NUMERO  91. 

UGAOION  KSXIOAKA  BN  LOS  BSTABOS-UKIDOS  PK  AlCÉBIOA. 

Wathington^  Febrero  28  de  1367, 

Solicitud  de  Mr.  Jo$éph  B.  Stwart. 

Coa  fecha  de  ayer  me  remitió  ana  carta  Mr.  J.  B.  Stwart,  pidiéndome  que  eza* 
ninars  ana  solicitad  /  un  alegato  en  su  apoyo,  dirigida  la  primera  &  obtener 
del  Oobieno  ma  concesión  para  explotar  carbón  de  piedra  en  cierto  distrito  de 
toen,  á  orillas  del  Rio  Yaqui,  sobre  cuya  nayegacion  se  pide  también  una  conce- 
sión tspeeial  Mr.  Stwart  me  acompaOa  por  duplicado  la  expresada  solicitud  y 
alegato  para  que  conserre  yo  un  ejemplar,  y  remita  el  otro  al  Gobierno  con  mis 
obsenraeioBes.  Ayer  mismo  le  contesté  acusándole  recibo  y  ofreciéndole  que  re- 
sütitia  4  su  destino  nn  ejemplar  de  cada  uno  de  dichos  documentos,  como  en  efec- 
to lo  Tífico  ahora. 

Debo  manifeetar  que  hace  algún  tiempo  me  mostró  Mr.  Stwart  sustanoialmen- 
te  el  ndsmo  proyecto  de  la  concesión  que  ahora  solicita,  pidiéndome  desde  enton- 
ces mi  opinión,  y  entre  otras  cosas  le  adyertl  que  la  propiedad  absoluta  de  las 
minss,  en  favor  de  particulares  no  era  conforme  coa  nuestra  legislación  de  Mine- 
lia;  por  lo  cual  ahora  se  ocupa  de  este  punto  en  su  alegato. 

El  Supremo  Gobierno  resolverá  lo  que  creyere  couTeniente  sobre  esta  petición, 
debiendo  yo  limitarme  á  informar  acerca  de  las  circunstancias  personales  de  Mr. 
Stwsrt  Bs  un  abogtfdo  y  hombre  de  negocios  que  reside  alternatiyamente  en 
Naeya-Tork  y  esta  ciudad,  y  cuenta  con  una  regular  fortuna;  mas  como  no  dice 
quiénes  son  las  personas  con  quienes  se  ra  á  asociar,  y  la  empresa  de  que  se  tra- 
ta requiere  un  gran  capital,  es  dudoso  que  pueda  realizarla. 

Ur.  Stwart  me  dice  en  su  carta  que  arise  yo  al  Supremo  Gobierno  que  pronto 
irá  en  persona  6  enriará  un  agente  para  negociar  la  concesión  que  desea  obtener. 
RenncTo  á  Td.  las  protestas  de  mi  mny  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 
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NUMERO  92. 

LEa^OION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 
.  WashüiffUm,  Febrero  $8  de  1867, 

Hxpedicion  fiUbiAStériea  de  D.  Antonio  López  de  Santa^Anna. 

Ayer  me  trajeron  dos  impresos  sueltos,  de  uno  de  los  cingles  acompaflo  tradoo- 
ciou,  siendo  el  otro  un  aoónimo  de  poca  importancia»  relatiTamente  &  la  expedi- 
ción que  D.  Antonio  López  de  &anta-Anna  prepara  con  B.  Clay  Crawford  j  otros 
filibusteros  para  la  República.  £n  Tista  de  esos  informes  y  no  pudiendo  ir  por 
ahora  á  Nueya-York,  comuniqué  desde  luego  al  cónsul  de  la  Bepablioa  en  aquel 
puerto  las  instrucciones  de  que  acompafio  copia,  de  conformidad  con  lo  que  in- 
formé &  ese  ministerio  en  mi  nota  número  74  del  18  del  actuaL 

£n  la  mafiana  de  hoy  fui  á  hablar  sobre  este  asunto  al  general  Grant  Habién- 
dole mostrado  los  dos  impresos  referidos,  me  dgo  que  6  su  juicio  lo  mejor  que 
pedia  yo  hacer  con  ellos,  era  publicar  bajo  mi  firma  un  ariso  de  que  la  ezpedioion 
que  se  pretende  llevar  á  México,  no  está  autorixada  por  el  Gobierno  de  la  KepúbLi- 
oa,  y  que  los  que  tomen  parte  en  ella  se  har&n  enemigos  de  la  nación.  Cerno  esto 
ofrece  algunas  dificultades  y  está  expuesto  á  varios  inconvenientes,  me  determiné 
á  dar  los  dos  impresos  al  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada  de 
Nueva-Vork,  para  que  á  su  nombre  y  bigo  su  responsabilidad  diga  esto  mismo, 
lo  cual  tendrá  todas  las  ventajas  de  un  aviso  oficial  mió,  sin  ninguno  de  sus  in- 
convenientes. Con  esta  nota  mandaré  á  vd.  un  ejemplar  del  aviso  que  publiqno 
la  prensa  asociada.  • 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Cuartel  GeneraL^Fuerzas  Expedicionarias. — méroito  mexicano. — Enero  l?ds 
1867. — Ordenes  Generales. 

Núm.  2. — Extracto. — I.  Se  hace  saber  á  los  oficiales  que  acepten  nombramientos 
en  el  ejército  Libertador  de  México,  que  en  ningún  caso  se  hará  por  sus  servicios 
pago  alguno,  antes  de  la  llegada  de  la  expedición  al  territorio  mexicano.  Sin  em- 
bargo, se  computará  la  paga  desde  la  fecha  en  que  se  acepte  el  nombramiento. 

IL  Los  que  se  alisten.como  soldados  y  los  sargentos,  recibirán  armas,  raciones 
y  trasporte,  pero  no  se  les  dará  paga  ninguna  hasta  que  lleguen  á  México.  Se  pre- 
viene á  los  oficiales  que  no  prometan  enganche  6  paga  á  los  reclutsus  hallándose 
en  los  Estados-Unidos. 

m.  Los  oficiales  se  proveerán  de  uniformes  y  armas  personales  t^n  luego  oouo 
pudieren,  una  ves  aceptado  el  nombramiento. 
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IV,  Todos  ]oi  reduUs  Mrin  recibidos  oomo  de  infiuitevift ;  j  al  llegar  la  ezpe- 
dieíoa  k  Jlézieo,  se  liará  nna  organisaoion  perml^nente  de  las  fuenas,  dÍTidién- 
dolas  ea  Iss  tres  armas  de  infantería,  oaballería  y  artillería,  de  un  modo  propor- 
eionado. 
Por  orden  del  B.  Clay  Grawford,  mayor  general,  comandante. ^(Ofioial). 
Es  tradnceion.  Washington,  Febrero  t%  de  1867.— [  Firmado]  Ignacio  MarUcai^ 
secretario. 


Icfadoii  moxieana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.-— Washington,  Febrero 
27  da  i867. — Ha  tenido  Tarios  informes  que  sin  duda  habr&n  sido  oomunioados 
•  tsfflbien  6  yd.,  acerca  de  una  ezpedioion  para  la  República  que  trata  de  organi- 
xar  P.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna  en  oompaflia  del  llamado  general  R.  G. 
Cnwford  y  otros  aTentureros.  Últimamente  aun  he  Ti|^o  dos  impresos,  el  uno 
anónimo  inTÍtando  para  una  emigración  con  el  fin  de  explotar  las  mioas  de  So* 
non,  b»jo  el  concepto  de  que  los  emigrados  UeTarian  armas  para  su  defensa  y  po- 
diian  obtener  mas  informes  de  L.  de  León  en  Eddington  (PensylTania);  y  el  otro 
mérito  por  dicho  Cravford,  como  comandante  en  jefe,  según  setitula,  de  las 
faenas  expedicionarias  del  ejército  mexicano. 

For  poca  que  parezca  la  importancia  de  estos  trabajos  creo  conreniente  reco- 
mendar 4  Td.  que  con  absoluta  reserTa  dé  algunos  pasos  parir  contrariarlos.  To- 
mando de  las  personas  que  sabe  Td.  se  hallan  al  tanto  de  9stas  ocurrencias,  todos 
JM  informes  que  pudiere  Td.  reunir,  los  comunicará  Td.  en  lo  privado  al  procu- 
rador del  Distrito  (Distriot  Attorney)  Mr.  Gourtley,  á  Mr.  Murray  el  Marshall  6 
Jefe  de  la  policía  j  á  Mr.  Wakerman  inspector  del  puerto  (Sunreyor  of  the  port) 
proearando  mantenerse  en  relación  con  estos  funcionarios,  para  yer  si  se  logra 
aprehender  i  buen  tiempo  la  expedición  cuando  esté  organizada  ya,  que  sin  du- 
da alguna  contraTiene  las  leyes  de  neutralidad  de  los  EaUdos-U nidos. 
Si  despaes  de  haber  tIsío  &  estas  personas  tuTiere  Yd.  algunos  otros  datos  so- 
•  breia  salida  do  la  expedición,  se  serviré  yd.  oomunic&rselos  sin  retardo,  dando 
stíso  de  todo  lo  demás  á  esta  Legación. 

'  BenucTo  á  Td.  con  tal  motiyo,  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. ^(Fir- 
mado) M.  i2o««ro.-*-C.  Juan  N.  Nayarro,  cónsul  generM  de  la  Bep&blioa.--Nne- 
Ta-Iork. 


NUMERO  93. 

UtOAOION  HBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Washington^  Marzo  i?  de  1867, 

Des  nota9  de  Mr.  Seward  iobre  loi  aucesoi  de  la  República  y 
propuestas  hechas  al  general  Herrón. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  y  traducción  de  dos  notas  de  Mr.  Seward 
de  esta  fecha,  en  las  que  me  acusa  recibo  de  las  comunicaciones  que  le  dirigí  el 
%  de  Enero  iUtimo  y  iO  de  Febrero- próximo  pasado,  relatiyamente  la  primera  A 

los  iaceso0que  están  teniendo  lugar  en  la  Kepáblica,  y  la  segunda  á  la  propues. 

taksoha  al  general  Herrón  por  el  ciudadano  ministro  de  hacienda,  de  la  Repúbli- 

tomo;  iz-^21. 
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«ft  «obre  el  edkaereio  de  «Igodon*  y  de  cayas  notM  remití  í  td.  ot^a  eoii  mit  ^fl- 
«io8  números  42  y  62  de  las  feo^as  á4te8  citadas. 
Reprodaioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oottsideraoloa. 

[Firmado]  M.  BOMSBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterirore8.-s-Zacatecas. 


Departamento  de  Eatado.— Washington,  Mario  1?  de  1867.— Tengo  la  honrada , 
acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Yd.  fechada  el  24  del  próximo  pasado,  con 
la  que  me  acompañó  una  relación  del  estado  de  cosas  en  México,  que  ha  sido  leí- 
da con  mucho  interés.  * 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  dis- 
ünguida  consideración.— (Firmado)  WÜUam  E,  /SetparJ.— 8r.  D.  Matías  Rome- 
ro, &c.,  &c.,  &o. 

Es  traducción. — Washington,  Marco  l?de  1867. — (Firmado)  J^nactb  MarUcal^ 
seoretario. 


Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Mano  1?  de  1867.-^effor:  Tuto  la 
holira  de  recibir  la  apreciable  nota  de  vd.  fechada  el  10  del  próximo  pasado,  oon 
que  me  pasó  Td.  copia  de  un  documento  que  contiene  una  propuesta  hecha  en 
1864  por  el  ministro  de  hacienda  de  México  al  general  F.  J.  Herrón  que  á  la  sa- 
lón mandaba  las  fuerias  de  loe  Estados-Unidos  en  Brownsyille,  para  cerrar  el 
puerto  de  Matamoros  al  comercio  extranjero,  ¿fin  de  eTitar  que  los  Estados  últi- 
mamente en  rebelión  cambiasen  su  algodón  por  municiones  de  guerra. 

Aunque  la  oferta  y  la  causa  que  la  AotÍTÓ  hayan  pasado,  el  G-obierno  de  los  * 
Estados-Unidos  no  puede  menos  de  apreciar  esta  nncTa  prueba  de  simpatía  de 
parte  del  Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  reiterar  i  Td.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración. — [  Firmado  ]  Wüliam  H,  Sewar^. — Sr.  D.  M.  Romero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  1?  de  1867. —  [Firmado]  Ignacio  Marüeal, 
seoretario. 


NUMERO  94. 

LEGAOION  MEZIOAKA  BN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOB  DB  AMÉBIOA. 

Washington,  Marzo  8  de  1867. 

Notieias  de  la  República,  Europa  y  los  Estados^  ühichs. 

Bl  lunes  de  la  semana  que  hoy  finaliza  recibimos  la  noticia  de  que  D.  Miguel 
Miramon  habla  sido  derrotado  en  San  Jacinto  por  el  general  Escdbedo.  Al  mismo 
tiempo  apareció  de  una  manera  muy  exagerada  la  del  desastre  sufriiro  por  el  ge' 
nena  Bocha  en  ^1  Gallinero  él  6  de  Febrero  próximo  pasado.  La  Importancia  de 
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U  primen  ers  más  que  oompensMion  del  mi^l  efeeto  producido  por  la  Beg:and** 
Ayer  reeibi  detalles  respeoio  de  ambas,  enviados  por  el  general  Berrioz&bal  7 
d€ede  laego  hiee  publicar  en  los  diarios  de  este  país  por  medio  de  la  prensa  aso- 
ciada de  KneTa-York,  las  circunstancias  que  atenúan  la  derrota  del  Gallinero. 
El  día  anterior  había  jo  hecho  publicar  el  parte  oficial  del  general  Escobedo. 

Bespaes  de  U  derrota  completa  sufrida  por  las  fi^rzas  de  D.  Miguel  Miramon, 
no  es  de  creer  qué  las  de  D.  Beyero  Castillo,  opongan  una  resistencia  seria  á  la 
marchs  del  Supremo  Gobierno  á  la  ciudad  de  México.  Parece  que  el  general  Dias 
se  hi  interpuesto  entre  México  j  Puebla  7  tal  Tez  á  esta  hora  haya  decidido  la 
mertede  las  armas  la  contienda  en  el  Valle  de  México.  De  todos  estos  sucesos, 
bíb  eabargo,  el  Supremo  Gobierno  tendr&  noticias  más  detalladas  7  oportunas  de 
Jas  que  nos  lleguen  aquí. 

El  Herald  de  Nueva- York  del  miércoles,  publicó  una  carta  de  su  cforresponaal 
cerca  del  Supremo  Gobierno,  fechada  en  Zacatecas  el  28  de  Enero  último,  en  que 
se  hace  una  desoripcion  minuciosa  del  Tiaje  del  C.  Presidente  de  Durango  á  Za- 
oateeaa 

Ajer  recibí  70  cartas  7  comunicaciones  del  Supremo  Gobierno  que  aloaaiaa 
hasta  el  6  de  Febrero,  pero  no  me  vino  nada  oficial  de  ese  ministerio. 

Muj  pocas  son  las  noticias  que  hemos  recibido  de  Europa  durante  la  presenta 
semana.  Kos  ha  llegado  7a  el  texto  del  discurso  que  pronunció  Napoleón  al  abrir 
las  sesiones  del  Cuerpo  legislatiTo.  Remito  un  ejemplar  de  él  en  el  que  notari  rd. 
que  el  extracto  qne  se  nos  mandó  por  el  telégrafo  trasatlántico,  7  que  comuniqué 
6  ese  fflin/sierío  por  el  correo  próximo  pasado,  difiere  notablemente  de  aquel  en 
so  parte  ÜoaL  El  texto  dice  asi: 

■  El  Oobierno  de  los  Estados-Unidos  comprendió  que  una  actitud  de  un  carAo- 
,   ter  poco  conciliatorio  solo  produciria  el  efecto  de  prolongar  la  ocupación  7  de  en- 
renenar  relacionea  que,  para  Tenti^a  de  los  dos  países,  deben  permanecer  ami- 
gables, b 

También  remito  Tarios  artículos  de  los  periódicos  de  Paris  en  que  se  oomenta 
el  discurso  de  Napoleón.  En  lo  general  es  aprobado  por  el  tono  oonoiliatorio  en 
que  está  concebido. 

La  exposición  sobre  la  situación  del  imperio  que  precede  á  los  documentos  di- 
plomáticos enriados  al  Cuerpo  legislativo,  tiene  dos  párrafos  relatlTOB  á  Méxioo^ 
que  traducidos  dicen  como  sigue: 

■  No  es  necesario  que  nos  Yolyamos  á  ocupar  de  las  necesidades  que  nos  obliga* 
ron  á  emprender  la  expedición  de  México.  Tratamos  de  obtener  satisfacción  de 
las  yejaeiones  de  todo  género  que  hacia  largos  aQos  sufrían  nuestros  nacionales, 
7  animados  de  ese  sentimiento  generoso  que  siempre  conducirá  á  la  Francia  á  ha- 
cer útil  BQ  interTcnoion  por  donde  quiera  que  lleve  sus  armas,  no  rehilamos  coo- 
perar á  un  ensa7o  de  regeneración  del  que  todos  se  hablan  aprovechado.  Pero  al 
conceder  nuestro  concurso  á  esta  obra,  el  Gobierno  del  emperador  habia  marca- 
do de  antemano  un  limita  á  sus  sacrificios  7  S.  M.  habia  designado  el  fin  del  a&o 
presente  como  el  término  extremo  de  nuestra  ocupación  militar.  La  desocupación 
debería  efectuarse  en  tres  destacamentos  partiendo  el  primero-,  el  1?  de  Noviem- 
bre de  1866,  el  segundo  en  Marzo  7  el  tercero  en  Noviembre  de  1867. 

«Batas  disposiciones  hablan  sido  tomadas  conforme  á  nuestras  previsiones  ante* 
rioros  en  la  plenitud  de  nuestra  libertad  de  acción,  7  todo  lo  que  hubiera  tenido 
el  carácter  de  una  presión  extranjera,  no  habria  podido  producir  otro  resultado 
que  el  da  ponernos  en  la  necesidad,  á  pesar  nuestro,  de  prolongar  un  estado  da 
cosas  que  deseábamos  abreviar.  Razones  nacidas  de  la  situación  han  determina- 
do al  Emperador  á  modificar  los  primeros  arreglos  8U8titu7endo  á  una  evacuación 
pardal  7  sueesiva,  el  retiro  simultáneo  de  todo  nuestro  cuerpo  de  ejército,  en  la 
piiftmran  da  Míe  «fia.  Eüas  medidas  •atáii¡7a  ea  vía  de  cjeouoion  7  ea  el  mea  de 
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Mano  próximo  nuestras  tropas  liabr6n  salido  de  México.  Lejos  de  querer  liber- 
tarse de  las  obligaciones  que  había  contraído  para  consigo  mismo  y  que  habia 
hecho  conocer  públicamente,  el  Gobierno  del  Emperador  anticipará  sn  cumpli- 
miento. » 

El  Congreso  XXXIX  de  los  Estados-Unidos  está  ja  en  rlsperas  de  cerrar  sua 
sesiones.  En  una  reunión  que  tuyieron  ayer  los  senadores  republicanos  se  deter- 
minó elegir  presidente  en  el  Senado  y  Tícepresidente  de  los  Estado»-Unidos  á  Mr. 
Wade. 

Los  antecedentes  de  este  hombre  de  Estado  respecto  de  nuestros  asuntos,  hacen 
creer  que  no  dejará  pasar  ninguna  de  las  oportunidades  que  se  le  presenten  para 
faTorecer  á  nuestra  causa  en  el  importante  puesto  que  ocupará  el  4  del  actual 

Reproduioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —Zacatecas. 


NUMERO  96. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UNIBOS  im  AMEBIOA. 

Woihington,  Marzo  S  de  1867, 

Proyecto  de  demanda  contra  Woodhovse. 

Aeompafio  copia  y  traducción  de  una  carta  que  coa  fecha  de  ayer  me  ha  diri- 
gido de  Nueya-Tork  Mr.  J.  N.  Tifft,  manifestándome  las  dificultades  que  se  pul- 
san para  demandar  á  Woodhonse  por  la  expedición  que  ha  hecho  de  bonos  frau- 
dulentos de  la  República.  Remito  igualmente  la  tira  del  TVibune  que  me  ha  en- 
viado Mr.  Tifft. 

Veré  si  con  el  tiempo  pueden  allanarse  esas  dificultades  para  lograr  cortar  de 
raíz  las  intrigas  y  estafas  de  Woodhonse. 

En  aquella  tira  y  en  una  carta  que  Woodhouse  publicó  en  el  Timn  de  Nueya- 
Tork  de  hoy,  de  la  que  también  remito  un  ejemplar,  se  asegura  que  ya  presentó 
este  al  Congreso  una  solicitud  para  que  se  declaren  yálidos  los  bonos  que  él  ha 
impreso. 

Con  objeto  de  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  respecto  de  este  incidente  ful 
hoy  al  Capitolio  y  examinando  los  libros  de  la  Cámara  de  diputados,  tí  que  en 
efecto,  el  11  de  Febrero  próximo  pasado  presentó  Woodfaouie  su  referida  solici- 
tud, que  pasó  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores,  en  donde  no  se  le  ha  hecho 
aprecio  alguno.  Pude  leer  la  solicitud,  que  se  halla  acompasada  de  una  copia  de 
su  contrato  con  el  general  Carvajal  y  la  encontré  llena  de  calumnias  y  falsedades. 
Supone  que  ese  contrato  fué  aprobado  por  el  Supremo  Gobierno  y  por  mí,  y  otros 
muchos  hechos  que  son  del  todo  falsoii  Afortunadamente  la  comisión  de  relacio- 
nes exteriores  de  la  Cámara  de  diputados  no  ha  hecho  aprecio  ninguno  de  aque- 
llo. Es  probable  que  al  mismo  tiempo  haya  presentado  una  solicitud  Igual  en  el 
Senado;  pero  habiendo  tardado  mucho  en  encontrar  y  leerla  que  espato  en  U  C%^ 
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mu%  de  dipaiados,  no  pvde  ir  %\  Senado,  lo  onal  haré  sin  embargo,  dentro  da 
poeo,  oomnnioando  á  Td.  el  resultado  para  oonooimiento  del  Supremo  Gobierno. 
Beprodnseo  i  Td.  las  segnridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 


CindsdaDo  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Zacatecas. 


Dctptúho  de  J.  W.  Corlies  j  C?— Agencia  financiera  de  la  República  Mexicana. 
^TBroadway. — ^Nnera-Tork,  Marzo  1?  de  1867.—A.  S.  E.  M.  Romero,  Minis- 
tro, ^c,  &e.,  &o. — Estimado  seQor:  Acompaffo  á  yd.  un  arUculo  del  Tribune  de 
Naera-Tork  de  hoy,  que  según  parece  debe  llamar  algún  tanto  la  atención  y  acaso 
deba  contestarse.  Celebraremos  que  nos  haga  Td.  sus  indicaciones  sobre  esto. 

Despaes  de  examinar  atentamente  las  leyes  del  caso  los  Sres.  Samuel  G.  Court- 
acy,  proenrador  de  los  Estados-Unidos  para  el  distrito  y  A.  Oakey  Hall,  procu- 
rador d«  dialrito  para  la  oiudad,  han  decidido  que  no  seria  posible  oonyencer  & 
WoodhoaBe  dtl  delito  de  falsedad  según  nuestras  leyes  ( que  parecen  ser  muy  laxas 
6  desenidadis  en  este  punto. )  £1  cargo  de  «obtener  djaero  con  pretextos  falsos» 
pudiere  haeéntle  por  los  que  le  dieron  dicho  dinero  sobre  los  bonos  fraudulen- 
tos; mes  este  exigirá  la  cooperación  de  aquellos  &  quienes  defraudó,  lo  que  no 
pódanos  conseguir.  Pudiera  también  conyencérjsele  de  fraude  por  el  modo  con 
^ae  obtoyo  el  contrato;  pero  esto  requeriría  la  presencia  del  general  Caryajal  que 
Bo  parece  asequible.  En  yista  de  esto  sentimos  mucho  no  poder  hacer  que  se  cas- 
tigue á  Woodhouse  como  lo  merece;  estando  imposibilitado  para  hacer  otra  cosa 
que  no  sea  yigilar  enidadosamentersu  conducta,  tratando  de  eyitar  que  estafe  al 
público  hasta  que  tal  yez  él  mismo  se  ponga  al  alcance  de  nuestro  derecho  crimi- 
sal.  Celebraremos  saber  qué  piensa  yd  acerca  de  la  acUunta  publicación  y  ayu- 
darlo de  todas  maneras. 

No  tenemos  noticia  alguna  de  que  Woodhouse  haya  eleyado  el  negocio  al  Con- 
greso, aunque  pueda  haber  remitido  sus  vuntiraa  &  la  comisión  de  negocios  ex- 
traojeros,  mas  la  publicación  inclusa  está  calculada  para  engañar  al  pueblo,  6  no 

ser  que  se  conteste  debidamente 

De  yd.  mny  atentos  seryidores. — [Firmado]  Jolki  W,  Corlies  y  (7* 
Es  traducción.  Washington,  Marzo  2  de  1867. —  (Firmado)   Ignacio  Mantéala 
leeretario. 


NUMERO  96. 

LBGAOION  ICEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRIOA*. 

Washington,  Marzo  4  dé  1867. 

Retiro  del  mercado  de  Nuevor-Yo^jQ  de  los  bonos  de  Carvajal. 

De  oonformldaft  oon  lo  que  manifesté  &  yd.  en  mi  nota  número  18  de  6  de  Enero 
úUíQOy  remito  hoy  k  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  NaeyínTork»  la  oomuni- 
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oaoion  de  que  «eompaff o  copia,  notifioándoles  qne  ooq  etU  feoha  espiran  loa  arre- 
glos que  han  celebrado  con  nosotros  para  la  negooiaoieo  de  bonos  mexicanos,  que 
estos  quedan  hoy  mismo  retirados  del  mercado  y  pidiéndole  una  liquidacioa  de  aus 
operaciones  mercantiles  con  nosotros. 

En  conyersaciones  recientes  que  he  tenido  con  Mr.  Tifft  me  ha  manifestado  es- 
te, deseo  de  seguir  con  la  negociación  de  nuestros  bonos  como  hasta  aquí  por  un 
plazo  indeterminado.  Como  ha  hecho  algunos  gastos  y  cree  que  alguna  Tez  pueda 
este  Gobierno  conoedernos  auxilio  pecuniario,  quiere  estar  siempre  en  actitud  de 
poder  sacar  partido  de  lo  que  ocurra.  No  ñé  aún  si  se  conformará  ahora  con  nues- 
tra determinación  6  si  tratará  de  resistirla;  pero  su  posición  es  tal  que  no  le  oon- 
TÍene  tener  ruptura  ninguna  con  nosotros.  Por  supuesto  que  yo  no  cederé  en  la 
oonduota  que  me  he  propuesto  seguir,  para  oamplir  con  las  instrucciones  que  ten- 
go del  Supremo  Gobierno. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguidla  consideración. 

['Firmado]  M.  BOMBRQ. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores — Zacatecas. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América* — Washington,  Marzo  4 
de  1805.— Con  fecha  6  de  Enero  último  comuniqué  á  ydes.  que  habia  recibido  ins- 
trucciones de  mi  Gobierno  fechadas  el  5  de  Diciembre  anterior,  en  las  que  se  me 
manifestaba  el  deseo  del  Presidente  de  la  Repúbjica  Mexicana,  de  terminar  lo  más 
pronto  que  fuese  posible,  el  contrato  en  yirtud  del  cual  han  estado  ydes.  encarga- 
dos  de  la  negociación  de  los  bonos  expedidos  por  el  general  Caryajal,  retirando 
estos  del  mercado. 

Habiendo  llegado  ya  el  plazo  que  ydes.  mismos  fijaron  para  dar  por  abandona- 
da la  negociación  de  bonos  mexicanos». en  la  cláusula  6?  del  contrato  que  firma- 
mos el  16  de  Mayo  de  1866,  modificando  en  yarios  puntos  el  que  firmaron  con  el 
general  Caryajal  el  11  de  Setiembre  do  1865,  tengo  ahora  que  notificarles  en  eum- 
plimiento  de  las  instrucciones  que  he  recibido  de  mi  Gobierno,  que  ambos  contra- 
tos quedan  terminados  desde  esta  fecha  por  lo  que  hace  á  la  negociación  de  bonos 
mexicanos,  y  que  por  lo  mismo  desde  hoy  quedarán  retirados  del  mercado  los  bo- 
nos qne  existen  en  poder  de  ydes.,  no  debiéndose  ya  yender  ninguno  de  ellos  por 
haber  dispuesto  el  Gobierno  de  México  que  se  retiren  y  cancelen. 

Mientras  dispongo  de  los  boa  os  no  yendidos  y  de  los  que  solamente  tienen  una 
6  dos  impresiones  y  no  están  aún  concluidos,  suplico  á  ydes.  se  encarguen  de  su 
depósito.  Tenemos  que  hacer  todayia  yarios  pagos  con  bonos  y  que  probablemen- 
te absorberán  la  mayor  parte  de  los  ya  concluidos  que  tienen  ydes.  en  su'poder. 

Igualmente  suplico  á  ydes.  formen  una  liquidación  general  de  todos  los  arre. 

glos  y  negocios  que  hayan  tenido  con  el  Gobierno  mexicano  en  el  aSo  y  medio  que 

'han  estado  encargadoá  de  la  negociación  de  sus  bonos  y  me  la  remitan  á  la  ma- 

yor  breyedad  posible,  para  dar  punto  con  ella  á  nuestras  relaciones  mercantiles. 

Soy  de  ydes.  muy  atentamente  su  seguro  seryidor^— [Firmado]  M,  Somero, — 
Sres.  Jehn  W.  Corlies  y  G? — Núm.  67,  Broadway. — Nneya-Tork. 
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NUMERO  97. 

LKUCIOH  MKZIOÍlNA  BK  IiOS  ESTASOS-mnDOB  DB  AHÍBIOA. 

Wa»hingtm,  Mano  4  <t*  ÍS67. 

m 

Chíenta  de  efeetoi  enviadoi  por  el «  Vixen.» 

Al  ezunifiAr  el  C.  EnUlio  Degollado-Ios  papeles  relatÍTos  &  las  compras  de  ar- 
áis 7  moniciones  de  gaerra  hechas  por  el  general  Stnrm,  notó  que  do  existían 
e&loB  archÍTOB  de  esta  Legación,  las  cuentas  de  los  efectos  remitidos  á  Minatitlan 
por  (iTapor  «Yixen»  7  cuando  el  general  Sturm  Tino  recientemente  á  esta  ciu- 
dad Be  las  pedimos.    Hoy  me  enrió  los  cinco  documentos  adjuntos  &  su  carta.de 
ayer,  de  los  que  remito  copia  7  traducción  marcados  con  los  números  del  1  al  12. 
Su  «aa  curta  del  mismo  general  fechada  en  NuoTa-York  el  18  de  Diciembre,  en* 
eontié  otia  cnenta  qae  unida  4  las  anteriores,  completa  la  colección  de  las  reía- 
tins  á  efectos  enyiados  por  dicho  buque.  Acompafio  copia  y  traducción  de  esta, 
maroada  eoa  los  BÚmeros  18  7  14. 
BcDoeTo  á  rd  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Núm.  2. — ^Taylor  Hotel^ersay  City,  Marzo  8  de  1867.— Sr.  M.  Romero,  minis- 
tro mexicano,  &o. — ^Washington,  D.  C. — SeQor:  Tengo  la  honra  de  acompañar  & 
Td.  los  siguientee  comprobantes  de  efectos  embarcados  en  el  vapor  «Vixen»  pura 
Mxnatitlan. 

Cuenta  de  A.  G.  Campbell  por  carabinas $     64,800  00 

Ídem  de  Mr.  Whitefield,  por  instrumentos  quirúrgicos 8,001  00  . 

ídem  deGeo.  M.  Ramsay  por  capsules  y  estopines ., 639  66 

Todas  tienen  su  recibo  por  pago  integro. 

También  ya  el  recibo  íntegro  de  Hall  y  Ruokel  por  medicinas  en- 
tiadsB  por  dicho  vapor 460  07 

También  copia  exacta  de  la  cuenta  de  efectos  comprados  á  Sohuy- 
1er,  Hartley  y  Graham  para  el  mismo  vapor 87,187  79 

$   166,989  21 

Los  recibos  de  bonos  entregados  á  los  Schuyler  Hartley  y  Graham  en  pago  de 
esta  última  cuenta,  los  tiene  vd.  en  su  poder.  Remito  á  vd.  el  duplicado  de  estos 
comprobantes  en  lugar  de  los  que  7a  he  enviado  á  vd.  7  que,  según  dice,  no  se 
encuentran  en  su  poder. 

Sírvase  vd.  acusarme  á  la  brevedad  posible  recibo  de  estos  documentos. 

Quedo  de  vd.  mny  atento  seguro  servidor. — (Firmado)  H.  Sturm. 

Bs  tradaccion.— Washington,  Marso  4  de  1867.— (Firmado }/¡^«toifartfe«^ 
sseretario. 
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Nám.  4.— Nueya-Tork,  NoTiembre  9  de  1866. — ^El  general  H.  Starm  agente  por 
la  Repúblioa  MeTioana.— Compró  &  A.  C.  Campbell. 

1,600  carabinas,  &40p8 ^ $  60,000 

100,000  cartuchos,  &40ps ; 4,000 

150  oajas  empaque  á  4  ps 600 

100  oajas  empaque  6  2  pe ^.•..  200 

Total  en  papel  moneda. • $    64,800 

He  recibido  del  general  H.  Sturm  la  cantidad  de  ciento  ocho  mil  ps.  [108,000] 
en  bonos  mexicanos  como  pago  integro  de  la  cuenta  anterior. — [Firmado]  A.  C. 
Campbell. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  4  de  1 867. — [Firmado]  Ignaeio  IfartiMÍ, 
secretario. 


Nám.  6.>^£1  general  H.  Sturm  compró  á  J.  Whitefield : 

1866.— NoT.  10.  3  cajas  operaos,  princips.  [grandes],  &  250  ps y.$  760  00 

„        „  „    8  Ídem,  Ídem,  Ídem  [menores],  á  180  ps.. 540,00 

„        „  „  12  Ídem,  Ídem,  Ídem  [pequeSas],  á'SOps ..,....«  860  00 

„  „  „     1  estuche-bolsa  para  el  Estado  Mayor,  en .»  ••;••  30  00 

„        „  „  17  Ídem,  ídem  para  hospital  y  regimientos,  á  20  p8«...  840  00 

„        „  „    2  jeriogas  de  Hipod  de  tres  puntas,  á  10  ps •  20  00 

„        „  „  10  ídem  de  Davidson,  á  2  ps.  50  es *26  60 

M  'ii  „  17  juegos  tabletas  en  caja,  á  8  ps 186  00 

„  „  n    ójeringuitas  decampaffa,  &  1  p.  50os 7  60 

„  „  „  18  cajas  de  extraer  dientes,  4  30  ps 240  00 

„  „  ,)  10  ^ (scapeatíres),  á  50  ps..- «  500  00 

„  „  „  12  ejemplares  de  la  higiene  de  Honmord|  á  4  ps........  48  00 

M  »f  t>     2  cajas  empaque,  &  2  ps 4  00 

Total i  8,001  00 

'   Copia  del  certificado. -^^X  general  H.  Sturm  tiene  facultades  de  hacer  el  contra- 
'  to  anterior,  el  cual  es  Tálido  j  obliga  al  Gobierno  mexicano. — Nueva-Tork,  No- 
Tiembre 10  de  1866. — [Firmado]  Juan  A,  Navarro,  cónsul  general  de  México. 

He  recibido  del  general  Sturm  la  suma  de  cinco  mil  pesos  [  $  5,000]  en  bonos 
mexicanos  como  pago  integro  de  la  cuenta  anterior. — [Firmado]  J,  Whit^ld. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariteal, 
secretario. 


Núm.  8.— Nuera-Tork  NoTÍembre  8  de  1867.— He  recibido  del  general  Sturm 
agente  del  Gobierno  mexicano,  ciíatrocientos  sesenta  pesos  noventa  y  siete  centa- 
Tos,  6  sea  su  equiralente  en  bonos  de  dicho  gobierno  á  sesenta  centaTOS  el  peso 
de  su  Talor  á  la  par,  siendo  esto  el  total  de  nuestra  factura  de  drogas  de  14  de 
NoTiembre  de  1 866.— [  Firmado  ]  Hall  and  RuekelL 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariical, 
secretario. 
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Ntfm.  10. — ^H.  Stam,  oompTÓ  &  Geo.  H.  Ruhmj: 

4,500  oápsales  de  fusil,  &  I  ps.  50  os.  millar ^ $       6  75 

SSfOOO  Ídem  de  reTolTer,  6 1  pe.  60  os ^  ••.••••«•        62  80 

800  estopines  de  Gomes,  &  80  os • 480  00 

ToUl $    589  66 

BedbidM  en  pago. — (Firmado)  Oto,  M.  Samtay. 

(Cenitfeado  del  oónsal  general,  de  19  de  NoTiembre  de  1866  en  los  mismos  tér« 
minof  de  los  anteriores. ) 
Sstndaedon.   Washington,  Mario  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marüeal^ 

leereUrío. 


Nám.  14.-— Nneva-Tork,  Noviembre  6  de  1866.— El  general  Storm  compr6  & 
Schoyler  Hartlej  Graham  j  C?: 

600  rifles  Enfield  oon  bayoneta,  &  16  ps.  50  os $  8,260  00 

26  cajas,  6  8  ps.  60  es 87  60 

600  fornituras,  44  ps.  60  os.  incluso  el  ointuron,  Tai- 
na de  bayoneta,  &o 2,260  00 

2  eajas,  &  2  ps.  60  os 6  00 

Aearreo.  2  najes,  &  1  ps.  60os •  8  00 

Total ...........$  10,696  60 

fagaderoe  en  bonos  mexicanos  6  60  os.  el  peso. 

Se  dará  un  oertifíoado  si  los  Estados-Unidos  garantizan  un  préstamo  mexioano 
para  que  se  cambien  los  bonos  por  los  nnoTOS. 

Hemos  recibido  la  expresada  suma. — (Firmado)  Sehuyler,  HariUy  Graham  y  O^ 

[Certificado  del  Cónsul  general,  de  7  de  NoTiembre  de  1866  en  los  términos  de 
loa  anteriores. 

Ea  traducción.  Washington,  Mano  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal^ 
secretario. 


Nám.  ll^.—NueTa-York,  Noviembre  10  de  1866.— El  general  H.  Storm,  oom- 
pro  &  Schuyler  Hartley  y  Graham. 

2,000  riñes  de  Enfield,  á  16  ps.  60  os $  88,000  00 

100  cajas  finas  de  empaque,  á  4  ps.  60 460  „ 

2,000  fornituras  infantería,  á  4  ps.  60  es 9,000  „ 

20  cagas  empaque,  &  8  ps.  50  os 70  ,, 

acarreo. •••>••■•  ••...•*.•••..  •.••••••■•••••••.«  •••••  10  ,,   ^  42,680 

291  espadas  Garibaldi,  &  8  ps 878  „ 

6  cajas,  &  2  ps.  60  os 16  „ 

277  cajas  capsules  fúsil  á  90  es > 249  80 

1  caja  en 2  „ 

2,000  esoobillones,  fúsil,  &  20  os 400  „ 

1  caja  en 2  60 

1,600  sacatrapos,  fusil,  á  2  ps.  60  os 8,760  „ 

8  cajas,  &  2  ps.  60  os....... 7  60 

A  la  TU0lta«.^M $    6,299  W     42,680 

TOMO  IX,— 22. 
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Be  UTuelto......... ........t      6,2M  )M)    <2,tto  W 

6  albardones  nueTos,  oon  arnés,  á  90  pt...%.. 

8  cajas,  á  2  ps.  60  ós.^ ~ ~ 

6  albardones  usados,  sin  arnés,  á  80  ps 

8  óajas,  á  2  ps.  00  08....... 

1,750  bolsas  para  balas,  á  75  os.. 1,812  50 

6  cajas,  áSps.  50  os...'. ...i •••#....••.• 

20  cajas  oápsnles  pistola,  &  1  ps.  50  os • 

2  espadas  cubiertas  de  cuero  839,  618  ps.... 
2  Id  id.  840  doradas,  &  25  ps .;.... 

4  Id.  id.  6.008,  A  25  ps.. 

10  Id.  id.  bronee  5,000,  á  25  ps 

1  Id.  id.  481,  en- 

1  Id.  recta,  id.  488,  en « 

Ú  Id.  id.  id.  555,  á  25  ps 

1  Id.  id.  plateada,  cubierta  bronce,  5,001  en 

2  Id.  147 E,  á25p8- * 

1  caja,  en 

50  pistolas  dragonas  de  Remington,  nueyas,  & 

20  ps * 

1  caja  en - 

10  cajas  cartuchos  Golt  44  centímetros  á  28  ps. 
i  caja......... *•.... ..a  ......•••...... .M  ............... 

100  carabinas  nueyas,  Remington  W.  M.  á  85  ps. 

10  cajas  á  4  ps.  50  os • » 

7,056  cartuchos  metal  56.  C.  52,  á  40  es- 

7  cajas  á  1  ps.  50  os » - 

1,000  fusiles  de  Enfield  con  bayoneta,  á  16  ps. 

50  os .i..i....       16,500 

50  cajas  finas  para  empaque,  &  4  ps!  50  08«...  225 

1  par  pistolas  dragonas  Colt,  W.  M.  galTa- 

nizadas,  doradas  y  puOo  marfil  oon  las 
armas  mexicanas  grabadas,  en  una  ca- 
ja cen  sus  útiles,  &o.,  en 140 

2  pares  pistolas  Colt,  &o.,  &c.,  pavonadas  de 

azul,  puff  o  marfil  con  las  armas  mexica- 
nas grabadas,  caja  con  útiles,  en i* 

1  telescopio  [marino]  oon  correon,  220  en^. 

1  Ídem  Ídem,  1,960,  en 

1  anteojo  decampaba,  488,en...« 

1  ídem  ídem,  488},  én 

1  caja  en 

800  sables  nucTos,  caballería,  modelo  de  los 
Estados-Unidos,  &  7pB.  50  os...... - 

5  cajas  empaque,  6  4  ps.  50  os 

800  ointurones  de  caballería,  con  broche,  6 
*  .      4  ps.  50  os 'M .Mri. 

1  caja  empaque,  en 2  60     84,069  79 

600  rifles  Enfield,  á  16  ps.  50  CB • 8,250   „ 

25  cajas,  6  8  ps.  50  os •«  87  50 

Al  íiF«At«,m.M.*».,MM«%.«v«««$  8|8S7  50     7^589  79 
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8  60    10,698  00 


TotaU -•..: ^.  87,187  79 

Lft  eoeaU  anterior  fué  aprobada  por  el  oónsul  general  Navarro  en  7,  9  y  16  de 
Noviembre  j  loe  efeclos  fueron  embarcados  en  el  Tapor  «Yixen»  para  Méxioo  el 
lldeNoTiembre  de  1866. 

Ss  eopia  fiel. — [Firmado]  ff.  Sturm, 

Sstradaeeion.  Washington,  Mano  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritealf  le* 
entino. 


NUMERO  98. 

UOiOION  XXXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA, 

Woihington,  Marzo  4  de  1867. 

DictdmeaeB  de  Mr.  Sumner.  Proneeto  efe  garantía.  Woodhofifie, 

Deseando  averiguar  si  Woodhouse  babia  presentado  en  el  Senado  de  los  Eat^ 
do8-üoido8  una  solicitud  igi^al  &  la  que  presentó  en  la  C&mar|^  de  diputjllos,  segm 
iüfoimé  4  Td.  en  mi  nota  número  95  de  2  del  actual,  ocurrí  hpy  al  Capitolio  y  hfi- 
bisado  examinado  por  mí  mismo  el  libro  de  índice  en  que  se  re|¡i8tran  por  orden 
álíabético  las  solicitudes  presentadas  4  aquella  cámara,  no  encontré  ninguní^  en 
el  nombre  de  Woodhouse. 

Sin  embargo  de  esto,  el  hecho  de  que  Mr.  fi||imner  haya  dictaminado  en  la  se- 
sión del  sábado  en  nombre  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  contra  la  so- 
lleitnd  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  para  que  les  protejan  sus  derechos 
en  México,  me  haoe  creer  que  esto  se  reñere  4  la  solicitud  de  Woodhouse;  pues 
no  tengo  noticia  de  que  se  haya  presentado  ninguna  otra  con  tal  objeto.  Tomaré 
sin  embargo  mejores  informes  y  los  trasmitiré  4  ese  ministerio. 

Los  peñódioos  de  ayer  publicaron  un  extracto  de  la  sesión  que  turo  ayer  el  Se- 
nado, y  en  él  se  refiere  además  de  lo  que  dejo  expuesto,  que  el  mismo  Mr.  Sum- 
ner  presentó  en  nombre  de  \fk  comisión  de  que  es  presidente,  un  diot4iiiei)  en 
contra  del  proyecto  d(9  proteger  los  derechos  de  los  ciudadanos  de  este  pi^ís  qi;q 
liayan  eoifipr^dO|boi)os  mexioanos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  contr§  del  proyecto 
de  garantiaar  eatos. 

Como  el  Congreso  ha  tenido  ei^  estos  últimos  dias  sesiones  ^oct^rnas,  el  pc^ily 
Olobe  que  pabtioa  integramente  la  acta  de  estas,  ya  muy  atrasado  y  probablemen- 
te se  pa8ar4  ^di^yl^  nn^  sezii¿ha  antes  de  (me  llegue  4  la  del  dia  ¿.  Entóopes  ve- 
remos nkékS  claramente  4  q^é  se  refieren  los  dos  dictámenes  de  J4r.  Sumner.  l^n- 
tretanto  remito  4  vd.  una  tira  del  Etrald  de  ayer  que  contiene  el  extracto  4fLte8 
qi^noioi^ado. 

Sato  viene  4  poner  de  manifiesto  lo  que  yo  sabia  bien;  pero  que  varios  pftrepffl^ 
ignorar;  esto  e^,  qi^e  Mr.  Sumner  y  la  mayoría  de  la  oomision  debelaciones  ^- 
teriores  del  Senado,  no  han  estado  en  favor  del  proyecto  de  garantizar  nuest^oei 
^^m^  Afl  t»  mg^mi  V^  mu  eia  l^  prepei^ta^p  ^9^  ahor^  T4  ^0%  «»(P  i^^ti/ft 
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«n  deddir  &  Mr.  TUR  6  Abandonar  la  idea  de  Begoir  trabi^tuido  por  obtener  dieha 
garantía. 
Beprodaioo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


NUMERO  99. 

UCaAOIOH  lOEXIOANA  SK  LOS  SSTÁDOS-ÜNIDOS  DB  AKÉBIOA. 

Waahmfftan,  Marzo  6  de  1867. 

Cargamento  enviado  par  el  tiUverman»» 

Hoy  he  recibido  una  carta  del  general  Bturm,  fechada  en  Jersey  City,  el  8  del 
actual,  de  la  que  remito  copia  y  traducción,  en  la  que  me  refiere  lo  que  ha  hecho 
en  Tirtud  de  la  autorisacion  que  le  di  con  fecha  25  de  Febrero  próximo  pasado, 
para  que  arreglara  las  dificultades  relatiyas  á  los  efectos  lleyados  á  Matamoros 
por  el  Tapor  cETcrman.»  No  creo  necesario  mandar  6  rd.  copia  y  traducción  de 
los  docuximntos  que  en  dicha  carta  se  mencionan,  que  son  adem&s  bastante  largos. 
Incluyo  igualmente  copia  de  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha  al  general 
fiturm  en  la  que  Ter6  Td.  que  no  me  separo  en  nada  de  lo  que  le  dije  con  fecha 
26  de  Febrero  citado. 
*   Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

*  [FirmadoJ  M.  Bomero. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Hotel^de  Taylor,  Jersey  City.— N.  J.,  Marzo  8  de  1867.— Sr.  D.  M.  Bomero,  minis- 
tro mexicano,  &o. — ^Washington,  D.  C. — SeOor:  Tengo  la  honra  de  mformar  6  rd.  que 
he  hecho  á  Mr.  Walter  H.  Gibson,  agente  de  los  Sres.  Morrit  Walcott  y  C^  y 
Bewhurst  y  Emerson  la  propuesta  de  cubrir  su  cuenta  por  efectos  remitidos  á  Ma- 
tamoros en  el  vapor  «Ererman.»  Los  términos  de  mi  propuesta  están  acordes  con 
el  acuer'do  yerbal  de  yd.  y  su  comunicación  relati^  6  este  punto  fechada  el  26 
del  próximo  pasado.  Incluyo  copia  de  la  respuesta  que  dicho  señor  me  ha  dado 
con  fecha  2  del  corriente,  por  la  cual  Ter&  yd.  que  reclaman  el  psgo  de  los  efec- 
tos entregados  á  Mr.  Pierce,  para  sacar  el  cargamento  de  poder  de  Canales  co- 
mo también  pago  del  dinero  que  adelantaron  para  la  inspección,  seguro,  &c.,  en 
Nneya-York. 

Considero  Jdsto  este  último  pedido;  mas  por  lo  que  hace  &  los  efectos  someto  el 
asunto  al  juicio  de  yd. 

81  acepta  td.  la  propuesta  de  ellos»  todo  se  arreglará  ai  momento.  En  tal  ^aso 
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wúma»  Td.  uiu  óiden  pan  entregar  la  suma  de  bonos  que  Be  reqniere.   La  oan- 
tidtd  de  dinero  qne  ae  les  tendr6  que  pagar  según  bu  propuesta  es  oomo  sigue: 

PoT  efecUs  entregados  6  Canales,  tomados  por  sus  Beldados  y  en- 

ttegadoBáMr.  Laing $  21081  60 

Por  efeetos  entregados  á  Mr.  Pieroe ••••..^  ,,  18912  00 

Por  dinero  adelantado  para  el  seguro,  &o ^  „  11841  00 

Total $  46284  60 

Inelojo  ona  cuenta  que  manifiesta  la  manera  en  detalle  de  realisar  el  arreglo 
propoesto.  Slrrase  vd.  oomunloarme  su  determinación  sobre  este  asunto. 
S07,  fefior,  muy  atentamente  su  obediente  8erTÍdor,~[Firmado]  JST.  Sturm, 
E9  ¿ndueeion.  Washington,  Marzo  6  de  1867.— [  Firmado]  Ignacio  Mariteal,  se* 
eretario. 


Legeeion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano  6 
de  1867.— Ha  sido  en  mi  poder  la  comunioaoion  de  Td.  fechada  el  3  del  corriente^ 
een  que  me  acompaSa  copia  de  la  carta  que  dirigió  &  Mr.  W.  H.  Gibson  7  de  la  con* 
tesUdon  de  este,  sobre  eH^rreglo  que  he  propuesto  &  Td.,  respecto  al  pago  del 
cargamento  del  «Everman. » 

la  he  dicho  &  Td.  7  ahora  le  repito,  que  estoy  pronto  á  pagar  desde  luego,  los 
efectos  tomados  por  Canales  7  sus  soldados;  7  que  respecto  &  los  que  se  dice  fue- 
ron recibidos  por  Mr.  Laing  para  el  gobernador  Yiesca,  lo  estaré  ouando  reoiba 
sobre  este  hecho  el  informe  oficial  que  7a  he  pedido. 

Con  relación  &  loe  artículos  entregados  &  Mr.  Pierce,  según  se  dice,  para  salTar 
ti  cargamento,  no  puedo  asumir  la  responsabilidad  de  pagarlos  sino  que  espera- 
ré la  resolución  del  Gobierno. 

En  cnanto  al  dinero  adelantado  por  los  Tendedores  ( $  11,841 )  para  inspección, 
segnro,  &c.,  como  esta  es  la  primera  noticia  que  tengo  de  Td.  sobre  el  particular, 
no  podré  pagarlo  hasta  que  se  me  hagan  explicaciones  satisfactorias,  especifican- 
do de  qué  seguro  se  trata  7  cuáles  fueron  los  demás  gastos  7  por  qué  no  se  me  di6 
conocimiento  de  ellos  oportunamente. 

Si  los  interesados  quieren  quedarse  pendientes  de  la  resolución  de  estos  puntos, 
eBto7  de  acuerdo  en  pagar  inmediatamente  con  bonos,  los  efectos  tomados  por  Ca« 
nalcfl  7  8U8  soldados,  j  los  que  se  Tendieron  en  Texas  7  fueron  &  Tampioo  oon  el 
dinero  que  ha  recibido  Td.  7  está  para  recibir  como  precio  de  ellos,  siempre  que 
los  acreedores  se  den  por  pagados  integramente  del  importe  de  estes  últimos. 

KenuoTO  á  rd.  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M.  Romero, 
-Sefior  general  H.  Bturm. — NucTa-Tork. 


NUMERO  100. 

ISaAOION  MBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 
'  Wathmffton,  Mario  7  de  1867. 

Annoi  para  el  general  Favon. 

El  O.  Enrique  Á.  Mejía,  Tino  hace  dias  6  este  país,  en  comisión  del  general  D. 
Desldaio  Pftvon,  para  comprar  armas  ylleTar  las  que  70  pudiera  facilitarle.  Cuan- 
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4p  H^  me  pmepió  me  düo  q^^  apéAf^p  )ifibia  trA}4o  trep  mü  peíoi,  qqe  ha||i«  « 
pleado  en  su  mayor  parte  en  riflea:  que  el  gepen^l  PaToa  tenif^  en  la  HnMieoa 
gente  útil|  pero  que  no  podría  llevarla  al  Interior  porque  no  estaba  armada  ni 
reetida.  Le  dije  que  procuraria  70  darle  de  loa  efectos  que  tenemos  oompradoe; 
mas  no  podría  comprar  ningunos  otros  por  impedírmelo  las  instrucciones  del  Sa  • 
premo  Gobierno. 

Le  di  adem&s  una  carta  de  introducción  para  el  general  Starm  7  I107  he  recibi- 
do una  comunicación  de  este  general,  fechada  a7er  en  Jersey  Cit7,  en  qne  me 
acompaña  una  lista  de  los  efectos  que'pide  el  C.  Mejía,  de  los  artículos  compra- 
dos, 7  de  los  que  quiere  que  se  compren  nueramente.  H07  mismo  he  contestado 
al  general  Sturm  lo  que  verá  vd.  en  la  copia  de  mi  respuesta  que  remito,  en  la 
que  le  digo  que  dé  al  G.  Mejía  200  carabinas  de  Ma7nard,  20,000  tiros  para  Ub 
mismas,  alguna  póWora  7  cincaenta,  tiendas  de  oampaffa. 

Beproduxoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^-Zaoateoai. 

_'  0 

Legación  mexicana  en  los  Estados- Unidos  de  América. —Washington,  Mano  7 
de  1867.— He  recibido  la  comunicación  de  yd.  fechada  a7er,  con  que  me  acompa- 
sa una  noticia  de  los  efectos  que  solicita  el  coronel  Mejía,  de  los  que  tiene  Td* 
disponibles  7  otra  de  los  que  el  mismo  coronel  desea  le  compre  rd.  En  contestación 
debo  decir  &  yd.  que  estando  vigente  la  orden  del  Gobierno  para  que  se  suspendan 
las  compras  con  bonos,  no  es  posible  que  proporcione  Td.  al  coronel  Mejía  de  ese 
modo  nada  de  lo  que  no  tenga  rd.  7a  6  su  disposición. 

De  los  artículos  que  tiene  yd.  7a  adquiridos  le  entregará  rd.  lo  piguiente: 

200  [Doscientas]  carabinas  de  Ma7nard. 
2OOOO  [Veinte  mil]  tiros  para  idem. 
60  [Cincuenta]  tiendas. 

Podrá  yd.  darle  además,  si  la  pidiere,  una  Qantid%d  proporoionadi^  d^  p6lT0tf| 
de  la  que  tenemos  en  el  t^lmacen  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  7  C?,  f^yisándo- 
me  preyiamente  la  que  desea  para  que  determine  70  la  qpe  se  le  deba  dar> 

Beitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  mu7  atenta  oonsideraoion.~[Fitm§4ol  ¥- 
Romero. — SeOor  general  H.  Sturm. — Ni;eya-x  Qrk. 


NUMERO  101. 

liB0ACION  MSXIOÁirA  EN  LOS  BSTADOS-T7NID08  DB  AKÉBIOA. 

WatMn^ton,  Mano  8^  1S67. 

X¡fect09  de  gp^erra  QompraÍQ9  d  Jílr.  Ames. 

Ei^  nota  número  40  de  91  de  Enero  último  mandé  á  yd.  copia  4^  l^  Uitft  V^^  11^ 
enTi6  fl  K^^neral  fltarm,  4e  )qi9  efeqtoB  qne  tenia  comprados  M9»  ^9  PwMP9l^ 
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ittUneéidfitt  tóhm  Míl|«)lirott  de  eoiilt>Hift.  Í>^  Mt^n  hftbia  algtixics  pagados  ya  7 
otros  qae  estaban  oompradoa  7  no  pagados.  Manifesté  á  rd.  adem&s  en  dieha  no- 
ta qttc  4n^  de  Unñht  detétmiñaeion  algana  respecto  dé  este  punto  esperaba  la 
llegada  de  tu  eomiaionado  del  general  Diaz,  que  sabta  yo  estaba  en  óamino.  &  fin 
de  pToenrar  qne  no  se  compraran  los  que  no  pidiera  aquel  general.  A  mediados 
del  mee  de  Febrero  próximo  pasado  llegó  dicho  comisionado  7  &  poco  vino  á  esta 
dudad  d  ge&eral  Sturm.  Habiéndole  manifestado  que  el  general  Biai  no  pedia 
miñgaae  de  los  efectos  oontratados  coh  Mr.  Ames  7  que  deseaba  70  no  comprar 
todos  los  qos  fuera  posible  doTolrer,  me  contestó  que  no  seria  dable  hacer  esto, 
porqni  ja  todos  estaban  %ntregados  7  el  contrato  perfeccionado. 

Toiieado  además  en  consideración  qne  el  general  Berriozftbal  me  ha  pedido  tóH 
iostoDcia,  Tarios  de  estos  7  que  dichos  efectos  son  todos  nueros  7  de  la  m%)jor  oa- 
Ijdsdi  j  que  b  faihilia  que  los  vende  os  de  influencia  en  el  Estado  de  Massachus- 
Jtts  7  nos  cottTéndril  tenerla  interesada  en  nuestros  negocios,  me  resoWl  no  sin 
repognaneia,  &  antorizar  la  compra,  si  los  precios  eran  aprobados  por  el  cónsul 
general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos.  Con  objeto  de  que  la  examinara 
le  dirigí  el  S6  ds  Febrero  próximo  pasado  la  comunicación  de  que  remito  copia 
[aína.  1]  que  me  contestó  el  dia  28  en  la  forma  que  verá  yd.  en  la  copia  qUe  tam- 
bién le  taelvye  de  sn  respuesta  [núm.  2].  Con  fecha  2  del  que  cursa  reoibf  la  nota 
de  cele  hn^tonano  de  qne  igual  mente  remito  copia  [núm.  S]  7  el  dia  6  la  carta 
del  gsberal  8t«nn  del  dia  anterior  de  qne  inclu7o  copia  7  traducción  [números  4 
y  5],  en  la  qne  me  aTÍsa  qne  los  precios  habian  sido  aprobados  por  nuestro  con- 
sol eo  Ifaera-rork  7  me  pide  tres  cientos  ochenta  7  dos  mil  cuatrocientos  cin- 
cuaUé  peBOB  en  bonos  que  importan  dichos  efectos.  El  dia  6  le  contesté  dicién- 
dolofaeme  mandara  la  cuenta  aprobada  por  el  G.  Navarro  por  no  constar  los 
preeJoe  en  el  oficio  de  este  fnnoionario  de  2  del  actual,  según  yerá  yd.  en  la  copia 
inelosa  de  mi  carta  al  general  Sturm  (número  6)  7  a7er  me  mandó  este  general 
dicha  caenta  con  la  carta  de  que  enyio  copia  7  traduooion  en  lo  conducente  (nú- 
meros 7  7  8).  También  remito  copia  7  traducción  de  la  factura  de  dichos  efectos, 
qae  contiene  la  aprobación  de  nuestro  cónsul.  (Números  9  7  10. ) 

Bn  esta  yirtnd  remito  con  esta  fecha  una  orden  al  general  Sturm,  6  cargo  de  los 
8res.  J.  W.  Corlies  7  G?  para  que  le  entreguen  los  $  883,450  en  bonos  que  im- 
porta dicha  factura,  de  cu7a  orden  enyio  á  yd.  copia  (núm.  11),  asi  como  del  oficio 
coa  que  la  enyio  al  General  Sturm  [núro.  12].     ^ 
Beprodacco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración  • 

[Plisado]  M.  ROMERO. 
Ciodtdaifo  milüstro  de  relaciones  exteriores.-^Zacatecas. 


Núm*  1. — ^Legaoion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  AméricaJ— Washington, 
Febrero*  26  de  1867. — AcompaOo  á  yd.  una  lista  de  efectos  que  me  manifestó  el 
general  Sintin,  tenia  comprados  antes  de  recibir  la  orden  del  Gobierne  para  sus- 
pender las  compras  con  bonos  7  en  0070  pago  no  habia  aun  ccoyenido  70,  por 
necesitar  algunas  explicaciones.  Recibidas  estas  me  hallaré  dispuesto  &  cubrir  el 
importe  de  dichos  efectos;  puesto  que  el  Gobierno  exceptúa  de  la  suspensión  los 
contratos  ja  celebrados  que  no  fuere  fácil  7  conyeniente  deshacer;  mas  para  ello 
nséesti&j^tte  td.  haeténdose  oar^o  de  la  calidad  dg  los  diferentes  artículos,  preyios 
loé  bomáM  que  tééábare  7  atendiendo  &  las  circunstancias,  califique  de  eqnita- 
Uto*  Im  precios  6  qae  se  lian  contratado.  Por  lo  mismo  se  serrirA  yd.  rétlBar  7 
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anotar  los  oontratoa  refpeoÜTOi  oonforme  &  1m  initruoolonog  qae  4ntM  le  habU 
oomnnioado. 

BenoeTO  á  Yd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M,  Bomiro* 
— Ciadadano  Juan  N.  NaTarro,  cónsul  general  de  la  Bepúblioa.— NuoTa-Tork. 


Núm.  2.--NueTa-Tork,  Febrero  28  de  1867.— Hoy  he  recibido  su  nota  de  fecha 
26  del  corriente,  con  la  lista  de  efectos  que  debo  examinar  para  Tor  si,  atendidas 
las  cirdunstancias,  son  equitatiros  los  precios  á  que  fuerdh  ajustados,  en  cayo  ca- 
so anotaré  los  contratos  respectÍTOS  conforme  6  las  instrucciones  que  teugo  reci- 
bidas de  esa  Legación. 

Por  sii  carta  de  igual  fecha  y  por  la  comunicación  oficial  de  vd.  que  me  ha 
mostrado  el  general  Sturm,  quedo  igualmente  impuesto  de  q^e  dicho  seffer  está 
antorisado  por  Yd.  para  comprar  hasta  dooe  millones  de  capsules  de  percusión,  eu- 
jetando  prcYiamente  &  mi  roYision  el  contrato. 

En  el  acto  procedo  á  examinar  los  efectos  j  los  contratos  j  &  tomar  los  infor- 
mes necesarios  para  proceder  conforme  &  las  instrucciones  recibidas,  hecho  lo 
cual  tendré  la  honra  de  poner  inmediatamente  en  conocimiento  de  Yd.  el  resultado. 

Reitero  á  Yd.  mi  m&s  distinguida  consideración.^ (Firmado)  Juan  N.  Navarro. 
— C.  M.  Romero,  euYiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepú- 
blioa  Mexicana. — Washington. 


Núm.  8.— NuoYa-Tork,  Marzo  2  de  1867.— He  examinado  las  muestras  de  los 
diferentes  artículos  de  guerra  contenidos  en  la  lista  que  se  sirrié  acompasarme 
&  su  noto  feSha  26  del  pasado. 

•  Las  carabinas  de  Maynard  son  muy  buenas  y  no  tienen  más  defecto  para  el  uso 
de  nuestra  caballería,  en  la  campafSa  actual,  que  el  requerir  el  uso  de  cartuchos 
metálicos.  Sin  embargo,  el  mismo  tubo  metálico  puede  usarse  un  número  indefi- 
nido de  Yeces,  con  solo  llenarlo  otra  Yez  de  póWora,  y  además  se  acompaOan  á  ca- 
da carabina  cien  cartuchos,  número  bastante  en  sentir  de  los  inteligentes. 

Los  sables,  fornituras,  &c.,  son  de  buena  construcción  y  materiales. 

Los  precios  á  que  han  sido  contratados  dichos  efectos  para  pagarlos  en  bonos 
mexicanos,  son  los  mismos  que  pagaba  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  duran- 
te la  guerra,  de  lo  cual  me  cercioré,  teniendo  á  la  Yista  las  tarifas  publicadas  ofi- 
cialmente en  1863^ por  la  dirección  de  artillería  é  ingenieros  [Ordnanoe  Burean]. 

Por  estas  úonsideraciones  he  conYenido  con  el  general  Sturm  en  anotar  los  con- 
tratos respectiYos  según  las  instrucciones  que  esa  Legación  me  tiene  comunicadas. 

Reitero  á  Yd.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración.— (Firmado) 
Jw%  y^.  Navarro.^C.  M.  Romero,  ministro  plenipotenciario,  &o.,  &c.,  &c.,«- 
Washington. 


Núm.  5.— Jersey  City,  N.  J.,  Marzo  4  de  1867. — Sr.  M.  Romero,  ministro  me 
xicano,  &c.,  &c.,  &c. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  aoompaBar  á  Yd.  cuenta  de 
efectos  comprados  por  Mr.  Ames  y  sus  amigos,  cuya  compra  ha  sido  hoy  apro- 
bada por  el  cónsul  general  NaYarro,  quien  me  dice  que  hoy  mismo  lo  participa- 
rá 6  Yd. 

El  monto  total  de  estas  compras,  incluyendo  los  empaques,  &o.,  es  $  229,461  4á 
os.  en  moneda  de  los  Estados-Uifldos,  ó  sea  en  bonos  mexicanos  al  60  por  mentó, 
$  882,460. 
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Gomo  nbo  tcI.  eatoi  efectos  fuero  n  contraUdot  y'eomprftdos  p^  mi  antes  de  qae 
•e  recibieran  mstmeoiones  para  la  oeeaoion  de  las  comprasi  habiendo  estado  en 
mi  poder  desde  el  16  de  Diciembre  de  1866. 

SapUco  &Td.  respetuosamente  me  remita  ana  orden  por  $  882,460  bonos  mexi- 
canos pera  qne  paeda  70  pagar  dichos  efectos.  Sírvase  yd.  expresar  en  ella  la  fe- 
cha qae  hua  de  llevar  los  cupones  de  los  mismos, 

Laego  qae  haya  pagado  tales  efectos  remitiré  ¿yd.  los  correspondientes  justi- 
ficantes. Me  escribe  hoy  Mr.  Ames  que  estará  por  aquí  el  Jueyes  de  esta  semana^ 
espertado  qae  para  entonces  estará  ya  dispuesto  &  concluir  este  astuto. 
DeTd.  oay  atento  y  obediente  seryidor.^f  Firmado]  11.  Sturm. 
£1  tndaecion.  Washington,  Marso  8  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Murúeál^  se- 
eretario. 


NÚDL  6. ^Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing- 
ton, Marzo  6'de  18(57. — Ue  recibido  la  (ftmunicacion  de  yd.  fechada  el  4  del  cor- 
riente en  qee  me  incluye  una  lista,  coa  sus  precios,  de  los  efectos  que  tenia 
yd.  comprados  antes  de  recibir  la  orden  de  suspensión  de  compras.  Me  dice  yd. 
qae  elk  Br.  cónsul  Navarro  me  avisará  haber  aprobado  los  contratos  respectivos, 
j  dicho  seKor,  oon  fecha  2  del  aciual,  me  comunioa  que  asi  lo  ha  verificado  po* 
niendo  la  nota  respectiva  á  cuatro  facturas  que  contienen  los  indioados  efeotoa; 
mes  eemoBo  especifica  los  precios  ni  siquiera  dice  cuál  es  la  cantidad  total  apro- 
bada por  éi,  es  indispensable  que  me  remita  vd.  «n  ejemplar  de  cada  lua  de 
esss  fsctoraj  con  la  aprobación  y  firma  original'  del  Sr.  Navarro. 

l^na  Tez  llenado  eate  requisito,  atenderé  al  pago  do  los  bonos  que  se  adeudan  á 
/os  rendedores. 

Reitero  á  vd.  mi  atenta  oonsideracion.--[ Firmado]  M.  Romero. -^Br.  general  H. 
Starm.~Nuevak-York. 


Náoi.  8u— Naeva-Tork,  Marzo  6  de  1867. — Sr.  M.  Romero,  ministro  mexican0| 
&c ,  &e.,  &c. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd. 
fechada  en  Washington  el  6  de  Marzo  de  1867,  en  que  me  pide  vd.  las  faoturas  de 
los  efectos  que  he  comprado  coo  la  aprobación  original  del  Dr,  Navarro,  cónsul 
general  de  la  República  Mexicana.  Acompaño  ahora  copia  exacta  de  las  cuatro 
cuentas  firmadas  y  aprobadas  por  el  Dr.  Navarro 

Soy  de  vd.  atento  seryidor. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  8  de  1867.— [Firmado]  Junado  Maritcal,  se* 
eretario. 


NúoL  10. — Nneva-York,  Marzo  4  de  1867. — Cuenta  de  efectos  comprados  á  J.  T, 
Ames  y  otros. 

N.  1.      2,800  sables  de  caballería,  á  7  ps.  60  os $  17,260  00 

1,200  espadas  de  zapador,  á  6  ps 7,200  00 

1  Ídem  de  oficial  en •••...  86  00 

2  sables  de  caballería,  á  7  ps.  60  os 16  00 

2  Ídem  de  artillería,  á  7  ps.  60  os.... 16  00 

2  espadas  de  zapador,  á6  ps 12  00 

186  cajas,  á8  ps 408  00 

Flete  y  acarreo 0164$    26,026  64 

A  la  vuelta «,•••-  2d,Q¿tt  64 

TOMO,  IX— 28. 
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Déla  Tuelta». •••o«...  26,0M  64 

N.  2.     1,600  fomiinrM  infantería,  ft  4  pe.  60  08« 6J60  00 

260  Ídem  oaballeila,  á  7  pe..... 1,760  00 

1,000  cartucheras  para  infantería,  6  1  pe. 

66  es 1,660  00 

2,800  ointurones  de  sable  completos,  6  2  ps. 

26  es 6,176  00 

1,200  Ídem  idem  de  sapador  completos  á  2  ps.       2,400  00  $    17,725  00 

N.  8.     2,0o(f  carabinas  de  Maynard  á  80  ps 60,000  00 

200  idem  de  cartuchos,  á  40  ps 8,000  00 

240  csjas  empaque,  á  1  ps 240  00 

Flete  y  acarreo ^ 170  00  $    68,410  00 

N.  4.    26,000  equipos,  á  4  ps.  60  es 117,800 

808  cajas  j  barrUaje,  á  8  ps.  ZQ  os 999  90  1 118,299  90 

Total "*  $  229,461  44 

Por  el  presente  oonvengo  en  cambiar  los  bonos  dados  en  pago  de  esta  cuenta 
por  otros  con  la  garantía  de  los  Estados-Unidos  si  esta  se  obtuyiere.— (Firmado) 
S.  Sturm,  agente  por  la  República  Mexicana. 

Conforme  á  las  instrucciones  recibidas  de  la  Legación  Mexicana,  por  el  presen- 
te certifico,  que  el  general  Sturm  tiene  facultades  para  hacer  el  anterior  contre- 
te, el  cual  es  T&lido  j  obliga  al  ílobierno  mexicano. 

NucYa-Tork,  Marzo  4  de  1867. — [Firmado]  Juan  N.  Navarro^  o6nsul  genenl 
de  México. 

Bs  traducción.  Washington,  Marzo  8  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 


Núm.  11.— LegacionmexicanaenlosEstados-ünidos  de  América. — Washington, 
Mano  8  de  1867. — Sírvanse  ydes.  poner  á  disposición  del  general  Hermán  Sturm, 
comisionado  por  el  general  CarTajal  para  hacer  compras  de  armas  y  artículos  de 
guerra,  la  cantidad  de  trescientos  ochenta  j  dos  mil  cuatrocientos  cincuenta  pe- 
sos ($  882,460)  bonos  mexicanos  de  los  que  existen  en  poder  de  ydes.,  á  buena 
cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos  que  el  referido  general  CarTsjal,  giró  á  la  or- 
den del  general  Sturm  j  cargo  de  ydes.  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866. 

Suplíeo  á  ydes.  pidan  un  recibo  por  duplicado  de  los  bonos  que  le  entreguen/ 
se  siryan  remitírmelo;  y  asimismo  que  marquen  los  cupones  de  los  bonos  con  le 
fecha  de  su  entrega. 

De  ydes.  muy  atento  y  seguro  seryidor. — (Firmado)  M.  Romero, — Sres.  J.  W. 
Gorlies  y  CS-Nueyí^York. 


Núm.  18. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Marzo  8  de  1867. — He  recibido  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  6  del  cor- 
riente con  las  cuatro  cuentas  de  efectos  comprados  6  Mr.  Ames  y  otros  aproba- 
dos el  4  del  actual  por  el  Sr.  cónsul  general  Nayarro. 

Adjunta  remito  á  yd.  una  orden  á  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  pa> 
ra  que  le  entreguen  trescientos  ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
($  882,460)  bonos  mexicanos  con  que  cubrirá  yd.  el  importe  de  dichos  efectos. 

Benueyo  á  yd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — (Firmado)  M,  Romtro, 
— iCkaeral  H.  Sturm,  Naeya-Tork. 
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NUMERO  102. 

',  IKAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

WiuMnffton,  Marto  9  de  1867. 

NotieÍM  de  la  Bepúhliea  y  de  Europa. 

Lm  eartas  pablioadas  durante  la  semana  qne  hoj  finaliza  por  el  Birald  de  Nae- 
va-Tork,  escritas  por  el  corresponsal  de  ese  periódico  queaoompaBa  al  Supremo 
Gobierno,  quien  las  ha  enviado  á  ese  periódico  &  fines  de  finero  último  j  prinol* 
píos  de  Febrero  siguiente  y  que  encontrara  yá,  en  las  tiras  inclusas,  nos  han  Te- 
nido k  informar  de  los  detalles  que  tanto  se  deseaban,  de  la  ocupación  de  Zacate- 
eespoTD.  Miguel  Miramon  y  su  completa  derrota  en  San  Jacinto,  por  las  fuersas 

d^  genenl  Escobedo.  £1  referido  corresponsal  no  considera  todavía  esta  derro- 
ta como  computa;  pero  otras  noticias  venidas  por  conductos  fidedignos,  no  dejan 

d«ds  de  qae  faé  asi. 

£1  eíneo  del  actual  recibí  la  noticia  de  la  salida  de  Maximiliano  de  lt($zico  pa- 
r»  el  interior  con  4,000  hombres,  y  de  su  derrota  en  Apaseo,  cuyas  noticias  hice 
pnblioar  por  medio  de  la  prensa  asociada,  como  verá  vd.  en  las  tiras  inclusas. 
Tto^ien  hice  publicar,  de  la  misma  manera,  los  partes  oficiales  de  la  ocupación 
de  Pitseuaro  y  Guanajuato  por  nuestras  armas. 

En  la  carta  de  Veracrui  que  dio  &  luz  el  Herald  de  6  del  actual,  fechada  el  22 
de  Febrero,  verá  vd.  detalles  importantes  de  los  trasportes  franceses  que  hasta 
entonces  habían  llegado  á  aquel  puerto  y  del  número  de  fuerza  que  había  salido 
ya  de  él. 

Esperamos  con  ansiedad  noticias  más  recientes  para  saber  lo  que  haya  ocurri- 
do en  el  interior  en  estos  días  de  criáis  para  nuestra  patria. 

Los  periódicos  de  Nueva-Tork  publicaron  hace  poco  la  relación  de  una  deman- 
da que  el  Dr.  alemán,  Von  Nozlitz,  entabló  contra  D.  Oabor  Naphegy  (alias  Son- 
nemberg)  por  estafa  con  abuso  de  confianza.  Al  mismo  tiempo  se  ha  anunciado 
que  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  quien  como  sabe  vd.  se  ha  puesto  bajo  Ja 
protección  de  Naphegy,  va  á  demandar  á  este  individuo  por  una  causa  semejan- 
te. Continúa,  pues,  haciendo  cuanto  de  él  depende  por  acabar  de  desacreditarse 
ante  ^ta  sociedad. 

Mr.  A.  Reteham  de  Memphis  me  escribió  con  fecha  28  de  Febrero,  preguntán- 
dome sí  los  movimientos  que  proyecta  Santa-Anua  en  este  país  para  la  República, 
tenían  la  sanción  de  nuestro  Gobierno,  á  lo  que  contesté  el  8  del  actual,  lo  que 
verá  vd.  en  el  adjunto  ejemplar  impre^,  que  creí  conveniente  dar  á  la  prensa  de 
este  país,  para  que  se  sepa  que  los  planes  de  Santa-Anna  son  hostiles  al  Gobier- 
no de  México. 

Don  Gaspar  Sánchez  Ochoa  ha  vuelto  á  esta  ciudad  y  por  varias  conrersacionea 
qne  ha  tenido  con  él  el  secretario  de  la  Legación,  infiero  qne  etiá  ya  convencido 
de  que  solamente  ha  servido  de  instrumento  al  general  Fremont,  para  hacer  á  la 
Bepúblíca  todo  el  mal  posible.  Hoy  ó  mañana  deberá  venir  á  Termo,  y  cuando  lo 
verifique  comunicaré  á  vd.  lo  que  ocurra. 

Mr.  Griswold  presentó  ayer  en  la  Cámara  de  diputados  una  resolución  pai» 
q««  »l  leoretário  de  Marina  di0pa0ierft  que  un  buque  de  guerra  de  los  |B0tAdof« 
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Vnidos'en  el  Paoffioo,  hiciera  nn  reeonooimiento  en  las  oosias  de  la  Baja-Califenda 
en  conexión  con  el  reconocimiento  terrestre  que  está  haciendo  la  compañía  de  Mr* 
Léese.  La  reeolucion  no  fué  admitida  por  haberse  opuesto  á  ello  Mr.  Boutweil. 

Las  noticias  de  Earo)>a  que  hemos  tenido  recientemente,  son  muy  escasas  y  de 
mnj  poco  interés.  Parece  qae  el  libro  amarillo  presentado  por  el  Gobierno  fran- 
cés al  cuerpo  Legislatiyo,  tiene  muy  pocos  documentos  sobre  México.  Hasta  aho- 
ra no  he  Yisto  m&s  que  la  inclusa  nota  dirigida  por  M,  Mourtier  &  M.  Berthemy 
el  27  de  Diciembre  último,  que  es  de  muy  poca  importancia. 

Larerista  moderna  de  Paris  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado, publicó  un  interesante  artículo  sobre  el  mal  éxito  de  la  expedición  france- 
sa á  México  que  merece  ser  leído  con  atención  y  que  no  dudo  habrá  producido 
grande  impresión  en  Francia.  Remito  un  ejemplar  de  dicho  articulo. 

£1  telégrafo  submarino  nos  ha  informado  que  en  algunos  distritos  de  Irlanda  ha 
estallado  una  insorreccion  feniana  que  parece  hará  algunos  progresos.  Con  este 
motivo  Mr.  Wood  presentó  ayer  en  la  Cámara  de  diputados  una  proposición  ex- 
presando simpatía  por  la  causa  republicana  en  Irlanda.  £1  general  Banks  propaso 
que  la  proposición  pasara  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  y  que  se  organi- 
lara  esta  sin  retardo.  Para  apoyar  su  solicitud  dijo  que  el  Gobierno  inglés  habla 
mandado  formar  nn  reino  independiente  en  el  Canadá,  que  con  el  trascurso  del 
tiempo  podría  ser  un  temible  rival  de  los  Estados-Unidos  y  que  la  comisión  debe- 
rla ocuparse  sin  retardo  de  esta  cuestión.  Su  proposición  fué  adoptada.  Es  pro- 
bable que  uno  de  los  móviles  que  haya  tenido,  fuera  el  deseo  de  que  se  le  nombra- 
ra desde ^hora  preeideate  de  la  pomision. 

Beprodusco  á  vd.  las  segaridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Giadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


NUMERO  103. 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOa  ESTADOS-UNIDOS  DE  ÁXÁBIOA. 

Wathin^ton,  Mano  9  de  1867. 

« 

Redeña  polítiea. 

El  Congreso  XXXIX  aprobó  al  fin  de  sus  sesiones  un  proyecto  de  ley  de  recons- 
trucción política  de  este  país,  s^an  el  cusí!  deberán  establecerse  gobiernos  milita- 
res en  los  Estados  del  Sur,  hasta  que  estos  se  hallen  dispuestos  á  aceptar  varias 
condiciones  que  se  les  fiJHU,  para  volverlos  á  admitir  como  Estados  de  la  Union  con 
gobierno  propio.  Las  principales  de  estas  condiciones  consisten  en  que  concedan 
el  derecho  de  vottr  á  la  gente  de  color.  Se  esperaba  con  ansiedad  ver  lo  que  hicie- 
ra el  presidente  Johnson,  con  dicho  provecto  de  ley;  si  lo  aprobaba  indicarla  dis- 
posición de  cooperar  con  el  Congreso  en  la  política  radical  de  reconstrucción ;  J 
si  lo  reprobaba  se  consideraria  que  no  quería  ceder  en  nada  desús  ideas  prop^^ 
en  este  respecto,  y  que  continuarían  las  disensiones  con  el  Congreso.  £1 2  del  ao- 
taal  se  disiparon  tt)d»s  las  dudas,  nX  eaviar  el  Presidente  su  mensaje  de  estft  ^^* 
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^,  «a  él  qii«  int«rpiiM  ra  Teto  al  referido  proyecto  de  ley.  Este,  ein  embargo, 
fué  aprobado  sin  deoiora,  por  m&s  de  dos  tercios  en  ambas  oámaras  y  ha  llegado 
i  ser  ley  &  pesar  de  las  objeciones  del  Presidente. 

Apoco  de  haber  recibido  el  mensaje  dictaminó  la  comisión  de  justicia  de  la 
Cimara  de  dipotados,  encargada  de  formar  las  aTerlguaciones  preliminares  para 
determinar  si  conTendrá  6  no  encausar  á  Mr.  Johnson,  diciendo  que  de  las  dilU 

geneias  praetieadas  hasta  entonces  aparecerá  lo  suficiente  para  proseguir  la  ave- 

rlgaaeioB. 

El  Presidente  interpuso  su  veto,  á  última  hora,  á  otro  proyecto  de  ley  del  Con- 
greso e«bre  nombramientos  y  remoción  de  empleados  cíyíIos,  lo  cual  ha  contri- 
buido también  é,  agriar  más  las  dificultades  que  existen  entre  ambos  poderes. 

£2  Congreso  XXXIX  cerró  sus  sesiones  &  las  doce  del  dia  4  del  actjial  y  en  se- 
guida abrió  las  suyas  el  Congreso  XL.  Antes  de  que  se  procediera  &  la  elección 
de  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  presentaron  los  diputados  demócratas 
una  protesta  firmada  por  treinta  y  un  diputados  contra  la  reunión  del  Congreso 
que  consideran  inconstitucional,  tanto  por  no  estar  representados  en  él  diez  y  seis 
Estados,  como  por  no  haber  sido  conyocado  por  el  Presidente.  Ademas  de  los  Es- 
tados delSnr,  hay  cinco  del  Norte  que  no  han  elegido  diputados  porque  las  eleo- 
óones  se  aerifican  después  del  4  de  Marzo.    Sin  tomar  en  consideración  esa 
protesta,  se  organizó  la  Cámara  de  diputados  eligiendo  su  presidente  á  Mr.  Col- 
fax,  el  mismo  que  lo  ha  sido  de  las  dos  cámaras  de  diputados  anteriores.  En  el  mis- 
mo dia  y  ala  misma  hora  se  reunió  el  Senado,  tomando  sus  asientos  diez  y  seis  se- 
oadoressaeramente  electos,  y  eligiendo  en  seguida  Presidente,  cuya  elección, 
wgoo  el  acuerdo  que  existia  de  antemano,  que  comuniqué  á  Yd.  en  mi  nota  núm.  94 
del  2  del  actual,  recayó  en  Mr.  Wade,  de  Ohio,  uno  de  los  mejores  amigos  que  te- 
nemos en  este  pafs. 

Los  diputados  republicanos  tuvieron  en  seguida  una  reunión  [caucus]  para  de- 
terminar el  curao^qüe  debia  seguir  su  partido.  Eu  ella  acordaron  cerrar  sus  seslo- 
fies  el  lúnee  próximo,  11  del  actual,  para  YoWerlas  á  abrir  hasta  el  8  de  Mayo  sl- 
gniente,  dando  asi  tiempo  á  los  Estados  en  donde  aun  no  se  han  verifícado  las  eleo- 
eitfnes  de  que  pasen  estas.  Se  determinó  también  que  la  comisión  de  justicia» 
eontiaúe  entretanto  investigando  los  cargos  que  se  han  hecho  contra  el  Presi- 
dente Johnson.  £1  Senado  sin  embargo  no  ha  convenido  en  esto.  Todo  hace  creer 
que  por  parte  de  los  republicanos  radicales  hay  la  intención  de  encausar  y  desti* 
toir  áMr.  Johnson,  para  que  sea  sustituido  por  Mr.  Wade,  persona  que  les  inspira 
toda  confianza. 

Antier  se  organizaron  en  el  Senado  las  diferentes  comisiones  en  que  dicha  cá- 
mara se  divide;  la  de  Relaciones  Exteriores  se  compone  de  Mr.  Sumner  como 
presidente  y  de  Mr.  Fessenden,  Mr.  Cameron,  Mr.  Harían,  Mr.  Morton,  Mr.  Pat- 
tersen,  de  New  Hampshire,  y  Mr.  Riverdy  Johnson.  Por  lo  que  hace  á  nuestros 
asuntos  esta  comisión  está  mejor  organizada  que  en  los  aüos  anteriores.  Mr.  Har- 
ían, Mr.  Morton  y  Mr.  Cameron,  son  decididamente  amigos  nuestros;  áMr.  John- 
son lo  eonaidero  indiferente:  ignoro  la  manera  do  pensar  de  Mr.  Patterson,  que 
es  senador  nuevo,  y  temo  mucho  que  Mr.  Fessenden  y  Mr.  Sumner  nos  sean  hos- 
tiles, si  tratamos  de  solicitar  auxilios  pecuniarios  para  la  República.  El  dia  5  vi  á 
Mr.  Wade  eop  obje^  de  recomendarle  que  influyera  para  que  la  comisión  de  re- 
laciones exteriores, quedara  formada  de  amigos  de  México  y  me  dijo  que  tenia 
empefio  especial  en  que  esto  fuera  asi. 

La  Cámara  de  diputados  ha  determinado  no  nombrar  las  comisiones  por  ahora. 
Bino  después  del  reoeso'que  terminará  el  8  de  Mayo  próximo.  En  sesión  de  ayer 
el  general  Banks  propuso,  sin  embargo,  y  lo  aprobó^  la  Cámara,  que  se  nombre 
desde  Uego  la  comisioa  de  relaciones  exteriores,  lo  cual  se  verificará  probable- 
aeiit«  el  limes  próximo.  Estoy  prooaraudo  oonseguir  que  se  componga  de  amigos 
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de  México  mis  decididos  qae  los  que  formaron  la  del  Congreso  pasado.  £•  osii 
seguro  qae  el  general  Banks  quedará  de  presidente. 

El  Presidente  admitió,  en  virtud  de  las  facuUadesJque  le  tenia  conoedi^as  «1 
Congreso,  al  territorio  de  Nebraska,  como  Estado  de  la  ünion. 

Los  diarios  han  pablioado  la  comunioacion  que  dirigió  Mr.  Sevrard  &  los  beli- 
gerantes en  la  guerra  del  Pacifico,  ofreciendo  la  mediación  délos  Estad  os-ünidoB. 
Según  ese  plan  deberían  reunirse  en  esta  ciudad  el  1?  de  Abril  próximo,  plenipo- 
tenciarios de  todos  los  beligerantes  para  arreglar  las  cuestiones  pendientes,  sien- 
do presididos  por  un  representante  de  los  Estados-Unidos. 

Este  plan  tal  vez  no  llegue  &  realizarse  por  algunas  diferencias  que  han  ocurri- 
do recientemente  entre  los  aliados. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Zacatecas. 


NUMERO  104. 

LEGAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AMBBIOA. 

Wathin^tímt  Marzo  9  éU  1867. 
Trabajos  de  Daniel  Woodhotue. 

Hoy  han  reñido  &  rerme  los  Sres.  Frank  E.  Howe  j  J.  A.  Vandjke,  hijo,  am- 
bos comerciantes  muy  respetables  de  Nuera-Tork,  trayéndome  el  primero  un» 
carta  de  recomendación  de  Mr.  James  E.  Beekman.  Su  objeto  fué  decirme  que  el 
segundo  estaba  ya  interesado  en  el  negocio  de.Woodhou8e,  y  que  Mr.  Howe  seia- 
dinaba  á  entrar  en  él  en  vista  del  contrato  y  documentos  que  dicho  Woodhoase 
tenia  en  su  poder,  de  los  que  ál  menos  ü  primera  vista  pareóla  quo  tenia  cierioB 
derechos  adquiridos.  Me  agregaron  que  ellos  podrian  reconstruir  la  oompaBia 
en  que  aquel  figuraba  como  presidente,  eliminándolo  si  era  necesario,  y  que  creian 
poder  conseguir  de^  Congreso  la  garantía  de  los  Estados-Uoidos  para  los  cincaen- 
ta  millones  de  bonos,  de  los  cuales  según  el  contrato,  se  quedaría  la  compa&lft 
con  veinte  á  cambio  de  su  papel,  y  negociarian  por  cuenta  del  Gobierno  los  trein- 
ta restantes. 

Les  manifesté  que  dicho  contrato*  estaba  declarado  nulo  por  el  Supremo  Qo- 
bierno  y  tenia  yo  instrucciones  perentorias  para  no  revalidarlo  de  manera  algu- 
na; indicándoles  que  si  deseaban  entrar  en  negocios  que  sirvieran  para  promover 
los  intereses  de  la  Repáblica,  ideasen  algún  otro  proyecto  é  hicieran  la  solicitud 
respectiva.  Lo  hice  así  porque  ambos  son  ciertamente  personas  de  mucha  res- 
petabilidad y  de  buena  posición  mercantil  en  Nueva-York. 

Esto  manifiesta  que  Woodhouse  ha  conseguido  engaflar  aun  á  «personas  de 
valía  y  que  puede  seguir  ocasionando  dificultades. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —  Zacatecas. 
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NUMERO  105. 

LMAOION  XBXIOANA  EN  IjOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AKÉBIOA. 

WatMn^tatif  Mano  11  de  1867. 

Flete  del  vapor  «  Suwanee» » 

Mr.  Eliuh  Q.  Cattell,  oomeroianie  de  Filadelfia  j  propietario  del  rapor  «8uwa- 
neet  perdido  cero*  do  Gharleston  el  4  4^  Diciembre  ultimo  llevando  un  cargamen- 
to  de  armas  par*  Tampico,  se  me  presentó  &  principios  de  Febrero  próximo  pasado 
iftUettando  el  pago  del  flete:  le  contesté  que  no  tenia  antecedentes  sobre  esto  y 
que  me  trajera  sus  documentos.  £1  dia  7  me  trajo  un  contrato  defletamento  de  di> 
'•koiapoTpOT  sesenta  dias,  firmado  por  el  general  Sturm  el  11  de  Julio  de  1866 
y  renoTado  por  otros  noTenta  dias  el  16  de  Setiembre  siguiente,  j  además  dos 
eneatas  del  inporte  del  flete  por  los  sesenta  dias  del  primer  contrato  j  cincuenta 
y  mis  del  segando,  fechadas  el  1®  de  Octubre  y  21  de  N  oYiembre  últimos,  ambas 
aprobadas  al  calce,  por  el  general  Sturm;  y  por  último  un  certificado  de  IViRiara 
J.  Tkylordeque  el  «Suwanee*  habla  estado  &  disposición  de  nuestro  Gobierno 
por  todo  el  tiempo  especificado  en  ambas  cuentas.  Remito  &  vd.  copia  y  traduc- 
ción de  dicha  escritura  con  su  renoracion  (números  1  y  2),  de  las  dos  cuentas 
(números  8,  4  5  y  6 )  y  del  certificado  de  Taylor  (números  7  y  8). 

No  pade  meaos  de  expresará  Mr.  Cattell  la  sorpresa  que  me  causaba  rersus 
enentasy  la  escritura  de  fletamento  y  le  dije  que  examinaría  yo  el  asunto  y  le 
eorauniearia  la  determinación  que  tomara.  En  el  mismo  dia  pedí  al  cónsul  de  la 
Kepúbliea  en  Nuera- York,  informe  sobre  este  asunto,  cuyo  documento  fechado 
el  dia  II  lo  recibí  el  dia  siguiente.  Acompaflo  copia  de  mi  nota  al  C.  Navarro  (nú- 
mero 9,  y  de  so  respuesta  de  la  fecha  citada  (número  10;.  También  pedí  informe 
al  general  Sturm  en  los  términos  que  verá  yá.  en  la  copia  que  le  remito  de  la  co- 
municación que  le  dirigí  el  dia  8  [número  11  j,  á  la  que  me  contestó  el  dia  11  lo 
que  Ter4  yd.  en  la  copia  y  traducción  que  le  incluyo  de  su  respuesta  [números 
12  y  IS].  Como  en  esta  aseguraba  que  me  habla  enviado  la  escritura  del  fleta- 
mento del  aSuwanee»  y  que  la  habia  yo  aprobado,  creí  necesario  rectificar  esta 
eqnÍToeacion  y  así  lo  verifiqué  en  la  nota  que  le  dirigí  el  dia  12  y  de  la  que  acom- 
paño eepia. 

Guando  vino  el  general  Sturm  á  esta  ciudad  &  fines  de  Febrero,  me  dijo  que 
consideraba  injusta  la  resolución  de  Mr.  Cattell  y  que  este  la  habia  presentado 
solamente  porque  oreja  que  mi  deseo  de  obtener  la  garantía  de  este  Gobierno  pa- 
ra nuestros  bonos,  llegarla  hasta  el  extremo  de  pagar  esta  reclamación  infunda- 
da, por  conciliar  la  buena  voluntad  de  su  hermano  el  senador  por  Nueva-Jersey. 
Debo  decir  que  desde  que  se  supo  que  el  Congreso  no  se  ocuparía  de  aquel  asun- 
to no  ha  vuelto  á  instar  Mr.  Cattell  porque  se  le  pague  lo  que  reclama. 

Luego  que  qu^ó  el  expediente  completo,  lo  sometí  con  otros  varios  papeles,  de 
que  hablaré  á  vd.  por  separado,  al  ex&men  de  Mr.  Cushing  para  obtener  su  opi* 
nien.  Hace  poco  ricibí  su  dictamen,  del  que  8olo,hablaré  en  esta  nota  en  la  parte 
que  00  refiere  6  este  asunto.  Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  la  parte  reso- 
liiÜT*  de  A  [üúmeroe  15  y  16].  Hoy  mismo  remito  copla  integra  de  ese  diotl^ 
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men  á  Mr.  Oattell  para  nn  oonooimiento  oon  la  nota  de  que  inoln/o  copia  (núme- 
ro 17). 
Reprodazco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  may  distingaida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


(Número  2). — Por  esta  contrata  de  netamente  extendida  y  concluida  hoy  diall 
de  Julio  de  1866  entre  £Uzah  G.  Oattell  de  la  ciudad  de  Filadelfia,  comerciante  y 
propietario  y  administrador  del  vapor  «Suwanee»  do  dicho  puerto,  decoeade 
seiscientas  ochenta  y  cuatro  toneladas  y  que  se  halla  ahora  en  esta  bahía  siendo 
su  oapitan  J.  W.  Catharine,  como  primer  contratante  y  el  general  Hermán  Sturm 
agente  de  la  República  Mexicana  en  virtud  de  ciertos  poderes  que  le  confirió  el 
general  José  M.  J.  Carvajal,  de  la  República  Mexicana,  en  1.*»  y  11  de  Marte  y  25 
de  Agosto  de  1865  (sobro  lo  cual  se  agregan  copias)  como  segundo  contrayente; 

Consta:  Que  dicho  £lizah  Cattell  en  consideración  &  lo  que  expresará  después, 
ha  fietado  el  dicho  vapor  con  todos  sus  accesorios  por  el  tiempo  de  sesenta  dias con- 
tados desde  el  28  de  Julio  de  1866  á  medio  día.  Y  dicho  Elizah  G.  Cattell  contrft- 
ia  y  estipula  con  el  mencionado  H.  Sturm,  agente  como  se  ha  dicho,  que  el  citado 
vapoi» durante  el  expresado  tiempo,  estará  arreglado,  fuerte  y  en  corriente,  su- 
ficientemente aparejado  y  provisto  de  todo  lo  necesario  para  semejante  buque  y 
el  viaje  que  ha  de  emprender;  y  que  será  licito  al  segundo  contrayente,  á  nom- 
bre de  la  República  Mexicana  y  á  sus  agentes  6  factores  cargar  y  poner  á  bordo 
del  vapor  los  efectos  y  mercancías  que  orean  convenientes,  en  el  puerto  que  les 
parezca  bien;  siendo  por  cuenta  del  primer  contrayente  el  riesgo  marítimo  de  di- 
cho vapor  durante  el  fletamento,  á  menos  que  se  le  ponga  en  riesgo  6  peligro  por 
orden  del  segundo  contrayente  ó  de  la  República  Mexicana  expedida  por  emplea^ 
do  de  esta,  debidamente  autorizado.  Dicho  vapor  queda  valuado  por  las  partes  en 
la  suma  de  noventa  mil  pesos. 

En  consideración  á  lo  cual  el  citado  Hermán  Sturm  con  la  representación  ex- 
puesta conviene  con  dicho  Elizah  G.  Cattell  en  pagar  bien  y  realmente  6  hacer 
que  se  le  pague  integramente  por  el  flete  6  arrendamiento  de  dicho  vapor  y  ao- 
oesorios  la  suma  de  ochocientos  pesos  diarios  por  el  expresado  término  de  sesen- 
ta dias  y  todos  los  más  que  fuere  usado  ó  detenido,  inmediatamente  después  de 
espirar  dicho  término  de  fletamento.  El  vapor  será  devuelto  en  el  puerto  de  Fi- 
ladelfia cuando  lo  despida  el  Gobierno  mexicano.  £1  primer  contrayente  convie- 
ne en  pagar  el  gasto  de  carbón,  provisiones,  tripulación  y  todos  los  demás  gastos 
del  vapor,  más,  todos  los  derechos  de  puerto  ( exceptuando  los  de  puerto  extran- 
jero que  serán  de  cuenta  del  Gobierno  Mexicano)  durante  el  viige  y  tiempo  del 
fletamento. 

El  segundo  contrayente  conviene  á  nombre  de  la  República  Mexicana  en  hacer- 
se cargo  de  todos  los  riesgos  del  vapor  durante  el  tiempo  en  que  sea  usado  con- 
forme á  este  convenio ;  ufándose  la  frase  riesgo  de  guerra  en  su  sentido  general 
mercantil.  Y  se  conviene  además  por  las  partes,  en  que  al  espirar  el  término  su- 
pradicho,  la  Repüblica  Mexicana  puede  adquirir  la  propiedad  de  dicho  vapor  pa- 
gando al  primer  contrayente  la  suma  de  noventa  mil  pesos  en  moneda  oorriente 
de  los  Estados-Unidos;  sin  que  esa  compra  afecte  de  ningún  modo  los  derechos 
y  sesponsabilidades  emanados  de  este  convenio.  Y  el  primer  contrayente  puede, 
si  Mi  lo  eligiere,  entregar  dicho  vapor  al  segundo  oontrayente  y  recibir  por  él 
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tomo  ptgo  íntegro  la  0imA  de  nomiU  mil  pesoi  en  bonofl  d«  1»  ]UpiMI«»  ICud- 

cana  al  60  por  ciento  de  bu  Talor  á  la  par. 
8e  ee&mn«  además  por  las  partea,  ea  qae  el  primer  oontrayente  tendrá  dere« 

eho  de  Teeibir  dicha  suma  de  $  800  diarios  ó  bien  en  moneda  corriente  de  loe  Bs^ 

tadoa-Unidos,  6  si  no  en  bonos  de  la  Bepúblioa  Mexicana,  al  60  por  ciento  de  sn 

▼alor  &  U  par. 

8e  eoaríeoe  por  último  en  que  coalquiera  persona  puesta  abordo  del  Tapor  por 
va  sgeate  debidamente  autorisado  de  la  KeptLblica  Mexioaaa  para  ser  trasporta- 
da como  pasajero,  tendrá  allí  proTisiones  nueras  /  saludables  que  le  proporoio- 
sari  d  primer  oon^trayente,  á  rason  de  tres  pesos  diarios  por  cada  pasiú«ro  de 
pzisiera  oámAra.  . 

£b  tctümonio  de  lo  cual  las  partes  ponen  aquí  sus  firmas  j  selles  boy  dia  28 
deJaUode  1 866. ~( Firmado)  Mñah  Q.  OtU^iJ.— [Firmado]  H,Siwm^  agente  ' 

por  la  República  Mexicana.— Sellado  y  entregado  en  presencia  de  (Firmado)  P^t^ 

«r  Fflf.— (Firmado)   W,  P.  Taylor. 

Por  ú  presente  se  conviene  entre  las  partes  de  este  contrato  de  fletamento  á  sa- 
ber: Elii&h  O.  Cattell,  propietario  yaJministrador  del  rapor  «Suwanee»  y  el  ge- 
noBÍ  H.  Starm,  agente  de  la  República  Mexicana,  que  el  fletamento  de  dicho  va- 
por eeatinoará  por  noventa  días  contados  desde  el  26  de  Setiembre  de  1866  al 
medio  dia;  por  la  misma  cantidad  diaria  y  con  las  mismas  condioiones  y  términos 
en  cuanto  al  pago  y  todo  lo  demás. — (Firmado)  JBláah  O,  OaíteU. — (Firmado) 
jB.  StUTMf  agente  por  la  República  Mexicana. 

£0  (ndoceion.  Washington,  Marso  11  de  1867.— [Firmado]  J¡7fwcto  MarUctU^ 
saeretarío. 


Núm.  4.— Filadelfia,  Octubre  1?  de  1866.— -La  Bepúblioa  Mexicana  por  medio 
desn  agente  el  general  Hermán  Siurm.— A  Elisah  G.  CattelL — Debe.— Por  sesen- 
ta dias  de  servicio  del  vapor  «Suwanee»  desde  el  28  de  Julio  de  1866  á  las  doce 
del  dia,  al  26  de  Setiembre  del  mismo,  á  las  12  del  dia  conforme  al  contrato  de 
fletamento  entre  Elizah  G.  Cattell  y  el  general  H.  Sturm  agente  de  la  Bepúbliea 
Mexicana,,  á  rason  de  $  800  diarlos  $  48,000.  Se  acompaña  el  certificado  de  servi- 
cio expedido  por  W.  J.  Taylor. 

Por  el  presente,  certifico,  que  la  cuenta  anterior  es  exacta  y  Justa  confbrme  al 
contrato  de  fletamento  de  once  [11  ]  de  Julio  de  1866. 

Filadelfia,  Octubre  I?  de  1866.— (Firmado)  H.  Sturm,  agente  por  la  Bepúbliea 
Mexicana. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  11  de  1867. — [Firmado]  Ignaáo  MarUnat^ 
secrelario. 


Núm.  6.— Filadelfia,  Noviembre  21  de  1866. — La  República  Mexicana  por  me- 
dio de  su  agente  el  general  H.  Sturm.  A  Elisah'G.  Oattell. — Debe. — Por  cincuenta 
y  seis  [56]  dias  de  servicio  del  vapor  «Suwanee»  desde  el  26  de  Setiembre  de  1866 
i  las  12  del  dia,  hasta  el  21  de  Noviembre  de  1866  á  la  misma  hora,  conforme  al 
contrato  de  fletamento  entre  Elizah  G.  Cattell  y  el  general  H.  Sturm  por  la  Repú- 
blica Mexicana,  á  razón  de"$  800  diarios,  $  44,800. 

La  euenta  anterior  es  exacta  conforme  al  contrato  de  fletamento  de  II  de  Jtdio 
de  1966. 

TOMO  ».— 24,  r^^^^T^ 
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Ffladelfia»  KoTiwnbre  21  d«  1866.— (Firmado)  J?.  Sturm,  «ge&U  por  U  B0p&- 
blioa  Mexioana. 

Es  tradaoeion.  WasUngton,  Mano  11  de  1867.— -(Firmado)  Ignacio  Maritealt 
Morotario. 


Núm.  8.— Filadelfla,  Oeiubre  4  de  1866.— Por  el  presente,  certifioo:  que  el  va- 
por «Sawanee,»  oapitan  Gatharine,  ha  estado  al  serTlcio  de  la  Beptíblica  Mezi- 
qana,  permaneoiendo  constantemente  sujeto  á  las  órdenes  del  agente  de  dicho  Go- 
bierno (oonforme  al  contrato  de  fletamento)  desde  el  26  de  Julio  de  1866  á  las  Ú 
del  dia  (tiempo  en  que  comenzó  el  fletamento),  hasta  el  26  de  Setiembre  de  1866 
&  las  12  del  dia,  siendo  en  todo  sesenta  dias. — [Firmado]  W.  J.  Taylor, 

Es  tradaecion.  Washington,  Mario  11  de  1867.  — [Firmado]  Ignacio  Maritcalt 
seoretario. 


Núm.  ík — ^Legacion  mexioana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
Febrero  8  de  1867. — Mr.  Eliíah  G.  Cattell  de  Filadelfía,  me  presentó  ayer  un  con- 
trato del  fletamento  del  yapor  aSuwanee»  firmado  por  el  general  Sturm  el  11  de 
Julio  de  1866,  y  renoTado  el  26  de  Setiembre  siguiente,  y  dos  cuentas  de  ñete  de 
dicho  yapor  por  ciento  diez  y  seis  dias.  Incluyo  &  yd  originales  esos  documentos 
recomendándole  me  los  deyueWa  con  el  informe  que  le  suplico  se  sirya  darme  so- 
bre los  puntos  siguientes : 

I.  ¿Sometió  el  general  Sturm  á  la  aprobación  de  yd.  conforme  &  sus  instrucoio- 
nes,  el  contrato  de  fletamento  de  li  de  Julio  de  1866  y  su  renoyacion  de  26  de  Se-. 
tiembre  siguiente,  ó  alguno  de  esos  documentos? 

II.  ¿Aprobó  yd.  ó  no  uno  ó  ambos  si  le  fueron  sometidos? 

UL  La  opinión  de  yd.  sobre  la  conyeniencia  y  equidad  de  dichos  contratos. 

Becomendando  6  yd.  me  enyie  su  informe  á  la  mayor  posible  breyedad,  le  rei- 
tero las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. — [Firmado]  Jtf.  Eomero,-^.  • 
oónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Nueya-Tork. 


Núm.  10. — Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. 
— ^Naeya-Tork,  Febrero  11  de  -1867. — He  recibido  su  nota  fecha  8  del  corrientei 
en  que  se  sirye  preguntarme:  1?  Si  sometió  el  general  Hermán  á  mi  aprobación  el 
contrato  del  fletamento  del  yapor  «Buwanee»  firmado  el  11  de  Julio  de  1866  y  la 
renoyacion  del  mismo  en  26  de  Setiembre  siguiente:  2?  Si  aprobó  uno  de  dichos' 
doonmentos  ó  ambos»  y  por  último,  pidiéndome  mi  opinión  sobre  su  oonyeniencia 
7  equidad. 

En  contestación  6  las  dos  primeras  preguntas  diré  á  yd.,  que  el  general  Sturm 
no  sometió  &  mi  aprobación  ninguno  de  dichos  contratos,  y  por  lo  mismo,  ningu- 
no de  ellos  está  certificado  por  mi  oonforme  á  las  instruociones  que  he  recibido  de 
esa  Legación. 

En  cuanto  &  la  conyeniencia  y  equidad  de  los  contratos,  si  bien  es  que  no  pue  • 
de  calcularse  excesiyo  el  precio  de  ochocientos  pesos  diarios,  atendida  la  impor- 
tancia del  objeto  que  se  iba  &  conseguir  y  la  circunstancia  de  que  el  pago  iba  á 
hacerse  en  un  papel  que  hasta  ahora  no  tiene  ouotizacion  en  la  Bolsa,  también 
me  parece  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  el  yapor  se  perdió  por  excesivo 
recargo  de  carbón,  según  el  informe  que  remití  6  esa  Legación  el  81  de  Diciembre 
próximo  pasado,  extendido  por  el  marino  D.  José  Ferrer  que  era  uno  de  los  pa- 
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Mjeros  i  bordo.  Si  el  Tapor,  según  aparece  de  dicho  Informe,  se  M  &  pique  por 
culpa  de  loe  armadores,  oreo  que  nuestro  Gobierno  tiene  un  dereobo  perfecto  pa- 
ra reclamaTles  el  preeio  de  los  efectos  que  ae  perdieron  y  cuyo  importe  excede  al 
del  ftetftTOfTito. 

DcTueiTo  á  rd.  la  copia  de  los  contratos  y  las  cuentas  que  tuTo  la  bondad  de 
aeompaflarme  á  su  citada  nota. 

Protesto  i  Td.  mi  m&s  atenta  consideración. ^[Firmado]  J,  JV.  J^avarro.— Oiu- 
dadtno  M.  Romero,  Enriado  Extraordinario  j  Ministro  plenipotenciario  de  la 
Bepúblies  Mexicana. --Washington . 


Kan.  11.— Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
Febnn  8  de  1867. — Mr.  Elizah  G»GattelI,  de  Filadelfia,  me  ha  presentado  un  con* 
trsto  de  fletamento  por  sesenta  días  del  Tapor  «Suwanee»  firmado  por  Td.  el  11 
de  Jallo  de  1866,  7  renovado  por  otros  noTcnta  dias,  el  26  de  Setiembre  siguiente. 
Me  presentas  además  Mr.  Cattell  dos  cuentas  del  importe  del  flete  de  dicho  Tapor 
por  loe  sesenta  dias  del  primer  contrato  y  cincuenta  y  seis  del  segundo,  fechadas 
el  I?  de  Octubre  7  21  de  NoTiembre  últimos,  cuyas  cuentas  tienen  ambas  al  calce 
la  aprobadon  de  Td.  Me  mostró  por  último  Mr.  Cattell  copia  de  las  facultades  que 
el  genenl  Carvajal  intentó  conferir  &  Td.  para  que  hiciera  compras  de  ciertos  ar« 
ticnlos  en  este  pais . 

Tanto  el  general  GarTajal  como  yo,  manifestamos  6  Td.  en  diferentes  ocasiones 
qae  el  Oobíemo  de  México  habla  prcTonido  que  faera  requisito  indispensable  para 
quelosñetoa  de  dicho  general  fuesen  T&lidos  y  obligatorios,  el  que  obtuTieran  mi 
previa  aprobación,  sin  la  cual  no  tendrían  Talor  ninguno.  Al  aprobar  yo  la  comi- 
sión conferida  &  Td.  por  el  general  Carvajal,  le  puse  varias  restricciones  conteni- 
das en  las  instracciones  que  le  di  el  19  de  Agosto  de  1866,  cuya  cláusula  9*  dis- 
ponía expresamente  que  los  contratos  que  vd.  celebrara  á  nombre  del  Gobierno 
Mexicano  deberían  ser  previamente  aprobados  por  mí.  En  vista  de  las  manifestaoio- 
oes  que  me  hixo  vd.  para  que  desistiera  yo  de  esta  condición,  convine  en  alterarla 
con  fecha  23  del  mismo  Agosto,  de  manera  que  cuando  creyese  vd.  que  se  perdía 
tiempo  en  solicitar  mi  aprobación,  pudiera  solicitar  la  del  cónsul  general  de  Mé- 
xico en  los  Estados-Unidos,  residente  en  esa  ciudad,  y  que  la  suya  predijera  el 
mismo  efecto  que  la  mia. 

Todos  los  contratos  que  haya  vd.  celebrado  en  nombre  del  Gobierno  Mexicano» 
en  que  se  haya  sometido  4  dichas  instrucciones,  han  sido  y  serán  respetados  por 
mí;  pero  los  que  haya  vd.  hecho  separándose  de  ellas,  no  podrán  ser  considerados 
eomo  válidos. 

El  contrato  del  fletamento  del  vapor  «Suwanee»  parece  que  se  encuentra  en 
este  segundo  caso.  Lo  celebró  vd.  sin  mi  conocimiento  y  aprobación  y  cuando 
parece  que  no  h^bia  necesidad  de  dicho  buque,  supuesto  que  permaneció  sin  ser 
osado  por  ciento  dies  y  seis  dias.  Cuando  llegó  á  usarse  fué  solamente  para  que 
se  perdiera  con  él  el  cargamento  que  iba  á  su  bordo. 

Keonerdo  que  en  una  conversación  que  tuvo  vd.  conmigo  á  poco  de  haber  par- 
tido el  «Suwanee,»  me  refirió  que  estaba  fletado  algunos  dias  antes;  pero  que  Mr. 
Cattell  habla  oonvenido  con  vd.  en  no  contar  el  flete  sino  desde  el  dia  de  su  salí* 
da  ó  poco  antes.  Después  de  esto  no  sé  cómo  explicar  que  visara  vd«  las  cuentas 
del  fletamento  por  ciento  diez  y  seis  dias  y  las  aprobara  sin  hacer  mérito  alguno 
de  esta  oircunstancia. 

Como  para  decidir  lo  que  deba  hacerse  en  este  caso,  necesito  tener  un  informa 
de  vd.  sobre  lo  ocurrido,  le  suplico  me  lo  remita  á  la  mayor  posible  brevedad. 

fteiiero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración.— (Firmado)  M.  iSosMro.— 
Al  geaeral  H.  Biurm.— NneTa^York. 
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KAm,  18.— Jonej  GUy,  K.  J.,  Febrero  11  de  1867.— Sr.  M.  Romero,  miniítro 
mexioano,  &o  ,  &o.,  ftc—SeSor:  Tengo  la  honra  de  aoosar  recibo  de  la  comani- 
caolon  de  vd.  fechada  el  8  del  corriente,  en  la  qae  me  pide  Td.  explicación  del  mo- 
tÍTO  por  que  firmé  los  dos  certificados  por  el  contrato  de  fletamento  del  «Suwanee» 
7  dioe  Td.  qae  no  tenia  conooimiento  de  esto,  que  ha  sido  celebrado  sin  faoulta- 
des  7  es  por  lo  mismo  nulo. 

£b  oonteitaeion  permítame  Td.  que  le  diga  que  lo  hioe  por  las  razoaes  si- 
guientes: 

1?  Porque  Mr.  Simons  me  los  pidió  desde  luego  7  al  momento,  7  70  no  podía  re- 
husarlos, pues  era  un  hecho  positiTo  que  los  propietarios  hubieran  podido  probar 
en  cualquier  tiempo  sin  esa  certificación,  pues  tenian  en  su  poder  el  contrato  ori- 
ginal de  fletamento. 

2?  Porque  después  de  consultar  con  Mr.  Tifft  ponTenimos  en  que  ese  certifica- 
do no  podía  afectar  los  derechos  del  Gobierno  para  las  reclamaciones  que  pudie- 
ra  hacer  contra  aquellos,  6  que  ellos  pudieran  intentar  contra  el  Gobierno.  Lo 
firmé  con  fecha  de  21  de  Noviembre,  siendo  e^te  el  día  en  que  los  Sres.  Cattell  7 
Simons  conTlnieron  conmigo  en  formalizar  un  nuoTo  oontrato  de  fletamento  por 
el  cual  prometieron  en  prescindir  [considerando  que  hasta  entonces  el  buqae  ha- 
bía estado  esperando  órdenes)  de  noventa  días  de  los  que  cobraban.  Asi  se  lo  dije 
&  vd.  en  Washington  el  8  de  Diciembre  último,  7  posteriormente  al  Dr.  Navarro. 
Gomo  me  fué  preciso  ir  á  Boston  7  no  regresé  hasta  después  del  naufragio  del 
«Suwanee,  j>  este  convenio  no  se  hizo  constar  por  escrito.  No  puedo,  sin  embargo, 
comprender  como  le  parece  &  vd.  que  el  contrato  para  el  «Suwaneej»  se  hizo  sin 
8U  conocimiento  (como  parece  dice  vd.  en  su  comunicación  oficial). 

Examinando  mis  cartas  de  Agosto  2,  7,  14  7  25,  Setiembre  10  7  posteriores,  ve- 
ri vd.  que  digo  que  el  buque  estaba  lieto  7  en  parte  cargado  7  que  esperaba  yo 
despacharlo,  de  semana  en  semana,  deteniéndose  por  dificultades  imprevistas  y 
especialmenie  por  la  revoluolon  de  Matamoros.  El  8  de  Agosto  remití  &  vd.  tam- 
bién, con  otros  papeles,  copia  del  contrato  del  fletamento  del  «Suwanee.»  Poste* 
riormente,  en  24  de  Setiembre,  estando  en  Washington  pregunté  á  vd.  si  no  seria 
mejor,  pues  que  iban  &  remitirse  otras  dos  expediciones,  retener  el  vapor  por  un 
tiempo  más  largo,  si  convenia  Mr.  Cattell,  porque  seria  difícil  conseguir  un  va- 
por con  bonos  en  el  estado  que  guardaba  entonces  la  opinión  pública.  Me  con- 
testó vd.  que  sí,  7  desde  luego  pregunté  por  el  telégrafo  6,  Mr.  Cattell  si  eztea- 
deria  el  fletamento  6  tres  meses.  El  mismo  día  reoibí  la  respuesta  siguiente: 

«No  tengo  inconveniente  en  extender  el  flete  &  tres  mes.eB.-r-E.  G.  CattelL» 

Di  &  vd.  conocimiento  de  esto  el  mismo  día  antes  de  salir  de  Washington  7  vd. 
se  mostró  complacido.  Presumo  que  en  la  multitud  de  atenciones  de  vd.  se  lo  han 
olvidado  estos  pormenores. 

En  las  circunstancias  presentes  creo  que  un  arreglo  pronto  7  amigable  seria  lo 
m<|jor  para  los  intereses  de  todos.  Sin  embargo,  en  el  estado  que  guarda  mi  salud, 
me  es  imposible  ir  &  Washington.  Lo  que  sí  haré,  es  dar  cualquiera  paso  que  vd. 
desee,  pues  puedo  hacer  que  los  Sres.  Cattell  7  Simons  vengan  aquí  en  cualquier 
tiempo. 

Sobre  los  otros  puntos  de  la  atenta  oomnnioacion  de  vd.  contestaré  61a  ma7or 
posible  brevedad  en  medio  de  mi  enfermedad. 

pe  Td.  mu7  atento  7  seguro  servidor.— [Firmado]  JEf.  Sturm. 

Ef  tradaooÍ4>n«  Waahingtoai  M«rzo  11  de  1867,-^( Firmado)  Junado  Moritcal, 
leoretario. 
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Jíúm.  14^ — T^inioB.  mexieraa  en  los  Ettedos*ünido8  d«  Amlrioa.*^WMliiiig- 
ton.  Febrero  12  de  1867. — He  recibido  la  ooman!oaoion  que  me  dirigió  yd.  eon  fe- 
cha de  ayer,  en  respneeta  á  la  mia  del  día  8,  en  que  le  pedí  informe  sobre  loe  oon- 
traUa  de  fleiamenio  del  Tapor  cSawanee»  que  me  presentó  Mr.  Gattetl. 

Me  dice  vd.  que  con  feclia  8  de  Agosto  me  remitió  el  contrato  de  fletamento  da 
dicho  Tapor,  en  lo  cual  ha  habido  equiTooaoion  de  parte  de  Td.  Con  fecha  7  de 
Agoato  (nám.  8)  me  remitió  yd.  el  contrato  de  fletamento  del  Tapor  «ETCrman;» 
pero  noeldd«Sowanee»B  cuyo  contrato  que  no  se  encuentra  en  el  archivo  de  esta 
LegacioBy  me  era  del  todo  desconocido  y  no  lo  be  visto  sino  hasta  que  Mr.  Cattell 
me  le  tnijou  Beeaerdo  qae  algunas  veces  me  habló  vd.  de  qnepodia  disponer  6  la 
horaca  qae  se  neoeaitara,  de  un  vapor  de  Filadelfia;  pero  entendí  que  tenia  vd. 
faeiitdad  de  hacer  el  contrato  de  fletamento  cuando  el  vapor  fuera  necesario  y  nun- 
ca pede  imaginarme,  ni  me  lo  dgo  vd.  aeí  claramente,  que  hubiera  vd.  celebrado 
ua  eeatrato  de  fte.tamento  para  tener  ocioso  el  vapor  en  Filadelfia  por  meses  ente- 
roa  Mi  deseo  de  ahorrar  6  mi  Gobierno  gravámenes  inútiles,  que  debe  constar  4 
vd.,  eo  le  podría  permitir  el  creer  que  sanolonarayo  quese  pairaran  ochocientos  pe* 
Bos  diarios  por  q|i  vapor  mientras  no  estaba  eo  servicio  y  durante  meses  enteroi. 
Ka  negoetos  de  este  género  no  se  puede  proceder  fino  con  datos  suficientes.  Pa- 
ra que  expresara  yo  mi  aprobación  del  contrato  del  «Suwanee,»  habría  sido  neoe> 
tarioquevíera  el  contrato  mismo,  que  me  ha  sido  desconocido  hasta  hace  poco.  Lo 
que  yo  le  haya  dicho  á  vd.  en  conversación  familiar,  en  un  supuesto  que  no  era 
el  estado  de  loe  hechos,  no  puede  tomarse  como  aprobación  de  un  hecho  entera- 
mente distinto. 

Bcsiero  á  vd.  mi  eonsideraoion.--^ Firmado)  M.  Romero, — Al  general  H.  Stnrm* 
— irneva  Fork. 


NnoL  16.— Apuntes  relativos  al  fletamento  del  vapor  «Snwaneen 

10.  £b  vista  de  ios  hechos,  es  imposible  dejar  de  impedir  conclusiones  desfavo- 
rabies  k  Sturm. 

Por  lo  que  él  mismo  manifiesta,  obró  prescindiendo  de  un  modo  absoluto  é  in- 
eoBsiderado,  de  las  instrucciones  del  general  Carvajal  y  el  Sr.  Romero. 

Sobre  si  alguna  vez  informó  &  este  seBor  de  lo  que  habia  hecho  ea  el  particular, 
todas  las  circunstancias  prueban  que  no  lo  verificó,  sin  hacer  mérito  de  que  no 
le  puede  creer  eu  aseveración  en  contra  de  la  del  Sr.  Romero. 

11.  En  cuanto  á  Mr.  Cattell,  el  contrato  de  fletamento  prueba  que  tuvo  conoci- 
miento pleno  de  que  8turm  no  podía  obrar  por  si  solo  y  sin  la  previa  aprobación 
del  general  Wallace.  Quiere  decir  que  Mr.  Cattell  celebró  el  contrato  con  la  cien- 

.  cia  de  que  Sturm  por  si  mismo  no  tenia  facultades  para  obligar  %1  Qobierno  Me- 
xicano. 

Sobre  esto  no  habia  lugar  á  la  duda;  mas  si  alguna  hubiera  cabido,  Mr.  Cattell 
debió  hacer  una  investigación,  lo  que  pudo  haber  verificado  en  cualquier  tiempo, 
escríbiendo  al  Sr.  Romero. 

Mr.  Cattell  estaba  tanto  más  obligado  6  hacer  esta  averiguación,  cuanto  que, 
declaradamente,  Sturm  no  era  más  que  el  agente  de  un  agente  del  Qobierno  me- 
xicano. Ko  se  pretende  que  se  haya  presentado  &  Mr.  Cattell  ningún  justificante 
de  laa  facultades  del  general  Carvajal,  de  quien  se  decían  emanadas  las  de  Sturm'. 
Tesaba,  pues,  á  aquel,  averiguar  este  punto  dirigiéndose  al  Sr.  Romero. 

Semejante  averiguación  hubiera  cortado  el  vuelo  á  Sturm,  haciendo  imposible 
qae  abasase,  como  abusó,  de  la  confianxa  depositada  en  él.  Por  no  haber  heol^ 
esa  averiguación  se  privó  Mr.  Cattell  de  la  seguridad  oomaa  que  debe  tener  todo 
hombre  al  tratar  con  agentes  de  gobiernos. 
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En  los  apantes  respeoto  de  las  faonltades  de  Starm,  se  ezpliea  enieramente  el 
derecho  que  rige  en  este  punto. 

12.  Mas  si,  &  pesar  de  todo,  hubiera^  alguna  rason  jnridloa  plausible  para  con- 
siderar al  Gobierno  mexicano  responsable  al  pago  de  este  fletamento— cuya  rason 
no  existe-Hseria  necesario  tomar  en  consideración  otra  clase  de  hechos  impor- 
tantes. 

El  Sr.  Nayarro  alega  que  el  vapor  y  su  cargamento  se  perdieron  por  culpa  de 
los  duefios  del  vapor.  Siendo  esto  asi,  como  dice  bien  el  8r.  Navarro,  dichos  dae- 
Sos  son  responsables  de  la  pérdida  del  cargamento. 

Bsta  consideración  envuelve  la  necesidad  de  investigar  los  hechos.  El  contrato 
de  fletamento  garantiza  que  el  vapor  estará  bueno,  fuerte  y  compacto,  apartido 
con  todo  lo  necesario  para  el  buque  y  viaje  que  emprendía.  ¿Lo  estaba  en  rea- 
lidad? 

Fué  provisio  de  carbón  y  tripulado  por  los  dneffos.  ¿  Hubo  alguna  culpa  de  pu- 
to del  capitán  puesto  por  los  dueños?  En  ese  supuesto  los  duefios  son  los  respon- 
sables. 

En  t4iles  casos,  la  cuestión  de  hecho  se  reduce  á  saber  si  la  pérc^da  fué  por  ne- 
sidad  absoluta,  no  «manada  de  la  intervención  del  hombre  y  que  ninguna  pruden- 
cia humana  pudo  evitar.  [Elliot.  vs,  Rossell  10.  Johnson  1]. 

8i  apareciese  probado  que  la  pérdida  ocurrió  sin  culpa  alguna  de  parte  de  los 
duefios  del  vapor,  aun  así  no  se  deberla  ningún  flete  por  nadie;  porque  el  flete  no 
se  adeuda  sino  cuando  el  trasporte  de  los  efectos  se  verifica  por  completo  (Cate 
V9.  Baltimore  Insurance  Company.  7,  Cranoh  862).  Aun  cuando  se  hubiera  ade- 
lantado el  flete  tendría  en  tal  caso  que  devolverse  ( Watson  vs.  Duykink  8.,  John-, 
son  835 ).  T  esta  regla  se  aplica  igualmente  cuando  el  buque  se  arrienda  por  me- 
ses 6  en  el  caso  de  fletamento  general  [Locke  vs,  Swan  13,  Masachussetts  79]. 

Vistas  estas  resoluciones  legales  no  importa  mucho  el  tomar  en  consideraoion 
si  el  precio  del  fletamento  fué  6  no  excesivo.  Baste  concluir  que  el  fletamento  no 
obliga  al  Gobierno  mexicano,  y  que  si  lo  obligara,  implioaria  un  título  de  reols- 
macion  de  dicho  Gobierno  contra  Mr.  Cattell  por  la  pérdida'del  cargamento  más 
bien  que  de  este  contra  aquel  por  el  flete. 

Mas  esta  cuestión  sobre  el  precio  puede  rozarse  con  la  m&s  grave  sobre  buen» 
fé,  y  en  todo  caso  tendrá  que  ser  examinada  si  hay  alguna  consideración  que  in- 
duzca al  pago  voluntario  de  una  parte  del  flete  de  Mr.  Cattell. — (Firmado)  Galeb 
Cushing. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  ll.de  1867.— (Firmado)  lanado  Maritcali 
secretario. 


Núm.  17. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Marzo  11  de  1867. — El  contrato  de  fletamento  del  vapor  «Suwanee»  formado 
por  el  general  Sturm,  las  dos  cartas  de  vd.  y  el  certiñcado  de  William  Taylorque 
me  presentó  vd.  el  8  de  Febrero  próximo  pasado,  fueron  oportunamente  someti- 
dos por  mí  al  Honorable  Caleb  Cushing,  abogado  de  esta  Legación,  con  el  informe 
sobre  este  incidente  que  pedí  y  obtuve  del  mismo  general  Sturm  y  del  cónsul  de 
México  en  Nueva-York. 

Con  fecha  6  del  que  cursa  extendió  Mr.  Cushing  el  dict&men  respecto  de  este 
mismo  asunto,  de  que  envío  á  vd.  copia  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  &  su 
solicitud  relativa. 

Soy  de  vd.  obediente  servidor. — (Firmado)  M,  Romero, — ^Elizah  G.  Cattell,  Esq: 
— Filadelña. 
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NUMERO  106. 

IMAXam  MXXIOANA  EN  LOS  SSTADOS-ÜNIDOS  DE  AXÉBIOA. 

Wathinffton,  Mano  Ig  <ie  1867. 

D.  Qatpar  Sánchez  Ochoa. 

B  m»l  ixito  de  los  limlwjoe  de  D.  Jeaus  Oonxales  Ortega  para  asaltar  el  poder 
npremo  de  la  República,  empiesa  ya  &  producir  sus  resaltados  naturales.  D.  Gas- 
par Saachei  Ochoa  que  fué  de  los  que  le  prestaron  un  apoyo  m&s  eficaz  en  este 
ptífl,  ha  dado  los  p&sos  preliminares  para  Tolver  á  la  obediencia  del  Supremo  Go- 
bierno. £n  la  última  yes  que  7Íno  &  esta  ciudad,  tío  al  secretario  de  la  Legación 
j  desde  entonces  ha  tenido  Tarias  conyersaciones  con  él,  en  las  que  le  ha  referi- 
do detalladamente  todo  lo  que  ha  hecho  desde  que  desconoció  la  autoridad  del  C. 
Pitndente,  se  ha  manifestado  arrepentido  de  ello,  y  deseoso  de  enmendarlo  y  de 
reeondliane  con  sa  Gobierno.  Hemos  conocido  que  los  mÓTÜes  de  su  conducta  en 
este  ftUimo  paso,  han  sido  el  deseo  de  obtener  algunos  recursos  para  poder  yerifi. 
car  BQ  easamiento,  qae  cree  deberá  tener  lugar  dentro  de  poco  y  el  de  complacer 
i  so  fotoro  snegro»  quien  quiere  que  sin  pérdida  de  tiempo  y  antes  de  casarse 
mrtcottdhe  oon  su  Gobierno. 

Por  supuesto  que  no  me  ha  sido  posible  satisfacer  sus  deseos,  pues  adem&s  de 
carecer  de  fondos,  dudo  mucho  el  que  me  determinara  yo,  en  caso  de  tenerlos,  á 
aplicar  una  cantidad  eonsiderable  &  este  objeto.  Sin  embargo,  como  &  mújuioio 
es  eonyeniente  hacer  un  esfuerzo  por  consumar  el  rompimiento  del  general  San- 
ches  Ochoa  oon  D.  Jesús  González  Ortega  y  el  general  Fremont,  habia  conyenido 
en  dar  al  primero  como  cantidad  única,  doscientos  pesos  en  papel  que  le  seryi- 
rán  para  pagarlos  gastos  que  ha  hecho  aquí  en  el  hotel,  durante  estos  últimos  días 
/regresar  &  NacTa-York,  quedándole  algo  m&s  para  erogar  sus  primeros  gastos 
en  aquella  ciudad. 

Antes  de  facilitarle  esta  suma,  hice  sin  embargo,  que  el  secretario  de  la  Lega- 
ción escribiera  una  relación  sucinta  de  las  reyelaciones  que  le  ha  hecho  el  Sr. 
Sánchez  Ochoa  que  fuera  suscrita  por  este  seQor  en  seQal  de  conformidad;  tanto 
para  remitirla  al  Supremo  Gobierno  á  fin  de  que  se  imponga  de  los  hechos  que 
en  ella  se  refieren  é  hiciera  de  la  misma  el  uso  que  creyese  eonyeniente,  como 
también  para  seryirme  aquí  de  ella  de  la  manera  que  lo  exigieran  las  circunstan- 
cias. Ayer  habia  quedado  escrita  dicha  relación  firmada  por  el  C.  Mariscal  y  au- 
torizada por  el  Sr.  Sánchez  Ochoa,  en  la  forma  que  yerá  yd.  en  la  copia  inclusa, 
y  hoy  debía  este  haber  yenido  &  yerme  y  recibido  sus  doscientos  pesos ;  pero  ano- 
che cUjoalC.  Mariscal  que  si  cortaba  relaciones  con  el  general  Fremont  se  yeria  fal- 
to de  todo  género  de  recursos,  y  que  si  yo  no  podia  proporcionárselos,  creía  deber 
oontinaar  como  hasta  aquí.  Pedia  que  aceptara  yo  una  libranza  por  tres  mil  pesos 
á  seis  meses  deplazo.  No  considerándome  autorizado  para  hacer  esto,  ni  queriendo 
aceptar  responsabilidades  que  no  tengo  seguridad  de  poder  cumplir,  no  conyine 
en  aceptar  dicha  libranza,  por  lo  cual  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  ha  querido  que  se  dé 
por  hecho  lo  que  ha  yerificado  para  reconciliarse  con  el  Gobierno.  A  fin  de  que 
no  crea  que  oon  mala  fé  se  le  hizo  firmar  de  conformidad  el  memorándum  para  no 
derohérselo  después,  ni  darle  el  dinero  que  pide,  me  he  decidido  á  deyoWerle  su 
nota  aprobatoria  que  por  otra  parte  no  nos  hace  mucha  falta,  pues  el  testimonio 
del  seeretario  de  la  I<egaoion  es  suficiente  para  que  se  dé  plena  fé  á  lo  que  refie- 
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re  bajo  sa  finna.  Hoj,  pues,  he  devuelto  al  Sr.  Sanoliex  Oohoa  su  referida  anota- 
ción de  la  cual»  sin  embargo,  enTÍo  copla  para  que  Tea  yd.  los  términos  en  que  U 
habla  puesto. 

Por  lo  demás,  las  reTelaciones  que  nos  ha  hecho  no  podía  ya  retirarlas  por  nin- 
gún motlYo. 

Beprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


£1 C.  general  Sánchez  Oohoa  espontáneamente  fué  &  yerme  &  mi  casa  la  noche 
del  7  del  corriente,  j  tuvo  conmigo  una  larga  oonver sacien  á  que  han  seguido 
otras  en  los  mismos  términos  basta  el  día  do  hoy.  Su  objeto  fué  manifestarme, 
facultándome  para  comunicarlo  al  Sr.  Romero,  que  reconocia  bu  error  al  unirse 
con  el  general  Fremont  y  el  Sr.  Qonzalez  Ortega  para  trabajar,  con  independen- 
cia de  la  Legación,  en  negocios  concernientes  á  la  República.  Da  este  paso  deseo- 
so de  que  se  remedien  los  males  que  su  conducta  pueda  haber  ocasionado;  y  de- 
clara que  BU  yerro  dimanó  solamente  de  un  afán,  tal  Tez  inconsiderado,  de  pro. 
porcionar  recursos  &  nuestro  pais  en  su  lucha  con  los  inTasores;  de  ningún  modo 
de  miras  de  lucrar  con  los  negocios  que  emprendia,  sobre  lo  cual  hace  detenidas 
explicaciones  refiriéndose  &  los  hechos  de  que  se  hará  mención  en  seguida. 

Los  hechos  que  relata  y  de  que  puede  no  hallarse  enterado  el  Sr.  Romero,  son 
los  sigtiientes: 

En  San  Francisco  se  yalió  de  Mr.  Alfred  A.  Green,  á  quien  había  conocido  en 
la  República,  para  que  lo  introdujera  y-le  sirviera  de  intérprete  con  Mr.  Brannan. 
Por  estos  servicios  di6  á  Oreen  un  documento  ofreciéndole  el  }  por  ciento  en  el 
'  1  por  ciento  que  correspondía  á  Brannan  de  los  pro  duelos  de  los  bonos  cuando 
llegaran  á  venderse.  Calcula  el  general  Sánchez  Ochoa  que  si  todos  se  hubieran 
Tendido,  solo  habria  sacado  Green  un  poco  más  de  veinte  mil  pesos. 

Cuando  se  vino  dicho  general  á  esta  parte  del  país  para  negociar  sus  bonos,  lo 
siguió  á  poco  Green;  pero  sin  haber  sido  llamado  ni  recibido  indicación  alguna 
para  ello.  Sin  embargo,  pretende  que  se  le  pague  una  suma  enorme  por  ese  via- 
je, haciendo  subir  sus  reclamaciones  á  cien  mil  pesos  6  poco  menos.  Entre  ellas 
figura  el  corretaje  por  el  contrato  que  firmó  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  con  el  general 
Fremont.  Ha  pretendido  que  el  primero  le  reconozca  toda  esa  cantidad  sin  con- 
seguir más  que  una  contestación  muy  agria  en  una  entrevista,  después  de  la  cual 
no  ha  hablado  ya  de  eso  al  Sr.  Sánchez  Ochoa. 

Este  general  se  resolvió  á  apoyar  las  pretensiones  del  Sr.  González  Ortega  so- 
bre la  presidencia  por  instigaciones  del  general  Fremont,  quien  hizo  que  el  8r. 
Ortega  firmara  el  contrato  que  conoce  el  Sr.  Romero  sobre  garantía  de  los  bonos 
por  los  Estados-Unidos  y  concesión  de  un  ferrocarril  á  Guaymas.  Lo  susoribió  el 
Br.  Ortega  expresando  que  era  Tálido  y  se  tomarla  en  consideración  por  el  minis- 
terio respectivo  é  indicando  que  lo  confirmaba  como  Presidente  de  la  República. 
Dicho  Sr.  González  Ortega,  la  última  ves  que  estuvo  en  Nueva- York,  se  halla- 
ba ansioso  por  conseguir  recursos  para  regresar  al  territorio  mexicano  en  unión 
de  otras  personas,  con  el  fin  de  llevar  adelante  sus  pretensiones  de  asumir  el  man- 
do supremo.  Al  efecto  logró  que  el  general  Fremont  llegara  á  ofrecerle  hasta  diez 
mil  pesos;  mas  el  dia  que  habia  ofrecido  dárselos,  le  envió  con  el  general  Sanchei 
Qchoa  dos  proyectos  de  concesiones  para  que  los  firmase.  Bl  uno  era  sobre  el  pa< 
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«>  M  Mbo  #e  TdHifMitopeo  «on  ooadiokMies  gFBTomw  7  de  pel%ro  pwa  1*  Repú- 
%titt;'d  etro  pan^qira  se  acafiaM  ea  Filftd«)fia  moneda  que  apareoiese  Aoullad» 
Ib  WM8tf o  p«f0.  fil  Br.  Sanohei  Ochoa  le  maoifestó  ooo  energía  que  Lvia  «1117 
utal'eii  ftnmr  «eme^antee  proyeetoe,  y  el  Sr.  Ortega  eeUió  6  eua  ol>BerwM»oaeB  Bo- 
gándose i  firmarlos;  pero  á  poco  tiempo  se  disgustó  con  él,  porque  ;le  había  tiaahe 
'perter  laoperitmidad  de  recibir  aquella  suma. 

PoflIemnMPiite  ^spo  el  geoeral  Sanobez  Ooboa  por  inedios  indirectos  qu«  el  8r« 
Q^Bold  Oitegft  habia  recibido  una  cantidad  con  que  preparaba  su  Yiígey^eiqn* 
tebiatfado  parte  á  D.  Femando  Ortega  j  su  hijo,  1>.  Epitaoio  Huerta»  X>.  A.  Qa»- 
uÚA  7  D.  A  Gailiasa.  £1  Sr.  Ortega  se  lo  negó  al  Sr .  Sanohés  Ochoay  soio  se  des- 
piéi$4eél  por  medio  de  unik  carta.  Este  41timo  ha  sabido  después  que  el  Sr.  Or« 
l«fa<ra6imn«eonceskm  en  üavor  de  una  compaflía,  de  que  era  agente  Mr,  tíreai^ 
Tehtírsal  BÍ01DO  ferrocarril  que  ya  tenia  concedido  al  general  Fremont  al  con- 
r  BU  centrAto.  Green  le  dio  en  cambio  dies  7  siete  mil  pesos  que  jirotporcio- 
L  les  de  la  oompal^a,  quedándose  entre  .dicho  Green  7  Frederiok  G.  fitoh» 
^OCBQftroe  cuatro  ^  c»oo  mil  mis  que  no  figuran  en  Ja  concesión. 

D.  &  Femisa  ftté  despachado  por  Ortega  á  BrownsrtUe,  pana  recibir  unas  ar- 
-Bst^eoBpradas  en  fiiadelr'fia  por  oonducio  del  doctor  americano  que  habia  llega- 
éeieZaeatecas.  Mr.  Feofield  proporcionó  unas  pistolas  7  carabinas  de  Idhafp 
'pvr  Taker  de  cinco  6  seis  mil  pesos.  Las  demás  armas  eran  fusiles  de  Spruigfield 
7  disperte  total  del  armamento  fué  de  cerca  de  sesenta  mil  peses  en  pa^l,  ha- 
blado dsde  les  Tendeflores  otros  tres  mil,  que  unidos  á  mil  mis  que  habia  de  dar 
el  Sr.  Ortega,  servirían  para  internar  aquel  hasta  el  astado  de  jiacatecas.  £1  Se 
Otiegi  con  su  so-puesto  earácier  oficial  se  comprometió  .&  pagar  todo  esto  iui^ 
que  futn  ocupada  por  las  fuerzas  de  la  KepCiblioa  la  ciudad  de  Zaoaieoa89  7  co- 
aio  gafantia  subsidiaria  hipotecó  fincas  Bn7as  ubicadas  en  la  misma  ciudad  7  que 
^  Radicado  doctor  certificó  ie  pertenecian  realmente.  i¿l  armamento  debía  siiuar- 
«  por  los  Tendedores  en  firowDSTüie  7  ll«g&  ¿  salir  de  f  iladelfia.  Xgnoca  el  Se 
Oeiica  sa  paradero. 

Desde  el  principio  dio  este  seQor  al  general  f'remoot»  una  orden  j)ara  que  la 
«Bls^garan  los  bonos  que  expidió  en  tian  francisco  luego  que  dicho  Jb'remont  cu- 
briera el  crédito  de  Mr.  Brannan  al  cual  editaban  hipotecados,  con  excepción  de 
quoñentoe  mil  pesos.  Sobre  esta  última  cantidad  de  bonos  .trató  de  celebra»  una 
nacTa  hipoteca  con  Jdr.  Brumagin  de  cuyo  pro7ecto  de  contrato,  que  iUvaba  por 
objeto  remitir  de  San  Francisco  unas  armas  al  general  Dias,  se  dio  conocimiento 
al  Sr.  Bromero,  no  habiendo  llegado  6  tener  efecto  alguno,  ni  habiendo  firmado 
ningún  papel  relatiyo  &  ese  proyecto  al  Sr.  Sanchos  0;;hoa.  Por  lo  mismo  asegu- 
ra  este  señor  que  los  bonos  no  tienen  mas  grayámenes  que  el  crédito  de  Mr. 
Brannam. 

£1  general  Fremont  envió  porisu  cuentan  Mr.  Fitoh  á  San  Francisco  para  que 
propusiera  á  Mr.  Brannan  quinientos  mil  pesos  de  los  mismos  bonos  en  pago  de  su 
crédito,  6  %tí  -de  dieponer  de  los  restantes.  Ko  se  sabe  que  hqya  aduiiúdo  Mr. 
Brannan. 

£1  proyecto  de  Fremont,  qne  ha  contado  con  el  general  Banks,  ha  consistido 
en  sacar  del  Congreso  la  gaiantia  para  los  diez  milloaes  de  bonos,  6  fin  de  que* 
dai«a>él  con  aeis  en  virtud  de  su  contrato  7  con  los  otros  cuatro  en  virtud  de  un 
certificado,  que  deseaba  arrancar  al  Sr.  Ochoa,  en  que  constara  que  también  se 
babian  eonsumido  en;gaBtos  de  imprenta,  propinas,  &c.,  &c.  Sin  embargo,  trataba 
deJiaoera^areoer  que  por  esos  trabajos  hablan  tomado  el  Congreso,  el  gobierno 
yaan  el  poeblo  de  los  Bstados-Unidos,  una  actitud  resuelta  en  virtud  de  la  cual 
aseaba üa  intervención  en  México;  por  lo  que  nuestro  pais  debia  quedar  agrade- 
oidomanqne  no  recibiera  un  solo  .peso.  Ha  indicado  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  7  aun 
piMffirtmdM  yui^fttttaatO'daito.  iia8kellqa0.sefir«ie  el  certificado  de  que  00  ha 
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heoho  menoion,  oon  fecha  anterior  &  la  limitaoio&  de  faooltades  de  dicho  te&oTí 
por  la  cual  quedó  sometido  al  Sr.  Bomero,^y  que  se  firme  también  otro  ((¡emplar 
de  su  ooatrato  con  la  misma  anterioridad  de  fecha,  y  le  dará  trescientos  mil  pe- 
sos oportunamente,  pagándole  entretanto  una  mesad»  con  que  pueda  Tivir  de  un 
modo  desahogado. 

Estas  propuestas  indignas  han  acabado  de  disgustar  al  Sr.  Ochoa  con  el  gene- 
ral Fremont,  persuadiéndolo  cada  dia  más  de  que  desde  el  punto  en  que  alucina- 
do por  ciertos  antecedentes  políticos  de  este,  sus  relaciones  y  aparente  posición 
pecuniaria,  se  entregó  en  bus  manos,  se  ha  Tisto  rodeado  de  toda  clase  de  espe- 
culadores sin  pundonor  ni  conciencia. 

Tenia  dicho  señor  en  su  poder  cosa  de  sesenta  mil  pesos  de  bonos  echados  á 
perder  en  la  impresión  y  al  firmarlos,  sin  numeración  alguna  y  de  consiguiente 
sin  ningún  yalor  real,  pues  no  podian  confundirse  con  los  bien  acabados  y  nume- 
rados hasta  el  completo  de  dies  millones,  del  cual  no  podian  pasar  los  bonos  Tá- 
lidos.  Los  conserTaba  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  como  muestras,  y  sin  ánimo  de  darles 
otro  uso;  mas  el  general  Fremont  lo  comprometió  á  entregárselos  manifestándole 
que  se  los  iba  á  dar  proyisionalmente  con  algún  dinero  al  editor  del  Herald  de 
Kueva-York,  pues  esto  era  indispensable  para  asegurar  sus  senrioios.  Se  los  en- 
tregó el  Sr.  Sánchez  Ochoa,  dándole  Fremont  un  recibo  en  que  constaba  la  cali- 
dad de  los  bonos,  que  solo  servirían  de  muestra  y  se  comprometió  á  dcTolvérse- 
los.  Sabe  el  Sr.  Ochoa  que  Fremont  no  entregó  los  bonos  al  editor  del  üerold. 
Este  recibo  con  todos  los  demás  papeles  del  Sr.  Ochoa,  inclusas  las  comunicacio- 
nes del  Gobierno  y  de  la  Legación  ha  ido  á  parar  á  manos  de  Fremont  qniea, 
sin  conocimiento  del  Sr.  Sánchez  Ochoa,  lo  tomó  del  hotel  «Metropolitan»  de 
Nueya-York. 

£1  general  Fremont  no  ha  dado  al  Sr.  Sánchez  Ooohoa  más  de  noyeoientos  pe- 
gos y  ha  r^pondido  por  la  deuda  de  éste  en  el  citado  hotel,  cuyos  propietarios 
2X0  están  satisfechos  con  la  responsiya.  Ha  tratado  de  aislarlo  enteramente  y  de 
escasearle  los  recursos  para  orillarlo  á  firmar  los  documentos  y  entrar  en  los 
proyectos  que  desea  últimamente. 

Tal  es  en  sustancia  la  detenida  relación  que  me  ha  hecho  el  Sr.  general  S.  Ochoa. 

Washington,  Marzo  11  de  18d7. — [Firmado]  Ignacio  Marüeal, 

Ltf  relación  anterior  es  exacta  y  de  acuerdo  con  lo  que  he  referido  al  Sr.  Maris- 
oaL— Washington,  Marzo  11  de  1867.— [Firmado]  Ooipar  Sánchez  Ochoa, 


NUMERO  107. 

UeaAOIOK  KEXIOANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wackingionf  Marzo  12  de  1867. 

ComiHon  de  relaoione%  exteriarea  de  la  Gdmara  de  diptUadoi, 

Ayer  anunció  el  presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  los  nombres  de  las  per- 
sonas á  quienes  ha  designado  para  que  formen  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res. Esta  se  compone  del  general  Banks,  como  presidente,  de  Mr.  Orth,  de  India- 
na, y  Mr.  Cullom,  de  Illinois  (quienes  pertenecían  á  la  misma  comisión  en  el 
Congreso  pasado  y  son  ambos  amigos  de  nuestra  causa)  y  de  Mr.  Waahburne  de 
Wiaoonsin,  Mr.  Mac  Carthy  y  Bir.  Kobinson,  deNueya-Yoxk,  Mr.  Mcrgan,  da  Ohio 
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Jffr.  Ujersj  de  PennaylTanU  y  Mr.  Blair,  de  BfiebigM.  Loa  seis  iUtimot  ton  dipa- 
tedos  nnerofl  y  no  eonoioo  las  ideas  de  ningiino  de  ellos.  Solamente  sé  que  Mr. 
BobinsoB  7  Mr.  Morgan  son  demóoratas  y  todos  los  demás  republicanos. 

9o  habiendo  hablado  con  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  comisión,  no  me  es 
posible  formar  idea  de  la  opinión  que  preyalezoa  en  esta,  respecto  de  nnestroi 
asuntos,  /  eon  eepeoialidad  respecto  del  proyecto  de  conceder  auxilio  pecuniario 
ft  Mézieo;  pero  si  puedo  decir  á  yd.  desde  abora  que  la  comisión  no  se  compone 
de  nuestros  principales  amigos.  Las  personas  interesadas  con  los  Sres.  Corlies  y 
C?  tenían  el  proyecto  de  que  Mr.  Scbenk  fuera  nombrado  presidente  déla  comisión 
7  que  Mr.  Kelly,  el  general  Logan  y  los  demás  amigos  de  la  garantía,  fueran  los 
^e  eoBipnaieran  aquella.  £1  mal  éxito  de  sus  trabajos  ba  sido  patente.  Desde 
Ifl^  se  puede  asegurar  qne  el  general  Banks  no  les  ser&  fayorable.  8u  conexión 
Btfjnny  clara  con  el  general  Fremont  lo  pone  en  una  actitud  poco  apetecible. 
Seprodnaco  &  Td.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.BOMEBO. 
Cíndadaiio  nünistro  de  relaciones  exterioreB.— Zacatecas. 


NUMERO  108. 

LBOAOION  KEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WazhingUmy  Mano  15  de  1867. 

PeHeUm  de  Daniel  WoodhoiMe  al  Oonffreso  de  los  JSstadoS'-ühidos. 

Daniel  Woodhouse  hizo  imprimir  en  forma  de  cuaderno,  la  solicitud  que  diri- 
gió al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  pidiendo  se  garanticen  por  este  Gobierno, 
los  cincuenta  millones  de  pretendidos  bonos  mexicanos,  que  dice  tiene  en  su  po- 
der, 7  contestando  al  aviso  oficial  publicado  por  esta  Legación  el  26  de  Enero  úl- 
timo respecto  de  dichos  pretendidos  bonos.  Incluyo  á  vd.  un  ejemplar  de  la  refe- 
rida petición,  &  la  que  acompaña  el  contrato  que  el  mismo  Woodhouse  celebró  con 
d  generid  CarrsjaL 

Al  mismo  tiempo  ha  heoho  imprimir  aquel  indiriduo,  otro  cuaderno  que  contie- 
ne un  prospecto  de  la  llamada  «Compafiía  de  tierras  y  minas  de  los  Estados-Uni* 
dos.  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental, »  el  referido  contrato  con  el  general  Car- 
vajal, un  alegato  en  faror  de  la  garantía  por  este  Gobierno,  de  los  referidos  bonos, 
7  una  adición  de  tres  p&ginas  con  el  mismo  objeto,  todo  sin  fecha  y  formado  por 
Woodhouse. 

Aunque  Woodhouse  es  un  hombre  sin  posición  social  en  Nuera-Tork,  el  heoho 
deque  haya  conseguido  atraer  á  lo  menos  la  atención  de  algunos  de  los  hombres 
honrados  de  aquella  ciudad  es  suficiente,  para  no  ver  con  desprecio  y  no  pasar  en 
sflenoio  BUS  publicaciones  calumniosas,  que  tienen  por  objeto  peijudioar  los  inte- 
reses nacionales. 

La  mala  fé  de  Woodhouse  es  tan  refinada,  que  hizo  poner  &  su  contrato  fecha 
de  16  de  Mayo  de  1865  para  insertar  en  seguida  el  certificado  que  di  al  general 
Cavtfljal  el  7  de  Junio  siguiente,  mucho  antes  de  que  formara  el  referido  contra- 
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Ui  7*  hAMv  ft^U!«06r  «orno  qn^  kabift  reoaidtt  8«Vre  «fft»  yfoe^  tn  k  »yrtbftoÍ«B 
oAntldel  nimo.  Ba  todo  lo  d«mas  ha  procedido  Woo4¿oiim  coalft  HMmanar 
Ufé. 

Como  la  otMt  de  los  Sreo.  Gorlke  7  C?  está  obligad»  Mgiia  6u  contralto»  &  ano- 
fiarlas  dificultades  que  ausoUeWoodbouse,  le  he  dado  coDeoÍDMeatodelapctúion 
de  eete  yde  loe  dooumefttoa  qne  ha  publicado.  Mr.  Tiíft  m^  dijo  aqui  qa  e  si  Wood- 
konae  pnblicajba  ea  petición  lo  demandaría  por  libelo  infasMitonOk  7  que  ent^nctt 
aalér&todo  &  ]u«.  Ahora  está  indeoiso,  segnn  me  eBoribe,  7  noteqaio  tema  mndio 
•OBiraiTtarabiertameiftia  á  Woodbonse. 

Los  papeles  pablioados  por  este  ao&  de  tal  nataralesa^  q«o«me  tomo  \%  libertsd 
dallumaT  mvy  especial  mente  la  atención  del  Supremo  Qobierno  háeía^  eHoe.  To 
me  octipo  de  rer  lo  que  más  nos  ooBTeaga  haeev.  He  pedido  7a  &  Mr.  Cuehiog  ni 
opinión  sobre  eeto  7  entretanto  me  determino  &■  hacer  algo»  eeto7  recogiendo  ia* 
formes  para  demostrar  lo  calnnnios<>de  lae  aseveracionee  de  Woodbonse.  Coa  fe* 
cha  12  del  actual,  pedí  al  cónsul  general  de  la  República  en  los  Eslados-UnidoB, 
el  informe  respectWo  en  la  parte  qne  á  el  se  refiere,  cuyo  informe  fechado  ayer, 
he  recibido  ho7.  Remito  á  Td.  copia  de  ambos  documentes.  También  le  incluyo 
copia  de  una  comunicación  que  dirijo  con  esta  fecha  al  general  Carvajal,  pidién- 
dole su  informe.  Lo  he  pedido  tamben  al  C.  Fu  entes  7  Mufiia  7  al  generaJ  ittarm. 

£1  viernes  7  sábado  de  la  semana  pasada  ture  dos  entrevistas  con  Mr.  Howey 
Mr.  Van  Dyke,  según  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  104,  de  9  del  actual.  Por 
lo  que  entonces  les  manifesté  7  por  lo  que  dije  al  segundo  en  mía  carta  que  le  es- 
cribí el  día  12,  en  la  que  le  incluí  copia  en  inglés  de  las  facultades  concedidas  al 
general  Carvajal,  han  desistido  ambos  de  tonar  parte  en  los  negocios  de  Wood. 
house.  En  una  carta  de  Mr.  Van  Dyke  que  acabo  de  recibir,  fechada  ayer  en 
Nueva-York,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: 

«Después  de  un  examen  detenido  del  ^lontrato  de  Woodhouse,  á  la  luz  qne  es- 
tos documentos  originales  [las  facultades  dadas  al  general  Carvajaf)  arrojan  so- 
bre él,  yo  y  mis  socios  hemos  determinado  no  tomar  parte  en  el  mismo.» 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washingion,.Manol2 
de  1867. — AcompsRo  á  vd.  un  cuaderno  impreso  que  contiene  una  petición  de  Da- 
niel Woodhouse  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos.  Como  en  ella  hay  alganM 
alusiones  á  entrevistas  que  dioe  Woodhouse  tuvo  convd.  yá  lo  que  supone  que  ha 
pasado  con  vd.  mismo  respecto  á  su  llamada  «Compafiía  de  tierras  y  minas  délos 
Estados-Unidos  y  Europea, »  suplico  á  vd.  extienda  un  informe  de  lo  qne  realmen- 
te pasara  en  los  puntos  á  que  me  contraigo,  con  el  fin  de  agregarlo  á  otras  cons- 
tancias que  estoy  reuniendo  sobre  este  asunto,  que  aún  puede  ocasionar  algunas 
difleultades.  Sírvase  vd.  devolverme  con  su  informe  el  cuaderno  que  le  acompafio. 

Bennevo  &  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  ooneideraeion.—- [Firmado]  M.  Ro- 
liMiv.— ^IndadáDo  cónsul  gener»!  déla  República  ea loa Bslados-Unidos. — ^Naevar- 
York. 
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GdimMor  gM«MÍ  á%  1a  B«p4bIioa  MezieiMia.  en  Im  BaU^os-XJnlddfl.— Nne- 
i»-Toxk,  Bfano  14.de  1867. — Con  so  nota  fecha  12  del  corriente,  he  recibido  el 
enadeno  impreso  qne  fl«  sirTió  aoompafiArme  y  que  tiene  por  titulo:  «Petición 
de  Buld  Waedlftoose,  &o.,  al  Congreso  de  los  Estados^ unidos  de  América.  » 

Despnis  de  baber  l«ido  ese  fblleto  encuentro  que  se  hace  alusión  &  mf  en  oca- 
siones diferentes.  En  la  página  7  dice  Mr.  Woodhouse  que  el  81  de  Julio  de  1866 
fteillamadoila  habitación  del  general  Carrnjal  en  «Union  Place  Hotel»  para 
eertííiear  la  firma  del  último  en  nn  contrato,  que  habia  celebrado  con  el  primero. 
Bn  las  pápnas  24  j  25  copia  la  certificación  que  puse  al  pié  de  dicho  contrato  y 
qneierednee  6  decKrar  gennina  la  firma  del  general  GarTAJal  j  &  decir  que  di- 
eho  seBor  tenia  antorisacion  del  Gobierno  mexicano  para  contratar  empréstitos 
j  ^ve  los  contratos  qne  hiciera  eon  arreglo  á  aquella  autoriíacion  serian  válidos. 
flaslsiqiiiiiadaliay  que  no  sea  exacto;  pero  si  de  ello  pretende  inferir  Mr. 
'Woodhouse  que  yo  aprobé  el  contrato  y  lo  jaxgué  útil  y  conyeniente,  se  equiTOCa. 
Mi  papel  oficial  en  aquel  caso  se  limitaba  á  certificar  lo  que  certifiqué,  y  para 
ello  ni  necesitaba  imponerme  del  contrato,  ni  quise  de  propósito  leerlo.  No  pedia, 
pues,  apKobar  lo  qne  no  conocía. 

En  las  páginas  S  y  9  dice  Mr.  Woodhouse:  «El  contrato  fué  enviado  á  México 
7  se  dl6 noticia  oficial  de  él.  Entonces  declaré  que  llegarla  á  ser  tan  conocido  en 
todo  M^xieo  ydaría  tal  aliento  al  pueblo  mexicano,  que  se  convertiria  en  su  gri- 
to de  guerra  5  leria  la  esperanza  y  el  medio  de  sostener  á  Juárez  y  al  Gobierno 
liberal.  Tales  foeron  los  resultados  eficazmente  conseguidos  por  dicho  contrato 
CD  nafon  del  proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  para  garantizar  los  bonos, 
e99oh9ttío  detptiss  reconocido  por  el  8r.  Navarro ^  cóntul  mexicano.  9  Juzgo  de  mi 
deber  decir  que  ese  reeonoetmiento  ralo,  no  es  exacto.  ¿D6nde  6  cuándo  he  hecho 
semejante  declaración?  ¿Ha  sido  de  palabra  6  por  escrito  ? 

Becoerdo  solo  que  Mr.  Woodhouse  en  algunas  veces  que  fué  á  verme  á  mi  ofi- 
cina hace  tiempo,  6  queme  encontró  casualmente  en  la  calle,  me  hablaba  do  las 
grandes  ventajas  que  resultarían  á  la  causa  de  mi  patria,  de  recibir  una  fuerte 
suma  para  emplearla  en  armas  y  equipar  sus  soldados,  y  dol  desarrollo  que  ad- 
qniríria  la  riqueza  de  sn  suelo  con  el  estableoimiento  de  ferrocarriles,  telégrafos, 
&C.,  &e.,  y  nadie  dudará  que  en  eso  debo  haber  estado  perfectsmeote  de  acuerdo 
con  Mr.  Woodhouse;  pero  en  lo  que  sí  se  equivoca  este  señor  es  en  suponer  que 
lo  he  creido  ni  por  un  momento  capaz  de  realizar  tan  apetecidas  ventajas. 

Como  estas  son  las  alusiones  que  se  hacen  á  mi  persona,  creo  haber  cumplido 
eon  el  informe  qne  se  sirve  vd.  pedirme  en  su  citada  nota  de  12  del  corriente,  que 
contesto. 

Beitero  ávd.  mi  más  distinguida  consideración. — fFirniado]  Juan  y.  Navarro. 
—Ciudadano  ministro  plenipotenciario  de  la  Eepública  Mexicana. — ^Washington. 
Ea  copia.  Washington,  Marzo  15  de  1867.^[Flrmado]  lanado  Mariscal,  secre- 
tario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mario  15 
de  1867. — Acom patío  á  vd.  copia  manu«crita  de  una  petición  de  Mr.  Daniel  Wood- 
honse,  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  que  dicho  sugeto  ha  circulado  iropre- 
en  en  forma  de  cuaderno,  del  cual  no  puedo  conseguir  un  ejemplar  para  remitirlo 
á  vd.  Con  el  objeto  de  desmentir  del  modo  que  convenga  varias  especies  conte- 
nidas en  dicha  petición,  he  pedi'do  ya  informes  [que  comienzo  á  recibir]  al  c6n- 
ralgeneraAde  la  Bepúblioa  en  este  pafs,  al  0.  Jesús  Fuentes  y  Mufffz  y  al  general 
Bi^aiAn  Sterin.  Mae  como  el  informe  de  vd.  es  del  mayor  interés  en  este  asunto, 
leMplli»#-Mébrv»T6myim«lo  1^  U  mayor  brevedad  potibleé  haQi«iido  que  oom« 
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prendft  todos  los  puntos  qne  tooa  Woodhonse,  oon  más  6  menos  ineztctitad,  i  Un 
de  Agregarlo  á  los  demás  y  estar  preparado  para  obrar  de  un  momento  á  otro,  del 
modo  que  oonvenga  á  este  asunto. 

Tengo  la  honra  de  reneyar  á  vd.  con  (al  moÜTO  mi  muy  atenta  oonsideracion. 
— [Firmado]  M,  Somero,'^,  general  de  diTÍsion  José  M.  de  J.  CarTajal. 


NUMERO  109. 

USaAdON  iCEZIOAKA  EN  LOS  ESTAD0S-T7NID0S  DE  AlCÉBIOA. 

Wathinffton,  Marxo  16  de  1867» 

Prayeeto  de  préstamo  de  loe  generales  Gómez  y  Cuesta. 

He  recibido  una  carta  de  Mr.  Franklin  Chase,  cónsul  general  de  los  Estados- 
Unidos  residente  en  Tampioo,  fechada  el  11  de  Febrero  próximo  pasado,  en  Ift 
oual  me  inolaye  la  que  oon  la  misma  fecha  me  dirige  el  0.  general  Manuel  Maris 
Cuesta  7  la  comunicación  original  que  este  ciudadano  j  el  general  Apoension  Qo- 
mes  le  pasaron  el  8  del  mismo,  solicitando  influyera  con  su  Gobierno  para  qne 
prestase  á  la  República  cinco  ó  sois  millones  de  pesos,  que  se  pagarían  con  los  pro- 
ductos de  aquella  aduana.  Aoompaflo  copia  y  traducción  de  la  carta  de  Mr.  Chase, 
bsjo  los  números  1  y  2  y  copias  de  las  del  general  Cuesta  bajo  el  número  8  y  de 
la  comanicaoion  citada  y  su  anexo  bajo  los  números  4  y  6. 

Hoy  contesto  á  Mr.  Chase  lo  que  yerá  vd.  en  la  copia  y  traducción  adjuntas 
marcadas  con  los  números  6  y  7,  y  al  general  Cuesta  lo  que  aparece  en  la  copia 
número  9>  No  he  podido  menos  de  manifestar  al  segundo,  aunque  en  términos  que 
no  puedan  ofenderlo,  laextraSezaquemecausa,  el  que,  autoridades  puramente  loca- 
les, quieran  solicitar  un  préstamo  del  Qobterno  de  los  Estados-Unidos,  y  se  pida 
mi  cooperación  para  ese  proyecto  sin  cuidarse  de  que  reciba  yo  instrucciones  so- 
bre el  particular  por  conducto  de  ese  ministerio. 

Como  según  verá  vd.,  me  dice  Mr.  Chase  que  va  á  dar  parte  del  proyecto  á  Mr. 
Seward  y  Mr.  Campbell,  cuando  vea  yo  al  primero  le  explicaré  todo  lo  qne  ha 
pasado  sobre  esto. 

RenueTO  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Núm.  2. — Extraoficial.— Hon.  Matías  Romero,  enyiado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  de  la  República  Mexicana— Washington. — Consulado  general 
de  los  Estados-Unidos,  Tampioo,  Febrero  11  de  1867. — Mi  estimado  seOor:  A  rue- 
go é  instancia  de  los  dos  jefes  militares  de  este  Distrito  y  del  administrador  de  la 
aduana,  tengo  la  honra  de  acompafiar  la  petioion  que  han  dirigido  al  Qobierno  do 
^os  Estados-Unidos»  manifestando  la  urgente  necesidad  de  adquirirlos  elemen|os 
oon  qué  defender  esta  plaza  onando  la  ataquen  los  enemigos  del  preaideate  Jo»* 
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W,  fthonqao  están  para  retirárselos  franceses  dejando  en^su  lagar  al  pretendien- 
te MazimiÜaao  para  que  llere  adelante  el  yago  projeoto  de  perpetuar  el  Imperio 
Uexieaao  coa  la  a/ada  del  Tif^o  partido  eoleoiáetioo  de  este  país. 

Inolajo  i  Td.  también  una  oarta  que  le  dirige  Manuel  M.  Cuesta,  segundo  ge- 
neral en  jefe  de  este  punto,  y  espero  que  pueda  Td.  ayudar  al  partido  que  aqui 
tiene  el  presidente  Juares,  á  negociar  un  préstamo  que  los  habilite  para  oonser- 
Tar  eete  importante  puerto  para  extender  sus  operaoiunes  oontra  el  enemigo 


Verá  Td.  también  inólusas  una  oarta  que  me  dirigió  el  general  Cuesta  oon  una 
Uata  de  ermas,  manioiones  j  Testuario  que  se  necesitan  para  el  expresado  objeto. 

£1  sdjsAto  peri6dico  informará  á  Td.  de  la  completa  derrota  de  Miramon  cer- 
ca de  Zieatecas. 

Sseribo  eon  gran  prisa  para  mandar  estos  pliegos  por  un  buque  de  Tela  que  sale 
para  Paaiaeola;  j  alendo  de  noche  j  ya  tarde,  temo  que  no  entienda  Td.  estos  ga- 


£a  la  primera  oportunidad  escribiré  6  yd.  extensamente  sobrs  la  situación  pú- 
bUea  en  este  punto.  Por  ahora  todo  presenta  buen  aspecto  para  la  causa  de  Td. 
Coa  grande  eatimaoion  y  respeto  quedo  de  Td,  atento  serTÍdor.—(  Firmado ) 
FrvJáñí  Cknue, 

P.  S.— Saeribiré  sobre  este  asunto  al  Hon.  William  H.  Seward  en  la  primera 
oessioB,  no  teniendo  ahora  tiempo. 
Bespetaosamente. — F,  C. 

NoiA.^La  mencionada  petición  Ta  primeramente  6  Mr.  Campbell  que  proba- 
UsnenieJa  tomará  en  consideración. — F,  C. 

Ba  traducción. — Washington,  Mario  15  de  J 867. ->( Firmado)  J^nAáo  jtfarúcai, 
fserotorio. 


N6m.  8.— Tampioo,  Febrero  9  de  1867. — Muy  sefior  mió:  Como  los  rumores  de 
que  hablé  á  vd.  en  mi  anterior  oontinCian  circulando  hasta  el  grado  de  asegurar- 
se que  serán  realizados;  y  como  yo  estoy  en  el  deber  de  conaerTar  al  Supremo 
Gobierno  este  importante  puerto  cuyo  mando  me  ha  encomendado,  me  too  en  la 
necesidad  nueTamente  de  dirigirme  á  Td.,  recomendándole  la  mayor  actiTidad  en 
el  negocio  reíatíTO  al  auxilio  que  necesito  me  preste  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  para  poder  hacer  frente  á  los  iuTasores,  en  el  caso  de  que  intenten,  al  re- 
tirarse, apoderarse  de  esta  plaza. 

La  Sra.  D^  Auna  Chase  que  pasa  á  esa  capital,  y  que  conoce  perfectamente  nues- 
tra situación,  podrá  dar  á  Td.  informes  más  circunstanciados  respecto  del  estado 
en  que  nos  encontramos.  Ella  impondrá  á  Td.  de  la  miseria  que  reina  en  este  puer- 
to, donde  el  comercio  ha  estado  paralizado  por  más  de  cinco  ó  seis  aQos:  de  la  po- 
breza á  que  están  reducidas  las  clases  todas  de  la  sociedad,  y  de  la  imposibilidad 
en  que  me  hallo  para  proporcionarme  recuraos  para  las  atenciones  de  estas  fuerzas. 
Ella  por  la  larga  residencia  que  tiene  en  nuestro  país,  y  por  los  hechos  que  en  éi 
han  pasado  y  que  ha  presenciado,  ministrará  á  Td.  informes  exactos  y  Teridicog 
respecto  del  malestar  en  que  nos  encontramos,  y  de  que  agotados  los  pocos  ele- 
mentos que  me  ha  sido  dable  explotar,  me  enouentro  hoy  sin  saber  qué  partido  to- 
mar para  poder  afrontar  la  situación. 

£a  el  estado  á  que  hemos  llegado,  continuar  exigiendo  préstamos  forzosos  al 
eomeroio,  es  una  cosa  imposible  ya ;  y  que,  tras  de  no  producir  lo  bastante  para 
él  scaieniffliento  de  las  fuerzas,  no  hace  más  que  algar  las  simpalias  á  nuestra  cau- 
sa. Sa  esta  Tirtud,  yo  desearla  también  que  Td.  se  interesase  con  el  Gobierno  de  los 
Kst»ioi  Pnldoiy  para  que  se  nos  propotcionasen  cuatro  6  cinco  millones  de  pesosi 
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cayo  pago  «e  le  garantirla  con  los  renctimleatos  de  esta  aduana,  luego  que  el  co- 
mercio de  esta  plaza  empezara  á  tener  movimiento. 

Sin  embargo  de  que  yd.  oonooe  á  la  Sra.  Chase,  me  tomo  la  libertad  de  reco- 
mendarla á  Td.  de  una  manera  muy  especial,  pues  &  ello  la  hacen  acreedora  Ui 
buenas  prendas  de  que  se  halla  adornada  7  los  seotimientos  que  siempre  ha  sbri» 
gado  en  favor  de  nuestra  causa. 

Moradora  antigua  de  este  puerto,  me  conoce  desde  mi  niffez,  7  la  amistad  7  con- 
sideraciones que  siempre  me  ha  dispensado,  me  penen  en  el  deber  de  suplicar  i 
Td.  se  sirva  atenderla  de  una  manera  mii7  particular. 

Me  repito  de  vd.  como  siempre  su  afeotisimo  amigo  7  S.  Q.-^Mctnuel  M,  puesta, 
— 8r.  D.  M.  Romero,  ministro  de  la  República  en  Washington. 

Es  copia.— Washington,  Marzo  16  de  1867.— (Firmado)  Ignaeio  Mantéala  le- 
oretarío. 


N4km.  4.— Jefatura  política  7  oomaodanoia  militar  del  Distrito  del  Sur  de.(Ca- 
maulipae. — Tampioo,  Febrero  8  de  1867.— Mu7«eiQor  oueeiro:  Las  ttoticias  que 
de  algún  tiempo  &  esta  parte  circulan  en  el  público,  anuncian  que  las  fuersu 
lk<a»oesaB  pretenden  al  retirarse  del  país,  ocupar  los  puertos  del  Golfo  ^ra  en- 
tregarlos al  partido  reaccionario  para  que  este  se  aproveohe  de  los  recuraes  qoo 
ellos  pueden  producir. 

•Desde  luego  que  Ules  rumores  llegaron  á  nuestros  oídos  nos  dirigimos  áanes- 
tro  ministro  en  Washington  el  Sr.  Romero,  poniéndolo  al  tanto  4e  «líos  7  maat- 
restándole  la  necesidad  <le  que. interpusiera  su  in&aenoia  oerca  de  aquel  Qobiemo, 
&  fin  de  que  se  nos  auxiliase  con  los  elementos  indispensables  para  la  defensa  de 
esta  plaza,  en  el  caso  no  remoto  de  que  nuevamente  intentasen  ocuparla  los  in* 
Tasores. 

No  es  tiempo  todavía  para  que  sepamos  el  resultado  de  esta  petición ;  7  conven* 
oídos  de  que  la  mediación  de  vd.-en  este  negocio,  contribuirá,  en  gran  parte  al  lo- 
gro de  nuestros  deseos,  esperamos  se  digne  apo7arla,  cooperando  con  noBOtrosi 
que  su  Gobierno  nos  facilite  los  elementos  de  guerra  7  demás  de  que  necesitamos 
para  este  fin,  los  cuáles  constan  en  la  relación  que  tenemos  el  4ionor  de  "aoompa- 
fiarle. 

Las  escaseces  que  estamos  sufriendo  desde  la  ocupación  de  esta  oindad  «on  de 
tal  notoriedad  que  vd.  las  conoce  perfectamente;  7  siendo  repugnante  para  noso- 
tros el  tener  que  recurrir  á  préstamos  forzosos,  que  además  de  no  bastar  á  cubrir 
las  exigencias  de  la  situación,  nos  desacreditan  7  ensjjenanlas  snnpatiaB  de  nues- 
tra causa,  desearíamos  también  que  interpusiese  vd.  sus  relaciones  7  sus  reape- 
toB  con  el  Gobierno  de  su  país,  para  que  nos  proporcionase  también  cuatro  1^  ctn- 
00  millones  de  pesos,  tanto  para  las  atenciones  de  las  fuerzas  dcnuestro  EstadD, 
oomo  pava  las  de  los  demás  que  operan  en  favor  de  nuestra  cansa  en  diversos 
puntos  de  la  República;  7  para  cubrir  á  la  Tez  los  compromisos  que  tenemos «on- 
traidos  con  este  comercio,  para  lo  cual  ha  sido  7  es  necesario  liaoer  todos  los  dias 
inmensos  8acr^fícios. 

Para  el  pago  de  las  sumas  7  demás  anxiHosquese  nos  proporcionasen  7 'de  qne 
dejamos  hecha  referencia,  se  destinaría  parte  de  los  derechos  que  ingresan  á  Is 
aduana  marítima  de  este  puerto,  CU70S  productos  se  consignarían  ezolnsivamen- 
te  7  de  toda  preferencia  á  la  amortización  de  dicho  crédito,  que  seria  reconocido 
^esde  luego  por  nuestro  Gobierno. 

£n  espera  de  que  se  sirva  yd.  decimos  si  nuestra  pretensión  esatfretfdora  ála'oea- 
sideraoion  de  vd.,  nos  repetimos  á  sus  drdenes  como  sus  más  afeetídmosamifes 
7  B6.  M.— (Firmado)  A^cenmn  Q^mez,  general  en  jefa.— (FkAado)  íMmmmi  M, 
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aMite.^-fir.  D.  Fnaüdin  CJuse^  oónsol  da  loe  EsUdM-Unidos  «a  mU  puerto— 
PrM«iit«. 

£a  00^— Vaslüagion,  Mano  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Maritoal^gt* 
eretazio. 


Hilm.  6.— JeCátara  política  y  cemandanoia  militar  del  distrito  del  Sur  de  Ta- 
maiilifie8.^Belaoion  de  armamento  y  Testuario  que  se  neoesita. 

6  piezas  de  artillería  de  sitio. 

6  ídem  idem  de  batalla. 

6  idem  idem  de  montaña. 
8,000  fusUea  rayados  ó  rifles  de  Eafleld. 
600  rifles  de  iSharp. 
600  sablee. 

I*  doladon  de  parque  necesario  para  dioho  armamento. 

89OOO  Testuarios  de  paffo  de  una  oíase. 
3,000  Testuarios  de  paflo  de  otra  oíase, 
6,000  camisas  de  manta. 
6,000  calzonoillos  de  idem. 
8,000  pares  de  zapatos. 
8  trinquibales. 
o  fraguas  de  oampaQa . 

600  monturas. 
8,000  quepis. 

600  tíchalLOB. 

Tsmpieo,  Febrero  8  de  1867.~(Flrmado)  Manuel  Ouetta. 
JBs  copia. — ^Waabington,   Marzo  16  de  1 807. —[  Firmado]  Ignacio  Maritcalf  se- 
cretario. 


Núm.  7«— Extraoficial.— Washington,  Marzo  16  de  1867.^Honorable  Franklin 
Chese. — Tampico.*-Mi  estimado  señor:  Ue  recibido  la  grata  de  lá.  fechada  el  11 
de  Febrero  préxi^io  pasado,  en  que  me  inoiuye  fa  carta  que  me  dirige  el  general 
D.  Manuel  M.  Ouesla  y  la  comunicación  que  remitieron  &  vd.  el  8  de  ese  mes,  di- 
cho señor  y  el  general  Gómez,  con  el  fin  üe  obtener  un  préstamo  del  üobierno  de 
los  Estadotf- Unidos.  Mi  opinión  acerca  de  este  proyecto  se  halla  expresada  en  la 
ftcyunia  contestación  al  general  Cuesta,  que  suplico  &  yd.  le  entregue  después  de 
leerla,  biemo  mucho  no  poder  hacer  nada  en  este  asunto  en  la  forma  en  que  aho- 
ra se  presenta. 

Agradezco  4  yd.  mucho  sus  interesantes  noticias.  Estamos  ansiosos  por  saber 
lo  que  ha  de  estar  ocurriendo  entre  San  Luis  Potosí  y  Querétaro.  Seguramente 
habr&  una  batalla  por  ese  rumbo. 

Con  gran  estimación  y  respeto  quedo  de  yd.  muy  atento  seguro  seryidor.— (Fir- 
mado) 4f.  J&omcro, 

Es  iradaccion.  Washington,  Marzo  16  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mameal,  se- 
flNtario. 

TOMO  XX,— 26,  ^  , 
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Núm.  a— Washington,  Mano  15  de  1867.*^  Sr.  geneA^al  D.  Ha&tial  M»  Cmtta, 
jefe  político  de  Tampioo. — Muj  eefior  mío :  He  recibido  la  atenta  oarta  do  Td. 
fechada  el  9  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que  me  manifiesta  «qae  estando  en 
el  deber  de  oonservar  al  Supremo  Gobierno  ese  importante  pnerto,  me  reoo- 
mienda  la  mayor  actiyidad  en  el  negocio  relaÜTo  al  auxilio  que  necesita  le  pres- 
te el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  hacer  frente  á  los  inyasores  si  intenta- 
ren apoderarse  de  la  plaza.  Me  indica  yd.  que  se  trata  tle  un  préstamo  de  cuatro 

6  cinoo  millones  de  pesos  que  desea  solicite  yo  de  este  Gobierno  para  el  nuestro, 

7  que  se  destinará  Á  la  defensa  de  ese  puerto;  garantizándose  el  pago  con  los  pro- 
ductos de  esa  aduana.  £n  relación  con  este  proyecto  me  recomienda  yd.  &  la  Sra. 
Chase,  que  está  en  camino  para  esta  capital,  según  me  dice  yd.  y  me  dará  infor- 
mes sobre  la  situación. 

£1  honorable  Mr.  Chase  por  su  parte,  me  acompaña  original  la  comunicación  que 
yd.  y  el  Sr.  coronel  Gómez  le  dirigieron  con  fecha  8  de  febrero  próximo  pasado, 
solicitando  que  se  interesara  con  su  Gobierno  en  fayor  del  préstamo  referido  é 
incluyéndole  una  relación  del  armamento  y  yestuario  que  necesitan. 

£n  contestación  permítame  yd.  que  le  recuerde  que  en  nuestra  forma  de  Go« 
bierno  y  con  arreglo  á  nuestra  coubtituoion,  la  autoridad  de  un  Estado  no  puede 
en  ningún  caso  dirigir  solicitudes  á  los  gobiernos  extranjeros  ó  sus  agentes,  para 
celebrar  arreglos  internacionales  de  cualquiera  especie,  y  menos  si  se  trata  de 
obUgar  en  ellos  las  rentas  de  la  nación. 

£n  cuanto  á  la  recomendación  que  me  hace  ?d.  de  fayorecer  con  actiyidad  el 
proyecto  de  dicho  préstamo,  debo  decirle  que  correspondiendo  (ünicameDte  al  Go- 
bierno general,  promoyer  esa  ú  otra  negociación  diplomática  en  el  extraigero, 
y  estando  yo  como  representante  del  mismo  Gobierno  si^jeto  á  sus  instrucciones, 
no  me  será  posible  dar  paso  alguno  en  este  asunto,  á  menos  que  recibiese  las  cor- 
respondientes instrucciones  del  ministerio'  de  relaciones  exteriores. 

£n  cuanto  á  remitir  á  ese  puerto  los  elementos  de  guerra  adquiridos  con  dine- 
ro 6  crédito  del  Gobierno  de  la  Kepüblica,  como  eso  ha  cabido  en  las  instrucciones 
que  tengo  para  auxiliar  de  ese  modo  á  ios  defensores  de  la  independencia,  he 
procurado  con  empeño  yerifíoarlo.  Se  habia  logrado  despachar  un  yapor  cargado 
de  efectos  de  guerra  con  destino  á  ese  puerto;  pero  desgraciadamente  naufragó 
en  la  travesía.  Con  posterioridad  y  en  razón  de  ciertas  complicaciones,  el  Supre- 
mo Gobierno  ha  ordenado  que  se  suspendan  las  compras  de  dichos  efectos  que  se 
hacian  en  este  país  con  bonos  de  la  Bepúbiica,  y  por  lo  mismo  ya  no  me  es  posi* 
ble  hacer  remisiones  de  ellos. 

Hago  á  yd.  todas  estas  manifestaciones  con  la  mayor  franqueza,  confiando  en 
que  su  buen  juicio  sabrá  apreciarlas.  Por  mi  parte  estoy  persuadido  de  la  buena 
intención  que  guia  á  yd.  y  alSr.  coronel  Gómez,  al  promoyer  el  proyecto  de  prés- 
tamo á  que  me  contraigo,  no  menos  que  de  la  buena  disposición  que  tiene  el  Sr. 
Chase  para  ayudamos  en  cuanto  de  él  dependa,  y  espero  que  se  conyencerán  de 
que  nada  puede  hacerse  en  este  punto  sin  la  determinación  directa  del  Sr.  Preei- 
dente,  por  medio  del  ministro  de  relaciones. 

Quedo  de  yd.  muy  atento  amigo  y  seguro  seryidor.— [Firmado]  M»  Romero, 
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NUMERO  110. 

UBOACnOK  ICEXIOAKA  EN  LOS  ESTAPOS-UKIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Woihinffton,  Mano  16  di  1867, 

N<fticia$  de  la  Sepáblwa  y  ch  Huropd. 

hu  BotieíM  4e  la  Rapúblioa  qae  hemos  recibido  en  esta  eemaiia  son  mny  M- 
cuu  jáe  poco  interés.  Segon  ellas  Maximiliano  había  logrado  llegar  &  Querétaro 
6  ixioorporaite  oon  las  foersas  traidoras  que  alli  ezlsiian,  y  el  general  Diai  en 
▼es  de  itacar  &  la  ciudad  de  Méxioe,  dirigia  sus  operaciones  contra  Puebla.  Los 
frinoeses  seguían  embarcándose  en  Yeraoruz  y  probablemente  &  esta  hora  ha- 
brán salido  ya  todos  de  la  República,  &  no  ser  que  se  hayan  determinado  6  con- 
serrar  aquella  plaza 

H 12  del  actual  reoibl  de  dicho  puerto  la  noticia  de  que  Córdoba  y  Orisaba  ha- 
bían ndo  oeapadas  por  nuestras  fuerzas  y  de  que  el  general  BenaTÍdes  se  habla 
moTido  dt  Tlaeotalpam  sobre  Veracruz.  La  hice  publicar  aquí  en  los  diarios  del 
día  18,  por  medio  d  e  la  prensa  asociada,  según  veri  yd.  en  una  de  las  tiras  inclusas. 
£1  mismo  día  18  recibí  una  carta  del  general  B.  Juan  AWarez,  fechada  en  la 
iVoTÍdeoda  el  18  de  Febrero  próximo  pasado,  en  la  que  me  comunica  que  hasta 
aqoella  fecha  estaban  los  franceses  en  Acapuloo;  pero  que  deberían  irse  dentro 
de  poco,  y  que  su  hijo  el  general  D.  Diego  AWarez,  había  salido  para  Iguala  el 
12  de  Enero  anterior,  eon  4,000  hombres  bien  armados  y  equipados  del  Estado 
de  Guerrero :  que  habiendo  sido  Iguala  abandonada  por  los  traidores,  siguió  para 
CnemaTaca  de  donde  se  dirigiría  al  Valle  de  México.  También  esta  noticia  la  hi. 
ce  publicar  por  medio  de  la  prensa  asociada. 

los  diarios  del  lunes  de  esta  semana  publicaron  una  comunicación  dirigida  á 
Mr.  Seward  por  el  general  Dix,  fechada  en  París  el«]9  de  Febrero  citado,  con  la 
que  acompafia  traducción  al  inglés  de  la  parte  relatiya  á  los  Estados-Unidos  y 
México,  de  la  Memoria  sobre  el  estado  del  imperio  flanees,  presentada  reciente- 
mente al  cuerpo  legislatiyo.  El  general  Dix  dice  lo  que  sigue: 

■  La  expresión  de  tan  buena  yoluntad  respecto  de  los  Estados-Unidos  y  el  aban- 
dono sin  condiciones  de  la  ayentura  mexicana,  son  la  mejor  indicación  del  senti- 
miento general  que  existe  aquí  sobre  ambos  puntos.» 

Las  seeiones  del  Cuerpo  Legislatiyo  han  comenzado  &  ser  importantes.  La  opo- 
sición interpeló  al  Gobierno  sobre  las  llamadas  reformas  decretadas  por  Napoleón 
en  Octubre  último;  y  después  de  haber  sido  impugnadas  estas  por  M.  Jules  Far 
Tre  y  otros  oradores,  á  quienes  contestó  M.  Rouher,  M.  Emilio  Oliyier  manifestó 
en  nombre  del  partido  moderado  que  aprobaba  las  reformas  y  que  las  sostendría 
de  buena  fé.  creyéndolas  realmente  liberales.  Esto  ha  dado  un  triunfo  pasajero  en 
el  Cnerpe  Legislatiyo  6  la  politioa  de  Napoleón.  En  las  tiras  adjuntas  yerá  yd. 
extractos  de  la  diaousion  y  artículos  de  la  prensa  de  París  sobre  la  misma. 

He  recibido  ya  el  número  del  MomUur  de  París  del  22  de  Febrero  próximo  pa- 
sado, que  publieó  les  documentos  diplomáticos  presentsdos  por  el  Gobierno  fran- 
cés al  Cnerpo  Legislatiyo.  Kemito  á  yd.  por  separado  un  ejemplar  de  dicho  perió- 
dico y  eon  esta  nota  una  tira  que  comprende  los  que  se  refieren  á  México  y  los 
Estados-Unidos.  Bespeoto  de  nosotros  no  hay  más  que  nna  nota  dirigida  por  M. 
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Drouyn  de  L'Huyfl  &  M.-  Dftno  el  14  de  Abril  último,  en  qae  le  eomuniea  la 
determinación  adoptada  por  Napoleón  de  retirar  bob  faersas  de  Mézioo.  Todos 
los  demne  ee  refieren  &  los  Estados-Unidos  y  tienen  por  objeto  hacer  creer  qae 
la  retirada  de  loq  franceses  de  México  ha  sido  espontánea,  y  qae  las  representa- 
ciones de  los  Efltados-ünidoB  no  han  ejercido  influencia  ninguna  respecto  de  ella. 
Hoy  mismo  remito  &  Mr.  Seward  un  ejemplar  de  dichos  dooamentos  óon  la  carta 
de  qne  aeompaflo  copia. 

El  Sr.  Tassara,  ministro  de  Espaffa  cerca  de  este  Gobierno,  ha  sido  reí  evado  de 
sa  pnesto.  El  m4rtes  de  esta  semana  tayo  su  audiencia  de  despedida  del  Presi* 
dente.  El  Sr.  D.  Facundo  Goffi  qae  le  ha  reemplazado,  fué  recibido  ayer  por  Mr. 
Johnson, 
r  Reprodnioo  6  vd.  las  segaridades  de  mi  may  distinguida  consideración. 

(Firmado}  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —Zacatecas. 


Washington,  16  de  Marzo  de  J867. — Muy  seflor  mió:  Tengo  la  honra  de  remi- 
tir &  vd.  una  colección  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México,  que  el  Go- 
bierno  francés  presentó  al  Cuerpo  Legislatiyo  al  abrir  sus  sesiones  el  18  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  tomada  del  núm.  53  del  Monüeur  Univertel  correspondiente 
al  22  del  mismo  Febrero. 

Soy  de  vd.,  seRor.  muy  respetuosamente  su  seguro  seryidor. — (Firmado)  M. 
Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c,  &o. 


NUMERO  111. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN' LOS  ESTABOB-tmiDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mano  16  de  1867^ 

III  publicaeton  sobre  el  contrato  de  Woodhouse. 

Ayer  tuve  una  larga  conyersacion  con  Mr.  Cushing,  respecto  í  las  pretensio- 
nes de  Woodhouse.  Con  objeto  de  hacer  cuanto  de  mt  dependa  para  impedir  que 
pueda  engaEíar  á  las  personas  de  buena  fé,  que  no  tienen  más  datos  para  juzgar 
de  su  negocio,  que  los  que  él  les  presenta  con  cierta  apariencia  de  plausibilidad* 
y  por  sus  indicaciones,  me  determiné  &  hacer  publicar  ei^  los  diarios  de  este  pafs 
la  nota  de  ese  ministerio,  núm.  819,  de  16  de  Setiembre  de  1865,*  que  declaró  na- 
lo  el  contrato  que  el  general  Carvajal  firmó  con  Woodhouse,  y  adem&s,  fragmen- 
tos de  la  comunicación  que  aquel  general  dirigió  &  ese  ministerio  desde  Nueya- 
Tork  el  1?  de  Setiembre  del  mismo  aBo,  manifestando  que  se  ocupaba  de  anular 
el  contrato  por  haberlo  firmado  en  virtud  de  las  manifestaciones  falsas  y  fraadn* 
lentas  que  se  le  hicieron. 

•  pi^blloada  en  U  p&glaa  ^  del  Yoiamen  YI  de  esta  ooirespondenoia. 
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Hoy,  piMS»  liie«  qne  el  teereUrio  de  la  Legeoion  pusiera  el  ariso  ofloial,  de  que 
aeompatfo  eopi*  j  tradaooíon,  seguido  de  traduooion  al  inglés  de  los  documentot 
referidMy  Ylevé  iodo'al  oorresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada  de  Nue- 
Tip-York,  para  qne  salga  en  los  diarios  del  lunes  próximo.  Con  esta  nota  remitiré 
k'wá.  la  tira  qne  contenga  estos  documentos. 

Me  Indieó  adem&s  Mr.  Cushing  otras  cosas  respecto  de  este  mismo  asunto,  da 
las  que  bablaré  &  Td.  por  separado. 

Beprodnioo  4Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.'] 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
(Sadadano  ndnistro  de  relaciones  exteriores.— Zacatecas. 


Legaron  mexleana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mario  16 
de  1867.— Habiendo  dirigido  Mr.  Daniel  Woodhouse  una  petición  á  la  Cámara  de 
diputados  para  qne  se  garanticen  unos  bonos  mexicanos  fraudulentos  que  dice 
tener  eomo  «pTesidente  de  la  Compafiía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos, 
Bnrepea  y  de  la  Virginia  Occidental»  en  virtud  de  un  contrato  firmado  por  él  con 
el  general  Csrrajal,  el  ministro  de  México  juiga  oonyeniente  con  objeto  de  pre. 
Teñir  al  pdblieo  contra  el  fraude  que  pretende  hacerse,  que  se  publique  la  copia 
inelasA  de  aoa  nota  del  Gobierno  mexicano  declarando  nulo  y  de  ningún  valor 
diebü  pretendido  contrato  y  los  fragmentos  inclusos  de  una  comunicación  dirigi- 
da por  el  general  Carvajal  á  su  gobierno,  manifestándole  que  lo  engallaron  con 
el  referido  contrato,  y  que  habla  dado  ya  los  pasos  necesarios  para  cancelarlos 
y  annlarloa.^[ Firmado]  Ipiaeio' Marisealf  secretario  de  la  Legación  Mexicana. 


NUMERO  112. 

ISOAGION  MXZIOANA  EN  LOS  EfifTADOS-UNIBOS  DB  AMÍBIOA. 

WiuMngion^  MarzolJ  dé  1867. 

Agente  de  Mr.  Boberts. 

Anaobe  vino  &  verme  Mr.  Simón  Stevens,  abogado  de  Nueva-Tork  y  agente  de 
Mr.  Maraball  O  Roberts.  Me  dijo  que  había  sido  comisionado  por  Mr.  Roberts  pa  - 
ra  tratar  conmigo  sobre  el  asunto  de  Tehuantepec,  y  tuvo  una  larga  conversación 
redneid*  principalmente  á  decirme  que  Mr.  Roberts  creia  que  para  el  buen  éxito 
de  sus  trabajos  respecto  del  Istmo,  consideraba  indispensable  el  que  se  formara 
un  tratado  entre  México  y  los  Estados-Unidos  que  garantizara  la  empresa.  Me 
manifesió  también  que  Mr.  Roberts  no  habia  podido  venir  á  Washington  el  6  de 
Marxo,  como  lo  deseaba,  por  tener  6  un  hijo  suyo  gravemente  enfermo. 

Me  limité  &  oir  lo  que  me  manifestó  Mr.  Stevens,  6  quien  contesté  que  no  tenia 
iastraecioaes  para  formular  ni  proponer  un  tratado  de  ese  género,  y  que  dudaba 
mocho  qae  el  Gobierno  de  México  y  aun  el  de  los  Estados-Unidos  tuvieran  intención 
de  celebrarlo.  Me  dgo  Mr.  Steveus  que  Mr.  Roberts  estaba  dispuesto  6  mandar 
ua  agente  &  México^  para  que  tretera  las  autoriíaoloaes  oorrespondientea  del  Sa  * 
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premo  Gobierno,  y  que  si  el  tratado  se  firmaba,  pondría  &  m!  disposición  un  fon- 
do de  cien  mil  pesos,  para  proreer  á  las  oontingenoias  qne  se  presentaran.  Mftni- 
festó  también  seguridad  plena  de  oonoiliar  los  intereses  de  la  GompaSla  del  Trin- 
ato  de  Tehuantepeo,  y  yo  le  dije  que  me  parecía  preferible  eomensara  per  esto. 

Lo  que  hace  más  extraffo  el  plan  de  Mr.  Roberts  es  qne,  según  parece,  desM 
que  se  anule  la  concesión  hecha  &  la  Gompafifa  del  Tránsito  y  se  revalide  la  deU 
Lnísiana. 

Beproduioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mu  j  distinguida  oonsideraeion. 

[.Firmado]  M.  BOMEBO. 
Cindadano  ministro' de  relaciones  exteriores.— Zacatecas* 


NUMERO  118. 

LBdAOION  XEXIOAKA  BN  LOS  BSTADOfr-UinDOS  DB  AXÉBIOi. 

WiuMmgtfm,  Maniú  18  de  1367. 

Prapoiieion  del  general  Banke  sobre  la  ealida  de  lasJiraneéM 

de  Méxiúo. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  en  sesión  de  hoy,  presentó  el  genersi 
Banks,  en  la  Cámara  de  diputados,  una  proposición  que  traducida  dice  como 
sigue: 

^9ir€9U€lve:  Que  se  sup^que  al  Presidente  de  los  Bstados-ünidos,  comunique 
á  esta  Cámara,  si  no  fuere  incompatible  oon  ^  ínteres  público,  los  áltimos  infor- 
mes oficiales  que  se  hayan  recibido,  oon  relaoion  á  la  retirada  de  las  fuersas  fran- 
cesas de  la  República  Mexicana. » 

Esta  proposición  pasó  sin  oposición  y  si  Mr.  Seward  se  resuelve  á  contestarla, 
enviando  la  correspondencia  que  se  pide,  tendrá  que  hacerlo  en  el  curso  de  la  pre- 
sente semana,  pues  es  seguro  que  para  fines  de  ella  cerrará  el  Congreso  sus  se- 
siones. 

Estará  pendiente  de  esto  para  comunicar*'á  vd.  lo  que  ocurra. 

Esta  noche  ó  maDana  pienso  vor  al  general  Banks. 

Reproduxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioiu 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -«Zacatecas. 
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NUMERO  114. 

UO&aiOR  MSnOAHA  BH  LOS  BSTiDOB-^UMIDOS  DS  AXáBIOA. 

Wathwjfton^  Mano  18  de  1S67. 

FerroeanriX  de  Kansa»  d  Chuaymcu. 

£b  Ias  últimfta  Besiones  del  Congreso  pasado,  presentaron  los  amigos  del  gena. 
nú  Fremont,  tanto  en  el  Senado  oomo  en  la  Hunara  de  Diputados,  un  projreoto 
de  lej  para  dar  tierras  k  la  llamada  « CompaDia  de  ferrocarril  de  los  fistados- 
Unidoe  j  México,  s  con  objeto  de  con  tribuir  á  la  construcción  de  dicho  ferrocar- 
ril. Este  deberá  comenzar  en  la  ciudad  de  Saint  Lawrence,  en  el  Estado  de  Kan- 
Bu,  tegnir  de  allí  al  límite  sud-oeste  del  mismo  Estado  y  continuar  al  punto  que 
^n|;ii«  la  Compañía  en  el  límite  entre  los  Estados-Unidos  y  México,  en  direieion 
i  lattoAftd  de  Goaymaa.  Dicho  proyecto  de  ley  no  Íü6  entonces  aprobado  y  el  IX 
del  Mtoal  lo  toItíó  &  presentar  en  la  Cámara  de  éipatados  del  Ckingveso  aotaal, 
Mr.  Sidney  darte,  de  Kansas,  y  en  el  Senado  Mr.  Pomeroy,  del  mismo  Estado, 
d  dia  1&  En  ambas  Cámaras  pasó  á  la  comisión  del  ferrocarril  del  Pacífioo.  Inda- 
joárd.  templares  impresos  de  los  referidos  proyectos. 

Aoaqoe  el  nombre  del  general  Fremont  no  aparece  entre  los  que  forman  la 
Compafiia,  yo  creo  que  esta  tiene  por  objeto  aprovechar  la  llamada  concesión  que 
«i  Sr.  Sanehex  Oohoa  hizo  á  aquel  general,  y  de  la  cual  tiene  conocimiento  epemi* 
nisterio.  'fisUffé  pendiente  de  lo  qne  oenrra  respecto  de-este-asunte  para  eemani* 
cario  al  Supremo  Gobierno  con  la  oportunidad  debida, 
fteprodosoo  á  Yd.  las  segoridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  k.  ROMERO. 
(Hodadane  miiúslro  de  rdaoiones  exteriores^— Zaoaleoas. 


HUMEKO  116. 

UaAOION  MXSSOJLXUL  XN  JJQB  BSXADOB-üNIDOS  DX  A]CáBIOA| 

WaskmffUmp  Marzo  19  de  18$?, 

(Hra  fropo9ÍcUm  del,  general  Bahke  mAre  rutae  americanas 
UUeroeeénioae. 

Tengo  la  honra  de  comunicará  yd.  que  en  sesión  de  hoy  presentó  el  geaeral 
BaakBy  en  la  Cám^ade diputados^  per  eonsentimiento  unámme,  «na proposición 
que  traducida  diee  como  eigiie: 

«Si  rcfueíM;  Que  sa  preTeqga  á  la  comisión  de  relacioaes  exteriores,  aTerigüe 
qué  medidas  han  sido  tomadas  por  gobiernos  6  capitalistas  extxaigeros,  para  aAK  t 
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garar  la  preponderanoia  en  los  iatereses  de  naciones  riTales  en  algona  de  las  ra- 
tas 6  franquicias  para  el  tránsito  al  través  del  istmo  de  Panamá,  Mioaragaa,  Hon* 
duras  ó  Tebuaniepec,  y  dictamine  qué  conducta  deberá  seguir  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  para  asegurar  los  intereses  del  comercio  americano  por  Ules 
rutas.» 

mSe  rcMuelve:  Que  la  comisión  qnede  aatorlzada  para  pedir  los  documentos  qas 
necesitare  y  hacer  comparecer  a  los  testigos  que  creyere  oonYenientes  y  además 
para  dar  todos  ios  demás  pasos  que  juzgare  conTenientes  6  neoesarios  con  objeto 
de  aclarar  los  hechos  y  ponerlos  en  conocimiento  del  Gobierno  y  el  pueblo  de  los 
Estados-Unidos. 

Esta  resolución  fué  aprobada  por  unanimidad.  No  sé  sí  ella  tiene  por  objeto  fs- 
Yorecer  en  algo  los  intereses  de  Mr.  Koberts.  Antes  de  que  el  general  Banks  la 
presentara  tuYO  una  larga  conYersaoion  con  él,  en  la  Cámara  de  diputados,  fin 
ella  me  dijo  que  no  tenia  interés  ninguno  personal  en  el  buen  éxito  de  los  nego- 
cios de  Mr.  Koberts.  ^^ada  me  indicó  sobre  dicha  resolución.  No  dudo  que  Mr. 
Seward  la  Yerá  con  disgusto  porque  eUa  equivale  á  invadir  sus  atribuciones. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Zacatecas. 


NUMERO  116. 

LSOAOION  MEXICANA  &N  L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMKRIOA. 

Woihin^ton,  Mano  XI  de  1867, 

[L.  entrevUta  cdn  Mr.\  Seward. — Daniel  IFoodhou9e. 

En  la  entrevista  que  tuve  con  Mr.  Cushing  el  15  del  actual,  y  á  la  que  me  re- 
ferí en  mi  nota  número  111  del  dia  siguiente,  me  dgo  ademas  de  lo  que  entonces 
manifesté  á  vd.,  que  procurara  yo  obtener  ea  Albany,  copia  de  la  escritura  de  1* 
compañía  que  representa  Woodhouse,  [charter  of  the  Company  ]  y  de  su  inoor- 
poraoion  por  la  Legislatura  del  Esiado  de  Nueva-Iork.  Ue  pedido  ya  estos  docu- 
mentos y  cuando  ios  reciba  los  comunicaré  á  yd. 

Me  dgo  además,  Mr.  Cushing,  que  oreia  conveBiente notificara  yo  oficialmente 
á  la  casa  de  los  tires.  Corlies  y  Ot,  que  con  arreglo  á  sus  compromisos  allanaran  las 
difiottltad^s  suscitadas  por  VVoodhouse.  Meheooupado  en  examinar  muy  detenida- 
mente el  contrato  formado  por  el  general  Carvajal  con  la  referida  casa  y  las  car- 
tas que  le  precedieron,  y  en  ninguna  parte  he  encontrado  estipulación  alguna  que 
obligue  á  esta  casa  á  hacer  dicho  arreglo,  por  lo  cual  creo  que  sus  obligaciones  en 
este  respecto  eran  verbales  solamente,  y  por  lo  mismo  muy  fáciles  de  eiadir.  Asi 
me  lo  manifestó  Mr.  Tiift,  en  una  conversaoion  que  tuve  con  él,  el  domingo  último, 
diciéndome  que  solo  se  consideraba  obligado  á  hacer  lo  que  buenamente  pudiera 
para  conseguir  aquel  objeto. 

La  última  indicación  de  Mr.  Cushing  fué  que  dirigiera  yo  una  nota  al  Depar- 
tamento de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  comunicándole  oficialmente  todo  lo 
ocurrido,  para  hacerlo  asi  constar  en  los  archivos  de  este  Gobierno.-  Antes  de  dar 
•ste  paso,  que  desde  luego  me  pareció  muy  oonvenientei  creí  que  seria  bueno  ha* 
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Uir  ietod  «Da  «oa  Mr.  S^wartf;  y  con  este  objeto  fúf  á  tei*lo  hoy  al  DepArtamen- 
te  ée  Bstaáo.  Tute  eon  él  una  hnr ga  conYersaoion  de  más  de  trna  hora  en  la  que 
le  tefeil  muuclommeftte  lo  ocurrido  con  WoodhotiBe  y  el  general  Carrajat,  lo 
qne  melttbia  dleko  Mr.  Cushing  j  mi  deseo  de  someter  al  Departamento  de  £b« 
tadc  tarios  doeomento»  sobre  este  asunto.  Mr.  Seward  oyó  con  atención  todo  lo 
que  le  dije^  ne  leyó  una  eomunicaolon  que  Woodhouse  le  habia  dirigido  hacia  po- 
006  dias,  e&tüfidole  copia  de  su  petición  al  Congreso  que  vd.  oonoeai  y  la  respues- 
ta qie le  £é  acasáadole  recibo;  y  me  dijo  que  no  tendría inoonYenfente  ninguno 
ea  qaele  enriara  yo  los  documentos  que  quisiera  sobre  este  asunto.  Voy  &  oca- 
parme^  pues,  en  escribir  ana  nota  respecto  de  ello,  que  enyiaré  &  Mr.  Seward  y  6 
ese  mÍBisterío,  luego  que  la  concluya  y  que  procuraré  que  se  publique  9fioialmen*' 
te  ea  príaera  oportunidad. 
Beproduieo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ItatfÜSO. 

(Sndadaio  mkiislr^  d0  relMioae»  etteriore8.»San  Luís  Potosí. 


NUMERO  117. 

IMkCSUm  BBXIOANA  KE7  LOS  EBTADOft-trím>OS  BS  AStÉBICA. 

-    WaMhiriffion,  Marzo  22  de  18B7, 

JReeiho  de  Sturm  de  f  382^450  en  bono$. 

AcoinpsSo  copia  y  traducción  en  lo  conducente»  de  la  carta  que  me  dirigieron 
coD  fecha  de  ayer  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Cf y  y  del  recibo  que  me  incluyes 
del  ¿eneral  H.  Sturm,  por  trescientos  ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  oiaouents; 
pesos  en  bonos,  que  le  entregaron  por  orden  mia  de  8  del  corriente,  de  que  veai- 
tí  copia  k  ese  ministerio  con  mi  nota  número  101  de  la  misma  fecha. 

BennsTo  &  Td.  las  segarídadeB  de  aá  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  BL  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^ San  Luis  Potosí. 


despajo  de  Jote  W.  Corlies  y  C?,  y  agencia  financiera  de  la  Repáblica  Mexí- 
eMn^....£7  Bvoadway.-^NueTb--Tork,  Marzo  21  de  1867.— A  S.  E.  M.  Romero,  mi- 
niitr»y  te.->-Eell8iado  seffor:  Aeorapaflamos  &  yd.  el  daplioado  del  recibo  del  ge- 
neral B.  Statiik  per  trescienCes  ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
[$  882,4éO}  e»  boiMW  mexioados  que  pusimos  &  su  disposición  según  las  instruo- 

eiones  de  vd.  fechadas  el  8  de  Marco  de  1807 • «, 

DoTdL  afeetíslasoe  servidores. --(Finsaido)  John  W.  Corlies  t^  C^ 

Es  tradueeion.  Washington,  Marxo  22  dfe  1 867.  -^  [Firmado]  Ignacio  Marücatf 
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Nnera-Tork,  Mano  14  de  1867.— He  recibido  de  John  W.  Oorlies  j  0^  tresoieiu 
tos  ochenta 7  dos  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos  en  bonos  mexicanos,  por  oaen- 
ta  de  cierta  libranza  girada  por  José  M.  J.  GarYajal,  gobernador  de  Tamaolipu 
7  San  Luis  Potosí,  obrando  en  nombre  de  dichos  Estados  7  de  los  JEstados-Uni- 
dos  Mexicanos,  por  un  millón  quinientos  mil  pesos,  fechada  en  12  de  Setiembre 
de  1866,  7  obsequiando  la  orden  del  Sr.  Bomero  de  8  de  Marzo  de  1867.  (Los  ca- 
pones fechado^  14  de  Mario  de  1867.}—$  482,460.— (Firmado)  JET.  Stum. 

£|  traducción.  Washington,  Mano  22  de  1867.— (Firmado)  IgMeio  Mamid, 
secretario. 


NUMERO  118. 

USaAOION  MEXICANA  EK  LOS  SSTADOS--ÜKIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Wiuhinfftofif  Mano  £2  de  1867. 

Orden  d  favor  de  Sturm  por  $  16^860  en  bonos  para  pagar 
los  rifles  entregados  al  general  Viezea. 

Con  fecha  16  del  corriente  me  ha  escrito  el  general  Sturm,  remitiéndome  nns 
cdhiunioaoion  original  del  general  Escobedo  &  Mr.  Stocking,  fechada  en  Matamo- 
ros el  8  de  Diciembre  último,  en  que  le  autoriza  para  entregar  al  Sr.  D.  Jallo 
Laing  los  efectos  que  estaban  almacenados  en  Roma  (Texas)  asi  como  el  recibo  de 
dicho  Sr.  Laing,  por  quinientos 'ochenta  rifles,  7  todo  el  resto,  según  se  dice  de  di- 
chos efectos.  Acompaño  copia  de  la  comunicación  del  general  Bscobedo,  7  oopis 
7  traducción  del  recibo  del  Sr.  Laing. 

H07  contesto  al  general  Sturm  inolu7éndole  una  orden  para  quelosSres.  John 
W.  Corlies  7  C?  le  entreguen  $  15,860  en  bonos,  que  es  el  equivalente  del  precio 
délos  rifles  6  $16  50  os.,  7  no  lo  que  corresponda  6  los  demás  efectos,  porque  no 
■e  especifican  en  el  recibo  del  Sr.  Laing.  Ad[junto  copia  de  mi  respuesta  al  gene- 
ral Sturm  7  de  la  orden  que  le  euTÍo. 

BennoTO  &  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


República  Mexicana. — Cuerpo  de  ejercito  del  Norte.— General  en  jefe.— Su- 
puestos los  arreglos  que  yd.  7  mi  comisionado  el  Sr.  Lie.  Saavedra  han  tenido, 
puede  Td.  librar  sus  órdenes  para  que  el  armamento  7  demás  objetos  que  tiene  si- 
tuados en  Roma  [Texas]  sean  entregados  al  Sr.  D.  Julio  Laing,  quien  extenderi  el 
correspondiente  recibo.  El  mismo  Sr.  Laing  entregará  á  yd.  la  cantidad  que  en 
numerario  debe  dársele  allí,  7  de  ella  extenderá  yd.  el  correspondiente  recibo, 
que  se  tendrá  presente  al  arreglar  la  cuenta  general. 

Independencia  7  libertad.-— H.  Matamoros,  Diciembre  8  de  1866.— [Firmado] 
M.  jE^eo6e<ío.— Sr.  D.........  Stocking.- Presente. 

Es  copia.  Washington,  Mario  22  de  1867.— (Firmado)  Jj^naeio  Mamoai,  •«• 
oretMio. 
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Soma  (TezM,)  Diciembre  8  do  1866.--ReoiM  de  Mr.  W.  F.  BtookíDg  quinienioi 
MhtnU  rifles  7  todo  el  resto  de  los  efectos  almacenados  en  Roma  qae  se  salvaron 
del  incendio,  conforme  k  instrucciones  del  general  Escobedo;  siendo  dichos  efec- 
tos parte  del  cargamento  de  armas  y  artículos  de  guerra  traido  por  el  vapor  « J. 
W.  firerman.»— (Firmado)  Julio  Laing,  agente  por  el  Estado  de  Coabaila  (Mé- 
xico.) 

£a  tiadoeeioo*  Washington,  Marzo  32  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal, 
seoretaño, 


Le^ioB  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano  22 
de  1887. — He  recibido  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  16  del  corriente,  con  qae 
me  leompafia  la  orden  del  general  Escobedo  para  que  D.  Julio  Laing  recibiera  el 
sraamcnto  7  demás  efectos  que  se  encontraban  en  Roma  (Texas),  aiá  como  el  re- 
cibo que  dicho  señor,  dio  á  Mr.  Stocking  por  los  indicados  objetos. 

Siendo  estos  docamentos  bastantes  para  acreditar  oficialmente  que  Mr.  Laing 
recibió  por  cuenta  del  Gobierno  quinientos  ochenta  rifles,  7  no  lo  demás,  pues  el 
recabo  no  especifica  lo  que  era,  acompaño  &  vd.  una  orden  para  que  los  Sres.  J. 
W.  CpTÜesy  C?  le  entreguen  quince  mil  ochocientos  cincuenta  pesos  [$  16,850] 
en  bonos,  qne  es  la  suma  correspondiente  al  precio  de  dichos  rifles,  reserrándome 
apegarlo  restante,  cuando  se  me  presente  la  constancia  que  corresponde. 

Eenoero  á  rd.  mi  atenta  consideración.— [Firmado]  M.  Romero. — Sr.  general 
E  fitorm.— Knera-Tork. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Wafehington,  Mano 
22  de  1897. — Sírvanse  vdes.  poner  á  disposición  del  general  Hermán  Sturm,  co- 
misionado por  el  general  Carvajal  para  comprar  armas  7  artículos  de  guerra, 
quince  mil  ochocientos  cincuenta  pesos  en  los  bonos  mexicanes  que  existen  en  po- 
der de  Tdes.  &  buena  cuenta  del  millón  7  medió  de  pesos  que  el  referido  general 
Carvajal  giró  k  la  orden  del  general  Sturm  7  6  cargo  de  vdes.  con  fecha  12  de 
Setiembre  de  1866. 

Saplieo  &  vdes.  pidan  duplicado  de  su  recibo  al  general  Sturm  7  me  lo  envíen. 
Los  cupones  se  marcarán  con  la  fecha  del  dia  de  su  entrega. 

Be  Tdes.  atento  7  seguro  servidor. —  [Firmado]  ií.  isómero.— Sres.  John  W. 
Corlies  7  C*— Nueva-York. 


NUMERO  119. 

LKaAGUOM  XBXIOANA  EN  LOS  ESTADOB-ÜKIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waikingtoñf  Mano  ISStU  1867. 

Compañía  de  la  Bqja^Oalifamia. 

Con  feoha  16  del  corriente  me  ha  dirigido  una  comunicación  Mr.  Wilkes,  como 
secretarlo  de  la  oompafiía;de  la  Bsga-Californiay  contraída  6  decirme  que  se  le  ha 
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aviando  |>or  ol  t^égr«fo  de  San  Franoieoo  qné  man  ao  toman  posaslon  Im  «onioa- 
nados  do  aquella  de  los  Urrenos  y  prÍTÍlegioe  á  que  tíaneii  dereeho,  «nytrtttdde 
la  ooncesioB  original  de  80  de  Mano  4e  1664,  j  que  por  U  BÜsiao,  esperan  seles 
peroiita  pagar  la  libransa  que  se  les  eumple  en  Mayo  próximo,  hasta  etnsnsata 
días  despuee  de  que  se  reciba  la  noitoia  de  estar  dada  dicha  posesión. 

Hoy  fuf  &  ver  á  Mr.  Cushíng,  que  como  vd.  sabe,  es  uno  de  los  miembros  de  la 
compaOta.  y  le  pregunté  cuál  era  el  motiro  de  asta  pretensión  inesperada.  Medió 
á  entender  que  Mr.  Wilkesle  habia  escrito  que  algunos  socios  estaban  alarmados 
imaginando  que  si  daban  más  dinero,  el  Gobierno  podría  expedir  la  concesión  á  il* 
gun  otro,  no  esperando  sacar  ya  más  proTocho  de  ellos.  Mr.  Cushing  me  mostró  la 
respuesta  que  habia  dado  á  Mr.  Wilkes,  manifestándole  que  el  Gobierno  mexica- 
no obraba  de  buena  fé  y  no  era  capas  de  semejaste  conducta;  y  que  el  caso  de  la 
oompaflta  de  la  Luisiana  sobre  el  istmo  de  Tehuantepec  era  muy  diferente,  pues 
que  dicha  oompafiia  habia  ocurrido  á  Maximiliano  en  solicitud  de  una  confirma- ' 
oion  6  próroga.  Por  lo  demás,  Mr.  Cushing  convino  en  que  no  habia  derecho  de 
suspender  el  pago  de  la  libranza  porque  no  estuyiese  dada  la  posesión,  pues  no 
se  habia  determinado  la  clase  do  posesión  que  se  podia  pedir,  ni  el  tiempo  y  for- 
ma de  ella. 

Con  éstos  antecedentes  he  contestado  hoy  á  Mr.  Wilkes,  diciéndole  que  no  ten- 
go facultades  para  conceder  ninguna  próroga,  *y  demostrándole  que  si  no  se  pa- 
ga la  libranza  quedará  rescindida  la  ooncesion.  Acompaño  copia  y  tradacoion  de 
la  comunicación  de  Mr.  Wilkes  y  copia  de  mi  respuesta. 

Habiendo  ya  consumido  casi  enteramente  el  dinero  que  recibí  hace  uo  afio  en 
pago  de  sueldos  vencidos,  si  ahora  no  se  paga  esta  libransa,  como  no  hay  en  pen* 
pectiva  otros  recursos,  por  haber  faltado  el  entero  que  debió  hacer  la  «Compafiía 
del  Tránsito  de  Tehuantepec, »  no  comprendo  qué  es  lo'que  haré  para  sostenerme 
y  sufragar  los  gastos  indispensables  de  esta  Legación.  Por  lo  mismo  el  inoiden- 
te  á  que  me  eontraiga  es  de  mayor  importancia  de  lo  que  parece  á  primera  vista. 

Eenuevo  á  vd.  las  protestas  d«  mi  muy  distinguida  oonsideraoioQ,        • 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Despacho  de  la  CompaHía  de  la  Baja-California.— Nueva-York,  16  de  Mario  de 
1867.— Hon.  M.  Romero,  ministro,  &c  ,  &o.,  &c. — Seflor:  El  11  de  Enero  último 
tuve  la  honra  de  notificar  á  Y.  £.  de  parte  de  la  CompaQía  de  la  Big a-California* 
que  los  Sres.  Jacob  P.  Léese  y  Jerome  B.  Stillson  salieron  de  este  puerto  como  co- 
misionados de  dicha  CompaSía,  el  80  de  Diciembre  de  1866,  para  la  Baja-Califor- 
nia, encargados  por  su  comitente  de  entregar  al  jefe  político  de  aquel  Estado  [sio] 
la  «noticia»  ú  «  orden  »  del  Gobierno  de  vd.  fechada  en  Chihuahua  el  4  de  Agosto  de 
1866,  respecto  á  la'concesion  ó  contrato  hecho  en  el  Saltillo  el  30  de  Marco  de  1864, 
en  el  modo  y  forma  prescritos  en  la  expresada  noticia  A  orden,  y  eon  la  mira  de 
que  dichos  comisionados  tomaran  posesión  de  las  tierras,  derechos  y  priTÜegios 
otorgados  en  dicha  ooncesion. 

TuVe  también  la  honra  de  participar  á  V.  E.  en  dicha  comunicación  que  una 
comisión  de  personas  científicas  y  ocmpetentes,  empleadas  por  la  CompaOía  se  em- 
barcó en  San  Francisco  el  26  de  dicho  Diciembre,  con  el  fin  de  practicar  un  oai- 
dadoso  reoonooimiento  geológico  y  topográfico  de  toda  la  ponsloB  da  la  Bi^a*^ 
liforaijk  y  eos  ísIm»  c^mprandida  en  la  oonoaeioa. 
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MflVft  Ungo  H  imevft  honra  de  eottanioftr  &  V.  B.  que  arabas  oomiilonM,  la  en- 

ear^a^e  enCregvr  H  «netieia»  ú  «orden»  del  Gobierno  al  Jefe  polftioo  j  la  de 

pvaeüear  ^  reeonootaiiento,  llegaron  sin  noredad  &  la  BAJa-Califoraia  y  proee- 

dimn.deb««Ba  fé  á  la  ejeoneion  de  sus  refipeotWos  deberes;  raas  tengo  el  senti- 

■áento  de  partiefpar  i  V.  B.  que  al  paso  que,  según  se  me  dice,  el  jefe  político 

piroporesend  eorieMnenie  4  la  oomision  de  ingenieros  todos  los  auxilios  para  el 

deatrapeBedeena  tareas,  se  me  eonuniea  al  mismo  tiempo  por  el  telégrafo  de  San 

^Ttmémo^BJo  la  firma  de  Mr.  Stillson,  uno  de  dichos  ingenieros,  que  no  s$  habia 

dadeposesieu  de  1m  tierras  y  pririle^os  otorgados  en  la  concesión  y  á  que  se 

nftr»  Mía  6rden  6  noticia. 

Foieado  to<o  «A  asanto  en  manos  de  Td.,  confiando  en  la  equidad  que  distin- 
gue si  Gobierno  de  V.  E.  y  suplioando  en  particular  se  conceda  6  la  Compañía  la 
P^^nga  del  segundo  pago  que  debe  hacerse  por  dicha  concesión,  hasta  cincuen- 
ta dios  áeepnee  de  recibirse  la  noticia  del  reconocimiento  por  el  jefe  polítioo  déla 
BaJa-CMifomia.  de  los  preceptos  y  concesiones  de  dicha  noticia  ú  orden,  quedo 
de  V.  B.  con  grandísimo  respeto  obediente  serridor. — (Firmado)  Oto,  Wilkes»' 
Mereiarío  de  la  Compaflía  de  la  Baja-California. 

Es  traducción.  Washington,  22  de  Mano  de  1867.^  [Firmado]  Ignacio  Marücalf 
•eetetario. 


leguién  Bnioaaa  en  les  Beladoa-Unldos  de  Am<rioa.~ Washington,  Mano  22 

de  1867.^Ha,  sido  en  mi  poder  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  16  del  corriente 
en  que  me  manifiesta  á  nombre  de  la  CompaQía  de  la  BaJa-CaUfornia,'que  ha  re- 
cibido un  parte  telegráfico  de  San  Francisco,  b^jo  la  firma  de  Mr.  Stillson,  del  cual 
aparece  que  ann  no  se  ha  dado  posesión  de  los  tórrenos  y  pririlegios  concedidos 
á  la  Compafila,  en  su  couTeniocon  el  Gobierno  mexicano  de  80  de  Marxo  de  1864, 
y  por  lo  miaoio  la  CompaQía  solioita  se  le  prorogue  el  término  para  pagar  la  li- 
bransa  aeepiada  por  Mr.  Léese,  que  se  cum'plirá  en  Mayo  próximo,  hasta  oincuen- 
ta  días  deapoes  de  que  se  reciba  noticia  de  que  se  han  reoonoeido  «por  el  jefs 
polítioo  de  la  BaJa-OaliCsmia  los  preceptos  de  la  orden  ó  noticia»  que  el  minisU  - 
rio  de  fomento  le  dirigió  con  fecha  4  de  Agosto  último. 

Bn  eontestaeion  debo  decir  &  vd.  que  no  tengo  facultades  para  conoeder  próro- 
ga  algnna,  ni  hacer  alteración  en  lo  relativo  al  pago  de  las  libranzas  aceptadas  por 
Mr.  Léese,  4  nombre  de  la  CompaQía,  en  TÍrtnd  del  arreglo  definitlyo  consignado 
en  mi  nota  6  dicho  sefior  el  4  de  Marx.o  de  1866. 

Per  otra  parte  sentirla  yo  muoho  que  la  libranza  próxima  á  cumplirse,  no  se  pa* 
gara  6  sb  Tenoimiento;  pues  que  esto  haría  perder  &  la  Compafiía  todos  los  dere- 
chos que  ha  adquirido  en  yirtud  del  mencionado  oonTonio.  Permítame  vd.  le  re- 
cuerde qne  así  lo  expresé  en  mi  nota  ya  citada,  dirigida  á  Mr.  Léese,  en  la  que 
constan  los  términos  del  arreglo  final  celebrado  con  la  Compaflía.  £n  dicha  nota 
se  dice  qae  &  nombre  de  mi  Qobierno  declaro  «  que  está  plenamente  cumplida  la 
condieion  estipulada ■  en  el  artículo  16  de  la  concesión  original,  «en  el  supuesto 
de  qae  las  nenoloDadas  libranzas  serán  pagadas  &  su  Yoncimiento. » 

Adenaée,  el  ministro  de  fomento,  al  comunicarme  que  el  presidente  aprobaba  el 
arregla  finU  &  que  me  contralgd,  me  dice  en  su  nota  de  la  citada  fecha  de  4  de 
Ageeie  de  1866,  qne  fué  trascrita  por  mí  á  Mr.  Léese  el  11  de  Setiembre  del  mis- 
ma aSo,  qae  eeranniqué  ye  dicha  aprobación  6  este  sefior,  «con  la  adyerteaoia  de 
qna  far  al  simple  hecho  de  no  ser  pagadas  las  libranias,  quedará  nulificada  la 
conoeaion.» 

k44rdMal  jflbpeHtioodelaB^a-Oaliíarnia  A^«  t4«  ••  refieroi  na 
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efl  m6s  que  la  trascripción  6  dicho  jefe  de  la  nota  de  4  de  Agoeto  citado  en  que  h 
consigna  la  aprobación  del  Gobierno,  del  arreglo  que  conclaf  con  la  Compafiia  7 
no  contiene  prcTenoion  alguna  acerca  de  la  posesión  que  haya  de  darse  &  esta: 
La  cuestión  sobre  la  clase  de  posesión  que  haya  de  darse  7  el  modo  7  tiempo  de 
esta  [si  es  que  se'ha  suscitado  alguna  cuestión  semejante]  debe  resolverse  por  1m 
autoridades  del  Territorio  déla  Baja-California,  6  en  deánitlYa  por  el  Presidente 
de  la  República.  Mas  el  que  tal  vez  se  halle  pendiente  esa  cuestión  6  que  por 
cualquiera  causa  no  se  haya  dado  aun  la  posesión  &  que  aludo,  no  puede  ser  mo- 
tivo para  suspender  el  pago  de  una  libransa  cumplida  y  aceptada  sin  condiciones. 
Por  el  contrario,  la  falta  de  pago  de  esta  sí  será  un  motivo  claro  para  que  se  res- 
cinda la  concesión  y  no  tenga  efecto  alguno  ulterior,  supueeto  que  asi  está  expre* 
sámente  estipulado. 

Esperando  que  vd.  y  las  demás  personas  que  forman  la  Compafiia  se  penetrarán 
de  estas  raí  enes,  que  someto  á  su  buen  juicio,  tengo  la  honra  de  protestar  ávd.  mi 
muy  atenta  consideración.— [Firmado]  M,  isómero.— Geo.  Wilkes  ^q.,  secretario 
de  la  Compafiia  de  la  Baja^-California.— Nueva-Tork. 


NUMERO  120. 

LBGAOIOK  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-VNIDOS  DB  AlGÉBIOA* 

WoiUngtfm,  Mario  BS  de  1867. 

Notíeiaa  de  la  República  y  de  Europa. 

Seguimos  esperando  con  la  más  grande  ansiedad  el  resultado  de  la  batalla  qae¿ 
esta  hora  probablemente  habrá  tenido  lugar  entre  las  fuerzas  nacionales  7  los 
traidores  reunidos  en  Querétaro.  Las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República,  al- 
canzaron hasta  el  21  del  próximo  pasado,  de  Querétaro  7  hasta  el  26,  de  San  Luis; 
hasta  entonces  no  habia  tenido  lugar  encuentro  ninguno. 

Aunque  llevo  dias  de  no  recibir  correspondencia  oficial  de  ese  ministerio,  he 
sabido  por  cartas  particulares  llegadas  recientemente  á  mis  manos,  que  el  Supre- 
*'mo  Gobierno  llegó  á  San  Luis  Potosí  el  21  del  actual.  Hice  desde  luego  publicar 
esta  noticia  por  medio  de  la  prensa  asociada,  según  verá  vd.  en  una  de  las  tiras  in- 
clusas. También  hice  publicar  de  la  misma  manera  las  noticias  de  la  toma  de  Za- 
mora 7  de  Colima,  por  fuerzas  del  general  Corona,  y  otra  sobre  la  posición  de  las 
fuerzas  nacionales  y  la  probabilidad  de  que  obtengan  finalmente  la  victoria  sobre 
nuestros  enemigos. 

Se  han  recibido  aquí  y  publicado  por  el  Herald  de  Nuevap-York,  varias  cartas  de 
su  corresponsal  cerca  del  Supremo  Gobierno,  las  cuales  encontrará  vd.  en  las  ti- 
ras inclusas.  Hay  dos  fechadas  en  Zacatecas  ol  12  y  el  16  de  Febrero  y  dos  en  6an 
Luis  el  22  y  el  25  del  mismo  mes.  En  una  de  estas  se  hace  una  descripción  minu- 
ciosa del  viaje  del  C.  Presidente  de  Zacatecas  á  San  Luis  y  de  su  recepción  en 
esta  última  ciudad. 

He  recibido  un  ejemplar  impreso  en  San  Luis  Potosí  el  11  de  Febrero  último, 

del  parte  oficial  que  el  general  Escobedo  di6  al  Supremo  Gobierno  de  su  viotoria 

en  San  Jacinto,  cuyo  parte  trasmito  ^oy  á  Bir.  Seward  con  la  carta  de  que  aooffl- 

pafio  copia. 

£1 21  del  aotaal  remitió  el  Preflidenie  á  la  Camarade  dipatadoi^  en  reipaMU  á 
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1a  TMolaflion  del  dia  18,  un»  nota  del  cónsul  de  los  Estados-irnidot  en  Yeracras, 
ffolieda  él  28  de  Febrero  próximo  pasado,  de  que  remito  un  templar. 

Cuando  se  imprima  el  mensaje  euTiaré  &  yd.  ejemplares  de  éh 

Hadaremos  sabido  en  esta  última  semana  del  general  Días,  ni  de  las  operacio- 
nes de  nueitns  armas  en  la  línea  de  Oriente. 

.'Woodhovse  j  sus  socios  han  heohu  publioaciones  yirulentas  en  contra  del  Su- 
premo Ooliíenio  y  de  mi  personalmente,  por  haberme  negado  &  sancionar  sus  pro- 
yectos |en  defraudar  al  público.  £n  las  tiras  inclusas  encontrará  yd.  una  carta 
firmada  por  6.  Mackay  jotra  por  Woodhouseí  en  las  que  se  nos  insulta  de  la  mane- 
ra mit  aoes  j  8e  repiten  las  calumnias  de  que  Woodhouse  ha  usado  contra  nosotros. 
GoosiderBado  que  no  seria  decoroso  para  mí,  entrar  en  una  polémica  con  Wood- 
heaw  7  81»  cómplioee,  me  he  decidido  á  no  hacer  caso  de  sus  publicaciones  ni 
ancho  raénoe  ooniestarlas.  Me  ocupo  sin  embargo  en  escribir  la  nota  al  Depar- 
tame&io  de  Estado  sobre  este  asunto,  que  he  indicado  á  vd.  y  que  es  la  única  ma- 
sera en  que  puedo  y  debo  contestar  tales  calumnias.  Doy  además  otros  pasos  de 
seaerdo  con  Mr.  Casbing,  de  los  que  informaré  á  yd.  oportunamente.  La  casa 
de  los  Síes,  de  Corlies  y  C?  se  manifiesta  hasta  ahora  muy  remisa  para  hacer  lo 
que  creo  era  de  su  deber,  respecto  de  este  asunto. 

lAsnotidss  de  Europa  que  hemos  recibido  en  la  semana  son  escasas  y  de  muy 
peeaim^rtancia.  Paseoe  que  habia  sido  sofocada  la  insurrección  en  Irlanda.  El 
telégia^truatláotico  nos  ba  informado  de  que  M.  Fayre  y  M.  Thiers  atacaron 
yigoroaameate  en  el  Cuerpo  Legislat^ro  la  política  exterior  de  Napoleón,  que  fué 
defendida  por  M.  Rouher  y  M.  Oliyier,  habiendo  resultado  en  la  yotacion,  como 
de  eoBtumhre,  una  inmensa  mayoría  en  fayor  de  Napoleón. 

El  MmüUur  dijo  hace  poco  que  el  8  del  actual  debia  embarcarse  Maximiliano  pa^ 
n  Atropa,  lo  ouarmanifiesta  cuan  poco  informado  está^el  Gobierno  francés  de  los 
planes  de  aquel  indlTiduo. 
fteproduco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Washington,  23  de  Mano  de  1867. — Muy  seflor  mió:  Remito  á  yd.  para  su  co- 
nocimiento, un  ejemplar  impreso  del  parte  oficial  que  el  general  Escobedo,  en  je- 
fe del  ejército  del  Norte  de  la  República  Mexicana,  dio  al  ministerio  de  guerra  y 
marina,  desde  San  Felipe  el  7  de  Febrero  próximo  pasado,  de  la  importante  yioto- 
ría  que  obturo  el  dia  I*'  en  San  Jacinto,  contra  las  fuerzas  rebeldes  que  pretenden 
eostener  la  usarpaeion  del  ex-archiduque  de  Austria  B.  Femando  Maximiliano,  y 
osyas  fuenae  estaban  mandadas  por  D.  Miguel  Miramon. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.,  señor,  muy  afectuosamente  su  seguro  seryidor, 
«-[Firmado]  If.  Romero.-^kl  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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NÜMEHO  121. 

LBÍOAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DM  AlESBIOA. 

Woihinífiont  Margo  BS  dé  1867. 

Arma^  que  remite  Sturm  p^  euefUa  propia  á  TampieOn 

Hmo  algaa  tiempo  que  el  general  &tarm  me  habló  de  ua  ptcytítÍQ  suyo  ée  re' 
mitir,  en  conezien  eoa  alguno»  fabríGantes,  amas  y  efeeloff  de  guerva  &  la  Bepft- 
blica,  para  Tenderse  i  nuestras  autoridades  por  cuenta  p«rtieul»r.  ültimatteftte 
me  ha  escrito  cartas  sobre  esto,  avis&ndoiae  que  tenia  lisfeet  ja  algnnes  de  esos 
efectos,  que  deseaba  res&itir  &  Tampioo  en  estos  dias»  y  en  caso  de  qa«  allí  no  b6 
Tendieran,  al  punto  que  yo  le  indioara  como  mém  eonyeniente.  Me  suplica  al  ttis- 
mo  tiempo  le  dé  algunas  recomendaciones  para  las  autoridades,  explic&ndoles  que 
se  trataba  de  una  empresa  particular  de  buena  fé  y  d«  amigos  de  nmestra  eaiiM,  i 
fin  de  que  se  le  concedan  ciertas  ventajas,  como  dispensa  de-  derechos  de  imper- 
tacion  y  aun  de  los  de  exportación  del  dinero  en  que  se  readieren  los  efectos.  Pov 
lo  demás  me  ofrece  que  llerará  gratis  el  Tapcr,  todos  los  artfcuUs  que  ^  quiers 
remitir  por  cuenta  del  Gobierno.  ^ 

En  contestación  6  estaa  cartas  escribo  hoy  i  Mr.  Sturm  que  ne  tengo  efectos  qtr« 
remitir  á  Tampico  á  excepción  délos  que  11  oto  el  coronel  Enrique  A.  Mejla;  que  si 
no  se  realitare  su  empresa  en  dicho  puerto,  podrá  enviar  el  cargamento  6  AIts- 
rado  6  Matamoros,  en  ouyo  caso  aprovecharé  el  viaje  dei  vapor  para  remitir  al- 
gunos artículos  &  uno  ú  otro  de  estos  últimos  puertos.  Mi  ánimo  es  mandaíreiitóit* 
ees  algo  de  lo  que  me  han  pedido  lo»  generales  Días  y  Berriesábal. 

En  cuanto  á  las  recomendaciones  que  me  pide  el  general  Sturm,  le  he  dado  nns 
para  su  agente  Mr.  Stooking,  dirigida  al  general  Qomez  y  concebida  en  los  térmi- 
nos que  verá  vd.  en  la  adjunta  copia.  Los  principales  efectos  que  me  dice  Mr. 
Sturm,  va  á  remitir  dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias,  son  cinco  mil  rifles  y  fornituras, 
mil  carabinas  de  Sharp,  dos  obuses  de  montaña  y  una  buena  cantidad  de  moni- 
oiones  para  esas  armas,  más  cien  mil  cartuchos  especíales  de  carabina  Spenoer. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionea  exteviorea.'— 43aift  Luis  Poioit  * 


Washington,  Mano  28  de  1867.— SeKor  general  D.  Asceosbu  Ooittef.^!rMttp4' 
co. — Mi  estimado  amigo  y  sefior :  Mr.  W.  J.  Stooking  va  6  ese  puerto  cerno  agente 
de  algunos  fabricantes  de  artículoe  de  guerr»  de  esie  país,  l)eviu»lo  algmos  efec- 
tos de  esa  especie  para  venderlos  por  cuenta  particular,  y  sin.  que  ye  ni  níngoa 
comisionado  de  nuestro  Gobierno  tenga  que  ver  en  esa  empresa^  Mas  como*  eonoi- 
00  á  Mr.  Stocking  y  á  las  personas  por  quienes  va  á  agenciar  la  indicada  venta, 
como  amigos  de  nuestra  causa,  lo  recomiendo  á  vd.  para  que,  si  hubiese  ocaBÍon 
de  que  se  le  compren  sus  efectos,  porque  los  diere  á  buen  precio  y  en  términos 
equitativos,  se  sirva  vd.  proporoignarle  las  facilidades  que  estén  en  su  poder  f  no 
se  opusieren  á  los  intereses  de  la  Nación,  á  ñn  de  que  tenga  buen  resultado  la  em- 
presa referida. 

Quedo  de  vd.  como  siempre,  muy  atento  amigo  y  seguro  servidor.— (Firmado)  M* 
M9m4ro» 
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NUMERO  122. 

LBOAGIOH  1CXXL0JU7A  EH  LOS  ESTADOS-XTNIDOB  DB  AXÍBIOA. 

Wathmgton^  Mano  tS  dé  1867, 

JSfectúé  para  él  general  Dénderio  Painm. 

Ilftntnl  Desiderio  PaTon,  me  dirigió  una  nota  fechada  en  Pueblo  Vi^o  el  25 
de  Dieie&bre  último,  en  qaeme  oomunioa  que  el  coronel  Snriqae  A.  Mejia  Tenia 
comisionado  por  él  &  este  país  con  algunos  fondos,  cuyo  importe  no  se  determi- 
nar para  comprar  armas  y  municiones  y  me  recomienda  á  dicho  coronel  para  que 
lo  auxilie  con  cuanto  más  pueda  yo  proporcionarle.  Habiéndose  detenido  el  coro- 
nel Mqla  en  Galyeston,  me  remitió  por  el  correo  dicha  comunicación  que  contes- 
ta nn  retardo  el  9  de  Febrero  próximo  pasado  manifestando  al  general  Payen  que 
baria  lo  ponble  por  auxiliar  á  su  comisionado  y  le  facilitaría,  si  me  era  dable,  pa« 
la  quesslot  entregase,  algunos  elementos  de  guerra  por  cuenta  del  Gobierno  de 
la  Bcpftbiica.  AcompaBo  copia  de  la  nota  del  general  PaTon  y  de  mi  respuesta, 
Uigado  sqní  el  coronel  Mejfa,  le  dije  que  no  me  era  posible  resoWer  lo  qua 
pudiera  darle,  hasta  arreglar  lo  que  tendría  que  remitir  al  general  Días,  de  quien 
tenia  pedidos  anteriores.  Por  último,  he  conyenido  en  darle,  teniendo  presentes 
otru  justas  exigencias,  doscientas  carabinas  é  igual  número  de  marrases  y  car- 
toeheras.  Al  efeoto  remito  hoy  una  orden  al  general  Sturm,  de  la  cual  adjunto 
copia  para  que  le  entregue  esos  efectos,  á  más  de  los  que  le  habla  yo  dicho  en  mi 
orden  de  7  del  actual,  de  que  di  á  yd.  conocimiento  con  mi  nota  número  100  de  la 
misma  fecha.  Incluyo  á  yd.  también  copia  de  la  comunicación  que  dirijo  al  gene* 
ral  Payon,  ayisándole  de  este  enyío. 
Benneyo  &  yd.  las  pfotestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  HOMERO. 
(Hndadaiio  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Loii  PotoiL 


Comandancia  militar  de  la  8^  linea  del  Estado  de  Veracrui-Llaye— Tenien- 
do suma  necesidad  de  proporcionarme  armas,  municiones  y  yestuario  para  las 
faenas  que  componen  mi  brigada,  he  nombrado  en  comisión  al  ciudadano  coro- 
nelEnrique  Mejía  para  que  se  proporcione  en  ese  país  todos  estos  elementos  de  que 
carecemos  con  los  escasos  recursos  que  he  podido  proporciooarle  atendido  el  esta, 
do  de  penaría  de  estos  pueblos  y  la  poca  yol  untad  con  que  nuestros  hermanos  de 
Tamaulipas  han  creído  deber  corresponder  á  nuestros  oportunos  auxilios. 

Mientras  nuestras  operaciones  militares  se  limitaban  á  las  poblaciones  de  esta 
línea,  sus  recursos  ordinarios  eran  suficientes  á  cubrir  nuestros  gastos  económi- 
cos; pero  hoy  que  ee  trata  delleyar  la  guerra  á  la  Mesa  central,  esto  es,  á  las  (ier- 
res Crías,  necesitamos  otra  clase  de  yestuario  para  dar  el  abrigo  correspondiente 
á  nuestros  soldados.  En  tan  apremiante  situación  y  en  el  abandono  en  que  me 
hift  d^ftde  lop  miamot  4  quienes  puse  en  posenon  del  pingüe  puerto  de  lampico 

TOMO,  tt— 28, 
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no  me  queda  mftfl  arbitrio  qae  ooarrir  á  vd.  qae  hace  mis  de  ooairo  afioe  esift  trt- 
biO<^do  por  la  independenoia  de  México  y  que  luchando  con  las  escaseoM  y  difl- 
oaXtadeSy  ha  sabido  encontrar  medios  de  alentar  y  aun  auxiliar  6  los  patriotas  en 
los  tiempos  de  prueba. 

Nuestras  armas  son  de  distintos  calibres;  algunas  de  ellas  de  chispa  y  todas 
0in  bayoneta,  y  para  dar  uniformidad  al  armamento  he  proporcionado  al  expre- 
sado jefe  Mejia  los  pocos  recursos  de  que  podia  dle>poner,  los  cuales  unidos  ala 
influencia  y  recomendaciones  de  Td.,  podrían  ponerme  en  estado  de  utilizar  la  ab- 
negación de  mis  soldados  en  bien  de  la  patria. 

£1  referido  coronel  D.  Enrique  Mejia,  explicara  á  vd.  la  posición  que  aquí  guar- 
damos, y  le  Yuelvo  &  recomendar  á  Td.  en  nombre  de  nuestra  causa  para  que  bu 
importante  misión  nos  dé  el  resultado  que  deseamos. 

Independencia  y  libertad.  Pueblo  Viqjo,  Diciembre  26  de  1866.^[f!irmado]  De- 
iitkrio  FavoiL-^-C.  Matías  Romero,  ministro  plenipotencieario  y  euTiado  extraor- 
dinario de  la  Bepúblioa  en  Washington. 

JBs  copia.  Washington,  Marzo  23  de  1867.— '[Firmado]  lanado  Mariscélf  seore* 
tario. 


Legación  mexicana,  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Febre- 
ro 9  de  1867. — Me  he  enterado  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  25  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  que  me  ha  remitido  de  GalTeston  (Texas)  el  ciudadano 
coronel  Enrique  Mejia,  manifestándome  en  carta  de  1?  del  corriente,  que  por  ana 
indisposición  no  podia  continuar  su  camino  á  esta  ciudad  durante  algunos  dias, 
.^Impuesto  de  la  necesidad  que  tiene  Td.  de  Tostuario,  armas  y  municiones  para 
en  fiüena,  y  de  la  comisión  que  oon  el  fin  de  adquirir  esos  elementos  ha  dado  Td. 
al  mencionado  coronel  Mejia,  á  quien  ha  proporoionado  al  efecto  algunos  recur- 
eoa  pecuniarios,  luego  que  el  comisionado  de  vd.  me  diere  los  informes  que  nece- 
sito, haré  cuanto  estuviere  de  mi  parte  por  auxiliarlo  en  el  desempefio  de  so  en- 
cargo, y  le  facilitaré  si  me  fuere  posible,  para  que  loe  entregue  á  Td.  por  ouenla 
del  Gobierno  de  la  República,  algunos  elementos,  á  m&s  de  los  que  pudiese  ad- 
quirir con  el  dinero  que  Td.  le  hubiere  entregado. 

AproTeoho^esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  aten- 
ta consideración.—- [Firmado]  M.  i2om«ro.— Ciudadano  general  Desiderio  Pavón. 
comandante  militar  de  la  8?  linea  del  Estado  de  V eracrui. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano  2S 
de  1867.— SirTase  Td.  poner  &  disposición  del  coronel  Enrique  M^ía  como  co. 
misionado  del  general  Desiderio  PaTon,  en  jefe  de  la  8f  linea  del  Estado  de  Vera- 
orus,  &  más  de  los  efectos  que  especifiqué  á  Td.  en  mi  comunicación  de  7  del  cor- 
riente, doscientos  marraios  para  las  carabinas  que  ha  de  recibir,  é  igualmente 
doscientas  cartucheras,  de  los  efectos  que  tiene  Td.  comprados  para  el  Gobierno 
Mexicano. 

Beitero  6  Td.  mi  atenta  consideración. — (Firmado)  M,  RotMro.^StSíot  gene* 
ral  H.  Sturm. — Jersey  City,  N.  J. 


Legación  mexicana  en  loa  Eatados-ünidos  de  América.— Washington»  Mafse 
S8.de  1867. — Accediendo  &  la  recomendación  que  me  hiso  Td.  en  sn  nota  de  26  de 
Diciembva  último,  ha  dado  orden  para  que  se  entreguen  en  NncTa-York  al  cia* 
dadanp. ooronel JSnriqoa  JL  Mqjia»  oomi«ionada  daeía q(»m>adancia>  á^ávoM 
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Mrabiiifts  de  Ifaynardf  con  Tdinte  mil  oar tachos  metálicos  par»  las  mismas,  dos- 
dentoB  marrazos  y  doscientas  eartucherai,  m&s  una  cantidad  competente  de  p61- 
▼ora,  proporcionada  á  esas  armas,  j  cinoaenta  tiendas  de  campaña. 

Al  mismo  tiempo  Tan  Tarias  armas  al  paerto  de  Tampico,  enviadas  por  espeoa* 
ladoree  qae  desean  Tenderlas  6  precios  relatÍTamente  módicos. 

Sintiendo  no  poder  remitir  á  Td.  elementos  de  m&s  coneideraeioQi  reitero  &  Td 
las  protestas  de  mi  atención  y  aprecio. — [Firmado]  M.  Romero, — Ciadadano  ge- 
neral Deridoio  Pavón,  comandante  de  la  8?  linea  del  Estado  de  Veraorui.—- 
Pueblo  Ti^o. 


NUMERO  128. 

LBOAaOM  XEXIOANA  XN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCáBIOA. 

Washiníftonf  Martí)  Í6  éU  1867. 

Scia  de  Mr.  Seward  iobre  los  documentos  respecto  de  Méxioo^ 
presentados  en  el  Ouerpo  Legislativo. 

Tengo hhoxíTtk  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  ana  nota  de  Mr.  Seward, 
de  ests  feelia,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  le  dirigí  el  16  del  corrien- 
te, ínelujéndole  ana  traducción  al  inglés,  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de 
líázico,  presentados  por  el  Gobierno  francés  al  Cuerpo  LegislatiTO  el  18  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  de  cuya  carta  mandé  á  Td.  copia  con  mi  nota  n&mero  110  de 
la  fecha  citada. 
Beproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración» 

[Firmado!]  M.BOMEBO. 
Ciudadano  miniatro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Marxo  25  de  1867. — Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  10  del  corriente, 
que  me  aeompafló  ciertos  documentos  tomados  del  Moniteur  Univereelt  relativos 
&  «santos  mexicanos  y  que  el  Gobierno  francés  presentó  al  Cuerpo  LegislatiTO  al 
ftbtinre  las  últimas  sesiones.  Doy  á  vd.  por  ello  las  debidas  gracias. 

Aprovecho  «st»  oportunidad  para  renovar  á  Td.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
giüda  consideración. — [Firmado]  WiUiam  J3.  Seward. — 9r.  D.  Matías  ifomero,  fte- 

Es  tradaooion.  Washington»  Mano  25  de  1867.— (Fitmado)  l§H(iiOio  Miuisci^  íse- 
er  otario. 
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NUMERO  124. 

LMAOIOM  UOaOANA  XN  tOS  ESTADOS-XTNIDOS  Í)B  AXÍBZOA. 

WaihingUmt  Marzo  £6  de  1867, 

Cfireular  dirigida  d  lot  miembroB  de  la  compañía  de  Woodhímé, 

Anoche  recibí  de  Albany  copia  legalizada  del  certificado  de  incorporación  de 
la  «Compaffia  de  tierras  y  minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  j  de  la  Virgi- 
nia Occidental,»  que  habla  yo  pedido  &  Mr.  Beekman  por  indicación  de  Mr.  Cus- 
hing.  Juzgo  innecesario  remitir  á  yd.  copia  de  ese  documento.*  Habiéndolo  llevado 
hoy  á  Mr.  Gushing,  con  otros  referentes  al  mismo  asunto,  me  dijo  que  seria  bue- 
no  escribiera  yo  una  circular  &  las  personas  que  en  el  referido  certificado  apare- 
cen como  miembros  de  la  Compafiia,  preguntándoles  si  Woodhouse  ha  usado  del 
nombre  de  ellos  con  su  consentimiento  y  si  han  autorizado  los  procedimientos  de 
este.  En  esta  yiriud  dirigí  á  las  referidas  personas  la  comunioacion  de  que  remi- 
to copia  y  traducción  y  que  ha  sido  reyisada  por  Mr.  Cushing.  Las  referidas  per- 
sonas son  las  siguientef : 

Mr.  Ezra  Bliss. 
„    Paul  N.  Spofford. 
,1    Joel  B.  Burnet. 
„    Amos  M.  Sackett 
„   John  N.  Corning. 
„    George  Hoffman. 
„    Edward  Soley. 
,,    Vasooncellos  Houghton. 
y  Daniel  Woodhousb. 
A  este  último,  por  supuesto,  no  se  le  ha  dirigido  la  eircalar. 
Guando  se  reciban  sus  respuestas,  yeré  cu&l  es  el  mejor  modo  de  terminar  este 
negocio  por  la  yía  judicial.  Entretanto  me  ocupo  en  escribir  la  relación  respecto 
de  él  que  voy  &  enyiar  al  Departamento  de  Estado,  y  de  hacer  copiar  el  inmenso 
número  de  documentos  que  deberán  acompasarla. 

Mr.  Tifft  me  escribe  de  Nueya-York,  con  fecha  de  ayer,  diciéndome  que  le  hsn 
asegurado  que  Woodhouse  pretende  obtener  una  declaración  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  de  los  Estados-Unidos,  de  que  su  contrato  es  y&lido.  No  yeo  de 
qué  manera  pueda  conseguir  esto. 

Habiendo  publicado  la  Crónica  de  Nueya-Tork,  del  dia  28,  una  traducción  in- 
tegra del  libelo  de  Woodhouse  en  respuesta  al  segundo  ayiso  oficial  de  esta  Lega- 
ción, he  dirigido  hoy  al  editor  de  dicho  periódico  el  remitido  de  que  acompafio 
eopia  y  que  dudo  mucho  sea  publicado  por  la  hostilidad  que  dicho  periódico  tie- 
ne para  ooft  nuestra  causa. 
Beprodusoo  á  vd.  las  segoridadeB  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  BOMERO. 

Washington,  Mano  28  de  1867.»Inclayo  &  vd.  copia  de  la  respuesta  que  he 

•  Se  ioMTta  en  seguida  copia  del  oertUloado  de  Inoorporaoion  de  la  Oompaflla  de  Woodhosie^  po( 
eonsldetarto  de  Ínteres^ 
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Ndbtdo  del  editor  de  1*  CrMea  de  Nneyn-Tork,  al  remitido  que  le  dirigí  el  26  del 
tetnal.  T&mblen  aeompAflo  la  tira  de  la  Oróntea  del  día  28  que  t>TiblÍe6  la  petl- 
don  de  Voodlioiue.— (Firmado)  M.  Romero. 

dudadaiie  miídsCro  de  relaeionee  exteriores.  •— San  Lois  Potoef. 


Af«if  d»  yúita-York, — Ciudad  y  condado  de  ytíeva^Tork,^(Vn  sello).— Los 
que  •ouribimos,  Daniel  Woodhoase,  Vasoonoellos  Honghton,  Edward  Soley  y 
JneaE  Corning,  de  la  oindad  j  condado  de  Nueya-Tork,  Estado  de  Nueya-Tork, 
pord  presente  certiflcamos:  Qne  deseamos  formar  una  oompafifa  oon  el  fin  de 
Herar  i  cabo  empresas  de  minas  y  desarrollar  los  elementos  terrestres,  oon- 
forme  á  las  dieposieiones  del  oapítulo  40  de  la  ley  del  Estado  de  Nueya^York; 
expedida  en  1848,  titulada:  «Ley  para  autorizar  la  formación  de  corporaoionee 
para  cmpreeas  manufactureras,  mineras,  qnlmicas  y  meo&nioas, »  y  conforme  4 
los  díyerMs  decretos  que  las  han  modificado,  han  hecho,  firmado  y  reconocido  el 
ngaiente  certificado: 

Tnmera.  La  raxon  social  de  dicha  Compafiía  será:  «Compaflfa  de  Tierras  y  Mi- 
nas de  lot  Estados- Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental.» 

Segunda.  El  objeto  de  dicha  Compafiía  será  lleyar  á  cabo  negocios  de  minería, 
manofaetnrar  productos  minerales,  prepararlos  para  su  uso  y  consumo,  embar- 
carlos, renderios  6  enajenarlos. 

TereerA.  Kl  capital  de  dicha  Compafifa  es  de  yeinte  millones  de  pesos,  divididos 
cfl  doscientas  mil  acciones  de  á  cien  pesos  cada  una;  pero  no  tiene  6  posee  dicho 
capital  en  dinero,  sino  que  consiste  y  está  representado  en  las  minas  y  demás  pro- 
piedades necesarias  para  sus  negocios,  que  serán  compradas  por  los  apoderados 
déla  Compañía,  y  pagadas  con  la  emisión  del  papel  de  la  Compafiía. 
Cuarta.  El  tiempo  de  la  duración  de  dicha  Compafiía,  será  de  cincuenta  aflos- 
Quinta.  Habrá  nuere  directores  [trustees]  de  dicha  Compañía,  tres  de  los  cua- 
les por  lo  menos  bastarán  para  formar  una  junta  para  el  despacho  de  los  negocios, 
j  los  nombres  de  los  directores  que  han  de  administrar  los  intereses  de  dicha 
Compañía  durante  el  primer  afio,  son:  Eira  Bliss,  Paul  K.  Spofford,  Joel  B.  Bur- 
Bett,'Amoe  M.  Sackett,  John  H.  Corning,  George  Hoffman,  Daniel  Woodhouse, 
Edward  6oley,  Vasoonoellos  Houghton,  todos  de  la  ciudad  y  Condado  de  Nuera* 
York. 

Sella.  Parte  de  los  negocios  de  dicha  Compafiía  se  establecerá  en  la  cabecera 
del  Condado  de  Bnohanan,  Estado  de  Virginia,  en  la  ciudad  del  Estado  de  Een. 
^^»  y  en  la  isla  de  Cabo  de  Bretón,  Nneya-Escooia ;  pero  la  parte  principal  de 
los  negocios  se  radicará  en  el  Estado  de  Nuera-Tork,  en  la  ciudad  y  Condado 
de  Nueya-York. 

En  té  de  lo  cual  los  interesados  han  firmado  y  sellado  la  presente,  á  loe  reinti. 
dos  dias  de  Mario  de  mil  ochocientos  sesenta  y  oinoo. 


una  DTTBBIOB  Dfl  X.08  aSTADOfr-imDOI. 

D.W. 

V.  BL 

E.  8. 

J.  H.  C. 

Mano  22  de  1865; 

5  oentavoi. 


[Firmado]  Daniel  Woodhouse. 
„  John'  H.  Corning. 

„  Edward  Soley. 

99         Vasoonoellos  Houghton. 
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B8VAD0  DI  KülYA-TOEK.— ^OIÜDAB  T  OOXDADO  Dfl  XVITA-TOKS. 

Hoy,  22  de  Mano  de  1665,  ante  mi  oompareoieron  peraonalmente  Daniel  Wood- 
house,  John  H.  Corning,  Bdward  Soley,  Vaeoonoellos  Hooghtos,  cónsulee  como 
los  indÍTÍduo8  menoionados  en  el  presente  certifioado,  7  ante  mi  firmaron  separa- 
damente dioho  certifioado  y  declararon  firmarlo  oon  los  objetos  que  en  él  mismo 
se  mencionan. 

[Notario  público].  CHAS  B.  BIGELOW,  notario  público. 

[Sello].  Renta  interíoT  de  los  EstadoB-tJnidos.       Oittdad  de  Nueta-Torlc 
O  C.  B.,  notario  público. 
Xarto  22  de  1865,  5  centaros. 
Begistrado  7  protocolizado  el  28  de  Marso  de  1865. 

VSTADO  Di  SrrXVA-YOBh:.— CIUDAD  T  OOltDADO  DI  JrtJÍVA-TOBk. 

{Un  sello.) 

Yo,  William  C.  Conner,  secretario  de  la  ciudad  7  Condado  de  NueTa-Tork^  7 
también  secretario  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  mÍBma>  ciudad  7  Gondir 
do,  cn7a  Corte  tiene  el  arobiyo  de  {la  oiudaá,  certifico  que  Charles  C.  Bigelow, 
en70  nombre  está  inscrito  en  el  certificado  de  reconocimiento  del  documento  anexo 
7  escrito  en  el  mismo,  era  al  tiempo  de  dar  tal  testimonio  notario  público  de  la 
ciudad  7  Condado  de  Nueva-Tork,  residía  en  la  misma  ciudad  7  estaba  debida- 
mente autorisado  7  juramentado  para  ejercer  las  funciones  de  tal.  Y  además,  que 
conoxco  bien  la  letra  de  dioho  notario,  7  creo  que  la  firma  de  dicho  certificado  6 
reconocimiento  es  geouina.  Certifico  además  que  el  mismo  certificado  está  hecho 
firmado  7  reconocido  con  arreglo  á  la  107  del  Estado  de  Nueya-York. 

En  testimonio  de  lo  cual  he  firmado  7  sellado  el  presente,  oon  el  sello  de  dicha 
Cort.e  7  Condado,  el  23  de  Marzo  de  1865. 

WUiLIAM  C.  COKNEI^ 
Moretfttio. 

(Ün  sello  de  la  contribución  interior,  de  á  5  centayos.) 

BSTADO  DI  XÜBVA-TORK.— DXSPAO&O  DSL  SEOBKTABIO  DB  B8TAD0. 

He  comparado  la  copia  que  preeede  con  el  certificado  de  lncoit>oracion  fe  la 
Compafiia  de  Tierras  7  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  7  de  la  Virginia 
Occidental,  con  el  reconocimiento  del  mismo  qae  corre  anexo  7  que  ñié  arohiTadc 
en  esta  oficina  el  dia  24  de  Marzo  de  1865, 7  «ertifioo  que  es  copia  correcta  7  com- 
pleta del  mismo. 

En  testimonio  de  le  cual  firmo  el  presente  7  lo  sello  con  el  Qftkn  Sello  del  Esta- 
do de  Nueya-York,  el  dia  28  de  Marzo  de  1867. 

EEASTÜS  CLABK, 
subsecretario  de  Estado. 
(Un  sello.) 

Es  traduooion.  Washington,  Marzo  26  de  1865*— (Firmado)  lanado  Mitrücdt 
secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Uñidos  de  América.— Washington,  Mano 
25  do  leer.—SofiQX :  £a  m  certificado  «uaenl^  per  Umiú  Woodhcttic^  Ma  1^^ 
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CMBingt  BdwMé  Soltgr  f  VmmdmUos  Honghton,  fechado  en  Nuevft-Tork  el  22 
d«  Mano  de  1666  f  dd  qao  se  di6  oonitanoia  en  la  Beoretaria  de  Estado  del  B». 
tado  delíliL«Ta-^Tork,  en  la  cindad  de  Albany,  y  que  expresa  ser  el  certificado  de 
ñoMporado»  de  la  «CompaBla  do  Tierras  7  Minas  de  los  Bstados-Unidos,  Euro- 
pea 7  déla  Virpaia  Oooidental,»  incorporada  según  la  ley  del  Estado  de  Nuera- 
Tovk,  queantoriía  la  formación  de  compañías  de  minas  y  manufacturas,  aparece 
él  nombre  de  vd.  oomo  uno  de  los  directores  [trusieee]  delacompafila  e&presada. 
Mv.  Daaiel  Woodbouse,  llamado  «secretario  y  agente  financiero»  de  dicha  Gom- 
pafiSa,  Baaifcet6  al  general  Carvajal,  de  México,  en  Julio  de  1865:  «que  la  men- 

doaada  ConpaSía  ienia  un  capital  de  cuarenta  millones  de  pesos:  que  no  debia 

ui  solo  peso  de  sa  capital  originario  de  veinte  millones  en  propiedades  TaUosas; 

qae  dicho  capital  estaba  produciendo  dividendos  de  consideración:  que  con  su 
papel  Ja  Compafil»  podria  realisar  cualquiera  suma  de  dinero ;  que  sus  letras 
AMpíadas  se  oonaiderarian  como  dinero  efectiro ;  que  dicha  compafiia  adelantarla 
trta  millones  de  pesos,  6  más,  en  papel  negociable,  que  se  cubrir&n  con  los  pro- 
daetos  de  loa  bonos.  Con  estas  y  otras  manifestaciones  le  hiso  creer  Mr.  Wood- 
hoose,  que  la  Compafiia  era  de  la  mayor  reputación  y  digna  de  toda  oonflansa  y 
qae  desempefiaría  fielmente  sus  obligaciones,  y  cumplirla  otras  estipulaciones, 
ta  virtud  de  las  caalee  se  obligaba  4  pagar  libransas  en  todo  tiempo,  ya  sea  que 
tQYiera  6  no,  fondos  de  la  Tcnta  de  bonos;  y  que  en  ningún  tiempo  se  deTolreria 
oaa  Ubransa  ain  pagarla.» 

B^o  estos  oonoeptos  firmó  el  general  Carvajal  un  contrato  con  Mr.  Woodhou- 
B»,  «a  d  coal  ae  obligó  este  á  nombre  de  la  Compafiia  6  negociar  bonos  mexica- 
nos liMta  la  samft  de  cincuenta  millones  de  pesos,  construir  ferrocarriles  en  Méxi- 
co, Ue?ar  adelante  en  aquel  país  planes  de  inmigración  y  hacer  otras  cosas  que 
oumifiestamente  no  se  comprenden  en  su  título  de  incorporación,  ni  estar  de  acuer- 
do eon  las  leyes  del  Estado  de  Nueva-Torii. 

Como  Mr.  Woodhouse  ha  llegado  hasta  imprimir,  en  nombre  de  la  Compafiia 
pretendidoa  bonos  mexicanos^  que  imponen  k,  los  tenedores  del  papel  y  directo- 
res de  la  Compañía  obligaciones  de  gran  magnitud  y  responsabilidad,  y  siendo 
al  miamo  tiempo  peijudicialeB  á  los  intereses  de  la  Reptlblica,  puede  ser  necesa- 
rio 4  esta  Legación,  intentar  procedimientos  judiciales  de  parte  de  su  Gobierno 
con  él  fiA  de  poner  término  á  los  actos  ilícitos  de  dicho  Woodhouse. 

Antes  de  hacerlo  asi,  apareciendo  el  nombre  de  vd*  en  el  certificado  de  incor- 
poraoion  de  la  Compafiia»  como  el  de  uno  de  sus  directores,,  creo  que  es  debido  6 
la  persona  de  rd.  suplicarle»  como  lo  verifioo»  se  sirva  coatesUrme  las  pregan» 
taaslgiüentea: 

If  Si  di6  vd.  so  permiso  para  que  se  asara  de  su  nombre  oomo  de  ano  de  loa 
directores  de  la  Compafiia. 

2?  Si  autorizó  &  Mr.  Woodhouse  para  hacer  al  general  Carvajal  las  manife^ 
tacionea  &ntee  referidas. 

9lt  Si  lo  autoriió  vd.  para  firmar  el  mencionado  contrato. 

4f  Si  ha  autorizado  vd.  la  impresión  de  pretendidos  bonos  mexicanos;  y 

6?  Si  ha  autorisado  vd.  &  Mr.  Woodhouse  para  expedir  dichos  bonos,  ó  de  cita 
manera  dar  efecto  &  su  pretendido  contrato,  que  fué  nulo  desde  su  principio  y 
declarado  tal  por  el  mismo  general  Carvajal  y  por  el  Gobierno  mexicano. 

Quedo  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor./— (Firmado)  M.  iZomero.— «Mr..,. 
—Nueva-York. 

Es  tradoooion.  — Washmgton,  Mano  25  de  18fi7.— (Firmado)  Ignacio  Maritealt 
Mcretario. 
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Wuhington,  Mano  26  de  1867.— Señor  editor  de  la  O^fii0a.-»NiieTa-Tork.— 
Mny  sefior  mió:  Ea  el  número  111  del  periódico  de  Td.  correspondiente  al  28  dd 
actual,  he  Tisto  publicada^una  petición,  que  ya  antes  se  había  dado  4  Ict  en  tn. 
glés,  y  que  se  dice  fué  presentada  por  Mr.  Daniel  Woodhouse  al  Congreso  d^  los 
Estado B-ünidoB,  refiriéndose  &  un  conTenio  firmado  por  el  general  D.  José  Maris 
J.  GarTi^al  y  el  mismo  Woodhouse.  Como  dicho  documento,  está  lleno  de  conoep- 
tos  falsos  y  calumniosos,  se  están  reuniendo  todas  las  constancias  necesarias  pus 
demostrarlo  asi  ante  el  p&blioo.  Entretanto  espero  que,  en  prueba  de  imparcia- 
lidad, se  sirya  yd.  insertar  en  sus  columnas  estos  renglones»  dirigidos  solamento 
á  evitar  que  los  lectores  de  la  Crónica  precipiten  su  juicio  en  lo  relatiyo  &  este 
negocio.  Cuando  se  den  al  público  (que  será  muy  pronto)  las  constancias  á  qae 
aludo,  se  verá  que  hasta  ahora  Woodhouse  ha  sido  tratado  con  demasiada  in- 
dulgencia por  los  representantes  y  agentes  del  Gobierno  mexicano,  á  quienes 
tiene  la  audacia  de  atacar  cuando  debiera  temer  las  consecuencias  de  toda  su  oon- 
ducta  en  este  asunto  si  llega  &  ser  juzgado  por  los  tribunales  de  su  país. 

£1  Courrier  des  EtcUs-UnU  refiriéndose  á  las  publicaciones  de  Woodhouse  y  su 
bonos  fraudulentos,  supone  que  estos  son  los  mismos  que  el  Gobierno  mezleano 
ha  puesto  en  el  mercado  y  que  ahora  desconoce.  Solo  un  ciego  espíritu  de  deni- 
grar á  ese  Gobierno  puede  hacer  confundir  dos  clases  de  bonos  que  ni  Woodhoa- 
se  pretende  sean  los  mismos;  6  saber:  los  que  se  han  puesto  en  el  mercado  por 
medio  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  y  los  que  Woodhouse  ha  fabricado  sub- 
repticiamente y  hasta  ahora  no  se  sabe  hayan  circulado. 

Quedo  de  yd.  muy  atento  seguro  seryidor  Q.  B.  S.  M.^( Firmado)  M,  Rmero, 

Es  copia. — ^Washington,  Mano  26  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marüeal,  se- 
cretario. 


La  Crónica.-'b  Arm  St.~New-York.>-Nueva>Tork,  Mano  27  de  1867.— Sr.  D. 
M.  Romero. — Washington.— Muy  sefior  mió:  El  Sr.  Director  de  la  Crónica  ha  pa- 
sado á  esta  administración  como  asunto  de  su  incumbencia,  la  atenta  de  yd.  de 
fecha  de  ayer.  Las  columnas  de  este  periódico  como  las  de  todos,  se  hallan  abier- 
tas á  comunicados  de  particulares,  dentro  de  los  límites  de  simple  exposición  de 
hechos  y  sin  salir  de  los  que  exigen  el  decoro  público  y  la  individual  urbanidad. 
Como  tal  comunicante;  Mr.  Woodhouse  se  yalió  de  la  Crónica  para  hacer  públi- 
cos en  espafiol,  documentos  y  escritos,  que  los  periódicos  del  país  hablan  ya  pu- 
blicado en  inglés.  Por  igual  derecho  de  equidad  y  con  las  mismas  condiciones,  la 
carta  de  yd.  aparecerá  en  la  Crónica  del  sábado,  que  es  la  que  más  circula;  con- 
tando con  que  yd.  se  ser  yira,  como  en  anterior  ocasión,  satisfacer  el  importe  de 
inserción  de  que  oportunamente  remitirá  á  yd.  cuenta  esta  administración.  Fue- 
ra del  círculo  de  los  deberes,  trazados  por  esta,  tendré  á  honra  y  placer  el  que 
yd.  disponga  de  la  inutilidad  de  su  respetuoso,  atento,  S.  8.  Q.  B.  S.  M. — £1  ad- 
ministrador.— [Firmado]  Enrique  de  Tabaré», 

Bs  copia.— Washington,  Mano  28  de  1867 — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
oratarío. 
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NUMERO  125. 

UOiCIDN  HSZICUHA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOiu 

Waihmgton,  Marto  VI  de  1867. 

Enganche  de  españolea  en  la  Sabana  para  VeracruM. 

Habiendo  sabido  que  en  la  Habana  se  están  alistando  soldados  para  el  serTioio 
de  los  traidores  en  Veracras,  he  dirigido  hoy  6  este  Qobierao  la  nota  de  que  re- 
aiito  copia. 

Me  «segaran  que  el  obispo  Labastida  j  D.  Femando  Ramiros  habían  eonsegul- 
do  haeer  este  arreglo  oon  el  oapitan  general  de  la  isla  de  Cuba.  Haré  publiear 
esta  noticia  en  loe  diarios  de -este  país  por  medio  de  la  prensa  asociada  de  Na«- 
Tir-YoTk. 

lUproduoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  ROMEEO. 
CiadadsAo  nünietro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potos!. 


Legadon  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  «—Washington,  27  de 
Mario  de  1867. — Seflor  secretario :  Tengo  la  honra  de  participar  á  yd.  que  en  una 
oomoaicacion  fechada  en  la  Habana  el  20  del  que  cursa,  que  ha  llegado  hoy  á  mis 
oaoos,  se  me  avisa  que  D.  Bamon  Caryallo,  que  funge  de  cónsul  del  llamado  Im- 
perio mexicano,  en  Cuba,  estaba  enganchando  gente  paraseryir  en  la  defensa  de 
Veracrus:  qae  daba  yeinte  pesos  de  enganche  y  la  promesa  de  que  los  engancha- 
dos  reeibirian  un  peso  diario  desde  el  dia  en  que  desembarcaran  en  Veracrus; 
qne  áeaa  feohü  habia  ya  alistado  una  larga  lista  de  soldados  espafloles  aclimata- 
dos y  cuyo  tiempo  habia  concluido,  quienes  deberian  salir  de  la  Habana  para 
Teraerux  el  dia  22  6  bordo  del  yspor  «Paris»  formando  la  primera  remesa;  y  que 
todo  esto  se  hacia  con  conocimiento  de  las  autoridades  españolas  en  la  isla  de 
Cuba. 

La  fuente  de  donde  me  Tienen  estos  importantes  informes  me  hacen  tenerlos  por 
aoténticos. 

Creyendo  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  esté  dispuesto  &  yer  el  engan- 
che de  espaSoles  en  una  colonia  de  EspaSa,  para  intervenir  en  las  dificultades  in- 
teriores de  México,  de  la  misma  manera  que  yió  el  reclutamiento  de  austríacos, 
qae  con  el  mismo  objeto  se  estaba  yerifícando  en  el  imperio  de  Austria,  he  creido 
eonyeniente  trascribir  á  yd.  sin  retardo  estos  informes. 

Aproyecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.,  se&or  secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracion.^(Firmado)  M,  Romero. — Al 
Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
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NUMERO  126. 

LEGACIÓN  ICEZICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AICÉBIOA.  < 

Wáahw^tont  Margo  $8  de  1867. 

2>.  Gf^aspar  Sánchez  Ochoa. 

Ayer  Tino  6  Terme  por  primera  Tez  D.  Qaspar  Sanohex  Oohoa,  desde  que  dee- 
obedeoió  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  y  se  declaró  por  D.  Jesús  G.  Ortega. 
Tuto  una  larga  conferencia  conmigo  en  la  que  me  reiteró  cuanto  antes  habia 
dicho  al  secretario  de  la  Legación  y  que  aparece  referido  en  su  informe  de  11  del 
aotnaly  del  que  euTié  i  Td.  copia  con  mi  nota  número  106  del  dia  12.  8 e  manifes- 
tó dispuesto  á  recibir  los  doscientos  pesos  que  entonces  le  había  ofrecido  y  una 
carta  en  que  d^era  yo  que  no  habia  trabajado  con  el  general  Fremont  en  contra 
del  Supremo  Gobierno,  por  motiTos  de  lucro  pecuniario;  sino  engasado  por  aquel, 
y  que  él  aseguraba  que  se  le  debian  diez  mil  pesos  de  azufre  que  Tendió  al  Go- 
bierno hace  tiempo.  Deseaba  esta  carta  para  satisfacer  &  su  futuro  suegro,  tanto 
de  que  habia  dado  ya  los  pasos  preliminares  para  reconciliarse  con  su  Gobierno, 
como  de  que  podría  tener  algún  crédito  contra  la  Nación. 
•  Le  manifesté  que  la  probabilidad  que  hay  de  que  la  Gompafiia  de  coloniza- 
ción de  la  B^ a-California,  n^  pague  la  Ubranza  que  se  cumple  el  4  de  Mayo  próxi- 
mo, me  pone  en  una  situación  tan  difícil  que  ahora  no  podria  yo  repetirle  la  ofer- 
ta de  los  doscientos  pesos  que  no  quiso  aceptar  el  dia  12;  pero  que  procuraría 
facilitarle  lo  necesario  para  que  pagara  su  Tiaje  á  NueTa-York,'y  que  Teria  al 
dueffo  del  hotel  en  donde  estaba  alojado  para  que  lo  d^ara  ir  y  no  le  embargan 
0U  equipa  e.  Respecto  de  la  carta  que  deseaba,  le  manifesté  que  no  tendrÍA  difi- 
cultad en  d&rsela,  y  en  efecto,  en  la  tarde  se  la  mandé  en  los  términos  que  Ter& 
Td.  en  la  copia  inclusa. 

Hoy  toItíó  &  Terme,  me  dio  una  carta  para  el  Presidente  que  remito  original» 
habiéndome  quedado  con  copia  de  ella;  me  trajo  su  respuesta  á  mi  carta  de  ayer 
de  la  que  también  incluyo  copia,  y  le  hice  ponerme  una  comunicación  oficial  en 
que  ratifica  en  todas  sus  partes  el  memorándum  del  secretario  de  la  Legación 
antes  citado,  de  la  que  igualmente  trasmito  copia.  Le  dge  que  hoy  le  euTiaria  el 
dinero  de  que  pudiera  disponer  y  que  seria  lo  necesario  para  que  se  fuera  á  Nue- 
Ta-York  y  que  pasarla  á  Ter  at  duefio  del  hotel  en  donde  está  alojado.  En  la  tar. 
de  le  mandé  una  esquela  con  Teinte  pesos,  diciéndole  que  esto  era  todo  lo  que 
podia  facilitarle,  y  lo  cual  le  dará  lo  necesario  para  llegar  á  NueTa-York  y  riTir 
dos  ó  tres  días  en  aquella  ciudad.  Fui  también  áTer  á  Mr.  Chadwick,  dueffo  del  ho- 
tel de  Willard,  á  quien  informé  con  .gran  mortificación  de  la  insolToncia  del  Sr. 
Sánchez  Ochoa.  Mr.  Chadwick  me  d^o  que  lo  dejarla  ir  sin  embargarle  el  poco 
equipaje  que  le  queda;  pero  que  deseaba  euTiara  yo  á  mi  Gobierno  su  cuenta  para 
Ter  si  la  pagaba.  Le  dige  que  no  tendría  incouTeniente  en  hacerlo  así.  Luego  que 
la  reciba  yo  la  trasmitiré  con  esta  nota.  Importa  cosa  de  doscientos  peses.  Debo 
decir  á  Td.  que  el  finado  D.  Fernando  de  la  Cuesta,  también  quedó  debiendo  á 
Mr.  Chadwick  doscientos  pesos,  que  seria  couTcniente  pagarle. 

El  Sr.  Sánchez  Ochoa  tiene  además  una  deuda  en  el  Hotel  Nacional  de  esta 
ciudad,  cuyo  importe  procuraré  aTeriguarparacomonicárselo  áTd.  Debe  también 
QltttidádeB  considerables  en  el  Hotel  Metropolitano  y  en  el  de  QoffflMni  deNaeift-* 
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York.  En  el  pHxnero  le  tienen  embargado  eu  equipaje  y  sus  papelee  todos.  OoA 
objeto  de  ver  ai  se  los  doTuelTen,  he  recomendado  al  cónsul  de  la  República  en 
iqaellm  dodad  qae  yea  al  propietario  del  Hotel  y  le  diga  lo  que  yo  le  dije  aquí  al 
de  Wülard;  esto  es,  que  el  Sr.  Sanohez  Oohoa  ha  sido  engaOado  por  Fremont  y 
que  por  »í  ha  procedido  de  ana  manera  tan  impropia;  pero  que  si  alguna  Tés 
tiene  reearsos,  pagar&  sus  deudas,  y  que  entretanto  Tale  mas  que  le  deTueWan 
en  eqmp^e^  y  principalmente  sos  papeles. 
Eeprodnioo  &  vd.  laa  segaridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — 8.  Luis  Potost 


Washington,  Harso  27  de  1867.— Sr.  D.  Gaspar  Sanchos  Oohoa. ^Presen te.— 
Mi  estimado  amigo  y  seQor:  Por  las  conTersaoiones  que  he  tenido  con  vd.  y  las 
rerelaolones  que  me  ha  hecho,  estoy  oonvenoido  de  que  al  desobedecer  las  órdenei 
del  Qol»emo  del  8r.  Juárez,  no  lo  ha  hecho  Td.  por  motiTos  de  interés  innoble; 
Bmo  ilaein&do  por  proyectos  que  creyó  vd.  fayorables  &  la  República  y  con  qae 
lo  engafitron  algunos  especuladores  de  este  pafs.  Estoy  también  persuadido  de 
la  Bíneeridad  oon  que  reconoce  vd.  de  nucTO  la  autoridad  de  su  Gobierno,  since- 
ridad qae  este  ^brá  apreciar  cuando  reciba  informes  de  lo  que  ha  pasado. 

He  ha  referido  yd.  que  á  mas  de  sus  sueldos  por  algún  tiempo,  le  debe  &  Td. 
noastro  Gobierno  cosa  de  nucTO  mil  pesos  que  dio  Td.  en  azufre,  durante  el  ase- 
dio de  Puebla.  Conociendo  yo  los  antecedentes  de-Td.  y  la  penuria  en  que  se  ha 
eoeontrado  el  Gobierno,  no  dudo  de  la  existencia  de  este  crédito,  y  entiendo  que 
le  será  satisfecho  &  Td.  oon  los  demás  alcances  que  tiene,  tan  pronto  como  sea  po- 
BÍblew 

Quedo  de  Td.,  como  siempre,  su  atento  amigo  y  seguro  serTidor — (Firmado) 
M,  Romero, 

Eb  copia. — Washington,   Marzo  28  de  1867.— [  Firmado]  Ignacio  Mariieal^  se- 
cretario. 


Washington,  Marso  28  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero.— Mi  estimado  amigo 
y  sefior:  He  recibido  su  carta  en  la  cual  manifiesta  que  no  duda  que  el  Supremo 
Gobierno  me  adeude  algunas  cantidades  suministradas  en  azufre  para  pólTora  de 
guerra. 

Doy  á  Td.  las  gracias  también  por  el  informe  que  se  ha  dignado  hacer,  con  rea. 
pecto  4  los  trastornos  ocurridos  en  este  país,  en  todos  los  negocios  que  me  traga- 
ron i  él,  concernientes  á  la  República  Mexicana,  y  que  espero  que  el  Supremo 
Gobierno  tomará  en  Consideración,  en  Tista  de  que  en  aquellos  errores,  me  guió 
siempre  una  buena  intención. 

Soy  su  serTidor  Q.  B.  S.  M.  -(Firmado)  Gaapar  Sánchez  Ochoa. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  28  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariiealf 
secretario.  • 


Washington,  Marzo  28  de  1867. — Cumple  &  mi  deber  el  manifestar  &  Td.  para 
la  debida  constancia  en  esa  Legación,  que  el  dia  11  del  actual  me  leyó  el  ciudada- 
no secretario  de  la  misma,  un  memorándum  de  las  conTersaoiones  que  he  tenido 
con  él  exponiéndole  todos  los  hechos  en  que  he  tenido  parte,  Ó  que  simplemente 
me*eciiBtan  y  han  ocurrido  desde  mi  llegada  &  este  país  pudiendo  ser  interesan- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


22» 

imr  ál  Gobierna  diB  la  República.  Dicho  memorándum  es  enteramenie  ezieto  y  por 
la  preBontv  ratifico  todas  las  manifestaciones  que  en  él  se  contienen. 

Reitero  á  Td.  con  este  motiyo  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción.— [Firmado]  Oaspar  Sancha  Oehoa, — C.  Matías  Romero,  Enyia^  extrtor- 
diñarlo  j  ministro  plenipotenciario  de  México  en  Washington. 

Rs  copia.*- Washington,  Marxo  28  de  1867.— (Firmado)  I^fnaoio  MarUctAtW- 
oretario. 


NUMERO  127. 

USaAOION  XRXIOANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AM¿BIOA. 

ir<wA«R^<m,  Marta  98  dé  1867. 

Llentreviita  con  Mr.  Seward. — Proyecto  de  tratado. 

Esta  mafÍBaa  recibf  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  la  qae  saplicaba  faera  yo  i 
Terlo  al  Departamento  de  Estado.  Así  lo  hice  desde  laego  y  Mr.  Seward  oomenxó 
BU  eonTcrsaeion  dioíéndome  en  un  tono  mny  solemne,  que  ya  solo  le  quedaban  po- 
co menos  d«  dos  aflos  de  permanencia  en  el  Gobierno ;  que  no  era  posible  saber 
qué  personas,  qué  intereses,  ni  qué  partido  eucederia  &  la  administración  actual; 
que  temía  mucho  fueran  intereses  semejantes  6  los  que  ocasionaron  la  guerra  de 
1846,  puesto  que  yeia  yaindioioe  de  que  los  especuladores  de  mala  fé  de  estepaifl 
deveosos  de  lucrar  con  México  k  toda  costa,  pudieran  hacer  prevalecer  sus  inte- 
reses con  la  administración  próxima,  ío  cual  seria  fatal  para  la  paz  de  ambssns- 
oiones;  que  todo  esto  se  remediaría  con  que  México  hiciera  una  sola  cosa  deis 
cual  quedarla  él  personalmente  muy  satisfecho,  puesto  que  le  permitiría  salir  del 
Gobierno  dejando  permanentemente  asegurada  la  pac  entre  las  dos  repúblicas. 

Sorprendido  con  este  lenguaje,  le  d^e  que  no  sabia  yo  que  hubiese  tan  gran  pe- 
ligro de  un  rompimiento,  y  que  tenia  confianta  en  la  justificación  de  los  dos  go- 
biernos, para  creer  que  sin  llegar  &  la  guerra,  allanarían  sobre  bases  equitatíTsa 
ooslesquiera  dificultades  que  pudieran  surgir;  que  podia  yo  asegurarle  que  esta  ora 
per  lo  menos  la  disposición  que  animaba  al  Gobierno  de  México.  Habiéndole  pre- 
gantade  en  seguida  cu&l  era  el  peligro  que  Toia  y  qué  cosa  lo  que  oreia  deberla 
baoerse  para  conjurarlo,  me  dijo  que  el  peligro  era  la  multitud  de  reolamadones 
■  que  ciudadanos  de  los  Estados-^Unidosle  presentaban  diariamente,  por  préstamos 
forzosos  que  se  les  imponen  en  la  República,  por  dafios  y  perjuicios  que  les  oea- 
■lonabatt  las  operaciones  militares,  y  aun  porque  se  les  obligaba  &  serrir  en  el 
ejército:  que  conocía  que  en  muchas  de  éstas,  habla  exageración  y  en  otras  mala 
fé,  y  que  hasta  ahora  habla  conseguido  posponerlas,  diciendo  que  los  Estados-Uni- 
dos no  tenian  representante  cerca  del  Gobierno  de  México,  y  que  no  era  tiempo 
de  pedirle  á  este  nada;  pero  que  ya  estábamos  en  vísperas  de  establecernos  en  la 
eludad  de  México,  que  entonces  no  tendría  ese  pretexto ;  que  su  mesa  estaba  lle- 
na de  reclamaciones,  y  que  si  no  se  disponía  de  estas  á  tiempo,  se  dejarían  to- 
das en  manos  de  la  administración  próxima,  además  de  que  á  él  mismo  le  Sísría 
dificil  resistir  á  la  presión  que  habla  y  diferirlas  por  más  tiempo.  El  remedio  que 
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propMl*  «w  qm  MMm  eetebMta  un  tntedo  oon  los  Baiadoi «Viiidoi  «n  Tiriiid 
del  ciul  ead*  p^rie  le  obligara  á  no.  imponer  á  los  oiudadanos  de  la  otra  présta- 
mos fomio»  ai  servicio  militar,  que  es  la  obligaoion  que  Mézioo  oontrajo  en  su 
tratado  con  la  Gran  Bretafla  j  que  es  también  idéntica  &  la  estipulación  del  tra- 
tado entre  los  SBtado»-Unidos  y  la  República  Argentina. 

Aunque  baja  ñmdamento  en  el  peligro  4  que  Mr.  Seward  alude,  no  me  parees 
que  la  celebración  de  un  tratado  con  el  objeto  que  indica  sea  el  remedio,  pues  ello 
serrina  euando  mea  para  cidtar  que  se  repitan  en  lo  succsíto  esos  males,  pero  de 
niagnnaiikinera  para>emediar  los  que  ya  hayan  ocurrido,  satisfaciendo  6  los  in* 
teressdos.  Por  otra  parte,  si  ahora  que  no  hay  «estipulación  ninguna  que  nos  obli- 
gue expresamente  &  no  imponer  préstamos  foriosos  6  los  oiudadanos  de  los  Esta- 
dos-üiiidoe,  cree  Mr.  Seward  que  hay  gran  peligro  por  los  que  se  han  impuesto 
js>  ¡qné  sería  si  las  circunstancias  de  la  guerra  nos  pusieran  en  el  caso  de  impo- 
flfrfot después  ée  habernos  obligado  á  no  hacerlo  por  medio  de  mx  tratado?  Ba- 
tas y  otras  eonsideraciones  me  hicieron  creer  que  Mr.  Seward  desea  obtener  esta 
▼ataja  de  noeotros  eonslgn&ndola  en  un  tratado,  y  que  para  conseguirla  la  pre* 
■sata  csme  indispensable  para  oonseryar  la  pas  entre  ambas  naciones.  Adem&s, 
«Ipe^g^  i  que  aludi6  de  la  administración  próxima,  no  me  parece  que  sea  muy 
fnade,  pues  aunque  no  es  posible  saber  i  punto  fijo  quién  serft  el  presidente,  to- 
das lii  probabilidades  están  en  faTor  del  general  Grant  y  en  ese  caso  nosotros  en 
▼es  de  perder,  ganaremos  mucho  oon  el  cambio. 

Me  (fijo  además  Mr.  Seward  que  si  yo  no  me  consideraba  autorisado  á  entrar  en 
negoeiseiooeseon  él  para  la  celebración  de  un  tratado  sobre  esto,  sujeto  á  la  apro- 
hÉnmt  de  oi  Gobierno,  podría  decir  á  todos  los  interesados  que  estaba  en  negé* 
chalones  con  México,  para  asegurar  sus  intereses,  y  no  se  vería  obligado  á  enviar 
i  tfr.  Campbell  para  que  presente  y  agite  estas  reclamaciones.  Me  di6  á  enten- 
der que  temía  que  Mr.  Campbell  tomara  muy  á  pecho  algunas  de  ellas,  lo  cual 
podria  ocasionar  grandes  dificultades. 

Me  entregó  entonces  Mr.  Seward  un  memorándum  sobre  este  punto,  escrito  por 
Mr.  B.  Peshine  Smith,  procurador  del  Departamento  de  Estado,  y  yo  le  d^e  qns 
toBuiría  este  asunto  en  consideración  y Tolreria después  á  manifestarle  lo  queme 
pareeiera.  Remito  á  vd.  copia  y  traducción  del  memorándum'  Este  me  parece  muy 
débil  en  Tarios  puntos;  En  primer  lugar  supone  rígente  nuestro  tratado  con  la 
Oran  Brrtafla,  cuando  todo  nos  debe  decidir  á  declararlo  terminado,  aprcve- 
eháodonos  de  estas  circunstancias.  Además,  habla  del  derecho  de  imponer  présta- 
mos fañosos,  como  de  un  atributo  de  la  soberanía  nacional,  derecho  que  debe  ser 
inalienable  supuesto  que  emana  del'  deber  de  la  propia  conservación;  y  quiere  al 
Busmo  tiempo  que  lo  renunciemos,  cuando  nuestro  porvenir  se  nos  presenta  tan  os-  . 
enro  todavía,  y  no  seria  prudente  contraer  obligaciones  que  no  tenemos  seguridad 
de  poder  cumplir. 

Como  Mr.  Seward  me  indicó  que  deseaba  poder  decir  que  estaba  en  negooiacio* 
oes  con  noeotros,  para  tener  un  pretexto  con  que  diferir  las  exigencias  de  los  re- 
clamantes, no  creo  que  seria  conveniente  decirle  que  me  rehuso  absolutamente  á 
entrar  en  negociaciones  con  él.  Hay  además  otros  motivos  de  obvia  conveniencia 
para  no  hacer  esto.  Pienso,  pues,  decirle  el  sábado  de  esta  semana  6  el  lunes  de  la 
próxima,  que  no  tengo  instrucciones  ningunas  de  mi  Gobierno  para  iniciar  ni  en- 
trar en  negociaciones  con  este  objeto;  que  el  memorándum  de  Mr.  Smith  me  pare- 
ce muy  raionable  en  la  parte  que  reconoce  la  imposioion  de  préstamos  foriosos 
como  emanados  de  un  atributo  de  la  soberanía  nacional:  que  lo  someteré  ámi  Go- 
bierno y  pediré  instrucciones  sobre  este  punto  y  que  entretanto  puede  considerar 
con  el  hecho  de  pedir  instrucciones,  iniciada  la  negociación. 

Tendré  cuidado  de  comunicar  á  vd.  oportunamente  cuanto  ocurra  respeoto  de 
esteisoato. 
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Remito  tftmbiea  nn  ejemplar  del  tratado  con  la  Repúbliea  Arge&Uiia  4  que  i 
refiere  el  memorándum  de  Mr.  8mith. 
Reprodasoo  &  yd.  las  seguridadee  de  mi  moy  distinguida  oonaideraeioB. 

[Firmado]  M.  Romero. 
Ciudadana  minietro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Seooion  de  l^olamos.  Mano  27  de  1867. ^Préstamos  forsosos  en  México.— 
Noestros  tratados  con  México  no  contienen  ninguna  estipulación  directa  contra  U 
exacción  de  préstamos  forxosos  á  ciudadanos  americanos.  Sin  embargo,  el  arti- 
culo 8?  del  tratado  de  1881  [8  Documentos  de  Estado,  410]  dispone  que  «j^  page- 
rftn  mis  subidos  6  diferentes  derechos,  impuestos  6  emolumentos  de  omquiers 
especie,  que  los  que  las  naciones  más  fayorecidas  están  6  pueden  estar  obUgadsa 
&  pagar;  j  gozarán  de  todos  los  derechos,  priyilegios  y  exenciones  respecto  áns- 
vegaoion  y  comercio  que  los  ciudadanos  de  las  naciones  más  fayorecidas  goua 
6  pueden  gozar»  Un  préstamo  forzoso  no  está  rigurosamento  comprendido  en  los 
términos  «derechos, impuestos  6  emolumentos»  [fees];  y  si  se  redamarais  in- 
munidad en  yirtud  de  la  cláusula  que  concede  los  «priyilegios y  exenciones»  qae 
disfrutan  los  ciudadanos  de  las  naciones  más  fayorecidas,  se  podria  alegar  con  al- 
gún fundamento  que  «los  priyilegios  y  exenciones  respecto  á  nayegacion  y  oome^ 
cío»  no  comprenden  las  exenciones  con  relación  á  impuestos  6  á  préstamos  que 
se  tongan  que  exigir,  por  la  imposibilidad  de  procurarse  fondos  medianto  las  con- 
tribuciones. Creo  sin  embargo,  que  esto  no  es  más  que  un  argumento  plausible. 
Un  préstamo,  hablando  con  propiedad,  es  una  operación  de  comercio.  No  es  lícito 
al  Gobierno  mexicano,  según  mi  modo  de  yer,  el  alegar  que  el  préstamo  sale  de 
tal  categoría  porque  es  forzoso.  No  deja  de  ser  un  negocio  mercantil  (bargain)  ¡por- 
que una  de  las  partes  entre  en  él  contra  su  yoluntad,  al  menos  en  cuanto  peijndi- 
que  á  los  que  usan  de  la  coacción.  ^ 

Si  esto  es  asi,  nuestros  ciudadanos  se  hallan  protegidos  contra  semejantes  exac- 
ciones, porque  México  garantizó  á  los  subditos  de  la  Gran  BretaQa  en  el  artioolo 
X  de  su  tratado  con  esta  potencia  de  26  de  Diciembre  de  1826  [8  Hertolet  262]  qae 
,  «ningunos  préstamos  forzosos  se  les  exigirán.» 

Con  todo  me  parece  que  no  es  prudente,  si  puede  eyitarse  consentir  que  el  dere- 
cho de  nuestros  ciudadanos  &  la  inmunidad  contra  semejantes  impuestos  descanse 
en  una  mera  argumentación.  A  mi  entender,  en  caso  de  extrema  necesidad  [de 
la  cual  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  misma  nación  necesitada  es  el  juez  exola- 
siyo],  el  título  de  una  nación  para  apoderarse  de  cualquiera  propiedad  conUnida 
en  su  territorio,  sujetándose  solo  á  una  obligación  equitatiya  de  deyolyerla,  6  res- 
tituir su  yalor,  es  un  claro  y  precioso  atributo  de  la  soberanía.  No  me  cabe  du- 
da de  que  asi  como  un  gobierno  que  necesita  de  caballos  ó  buques,  puede  tomarlos 
donde  los  encuentre,  sin  reparar  en  que  impone  sobre  los  propietarios  un  grava- 
men de  que  se  eximen  los  demás,  siendo  desigual  por  lo  mismo,  de  igual  manera 
tiene  derecho  de  tomar  dinero  de  los  que  lo  poseen  en  efectiyo,  sin  reparar  en 
que  los  que  solo  poseen  buques  ó  caballos,  quedan  sin  contribuir  por  de  pronto* 
Cualquiera  limitación  de  esto  derecho  supremo  emanado  del  dominio  eminente, 
debe  quedar  expresada  en  términos  que  no  puedan  tergiversarse. 

Ssto  fué  lo  que  se  hizo  en  el  articiüo  X  de  nuestro  tratado  con  la  Confederación 
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AigwtíM  MBoliiido  el  27  <U  Jallo  do  18M  (10  Dooumentoi  do  EoUdo  410)  on 
loB  iérmÚMM  Bignierntea : 

tlaoi  oindoduios  do  loo  EoUdos-UaidoB  rooldentos  oa  U  Gonfoderaoion  Argen- 
tina 7  Im  «iodadanoB  do  U  Gonfoderaoion  Argentina  residentes  en  los  Estados- 
üaidofl,  estsr&n  oxonios  do  toda  especio  do  serrioio  militar  forsoso  ya  sea  de  tier- 
ra 6  de  mar,  j  do  todo  préstamo  forsoso,  requisición  7  ozaocion  militar;  7  no 
aer&n  ceaipelidoB  b^o  ningon  pretexto,  sea  el  x^ue  fuero,  á  pagar  ninguna  con  < 
triboeion  ordinaria,  requisioion  é  impuesto  ma7orquo  los  que  fueren  pagados  por 
los  dadsdsBOS  naturales  do  las  naoiones  contratantes  respeotivamente, 

£1  fintado  británico  oon  Honduras  de  27  de  Agosto  de  1856  [  lü  Uertsiet  875  ] 
coattene  en  so  articalo  XY  una  disposición  idéntica  &  la  precedente,  saWo  una 
tnsponeiofl,  por  1»  cual  las  oxeaoiones  «de  todos  los  préstamos  foriosos  6  exao- 
dosel 7  requisición ofl  militares»  7  la  inserción  de  unas  palabras  que  baoen  que 
Js  exeaeion  sea  del  pago  de  «cualesquiera  contribuciones  ordinarias  6  extraordi- 
sanas,  requisieionoo  6  impuestos  distintos  6  más  subidos  que  los  que  paguen  sub- 
ditos 6  ciudadanos  natiyos.» 

Esta  es  una  exprosion  un  poco  más  cuidadosa  del  sentido  del  tratado  argentino 
y  podiera  bien  adoptarse  como  modelo  de  un  articulo  que  so  proponga  á  México. 
— \¥ÍTmado]  E.  Ptthine  Smth, 

Bein&nfiGion.  Washington,  Mano  38  de  1867.— [Firmado]  Ignaeio  Maritcalf 
swretario. 


NUMERO  128. 

UMIAGION  KBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

WatMnfftan,  Mano  SO  de  1867. 

NoiiciaM  de  Ut  Bejpública^  de  Europa  y  de  los  Eétado9^Unido9. 

Annquo  no  hornos  recibido  noticias  directas  del  teatro  de  la  guerra,  las  que  nos 
bao  llegado  son  mu7  satisfaotorias,  pues  ellas  manifiestan  que  hasta  principios 
del  aetoal,  no  habia  tenido  lugar  la  batalla  que  se  esperaba  entro  nuestras  fuer- 
las  7  los  traidores  reunidos  en  Querétaro,  lo  cual  habia  permitido  que  se  reúnan 
ai  fjéreito  del  Norte,  los  del  Centro  7  Occidente,  7  que  la  Tiotoria  sea  más  segara 
para  nuestras  armas.  Los  diarios  de  ajf  er  publioaron  unos  partes  fechados  en  esa 
dudad  del  5  del  actual,  en  los  que  se  dice  que  Maximiliano  ofrecía  términos  de  pas, 
que  no  habisn  sido  aoogidos  por  el  Supremo  Gobierno.  Los  demás  rumores  que  nos 
llegan  sobre  doaoroiones  de  los  traidores,  escasos  que  tienen  de  provisiones  7  aun 
de  agua,  hacen  oroer  que  sin  gran  dificultad  serán  destruidos  dentro  de  poco  6  lo 
habrán  sido  y»  á  esta  hora. 

Ha  llegado  también  el  rumor  de  que  el  general  Diai  babia  marchado  de  Hua- 
maatla  para  Q:aerétaro  sin  atacar  á  México. 

Las  tltimas  noticias  que  tenemos  de  Veraoruz  aloansan  hasta  el  14  del  actual. 
Nada  so  sabia  alU  de  lo  que  pasaba  por  el  interior.  Se  docia  que  Qal?es  habia  to- 
mado á  Córdoba  7  Orisaya.  Los  franceses  acabaron  de  salir  en  ose  dia,  7  quita- 
ron su  bandera  de  la  aduana  7  edificios  públicos. 

Bl  Tkme»  de  NuoTa-York  oomontó  mu7  duranonto,  00  un  editorial  qao  pablio4 
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el  dia  26,  el  ftisilaiaíento  beeho  por  6rdeii  del  geaend  Beoébedo4e  lee  i 
ceses  hechos  prisioDeros  en  San  Jacinto.  La  Crónica  j  el  Gáurfitr  de  Nveva-fork 
han  traducido  integramente  aquel  editoriaL  Habría  valido  másqae  la  Men  re- 
ferida del  general  Esoobedo  no  hubiera  sido  publicada. 

Los  diarios  del  e&bado  de  la  semana  pasada  publicaron  la  tradooeion  de  aiis 
carta  del  Presidente,  fechada  en  Zacatecas  fl  2  de  Febrero  próximo  pasado,  en 
que  refiere  lo  ocurrido  recientemente  en  aquella  ciudad,  cuya  traducción  di  aquí 
con  ese  objeto,  al  corresponsal  de  la  prensa  asociada  de  NucTa-Toik.  Por  el 
mismo  conducto  hice  publicar  en  los  diarios  de  ayer,  la  noticla'del  alistamiento  de 
soldados  espafiolea  en  Cuba  para  el  seryicio  de  Maximiliano,  eegun  Ter&  fd.  en 
una  de  las  tiras  inclusas. 

En  otra  tira  Tcrá  Td.  fragmentos  de  una  carta  de  Mr.  Isham  G.  Harria,  colono 
confederado  de  Córdoba  en  que  da  algunos  detalles  de  los  motivos  que  predijeron 
el  mal  resultado  de  dicha  colonia  que  ha  sido  ya  disuelta. 

Habiendo  recibido  de  Colima  el  parte  oficial  y  documentos  anexos  de  la  covpa* 
oion  de  aquella  ciudad  por  el  general  Corona,  lo  mandó  antier  6  Mr.  Seward,  eon 
la  carta  de  que  acompaso  copia. 

Las  noticias  de  Europa  que  tengo  que  comunicar  á  Td.  son  importantes.  £1  rey 
de  PruBia  ha  concluido  tratados  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  Badén,  Ba- 
biera  y  Wnrtemberg.  Como  esto  pone  á  disposición  de  la  Prusia  los  ejóraitee  de 
casi  todos  los  Estados  alemanes,  ha  sido  visto  con  mucho  celo  en  Franca,  y  i^ 
gun  nos  asegura  el  telógrafo  trasatlántico,  &  fin  de  neutralisar  ese  moTimiento 
inició  Napoleón  negociaciones  para  celebrar  un  tratado  con  objeto  sem<yanteGOiv 
la  Holanda,  la  Bólgioa  y  la  Suiía.  Asegura  además  el  telógrafo,  que  la  Bólgioase 
había  rehusado  á  firmar  el  tratado,  lo  cual  hace  más  difícil  la  posición  de  Napo- 
león. Es  muy  probable  que  la  Holanda  y  la  Suiza  sigan  el  ^emplo  de  la  Bólgioa 

En  otras  de  las  tiras  inclusas  verá  vd.  detalles  importantes  de  un  juicio  de  impren- 
ta seguido  en  Paris  oootra  M.  Emilio  Qirardln,  por  un  artículo  publicado  en  la 
Liberté,  La  ruptura  abierta  que  esto  ha  ocasionado- entre  Napoleón  y  M.  6ira^ 
din,  hasta  aquí  uno  de  sus  mucres  amigos,  y  el  tono  amenazador  que  este  ha  asu- 
mido después  de  su  condenación,  son  muy  significativos,  y  hacen  creer  qne  i 
juicio  de  M.  Girardin  el  trono  de  Napoleón  está  bamboleante. 

El  14  del  actual  pronunció  M.  Thiers  su  discurso  contra  la  política  exterior 
de  Napoleón.  Puedo  ya  incluir  á  vd.  un  ejemplar  íntegro  de  ól.  Está  lleno  de 
ataques  razonados  contra  la  política  napoleónica,  y  de  alusiones  sarcásticae  que 
no  podrán  monos  que  producir  algún  resultado  en  Francia.  Aun  no  se  reciben 
las  respuestas  de  M.  Olivier  y  M.  Bouher.  Los  asuntos  de  Móxico  debían  disea* 
tirso  dentro  de  poco. 

Los  diarios  que  hacia  tiempo  estaban  diciendo  que  Do8a  Carlota  había  sanado 
completamente  de  su  afección  mental,  vuelven  ya  á  decir  que  nanea  ha  estado  boe- 
na  y  que  está  ahora  tan  mala  como  antes,  sí  no  es  que  peor. 

£1  Congreso  de  los  Estados -Unidos  debería  cerrar  sus  sesiones  hoy  al  medio  dist 
para  reunirse  el  primer  miórcoles  de  Julio  próximo,  y  en  caso  de  que  entóaees 
no  haya  número,  se  reunirá  hasta  el  primer  lunes  de  Diciembre  -inmediato. 

La  Comisión  de  comercio  del  Senado  presentó  un  dictamen  favorablaal  proyeo* 
to  de  ley  para  que  los  ciudadanos  de  los  Estados-ünídos  tengan  el  derecho  de  ven- 
der buques  á  naciones  beligerantes  que  estón  en  paz  con  ellos.  Inolayo  á  vd.  el 
discurso  que  pronunció  en  favor  de  este  dictamen,  el  senador  Mr.  ChiuidlLer,  pre- 
sidente de  la  referida  comisión.  El  proyecto  encontró,  sin  embargo,  la  oposición 
de  Mr.  Sumner  y  se  difirió.  La  razón  principal  alegada.por  Mr.  Sannar  para  que 
no  se  aprobara  por  ahora  este  proyecto,  es  la  de  que  los  Estados-Munidos  ticnanptn- 
dientes  reclamaciones  cuantiosas  contra  la  loglatetra  por- haber  permitido  estapo* 
Henoia  la  venta  de  buques  para  ser  armados  en  corso  Mnira  ioe  EaMoi-Viiidoii 
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7  qaa  si  Ahon  adoptaa  elloi  lik  miBona  legiilacioB,  tí«]m  6  Jnatifloar  la  oondneU 
de  U  Inglatemy  no  iendrisn  dereoho  para  pedir  UdenaiíaoioA  ningana  por  lof 
peijaiolM  qa«  !«•  eaiuó  el  Aktbama, 
Beprodoieo  4  vd.  la«  seguridades  de  mi  may  disüngoida  oonsideraoion. 

(Firinado)  U.  BOMS&O. 
Ciodídsao  miaistro  da  réladoiies  exttrioros.  —San  Luis  PotosL 


WaskísgtdB,  Mano  28  de  1867.— Moy  seflor  mió:— Tengo  la  hoara  de  remiUr 
á  TtL,  pan  BU  eonooimiento,  un  ejemplar  del  parte  oficial  que  el  general  Goroni^  oa 
je/e  del  ejército  de  Occidente  de  la  República  Mexicana,  dió'á  bu  Ooblerno  el  2  de 
Febrero  próximo  pasado,  comanioando  la  toma  de  la  oiudad  de  Colima,  capital 
del  Estado  del  mismo  nombre,  que  ha  puesto  &  disposioion  del  Gobierno  nacional 
de  México  un  Eetado  importante  j  algún  material  de  guerra. 

Sey  de  vd.  seSor,  muy  atentamente  su  seguro  seryidor.— -[Firmado]  Jí.  Bom^ 
ro.— MHoa.  Willíam  H.  Seward,  &c.,  &e.,  &o. 

Ss  indncdoiL  Washington,  Mano  28  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  MoTUeaU^ 
teeretaiio. 


NUMERO  129. 

UGÁCdON  KBXIOANA  XN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOB  DH  AHÉBIOA* 

WoikmgiMf  Mano  SO  i»  1867. 
NegoeiaeUm  de  un  tratado  entre  Mixteo  y  he  Eetadoe^Unidoe. 

De  oonfonnidad  con  lo  que  indiqué  4  Td.  en  mi  nota  número  127  de  antier,  pra 
paré  hoy  un  memorüniium  déla  respuesta  que  deberla  dar  é  Mr.  Seward,  respec- 
to de  sa  propuesta  para  celebrar  un  tratado  entre  México  y  los  Bstados-Unidoi. 
Inelajo  á  Td.  copia  y  traduooion  de  dicho  memorándum, 

£q  segnida  ocurrí  con  él  al  Departamento  de  Estado.  Mr.  Seward  habla  ido  con 
el  Presidente  al  Capitolio  por  ser  hoy  el  dia  en  que  se  cierran  las  sesiones  del 
Congreso,  y  no  lo  encentré.  Vi  sin  embargo  al  subseoretario  de  Estado  Mr.  Fra> 
deriek  W.  Seward,  á  quien  deyolTÍ  el  memoranáum  de  Mr.  Smith  y  le  dejé  el  qae 
llevaba  yo  dispuesto  para  leerlo  &  Mr.  Seward,  suplicándole  dijera  al  secretario 
de  Estado,  qne  ahora  en  que  no  hemos  ocupado  aún  &  la  ciudad  de  México  y  en 
que  nuestro  porvenir  se  presenta  algo  oscuro  todavía,  parecería  poco  juioioso  de 
nuestra  parto  renunciar  el  derecho  de  que  se  quiere  nos  desprendamos.  Le  reoo* 
mendé  también  dijera  al  Secretario  que  si  deseaba  Yerme,  se  sirriera  mand&rmelo 
STisar,  y  tendría  yo  mucho  gusto  de  asistir  á  su  llamado. 

Reprodozoo  6  Td«  la#  segat idades  de  mi  muy  distinguida  ooMiéataeiaA. 

(Firmado)  M.  ROMIEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaolones  exterioras.— San  Lais  Potosí* 
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El  dr.  Bomef o  dijo  qae  h&bia  leido  oon  fttenoion  el  fnemorandum  del  Exami- 
nador de  Reolftmaoiones  [Examiner  of  olaimsl  del  Departamento,  qnelehabia 
entregado  Mr.  Seward:  que  el  Sr.  Romero  lo  cree  muy  fandado  en  cuanto  reco- 
noce que  un  Qobierno  tiene  derecho  de  apoderarse  del  dinero  de  loe  residentes, 
cuando  se  halla  en  extrema  necesidad  de  él,  del  mismo  modo  que  puede  apoderarse 
de  caballos,  buques,  &c.,  &c.,  perteneciendo  este  derecho  al  dominio  eminente 
de  una  nación:  que  el  Sr.  Romero  no  tiene  instrucciones  de  su  Gobierno  para  dar 
principio  6  entrada  á  negociaciones  con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con 
el  fin  qne  se  tiene  por  mira  en  dicho  memorándum;  pero  que  someterá  dicho  doca. 
mentó  al  Gobierno  mexicano,  pidiéndole  instrucciones  sobre  este  asunto,  j  qae 
entretanto,  la  negociación  pudiera  considerarse  como  principiada. 

Es  traducción.  Washington,  Mano  30  de  1 867.  —  [Firmado]  Ignacio  Marúeal, 
eeoretario. 


NUMERO  130. 

LBGAOION  UEXIOANA  EN  LOS  ESlDADOS-UKIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Washington,  Mano  SI  de  1867, 
JSitado  de  lo9  trabajos  de  esta  Legación  de  1860  d  1866. 

Un  amigo  nuestro,  que  está  preparando  unos  ar  tío  ales  en  favor  de  nuestra  can- 
sa, Tino  á  esta  ciudad  á  principios  de  Febrero  próximo  pasado,  &  pedirme  noti- 
cias biográficas  del  Presidente,  apuntes  sobre  Tari  os  hechos  de  nuestra  historia 
contemporánea  y  otros  datos  que  procuré  darle  en  cuanto  mis  ocupaciones  meló 
permitieron.  Me  pidió  además  un  estado  del  trabigo  material  de  esta  Legación, 
desde  que  comenzó  la  interTencion  francesa.  Como  todos  los  libros  están  al  cor- 
riente, crei  que  me  seria  muy  fácil  formar  ese  documento,  y  ofrecí  euTiárselo  sin  di- 
lación. Guando  me  puse  á  hacerlo,  conocí  sin  embargo,  que  era  mucho  más  difícil 
de  lo  que  me  habia  imaginado,  y  doRpues  de  cerca  de  tres  semanas  de  trabigo, 
concluí  el  ;de  que  remito  un  ejemplar.  Lo  tradi]ge  en  seguida  al  español  y  lo  hice 
publicar  en  ambos  idiomas.  Hasta  ahora  no  he  facilitado  un  ejemplar  de  él  á  la 
persona  que  me  lo  pidió. 

Como  dicho  estado  manifiesta  las  labores  que  ha  habido  en  una  de  las  ofioinaB 
de  la  República,  en  una  época  de  las  más  difíciles  de  nuestra  historia,  he  creído 
oonTeniente  hacerlo  imprimir  á  mi  costa  y  enviarlo  á  ese  ministerio. 

Reproduioo  á  Td.  las  segnridades  de  mi. muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadftdano  ministro  de  relaciones  exterioreB.-^an  Luis  Potosí 
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RESULTADO  TOTAL  DEL  TEABAJO. 


Notan  y 

auexoB 

A  — 


P&ginas 


Notafy 
anexos 


PCglSM, 


Ministerio  de  relación  es  exteriores  de  México..  ••• 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos... 
Consulados,  legaciones,  ministerios,  &o.,  &o.,  &o..m 
Cartas  particular  es.... • ••— •• 

Total '... 


6,649 
1,720 
1,801 
7,480 


28,791 
8,948 
1,729 

14,920 


1,905 

488 

1.879 

7,405 


17,004 


49,888 


11,172 


4,834 

721 

1.951 

16,678 

24,184 


TOTAL  GENERAL. 


NOTAS  T  ANEXOS. 

• 

1 

NUMERO. 

PlaiSiAB. 

Emanadas  de  la  Legación  ^.^m • 

EüTiadas  4  la  Legación,,..,»,..  ••••••.••• t 

17,094 

11,172 

49,888 
24,184 

28,266 

78,672 

Esta  correspondencia  está  distribuida  en  46  Yolámenes  encuadernados  de  á  fo- 
lio, en  la  forma  siguiente:  correspondencia  enviada  al  Ministerio  de  Relaciones 
de  México,  24  Tolúmenes;  recibida  de  aquel  Ministerio,  6;  al  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  7;  de  dicho  Departamento,  2;  enviada  á  diferentes  oficinas 
de  México  y  recibida  de  las  mismas,  8 ;  cartas  particulares  recibidas,  4. 

El  aSo  de  1800  puede  tomarse  como  término  medio  del  trabajo  ordinario  de  1a 
Legación  en  tiempos  normales. 

Durante  todo  el  tiempo  comprendido  en  la  tabla  precedente,  el  Sr.  Romero  ha 
estado  de  jefe  de  la  Legación  Mexicana.  Llegó  á  Washington  el  24  de  Diciembre 
de  1859  de  Secretario  de  la  Legación,  siendo  &linietro  entonces  el  Sr.  D.  JoséM. 
Mata.  £1  14  de  Agosto  de  1860  salió  el  Sr.  Mata  de  Nueya-York  para  Yeraorux, 
dejando  acreditado  al  Sr.  Romero,  como  encargado  interino  de  negocios  ante  el 
Departamento  de  Estado.  El  Sr.  Romero  presentó  sus  credenciales  á  Mr.  William 
Henry  Trescott,  subsecretario  de  Estado,  encargado  entonces  del  Departamento. 
El  26  de  Mayo  de  1862  presentó  el  Sr.  Romero  al  Departamento  de  Estado,  las 
credenciales,  firmadas  el  8  de  Abril  por  el  Sr  general  D.  Manuel  Doblado,  Minis- 
tro de  Relaciones  de  México,  que  lo  acreditaban  como  Encargado  de  Negocios 
cerca  del  Gobierno  délos  Estados-^Unidos.  El  23  de  Abril  de  1863,  aotificó  eISr. 
Romero  &  Mr.  Seward  que  faabia  recibido  licencia  para  regresar  &  México,  de  la 
cual  usó  6  pooo.  Se  despidió  del  Presidente  Lincoln  el  27;  salió  de  Washington 
el  dia  siguiente,  y  de  Nueva-York  el  16  de  Mayo  inmediato. 

El  28  de  Octubre  de  1868,  volvió  el  Sr.  Romero  &  Nueva-York  como  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  plenipotenoiario  de  México  en  los  Estados-Unidoa;»  J 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


&ST 

presentó  toa  eredeneiales  al  Presidente  Linooln  el  20  del  mismo  mes,  permane- 
ciendo desde  entonces  en  Washington  oon  ese  carácter. 

Be  2,155  dias  que  el  Sr.  Romero  ha  estado  en  los  Estados-Unidos  [contando 
eineo  aflos  completos,  189  dias  en  1860  y  190  en  1868],  ha  pasado  fuera  de  Wash- 
ington, 7  siempre  en  asuntos  del  seryicio,  806  días,  en  la  forma  siguiente :  en 
1860,  6;  en  1861,  81 ;  en  1862,  86;  en  1868,  29;  en  1664,  96;  en  1866,  69,  y  en 
1866, 19;  habiendo  pasado  en  Washington  1849. 

Hiáitnsel  Sr.  Romero  estuTo  de  encargado  de  negocios,  no  tuYo  más  que  uft 
agregado  en  la  Legación.  El  Sr.  P.  Mariano  Degollado  primero  y  el  Sr.  T>.  J.  Es- 
eobar  7  Armendaris  después.  En  algunos  intervalos  estuvo  solo.  Desde  que  yol- 
i\6  df  ministro  ha  tenido  dos  6  tres  empleados,  y  el  Sr.  Mariscal  ha  estado  duran- 
te todo  ese  tiempo  de  secretario  de  la  Legación. 

£1  número  total  de  entreristas  oficiales  qu^el  Sr.  Romero  turo  con  el  secreta- 
ríe,  deEetado  el  honorable  William  H.  Seward,  del  2  de  Setiembre  de  1S61  al  81 
de  Diciembre  de  1866,  es  de  109,  en  la  forma  que  sigue:  como  encargado  de  ne- 
gocios (hasta  el  28  de  Mayo  de  1863),  68;  como  ministro  [desde  el  27  de  Octubre 
de  1863],  46;  7  2^  con  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  sobre  asuntos  oficia- 
les, &  saber:  con  el  Presidente  Buchanan,  8;  con  el  Presidente  Lincoln,  16;  y  con 
¿Préndente  Johnson,  8.  Total,  186. 

DuTftnie  loB  dos  aOos  y  medio  que  el  Gobierno  republicano  de  México  perma- 
neció en  el  Celado  de  Chihuahua,  sus  comunicaciones  oon  el  resto  de  la  Repfibli- 
ea  y  del  mando  fueron  enteramente  cortadas,  y  estaba  atenido  á  su  Legación  en 
Wssliingioo  para  saber  lo  que  pasaba  en  el  centro,  en  el  Sur  y  el  Oriente  de  Mé- 
xíeo,  en  los  Estados-Unidos  y  Europa.  Toda  la  correspondencia  para  el  Gobierno 
JBexicsno,  incluyendo  los  periódicos  para  el  Presidente  Juarex  y  su  gabinete,  te- 
man qae  euTlarae  al  Sr.  Romero.  Esto  hacia  que  aumentaran  muy  considerable- 
mente las  labores  de  la  Legación,  pues  era  necesario  mantener  una  corresponden- 
eia  aetiTa  con  algunos  generales  mexioanos  en  campafla  y  con  amigos  de  México 
en  Francia,  otros  pantos  en  Europa  y  en  la  América  del  Sur.  Además  de  esto  y 
de  los  deberes  ordinarios  de  ministro,  el  Se*  Romero  ha  estado  encargado  de  la 
compra  de  armas  y  municiones,  fletamento  de  vapores  que  lIcTasen  &  México  el 
material  de  guerra,  la  impresión  de  bonos  mexicanos,  la  negociación  de  ellos  en 
el  mercado  y  el  hacer  contratos  oon  otros  objetos,  la  circulación  del  Periódico  Ofi- 
eiaidel  Gobierno  mexicano,  &o.,  &o. 

El  aprecio  con  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  Tisto  la  corresponden - 
da  del  Sr.  Romero,  aparece  del  hecho  de  que  el  Congreso  ha  pedido  varias  reces 
al  Presidente,  de  una  manera  especial,  las  notas  delSr.  Romero,  y  de  que  el  Pre- 
sidente le  ha  euTiado,  de  489  notas  que  el  Sr.  Romero  ha  dirigido  al  Departamento 
de  Estado,  87l/delmodo  siguiente:  de  1861,  27;  de  1862,  86;  de  1868,  21 ;  de  1864, 
54;  de  1865,  115;  d#1866, 119.  El  número  total  de  anexos  enTiados  y  publicados 
es  de  1,204. 

El  número  total  de  mensajes  enviados  por  el  Presidente  al  Congreso  durante  el 
tiempo  comprendido  en  la  tabla  precedente ,  es  de  27,  &  saber:  en  1862,  8;  en  1868 
4;  en  1864,  1 ;  en  1865,  8;  y  en  1866,  16.— [Firmado]  Eulalio  Degollado,  hijo,  Se- 
eretario  pariionlar. 
Washington,  Febrero  24  de  1867. 
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NUMERO  181. 

IiBOAOION  UBZIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-ÜIODOS  DS  AKÉBIOA. 

Wathififftoñy  Ahrü  i?  de  1867. 

Dos  notas  de  Mr.  Seward  sobre  la  victoria  de  San  Jacinto^  y  alUia- 
miento  de  españoles  en  la  Habana  al  servicio  de  Maximiliano, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  dos  notae  de  Mr.  Seward, 
de  esta  fecha,  dirigidas  &  esta  Legación,  en  las  que  mo  acusa  recibo  de  la  carta  que 
le  dirigí  el  23  de  Marzo  próximo  pasado,  incluyéndole  un  ejemplar  del  parte  oñ- 
oial  que  dio  el  general  £scobedo  de  la  yictoria  de  San  Jacinto,  y  de  mi  nota  de 
27  del  mes  próximo  pasado  sobre  alistamiento  en  la  Habana  de  toldados  espafio- 
led  para  defenderá  Yeracruz,  de  cuyas  comunicaciones  envié  copia  á  ese  ministe- 
rio con  mis  oficios  números  120  y  125  de  las  fechas  citadas. 

Beprodusoo  6  fd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoioues  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Abril  1?  de  1867.— Sefior:  Tengo  i» 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  fechada  el  23  de  Marzo  con  que  me  tras- 
mitió copia  del  parte  oficial  del  general  Escobcdu  sobre  sus  operaciones  militares 
el  dia  1?  de  Febrero  último  cerca  de  San  Jacinto. 

AproYecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración. — [Firmado]  William  H.  Seward.— &t.  P.  Matías  Romero, 
&c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  1?  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritcal,  ei- 
oretario. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Abril  P  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  27  de  Marzo  en 
que  me  refiere  haber  recibido  informes  de  que  el  Sr.  Caryallo,  cónsul  del  llama- 
do imperio  mexicano  en  Cuba,  estaba  alistando  gente  para  los  ejércitos  de  su  Go- 
bierno. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distin- 
guida consideraoion.^(Firmado)  William  H,  8ev>afd.^Br,  D.  Matías  Romero* 
&o.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  1?  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  MaruetA^ 
Beoretario. 


Digitized  by  VjOOQIC 


839 


NUMERO  132.    . 

UOiOIOR  XSXIOAKA  EN  LOS  BSTADOB-ÜNIBOS  DB  AKÉBIOA. 

WasMn^fiotij  Ahrü  »  dé  1867. 

Ouenias  de  los  efecto»  comprados  por  el  general  Sturm 
d  Mr.  Ames  y  otros. 

Con  fedia  81  del  mes  próximo  pasado,  me  ha  escrito  el  general  Starm,  remi- 

tíéodome  cuatro  recibos  qae  explican  la  distribución  que  hizo  de  los  tresoientos 

ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos  en  bonos,  que  se  pusieron  &  su 

dispoBdon  en  Tirtud  de  mi  orden  dirigida  &  los  Sres.  Gorlies  y  C?  en  8  del  propio 

mes  y  de  la  oual  dí  conocimiento  &  yd.  en  mi  nota  númer^  101  de  la  misma  fecha. 

ieompiSo  ahora  copia  y  traducción  de  la  comunicación  del  general  Sturm  y 

de  los  cQfttro  recibos  á  ella  adjuntos. 

&«aiieTQ&Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Cíodsdsno  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potos!. 


Taylor's  Hotel  Jers^  City,  N.  J.— Marzo  81  de  1867.— Sr.  Matías  Romero, 
Uinistro  mexicano,  &^-8efior:  Tengo  la  honra  de  acompaflar  á  Td.  cuatro  fao- 
toras  coB  sus  correspondientes  recibos;  á  saber: 

J.  T.  Ames  $  41,700  bonos  mexicanos. 

Mr.  Gaybord  $  29,650  bonos  Ídem. 

Compafiía  de  armas  de  Massachussetts  $  114,000  idem  idem. 

C.  W.  Hetchell  $  197,160. 

ToUl$  882,400. 

JBsla  es  la  sama  correspondiente  k  los  bonos  puestos  á  mi  disposición  el  8  de 
Manó,  para  cubrir  6  esos  seSores  lo  que  respectivamente  se  les  debia,  menos  cin< 
euenta  pesos  en  bonos  que  sobraron  y  tengo  en  mi  poder. 

La  diferencia  consiste  en  que  al  pagar  separadamente  cada  cuenta  no  podia 
(Ur  la  suma  exacta,  por  lo  que  adopté  en  regla  de  dar  un  bono  de  á  $  50  sgla- 
meate  la  cuenta  respectiya  excedía  de  $  26.  Asi  es  que  tengo  en  mi  poder  de  la 
cantidad  que  puso  vd.  á  mi  disposición,  cincuenta  pesos  en  bonos  sobrantes  que 
w  aerrirá  vd,  cargar  4  mi  cuenta. 

Esta  seri  por  lo  mismo  como  sigue: 

Recibidos  en  8  de  Ma«||^  del  Sr.  Romero $     882,450  00 

Pagados  en  80  del  mismo  según  recibos 882,400  00 

Baldo  en  bonos  &  fayor  del  Qobierno 60  00 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  deyd.  obediente  8erTld0r.-*[Firmado]  H,  Sturm. 
fis  tradaoóioB.  Washington,  Abril  2  de  1867.<- [Firmado]  Junado  MarUealt  se- 
oiftttio. 
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Nneya-Tork,  Mano  4  de  1867.-*£1  general  H.  Bturm  compró  ft  J.  D.  Amei.' 

2,600  sables  de  caballería,  á  7  ps.  60  os  ••  ..m)       17,260  00 

]  ,"200  espadas  de  sapador,  &  6  ps « 7,200  00      24,460  00 

1  espada  de  oficial  en 86  00 

2  sables  de  caballería,  á  7  ps.  60  os.,»...  16  00 

2  Ídem  de  artillero,  &  7  ps.  60  os 16  00  66  00 

2  sables  de  zapador,  á  6  ps 12  00 

*     186  oajas  empaque,  &  8  ps.  ....••••«.....* 408  00 

Flete  7  acarreo 91  64  611  64 

Total 26,026  64 

He  recibido  del  Sr.  general  Stnrm  la  sama  de  onarenta  y  an  mil  seteoientoi 
peeos  en  bonos  mexicanos  oomo  pago  integro  de  esta  cuenta.— «[Firmado]  Jai  f. 

Es  tradnoeiott.  Washington,  Abril  2  de*  1867.— (Firmado)  Ignam  Mmiicélf 
secretario. 


Nneya-Tork,  Mano  4  de  1867.— £1  general  H.  Starm  compró  á  Mr.  Qaylord: 

1,600  fornituras  de  infantería,  á  4  ps.  60  os.  6,760  00 

260  ídem  de  caballería,  á  7  ps 1,760  00        9,600  00 

1,000  cartucheras  id.  á  1  ps.  66  os 1,660  00  * 

2,800  cinturones  completos  de  sables,  á  2  ps. 

26c 6,1J6  00        6,826  00 

1,200  cinturones  de  sapador,  62  ps. 2,400  00 

Total 17,726  00 

Becibí  del  general  H.  Sturm  la  suma  de  veintinueTO  mil  quinientos  oincuents 
pesos  de  bonos  mexicanos  como  page  íntegro  de  esta  cuenta. — [Firmado]  «/m  f. 
AmeSf  por  Mr.  Gaylord. 

Es  traducción. —Washington,  Abril  2  de  1867. —(Firmado)  Ignécio  MmiM^ 
secretario. 


Nueya-York,  Marso  4  de  1867.— El  general  Stnrm  compró  6  la  Oompaflía  de 
armas  de  Massachussets: 

2,000  carabinas  Maynard,  á  80  ps 60,000  00 

200,000  cartuchos,  &  40  ps.  millar ^  8,000  00 

240  cejas  empaque,  6  1  ps.. • ••...  240  00 

Flete  y  acarreo 170  00       68,410  00 


Recibí  del  general  H.  Stnrm  la  suma  de  oiento  oatoroe  mil  pesos  *de  bonos  me- 
xicanos en  pago  íntegro  de  la  cuenta  anterior.— '(Firmado)  Por  la  CompaSíer  4e 
armas  de  MassaohnasetSi  Jm  T.  Ame9, 
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Nitffr-Tarkf  Muso  4  de  1867.— £1  general  H.  Siurm  compró  4  0.  W.  llltoliaU» 

20.000  equipos,  4  4  pe.  60  ce - 117,800  00 

SOS  oiJM  7  barriles»  á  S  ps.  80  es 099  90 


ToUl.^^ 118,299  90 

Bedb!  del  general  H.  Stnrm  la  suma  de  siento  noTenta  y  siete  mil  oiento  ein- 
eneita  peíos  ea  bonos  mexicanos  como  pago  integro  de  esta  ouenta.—- (Firmado) 
Caltb  W.  MiUkelL 

Xa  tndBceion.  Washington,  Abril  2  de  1865.— (Firmado)  /¡fMeh  Mtrmél^  se- 
ertUrio. 


NUMERO  138. 

USOAOION  ICEXIGANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Washington,  Abril  S  de  1867. 

SúÜiadd  vapor  tMae  Oullumy»  y  efectos  que  lleva  él  coronel  JUijjta. 

Según  una  carta,  fechada  ayer,  que  me  escribió  el  general  Sturm,  el  yapor  que 
íi  en?ia  i  Tampico  por  su  cuenta,  con  algunos  elementos  de  guerra,  y  cuyo  nom- 
bre es  vMac  Cullunm  había  salido  de  Nueva- York,  la  noche  del  sábado  80  del  me, 
próximo  pasado,  y  en  él  iba  el  coronel  Enrique  A.  Mejía,  conduciendo  entre  otros, 
los  efeotos  que  recibió  de  dicho  general  por  mi  orden. 

£1  mismo  coronel  Mejia  me  escribió  también  ya  &  bordo  del  vapor,  dioiéndome 
que  gracias  4  algunos  amigos,  había  podido  conseguir  todo  lo  que  necesitaba, 
y  que  llevaba  1,160  rifles,  1,000  fornituras,  parque  y  seiscientos  vestuarios  com- 
pletos. Acompaño  copia  de  la  carta  del  coronel  Mejfa. 

Bennevo  4  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Abordo  del  vapor  «Mac  Cullum.» — Sr.  D.  M.  Romero,  ministro, ftc,  ftc,  &o. 
— Muy  seBor  mío  y  amigo:  No  be  contestado  antes  á  la  muy  apreciable  de  vd.  por 
haber  estado  muy  ocupado^  Doy  4  vd.  en  nombre  del  general  L*avon  y  mío  las  mas 
sinceras  gracias  por  la  ayuda  material  que  se  ha  servido  prestarnos. 

Gracias  4  mis  amigos,  principalmente  4  los  Sres.  Qray  y  Kearny,he  podido  con. 
seguir  todo  lo  que  necesitaba. 

Llevo  1,160  rifles,  1,000  fornituras,  parque  y  seiscientos  vestuarios  completos 
del  todo,  desde  capotes  hasta  quepis.  Aunque  estos  efectos  no  son  tan  baratos  co- 
mo si  los  hubiese  comprado  al  contado,  estoy  seguro  nunca  se  han  llevado  4  Mé- 
XMc  tan  basaos  y  baratos:  todo  junto  solo  importa  ($  12,000)  doce  mil  pesos. 

TOMO.  IX — 31. 
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Iniiiio  en  reoordar  á  Td.  la  neoesidad  de  un  baqae  de  gaerra  americano  aa  Ttm- 
pico  ñi  ftuie  poñbU  para  eyitar  graades  males. 

Deseo  se  conserTe  Td.  bueno  y  felii  j  le  suplioo  me  dé  sus  noticias.  To  escri- 
biré &  Td.  por  todas  las  oportunidades  que  se  presenten. 

£1  Sr.  Gray  me  acompaQa  y  su  hijo  mayor  va  como  subteniente  instructor. 
Esperóse  ser?ir&  aprobar  este  nombramiento  y  lo  recomiende  al  Supremo  Gobier- 
no: se  llamit  Coleman  Gray. 

Acabo  de  recibir  en  este  momento  la  de  Td.,  fecha  29  del  presente. 

El  hermano  del  general  Sturm  quiere  ser  empleado:  le  he  ofrecido  colocarlo 
en  nuestra  brigada. 

Quedo  de  Td.  amigo  y  serTÍdor.— [Firmado]  Enrique  A.  Mefía, 

Es  copia. — ^Washington,  Abril  2  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Manteáis  secre- 
tario. 


NUMERO  134. 

LBOAOION  XEZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Abril  2  de  1867. 

Pago  de  la  segunda  libranza  de  Mr.  Léese, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  Td.  que  en  una  carta  de  Mr.  Wiikes,  fechad* 
ayer  en  NucTa-York,  que  he  recibido  hoy,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  comu- 
nicación que  le  dirigí  el  22  de  Marzo  próximo  pasado,  relatiTamente  al  pago  de 
la  libranza  de  Mr.  Léese,  que  se  cumple  el  4  de  Mayo  inmediato,  y  de  la  cual  eo- 
Tié  6  Td.  copia  con  mi  nota  núm.  119  de  la  misma  fecha,  me  dice  que  procurará 
pagarla  á  su  Tencimiento,  y  que  por  lo  mismo  tenga  yo  por  retirada  la  solicitud 
que  me  dirigió  el  Ib  de  Marzo  citado,  para  diferir  el  pago  hasta  cincuenta  días  des- 
pués de  que  se  hubiera  tenido  noticia  de  haberse  dado  posesión  de  los  terrenos  4 
los  agentes  de  la  Compañía  de  la  Baja-California. 

Eeproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  136. 

lAGAOION  MBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Abril  4  de  1867. 

Solicitud  del  general  Cuesta  para  que  los  Estados-  Unidos 
lo  ayuden  en  la  defensa  de  Tampico. 

EnTÍo  6  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  Terbal  de  Mr.  Seward,  de  esta  fecha, 
•on  la  que  me  repiite  para  mi  conocimiento,  copia  de  una  oomonioaoion  que  le 
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(Srigío  el  6  de  Mano  próximo  pasado»  Mr.  Franklin  Chase,  Cónsul  general  dé 
losEsUdos-Unidos  enTampíoo,  incluyendo  un  oficio  del  general  Mannel  M.  Cuesta, 
j«fe  polUko  del  Distrito  del  Sur  de  Tamaulipas,  fechado  el  22  de  Febrero  anterior, 
ca  el  que  pide  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos  para  defender  aquel  puerto  oon- 
tra  una  tapnesta  inTasxon  de  los  traidores.   También  aoompaSo  oopia  j  traduo- 

cion  de  U  aota  de  Mr.  Chase  y  copia  del  ofioio  del  general  Cuesta, 
tiste  «otro  caso  en  que  las  autoridades  locales  de  Tampioo  han  pretendido 

asar  de  derechos  reserrados  ozcluslTamente  al  Qobiernp  Federal.  Hoy  mismo 

conufté  i  Mr.  Seward  su  nota,  en  los  términos  que  verá  yd.  en  la  oopia  qne  lo 

iseím  de  ni  respuesta. 
Bepndpieo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraolon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindadiao  ministro  de  reUoiones  exteriores.  — San  Lnis  Potosí. 


El  lecmario  de  BAtado  tiene  la  honra  de  remitir  al  Sr.  Romero,  para  su  oono- 
elmiesto,  eopUde  un  despacho  que  ha  recibido  del  oónsul  general  de  los  Estados- 
raidos  en  Timpfco,  oon  que  acompafla  una  comunicación  que  le  dirigió  el  gene- 
TÚ  Iftaoei  Jf.  Cuesta,  del  ejército  liberal  en  México. 
l>tpiTUaenio  de  Estado,  Washington,  Abril  4  de  1867. 
£9  inducción. — Washington,  Abril  4  de  1867. —  (Firmado)  Ignacio  MarUeal^ 
Meretarío. 


Al  HoB.  William  Hunter,  segundo  subsecretario  de  Estado. — Washington.<P— 
CoBgQlado  general  de  los  Estados-Unidos  en  Tampioo. — Marzo  6  de  1867. — Seflor: 
Tengo  la  honra  de  acompaflar  copia  de  una  comunicación  dirigida  &  este  consu- 
lado por  el  general  Manuel  M.  Cuesta  del  ejército  liberal,  jefe  político  del  distri- 
to del  Sor  de  Tamaulipas,  en  la  que  rerá  Td.  que  ocurre  al  general  Sherman 
pidiéndole  auxilio  para  la  defensa  de  este  puerto,  que  según  se  teme,  va  á  ser  ata- 
cado  por  las  caQoneras  imperiales  que  están  ahora  á  las  órdenes  de  Maximiliano. 

No  sabiendo  en  qué  punto  de  los  Estados-Unidos  se  encuentra  el  general  Sher- 
man, he  creído  lo  mis  prudente  enviar  la  mencionada  copia  direotamente  6  ese 
departamento  para  que  acuerde  lo  que  fuere  oportuno. 

Solamente  aBadiré  que  las  autoridades  de  aquí  están  m,uy  alarmadas  por  el  pe- 
ligro en  que  se  encuentra  esta  plaza,  que  no  pueden  conseryar  por  mucho  tiempo 
si  es  atacada  por  dos  pequeñas  embarcaciones. 

Tengo  la  honra  de  ser  oon  grande  estimación  y  respeto  muy  obediente  serridor 
de  rd — (Firmado)  FrankUn  Chase, 

Es  tradaocion.  Washington,  Abril  4  de  1667.~(Firmado)  Ignacio  MaritMf  se- 
cretario. 
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Gop1ft.->^efiiinTa  polftioa  y  oomandanoia  militar  del  di«trito  del  Sur  de  Tanra* 
lipas. — Según  un  párrafo  del  Herald  de  Nueva-York,  fecha  6  del  oorriente,  n\i 
listo  á  sHÜr  de  Inglaterra  para  Veracrux  un  buque  blindado  para  el  serTioio  de 
Maximiliano;  7  como  quiera  que  las  noticias  recibidas  últimamente  de  México 
confirman  aquellas,  puesto  que  signe  al  frente  del  partido  traidor,  y  al  retirarse 
el  ejército  franco-austríaco,  le  dejará  las  cañonera^  y  otros  buques  de  guerra  pi- 
ra que  pueda  hacerse  de  este  puerto  y  el  de  Matamoros,  he  creído  oooreBiente 
recordar  al  Sr.  general  Sherman,  como  lo  hago  por  el  respetable  oopduoto  de  td., 
el  ofrecimiento  que  hizo  al  que  suscribe  para  situar  fuera  de  la  barra  de  este 
"puerto  buques  americanos  que  impidan  la  entrada  en  ella  del  enemigo  6  los  auxi- 
lios que  he  solicitado  con  aquel  objeto  y  constan  en  la  nota  que  tuYe  el, honor  de 
pasar  &  vd.  con  fecha  8  del  corriente. 

Tengo  la  satisfacción  de  renovar  las  seguridades  de  mi  aprooion  y  considera- 
ción.— Patria  y  libertad.— Tampico,  Febrero  22  de  1867.— [Firmado]  Manuel  M. 
Cuesta.—  Sr.  D.  Franklin  Chase,  .cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  este 
puerto.— Presente. 

Es  copia.  Washington,  Abril  4  de  1867. —  [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  ee- 
oretario. 


Washington,  4  de  Abril  de  1867.-^El  ministro  déla  República  Mexicana  ha 
tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  verbal  que  con  fecha  de  hoy,  se  sirvió  dirigir- 
le el  honorable  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  incluyén- 
dole copia  de  una  comunicación  del  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  Tam- 
pico. fechada  el  6  de  Marzo  próximo  pasado,  con  la  que  remite  un  oficio  que  le 
dirigió  el  general  Manuel  M.  Cuesta,  jefe  politice  del  distrito  del  Sur  de  Tamau- 
lipas,  el  22  de  Febrero  anterior,  pidiendo  auxilio  délos  Estados-Unidos,  para  de- 
fender aquel  puerto,  contra  una  invasión  de  los  rebeldes  al  Gobierno  mexicano. 

La  expeiicion  que  se  decía  en  Febrero  último,  iba  á  dirigirse  contra  Tampico, 
no  llegó  &  realizarse,  y  los  rebeldes  por  otra  parte  están  en  un  estado  tal,  que  no 
les  será  posible  emprenderla.  Además,  si  el  Gobierno  mexicano  creyere  conTe- 
niente  solicitar  de  alguna  manera  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos,  tendrá  que 
hacerlo  por  si  mismo,  ó  por  medio  de  personas  especialmente  facultadas  al  efecto, 
pues  con  arreglo  á  la  Constitución  de  México,  corresponde  exclusivamente  al  Go- 
bierno federal,  entenderse  con  las  naciones  extranjeras. 

El  ministro  de  México  trasmitirá  á  su  Gobierno  la  nota  verbal  del  Hon.  secre- 
tario de  Estado  y  de  los  documentos  á  ella  anexos. 

Es  copia. — Washington,  Abril  4  de  1867. — (Firmado)  Ignqcio  Mamcalj  seere- 
tarlo. 


NUMERO  136. 

USaAOION  XEXIOAKA  EN  IiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Abril  4  d$  1867. 

LII  entrevista  con  Mr.  Seward. 

No  habiendo  recibido  respuesta  ninguna  de  Mr.  Seward,  al  iHemorandum  qae 
le  dejé  en  el  Departamento  de  Estado,  el  28  de  Manso  próximo  pa8«4oy  s«gan  00- 
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Bm^foé  á  t4.  «B  mi  doU  número  127  de  la  mitoia  feehft,  reUtiTftmente  al  pto- 

yceio  de  tr»Udo  que  desea  celebrar  con  nosotros,  y  siendo  hoy  día  de  reoepcien 

suya,  fai  k  vedo  á  su  despacho.  Al  entrar  yo  salía  el  ministro  de  Rusia  oon  quien 

acababa  de  hablar  probablemente  sobre  el  asunto  del  tr<itado  de  cesión  i  los  Es* 

tadoe-ÜQidosde  la  América  rasa,  de  cuyo  incidente  informaré  á  vd.  en  nota  separa* 

da,  y  estaba  tan  preocupado,  qae  apenas  pudo  hacerse  earfco  del  objeto  de  mi  tí-. 

fita.  Pode  aTerígoar,  sin  embargo,  que  había  quedado  satisfecho  con  el  memoran- 

ivm  reftríde,  pues  me  dijo  que  ahora  ya  solo  que Jari amos  pendientes  del  pleno 

poder  qoe  ne  enTiara  mi  Gobierno  para  preceder  á  la  oel'ebraoion  del  tratado. 

Notando  qae  estaba  tan  distraido,  me  despedí  de  él  después  de  comunicarle  1m 
isticiis  que  reeibí  antier  de  la  frontera  y  que  apenas  pudo  comprender. 
JUprodosco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOM£BO. 


Ciudadano  ministro  de  relación  es  exteriores.  -^San  Lttia  Potosí. 


NUMERO  187. 

tEÚAOlOlX  ICBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washütfftott,  Abril  5  de  1867, 

Doeumentoé  sobre  él  negocio  de  JFoodhouse. 

En  adieion  &  lo  que  manifesté  &  yd.  en  mi  nota  n&roero  124,  de  25  de  Mano 
próximo  pasado,  relatiTamente  &  la  circular  quo  oon  la  misma  fecha  dirigí  &  las 
personas  qae  aparecen  como  directores  [trustees]  de  la  compaDía  de  Woodhouse, 
en  el  certificado  de  incorporación  de  esta,  tengo  que  comunicar  á  yd.  ahora  que 
Mr.  Paul  N.  Spofford  y  Mr.  Ezra  Blies,  me  han  contestado  con  fechas  27  del  próxi- 
mo pasado  y  2  del  actual,  negando  que  dieran  autorización  ninguna  para  que  se 
osara  de  sus  nombres  en  aquel  documento  y  asegurando  que  nunca  han  pertene- 
cido &  la  Compañía. 

Habiendo  preguntado^  los  Sres.  Howesy  Maoy,  banqueros  de  Nueya-Tork  que 
aparecieron  en  el  primer  prospecto  de  Woodhoose,  como  banqueros  de  la  compa- 
fiía,  si  se  había  usado  de  su  nombre  con  su  autorización,  me  contestaron  el  18  de 
Marzo  que  nunca  hablan  tenido  nada  que  yer  con  aquella,  y  que  se  habia  abusa- 
do de  sn  nombre  al  ponerlo  en  el  prospecto. 

Mr.  Samael  G.  Courtney,  Procurador  del  Distrito  de  Nueya-Tork,  que  apareció 
en  el  mismo  prospecto  como  abogado  de  la  GompaSfa,  lo  mismo  que  su  difunto 
padre  poUtioo  Mr.  Daniel  S.  Dickinson,  me  contestó  oon  fecha  19  de  Marzo,  di- 
ciéndome  que  ni  él  ni  Mr.  Diokinson  fueron  nunca  abogados  de  la  compaflía  y 
que  cuando  supo  que  se  habia  usado  de  su  nombre,  exigió  &  Woodhouse  que  pam- 
biara  en  prospecto. 

Habiendo  pedido  informe  al  cónsul  de  la  República  en  Nueya-York  y  al  Sr.  D. 
Franoiaeo  Zarzo  sobre  si  era  cierto  que  hubiese  mostrado  el  primero  á  Woodhoa- 
se,  oomo  él  lo  liabta  ^Mm,  deaeos  de  aer  direoior  de  8«  OoBipaSia  y  aobra  ai  el  m^ 
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gando  lo  habia  sido,  me  han  opnf estado  contradiciendo  estos  asertos.  AoompiBo 
&  vd.  copia  de  la  nota  que  con  fecha  15  de  Marzo  dirigí  al  Sr.  Navarro  sobre  este 
asunto  y  de  la  respuesta  que  me  d¡6  al  día  siguiente.  En  ella  explica  también  el 
motivo  por  que  entró  un  día  en  el  despacho  de  Woodhouse,  j  de  cuja  ciroonsisa- 
ota  hizo  mérito  D.  Andrés  Cassard  en  una  de  sus  cartas. 

Por  último,  el  secretario  de  la  Legación  ha  dado  también  el  informe  de  que  in. 
olujo  copia,  fechado  el  18  de  Marzo,  en  que  desmiente  la  especie  que  le  atribuye 
Woodhouse»  sobre  el  supuesto  atentado  contra  su  vida.  Todos  estos  documentos 
los  enviaré  al  Departamento  de  Estado  con  la  nota  que  estoy  preparando  sobre 
este  asunto. 

Estoy  ya  solo  pendiente  de  los  informes  que  he  pedido  á  los  Sres.  Fuentes,  Tifft 
y  Henry  de  Nueva- York,  y  á  los  generales  Carvajal,  Wallace  y  Sturm  para  con- 
cluir mi  nota  &  Mr.  Seward  que  está  ya  muy  adelantada.  He  enviado  ya  al  De- 
partamento de  Estado  noventa  y  uno  de  los  documentos  en  ella  inolusos,  para  que 
se  comiencen  &  traducir. 

Mr.  Woodhouse  está,  ahora  en  Washington.  Tres  personas  hanvenido  &  verme 
con  objeto  de  preguntarme  cuál  es  el  estado  de  su  negocio.  He  contestado  &  to- 
dos que  dentro  de  poco  verán  todos  los  informes  que  deseen,  y  que  entretanto  me 
refiero  á  los  avisos  oficiales  de  esta  Legación,  de  los  que  aparece  que  el  contrato 
de  Woodhouse  es,  y  ha  sido  nulo. 

Woodhouse  publicó  en  la  Crónica  de  SO  de  Marzo  próximo  pasado  la  carta  que 
incluyo,  en  la  que  refiere  que  dio  poder  á  Mr.  Beekman,  Mr.  Van  Dyke  y  el  co- 
ronel Frank  Howe,  para  que  recibieran  y  depositaran  los  bonos  mexicanos  cuan- 
do estuvieran  garantizados  por  este  Gobierno  y  refiere  las  conversaciones  que  tu- 
vieron conmigo  el  Coronel  Howe  y  Mr.  Van  Dyke,  desfigurando  enteramente  el 
objeto  y  términos  de  estas,  y  principalmente  mis  respuestas  á  esos  caballeros.  En 
cuanto  vi  dicha  carta,  envié  ejemplares  de  ella  á  Mr.  Beekman,  Mr.  Howe  y  Mr. 
Van  Dyke,  manifestando  á  los  dos  primeros  con  cuánta  sorpresa  habia  visto  que 
se  diera  al  público  adulterada  una  conversación  confidencial  y  privada,  aunque 
creo  que  de  esto  no  sean  ellos  responsables.  Ayer  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Beek- 
man en  que  este  caballero  se  manifiesta  indignado  de  que  Woodhouse  usara  de  su 
nombre  sin  su  consentimiento,  y  desea  que  rectifique  yo  esto  en  la  Crónica.  Auu 
no  recibo  las  respuestas  de  Mr.  Van  Dyke  y  del  coronel  Howe. 

Lo  demás  que  ocurra  con  relación  á  este  desagradable  asunto,  lo  comunicaré  i 
Td.  en  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Escrito  lo  que  precede  me  trajo  Mr.  Frank  Howe  su  respuesta  y  la  de  Mr. 
Van  Dyke,  fechada  en  Nueva -Tork  el  8  del  actual,  á  la  carta  que  les  dirigí  el  día 
2;  cuya  respuesta  es  bastante  satisfactoHa.  Remito  copia  y  traducción  de  esos 
documentos. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^8an  Luis  Potosí. 


Nueva>Tork,  Marzo  27  de  1867.~Seaor:  Tengo  la  honra  de  acusar  ¿  vd.  reci- 
bo de  su  favorecida  de  fecha  25  del  actual. 

31  se  ha  usado  de  mi  nombre  en  el  asunto  á  que  vd.  se  refiere,  ha  sido  sin  mi 
oonooimlento»  y  de  consiguiente  ese  hecho  no  tiene  mi  aprobaoion. 
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D«  Y±  r6fp«tQ0f»menU.— [Firmftdo)  P.  If»  8pcjy¡9rd.-^A  S.  B.  el  Br.  M.  Borne- 
ro.'-LegftcioB  Mexicana,  Washington,  D.  C. 

Es  tradaeoion. — Washington,  Abril  6  de  1867.  — [  Firmado  ]  ígnimo  Mariieal, 
seeretaxío. 


IRtdbida  d  S  dé  Abril,  con  el  sello  del  correo  de  ^ueva-York  de  S  de  Abril  de  1867], 
Es  en  mi  poder  la  carta  de  vd.  del  25  del  próximo  pasado»  informándome  de  los 
proyectos  de  Mr.  Woodhouse. 

Todo  lo  qae  sé  acerca  del  asunto,  lo  referiré  6  vd.  cuidadosamente  en  pooas  pa- 
lahrss. 

Hscf  eom  de  dos  aDos  que  Daniel  Woodhouse  ocurrió  6  mi,  comunicándome 
SBS  planes  j  suplicándome  fuese  uno  de  los  directores  de  su  CompaSia.  Al  mis- 
mo tiempo  mencionó  á  rarios  ciudadanos  de  los  más  prominentes,  manifestando 
qae  habiéndose  instruido  ellos  de  sus  planes,  consentian  en  ser  directores. 

Yo  contesté  k  sa  súplica  lo  siguiente:  Si  yd.  reúne  una  junta  de  las  personas 
que  ha  nombrado,  me  asociaré  á  ellos,  y  si  después  de  consultarnos  mutuamente 
ceaTeúmofl  en  que  los  planes  de  Td.  son  legales,  factibles  y  oonTenientes,  ya  acep- 
tixi  el  Ber  director. 

Tsl  Teonlon  6  junta  no  llegó  6  tener  lugar,  ó  &  lo  menos  yo  no  tute  de  ello  co- 
noeinuentc  En  auma,  esta  fué  la  única  entreyista  que  tuye  con  Mr.  Woodhouse 
sobre  el  asnnto,  y  no  lo  he  yuelto  á  yer  más. 
Por  tanto,  doj  una  respuesta  negativa  y  errática  á  las  yarias  preguntas  de  yd. 
Efl^  poes^  mi  opinión  individual  que  Mr.  Woodhouse  es  el  único  instigador  y 
propietario  de  todo  el  negocio. 

No  creo,  pues,  que  tenga  el  auxilio  ó  protección  de  una  sola  persona  respeta- 
ble: me  sorprende  adem&s  extraordinariamente  su  impudencia  y  eu  ñudaeia, 

£sté  vd.  seguro,  apreciable  sefior,  de  que  tendré  mucho  gusto  en  hacer  lo  que 
esté  á  mi  alcance  para  ayudar  á  vd.  y  á  la  República  Mexicana  para  establecer- 
se en  buena  posición  ante  el  mundo. 

De  yd.  muy  respetuosamente. — (Firmado)  E,  Blitt. — Al  Honorable  Matías  Ro- 
mero, Legación  Mexicana. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  5  de  1867. —[Firmado]  Ignacio  Mwrieeal, 
secretario. 


I^egaoion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.-^  Washington,  Marxo  27 
de  lb07. — Sefiores:  Habiendo  leido  en  uno  de  los  prospectos  impresos  de  la  Com. 
psfiSa  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  ae  la  Yirgioia  Occi- 
dental, el  nombre  de  la  casa  de  ydes.  como  banqueros  de  dicha  CompaQia,  ruego 
á  ydes.  me  digan  si  ydes.  han  sido  realmente  los  banqueros  de  la  CompaSia  an- 
tedicha, j  si  el  nombre  de  ydes.  se  ha  usado  en  tales  prospectos  con  su  permiso. 

Esperando  ser  fayorecido  con  una  respuesta  lo  más  pronto  que  sea  á  ydes.  po- 
sible, soy  de  ydes.,  seQores,  su  obediente  servidor. — (Firmado)  M.  Momero,^^A 
los  8reB.  Howes  y  Macy,  banqueros. — Nueva-York. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  6  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


iSbvet  y  Maey,  banqueros. — Nueva-Tork,  Mario  28  de  1867.— May  seDor  mió : 
Hemos  recibido  la  carta  de  yd.  fechada  el  27  del  actual. 
Coa  Mtpecio  &  la  Oompafiía  mencionada  por  yd.,  nada  sabemos;  ella  nunca  ha 
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Unido  onentM  ni  ha  hecho  negoeio  algano  oon  nof  otroa,  ai  iamyooo  toaaooioi 
6  ninguna  de  las  personas  relacionadas  oon  ella. 

Se  nos  informó  hace  algún  tiempo  de  que  nuestro  nombre  se  ha  asado  en  oo« 
neiion  con  ella,  lo  cual  se  hizo  sin  nuestra  autorización,  y  por  lo  mismo  nos  pa- 
rece que  se  ha  tomado  una  libertad  punible  al  hacerlo  asi. 

De  Yd.  respetuosamente. — [Firmado]  JSowei  Myacy. — Al  Sr.  D.  M.  Romero. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  5  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marúcalj  se- 
cretario. 


*  Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano  28 
de  1807. — Habiendo  leido  en  un  prospecto  impreso  en  1865,  de  la  Compañía  de 
Tierras  j  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  j  de  la  Virginia  Occidental,  el 
nombre  de  Td.  j  el  de  Daniel  S.  Dickinson,  como  abogados  de  esa  Compafiia,  n- 
plioo  á  yd.  me  haga  el  fayor  de  decirme,  si  no  tiene  inconyeniente  para  ello,  li 
realmente  era  yd.  abogado  de  dicha  Compafiia,  6  si  el  nombre  de  yd.  se  nsó  sin 
sn  consentimiento. 

Esperando  que  yd.  me  excusará  por  quitarle  el  tiempo,  tengo  la  honra  de  ser, 
seflor,  de  yd.  muy  respetuosamente  obediente  seryidor. — (Firmado)  if.  Bomtn. 
—Al  Uon.  Samuel  £.  Courtney,  ciudad  de  Nueya-York. 

Es  traducción  exacta.  Washington  Abril  ó  de  1867.— -(Firmado)  Ignam  Mtr 
ritcalf  secretario. 


Oficina  del  abogado  del  Procurador  de  Distrito  de  loe  Eetadoe^Unidoe^  para  el  Dü' 
trito  del  Sur  de  iV^i/¿va-rbrA;.— Nueya-York,  Marzo  29  de  1867.— SeOor:  Tengo  la 
honra  do  acusar  &  yd.  recibo  de  su  carta  de  28  del  actual,  en  la  cual  yd.  se  sirre 
preguntarme  si  yo  era  realmente  abogado  de  la  Compafiia  de  Tierras  y  Minaide 
los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  6  si  Daniel  S.  Dickm* 
son  era  abogado  de  dicha  Compafiia. 

En  debida  contestación  digo  á  yd.,  que  ni  Mr.  Dickinson  ni  yo  fuimos  nonos 
miembros  de  dicha  Compafiia. 

Hace  cosa  de  un  año,  según  creo,  un  caballero  me  trajo  un  folleto  que  contenia 
nn  manifiesto  6  prospecto  de  dicha  Compafiia,  en  el  cual  encontré  impresos  el 
nombre  de  Mr.  Dickinson  y  el  mió  como  abogados  de  ella.  Dije  al  interesado  qae 
no  éramos  abogados  de  esa  Compafiia  ni  temamos  cosa  alguna  que  hacer  con  ella, 
y  que  la  inserción  de  nuestros  nombres  se  hacia  sin  autorización  de  nosotros.  Fui 
en  seguida  y  hablé  con  Mr.  Woodhouse,  quien  me  dijo  que  nuestros  nombres  se 
borrarían  de  ese  libro.  Me  contestó  que  habla  solamente  unos  pocos  impresos  / 
que  mi  deseo  seria  cumplido  desde  luego.  Le  informé,  además,  que  no  tenia  au- 
toridad para  usar  de  nuestros  nombres.  Esto  terminó  el  asunto,  y  desde  entonces 
nada  he  yuelto  á  saber  acerca  de  él. 

Permitame  yd.  diga  además,  que  nunca  le  dimos  consejo  alguno  6  dicha  Com- 
pafiia de  ningún  modo,  forma  ni  manera. 

Soy  de  yd.,  sefior,  respetuoso  seryidor. — [Firmado]  Samuel  E,  Courlney*^Á\ 
Sr.  Romero. 

Es  traducción.— Washington,  Abril  6  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MariieaU 
leoretario. 


Legación  mexicana  en  los  Bsiados-^ünidosd*  Aaérioa.«^KAii.  678.— 'Washlar 
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ta,  Abril  1?  de  1867.^6r.  D.  FrAiioisoo  Zarco.— NaeTft-Tork--Mi  muy  qneri- 
do  «aigo:  En  ana  lista  que  Mr.  Daniel  Woodbouse  hiio  en  Enero  de  18i>6,  de  laa 
pcTsonaB  que  forman  su  compafita  llamada  de  aXierraa  j  Minas  de  los  Estados- 
U&UoB,  Bafopeay  de  la  Virginia  Occidental,»  aparece  como  director  de  la  misma 
nna  persoaa  bajo  el  nombre  de  M.  Zarco,  ex-ministro  de  México.  Suponiendo  que 
Mr.  Woodhoose  intentó  escribir  el  nombre  de  Td.  le  agradeceré  me  diga  si  esta* 
ba  aatorisado  por  Td.  para  usar  de  su  nombre,  de  esa  manera. 

Soy  derd.  muy  atentamente  su  afectísimo  amigo  S.  S. — [Firmado]  M.  Momero» 
Ssoopiai  Washington,  Abril  6  de  lb67.*-[Firmado]  Ignacio  Mariicalt  secre- 
tario. 


Noeya-Tork,  Abril  2  de  1867.  *  —Mi  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  la  carta 
de  Td.  de  fecha  de  ayer,  en  que  me  informa  qne  Mr.  Daniel  Woodhouse,  en  Ene- 
ro de  1866,  imprimió  ana  lista  de  las  personas  que  forman  su  UamadaTompafiia 
de  Tierras  y  Minas  de  los  Bstadoa-Unidos,  Europea  y  Virginia  Occidental,  y  en 
dk  aparece  una  persona  llamada  M.  Zarco,  ex-ministro  de  México,  quien  figura 
ev^^pao  de  ios  directores  de  dicha  Compafiia ;  y  creyendo  yd.  que  de  mí  se  tra- 
ta S^Tcgmita  ai  Mr.  Woodhoase  estaba  auto  rilado  para  usar  de  mi  nombre  co- 
no lo  ha  hecho. 

£a  respaetta  debo  informar  6  yd.,  que  su  carta  es  la  primera  noticia  que  ten- 
go acerca  del  asunto:  que  apenas  conoico  de  yista  4  Mr.  Woodbouse,  y  que  nun- 
ca ¿e  hablado  oon  él  sobre  el  negocio:  asi,  pues,  él  no  tiene  autorización  para 
aooaeianne  como  uno  de  los  directores  de  una  CompaQiadelacual  nada  sé,  y  con 
Is  qne  aada  tengo  qne  hacer. 

Cuando  se  hiso  público  que  se  habia  anulado  el  contrato  entre  el  general  Car- 
vajal y  Mr.  Woodbouse,  me  dijo  una  persona  que  iba  4  formarse  otra  Compafiia, 
con  el  fin  de  facilitar  recursos  ai  Gobierno  mexicano  é  introducir  mejoras  mate- 
ríales  en  nuestro  país.  La  persona  que  me  dio  ese  informe,  me  propuso  fuese  yo 
director  ea  la  Compafiia,  y  lo  rehusé,  diciendo  que  no  pedia  yo  tomar  parte  algu- 
na en  negoeios  que  eran  muy  extraSos  4  mi  ocupación. 

Creo  debido  agregar  que  la  persona  que  me  hizo  tal  oferta  y  que  mencionó  ca^ 
pitalistaa  qne  me  son  desoonocidos  como  miembros  de  la  Compafiia,  me  aseguró 
qne  el  negocio  seria  legal,  honroso  y  favorable  4  México,  y  que  Mr.  Woodhouse 
no  tendría  interés  en  la  nueya  organización. 

Soy  de  yd.  amigo  y  obediente  seryidor.— ( Firmado)  Franeiico  Zarco.— Sr.  D, 
Matías  Romero. — Washington. 

Es  copia. — Washington,  Abril  6  de  1867. —  (Firmado)  Ignacio  Manteóla  le- 
oretario. 


Lflgaelon  mex^oana*  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano 
U  de  186?. — En  una  sarta  qne  Mr.  Daniel  Woodhoase  me  escribió  de  esa  ciudad 
el  21  de  Febrero  de  1866,  me  dice  que  yd.  habia  manifestado  deseos  de  ser  direc- 
tor de  la  Compafiia  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos»  Europea  y  de  la 
Virginia  OeeidenlaL  Aunque  estoy  cierto  de  que  esta  aseyeraoion  es  del  todo 
iafoBdadftt  saplloo  á  rd.  me  informe  de  lo  que  hubiere  ocurrido  eon  reladon  4 
tste  incidente. 

te  eili  traducido  dal  lagléi^  por  no  habecae  encoatrado  el  t«zto  oaateUaao. 

TOMO  UL.— 3;¿. 
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Don  Andrés  Gassard,  titolado  seoretario  de  la  referida  OompaBía,  me  eieribló 
Ooi|  fecha  17  de  Enero  de  1866,  dioiéndome  que  lá,  había  ido  6  haoer  una  tíbíU 
6  la  Compafiia  en  el  despacho  que  entonces  acababa  de  abrir  en  el  número  58  de 
Broadwaj.  Como  el  objeto  de  la  TÍsita  de  Td.  puede  ser  mal  interpretado,  le  su- 
plico haga  extensiyo  su  informe  á  este  otro  punto. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — (Firmado)  M.  Romero.-^ 
C.  Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  la  Eepúblioa  Mexicana  eu  los  Estados- 
Unidos.  —Nueya-York. 

Es  copia. — Washington,  Abril  5  de  1867.— [Firmado]  Junado  Maritcal,  seore- 
tario. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos.— NaeTft- 
York,  Marso  16  de  1867. — Núm.  7.— He  recibido  su  aota  de  ayer  en  que  me  pide 
le  conteste  las  dos  preguntas  siguientes:  1?,  si  es  cierto  que  jo  manifesté'algaiia 
reí  &  Mr.  Daniel  Woodhouse  deseo  de  ser  a  director  de  la  Compa&ia  de  Tierras  y 
Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental:»  2?,  si  es  cierto, 
como  afirma  D.  Andrés  Cassard,  que  fui  4  hacer  una  yisita  4  la  referida  Compa- 
fiia en  el  despacho  que  acababa  de  abrir  en  el  número  68  de  Broadwaj.       ^ 

En  cuanto  4  la  primera,  contesto  negando  terminantemente  la  aserción  de  Mr. 
Woodhouse.  No  solo  no  he  deseado  nunca  asociarme  en  una  empresa  con  dicho  se- 
flor,  sino  que  anhelo  no  tener  que  yer  con  él  en  materia  alguna. 

Por  lo  que  respecta  4  la  yisita,  tres  palabras  darán  la  explicación. 

Pasando  un  dia  por  la  esquina  de  Broadway  y  Exchange  place,  Mr.  Daniel 
Woodhouse  salió  del  interior  de  una  casa  contigua  4  dicha  esquina  j  que  supon- 
go era  el  número  68,  para  suplicarme  que  pasara  á  yer  la  oficina  que  estaba  dispo- 
niendo  para  despacho  de  su  Compafiia.  Entré  en  efecto,  y  me  ensefió  los  salones, 
alfombras,  &e.»  todo  en  yia  de  arreglo,  nada  concluido.  Esta  fué  la  única  yesque 
estuye  allí  y  supongo  que  4  esto  llamó  el  Sr.  Cassard  la  yisita  que  fui  4  haoer  & 
la  Compafiia. 

Reitero  4  yd.  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)  Juan  N.  Navürro. 
— -C.  Matías  Romero,  enyiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  U  Be- 
pública  Mexicana. — Washington. 

Es  copia.  Washington,  Abril  6  de  1867. — [Firmado]  Ignado  Marúeal,  seore- 
tario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mano  IB 
de  1867.— En  si^  petición  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  refiere  Mr.  Wood- 
house que  en  Julio  de  1866,  dos  personas  llamadas  Hay  y  Corey,  trataron  depri- 
Tarlo  por  la  fnerxa  del  certificado  que  dio  yd.  en  7  de  Junio  de  1866  al  general 
Carysgal,  y  que  habiendo  él  asido  de  la  garganta  4  Hay,  recobró  dicho  documen- 
to, que  ya  le  habia  arrebatado  este  indiyiduo,  el  cual  entonces  lo  amenaió  con 
ana  pistola  y  declaró  en  seguida  que  habia  sido  empleado  por  yd.  para  aquella 
tentatiya.  Llama  la  atención  que  Mr.  Woodhouse  mexcle  ahora  el  nombre  de  vd, 
en  Bombante  narración,  cuando  al  escribir  4  yd.  mismo,  en  11  de  Setiembre  de  di- 
oho  afio,  una  carta  que  yo  le  oontesté,  alude  yagamente  4  una  tentatira  de  «robo 
y  asesinato»  en  su  contra,  sin  haoer  la  menor  indicación  sobre  la  pretendida  ma- 
nifestación de  Hay  y  dando  al  parecer  otro  origen  al  ataque  yiolento  de  que  se 
qu^a. 

Agrega  Mr.  Woodhouse  que  al  conducir  la  policía  presos  4  Haj  y  Corey  en 
aqnella  ooaaion,  les  dirigió  la  palabra  aun  hombre  que  00  dioe  hal>er  aido  el  le- 
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ereitfio  da  LegAeion  d«  Romero,  preguntindoles  si  hablan  logrado  apoderarse  do 
los  papeleo,  j  manifestó  el  mayor  disgasto  por  el  mal  éxito. »  Gomo  en  este  pasa- 
je pareee  qae  se  alado  6  mí,  que  B07  el  seoretario  de  esta  Legaoion,  debo  deolr 
qns  niuea  he  sabido  nada  de  esos  heohos  sino  por  lo  que  ba  esorito  Mr.  Woodhoa- 
se,  7  que  en  tedo  el  mes  de  Julio  de  1866,  en  que  se  suponen  aoonteoidos,  per- 
maned  en  Washington  sin  ausentarme  un  solo  día,  oomo  yd.  lo  sabe  7  oonstapor 
mi  trabijo  eo  la  ofioina,  no  habiendo,  ido  &  Nueya^York  sino  hasta  el  siguiente 

mes  de  Agosto. 
BenneTo  á  Td.  oon  este  motiyo  las  protestas  de  mi  ma7  distinguida  oonsidera- 

don.— (Firmado) /J^acioiíamca/,  seoretario. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &o.,  &o.,&o. 
£0  copia.— Washington,  Abril  6  de  1 867.  •—  [Firmado]  Ignacio  Mariteal^  se- 

orstiQoi 


[La Orneado  Naera-Tork,  Mano 80 de  1867,  número  114].  [}  ]— <7omunioado. 
^Oficina  de  la  Compañía  cíe  Terrenot  y  Mif^as  de  los  Eslados^  Unido»,  Europea  y 
VvgvM  Oeeú¿sii<«¿.— Nueya-Tork.  Mano  28  de  1867.— SeQor:  Reciba  yd.  mis 
cumpUdos  agradecimientos  por  la  excelente  traducción  de  los  documentos  que  le 
eoTÍé  7  qne  insertó  en  el  número  111  de  su  apreciable  periódico.  Ahora  le  supli- 
co inserte  Us  siguientes  explicaciones : 

Caaodo  M  presentado  al  general  Canrajal,  le  dije  que  mi  intención  era  desar- 
rollar los  recursos  de  México,  por  medio  de  la  emigración ;  atraer  el  inmenso  tr6- 
¿00  7  eomertio  d»  aquel  país  á  los  Estados-Unidos ;  establecer  un  medio  sólido  7 
oonreníeoíe  de  oiroalaoion,  basado  en  la  riqueza  7  recursos  de  aquel  territoriOi 
70ons€^air  asi  que  los  bonos  llegasen  á  subir  &  la  par.  Para  UoYar  esto  &  efecto, 
conrenimos  en  que  los  bonos  se  consolidarían  en  los  Estados  de  Tamaulipas,  San 
Inls  Potosí  7  los  Estados-Unidos  de  México,  7  serian  declarados  moneda  legal 
para  el  pago  de  los  derechos  aduanales  7  contribuciones,  así  oomo  para  el  de  ter- 
renos 7  minas. 

Para  que  los  bonos  mexicanos  emitidos  por  la  CompaOía  llegasen  6  tener  su  ra- 
lor  6  la  par,  mientras  continuase  la  discordia  en  aquel  país,  aseguré  al  general 
Carrajal  que  70  pedirla  á  mi  Gobierno  que  los  garantizase,  ó  permitiese  que  fue- 
sen cambiados  por  bonos  de  los  Estados-Unidos.  De  conformidad  con  aquella  pro- 
mesa, procuré  obtener  un  decreto  del  Congreso  americano ;  pero  encontré  que  él 
8r.  Romero,  ministro  mexicano,  me  hacia  la  oposición  á  cada  paso.  Nombré  tres 
de  los  más  ricos  7  respetables  comerciantes  de  Nueya-Tork,  James  W.  Beekman, 
Frank  E.  Howe  7  Frederiok  A.  Van  D7ke,  oomo  comisionados,  para  que  en  caso 
de  ser  sancionada  la  proposición  [&t7¿],  lleyasen  los  bonos  6  la  tesorería  de  los  Es- 
tados->Unidos,  para  ser  endosados  6  cambiados,  7  depositarlos  después  en  el  Ban. 
00  de  Comercio  de  Nueya-Tork  ( que  tiene  un  capital  de  muchos  millones  de  pe- 
sos) 7  recibir  los  productos  de  sus  yentas,  según  se  y  orificaran,  oarg&ndolos  al 
crédito  del  Gobierno  de  México,  para  pagar  sus  agios  conforme  al  contrato. 

£1 9  del  actual,  dos  de  los  comisionados,  el  ooronel  Frank  £.  Howe  7  Frederiok 
A.  Van  D7ke,  h^o,  yieron  al  Sr.  Romero  en  Washington  7  le  mostraron  sus  pode- 
res oon  rfdaoion  á  este  negocio.  £1  Sr.  Romero  hizo  saber  ú  estos  comisionados, 
qae  la  CompaBía,  lo  mismo  que  70,  estábamos  libres  de  cualquiera  cargo  6  impu- 
tación que  pudiera  hacérsenos  sobre  el  intento  de  yiolar  en  espíritu  ó  letra  el 
contrato  con  el  Gobierno  de  México.  Los  comisionados  dijeron  al  Sr.  Romero  que 
los  senadores  6 representantes  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  decían,  que  si 
el  Sr.  Romero  estaba  de  acuerdo  oon  la  Compa£Lía,  la  proposición  para  garan* 

1  VakaUendo  «Dcontradoel  texto  espaflol  de  este  remitido,  ha  bebido  qne  tndnolrlo  del  lngl4s> 
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tizar  los  bonos  seria  aprobada,  y  México  tendría  todo  el  dinero  que  pudiera  ne- 
cesitar. 

Después  de  esta  enireTista,  el  Sr.  Romero,  habiendo  admitido  que  yo  babia  be* 
cho  todo  cuanto  podia  por  México,  envió  &  la  comisión  encargada  de  dictamin&T 
sobre  la  proposición,  una  acusación  falsa  y  maliciosa  contra  la  integridad  de  la 
Compañía.  Ahora,  por  pruebas  que  tengo,  declaro  que  el  único  objeto,  mira  j 
fin  del  Sr.  Romero,  es  priyarme  de  la  presidencia  de  la  Compafífa,  para  que  pue. 
da  así  formarse  una  junta  de  directores,  que  dejándole  el  manejo  del  contrato, 
sirva  á  sus  fines  particulares.  Con  este  fin  ofreció  gruesas  sumas  de  dinero  pare 
comprar  nuestros  derechos  y  conyertir  á  la  CompaQía  en  una  partida  de  corre- 
dores. 

No  queriendo  retirarme  de  una  CompaQía  cuyo  objeto  es  dar  vigor  &  la  doctri- 
na Monroe,  libertar  al  país  de  una  guerra  extranjera,  abrir  el  tráfico  y  comercio, 
proteger  los  intereses  de  los  Estados-Unidos  al  garantizar  los  bonos,  el  evar  el  eré- 
•  dito  de  México  á  la  altura  del  de  otras  naciones,  dar  al  país  una  circulación  fija 
por  medio  de  letras  aceptadas,  giradas  contra  los  bonos  y  pagaderas  en  Nueva- 
York,  como  nuestro  papel-moneda  (green  hackt);  y  en  fin,  llevar  &  cabo  el  con- 
trato con  buena  fé.  he  rehusado  respetuosamente  todas  las  proposiciones  qaese 
me  han  hecho.— [Firmado]  Daniel  Woodhowt^  presidente.  —  Al  director  de  la 
Crónica. 


Washington,  Abril  2  de  1867. — Al  honorable  James  W.  Beekman,  &c.,'&c.,  &o. 
—Ciudad  de  Nueva- York. — Mi  querido  amigo  Sr.  Beekman:  Siento  mucho  ver 
que  Daniel  Woodhouse  haya  envuelto  á  vd.  en  su  controyersia  conmigo,  sobre  su 
contrato  con  el  general  Carvajal.  En  una  carta  que  publicó  en  el  periódico  espa- 
fiol  de  esa  ciudad  la  Crónici,  periódico  conservador  y  antiamericano,  sostenido 
principalmente  por  el  Gobierno  espaflol,  dice  que  confirió  &  vd.  un  poder  para 
obrar  de  acuerdo  con  el  coronel  Howe  y  el  Sr.  Van  Dyke,  de  cierto  modo. 

Incluyo  &  vd.  copia  de  su  carta,  la  que  apareció  en  el  número  JH  de  la  Cró^- 
ea  del  ^0  del  próximo  pasado.  Si  no  la  comprendiese  vd.,  procuraré  enviarle  uoa 
traducción. 

El  altera  mi  conversación  con  el  coronel  Howe  y  el  Sr.  Van  Dyke,  y  lea  voy  i 
remitir  por  este  correo  copias  de  su  carta. 

Con  mucha  prisa,  soy  de  vd.,  mi  querido  amigo,  sayo  afectísimo. — [Firmado] 
M.  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maríscala  se- 
cretario. 


Nueva- York,  Abril  3  de  1867. — Mi  querido  amigo  Romero:  Acabo  de  recibir 
BU  carta  de  ayer  incluyendo  extracto  del  periódico  espaOol  La  Crónica, 

Que  yo  lo  sepa,  jamas  he  visto  ni  &  Daniel  Woodhouse  ni  á  Federico  Van  Djke. 
Ningún  poder  se  me  ha  dado  por  D.  Woodhouse,  ni  habia  yo  sabido  de  tal  cosa 
hasta  que  la  carta  de  vd.  me  lo  indicó.  No  soy  negociante  ni  permito  nunca  que 
se  asocie  mi  nombre  con  semejantes  empresas. 

Por  supuesto,  como  no  conozco  ni  &  Daniel  Woodhoase,  ni  &  Federico  A.  Van 
Dyke.  ha  de  haber  alguna  equivocación  en  mi  nombre.  El  Sr.  Woodhoase  habrá 
querido  decir  algún  otro  nombre,  y  puede  ser  error  de  imprenta. 

Al  coronel  Howe  le  di  ana  carta  de  introducción  pari^  yd.  6  su  propio  pedí' 


mentó. 
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Ho  pierdo  tieippo,  pa«8,  en  fttegnrar  6  lá.  que  el  uio  de  mi  nombre  en  Lá  CHT 
mea  ba  BÍdo  sin  mi  permiso  y  sin  mi  oAnooimiento. 

Le  agradeceré  á  Td.  procure  haeer  una  oorreeolon  en  el  periódico  espafiol,  con 
respecto  k  mi  nombre.  Debo  exigir  esto. 

Con  Bineera  estimación,  soj  de  yd.  yerdadero  amigo. — [Firmado]  Javku   W. 
¿«dbmon.— Número  5  East  81th  Street,  miércoles,  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Es  tradsedon.  Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)   Ignam  Marutai^ 
seeretariou 


Wasiiiagton,  Abril  2  de  1867.— Sr.  coronel  Frank  E.Howe.— Ciudad  de  Nueya- 

Tort—Mi  querido  sefior :  Bl  8r.  Daniel  Woodhouse  ha  publicado  en  ha  Crónica^ 

periédioo  espafiol  de  esa  ciudad,  oon  feóha  80  del  próximo  pasado,  la  carta  inclusa» 

es  qoe  menciona  j  da  al  público  lo  que  yo  creia  ser  oonfid'onoial,  y  además  desft- 

gnra  mi  conyersacion  con  yd.  y  el  Sr.  Van  Dyke. 

Al  eomaniear  á  yd.  estos  hechos,  no  es  mi  ánimo  quejarme  de  manera  alguna 
ni  de  yd  ni  del  8r.  Van  Dyke;  mi  único  objeto  es  ponerlos  en  su  conocimiento 
eoaiaraira  de  que  tenga  yd.  una  prueba  de  cuan  ligero  es  el  8r.  Woodhouse  en 
su  uereiones.  Si  yd.  creyere  conyeniente  rectificar  de  manera  alguna  las  ase* 
Teneioaes  del  g^KMdhouse,  estampadas  eu  su  carta,  le  mereceré  tener  su  con* 
teslaeioa  sobre  ^mpftunto,  oon  autorización  para  trasmitirla  á  mi  Gobierno. 

Esperando  que  me  dispensará  yd.  por  haber  molestado  su  bondad,  me  repito 
de  Td,  mi  querido  seBor,  muy  respetuosamente  su  obediente  seryidor. —  (Firma- 
doy^M.  Remero,  — Nota.  La  misma  carta  fué  dirigida  en  igual  fecha  al  Sr.  F. 
Fio  Dyke  (hijo.) 

Es  traduceion. — Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)— J^aada  MarUcal^ 
werstarío. 


F.  A.  Van  Dyke  6  Hijo  y  C*,  comisionistas  y  corredores  de  fondos.  —  Núm.  27 
WaU  Street,  48  Broad  Street.— Nueya- York,  Abril  8  de  1867.— A  S.  E.  el  Sr.  Ro- 
mero, Enyiado,  &o. — Estimado  seQor:  Hemos  recibido  su  grata  del  2  del  cor- 
riente acompañada  de  una  tira  de  La  Crónica  oon  la  firma  de  Daniel  Woodhouse, 
presidente,  fecha  28  de  Marzo  de  1867. 

Me  permito  decir  que  si  la  adjunta  traducción  del  párrafo  que  empieza  con 
"El  dia  7  del  actual,"  es  exacta,  el  Sr.  Woodhonse  no  estaba  autorizado  para 
proferir  la  aserción  expresada  en  las  palabras  que  comienzan:  «El  Sr.  Romero 
en  aquella  ocasión,  »  &o.,  &o.,  eu  cuanto  pretende  figurar  cualquiera  expresión 
mia  6  del  coronel  Howe. 

Nosotros  comunicamos  al  Sr.  Woodhouse  la  manifestación  de  vd.,  haciéndole 
entender  que  el  contrato  que  él  tenia  era  nulo  y  de  ningún  efecto  obligatorio  so- 
bre Méxioo,  y  deseamos  expresar  nuestra  desaprobación  completa  de  la  interpre- 
tación de  nuestros  informes. 

Nosotros  somos  amigos  de  México  y  de  sus  intereses,  y  puede  yd.  estar  seguro 
de  que  ninguna  consideración,  de  cualquiera  naturaleza,  nos  baria  reyelar  parte 
alguna  de  su  conyersaoion,  que  era  de  un  oaráoter  confidencial,  ni  reyelar  oosa 
alguna  con  respecto  al  contrato  de  Woodhouse. 

Muy  respetuosamente  sus  obedientes  seryidores. —  [Firmado]  —  F.  A»  Van 
Djfke,  hijo.— [  Firmado]  Frank  JE.  Howe. 

(P.  D.-- Queda  yd.  autorizado  para  trasmitir  la  presente  á  su  Gobierno). 

Es  copia  fiel.  Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)— /^nocto  Mariseal, 
üeretftño. 
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NUMERO  188. 

LEGACIÓN  MEZIOANA  SH  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Wathington^  Abril  6  de  1867. 

Canvenacion  can  Mr.  Stevena  sobre  la  conceHon  de  Tehuantepee, 

Anoche  yino  6  Yerme  Mr.  Simón  Stevens  con  objeto  de  manifestarme  que  el 
hijo  de  Mr.  Marshall  O.  Roberts,  que  estaba  malo,  habla  maerto  hace  poco,  y 
que  esto  le  había  impedido  yenir  &  Washington,  pero  que  habia  formado  ya  on 
programa  que  me  leyó,  y  del  cual  aparece  que  se  trata  de  formar  una  duota 
oompaSía  llamada  **  Compafiía  de  Ferrocarril  y  yapores  de  Nueya-York  y  Te- 
huantepec,"  que  comprará  los  derechos  de  la  Compafiía  de  la  Luisiana  y  de  la 
del  Tránsito.  Según  este  programa,  se  insiste  en  celebrar  un  tratado  entre  los 
Bstados-TJnidos  y  México  que  proteja  los  derechos  que  adquiera  la  nueya  Com- 
pañía. .^^   ^ 

Mr.  Steyens  me  dijo  que  su  tio  Mr.  Thadeus  Steyens,  dip|(|^o  por  Pennsyl- 
yania,  deseaba  tener  maSana  una  cqnyersacion  conmigo  sobre  este  asunto,  y  qne 
como  sus  enfermedades  no  le  permitian  ocurrir  á  yerme,  me  suplicaba  fuera  yo  . 
6  su  casa.  Así  lo  hice  hoy,  y  hablando  de  la  idea  del  tratado,  de  la  que  segan 
creo  Mr.  Thadeus  Steyens  ha  sido  el  inyentor,  le  dije  muy  claramente  que  dudaba 
mucho  que  el  Supremo  Gobierno  quisiera  celebrar  un  tratado  semejante;  pero 
que  sí  estaba  seguro  de  que  en  ningún  caso  propondría  su  celebración  al  de  Iob 
Estados-Unidos,  puesto  que  esto  lo  hacia  aparecer  como  que  dudaba  de  su  buena 
fé  y  deseaba  la  interyencion  de  una  potencia  extranjera,  para  que  esta  lo  obligara 
6  cumplir  con  sus  compromisos.  Mr.  Steyens  pareció  conyencido  de  la  fuerza  de 
este  razonamiento,  y  me  dijo  que  aconsejarla  á  Mr.  Roberts  siguiera  otro  camino. 

Dudo  mucho  que  en  las  circunstancias  actuales  consienta  Mr.  Seward  en  pro* 
ponernos  la  celebración  de  este  tratado. 

No  he  yuelto  á  yer  á  Mr.  Knap,  ni  he  recibido  recado  ninguno  de  él. 

Reproduico  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  PotosL 


NUMERO  139. 

LEGAOION  HEXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉRIOA. 

Wathinsfion,  Abril  5  de  1867. 

Eeeeña  política. — Tratado  con  Btma. — Ceeion  de  Alaska. 

£1  Congreso  XL  de  lod  Estados-Unidos  cerró  el  primer  período  de  sus  se- 
AoneSi  el  i abado  80  de  Marzo  próximo  pasado.  En  el  mismo  cUa  apareció  un  de- 
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enio  M  FNdd«DU  oonToeaado  al  Soitdo  6  sesionM  «xtraordlnaTlaf,  ^'íatH^ 
MI  eomo  M  Uaman  aquí  6  las  sesiones  en  que  el  Senado  se  ocupa  de  negocios 
en  que  no  necesita  el  concurso  de  la  C&mara  de  diputados.  Aun  no  se  cierran 
esias. 

SI  domingo  siguiente  se  publicó  la  noticia  de  que  en  la  noche  anterior  se  habia 
firmado  un  tratado  en  el  Departabiento  de  Estado  entre  Mr.  tíewardy  Mr.  Sloekl^ 
ministro  de  Buáa,  por  el  cual  la  Rusia  cede  á  los  Estados-Unidos  todas  sus  po- 
sesiones en  ]a  América  dei  Norte,  recibiendo  en  compensación  la  suma  de  siete 
milloies  de  pesos  en  oro.    Esta  noticia  sorprendió  &  todo  el  mundo,  pues  nadie 
sospechaba  que  hubiera  negociaciones  pendientes  con  este  objeto.    Los  diarios  la 
han  eofflentado  de  dirersas  maneras.    £1  Tribuna  y  otros  periódicos  republicanos 
eBSffligegdela  administración,  consideran  inconyeniente  esta  adquisición,  alegan- 
do qoe  las  posesiones  rusas  no  tienen  ningún  yalor  por  estar  casi  todo  el  afio  cu- 
biertss  de  nieve»  j  que  obligarán  6  los  Estados-Unidos  6  hacer  grandes  gastos 
para  construir  fortifíoaoiones  en  sus  costas  mantener  fuersas  en  ellas  j  un  «gército 
de  empleados  ociosos.  Otros  aplauden  la  adquisición  como  el  preludio  de  otras 
más  Taliosas,  y  porque  ella  aisla  las. posesiones  inglesas  en  el  Pacifico,  y  obligará 
i  la  Oran  Bretaña  á  abandonarlas  dejándolos  en  poder  délos  Estados-Unidos. 
ISleeeñiando  el  tratado  la  aprobación  de  dos  teroios  del  Senado  para  que  pueda 
ser  aprobado,  ha  pasado  á  dicha  Cámara,  y  segui^dicen  los  periódicos,  el  presi- 
dente de  la  eomision  de  relaciones  exteriores  está  en  oontra  de  él,  y  ha  determi- 
nado dejarlo  pendiente  para  las  sesiones  próximas,  aparentemente  con  el  fin  de  que 
entretanto,  pueda  el  Gobierno  justificar  la  couTeniencia  de  la  adquisición.  Tal  yes 
hsys  ea  esto  algo  de  espíritu  de  partido  y  temor  de  que  el  Presidente  y  Mr.  Seward 
neohnn  alguna  popularidad,  si  el  tratado  se  ratifica. 

5e  dice  que  los  ministros  de  Francia  é  Inglaterra  no  pueden  disimular  el  disgus- 
to que  les  ha  oausado  es  ta  adquisición,  aunque  por  otra  parte  no  se  dioe  que  ha- 
yan protestado  contra  ella.  £n  Francia  ó  por  lo  menos  en  el  Gobierno  francos, 
es  seguro  que  esto  ha  de  haber^'produoido  muy  mal  efecto,  porque  es  un  paso  dia- 
metralmente  opuesto  á  la  política  que  Napoleón  se  proponía  seguir  on  Amárica, 
coando  trató  de  adquirir «á  México,  para  que  bo  cayera  en  poder  de  los  Estados- 
Unidos. 

Incluyo  á  Td.  una  tira  con  los  detalles  que  hasta  ahora  se  han  publicado  res- 
peoto  de  dicho  tratado. 
Beprodnsoo  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  140. 

lAOAOlON  XEZXOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washinffion,  Abril  6  d$  1867. 

Noticias  de  la  República  y  de  Europa. 

Lia  noticias  de  la  Eepública  que  hemos  recibido  en  esta  semana  no  adelantan 
en  anAko  á  lai  que^ántei^teniamos.  To  he  tenido  cartas  de  esa  oiadad  que  al« 
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oanian  hasta  .el  6  de  Mano  próximo  pasado,  j  de  MatamoroB  me  d^o  él  geaenl 
Berrioiábal  con  fecha  22,  que  él  las  tenia  hasta  el  11.  En  las  tiras  inoliuas  Teri 
Td.  dos  noticias  que  enyié  el  2  del  actual,  á  la  pcensa  asociada  de  Naeya-York,  y 
que  fueron  publicadas  en  los  diarios  del  dia  siguiente.  £n  las  mismas  tiras  Ter& 
Td.  las  cartas  que  ha  dado  á  luz  el  Ilerald  de  Nueya-Tork,  de  su  corresponsal  cer- 
ca del  Supremo  Gobierno  y  que  alcanzan  hasta  el  12  de  Marzo  próximo  pasado. 
£1  yapor  «Alabama,»  llegado  aniier  á  Nueya-York,  con  fechas  de  Veraeruz  del 
22  de  Marzo,  ha  traido  yarias  noticias  del  todo  falsas,  que  circulaban  en  Veracmi 
para  alentar  á  los  traidores  de  aquella  plaza.  Según  ellas,  el  general  E^oobedo 
habla  sido  derrotado,  San  Luis  habia  sido  ocupado  por  los  traidores  j  el  general 
Diaz  se  habia  yisto  obligado  á  leyantar  el  sitio  de  Puebla.  £n  una  carta  de  aquel 
puerto  que  recibí  hoj,  de  fecha  22  de  Marzo,  se  me  dice  que  tanto  Veraeruz  como 
Puebla  y  México  estaban  rigurosamente  sitiados,  y  que  la  guarnición  de  la  seguA- 
da,  reducida  ya  al  recinto  de  la  plaza,  no  tardaria  en  sucumbir.  Parece  que  el  ge- 
neral Diftz  dirigía  en  persona  las  operaciones  militares  contra  Puebla.  Mañana 
mandaré  á  la  prensa  asociada  las  noticias  recibidas  hoy,  y  rectificaré  las  pablics' 
das  de  Veraeruz. 

Las  noticias  de  £uropa  recibidas  durante  la  semana  actual  son  importantea 
Los  debates  que  ha  habido  en  el  Cuerpo  Legislatiyo  encierran  grande  Ínteres.  Aun- 
que ya  sea  del  todo  insignificaate  para  nosotros  lo  que  se  haga  6  se  diga  por  el  Go- 
bierno francés,  6  la  oposición,  supuesto  que  sus  notas  6  sus  discursos  en  nada  nos 
podrían  afectar,  siempre  será  motiyode  oomplacencia para  todos  los  que  ámenla 
justicia,  el  yer  que  la  intervención  napoleónica  en  México,  es  una  de  las  causas 
que  más  han  contribuido  al  descrédito  de  aquel  tirano,  y  que  más  influjo  tendrán 
en  su  oaida.  Aunque  no  se  habia  discutido  aún  la  cuestión  mexicana,  tanto  M. 
Thiers  como  M.  Favre  han  hecho  sobre  ella  aserciones  terribles,  que  manifiestan 
que  cuando  le  llegue  su  turoo  se  discutirá  en  esteaBo  con  el  mismo  calor  que  en 
los  pasados.  Remito  por  este  correo,  yarios  periódicos  con  el  texto  de  los  discur- 
sos de  M.  Rouher  y  M.  Olivier  y  los  otros  dos  oradores  citados. 

Profunda  impresión  habia  causado  en  Francia  que  habia  cedido  en  proyecho  de 
la  oposición,  quemiéatras  M.  Rouher  aseguraba  en  el  Cuerpo  Legislatiyo  que  la 
Prusia  era  ahora  menos  formidable  para  la  Francia  que  la  antigua  confedera- 
ción Germánica,  hiciera  publicar  el  conde  de  Bismark  sus  tratados  secretos  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  los  Estados  principales  de  la  Alemania  meridio- 
nal, los  cuales  vienen  &  dar  el  resultado  de  consolidar  en  manos  del  rey  de  Pru- 
sia, la  fuerza  de  todos  los  Estados  alemanes.  Este  es  otro  de  los  golpes  qae  falta- 
ban á  Napoleón  para  que  su  mal  éxito  llegara  hasta  el  ridiculo. 
Beprodoico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración'. 

[Firmado;]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaolonei  exttrioret.— San  Loii  PotosL 
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NÜMEBO  141. 

UHUGIDK  XECI0A2ÍA  SN  L08^S8TADOS-TJim>08  0E  AJCÍBIOA. 

Wathittífion^  Abril  6  de  1867. 

LUlemtfereneia  con  Mr.  Seward. — SuMrU  is  Maximiliano. 

Ite  h  fetfde  4e  hoy  r^fbl  una  esquela  de  Mr.  fieward,  «n  la  que  me  suf  Uoaba 

putim  JO  al  Departamento  de  Estado  lo  máe  pronto  qne  mt)  fii«ra  oonreniente^ 

Puf  desdo  loego  &  verK>  y  me  mostró  un  parte  telegr&ftoo  que  ha  entiado  6  iba  6 

eoTiar  hoy  6  Mr.  Campbell,  diciéndole  que  sin  retardo  se  dirija  al  C.  Presidentey 

manifestándole  el  deseo  de  los  Estados-Unidos  de  que  en  caso  de  que. nuestras 

anuas  captaren  &  Maximiliano  j  sus  secuaces,  se  les  trate  benignamente  y  no  co« 

no  4  los  prisioneros  de  Zacatecas.  £1  parte  enYuelye  una  censura  del  tratamien* 

to  dsdo  i  estos,  y  ccdificaciones  más  6  menos  fundadas.  En  seguida  me  di6  6  leer 

una  nota  que  con  esta  misma  fecha  dirige  al  conde  Wydeobruck,  ministro  de  Aus* 

tría  en  este  paSs,  incluyéndole  copia,  para  su  conocimiento,  del  parte  telegráfico 

dirigido  á  Mr.  Campbell  y  diciéndole  que  me  lo  habia  comunicado  á  mi  y  que  yo 

le  ¿aéia  «•nSe^tad^  que  lo  trasmitiría  á  mi  "Gobierno. 

Cooelaida  la  lectura  de  estos  dos  documentos  y  sin  que  yo  expresara  opinión  al- 
gosa respecte  de  ellos,  ni  dijera  nada  con  relación  á  los  mismos,  me  d^o  que  con* 
fideacialmente  me  comunicarla  que  hacia  esto  á  solicitud  del  emperador  de  Aus- 
tria, quien  kabia  manifestado  gran  temor  de  que  si  su  hermano  era  capturado, 
sufriera  la  misma  suerte  de  los  prisioneros  de  San  Jacinto,  y  desbaba  que  los  Es* 
tados-Unidos  se  interesaran  por  él.  Me  dio  entonces  una  copia  de  su  parte  á  Mr. 
Campbell,  del  que  acompaño  copia  y  traducción  y  me  dedpedi  de  él  diciéndole  so** 
lamente  que  cumplirla  sus  deseos  de  trasmitirlo  á  mi  Gobierno. 

Mr.  Campbell  enviará  probablemente  un  portapliegos  especial  con  la  comuni- 
cacioD  que  sobre  este  asunto  dirija  á  ese  ministerio.  Vd.  notará  desde  luego  que 
hay  grande  irregularidad  en  que  Mr.  Campbell  se  dirija  oficialmente  al  Supremo 
Gobierno  sobre  asuntos  delicados,  cuando  aun  no  ha  sido  recibido  oficialmente,  ni 
consta  al  Presidente,  de  la  única  manera  que  debe  constarle,  que  él  sea  el  repre- 
sentante  oficial  de  los  Estados-Unidos.  Es  también  de  notarse  que  cuando  el  inya- 
sor  francés  enviaba  expediciones  formidables  con  el  objeto  exciusiyo  de  capturar 
il  Presidente,  Mr.  Seward  no  manifestara  á  la  Francia,  su  deseo  de  que  se  le  tra- 
tara humanamente  en  caso  de  que  se  le  capturara. 

Por  lo  demás,  es  muy  probable  queouando  llegue  la  comunicación  de  Mr.  Camp- 
beU,  se  haya  decidido  de  la  suerte  de  Maximiliano. 
Beprodttzoo  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Fimuide)  H.  &OUn<K 
Ciadaduio  miiüstro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  PotosL 
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Por  telégrafo  militar.— Departamento  de  Estado»  Washington,  Abiil  6  de  1867. 
— ;A  L.  D.  Campbelli  Ministro  de  los  Estados-Unidos  para  México.—Hotel  de  San 
Garlos.  —  NuoTa-Orleans,  Luisiana. — Pareo e  probable  la  oaptura  del  Principe 
Maximiliano  en  Qaerétaro,  por  los  ejéroitos  liberales  de  México. — La  soTeridad  qae 
se  ha  dicho  faé  ^eroida  con  los  prisioneros  capturados  en  Zacatecas,  origina  el 
temor  de  que  se  ^erza  una  seyeridad  semejante  con  el  Príncipe  j  sns  soldados 
extranjeros.  Semejantes  seyeridades  serian  pexjudiciales  6  la  causa  nacional  de 
México  7  al  sistema  republicano  en  todo  el  mundo. 

Comunicará  yd.  al  Presidente  Juárez  prontamente,  j  por  medios  eficaces,  el 
deseo  de  este  Gobierno  de  que  en  caso  de  ser  capturado  el  Príncipe  y  sus  secua- 
ces reciban  el  tratamiento  humano  concedido  por  las  naciones  ciTÜitadas  &  Los 
prisioneros  de  guerra. 

Los  gastos  que  ocasione  el  comunicar  esto  al  Presidente  Juareí,  serán  pagadoi 
por  este  Departamento. — (Firmado)  William  H.  Seward. 

Es  traducción.— Washington,  Abril  6  de  18a7.^[ firmado]  Ignacio  Mariscal^ 
0eoretario.  " 


NUMERO  142- 

LBOAOION  MEZIOANA  EH  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AKÉBIOA. 

Wathmgtonf  Abrü  6  di  1867, 

EwAo  de  un  portor^liegos  del  Departamento  de  Estado. 

Después  de  escrita  mi  nota  núm.  141  de  esta  fecha,  recibí  una  esquela  de  Mr. 
Seward,  en  que  me  suplicaba  yisara  yo  un  pasaporte  que  me  mandó  y  se  lo  derol- 
▼iera  con  la  persona  que  me  lo  trajo.  Examinando  el  pasaporte  noté  que  esti- 
ba expedido  con  fecha  de  hoy,  por  el  secretario  de  Estado,  en  fayor  de  Mr.  Fre- 
derick  Hotxe,  para  que  yaya  á  la  República,  como  portador  de  pliegos  del  mismo 
Departamento  para  el  Presidente.  Supongo  que  los  pliegos  que  lie  y  a  se  referirán 
al  asunto  de  mi  nota  citada  número  141.  He  creido,  sin  embargo,  conyeniente,  dar 
á  yd.  noticia  de  esto,  para  su  conocimiento. 

Remito  á  yd.  copia  y  traducción  de  la  nota  yerbal  de  Mr.  Seward  y  de  mi  res- 
puesta. 

Reproduioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oindadano  ministro  de  reUciones  ezterioree.— San  Luis  PotosL 


Digitized  by  VjOOQIC 


^"^ 


259 

Mr.  Sfwmrd  promnU  ras  cumplimientos  al  Sr.  Romero,  7  le  ag^radeoerá  que 
Tíee  el  pasaporte  adjanio,  doTolTléndolo  oon  el  portador. 

Departamento  de  Estado,  6  de  Abril  de  1867. 

Ea  tradaeoion. — ^Washington,  Abril  6  de  1867.— [Firmado ]  Ijfnaúio  MaritóAh 
seeretarío. 


El  Sr.  Braiero  presenta  sns  cumplimientos  6  Mr.  8eward,  7  tiene  el  gasto  de 
derolTtrie  Tísado  el  pasaporte  del  Sr.  Frederíck  Hotxe,  portador  de  pliegos  del 
Departuiento  de  Estado  para  el  Presidente  de  Méxioo. 

Wuhington,  Abril  6  de  1667. 

Ss  tndoeeion.— Washington,  Abril  6  de  1867.— (Firmado)  Jgnado  Mariteal  se* 
ereterio. 


lMado»-irnido8  de  América.— Departamento  de  Estado.— Número  626.— A  los 
que U presente  TÍeren,  sabed:  Que  Federico  Hotze,  portador  de  esta,  se  encami- 
na i  Uéxieo,  llorando  despachos  de  este  Departamento  para  entregarlos  al  Pre- 
sidente  de  esa  Bepúbliea.  Por  lo  tanto,  snplioo  á  qaien  corresponda  le  permita 
pasar  libremente  j  sin  ser  molestado,  6  antes  bien,  impartiéndole  ayuda  y  pro- 
U^OR,  como  se  hace  &  los  o'ndadanos  y  subditos  délas  nación  A  extranjeras  que 
eoneaTTtn  á  loa  Estados-Unidos  como  portadores  de  despachos  de  sus  Gobiernos. 
En  testimonio  de  lo  cual,  yo  Wiyiam  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los 
Eítados-TJnidos  de  América,  he  firmado  y  sellado  el  presente  con  el  sello  de  este 
Departamento  en  Washington,  6  los  seis  días  de  Abril  del  aDo  del  Sefior  de  1866, 
BoTenta  y  uno  de  la  independencia  de  los  Estados-Unidos.— (Firmado)  WiUiam 
H.  Síwtfríí.— [L.  S.] 

Es  tnduocion. — Washington,  Abril  6  de  1867.— (Firmado)— JJ^ooo  Manteáis 
secretario. 


NUMERO  148. 

LSaAOION  XEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Washington,  Abril  8  de  1867, 

Cuenta  de  la  casa  de  los  Srea.  John  W.  OorÜes  y  O^ 

Con  fecha  6  del  actual  me  remitió  de  Nueya-Tork  la  casa  de  los  Sres.  John  W. 
Corliesy  Cf,(8U8  cuentas  con  el  Supremo  Gobierno  por  la  negociación  de  bonos  me- 
xicanos de  que  estuTO  encargada  de  ella,  con  arreglo  al  contrato  del  general  Car- 
TajaL  Induyo  copia  y  traducción  de  la  carta  con  que  me  remitió  sus  cuentas  (nú- 
meros 1  y  2),  y  copia  y  traducción  de  estas,  que  son  cuatro  y  van  marcadas  con  los 
núms.  8, 5,  7  y  9,  y  sus  traducciones  con  los  números  4,  6,  8  y  10.  También  inclu. 
yo  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  doy  á  aquella  casa.  [Núm.  11.] 

Las  pretensiones  que  tienen  para  que  además  del  millón  de  pesos  que  les  con- 
cedió éL  general  Carrajal,  se  les  abone  comisión  por  la  venta  de  los  bonos,  me  pa- 
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Mqtii  «nribtfuiiM  y  aiiiiq«#  ez^reían  dí0poiio!«tt  de««d8V«»alga  Mgp«otod6 
este  punto,  dan  á  entender  que  solamente  aeria  eneambk^de  eoneesioBes  todavíft 
más  graYosas  para  nosotros  que  la  ventaja  qoe  veolaman.  Greo^  sin  embargo,  qae 
•oit  TO*  pooa  de  eAergia  por  nuestra  parle,  los  redaoirémoe  &  términos  ruó- 
nables. 

Como  la  negoeiacion  duró  mucho  mAs  tiempo  defque  al  principio  creíamos,  y 
oom.0  en  efecto  han  enajenado  una  cantidad  considerable  de  bonos  y  erogado 
otros  gastos  coja  liquidación  seria  difícil,  lo  mejor  tal  Tea  seria  oonoederles  «I 
Bñ91on  integro  de  que  se  habla  en  el  contrato  del  general  Garrajal,  ñn  examen 
de  los  gastos  que  hayan  hecho,  ni  d«  las  pérdidas  que  hay^n  sufrido,  pues  no  m 
probable  que  consintieran  en  rendir  una  cuenta  pormenorisada  de  esto;  pero  no 
pasar  de  alH  por  ningún  netiyo. 

La  carta  de  los  Sres.  Corlies  7  C?  est&  tan  capciosa,  que  he  oreido  oonTenisn- 
te  contestarla  de  la  misma  manera.  Luego  que  expresen  su  conformidad  con 
el  plan  que  les  propongo  de  cerrar  todo  mientras  viene  la  resolución  del  Sapremo 
Gobierno  respeecto  de  las  referidas  cuentas,  me  trasladaré  á  Nneya-Tork  pan 
presenciar  la  cancelación  de  los  bonos,  destrucción  de  las  planchas  y  todo  lo  demás 
:  ^j  que  fuere  necesario. 

■.■^  Entiendo  que  las  concesiones  que  desea  obtener  de  nosotros  la  casa  de  los  Sres. 

Johft  W.  Corlies  y  C?,  consisten  principalmente  en  que  los  nombremos  agentos  per- 
petuos de  México  para  Tender  6  negociar  toda  clase  de  bonos  6  seguridades 
que  pensemos  expedir  para  este  mercado,  6  que  podamos  expedir  en  lo  fsiaro. 

ReitfodusQO  6.  ¥d.  las  seguridades  de^  mi  muy  distinguida  consideración* 


[Firmado]  M,  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore8.-^an  Luis  PotoaL 


Núm.  2.^De8pacho  de  John  W.  Corlies  y  C?,  y  Agencia  financiera  de  la  Bep6- 
blica  Mexicana.— 57  Broadway.  NucTa-York,  Abril  6  de  1867.  —A  S.  B.  M.  Bo« 
j  mero,  Ministro,  &c.,  &c. 

i  Estimado  seffor:  Tenemos  el  gusto  de  aoenpaffar  6  Td.  nuestra  cuenta  co^ 

riente  con  el  gobierno  hasta  25  de  Marzo  de  1867,  nuestra  cuenta  de  bonos  Ton- 
i^  didos  6  nombre  del  Gobierno  mexicano  hasta  la  misma  fecha,  así  como  la  cuenta 

de  cupones,  y  por  último,  nuestra  cuenta  de  comisiones  sobre  esas  rentas  de 
bonos  formada  según  nuestra  inteligencia  del  contrato  y  conyenios  existlbtes 
entre  el  Gobierno  y  nosotros.  Los  papeles  adjuntos  prueban  que  dicho  Gobierno 
líos  debe  $  *25,808  82  os.  en  dinero,  hasta  25  de  Marzo  de  1867,  y  que  nos  debe 
en  bonos  $  416,702  60  es.  por  comisiones  que  aun  se  deben  y  est&n  por  entregarte' 
Rendimos  estas  cuentas  por  súplica  de  rd.,  y  con  el  fin  de  dejar  todo  el  negocio 
concluido  tan  pronto  éomo  sea  posible,  para  que  con  la  renta  de  los  actuales 
bonos,  cancelándose  y  destruyéndose  bajo  la  dirección  é  Inspección  de  rd.  los  qae 
nos  quedan  sobrantes  y  concluidos,  como  también  los  impresos  parwalmente,  y 
pudiendo  ast  entregarse  al  Gobierno  mexicano  las  planchas  cou  que  se  hizo  la 
impresión,  para  que  cese  nuestro  cuidado  y  responsabilidad  acerca  de  todo  ello. 
Sabemos  por  conrsrsaoiones  confidenciales  que  ha  tenido  con  rd.  el  que  esto 
escribe,  que  no  conriene  rd.  con  nosotros  en  las  comisiones  que  cobramos  impor- 
tantes $  419,702  50 ;  y  aunque  estamos  oonrencldos  de  que  nuestra  Interpretación 
del  contrato  y  oonreaios  entre  el  Gobierno  y^  nosotroa  es  legal  j  e^aotai  y  ^i  ^* 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


^ 


nt 

qm«rft  bMto  ptra  remimenmoi,  tiii  embargo,  j  tegan  lo  h%  ezplioado  &  Td.  per<« 
■oaalmcBleel  que  esto  eteribe,  deseamos  de  tal  manera  oonseryar  la  buena  opinión 
de  rd.  y  de  en  Gobierno,  j  qne  sean  satisfaetorios  nuestros  esfnersos  por  fayore- 
ecT  a\  tkltimo»  qae'iios  hemos  resnelto  á  manifestar  &  yd.  qne  $ipuéde  vd.  mirno  det* 
de  lue^  tenar  todm  la  cuenta  bc^'o  otrot  respiciot  y  d^arnos  asi  libres  de  mis  gas- 
ios,  estamos  dispuestos  6  baoer  tales  ooneesiones  sobre  este  pnnto,  qne  oreemos 
Bo  podrió  m^nos  de  ser  aceptables.  Sentimos  que  opine  yd.  como  dioe  sobre  las 
comisiones,  pero  estamos  tan  determinados  &  no  dejar  punto  de  diférenoia  oon  el 
Oobieno,  en  0070  seryioio  hemos  trabajado  tanto,  que  nos  hemos  determinado  4 
preseisdir  ann  de  ana  legitima  remuneración  por  ahora,  si  fuese  indispensable. 
Esperamos  qne  oonyendri  yd.  en  nuestras  miras  y  lo  animará  el  mismo  espiritu 
de  lawrsiidad. 

Pira  cerrar  definitiy amenté  toda  la  cuenta  sobre  los  aotuales  bonos,  ser&  nece- 
sario que  yeng»  yd.  6  yernos  aqni.  No  oreemos  que  pueda  yd.  oonyenieniemente 
pagamos  desde  luego  la  suma  de  dinero  que  se  nos  debe;  pero  desearíamos  tener 
de  yd.  el  doenmenio  oorrespondiente  respecto  k  ella,  arreglándonos  acerca  del 
page  de  un  modo  mutuamente  satisfactorio. 

Qaeremoe  t«nsbien  que  personalmente  presencie  el  acto  de  contarse  y  cancelarse 
iodos  los  bonos  sobrantes  concluidos  7  sin  concluir,  7  que  reciba  las  láminas'coii 
qne  se  haprísaieron.  Sin  embargo,  si  yd.  quisiera,  las  podramos  guardar  por  de 
pronto  bajo  tu  sello  de  yd.  en  nuestra  caja  fuerte.  Si  todo  le  pareciese  á  yd.  bue« 
no  CD  las  ew saltes,  ezeepto  lo  que  cobramos  por  comisiones;  7  si  con  separación 
de  esto  se  eres  yd.  antorisade  7  está  dispuesto  á  cerrar  el  negocio  [the  aooount] 
s^^iD  qoeds  indioftdo,  tendremos  gusto  en  yer  á  yd.  con  la  posible  breyedad para 
que  oon  la  Tonta  de  los  actuales  bonos  se  cancelen  todos  los  que  quedan,  entre- 
^dose  las  1  ¿minas  al  Ghtbiemo  Mezioano;  lo  cuál  nos  interesa  mache  por  tener 
otros  negoeios  urgentes. 

Gaando  ajostemos  nusstras  ouentas'7  sean  pagadas,  contestaremos  formalmente 
lacemumoftoion  de  yd.  del  4  de  Mano.  Entretanto  esperamos  la  respuesta' de  yd., 
de  qoica  somos  mn7  atentos  seryidores. — [Firmado]  John  W,  OwUee  y  0^ 

Si  tmdoceion.  Washington,  Abril  8  de  1867.— rFirmado]  IgtMeio  i^ritest,  se^ 
«reterio. 
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Núm.  11.— Legación  mexicanft  en  lo8  £Btidos-TJniclo8  de  América.— ^Washing- 
ton, Abril  8  de  1867. — He  recibido  la  comunicación  de  idw,,  fechada  el  6  del  ao- 
tnal|  con  que  me  remitieron  bu  cuenta  corriente  con  el  Gobierno  mexicano  hasta 
el  26  de  Marzo  próximo  pasado,  la  cuenta  de  las  ventas  de  bonos  del  mismo 
Gobieroo  hechas  hasta  entonces,  con  cuenta  separada  de  los  cupones,  j  por  úl- 
timo, cuenta  de  las  comisiones  que  se  abonan  ydes.  por  dichas  Tenias,  según  su 
modo  de  entender,  el  contrato  y  conYcnios  entre  ydes.  y  aquel  Gobierno. 

Aún  no  he  tenido  tiempo  de  reyisar  detenidamente  todas  esas  cuentas ,  pero 
por  el  examen  general  que  de  ellas  he  hecho,  me  parece  que  debo  contraer  &  oa 
punto  principal  mis  obseryaciones  en  esta  comunicación,  reserrando  para  después 
las  que  quizá  tenga  que  hacer  sobre  otros  puntos.  Creen  ydes.  que  conforme  al  con- 
trato que  formaron  con  el  general  Carrajal,  les  corresponde  aun  cuando  en  deft- 
nitiya  no  se  vendieran  cuatro  millones  de  pesos  en  bonos,  un  26  por  ciento  de  lo 
vendido  hasta  el  16  de  Mayo  de  1866,  4  más  del  millón  asignado  para  ese  caso  por 
dicho  contrato.  Permítanme  vdes.  que  les  diga  que  no  es  posible  Inferir  esta  oon- 
clusion  de  los  términos  del  contrato,  que  ni  el  general  Carvajal,  ni  el  Gobierno  Me- 
xicano, ni  yo  entendimos  nunca  de  ese  modo.  Esa  interpretación  además  supon» 
que  se  ha  convenido^en  que  vdes.  perciban  en  cierto  caso,  cerca  de  un  60  por  cien- 
to de  comisión,  lo  cual  seria  exorbitante  y  no  ha  podido  entrar  en  el  ánimo  de  loi 
contrayentes.  £1  caso  seria  el  de  que  vdes.  hubieran  vendido,  por  ejemplo,  cuatro 
millones  de  bonos  menos  cincuenta  pesos. 

Des  le  el  16  de  Mayo  hasta  el  I?  de  Agosto  de  1866,  cobran  vdes*  (ám&i 
del  millón  indicado)  8  por  ciento  de  comisión  en  vez  del  25  por  ciento,  á  virtud  del 
convenio  que  en  la  primera  de  estas  fechas  celebraron  conmigo;  y  desde  el  1?  do 
^gosto  oitado  otra  vez  el  25  por  ciento.  Sobre  esto  hablaré  más  adelante. 

La  cuestión  principal  queda  ya  indicada  y  se  reduce  á  saber  qué  remuneracios 
correspondía  á  vdes.  en  virtud  de  su  contrato  con  el,  general  Carvajal,  en  el 
caso  de  que  al  cerrar  cuentas  hubieran  vendido  menos  de  cuatro  millones  dt 
'pesos  en  bonos,'para  mi  es  evidente  que,  en  ese  caso,  que  es  el  mismo  en  que  esta- 
mos, les  correspondía  á  vdes.,  según  aquel  contrato,  cuando  más  un  millón  de  pe- 
B  -ifl  eu  bonos  6  más  bien,  según  la  inteligencia  que  dio  mi  Gobierno  á  dicho  cob- 
triito,  la  parte  de  ese  millón  que  justificaran  vdes.  haber  gastado  6  perdido  enls 
empresa. 

Mas  como  en  virtud  del  convenio  celebrado  después  conmigo,  desde  el  16  de 
Mayo  solo  podian  vdee.  abonarse  un  tres  por  ciento,  lo  más  justo  pareóla  que  le 
les  abonara  como  úoioa  remuneración  el  25  por  ciento  hasta  esa  fecha  y  el  3  por 
ciento  desde  entonces,  combinando  ambas  estipulaciones.  Be  esta  mane/a  corres- 
pondería á  vdes.  ahora  menos  del  millón  de  pesos  en  bonos.  Sin  embargo,  tal  vei 
me  prestaría  yo  á  coocederles  todo  este  millón  interpretando  los  dos  contratos  do 
la  manera  más  favorable  á  vdes.,  á  no  ser  por  la  dificultad  intes  mencionada,  que 
no  me  corresponde  á  mí  determinar. 

Desde  el  1?  de  Agosto  de  1866,  vuelven  vdes.  á  cobrar  un  25  por  ciento  de  co- 
misión [sin  perjuicio  del  millón  repetido]  suponiendo,  según  parece,  que  en  esa 
fecha  espiró  el  convenio  que  celebramos  el  1°  de  Mayo  y  que  tuvo  por  fin  prinei- 
pal  arreglar  los  términos  en  que  vdes.  podrían  seguir  trabajando  para  obtener  U 
garantía  de  los  bonos  mexicanos  por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos.  Aunquo 
por  lo  escrito  en  este  convenio  terminaban  sus  estipulaciones  con  el  primer  pe- 
ríodo de  sesiones  del  Congreso  89°  de  los  Estados-Unidos,  él  fué  renovado  en  el 
hecho  de  que  continuaran  vdes.  bajo  los  mismos  términos  y  condiciones,  ne{0- 
oiaado  dioha  garantía,  como  en  efecto,  lo  continuaron  haciendo  hasta  el  4  de  Mar- 
so  de  este  a&o  con  conocimiento  mió.  Hasta  esta  fecha,  ha  espirado  pues,  dicho  con- 
venio, y  esta  ha  sido  nuestra  mutua  inteügencia;  pues  de  lo  contrario  yo  no  me 
luiM^ra  prestado  á  los  deseos  de  vdes.  de  continuar  en  la  negooiaoion  de  la  gft* 
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nnüa,  oaando  esto  habiera  de  dar  por  resaltado  que  la  oomÍBion  que  pagará  el 
Qobiemo  por  la  yenta  de  aus  bonos  subiera,  de  un  8  &  un  26,  6  más  bien  á  un  6o 
por  ciento. 

Debo  adem&s  llamar  la  atención  de  ydes.,  6,  que  en  nuedtro  citado  «  onyenio  la 
rebaja  de  la  comisión  &  un  8  por  ciento  contenida  en  el  arlículo  primero,  es  abso- 
luta 7  por  término  indefinido,  no  liaoiéndose  depender  de  la  duración  del  contrata 
sobre  la  negociación  de  la  garantía,  por  lo  cual  aunque  esta  negociación  hubiera 
termÍDsdo  el  1^  de  Agosto,  la  rebaja  de  la  comisión  al  8  por  ciento  habria  que. 
dado  TÍgente. 

£q  eoocJaslon  díVé  6  Ydes.  que  yoy  &  consultar  &  mi  Gobierno  qué  parte  del 
miUoB  de  bonos  lee  debo  dar,  6  si  debo  darles  todo  ese  millón;  pues  á  mi  juicio 
nopsssráJQStamente  de  él,  la  comisión  que  se  les  abone  conforme  &  lo  oonyenido. 
JBotretsnto,  podemos  proceder  &  cerrar  nuestas  cuentas  en  todo  lo  demás,  y  ydes* 
podrán  cerrar  el  despacho  especial  que  tienen,  y  quedar  libres  de  todo  gasto  y 
responsabilidad  relatiyos  á  la  negociación  de  bonos,  como  han  podido  hacerlo  des. 
de  el  4  de  Uarzo,  en  que  les  notifiquó  que  los  referidos  bonos  quedaban  retirados 
del  mercado.  Para  el  arreglo  final  de  nuestros  negocios,  quedando  pendiente  de 
la  rcflolaeion  del  Gobierno  solo  el  punto  ya  indioado,  estoy  pronto  á  trasladarme 
iliaefa-York  luego  que  ydes.  me  ayisen  estar  todo  dispuesto  para  la  ejecución 
del  plan  que  les  propongo. 

D^ando  para  otras  comunicaciones  lo  demás  que  tenga  yo  que  decir  sobre  otroe 
pontoi  de  las  ementas,  me  repito  su  atento  y  S.  S. — [Firmado]  M,  Somero, — Sres. 
JoImW.  Corliesy  C* — N6m.  67  Broadway.— Nueva-York. 

£«  copia.— Hrasbington,  Abril  8  de  ^7. —  (Firmado)  Ignacio  Marisealf  se- 
cretario. 


NUMERO  144. 

LEGACIÓN  KEXIOANA  EN  LOS  EBTAPOS-tTNIBOS  DE  AHÉBIOA. 

Washington,  Abril  9  dé  1867. 

Cónsules  mexicanos  en  Europa, 

£1  Sr.  D.  Lnis  Maneyro,  á  quien  nnestra  causa  debe  seryioios  buenos  y  desin- 
teresados, me  eaeribe  de  Burdeos  con  feoha  26  de  Mano  próximo  pasado,  entre 
otras  cosas,  lo  que  copio: 

«Deseo  ser  repuesto  en  el  Consulado  del  Hayre.  Antes  de  que  se  restablezcan 
las  relaciones  entre  Francia  y  la  República,  se  ha  de  pasar  algún  tiempo,  y  entre- 
tanto, loa  baqnea  mercantes  serán  despachados,  6  por  los  actuales  cónsules  impe* 
rialistas,  6  por  los  empleados  de  las  aduanas  de  Francia.  Se  presenta  un  medio 
de  obligar  al  Gobierno  francés,  &  dar  los  primeros  pasos  para  el  restableoimiento 
de  las  relaciones  eomerciales,  y  es  el  de  que,  el  nuestro,  declare  que  no  se  admi- 
tirán en  nuestros  puertos  los  buques  que  no  hubieren  sido  despachados  por  los 
antiguos  cónsules  de  la  República.  SI  comercio  entonces  pesará  sobre  este  Gobier- 
no, y  como  mi  hermano  y  yo  nos  encontramos  en  Francia,  seremos  admitidos  en- 
Bnrdees  y  en  el  Haiflb.*  Es  cierto  que  mi  interés  indiyidual  me  guia  en  esta  sú- 
plica; pero  también  lo  es  que  la  medida  es  de  lo  más  conyeniente. » 

Tanto  por  oensideraoion  al  Sr.  Maneyro  como  por  la  importancia  del  asunto, 
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oreo  ooQTtnienU  someter  eat  obserraoiones  &  1»  oonsideraolon  del  Sapremo  Oo- 
bierno. 
Beprodosoo  &  Td.  las  segarídades  de  mi  muy  dUiiogaida  oonsidennion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -*-San  Luis  Potosí. 


NUMERO  145. 

LBOAOION  MBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

W<uhmgt<m,  Abrü  10  dé  1867, 

Oanversaeion  eon  M.  Stoeckl. 

Hoy  Tino  ¿yerme  el  Sr.  Stoeckl,  ministro  de  Rusia,  quien,  como  ya  tengo  eomn* 
nioado  &  yd.,  regresó  hace  poco  áTesU  país.  Me  dijo  que  estando  él  en  San  Pe- 
tersburgo  pidió  el  Gobierno  de  los  nkados-Ünidos  el  derecho  de  pescar  en  Its 
aguas  de  la  América  Rusa,  y  que  entonces  propuso  M.  Stoeckl  al  Emperador,  qne 
Tendiera  6  este  país  sus  posesiones  en  este  continente,  supuesto  que  por  estar  cu- 
biertas de  nieve  una  gran  parte  del  aBo  y  por  la  gran  distancia  &  que  se  encuen- 
tran de  la  Rusisi  no  eran  de  ningún  valor  para  aquella  nación ;  que  el  Emperador 
oonsintió  en  hacer  ta  venta  y  encomendó  la  negociación  6  M.  Stoeckl,  qnien  coa 
este  objeto  tuvo  que  volver  á  los  Estados-Unidos :  que  el  tratado  se  firmó.  J  al 
principio  parecia  que  una  gran  mayoría  del  Senado  estaba  contra  él;  pero  que 
oonsiderando  que  su  desaprobación  equivaldría  á  un  desaire  &  la  Rusia,  se  habia 
determinado  dicha  Cámara  á  aprobarlo  por  unanimidad,  y  que  al  efecto,  ayer  que 
te  sometió  á  votación,  fué  aprobado  por  todos  los  senadores  presentes  menos  dos; 
que  como  todavía  falta  que  la  Cámara  de  diputados  vote  el  dinero  en  queso 
Tendió  aquel  territorio,  lo  cual  no  se  podría  verificar  sino  hasta  las  sesiones  próxi- 
mas del  Congreso,  él  tendría  que  permanecer  en  este  país  por  lo  menos  otro  aBo- 

Me  dijo  también  que  la  venta  de  la  América  rusa  no  tenia  significación  ningu- 
na política  y  que  no  era  más  que  un  negocio  mercantil. 

Creo  conveniente  comunicar  á  vd.  estos  pormenores  para  conocimiento  del  Sa- 
premo Gobierno. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  146. 

LIGACIÓN  XBZIOAKA  EN  LOS  BSTABOS-UKIDOS  DE  AUÍBIOA. 

Washington^  Abril  10  de  1867.     * 

Arreglo  delfleiametUo  del  vapor  uEverman.  » 

Tngo  U  honra  de  eomaníoar  á  Td.  la  manera  con  que  se  ha  arreglado  la  diñ- 
eolud  pendiente  eon  Mr.  Henry  Simons,  de  Filadelíla,  sobre  pago  del  fletamento 
^dei  vapor  lETorman»  que  llevó  armas  á  Matamoros. 

El  dietimea  que  oon  feoha  6  de  Mano  último  me  dio  Mr.  Cushing  sobre  todos 
lospnotos  relacionados  con  los  contratos  celebrados  por  el  general  Sanohec  Ochoa 
compren^  este  caso.  Bemlto  á  yd.  copia  y  traducción  de  la  parte  que  se  refiere 
&A[a6meros  I  j  2J.  Con  feoha  2*J  de  Marzo  dirigí  al  general  Sturm  la  comanioa- 
tíon  de  que  envío  copia  ( número  8 )  trasmitiéndole  dicho  diotáraeo  y  dioiéndole 
que  ea  Tilia  de  él,  no  oreia  yo  poder  hacer  más  que  dar  á  Mr.  Simonsdos  terciog 
delaeantidad  qne  reclama,  dejando  á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno  la 
CBflstioii  de  sí  se  le  deber&  dar  ó  no  el  otro  tercio. 

Bn  carta  fechada  ayer  en  Jersey  City,  me  arisa  el  general  Sturm  que  habla  re- 
cibido asa  eomanicacion  de  Mr.  Simons  fechada  el  día  anterior,  en  que  le  decia: 
ceoTÍerae  ycL  los  dos  tercios  de  lo  que  se  me  debe  por  el  fletamento  del  vapor  c  J. 
W.  EYerman,  según  me  propone»  y  que  pedia  además  interés  desde  1?  de  Octu- 
bre de  1866. 

Bn  esta  Tirtud  envío  hoy  al  general  Sturm,  una  letra  á  cargo  de  los  Sres.  John 
W.  CorUes  y  C?,  de  Nueva^York,  por  ochenta  y  nueve  mil  ciento  treinta  petos  en 
bonos  [$89,130]  qne  son  las  dos  terceras  partes,  de  lo  que  Mr.  Simons  reclama. 
Incloyo  á  vd.  copia  de  la  orden  referida  [nCfínero  4]  y^del  oficio  oon  que  la  envío 
boy  al  general  Sturm  [número  6]. 

ÉL  d  Supremo  Gobierno  declara  al  recibir  esta  comunicación  que  las  dos  ter- 
ceras partes  que  se  han  dado  á  Mr.  Simons  de  la  cantidad  que  pido,  es  todo  lo 
qne  le  corresponde,  creo  que  quedará  terminado  este  negooio  de  la  mejor  mane- 
ra posible. 

Existen  en  el  expediente  formado  respecto  de  este  asunto,  otros  doonmentos  de 
los  que  no  oreo  necesario  dar  cuenta  á  ese  ministerio.  Uno  de  ellos  es  el  informe 
que  pedí  al  general  Berríoiábal  de  los  motivos  por  que  se  detuvo  por  tanto  tiem- 
po el  cEverman»  en  Matamoros,  cuyo  documento  es  tan  vago  é  inexacto,  que  no 
aclara  el  panto  que  deseaba  yo  esclarecer.  £1  único  responsable  de  esta  deten- 
ción es  6  mi  juicio  el  general  CarviOf^l»  ^  ^^7^  orden  fué  el  vapor  y  quien  debió 
hacerlo  regresar  luego  que  dejó  su  cargamento,  aun  cuando  hubiera  pasado  ya  iá 
rebelión  de  Canales,  supuesto  que  esta  rebelión  no  le  quitaba  las  atribnolonei  que 
le  había  concedido  el  Supremo  Gobierno. 
BenneTO  ávd^las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraolon. 

^  [Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionos  ezteríore8«**^an  Luis  Fotoií. 

TOMO  tt«— 86. 
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Núm.  2.'^ Apunté»  relativo»  al  contrato  defletamento  éUl  vapor  tiJ.  W.  Evemm^M 
celebrado  por  Hermán  Sturm* 

«1?  Todo  lo  que  aparece  con  relaoíon  &  esto  ooairato  de  fletamento,  se  encuen- 
tra en  el  cuaderno  mareado  Romero  número  5. 

2?  El  docnmento  de  este  contrato  aparece  haber  sido  formado  el  11 'de  Jallo  de 
1866  entre  Henry  Slmons  propietario  del  buque  y  H.  Sturm,  agente  de  la  Repú- 
blica Mexicana. 

8e  dice  que  el  Tapor  mide  692  toneladas  y  Tale  $  160,000. 

Fué  fletado  por  60  días  á  razón  de  $  950  por  dia  pagaderos  ora  en  moneda  de 
los  Estados-Unidos  6  en  bonos  mexicanos  al  60  por  oiento,  6  elección  del  propie- 
tario. 

Pebia  Qondaeir  les  efectos  que  quisiera  Sturm  al  puerto  que  él  mismo  deaigna- 
n>  pagando  el  duello  los  gastos  de  carbón,  proyisiones,  tripulación  7  los  demás 
del  Tapor,  más  todas  las  gabelas  de  puerto,  excepto  las  de  puerto  extraigero  7 
baci4ndose  cargo  también  del  riesgo  del  Tapor;  mas  correspondieado  6  Stunn  to-  * 
dos  los  riesgos  de  guerra. 

Hay  asinúsmo  una  cláusula  sobro  conduocion  do  pasteros  do  o4m*cik  á  pre- 
dos  determinados. 

Su  el  cuerpo  del  contrato,  Sturm  manifiesta  que  obra  on  Tirtud  de  ciertos  U- 
QliUades  que  le  concedió  el  general  CarT^ial  en  1^  y  11  do  Mano  7  on  85  do  Ago«- 
to  d«  1866,  de  las  cuales  se  dice  que  se  agregan  copias. 

8?  De  este  modo  aparece  que  Simons  tuTo  noticia  de  quo  ningún  contrato  cele- 
bfado  por  Sturm  podia  sor  válido  á  menos  que  fuera  aprobado  por  el  gonecsl 
Lowis  Wallaoe. 

No  corre  agregada  esta  aprobación,  ni  so  pretende  que  la  ba7a  habido. 

K  7  do  Agosto  de  1866  este  contrato  de  fletamento  se  comunicó  al  Sr.  leonero 
por  medio  de  una  carta  de  esa  fecha;  mas  no  se  pidió  su  aprobación  antes  de  eje- 
cutarlo, ni  ha7  sobre  ello  expresión  alguna  en  dicha  carta. 

La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  Sturm  de  8  de  Agosto  do  1866,  no  contieno  esp- 
olón alguna  del  acto  de  Sturm  7  expresamente  dice  que  este  ooutrato  7  los  qae  lo 
aoompaflan,  tendrán  que  remitirse  al  T^obierno  mexicano  para  su  roTision. 

4?  £1  precio  del  fletamento  del  aEverman»  parece  mu7  caro,  pues  monta  á»-... 
$  67,000,  ó  sea  más  de  un  tercio  del  Talor  en  quo  fué  estimado  7  todo  por  na  ^^ 
JO  de  Terano  de  60  dias. 

Ningún  peligro  habia  on  el  Tiaje,  ora  político  6  militar,  quo  justificase  on  sqvel 
tiempo  un  precio  superior  al  ordinario. 

ÍR  a  laTÍsta  solo  del  contrato  tiene  Simons  noticia  de  la  falta  do  facultadeede 
Sturm.  Aun  sin  esta  noticia,  pero  mucho  mea  con  ella,  Simons  estaba  obligado 
4  kaoor  aTeriguaoiones  sobre  el  particular;  7  lo  pudo  Torifioar  on  Bolo  un  dia  di- 
rigiéndose al  Sr.  Romero  en  Washington. 

6?  Ya  sea  que  comunicase,  6  no,  á  Simons  la  caria  del  general  Garrejol  de  1^ 
do  Ma70  do  1866,  en  que  proTcnia  se  exigiese  el  consentimiento  del  Sr.  Romero 
para  ojualquier  contrato  del  mismo  Sturm,  era  en  todo  caso  deber  do  oatO  %l  podir 
dieho  consentimiento;  7  al  dejar  do  hacerlo,  tomó  sobro  si  el  riesgo  do  que  lo  dee- 
oonociora  el  Qobiemo  mexicano. » 

Bs  traducoion.— Washington,  Abril  10 do  1867. «--(Firmado)  Ign^ch M»i^^ 
ioorotario. 


Núm.  8.— Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Wash¡ngtod« 
Mano  22  do  1867.^Sn  Tiota  do  la  opinión  que  me  ha  dado  el  Hon.  Mr.  Calob  Cof- 
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hxñg»  en  lo  relaÜTO  al  fleUmento  de  Tapor  «Ererman,!!  me  lie  resuelto,  animado 
de  nn  eepírita  de  equidad,  i  pagar  desde  Inego  dos  teroeras  partes  de  lo  qne  se 
debe  por  ese  fletamento»  reseryando  el  pago  del  tercio  restante  para  cuando  lo 
determine  así  mi  Gobierno,  si  creyere  deber  cubrir  el  importe  total  no  obstante 
las  coneideraeiones  legales  de  que  hace  mérito  el  H.  Mr.  Cushing.  Aoompaffo  & 
Td.  copia  del  dioUmen  de  este  abogado,  que  le  encargo  comunique  &  Mr.  Henry 
Simona  preguntándole  si  eet&  conforme  en  recibir  por  ahora  dos  tercios  de  lo  que 
reclama,  en  cuyo  caso  enviaré  &  Td.  desde  luego  la  orden  para  qne  se  le  entreguen 
los  bonos  correspondientes. 

Beitero  áTd.  mi  atenta  oonshieraeioo.'— (Firmado)  M,  i?ofii«f o.— 8 eBOr  general 
H.  Stono.— KaeTa-York« 


Kám.  L — Legación  Mexicana  en  los  Estados-trnidos  de  América. —Wasbin* 
gioB,  Abril  10  de  1867.  — Sírvanse  vdes.  poner  i  disposición  del  general  Hermán 
Stnrm,  comisionado  por  el  general  Carvajal  para  hacer  compras  de  armas  j  arücuv 
los  de  gnerra»  la  cantidad  de  ochenta  y  nueve  mil  ciento  treinta  pesos  en  bonos 
meúeaaoa  de  loa  que  tienen  vdes.  en  su  poder  á  buena  cuenta  del  millón  y  medio 
de  peaoi  que  el  referido  general  Caryajal  giró  &  la  orden  del  general  Sturm,  y  & 
cargo  de  vdes.,  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866. 

Boplieo  á  Tdee.  pidan  al  general  Sturm  un  duplicado  de  su  recibo  por  los  bonos 
qoo  le  entregaren,  y  se  sirvan  enviármelo.  En  esta  vea  los  cupones  irán  marca- 
dos con  fecha  1?  de  Octubre  de  1866. 

De  vdes.  muy  atento  y  seguro  servidor.— [Firmado]  M,  iSomero.— Sres.  John 
W.  Coriies  y  C*,  Nueva-York. 

Cs  copia.— Washington,  Abril  10  de  1867«— [Firmado]  Ignado  MarUeal,  se- 
cretario. 


lífim.  6.— Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. —Washing- 
ton, Abril  10  de  1867.— Ha  sido  en  mi  poder  la  carta  de  vd.,  fechada  ayer  en  que 
me  manifiesta  que  Mr.  Henry  Simona  está  conforme  en  recibir  dos  tercios  do  lo 
qne  ha  cobrado  por  flete  del  vapor  oEverman»  según  lo  que  yo  he  propuesto. 

En  esta  inteligencia  y  de  que  Mr.  Simona  dará  á  vd.  un  recibo  por  pago  ínte- 
gro de  dicho  flete,  6  bien  expresando  qne  queda  pendiente  el  otro  tercio  de  lo 
qne  resolviere  el  Gobierno  mexicano,  remito  á  vd.  la  adjunta  Orden  para  que  los 
Sres.  John  W.  Coriies  y  C?  le  entreguen  ochenta  y  nueve  mil  ciento  treinta  pesos 
en  bonos  que  es  el  equivalente  al  60  por  ciento  de  lo  que  ha  cobrado  Mr.  Sinioñspor 
el  flete  del  «Everman.»  Los  cupones  irán  fechados  el  I?  de  Octubre  de  18^6  para 
abonar  á  Mr.  Simons  el  interfs  que  reclama. 

Reitero  á  vd.  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M,  Romero, — Sr.  general 
H.  Sturm.  — Jersey  City  (Nueva-York). 

Es  copia.  — Washington,  Abril  10  de  1867.*-(Firmado)  Ignacio  Mamcal^  seore- 
taxip. 
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NUMERO  147. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wathinifion,  Abril  12  dé  JS67. 

Venta  de  la  isla  del  Carmen  en  el  goljo  de  Cortee. 

Habiendo  tenido  noticia  de  qae  D.  Félix  Gibert  ha  Tenido  6  Nuera-York  con 
objeto  de  Tender  la  isla  del  Carmen,  situada  en  el  golfo  de  Cortee,  qae  fué  cedida 
por  el  Supremo  Gobierno  en  todo  6  en  parte  á  él  6  á  uno  de  los  Yegaa  de  Blnaloa, 
dirigí  oon  fecha  10  del  actual  al  Cónsul  general  de  la  República  en  loe  Estados- 
VnidoB,  la  nota  de  que  incluido  copia,  encargándole  hiciera  las  gestiones  oonve* 
nientes'para  impedirla  enajenación  &  extranjeros  de  dicha  isla,  que  debe  volrer 
al  dominio  de  la  nación  por  haber  incurrido  en  la  pena  de  confiscación  los  due- 
flos  de  ella. 

Hoj  he  recibido  la  respuesta  de  nuestro  Cónsul  en  Nuera- York,  de  la  que 
igualmente  acompaOo  copia.  Estaré  pendiente  de  lo  demás  que  ocurra  á  este  res- 
pecto para  comunicarlo  6  ese  Ministerio. 

EeprodoMO  6  Td.'las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonslderacion. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 

Abril  18  de  1876.— Incluyo  6  rd.  una  tira  impresa  que  contiene  el  aviso  pu- 
blicado en  los  diarios  de  Nuera- York  de  ayer  por  el  C.  Nayarro.— [Firmado]  M. 
Monuro, 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore0.-^8an  Luis  Potosí. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Abril  10 
de  1867. — He  tenido  noticia  fidedigna  de  que  D.  Félix  Gibert  ha  llegado  á  esa 
ciudad,  á  donde  Tiene  con  el  fin  de  enajenar  la  isla  del  Carmen  (en  el  golfo  de 
Cortés)  ó  lamparte  que  en  ella  tiene  y  le  fué  en  un  tiempo  cedida  por  nuestro  Go- 
biemo,  á  él  ó  ü  uno  de  los  Vegas  de  Sinaloa.  Como,  los  bienes  de  Gibert  y  los  de 
algunos  de  los  Vegas  de  dicho  Estado,  están  sujetos  &  confiscación,  &  consecuen- 
cia de  la  traición  consumada  por  caos  iadÍTidaos,  recomiendo  á  ^d.  que  aTcrigüe, 
sin  dejar  que  se  conozca  el  objeto,  cómo  se  pretende  hacer  esa  enajenación  y  el 
arpeóte  que  se  quiere  dar  al  negocio  para  ocultar  la  oircunstatícia  referida.  He- 
cha esa  areriguacion  hasta  donde  fuere  posible,  luego  que  lo  considere  oportuao, 
publicará  rd.  un  ariso  manifestando  que  la  enajenación  no  pueJe  rerificarse  en 
Tirtud  de  los  decretos  sobre  confiscación  expedidos  por  el  Gobierno  mexicano. 

RenueTo  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado) 
M,  Bomero. — Ciudadano  Juan  N.  Navarro,  cónsul  £;eneral  de  la  Bepública.— 
NueTa-York. 

Es  copia,— Washington,  Abril  10  de  1867 — (Firmado)  Ignacio  Marínal,  swro- 
ttrio. 
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CoiuuUdo  general  de  Ia  República  Mexioana  en  los  £BÍado0-Unidoe.^Núm.  8. 
'NaeTi-Tork,  Abril  11  de  1867.-— Con  arreglo  &  lo  qne  me  previene  en  bu  nota 
de  ayer,  baré  las  inTestigaeionee  posibles  para  Ter  si  logro  ayerignar  algo  sobre  el 
eontraio  qne  id.  aabe  intenta  celebrar  D.  Félix  Oibert  para  la  renta  de  la  Isla 
del  C&rmen  en  «1  golfo  de  Cortés. 

En  cnanto  al  tviso  qae  debo  publicar  advirtiendo  &  los  compradores  que  los 
bienes  de  ese  indÍTÍdno  están  sujetos  á  la  pena  de  confiscación,  creo  que  couTiene 
proceder  en  d  acto  para  poner  á  cubierto  6  las  personas  de  buena  fé  que'  pudie- 
ran baccr  eoatrates  nulos  6  toda  luí. 

Btíttro  i  Td.  las  protestas  de  mi  m&s  distinguida  consideración. — [Firmado] 
Jims  ^.  ÜTavcrro.— Ciudadano  M.  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
pleaipoteBeiario  de  la  República  de  México.— Washington. 

Es oopía.»Wa8hingtony  Abril  12  de  1867.  — [Firmado ]7ynacto  MarUeal,  le- 
or«ttrío. 


NUMERO  148, 

USQACIOH  XEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-tnODOS  DB  AXÉBICA. 

Watkinpi<mf  Abril  1£  dé  1S67» 

9        DeudoM  de  D.  Gaspar  Sánchez  Oehoa. 

Coa  fecba  2  del  actuadme  remitió  el  propietario  del  Hotel  Nacional  de  esta 
dadad,  la  cuenta  de  lo  que  quedó  debiendo  en  aquel  establecimiento  D.  Qaspar 
Sanehei  Oehoa.  Incluyo  &  Td.  copia  y  traducción  de  ella,  que  como  Ter&  yd.  im- 
porta $  820  80  CB.  Hoy  contesto  á  Mr.  Benson  dioiéndole  que  sin  embargo  de  que 
el  Sr.  Sanchex  Ocboa  ba  cesado  de  ser  agente  del  Supremo  Gobierno,  y  de  que 
por  haberse  sustraído  &  su  obediencia  y  rebel adose  contra  su  autoridad,  no  se 
puede  conMerar  obligado  el  Gobierno  de  México  4  satisfacer  las  deudas  de  aquel» 
eos  esta  fecha  trasmito  &  ese  Ministerio  la  referida  cuenta. 

Hoy  me  enviaron  del  Hotel  de  Willard  la  cuenta  de  lo  que  el  mismo  Sr,  Sán- 
chez Oehoa  debe  en  aquel  establecimiento,  do  la  cual  también  incluyo  copia  y 
¿radoecion.  Sa  importe  es  de  $  152  88  os..  Al  cónsul  de  la  República  en  Nueya- 
York  encargué  que  pidiera  la  cuenta  de  lo  que  debe  en  el  Hotel  Metropolitano  de 
aquella  ciudad;  pero  aun  no  me  la  ha  mandado.  Supongo,  sin  embargo,  que  sus 
deudas  en  los  diferentes  hoteles  en  Nueva-York  no  bajarán  de  tres  mil  pesos. 
No  he  Tuelto  4  tener  noticia  ninguna  del  Sr.  Sanchex  Ocboa,  ni  he  reoibido  carta 
alguna  de  éU 

Reprod^^o  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  díslinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosf. 
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Holel  NaeionaL^Sd  oobr&n  todas  las  cadütás  samanarlamente.— WasUngton, 
D.  C,  Marzo  80  de  1867.— El  general  Oohoa,  6  H.  S.  BensoiL— Bebe: 

Caario  y  comida  desde  14  de  Febrero  basia  18  de 

Abril  de  1867,  naoTe  semanas -..  $  288  50 

fuego •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••*••••*•**•*■•••••••  tt  A^  vv 

LaTado •.....••.  „  7  íe 

Gerreía  y  oantina. ••••••••.-  „  8  86 

Mandados  $1  76,  Lunch  $1 «•••.—..••  „  2  76 

YinoM****  •••••#  ••*••••••••••••••••••••••••••••••••••  ••»»•«•••••••  f»  é  00 

Toial $  820  80 

Es  tradaooion.--Wa8bÍD8:toB,  Abril  12  de.  1867.  [Firmado]  Ignacio  Ifarind^ 
secretario. 


Hotel  Wiltard.—(  Se  cobran  las  caen  tas  semanariamente. )— Washington,  Mu- 
so 29  de  1867. — Beffor  general  Oohoa  á  Sykes,  Ghadwick  y  G? — Debe: 

Cuarto  y  comida  por  un  dia,.......*» • $      4  60. 

Por  la  cuenta  ya  presentada*......^ • „  147  18 

Comida  extraordinaria......^.. „      1  26 

Total..... $162  88 

Es  traducción.*  Washington,  Abril  12  de  1867.~(Firmado)  Ignado  MarUcal^W' 
jDretarfo.  * 


NUMERO  149. 

LBGACHaN  MEXICANA  £H  LOS  ESTADOS-üKIBOS  DE  AMÉftieA^ 

Waikinsflon^  Abril  13  ét  18€f. 

Noticias  de  la  ItepúbUea  y  dé  Europa  durante  la  última  sefnau. 

El  7  del  actual  recibimos  la  noticia  de  que  los  traidores  habían  hecho  una  Mu- 
da de  Querétaro  en  la  dirección  de  Celaya,  el  22  de  Marzopróximo  pasado  y  1^*' 
bian  sido  obligados  &  ToWer  apresuradamente  &  la  plaza.  Hoy  he  recibido  csrtii 
particulares  de  esa  ciudad,  fechadas  el  26  de  Marzo  citado  y  algunos  impresos  en- 
tre los  que  está  el  parte  oficial  de  aquella  acción  dado  por  el  general  Eioobedo. 
Haré  traducir  y  publicar  en  los  diarios  del  lunes,  dicho  parte  y  los  demás  dooa- 
mentos  oficiales  de  importancia  que  encuentre  en  los  periódicos  de  la  fronters» 
que  espero  recibir  más  tarde. 

Antier  llegó  &  NucTa-Tork  la  Mrrespondencia  del  paquete  inglés,  oon  fechas  da 
Veracrui  de  2  del  actuaL  Las  noticias  no  son  muy  satisfactorias,  pues  aunque  la 
dudad  continuaba  sitiada  y  las  comunicaciones  por  el  lado  de  tierra  enteramen* 
te  oortadas^las  fortifioaoionos  do  la  pías»  se  hftoian  9Ada  di»  m6s  fomüdabloi  y  U 
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goanieion  ganaba  confianza,  mientras  que  nnestras  ftiersafl  Bin  artilleifa  gniMa 
j  nn  Im  elementos  necesarios  para  asaltar  una  plaxa  fuerte,  no  tenían  mneliaa 
probsblUdadee  de  inmediato  buen  éxito. 

£1  Herald  de  KneTa-Tork  del  martes  último,  publicó  un  parte  telegráfico  de  es- 
ta eiudad,  qae  daba  una  idea  olara  j  exacta  de  la  intenrenoion  de  este  Gobierno 
en  &TOT  de  li&ximüiano  &  que  se  refiere  lii  nota  número  141  de  6  del  corriente. 
£1  dia  10  preieató  Mr.  Sumner  una  proposición  en  el  Senado,  que  traclucida  dice 
como  signe: 

uSerauávi.  Qoe  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  comunique 
al  SeoKdo,  si  á  su  juicio  no  raeré  incompatible  oon  el  interés  público,  copia  de 
cualqmen  correspondencia  que  pueda  haberse  cambiado  recientemente,  respecto 
del  asoato  de  prisioneros  de  guerra  tomados  por  los  beligerantes  en  la  República 
MexíeiflA.B 

fiiibiendo  sido  aprobada  asta  resolución,  pasó  al  Presidente.  Es  mujr  probable 
qoe  Mr.  Seward  enirie  la  correspondencia,  pues  en  concepto  de  muchos  le  hace 
ÍATor.  Hasta  ayer  no  habia  sido  remitida  al  Senado  7  probablemente  lo  será  hoy, 
lapuesto  que  aquella  Cámara  ha  dispuesto  cerrar  sus  sesiones  el  martes  próximo 
16  del  actnaL 

£1  Eerald  publicó  también  un  parte  telegráfico  de  esta  ciudad,  que  remito  con 
las  tiras  inclusas,  en  que  se  dan  noticias  fidedignas  de  las  intrigas  de  D.  Antonio 
Lopes  de  Santa-Anna,  en  este  país. 

Las  notidas  de  Europa  recibidas  en  Nueya-Tork,  durante  la  semana  que  hoy 
finaliza,  son  mny  importantes.  Según  ellas  parece  muy  probable  un  rompimiento 
entre  la  Fraáí  y  la  Francia.  Al  Ter>esta  nación  el  grande  incremento  que  la  otra 
efti  teniendo,  principalmente  cen  los  tratados  de  alianza  que  ha  celebrado  con 
tres  Estados  de  la  Alemania  meridional,  trató  de  adquirir  el  ducado  de  Luxem-^ 
burgo,  que  pertenece  á  la  Holanda  y  tiene  una  fortificación  muy  importaste,  que 
domina  hasta  cierto  punte,  las  fronteras  de  la  Francia.  El  rey  de  Holanda  estaba 
dispuesto  según  se  asegura,  á  Tender  el  ducado  á  Napoleón,  pero  al  saber  Mr.  de 
Bismark  que  se  trataba  de  hacer  esa  enajenación,  protestó  contra  ella  y  sus  pro- 
testas han  intimidado  al  rey  de  Holanda  hasta  el  grado  de  que  no  quiere  lle?ar  á 
cabo  el  arreglo  propuesto.  La  Europa  espera  con  ansiedad  ver  si  la  Francia  cede 
60  este  caso  á  los  dictados  de  la  Prusia.  Lo  peor  para  Napoleón  es  que  la  forta- 
leza de  Luxemburgo,  está  defendida  por  una  gaarnicion  prusiana.  £1  telégrafo 
trasatlintieo  nos  comunica  ahora  que  la  población  del  ducado  de  Luxemburgo  es- 
ti  en  contra  de  su  incorporación  á  la  Francia,  lo  cual  promovido  probablemente 
por  Mr.  de  Bismark,  será  otra  nueva  dificultad  para  que  se  lo  anexe  la  Francia. 
£a  Ue  tiras  inclusas  verá  vd.  detalles  abundantes  respecto  de  este  incidente. 

Como  si  eeto  no  fuera  humillación  suficiente  para  la  Francia,  el  mismo  telégra- 
fo nos  coraaaicó  ayer  que  Mr.  de  Bismark  habia  dirigido  una  nota  muy  enérgica  al 
Gobierno  de  Paris,  exigiendo  de  Napoleón  que  lo  informe  de  las  razones  que  tenga 
para  hacer  los  preparativos  de  guerra  en  que  se  ocupa.  Se  asegura  también  que* 
tzige  que  cesen  sin  cklacian  tales  preparativos  y  que  de  lo  contrario  hará  responsable 
¿laFrancili  de  las  consecuencias.  Se  dice  además  que  la  fortaleza  de  Rastactt, 
en  Badén,  cerca  de  la  frontera  <}e  Francia,  ha  sido  reforzada  con  dos  regimientos 
prosi^ios  y  que  los  ferrocarriles  han  recibido  órdenes  de  prepararse  p^ra  tras- 
portar eal^allos. 

^  mismo  tiempo  que  la  Prusia  asume  ese  tono,  la  Francia  aparece  n^ostrsrse 
nfis  hunüde  cada  dia.  Mr.  Moustier  pronunció  nn  discurso  en  tono  muy  pacífi- 
co j  el  Mo^iintr  de  antier  publicó  un  editorial  en  el  mismo  sentido. 

£n  Us  tiras  inclusas  verá  vd.  la  respuesta  que  dio  Mr.  Berrier  4  una  solicitud 
de  varios  H^b^t^i^tea  de  Marsella  en  qn.e  p«idiaa  g^9  9l  (gobierno  fraA99«  «suma  el 
PH^  ^9  tof1íono«  de  Maximiliano. 
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Bl  Sr.  Manejro  me  dioe  en  carta  fechada  en  Burdeos  el  2o  de  Marzo  citado, 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue : 

«Parece  que  Castelnau  ha  dicho  á Napoleón  que  todo  el  que  tiene  algo  que  per- 
der en  México,  está  por  Maximiliano,  y  que  esta  circunstancia  podria  tal  ves  pro- 
longarlo en  el  trono.  De  un  momento  &  otro  esperamos  por  el  cable  algún  notición 
que  acabe  de  desvanecer  estas  7  otras  ilusiones  de  los  emigrados  imperialistas.... 
El  principal  autor  del  ridículo  imperio,  Gutierres  Estrada,  es- 
tá enfermo  de  mucha  gravedad  y  se  cree  que  sus  dias  son  contados.  Carlota  se  ha 
agravado  últimamente  á  pesar  4e  lo  que  en  contra  se  ha  publicado .....••••  M.  Ju- 
los Favre  pedirá  hoy  6  maffana  permiso  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  se  interpe- 
le al  Gobierno  sobre  la  cuestión  mexicana.  Dudo  mucho  que  se  lo  conceda.  Tie- 
ne sin  embargo  que  tocarse  este  asunto  porque  los  suscritores  &  loe  empréstitos 
gritan  altamente  y  es  de  necesidad  que  el  Gobierno  tome  con  ellos  alguna  medida. 
Nada  he  logrado  saber  de  la  historia  de  la  intervención  en  México  de  M.  Clement 
Duvernois. 

Se  ha  publicado  ya  el  tratado  firmado  entre  los  Estados-Unidos  jla  Ensia,  i  que 
se  refiere  mi  nota  número  146  del  10  del  actual.  Incluyo  &  vd.  nn  ejemplar  de  él- 
Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. —San  Lnis  Potosí. 


Tratado. — Deseando  los  Estados-Unidos  de  América  y  S.  M.  el  Emperador  de 
todaslas  Rusias  fortalecer  si  fuere  posible  la  buena  inteligencia  que  existe  entre 
'  ellos,  han  nombrado  como  sus  plenipotenciarios  con  ese  fin  los  Estados-Unidos  de 
América  á  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado;  y  8.  M.  el  Emperador  de  to« 
das  las  Rusias  al  consejero  privado  Edward  de  Stoeokl,  su  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Unidos. 

Dichos  plenipotenciarios  habiéndose  cambiado  sus  plenos  poderes  que  encon- 
traron estar  en  debida  forma,  han  convenido  y  firmado  los  siguientes  artículos. 

ArU  L—8,  M.  el  emperador  de  todas  las  Rusias  conviene  en  ceder  &  los  Esta- 
dos-Unidos por  esta  Convención,  inmediatamente  después  del  caige  de  las  rati- 
ficaciones de  ella,  todo  el  territorio  y  dominios  que  están  ahora  en  posesión  de 
S.  M.  en  el  continente  de  América  y  en  las  islas  adyacentes,  estando  contenidos 
el  territorio  y  las  islas  dentro  de  los  limites  geográficos  que  en  el  presente  se  ex- 
presan, á  saber:  el  límite  Oriental  es  la  línea  de  demarcación  entre  las  posesiones 
rusas  y  las  británicas  de  Norte- América,  según  se  estableció  por  la  Convención  ce- 
lebrada entre  Rusia  y  la  Gran  BretaBa  en  Febrero  28 — 16  de  1826,  y  que  se  des- 
criben en  los  artículos  III  y  IV  de  dicha  Convención  como  sigue: 

«Comenzando  desde  el  punto  que  está  más  al  Sur  de  la  isla  llamada  «Isla  del 
Príncipe  de  Gales»  cuyo  punto  está  en  el  paralelo  de  54  grados  40  minutos  lati- 
tud Norte  y  entre  los  181  y  183  grados  de  longitud  al  Oeste,  [meridiano  de  Green* 
wich]  dicha  línea  ascenderá  hacia  el  Norte,  siguiendo  el  canal  llamado  «Canal  de 
Portland,»  hasta  llegar  al  punto  del  continente  en  que  se  encuentre  con  el  grado 
66  de  latitud  Norte;  desde  el  punto  mencionado  últimamente,  la  linea  de  demar- 
cación seguirá  la  cima  de  las  montaflas  situadas  paralelamente  á  la  costa  hasta 
llegar  al  punto  de  intersección  del  grado  141  de  longitud  Oeste  [del  mismo  me- 
ridiano]: y  finalmente/  desde  el  ponto  expresado  dQint^rseooionla  referidla  línea 
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meridUina  del  gndo  oiento  oaarenta  y  ano  en  su  prolongación  hasta  llegar  al 
Octano  gUciAL 

«IV.  Con  referencia  &  la  linea  de  demarcación  fijada  en  el  artículo  precedente, 
debe  enteaderee : 

%Vt  Qne  la  isla  llamada»  lela  del  Principe  de  Gales  pertenecerá  toda  ella  & 
Boaia  [ahora  en  Tirtad  de  esta  cesión,  á  los  Bstados-ünidos]. 

■2?  Que  stenpre  que  las  cimas  de  las  montañas  qae  se  extiendan  en  una  di- 
reeeion  peralela  ¿  la  Costa  desde  el  grado  6Q  de  latitud  Norte  al  punto  de  inter- 
seedoo,  del  grado  141  de  longitud  Oeste,  resulten  estar  á  la  distancia  de  m&s  de 
diei  leguas  marinaa  del  Océano,  el  limite  entre  las  posesiones  británicas  j  la  línea 
de  oseta  qae  debe  pertenecer  á  Rusia  como  &ntes  se  menciona  [es  decir,  el  lími- 
te de  las  poeeaionM  oedidaspor  esta  CouTenoion]  se  formará  por  una  líuea  paralela 
á  Ja  tfaea  de  la  costa,  la  que  nunca  excederá  la  distancia  de  diez  leguas  marinas 
deslía.» 

Bi  limite- ocoidental  dentro  del  cual  se  contienen  los  territorios  y  dominios  ce- 
didce,  pas&átraTes  de  un  punto  del  £streoho  de  Behring  sobre  el  paralelo  do  66 
grados»  80  minnios  de  latitud  Norte  en  su  intersección  por  el  meridiano  que  pasa 
por  el  e«itro  entre  las  islas  de  Krusenstern,  6  Ignalook,  j  la  isla  de  Ratmanoff  6 
Beanarbook,  j  prosigue  directamente  al  Norte  sin  limitación  en  el  mismo  Océano 
l^íaL  di  mismo  límite  occidental,  comenzando  en  el  mismo  punto  inicial,  prosi- 
gue de  alli  en  una  dirección  casi  Suroeste,  á  trates  del  Estrecho  de  Behring  y  el 
mar  de  Behring,  de  manera  que  pasa  por  el  centro  entre  el  punto  Noroeste  de 
la  ida  de  San  Lorenio  j  el  punto  Sudeste  del  Cabo  Chon  Fotshl  hasta  el  meridia- 
no 172,  de  longitad  oocidental;  desde  allí,  á  partir  de  la  intersección  de  ese 
meriitíano,  en  una  dirección  Sudoeete,  de  manera  que  pasa  por  el  centro  entre  la 
isla  de  Attoa  y  la  isla  de  Copper  en  el  grupo  de  Eormandorski  del  Océano  Pací- 
tfeo  del  Norte,  á  los  grados  193  del  meridiano,  longitud  occidental,  de  manera  que 
se  inelnjan  en  el  territorio  cedido  todas  las  islas  aleutas  al  Este  de  ese  meridiano. 
ArL  11, — ^£n  la  oesion  de  territorio  y  dominios  hecha  por  el  artíeulo  preceden- 
te seinélnye  el  derecho  de  propiedad  de  todos  los  lotes  públicos,  plazas  y  tierras 
no  ocupadas  de  todos  los  edificios  públicos,  fortificaciones,  cuarteles  y  demás 
eonstmeciones  qne  no  son  de  propiedad  privada  ni  indÍTÍdual.  Es  de  obseryar 
sin  embargo  y  así  se  couTiene,  que  las  iglesias  que  han  sido  construidas  en  el  ter- 
ritorio cedido  por  el  Gobierno  ruso,  seguirán  siendo  de  la  propiedad  de  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  griega  oriental  que  reside  en  el  territorio  para  que  hagan  en  ellas 
los  aetos  religiosos  que  deseen:  Todos  los  archivos  del  Gobierno,  papeles  y  docu- 
mentes  relativos  al  territorio  y  dominios  antedichos  que  puedan  existir  allí  en  la 
actoalidad,  se  dejarán  en  posesión  del  agente  do  los  Estados-Unidos;  pero  los  Es- 
tados-Unidos quedan  obligados  á  dar  en  todo  tiempo  una  copia  auténtica  de  aque- 
lloe  qve  pnedan  necesitarse,  al  Gobierno  ruso  6  á  aquellos  funcionarios  6  sub- 
ditos rusos  que  ocurrieren  pidiéndola. 

Art,  ///.—Los  habitantes  del  territorio  trasferido  pueden  á  su  elección  conser- 
vando BU  nacionalidad  primitiva,  volver  á  Rusia  dentro  de  tres  affos;  pero  si  prefi- 
riesen permanecer  en  el  territorio  cedido,  con  excepción  de  las  tribus  nativas  no 
dTÜisskdas,  serán  admitidos  al  goce  de  todos  los  derechos,  ventajas  é  inmunidades 
que  disfrutan  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos;  serán  mantenidos  y  protegidos 
en  el  libre  geee  i^e  su  libertad,  propiedad  y  religión.  Las  tribus  no  civilizadas  que- 
darán silletas  á  las  leyes  y  reglamentos  que  de  tiempo  en  tiempo  puedan  adoptar 
los  Estados-Unidos  respecto  á  \%b  tribus  aborígenas  de  aquel  país. 

^irt.  /F.— S.  M.  el  Emperador  de  todas  la  Rusias  nombrará  con  la  prontitud  con- 
venlanie  uno  6  yarios  agentes  con  el  fin  de  entregar  formalmente  al  agente  6  agen- 
tes de  igual  especie  nombrados  por  los  Estados-Unidos,  el  territorio,  dominiosi 
pvepitdaidaa»  dependencias  y  accesorios  que  se  ceden  según  se  ha  dicho,  y  para 

TOMO.  IX— 36.  ^  . 
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ejercer  otro  acto  bualquiera  que  pudiera  requerirse  con  respecto  al  asnato.  ?ero 
la  cesión,  con  el  derecho  de  posesiop  inmediata,  deber&y  sin  embargo,  considerar- 
se completa  j  absoluta  al  cambiarse  las  ratificaciones  sin  esperarse  á  la  entrega 
formal  indicada. 

Art.  V. — Inmediatamente  después  del  cambio  de  ratificaciones  de  esta ConTen. 
clon,  cualesquiera  fortificftoiones  6  puntos  militares  que  puedan  estsr  en  el  ter- 
ritorio cedido,  se  entregarán  al  agente  de  los  Estados-Unidos  7  cualesquieri  tro- 
pas rusas  que  puedan  estar  en  el  territorio  ser&n  retiradas  lo  más  pronto  que  esto 
pueda  hacerse  de  una  manera  razonable  y  conveniente. 

Art.  VJ.— En  consideración  á  la  cesión  antedicha,  los  Estados-Unidos conTi^ 
nen  en  pagar  en  el  Tesoro  de  Washington  á  los  diei  meses  del  cambio  de  Itf 
ratificaciones  de  esta  GonTencion,  al  representante  diplomático  ú  otro  agente  de 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  debidamente  autorizado  para  su  recibo, 
$  7.2OO,O0!Q  en  oro.  Por  el  presente  se  declara  que  la  cesión  de  territorio  7  do- 
minios que  en  él  se  hace,  está  libre  y  exenta  de  cualesquiera  reserras,  priTíle- 
gios,  franquicias,  concesiones  6  posesiones,  por  parte  de  cualesquiera  campaBias 
asociadas,  ya  sea  registradas  6  no  registradas,  rusas  6  de  otra  nación,  6  por 
cualesquiera  personas,  con  excepción  de  los  tenedores  de  propiedades  puramente 
indiyiduales  y  privadas;  la  cesión  hecha  por  el  presente  trasfiere  todos  los  der^ 
ohos,  franquicias  y  priTilegios  que  ahora  pertenecen  á  Busla  en  el  expresado 
territorio,  y  domini<r  y  sus  pertenencias. 

ArL  VIL — Cuando  esta  Convención  haya  sido  debidamente  ratificada porel  Pr^ 
Bidente  de  los  Estados-Unidos  por  y  con  el  acuerdo  y  consentimiento  del  Senado 
por  una  parte,  y  por  la  otra  por  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  Washington  dentro  de  tres  meses  de  la  fecha  6 
antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  han  firmado  esta  Convención 
7  la  han  sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  Washington,  el  dia  treinta  de  Marzo  del  affo  del  Seflor  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete.— Un  sello.— [Firmado]  WüUam  E,  Seward.-^Vn  sello.— [Fi^ 
mado]  Edword  de  Sioeckl. 

Es  traducoion.^WaBhington,  Abril  13  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


NUMERO  150. 

LEaAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UKIDOS  Dfi  AMÉíaOA. 

Wa9hwffton,  Abril  13  de  1867. 

Enganche  de  españoles  en  la  Sabana  para  el  eervieio 
de  Maximiliano* 

Anoche  recibí  una  comunicación  del  agente  consular  de  la  República  en  la  Haba- 
na sin  fecha,  pero  que  presumo  será  de  6  del  actual,  con  la  que  me  remitió  el  pliego 
para  ese  ministerio,  que  acompafio  incluso.  Después  de  haberme  impuesto  de  su 
contenido,  me  determiné  á  remitir  á  Mr.  Seward,  copia  de  la  parte  del  oficio  dirigí- 
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do  á  rd.,  que  «e  refiere ftl  aliflUmiento  de  eepallolefl  pAra  el  eervieio  de  Maximiliano, 

7  de  los  tres  dooumentos  que  envía  bige  el  número  2,  enprimiendo  el  número  1, 

6  aea  la  eomanioaeion  que  dirigió  al  cónsnl  do  los  Estados-Unidos  en  la  Habana 

el20deHano  citado,  porpareoerme  indebidos  los  términos  en  que  está  concebida. 

Por  lo  mismo  que  dioe  nuestro  agente  j  por  una  carta  de  la  Habana  publicada 

I  en  él  ITeraUde  ayer,  presumo  que  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  no  oree  que 

I  deba  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho  ya.  Por  este  motlTo  j  satisfecho  de  que  no 

f  podríamos  conseguir  la  cesación  de  ese  abuso,  me  limito  á  trasmitir  á  Mr.  Sevrard 

loe  doeonentos  antes  citados,  para  su  conocimiento,  según  verá  vd.  en  la  nota  que 

le  dirijo  con  esta  fecha  j  de  la  que  le  remito  copia. 

Habiendo  tenido  notíoia  de  todos  estos  hechos  por  cartas  particulares  de  la  Ha- 
bana, roeibídaa  por  los  Tapores  pasados,  hice  publicar  por  medio  de  la  prensa 
asociada  de  NaeT»*York,  la  relaoion  de  ellos  que  verá  vd.  en  la  tira  inclusa. 

CitQ  que  esto  podrá  servimos  de  motivo  de  justa  queja,  para  negamos  á  en- 
trar en  relaciones  oficiales  con  el  gobierno  espafiol,  cuando  este  desee  restablecer- 
las con  nosotros. 
Beproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — San  Luis  Potos!. 


Legación  mexicana  de  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  18  de 
Abril  de  1S67.— Seff or  secretario :  Refiriéndome  á  la  nota  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  á  Td.  el  27  de  Marso  próximo  pasado,  relativamente  á  los  alistamientos 
que  se  están  haciendo  en  la  isla  de  Cuba,  de  soldados  espafloles  de  tiempo  venci- 
do, para  el  serTioio  de  los  rebeldes  de  México,  encerrados  en  Yeracruz,  tengo  hoy 
la  honra  de  remitir  á  vd.  copla  [1]  de  una  comunicación  que  he  recibido  del  agente 
eomercial  de  la  República  Mexicana  en  la  Habana,  fechada  el  6  del  eorriente  y 
de  los  documentos  á  ella  anexos,  todo  relativo  al  referido  asunto. 

Al  mismo  tiem^  he  visto  en  los  diarios  de  Nueva-Tork  de  ayer,  la  noticia  de  la 
llegada  á  Yeracrux  de  los  españoles  salidos  de  la  Habana  por  el  vapor  «París,» 
los  cuales  son  en  su  mayor  parte,  artilleros  enganchados  para  cuidar  de  las  piezas 
que  sostienen  &  aquella  plaxa  en  poder  de  los  rebeldes  [número  6]. 

Deseando  tener  informado  al  Qobiemo  de  los  Estados-Unidos  de  estos  sucesop, 
me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  vd.  los  documentos  mencionados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seSor  secretario,  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado)  M,  Romero. — Al  H.  William 
H.  Sewardi  &o.,  &c.,  &o. 


1  Lm  doeunentoe  anexos  á  asta  nota  no  se  han  eniontndo,  v  los  qno  ilgnen  «itÁntradacIdog  al 
«i^allol  dala  traducción  InsleMS  publicada  por  el  Gobierno  de  loe  Eitadoe-ünidoi]  con  el  mensaje  dl- 
rlgfcto  por¿el  Préndente  el  12  do  Jolio  de  1807  al  Senado  del  XL  Congreao,  en  *a  primer  periodo  de 
--^ ,  páginas  de  278 á 270. 
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Ag«iioia  oomeroial  de  la  República  Mexioana.— Habana,  Abril  5  de  1867.— 
[Núm.  5.] — Ciudadano  Ministro:  Tengo  el  honor  de  remitir  á  vd.  adjunto  un  plie- 
go abierto  para  el  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República,  el 
que  suplico  6  Td.  tenga  la  bondad  de  trasmitir  al  punto  de  su  destino  después  de 
haberse  informado  de  lo  que  contiene.  Me  permito  llamar  la  atención  de  Td.  hi- 
ela el  asunto  de  que  en  él  trato,  relativo  al  alistamiento  de  gen(e  en  el  Uamsdo 
Consulado  del  Imperio,  á  fin  de  que  pueda  yd.  proceder  de  la  mejor  manera  pars 
eyitar  en  cuanto  sea  posible  el  expresado  acto  de  abierta  ho^ilidad  por  parte  del 
Gobierno  superior  de  la  isla,  pues  se  me  ha  probado  que  el  capitán  general  lo 
aprueba  y  protege. 

Sírrase  Td.  aceptar,  ciudadano  ministro,  las  seguridades  de  mi  particular  eoasi- 
deracion.— [Firmado]  A.  Hoffmanny  ürqüia. — C.  M.  Romero,  euTiado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Abril  18  de  1867.— ( Firmado  )—/^acÍ9  Mafiseél,  se- 
cretario. 


Agencia  comercial  de  la  República  Mexicana.— Habana,  Abril  5  de  1867.<— 
Núm.  6. — Ciudadano  ministro:  Como  debe  t(Í!  saberlo,  eldia  16  de  Mano  último, 
lúe  definiÜTamente  cTacuado  el  territorio  nacional  por  el  ejército  francas.  Cuan- 
do loa  fhmceses  salieron  de  Yeracruz  entregaron  la  aduana  así  como  todo  el  ma- 
terial de  guerra  que  se  hallaba  en  la  plaza,  á  los  traidores ;  un  tal  Antonio  Roble- 
do que  fungia  de  prefecto  político,  7  un  hombre  llamado  Pérez  Gómez  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  comandante  militar.  Hay  mil  doscientos  hombres  de  guarnición 
en  la  ciudad.  Las  fuerzas  del  Gobierno,  que  ascienden  á  cosa  de  dos  mil  hombres 
al  mando  del  general  BenaTides,  mantienen  &  la  ciudad  en  un  riguroso  sitio,  de 
modo  que  no  puedan  introducirse  provisiones  frescaB  en  ella,  y  hablan  comen- 
tado ya  &  arrojarle  granadas;  pero  sé  que  el  general  BenaTides  necesita  mucho 
de  artillería  de  grueso  calibre  y  por  tanto  nada  puede  efectuar  decisiTO.  En  la  ciu- 
dad se  observa  la  m&s  estricta  vigilancia.  Nadie  se  atreve  &  hablar  y  las  prisio- 
nes y  destierros  est&n  &  la  orden  del  dia.  El  dia  2  de  Marzo,  veinte  personas  fue- 
ron desde  luego  encarceladas  6  desterradas  &  Yucatán,  entre  ellas  Ramón  V.  Vila, 
Juan  Pastoriza,  Ramón  Lainé,  Eduardo  Herrera,  Rafael  Zamora,  Manuel  Diaz 
Mirón,  Lorenzo  Portilla  y  otros  m&s  quienes  fueron  embarcados  en  una  goleta. 
Esos  individuos  al  salir  &  la  mar  abierta  amarraron  al  capitán  y  lo  obligaron  & 
que  los  desembarcara  en  Alvarado,  en  donde  se  encuentran  ahora. 

Muchas  otras  personas  están  ahora  en  esta  ciudad  que  han  emigrado  por  temor 
de  la  persecución  á  que  están  allí  sujetos  todos  los  republicanos. 

La  noticia  reciente  que  aquí  tenemos  es  la  de  que  Puebla  está  sitiada  y  ha  sido 
asaltada  varias  ocasiones  ocupando  el  general  Porfirio  Diaz  la  mitad  de  la  ciudad. 
No  hay  absolutamente  noticias  del  interior,  y  ha  pasado  más  de  un  mes  desde  que 
se  recibieron  cartas  de  la  capital. 

Por  lo  que  hace  á  noticias  de  este  lugar,  tengo  que  comunicar  &  vd.  un  asunto 
muy  importante.  Tan  luego  como  se  supo  aquí  el  sitio  de  Veracruz,  el  llamado 
cónsul  del  Archiduque  Maximiliano  abrió  una  oficina  de  reclutamiento  en  el  lu- 
gar de  su  despacho  para  alistar  gente  armada  y  mandarla  á  Veracruz  con  el  ob- 
jeto de  sostener  al  pretendido  Imperio.  Luego  que  tuve  conocimiento  de  este  he« 
oho  traté  de  investigar  el  asunto  y  descubrí  quo  era  cierto  fuera  de  toda  duda ; 
entonces  me  dirigí  inmediatamente  al  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en 
esta  oiudad,  por  medio  de  la  comunicación  anexa,  marcada  con  el  núni.  1.  Tuve 
oon  este  caballero  una  entrevista  ol  dia  siguiente  y  me  d^o  que  hábia  Tisto  al 
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cApitán  f«a«r*l,  par*  tnisr  d«l  uunto  y  qut  «tU  1«  ma&i/Mtó  qa«  no  UftU  co- 
noeúniento  de  los  hMhor,  pero  quoM  infoniisiift  7  deooubrírU  lo  que  habiert;  y 
que  en  ceso  dB  ser  oiertos  tom^ria  sas  meittdM  par»  impedirloa;  sin  embargo  de 
iodo  eiio,  «I  reolaUmleoto  h»  eontiao«de  pübUeamenle,  de  manen^  que  todo  el 
mundo  tiene  eonorániento  de  él,  y  que  de  heebo  doe  pattidaa  deoinottenlmbombres 
eada  nna  han  aido  ya  embarcadas  para  Yeraorus.  8é  de  Tarias  íiMnies  que  el 
capitán  gcseral  l^os  de  intentar  impedirlo  lo  aprueba  de  hecbo.  En  Tista  de  esto 
me  lie  procurado  unn  prueba  innegable»  la  que  remito  &  rd.  marcada  eon  el  nú- 
mero 2,  tanto  para  que  el  Sttpremo  Gobierno  de  la  aaeioB  pueda  tenor  un  ezaoto 
eoneciiiiinto  del  heoho  &  fin  de  que  sepa  la  manera  con  qae  debe  obrar,  como 
para  qse  él  cónsul  general  de  los  Estados-'ünidos  se  conTensa  de  la  verdad  de 
ni  aserto.  Ayer  ture  otra  entrerista  oon  el  mismo  cinsul,  le  mostré  mis  pruebas 
yieíopUqné  Tiera  de  nuero  al  capitán  general  para  bablar  del  asunte,  lo  cual 
pronctió  hacer  hoy  diciéndome  que  rol  viera  en  la  tarde  para  saber  le  que  el  ca- 
pitán general  dijera.  Al  mismo  tiempo  le  supliqué  informase  del  heobo  6  su  Qo- 
bieno,  para  que  el  Gobierno  de  los  JBstados-Unidos  pudiese  eaiigir  de  Espalla  la 
rígnroea  observancia  de  una  estricta  neutralidad.  Pongo  igualmente  todo  esto  en 
conocimiento  del  G.  ministro  plenipotenciario  de  Méxioo  en  Waobiígtea. 

También  debo  informar  6  vd.,  para  que  pueda  oomunioarle  al  0.  PrssjidjuRe, 
de  la  aahneridad  que  el  capitán  general  de  la  Isla  tiene  eonfera  muestre  delnemo, 
y  á  Cite  fin  a^jiinto  &  vd.  bi^o  el  núm.  8,  varios  documentos^  Uamaida  paPÜsnUr- 
mente  smOeneton  hacia  las  cartas  del  Sr.  Pemandes  de  Coca. 


No  teniendo  nada  m&s  que  participar  &  vd.  por  ahora,  le  ruego  ponga  cata  oo- 
mmiieadon  en  conocimiento  del  G.  Presidente,  y  suplico  6  vd.,  ciudadano  ministro, 
acepte  las  s^piridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado]  A, 
EofmoBm  y  Vrqiáa. — G.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  la  Bepúblioa  Mexicana. 

Es  copia.  Washington»  Abril  18  de  1867.— [firmado]  Ignaeia  Mariscal,  secre- 
taris. 


flabnna.  Marte  81  de  l867.«^8e&or:  Sabiendo  que  se  necesiten  j^uebas  del 
hecho  de  que  se  está  haciendo  ahora  un  reclutamiento  en  la  casa  del  fir.  Carvallo* 
agente  del  Gobierno  del  Imperio  Mexicano,  no  enouentro  inconveniente  para  decir 
'  6  vd.  que  uno  de  loe  dias  de  este  mes  ftd  6  esa  casa  6  alistarme  como  soldado, 
y  las  eondiciones  propuestas  íberon  darme  veinte  pesos  en  el  momento  del  em* 
barque  y  un  peso  diario  por  un  aBo,  debiendo  estar  al  servicio  del  Gobierno  del 
Imperio  y  contra  el  Gobierno  de  la  República,  diciendo  ellos,  es  decir,  los  agen- 
tes imperiales,  que  nos  debian  pagar  el  pasaje;  en  cuyas  proposiciones  no  con- 
vine. Esto  es  todo  cuanto  puedo  decir  vorazmente  sobre  el  particular. 

Be  vd.  &0. —  (Firmado  )  Pedro  BeUrán,^  Sr.  D.  Antonio  Heffmann  y  Urquia, 
agente  comercial  del  Gobierno  de  la  República  de  México  en  la  Habafta. 

Cea  esta  ñeeha  se  presentó  B.  Pedro  Beltrftn  en  esta  agencia  oom^rclid  A  ruego 
dd  qua  suscribe  para  jurar  que  es  suya  la  firma  de  este  documento,  lo  cual  hace 
en  presencia' de  los  testigos  que  suscriben.— ( Firmado )  A.ffoffmanny  UrguSá, 
agente  comeroUl  de  la  República  Mexicana.  — [Firmado]  Pedro  Belirán. 

Sn  seguida  está  un  sello  con  la  siguiente  inscripción:  aAgencia  comercial  de  la 
RepúUioa  Mexicana.» 

(Finmdes  cerne  tcstígos).— ff.  X.  IeUi9.^^oiá  VáUnl^  Bem, 

Be  ypin.^W>aiüngWB,  Abrfl  1«  de  ]M7.^[Flmade]  igmtui^  MariM^  ic« 
csetenOa 
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H&babft,  Abril  2  de  1867.'*-Se!íor:  Informo  6  vd.  de  que  el  Sr.  Camilo,  eóa- 
sal  del  Gobierno  imperial  mexicano  en  esta  ciudad,  ha  abierto  un  registro  pan 
reolatar  6  toda  clase  de  personas  que  quieran  alistarse  en  el  seryicio  del  Impe- 
rio contra  la  Bepfkblica.  Este  es  un  hecbo  público  y  notorio,  y  para  probarlo  hoy 
he  dado  mi  testimonio  declarando  que  fui  yo  mismo  4  alistarme  en  la  ofioina  de 
ese  indÍTÍdao. 

Las  condioiones  propuestas  fueron  estas:  el  enganche  como  soldado  al  servicio 
del  Imperio  para  pelear  contra  la  República  por  un  aQo,  por  la  suma  de  Yeinle 
pesos  en  él  momento  del  embarque,  y  un  peso  diario  por  el  espacio  de  un  afio;  i 
lo  que  contesté  que  no  me  conyenia,  y  me  retiré.  Y  esto  es  todo  lo  que  sé  &  este 
respecto,  comunicándolo  Á  yd.  en  consecuencia. 

De  Td.  &o.— (Firmado)  Prudmeio  de  U  Cruz  Valdés  Alvarez. — Sr.  D.  Antonio 
Hoffmann  y  Urquia,  agente  comercial  del  Gobierno  de  la  República  de  México  «n 
la  Habana. 

Habana,  Abril  3  de  1807.— Con  esta  fecha  compareció  D.  Prudencio  de  la  Groi 
Valdés  Alvares  en  esta  agencia  comercial,  &  ruego  del  que  suscribe,  para  recono- 
cer BU  firma,  lo  que  hace  en  presencia  de  los  testigos  infrascritos. — [Firmado]  A- 
Hoffmann  y  Urquia,  agente  comercial  de  la  República  Mexicana.— [Firmado] /Vv- 
dencio  de  la  CruM  Valdít  Alvarez. 

En  seguida  está  un  sello  que  dioe:  «Agenda  comercial  de  la  República  Mexi- 
cana en  la  Habana. »  • 

Como  testigos  firmados.— 6^.  M.  hlae^^^oeS  Valente  Bat, 

Es  copia.  Washington,  Abril  18  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariseál,  seoro- 
tario. 

Habana,  Abril  3  de  1867.— Se&or :  En  respuesta  á  las  preguntas  que  tuvo  vd.  i 
bien  hacerme,  debo  decir:  que  es  cierto  que  en  la  casa  donde  está  establecido  en 
esta  ciudad  el  Consulado  imperial  mexicano,  se  han  hecho>eclatamientós  por  al* 
gunos  dias  para  enganchar  gente  que  vaya  á  Veracruz  á  seryir  oon  las  armas  en 
el  ejército  de  Maximiliano;  que  sé  esto,  por  varios  individuos  que  se  alistaron  con 
tal  fin,  quienes  me  dijeron  hablan  reoibido  veinte  pesos  con  la  promesa  de  un  pa- 
saje  libre  hasta  Veracruz  y  del  sueldo  de  un  peso  diario,  que  disfrutarán  desde 
que  desembarquen  en  México;  y  también  sé  con  seguridad  que  dos  partidas  de 
hombres  reelutados  de  este  modo  han  salido  de  este  puerto  para  Veracruz,  una  en 
el  vapor  «Paris»  y  otra  en  el  vapor  a  Solent, »  todo  lo  cual  es  público  y  notorio  en 
esta  ciudad  y  pueden  muchas  personas  dar  testimonio  de  ello. 

De  yd.  &c. — (Firmado)— -iS.  de  Zai/ae. — Sr.  D.  Antonio  Hoffmann,  agente  comer- 
cial de  México. — Presente. 

Habana,  Abril  8  de  1867.— Con  esta  fecha  compareció  D.  Rafael  de  Zayas  en 
esta  agencia  comercial,  á  ruego  del  que  suscribe,  con  el  fin  de  reconocer  su  firma, 
lo  que  hace  en  presencia  de  los  testigos  que  suscriben. 

(Firmado)  A.  Hoffmann  y  Urquia,  agente  comercial  déla  Repúblioa  Mexicana. 
(Firmado)  B.  de  Zayae. 

En  seguida  está  un  sello  que  dice:  Agencia  comercial  de  la  Repúblioa  Mexica- 
na en  la  Habana. — Como  testigos  (Firmados). — G,  M.  Islat.^^Jbaé  VáimU  JBos. 
•  Es  copia. — Washington,  Abril  18  de  1867. — [  Firmado  jVyfiacto  Jfariteai^  se- 
cretario. 


[Del  Herald  de  Nueva-Tork,  correspondiente  al  12  de  Abril  de  1667.]— Vera- 
cruz,  Marzo  27  de  1867.— El  sitio  de  Veracruz  continúa  todavía,  y  estamos  an- 
siosos de  que  haya  alguna  acción  decisiva  entre  las  fuerzas  contendientes. 
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El  Tftpor  MpaBol  ll^^o  hoy  de  la  Habana,  trajo  treinta  artilleroi  que  han  si- 
do eoloeadoa  en  los  cafiones  que  están  sóbrelos  muros  de  la  oiadad  en  j  los  fuer* 
tes.  Bediee  qne  Tinieron  eomo  pasigeros;  pero  se  sabe  bien  que  fueron  reolutados 
en  la  Hibana  para  aervir  aquí  en  el  ejéroito  imperial,  eon  los  alioientes  que  co- 
munmente se  ofrecen  en  casos  semejantes.  Se  esperan  setenta  6  más  por  el  Tapor 
inglés  de  la  Habana  que  ya  debiera  haber  llegado.  Esto  será  un  aumento  Talioso 
para  la  gnamiciont  especialmente  porque  no  pueden  confiar  en  su  misma  gente  lo 
cual  labeB  bien  los  oficiales.  Nada  menos  anoche  se  desertaron  cuarenta  y  cinco 

hombro^  pesándose  á  las  fuersas  liberales  con  sus  armas  y  municiones,  lo  que  hi- 

cieroB  dedÍ2ándose  por  la  muralla.  Las  más  estrictas  prcTenciones  están  en  yigor 

pera  eritar  qne  esto  se  repita  con  demasiada  frecuencia. 

Tcracras,  Marxo  80  de  1867. — Todo  sigue  ,aqui  sin  alteración.  £1  sitio  de  Ye- 
raeroi  continúa  todavía  dando  pocas  esperanzas  de  un  pronto  término. 

Aquellos  qne  no  se  interesan  aqui  por  el  imperio,  están  ansiosos  de  saber  cómo 
recibirán  los  Estados-Unidos  el  alistamiento  en  la  Habana  de  gente  para  el  im- 
perio. Según  manifiesto  en  una  carta  anterior,  ha  llegado  la  primera  remesa  y  el 

^poT  tn^  de  la  U  abana  que  ya  debiera  haber  llegado  se  espera  que  traiga  más. 

Espala  no  puede  protestar  si  los  Estados-Unidos  permiten  alistamientos  para 

el  géreito  liberal,  ni  contra  los  equipos  de  corsarios  bijo  la  misma  bandera  por 

la  captura  déla  lancha  caQonera  «Tabasco.» 


NUMERO  151. 

UGÁOICK  lOSIOAKA  £H  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DE  AHÉBÍOA. 

WMhinfftoñf  Abril  IS  dt  1867. 

Recibo  del  precio  de  he  rifles  entregados  al  Sr.  Laing. 

Coa  fecha  de  ayer  me  ha  escrito  el  general  Sturm,  acompaflándome  un  recibo 
firmado  por  el  agente  de  los  Sres.  Merrit  Walcot  y  C?  y  Dewhurst  y  Emerson,  del 
precio  de  loa  rifles  que  se  entregaron  en  Iloma  [Texas]  al  Sr.  Laing,  comisiona- 
do del  general  Viezca.  Incluyo  copia  y  traducción  de  la  carta  del  general  Blurm 
y  del  recibo  á  ella  adjunto. 

BeaueTO  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore8.-*San  Luis  Potosí. 


Hotel  de  Taylor  Jersey  City  N.  J.,  Abril  12  de  1867.^Sr.  M.  Bomero,  minis- 
tro, &e.— Seffor :  Tengo  la  honra  de  acompafiar  á  vd.  el  recibo  original  de  Mr.  B. 
J.  Dtwhursty  por  la  cantidad  do  quince  mil  noyeclentos  cincuenta  pesos,  do  bonos 
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mexteanM,  skiido  mU  la  «nma  exMia  que  «e  debe  á  Mr.  Deirbtint,  perqvS&ientoB 
rifles  «ntfegtulof  á  Mr.  Lftlitg. 

Im  Orden  que  Td.  me  enirió  en  solo  de  qainoe  mil  oeluMi«nio8'OÍBoaenU  pesoa, 
cien  ^808  menos  de  lo  que  se  debía  á  Mr.  Deirfanrst,  equlTOOMÍon  q«ed«80Qbri  / 
eorregf  al  pagar  la  enenia. 

í>e  td.  atento  j  obediente  vsrTidor.— [Finvado]  /T.  Sü^rm. 

%  traduooion.  Washing^n,  Abril  18  de  1867.— (Firmado)  IgnaehMmrnol, 
Beeretorio. 


Nneva-Tork,  Abril  11  delS67.— He  recibido  del  general  Sturm  laeaatidad 
de  qainoe  mil  noreoientoa  oinouenta  pesos  en  bonos  mexioanos  oomo  pago  integro 
por  quinientos  ochenta  rifles  de  Enfíeld  entregados  &  Mr.  Laing  $  15960.— (Fir- 
mado) Í2.  J.  Dewhurst,  á  nombre  de  Merrit  Waloot  y  G?y  Dewhurst  y  Emerson. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  II  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mcai9eal,  se- 
óretario. 


NUMERO  162. 

IiEaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waihmgton^  Abril  U  de  1867. 

Interposición  de  Mr.  Seward  en  favor  de  Maximiliano 
y  los  traidores^ 

Ayer  euTió  el  Preeidente  al  Senado  la  oorrespondenola  que  pidió  Mr.  Sumner 
•obre  el  tratamiento  de  prisioneros  de  guerra  por  los  beligerantes  en  México.  In- 
cluyo 6  Td.  un  ejemplar  de  ella  con  traducción  al  español  de  los  documentos  no 
oonocidos  de  ese  ministerio.  Consisten  estos  en  una  esquela  de  Mr.  Wydenbrack, 
ministro  de  Austria,  solicitando  una  entreyista  de  Mr.  Seward,  para  el  6  del  ac- 
tual, de  un  memorándum  formado  por  el  ministro  de  Austria  sobre  el  objeto  de  la 
entreyista,  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Wydenbruok,  trasmitiéndole  el  parte 
telegráfico  euTlado  &  Mr.  Campbell  y  de  la  respuesta  de  este  aylsando  que  el  dia 
8  habia  euTiado  un  porta-pliegos  &  Tampico. 

En  el  memorcaidum  de  Mr.  Wydenbruck  no  se  llama  emperador  á  Maximiliano, 
al  Supremo  Gobierno  se  le  llama  Juares  y  &  la  República,  los  liberales.  Se  aolioi- 
ta  la  influencia  de  Mr.  Seward  en  favor  de  Maximiliano  principalmente  aunque  se 
da  por  supuesto  que  ella  faTorecer&  también  &  los  demás  prisioneros  y  partieular- 
mente  &  los  de  origen  extranjero.  Mr.  Wydenbruck.  dice  que  fbnda  su  solicitud 
principalmente  en  que  parece  que  este  Gobierno  tiene  el  derecho  de  exigir  de  noso- 
tros que  respetemos  &  los  prisioneros  de  guerra,  supuesto  que  el  buen  éxito  ac- 
tual del  partido  liberal  de  México,  se  debe  en  gran  parte  al  auxilio  moral  que  nos 
ha  dado  este  mismo  Gobierno. 

La  respuesta  de  Mr.  Seward  so  limita  á  enviar  6^  Mr.  Wydenbruck  copia  de  su 
despacho  6  Mr.  Campbell  oonocido  ya  de  ese  ministerio;  pero  teniendo  &la  Tiata 
todos  estos  documentos,  aparece  de  eu  conjuntoi  como  qa»Mr«  3eward  ae^ia  loe 
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Mertos  del  ministro  de  Austria»  respecta  del  derecho  que  este  Gobierno  tiene  pa- 
ra exigimos  tal  ó  cual  cosa,  supuesto  que  &  él  le  debemos  principalmente  el  buen 
éúto  de  nuestra  causa.  La  nota  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell  examinada  6  la 
luz  de  estos  otros  documentos,  parece  desatenta  y.hasta  imperativa  y  pretende  im- 
ponernos la  manera  con  que  debemos  tratar  no  solamente  á  Maximiliano  y  á  los 
extranjeros  que  lo  sostienen,  sino  también  á  los  traidores.  Todo  esto  unido  6  la 
irregnisrídad  con  que  se  nos  trasmite  la  comunicación  por  medio  de  un  ministro 
que  no  hs  eido  presentado  al  Presidente,  que  estando  en  camino  quiso  interyenir 
en  negocios  pendientes  ante  nuestros  tribunales,  y  que  por  no  haberse  accedido  & 
sus  peregrinas  exigencias  determinó  regresarse  á  los  Éstadoa-Unidos,  según  oo- 
muiiiearé  i  Td.  en  nota  separada,  tiene  un  car&oter  todavía  más  desagradable. 

Pars  que  Mr.  Seward  se  abstenga  en  lo  sucesivo,  de  intervenir  de  esta  manera 
ensaestros  negocios  interiores,  á  solicitud  del  primer  Gobierno  europeo  que  ocur- 
ra á  él  con  ese  objeto,  creo  que  conviene  que  se  le  conteste  con  firmeía  esta  pri- 
mera comunicación,  como  no  dudo  que  lo  hará  el  Supremo  Gobierno. 

Con  esta  nota  remitiré  á  vd.  las  tiras  de  periódicos  que  contengan  los  artículos 
publicados  respecto  de  esta  correspondencia  y  especialmente  los  que  la  comenten 
de  una  manera  desfavorable,  jpor  si  creyere  vd.  conveniente  hacerlos  reproducir 
tn  eea  dudad, 
^produxco  d  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Áhríl  IB  de  1 867.— Los  diarios  de  hoy  publican  la  carta  de  Mr.  Wydenbrnek 
deque  remito  un  ejemplar  con  su  traducción.  De  ella  aparece  que  el  portador  de 
pliegos  de  este  Gobierno  para  el  nuestro,  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  142^ 
de  6  del  actual,  era  enviado  por  el  ministro  de  Austria,  aunque  bajo  el  patrooi* 
nio  de  Mr.  Seward  y  que  no  salió  al  fin,  por  haberse  adelantado  Mr.  Campbell  6 
mandar  uno  de  Nueva-Orleans. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potost 


Del  ministro  de  Austria.  ^Sefior  secretario  de  Estado.— Acabo  de  recibirán 
despacho  telegráfico  de  mi  corte  y  celebraría  poder  hablar  con  vd.  acerca  de  su 
contenido.  Permítame  rd.  le  suplique  se  sirva  ^ar  la  hora  en  que  tenga  yo  la 
honra  de  veHSBiaffana. 

Quedo  de  vd.,  seuor  secretario,  con  la  más  ..alta  consideración,  obediente  servi- 
dor.* (Firmado)  ffy^en¿rMcA;.— Washington,  Abril  5  de  1867. 


Memorándum. — Bl  Emperador  de  Austria  mi  gracioso  soberano,  ha  tenido  noti« 
eia  de  que  su  hermano  se  halla  rodeado  en  Querétaro  por  los  liberales.  La  suerte 
de  los  prisioneros  después  de  la  batalla  de  Zacatecas,  hace  que  el  emperador  esté 
ansioso  por  la  seguridad  de  su  hermano  para  el  caso  de  que  caiga  en  poder  de  los 
liberales. 

Ayer  recibí  un  telegrama  de  mi  corte  en  que  se  me  encarga  hable  sobre  el  asun- 
to con  el  seBor  secretario  de  Estado  y  vea  si  está  vd.  dispuesto  á  usar  de  su  in« 
flae&cia  oon  Juárez  urgiéndole  á  que  respete  en  tal  evento  la  persona  del  hermano 
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de  mi  emperador.  Por  sapaeeto  qae  esa  interposioion  amigable  faToreeeria  tam- 
bién á  otros  prisioneros  qae  pueda  haber,  especialmente  &  los  extranjeros. 

No  Tacilamos  en  hacer  este  ocurso  á  vd.,  seffor  secretario,  no  solo  porque  tene- 
mos confíansa  en  la  disposición  amistosa  del  Gobierno  americano,  sino  porque  pa. 
rece  que  este  Gobierno  tiene  el  derecho  de  pedir  á  Juárez  que  respete  &  los  pri- 
sioneros de  guerra,  supuesto  que  al  apoyo  moral  del  Gobierno  americano  es  i 
quien  debe  en  gran  parte  sus  actuales  ganancias  el  partido  liberal  de  México.— 
[Firmado]  TTye/enftrtfe^.— Washington,  Abril  6  de  1867. 


De  Mr.  Seward.— Departamento  de  Estado,  Washington,  Abril  6  de  1867.— Mi 
querido  conde  Wydenbruck.— Con  aprobación  del  Presidente  he  remitido  estami- 
ffana  por  el  telégrafo  6  Mr.  Campbell  un  despacho  de  que  acompa&o  á  vd.  copia. 

También  he  comunicado  al  Sr.  Romero,  ministro  plenipotenciario  mexicano  en 
esta  capital,  los  sentimientos  de  este  Gobierno  con  respecto  &  la  emergencia  qne 
■e  teme  haya  en  México. 

Soy  de  Td.,  mi  querido  conde  Wydcnbruckj  muy  seguro  serridor. — [Firmado] 
WüUam  H,  Seward. — ^Al  conde  Wydenbruck,  &o. — Washington,  D.  C. 

[El  telegrama  que  se  cita  con  el  documento  anterior  de  Mr.  Seward  se  enTÍó 
eon  nota  número  141  de  6  del  corriente.] 


De  Mr.  Campbell.— Nueva-Orleans,  Abril  8  de  1867.— Hon.  W.  H.'Seward,  se- 
cretario de  Estado. — He  despachado  un  mensajero  para  San  Luis  Potosí  con  des- 
pachos esta  ma&ana,  &  GaWeston,  por  ferrocarril  y  buque  de  rapor:  de  allí  á 
Tampioo  por  el  vapor  ligero  «Blackbird.» 
Escribo  á  Td,  extensamente  por  el  correo  — (Firmado)  LewU  />.  Campbell, 
Son  traduociones.  Washington,  Abril  14  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Mant- 
éala secretario. 


£1  oonde  Wydenbruck  &  Mr.  Seward.— SeQor  secretario  de  Estado:  Al  derol- 
Ter  á  Td.  el  telegrama  de  Nueva-Orleans,  no  puedo  menos  de  renovarle  la  expre- 
sión de  mi  profundo  reconocimiento  por  la  extremada  bondad  y  prontitud  coa 
que  ha  obrado  vd.  en  este  asunto.  ^ 

fil  saber  que  el  despacho  de  vd.  será  enviado  desde  luego  &  donde  corresponda, 
me  liberta  de  una  grande  ansiedad. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme,  seQor  secretario,  con  la  más  alta  consideración 
obediente  servidor  de  vd. — Abril  6. — (Firmado)  Wydenbruck. 

P.  S. — ^Tendo  ya  tan  avaniado  el  correo  de  Mr.  Campbell,  considero  8«perflao 
enviar  á  Mr.  Hotze;  por  lo  que  el  lunes  próximo  devolveré  al  Departamento  de 
Estado  el  pasaporte  para  él  que  tuvo  vd.  la  bondad  de  proporcionarme. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  14  de  1 867. ~ (Firmado)  Ignacio  Mariteál,  le- 
eretario. 
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NUMERO  168. 

aOÁCmí  KBXtOANA  XN  IiOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DB  AKÉBIOA. 

Woihinsfton,  Abril  15  de  1867. 

fí  Tamo  de  Corréspimdeneia  diplomdtíea  %obre  lo9  a9unto9 
de  México. 

B$iU  hoj  he  recibido  las  ¿liimas  pruebas  de  los  documentos  diplom&licos  so- 
bre loe  asuntos  de  México,  anexos  al  mensaje  del  Presidente  dirigido  á  la  Cámara 
de  diputados,  de  29  de  Enero  último,  cuyos  documentos  sin  su  índice,  forman  un 
Tolümen  de  709  páginas,  que  ser&  el  sexto  de  la  colección.  Incluyo  á  vd.  en  dos  bul- 
tos las  pruebas  todas,  á  reservado  enyiarle  después  ejemplares  de  la  misma  oor- 
nspondeneia. 

En  este  caso,  lo  mismo  que  en  los  anteriores,  he  corregido  las  pruebas  de  la 
oorrespondeneia,  después  de  haber  acordado  en  el  Departamento  do  Estado  ou&les 
eran  los  documentos  que  deberian  enviarse.  Hice  también  el  índice  de  este  volú- 
men,  eayas  pruebas  estoy  corrigiendo  ahora.  Por  todo  esto,  oreo  que  ha  salido 
diehé  eorrespondenoia  tan  completa  como  pudiéramos  desearla. 

£a  mayor  parte  de  ella  es  conocida  de  ese  ministerio,  pues  se  compone  prinoi- 
paimente  de  mía  notas  al  Departamento  de  Estado  y  de  otros  documentos  sobre 
nuestros  asuntos,  que  hablan  sido  previamente  publicados  y  que  he  hecho  repro- 
ducir ahora,  para  que  este  volumen  contenga  cuanto  concierna  &  nuestros  asuntos 
y  no  esté  comprendido  en  ninguno  de  los  cinco  anteriores.  La  correspondencia 
de  Mr.  Marshall  O.  Roberts  con  el  Departamento  de  Estado,  aunque  no  ha  sido 
publicada,  es  ya  conocida  de  vd.  por  habérsela  enviado  con  mi  nota  námero  85  de 
23  de  Febrero  último. 

Lo  único  que  es  del  todo  nuevo  para  ese  ministerio  y  también  para  mí,  es  la 
correspondencia  de  Mr.  Campbell,  de  la  cual  haré  un  extracto  ligero,  además  de 
remitir  oon  esta  nota,  las  páginas  que  la  contienen,  para  que  lleguen  con  más  pron- 
titad  y  seguridad  á  manos  de  vd.  Comienza  esta  correspondencia  comprendida  en 
el  número  18,  con  una  nota  de  Mr.  Seward,  fechada  el  2  de  Octubre  filtimo,  oon 
la  que  trasmite  á  Mr.  Campbell  una  nota  del  agente  consular  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Monterey,  de  28  de  Agosto  anterior,  sobre  quejas  de  ciudadanos  norte-ame- 
ricanos, por  préstamos  forzosos  impuestos  por  fuerzas  nacionales,  y  por  haber  obli- 
gado á  algunos  de  ellos,  á  servir  en  nuestro  ejército.  En  vista  de  eso  previene  Mr. 
¿eward  á  Mr.  Campbell  que  se  traslade  á  la  República  luego  que  le  fuere  oonve- 
niente  para  averiguar  lo  que  hubiere  en  las  reolamaciones  mencionadas.  De  esta 
manera  la  miaien  que  Mr.  Seward  iba  á  mandar  á  México,  para  darnos  el  auxilio 
moral  de  )os  Estados-Unidos,  queda  reducida  á  ocuparse  de  redamaciones  de  ciu- 
dadanos de  los  Estados-Unidos  contra  nosotros. 

La  nota  de  Mr.  Ulrich,  el  agente  consular  de  Monterey,  y  el  documento  que  la 
acompaña  firmado  por  seis  norte-americanos  residentes  en  aquella  ciudad,  están 
ooncebidos  en  un  lenguaje  contra  nosotros  de  tal  naturaleza,  que  Mr.  Ulrich 
encarga  especialmente  á  Mr.  Seward  no  se  le  dé  publicidad  para  que  no  se  per- 
judiquen los  .firmantes.  De  seguro  que  contiene  exageraciones  de  todo  género, 
pueaio  que  sus  calificaciones  son  tan  apasionadas.  Llamo  la  atención  de  vd.  hácÍA 
estosdooomentos. 
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Gontinfian  las  instruooionM  dadas  por  Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell,  las  Órde&es 
del  Presidente  para  que  lo  aftompaffara  el  general  Sherman  y  otros  |doonmento8 
eonooidos  de  ese  Ministerio.  En  seguida  aparece  una  oomunioacion  de  Mr.  Camp- 
bell, fechada  en  la  Habana  el  21  de  Noviembre  último,  en  que  refiere  una  oonTer- 
sacien  que  tuvo  con  el  general  confederado  Magruder,  quien  aseguró  que  el  general 
Basaine  le  habia  encargado  dijera  al  Presidente  Johnson,  que  los  extranjeroB no 
podrían  permanecer  en  México  sin  la  ocupación  del  pafs  por  una  fuerza  extran- 
jera, y  que  el  mejor  modo  de  Terificarlo  seria,  que  diez  6  quince  mil  nórte-ameri- 
eanos  ocaparan  á  nuestros  Estados  del  Norte,  y  que  los  del  Sur  fueran  ocapadoa 
por  un  número  semejante  de  tropas  francesas.  No  aparece  que  Mr.  Seward  hioiera 
comentario  ninguno  sobre  esto. 

Hay  otra  comunicación  de  Mr.  Campbell  fechada  en  la  Habana  el  23  de  NoTÍem- 
bre  y  dos  en  Vertcrua  el  1?  de  Diciembre  siguiente,  que  no  contienen  nada  que 
merexca  mencionarse  especialmente.  Sigue  una  nota  de  Mr.  Campbell  fechada 
en  Brazos  de  Santiago  el  18  de  Diciembre,  en  que  refiere  los  motivos  que  lo  hicie- 
ron irse  de  Veracruz,  sin  desembarcar  en  aquel  puc;  I  o  comunica  su  llegada  &  Tam- 
pico,  el  recibimiento  que  le  hicieron,  y  la  nota  que  desde  aquel  puerto  dirigió  & 
Td.  el  dia  6,  su  partida  para  Brazos,  su  llegada  á  esto  puerto  y  su  deseo  de  seguir 
para  el  interior.  Mr.  Seward  contestó  á  esta  comunicación  diciendo  que  el  Preai- 
dente  aprobaba  los  términos  de  la  nota  dirigida  &  vd.  con  una  limt<iehn  que  men- 
oionaria  en  otra  ocasión  más  conveniente. 

Hasta  aquf  todo  iba  bien,  Mr.  Campbell  parecía  satisfecho  de  la  recepción  que 
se  le  habia  hecho  en  Tampieo  y  Matamoros  y  decidido  &  seguir  su  camino  para 
Monterey  en  compaSfa  del  general  Escobedo. 

La  comunicación  sigaieote  de  Mr.  Campbell  est&  fechada  en  Nueva-Orleans  el 
24  de  Diciembre.  Dice  en  ella  que  habiendo  sabido  que  el  24  de  Noviembre  esta- 
ba el  Presidente  en  Chihuahua  sin  indicios  de  que  se  moviera,  qae  D.  Jesús  Gon- 
talez  Ortega  habia  pasado  el  Rio  Bravo  y  que  probablemente  se  le  habrían  unido 
Canales  y  Cortina  con  sus  fuerzas,  no  habia  considerado  conveniente  continuar  su 
marcha  para  Monterey.  Dice  además  lo  que  en  seguida  traduzco:  «Considero  qae 
no  tiene  importancia  mi  presencia  en  la  Frontera  de  México,  si  no  es  que  nos  per- 
judique, hasta  que  se  sepa  á  punto  fijo  en  dónde  reside  el  Gobierno  republicano  de 
Juárez.  Deseo  evitar  toda  complicación  de  nuestro  Gobierno  con  las  facciones  de  li- 
berales que  parecen  estar  en  guerra  entre  sí,  por  lo  cual  volveré  á  México  ó  iré  4 
Washington  por  nuevas  instrucciones,  según  se  me  prevenga. » 

Refiere  ^mbien  que  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  ciudad  de  México  le 
habia  enviado  un  pliego  cerrado  que'el  general  Bazaine  dirigía  al  general  Sherman. 

Mr.  Seward  contestó  el  26.de  Diciembre  á  Mr.  Campbell,  previniéndole  perma- 
neciera en  Nueva-Orleans  hasta  nueva  orden,  y  autorizándolo  para  que  fuera  i 
BU  casa  en  Hamilton  por  pocos  dias. 

En  seguida  hay  otra  comunicación  que  expresa  mejor  que  la  anterior  el  verda- 
dero motivo  del  regreso  de  Mr.  Campbell.  Está  fechada  el  31  de  Diciembre  y  ha- 
ce relación  á  la  captura  en  Matamoros  de  los  veinte  mil  pesos  que  iban  á  bordo 
de  la  goleta  «Mary  Bertrand,»  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  47  de  SO  de 
Enero  último.  Porque  el  general  Escobedo  primero  y  el  general  Berrioz&bal  des- 
pués, se  rehusaron  á  intervenir  militarmente  por  complacer  á  Mr.  Campbell,  en 
un  negocio  que  estaba  pendiente  ante  los  tribunales,  y  que  al  fin  se  resolvió  á  sa- 
tisfacción del  interesado:  la  indignación  de  Mr.  Campbell  llegó  hasta  el  grado  de 
que  en  su  referida  nota  expresó  conceptos  que  suponen  que  el  general  Escobedo 
procedió  con  mala  fé  al  no  esperarlo  para  que  fueran  juntos  á  Monterey.  Refirién- 
dose á  este  hecho  y  á  la  oomunioacion  de  Mr.  Ulrich  antes  menciotiada,  dice  Mr. 
Campbell  á  Mr.  Seward  en  su  nota  citada:  «Al  comunicar  á  vd.  estos  hechos,  per- 
mítame le  indique  respetuosamente  que  todo  lo  que  veo  me  hace  creer  que  hay 
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poca  disposieion  de  respetar  nnestra  bandera  6  los  derechos  de  nuestros  oiadadft* 
nos,  en  aqnella  región  de  Méxioo  (la  firontera).» 

«Tales  actos  me  parece  que  están  en  violación  flagrante  de  la  integridad  y  bue- 
na voluntad  nacional,  si  no  es  que  son  positiyas  violaciones  de  estipulaciones  de 
tratados  Bolemnes.  Por  lo  menos  ellos  forman  algunas  de  las  ratones  por  las  cua- 
les no  me  siento  dispuesto,  6  no  ser  que  así  se  me  prevenga  expresamente  por  eso 
Bepartameote,  k  aparecer  ofreciendo  con  ansiosa  precipitación  nuestros  bumo9 
ofidoi  i  sqnei  Qobierno,  hast»  que  su  residencia  se  haya  establecido  definitiva- 
mente j  fos  autoridades  manifiesten  práolio  amenté  algún  poder  j  mayor  disposi- 
ción de  TÍndiear  la  justicia  y  respetar  nuestra  bandera. » 

Deipaes  de  esto  no  es  posible  conservar  ninguna  ilusión  respecto  de  Mr.  Camp- 
bell y  debemos  desear  que  permanesca  en.Nueva^rleans  6  en  Hamilton,  mientras 
tesfs  el  nombramiento  de  ministro  de  los  Estados-Unidos.  Luego  que  salga  &  luí 
esta  eorrespondencia,  pienso  hablar  &  Mr.  Sevrard  respecto  de  ella,  quejándome 
de  las  disposiciones  de  Mr.  Campbell  y  manifestándole  que  si  llega  á  ir  á  Méxioo» 
tal  ves  complicará  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  coa  nosotros. 

^fj  además  en  este  tomo  otra  nota  que  tampoco  es  conocida  en  ese  Ministerio, 
y esia comunicación  que  Mr.  Bigelow  dirigió  á  Mr.  Seward  el  80  de  Noviembre 
úliimo,  avisándole  que  había  trasmitido  al  Gobierno  francés  la  nota  de  Mr.  Se- 
ward de  2S  de  KoTiembre,  que  le  fué  enviada  por  telégrafo  y  que  tanta  impresión 
cansó  en  Praada.  Incluyo  á  vd.  la  página  666  que  la  contiene.  1 
BeprodoMo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí* 


[Partíeidarl. — ^Legación  de  los  Estados-Unidos.— París,  Noviembre  80  de  1866 
— Mny  estimado  seBor  mío : 

En  los  días  26  y  27  del  actual,  recibí  su  telegrama  fechado  en  Washington  el 
28  del  mismo.  Inmediatamente  dirigí  una  comunicación  al  ministro  de  negocios 
extranjeros,  quien  está  ahora  en  Compigne,  y  ayer  tarde  recibí  una  nota  en  que 
acnsalM  recibo  manifestándome  que  reserraba  su  respuesta.  Después  de  una 
l>reve  entrcTista  que  tuTo  esta  maffana  con  Mr.  Rouher,  ministro  de  Estado,  man- 
dé á  instancias  suyas  otra  nota  al  ministro  de  negocios  extranjeros,  pidiéndole  en 
vista  de  la  urgencia  del  caso,  una  explicación  de  los  motivos  que  tenga  el  empe- 
rador para  diferir  la  desocupación  parcial  de  México,  y  una  manifestación  de 
sni  planes  y  preparativos  para  ejecutar  la  estipulación  de  M.  Drouyn  de  Lhuys, 
haciéndolo  con  anticipación  de  la  contestación  que  con  más  calma  pueda  dar 
después  á  mi  primera  nota.  Espero  tener  maQana  la  respuesta.  Hasta  ahora 
el  Gobierno  no  tiene  noticias  de  Castelnau,  las  que  deben  llegar  esta  noche  ó  ma- 
fiana,  ni  tampoco  sabe  lo  que  ha  sucedido  con  Maximiliano.  Los  periódicos  anun- 
cian hoy  la  ocupación  de  Matamoros  por  los  federales.  M.  Rouher  me  asegura  que 
los  buques  están  todos  listos  esperando  un  despacho  de  Castelnau  para  partir  ha- 
cia Veracruz  y  este  Gobierno  espera  tener  aquí  toda  su  fuerza  para  Marzo  á  más 
tardar.  El  ministro  de  marina  dice :  que  deben  salir  de  aquí,  dentro  de  quince 
días  con  motivo  de  la  fiebre. 

DoTd.  muy  sinceramente. — (Firmado)  John  Bigelow, — Hon.  William  H.  Seward, 
&c.,  &c.,  As. 

1  te  Inserta  en  Msoida  tradncclon  da  Mta  noto,  tomada  del  mensija  del  Presidenta  da  los  ISita 
doa-Ünidoa  &  la  Cimara  da  diputados  el  29  de  Enero  de  1867.  Docnmento  del  I^jecutlTO  núm,  7fi.« 
Con  grano  M.-<;á]naia  da  dipiitados.~8egQndo  periodo  da  seetonasi  pág.  (60. 
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NUMERO  164. 

UBOAOIOM  KBZIOANA  BN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  DB  AXÍSIOA. 

W<uhingUm,  Abrü  17  de  1867. 

Becíbo9  de  Sturm,  d  Corliei  y  (7^,  por  $  ISfiBO  y  f  89,100 

de  b<mo9» 

Con  fecha  de  ayer  me  esoriben  loB  Sres.  Corlies  y  C?  remitiéndome  los  dopUoft- 
do8  de  los  recibos  que  les  otorgó  el  general  Bturm,  por  $  15,860  de  bonos  qae  le 
entregaron  en  oomplimiento  de  mi  orden  de  22  de  Marso  último,  de  qne  di  i  vd- 
conocimiento  en  mi  nota  número  118  de  la  misma  fecha;  y  de  $  89,100  de  ikk(a 
bonos,  entregados  según  mi  orden  de  10  del  actual,  de  que  di  &  Td.  cuenta  6A  mi 
nota  número  146  de  esta  última  fecha. 

Acompallo  copia  y  traducción  de  la  comunicación  de  los  Sres.  John  W.  Gorliea 
y  C^  y  de  los  dos  recibos  á  ella  adjuntos. 

Renueyo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración» 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Despacho  de  John  W.  Corlies  y  C?  y  Agencia  financiera  de  la  República  Mexi- 
cana.—67  Brpadway,  NueTa-York,  Abril  16  de  1867.— A.  S.  E.  M.  Romero,  mi- 
nistro mexicano,  &o.,  &o„  &o. — Estimado  sefior:  Tenemos  el  gusto  de  aoompaSii 
á  Td.  duplicado  del  recibo  del  general  Sturm  por  quince  mil  ochocientos  cinenen- 
ta  pesos  ($  15,860)  de  bonos  mexicanos  pues|.08  &  su  disposición  desconformidad 
con  la  orden  de  vd.  del  22  de  Marzo  último,  como  también  duplicado  de  su  recibo 
por  ochenta  y  nueve  mil  cien  pesos  ($89,100)  de  dichos  bonos  que  se  le  propor- 
cioBaron  en  cumplimiento  de  la  orden  de  vd.  fechada  el  10  del  corriente. 
De  yd.  muy  atentos  servidores.— [Firmados]  John  W.  Corlitéy  C^ 
Es  traducción.— Washington,  Abril  17  de  1867.— [Firmado]  i¡^nacto  Marütalt 
secretario. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva- York,  Abril  8 
de  1867.— He  recibido  de  John  W.  Corlies  y  C?  quince  mil  ochocientos  cincuenta 
pesos  de  bonos  mexicanos  por  cuenta  de  cierta  letra  garantiíada  el  12  de  Setiem- 
bre de  1866,  á  cargo  de  ellos  por  J.  M.  J.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipasy 
San  Luis  Potosí,  obrando  &  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos 
de  México  por  un  millón  quinientos  mil  pesos;  y  en  cumplimiento  de  la  orden  del 
8r.  M.  Romero,  fechada  el  22  de  Mano  de  1867. — [Cupones  fechados  el  8  de  Abril 
de  1867].—$  15,860.— (Firmado)  B.  Slurm. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  17  de  1867. -*(  Firmado)  J^do  Meriteúl, 
secretario. 
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Iía6T»-Tork,  Abril  18  de  1867.~He  reoibido  de  John  W.  Oorliei  y  C?  ochenta 
j  nne^e  mil  cien  pesos  de  bonos  mezioanos  por  cuenta  de  cierta  letra  girada  el 
12  de  Setiembre  de  1866  á  cargo  de  ellos  por  J.  M.  J.  GarTaJal,  gobernador  de 
Tamanlipaay  San  Luis  Potosí,  obrando  &  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Esta- 
dos-TJnídos  de  México ;  y  en  cumplimiento  de  la  orden  del  8r.  M.  Romero,  fecha- 
da el  10  de  Abril  de  1867.— (Cupones  desde  el  1?  de  Octubre  de  1866.)—$  89,10a 
— [Pirmado]  E»  Síurm. 

Bs  traducción.  Washington,  Abril  17  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  JíarUúoi, 
seeretoño. 


NUMERO  155. 

CBOAOION  XBXIOANA  BH  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathin^ton,  Abril  17  d*  1867. 

PtropotMon  del  senadcr  Johnsim  iobre  mediaeian.  —  OonversaeUm 
con  el  senador  Morton. 

fin  la  maOaaa  de  hoy  recibí  un  recado  del  Senador  Morton,  de  Indiana,  per. 

sosa  distiogaída  de  este  país  y  amigo  nuestro,  respecto  &  que  se  iba  á  presentar 

ea  el  8eoado  en  eesion  de  hoy,  una  resolución  para  que  el  Gobierno  de  los  fista- 

do«-l7oJdofl  ofreciera  su  mediación  entre  los  htligtrantM  de  México,  y  que  deseaba 

hablar  conmigo  sobre  esto,  excusándose  de  no  Teñir  &  verme  por  no  permitírselo 

It  parálisis  de  que  padece. 

Foí  desde  luego  al  hotel  en  donde  está  alojado,  y  al  rerlo  me  refirió  que  Mr. 
Reverdy  Johnson,  senador  por  Maryland,  habia  presentado  ayer  una  resolución 
en  la  que,  apoy&ndoseenla  correspondencia  sobre  InterTencion  de  este  Gobierno 
eo  favor  de  Maximiliano,  se  previene  al  Presidente  ofrezca  la  mediación  de  los 
Estados-Unidos  á  los  beligerantes  de  México,  con  la  condición  de  que  Maximi- 
liano abdique  9U  trono  y  se  separe  del  país.  Me  dgo  además  Mr.  Morton  que  no 
ereia  que  Mr.  Johnson  tuviera  otro  motivo  que  el  de  compasión  por  Maximiliano 
y  que  deseaba  oír  mi  opinión  respecto  de  este  punto.  Le  dije  desde  luego  que  si 
esa  resolución  era  aprobada,  producirla  muy  malos  resultados  en  México,  pues  que 
los  tnddorea  que  hasta  aquí  hablan  sido  ignorados  por  los  Estados-Unidos,  se  ve- 
rían áúltima  hora  y  en  momentos  de  sucumbir,  elevados  á  la  altura  de  potencia,  lo 
cual  lee  baria  redoblar  sus  esfuerios  por  prolongar  la  guerra  6  á  lo  menos  tratar  de 
conseguir  condioiones  inaoeptables  para  nosotros.  Le  dge  además  que  el  solo  he- 
cho de  la  publicación  de  la  correspondencia  antes  mencionada  (á  que  se  refiere 
mi  nota  núm.  162  de  14  del  presente)  podria  producir  ese  resultado:  que  el  objeto 
que  se  deseaba  alcanzar  en  la  resolución  de  Mr.  Johnson,  equivalía  á  una  inter- 
vención directade  los  Estados-Unidos  en  los  asuntos  interiores  de  México,  que  es- 
taba yo  casi  seguro  que  no  seria  aceptada  por  el  Gobierno  de  la  República:  que  si 
los  Estados-Unidos  le  indicaban  á  Maximiliano  el  deseo  de  que  abdicara  eu  trono, 
le  reconooerian  el  carácter  de  Emperador  con  que  Napoleón  trató  de  investirlo, 
ea  eontradiceion  abierta  con  cuanto  han  dicho  y  hecho  hasta  aquí:  que  además 
no  me  paréela  decoroso  para  los  Estados-Unidos  que  no  habiendo  ofrecido  media- 
don  enando  esta  pudo  haber  producido  algún  buen  resultado,  por  estar  aún  el 
ejército  francés  sn  México,  la  ofrecieran  á  última  hora,  cuando  la  Francia  habia 
ya  stUdo,  y  en  ^rteperas  de  que  la  cuestión  ae  terminara  sin  la  interrenoion  de 
ellos. 
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Mr.  Morton  expresó  su  conformidad  oon  estas  ideas,  j  me  hizo  Tanas  pregan' 
tas,  seguramente  con  el  objeto  de  hablar  en  el  Senado  en  contra  de  dicha  resok- 
cion.  Estas  se  redujeron  &  saber  quién  era  el  responsable  del  decreto  de  8  de 
Octubre  de  1866,  pues  que,  por  lo  que  aseguraba  el  ministro  de  Austria,  no  era 
Maximiliano  sino  los  franceses.  Lo  informé  detenidamente  de  todo  esto  j  me  sa* 
plioó  fuera  yo  al  Capitolio  con  él  para  que  le  mostrara  allí  los  documentos  á  qae 
me  habia  referido.  Así  lo  hice,  y  después  de  haber  puesto  en  sus  manos  on&ntos 
documentos  queria  y  haberle  recordado  el  hecho  de  que  la  oferta  de  mediación 
hecha  por  la  Rusia,  nación  amiga  deles  Estados-Unidos  fué  secamente  desechada 
por  este  Gobierno,  por  considerarla  como  ingerencia  europea  en  los  asuntos  inte- 
riores de  este  país,  me  despedí  de  él  por  haber  comenzado  la  sesión  ejecutiva  del 
Senado,  en  que  este  asunto  iba  á  tratarse  y  que  conforme  &  su  reglamente  ei 
siempre  secreta. 

Dudo  mucho  que  el  Senado  llegue  &  aprobar  la  proposición  absurda  de  Mr. 
^Johnson,  aunque  tampoco  me  sorprenderla  que  lo  hiciera.  Es  seguro  que  la  pro- 
posición tendrá  el  apoyo  de  Mr.  Bumner. 

Las  pretensiones  de  este  Gobierno  de  mezclarse  en  nuestros  asuntos,  ir&n  cada 
dia  en  aumento,  si  el  Supremo  Gobierno  no  las  desecha  con  firmeza  la  primera 
res  que  se  le  presenten.  Haciéndolo  así,  hablarán  Tarios  periódicos  en  contra  de 
nosotros  por  algunos  dias ;  pero  no  pasará  todo  de  ahí  y  después  de  ello  ni  Mr. 
Seward  ni  el  Congreso  se  atreverán  á  exponerse  á  ser  nuevamente  desairados. 

£1 14  del  actual  tuve  una  larga  conTersacion  con  Mr.  Wade,  presidente  del 
Senado,  quien  me  expresó  su  desaprobación  de  la  intervención  de  Mr.  Seward 
en  favor  de  Maximiliano,  y  me  manifestó  el  más  grande  deseo  de  que  los  Esta- 
dos-Unidos nos  ayuden  pecuniariamente.  Esta  buena  disposición  es  tanto  m&s 
satisfactoria,  cuanto  que  Mr.  Wade  puede  llegar  á  ser,  uno  ú  otro  dia,  presidente 
de  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  156. 

tEaJiOtOV  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA* 

Washington,  Abrü  18  de  1867. 

LIV  entrevista  con  Mr.  Seward.— Mediación  de  loe 
Uetados-Unidog. 

Habiendo  determinado  salir  para  Nueva-York  á  fines  de  la  semana  actual,  oon 
objeto  de  presenciar  la  cancelación  de  nuestros  bonos  en  poder  de  la  casa  de  los 
Sres.  John  W.  CorUes  y  C»,  fui  hoy  á  ver  á  Mr.  Seward,  para  avisarle  que  pensaba 
ausentarme  por  pocos  dias  de  esta  ciudad.  Me  dyo  que  también  él  se  aupenUria 
por  ana  semana,  luego  que  el  Senado  cerrara  sus  sesiones,  lo  cual  m  oree  que 
i«rá  de  mafiana  á  pasado. 
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Le  dy«  en  eegulda  qae  sabia  70  se  habia  presentado  una  proposieion  en  el  Be- 
nado  para  que  los  Estados-Unidos  ofrecieran  sa  mediación  entre  el  Gobierno  na- 
cional 7  Maximiliano,  7  que  temia  mucho  que  si  esta  proposición  se  aprobaba, 
nos  ocanonaria  grandes  dificultades,  pues  además  de  no  ser  esta  á  mi  juicio,  la 
época  de  efreeer  mediación,  ella  solo  produciria  el  resultado  de  alentar  ¿nuestros 
enemigos  4  prolongar  una  resistencia  inútil,  haciéndoles  concebir  la  esperanza 
de  que  loe  Estados-Unidos  se  encargarían  de  conseguirles  condiciones  Tcntijosas. 
Mr.  Sewsrd  pareció  ser  de  mi  opinión  7  me  dijo  q#d  no  tuviera  70  cuidado  por 
eso,  pací  estaba  seguro  no  pararía  en  nada. 

Enttecei  le  manifesté  que  nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos  eran  ma7 
delicidis  7  eeguirian  siéndolo  asi,  puesto  que  uno  de  los  partidos  de  México  pre- 
tendis  hsMr  creer  que  nosotros  teníamos  con  los  Estados-Unidos  relaciones  seme- 
jantes á  las  que  ese  mismo  partido  mantenía  con  la  Francia,  esto  es,  de  sumisión 
sbfviata,  7  que  el  Qobierno  de  la  RepCiblica  no  estarla  dispuesto  &  dar  pasos  que 
padiezan  jttstifioar  esa  creencia.  Mr.  tíeward  me  dijo  que  en  efecto  eran  aifioiles 
naestrae  relaciones,  7  que  para  CTitar  que  se  hioierau  todavía  mas  diffciles,  no 
qaeria  qee  Mr.  Campbell  fuera  &  su  destino,  sino  después  de  que  el  Presidente 
H  haya  establecido  en  México.  Me  parece  que  esto  tiene  mucha  significación. 

yoivieado  á  hablar  de  la  pro7ectada  mediación  de  los  Estados-Unidos  en  núes- 
tns  asarnos,  diré  6  vd.  que  anoche  vi  otra  vez  al  senador  Morton,  quien  me  dijo 
que  la  propeúcion  de  Mr.  Johnson  se  discutió  a7er  en  el  tíenado,  miéutras  él 
estaba  aaseaie  de  la  C&mara  pronunciando  un  discurso  &  la  gente  de  color  de 
Oeoigeiofrn,  41o  que  se  habia  comprometido  previamente;  que  por  lo  mismo  no 
le /dé  posible  tomar  parte  en  la  discusión;  pero  que  el  negocio  se  habia  dejado 
peadiejite  para  ho7  7  que  ho7  si  no  dejarla  de  hablar.  Me  pidió  otros  documen- 
tos que  le  mandé  esta  mañana  7  me  dio  á  entender  que  estaba  seguro  de  que  la 
proposición  de  Mr.  Johnson  no  seria  aprobada. 
EeprodoMo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^San  Luis  Potosí. 


NUMERO  167. 

XiSaAOION  UEZIOAKA  SN  LOS  ESTABOS-UKIDOS  PE  ÁlCÉBIOA. 

Washington,  Abril  19  de  1867. 

Besolueian  de  Mr,  Johnson  sobre  intervención  en  nuestro»  císunto». 
Conversación  con  Mr.  Chandler. 

Deseando  saber  cu41  habia  sido  el  resultado  de  la  resolución  del  senador  Mr. 
Johnson  4  que  se  refieren  mis  notas  núms.  155  7  156  de  antier  7  a7er,  fui  anoche  4 
ver  al  senador  Morton  4  su  hotel.  Lo  encontré  con  otros  varios  amigos,  por  lo  cual 
no  me  pudo  dar  todos  los  detalles  de  la  discusión  que  hubiera  70  deseado,  7  eola- 
menie  me  dijo  que  el  negocio  habia  quedado  concluido  ho7  satisfactoriamente  para 
anestca  causa. 

TOMO  O.— 88, 
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Oon  ol^eto  de  aaber  los  pormenores,  fui  en  eegwdft  6  Ter  i  Mr.  Ghudi«,  a»- 
nador  por  Miebigan,  qoien  me  dijo  que  Mr.  Johneon  y  Mr.  fiíuniier  itebien  pw- 
nunoiado  discorflos  en  favor  de  U  propoeioion  que  de  seguro  ImbtiM  eido  prepai*. 
doi  y  Aun  eeorítos  de  aniemano:  que  en  eUoe  babian  bablado  oon  baitanto  doras 
de  AOBotros,  eepeoialmente  por  el  fusilamiento  de  los  pxisioaerosdefian  Jeeinto:  que 
«n  seguida  pidi6  la  palabra  el  mismo  Mr.  Chandier,  en  contra  de  U  reeolnúonj 
dyo  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  babia  prooedido  eon  cobardía  y  !»■ 
jesa  en  la  cuestión  de  Méxi«o,  y  que  por  lo  mismo  seria  indecoroso  pacaeatepiia 
tratar  de  interrenir  abora,  y  m&s  en  favor  de  un  ñlibnstero,  autor  dsl  birWo 
dtoieto  de  8  de  Octubre  de  1865.  Mr.  Cbandler  me  d^o  que  como  no  estaba  pw- 
parado,  no  pudo  citar  las  disposiciones  sanguinarias  de  ese  decreto  ni  apojir  00 
discurso  con  citas  de  documentos  ofioiales:  que  sus  antagonistas  m^uonqae 
Maximiliano  fuera  responsable  de  ese  decreto,  diciendo  que  un  ministro  enropoo, 
[que  sin  duda  es  el  de  Austria],  babia  asegurado  por  escrito  que  toldecreto  en 
obra  de  los  franceses;  pero  que  Mr.  Cbandler  babia  contestado  que  la  fose  de 
Maziliano  al  pió  del  decreto  era  prueba  evidente  de  que  él,  y  solo  él ,  eiarapon- 
sable  de  esa  medida  salvaje. 

A  Mr.  Cbandler  siguió  Mr.  Morton,  quien  teniendo  4  la  viata  todos  lo»  doflo. 
mentes  necesarios,  pronunció  un  discurso  de  muobo  mérito,  en  contra  deis mo- 
lucion;  llamó  á  esta  intervención  directa  en  los  asuntos  interiores  de  México  «1 
favor  de  un  filibustero  y  asesino  del  pueblo  mexicano,  indigno  de  que  los  JBatsdo»- 
Unidos  se  interesen  por  él :  dyo  que  seria  indecoroso  para  este  pais  interT«ür 
abora,  cuando  la  guerra  está  virtualmente  concluida,  no  babiéndolo  becbo  ousndo 
los  franceses  estaban  en  México,  y  alegó  otras  varias  razones  de  muobo  pwo,  j 
que  prodii^eron  un  efecto  marcado  entre  sus  colegas. 

El  senador  Mr.  f  owler  de  Tennessee  presentó  una  enmienda  61a  resolsflion,  w 
que  se  deoia  que  supuesto  que  los  EsUdos-ünidos  no  babian  ofrecido  su  iwdi»' 
cien  en  la  guerr«  de  México  cuando  los  franceses  estoban  en  la  Eep&bUoa  y  pudó 
esta  baber  producido  algún  buen  resultado,  y  supuesto  que  el  pueblo  mexicano  ha- 
bía manifestado  el  valor  y  determinación  de  defender  por  si  solo  la  independencia 
de  su  patria,  y  babia  conseguido  expeler  al  invasor  extraigero,  el  Senado  ere  de 
opinión  que  no  era  este  el  tiempo  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México,  y  qne  el 
pueblo  de  los  Estodos-Unidos  tenia  plena  confianza  en  que  el  pueblo  de  México 
sabria  trator  &  sus  prisioneros  de  guerra  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho 
de  gentes. 

Mr.  Cbandler  no  sabia  cuál  babia  sido  el  resultado  de  la  discusión  por  haber 
tenido  que  ausentarse  del  Senado  mientras  esta  estaba  pendiente;  pero  oreia que 
se  babia  dejado  para  boy,  y  estaba  seguro  de  que  la  proposición  de  Mr.  Johnson 
seria  descebada  y  que  la  de  Jtílr.  Fowler  pasaria  con  una  gran  mayoría. 

Como  las  notícias  de  Mr.  Cbandler  variaban  algo  de  las  de  Mr.  Morton,  respecto 
al  resulUdo,  creí  conveniente  ir  &  ver  á  Mr.  Wade  presidente  del  Senado,  para 
cerciorarme  respecto  de  este  asunto,  pues  él  de  seguro  debería  saberlo  bien.  Me 
ratificó  todos  los  informes  precedentes  y  me  dijo  que  satisfecho  Mr.  Johnson  de  que 
su  resolución  no  pedia  ser  aprobada,  la  babia  retirado,  con  lo  cual  babia  quedado 
concluido  todo.  xMe  manifestó  además  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  6 
á  lo  monos  una  mayoría  de  ella,  babia  aprobado  informalmente  la  resolución  de 
Mr.  Jobnson,  y  que  las  especies  vertidas  por  nuestros  amigos  contra  el  Austria 
y  la  Francia,  babian  sido  tan  duras  que  si  se  pubücsran  los  discursos  pronuncia- 
dos, podrian  ocasionar  dificultades  con  aquellas  naciones.  Mr.  Wade  considera 
el  resultodo  de  la  discusión  como  una  gran  victoria  para  nosotros,  y  me  dijo  que 
«i  no  hubiera  quedado  tan  complacido  con  los  discursos  de  nuestros  amigos,  él 
mismo  babria  bigado  de  la  silla  presidencial,  para  hablar  duramejite  contra  Is 
proposición. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


280 

Pregtatá  á  Tir,  Wad«  si  luibia  diflonlted  en  q«tt  el  Settado  ooni&tteM  es  qn» 
Be  bíeier»  publiear  la  dúoomoii,  j  me  dijo  que  no  Toia  más  inoonToníenU  que  el 
&ttiee  meaeioaado,  d«  laa  diftoultades  que  ella  podría  oeaeionar  oon  los  gobiernos 
de  Francia  y  Antlria.  Por  indioaoion  suya  yoItI  entóneos  6  Tor  &  Mr.  Chandler, 
para  indleerie  qne  proponga  mafiana  esa  medida. 

Coneideraade  qne  nuestros  amigos  podrían  sacar  gran  proreoho  de  la  oirenn^ 
Uñeta  de  qne  áaya  sido  seoreta  la  dieouoion,  pnee  podrán  presentarla  como  des- 
favoreMe  i  neeotros,  escribí  anoche  mismo  una  relación  detallada  de  lo  oourridot 
poniéndola  de  la  manera  mis  Tentajoaa  para  nuestra  oausa,  sin  separarme  ni  nn 
solo  ópiée  de  los  hechos,  y  \m  envié  al  oorreeponeal  en  esta  ciudad  de  la  prensa 
ueeisdadt9ue«n-York,  &  quien  antier  habia  yo  visto  para  encargarle  que  la 
nasdars  foiegra»  Hoy,  pues,  ha  aparecido  eeta  en  los  diarios  de  este  pais,  casi  en 
los  miimes  términos  en  qne  yo  la  escribí.  Remito  &  vd.  nn  ejemplar  de  ella.  Mi 
objete  fbé  esusar  en  la  opinión  pública  la  impresión  de  que  el  resoltado  del  dé- 
bete foé  nn  voto  de  oeneura  contra  toda  interrenoion  en  favor  de  Maximiliano» 
7  de  eonfiama  en  que  sabremos  tratar  á  nuestros  prisioneros  conforme  al  derecho 
digeataSL 

Tanto  Ur.  Chandler  como  Mr.  Wade  me  dijeron  que  eeto  nos  daria  otro  motivo 
mfta  pan  deeeohar  la  mediación  6  sápUea  de  Mr.  Seward  en  favor  de  Maumiliane, 
enpnisto  qne  sabíamos  ya  qne  el  Senado  rehusa  sanoionar  aquellos  proeedi» 
mientes. 

SebicBdotenünado  este  incidente  de  la  manera  más  satisfactoria  que  podria- 
mes  esperar,  qnedaré^y^en  libertad  para  irme  mafiana  á  Nueva-Tork. 
R^ndam»  á  rd*  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  condderaoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potost 


Traducción. — ^Washington  Abril,  18  de  19^7. ^Amnto»  mexicanot  m  él  Senado, 
—La  proposición  del  senador  Johnsoni  proponiendo  que  los  Estados-Unidos 
ofresean  fVnoea  mediación  á  los  beligerantes  en  México,  con  la  mira  de  restaurar 
la  pax  en  términos  honrosos  para  ambas  partes,  se  tomó  en  consideración  el  dia 
de  hoy  en  sesión  ejecutiva  por  el  Senado.  Todo  lo  que  se  sabe  es  qne  el  senador 
Johnson  sostuvo  la  resolución  con  un  discurso  preparado  de  antemano,  y  el  se- 
oador  Snnmer  habló  detenidamente  en  favor  de  ella. 

£1  senador  Fowler  ofreció  -en  seguida  una  enmienda  exponiendo,  que  puesto 
que  el  Senado  de  los  Estados-Unido»  no  tuvo  por  conveniente  intervenir-  en  la 
gnerm  ée  México,  cuando  les  franceses  estaban  allí,  y  cuanda  su  interveneion 
habría  side  ée  algnn  provecho,  y  puesto  qne  los  mexicanos  han  dado  muestoa» 
de  valer  y  detevminacion  de  defender  la  iad^endencia  de  su  pato,  y  lo  han  oon* 
seguide  esplendo  al  invasor  extrai^ero,  en  opinión  del  Senado  no  era  tiempo 
de  intervenir  en  los  asuntos  mexicanos,  y  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
teeift  plena- oonfiansa  en  la  manera  eon  que  el  pueblo  mexicano  trataría.  4  sus  pri' 
ñnaenon  de  gnerra. 

SI  senador  Chandler  habló  oontr»  lapreponoion.  Le  siguió  el  senador  Morton, 
quien  bomó  por  base  el  qne  Maoimiliano  no  siendo  otra- cosa  más  que  un  filibua- 
tero  en  México,  los  Estados-Unidos  no  podían  intervenir  en  favor  suyo^  de  la  mi8»> 
qu*  no  intenvinitMuv  pan^snlTor  §k  Wallccv  ó  á  Nareiso  Lópen;  qne 
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ademái,  Maximiliano  expidió,  poco  despnes  de  bu  llegada  6  México,  un  b&rbuo 
7  sangainario  decreto,  mandaBdo  que  todos  los  mexicanos  qne  no  lo  sogiaTÍesen, 
fuesen  pasados  por  las  armas  dentro  de  Teintfonatro  horas  de  sa  captara.  G«ne< 
rales  de  diTÍsion  7  otros  o6eiales  de  alta  graduación  7  de  conocido  mérito  faeron 
ñisilados  por  el  pretendido  crimen  de  defender  su  país  7  sns  hofi^ares;  que  los 
Estados-Unidos  no  interrinieron  entonces  para  contener  este  asesinato  por  ma- 
7or,  del  qne  eran  victimas  hasta  niffos  7  mujeres,  7  que  por  lo  mismo,  no  sería 
decoroso  para  ellos  qne  interrinieran  ahora  que  el  filibusterismo  se  ve  reducido 
á  la  última  extremidad,  sino  que  seria  ademas  indigno  para  este  Gobierno  inter- 
yenir  en  favor  de  un  partido  que  probablemente  ha  sido  8ub7ugado  ya,  y  que  oon 
seguridad  lo  seria  mucho  antes  de  que  la  oferta  de  mediación  llegase  i  México; 
que  puesto  que  los  Estados-Unidos  ignoraron  completamente  al  imperio  y  i  Maxi- 
miliano desde  el  principio,  no  podrían  ahora,  si  tienen  algún  deseo  de  aparecer 
eonsecuentes,  reconocer  el  dominio  de  Maximiliano  como  Gobierno,  é  interrenir 
en  favor  suyo  con  sus  enemigos. 

El  discurso  del  senador  Morton  abraza  otros  muchos  puntos,  7  se  dice  que  pro- 
dujo tal  efecto,  que  indujo  al  senador  Johnson  &  retirar  su  proposición,  supuesto 
qne  su  derrota  parecía  inevitable  si  se  hubiera  sujetado  &  votación. 

En  el  curso  del  debate  se  aseguró  por  uno  de  los  amigos  de  la  proposición,  que 
Maximiliano  no  era  responsable  del  sangriento  decreto  por  el  cual  se  había  de- 
clarado  en  México  la  guerra  &  muerte,  7  sostuvo  su  aserto  dando  lectura  6  una 
carta  de  un  ministro  europeo,  sobre  que  el  decreto  en  cuestión  lo  firmó  Maximi- 
liano, obligado  por  los  franceses.  Se  dice  que  esta  aclaración  no  pareció  entera- 
mente satisfactoria,  porque  los  franceses  han  declinado  7a  toda  responsabilidad 
en  el  asunto. 

El  resultado  del  debate  fué  decisivo  contra  toda  intervención  &  favor  de  Maxi- 
miliano 7  sus  partidarios,  y  contiene  un  voto  de  confianza  á  favor  del  pueblo 
mexicano  por  lo  que  respecta  al  tratamiento  que  dá  &  sus  prisioneros  de  guerra, 
de  conformidad  oon  el  derecho  de  gentes. 


NUMERO  158. 

LEGACIÓN  IIEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-tTNIDOS  DE  AKÉBIOaI 

Washmffton^  Abril  19  de  1867. 

Notieia%  de  la  Eepúbliea  y  de  Europa. 

No  hemos  recibido  en  esta  semana  noticias  ningunas  del  teatro  déla  guerra  fren- 
te á  Querétaro,  siendo  del  26  del  próximo  pasado,  las  últimas  fechas  de  que  nos 
han  llegado  del  campamento  frente  á  Querétaro.    En  cambio,  las  noticias  de  Ve- 
racruz  alcanzan  hasta  el  dia  7\  7  ellas  nos  han  informado  de  que  el  general  Días 
ocupó  &  Puebla  el  81  de  Marzo  próximo  pasado,  cu7a  victoria  fué  celebrada  el  2 
del  actual  por  las  fuerzas  sitiadoras  de  Veracruz.  Las  cosas  siguen  en  esta  última 
plaza  &  medida  de  nuestros  deseo»;  la  comunicación  con  el  interior  continuaba 
cortada  7  la  escasez  de  viveres  frescos  7  aun  de  agua  era  completa.    £1  signo 
mejor'que  podemos  tener  de  que  la  plaza  de  Veracruz  estaba  para  rendirse,  es  que 
Pérez  Gómez  7  Tabeada  hablan  dejado  el  mando  de  ella  7  que  este  habia  recaldo 
en  B.  José  Juan  Landero. 
fil  StTcM  de  Nueva-'Tork  del  dia  15  publicó  varias  cartas  de  su  oorresponsil 
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MKft  del  Supremo  Goblerao,  feebftdM  «n  eM  olndad  el  16,  18,  20  y  22  de  Manó 
próximo  parado,  qne  yer&  Td.  en  una  de  las  tiras  inelnsas.  En  ellas  se  habla  da- 
ramente  del  general  Eseobedo,  II  quien  se  oalifioa  de  inepto  para  el  mando  que  se 
leba  dado;  se  eensnra  al  Supremo  Gobierno  por  haber  hecho  este  nombramiento 
7  se  refiere  eon  cierto  sarcasmo  lo  que  dijo  Td.  respecto  de  nuestras  relaciones  con 
los  fistados-Unidos,  en  el  banquete  que  tuvo  lugar  el  día  del  oumpleaflos  del  Pre- 
sidente. Esto  nnido  &  nna  oonyersacion  que  tuTe  hace  poco  oon  dicho  correspon- 
sal me  baoe  creer  qne  quedó  algo  disgustado,  seguramente  porque  no  se  le  ofreció 
todo  lo  qne  él  hubiera  deseado. 

El  Timet  de  Nuera- York  ha  seguido  publicando  artículos  dnrfeimos  contra  nos- 
otros eon  motlTo  del  fusilamiento  de  los  prisioneros  de  San  Jacinto.  Ha  reproda- 
eido  redentemente  la  protesta  que  yarios  oficiales  extranjeros  residentes  en  Mó- 
xieo,  pobliearon  eon  este  motiyo  el  28  de  Febrero  último.  Ha  publicado  también 
on  ariieulo  en  qne  se  dice  que  el  interés  de  los  bonos  firmados  por  el  general  Car- 
Ttjal  qne  se  yenoió  el  1?  del  actual  no  fué  pagado,  por  lo  que  yarios  de  los  tenedo- 
res  de  estos  hablan  protestado. 

Por  medio  de  la  prensa  asociada  de  Nueya-Tork  se  publicó  el  dia  16  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  esta  Legación  y  el  Departamento  de  Estado,  sobre  el 
sapnesio  fusilamiento  de  nn  hijo  de  M.*  deMontholon,  ministro  que  fué  de  Frau- 
da en  este  país.  Esta  oorrespondencia  que  fué  proporcionada  por  mi,  manifiesta 
las  disposteiouea  de  nuestro  Gobierno  sobre  prisioneros  de  guerra. 

Las  notidas  de  Europa  siguen  siendo  importantes.  En  las  tiras  inclusas  yerft 

rá.  detalles  interesantes  sobre  el  estado  critico  de  las  relaciones  entre  laPrusia  y 

h  FnntíA,  oon  motiyo  de  la  cuestión  del  Luxemburjiro.  En  un  parte  telegráfico, 

feehgdo  ayer  en  Londres,  se  dice  que  se  hablan  recibido  despachos  que  aseguran 

qnedaban  rotas  las  negociaciones  entre  la  Francia  y  la  Prusia. 

La  Espaffa  tiene  también  dificultades  serias  oon  la  Inglaterra,  oon  motiyo  de  la 
captura  de  dos  boques  de  yapor  ingleses,  sospechosos  de  pertenecer  &  los  aliados 
Sttd-amerieanoB  del  Pacifico.  Una  escuadrilla  inglesa  habla  ido  6  Cádiz  á  exigir 
satisíkeeion  al  Gobierno  espafloL  El  telégrafo  nos  anuncia  qne  este  habla  cedido 
respecto  í^  uno  de  diohos  yapores  ingleses. 

Incluyo  &  yd.  nna  tira  del  Memorial  DiplomaHqué  de  Paris,  qne  contiene  una  car- 
ta de  D.  Ángel  NúSeí,  llamado  encargado  de  negocios  del  imperio  de  México  en 
Londres,  respecto  de  los  fondos  existentes  en  aquella  ciudad,  oon  destino  al  pago 
de  ínteres  de  nuestra  deuda. 

El  Parlamento  Alemán  cerró  sus  sesiones  después  de  haber  adoptado  una  cons- 
iitncion  x>ara  la  oonfederaoion  de  la  Alemania  del  Norte. 

Ifr.  Walewski  renunció  la  presidencia  del  cuerpo  legislatiyo,  por  haber  diferid 
do  eon  el  gabinete  de  Napoleón  respecto  de  la  extensión  que  deba  darse  6  los  de- 
bates oontra  la  política  del  Gobierno.  Su  renuncia  fué  aceptada  y  ella  manifiesta 
qne  por  el  momento  prefiere  Napoleón  al  partido  reaccionario. 

El  Senado  délos  Eetados-ünidos  continúa  aún  en  sesiones  y  ayer  determinó  por 
nn  Toio  de  yeinte  oontra  quince,  cerrar  sns  sesiones  maBana  6  las  onatro  de  la 
tarde. 
Es  muy  difícil  que  dure  reunido  un  dia  más. 
Reprodnxoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M,  ROMEBO. 
dndsdsmo  ministro  de  reladones  exteriore8.-«San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  159. 

LSaÁOION  MSZIOANA  BH  I.0&  BSTADOS^Uina>OS  DB  iJCÉBKSA. 

WatMn^ton^  Abrü  tO  de  1867. 

Nota  d  Mr.  Séward  9obre  el  nsgoch  de  We&dhauie^ 

Habiendo  reunido  ya  oaei  todos  los  datos  que  deseaba  yo,  oon  reftrénoiaalMim- 
todeWoodhoQse,  y  queriendo  dejar  terminado  este  negocio  antes  de  irme  &Kneva- 
Torki  oon  el  objeto  que  manifiesto  6  Td.  en  nota  separada,  euTfo  oon  esta  fecha  á 
Mr.  Seward,  la  nota  que  sobre  este  asunto  había  estado  preparando  hacia  di&s,  y 
de  la  que  remito  &  yd.  copia.  También  la  incluyo  del  índice  que  la  acompaffa,  el 
cual  sin  embargo  he  dejado  abierto  del  número  184  l  en  adelante,  para  poner  en 
él,  en  el  lugar  que  les  corresponde,  otros  documentos  que  espero  recibir  dentro  de 
poco.  Todos  los  documentos  anteriores  al  número  184  los  había  yo  enviado  con  anti- 
cipación al  Departamento  de  Estado,  para  que  se  yayan  traduciendo  oon  tiempo. 
La  mayor  parte  de  ellos,  son  conocidos  de  ese  ministerio  y  los  demás  no  me  es  po- 
sible trasmitirlos  &  Td.  por  ahora,  por  ser  muchos  y  algunos  muy  voluminosos. 
Incluyo  sin  embargo  copia  del  informe  que  con  fecha  6  del  actual  me  di6  el  St, 
Fuentes  y  Mufiíz  y  copia  en  inglés  de  los  informes  del  general  8tarm  y  de  los  Btu> 
John  W.  Corlies  y  C»  2 

Creo  que  oon  mi  nota  á  Mr.  Seward  de  esta  fecha  y  los  documentos  ansies 
queda  este  asunto  suficientemente  aclarado,  y  nuestros  dereohos  é  intereses  sofl- 
oientemente  resguardados,  centra  cualquiera  reclamación  que  en  lo  fbturo  pro» 
tendan  entablar  Woodhouse  6  algunos  de  sus  asociados. 

Con  fecha  6  del  actual  vino  á  verme  una  persona,  6  quien  un  amigo  me  presen* 
i6  con  el  nombre  del  Jnei  Bamett,  quien  me  dijo  que  pensaba  interesarse  en 
el  negocio  de  Woodbouse,  si  p^odia  celebrarse  un  arreglo  oonmigo.  Le  contesté 
que  aun  cuando  yo  tuviera  dispoeicion  de  haoer  arreglos  con  Mr.  Woodkoas^ 
lo  cual  está  muy  lejos  de  ser  asi,  las  instrucciones  que  he  recibido  de  mi  Oobiemo^ 
son  de  tal  naturaleza,  que  no  me  permitirian  entrar  en  ninguno.  Que-  el  oontrato 
Woodhouse  era  y  había  sido  declarado  nulo  por  nosotros  y  que  no  podíamos  por  lo 
mismo  tomarlo  oomo  base^  para  ninguna  negomaoion.  Entóneos  mo  preguntó  el 
juei  Barnett,  si  para  entrar  en  otros  negocios  exigiríamos  que  Woodteuse  anulara 
por  sf  mismo  su  contrato,  y  si  exigiríamos  que  no  tomara  él  parte  en  ningnna  oom* 
paflía  que  pudiera  organizarse  oon  personas  de  respetabilidad  parainteresane  ea 
loe  asuntos  de  México.  A  la  primera  pregunta  le  contesté  que  estando  satisft- 

1  Aunque  en  la  facha  en  qne  m  remitiO  esta  nota  &  la  aeoretaila  de  relaciones,  no  se  hablan  camf 
prendido  en  el  índice  que  la  acompafia,  m&s  qne  los  primeror  134  docomenboa,  segnn  m  expresa  en 
ella,  parece  couTeniente  para  no  dividir  este  asunto,  insertarlos  en  seguida  Íntegros,  tal  como  fízé  pu- 
blicado oficialmente  en  Washington  por  el  Qobleroo  de  los  Estados-Unidos  en  «Tullo  de  188T,  j  dado 
á  luí  en  Baltimore,  enespaflol,  en  Junio  del  mismo  aflo.y  reproducidos  en  México  en  1867  7 1868,  en 
la  forma  que  después  se  expUoará,  esto  ea,  corapoestos  de  166  documentos, 

2  Para  comprender  en  esta  nota  y  sus  anexos  todos  los  documentos  referentes  &  este  aannta,  pare- 
ce conreniente  insertar  oomo  anexos  &  la  nota  dirigida  por  la  Legación  Mexicana  en  Waahlngton  al 
I>epartamento  de  Bstaídó  de  los  Bstado»>üni<iMj  deSS  AMl  d»  1867,  tadM  Ios4oeiiia»n!to8'q(iie  aa  étta 
se  citan  y  est&n  comprendidoa  en  dicho  Índice,  aun  cuando  algunos  de  ellos  se  euTiaron  4  la  Secreta- 
ria de  Relaciones,  con  fechas  pdbteriores.  En  este  caao,  al  llegar  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana 
en  Washington,  oon  que  se  mandaron,  se  expresari  la  página  en  donde  se  insertd  el  docamento  qua 
■edta. 
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ehofl  de  1a  nulidad  intrínseca  del  contrato,  no  consider&bamos  qne  la  declaración 
de  ella,  hecha  poi^  Mr.  Woodhouse,  faera  requisito  indispensable  para  entrar  en 
otros  irreglos  que  jazgftramos  Tentajosos;  y  &  la  segunda:  que  6  mi  jnioio  no  nos 
exeeriamos  autorizados  para^dictar  i  ninguna  compaOia,  6,  quiénes  deberla  admi- 
tir 6  no  ftdmitir  en  su  seno,  siempre  que  ella  se  formara  de  personas  qne  por  su 
pOBleion  7 antecedentes  nos  inspiraran  confianza,  siendo  déla  incumbencia  de  ellos 
el  deienniaar  si  lea  'convenia  6  no,  asociarse  con  Mr.  Woodhouse.  Le  manifesté 
también  que  70  no  estaba  autorizado  para  celebrar  aquí  arreglos,  y  que  cualqule. 
xa  qae  se  desease,  debería  hacerse  con  el  Supremo  Gobierno. 

El  jan  Bamettme  dijo  entonces,  que  Mr.  Woodhouse  oonocia  que  se  habla  en- 
gslado  respecto  de  mí;  que  estaba  dispuesto  &  darme  una  satifaccion  por  todo  lo 
qoe  habia  publicado  contra  mí,  y  que  deseaba  verme  con  este  objeto.  Mi  res- 
paesta  fiíé  que  no  creia  yo  que  gan&ramos  nada  con  ver  i  Mr.  Woodhouse  y  que 
prefería  no  verle. 

£1  dia  9  recibí  una  carta  de  Mr.  Van  Dyke,  y  después  otra  de  otra  persona  de 

ffneva-Tork  en  los  que  ambos  me  manifestaban  que  Woodhouse  aseguraba  en 

aquella  dudad,  que  ya  habla  arreglado  todas  sus  dificultades  con  nosotros,  por  me. 

dio  dd  juez  Bamett,  que  yo  le  habla  reconocido  la  validez  de  su  contrato  y  que 

habla  convenido  en  nombrar  dos  directores  de  su  oompaflía.  Desde  luego  contesté 

kl&i.  Van  Dyke  haciéndole  una  relación  exacta  de  mi  conversación  con  el  juea 

BaraeU.  Envié  á  Mr.  Seward  copia  de  esta  carta  bigo  ^el  número  162  y  no  creo 

neeesario  mandarla  &  vd.  pdr  ahora. 

He  reeíbido  también  una  carta  de  Mr.  Wllliam  J.  Kane,  apoderado  de  Mr.  Oeor- 
geEoffissii,  fechada  ^n  Nueva-York  el  11  del  actual,  en  respuesta  &-mi  circular 
de  26  de  Marzo  anterior,  de  que  aparece  que  Woodhouse  usó  del  nombre  de  Mr. 
ffofinan  en  la  escritura  de  la  compaBia,  sin  su  conocimiento  ni  autorización. 

Procuraré  cuando  vuelva  4  reunirse  el  Congreso,  que  se  impriman.todos  estos 
documentos,  para  mayor  seguridad,  y  si  me  fuere  posible  hacerlos  imprimir  en  es- 
pafiol,  lo  haré  también, 
fi^roduzco  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ]  M.  BOMEBO. 
Ondad*"^  mimslco  de  xtlaoiones  tsterieves.— San  Lnie  PotosL 


I^adon  mexicana  «u  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  20  de 
Abril  de  1887.^Seff or  secretarlo :  Las  publicaciones  que  ha  hecho  recientemen- 
te la  «Compafiia  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Yir- 
ginia  Occidental, »  pretendiendo  sostener  la  validez  de  un  contrato  que  trató  de 
celebrar  con  el  general  Carvajal,  y  las  imputaciones  que  ha  hecho  con  ese  rnoti* 
vo  al  Gobierno  de  México  y  &  su  representante  en  Washington,  son  de  tal  natu- 
raleza, que  me  imponen  el  penoso  deber  de  dirigirme  á  vd.  sobre  este  desagrada- 
ble asunto,  para  comunicarle  cnanto  ha  ocurrido  respecto  de  él  desde  que  el  ge- 
neral Carvigal  vino  6  este  país  hasta  la  época  presente.  MI  objeto  es  depositar  en 
el  Departamento  de  Estado  las  constancias  que  justifiquen  la  mala  fé  con  que  han 
procedido  las  personas  que  forman  aquella  Compafiia  y  la  nulidad  completa  de 
aquel  documento,  al  mismo  tiempo  que  vindicar  á  mi  Gobierno  y  vindicarme  4  mí 
mismo,  de  las  imputaciones  tan  graves  como  infundadas  que  nos  han  hecho  per- 
sonas sin  crédito  ni  posición  alguna.  La  relación  que  tengo  que  hacer  con  este 
moÜTO  será  larga»  y  los  documentos  que  cite  yo  en  ella,  numerosos;  pero  i«í  lo 
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requieren  la  naturaleza  del  caso  y  la  yariedad  de  inoidentes  referidoB  por  la  Com- 
pañía. 

£1  Gobierno  nacional  de  México  y  muy  especialmente  el  Presidente  Jaareí,  han 
estado  siempre  opuestos  al  enganche  de  extraxgeros  en  el  ejército  de  la  BépúbU- 
ca,  tanto  porque  este  paso  produciría  descontento  en  los  pueblos,  cuanto  porqae 
Beria  muy  dilicil  que  los  exlraxgeroSi  de  cualquiera  nacionalidad  que  fueseiii  pa- 
dieran  acomodarse  á  las  escaseces  y  sufrimientos  que  solo  el  patriotismo  hace  re- 
BÍsLir  al  soldado  mexicano,  y  también  porque  teniendo  confianza  en  el  buen  éxi- 
to con  solo  los  elementos  nacionales,  no  creian  necesario  hacer  participes  de  esta 
gloria  é,  indÍYiduos  de  otros  países. 

Algunos  hombres  públicos  han  estado  en  los  momentos  más  aciagos  para  elpsia 
en  faTor  del  enganche  de  extranjeros  y  especialmente  de  ciudadanos  de  loa  £bU8 
dos-Unidos,  y  han  llegado  á  proponer  esta  medida,  &  lo  menos  en  dos  ocasiones, 
como  indispensable  para  la  salvación  de  la  patria.  £n  1869  el  Presidente  Juareí 
no  creyó  conYeniente  aceptar  las  indicaciones  que  se  le  hacian  á  este  respecto,  7 
el  resultado  vino  á  probar  en  Diciembre  de  1860  que  él  tenia  razón;  pero  en  1864, 
cuando  el  ejército  iuYasor  francés  habla  conseguido  posesionarse  de  una  gran  par- 
te de  la  República;  cuando  el  emperador  de  los  franceses  se  mostraba  más  seria- 
mente empeñado  en  llevar  6  cabo  su  empresa  de  convertir  &  México  en  colonia 
francesa;  cuando  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos  pareóla  que  iba  á  prolon- 
garse indefinidamente,  6  que  terminarla  con  la  división  de  este  país;  cuando  la 
ciudad  de  Üaxaoa  habia  sucumbido  con  el  último  ejército  regular  que  quedaba  en 
el  campo,  y  cuando  el  Gobierno  nacional  se  habia  visto  obligado  á  refugiarse  en  an 
Bstado  fronterizo  de  la  República,  el  Presidente  creyó  que  los  escrúpulos  de  so 
patriotiszúo  no  debian  impedirle  hacer  cuanto  pudiera  conducir  á  la  salvación  de 
la  patria. 

]¿1  general  Carvajal,  que  era  de  las  personas  que  proppnian  con  más  empefio  el 
alistamiento  de  extranjeros,  envió  á  Chihuahua  á  mediados  de  1864  al  Sr.  Ramí- 
rez Arellano,  comisionado  suyo  encargado  de  solicitar  del  Gobierno  la  autorixa- 
oion  necesaria  para  que  pudiera  enganchar  extranjeros  y  hacer  la  guerra  con  ellos 
en  el  Estado  de  Tamaulipas,  del  cual  es  ciudadano.  £1  Gobierno,  que  conocía  al 
general  Carvajal  como  hombre  de  patriotismo  y  honradez,  con  infiaenoia  en  los 
pueblos  de  Tamaulipas,  creyó  que  cooperarla  á  organizar  y  á  impulsar  la  gnerra 
de  independencia  en  aquellas  comarcas,  concediéndole  la  autorización  que  solici- 
taba y  nombrándolo  además  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. 

Esto  último  se  hizo  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1864  [número  116]  y  las  aa- 
torizaciones  para  enganchar  extranjeros  y  procurarse  los  recursos  necesarios  á 
ese  efecto,  se  expidieron  el  dia  12  del  mismo  mes  y  afio  [número  116].  La  lectn* 
ra  de  estas  autorizaciones,  que  son  las  únicas  concedidas  al  general  Carvigal  / 
de  las  que  emanan  todas  sus  facultades,  demuestra  que  el  Gobierno  lo  autorizó  sola- 
mente:  1?,  para  que  aceptara  los  servicios  militares  de  mil  á  diez  mil  extraigeros; 
2?,  para  que  comprara  hasta  cuarenta  mil  rifies  ó  fusiles  de  infantería,  tres  mil  de 
las  diversas  armas  necesarias  para  la  caballería,  algunas  baterías  de  oafiones  ra- 
yados y  ligeros,  de  batalla  y  de  monta&a,  y  la  cantidad  proporcionada  de  municio- 
nes de  guerra;  8V,  para  obligar  las  rentas  públicas  del  Estado  de  Tamaulipas,  tanto 
las  propias  de  este  como  las  federales  que  se  recaudaran  en  él,  áfin  de  procurar- 
Be  los  medios  de  realizar  las  desautorizaciones  precedentes;  y  4?,  para  que  pudie- 
ra contratar  un  empréstito  en  el  extranjero  de  la  suma  que  fuera  neoesariai  según 
d  número  de  extranjeros  que  hubiera  de  engancharse. 

£1  general  Carvajal  recibió  estas  instrucciones  y  su  nombratniento  &  mediados 
de  Diciembre,  y  seguramente  las  consideró  como  á  mi  juicio  eran,  esto  es,  auto- 
rización para  aceptar  en  México  los  servicios  de  extranjeros  que  se  le  ofrecieran 
1  no  para  venir  6  los  Estados-Unidos  6  sóUoitailos,  BupueBto  qttO  a9  M  Tino  6  H' 
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t«  país  al  raeibir  wob  instraooiones  j  tal  Tei  nunoa  habrU  Tenido  &  no  habor  ocur- 
rido las  etreonsianciAB  que  menoionaré  en  segaida. 

£1  geoeral  de  dÍTíaion  del  «géroito  de  Tolontarioe  de  loe  Estadoe-Unidoa,  Lewia 
WáUaee,  Ía6  enTÍ»do  á  1»  línea  del  Bio  Qrande  en  loe  primeros  días  del  afio  de  1866 
en  nn  riaje  de  inapeooion.  Llevó  de  NnoTa-York  cartas  de  iniroduocion  para  el 
general  Campal;  y  al  llegar  á  Punta  iBabel,  6nioo  lugar  de  aquella  linea  que  es- 
taba enlóAces  en  poder  de  las  íueri as  de  los  Estados-Unidos,  enyl6  por  el  miimo 
general,  quien  tenia  su  campamento  cerca  de  San  Fernando  en  el  Estado  de  la* 
nanUpis;  Uito  Tarias  oonYersaoionea  con  él;  y  al  Ter  las  autoriaaciones  que  esta 
geaenl  tenia  de  su  Gobierno,  le  manifestó  su  opinión  de  que  ellas  eran  suficien- 
tes pan  que  si  Tenia  4  los  Estados-Unidos,  consiguiera  reeursos,  armas,  munioio- 
aei  j  todo  lo  demás  que  deseara.  Animado  el  general  CarTajal  con  la  opinión  de 
BB  jefe  tan  caracterizado,  se  determinó  6  Teñir  á  NucTa-York  sin  regresar  siquie- 
fa  aso  campamento.  £1  general  Wallace  tuTO  la  bondad  de  ofrecerle  pasaje  en 
el  baqae  que  lo  habia  lleTado  ¿  la  frontera,  j  ambos  partieron  del  Rio  Qrande 
para  lineTa-Orleans  &  fines  de  Mano  ó  principios  de  Abril  de  Ibdó,  llegando  á 
Nnera-York  á  mediados  del  mes  de  Abril,  precisamente  en  los  dias  en  que  la 
goenaciTíl  en  esta  pais  terminaba  con  el  triunfo  completo  del  Uobierno  de  los 
Ssiadea-Unidos. 

£a  eomprobaolon  de  este  y.  otros  asertas  que  haré  después,  oreo  conyeniente 
tnamiúr  i  vd.  copias  de  las  comunicaciones  que  he  dirigido  &  mi  Gobierno,  por- 
que Mcritas  hace  tiempo  conforme  ocurrían  ios  sucosos,  no  se  puede  suponer  que 
faena  referidos  en  ellas  de  otra  manera  que  como  realmente  pasaban. 

Csaodo  el  general  CarTajal  llegó  4  Nueva- York  y  me  comunicó  en  carta  par- 
ticular j  en  globo  ei  objeto  de  su  venida,  me  pareció  oportuna  su  llegada  y  acer- 
tada la  elección  que  de  él  habia  hecho  nuestro  Qobierno;  pues  yo  solamente  lo 
cono^  como  homure  honrado,  que  por  haber  pasado  los  primeros  afios  de  su  Ti« 
da  en  los  Estados-Unidos,  tiene  una  educación  americana,  habla  el  inglés  con 
perfección,  profesa  la  religión  protestante,  y  suponía  yo  conocería  4  este  pais  lo 
lofieiente  para  llevar  4  buen  término  su  comisión,  coa  m4s  facilidad  que  cualquie- 
ra otro  ciudadano  que  no  tuviera  tan  favorables  antecedentes.  Le  supliqué,  pues, 
viniera  4  esta  ciudad  para  informarme  de  la  naturaleza  de  sus  facultades  y  oomu- 
aiearle  que  yo  también  habia  recibido  autorización  de  nuestro  Qobierno  para  ne- 
gociar un  préstamo  en  los  Estados-Unidos. 

£1 2d  de  Abril  llego  4  Washington  el  general  Carvajal,  y  4  poco  oonooi  que  es* 
taba  mal  informado  de  la  situación  que  guardaban  las  cosas  en  este  pais  y  de  la 
díspoñoion  que  habia  respecto  de  México;  por  lo  que  me  seria  muy  dificil  caminar 
da  aeaerdo  con  él  en  el  aesempefio  de  la  oomlBion  que  habia  recibido  de  nuestro 
Gobierno.  Se  habia  hecho  creer  al  general  Carvajal  que  la  simpatía  que  el  pueblo 
de  los  Estados-Unidos  tenia  por  la  causa  de  la  independencia  de  México,  llegaba 
hasta  el  grado  de  tener  este  didposicion  de  prestarnos  ayuda  pecuniaria,  sin  cni* 
darse  mucho  de  las  condiciones  con  que  nos  la  concediera,  tíe  le  habia  hecho  creer 
también  que  la  genio  adinerada  de  este  país  tenia  no  solo  disposición  de  prestar- 
nos rocanos  pecuniarios,  sino  grande  ansiedad  de  hacerlo ;  y  que  no  podia  compra- 
dor qué  era  lo  que  nos  impedia  aprovecharnos  de  tan  ventajosa  oportunidad.  Creia 
por  ultimo,  que  bus  facultades  lo  autorizaban  para  negociar  una  cantidad  ilimi- 
tada de  dinero;  y  deseaba  proceder  4  realizar  esto  sin  perder  un  solo  instante. 

Yo  por  mi  parte  creía  que  la  realización  en  este  pais  de  un  empréstito  en  favor 
de  México  era  una  empresa  muy  ardua  que  requería  una  meditación  muy  madu- 
ra, la  cooperación  de  los  hombres  de  negocios  de  este  pais  y  una  reunión  de  oir- 
cnnstanoitts  contingentes  que  consideraba  indispensables  para  el  buen  éxito  de  la 
empresa.  Mi  intención  era,  pues,  apersonarme  con  algunos  de  los  banqueros  prin- 
cipalaa  de  Kaevv-York,  manifestarles  nuestra  situación,  oir  su  opinión  y  aus  in- 
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di«Mioii«By  j  U«w  A  oftbo  Ift  id»  del  empréstito  ■olamente  e&  ceeo  de  que  eU« 
lo  oonsideraran  realizable  y  de  qme  estoTieran  diepneeloe  á  preeUmi  eoeperaoion. 

Las  ideas  del  general  Garrijal  j  sa  prisa  por  poner  en  cj^eenmoa  sas  proyeotoi 
estaban  en  oontradioeion  abierta  eon  mis  miras,  y  ouando  me  satisfice  de  este  el 
SI  de  Mayo,  lo  eomaniqné  así  &  mi  Gobierno  expresando  les  pautes  en  que  dife* 
riamos  [n¿m.  8].  Para  dar  al  general  Carrajal  la  eportonidad  de  qae  se  satis - 
ÜMiera  por  sí  mismo  de  lo  irreaiisable  de  sos  ideas,  conTine  eon  él  en  que  faert  á 
Nneva-York  á  eonsegair  les  recnrsos  que  oreia  peder  obtener  con  solo  pedirlos,  y 
le  di,  4  petición  saya,  un  certificado  [núm.  6]  en  que  manifestaba  ye  que  el  referido 
general  tenia  aatorixaeiones  para  negooiar  fondos  con  las  oondieiones  y  en  los  tér- 
minos que  se  expresaban  en  ene  facultades,  y  que  onalquier  contrato  6  eenpre 
qne  se  bioiera  en  cumplimiento  de  diobas  instrucciones  y  de  acuerdo  eon  ellsa, 
obligaría  al  Gobierno  mexicano.  Sste  certificado,  que  fué  cuidadosamente  redse- 
tado,  no  podift  dar  al  general  Carvajal  más  facultades  que  las  qne  su  Gobieree 
le  babia  concedido  y  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  certificar  la  antenti^ndad  d« 
sus  autorizaciones. 

Sn  los  primeros  días  de  Junio  salió  el  general  Carvajal  de  esta  ciudad  pare 
Nueva- York,  y  se  ocupó  por  varios  dias  en  trabigar  con  objeto  de«onseguir  fon- 
dos, aunque  sin  éxito  ninguno.  Con  fecha  10  de  Julio  siguiente,  me  escribió  di- 
ciéndomequeya  desesperaba  de  conseguirlos,  y  que  pensaba  regresarse  &  Tamau- 
lipas;  peroápooo  (eldialS),  me  escribió  otra  vez  de  Nueva-York  diciéndoiDe 
[nüm.  4]  que  auna  CompaOia  fuerte  de  aquella  oiudad  le  ofrecía  prestarle  dos 
millones  de  pesos  al  contado,  todo  el  material  de  guerra  que  quisiera  y  medios 
seguros  de  realizar  recursos  en  mayor  escala. »  £n  sus  cartas  posteriores  me  avi- 
saba que  sus  asuntos  se  iban  formalizando;  pero  sin  darme  pormenores  de  ellos, 
basta  que  con  fecha  24  del  mismo  Julid  me  dijo  lo  que  sigue:  «£n  el  conTsaio 
que  he  celebrado  quedan  comprendidas  todas  las  rentas  de  Tamaulipas  j  San 
Luis,  hasta  el  pago  de  la  deuda  y  réditos,  menos  un  veinte  por  ciento  que  dejo 
para  gastos  de  administración  en  dichos  Estados.  Pero  puedo  disponer  de  todos 
loe  fondos  que  necesite  para  mis  fuerzas  y  las  demás  que  el  Gobierno  levanto. 

Por  supuesto  el  Gobierno  puede  ó  no  aprovechar  esta  oferta... £1  negocio 

está  hecho  de  modo  que  en  nada  se  compromete  al  Gobierno  de  Washington.* 

Por  muy  difícil  que  me  pareciera  que  el  general  Carvajal  hubiera  conseguido 
con  tanta  prontitud  y  con  sus  facultades  limitadas  fondos  consiaerables  por  cuen- 
ta del  Gobierno  de  México,  no  podia  imaginarme  que  su  ligereza  ó  su  alucinación 
llegaran  hasta  el  grado  de  asegurar  de  una  manera  tan  positiva,  lo  que  estaba  tan 
lejos  de  ser  cierto.  Creyendo,  pues,  que  yo  habia  sido  el  engaSLado  y  que  el  gene- 
ral Carvajal  habia  tenido  razón,  me  determiné  4  ir  á  Nueva^York  con  objeto  de 
obtener  más  pormenores  sobre  la  naturaleza  de  sus  arreglos,  y  de  ^procurar  la 
mismo  tiempo,  cumplir  por  mi  parte,  con  las  instruociones  que  habla  recibido  de 
mi  Gobierno  respecto  de  negociación  de  fondos. 

£n  nota  número  214  de  23  de  Junio  de  1865,  de  la  qne  también  incluyo  copie 
[núm.  117],  me  habia  autorizado  el  Presidente  de  la  República  Mexicana  para  ne- 
gociar un  préstamo  hasta  de  cien  mülones  de  pesos  en  los  Estados-Unidos,  bijo 
las  bases  y  con  las  condiciones  que  se  especifican  en  dichas  instrucciones.  Bstas 
fueron  recibidas  por  mi  en  esta  ciudad  el  2  de  Agosto  siguiente;  y  el  aviso  anti- 
cipado de  que  me  llegarían  pronto,  me  determinó  á  enviar  á  ese  Departamento 
mi  nota  de  23  de  Julio  anterior,  que  por  haber  sido  comunicada  por  el  Presiden- 
te al  Congreso  en  su  mensaje  de  20  de  Marzo  de  1866,  ha  visto  ya  la  luz  pública. 
El  8  de  Agosto  citado  salí  para  Nueva-York,  y  el  dia  6  me  llevó  el  general  Car- 
▼ijal  los  documentos  relativos  á  los  arreglos  que  habia  celebrado.  Vi  entonces 
por  primera  vei  que  consistían  en  un  contrato  [núm.  7]  con  Mr.  Dazüel  Wood- 
bouse  titulado  eeoretarío  y  agMite  general  financiero  de  la  llamada  «Compafiia 
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át  ú^BfB  j  nioam  do  1<m  Bitadofl-UBidofl,  Buroj^eA  y  de  U  Virginia  OoddtnUa» 
qut  8«  nqpoaia  fecbAdo  en  Skn  C&rloB  en  el  EsUdo  de  Tamaulipas,  el  16  de  Mayo 
de  1865,  cuando  en  realidad  habia  sido  firmado  en  la  ciudad  de  NueTa-York  á  ftnee 
de  Julio  del  miaño  affo.  Bsijiaordinariafué  la  impreeion  que  me  produjo  la  lectu- 
ra de  dídie  eeuirato  en  que  el  general  Camgal  habia  excedido  notoriamente  ena 
faeoltadee,  kaeíeiido  eoncesiones  de  ferrocarriles  y  otras  para  las  que  no  tenia 
Tísoe  ningoBoe  do  autoriéad;  y  en  la  nota  que  sobre  este  asunto  dirigí  á  mi  Qo- 
bienio  el  8  de  Agosto  oitado,  de  la  que  igualmente  remito  copia  (núm.  6),  rerá 
▼d.  lo  qae  desde  entonces  dijo  sobre  elreferido  contrato. 

Al  pngnatar  al  general  Carrajal  cómo  creía  conseguir  recursos  por  medio 
de  eite  contrato,  onando  4  todo  lo  que  se  obligaba  la  Compañía  era  &  pagar  las 
libcaeitsoon  los  productos'de  los  bonos,  lo  cual  no  podría  ser  sino  en  caso  de  que 
MáosfiíeraiiTendiblee,  y  después  de  babarse  rendido,  me  coatestó  que  la  Gompa- 
ñíi  Jiabia  eoDTenido  en  firmar  otro  contrato  en  el  que  se  obligarla  á  poner  á  su 
dúpoaieion  de  tres  &  oinco  millones  3e  pesos,  en  libransas  aceptadas  por  ella  y  que 
seriaBBegooiables. 

Iiuaediatamenie^que  supe  con  quién  habia  estado[tratando  el  general  OarTajal, 
Bolieitó  de  ^gnnos  amigos  míos  de  buena  posición  en  Nueya-York  y  que  tenían 
Mceso  &laa  ofieinaa  establecidas  allí  para  ayeriguar  el  estado  y  el  crédito  de  los 
kenbfee  de  vegooios,  me  informaran  quién  era  Mr.  Woodhouse  y  cuál  la  posición 
de  la  CmpaSía  que  representaba.  Los  informes  que  obture  fueron  tales,  que  no 
me  permitieron  dadar  ya  más  de  que  el  general  Canrajal  habia  sido  engafiado  de 
la  msaera  más  completa  por  Mr.  Woodhouse,  supuesto  que  la  CompaHía  que  este 
reprnenteba  y  á  la  que  se  suponía  un  ctfpital  de  reinte  millones  de  pesos,  era  en- 
lerusMito  desoonooida:  que  su  nombre  no  estaba  en  el  Directorio;  y  que  no  te- 
na fondos  algunos  en  la  oasa  de  los  Sres  Howes  &  Macy  que  anunció  en  su  pros- 
pecto como  sus  banqueros,  ni  tampoco  en  poder  de  la  persona  que  anunoió 
eomo'su  tesorero ;  y  que  todo  hacia  creer  qne  la  Compafiía,  habla  sido  formada  ex- 
elnsÍTamente  para  hacer  este  negocio,  sin  tener  crédito  ni  fondos  ni  ser  abonada 
de  modo  alguno;  lo  cual  se  proponía  suplir  con  un  nombre  pomposo.  Mr.  Wood- 
bonse,  qne  era  el  socio  principal  y  casi  único  de  la  Compafiía,  apareóla  como  abo- 
gado deúltimn  oíase,  sin  pomeion  alguna  pecuniaria  y  con  una  reputación  suficien- 
tenenie  mal&  para  ochar  á  perderlos  negocios  de  buena  fé  en  que  tonara  parte.' 
Otro  amigo  mío,  qne  se  tomó  el  trabajo  de  ir  á  rer  á  cada  juna  de  las  personas 
que  apareeian  en  el  prospecto  de  la  Compafiía  como  miembros  de  ella,  me  oomu- 
nieó  en  las  cartas  que  me  escribió  el  12, 14  y  16  de  Agosto  citado,  y  de  las  cuales 
indnjo  copia  [núms.  12,  18  y  14],  que  de  las  referidas  personas,  unas  eran  in- 
sohreiites,  otras  no  se  encontraban  en  ninguna  parte,  y  las  que  tenían  recursos  y 
orédito  manifestaban,  6  qne  no  conocían  á  Mr.  Woodhouse,  ó  que  este  habia  usa- 
do del  nombre  de  ellas  sin  su  conocimiento  ni  antorisacion.  Siento  muoho  no  po- 
der mencionar  el  nombre  del  caballero  que  me  escribió  estas  cartas.  Solamente 
diré  qne  goza  de  la  confianza  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

La  natnralesa  de  estos  informes  era  tal,  que  creí  oonyeniente  comunloarios  sin 
demora  al  general  Garrajal,  y  así  lo  Tarifiqué  en  una  entr crista  que  ture  con  él 
el  12  de  Agosto. — Las  personas  que  lo  rodeaban  y  que  hablan  conseguido  con  tan 
poeo  trabajo  engañarlo  de  una  manera  tan  absoluta,  se  habían  adelantado  á  pre- 
pararlo para  nentralisar  el  efecto  que  necesariamente  debían  producir  mis  ínfor- 
mea.  Le  habían  hecho  creer  que  yo  reia  con  gran  celo  el  buen  éxito  que  él  habia 
obtenido  en  su  negociación,  y  que  animado  por  un  espíritu  mezquino  de  engran- 
deoimiento  personal,  tenia  yo  el  proyecto  antipatriótico  de  impedir  que  se  reali- 
zaraa  sus  plaaee.  Esto  hacia  no  solamente  que  me  ocultara,  hasta  donde  le  er  a 
posible,  lo  que  estaba  haciendo,  sino  también  qne  recibiera  con  gran  desconfian* 
sa  loe  ialeriMa  qne  yo  le  daba  respecto  de  la  ínsolrenoia  y  otras  malas  cnalidadef 
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de  la  ConpaBía  oon  qnien  trataba.  En  la  eopia  inelasa  de  la  nota  que  dirigf  &  mi 
Oobierno  coa  fecha  16  de  Agosto  (núm.  9),  encontrará  Td.  detalles  mmaoiofloi 
de  lo  que  dejo  referido. 

Guando  Mr.  Woodhouse  consiguió  que  le  firmar^  el  general  Carrajal  el  coa- 
trato  en  que  oon  engallo  manifiesto  había  convenido,  y  obtuvo  de  él  iodo  lo  que 
deseaba,  no  se  cuidó  ya  de  mantenerlo  por  más  tiempo  en  su  alucinación.  Ademis,        ( 
las  cosas  habían  llegado  ya  á  un  grado  tal  que  no  seria  fácil  prolongar  por  mucho        j 
tiempo  semejante  engallo.  Por  otra  parte,  la  falta  de  cumplimiento  de  las  prome-        j 
Bas  hechas  á  aquel  general  por  Mr.  Woodhouse  acabó  de  descngaffarlo;  y  enli        j 
noche  del  dia  20  me  manifestó  que  estaba  ya  satisfecho  de  que  se  habia  abusado 
de  él  y  solo  esperaba  que  Mr.  Woodhouse  faltara  abiertamente  á  alguna  de  las 
obligaciones  que  habia  contraído,  para  rescindir  el  contrato.  Con  fecha  24  del 
mismo  Agosto,  comuniqué  á  mi  Gobierao  este  cambio,  según  aparece  de  la  nota 
que  entonces  le  dirigf  y  de  que  incluyo  copia  [núm.  16]. 

La  táctica  de  Mr.  Woodhouse  cambió  completamente  cuando  el  general  Carn- 
jal  se  persuadió  de  que  las  personas  que  aparecian  en  ti  prospecto  de  la  Compañía 
como  miembros  de  ella  ó  no  la  conocían,  ó  no  habian  prestado  su  consentimiento 
para  aparecer  con  tal  carácter.  Entonces  manifestó  Mr.  Woodhouse  que  iba  i 
reorganizar  su  Compaflía  ofreciendo  que  tomarían  parte  en  ella  algunas  de  las 
personas  de  más  respetabilidad  de  Nueva-York.  El  memorándum  que  el  general 
Carvajal  escribió  sobre  esto  el  26  de  Agosto  y  del  que  también  remito  copia  [aü- 
mero  129]  manifiesta  detalladamente  lo  ocurrido  hasta  entonces.  Entretanto  el 
general  Carvajal  retiró  á  Mr.  Woodhouse  el  poder  que  le  había  conferido  para 
que  obrara  como  su  apoderado  en  la  impresión  de  los  bonos  que  debían  expedir- 
fle  con  arreglo  al  referido  contrato,  y  esta  revocación  se  le  notificó  el  28  de  Agos- 
to á  la  Compafiía  de  Billetes  de  Banco  de  los  Estados-Unidos,  en  donde  se  habia 
mandado  hacer  la  impresión. 

Enlamaflana  del  día  81  de  Agosto  me  manifestó  el  general  Wallaoe,*  quien 
habia  continuado  prestando  sus  buenos  oficios  al  general  Carvajal  y  aoonsej Índo- 
le la  conducta  que  debía  seguir,  que  al  medio  día  se  reunirían  en  el  número  71 
de  Bread way  las  personas  que  Mr.  Woodhouse  aseguraba  iban  á  tomar  parte  ea 
BU  Compaflfa  y  entre  las  cuales  había,  según  he  dicho,  varion  nombres  altamen- 
te respetables,  como  el  del  Hon.  E.  D.  Morgan,  Mr.  Meses  H.  Grinnell,  Mr.  L.  E< 
Chittenden,  Mr.  Cornelius  Vanderbilt  y  otros,  y  me  suplicó  que  asistiera  á  dieba 
reunión.  Aunque  estaba  yo  seguro  de  que  esta  no  produciría  ningún  resultado 
favorable,  pues  no  creia  que  Woodhouse  consiguiera  se  le  asociaran  perso- 
nas que  por  lo  menos  tuvieran  un  buen  nombre  que  perder,  manifesté  al  general 
W'allace  que  si  las  personas  que  debían  reunirse  determinaban  interesarse  enlos 
negocios  de  México,  procediendo  bajo  nuevas  bases,  lo  celebraría  yo  mucho;  pero 
que  no  creia  deber  asistir  á  la  reunión.  Cuando  esta  había  pasado  fui  al  hotel  de 
San  Nicolás  en  donde  estaba  alojado  el  general  Wallaoe,  á  informarme  del  resul- 
tado, y  no  habiéndolo  encontrado  en  su  cuarto,  le  dejé  mi  tarjeta.  Al  recibirla 
tuvo  el  general  Wallaoe  la  bondad  de  dirigirme  la  esquela  de  que  remito  eopi^ 
(núm.  26)  en  la  que  me  comunicó  el  resultado  de  la  junta. 

Me  he  detenido  en  estas  explicaciones,  porque  Mr.  Woodhouse  refiere  este  in- 
cidente en  la  solicitud  que  sin  fecha  dirigió  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos 
•obre  su  referido  céntrate  oon  la  misma  inexactitud  que  todos  los  demás  hechos 
que  en  ella  se  contienen,  suponiendo  que  habia  yo  consentido  en  asistir  á  la  men. 
donada  reunión.  Mr.  Woodhouse  refiere  en  la  misma  solicitud,  cool  la  falta  de 
exactitud  que  ya  he  notado  abunda  en  todas  sus  aseveraciones,  los  detalles  de  una 
entrevista  que  tuvo  conmigo  en  Nueva-Tork  el  80  de  Agosto,  lo  oual  me  pone  en 
el  caso  de  deoir  aquí  lo  que  realmente  pasó. 

Estando  yo  alojado  en  Nueva-York  en  la  casa  del  Sr.  D.  Blas  Braiaal,  minia- 
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tro  de  VeBMiiel*  [n?  85  de  la  ealle  88  al  Oeste]  y  no  en  la  del  ministro  de  GKile  eo- 
mo  diee  Mr.  Woodbonee,  reoibf  una  (aijeta  de  Mr.  Sackett,  uno  deles  miembros  de 
laCompa&fa.  Habiendo  sabido  que  Mr.  Sackett  era  la  única  persona  abonada  qne 
trabajaba  de  aenerdo  oon  Mr.  Woodhouse,  creí  oonTeniente  manifestarle  la  im- . 
presión  qne  me  habian  producido  los  arreglos  celebrados  por  el  general  CarTajali 
con  este  objeto  bajé  á  la  sala  &  Terlo  y  con  gran  sorpresa  me  encontré  con  que  Mr- 
Backett  estaba  acompasado  de  Mr.  Woodhouse,  aunque  este  ni  me  babia  enyiado 
■n  tárjete,  ni  babia  puesto  su  nombre  en  la  de  Mr.  Sackett.  Mr.  Woodhouse  y  Mr. 
Backett  me  leyeron  entonces  una  lista  de  nombres  respetables  de  personas  de  Nue- 
Ta-Tork,  entre  las  enales  sin  embargo  estaban  los  de  ellos  dos,  que  debian  reorga- 
nixir  laCompaQla.  Les  dije  ent6oces  muy  claramente  lo  mismo  que  después  he  re- 
petido liempre  que  be  tenido  ocasión,  esto  es,  que  el  contrato  era  nulo,  tanto  por- 
qoe  el  general  Carrajal  babia  excedido  notoriamente  sus  facultades  cuento  porque 
Isa  leyes  del  Estado  de  Nueya-Tork,  no  perroitian  &  la  Compafiia,  aun  suponiéndola 
existente,  ocnparse  en  negociar  bonos  mexicanos,  construir  ferrocarriles  en  Mé- 
xico y  trabajar  minas  fuera  del  Estado  Nueva-York;  pero  que  si  algunos  ciuda- 
danos délos  Estados-Unidos  deseaban  de  buena'fé  tomar  parte  en  empresas  mexi- 
eanas,  estaba  yo  seguro  de  que  el  Gobierno  de  la  Rept&blica,  les  haria  concesiones 
raionables  y  liberales  respecto  de  cuya  yslidez  no  habria  duda  ninguna.  Mr. 
IV ooihome  trató  de  defender  la  Valides  de  su  contrato,  y  entonces  le  dije  que  toda 
diseuáon  sobreveste  era  ociosa  y  que  pronto  recibiríamos  la  determinación  del 
Gobierno aexicano  respecto  de  aquel. 

£1  general  Carrajal  se  encontró  en  una  posición  muy  difícil  cuando  se  satisfiío 
de  que  eran  ilusorias  las  esperanzas  que  habia  fundado  en  el  contrato  de  Mr. 
IToodboase:  habia  contraído  Tarios  compromisos  que  no  le  era  posible  cumplir: 
¿abia  hecho  ir  &  Nueva-Tork  &  yarios  oficiales  mexicanos  para  que  lo  acompafla- 
ran  en  sn  regreso  &  la  frontera;  y  el  completo  mal  éxito  de  su  primer  contrato, 
lejos  de  hacerlo  más  cauto  en  lo  sucesivo,  lo  tenia  en  una  excitación  febril  y  an- 
sio para  celebrar  cuanto  antes  otro  contrato  como  para  enmendar  su  yerro.  Esto 
lo  hito  convenir  con  Mr.  J.  N.  Tiflft,  socio  de  la  casa  de  los  Sres.  J.  W.  Corlies  y 
Cf,  en  las  bases  de  nn  segundo  contrato,  del  cual,  sin  embargo,  no  hablaré  aquf 
sino  en  lo  que  sea  necesario  para  rectificar  los  hechos  inexactos  mencionados  por 
Mr.  Woodhouse. 

El  segando  contrato  del  general  Carvajal  fué  firmado  el  11  de  Setiembre  de 
1865;  y  el  1?  de  Octubre  siguiente  me  vine  de  Nueva- York  &  esta  ciudad.  No 
voM-á  saber  nada  de  Mr.  Woodhouse  ni  de  su  GompaBfa  sino  hasta  el  19  de  Di- 
ciembre del  mismo  affo,  en  que  vino  &  verme  el  Sr.  D.  Andrés  Cassard,  corredor 
de  Nneva-York,  de  origen  cubano,  quien  habia  intervenido  en  la  celebración  del 
primer  contrato  del  general  Carvajal,  manifestándome  que  habia  sido  nombrado 
secretario  delaCompafifa  de  Mr.  Woodhouse;  que  ésta  habia  sido  renovada  y  que 
estaba  ya  dispuesta  á  llevar  á  cabo  el  referido  contrato.  Yo  le  manifesté  que  éste 
era  nulo,  y  le  lef  la  comunicación  que  poco  antes  habia  recibido  del  Gobierno  de 
México  haciendo  esta  declaración ;  y  para  evitar  que  hubiera  malas  inteligencias 
en  lo  sucesivo  sobre  los  términos  de  mi  respuesta,  le  supliqué  me  dijera  por  es  - 
erito  el  objeto  de  su  entrevista,  para  darle  una  contestación  también  por  escrito . 
£1  día  20  me  remitió  la  carta  de  que  acompaño  copia,  que  le  contesté  el  dia  si- 
guiente [núms.  61  y  62].  También  incluyo  copia  de  la  comunicación  que  sobre 
este  asunto  dirigí  á  mi  Gobierno  el  22  de  Diciembre  citado.  (Núm.  49). 

Con  fecha  17  de  Enero  de  1865  me  escribió  de  nuevo  el  Sr.  Cassard  avisándome 
que  la  CompaSfa  de  Mr.  Woodhouse  .había  cambiado  de  nombre,  y  que  en  lo  su- 
cesivo se  llamarla  «CompaBf  a  Nacional  Americana  y  Mexicana,»  y  suponiendo 
que  el  primer  contrato  del  general  Carvajal  era  válido,  me  referia  varios  por  me  - 
notes  sobre  la  manera  oon  que  se  pensaba  llevarlo  á  cabo.   El  dia  18  le  contesté 
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niicrándoU  lo  qae  le  haMa  dioho  en  mi  earta  anterior.   Inehiyo  t%fm  de  íbím 
doenmentos  y  de  la  nota  oon  que  los  traamilí  &  mi  Gobierno  [núme.  65, 56  y  57]. 

El  día  22  del  mismo  Enero  me  eeoribió  una  tercera  carta  el  Sr.  Cassaid  de  li 
que,  oon  mi  respuesta  del  dia  siguiente,  tambl^i  acompaBo  copia  [náma  59  y  90]. 
En  ella  trataba  de  defender  la  Talidez  del  oontrato  y  me  hablaba  délos  proyeotoi 
de  la  Compañía  de  enviar  emigrados  &  Méxioo.  Mi  respuesta  fué  una  repetieionda 
las  anteriores. 

El  27  del  mismo  Enero  me  escribió  por  cuarta  yes  el  8r.  Cassard,  dioléndome 
que  habla  comunicado  mis  cartas  &  la  Compafiia;  que  todos  los  miembros  de  este 
hablan  quedado  disgusiadcs  con  la  * 'insolencia  y  obstinación"  de  Mr.  WoodhouM, 
y  hablan  resuelto  separarse  de  aquella,  por  haberse  satisfecho,  después  de  exami- 
nar el  certificado  de  incorporación  de  la  misma,  de  que  no  tenia  facultades  par» 
celebrar  tal  contrato  con  el  general  Carvajal;  que  hablan  determinado  además 
formar  una  nueva  eompaflla,  que  se  llamarla  <*Compafila  Internacional  America- 
na y  Mexicana,*'  y  se  compondría  de  personas  muy  respetables  de  Nueva-Tork. 

Habiendo  sabido  que  Mr.  Woodhouse  me  habia  puesto  como  director  de  m. 
GompaDía  en  un  prospecto  de  esta  que  estaba  preparando,  manifesté]  al  Sr.  Caa- 
sard»  en  respuesta  á  su  última  carta,  que  Mr.  Woodhouse  no  habia  tenido  auto- 
riaacion  mia  para  usar  de  mi  nombre,  como  lo  verificaba;  y  que  si  llegaba  i 
publicar  su  prospecto,  me  verla  obligado  á  hacer  esta  manifestación  por  la  prema* 
Acompa&o  copia  de  la  carta  del  Sr.  Cassard  y  de  mi  contestación  ( números  62  j 
63).  Recibí  después  otras  tres  cartas  del  misuio  Sr.  Cassard,  fechadas  en  Naerir 
Tork  en  los  dias  8,  20  y  24  de  Febrero  siguiente,  relativas  al  mismo  asunto,  7 
estas  son  las  últimas  que' me  ha  esorito.  También  incluyo  coplas  de  ellas  (niíme- 
ros  76,  76  y  77). 

Mr.  Woodhouse  me  escribió  por  primera  vez,  con  fecha  1?  de  Febrero  citado, 
refiriéndome,  de  una  manera  inexaota,  mis  conversaciones  con  el  Sr.  Cassard,  7 
suponiendo  que  miembros  distinguidos  del  Congreso  daban  preferencia  6  su  coa- 
trato,  y  que  el  cónsul  de  México  en  Nueva-York,  deseaba  ser  direotor  de  su  Com- 
pafiia. Después  recibí  otras  tres  cartas  de  Mr.  Woodhouse,  fechadas  en  NueT»- 
Tork  el  21  y  26  de  Febrero,  y  el  1?  de  Marzo  siguiente,  las  cuales  fueron  coBtes- 
tadas  por  el  secretario  de  U  Legación,  en  los  mismos  términos  que  las  cartas 
relativas  del  Sr.  Cassard  (números  71,  72  y  73). 

No  volví  á  recibir  ninguna  carta  de  Mr.  Woodhouse,  sino  hasta  el  11  de  Se- 
tiembre de  1866,  en  que  me  escribió  la  última  suya  que  ha  llegado  á  mis  manos, 
de  la  que  remito  copia  (núm.  85).  Le  fué  contestada  por  el  secretario  de  la  Lega- 
ción en  los  mismos  términos  que  las  anteriores  (núm.  86).  Desde  entonces  no  he 
vuelto  á  recibir  carta,  comunicación  ni  recado  alguno  de  Mr.  Woodhouse. 

Creo  conveniente  hacer  notar  aquí  la  gran  divergencia  que  exiate  entre  lo  que 
Mr.  Woodhouse  me  referia  de  tiempo  en  tiempo  en  sus  cartas  citadas,  y  lo  que  des- 
pués ha  dicho  en  su  petición  al  Congreso.  Aunque  en  aquellas  suponía  que  su 
oontrato  era  válido,  nunca  expuso  concepto  alguno  que  indicara  que  habla  sido 
^probado  por  mi,  de  palabra  ó  por  escrito,  directa  ó  indirectamente. 

Esta  es  la  relación  completa  y  sucinta  de  cuanto  ha  ocurrido  de  un  modo  di- 
recto entre  la  Legación  Mexicana  y  Mr.  Woodhouse,  áotes  de  que  este  publicara 
su  petición  al  Congreso.  Como  hay,  sin  embargo,  otros  incidentes,  algunos  de  los 
ouales  se  mencionan  en  dicha  petición,  y  cuya  relación  acaba  de  pon«r  en  claro 
cuanto  ha  ocurrido  respecto  del  mismo  asunto,  creo  conveniente  haoer  una  men- 
ción ligera  de  ellos. 

El  14  de  Setiembre  de  1866,  recibió  el  Ministro  de  Relacionea  Exteriores  de 
Méxioo,  juntas,  mis  dos  notas  números  880  y  398,  de  8  y  16  de  Agosto  anterior, 
oon  las  que  Je  habia  yo  remitido  copia  del  oontrato,  y  le  habia  dado  mi  opinioa 
xespeeto  de  él.  Al  mismo  tiempo  recibió  U»  oomoaioaoiones  del  general  C^rva^ 
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•obre  ti  mimo  oló«io,  y  etU  solo  batió  para  que  el  día  eigaienie  dedlarara  el 
Preádeniep  en  jania  de  Hinietros,  qae  el  general  Cam^*^^  habla  exoedido  ousfa- 
eoUadee  j  qne  el  contrato  era  nulo,  según  aparece  de  la  oomunioaolon  que  me 
<ürigi6  el  15  de  Setiembre  bajo  el  núm.  819  (aúm.  119).  £eta  oomunicaeion  fué 
traaorita  en  la  misma  fecha  al  general  Carvajal  por  el  Miniíiro  de  Kelaoiones. 

£n  el  mismo  día,  y  bigo  el  número  82 1 ,  me  dirigió  el  Se  Lerdo  de  Tejada  la 
comnnieeeion  de  que  igualmente  acompaño  copia  (núm.  121)»  aTÍs4ndome  que 
con  fecha  9  de  AgoBto  anterior  le  habia  dado  oaenta  al  general  Carvigal  de  la 
distnliaeion  que  liabia  hecho  de  ciertas  libransas  procedentes  de  aquel  contrato, 
una  parte  de  las  ounles  habia  enviado  al  Ministerio  de  Hacienda,  juntamente  con 
una  llanada  carta  de  crédito  abierto,  firmada  por  Mr.  Woodhouse,  j  comanic6n- 
déme  adeokás  que  tal  distribución  habia  sido  desaprobada  por  el  Presidente, 
quen  iiabia  mandado  devolver  canceladas  las  libranzas  y  caTta  de  crédito  al  ge- 
Bcral  Garv^al,  para  que  este  &  su  ves  las  devolviera  á  Mr.  Woodhouse.  La  oo- 
manicaeion  que  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  dirigió  sobre  este  asunto  al  general  Car- 
v^al,  devolriéndole  dichas  letras  inutilisadas,  y  de  la  cual  envío  4  vd.  copia 
{ntaa,  126),  me  fué  remitida  original,  para  que  la  pusiera  en  manos  de  aquel  ge- 
eerel  j  \t  pidiera  recibo.  Asi  lo  hice,  y  también  remito  copia  de  su  recibo.  (Kú- 
■«»41). 

El  Presidente  de  la  Bepúblioa  dispuso  igualmente  en  la  misma  fecha  que  pidiera 
JO  iafome  si  Cóncul  de  México  en  Nueva-York  sobre  les  motivos  que  tuvo  para 
poner  el  eertificado  que  aparece  al  calce  del  contrato  (nOm.  128).  Pedido  este 
infonse^  lo  evacuó  el  Cónsul  mexicano  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia 
qve  de  él  índuyo  [núm.  46],  y  que  fueron  rectificados  posteriormente  por  el  Mi- 
nisíerío  de  Eelaeiones  (núm.  128). 

JBn  diferentes  ocasiones  se  me  habia  asegurado  que  Mr.  Woodhouse  se  ocupaba 
de  hacer  grabar  los  bonos  que  deoia  le  pertenecian  con  arreglo  4  su  pretendido 
contrato,  y  siempre  me  resistia  4  dar  crédito  4  esos  rumores,  tanto  porqus  me 
parecía  difícil  que  Mr.  Woodhouse  se  determinase  4  falsificar  bonos  mexica- 
nos, cnanto  porque  creia  todavía  mas  difícil  que  encontrase  compafila  grabadora 
de  bíUeftee  de  banco  que  ee  prestase  4  ser  cómplice  en  ese  fraude.  Desde  el  14  de 
Noviembre  de  1665»  ocurrí  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro  de  los  Estados- 
Unidos,  eomanio4ndole  los  informes  que  se  me  hablan  dado  y  suplic4ndole  en- 
viara uno  de  los  policías  secretos  (detectives)  de  su  departamento  4  Kueva-York, 
4  que  averiguara  lo  que  hubiera  de  cierto  (núm.  47).  Encargaba  también  esta 
avengaacton  4  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  CompaSía,  que  por  residir 
en  Naeva-York  y  estar  interesada  en  que  no  ee  falsificaran  bonos  mexicanos,  de- 
bía yo  suponer  atenderla  con  empefio  4  este  incidente. 

Desgraciadamente  la  compaOia  grabadora  de  billetes  de  banco  de  los  Estados- 
Unidos,  que  fué  la  que  grabó  parte  de  los  expedidos  por  el  general  Carvajal  en 
virtud  de  su  contrato  con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  se  disolvió,  y  todo  su 
material  (Stock)  fué  vendido.  Antes  ó  después  de  su  disolución,  consiguió  Mr. 
Woodhouse  que  se  le  imprimieran  algunos  ó  quii4  todos  los  bonos.de  que  habla 
su  contrato.  Si  4nte8  de  que  me  constara  que  se  hablan  falsificado  bonos  me- 
xicanos, hubiera  sido  indiscreto  en  mi  el  publicar  anuncios,  haciendo  imputacio- 
nes m4s  6  menos  fundadas  sobre  esto  para  resguardar  y  precaver  4  las  personas 
de  baena  íé,  me  habría  yo  vuelto  cómplice  de  los  que  desean  engafiar  al  público, 
y  defraudar  4  mlQobierno,  si  hubiera  guardado  silencio  al  saber  que  los  bonos  se 
habían  falsificado  y  que  se  ofrecían  en  venta. 

Gaiadopor  estos  principios  y  no  obstante  que  desde  el  14  de  Noviembre  de  ISfió, 
ac  me  aseguró  que  se  estaban  faUificando  bonos  mexicanos,  no  creí  conveniente  pu- 
blicar aviso  ninguno  sobre  esto,  sino  hasta  oerca  de  un  aQo  después,  esto  es,el  4  de 
Ootmbte  de  ISOi^»  en  que  se  me  mostró  un  bono  expedido  por  D,  Antonio  Lópeí 
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deSanta-Anna.  En  ese  dia  diapose,  pues,  queelBeoretarío  delaLegaoion  hioiers 
publicar  un  ayiso  oficial  en  la  prensa  de  este  país,  en  el  que  dyera  para  conoci- 
miento del  publico,  que  ningún  contrato  hecho  en  nombre  de  México,  ni  ningonoi 
bonos  llamados  mexicanos,  serian  yálidos  si  no  estaban  preyiamente  aprobadoi 
por  mí,  conforme  á  las  instrucciones  que  tenia  de  mi  Gobierno.  Este  ayiso  no  se 
dirigía  directamente  contra  Mr.  Woodhouse,  aunque  sí  lo  comprendía  de  un  mo- 
do claro,  porque  hasta  entonces  no  tenia  70  certexa  de  que  hubiera  hecho  grabir 
bonos  ningunos.  Incluyo  á  yd.  copia  de  dicho  ayiso  [número  88J.  Pero  el  26  de 
Enero  último  se  me  dio  noticia  fidedigna  de  que  algunos  bonos  hechos  por  Mr. 
Woodhouse  estaban  de  venta  en  el  mercado  7  que  se  pretendía  hacerlos  pasar  por 
bonos  genuinos  mexicanos.  Entonce^  si  era  de  mi  m&s  estricto  deber  denuncitr 
al  público  este  fraude,  para  evitar  que  personas  de  buena  Í6  fueran  sus  yíctimu. 
En  esta  virtud  hice  publicar  un  segundo  anuncio,  fechado  en  ese  mismo  dia  diri- 
gido directa  y  especialmente  contra  los  bonos  de  Mr.  Woodhouse,  del  cual  acom- 
paso un  ejemplar  [número  95]. 

Este  anuncio  ocasionó  las  publicaciones  de  Mr.  Woodhouse  7  sus  «ocios  oontrs 
mi  7  contra  el  Gobierno  que  represento.  No  habrían  sido  estas  notadas  por  mi,  si 
con  posterioridad  al  aviso  mencionado  7  4  las  publicaciones  de  Mr.  Woodhoase, 
no  hubieran  venido  personas  respetables  7  abonadas  de  Nueva-Tork,  á  deeirmo 
que  estaban  en  vísperas  de  tomar  parte  en  el  contrato  de  Mr.  Woodhouse,  supo* 
niéndolo  válido  ó  por  lo  menos  susceptible  de  alteraciones  que  no  cambiaran  sn 
sustancia  7  lo  hicieran  aceptable  al  Gobierno  mexicano.  Esto  me  hizo  conocer 
que  el  aviso  de  26  de  Enero  no  bastaba  para  precaver  al  público  contra  las  aeo- 
chanzas  tendidas  por  Mr.  Woodhouse;  7  deseando  hacer  cuanto  de  mí  dependie- 
ra para  poner  al  alcance  de  iodos  el  estado  del  contrato  de  aquel,  hice  que  el 
secretario  de  esta  Legación  publicara  un  tercer  aviso  oficial  que  contuviera  la  de- 
claración del  Gobierno  mexicano  de  la  nulidad  de  aquel  contrato  7  la  que  el  ge- 
neral Carvajal  hizo  con  el  mismo  objeto.  Incluyo  copia  de  este  tercer  aviso  7  de  los 
documentos  á  él  anexos  (número  114). 

Luego  que  llegó  á  mi  noticia  la  petición  de  Mr.  Woodhouse  al  Congreso  délos 
Estados-Unidos,  7  el  articulo  que  la  acompaña,  pedí  informe  6  las  personas  de 
quienes  se  habla  en  él,  respecto  de  los  hechos  en  que  ellas  tuvieran  parte  ó  que 
Mr.  Woodhouse  les  atribu7e.  He  recibido  7a  algunos  de  estos  informes,  que  re- 
mito inclusos  [números  147,  149,  151,  15o,  loó  7  157]. 

Estos  documentos  son  á  mi  juicio,  más  que  suficientes  para  demostrar  de  U 
manera  más  convincente,  la  inexactitud  de  las  aseveraciones  de  Mr.  Woodhoase, 
la  ligereza  con  que  se  permite  hacer  acusaciones  del  todo  infundadas  7  ei  poco 
crédito  que  merecen  todos  sus  asertos.  Como  remito  copias  íntegras  de  todos  esos 
documentos,  no  creo  necesario  extenderme  en  consiaeraciones  respecto  de  los 
mismos. 

Solicité  también  copia  de  la  escritura  6  certificado  de  incorporación  de  la  Com- 
pafiia  de  Mr.  Woodhouse;  7  de  este  documento,  del  que  inclu7o  un  ejempUr  de- 
bidamente legalizado  por  el  secretario  de  Estado  del  Estado  de  Nueva-York 
[número  130],  aparece  que  la  Compañía  se  formó  con  arreglo  6  la  le7  sobre  la 
organización  informal  de  compañías  mineras  é  industriales;  7  que  conforme  6  di- 
cha ley  no  podia  hacer  más  que  ocuparse  del  laboreo  de  minas  7  sus  productos 
en  el  Estado  de  Nueva-York,  siendo  por  lo  mismo  ilegal  para  ella  la  negociación 
de  bonos  mexicanos,  la  construcción  de  ferrocarriles  7  telégrafos  en  México,  7  to- 
do lo  demás  que  dicha  Compañía  deberla  hacer  en  aquella  Bepública  con  arreglo 
á  su  contrato. — Besulta  además,  que  de  las  nueve  personas  CU70S  nombres  apa- 
recen en  la  escritura  ó  certificado  de  incorporación  de  la  misma  Compañía  como 
'  miembros  de  ella  [trustees]  7  de  los  cuales  Mr.  Woodhouse  es  el  último^  una  ma- 
yoxla  ni  pertenece  ni  ha  pertenecido  nunca  á  tal  Compañía,  habiendo  usado  Mr. 
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WoodhooM  del  nombre  de  ellas  sin  bu  oonocimiento  ni  aatorísaoion.  También 
aparece  que  la  oasa  de  Naera-York  que  Mr.  Woodhoose  anonoió  en  el  prospecto 
de  BU  Compafiia  como  banqueros  de  la  mismai  no  oonooia  &  Mr.  Woodhouse  ni  á 
la  GoBpafiia,  ni^tuTO  nunoa  en  bu  poder  fondos  de  uno  ni  de  otra ;  que  la  sociedad 
que  aparéela  eomo  abogados  de  la  CompaSía,  tampoco  lo  era;  que  las  personas 
que  aparecían  como  miembros  de  esta,  no  tenian  nada  que  yer  oon  ella,  y  por  lo 
mismo,  que  toda  ella  era  un  fraude  de  Mr.  Woodhouse  y  nada  más,  oon  el  cual 
ea^ó,  con  dolo  manifiesto  y  pretextos  del  todo  falsos,  al  general  Caryajal. 

Un  contrato  celebrado  con  engafio  pft  una  de  las  partes  de  los  contrayentes, 
no  puede  menos  de  ser  nulo,  según  los  principios  de  legislación  uniTers^.  fisto 
es  también  asi  oon  arreglo  á  la  ley  común  inglesa;  porque  no  hay  equidad  en  el 
Qontrato,  sapnesto  que  una  de  las  partes  da  algo  4  la  otra,  sin  recibir  nada  de  ella 
en  compensación.  £sto  es  lo  que  en  el  derecho  romano  se  llama  contrato  leonino, 
noio  Cambien  en  aquella  legislación. 

Para  evitarse  Mr.  Woodhouse  el  inconveniente  deque  se  le  pudiera  probar  una 
segunda  ves  oon  la  evidencia  que  resulta  de  los  documentos  adjuntos,  la  falsedad 
dé  8QB  asertos,  tuvo  buen  cuidado  de  no  poner  en  el  nuevo  prospecto  de  su  Com- 
pafiia, que  hilo  imprimir  recientemente,  los  nombres  de  los  directores  de  esta  ni 
4«euBbsnqaero8,  6  de  su  tesorero;  de  manera,  que  esta  poderosa  Compafiia,  que 
Mgon  el  referido  prospecto  (número  109)  tiene  un  capital  de  veinte  millones  de 
peses  ($20,000,000  )  y  yalores  (  assets )  de  ochenta  y  cinco  millones  [$  85.000,000], 
se  compone  de  Mr.  Woodhouse  como  presidente,  y  de  otros  dos  individuos  del  to« 
do  deseonoeidos  entre  los  hombres  de  negocios  de  Nueva-York,  uno  de  los  cuales 
te  llama  secretario  y  el  otro  ingeniero  civil  y  superintende  de  la  Compafiia.  No  se 
C0B(áhe  cómo  loa  dueños  de  esos  veinte  millones  de  capital  y  ochenta  y  cinco  mi- 
Uoüea  de  valorea  (assets)  confien  el  manejo  de  tan  cuantiosos  bienes  &  tres  per- 
sonas no  abonadas,  sin  tener  ellos  parte  ninguna  en  la  administración  de  sus  pro- 
piedades. 

La  lectura  de  los  documentos  anexos  revela  otros  varios  incidentes,  que  por  no 
ser  más  largo  no  me  detengo  &  referir  aquí,  pero  que  manifiestan  con  toda  evi- 
dencia, según  tengo  indicado  ya,  la  extremada  ligerexa  con  que  Mr.  Woodhouse 
haceacosacionee,  la  mala  fé  con  que  procede,  el  poco  crédito  que  puede  darse  4 
sas  aseveraciones,  y  la  poca  6  ninguna  confianza  que  tienen  en  él  los  hombres 
abonados  6  que  goaan,  á  lo  menos,  de  un  buen  nombre. 

Suplicando  6  Td.  me  disimole  que  lo  haya  ocupado  con  la  lectura  de  esta  larga 
eemnnicacion,  sobre  un  asunto  de  por  si  desagradable  y  enfadoso,  aprovecho  la 
oportonidad  para  renovarle  las  seguridades  de  mi.muy  distinguida  consideración. 
—[Firmado]  M.  Romero,— AX  Hon.  William  H.  Seward,  &o.|  Ac,  &c. 
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índice  de  lot  doeumentot  que  la  Legación  tnexieana  <n  Wtuhinffton  dirig*  ül  Depw. 
lamento  de  Estado  de  loe  Eeiadoe-ünidtij  con  au  nota  de  eetafecha,  eobré  ti  contra- 
to firmado  por  el  general  Carvajal  eon  Mr,  Daniel  Woodhouee, 
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CONTSMIDO. 


10 
11 

12 

18 


1865. 

Abril  26. 
,.     80, 

Mayo  81. 

Jalio  26. 

Judío  7. 

Agosto  8. 

Mayo  16. 


Agosto  8. 
..     16. 


„     10 
Agosto  12. 

..     14. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

»»        »>        I» 


»»        1»        »i 


ti        »»        >f 


*f        »•        tt 


M  ♦»  M 


»»  f»  »» 


ti  }>  tt 


Mr.  Wm.  £.  Podge,  hijo, 
al  Sr.  Romero. 


II        II        ti 

Mr.  E.  L.  Plumb,  al  Sr, 
Romero. 


>»        I»        »» 


Correepondeneia  de  la  Legación  Moka- 
tía  en  Washington  eon  el  Minitterio  de  Bt- 
lacionee  Ezterioree  de  Mézieo, 


ComtiBioa  la  llegada  á  Washiogion  del 
general  CarTi^al.  [Núm.  176]. 

Comunioa  los  detalles  de  una  conferen- 
cia eatre  los  Sres.  Romero,  Zambreno 
j  el  general  Carrigal.   (Núm.  187). 

Comunica  el  desacuerdo  suscitado  entre 
el  Sr.  Remero  y  el  general  Garraj&l 
[Nüm.  244], 

Refiere  lo  ocurrido  respecto  del  geoenl 
Carrizal  con  posterioridad  al  81  de 
Mayo  de  1866.  (Núm.  858). 

Certificado  del  Sr.  Romero  de  qae  Itf 
autorizaciones  del  general  CarTaj&l 
son  genuinas. 

Remite  copia  del  contrato  firmado  por  el 
general  Carrajal,  con  Mr.  Woodhouee, 
y  da  SI}  opinión  respecto  de  él.  (Nú- 
mero 380). 

Contrato  que  se  supone  firmado  en  Sn 
Carlos  de  Tamaulipas,  el  15  de  Majo 
de  1866. 

Análisis  financiero  de  dicho  contrato. 

Trasmite  los  informes  que  ha  obtenido 
respecto  de  Mr.  Woodhouee  y  la  Com- 
pafiía  que  representa.  [Nfim.  893]. 

Comunica  algunos  informes  respecto  de 
la  Compafiia  de  tierras  y  minas  de  los 
Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Vir- 
ginia Occidental. 

Trasmite  informes  respecto  de  la  mismh 
CompaQía  y  de  Mr.  Woodhouee. 

Comunica  su  opinión  respecto  de  la  apa- 
riencia sospechosa  de  la  misma  Com- 
paflia. 

Comunica  sus  oonyersaoiones  con  Mr. 
Burnett  y  Messrs.  Howes  y  Maey,  de 
las  que  aparece  que  se  ha  usado  del 
nombre  de  ellos  sin  su  autorixacido, 
«B  él  prospvoto  de  1»  CompaSit., 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


315 


I?       nOHAB. 


14 


16 


16 


AgMtoie. 


24. 


Mr. 


28. 


i 


19 


DB  QUIÉN  T  L  QUIÍM. 


S.  L.  Plamb  al  Sr. 
Bomero. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


OOKTTINIDO. 


31. 


20 


22 


n 


'¿i 


26 


28 


29 


Setiembre  2. 


Agosto  31 


£1  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Cary&jaL 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


£1  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Caryajal. 
£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


£1  general  Carvajal  al 
Sr.  Romero. 

£1  general  Carvajal  al 
Sr.  Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvajal. 

El  general  Wallaoe  al 
Sr.  Romero. 


Setiembre  1? 
AgOBto  25. 


Mr.  Plumb  al  Sr.  Ro- 
mero. 

Loa  Sres.  Corlies  y  Com" 
paffla  al  general  Car- 
vajal. 


El  general  Carvs^al  k  los 

Sres.  Corlies  y  Com- 

paflía. 
Loe  Sree.  Corlies  y  Com- 

paQia  al  general  Car- 

vBJal. 


Comunica  sus  oonversaoiones  con  Mr. 
Sackett  y  Mr.  Samuel  G.  Courtrey,  de 
las  qae  aparece  lo  mismo  que  de  la 
anterior. 
Refiere  lo  ocurrido  respecto  del  general 
Carvajal  hasta  la  fecha,  y  que  ya  oo- 
noola  que  Mr.  Woodhouse  lo  habia  en« 
gafiado,  é  iba  6  anular  el  contrato. 
(Núm.  406). 
Comunica  el  estado  que  guarda  el  nego- 
cio del  contrato  y  los  trabióos  del  ge* 
neral  Carvajal  con  la  casa  de  John  W. 
Corlies  y  CompaSSa.  [Núm.  411]. 
Refiere  una  conversación  que  tuvo  con 
el  generakCarvfljal  y  que  lo  decidió  á 
notificarle  que  no  le  perrnitiria  expe- 
dir bonos  ningunos.  TNúm.  412). 
Hace  una  relación  de  lo  ocurrido  res- 
pecto del  general  Carvajal,  y  le  noti« 
fioa  que  no  le  permitirá  sacar  sus  bo- 
nos al  mercado. 
Acusa  recibo  de  la  nota  del  Ministerio 
de  ReU  clones,  en  que  se  le  comunica 
que  el  general  Carvajal  no  podía  ha- 
cer nada  sin  la  aprobación  del  Sr.  Ro- 
mero. [Núm  416]. 
Le  comunica  la  determinación  prece- 
dente. 

Comunica  el  estado  que  guarda  el  con- 
trato de  Woodhouse  y  los  nuevos  pasos 
dados  por  el  general  Carvajal  para  ce- 
lebrar otro  con  la  casa  de  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  C*  [Núm.  420]. 
Acusa  recibo  de  la  nota  número  20  de 
este  índice,  y  le  trasmite  copia  de  la 
nota  que  sigue. 
Comunica  que  fué  engañado  con  fraude 
por  Mr.  Woodhouse,  al  firmar  el  con- 
trato, y  que  daba  los  pasos  necesarios 
para  anularlo. 
Pide  los  antecedentes  de  sus  arreglos 

con  los  Srei.  Corlies  y  Compaflia. 
Refiere  el  mal  éxito  de  la  junta  promo- 
vida por  Mr.  Woodhouse  para  reorga- 
nizar BU  Compafiia  con  personas  de 
posibles. 
Comunica  el  estado  que  guarda  la  impre- 
sión de  los  bonos  de  Mr.  Woodhouse. 
Expresan  las  bases  b£Jo  las  cualep  se  en- 
cargarían de  la  negociación  de  un 
préstamo  de  $  80,000,000  en  bonos  me- 
xicanos. 
Acepta  las  bases  propuestas  en  la  carta 
precedente  y  propone  otras  nuevas. 


Aceptan 
otras. 


esas  condiciones  y  proponen 
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40 

41 
42 
48 

44 

46 
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Agosto  26. 

Setiembre  8. 

„      8 

M        4. 


M         8 

NoTiemb.  14. 


„  11. 

.,  18. 

„  14. 

„  15. 

.,  12 

»  H. 

„  18. 

„  16. 

Dicienib.  22. 


El  general  CarTijal  &  los 
Sres.  Corlies  y  Con- 
pafiía. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

El  general  CarTsjal  al 
8r.  Bomero. 

El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral CarTajal. 

£1  general  Carvijal  al 
Sr.  Romero. 
« 

fil  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carrizal. 

fil  general  Carvajal  al 
Sr.  Romero. 

El  Sr.  Mariscal  al  ge- 
neral CarTi^al. 

£1  general  Carvajal  al 

Sr.  Mariscal. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  T<^ada. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvigal. 

El  general  Carvajal  al 

Sr.  Romero. 
El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvajal. 
£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Navarro.    , 

El  Sr.  Navarro  al  Sr. 

Romero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Mo.  Callooh. 


Mr.  Chandler  al  Sr. 

Romero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 


Acepta  8U8  bases  y^les  encarga  extíen- 
dan  el  contrato.  '^ 

Trasmite  la  última  correspondencia  cam- 
biada con  el  general  Carvajal  sobra  la 
segundo  contrato.  [Núm.  428]. 

Urge  por  la  determinación  del  Sr.  Ro- 
mero respecto  de  su  contrato  con  los 
Sres.  Corlies  j  Compafiía. 

Contesta  á  la  anterior  manifestando  qne 
le  comutticar&  su  determinación  luego 
que  la  adopte. 

urge  porque  el  Sr.  Romero  le  apruebe 
BU  contrato  oon  la  casa  de  Corlies  y 
Compafifa. 

Propone  algunas  modificaciones  al  refe- 
rido contrato.    ' 

Desaprueba  las  modificaciones  propues- 
tas é  insiste  en  que  se  apruebe  el  con- 
trato. 

Acusa  recibo  de  la  comunicación  ante- 
rior j  cita  al  general  Carvajal  á  uu 
entrevista  con  el  Sr.  Romero. 

Ofrece  asistir  en  el  mismo  dia  á  una  en- 
trevista con  el  Sr.  Romero. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  Ministerio 
de  Relaciones  que  declara  nulo  el  pri- 
mer contrato  del. general  Carvajal,  7 
participa  que  le  ha  enviado  la  corree- 
pondencia  que  vino  para  él.  [Nám. 
68O3. 

Trasmite  al  general  Carvajal  la  oorreí* 
pendencia  del  Gobierno  de  México  ve- 
nida para  él. 

Acusa  recibo  de  dicha  correspondencia. 

Pide  un  informe  por  esorito  de  todos  ai 
actos. 

Trasmite  el  informe  del  Cónsul  general 
de  México  en  Nueva-York,  sobre  el 
certificado  que  puso  al  primer  contra- 
to del  general  Carvajal.  [Núm.  68i]. 

Pide  informe  de  los  motivos  que  tuvo 
para  poner  el  certificado  que  aparece 
al  calce  de  dicho  contrato. 

Informa  sobre  ese  incidente. 

Refiere  lo  ocurrido  respecto  de  la  falsifi- 
cación de  bonos  mexicanos.  (Núme- 
ro 691). 

Suplica  envíe  á  algún  policía  secreto  del 
Departamento  de  Hacienda,  para  que 
averigüe  si  se  están  falsificando  bo- 
nos mexicanos. 

Contesta  diciendo  que  se  han  dictado  las 
providencias  convenientes. 

Refiere  los  detalles  de  dos  conversacio- 
nes que  tuvo  oon  el  Sr.  Cassard,  se 
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,1    26, 


£1 8r.  Zaroo  al  Sr. 
Rom  tro. 

El  8r.  Gastará  al  Sr. 

Romero. 
El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Cassard. 

E¡L  Sr.  Romere  al  gene- 
ral Carrizal. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


£1  Sr.  Caseard  al  Sr. 
Romero. 


El  Sr.  Romero  aí  Sr. 
Cassard. 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

£1  Sr.  Cassard  al  Sr. 

Romero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Cassard. 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

El  Sr.  Cassard  al  Sr. 
Romero. 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Cassard. 


Los  Sres.  Corlies  7  Com 
pafifa  al  Sr.  Romero. 


oomiNiDo. 


oreiario  de  la  Compafiía  de  Mr.  Wood- 

house.  (N6m.  681.): 
Le  eomunioa  que  el  Sr.  Cassard  estaba 

para  ir  4  Washington  en  eomision  de 

Mr.  Woodhoase. 
Comnnioa  el  objeto  de  su  oomision. 

Le  responde  que  el  contrato  de  Mr. 
Woodhouse  esnnlo  7  que  asi  ha  si  do  de- 
clarado 7a  por  el  Gobierno  mexioano. 

Le  encarga  comunique  &  Mr.  Woodhouse 
copia  de  la  declaración  de  nulidad  de 
Bu;contrato,  hecha  por  el  Gobierno  de 
México. 

Comunica  que  Mr.  Woodhouse  está  para 
poner  á  su  Compafiía  el  nombre  de 
americana  y  mexicana  abriendo  un 
gran  despacho  en  Broadwa7.  (Núme- 
ro 86). 

Trasmite  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Cassard.  [Núm.  40.] 

Comunica  que  la  Compafiía  de  Mr.  Wood- 
house ha  cambiado  su  nombre  ponién- 
dose «Compañía  nación  al  americana  7 
mexicana»  7  que  está  en  negociacio- 
nes con  el  Sr.  Zarco. 

Contesta  la  carta  anterior  diciendo  que 
el  Sr.  Zarco  no  está  autorizado  para 
celebrar  arreglo  ninguno  en  nombre 
del  Sr.  Romero. 

Trasmite  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Cassard.  [Núm.  58.  ] 

Insiste  en  considerar  como  Tálido  el  con- 
trato firmado  por  el  general  CarriO*^ 
7  Mr.  Woodhouse. 

Contesta  á  la  anterior,  diciéndole  que  si 
Mr.  Woodhouse  desea  celebrar  un 
nueyo  contrato,  ocurra  para  ello  al 
Gobierno  de  México. 

Trasmite  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Cassard  7  otros  documen- 
tos. (Núm.  68). 

Comunica  que  los  miembros  de  la  Com- 
pafiía de  Mr.  Woodhouse,  disgustados 
con  este,  han  formado  otra  que  se  lla- 
mará «Compafiía  internacional  ame- 
ricana 7  mexicana. » 

Acusa  recibo  de  la  carta  precedente  7 
le  suplica  manifieste  á  Mr.  Woodhou- 
se que  si  usa  de  su  nombre  como  di- 
rector de  la  Compafiía,  tendrá  que 
desmentirlo  por  la  prensa. 

Trasmiten  una  lista  formada  por  Mr. 
Woodhouse,  de  las  personas  que  dice 
forman  su  Compafiía. 

Lista  en  que  aparecen  los  Sres.  Romero 
7  Zarco  como  directores  de  la  Com- 
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66 

67 
68 

69 
70 

71 

72 

78 
74 
75 

76 

77 
78 

79 
80 


£n«ro  25. 

Marzo    7. 
Febrero  1? 

,.      6. 
„     22. 

„     21. 

»     26. 

Marzo  1? 

Febrero  26. 

,,      8 


M     20. 

,.    24 

Abril  U. 


Mr,  Bamey  al  Sr.  Bo- 
mero. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

Mr.  Woodhoase  al  Sr. 
Romero. 


Gl  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvajal. 

fil  general  Carvajal  al 
Sr.  Romero. 

Mr.  Woodhouse  al  Sr. 
Romero. 


>»         »»         »» 

El  Sr.  Mariscal  á  Mr. 
Woodhoase. 

El  Sr.   Cassard  al  Sr. 
Romero. 


El   Sr.   Romero  aU  Sr, 
Lerdo  de  Tejada. 


ti        tt 


Mayo  10. 


El  Sr.   Romero   al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


pafiía  de  Mr.  Woodhoase,  sin  la  auto- 
rización de  ellos. 

Refiere  los  consejos  qne  h^  dado  á  nn 
oliente  suyo,  persona  respetable  de 
Nueva-York,  de  que  no  tome  parte 
en  la  CompaOía  de  Mr.  Woodhoase. 

Trasmite  correspondencia  de  Mr.  Wood- 
house y  del  Sr.  Cassard.  (Núme- 
ro 168). 

Refiere  lo  que  dioe  fueron  sus  arreglos 
con  el  general  Carrizal,  y  manifiesta 
que  el  Sr.  Cassard  habla  venido  á 
Washington  á  ver  al  Sr.  Romero,  con 
la  autorización  de  Woodhouse. 

Pide  informes  sobre  los  puntos  que  eon> 
tiene  la  carta  precedente. 

Contesta  diciendo  que  no  hay  una  sola 
palabra  de  verdad  en  las  aseveracio- 
nes de  Mr.  Woodhouse. 

Asegura  que  están  en  su  Compa&la  los 
mejores  hombres  del  país,  y  que  sos 
planes  tienen  la  aprobación  del  Con- 
greso de  los  Estados-Unidos. 

Refiere  que  Mr.  Tifft  tiene  en  su  poder 
treinta  millones  de  pesos  en  bonos 
mexicanos,  y  qué  quiere  disponer  de 
ellos  ilegalmente. 

Refiere  que  considera  válido  su  contrato 
y  que  él  tiene  la  preferencia  del  Coi- 
greso  de  los  Estados-Unidos. 

Contesta  las  cartas  anteriores  en  nom- 
bre del  Sr.  Remero,  repitiéndole  qne 
el  contrato  es  nulo. 

Comunica  queMr^  Woodhouse  sigue  di- 
ciendo que  el  Sr.  Romero  es  director 
de  su  Compaffia,  y  manifiesta  que  li 
otra  Compafiia  .lo  ha  lanzado  de  sa 
despacho  y  que  se  está  organizando. 

Comunica  que  el  coronel  Ramsa^  ven- 
dría á  Washington,  y  refiere  unas 
conversaciones  de  Mr.  Tifift. 

Informa  que  Mr.  Woodhouse  ha  orga- 
nizado con  engafio  otra  Compafiia. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  Ministerio 
de  Relaciones,  número   188,  de  12 

.  de  Marzo  de  1866,  en  que  se  en- 
vían nuevos  documentos  respecto  si 
contrato  de  Mr.  Woodhouse.  (Nume- 
ro 277). 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  Ministerio, 
núm.  184,  de  12  de  Mano  citado,  7 
dá  mas  detalles  respecto  de  los  planee 
de  Woodhouse  y  el  Sr.  Cassard.  (Nú- 
mero 278). 

Comunica  las  noticias  que  ha  tenido  res- 
pecto de  los  arreglos  de  Mr.  Woodhouse 
oon  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna* 
(Núm.  865). 
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El  8r.  Romero  al  Sr 
Lerdo  de  Tejada. 

EISr.  €a88ard  al  Sr.  Ro- 
mero. 


El  Sr.   Romero  al  Sr. 
CaBsard. 


Mr.  WoodhouBe  al  Sr. 
Romero. 


El  Sr.  Mariscal  á  Mr. 
Woodhouse. 

El  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


fil  Sr.  Mariscal  al  pú- 
blico. 

El  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


27.  £1  Sr.  Romero  á  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  C» 
29.  Los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies y  G?  al  Sr.  Ro 
mero. 
£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


1867. 

Enero  27. 


26. 


»»        í»        ti 


£1  general  Sturm  al  Sr. 
Romero. 

Mr,  Rm9U6Mr.TiSI. 


OONTINIDO. 


Trasmite  otra  correspondencia  cambia- ' 
da  con  el  Sr.  Cassard,  sobre  pago  de 
dinero  facilitado  al  general  Carvajal 
por  Mr.  Amos  S.  tíacketi.  (N6m.  496). 

Remite  al  Sr.  Romero  Tarios  documen- 
tos sobre  $  12,276  76  facilitados  por 
Mr.  Amos  S.  Sackett  al  general  Car- 
caj al. 

Contesta  diciendo  que  no  puede  recibir 
esos  documentos,  y  que  los  enríe  di- 
rectamente el  Sr.  Cassard  al  Gobier- 
no de  México. 

Memorándum  formado  por  el  Sr.  Maris- 
cal del  contenido  de  dichos  documen« 
tos. 

Refiere  sus  conversaciones  con  J).  An- 
tonio López  de  Santa-Anna,  y  dice 
que  caudillos  militares  ambiciosos  ha- 
blan intentado  contra  él,  el  robo  y  el 
asesinato,  porque  no  les  permitía  que 
dispusieran  de  los  productos  de  sus 
bonos. 

Contesta  la  anterior,  manifestando  que 
siendo  nulo  su  contrato,  el  Sr.  Rome- 
ro no  tiene  nada  que  hacer  con  él. 

Comunica  que  se  le  ha  asegurado  que 
Mr.  Woodhouse  está  preparándose  pa- 
ra expedir  bonos  llamados  mexicanos, 
y  que  ha  oreido  necesario  publicar  un 
aviso  oficial  respecto  de  ellos  para 
precaver  á  las  personas  de  buena  fé. 
(Níim.  668). 

Aviso  oficial  de  la  Legación  de  que  sola- 
mente serán  bonos  válidos,  los  autori- 
zados por  el  Sr.  Romero. 

Comunica  el  paradero  de  los  troqueles 
de  los  bonos  expedidos  por  el  general 
Carvsjal.  (Núm.  716). 

Les  comunica  lo  mismo  y  recomienda 
procuren  recobrar  los  troqueles. 

Ofrecen  hacer  lo  posible  por  conseguir 
este  objeto. 

Trasmite  el  documento  que  sigue  TNá- 
•  mero  800].  ^ 

Copia  de  uno  de  los  bonos  expedidos  por 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 


Comunica  que  ha  tenido  informes  fide- 
dignos de  que  Mr.  Woodhouse  ha  sa- 
cada al  mercado  pretendidos  bonos 
mexicanos,  y  que  va  á  publicar  un  avi- 
so oficial  respecto  de  ellos.  (Núm.  48). 

Telegrama  avisándole  que  ofrecen  á  pre* 
cios  bajos  un  millón  de  pesos  en  bo- 
nos, de  Mr.  Woodhouse. 

Manifiesta  que  ha  vistQ  Ipi  boapi  d«  Mr. 
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Enero  25. 

M     81. 

Marso   2. 


El  Sr.  MaríBoal  al  pú- 
blioo. 

Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


7. 
28. 


Abril    2. 
„       8. 

.,       2. 
8. 
15. 

10. 
11. 


Abril 
Mario 


LoflSres.  Corliesy  Com- 
paBía  al  Sr.  Romero. 

El  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Mr.  James  W.  Beekman 

al  Sr.  Romero 

Mr.  Woodhouse  al  pú 

blico. 


Cl  Sr.  Romero  á  loi  Sres. 
Howe  y  Van  Dyke. 

Loe  mismos  al  Sr.  Ro- 
mero. 


El  Sr.   Romero  á  Mr. 
Beekman. 

Mr.  J.  W.  Beekman  al 
Sr.  Romero. 

El  Sr.    Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El   Sr.  Romero  6  Mr. 
Van  Dyke.; 

Mr.  Van  Dyke  al  Sr. 
Romero. 


Mr.  Woodhouse  al  p6< 
blioo. 


Woodhoase  y  que  tiene  ano  en  sa po- 
der. 

Arisa  oñcial  de  que  los  bonos  de  Mr. 
Woodhouse  no  son  yálidos  y  que  no 
obligan  al  Gobierno  mexicano. 

Comunioa  haber  yisto  uno  de  los  bonos 
de  Mr.  Woodhouse  y  hace  una  des- 
oripcion  de  ellos.  [Núm.  49.] 

Comunica  las  dificultades  que  hay  pin 
proceder  judicialmente  contra  Mr. 
Woodhouse  y  refiere  que  ha  Tisto  la 
petición  que  este  presentó  á  la  Cámi- 
ra  de  diputados  de  los  Estados-Uni- 
dos. (Núm.  95). 

Manifiestan  las  dificultades  que  se  pul- 
san para  proceder  judicialmente  con- 
tra Mr.  Woodhouse. 

Refiere  las  oonyersaciones  que  turo  oon 
Mr.  FrankE.  Howe  y  Mr.  FrederickE. 
Van  Dyke  [hijo]  respecto  del  nego- 
cio de  Mr.  Woodhouse.  L^Ol]. 

Carta  de  introducción  á  íaYor  del  coro- 
nel Frank  £.  Howe. 

Refiere  con  gran  inexactitud  en  un  a^ 
ticulo  publicado  en  la  Crónica  deNae- 
Ta-York,  las  oonyergaciones  de  Mr. 
Howe  y  Mr.  Van  Dyke  con  el  Sr.  Ro- 
mero, y  hace  algunas  alusiones  &  Mr. 
Beekman. 

Les  incluye  ejemplares  del  artículo  de 
Mr.  Woodhouse,  haciendo  notar  las 
inexactitudes  que  tiene. 

Coatestan  k  la  carta  anterior  manifes- 
tando que  Mr.  Woodhouse  ha  referido 
inexactamente  sus  entrevistas  con  el 
Sr.  Romero. 

Remite  un  templar  del  articulo  de  Mr. 
Woodhouse  haciendo  notar  las  inexac- 
titudes que  contiene. 

Manifiesta  que  no  conoce  á  Mr.  Wood- 
'  house  y  que  este  ha  ueado  de  su  nom- 
bre sin  aa  autoiixacion. 

Remite  ejemplares  impreaos  de  la  solici- 
tud de  Mr.  Woodhouse  al  Congreso 
de  los  EstadoB>UnidoB,  del  prospecto 
publicado  por  este,  de  su  Compafiiai  | 
copia  del  informe  del  Cónsul  mexica- 
no en  Nueya-York.  [Núm.  108]. 

Le  remite  copia  de  las  faoultades  con- 
cedidas al  general  Caryígal  per  el 
Gobierno  mexicano. 

Contesta  manifestando  que  en  vista  de 
dichas  facultades  han  resuelto  él  y  sas 
amigos  no  tomar  parte  en  el  negocio 
de  Woodhouse. 

Ultimo  prospecto  de  la  oompafila  de  Bír. 
Woodhouse. 

Alegato  de  Mr.  Woodhouse  ea  íáTOX  ^% 
U  garantía  d^  los  bono«. 
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Vaxsol2.|El  Sr.   Bomero  al  Sr. 
Navarro. 
14.IEI  Sr.   Navarro  al  Sr. 

Bomero. 
1&|£1  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Mariscal  al  pú- 
blico. 


115 


116 


mí. 


Noviembre  8.IEI  geseral  Negrete 
I     general  Carvajal. 


lim  Sr.  Lerdo  de  Tejada  Comunica  las  facultades  que  le  ha  con- 


1865. 

U7       Janio  28. 


118        Joüo  13. 


119  Setiembre  15. 


120 

m 


121 


123 


al  general  Carvajal 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejadf 
al  Sr.  Bomero. 


fj  r»  >t 


11'  11  11 


CONTENIDO. 


Pide  informe  sobre  varios  puntos  del  «r^ 
ticulo  de  Mr  Woodbouse. 

Evacúa  el  informe  pedido,  rectificando 
las  aseveraciones  de  Mr.  Woodbouse. 

Manifiesta  los  motivos  por  que  se  ba  de- 
terminado á  baoer  una  tercera  publi- 
cación oficial  respecto  de  la  nulidad 
del  contrato  de  Mr.  Woodbouse.  (Nú- 
mero 111). 

Hace  publicar  dos  documentos  que  m** 
nifiestan  la  nulidad  del  contrato  de 
Mr.  Woodbouse. 


Chrrupondeneia  del  Minitiro  de  SdadO' 
ne$  EsUerioree  de  la  lUpubUca  MesBÍcana 
ean  la  Legación  de  Woihington, 


Le  comunica  el  nombramiento  oondioio- 
nal  beobo  en  él  para  Gk>beinador  del 
Estado  de  Tamauiipas. 


91       19  n  >»  11 

9*  99  99  tf  11 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  general  Carvajal. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
.     bl  Sr.  Bomero. 


cedido  el  Presidente  para  los  objetos 
en  ellas  indicados. 


Comunica  las  facultades  que  le  ba  con- 
cedido el  Presidente  para  negociar  en 
los  Estados -Unidos  un  préstamo  de 
cien  millones  de  pesos.  (Núm.  244). 

Comunica  las  nuevas  instrucciones  da- 
das al  general  Carvajal  para  que  obre 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Komero  y  las 
expedidas  al  mismo  Sr.  Bomero.  (Nú- 
mero 267^. 

Comunica  ¡a  declaración  becba  por  el 
Presidente,  de  ser  nulo  el  contrato  fir- 
niíado  por  el  general  Carviq^  con  Mr. 
•  Woodbouse.  (Núm.  319.) 

Instrucciones  comunicadas  al  Sr.  Bome- 
ro sobre  el  mismo  asunto.  (Núm.  820). 

Comunica  que  el  Presidente  ba  desapro- 
bado la  aplicación  dada  por  el  seneral 
Carvajal  á  ciertas  libransas  de  Mr. 
Woodbouse.  j  ba  mandado  que  se  de- 
vuelvan estas  al  mismo  Mr.  Woodbou- 
se. (Núm.  321). 

Manifiesta  extensamente  las  razones  por 
que  se  ba  declarado  nulo  el  contrato 
que  firmó  con  Mr.  Woodbouse  (Nú- 
mero 1). 

Instrucciones  sobre  el  uso  que  debeiri 
bacer  el  Sr.  Bomero  de  los  documen- 
tos precedentes.  (Núm. ! 


Tomo  n. — 41. 
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124 


125 


1866. 

Vano  12. 


1865. 

Agosto   9. 


El  Sr.  Lerdo  de  TejadajBemite 
al  Sr.  Romero. 


126  Setiembre  15. 


El  general  Carvajal  al 
Sr.  Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejadi 
al  geaend  Carvajal. 
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1866. 

Marzo  12 


28. 


1865. 

Agoato25. 


Mano  22. 


1867. 
1Íatfco25. 


27. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada|Enteriwí( 
al  8r.  Romero. 


Ei  general  Carvajal. 


El  Sr.  Romero  &  las  per- 
sonas que  aparecen 
como  directores  de  la 
Compañía  de  Mr, 
WoodnouBe. 

Mr.  Spoffort  al  3r.  R^ 
mero. 


eopia  de  dos  documentos  sobn 
el  mismo  asunto  que  debian  haber  ú- 
do  enviados  con  la  nota  del  Minister» 
de  Relaciones  á  la  legación,  núme- 
ro 321  de  15  de  Setiembre  de  1865 
[Núm.  132]. 

Da  cuenta  de  la  distribución  oneh»ll^ 
cho  de  ciertas  übranias  de  Mr.  Wood- 
house,  y  remite  doscientos  rail  pesos 
en  ellas  al  Ministerio  de  Hacien^- 
[Núm.  5]. 

Contesta  la  comunicación  anterior,  des- 
aprobando la  distribución  menciosir 
da  y  devolviendo  canceladas  las  li- 
branzas enviadas  al  Ministerio  de  Hi; 
cienda,  para  que  se  le  enirogneo  í 
Mr.  Woodhouse.  [Núm.  2]. 


o  de  varías  de  las  comnnicMiO' 
nes  del  Sr.  Romero  sobre  el  neg«» 
Woodhouse  y  aprueba  la  conducta  |íí 
ha  seguido  el  or.  Romero  con  el » 
Cassard.  [Núm.  134]. 
Enterado  del  informe  dado  por  el  efe- 
sul  de  México  en  Nueva- York,  sobre 
el  certificado  que  puso  al  contrato  « 
Mr.  Woodhouse.  [Núm.  246.] 


DocufMfUfn  de  oíro  gkun. 

Memorándum  de  la  manera  con  qu0  j^ 
engañó  Mr.  Woodhouse,  paraMc«J* 
firmar  el  contrrto  de  16  ae  Mayo  d* 
1865. 

Certificado  de  incorporación  de  la  Coffir 

rkfíía  de  Mr.  Wo<Mlhouse,  con  arregw 
la  ley  general,  para  la  formación  de 
compañías  mineras  é  industriales  ^^ 
el  Estado  de  Nueva -Tork. 


Circular,  preguntándoles  si  Mr.  Woo^l* 
house  ha  pr^^edido  con  sucoiiocimi«a- 
to,  ó  si  han^sancionado  los  actos  d« 
éste. 

Cont^ta  diciendo  que  *8e  ha  usado  de 
su  nombre  sin  autoiázaoion  ni  coio- 
eimiento.  j 
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2.&ír. 


v   15. 


'.  Bli<«  al  Sr.  Roin«ro. 
Mr.  Sane  i^  6r.  £omero. 

Ú  Sr.   Romero  &  Mr. 

Bumett. 
lEr.  Bomett  al  Sr.  Ro- 
mero. 
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i39|   Xano   27. 

m       „  28. 


PB  qmts  Y  Á  qvits. 


Ilr.  Corning  al  Sr.  Ro- 
mero. 
El  Sr.  Romero  á  los  se- 
ñores  Howes  y  Macj. 

Los  Sres.  Howes  y  Macy 
al  Sr.  Romero. 


M    nvEí  8r.   Romero  i  Mr. 
I  Cotirtiiey. 


.,   29.  5ír.  Cotartney  al  Sr.  Ro- 
mero. 

n    Í5.|e1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Navarro. 

V    16.  El  Sr.  Navarro  al  Sr. 
Romero. 


„    18.  Bi  Sr.  Mariscal  al  Sr. 
Romero, 


Abzfl    1 


21  Sr.  Romero  al  Sr. 
Zarco. 


SI  Sr.  Zarco  al  Sr.  Ro- 
mero. 

IImio    12   31  Sr.  Romero  ál  Sr. 
Fuentes. 

Abril   6.  3i  Sr.  Puentes  al  Sr. 
Romero. 

l3.  JS!  tSñt.  Romero  al  gene- 
ral Stiim. 


oovn&nDO. 


Contesta  en  ignal  sentido. 

Contesta  lo  mismo  en  nombre  de  su 
cliente  Mr.  George  Hoffman. 

Recomienda  dé  una  respuesta  á  la  cir- 
cular de  25  de  Marzo  número  131. 

Contesta  lo  mismo  que  los  anteriores, 
diciendo  que  Mr.  Woodhouse  usó  de 
su  nombre  sin  su  autorización. 

Reitera  su  respuesta  de  que  no  ha  teni- 
do participación  ninguna  en  los  tnir 
bajos  de  Mr.  Woodhouse. 

Contesta  lo  mismo  que  los  anteriores. 

Lea  pide  informe  sobre  si  fueron  6  no 
banqueros  de  la  Compañía  de  Mr. 
Woodhouse. 

Contestan  diciendo,  que  no  conocen  i 
dicha  Compañía,  aue  nunca  han  teni- 
do cuentas  con  ella  ni  fondos  de  la 
misma,  y  que  se  habia  usado  de  su 
nombre  sin  su  autorización. 

Le  pregunta  si  es  cierto  gue  él  y  Mr. 
Daniel  Dickinson  eran  aoogados  de  la 
Compañía  de  Mr.  Woodhouse,  según 
aparece  de  su  prospecto. 

Contesta  que  ni  nno  ni  otro  fueron  nunca 
abocados  de  ella  y  (^ue  ee  habia  usa- 
do de  BUS  nombres  sin  su  autorización. 

Pide  informe  sobre  si  es  cierto  que  oue- 
ria  ser  director  de  la  Compañía  de  Mr. 
Woodhouse  y  otros  puntos. 

Contesta  manifestando  que  es  falso  que 
quisiera  ser  director,  y  explicando  lo 
que  lo  hizo  entrar  una  vez  en  el  des- 
pacho de  la  Compañía. 

Manifiesta  que  es  falso  ane  estuviera  en 
Nueva- York  cuando  Mr.  Woodhouse 
dice  que  le  quisieron  arrebatar  el  con- 
trato, y  alega  los  motivos  que  hacen 
infundada  la  acusación  de  este  contra 
el  Sr.  Romero,  de  ser  él  quien  quena 
apoderarse  de  dicho  contrato. 

Pregunta  si  ha  sido  director  en  la  Com- 
pañía de  Mr.  Woodhouse,  por  apare- 
cer su  nombre  en  una  lista  escrita  por 
éste. 

Contesta  que  no  es  cierto  que  haya  con- 
sentido nunca  en  íomEa  parte  en  la 
Compañía,  y  que  cuantaá  veces  le  han 
hablado  de  esto,  se  ha  rehusado  á  ello. 

Pide  informe  de  la  manera  con  que  Mr. 
Woodhouse  se  apoderó  del  coñtratcfir- 
mado  por  el  general  Carvajal. 

Refiere  los  ardides  y  engaños  de  que  se 
vaUó  Bir.  Woodhouse  para  apoderar- 
se indebidamente  del  contrato. 

Pide  informe  sobre  los  hechos  que  refie- 
re Mr.  Woodhouse  en  su  petioion  al 
Congreso. 
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ASrú  10. 
Mano  28. 

Abril  16. 

Mano  23. 

Abril    7. 

Mano  20. 


El  goneral  Stnrm  al  Sr. 
Romero. 


El  Sr.  Bomero  á  los  se- 
ñores John  W.  Gorlies 
y  Compañía. 


Lof  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  Compañía  al  8r. 
Romero. 


El  8r.  Romero  á  Mr. 
Henrj. 

Mr.  Henry  al  Sr.  Ro- 
mero. 


Abril 


£1  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Wallace. 

El  general  Wallace 
Sr.  Romero. 

El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvajal. 

El  general  Carvajal 
Sr.  Romero. 

El  Sr.   Romero  á  Mr. 
Dunbar. 


Refiere  que  él  fué  de  los  primeros  en  co- 
nocer el  fraude  con  que  Mr.  Wood- 
bouse  procedió  respecto  al  genenl 
Carvajal. 

Pide  informe  sobre  varios  de  loe  bediM 
qjie  refiere  Mr.  Woodhouse  en  sup^ 
ücion  mencionada  al  Gongrem,  y  es- 
pecialmente sobre  el  supuesto  complot 
para  asesinarlo.  , 

Cont.estan  maoifAstando  extensamente 
lo  ocurrido  con  Mr  Woodhouse. y  ei- 
poniendo  las  calumnias  de  este  en  sa 
petición  al  Congreso,  y  especialmen- 
te respecto  del  supuesto  complot  púa 
asesinarlo. 

Le  suplica  dé  un  informe  sobre  los  pen 
tos  que  le  coneíemen  del  negocio  ^ 
Wo<íihouse. 

Contesta  manifestando  loque  sabe  deefie 
asunto,  y  acompañando  alpinos  (loco- 
montos  que  manifiestan  la  inexactitoa 
de  varios  asertos  de  Mr.  Woodhoníe. 

Pide  informe  con  el  mismo  objeto  que 
los  anteriores, 
al  Contesta  haciendo  notar  las  inexaeüta 
des  de  Mr.  Woodhouse. 

Pide  informe  sobra  la  solicitad  de  ii 
Woodhouse 
al  Contesta  haciendo  resaltar  las  inenít 
tudes  voluntarias  de  Mr.  WoodhoTW- 

Pide  informe  sobre  si  seria  posibles  Hr 
Woodhouse  hacer  grabar  en  15  días 
cincuenta  millones  de  bonos  mezicft- 


,.    20. 
n       3. 


Mr.  Dunbar  al  Sr.  Ro- 
mero. 

Mr.  VanDykealSr.Ro 
mero. 


ff     ti 
Abril  10. 


„     9 


10. 


Sr.   Romero  á  Mr. 
Van  Dyke. 


Mr.   Van  Dyke  al  Sr. 
Romero. 


Mr.  Hull  al  Sr.  Romero. 


»»  »>  •! 


Contesta  manifestando  que  seria  impo> 
sible  hacerlo  así 

Prej^unta  si  es  cierto  lo  <jue  refiere  Mr 
Woodhouse,  respecto  a  que  ba  «^ 
glado  todas  sus  dificultades  con  el  br- 
Romero,  conviniendo  este  señoree 
nombrar  dos  de  los  directores  <i«  1* 
Compañía. 

Contesta  diciendo  que  no  hay  }^^ 
de  verdad  en  ello,  y  refiriendo  loíttf- 
minos  de  su  conversación  con  el  ]ue> 
Bumet.  . 

Lista  de  los  directores  de  la  Comi«B^ 
de  Mr.  Woodhouse.  , 

Contesta  á  la  carta  anterior  dliendo 
que  Mr.  Woodhouse  ha  usado  su  nom- 
bre sin  su  autorización,  al  ponerlo  en 
la  nueva  lista  de  loa  direetoree  de  •« 
Compañía. 

Pregunta  si  ea  cierto  que  ha  celebrado 
un  arréelo  con  Mr.  Woodhouse,  y** 
ce  que  ^  negocio  de  este  es  el  que  tie- 
ne más  probabilidades  de  buenento 

Contesta  refiriéndose  á  la  cari»  esont* 
el  mismo  dia  á  Mr.  Van  Dyke. . 


Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarÍ9eal,  secretario. 
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La  nota  de  la  L^^íon  Mexicana  en  Wafihinp^ton  al  DepaTtamentó  d«  Estado  d# 
los  Estftdoe-Unidos,  de  20  de  Abril  de  1867,  pobre  el  contrato  de  Daniel  Wood- 
bouse  con  el  general  Carvajal,  que  se  insertó  á  la  páguinA  303  y  siguientes  de  este 
Tulútnen  el  indiee  que  la  acompaña  y  los  documentos  anexo»,  números  5,  *"  y  129, 
y  además  la  nota  de  la  misma  Legación  al  Oobiemo  de  los  Estados-Unidos,  de 
4  de  Junio  de  1867  con  su  Índice  y  cinco  de  los  anexos,  se  publicA  por  el  Sr.  Ro- 
mero en  Baltimorp,  ¿  mediados  de  Junio  del  mismo  año  de  1867.  como  circular 
número  13  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  fechada  el  10  de  Junio  de 
1867,  en  un  cuaderno  en  octavo  de  80  páginas. 

£1  8  de  Julio  de  1867,  la  Cámara  de  diputados  del  cuadi-agésirao  Congreso  de 
loe  E6tado9-riiido<i,  aprobó  una  proposición  pidiendo  al  Presidente  esos  mismos 
doeumentoa.  los  cuales  fueron  enviados  por  este  funcionario  con  su  mensaje  dirigi- 
do á  la  Cámara  de  diputados  el  10  de  Julio  cita<io.  [Documento  del  Ejecutivo 
núinero  33,  Cangn«o  40,  Cámara  de  diputados,  primer  período  de  sesiones].  La 
Cáinars  de  diputados  ac^i-dó  el  19  de  Julio  que  se  imprimieran  los  expresados  do- 
cumentos y  ellos  forman  un  volumen  de  250  páginas  de  la  edición  oficial. 

Al  volver  el  Sr.  Romero  á  la  República  en  Noviembre  de  1877,  se  le  dirigieron 
aigu«o*  ataque»,  con  motivo  de  los  contratos  celebnwlos  en  los  Estados-Unidos, 
y  TepTtiduy>  por  esa  causa  en  24  de  Noviembre  citado,  los  mismos  documentos 
qae  forman  la  circular  de  la  Legación  mimero  13,  y  algunos  otros  más,  respecto 
de  la  distribucioA  de  los  fondos  que  proflujo  el  contrato  celebrado  con  los  Sres. 
John  W.  Corli<»6  y  C?,  hacieuflo  todo  un  cuaderno  con  112  páginas  y  varios  esta- 
dos, que  se  publico  en  la  imprenta  de  Palacio,  bajo  el  título  de  Bespontabilidadu 
fontnádas por  d  G^^rno  Nacional  de  Méx'wo  en  los  E$tadoi~Ünidot,  en  virtud  de  lo$ 
c9niratot  reldradoe  jtor  8U8  af/ente»,  1864-1867. 

Taotú  7o5  documentos  publicados  con  la  circular  número  13,  como  los  compren- 
didos en  eí  cuaderno  publicado  en  México  en  24  de  Noviembre  de  1867,  se  inser- 
taron á  su  vez  en  otra  paiblicaciím  que  so  hizo  en  el  año  de  1808,  en  el  folletín 
áA  Diario  Oficial,  en  dos  tomos,  intitulada:  Circulares  y  otras  pabücaciones  hechas 
pcfrla  Legación  Mexicana  en  Washington,  durante  la  guerra  de  interrendon^  1862-1867. 
Como  las  publicaciones  hechas  en  español  hasta  el  año  de  1867  no  comprendían 
todos  los  documentos  referentes  á  los  contratos  celebrados  en  los  Estados- Ünidoe, 
en  los  primeros  días  de  1868,  se  hizo  una  edición  de  todos  los  expresados  dooumen* 
tos.  bajo  el  titulo  de  Contratos  hechos  en  los  Estados- Unidos  por  los  comisionados  del 
G<Aiemo  de  México,  durante  los  años  de  1865  á  1867.  Contratos  eeUhrados  por  los  gene- 
tales  D.  José  María  de  Jesús  Carvajal  y  D,  Gaspar  Sánchez  Ochoa  é  tnterveneiwi  del 
Sr.  Romero  en  los  mismos.  Estos  documentos  forman  un  tomo  en  8?  de  590  pági- 
nas y  contiene  además  de  todos  los  publicados  por  el  Gobierno  de  los  Estadoa- 
Cnidos  en  Julio  de  1867,  otros  varios  que  no  existían  en  el  archivo  de  la  Lega- 
ción Mexicana  en  Washington  y  que  fuerou  tomados  de  1»  secretaria  de  relaciones. 
£1  expresado  volumen  contiene  además  datos  respecto  del  contrato  celebrado  por 
el  general  Carvajal,  con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  el  11  de  Setiembre  de  1865; 
y  sobre  las  operaciones  heclias  por  el  comisionado  D.  Plácido  Vega. 

Deseando  que  eu  cada  una  de  las  dos  notas  de  la  Legación  Mexicana  en  Was- 
lúngton.  en  que  se  informó  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos^  de  los  contratos 
celebrados  por  el  general  Carvajal  con  Daniel  Woodhouse  y  por  el  general  Sán- 
chez Ochoa,  se  comprendan  todos  los  documentos  referentes  á  e:<os  asuntos,  se 
injertan  en  seguida  los  que  hasta  aquí  no  se  hablan  dado  á  luz  en  esta  colección, 
j  respecto  de  los  que  ya  se  habían,  insertado,  se  expresa  el  tomo  y  la  página  de 
«ta  eorreapondencia  en  donde  fueron  publicados.  De  esta  manera  se  facilitará 
grandemente  el  conocimiento  y  estudio  de  estos  asuntos,  sin  necei'dad  de  hacer 
rebusca^  documentos  disenoinados  en  varios  volúmenes. 

Algunos  de  loe  documentos  que  ahora  se  insertan  se  debieron  haber  puesto  co- 
mo anexos  á  la  nota  respectiva  de  la  Legación  en  Washington,  en  que  primeio  ea 
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kablé  fle  ellos.— No  habiéndóee  heobo  tai,  se  expreftari  ahora  al  iiubrUrlos,  4^ 
nota  pertenecen. 

De  esta  manera  se  dará  algún  mayor  ínteres  á  este  volumen,  qne  contendía  or 
denadoS;  documentos  referentes  á  asuntos  de  grande  ínteres. 


NiSm.  l.—La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relsdoBCi, 
núm.  176,  de  26  de  Abril  de  1865,  se  insertó  íntegramente  en  la  pág.  264  dd  ton» 

V  de  esta  colección. 

Ñúm.  2  — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaría  de  rebeioseí, 
náin.  187,  de  30  de  Abril  de  1865,  se  insei-tó  íntegramente  en  la  pág.  280  del  tono 

V  de  esta  colección. 

Núm.  3. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaría  de  relAeioite». 
núm.  244,  de  31  de  Mayo  de  1865,  se  insertó  íntegramente  en  la  pág.  346  del  to- 
mo V  de  esta  colección. 

Núm.  4.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  d«  relacioMS, 
núm.  358,  de  25  de  Junio  de  1865,  se  insertó  Integramente  en  la  pág.  503  del  to- 
mo V  de  esta  colección. 

Núm.  5.— £1  certificado  del  8r.  Romero  de  7  de  Junio  de  1862,  anexo  4  la  sotí 
anterior,  se  insertó  en  la  página  504  del  tomo  V  de  esta  correspondencia. 

Núm.  6.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciona, 
núm.  380,  de  8  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  en  k  pág.  634  del  tomo  V  de  estac(l^ 
respondencia. 

Ñúm.  7. — ^El  contrato  del  general  Carvajal  con  Daniel  Woodhouse  anexo  I  li 
nota  anterior,  se  insertó  en  la  pág.  536  del  volumen  Y  de  esta  oorrespondeoei 

Núm.  8.— El  auáUsis  del  contrato  anterior  se  insertó  como  anexo  á  lanotAtA- 
mero  380  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones,  en  U  p^ 
gÍBA  542  del  volumen  V  de  esta  colección. 

£n  el  volumen  intitulado:  ContrcUos  hecho»  en  los  Estado»- Unidos  porlosemí^ 
nados  del  Gobierno  de  México  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertó  como  notí 
al  documento  núm.  8,  el  siguiente  informe  del  general  Carvajal  con  sos  anexen. 
que  ae  marcan  con  números  romanos  para  no  confundirlos  con  los  anexos  i  Is 
nota  de  la  Legación  al  Departamento  de  Estado  de  los  Eqtados-UuidoSi  de  20  de 
Abrüdel867. 


Comisión  especial  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  JfftCícrtna.-^Núm.  1.— (5«- 
dadano  ministro:  Para  conocimiento  del  C.  Presidente  de  la  República,  y  con» 
resultado  de  la  comisión  especial  que  se  sirvió  conferirme,  tengo  el  honor  de  acom- 
pafiar  á  la  presente,  bajo  los  núms.  1,  2  y  3»  copias  del  contrat>o,  que  como  gober- 
nador de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí  y  como  agente  del  Supre- 
mo Gobierno,  he  celebrado  con  la  Compañía  Ehiropea  de  Tierras  y  íCnas  dfl  loi 
Estados-Unidos  y  de  la  Virginia  Occidental,  del  poder  que  he  conferido  al  Sr.  Da^ 
niel  Woodhouse,  secretario  de  dicha  Compañía  y  de!  que  he  otoi^gado  id  C.  J«d« 
Fuentes  y  Muñíí  para  vigilar  el  cumplimiento  del  mismo  contrato. 

Ci*eo  haber  realizado  las  patrióticas  miras  del  C.  Presidente,  logrando  Im  me* 
dios  necesarios  para  organizar  k  defensa  que  de  su  independencia  eatá  haeiendo 
nuestra  patria,  y  procurando  recursos  suficientes  para  este  sagrado  objeto,  i  cos- 
ta de  fugan  sacrificio,  reclamado  por  las  clrcunstanoias;  pero  sin  comprometer  en 
lo  miB  mínimo,  ni  la  autonomía,  ni  lá  integridad  teiritodai  de  la  B^6blic%  fs^ 
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^  «  ••ataiio,  iMganndo  ten  prooioaoa  bienes,  dando  valor  i  elemeniot  que 
hasta  »»^y  Wídinaproductivoe  y  fomentando  la  empreea  de  grandes  mejoras 
materiales,  ^^  contribuirán  á  consolidar  la  paE  interior,  á  desarrollar  la  riqueza 
^*_J  ^  *'*®^  considerablemente  los  productos  de  las  rentas  públicas, 
eomp«sisaiidQiei||^Q  mucha  ventaja  los  gravámenes  que  por  ahora  ha  sido  pre- 
tiso  ac«p4ir.  Pof  ^,¿q  e^wro  que  el  C.  Presidente  se  sirva  ratificar  el  contrato 
en  1»  pwts  ({DI  meeát»  de  su  aprobación,  para  llegar  á  ser  valedero,  y  debo 
D******^^**  * 'i  qw  ¿do  aquello  que  se  refiere  á  los  Estados  de  TAmaulipas  y 
8***  1^  ^jHtBTe  que  tratar  de  una  manera  definitiva,  porque  de  otro  modo 
?^  *MJ*^  *^  perdido  mucho  tiempo,  sino  que  hubiera  sido  absolutamente 
ioaposiois  «wea  ningún  géuero  de  compromisos  con  la  Compafiia. 

Atixs<IMMnf|>e(iq^j^  de  que  la  simple  lectura  del  contrato  hará  compren- 
dtíPy  ™*^*'»fl»nioftlC.  Presidente,  todo  eí  alcance  de  sus  estipulaciones,  voy 
^  p«aztfmÍMer  bievemente  algunas  observaciones  para  que  en  ellas  se  fije  el 
éaim  ddSuprmo  GoUeroo. 

fi  eoñtato  M  mIo  procura  al  Gobit>mo  recursos  para  la  continuación  de  la 
goan,  aiao^ueaidar  garantías  para  el  pago  del  empréstito,  da  gran  valor  á  las 
tieras  baldías  7  á  las  minas  hasta  hoy  improductivas  para  el  erario ;  y  asi  para  el 
psp  áti  nditoy  ]s  amortisacion  del  capital,  la  República  no  tiene  que  quedar 
pñvada  &  ms  ñutas  ordinarias.   A  la  ventaja  de  dar  valor  á  las  tierras  y  minaa 
de  los  BstadosdíTaffisalipas  y  San  Luis,  valor  que  cuando  menos  asciende  á  cin- 
cnentay  etaeoQÚUfioes  de  pesos,  hay  que  añadir  el  inmenso  beneficio  de  proveer 
á  los  núsmosErtadfls  de  vías  férreas  de  comunicación,  canales  y  telégrafos,  y  de 
aumentar  su  pobJadoa  con  colonos  industriosos  y  trabajadores ;  todo  lo  que,  ade* 
mas  de  eoasoiúiariapaz  producirá  un  considerable  aumento  en  los  productos  de 
i»s  natas páblJetÉ,  una  vez  que  los  capitales  que  se  inviertan  en  todas  estas  em- 
presas  Aao  de  asíAT  sujetos  á  todos  los  impuestos.  De  aquí  resulta  que  la  amorti- 
zacioa  del  capital  será  más  rápida,  á  medida  que  la  Compañía,  por  su  propio  in- 
terés. Taya  haciendo  efectivas  las  concesiones  que  se  le  han  otorgado. 

Si  bienios  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis,  hipotecan  el  80  por  ciento  de  las 

Id  itas  federales  y  particulares  que  en  ellas  se  recauden,  estas  rentas  han  de  au< 

^^^tar  por  1»  razones  ya  indicadas,  y  además  este  sacrificio  queda  compensado 

^  la  ceaioa  que  la  Compañía  hace  á  los  misinos  Estados  de  la  cuarta  parte  de  su 

^¿tal  primitivo,  cesión  que  importa  cinco  millones  de  pesos,  sin  contar  con  la 

cuma  parte  de  todo  lo  que  aumenta  su  capital  con  lo' que  tiene  en  este  país  y  con 

^  <iue  ha  obtenido  en  el  contrato. 

U  emiaioQ  de  treinta  millonee}  de  pesos  en  bonos,  en  el  caso  de  que  no  puedan 

▼enderae  8inp  i  cuarent-a  centavos  en  oro  por  cada  peso  en  papel,  una  vez  rebaja* 

«^la  couiiáondfil  cinco  por  ciento,  pimdría  á  disposición  del  Gobierno  la  suma 

w  once  millones  cuatrocientos  mil  pesos  en  oro.  Pero  como  en  ínteres  de  la  Com- 

Niia  está  hacer  subir  el  precio  de  los  bonos  para  así  aumentar  la  comisión  que 

l^eorr^ponde,  en  el  caso  de  que  la  venta  se  realice  al  sesenta  por  ciento,  el  Go^ 

(■imio  dispondrá  de  diez  y  uiete  millones  cien  mil  pesos;  y  á  esta  propoi'ciou,  cuan- 

k  las  rentas  llegaran  á  hacerse  á  la  par,  lo  cual  puede  suceder  con  solo  que  se 

^tirelagnerracoutrael  invasor,  el  producto  llegaiia  á  ser,  deducida  la  comisión, 

^e  vflintíeiBOo  millones  quinientos  mil  pesos;  resultado  que  apenas  se  alcanzará 

^s  loB países  qoe  tuvieren  consolidado  su  crédito  por  muchos  años  de  paz. 

Estando  en  el  arbitrio  del  Gobierno  el  dar  mayor  extensión  á  las  estipulacioneil 
^  contrato,  se  ve  que  se  obtienen  recursos  suficientes  para  armar,  equipar,  man- 
tener j  movilizar  no  solo  diez  mil  hombres  á  que  se  refieren  mis  autorizaciones, 
imo  todo  el  ndmero  de  hombres  que  sea  necesario  para  la  defensa  nacional.  Bien 
pagadas  esas  tropas,  no  solo  no  serán  gravosas  á  Ins  poblaciones,  ni  deshonrarán 
nuestra  causa,  eiuo  que  darán  á  los  habitantes  las  mayores  garantías  y  los  libra- 
rán de  las  CiiTgM  que  les  impone  el  invasor. 
Ia  cesión  de  la  Compañía  en  favor  de  los  Estados  de  San  Luis  y  TamAulipas  da 
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la  etiarta  parte  de  su  capital,  les  asegura  en  el  pago  de  loa  dividendos  recursos  sn- 
ficientes  para  mantener  y  mejor,  r  nuestra  administración,  sin  necesidad  deloi 
auxilios  ezti*aordiuaríos  del  erario  federal. 

La  erección  de  nuevas  poblaciones  con  colonos  útiles  que  gocen  de  franqúciu 
municipales,  mejorará  la  situación  del  "país,  multiplicará  el  número  de  cindaduos 
interesados  en  mantener  las  instituciones  republicanas  y  difandirá  Iob  hábito 
de  orden,  de  trabajo  y  de  industria  á  que  esta  nación  debe  toda  sa  prosperídai 

Las  concesiones  relativas  á  ferrocarriles,  telégrafos,  &c.,  no  ofrecen  el  mmrn- 
niente  que  tanto  se  presta  á  abusos  y  fraudes,  de  eximir  á  la  Compañía  del  pa^ 
de  derechos  de  importación  por  los  materiales  que  introdusca  y  el  dinero  que 
haya  de  salir  del  país;  pues  por  el  contrario,  la  empresa  queda  explícitamente  sn- 
feta  á  todas  los  contribuciones  que  existen  ó  que  se  decreten  en  lo  sucesivo, 

También  se  ha  ciiidado  de  hacer  constar  que  los  colonos,  trabajadores,  &c.,  de- 
ben ser  considerados  en  todo  y  para  tado  como  ciudadanos  mexicanos,  á  fin  d« 
evitar  toda  cuestión  extranjera,  y  además  se  ha  establecido  que  toda  cueetioa  se 
arregle  por  medio  de  arbitros  arbitradores,  y  en  el  caso  de  que  estos  no  se  acse" 
den,  por  los  tribunales  mexicanos  competentes;  haciéndose  por  último  las  dedin- 
cienes  mi»\  categóricas  pura  poner  á  salvo  la  independencia^  la  integrídrd  teni- 
toriai,  la  soberanía,  las  instituciones  de  la  República  y  la  existencia  de  su  legiüoo 
Gobierno.  '         / 

Sobre  los  poderes  conferidos  por  mi  á  los  Sres.  Woodhouse  y  Fuentes  Moóli, 
solo  diré  á  vd.  que  en  ellos  he  procurado  asegurar  el  cumplimiento  del  contrato, 
contra  todo  abuso,  y  establecer  el  medio  de  que  los  actos  todos  de  la  Compañía, 
sean  escrupulosamente  vigilados  y  de  ellos  pueda  tener  conocimiento  el  Supremo 
Gobierno. 

Se  está  haciendo  ]a  impresión  de  los  bonos  y  de  las  libranzas  operación  que» 
un  poco  lenta,  y  aunque  así  la  Compañía  aun  no  tiene  en  su  poder  este  depóaío. 
conforme  al  contrato  he  podido  obtener  que  acepte  desde  ahoi-a  libranzas  par ^í- 
lor  de  tres  millones  de  pesos,  y  otras  por  lo  que  importen  los  gnstos  que  ha.ra  q» 
hacer,  para  objetos  del  »er vicio  público. 

Al  aceptar  la  Compañía  se  obligará  á  recibir  las  mismas  libranzas  como  diIl^ 
ro  efectivo,  en  pago  de  lo  que  cualquiera  persona  le  adeude  por  cualquier  motivo. 
Estas  libranzas  no  circularán  sin  la  contraseña  secreta  que  yo  establecerá  y  qQ« 
comunicaré  al  Supremo  Gobierno,  y  para  las  impresas  que  desde  esa  ciudad  gi» 
él  Ministerio  de  Hacienda,  establecerá  otra  contzaseña  que  pondrá  en  conocimien- 
to del  C.  Fuenteá  y  Muñíz. 

De  estas  libranzas  envío  adjuntas  cuatro,  aceptadas  y  á  la  orden  del  C.  Minis- 
tro de  Hacienda  cada  una  por  valor  de  $50,000,  que  hacen  el  total  de  do«ieatos 
mil  pesos  en  papel  moneda  de  los  Estados- Unidos,  á  fin  de  que  puedan  ser  nego- 
ciadas por  el  Supremo  (Gobierno. 

Acompaño  también  una  carta  abierta  de  crédito  de  la  Compañía,  en  favor  del 
C.  Ministro  de  Hacienda,  autorizándole  para  librar  contra  ella,  por  las  sumas  qw 
estime  convenientes  el  Supremo  Gobierno.  Como  estos  libramientos  han  de  ser 
pagados  en  papel  moneda  americano,  creo  necesario  manifestar  á  vd.  que  el  oro 
se  mantiene  actualmente  de  140  á  145  por  ciento  en  dicho  papel  moneda. 

Con  el  enviado  t[ue  saldrá  de  aquí  dentro  de  pocos  dias,  remitiré  á  vd.  infor- 
mes más  detallados,  copias  de  mis  instrucciones  á  los  Sres.  Wooílhouse  y  Fuen- 
tes Muñíz,  y  libranza  aceptadas  hasta  el  completo  de  un  millón  de  pesos,  según 
le  ofrecí  en  mi  nota  de  26  de  Julio  anterior.  Enviaré  también  el  correspondiení* 
certificado  de  depósito  en  un  banco  de  esta  ciudad. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


829 

Ea  yista  de  todo  lo  expuesto,  snplioo  al  G.  Presidente  se  sirTa  conceder  su  su- 
prema aprobación  al  contrato,  en  la  parte  que  se  refiere  &  la  prolongación  del  fer- 
ro^^ncü,  desde  el  limite  occidental  del  Estado  de  San  Luis  Fotoei  hasta  el  puerto 
de  Maxaüan,  y  que  esta  aprobación  se  comunique  al  C.  Jesús  Fuentes  MuQlx,  pa- 
ra que  €í  la  ponga  en  conocimiento  de  la  CompaGia.  Al  mismo  Fuentes  Mufils  pue- 
de el  Gobierno  dirigir  todas  las  órdenes  é  instrucciones  que  tenga  &  bien  comu- 
nicarme, entretanto  le  doy  ayiso  de  haber  ocupado  algún  puesto  importante  de 
Tamaoiipas. 

Antes  de  una  semana  me  pondré  en  marcha  de  esta  ciudad  para  la  frontera,  Ue- 
Tando  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  elementos  suficien- 
tes ptia  leyantar,  organixar  y  armar  un  respetable  cuerpo  de  ejército  de  mexica- 
nos, qse  pueda  en  breve  librar  á  los  Estados  fronteriios  del  yugo  extranjero  y 
seguir  Is  campafia,  según  y  donde  lo  disponga  el  Supremo  Gobierno.  En  mi  mar- 
era me  acompafian  algunos  jefes  y  .oficiales  de  los  que  fueron  hechos  prisioneros 
en  Puebla  y  han  Tenido  de  Francia  á  esta  Diudad,  buscando  el  medio  de  seguir 
prestando  sus  serricios  &  la  Repüblioa;  de  todo  lo  que  informo  por  separado  al 
Ministro  de  la  Guerra. 

Bkrrsse  Td.  dar  cuenta  con  esta  comunicación  al  C.  Presidente,  y  aceptar  las 
proteeUs  de  mi  distinguida  consideración. — Libertad  y  Reforma.  Nueya-York, 
Agosto  9  de  18^. — [Firmado]  Jote  M,  J,  CarvqfaL-^C,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  Gobernación  de  la  República  Mexicana. — Chihuahua. 


Elgenenl  Camgal  remitió  copia  de  cuatro  documentos  con  esta  nota,  aunque 
eo  eíla  solamente  habla  de  tres.  £1  primero  es  el  contrato  de  J  5  de  Mayo  de  1866, 
qse  se  insertó  ya  bajo  el  nám.  7  de  esta  serie,  en  la  página  686  del  yolúmen  Y  de 
esta  correspondencia.  £1  segundo  es  la  escritura  de  la  Compafiia,  ó  certificado  de  in. 
corporación  como  se  llama  en  inglés,  que  figura  bajo^el  número  180  y  que  está  con- 
signado en  la  página  220  de  este  yolúmen.  Después  de  dicho  certificado  aparece 
lo  que  en  seguida  se  inserta.  También  se  publican  integramente  las  copias  de 
los  documentos  números  ¿  y  4,  que  son  los  poderes  que  el  general  Caryajal  inten- 
tó  conferir  á  fllr.  Woodhouse  y  al  Sr.  Fuentes  y  Muñís. 
La  eontinuaeion  de  la  copia  número  2  dice  como  sigue : 

«En  una  reunión  de  la  junta  de  apoderados  de  la  Compañía  Europea  de  tier- 
ras y  minas  de  los  Estados- Unidos  y  de  la  Virginia  Occideatal,  celebrada  el  28  de 
Mayo  de  1865  en  el  despacho  de  la  Compañía,  número  43  Exchange  Place,  en  la 
ciudad  de  Nueya-York,  conforme  con  el  certificado  de  incorporación  de  dicha 
Compafiia,  presentes  £zra  Biiss,  John  H.  Corning,  Vasconcelos  Houghton,  Amos 
M.  Sacket,  representado  por  £.  B.  Saoket,  Edward  Soley  y  Daniel  Woodhouse. 

«A  moción  del  Sr.  HoughCon  el  Sr.  Corning  fué  elegido  presidente  y  el  Sr. 
Woodhouse  secretario  de  dicha  Compañía. 

«Por  el  articulo  primero  del  reglamento. 

«Todas  las  operaciones  de  la  Cumpañia  serán  conformes  con'el  reglamento,  tal 
cual  ae  ha  adoptado  y  como  norma  de  esta  Compañía  en  el  artículo  segundo. 

■Los  apoderados  nombrarán  también  un  superinteodente  general  y  agente  fi- 
Banciero  y  otros  agentes  de  la  Compañía. 

a  En  la  misma  reunión,  por  mayoría  de  los  apoderados  presentes,  entre  otras 
cosas  se  acordaron. 

•  A  moción  del  Sr.  Houghton,  serosoWió  que  Daniel  Woodhouse  queda  nombra- 
do agente  general,  superintendente  y  agente  financiero  de  la  Compañía,  con  ple- 
no poder  para  manejar  los  negocios  de  dicha  Compañía. 

«  Los  que  anteceden  son  exlractos  fieles  de  la  minuta  de  las  actas  de  dicha  Com- 
pafiia, y  como  tales  los  certifica  el  secretarlo  de  dicha  Compañía,  el  28  de  Julio  de 
1865,  en  Nueya-Tork.— i>ani0¿  Woodhoute^  secretario  de  la  Compañía  Europea 
de  Tierras  y  Minas  de  los  EstadosoUpidos  7  la  Virginia  OcoidenUL» 

TOMC^IX— 42. 
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EaTADOs^lJinDOS  di  Amíeioa.*— E«tado  de  Nneya-Tork.  Ciudad  y  Condado  de 
NneTO-Tork.— Conste  que  hoy  81  de  Julio  de  1866,  en  la  ciudad  de  Nneri-Tork, 
ante  mí,  Stephen  D.  Van  Sohaiok,  notario  púMico  en  el  Estado  de  Nueya-York,  de- 
bidamente comisionado  y  autoriíado,  domiciliado  en  dicha  ciudad  de  Nue?ft- 
York»  personalmente  compareció  Daniel  Woodhouse,  á  quien  conozco  como  la  per- 
sona, que  en  su  capacidad  oficial,  según  arriba  aparece,  extendió  el  instramento 
que  antecede,  y  siendo  por  mí  debida  y  solemnemente  juramentado  en  forma,  con- 
forme &  la  ley,  expone  y  dice  que  es  el  secretario  debidamente  nombrado  deU 
Compañía  Europea  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Yirginu 
Occidental,  y  declara  que  él  mismo,  en  su  carácter  oficial,  firmó  y  extendió  el  ins- 
trumento que  antecede,  como  acto  autorizado  de  dicha  Compañía. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  con  mi  sello  oficial  el  día  y  afio  mencionadoB.- 
Un  sello.— ^.  i>.  Van  Schaiek,  notario  público  del  Estado  de  Nuera-Tork. 

Es  copia.  Nueva-Tork,  Agosto  9  de  1865.— Can;<f;a¿. 


III.*— A  todos  los  que  la  presente  vieren,  sabed:  Que  por  cnanto  el  16  de  Ma- 
yo del  afio  del  Se&or  1866,  en  la  ciudad  de  San  Carlos,  Estado  de  TamaulipUf 
México,  el  infrascrito  José  M.  J.  CarTigal,  gobernador  de  los  Estados  de  Tainzn- 
lipas  y  San  Luis  Potosí,  en  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidoe 
Mexicanos,  celebró  un  convenio  escrito  con  la  Compañía  Europea  de  Tiems  y 
Minas  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  Virginia  Occidental,  de  la  ciudad  de  Nnen- 
York,  en  cuyo  oonvenio,  por  las  consideraciones  que  en  él  se  expresan,  dicha  Con- 
pafiía  se  obligó  á  recibir  y  negociar  la  venta  de  ciertos  bonos  nacionales,  que  b&n 
de  ser  emitidos  por  dichos  Estados-Unidos  Mexicanos,  bego  los  términos,  condi- 
.  dones  y  reglas  en  el  mismo  convenio  mencionados,  y  á  pagar  las  órdenes  que  sean 
giradas  contra  ella  por  el  Gobierno  de  dichos  Estados-Unidos  Mexicanos  ó  por 
dicho  José  M.  J.  Carvajal  ó  por  el  agente  general  de  dicho  Gobierno  en  los  BsU- 
dos-Unidos,  que  por  dicho  Carvajal  ha  de  ser  nombrado,  en  aceptaciones  de  di* 
cha  Compañía,  como  en  el  referido  cpnvenio  se  estipula. 

Por  tanto,  conste  por  las  presentes  que  el  infrascrito  gobernador,  en  nombre 
de  dichos  Estados,  ha  nombrado  y  nombra  al  Sr.  Daniel  Woodhouse,  actual  secre- 
tario de  dicha  Compañía  y  residente  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  legítimo  agen- 
te y  apoderado  de  dicho  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  para  queea 
su  nombre  y  representación  contrate  el  grabado  é  impresión  de  dicho  bonos  7 
aceptaciones,  en  la  forma,  guarismos  y  sustancia  que  extensamente  se  expresan 
en  el  convenio  escrito  ya  referido,  con  facultad  también  para  emitir  y  vender,  lue- 
go que  estén  üstos,  nada  menos  de  cincuenta  millones  de  pesos  de  dichos  bonos, 
y  para  hacer  seguir  la  primera  emisión  de  otras  emisiones  por  la  misma  ú  otras 
cantidades,  según  de  tiempo  en  tiempo  se  disponga  por  dicho  Gobierno  ó  por  sos 
agentes  autorizados. 

Esta  autorización  y  facultad  se  da  b^jo  la  condición  de  que  dichos  bonos  y  acep- 
taciones, cuando  estén  preparados  por  el  grabador  y  listos  para  imprimirse,  ¿ntes 
de  que  algunos  de  ellos  sean  emitidos,  han  de  ser  sometidos  á  los  Sres.  D.  Fran- 
cisco Zarco  y  D.  Jesús  Fuentes  y  Muñíz,  de  la  ciudad  de  Nueva- York,  á  fin  de 
que  los  comparen  con  los  modelos  presentes  en  dicho  convenio,  y  revisen  y  corri- 
jan su  parte  castellana,  para  lo  cual  se  les  ha  conferido  competente  autorización. 
También  de  que  dicha  Compañía  consienta  y  permita  que  dicho  Jesús  Fuentes  y 
Bíuñíz,  á  quien  el  infrascrito  ha  nombrado  debidamente  con  tal  fin,  tenga  el  pri- 
vilegio en  su  despacho  ó  sus  despachos,  ó  fuera  de  ellos,  de  poder  llevar  la  cuen- 
ta exacta  y  oorrespondiente  de  la  emisión  y  ventas,  ó  de  otra  inversión  de  dioboi 
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que  0M  neoeMrift  pura  el  pleno  oonooimiento  de  dioho  Qobierno,  y  parti* 
ealarmente  qae  tanga  acceso  6  los  libros  de  dioha  GompaOla,  en  que  oonsten  las 
eminonee  de  dichos  bonos,  y  &  qué  precio  j  por  qué  cuenta  son  Tendidos,  6  cual- 
quiera otro  medio  en  que  de  ellos  se  disponga,  asi  como  6  los  libros  en  que  cona- 
ten  las  acepUdones  expedidas  j  satisfechas  por  dioha  Gompafiia,  y  todos  los  des- 
embolsos de  cualquiera  clase  que  haga  dicha  Compafila,  por  6rden  de  dicho  Go- 
bierno ó  de  sos  agentes  debidamente  autorisados.  También  de  que  dicho  Sr.  Da- 
nid  Woodhonse  dé  cuenta  á  dioho  Jesús  Fuentes  y  Mufifs,  de  todos  los  bonos  que 
expida  y  venda  conforme  6  la  referida  facultad,  y  de  que  dicha  Compaffía  emplee, 
expensindolo  ella,  al  Sr.  Andrés  Cassard,  de  la  ciudad  de  NucYa-Tork,  como  de- 
peadiate  de  su  despacho. 

En  ñ  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  San  Garlos,  Tamaulipas,  hoy  quln- 
ee  de  M«yo  del  afio  del  Seffor  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. — Un  sello.— «/b«^ 
JC  J.  Cvt^ély  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  en  nombre  de  di- 
chos Estados  y  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. 


GbmsMo  gtntral  de  la  EqfúbUea  Mtxieana  en  loe  J?«tod()«-¿rfNcfot.— Certifico  que 
el  geaend  José  M.  J.  Garrajal,  del  cgéroito  de  la  Bep6blioa  Mexicana,  es  gober- 
nador de  loe  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  en  dicha  Bepública,  y 
que  como  tal  tiene  amplias  facultades  para  disponer  de  las  rentas  públicas  y  de- 
más reenrsos  de  dichos  Estados.    Gertifico  también  que  est&  especialmente  au- 
torizado por  la  suprema  orden  expedida  en  Ghihuahua  el  doce  de  NoTÍembre  de 
aJl  oe&odeatoB  sesenta  y  cuatro,  para  contratar  empréstitos  y  empeBar,  para  su 
pñgo.  Ja  16  pública  de  la  nación,  y  que  todos  los  contratos  que  celebre  en  Tirtud 
de  diehas  autorizaciones,  ser&n  obligatorios  para  la  Bepública  Mexicana  y  para 
los  Estados  que  él  representa.  Y  que  la  firma  que  se  encuentra  en  el  precedente 
documento  es  la  legitima  del  general  José  M.  J.  Garrajal,  tal  cual  yo  la  oonoioo* 
Fecho  en  mi  oficina  consular,  en  la  ciudad,  condado  y  Estado  de  Nueya-Tork, 
el  primero  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y^cinoo. — (Firmado)  Jwm  N".  ilTo- 
psfTo,  cónsul  general  mexicano. 
Es  copia  de  su  original.  NucTa-York,  Agosto  9  de  1866«-^Carvq/(0¿. 


IV. — A  pdenee  eotreeponda, — £1  infrascrito  José  M.  J.  Garva jal,  gobernador 
de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  en  nombre  de  estos  Estados  y  de  los  Estados- 
Unidas  Mexicanos,  en  esta  fecha  ha  conferido  poder  bastante  al  Sr.  D.  f  esus 
Fuoiftes  MuSiz,  residente  en  la  ciudad  de  NneTa-York,  para  que  en  representa* 
cion  de  dichos  Estados  y  del  Gobierno  general,  examínelos  libros  de  la  Gompaffía 
Europea  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos  y  la  Virginia  Ocoidental,  cu- 
yos libros  se  refieran  á  la  emisión  y  renta  de  los  bonos  de  dioho  Qobierno,  para 
llorar  cuenta  exacta  de  tales  emisiones  y  Tontas,  6  de  cualquiera  otra  operación 
que  con  dichos  bonos  haga  dioha  GompaQía,  y  de  todas  las  aoeptaoiones  que  gire 
y  satisfiaga  dioha  GompaQía  por  cuenta  do  dioho  Qobierno  general,  y  para  prac- 
ticar cuanto  sea  necesario  aceroa  de  este  negocio,  &  fin  de  que  pueda  informar  6 
dicho  Gobierno  y  al  infrascrito,  del  estado  de  sus  cuentas  con  dioha  Gompafiía. 

Dioho  Jesús  Fuentes  MuSiz  queda  también  nombrado  y  autorizado,  en  unión 
delSr.  D.  Francisco  Zarco,  residente  en  la  misma  ciudad,  para  leer,  roTisar  y 
compstf  ar  la  parte  castellana  de  dichos  bonos  y  aoeptaoiones,  cuando  estén  dis- 
puestas las  Uminas  para  la  impresión,  y  &ntes  de  que  diohos  bonos  y  aceptaciones, 
6  algunos  de  ellos  sean  emitidos  6  vendidos,  con  los  modelos  de  los  mismos,  tales 
eoalQS  aparecen  en  el  co&Tenio  celebrado  por  el  infrascrito  y  dioha  Gompafiía,  en 
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San  C&rlo8  [Tamaulipas]  el  16  de  Mayo  de  1865|  y  para  oorregir  oualesqoieri 
errores  gramatioales  6  diferencias  que  aparezcan  en  las  mismas. 

Dado  en  San  Carlos,  Estado  de  Tamaulipas,  México»  &  los  quince  diai  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 


LiU  palabras  « 15  dé  Mayo  n  enla  linea  S4t 
tobre  una  raspadura^  te  escribirán  antes 
de  la  firma. 


[Firmado].  J.  M.  J.  CARVAJAL.  (TJnse- 
lio)  Gobernador  de  TamavltpoM 
y  San  Luis  Potosí,  ennombrede 
dichos  Estados  y  de  los  Eetsr 
ios^Unidos  Mexicanos, 


£b  copia  de  su  original.  Nueva-York,  Agosto  9  de  1866. — Carvajal. 


A  continuación  se  insertan  las  llamadas  cartas  de  crédito  y  libranzas  enviadas 
por  el  general  Carvajal,  con  su  nota  de  9  de  Ago^iu  de  1865. 

Nueva-Tork,  Agosto  7  de  1865.— Sr.  D,  José  M.  Iglesias,  Ministro  de  Hacienda 
de  la  República  de  México.— Chihuahua. 

Sefior:  Queda  yd.  autorizado  6  girar  á  cargo  de  nosotros,  sus  Ubranzaa  en  los 
términos  y  figuras  siguientes: 

«Supremas  órdenes  de  8  y  12  de  Noviembre  de  1864.» 

«A  la  Compañía  conocida  por  «la  Compaffia  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Esta- 
dos-Unidos, Europea  y  Virginia  del  Oeste,  71  Broadway,  Nueva-York. » 

«Pagúese  al  portador  un  mil  pesos  (6  cualquiera  otra  suma  6  cantidad  qoe 
quiera  expresar  en  las  mencionadas  libranzas  de  tiempo  en  tiempo),  de  los  fondos 
en  su  poder  de  la  venta  de  «Bonos  Mexicanos, »  de  acuerdo  con  el  convenio  he- 
cho y  celebrado  entre  mf,  el  Secretario  de  la  mencionada  Corapaílla  y  el  general 
José  M.  J.  Carvajal,  Gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  funcionando 
por  dichos  Estados  y  por  los  Estados-Unidos  de  México.  Fechada  en  San  Carlos, 
Mayo  15  de  1865. — (Firmado)  Daniel  Woodhouse,  secretario,  agente  financiero  y 
general  de  la  Corapafiia  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea 
y  Virginia  del  Oeste. » 

Es  copia  de  la  carta  de  crédito  que  remitió  el  0.  general  José  M.  J.  Garvajali 
con  una  comunicación  número  1,  fecha  en  Nueva-York  el  9  de  Agosto  de  este 
afio,  relatiya  &  los  convenios  que  expresó  celebrados  con  Mr.  Woodhouse  en  15  de 
Mayo  último,  y  cuya  carta  de  crédito  original  ha  sido  inutilizada,  dividiéndola 
en  ffos  mitades,  para  devolverle  cada  mitad  con  el  principal  y  con  el  duplicado  de 
la  comunicación,  que  se  dirige  hoy  al  C.  general  Carvajal,  declarando  nulos 
aquellos  convenios. 

Paso  del  Norte,  Setiembre  16  de  1865.— (Firmada)  Juan  ValdSs,  oficial  1? 


X,-^ Supremas  órdenes  de  8  y  12  de  Noviembre  de  1864* — Estados^ Unidos  de 
Jf/z¿eo.— Estado  de  Tamaulipas. — San  C&rlos,  Julio  4  de  1865.  —  A  la  Compaflia 
conocida  por:. 

La  Compañía  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia 
del  Oeste,  71  Broadway,  Nuevi^-York. 

Pagúense  al  portador  por  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  República  Mexicana, 
quinientos  mil  pesos  de  los  fondos  en  poder  de  vdes.,  de  ventas  de  bonos  mexi- 
canos. 

$  6OO.OO1)  00  es.  «-(Firmada)  José  M,  J.  Oarvqfal,  Gobernador  de  Tamaulipas  7 
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San  Lnífl  Potosí,  Aueionando  por  diohoB  Estados  y  por  los  Estados-Unidos  de 
México. 

Lo  qxi«  úgae  aparece  escrito  sobre  la  librania  inglesa  que  precede,  formando 
ángulo  recio  con  la^neas  de  ella. 

Aceptada  este  día  7  de  Agosto  de  lBñ6.^^Damel  Wbodhoiue,  secretario  financiero 
7  agente  general  de  la  Gompaffia  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos, 
Europea  y  Virginia  del  Oeste.— Nueya-Tork. 

Es  copia  de  la  libranza  número  10,  qne  con  otras  tres  libransas  de  diferentes 
eaatidides,  números  11,  12  y  18,  remitió  el  G.  general  José  M.  J.  Carr^al,  rela- 
tÍTft  álos  conTenios  que  expresó  haber  celebrado  con  Mr.  Woodhonse  en  15  de 
Mijo  último,  y  onya  libransa  original,  número  10,  ha  sido  inutlliíada,  dividién- 
dola en  dos  mitades,  para  devolYer  al  G.  general  Garrajal  cada  mitad,  con  el  prin* 
dpal  y  con  el  daplicado  de  la  comunicación  que  se  le  dirige  hoy,  declarando  nn- 
los  aquellos  conTenios. 

?uo  del  Norte,  Setiembre  16  de  1866.— [Firmada]  Juan  Valdét,  oficial  1? 


^^^Bftffrtmas  órdeMs  de  8  y  IS  de  Noviembre  de  I864. —  Ettadoe^Unidos  de 
Jr/2i«o.-.£Biado  de  Tamaulipas,'  San  Garlos,  Julio  4  de  1865.— A  laGompafiia 
coooelda  por: 

La  Compafffa  de  Terrenos  de  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia 
del  Oeste,  71  Broadway,  NueTa-York. 

Págaense  al  Ministro  de  Hacienda  de  la  República  Mexicana,  ó  &  su  orden,  cin- 
cuenta  mil  pesos  de  los  fondos  en  poder  de  vdes.,  de  las  ventas  de  bonos  mexi- 
canos. 

$  50,000  00  08. — [Firmada,  José  M.  J.  Carvajal^  Gobernador  de  Tamaulipas  y 
San  Luis  Potos!,  funcionando  por  dichos  Estados  y  por  los  Estados-Unidos  de 
Méxiea 

Lo  que  sigue  aparece  escrito  sobre  la  librania  inglesa  que  precede,  formando 
ángulo  recto  con  las  líneas  de  ella. 

Aceptada  este  dia  7  de  Agosto  de  1866. — Daniel  Wbodhouee,  secretario  y  agen- 
te general  de  la  Gompafiia  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea 
y  Virginia  del  Oeste. — NuoTa-Tork. 

Es  copia  de  la  libransa  número  11,  que  con  otras  tres  libranzas  de  diferentes 
cantidades,  números  10,  12  y  18,  remitió  el  G.  general  José  M.  de  J.  Garrajal, 
con  una  comunicación  núm.  1,  fecha  en  Nuoya-York  el  9  de  Agosto  de  este  afio 
relatira  &  los  conrenios  que  expresó  haber  celebrado  con  Mr.  Woodhouse,  en  16 
de  Mayo  último,  y  cuya  libranza  número  11  ha  sido  inutilizada,  dividiéndola  en 
dos  mitades,  para  dcTolrer  al  G.  general  Garyajal  cada  mitad,  con  el  principal  y 
con  el  duplicado  de  la  comunicación  que  se  le  dirige  hoy,  declarando  nulos  aque- 
llos oonrenios. 

Paso  del  Norte,  Setiembre  15  de  1866.— [Firmado]  Juan  Valdíe,  oficial  1? 


Xn.— ^upfMUM  órdenee  de  8  y  Ig  de  Noviembre  de  I864,  ^  Eetadoé-Unido»  de 
Méeieo — Estado  de  Tamaulipas,  San  G&rlos,  Julio  4  de  1865.— Ala  Gompafiia 
oonoeida  por: 

Ija  Compallla  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estadoa-Unidos,  Europea  y  Virginia 
del  Oeste,  71  Breadway,  Nuera-Tork. 
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Pagúense  al  ministüo  de  hacienda  de  la  República  MézioiMim  6  ániórd^nt  oi&. 
cuenta  mil  pesos  de  los  fondos  en  poder  de  Tdes. ,  de  las  ventas  de  bonos  mexicanos. 
$50,000  00  es. — [Firmado].  Jote  M.  J,  Carv<i^'al,  gobernador  de  Tamanlipas  y  San 
Luis  Potosí,  funcionando  por  dichos  Estados  y  por  los  Estados-Unidos  de  México. 

Lo  que  sigue  aparece  escrito  sobre  la  libranza  inglesa  q^  precede,  formando 
&ngulo  recto  con  las  lineas  de  ella. ' 

Aceptada  este  dia  7  de  ^osto  de  1865. — Daniel  TFood%otM0,  secretario  7  agente 
general  7  financiero  de  la  CompaSfa  de  Terrenos  7  Minas  de  los  EstadoB-Vnidos, 
Europea  y  Virginia  del  Oeste.— Nueva-York, 

Es  copia  de  la  libransa  número  18,  que  con  otras  tres  libranzas  de  diferentes 
cantidades  números  10,  11  7  12,  remitió  el  G.  generalJosé  M.  de  J.  CarTiyalf  eon 
una  comunicación,  número  1,  fecha  en  Nueva-York  el  9  de  Agosto  de  este  aSo,  re- 
lativa &  los  convenios  que  expresó  haber  celebrado  con  Mr.  Woodhouae  en  16  de 
Ma70  último ;  7  cu7a  libranza  original  número  13  ha  sido  inutilizada,  dividíAidola 
en  dos  mitades,  para  devolver  al  G.  general  GarviO<^  ^^^  mitad,  con  el  principal 
y  con  el  duplicado  de  la  comunicación  que  se  le  dirige  hoy,  declarando  nuloaaqae* 
líos  convenios.  ^ 

Paso  del  Norte,  Setiembre  16  de  1865.— [Firmado].  Juam  Valdéa^  oúciál  1? 


Xllh -^Supremtu  órdenes  dé  8  y  IB  de  Noviembre  de  I8Q4,  ^Setadoe-ünidot  ^ 
ií/xteo.— Estado  de  Tamaulipas,  San  G&rlos,  Julio  4  dé  1865.— A  la  CompaKÍ» 
conocida  por: 

La  Oompafiía  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia 
del  Oeste,  17  Bread way,  Nueva-York. 

Pagúese  al  ministro  de  hacienda  de  la  República  Mexicana,  6  &  su  Orden,  cin- 
cuenta mil  pesos  de  los  fondos  en  poder  de  vdeS.,  de  las  ventas  de  bonos  mexica- 
nos $60,000  00  es.— [Firmado]  Joai  M,  J,  Carvqfal,  gobernador  de  Tamaolipaí 
y  San  Luis  Potosí,  funcionando  por  dichos  Eetados  y  por  los  Estados-Unidos  de 
México. 

Lo  que  sigue  aparece  escrito  sobre  la  libranza  inglesa  que  precede,  formando 
ángulo  recto  con  las  líneas  de  ella. 

Aceptada  este  dia  7  de  Agosto  de  1865.— Daniel  Woodhouee^  secretario  y  agen- 
te general  y  financiero  de  la  GompaSía  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Uni- 
dos, Europea  y  Virginia  del  Oeste. — Nueva-York. 

Es  copia  de  la  libranza  número  18,  que  con  otras  tres  libranzas  de  diferentes 
cantidades,  números  10,  1 1  y  12,  remitió  el  O.  general  José  M.  de  J.  Carvajal, 
con  una  comunicación  número  1,  fecha  en  Nueva-York  el  9  de  Agosto  de  esteaOo, 
relativa  &  los  convenios  que  expresó  haber  celebrado  con  Mr.  Woodhouse  en  15  de 
Mayo  último;  y  cuya  libranza  original  número  18,  ha  sido  inutilizada,  ditidién- 
dola  en  dos  mitades,  para  devolver  al  G.  general  Garvigal  cada  mitad,  con  el  prin- 
cipal y  con  el  duplicado  de  la  comunieacion  que  se  le  dirige  hoy,  declarando  na- 
les aquellos  convenios. 

Paso  del  Norte,  Setiembre  16  de  1865.— [Firmado]  Juan  Valdrá,  oficial  1? 

Luego  que  se  recibió  esta  comunicaeion,  se  contestó  por  el  Sr.  LardOj^  en  los  t¿^ 
minos  que  expresa  la  nota  que  sigue: 
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Miniateiio  de  reUeionM  exteriores  y  gobernación.— Departamento  Qe  gober- 
nación.— Sección  1? — ^Número  5. — Ayer  recibí  la  comonicacion  de  Td.,  fecha  14 
de  Setiembre  último,  con  que  acompafió  yd.  los  dooamentos  síguienteB: 

Bulo  él  numero  1,  copia  del  contrato  qne  celebró  Td.  el  día  11  de  Setiembre  en 
KaeTa-Tork,  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compafiía,  del  comercio 
de  la  misma  cindad,  sobre  la  negociación  de  un  préstamo  con  emisión  de  bonos 
mexicanos. 

Bija  el  número  2,  copia  de  la  oomnnioacion  qne  dirigió  vd.  el  dia'll  de  Setiem- 
bre al  G.  ministro  plenipotenciario  de  la  República»  cerca  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, pidiéndole  su  aprobación  del  contrato. 

Bqo  el  número  8,  cepia  de  la  contestación  que  dio  á  vd.  en  el  mismo  dia  el  G. 
misislro  plenipotenciario,  aprobando  el  contrato. 

Bijo  el  número  4,  eopia  del  poder  que  confirió  vd.  el  dia  12  de  Setiembre  al  G. 
JesQi  Faentes  Mofifs,  para  qne  del  modo  expresado  allí,  pudiera  intervenir  e^  la 
qecnoion  del  contrato. 

Bijo  el  número  6,  copia  del  poder  que  confirió  vd.  el  mismo  dia  12  de  Setiem- 
bie  i  Mr.  Jonathan  N.  Tifft,  socio  de  la  casa  Gorlies  y  Gompafiia,  para  lo  que  allí 
se  expresa  con  relación  al  contrato.  . 

Aeciea  de  eetoa  dos  poderes  que  quiso  Td.  conferir  6  los  Sres.  Fuentes  y  TiíR, 
dirijo  i  Td.  hoy  separadamente  dos  comunicaciones. 

Respecte  del  contrato,  ya  trascribo  á  Td.  también  hoy,  en  mi  comunicación  nú- 
mero é,  la  nota  qne  dirijo  al  G.  ministro  plenipotenciario  sobre  el  mismo  asunto. 
A4  pnes^  solo  me  referiré  aquí  i  algunos  puntos  de  que  trató  Td.  en  su  citada 
eojBioieteion  de  11  derSetiembre. 

D^o  Td.  en  ell»  que  en  virtud  de  las  obserTaciones  del  G.  ministro  plenipoien-* 
eiario,  habla  Td.  oonTonido  en  que  se  rebiO^e  &  un  60  por  100  (sesenta  por  cien- 
to), el  80  por  100,  [ochenta  por  ciento],  que  habia  Td.  prometido  de  los  productos 
de  laa  aduanfta  marítimas  de  Tamaulipas,  como  garantía  de  los  bonos.  Gelebrarú 
el  Qobiemo  qne  así  se  haya  entendido  y  expresado  en  los  mismos  bonos;  pero  por 
ahora  tc  qne  en  el  eontrato,  lejos  de  estipularse  así,  se  estipuló  lo  contrario,  pues 
nada  más  se  dijo  en  el  art.  8^,  qne  serian  los  mismos  bonos,  6  que  se  refirió  el  otro 
contrato  nulo,  que  quiso  Td.  antes  celebrar  con  la  titulada  «Gompafiia  de  Tierras 
y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,»  en  cuyos 
bonos  se  habia  conTonido  consignar  el  80  por  100  [ochenta  por  ciento]. 

Manifeeió  Td.  también  qne,  después  de  algunas  dificultades  y  trascurso  de  tiem- 
po por  las  obserraciones  del  G.  ministro  plenipotenciario,  se  habia  concluido  al 
fin  la  eelehffacion  del  contrato.  En  esta  parte,  el  Gobierno  ha  Tisto  que  en  el  tras- 
curse  de  muy  pocos  dias,  y  no  obstante  lo  que  obserró  Td.  sobre  la  circunstancia 
des&Torable  de  haberse  sabido  que  el  enemigo  ocupó  la  ciudad  de  Ghihuahua,  sir- 
Tíó  la  interrencion  del  G.  ministro  plenipotenciario,  para  que  las  condiciones  del 
contra^  que  estaba  Td.  dispuesto  &  admitir  en  1^6  de  Agosto,  quitando  algunos  in- 
eonTcnientes  muy  graTOS,  eomoel  de  todo  lo  relatíTO  6  priTÍlegios  de  ferrocarriles, 
telégrafos,  canales,  &e.y  el  del  número  qne  se  disminuyó  en  la  concesión  de  tierras 
y  minas,  y  el  de  la  donación  que  se  suprimió  de  dooe  y  medio  millones  de  pesos. 

Aunque  dice  Td.  que  para  el  caso  de  que  el  Gobierno  hubiere  negociado  las  li- 
branxas  que  remitió  Td.  Antes,  con  una  titulada  aceptaoion  de  Mr.  Woodhouse, 
/  habia  Td.  arreglado  que  fuesen  pagadas  por  la  casa  de  Gorlies  y  Gompafiia,  el  Go- 
bierno se  ha  abstenido  y  se  abstendrá  de  disponer  de  ninguna  cantidad,  mientras 
no  T«a  que  pueda  hacerlo,  pues  en  el  contrato  y  documentos  que  Td.  le  ha  euTia- 
do,  ye  que  del  mismo  modo  que  antes,  no  se  deberá  disponer  sino  de  las  cantida- 
dea  que  hayan  sido  ya  productos  de  las  Tontas  de  los  bonos. 

Betpeeto  de  lo  que  manifiesta  Td.  sobre  haber  arreglado  que  sinriese  de  aboga** 
do  de  los  intereoes  de  México  Mr.  Luis  Henry,  ad  como  respecto  de  todo  lo  de* 
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mu  qae  paed»  vd.  haber  pensado  hacer,  ya  oomnniqoé  6  vd.  oon  fecha  18  de  Ju- 
lio 7  reproduje  con  fecha  9  del  mes  corriente,  que  para  todos  los  actos  de  vd.  en 
desempeOo  de  sud  autorizaciones,  ha  sido  y  es  necesaria  la  prcTiá  aprobación  dei 
G.  ministro  plenipotenciario  en  Washington,  quien  con  conocimiento  de  todta  lis 
circunstancias»  podrá  concederla  en  lo  que  juxgue  debido  y  conveniente. 

Para  conocimiento  del  mismo,  le  trascribo  hoy  esta  comunicación. 

Independencia  y  libertad.  Paso  del  Norte»  Octubre  21  de  lB6d,^Lerdo  de  Te- 
fada.-'C.  gentral  José  M.  de  CarTajal.— Nueya-York. 

República  Mexicana. ^Comisión  especial  del  Supremo  Gobierno.— Quedo  ente- 
rado de  la  nota  de  vd.  número  2,  fecha  15  de  Setiembre  Último,  en  que  se  sirve  co- 
municarme que  el  C.  Presidente  no  puede  aprobar  la  aplicación  que  habiayodie- 
puesto  dar  &  los  fondos  que  resultaron  de  las  libranias  aceptadas  por  la  CompafÜA 
que  representaba  Mr.  Woodhouse,  y  cuyo  contrato  ha  sido  anulado  por  el  Supre- 
ma Gobierno. 

Vd.  sabe  ya  que  con  anterioridad  yo  mismo  habia  anulado  dicho  contrato. 

Protesto  &  Yd.  mi  respetuosa  consideración. 

Libertad  y  Reforma.  Nueva-York,  Noviembre  17  de  1866.— [Firmado]  Jote 
M.  J.  CarvcQül.-^,  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación £1  Paso. 


En  nna  comunicación  fechada  el  18  de  Noviembre  de  1866,  trata  el  general  Gsr- 
Ti^al  de  defender  sus  procedimientos  en  el  asunto  de  Woodhouse,  por  lo  cual  se 
inserta  aquí. 
»  República  Mexicana.— Comisión  especial  del  Supremo  Gobierno.— Tengo  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  número  1,*  fecha  16  de  Setiembre  ante- 
rior, en  que  se  sirve  comunicarme  la  resolución  del  C.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, declarando  nulos  el  contrato  celebrado  por  mí  con  Mr.  Daniel  Woodhouse  el 
16  de  Mayo,  y  los  poderes  que  en  la  mjsma  fecha  extendí  &  dicho  Woodhouse  y  al 
C.  Jesús  Fuentes  Muflís.  Con  dicha  nota  de  vd.  recibí  también  las  mitades  de 
la  carta  de  crédito  y  de  las  libranzas  inutiliaadas  en  ese  Ministerio,  y  cuyas  otras 
mitades  llegaron  ya  con  el  duplicado  de  la  comunicación  de  vd. 

Ese  ministerio  sabe  ya,  pues  se  lo  comuniqué  oportunamente,  que  luego  qne 
descubrí  que  Mr.  Woodhouse  y  la  Compaflía  que  él  representaba,  procedían  de 
mala  fé  y  no  cumplían  las  promesas  que  hablan  hecho  de  adelantar  sumas  consi- 
derables para  que  yo  pudiera  llenar  el  objeto  principal  de  ng  comisión,  declaré  nu- 
lo  el  convenio  y  derogué  los  poderes,  tomando  todas  las  medidas  nasesarias  pa- 
ra dejar  á  salvo  los  intereses  de  la  República.  Rsta  circunstancia  hace  que  sea  ya 
el  negocio  del  convenio  materia  fenecida,  y  que  no  sea  oportuno  ni  necesario  por 
mi  parte  entrar  en  una  larga  discusión  sobre  las  observaciones  y  fundamentos  en 
que  vd.  apoya  la  resolución  del  C.  Presidente. 

Es  de  mi  deber  sigetarme  estrictamente  &  esa  resolución;  6  ella  me  sujeto  con 
la  mqjor  voluntad  y  con  la  debida  subordinación;  pero  si  bien  vd.  me  hace  la  jus- 
ticia de  declarar  en  la  última  parte  de  su  nota,  que  el  C.  Presidente  no  presóme 
que  haya  yo  procedido  sino  por  equivocación  6  por  error,  y  con  la  intención  y  de- 
seo de  servir  &  la  causa  de  la  República;  y  si  bien  esta  declaración  basta  para  mi 
reputación  de  probidad  y  de  patriotismo^  juzgo  de  mi  deber,  tanto  por  mi  respeto 
al  Supremo  Gobierno,  como  por  satisfacerlo  acerca  de  mi  conducta,  entrar  en  al- 
gunas explicaciones  sobre  los  principales  puntos  en  que  vd.  apoya  la  resolución 
flnprema. 

•  Xsta  nota  m  pnbUca  l>^o  el  nüm  122  de  U  correspondencia  enviada  al  OoMomo  da  loe  Brtado»- 
Vnidoi,  y  te  iiuertO  ea  la  página  288  del  Tolúmon  VI  do  eeta  colecoloo* 
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BstM  pontos  son : 

1?  Haber  yo  tital6dome  gobernador  de  loa  Estados  de  TamaoHpas  y  San  Luis» 

sin  estar  inTestido  de  tal  carácter  cuando  celebré  los  conyenios  con  Woodhouse. 

2?  Haber  insertado  en  el  pre&mbalo  de  los  oooTenioB  unas  cuantas  palabras  de 

n¿8  instraceiones,  sin  expresar  el  objeto  &  que  se  referían»  ni  las  restriociones  4 

que  estaba  sajela  la  facultad  de  tratar  sobre  el  empréstito. 

8?  Haber  hecho  couTenios  que  solo  podia  hacer  el  Supremo  Gobierno  de  la 
rnion. 

4?  Haber  pactado  en  el  couTenio  condiciones  poco  claras,  confusas  j  más  6  me- 
nos oaerosas  para  la  República. 

Jugifido  innecesario  entrar  en  el  análisis  de  un  oonvenio  que  ya  no  tiene  fuer» 
n,  aeíeomo  en  el  de  toda  la  nota  de  Td.,  y  siéndome  imposible  ^or  la  premura 
del  tiempo  contestarla  palabra  por  palabra»  dejo  estos  cuatro  puntos  para  consul- 
tar mejor  mis  respuestas  y  satisfacer  al  Supremo  Gobierno. 

Para  creerme  inrestido  del  gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas,  me  fundé  en  la 
saprema  orden  expedida  por  ese  ministerio  de  guerra  el  8  de  Noviembre  de  1864, 
eaquese  me  previno  que  me  encargara  de  dicho  gobierno,  si  habia  dejado  de 
^ereerlo  el  8r.  Cortina,  autorizándome  en  tal  caso  para  disponer  de  todas  las 
íueniB  miUtares,  para  organizar  y  aumentar  cuanto  fuera  posible  las  fuersas  de 
Guardia  nacional,  para  disponer  de  todas  las  rentas  que  se  recauden  en  el  Esta* 
do,  tanto  las  propias  del  mismo,  como  las  pertenecientes  al  erario  federal,  y  para 
arbitrar  recursos  y  decretar  los  nuevos  impuestos  que  fueren  necesarios,  &c  Ve- 
rificado el  caso  de  que  el  C.  Cortina  habia  dejado  de  ejercer  el  Gobierno,  me  en- 
esj^édeélen  8  de  Enero  de  1865;  cumplí  las  órdenes  supremas,  arréglelas 
fuenu  del  Estado,  y  al  salir  al  extranjero  á  desempeñar  la  comisión  del  Gobier- 
no, dejé  en  mi  lugar  al  C.  Francisco  León  para  que  funcionase  como  gobernador. 
£n  la  autorización  de  12  de  Noviembre,  extendida  por  ese  ministerio,  si  bien  solo 
me  llama  «general,»  nada  se  dispone  acerca  del  Gobierno  de  Tamaulipas,  ni  se 
declara  que  de  él  quedo  removido,  y  asi,  cref  que  conservaba  ese  carácter  y  que 
podia  servirme  para  el  desempeOo  de  mi  comisión,  considerando  vigente  la  facul- 
tad de  disponer  de  todas  las  rentas  y  de  arbitrar  recursos. 

Para  titularme  gobernador  de  San  Luis  Potosí,  me  fundé  en  la  Suprema  orden 
de  ese  ministerio,  de  25  de  Junio  de  1864,  en  que  se  dispuso  que  al  pasar  el  gene- 
ral Lorenzo  Vega  á  la  ciudad  de  Monterey,  quedase  yo  con  el  carácter  de  gober- 
nador y  comandante  militar  del  Estado  de  San  Luis  Potosí.  Al  trascribírseme  es- 
ta orden  el  mismo  dia  por  el  ministerio  de  la  guerra,  se  me  previno  que  donde 
quiera  que  estuviera,  y  sin  esperar  una  entrega  en  forma  del  general  Vega  «to- 
mara yo  el  carácter  de  gobernador  y  comandante  militar  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí,  diotando  todas  las  órdenes  convenientes  respecto  de  las  fuersas  del  Esta- 
do y  asuntos  del  mismo. »  En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  supremas,  me 
encargué  del  gobierno  de  San  Luis,  hice  varios  nombramientos  de  jefes  politiooSf 
me  vi  obligado  á  dar  de  b^a  al  mismo  general  Vega,  y  al  venir  á  desempellar  mi 
comisión  al  extranjero,  dejé  encargado  del  gobierno  del  Estado  al  C.  Juan  Bu»* 
tamante,  á  quien  habia  nombrado  antes  jefe  político  del  Distrito  del  Centro,  de 
todo  lo  cual  di  parte  al  Supremo  Gobierno.  En  la  autorización  del  12  de  Noviem- 
bre de  1864,  nada  se  dispuso  acerca  del  gobierno  de  San  Luis;  y  asi,  para  creer 
que  aun  estaba  á  mi  cargo,  tuve  las  mismas  razones  que  respecto  del  de  Tamauli- 
pas, creyendo  además  que  mi  ausencia  de  la  Bepüblica,  en  comisión  del  Gobierno, 
no  hacia  cesar  los  diversos  cargos  que  el  mismo  Gobierno  me  habia  conferido. 

Cierto  es  que  el  convenio  comprometía  una  parte  de  las  rentas  de  San  Luis; 
pero  esto  me  fué  preciso,  porque  ninguna  de  las  personas  con  quienes  aqui  hablé 
erey6  suficiente  la  hipoteca  de  las  de  Tamaulipas. 
A  1m  personas  oon  quienes  entablé  negociaciones,  y  por  consiguiente  4  Wx)Od« 
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hoiue,  les  mostré  las  aatoiisMiones  del  12  de  KoTiembre»  únieo  dooaneake  qtie 
me  Mr  edita  como  agente  del  Supremo  Gobierno^  y  este  dooiimoAto  se  tcadigo  li- 
teralmente al  inglés,  y  yo  no  hubiera  tenido  inconTeniente  mi  insertarlo  integro 
en  los  oonTenios,  para  debido  conocimiento  de  los  contratietas;  pero  nna  ceaside- 
ración  graTÍsima  biso  indispensable  que  no  constaran  los  términos  y  todo  d  ob- 
jeto principal  de  la  autorización.  No  se  sabia  entonces,  ni  se  sabe  todaTÍa,  c6fflo 
entiende  este  gobierno  la  neutralidad  en  nuestra  guerra;  nuestra  LegaoieniaiB- 
ma  no  puede  saber  lo  que  se  considerará  ó  no  como  violación  de  esa  neatrsU> 
dad;  ^  pero  en  todo  caso  era  evidente  que  babia  gran  peligro  en  hacer  eonetar  en 
un  documento  público,  que  tratábamos  de  comprar  armas,  de  en^uichar  soldadoi 
y  de  Tender  bonos  para  hacer  gastos  puramente  militares.  De  aquí  la  neoesidad 
de  no  copiar  la  «utorisacion  y  de  dar  al  negocio  la  apariencia  de  oontrato  de  in- 
migración y  de  colonisaoion,  pues  de  otro  modo,  no  solo  se  frustraban  los  plsnoi 
del  Supremo  Gobierno,  sino  que  habla  el  riesgo  de  suscitar  dificultades  diploisá- 
ticas  de  funesta  trascendencia  para  la  causa  de  la  República  SIezioan  a. 

En  cuanto  á  las  concesiones  hechas  por  mi,  siempre  estuve  persuadido  de  qae 
obraba  conforme  á  mis  autorisaoiones,  como  oomisienado  especial  del  SupreuM 
Gobierno,  y  todas  ellas  se  explican  por  lo  apremiante  de  las  circunstancias,  por 
lo  urgente  de  la  situación  y  por  el  deseo  vivísimo  que  me  animaba,  no  solo  deor* 
ganisar  la  expedición  que  se  me  habia  encargado,  sino  de  enviar  reeursos  al  Su- 
premo Gobierno  para  cubrir  bus  atenciones  y  activar  la  defensa  de  la  República. 

Cada  condición  del  convenio  fué  largamente  rebatida  por  mí  ;  mochas  de  éllai 
se  cambiaron  completamente,  y  yo  no  omití  esfuerso  por  dism  inuir  los  graváme- 
nes y  aumentar  las  ventajas  de  la  República,  no  habiéndome  sido  posible  consul- 
tar en  todo  con  el  O.  ministro  mexicano  en  Washington,  porque  sus  ocupaeieaei 
y  sos  enfermedades  le  impidieron  venir  á  esta  ciudad  cuando  lo  llamé  á  eUa,  cre- 
yendo más  necesaria  su  preseneia.  a 

Creí  que  el  beneficio  que  podia  compensar  todos  los  gravámenes,  era  la  ocas- 
tmeoion  de  un  gran  ferrocarril,-  pensando  que  sin  esta  clase  de  mieras  no  está 
asegurada  la  felicidad  de  la  República,  aun  cuando  llegue  á  triunfar  de  sos  inva- 
sores, y  por  razones  que  ya  dejo  expuestas,  al  contratar  reoursoe  no  hice  oosstar 
que  se  trataba  de  expediciones  militares;  pero  en  todas  mis  combinaciones,  en  qne 
no  tenían  que  ver  los  oontratistas,  cuidé  deque  los  recursos  fuesen  proporeionados 
á  la  fuerza  que  debia  organizar;  y  además,  de  que  el  Supremo  Gobierno  pudiese 
contar  con  recursos  extraordinarios. 

Sn  todo  esto  puedo  muy  bien  haberme  equivocado  y  haber  errado ;  pero  siea- 
pre  me  guió  la  mirado  servir  á  la  República  y  á  un  digno  Presidente,  á  cuyo  falle 
me  someto  gustoso,  esperando  que  haga  justicia  á  mis  patrióticos  sentimientos  7 
á  mis  sanas  intenciones.  Creo  y  espero  que  el  C.  Presidente  y  sus  minislaros,  esti- 
marán como  una  prueba  de  mi  buena  fé  y  de  mi  probidad,  el  hecho  de  haber  jo 
apresurádome  á  anular  el  oontrato  con  Mr.  Woodhouse,  sin  esperar  la  resolneiea 
snprema,  luego  que  comprendí  que  trataba  solo  de  especular,  sin  servir  4e  nada 
ft  mi  país. 

Ruego  á  vd.  se  sirva  dar  cuenta  con  esta  comunicación,  que  tal  vea  complacerá 
más  tarde  al  C.  Presidente,  y  admitir  para  sí  las  seguridades  de  mi  distinguida 
eonsideracion. 

Libertad  é  independencia.  Nueva- York,  Noviembre  18  de  1865.-* [Firmado] 

1  Bfto  ooDoepto  ao  es  ozacto,  paos  la  Legación  conooia  bien  las  leyes  de  neutralidad  d«  loe  Sita- 
doe-UnldoB,  7  hasta  habla  enTiado  traducción  do  ellas  al  Gobierno. 

2  Tampoco  este  concepto  es  exacto.  £1  general  Carvajal  no  me  llamOá  NneTa-Tork,  y  ni  elqoitta 
me  di6  á  entender  con  quién  estaba  tratando  y  sobre  qné  bases.  Coando  me  d^o  qae  7*  tenia  en  cea* 
trato  oonolQido  y  qne  deeeaba  verme  en  Kae?a-Tork,  ae  dirlgi  ein  damoia  á  esa  dada*,— itf  líe^ 
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Jtt^M^  «^  <)hmM|^.--4}iüdikhtBom{iilitro4«i^tftdo&Mé!tl«fioréfy  gob«niMÍoa« 
—El  Yaso. 


86  hiMrU  en  seguida  U  ret^nesta  qae  dio  el  Sr.  Lerdo  á  la  nota  precedente 
Bl  «nenl  Carral  al. 


del  genenl  Carvajal 


«Ifliiisterío  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. — Departameeto  de  gober- 
Badoa.-*8eeeÍoa  1? — ^Número  9.^He  recibido  la  comunicación  que  me  dirigió 
▼d.  de  eea  «todad,  eon  fooka  16  de  NoTiembre  último,  contef?Undo  la  que  di-  ' 
rígf  i  id.  en  16  de  Setiembre^  b%jo  el  número  I,  reepecto  de  la  nulidad  de  loeoon- 
Teaioe  que  kabia  Td.  tratado  de  celebrar  con  Mr.  Daniel  Woodhouee,  sobre  nn 
prírilegio  de  ferrocarril  y  sobre  la  negociación  de  un  préstamo  con  emisión  de  bo- 
nos mezicanoB. 

«Me manifestó  yd.  en  su  comunicación,  queyayd.  mismo  babia  declarado  ánCee 
la  nulidad  de  aquellos  comenios,  y  que  por  lo  demás,  acataba  Td.  las  resoluoio» 
■es  del  8ii^rtao  €h>biemo. 

«Sin  embargo,  ooo  referencia  á  los  fundamentos  expuestos  en  sai  comunioaoioa 
de  15  de  Setiembre,  hizo  Td.  algunas  explicaciones  sobre  cuatro  puntos. 

«'Ea  el  primero,  manifestó  rd.  los  motivos  que  turo  para  titularse  en  losconre- 
nice  gobernador  de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  y  porque  se  cre- 
yó Td.  cilmiaado  para  comprometer  en  aquellos  las  rentas  de  los  mismos. 

«Aoefea  dd  primer  Estado,  nad»  mas  diró  6  rd.,  que  el  Gobierno  no  ha  desco- 
nocido que  toriese  rd.  el  título  de  gobernador  de  Tamaulipas;  pero  que  la  lecta- 
la  déla  eomuDicacion  en  que  fué  Td.  nombrado,  demuestra  que  las  facultades  pa- 
ra difponer  de  sus  rentas  y  recursos,  fueron  expresamente  dadas  con  otros  objetos, 
y  so  eoD  el  de  desempeflar  una  comisión  en  el  extranjero.  Por  lo  demás,  me  re- 
fiero á  lo  expuesto  en  mi  comunicación  de  15  de  Setiembre. 

«En  euaiiio  al  titulo  de  gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  debo  mani- 
festar &  Td.  que  mi  comunicación  de  2fi|de  Junio  de  1864  y  la  trascripción  que  de 
ella  hizo  &  Td.  el  ministro  de  la  guerra,  para  que  se  encargase  Td.  del  gobier- 
no de  8an  Luis,  en  sustitución  del  C.  general  Lorenzo  Vega,  quedaron  sin  efec- 
to muy  pocos  dias  después.  En  Insar  de  encargarse  de  dicho  Gobierno,  Aié  Td. 
en  JoÜo  signiente  6  la  ciudad  de  üionterey,  y  allí  pidió  Td.,  y  el  Gobierno  le  con- 
esdtó,  na*  Uoencía  de  algunos  meses,  para  que  pudiera  Td.  separarse  del  serTi- 
eio  militar,  oon  objeto  de  atender  á  algunos  asuntos  prÍTados  de  su  familia.  Por 
eeto,  antes  de  salir  el  Supremo  Gobierno  de  Monterey,  nombró  gobernador  de 
San  Luis  al  C.  Juan  Bustamante,  el  dia  10  de  Agosto  de  1864,  en  sustitución  del 
mismo  general  Vega,  á  quien  concedió  entonces  una  licencia  indefinida,  según 
ya  dije  ft  Td.  en  mi  comunicación  de  16  de  Setiembre,  A  la  que  también  me  refie- 
ra aabta  este  p«rile«lar.  Solo  agregaré  que  las  comunicaciones  6  que  Td.  aludió 
en  la  que  con  testo,  relatiras  &  objetos  del  Gobierno  de  San  Luis,  no  han  sido  re- 
cibidas por  el^Supremo  Gobierno. 

«En  el  segundo  punto  explicó  Td ,  que  se  insertaron  tan  solo  algunas  palabras 
dé  sus  autorizaciones  en  el  preámbulo  délos  convenios  con  Mr.  Woodhouse,  por- 
que no  estimó  Td.  conTcniente  hacer  constar  que  ellas  se  referían  á  objetos  mili- 
taras. Acerca  de  esto,  rae  limitaré  &  manifestar  &  Td.,  que  las  obserTaciones  de  mi 
eomaBÍoacSon  solo  se  refirieron  6  que  se  hubiesen  insertado  algunas  palabras,  cu- 
yo sentido  aislado  pareciese  tener  más  latitud,  que  la  que  realme&te  dejabsin  Is0 
restricciones  y  los  objetos  limitados  de  las  autor  ilaciones. 

«En  los  puntos  tercero  y  cuarto,  explicó  Td.  por  qué  babia  creido  necesario  con- 
renir  en  algunas  estipulaciones,  aunque  fuesen  más  desTontajosas  de  lo  que  Td. 
hubiera  querido;  y  acerca  de  esto,  ya  dije  6  Td.  en  mi  citada  comunicación,  los 
motÍTOB  que  el  Gobierno  turo  presentes. 

«También  d^e  6  rd.  en  ella,  queéi  Gobierno  no  ha  dudado  del  patriotismo  de 
Td.,  y  de  que  se  habia  guiado  por  el  espíritu  de  procurar  lo  que  juagaba  rd.  quepo- 
dia  faTorecer  los  intereses  de  la  causa  de  la  República. 

«Independencia  y  libertad.  Paso  del  Norte,  Diciembre  80  de  1865. — [Firmado] 
¿ifdo  áá  2V«Mis.->-GÍQdadaiio  general  José  H.  de  J.  CarTajal.— Nuera-Tork.» 
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Núm.  d.— La  noU  de  la  Legaoion  en  Washingion  i  la  seoretaila  de  réUeioaci, 
Aúm.  898,  de  16  de  Agosto  de  1866»  ee  insertó  en  la  pág.  662  del  tomo  V  de  este 
oorrespondenola. 

Núm.  10. — Este  docomento  ee  insertó  eomo  anexo  4  la  nota  de  la  LegMion  en 
Washington,  núm,  187  de  6  de  AbrU  de  1865,  en  el  tomo  V,  p&g.  251. 

K6m.  11.— La  oarta  de  Mr.  Dodge  al  Sr.  Romero,  feohada  en  Nnera-Torkel  10 
de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  6  la  nota  de  la  Legación,  núm.  8VS  en 
la  p&g.  564  del  Tolúmen  V  de  esta  colección. 

Núm.  12.— La  carta  de  Mr.  Edward  Lee  Plamb  al  Sr.  Romero»  fechada  en  Nae* 
ya-Tork  ol  12  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  4  la  nota  núm.  893  de  Is 
Legación  en  Washington*  en  la  pág.  565  del  tomo  V  de  esta  correspondenota. 

Núm.  18.— La  oarta  de  Mr.  Edward  Lee  Plamb  al  8r.  Romero,  feohada  enNae- 
ra-Tork  el  14  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación 
en  Washington,  núm.  898  de  16  de  Agosto  de  1865,  en  la  p&g.  565  del  tomo  Y  de 
esta  colección. 

Núm.  14.— La  oarta  del  Sr.  Edward  Lee  Plumb  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nae- 
▼a-Tork  el  16  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  notado  la  misma  fe- 
cha de  la  Legación  en  Washington,  en  la  p&gina  567  del  volumen  Y  de  esU  co^ 
respondencia. 

Núm.  15.— La  nota  núm.  406  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de 
relaciones,  de  24  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  en  la  p&g.  579  del  volumen  Y  de  es- 
ta correspondencia. 

Núm.  16.— La  nota  núm.  411  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaría  de 
orelaoiones,  de  26  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  en  la  p&g.  584  del  volumen  Y  de  es- 
ta correspondencia. 

Núm.  17.— La  nota  núm.  412  de  la  misma  Legación,  de  28  de  Agosto  de  1865, 
•e  insertó  en  la  p&g.  586  del  V  volumen  de  esta  correspondencia. 

Núm.  18.— La  carta  del  Sr.  Romero  al  general  Carvajal,  fechada  en  Naeva- 
Tork  el  27  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  aooxo  &  la  nota  de  la  Legación 
en  Washington  núm.  412,  en  la  pág.  586  del  volumen  Y  de  esta  colección. 

Núm.  19. — La  nota  número  415  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria 
de  relaciones,  de  81  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  en  la  p&gina  690  del  Y  volu- 
men de  esta  colección. 

Núm.  20.— El  oficio  de  la  Legación  enJWashlngton,  al  general  Carvajal,  de  81 
de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton número  415  de  la  misma  fecha,  en  la  p&gina  590  del  volumen  Y  de  esta  cor- 
respondencia. 

Núm.  21. — La  nota  número  420  de  la  Legaoion  en  Washington  á  la  seoretaila 
de  relaciones,  de  2  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  en  la  p&gina  594  del  voldmen 
y  de  esta  correspondencia. 

Núm.  22.— El  oficio  del  generarCarvajal  al  Sr.  Romero  fechado  en  Nueva-York 
el  i?  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legaeioa  es 
Washington  núm  420,  en  la  p&gina  598  del  volumen  Y  de  esta  correspondencia. 

Núm.  23. — La  comunicación  del  general  Carvajal  &  la  secretaría  de  relaciones 
de  México,  feohada  el  1?  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  sx' 
presada  nota  de  la  Legación,  núm.  420,  en  la  p&gina  589  del  tomo  T  de  esta  co- 
lección. 

Núm.  24.— La  comunicación  del  Sr.  Romero^al  general  Carvajal,  de  2  de  Se- 
tiembre de  1865,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legaoion  en  WashingtoOf 
núm.  420  de  la  misma  fecha,  en  la  p&gina  599  del  tomo  V  de  esta  colección. 

Núm.  25. — La  oarta  del  general  Wallaoe  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nueva-York 
el  81  de  Agosto  de  1835,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  número  420  de  la  Le* 
gaolon  en  Washington,  en  la  página  596  del  volumen  Y  de  esta  correspondencia. 
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Kúm.  215,'^Ia  oarU  de  Mr.  Edward  Lee  Plumb  dirigida  al  Sr.  Bomere»  el  1? 
de  Setiembre  de  1866,  se  inaertó  como  aneio  &  la  expresada  nota  de  la  Legación 
en  Washington,  n¿m.  420,  en  la  página  596  del  volumen  V  de  esta  correapon- 
denoia. 

Kúm.  27 .—La  comunioacion  de  los  Sree.  John  W.  Corlies  y  C?  al  general  Car- 
Tejal,  fechada  en  Nueva-Tork  el  25  de  Agosto  de  1865  se  insertó  como  anexo  á  la 
expresada  nota  de  la  Legación  en  Washington,  número  420  en  la  página  600  del 

volumen  Y  de  esta  colección. 


Núa  28.— Naera-Tork,  Agosto  25  de  1865.— Srcs.  John  J.  W,  Corlies  j  C*— 
Beflores: 

He  recibido  la  carta  de  rdes.  de  hoj,  en  que  me  hacen  propuestas  respecto  61a 
negociación  de  un  préstamo  para  mi  Gobierno  y  otros  puntos  relativos  4  lo  mis- 
mo. Contestando  apresuradamente,  tengo  la  honra  de  manifestar  &  vdes.  que  en 
lo  general  acepto  sus  ofertas,  con  estas  modificaciones: 
1^  Qne  vdes.  paguen  los  gastos  de  impresión  y  venta  de  los  bonos,  &c. 
^  Que  i  respecto  al  contrato )  si  se  encargare  á  vdes.  otro  préstamo  para  mi 
Oobierno,  la  comisión  sea  de  3  por  ciento. 

8^  Que  respecto  al  contrato  de  ferrocarril,  &c.,  se  hagan  algunas  explicaciones 
y  enmiendas,  que  establezcan  limitaciones  y  garantías  sobre  principios  justos  y 
equitativos. 

4?  7  qne  el  fondo  de  qne  se  trata  y  que  ha  de  separarse,  sea  fijado  por  nosotros 
defnieiramente. 

Con  estas  condiciones  puede  vd.  dar  por  hecho  [settled]  el  convenio,  agregan- 
do solamente  que  se  me  adelantará  algún  dinero  y  papel  negociable,  como  he  in- 
dicado á  vdes.  verbalmente. 

Bespetttosamente  de  vdes.  amigo  y  servidor. — [Firmado]  «/.  M.  J,  Oarvajél, 
gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  como  agente  de  dichos  Estados  y 
de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. 
Es  copia.  Naeva-Tork,  Setiembre  2  de  1865. — (Firmado)  Carwajal. 
Es  traducción. — Nueva-York,  Setiembre  .2  de  1865. —  (Firmado)  i^nocto  lis- 
fiicaif  secretario.    ♦ 


li6m.  29.— ¿%>pta.— Nueva-Tork,  Agosto  25  de  1866.— General: 

La  atenta  de  vd.  de  25  del  corriente,  en  contestación  á  nuestra  primera  carta 
de  esta  misma  fecha,  ha  sido  en  nuestro  poder,  y  nos  hemos  enterado  de  su  con- 
tenido. 

Femos  qne  acepta  vd.  las  proposiciones  que  tuvimos  el  honor  de  hacerle,  res- 
pecto de  la  negociación  6  venta  de  80  millones  de  pesos,  en  bonos  expedidos  por 
vi.,  con  ciertas  modificaciones. 

Temando  catasen  consideración,  debemos  decirle  en  primer  lugar,  que  una  vei 
que  ponga  vd.  en  nuestras  manos  los  bonos  listos  para  venderse,  reserve  vd.  de 
nuestra  comisión  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  grabado  é  impre- 
sión de  dichos  bonos,  estipulando  sin  embargo,  que  el  importe  de  aquella  no  exce- 
da de  25,000  pesos. 

A  la  segunda  modificación,  contestaremos,  que  deseamos  convenga  vd.  en  que 
no  se  saquen  al  mercado  otros  nuevos  bonos  en  este  país,  ya  sea  por  vd.  6  por  sn 
Qoblemo,  ni  se  haga  indicación  de  un  nuevo  proyecto  de  préstamo,  hasta  que  se 
coloque  este  préstamo  de  treinta  millones,  6  hasta  que  no  pu^|^o  colocarlo, 
abandonemos  la  empresa.  Por  nuestra  parte  convenimos  en  que^IBlrata  de  ne- 
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godia»  iiitetOB  bonoi  á  nembn  d«  vd.  y  por  nuestro  eondneto,  dobrarémoi  it  eo- 
misión  solamente  el  8  por  oiento  para  todos  los  gastos  de  tenta. 

Contenimos  en  la  tercera  modiiloaoion.  Respecto  de  la  ooarta,  deseamos  h  m- 
tipnle  qne  se  fije  en  un  millón  de  pesos  en  bonos  la  cantidad  que  se  nos  entregae, 
luego  que  dichos  bonos  estén  concluidos  y  después  de  que  baya  vd.  tenido  la  prae* 
ba  más  completa  y  satisfactoria  de  la  integridad  y  honra  de  nuestra  casa. 

Dichos  bonos  6  sus  productos  serán  usados  por  nosotros  de  cuantas  maneni 
Jusguemos  conTeniente  y  á  propósito  para  promover  nuestro  mutuo  interés  esU 
pronta  y  satisfactoria  colocación  del  préstamo,  quedando  entendido  y  conreiiido 
entre  nosotros,  que  el  objeto  es  que  podamos  hacer  con  amplitud  todos  l^s  giatoi 
y  arreglos  necesarios  para  tantear  el  mercado,  quedando  &  cubierto  de  una  pér- 
dida de  consideraoiou  en  caso  de  malogrars.e  nuestros  esfuerzos.  Mas  eu  el  oaio  * 
de  que  estos  dieren  el  resultado  de  que  se  coloque  el  préstamo  como  deseanoB, 
entonces  ese  millón  de  pesos  en  bonos  que  se  nos  adelanta,  se  deducirá  del  impor- 
te de  nuestra  comisión,  formando  parte  de  ella.  Creemos  que  nuestras  propuMtis 
son  Justas  y  aun  liberales,  en  Tista  de  todas  las  circunstancias  á  que  aludimM  «s 
nuestra  primera  carta.  Si  vd.  las  admitiere,  sínrase  vd.  contestamos,  aceptando 
nuestras  propuestas  con  estas  alteraciones,  y  podremos  con  confianza  decir  ávd. 
que  podremos  proporcionarle  fondos  de  consideración  para  que  llere  adelante  1m 
operaciones  que  proyecta. 

Quedamos  de  rd.,  general,  sus  obedientes  servidores.  —  [Firmado]  John  W. 
Corliet  y  C*— Al  general  J.  M.  J.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipaa  y  San  ¡¡nú 
Potosí,  como  agente  de  estos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos. 

Es  copia  fiel.^(  Firmado )  Carvajal. 

Es  traduocion.¡^NueTap-York,  Setiembre  2  de  1866.— .[Firmado]  Ignam  Marif 
€ál,  secretario. 


N6m.  SO.— Kuera-Tork,  Agosto  26  de  1866. — Sres.  John  W.  CorliesjC^* 
Nuera-Tork. — SeDores : 

He  recibido  la  segunda  carta  de  ydes.  de  hoy,  en  que  contestan  á  la  mía  enqae 
lee  acuso  recibo  de  su  primera  carta  [que  oontenia  sus  proposldones  para  la  ne- 
gociación de  un  préstamo  de  80  millones  de  pesos  para  mi  Gobierno],  y  haciendo 
▼arias  indicaciones  de  enmiendas  6  reformas  impuestas,  conforme  á  las  eeales 
acepté  la  proposición  de  Tdes.  En  la  carta  que  contesto  tengo  las  obsenracionei 
y  decisión  de  Tdes.  sobre  las  enmiendas  6  reformas  que  propuse,  y  confiando  es 
la  buena  fé  y  en  que  hacen  los  mayores  esfuerzos  para  lograr  la  pronta  venta  d« 
los  bonos  proyectados,  conTencido  de  que  tantearán  el  mercado  profunda  y  eficfts* 
mente  (y  creo  que  también  con  éxito),  resolviendo  la  cuestión  de  si  se  pueden  co- 
brar nuestros  bonos  en  este  país,  acepto  la  proposición  de  vdes.,  contenida  en  m 
primera  carta  sobre  el  asunto,  sujeto  sin  embargo,  á  las  enmiendas  contenidas  7 
estipuladas  en  la  segunda  carta. 

Sírvanse  vdes.,  por  lo  mismo,  preparar  tan  pronto  como  les  sea  posible,  un  con- 
trato formal  de  todos  los  demás  papeles  necesarios,  asegurando  los  puntos  con- 
venientes, que  por  mi  parte  ejecutaré  á  nombre  de  mi  Gobiétno. 

De  vi.  atento  servidor. — (Firmado)  J,  M.  J.  Carvajal. 

Es  copia  fiel  del  original  que  dirigí  á*los  Sres.  Corlies  y  C? — (Firmado)  C^f- 
vajal. 

Es  traduccion.^NueTa-Tork,  Setiembre  2  de  1866.  — (Firmado)  IgfMcioUé- 
riseal,  secretario. 
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BépáMJQ»  MazioMi».— Gea«ral  «n  oomiaioa.— B«MrnkdA.— Oiadadano  Mi&U- 
tro:  Tango  el  honor  de  »4i untar  4  ?d.  oopiM  de  1m  noiu  oambiadM  eon  el  8r. 
Aemwro;  EaTxedo  fixtraordioArlo  y  Miaistro  Pleaipoienciario  de  nueetra  Bep6- 
bUea  en  Wadiington.  i 

Ceno  digo  4  Td.  en  oficio  eeparado,  oonsegoi  oeUbrar  nn  nuoTo  oonTenio,  para 
procoiame  rtenraes  j  asegurar  el  pago  en  las  libranias  que  remití  tUtimamente 
al  Oobierao»  oon  los  Sres.  Gorliee  j  Gompaflía,  de  esta  oiudadi  ooyo  estableoi- 
minio  «té  oa  la  calle  D9j  número  82»  y  según  loe  datos  que  habr4  visto  vd.» 
ostebia  dssde  el  26  del  último  Agosto,  establecidas  ya  y  oonyenidas  las  bases  ea 
lo  «tnoisl  del  oonirate  y  comprometida  la  té  del  Gobierao  que  represento,  fal* 
lando  fiúetmente  extender  el  contrato  en  forma  técnica  legal,  y  el  poder  coa  los 
poxmfBoros  eonaigoientea. 

P«o  «1  Sr.  Bomero,  que  desde  muy  al  principio  de  mi  llegada  4  este  país  ha 
aasifeitado  un  empeSo  decidido  de  infalidar  mi  autorisaoioa,  aeg4adonae  ana  el 
dsreeko  de  Teñir  al  extranjero  4  aegociar  un  préstamo,  comprar  armas  y  solici* 
lar,  6  «Bgaachar  tropas,  y  eato  4  pesar  de  haberle  enseflado  mis  autoriíaciones 
oñ^nalss,  firaiadaa  por  vd.  y  por  los  Ministros  de  Guerra  y  Hacienda,  en  la 
psKUqaele  eorreaponde,  ha  procurado  hacer  nugatorios  mis  esfuersos,  haciendo 
caiía&fiE  4  los  amerieaaos  coa  qaieaes  yo  he  tratado,  y  4  otros,  que  mi  antorita- 
tton  no  «s  competente,  y  que  soi^nulos  los  convenios  que  yo  celebre.    Esto,  ade* 
m48  di  pajadiear  mis  irabigos,  pudiera  deshonrarme  y  desacreditar  al  Gobierno- 
si  yo  ao  JiDbicra  demostrado  satisfactoriamente  que  puedo  contratar  na  préstamo 
oomproBetieodo  al  pago  «lo  que  fuere  aeoesario,»  de  las  reatas  de  la  líaea  de  mi 
XDSiido,  iflclnsos  los  productos  de  los  puertos  de  Tamaulipas.  Y  como  el  Gobierne 
tte&enlta  en  la  suprema  6rdea  de  8  de  Noviembre,  como  Gobernador  de  Tamau- 
iipü^  para  arbitrar  rteur§o$  y  decretar  nuevf^s  impuestos,  y  ao  pudieado  dar  ga- 
raatías  suficientes  de  otra  manera,  para  la  compra  de  armameato,  muaiciones, 
sqaipoe,  trasporie  de  dios  mil  hombres,  y  la  subsisteacia,  haberes  y  demás  gastos 
de  estee  para  dos  afios,  y  las  faenas  mexicaaas  que  debo  orgaaisar  y  armar  ea 
San  Lois,  Tamaulipas  y  las  Huastecas,  privado  uaa  ves  de  les  recursos  locales  qu« 
debí  destiaar  para  pago  del  préstamo  y  sus  réditos,  me  fué  preciso  comprometer 
si  80  por  ciento  de  todas  las  rentas  de  San  Luis  y  Tamaulipas,  y  algunas  tierras 
y  fldaas  baldías  que  forman  parte  de  las  reatas  públicas.  * 

Por  otra  parte,  el  8r.  Romero  aada  hacia  para  ayudar  al  Gobierno  y  4  la  aa- 
don  4  salir  del  iamiaeate  peligro  que  ameaasa,  ni  para  ayudarme  4  conseguir 
OCA  sus  pueriles  temores,  su  iadeeisioa  y  apego  4  uaa  rutina  imbécil, 
í  exponiendo  la  suerte  del  Gobierno  y  del  país,  y  dando  lugar  4  triuafos 
obtenides  por  el  eaemigo,  4  que  desmaye  el  pueblo  mexicaao  y  4  que  los  eztraa- 
joros,  aun  aquí,  den  por  muerta  la  República. 

Por  fin  me  resolví  4  obrar  solo,  y  aunque  por  el  ftraude  de  Daniel  Woodhonse 
perdí  dos  meses,  conseguí  tratar  con  uaa  casa  por  cuya  bueua  fé  yo  respoado,  y 
aan  en  esto  trabaja  el  Sr.  Romero  por  frustrar  los  esfuersos  del  Gobierno,  tra- 
tando de  iavalidar  mi  ooatrato  y  ofrecieado  y  poaieado  obst4culos  4  los  Sres.  Cor- 
lies  y  CompaHía. 

El  8r.  Romero  maadó  al  Gobierao,  por  el  mes  de  Mayo,  un  plan  para  un  prés- 
tamo, plaa  formado  por  mí,  y  que  el  Sr.  Romero  ao  era  capas  de  imaginar 
siquiera;  este  plaa  fué  aprobado  por  el  C.  Presidente  ea  18  de  Julio,  y  con  este 
motiTOy  no  siendo  capaz  de  aprovecharse  de  sus  bases,  ni  de  la  posición  ventrosa 
que  ooupa  en  este  país,  como  nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  ni  pudieado 

1  Iios  docomentM  anazos  &  Mta  nota  están  conslgnadod  m  itt  lugar  correspoadienta  da  «staacc 
napoDdaacla  y  le  ban  citado  ya  todoa  en  las  anotaclonaa  precedentes  de  loa  doonmentos  anexos  4  la 
BOU  dlrlflda  por  la  Lagadon  an  Washington  al  CtoMamo  da  loa  Xstadoa-Vnidoa  al  20  da  Abril  da 
IMT. 
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hMta  hoy  conseguir  ningún  anzilio  oon  sus  inmensas  facultades,  me  hostüiía  en 
mis  esfuersos,  7  pone  en  ridiculo  &  nuestro  pafs,  haciendo  entender  su  envidU  6 
sus  miras  innobles  á  las  personas  que  nos  quieren  ayudar.  Si  70  traspaso  mis  fa- 
cultades; si  expongo  6  despilfarro  los  intereses  pecuniarios  de  nuestro  país,  ¿poT 
qué  no  une  su  autorización  &  la  mia,  como  al  principio  lo  prometia,  7  sin  prooa- 
rar  mi  deshonra  ni  la  del  Gobierno,  convenir  conmigo  7  los  contratistas,  procurar 
el  mejor  éxito  de  mis  esfuerzos,  consiguiendo  recursos  para  que  70  dé  nueva  Tida 
á  la  República  con  mi  expedición,  que  está  lista  7a  hace  dos  meses?  Asi  salTaria 
al  honor  é  intereses  del  pais,  que  finge  se  exponen  por  mf ;  se  conseguirían  re> 
cursos  abundantes  con  ventajas  obtenidas  por  mi,  7  salvarla  su  responsabilidad. 
A  esto  procuré  obligarlo. 

Pero  el  Sr.  Romero  se  ha  empefiado  en  que  70  me  nulifique,  poniéndome  i  las 
órdenes  del  Sr.  Ortega,  6  de  algún  americano,  6  que  desaparezca  enteramente  de 
la  escena,  dethanrado  por  él.  Si  el  Gobierno  lo  quiere,  oon  una  palabra  me  reti- 
raré á  mi  casa;  pero  las  miras  7  maniobras  del  Sr.  Romero  me  hacen  temer  qae 
conspira  contra  el  Gobierno,  7  70  considero  un  deber  sagrado  no  abandonar  el 
puesto.  £1  Gobierno  hará  en  todo  esto  lo  que  crea  conveniente ;  pero  me  ave^ 
güenio  de  que  nuestro  afligido  pafs  esté  ho7  representado  por  el  joven  Romero. 

Si  los  planes  de  este  seQor  se  realizan,  aseguro  al  Gobierno  que,  no  solo  no  se 
oonseguir&n  recursos  aquí,  sino  que  se  convertl|¿n  en  enemigos  nuestros  todos 
los  que  de  buena  fé  7  con  un  entusiasmo  admirable  sostienen  nuestra  causa. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. — Nueva- 
Tork,  Setiembre  4  de  1865. — (Firmado)  Jote  M.  J.  Carvc^faL — 0.  Ministro  de 
BelsM»iones  Exteriores  7  Gobernación. — Chihuahua. 

I 

República  Mexicana. — General  en  comisión. — Tengo  el  honor  de  ac^untar  6  vd. 
para  conocimiento  del  O.  Presidente,  copias  de  las  últimas  notas  cambiadas  a7er 
antre  pl  C.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  7  70,  con  motivo  del  ducto 
contrato  de  que  7a  he  dado  cuenta  &  ese  Ministerio,  el  cual  promete  las  mas 
grandes  ventajas,  una  vez  reconocidos  ios  obstáculos  que  ha  puesto  el  Sr.  Romero- 

H07  fui  á  ver  al  Sr.  Romero,  conforme  con  su  invitación  de  a7er,  7  no  pudo 
hablar  conmigo  *  porque  estaba  un  poco  enfermo.  Pero  le  dejé  mi  contestaoion 
•scrita,  ^vistas  las  circunstancias  apremiantes,  las  ventajas  inmensas  que  ofreee 
mi  contrato,  7  la  de  que  el  Sr.  Romero  nada  ha  podido  hacer,  creo  que  aprobaría 
lo  pactado  con  los  Sres.  Corlies  7  CompaBfa,  como  es  de  su  deber. 

Adjunto  también  una  noticia  extractada  de  algunos  de  los  principales  periódi- 
cos de  esta  ciudad,  que  demuestran  lo  critico  de  nuestra  situación  por  la  linea  de 
mi  mando,  7  los  temores  fundados  que  debemos  tener  aquí,  de  que  el  Gobieno 
•sté  gravemente  comprometido. 

Est07  sirreglando  reservadamente  un  negocio  de  grande  importancia  que  pro- 
mete inmensas  ventajas,  7  que  facilitará  la  emisión  de  patentes  de  corso  7  la  des- 
iruccion  de  muchos  buques  de  guerra  franceses.  Antes  de  regresar  á  la  frontera 
avisaré  á  vd.  del  resultado  de  mis  negociaciones. 

Nueva-York,  Setiembre  7  de  1866.—/.  M.  J.  Carvqfal.^C.  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  7  Gobernación,  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. — Donde  se  halle. 

Es  copia.  Nueva-Tork,  Setiembre  16  de  ISQ5. ^Luit  Legorreta,  secretario. 

•  XI  general  Carrajal  no  d»  aqni  idea  elacta  de  lo  qoe  ocarri6.  El  g^eneral  Garrajal  me  tai  áTir. 
lo  r*rfbl,  á  pM«r  de  estar  enfermo,  y  le  d^e  que  estaba  yo  capaa  de  discutir  con  él  loe  pnntoi  •■ 
«oe  diferiamoB,  y  á  eato  se  refiere  probablemente  al  decir  que  no  pudo  hablar  conmigo.  Hnnce  ^ 
•sreoibirlo.— Ais, 
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,KfiiB.  8]. «—La  nota  de  la  Legación  en  Washington  i  la  secretaría  de  relacio- 
nes, número  428,  de  8  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  ()09  del  tol6- 
men  Y  de  eeta  correspondencia. 

lAám.  S2. — La  comunieacion  del  general  Carr^jal  al  Sr.  Romero,  fechada  en 
Kneva-York  el  8  de  Setiembre  de  1806,  se  insertó  como  anexo  6  la  nota  número 
428,  en  la  págiua  610  del  TolCimen  V  de  esta  colección. 

KúiB.  83. — La  comunicación  dirigida  per  el  Sr.  Homero  al  general  CarTaJal  el 

4  deSeiiembre,  se  insertó  como  anexo  4  la  nota  de  la  Legación  número  4^8,  en  la 

página  610  del  volumen  V  de  esta  colección. 

Nóffl.  84. — La  comunicación  del  general  CarTSJal  al  Sr.  Romero  de  6  de  Setiem- 
bre de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  citada  de  la  Legación,  número  428, 

en  le  página  411  del  volumen  Y  de  esta  correspondencia. 

HÚBL  S6. — La  comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Carvajal,  de  6deSetiem* 
hre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  citada  de  la  Legación,  número  428,  en 
la  página  612  del  volumen  Y  de  esta  colecciun. 

Núm.  86. — La  comunicación  del  general  Cervical  al  Sr.  Romero  de  6  de  Setiem- 
bre de  1865,  se  iz»serió  como  anexo  &  la  misma  noia  de  la  Legación  en  Washing- 

toa,  número  4J8  en  la  página  612  del  volumen  Y  de  esta  colección. 

K^a.  <^7. — X«a  comiinicaciun  del  Sr.  Mariscal  al  general  Carv^al  de  8  de  Se- 
tiembre de  1866,  se  insisrtó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  WashingtoUi 

número  428,  en  la  página  614  del  lomo  Y  de  esta  uorrespondencia. 
Nüm.  38. — La  comunicación  del  general  Carvajal  al  Sr.  Mariscal,  de  8  de  Se» 

tiembre  de  i8o5,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton, número  428,  en  la  página  614  del  tomo  Y  de  esta  colecoion. 

Hím.  ii9. — La  noia  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretarla  de  relaciones, 
número  5bO  de  1  i  de  Noviembre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  787  del  volumen 
Y  de  esta  colección. 

Núm.  40. — La  comunicación  del  Sr  Romero  al  general  Carvsjal,  de  11  de  No- 
viembre de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington, 
número  680,  en  la  página  788  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Nilffl.  4V. — La  comuuicacion  del  general  Carvajal  al  Sr.  Romero,  de  18  de  No- 
viembre de  li:6ó,  se  insertó  como  anexo  á  la  misma  nota  de  la  Legación,  número 
68o,  en  la  página  7tí8  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Núm.  42.— La  comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Carvigal,  de  14  de  No- 
viembre de  18o6,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  expresada  nota  de  la  Legacioni 
número  680,  en  la  página  7o8  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Núm.  48. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  68J,  de  16  de  Noviembre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  790  del  tomo  Y 
de  eeta  colección. 

Núm.  44.— La  comunicación  del  Sr.  Romero  al  cónsul  de  México  en  Nueva 
Tork,  de  12  de  Noviembre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Lega- 
ción, número  682,  en  la  página  790  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Núm.  46. — La  comunicación  del  cónsul  de  Máxico  en  Nueva-York  al  Sr.  Ro- 
mero, de  14  de  Noviembre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  de  la  Le- 
cción, número  6»2  en  la  página  700  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Núm.  46. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  ú  la  secretaría  do  relacione! 
número  691  de  18  de  ^oviembre  de  i866,  se  insertó  en  la  página  b08  del  volumen 
Y  de  esta  colección. 

Núm.  47. — La  carta  del  Sr.  Romero  al  secretario  del  Tesoro  de  los  Estados- 
Unidos,  fechada  en  Nueva- York  el  14  de  Noviembre  de  1866,  se  insertó  como 
anexo  á  la  nou  de  la  Legación,  número  691,  en  la  página  b09  del  volumen  Y  de 
ffta  correspondencia. 

KüoL  48.— La  oomonicaoion  del  «eoretario  del  leaoro  de  loe  Estados-Unidoi  tü 
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0p.  Romero  de  15  de  líoyiembre  de  1865,  se  insertó  como  anexo  final  &  la  nota  de 
la  Legación,  número  591,  en  la  página  809  del  tomo  Y  de  esta  colección. 

Núm.  49. — La  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  &  la  secretaria  de 
relaciones,  número  681  de  22  de  Diciembre  de  1865,  se  insertó  en  la  página  916 
del  Tolúmen  T  de  esta  colección. 

Núm.  60. — La  carta  del  Sr.  Zarco  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nuera^Tork  el  18 
de  Diciembre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación,  número 
(^1,  en  la  página  917  del  rofúmen  Y  de  esta  colección. 

Núm.  51. — La  carta  de  D.  Andrés  Caísard  al  Sr.  Romero  fechada  en  Washing- 
ton en  20  de  Diciembre  de  1865,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  citada  de  la  Lega- 
ción en  Washington,  número  681,  en  la  página  918  del  tomo  V  de  esta  corresppn- 
dencia. 

Núm.  52. — La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  D.  Andrés  Cas^rd,  de  21  de  Diciem- 
bre de  1865,  se  insertó  como  anexo  á  la  expresada  nota  de  la  Legación  en  Was- 
hington, número  681,  en  la  página  918  del  voKímen  Y  de  esta  correspondeneia. 

Núm.  58.-- La  comonicacion  del  Sr.  Romero  al  general  Carrajal  de  20  de  Di- 
ciembre de  1865,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  citada  de  la  Legación,  núm. 
681,  en  la  página  919  del  Tolúmen  Y  de  esta  colección. 

Núm.  54. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  Secretaria  de  Relaciones 
número  86,  de  16  de  Enero  de  1866,  se  insertó  en  la  página  40  del  Yolúmen  YII  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  56.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  Secretarla  de  Relacio- 
nes, número  40,  de  18  de  Enero  de  1866,  se  insertó  en  la  página  44  del  volumen 
YII  de  esta  colección. 

Núm«56. — La  carta  del  Sr.  Oassard  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nuera- York  el 
17  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton, número  40,  en  la  página  44  del  tomo  YII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  57. — La  respuesta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Oassard,  fechada  en  Washington 
el  18  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación,  número 
40,  en  la  página  45  del  Tolúmen  YII  de  esta  colección. 

Núm.  68.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  Secretaria  de  Relacio- 
nes, número  58,  de  28  de  Enero  de  1866,  se  insertó  en  la  página  61  del  volumen 
YII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  59. — ^La  carta  del  Sr.  Oassard  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nüeva-TorV:  el 
2'á  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  precedente  de  la  Legación 
en  Washington,  número  58,  en  la  página  61  del  volumen  YII  de  esta  colección. 

Núm.  60. -^La  respuesta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Oassard,  fechada  en  Washington 
el  28  de  Enere  de  1866,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  expresada  nota  de  la  Le- 
gación, número  58,  en  la  página  62  del  volumen  YII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  61.-  La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  Secretaria  de  Relacio- 
nes, número  63,  de  '^8  de  Enero  áe  1866,  se  insertó  en  la  página  64  del  tomo  YII 
de  esta  correspondencia. 

Núm.  62. — La  carta  del  Sr.  Oassard  al  Sr.  Romero,  feohada  en  Nueva-York  el 
27  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación,  número  68, 
en  la  página  75  del  tomo  YII  de  esta  colección. 

Núm.  63. — La  respuesta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Oassard  fechada  en  Washington 
el  28  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  de  la  Legación,  nú- 
mero 68  de  la  misma  fecha,  en  la  página  76  del  volumen  YII  de  esta  oorrespon- 
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ITA».  64— NoeYa-Tork,  Enero  26  de  1866.-~Ma7  Mlíor  Boesiro:  Vn%  deUa 
sgenoías  meroairtiles  cnn  quien  lleTamos  muy  buena  amistad,  en  el  ourso  natural 
de  eus  negocios,  preguntó  á  nuestros  ▼ecinos  de  enfrente  Woodhouse,  enil  es  la 
reaponiabUidad  j  posioion,  con  el  objeto  de  haoer  un  informe  exaoto  para  el  oo- 
noeimiento  de  sue  suscritores.  La  oontnstacion  por  esorilo  es  del  puOo  y' letra  de 

Daniel  Woodhoase,  y  nosotros  la  hemos  risto.  Inoluimos  4  Td   una  copia  de  ella 

para  su  gobierno,  aunque  oreemos  que  no  se  considerará  vd.  muy  honrado  con  el 

nao  de  sa  nombre,  ni  el  Sr.  Zarco  oon  el  del  suyo. 

SoBBosde  Td.  respHuosamente.— (Firmado)  John  W.  Corliuy  (7? — Sr.  M.  Eo« 

mero,  ministro,  &o. 
Eseopia. — Washington,  Enero  27  de  1866.— [Firmado]  IffnMcio  Mariteal,  w- 

oretorio. 


Kfim.  65.*-*Cofiipafll«  americana  y  mexicana^  nacional,  organitada.  Mano  i$  1866. 
— Dirtctorté  para  el  término  dé  cuatro  añotf  eleyidoa  el  mes  próximo  pasado. -^Amoñ 
M.  Saekett,  John  Harris,  Mr.  Bramhall,  Mr.  Romero,  A.  Cassard,  Mr.  Zarco,  ex» 
ftwretario  de  México,  V.  Houghton,  Hon.  R.  Mad,  Mad,  Laoey  y  C? 

Capital,  $  *^0,000,000,  todo  pagado.  Bienes,  $  JO.000,000;  en  bonos  mexioanoi, 
Ínteres  y  principal,  pagaderos  en  oro  en  veinte  aSos. — l,5ü0  millas  cuadradas 
de  Víerraa  en  México, — 2,1^0  minas  de  oro  y  plata,  onda  una  de  60  aeres. — 
1.000,000  acres  de  tierra  en  Virginia  del  Oeste.  61  privilegio  perpetuo  de  un 
ferrocarril  con  sns  terrenos,  y  con  telégrafos  y  canal  desde  Matamoros  6  Masa- 
tlsn,  cayo  solo  pririlegio  rale  $10.000,000. 

Es  copia.  Washington,  Enero  28  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  seore- 
Urío. 


Kúm.  66. — Qfido  de  Bamey,  Butler  y  Parsons, — Trlnity  Building.-^lll  Broad- 
way.—Nuera-Tork,  Enero  26  de  1866.— Mi  querido  seBor  Romero:  He  recibido 
sns  dos  carias Hoy  he  empleado  una  hora  con  ciertas  personas  interesa- 
das en  nn  contrato  de  una  CompaBladeaqui,  celebrado  oon  agentes  oficiales  de  Mé- 
xico, para  la  compra  6  renta  de  bonos  mexicanos.  Del  examen  ligero  qne  he  he- 
cho de  los  documentos  y  procedimientos  de  dicha  CompaBia,  he  llegado  á  creer 
qne  hay  muchos  motivos  para  dudar  de  las  facultades  de  la  CompaBia  para  hacer 
mnehas  de  las  cosas  que  ha  pretendido  y  que  se  propone  hacer. 

Creo  que  es  mejor  para  todos  detenerse  adonde  estén»  hasta  que  todas  las  caeB- 
tiones  dudosas  queden  aclaradas. 

He  sabido  que  le  han  escrito  á  vd.  suplicándole  venga  á  ésta,  y  qne  lo  esperan 
para  la  semana  entrante.  To  salgo  para  el  Oeste  mafiana,  y  me  ausentaré  quince 
6  veinte  días.  Las  personas  á  quienes  me  refiero,  Mr.  Harris  y  Mr  Sackett,  me 
suplican  escriba  &  vd.  y  le  suplique  difiera  su  visita  hasta  mi  regreso,  del  que  ten- 
drá vd.  aviso. 

SI  6r.  Harris  es  hombre  honrado  y  abonado,  y  antiguo  cliente  mío.  Me  llamó 
para  examinar  los  negocios  de  la  CompaBia,  &  fin  de  que  le  aconsejara  si  tomará 
6  no  parte  en  ella. 

Creo  que  algunos  de  los  interesados  están  dispuestos  á  haoer  algunas  ministra* 
cienes  de. dinero  por  bonos  mexicanos,  pero  no  en  conexión  oon  la  CompaBia  de 
que  es  presidente  Mr.  Woodhouse,  según  su  actual  organixacion.—- (Firmado)  IR^ 
rom  Mamey. 

Es  copia. — Washington,  Enero  27^  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  se- 
eretario. 
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Núm.  67. — La  not»  de  la  Legaeion  mexioana  en  Washington  6  la  eecretatla  de 
relaciones,  número  1(58  de  7  de  Mario  de  1866,  se  insertó  en  la  página  251  delTO- 
lúmen  Vil  de  esta  oorrespondencia. 

Nám.  68. — La  primera  oarta  de  Daniel  Woodhonse  al  Sr.  Romero,  feobada  en 
Nnera-TorlL  el  1?  de  Febrero  de  1866,  se  insertó  oomo  anexo  &  la  nota  preceden- 
te de  la  Legación,  número  168,  en  la  página  262  del  Tolúmen  VII  de  esta  ooleoeion, 

Núm.  69.— El  acuerdo  del  Sr.  E omero  al  general  Carvajal  para  que  informara 
respecto  de  la  carta  precedente,  fechado  el  6  de  Febrero  de  1866,  se  insertó  oomo 
anexo  á  la  nota  citada  de  la  Legación,  número  168,  en  la  página  264  del  Tolúmen 
VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  70.^£1  informe  del  general  Carvajal  al  Sr.  Romero,  fechado  en  Noeya- 
Tork  el  22  de  Febrero  de  1 866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación, 
número  168,  en  la  página  254  del  tomo  V  de  esta  colección. 

Núm.  71.-* La  segunda  carta  de  Daniel  Woodhouse  al  Sr.  Romero,  fechada  eo 
Nuera-Tork  el  21  de  Febrero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  expresada  no- 
ta de  la  Legación,  número  168,  en  la  p&gina  254  del  tomo  VII  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  72.— La  tercera  oarta  de  Daniel  Woodhouse  al  Sr.  Romero  fechada  en 
Nueva  York  el  26  de  Febrero  de  1886,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Le- 
gación, número  163,  en  la  página  255  del  tomo  VII  de  esta  colecoion. 

Núm.  78. — La  cuarta  carta  de  Daniel  Woodhouse  al  Sr.  Romero  fechada  eo 
Nueva  Tork  el  1?  de  Marco  de  1866,  se  insertó  oomo  anexo  &  la  nota  de  la  Lega^ 
ción,  número  163,  en  la  página  256  del  volumen  VII  de  esta  coleocion. 

Núm.  74.— La  respuesta  del  Sr.  Mariscal  á  las  tres  cartas  precedentes  de  Daniel 
Woodhouse,  fechada  en  Washington  el  26  de  Febrero  de  1866,  se  insertó  como 
anexo  ala  nota  de  la  Legación,  número  163,  en  la  página  256  del  tomo  VII  de  es- 
ta correspondencia. 

Núm.  75.— La  carta  del  Sr.  Cassard  al  Sr.  Romero  fechada  en  Nueva-Tork  el 
8  de  Febrero  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación,  número 
168,  en  la  página  257  del  tomo  VII  de  esta  colección. 

Núm.  76.— La  carta  del  Sr.  Cassard  al  Sr.  Romero,  de  20  de  Febrero  de  1866, 
se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  número  163,  en  la  página  258  del 
tomo  VII  de  esta  colección. 

Núm.  77. — La  carta  del  Sr.  Cassard  al  Sr.  Romero  fechada  en  Nueva>Tork  el 
24  de  Febrero  de  1^66,  se  insertó  oomo  anexo  final  á  la  nota  de  la  Legación  en 
'Washington,  número  163,  en  la  página  258  del  tomo  VII  de  esta  colecoion. 

Núm.  78. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  277,  de  11  de  Abril  de  1866,  se  insertó  en  la  página  409  del  volumen  VII 
de  esta  correspondencia. 

Núm.  79. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  278  de  1 1  de  Abril  de  1366,  se  insertó  en  la  página  407  del  volumen  Vil 
de  esta  correspondencia. 

Núm.  80. — La  nota  de  la  Legaoion  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  855  de  10  de  Mayo  de  1866,  se  insertó  en  la  página  514  del  tomo  VII  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  81.  —La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  495,  de  14  de  Julio  de  1866,  se  insertó  en  la  página  73  del  volumen  VIH 
de  esta  ooi^respondencia. 

Núm.  82.— La  oarta  del  Sr.  Cassard  al  Sr.  Romero,  de  10  de  Julio  de  1866,  se 
insertó  como  anexo  á  la  nota  precedente  de  la  Legaoion,  número  495,  en  la  página 
78  del  volumen  VIII  de  esta  colección. 
Núm.  83.— La  respuesta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Cassard,  de  14  de  Julio  de  1866 
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M  Inserta  eomo  anexo  á  1&  nota  citada  de  la  Legaoion,  número  495,  de  la  misma 
fecha,  en  la  página  74  del  Yolúmen  VIH  de  esta  correspondencia. 

I^ñm.  84. — El  memorándum  formado  el  14  de  Julio  de  1866  por  el  secretarlo  de 
la  Legación  en  Washington,  del  contenido  de  los  documentos  enviados  por  el  Sr. 
Casaard,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  oitaia  de  la  Legación,  ndmero  495,  en 
la  p&gtaa  74  del  Tolúmen  VIII  de  esta  colección. 

l}6m.  85.— La  earta  de  Daniel  Woodhouse  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nnera- 

Tork  el  11  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  citada  de  la 

Legación,  BÓmero  495,  en  la  p&gina  74  del  yol  amen  VIII  de  esta  colección. 
N6m.  86.— La  respuesta  del  Sr.  Mariscal,  secretario  de  la  Legación,  &  Daniel 

Woodlieufe,  fechada  en  Washington  el  15  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  eomo 

anexo  fail  i  la  citada  nota  de  la  Legación,  número  495,  en  la  página  75  del  to- 

Ifineo  yin  de  esta  colección. 
Mm,  8f.~La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  reladonee, 

de  4  de  Octubre  de  1866,  número  659,  se  insertó  en  la  pá|^ina  861  del  volumen 

VIII  de  esta  correspondencia. 
IRtm.  88.— El  aTiso  oficial  publicado  el  4  de  Octubre  de  1866,  por  el  secretario 

de  ULefMÍon  en  Washington,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  misma  Le- 

gacioa.  D^mer,!  659,  en  la  página  862  del  volumen  VIII  de  esta  colección. 
Kúm.  89.-.Lanot&  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones, 

número  715,  de  %0  de  Octubre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  452  del  tomo  VIII 

de  esta  eoiretpoadencia. 
Nám.  90.— La  comunicación  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  G% 

feobada  en  Washington  el  27  de  Octubre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  no- 

b  de /a  Legación,  número  715,  en  la  página  458  del  volumen  VIII  de  esta  correa- 
poodeoeia. 

Nám.  9].— La  respuesta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Romero,  ft- 
ehida  en  Nueva-York  el  80  de  Octubre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota 
de  la  Legación  en  Washington,  número 7 1 5,  en  la  página  453  del  volumen  VIH  de 
esta  correspondencia. 

Eo  el  velamen  Intitulado  Ccntratot  hechos  en  los  Bstadot- Unidos  por  loa  Comisio^ 
^aio»  del  Gobierno  de  México  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertaron  después 
del  documento  número  91,  y  bajo  los  números  91}  y  91)  la  neta  de  la  Legación  en 
Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  800  de  30  de  Noviembre  de  1866 
7  sn  anexo,  que  es  oopia  de  uno  de  los  bonos  emitidos  por  D.  Antonio  Lopes  de 
Saota-Aana,  eoya  nota  y  anexo  se  insertó  en  el  lugar  correspondiente  del  toIú- 
mea  VIII  de  c^ta  correspondencia. 

Kúm.  Í^.^La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones^ 
número  43,  de  27  de  Enero  de  1867,  se  insertó  en  la  página  92  de  este  volumen. 

N^m.  93. — El  telegrama  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  dirigido  de  Nueva- 
Tork  el  25  de  Enero  de  1867,  se  insertó  como  anexo  número  2  á  la  nota  citada  de 
la  liegacion,  número  43.  en  la  página  93  de  este  volumen. 

Nám.  98^  — Aunque  este  número  no  aparece  en  el  índice  de  20  de  Abril  de  1857, 
se  iesertú  en  sn  lugar  en  el  tomo  de  Contratos  la  respuesta  del  Sr.  Romero  al  te- 
legrama prece'iente  del  general  Sturm  como  anexo  número  4  á  la  nota  de  la  Le- 
gtcion  número  43,  en  la  página  93  de  este  tomo. 

5úm  94. — La  carU  de  Mr.  RusssÜ  á  Mr.  Tifft,  de  26  de  Enero  de  1867,  se  hi- 
Krtó  eomo  anexo  número '6,  á  la  notaTcitada  de  la  Legación,  número  43,  en  la  pá- 
^Ba  93  de  este  volumen. 

Kúm.  95. — El  aviso  oficial  del  Secretario  de  la  Legación  Mexicana  en  Washing- 
ton, respeeto  de  los  bonos  fraudulentos  de  Daniel  Woodhouse,  de  26  de  Enero  de 
1S&7,  se  insertó  como  anexo  número  8,  á  la  nota  citada  de  la  Legación,  número  48, 
A  hi  págiiia  94  de  este  Tolúmen. 
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Kúm.  96.— Ta  boU  de  U  Legación  en  Washington  ala  leeretaría  de  nlMionefl, 
número  49,  de  81  de  £nero  de  1867,  se  insertó  en  la  página  101  de  este  volámea. 

K&m.  97. — La  nota  de  la  Legación  en  Washiogion  6  la  Secretaria  de  ReUeM- 
nes,  número  95,  de  2  de  Margo  de  1867,  se  insertó  en  la  página  164  de  este  tomo. 

N6m.  98. — La  oomnnicacion  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  j  C?  al  Sr.  Romero, 
de  1?  de  Marzo  de  1867,  sobre  demanda  contra  Daniel  Woodhoose,  se  insertó  co- 
mo anexo  úuioo  á  la  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington,  número  92,  eaU 
página  165  de  este  tomo. 

Núm.  99.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  seoretaria  de  relaeiones, 
número  104  de  9  de  Marco  de  1867,  se  insertó  en  la  página  182  del  IX  Yolúmon 
de  esta  coleooion. 

Núm.  100.— La  carta  de  Mr.  Beekman  al  Sr.  Eomero,  de  7  de  Mane  de1S67, 
se  debió  insertar  como  anexo  á  la  nota  preoedente  de  la  Legación  en  Washington 
número  104,  y  no  habiéndolo  hecho  asi,  se  inserta  en  seguida. 

Nneva-York,  Mano  7  de  1867.— Mi  querido  Sr.  Romero:  Permítame  rd.  qw 
le  presente  al  coronel  Frank  B.  Howe,  de  Nuera-York,  que  desea  hablar  con  t4 
acerca  de  algunos  asuntos  con  relación  á  México.  Es  un  oomeroiante  muy  cono- 
cido en  esta  ciudad,  muy  digno  y  respetable:  sus  patrióticas  acciones  en  bien  dt 
los  soldados  durante  nuestra  última  guerra,  le  han  hecho  adquirir  muchos  iffli-, 
gos.  Lo  recomiendo  á  la  cortesía  de  rd. 

Su  afeotisimo  amigo. — [Firmado]  James  W.  Beekman.— -Sr»  D.  Matías  Romero, 
ministro  mexicano,  &c.,  &c.,  &e. — Washington,  B.  G. 

Bs  copia.— Washington,  Abril  20  de  1867 — (Firmado)  f^naeio  Marüenl,  nm- 
tuio. 


Núm.  101. — El  comunicado  de  Daniel  Woodhouse  de  28  de  Mano  de  1867.  pi* 
blioado  en  la  Orénieá  de  Nueva-York  del  dia  80  del  propio  mes,  se  insertó  eomo 
anexo  ala  nota  de  la  Legación  en  Washington,  número  187»  de  6  de  Abril  si- 
guiente, en  la  página  251  de  este  Tolómen. 

Núm.  102.— La  carta  dirigida  por  el  Sr.  Romero  el  2  de  Abril  de  1867,  al  «oro- 
nel  Frank  E.  Howe,  con  motivo  del  comunicado  precedente  de  Daniel  WoodUuse. 
se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  número  1^7  d«l 
de  Abril  citado,  en  la  página  £58  de  este  volumen. 

Núm.  103.— La  respuesta  del  coronel  Frank  £.  Howe  y  Mr.  F.  A.  Van  Dyketó- 
Jo,  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Nueva-York  el  8'de  Abril  de  1867,  se  insertó  como 
anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  núnfero  187  de  6  del  mismo  Abril, 
en  la  página  268  de  este  volumen. 

Núm.  104. — La  carta  del  Sr.  Romero  al  Hon.  James  W.  BeekmAa,  de  2  de  Abril 
de  1867,  sobre  el  mismo  asunto,  se  insertó  como  anexo  á  la  expresada  nota  deli 
Legación,  número  187,  en  la  página  252  de  este  volumen. 

Núm.  105. — La  respuesta  del  Hon.  James  W.  Beekman  al  Sr.  Bomero  fecbada 
en  Nueva-York  el  8  de  Abril  de  1867,  se  insertó  como-  anexo  á  la  nota  citada  do 
la  Legación,  número  187,  en  la  página  252,  toino  IX  de  esta  correspondencia. 

Núml  106. — La  nota  de  la  Legaoion  en  Washington  á  la  seoretaria  de  relsciO' 
nes,  número  108,  de  16  de  Mario  de  1867,  se  insertó  en  la  página  ld5  del  volánen 
IX  de  esta  colección. 

Núm.  107.— La  carta  del  Br.  Romero  fechada  en  Washington  el  10  de  Mano  de 
1867,  dirigida  al  Sr.  Federico  A.  Van  Dyke,  hijo,  no  se  insertó  oomo  anexo  á  la 
nota  citada  de  la  Legaoion,  número  108,  y  por  este  motivo  te  iiuieria  tu  «egnidm 
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WufctegtoB,  llano  40  de  iMT.^-Sr.  D.  Federico  A.  Van  Djke,  hijo.— Ciudad 

dtNiMTa-York.— MayBeffor  mío:  Cumpli^do  con  bu  deseo  de  ayer,  Inoluyo  4 

Td.  una  tradaoeion  al  inglés,  ^  de  los  poderes  del  general  CarTajal,  suplic&ndole 

tenga  la  bondad  de  deroWerme  aquellos  dooamentos  tan  pronto  como  le  sea  con> 

•  Teniente. 

Soy  de  vd.,  tefior,  muy  Tespeiuosamente,  su  obediente  serridor— [Firmado] 
Jf.  Ramera» 
BstradttocíoB.  Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mameat,  ae- 


Nta.  108. — La  reopoesta  del  8r.  Yan  Dyke  al  Br.  Romero,  fechada  en  Nneta^ 
Tork,  «1 11  de  Abril  de  1867,  no  se  insertó  como  anexo  4  la  expresada  nota  de  la 
Legedon  nftm.  108,  y  se  tmeria  en  seguida: 

f.  A.  Van  J^yi^f  ^o,  eommonitta»  y  eorr€doré9  de  >bfulo«.— N&mero  27  Wall 
atiest,  i3  Bread  8ireet  NneTa-York,  Marxo  11  de  1867.— A  Sa  Excelencia  el  Sr. 
Eomtto. 

lüeinjqnerido  seffor:  Se  ha  recibido  su  faTorecida  de  ayer.  He  remitido  y» 
i  Td.  los  pepeles  que  le  ofrecí;  fueron  despaehedos  por  el  correo  en  el  mismo  dia 
qne  le  ewribL  laelayo  4  Td.  ahora  las  copias  que  tuTO  Td.  la  bondad  de  facili- 
tarme. 

Decaes  de  im  eximen  del  contrato  de  Woodhouse  en  el  punto  de  Tista  que  es- 
tes doeomeotoe  originales  aelaran,  yo  y  mis  asociados  nos  hemos  resuelto  4  no 
emb»rcñrm<m  en  ello. 

8i  en  lo  Tenidero  pudiéramos  ser  útiles  4  Td.  6  4  la  nación  que  Td.  representa, 
tsadrémos  rauoho  gasto  en  hacerio. 

Uay  respeiaosamente,  su  obediente  serTÍdor.^  Firmado  )   F,  A.   Van  Dyks, 
kifo. 

Es  tradoeoioB. — Washington,  Abril  20 de  1867.— (Firmado)  Is/noeio  Mtarüeal, 
aecrelario. 


Núffl.  109.— fil  último  prospecto  de  la  Compa&ia  de  Daniel  Woodhouse,  qne  se 
cite  en  la  notjk  de  la  Legación  núm.  lOtí,  de  16  de  Mano  de  1867,  y  que  debió  in- 
sertarse eomo  anexo  4  ella  no  se  insertó,  por  lo  cual  se  consigna  en  seguida: 

LA  OOMPASÍA  DS  TBBRMOS  T  minas  DB  los  ZSTAD08-ÜVJD08,  SÜROPIA 
T  os  LA  TIBOmiA  DBL  OBSTl. 

PROSPECTO. 

CTñtrato  para  tm  ferrocarrü  mexicano  interoeianieo,  canal  y  télégntfo^.'^Capital 
ftO.000,000:  activo,  f  86,000,000.  ^  D.  Woodhouse,  pretidénle;  V.  Houghton^ 
etertiwio:  coronel  Jorge  Maekay,  ingeniero  civil  y  superintendente, — El  Banco  del 
Comercio^  d^oeilario  conforme  al  contrato.  Oficina,  X9  Jiroadway,  Ciudad  de  Hueva' 
York,  1867. 

l^  Compafifa  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia 
del  Oeste;  ce  una  corporación  establecida  desde  1866,  conforme  4  las  leyes  del 
Sitado  da  HacTa-York,  para  fomentar  lacelonisaoion  americana,  inmigración  y 

JJ«edoevm«Btosqae  se  cltsa  en  estacarte  son  los  marQikd4M  con  los  Btlmeros  116  yllOdessta 
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empr«Bft8  mineras.  Tiene  un  capital  de  $  20.000.000  7  nn  aotiro,  según  apareeerá 
más  ajelante,  de  $  85.000,000,  &  lo  oual  México  se  reserva  el  derecho  de  aBadir 
$  26  C00,000  con  suscrioiones  de  bus  propios  habitantes  dentro  de  un  alio  despaef 
que  se  haya  declarado  la  pas.  Sus  bienes  (afranchises»)  son  los  siguientes:  1?, 
260,000  acres  de  tierras  agrícolas  y  mineras  en  Virginia  del  Oeste.  2?,  4,000  nú-* 
Has  cuadradas  de  tierras  agrícolas;  y  8?,  2,136  minas  de  4  60  acres  cada  una  en 
la  República  de  México,  para  que  las  deslinden  y  exploten  sus  concesionsrioa 
Ciertas  concesiones  especiales,  descritas  con  más  amplitud  en  el  adjunto  eonlrato 
con  la  República  de  México,  y  que  se  representan  en  general  aunque  imperfecta- 
mente, de  lo  siguiente:  4^  £1  privilegio  exclusiyo  de  construir  un  ferrocarril  de 
dos  TÍas  en  un  trayecto  de  160  pies  de  ancho,  desde  Matamoros  hasta  Masatlsn, 
con  ramales  á  la  ciudad  de  México,  Soto  la  Marina  y  Tampico,  por  las  rutas  que 
determinen  los  concesionarios.  6?  £1  pago  por  México  de  todas  las  indemniueio- 
nes  de  los  terrenos  para  el  ferrocarril,  sus  depósitos,  &c.,  con  los  propósitoa 
mencionados,  como  igualmente  del  costo  de  todos  los  materiales  producidos  en  el 
pafs,  y  útiles  para  la  construcción  del  referido  ferrocarril,  como  son  durmientes, 
madera,  cercas,  materiales  para  edificios  y  lo  demás,  quedando  á  la  Compafiís 
únicamente  la  obligación  de  nivelar  el  camino,  colocar  los  rieles  y  comprar  in 
material  rodante  (tbe  rolley  stock)  6*^  £1  derecho  de  navegar  cualquier  bahía, 
laguna  6  rio,  en  el  curso  6  para  la  continuación  de  la  empresa  primaria.  7?  El 
derecho  de  construir  canales  donde  quiera  que  sea  conveniente  unir  las  agnai 
navegables  para  el  uso  de  esta  Compañía  en  la  prosecución  ó  extensión  de  sob 
trabajos.  8?  £1  derecho  de  hacer  posos  artesianos  en  los  puntos  que  los  conoe- 
sionarios  elijan,  d^  La  concesión  de  terrenos  paic*  formar  pueblos,  libres  de  coito, 
Juntamente  con  los  privilegios  municipales  necesarios,  para  los  inmigrantes  que 
bijo  su  patrocinio  se  colonicen  dentro  de  sus  territorios. 

Se  verá,  por  lo  que  precede,  que  todas  las  concesiones  otorgadas  por  eualqaier 
Gobierno  á  los  subditos  de  algún  otro,  quedan  en  la  sombra  por  la  magnitud  é  im- 
portancia de  las  concesiones  hechas  y  las  ventajas  perspectivas  aseguradas  aqoii 
ciudadanos  americanos.  Cubren  todos  los  derechos  de  vía  deseados  hasta  ahora, 
con  la  mira  de  aeegurar  el  dominioe  xclusivo  de  las  comunicaciones  interoceánicas, 
sea  por  medio  de  caminos  de  fierro  6  por  canales.  Dan  un  monopolio  virtual  de 
todos  los  productos  de  oro  y  de  plata,  y  una  concentración  en  nuvstros  centros  co- 
merciales de  todo  el  tráfico  de  aquel  país,  uno  de  los  más  productivos  y  por  natara- 
lesa  el  más  rico  del  globo.  La  infortunada  condición  política  en  que  se  encaentra 
hasta  ahora,  ha  hecho  imposible  su  colonización  y  adelantos  interiores  que  se  es- 
peraban ;  y  á  fin  de  lograr  buen  éxito  en  estas  empresas,  se  ha  propuesto  un  arre- 
glo especial,  posponiéndolo  hasta  un  aOo  después  de  que  se  haga  la  declaración 
de  pas. 

£1  crédito  financiero  tan  deprimido  de  aquella  República,  en  la  plasa,  motira- 
do  por  la  oferta  de  una  gran  cantidad  de  bonos  á  un  precio  tan  bajo,  que  destruía 
BQ  valor  como  especulación,  ha  impedido  á  esta  Compañía  ofrecer  los  bonos  en  su 
poder  por  los  medios  ordinarios,  pues  ha  sido  su  determinación  que  México  reci- 
biese todo  el  valor  en  dinero  de  cualesquiera  s  eguridades  negociadas  por  sus  agen- 
tes. La  cantidad  entera  de  cincuenta  millones  en  bonos,  se  halla  autoriíada  por 
«1  contrato  adjunto,  y  se  podrán  poner  en  la  plasa  tan  luego  que,  por  la  recupera- 
ción nacional  de  México,  6  por  el  endoso  amistoso  de  cualquier  otro  gobieno  id- 
quieran  el  Talor  comercial  á  que  tienen  derecho. 
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P«T»  el  csiableeimiMit^dtt  Ita  tmIm  empresta  se  oaloalft  la  ■igoiente  proTisloii: 

Bobos  del  7  por  ciento,  siendo  el  únporte  de  la  ooaoeeioB  ■iesieana...$  20.000,000 
Capital  de  la  Compa&ía,  6  sea  la  mitad  &  la  par , 10.000,000 

Biuenciones  prometidas  por  Méxioo»  j  reserTadas  á  su  Gobierno  j 
hibitantea.... ^.•....•..••. -...^...•..^. .........    26.000,000 

Ventas  de  terrenos  j  minerales  de  la  propiedad  de  la  Gompafiía . ...«    80,000,000 


$  86.00(MOOO 


5eba  caleñlado  que  todas  las  mejoras  interiores,  inoliisiTe  un  eanal  iaterooeá- 

Bioo^  pueden  compleUr  la  enma  de  $  120.000,000.  Loa  f  86.000,000  ya  proTfartos 
sobrarán  para  eompleUr  laa  lineas  orientales  j  oooidentalea  del  ferrooarríl,  y  aw 

ieapeetiToa  ramalea,  iaoluaos  los  telégrafos,  &o.,  ain  contraer  deuda  de  reAteoion 

ev^úeTa,  y  d^arán  na  sobrante  que  se  podr&  dedáoar  &  las  empresaa  adyaean» 

tea  q«e  aa  tienen  oalouladaa. 
Si  aaaeato  de  oapital  aooidental  que  prodasean  laa  operaoionea  ya  referidas^ 

no  debe  eaúnarse  en  méaoa  de  $  36.000,000.  Niognna  deuda  refaooionaria  seria, 

paaa,  naeesaría  para  asegurar  su  desarrollo  en  todaa  ana  partea, 
fin  este  eéaputo  nada  ae  ba  diobo  del  dedoubrimiento  de  mioaa  en  el  ourao  de 

hB  mwBoa  eaminoa  de  fierro;  lo  que  ae  ba  oaloulado  baaiari  aobradamente  pwra 

úabrir  el  eoato  de  oonatruooion  en  loa  distritos  montaftoaoa,  en  donde  exiaten  los 
Ainerales  y  en  donde  étnicamente  será  neoesario  baoer  exoaTacioaes  profundas. 
Consideremos  cn&l  seria  el  resaitado.de  una  conauraaoioa  afortunada  de  esta  em« 
presa  aobre  Uéxioo,  sobre  los  fistados-Ualdoa  y  sobre  el  futuro  de  la  CompaOfa 
actaai.  Primero,  aobre  México.  Aquel  Gobierno  poaee  ltt6,46¿  mil  las  cuadradas 
de  territorio,  con  noa  población  de  8.283,000,  y  un  Talor  aotual  de  bienea  ralees  de 
$  1,^6.000,000,  6  aea  $  168  60  á  eada  persona.  Con  todas  las  Tontajas  de  suelo, 
diata  y  productos,  y  oon  la  m&s  rica  región  minera^del  globo,  no  bay  motiTo  para 
qne,  eon  nna  pequeHa  efusión  de  destreza  y  capital  amerioauo,  su  propiedad  no 
llegase  &  compararse  favorablemente  oon  el  de  lea  Setados-Uaidos,  que  llega  á 
$404  por  cada  indifiduo,  siendo  casi  el  triple  del  suyo. 

AeUMlmente  México  produce  más  de  $  21.000,000  al  aQo  en  oro  y  plata  de  sus 
minan.  Con  la  destreza  6  industria  americana  debidameate  protegida,  se  aumenta- 
rla aquella  suma  dentro  de  un  tiempo  increíblemente  corto,  &  $76.000,000,  sin 
■eneíonar  loa  productos  de  fierro,  plomo,  lino,  cobre  y  piedras  preciosas  qne  exis- 
ten en  abnndanoiay  de  un  Talor  fabuloso.  La  riquesa  interior  proporeiona  los  me- 
•  dice  para  el  comercio  exterior,  y  sobre  el  aumento  de  producción  y  exportación 
de  loe  metales  preciosos,  semillas,  algodón,  tabaco,  asacar,  arroz,  granos  y  fruta, 
aeguiria  el  incremento  de  pedidos  y  la  importación  de  todos  loa  prodnotos  de  laa 
latitudes  templadas,  y  especialmente  las  maaufaoturas,  instrumentos  de  agricul- 
tnm  y  labor,  las  obras  de  arte  y  efectos  de  ligo  que  exigen  mejor  oondieion  social. 

Con  el  desarrollo  de  sus  propios  recursos,  lo  que  IneTitablemeate  sucederá  de  un 
rtsteau  de  mejoras  interiores  como  el  que  ahora  se  espera,  los  cambios  comercia- 
lea  de  aquel  país,  que  ahora  llegan  á  ocrea  de  $  70.000,000,  dentro  de  muy  poco 
tiempo  ae  aumentarían  al  quintuplo.  Si  la  riqueza  y  la  importancia  de  un  pueblo 
ha  de  determinarse  por  la  extensión  de  sus  negooios  comerciales  con  las  demás 
porciones  del  mundo,  el  resultado  de  la  empresa  actual  será  el  eleyar  á  México  á 
una  altura  de  primera  clase  entre  las  naciones,  dcToltiéndola  más  del  céntuplo 
<lel  talor  da  cada  e^neeoion  que  baga,  y  de  oada  peso  en  dinero  6  en  crédito  que 

TOMO.  IX— 45. 
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oeda.  Segando,  sobre  los  EstaAos-Unidos.  Por  el  presente  oontrtio  los  Estadot- 
Unidos  se  aseguran  la  exclusiya  dirección  de  un  oamino  de  fierro  desde  la  embo- 
cadura del  Bio  Grande  hasta  el  Pacifico,  disminuyendo  el  Tiije  de  Nae?a-York& 
San  Francisco,  &  menos  de  catorce  dias,  ó  dos  terceras  partes  del  tiempo  qne  se 
requiere  actualmente  por  la  Tia  del  Istmo,  y  reduciendo  el  trasporte  por  carril 
por  el  camino  del  Pacifico,  sobre  las  áridas  llanuras  en  la  polvosa  estaoioa  de  li 
primaTcra  y  las  nicTes  impenetrables  de  la  Sierra  Nevada  en  el  invierno  i  an  ca- 
mino de  dos  dias  sobre  las  tierras  templadas  ó  mesas  de  México,  pasando  por  un 
país  de  abundante  loxania  y  que  posee  el  clima  más  hermoso  del  mundo  conocido. 
Aseguran  para  sus  propios  ciudadanos  la  mayor  parte  de  todo  su  comercio  ex- 
irai^ero.   Se  calcula,  de  buena  autoridad,  que  el  importe  del  aumento  de  ea  co- 
mepoio,  que  asi  se  adquirirla,  no  bajaría  de  $  70.000,000  al  afio  de  importacionea, 
é  igual  suma  de  exportaciones,  estimándose  los  derechos  sobre  las  primeras  coad- 
do  menos  en  $  10.000,000  y  probablemente  más,  y  los  impuestos  recaudados  de  am« 
bas  no  menos  que  en  otros  $  600,000,  formando  una  ganancia  de  $  10.600,000 
únicamente  al  erario.  Adquieren  para  siempre  una  colonia,  sin  la  guerra  6  sin  la 
diplomacia  de  la  doctrina  de  que  «en  las  manos  de  americanos  quedarán  los  des- 
tinos de  América, »  y  se  aseguran  á  ellos  mismos  el  poder  de  intervenir  para  la 
protección  de  los  derechos  garantisados  de  sus  conciudadanos,  si  los  desarreglos 
de  México  ó  la  interposición  de  las  potencias  extranjeras  hiciesen  necesaria  tal 
intervención.  Finalmente,  con  la  introducción  de  la  industria  práctica,  el  aumen- 
to de  capitales  y  la  extensión  de  los  medios  de  inter-comunioacion,  obtendrán  una 
stsimilacion  del  carácter  social  y  político  de  aquella  gente  al  de  la  nuestra,  y  los 
preparativos  para  la  unión  social  y  política,  que  se  ha  visto  ya  es  inevitable.  Ter- 
cero, sobre  la  fortuna  de  la  Compaaia.  Después  de  la  relación  que  precede  es  en 
vano  argUir  que  la  Compañía  no  podrá  sostenerse  sin  rival  en  el  valor  de  sus  fon- 
-dos  [«stock»]  considerados  como  una  simple  inversión.  Sus  caminos  serán  oons- 
truidos  con  menos  costo  por  milla  á  los  aocionistas,  que  el  de  cualquier  camino  del 
mundo.  Poseerá,  en  ves  de  una  deuda  flotante  garantisada,  un  gran  sobrante  en 
dinero,  á  menos  que  se  extendiesen  sus  operaciones  según  se  ha  indicado  arriba; 
y  aun  en  este  caso,  ninguna  deuda  gravitará  sobre  la  propiedsMl  y  las  franquicias 
que  le  pertenesosa.  Poseerá  el  monopolio  de  todo  el  tráfico,  trsisportes  y  comoni- 
oaeiones  telegráficas  del  país,  y  podrá  ^ar  precios  que  darán  utilidades  ¿  qn« 
ninguna  empresa  semejante  podrá  llegar. 

AUXILIO  DBL  aOBIXBHO. 

I  Lo9  Estado*^  Unidos  garantiMarán  el  préstamo  I— Con  sigecion  á  lo  convenido  con 
•1  representante  de  México,  por  cuyo  conducto  se  celebró  el  contrato  con  la  Com- 
paffla  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia  del  Oeste, 
asta  Compañía  ha  presentado  una  petición  al  Congreso,  incorporsuido  los  deseos 
de  su  Gobierno,  y  ha  solicitado  respetuosamente  una  garantía  de  los  bonosi  ac- 
tualmente en  su  poder,  que  les  dé,  lo  más  cerca  que  sea  posible,  un  valor  igual 
al  de  los  fondos  americanos. 

Se  cree  que  dentro  de  los  quince  años  estipulados  por  el  contrato,  se  efectuará 
todo  lo  que  aquí  se  propone,  sin  ayuda  de  ninguna  parte.  Por  si  acaso  se  necesi- 
tara tal  ayuda,  se  han  abierto  negociaciones  con  dos  de  las  potencias  europeas  pa- 
ra la  compra  de  bonos,  bajo  la  condición  que  sus  ciudadanos  serán  admitidos  á 
una  participación  de  Isks  utilidades  del  contrato. 

Sin  embargo,  la  Compañía  ha  diferido  tomar  acción  definitiva  en  este  asunto, 
hasta  que  su  propio  Gobierno  haya  tenido  una  oportunidad  de  considerar  y  obrar 
sobre  las  proposiciones  que  se  le  han  sometido,  para  garantisar  el  pago  de  los  ho- 
pos á  BU  vencimiento,  y  de  este  modo  suministrar  á  México  1 50,000|000  ^ae  n«' 
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ecsito  cóB  iiTg«iie{ft  en  ras  apnrofl  aetnalM ,  7  4  esto  Gompafffa  los  medios  de  oon* 
tinnar  m  empresa  hasta  una  pronta  oonclnaion. 

19o  noe  proponemos  disentir  extensamente  el  ^ande  interés  que  nuestros  pai- 
sanos tienen  en  esta  medida.  Es  aparente  que  existe  tal  interés,  y  que  no  debe 
permitirse  qne  derechos  de  tanta  importancia  queden  sin  garantía.  Apenas  es  me- 
nos aparente,  qne  los  grandes  resultados  ser&n  realizados  muoho  m&s  pronto  si 
nuestro  Oobiemo  diese  sn  sanción  4  la  empresa  por  adecuadas  disposiciones  le* 
gisktíTta 

Seeree  que  el  Congreso  oonsiderar4  esta  protección,  no  solamente  como  tcu- 
tajon  á  los  Estad os-ünidos,  sino  requerida  por  la  obligación  qne  debemos  4  un 
Gobierno  coya  constante  fidelidad  4  los  principios  republicanos,  en  una  época  en 
qneoosotros  como  nación  estuvimos  en  inminente  peligro,  impidió  que  el  impe- 
ríslino  se  estableciese  Hrm emente  en  este  continente»  7  por  lo  mismo  contribuyó 
eoasíderablemente  4  nuestro  triunfo. 


OABAHTIAS. 

m 

Lss  {irsatías  al  préstomo,  ofrecidas  por  el  Presidente  Juares  cuando  sn  anto- 
ridad  ptia  ello  era  incuestionable,  son  demasiado  4mplias.  Para  la  redención  4 
sn  Tendmiento  7  el  pago  de  sus  réditos,  se  ha  destinado  el  80  por  ciento  de  los 
dereebos  aduanales  7  demás  rentas  de  los  Estados  de  Tamaulipas  7  San  Luis  Po- 
tosí, qoe  ÍBportan  $  8.000,000  al  aOo,  66.000,000  de  acres  de  territorio  7  el  Talor 

^de  1 50  000,000  de  tierras  mineras  que  escogerán  los  tenedores  de  bonos  7  en 
ñdieion  i  esto»  se  admiten  los  bonos  en  pago  de  todos  los  derechos  de  cualquiera 

BstünltzA,  por  el  mismo  Gobierno. 
La  yaiides  del  contrato  7  el  yalor  7  suficiencia  de  las  seguridades  garantisadas 

han  sido  sometidas  4  letrados  eminentes  en  los  Estados-Unidos  7  en  México,  7  han 

han  sido  unánimemente  sostenidas.  Seguramente  no  se  pueden  pedir  ma7ore6  bí 

más  altas  garantías  que  estas. 


LOS  AROÜICINTOS  IK  OOKTILA  DB  LA  OAEAIITIA. 

• 

Los  principales  argumentos  alegados  por  los  enemigos  de  la  medida»  son  los  A 
goientes: 

«I?  Qne  México  se  halla  en  un  estado  tan  desordenado,  que  no  se  puede  decir 
que  existe  un  Ejecutivo  estable,  con  el  oual  la  gente  del  país  quede  satisfecha.» 

Este,  en  tos  de  ser  un  argumento  en  contra,  est4  á  favor  de  la  medida.  Si  el 
Gobierno  del  país  fuera  estable,  7  la  paz  no  interrumpida,  no  habría  ni  necesidad 
ni  pretexto  para  pedir  auxilio.  . 

El  auxilio  no  se  requiere  para  los  fuertes,  sino  para  los  débiles.  Se  pide  la  a7U* 
da,  no  para  los  ricos,  sino  para  los  pobres.  México  pacificado,  con  un  Gobierno 
republicano,  administrado  con  equidad  7  sostenido  por  el  pueblo,  no  tendría  que 
pedir  ÍSaTores  ni  de  nosotros  ni  de  ninguna  otra  nación.  No  solamente  podría  pa- 
gar sus  deudas,  sino  también  defender  su  terrltorío  contra  los  asaltos  extrúi- 
jeros. 

Pero  México  oprímido  por  una  dominación  extranjera,  distraído  por  contien- 
das intestinas,  con  su  Constitución  de  hecho  subvertida,  7  el  movimiento  político 
del  país  hecho  una  quimera ,  siempre  inconstante,  es  un  objeto  digno  de  nuestra 
activa  simpatía,  ajruda  6  intervención,  7  especialmente  cuando  al  proporcionár- 
fslas,  establecemos  para  siempre  la  doctrína  Monroe,  7  adquirimos,  para  nosotros 
mismos,  derechos  7  privilegies  por  los  cuales  esto  ó  cualquiera  otra  nación  pudie- 
ra mnj  bien  pagar  millones. 
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«2?  Ea  el  míimI  6«U4o  üaMMiero  dtl  pU0i  mvííi  ík^^vo^ío  ««Mstoplt  imk 

6  reeponsabilidad  pública. » 

Nada  puede  ser  dms  erróneo  qne  eaU  otjeoien.  Taa  l^jos  djft  aotteB^ar  la  d«a- 
da  p&blica,  esta  ea  orna  medida  oa]e<i]ada  eepeoialmeate  para  ayudar  &  6a  pego. 
SI  interés  de  la  deuda  p6b1ioa  ee  ha  de  pagar  oou  derechos  s<^bre  importaeiosM 
6  con  impuestos  sobre  las  utilidades  del  comeroio,  en  una  ú  otra  forma.  Cualquie- 
ra medida  que  aumente  alguaa  de  estas  rentas  &  «na  suma  mayor  do  lo  iuTertido 
en  ella,  es  una  Tentaja  poBÍtiya  para  el  pafs,  oonsider&ndola  con  referenoia  i  n 
bjMsLenda. 

¿Pues  ouál  seria  el  r^ultado  de  esta  medida?  6e  ba  dotaostrado  ya,  que  4 lo 
BBuy  menos  se  podrft  importar  ea  el  primor  alio  por  el  Talor  de  $70.000,OiK)  de 
productos  y  manufaoturas  mexioanas  después  de  la  garantía  del  préstamo,  del  es- 
tablecimiento de  la  pac,  dol  torréate  de  la  iamigraoion,  oantempor6aeamente  ooa 
la  oonstracoion  de  fer  rocarriles  y  la  ezplotaoion  de  minas. 

Estos  $  70.000,000  de  importaciones  atraerían  los  correspondientes  $  70.000,000 
de  exportacicnes.  Aun  cuando  la  tarifa  proporcional  sobre  esta  cantidad  d«  im- 
portaciones no  pasara  del  16  por  ciento,  como  probablemente  pasaría,  las  utilidA- 
des  al  Gobierno,  de  este  ramo,  serian  de  $  I0.000,09(f.  á  lo  que  habrá  que  afl&dir 
enando  menos  $  601,000  de  otros  impuestos  causados  por  las  ganacias  comeroiir 
1^  en  el  total  de  $  140.000,000,  dando  una  suma  en  junto  de  $  1O.6OO.0Ó0  de  uti- 
lidades, que  no  se  podría  obtener  de  ninguna  otra  manera,  contra  una  cantidtd 
de  $  8  600,000  de  interés  que  acaso  habría  que  pagar  sobre  los  bonos,  dejando 
una  ganancia  de  $  7.100.000  al  aflo. 

Como  un  simple  medio  de  economía  se  recomienda,  pues,  á  nuestra  adopci<m,^ 
feria  sabiamente  repetido  cuando  quiera  que  semejantes  resultados  pudieran  Io<  , 
graree  con  cualquiera  nación.  Pero  cuando  Temos  que  no  se  pagan  $  3 .600.000 
anualmento,  sino  que  la  mayor  parte  6  el  todo  sallrá  délas  rentas  del  mismo  Mé- 
xico, y  que  se  podrán  amortizarlos  bonos  parcialmente,  coi  emplearlos  en  el  pago 
do  créditos  &  faTor  de  México,  6  en  la  compra  de  tierras  6  minas,  nada  hay  más 
cierto  sino  que  seria  pooo  menos  de  una  ceguedad  política,  rehusar  el  garantixar* 
los  sobre  }a  base  de  que  el  hacerlo  seria  aumentar  nuestros  propios  oompromisoB 
nao  ionales. 


OTRAS  00N8IDSBA0IOVB8. 

Queda  admitido  que  la  California  y  la  Nevada,  por  medio  de  sos  minas  da  oro 
y  plata,  salvaron  esta  nación  de  una  banoarota  durante  la  dltima  guerra.  Pero 
las  minas  de  nuestra  costa  occidental  no  son  maa  comparables  &  las  de  Méxioo, 
ya  sea  en  número,  ya  en  riqueza,  que  las  de  la  costa  dol  Atlántico  son  oon  laa  de 
la  California.  Las  minas  descubiertas  por  este  ferrocarril  eu  el  corso  do  su  cons- 
trucciozi,  oon  las  perteneolentes  á  los  sistemas  degiarrollados  en  su  explotaoiosi 
pagarían  nuestra  deuda  nacional. 

En  vano  se  han  ofr^ido  millones  por  esta  y  otras  naciones  por  el  derecho  d« 
construir  ferrocarriles  y  canales  al  través  del  país,  desde  el  Mar  Caribeaao  hur 
ta  el  Océano  Pacífico.  Con  todo,  hé  aquí  una  concesión,  universal  en  su  caráoteri 
magnitud  y  looalidad»  asegurando  los  más  amplios  dereohos  de  vio^  exenta  de  ia- 
demnizaoiones  de  terrenos,  y  con  el  privilegio  de  tomar  y  hacer  uso  do  todos  loi 
materiales  necesarios  para  la  obra  á  expensas  del  Gobierno* 

Estas  son  las  ventajas  maravillosas  que  México  ofreoe  á  la  gente  do  este  paii< 

Aun  cuando  se  pretendiese  una  gran  remnneracioo  pecuniaria  para  ellas,  dehieit 

pagarse  sin  vacilación.  Pero  no  se  hace  tal  pretensión.  Al  oontrario  ;  Méxieo  M 

I  oonstituye  deudor,  y  no  exige  otra  estipulaoion  de  nMolcoii.  ma  %ail  a«s  honM 
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ga  fftT^ntfa,  lo»  E«i*do8-üiiidoB  no  solsnente  harán  cierta  é  inmediata  semejante 
negooiaeion,  siiio  qae  dar&  á  los  fondos  nn  Talor  superior  6  lo  que  oaloulaba  el  Pre- 
ékdante  ^varoi  enando  se  anloriió  el  negooio,  sin  que  inonrra  en  la  probabilidad  de 
e«fVÍT  péfdida.  Por  el  contrario,  las  garantías  ofreoidas  exceden  por  tanto  las 
TeepensaMÜ^adee  contraídas  de  que  nuestro  Gobierno  bien  pudiera  desear  que 
eayeeen  en  su  poder,  por  la  fklta  de  pafto  del  préstamo. 

una.  no. — Bl  alegato  de  Daniel  Woodfionse  sin  fecha,  en  faror  déla  garantía 
de  BBS  pretendidos  bonos  por  el  Gobierno  de  los  Bstados-ünidos,  no  se  insertó  en 
la  nela  de  la  Legación,  núm.  106,  en  la  enal  se  habló  de  él,  por  lo  cual  se  consig- 
na sqai  » 

ft  el  tiempo  em  que  se  fbrmalisaba  el  contrato,  uno  de  los  puntos  principales  de 

diioasion  toé  el  modo  más  praoíioable  de  establecer  en  México  un  medio  de  cir- 

ailaeion  sobre  mía  base  tal,  que  le  quedara  asegurada  la  oonflanxa  y  el  crédito. 

Dsspnce  de  vm  maduro  examen,  la  forma  del  billete,  según  aparece  en  el  contra- 

te«  qae46  fijada.  Los  billetes  grabe  dos  é  impresos  por  el  estilo  de  los  crgreen  backs» 

deloelstadoB-ünidos  y  emitidos  por  el  Gobierno,  tomarán  un  lugar  en  México, 

psneido  en  algo  al  que  tienen  los  agreen  backs»  en  los  Estados-Unidos.  " 

Rgoa  Isa  términos  del  contrato.  México  puede  girar  á  cargo  de  la  Compaffía, 

eootta  el  prodeeto  de  las  Teatns  de  bonos,  por  $  50.000.000  ó  má^,  según  se  desee  • 

Podrá  tomar  las  l^bransas  aceptadas  y  hacer  sus  pagos  con  ellas  para  laf  necesi* 

dades  de  so  Gobierno,  de  toda  clase  y  naturaleza.  Después  do  hacer  pago  con  ellas 

de  Sito  fflodo,  circularán  como  moneda  corriente  [«currency»]  por  toda  la  Repú- 

•  Mies,  y  siendo  de  pequeflas  cantidades  y  pagaderas  en  Nueva-York,  tardarían  un 

tfloportémiino  medio,  en  llegar  al  punto  seffalado  para  su  cobro. 

Para  cubrirlas,  la  Compañía  poseerla  los  bonos,  que  se  mantendrían  á  la  par,  ó 
los  prodnctofl  de  sus  ventas.  En  la  mayoría  de  casos,  las  personas  que  tuvieran 
libransas  tomarían  bonos  en  pago  ó  en  cambio,  porque  son  un  valor  legal :  á  la 
par  per  todos  loe  derechos  aduanales  y  rentas  interiores,  gdnan  el  7  por  ciento  de 
interés,  eon  pagaderas  en  oro  'y  convertibles  en  tierras  f  minas  á  precios  fijos. 
Ctiando  estén  en  poder  de  un  Gobierno  pasarán  la  soberanfa  del  territorio  á  la 
elección  del  poseedor,  con  tal  que  México  no  cnpipliese  fielmente  con  sus  obliga- 
eioaes  conforme  al  contrato. 

Bl  Gobierno  de  México  al  pagar  sus  deudas  con  estas  libranzas,  proporcionarla 
á  la  gente  un  medio  de  circulación,  conveniente  y  seguro,  y  al  recibir  sus  bonos  en 
psgode  ene  derechos,  realisaria  cien  centavos  por  cada  peso  de  sus  obligaciones,  lo 
que  jaman babia  hecho  antee.  Además,  tendría  el  uso  de,  cuando  menos,  $  60.000,000 
ritt  gravamen  por  alio. 

una  parte  del  articulo  ft?  del  contrato  estipula  que  México  podrá  aumentar  sus 
préstamos  más  adelante,  con  la  extensión  de  las  garantías  á  los  terrenos  baldíos  y 
minas  de  la  BepAblioa  en  general.  Al  disponer  de  sus  bonos,  circular  sus  billetes 
y  volver  á  recibir  sus  bonos  en  pago  de  derechos,  tendría  un  perpetuo  manantial 
deerédiio,  que  puede  llegar  á  $  100.000,000  al  affo  ó  aun  más,  y  fiaalmente,  hará 
<|ne  fus  bonos,  con  una  juiciosa  dirección,  tengan  un  lugat  en  los  mercados  del 
mmdo,  que  no  saperarftn  los  de  cualquier  otro  país. 

8e  ha  eonfeeado  que  los  reonraos  de  México  son  iaagotables,  y  que  sus  rentas 
serán  aiampre  igaalea  á  los  gastos  de  sn  Gobierno.  Con  las  facilidades  de  crédito 
qaaaa  le  proporcionan  bi^o  el  plan  arreglado  por  el  contrato,  con  las  restriocio- 
nea  y  balancee  estipulados,  ^nnca  le  faltarían  fondos,  pues  la  CompatUa  le  adelan- 
taría oonetanteoMate  todo  lo  qae  necesitara  en  aceptaciones  y  produotos  deriva- 
dos de  las  ventas  de  bonos. 
F«»«kiiiteB».ft]iMioiero-^pM  de  eite  «a— rn  taiia  inaugovada  por  la  Oompa- 
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flfa,  no  Bolamentg  te  reftliiarU  todo  el  r%\oT  do  los  bonos  on  IKzioo,  slfto  qiM  M 
oonseguiris  un  correólo  desembolso  de  los  fondos  procedentes  de  ellos,  porque 
se  han  preTentdo  disposioiones  perfectas  contra  los  fraades  j  robos. 

Con  aseji^rar  el  valor  completo  desús  bonos  y  oon  proteger  la  baena  invenion 
de  sos  fondos,  México  no  tendría  ni  motÍTO  ni  deseo  de  desecharlos.  En  elsoioal 
estado  moral  de  las  naciones,  sucede  que  solamente  en  los  casos  en  que  poco  6  nin- 
gún valor  ha  sido  pagado,  se  ha  creído  tolerable  no  admitirlos.  Coando  el  valor 
total  de  una  obligación  ha  sido  recibido  j  usado,  la  insolTonoia  nacional  únieamen- 
te  podrá  causar  la  falta  de  pago. 

Bajo  las  concesiones  otorgadas  &  la  Compaffía  para  eaminos  de  fierro,  canilea 
telégrafos,  minas  y  posos,  establecerán,  dentro  de  poco,  una  línea  de  ▼aporeí  en- 
tre NucTa-York  y  Brasoa  de  Santiago,  y  construirán  un  ferrocarril  de  este  últl 
mo  puerto  á  Matamoros,  y  de  allf  á  Maiatlan,  en  la  costa  del  Pacífico,  con  su 
ramales  pftra  diferentes  puntos  centrales,  según  se  ha  propuesto  en  el  contrato. 
Estas  mejoras,  con  los  resultados  que  seguirán  ala  numerosa  inmigración  de 
americanos  en  México,  bajo  los  auspicios  de  la  Compañía,  serán  los  rápidos  me- 
dios de  abrir  los  vastos  recursos  y  el  comercio  de  aquel  país,  y  de  duplicar  el  n- 
lor  de  las  propiedades,  actualmente  sujetas  á  oansar  contribnciones  por  el  Oo- 
tierno.  ^ 

México,  en  su  desgarrado  estado,  que  en  gran  parte  ha  sido  cansado  por  liVee- 
tra  rebelión  separatista,  la  cual  incitó  al  Gobierno  Arances  á  hacerle  la  gserrit 
ha  luchado  esforxadamente  en  su  propia  conservación,  fiado  en  recibir  aaxilioB 
de  nuestro  Gobierno  por  medio  de  esta  Compaffía.  El  único  objeto  de  una  garan- 
tía de  los  $50.000,000  de  bonos,  que  se  solicita  en  la  petición  del  presidente  de 
la  Compaffía.  es  el  de  colocarlos  á  la  par  de  una  vez,  y  proporcionar  á  México  le 
pronta  ayuda  que  necesita.  Se  halla  en  la  posición  de  un  negociante  b^jo  protes- 
ta, oon  recursos  amplísimos,  pero  demasiado  enredado  para  aprovecharse  de  ellos, 
y  no  requiere  sino  un  buen  amigo  que  le  facilite  crédito.  A  semejante  amigo  ofre- 
ce abundante  seguridad  y  protección.  Al  hacerse  este  amigo,  oon  endosar  los  bonos, 
los  Estados-Unidos  tendrán  la  satisfacción  de  saber  que  no  se  haría  mal  aso  del 
dinero  en  entregarlo  Indisoretamente  en  bulto  ft  agentes  que  pudieran  valerse 
del  desorden  de  la  nación,  sino  que  se  dedicaría  á  cubrir  las  verdaderas  necesi- 
dades y  requerimientos  del  Gobierno.  « 

También,  al  constituirse  tal  amigo,  nuestro  Gobierno  asegurarla  á  sa  peís 
grandes  y  positivas  utilidades,  y  en  ningún  evento  podría  sufrir  pérdida  alguni. 
Todo  el  tráfico  y  comercio  de  México,  aumentándose  rápidamente  á  centenares, 
oon  las  operaciones  de  la  Compaffía,  se  dirigiría  á  los  Estados-Unidos.  Sas  habi- 
tantes se  harían  nuestros  firmes  amigos,  y  el  sistema  de  desarrollo,  mejoras  éin* 
migración  inaugurado  por  la  Compaffía,  y  las  asociaciones  establecidas  por  lis 
comunicaciones  amistosas  del  comercio,  seguiría  tal  sentimiento  entre  los  dospnO' 
blos,  que  atraería  la  más  perfecta  armonía,  unión  y  fraternidad. 

Diosy  libertad.— (Firmado)  Daniel  TTooÍ^im^  presidente.    - 


Núm.  111. — La  comunicación  del  Sr.  Itomero  al  general  Carvajal»  de  12  de  Mt^ 
so  de  1867  pidiéndole  informe  respecto  de  la  petición  anterior,  se  insertó  como 
anexo  á  la  nota  de  la  Legación,  número  108,  en  la  página  196  de  este  tomo. 

Núm.  112 — El  informe  del  cónsul  de  México  en  Nueva-York  á  la  Legación  en 
Washington,  de  14  de  Mano  de*1867,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  mis- 
ma Legación  á  la  secretaria  de  relaciones»  número  108,  en  la  página  197  de  este 
volumen. 

Núm.  118.-- La  nota  de  la  Legaoion  tn  Washington  &  la  secretaría  de  relaóo- 
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nes,  número  111  de  16  de  Mano  de  1867,  se  insertó  en  la  página  204  de  [este  to- 
Itimen.  * 

Ktm.  lli. — £1  teroer  ayiso  ofioial  publicado  por  el  secretario  de  la  Legación 
Uexicina  en  Washington,  el  16  de  Mario  de  1867  respecto  de  la  nulidad  del  con- 
trato de  Daniel  Woodhouse,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  precedente  de  la  Le- 
gación n^ero  111  en  la  página  206  de  este  Tolúmen. 

N6ra.  116.^La  comunicación  del  secretario  de  guerra  al  general  Carvajal,  fe- 
cliada  es  Cliihuahiia  el  8  de  Noyiembre  de  1864,  no  se  ha  insertado  en  esta  colee- 
cica  por  lo  ooal  ae  consigna  en  seguida. 

Miiüiierio  de  guerra  j  marina  K — Sección  primera. — ^El  Ciudadano  ministro 
do  nUeionea  exteriores  y  gobernación  me  comunica  con  fecha  de  hoy  lo  siguiente: 

« 
cCoA  esta  fecha  digo  al  C.  general  J.  M.  J.  Car?8jal  lo  que  sigue: 

■Habiendo  recibido  no.ticias  que  hacen  dudar  que  él  C.  general  Juan  N.  Corti. 
na  haya  cesado  de  ejercer  el  Gobierno  y  Comandancia  militar  del  Estado  de  Ta- 
manlipas,  y  deseando  evitar  los  grandes  trastornos  consiguientes  á  la  ausencia 
prolongada  de  la  primera  autoridad  oítíI  y  militar  del  referido  Estado,  el  O.  Pre- 
sidente de  la  Bepública  ha  tenido  á  bien  acordar  que  ai  el  C.  general  Cortina  hn- 
bieeodtjado  de  ejercer  las  mencionadas  funciones,  tan  luego  como  reciba  vd.  esta 
comanieadon  entre,  en  virtud  de  ella,  á  desempefiar  las  funciones  de  gobernador 
y  eomaadante  militar  del  Estado  mencionado,  quedando  desde  luego  ampliamen- 
te aatorixado  para  disponer  de  todas  las  fuerzas  militares  que  se  hallen  en  él,  cual- 
quiera qna  sea  sa  denominación;  para  organizar  y  aumentar,  hasta  donde  fuere 
poaibie^  Jas  fuerzas  de  la  guardia  nacional,  asi  como  para  disponer  de  todas  las  ren- 
tas reesodadas  en  el  Estado,  tanto  de  las  que  propiamente  le  pertenezcan,  como  de 
íes  pertenecientes  al  Tesoro  federal;  para  dictar  todas  las  medidas  y  arbitrar  y 
dieretar  todos  los  otros  impuestos  que  puedan  ser  necesarios  para  continuar  defen- 
diendo la  causa  de  la  independencia  y  de  las  instituciones  de  la  Bepública.  Ten- 
go el  honor  de  comunicarlo  á  vd.  en  cuanto  á  lo  relativo  al  nombramiento  de  go- 
bernador, y  trascribo  la  presente  comunicación  al  ciudadano  ministro  de  guerra, 
para  que  se  sirva  trascribirla  á  vd.,  por  lo  concerniente  al  nombramiento  de  co- 
mandante militar. — Lo  interio  á  vd.  con  el  fin  indicado.» 

r  io  trasmito  á  vd.  por  la  peíate  relativa  al  nombramiento  de  comandante  mili- 
tar, y  para  los  fines  arriba  expresados. 

Libertad  ó  independencia.  Chihuahua,  Noviembre  8  de  1864.— Aif^^^s,— Ciu- 
dadano general  J.  M.  J,  Carvajal. »    • 

Es  eopia.— Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marúcal^  se- 
erelario» 


Ntm.  116. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Qobernacion.  — Sección  de 
América. — Teniendo  en  consideración  lo  que  expuso  vd.  anteriormente  en  la  ciu- 
dad de  Monterey,  y  lo  que  además  ha  expuesto  ahora  por  medio  de  un  comisio- 
nado, acerca  de  que  puede  vd.  obtener  que  algunos  extranjeros  vengan  á  aumentar 
las  faenas  que  sostienen  10 causa  de  la  Repüblica,  adquiriendo  igualmente  armas 
y  municiones  de  guerra,  y  procurando  también  en  el  extranjero  los  recursos  pe- 
coBÍarios  que  exija  la  realización  de  ambos  objetos,  el  C.  Presidente  de  la  Repú- 
blica» atendiendo  á  que  por  la  ocupación  del  puerto  de  Tampico  y  la  que  puede 
haberse  verificado  del  de  Matamoros,  es  más  conveniente  en  estas  circunstancias 
admíUr  extranjeros  para  aumentar  las  fuerzas  nacionales  que  tengan,  como  uno 
da  ans  principales  objetos,  recobrar  aquellos  puertos,  y  confiando  en  lá  aptitud  y 

1  n  texto  do  esta  comunicación  uo  se  ha  podido  oocontrar  ni  en  el  minif  terio  do  gobenuMioa  al 
«B  al  te  guanal  por  lo  onal  1y  habido  que  tradadrlo  del  lngl6s« 
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aoredltado  patrioÜBino  de  TdL,  ha  tenido  4  blea  Mordar  en  Jonta  de  mwiitns 
que  se  autorice  6  %á.  para  los  expresados  objetos,  bigo  las  bases  sigaientei : 

« 1^  Que  sea  desde  un  mil  hasta  dies  mil  hombres  el  número  de  ciadadanoi 
extraxgeros  que  pueda  Td.  enganchar  para  el  serTioio  de  la  Bepúblioa,  bijo  «1 
concepto  de  que  por  el  mismo  hecho  de  comenzar  su  servicio,  serán  conaideridos 
como  ciudadanos  mexicanos,  conforme  &  las  leyes  vigentes,  y  quedarin  itjeioi 
en  todo  &  las  leyes  de  la  República. 

«2?  Que  los  enganchados  recibirán,  durante  su  servicio,  el  haber  sefiilsdo 
para  cada  clase  en  las  tarifas  militares  respectivas  de  la  Repáblica,  teniendo  t»oi- 
bien  derecho,  conforme  &  la  ley  de  IX  de  Agosto  de  este  aflo,  para  recibir  U  re 
compensa  concedida  en  ella  cuando  concluya  su  servicio,  por  haberse  inutilisftdo 
en  él  6  por  haber  terminado  la  guerra  extranjera. 

a  8?  Que  podrá  vd.  contratar  la  compra,  á  los  precios  ordinarios,  hasta  de  ena- 
renta  mil  rifles  6  fusiles  para  infantería,  y  hasta  tres  mil  de  las  diversas  amas 
para  la  caballería,  asi  cooao  algunas  baterías  de  caOones  rayados  y  ligeros  de  ba- 
talla 6  de  montaña,  y  la  cantidad  proporcionada  de  municiones  de  guerra. 

«  4^  Que  para  contratar  la  compra  de  las  armas  y  municiones,  podrá  vd.  obli- 
gar ó  consignar  para  su  pago  lo  que  crea  necesario  de  las  rentas  páblioaa  del 
Estado  de  Tamaulipas,  tanto  las  propias  del  Estado,  como  las  de  la  Federteion 
qne  ee  recauden  en  él,  y  los  productos  de  los  puertos  de  sus  costas,  concediendo 
á  los  contratistas,  si  fuere  necesario,  un  interés  á  razón  de  un  seis  por  cieat« 
anual,  poco  más  6  menos,  por  el  tiempo  que  no  se  verifique  el  pago,  y  padiendo 
consignarles  el  producto  de  derechos  aduanales,  con  una  rebaja  que  pueda  llegar 
hasta  el  máximum  de  la  acostumbrada  en  dichos  paerios,  conforme  á  las  últimas 
autorizaciones  del  Gobierno. 

«5^  Que  con  la  misma  obligación  6  consignación  de  las  rentas  públicas,  j  ias 
mismas  concesiones  de  interés  y  rebaja  en  los  derechos  aduanales,  conforme  6  lo 
expresado  en  1»  base  anterior,  pueda  vd.  contratar  un  empréstito  en  el  extraigero, 
de  la  suma  que  se  considere  necesaria,  según  el  núaero  de  loa  extranjeros  qoe 
puedan  engancharse,  tanto  para  los  gastos  de  su  venida  á  la  República,  com9 
para  el  pago  de  sus  haberes,  durante  el  tiempo  dfi  uno  6  dos  aflos;  entendiéndole 
qne  esta  facultad  de  contratar  el  empréstito,  queda  relacionada  con  la  de  engan- 
char extranjeros,  para  que  haya  la  debida  proporción  entre  el  número  de  loa  que 
se  enganchen  y  la  cantidad  que  se  obtenga  de  empréstito,  á  fin  de  que  no  ooor 
riese  después  grave  dificultad  para  el  sostenimiento  de  la  fuerza  compuesta  da 
aquellos. 

«6?  Que  las  obligaeiones  que  contraiga  vd.  en  nombre  de  la  República  y  de  ra 
Gobierno,  sean  bigo  la  condición  de  que  cuando  de  hecho  lleguen  las  armas  y  mu* 
niciones  al  territorio  de  México,  será  cuando  existirán  y  se  considerarán  perfee* 
tas  y  eficaces  dichas  abligaciones  para  el  pago  del  importe  de  loa  contratos  de  ar- 
mas y  municiones,  asi  como  cuando  de  hecho  se  reciban  las  cantidaded  del  en* 
préatito  será  cuando  existirán  y  se  considerarán  perfectas  y  eficaces  las  obliga- 
ciones relativas  á  su  pago. 

«7?  Que  los  extranjeros  que  admita  vd.  para  que  vengan  á  prestar  sosierri- 
dos,  se  agregarán  á.las  fuerzas  que  tenga  vd.  á  sus  órdenes,  quedando  todas  bigo 
•n  mando. 

«6?  Que  con  el  carácter  de  jefe  de  esas  fuerzas,  tendrá  vd.  todas  lasfacultadei 
neceaarias  para  orgatiiaarlas,  y  entre  ellas  la  de  conferir  á  nacionales  6  á  los  ez- 
tranjeros  que  se  presenten  á  servir,  los  grados  militares  hasta  el  de  coronel,  ({Ud 
exija  la  organización  de  aquellas,  dando  dichos  grados  en  la  guardia  nacional,  6 
en  clase  de  auxiliares  del  ^ército;  6  reconocer  á  dichos  extranjeros  los  gradea 
que  hayan  tenido  en  otro  país,  quedando  también  como  de  guardia  nacional  6  en 
la  clase  de  auxiliares  del  ejército,  según  vd.  lo  disponga  al  tiempo  do  reoonooerleí* 
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€9f  Qa«  en  iodo  lo  relaÜTO  al  mando  de  osu  íüMnaa,  qne  tendr&  7<L  bajo  saa 
órdenes,  7  &  las  oporaoiones  de  ellas  en  la  campafla,  tan  solo  qnedarft  Td.  si^eto 
el  Snptemo  Gobi«mo  7  entendiéndose  direotamente  oon  el  mismo  oomo  gmeral 
en  jefe  de  faenan  enoampaOa,  sin  perjnioio  de  mantener  el  aouerdo  neeesario 
oon  les  «nteridades  poUtieas  7  militares  de  oualqnier  Estado,  0U70  territorio  to- 
quen diehis  faenas,  espeoialmente  del  Estado  de  TemanlipaB,  si  no  estUTiere  Td. 
deaempefiando  el  Gobierno  7  Comandanoia  militar  del  mismo,  ooníorme  6  lo  que 
^  se  le  oenmiioa  por  separado. 

«lOf  Qne  él  ol^eto  primero  7  principal  qne  deber6  rd.  tener  en  las  operaeiones 
deni  foenas,  aer&  reoobrar  de  poder  del  enemigo  el  pnerto  de  Tampioo  7  tam- 
biea  ú  de  Uatamoros,  si  estnyiere  oonpado  por  aquel. 

■11!  Qne  por  el  término  de  un  afio  contado  desde  esta  feoha,  ser 6  el  tiempo  en 
qwpodri  Td,  usar  de  las  antorizaoiones  que  se  le  oonoeden,  para  contratar  ar- 
mu  j  mnnioionee,  asi  como  nn  empréstito^  7  admitir  eztraojeres  en  el  serrioio 
de  la  Repfibliea,  cesando  después  de  ese  término  de  nn  afio,  las  facultades  espe- 
elalsB  qne  ne  dan  &  Td.  en  lo  r^atíTo  &  esos  tres  puntos.» 

Y  lo  eomonico  &  vd.  encarg&ndole  se  sirva  dar  cuenta  oportunamente  de  lo  que 
lusien  en  ano  d«  estas  autorixaciones. 

laispcndanoi»  7  Libertad.  Cliilinahua,  NoTiembre  12  de  1864.— [Firmado]. 
X<rde  di  I^^mIol— G.  general  Joeé  M.  de  J.  Carvajal.— Soto  la  Marina,  6  donde 
sekiQs. 


Gnesto  ftohft  digo  al  C.  general  José  M.  J.  Carvajal  lo  que  sigue:  [Aquí  el 
oieio  anterior].  Lo  trascribo  para  los  fines  consiguientes. 

5oviembm  12  do  1864.— ¿«rcfo  de  ¡Pefada.^C*  Ministro  de  Querrá.— C.  Ministro 
de  Haolenda. 


Húm.  117.-*La  nota  de  la  «ocretarf a  de  relaciones  6  la  Legación  en  Washing- 
ton, ttteoro  244  de  28  de  Junio  de  1866,  se  insertó  en  la  página  280  del  volumen 
VI  de  estn  oorrespondenoia. 

Kúm.  118. — La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Wasbing- 
tott,  número  267  de  8  de  Julio  de  1865,  se  insertó  en  la  página  248  del  volumen 
yi  de  eatft  colección  7  en  la  misma  fecha  se  insertó  al  general  Carvaíal  por  me- 
dio de  la  aigoiente  comunicación. 

cMínistorio  de  relaciones  exteriores  7  gobernación.— Sección  de  América.— 
H07  diinjoy  bsjo  el  número  267,  al  C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  7 
ministro  plenipotenciario  déla  Bepáblioa  Mexicana  en  Washington,  B.  C,  la  ac- 
ta qne  aigue : 

•Ha  tomado  en  consideración  el  C.  Presidente  de  la  República,  &c.i»  [Dicha  no- 
ta, número  267,  disponiendo  que  para  lo  que  pueda  hacer  el  C.  general  Carvi^al 
en  deaempeSo  de  su  autorización,  es  necesario  que  obtenga  previamente  la  apro- 
baeiott  del  C.  ministro  plenipotenciario,  á  quien  se  dan  instrucciones  sobce  el 
particular).» 

Y  lo  trascribo  ú  vd.  para  su  conocimiento  7  fines  consiguientes. 
Independeneia  7  libertad.  Chihuahua,  Julio  18  de  1865.— Z^er<7o  de  Tejada,^ 
C.  general  José  M.  de  J.  Carvajal.— Naeva^Tork. 


Iffúm.  11^.— La  nota  de  la  Bectctaria  de  relaciones  á  la  Legación  en  Waehinj^- 
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iODt  número  819,  de  16  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  en  U  pftgina  248  delfo- 
16men  YI  de  esta  ooleocion. 

Núm.  120.— La  nota  de  la  secretarla  de  relaciones  &  la  Legación  en  Wsshing- 
ton,  número  820  de  16  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  en  la  página  280  del  to- 
lumen  YI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  121. — La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washing- 
ton, número  821  de  16  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  en  la  pág.  287  del  tomo 
YI  de  esta  oorrespondenoia. 

Núm.  122. — La  comunicación  dirigida  por  la  secretaría  de  relaciones  al  gene- 
ral Carrsjali  el  16  de  Setiembre  de  1865,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  que  pre- 
cede, en  la  página  288  del  Tolúmen  YI  de  esta  correspondencia. 

La  comunicación  que  signo  no  se  enrió  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos ;  pe- 
ro se  cree  conTeniente  publicarla  a<yií: 

Ministerio  de  relaciones  exteriores  7  gobernación.— Sección  de  Améríea.— 
BuTÍo  á  vd.  las  copias  siguientes  :—Número  1.  Copia  de  una  comunicación  que 
me  dirigió  el  G.  general  José  M.  de  J.  Carrajal,  bajo  el  número  1,  de  la  oindad 
de  NuoTa-Tork,  con  fecha  9  de  Agosto  de  este  aSo,  y  de  cuatro  copias  snezss  i 
su  comunicación,  acerca  de  unos  conTonios  que  se  expresaron,  celebrados  en  San 
Carlos,  del  Estado  de  Tamaulipas,  con  fecha  16  de  Mayo  último,  entre  el  C.  gene- 
ral Carrizal  7  Mr.  Daniel  Woodhouse,  ciudadano  de  Nueya-Tork,  figurando  este 
como  secretario  7  agente  general  de  una  titulada  «Compaflía  de  Tierras  7  Minu 
de  los  Estados-Unidos,  EUropea  7  de  la  Yirginia  Occidental,»  sobre  coneesion  de 
priTilegio  de  ferrocarril  en  los  Estados  de  Tamaulipas  7  San  Luis  PotoSÍ,  con 
otras  concesiones,  7  sobre  un  préstamo  con  emisión  de  bonos  mexicanos. 

II. — Copias  de  una  carta  de  crédito  7  de  cuatro  libranzas,  firmadas  una  y  otns 
por  Mr.  Woodhouse,  á  favor  de  vd.,  con  relación  á  aquellos  couTenios. 

IIL — Copia  de  un  oficio  que  bajo  el  número  1  diriijo  con  fecha  de  ho7  al  C.  ge- 
neral Carvajal,  comunicándole  la  declaración  de  nniidad  de  los  mismos  oonTenios 
7  dcTolTiéndole  la  carta  de  crédito  7  las  cuatro  libranzas,  7a  rotas  é  inutUiíadaS' 

Todo  lo  que  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  7  fines  consiguientes. 

Independencia  7  libertad.  Faso  del  Norte,  Setiembre  16  de  1866. — Jatío  d$  9V- 
yado. — Ciudadano  ministro  de  hacienda. 

Kúm;  128.^La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washing- 
ton, número  822,  de  16  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  294  del  to- 
lúmen YI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  124. — La  nota  de  la  secretaría  do  relaciones  á  la  Legación  en  Wasliing- 
toñ,  número  188  de  12  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  en  la  página  652  del  tomo 
YI  de  esta  colección. 

Núm.  126. — La  comunicación  del  general  Carvajal  á  la  secretaría  de  relaoiones 
de  9  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  precedente,  en  la  págia^ 
668  del  volumen  YI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  126. — ^La  respuesta  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Carvigal,  de 
lÓdie  Setiembre  de  1866,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  de  la  misma 'SeereUriSi 
dirigida  á  la  Legación  núm.  188  de  12  de  Marzo  de  1866,  en  la  página  554  del  to- 
lumen  YI  de  esta  colección. 

El  16  de  Setiembre  de  1866  dirigió  además  la  secretaría  de  relaciones  á  la  de 
hacienda  la  siguiente  comunioacion. 

Ministerio  de  relaciones  exteriores  7  gobernación. — ^En  otro  oficio  de  esta  fe- 
cha do7  á  vd.  conocimiento  de  los  convenios  que  se  expresaron  celebrados  en  San 
Carlos,  del  Estado  de  Tamaulipas»  con  fecha  15  de  Ma70  de  este  ade»  entre  si  0> 
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isenifftl  J.  M .  de  J.  GAmJal  y  Ur.  Daniel  Woodhoade,  oiacUdano  de  Naeva^Tork» 

figimBdo  este  como  ■eeretario  7  agente  general  de  nna  titulada  «Oompaflía  de 

Tiems  y  Minas  de  los  Eetados-Unidoe,  Europea  7  de  la  Virginia  Oooidentalt » 

sobre  coneeÁon  do  un  priTÍlegio  de  ferrooarrU  de  los  Estados  de  Tamaulipas  7 

San  Luis  Potosí,  oon  otras  ooncesiones,  y  sobre  un  préstamo  óon  emisión  de  bo« 

nos  mexieanos,  00706  oonTenios  han  sido  declarados  nulos. 

AetTsa  dd  mismo  asunto  envío  6  Td.  las  copias  siguientes : 

I.— Copia  de  una  oomunioaoion  que  bajo  el  número  6  me  dirigió  el  O.  general 

Carr^  de  Huera- York,  oon  feoha  9  de  Agosto  de  este  afio,  relativa  4  la  apli* 

I  di  alganas  cantidades  de  ciertas  libranias  procedentes  de  los  mismos  oon- 


IL^-Gspia  del  oficio  que  bsjo  el  número  2  dirijo  bo7  al  G.  general  Carrizal, 
eomoaieándole  que  el  G.  Presidente  hitdesftprobado  la  aplicación  de  aquellas  can* 
tídadesL 

Todo  lo  que  comunico  6  Td.  para  su  conocimiento  7  fines  consiguientes. 

Independencia  y  libertad?  Paso  del  Norte,  Setiembre  15  de  1866. — Lerdo  de  Te^ 
indo.— Givdadaao  ministro  #  hacienda. 


K&m.  127.~La  nota  de  la  secretaría  de  rdaciones  6  la  Legación  en  Washington, 
Búmsro  IH  de  12  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  en  la  página  564  del  tomo  VI  de 
eaU  eorrespondencia. 

NíBL  128. — La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  6  la  Legación  en  Waihington, 
Harnero  2i6  de  28  de  Mayo  de  1866,  se  insertó  en  la  p&gina  674  del  VI  Tolúmen 
de  esta  correspondencia. 

Mbl  12».— Pl  memorándum  del  general  Carvajal  sobre  su  contrato  oon  Daniel 
Woodhoose,  no  se  ha  insertado  en  esta  colección  y  se  consigna  en  segiüda. 

NoeTa-York»  Agosto  25  de  1S^6, -^Memorándum  del  general  Carvajal,  de  las  ma- 
niftftaeiones  y  arreglos  de  Daniel  Woodhouse  por  agenciar  un  présUmo  para  el 
Gobierno  mexioano.— A  saber: 

Daniel  Woodhouse,  secretario  y  agente  general  financiero  de  la  pretendida  Com- 
pafüa  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  de  Europa  y  de  la  Virginia  Oo- 
cid^tal,  oon  varias  arterias,  imposturas  y  falsos  protextos,  me  hiao  creer  que 
dicha  CompaBía  representaba  un  capital  de  $  40.000,000  (cuarenta  miUoncs  de 
pesos) :  que  no  debia  ni  un  solo  peso  de  su  capital  primitivo  de  $  20.000,000  [vein- 
te millones],  de  propiedades  valiosas,  cuyo  valor  aumentado  en  minas,  pozos  de 
aceite  y  otras  mejoras,  hadan  que  cada  peso  tuviese  actualmente  el  valor  de  dos: 
que  le  pertenecU  á  él  la  mitad  del  capital:  que  dicho  capital  estaba  produciendo 
dividendos  de  consideración :  que  la  Compañía  podia  realizar  cualquiera  suma  de 
dinero  b^o  su  crédito:  que  sus  letras  aceptadas  serian  tan  buenas  como  dinero, 
y  que  yo  podría  comprar  con  ellas  cualquiera  cosa  y  en  cualquiera  cantidad  en 
esta  ciudad,  en  los  Estados-Unidos  y  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo. 

Qae  en  caso  de  que  mis  libramientos  y  los  de  mi  Gobierno  se  aglomerasen  y  ur- 
giesen &  la  Compañía  por  su  pago,  é\  [Woodhouse]  tenia  seguridades  de  Washing- 
ton, «de  fuentes  muy  respetables,»  de  que  podria  obtener  un  préstamo  de  80  mi- 
llones «¿  cualquier  tiempo,  para  hacer  frente  &  mis  compromisos  ó  los  de  mi  Qo- 
bierao.  Que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  habia  concedido  &  la  CompaHía 
un  privilegio  para  establecer  un  camino  de  fierro  de  Punta  Isabel  &  Brownsville, 
Texas,  y  dado  ú  olVecídole  10  millones  do  pesos  por  el  trasporte  de  las  tropas  del 
Gobierno  y  municiones  de  guerra. 

QueU  Compofiíft  «delfAt^ri»  a  millon«0  6  m^  en  papel  aegoQiahle,  que  serian 
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p»g«dos  eon  loa  prodtt^lofl  de  los  bonos,  y  oompraria  de  la  miemü  menera  «ualqm«. 
ra  artíoDlo  6  efectos  que  pudiera  ye  necemiari  y  me  suminieiraria  los  medtoipen 
pagar  oaálquiera  deuda  qae  tuTÍera,  así  como  el  dinero  necesario  para  mis  gii- 
tos;  que  algunas  personas  muy  respetables,  oomeroiantes  y  banqueros,  en  oajo 
nombre  obraba  'Wbodbouse,  y  cuyos  nombres  me  enaeffó  en  un  prospecto  impreso 
de  la  Compañía,  eran  miembros  de  ella,  y  del  mismo  prospecto  aparecía  qae  te- 
nían $  8.000,000  [tres  millones  de  pesos]  de  capital  en  giro;  y  gene  raímente  y  en 
Tírtud  de  Tartas  declaraciones  y  sseTeraoiones  confirmadas  por  K  B.  Saokett,me 
biso  creer  que  la  Compa&ia  era  de  lo  mejor  reputada  y  con  un  gran  capital  4  en 
disposición,  y  que  Ueyaria  &  cabo  fielmente  el  programa  conTenido  en  el  contrato, 
y  cumplirla  con  sus  otras  estipulaciones,  en  Tirtud  de  las  cuales  quedarla  obligidi 
la  Gompafiia  &  pagar  mis  libranzas  en  todos  tiempos,  ya  sea  que  tuyiera  íondoB 
procedentes  de  la  Tcnta  de  los  bonos,  ó  qm  no  los  tupiera:  que  en  ningún  caso  ae 
doTolTcria  una  libranza  sin  ser  pagada:  quedó  también  entendido  que  silaCom' 
paSía  no  cumplía  6  no  podia  cumplir  con  sus  obligacionesy  las  eoncesienes  qve  se 
le  babian  hecho  serian  nulas  y  de  ningún  valor.       • 

Ahora  aparece  que  la  referida  Compañía  no  ezi||jft  en  realidad :  que  loe  oo- 
meroiantes y  banqueros  de  posición,  cuyos  nombres  puso  Woodhouse  con  aboso 
en  el  prospecto,  como  miembros  de  dicha  Compañía,  nunca  perteneeieron  i  It 
misma  ni  participaron  de  sus  fraudes. 

Ahora  está  procurando  cambiar  las  apariencias  y  me  ha  euTiado  una  lista  de 
Tarios  nombres  de  personas  respetables,  que  pretende  son  miembros  y  direetores 
en  perspectiya  de  su  imaginaria  Compañía ;  estos  nombres  son  los  siguientes : 

General  de  división  Lewis  Wallace,  presidente. 

L.  E.  Chittenden,  vicepresidente, 

W.  B.  Mead,  tesorero, 

Daniel  Woodhouse,  secretario. 

Yasconoellos  Houghton,  secretario  encardado  de  la  eorrespendeneia. 

Comelius  Vanderbilt,  \  m^^^/r^^, 

Ex-Gobernador  E.  D.  Morgan,  |^"^««or«. 

Starks  W.  Lewis^ 


E.  y.  Houghton. 
Amos  M.  Saokett, 
Jos.  Sterges, 
Moses  H.  Grínnell, 
John  M.  Boynton, 


Comisión  ejecutiva. 


Estos  mismos  manejos  prueban  que  la  Compañía  no  ha  sido  mas  qtteonfr&adfli 
una  ilusión  y  un  siniestro  ardid  de  AVoodhouse  para  engañar  y  robar  6  peraoBM 
inocentes. 

Después  de  haber  obtenido  Woodhouse  posesión  del  eontrato  con  medios  srte* 
ros,  se  rehusó  6  formar  el  suplemento,  bajo  el  pretexto  de  que  tenia  que  consolitf 
6  los  supuestos  directores  de  la  Compañía.  Con  este  objeto  supuesto  llevó  ons 
minuta  con  varios  de  los  puntos  principales  y  la  ha  conservado  en  su  peder* 

«He  jugado  un  gran  albur  y  lo  he  ganado.» 

Palabras  de  Woodhouse. 

Es  traducción.— Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritc^l^ 
secretario. 


Núm.  180. — £1  certificado  de  incorporación  de  la  Compañía  de  Daniel  Wood- 
house, se  insertó  como  anexo  ¿  la  nota  de  la  Legación  ou  Washington  6  la  Seorets- 
ría  de  relacio  iOS  número  124,  de  25  de  Marzo  de  18l^,  en  la  p&gina  :20  de  este 
volumen. 

2f úm.  181.— La  circular  del  Sr.  Romero  6  loe  miembros  de  U  Compañía  de  Pa- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


365 

Bíe!  WottdJioitse  d«  25  de  Uario  do  1867,  Be  insertó  como  anexo  4  la  misma  nota 
en  la  pinina  222  de  este  yolúmen. 

fitm.  Id2.— La  reepneeta  de  Mr.  Paul  N.  Spofford  al  Sr.  Romero,  fechada  en 
Itueva-Yozk  el  27  de  Marzo  de  1867,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Lega- 
ción, ntmero  187  de  6  de  Abril  de  1867,  en  la  página  246  de  este  tomo. 

Kám.  13S.— La  reepuesta  de  Mr.  Exra  BIíbb  6  la  misma  circular,  se  insertó  oo- 
mo  anexo  ¿la  expresada  nota  de  la  Legación,  número  1S7,  en  la  pigina  247  de 
estcTolfifflen. 


Kte  IM.— N6m.  82  Nassau  Street,  NncTa-York,  Abril  11  de  1867.— Muy  sefior 
mío:  fl  flt.  Geoí^  Hofflnann  ha  puesto  en  mia  manos  la  carta  de  vd.  de  26  del 
préme  pasade,  eopUe&ndole  responda  6  oiertas  preguntas,  con  respecto  4  la 
Cofflpsfiia  de  Tierras  j  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia  Oooi- 
deitel,  y  me  ha  reeemendado  que  conteste  aeeroa  de  ellas  lo  que  sigue: 

1*  Qae  A  imnea  dio  su  oomentimiento  para  que  se  usase  de  su  nombre,  ni  como 
áxrwisraide  ningún  otro  modo  que  estuTiese  en  relación  con  U  Gompaflíia  re* 
íeiida. 

^  Opaasne»  antorisó  &  Mr.  Woodhouse  para  firmar  el  oontraio»  haeer  ningu- 
na repitssntaeion,  ni  imprimir  ó  expedir  ninguno  de  los  bonos  mencionados  en  la 
etitade^ 

8?  Qoe  ál  no  sabia  que  se  hubiese  hecho  uso  de  su  nombre,  ó  trat&dose  de  al- 
gnne  de  Jes  asuntos  citados,  hasta  que  recibió  la  carta  de  vd. 

De  TdL-respetuoBamente  abedlente  seryidor.—  W.  M.  J,  Kane,  apoderado,  &o. — 
8r.  1>.  If.  Romero. 

Es  tradaccion.  Washington,  Abril  20  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Mariteal, 
iscretaxio. 


Núia.  136. ^Washington,  Abril  15  de  1867.— Se&or :  £1 26  del  próximo  pasado 

dirigí  6  vd.  una  comunicaoion/suplic&ndole  me  informaae  acerca  de  ciertos  nego- 
cios de  que  tiene  Td.  cooocimiento,  relativos  á  Mr.  Daniel  Woodhouse  y  á  su  Gom- 
paffia»  llamada  «Gompafiia  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estadoa-Unidos,  Europea  y 
de  la  Virginia  Oocidental. » 

Como  baata  ahora  no  he  tenido  contestación  de  vd.,  le  suplico  se  sirva  haeerme 
el  favor  de  d ármela,  pues  que  solo  eso  espero  para  prooeder  de  un  modo  oonve- 
niente  respecto  de  este  asunto. 

Soy  de  vd.,  sefior,  respetuosamente  muy  obediente  servidor.^if.  Jíomdro.— Sr. 
JToelB.  Bumeit.— Nueva^York. 

Es  traducción.— Washington,  Abril  20  de  1867.-*  [Firmado]  Ignacio  Mamcal^ 
secretario. 


N6m.  186.— Nueva-York,  Abril  26  de  1867.— Muy  seSor  mió:  Esta  mafiana,  al 
llegar  4  oasa,  de  un  paseo  por  el  Occidente  y  Sur,  después  de  seis  semanas,  reci- 
bí 1»  carta  de  vd.  de  16  del  actual,  que  me  esperaba. 

La  eomunieaeion  de  vd.  de  26  del  próximo  pasado  [que  vd .  menciona],  pronto  . 
llegara  á  mis  manos,  pues  que  me  fué  dirigida  6  Nueva-Orleans,  y  de  alli  se  me 
enviari. 

Dizé  6  vd.  en  esta,  que  si  su  comunicación  es  referente  ¿  Mr.  Woodhouse  y  su 
Compañía,  muy  gfieo  conozoo  acerca  de  ella,  y  el  uso  de  mi  nombre  me  era  deseo - 
nocido,  y  por  consecuencia  ese  hecho  no  está  autorizado  por  mi.  Mr.  Woodhouse 
no  es  la- persona  eon  quien  asociarla  mi  nombre  en  ninguna  Compa&ía:  Uespon- 
dex6  &  vd.  de  cualquier  modo  tan  luego  como  llegue  la  oomunicaeion. 
Aysr  «ituYO  en  Washington.  ^  t 

Digitized  by  VjOOQIC 


866 


86.  WhiU-HiU 


DdJTd.  reapeluosamente.  — (Firmado)  J.  B.  BumelL-^^úm. 
Street.— Al  Sr.  D.  M.  Romero— Washington. 

Es  traduocion.— Washington,  Mayo  9  de  1867.— [Firmado]  Junado  ifarwcd/, 
secretario. 


NOm.  137.— Nae7a-York,  Abril  27  de  1867.— La  comunicación  de  td.  fechad» 
en  Washington  el  25  del  próximo  pasado,  es  en  mi  poder,  procedente  de  Nücti- 
Orleans,  de  donde  se  me  detolvió. 

El  hecho  que  vd.  manifiesta  de  que  mi  nombre  apareció  como  direoter  enl» 
Compañía  de  Tierras  y  Minas,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  6  de  alguna 
otra,  en  la  que  Daniel  Woodhouse  era  uno  de  los  gerentes,  todas  son  nueras  pa- 
ra mí.  1    i     •  i 

Si  tal  es  el  caso,  se  ha  hecho  sin  mi  conocimiento  ó  sanción.  Por  tanto,  sin  to- 
mar en  consideración  cada  una  de  las  cinco  pregunUs  de  vd.,  le  conteste  que  en 
ningún  caso  sancioné  6  conocí  ninguna  de  las  transacciones  mencionadas  en  las 
cinco  preguntas  de  Td. 

Muy  respetuosamente  de  vd.-(  Firmado)  J.  B>  5urn««.— Al  Sr.  Matías  Rome- 
ro.—Legación  Mexicana,  Washington,  D.  C. 

Es  traducción.— Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)  Igmim  Maritcal,  M- 
cr  otario. 


Núm.  138.— Oficina  de  John  H.  Corning,  número  41  South  William  Street- 
Nueva-York,  Junio  14  de  1867.— Muy  seflor  mió:  He  recibido  dos  ó  tres  cartas 
del  Sr.  Romero,  pidiéndon^  que  por  escrito  manifieste  lo  que  sepa  respecto  i  1» 
Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia 
Occidental.  Mi  contestación  es  que  no  he  tenido  conexión  alguna  con  la  Comp»- 
fiía  en  la  época  en  quo  el  Sr.  Carrajal  esteba  aquí,  y  tampoco  la  he  tenido  desde 
entonces. 

De  vd.  respetuosamente.— [Firmado]  Juan  ff.  Corning. — ^A  Mr.  Tifft. 


Núm.  189.— Lacartadel  Sr.  Romero  fi.  los  Srcs.  HowesyMacy,  de  Nueva-York, 
fechada  el  27  de  Marzo  de  1867,  se  insertó  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación  es 
Washington,  número  187  de  6  de  A^bril  de  1867,  en  la  página  247  de  este  volumen. 

Núm.  140.— La  respuesta  de  los  Sres.  Howes  y.Macy  al  Sr.  Romero,  fechada  el 
28  de  Marso  de  1867,  se  insertó  como  anexo  ú  la  misma  nota  de  la  Legación,  nü* 
mero  137,  en  la  página  247  de  este  tomo. 

Núm.  141. — La  comunicación  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Courtney,  de  28  de  Mano 
de  1867,  se  insertó  como  anexo  á  la  expresada  nota,  número  187,  en  la  página  246 
de  este  volumen. 

Núm.  142.— La  respuesta  del  Sr.  Courtney  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Naeya- 
Tork  el  29  de  Marzo  de  1867,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  déla  Legación,  nü- 
187,  en  la  página  247  de  este  volumen. 

Núm.  148. — La  comunicación  dirigida  por  la  Legación  en  Washington  al  cónsul 
de  México  en  Nuevfr-York  el  16  de  Marzo  de  1867,  se  insertó  como  anexo  á  U 
expresada  nota  de  la  Legación,  número  137,  en'la  página  249  de  este  volumen. 

Núm.  144.~La  respuesta  del  cónsul  en  Nueva-York  aíSr.  Romero,  fechada  el 
16  de  Mario  de  1867,  se  insertó  como  anexo  á  la  nota  citada  de  la  Lef^cion,  nú- 
mero 187  en  1»  página  250  de  este  volumen. 
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ffúai.  ]i5b— £1  informe  del  Sr.  Marisoal  al  St,  Homero,  fechado  en  Washington 
el  18  de  Mano  de  1867,  se  insertó  como  anexo  6  la  nota  citada  de  la  Legación  nú* 
mero  1S7,  en  1»  página  260  de  este  tomo. 

ISúnL  146.— La  carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Zarco  de  1?  de  Abril  de  1867,  se 
inseit6  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación,  número  187  de  5  del  mismo  Abril,  en 
la  {vigbka  248  de  este  Tolúmen. 

Núm.  147.— La  respuesta  del  Sr.  Zarco  al  Sr.  Romero  de  2  de  Abril  de  1867, 
se  iniert^  como  anexo  &  la  misma  nota  de  la  Legación,  número  187,  en  la  p&gina 
249  de  este  Tolúmen. 


NüsL  ]48.-^Wasliington,  Marzo  12  de  1867.— Núm.  414.— Sr.  P.  Jesns  Faen- 
ieaj  Mofiís. — ^NucTa-Tork.— Mi  estimado  amigo:  Pesde  el  4  do  este  notifiqué  6 
losSns.  Corliee  j  G?  que  quedaban  concluidos  nuestros  negocios  con  ellos,  en  lo 
reUtÍTo  i  la  negociación  de  los  bonos.  Están,  pues,  preparando  su  liquidación ; 
7  por  lo  mismo  suplico  á  Td.  se  sirra  ir  á  su  despacho  para  ponerse  al  tanto  de* 
Ifts  cncatas  j  poder  informarme  oportunamente  sobre  ellas. 

Svptieo  á  Td.  también  me  remita  un  informe  cuidadoso  sobre  lo  que  pas6  cuan- 
do k  apoderó  Woodhouse  del  contrato.  Este  hombre  ha  presentado  una  petición 
el  Congnso,  que  remito  al  Sr.  Navarro,  y  con  varias  intrigas  ha  conseguido  sor- 
prender i  hombree  de  respetabilidad. 

Do  r±  ifectfeimo  amigo  j  seguro  servidor.— [Firmado]  M,  jRom«fo.— Rúbrica. 

&  copia.— Washington,  Abril  20  de  1866 — [Firmado]  Ignacio  MarUcal^  se- 
creteijo. 


Náa.  149.— O.  ministro:  En  la  petición  que  Mr.  Paniel  Woodhouse  ha  presen- 
tsáo  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  sobre  la  cuestión  de  bonos  mexicanos, 
quesedlce  autoriíado  á  emitir  en  representación  de  la  Compafiía  llamada  «United- 
StaCei^  Snropean  and  West  Virginia  Land,  Mining  Gompany,»  y  en  virtud  del  con- 
trato que  eon  tal  objeto  celebró  con  el  Sr.  general  P.  José  María  de  J.  Carvajal, 
comisionado  de  nuestro  Qobierno,  y  que'posteriormente  invalidó  dicho  general  al 
eercjorarse  de  que  Woodhouse  lo  habia  engañado  y  sorprendido  con  falsas  repre- 
Bentaciones,  y  que  nuestro  Gobierno  desaprobó  tan  luego  como  dicho  contrato 
llegó  á  su  conocimiento,  por  haber  traspasado  el  general  Carvijal  al  otorgarle  los 
poderes  que  se  le  hablan  conferido,  hace  relación  Mr.  Woodhouse  á  la  entrega 
que  le  hiio  del  contrato  original  en  términos  inexactos,  y  lo  mismo  aparece  del 
certifieado  firmado  por  el  escribano  público,  Mr.  Stephen,  P.  Van  Schaick  al  re- 
feriiee  á  dicha  entrega,  por  cuya  eirounstancia  expongo  en  seguida  lo  que  pasó 
en  lo  eoneemiente  á  mi  persona  al  hacer  la  entrega  del  referido  contrato  &  Mr. 
Woodhouse. 

En  lanoehe  del  dia  81  de  Julio  de  1865,  y  después  de  firmado  el  contrato  por 
d  Sr.  general  Carvijal  y  por  Mr.  Woodhouse,  y  certificada  la  firma  del  primero 
por  nueatro  cónsul  general  el  Sr.  P.  Juan  N.  Navarro,  cuyos  aotos  habia  yo  pre- 
senciado, se  convino  entre  el  Sr.  general  Carv%]al  y  Mr.  Woodhouse,  en  que  al  dia 
siguiente  llevara  yo  dos  copias  de  dicho  contrato  y  de  otros  documentos  relativos 
á  él,  al  despacho  de  Mr.  Van  Bohaiolí,  para  que  dicho  escribano  legaliiara  la  fir- 
ma de  Woodhouse,  debiendo  en  seguida  ponerles  yo  el  sello  del  Consulado  mexi- 
cano, para  lo  cual  me  autoriió  el  Sr.  liavanro,  y  que  después  devolviera  yo  todos 
los  documentos  al  Sr.  general  Carvajal  AÍ  dia  siguiente,  1?  de  Agosto,  oourti  con 
los  doeomcntoe  al  despacho  de  Mr.  Van  Schaicfc,  los  dejé  en  su  poder  para  que  los 
ln«Uswa>  eonvlniendo  en  volver  por  ellos  á  Im  dos  de  U  tArde  del  mismo  dia,  co- 
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mo  lo  hice,  y  entónees  encontré  eon  Mr.  Van  Bohaiok,  en  0a  clespft^o,  4Hr.  Wood- 
house  7  6  Mr.  Saokett,  entreg&ndome  aquel  los  documentos  eon  stx  certificado,  le- 
galisando  la  firma  de  Woodhouse,  con  lo  que  me  despedí  para  ir  al  Censultdo  i 
poner  el  sello  á  dichos  documentos,  ofreciéndose  entonces  6  acompasármelas  tres 
personas  mencionadas,  y  diciéndome  Woodhouse  que  en  la  maflana  había  estado 
con  el  general  Cartajal,  7  que  juzgando  ambos  de  la  ma7or  importancia  poner 
desde  luego  el  contrato  en  conocimiento  de  Mr.  Seward  7  hacer  con  él  algimoB  ar- 
reglos importantes  para  su  buen  éxito»  hablan  decidido  que  Woodhoose  fuera  in- 
mediatamente á  Washington,  7  que  en  tal  yirtud  el  general  Carvajal  habia  enco- 
mendado á  Woodhouse  me  dijera  le  entregara  70  una  copia  del  contrato  7  el  po- 
der que  le  conferia  el  general  Caryajal,  relativo  á  la  emisión  de  bonos,  pues  b- 
bian^sonvenido  en  que  Woodhouse  saldria  para  Washingto  n  por  el  tren  que  partii 
esa  misma  tarde  á  las  cuatro;  7  por  consiguiente,  siendo  7a  entonces  más  de  lai 
tres,  no  tendría  tiempo  de  ir  hasta  la  calle  14^  á  recoger  los  papeles  de  la  casa  del 
general  Carvajal  7  volver  oportunamente  para  tomar  el  tren :  dije  entonces  áH^ood. 
•  hoBse,  en  presencia  de  Mr.  Van  Schaick  7  de  Mr.  Sackett,  que  el  general  Carra- 
jal  me  habia  dado  en  su  presencia  órdenes  positivas  de  no  entregarle  los  doca- 
mentes,  sino  de  devolverlos  al  general,  &  lo  que  Woodhouse  contestó  insistiendo  en 
au  conferencia  de  esa  mafiana  con  el  general  Carvajal,  7  en  la  contraorden  que  es- 
te me  mandaba  por  su  conducto,  en  virtud  de  lo  apremiante  del  tiempo:  engafií- 
do  por  tales  aseveraciones  7  d&ndoles  ma7or  asenso  el  conocimiento  que  tenia  jo 
de  la  alta  idea  que  el  general  Carviú&l  >e  habia  formado  de  Woodhouse  7  déla  con- 
fiania  que  en  él  depositaba,  le  hice  la  entrega  de  los  documentos  destinados  i  él, 
7  íúl  en  seguida  á  entregar  el  resto  al  general  Carvigal  7  &  darle  cuenta  de  lo 
ocurrido,  7  supe  entonces  que  Woodhouse  no  habia  estado  ese  dia  con  él,  ni  me 
habla  mandado  órdon  de  entregarle  los  papeles,  desaprobando  el  general  Carn- 
jal  el  que  los  hubiera  70  entregado,  7  diciéndome  entonces  que  la  rasen  de  no  ha- 
ber querido  hacer  todavía  la  entrega  del  contrato,  era  que  quedaba  aún  por  for- 
naliiar  otro  contrato  que  tenia  convenido  con  Woodhonse,  7  per  el  que  esteie 
eomprometia  4  adelantar  al  general  Carvajal  una  oo&siderable  soma  de  dinero  p«r 
cuenta  del  préstamo  que  iba  &  negociar.  Woodhouse  ni  taé  6  Waahington  en  el 
tren  que  me  aseguró  lo  haría,  ni  siquiera  lo  hizo  el  dia  siguiente,  ni  tampoco  le 
presentó  al  general  Carvi^al  por  dos  ó  tres  dias;  7  es  también  falso,  por  eonsi- 
guíente,  su  aserto  de  que  verificó  dicho  viaje  con  el  general  Wallaoe  el  dia  1?  de 
Agosto,  habiendo  tenido  efecto  dicho  viaje  posteriormente. 

Tal  es  la  relación  de  los  hechos  7  las  razones  que  me  movieron  4  hacer  4  Wood- 
house entrega  del  contrato,  contraviniendo  4  las  órdenes  del  general  GarviQal,  en- 
trega que  hiee  engafiado  por  la  falsa  orden  que  Woodheuse  me  dyo  haberle  eo' 
cargado  de  oomunioarme  el  general  Carvajal. 

SI  general  Carvajal,  4  pesar  de  que  desaprobó  la  entrega  de  los  docunealos  ^ 
Woodhouse,  se  quedó  persuadido  de  que  habia  70  sido  sorpendido  por  él  en  ei& 
Tci,  como  el|mismo  general  lo  fué,  hasta  el  grado  de  firmar  el  contrato ;  no  obstante 
esa  persuasión  7  el  estimar  que  el  juicio  de  nuestro  Gobierno  7  de  vd.,  C.  minis- 
tro, ser4  favorable  4  la  rectitud  de  mis  intenciones,  no  puedo  menos  de  deplorar 
que  una  falta,  aunque  involuntaria  de  ,mi  parte,  ha7a  cooperado  4  qne  Wood- 
hoose trate  de  medrar  villanamente  eon  nuestro  país  ain  esorApolo  7  sin  ^^' 
ciencia. 

La  expuesto,  C.  ministro,  rectifica  en  lo  que  toca  4  mi  persona,  las  falsas  aseTe* 
raciones  de  Woodhouse  en  la  petición  que  ha  publicado,  7  lo  someto  4  vd.  ptra 
que  haga  de  mi  declaración  el  uso  que  estime  conveniente. 

Reitero  4  vd.  la  expresión  de  mi  consideración  7  i^reoio. 

Nneva^York,  Abril  6  de  1B66.— [Firmado]  Jew  FaenUs  y  MmOU.^^.  MaOis 
Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  WaahisgtoB. 
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Nújii.  I6(X — Washington,  Mano  18  de  1867. — Mi  estimado  general;  Segqn  me 
iafoTma  Mr.  Tifft,  Td.  tiene  ya  oonooimiento  de  la  petición  de  Mr.  Woodhouie  al 
Congreso,  la  cual  ha  publicado  él  en  forma  de  folleto. 

Slrraee  yd;  enviarme  lo  más  pronto  que  le  sea  posible,  una  relación  completa 
de  todo  lo  que  B«pa,  con  respecto  á  los  hoohos  asentados  por  Mr.  Woodhouse  en 
diehft  pnblieaoion,  especialmente  de  aquellos  que  conciernan  á  Yd.,  más  6  menos. 
Nfoesito  esa  relación  para  unirla  con  otros  documentos  relativos  á  este  negocio, 
7  ds  los  cotíes  pienso  hacer  uso  &  su  debido  tiempo. 

DeTd.  con  todo  afecto.— >  [Firmado]  Jf.  iZomero.-— Al  general  H.  Stnrm.— Nue- 
▼a-Tork. 

Es  tndoceion-  Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marücal,  se- 
erttirio. 


Nfim.  151. — ^NneTa-Torkj  Abril  10  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro 
de  Méxieo. — May  seBor  mío:  Obsequiando  su  suplica  de  13  de  Marso,  hago  &  vd. 
onaTtlftcion  de  todos  los  hechos  relatiyos  á  lo  ocurrido  entre  el  general  Carvajal 
7  U  CompaBía  de  Terrenos  j  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Yir- 
gima  dd  Oeste,  en  cuanto  á  lo  que  me  consta  y  de  lo  que  meaouerdo  actualmente. 
El  di&  b  de  Agosto  de  186d,  llegué  á  la  ciudad  de  Nueva- York,  procedente  de 
InditsópoUs,  Indiana,  en  cumplimiento  de  un  parte  telegr&fico  recibido  del  gene- 
ral Camjal. 

iojsfdiatamente  participé  mi  llegada  al  mencionado  general,  en  su  hotel  de  es- 
to eiadad,  y  él  me  informó  que  habla  concluido  un  arreglo  con  la  Compañía  de 
Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  del  Oeste,  de 
esta  ciudad,  por  el  cual  dicha  CompaDia  habia  convenido  en  negociar  un  presta* 
mo  de  treinta  millones  de  pesos  para  la  República  de  México,  y  que  se  habia  con- 
venido, además,  en  consideración  do  ciertas  concesiones  y  privilegios  otorgados  & 
la  referida  Compafiía  por  el  Gobierno  de  México,  que  se  le  adelantaría  de  una  ves 
al  general  Carvajal,  al  contado,  la  suma  de  tre¿  millones  de  pesos,  en  moneda  cor* 
nenie  [ocurrency»]  de  los  Estados-Unidos,  para  que  pudiera  conseguir  ciertas 
municiones  de  guerra  para  su  Gobierno  y  para  otros  objetos ;  y  me  ordenó  que 
desde  luego  hiciera  todos  los  arreglos  necesarios  para  llevar  á  cabo  ciertas  ins- 
trucciones que  me  habia  dado  en  1?  y  U  de  Marzo  de  1865^  á  saber:  la  compra 
de  dertas  cantidades  especificadas  de  artículos  de  guerra  y.el  arreglo  de  su  cor- 
respondiente trasporte  á  México,  manifestándome  que  me  suministraría  los  me- 
dios necesarios  para  jel  lunes  siguiente,  pues  que  la  Compafiía  le  habia  ofrecido 
entregarle  un  millón  de  pesos  para  aquel  dia. 

El  mismo  dia  visité  á  varios  de  los  primeros  comerciantes  y  fabricantes,  y  cele- 
bré arreglos  parciales  para  pólvora,  rifles  y  algunos  otros  artículos  que  tenia  ins- 
trucciones de  comprar. 

A  mi  regreso  al  hotel  en  la  tarde  del  misma  dia,  encontré  en  el  cuarto  del  gene* 
ral  á  dos  hombres  que  me  presentó,  diciéndome  que  uno  era  D.  Daniel  Woodhoa* 
se,  secretario  de  la  CompaBía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea 
y  de  la  Virginia  del  Oeste,  y  el  otro  D.  E.  B.  Sackett,  tesorero  de  la  misiva  Com- 
pañía. Estas  dos  personas  y  el  mayor  general  Lewis  Wallaoe,  que  se  hallaba  pre- 
sente, se  quedaron  con  el  general  Carvajal  y  conmigo,  hasta  después  de  las  once 
de  la  noche,  durante  cuyo  tiempo  discutimos  el  modo  de  efectuar  ciertos  arreglos 
que  el  general  Carvajal  se  proponía  hacer  entonces.  En  el  curso  de  la  conversa- 
ción me  dijeron  los  Sres.  Woodhouse  y  Sackett  que  su  CompaffSa  poseía  un  capi- 
tal en  efectivo  de  teinta  millones  de  pesos,  y  que  tenia  actualmente  en  depósito 
ea  ti  Banoo  de  Comercio,  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  cinco  millonea  de  pesofl 

TOMO  IX.— 47.  r^  T 
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en  bonos  de  los  Estados-Unidos,  que  Tenoen  un  interés  de  siete  pesos  sesenta  oén' 
taTOsal  afio,  y  que  al  siguiente  lunes  (siendo  eVitónces  sábado),  entregarían  al 
general  Carvajal  un  millón  de  pesos ;  pero  que  probablemente  pasarían  otros  tres 
6  ouatro  dias  antes  que  pudieran  suministrar  al  general  el  completo  de  los  tres 
millones  de  pesos,  como  hablan  oonyenido,  manifestando  como  una  raion  que  los 
directores  de  su  Compafiía  tendrían  su  junta  el  lunes  7  de  Agosto,  y  que  natural- 
mente se  necesitarían  dos  6  tres  dias  para  extender  los  documentos,  &o.,  en  debi- 
da forma.  Me  instaron,  no  obstante,  á  no  perder  tiempo  en  efectuar  mis  compras 
y  completar  mis  demás  disposiciones,  pues  que  podría  descansar  en  que  los  pagos 
se  harían  con  prontitud,  y  que  el  general,  por  lo  que  tocaba  á  ellos  6  á  la  Com- 
pañía, estaría  listo  para  partir  para  México  dentro  de  una  semana,  contada  des- 
de aquel  dia.  Manifestaron  también  que  la  reunión  de  la  junta  de  directores  era 
una  mera  formalidad,  y  que  todo  estaba  enteramente  arreglado  ya. 

La  facha  de  Woodhouse  y  Sackett,  el  estilo  de  su  conYersacion  y  las  represen- 
taciones qae  hicieron  eran  tales,  que  no  formé  muy  buena  opinión  de  ellos,  y  se  me 
suscitaron  graves  dudas  acerca  déla  aptitud  de  la  Compafiía  para  cumplir  con  las 
ofertas  que  hablan  hecho  aquella  noche.  Mientras  más  meditaba  en  esto,  en  el  res- 
to de  la  noche,  más  me  llegaba  á  convencer  que  una  Compafiía,  poseyendo  todo  el 
caudal  que  estas  personas  hablan  representado,  no  fiarlo  el  manejo  de  sus  inte- 
reses, ni  daría  los  dos  nombramientos  de  más  responsabilidad  á  indiríduos  como 
los  que  yo  habla  encontrado  la  tarde  anterior,  y  me  resolví  á  comunicar  mis  re- 
celos al  general  Carvajal.  Así  lo  hice  al  dia  siguiente,  domingo  6  de  Agosto;  pero 
él  me  aseguró  que  todo  estaba  bien,  y  que  estaba  persuadido  de  ello,  y  me  mostró 
el  prospecto  impreso  de  la  referida  Compafiía,  en  que  figuraban  como  directores 
de  ella  los  nombres  de  muchos  sefiores  que  me  eran  conooicfos  por  algunos  de  los 
más  respetables  y  opulentos  comerciantes  y  banqueros  de  Nueva-York,  entre 
ellos  Mr.  Paul  N.  Spofford,  de  la  casado  Sppfford,  Tileston  y  C?;  Mr.  Ezra  Bliss, 
Mr.  Burnett  y  muchos  otros  que  no  me  eran  conocidos.  Esto,  unido  á  la  confian- 
xa  manifestada  por  el  general  Carvsgal,  me  confundió  un  poco  ;  sin  embargo,  me 
resoWÍ  á  no  celebrar  contrato  alguno  hasta  no  investigar  el  asunto,  y  estar  satis- 
fecho do  la  estabilidad  de  la  Compafiía. 

Así  lo  comuniqué  al  general  Carvajal,  dándole  por  razones,  que  temía  que  lo 
•ataban  engafiando,  pues  que  era  extranjero  en  un  país  ajeno,  y  como  sus  nego- 
cios requerían  que  se  guardara  sigilo,  estos  hombres  se  aprovechaban  de  lascircnns- 
tancias.  Le  expliqué,  además,  que  seria  muy  perjudicial  á  los  intereses  del  Go- 
biemo^de  México  si  j^q  celebrase  contratos  por  su  cuenta,  y  que  se  supiera  después 
que  el  Qobierno  no  se  hallaba  en  estado  de  pagar  sus  obligaciones,  ni  cumplir  sos 
compromisos  con  exactitud.  Estos  puntos  los  discutimos  el  general  y  yo  hasta  maj 
tarde  en  la  noche,  y  me  quedé  satisfecho  de  que  el  general  tenia  fija  la  idea  de 
salvar  á  su  patria,  y  que  en  su  ansiedad  é  impaciencia  para  volar  á  México  con 
auxilios  para  sus  compatriotas,  se  habla  dejado  engafiar  de  una  pandilla  de  in- 
sidiosos pillos.  Con  este  motivo  y  en  obvio  del  crédito  y  mejores  intereses  del 
Qobierno  de  México,  juzgué  prudente  seguir  un  curso  que,  sin  interrumpir 
los  planes  del  general,  aclararía  dentro  de  muy  pocos  dias  toda  duda  en  la  cues- 
tión. A  propósito,  al  dia  siguiente  le  pedí  al  general  una  orden  á  cargo  de  la  re- 
ferída  Compafiía,  por  una  cantidad  de  dinero  inficiente  para  el  pago  de  Tarios 
objetos  que  habla  quedado  en  comprar  provisionalmente  el  sábado  anterior.  De 
conformidad  el  general,  me  dio  primeramente  dos  órdenes  contra  dicha  Compafiía 
por  $  60,000  cada  una,  en  moneda  corriente  [«currencynj  de  los  Eetados^ünidos. 
^e  suplicó,  sin  embargo,  que  no  presentase  estas  órdenes  el  mismo  dia,  porque, 
según  le  habla  digho  Woodhouse,  iba  á  haber  junta  de  los  directores,  y  me  dijo  que 
seria  mejor  aguardar  hasta  el  dia  siguiente,  antes  de  fiobrtrlaa.  A  esto  accedí; 
pero  descoso  de  no  p^jrd^r  tiompo,  pi^s^  el  mismo  dia  á }»  om«  de  J.  W.  Gorlisij 
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Compafil*»  eon  quienes  eftiába  tratando  para  la  oompra  de  una  cantidad  de  palatf 
'  liaehas  y  otros  artionloe,  y  les  expliqué  el  modo  en  que  seria  pagado  su  importe, 
fce^  7  le  supliqué  al  Sr.  J.  N.  Tiffi,  socio  de  la  casa,  que  presentase  estas  dos  ór- 
denes 4  la  oficina  de  la  mencionada  Compa&ía,  at  cUa  tiguiéiUey  para  su  pago,  ro« 
gindole  si  mismo  tiempo  se  informara  acerca  del  crédito  de  la  Oompaflf  a.  A  esto 
oonsinüó  gustosamente;  pero  llegada  la  noche  no  me  pudo  dar  ningttna  rasen 
satisÍMtoría,  porque  ningún  banco»  banquero  ni  comerciante  conocía  que  existiese 
laCompaiEia  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia 
del  Oeite.  El  Sr.  TifFl  me  intimó,  sin  embargo,  que  tal  ves  la  Compatlia  pudiera 
eeiar  redentemente  formada,  y  de  consiguiente  desconocida;  y  dijo,  además, 
ensndoyo  le  liabia  dado  los  nombres  de  los  principales  directores  [«trustees»] 
qse  si  d  Sr.  Spofford  y  otros  que  mencioné,  estaban  interesados  en  la  Compafila, 
eierismente  prestarla  garantías.   En  consecuencia,  al  dia  siguiente  presenté  las 
Bieneioaadas  órdenes  en  persona  á  la  oficina  de  la  Compaffía,  núm.  71  Bread way» 
6B  donde  fueron  aceptadas  ambas  por  Daniel  Woodhouse,  como  secretario  de  la 
Compaflia;  pero  de  un  modo  tal,  que  no  eran  negociables,  porque  Woodhouse  no 
puso  en  su  aeeptaclo'a  el  lugar  en  que  serian  pagaderas.    Al  preguntarle  en  qué 
bsAMÓ  en  qué  parte  se  hablan  de  cobrar,  contestó:  «aquí,  por  supuesto;  nose- 
tTOft  leemos  nuestros  propios  negocios  de  banco ;  tenemos  más  dinero  que  todos 
lOBlmaeosde  Nnera-Tork,  juntos,  &c.» 

A  mi  pregunta  que,  siendo  este  el  caso,  me  pagase  el  importe  de  las  órdenes 
de  asa  yei,  me  replicó  que  el  Gobierno  Mexicano  todavía  no  habia  cumplido  con 
todifl  ras  obligaciones,  y  que  la  junta  de  directores  habia  acordado  en  su  reunión 
Bo  pegar  tal  eantidad  de  dinero  hasta  que  los  contratos  estuyiesen  enteramente 
eosflluidos,  y  que  además  tenia  un  telegrama  del  Sr.  Seward,  el  secretario  dcEs- 
Cado,  antiguo  condiscípulo  y  oompatlero  suyo  (como  él  deoia),  en  que  le  suplicaba 
se  marchara  para  Washington,  con  el  objeto  de  consultarle  respecto  á  este  ne- 
gocio. 

Dijo,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  que  todo  se  arreglaría  dentro  de  pocos 
dias,  pues  tenían  seguridades  de  Washington,  de  que  en  caso  de  que  la  GompaBla 
encontrase  obstáculos  de  cualquiera  clase  en  suministrar  el  dinero  con  la  rapidei 
que  deseara  el  Gobierno  Mexicano,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  le  adelan- 
Uria  cualquiera  cantidad  bástala  suma  de  treinta  millonea,  come  auxilio  en  su 
empresa  mexicana,  &o.,  &c.  El  Sr.  E.  B.  Saokett  hizo  otras  representaciones  pa- 
recidas, pero  tan  exageradas  como  las  de  Woodhouse. 

Todo  estd,  no  obstante,  no  sirvió  sino  para  confirmarme  en  mi  opinión,  que  la 
CompaBía  de  Terrenos  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Tirginia  del 
Oeste  era  un  fraude,  y  que  el  general  Carvajal  habia  sido  engafiado  por  hombres 
que  intentaban  hacerse  de  les  bonos  de  la  República  de  México,  y  que  no  tenían 
intención  de  adelantar  á  aquel  Gobierno  un  centaTo,  hasta  que  no  se  hubiera  rea- 
lisado dinero  de  la  venta  de  los  bonos,  y  tal  vez  ni  aun  entonces. 

YoM  á  suplicar  al  Sr.  Tifft  solicitara  una  entrevista  con  el  Sr.  Spofford  y  otros 
eefiores  que  le  Labia  indicado  para  el  dia  siguiente,  lo  que  me  ofreció  haría.  In- 
formé al  general  Carvajal  de  todo  lo  que  pasaba,  y  naturalmente  se  sintió  poco 
satisfecho ;  pero  con  esperanzas  todavía,  pues  creía  imposible  que  un  americano 
seria  capas  de  hacer  tales  engaSos  y  de  cometer  una  superchería  tan  crasa. 

Por  la  noche,  Woodhouse  y  Sackett  pasaron  á  ver  al  general  Carvajal,  yambos 
le  repitieron  lo  que  á  mí  itfe  hablan  dicho  respecto  al  Sr.  Seward,  &c.,  dando 
eofflo  una  razón  adicional  por  su  demora  en  la  entrega  del  dinero  [lo  que,  como 
ellos  decían,  no  se  creían  con  libertad  de  comunicarme  á  mi],  que  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  habia  indicado  al  presidente  de  su  Compafiía  el  deseo  que 
nada  se  hiciera  pdr  dicha  Compasea  hasta  que  no  pudiera  hacerse  de  una  vez,  y 
de  perfecto  aoiüerdo  con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos ;  pues  de  otro  nodo, 
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•n  el  evento  de  alguna  derrota  6  accidente  impreTístQ»  podría  ser  fatal  &  todoíd 
proyecto  de  que  se  trataba. 

Lo  muy  yago  de  todas  estas  representaciones  y  promesas,  6  no  lo  notó  el  geaeral 
CarvAJal,  6  no  quería  reconocerlo  por  lo  pronto,  pues  en  aquella  misma  tarde, 
después  de  la  entreTÍsta  con  Woodhouse  y  Sackett,  se  manifestó  como  todaTia 
confiado  ««^  esperanzado,  y  aseguraba  á  los  Sres.  Fuentes  y  'Zarco  [quienes  tam- 
bién le  habiau  TÍsto  y  le  hablan  expresado  sus  dudas]  que  todo  saldría  bien. 

£1  dia  siguiente  elSr;  Tlfft  me  dijo  que  conforme  á  mi  súplica,  habia  visto  al 
Sr.  Spofford  y  otros,  y  que  cada  uno  de  estos  seQores  le  habia  declarado  que  no 
estaban  relacionados  de  manera  alguna  con  esta  CompaCíía,  y  que  el  uso  de  soB 
nombres  no  era  autorizado  por  ellos,  y  que  la  existencia  de  tal  CompaQla  les  ert 
ignorada.  Agregado  á  esto,  se  hablan  traslucido  ciertos  hechos  que  implicaban 
á  Woodhouse -en  algunos  negocios  anteriores  y  no  muy  honrosos,  lo  que  en  nada 
servia  para  aumentar  su  crédito.  Todo  esto  lo  comuniqué  al  general  Carvoj&l  en 
la  noche,  y  entonces  naturalmente  llegó  á  convencerse  que  habia  sido  victima  de 
una  estafa.  Luego  iosistí  con  el  general  en  la  necesidad  de  tomar  prontas  proYi* 
d encías  para  chancelar  el  contrato,  y  si  fuera  posible,  castigar  4  los  culpables 
ante  la  justicia;  pero  esto  no  se  inclinó  á  hacerlo,  porque  temía  que  la  publicidad 
de  este  negocio  en  aquellos  momentos  perjudicarla  á  su  Gobierno,  á  pesar  deque 
yo  le  expliqué,  que  en  lugar  de  perjudicar  &  su  Gobierno  entonces,  le  seria  en  mi 
opinión  ventajoso,  y  que  ciertamente  le  seria  mucho  más  perjudicial  ea  lo  veni- 
dero si  consentía  en  el  silencio,  pues  que  quedarían  Woodhouse  y  Compafiia  con 
el  poder  de  engaSar  á  los  ciudadanos  americanos  que,  no  conociendo  el  negocio, 
pudieran  emplear  su  dinero  en  los  bonos  que  se  vendieran  bajo  el  contrato,  y  que 
feria  una  repetición  del  fraude  Jecker.  £n  esta  ocasión  pedí  permiso  al  general 
Carvajal,  quien  hasta  este  momento  habia  permanecido  oculto,  para  introducirle 
los  Sres.  J.  N.  Tiflft  y  J.  W.  Corlies,  quienes  me  habian  ayudado  á  descubrir  lo 
'  fraudulento  de  este  negocio  y  quienes  me  habian  ofrecido  su  auxilio  cuando  fuese 
necesario;  y  con  su  consentimiento  le  presenté  primeramente  al  Sr.  J.  N.  Tifft, 
con  quien  tuve  una  larga  conferencia,  y  este  después  presentó  al  general  con  el 
Sr.  D.  Louis  Henry,  abogado  de  alta  respetabilidad. 

Después  de  detenidas  consultas,  se  juzgó  conveniente  por  todos  los  interesados 
que  no  se  perdiera  tiempo  en  revocar  de  una  vez  el  poder  que  se  habia  dado  al 
Sr.  Woodhouse  y  en  chancelar  y  anular  el  contrato. 

Subsecuentemente  el  general  Carvajal  celebró  un  nuevo  contrato  con  los  Srea. 
J.  W.  Corlies  y  Compañía,  y  desde  aquella  época  no  he  tenido  más  relaciones  de 
ninguna  clase  con  Woodhouse  y  Compañía. 

Tengo  el  honor,  señor,  de  ser  con  el  mayor  respeto,  su  obediente  servidor.— 
[Firmado]  JET.  Síurm, 

£s  una  copia  fíeL  Washington,  Abril  20  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  MarUcalt 
secretario. 


Núm.  162.— Washington,  Marzo  22  de  1867.— Señores: , 

He  leido  el  articulo  publicado  en  el  World, — Para  completar  la  colección  de  do- 
enmentos  que  necesito,  con  respecto  al  negocio  dé*  Woodhouse,  suplico  á  vdee. 
me  escriban  y  manden  lo  más  pronto  que  les  sea  posible,  una  relación  Be  lo  que 
sepan  haya  ocurrido  entre  el  general  Carvajal  y  Mr.  Woodhouse,  y  especialmente 
con  referencia  á  los  hechos  que  él  menciona  en  su  petición  al  congreso.  Deseo 
también  tener  la  declaración  de  Mr.  Tifft,  acerca  del  pretendido  conato  de  ase- 
sinato de  Woodhoase,  del  que  según  ahora  habrán  notado  vdes.  iatent»  hacerme 
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ptrtleip«eaando  nad*  he  sabido  acero»  de  él,  sino  después  que  se  intentó  quiiar- 
1«  algaoos  dooamentos  que  se  consideraban  falsificados  y  se  creyó  tenia. 

También  agradeceré  á  ydes.  me  entíen  copia  de  la  declaración  jurada  del  ge- 
neral Cftrrsjal,  de  la  reTocacloa  de  su  poder  &  Woodhouse,  para  imprimir  los  bo- 
noBf  ydecaftlesquiera  otros  papeles  que  ydes.  posean  sobre  este  asunto.  Los  nece- 
Dio  lo  más  pronto  que  sea  posible. 

Soy,  fleffores,  muy  respetuosamente,  su  obediente  serTidor. — M.  Romero. — A  los 
Brea  Jolia  W.  Corlies  y  C* 

Sitradaecion.  Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignüdo  Mariical, 
sccreUrio. 


^úfli.a68.— NncTar-rork,  Abril  16  de  1867.--A  S.  £.  8r.  P.  M.  Romero,  Minis. 
trOj&e, — Muy  estimado  seBor.  Obsequiando  las  indicaciones  verbales  hechas  al  que 
esto  escribe  [nuestro  J.  N.  Tifft]  y  las  contenidas  en  su  favorecida  del  22  del  pró- 
ximo paeado,  nos  proponemos  relatar  á  vd.  los  hechos  de  que  nos  acordamos  con 
respecto  al  origen  de  nuestras  actuales  relaciones  con  el  Gobierno  de  México,  y  que 
eerefieren  &  las  publicaciones  hechas'  recientemente  en  los  periódicos  por  Daniel 
Woodhouse  y  otros  que  le  están  asociados,  y  en  particular  &  su  «peticioD»  y  al  pros- 
pecto déla  llamada  Gompaffla  de  Tierras  y  Minas  de  los  Eatados-Unidos,  Europea 
y  Virginia  del  Oeste,  el  que  según  entendemos,  fué  sometido,  no  hace  mucho,  Á  la 
investigación  y  acción  del  Congreso. 

£n  Agosto  de  1865,  nuestro  aíoigo  el  general  D.  Hermán  Sturm,  jefe  de  maes- 
tranxa  del  Estado  de  Indiana,  se  dirigió  á  nosotros,  deseando  comprar  una  gran 
cantidad  de  materiales  necesarios  para  el  servicio  militar,  los  que  se  propuso  pa- 
gar al  contado.  Pasados  algunos  dias  le  presentamos  nuestros  precios,  que  le 
íneVon  satisfactorios;  pero  entonces  deseaba  comprar  los  objetos  con  un  piase  de 
sesenta  dias,  ofreciendo  darnos  aceptaciones  aprobadas  en  este  comercio,  para  el 
importe,  en  lo  que  consentimos ;  pero*  como  el  monto  de  la  compra  propuesta  lle- 
gaba á  cerca  de  $  500,000,  le  manifestamos  que  seria  necesario  que  las  libranzas 
que  se  proponía  dar,  fuesen  buenas  fuera  de  toda  cuestión.  A  esta  indicación  se 
prestó  inmediatamente,  y  entonces  nos  dijo  en  confianza  que  e^  general  D.  José 
M.  J.  Carvajal,  de  México,  se  hallaba  de  incógnito  en  esta  ciudad,  y  que  deseaba 
estos  artículos  para  el  uso  y  provecho  del  ejército  liberal  de  su  país ;  que  el  gene- 
ral Carvajal  habia  abierto  negociaciones  con  un  tal  Daniel  Woodhouse,  que  re- 
presentaba la  Gompaffía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estaaos-Unidos,  Europea  y 
Virginia  del  Oeste,  cuya  OompaSia  le  habia  de  suministrar,  de  una  vez,  de  tres  & 
cinoe  millones  de  pesos  en  efectivo  para  ayudarle  á  procurar  bus  pedidos  mencio- 
nados; y  que  el  tiempo  requerido  [sesenta  dias]  era  necesario  únicamente  para 
perfeccionar  las  operaciones  de  la  Compañía  en  debida  forma. 

Nos  dijo,  además,  que  el  tal  Woodhouse  habia  asegurado  que  la  CompaQía  esta- 
ba formada  con  un  capital  en  dinero,  actual  y  completamente  pagado  en  efectivo, 
de  veinte  millones  de  pesos,  de  cuya  suma,  cosa  de  doce  millones  eu  dinero  y  bo- 
nos de  siete  por  ciento  de  interés  de  los  Estados-Unidos  se  hallaban  en  depósito 
en  el  Banco  del  Comercio  de  esta  ciudad,  sujetos  á  la  orden  y  pertenecientes  á  la 
referida  Compafiia,  y  que  se  proponía  pagarnos  la  propuesta  compra  en  acepta- 
ciones de  esta  Compafiia  á  sesenta  dias;  informándonos  también,  que  Woodhou- 
M  habia  representado  que  los  Sres.  Paul  Spofford,  Ezra  Bliss,  Joel  B.  Burnett  y 
otros  de  nuestros  primeros  negociantes  y  de  los  más  abonados,  eran  accionistas 
y  directores  de  la  mencionada  Compafiia. 

£a  este  tiempo,  sin  embargo,  el  general  Stnrm  manifestó  alguna  desconfiansa 
en  la  veracidad  de  las  representaciones  de  Woodhouse,  y  suplicó  particularmente 
<me  indagáramoB  lo  cierto,  de  una  manera  completa  y  efeotíTa  ¿ates  de  resolrer- 
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noB,  no  solo  para  que  estaTiese  moral  y  enteramente  absnelto  de  reapoDsabilidad 
pecuniaria  en  el  negocio,  Bino  también  porque  deseaba  estar  perfectamente  ias- 
truido  con  referencia  á  otras  compras  que  deseara  hacer  por  cuenta  delCiobierno 
Mexicano. 

£1  que  esto  escribe,  en  consecuencia,  pasó  al  reputado  escritorio  de  la  Comps- 
fila,  núm.  71,  Broadway,  de  esta  ciudad,  «n  donde  la  llamada  CompaQia  no  tenia 
más  que  una  mesa  en  la  oficina  de  otras  personas,  y  allí  encontró  á  un  tal  E.  B. 
Sackett,  quien  pretendió  estar  relacionado  con  dicha  CompaSía,  contestando  j 
hablando  por  ella,  y  de  quien,  después  de  indagarle  que  la  CompaSia  estaba  efeo* 
tlTamente  formada  con  un  pretendido  titulo  de  cosa  de  Qn  millón  de  acres  de  tier- 
ras incultas  en  Virginia  Occidental  y  otras  partes;  que  ni  un  solo  peso  de  dinero 
ee  habia  exhibido  jamas  &  cuenta  de  los  fondos  6  capital  de  la  Compañía,  que  no 
habia  existencia  en  la  caja,  y  que  ninguna  de  las  personas  abonadas  nombradas 
por  el  general  Sturm,  según  se  ha  dicho,  eran  ni  accionistas  ni  directores  de  U 
Gompafiía.  Concluida  la  conyersacion  y  cuando  el  que  esto  escribe  iba  á  salir,  en- 
tró Woodhouse,  y  &  pesar  de  que  se  tío  obligado  á  admitir  la  verdad  completado 
los  informes  obtenidos  de  Mr.  Sackett,  sin  embargo,  trató  de  explicar  el  uso  de  loa 
respetables  nombres  mencionados,  con  alegar  que  los  dueños  de  la  Compafiia  les 
hablan  apartado  acciones  y  les  hablan  nombrado  directores,  por  supuesto  sin  su 
conocimiento;  pero  que  estaba  cierto  que  tendrían  gusto  en  recibir  las  acciones  7 
en  funcionar  de  directores,  intimando  además  que,  en  todo  caso,  la  Compafifa  era 
enteramente  responsable  por  razón  de  sus  importantes  concesiones  obtenidas  de 
la  República  de  México. 

Al  expresar  el  infrascrito  su  deseo  de  considerar  el  asunto,  &ntes  de  ooneeder 
el  crédito  pretendido,  se  convino  en  que  tuviera  lugar  otra  entrevista  para  el  dia 
siguiente,  la  que  tuvo  efecto,  y  sirvió  únicamente  para  confirmar  y  probar  en 
nuestro  juicio,  el  hecho  de  que  los  cuentos  y  representaciones  de  Woodhouse  al 
general  Carvajal,  según  nos  comunicó  el  general  Sturm,  eran  simplemente  un  te- 
jido de  falsedades,  y  que  la  entera  negociación  estaba  basada  sobre  las  represen- 
taciones infamantes,  pérfidas  y  fraudulentas  de  Woodhouse,  fabricadas  con  el 
objeto  de  sacar  ventajas  para  si  mismo,  á  expensas  del  Gobierno  de  México.  Es- 
tos hechos  se  comunicaron  al  general  Sturm,  quien,  con  otras  personas,  se  halla- 
ba presente  á  la  entrevista,  y  coincidieron  en  las  opiniones  ahora  expresadas. 

Al  presentar  el  general  Sturm  una  exposición  del  caso  al  general  Carvajal,  es- 
te quedó  plenamente  convencido  de  la  exactitud  de  las  conclusiones  k  que  se  ha- 
bia llegado,  y  expresó  el  deseo  de  hablar  con  el  narrador,  y  entonces  tuvo  lugar 
la  primera  entrevista  entre  un  socio  de  nuestra  casa  y  el  general  Carvajal.  En  esta 
entrevista  el  que  suscribe  quedó  excesivamente  complacido  del  amor  ferviente  de 
su  patria  y  el  deseo  de  servirla,  manifestado  por  el  general  Carvajal,  quien  mes- 
traba  igualmente  la  grande  mortificación  y  sentimiento  que  evidentemente  tenia 
de  haber  sido  tan  engañado  y  estafado  por  la  mentiras  de  Woodhouse;  y  al  pedi- 
mento urgente  del  general,  el  que  escribe  ofreció  hacer  todo  lo  que  estuviera  en 
su  poder  para  ayudarle  á  salir  de  su  posición  desagradable,  no  solamente  como 
un  acto  de  simpatía  ordinaria,  sino  por  el  profundo  interés  que  le  ha  abriga- 
do siempre  en  el  bienestar  de  México  republicano  y  en  las  instituciones  repu- 
blicanas. 

Para  promover  estos  intereses,  el  que  escribe  presentó  sin  demora  al  general 
Carvajal  un  abogado  de  esta  ciudad,  enteramente  competente,  quien  desde  luego 
comenzó  á  llevar  á  cabo  las  medidas  necesarias  para  proteger  loe  intereses  del 
Gobierno  mexicano,  del  general  Carvajal  y  del  público  en  general,  en  lo  que* pe- 
ligraban por  las  antes  contempladas  relaciones  con  Woodhouse  y  su  llamada  Com- 
pañía. • 

Siguieron  muchas  entrevistas  entre  ambos  miembros  de  nuestra  oaaa  7  él  ge* 
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Butl  Gamgal  ( por  nuestra  parte  con  la  únioa  mira  de  ayudarle,  como  ya  he  re- 
ferído),  hasta  que,  finalmente,  Á  la  instancia  de  nuestros  mataos  amigos  y  á  su 
Müeitad,  consentimos  en  firmar  un  convenio  que  formó  la  base  y  parte  del  con- 
tnto  que  se  celebró  formalmente  el  11  de  Setiembre,  entre  nosotros  y  el  Qobier- 
no  de  México,  cayo  contrato  fué  aprobado  por  el  Gobierno  de  vd.,  y  de  cuyos 
pormenores  eet&  vd.  plenamente  impuesto. 

Sn  el  curso  de  las  entrevistas  mencionadas  nos  informamoET  completamente  de 
lo  que  nos  representaba  el  general  Carvajal,  relativo  á  sus  anteriores  negociacio- 
nes con  Woodhoifse.  Naturalmente  manifestamos  nuestra  sorpresa  que  se  hubiese 
ido  tin  lejos  sin  mejores  informes  de  Woodhouse  y  su  pretendida.  CompaBia,  lo 
qne  explicó  diciéndonos  que  Woodhouse  le  habia  sido  introducido  originalmente 
por  ano  en  quien  tenia  confiansa  [pero  quien  supimos  después  estaba  en  el  em- 
plto  de  la  llamada  Compafila]  y  que  habiendo  mentado  los  respetables  caballeros 
js  referidos,  como  directamente  interesados  y  asociados  con  él  en  la  Compa&ía, 
ktbia  limitado  sus  informes  &  conocer  sus  pormenores,  y  al  saber  que  estos  seno-* 
res  tenían  tal  reputación  y  responsabilidad,  que  naturalmente  justificaría  la  infe< 
reaela  que  una  Compafila  en  quo  ellos  estuviesen  interesados'no  dejarla  de  ser 
buena,  habia  procedido  con  sus  negociaciones  sin  desconfiar  seriamente  de  las  re- 
presentaciones de  Woodhouse,  no  obstante  que  siempre  tenia  la  intención,  antea 
de  cerrar  finalmente  cualquier  convenio,  de  hacer  una  investigación  amplia  y  sa- 
tisfactoria de  todos  los  puntos  presentados  por  Woodhouse. 

En  las  conversaciones  subsecuentes  con  el  general  Lewis  Wallace,  este  sefior 
confirmó  enteramente  todo  lo  que  el  general  Carvajal  habia  dicho,  según  lo  refe- 
rídoarríba,  afiadiendo  que  el  general  Carvajal  deseaba  evitar  que  se  diese  una  pre- 
matura'publicidad  á  sus  operaciones,  y  de  consiguiente  «siendo  extranjero  en 
pala  ajeno,  s  le  fué  casi  imposible  investigar  el  caso,  como  de  otro  modo  lo  hubie- 
ra hecho  al  principio  de  las  negociaciones.  £n  la  ausencia  de  tal  investigación, 
aui^el  general  Wallace  participaba  de  comparativa  confianza  que  todo  iba  bien, 
descansando  sobre  la  conocida  respetabilidad  de  los  sefiores  ya  mencionados,  re- 
presentados falsamente  como  interesados  en  la  pretendida  Compafila. 

Al  iniciar  las  providenciaV  legales  necesarias  para  proteger  el  lado  justo  de  la 
cuestión,  el  Sr.  L.  Henry,  el  abogado  ya  mencionado,  pronto  supo  que  Woodhou- 
se pretendía  tener  en  su  posesión  un  contrato  debidamente  otorgado,  y  también 
un  poder  jurídico,  que  lo  autorizaba  para  dirigir  y  manejar  la*  impresión  de  los 
bonos  conforme  al  contrato;  pero  el  general  Carvajal  explicó  que  el  documento 
que  Woodhouse  pretendía  no  era  el  contrato  formal,  sino  solo  una  parte  del  oon- 
▼enio  que  se  habia  estipulado  fornralmente  en  que  ambos  habían  quedado  de  un 
modo  informal,  que  esto  concernía  principalmente  á  las  obligaciones  del  Gobier- 
no mexicano,  y  que  la  otra  parte  que  se  había  estipulado  se  preparase  en  debida 
forma  á  su  tiempo,  era  para  sostener  las  obligaciones  de  Woodhouse  y  su  preten- 
dida Compafila  de  suministrar  los  tres  millones  de  pesos  fuertes,  enviar  emigran- 
tes [soldados]  á  México  y  hacer  mucho,  que  si  se  hubiese  hecho,  hubiera  sido 
naturalmente  de  grande  utilidad  para  la  Kepública.  £1  general  Carvajal  mani- 
festó también  que  Woodhouse  quería  tener  el  convenio  en  dos  partes,  para  que 
pudiera  ensefiar  una  al  Honorable  William  M.  Seward,  secretario  de  Estado,  y  & 
otros  relacionados  con  el  Gobierno,  mientras  la  otra  parte,  por  ser  en  contraven- 
oion  de  las  leyes  de  neutralidad,  se  extendiera  en  una  forma  reservada,  6  pesar  de 
que  Woodhouse  pretendía  que  ocultamente  nuestro  propio  Gobierno  le  ayudaría 
á  llevar  á  cabo  todo. 

h  general  Carvajal  dijo  que  accediendo  &  esta  idea,  y  fiado  en  estafe  represen- 
'  tasiones,  se  habia  preparado  una  parte  del  contrato,  que  se  habia  remitido  al  no- 
tario público  para'  el  debido  reconocimiento  y  para  que  se  le  devolviese  para 
guardarlo  haiCa  qas  todo«  loa  documentcfb  estuviesen  completos  y  que  se  oumplie^ 
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sen  las  obligaciones  de  Woodhonse  oon  respecto  á  los  pagos  de  su  parte,  &o., 
cuando  tuyiese  lugar  la  entrega  formal  del  contrato;  y  que  oon  este  fin  había  supli- 
cado &  su  amigo  el  Sr.  Fuentes  que  pasara  al  oficio  del  notario  público  &  recoger 
los  papeles  cuando  estuTiesen  sellados,  jdevolvérselos  áél;  que  allí  el  Sr.  Fuen- 
te» fué  encontrado  por  Woodhouse,  quien  tomó  una  de  las  copias  por  la  faena  y 
todavía  la  retiene ;  y  que  desde  aquel  tiempo,  no  estando  aún  completamente  con- 
▼eneldo  que  todo  el  negocio  era  una  pillad»,  habia  procurado  persuadir  &  Wood- 
house  á  que  concluyera  el  contrato  y  pagara  el  dinero,  pero  sin  éxito,  hasta  que 
por  fin  se  cercioró  del  yerdadero  estado  del  negocio,  y  de  cómo,  hsbia  sido  com- 
pletamente engaOado.  £1  mismo  Sr.  Fuentes  le  dijo  al  que  e8crit)e  que:  «cuando 
Woodhouse  sacó  el  documento  del  oficio  del  notario,  se  lo  exigió ;  pero  halló  que 
no  lo  podía  conseguir  sino  por  la  fuerza,  y  que  creyó  que  no  era  capaz  de  obte- 
nerlo de  ese  modo,  porque  Woodhouse  era  hombre  muy  fuerte. » 

Cuando  Woodhouse  supo  que  yo  dudaba  y  sospechaba  de  él,  hizo  luego  grandes 
-esfuerzos  para  unirse  con  individuos  de  respetabilidad  que  formasen  su  titulada 
CompaDia,  para  que  se  aprovecharan  las  valiosas  concesiones  y  franquicias  que 
se  habia  supuesto  podía  aprovechar;  mas  no  obtuvo  buen  resultado.  Coniocó 
una  junta  de  respetables  negociantes,  banqueros  y  otros,  que  debiera  tener  lugar 
en  el  despacho  de  otro  individuo,  donde  trató  de  pintar  las  ventajas  de  tal  mane- 
ra, que  les  persuadiese  á  entrar  con  él ;  pero  este  esfuerzo  no  dio  resultado.  Ofre- 
ció á  varias  personas  grandes  cantidades  de  acciones  en  su  Compañía,  gratis,  con 
tal  que  consintiesen  en  obrar  de  concierto  con  él ;  pero  se  negaron;  y  finalmente, 
tan  pronto  como  los  documentos  necesarios  se  alistaron  por  el  Sr.  Henry,  el  ge- 
neral Carvajal,  formal  y  públicamente  declaró  nulo  y  de  ningún  valor  el  preten- 
dido contrato,  y  revocó  el  poder  ya  referido,  de  lo  cual  so  dio  el  debido  aviso  en 
presencia  del  que  escribe,  Á  la  Compafiía  de  billetes  con  quien  Woodhouse  habia 
querido  arreglar  el  grabado  é  impresión  de  los  bonos. 

£1  Sr.  Henry  aconsejaba  el  inmediato  arresto  de  Woodhouse  y  su  castigador 
fraude;  pero  el  general  Carvajal  y  algunos  de  sus  amigos,  juzgaron  que  este  pa- 
so seria  perjudicial  á  los  intereses  de  México,  en  vista  de  la  circunstancia  deque 
sus  bonos  estarían  en  el  mercado  en  una  forma  legitima,  y  como  se  creía  que  Wood- 
house no  se  atreverla  á  volver  á  engaQar  al  público,  sino  que  por  decencia  ordi- 
naria se  quedaría  quieto  y  agradecido  de  que  no  se  habían  tomado  medi(^s  fue^ 
tes,  se  tuvo  por  conveniente  proceder  asi. 

Én  la  creencia  de  que  la  Compañía  de  billetes  habia  obrado  de  buena  fé  en  el 
negocio  [y  habiendo  erogado  algunos  gastos  bajo  la  dirección  de  Woodhouse],  se 
juzgaba  justo  continuarles  el  trabajo;  y  en  consecuencia,  nosotros,  por  cuenta  del 
Gobierno  de  vd.,  contratamos  con  ellos  para  grabar  las  láminas  é  imprimir  algu- 
nos de  los  bonos,  lo  que  se  verificó  con  tiempo,  y  por  todo  lo  cual  les  pagamos  por 
completo,  y  liquidamos  finalmente  con  ellos,  recibiendo  como  déla  propiedad  del 
Gobierno  de  México,  como  ellos  decían,  todas  las  láminas,  sellos,  &o.,  que  perte- 
necían á  los  bonos.  Mientras  se  hacia  la  impresión  habíamos  oído  rumores,  que 
parecían  verosímiles,  de  que  se  habían  impreso  ó  se  iban  á  imprimir  por  ellos  bo- 
nos designados  á  ser  entregados  á  Woodhouse,  y  otros  en  defraudación  y  violación 
de  los  derechos  del  Gobierno  de  vd.  y  de  los  nuestros ;  y  en  ¿onsecuencia,  dimos  los 
pasos  que  parecían  necesarios  para  nuestra  protección.  £n  virtud  de  nuestra  soU- 
oitud  á  las  autoridades  de  los  Gstados-Unidos,  se  encargó  la  policía  aeoreta  de  ve- 
lar y  proteger  los  intereses  mencionados,  y  creemos  que  esto  surtió  efecto,  basta 
que,  crey^endo  que  teníamos  en  nuestro  seguro  poder  todo  el  material  para  la  im- 
presión de-Ios  bonos,  parecía  que  ya  no  habia  necesidad  de  sus  servicios.  No  obs- 
tante, un  poco  después  se  nos  informó  que  Woodhouse  habia  ofrecido  en  venta  al- 
gunos bonos  del  Gobierno  mexicano,  los  que  decía  habían  siuu  debidamente  emi- 
tidos conforme  6  su  pretendido  contrato,  y  que  habia  enseñado  un^  <)arli^  fingien* 
y 
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do  eitar  firmada  por  Td.,  aatoriíando  7  aprobando  diobo  pretendido  oontraio. 
Hftbiendo  sabido  por  Td,  mismo  que  jamas  habia  esorito  taloarta,  encargamos  la 
ATcrifuacion  del  negocio  á  un  oficial  de  policía.  Este  se  ooupó  de  él  según  m^or 
le  parecia,  y  al  tratar  de  asegurar  el  papel,  que  si  existia  debía  ser  una  falsifioa- 
eioa«  fué  rechazado  por  Woodhouse  7  otros  que  le  acompasaban;  7  finalmente» 
qnedó  arrestado  por  nuestra  policía  municipal  por  quejas  contra  Woodhouse  7  lle< 
ndo  &  la  prisión  de  «las  Tumbas»»  de  donde  se  le  sacó  inmediatamente  bigo  fian- 
la,  estando  por  último  absuelto  &  instancias  del  procurador  suplente  del  Distrito 
de  los  JKstados- Unidos,  quien  hiio  presente  al  tribunal  las  circunstancias  del  caso. 
Respecto  4  esta  parte  del  negocio,  creemos  que  no  sabría  yd.  nada  hasta  después 
de  que  pea6;  7  es  conyeniente  ahora  participar  á  Td.  que  el  Dr.  Cañedo,  asociado 
WB  Woodfaoase  en  este  negocio,  era  un  notorio  pillo  7  estafador,  0U70  terdadero 
apellido  es  Mr.  Cormick,  7  de  quien  uno  de  sus  propios  parientes  nos  informó  del 
siestado  de  VTccdhouse  7  él  para  yender  los  bonos  espurios,  sobre  CU70S  informes 
le  practicó  la  inyestigacion  mencionada. 

¿nranto  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  la  celebración  de  nuestro  contrato  con 
el  Gobiorno  de  yd.,  hemos  procurado  constante'^  diligentemente  yender  los  bonos 
j  ayudar  al  Gobierno  con  todos  los  medios  legítimos  de  nuestro  alcanoe.  Hemos  si- 
do  afortunados  en  ooadyuyar  á  conseguir  grandes  cantidades  de  armas  7  muni- 
ciones de  guerra;  hemos  solicitado  con  constancia  una  garantía  de  los  referidos 
bonos  por  el  Gobierno  de  los  £stados-Unido8,  7  tenemos  motÍTo  de  creer  que  en 
todo  hemos  merecido  la  aprobación  de  yd.  7  la  de  su  Gobierno:  pero  hemos  sido 
tzeesiyamente  molestados,  contrariados  7  embaraiados  casi  continuamente  por 
las  operaciones  de  Woodhouse,  quien,  por  último,  desde  hace  algún  tiempo  7  ao- 
tualmente,  introdi^o  en  la  plaza  7  persuadió  &  algunos  indiyiduos  á  emplear  su 
dinero  en  bonos,  que  se  representaban  como  los  del  Gobierno  mexicano,  emitidos 
conforme  á  su  pretendido  contrato. 

Estos  bonos  falsos  son  tan  parecidos  &  los  emitidos  b%jo  nuestro  contrato,  que 
satán  bien  calculados  para  engañar  7  merecen  la  conclusión  de  que  alguno  r^ 
lacioasdo  con  la  Compafiía  de  billetes,  ha7a  fraudulentamente  copiado  ó  rete- 
nido una  parte  de  los  sellos,  láminas  ú  otros  materiales  mandados  hacer  7  paga» 
dos  por  nosotros,  7  que  nos  debían  haber  sido  entregados,  como  7  a  he  dicho,  7  da 
los  qae  ha  sido  imposible  imprimir  los  bonos  falsos  referidos. 

Por  medio  de  un  aviso  oficial  publicado  por  yd.,  7  &  consecuencia  de  otras  pre. 
eaneiones,  esperamos  que  se  haya  protegido  al  público  completamente  de  ser  en- 
gasado en  emplear  algunas  cantidades  considerables  en  esta  emisión  fraudulenta* 
Woodhouse  supo  de  nuestra  solicitud  para  la  garantía  de  los  bonos  legítimos 
por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unido»,  7  sus  recientes  publicaciones  en  los  pe- 
riódicos 7  su  petición  al  Congrei»o  nacieron,  en  nuestra  opinión,  de  la  circunstans 
eia  de  que,  después  de  repetidas  teniatiyas,  no  habiendo  podido  él  7  sus  asociado- 
obtener  de  nosotros  ó  de  otras  personas  respetables  7  honorables,  asociadas  con 
aiMotros,  el  más  mínimo  reconocimiento  de  su  pretendida  reclamación,  ni  siquie* 
la  ana  entroTista,  llegó  por  fin  á  la  determinación,  de  que  le  seria  posible  obli- 
gar al  Gobierno  de  yd.  ó  á  nosotros,  á  un  arreglo  por  el  cual  pudiera  sacar  algu« 
na  yentaja  pecuniaria  por  su  fraude  original. 

Saliendo  mal  en  esto,  como  ineyitableinente  debe  salir,  presumimos  que  queda- 
rá bastante  contento  si  logra  infundir  tales  dudas  7  dificultades  en  el  caso,  que 
puedan  demorar  ó  posiblemente  anular  la  acción  fayorable  de  nuestro  Gobierno 
«n  el  negocio. 

na7  todayía  más  di^alles,  7  de  alguna  importancia  en  esta  historia;  pero  en« 
tendemos  que  aquí  tiene  yd.  los  hechos  principales  7  de  más  importancia.  Sin  em- 
bargo, antes  de  concluir,  quisiéramos  decir  unas  pocas  palabras  relaiiyas  á  la  pe- 
Moa  d«  Woodhouse  ftl  CongresOt  7  do  bu9  recientes  publicaciones  en  los  perió*^ 

TOMO  IX,~48, 


Digitized  by 


Google 


871 


* 


dioofl,  para  el  objeto  de  Ikmar  la  aieneion  m&s  direotaménie  á  algntkatdelM  «a 
meroíaB  falsedades  que  oontlenen. 

Se  han  yisto  ya  las  pretensiones  falsas,  bajo  las  cnales  Woodhonse  persuadía  a 
general  Garrajal  á  entrar  en  algonas  negoolaoiones  con  él ;  por  lo  mismo,  no  es  ne 
oesario  recurrir  á  este  punto;  pero  parece  conveniente  mencionar  que  intesqifre 
general  Canrajal  se  impusiera  del  verdadero  estado  de  las  cosas  y  mientras  se  ad< 
Untaban  las  negociaoioiíeB  en  relación  á  los  detalles  del  supuesto  arreglo,  con  < 
olgeto  de  facilitar  y  acelerar  los  deseados  relniUados,  giró  libranzas  4  cargo  del 
llamada  Compafíia  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Yirgini 
del  Oeste,  en  diferentes  fechas  y  por  varias  cantidades,  llegando,  según  aeegui 
el  general  Carvajal,  á  cosa  de  tres  millones  de  pesos.  Pero  se  nos  ha  informad 
que  no  se  hizo  uso  de  ninguna  parte  de  estas  libranzas  por  el  Gobierno  devd 
como  asegura  Woodhouse,  y  sabemos  que  una  gran  parte  de  ellas  fuéchanoela^ 
en  nuestra  presencia  y  devuelta  á  Woodhouse,  mientras  el  resto,  con  una  exce] 
cion  insignificante  que  se  refiere  más  adelante,  se  cháncelo  según  creemos,  j  e8i 
actualmente  en  poder  del  Sr.  Henry,  si^eta  &la  orden  de  Woodhouse.  Las  exce] 
cienes  á  que  nos  referimos,  son:  que  una  aceptación  por  diez  mil  pesos  se  pag6& 
persona  que  presentó  el  general  Carvajal  á  Woodhouse  [de  cuyo  individuo  bemí 
hablado  arriba  en  los  términos  merecidos];  una  aceptación  de  cinco  mil  pesos  fi 
tomada  por  Mr.  A.  M.  Saokett,  reputado  como  accionista  prominente  y  directora 
la  llamada  Compañía,  con  el  propósito,  como  él  decia,  de  levantar  fondos  paral 
gastos  ordinarios ;  y  una  aceptación  de  diez  mil  pesos  que  dio  á  una  pe^onade  Fil 
delfia  á  cuenta  de  un  negocio  pendiente,  cuya  libranza  se  respaldó  &  su  vencimie 
to,  y  todavía  queda  sin  pagar.  Esto  es  lo  que  vale  la  aseveración  de  Woodhooi 
de  que  «dos  libranzas  de  quinientos  mil  pesos  cada  una,  se  hablan  negociado  p 
«el  Presidente  Juárez,»  y  que  «ni  estas  libranzas  ni  ninguna  otra,  aceptación  < 
«la  Compañía  jamas  ha  sido  protestada  6  desechada. »    . 

Woodhouse  dice,  que  en  1?  de  Agosto  hizo  grabar  las  láminas,  de  las  cuales  d 
ben  imprimirse  los  bonos  bajo  su  pretendido  contrato.  Esto  es  f^lso  á  la  vista  < 
cualquiera,  pues  solo  el  trabajo  del  grabador  ocupó  un  espacio  de  varios  me8( 
8u  declaración  de  que  en  12  de  Agosto  entregó  cincuenta  millones  de  pesos  en  b 
nos  á  su  Compañía,  es  también  una  falsedad  clara.  Era  imposible  haberlos  impr 
80,  aun  cuando  estuviesen  listas  las  láminas ;  pero  el  hecho  es  que  ellas  no  podií 
haber  sido  empezadas. 

Es  absolutamente  falso  que  J.  W.  Corlies  y  C?  jamas  se  hayan  rehusado  &  cw 
plir  convenio  alguno  que  hayan  hecho  con  el  general  Carvajal,  relativo  á  adeU 
tos  de  dinero  sobre  las  aceptaciones  de  Woodhouse,  ó  que  hayan  dejado  de  lien 
cualquiera  otra  oferta  que  le  hubiesen  hecho.  El  cargo  de  mala  fé  de  nuestra  pa 
te  hacia  el  general  Carvajal,  se  disipará  efectivamente  con  el  siguiente  extrac 
de  una  carta  que  nos  dirigió  con  fecha  27  de  Febrero  de  1867  y  que  recibimos 
20  de  Marzo,  en  la  que  dice :  «  En  conclusión,  me  permito  asegurar  á  vdes  q 
«yo,  sobre  todos  mis  demás  paisanos,  aprecio  verdaderamente  sus  grandes  y  o 
«bles  esfuerzos  para  la  independencia  y  libertad  de  México,  y  ruego  á  Dios  p 
«  su  fortuna  y  felicidad. » 

La  declaración  de  que  cualquiera  de  nuestra  casa  hubiera  manifestado  el  des 
de  tener  la  mitad  ó  parte  alguna  en  la  llamada  Compañía  de  Woodhouse,  es  igui 
mente  falsa;  por  el  contrario,  jamas  ha  habido  un  momento  en  que  le  hubiéram 
aceptado  toda  ella,  ni  regalada.  Ofreció  con  empeño  al  que  esto  escribe  cien  n 
pesos  de  acciones,  cuya  proposición  se  rechazó  en  el  acto. 

La  declaración  de  que  convenimos  en  adelantar  al  genetol  Carvigal  dos  mili 
nes  de  pesos  en  dinero  y  en  vender  treinta  millones  de  bonos  dentro  de  trein 
diás,  es  falsa,  y  es  igualmente  falso  que  el  que  escribe  jamas  haya  suplicado 
Woodhouse  que  vendiese  los  bonos  ó  alguna  patie  de  ellos  6  que  adelantase  düi 


Digitized  by  VjOOQ IC 


879 

Ni  ooBO  dÍo«  WoQdhonM,  sino  al  oontrario,  nos  abstuvimos  estudiadamente  de 
todo  negooio  oon  él»  de  cualquiera  naturalesai  &  pesar  de  que  Teaia  oou  frecuen- 
ta i  nueetro  Moritoño,  suplicando  que  se  le  permitiese  tener  algún  interés  en  los 
negocios. 

Loe  heehos  aqui  relatados  demuestran  cuan  faltas  de  verdad  son  las  represen- 
taciones de  Woodhouse,  de  que  hicimos  uso  de  sus  laminas  para  imprimir  los  bo- 
nos, y  eempmeban  que  [según  toda  probabilidad  por  alguna  connivencia  con  per- 
Bona  relaeionadm  con  la  Compafifa  de  Billetes  de  Banco]  ha  po(Udo  imitar  con 
slgBBa  ezaetiihd  los  bonos  legitimes. 

Per  supueBio,  no  hay  ni  una  palabra  de  cierto  en  la  aseveración  de  Woodhouse, 
de  que  nuestro  contrato  oon  el  Gobierno  de  México  espiró  á  los  noventa  dias,  ni 
ea  niafun  tiempo,  si  no  fuere  por  nuestra  voluntad.  Es  bien  sabido  por  el  públi- 
co que  hemos  estado  haciendo  negocios  conforme  &  dicho  contrato,  y  que  según 
areemos,  hemos  mantenido  las  relaciones  más  satisfactorias  oon  el  Gobierno  de 
vd.  desde  que  se  oelebró. 

Woodhouse  dice  que  en  nombre  del  Gobierno  de  México,  alega  que  los  bonos 
que  hemos  vendido  ?on  ilegales  y  nulos.  El  ministro  de  aquel  Gobierno  y  su  Pré- 
ndente difieren  del  Sr.  Woodhouse,  y  nos  presumimos  que  el  público  se  confor- 
mará á  la  decisión  de  ellos,  sin  embargo  de  su  protesta. 

Los  alegatos  de  Woodhouse  con  respecto  á  su  entrevista  con  el  oficial  Hay,  es- 
tán llenos  de  mentiras,  que  necesitaria  demasiado  tiempo  y  molestia  para  enume- 
larios  y  aponerlos.  Intima  que  vd.  fué  participe  en  su  arresto,  lo  que  vd.  sabe 
es  enteramente  falso,  aunque  creemos  que  hubiera  vd.  sido  justificado  en  haber 
ayudado  á  exponer  su  crimen.  Dice  que  el  que  escribe  «fué  visto  parado  en  las 
escaleras  de  la  Stevens  House  en  un  estado  de  excitación,  &c.,  mientras  pasaSa 
al  otro  lado  de  la  calle  la  batalla  no  sanguinaria  que  desoribe  gráficamente. 

Creemos  que  esto  se  puede  tomar  como  una'muestra  de  la  verdad  6  falsedad  de 
todas  BUS  aseveraciones ;  y  en  contestación  diremos  solamente,  que  el  que  escri- 
be estuvo  ocupado  en  nuestro  escritorio  durante  todo  el  tiempo  de  la  escena  refe- 
rida, y  que  no  supo  la  ocurrencia  ni  de  ninguna  dificultad  hasta  mucho  después, 
eoando  fué  informado  por  un  amigo  y  le  mandó  llamar  el  oficial  á  quien  se  puso 
en  libertad,  según  se  ha  manifestado. 

Parece  innecesario  seguir  este  asunto  más  adelante;  y  solo  por  la  circunstancia 
que  vd.  nos  pide  una  relación  de  los  hechos  principales  del  negocio,  no  conside- 
ramoB  el  tiempo  gastado  ya  oon  tanto  tiempo  perdido,  pues  muy  pocos  de  los  que 
conozcan  á  Daniel  Woodhouse,  creerian  necesario  contradecir  6  desaprobar  sus 
falsas  y  maliciosas  aserciones. 

Tenemos  el  honor  de  ser,  muy  respetuosamente,  sus  obedientes  servidores. — 
[Firmado]  John  W.  CorUet  y  Í7» 

Bs  copla  fiel.  Washington,  Abril  20  de  1867 — (Firmado)  Ignacio  Manteal,  se- 
«retarlo. 


Núm.  154.— Washington,  Marso  23  de  1867.— Muy  sefior  mió:  Vd.  probable- 
mente ha  tenido  noticia  de  la  publicación  hecha  por  Daniel  Woodhouse  y  sus  aso- 
ciados, acerca  del  contrato  que  firmó  con  el  general  Carvigal.  Como  sus  manifes- 
taciones están  enteramente  destituidas  de  verdad  y  son  oiJumniosas  al  Gobierno 
mexicano  y  á  mi,  deseo  reunir  los  datos  necesarios  para  refutar  dichas  manifes- 
ladones  en  una  época  no  lejana;  y  como  á  vd.  le  son  conocidos  esos  hechos,  y 
posee  todos  los  papeles  relativos  á  ellos,  le  agradeceré  á  vd.  mucho  tenga  la 
bondad  de  hacerme  una  relación  del  negocio,  acompañándola  de  copia  de  todos 
los  documentos  necesarios  para  probar  la  falsedad  de  las  aseveraciones  de  Wood* 
house. 
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Boy,  sefíor,  muy  reepetnosamente,  bu  obediente  Berridor.-— (Firmado)  M»  jSo- 
mero. — Al  Sr.  Lewis  Henry. — Nueya-York. 

Es  iraducoioA.  Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritcúlf 
■ecretario. 


Núm.  155.— Estudio  de  abogado  en  el  número  247  de  Broadway. — NueTa-York, 
Abril  17 ^de  1 867. —Muy  sefior  mió:  De  conformidad  con  el  encargo  de  yd.,  tengo 
la  honra  de  informarle  que  el  28  de  Agosto  de  1865  tuye  un  arregacen  el  G.  ge- 
neral José  M.  J.  Carvajal,  para  que  fuese  yo  abogado  del  Gobierno  mexicano. 

El  objeto  de  este  arreglo  con  dicho  general  fué,  entre  otras  cosas,  obtener  el 
consejo  inmediato  y  los  serTicios  en  un  asunto  de  grande  importancia  para  su  Go< 
biemo,  así  como  asegurar  quien  lo  dirigiera  con  la  exactitud  y  precisión  de  lai 
leyes,  en  las  negociaciones  y  arreglos  que  en  nombre  de  su  Gobierno  Tino  4  c^ 
lebrar  á  este  país. 

Los  servicios  que  necesitaba  inmediatamente  eran  oom  referencia  á  un  conlraU 
que  habia  celebrado  en  nombre  de  su  Gobierno  con  la  CompaQía  llamada  de  Tier 
ras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  de  Nae< 
▼a-Tork»  para  negociar  un  empréstito  en  este  país.' 

Manifestó  además,  sustancialmente,  que  un  tal  Daniel  Woodhouse,  agente  admi 
nistrador  de  dicha  Compafiía,  por  medio  de  yarias  estratagemas  y  falsos  ardides 
le  indujo  á  entrar  en  una  negociación  para  la  ejecución  del  contrato  antedicho 
También  me  manifestó  detalladamente  los  hechos  y  circunstancias  que  lo  hicieroi 
formar  dicho  contrato.  La  sustancia  de  lo  que  principalmente  ocurrió  en  esa  ne 
gociacion,  aparece  en  el  siguiente  documento,  que  es  copia  del  memorándum  qni 
á  instancias  mias  escribió  el  mismo  general,  y  me  sometió  para  que  pudiese  y( 
proceder  desde  Imgo  en  el  asunto.  ' 

Dicho  general  me  dijo  también  verbalmente,  que  antes  de  la  ejecución  del  refe 
rido  contrato,  convino  con  dicho  Woodhouse  en  formar  un  contrato  ulterior  y  su 
plementario,  que  debia  ser  reducido  &  escritura  y  perfeccionado  y  entregado  a 
mismo  tiempo  que  el  principal,  debiendo  tomar  parte  en  este,  cuyo  contrato  su 
plementario  obligaba  á  la  Compañía  de  Woodhouse  á  pagar  todas  las  letras  gira 
das  contra  ella,  en  virtud  del  contrato,  ya  fuese  que  hubiese  ó  no  fondos  proce 
dentes  de  la  venta  de  los  bonos,  hasta  la  cantidad  de  tres  millones  de  pesos. 

En  dicho  suplemento  se  estipulaba  también,  que  en  caso  de  que  la  CompaQiad< 
Woodhouse  no  cumpliese  con  el  arreglo  contenido  en  él,  el  contrato  principal; 
^s  concesiones  que  de  él  emanan,  serian  nulos  y  de  ningún  valor. 

Manifestó  también  el  general  Carvajal,  que  perfeccionó  y  reconoció  el  oontrat 
ante  un  notario  público,  en  cuyo  poder  lo  dejó,  para  que  se  expidieran  los.certi 
ficados  correspondientes,  y  que  al  mandar  por  el  contrato  á  la  mañana  del  dii 
siguiente,  jBupo  que  Woodhouse  habia  obtenido  el  ejemplar  que  le  correspondí 
debidamente,  rehusándose  á  devolver  el  referido  contrato  y  á  formar  y  perfeccio 
nar  el  suplementario  que  se  habia  convenido. 

Que  Woodhouse  habia  obtenido  de  la  misma  manera  poder  por  el  cual  el  mismi 
Woodhouse  quedaba  autorizado  para  imprimir  los  bonos  del  Gobierno,  y  que  uní 
Compañía  de  billetes  de  banco  OHtaba  en  ese  tiempo  preparando  las  láminas  pan 
los  bonos  de  que  hablaba  el  contrato. 

Después  de  haber  investigado  debidamente  el  fraude  con  que  W^opdhouse  pro 
cedía  y  habiendo  llegado  á  satisfacerme  que  el  mismo  Woodhouse  habia  sido  cul 
pable  de  un  infame  fraude  y  engaño  al  obtener  dicho  contrato,  y  habiéodosemí 
informado  también  que  Woodhouse  habia  sido  antes  aprehendido  por  perpetra 
una  estafa  igual  á  la  presente,  aunque  de  menos  cuantía,  manifesté  mi^pioion  d( 
que  el  contrato  pedia  ser  nulificado  por  las  razones  indicadas. 
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Por  %\  dU  31  d«  Agosto  de  1865,  j  deapaes  de  preparar  loe  dooamentoa  neoesa- 
rios,  obUiTe  una  entreTista  oon  dicho  Woodhoase  en  preeenoia  del  general  Carva- 
jal, Mr.  Ttffl,  el  general  Lewie  Wallaoe  y  otros  caballeros,  en  el  hotel  de  San  Ni* 
eolia  de  NneTa-Tork.  Entonces  j  en  aquel  lugar  pedí  4  Woodhouse  me  deyolTiese 
el  contrato  j  poder  antedichos,  lo  que  rehusó  en  tono  amenaiador. 

Hiee  entonces  qa«  se  le  notificaran  dos  dooumentos,  siendo  el  primero  una  com- 
pleta jabiolata  reTocaoion  del  poder  que  se  le  habla  dado  para  imprimir  los  bo* 
nos,  y  wgn&do  una  declaración  formal  y  rescisión  del  contrato  citado,  por  parte 
del  Gobierao  de  México,  por  la  razón  de  haber  sido  obtenido  por  fraude  y  por  me- 
dios íiIm. 

.  Se  BtBd¿  inmediatamente  aTiso  á  la  CompaOla  de  billetes  de  banoo,  de  la  revo- 
eseíoB  dtl  poder  conferido  &  Woodhouse,  y  desde  luego  se  suspendió  la  impresión 
de  /ra  booos. 

Xoa  avisos  antedichos  fueron  puesto?  por  el  coronel  Holiater,  del  Estado  Mayor 
del  general  CarTajsI,  y  soy  de  opinión  que  los  originales  de  dichos  avisos  est&n 
en  poder  de  dicho  general,  pues  no  he  podido  encontrarlos  entre  mis  papeles. 

Fui  de  opinión  en  aquel  tiempo,  y  asi  lo  aconsejó  al  general  Carvajal,  que  el  Go- 
bierno comenzase  desde  luego  un  proceso  contra  la  Compañía  de  Woodhouse  para 
obtener  una  sentencia  judicial  que  anulase  dicho  contrato  por  las  razones  referU 
^;  pero  despaea  de  una  detenida  consideración,  se  creyó  que  dicho  proceso  po- 
dríz  ser  peijudicial  al  Gobierno  de  México,  y  por  lo  tanto  no  se  hizo  más  sobre  el 
aennto. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  su  más  obediente  seryidor.— [Firmado]  Letm 
Bemy. 

Adjunto  un  manifiesto  que  &  mi  petición  escribió  Wilburg  F.  Stocking  para  los 
fines  antedichos,  la  que  respetuosamente  someto  4  Td. — Lewia  Senry. 

El  8r.  Henry  acompafió  á  esta  comunicación  los  tres  documentos  que  siguen : 

Daniel  Woodhouse,  secretario  y  agento  general  de  la  pretendida  Compaflia  de 
Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  por 
medio  de  Tarios  actos  é  imposturas,  y  falsos  pretextos,  me  hizo  creer  que  dicha 
CcmpaMa  tenia  un  capital  de  cuarenta  millones  de  pesos ;  que  no  debia  un  solo 
peso  de  su  capital  primitiyo  de  yeinte  millones  del  monto  de  su  propiedad,  cuyo 
aomento  de  yalor  hacía  ahora  cada  peso  igual  á  dos;  que  dicho  capital  estaba  pro- 
dneieodo  ahora  grandes  dividendos ;  que  la  Compañía  podía  realizar  cualquiera 
lama  de  dinero  usando  de  su  papel;  que  sus  aceptaciones  serian  tan  buenas  como 
dinero  en  efectlyo,  y  que  yo  podía  comprar  en  esta  ciudad,  en  los  Estados-Unidos 
7  en  cualquiera  parte  del  mundo,  lo  que  necesitara. 

Que  en  caso  de  que  mis  letras  ó  las  de  mi  Gobierno  tuyiesen  un  plazo  demasiado 
eorto  y  apararan  á  la  Compañía,  él  (Woodhouse)  tenia  seguridades  de  Washing- 
ton, de  muy  alta  procedencia,  de  que  podía  negociar  ¿cualquiera  hora  un  emprés- 
tito de  treinta  millones  de  pesos,  para  dar  cumplimiento  4  mis  exigencias  y  las 
de  mi  Gobierno ;  oue  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  había  concedido  4  sa  , 

Compafiia  el  prlyilegio  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Point  Isabel  4 
Brownsyille,  Texas,  y  que  dio  4  la  Compañía,  ó  habia  ofrecido,  diez  millones  de 
pesos  por  trasportar  tropas  del  Gobierno  y  municiones  de  guerra. 

Que  la  Compañía  adelantaría  tres  millones  ó  m4s,  en  papel  negociable;  que 
después  se  pagaría  con  los  productos  de  los  bonos,  y  que  podía  comprar  de  la 
misma  manera  cualesquiera  artículos  de  mercancía  que  deseara ;  que  me  propor-i 
eionaria  los  medios  de  pagar  cualesquiera  deudas  que  pudiera  tener,  y  el  dinero 
que  necesitase  para  mis  gastos. 

Que  ciertas  personas  respetables,  comerciantes  y  banqueros,  de  quienes  Wood- 
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liottse  era  agente,  y  eujos  nombree  me  ensefió  en  un  prot|^eoto  ImprMO  d< 
Compaflía,  eran  miembros  de  ella ;  y  en  dioho  prospecio  aparecía  qae  tenian  I 
millones  de  pesos  de  oapital  en  moTÍmientOi  y  en  general  me  hixó  oreer  por 
dio  de  Tarias  aseyeraoiones  atestiguadas  por  E.  B.  Sackett,  que  la  CompaOia 
la  más  respetable  y  la  más  digna  de  oonfiania,  y  que  oumpliria  oon  el  progrí 
fielmente  presentado  en  el  contrato,  y  llenarla  todas  sus  estipulaciones,  que  del 
ser  firmadas  separadamente  en  un  suplemento  que  ezplicaria  que  la  Comp) 
quedaba  obligada  á  pagar  libranias  &  cualquiera  plaso,  ya  sea  que  hubiese  ( 
algún  fondo  procedente  de  la  Tenta  de  los  bonos ;  pero  que  ninguna  orden  < 
darla  sin  pago. 

Fué  también  entendido  que  si  dicha  Compatlía  no  cumplía  oon  sns  obligacic 
las  concesiones  que  les  fueron  otorgadas  quedarían  nulas  y  de  ningún  yalor. 

Ahora  aparece  que  dicha  Compañía  no  existia  absolutamente;  que  los  reap 
bles  banqueros  y  comerciantes  cuyos  nombjres  Woodhouse  ponía  tan  ínezoaM 
mente  en  el  prospecto  como  miembros  de  la  Gompafiia,  nunca  pertenecieron  & 
ni  tomaron  parte  en  su  fraude. 

Ahora  está  tratando  de  saWar  las  apariencias,  mandándome  una  lista  de  si 
y  directores  que  aparecen  en  el  prospecto  de  su  imaginaria  Compafiia,  oi 
nombres  son.  Mayor  general  Lewis  Wallace,  presidente;  L.  E.  Chittenden, ' 
presidente;  W.  E.  Mead,  tesorero;  Daniel  Woodhouse,  secretario;  VaBConcí 
Houghton,  secretario  de  correspondencia;  Cornelius  Vanderbilt,  el  ez-Gobem 
£.  D.  Morgan,  Stark  W.  Lewis,  E.  V.  Houghton,  Amos  M.  Sackett,  James  Stai 
Moses  H.  Grinnell,  John  É.  Boynton,  Wíllíam  £.  Dodge,  Bobert  Campbell,  b( 
•  y  directores. 

De  aquí  se  ve  que  estas  maniobras  prueban  que  la  supuesta  Compafiia  n 
sido  nunca  más  que  un  fraude,  y  una  racía  y  perrersa  estrategia  de  que  "W 
house  se  ha  Talido  para  engañar  y  robar  á  personas  inocentes. 

Woodhouse  rehusó,  después  de  haber  tomado  el  contrato  por  una  eetratag 
firmar  el  suplemento  al  dioho  contrato,  pretextando  consultar  á  sus  supm 
socios,  y  para  esta  pretendida  consulta  tomó  una  lista  de  algunas  de  las  pi 
pales  partidas  hasta  el  1?  de  Julio,  y  la  ha  conserTado  en  su  poder. 


iá 


Yo,  Wilburg  F.  Stocking,  solemnemente  juro  que  el  22  de  Agosto  estuve 
senté  á  una  entrevista  entre  Mr.  Daniel  Woodhouse,  representante  déla  Comp 
de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia  Occidental 
Nueva^Tork,  el  coronel  H.  Sturm,  de  Indiana,  y  Mr.  John  Tifft,  de  Nueta-l 
en  la  que  se  tuTO  sustancialmente  la  conyersacion  que  sigue: 

El  Sr.  Woodhouse  manifestó  que  la  Compafiia  que  él  representaba  poseía. 
20.000,000  de  acres  de  tierras  agrícolas  en  los  Estados-Unidos  de  México,  pe 
que  había  pagado  $  20.000,000  en  efectivo,  y  que  tenia  un  título  absoluto  i 
dicha  propiedad.  Además,  que  los  miembros  de  la  Compañía  no  tenían  más  a 
nes  de  esta  que  las  que  él  [Woodhouse)  les  había  dado,  y  que  ni  los  Sres. 
N.  Spofford,  Joel  B.  Burnett,  Soley,  Ezra  Bliss,  ni  el  Sr.  Jorge  Hoffmann  est 
en  manera  alguna  interesados  en  dicha  Compañía,  que  nunca  Jo  habían  esta 
que  él  (Woodhouse)  era  el  dueño  de  todo.  Explicaba  al  Sr.  John  TlfiTt  las  ver 
que  la  Compañía  había  asegurado  por  razón  de  un  contrato  celebrado  entre  < 
Compañía  y  el  Gobierno  mexicano,  y  dijo  que  la  Conipañia  había  obtenido  li 
¿or  que  podía  conseguirse,  «cuando  el  Sr.  Tifft  observó  que  no  tenía  duda,  i 
gar  por  esas  manifestaciones,  que  era  una  cosa  muy  buena  para  la  Comp 
con  tal  que  fuera  capaz  de  cumplir  con  la  parte  que  le  tocaba  en  el  cont 
'  Entonces  dijo  Woodhouse  que  su  derecho  era  perfecto,  que  la  Compañía  no 
nada  que  hacer,  que  se  le  habían  hecho  concesiones,  y  que  podía  cerrar  su 
pacho  y  dejar  de  hacer  más  negocios  como  Compañía,  ó  disolver  y  ann  re 
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88S  .         . 

loa  tran«flc¡<»  de  una  oonoesion  de  $  20.000,000  que  el  Gobieri^o  mexioano  le  ha* 
bU  otorgado;  que  de  hecho  el  Gobierno  mexicano  no  podia  obligarla  á  hacer 
Dftda,  7  qoe  podia  imponer  al  mismo  Gobierno  las  condicionee  que  le  pareoieseti. 
£t  Sr.  Tiífi  obserTÓ  que  siendo  eso  asi,  pensaba  que  la  GompaQia  había  asegurado 
una  baeiia  eosa  para  sf . 
•Paes,  "Qod  danrn  it,"  jugué  el  todo  por  el  todo,  y  me  ha  ido  bien. » 
Dijo  que  3  era  el  promoredor  de  la  Compafiia,  y  que  él  la  dirigía  6  su  arbitrio; 
que  la  Compaflia  tenia  un  capital  de  $  20.000,000  en  caja,  y  que  la  propiedad 
que  la  Compañía  poseía  tenia  m&s  Talor  que  las  concesiones  de  tierra  que  habla 
recibido  del  Gobierno  mexicano. 


litía  di  Uu  Ubranza9  giraia»  ecnira  la  «  Compañía  de  Tierroiy  Minat  d$  los  Ettadoi-^ 
Umiott  Europea  y  déla  Virginia  Occidental,  »  devueltas  á  Daniel  Woodhouee  m  él 
Betel  de  San  Nicolás,  Nueva-Tork,  el  Si  de  Agosto  de  1865. 
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Memorándum  de  la^lihránzae  que  deben  eer  devueltas  á  D.  Wbodhoutet  y  tetado  de  I 
libraniae  á  cargo  de  Andrée  Caetard,  y  gireidae  á  favor  de  Amoe  M,  Socket. 
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Una  librania  de  $  10,000  contra  la  misma  Gompaffía,  dada  á  Andrés  Cassa 
bajo  la  condición  de  ser  pagada  en  caso  de  que  el  contrato  de  Woodhouse  íutí 
éxito.  Cassard  tomó  parte  eñ  el  fraude  de  Woodhouse,  y  la  orden  de  $  10,000 
la  comisión  que  el  general  Carvajal  le  daba,  si  el  empréstito  se  negociaba.  La 
branza  viene  ¿  ser  nula  j  de  ningún  valor. 

Dos  libranzas  sobre  la  misma  CompaBía:  una  por  $10,000  y  la  otra  por  $6,0 
giradas  &  favor  de  Amos  M.  Sackett,  para  el  beneficio  del  general  Carvajal  á 
Qobierdo. 

Amos  M.  Sackett  adelantó  $  1,000.  Estuvo  presente  cuando  se  nulificó  el  e 
trato  de  Woodhouse. 

Las  siguientes  libranzas  números  1,^8,  4,  6,  10,  11,  12,  18  j  36,  me  fueron 
tregadas  por  el  general  Carvajal,  después  de  que  todas  y  cada  una  de  ellas  fue 
canceladas,  y  están  á  la  orden  del  ministro  de  la  República  de  México.— i^< 
ffenry,^Al  Sr.  Matías  Romero,  ministro,  &c.,  &c.,  &c.,  de  la  República  de  ] 
xico. » 

Es  traducción.— Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Jgnaeh  ifarii 
seoretario. 


Núm.  166. — Washington,  Marzo  20  de  1867. — Mi  estimado  seffor:  La  maní 
tacion  adjunta  de  Daniel  Woodhouse,  que  ha  sido  impresa  y  circulada  extensan 
te  entre  los  hombres  públicos  de  este  país,  contiene  hechos  falsos  ó  adultera^ 
y  nadie  mejor  que  vd.  puede  corregirlos,  si  no  tuviere  inconveniente  en  ello. 
mo  Mr.  Woodhouse  ha  arrastrado  ol  nombre  de  vd.  en  su  controversia,  me  pi 
ce  que  vd,  está  en  el  caso  de  dar  su  testimonio  de  lo  que  tuvo  que  ver  en  el  a{ 
to.  Si  vd.  se  digna  hacer  una  relación  de  lo  ocurrido,  le  agradeceré  mucho 
mande  copia  de  ella,  porque  deseo  tener  los  datos  necesarios  para  usarlos  cu 
do  llegue  la  ocasión. 

Me  suscribo  de  vd.,  entretanto,  estimado  seQor,  obediente  servidor. — (Fir; 
do)  M.  Romero,^ Al  general  Lewis  Wallace. — Crawfordsville,  Indiana. 

Es  traducción. — Washington,  Abril  20  de  ^1867. — (Firmado)  Ignacio  Mari» 
secretario. 


m 


Núm.  157.— Crawfordsville,  Abril  12  de  1867.— Estimado  seflor:  En  respai 
á  su  favorecida,  en  que  me  pide  le  informe  acerca  de  lo  que  sepa  sobre  la  n< 
ciacion  entre  el  general  J.  M.  J.  Carvajal,  quien  últimamente  fué  comisión 
del  Oftierno  de  vd.,  y  un  tal  Daniel  Woodhouse,  de  la  ciudad  de  Nueya-rorli 
diré  respetuosamente  que: 
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Conod  al  general  Oamjal  en  Rio  Grande,  en  la  prlmaTera  de  1M6.  Por  inti- 
taeion  que  le  bioe  me  aeompafió  á  loe  Estados-Unidos.— Como  oompafieros  de  riije 
que  ftiimos,  ture  oportunidad  de  oonooerle  bien,  j  de  haoerme  en  oonsecuenoia 
no  Bo\o  ni  amigo,  sino  estnsiasta  partidario  de  su  eaosa. 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada  &  Nuera-Fork  me  puso  un  telegrama  en  que 
me  luplieabft,  si  era  posible,  que  le  fuese  6  ayudar  en  un  negocio  que  tenia  pen* 
dieate.  Desprendiéndome  por  algunos  dias  de  mis  deberes,  eomo  comandante  del 
Depirtamento  del  Centro,  me  reuni  á  él  como  deseaba.  En  el  hotel  de  la  Union 
PUee  me  presentó  á  Mr.  Daniel  Woodhouse  y  explicó  que  lo  que  particularmente 
desealit  de  mi,  era  que  pusiera  en  forma  legal  los  términos  y  condiciones  de  una 
negoeiadon  entre  aquella  persona  y  él.  £1  contrato  que  Mr.  Woodhouse  agrega  6 
raanjtbrarda  petición  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  fué  redactado  por  mt 
Ut,  Woodhouse  me  era  desconocido,  y  al  momento  en  que  yo  descubrí  la  nata- 
niendel  arreglo  que  deseaba  celebrar,  mi  primer  cuidado  fué,  por  consiguiente, 
STerigaar  quién  em.  £1  general  Carrajal  contestó  &  mis  preguntas,  diciendo  que 
en  nn  completo  caballero.  Un  tal  Mr.  Cassard,  cubano,  desterrado  por  sus  ideaa 
republicanas,  habla  sido  la  persona  que  se  lo  presentó.  El  general  me  ensefló  nn 
folleto  qae  parecía  ser,  según  recuerdo  ahora,  el  prospecto  de  una  Compañía  de 
Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  la  Virginia  Occidental,  con 
nn  capital  efectiro  de  Tcinte  millones  de  pesos,  y  &  cuyo  prospecto  estaban  unidos 
como  telaoionadoB  con  la  Compaflía,  con  tal  ó  cual  car&cter,  los  nombres  de  nn 
Báoero  considerable  de  personas  conocidas  por  su  riqueza  y  espíritu  de  empresa. 
Se  presentaba  él  mismo  como  secretario  y  agente  financiero  de  la  corporación  men- 
cionada: Mr.  Woodhouse  con  arrogancia  dijo  al  general,  que  si  deseaba  nucTos 
informes  de  él  ó  de  su  autoridad,  ó  de  las  personas  que  él  habia  mencionado,  se 
los  darit.  No  se  me  debe  culpar  porque  no  haya  hecho  más  investigaciones  al  ge- 
neral Carrsjal,  pues  que  debe  comprenderse  claramente  que  al  dejar  &  él  este 
ssonto,  lo  hacia  yo  por  delioadeía,  respetando  su  tacto  para  los  negocios,  por  lo 
ensillo  podia  decir  cosa  alguna  que  ofendiera  su  experiencia  y  su  capacidad  Tam- 
bién igregaré  que  mis  sospechas  se  disiparon  por  de  pronto  con  el  hecho  de  que 
Mr.  Woodhouse  me  pusiera  en  comunicación  en  un  asunto  que  directamente  hacia 
relación  4  los  negocios  mexicanos,  con  la  casa  de  Saokett,  Belcher  y  C?— Infor- 
Báadose  de  las  agencias  mercantiles  de  aquel  tiempo,  se  Terá  que  esa  casa  tenia 
baen  crédito  y  era  abonada. 

£1  contrato  contenia  tres  objetos:  un  sistema  por  el  cual  el  Presidente  Juareí 
debía  recibir  fondos  para  su  guerra  contra  la  Francia,  obteniendo  él  inmediatamm" 
<ído8Ó  tres  millones  de  pesos  en  efectivo,  y  enyiándole  á  la  vez  personal  y  ma- 
terial de  guerra.  Como  esto  no  podia  hacerse  sin  contraTcnir  á  las  leyes  de  neu- 
tralidad de  los  Estados-Unidos,  por  mi  consejo  se  couTino  hacer  dos  contratos 
Kperados:  uno  público  y  otro  secreto.  El  primero  fué  solamente  el  que  se  ce- 
lebró. 

Para  justificar  al  general  Carrizal,  debo  decir  que  su  deseo  no  fué  firmar  y  en- 
tregar uno  solo  de  los  contratos  hasta  que  Mr.  Woodhouse  le  hubiese  adelantado 
dos  6  tres  millones  de  pesos  al  contado.  Mr.  Woodhouse  frustró  ese  designio,  Ta- 
tiéndose  de  una  sencilla  estratagema.  Después  de  firmado  por  el  general  Carrajal 
•1  contrato,  encargó  al  Sr.  Fuentes  para  que  obtuviese  el  certificado  correspon- 
diente del  escribano.  Mr.  Woodhouse  se  apoderó  del  documento  y  se  rehusó  6  de* 
ToWerlo.  El  Sr.  Fuentes  no  se  creyó  con  la  fuerza  suficiente  para  obtener  la  de» 
Yolocion.  El  Sr.  Fuentes  me  ha  comunicado  estas  noticias.  En  cuanto  á  la  inten- 
eion  del  general  Caryajal  respecto  á  la  entrega  del  documento,  conforme  á  las 
soBdioiones  mencionadas,  habló  posiÜTamente  y  con  conocimiento  de  causa. 

Sa  la  oontestadoii  de  Mr.  Woodhouse  &  la  carta  del  Sr.  Mariscal,  de  fecha  26 
de  Entro,  se  dice  que  el  dia  81  de  Julio  fui  6  rerie  al  hotel  de  San  Niooifts  y  U 
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inat^  para  que  Tieso  al  general  Garr^jal  y  le  exigiese  los  doenmentof.  En  cuanto 
6  este  punto,  no  recuerdo  con  exactitud  el  día,  pero  si  con  seguridad  el  qae  ha- 
biendo sido  Tisitado  por  Mr.  Woodhouse  en  el  hotel,  después  que  obtuvo  posesión 
del  contrato,  le  urgí  6  lleyar  á  cabo  lo  estipulado,  6  que  adelantase  al  general 
Carvajal  el  dinero  de  que  se  hablaba,  y  á  que  con  el  ayer  a  con  él  el  otro  oonYenic 
[ secreto].  Poco  tiempo  después  vio  al  general  y  rehusó  absolutamenle  el  haoei 
adelanto  alguno;  en  res  de  lo  cual  propuso  aceptar  libranxas  del  general  Carva 
Jal,  hasta  una  cantidad  ilimitada.       » 

En  dicha  contestación  dice  también  Mr.  Woodhouse  que  por  súplica  del  gene 
ral  Carvajal  le  aoompa&é  6,  Washington  y  sometí  el  contrato  al  secretario  Seward 
Antes  de  la  conclusión  y  entrega  de  un  contrato  tan  importante,  sugerí  la  neoe 
sidad  de  averiguar  si  era  posible,  en  vista  de  las  relaciones  existentes  ehtre  Fran 
oia  y  los  Estados-Unidos,  que  Mr.  Seward  permitiera  la  negociación  de  un  prés 
tamo  mexicano  en  los  Estados-Unidos.  Con  este  fin  y  por  súplica  del  genera 
Carvigal,  fui  &  Washington  en  oompafiía  de  Woodhouse.  £1  secretario  prontamen 
te  contestó  que  no  había  ley  que  proliibiese  tal  arreglo.  Esa  respuesta  la  eomuni 
qué  al  general  Carvajal  por  telégrafo  cuando  se  hallaba  en  Nueva-Tork. 

Después  de  la  negativa  6,  hacer  la  anticipación  que  se  couTino,  ya  no  pude  po 
m&s  tiempo  ocultar  al  general  Carvajal  que  yo  oreia  que  Mr.  Woodhouse  no  er 
un  hombre  de  oonfiania.  Se  suscitó  entonces  la  cuestión  de  que  siendo  ese  el  ci 
so,  ¿qué  debería  hacerse?  En  virtud  del  hecho  de  que  el  contrato  estaba,jae 
posesión  de  Woodhouse,  y  podría  hacerse  de  él  un  negocio  contencioso,  lo  que  pe 
lo  menos  produciria  el  inconveniente  de  descubrir  la  misión  del  general,  rode&i 
dola  de  otras  dificultades;  en  virtud  también  del  efecto  que  tal  circunstancia  pr( 
dtigese  en  la  posición  del  general  en  su  propio  país,  aceniejé  que  nada  se  hiciei 
hasta  que  el  crédito  de  dicha  Compafiía  de  Tierras  y  Minas  estuviera  perfecti 
mente  saneado.  Con  este  fin  propuse  se  giraran  letras  contra  ésta  por  valor  c 
tres  millones  de  pesos.  También  urgí  al  general  á  que  exigiese  inmediatamen 
una  junta  de  los  directores  de  dicha  Compañía.  Si  las  letras  no  eran  pagadas, 
8i  no  se  llevaba  ¿  cabo  aquella  junta,  entonces  el  general  Carvajal  se  vería  en  p 
■ibilidad  para  impedir  que  Woodhouse  ejerciese  la  autoridad  que  se  le  confir 
por  el  contrato  y  por  los  documentos  insidentales,  6  para  que  se  avisase  que 
habia  hecho  una  revocación  sumaria  de  todo,  dejando  alcontrario  que  buscara 
remedio.  Se  aceptó  este  consejo;  siguió  después  la  junta  de  los  directores,  qi 
fueron  citados  en  un  despacho  de  Broadway  que  fué  prestado  ¿  Woodhouse  pa 
ese  objeto.  £1  general  Carvajal  asistió  á  ella  acompañado  de  algunos  de  susan 
gos,  entre  los  que  se  encontraban  el  general  H.  Sturm,  Mr.  J.  N.  Tifft,  L.  Hen 
y  yo.  Baste  decir  que  los  respetables  señores  cuya  presencia  se  habia  prometí 
por  Mr.  Woodhouse,  y  con  cuyo  crédito,  usado  con  felonía  para  este  objetx),  b 
bia  conseguido  realizar  su  engaño,  no  concurrieron.  Al  mismo  tiempo  se  giran 
libranxas  contra  la  compañía  en  los  términos  de  costumbre.  Mr.  Woodhouse  1 
oorrigió  con  objeto  de  que  se  pagaran  con  los  fondos  que  ettuvieran  en  supoteti 
procedentes  de  la  venia  de  bonoe  mexicanos.  Como  los  bonos  no  habian  sido  gi 
bados  ó  impresos,  y  como  una  libranza  no  podía  protestarse  en  aquella  forn 
esas  circunstancias,  así  como  la  falta  de  reunión,  hicieron  el  atentado  de  esti 
tan  manifiesto  y  claro,  que  los  procedimientos  legales  er^n  innecesarios.  Mr.  He 
ry,  como  abogado  del  Gobierno  mexicano,  desde  luego  hizo  ,t4>da8  las  citaoioi 
necesarias  sobre  la  revocación  del  poder,  y  el  negocio  se  voWió  entonces  enl 
ramente  despreciable. — Creo  que  no  es  necesario  decir  m&s. 

De  vd.  su  amigo.  — (Firmado )*¿6vif  Wallace,^8r,  D.  Matías  Romero,  min 
tro,  &o. 

Es  tradaooieo,  Washington,  Abril  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  i 
gritarlo. 
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Núm.  158.~Iieg»oÍon  mexioan»  en  los  Bstados-ünidos  de  Am^rioa.^WMhing • 
ton,  Mano  15  de  1867.— Aeompaffo  &  vd.  copia  manasorita  de  una  petioion  de 
Mr.  Dtüiel  Woodhonse  al  Cong;re0O  de  los  Estados-Unidos,  que  dioho  sageto  ha 
eÍTQuUdo  impresa  en  forma  de  ouaderno,  de  la  cual  he  podido  conseguir  un  ejem- 
plit  p%Tft  nmitirlo  6  Td.  Con  objeto  de  desmentir  del  modo  que  oonTonga  rarias 
especies  contenidas  en  dicha  petioion,  he  pedido  ya  informes  [que  comienzo  &  re- 
cibir] il  oóaral  general  de  la  Repúblioa  en  este  pafs,  al  C.  Jesús  Fuentes  y  Muflís 
y  al  geaml  Hermán  Sturm.  Mas  como  el  informe  de  vd.  es  del  mayor  interés  en 
este  isDoto,  le  suplico  se  sirva  remitírmelo  6  la  mayor  breyedad  posible,  haoiendo 
qoe  comprenda  todos  los  puntos  que  tooa  Woódhoase  con  m^s  ó  menos  inezacti- 
tad,  á  fia  de  agregarlo  á  los  demás  y  estar  preparado  para  obrar,  de  nn  momen- 
to á  otro,  del  modo  que  oonTiniese  &  este  asunto. 

Tengo  la  honra  de  renoTar  &  rd.,  oon  este  motiro,  mi  muy  atenta  consideración. 
-(Rrmsdo)  Jí.  Romerc^^C,  general  de  división  José  M.  J.  Carvajal. 

Sfl  copia.— Washington,  Abril  20  de  1867.  —  [Firmado]  Iffnaáo  MarUeal,  se- 
cretario. 


Núm.  169.^Ejéroito  mexicano.— General  de  división.— La  Joya,  Abril  16  de 
1867.— Ciudadano  ministro:  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  vd.  fecha  16 
de  Mano  último,  y  la  copia  que  me  remite  de  la  petioion  de  Daniel  Woodhonse, 
sai  oofflo  el  anuncio  publicado  por  esa  Legación,  declarando  espurios  y  nulos  cier- 
tos pretendidos  bonos  circulados  por  Woodhonse. 

En.la  citada  nota  de  vd.  me  pide  nn  informe  que  presente  los  verdaderos  he- 
chos relativos  al  contrato  que  yo  habla  celebrado  con  Woodhonse,  para  asf  des- 
mentir el  ftilso  relato  que  dicho  Woodhouse  hace  al  Congreso  de  la  Union  ameri- 


No  extraffo  qne  Woodhonse  refiera  tantas  falsedades,  sino  que  tenga  valor, 
conociendo  su  orlmen  y  su  infamia,  de  dirigirse  6,  tan  augusto  cuerpo  como  el 
Congreso  americano. 

Procedo,  pues,  á  manifestar  6  vd.,  que  desde  el  primer  párrafo  de  sn  narración 
dice  Woodhonse,  lo  que  no  es  cierto:  «El  amigo  confidencial  del  general  Carvajal 
deseaba  introducirme  á  aquel  caballero.»  La  verdad  es,  que  cierta  persona  reco- 
mendada á  mi  por  el  coronel  Balbontin,  jefe  patriota  mexicano,  me  informó  que 
había  ricos  banqueros  que  estaban  muy  ansiosos  por  prestar  dinero  á  la  Repúbli- 
ca mexioana  y  de  ayudarnos  contra  los  franceses,  oon  tal  de  poder  realisar  gran- 
des ganancias.  Esta  persona,  después  me  convencí,  era  «amigo  confidencial»  de 
Woodhouse,  y  sin  duda  tendría  fuertes  razones  para  ello.  £1  me  informó  que  Wood- 
house  deseaba  verme,  y  que  de  tal  entrevista  podría  resultar  un  gran  bien  á  mi 
país.  To  convine  á  ello,  exigiendo  una  promesa  solemne  de  guardar  el  secreto. ' 
Vi  4  Woodhouse  y  aunque  su  lenguaje  y  maneras  eran  extremadamente  vulgares 
7  repulsivas,  me  hito  tantas  promesas,  pretendiendo  ser  el  representante  de  una 
Compaffla  qne  poseía  6  la  ves  un  capital  de  cuarenta  millones  de  pesos,  qne  yo  le 
pedi  las  pruebas  de  sus  pretensiones.  Vino  después  oon  documentos  que  acredita- 
ban que  su  «Compaflía  de  Tierras  y  Minas  délos  Estados-Unidos  y  de  la  Virginia 
Occidental, »  existia  realmente  por  concesión,  por  lo  menos  en  papel  6  pergami- 
no. También  trajo  consigo  á  un  cierto  Mr.  Saokett,  su  inseparable  oompaSero 
y  testigo,  qne  era  sodo  de  la  Compaflía.  Muchos  nombres  respetables  de  comer- 
ciantes y  banqueros  constaban  en  sus  papeles.  También  me  presentó  nn  prospecto 
impreso,  qne  contenia  los  nombres  de  los  supuestos  empleados  y  directores  de  la 
Compaflía,  sus  banqueros  y  su  abogado;  y  habiendo  yo  hecho  pesquisas  sobre  el 
ear¿ter  y  respetabilidad  de  los  principales  banqneros,  se  me  informó  satisfaoto* 
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riAmente  que  eran  altamente  reepetablee  j  fidedignos,  así  cómo  yarioi  de  Iob  di- 
rectores j  ostensibles  socios.  Me  ense&ó  títulos,  por  los  que  aparecía  ser  inmen- 
sos terrenos  minerales  y  de  fuentes  de  aceite,  cuyo  primitivo  Talor  se  estimaba 
en  veinte  millones  de  pesos. 

£n  vista  de  estos  datos,  conrine  en  entrar  en  ciertos  contratos  condioionalea,  y 
supliqué  al  general  Lewis  Wallace  que  obrase  como  mi  amigo  7  abogado.  Fonna- 
lé  ciertas  proposiciones  que  sirviesen  de  base  para  el  contrato,  y  supliqué  al  ge- 
neral Wallace,  después  de  una  dilatada  y  seria  discusión  con  el  supuesto  repre- 
sentante de  cincuenta  millones,  con  cuyas  aceptaciones  «todo  Nueva-Tork podría 
comprarse,»  según  este  tuvo  la^ imprudencia  de  afirmar,  que  les  diese  una  forma 
conveniente.  Escribí  á  vd.  pidiendo  su  presencia  y  cooperación  en  este  imporUn< 
te  negocio;  pero  vd.  estaba  enfermo  y  no  pudo  venir.  Yo  puse  á  Woodhouse  poi 
condición  indispensable,  sin  la  cual  no  querría  ni  discutir  este  negocio,  que  la  ti- 
tulada  Compafiía  debia  adelantar  un  préstamo,  por  lo  menos  de  tres  millones  er 
dinero  y  papel  negociable,  de  modo  que  yo  pudiera  regresarme,  con  elementoi 
sin  esperarme  &  la  venta  de  bonos.  A  esto  no  solamente  convino  Woodhouse  poi 
sí  y  &  nombre  de  sus  socios,  sino  que  ofreció  comprar  para  mi  Gobierno  todo  i 
material  de  guerra  que  yo  quisiera,  con  mis  letras  aceptadas  por  la  Compafiía,  lai 
que  serian  después  pagadas  del  producto  de  los  bonos,  así  como  cualesquiera  tras 
portes,  y  aun  comprarla  buques  si  yo  lo  ordenaba.  Estas  y  otras  condioiones  » 
convino  estampar  en  un  contrato  privado  adicional  para  evitar  dificultades,  4  can 
sa  de  las  leyes  de  neutralidad.  Así  se  concluyó  la  primera  parte  del  contrato,  pro 
metiendo  siempre  Woodhouse  concluir  el  suplemento  y  adelantar,  según  se  oon?i 
no,  los  fondos  necesarios  á  que  antes  me  referia.  Pero  cuando  puse  la  primen 
parte  del  contrato,  firmado  por  mí,  en  manos  del  C.  Jesús  Fuentes  Muñii,  pan 
que  fuese  autorizado  por  no  escribano  público,  Woodhouse  se  lo  quitó  4  Fuente 
en  la  oficina  del  notario,  y  así  se  lo  robó.  To  se  lo  exigí  á  Woodhouse,  ó  quecum 
pliese  sus  compromisos.  No  quiso  devolverlo,  pretendiendo  honradez  y  buena  té 
7  dijo  que  aceptarla  mis  libranzas  según  convenio,  y  firmaría  el  suplemento.  Per 
«Bto  lo  prometió  solo  para  ganar  tiempo.  Le  amenacé  chancelar  el  contrato  y  re 
TOoar  el  poder  que  se  le  había  otorgado,  si  me  engafiaba.  Ya  sospechaba  yo  ei 
Woodhouse  el  fraude  y  la  mala  fé,  7  dije  al  general  Wallace  lo  que  pensaba;  per 
el  general  Wallace  aun  creia  lo  que  antes  me  había  dicho,  que  «Woodhouse  debi 
ser  un  tramposo  astuto,  empleado  por  capitalistas  de  Nueva-York  para  hacer  tra 
tos  ventajosos,»  y  el  general  Wallace  me  aconsejó  que  esperase  y  observase  m4s 
En  estos  días  vino  vd.  &  Nueva- York  y  me  dijo  que  haría  por  averiguar  el  carie 
ter  verdadero  de  la  Compañía  de  Woodhouse.  Presté  &  vd.  el  proyecto,  y  pront 
supo  que  los  ricos  banqueros  de  la  lista  de  Woodhouse  no  habían  sido  jamas  i 
eran  miembros  de  su  falsa  CampaBía,  y  que  nada  sabían  de  la  existencia  de  esti 
Medió  vd.  este  informe,  y  desde  luego  procedí  á  trabajar  para  corregir  el  erro 
en  que  había  incurrido.  Después  de  alguna  dificultad  para  obtener  una  entrevisl 
con  Woodhouse,  porque  ya  se  excusaba  de  mí,  me  vino  Á  ver.  y  le  reconvine  po 
sus  engaffos  y  su  fraude.  Pero  iosisHó  en  que  no  me  había  engañado:  que  aquc 
líos  banqueros  no  eran  «ahora»  miembros  de  su  Compañía;  pero  que  estaba  reoí 
ganizando  su  mesa  de  directores,  y  me  mostró  una  lista  de  los  m&s  «fuertes»  non 
bres  en  Nueva-York. 

Que  él  cumpliría  su  palabra,  y  firmó  entonces  aceptando  mis  libranzas,  qu 
ascendían  Á  grandes  sumas,  para  que  probara  yo  su  verdadero  valor.  Pero  esta 
no  valían  un  maravedí ;  ni  una  libra  de  café  se  pudo  comprar  al  ponerse  á  pru< 
ba.  Ahora  tuve  amplios  datos  de  que  había  sido  terriblemente  engañado,  que  Wooc 
house  era  un  audaz  é  imprudente  impostor,  é  hice  los  arreglos  neóesarios  pai 
salvar  mi  honor  y  los  grandes  intereses  de  mi  país.  Emplee  al  Sr.  Lewía  Henrj 
de  NueTar-York,  eminente  abogado,  en  favor  de  la  Bept^blioi^  Mexicana,  ooap6z 
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dolo  por  un  Afio.  Le  di  todos  loe  datos  neoosttios  j  le  insté  á  que  obnwe  oea  ener  ~ 

gU  inaedistamento.  Ahora  fui  saplioado  por  Woedhoase  4  qae  eonoarriese  &  aaa 

fiesU  de  mu  «faeriee»  banqueros»  oomeroiantes,  &e.  Se  me  Monsejó  que  fueee  j 

el  lenerel  Lewis  Wallaoe»  Mr.  Lewis  Henrj,  Mr.  Tilfft,  el  general  Starm  y  otros 

am\gMm«Moinpafiaron  también.  Ninguno ',de  los  hombrea  «faertoi»  se  presentó. 

DoB  6  tnsbembros  decentes,  ip^ro  péqtteñóM,  esUban  presentos,  an  ex-presidento 

de  nabuieo  que  habia  hecho  bancarota,  j  algunas  otras  personas  de  aspeóte  sos- 

pechoM.  bt^neea  Woodhouse  pronunció  una  espeeie  de  diaourso  ezplieando  4  lu 

modo  el  eontrato,  oaloulado,  según  me  pareció,  para  obtener  mi  sano  ion  t&oita  7 

psnlttflerme  de  esta  manera  su  rerdadero  instrumento.  Pero  70  contesté  mani- 

feítudoá  le  jauta  ser  mi  obligación  amonestar  6  los  capitalistas,  que  no  consi- 

deíaies  tK  eooirato  perfecto  ni  Tálido,  hasta  que  otra  parte  del  mismo  se  conolu« 

J^jcwtímb  condiciones  importantes  pendientes  fuesen  cumplidas;  que  entonces. 

n  IsCofflpaHÍA  era  capas  de  garantisar  Un  grandes  sumas  de  dinero,  sancionarla 

JO  ü  eoBtrato^  Woodhouse  se  esforsó  mucho  para  salir  de  esta  difioulUd,  pero  no 

le  permití  desranecerla  con  sus  subterfugios :  se  atormentó  demasiado  por  el  dolor 

que  le  etosó  sa  eqniToeacion,  pero  no  pudo  remediarlo. 

Le  joBta  se  disolvió  7  70  notifiqué  á  Woodhouse  ese  mismo  dia,  por  medio  de 
m  abogsdo  Mr.  Henr7,  que  el  contrato  estaba  cancelado  7  deolarado  nulo  7  de 
siagui  valor,  7  que  el  poder  antes  otorgado  en  su  faror,  quedaba  rerocado.  Se 
le  prerÍBo  entonces  que  no  hiciese  uso  de  esos  papeles  [porque  no  quiso  dcYolrer* 
losj,  pues  de  lo  contrarío,  una  acción  criminal  mu7  seria,  seria  instituida  en  su 
eoBtra.  Y  eomo  los  bonos  se  estoban  grabando  7a,  di  orden  al  presidente  de  la 
Coapafüa  de  grabadores  para  que  suspendiese  su  trabigo,  prohibiéndole  impri- 
mir ninguna  cosa  para  Woodhouse  ni  los  8U70S,  notifio4ndole  que  7a  no  tenia 
Woodhouse  ninguna  autorisacion  para  obrar,  7  que  todos  los  bonos  que  en  lo  8U« 
eeiÍTo  emitiese  serian  considerados  como  forjados.  Estas  notificaciones  fueron  de< 
bidamenie  hechas. 

Mi  situaeion  ahora  se  habia  empeorado  más  que  nunca,  desde  que  me  ocupé  de 
ejecutar  los  deberes  que  me  imponía  el  Gobierno  oomou agento  especial  de  nuestra 
Eepúbliea,  porque  con  rason  podía  70  creer  que  mi  Gobierno  perderla  la  con- 
fiania  en  mi  oapaoidad  para  realizar  mis  grandes  planes  en  beneficio  de  mi  pafs; 
lin  embargo,  aun  estaba  70  lleno  de  fé  en  el  futuro  7  en  la  protección  del  cielo. 
Estaba  70  resuelto  aán  6  perseverar  en  mis  esperansas  en  pro  de  nuestra  causa. 
Asi  es  que,  |inslé  6  mis  amigos  que  probaran  hombres  de  honor,  de  capital  7 
tsle&tos  financieros,  induciéndolos,  si  era  posible,  4  que  nos  a7udasen.  £1  gene» 
ral  Hermán  Sturm,  amigo  fuerte  de  nuestra  causa,  7  siempre  infatigable,  me  pre- 
sentó 4  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  Jonathan  N.  Tifft,  de  Nueya-Tork,  caballeros 
de  alta  posición  7  de  gran  capital.  Les  expliqué  4  estos  mis  autorisacion  es  7  el 
objeto  de  mi  misión,  7  cómo'  habia  sido  70  engaflado  por  ese  impostor  Wood- 
honie.  Ellos,  abrígando  una  fuerto  simpatía  por  nuestra  causa  7  pueblo,  oonTÍ«> 
nieron  en  un  nuero  contrato  conmigo,  justo  7  equitativo,  el  cual  fué  ratificado  por 
vd.,  eoaforme  4  las  instrucciones  de  nuestro  Gobierno. 

£stos  caballeros  han  trabajado  fuertemente  7  gastado  grandes  sumas  de  dinero 
ptra  resucitor  el  crédito  de  nuestra  República  en  los  Estados-Unidos,  7  nuestro 
poeblo  7  Gobierno  les  deben  gratitud. 

Por  medio  de  sus  esfiíerzos  7  los  del  general  Sturm,  se  han  vendido  bonos,  7 
Standes  surtidos  de  armamento  7  municiones  de  guerra  se  han  remitido  4  núes- 
ííos  ejércitos.   . 

La  mn7  concisa  narración  que  precede,  tengo  esperansas  sea  bastanto  para  po- 
Bcr  esto  negocio  en  su  verdadero  punto  de  visto.  •  Pero  4ntes  de  concluir  deseo 
^laoer  algunas  explicaciones  en  respaesto  4  algunas  de  las  torgiversaoiones  7  fa- 
^rieaeioiies  de  Woodhouse. 
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Bl  oertifloftdo  de  Yd.  sobre  ser  genuipa  y  aaUntloa  mi  aatorisaoioa  p%ra  c 
brsr  oontratoB  &  favor  del  Gobierno  mexicano,  lo  habla  yo  enseDado  4  Woodhc 
durante  nuestra  negociación,  y  él,  bige  pretexto  de  satisfacer  &  losa direoton 
Ac,  sus  cómplices,  me  suplicó  se  lo  presentase  y  no  lo  deYolyió.  Y  aunqae 
certificado  de  nádale  sinra  á  él,  lo  presenta  ahora  ante  el  Congreso. 

Woodhouse  también  publica  copia  de  mi  orden  &  los  grabadores  para  qae 
basen  é  imprimiesen  los  bonos  según  se  les  previniese;  pero  no  rublicalt^ 
contraria  que  se  les  dio  después,  de  la  cual  él  también  fué  notificado. 

La  narración  de  Woodhouse  sobre  mi  v  aruiedadn  para  que  fuese  firmado  el 
trato,  y  la  pretendida  precaución  de  Woodhouse  [tal  reí  la  magnitud  de  sa  i 
de  lo  alarmaría  &  Teces  y  perturbarla  sus  ensueffos],  y  también  el  certificad 
notario  público,  quien  fué  traído  por  Sackett  y  Woodhouse,  serán  refutados  j 
general  Lewis  Wallace  y  el  Sr.  Fuentes,  6.  quienes  me  refiero.  Mr.  S.  B.  Se 
singularmente  omitió  hacer  mención  de  mi  declaración  hecha  en  su  pVesencl 
que  había  un  suplemento  que  concluir  y  que  ningún  papel  sería  entregad 
davía. 

Por  lo  que  hace  &  las  «aceptaciones»  de  Woodhouse  &  faror  del  Gobierno  i 
cano,  ya  me  he  referído  á  ellas.  Estas  eran  destituidas  de  todo  ralor  é  Inútil 
fberon  deyueUas  á  Woodhouse  por  Mr,  Lewis  Henry,  ó  bajo  su  dirección.  L 
branzas  remitidas  al  Sr.  Presidente  Juárez  jamas  fueron  Tendidas,  ni  ning 
otras:  aquellas  me  fueron  deTueltas  mutiladas  y  tachados  los  nombres,  y  todi 
puse  en  manos  de  Mr.  Henry,  como  abogado  de  nuestra  República,  para  que 
sen  deyueltas  á  Woodhouse  como  papeles  de  ningún  Talor.  Si  estas  no  fueran  < 
honradas,»  como  pretende  Woodhouse  con  audacia,  ni  una  sola  de  ellas  fué j 
pagada.  El  y  sus  instrumentos  y  cómplices  podrán  haber  Tendido  algunas  á 
sonas  ¡nocentes. 

Por  lo  que  toca  &  las  restantes  fabrioaelones  y  fülsedades  contenidas  en  li 
ración  de  Voodhouse,  generalmente  me  refiero  al  general  de  dÍTÍsion  Lewis 
lace,  general  Hermán  Sturm,  &  Mr.  Lewis  Henry,  á  Mr.  Tiflft,  á  Mr.  W.  F. 
l^ingf  y  á  yd.  mismo,  para  probar  la  falsedad  y  la  desTergüensa  sin  limit 
este  hombre  [Woodhouse].  Paso  como  indigna  de  atención  la  ridicula  fi< 
de  Woodhouse  sobre  mi  supuesta  aspiración  á  la  presidencia  de  la  Repúblici 
influencia  de  Woodhouse  no  seria  lo  que  se  comprase  en  tal  caso. 

Finalmente,  deseo  recordar  &  Td.  las  medidas  precautorias  que  preríameo 
tomaron  para  frustrar  los  fraudes  y  proyectos  de  falsificación  de  Woodhoi 
fus  cómpliees.  —  Vd.  mismo  tomó  una  parte  asidua  para  evitarlo,  auxiliado 
Mr.  Lewis  Henry,  Mr.  Tifft,  general  Sturm  y  Mr.  W.  P.  Stocking.  Si  Woodl 
se  hubiera  atrevido  entonces  &  obrar  como  lo  hace  ahora^  creo  que  habría  sido 
denado  á  la  penitenciaría. 

Soy  de  Td.,  seBor,  muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor  — [Firm 
José  M.  J.  Carvajal. —  C.   Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en 
hington. 

Es  copia.  Washington,  Abríl  20  de  1867.— (Firmado)  IgnadQ  Manaedl, 
cr  otarlo. 


Núm.  160.— Washington,  Abril  18  de  1867.— A  Mr.  Edward  B.  Dunbar,  Ei 
NueTa^Tork. — Mi  estimado  amigo:  Acompafio  á  Td.  un  impreso  que  ooniie 
petición  de  Mr.  Daniel  Woodhouse  al  Congreso,  sobre  su  pretendido  confrat< 
el  general  Carvajal,  suplicándole  que  cuando  lo  haya  leído  me  haga  faTor  d 
volvérmelo.  Allí  Terá  Yd.  que  Mr.  Woodhouse  afirma  que  el  12  de  Agosto  de 
entregó  á  suCompafiía  $  60.000,000  de  bonos,  que  habla  hecho  grabar  en  vi 
de  un  poder  que  para  ello  le  confirió  el  general  Canr^jal.   Ahora  bien;  la  i 
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de  eiU  poder,  segan  U  misma  publioaoion,  fué  el  26  de  Julio  del  mismo  afio.  Su- 
pone, pues,  Mr.  Woodhouee  que  en  solo  quince  dias  se  oonstruyeron  las  láminas  y 
ae  grabaron  todos  los  expresados  bonos,  por  la  Compafiía  llamada  de  Billetes  de 
Banco  de  los  Estados-Unidos. 

Como  Td.  ha  sido  presidente  de  la  Gompafifa  continental  de  Billetes  de  Banoo, 
7  conoce  perfectamente  esta  clase  de  trabigos,  le  suplico  se  sirra  decirme  en  con- 
testación, 81  cree  posible  que  la  obra  &  que  se  refiere  Mr.  Woodhouse  se  haya 
ejecutado  en qainoe  dias;  bajo  el  concepto  de  que  deseo  usar  la  respuesta  de  rd.  pa- 
ra la  d«íeua  j  Tindioacion  de  mi  Gobierno. 

Sa^ieaedo  6  Td.  disimule  esta  molestia,  me  repito  su  muy  atento  y  seguro  ser* 
Tidor.— (Finnado)  M,  Somero. 

Ss(nda«cion. — Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marueált 
Meretirío. 


N6b.  161.— Calle  22?  .Oeste,  número  168.— Nuera-Tork,  Abril  20  de  1867.— 
8r.  D.  Matías  Bomero,  Ministro  Plenipotenciario,  &o.— Mi  estimado  señor:  Ano- 
^  eiie  redbi  la  apreoiable  de  vd.,  fechada  el  18  del  oorrientl,  y  quedo  impuesto  de 
SQ  contenido. 

Contestando  la  pregunta  de  vd.,  sobre  si  se  podrían  grabar  é  imprimir. 

1 60.000,000  de  bonos  mexicanos  en  quince  dias,  debo  decir  sencillamente  que  es 
imposible. 

Si  mal  no  recuerdo,  habia  cinco  series  de  esos  bonos,  6  saber:  de  50,  100,  600, 
1,000  7  6,000,  siendo  necesarias  para  cada  una  de  ellas  cuatro  láminas,  es  decir, 
Tente  láminas  para  todos ;  que  es  preciso  grabarlas,  hacer  la  traslación  y  per- 
feccionarlas, para  lo  cual  se  necesitariton,  por  lo  menos,  dies  semanas.  El  tiempo 
requerido  para  hacer  la  impresión  dependería  del  número  relatiro  de  cada  serie 
que  ae  imprimiera.  Podrían  hacerse  seiscientos  de  cada  una,  6  sea  tres  mil  im- 
presiones por  día.  Esto  es  suponiendo  que  no  se  hicieran  láminas  duplicadas. 

Si  todos  los  60.000,000  fueran  de  á  $  100,  la  impresión  requeriría  888  dias. 
Mes  si  todos  fueran  de  $  5.000,  se  necesitarían  17  dias  para  solo  imprimirlos. 

Quedo  doTd.  muy  sincero  servidor. — [Firmado]  JSdwardE,  Dunbar, 

Es  traducción.  Washington,  Abril  20  de  1867.  —  (Firmado)  Ignaeh  Mariteal, 
Horetarlo. 


Núm.  162. — F.  A.  Van  Dyke  Jr.  é  hijo,  corredores  comisionistas  de  fondos  pú- 
blicos.—Número  27,  Wall  Street.— Nueva-York,  Abril  8  de  1867.— Muy  señor 
nüo:  Mr.  Woodhouse  ha  dicho  aquí  esta  mafiana  que  tiene  una  proposición  hecha 
por  Td.,  por  medio  del  juez  Burnett,  para  remover  las  diñcultades  en  que  está 
envuelto  su  contrato.  Dice  que  el  arreglo  de  ese  asunto  fué  hecho  el  sábado  6  del 
actual,  á  las  once  de  la  ma&ana,  en  la  habitación  de  vd.  £1  arreglo  del  negocio 
abraza,  según  dice,  «el  reconocimiento  por  vd.  del  contrato  de  Woodhouse;  el 
nombramiento  por  vd.  de  dos  de  los  directores  de  su  compafiía;  que  loa  nombres 
de  los  trece  directores  se  sujetasen  á  la  aprobación  de  vd.,  y  que  los  bonos  sa 
puaiesen  en  poder  de  Jay  Cooke  y  C^  para  su  venta. 

Suplico  á  vd.  se  sirva  avisarme  por  medio  de  una  carta  y  del  telégrafo,  hasta 
qué  punto  sea  esto  cierto. 

Mny  respetuosamente  de  vd.  obediente  servidor.— (Firmado)  F,  A.  Van  Dyks, 
—Al  Sr.  Bomero. 

Ea  copia.  Washington,  Abril  20  de  1 867 — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secretario. 


R6ai.fl68.— Waihiagtoo^  AbrU  O  de  1867.— Muy  seSor  mió  s  He  repibid^  h  flh 
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f ofeoida  á%  Td.  de  ayer.  Enoaentro  que  el  Sr.  Woodhoase,  en  este  ouo  oom 
otros,  ha  tergirersado  mi  coDTersaoion. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  viernes  último,  6  del  actual  (y  no  en  la  maflana  del  6 
mo  asegura  Woodhouse,  el  Sr.  H.  R.  de  la  Bentrie  trajo  á  mi  casa  al  jueiBaí 
para  presentármelo,  y  tuyimos  una  larga  conTersaoion  aoerca  del  negocio  W 
house.  El  jues  manifestó  que  no  tenia  interés  en  el  contrato  de  Woodhouse, 
tomaria  &  menos  que  yo  pudiese  aprobarlo. — Yo  dije  repetidas  Teces  qne  ei 
fdera  de  mis  facultades  aprobar  en  manera  alguna  el  citado  contrato,  sapi 
que  habia  sido  declarado  nulo  y  de  ningún  valor  por  el  contratista  y  el  Gobi 
mexicano.  Dije  ademas  que  no  podia  ni  aun  tomarlo  como  base  para  alguns 
negociación,  porque  creia  que  podia  peijudicar  cualquier  negocio  de  baei 
honafide, 

£1  jues  Burnett  dijo  que  Mr.  Woodhouse  le  habia  encargado  manifestar 
habia  sido  engañado  respecto  &  mi ;  que  sentia  mucho  todo  lo  que  contra  m 
bia  publicado ;  que  deseaba  satisfacerme  sobre  todo  ello,  y  que  tendría  ga 
una  entrevista  conmigo  á  fin  de  explicarme  su  conducta  y  darme  satisface: 
por  ella.  Contesté  al  juei  Burnett  que  no  podia  ver  al  Sr.  Woodhouse,  porq 
experiencia  me  habia  demostrado  que  si  consentía  en  haeerlo,  en  ves  de  g 
algo,  me  veria  envuelto  en  nuevas  dificultades. 

£1  juei  Burnett  dijo,  ademas,  que  su  objeto  al  verme  era  cerciorarse  d 
puntos,  &  saber:  1^  Si  yo  pedirla  como  condición  tinequanon  de  otro  con 
celebrado  con  personas  abonadas,  una  declaración  de  Mr.  Woodhouse  de  q 
contrato  era  nulo;  y  2?  Si  exigirla  que  Mr.  Woodhouse  quedase  excluido  de 
quiera  Gompa&ía  que  pudiera  organizarse  de  socios  abonados,  con  el  fin  de  t 
parte  en  los  negocios  mexicanos.  A  estas  preguntas  contesté  del  modo  sigui< 
Que  como  el  contrato  de  Mr.|Woodhouse  era  nulo  y  de  ningún  valor,  aun  oo 
reglo  k  las  leyes  de  este  país,  no  nos  inquietaríamos  por  lo  que  hacia  &  él,  di 
le  una  importancia  que  en  realidad  no  tenia;  y  re^specto  4  lo  segundo,  que 
gunas  personas  abonadas  preferian¡asociarse  á  Mr.  Woodhouse  y  tenían  la  p 
lidad  y  honrados  necesarias  para  inspirar  confianza,  yo  no  creia  poder  dicl 
quiénes  podrían  ser  6  no  sus  socios.  £1  juez  Burnett  solicitó  mi  permiso  pan 
de  esta  conversación,  y  le  fué  concedido. 

£1  juez  Burnett  me  preguntó  también  qué  bases  podia  yo  indicar  6  pro] 
para  que  sirviesen  á  la  Compañía  que  se  pudiera  organizar,  con  el  fin  de  tom 
gun  interés  en  los  negocios  mexicanos,  y  &  esta  pregunta  le  contesté  que  no  < 
preparado  para  respondería. 

£1  juez  Burnett  me  entregó  una  lista  de  los  directores  de  la  Compañía  di 
Woodhouse,  en  la  cual  aparecían  el  nombre  de  vd.  y  del  coronel  Howe  coi 
rectores,  y  me  preguntó  si  tenia  que  objetar  respecto  de  ellos.  Le  contesté  ( 
la  lista  indicada  (que  existe  ahora  en  mi  poder),  solo  conocía  &  vd.  y  al  c( 
HoFe;  que  ambos  eran  caballeros  que  me  inspiraban  confianza,  y  que  dudali 
cho  fueran  realmente  tocios  en  aquella  Compañía. 

Esta  conversación,  que  he  tratado  de  reproducir  fielmente  y  sin  omitir  ne 
esta  carta,  fué  oida  por  el  Sr.  de  la  Reintrie  y  por  el  secretario  de  la  Legacio 
Mariscal,  habiendo  ambos  estado  presentes,  á  pedimento  miO|  para  que  í 
testigos  de  su  objeto  y  detalles. 

£n  lo  sucesivo  no  recibiré  á  nadie  que  sea  portador  de  algún  mensaje  d 
Woodhouse,  ó  que  quiera  referirle  mi  conversación,  porque  esto  me  pone  en 
cesidad  de  rectificar  siempre  sus  tergiversaciones. 

Soy,  señor,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — [Firmado J  i 
fiisro. — A  Mr.  Frederíck  A.  Van  Dyke  é  hijo. — Ciudad  de  Nueva-York. 

£s  traducción. — Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Jjfnacio  Ma 
teoretario. 
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1.  Garlos  GoQld»  banquero.  NixeTi^Tork,  Wall-Straet,  número  64. 

2.  Willú  Gajiord.  64  Wall-Street  (hermano  poUtioo  del  Senador  Pomeroy). 
8.  Arch^baldo  £.  Bogera,  comerciante  retirado.  406  Pine-Streei. 

4.  Boteler  (Firma  de  Boteler  y  Ely,  banqueros),  Broad  Street. 

5.  Mr.  Ho.  Carfj,  comerciante  del  tr&fioo  de  Méxioo,  retirado,  bien  oonoddo 

por  ni  poeioion  y  riqueza  en  Nueya-Tork. 
€.  Benjaoiia  Gamp,  caballero  retirado,  muy  oonooido;  de  La  TnhuM  de  Nue- 

n-Tork- 
7.  Coronel  Jorge  Makay.—Broadway,  29. 
&  Federico  A.  Van  Byke  é  hijo,  banquero.—- Broad  Streei. 
9.  Yueoncelloe  Houghton,  Nuera-Tork. 
10.  Coronel  Frank  £.  Howe,  comeroiante.^NuoTi^Tork. 
i  i.  Duiiel  Woodhouse,  presidente. 

Sioopia.  Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  Jignáeiú  Maritcal,  seore- 
tsrio. 


Nftou  164. — Oficina  de  F.  A.  Van  Dyke  Jr.  é  hijo,  oorredores  comisionistas  de 
fondos  p&blioos.— Wall  Street  número  25.— Nueva-Tork,  10  de  Abril  de  1867.— 
Maj  sefior  mió:  Agradezco  &  vd.  su  carta  de  ayer.  Habiendo  examinado  cuida- 
dotamente  todas  las  manifestaciones  hechas  por  Mr.  Woodhouse,  y  habiéndolas 
encontrado  del  todo  falsas,  deseaba  yo  esa  carta  para  apoyarme.  £1  Sr.  W.  no 
estaba  autorizado  para  usar  del  nombre  del  coronel  Howe,  ni  del  mió,  como  re* 
UcionadoB  con  él  6  su  Gompafiia  en  manera  alguna,  puesto  que  nuestras  relacio- 
nes cesaron  desde  el  14  del  corriente. — Estoy  en  libertad  de  decir  que  no  es  dig- 
no de  fé,  y  no  dudo  me  crea  vd.  al  asegurarle  que  nuestras  relaciones  personales 
no  son  ahora  amistosas,  y  que  mi  conocimiento  con  él  fué  muy  transitorio  y  ter- 
minó inmediatamente. 

No  deseo  molestar  6  Td.,  pero  creyendo  que  puedo  ser  útil  de  dirersos  modos  4 
la  cansa  de  México  y  puedo  ayudar  á  Td.  &  descubrir  la  duplicidad  de  Woodhouse, 
no  vacilo. 

Soy  respetuosamente  de  yd.  obediente  serrldor. — [Firmado]  F.  A,  Van  DyJU, 
hijo.— Sr.  D.  Matías  Bomero. 

Es  traducción.— Washington,  4bril  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcalf 
leeretario. 


Núm.  165.— Nuera-Tork,  Abril  O  de  1867.— Muy  sefior  mió:  En  cartas  que  he 
•  recibido  de  esa  ciudad,  me  informan  que  las  diferencias  entre  Td.  y  su  Gobier- 
no^ con  respecto  al  contrato  existente  entre  México  y  la  « Compañía  de  Ter- 
renos y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Virginia  Occidental»  han  ter- 
ainado,  y  que  yd.,  como  ministro  mexicano,  no  pondrá  obstáculo  á  la  marcha  de 
esa  Gompafiia,  calculada  para  proporcionar  al  Qobierno  de  los  Estados-Unidos  el 
medio  de  considerar  favorablemente  el  endoso  de  los  bonos  mexicanos  expedidos 
en  virtud  de  ese  contrato.  Supe  con  gusto  tal  noticia,  y  espero  que  no  solo  será 
conveniente  &  México,  sino  también  &  los  Estados-Unidos. 

8i  se  logra  hacer  pasar  este  bilí,  dará  á  México  treinta  millones  de  pesos,  que 
creo  le  son  muy  necesarios,  y  á  la  vez  dará  á  los  contratistas  los  medios  de  mar- 
char oon  energía  á  la  construooion  de  los  ferrocarriles  y  ramales  oonoedidos  en 
el  contrato,  cuya  construcción  ayudará  tan  ampliamente  al  comercio  de  México, 
qne  valdrá  oien  Teoes  máa  que  todas  las  oonoesiones  heohas  por  Méxioo  6  esta 
CompaBla. 

TOMO,  n— 60. 
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He  empleado  mi  inflaenei»  6  fin  d«  obieser  lé  aprobMlo».del  ¿tZ{'(lol  Sres.  Vi 
Byke  j  oferos  Imü  obrado  de  aoaerdo  oonmigo);  me  sieato  smoerameaie  deieo 
de  su  baen  éxito,  y  ee  tal  el  sentir  de  los  hombres  públioos  em  el  Oongreso,  i  t 
▼or  de  esta  medida,  que  ningan  otro  oonrenio  en  faTor  de  México  pasara  en 
Congreso  mientras  permanesoa  existente  este  oontrato*.  Por  esto  y  los  inforn 
que  se  me  han  dado,  he  oonoebido  esperanzas  respeoto  &  México  y  k  las  parUs  i 
teresadas;  pero  habiendo  sabido  qne  vd.  se  habia  opuesto  á  la  medida  al  ser  me 
oionada  en  el  Congreso,  espero  con  mucha  ansiedad  que  personalmente  me  di 
Td.  que  ha  retirado  su  oposición,  estando  cierto,  como  lo  estoy,  deqae este! 
es  el  conducto  único  por  el  oual  puede  obtener  sa  país  el  auxilio  que  neoeiita  ( 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Esperando  tener  el  gusto  de  recibir  su  oonteslaoioB,  quedo  dt  Tdi,  querido  i 
fior,  su  obediente  seryidor.— (Firmado)  John  W,  SuU.-^Sfi,  D.  Matias  Borne; 
—Washington,  D.  O. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  20  de  1807.— (Firmado)  Ignacio  Mariteaí, 
oretario. 


Núm.  166.— Washington,  Abril  10  de  1867.— Sefior:  En  conteataoion  &Uo 
ta  de  yd.  de  ayer,  debo  manifestarle  que  no  tiene  fundamento  la  noticia  qne 
recibido  aoeroa  de  un  arreglo  que  se  supone  hecho  entre  el  Gobierno  mexican 
el  Sr.  D.  Woodfaouse. 

Para  más  amplias  explioaciones  &  este  respeoto,  puede  yd.  dirigirse  4  lAr.  F 
derick  A.  Van  Dyke,  hijo,  6  quien  escribí  ayer,  refiriéndole  toda  mi  converssc 
con  el  Juez  Burnett,  supuesto  que,  según  me  dice,  ha  obrado  y d.  de  acuerdo  < 
Mr.  Van  Dyke. 

Soy,  señor,  muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. — (Firmado)  Mi  i 
mero.— Sr,  D.  Juan  Hull. — Ciudad  de  Nueya-Tork. 

Ee  traducción.— Washington,  Abril  20  de  1867.— [Firmado]  T^nMcio  Maria 
secretario.  • 


En  el  yolúmen  intitulado:  Contratos  hechos  en  los  Estados ^ Unidos, por  ¡os  et 
iionados  del  Gobierno  Mexicano ^  durante  los  años  de  1865  y  1866, — Contratos  celé, 
dos  por  D,  José  M.  de  J.  Carvajal  y  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  é  intervención  del 
Romero  en  los  mismos,  hay  un  apéndice  complementario,  con  algunos  otros  de 
mentos  referentes  al  contrato  celebrado  .por  el  general  Carvajal  con  Daniel  Wo 
house  de  fechas  posteriores  al  20  de  Abril  de  1867,  y  que  alcanzan  hasta  el  21 
Setiembre  del  propio  afio.  Se  inserta  en  seguida  el  índice  que  precede  A  dio 
documentos  y  la  pequeSa  introducción  que  lo  acompasa. 


APÉNDICE  á  los  documentos  sobre  el  contrato  celebrado  por  el  general  Carvqfal 
Mr^  Daniel  Woodhouu* 

Para  completar  este  expediente  hasta  la  época  en  que  se  est&,  haciendo  la 
presión  de  estos  documentos,  creemos  oonyenlente  inaestaír  alg^noa.otro•que: 
olftettan  lo  oourrido  oon-  potterimdad  al  20  da  Ahrál  4e  1867. 
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21.    El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

El  Sr.  Romero  al  Sr.  Se- 

ward. 


21 .  La  Oompafiía  de  Tierras 
y  Minas  de  los  Esta- 
dos-Unidos al  editor 
del  Wítrld. 

22.  D.  WoodhoQse  al  editor 
del  Meraldo. 


Majo    24. 


28. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo. 


El  Sr.  Sewardal  Sr.  Ro- 
mero. 


Agoeto  18. 


SI  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo. 


lO^tiembra  le. 
24. 


Hayo 


12  Setiembre 
18 

14 


27 


21. 


,[E1  notario  públloo  Pedro 
Wildey  al  Sr.  Romero. 
Bl  Sr.   Romero  al  Sr. 

Lerdo. 
Luis  Henry  al  Sr.  Ro- 
mero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo. 

Luis  H^iry  al  Sr.  Ro- 
mero. 

El  notario    Cornelias 
Van  Clief  áLuis  Henry. 


Se  da  euenta  de  la  oonferenoia  que  tnro 
oon  el  seeretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados-Unidos, oon  relaoton  al  contrato 
entre  el  general  Carvajal  y  Woodhoa- 
se.  (Núm.  116).  ^ 

Comunica  las  notioias  déla  República  y 
de  Europa  [N6m.  120].* 

Le  remite  el  parte  de  la  viotoria  obteni- 
da por  el  general  Esoobedo  enSan  Ja- 
cinto. » 

Remitido  de  G.  Haokay  al  World,  oon. 
tra  la  Legación  Mexicana  en  Washing- 
ton. * 

Sobre  el  contrato  contra  la  Compafifa 
de  Tierras  y  Minas  y  el  Gobierno  me- 
xicano. 

Trasmite  una  nota  del  secretario  de  Es- 
tado, en  que  acusa  recibo  de  la  nota 
que  le  dirigió  la  Legación,  relatira 
al  contrato  oon  Woodhouse. 

Le  acusa  recibo  de  su  nota  de  20  de  Abril, 
sobre  publiosoiones  relativas  á  la  Com- 
paQía  de  Tierras  y  Minas,  de  Wood* 
tiouse. 

Da  cuenta  al  ministro  de  relaciones  de 
las  entrevistas  que  tuvo  con  W.  Cor- 
lles  y  Mr.  Tifft,  relativamente  4  la 
destrucción  de  bonos  y  troqueles.  [Nú- 
mero 860]. 

Certificado  de  la  destraooton  ée  bonos 
mexicanos. 

Sobre  devolución  de  libransas  á  Mr. 
Woodhouse.  [Núm.  409]. 

Sobre  la  devolución  de  libranzas  6  Mr. 
D.  Woodhouse,  pedida  por  el  Sr.  Ko- 
mero. 

Sobre  devolución  de  libranzas  4  Mr. 
Woodhouse.  [Núm.  224]. 

AvÍ84ndole  que  ha  devuelto  4  Woodhou* 
se  las  libranxas  giradas  por  el  gene- 
ral Carvajal. 

Certifica  la  devolución  de  libransas. 


1  8e  liiMrt6  ea  la  página  20S  de  «ete  rol&men. 

2  Be  Inserto  en  la  pigina  214  de  eete  tomo. 

8  Be  in8ert6  en  la  página  216  de  eete  volumen. 

4  Irte  OocvneBto  y  el  one  Bigne  se  tofeften  «n  las  pégttiM  W6  y  808. 
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Los  dooomentos  1,  2  y  8  del  fndioe  qae  precede  se  insertaron  en  las  piginaa 
este  ToI6men  que  se  han  citado  ya  en  la  página  anterior  cerno  los  marcados  ( 
los  números  476  debieron  insertarse  como  anexos  6  la  nota  de  la  Legación 
Washington  de  la  secretaría  de  relaciones  número  124  de  25  de  Marxo  de  1867, 
consignan  en  seguida.  Los  demás  se  insertar&n  en  el  lugar  que  les  toqae  de  e 
volumen  7  del  siguiente. 


I^fim.  4.— Tomado  del  World  de  NueTa-York.— Marso  21  de  1867.— Despai 
de  la  Compañía  de  Tierras  7  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  7  de  la  \ 
ginia  OccidenUl.— NucTa-York,  Mano  20.— Al  editor  del  World:  En  los  núi 
ros  deLperiódico  de  yd.  de  18  7  19  del  actual,  aparecen  telegramas  de  la  Le 
eion  mexicana  en  Washington,  conteniendo  falsos  asertos  que  de  Tarios  mo 
hsm  sido  refutados  con  repetición.  La  insolencia  apasionada  de  esa  Legación 
rece  <fue  no  tiene  límites.  Sus  denuncias  falsas  se  han  expresado  con  una  segt 
dad  que  indica  que  la  prensa  pública  pertenece  &  México,  7  que  el  pueblo  de 
Estados-Unidos  no  tiene  derecho  para  ser  oido.  Ladrón,  estafador  é  impostor, 
palabras  que  usa  con  frecuencia,  7  después  de  haberlas  empleado  se  quedan  asi 
brados  como  imbéciles,  bajo  el  manto  de  la  protección  sucia  de  la  Legación,  ce 
procedente  de  los  enormes  efectos  que  ha  conseguido.  Esperamos  se  nos  pern 
aconsejar  al  Sr.  Romero  que  esa  diplomacia  ridicula,  lo  mismo  que  los  asesini 
en  nuestro  país,  recae  sobre  aquellos  que  la  usan.  Hace  más  de  un  aff o  que  ni 
tra  Compañía  descubrió  cuan  altamente  destituido  de  abono  estaba  este  mú 
ministro  Romero.  Nuestra  correspondencia  estaba  de  conformidad  con  los  i 
diplomáticos  7  caballerosos,  mientras  que  el  SU70  ha  sido  rudo,  impolítico  y  y 
gar.  Nuestra  moderación  ha  sido  tomada  por  debilidad,  7  él  consideró  evidci 
mente  que  con  solo  leyantar  su  pié  aniquilaba  para  siempre  nuestra  Compai 

Su  último  esfuerso  hecho  el  19  del  actual,  7  dado  &  luí  en  el  periódico  de ' 
le  hilo  creer  que  era  el  colmo  de  nuestra  ruina. 

El  primer  contrato  hecho  por  Carvajal,  según  sus  instrucciones,  se  celebró 
nuestra  Compañía.  Bajo  las  mismas  instrucciones  celebró  subsecuentemente  ( 
contrato  con  Corlies  7  Compañía.  Si  sus  instrucciones  le  dieron  poder  para  c 
brar  el  segundo  contrato,  ciertamente  tenia  poder  para  haber  hecho  el  primí 
Habiendo  sido  reconocida  en  diferentes  ocasiones  su  facultad  de  contratar  e 
segundo  caso,  hasta  Enero  de  1867,  no  puede  ser  negado  en  el  primero.  Por  1 
to,  la  carta  de  Tejada  es  una  burla  de  sí  mismo. 

Como  por  la  carta  de  Carvajal,  que  es  una  simple  falsedad,  con  la  que  prete 
cubrir  sus  fraudes  7  salir  bien  del  absurdo  de  haber  hecho  un  segundo  contr 
el  cual  celebró  para  hacer  dinero  en  el  caso  de  la  espiración  de  la  presidencit 
Juárez,  7  caer  bien  parado,  eligiéndose  él  mismo  Presidente  de  México;  él 
bria  hecho  otros  contratos  7  habría  seguido  adelante,  haciendo  más  ad  infinit 
si  hubiese  encontrado  hombres  con  dinero  suficiente  que  darle,  7  todos  esos  c 
tratos  habrían  sido  igualmente  buenos,  ó  más  bien,  igualmente  destituidos  de 
lor  como  el  segundo.  El  mismo  Romero  declaró  en  aquel  tiempo,  que  Cam 
habla  acabado  con  sus  poderes  al  celebrar  el  contrato  con  la  Compañía.  Sin  < 
bargo,  cuando  Romero  subsecuentemente  se  tío  ofendido  porque  no  podía  ma 
jar  nuestra  Compañía  para  sus  miras  particulares,  pérfidamente  se  cambió  con 
él.  Aun  después  de  que  el  segundo  contrato  hubiera  terminado  por  liiíiitacion 
pretendió  renoTarlo.  El  manifestó  recientemente  que  lo  habia  cancelado  el  di 
del  actual,  para  lo  cual  él  no  tenia  más  poder  del  que  tuyo  para  renovarlo  ó 
oerlo  primitiyamente. 

Lo  infame  de  las  calumnias  7  falsedades  de  Romero  7  de  su  Legación  con 
nuestra  Compañía,  preseata  un  capítulo  de  inmoralidad  nacional  que  debe  poi 
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á  aneetro  pneblo  en'gQi^i^iftMnk  lo  fátaro.  Gaando  Iob  representantes  de  Mézieo 
nos  rogaron  hiciésemos  un  contrato,  el  pueblo  mexicano  tenia  maj  poco  m&s  de 
loB  Estados  de  Tamaulipas  j  San  Lnis  Potosí,  j  onando  el  contrato  se  envió  &  Mé- 
xieo  faé  recibido  con  aplausos  j  levantó  el  grito  de  guerra  de  los  liberales. 

¥a6  general  la  esperansa  de  que  nuestra  CompaSta  iba  &  México  6  oonstrnir 
ferrocarriles,  y  tal  fué  nuestro  designio.  Cuando  terminó  nuestra  rebelión,  mi- 
llares de  hombres  ocurrieron  &  nuestra  CompaQia  pidiendo  empleos  de  trabaja- 
dores 6  soperíntendentes,  7  nosotros  estábamos  dispuestos  6  aceptarlos  y  tras- 
portarios  i  Méúeo. 

SI  miaisiro  francés  fué  informado  del  plan,  j  se  quejó  con  yehemencia  ante  el 
promotor  de  Distrito  de  esta  ciudad  [attornej],  de  que  nuestra  CompaQia  medi- 
taba in/nagir  las  lé^es  de  neutralidad.  Se  expidió  una  orden  perentoria  por  Mr. 
Coortiiej  al  presidente  de  la  Compaflla  para  que  se  presentara  y  diese  cuenta  de 
BQ8  sefos.  Se  cumplió  con  esa  disposición,  presentándole  nuestro  contrato.  Dea- 
poes  de  haberlo  leído  cuidadosamente,  su  respuesta  fué  la  misma  que  la  del  se- 
eretariode  Estado:^  «No  too  sino  que  Tuestra  Compafiia  tiene  el  mismo  derecho 
do  ODÍgrar  á  México,  armados  ó  desarmados,  que  tienen  los  franceses,  austriacos 
j  belgas.»  Este  informe  alarmó  tanto  á  los  franceses,  que  disponiendo  sus  equi- 
pos müitarea  j  moviéndose  con  disgusto,  fijaron  un  tiempo  para  dejar  &  México; 
7  después  de  tomar  consejo»  suspendimos  las  operaciones  de  emigración  de  nues- 
tra Compañía. 

£n  todo  este  tiempo,  Jnareí  era  el  apoyo  de  nuestra  CompaQia,  y  negoció  un 
millón  de  pesos  de  nuestras  aceptaciones  en  México  para  los  fines  de  su  guerra. 
El  ahora  lo  repudia  con  tan  poca  gracia,  que  el  pueblo  de  este  país  no  puede  to* 
lerarlo.  El  puede  también  estar  informado  de  que  es  nuestra  intención  llevar 
adelante  nuestro  contrato,  y  mientras  que  nosotros  cumplamos  con  los  términos 
j  condiciones  que  en  él  nos  impusimos,  obligaremos  al  Gobierno  mexicano  al  cum- 
plimiento fiel  de  los  deberes  que  en  él  contrajo. 

Refiriéndose  &  la  carta  del  secretario  de  la  Legación  del  Sr.  Romero,  se  verá 
que  uno  de  los  engaSos  mis  disparatados  contenidos  en  ella,  es  que  «Mr.  Daniel 
Woodhouse  ha  dirigido  una  petición  á  la  Cámara  de  representantes,  pidiendo  una 
garantía,  &c.  Mr.  Woodhouse  no  ha  pedido  garantía.  £1  pide  al  Congreso  que 
haga  lo  necesario  para  elevar  el  crédito  de  México,  lo  más  pronto  que  sea  posible, 
á  la  altura  del  de  los  Estados-Unidos. »  Su  plan  es  que  el  Congreso  confirme  sus 
bonos  mexicanos  y  los  expida  como  bonos  de  crédito  de  los  Estados-Unidos,  en 
atención  á  la  mala  reputación  que  se  tiene  en  este  país,  por  la  expedición  y  ven- 
ta de  los  bonos  emanados  del  segundo  contrato  de  Carvajal.  Si  México,  como  es 
costumbre,  no  pagara  con  puntualidad,  los  Estados-Unidos  tomarían  el  dominio 
y  soberanía  de  cincuenta  millones  de  acres  de  tierra.  Por  este  medio,  México  se 
veria  obligado  á  conservar  su  paz  interior,  sus  recursos,  estableciendo  algún  cré- 
dito y  una  especie  de  gobierno  que  á  lo  menos  tenga  vergüenza  de  repudiar  sus 
obligaciones. 

Jugando  con  precisión  por  las  fechas  de  las  cartas  de  .Lerdo  y  Carvajal,  de- 
bemos suponer,  con  razón,  que  ambas  cartas  son  anticipadas,  ó  que  Tejada  tam- 
bién está  comprometido  en  la  traidora  conducta  observada  con  esta  CompaQia, 
pira  que  en  lo  de  adelante  pueda  exponerse.  Hay  después  de  todo,  cierta  especie 
de  caballerosidad  bastarda  en  Ja  acción  de  estos  mexicanos,  y  esto  se  halla  confir- 
niado  en  la  audacia  con  que  promulgan  sus  falsedades,  con  que  ejercitan  su  trai- 
ción y  repudian  sus  obligaciones. — (Firmado)  G»  Mackay,  ingeniero  en  Jefe  y 
director,  29  Broadway. 
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Kthn.  6.— Tomado  del  Eerald  de  NaeTa-ToTÍE.-^liftrto  22  de  1867. 
Bonos  mexicanoí. — Contrato  entre  la  Compaftia  de  Tierras  y  Minas  de  les  &túda% 
Unidos,  Europea  y  déla  Virginia  Occidental,  y  el  Gobierno  mexieano. 

Al  editor  del  ffernldo, — Algún  tiempo  después  de  celebrado  este  oontrtto»  y  < 
que  se  expidieron  y  aceptaron  letras  por  la  cantidad  de  tres  millones  de  peeoB, 
cargo  de  la  Compafíia,  ciertos  representantes  de  México,  por  las  rafones  expae 
tas  en  mi  contestación  al  aviso  de  la  Legación  mexicana  y  por  las  de  los  partió 
lares  de  ellos,  deseaban  evitar  las  responsabilidades  del  Gobierno  mexieano,  d 
rivadas  del  contrato.  Habiéndose  formado  tal  deseo,  los  esfdenos  heohos  pa 
cumplirlo,  brevemente  referidos,  son  los  siguientes: 

1?  Considerar  el  contrato  como  una  falsificación,  habiendt  fallado  esto. 

2?  Se  intentó  tomar  posesión  subrepticianiente  del  oertifioado  del  Sr.  Bons 
y  del  contrato;  también  esto  falló. 
i  8?  Se  anunció  por  la  Legación  mexicana  ({tie  yo  había  robado  el  contrato, 

I  sustrafdolo  per  la  füerxa,  de  la  custodia  de  vn  ciudadano  mexicaao ;  también  i 

1  to  falló. 

]  4?  Se  anuncia  ahora  por  la  Legación  mexicana  en  los  periódkos  de  19  c 

actual,  que  el  general  Carvajal,  con  quien  se  celebró  el  contrato,  oemo  Gobernad 
de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  y  como  agente  de  la  Rep6bli 
Mexicana,  se  habia  excedido  de  sus  poderes  al  celebrarlo. 

Esta  última  trampa  es  igual  á  las  que  la  preceden.  En  el  mismo  prinoipio  d 
contrato  se  especifican  los  poderes  del  general  Oarrajal  como  agente  del  Gobier 
mexicano. 

£1  poder  y  autoridad  con  que  se  biso  ese  contrato  eon  esta  Gompafiia  pt 
expedir  y  vender  cincuenta  millones  de  pesos  en  bonos,  ha  sido  reconocido 
tiempo  en  tiempo,  y  confirmado  por  el  Gobierno  de  México  desde  Enero  de  ISl 
por  su  reconocimiento  del  contrato  con  Corlies  y  C?,  hecho  con  ellos  porCi^vaj 
para  la  expedición  y  venta  de  treinta  millones  de  pesos,  bojo  las  mismas  orden 
con  la  aceptación,  uso  y  negociaciones  de  las  Ubransas  aoepiadas  por  esta  Co 
pafiia,  y  de  otras  diversas  maneras. 

En  conclusión,  queda  establecido,  fuera  de  toda  controversia»  que  el  genei 
Carvajal  tenia,  conforme  &  las  órdenes  del  Gobierno  mexicano  de  8  y  12  de  14 
viembre  de  1864,  pleno  y  supremo  poder  y  autoridad  «para  arbitrar  y  negoci 
los  medios  y  maneras  de  ayudar  y  sostener  el  Gobierno  de  México,  4  fin  de  ci 
tratar  un  impuesto  de  la  suma  que  crea  conveniente  para  el  objeto,  y  para  i 
amplias  garantías,  con  objeto  de  cumplir  los  deseos  del  Gobierno  mexicano. » 

Con  este  fin  fué  investido  por  su  Gobierno  de  la  autoridad  mas  amplia  y  oo 
pleta,  según  las  órdenes  de  eu  Gobierno  antes  mencionadas,  en  ourapUmiento 
las  cuales  hixo  el  contrato  con  esta  Oompatíía,  del  que  su  Gobierno  ha  sacado 
grandes  j  duraderos  beneficios,  y  cuyo  contrato  se  destinó  para  poner  ala  Re] 
blica  de  México  bajo  un  cimiento  firme  y  duradero,  y  que  la  ponga  en  poeibüid 
de  declarar  á  México  eomo  nación  libre  *6  independiente.— i>aiiM  Woodhtf» 
presidente,  &c. 
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NUMERO  160. 
uauanr  mnranAXA  et  ios  BSTADOs-mTiDos  db  aicébioa* 

Kufra-  Tork^  Ahn¡  21  d$  1S67, 

UUiauí  $uian  del  Senado-Mediación. 

i7v^toBafln»Mli4«W««kia«tw7«iUUid«Uagiié&MUoiadad.  Bm 
Im  éMtim  4€  hoj  h»  túío  qae  tm  ím  maUm  qa*  Uito  «jw  el  Senado»  w  prieat^i 
m  tiwfnpMiiiwiii,  ofredtado  n«lÍMi«B  en  mimI«m  Monloi,  de  Im  qae  remito 
m  «ycHfl»  eea  1»  UadapeioB  oorreepeadieBie^  Si  liabier»  yo  ieoido  algoA  iadi- 
áeéi qae ik»  4fttMexM  cele,  mo  hsbm  defeeiudo  ea  aqiielU  oMidad  el  tiempo  se- 
«arie  peí»  «weigaer  el  oljelo  7  moÜ¥»  de  diohae  propoeietoBeSi  poder  neutrar 
Hmi  me  re— Itadei  advcreoe  4  naeetr»  oavot  7  esTmr  á  Td.  inlermee  fidedigmee 
TUfiJu  do  tod«.  Akotm  aie  embargo,  no  teage  máe  qae  eoigetorea  que  eomvfti- 
mr  á  fd. ;  pero  q«o  4  mi  jaieio,  tí  enea  bata  fandemeeto. 

Cno  qneea  Is «eeion  del  sábado,  6  ae  hiio  moción  pmm  publioer  la  diaoueion  qne 
fcabo  el  jvévee  antevior,  reepeeto  de  la  propoeioion  de  Mr.  Johnson,  6  que  tete  efw 
mdor,  6  mee  probablemente  Mr.  Sumner,  se  aintieron  hesta cierto  punto  agraviados 
fn  la  pvMieacioa,  qne  biso  la  prensa  asociada  respecto  de  la  disousion  referida, 
my»  p^biicacien  apareeió  en  los  diarios  del  Tiémcs;  7  para  neutralitar  loa  efeo- 
Us  de  ella,  ofreei6  Mr.  Johnson  en  sesión  pAblica,  la  propoeioion  que  habia  pre- 
Mtttad»  mi  sesioa  secreta  7  presentó  Mr.  Sumner  otra  todavía  más  farorabU  á  los 
europcea  IM  extrasia  que  los  diarios  de  aquí  ban  pubUeado  de  la  seeion  que  tor 
▼o  ayer  d  Senada,  aparece  que  estando  aquella  Cámara  en  sesión  secreta,  tuvo 
un  momento  da  seeiou  p6blioa  para  que  Mr.  Sumner  presentara  la  resolución  que 
▼a  mareada  eon  el  námero  1.  Bn  el  considerando  de  ella  so  dice  que  oontinúa  la 
gaena  civil  en  la  República,  después  de  la  salida  de  las  tropas  francesas  con  me- 
neoMM  aüstadoe  en  uno  6  en  otro  lado ;  que  lea  Betados-Unidos  deben  bacer  todo  lo 
(|ee  puedan  en  flivor  del  pueblo  mezioano  por  rasen  de  vecindad  7  simpatía  por 
Isa  inatitoeionea  republicanaa,  7  que  esta  obligación  es  tanto  más  urgente  cuanta 
que  la  prolongación  do  la  lucha  ha  enardecido  los  partidos,  fin  virtud  de  esto,  se 
dÍBpene  en  la  parte  resolutiva  de  la  propoeioion,  que  es  debido  para  el  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  obrando  en  favor  de  los  intereses  de  la  humanidad  7  de 
U  eivilisaeion,  el  ofrecer  sus  buenos  servicios  por  medio  de  mediación  entre  los 
ptrlidce  contendientes  en  la  Repúbtioa  de  México,  con  objeto  de  oontener*una  guer- 
ra civil  deplorable  7  de  conseguir  el  establecimiento  de  una  forma  de  gobierno 
republicano  soAa  las  bases  de  pax  7  seguridad» 

Aunque  en  esta  resolución  no  se  mienta  para  nada  á  Maximiliano  ni  á  bus  solr 
dadas  extranjeros»  el  objeto  primordial  de  ella  es  salvad  4  unos  7  otros,  no  solo  de 
las  penas  4  que  se  ha7aa  hecho  acreedores  por  sus  actos  de  fiUbusterismo  contra 
nuestra. patria,  sino  hasta  la  humillación  de  salir  vencidos  7  darrotadoa  ignonüaia- 
samente.  £lla  por  lo  demás  si  se  lleva  á  cabo,  equivaldría  á  una  intervención  dir 
reeta  de  loe  Bstados-Unidos  en  nuestros  negocios  interiores. 

Aun  en  sentir  de  los  hombres  más  moderados  del  Senado,  la  reaoluoion  de  Mr. 
Sonmerno  debía  aer  aceptable  aupueate  que  Mr.  Henderaon,  peraona  que  hace 
poco  m^  habia  eapreaado  el  deseo  más  grande  de  que  ai  capturábamoa  á  Maxi- 
adlitto  no  lo  lyatémniMioa»  doran,  manifeató  qat  ptnaaba  proponer  oomo  tn^ 
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miendft  k  la  de  Mr.  Samner,  U  que  remito  bigo  el  número  2.  Ea  ella  ee  dioe  sú 
plómente  qae  en  eaeo  de  qne  Maximiliano  orea  oonTeniente  abcUear  pronto 
autoridad  en  México  y  manifieste  el  deseo  de  retirarse  eon  sus  tropas  extranjer 
eon  objeto  de  que  termine  desde  luego  la  guerra  olvil,  el  Senado  celebraría  qa< 
Presidente  ofreciera  sus  buenos  oficios  para  asegurar  de  parte  del  Gobierno 
publioano  de  México,  un  tratamiento  humano  y  bondadoso  en  faTor  de  los  me 
oanos  partidarios  de  Maximiliano. 

No  sé  si  esta  resolución  ofrecida  de  seguro  con  un  espíritu  menos  fajorablí 
los  europeos  que  la  de  Mr.  Sumner;  nos  haga  menos  faTcr  que  la  otra.  Enelli 
lupone  qae  Maximiliano  y  sus  soldados  europeos  pueden  salirse  de  México  c( 
y  cuando  les  dé  la  gana,  y  no  necesitando  ellos  de  la  protección  de  los  Estad 
Unidos,  se  reserra  esta  para  los  traidores  que  sostienen  4  Maximiliano.  Eeta 
solución  no  tiene,  sin  embargo,  la  apariencia  de  interrencion  tan  directa  en  ñ\ 
tros  asuntos  interiores,  como  la  de  Mr.  Sumner. 

Para  destruir  la  mala  impresión  respecto  de  nosotros  que  las  dos  resoloeio 
precedentes  pudieran  producir,  especialmente  entre  los  europeos,  se  presentó 
fortuna,  otra  que  parece  tener  m&s  de  broma  que  de  serio,  y  en  la  que  se  prop 
la  mediación  de  los  Estados  Unidos  en  las  dificultades  pendientes  entre  la  Fi 
oia  y  la  Prusia  con  motivo  de  la  cuestión  del  Luxemburgo.  Por  lo  poco  que  coi 
00  de  Mr.  Colé,  el  senador  que  presentó  esta  resolución,  dudo  muoho  que  su  ob^ 
haya  sido  ridioulisar  las  de  Mr.  Sumner  y  Mr.  Henderson;  pero  el  resultado 
ello  creo  que  será,  especialmente  en  Europa,  realzar  lo  absurdo  de  la  manía 
querer  meterse  en  negocios  ajenos,  cuyo  entromeiimiento  no  podría  producir  ( 
efecto  que  el  de  complicarlos  y  hacerlos  más  críticos. 

Tanto  la  resolución  de  Mr.  Sumner  como  la  enmienda  de  Mr.  Henderson 
mandaron  imprimir  y  se  dejaron  sobre  la  mesa.  £1  Senado  tuvo  un  receso  de 
oinoo  de  la  tarde  &  las  ocho  de  la  noche.  A  las  nueve  y  media  se  tuTo  por  un 
mentó  sesión  pública  y  en  ella  presentó  Mr.  Johnson  una  resolución,  que  de 
guro  es  la  misma  que  habia  presentado  en  sesión  secreta  y  que  remito  tradui 
bajo  el  núm.  8.  En  ella  se  dice  que  habiendo  contribuido  en  gran  manera  al  tri 
fodel  Gobierno  republicano  de  México,  el  hecho  de  que  los  Estados-Unidos  ñor 
nocieran  al  Gobierno  imperial  prendido  por  el  archiduque  Maximiliano,  es  opinión 
Senado  que  los  Estados^Unidos  deben  adoptar  todas  las  medidas  couTenientesi 
evitar  la  efusión  innecesaria  de  sangre  y  para  restablecer  la  paz  en  México  lo  i 
pronto  posible;  y  en  esta  virtud  se  resuelve  que  el  Senado  suplique  al  Preside 
ofrezca  la  mediación  amistosa  de  los  Estados-Unidos  á  los  partidos  contendiei 
para  terminar  la  guerra  civil  de  una  manera  honrosa  para  loe  dos,  y  para  asegí 
k  los  partidarios  mexicanos  de  Maximiliano,  y  á  todos  los  extranjeros  que  lo 
tienen,  el  provecho  de  las  leyes  de  la  guerra  entre  naciones  civilizadas,  debi« 
entenderse,  sin  embargo,  que  Maximiliano  abdicaría  su  autoridad  asumida,  y 
tanto  él  como  sus  tropas  extranjeras  salieran  de  México  lo  más  pronto  posí 
Esta  resolución  se  dejó  sobre  la  meca  y  el  Senado  cerró  entonces  definitivamf 
el  período  de  sus  sesiones  extraordinarias.  No  hay,  pues,  ya  peligro  ninguní 
que  se  vuelva  á  ocupar  de  este  asunto,  sino  hasta  que  se  reúna  en  Julio  pró^ 
6  más  probablemente  hasta  Diciembre  siguiente,  siendo  casi  seguro  que  para 
ú  otra  de  esas  dos  fechas  la  cuestión  estará  enteramente  resuelta  de  la  únicii 
ñera  posible,  esto  es,  con  la  destrucción  completa  de  las  pocas  fuerzas  qut  m 
dan  á  Maximiliano.  . 

Enviaré  á  vd.  con  esta  nota  antes  de  cerrarla,  los  artioulos  que  viere  sobre 
asunto  en  los  periódicos  de  este  país. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distioguida  oonsideraoion. 


1 


(Firmado)  li.  ROMEBO. 
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IfaeTa-Tork,  Abril  22  de  1867.  —Remito  á  vá.  im  knp<irtiAté  *Tt(etiIe  eotatra 
la  medÍMsiaB,  pabticado  por  ^  .Awni»^  Pote  de  aquf ,  que  está  escrito  en  moj  buen 
Bmüdo  7  euya  reprodnoeion  en  loe  diarios  de  la  Bepúbliea  sesía  tal  rei  oonTs- 
niente. 

(Firmado)  M.  EOMEBO. 

Ciudadano  xuniítro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Níhl  I—Besolncion  de  Mr.  Sumner. —Considerando  que  la  Bepúblioa  Mexie*- 
na  sBugiieiniie  ya  de  la  presencia  de  nn  enemigo  extranjero  en  YÍrtnd  de  la  iflnal 
reüzids  ée  las  tropas  francesas,  continúa  agitándose  en  una  sangrienta  guerra  oiril 
enk  9B0  Jos  mexicanos  se  hallan  divididos  en  dos  bandos  opuestos ;  7  que  los  Esta- 
dos-Cíúdes  están  obligadee  por  «u  yecindad  y  simpatías  republicanas  á  hacer  cuan- 
to está  de  su  parte  en  beneficio  del  pueblo  mexicano,  siendo  el  cumplimiento  de 
este  deber  más  urgente  en  tista  de  la  situación  actual  4e  aquel  paf  s»  doiiie  kt  pir- 
tídos  M  hallan  hoy  llenos  de  eneeno  á  resultas  de  una  larga  contienda : 

Qntdartmidto:  Que  es  oportuno  que  los  Estados -Unidos  íaToreciendo  los  inte- 
rnes de  la  hiunanidad  y  la  civilización,  ofrezcan  sus  buenos  oficios  por  via  do 
oedisdon  entre  las  partes  contendientes  de  la  B^úblioa  Mi^xifjbn»!  oon  el  fin  de 
poner  término  á  una  guerra  civü  deplorable  y  hacer  que  se  logre  el  evtablsci- 
misuto  de  un  Qobiemo  republicano  sobre  las  bases  de  la  pas  y  la  asguxidad. 


Nám.  2.  — Besolneion  de  Mr.  Henderson. -^Qíuda  ranistte |ior  el tBtoMflo  ét  Im 
Estsdps-ünidoB:  Que  en  caso  de  que  Maximiliano  crea  conveniente  ábdiesar,  ém- 
iTQ  de  poeo  tíempo,  su  autoridad  en  México,  y  manifieste  el  deseo  de  tetiosiie 
COA  sus  soldados  extranjeros,  á  fin  de  que  la  guerra  eivü  quede  tenninadA  áeatfe 
faiego,  el  Senado  verá  con  gusto  que  el  Presidente  ofreelese  léB  busneft  ofloios 
de  nuestve  Gobierno  peara  garantizar,  de  parte  del  Gobierne  repubUeano,  de  'Mé* 
lieo,  un  tnatamiento  &  los  naturales  del  país,  sostenedores  dé  MjteámSHkmo,  qte 
por  su  humanidad  y  blAndura  corresponda  al  que  earaeteriiá  en  la  guefMé  láa 
Bedooes  «iTÜieadas. 


Kám.  3.  — Besolucion  de  Mr.  Johnson.  —Por  cuanto  en  la  guerra  civil  de  SMsieo 
el  Qobiemo  de  los  Estados -Unidos  siguiendo  su  política  antigua  y  firaiem^te 
cetsbleeiday  ha  rehusado  reconocer  de  modo  alguno  al  Gobierno  imperial  eneabe- 
ado  por  el  Arehiduque  Maximiliano,  y  antes  por  tX  contrario,  continúa  reóelM- 
«ieado  el  €bbiemo  republicano  de  aquel  pais  como  su  único  Gobierno  legitimo eon 
eu^  eondueta  ha  contribuido  mucho  á  frustrar  la  tentativa  de  Maximiliano  y  tas 
•eeuaees  de  dcmribar  aquel  Gobierno,  ^  €henado  opina  que  el  Gobierno  de  los  Si- 
tados-Unidos  deberla  tomar  todas  ks  medidas  oportunas  para  evitar  que  he  der- 
Tame  inútilniente  más  sangre,  y  hacer,  cuanto  antes  que  se  restableasea  la  pat  eH 
eqael  país  hoy  tan  destrozado. 

Queda  resuelto  por  el  Senado  de  los  Estados -^Unidos:  Que  se  suplica  id  PMd- 
^tA  ofr«cca  á  las  partes  contendientes  la  mediación  amigable  de  los  Estado^ 
roídos,  á  fin  de  que  finalice  la  guenra  ci^  en  términos  honrosos  para  ambas  y  «b 
gvuettíee  á  los  naturales  sostenedotvs  de  Maximiliano  y  á  todos  los  concludadsaos  y 
iábditoa  extranjeros  teridentes  en  aquel  país,  el  beneficio  de  las  leyes  de  la  guen» 
«  peSse*  dvUlMdOfl;  entendiéndose,  un  embftreo,  que  esta  mediación  «e  o£reo« 
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bi^.el^peepto  deque  Maximiliano  abdique  su  pretendida  autoridad,  y 
él  j  «]isM>ldad.o0  extoanjeros  salgan  del  país  á  la  mayor  brevedad  posible 
.  Se'resi^elre  que  el  secretario  remita  copia  de  estas  resc^uciones  alPr< 
de  los  Estados -Unidos. 

Es  tradúcelo^ -7- Washington,  Abril  21  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  1 
secretario. 


NUMERO  161. 

• '■    .1''/  ■        ■ 

•    LEaAÓION  MEXICANA  EN  LOS  ERADOS -UNIDOS  DE  AME] 

(         ..  . 
.,,,)■-  Nuev<k'York,ÁbrüUdtU 

Liquidación  con  la  casa  de  loa  Srea.  John  W.  Corlies  y  Cottí 
'  Cónversacimí  con  Mr,  Tifft. 

'  Hoy  á  niedxó'  dift'fuí  al  despacho  <pie  tiene  en  Broadway,  la  casa  de 
Jdhn  W.  Corlies  y  C?,  y  tuve  una  larga  conferencia  con  Mr.  Tlfft,  quien  n 
esperando.  El  résidtado  de  ella  es  que  me  manifestó  disposición  de  desis 
idea  de  cobrar  comisión  además  del  millón  de  pesos  de  bonos  siempre  q 
tros  conviniéramos  en  darle  pura  y  simplemente  el  referido  millón.  Yo  le 
no  me  consideraba  autorizado  á  aceptar  este  arreglo;  pero  que  escribif 

iMsUo'al  '8afi>e9io-Gk>bÍ6rQa,  y  entretanto  estarla  dispuesto  &  proceder  4  1 
la#ion  denlos  bonos  y  hacer  todo  lo  demiis  que  fuere  necesario  pai^  dai 

.  iuM$tros  .negocios.   Me  dijo  que  mañana  teadria  listos  los  bonos  que  1 
fMSjseUrse.  3obre  este  y  otros  puntos  hablaré  á  vd.  en  nota  reparada. 
B9  esta  ves  ii^e. ocuparé  solamente  de  la  comisión  que  pedia  y  del  m 

.  q;Ke -^hora  se.  cpnforma  U  expresada  casi^  Desde  el  principio  le  he  ma 
q^.nLausL  ^lin^iU^entiero  podría  darle  para  hacerla  desistir  de  sus  o 

I  ieosioae^^i  pepo  esperando  siempre  que  este  vendría  á  ser  el  arreglo  & 
cuestión.  Además  de  que  la  estipulación  relativa  es  bastante  clara,  basta 
de  que  no  podríamos  interpretarla  de  manera  que  se  redujera  la  canl 
fondo  contingente,  sin  exponernos  á  que  se  nos  hiciera  el  cargo  de  mal; 
otras  consideraciones  de  equidad  y  conveniencia  que  militan  en  favor  de 
ducta.. 

Cuando  el  ^uprejno  Gobierno  manifestó  que  la  inteligencia  que  daba 
o14)is^1a  4^1  contrato,  «ra  que  se  les  entregara  un  millón  de  pesos  e 
a^amei^lfe  en  caso  de  que  justi^caran  haber  gastado  toda  esa  cantidad,  ] 
fBop.trarípj  la  parte  que  hubieran  gastado,  se  suponía  que  la  negociación  d 

^os  no  duraría  mucho  tiempo,  y  que  los  gastos  que  erogaran  durante  eUsí 
DQ  Üegar  al  mülon*  Pero,  desde  entonces  han  cambiadp  mucho  las  circmü 
la  negociación  de  los  bonos  en  v.e:^de  durar  tres  meses  solamente  como 

(te  ^^im  ha  durado  cerca  de  dos  años:  una  gran  parte  de  aquellos  ba  8Í< 
nada  á  varías  de  las  personas  que  han  trabajado  en  la  negociación:  el  val 
Roídas '^s  tal,  que  la  parte  de  d.los  que  quede  á  los  Sres.  John  W.  Corl 

jipeoaa  les  bastaría  para  cubrir  sus  gastos.  Mr.  Tiff t  me  dijo  hoy,  en  lo 

.embargo  podía  haber  exageración^  que  del  referido  millón  de  pesos  en  1 
quedaban  menos  de, doscientos  mil  pesos,  en  los  mismos,  mientras  que  si 

;6n  efectivo  aseienden  ^doscientos  sesenta  mil  pesos  en  papel. 

^  ^r  todas  esta^  c<nisideraciones,  y  por  evitamos  discusiones  en  que 
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ipBMicn  de  jwrte  de  nuestroe  eontnríoe  y  que  oederian  en  gran  descrédito  d6 
auestn  etniaí,  creo  conveniente  que  el  Supremo  Gobierno  decida  que  corfesponde 
á  la  cua  de  loe  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^  el  millón  d»  pesoe  en  t)ono^  qne  áh  abo- 
nan en  sus  eaentas;  pero  siendo  eata  la  única  indemnización  qne  se  les  d6,  y  de» 
clarando  qne  iM>  tienen  derecho  á  cobrar  comisión  ninguna  por  la  renta  de  loe  bo- 
nos, por  nobaber  pasado  de  cuatro  millones  los  que  se  han  enajenado.  Por' lo  qnw 
me  ba  dicho  Mr.  Tifft  creo  poder  asegurar  á  vd.,  que  al  recibir  aquT  una  comu- 
nicación semejante  de  ese  ministerio,  manifestará  su  asentimiento  á  ella,  confol^ ' 
mandóse  con  el  mOIon  y  desistiendo  de  sus  pretensiones  de  cobrar  además  co- 
misión. 

Ezamiaaodo  la  cuenta  corriente  de  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  que 
mandé  á  Td.  con  mi  nota  núm.  143  de  8  del  actual,  dije  &  Mr.  Tiíft  que'  ei)tendia 
yo  que  Jof  6«s  mil  y  tantos  pesos  en  papel  que  importan  las  cantidail^  suttvtnistra- 
das  á  la  Grapafiía  de  billetes  de  banco,  debían  ser  pagados  por  t)u  casa  por  ño  haber ' 
excedido  de  reinticinco  mil  pesos.  Me  contestó  que  según  el  contrato  deducirían 
eBos  esa  cantidad  de  sus  eomisione$j  y  como  en  éste  caso  no  habían  tenido  ningunas, 
h  hahian  cargado  al  Supremo  Gobierno.  Si  no  cargan  más  que  el  millón  dé  pesos 
y  este  no  lo  reciben  &  título  de  comisión,  no  parece  que  estén  tan  destituidos  de 
nzon  en  caigamos  ¿  nosotros  esos  gastos. 

Hay  otna  partidas  en  la  cuenta,  respecte  de  las  cuales  también  llamé  la  atención 
de  Mr.  Tifft  Dos  de  ellas,  aunque  comparatiyamente  pequeñas,  son  de  loe  gastos 
ertigados  en  anunciar  el  pago  del  interés  de  los  bonos  en  los  dos  pdmerof  sepaest^s 
T  las  demás  de  cantidades  facilitadas  en  numerario  al  general  Caryajal.  Beape<;to 
de  laa  primeras,  dije  4  Mr.  Tifft  que  me  parecía  que  debían  haber  sido  satisfechas 
pw  íu  casa;  y  respecto  de  las  otras  me  limitó  á  pedirle  los  recibos  del  general  Car; 
^^  He  enseñé  los  originales,  y  habiéndole  pedido  copia  de  ellos,  me  facilitó  los 
^ocQffientos  de  que  incluyo  copia  y  traducción. 

Como  el  Supremo  Gobierno  ha  de  decidir  sobre  el  punto  principal  detesta  cuenta^^ 
decidirá  también  respecto  de  sus  detalles,  y  entretantp  yo  no  )iaré  nada  que  preo- 
cupe en  manera  alguna  la  determinación-  del  Presidente. 

BeproduEco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 

dodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — *^San  Luis  Potosí. 


Copia.  — Nueva-Tork,  Mayo  19  de  1866.  —Sres.  John  W.  Corlies  y  C*  -^Señores : 
8inraDae  ydee.  pagar  á  la  Sra.  Drummond  el  resto  de  su  cuenta  por  aóatenoia 
(boord),  4  Mr.  Bradley  la  éUya  por  carruaje  y  ^cabaQos  y  ^ttm  pequeños  gastos 
^  esta  semana  que  puedan  ocurrir. 

Baplico  á  Tdes.  también,  que  paguen  semanariamente  por  mi  cuenta  al  g^ner^l 
Berrbzábal  sesenta  pesoa  ($60)  hasta  que  StOcking  ó  yo  le  cubramos  lo  (^ue  yp 
^  debo.  Esto  último  lo  agradecerá  á  ydes.  especialmente  su  amigo  y  ob6dieni¡e  ' 
servidor. — (Firmado)  Jot¿,M.  J.  Carvajal j  oñcialmente  y  como  particular', . 

Ea  traducción. —Nueya-York,  Abril  22  de  186T.— (Firmado)  Ign<^MatÍKal^ . 
Mc  Tétano.  !  ' 


^'neTvYork,  Mano  11  de  1866.  $6,430  65  ei.T-A  uii  ¡d^^fi^ád^^  pMr^.Yalff  ! 
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Meibido»  U  BepáUioA  MmütuoioiuJ  de  M¿zioo,  y  el  mínsorito,  pranetei 
4  la  orden  de  José  M.  J.  Cervijil,  seis  mil  euatrocientos  treinta  peooe  qíb 
j  einoa  centavoe  en  la  ciudad  de  Naeya-York.— (Firmado)  Jaé  M.  J.  d 
aSBDte  per  la  República  Mexicana. 

.  Pagúete  k  John  W.  Corliea  y  C?  ó  i  su  orden.  — Se  renuncia  el  piotetti 
luadú]  Jom,  M,  J»  Carve^al, 

Es  traducción.— Nueva-York,  Abri]  22  de  1867. —(Firmado)  IgtuKia  M 
MCfetario. 


Nueya-Tork,  Marxo  16  de  1866.— $  500.— A  un  dia  de  la  fecha  por  v&loi 
do,  la  Bepúblioa  constitucional  de  México  y  el  infrascrito  prometen  pagar 
den  de  José  M.  J.  Carvajal,  quinientos  pesos  en  la  ciudad  de  Nueva-York. 
mado)  Jatd  ií.  J,  Carvi^'al,  agente  por  la  República  Mexicana. 

Pagúese  i  John  W.  Corlies  y  C7*  ó  á  su  orden. — Se  renuncia  el  protesto, 
mado)  Joié  M,  J.  Carvajal. 

Es  traducción.  Nueva -York,  Abril  22  de  1867.  —  [Firmado]  Ifpiaeio  J 
secretario. 


Kueva  -  Tork,  Marzo  19  de  1866.  — $  366  80  es.  —A  un  dia  de  la  fecha  p 
recibido,  la  República  constitucional  de  México  y  el  infrascrito  promete 
k  la  ^rden  de  José  M.  J.  Carvajal  trescientos  sesenta  y  seis  pesos,  ochent 
▼os,  en  la  ciudad  de  Nueva -York.  —  (Firmado)  Jasé  M.  J.  Carvojalf  agen 
República  Mexicana. 

Pagúese  á  la  orden  de  John  W.  Corlies  y  C* — Se  renuncia  el  protesto. 
mado)  Joié  M,  J,  Carvajal,  secretario. 

Es  traducción.  —  Nueva- York,  Abril  22  de  1867.  —(Firmado )  Ignacw  I 
teeretario. 


NUMERO  162. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBI 

ConverMóion  con  d  senador  Ohandler. 


fioy  encontré  en  esta  ciudad  al  senador  Mr.  (Thandler,  quien  ha  venido 
hingtoB,  en  camino  para  su  Estado. 

Le  pregunté  desde  luego  qué  era  lo  que  habia  pasado  en  el  Senado  el  si 
tiqío ;.  y  me  dijo  que  los  amigos  de  la  intervenciou  de  los  Estados-  Unidos 
dé  Maximiliano,  hablan  querido  hacer  aparecer  como  que  no  estaban  ven 
eomo  que  iban  k  hacer  algo,  y  que  esto  los  habia  determinado  i  presenta 
don  pública  sus  resoluciones;  pero  que  la  opinión  del  Senado  era  decidit 
contraria  k  ellas,  y  que  una  gran  mayoria  de  dicha  Cámara  estaba  no  solan 
contra  de  dicha  intervención  en  favor  de  Maximiliano,  sino  que  nos  jnsti 
lo  n|itytá^MB(nallMi#srt»  prisionetis* 
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l  CSnnt  «0  da  tal»  mim»  opiaiom  Vmím  timm  m#  ha  4Í0h#  q««  ú  ü 
fnim  mezieaDo  y  Mudmilisno  oayen  «n  «ib  maBOA,  probablemente  lo  liMÓa  jnip 
gar,  7  una  vez  condenado  á  mnerte.  lo  perdonaría  para  quo  M  fvawk  hmmXl^óo  4* 
U  Sepábfiea ;  pero  que  al  mismo  tiempo,  ai  el  Snpramo  QoMerno  ciea.  ej^ontaylai 
púa  ki  anal  tieiie  derecho,  él  joatificaria  esa  medida. 
Bepmdiiaoo  á  vd  laa  ■egurídades  de  mi  muy  diatingnida  ^camáfimoofim» 

(l^rmado)  M.  BOMEBO. 
Cin^artima  lú^atro  de  relaeioBea  exteríorea.  —  San  Luk  Potosf . 


NUMERO  163. 

LEGACIÓN  MEXICAKA  KN  LOS  ESTADOS- UNIDOB  Dft  AMURIOA. 

Nueva-York,  AMi t$ de  1867, 

Pago  de  una  libranza  de  Mr.  Leese^ 

Eof  recibí  devuelta  de  Waahin^on,  una  oomunicacioQ  qine  me  dirigió  con  fe? 
cfca  39  del  que  cursa,  Mr.  Geoige  Wilkea  como  secretario  de  la  oompeftia  de  la  Bft- 
j&~GaHibmla.  Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  ella,  lo  miemo  que  da  la  rea- 
poeeta  qna  le  doy  eon  esta  fecha,  Como  Mr.  Wilker  me  dice  que  saHa  para  Wm- 
hington  4  fin  de  verme  mañana  en  aquella  ciudad,  le  envié  hoy  mismo  una  esquela 
avisándole  que  habia  venido  4  Nueva-York  y  que  permaneceria  en  esta  ciudad 
bssta  el  jueves,  y  que  lo  vería  en  ella  á  la  hora  qtie  él  quisiese.  Al  envisv  mi  esquela 
&  su  despacho  supe  sin  embargo  que  hoy  mismo  habia  salido  paca  Washington. 

Loa  motivoe  que  aleara  Mr.  Wilkes  para  no  querer  hacer  ¿  ps^  de  la  UbniíMíi 
que  ea  cumple  ¿  4  de  Mayo  prózhno,  son  4  mi  juicio  del  todo  insostenibles  y  scW 
numte  manifiestan  falta  de  voluntad  para  verifiOarlow 

Beitero  4  vd.  ks  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonaldeíacioa. 

(Timado)  M.  BOMBBO. 
Ciudadano  núnistro  de  relaciones  exteriores. — Skn  Luis  Fotósf. 


Nueva- York,  20  de  Abril  de  1867.  — Hon.  M.  Bomero,  ministro,  ftc.,  ftc.  ftc.  — 
Señor:  T7no  de  los  agentes  de  la  compañía  de  la  Baja -California,  Mr.  Jerome 
B.  Büllson,  que  sali^  de  esta  ciudad  con  Mr.  Léese  el  31  de  Diciembre  último,  en- 
eaigado  de  presentar  al  ciudadano  jefe  polítíco  de  la  Baja-Cslifomia  la  noticia 
€  érden  del  Supremo  (Gobierno  fechada  el  30  de  Marzo  de  1866,  ha  regresado  de 
la  Bi^-^CaUfomia  4  esta  ciudad,  y  nos  informa  que  presenté  dicha  aotici»  ú  er- 
ees Adiebe  jele  priátióo,  quien  después  de  pasada  al  jmea  de  pidmeca  instancia» 
teaglñó  qna  era  neeesexio  4ntee  de  que  la  eeanpañia  entnse  en  posesioii  de  lum' 

tesabas  y  frivttsg^  csotonie  4  dicM  eonessíon  y  ésden,  que  se  hioisséimqigMs» 

'  i    ■ 
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que  maroMe  minuciosamente  todos  los  linderos  con  sus  particulares  dimem 
en  los  términos  que  se  practica  en  las  enajenaciones  de  terrenos  de  partic 
8^;un  las  leyes  comunes. 

Mr.  StiUison  y  Mr.  Léese  contestaron  respetuosamente  que  el  Supremo  ( 
no  mexicano  al  hacer  esta  concesioü  no  trató  de  imponer  al  concesionario 
oesidad  de  retardo  y  gasto  incalculable  que  produciría  ese  apeo.  Mainif( 
además  que  un  apeo  de  todos  los  terrenos  comprendidos  en  la  conceúon  < 
posible,  especialmente  en  un  país  donde  la  mayoría  de  las  propiedades  inl 
y  colindantes  no  tenían  medidas  de  límites  fijos;  y  que  insistir  en  este  re 
era  si^tancialmente  negar  los  prívilegios  de  la  concesión. 

Sin  embargo,  el  gobernador  se  mantuvo  firme  en  su  resolución,  y  dijo 
tros  comisionados  que  ocurrieran  al  Supremo  Gobierno.  En  consecuencii 
suplicando  al  cónsul  americano  tomara  conocimiento  de  esta  negativa  de 
rechos  que  tiene  la  compañía  en  virtud  de  la  concesión  y  orden  citadas, 
taron  en  debida  forma;  después  de  lo  cual,  Mr.  Stillson  se  regresó  á  Nuevi 
para  dar  su  informe. 

Dice  el  mismo  Sr.  Stillson,  y  corrobora  su  aserto  Mr.  Browne  [el  sugeto 
jo  á  V.  E.  habia  organizado  una  comisión  científica  para  examinar  la  pe 
de  la  Baja^-CBlifomia  bajo  los  auspicios  de  Ja  Compañía]  que  la  concesio 
de  Marzo  de  1864,  bajo  la  cual  se  organizó  la  compañía  y  por  la  cual  esta 
gado  y  entregado  á  V.  E.  una  fuerte  suma  de  dinero,  no  es  más  que  una  c 
cion  de  las  leyes  vigentes  de  México  sobre  colonización  y  minería  y  confír 
mente  á  la  Compañía  un  privilegio  exclusivo ;  á  saber :  el  de  denunciar 
Mas  como  este  privilegio  no  da  título  á  las  tierras  que  se  hallan  debajo  d 
perficie  (como  Bucede  en  los  Estados -Un  idos)  y  quedan  luego  sujetas,  áj 
la  adquisición  de  la  superficie  por  la  Compañía,  al  denuncio  y  trabajo  por 
quiera  otros  individuos,  naturales  ó  extranjeros;  y  como  fuera  de  la  tien 
do  ella  eternamente  falta  de  valor  no  hay  absolutamente  nada  que  sea  \ 
zado  por  la  concesión,  aun  cuando  la  Compañía  recibiera  la  concesión  pie 
le  diese  el  Gobierno  local,  segim  lo  deseaba;  pues  en  tal  caso,  nada  jos 
el  gasto  que  la  Compañía  hiciera  de  un  solo  peso  más. 

Visto  el  asunto  bajo  este  aspecto  y  después  del  informe  y  protesta  de  n 
comisionados,  la  Compañía  desea  informar  á  V.  £.  respetuosamente  qu 
creen  poder  colectar  fondos  en  el  público,  suponiéndole  algún  valor  á  la 
sion,  á  fin  de  hacer  el  pago  que  se  cumple  en  7  de  Mayo  próximo,  y  que 
aecuencia  uo  estarian  dispuestos  á  hacer  dicho  pago  en  ese  día ;  sino  hasta 
ocurra  al  espíritu  de  equidad  que  siempre  anima  al  Supremo  Gobierno  d 
co,  para  procurar  un  remedio  á  estos  inconvenientes. 

Por  tanto,  permítame  vd..  en  vista  de  lo  anterior,  le  diga  que  eonfei 
con  V.  E.  sobre  este  asunto  detenidamente;  con  cuyo  objeto  y  paracomo^ 
V.  E.  iré  á  verlo  á  Washington  el  miércoles  próximo. 

Todo  lo  cual  someto  á  V.,  E.  con  la  más  alta  consideración. — De  V.  E.  o 
te  servidor.  —  [Firmado]  Geo,  Wükes,  secretario  de  la  Compañía  de  la  Baj 
fomia. 

Es  traducción.— Nueva- York,  Abril  23  de  1867.  — [Firmado]  í/noaoJi 
secretario. 


I 


Nueva -Tork,  Abril  23  de  1867.— Hoy  he  recibidoen  esta  ciudad,  la  eoi 
cien  que  semrvió  vd.  dirigidme  á  Washington  con  fecha  20  del  corriente 
f «itándome  que  Mr.  Jerome  B.  StíUson,  agente  de  la  Compañía  de  la  Bají 
tonáik,  había  fegvesadp  de  aquel  territorio  é  infonnado  ¿  la  nffSPak,  que 
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p(^tieo  exigía  como  reqiiUito  paca  poner  4  dicha  CompAñia  en  poseAioa  de  eüa 
dereclioe»  que  se  practícase  un  apeo  de  los  terreno*  comprendidos  en  la  conceaion 
;  en  TÍata  de  la  inoonforinidad  de  Mr.  Leeee  y  Hr.  StiUaoiiy  les  dijo  que  oeurríe- 
im  al  Supremo  Gobierno  de  la  República;  co&tra  cuya  conducta  protestaron  di- 
chos agentes  de  la  Compañía  ante  el  cónsul  de  los  Estados -Unidas  residente  en  la 
Paz  7  se  vino  Mr.  Stillson  &  dar  su  informe.  Me  dice  vd.  que  este  caballero  apo- 
yado por  Mr.  Browne,  el  principal  de  los  ingenieros  empleados  por  la  Compafiisy 
opina  que  la  conceaion  bajo  la  cual  ae  organizó  esta,  no  tiene  valor  alguBO  por- 
que carecen  de  él  las  tierras  concedidas  y  porque  no  ae  da  i  los  concesionarioa 
derecho  k  todo  lo  que  pueda  haber  bajo  la  superficie  del  terreno,  sino  que  se  res- 
peta la  legialacion  general  de  México,  en  la  que  supongo  alude  vd,  &  la  legisla- 
ción de  minería.  Por  último,  me  notifica  vd.  que,  en  vista  de  lo  que  he  extracta- 
do, la  Compañía  no  está  dispuesta  á  gastar  un  solo  peso  más;,  ni  de  oonágni^ate 
apagar  la  ietza  aceptada  por  Mr.  Léese,  y  que  se  cumplirá  á  principios  de  Mayo 
próximo. 

Beepecto  de  las  dificultades  que  puedan  haberse  presentado  al  pedir  los  comi- 
aooados  de  la  Compañía,  posesión  de  los  terrenos  concedidos,,  no  tengo  más  que 
re&riime  á  lo  que  ya  he  manifestado  sobre  no  existir  cláusula  alguna  en  la  con- 
cesión relativa  ti  modo  y  tiempo  de  dar  dicha  posesión,  por  lo  que  deberla  deci- 
dirse este  punto  conforme  á  las  leyes  comunes  de  México  ó  á  lo  que  resolviera  el 
Oobiemo  federal  de  la  Bepública.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  por  lo  menos  pareoe 
que  no  habla  nada  de  absurdo  ni  exagerado  en  referirse  á  lo  que  determinara  di- 
cho Gobierno  acerca  de  la  diligencia  del  apeo. 

En  cuanto  al  valor  de  la  concesión  misma  permítame  vd.  le  diga  que  me  lla- 
ma la  atención  que  después  de  tanto  tiempo  y  de  tan  larga  y  detenida  negocia- 
cíes  como  precedió  al  contrato  y  al  último  arreglo  que  lo  revalidó,  se  indique 
iiiora  qne  no  se  habian  comprendido  sus  términos  hasta  estos  últimos  dias.  Mas 
n  lo  que  ae  quiere  es  mejorar  esos  términos  para  la  Compañía,  adquirir  nuevas 
j  mayores  ventajas,  no  es  ciertamente  el  medio  de  obtenerlo  conlenzar  por  no 
eamplir  lo  estipulado,  negándose  á  cubrir  la  letra  aceptada  por  el  concesionario 
}ÍT.  Idéese.  No  creo  que  si  este  pago  deja  de  verificarse,  mi  Qobierno  se  sienta  dis- 
puesto á  renovar  la  concesión  que  desde  luego  quedará  rescindida  en  virtud  de  las 
«stipnlacioiies  vigentes.  Sucederá,  pues,  que  la  Compañía  perderá  en  tal  caso  los 
gastos  que  ha  erogado.  Si  por  el  contrario,  se  cumple  ahora  con  pagar  la  letra  á 
que  aludo,  y  se  ocurre  al  Gobierno  mexicano  invocando  su  espíritu  de  equidad 
para  conseguir  algunas  ventajas  adicionales  á  las  que  contenga  la  concesión  pri- 
mitiva, podrá  muy  bien  suceder  que  mi  Gobierno  las  conceda  á  la  Compañía,  siem- 
pre que  no  sean  incompatibles  con  los  intereses  de  la  República. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  aten- 
ta eon^deracion.  —  [Firmado]  Jf.  Romero.  — George  Wilkes  Esq.  — Nueva -Tork. 


NÚMERO  164. 

LEQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-  York,  ÁhríL  S4  ^  ÍS67. 


Destrucción  de  bonos  no  acabados  del  general  Carvajal. 

rad^a 

Google 


Ajer  foí  al  despacho  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  con  objeto  de  haqer  4^ 
troir  los  IranoB  n6  concluidos  del  general  Carvajal.  Ús,  Tifft  me  teoia  {|«>¿parad^a 
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tódoÉ  kt  bultos  en  q««  étttthtOL  distiibnidOB  diobos  ^khios,  los  enslet  fnei 
tades  |MT  mi  mismo,  por  «1  seeretarío  de  la  Legación  y  por  el  8r.  Fuentes  y 
y  m  «egoid»  quemados  en  el  homo  que  calienta  la  casa,  en  wesencia  d«  t< 
setrtMi  y  de  «tt  notario  públioo  quien  di6  fé  de  aquel  acto.  Keraito  i  7d. 
tvÉduoéiOB  del  eertíftcado  extendido  por  el  referido  notario  y  firmado  adei 
«UMotroB,  Mr.  Tifft  y  dos  dependientes  de  su  establecimiento. 

Ife  pareoió  conveniente  reservar  dies  bonos  de  á  quinientofe  pesos  es 
IMbesliMlos  y  no  numerados  ni  ñrmados  por  el  &t.  Fuentes,  para  qae  ti 
coBStátMda  de  eómo  son  estos.  De  ellos  enviaré  dos  á  ese  ministerio,  tino  < 
nota  y  otro  oon  su  duplicado.  Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  dei  recil 
^íliétt  bonos  que  di  4  los  Sres.  John  W.  CorKes  y  O? 

Les  bonos  ya  concluidos,  pero  que  no  están  firmados  por  el  Sr.  Fuente 
MNm  Estos  jMntk  quemarse.  He  pedido  ya  un  estado  de  ellos,  y  Cuslndo  1 
f  Tea  lo  que  sobra  después  de  satis^cbos  los  compromisos  pendientes,  b 
truirlos  en  presencia  del  cónsul  de  la  Bepública  en  esta  ciudad  y  de  un 
p&t^eo. 

Mr.  Tiíft  puso  &  mi  dis]posicion  las  láminas  que  tiene  en  su  poder  y  me 
trtÁA  máB  eoonénáoo  no  destruirlas,  porque  podrían  volver  á  ser^  ei 
oferk  ocasión.  Luego  que  vuelva  yo  á  Washington  consultaré  sobre  este 
Ifr.  ihinbar,  que  tiene  conocimientos  prácticos  en  este  ramo,  y  en  vista  i 
tee  diga  me  determinaré  á  hacer  lo  que  creyere  más  conveniente. 

Béproduzco  á  vd.  las  seguridadél^  de  mi  muy  distinguida  consideración 

fFirmado]  M.  BOMBEÓ. 

Abril  25  de  1867. — Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  un  memorcmdwi 
ha  dado  hoy  Mr.  Tifít  de  los  bonos  firmados  por  el  Sr.  Fuentes,  y  de  los  c 
numerados  y  sin  numerar  sin  la  firma  de  dicho  Sr.  Fuentes.  Oon  nota 
de  esta  fecha  remito  á  vd.  el  estado  de  bonos  firmados  que  me  ha  dado 
•sáor. 

[Firmado]  M.  BOM£BO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Estados  -Unidos  de  América. — Estado  de  Nueva-  York. — Ciudad  y  ce 
Kusva-York. — Yo,  J.  Fierre  W.  Wildey,  notario  público  por  el  supradi^ 
do  y  condado,  nombrado  debidamente  y  con  el  juramento  respectivo  y 
ed  la  Ciudad  de  Nueva- York,  certifico  para  conocimento  de  quienes  ci 
da:  Que  el  23  de  Abril  del  año  del  Señor  1867,  en  el  escritorio  de  J.  '^ 
y  C?  núm.  §7  de  Broadway  en  la  ciudad  de  Nueva -York,  y  en  presenci 
I).  Matías  Romero,  miuistro  de  la  República  Mexicana  en  loa  Estados -üi 
Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  Legación  mexicana  en  Wash 
del  Sr.  D.  Jesús  Fuentes  y  Muñís,  agente  de  la  Legaeion  Mexicana  pan 
tro  de  bonos;  de  Jonathan  N.  Tifft,  de  la  firma  de  John  W.  Corlies  y  C 
R.  Tifl!t  y  Samuel  G.  Corlies; — Cuidadosamente  conté  y  comparé  los  b 
describo  á  continuación,  á  saber  i 

B<mo9  im^^ectot  de  ¡a  BepuUiea  Mexicana  expedido»  hc^o  el  corUratode  11  i 
hre  de  1865  con  John  W.  Corlie»  y  C* 

ÜB|NM|iieW  con  euatrocientos  bonos  dea  ^50 •^....  )^ 

■Vn  kL  ^MÉi^ttftti^iwtos  tíreinta  y  dos  bonos  de  á  150... ....  I  ^^^P^ 
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Vn  pA^aete  con  seifloientos  diei  y  siete  de  6  $  60  cada  uno  1  „,.-  ««.^.«.t^ a 

Un  id.  con  seiscientos  de  i  $  60  cada  uno /  ^"*  "npwnon  Terde 

tJn  id.  con  seiscientos  de  á  $  60  cada  uno 

Un  id.  con  seiscientos  sesenta  7  cinco  de  $  60 

Un  id.  con  cuatrocientos  treinta  7  siete , 

Un  id.  con  cuatrocientos  noventa  7  nueve • 

Un  id.  con  quinientos , 

Un  id.  con  doscientos  treinta  7  cuatro  bonos  de  á  $600  ca- 1  tt      •  j 

da  uno .• /  una  impresión  verde 

Un  id.  con  quinientos  bonos.... ..,  1  Bonos  de  6  $600  de 

Un  id.  con  doscientos  veintiiiete j    unaimpresion  roja* 

Treinta  7  ocho  bonos  incompletos  de  á  $  600  cada  uno. 

Siendo  el  número  total  cinco  mil  setecientos  cuarenta  7  nueve  bonos. 

r  certifico  adem&s  que  en  el  citado  dia  veintitrés  de  Abril  de  1867,  todos  7  ca« 
da  uno  de  los  mencionados  bonos  fueron  quemados  7  totalmente  consumidos  por 
el  fuego  en  mi  presencia. 

£n  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  aqui  mi  ñrma  7  mi  sello  oficial,  ho7  24  de 
Abril  de  1867.— Un  sello  de  &  6  centavos  fechado  el  24  de  Abril  de  1867.— [Fir- 
mado] FUrre  W,  Wildtyy  notario  público.— Sigue  un  sello  que  dice:  o  Fierre  W. 
WUde7,  notario  público. — Nueva-York.» 


Los  infrascritos  certificamos  que  el  dia  28  de  Abril  de  1867,  en  el  escritorio  de 
iohn  W.  Corlies  7  C?,  67  Broadwa7  déla  ciudad  de  Nueva-York,  cuidadosamente 
cotejamos  7  contamos  los  bonos  imperfectos  que  se  mencionan  en  el  anterior  cer- 
tificado de  Fierre  W.  Wildey,  notario  público,  7  que  la  lista  en  él  contenida  es  una 
relación  verdadera  7  exacta  de  dichos  bonos.  ítem  mas:  certificamos  que  el  28 
de  Abril  de  1867,  en  dicho  escritorio  de  John  W.  Corlies  7  C?,  todos  7  cada  uno 
de  los  referidos  bonos  fueron  quemados  7  totalmente  consumidos  por  el  fuego  en 
nuestra  presencia. 

£n  1*  ciudad  de  Nueva- York,  ho7  24  de  Abril  de  1867,  dia  en  que  firmamos.-» 
(Firmado)  J.  N.  íTi/í.— (Firmado)  Henry  R,  rí/í.— (Firmado)  Samuel  G.  Corliet, 
— [Firniado]  M.  Homero, — [Firmado]  Ignacio  Mariseal. — [Firmado]  Juw  Fuentes 
y  MmUz, 

£s  iraducoion.  Nueva-York,  Abril  24  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  MarUcal^ 
seoretario. 


Copia. — Nueva-York,  Abril  24  de  1867. — He  recibido  de  los  Sres.  John  W 
Corlies  7  C?  dies  bonos  mexicanos  de  la  denominación  de  quinientos  pesos  cada 
uno,  que  no  están  registrados,  imperfectos  7  cancelados. — [Firmado]  Jf.  Romero, 

Es  traducción.  Nueva-York,  Abril  24  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se* 
eretario. 

mMOEANDUM. 

Monto  total  de  bonos  firmados  por  el  Sr.  Fuentes -  2.818,000 

Id.  iá^iá,  id.  vendidos  según  noticia  dada •* 2.778,800 

Saldo 84,200 

A  la  mano-^ '$    9,700 

Coniignades ^  ...* 24,600  $     84,200 
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A  U  mano  lia  finn»  pero  liatos  para  firmarse: 


8,967  á  6,135 
1,001  4  8,600 


1,169  de  $500 
2,600  de  $    50 


579  500 
180  000 


A  la  mano  no  firmadoe  ni  numerados: 

824  bonos  de  $  50  cada  ano.. 
8,427    „      „  $  100    „      „ 


16,200 
842,700 


Nueva-Tork,  Abril  24  de  1867. 

Es  traduocion.  Nueva-Tork,  Abril  24  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Maritem 
seoretario. 


NUMERO  165. 

UEOAOION  MEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Nueva-York^  Abrü  25  de  1867, 

Bonos  firmadoi  por  el  Sr.  Fuentes. 

Hoj  me  ha  entregado  el  Sr.  Fuentes,  en  esta  oiodad,  un  estado  firmado  el  15  d( 
aetaal,  de  los  bonos  del  general  Cary^jal,  qae  ha  formado  según  las  instruooionc 
que  le  he  dado.  Incluyo  4  vd.  copia  de  dicho  estado.  De  él  aparece  que  el  impoi 

to  total  de  bonos  firmados  es  de  dos  milloues  ochocientos  trece  mil  pesos.. 

($  2.818,000).  Esta  cantidad  está  conforme  con  la  que  aparece  en  el  memorandu\ 
que  me  dio  hoj  Mr.  Tifft  y  del  que  remito  4  vd.  copia  en  mi  nota  núm.  164  d 
ayer. 

£1  Sr.  Fuentes  me  entregó  también  diei  y  nueve  recibos  de  los  Sres.  Gorliefl 
G^,  por  los  bonos  que  les  ha  firmado,  de  los  cuales  no  considero  necesario  eoTÍi 
6  Td.  copla;  pero  que  conservaré  en  el  archivo  de  esta  Legación  con  esta  noli 
por  lo  que  se  pudiere  ofrecer. 

Habiendo  concluido  ya  todo  lo  que  tenia  pendiente  en  esta  ciudad,  me  regresi 
té  4  Washington  mafiana  por  la  mafiana. 

Beproduico  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.BOMEBO. 


Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  PotosL 
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RESUMEN. 

2,866  bonos  de  á  $  600  impresos  por  la  Compaffia 

«United  States  Bank  note  €?,,,,,,$    1.182,600 

1,601  bonos  de  á  $  600  impresos  por  la  Compafiía 

«Continental  Bank  note  C?»  ,  ,  ,  ,  ,  ,         800,600 

8,966  Total  de  bonos  de  á  $  600,  ,  »  ,  t  >  >  i  »  » 
7,800  bonos  de  á  $  100  impresos  por  la  Compafiía 

«United  Si  ates  Bank  note  C?»  ,  ,  ,  ,  , 
1^000  bonos  de  á  $  60  impresos  por  la  Compafiía 

«United  States  Bank  note  C?»  ,  ,  ,  ,  , 
Valor  total  de  los  bonos  registrados. 


TotilM. 


$  1.988,600 

$  780,000 

$  60.000 

$  2.818,000 


La  firma  oon  que  est&n  registrados  los  bonos  es:  Fuentes. — NaeTa-York,  Abi 
16  de  1867.—  (Firmado)  Jetiu  Fuentes  y  Muñíz. 

Es  copia.  Washington,  Abril  26  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  seori 
iario. 


NUMERO  166. 

LEGtAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Abril  S7  de  1867, 

NoticiaB  de  la  Bepúbliea  y  de  Europa. 

SegoQ  anuncié  á  vd.  en  mi  nota  número  166  de  antier,  ayer  me  regresé  de  Nuot 
York  á  esta  ciudad,  acompafiando  á  la  familia  del  Presidente.  Al  llegar  anoche  i 
encontré  cartas  de  Veracruz  de  13  del  actual  j  de  Matamoros  y  Brownsrille  del  t 
11.  Con  las  segundas  no  recibí  cartas  ni  comunicaciones  ningunas  de  esa  ciudí 

Incluyo  á yd.  tiras  de  los  periódicos  de  Nueya-York  que  contienen  detalles  abv 
dantes  de  las  noticias  recibidas.  Según  ellas,  parece  cierto  que  D.  Leonardo  Mí 
quez  se  salió  conal  guna  fuerza  de  Querétaro,  nombrado  teniente  general  por  Ma: 
llano  y  con  amplias  facultades;  que  á  su  llegada  á  México  releyó  á  D.  Teodoi 
Lares  de  la  autoridad  que  ejercia  y  lo  sustituyó  con  D.  Santiago  Vidaurri;  q 
impuso  un  préstamo  forzoso  del  que  realizó¡$  400,000  y  qne  salió  en  seguida  ] 
ra  Puebla,  con  objeto  de  auxiliar  á  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  que  esta 
sitiada  por  el  general  Diaz ;  que  este  general  intimó  rendición  á  la  plaza  y  la  as 
tó  y  tomó  en  seguida,  habiendo  perdido  2,000  hombres  en  el  asalto ;  que  sali^ 
continuación  sobre  Márquez  &  quien  derrotó  igualmente,  cerca  de  Pa  ebla;  y  (j 
el  general  García  que  habia  llegado  ya  á  Veracruz,  habia  intimado  rendición  á  e 
plaza,  la  que  probablemente  capitularisi  á  poco. 

Si  todas  estas  noticias  son  ciertas,  es  seguro  que  &  esta  hora  habrá  tomado 
general  Diaz  á  la  ciudad  de  México,  que  apenas  habrá  podido  resistirle,  despi 
de  la  derrota  de  Márquez. 

Las  noticias  de  Querétaro  son  muy  escasas.  Se  dice  que  alcanzan  hasta  el 
de  Marzo  próximo  pasado,  y  que  no  contienen  más  novedad  que  la  de  haber  inte 
tado  hacer  una  salida  los  traidores  el  26  y  haber  sido  rechazados.  Se  asegí 
también  que  Maximiliano  intentó  salir  de  la  plaza,-  pero  que  no  lo  pudo  ooosegai 


Digitized  by  VjOOQ IC 


413 

1Tb  p«ri6dieo  d«  Nnera-Tork  del  domingo  último,  publicó  el  artfealo  de  que  in* 
eloyo  un  ejemplar  en  que  ee  hftbU  de  una  pretendida  expedición  de  soldados  que 
bemof  mandado  &  la  República,  con  el  conocimiento  yapo  jo  de  este  Gobierno,  y  de 
npaestos  arreglos  celebrados  con  el  mismo  para  la  cesión  de  la  B%ja-Galifornia 
&  loe  fiskadoe-Unidos. 

Lasnotioias  de  Enropa  de  que  yer&  yd.  detalles  en  las  tiras  inclusas,  son  impor- 
tantes. Laguerra  entre  la  Francia  7  la  Prusia  parece  ineyitable.  La  preponderan- 
cia que  ha  adquirido  esta  potencia  y  las  humillaciones  que  ha  hecho  sufrir  &  la  Fran- 
eiSi  son  de  tal  Baturalesa,  que  la  paz  entre  ellas  parece  imposible.  Toda  la  cuestión 
está  en  el  principio  de  la  guerra.  No  estando  la  Francia  preparada  para  ella,  por 
tener  solo  una  peqoefia  parte  de  su  ejército  armada  con  fusil  de  aguja,  mientras 
que Is  Prusia  está  enteramente  lista,  esta  potencia  desea  precipitarla,  al  paso  que 
Napoleón  quiere  diferirla,  j  se  yale  de  la  exposición  universal  como  de  un  pretex- 
to pan  conseguir  eaie  objeto.  Es  difícil,  sin  embargo,  que  Herr  Bismark,  deje  pa- 
sar esta  buena  oportunidad.  Unayex  comenxada  la  guerra,  se  hará  probablemente 
general,  J  ei  1&  Francia  sufriere  alguna  derrota,  lo  cual  es  muy  posible,  costará  el 
trono  &  Napoleón. 

Ha  llegado  á  este  país  una  embajada  del  Japón.   Los  embajadores  se  yinieron 
ayer  de  Nueya-York  para  esta  ciudad  en  el  mismo  tren  que  nosotros.  Mr.  Seward 
salió  de  aquí  el  16nes  de  esta  semana  j  se  dice  que  yolyerá  á  principift  de  la 
próxima. 
Keproduxoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 

Gíodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  167. 

UEOÁCION  UEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DB  AXÉBIOA. 

Waahinffiim,  Abril  S7  de  1867. 

Supuesta  de  loe  Sree.  John  W.  Qorlieey  C^dla  nota  de  la  Legación 
"    del  dia  89  sobre  cobro  de  comisiones. 

Hoy  recíbt  la  nota  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*  de  Nueya-York,  fechada 
ayer  en  aquella  ciudad,  de  que  remito  copia  y  traducoion,  en  respuesta  á  la  que  les 
dirigí  el  8  del  actual,  haciendo  yarias  obseryaoiones  contra  el  cargo  de  comisiones  ^ 

que  hicieron  en  su  cuenta  corriente.  Los  términos  de  esta  respuesta  están  de  acuer- 
do con  lo  que  conyine  conMr..Tifft,  en  las  conversaciones  que  tuve  con  él  en  Nue- 
ya-York; esto  es,  que  todo  quedarla  pendiente  hasta  recibir  la  resolución  del 
Supremo  Gobierno  á  los  diversos  puntos  cuestionables,  y  que  entretanto  suspen- 
diéramos toda  discusión  respecto  de  ellos. 

Como  Mr.  Tifft  es  algo  cayiloso,  no  ha  querido  decir  por, escrito  que  si  se  le  con- 
cede el  millón  de  pesos  en  bonos,  conyenido  en  el  contrato  del  general  Carvajal» 
desistirá  de  cobrar  toda  otra  comisión ;  pero  yerbalmente  me  ha  asegurado  que 
lo  hará  asi  y  que  su  socio  Mr.  Corlies  está  de  acuerdo  con  él  en  este  punto. 

Beproduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 

Ciudadano  ministro  do  relaciones  exteriores.^San  Luis  Fqtosí. 
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DmImmAo  de  JohB  W.  Coriies  y  C?  y  AgMOia  íumusímt»  de  U  RepúUie»  Ui 
eaiia.— 67  Broadway.— NaeTa-Tork,  Abril  26  de  1867.^A.  S.  E.  M.  BomeTO» 
Bistre,  ftc.  &e.,  &e. — Eetimedo  eefior:  OportanAmente  reoibimos  U  noU  de 
fechada  el  8  del  corriente,  liabiendo  diferido  sa  respaeeta  katta  proporoiopar 
una  traducción  de  ella.  Ta  la  tenemos;  pero  según  lo  que  hemos  eoQTersado, 
paramos  se  nos  permita  diferir  aún  nuestra  formal  respuesta  &  la  misma,  hi 
que  nos  comunique  Td.  su  eontestacion  4  las  indicaciones  yerbales  que  sobr 
asunto  hemos  tenido  fai  honra  de  hacer  4  Td.  durante  esta  semana. 

Entretanto,  quedamos  como  siempre  muy  atentos  servidores  de  vd. — (Firmac 
John  W.  Coriies  y  C^ 

Es  traducción.— Washington,  Abril  27  de  1867.— [  Firmado  ]  Ignacio  Mmú 
•acretarío. 


NÜMEBO  168. 

LEGAOldN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A1C£BI0A. 

Washington,  ÁbrÜ  g?  de  1867. 

Envió  4$  armas  para  el  general  Berriozdbal. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  vopia  de  una  comunicación  que  dirijo  con  e 
fecha  al  general  Berrioiábal,  ayisándole  que  el  30  del  actual  saldrá  de  NueTa-7 
el  buque  que  Ueya  las  armas  destinadas  por  esta  Legación. al  Cuartel  general 
la  linea  del  Rio  BraTo  j  tomadas  de  las  que  existen  en  NucTa-Tork  y  son  pro] 
dad  del  Supremo  Gobierno. 

Beproduxoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado ;i  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rekcioaes  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


1 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Abril 
de  1867. — Coa  fecha  16  del  actual  dije  al  general  Hermán  Sturm  lo  que  copio 
«Contestando  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  12  del  corriente,  en  que  me  p 
gunta  cuáles  son  los  efectos  que  deseo  euTÍar  á  Matamoros  de  los  que  tiene  ^ 
disponibles,  debo  manifestarle,  que  los  efectos  que  deseada  yo  remitir  al  gene 
Berriozábal,  y  cuyo  flete  será  pagado  á  su  llegada  4  Brazos,  según  Td.  desea,  fl 
los  siguientes: 

500  carabinas  de  Maynard. 
50,000  cartuchos  metálicos  para  ellas . 
500  capotes  de  uniforme. 
500  IcTitas  de  uniforme. 
2,000  equipos. 
800  sables  de  caballería. 
800  ointurones  para  caballería. 
100  espadas  de  zapador  [Engineer]. 
100  ointurones  para  idem. 
500  fornituras  de  infantería. 
100  tiendas. 
PálTora  y  cápsulas  aofioientes  para  5,000  hambres. 
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T  ttBffO  Ift  hesT»  d«  trMaribfrlo  &  wé.  para  ra  conocimiento  j  Unes  oonsisaten- 
tM,  manifeatándole  qae  al  Tor  al  general  Stnrm  antier  en  Nnera-Tork,  me  dijo  qne 
7a  eeUba  listo  el  buque  que  deberá  llevar  á  ese  puerto  dlohoB  efectos  y  que  el  mftr- 
tee  80  del  aetnal  saldrá  sin  falta  de  aquel  puerto. 

Reüevo  á  vá.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  eonsideracion. — [Firmado] 
M.  Ramgro.^JC.  general  de  diyision  Felipe  B.  Berrioiábal,  en  Jefe  de  la  linea  del 
Btavo.— II  atanor  os. 


NUMERO  169. 

UBGAOION  MEXIOANA  EN  liOS  XSTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wathinffton,  Abril  £7  de  1867, 

Pago  de  loa  efeetoa  de  guerra  enviados  por  Mr.  StoeHng 
d  Tampioo. 

Bof  he  vembido  una  comnnieaeion  del  general  Siurm,  fechada  ayer,  eon  que  ma 
Mompafia:  1?,  un  recibe  de  los  Sres.  Merrit  Waleott  7  O?  y  Dewhnrst  y  Emerson, 
deumaleUrapor  valor  de  $9,146  86  es.,  de  cuyo  importe  se  obligan  dichos  sello- 
res  á  enhiif  cuando  lo  cobren  1 ,400  á  los  Sree.  Bmith  y  Rand,  por  pólrora  que  UcTÓ 
el  ffErerman»  á  ftlatamoroe,  aplicando  lo  demás  en  cuenta  de  las  armas  conducidas 
por  ti  ademo  vapor  y  llevadas  luego  á  vender  á  Tampioo:  2^,  un  recibo  de  los 
mlfimos  seffores  de  unas  órdenes  libradas  por  el  general  Sturm  á  los  Sres.  D. 
fiolder  y  C?  de  Brownsyille  y  Franklin  Chase  de  Tampioo,  por  el  importe  de  una 
letra  de  doce  mil  pesos  en  metálico  ú  otra  suma  aproximada ;  y  8?,  de  un  recibo 
de  los  Sres.  Smíth  y  Rand  de  mil  cuatrocientos  pesos  [$  1,400]  por  la  pólvora  ex- 
presada. 

Aeompafio  copia  y  traducción  de  la  comunicación  del  general  Sturm  y  de  los 
tres  documentos  á  ella  adjuntos.  Como  verá  vd.  en  el  segundo  de  ellos,  se  expre- 
sa que  el  Supremo  Qobieino  queda  exento  de  toda  obligación  respecto  á  la  parte 
del  cargamento  del  «  Everman  o  que  fué  á  venderse  á  Tampico.  £ste  arreglo  se  ha 
celebrado  según  las  instrucciones  que  había  yo  dado  al  general  Sturm,  y  de  esta 
manera  termioa  un  asunto  que  nos  pudo  haber  ocasionado  dificultades. 
Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^San*Luis  PotosL 


Hotel  de  Taylor,  Jersey  City,  Abril  26  de  1867.— Sr.  M.  Romero,  ministro,  &o.> 
Ac,  &C.— SeSor:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  he  cubierto  á  Mr.  J. 
R.  Dewhnrst  como  representante  al  efecto  de  los  Sres.  Merrit  Waloott  y  C?,  j 
Dewhnrst  y  Emerson,  la  cuenta  relativa  á  la  poroion  del  cargamento  del  vapor 
■Everman,»  que  fué  enviada  á  Tampico  por  Mr.  Stooking  y  vendida  allí  por  él. 

En  pago  de  esos  efectos  he  dado  á  Mr.  Dewhurst  una  letra  por  $  6,146  86  os., 
que  Mr.  Stooking  trajo  consigo;  de  cuya  letra  Mr.  Dewhurst  tomó  para  pagar  6 
los  Bree.  Smith  y  Rand  la  suma  de  $  1,400  que  se  les  debia  por  pólvora  remitid» 
P«r  t\  c  Et«niaii.s  A  más  de  esta  letra  he  dado  á  Mr,  Dewhurst  ana  órdsn  á  car* 
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go  de  los  Sres.  D.  Holder  y  C?  de  BrownBTÍlle  7  Mr.  Franklin  Chue  de  Tampioc 
por  cierta  libranza  de  $  12,000  en  met&lioo  ú  otra  cantidad  aproximada;  siend 
esto  el  resto  de  lo  que  se  debia  por  las  armas  vendidas  en  Tampico  7  que  qued 
en  poder  de  Mr.  Chase  al  regresarse  Mr.  Stooking. 

Adjuntos  encontrará  vd.  los  justificantes  respectivos,  según  los  cuales  el  Gobie 
no  7  70  quedamos  libres  de  toda  responsiva  por  les  créditos  7  reclamos  que  ti 
vieran  los  Sres.  Merrit  Waleott7  Dewhurst  7  Emerson  en  la  porción  del  oarg 
mentó  del  « fi verman»  que  se  llevó  4  vender  &  Tampico  [México]. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. — [Firmado]  E.  Sturm, 
'  £s  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1867.— (Firmado )^i^mieM  MarUa 
secretario. 


Núm.  1.— Nueva-Tork,  Mario  23  de  1867.— He  recibido  del  general  H.  Starmn 
letra  4  cargo  de  los  Sres.  Dennis  Perkins  7  C?,  por  seis  mil  ciento  cuarenta  7  b 
pesos  treinta  7  seis  centavos  ($  6,146  86  es.)  fechada  Enero  Í5  de  1867  7  qae 
cumple  en  8  de  Abril  de  1867.  Recibo  esta  letra  bajo  las  siguientes  condición 
4  saber:  que  el  8  de  Abril  entregaré  al  general  Sturm  de  su  importe  qneoobn 
70,  la  cantidad  de  mil  cuatrocientos  pesos  [$  1,400]  ou7a  suma  pertenece  4 
Sres.  S.  Smith  &  Rand  por  pólvora  que  han  facilitado,  7  acepto  el  resto  de 
misma  letra  4  cuenta  del  valor  de  armamento  enviado  4  venderse  4  Tampico,  c 
sujeción  4  las  condiciones  expresadas  en  la  carta  del  general  Sturm  4  Walter 
Qibson,  agente,  de  fecha  1°  de  Ma70  de  1867. — [Firmado]  R.  J,  Dewhunt,  qii 
recibe  4  nombre  de  Merrit  Walcott  7  C%  7  Dewhurst  7  Emerson. 

Es  traducción.   Nueva-Tork,  Marzo  28  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mam. 
secretario. 


Núm.  2.— Nueva-Tork,  Marzo  25  de  1867.— He  recibido  del  general  H.  Sturm  1 
orden  4  cargo  de  los  Sres.  D.  Holder  7  C?de  Brownsville  [Texas j  por  cierta  le 
de  doce  mil  pesos  en  met41ioo>  ó  una  cantidad  aproximada,  cu7a  letra  fué  girada 
Franklin  Chase  Esq.  contra  sus  banqueros  en  Inglaterra,  é  igualmente  una 
den  4  cargo  de  Mr.  Chase,  sobre  lo  miemo  7  con  el  mismo  objeto ;  en  cu7a  vir 
por  el  presente  declaramos  que  el  general  H.  Sturm  7  el  Gobierno  mexica 
quedan  libres  de  todos  nuestros  reclamos  respecto  4  la  porción  del  cárgame 
del  «Everman»  embarcada  para  Tampico  [México],  según  la  noticia  que  se 
dado.— [Firmado]  R.  J,  Dewhurtt  4  nombre  de  Merrit  Walcott  7  C?  7  Dewhi 
7  Emerson. 

Es  traducción.  Nueva-York,  Marzo  25  de  1865.— [Firmado]  Ignacio  Mam 
leorétario. 


Núm.  S.—Nueva-York,  Abril  11  de  1867.— Recibimos  del  general  H.  Stuí 
mil  cuatrocientos  pesos  como  pago  integro  de  200  ouOetes  de  pólvora  enviado 
MaUmoros  en  el  vapor  «J.  W.  Everman.»—  (Firmado)  Smith  ¿f  Rand,  por  m« 
de  E.  J.  Buttler,  tesorero. 

Es  traduooion.—Nueva-York,  Abril  11  de  1866.  — (Firmado)  IgnaeioMaru 

•ecretario. 
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NUMERO  170. 

LEGAGIOll  KEXIOiLKA  EN  LOS  ESTAD0S-X7NID0S  DE  AHÉSIOA. 

Wathififftm,  AbiH  98  de  1867. 

(hnveriaeione$  con  loa  aenadarea  Fowler  y  Sumner. 

Asoehe  tído  á  Termo  fiir.  Fowler,  senador  por  Teanessee,  que  fué  qaien  pre* 
Beotóla  enmienda  en  favor  nuestro,  ala  proposición  de  Mr.  Johnson,  sobre  media- 
ción. Habló  daramente  contra  esta,  censurando  principalmente  á  Mr.  Sumner.  Me 
refirió  que  Mr.  Samner  habla  hecho  que  Mr.  Johnson  presentara  en  sesión  publica 
lareeolacion  mencionada:  que  cuando  él  yi6  esto,  quiso  presentar  de  la  misma 
manera  la  enmienda  que  habia  propuesto  en  sesión  secreta;  pero  que  seguramente 
por  alguna  intriga  de  mala  ley  no  se  pudo  encontrar  dicha  enmienda,  j  no  tenie(^ 
do  tiempo  para  escribir  otra  por  estar  el  Senado  muy  de  prisa,  por  cerrar.sus  aesio* 
aet,  habia  penlido  esa  ocasión  de  hacerlo;  y  que  estaba  decidido  &  presentarla  el 
primer  día  que  vuelva  á  reunirse  aquella  C&mara.  No  comprendo  cómo  pueda 
ser  esto,  pues  es  seguro  que  para  entonces  ya  estará  del  todo  decidida  la  cuestión. 
Me  dijo  por  último  Mr.  Fowler  que  él  habia  hablado  detenidamente  en  sesión  se- 
creta contra  Is  resolueioá  de  Mr,  Johnson.  Mr.  Howler  es  uno  de  los  mejores 
amigos  que  tenemos  en  el  Senado. 

Deseando  saber  las  ideas  de  Mr.  Sumner  sobre  el  proyecto  de  que  este  Gobierno 
nos  dé  auxilio  pecuniario  para  contribuir  al  restablecimiento  de  la  pas  en  la  Be-  •  ^ 
publica,  fui  &  verlo  hoy.  En  cuanto  entró  á  su  despacho  me  habló  desu  proposición; 
me  dijo  que  su  ünico  objeto  era  ver  terminada  la  guerra  civil  en  laiiepablica 
con  el  menor  derramamiento  posible  de  sangre,  consiguiendo  que  Maximiliano 
saliera  sano  y  salvo  de  la  difícil  situación  en  que  se  encuentra.  Le  contesté  que 
nosotros  deseábamos  mis  que  él,  el  restablecimiento  de  la  paz  en  nuestra  patria; 
pero  creiamos  que  la  mediación  de  los  Bstedos-ünidos  á  estas  horas,  además  de 
ser  tardía,  lejos  de  conseguir  el  resultado  deseado,  prolongarla  la  guerra,  alen- 
Undo  &  nuestros  enemigos  y  haciéndoles  concebir  falsas  esperanzas  sobre  la  sim- 
patía con  que  contaban  en  este  país;  por  lo  caal  hablamos  visto 'con  gusto  la  de- 
terminación del  Senado. 

Mr.  Sumner  manifestó  gran  temor  de  que  el  Presidente  animado  por  un  espl* 
rita  de  venganza  innoble,  ordenara  ejecuciones  innecesarias,  ó  que  por  lo  menos 
no  tuviera  el  poder  de  impedir  que  sus  subordinados  las  ejecutasen.  Lo  tranqui- 
licé completamente  respecto  de  este  punto,  manifestándole  lo  que  parecía  ignorar 
del  todo;  esto  es,  que  el  Presidente  es  hombre  ilustrado,  humano  y  patriota,  y 
que  por  lo  mismo  nada  se  puede  temer  de  él.  Me  dijo  entonces  que  habia  querido 
presenUr  siempre  su  resolución  en  sesión  pablica,  porque  creía  que  ella  con- 
tribuirla á  moderar  los  deseos  de  venganza  de  nuestro  Gobierno,  supuesto  que  al 
leerla  conocerán  el  Presidente  y  los  caudillos  militares  que  hay  en  el  Senado  quien 
esté  pendiente  de  ellos,  y  quien  censure  su  conducta  si  recurren  á  excesos.  £8ta 
es  la  verdadera  explicación  de  la  conducta  de  Mr.  Sumner. 

En  el  curso  de  nuestra  conversación  me  dijo  que  los  Estados-Unidos  serian  respon- 
sables por  lo  quepaaara  en  México,  porque  á  ellos  se  les  debe  el  retiro  de  los  fran- 
oeaes.  £n  este  punto  tuve  también  que  diíerir  de  Mr.  Sumner;  le  dije  que  nosotros 
eróamoB  que  la  iaflueacia  moral  de  los  £st»do8-Unidos  habia  sido  uno  de  tantoi 
^  TOMO  IX,— ^8. 
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moÜTos  que  habían  determinado  6  Napoleón  á  retirar  bus  faenas  de  México;  peí 
que  no  lo  oonsider&bamos  oomo  el  únioo  y  ni  siquiera  oomo  el  principal ;  que  creii 
mofl  que  si  loe  Estados-Unidos  hubieran  permanecido ^del  todo  indiferentes,  Nf 
poleon  habría  tal  Tez  retardado  algo  m&s  la  retirada  de  sus  fuerzas ;  pero  que  esl 
se  habría  al  fin  llevado  &  cabo;  j  que  al  paso  que  estábamos^ agradecidos  al  pa( 
blo  de  los  Estados-Unidos  por  sus  simpatías  en  nuestro  faTor,  no  creíamos  qi 
debíamos  exclusiyamente  k  este  país  el  buen  éxito  de  nuestra  causa. 

Hablé  en  seguida  pon  Mr.  Sumner  del  objeto  principal  de  mi  visita,  diciendo 
que  si  los  Estados- Unidos  deseaban  coadyuTar  al  restablecimiento  j  consolidaci( 
de  la  paz  en  México,  el  mejor  modo  de  verificarlo,  seria  el  que  nos  concedí 
auxiUo  pecuniario,  que  ser&  el  único  que  necesitemos  j  el  único  que  podam 
aceptar.  Le  hablé  detenidamente  de  esto  indicándole  todos  los  motivos  de  conv 
niencia  que  habia  en  favor  dehesa  política  y  le  supliqué  me  diera  su  opinión  re 
pecto  de  ella  para  mi  conocimiento.  De  este  asunto  volveré  á  hablar  k  vd.  de 
pues,  cuando  le  refiera  las  conversaciones  que  sobre  él  he  tenido  con  otros  vari 
de  los  hombres  públicos  de  este  país,  y  por  ahora  solamente  le  diré  que  Mr.  Sui 
ner  me  contestó  que  estaría  en  favor  de  dar  auxilio  pecuniario  á  México;  pe 
poniendo  tantas  cortapisas,  que  su  buena  disposición  si  la  tiene,  seria  del  to 
íiugatoria. 

Hablamos  en  seguida  de  Mr.  Campbell,  por  quien  Mr.  Sumner  no  tiene  consid 
ración  ninguna,  y  me  dijo  que  cuando  Mr.  Seward  regrese  á  esta  0iudad,  ver& 
es  posible  que  no  se  le  envíe  &  México. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.'  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  PotosL 


NUMERO  171. 


LEGAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTAPOS-ÜNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washington,  Abnl  29  de  1867,    • 

Noticias  de  Veraeruz  y  Tampieo. 


Con  fecha  20  del  actual  me  dirige  el  agente  comercial  de  la  República  en  la '. 
baña,  una  comunicación  de  que  acompaso  copia,  de  conformidad  con  sus  deseo; 
que  como  verá  vd.  contiene  varias  noticias  de  la  República  venidas  de  Veracruj 

^Por  su  parte,  Mr.  Franklin  Chase,  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos, 
escribe  confidencialmente  de  Tampieo,  una  carta  con  fecha  16  del  actual,  d 
que  creo  conveniente  traducir  aquí  algunos  pasajes: 

«  Siento, »  dice,  «presenciar  la  falta  de  verdadero  patriotismo  del  coronel  Gó 
7  los  que  lo  rodean,  quienes  no  obedecen  las  órdenes  del  Presidente.  Temía 
que  este  fuera  el  resultado,  y  mis  temores  se  han  realizado. » 

oJEl  11  del  corriente  el  teniente  coronel  Haro  se  decidió  ^  estrechar  &  Qómi 
que  cumpliese  con  las  órdenes  del  Presidente,  trasladando  al  efecto  toda  la  i 
Ueria  del  poniente  &  Casamata,  y  manifestando  ese  día  resolución  de  defendei 
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iateresM  de  su  Oobiemo ;  xhm  en  la  noche  desapareció  misterioBamente,  dejando 
los  faertee  7  toda  la  artillería  en  poder  de  Gómez.  » 

•  Se  dice  que  loe  militares  de  aquf  están  trabajando  por  la  causa  de  Ortega,  j 
qne  se  espera  que  Uegoe  pronto  Canales,  para  impulsar  este  yago  proyecto. » 

«Tenemos  aquí  los  dos  bnqnes  de  los  Estados-Unidos  «Tahoma»  7  «Tantic. »  £1 
primero  saldrá  mañana  para  GaWeBton ;  pues  el  segundo  permanecerá  en  el  Te- 
rano.  La  presencia  de  estos  buques  no  es  agradable  para  el  partido  opuesto  al 
Presidente,  pues  oreen  que  fayoreoerán  la  causa  de  este,  aunque  son  estrictamen- 
te neutrales  en  los  asuntoa  de  este  pais.  v 

Kenne? o  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —San  Luis  Potosí. 


Agencia  comercial  déla  República  Mexicana  en  la  Habana. — Ciudadano  minis- 
tro: Con  fecha  5  del  corriente  dirigí  á  Td.  mi  comunicación  núm.  6,  7  por  ho7  ten- 
go que  comunicarle  las  últimas  noticias  recibidas  de  Veracruz  por  conducto  de 
TarioB  pasajeros  tanto  de  ese  puerto  como  de  México  llegados  ho7  en  el  vapor  es-^ 
pa&ol.  De  México  se  dice  que  Maximiliano  habla  logrado  salirse  de  Querétaro  7 
llegado  i  Is  capital.  Márquez  igualmente  salió  de  Querétaro  con  6  ó  6,000  hom- 
bres en  aozilio  de  Puebla,  cu7a  población  ha  sido  tomada  por  el  general  P.  Diaz, 
qnieo  salió  al  encuentro  de  Márquez,  derrotándolo  completamente,  teniendo  Már- 
quez que  huir  á  ufla  de  caballo. 

Todo  el  camino  de  México  á  Veracruz  está  cubierto  por  fuerzas  nuestras  7  la 
última  plaza  sigue  completamente  incomunicada,  siguiendo  el  sitio;  pero  por  aho- 
ra sin  esperanzas  de  que  sea  ocupada,  pues  nuestras  fuerzas  sitiadoras  carecen  de 
los  elementos  para  ello,  7  por  la  estación  es  imposible  que  bajen  fuerzas  del  in- 
terior. Es  indispensable  bajo  todos  aspectos  que  se  manden  dos  vaporoitos  al  puer- 
to para  bloquearlo  é  impedir  que  reciban  recursos  de  este  7  otros  puntos,  7  al 
nüsnao  tiempo  que  impidan  la  salida  de  los  traidores  que  están  7a  llegando  en 
mssa  á  esta. 

De  aqní  sigue  el  enganche  con  el  ma7or  descaro;  á  mi  oficina  acuden  diaria- 
mente infinidad  de  personas  con  ese  objeto,  unas  equiTocadamente  cre7endojque 
evel  consulado  imperial;  otras  diciendo  que  les  es  indiferente  seryir  á  uno  ú  otro 
gobierno:  todas  estas  gentes  son  una  partida  de  vagos,  bandidos,  &c.,  con  lo  cual 
no  solo  perjudican  á  nuestra  causa  por  el  apo70  que  prestan  ahora  á  los  traido- 
res, sino  que  si  desgraciadamente  no  se  cumple  el  decreto  del  Gobierno  de  fusilar 
álos  extranjeros  que  se  cojan  con.  las  armas  en  la  mano,  más  tarde  tendremos  to- 
da esa  canalla  aumentando  el  número  de  malhechores!  I 

Le  Tuelvo  á  recomendar  especialmente  lo  que  le  dije  en  mi  anterior  de  ver  por 
todos  los  medios  posibles  de  armar  y  mandar  dos  vapores  á  bloquear  á  Veracruz, 
como  así  de  ver  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  proteste  enérgicamente 
contra  la  violación  de  neutralidad  de  este  Gobierno, 

Mérida  está  sitiado  según  se  dice  por  los  pasajeros  llegados,  y  se  cree  que  será 
tomado  inmediatamente,  por  no  tener  medios  de  resistencia. 

Me  han  dicho  también  que  el  vapor  francés  «Sonora»  ha  llegado  ayer  tarde 
fletado  por  los  traidores  de  Veracruz  para  llevar  municiones,  gente  y  víveres  de 
ésta. 

Sírvase  vd.  comunicar,  ciudadano  ministro,  esta-oomunicacion  al  ciudadano  mi- 
oistro  de  relaoiones.exteriores,  para  conocimiento  del  C.  Presidente,  y  aceptar,  pa- 
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f%  Yd.  las  segtirídadei  d«  mi  atenta  eontideradoii  j  partieidarapreeio.*^Finiii 
do]  A.  É,  Hoffmann  y  ürguim. 

Habana,  Abril  20  de  1867.— C.  Matías  Romero,  ministro  plenipoteaeiario  de 
República  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Abril  29  de  1867. '— [Firmado]  Iftumo  Mariméí^  seortlsri 


NUMERO  172.     • 

LEGACIOH  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  .DE  AKÉBIOA. 

Wdtl^ington,  Abril  S9  de  1867. 

Doeuméntoa  aobre  la  interposición  de  Mr*  Seward  en  favor 
de  Maximiliano, 

Hoj  he  recibido  el  ejemplar  que  iüolnyo  de  Ta  edición  oficial  del  mensaje 
Presidente  de  12  del  que  finaliza,  con  que  remitió  al  Senado  la  correspondeD 
sobre  la  interposición  de  este  Oobierno  en  faTor  de  Maximiliano  j  bus  partidari 
Me  ba  llamado  la  atención  en  él,  la  carta  que  D.  Federico  Hotze  dirigió  el  4 
-  actual  al  ministro  de  Austria  en  esta  ciudad,  y  cuya  carta  fué  probablementi 
que  lo  decidió  &  solicitar  la  interposición  de  este  Gobierno. 

Hotxe,  que  estuTo  al  seryicio  de  Maximiliano,  conoce  bien  la  situación  desee 
rada  en  que  este  ayenturero  se  encuentra,  y  desde  entonces  consideraba  su  caf 
ra  como  inminente.  El  mismo  se  ofreció  á  lleyar  al  Presidente  los  pliegos  de  < 
Gobierno,  intercediendo  por  Maximilano,  y  su  nombre  fué  el  que  estaba  en  el 
«aporte  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  142  del  6  del  actual,  aunque  se 
comuniqué  áyd.  después,  en  notanúm.  152  del  dia  14,  parece  que  no  llegó  ási 
'  Hotze  hace  mérito  para  manifestar  que  está  bien  yisto  en  la  República  «de 
relaciones  amistosas  con  yarias  personas  de  la  familia  del  Presidente. »  En  est 
refiere  probablemente  á  D.  Manuel  Dublan,  que  como  sabe  yd.,  se  unió  hace  ti 
po  á  los  traidores. 

Hoy  mismo  enyío  esta  carta  al  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa 
ciada  de  Nueya-Tork,  á  fin  de  que  se  publique  mañana  por  considerar  su  circ 
clon  conyeniente  á  los  intereses  de  nuestra  causa. 

Reitero  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  Romero. 
Gindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^San  Luis  Potosí. 


1 


Sesiones  especiales  del  Senado  de  los  Estados-Unidos.— Docamento  del  ^e< 
yo  núm.  6. 

Mentaré  id  Ptetidente  dt  los  Etiadoa-  ühidotj  eomtmieando  en  úitmplimienlo  de  un 
solución  del  Senado  de  10  del  actual^  loa  informea  relativoa  á  loa  pritioneroa  de  gt 
hechoapor  loa  beligeranXea  de  la  República  Mexicana, 

Abril  16  de  18<j7. — ^Leldo,  mandado  dejar  sobre  la  mesa  é  imprimir. — Al  Sei 
de  los  fistados-ünidos.— Remito  al  Senado  en  respuesta  á  su  resolaoion  de  10 


Digitized  by  VjOOQ IC 


421 

aurrienie,  «n  q«e  pide  laforme  TelmÜTiaiMiite  á  los  prisioBeroe^d^  guerra  k«ehoi 
p«r  Ise  beligeranlm  en  U  Repúbüea^de  México,  un  informe  del  leereUrio  de  Eb- 
tado  coa  loe  deenmentoe  que  le  acompañan. 

Vashingion,  Abril  14  de  1867.-*(FiriDado)  Andrew  J^hiuan, 


Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Abril  14  de  1867.^E1  secretario  de 
EsUdo,  á  quien  se  dio  cuenta  con  la  resolución  del  Senado  de  10  del  actual,  pi* 
diendo  al  Presidente  comunique  «  si  en  su  opinión  no  fuere  incompatible  con  el  Ín- 
teres público,  copiado  la  eorrespondenoia  que  haya  tenido  lugar  recientemente 
acerca  del  asunto  do  prisioneros  de  guerra  que  se  hayan  hecho  por  los  beligeran- 
tes de  la  República  Mexicana,»  tiene  el  honor  de  presentar  al  Presidente  los  do- 
enmentos  que  ae  especifoan  en  la  lista  inclusa. — [FirmadoJ  Wüliam  H,  Setpard. — 
A]  Presidente. 


Lista  de  doeumentot. 

El  conde  de  Wydenbruck  á  Mr  Seward  ....  Abril  5  1867. 

Mr.  Hotze  al  conde  Wjdenbruok »    4  » 

El  conde  de  Wydenbruck  &  Mr.  Seward  ....  »    6  » 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell i»6  » 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward »6  » 

Mr.  Seward  al  conde  Wydenbruck »    6  » 

El  conde  Wydenbruok  &  Mr.  Seward »    6  » 

Mr.  Campbell  6  Mr.  Seward »9  » 


El  conde  Wydenbruek  &  Mr.  Seward.— SeRor  secretario  de  Estado:  Acabo  de 
recibir  un  despacho  telegráfico  de  mi  corte  sobre  un  asunto,  respecto  del  cual  ce- 
lebraré hablar  con  yd.  ¿Podré  suplicarle  que  se  sirya  designarme  una  hora  en  la 
cual  tenga  yo  el  honor  de  verlo  maüana? 

Soy  de  Td.,  señor  secretario,  con  la  más  alta  consideración,  su  obediente  serri- 
dor. — ^Firmado)   Wydenbruek, 

Washington,  Abril  6  de  1867. 


Mr.  Hotxe  al  conde  Wydenbruek. — TVatftiecton.— Cincinnati,  Oblo,  Race  Street, 
Abril  4  de  1867. — Núm.  166.— Exmo.  Sr. :  A  fin  de  legalixar  mi  personalidad,  me 
tomo  la  libertad  de  dirigir  &  vd.  una  carta  de  introducción  para  Td.,  que  tuyo  la 
bondad  de  darme  el  barón  de  Lago  (encargado  de  negocios  de  Austria).  Antigua- 
mente era  yo  capitán  de  estado  mayor  de  la  comisaria  general  austriaca;  después 
mayor  y  teniente  coronel  en  el  cuerpo  austríaco  de  yoluntarios  en  México.  A  con- 
secuencia de  haberme  negado  cuando  se  disolyió  este  cuerpo,  &  aceptar  la  posi- 
ción del  jefe  del  estado  mayor  para  que  me  invitaba  el  general  Márquez,  incurrí 
en  el  desagrado  del  emperador  Maximiliano;  he  hecho  solicitud  para  entrar  de 
nuevo  al  ejército  anstriaco,  é  intento  pasar  un  afio  con  mi  hermano  que  reside 
aqnf. 

El  deseo  de  servir  al  emperador  Maximiliano  en  todo  lo  que  esté  en  mi  poder, 
me  induce  &  dirigir  i  vd.  esta  carta.  La  posición  de  este  príneipe  es  sumamente 
eritica,  y  es  probable  que  eaiga  en  manos  de  los  republicanos,  fin  este  caso,  do* 
berá  tratarse  de  asegurar  su  suerte,  6  hablando  ooa  sUm  claridad,  oorre  peligro 
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sa  Tida.  Se  debe  evitar  al  mando  un  drama-sangriento  y  ana  terrible  pesadombr 
&  la  familia  imperial  de  Viena.  No  estoy  menos  ansiosopor  la  auerte  deles  miem 
bros  de  la  legación  de  Austria  en  México  que  son  mis  amigos  personales.  Conoio 
&  México  y  á  los  mexicanos. 

Si  me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  Td.  &  este  asunto,  es  por  el  ii 
teres  que  debo  tener  por  vd.,  y  porque  nada  tiene  que  hacer  con  los  negocU 
mexicanos,  con  los  cuales  el  Qobiemo  de  Austria  sabiamente  no  ha  tenido  ingí 
rencia. 

Tal  Tez  la  influencia  de  vd.  lograrla  inducir  al  honorable  WilUam  H.  Sewan 
6  declarar  que  la  persona  del  príncipe  debe  ser  respetada,  y  si  no  oficialmente, 
lo  menos  interponiendo  su  influencia  con  Juárez  para  trabajar  en  este  seniid 
To  ofrezco  llevar  despachos  del  secretario  Seward  sin  dilación,  y  por  el  camii 
más  corto  á  Juárez.  Garantizo  que  se  conservará  secreto  lo  que  ellos  contenga 

Durante  un  afio  he  sido  comandante  de  la  provincia  de'Oaxaca,  lugar  del  d 
cimiento  del  Presidente,  y  creo  haber  dejado  allí  recuerdos  favorables.  Tuve  i 
laciones  amistosas  con  varias  personas  de  la  familia  del  Presidente. 

Tal  vez  por  esto  pueda  obtenerse  alguna  cosa  favorable  para  el  infortana< 
príncipe,  antes  de  que  sea  demasiado  tarde. 

Es  posible,  y  tengo  el  ardiente  deseo  de  que  se  haya  hecho  alguna  cosa,  prot 
blemente  mejor  que  lo  que  yo  propongo  ;  mas  si  no  se  ha  dado  paso  alguno  tod 
vía,  someto  mi  propuesta  al  ilustrado  juicio  de  V.  £. 

Si  V.  £.  quiere  que  me  presente  en  Washington  lo  haré  desde  luego,  &o.,  & 
&o.— (Firmado)  Federico  ITotze, 


Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward. — (Telegrama). — Nueva-Orleans^  Abril  6  de  18C 
— Señor:  Recibí  el  despacho  de  vd.  por  telégrafo.  Creyendo  que  el  Depártame 
to  desea  que  dirija  la  comunicación  al  Presidente  Juárez  por  medio  de  un  por 
pliegos  especial,  adoptaré  medidas  para  enviar  uno  á  Querétaro,  vía  de  Tampico 
menos  que  se  disponga  otra  cosa. — [Firmado]  Lewis  D.  Campbell, — Hon.  Willii 
H.  Seward,  secretario  de  Estado. 


El  conde  Wydenbruck  á  Mr.  Seward. — SeQor  secretario  de  Estado:  Al  dev 
ver  á  vd.  su  telegrama  de  Nueva-Orleaos,  debo  darle  las  más  expresivas  grao 
por  la  extremada  bondad  y  prontitud  con  que  ha  obrado  en  este  negocio. 

El  conocimiento  de  que  el  despacho  de  vd.  se  remitirá  desde  luego  al  lugar  O' 
veniente,  me  evita  grande  ansiedad. 

Tengo  la  honra  de  ser,  señor  secretario,  con  la  más  alta  consideración,  vu 
tro  obediente  servidor.  — (Firmado)   Wydenbruck. 

Abril  6. — Habiendo  sido  despachado  violentamente  el  correo  enviado  por  9 
Campbell,  creo  superfluo  mandar  á  Mr.  Hotze.  Devolveré,  por  lo  mismo,  el  lúi 
próximo  al  Departamento  el  pasaporte  que  vd.  tuvo  la  bondad  de  remitirme  para 


Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward. — Telegrama  por  la  vía  de  la  oompaOía  del  t( 
grafo  occidental  de  la  ünion. — Recibido  en  el  departamento  de  Estado  á  las  ^ 
26  minutos  de  la  mañana.  Abril  9  de  1867.— Noeva-Orleans,  Abril  8  de  1867 
Envié  un  correo  á  San  Luis  Potosí  con  despachos  esta  mañana  á  Galveston  ] 
ferrocarril  y  vapor,  de  allí  á  Tampico  por  el  vapor  ligero  «Black  Bird.»  EnTÍ 
vd.  un  despacho  extenso  por  el  correo. ->[  Firmado]  Levns  1>.  Campbell, — Al  H 
William  H.  Seward,  secretario  de  Estado.    . 
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NUMERO  178. 

LBOAOION  MEZIOANA  SN||[L08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AITÉBIOA. 

Washington,  Mrü  SO  d$  18€7, 

OiMTtfa  deffa$to9  de  oficio  de  esta  Legación  en  el  primer 
tercio  de  1861. 

Tengo  la  honis  de  remitir  á  Td.  oaent  a  justificada  de  loa  gaatos  de  oficio,  eroga- 
dos en  esta  Legación  durante  el  primer  tercio  del  presente  aBo,  que  comensó  el  1? 
de  Enero  último  y  terminó  hoj.  £1  importe  de  esa  cuenta  es  de  cuatrocientos  se- 
tenta y  dos  pesos  setenta  y  cuatro  oentaTos  en  papel  [$  472  74^ 

Beprodusco  &  Td.  la  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cladidano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


CUENTA  juttífieada  de  Utgattoi  de  oficio  erogadoe  en  la  Legación  Mexicana  en  Wae* 
tíngtoñf  durante  el  primer  tercio  del  año  de  1867, 


i 

1867 
Mano  81 

Abril       6 
„     80 


CORREO. 

Pagado  á  la  administración  de  correos  de  esta 
ciudad  por  la  correspondencia  Tenida  sin  fran 
quear  &  la  Legación,  del  1?  de  Enero  al  31  de 
Marzo  de  1867.— [Número  1] 

Por  un  pliego  certificado  euTiado  á  los  Srep, 
DnncanSherman  y  C? conteniendo  una  libran 
xa  aceptada  por  Slr.  Léese — (Número  2). 

Por  sellos  copiados  en  la  administración  de  cor- 
reos para  franquear  la  correspondencia  en- 
Tiada  por  esta  Legación. — ( Número  8 ).  . 


Enero      2 


Abril 


PERIÓDICOS. 

Por  un  año  de  suscricion  al  Meeeager  Franco- 
Americain  del  1?  de  Enero  de  1867  al  l^de 
Enero  de  1S68.— (Número  4) 

Por  nn  aOo  suscricion  al  Beraldde  NuOTa-York 
enTiado  al  6r.  D.  Luis  Maneyro  á  Bordeaux. 
— [Número  6].  .  .  .  , 

Por  seis  meses  suscricion  &  la  Crónica  de  Nue- 
Ta-York,  del  6  de  Abril  al  1.®  de  Octubre  de 
Octubre  de  1807.— (Recibo  número  6).  .  , 

A  laTuelta 
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1867 
Abril     80 

Enero     8 
„        31 

• 

Febrero  12 
»» 

Abril     80 

1? 

80 

25 

• 

b 

26 

De  la  Yuelta 

ÜTILES  DE  ESCRITORIO. 

Por  útiles  de  escritorio  para  uso  de  la  Legación, 
comprflívios  en  el  estableoimiento  de  los  Sres. 
Philp  &  Solomon  durante  el  presente  tercio. 
— -THecibo  número  71 

00 
7 

7 

1 

• 

180 
14 

2 

15 

25 

50 
90 

75 
70 

00 
00 

50 

25 
00 

116 
98  • 

17 

7 

28 

$47 

55 
69 

TELÉGRAFO. 

Por  un  parte  telegráfico  enyiado  al  general  Sturm 
4  Nueva-York.— -íNúmero  81 

ídem  ídem  idem  idem  al  códsuI  de  la  República 
en  San  Francisco. — (Recibo  número  9).  .  .  . 

Por  un  parte  telegráfico  al  mismo  funcionario» 
desmintiendo  la  ooticia  de  la  captura  del  pre- 
siente en  Zacatecas.— (Recibo  número  10). 

Por  un  parte  enviado  á  la  Legación  por  el  ge- 
neral títurm.~(  Recibo  número  11) 

EXPRESO. 

Cantidades  pagadas  por  la  Legación  á  compa- 
filas  de  Expreso  durante  el  primer  tercio  del 
presente  afio,  según  cuenta.— (Número  12). 

MISCELÁNEA. 

Por  el  sueldo  de  un  afio  del  1?  de  Abril  de  1866 
al  1?  de  Abril  de  1867  de  Michael  Galliran, 
mozo  de  oficios  de  la  Legación,  á  $  15  men- 
suales.—•[  Recibo  número  131 

8i 
9 

Por  el  saldo  del  mes  de  Abril  de  John  N.,  mozo 
de  oficios. — [Recibo  número  15] 

Por  importe  de  la  copia  certificada  de  la  escri- 
tura de  la  compafiia  de  Woodhouee,  remitida 
por   Wr.  Reckman 

Por  los  sellos  necesarios  para  cobrar  la  letra 
acfeptada  por  Mr.  Léese,  y  cuyo  plazo  se  cum- 
ple el  4  de  Marzo  próximo,  según  cuenta  de 
los  Sres    Duncan  Sherman  j  C* 

Por  un  vifOe  de  ida  y  vuelta  á  Nueva-Tork  pa- 
ra cerrar  nuestras  cuentas  con  la  casa  de  Cor- 
lies  y  C?  7  cancelar  nuestros  bonos 

Total 

¿ 

.  Washington,  Abril  30  de  1867.— [Firmadol 

M.  Romero. 
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NUMERO  174. 

lAQAOION  XEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA* 

Wathinffton,  Abrü  SO  de  1867, 

G^astoa  extraordinario»  de  eeta  Legación  en  el  primer 
tercio  de  1867, 


Tengo  U  honra  de  remitir  &  Td.  cuenta  jastifioada  de  los  gastos  extraordinarios 
erogtdos  en  esta  Legación,  durante  el  primer  tercio  del  presente  aflo,  que  coméa- 
lo el  1?  d(»  Enero  último  j  terminó  hoy.  £1  importe  de  esa  cuenta  es  de  quinien- 
tos cuarenta  y  cuatro  pesos  cincuenta  y  ocho  centaYos  [  $  644  58  es.  ]  en  papel, 
qoe  hs  pagado  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno. 

BeprodaxGO  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Gindftdano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Ltüs  Potos!. 


CUENTA  juttificada  de  loe  gaetoe  extraordinarioe  erogados  en  la  Legación  mexicana 
m  Wiuhington  durante  el  primer  tercio  del  año  de  1867, 


1867. 

Mano  80 


Abril     80 


Mano     2 


28 


IMPRESIONES. 

Por  un  comunicado  sobre  el  negecio  de  Wood< 
houte  publicado  en  la  Crónica  de  Nueva-York 
Nota  núm.  124  de  25  de  Marzo.— [Recibo  nú- 
mero 1].  • .  .  , 


SERVICIOS  PRESTADOS  EN  LA  LEGACIÓN. 

Compensación  dada  al  O.  Eulalio  Degollado  por 
los  serTÍcios  que  ha  prestado  en  esta  Legación 
desde  el  18  de  Enero  último  á  la  fecha.  Nota 

^núm.  84  de  18  de  Enero  citado.— [Núm.  2] 

AUXILIO  A  OFICIALSS  MEXICANOS  EN 
LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Entregados  al  teniente  D.  Juan  García  Diego, 
de  los  oficiales  deportados  á  Francia  para  que 
regresara  &  la  República  por  Yeracruz. — 
[Recibo  número  8  ] 

Facilitado  al  ex-general  Sánchez  Oohoa  para 
que  se  regresara  &  Nueva- Yorlc.  Nota  núme- 
ro 12d  de  28  de  Marzo 

Entregado  alO.  Miguel  Gamboa  Pritchard,  uno 
de  los  ayudantes  que  trajo  de  San  Francisco 
el  ex-general  Sánchez  Oohoa  para  ayudarle  á 


A  la  Tuelta 70 

TOMO  IX.— 64, 
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De  U  Tuelta. 
pagar  su  Tiaje  de  regreso  á  San  Francisco. — 
[Número  41. 
Pagado  en  el  «  U 


iotel  Nacional»  de  Washington, 
para  saldar  la  cuenta  que  dejó  pendiente  el 
coronel  Licastro  con  arreglo  á  las  órdenes 
recibidas  del  ministerio  de  guerra. — [Recibo 
número  6] 


MISCELÁNEA. 

Pagados  por  el  Sr.  Fuentes  en  un  panteón  de 
Nueya-York  por  un  semestre  de  depósito  de 
los  restos  del  general  D.  Benito  Quijano  y  so 
señora,  mientras  se  trasladan  á  la  Bepúbli- 
ca. — (Número  6) 

Entregados  á  Mr  Erik  Wulff,  corresponsal  en 
México  del  Tñbune  de  Nueya-York  para  que 
se  fuera  á  Nueva-York 


Total. 


26 


00 


884 


122 


88 


26^ 


88 

5 
"644 


Washington,  Abril  80  de  1867. — [Firmado]  M.  Somero, 


NUMERO  175. 

LSaAOION  IfRXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-MUNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waihinffton,  Mayo  1?  de  1867, 

Intere$  de  nue%troB  bonos  vencidos  el  i?  Abril  próximo  pasado. 

Desde  qne  estaba  próximo  el  1?  de  Abril  último,  que  fué  el  día  en  que  se  v< 
0Í6  el  tercer  semestre  de  interés  de  los  bonos  firmados  por  el  general  CarvaJ 
me  manifestó  Mr.  Tifft  lo  conveniente  que  seria  hacer  cualquier  esfuerzo  por  ] 
garlo.  Al  paso  que  convine  qonél,  en  todo  lo  que  me  dijo  k  este  respecto,  le  in 
qué  que  á  mi  juicio  no  seria  posible  conseguir  los  fondos  necesarios  para  ha 
frente  á  ese  gasto.  Mr,  Tifft  pareció  ser  de  distinta  opinión,  y  me  dijo  que  cr 
que  si  trataba  de  negociar  fondos  oon  este  objeto,  los  conseguirla.  Le  manife 
entóil!)es  que  tratara  de  conseguirlos,  y  que  si  llegaba  á  presentársele  modo 
obtenerlos,  me  avisara  bajo  qué  términos  y  condiciones  podria  ser  esto,  para 
conocimiento  y  resolución. 

Cuando  estuvo  en  Nueva-York  me  dijo  que  creia  que  los  principales  tenedo 
de  los  bonos  vendidos  estarían  dispuestos  á  recibir  el  interés  en  bonos  y  &  apr 
tar  además  el  dinero  necesario  para  pagar  el  interés  de  los  demás,  reoibiendo  ta 
bien  por  este,  bonos  al  sesenta  por  ciento  en  papeL  Le  repetí  que  me  avisare 
el  negocio  se  formalizaba. 

Aunque  deseo  como  el  que  más  ver  pagado  el  interés  de  nuestros  bonos,  o; 

*  Xn  Mto  mmaliay  im  error  de  veinte  pesoe  de  menos,  pnes  en  vez  de  $  122  26  es.  «s  de  $  142  SC 
p«o  no  M  cqrrigo  povquo  ^A  MtA  el  original  j  porque  seria  necesario  alterar  tambit d  la  nun»  t( 
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que  oomo  «tos  se  han  Tendido  &  precios  bajos,  no  deberemos  haoer  grandes  sa- 
orificios  por  oonseguir  los  fondos  necesario^  para  cubrir  ese  interés,  pues  las  per* 
sonas  qne  los  han  adquirido  &  tales  precios  deben  esperar  que  por  lo  menos  ha- 
ya álg;nna  dilación  en  el'pago  del  interés.  Bstos  principios  me  guiarán  en  cual- 
quier arreglo  qae  se  me  proponga. 
Eeproduioo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBBO.* 
Cíndidano  miniatro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  176. 

LBGAOION  MEiaOANA  EN  LOS  ESTADOS-üim>OS  DE  AlCÉBIOA. 

TTúwAmyíw»,  Mayo  P  de  1867. 

ArííetUos  de  guerra  remttidoe  en  la  goleta  «  Veto^» 
á  MatamoroM. 

Con  fecha  de  ayer  me  escribe  el  general  Sturm,  ayisándome  que  ya  tiene  em- 
barcados &  bordo  de  la  goleta  Veto,  los'^feotos  que  le  encargué  enviase  al  general 
Berriosábal  y  de  que  remití  á  yd.  lista  con  mi  nota  número  168  de  27  de  Abril 
próximo  pasado.  Me  acompaña  Mr.  Sturm  la  factura  y  su  recibo  firmado  por  el 
dueOo  del  buque,  los  que  están  de  acuerdo  con  dicha  lista  sin  m&s  diferencia  que 
la  de  especificarse  que  la  póWora  asciende  &  cinco  mil  libras  en  quinientos  cuQetes. 
Consta  en  el  mismo  recibo  del  dueBo  de  la  goleta,  que  se  compromete  á  lleyar 
los  efectos  de  Nneya-Tork  á  Brazos  de  Santiago,  para  entregarlos  alli  &  los  Sres. 
D.  Holder  y  C?,  6  &  otro  comisionado  del  general  Berrioz&bal,  6  bien  al  buque 
que  para  recibirlos  envíe  este  general,  siendo  el  flete  que  ha  de  pagarse  allí,  mil 
euatrcoientos  pesos  en  metálioo,  sin  incluir  el  seguro.  Dice  el  general  Sturm  que 
este  será  el  precio  de  la  conducción  de  los  efectos  hasta  que  sean  entregados,  sin 
ningún  otro  gasto. 

Ayer  mismo  me  preguntó  dicho  general  por  el  telégrafo  si  aseguraba  este  oar- 
gunento,  pues  le  pareóla  lo  mejor  hacerlo  asi.  Le  contesté  que  lo  hiciera  si  po- 
día hacerse  con  bonos  á  precios  corrientes. 

De  todo  esto  aviso  al  general  Berriosábal  por  medio  de  una  comunicación  fe» 
ehada  hoy,  con  que  le  aoonpa&o  copia  de  los  documentos  antes  referidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^ San  Luis  Potoii. 
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NUMERO  177. 

USOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM£BI0A« 

Woihiníiion,  Mayo  i?  de  1867. 

Suspensión  de  pagos  de  la  casa  de  hs  Sres.  John  W.  Oorlies  y 

Aemito  &  yd.  copia  7  traducción  de  ana  carta  que  he  recibido  hoy  de  los  S 
John  W.  Corlies  7  C^  fechada  ayer  en  Nueva-Tork,  en  la  que  me  comunican 
en  Tirtud  de  los  gastos  que  han  tenido  que  hacer  parala  negociación denoes 
bonos  y  de  otros  incidentes  impreyistos,  han  tenido  que  suspender  sus  pagot 
oaal  aseguran  que  no  perjudicará  en  nada  los  intereses  del  Supremo  Gobic 
que  les  han  estado  encomeodados. 

Hoy  mismo  les  contesto,  diciéndoles  que  siento  mucho  se  hayan  yisto  obligt 
á  dar^ese  paso,  y  que  espero  que  pronto  estén  en  aptitud  de  YolTer  á  hacer 
pagos. 

Reproduzco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


^ 


Despacho.de  John  W.  Oorlies  y  C^  y  agencia  financiera  de  la  República  M 
cana— 67  Bread way,  Nueya-York,  Abril  80  de  1867.— A.  S.  E.  M.  Romero. 
— Estimado  seHor:  Con  un  sentimiento  que  no  podemos  ni  expresar,  nos  ye 
precisados  &  participar  á  yd.  que  por  multitud  de  circunstancias  impreyist 
&  que  no  hemos  podido  sobreponernos,  hemos  tenido  que  suspender  nuee 
pagos. 

Los  fuertes  gastos  que  hicimos  tratando  de  yender  los  bonos  del  Gobiern 
Td.  y  esforzándonos  por  ejecutair  lo  que  parecía  necesario  en  su  obsequio,  no 
nos  que  el  perjuicio  que  á  consecuencia  de  ello  resintió  nuestro  crélito,  bai 
nido  naturalmente  mucba  parte  en  causarnos  nuestros  actuales  embarazos  p 
niarios.  Esperamos  sin  embargo,  hacer  prontos  arreglos  que  nos  permitan  c( 
nuar  haciendo  nuestros  pagos;  y  entonces  confiamos  en  que  la  yentaja  de  nue! 
relaciones  con  el  Gobierno  mexicano  nos  permitirá  recobrar  lo  que  hemos  p( 
do  en  lo  pasado. 

Por  supuesto  que  no  tiene  yd.  para  qué  alarmarse  respecto  á  nuestras  cue 
con  el  Gobierno  6  respecto  á  la  custodia  de  sus  bonos,  porque  todo  esto  se  h 
enteramente  separado  de  nuestros  demás  negocios,  y  está  tan  seguro  como  á 
de  nuestra  desgracia.  Celebraremos  poder  concluir  definitiyamente  nuestros 
gocios  con  el  Gobierno  hasta  la  fecha,  tan  pronto  como  sea  posible  y  segu 
que  conyersamos  cuando  estuyo  yd.  aquf .  Suponemos,  sin  embargo,  que  est( 
será  practicable  hasta  que  tenga  yd.  contestación  á  las  notas  que  dijo  yd. 
yiaria. 
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fi&TMe  Td.  eoBBidenr  esto  oomanioMion  oomo  rMervada^  eon  «xo«poion  de  lo 
que  fuere  neceeario  partieipftr  al  Gobierno  de  yd. 

De  Td.  oomo  siempre  maj  atenioa  y  obedientee  serTid ores.— (Firmado)  John  W» 
CüfUny  C^ 

Ss  iradnooioiL. — ^Washington,  Mayo  1?  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mameal^ 
•Mretario. 


NUMERO  1T8. 

LEOACION  ICEZIOANA  BN  LOS  ESTABOS-XmíDOB  DB  AlCÉBIOA. 

Woihuigiont  Mayo  i?  de  1867. 

Renuncia  del  O.  Matíae  Bomero. 

La  Mta  de  pago  en  todoT  6  en  parte  de  la  letra  aceptada  por  Mr.  Jaoob  P.  Lee* 
se,  enyo  plazo  se  cumple  el  4  del  actual,  me  deja  en  una  situación  muy  eritioay 
eon  Taríai  deudas  que  me  será  imposible  cubrir,  y  con  dificultad  para  ateq^er  4 
los  gastos  que  exige  mi  permanencia  en  este  país. 

Además  ds  este  motlTo  que  por  si  solo  sería  suficiente,  hay  otros  Tsrios  de  no 
menor  peso,  que  me  pondrían  en  el  caso  de  regresar  á  la  República  á  la  mayor 
breredsd  posible.  El  trabajo  arduo  que  ha  tenido  en  este  país,  durante  ocho  aflos, 
anmeotado  muy  considerablemente  en  los  cinco  afios  que  ha  durado  nuestra  guer- 
ra  eon  la  Francia,  ha  sido  de  tal  naturaleza,  que  ha  afectado  considerablemente 
mi  salud,  hasta  el  grado  de  que  oreo  que  no  podría  yo  pasar  un  aflo  m&s  en  los 
Sstadoe-ünidos  sin  exponerme  &  enfermedades  de  muy  difícil  curación. 

Mientras  duraba  la  guerra  en  la  República  y  los  patriotas  todos  se  esforzaban 
en  defender  la  independencia,  yo  no  pensaba  en  abandonar  el  puesto  que  se  me 
eonfi6,  sin  embargo  de  que  Tine  á  él  contra  todos  mis  deseos,  y  haciéndome  gran 
▼iolencia  por  cumplir  lo  que  creia  era  mi  deber.  Si  las  circunstancias  no  hubie- 
ran cambiado  de  una  manera  tan  favorable  para  nuestra  causa,  tampoco  pensaría 
yo  en  separarme  de  este  difícil  puesto;  pero  habiendo  llegado  el  momento  en  que 
puedo  hacerlo  sin  deshonra  y  sin  que  sufran  en  nada  los  intereses  nacionales- 
creo  de  mi  debeurerifícarlo  cuanto  antes. 

8i  el  Supremo  Qobiemo  creyere  couTeniente  que  me  retire  yo  de  aquí  con  li* 
esneia  por  tiempo  indefinido,  para  restablecer  mi  salud,  agradeceré  6  yd.  se  sirra 
eoTÜrmela  tan«pronto  como  le  fuese  posible,  &  fin  de  hacer  uso  de  ella  á  princi- 
pies de  Julio  próximo,  que  es  cuando  pienso  dejar  la  casa  que  ocupo  en  esta  ciu* 
dsd.  Si  le  pareciere  preferible  admitir  de  una  Tez  mi  renuncia  del  cargo  que  he 
desempeñado  aquí,  este  extremo  seria  para  mf  m&s  agradable.  En  uno  ú  otro  caso 
seria  indispensable  que  se  me  envíen  algunos  fondos  para  cubrir  los  compromisos 
que  tengo  y  para  erogar  los  gastos  de  mi  viaje. 

£1  secretario  de  la  Legación  que  no  tiene  que  erogar  los  gastos  que  yo,  podr& 
quedarse  en  este  país,  según  me  ha  manifestado,  el  tiempo  necesario  para  que  el 
Supremo  Gobierno  le  mande  los  fondos  que  necesite,  y  disponga  respecto  de  la 
Legaoion  lo  que  creyere  convenieote.  Me  parece  excusado  manifestar  &  yd.  que 
al  separarme  de  esta  ciudad  d^aré  acreditado  al  Sr.  Mariscal  como  encargado  de 
negocios  de  la  República  aote  este  Gobierno,  y  que  los  intereses  nacionales  en  na- 
da snfririn  mientras  estén  &  su  cargo,  por  mi  separación  de  este  país. 
Aeuo  eeria  ooATeiüeate  que  al  separarme  yo  de  la  Legacioni  me  mandara  bui 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


48^ 

instmooiones  el  Presidente  para  dejar  terminados  todos  los  negocios  <)ne  teñen 
pendientes,  como  la  liquidación  de  nuestras  cuentas  oon  la  casa  de  los  Sres.  Je 
W.  Corlies  y  C*,  y  los  demás  en  que  yo  he  intenrenido.  Por  mi  parte  proour 
dcgar  todo  en  el  mejor¡arreglo  y  orden  posibles,  para  que  mi  sucesor  no  teag»  i 
chas  difícnltades  en  ponerse  al  tanto  de  los  asuntos  que  se  giran  por  esta  Le 
clon. 

Beprodnioo  &  Td.  las  seguridades  á%  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]M.  ROMERO. 


GiadadMio  minittro  de  relaciones  ezteriores.— ^an  Luis  PotosL 


NUMERO  179. 

LEGAOION  MEXIOANA  EN  LOS  E8TAD0&-ÜKID06  DB  AlCáBIOA. 

*  WathmfiOH,  Mayo  $  de  1867. 

L  V  entrevista  con  Mr.  Setüord. — 2).  Aníonio  Lepes 
de  Santa-Anna. 


ÍBace  poco  me  remitió  el  cónsul  de  la  República  en  Nueya-Tork,  unaoomoi 
oion  que  le  dirigió  un  individuo  llamado  Antonio  López  de  Santa-Anna,  qi 
dice  sobrino  del  ex-general  del  mismo  nombre,  trascribiendo  un  escrito  dirigi 
procurador  de  Nueya-Tork,  en  que  se  denuncia  &  D.  Gabor  Napheggy  por  h 
tratado  de  euTenenar  ¿Santa- Anna  y  hasta  de  plagiarlo.  Me  preguntó  elSr.  Ni 
ro  qué  era  lo  que  debia  hacer  y  le  contesté  que  no  se  metiera  en  los  earec 
intrigas  de  la  gente  que  rodea  &  Santa-Anna.  Me  pareció  conteniente,  sin  em 
go,  manifestar  ese  documento  &  Mr.  Seward  para  que  vea  hasta  dónde  llaj 
ignorancia  y  torpeza  de  Santa>Anna,  y  la  mala  fá  de  la  gente  que  lo  rodea, 
una  entrcTÍsta  que  tuve  hoy  con  él,  le  enseñé  el  referido  documento  que  ley 
tegramente.  Me  dijo  que  lo  que  debia  hacer  el  sobrino  de  Santa- Anna,  si  lo 
ohos  que  referia  eran  ciertos,  era  ocurrir  á  la  policía  para  qu^  esta  aTerigi 
que  baya,  y  se  encargue  de  castigar  después  á  los  culpables.  Hoy  tucIto  á  e 
bir  á  nuestro  cónsul  en  Nueva-Tork,  diciéndole  que  dé  este  consejo  al  inter< 
si  lo  importunare  por  una  respuesta. 

£1  80  de  Abril  próximo  pasado  recibí  una  carta  fechada  en  la  cárcel  del.ec 
do  de  Richmond,  cerca  de  Nueva- York,  el  20  del  mismo  mes,  firmada  por  D.  Mf 
M.  de  Meza,  quien  se  dice  secretario  particular  de  D.  Antonio  López  de  8f 
Anna,  quejándose  amargamente  contra  este  individuo.  Dice  que  después  d 
berle  servido  fielmente  y  de  haber  procurado  libertarlo  de  la  gente  mala  q 
rodea,  lo  entregó  Santa-Anna  en  manos  de  esta,  y  que  Napheggy  lo  hizo  arres 
reducir  á  prisión.  Habla  con  la  mayor  dureza  de  Santa-lLnna  y  se  manifiesti 
puesto  á  comunicarme  todo  lo  que  sabe  de  él. 

£1  mismo  dia  80  contesté  á  D.  Manuel  M.  de  Meza  que  si  habla  denegaci< 
justicia  para  con  él,  procurarla  yo  que  se  le  administrara  lo  mismo  que  i 
quiera  otro  mexicano  residente  en  este  pafs. 

Pregunté  en  seguida  á  Mr.  Seward  si  habla  tenido  confirmación  de  las  no4 
que  le  mandé  anoche,  que  me  fueron  entiadas  por  el  oónsul  de  la  B#p6l>li< 
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Na«vm*Orl6fta4  y  iegim  lag  cuales  Miramoa  habia  mnerto;  bus  faenas  se  habiaii 
desbandado;  Quer^taro  había  sido  tomado  por  nuestro  lyército  j  MazimilUno 
había  daaapaTeoido,  de  oujas  noticias  hablaré  &  Td.  en  nota  separada.  ^  Me  dijo 
Mr.  Seward  que  no  había  tenido  confirmación  ninguna  de  ellas,  pero  que  le  pare* 
oían  muy  probables. 

Por  ¿liúno,  me  invitó  Mr.  Seward  para  que  asistiera  yo  oon  mi  familia  &  su  casa 
el  sábado  en  la  noche,  4  una  reoepeion  que  ya  á  d&r  en  honor  de  los  enviados  ja* 
paneaea.  Habiéndole  oomunioado  que  la  Sra.  Juárez  había  llegado  &  esta  oiudad« 
de  tránsito  para  la  República,  me  enoargó  la  invitara  yo  á  ella  y  &  sus  hijas  para 
que  fueran  á  la  reoepeion,  en  la  que  deseaba  que  estuTÍera  todo  el  cuerpo  diplo« 
milioo.  De  este  ineidente  yolveré  6  hablar  k  vd.  en  nota  separada.  * 

&eproduzeo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cimdadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosf. 


NUMERO  180. 

LSOAOION  XBZIOANA  HN  LOS  B8TAD0S-TJMID08  Bl  AXÉSlük. 

WiBtkmffUm,  Mayo  8  de  ISe?. 

•  Recepción  de  Mr.  Seward  d  Zot  enviadoe  del  Jap(m. 

81  secretario  de  la  Legación  me  trsjo  hoy  una  esquela  que  el  barón  Gerolt,  mi- 
nistro  de  Prusia  y  decano  del  cuerpo  diplomático,  dirigió  al  Sr.  D.  Eiequiel  Gn- 
tierreí,  encargado  de  negocios  de  Coita  Rica,  enoarg&ndole  comunicara  al  Sr.'de 
la  Roía,  encargado  de  negocios  de  Portugal,  y  á  mi,  una  circular  dirigida  &  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático  y  &  sus  familias,  inyltándolos  de  parte  de  Mr. 
Seward,  á  pasar  en  su  casa  la  noche  del  sábado  próximo  en  compañía  de  los  miem- 
bros del  gabinete  y  de  los  enviados  del  Japón.  Incluyo  copia  de  estos  documentos. 
[Múms.  1,  2  y  8]. 

Aunque  la  manera  con  que  el  barón  Gerolt  ha  hecho  llegar  esta  circular  á  mi 
eonocimiento,  podría  considerarse  algo  irregular,  no  habría  yo  reparado  en  esto, 
ai  BO  mediase  la  circunstancia  de  que  la  circular  referida  no  invita  más  que  á  los 
miembros  de  la  Legaoion*,  y  si  guardara  silencio  podrían  creer  los  diplomáticos 
enropeos,  á  quiénes  probablemente  no  agradará  mucho  la  presencia  de  la  Sra. 
Juárez  en  la  recepción,  que  la  habia  yo  llevado  sin  invitación.  ^Por  este  motivo 
me  he  determinado  á  escribir  hoy  una  nota  verbal  al  Sr.  Gutiérrez,  diciéndole 
qae  Mr.  Seward^me  habia  invitado  directamente  ayer,  para  asistir  á  su  recepción, 
y  que  de  la  misma  manera  habia  invitado  á  la  Sra.  Juárez.  Incluyo  á  vd.  copia 
de  la  esquela  que  dirijo  al  Sr.  Gutiérrez  [núm.  4]. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado )  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


1  Note  nftm.  182  de  4  de  Hayo  de  18S7,  fmerta  en  U  página  494  de  eite  voltmen« 
S  IMa  Uta.  160  és  a  4eiis9«  <•  l^»  <ia*M  InMrto  «a  Mgvlda, 
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Núm.*l.— £1  Barón  Gerolt  suplió»  al  Sr.  Gutierreí  so  sirra  oomnnioarlaa^juitt 
ciroular  &  los  Sres.  Romero  7  de  la  Hoza.— 2  de  Mayo. 

£8  oopia.  Washington,  Mayo  8  de  1867.»[ Firmado]  Jffnaeiú  Mariietíf  nm^- 
tario. 

Núm.  8. — Circular, — Se  suplioa  á  los  miembros  del  ouerpo  diplom&tico  jsfu 
familias;  de  parte  del  secretario  de  Estado,  Mr.  W.  H.  8eward,  qne  pasen  la  noche 
del  s&bado  próximo  en  so  casa,  &  las  ocho  en  punío,  en  conrpaBia  de  los  miem- 
bros del  gabinete  7  de  los  enviados  del  Japón. 

Washington,  jueyes  2  de  Mayo  de  1867. —  Von  OeroU^  decano. 

Es  traducción.— Washington, .  Ma70  8  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mm$eü, 
seoretario. 


Núm.  4.— M.  Romero  se  ha  enterado  de  la  circular  que  se  ha  Berrido  ptBsrU 
el  Sr.  Gutierres,  en  que  el  Sr.  barón  Gerolt  couTida  de  parte  del  secretario  de  Efl- 
tado,  Mr.  W.  H  Seward,  á  los  miembrosjdel.ouerpo  diplomático  para  pasar  la  noobe 
del  s&bado  próximo  en  compaffia  de  los  miembros  del  gabinete  7  de  los  euTiadoi 
del  Japón. 

1^  Romero  suplioa  al  Sr.  Gutiérrez  se  sirra  manifestar  al  Sr.  barón  Geifolt  que 
7a  habia  sido  invitado  directamente  por  el  secretario  de  Estado  para  ooncorrir  ea 
anión  de  la  Sra.  Juares,  6  la  reunión  mencionada. 

Washington,  Ma70  8  de  1867. 

Es  copia.— Washington  Ma70  8  de  1867. --[Firmado]  Ignacio  Mariteálf  secre- 
tario. 


NUMERO  181. 

IiEGAOION  MEXIOAHA  EK  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DE  AMÉRIOA. 

I 
Washington,  Mago  3  dé  1867. 

Vapor  üSheridan.» 

Cumpliendo  con  el  encargo  que  me  hizo  el  C.  ministro  de  guerra  7  marina  en 
nota  fechada  el  2  de  Marzo  último,  he  procurado  deshacer  el  contrato  celebrado 
oon  Mr.  Henr7  Simons,  sobre  compra  para  el  Supremo  Gobierno  del  Tapora  J. 
W.  Sheridan»  que  fué  á  Matamoros  para  que  lo  recibieran  las  autoridades  de  U 
República.  Al  efecto,  el  8  de  Abril  próximo  pasado  escribí  á  Mr.  Simons  pregun- 
tándole si  conyendria  en  quedarse  oon  el  yapor,  7  en  tal  caso,  en  qué  términos  se 
prestaria  á  hacerlo.  £1  dia  16  me  contestó  que  si  no  recibiamos  el  yapor  seria  ne 
oesario  que  lo  pusiéramos  por  nuesti^a  cuenta  en  el  puerto  de  Filadelfía  de  donde 
■alió  7  le  pagáramos  todos  los  gastos  7  perjuicios  ocasionados  por  no  haberse  re- 
cibido el  buque  oportunamente;  CU70S  gastos  se  le  habian  de  cubrir  en  dinero  j 
no  en  bonos,  debiendo  también  abonársele  en  la  misma  forma,  aun  ouando  se  Ue- 
Tase  adelante  el  contrato  recibiéadose  el  yapor  7  cubriéndole  el  precio  oontraudo 
en  bonos.  Habiéndole  preguntado  á  cuánto  ascenderían  estos  gastos,  me  remitió 
un  o&lculo  que  da  por  resultado  yeintiouatro  mil  trescientos  treinta  7  cuatro  pe- 
•M  ea  oro,  entra  los  que  figuran  diei  mil  pesos  por  interés  7  demérito  dal  baqae* 
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Par*  evitar  diñonltadei,  le  ofreeí  el  30  de  Abril  oitado,  veinte  mil  pesos  en  bonos 
mexicanos  oalenlados  al  60  por  oiento ;  j  ha  rehusado  esa  oferta  con  altanería, 
am«iiasándome  oon  presentar  sir  queja  al  Gobierno  de  este  país,  si  no  se  le  cubre 
con  dinero  toda  la  suma  que  reclama. 

GoBoeieado  el  car&oter  exigente  j  brusco  de  Mr.  Simons,  me  he  limitado  &  con- 
teíatarle  boy  por  medio  del  secretario  de  la  Legación,  que  es  q  !  le  ha  escrito 
•n  este  incidente  &  nombre  mió,  que  recomiendo  ya  al  general  Lv.^ios&bal  reciba 
el  TEpor  /  liquide  equitatiTamente  y  cubra  los  gastos  que  yerdaderamente  se  ha-  * 
yaa  ocasionado  desde  que  debió  recibirse  aquel.  Con  fecha  de  hoy  dirijo  una  co- 
monieacioB  sobre  esto  al  general  Berrioi&bal  de  la  cual  acompaBo  copia,  en  la  que 
higo  la  recomendación  expresada,  agreg&ndole  las  explicaciones  que  Ter&  Td.  en 
la  copia  adjunta. 

Tal  es  el  único  arreglo  que  creo  posible  en  este  negocio,  pues  adem&s  de  las  di- 
fieattades  indicadas,  no  seria  fácil  Tender  ahora  aquí  dicho  Tapor,  según  lo  que 
mella  manifestado  el  general  Slurm,  &  quien  pedí  informe  sobre  el  particular.  Por 
otra  parte,  raoibiéndolo  el  general  Berriozábal,  se  ahorrará  al  menos  la  partida  de 
diei  mil  peaoB  que  cobra  Mr.  Simons  por  su  deterioro;  y  acaso  podrá  utiliiarse  en 
%l  urrieio  de  la  República  6  desTonderse  alguna  Tes  por  dicho  general  en  térmi« 
aoB  qne  no  sean  tan  desTeotajosos  como  los  que  aquí  seria  necesario  aceptar. 
&enncT9  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

• 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
(Hodadano  ministro  de  relaciones  exteriores. «San  Luis  Potosí* 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Mayo  8 
de  1867. — En  Tista  de  la  comunicación  deTd.  fechada  el  16  de  Mario  último,  re- 
latÍTa  al  Tapor  c  Sheridan, »  como  también  de  la  nota  sobre  el  mismo,  que  con  fe- 
cha 2  del  citado  mes  me  dirigió  el  C.  ministro  de  relaciones  exteriores»  he  hecho 
Tarios  esfaerzos  para  deshacer  el  contrato  de  compra  celebrado  con  Mr.  Henry 
Simons  y  tratado  de  Tender  aquí  el  Tapor  mencionado.  Todo  ha  sido  infructncso» 
pues  Mr.  Simons  exige  se  le  paguen  on  dinero  todos  los  gastos  que  ha  causado  el 
baque  desde  su  llegada  á  ese  puerto,  en  cuyo  tiempo  debió  ser  recibido  conforme 
al  contrato  j  según  oportunamente  cuidé  de  comunicarlo  á  Td.  No  siéndome,  pues» 
posible  ni  deshacer  el  contrato  ni  cubrir  los  gastos  que  ha  estado  haciendo  el  Ta- 
por desde  su  llegada,  cuyo  importe  exagera  Mr.  Simons,  y  que.tampoco  puedo  de. 
terminar  aquí  por  falta  de  datos,  he  dicho  al  interesado  que  escribiré  á  Td.  para 
qne  reciba  el  mencionado  Tapor,  liquide  allí  equitatiTamente  y  cubra  la  cuenta 
de  los  indicados  gastos;  aTÍsándome  sin  retardo  que  queda  el  buque  en  su  poder 
para  cubrir  yo  aquí  su  precio  en  bonos  conforme  al  contrato. 

Por  punto  general,  me  parece  que  no  habiéndose  recibido  el  Tapor  cuando  llegó 
á  ese  puerto,  contratado  ya  para  nuestro  Gobierno,  y  no  habiéndose  dejado  de 
entregarlo  6  las  autoridades  de  la  República  por  culpa  del  Tendedor,  sino  porque 
no  creyeron  conTeniente  recibirlo  dichas  autoridades,  estamos  en  el  caso  de  cu- 
brir los  gastos  que  Terdaderamente  haya  ocasionado  su  conserTacion  en  el  tiempo 
que  ha  estado  esperando  se  le  reciba.  Yd.  podrá  mejor  que  yo,  determinar  cuá- 
les han  sido  esos  gastos,  y  cubrirlos  equitatiTamente,  para  lo  cual  yo  oareico  en* 
teramente  de  fondos.  ^ 

TOMO  IX.— 66.  Cc^c^a\o 
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Podrá  Td.  igualmente  Tender  el  Tapor  6  aproTeoharlo  de  otra  manera,  Begaa  , 
me  lo  manifestó  en  su  citada  comnnioaoion.  Si  por  desgracia  es  cierto  que  Tam- 
pico  se  ha  pronunciado  contra  el  Supremo  Gobierno,  según  algunas  noüoiis  qae 
por  aquí  corren,  tal  vez  halle  vd.  el  modo  de  aproTechar  el  aSheridam  para  blo- 
quear ú  hostillEar  dicha  plaza. 

De  todas  maneras  suplico  á  Td.  que  &  la  mayor  brcTodad  posible  reciba  el  n- 
por  7  me  dé  aTicfb  de  haberlo  Tcrifícado  para  cubrir  su  precio ;  pues  el  Tendedor 
amenaza  con  hacer  redamaciones  7  protestas  ante  este  Gobierno,  las  que  en  todo 
caso  lastimarían  el  crédito  de  la  República  7  nos  causarían  graTCs  peijuicios.  Por 
otra  parte,  la  prolongación  del  estado  que  guarda  este  negocio,  anmentari  m&s 
7  más  la  cuenta  de  gastos  7  perjuicios  que  cobre  el  Tendedor. 

BenuoTO  &  Td.  las  protestas  de  mi  m&s  atenta  consideración.— [Firmado]  M. 
Bormro.^C,  general  de  división  Felipe  B.  BerrioiAbali  comandante  militar  de  la 
linea  del  BraTo. — Matamoros. 


NUMERO  182. 

ZiBGAOIOK  ICBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Mayo  4.  de  1867. 

Notteta$  de  la  República  y  de  Europa.  * 

En  la  noche  del  1?  del  actual  recibí  un  parte  telegráfico  del  encargado  de  naes- 
tro  consalado  en  NucTa-Orlesns,  fechado  el  dia  anterior,  que  traducido  dice  como 
sigue: 

(cMiramon  murió,  las  fuerzas  enemigas  han  sido  desbaratadas,  Mirquef  derro- 
tado, Querétaro  tomado  7  Maximiliano  está  escondido. » 

Suponiendo  que  aquel  ciudadano  no  me  comunicaría  por  el  telégrafo  notieíM 
de  cu7a  autenticidad  no  estuTiera  cierto,  trasmití  sin  dilación  su  telegrama  i  1* 
prensa  asociada  7  á.  los  diarios  de  esta  ciudad,  7  mandé  además  copia  de  él  &  Mr. 
Seward  7  al  general  Grant.  Este  general  me  contestó  en  la  misma  noche  por  me- 
dio de  una  esquela  que  traducida  dice  así:  «Congratulo  á  vd.  por  las  buenas  no- 
ticias. £8t07  sinceramente  contento  de  ellas.  » 

A7er  recibí  por  Veraoruz  copia  autorizada  por  el  general  BenaTides  del  pafi^ 
oficial  que  dio  el  general  Diaz  al  Ministerio  de  Guerra  de  la  Tictoria  que  obtoTO 
sobre  Márquez  en  San  Cristóbal  el  10  ó  12  de  Abril  próximo  pasado.  Hice  con 
este  parte  lo  mismo  que  con  el  telegrama  del  C.  Ramón  S.  Diaz,  7  ho7  ha  apar^ 
cido  en  los  diarios  de  este  país,  según  verá  Td.  en  las  tiras  inclusas. 

En  la  maflana  de  ho7  recibí  una  carta  particular  del  Presidente  fechada  en 
San  Luis  Potosí  el  6  de  Abril  citado  7  otra  del  general  M^ía  del  dia  10, 7  además 
cartas  é  impresos  de  Matamoros  7  BrownsTille  que  alcanzan  hasta  el  24.  H07  man- 
daré á  la  prensa  asociada  las  noticias  recibidas  por  este  correo.  Alpaso  que  es- 
tas confirman  la  derrota  de  Márquez  7  llegada  del  general  Días  á  México,  no 
confirman  por  desgracia  las  demás  noticias  del  telegrama  de  D.  Ramón  S.  Piai- 
Afortunadamente  los  periódicos  les  han  dado  crédito  7  el  Htraid  publicó  7a  hasta 
un  elogio  f&nebre  de  Miramon,  7  como  si  no  ha  sucedido  eso  no  tardará  en  saoe- 
Aer,  pódenos  esperar  con  tranquilidad  el  desenTolTimiento  de  los  sucesos. 
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ÍAmxno  maj  espeoialmeiiie  Im  atenoion  de  yd.  h&oU  un  importante  artículo  que 
publifló  él  ^enmff  Foet  de  antier,  oon  motiyo  de  la  fuga  6  escondite  de  Maidmi- 
liiBO,  eaya  inserción  en  nuestros  diarios  me  parece  seria  conyeniente. 

Un  indiyidao  llamado  J.  P.  O'Salliyan  que  se  dice  ciudadano  de  los  Estados- 
unidos,  y  que  es  de  las  personas  interesadas  por  los  franceses  y  traidores  para 
trabajar  aquí  en  fayor  de  Maximiliano,  habiendo  seryido  al  mismo  tiempo  de 
agente  4  los  especuladores  de  este  país  que  deseaban  obtener  concesiones  del  usur- 
pador, publicó  en  el  Tribune  de  Nueya-York,  del  2  del  corriente  un  artículo  en 
fayor  de  aquel  en  forma  de  una  carta  dirigida  &  Mr.  Sumner,  elogiando  la  conduc- 
ta de  este  al  proponer  que  los  Estados-Unidos  interyinieran  en  fayor  de  Maziml- 
.  llano,  denigrando  4  nuestra  causa,  y  proponiendo,  por  último,  que  los  Estados- 
Unidos  sustituyan  en  México  4  la  interyencion  armada  de  la  Francia.  £1  mismo 
periódico  que  pnblioó  esta  carta  tiene  buen  cuidado  de  manifestar  que  no  est4  de 
ftcoerdooon  ella,  y  que  yarios  de  los  hechos  que  se  refieren  no  son  exactos.  Tam- 
lien  remito  el  editorial  del  TMune  del  dia  2. 

La  prensa  asociada  publicó,  hace  poco,  la  noticia  de  que  habiendo  accedido  el  se- 

ereUrio  de  Hacienda  4  las  indicaciones  del  administrador  de  la  Aduana  de  BraioS| 

habla  dispuesto  nombrar  tres  inspectores  y  doce  guardas  montados,  que  tendrían 

por  objete  impedir  el  contrabando  que  se  hace  con  la  ribera  mexicana  del  Bio 

Brayo  en  aquel  distrito. 

Las  notímas  de  Europa  han  cambiado  de  aspecto  notablemente  durante  la  i^e- 
senté  semana.  Haoe  poco  parecía  ineyitable  la  guerra  entre  la  Francia  y  la  Pru« 
na,  con  motiyo  de  la  cuestión  del  Luxemburgo.  La  circunstancia  de  que  el  rey 
GaiUenno  dePmúa  no  hubiera  hecho  alusión  ninguna  4  esta  cuestión  en  el  dis- 
cono que  pronunció  en  la  Dieta  Alemana,  se  ha  tomado  como  otra  seflal  induda- 
ble  de  la  determinación  de  haoer  la  guerra.  £1  29  de  Abril,  sin  embargo,  se  reci- 
bió un  parte  telegr4fico  de  Londres  en  el  que  se  deoia  que  la  Prusia  y  la  Francia 
hablan  aceptado  la  proposición  de  la  Inglaterra  para  que  sometieran  la  cuestión 
i  una  conferencia  europea  bajo  las  bases  de  que  la  Francia  no  ensancharía  su 
territorio  y  que  las  fortificaciones  del  Luxemburgo  serian  destruidas.  Se  asegu- 
raba, adem4s,  que  estas  bases  habían  sido  aceptadas  por  Inglaterra,  Prusia,  Fran- 
cia, Rusia»  Austria  y  el  rey  de  Holanda,  como  gran  duque  de  Luxemburgo,  y  que 
la  conferencia  se  reuniría  el  12  del  actual.  Después  se  dijo  que  la  reunión  se  ye- 
rifieaiia  el  dia  7,  y  los  diarios  de  hoy  han  publicado  telegramas  de  ayer  y  antier 
en  que  se  asegura  que  Mr.  Moustier  dgo  en  el  Cuerpo  Legislatiyo,  que  las  bases 
adoptadas  por  las  potencias  que  deben  asistir  4  la  conferencia  de  Londres,  asegu- 
raban la  paz  de  Europa  y  que  el  barón  Bismark  declaró  en  la  Dieta  Prusiana  que' 
el  Gobierno  habia  aceptado  la  neutralidad  del  Luxemburgo.  Esto  parece  que  en 
efeeto  remueye  la  probabilidad  de  una  guerra  por  ahora.  Al  mismo  tiempo  nos 
eomonica  el  telégrafo  que  se  habia  publicado  un  tratado  de  alianza  entre  la  Pru- 
sia y  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  y  que  la  Sajonia  habia  aprobado  la  nueya  ponstí- 
tncion  de  la  Gonf^deracion  Germánica  del  Norte. 

También  se  dice  en  dichos  telegramas  que  habían  estallado  en  Catalu&a  moyi* 
mientes  reyolucionarios  en  fayor  de  la  República  en  España. 
^  En  una  carta  fechada  en  Burdeos  el  19  de  AbrU,  me  dice  el  Sr.  Maneyro,  entre 

i  otras  oosas,  lo  que  sigue:  «De  México  solo  por  incidencia  se  habla  en  estos  perió- 
dicos ocupados  en  discutir  las  probabilidades  de  guerra  entre  Francia  y  Prusia. 
Napoleón  parece  que  está  muy  yejado  del  curso  que  han  ido  tomando  los  aconteci- 
mientos. Todo  el  mundo  conoce  hoy  que  la  loca  expedición  mexicana  dio  lugar  al 
engrandecimiento  de  la  Prusia,  cuyo  primer  ministro  Mr.  de  Bismark  aproyechó 
el  tiempo  en  que  la  Francia  tenia  una  cadena  en  los  píes,  para  llegar  4  ser  lo  que 
es  hoy,  una  de  las  primeras  potencias  militares  de  Europa  que  en  caso  de  guerra 
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•ncoDtrftrA  aliados,  ^  la  Tes  qae  Francia  no  puede  decir  que  contaria  coa  mia  que 
oon  la  Espafia. » 
Keprodasoo  &  rd.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  oonaideraeioii. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.»8an  Luis  Potosí. 


NUMERO  183. 

LEOACIOK  lOOICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AICÉBIOA. 

Woéhúifftan,  Mayo  5  d$  1S67. 

Mr.  William  S.  Defrees. 

He  recibido  una  nota  verbal  de  Mr.  Seward  fechada  ayer,  en  la  quemesapUM 
extraofioialmente  haga  lo  que  orea  oportuno  en  fayor  de  un  jÓTen  llamado  Williim 
8.  Defrees,  de  cuyo  padre  me  acompaña  una  carta,  en  la  cual  me  refiere,  que  t^ 
citado  hijo,  de  Teintiun  affos  de  edad,  en  compafiia  deotros  jÓTenes,  se  faéennn* 
excureion  hace  un  affo  &  DeuTer  City,  donde  se  unió  con  cinco  6  seis  aTcntareroB 
y  se  Alé  &  la  República:  que  «1  general  Lew  Wallaoe  &  su  regreso,  le  ha  referido 
que  lo  tío  en  Durango,  formando  parte  de  la  oompaSia  de  anglo-amerieanos,  lla- 
mada «Legión  de  Honor,»  á  las  órdenes  de  un  teniente  coronel  Green,  los  que  no 
estaban  satisfechos  y  deseaban  licenciarse  cuando  fuera  ocupada  la  ciudsd  d« 
M<(zioo  por  el  Supremo  Qobierno.  Me  suplica  Mr.  J.  H.  Defrees  que  haga  llegtr 
6  su  hijo  un  pliego  que  contiene  cartas  de  familia,  y  me  interese  porqae  se  1< 
licencie  luego  que  sék  posible  y  se  le  facilite  el  regreso  á  su  casa,  cuyos  gas^ 
está  dispuesto  &  cubrir  oportunamente.  Mr.  Seward  me  eoTiÓ  además  une  ou^ 
que  le  dirigió  el  diputado  por  Ohio,  Mr.  W.  Lawrenoe,  recomendándole  la  súpUo* 
de  Mr.  J.  H.  Defrees,  quien  asegura  ser  un  yecino  acomodado  y  de  buena  repai&eioB 
en  Bellefontaine,  residencia  del  mismo  diputado.  Del  jóyen  Defrees  dice  qaesoB- 
que  tiene  buenos  sentimientos,  desgraciadamente  se  inclina  ala  embrisguef. 

AoompaOo  copia  y  traducción  de  la  esquela  de  Mr.  Seward  y  la  respoests  qas 
le  ha  dado,  y  el  pliego  dirigido  al  joven  Defrees,  suplicando  al  Supremo  Gobierno 
que  atienda  á  la  recomendación  de  Mr.  Seward  de  la  manera  que  creyere  opo^ 
tuno  y  conyeniente.' 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


El  aecretario  de  Estado  suplica  al  Sr.  Romero  le  permita  llamar  su  atención 
eztraofioialmente  á  la  adjunta  carta  de  Mr.  J.  H.  Defrees  y  del  Hon.  Wilüsm 
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^■ikBbroM  Congreso  p  or  elEsUdo  de  Ohio,  yle  agradeoerá  onalesqnie- 
ofrúoa  qae  oro»  oportuno  interponer  en  el  asante  &  que  se  refiere  eaa 
oorvcspondenela.  SI  8r.  Romero  tendr4  la  bondad  de  deToWer,  cuando  le  sea  có- 
modo, la  curta  de  Mr.  Deft^ee  dirigida  al  secretario. 
Deparlamento  de  Estado.  Washington,  Mayo  4  de  1867. 
8r.  D.  MallM  Bomero,  &o.,  &c.»  &e. 

£■  traducción.  Washington,  Mayo  6  de  1867.— (Firmado)  Igñom  Marii^ip 
secretorio. 


ExtnofieiaL — ^M.  Romero  Ifa  recibido  la  esquela  extraoficial  fechada  ayer  qna 
le  ha  dirigido  el  honorable  William  H.  Seward  con  alj^unos  anexos  relatJTamente  4 
Mr.  William  8.  Defrees;  y  remltiri  con  su  correspondencia  las  cartas  para  este 
JÓTen,  qae  so  oree  ee(6  aJiora  al  serricio  de  la  Rep6blioa  Mexicana.  A^mismo 
reoomendM>6  6  sa  Gobierno  que  haga  lo  que  creyere  oportuno  para  faTorecer  loa 
deeeos  de  bu  padre  afligido  y  dcTuelTC  la  carta  del  honorable  William  Lawrenot 
.  ti  eefior  Beeretarie. 

Washington,  Mayo  5  de  1867.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  dtc,  6íO. 

Ee  tfadaooion.— Washington,  Mayo  6  de  1867.— [Firmado]  Igmam  Maritcalf 
seer«itrio. 


NUMERO  184. 

LBaAOION  MBXICANA  XN  LOS  BSTAPOS-UITIDOS  DB  AKÉBIOA. 

Wathington,  Mayo  8  de  1867. 

Pago  de  la  libranza  de  Mr.  Léese  par  $  SOyBOO. 

• 

Tengo  la  honra  de  participa^  &  yd.  que  ayer  fué  pagada  en  Nueya-Tork  la  letra 
aceptada  por  Mr.  Jacob  P.  Léese  por  treinta  mil  quinientos  pesos  ($80,600)  y 
ouyo  plaxo  se  cumplió  ayer.  Aunque  Mr.  Wilkes,  secretario  de  la  Compafifa,  me 
anunció  por  dos  yeoes,  eegun  comuniqué  &  yd.,  que  la  llbransa  no  seria  pagada,  y 
dijo  después  que  solamente  una  parte  de  ella  se  pagarla.  Mr.  Cuehing,  que  es 
también  miembro  de  la  CompaBia,  le  eeoribió  diciéndole  que  era  necesario  pagar- 
la por  completo  &  todo  trance,  pues  que  de  lo  contrario,  perdería  la  CompaSia 
cuanto  ha  gastado  y  sus  derechos  á  la  concesión. 

Aloque  el  pago  de  esta  libraaia  pone  á  mi  dispoeioion  algunos  fondos  y  remne- 
reono  de  los  motiyos  en  que  fundé  mi  deseode  regresar  á  la  República,  que  co- 
muniqué &  yd.  en  mi  nota  número  178  de  1?  del  actual,  no  puedo  cambiar  de  de- 
terminaeion  en  yista  de  este  fayorable  incidente,  pues  además  de  no  ser  esta  la 
finioa  ni  la  principal  raxon  que  me  ha  decidido  á  pepararme  de  esta  Legación,  hay 
algunas  otras  de  conyeniencia  pública  que  no  mencioné  en  dicha  nota  y  que  creo 
oonyeniente  indicar  aquí.  ^ 

£1  triunfo  completo  de  nuestra  causa  pone  término  al  objeto  principal  de  la  co- 
nüston  que  he  desempeBado  en  este  país,  esto  es,  conseryar  el  reconocimiento  de 
este  Gobierno  en  fayor  del  nacional  de  México;  tratar  de  que  este  país  usara  de 
todo  el  peso  de  su  influencia  moral  en  fayor  de  nuestra  causa;  procurar  obtener 
algonoa  elementos  de  guerra  para  nuestro  ejército;  hacer  conocer  6  este  pueblo  el 
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Terdftdtro  estado  de  la  oaetiion  j  mantener  en  oonitánte  agitación  la  oaeilinide 
México.  He  trabajado  sin  deseaneo  hasta  aquí,  por  oonsegair  todos  estos  objetos. 
Nuestro  buen  éxito,  sin  embargo,  cambia  esta  situación.  En  toi  dé  soUeiter  el 
apoyo  moral  de  los  Estados-Unidos,  deberemos  en  lo  suoesiTo,  proceder  pera 
con  ellos  con  la  misma  cautela  que  respecto  de  las  naciones  europeas.  Aqultea- 
drémos  el  inoonyeniente  de  que  una  parte  de  la  población  seguirá  creyendo  que 
6  ellos  excIusiTamente,  les  debemos  nuestros  triunfos,  lo  cual  har&  más  difleUsB 
nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos  en  lo  futuro.  Adem&s,  mientras  la  ad- 
ministración actual  dure  en  el  poder,  no  me  parece  fácil  que  podamos  obtener  na- 
da más  de  lo  que  ya  hemos  conseguido.  Si  la  que  le  sucediere  se  formare  de  ami- 
gos de  México,  dentro  de  dos  afios  será  tiempo  suficiente  de  qne  Tcamos  lo  que 
nos  oouTenga  hacer. 

Por  otra  parte,  al  establecerse  el  Gobierno  nacional  en  la  antigua  capital  de  la 
República,  y  al  comenzar  su  marcha  de  nueyo,  aproyechándose  de  las  lecciones 
de  la  experiencia,  es  seguro  que  se  le  presentarán  dificultades,  principalmente  por 
lo  que  se  ha  hecho  aquí  durante  la  guerra,  las  que  con  el  extravío  de  una  parte 
más  ó  menos  considerable  de  los  archiyos  nacionales,  serla  muy  difícil  allanar. 

Habiendo  interyentdo  yo  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  aquí  y  yendo  como  Iré  pre- 
parado oon  copias  de  los  documentos  principales,  podré  suplir  en  gran  manera 
las  faltas  que  hayan  producido  las  circunstancias. 

Estas  consideraciones  que  me  parecen  de  alguna  importancia,  y  de  las  qne  ee 
desprenden  otras  yarias  en  que  no  oreo  necesario  entrar  por  ahom,  las  someto 
-respetuosamente  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

Beprodusco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ccnsideracion. 

[Firmado]  M.  EOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  PotosL 


•       NUMERO  186. 

USGAOION  MEXIOANA  EN  liOS  ESTADOS-üNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathington,  Mayo  9  d»  1867, 

Documentos  sobre  el  contrato  con  Ihniel  Woodhouse. 

Con  posterioridad  á  los  documentos  sobre  el  negooio  de  Woodhouse,  que  comu- 
niqué á  yd.  en  mi  nota  núm.  159  de  20  de  Abril  próximo  pasado,  he  recibido  los 
siguientes: 

1?  Dos  cartas^  de  Mr.  Joel  B.  Bumett,  una  de  las  personas  que  aparecían  como 
miembros  de  la  CompaSía  de  Woodhouse  en  lajescritura  de  esta,  y  á  quienes  dirigí 
la  circular  de  25  de  Marzo  anterior,  fechadas  en  Nueya-York  el  25  y  27  de  Abril 
siguiente,  en  las  que  me  dice  que  ni  supo  ni  menos  aprobó*  las  intrigas  de  Wood- 
house con  el  general  Caryajal,  y  que  por  lo  mismo,  ni  es  ni  ha  sido  miembro  de 
aquella  Compañía. 

1  No  se  loaertan  MtM  cartaa  con  eeto  nota,  por  habeno  eonaignado  como  anexoi  ntüna.  186  y  UT 
4  U  noU  d«  la  Legación  on  Washington,  número  159,  de  20  de  Abril  do  1867,  en  lai  páginai  806  y  8M 
de  eete  Toltkmen. 
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2?  Sí  informe  que  me  d»  aobre  el  mismo  asonio  Mr.  Henry,^  abogado  que  tai 
del  general Gamgal  fechado  en  Naera-Tork  el  17  de  Abril  citado,  y  del  que  remi- 
to copia  en  inglés,  lo  mismo  quede  los  documentos  á  él  anexos.  Habiendo  yisto  en 
dieho  informe  que  Mr.  Henry  tenia  aún  eo  bu  poder  Tarias  libransas  canceladas 
giradas  por  el  general  Garrsjal  y  aceptadas  por  Woodhouse,  entre  las  cuales  es- 
taban las  deTueltae  por  ese  ministerio,  le  encargué  con  fecha  I?  de  Mayo  que  las 
doTolTiera  6  Woodhousey  con  las  formalidades  necesarias  para  hacer  constar  la 
devofaieion,  lo  mismo  que  habia  hecho  con  otras.  Remito  &  yd.  copia  de  la  comu- 
nioaeion  que  con  este  oléete  dirigí  á  Mr.  Henrj,  de  quien  no  he  recibido  aún  res* 
puesta  núígnna. 

d?  SI  informe  que  pedí  al  general  Carrizal'  sobre  la  publicación  hecha  por 

Woodhouse  y  de  cuyo  informe  que  está  fechado  en  la  Joya,  el  16  de  Abril  citado, 

aeompafio  también  copia.  Aunque  en  este  informe  ha  asentado  el  general  Carrizal 

algunas  inexactitudes  con  el  objeto  de  justificar  6  explicar  su  conducta,  siendo  en 

le  principal  exacto,  me  he  determinado  &  enviarlo  al  Departamento  de  Estado ;  y 

4?  Deseando  probar  otra  de  las  falsedades  de  Woodhouse,  respecto  á  que  el  16 

de  Agosto  de  1866  estaban  ya  grabados  todos  los  bonos  que  debian  expedirse  se- 

gen  tu  contrato  con  el  general  Carrsjal,  pregunté  el  18;de  Abril  6  Mr.  £dward  B 

.  Daebar,  qne  por  haber  sido  presidente  de  una  compañía  grabadora  tiene  conocí- 

miealoe  técnicos  respecto  de  este  punto,  si  seria'  posible  que  en  quince  dias  tras- 

oorridoB  desde  qne  el  general  Caryajal  di6  poder  4  Woodhouse  para  que  mandara 

hacer  los  bonos,  hasta  la  fecha  citada,  se  hubieran  grabado  todos  estos.  Mr.  Dun- 

bar  ae  contestó  el  dia  20  dioiendo  que  esto  no  era  posible.  Remito  copia  de  mi 

eemanieacion  6  Mr.  Dunbar  y  copia  y  traducción  de  su  respuesta. ' 

Deseando  no  multiplicar  mis  notas  al  Departamento  de  Estado  sobre  este  enfa- 
doso asunto,  he  agregado  todos  estos  dooumentos  á  la  que  dirigí  á  Mr.  Beward  el 
20  de  Abril  citado,  poniéndolos  debidamente  en  el  índice  á  ella  anexo,  para  lo  cual 
le  he  d^ado  sin  concluir. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  1? 
de  1867.— He  recibido  la  comunicación  deyd.  fechada  el  17  de  Abril  próximo  pa- 
sado, en  que  se  sirye  rendir  informe  sobre  todo  lo  que  le  consta  con  relación  al 
pretendido  contrato  que  firmó  el  general  José  M.  J.  Carysjal  con  Mr.  Daniel  Wood- 
house como  agente  de  la  llamada  «Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados- 
Unidos  Europea  y  la  Virginia  Occidental, » 

Dando  á  yd.  las  gracias  por  ese  informe  le  suplico  se  sirya  deyolyer  &  Mr.  Da- 
niel Woodhouse  las  libranias  canceladas  y  numeradas  1,  8,  4,  6,  10,  11,  12,  18  y 
85,  que  me  dice  yd.  existen  en  su  poder  sujetas  &  lo  que  yo  disponga;  haciendo  pre- 
cisamente  que  conste  haberse  yerificado  esa  deyolucion,  y  siryiéndose  yd.  remi- 

1  Bito  docunento  ae  insertó  con  tres  anexof,  como  anexo  número  15i  &  la  misma  nota  do  la  Le- 
gación nOiaero  150  de  26  de  Abril  de  1867  en  la  página  880  de  este  volumen. 

2  Este  Informe  se  insertó  como  anexo  ñtlmero  167  á  la  misma  nota  de  la  Legación  (en  la  página 
884  de  oste  mismo  volumen. 

3  Ko  le  insertan  aqnt  estos  docnmentos  por  haberse  consignado  como  anexos  números  IdO  y  101 
de  la  noto  de  la  Legadon  •&  Washington,  nOmero  169  de  20  de  Abril  de  1807  en  las  páginas  870  y  371 
«•«tenisneyoiamen. 
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tim«  el  doonmento  ó  ooosUnMa  renpeetiTa,  en  el  eval  se  espeettqaen  tedM  Ui 
oironnitaneiae  de  dichas  letras. 

Doy  &  yd,  esta  molestia  porqae  me  es  indispensable  para  la  Tindioaeion  y  de- 
fensa de  mi  Gobierno ;  y  le  reitero  mi  mny  atenta  consideraoion.— [Firaiide]  Jí. 
Aoifwro.^Louis  Henrj.  Esq. — NneTa-Tork. 


NUMERO  186. 

UBOA0IOH  XBXIOANA  EN  LOS  BSTADOS-UNIDOB  DE  AlCÉBIOA. 

Woéhmgtímf  Mayo  10  dé  1867. 
Auxilio  de$e39á  M.  Lefevre. 

SI  Sr.  Lef^Tre  me  ha  escrito  con  frecuencia,  manifestAndome  la  mal*  sitotmoE 
qne  gnarda  en  Londres  por  falta  de  recursos.  Hace  poco  me  dijo  que  tenia  eseri- 
to  nn  libro  sobre  la  intervención  francesa  en  México,  qne  publloarta  si  podía  yo 
enviarle  algunos  fondos.  Después  me  manifestó  disposición  de  regresar  6  la  Re- 
pública viniéndose  por  los  Estados-Unidos.  Le  he  contestado  dioiéndole,  que  si  lle- 
gaba &  tener  fondos  lo  auxiliarla.  Respecto  de  su  viaje  á  la  República  le  dije  que 
■eria  más  f&cil  y  económico,  si  se  iba  directamente  de  Inglaterra  &  Yeracri». 
Habiendo  llegado  la  ocasión  en  que  pueda  yo  ayudarlo,  me  determiné  &  mandarte 
•1  equivalente  de  doscientos  pesos  en  oro,  y  al  efecto  ayer  supliqué  &  los  Sree.  Doui- 
oan,  Shermany  C^  de  Nueva>Tork,  me  enviaran  una  letra  por  treinta  y  cinco  libras 
esterlinas.  Hoy  la  recibí  y  se  la  mandé  al  Sr.  Lefevre  con  el  oficio  de  que  inelayo 
eopia.  Los  Sres.  Dnncan  Sherman  y  C?,  me  dicen  con  fecha  de  ayer,  que  esta  U- 
bransa  les  ha  costado  seis  pesos  ochenta  y  cinco  centavos  en  papel  por  cada  libra, 
dando  las  treinta  y  cinco  un  total  de  doscientos  treinta  y  nueve  pesos  setenta  j 
cinco  centavos  ($,289  75)  en  papel. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.*  ROMERO. 
Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores .~San  Luis  Potosí. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérieo. — Washington,  Maye  10 
de  1867. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  letra  girada  con  fecha  de  ayer  por 
el  banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  Nueva-York,  á  cargo  del  Banco 
déla  ünion  de  Londres  y  &  laórdende  vd.  por  treinta  y  cinco  libras  esterlinas,  que 
es  la  mayor  cantidad  con  que  esta  Legación  puede  auxiliar  á  vd.  de  los  fondos 
públicos  qne  tiene  i  su  disposición,  para  que  se  regrese  &  la  República  según  ha 
manifestado  que  desea  hacerlo,  ó  publique  el  libro  que  ha  estado  preparando  so- 
bre la  intervención  francesa  en  México,  según  le  pareciere  preferible. 

Reitero  6  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración.— (Firmado)  M.  Romero. 
— 8r.  E.  Lefévre.— Hotel  de  la  Bouie  d'Or.^Núm.  8  Peroy  St.  B«dford  Sqoare, 
•—Londres, 
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NUMEBO  187. 

IMOéüSaS  ICBnOASr A  BN  los  BSTADOS-UNIDOS  be  AMáSIOA. 

WaiMngUm,  Mayo  11  de  1867. 

NotícUu  de  la  Bepúhliea  y  de  Europa  reeiUda%  en  la  remana. 

Bu  iBis  araunfr  hemos  oareoldo  por  completo  de  noiioiM  de  la  Bepúblioft»  asi 
per  U  frontera  como  por  Veracms  y  el  Paoifioo.  Los  periódiooB  del  lúnee  6,  pu- 
blieeron,  sin  embargo,  una  tradoooion  que  envió  á  la  prensa  asociada  de  Nuera* 
YoTk,  del  parte  que  di6  el  general  Guadarrama  al  general  Esoobedo,  el  18  de  Abrü 
prtzimo  pasado,  eomunioándole  que  estaba  en  ese  dia  oeroa  de  la  rilU  de  Guadalu. 
pe  7  qne  él  general  Diai  se  encontraba  á  poca  distancia,  j  adem&s  el  p&rrafo  de  la 
Sombra  d»  ZaragoMa  de  esa  ciudad  del  dia  19,  en  que  se  da  parte  de  la  misión  de 
HuinHano  qne  lloraba  D.  Pedro  Santo  á  D.  Leonardo  Marques  para  participarle 
Is  extraiddaá  en  que  se  encontraba.  Incluyo  &  yd.  la  tira  qne  contiene  estas  tra- 
dneeioBes.  £a  los  diarios  del  dia  6  hice  publicar,  también  por  medio  de  la  preñ- 
as swoísda»  la  noticia  de  que  la  8ra.  Juares  habia  asistido  á  la  recepción  que  di6 
Mr.  Sewird  el  dia  anterior,  y  que  su  presencia  en  ella  bajo  las  circunstancias  en 
qoe  se  encuentra  actnalmente  nuestra  patria,  no  habla  podido  menos  que  ser  sig- 
nificstÍTa  para  los  europeos. 

Las  notieias  de  Europa  han  sido  también  escasas.  Bl  dia  7  se  reunió  en  Londres 
Is  confereneia  de  que  hablé  en  mi  nota  anterior  sobre  este  asunto,  presidida  por 
Lord  Stanley.  A  última  hora  se  invitó  para  asistirá  dicha  conferencia,  6  la  Italia  y 
la  Bélgica.  Un  parte  telegráfico  fechado  antier  en  Londres,  asegura  que  todas  las 
naciones  representadas  en  dicha  conferencia,  habian  aceptado  como  bases  de  sus 
dellberaeienes  las  siguientes:  1?,  que  el  territorio  del  Luzemburgo  permanesca 
en  poder  del  rey  de  Holanda,  como  gran  duque:  2?,  que  la  neutralidad  del  Gran 
Docado  quede  garantida  por  todas  las  potencias  europeas  que  participen  de  la 
conferencia;  y  8%  que  se  destruya  la  fortaleza  del  Luzemburgo.  La^  exactitud 
de  estos  informes  parece  corroborada  con  la[notioia  contenida  en  un  telegrama  de 
ayer,  en  que  se  dice  que  Lord  Derby  dijo  la  noche  anterior  en  el  parlamento  in- 
glés, que  ya  no  habia  duda  ninguna  de  que  se  conserraria  la  paz  en  Europa. 

Antes  de  recibirse  estos  telegramas  habia  yarios  rumores  sobre  probabilidades» 
mis  ó  menos  remotas,  de  que  la  cuestión  del  Luzemburgo  no  pudiera  arreglarse 
pacificamente.  Ahora,  sin  embargo,  es  casi  seguro  que  la  conferencia  de  Londres 
evitará  la  guerra  que  hace  poco  parecía  inminente.  Cartas  recientes  de  Londres,  me 
aseguran  que  la  Pmsia  desea  diferir  la  guerra  por  no  estar  aún  dispuesta  para 
eQst  al  paso  que  la  Francia  se  encuentra  perfectamente  preparada.^ 
RepToduioc  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ  M.  Bomero. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


TOMO  IX.— 66.  ^  T 
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NUMERO  188. 

LBGÁOION  MB2CI0ANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wcuhinffton,  Mayo  11  de  1867, 

DeéiruceUm  de  la%  ldmina$  de  los  bonoe  Carvajal. 

DeBMndo  tener  la  opinión  de  Mr.^Danbar,  presidente  que  ha  sido  de  It  Com- 
pafffa  continental  de  billetes  de  Banco,  sobre  la  conyeniencia  de  conserrar  6  des- 
trnirlas  láminas  de  los  bonos  firmado?  por  el  general  Carrajal,  le  dirigí  el  7  d«l 
corriente,  la  oomanicacion  de  que  aoompa&o  copia  [núm.  1]»  haciéndole  las  pre. 
guntas  que  deseaba  sobre  esto.  Con  fecha  9  me  contestó  Mr.  Dunbar  diciéndome 
que  á  BU  juicio  deberían  destruirse  las  láminas  desde  luego,  conserrando  sola- 
menie  cinco  yiSetas.  Incluso  copia  y  traduooion  de  su  respuesta  [n6m8.2  y  8]. 

En  rista  de  este  informe  me  he  determinado  &  mandar  destruir  las  referidas 
láminas,  y  al  efecto  hoy  mismo  comunico  esta  determinación  á  los  Sres.  John  W. 
Gorlies  y  Cf  de  Nueya-Tork,  que  las  tienen  depositadas,  encargándoles  las  des- 
truyan en  presencia  del  cónsul  general  de  la  República  ert  los  Estados-Unidos, 
y  de  un  notario  público,  conserYando  solamente  las  referidas  yiff  etas  que  serán 
enyiadas  á  esta  Legación  para  que  se  depositen  en  ella.  También  acompafio  copia 
de  la  nota  que  dirijo  hoy  (núm.  4)  á  los  Sres.  John  W.  Corliesy  C?,  la  cual  tras- 
lado al  cónsul  de  la  República  en  Nueya-York.  Suplico  por  último  á  Mr.  Don- 
bar  que  si  le  fuere  posible,  asista  también  á  la  destrucción  de  las  láminas  para  que* 
como  perito  que  es,  yea  que  todo  se  haga  en  regla  [púmero  5]. 

Cuando  reciba  yo  ayiso  de  que  mis  instrucciones  han  sido  cumplidas,  lo  oona- 
nioaré  á  ese  ministerio. 

Reproduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Núm.  1. — Legación  mexicana  en  los  Estad o-TJnidos  de  América. — Washington, 
Mayo  7  de  1867.— Habiendo  recibido  instrucciones  del  Gobierno  meiicaaopara 
cancelarlos  bonos  que  tenian  en  su  poderlos  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*  y  termi" 
nar  completamente  todo  lo  relatiyo  á  ese  empréstito,  hice  destruir  la  última  reí 
que  estuye  en  Nueya-Tork  los  bonos  que  existían  en  dicha  casa,  con  excepción 
de  cierta  cantidad  que  queda  pendiente  por  algunas  responsabilidades.  Mas  pa- 
ra acabar  de  lleyar  adelante  lo  acordad or  por  mi  Gobierno,  creo  que  será  tal  Te> 
necesario  destruir  las  láminas  que  siryieron  para  grabar  aquellos,  á  menos  qae 
sea  cierto,  según  se  me  ha  indicado,  que  pueden  aproyeoharse  para  grabar  otros 
bonos  diferentes  que  quisa  hayan  de  imprimirse  en  lo  futuro. 

En  esta  duda,  y  confiando  en  los  conocimientos  de  yd.  en  este  ramo,  no  méno* 
que  en  su  acreditada  simpatía  en  fayor  de  la  República  Mexicana,  le  suplico  me 
haga  el  fayor  de  contestarme  á  las  siguientes  preguntas:  1?  ¿Se  pueden  aprore- 
ohar  las  láminas  á  que  me  refiero  para  grabar  otroa  bouQS  4ifereQte8,  que  tal  reí 
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deiee  «zpedir  en  lo  ftetnro  el  Gobierno  de  Mézioo?  2?  ¿Bl  aproTecharias  de  ese 
modo  producirá  un  ahorro  ooneiderable  de  tiempo  j  dinero  cuando  llegue  la 
ocasión  de  imprimir  nuoToe  bonosT  8^  En  yista  de  todas  las  circunstancias  que 
Td.  conooe,  ¿oreo  yd.  conveniente  que  se  conserren  las  láminas  que  existen,  6  se- 
rá m^oT  destruirlas  para  eyitar  otros  inconyenientes?  Y  4f  £n  caso  de  que  con- 
▼enga  conseryarlas;  ¿qué  precauciones  deberán  tomarse  para  que  no  se  abuse  de 

ellas? 
Dando  á  yd.  desde  ahora  las  gracias  por  la  molestia  que  se  tome  al  contestarme, 

le  reitero  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración.— (Firmado)  M,  Bom$ro. 

•^BdwardE.  Dnnbar,  Esq.— Nueya-York. 


Núni.  8.^Núm.  122  OesU.  Calle  22.  Nueya-York,  Mayo  9  de  1867..^r.  D. 
Matías  Romero,  ministro  plenipotenciario,  etc. — Washington,  D.  C. — Mi  estima- 
do seffon  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  apreciable  de  yd.  fechada  el  7 
áü  corriente  en  la  que  refiere  el  término  de  las  relaciones  financieras  que  han 
exinido  entre  sa  Gobierno  y  la  casa  de  los  Sres.  J.  W.  Corlies  y  C^  de  esta  ciudad; 
y  que  los  bonos  mexicanos  que  quedaban  en  su  poder  han  sido  destruidos. 

Anmiainome  honra  yd.  expresando  bu  confianza  en  mi  inteligencia  relatiyamen- 
te  ai  annto  de  su  comunicación,  como  también  en  mis  simpatías  por  la  causa  re- 
publicana que  se  debate  en  México.  Inspirado  por  estos  sentimientos,  me  haoeyd. 
las  siguientes  preguntas  sobre  las  láminas  de  los  bonos  mexicanos,  pidiéndome  lo 
aoouMJe.  Me  lisonjea  infinito  esa  expresión  de  confiansa  de  parte  de  yd.,  y  tengo 
mache  gusto  en  oontostarle  del  mcgor  modo  que  alcansa  mi  inteligencia. 

iUfpoesta  á  la  primera  pregunta.  Si  el  Gobierno  mexicano  deseara  en  lo  futa* 
To  expedir  bonos  que  contuVieran  la  misma  cantidad  de  texto  escrito,  las  láminas 
del  aayerso  y  del  reyerso  se  podrían  aprovechar  borrando  el  texto  que  contienen 
y  poniendo  el  otro.  Mas  si  el  nuevo  texto  es  notablemente  mayor  ó  menor  en  can- 
tidad, de  nada  servirían  las  láminas  actuales. 

Las  de  los  cupones  no  producirían  ahorro  alguno  si  se  conservaran.  £1  trabi^o 
está  reducido  6  tan  pequeSo  espacio  y  las  piesas  sueltas  son  tan  chicas,  que  seria 
mejor  hacer  láminas  nuevas  que  meterse  á  raspar  las  viejas  y  trasladar  á  ellas 
•1  nuevo  texto,  el  cual  tendría  en  todo  caso  que  grabarse  enteramente  de  nuevo. 
Respuesta  á  la  segunda  pregunta.  £L  mar  las  láminas  viejas  sin  más  alteración 
que  la  del  texto  y  algunas  otras  modifioaciones  de  menor  importancia,  ahorraría 
tiempo  y  dinero,  ooando  el  Gobierno  mexicano  quisiera  en  lo  futuro  expedir  otrog 
'.bonos;  pero  este  ahorro  no  seria  muy  considerable. 

Respuesta  á  la  tercera  pregunta.  £n  circunstancias  ordinarias,  habría  algunas 
niones  de  peso  para  conservar  las  láminas  que  existen ;  pero  en  vista  de  esta 
oireunstanci*  verdaderamente  extraordinaria  de  que  tengo  noticia,  y  que  jamas 
habia  yo  visto  intervenir  en  casos  de  este  género,  me  pareoe  que  es  bien  claro 
lo  que  debe  hacerse. 

La  ciroaastancia  á  que  aludo  es  esta:  la  oompafila  que  originariamente  hizo  las 
l&minas,  6  sea  los  que  han  sucedido  están  en  posesión  de  los  troqueles  origínale»  dt 
todo  d  trábelo  de  estat  láminae  y  de  consiguiente  si  el  Gobierno  en  lo  futuro  dis- 
pone la  impresión  de  bonos  con  las  láminas  viejas,  6  con  estas  modificadas,  que- 
dando en  parte  la  obra  antigua  y  siendo  nuevo  el  texto  solamente,  ezUtirá  enpo' 
der  do  otroo  el  material  con  que  faUificar  loo  nuevo»  bonoo  de  modo  que  no  ee  eonouoa 
d  fraude.  No  creo  que  haya  gobierno  en  el  mundo  que  se  juigue  con  derecho  de 
ftfrontar  ese  nesgo.  Por  lo  mismo  no  vacilo  en  dar  como  mi  opinión  segurí8Íii|a» 
que  se  deben  destruir  desde  luego  todas  las  láminas.  No  oabe  error  de  parte  de 
vd.  en  adoptar  este  medio ;  pues  que  en  este  ponto  no  hay  diferencia  de  opinio- 
ftsi  entr^  los  grabadores  de  biUetea  de  banco, 
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BeopueaU  6  la  ouatI»  prtganta»  GmI  cb  íanoeeMirio  qM  «oaiesie  j*  i  mU  pr«- 
gonta»  pues  que  no  hay  preeauoionw  oapaoee  de  impedir  el  abise  M  matinal 
daplioado  que  existe  en  poder  de  personas  que  están  fuera  del  aléanos  y  diras- 
oion  de  yd.  La  atención  que  he  prestado  &  este  asunto  desde  que.  me  lo  refirió  Td* 
en  esta  ciudad  hace  algunos  días,  me  oonyenoe  de  que  cualquiera  que  ee  enaai- 
gue  de  custodiar  las  l&minas  yiejas  y  sus  piesas  sueltas,  aceptará  una  leapo&ia- 
bilidad  tan  desagradable  como  improdnctiya.^ 

Permítame  agregar  que  en  su  comunicación  del  7  no  mencionó  yd.  las  píMas 
BueUaa  originales  que  conserya.  No  teniendo  yd.  los  troqueles  primitiyes  de  «atas 
y  no  habiendo  en  ellas  cosa  alguna  que  pueda  aproy echarse  en  lo  ítituro,  son 
excepción  de  las  yiSetas  de  los  bustos  y  la  central,  recomendaré  que  se  destruyan 
también  dichas  piezas  sueltas  con  excepción  de  las  mencionadas  yifietas. 

Cualquiera  que  sea  la  determinaeion  que  tome  yd.  en  este  asunto,  puede  vi 
creer  que  me  será  muy  placentero  cumplir  con  cualquiera  indicación  suya  Si 
quiere  yd.  que  se  destruyan  las  láminas  atenderé  á  que  se  ejecute  esa  operaeioBt 
y  en  cuanto  á  las  cinco  piesas  correspondientes  á  las  yifietas,  puedo  eneargymi 
de  custodiarlas  6  yd.  mismo  las  podrá  guardar. 

Esperando  la  resolución  de  yd.,  quedo  su  muy  atento  y  seguro  seryidor.— {Fir- 
mado]  Edward  E,  Dunbar, 

Ss  traducción.  Nueya-York,  Mayo  11  de  1867.— (Firmado)  iyfieao  JTariiee^M- 
cretario. 

Núm.  4.  — Legaoion  mexicana  en  los  Bstados-Unidos  de  Amérioa.— Washingtos, 
Mayo  11  de  1867.— Habiendo  consaludo  á  Mr.  Sdward  £.  Dunbar  lo  que  ooayia- 
dría  hacer  con  las  láminas  de  los  bonos  mexicanos  que  están  en  poder  de  yd«., 
ha  sido  de  opinión  que  conyiene  destruirlas,  por  ser  poco  el  ahorro  que  se  ten- 
dría oonseryándolas  para  cuando  tal  yei  se  necesite  expedir  otros  bonos,  y  mucho 
el  peligro  de  una  falsifioacien  si  se  aproyecba  parte  de  la  obra  actual,  eu  raion 
de  hallarse  los  troqueles  originales  en  poder  de  personas  extraüas  y  en  quieseí 
no  es  posible  ejercer  yigilaticia  alguna.  Por  este  motiyo  me  he  resuelto  á  que  le 
destruyan  desde  luego  dichas  láminas  y  las  piezas  sueltas  respeetiyas  [bed  pieee] 
con  excepción  de  las  yifietas  de  los  bustos  y  la  figura  central.  Presenciará  eata 
operación  el  Sr.  D.  Juan  N.  Nayarro,  cónsul  general  de  México  en  los  Estados- 
Unidos,  y  se  hará  ante  un  notario  que  leyente  una  acta  de  loa  términos  en  qne 
se  ejecute.  Suplico  además  á  Mr.  Dunbar  que,  si  gusta,  se  sirya  concurrir  á  eite 
acto  en  calidad  de  perito,  y  que  en  todo  caso  designe  las  piesas  de  las  yileUa  qm 
deben  conseryarse.  Respecto  de  estas  pieías  agradeceré  á  ydes.  que  las  oonaer 
yen  por  ahora  en  depósito  y  á  mi  disposición.  ^ 

Esperando  que  se  siryan  ydes.  proceder  sin  dilación  al  cumplimiento  de  ^ 
encargo  y  que  en  seguida  me  remitan  la  acta  que  leyantare  el  netarioy  las  ruta- 
re las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — [Finnado]  M,  J^eeierv.— 8rea 
John  W.  Corlies  y  €• 

N6m.  6.— Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing- 
ton, Mayo  11  de  1867. — He  recibido  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  9  de! 
actual,  7  le  agradezco  mucho  su  eficacia  en  contestar  á  mis  preguntas.  Desde  lue- 
go adopto  la  opinión  de  yd.,  como  se  seryirá  yerlo  en  la  adjunta  copia  deis  oo- 
municacion  que  dirgo  á  los  Sres.  J.  W.  Corlies  y  C?  Suplico  á  rd.  que  si  so  le 
ítaese  demasiado  molesto  presencie  la  destrucción  de  las  láminas  y  demás  pie- 
zas» y  en  caso  de  no  serle  posible,  por  lo  menos  diga  &  Mr.  Tifft  cómo  debe  hacer- 
se esa  operación,  y  cuáles  son  las  piesas  de  las  yifletas  que  deben  conservarse. 

Renueyo  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraclOB«-*[Fl>»^^] 
M*  i{offMro.-^Edward  E.  Donbar,  Ssq— Nacya-York, 
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NUMSBO  189.    . 
laaimov  xsnoANA.  sk  los  bstasos-üsidos  db  amíbioa. 

WaiMtigUm,  Mayo  11  d$  ISC?. 

L  VI  entrevUta  e<m  Mr.  Seward.  2>.  Antonio  López 
d$  Santa^Ánna. 

Coando  hftblé  k  Mr.  Seward  el  2  del  actual,  del  oonreo  que  D.  Antonio  Lópeí  de 
'Santa-Anna,  el  menor,  dirigió  al  oónsal  de  la  República  en  Naeya-Tork,  me  in- 
die6  de  una  mAiiera  indirecta  deseos  de  qne  Aiera  yo  á  aquella  ciudad  &  cercio- 
rarme de  lo  que  ocurre,  y  aun  me  ofreció  para  eee  caso  darme  una  carta  de  intro- 
dueeion  p«ra  el  jefe  de  la  policía  de  Nueya-Tork.   Como  no  me  expresaba  eete 
dsMo  de  un»  manera  directa,  no  crei  necesario  decirle  que  iria  6  no,  aunque  des- 
áeUiego  consideré  que  mi  Ida  no  podría  producir  resultados  ningunos  apetecibles. 
Cuando  fui,  hace  oclio  dias,  á  la  recepción  que  dio  4  los  comisionados  japoneses, 
sin  eabargo  de  que  tenia  muclia  gente  en  su  casa,  se  acordó  de  preguntarAie  si 
habia  yo  ido  á  Nuera-York,  6  cuAndo  pensaba  ir.  No  pudtendo  entrar  entonces 
sn  ezplieadones  le  contesté  de  una  manera  ambigua,  dándole  4  entender  que  po- 
diia  ir  pronto.  Anoche  que  Ail  á  su  casa  con  la  Sra.  Juares»  me  yoItíó  á  pregun- 
tar eon  marcado  interés,  si  habia  yo  ido  ya  &  Nueva-York.   Le  contesté  que  no 
y  que  lioj  iría  &  Terio  al  Departamento  de  £stado  para  hablarle  de  ese  asunto. 

Al  medio  dia  fui  en  efecto.  Le  dije  que  habia  estado  pensando  si  conyendria  que 
fliera  yo  6  no  á  Nueya-York,  y  que  después  de  una  detenida  oonsideracion,  me 
había  determinado  á  no  ir.  Que  aunque  baria  con  gusto  cuanto  pudiera  por  sal- 
var al  ex-general  Santa-Anua  de  las  garras  de  los  especuladores  sin  conciencia 
en  que  ha  eaido,  oreia  no  poder  conseguir  esto  yendo  4  Nueva-York:  que  4  él  le 
seria  m40  f4cil,  6  hacer  venir  4  esta  ciudad  al  jefe  de  la  policía  para  encargarle 
que  averigüe  si  son  ciertos  los  crímenes  que  se  imputan  4  Napheggy,  ó' encomen- 
dar de  oficio  á  la  autoridad  competente  la  prosecución  de  este  negocio:  que  yo  le 
prestaría  con  muy  buena  voluntad  el  apoyo  que  pudiera;  pero  qne  entre  per- 
sonas de  tan  mala  f6  y  en  quienes^no  se  puede  poner  ninguna  confiania,  creía 
yo  necesario  proceder  con  mucha  cautela,  aun  para  averiguar  la  verdad  de  los 
hechos.  Después  de  otras  indicaciones  de  Mr.  ^eward  que  me  hacen  creer  desea- 
ba rívamente  fuera  yo  4  Nueva-York  4  hacer  esta  averíguscion,  convino  conmi- 
go en  que  sería  mejor  esperar  aquí  el  resultado  de  los  sucesos.  Le  dije  que  man- 
daría yo  decir  4  Santa-Anna,  el  menor,  que  si  los  hechos  que  denuncian  son  cier- 
tos, me  venga  4  ver  4  esta  ciudad.  Estando  en  ella  podremos  saber  m4s  de  lo  que 
as  posible  imaginarse  por  sus  cartas,  y  entonces  le  podré  yo  indicar  lo  que  deba^ 
hacer.  Mr.  Seward  pareció  quedar  enteramente  satisfecho  con  esto.  Me  dijo  que 
habia  recibido  una  comunicación  de  Santa-Anna,  el  menor,  en  qne  refiere  los 
mismos  hechos  que  en  su  ocurso  4  nuestro  cónsul  y  que  la  habia  mandado  al  Pro- 
curador de  Nueva-York  para  que  procediese  como  lo  creyera  conveniente. 
Comunicaré  4  vd.  lo  demás  que  ocurra  respecto  de  este  asunto. 
Renuevo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  190. 

LXeAOION  MEXICANA  BK  LOS  fiSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Wiuhinfftan,  Mayo  1£  de  1867. 

ViHta  del  general  Banks. — Negocio  de  Tehuantepee. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  6  yd.  que  ayer  Tino  el  general  Banks  á  haoer  ñu» 
▼isita  de  cumplimiento  á  la  Sra.  Juárez,  después  de  la  oual  me  dijo  que  tenia  de- 
seos de  hablar  conmigo.  Gonyenimos  en  que  Tolreria  en  la  tarde,  7  6  la  hora  de- 
signada tuyimos  una  larga  oonyersaoion.  Me  manifestó  buena  disposición  par» 
trabajar  con  objeto  de  que  eete  Gobierno  nos  conceda  auxilio  pecuniario  7  la 
creencia  de  que  podia  conseguirse  esto  aun  resistiéndolo  Mr.  Seward. 

Hablándole  del  asunto  de  Tehuantepec  me  dijo  que  cuando  fuera  &  Nuera-rork 
aoons^aria  á  Mr.  Marhsall  O.  Roberts  que  se  uniera  con  la  Compafiía  de  Mr.  Koftp 
para  que  todos  juntos  acometieran  la  empresa.  Me  preguntó  que  si  creia  70  pro- 
bable que  una  yei  formada  ó  reorganizada  la  Compañía  7  comenzada  seriamente 
la  obra,  quisiera  el  Qobierno  de  México  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  bajo  bases  equitativas  para  ambas  naciones,  inclu7endo  en  él 
ana  estipulación  que  garantizara  la  neutralidad  del  istmo ;  á  lo  que  le  contesté 
que  creia  que  nuestro  Qobierno  no  propondría  la  celebración  de  un  tratado  coa 
ese  objeto;  pero  que  si  los  Estados-Unidos  lo  solicitaban,  no  dudaba  que  estaría 
dispuesto  á  celebrar  uno  que  fuera  mutuamente  rentajoso. 

Me  refirió  que  Mr.  Seward  le  habia  dicho,  que  silos  Estados* Unidos  daban  al- 
gún auxilio  á  nuestro  Gobierno,  ü  obtenían  de  él  un  tratado  con  estipulaciones 
yentajosasy  una  ü  otra  cosa  podría  ocasionar  ó  yí dentar  la  caída  del  mismo  Go- 
bierno 7  que  expresó  poca  fó  en  la  consolidación  de  este. 

A  propósito  del  negocio  de  Tehuantepec,  debo  decir  &  vd.  que  una  persona  fi- 
dedigna me  ha  asegurado  que  Mr.  Roberts  envió  al  Supremo  Gobierno  un  agente 
que  salió  de  Nueva-York  el  (5  del  actual  encompa&ia  de  D.  Ramón  Olarte,  quien 
yino  hace  poco  de  México  7  se  dirige  ahora  &  la  residencia  del  G.  Presideote,  se- 
guramente para  proponer  algo  sobre  este  asunto.  Mr.  Roberts  no  me  ha  tlioho  na- 
da del  envío  de  dicho  agente,  ni  Mr. 'Simen  Stevons  que  estuvo  hace  poco  á  yerme 
7  quien  tal  ves  tampoco  lo  sabia. 

Reproduzco  &  yd.  la  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Civdadano  ministro  de  relaoionea  ezterioree.-^San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  191. 

LEalH^N  XEXIOAKA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AlCÉBIOA. 

Waihmfftoñt  Mayo  IS  i*  1867. 

ÜevUta  titulada  «  Amba$  Américas. » 

SlSr.  B.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  déla  República  Argentina,  enloiEsta- 
dos-üsidos  me  eaoribióde  Nueva-York  oon  feohall  del  corriente,  remitiéndome  el 
tdjonto  qemplar  de  la  Rmmta  titulada  «Ambas  Amérioas,»  que  oomienia  á  publicar- 
Mbajo  sos  auspicios.  Me  dice  el  Br.  Sarmiento  que  trata  de  hacer  que  circule  esa 
pnblieaeion  en  toda  Américaydeobtener  el  apoyo  de  los'gobiernos;  consultándome 
lobreel  modo  de  conseguir  su  objeto  respecto  de  nuestro  país  y  sobre  las  personas 
qiiepodr&n  encargarse  de  la  circulación  indicada.  Le  he  contestado  que  recomen- 
daré &  mi  Qobiern  o  la  publicación  de  que  se  tratay  que  la  creo  muy  interesante  por 
el  olgeto  &  que  está  destinada;  pues  que  la  educación  popular  es  sin  duda  la  fuente 
prineipal  de  donde  han  de  emanar  los  futuros  progresos  de  las  repúblicas  hispa- 
no-ameríeanaB.  Mencioné  además  al  8r.  Sarmiento  los  nombres  de  tres  personas 
qae  podrán  con  buen  éxito,  encargarse  de  promover  la  circulación  de  la  Revista, 
y  qw  residen  en  las  ciudades  de  México,  Chihuahua  y  Oaxaca. 

£1  Sr.  Sarmiento  es  persona  que  se  ha  dedicado  con  notable  ardor  y  constan- 
cia al  desarrollo  de  la  instrucción  pública  en  su  país  y  en  toda  la  Amério^  del  Sur, 
y  dorante  su  residencia  en  los  Estados-Unidos  no  ha  perdido  de  vista  el  objeto 
faTorito  de  sus  estudios,  procurando,  en  trabajos  muy  apreoiables,  dar  á  conocer 
á  las  repúblicas  hispano-americanas,  loa  adelantos  de  este  país  en  lo  relailvo  á  la 
enseOanza  y  á  la  difusión  de  las  luces  en  todos  las  clases  del  pueblo. 
Eeitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

^  (Firmado)  M.  ROMEBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —San  Luis  Potosi. 


NÜMEBO  192. 

UdAdON  KEXIOAHA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOS  DE  AUÉBIOA. 

Wathingion,  Mayo  IS  ds  18S7. 

Mr.  WÜUam  Sumían. 

Remito  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  pa- 
ra la  Sra.  Juares  que  trajo  hoy  Mr.  Willlam  Swinton.  Me  dijo  este  caballero  que 
no  deseaba  molestar  á  la  seOora,  y  que.yo  podría  darle  los  informes  que  deseaba. 
Lo  di  en  efeoto  cuantos  me  pidió  y  además  dos  cartas  de  introducción  para  el  Pre< 
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tídenté  7  el  genend  BerrioiábftL  No  es  Beguro  qae  If  r.  Swintoii  Tay»  4  k  Bepá. 
bUoft.  Ha  eserito  doi  obras  histórioas  sobre  la  guerra  oítU  en  este  peis.  Hoy  mimo 
contestó  la  Sra.  Joareí  á  Mr.  Seward  en  los  términos  que  Terft  vd.  en  la  oopia  7 
^  traducción  que  le  incluyo  de  su  respuesta. 

Considerando  que  este  incidente  pueda  producir  algún  resultado  mkIo  fütaroi 
he  creído  coirreniente  trasaitir  &  ese  mimsterio  los  doeomentoB  in^Hs. 

Beprodaieo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMIBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -4lan  Lais  PotosL 


Mi  estimada  Sra.  Juares.*— Mr.  Swinton  es  un  escritor  de  grande  habilidad  7 
mérito  y  amigo  4  quien  estimo.  Está  pensando  en  yisitar  y  estudiar  4  México  con 
intenciones  amistosas  4  no  dudarlo.  Sínrase  yd.  permitirme  que  se  lo  presenta. 

Con  gran  respeto  y  estimación  me  suscribo. — (Firmado)  WHUclví  S,  Sewiri- 
—Washington,  Mayo  18  de  1867. 

Es  traducción. — Washington,  Mayo  18  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marúeált 
secretario- 


Washington,  Mayo  18  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Seward.— He  recibido  la  apre- 
ciable  devd.  de  hoy,  con  que  me  presentó  .4  Mr.  Swinton  como  escritor  de  grande 
habilidaci^  mérito  y  amigo  4  quien  estima  vd.,  el  cual  trata  de  riaitar  y  estudiar  i 
México  con  intenciones  amistosas  según  Td.  lo  cree.  Mucho  celebramos  que  M^ 
Swinton,  risfte  4  México,  estudie  aquel  pais  y  escriba  un  libro  que  contenga  aceics 
de  su  estado  actual  noticias  que  no  pueden  ahora  encontrarse  en  solo  un  Tolámen, 

El  Sr.  Romero  ha  dado  ya  4  Mr.  Swinton  todos  loa  informes  que  deseaba  ju^ 
mismo  cartas  de  introducción  para  mí  marido  y  el  general  Berrioi  4bal  que  tiene 
el  mando  en  Matamoros  y  le  proporcionar4  facilidades  para  continuar  su  viiú^  ^ 
interior. 

Con  el  mayor  respeto,  soy  de  vd.  atenta  senridora. — [Firmada]  Margarita  Me- 
ga de  JttorAS.—Hon.  William  H.  8eward. 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  18  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcd, 
secretario. 


NUMERO  19S. 

LBQAdOír  KEXKUHA  HK  Um  1iSTAJ>08-UmD0S  US  AXÉMSOk. 

Washington,  Mayo  I4  de  1S67. 

Do9  notoi  de  Mr.  Sewurdmbn  la$  ífperaeiones  de  la  línea  de 
Occidente  y  aUstamiento  de  eepañoUs  en  la  Sabana. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  copia  y  traducción  dedos  notas  de  Hr.  Seward, 
de  esta  fecha,  en  las  que  me  acusa  Tecibo  de  las  que  le  dirigí  el  28  de  Hayo  últi- 
mo, trasmitiéndole  un  templar  del  parte  oficial  que  dio  el  general  Corona,  de  la 
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toma  de  Colima,  y  el  13  de  AbrU  próximo  pasado  relatiTamente  al  alistamiento  de 
espaffolee  en  la  Habana  para  el  seirioio  de  los  traidores  de  Veraoras,  de  oayas 
notas  mandé  &  Td.  oopia  oon  mis  oomunioaoiones  números  128  y  150  de  80  de  Ma- 
jo y  18  de  Abril  citados. 
Reprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
(Sndadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


I>epartamento  de  Estado. — Washington,  Mayo  14  de  1867. — Seflor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  reoibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  28  del  último  Mar- 
io en  qae  remite  para  mi  conocimiento,  copia  del  parte  del  general  Corona  sobre 
la  toma  de  la  ciudad  de  Colima;  por  ol  que  doy  &  Td.  las  gracias. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  m&s  dis- 
tingúda consideración. —  Firmado)  Wüliamff,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero, 
&e.,  &e.,  &c. 

Es  traduocion. — Washington,  Mayo  14  de  1867. — (Firmado)  llenado  Mariteal, 
Beoretario. 


I^epartamento  de  Estado.— Washington,  Mayo  14  de  1867.— Seffor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  fechada  el  dia  18  del  próximo  pasado, 
qae  eontema  copia  de  una  comunicación  dirigida  á  Td.  por  el  agento  comercial 
de  México  en  la  Habana,  con  relación  á  ciertos  alistamientos  en  la  isla  de  Cuba 
de  soldados  espafloles  cuyo  tiempo  de  serTÍcio  ha  espirado,  para  los  ejércitos  que 
se  oponen  al  Gobierno  constitucional  de  México.  Doy  &  Td.  por  ello,  muchas 
gracias. 

AproTeoho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Td.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
gnida  consideración. — [Firmado]   William  H.  Seward, — Sr.  D.  M.  Romero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  14  de  18^7.  —  (Firmado)  Ignacio  Maritealt 
Beeretario. 


NUMERO  194. 

LBOACION  UEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOB  DE  AMÉRICA. 

Wátkington,  Mayo  14  de  1867, 

JDevelucian  de  patentes  de  corso  y  despachos  cancelados. 

No  teniendo  ya  ocasión  ninguna  de  usarlas  Telnte  patentes  de  corso  en  blanco, 
que  me  remitió  ese  ministerio  en  el  aSo  de  1866,  y  los  cinco  despachos  también 
en  blanco,  de  generales  de  nuestro  ejército,  que  deboria  yo  haber  usado  en 
ciertas  oirounstanoias,  según  las  instrucciones  que  recibí  de  ese  mismo  ministe- 
rio, be  oreido  oonTcniente  cancelar  todos  esos  documentos  y  deTolTorlos  &  Td. 

TOMO  IX.— 57. 
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para  que  se  disponga  de  ellos  de  la  manera  que  lo  Jnigae  el  Qobiemo  oonTeeien. 
te.  DeTneWo»  por  último,  en  la  misma  forma,  tres  duplioadoe  de  aatoriíaoiodes  en 
blanoo^  para  oonferir  á  extraigeros  oartas  de  oiudadanfa  mexicana. 
Reprodosoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

^  [Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  PotosL 


NUMERO  195. 

UEBGAOION  KEZIQANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington^  Mayo  I4.  de  1867, 

Solicitud  del  general  Lems  WáUaee. 

Remito  á  Td.  copia  7  traducción  (núms.  1  7  2)  de  una  comunicación  que  me  di- 
rige de  NuoTa-Tork,  con  feclia  11  del  actual  el  general  Lewis  Wallace,  pidiendo 
el  pago  de  un  premio  que  le  concedió  el  general  Carvajal  el  29  de  Noyiembre  de 
1866.  También  acompaso  copia  7  traducción  de  esta  concesión  [núms.  8  7  4],  j 
de  una  letra  que  el  mismo  general  Oarrajal  giró  el  16  de  Ma7o  de  1866  por 
$662  60  os.  con  intereses  [núms.  6  7  6],  4  la  orden  del  general  Wallace,  7  á  cargo 
de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  por  suplementos  que  liabia  hecho  al  primero. 
También  remito  &  yd.  copia  ( nám.  7)  de  la  respuesta  que  do7  con  esta  misma  fe- 
cha al  general  Wallace. 

Reproduzco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  PotosL 


Núm.  2.— Nueya-Tork,  Ma70  11  de  1867.— Estimado  señor:  Habiendo  termi- 
nado mi  informe  de  lo  que  oonoico  relatiyamente  k  los  negocios  entre  el  general 
Cary«Jal  7  Daniel  Woodhouse,  informe  que  debia  70  &  mis  amigos,  deseo  poner 
término  6  las  relaciones  que  me  unen  oon^l  Gobierno  de  yd. 

He  consagrado  &  ese  Gobierno,  como  yd.  lo  sabe,  dos  affos  de  seryioios— Isrgo 
tiempo  cuando  se  llega  ¿  la  edad  de  cuarenta.  Lo  he  senrido,  como  también  lo 
sabe  yd.,  enteramente  6  mis  expensas,  sin  dudar  nunca  de  que  seria  al  fin  recom- 
pensado, aunque  al  comenzar  no  tenia  aquel  otro  amigo  actiyo  en  los  Estados- 
Unidos.  Que  dicho  Gobierno  ha7a  triunfado  es  sin  duda  un  consuelo,  pero  no 
puede  bastarme  cuando  por  su  causa  me  hallo  empobrecido  7  obligado  k  toItcf  al 
pesado  trab%}o  de  mi  profesión.  Me  veo,  pues,  precisado  á  pedir  un  pago  final 

Por  los  papeles  adjuntos,  que  son  copias  fieles,  yer&  yd.  que  tengo  derecho  en 
yirtud  de  un  contrato  6  $  26,000  en  dinero,  7  á  $  662  60  es.  por  una  libran», 
CU70  origen  es  dinero  prestado  para  traer  &  los  Estados-Unidos  al  comisionado 
del  Gobierno,  general  Carrijal  7  gastos  posteriores  de  sn  subsistenoi*. 
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Ea  pago  de  «Uo  permíUme  le  proponga  que  se  me  den  $  5,000  (oinoo  mil),  en 
papel  moneda  de  loe  Estados-Unidos,  7  lo  demás  en  bonos  mezioanos  4  raion  de 
25  eentayos  por  peso.  La  sola  oondioion  de  eeta  propuesta  es  que  sea  admitida 
inmediatamente. 

No  oreo  que  pneda  negarse  la  generosidad  de  esta  proposición,  pues  que  los 
bonoe  no  tienea  ningún  valor  presente  7  su  porrenir  era  tan  malo  que  Tdes.  mis- 
mo6  los  retiraron  del  meroado. 

Suplico  ávd.  reepetnosamente  meeonteste  sin  demora,  porque  deseo  irme  para 
el  OMte  el  miéreoles  próximo  en  la  noohe. 

Do  Td.  muy  atento  amigo.->[Firmado]  Lewii  WaUaee.-^Al  Sr.  D.  M.  Romero, 
ministro  &o.— Washington,  D.  G. 

Es  tredneoion.— Washington,  Mayo  14  de  1867. — [Firmado]  Ignach  Mariteúif 
foereterio. 


Núm.  4.^Washington,  Abril  29  de  1866.— Seflor  mayor  general  Lewis  Wallaoe. 
-Mi  estimado  sefior :  Contestando  á  la  esquela  de  Td.  de  27  del  corriente  qne 
ae&bo  de  recibir,  le  diré  que  en  caso  de  que  se  presente  yd.  mismo  en  mi  cuartel 
general  con  número  suficiente  de  emigrados  de  los  Estados-Unidos,  que  quieran 
después  de  su  llegada  á  México  6  territorio  mexicano,  según  lo  convenido,  entrar 
al  Berrido  militar  de  mi  Gobierno,  para  formar  una  división  de  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, conreodré,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  en  dar  á  vd.  cien  mil  pesos  [$100,000] 
para  poner  á  la  familia  de  vd.  á  cubierto  de  futuras  necesidades  y  á  fin  de  reem- 
hoUái  á  vd.  de  los  gastos  que  se  erogaren  en  este  pais  al  llevar  adelante  lo 
flxpoesto.  Y  en  caso  de  que  los  esfüerios  de  vd.  fueren  infructuosos  y  no  tuviere 
bo«n  éxito  nueetni  empresa  dentro  de  un  aOo,  tendr&  vd.  derecho  á  unaremune- 
reeion  de  cinco  mil  pesos. 

De  vd.  muy  atento  amigo  y  servidor.-^  [Firmado]  José  M,  J,  Carvajal^  gober- 
nador de  Tamaulipas,  &c.,  obrando  á  nombre  de  los  Estados-Unidos  de  México. 
NokL—'&ñiA  proposición  fué  aceptada  por  carta  fechada  en  Washington  el  80  de 
Abril  de  1866.   Conservo  copia  de  esta  carta  de  aceptación.— [Firmado]  LmoU 
Wallaee, 

Bs  traducción.— Washington,  Mayo  14  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Mariieal^ 
secretario. 


Kám.  6.—$  652  50.— Nueva-York,  Mayo  15  de  1866.— A  cuatro  meses  de  la 
fecha,  6  antee  si  hubiere  fondos,  renunciándose  la  aceptación,  paguen  vdes.,  & 
la  6rden  del  general  Lewis  Wallaoe,  quinientos  cincuenta  y  dos  pesos  cincuenta 
centavos  de  los  fondos  que  est&n  6  estuviesen  á  la  disposición  de  vdes.  por  cuenta 
de  la  República  Mexicana,  como  producto  de  la  venta  de  bonos  mexicanos  6  de 
otra  manera,  y  carguen  vdes.  dicha  suma  en  caenta  de ... .  Valor  recibido  con 
ínteres.— Jq«/  M,  J»  Carvajal^  agente  por  la  Repúblioa  Mexicana. — A  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  C?,  agentes  financieros  de  la  República  Mexicana. — Copia, 

Ee  traducción.— Washington,  Mayo  14  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mameal 
secretario. 


N6m.  7.— Washington,  Mayo  14  de  1867. — Mayor  general  Lewis  Wallace. — ^Nue- 
va-York.—Mi  estimado  señor:  Hoy  he  recibido  la  apreciable  de  vd.,  fechada  el  11 
deleorriente,  con  las  copias  en  ella  inclusas.  En  debida  contestación  permítame  vd. 
le  di^a,  que  siento  no  hfya  vd.  procurado  arreglar  con  mi  Gobierno  direotamente 
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el  asunto  de  que  se  ocupa  ahora  en  si^  carta.  Ciertamente  habiera  Yd.  podido  U- 
cerh)  asi,  y  este  era  el  único  modo  de  arreglarlo,  cuando  estuvo  al  lado  del  Bre- 
eidente  j  sus  ministros.  Por  lo  que  á  mi  toca,  no  me  es  posible  entrar  ahora  en  ar- 
reglo alguno  por  las  raíbnes  que  expondré  en  seguida. 

Como  recordará  yd.,  las  facultades  del  general  Carr^jal  quedaron  bví^ím  eneu 
ejercicio  á  la  aprobación  mia;  y  por  lo  mismo  dicho  general  me  sometió  el  con- 
venio 6  promesa  á  yd.,  contenida  en  la  carta  de  que  hace  yd.  mérito.  No  creyén- 
dome yo  autorisado  para  más,  convine,  y  se  lo  comuniqué  á  vd.  el  2  de  Dieiembre 
de  1865,  en  que  le  daría  solamente  diei  mil  pesos  en  papel  moneda;  mas  no  por 
eso  reprobaba  yo  la  oferta  del  general  Carvajal;  sino  que  dije  la  iba  á  someter  4 
mi  Gobierno.  La  sometí  en  efecto,  y  hasta  ahora  no  se  me  ha  comunicado  deter- 
minación alguna  acerca  de  ella. 

£n  vista  de  todo  esto,  no  puedo  en  la  actualidad  ni  siquiera  llevar  adelante  mi 
oferta  do  los  diex  mil  pesos,  pues  que  las  circunstancias  han  cambiado  y  no  b« 
realizó  el  supuesto  en  que  se  hizo  la  oferta,  ni  tengo  fondos  de  que  disponer. 
Por  esta  razón  no  me  es  posible  hacer  la  exhibición  de  cinco  mil  pesos  que  tí 
solicita ;  y  en  cuanto  á  los  bonos,  en  ningún  caso  podria  darlos  á  menos  d^el  8^ 
senta  por  ciento  por  tener  sobre  esto  expresas  y  repetidas  instrucciones. 

Respecto  del  anticipo  de  $  562  50  es,  que  hizo  vd.  al  geneml  Carvajal,  no  Ta* 
diaria  yo  en  mandarlos  pagar  si  tuviera  fondos  de  que  disponer  destinados  á  ese 
objeto.  Si  quisiere  vd.  recibir  bonos  al  sesenta  por  ciento,  le  enviaré  una  letra  4 
cargo  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  por  la  cantidad  equivalente. 

Mucho  siento  no  poder  dar  á  vd.  una  respuesta  más  satisfactoria,  pero  esto  no 
depende  de  mi;  y  lo  único  que  me  es  dable  es  recomendar  al  Qobieruo  resuel- 
va de  una  manera  equitativa  lo  relativo  á  la  recompensa  que  debe  darse  &  tí 
por  sus  servicies. 

Quedo  de  vd.  muy  atento  seguro  servidor. — ( Firmado )  M,  Romtro» 


NUMERO  196. 

LBOAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoMhingtm,  Mayo  16  de  1867, 

Pago  dé  deudoi  de  oficiales. 

Recordará  vd.  que  para  que  pudieran  regresarse  á  la  República,  varios  de  los 
jefes  y  oficiales  de  nuestro  ejército  que  estaban  en  Nueva-YoTk,  fué  necesario 
además  de  darles  algunos  fondos  en  efectivo  en  Mayo  de  1866,  para  que  hicieran 
su  viaje,  aceptar  las  deudas  que  hablan  contraído  en  aquella  ciudad,  por  gastos 
de  subsistencia,  mientras  permanecieron  en  ella.  Con  este  objeto  tuve  que  dar 
á  los  acreedores  pagarés  á  plazo  indefinido,  con  que  se  conformaron  estos.  Varios 
de  ellos,  sin  embargo,  me  escribían  con  frecuencia  solicitando  el  que  se  les  cu- 
brieran BUS  créditos,  y  algunos  lo  hacían  con  tanta  urgencia,  que  tuve  necesidad 
de  hacerles  abonos  á  buena  cuenta,  para  satisfacérselos. 

Luego  que  recibí  los  fondos  de  la  libranza  aceptada  por  Mr.  Léese,  á  que  se  re- 
fiere mi  nota  número  184  de  8  del  actual,  comencé  á  cubrir  dichos  pagarés»  y  ^^' 
biendo  satisfecho  ya  todos,  puedo  oomunioar  á  vd.  el  resultado* 

He  pagado  las  cantidades  sigoientes: 
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Bíayo  11,  al  Dr.  George  Wieber,  por  resto  de  nn  pagaré  de  $480  Ar- 
mado el  81  de  Mano  de  1866,  para  pagar  las  deudas  del  ooronel  D. 
C4rloa  de  Oagem  (recibo  núm.  1. )  Nota núm.  411  de  5  de  Judío  de 
1866. , $      880  00 

Mayo  12,  á  Miss  Anna  BroUy  por  un  pagaré  firmado  el  26  de  Mayo  de 
1866,  para  pagar  las  deudas  del  coronel  D.  Andrés  Brayo  ( recibo 
núm.  2).  Nota  núm.  411  de  6  de  Junio  de  1866 229  00 

Mayo  13, 4  Mr.  Attilio  Massabe,  dueBó  del  hotel  de  Malta  de  Nueva- 
Tork.  por  resto  de  un  pagaré  de  $860  firmado  el  19  de  Abril  de 
1866  para  pagar  las  deudas  del  ex-comandante  D.  Juan  H.  Eeats 
[redbo  núm.  8].  Nota  núm.  411  de  6  de  Junio  de  1866     ....        16000 

Majo  18,  4  D.  Jesús  Fuentes  y  Mufili,  para  cubrir  el  importe  de  un 
plguré  firmado  el  28  de  NoTÍembre  de  1866  por  dinero  que  suplió 
para  el  y\9¡e  de  los  oficiales  Gallndo  y  Moreno  [recibo  núm.  4]   .  .        100  00 

Total $      869  00 

«n  pap«l,  que  cargaré  á  cuenta  del  Supremo  Gobierno.  Los  pagarés  han  sido 
esnedados  y  quedarán  en  el  archiro  de  la  Legación. 

H«  eabierto  además  un  pagaré  por  setecientos  pesos  en  oro,  expedido  á  favor  del 
genenlStorm  por  dinero  que  facilitó  á  D.  Francisco  D.  Macin,  cuya  suma  car- 
garé rin  embargo,  en  la  cuenta  que  remita  yo  á  ese  Ministerio  de  haberes  de  es* 
ta  Legaeion. 

RipToánieo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  197. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS. 

Washington^  Mayo  15  éU  1367. 

Redeneion  de  una  sexta  parte  de  hs  bonoi  Sánchez  Oohoa. 

Mr.  Graham  L.  Hughes  de  la  casa  de  Fitzhugh  Wilmer  y  C?  de  Nueva-Tork, 
me  escribió  con  fecha  4  del  actual  la  carta  de  que  remito  copia  y  traducción  (nú- 
meros 1  y  2),  avisándome  que  habia  recibido  poder  de  Mr.  Samuel  Brannan;  de 
San  Francisco,  para  arreglar  con  nosotros  el  negocio  relativo  á  la  hipoteca  de  los 
bonos  firmados  por  el  ex-general  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  El  dia  6  le  contesté 
manifestándole  que  dentro  de  poco  estarla  dispuesto  á  redimir  una  parte  de  di- 
chos bonos. 

Luego  que  ftié  pagada  la  letra  aceptada  por  Mr.  Léese,  á  que  se  refiere  mi  nota 
núm.  184  de  8  del  actual,  dirigí  á  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  la  carta  de  que 
aoonpaflo  copia  y  traducción  (núms.  3  y  4)  suplicándoles  pagasen  una  sexta  parte 
del  crédito  y  sus  intereses  y^recibieran  en  cambio  una  sexta  parte  de  los  bonos,  si 
Mr.  Hughes  aceptaba  este  arreglo  como  representante  de  Mr.  Brannan.  Los  Sres. 
I>uican,  Shtrman  y  O?,  me  manifestaron  oon  f eoh*  9  repagnanoia  para  hacer  este 
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•neargo  por  temores  infandados  que  disipé  Batisf%cioriameiite  en  oirU  del 
10.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  correspondencia  [números  5,  6,  7  y 
En  yirtud  de  mis  explicaciones,  convinieron  los  Sres.  Dancan,  Sherman  y  C^ 
hacer  la  redención  citada  (números  9  y  10)  y  con  fecha  13  me  dijeron  [núi 
ros  11  y  12]  que  Mr.  Hughes  aceptaba  el  arreglo  que  yo  habla  propuesto. 

Hoy  recibí  una  carta  bastante  sospechosa  de  Mr.  Hughes,  fechada  ayer  en  N 
T»-Tork,  de  la  que  remito  copia  y  traducción  [números  18  y  14],  que  he  ooni 
tado  después  de  haber  hablado  sobre  esto  con  Mr.  Cushing  en  los  términos 
▼er&  rd.  en  la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  respuesta  ( números  15  y 
La  carta  de  Mr.  Hughes  explicará  &  fá.  por  qué  no  se  ha  Uerado  6  cabo  hi 
ahora  el  arreglo  propuesto  por  mi. 

Dndando  yo  algo  de  la  buena  fé  de  Mr.  Hughes,  he  creido  conTeniente  pe 
hoy  mismo  un  parte  telegráfico  á  Mr.  Brannan  ayisándole  que  estoy  dispu^^l 
redimir  parte  de  los  bonos  y  preguntándole  quién  es  su  agente  en  Nueva-Yi 
Incluyo  copia  y  traducción  de  este  parte  (números  17  y  18). 

Voy  también  á  escribir  á  los  Sres  Duncan,  Sherman  y  C?,  suplicándoles 
antes  de  seguir  tratando  con  Mr.  Hughes,  examinen  el  poder  que  este  asej 
tener  de  Mr.  Brannam. 

Tendré  cuidado  de  comunicar  á  ese  Ministerio  lo  demás  que  oourra  respeot 
este  incidente. 

Beproduxoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  •xteriores.^San  Luis  Potos!. 


i 


Núm.  2. — Despacho  de  Fitshugh  Wilmer  y  C?,  comisionistas. — 40  y  42  Broad 
y  63  Calle  Nueya.— Nueya- York,  4  de  Mayo  de  1867 .  —Al  Ór .  M.  Bomero.— Wash 
ton. — Estimado  seflor:  Permítame  yd.  poner  en  su  conocimiento  que  he  sido  i 
brado  apoderado  de  Mr.  Samuel  Brannan,  de  San  Francisco  California,  pan 
negocio  entre  él  y  la  República  Mexicana,  acerca  del  cual  yd.  y  el  Hon.  Peter  H.  ] 
nett,  de  la  expresada  ciudad,  tuyieron  cierta  correspondencia  en  el  yerano  pas 
Entiendo  que  Mr.  Bumett  tuyo  el  gusto  de  yer  á  yd.  en  su  casa  en  la  ciudad 
Washington  y  conyersó  con  yd.  sobre  el  asunto.  Mr.  Brannan,  cuyo  poder  U 
en  mis  manos,  tiene  yiyos  deseos  de  terminar  dicho  negocio  con  el  Gobierno 
yd.  dignamente  representa  y  se  -halla  dispuesto  á  entregar  los  diez  millonu  de 
noB  que  conserya,  según  creo,  como  garantía,  luego  que  se  le  reembolse  la  s 
que  adelantó  sobre  ellos,  coh  el  interés  al  agente  autorizado  de  la  República 
xioana,  Sr.  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  en  la  ciudad  de  San  Francisco  California. 

£1  objeto  que  especialmente  me  propongo  al  escribir  á  vd.,  es  suplicarle 
diga  si  se  halla  yd  dispue'*to  á  redimir  los  bonos,  y  en  caso  negatiyo,  cu&l 
yd.  que  sea  la  probabilidad  que  tenga  yo  de  realizar  la  suma  que  se  debe  á 
S.  Brannan. 

Celebraría  recibir  de  yd.  una  contestación  luego  que  le  sea  posible. 

Tengo  la  honra  de  ser  muy  atento  seryidor  de  yd. — (Firmado)  O.  L.  Bu* 
— Caja  del  Correo  4,668. 

Es  traducción. — Washington,  Mayo  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mari 
secretario. 


Núm.  4.^Wa8hingiony  Mayo  8  de  1867.»Sre8.  Donoan,  Sherman  y  C?—Na< 
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York.— Seflorei:  Mr.  Sunuel  Bniman,  de  San  Franoisoo,  adelantó,  en  el  otofio  de 
1866,  $4S.478  26  ce.  en  papel  moneda  al  general  Gaepar  Sanohei  Oohoa,  agente 
del  Gobierno  de  México,  y  este  agente  hipotecó  6  favor  de  Mr.  Brannan  dies  mi- 
llones  de  bonos  mexicanos  que  él  mismo  había  hecho  imprimir  eu  San  Francisco. 
Creo  que  el  Gobernador  Burnett  que  vino  del  Paoiioo  el  verano  pasado,  informó 
&  vdes.  de  los  detalles  de  este  arreglo. 

Tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  de  redimir  los  bonos  tan  luego  como  sea 
posible  y  tendría  gusto  en  hacerlo  asi  con  el  total  de  ellos;  mas  teniendo  otroa 
compromisos  á  que  atender,  solo  puedo  redimir  ahora  una  sexta  parte  de  aquellos. 
Agndeoeré  á  ydes.  mucho  que  se  encarguen,  si  pueden,  de  este  negocio.  Mr.  Gra- 
hamL.  Hughes  de  la  casa  de  los  Sres.  Filxhugh  Wilmer  y  C»  de  esa  ciudad,  pare- 
ce ser  el  agente  de  Mr.  Brannan,  según  resulta  de  la  adjunta  carta  que  suplico 
i  TdcB.  me  devuelvan.  Si  quisiere  recibir  el  pago  parcial  que  propongo,  sírvanse 
vdes.  arreglar  este  negocio  usando  de  los  fondos  míos  que  tienen  ahora  en  su 
poder. 

La  fecha  de  la  hipoteca  es  26  de  Setiembre  de  1866  y  el  interés  uno  y  medio 
por  ciento  mensual. 

Cuando  se  haya  hecho  el  pago,  sírvanse  vdes.  tomar  posesión  de  la  suma  cor- 
respondiente de  bonos  y  conservarlos  6  mis  órdenes. 

Temo  que  si  Mr.  Hughes  no  acepta  desde  luego  esta  proposición,  tenga  yo  que 
uAr  el  dinero  para  otros  objetos. 

Be  fdes.  muy  atento  y  seguro  servidor.— ( Firmado  )  M.  Somero, 

ís  tndnocion.    Washington,  Mayo  16  de  1867 (Firmado)  Ltmeio  Mofkedli 

Hcnitño. 


A'6m.  6.— Despacho  de  Duncan,  Shermany  C*,  banqueros— Nueva-York,  Mayo 
^^e  1867.— M.  Romero,  Esq.— Washington,  D.  0.— Estimado  sefior:  Nos  hemos^ 
enterado  de  la  apreciable  de  vd.  fechada  el  8  del  corriente.  Si  lo  hemos  entendi- 
do bien,  desea  vd.  que  nosotros  como  sus  agentes,  paguemos  6  Mr.  G.  L.  Hughes 
en  calidad  de  agente  de  Mr.  Samuel  Brannan,  la  suma  de  $  7,246  38  en  papel 
mooodacon  sa  interés  desde  26  de  Setiembre  de  1866  al  18  por  ciento  anual  y  re- 
cibamos de  él  $  1.666,000  de  bonos  mexicanos.  Querríamos  servir  á  vd.  haciéndo- 
lo aei  con  sus  fondos,  según  vd.  lo  propone;  pero  por  ciertas  rasónos  no  tenemos 
macha  ansia  de  mexclamos  de  manera  alguna  en  lo  relativo  &  dicha  clase  de  bo- 
nos mexicanos,  ni  siquiera  como  depositarios  de  ellos,  ni  tampoco  tendríamos  dis- 
posición de  hacer  ningún  adelanto  con  la  garantía  de  los  mismos.— Be  vd.  muy 
Atentos  servidores.— (Firmados)  Duncan^  Shermany  C^ 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  16  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MaHical 
seeretario.  ' 


lí (im,  8.— Washington,  Mayo  10  de  1867.— Sres.  Buncan,  Sherman  y  C?— Nueva- 
Tork.— Señores:  He  recibido  ia  apreciable  de  vdes.  fechada  ayer  en  contestación 
ft  la  mia  del  dia  8.  Siento  no  haber  explicado  á  vdes.  más  extensamente  lo  que 
les  suplicaba  hicieran  respecto  6  ciertos  bonos  mexicanos.  Tengo  instrucciones  de 
cancelarlos  ó  destruirlos  luego  que  redima  el  todo  ó  parte  de  ellos.  No  es  por  lo 
mÍBmo  necesario  que  vdes.  se  encarguen  de  su  custodia  y  mucho  menos  que  ha- 
gan ningún  adelanto  sobre  ellos. 

Si  tuvieren  vdes.  el  más  ligero  inconveniente  para  hacer  á  mi  nombre,  esta  re- 
dención parcial  de  bonos  mexicanos  en  los  términos  ya  especificados,  sírvanse 
vdes.  avisármelo  para  pedir  este  favor  á  algún  otro. 

Quedo  de  vdes.  muy  atento  servidor.— (Firmado)  M,  Romero, 

Es  tradueoion.— Washington,  Mi^TO  16  de  J  867.— (Firmado)  Ignacio  MarüotUf 
leoretario. 
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N6m.  10.— Despacho  de  Dnnoan,  Sherman  j  C?,  bftnqaero8.--KaeT»-Tork,  May 
11  de  ISeT.—Sr.  D.  M.  Romero.— Washington,  D.  O.— Estimado  sefior:  Hemo 
recibido  la  apreoiable  de  Td.  fechada  el  10  del  corriente,  de  que  nos  hemoB  ente 
rado  con  macha  atención.  Al  momento  Timos  &  Mr.  Hughes,  qnien  el  lunes  dir4 1 
su  poder  lo  faculta  para  recibir  un  pago  parcial.  Guando  todo  quede  arreglad 
daremos  6  Td.  aTiso  oportuno,  j  entretanto,  quedamos  sus  muy  atentos  8er?id( 
res.— (Firmados)  Dunean^  Sherman  y  C? 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  16 de  1867.— (Firmado)  Jgna^Manm 
Beeretaño. 

Nüm.  12.— Despacho  de  Duncan,  Sherman  y  C?,  banqueros. — NueTa-York,  M 
yó~18  de  1867.— Sr.  D.  M.;  Romero.- Washington,  D.  C— Estimado  sefior.  M 
Hughes  nos  Tino  á  Ter  hoy;  mas  no  estando  aún  en  posesión  de  los  bonos,  no 
hemos  hecho  el  pago  de  la  sexta  parte,  dispuesto  por  Td.  Sin  embargo,  Mr.  Hagb 
ha  aceptado  la  oferta  de  Td.  de  este  pago  parcial,  y  nos  ha  de  Ter  maSana. 
De  Td.  muy  atentos  serTidores. — [Firmado]  Duncan,  Sherman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Mayo  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  MariiC 
secretario. 

Núm.  14.— NucTa-Tork,  Mayo  14  de  1867.— Sr.  M.  Romero.— Washington,  D 

— Estimado  sefior:  He  indicado  á  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  que  acepte 

proposición  de  Td.  y  hubiera  llcTado  adelante  el  arreglo  sin  dilación,  6  no  hal 

sabido  que  existe  respecto  de  los  bonos  una  dificultad  que  ignoraba  yo  oaan 

'  tuTO  mi  entreyista  con  un  empleado  de  dicho  banco. 

Me  pareció  conTeniente  dar  k  Td.  ariso  de  que  probablemente  habria  alguna 
lacion  en  el  negocio. 

Deseo  obrar  con  absoluta  sinceridad  y  frauqueía  respecto  al  acreditado  y  di( 
ministro  de  la  República  Mexicana.  Desde  que  se  fué  mi  digno, amigo  el  ex-got 
nador  Burnett  hasta  que  recibí  el  poder  de  Mr.  Brannan  parece  que  este  no 
tenido  ningún  agente  autorizado  en  NueTa>York  para  arreglar  el  asunto  oop 

Oigo  decir  que  Tarias  personas  tienen  reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  i 
y  han  asegurado  los  bonos  hipotecados  á  Mr.  Brannan.  Pronto  sabré  quié 
son  esas  personas ;  por  ahora  se  me  dice  que  el  general  Fremont  es  una  de  ell 
pero  apenas  puedo  creerlo. 

¿Tiene  el  general  Ochoa  algo  que  hacer  en  este  asunto?  De  los  papeles  que  ie\ 
aparece  que  sus  facultades  están  subordinadas  á  las  de  yd.  por  disposición 
Supremo  Gobierno  de  México. 

Agradeceré  6  Td.  que  me  dé  cualquiera  informe  que  me  pueda  ser  útil  sobr 
negocio,  hcuta  donde  y  nadctmáe  haeta  donde  afecte  las  relaciones  de  Mr.  Braní 
con  el  Gobierno  de  Td. 

No  estoy  muy  satisfecho  con  el  aspecto  que  presenta  el  caso. 

Estoy  conTcncido  de  que  Mr.  Brannan  no  ha  de  hacer  nada  que  rebine  la  e 
nación  que  Td.  le  profesa.  Podrá  ser  necesario  terminar  la  hipoteca  Tendie 
los  bonos  públicamente  para  quitarles  todos  los  graTámenes.  En  tal  caso,  ¿no 
na  mejor  para  el  Gobierno  de  Td.  rescatarlos  en  la  subasta?  No  hago  más 
someter  á  Td.  esta  indicación.  Tal  Tez  no  se  necesite  la  subasta;  pero  temo 
haya  precisión  de  apelar  á  ella  para  proteger  los  derechos  de  Mr.  Brannan. 

Puede  Td.  confiar  en  mi  cooperación  para  dar  término  satisfactorio  6  eete 
godo.  V 

Tengo  la  honra  de  ser  muy  obediente  serTidor  de  Td.— [Firmado]  O,  L,  Hu^ 

Es  traducción.- Washington,  Mayo  16  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marü 
lecreiario. 
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Núm  ld.-.Wa8luingtoii,  Mayo  16  de  1867.-^Grahaiii  L.  Hughes  Esq.— Naera- 
Tork.^Efftimado  sefior:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  de  ayer.  No  eé  que  los 
bonos  impreeos  por  el  general  Sanchos  Ochoa  en  San  Francisco  é  hipotecados  i 
Mr.  Branoan  hayan  sido  embargados  por  nadie.  Si  el  general  Fremont  6  cual* 
quiera  otro  hubieran  intentado  procedimientos  judiciales  contra  ellos,  lo  habría 
yo  sabido  como  representante  que  soy  de  México. 

Los  bonos,  según  lo  que  yo  sé,  est&n  libres  de  toda  obligación  que  no  sea  la  hi- 
potesa  de  Mr.  Brannan.  Puede  ser  que  el  general  Fremont  los  reclame;  pero  no 
tiene  ni  sombra  de  derecho  para  hacerlo.  Seria  poco  juicioso  é  iigusto,  en  mi  opi- 
nión. Tenderlos  en  pública  almoneda  como  parece  Td.  indicarlo.  Si  se  intentara 
haeer  tal  cosa,  el  Qobierno  mexicano  interTondria  directamente  para  oTitarlo.  fil 
gobemtdor  Bnrnett  me  aseguró  que  Mr.  Brannan  no  tenia  disposición  de  hacer 
taleon. 

Con  gusto  daré  6  vd.  todos  los  informes  que  pueda  sobre  este  asunto.  £1  m^or 
modo  de  hacerlo  ee  que  viniese  vd.  á  Washington,  si  no  tuviese  inoonTenieate,  j 
eonnrsara  anas  cuantas  horas  conmigo. 

Qnedo  de  vd.  muy  atento  y  obediente  serridor. — (Firmado)  M,  Romero. 

Bs  traduccion.-*Washington,  Mayo  16  de  1867.^  (Firmado)  Ignacio  Mariicalf 
seetettiio. 

Kfim.  IS.^Telégrama.— Washington,  Mayo  16  de  1867.— Mr.  Samuel  Brannan. 
—San  Francisco,  California.— Estoy  pronto  6  redimir  una  parte  de  los  bonos. 
¿Qoíéo  es  el  agente  de  TdT--[ Firmado]  M.  Romero, 

B§  iraduccion.  — Washington,  Mayo  16  de  1867.— (Firmado)  Ign&do  Mofitfl^ 
«eereterio. 


NUMERO.  198. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington^  Mayo  16  de  1867» 

Regreso  d  la  República  del  ex-general  D.  Qaépar  Sánchez  Ochoa. 

El  cónsul  general  de  la  República  en  NucTa-Tork  me  escribió  con  fecha  II  del 
actual,  lo  que  sigue: 

■  Hoy  toItíó  4  verme  Sanohes  Ochoa  y  le  di  la  contestación  de  Td.  Quiere  irse 
lo  más  pronto  posible,  y  para  llegar  y  no  perder  tiempo  en  la  Habana,  desea  salir 
deaqui  el  juÓTes  próximo  16,  para  llegar  á  aquel  puerto  el  21  6  22  y  salir  en  el 
paquete  inglés  el  23.  Desea  que  le  proporcione  Td.  para  pagar  la  adjunta  cuenta 
que  importa  ciento  diex  y  siete  pesos  [$  117],  y  cuarenta  pesos  que  ser6  lo  que 
deberá  en  la  casa  que  títo  en  Bond  street  hasta  el  juéTes.  Me  suplicó  que  4  na- 
die le  dijese  tina  palabra  de  su  ida,  caso  que  llegue  á  arreglarse,  pues  t^e  que 
Fremont  lo  detenga  Taliéndose  de  cualquier  pretexto.» 

Con  fecha  12  contesté  al  Sr.  NaTarro  lo  que  sigue: 

«En  respuesta  6  su  grata  de  ayer,  que  acabo  de  recibir,  debo  decirle  que  si  San- 
ehea  Ochoa  se  Ta  para  Veracrui  por  el  rapor  del  16,  le  daré  doscientos  cincuenta 
pesos  en  papel  para  su  Tiije  que  será  la  mayor  cantidad  de  que  pueda  yo  dispo- 
ner. £atA  no  se  le  entregará  sin  embargo,  sino  en  caso  de  que  quede  rd.  satisfe- 
cho de  que  se  va  oon  ella,  pues  no  conyendría  que  la  recibiera  y  se  quedara  aqui« » 

Con  focha  de  antier  xae  escribió  el  I9r.  Navarro  diciéndome  que  el  ex-geaerai 

TOMO  IX.— 6a.  ^  T 
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S&nohes  Oehoa  no  podría  irse  si  no  dejaba  pagada  6  asegurada  la  deada  qae  tie- 
ne en  el  hotel  de  la  Quinta  Avenida  para  rescatar  el  resto  de  sa  eqoipaje  qae  le 
tienen  detenido  allf.  Creyendo  conveniente  haoer  cualquiera  eefüerio  porque  el 
Sr.  Sánchez  Ochoa  salga  de  este  país,  en  donde  ha  Tenido  á  arrastrar  por  el  Iodo 
el  nombre  de  México,  no  solamente  traicionando  &  la  confianza  que  se  deposiU 
en  él«  sino  dejando  deudas  como  fullero  por  donde  quiera  que  pssa,  avisé  tjei 
por  telégrafo  á  nuestro  cónsul  en  Nueva-York  que  aceptaría  yo  una  letra  á  plai( 
indefinido  en  favor  de  los  propietarios  del  hotel  de  la  Quinta  Avenida,  para  alia 
nar  esa  dificultad. 

Hoy  he  Tuelto  á  recibir  otra  carta  del  Sr.  Navarro  fechada  ayer,  en  la  que  mf 
dice  lo  que  sigue : 

«Acabo  de  recibir  su  despacho  telegráfico  en  que  me  dice  que  firmará  una  li 
branza  con  tiempo  indefinido.  Esta  misma  noche  iré  á  ver  al  propietario  del  ho 
tel,  quien  no  puede  meo  os  de  conformarse  con  la  responsiva  de  vd.  Ochoa  esUbi 
presente  cuando  recibí  el  despacho,  me  dio  su  palabra  de  marcharse  maQana  mía 
mo,  y  en  consecuencia  le  extendí  su  pasaporte  para  Alvarado  por  la  vía  de  la  Ha 
baña,  é  hice  que  Fuentes  le  entregara  doscientos  cincuenta  pesos  ($  260).  Cre 
que  este  es  asunto  enteramente  concluido.» 

Incluyo  á  yd.  original  el  recibo  que  dio  el  Sr.  Sánchez  Ochoa.  También  incluy 
copia  y  traducción  del  pagaré  á  tiempo  indefinido  que  he  firmado  hoy  &  la  6rde 
de  los  Sres.  Darling,  Griswold  y  C*  por  ciento  diez  y  siete  pesos  oincuenta  y  di 
centavos  (  $  117  62)  y  que  no  será  entregado  sino  en  el  caso  de  que  salga  hoy  < 
Sr.  Sánchez  Ochoa  para  la  Habana. 

Si  con  esto  consiguiere  jo  el  que  se  vaya  de  este  pafs,  creeré  haber  prestad 
un  servicio  positivo  á  nuestra  causa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Washington,  Mayo  16  de  186?.— Prometo  pagar  á  los  Sres.  Darling,  Griswold 
C^,  cuando  reciba  fondos  del  Gobierno  mexicano  para  este  objeto,  la  suma  ( 
ciento  diez  y  siete  pesos  cincuenta  y  dos  centavos  ($  117  62),  que  alcanzan  p( 
gastos  hechos  en  su  hotel  de  la  ciudad  de  Nueva>York  por  Gaspar  Sánchez  Ocho 
ex-general  del  ejército. mexicano.— (Firmado)  Jf.  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  16  de  1867 — [Firmado]  Ignacio  Mariseú 
secretario. 


NUMERO  199. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  ÁKÉBIOA. 

Wa$hington,  Mayo  16  de  1867. 

Informe  del  general  Wallace  sobre  el  negocio  de  Woodhouee^ 

Hoy  he  recibido  el  informe  que  ha  escrito  el  general  Lewis  Wallaoe  sobrt 
negocio  de  Woodhouse  y  que  está  feohado  en  CrawforsTill«y  Estado  do  ladiai 
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•1 12  de  Abril  próximo  pasado.  EbU  bastante  satisfactorio,  j  él  acabará  de  po. 
ner  de  manifiesto  las  falsedades  j  calumnias  de  Woodhouse.  Incluyo  &  td.  óopia^ 
de  ese  documento,  sintiendo  mucho  que  la  falta  de  tiempo  no  mé  permita  enriar 
la  traducción  del  mismo  al  espaBol.  No  espero  ya  más  que  la  respuesta  de  Mr* 
Corning,  &  mi  circular  de  25  de  Marzo  último,  para  dar  por  terminado  este  in- 
eidenie,  i  lo  menos  por  lo  que  hace  á  la  acumulacios  de  pruebas  contra  Wood- 
boaae. 
Beprodoxco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  ROMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  200. 

UOAOIO]»  MEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Woihmffton,  Mayo  16  de  J867, 

L  VII  entrevista  con  Mr.  Setüard. 

Creyendo  conTeniente  comunicar  á  Mr.  Seward  mi  deseo  de  regresar  dentro 
de  poco  &  la  República,  fuf  á  Terlo  hoy  con  este  objeto.  Le  dije  que  mi  salud  exi- 
gía que  tuTiera  yo  por  lo  menos  algún  descanso  y  cambio  de  clima  y  ocupaciones 
por  algún  tiempo,  lo  cual  me  Jiabia  decidido  &  solicitar  de  mi  Gobierno  permiso 
pan  regresar  6  mi  patria:  que  &ntes  de  irme  le  hablaría  yo  sobre  Tarios  asuntos 
y  que  mi  objeto  por  ahora  se  reducía  á  comunicarle  mi  intención  de  regresar  á 
México,  y  á  manifestarle  que  en  esto  no  me  impulsaba  ningún  resentimiento  ni 
mala  voluntad  h&cja  los  Estados-Unidos  ó  su  Gobierno,  pues  que  por  el  contra- 
río estaba  yo  sinceramente  reconocido  6  las  continuas  pruebas  de  deferencia  y 
eonsideracion  personal  que  uniformemente  habia  recibido  de  uno  y  otro.  Mr. 
Seward  que  estaba  algo  ríolento  seguramente  porque  tendría  algo  importante  que 
hacer,  me  preguntó  solamente  cuándo  me  iría  yo,  &  lo  que  le  contesté  diciendo 
que  probablemente  en  Julio  próximo. 

Le  dije  también  que  habia  encargado  á  nuestro  cónsul  en  Nueva-Tork,  que 
cuando  wlTiera  á  Tcr  á  D.  A.  L.  de  Santa-Anua,  el  menor,  le  aconsejara  que  tí- 
niera  &  verme  y  que  nuestro  cónsul  me  habia  contestado  que  así  lo  haría. 

Reproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^*  San  Luis  Potosí. 

1  Ia  tradnecion  al  espaSol  de  este  documento,  le  insertó  como  anexo  núm.  157  de  U  nota  de  la  Le^ 
saoloa  en  Waiblngton  ntim,  169  de  20  de  Abril  de  1867  en  la  página  884  de  este  TOlftmen. 
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NUMERO  201. 

LEGACIÓN  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WatMfifftoñ,  Mayo  17  de  1867. 

Pago  de  un  año  de  haberes  de  la  Legación. 

Al  recibir  el  importe  de  la  letra  aceptada  por  Mr.  Jacob  P.  Léese,  6  que  se  i 
flere  mi  nota  número  184  de  8  del  que  cursa,  mi  deseo  principal  fué  el  de  redií 
los  bonos  firmados  por  el  general  Sánchez  Oohoa,  quo  fueron  hipotecados  &  B 
Samuel  Brannan,  de  San  Francisco.  Como  el  importe  de  aquella  libranza  aun  i 
poniendo  que  se  aplicara  todo  él  á  este  objeto,  no  bastarla  para  cubrir  el  orédi 
pues  solamente  el  capital  importa  treinta  mil  pesos  en  oro,  y  había  además  que  ] 
gar  cerca  de  dos  affos  de  interés  al  diez  y  ocho  por  ciento  anual ;  y  como  hay  ot 
atenciones  urgentísimas  y  de  carácter  tal  Tei  más  prÍTÍlegiado  que  esta  deu( 
tuTe  que  limitarme  con  gran  pesar,  á  redimir  uíia  parte  de  ella  solamente.  Me  p 
ponia  yo  no  disponer  del  dinero  sino  después  de  haber  pagado  una  sexta  parte 
crédito  de  Mr..BranBan,  para  Ter  lo  que  sobraba  y  podia  aplicarse  á  otros  ot 
tos.  Pero  como  por  las  dificultades  que  comunico  ávd.  en  mi  nota  número  197 
antier,  no  ha  sido  aún  posible  terminar  aquel  arreglo  y  probablemente  trascurrii 
Tarios  dias  ántesde  que  se  concluya,  me  he  decidido  á  satisfacer  las  otras  atenc 
nes  urgentes,  dejando  siempre  los  fondos  suficientes  para  hacer  aquella  redenci* 

Al  efecto  he  hecho  ya  los  desembolsos  á  que  se  refieren  mis  dos  notas  núme 
196  y  198  de  antier  y  ayer,  y  hoy  acabo  de  hacer  el  principal,  de  que  doy  á 
cuenta  en  esta  nota. 

No  sin  mortificación  tengo  que  comunicar  á  vd:  que  después  de  una  madura 
liberación  me  he  decidido  á  abonar  un  aBo  de  sueldo  á  los  empleados  de  esta 
gaclon.  Las  razones  que  me  han  determinado  á  dar  este  paso  son,  á  mi  juicio, 
tal  peso,  que  no  dudo  merecerán  la  mas  completa  aprobación  del  Supremo  < 
biemo.^ 

Comenzando  por  mí,  debo  manifestar  que  mi  sueldo  ha  sido  pagado  hasta  e] 
de  Junio  de  1866:  que  por  lo  mismo  he  YÍTÍdo  un  afio  más  sin  él,  lo  que  me  ha  c 
sionado  deudas  que  mi  decoro  y  el  honor  de  laKepública  me  obligan  á  satisfa 
antes  de  retirarme  deaqui:  que  además  he  hecho  Tarios  suplementos  por  cuenta 
Supremo  Gobierno,  que  en  su  conjunto  pueden  ascender  á  cinco  mil  pesos,  sej 
aparece  de  las  cuentas  que  tengo  remitidas  y  de  otras  que  enviaré  dentro  de  po 
que  todavía  tendré  que  permanecer  en  esta  ciudad  por  dos  meses  6  tafrez  má 
que  durante  este  tiempo  no  me  será  posible  reducir  en  nada  mis  gastos ;  que  p 
bablemente  el  Supremo  Gobierno  no  podria  remitirme  nada  para  mi  TÍaje  de 
greso  i  la  República,  que  será  costoso  por  tener  que  hacerlo  con  familia  y  que 
debo  carecer  de  los  fondos  necesarios  para  Terificarlo.  Todo  esto  me  hace  cr 
que  no  podria  yo  percibir  menos  de  un  aSo  de  sueldos  que  tengo  ya  vencidos,  p 
cualquiera  cantidad  menor  no  me  alcanzarla  para  los  varios  objetos  á  que  d< 
atender. 

£1  secretario  de  la  Legación  tendrá  que  quedarse  dentro  de  poco  de  encargadc 
negocios,  y  como  también  tiene  ya  vencido  un  aOo  de  sueldo,  y  no  es  probable  < 
el  Supremo  Gobierno  le  pueda  enviar  fondos,  conviene  dejarlo  con  lo  necesa 
para  que  pueda  permanecer  en  este  país  por  un  afio  más,  poco  más  6  ménoe. 
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B«8peeto  del  ofiei&l  de  la  Legación,  debo  decir  &  vd.  que  en  nota  número  884  de 
de  lQ.de  Diciembre  último,  oomuniqué  á  ese  ministerio  qne  para  facilitar  el  regreso 
del  C.  Francisco  D.  Macin,  qnien  entonces  desempeñaba  ese  empleo,  7  de  acuerdo 
con  IñB  instrucciones  que  recibí  de  vd.,  conTÍne  en  firmar  un  pagaré  á  plazo  inde- 
finido, por  setecientos  pesos  en  oro  qne'le  fueron  adelantados,  7  con  lo  cual  que- 
daban pagados  los  sueldos  del  Sr.  Macin  basta  el  29  de  NoTlembre  de  1866,  ade- 
mfis  de  haberle  dado  trescientos  pesos  para  su  ▼¡aje,  de  cuya  cantidad  baria  ese 
ministerio  el  cargo  que  creyese  couTeniente. 

Habiendo  salido  de  aquí  el  Sr.  Macin  en  la  nocbe  del  17  de  Diciembre  citado, 
el  G.  Cayetano  Romero,  agregado  á  esta  Legación,  quien  bada  cerca  de  un  ano 
estaba  sirTiendo  en  ella,  sin  sueMo  ni  retribución  alguna,  entró  6  desempeñar  las 
funeloneaude  oficial  de  la  misma,  según  ayi^é  á  vd.  en  mi  nota  número  866  de  18 
de  Dieieabre  citado.  Desde  entonces  á  la  fechaba  Tencido  cinco  meses  de  sueldo, 
qoe  importan  seiscientos  veinticinco  peeos  ( $  626 }.  Como  deberá  quedarse  en  la 
Legación  i  mi  ida  de  este  país,  tendré  que  dejarle,  6.  lo  menos  seis  meses  adelan- 
tados de  sueldo  que  estarán  yencidos  en  parte  cuando  yo  me  Taya,  mientras  que 
el  Supremo  Gobierno  puede  atenderlo. 

Tuidré  además  que  bacer  otros  muchos  gasios  antes  de  irme,  como  son:  el  de 
'  eei«aeBpara  dejar  empacado  el  arcbivode  la  Legación,  porque  el  secretario  no  po- 
drá peaer  casa;  encuademación  de  Tarios  libros  de  esta;  pago  de  gastos  de  ofioio, 
exlraoidinaños  y  otros  varios.  No  abonaré  sin  embargo  nada  á  estos  gastos,  ni 
etquiera  me  reembolsaré  de  los  que  yo  be  suplido  basta  no  ver  la  cantidad  que 
quede  dispooible,  y  por  abora  solamente  bago  la  distribución  siguiente: 


Por  on  año  de  mi  sueldo  como  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  de  la  República,  desde  el  2  de  Junio  de 
1866,  al  2  de  Junio  de  1867,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,$    l'AOOO  00 

Por  un  año  de  sueldo  del  secretario  de  la  Legación,  de  28  de 
Mayo  de  1866  al  23  de  Mayo  de  1867,  según  aparece  del  re. 
cibo  núm.  1,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  ,         8,000  00 

Para  cubrir  el  pagaré  firmado  por  mf  el  11  de  Diciembre  de 
1866  por  setecientos  pesos  en  oro,  con  lo  que  quedaron  cubier- 
tos los  sueldos  del  Sr.  Macin  basta  el  29  de  Noviembre  de  1866, 
habiéndole  dado  además  $  300  para  su  viaje.  (Recibo  núm.  2).  700  00 

Por  cinco  meses  vencidos  de  sueldo  del  oficial  interino  de  la  Le- 
gación, del  18  de  Diciembre  de  1866  á  la  fecha.  (Recibo  nú- 
mero   0)f     ttt1JtÍ9fftfttfÍiyt9tf91ttt9  626    00 

Por  seis  meses  de  sueldo  adelantado  del  oficial  interino  de  la 
Legaeion  del  18  de  Mayo  al  18  de  Noviembre  de  1867.  [Re- 
cibo núm.  4],  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,  ^,  ,,,,,  ,  760  00 


Total,  ,,,,,$  17,076  00 


Diex  7  siete  mil  setenta  y  cinco  pesos  en  oro,  que  he  tomado  del  producto  de  di- 
cha libranza. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  PotosL 
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NUM£BO  202. 

UCaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Mayo  18  de  1867. 

Noticias  de  México^  Europa  y^oB  HatadoB^  Unidos. 

Las  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  semana  qat 
finaliía,  son  escasas,  j  en  lo  general  de  un  carácter  poco  satisfactorio.  £1  d 
llegó  á  Nue^a-Orleans  el  Tapor  a  Mac  Gullom»  que  llevó  armas  y  munioio: 
Tampioo,  con  fechas  de  aquel  puerto  del  dia  6,  trayendo  la  noticia  de  qué  U 
nerales  Gómez  y  Cuesta,  dirigidos  por  D.  Manuel  Gardette,  se  hablan  prona 
do  contra  la  autoridad  del  tíupremo  Gobierno,  y  habían  llamado  &  D.  Sen 
Canales  para  que  se  les  uniera.  Trajo,  además,  ese  vapor,  noticias  de  esa  c¡ 
del  27  de  Abril  próximo  pasado,  asegurando  que  el  28  habia  habido  una  bi 
en  Querétaro,  en  la  cual,  no  obstante  que  al  principio  hablan  tenido  buen 
los  traidores,  fueron  al  fin  rechaiados.  Estas  son  las  noticias  más  reciente 
hemos  recibido  de  Querétaro  y  esa  ciudad. 

La  correspondencia  del  paquete  inglés  del  mes  actual,  y  la  de  un  vapor  i 
americano  que  salió  de  Veraoruz  el  día  4,  han  llegado  á  este  país  con  notic 
aquel  puerto  altamente  favorables  á  la  causa  de  los  traidores,  pero  al  paree 
todo  infundadas.  Bemito  á  vd.  las  tiras  de  periódicos  que  las  contienen.  D( 
aparece,  sin  embargo,  que  no  habia  cambiado  la  situación  en  Veracrui  y  < 
general  Díaz  habia  ocupado  á  Guadalupe,  Tacubaya,  ChapuUepec  y  la  gar 
Niño  Perdido.  De  las  operaciones  de  este  general  tendrá  el  Supremo  Go 
datos  más  recientes  y  exactos. 

Los  periódicos  traidores  de  Veracruz,  aseguran  que  habia  muerto  el  g 
Baranda.  Lo  único  que  parece  cierto  es,  que  el  26  de  Abril  se  hicieron  h 
fúnebres  á  un  jefe  de  graduación  de  los  que  están  sitiando  á  Veracruz,  ( 
vez  haya  sido  el  general  Baranda,  aunque  no  hay  motivo  especial  para  ere 
que  él  fuera.  En  todo  caso  no  dudo  que  habremos  tenido  una  pérdida  lamei 

Esta  misma  correspondencia  nos  trajo  la  noticia  de  que  Sisal  habia  sido 
do  por  nuestras  fuerzas,  que  el  traidor  Salazar  Ilarregui,  llamado  virey  de 
tan,  se  encontraba  sitiado  en  la  fortaleza  de  San  Benito,  estando  toda  }a 
de  Mérida  ocupada  por  el  general  Peraza,  y  que  el  distrito  de  la  Laguna 
para  volver  á  la  obediencia  del  Supremo  Gobierno. 

La  opinión  pública  de  este  país  habia  estado  esperando  de  un  dia  6  otro 
ticia  de  la  toma  de  Querétaro,  ocupación  de  México  y  Veracruz  y  destrucoio 
pleta  de  las  fuerzas  traidoras;  y  la  dilación  que  está  habiendo  para  realiz 
objetos,  ha  engendrado  algún  desengaQo  y  hasta  desconfianza. 

El  16  del  actual  enviaron  de Nueva-Orleans,  un  telegrama  ala  prensa as< 
anunciando  el  regreso  del  mensajero  enviado  por  Mr.  Campbell  al  Supreí 
biemo.  En  él  se  asegura  bajo  la  autoridad  del  mismo  Mr.  Campbell  que  si 
Bajero  fué  muy  bien  recibido  en  San  Luis ;  pero  no  se  dice  que  haya  traído  r< 
ta  favorable,  aunque  esto  se  deja  entender. 

Las  noticias  de  Europa  continúan  siendo  pacíficas.  El  tratado  de  Lóndi 
las  cláusulas  de  que  hablé  en  mi  nota  núm.  187  de  11  del  actual,  fué  firmac 
ana  semana  y  ratificado  dos  días  después  por  todos  los  gobieraos  0ignaCari 
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Sehneider,  presidente  del  Cuerpo  legielatlTo  franoes,  ananoió  ofioialmente  el  dia 
14,  que  la  pai  de  £aropa  no  seria  alterada.  Se  dioe  también  qae  el  Gobierno  fran- 
cés había  mandado  desbandar  las  reseryaa  reunidas  en  los  diferentes  depósitos  y 
que  laProsia  habia  suspendido  sus  obras  de  fortificación  en  el  Luxemburgo.  Se 
dice,  por  iUtimo,  que  el  heredero  presunto  de  la  corona  de  Prusiá,  Tisitará  dentro 
de  pronto  la  exposición  de  París.  Parece,  pues,  indudable  que  6  lo  menos  por 
ahora,  ha  eeeado  todo  peligro  de  una  guerra  europea  á  consecuencia  de  la  oues- 
tion  del  Luxemburgo. 

El  Gobierno  de  Rusia  ratificó  ya  el  tratado  de  Washington  en  que  se  oede  á  es- 
te Gobierno  la  Amérioa  Rusa. 

En  este  país  han  tenido  lugar  dos  acontecimientos  importantes  que  oreo  de  mi 
deber  eomaáicar  &  yd.  A  principios  de  la  semana  actual  recibió  el  jefe  de  la  for- 
taleis  Monroe,  en  donde  estaba  detenido  Mr.  Jefferson  DaTÍs,  orden  del  Presidente 
de  entregarlo  al  tribunal  de  Richmond,  que  lo  habia  pedido  en  virtud  del  derecho 
de  hahmi Corpus  para  quese  juzgara  en  él  oÍTÍlmento.  Comeniados  los  procedimien- 
tos, dijo  el  abogado  del  Gobierno  que  su  parte  no  estaba  preparada  para  proseguir 
el  jdcio  y  qne  por  lo  mismo  suplicaba  se  difiriera  este  hasta  NoTÍembre  próximo. 
LoB  abogados  de  Mr.  Davis  propusieron  entonces  que  se  le  pusiera  en  libertad  ba- 
jo fiama  de  que  se  preseatar&  cuando  fuere  requerido  por  el  tribunal,  y  la  Corte 
tuTO  qae  aeeeder  á  esta  solicitud,  exigiendo  una  fianza  de  cíen  mil  pesos  que  fué 
otorgada  deide  luego  por  Tarias  personas,  habiendo  la  circunstancia  de  que  el 
primero  que  la  sascribid  fué  Mr.  Horace  Greely,  editor  del  Tribune  de  Nueva- 
York,  y  persona  que  ha  pasado  hasta  aquí  por  uno  de  los  caudillos  del  partido  ra* 
ájeal 

ifr.  Daris  se  fué  de  Richmond  para  Nueva-York,  el  mismo  día  que  quedó  en 
libertBd,  y  se  asegura  que  de  allí  se  dirigirá  al  Canadá.  Como  habia  estado  dete- 
u'daya  por  dos  afios,  y  en  este  tiempo  ni  lo  habia  sometido  á  juicio  el  Gobierno  ni 
había  reunido  las  pruebas  necesarias  para  juzgarlo,  debe  creerse  que  no  tiene  in- 
tención de  qne  se  le  juzgue,  y  que  la  indicación  de  que  se  le  someterá  ajuicio  en 
Noviembre  próximo,  no  tiene  más  objeto  que  evitar  la  confesión  paladina  de  que  no 
desea  proceder  contra  él. 

£1  segundo  snoeso  que  deseo  comunicar  á  vd.,  es  el  discurso  muy  significativo 
que  pronunció  ayer  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  al  recibir  las  cartas  de 
miro  del«iinistro  del  Brasil,  y  en  cuyo  discurso  se  hacen  alusiones  muy  expre- 
sivas al  estado  de  las  .Repúblicas  sud-americanas.  La  importancia  de  este  docu- 
mento me  ha  determinado  á  enviar  á  vd.  traducción  de  él. 
ReproduMO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
CiudAdano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


8r.  de  Ásambcja:  Las  relaciones  oficiales  de  vd.  con  este  Gobierno  han  sido  ' 
bijo  todos  aspectos  corteses;  justas  y  honrosas.   Por  lo  mismo  siento  que  tan 
pronto  se  terminen.  Espero  asimismo  que  sea  vd.  feliz  y  tenga  buen  éxito  en  el 
nuevo  é  interesante  campo  que  va  á  recorrer  de  hoy  en  adelante. 

£n  ocasión  oportuna  se  comunicarán  al  Gobierno  de  vd.  los  sentimientos  que 
acabo  de  expresar. 

Sniretanto  puede  vd.  trasmitir  al  Emperador  del  Brasil  mis  sinoeraa  felioita- 
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oiones  por  los  importantes  oambios  que  en  eu  polftica  interior  ha  inangnrado. 
Hasta  hoy  era  bien  olaro  que  la  cÍTÍliiaoion  no  podía  dilatarse  ampliamente  ni 
oanimar  &  su  perfeooion  estando  el  Amazonas  y  sus  ramales  ligados  oon  cade- 
nas politicas;  ni  podían  tampoco  zanjarse  con  solidez  los  eimientos  de  la  indus- 
tria, las  artes  y  el  Gobierno  libre,  mientras  se  conseryase  la  esclaTÍtud  en  el  impe- 
rio del  Brasil.  Poniendo  ahora  en  libertad  las  fuerzas  materiales  y  morales  de 
aquel  pais,  el  Emperador  ha  conquistado  un  alto  puesto,  no  solamente  éntrelos 
estadistas,  sino  también  eminente  entre  los  benefactores  de  la  humanidad. 

La  situación  actual  de  los  Estados  americanos  me  infunde  esperanzas.  Los  go- 
biernos arbitrarios  en  lo  general  han  desaparecido  del  continente ;  estando  regidas 
las  naciones  bajo  constituciones  libres,  ó  á  lo  menos  liberales.  Las  restricciones 
coloniales  del  comercio  han  pasado  enteramente,  ó  se  han  modificado  de  un  modo 
profundo.  Hoy  la  esclaTÍtud  se  retira  de  este  continente  alTÍejo  mundo  de  donde 
vino  en  hora  menguada.  A  la  verdad  en  este  punto  nuestros  Estados  americanos 
«  se  han  apartado  del  mal  n  y  comenzado  «á  hacer  el  bien.»  Con  solo  que  hoy  apr«i- 
dan  que  la  razón  es  nn  agente  para  organizar  y  arreglar  las  sociedades,  mejor; 
mus  eficaz  que  la  fuerza  armada,  puede  esperarse  que  consigan  establecer  la  paz 
en  su  seno. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  18  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  MaritetU^ 
secretario. 


NUMERO  208. 

LEGACIÓN  IIEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Woihingion,  Mayo  18  de  1867, 

Respuesta  del  general  Wallace. 

Creo  conveniente  comunicar  &  vd.  la  respuesta  fechada  ayer  en  Nueni-Yori^, 
que  he  recibido  hoy  del  general  Lewis  Wallace,  &  la  carta  que  le  dirigí  el  dia  14, 
porque  los  conceptos  que  en  ella  se  expresan  son  muy  significativos.  'Kemito  á 
vd.,  pues,  copia  y  traducción  de  dicha  respuesta.  También  le  mand  ocopia  de  otra 
carta  que  dirijo  hoy  al  mismo  general,  y  que  he  procurado  redactar  con  la  m&s 
grande  moderación  y  en  términos  amistosos  para  él. 

Si  me  contestare  algo  de  alguna  importancia  lo  comunicaré  &  vd.  Por  lo  demás 
no  puedo  dar  crédito  á  lo  que  me  dice  el  general  Wallaoe  que  piensa  el  genera] 
Esoobedo  de  mí,  pues  no  creo  haberle  dado  el  más  ligero  motivo  para  ello,  y  tengo 
confianza  en  su  buen  juicio. 

Reprodaioo  6  vd.  las  segarídades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado )  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potos!. 


NueTa-Tork,  Mayo  7  de  1867.— Sr.  M.  Romero,  ministro,  fto.,  &o.— fietisuidc 
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mBot:  ConfiMO  qne  ma  ha  Borpreodido  rnuoMsimo  el  oontenido  de  la  apreolable 
de  Td.,  fechada  el  14  del  comente,  contestación  &  la  mia  del  11. 

Diré  &  Td.,  que  sin  dada  habría  presentado  la  petición  de  que  se  trata  al  Pre- 
sidente 7  su  gabinete,  cuando  estuTe  al  lado  de  ellos,  á  no  ser  por  la  circanstanoia 
siguiente:  A  nombre  de  una  asociación  de  ricos  de  esta  ciudad,  lleTé  &  México  j 
presenté  al  Presidente  por  medio  del  Sr.  ministro  Iglesias  la  base  de  una  empresa 
para  construir  tres  mil  millas  de  telégrafo  6  fin  de  poner  en  mutua  relación  á  las 
principales  ciudades  mexicanas  y  á  dicha  República  con  el  mundo.    Salí  de  Du- 
rango  habiéndome  asegurado  el  Sr.  Iglesias  que  me  euTlaria  un  decreto  con  ese 
fin,  bsjo  los  términos  y  condiciones  couTenidos,  después  de  una  negociadion  de  dos 
meses  en  Cfaihaahua.  Por  Indicación  del  mismo  seQor,  dejé  adem&s  al  coronel 
Gee.  E.  Chnreh  autorizado  para  aceptar  j  recibir  de  él  el  mencionado  decreto  que 
se  había  de  firmar  jr  expedir  en  Zacatecas.   Llegado  6  Zacatecas  el  ministro  ae 
rehusó  4  expedir  el  decreto  estipulado.    Después  de  una  nueva  negociación  que 
enTolvió  una  Tiolacion  semejante  de  una  promesa  escrita  &  ese  caballero,  me  re- 
mitió para  que  lo  examinara  j  expresara  mi  aprobación,  uir  proyecto  de  decreto 
tan  diferente  del  que  se  me  prometió  en  Durango,  que  la  sociedad  4  quien  repre^ 
sentó  desde  luego  rehusó  admitirlo,  y  por  mi  parte  yo  no  pude  en  conciencia  re- 
comendárselo. Hago  esta  narración  para  que  vd.  se  satisfaga  de  que  al  separarme 
en  Doiango  de  ese  Gobierno,  esperaba  confiadamente  continuar  con  éste  mis  rela- 
ciones j  prestarle  un  servicio  mayor  que  los  anteriores. 

Confieso  francamente  que  en  ese  tiempo  aguardaba  yo  sacar  del  decreto  sobre 
telégrafo  una  soma  suficiente  para  recompensarme  todos  mis  trabajos  y  los  gastos 
que  he  hecho  sirviendo  nuestra  causa  sin  molestar  nunca  al  Qobierno  porque  no 
me  pagaba  lo  que  se  convino  por  el  general  Carvajal*  Viendo  que  aquello  es  im- 
posibJepor  la  triste  manera  con  que  cumple  su  palabra  [wretched  faith]  el  Sr. 
Iglesias,  me  he  hecho  el  penoso  cargo  de  lo  que  me  queda  6  reserva,  al  conven- 
eerme  de  que  mi  convenio  con  el  general  Carvajal  es  cuanto  me  resta  para  pedir 
que  se  me  satisfaga.    He  comprendido  también  la  necesidad  de  promover  este 
asunto  mientras  vd.  esté  todavía  representando  &  su  Gobierno  en  los  Estados- 
Unidos,  porque  vd.  conoce  plenamente  los  servicios  que  he  prestado,  y  porque 
creo  que  á  moción  de  enemigos  personales  de  influjo,  siendo  uno  de  ellos  el  gene- 
ral £acobedo,  ser 4  vd.  llamado  tan  luego  como  concluya  la  guerra;  alej4ndo8e 
asi  m48  el  resultado  final. 

He  referido  lo  anterior,  según  ya  he  dicho,  solo  por  vía  de  explicación,  sin  In- 
tención de  provocar  una  controversia  ó  correspondencia.  En  conclusión  espero 
que  no  dejará  vd.  de  contestarme  4  vuelta  de  correo,  haciéndome  saber  definitiva 
7  perentoriamente  si  el  contenido  de  la  carta  de  vd.  de  14  del  corriente  es  una 
determinación  final  é  inalterable.  Si  asi  fuere,  quedará  vd.  en  libertad  de  obrar 
según  fuere  necesario  y  sin  dilación  alguna. 
De  vd.  muy  atento  amigo.-^[Firmsdo]  Lems,  Wallaee, 

Es  traduccion.-*Nueva-YoTk,  Mayo  18  de  1867.  —[Firmado]  í^nam  Mariscal^ 
teoreiario. 


Washington,  Mayo  18  de  1867.— Sr.  mayor'general  Lewis  Wallsoe.— Nueva- 
York. Muy  estimado  señor  mió:  También  yo  me  he  sorprendido  grandemen- 
te alleerla  apreciablede  vd.  fechada  ayer;  pues  no  tenia  noticia  alguna  ni  el  me- 
nor antecedente  de  lo  ocurrido  entre  vd.  y  el  Sr.  Iglesias.  No  conociendo  yo  los 
poimanores  de  ese  asunto,  me  abstengo  de  expresar  mi  juicio  acerca  de  él,  U< 

TOMO  IX.— 69.  r^^^^T^ 
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miiándome  á  manif estar  que  siento  profunda  y  muy  sinceramente  el  qae  orea  ^ 
hallar  un  motÍTo  de  disgusto  en  la  conducta  de  dicho  seQor. 

Me  es  también  muy  penoso  no  poder  por  mi  parte  hacer  otra  cosa  m&s  qat 
que  ya  comuniqué  &  Td.  en  mi  áltima  carta;  pero  sí  puedo  asegurar  á  vd.  < 
recomendaré  con  la  mayor  instancia  á  mi  Gobierno,  que  resueWa  sin  dilación  y 
el  sentido  m&s  equitatiyo  la  consulta  que  le  tengo  hecha  sobre  el  particular, 
oerd&ndole  nuevamente  los  buenos  servicios  que  me  consta  ha  prestado  vd.  é 
causa  déla  Bepúblioa  Mexicana.  No  me  cabe  duda  en  que  el  Gobierno  resoli 
pronto  esa  consulta  y  debo  esperar  confiadamente  que  lo  har&  de  una  manera 
iisfaotoria. 

Me  parece  por  lo*  mismo  que  vd.  daria  una  prueba  m&s  de  su  desinterés 
simpatía  por  mi  país,  no  menos  que  de  su  espíritu  de  equidad  y  moderación  1 
acreditados,  esperando  algún  tiempo  la  resolución  de  mi  Gobierno,  sin  darse 
de  luego  por  resentido  ni  creerse  injuriado  por  personas  que  distan  mucho  de  ( 
rer  hacer  á  vd.  un  agravio. 

Quedo  de  vd.  muy  atento  y  seguro  servidor. — (Firmado)  M.  Somero. 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  13  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mm 
secretario. 


NUM£BO  204. 

LBGAOIOM  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Mayo  19  de  1867, 

Recibo  de  eorreapondeneia. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  vd.  que  hoy  se  ha  recibido  en  esta  Legaoi 
nota  de  ese  ministerio,  núm.  6,  de  23  de  Abril  próximo  pasado,  y  el  dupl 
de  las  notas  del  número  I  al  6,  ambos  inclusive,  de  22  y  28  de  Abril  citado, 
no  me  llegan  el  principal  de  las  notas  1,  2,  8  y  4,  ni  ninguna  otra  posteri 
núm.  6.  Esta  es  la  primera  correspondencia  de  ese  ministerio  que  no  llega 
manos,  después  de  la  que  vino  el  29  de  Enero  último  según  avisé  &  vd.  en  m 
número  44  de  la  fecha  citada. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  PotosL 


^ 

^ 
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NUMERO  206. 

LBGAOIOK  ICBXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-UHIDOS  DB  AXÍBICA. 

WatMnsttofif  Mayo  tO  dé  13$?, 

LVIII  entrevista  eon  Mr.  Seward. — Interposición  en  favor 
dé  Maximiliano. 

AjtT  recibí  la  nota  de  ese  minieterio  núm.  4  de  22  de  Abril  próximo  pasado, 
ooa  laqae  me  mandó  Td.  copia  de  la  carta  que  dirigió  á  Td.  Mr.  Campbell  deade 
NaeTa-Orleans  el  6  del  propio  mes,  en  TÍrtud  de  las  instrucciones  de  Mr.  Beward 
qae  recibió  en  el  mismo  dia,  y  de  la  respuesta  que  le  dio  vd.  en  aquella  fecha,  to- 
do r«latÍTamente  6  la  interposición  de  ese  Gobierno  en  fayor  de  Maximiliano  j 
rasflccoaces. 

En  nrtad  de  las  instrucciones  que  me  comunicó  vd.  en  dicha  nota,  ftif  hoy  tem- 
praao  &yer  &  Mr.  Seward.  Le  di  las  explicaciones  que  creí  couTenientes  en  la  for- 
ma qne  después  diré  6  vd.  Le  pregunté  si  Mr.  Campbell  le  habia  mandado  dicha 
respuesta,  7  me  dijo  que  sí;  que  no  le  pareda^muy  satisfactoria,  porque  no  acepta- 
ba fraaesmente  la  mediación  de  este  Gobierno  en  faTor  de  Maximiliano,  aunque  al 
mismo  tiempo  no  podia  menos  de  confesar  que  él  habia  contestado  en  los  mismos 
términos  &  las  comunicaciones  que  al  terminarse  aquí  la  guerra  Tinieron  de  todas 
partes  en  fayor  de  Jefferson  Dayis;  j  que  si  él  hubiera  estado  en  nuestro  lugar  ha- 
bría dado  una  respuesta  idéntica  á  la  de  Td.  Agregó  que  comprendía  muy  bien  que 
los  miembros  del  partido  liberal  de  México  no  quisieran  deber  su  triunfo  mks  que  4 
sus  propios  esfuerzos,  y  que  cualquier  hecho  que  manifestara  que  los  Estados- 
Unidos  habían  tenido  alguna  parte  en  él,  y  que  se  les  reconocía  esta,  accediendo 
i  BUS  recomen4aciones,  debilitaría  al  Gobierno  con  sus  mismos  partidarios;  pero 
que  al  propio  tiempo  existe  aquí  gente  descontenta  y  deseosa  de  suscitar  dificul- 
tades con  nosotros,  que  si  TÍera  la  respuesta  de  Td.  y  tuTÍera  presente  un  su- 
puesto discurso  del  general  Escobedo,  de  que  después  hablaré  6  Td.,  podría  darle 
alguna  guerra  y  causarnos  molestias  6  nosotros,  por  lo  cual  me  suplicaba  que 
cuando  me  fuera  posible  le  escribiera  yo  un  memorándum  de  lo  que  acababa  de 
decirle  para  usarlo  cuando  conviDÍera.  Le  dije  que  baria  esto  con  mucho  gusto, 
7  al  Tolver  &  mí  casa  escribí  el  de  que  remito  copia  y  contiene  sucinta,  pero 
exactamente  [referido,  lo  que  le  dije  en  mi  oonTerBacion  de  hoy.  £1  jueves  próxi- 
mo Be  lo  UcTaré  juntamente  con  copia  en  castellano  de  la  carta  de  Vd.  á  Mr. 
Campbell,  por  haberme  dicho  hoy  el  jefe  de  la  sección  de  América,  que  la  traduc- 
ción de  ella  qne  mandó  Mr.  Campbell  está  tan  incorrecta,  que  apenas  se  entiende. 
6i  entonces  me  manifestare  Mr.  Seward  algo  especial,  se  lo  comunicaré  &  Td. 

Me  dijo  por  último  en  nuestra  conTersacion  de  hoy,  que  esta  era  una  cuestión 
abstracta  solamente;  que  en  primer  lugar  le  parecía  muy  probable  que  no  lleg4- 
ramoB  &  coger  á  Maximiliano;  y  en  segundo  que  sí  se  le  habia  cogido,  ya  se  habría 
dispuesto  de  él,  por  lo  cual  convendría  dejar  la  cuestión  pendiente  para  cuando 
hubiera  algo  práctico  6  que  aplicarla. 

Hace  tiempo  que  publicó  algún  periódico,  tal  vez  el  Herald,  en  alguna  corres- 
pondencia de  Mr.  Church,  aunque  no  ytoy  seguro  de  esto,  que  el  general  Escobe- 
do  habia  dicho  en  un  baile  ó  en  una  comida,  qne  terminada  la  guerra  eon  Francia 
M  ina  con  su  igército  6  San  Francisco  y  después  Tendría  6  Washington»  á  fin  de 
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recobrar  el  territorio  que  perdimos  en  la  gnerra  de  1847.  Suponiendo  esto  inexi 
to  no  le  hioe  aprecio  7  lo  consideré  como  una  de  tantas  calumnias  que  se  publioi 
aquí  contra  nosotros.  Guando  Tino  á  yerme  el  general  Banks,  con  el  objeto  qi 
comuniqué  ávd.  en  mi  nota  námero  190  de  12  del  actual,  me  dgo  que  Mr.  Sew&i 
habla  llamado  seriamente  su  atención  h&oia  dicho  discurso,  para  manifestai 
cuáles  eran  nuestras  disposiciones  respecto  de  los  Estados-Unidos.  Esto  7 
que  me  dijo  hoy  Mr.  Seward,  me  hacen  creer  que  aquel  discurso  le  produjo 
efecto  honda  impresión,  por  lo  cual  cuando  me  habló  de  él,  le  manifesté  que  1 
taba  70  seguro  de  que  el  general  Escobedo  nunca  habia  dicho  tal  cosa,  6  que 
alguna  vei  lo  dijo,  no  fué  seriamente. 
Reprodusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— 'San  Luis  Potosí. 


í 


Washington,  Mayo  20  de  1867.— El  Sr.  Romero  TÍsitó  hoy  &  Mr.  Seward  pi 
decirle  que  anoche  había  recibido  comunicaciones  de  su  Gobierno,  con  las  qa( 
le  manda  fcopia  de  la  respuesta  que  dio  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  el  22  de  Al 
próximo  pasado,  ft  la  carta  que  le  dirigió  Mr.  Campbell  desde  Nneya-Orleaní 
6  del  mismo  mes,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  le  comunicó  el  dep 
lamento  de  Estado,  para  que  intercediera  por  el  ex- Archiduque  Fernando  Ms 
miliano  y  los  secuaces  que  tiene  en  México.  Va  anexa  &  este  memorándum  co 
en  espatlol  de  dicha  respuesta. 

El  Sr.  Romero  dijo  que  tenia  instrucciones  de  manifestar  &  Mr.  Seward, 
miendo  su  Gobierno  que  el  de  los  Estados-Unidos  estuTiera  mal  informado  d 
que  ha  ocurrido  en  México  respecto  de  fusilamiento  de  algunos  indÍTÍduo8,  ( 
les  son  los  antecedentes  de  la  guerra  y  lo  ocurrido  en  ella,  y  lo  que  pueda  ei 
en  los  deberes  del  Gobierno  de  México:  que  aunque  el  Sr.  Romero  estaba  sati 
che  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  hallaba  impuesto  de  todo,  p 
que  habia  tenido  cuidado  especial  de  comunicárselo  por  escrito,  acaso  hasta 
minaciosidad,  creia  conveniente  hacer  en  cumplimiento  de  sus  instruccione 
siguiente  explicación: 

El  Gobierno  de  México  no  ha  adoptado  el  sistema  de  fusilar  á  los  prisiom 
que' hace  á  sus  enemigos.  Dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  si  tendría  derecho  f 
fusilarlos,  atendidas  las  circunstancias  especiales  y  muy  agravantes  que  conc 
ren  en  los  <|iie  han  quedado  haciendo  la  guerra  en  México  después  de  la  salidí 
los  franceses,  hasta  ahora  no  los  ha  fusilado  por  el  solo  hecho  de  estar  pelea 
contra  él. 

Mientras  los  franceses  le  estuvieron  haciendo  la  guerra,  fusilaban  casi  á  te 
los  prisioneros  que  cogían,  ya  por  medio  del  mecanismo  de  las  cortes  marcia 
ó  ya  ejecutándolos  secretamente  6  en  virtud  del  llamado  decreto  del  usurpa 
Maximiliano,  de  8  de  Octubre  de  1866.  El  Gobierno  de  México  nunca  quiso  x 
de  represalias,  sino  que  por  el  contrario  en  varias  ocasiones  se  manifestó  dispi 
.to  á  acceder  á  un  sistema  de  canje  que  deberla  extenderse  á  todos  los  prision< 
capturados  por  una  y  otra  parte.  Los  franceses  nunca  quisieron  convenir 
esto  y  solamente  cuando  tenían  empeOo  especial  en  canjear  á  algún  individ 
se  prestaban  á  hacer  un  canje  parcial,  que  ncAca  les  fué  rehusado  por  los  gen€ 
les  mexicanos.  En  la  correspondencia  enviada  por  el  Sr.  Romero  al  Departam 
to  de  Estado,  se  registran  varios  casos  en  que  el  Gobierno  de  México  ha  trata 
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con  dnlnm  eztr«BMl*  4  ta«*prition6ro8  de  guerra,  eepeoialmente  k  los  franoedeg 
ybelgafc 

El  Sr.  Homero  no  tiene  notioi»  de  otras  ejeonolonesde  prisioneros  de  guerra,  que 
lade  San  Jaeintoyla  dealganos  jefes  jofloiales  en  Paebla.  Respeoto  de  lo  primero, 
se  sabe  qa^el  número  de  prisioneros  hechos  en  San  Jaointo,  era  oinco  6  seis  Teces 
mayor  que  el  de  los  ejecutados:  que  la  mayoría  de  ellos  no  fué  por  lo  mismo  eje- 
cutada, y  que  los  que  fueron  fusilados,  lo  fueron,  no  precisamente  porque  estaban 
haciendo  armas  oontra  el  Gobierno  de  México,  sino  porque  hablan  cometido  orf- 
meses  de  todo  género  en  Zacatecas,  en  los  tres  dias  que  permanecieron  en  aque- 
lla etndad. 

Bespeeto  de  las  ejecuciones  do  Puebla,  aunque  el  Sr.  Romero  no  ha  recibido  no- 
ta oficial  que  las  compruebe,  suponiéndolas  ciertas,  cree  en  vista  de  la  acreditada 
integridad  del  general  Dias,  que  habrán  recaído  sobre  jefes  militares  que  se  hayan 
heefao  merecedores  de  esa  pena  según  las  leyes  de  la  guerra,  como  por  ejemplo, 
porque  perteneeiendo  al  ejército  de  la  República,  hayan  traicionado  &  sus  bande- 
ras, pasándose  con  fuerxa  armada  al  enemigo.  Guando  personas  que  se  encuentran 
en  este  caso  sean  capturadas  por  las  fuersas  que  desertaron,  no  habrá  nada  estra- 
fio  en  que  se  les  trate  con  la  dureza  que  previenen  las  leyes  militares  de  todas  las 
aaeiimes. 

Efl  copia. — ^Washington,  Mayo  20  de  1867.  — (Firmado)  Is^naeio  Marüeal,  sa* 
cretario. 


NUMERO  206. 

UQAOION  MXXIOÁNA  EK  LOS  EBTADOS-UIODOS  DB  AKÉBIOA. 

Wúihington,  Mayo  SO  dé  1867. 

Nueva  numeración  de  correspoíidenda  de  ese  minUterio. 

Qaedo  enterado  por  la  nota  de  vd.  número  I  de  22  de  Abril  próximo  pasado,  de 
qae  no  se  habla  contestado  alguna  correspondencia  de  esta  Legación,  tanto  por 
Ua  otras  urgentes  atenciones  que  rodeaban  á  ese  ministerio,  como  por  haberse 
extraTiado  algunos  papeles  del  mismo  en  Zacatecas;  por  cuya  última  rason  se  va- 
riaba la  numeración  de  la  correspondencia  conmigo,  comenzando  con  el  número 
I  qoe  se  puso  á  la  nota  citada  que  ahora  contesto. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

1 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí.  j 
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NUMERO  207. 

LBGAOIOM  HEZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Wathington,  Mayo  20  de  2867. 

Viaje  de  Mr.  OampbeU,  ministro  de  lo$  Ustadús-- Unidos, 

He  recibido  la  nota  de  Td.  número  5  de  28  de  Abril  próximo  pasado,  con  que  i 
remitió  copias  de  las  dos  notas  qne  le  dirigió  el  Hon.  Mr.  Lewis  Campbell,  de  Tai 
pico  7  BrownsTille  sobre  su  ida  á  la  República,  j  de  la  respuesta  que  le  dio  vd. 
24  de  Diciembre  último. 

Tendré  presente  esa  correspondencia  para  todo  lo  que  pueda  ofrecerse  con  i 
lacion  6  ella. 

Benueto  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


ji 


•NUMERO  208. 

LEGAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woihinffiont  Mayo  SI  de  1867, 

Expedición  para  capturar  el  vapor  «  Tabasco.» 

£1  Sr.  D.  Jesús  Fuentes  j  Muffii  me  escribe  de  Nueya-Tork  con  fecha  18  < 
actual,  la  carta  de  que  remito  copia,  que  recibí  el  dia  siguiente,  en  la  qne  me  < 
municaba  que  Mr.  Edward  E.  Austin,  contador  del  vapor  o  Virginia»  que  acaba 
de  regresar  de  Veracruz,  deseaba  en  unión  de  otros  empleados  del  mismo  T&p< 
capturar  el  Tapor  a  Tabasco»  de  cuatro  cafiones  que  está  al  seryioio  de  los  tn 
dores  y  se  halla  en  las  aguas  de  Veracruz,  sometia  su  plan  &  mi  oonsideraci 
7  me  pedia  una  patente  de  corso  para  el  caso  de  que  lo  aprobara  yo.  £1  dia 
contesta  al  Sr.  Fuentes  diciéndole  que  el  plan  me  pareóla  Tentajoso  para  nuesi 
causa,  supuesto  que  si  contábamos  con  un  buque'de  guerra  en  Veracruz,  podr 
mos  someter  más  fácilmente  á  los  traidores  que  se  defienden  en  aquel  puerto;  ] 
ro  que  no  me  era  posible  dar  patente  de  corso  por  haber  devuelto  ya  á  ese  mln 
terio  todas  las  que  tenia. 

Ayer  queso  recibió  mi  carta  en NuoTa-Tork,  me  mandó  un  telegrama  el  cóm 
generaVdela  República  en  aquel  puerto,  dieiéndome  que  hoy  temprano  estarla  aqi 
Vino  en  efecto  en  la  mafiana:  me  dijo  que  Mr.  Austin  y  sos  oompafleros  oreian 
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empresft  muy  liMeder»,  y  qaedesMbftn  $}gaD.  doenmento  qae  los  reaguardara  so. 
lamcDte  para  el  caso  de  que  su  empresa  fracasara,  á  fin  de  no  ser  tratados  como 
piratas  si  eran  eaptnrados  por  los  traidores  6  por  las  ftiersas' navales  de  alguna 
nación  europea.  Después  de  detenidas  oonTersaoiones  con  el  Sr.  Navarro  sobre  to- 
dos los  incidentes  y  contingencias  de  este  asunto,  couTine  en  que  el  secretario 
de  la  Legación  extendiera  un  certificado  en  que  conste  que  Mr.  Auatin  y  sus  siete 
comptfleíos,  cuyos  nombres  encontrará  vd.  en  el  mismo  certificado,  de  que  remito 
copia,  han  obtenido  despachos  del  Supremo  Gobierno  expedidos  en  Chihuahua 
el  1?  do  Diciembre  de  1866,  dándoles  los  empleos  que  en  el  mismo  se  menoionan« 
j  qoe  como  Teri  vd.  sqn  bastante  bajos,  después  de  haber  obtenido  la  ciudadanía 
meneana.  De  esta  manera  quedan  resguardados  por  lo  que  hace  á  su  carácter 
át  oficiales  mexicanos. 

Combiné  también  unas  Instrucciones  á  Mr.iAustin  de  las  que  igualmente  acom- 
pe&o  copia,  y  cerno  Terá  yd.  han  sido  redactadas  cuidadosamente  para  eyitarnos 
oomplicaeionee  con  este  Gobierno,  á  fin  de  que  no  se  pueda  decir  que  he  tratado 
de  orgsnizar  expediciones  armadas  en  este  país,  para  que  se  ocupen  de  operado- 
B«  hostiles  en  la  República,  en  contrayencion  de  las  leyes  de  neutralidad  de  los 
EsUdos-Unidos. 

n  C.  Nayarro  se  regresa  esta  misma  tarde  á  Nueva- York  Uerando  consigo  es. 
ioi docomentos,  por  ser  probable  que  mañana  al  medio  dia  salga  el  «Virginia» 
ptraYeraerus,  oon  encargo  de  advertir  á  Mr.  Austin  y  sus  oompafieros  que  no 
debería  oitrloB  sino  en  caso  de  que  al  llegar  á  Veracrui  se  decidan  á  acometer  la 
emproBS,  debiendo  deyolyerlos  en  cualquiera  otra  contingencia. 

Be  taúáo  alguna  resistencia  para  decidirme  á  arrostrar  esta  responsabilidad  y 
aolaoiate  me  ha  determinado  á  ello  la  consideración  de  que  haciéndolo  así  podría 
JO  eontribuir  al  muy  importante  objeto  de  quitar  á  los  traidores  la  embarcación 
principal  que  tienen  en  Veracruz,  y  aun  á  usarla  para  reducir  aquella  importan- 
te plaza. 

A  mi  juicio  lo  peor  que  podría  resultar,  en  caso  de  que  Mr.  Austin  obre  de  ma- 
la fé,  es  que  hubiera  que  reconocerse  á  él  y  á  sus  oompafieros  en  lo  futuro  los  em. 
pieos  que  se  expresan  en  el  certificado,  pero  además  de  que  sobrarían  arbitrios 
pura  eludir  esto  en  caso  de  mala  fé,  el  peligro  de  que  lo  llegaran  á  hacer  así,  no 
me  parece  bastante  para  dejar  de  inteotar  el  otro  importante  objeto. 

£1  Sr.  Sánchez  Ochoa  que  no  se  fué  para  la  Habana  por  el  yapor  del  16,  como 
lo  uiuneió,  estaba  preparáadoee  para  tomar  el  «Virginia,»  y  en  este  caso  podrá 
ser  un  auxiliar  importante  para  la  realización  de  esta  empresa. 
Beproduseo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^San  Luis  Potosí. 


NueT»-Torkt  Mayo  18  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero.— Washington,  D.  C— 
Muy  apreciable  amigo  y  seSor:— £1  contador  Edward  Austin  del  yapor  «Virgi- 
nia,» que  fué  á  Veracruz  y  saldrá  de  nueyo  para  dicho  puerto  de  martes  á  miér- 
ooles  próximo,  me  trajo  una  carta  del  Sr.  D.  Miguel  Carrau,  de  Veracruz,  en  la 
que  dicho  sefior  por  encargo  del  Sr.  general  Benayides  me  encarga  la  pronta  re- 
misión de  la  artillería  que  me  tiene  pedida  y  que,  como  yd.  está  informado,  no  pu- 
do ir  por  los  embarazos  suscitados  por  el  secretario  de  la  guerra,  cuando  ya  habí* 
ye  logrado  contratar  los  efectos  á  crédito ;  este  inoonyeniente  y  el  mal  éxito  de 
^  txpediciondel  «Mo  Collum»  hace  imposible  el  arreglo  del  enyío  de  la  artillería 
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^oe  es  tan  indispeiMftble  al  generalBenaTides  parala  toma  de  VerMnis,  y  im 
ria  me  hiciera  yd.  favor  de  indioar  al  general  BenaTidee  si  le  esoribiere  por 
próximo  Yapor,  la  naturaleza  del  inoonyeniente  que  hemos  encontrado. 

El  mismo  Mr.  Austin  que  trajo  dicha  carta  y  quien  está  en  comunicación  c 
algunos  de  nuestros  buenos  amigos  de  Veracruz,  me  dice  que  él  y  otros  cinco 
los  maquinistas  y  empleados  del  «Virginia»  pretendieron  en  Veracruz  apoden 
ce  del  Tapor  «Tabasoo»  armado  en  guerra  por  los  imperialistas,  y  que  tenían 
teligencias  para  ello  con  algunos  de  los  que  tripulan  dicho  yapor;  pero  que 
lo  hicieron  porque  el  Sr.  Carrau  lee  indicó  que  no  teniendo  patente  de  nuestro  C 
biemo,  se  exponían  á  ser  tratados  como  piratas  en  un  caso  desgraciado  y  si  su  e 
presa  fracasaba.  Retraídos  Mr.  Austin  y  sus  oompsQeros  de  su  proyecto,  quier* 
sin  embargo,  ponerlo  en  obra  al  yolyer  ahora  á  Veracruz  y  me  ha  yisto  el  prii 
To  para  que  solicite  de  yd.  para  él  y  sus  cinco  compafiéros  oomisionee  ó  pateo 
proyislonales  para  que  puedan  apoderarse  del  «Tabasoo,»  si  pudieren,  en  noml 
de  nuestro  Gobierno. 

Seria,  ciertamente,  de  mucha  trascendencia  el  que  nos  apoderáramos  del  «^ 
basco»  y  con  él  impidiéramos  que  Veracruz  se  proyea  de  yiyeres  por  mar;  pi 
no  sé  lo  que  yd.  juzgue  prudente  6  pueda  hacer  en  este  negocio.  £s  claro,  p) 
mf,  que  Mr.  Austin  y  sus  compafieros  buscan  una  recompensa  pecuniaria  y  a 
«caso  hacer  mérito  para  que  el  Qobiemo  conceda  exenciones  á  la  casa  que  ti< 
la  linea  de  Veracruz,  y  níe  parece  también  que  aunque  yd.  pudiera  darles  pat 
tes  ellas  no  librarían  á  las  personas  que  las  tuyieran  de  la  última  pena  en  m 
de  desgracia  en  su  intentona.  Vd.  pesará  si  el  peligro  que  se  prestan  á  correr 
alguna  garantía  para  hacerles  alguna  concesión  ó  comisionarlos  para  armar 
corso  6  poner  de  otra  manera  al  seryioio  de  México  el  yapor  «Tabasco.» 

Si  al  recibir  la  respuesta  de  yd.  el  Kines,  ella  fuere  favorable  á  lo  que  Mr.  A 
tin  pretende,  y  este  conyiniere  en  aceptar  la  resolución  de  vd.,  le  pondré  á  yd. 
despacho  con  los  nombres  de  los  interesados  para  que  extienda  yd.,  los  documi 
to^  conyenientes,  y  puedan  estar  aqui  el  martes  en  la  mañana  antes  de  la  ssli 
del  yapor.  Si  fuese  la  resolución  de  yd.  fayorable,  irian  los  interesados  bien  aro 
dos  para  emprender  el  golpe. 

No  he  logrado  dar  con  el  Sr.  de  Brooklyn  y  ahora  yoy  á  buscarlo  nueyamen 

Recibí  los  $  250  en  pago  de  lo  que  le  di  á  Sánchez  Ochoa.  Acaso  la  ida  de  e 
en  el  «Virginia»  facilitará  la  empresa  de  Austin. 

Quedo  de  yd.  afectísimo  amigo  y  seryidor.— [Firmado]  Jesús  Fusñítsy  Mtá 
Austin  y  los  otros  han  servido  en  la  marina  de  los  Estados-Unidos. 

Es  copia. — >¥ashington  Mayo 21  de  1867. --[Firmado]  Ignacio  Martscal^  seo 
tario. 


£1  infrascrito  secretario  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  :—Oertlf 
que  los  ciudadanos  Eduardo  E.  Austin,  G.  G.  Wilson,  J.  Dougherty,  Ricardo  £ 
dell,  Jorge  Hannack,  Patricio  Moran,  Morris  Polbert  y  Darlo  Bryan  ^hao  depo 
tado  en  la  secretaría  de  esta  Legación  documentos  de  los  cuales  aparece  qu%  i 
dos  ellos^  se  han  naturalizado  como  oiadadanos  mexicanos  y  recibido  del  Gobier 
de  la  República  nombramientos  fechados  en  Chihuahua  el  1?  de  Diciembre  < 
1866,  de  lo  que  en  seguida  se  expresa:  Austin,  de  pagador  de  marina;  Wilson, 
maquinista;  Dougherty,  de  idem;  Rodell,  de  alférez  de  marina;  Hannack,  de  u\ 
rante  de  idem;  y  Moran,  Polbert  y  Bryan  de  fogoneros. 

A  pedimento  de  los  interesados  se  expide  el  presente  en  Washington  á  21  < 
Mayo  de  1867.— (Firmado)  Ignaeio  Mariscal, 

Es  copia.~Wa«hÍBgtcn,  Mayo  21  de  1867.— (Firmado)  Igñom  Mariteal,  i 
oret«rio. 
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Legación  mexieana  en  loB  Estadoa-ünidos  de  América.— Washington,  Mayo  21 
B  1867. — Por  las  conTersacionea  reservadaB  que  hn.  tenido  vd.  «d  Hueva-York 
1  el  consulado  general  de  la  República,  j  que  me  ban  pído  dcbidamonto  comuni- 
idas,  estoy  enterado  del  proyecto  de  vd.  deapoderi^rBc  úe\  Tapor  «Tabascoi»  que 
teñen  en  la  bahf a  de  Veracrui  los  mexicanos  traidores  que  obed«cf>n  al  usurpa- 
lOr  Maximiliano.  Creo  que  ese  proyecto  está  de  ¡ictierdu  con  laa  ÍD&trucoiono» 
ne  ha  recibido  vd.  de  nuestro  Gobierno,  y  que  si  vd,  lo  realiza  prestará  un  serfi- 
io  mny  importante  á  la  República,  que  el  Gobierno  reconocerá  k  vd.  lo  mismo 
|ue  á  los  demás  ciudadanos  que  lo  auxilien  en  su  operiicion. 

EüTirtud  de  nuestras  leyes  militares,  luego  que  llegue  vd.  ^  la  cosía  de  Vera- 
;rus,  Be  entenderá  con  el  general  D.  Rafael  Benavides,  comEindante  de  las  fuer- 
tas  .qae  asedian  aquella  plaza;  y  si  no  le  fuere  k  vd  posible,  6  no  le  pareciere 
prudente  hacerlo  desde  luego,  tan  pronto  como  llc?gue  vd.  á  apoderarse  de  dicho 
rapor,  lo  pondrá  en  todo  caso,  á  disposición  del  exp^reí^iidü  geneml,  para  que  pue- 
la  ocaparse  en  hostilizar  al  enemigo,  ó  en  los  finca  que  d  cotDaadnnte  de  las  fuer- 
as mencionadas,  á  nombre  del  Supremo  Gobierna,  j  uzgare  conyeDíentes  al  iole- 
res  de  la  República. 

Con  este  motiyo  protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  coDaideracion. — ^[Firmado]  M. 
fiofiuro.— 8r.  D.  Edward  £.  Austin,  pagador  de  la  Marinn  mexícnna. 

Is  copia. — Washington,  Mayo  21  de  1867. —  [Firmado]  íftnacio  Mamcal,  se- 
cretario. 


NUMERO  209. 

LEGAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-üNIBOa  DB  AICÉRIOA, 

Washington,  Mayo  $$  d€  1867, 

El  general  Lewis  Wallace. 

Tengo  la  honra  de  acompaflar  á  vd.  copia  y  trailHccioQ  de  la  carta  que  con  fe- 
ba  20  del  corriente  me  ha  dirigido  el  general  Lvwm  Wallace,  en  respuesta  á  la 
lia  del  18  y  en  la  que,  como  verá  vd.,  parece  haber  cnlmado  un  poco  el  vivo  re- 
^ntimiento  que  lo  animaba  contra  el  Supremo  Gobierno.  Sin  embargo,  aun  ame- 
aza  con  tomar  algunas  providencias  para  después  de  Julio  próximo,  ai  para  en- 
inoes  no  ha  quedado  satisfecho  con  la  resolución  «que  espera  del  Supremo  Oo- 
iemo. 

Tal  vez  lo  más  equitativo  seria  acordar  que  se  le  den  cuando  baja  foados  eufi- 
ientes,  los  diez  mil  pesos  en  papel  moneda  que  yo  la  xtfrecl  al  revisar  la  promesa 
e  cien  mil  pesos  que  le  hizo  el  general  Carvajal,  ó  esa  cantidad  de  diez  mil  en 
DDos  al  sesenta  por  ciento.  El  Presidente  acordará  lo  que  oreyere  conveniente  eu 
ite  asunto;  limitándome  yo  á  suplicar  que  se  envié  la  resolución  sin  retardo  pa- 
i  evitar  que  el  interesado  nos  cause  nuevas  dificultades. 

Bennevo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMKRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


XOMO  IX.— ^0, 
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NoATa-Tork,  Mayo  20  de  1867.— Br.  M.  Romero,  ministro,  &o.«— Sitimtdo  a 
fior:  Tengo  á  layieta  la  de  Td.  feofaada  «1 18  del  oorriente,  j  doy  á  Td.  las  graoi 
por  su  prontitud  y  consideraoion. 

Reflexionando  en  el  oontenido  de  esta  carta,  he  determinado  obrar  segna  las  i 
dioaoiones  de  yd.  Por  muy  impaciente  que  me  halle,  ciertamente  obraré  deacnc 
do  con  mi  anterior  conducta,  conTiniendo,  antes  de  dar  los  pasos  que  he  pensad 
en  padecer  á  consecuencia  de  la  negatiya  del  Gobierno  á  indemnisarme  debid 
mente.  Confiando,  pues,  en  que  Td.  le  comunicará  mis  peticiones  tan  pronto  c 
mo  le  sea  posible,  participándome  su  determinación  sin  retardo,  consiento  en  i 
férir  toda  clase  de  pasos  para  después  de  la  sesión  que  se  dice  tendrá  el  Gongí 
so  en  Julio. 

Entretanto  suplico  á  Td.  acepte  la  sincera  eonsideracioo  personal  de  su  tpii 
y  serTidor.—  [Firmado]  Lemt  Wallaee, 

£s  traducción.— WashingMuL,  Mayo  22  de  1867.— [Firmado]  IJsfruíeio  Maritc* 
seereiario. 


NÜMEEO  210. 

LEGAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 


Woihmffton,  Mayo  ilí  de  1867, 

Recibo  de  la  correspondencia  traída  por  Mr.  Whtte. 

£1 18  del  actual  recibí  un  parte  telegráfico  de  B.  Ramón  S.  Díaz,  encargado 
nuestro  consulado  en  NueTa-Orleans,  fechado  en  aquella  ciudad  en  el  mismo  i 
que  traducido  dice  como  sigue: 

«EuTÍo  á  Td.  por  el  correo  una  comunicación  traida  por  el  porta-pliegos  de  1 
Campbell.» 

Hoy  recibí  el  pliego  indicado  que  contiene  el  principal  de  las  notas  de  ese 
nlsterio  del  número  1  al  4,  ambos  inolusiTO,  de  22  de  Abril  próximo  pasado, 
yo  duplicado  recibí  el  dia  19  según  comuniqué  á  Td.  en  mi  nota  núm.  204  de 
fecha.  Este  es  otro  caso  en  que  la  correspondencia  euTiada  por  conductos  pa 
culares  tarda  más  en  llegar  á  su  destino  que  la  que  se  manda  por  el  correo. 

£1  Sr.  Dias  me  dice  en  su  carta  con  que  remitió  la  citada  correspondencia 
ohada  en  NueTa--Orleans  el  18,  refiriéndose  á  ella,  lo  que  sigue: 

«El  pliego  lo  trajo  el  indlTÍduo  que  enTÍ6  Mr.  Campbell  á  San  Luis  con  6i 
de  que  inmediatamente  lo  pusiese  en  el  corree  para  que  lo  recibiera  yo  más  pi 
to;  pero  en  lugar  de  hacer  esto  lo  entregó  á  Mr.  Campbell  y  hasta  hoy  no  h 
recibido.» 

Me  incluye  también  original  la  esquela  oon  que  se  lo  mandó  Bir.  Campbi 
que  traducida  dice  como  sigue : 

«Hotel  de  San  Caries,  NuoTa-Orleans,  Mayo  18  de  1867.— Estimado  sefio 
Sinrase  yd.  encontrar  adjunto  el  pliego  á  que  me  referí  en  mi  esquela  á  Td.- 
Td.  afectísimo. — [Firmado]  Lewit  D,  Can^beU, — Sr.  D.  Ramón  S.  Dias,'&o., 
&c.— Núm.  68  calle  de  Peters.— NueTik-Orleans. » 

Reprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores*— San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  311. 

LBdAOZON  ULEXIOANA  EN  LOS  ESTATOS-ÜNIDOS  DE  ÁltÉBIOA, 


Wathington^  Mayo  H  di  Í8$7. 

l>e$truccion  dé  láminas  de  ht  bono»  Carvajal. 

Coa  r«fe!r«Deíft  i,  loi  nota  aúoitro  188  de  11  del  corriente,  relatÍTAmeoto  k  k 
Miineflioii  de  lm«  liminaj  do  los  bonos  firiBAdos  por  el  general  Cftrriijal,  debo 
«Btfetlir  á  Yd,  que  el  oóaaul  gcaeral  de  U  llopablio&  de  los  Eatados-üoldoa 
ocontettó  eoD  téb\i%  13,  U  oomimioaoioB  qoe  le  dirigí  eu  Aquel  die.  dioiéndoEue 
1%  ib»  k  rer  á  los  Sres,  Joba  W.  Corlies  y  G?  para  qae  prooedieBon  d  destruir 
« liíamie  de  los  boDos,  en  perfecU  conformidad  con  mis  instrucoiones  sobre  es- 
I  pittiiio,  segaa  VQr&  vd,  eu  U  copla  i|ue  le  inolajo  de  eu  respuesta  (oúm.  1 ). 

l^  S^«a.  Corlies  7  C?  me  oootestaroa  por  au  parte  el  día  16,  que  ooQTenian 
;oiiffligo  m  U  Deoesidad  de  destruir  uaa  parto  de  las  láminas;  pero  que  como  el 
\t*  IVanrru  7  Mr.  Duabar  disentían  sobre  el  modo  de  ejecutar  la  operacioa,  api- 
lando ti  prÜBsro  que  se  hicisie  con  ücidoa,  7  el  segundo  rompiéndolas  con  pren- 
mt  iftiatin  qo«  presenciara  70  la  operación  para  allanar  las  difíonltades  que  ie 
uMitano.  fiicli]70  copia  7  trailuccion  [números  278]  de  este  oficio. 

A  triee  contesté  por  medio  de  la  comunioaoíou  de  que  remito  copia  (nám.  4)» 
}a  ta  cual  crct  allanar  toias  las  dificultades  que  dicbos  eeflores  alegaban  7  las 
\m  puil^rau  presenlarse.  Sin  embargo,  00a  feoha  de  a7er  me  han  dirigido  lano- 
^  ii  que  igualmente  incltiyo  copia 7  iraducciou  (números  676)  on  laque,  según 
itik  rd  ,  manifiestan  no  estar  dispueatos  &  que  se  deBtrii7an  las  láminas  7  demás 
iUei  <\M9  tes  be  Indicado  7  desean  diferir  esto  para  oaando  ee  reciba  la  determi- 
kcíoD  d«t  Supremo  Gobierno  sobro  lo  quodeba  abonlraetes  7  pueda  70  estar  pre- 
mie en  la  operación  de  que  se  trata. 

Como  para  efectuar  desde  luego  la  destrucción  de  las  láminas  tendría  70  que 
:  á  algunas  medidas  TÍolentas,  agotados  7a  loa  demás  medioB  de  que  me  he 
,  7  como  por  otra  parte  no  veo  peligro  especial  de  que  ellas  queden  por  al- 
an Utimpo  más  en  poder  de  la  casa  de  los  Sres.  Jobn  W.  Corlies  7  G?,  be  creído 
á«  prudente  dejar  por  ahora  las  cosas  en  tal  estado;  pero  cuidaré  por  supuesto 
í  que  la  destrucción  quede  ejecutada  antes  de  mi  regreso  á  la  Ropúbllcaí  cuales- 
litraqns  sean  los  medios  de  que  tenga  70  que  Talerme  para  conseguirlo. 
Eeprodaico  k  vd.  las  seguridades  dt  mí  ma7  distinguida  consi  de  ración  < 


[Firmado]  U.  ROMERO. 
Chidadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Lnis  Potosí' 


NÚJB.  ].  ^Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados- Unidos. 
-Kaiva-York,  Iía70  18  de  1867.— Uo7  be  recibido'su  nota  fecha  11  del  corrien» 
^  tn  que  me  trlicribe  la  que  eon  tguat  fecha  dirigió  á  los  Sres.  Jobn  W.  Corlies 
'C?,  prervlaiéndoles  que  destru7an  de  cierto  modo  7  con  ciertas  formalidadet  las 
iámiaiai  de  los  bonos, 
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Ahora  mismo  paso  &  ver  á  diohos  sefiores  para  qae  se  c^jecute  la  operación  in- 
dicada en  perfecta  oonformidad  con  las  instrucciones  de  vd. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muj  distinguida  consideración. — (Firmado) 
JuanN.  Navarrro. — C.  M.  Romero,  enyiado  extraordinario,  &o.,  &c. — Washington. 

Es  oopia.  Washington,  Mayo  22  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUeal,  secre 
tarío. 


Núm.  8.— Despacho  de  John  W.  Corlies  y  C*  y  agencia  financiera  de  la  Repú- 
blica Mexicana.— 67  Broadway,  Nueva-York,  Mayo  16  de  1867.— A.  8.  E.  .VI.  Ro- 
mero, ministro,  &c. — Estimado  señor:  Hemos  recibido  la  carta  de  vd.  del  corrien- 
te y  conyenimos  con  Yd.  en  que  atendiendo  &  todas  las  circunstancias,  es  mejor 
que  se  destruya  una  parte  de  las  láminas  y  demás  útiles  para  imprimir  los  bonos. 

Después  de  recibir  la  apreciable  do  vd.  liemes  tenido  una  entreyista  con  el  Sr. 
Navarro,  cónsul  general  de  México,  é  igualmente  con  Mr.  £  i^Dunbar.  El  pri- 
mero oree  que  las  láminas  deben  destruirse  por  medio  de  ácidos  y  el  segundo  del 
modo  ordinario,  con  prensa  y  por  una  compaüia  de  billetes  de  banco.  En  todo  ca- 
so celebraríamos  que  estuviera  vd.  presente  cuando  esto  se  ejecute,  para  que  po- 
damos tener,  como  otras  Teces,  la  aprobación  oficial  de  vd.  en  la  materia. 

Suponemos  que  dentro  de  pocas  semanas  habrá  vd.  tenido  contestación  de  sa 
Gobierno  en  lo  relativo  al  saldo  final  de  todas  nuestras  cuentas  con  el  mismo.  En- 
tonces será  probablemente  necesario  que  venga  vd.  acá  á  fin  de  que  el  resto  de 
los  bonos  impresos  por  completo  que  están  en  nuestro  poder,  sea  también  destrui- 
do y  nuestras  cuentas  queden  del  todo  saldadas.  Todo  esto  puede  hacerse  al  mis- 
mo tiempo;  y  procediendo  asi  nos  ahorraremos  mutuamente  tiempo,  gastos  y  mo- 
lestias. 

Estamos  ooupadísimos  con  negocios  urgentes  del  momento ;  pero  siempre  nos 
daremos  traza  para  estar  listos  cuando  esas  operaciones  tengan  que  ejecutarse  7 
vd.  pueda  presenciarlas. 

Entretanto,  todas  las  láminas,  troqueles,  &o.,  que  recibimos  de  la  CompaBía  de 
billetes  de  banco  de  los  Estados-Unidos,  so  hallan  seguros  en  nuestra  caja,  y  pue- 
den continuar  asf  sin  causarnos  mucha  molestia.  Mr.*Dunbar  ha  dicho  que  tal 
vez  vendrá  y  auxiliará  en  la  destrucción  de  las  láminas,  siempre  que  se  deseare. 

Quedamos  de  vd.  muy  atentos  servidores. — [Firmados]  JohnW.  Corliet  y  C^ 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  22  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


Núm.  4. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Mayo  17  de  1867. — He  recibido  la  comunicación  de  vdes.  fechada  el  día  de 
ayer,  en  que  me  manifiestan  que  no  están  de  acuerdo  los  Sres.  cónsul  Navar- 
ro y  Edward  E.  Dunbar,  sobre  el  modo  con  que  se  han  de  destruir  las  láminas 
de  los  bonos  que  conservan  vdes.  en  su  poder ;  y  me  indican  que  desearían  es- 
tuviera yo  presente  al  practicarse  esa  operación.  En  contestación  diré  á  vdes. 
que  no  me  es  posible  ni  creo  necesario  presenciar  la  operación  de  que  se  trata; 
y  por  lo  mismo  les  suplico  procedan  á  ejecutarla  desde  luego  de  la  manera  que 
se  orea  más  sencilla  y  eficaz;  decidiéndose  en  caso  de  continuar  el  desacuerdo  en- 
tre el  referido  seffor  cónsul  y  el  Sr.  Dunbar,  por  la  opinión  del  segundo,  por  raxon 
de  ser  la  de  un  perito  en  esta  matería. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración» — [Firmado] 
Jf.  Romtro. — Sres.  John  W.  Gorlieq  y  C*  -Nueva-York. 

£■  copia. — Washington,  Mayo  22  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariteali  se* 
oretario. 
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Núm.  6.— NnoTft-Tork,  Mayo  21  de  1867.— A.  S.  E.  M.  Romero,  miniatro,  &q., 
&o.,  &o. — ^Estimado  sefior:  Hemos  recibido  la  «preciable  de  yd.  fechada  el  17  del 
corriente,  j  obraremos  conforme  &  sus  indicaciones  en^lo  relativo  al  modo  de  des- 
truir las  láminas  de  que  se  trata. 

Estando  estas  en  perfecta  seguridad  y  no  sirriéndonos  de  estorbo,  atendiendo 
ftdem&s  &  nuestro  deseo  de  que  esté  vd.  presente  &  la  final  clausura  de  nuestros 
negocios  con  su  Gobierno  y  ajuste  de  todas  las  cuentas,  preferimos  cancelar  ks 
bonos  restantes,  destruir  las  láminas  y  saldar  las  cuentas  todo  al  mismo  tiempo, 
cuaodo  tenga  vd.  respuesta  del  Gobierno  y  pueda  presenciarlo  todo  personalmen 
te.  Estamos  ahora  recargados  de  quehacer  que  exige  nuestra  atención  casi  ince- 
sante en  el  almacén,  y  como  que  ningún  perjuicio  puede  resultar  de  la  dilacioo 
indicada,  confiamos  en  que  tendrá  Td.  la  bondad  de  faTorecemos  con  su  presen- 
cia 7  iprobacion  cuando  podamos  hacer  el  ajuste  final  de  nuestros  pasados  na- 
gocios. 

Entretanto  nos  repetimos  de  vd.  muy  atentos  sarTÍdores.«-[Firmados]   John 
W.  Corlút  y  (?* 

Es  traducción. -Jkueva-Tork,  Mayo  22  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Manteáis 
BecTetarío. 


NUMERO  212. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-tJNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Mayo  f 5  de  1867. 

LIX  entrevista  eon  Mr.  Seward. — Tratamiento  dé  primnero» 

de  guerra. 

De  conformidad  con  lo  que  comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  núm.  206,  de  20  del 
actnal,  hoy  llevé  á  Mr.  Seward  el  memorándum  de  la  conversación  que  tuve  cod  él 
en  aquel  dia,  y  de  cuyo  documento  mandé  ya  copia  á  ese  ministerio.  Se  lo  Id 
traduciéndolo  al  inglés,  y  después  de  haberlo  oido  me  dijo  que  le  parecia  satis- 
factorio y  que  me  agradecía  mucho  me  hubiera  yo  tomado  el  trabajo  de  escribirlo. 
Estaba  muy  de  prisa  por  tener  que  ir  dentro  de  pocos  momentos  6  la  casa  del 
Presidente  á  una  junta  extraordinaria  de  ministros  que  debia  tener,  lugar  bq- 
gun  me  dijo,  por  lo  cual  no  se  detuvo  en  ninguna  otra  consideración. 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  mbiistro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  218. 

IMAOION  HBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DI  AMÍRIOA. 

Wathmffion,  Mayo  £4  de  1867. 

Meépueita  de  lübr.  Seward  á  mi  nota  sobre  el  contrato 
de  Daniel  WoodhotLse  con  el  general  Carvajal 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Seward,  fechada  ayer,  en  la  que  me  acusa  reciba 
de  la  que  le  dirigí  el  20  de  Abril  próximo  pasado,  con -relación  al  contrato  que  el 
general  Carrajal  trató  de  hacer  con  Mr.  Woodhouse,  como  agente  de  la  llamada 
«Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados -Unidos,  Europea  y  de  la  Yirglnii 
Occidental. »  Incluyo  á  vd.  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Bfp  Seward.  Notará 
yd.  que  en  ella  se  limita  á  acusarme  recibo  de  la  mia. 

Beprodusco  6  Yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


Departamento  de  Estado,  Washington,  Mayo  23  de  1867.— Sr.  D.  M.  Romero, 
ministro,  &c.,  &c. — Seflor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación 
(le  Yd.,  fechada  el  20  de  Abril  último,  sobre  publicaciones  recientes  hechas  por  la 
Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia 
Occidental. 

AproYecho  esta  oportunidad  para  renorar  á  Yd.  las  protestas  de  mi  alta  ooosi- 
doracion. — [Firmado]    William  JET.  Seward. 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  24  de  1867. — ( Firmado )  Ignacio  Marietél^ 
secretario. 


NUMERO  214. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  XiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA* 

Waehinfftonf  Mayo  24  de  1867, 

Ferrocarril  de  Nueva^Orleam  á  Mazatlan. 

A  mediados  de  Abril  ultimóme  dijo  el  general  Grant  que  habla  reíllbido  una  carta 
del  general  confederado  J.  Longstreet,  que  reside  ahora  en  NucYa-Orleans,  pidién- 
dole permiso  para  usar  de  su  nombre  en  una  compañía  que  se  estaba  organiíando  en 
aquella  ciudad  con  el  fin  de  construir  un  ferrocarril  de  NucYa-Orleans  6  Maiatlan. 
Me  informó  también  de  la  respuesta  que  le  habia  dado,  en  la  que  incidentalmente 
habló  de  la  adquisición  de  territorio  mexicano  por  les  Estados-Unidos.  En  otra  en- 
roYÍsta  poBterier  me  toIyíó  &  hablar  de  su  respuesta,  y  entonces  le  manifesté  que 
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bí  no  eocontraba  inconyeniente,  desearla  yo  tener  copia  de  aquella  para  trasmi* 
tirla  á  mi  Gobierno.  Me  dijo  que  tendria  mucho  gusto  en  dármela;  pero  no  ha- 
biéndomela mandado,  no  me  pareció  conveniente  recordársela.  Ayer,  sin  embar- 
go, que  yino  á  verme,  me  dijo  que  hacia  dias  tenia  la  copia  lista,  y  que  habia 
estado  esperando  que  pasara  yo  por  su  despacho  para  dármela.  Quedé  en  ir  hoy 
por  ella  y  puedo  ya  trasmitirle  á  vd.  copia  y  traducción  de  la  misma.    En  ella  se 
expre^s&n  muy  claramente  las  ideas  del  general  Grant  sobre  adquisición  de  territo- 
rio mexicano  por  loa  Estados-Unidos,  que  he  comunicado  á  vd.  en  otras  ocasiones. 
Respecto  de  la  oompafíía  que  se  está  formando  en  Nueva-Orleans  con  objeto  de 
construir  el  referido  ferrocarril,  debo  decir  á  vd.  que,  según  los  informes  que  he 
recibido,  se  compone  su  mayoría  de  personas  del  Sur,  que  tomaron  parte  activa 
en  la  ^tima  guerra  civil  de  este  país  y  que  ahora  se  encuentran  sin  influencia  po- 
litie&.  Las  simpatías  de  estas  personas  están,  por  lo  general,  como  sabe  vd.,  en 
favor  de  nuestros  enemigos.  iSe  me  ha  asegurado  también  que  Mr.   Campbell  ve 
eon  faTor  esta  empresa  y  que  se  espera  que  él  sea  quien  la  patrocine  y  obtenga 
la  concesión  necesaria  de  nuestro  Gobierno.  Los  interesados  en  ella  se  dirigieron 
al  general  tíheridan  solicitando  de  él  una  cosa  semejante  á  la  que  solicitaron  del 
general  Qrant,  y  obtuvieron  de  aquel  una  respuesta  igual  á  la  de  este  general. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosí. 


Cuartel  general  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos. — Washington,  Abril  16 
de  1867. — Querido  general:  Es  en  mi  poder  la  de  vd.,  fechada  el  10  de  Abril. 
Con  respecto  al  ferrocarril  de  Nueva-Orleans  á  Mazatlan  (México)  no  hay  duda 
alguna  de  que  es  realizable,  y  del  valor  que  semejante  camino  tendria  bajo  el  as- 
pecto comercial  y  polUico.  Tengo,  sin  embargo,  que  rehusar  mi  consentimiento  á 
que  se  use  de  mi  nombre  en  conexión  con  la  empresa,  porque  se  me  ha  pedido 
permiso  para  usar  mi  nombre  en  tantas  empresas  cuya  realización  requiere  un 
gran  capiíal,  que  me  creo  obligado  á  establecer  como  regla  el  rehusarlo  en  todo 
caso.  Celebrarla  yo  mucho  que  se  hiciera  el  camino  á  que  vd.  se  reñere,  oon  el 
consentimiento  del  Gobierno  liberal  de  México.  No  cabe  duda  en  que  puede  ob- 
tenerse este  consentimiento  á  menos  que  se  tenga  la  idea  de  que  tratamos  de  pro- 
mover la  futura  adquisición  del  territorio  mexicano.  En  esta  materia,  mi  firme 
convicción  es  que  se  debe  aplicar  la  misma  regla  á  la  adquisición  de  un  territorio 
vecino,  que  aplicaríamos  á  la  adquisición  como  individuos  privados,  de  un  pedazo 
de  tierra  de  un  colindante  nuestro.  Se  ha  dicho  tanto  por  algunos  periódicos  de 
nuestro  país  sobre  que  los  Estados-Unidos  adquieran  los  Estados  del  Norte  de  Mé- 
xico, que  el  Gobierno  mexicano  puede  ver  con  recelo  [jealusy]  la  empresa 
de  que  habla  vd.,  &  menos  que  se  combata  eficazmente  la  idea  de  que  pueda  to- 
marse su  territorio  sin  su  libre  consentimiento. 

He  visto  con  gran  interés  las  dos  cartas  de  vd.  sobre  los  deberes  del  Sur  en  las 
actuales  circunstancias.  Esas  ideas  libremente  expresadas  por  quien  ocupa  una 
posición  como  la  de  vd.,  tienen  que  ejercer  una  influencia  saludable.  Espero  que 
la  reconstrucción  se  realice  sin  gran  dificultad. 

De  vd.  afectísimo  servidor. — [Firmado]  U,  L.  QranU — Al  general  James 
Longstreet  —Nueva-Orleans. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  24  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal^  se- 
oretarío.  _^ 
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NUMERO  216. 

LEOAOIOK  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Mayo  25  de  1867. 

Recibo  de  loB  armas  enviadas  al  general  Desiderio  Pavón. 

Anoche  recibí  una  comunicación  del  general  Pavón,  fechada  en  Panuco  el  1? 
del  actual,  de  la  que  remito  copia,  en  la  cual  me  ayisa  haber  recibido  las  arinu 
que  le  envié  con  D.  Enrique  A.  Mexia,  á  bordo  del  vapor  Me.  Colum.  Hoy  mismo 
escribo  al  general  Sturm  preguntándole  por  qué  no  mandó  las  municiones  qoe 
debian  haber  ido  con  las  carabinas  de  Maynard. 

Las  armas  j  municiones  enviadas  al  general  Pavón  han  llegado  con  la  mis 
grande  oportunidad;  7  le  servirán  en  gran  manera  para  reducir  &  los  insurrectos 
de  Tampico. 

En  carta  particular  fechada  en  el  Bio  de  Tampico  el  6  del  que  cursa,  me  dice 
el  general  Pavón  que  D.  Ascensión  Gomes  pareció  dispuesto  &  entregarle  Ii  pla- 
ta de  Tampico  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno;  pero  qne 
D.  Manuel  Gardette  lo  hizo  desistir  de  este  paso.  Me  recomienda  también  procu- 
re yo  conseguir  de  este  Gobierno  que  no  retire  sus  buques  de  guerra  de  Tampico. 
Esta  misma  indicación  me  hizo  la  persona  que  me  trajo  la  carta  del  general  Pa- 
vón, la  que  me  informó  además  que  las  armas  y  municiones  del  general  Starm 
que  fueron  á  bordo  de  aquel  vapor,  quedaron  depositadas  en  poder  de  Mr.  Fran- 
klin  Chase,  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  Tampico.  La  falta  de  fondos 
del  general  Pavón  no  permitió  que  las  comprara. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — San  Luis  Potosf. 


Brigada  Pavón.— General  en  jefe.— Con  la  respetable  comunicación  de  vd.  fe- 
chada en  25  de  Marzo  último,  he  recibido  los  pertrechos  que  menciona,  oon  ex- 
cepción de  los  veinte  mil  cartuchos  metálicos  que  nó  pudieroif  llegar  á  tiempo 
del  embarque  y  que  el  general  H.  Sturm  quedó  encargado  de  hacerlo  en  el  primer 
buque  que  venga  á  Tampico. 

El  suscrito  no  tiene  palabras  con  que  expresar  á  vd.  su  agradecimiento  por  el 
importante  servicio  que  prestó  á  su  brigada  y  á  la  Huasteca  en  general,  y  desean- 
do que  el  nombre  de  uno  de  los  mexicanos  que  tanto  han  trabajado  y  trabajan 
por  la  causa  nacional  sea  memorable  en  esta  parte  del  país,  cuando  se  reorganice 
de  nuevo  la  brigada  de  mi  mando,  el  escuadrón  de  caballería  tendrá  el  distinga!- 
do  honor  de  titularse  Escuadrón  Romero, 

Sírvase  vd.,  señor  ministro,  aceptar  este  pequefio  homenaje  de  respeto  á  aa 
persona,  asi  como  mi  constante  atención  y  aprecio  distinguido. 

Independencia  y  libertad.  Panuco,  Mayo  1?  de  1867.— [Firmado]  Desiderio  Fa- 
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fd«.^Ciudadaoo  mlñiitro  pUsipotoncUrío  de  U  Eeptlblíoa  Mexiú&ná  en  WMb> 

Eb  eopi  t  — Wa-hingtoo,  Majo  2d  do  1867,— [Firmido]  Ignaeio  Maritcal,  tecre. 
t&rio. 


NUMERO  216. 


UKUCION  MSXIOAHA  EN  LOS  ESTAD03-IJNID08  DE  AMÉBIOA. 


W*iMngton^  Mayo  tS  de  1867, 
KcticioM  de  la  Eipúbliea  y  Europa  recibidai  en  la  9emana. 

*  '  '  i3  qo«  hemoi  recibido  de  U  Rcpübtícn,  alOADsan  basta  el  28  de  Abril 

«  el  3  de  Majo  de  la  ciudad  do  M^kíco^  j  el  13  de  Veracras.  Ko  con- 
Utt&ia  uu  imbargo  Dada  do  un  Ínteres  eüpooíaL  Todns  Ins  de  alguna  importancia 
(^f)i»  m«  b«&  verti  lo,  laa  be  btobo  traduoir  j  lad  bü  mnadado  á  la  prensa  auociada 
d  ie  donde  han  eído  comunicadas  4  lod  diarios  fluecrlCorea  de  eaa 

c.  ¡raa  inclusas  verá  vd.  las  muí  ban  emiinado  de  mt. 

sui^Ya-Urleand  dol  din  13  pubilc6  eu  la  tira  quo  remito,  una  li' 
^  lr.'l  finje  que  bi2ü  á  cba  oapiíal  Mr.  VVhile,  el  portador  de  plie* 

^^  olL   Kfficre  que  ac  \e  traiú  oou  oortobía. 

I      ^  iu  U  frontera  dijerou  que  el  general  Esoobedo  h^bia  sido  relé- 

*vlo  del  manda  úvl  ejercito  de  opcraojoue»  sobre  Queréturo,  jT  que  el  general 
Corona  lo  babia  reempUtado.  Los  diarios  do  ^ueYa-Yorlc  bau  comenludo  de  di» 
ftfiotes  maneras  este  cambio,  que  jo  oreo  uo  ba  tenido  lugar. 

SI  fViloaf  de  Nuera*Vork  del  dÍA2:¿  publicó  un  articulo  editorial  Bobro  el  eiu- 
iftduio  prt4¡deute,  escrito  en  muj  buen  sentido»  en  que  se  presentan  los  becbos 
mi-  file»  de  su  vida.  Eemito  un  ejemplur  de  él. 

I  u.^  Nueva-Vork  b»  comenzado  á  pubtiour  algunos  artículos  respecto 

de  Mr  L\im^ibellt  en  términos  poco  lisonjeros  para  éL  Me  escriben  do  Nuera- 
OrleiQfi  perdonas  fidedignaa  que  Mr.  Campbell  oje  mucho  á  toa  antiguos  con» 
feitruilof,  que  generalmente  son  enemigos  de  nuestra  oauj^a  j  partidarios  de 
UAiiíDitatio»  j  que  tiene  comunicaciones  frecueotes  coü  un  Mr.  l'errj  que  ba 
9»{g>i\,  (rn  Méii  :m  J  «soribo  ahora  ea  el  Picaj^tme  de  Nueva-ürleans.  En  un  edi- 
teriftl  ¡ir  f'i-r¡  })úu6dtaD  publicado  v\  día  18»  de  que  rtímito  un  ejemplar,  que  eatá 
rlr  n  escrito  eu  contra  de  nosotros^  no  ditn  algunas  detiillea  de  la  res- 

piir  M'ir  el  Supremo  Gobierno  4  la  nota  de  Mr.  Cjimpbell  de  tí  de  Abril, 

1m  oii«J*%  uo  ¡•U'idcn  huber  emanado  mus  que  det  mismo  Mr.  Campbell. 

Í#oi  truidori.'?  riHiJenics  tíi  Ts'ueva-Vúrk  publioaron  en  el  Ucratd  dcldia22,  un 
*rltcalo  intitulado  el  Fuiuro  de  Héuco^  en  que  se  propouea  demostar  que  loi 
Citadot^ Unidos  lendráu  que  intervenir  al  tiu  en  nuestros  asuntos  interiores^  j 
%ai  te  barún  en  í^vor  del  partido  que  ba  Iraioíouado  4  1a  patria  uniéndose  al 
eoai|iiÍBiador  eiitranjero. 
Ajer  reeibi  una  importante  oarta  del  general  Días,  una  parle  de  la  cual  haré 
>  ^bti&ar  en  Ingldi  en  los  diarios  del  ligues  pr6ií!n9  t^7Ji  J  de  ta  que  hablaré  6 

^  en  not4  srparada.  ^ 
■^pi  ttA^N  u'opa  recibidas  en  osla  semana,  están  destituidas  de  lodo  Id* 

^B^  Ui!  ^  fechado  en  Viena  en  la  tarde  del  tZ  dice  lo  que  sigue: 


« Sltde  98  4i  Majo  (U  t807  iSJflrU  «a  la  pig,  i90  d«  o4tv  fOlOmoa. 

TOMO  Up— 61, 
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«El  ministro  de  Austria  en  Washington  ha  recibido  instrucciones  de  su  Gobier- 
no, de  entrar  en  negociaciones  con  el  Presidente  Juárez  de  México,  con  el  objeto 
de  libertarla  vida  de  Maximiliano  en  caso  de  que  caiga  en  manos  de  los  liberales.! 

Ayer  se  decia  en  Viena  que  Maximiliano  habia  muerto,  7  el  periódico  oficial 
de  Austria  tuvo  que  contradecir  esa  noticia.  ^ 

La  Inglaterra  está  proponiendo  á  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Lon- 
dres que  se  desarmen  para  asegurar  la  paz  de  £uropa. 

M.  Jules  Favre,  ha  sido  nombrado  miembro  de  la  Academia  francesa,  sin  em- 
bargo de  la  oposición  del  Gobierno  napoleónico. 

M.  Clement  Duvernois  ha  publicado  ya  el  prospecto  que  remito,  de  su  histeria 
de  la  intervención  francesa  en  México,  de  1862  &  1867,  que  va  á  publicar  en  Bru- 
selas, y  respecto  de  la  cual  tiene  vd.  algunos  antecedentes.  Se  formará  de  ana 
introducción  dividida  en  seis  partes  y  de  diez  y  seis  capítulos,  é  irá  precedida  de 
un  prefacio  escrito  por  M.  Emile  Girardin. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


[Firmado]  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— San  Luis  Potosí. 


NUMERO  217. 

LSeAOION  MBZIOANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  £7  de  1867. 

Toma  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano. 


A  las  once  y  media  del  dia  dé  hoy  recibí  una  nota  extraoficial  de  Mr.  Seward, 
(ie  que  acompaño  copia  y  traducción,  con  la  que  tuvo  la  atención  de  mandarme 
para  mi  conocimiento,  copia  de  un  telegrama  de  Nueva-OMeans  recibido  en  la 
mafiana,  en  el  departamento  de  Estado,  anunciando  la  toma  de  Querétaro  á  ▼!▼> 
ñierza  el  dia  15,  y  la  captura  de  Maximiliano,  Miramon,  Mejía  y  demás  cómpli- 
ces. También  incluyo  copia  y  traducción  del  telegrama.  Desde  luego  contesté  á 
Mr.  Seward  dándole  las  gracias  por  su  bondad  en  trasmitirme  dicho  telegrama- 
Incluyo  copia  y  traducción  de  mi  respuesta. 

Esta  fué  la  primera  noticia  que  tuve  de  tan  fausto  acootecimiento.  A  poco  re- 
cibí copia  enviada  por  el  general  Grant,  del  parte  que  le  puso  al  general  Sheri- 
dan,  comunicándole  lo  mismo.  £n  la  tarde  vino  á  verme  el  general  Grant  con 
objeto  de  felicitarme  por  tan  importante  suceso.  En  el  curso  del  dia  recibí  varias 
felicitaciones  de  amigos  de  Nueva-York  venidas  por  el  telégrafo. 

Desde  luego  envié  á  la  prensa  asociada  copia  del  telegrama  que  me  remitió 
Mr.  Seward.  Los  diarios  de  la  tarde  han  publicado  ya  el  parte  oficial  que  da  el 
general  Esoobedo  de  esa  importante  victoria.  Remito  á  vd.  la  tira  que  lo  con- 
tiene. 
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Aolei  de  (t«tfp«diii'  etU  correo  Tolver6  4  h^bliir  d  eae  xolniat^riolrespooto  de  es* 
te  Aftmlo. 
Reprodoieo  á  Td.  l*s  seguridftdee  de  óiS  tñaj  difitiogiudA  conaideraoton. 

(Firmado)  M.  EOMEEO. 
Cindedftiio  miDieiro  de  releoio&ee  eiterioiree*— H6xico. 


Naní,  :;—L/;íí^.Jí1^fí¿^t•l2].  — Departamento  de  Esledo.— Washington,  Ifejo  27 
dé  lí»67.— A-l  Bt.  P.  MatÍAB  Romero,  &o.»  &o.,  &o. — Seaor:  Teogoln  honm  de  ett- 
mr  i  nL  pam  «ti  oo no cim lento,  oopiík  de  uo  tel<$griime  reoibido  esiii  mftflana  en 
ffíp  D<»T*mrí4meülo. 

>  esta  oportunidad  para  rcoorar  ík  ?d.  lee  Aegaridades  de  mi  ulta  eon* 
-  [Firmado]   WUtium  JL  Stuard. 
oioo.  WadUiogion,  Majo  27  de  18C7. — (Flrm&do)  I<fnam  Maritcat, 


Jíflia  1— [7V//yrrtmíf]  — B<»oibido  en  el  Bepartamíintó  do  Estado  en  Muyo  27  de 

tf  á  iif  aa^tc  y  tmiuta  y  cineo  míuutoa  de  la  tnuBitna.^Nuiüva-Orloaa9,  Majo 

"Í67.— -HotL  WilUam  H.  Sewrird  — lio  recibido  en  este  aiomeoto  el  eígníente 

ko  Idegrr^tico  por  la  vía  de  Gnlveaton.  fechado  en  Matamorot  <(  21  de  Maj<>. 

«Tengo  la  bonra  do  trantoUrr  la  Biguientc  carta  ofieiah  Ban  Lnifl  Potoai,  Majo 

15 -»C}«neral  Oerrío2ábu1*^*MÍ  estimado  amigo;  «jViTa  la  Patria! n — Querítaro 

lia  Eido  totnadQ  &  tí  va  fuerxa  esta  nmOana  ¿  \m  ocbo.   Maximiliano,  Mejia,  Cae- 

Uilo  j  Miramon  e^ián  pnti)oaéro9*^>[FÍrmado]  Benita  Juaret* — Üe  vd.  afeotUimo* 

Es  tradoecion* — Wasbiuglon,  Majo  27  de  18d7*  —  ( Firmado)  Ignacio  Marüoúít 
secretario. 


Xftiit,  6.— [J?3ffF«o;f<íiaí]. — Waehitigton,  Majo  27  del8d7,— Mi  eaUmado  f eDor: 
Tengo  U  lioor»  de  «cunar  reoíbo  de  la  esquela  de  vd.  feobada  boj,  con  qae  me 
»e9ittpa!l6  ctipla  do  un  telegrama  recibido  óstamaQanft  en  eae  Departamento,  en 
fftite  nnuoola  oficialmente  la  loma  de  ^uerétaro,  por  lae  fnertae  de  la  Bepúblioa 

!  td.  que  le  dé  lae  gracias  mad  Ftuceras  por  haber  tenido  la  bondad 

..  .   -M. ..érroe  dende  luego  tan  importante  noticia. 

Quedo  dé  v<L  muj  atonto  j  ecgtiro  eorvidoT. — [ Firmado  1  M.  i?oi7i«na.— Hon> 
"  '     -.  a.  Seward,  Ao.,  Ac,  &a 

'  raduoeion.— Weebtngioo,  Majo  27  de  1867*— [Firmado]  IgnaeUf  M&rücal, 
«eeT«iaHo. 
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NUMERO  218. 


LEGACIÓN  IIEXIOAMA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AUÉBIOA. 

Wathingionf  Mayo  t8  de  1867. 

Eedencion  de  mtllori  y  medio  de  pesos  en  bonos  Sánchez  Ocha, 

Después  de  escrita  mi  nota  á  ese  ministerio  número  197  de  16  del  actual,  reU- 
tiyamente  6  la  redención  de  una  sexta  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.  Gaspar 
Sánchez  Ochoa,  recibí  el  día  17  una  carta  del  Sr.  Graham  L.  Hughes,  fechada  en 
Nueva-York  el  dia  16,  en  la  que  me  acusaba  recibo  de  Li  nía  del  dia  anterior,  me 
deeia  que  habla  sabido  que  los  bonos  hablan  sido  asegurados  por  un  indiyidao  lla- 
mado A.  A.  Oreen,  por  el  general  Ochoa  y  por  el  Gobierno  de  México,  y  me  ToWia 
á  proponer  que  se  vendieran  dichos  bonos  para  que  fueran  comprados  por  el  Sa- 
premo  Gobierno.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  (números  1  y  2)  y  de 
la  respuesta  que  le  di  el  17  [números  8  y  4]  manifestándole  que  no  sabia  yo  que 
A.  A.  Oreen  hubiera  asegurado  los  bonos  y  que  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  hábil 
cesado  de  tener  que  ver  con  ellos.  • 

No  había  yo  vuelto  &  recibir  carta  ninguna  sobre  esto,  hasta  hoy,  que  me  vino 
una  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  O*  fechada  ayer  en  Nueva-York,  en  la  que  me 
avisan  que  con  arreglo  &  min  instrucciones  hablan  pagado  á  Mr.  Grabara  L.  Ha- 
ghes  S  8,477  21  es.  recibiendo  en  cambio  Si. 500, 000  en  bonos  que  cancelaron  des- 
de luego.  La  cantidad  que  me  cargan  unida  á  la  comisión  de  1  por  ciento  que  han 
cobrado,  asciende  á  $  8,561  98  es  según  verá  vd.  en  la  cuenta  adjunta  á  la  carta 
de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C*  Tanto  de  esta  caria  (números  5  y  6)  como  de 
la  cuenta  inclusa  en  ella  [números  7  y  8],  remito  copia  y  traduecion. 

Hoy  mismo  contesté  á  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  suplicándoles  me  remi- 
tan un  certificado  de  la  cancelación  de  los  bonos  y  encargándoles  conserven  estos 
á  disposición  del  Supremo  Gobierno.  También  remito  copia  y  traducción  de  mi  res- 
puesta Cnúmei^os  9  y  10). 

Al  mismo  tiempo  recibí  una  carta  de  Mr.  Qjraham  L.  Hughes  fechada  ayer,  en 
que  me  da'parte  de  dicho  arreglo  y  manifiesta  deseos  de  que  se  redima  de  la  mis- 
ma manera  el  resto  délos  bonos.  En  mi  respuesta  le  pregunto  si  tiene  á  su  disposi- 
ción todos  ellos,  pues  temo  mucho  que- Mr.  Mark  Brumagin  se  haya  quedado  con 
los  quinientos  mil  pesos  que  dice  le  hipotecó  el  general  Sánchez  Ochoa.  Si  esto 
no  fuere  asi  será  mejor  para  nosotros,  pues  nos  evitará  nuevas  complicaciones. 
Incluyo  copia  y  traducción  de  la  carta  de  ayer  de  Mr.  Hughes  ( números  11  y  12) 
y  de  mi  respuesta  [números*  18  y  14], 

Si  fuese  posible  negociar  con  la  compañía  de  la  Baja-California  la  letra  acep- 
tada que  existe  en  mi  poder,  aplicarla  yo  sus  productos  á  hacer  esta  redencioh. 

Antes  de  concluir  esta  nota  debo  manifestar  á  vd.  que  con  fecha  16  del  actual 
mp  envió  Mr.  Samuel  Brannan  de  San  Francisco  un  telegrama  que  recibí  cuatro 
días  después,  en  el  que  me  dice  que  su  agente  en  Nueva- York  es  Mr.  Graham  L. 
Hughes,  la  misma  persona  con  quien  se  entendió  la  casa  de  Dunoan,  Sherman  j 
C?  Incluyo  por  último  copia  y  traducción  de  este  despacho  [números  lo  y  16]. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  mmistro  do  relaoionea  exteriores.— México. 
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yám*  2. — Ko^T^-York,  Ma/o  16  de  1867.— Sr.  M.  Homero,  mimstro,  Ad.^ 
WMliínfftoo.  D,  C— Eslinmdo  señor;  He  recibido  la  aprecUlile  de  vd.  feoliadft  el 
15  átl  corriente. 

Ahora  ^  me  dioe  qae  an  Mr*  A.  A.  Gi^en  ba  asegurado  los  boDos  por  un  reeia* 
mti  timi^^  H  grntr^l  Oehca  y  el  Gobierno  mfxkano;  pero  calos  informen  no  Tienen 
deeHf«8  oficial.  Pronto  sin  embargo  sabré  todo  lo  que  hny  sobre  esto. 

K«dcM«  Tender  los  booos»  pero  puedo  Terme  precisado  ¿  dar  este  paso  para 
adquirir  peteeion  legal  de  ellos.  Por  lo  mismo  propondré  á  Td.  como  uoa  pregunta 
ñ  ftri  6  fio  eoDTeniente  al  Gobierno  mexicano  el  reaeatorlos  en  esa  Tenia,  Pue- 
de ?uc^^!rT  qae  Yaya  jo  4  esa  capital  paracooferenciar  con  vd.  sobre  el  asunto. 
De  tí  maj  atento  y  seguro  serTidor — (Firmado)  G.  L.  fíuffhe», 
E^  tf idoccioa. — Washington,  Mayo  28  de  1667. — (^Firmado)  Iffr%aei&  MúHttat^ 
seentari^. 


Kfim.  4. —Washington»  Mayo  Í7  de  1867.— Mr.  G.  L,  Hughes,— NueTa- York. 
— lettmado  seDor:  Tengo  á  la  TÍsta  la  apreciable  do  Td,  fechada  ayer,  de  cuyo 
Gontcbido  me  be  enterado  No  creo  que  los  bonos  pufdan  haber  sido  formalmen- 
Uit«gcrailo9  por  Mr.  A.  A.  Oreen,  quien  no  tiene  ningún  iStnlo  legal  sobre  ellos* 
E&tod/i  esfo  sí  hubieran  sido  asegurados,  se  me  babria  notiñcada  ese  hecho. 

Ha  «luto  al  g<!neral  3«nohei  Oohoa,  nada  tiene  qu^  Tcr  con  esos  bonos.  Pri- 
oern,  04OIQ  la  sfibc  vd  ,  se  sometieroa  sus  facultades  &  Ins  mías;  peco  después 
e«<lftro^foa  y  reTocaroa  enteramente.  Así,  pues,  hace  largo  tiempo  (según  lo  he 
kfrft«ai6er  k  indos  los  interesados)  que  el  general  Ocboa  no  ha  tenido  autoriza- 
slosá^gnoa  dr  mi  Gobierno,  habiéndose  expresamente  dejado  todo  el  negocio  üm! 
a/:fe  CótQo  representJinte  de  Mélico, 

Cflebrar^  mucho  qiie  so  decida  Td  &  venir  á  Termo  y  conTersar  conmigo,  el  &n> 
4flOfl  ee  disiparen  las  iuins  que  tiene.  Entretanto  le  agradeceré  me  comunique 
eoftlquieni  pretcnsión  6  hecho  que  le  parezca  oponerse  al  arreglo  que  propongo* 
^Be  Td,  muy  atento  y  seguro  scrTÍdor,— (  Firmado)  M.  Homero. 

tradaccioG.  Washington,  Mayo  28  do  1867.- (Firmado}  Ignacio  Marücttl, 
etarío. 


K6m.  S. — Despacho  de  Duncan,  Sherman  y  H^.  banqueros — NneTa-York,  Mft* 
;a27  da  18G7.— Sr.  D,  M.  Romero.— Wjii*h»ngioii.  D  C— Estimado  seflor:  Car- 
paos  boy  en  la  cuenta  de  vJ.  S 8,477  21  entregados  nOrahato  L  Hughes  conforme 
ilai  iostrucciones  de  Td.  de  8  dol  corriente,  y  temos  recibido  de  61  $  1.600,000 
dahofUM  mexicanos,  que  hemos  cancelado  en  cumplimiento  do  las  instrucciones  de 
td«4a  10  del  actual,  oonssrrtiado  los  justiEcantes  ¿  la  disposición  de  Td« 

IqoI almos  ana  noticia  del  modo. con  que  se  forma  esa  cantidaJ.  Los  interesa- 
reis preñrieron  que  el  pago  fuera  solamente  de  '/^^  en  lugar  de  ^/^  »  para  entre- 
(tr  una  sumn  redonda  de  bonos. 

Efpvmodo  que  todo  esto  te  parezca  árd.  bien,  nos  Busoribimos  sus  atentos  ter- 
TÍKÍore». — [Firmado*]  Danenn,  Sherman  y  C7? 

So  Cira  carta  dicen  lo  que  sigue: 

En  nuestra  carta  de  boy  se  nos  pasó  avisar  &  Td.  que  hemos  cargado  en  su 
enenta  I  per  ciento  de  comisión  por  el  pago  htcho  &  Q.  L.  HugheSi  ¿saber:  $3i  77, 
con  lo  qn?  «imperamos  esté  ?d.  conformo. 

Es  traduootoif»  WMhington,  Mayo  28  de  1867. — (Firmado)  Igmteh  iíurkcal^ 
Mor  «tari  o. 
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Núm.  8.-*a7  de  Mtyo  de  1867. 

Importe  de  la  hipoteca  6  seguridad «•$    10.000»000  00 

Erflregados 1.500,000  00 

qne  son  tres  TÍgésimos  del  total! 
La  deuda  era  en  26  de  Setiembre  de  1865.< 48,478  26 

Tres  Tigésimos  son 6,521  74 

Un  afio,  243  días,  al  18  por  ciento,  hacen 1,955  47 

8,477  21 
Comisión  al  1  por  ciento 84  77 

8,561  98 
Despacho  de  Dunoan,  Sherman  y  C?,  Nueya-Tork. 

Es  traducción.— Washington,  Mayo  28  de  1867.  — (Firmado)  Ignacio  Marücd, 
secretaijo. 


Núm.  10— Washington,  Mayo  28  de  1867.— Sres.  Duncan,  Sherman  &  C*— Nue- 
va-York.— Señores:  He  recibido  la  apreciable  de  ▼des.,  fechada  ayer.  Celebro 
saber  que  redimieron  vdes.  ayer  mismo  $  1.500,000  de  los  bonos  Ochoa,  deacue^ 
do  con  mis  instrucciones,  cancelándolos  inmediatamente. 

Sírvanse  vdes.  conservar  los  bonos  cancelados  en  su  poder,  sujetos  á  mis  órde- 
nes 4  6  las  del  Gobierno  mexicano,  si  me  fuere  yo  de  este  pafs,  hasta  que  dispon- 
gamos de  ellos.  Si  entretanto  pudieren  vdes.  enviarme  un  certificado  ó  constancia 
de  la  cancelación  antedicha,  para  que  lo  dirija  yo  6  mi  Gobierno,  les  agradeceré 
que  asi  lo  haf^an. 

Quedo  de  vdes.,  seQores,  muy  atento  y  seguro  serTÍdor.~(Firmado)  M.  Ro- 
mero. 

Es  traducción. --Washington,  Mayo  28  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Maritcalj 
secretario. 


Núm.  12.— Nueva- York,  Mayo  27  de  1867.— Sr.'M.  Romero,  ministro  mexicano. 
— Estimado  seSor:  He  entregado  &  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C^  $  1.600,000 
de  bonos  mexicanos,  por  cuenta  do  Mr.  Samuel  Brannan,  que  dichos  seQores  han 
redimido  de  acuerdo  con  lo  convenido  entre  nosotros.  Espero  que  no  tarde  td. 
mneho  en  poder  redimir  otra  parte  de  los  bonos,  si  no  pudiere  el-todo. 

Creo  que  convendría  mucho  que  se  hiciera  vd.  de  todos  esos  bonos. 

Su  afectísimo  servidor. — (Firmado)  G.  L.  HugheM. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  28  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marúcúl, 
secretario. 


Núm.  14.— Washington,  Mayo  28  de  1867.— Graham  L.  Hughes,  Esq.— NueTft- 
York.— Estimado  señor:  He  recibido  la  apreciable  de  vd.  fechada  ayer.  Celebro 
saber  que  los  Sres  Duncan,  Sherman  y  C^  redimieron  ayer  $  1.500,000  délos 
bonos  Ochoa,  según  lo  convenido  entre  nosotros. 

Procuraré  redimir  pronto  el  resto  de  los  bonos  y  espero  hacerlo  dentro  de  poco. 
¿Ha  logrado  vd.  tener  á  su  disposición  todos  ellos  [$  8.500,0001  de  modo  que  no 
haya  retardo  de  parte  de  vd.  cuando  yo  me  halle  listo  para  redimirlos?  8i  asi 
fuere  sírvase  vd.  avisármelo. 

Quedo  de  vd.  muy  atento  seguro  servidor. — (Firmado)  Jf.  Romero. 

Es  traducción.  —Washington,  Mayo  28  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal, 
secretario. 


Digitiz^dby  Google 


487 

NúoL  16.— San  Pranotseo  OaL,  Mayo  16  de  1867.-~A1  Sr.  M.  Rom«ro.  — Graham 
L.  Huglíe9». es  mi  agente. — 40  Broadwaj,  Nuera-Tork — (Firmado)  S,  Branman. 

Ss  tradaooioa.— Washington,  Mayo  28  de  1867.—- (Firmado)  Ignaáo  Maritatl, 
•eoretario. 


NUMERO  219, 

LSeACION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Wathington^  Mayo  28  de  18$7, 

Carta  d  Mr.  Seward  sobre  prisioneroé  de  guerra 
del  general  Diaz. 

Haee  poee  recibí  una  carta  importante  del  general  Diai,  fechada  en  Gaadalape 
Hidalgo  el  8  del  actual,  una  gran  parte  de  la  cual  hice  publicar  ayer  en  los  diarios 
de  «te  paifly  por  medio  de  la  prensa  aeooiada,  según  Terá  vd.  en  la  tira  inclusa.  Hoj 
trumlto  un  ejemplar  de  ella.á  Mr.  Seward  con  la  carta  de  que  acompaflo  copia. 
Htbieado  tíbío  en  uno  de  los  boletines  del  Ejército  de  Oriente,  la  noticia  de 
qne  el  ge&eral  Diai  habia  mandado  poner  en  libertad  6  todos  los  prisioneros  que 
ba  hechb  desde  que  comeoxó  esta  oampaQa,  entre  los  cuales  habia  más  de  600 
eztrujeros  de  Tarias  nacionalidades,  crei  conveniente  llamar  la  atención  de  Mr. 
Seward  hacia  este  paso  de  una  manera  especial,  para  hacer  constar  el  tratamien- 
to ¿aiDano  que  reciben  de  nosotros  los  prisioneros  que  hacen  nuestras  fuersas  ¡ 
j  MÍ  lo  Teriftco  en  la  referida  carta. 

Procuraré,  además,  que  esto  mismo  se  publique  por  medio  de  la  prensa  aso- 
ciada. 
Beprodasoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


£e<raoySeúi¿.— Washington,  Mayo  28  de  1867.  — Mi  estimado  seffor:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á  Td.  una  traducción  al  inglés,  de  varios  fragmentos  de  una  carta 
del  general  Dias,  en  jefe  de  la  división  militar  de  Oriente  de  la  República  Mexi- 
cana, fechada  en  Guadalupe  Hidalgo  el  8  del  actual,  que  contiene  varios  detalles 
importantes  sobre  los  últimos  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  México. 

Con  referencia  al  tratamiento  que  las  fuerzas  mexicanas  dan  á  los  prisioneros 
qae  hacen  á  sus  enemigos,  creo  conveniente  manifestar  &  vd.  que  en  uno  de  los 
ejemplares  del  Boletín  de  Oriente^  que  recibí  incluso  en  la  carta  del  general  Dias, 
fechada  en  Guadalupe  Hidalgo  el  29  de  Abril  próximo  pasado,  he  visto  una  rela- 
ción de  las  operaciones  de  este  general  en  la  que  al  hablar  de  los  prisioneros  que 
capturó  en  Puebla,  se  dice  lo  que  sigue  : 

«El  general  en  jefe  mandó,  pues,  poner  en  libertad  á  todos  los  que  habían  caido 
en  las  batallas  de  Miahuatlan  y  la  Carbonera,  en  la  rendición  de  la  plasa  de 
Oaxaca,  en  el  asalto  de  la  de  Puebla  y  en  los  fuertes  de  Guadalupe  y  Loreto.  Ha- 
bia entre  los  prisioneros  más  de  seiscientos  europeos,  de  varias  naciones.  La  me- 
dida, sin  embargo,  no  implicaba  el  indulto,  tino  U  libertad  de  residir  en  el  lagar 
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qae  eligieran  &  refterra  de  lo  que  el  Supremo  Gobierno  nacional  resolfiese  defi- 
nitíTamente.  • 

Soy  de  yd.,  seOor,  muy  respetaosamenie  su  obediente  serridor. — [Firmado]  M. 
Botnero.-^Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.»  &o. 

Es  oopia.— Wasliington,  Mayo  28  de  1867. —  [Firmado]  Ignacio  Mariteaif  se- 
cretario. 


[Traducido  del  inglét], — Washington,  Mayo  26  de  {1867. — Los  fragmentos  si- 
guientes están  tomados  de  la  traducción  de  una  carta  dirigida  por  el  general  Diai 
al  Sr.  Romero,  ministro  mexicano. 

Guadalupe  Hidalgo,  Mayo  8  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romera,  &o.,  &c.— Was- 
hington.— Mi  querido  amigo  :  Cuando  estaba  yo  sitiando  6  Puebla,  supe  que  Má^ 
quex  marchaba  &  atacarme  con  cinco  mil  hombres  sacados  déla  ciudad  de  México. 

Debo  confesar  sencillamente  que  al  principio  dudé  sobre  qué  camino  debia  yo 
tomar,  si  el  de  letantar  el  sitio  y  marchar  6  encontrar  6  Marques,  6  esperar  en 
llegada,  6  asaltar  inmediatamente  la  ciudad. 

Me  decidí  á  lo  último.  £1  buen  éxito  faToreoió  el  ímpetu  de  nuestras  tropas, 
que  sin  la  educación  necesaria  y  movidas  solamente  por  su  gran  Talor,  asaltaron 
las  fortificaciones  y  tomaron  las  lineas  de  defensa  con  el  mejor  éxito  á  pesar  del 
nutrido  fuego  de  fusilería  y  de  las  granadas  de  mano  que  se  nos  arrojaban  de  los 
balcones  y  de  las  azoteas. 

Cuando  las  trincheras  hablan  sido  tomadas,  los  defensores  de  las  casas,  teme- 
rosos de  que  fuesen  cortados  ó  se  les  atacase  por  la  retaguardia,  las  abandonaron, 
cayendo  prisioneros. 

Los  cerros  inmediatos  estaban  todavía  en  poder  del  enemigo;  pero  la  guarnición 
que  los  defendía  se  rindió  el  dia  4.  Me  vi  libre  entonces  para  salir  á  encontrar  á 
Márquez,  lo  que  hice  inmediatamente  el  dia  ó. 

La  división  de  caballería  lo  molestó  bien,  estorbándole  el  paso  al  camino  de  Ve- 
raoruz,  cuya  dirección  parecía  que  deseaba  tomar;  pero  contramarchó  cuando  se 
hallaba  como  á  tres  leguas  distante  de  Huamantla;  rehusando  la  batalla  que  le 
presentaba  yo  en  las  alturas  del  molino  de  San  Diego,  tomó  el  camino  que  condu- 
ce á  México.  Continué  persiguiendo  á  Márquez,  aunque  creí  diñcil  alcanzarlo, 
porque  me  llevaba  de  ventaja  un  dia  de  marcha 

£1  general  £80obedo  habia  destacado  al  general  Guadarrama  con  una  divisiSD 
de  caballería  en  persecución  de  dicho  Márquez,  á  cuyas  fuerzas  se  agregaron  otras 
que  operaban  en  el  Valle  de  México  y  le  di  órdenes  de  que  cortase  la  retirada  de 
Márquez  á  México,  lo  cual  verificó  tan  bien,  quo  Márquez  se  vio  obligado  i  reía- 
giarse  en  la  hacienda  de  San  Lorenzo.  Cuando  todo  estaba  ya  preparado  para  ata- 
carle, huyó  por  el  camino  que  conduce  de  Calpulalpam  á  Texcoco,  y  fué  comple- 
tamente derrotado. 

La  derrota  de  Márquez  ocurrió  el  dia  10  de  Abril,  4?  aniversario  de  la  acepta- 
ción del  trono  del  austríaco.  Yo  estaba  resuelto  á  atacar  á  México  desde  luego,  y 
marché  sobre  esta  ciudad,  intentando  establecer  mi  cuartel  general  en  Tacubaya; 
pero  habiendo  mandado  retirar  el  general  £Bcobedo  la  división  de  Guadarra- 
ma, me  vi  obligado  á  cambiar  mi  plan  de  operaciones  y  venir  á  esta  plaza.  Poco 
después  de  mi  llegada,  el  padre  Fischer,  confesor  de  Maximiliano,  vino  á  hacer- 
me algunas  proposiciones  inaceptables,  las  cuales  deseché  desde  luego.  Entonces 
la  princesa  prusiana  Salm  Salm,  esposa  de  uno  de  los  ayudantes  de  campo  de  Maxi- 
miliano, vino  á  verme  solicitando  un  salvoconducto  para  ir  á  Querétaro,  diciendo 
que  ella  explicarla  á  Maximiliano  la  situación  de  México,  y  que  no  tenia  duda  de 
que  se  rindiese  Queiétaro.  También  deseché  esta  petición,  porque  en  verdad  no 
tengo  oon&ftni»  en  tales  propuestas. 
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Antes  de  mi  llegada  Árente  á  la  oiudad  de  Méxioo,  Portilla,  que  se  titulaba  mi- 
nistro de  guerra,  ofreció  entregarme  la  oiudad,  si  se  le  daban  garantías  personales, 
7  O'Horan  me  enTió  la  misma  proposición,  agregando  que  me  entregarla  &  M&r- 
qaez,  con  tal  que  le  asegurase  su  vicia  y  le  diese  un  pasaporte  para  el  extraigero. 
Los  traidores  son  villanos  aun  entre  ellos  mismos. 

Nuestras  baterías  están  establecidas,  lo  cual  protege  nuestras  obras  de  fortifica- 
ción que  se  hallan  &  cerca  de  200  metros  de  las  del  enemigo ;  y  contiauamos  avan- 
undo  de  manera,  que  la  capital  de  la  República  pronto  estará  en  poder  de 
nosotros,  ya  sea  por  asalto  6  por  capitulación.  Dentro  de  la  ciudad  no  hay  vio- 
lencU  ni  extorsión  que  deje  de  cometerse  por  Márquez,  á  fin  de  hacerse  de  recur- 
sos 7  aumentar  sus  fuerzas.  Los  comerciantes  extranjeros  han  cerrado  sus  esta- 
blecimientos, y  están  ahora  bajo  la  protección  de  sus  respectivos  ministros,  quienes 
han  protestado  contra  los  actos  de  Márquez;  los  periódicos  de  ayer  por  la  tarde 
dicen  qae  expedirá  próximamente  una  orden  severa  contra  ellos.  Parece  que  el 
eaerpo  diplomático  desea  dejar  la  oiudad  é  irse  á  Tacubaya.  Como  es  regular,  yo 
no  los  reconoceré  en  su  carácter  oficial,  sino  como  individuos  particulares.  No 
les  impediré  que  salgan. 

Nuestra  situación  actual  es  excelente:  solamente  tres  plazas,  México,  Qneréta- 
To  y  Yeracraz  son  las  que  le  quedan  al  austríaco,  y  ellas  están  perfectamente  si- 
tiadas. En  este  mes  espero  que  todo  quedará  decidido  á  favor  de  la  República. 
Distnibios  y  desaliento  es  lo  que  existe  entre  los  traidores:  en  todos  los  encuen- 
tros 7  escaramuzas  que  han  tenido  lugar,  ellos  han  sacado  la  peor  parte,  no  obs- 
tante la  superioridad  de  su  número.  £sto  aumenta  la  moral  de  nuestros  soldados, 
les  inspira  confianza  en  toda  la  batalla,  en  la  cual  nuestros  medio  desnudos  reclu- 
tas ¿sn  derrotado  á  las  tropas  bten  aperadas  y  provistas  del  austríaco. 

El  general  Basaine,  por  medio  de  una  tercera  persona,  ofrece  entregarme  las 
ciodades  que  posee,  así  como  también  á  Maximiliano,  Márquez,  Miramon,  &o., 
con  tal  de  que  yo  acceda  á  una  propuesta  que' me  hace,  y  la  cual  deseché  por  no 
parecerme  honrosa.  También  se  me  hizo  otra  proposición  con  autoridad  de  Ba- 
zalne,  para  la  compra  de  seis  mil  fusiles  y  cuatfo  millones  de  capsules;  y  si  yo  lo 
deseaba  también,  me  vendería  cafiones  y  pólvora;  mas  me  negué  á aceptarla.  La 
intervención  y  sus  resultados  han  abierto  nuestros  ojos,  y  de  aquí  en  adelante 
tendremos  más  cautela  al  tratar  con  las  naciones  extranjeras,  particularmente 
con  las  de  Europa,  y  con  especialidad  con  la  Francia Porfirio  Diaz' 


NUMERO  220. 

LEQAOION  HSXIOANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Mayo  S9  de  1867. 

LX  conferencia  con  Mr.  Seward. — Captura  de  Maximiliano. 

Esta  mañana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  la  que  me  suplicaba  pasara 
yo  á  verlo  al  Departamento  de  Estado,  luego  que  me  fuera  posible.  Ful  desde  lue- 
go, y  en  cuanto  entré  en  su  despacho  me  preguntó  qué  noticias  había  yo  tenido  de 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  la  República.  Le  dije  que  nada  más  que  las  que  él 
me  habia  comunicado  y  las  que  habia  visto  desde  entonces  en  los  periódicos;  pero 
qae  de  maQana  á  pasado,  esperaba  recibir  mi  correspondencia  de  San  Luis,  tal 
vez  con  fechas  del  día  15.  Me  hizo  entonces  muchas  preguntas  sobre  el  modo  en  que 
vendrían  las  noticias  de^Méxicoi  cuándo  se  reoibirian  algunas  posteriores  al  15,  li 
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podrían  llegar  más  aprisa  por  Aoapoloo  y  San  Franoisoo  j  otras  Tarias.  Por  úl- 
timo me  recomendó  de  la  manera  más  especial,  qne  luego  que  recibiera  yo  alguna 
correspondencia  de  mi  Gobierno,  le  comunicara  las  noticias  que  me  yinieran. 

El  motiTo  de  su  ansiedad  por  tener  noticias  era,  según  me  dijo,  que  el  ministro 
de  Austria  habia  ido  á  yerlo  hoy  temprano,  lleyándole  un  telegrama  que  acababa 
de  recibir,  en  que  se  le  recomendaba  volviera  á  solicitar  con  la  urgencia  que  el 
caso  demanda,  la  interposición  de  este  Gobierno  en  favor  de  Maximiliano.  Mr. 
Beward  le  dijo  que  temia  mucho  que  una  mediación  precipitada  produjera,  en  el 
estado  actual  de  cosas,  resultados  contrarios  á  los  que  se  deseaban,  y  que  creia  por 
lo  mismo  más  prudente  esperar  á  que  se  supieran  algunos  de  los  sucesos  posterio- 
res á  la  captura  de  Querétaro ;  que  además  era  probable  que  á  esta  hora  hubiera 
pasado  ya  todo,  y  que  en  ese  caso  seria  excusado  intervenir ;  que  por  lo  mismo  de- 
seaba saber  cnanto  antes  lo  que  hubiera  ocurrido,  paYa  hacer,  en  vista  de  ello,  lo 
qne  creyera  conveniente.  Le  ofrecí  comunicarle  las  noticias  que  tenga,  luego  qa« 
las  reciba,  y  como  no  me  pidió  mi  opinión  respecto  de  lo  que  acababa  de  mani- 
festarme, no  creí  conveniente  decirle  flada  más. 

Esto  hará  conocer  á  vd.  la  disposición  de  Mr.  Seward.  No  dudo,  sin  embargo, 
que  el  ministro  de  Austria  le  siga  urgiendo  para  qne  vuelva  á  interceder  por 
Maximiliano. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  221. 


LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOR  DE  AMÉRIOA. 

Wathin^ion,  Mayo  SO  de  1867. 

Cuentas  atrasadas  del  general  Sturm. 

En  Diciembre  del  aOo  próximo  pasado,  me  trajo  el  general  Sturm  qn  libro  en 
que  estaban  las  cuentas  de  todos  los  efectos  que  hasta  entonces  habia  comprado 
para  la  República,  y  algunos  otros  más.  Ai  recibirlas  pasé  todo  al  C.  Eulalio  D^ 
gollado  para  que  las  examinara  detenidamente  y  me  diera  su  informe  respecto  de 
las  mismas.  Por  uoa  distraccioo  suya,  disculpable  por  haber  tenido  otras  variid 
cosas  de  urgencia  á  que  atender  y  no  considerar  esto  de  importancia  inmediata, 
no  habia  vuelto  á  llamar  mi  atención  hacia  ello,  sino  hasta  ayer.  Al  examinar  loe 
documentos  que  me  sometió,  encontré  que  uno  de  ellos  es  un  estado  de  los  bonoi, 
que  ha  recibido  el  general  Sturm,  y  de  los  que  ha  gastado  hasta  el  22  de  Diciem- 
bre último,  y  el  otro  la  cuenta  de  gastos  menores  que  ha  hecho  en  efectivo,  para 
almacenar  y  embarcar  los  efectos  que  ha  comprado  y  enviado  á  la  Repúblisa.  Re- 
mito desde  luego  copia  y  traducción  de  ambos  documentos,  á  reserva  de  enviar 
después,  una  copia  que  se  está  haciendo  del  libro  que  contiene  el  resumen  generil 
de  todas  las  cuentas. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Mésíeo. 
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NÚMERO  222. 

LBQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoikingUm,  Mayo  30  de  1867. 

Hoticiaa  de  Veracruz  y  Yucatán. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  comunicación  del  agente  consu- 
kr  de  la  Bepública  en  la  Habana,  fechada  el  25  del  actual,  en  la  que  me  da  varias  no- 
ticias importantes  de  ese  puerto,  Veracruz  y  Yucatán.  De  ellaA  aparece  que  el  día 
16  se  supo  en  el  cuartel  general  del  general  Diaz  y  en  el  campamento  del  gene- 
ral Benavidea  frente  á  Veracruz,  la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro  y  captura  de 
MaTÍTiiiTiimo,  lo  cual,  por  supuesto,  habrá  violentado  la  rendición  de  las  únicas 
ciudades  ^ne  quedaban  en  poder  de  los  traidores. 

Se  confinnan  también  las  noticias  de  las  victorias  obtenidas  por  nuestras  armas 
en  el  Estado  de  Yuoatan,  en  donde  los  traidores  solo  conservaban  las  plazas  de 
Mérida  y  Campeche  y  hablan  perdido  todas  sus  embarcaciones,  á  excepción  del 
vapor  "Mosgm'to"  que  se  vino  para  la  Habana. 

El  Sr.  Hoffinann  calcula  que  ascienden  á  500  los  reclutas  enviados  de  la  Haba- 
n^i  Vencroz. 

Beproduzco  Í  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distínguic)^  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
CiudadAno  Ministro  de  Relaciones  exteriores.— México. 


Agencia  eomereial  de  la  República  Mexicana. — Habana,  25  de  Mayo  de  1867. 
—Ciudadano  ministro  de  la  Repúblijca  Mexicana.  — Habana.  — He  recibido  sus  no- 
tas de  Abril  12  y  29,  de  cuyos  contenidos  me  he  impuesto  debidamente.  Hoy  ten- 
go que  con&nnicarle  las  noticias  siguientes : 

Hace  tres  días  entró  procedente  de  Cosumel  el  vaporcito  de  guerra  imperial  el 
"Mosquito"  que  viene  huyendo,  pues  toda  la  escuadrilla  de  Yucatán  fué  captura- 
da. Este  vapor  ha  tenido,  para  llegar  á  esta,  que  quemar  parte  de  su  obra  muer- 
ta por  falta  de  carbón.  Aquí  se  ha  entregado  al  titulado  cónsul  del  imperio  y  se 
dice  que  este  lo  quiere  vender.  Yo  estoy  indagando  sobre  este  particular,  y  en  ca- 
so que  supiere  algo  pienso  verme  con  el  cónsul  americano  para  tratar  de  impedir- 
lo. Ayer  ha  entregado  el  referido  cónsul  1,000  pesos  ¿  la  tripulación  á  cuenta  de 
?us  haberes  que 'pretenden  $3,000.  Me  han  dicho  que  D.  F.  Ibarra,  de  Sisal,  ha 
i'ido  quien  proporcionó  el  dinero.  Mi  intención  es  de  ver  que  el  cónsul  imperial 
me  entregue  dicho  vapor  para  cuyo  efecto  lo  voy  á  citai*  para  que  pase  á  verme. 
Me  han  dicho  hoy  varias  personas  que  dicho  señor  ha  sido  encausado  por  el  Go- 
bierno de  aquí  á  consecuencia  de  su  conducta  escandalosa  en  los  enganches,  &c. 
No  bajan  de  500  hombres  los  que  ha  despachado.  Esta  mañana  ha  entrado  el 
•  Ciudad  Condal"  de  Veracruz  y  Sisal,  y  trae  la  plausible  noticia  de  la  toma  de 
Qaerétaro  y  captura  del  archiduque,  generales  Castillo  y  Mejía.  Le  acompaño  á 
vd.  el  parte  oficial  que  me  ha  sido  remitido  por  persona  fidedigna.    Este  parte  ha 
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sido  ooxnunicado  ofícifdmente  por  un  parlamentario  i  las  fuerzas  de  Veraemz  y 
Be  dice  que  pensaba  entregar  próximamente  Veracruz  al  general  Benavide*.  Ma- 
rida sigue  sitiado  lo  mismo  que  Campeche.  De  particulares  no  estoy  enterado  pe- 
ro viene  una  persona  que  trae  noticias  y  pliegos  para  mí,  y  si  tengo  tiempo  intea 
de  la  salida,  se  lo  comunicaré. 

Me  acaban  de  comunicar  una  orden  del  Capitán  general  para  que  salga  de  U 
isla  en  el  perentorio  término  de  ocbo  dias.  Voy  á  verme  con  el  cónsul  americano 
y  antes  con  el  secretario  de  Gobierno  para  ver  si  puedo  salir  de  este  asunto.  En 
mi  próxima  le  comunicaré  el  resultado.  Si  tengo  que  salir  me  voy  para  Nueva- 
York. 

Sin  otro  particular  me  repito  á  sus  órdenes,  renovándole  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración.  —  (  Firmado  )  3f.  Hoffinann  y  Urquia, 

Es  copia.—  Washington,  Mayo  30  de  1867.  —  (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  Be<:R- 
tario. 


NÚMERO  223. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  30  de  1867. 

Ahono  á  los  smldoa  dd  Presidente  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  un  oficio  que  dirijo  hoy  al  C.  ?^ 
Santacilia,  apoderado  del  Presidente,  incluyéndole  ima  libranza  á  su  orden,  gi- 
rada por  mi,  á  cargo  del  Banco  de  los  Sres.  Diinoan,  Sherman  y  C?,  de  Nueva-Yoii 
por  valor  de  dos  mil  quinientos  pesos  en  oro  (  $  2,500  )  que  he  creido  convenien- 
te dar  á  la  familia  del  Presidente  por  cuenta  de  sueldos  del  mismo. 

Además  de  los  motivos  de  justicia  que  hay  para  esto,  he  tenido  presente  la  «n- 
sidejracion  de  que  la  familia  está  para  emprender  su  viaje  á  la  Rcpúblii^a.  J  W 
carece  de  los  recursos  necesarios  para  verificarlo,  sin  necesidad  de  ocnniriJ  £s 
vor  de  extraños. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados -Unidos  de  América. — ^Washington,  Mít"^^ 
de  1867. — Remito  á  vd.  una  libranza  girada  por  mí  ( núm.  64  )  á  su  Orden  j  á  a» 
go  del  Banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C*  de.  esa  ciudad,  por  dos  mil  rn 
uientos  pesos  en  oro  [$2,500]  en  abono  de  los  sueldos  del  Presidente  de  I&  ^'^ 
])áblica,  y  cuya  cantidad  le  suplico  se  sirva  poner  á  disposición  de  la  Sra*  í' 
Margarita  Maza  de  Juárez. 

Reitero  á  vd.  mi  consideración. —  [Firmado]  M,  Romero. — C.  Pedro  Santa<*il!» 
— Nueva -York. 

Es  copia.  — Washington,  Mayo  30  de  1867.  — [Firmado]  Ignacio  Manad,  ^ 
cretario. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


eox 


NÚMERO  224. 

LBGACIOX  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  30  de  1867. 

Abono  á  los  alcances  de  maestro  cónsul  en  Nueva-Torh 

Hoy  digo  al  G.  Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  la  BepúbUca  en  los  Estados- 
rnidos,  lo  que  sigae : 

''IBeamito  á  Td.  una  letra  (núm.  65)  girada  por  mf  á  su  orden,  por  mil  pesos  en  papel, 
[$1,000]  4 cargo  del  Banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  Nueva- York, 
para  que  ae  los  aplique  vd.  por  cuenta  de  sus  sueldos,  siendo  esta  la  mayor  cantidad 
con  que  me  es  posible  auxiliar  á  vd.  de  los  fondos  de  nuestro  Gobierno  que  han 
tenido  redentemente  á  mi  poder. " 

T  lo  tnalsdo  &  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  coiuúguientes,  renovándole  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMKBO. 

CÍTidadsoo  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NÚMERO  223. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM¿RICA. 

Washington,  Mayo  30  de  1867. 

Mr,  Lewia  D.  OampbeU,  ministro  de  los  Estados-  Unidos  en  México, 

Bemito  &  yd.  copia  de  una  nota  reservada  del  encargado  del  Consulado  de  la 
República  en  Nueva -Orleans,  fechada  el  23  del  que  hoy  finaliza,  de  la  respuesta 
qae  le  doy  eon  esta  fecha,  y  además  el  articulo  del  Picayune  de  aquella  ciudad,  del 
sismo  diit  á  que  ella  se  refiere.  . 

Hace  días  que  he  tenido  notician  fidedignas  de  Mr.  Campbell,  que  me  hacen  creer 
bi  caldo  en  manos  de  los  confederados  de  Nueva -Orleans  quienes  simpatizan  con 
li  causa  de  Maximiliano,  y  que  por  lo  mismo  y  porque  los  hechos  no  justificaran  sus 
predieeioiiee  y  su  conducta,  llegaría  hasta  desear  por  lo  menos  que  nuestro  tñun- 
^  se  difiera.  Las  infiuencias  que  lo  rodean  y  las  propensiones  que  hasta  aquí  ha 
BaoifMtado,  no  podrían  menos  que  ser  fatales  para  las  buenas  relaciones  entre 
México  y  los  Estados -Unidos,  si  llegare  al  fin  &  ir  &  la  República,  como  represén- 
tete de  este  Gobierno.  Tal  vez  Mr.  Seward  conozca  6  se  tema  esto,  y  por  eso  no> 
b  «nviado  á  Mr.  Campbell  &  su  destino  y  lo  conserva  en  Nueva- Orleans,  en  una 
posición  tan  irregular  y  anómala. 
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ün  amigo  mió  que  eatá  al  tanto  de  todo  esto,  me  lia  estado  urgiendo  porque  ha- 
ble yo  &  Mr.  Seward  sobre  este  asunto,  y  hasta  le  diga  que  el  Supremo  GoWerao 
no  recibirá  á  Mr.  Campbell  si  llegare  á  presentarse  como  ministro  de  los  Estad(»- 
ünidos.  Aunque  no  creo  que  deberia  yo  ir  tan  lejos,  de  buena  gana  habría  yo  ha- 
blado á  Mr.  Seward  sobre  este  asunto,  si  se  me  hubiera  presentado  una  ocaásn 
oportuna.  Llevo  ya  más  de  xm  mes  de  estarle  queriendo  hablar  de  la  corresponden^ 
de  Mr.  Campbell  contenida  en  el  último  volámen  de  correspondencia  diplomitiej 
sobre  los  asuntos  de  México,  con  objeto  de  indicarle  que  Mr.  Campbell  no  es  á  s 
juicio  la  persona  más  á  propósito  para  representar  á  los  Estados -Unidos  en  Méik 
pero  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  la  ocasión  de  hacerlo.  Siempre  que  lo  he  Ú7 
ha  estado  tan  ocupado  y  tan  violento,  que  no  me  he  decidido  á  mencionarle  ^"' 
punto,  pues  ademas  de  que  no  podría  yo  indicárselo  de  una  manera  conTem:" 
en  dos  6  tres  minutos  de  conversación,  he  temido  que  la  misma  prisa  en  queta 
estado  cuando  lo  he  visto,  lo  hiciehí  no  recibir  bien  mis  indicaciones  i  este  res- 
pecto. 

El  asunto  es  de  por  sí  muy  delicado  y  requiere  mucho  tacto  y  cuidado.  SGéntriS 
no  sepa  yo  que  Mr.  Campbell  ha  recibido  6  va  á  recibir  órdenes  de  marchar  i  ?u 
destino,  no  lo  precipitaré. 

La  comunicación  inclusa  del  Sr.  Diaz  es  de  tal  naturaleza  que,  aunque  no  dn'^i' 
sea  cierto  todo  lo  que  en  ella  se  dice,  no  la  mostraré  á  Mr.  Seward  porqne  ikkítí 
dársele  el  carácter  de  chisme  más  bien  que  otro  alguno. .  Ademas,  hay  sulicient 
materíal  de  que  quejarse  de  Mr.  Campbell  sin  que  sea  necesario  meternos  á  arer 
guar  quiénes  son  sus  amigos  y  cuáles  las  compañías  que  prefiere. 

Entretanto  podrá  suceder  que  reciba  yo  instrucciones  de  vd.  para  hablar  e/. 
Mr.  Seward  sobre  esto,  pues  ya  son  conocidas  de  ese  Ministerio  las  comunicación^ 
de  Mr.  Campbell,  y  entonces  no  perderé  tiempo  en  hacerlo,  pues  cesará \xnoét^^ 
inconvenientes  que  existen  ahora,  y  es  el  de  que  se  crea  que  yo  soy  excesivas^s 
te  quisquilloso  y  que  aborde  de  mi  motivo  y  sin  instrucciones  de  mi  Gobiene^ 
ta  delicada  cuestión  personal,  que  por  esto  mismo  no  puede  ser  menos  de  ser  o^ 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  EOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Consulado  de  la  República  Mexicana  en  Nueva- Orleans. — ^Nueva-Orleans,  M*- 
yo  23  de  1867. — Reservada. — En  las  adjuntas  tiras  del  periódico  titulado  Ikl^^^H 
JPicajfuné  de  esta  ciudad  del  dia  de  la  fecha,  verá  vd-  un  artículo  publicado  por  Q^p 
de  sus  redactores  Sr.  Perry,  respecto  á  los  asuntos  de  México;  el  dia  18  pu^* 
otro  que  debe  vd.  haber  recibido  ya,  por  cuyo  motivo  no  se  lo  remito  ahora. 

El  Sr.  Perry  que  en  un  tiempo  parecía  tener  simpatía»  por  1a  Repúblic*  Meiií*- 
na  cuando  permaneció  en  México,  y  que  más  tarde  se  adhirió  al  partido  confedera- 
do de  estos  Estados,  según  demuestra  por  sus  escritos,  es  hoy  nuestro  más  encar- 
nizado enemigo ;  nada  de  esto  sorprende,  y  si  hago  mención  de  los  antecedente 
que  he  podido  obtener  de  él,  es  solo  con  el  objeto  de  poner  á  vd.  al  corriente  de  lo 
que  pasa;  pero  lo  que  si  llama  la  atención  y  mucho,  es  que  el  ministro  Sr.  C&mp- 
bell,  reciba  diariamente  en  su  cuarto  número  2  del  hotel  de  San  Carlos,  al  referi- 
do Sr.  Perry,  pasando  largas  horas  en  su  compañía;  aun  más,  créese  con  algnn 
fundamento  por  las  personas  de  quienes  he  adquirido  estos  informes,  qne  el  br. 
Campbell  tiene  alguna  parte  en  esos  escritos  del  ricayuncj  y  que  ha  fonnatio  1a 
peor  opinión  del  partido  liberal  de  México. 
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Fádlmente  ee  comprenderá  que  si  el  Sr.  Campbell  ya  4  México  &  representar 
á  los  Estados -Unidos  de  América,  solo  nos  traerá  complicaciones  7  dificultades, 
cosaA  que  por  cierto  no  serán  de  la  mente  de  dicho  Gobierno. 

Por  lo  expuesto  7  por  otras  razones  que  no  se  habrán  escapado  á  la  fina  pene- 
tración de  Td.,  en  mi  concepto,  seria  mu7  provechoso  para  la  República  Mexicana 
que  el  Gobierno  de  los  Estados-  Unidos  desistiese  de  la  idea  de  enviar  ante  el  nues- 
tro a]  8r.  Campbell,  i-eemplazándolo  con  otra  persona  que  simpatizara  más  con  el 
partido  republicano,  á  CU70  fin  debemos  trabajar  sin  descanso  hasta  conseguir  ese 
objeto. 

Le  reitero  las  consideraciones  de  mi  aprecio.  — Independencia,  libertad  7  refor- 
ma.— [Firmado]  Saman  S.  I>iaz. — C.  ministro  plenipotenciario  de  la  República  de 
México  en  los  Estados  -  Unidos.  —Washington. 

Es  copia. — Washington,  Ma70  30  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscalf  secre- 
tario. * 


Legación  mexicana  en  los  Estados -Unidos  de  América. — ^Washington,  Ma70  30 
de  1887.— Me  he  enterado  de  la  comunicación  de  vd.  de  23  del  corriente,  con  la  que 
me  acompaña  tiras  del  Daily  Picayune  de  esta  ciudad,  que  contienen  un  articulo  ti- 
tolado  "Ia  guerra  dé  México. " 

Agradedendo  á  vd.  su  eficacia  al  remitirme  ese  artículo  7  los  informes  que  con- 
tiene BU  eommücaeion  citada,  le  reitero  las  protestas  de  mi  consideración.  —  [Fir* 
mado]  Jf.  Romero.— O.  Bamon  3.  Diaz,  encargado  del  consulado  de  la  República 
Mexicana  en  Nueva  -  Orleans.  [Luisiana] . 

Es  copa.  Washington,  Ma70  30  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


NÚMERO  226. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA 

WaakingUm,  Mayo  31  de  1867. 

Carta  á  Mr.  Seward  sobre  la  toma  de  Q^erétaro: 

Su  virtud  de  la  recomendación  que  hizo  Mr.  BeWard^  en  la  ^trevista  que  tuve 
con  él  antier,  para  que  le  comunicara  70  las  noticias  que.  recibiera  de  la  Repúbli- 
ca, creí  conveniente  enviarle  a7er  copia  en  inglés,  del  parte  telegráfico  en  que  el 
general  Escobedo  comunicó  al  general  Dias  la  toma  de  Querétaro  7  captura  de 
Maximiliano,  á  que  se  refirió  mi  nota  número  222,  7  asi  lo  hice  por  medio  de  la 
carta  de  que  acompaño  copia  7  traducción.  H07  he  recibido  la  respuesta  del  se-» 
cretario  de  Estado,  de  esta  fecha,  de  que  igualmente  remito  copia  7  traducción. 

Los  diarios  de  ho7  han  publicado  aquel  parte,  que  viene  á  confirmar  las  impor- 
tantes noticias  recibidas  por  Matamoros,  7  que  envié  70  a76r  á  los  periódicos  de 
ceta  ciudad  7  á  la  prensa  asociada  de  Nuevi^-Tork. 
'    Beprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
dadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — ^México. 


Digitized  by 


Google 


604 

[Extraoficial.]— Washington,  Mayo  30  de  1867.— Mi  estimado  iefior:  En  TÍrtud 
de  la  súplica  que  me  hizo  vd.  ayer,  le  remito  copia  de  un  telegrama  del  general  £b- 
cobedo  al  general  Diaz,  que  confirma  la  toma  de  Querétaro  y  captara  de  Maziini* 
liano,  que  acabo  de  recibir  por  la  vía  de  la  Habana. — Siiyo  afectísimo.— [Fimudo] 
M,  Somero. — ^Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.—  Washington,  Mayo  31  de  1867. — [Firmado]  Ignaeiú  Maritcd, 
secretario. 


1  Remitido  de  Guadalupe  Hidalgo  el  16  de  Mayo  de  1867.— Recibido  en  Venr 
cruz  [Gasa' Mata]  Mayo  16  de  1867.— Al  general  Benavides:  £1  general  Escobedo 
me  ha  dirigido  ayer  de  Querétaro  el  siguiente  telegrama: 

''República  Mexicana,  ejército  de  operaciones,  cuartel  general  del  genenü  es 
jefe. 

''Sr.  general  Diaz:  Acabo  de  recibir  á  las  siete  y  media  de  la  noche  el  pvte 
que  tengo  la  honra  de  trasmitir  á  vd.  £1  fuerte  de  la  Cruz  fué  sorprendido  j  to- 
mado hoy  á  las  tres  de  la  mañana.  £1  enemigo,  dispersado  en  completo  deBÓrden. 
procuró  rehacerse  en  el  cerro  de  las  Campanas;  pero  los  disparos  de  nnestn  ir- 
tillería,  sobre  ellos,  durante  su  retirada,  aumentaron  su  confusión.  La  gaarnicion 
entera  con  todo  su  material  de  guerra  ha  sido  capturada.  Maximiliano  se  ba  ren- 
dido á  discreción  con  sus  generales  Castillo  y  Mejía.  Sírvase  vd.  comimicar  e«t« 
glorioso  acontecimiento  á  todos  los  gobernadores  de  la  línea  de  su  mando  con  mis 
felicitaciones  más  cordiales. 

Independencia  y  Libertad.— Al  frente  de  Querétaro,  Mayo  16  de  1867,  álasonec 
de  la  mañana.— [Firmado]  Jf.  Eteobedo." 

Y  lo  traslado  &  vd.  para  su  conocimiento.  —  [Firmado]  Porfirio  Dieu.^C.  ^^ 
fael  Benavides,  general  de  brigada  en  jefe. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  30  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MariicaL  8«rf 
tario. 


[Extraoficial].— Departamento  de  Estado.— Washington,  Mayo  31  de  1867.-&- 
timado  señor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  extraoficial  de  fd.  d^ 
ayer,  con  la  que  me  remite  copia  de  un  telegrama  del  general  E^obedo  al  gene- 
ral Diaz,  en  que  se  ponfirma  la  captura  de  Qi|erétaro  y  del  príncipe  MazimiÜinO'" 
De  vd.  sinceramente.- [Firmado]  WiUiam  H.  Seward. ^8r,  D.  M.  Romero,  &e- 
&c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  31  de  1867.  — [Firmado]  Ignacio  iíarM 
secretario. 


1 IM  documenta  ««tátndaddo  de  la  tndaod<mlixtie«^toia«d«detinnBM4«ddPr^^       de  loi  Biado»*CBÍ- 
doe  al  SenadOu  40^  Congreea  Primer  periodo  de  ledone»  Docame&to  dd  meeatiTO^  núa.  li,  péf.  UL 
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NUMERO  227. 

LEGACIÓN  KBXIOANA  SN  LOS  ESTADOS-ÜIODOB  DX  AKáBIOA. 

Wcuhinfftont  Junio  i?  dé  1867. 

Noticias  de  la  Bepúblioa  y  de  Europa  recibidas  durante 
esta  semana. 

L»8  noticias  de  U  República  recibidas  en  este  país  dorante  la  semana  que  hoy 
finalixa,  son  de  macha  importancia.  La  naturalexa»de  ellas  me  han  hecho  coma- 
nicarlas  á  Td.  especialmente  en  mis  notas  núms.  217  j  222  de  27  j  80  de  Majo 
próximo  pasacfo; 

La  prensa  en  lo  general,  dio  crédito  &  la  noticia  de  la  toma  de  Qaerétaro  j  cap- 
tara de  Maximiliano  j  cómplices,  j  como  al  mismo  tiempo  vino  el  rumor  yago 
de  que  el  Supremo  Gobierno  habia  enviado  órdenes  de  que  se  fusilara  á  Maximl- 
lisQü,  los  periódicos  creen  muy  probable  que  á  esta  hora  haya  sido  ejecutado  este 
filibustero.  Remito  &  Td.  tiras  que  contienen  los  artículos  publicados  á  este  res- 
p<^to  por  los  diarios  de  NuOTa-Tork  que,  como  yer&  Td.,  en  lo  general  justifican 
más  bien  Is  ^ecucion  de  Maximiliano,  en  el  supuesto  de  que  haya  tenido  lugar. 
Se  esperan  con  ansiedad  noticias  posteriores,  para  saber  qué  se  ha  heoht>  con  él 
il  ñu.  Como  el  parte  del  general  Esoobedo  trasmitido  al  general  Diai,  no  mencio- 
na entro  los  rendidos  á  Mlramon,  se  creía  que  este  se  pudiera  haber  escapado; 
pero  los  periódicos  de  NueTa-OrleansAnuncian  que  fué  capturado  por  el  gene- 
ral Cortina  cerca  de  Querétaro.  Respecto  de  Miramon  y  Márquez  se  espera  aquí 
en  lo  general,  que  si  se  les  coge  sean  ejecutados. 

£n  las  tiras  adjuntas  Terá  Td.  varios  detalles  de  ^los  sacesos  de  Yucatán  y  las 
comunicaciones  oficiales  relativas  á  la  toma  del  Carmen  y  captura  de  la  escuadri- 
lla traidora.  También  remito  Tarios  artículos  del  Fieayuneáe  Nueva-Orleans  que 
Yienen  á  confirmar  el  juicio  que  expresé  en  mi  nota  núm.  226  demntier,  sobre  la 
disposición  que  respecto  á  nosotros  tiene  Mr.  Campbell,  nombrado  ministro  de 
los  Estad  08- Unidos  en  México. 

El  Tapor  «Sonora»  llegado  ayer  á  NueTa^Orleans  con  fechas  recientes  de  Vera* 
cruz,  trae  la  noticia  de  que  los.  traidores  de  aquella  plaza  esperaban  solamente 
la  eoofirmaeion  oficial  de  la  toma  de  Querétaro  para  rendirse  al  general  Bena- 
vides. 

Entre  las  tiras  que  acompañan  á  esta  neta,  Tauna  que  contiene  una  carta  del  cor- 
responsal del  Herald  en  la  Habana,  fechada  el  24  de  Mayo  próximo  pasado,  en 
la  que  tse  dan  detalles  importautes  sobre  los  alistamientos  que  se  están  haciendo 
en  aquel  puerto  para  engrosar  la  guarnición  traidora  de  Veracruz. 

En  esta  semana  hemos  recibido  noticias  de  Kuropa  que  tienen  algún  interés. 
Parece  que  la  solución  que  dio  la  conferencia  de  Londres  ala  cuestión  del  Luzem- 
burgo  ha  desagradado  profundamente  al  pueblo  francés,  que  Te  en  ella  lo  que  real- 
mente es,  esto  es,  una  mera  humillación  para  la  Francia.  Los  diarios  más  inde- 
pendientes hacen  cargo  á  Napoleón  de  este  nuevo  desastre  y  le  preguntan,  no  sin 
fundamento,  que  si  no  estaba  dispuesto  para  llevar  la  cuestión  á  buen  término, 
aun  por  medio  de  la  guerra  si  era  necesario,  ¿  por  qué  la  promovió?  £1  correspon- 
sal del  Tríbune  en  Paris,  asegura  que  la  causa  de  que  Napoleón  retrocediera  fué 
que  al  esMiinixiftr  el  material  de  guerra  que  existia  en  los  almacenes  para  T«r  si 
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•eria  Bufiolente  par»  ana  guerra  prolongada,  se  enoontró  que  las  remens  heohu 
&  México  habían  sido  de  tal  magnitud,  que  apenas  quedaba  lo  neceBario  para  eo- 
menear  una  guerra.  Se  dice  también  que  se  aospeobaba  que  el  general  Forey  «•• 
tuTiese  en  inteligencia  con  la  Prusia. 

£1  Diario  Médico  Británico  publicó  en  la  tira  inclusa,  la  noticia  de  que  D^  Car- 
lota no  daba  seSai  ninguna  de  mejora:  que  el  emperador  de  Austria  había  nom- 
brado una  comisión  que  se  encargara  de  admioisirAr  sus  negocios  j  de  caidaiUt 
y  que  se  iba  á  tener  una  consulta  de  tres  médicos  europeos  disiingaidos  en  elira- 
tamiento  de  la  demencia. 

£1  ministro  áfi  Austria  en  esta  ciudad  ha  desmentido  el  telegrama  qae  Tino  de 
£uropa,  relatiTamente  á  que  habia  recibido  instrucciones  de  tratar  con  el  Sopre- 
mo  Gobierno  para  saWar  la  vida  de  Maximiliano. 

Un  telegrama  fechado  antier  en  Londres  nos  dice  que  la  incertidumbre  sóbrela 
suerte  de  Maximiliano,  causaba  en  £uropa  grande  j  profunda  inquietud,  j  que  en 
respuesta  6  una  pregunta  que  se  hizo  en  la  Cámara  de  los  Comunes  sobre  la  pro- 
babilidad de  que  se  le  salve  la  Tida,  Lord  Stanley  dijo  que  no  habla  recibido  no- 
velas oficiales  sobre  esto.  *     • 

£1  dia  6  del  actual  murió  en  Paris  D.  José  María Qutierres  Estrada.  £s  desea- 
tirso  que  no  hubiera  vivido  otros  pocos  dias  para  que  viera  el  fin  que  tufieron 
sus  trabajos  por  someter  &  México  bajo  el  yugo  de  la  Francia  é  imponernos  un  fi- 
libustero que  la  nación  rechazaba.  ^ 

Reproduaoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  228. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA.     • 

Waihinffton,  Junio  i?  de  1867, 

Protesta  de  las  aiUoHdadee  del  Poio^  contra  la  intervención 
de  loe  Setiidoe- Unidos. 

Hoy  recibí  un  oficio  de  los  CC.  Juan  N.  Zubirán  y  Jesús  Escobar  j  Ar- 
mendariz  fechado  en  el  Paso  del  Norte  el  12  de  Mayo  próximo  pasado,  con  el  qo* 
me  remiten  un  ejemplar  de  la  protesta  que  el  pueblo  y  autoridades  de  aquella  villa, 
firmaron  el  6  del  propio  Mayo,  contra  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  ^ 
favor  de  Maximilianu.  Como  de  ella  aparece  que  por  conducto  del  gobernador  de 
Chihuahua  se  ha  remitido  al  Supremo  Gobierno,  no  creo  necesario  mandar  oop» 
de  la  misma  &  ese  ministerio.  £1  tono  un  tanto  destemplado  de  dicha  protesta  no 
me  permite  mandar  copia  de  ella  á  Mr.  Seward,  y  creo  que  lo  m^or  que  he  po- 
dido hacer  es  enviarla  á  un  amigo  mió  de  Nueva- York,  que  tiene  acceso  al  ÍT^toAi 
de  aquella  ciudad  para  que  la  publique,  si  lo  desea;  pero  como  tomada  de  algo^ 
periódico  de  la  frontera  y  sin  que  se  indique  que  emana  de  mí. 

De  esta  manera  daremos  á  oopiocer  aquí  el  estado  de  la  opinión  públiea  eo  M^* 
xíoo«  respeoto  de  la  interpoBioioa  de  este  Gobierno  en  faTor  de  Maximiliano,  J  ^ 
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pala  estará  qiejor  dispuesto  &  recibir  la  noticia  de  bu  fasilamiento,  si  es  qae  este 
bobiere  ya  tenido  lugar. 

También  indajo  &  Td.  copia  de  mi  respuesta  6  los  Sres.  Zubir6n  y  Escobar  j  Ar- 
mendariz. 

Beprodnsco  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Los  que  suscribimos  hemos  sido  comisionados  por  este  pueblo  y  sus  autorida- 
des, para  remitir  á  yd.  el  ejemplar  que  adjuntamos,  de  una  manifestación  6  pro- 
testa dirigida  al  ciudadano  Presidente  de  la  República,  para  los  usos  que  pueda 
couTenir;  y  al  hacerlo  asi,  aprovechamos  la  ocasión  para  protestar  á  vd.  nuestro 
alto  respeto  y  consideración. 

Independencia  y  libertad.— Paso  del  Norte,  Mayo  12  de  1867.— [Firmado]  J. 
N.  Zuhirán,  J,  Escobar  y  Armendarú.^G.  Matías  Romero,  enTiado  extraordina- 
rio 7  ministro  plenipotenciario  de  la  República  en  Washington. 

Ea  copia.  Washington,  Junio  1?  de  1867. — Por¡ausenoia  del  secretario,  Caytifl 
no  lionero. 


Legación  mexicana  en  los  Estados- Unidos  de  América. — Washington,  Junio  1? 
de  1867.-^Con  la  atenta  comunicación  de  ydes.  fechada  el  12  del  próximo  pasado, 
he  tenido  la  honra  de  recibir  el  ejemplar  de  la  manifestación  6  protesta  que  por 
comisión  de  ese  pueblo  y  sus  autoridades  me  acompasan,  según  se  sirTen  mani- 
festarme. Haré  de  dicho  documento  el  uso  que  creyere  conyeniente;  y  al  dar  á 
▼des.  las  gracias  por  su  remisión,  les  protesto  mi  consideración  y  sincero  apre- 
cio.—[Firmado]  M.  Romero. — CC.  J.  N.  Zubirán  y  J.  Escobar  y  Armendáris.— 
Paso  del  Norte. 

_Es  oopia. — Washington,  Junio  1?  de  1867.  —[Firmado]  Por  ausencia  de!  se- 
oretario,  Cayetano  Romero. 


NUMERO  229. 

LBOAOIOK  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  B  de  1867. 

Ah(mo$  d  sueldos  del  Presidente  y  cdnsul  en  Nueva-Tarkf 
Juan  N.  Navarro. 

Tengo  la  honr»  de  remitir  4  Td.  oopia  de  una  comunicación  que  he  recibido  hoy 
del  G.  Pedro  Sa&tAcilia,  fechada  ayer  en  Nueva-Tork,  en  la  que  me  acusa  redbo  de 
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la  letra  de  dos  mil  quinientos  pesos  en  oro»  que  le  envid  el  30  de  Mayo  próximo  pa- 
sado por  cuenta  de  los  sueldos  del  Presidente,  según  comuniqué  6  rá.  en  mi  nota 
núm.  222  de  80  de  Mayo  citado.  También  remito  á  Td.  copia  dé  una  comonicacioa 
del  cónsul  general  de  la  República  en  NucTa-Tork,  fechada  el  81  del  mismo  Ma- 
yo, en  que  acusa  recibo  de  la  letra  de  mil  pesos  en  papel,  que  le  mandé  por  cuen- 
ta de  sus  sueldos  el  miamo  día  80,  según  aTÍsé  á  yd.  en  mi  nota  número  224  de  la 
propia  fecha. 
Beproduioo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
\ 


KaeTa-Tork,  Junio  l?*^He  recibido  la  atenta  comunicación  de  yá.  fecha  80  del 
pasado,  y  con  ella  la  libranza  por  dos  mil  quinientos  pesos  en  oro  [$  2,600]  sobre 
los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  esta  ciudad,  que  dice  yd.  me  remite  por  cuen- 
ta de  los  sueldos  del  Sr.  Juárez,  recomendándome  los  tenga  á  disposición  de  ta 
8ra.  D?  Margarita  Maza  de  Juárez,  que  se  encuentra  actualmente  en  esa  ciudad, 
y  6  quien  supongo  habrá  vd.  hablado  sobre  el  particular. 

Reitero  &  vd.  mi  consideración  — (Firíoado)  P.  Saníacilia. — O.  Mallas  Rome- 
ro, ministro  plenipotenciario  de  la  República  de  México  en  Washington,  B.  C. 

Es  copia.<— Washingtoni  Junio  2  de  1807.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos.  — NueTa> 
York,  Mayo  31  de  1807. — He  reoibid9  con  su  nota  de  ayer  la  libranza  de  mil  pe- 
sos papel  [$  1,000]  que  á  cuenta  de  mis  sueldos  se  sirvió  vd»  remitirme  á  cargo 
de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  y  que  cambiada  por  oro  i  137,  valor  actual 
de  plaza,  produjo  ($729  92)  setecientos  veintinueve  pesos  noventa  y  dos  centaTos. 

Reitero  &  vd.  con  este  motivo  mi  más  distinguida  consideración. — [Firmado] 
Juan  N.  Navarro,^-Q,  Matías  Romero,  enviado  extraordinario,  &o.,  &o.— Was- 
hington. 

Es  copia.  Washington,  Junio  2  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcal^  secre- 
tario. 


NXJMEKO  280. 

LEdAOION  ICEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  4  de  1867, 

Nota  d  Mr.  Seward  sobre  loa  arreglos  de  D.  Gaspar  Saruthez 

Ochoa. 

Creyendo  conveniente  dejar  depositados  en  el  archivo  del  departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados-Unidos,  los  documentos  relatíi^s  á  los  arreglos  oelabrados 
por  D.  Gaspar  Sanches  Oolio»,  timto  pam  ^^ñutnott  latf  MolcRMei0M9  que  < 
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d»  alIOB,  oomo  pan  desraaeoer  el  oargo  de  mata  té,  qne  de  seguro  ee  nos  hará 
por  las  personaB  iniereeadas  en  loe  mismos,  me  determiné  á  liaoer  oopiar  todos 
los  expresados  documentos  j  6  esoribir  en  forma  de  nota  á  Mr.  Seward,  una  re- 
lación de  la  conducta  del  general  Sánchez  Oohoa,  hasta  donde  ha  llegado  á  mi  oo- 
nocimiento  en  algunos  de  cuyos  incidentes  he  tomado  parte  activa.  Remito  copia 
de  mi  nota  de  hoy  &  Mr.  Seward,  del  Índice  que  la*aoompafia  y  de  dos  eomunios- 
ciones  referentes  al  mismo  asunto  y  que  en  espera  de  otros  informes  no  había  yo 
trasmitido  á  rd  ,  que  son  un  oficio  del  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco 
fechado  el  7  de  Setiembre  de  1866»  y  mi  respuesta  de  8  de  Octubre  siguiente,  los 
cuales  están  mareados  en  el  Índice  con  los  números  140  y  141.  Hoy  mando  6  Mr. 
Seward  mi  nota  y  los  ciento  setenta  y  nueye  documentos  que  se  expresan  en  el 
índice. 

Guando  tengayo  ocasión  oportuna  diré  á  Mr.  Seward  que  no  deseo  que  se  publique 
por  este  Gobierno.mi  nota  ni  los  documentos  anexos,  sino  en  caso  de  que  las  perso- 
nis  interesadae  en  los  arreglos  del  general  Sanohes  Ochoa,  promuevan  algo  contra 
aeeetros,  pues  de  otra  manera  hariamos  de  agresores,  lo  cual  no  nos  conTendria* 
81  el  general  Fremont  contra  lo  que  espero,  da  por  nulo  su  contrato^ con  D.  Gas- 
par Sánchez  Oohoa  y  no  vuelve  &  decir  nada  sobre  él,  no  seré  yo  quien  recuerde 
nada  de  lo  pasado,  ni  agite  la  cuestión,  que  no  tendría  ya  objeto  alguno.  Pero 
li  por  el  contrario,  y  esto  me  parece  seguro,  insiste  en  considerar  válidos  sus  ar- 
reglos con  el  Sr.  Sanchos  Ochoa,  entabla  reclamaciones  contra  nosotros,  nos  acu- 
sa de  mala  fé  y  sirve  de  remora  para  los  intereses  nacionales,  oreo  que  estaremos 
justificados  rí,  en  propia  defensa,  denunciamos  al  público  Icpque  ha  ocurrido. 

Esto  no  impedirá  que  yo  haga  imprimir  en  espaOol,  para  que  circule  en  la  Re- 
púMiea  solamente,  mi  nota  de  hoy  á  Mr.  Seward  juntamente  con  la  que  le  dirigí 
al  20  de  Abril  último,  sobre  el  contrato  de  Woodhouse,  á  fin  de  impedir  que  se  haga 
gran  caudal  por  nuestros  enemigos  de  la  misión  que  trajeron  á  los  Estados-Unidos 
los  generales  Carvajal  y  Sanohes  Oohoa.  Mi  nota  de  hoy  está  de  intento  escrita 
con  gran  moderación  respecto  del  general  Fremont,  para  que  ái  llega  á  sus  manos 
la  edición  que  de  ella  haga  yo  en  espaBoK  uo  la  tenga  por  una  provocación. 

De  buena  gana  habría  yo  esperado  para  mandar  esta  nota  á  Mr.  Seward,  á  que 
Doe  provocara  á  ello  el  general  Fremont,  si  fto  hubiera  sido  por  las  dos  considera- 
ciones que  siguen: 

If  Que  estando  próximo  á  separarme  de  este  país  y  no  creyendo  volver  á  él, 
de  no  mandarla  ahora  tendría  que  desistir  de  toda  idea  de  remitirla,  y  la  per- 
sona que  esté  aquí  cuando  el  general  Fremont  haga  la  agresión,  podría  ignorar 
mucho  de  lo  que  yo  he  presenciado,  y  no  conocer  algunos  de  los  documentos  más 
importantes  sobre  este  asunto;  y 

2?  Que  si  damos  este  paso  después  de  provocados  á  ello,  podría  aparecer  como 
que  lo  hacemos  con  objeto  de  encontrar  una  respuesta  plausible  á  nuestros  ad- 
versarios, aun  separándonos  de  la  verdad  de  los  hechos,  mientras  que  haciéndolo 
ahora*  sin  saber  siquiera  si  nos  provocará  el  general  Fremont,  y  mucho  menos 
qué  aera  lo  que  diga  respecto  de' nosotros,  habrá  un  motivo  menos  para  dudar  de 
noestra  sinceridad. 

Reprodufco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.—^México.  ■ 


Legación  mexicana  en  lo^BsIaéocN.ünidAí'  d»  Aaiérica.— Washlng^o»  4  da  Ja- 
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alo  de  1867.— Seffor  secreUrio: — L»  conducta  de  uno  de  los  comisionados  que  el 
Gobierno  de  México  envió  á  los  Estados-Unidos  para  proporcionarse  recursos, 
durante  nuestra  última  guerra  con  la  Francia,  ha  dado  lugar  &  mochas  y  muy 
Tariadas  complicaciones,  que  tarde  6  temprano  se  elevarán  á  conocimiento  del 
Gobierno  norte-americano.  Por  este  motivo  creo  de  mi  deber,  asi  para'  proteger 
los  intereses  de  mi  país,  como  para  poner  &  cubierto  mi  propia  reput^ion  de  los 
ataques  que  se  le  puedan  dirigir  por  el  participio  que  he  tenido  en  los  hechos  & 
que  aludo,  referir  sucintamente  d  ese  departamento  lo  ocurrido  respeeto  de  aque- 
lla comisión,  procurando  apoyar  mis  asertos  en  documentos  oficiales  que  en  mu- 
.  chos  casos  los  ponen  fuera  de  toda  duda.  Esas  consideraciones  se  hacen  &  mi  juicio 
tanto  más  poderosas,  cuanto  que  las  complicaciones  originadas  por  el  referido 
comisionado  son  de  tal  naturaleza^  que  difícilmente  se  podrían  explicar  y  acaso 
ni  aun  entender  por  cualquiera  otro  que  como  yo  no  hubiera  tomado  una  parte 
activa  en  los  sucesos  que  los  ocasionaron. 

Los  mismos  motivos  que  determinaron  al  Gobierno  de  México  &  comisionar  al 
general  Carvajal  en  Noviembre  de  1864  para  que  aceptara  los  servicios  militares 
de  cierto  número  de  extranjeros,  y  se  procurara  los  recursos  necesarios  con  el 
objeto  da  armarlos  y  de  comprar  armas  y  municiones  para  el  ejército  mexicano, 
motivos  que  tuve  la  honra  de  comunicar  &  vd  en  la  nota  que  le  dirigí  el  20  de 
Abril  último,  lo  decidieron  á  comisionar  previamente  al  general  D.  Gaspar  San- 
ches  Ochoa  para  que  procurara  en  la  costa  del  Pacífico  los  mismos  objetos  que  se 
encomendaron  al  general  Carvajal  en  la  del  Atlántico. 

En  el  verano  de  1^64  se  encontraba  el  general  Sánchez  Ochoa  en  la  plaza  de 
Mazatlan.  La  patriótica  conducta  que  habia  observado  respecto  del  invasor  ex- 
tranjero le  habia  merecido  la  confianza  de  su  Gobierno.  En  su  contacto  con  ciuda- 
danos americanos  residentes  en  Mazatlan,  se  le  dijo  que  si  el  Gobierno  de  México 
sacaba  al  mercado  bonos  que  debieran  amortizarse  con  los  productos  de  las  adua- 
nas mexicanas  en  el  Pacífico,  podrían  realizarse  estos  en  San  FrancíBco.  En  Octu- 
bre de  ese  mismo  aSo  volvió  el  general  Sánchez  Ochoa  á  Chihuahua  en  donde  dio 
cuenta  de  dichas  conversaciones,  7  á  consecuencia  de  ellas  lo  autorizó  el  Gobier- 
no de  México  el  29  del  mismo  Octubre  (núm  2)  para  que  arreglara  las  bases  sobre 
realización  de  un  empréstito  y  las  8om*etiera  al  mismo  Gobierno  para  bu  determi- 
nación. 

La  lectura  de  los  documentos  anexos  revela  otros  varios  Incidentes,  que  por  no 
ser  más  largo  no  me  detengo  á  referir  aquí;  pero  que  manifiestan  con  toda  eviden- 
cia, según  tengo  indicado  ya,  la  extremada  ligereza  con  que  Mr.  Woodhouse  hace 
acusaciones,  la  mala  fé  con  que  procede,  el  poco  crédito  que  puede  darse  á  sus 
aseveraciones,  y  la  poca  6  ninguna  confianza  que  tienen  en  él  los  hombres  abona- 
dos, 6  que  gozan,  á  lo  menos,  de  un  buen  nombre.  * 

El  81  de  Diciembre  del  mismo  aCo  y  á  consecuencia  de  nuevas  manifestaciones 
que  hizo  sobre  posibilidad  de  conseguir  recursos  en  el  extranjero,  se  le  confirieron 
las  mismaay  más  amplias  autorizaciones  para  que  negociara  un  empréstito  hasta 
de  cuatro  millones  de  pesos,  é  invirtiera  sus  productos  en  compra  de  buques,  ar- 
mas y  otros  objetos  (núm.  8).  Habiendo  solicitado  el  general  Sanches  Ochoa  en 
Febrero  de  1865  que  se  le  comunicaran  estas  autorizaciones  en  pliegos  separados 
para  poder  usar  de  unas  con  separación  de  las  otras,  el  Gobierno  de  México  lo 
hizo  así  el  1?  de  Marzo  siguiente,  dirigiéndole  seis  comunicaciones  (núms.  4,  6, 
6,  7,  8  y  10),  en  las  que  se  le  dieron  instrucciones  más  detalladas  oon  los  objetos 
siguientes: 

1?  Para  negociar  un  empréstito  hasta  de  $  10.000,000.  « 

2?  Para  comprar  con  los  productos  del  préstamo  de  uno  á  tres  buques  blinda- 
dos y  de  uno  á  tres  vapores  no  blindados  para  el  servicio  de  México,  tomando 
por  si  ó  encomendando  &  otro  el  mando  de  los  buques. 
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8?  Para  oomprar  luMta  sesenta  mil  rifles  y  un  número  proporcionado  de  pieías 
de  artillerfa»  armas  de  oaballeria  y  municiones  de  guerra;  y 

4?  Para  admitir  extrai^jeros  al  seryioio  militar  de  México,  organisarlos  y  nom- 
brarles jefes. 

Provisto  de  estas  autorizaciones,  se  dirigió  el  general  Sanches  Ochoa  á  San 
Francisco,  en  donde  hiso  imprimir  diez  millones  de  pesos  en  bonos  mexicanos  en 
los  términos  que  aparecen  en  la  copia  de  uno  de  ellos  que  incluyo  (núm.  124}. 
M.r.  Samuel  Brannan,  de  aquella  ciudad,  facilitó  eldinero  necesario  para  hacer  la 
impresión  de  los  bonos  y  para  erogar  algunos  otrus  gastos  que  se  ofrecieron  al 
general  Sánchez  Ochoa  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en  oro.  Mr.  Brannan 
deberla  obrar  como  agente  del  Gobierno  de  México  en  la  Tenta  de  los  bonos.  £1 
general  Sánchez  Ochoa  celebró  diferentes  contratos  con  este  y  otros  objetos  con 
Bir.  Brannan  (n^ms.  36,  8ü,  119,  120,  121,  122  y  1:¿3):  los  celebró  también  oon 
Hr.  Richard  Chenery,  de  Sun  Francisco,  sobre  compra  de  vapores  y  municiones 
(nüims.  10t>  y  107)  y  oon  algunas  otras  personas. 

Los  bonos  salieron  al  mercado,  y  como  era  de  esperarse,  úo  se  vendieron.  Las 
personas  interesadas  en  ellos  propusieron  entonces  al  general  Sánchez  Ochoa  que 
ios  tngera  &  Nueva-York,  creyendo  que  en  esa  ciudad  seria  posible  realizar  lo 
que  no  se  habia  conseguido  en  San  Francisco.  £1  general  Ochoa  adoptó  estos  con- 
atos, y  llegó  é,  Nueva-York  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Octubre  de  1866,  en 
momentos  en  que  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compaffia,  de  aquella  ciu- 
dad, estaba  para  sacar  al  morcado  los  firmados  por  el  general  Carvajal,  en  virtud 
de  su  contrato  oon  dicha  casa,  de  I  i  de  Setiembre  anterior. 

La  llegada  del  general  Sánchez  Ochoa  4  Nueva-York  con  objeto  do  vender  sus 
boooi,  alarmó  profundamente  al  general  Carvajal  y  &  los  Sres.  John  W.  Corlies 
y  Compafiía,  pues  que  en  efecto  era  patente  que  si  no  se  hablan  podido  vender  en 
dan  Franoisco,  teniendo  alicientes  especiales  para  los  comerciantes  que  estaban 
en  relaciones  con  la  costa  mexicana  del  Pacifico,  mucho  menos  se  podrían  nego- 
ciar en  Naeva-York,  en  donde  no  tenían  ni  esa  ventaja.  Además,  el  mero  hecho 
de  sacar  simultáneamente  al  mercado  en  el  mismo  lugar,  dos  clases  de  bonos  me* 
xicanos,  expedidos  sin  unidad  de  plan,  con  condiciones  diversas,  á  distintos  pre- 
cios, y  una  de  las  cuales  venia  desacreditada  ya  por  no  haberse  podido  Tender  en 
el  lugar  ea  donde  se  intentó  venderlos,  seria  bastante  para  impedir  la  venta  de  la 
otra,  aun  suponiendo  que  no  hubiera  otras  circunstancias  que  la  hicieran  muy 
dificiL  Adem&s,  en  el  contrato  que  el  general  Carvajal  celebró  con  la  casa  de  los 
Sres.  Corlies  y  Com{j^QÍa,  habla  una  cláusula  en  que  se  obligaba  el  Gobierno  de 
México  &  ao  sacar  al  mercado,  por  medio  de  otros  agentes,  otra  clase  de  bonos 
mientras  estuviera  pendiente  la  negociación  de  los  del  general  Carvajal,  la  cual 
debia  durar  pocos  meses. 

Llamado  argentemente  por  el  general  Carvajal,  fui  á  Nueva-York  el  1?  de  No- 
viembre de  lSti6,  para  atender  4  este  y  otros  asuntos  de  interés  público  (núm. 
26).  £1  día  B  hablé  con  el  general  Sánchez  Ochoa,  y  en  los  dias  6  y  6  tuvimos  dos 
reuniones  los  generales  Sánchez  Ochoa,  Carvajal  y  yo.  £n  ellas  me  litnité  &  ma- 
nifestar que  no  creía  conveniente  que  se  sacaran  al  mercado  los  bonos  traídos 
por  el  general  Sánchez  Ochoa,  por  los  motivos  &ntes  indicados,  &  lo  que  este  ge- 
neral asintió  desde  luego  (núm  27). 

£1  Gobierno  de  México  do  me  había  comunicado  hasta  entonces  nada  de  lo  re- 
latiTO  ék  las  autorizaciones  concedidas  al  general  Sánchez  Ochoa,  ni  &  la  manera 
oon  que  ee  hubiera  usado  de  ellas,  y  no  tenia  yo  por  lo  mismo  m&s  conocimiento 
de  esta  negociación  que  el  que  había  adquirido  por  medio  de  los  periódicos  y  por 
las  referencias  siempre  yagas  que  hacia  á  ella  aquel  general  en  sus  conversacio- 
nes conmigo..  Mi  consejo  fué  que  esperara  el  resultado  de  los  bonos  firmados  por 
el  general  Carvigal  que  tenían  para  el  meroado  de  Nueva-York  condiciones  que 
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loB  haoUn  más  dMetbles  que  los  otros:  si  estos  no  se  TendUn  nenes  se  j^drian 
Tender  los  sayos,  y  si  se  Tendían,  con  los  prodactos  de  las  Tenias  podría  atender 
á  los  objetos  de  su  comisión.  También  &  esto  asintió  sin  difionltad  el  general  San- 
ohes  Ochoa. 

El  20  de  NoTÍembre  me  toItí  6  Washington,  y  el  22  Tino  á  esta  ciudad  aquel  ge- 
Peral.  El  dia  26  recibí  en  ella  la  primera  comunicación  del  Gobierno  mexicano  so- 
bre este  asunto  fechada  ell4  de  Octubre  anterior  (número  1);  con  ella  se  me  es- 
TÍaron  copias  de  las  diferentes  autorisacioaes  dadas  al  general  Sanchex  Oeboa  y 
de  las  instrucciones  que  se  le  comunicaron  en  esa  misma  fecha  diciéndole  que  es- 
tando él  en  NuoTa-York  seria  necesario  que  hubiera  unidad  de  plan  y  concierto  en 
los  trabajos  que  se  emprendieran  para  auxiliar  &  México;  que  para  conseguir  esto 
el  presidente  habia.dÍ8puesto  que  la  comisión  del  general  Sánchez  Ochoa  quedan 
subordinada  á  la  mia:  que  este  general  no  podria  desempeñar  el  todo  6  parte  de  ella 
sin  mi  previa  aprobación,  y  que  yo  podria  restringirla  6  hacerla  cesar  del  todo 
cómo  y  cuando  lo  creyera  couTenien te.  £1  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  República  Mexicana,  me  mandó  el  pliego  dirigido  al  gene- 
ral Sanohes  Oohoa  con  las  instrucciones  antes  citadas,  que  le  fué  entregado  por 
por  mi  mismo,  en  mi  casa,  el  dia  26. 

En  ese  mismo  dia  recibí  de  NueTa-York  una  noticia  que  Tenia  por  conducto  fi- 
dedigno relatÍTamente  ¿  que  el  general  Sanchos  Ochoa  habisr  otorgado  en  8an 
Francisco  para  asegurar  el  crédito  de  Mr.  Brannan,  una  escritura  en  que  hipo- 
tecaba &  este  los  diez  millones  en  bonos  en  seguridad  de  treinta  mil  pesos,  oonoe 
diéndole  la  facultad  de  Tender  en  pública  subasta  y  al  mejor  postor,  si  esta  deuda 
no  se  pagaba  dentro  de  tres  meses,  que  estaban  para  Tenoerse  ya,  el  total  ó  la  par- 
te de  los  bonos  que  fuera  necesaria  para  satisfacer  el  crédito  y  sus  intereses  al 
uno  y  medio  por  ciento  mensual,  sin  más  obligación  que  la  de  notificar  al  G-ebier- 
no  mexicano,  con  diez  dias  de  anticipación,  que  la  Tonta  debería  Terificárse. 

La  naturaleza  de  estos  informes  me  pareció  tan  alarmante,  que  creí  necesario 
pedir  explicaciones  sobre  ellos  al  general  Oohoa,  quien  me  manifestó  no  temer  que 
se  realizara  la  Tonta.  Le  recomendé,  sin  embargo,  que  se  regresara  sin  demora  á 
NueTa-Tork  para  Ter  al  apoderado  de  Mr.  Brannan,  y  procurar  que  no  se  Tendie- 
ran los  bobos,  y  el  27  salió  de  regreso  para  aquella  ciudad  [número  28].  Desean- 
do conocer  mejor  la  naturaleza  de  los  arreglos  celebrados  en  San  Francisco  por  el 
general  Sánchez  Ochoa,  y  alarmado  por  nueTos  imformes  que  recibí  respecto  del 
contrato  de  hipoteca,  le  recomendé  por  escrito  el  29  de  NoTiembre  (número  31}t 
que  me  diera  «un  informe  escrito  de  todo  lo  que  hubiera  hecho  en  desempeño  de 
su  comisión,  y  de  lo  que  tuTÍera  pendiente  respecto  de  ella,  acompaO&odome  ori- 
ginales ó  en  copia,  lo»  documentos  que  se  relacionen  con  ella,  y  especialmente 
con  el  arreglo  celebrado  con  Mr.  Brannan,  de  San  Francisco,  por  el  adelanto  de 
los  treinta  mil  pesos. «  El  i?  de  Diciembre  me  contestó  el  general  Sánchez  Oohoa 
[número  32],  diciéndome  que  D.  Federico  G.  Fitch  me  traería  los  contratos  ori- 
ginales. Qu  mensajero  llegó  en  efecto  el  dia  2,  y  me  leyó  varias  de  las  escrituras 
y  poderes  otorgados  por  el  general  Sánchez  Ochoa.  Entre  las  primeras  había  ana 
que  disponia  exactamente  lo  qpe  se  me  habia  comunicado  sobre  hipoteca  y  Tenia 
de  los  bonos.  Al  mismo  tiempo  tuve  informes  fidedignos  respecto  de  la  intenoion  de 
Mr.  Brannan,  de  rematar  los  bonos;  encargué  de  nucTO  al  general  Ochoa  que  hi- 
ciera lo  posible  por  evitar  esto,  y  deseando  dejar  en  el  archiTo  de  esta  Legación 
copia  de  los  documentos  que  me  habia  enríado  originales  y  trasmitir  otra  4  mi 
Gobierno,  aunque  suponía  que  ya  le  serian  conocidos,  le  recomendé  el  dia  3  (nú- 
mero 8d)  que  me  mandara  copia  de  los  mismos. 

£1  general  Sánchez  Oohoa  no  me  llegó  á  mandar  las  copias  que  le  pedí,  son  la 
eficacia  que  el  caso  requería.  Se  limitaba  á  escribirme  cartas  partiojilares,  dicién- 
dome que  sa  apoderado  Mr.  Chenery  le  aseguraba  que  osiabik  pM«  oonssgairW 
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en  NneTA-Tork,  oíen  mil  pesM  con  los  onaI«f  pagatift  de  preferencia  el  crédito 
de  Mr.  Brannan.  Aunque  no  me  parecía  muy  fácil  que  te  coneiguiera  ni  aun  esa 
cantidad,  dije  al  genend  Sanchei  Oehoa  que  cnando  los  arreglos  de  Mr.  Cheoery 
estuTieran  para  perfeccionarse,  me  los  remitiera  para  aprobarlos  6  no,  segan  lo 
creyera  conyeniente  en  yista  de  las  instrucciones  que  habla  recibido  de  nuestro 
Gobierno. 

ei  1?  de  Febrero  de  1866  salí  para  NncTa-Tork  j  al  dia  siguiente  Tisité  al  ge- 
neral Sanohex  Oehoa  en  el  Hotel  Metropolitano  en  donde  estaba  alojado.  Le  en- 
contré en  cama,  con  calentura,  j  la  conTersacion  que  tuTC  con  él  no  pudo  ser  por 
lo  mismo  muy  minuciosa  ni  detenida.  Me  dijo,  sin  embargo  [núm.  84],  que  es- 
taba ya  persuadido  de  que  Mr.  Chenery  no  podría  conseguir  los  recursos  que  le 
ofrecía,  y  que  se  preparaba  para  regresar  á  México,  cuando  se  le  presentó  la  oca- 
sión de  hablar  con  el  general  John  C.  Fremont,  con  quien  estaba  ya  en  arreglos 
para  hacer  xxn.  negocio  en  grande  escala,  en  el  cual  se  comprenderia  la  concesión 
de  an  ferrocarril  de  algún  punto  de  NucTO-Méxioo  &  Guaymas. 

El  di»  3  en  ia  noche,  estando  en  la  boda  de  un  amigo,  me  tí6  el  Sr.  Fitoh,  y  me 
entregó  de  parte  del  general  Sanchos  Oehoa  un  papel  que,  como  era  natural,  no 
pode  leer  esa  noche  por  haber  permanecido  en  la  sala  del  baile  hasta  una  hora 
mny  araniada.  Al  leerlo  el  dia  siguiente,  encontré  que  era  un  contrato  en  que  el 
genera)  Sanches  Oehoa  pretendía  hacer  al  general  Fremont  la  concesión  de  fer- 
rocarril antee  mencionada,  y  adem&s  usa  de  seis  millones  de  pesos,  en  sus  bonos^ 
por  loe  tTabejos  que  debería  emprender  con  objeto  de  eleyar  el  crédito  de  Méxi- 
co [núm.  37j.  La  naturalesa  de  ese  documento,  las  circunstancias  de  que  estaba 
enesbetado  con  el  título  de  Memorándum^  y  de  que  los  nombres  del  general  Fre* 
loeat  y  del  general  Sanches  Oohoa,  que  aparecían  al  calce  de  él.  no  eran  las  firmas 
originales,  me  hicieron  considerarlo  como  proyecto  de  las  concesiones  que  el  ge- 
neral Fremont  deseaba  obtener  del  Gobierno  mexicano,  y  de  ninguna  manera  co* 
no  un  contrato  ya  concluido.  £1  dia  4  esture  otra  tci  con  el  general  Oehoa  y  le 
dye  con  referencia  á  lo  que  yo  consideraba  como  memorándum  únicamente,  que 
por  lo  que  hacia  á  la  concesión  del  ferrocarril,  solo  nuestro  Gobierno  podría  ha- 
cerla; que  el  arreglo  propuesto  por  el  general  Fremont  era  de  un  género  tan  gra- 
Tc,  que  no  se  podria  tratar  &  la  ligera,  y  que  si  pensaba  seriamente  ocuparse  de 
él,  desearla  yo  verlo  en  Washington,  pues  no  me  era  posible  detenerme  m&s  en 
Nuera-- York  [núm.  84], 

En  1»  noche  de  ese  mismo  dia  me  regresé  &  esta  ciudad,  y  el  dia  8  riño  á  ella  el 
general  Sánchez  Oehoa.  Por  las  conTersaciones  que  ture  con  él,  y  principalmen- 
te por  otras  que  tUTC  &  la  tcs  con  Mr.  Leónidas  U»skell,  ex^ayudante  del  general 
Fremont  y  agente  suyo,  empecé  á  temer  que  lo  que  yo  había  considerado  como  un 
memortndtm  6  proyecto  de  arreglo,  se  tenia  por  contrato  concluido  y  perfeccio- 
nado. £1  dia  15  interrogué  directamente  sobre  esto  al  general  Sánchez  Oehoa,  y 
con  gran  sorpresa  vi  realizado  lo  peor  de  mis  temores.  Le  manifesté  desde  luego 
mi  sorpresa  de  que  después  de  las  instruooiones  que  habíamos  recibido  de  núes-  , 
tro  Gobierno,  hubiera  firmado  y  dado  por  concluido  un  documento  de  ese  género 
sin  consultarme  sobre  su  contenido  ni  someterlo  6  mí  aprobación,  y  le  dije  que  , 

suspendiera  sin  demora  sus  efectos  mientras  me  lo  comunicaba  oficialmente  y  de^  . 
terminaba  yo  respecto  de  él  lo  que  creyera  debido  (núm.  84). 

El  mismo  dia  16  de  Febrero  recibí  una  nota  del  ministerio  de  relaciones  exte* 
rieres  de  México,  fechada  el  15  de  Enero  anterior  y  marcada  con  el  número  9, 
[núm.  18],  en  la  que  se  me  comunicaba  que  en  TÍrtud  de  mis  informes  sobre  los 
arreglos  celebrados  por  el  general  Sánchez  Oohoa  en  San  Francisco,  trasmitidos 
el  2I>  de  Noriembre  y  6  de  Diciembre  de  1866  [núms.  28  y  30],  había jdetermina- 
do  el  Presidente  de  la  República  que  cesara  la  comisión  que  trajo  arextranjero 
fl  SMSral  Stnchef  Ooho^  y  qno  solancnte  conserrara  el  titulo  de  comísionadc 
•  XOMOIX.— 66. 
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en  caso  de  qae  yo  así  lo  deseara,  para  el  objeto  exolaeiro  de  cerrar  loi  negoelos 
pendientes.. Las  instraociones  que  con  este  objeto  se  me  dirigieron,  se  truori- 
bieron  en  la  misma  fecha  al  general  Sanchei  Oohoa,  y  el  pliego  qae  las  contenía 
te  me  mandó  6  mí  con  instrucciones  de  qne  lo  hiciera  llegar  á  sn  destinOi  lo  eoal 
Terifiqué  en  persona  en  esta  cindad  el  dia  16  [núm.  88]. 

En  este  dia  tí  por  última  let  al  general  Sanches  Ochoa,  pnes  al  recibir  y  leer 
en  mi  presencia  las  instrucciones  antes  menoiouadas,  pareció  quedar  ofendido 
conmigo,  sin  embargo  de  que  con  la  lectura  de  mis  comunicaciones  relatÍTaS|  pro- 
curé satisfacerlo  de  que  los  informes  que  respecto  &  sus  asuntos  habia  yo  trasmi- 
tido &  mi  Gobierno,  no  tenían  nada  de  inexacto. 

£1 19  de  Febrero  me  dirigí  por  escrito  al  mismo  general,  recomendándole  de 
nncTO  me  remitiera  las  copias  de  los  documentos  que  le  habia  yo  pedido,  con  e^ 
pecialidad  de  la  escritura  de  hipoteca  &  Mr.  Brannan,  y  diciéndole  que  en  tirtad 
de  las  nueyas  instrucciones  que  habia  recibido,  consentirla  en  que  oouserTars 
por  entonces  el  titulo  de  comisionado  del  Gobierno  mexicano,  que  debería  osar 
para  el  efecto  de  intentar  un  arreglo  con  Mr.  Brannan  6  sus  agentes;  qne  cTitars 
la  enajenación  de  los  bonos  en  pública  subasta.  Respecte  de  sn  contrato  con  el 
general  Fremont,  le  dije  que  lo  que  habia  yo  aprobado  en  las  conyersaciones  qne 
tuvimos  en  Nueva-York  el  2  y  4  de  Febrero,  fué  el  que  procurara  interesar  6  di* 
cho  general  en  fayor  de  nuestra  bausa;  pero  no  un  arreglo  cuya  verdadera  natura- 
lesa  ignoraba,  y  que  no  pudo  ser  aprobado  en  una  conversación  priyada,  pnes  qai 
lo  trascendental  del  asunto  requería  que  esto  se  hiciera  por  escrito  (núm.  89). 

lío  habiéndome  contestado  el  general  Sanchei  Oohoa  la  nota  que  le  dirigí  eos 
este  objeto,  con  U  eficacia  que  el  caso  requería,  creí  necesario  escribirle  de  nne* 
vo  el  5  de  Marso  siguiente  (núm.  48),  reiterándole  la  recomendación  que  le  ter 
nia  hecha.  £1  dia  6  me  d^o  en  respuesta,  que  los  contratos  originales  qne  habia 
Armado  como  comisionado  del  Gobierno  mexicano,  y  una  relación  de  la  oondaota 
que  habia  seguido  en  desempefio  de  su  comisión,  los  habia  remitido  al  mismo  Go- 
bieno  (núm.  44).  En  el  propio  dia  contesté  al  general  Sánchez  Ochoa,  dicién- 
dole que,  supuesto  que  no  me  daba  explicaciones  de  su  pretendido  contrato  con  el 
general  Fremont,  que  me  hiciesen  creer  qne  fuera  este  aceptable  en  todo  6  ea  par- 
te no  me  era  posible  aprobarlo,  y  que  como  manifestaba  disposición  de  desobe- 
decer las  instruccicnes  de  nuestro  Gobierno,  obrando  con  total  independencia  de 
mi,  y  tratando  de  lleyar  á  cabo  arreglos  que  no  hablan  sido  aprobados  por  ni,  te- 
nia que  retirarle  el  título  de  comisionado  que  le  habia  dejado  para  ciertos  objetoi 
limitados^  y  que  quedaba  por  lo  mismo  en  libertad  para  regresarse  á  la  Bepúblioa 
con  la  prontitud  que  lo  deseara  [núm.  45 J.  Así  concluyeron  por  entonces  mis  eo* 
mnnicaciones  con  el  general  Sanches  Ochoa  sobre  este  incidente. 

El  objeto  que  me  he  propuesto  constantemente  en  las  relaciones  que  he  tenido 
con  varios  ciudadanos  de  este  país,  es  aumentar  el  número  de  los  amigos  de  Mé- 
xico y  eyitar  hasta  donde  es  posible  el  que  por  resentimiento  ú  otros  motiyos,  •• 
puedan  convertir  en  enemigos.  Cuanto  sabia  yo  del  general  Fremont,  de  la  poai- 
oion  distinguida  que  ha  ocupado  en  este  país,  de  los  muchos  amigos  que  tiene  y 
de  la  influencia  que  pudiera  ejercer,  me  hacia  desear  que  se  decidiera  á  traba- 
jar abiertamente  en  favor  de  la  causa  que  he  representado.  Habia  yo  conocido 
hacia  tiempo  á  este  general,  habia  tenido  el  honor  de  yisitarlo,  y  la  atención  coa 
que  me  habia  recibido,  era  otro  de  los  motiyos  que  si  no  me  prevenian  ciegames- 
te  en  su  fayer,  de  seguro  que  tampoco  me  indisponían  contra  éL  Al  saber,  pues, 
por  medio  del  general  Sanches  Oohoa,  que  el  general  Fremont  deseaba  tomar  na 
participio  aotiyo  en  la  cansa  de  México,  le  expresé  mi  deseo  de  que  aseguráramoi 
itts  servicios  interesándolo  en  nuestra  causa;  y  siempre  traté  con  el  mayor  empe- 
So  de  oomplaoerlo  en  las  relaciones  qne  después  tuve  con  él,  hasU  donde  lo  per- 
atieran  los  InteresM  de  mi  pala  y  mli  Ideaa  de  JutUola,  eqnidad  y  oony^niw^ 
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Xa  prim«i«  tm  que  hablé  al  general  Fremont  eobre  loe  asantoe  de  Mézioo  y  bus 
arreglos  oon  elgeaeral  Sanohei  Oohoa,  faé  en  esta  ciudad  el  17  de  Febrero  cita- 
do, 7  en  esta,  lo  mismo  que  en  las  domas  ocasiones  en  que  después  lo  vf,  le  ma- 
niíeaté  el  m&s  títo  deseo  de  contar  con  su  buena  voluntad  y  cooperación ;  y  con 
objeto  de  asegnrarlaa^  me  mostré  dispuesto  &  concederle  lo  que  tal  Tez  no  juBtifi- 
caban  las  circunstancias.  Desde  el  principio  le  manifesté,  sin  embargo,  con  ente- 
ra franqaeza,  que  el  contrato  firmado  con  él  por  el  general  Sancbes  Ocboa  no  po- 
día ser  Tálido  conforme  &  las  limitaciones  que  el  Gobierno  de  México  babia  puesto 
á  las  faealtades  concedidas  &  este  general,  si  no  era  aprobado  por  mf,  y  que  en 
la  forma  que  entonces  tenia  no  me  era  posible  aprobarlo,  por  dos  motivos :  1^  por- 
qne  ni  yo  ni  el  general  Sanobez  Oohoa  teníamos  facultad  para  hacer  concesiones 
de  ferrocarriles,  siendo  lo  único  que  podíamos  hacer,  recomendar  &  nuestro  Go- 
bierno concediera  al  general  Fremont  la  que  él  deseaba;  y  2?,  porque  la  cantidad 
de  acia  millones  de  pesos  en  bonos  mexicanos  me  pareoia  excesiva  como  remu- 
neración al  general  Fremont,  supuesto  que  no  ne  comprometía  en  cambio  de  ella 
&  hacer  nada  especifico  que  redundara  clarameute  en  provecho  de  México.  En 
mis  conversaciones  con  él  le  hice  notar  repetidas  veces,  que  si  en  virtud  de  sus  tra» 
bajos,  anidos  &  los  motivos  de  convenieucia  pública  que  parecían  Justificar  esa 
medida,  se  oonaeguia  que  el  Gobierno  délos  Estados-Unidos  garantizara  bonos 
mexicanos,  no  me  parecería  excesiva  la  remuneración  que  pedia  si  no  hubiera  otros 
compromisos  contraidos  de  antemano  para  el  mismo  caso  por  los  encargados  de 
negodar  los  bonos  del  general  Carvajal;  pero  que  en  virtud  de  todo  esto  estarla 
yo  dispuesto,  por  asegurar  su  cooperación,  6  darle  una  cantidad  considerable, 
annqae  menor  de  la  que  él  deseaba,  y  esto  solamente  en  el  caso  de  que  la  garan- 
tía propuesta  llegara  6  ser  ley  y  México  pudiera  contar  con  los  recursos  que  esa 
medida  le  proporcionara. 

Moy  largo  y  enfadoso  seria  detenerme  á  referir  minuciosamente  todo  lo  ocur- 
rido en  mis  negociaciones  con  el  general  Fremont,  en  los  tres  meses  que  ellas  du- 
raron, en  que  nos  velamos  con  frecuencia,  nos  escribiamos  seguido  y  cambiábamos 
varios  proyectos  y  ooptraproyectos  de  un  arreglo.  Si  deseare  vd.,  seQor,  m&s  de- 
talles sobre  todo  esto,  los  encontrarül  en  los  documentos  [del  número  88  al  101], 
adjuntos  á  esta  nota,  que  consisten  en  las  comunicaciones  que,  según  iban  ocur- 
riendo los  sucesos,  dirigía  yo  &  mi  Gobierno,  refiriéndoselos  para  su  conocimiento 
y  determinación,  y  en  qne  están  mencionados  con  más  detenimiento  y  exactitud 
de  lo  que  podría  esperarse  de  mi  cuando  ha  trascurrido  ya  más  de  un  aQo.  Creo, 
pues,  que  será  suficiente  el  que  yo  diga,  para  completar  la  relación  de  ellos,  que 
me  propongo  hacer  en  esta  nota,  que  después  de  varios  esfuerzos  infructuosos  pa- 
ra llegar  á  conciliar  todos  los  elementos  discordantes,  y  por  concluir  con  el  gene- 
ral Fremont  un  arreglo  que  fuera  mutuamente  satisfactorio,  y  en  el  cual  tuvieran 
una  intervención  m&s  ó  menos  directa  varios  de  sus  amigos  algunos  de  los  cuales 
lo  eran  también  mies,  llegamos  á  convenir  el  11  de  Mayo  de  1866,  en  las  bases  dt 
un  arreglo,  según  las  cuales,  en  caso  de  que  la  garantía  de  bonos  mexicanos  lle- 
gase á  ser  ley  en  la  forma  propuesta  en  una  resolución  presentada  poco  antes  en 
la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados-Unidos,  se  darian  al  general  Fremont  dos 
millones  de  pesos  en  dichos  bonos,  con  la  condición  de  que  gastara  la  mitad  en 
las  impresiones  y  demás  gastos  legitimes  que  fuera  necesario  hacer  para  asegurar 
el  éxito  de  la  medida  [núm.  91]. 

£1  general  Fremont  manifestó  su  aceptación  de  este  arreglo,  y  se  mostró  dis- 
puesto 6  firmarlo,  cuando  el  incidente  que  paso  á  referir  vino  á  impedirlo  y  á 
cortar  mis  negociaciones  con  él. 

La  conducta  poco  patriótica  que  el  general  Sánchez  Ochoa  habla  observado, 
desobedeciendo  tan  abiertamente  las  terminantes  órdenes  que  tenia  de  su  Gobier- 
no, me  hizo  desear  deshacerme  de  él,  procurando  separar  de  su  lado  al  general 
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V     -.•  *.«.vf*»a3rorde!oqaeyomeimagiaibe.  En» 

.    4  i«^  B'/iiros  qae  me  determinaron  áhaeerfrt- 

.    •«    r«.a»v»ii3«  poes  parecía  que  ai  obtenía  de  míveata- 

.    .    -  ^«.«vHiftjr^TM»  aun  cuando  para  ello  tuviera  que  pwi- 

^  . .:«.»  .«f^fc4ds  que  pudiera  creer  le  daban  sus  anegtai 

....     %ji.u»   IsNt^  también,  por  lo  mismo,  uno  de  los  objetos  qu 

^  .  k^.ou^eonel  general  Fremont,  no  solamente  snulir 
.    ......  y ca^i^  sino  hacerle  declarar  &  él  mismo  que  aquél  eos* 

.     .  .^^a  ^AÍor. 

^c'j«  &6  recibió  en  el  Paso  del  Norte  la  oomunioacion  qns  di- 

.    -.   '«  '5  Je  Febrero  anterior  (número  -34),  dando  cuenta  del  ees- 

.       .   •.  general  Saochez  Ochoa  con  el  general  Fremont  el  2  del  ibísbiq 

..  i..:4  ie  U  del  citado  Abril  me  comunicó  el  Ministro  de  Relacioací 

<    c   a  República  Mexicana,  la  determinación  del  Presidente  relaÜTs- 

.   .  .<.  10  teuioodo  facultades  el  general  Sánchez  Ochoa  para  hacer  oontri> 

.  ^  :«.  10  del  que  firmó  con  el  general  Fremo^it,  y  careciendo  este  aderaásde 

.    .^..ouvtoa,  que  era  requisito  indispensable  para  la  yalidez   de  los  sotM 

'  i  ^  :<.I  ^cueral,  dicho  contrato  era  y  había  sido  nulo  y  de  ningún  valor»  y  sene 

cvc.ui'udaba  comunicara  yo  esta  declaración  al  general  Fremont,  y  también  il 

^cucrifcl  Sanobei  Ochoa,  si  aun  permanecía  eu  este  pafs  [números  23,  24  y  25}. 

El  V»  de  Mayo  siguiente  recibí  estas  instrucciones  en  esta  ciudad,  y  en  el  mo- 
meu(o  que  llegaron  ¿  mis  manos,  trasmiti  copia  de  ellas  6  los  gener^es  Sanehes 
Ochoa  (uámeros  94,  tt5  y  9t'M,  y  Preuont  [número  98].  £1  pliego  que  contenia  mii 
comunicaciones  para  el  prím^rw  le  fué  entregado  en  persona  en  Nueva-Torkpor 
el  cónsul  general  de  la  Repiablida  en  los  E$tados~Unidos,  según  aparece  de  los 
documentos  números  141  y  14«i,  y  el  general  Fremont  me  acusó  verbal  mente  ea 
esta  ciudad,  recibo  de  las  copias  que  4  elle  mandé  de  las  mismas  instruccioaes 
[número  98]. 

£1  recibo  de  estas  terminantes  instrucciones  me  hizo  ser  m¿8  cuidadoso  en  exi- 
gir del  general  Fremont,  antes  de  firmar  el  contrato  en  que  habia  convenido  oon 
él,  la  declaración  de  nulidad  de  su  contrato  con  el  general  Sánchez  Ochoa.  Se 
manifestó  dispuesto  4  hacerla,  aunque  por  no  ofender  la  susceptibilidad  de  eit« 
general,  según  me  dgo,  no  deseaba  consignarla  en  el  contrato  mismo.  Respetando 
su  delicadeza,  le  manifesté  que  quedaría  yo  satisfecho  si  hacia  dicha  declaracios 
en  la  comunicación  ^ue  me  dirigiera,  aousindome  recibo  de  las  instrucciones  qQ« 
le  habia  yo  trasmitido»  á  lo  cual  asiutió.  Después,  sin  embargo  (el  18  de  Majo). 
no  tuvo  por  conveniente  cumplirlo,  porque,  según  me  dijo,  sus  socios  se  opusieres 
4  ello.  Como  las  preposiciones  que  yo  le  habia  hecho  eran  bajo  el  supuesto  d« 
que  reconociera  la  nulidad  de  aquel  contrato,  y  al  fin  se  negó  4  hacerlo,  quedaros 
desde  entonces  cortadas  mis  negociaciones  con  él  (números  100  y  101). 

Desde  que  v!  que  el  general  Sánchez  Ochoa  estaba  dispuesto  4  desobedecer  las 
órdenes  de  su  Ooblerno»  tratando  de  llevar  4  cabo  arreglos  que  no  habían  sido 
aprobados  por  mi,  y  supe  que  habia  firmado  una  orden  para  que  se  entregaran 
todas  ó  la  mayor  paHe  de  «ua  bonos  al  general  Fremont,  me  dirigí  4  un  banquero 
de  Nueta-tork»  amigo  mió,  suplic4ndole  avisara  4  las  personas  que  tenían  depo- 
aHadi^  dii^btts  bon\>is  q««  «i  general  Sánchez  Ochoa  había  cesado  de  ser  oomisio- 
Madi^  del  lK^bier«<>  mexi^no,  que  no  podía  por  lo  mismo  disponer  de  eUos,  y  que 
^tbeH*n  quevUr  Wlj^'o*  *  ^^  órdenes  directas  del  Gobierno  de  México  6  de  su 
tM«td(«^t«  reprtwütAttU  «ii  los  BsUdos-ünidoa. 
Cm  nt  ^^^  ^  ««tt%MU  Fr^aoAi  vio  q««  &•  podú  celebrar  ooaiiügo  Arregle 
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BiagfiBO,  d«  U  maaeM  qoe  lo  d«8«abft,  se  d«t«rmÍD6  6  dar  por  porfeooionado  sa 
ooatrato  oon  el  gener*!  Saiohei  Oohoft.  Para  poder  oontar  oon  el  apoyo  oiego  de 
eaie,  además  de  faoiliiarle  muy  pequeBas  cantidades  de  dinero  oon  que  pagara 
loe  gaetoa  que  le  ocasionaba  su  permaDenoia  en  Nueva-Tork,  se  le  bacía  creer  que 
la  honor  estaba  empeOado  en  que  se  lleTara  &  cabo  el  arreglo  que  habla  firmado* 
Se  la  indioaba,  adem&s,  de  la  misma  manera  y  por  los  mismos  moüros  que  en  el 
oaso  del  |C«i>oi'aI  Carrajal,  que  yo  me  rehusaba  &  cooperar  con  él.  no  porque  no 
esinTiera  aatisfeoho  de  que  lo  hecho  por  é\  era  lo  que  más  faTorecia  los  intereses 
de  Mtfzieo,  lo  qne  podría  realizerse  más  fácilmente  y  lo  más  couTenieate  bajo 
todos  aspectos,  sino  por  hacer  una  oposición  sistemáfica  á  sus  trabajos,  emanada 
de  mi  determinación  antipatriótica,  de  no  permitir  que  se  hiciera  nada  que  re- 
dundara en  notorio  provecho  de  México,  si  no  era  hecho  por  mí  ezcluBivaroente. 
Bzeusado  me  parece  decir  que  en  este  caso,  como  en  el  del  general  Carrajal,  di- 
chas Indioaoiones  produjeron  el  efecto  deseado.  Esto  se  verá  más  patentemente  en 
adelante. 

Cvando  loa  generales  Fremont  y  Ranches  Ochoa  Tieron  que  el  Gobierno  de  Mé* 
zieo  no  solo  se  rehusaba  á  aprobar  el  contrato  de  2  de  Febrero,  sino  que  solemne* 
mente  lo  declaraba  nulo  y  de  ningún  valor,  les  ocurrió  como  único  modo  de  darle 
algona  ritalidad,  el  procurar  que  se  los  aprobara  D.  Jesús  Qonsales  Ortegs, 
▼icepresídente  que  era  de  la  República  Mexicana,  quien  residia  entonces  en 
Nuera-York  y  se  ocwpaba  ciegamente  en  la  difícil  <area  de  persuadir  á  sus  con- 
elndadanos  qne  él  debería  ser  el  Presidente  de  México,  desde  el  1?  de  T)iciembre 
de  1966,  según  la  inteligencia  que  daba  á  un  artículo  de  la  CouRtitncíon  de  la  Re* 
pública  Mexicana.  Gomo  en  esta  empresa  tan  ardua  necesitaba  de  todo  el  auxilio 
goe  se  le  pudiera  ofrecer,  fácilmente  se  comprenderá  oon  cuánta  satisfftccíon  re- 
eibíria  el  que  le  brindaban  8118  recien  convertidos,  uno  de  los  cunles  le  Iteraba 
las  facultades  que  había  recibido  de  su  (Gobierno  para  diversos  objetos,  qne  re- 
querían la  oonfiansa  más  ilimitada,  y  además  dies  mellones  de  pesos  en  bonos 
impresos  y  firmados  ya;  y  el  otro  la  influencia,  qne  se  hacía  aparecer  como  omni- 
potente, sobre  todo  en  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  y  que  debería  uñarse 
en  obtener  por  medio  de  la  iniciativa  del  Congreso,  que  el  Gobierno  de  los  Eáta- 
dos-ünidoB  reconociera  al  general  Gonsales  Ortega  como  al  verdadero  y  legítimo 
Presidente  de  México.  Manifestó,  pues,  con  satisfacción  su  determinación  de 
aprobar  aquel  contrato,  y  en  cambio  de  esto  contó  desde  entonces  con  el  apoyo 
de  los  generales  Sanchex  Ochoa  y  Fremont.  Hasta  Mayo  de  18B6,  esto  es.  cinco 
meses  después  del  día  en  que  se  suponía  había  espirado  por  limitación  de  la  ley 
el  Gobierno  del  Presidente  Juárez,  lo  siguieron  ambos  reconociendo  no  solamente 
como  el  único  Gobierno  existente  en  México,  sino  también  como  el  Gobierno  l«*gal 
de  aquella  República,  pero  en  el  momento  en  qne  aquel  Gobierno  no  pudo  satis- 
faéer  las  pretensiones  de  dichos  generales,  no  les  fué  posible  ocnltar  por  más 
tiempo  la  convicción  qne  tenían  de  que  el  8r.  Juárez  no  era  m^s  que  un  usurpa- 
dor sin  derecho  ninguno  para  permanecer  en  el  Gobierno  de  México,  y  que  el 
general  González  Ortega,  que  sin  comisión  residia  en  país  extranjero  en  tiempo 
de  gaerra  extranjera  en  su  patria,  era  y  había  sido  el  Presidente  legal  de  México 
y  el  único  que  podía  obligar  á  la  nación  desde  1?  de  Diciembre  de  1806. 

El  auxilio  qne  el  general  Fremont  ofreció  y  prestó  al  general  González  Ortega 
fué  más  eficaz  de  lo  que  hubiera  podido  esperarse,  y  vino  á  cambiar  enteramente 
la  condición  de  este  general.  Hasta  Mayo  de  1866  el  general  González  Ortega  se 
babia  limitado  tan  solo  á  hacer  un  esfuerzo  débil  por  entrar  en  México,  miran- 
do que  el  país  no  lo  apoyaba,  y  teniendo  noticia  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre 
de  1866,  que  declararon  prorogado  el  término  del  presidente,  protestó  pacífica- 
mente contra  ellos,  teniendo,  sin  embargOi  cuidado  de  indicar  en  un  manifiesto 
qoepablicó  pooo  despaesy  y  en  onaoiroalar  que  dirigió  á  sus  amigos  más  tarde,  que . 
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no  pretendía  levantar  una  nnoTa  bandera,  6  lo  qae  es  lo  mismo,  nsar  de  la  ftiena 
armada  para  llegar  al  poder.  Sin  embarg^o,  desde  Mayo  de  1866  en  adelante,  asu- 
mió en  Nueva-York  el  título  de  presidente  constitucional  interino  de  la  Eepübli- 
ca  Mexicana,  como  si  estuviera  en  ejercicio,  empezó  &  hacer  concesiones,  &  cele- 
brar contratos  y  á  dar  nombramientos.  Los  cuatro  6  cinco  amigos  políticos  qa« 
tenia  en  aquella  ciudad  decían  públicamente  &  sus  conocidos,  que  en  la  comisión 
de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados,  se  originaria  un  proyecto  de 
ley  que  tendría  por  objeto  el  hacer  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  reco- 
nnoiera  al  general  Ortega  como  presidente  de  México,  y  que  después  se  le  baria 
un  préstamo  de  cincuenta  millonís  de  pesos,  para  que  con  esos  recursos  pudiera 
establecer  su  autoridad  en  México. 

Con  tan  poderoso  apoyo,  bien  se  concibe  que  el  general  Ortega  creyera  su  can- 
sa menos  desesperada  de  lo  que  realmente  era.  y  se  imaginara  que  podría  llega» 
&  asaltar  el  poder  que  ambicionaba.  Desde  entonces  empesó  &  escribir  &  sus  m* 
tiguos  amigos  políticos,  haciéndoles  ofrecimientos  para  que  se  declararan  por  él. 
y  anunciándoles  que  antes  de  mucho  se  trasladaría  él  mismo  á  México  con  reoor" 
sos  abundantes  y  elementos  de  guerra  de  todo  género. 

Las  personas  que  por  servirse  de  él  le  hacían  creer  que  eran  arbitros  de  loi 
destinos  de  este  país  y  que  le  conseguirían  el  reconocimiento  y  dinero,  no  pudie- 
ron cumplir  sus  promesas  con  la  prontitud  que  él  apetecía,  y  para  explicar  tan 
desagradable  dilación,  le  decían  que  aunque  su  reconocimiento  era  cosa  segur»» 
no  se  creitf  conveniente  hacerlo  mientras  permaneciera  en  Nueva-York,  pneslo 
que  tal  ves  parecería  extraño,  á  lo  menos  á  los  muy  quisquillosos,  que  se  recono- 
ciera como  presidente  de  México  á  una  persona  que  no  residía  en  aquella  B«pí- 
blica,  y  que  convenía  por  lo  mismo  que  se  fuera  sin  demora. á  ella.  Qreyendo  que 
estos  sonsejos  no  dejaban  de  tener  alguna  fuerza,  se  determinó  al  fin  el  general 
Ortega  á  ir  á  México,  aunque  sin  el  dinero  ni  los  elementos  qae  había  asegurado 
llevaria,  y  su  intención  al  iriie  fué  asaltar  el  poder,  suscitando  una  rebelión  qae 
tuviera  por  objeto  derrocar  al  Gobierno  nacional  existente,  que  aon  un  patriotii- 
mo  reconocido  por  todos,  luchaba  contra  el  conquistador  extranjero. 

No  es  de  este  lugar  referir  lo  que  pasó  á  este  respecto.  Bastará  á  mi  objeto 
decir  que  merced  al  patriotismo  y  buen  juicio  del  pueblo  mexicano,  no  hubo  un» 
sola  voz  que  se  levantara  en  México  en  favor  de  las  pretensiones  del  general  Or- 
tega,  y  por  el  contrario,  su  conducta  altamente  antipatriótica  causó  la  indigna- 
cien  general,  hasta  el  grado  de  que  fué  arrestado  por  uno  de  sus  mejores  amigo» 
personales;  pero  que  no  por  eeo  reprobaba  menos  severamente  su  conducta  in- 
sensata. Creo,  además,  de  mi  deber,  manifestar  aquí  que,  á  mi  juicio,  el  general 
Ortega  no  se  habria  decidido  ni  á  asumir  en  Nueva-York  el  título  do  Presidente 
de  la  Bepáblica  Mexicana,  ni  mucho  menos  á  ir  él  mismo  á  aquella  República  4 
suscitar  y  fomentar  una  rebelión  contra  el  Gobierno  existente,  en  tiempo  de  guer- 
ra extranjera,  y  cuando  el  país  estaba  aún  ocupado  en  gran  parte  por  un  ^éroi- 
to  invasor,  si  no  lo  hubieran  precipitado  á  ello  especuladores  de  mala  fé,  que 
esperaban  obtener  de  esa  manera  ventajas  que  cu  otro  caso  no  les  seria  posible 
conseguir. 

El  auxilio  ofrecido  por  el  general  Fremont  se  redujo  á  hacer  que  algunos  pe- 
riódicos de  este  país  llamaran  al  general  Ortega  presidente  legítimo  de  México, 
y  trataran  de  aprobar  con  artículos  más  6  menos  especiosos,  que  la  nación  entera 
lo  reconocía  y  aclamaba  como  tal,  y  volaría  á  incorporarse  en  sus  banderas  en  el 
momento  que  él  entrara  en  el  territorio  mexicano;  y  además  á  hacer  traducir  al 
inglés,  imprimir  y  circular  entre  los  hombres  públicos  de  los  Estados-Unidos,  y 
principalmente  entre  los  miembros  de  su  Congreso,  las  protestas  del  general  Or- 
tega y  las  cartas  de  bus  siete  partidarios,  residentes  todos  en  los  BsUdos-Unidos, 
y  que  tenían  aquel  mismo  objeto  (números  101  y  103). 
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GoAndo  Be  Ti6  qae  el  general  Gonsales  Ortega  no  pudo  entrai»  en  México  sino 
forÜTamente,  y  esto  Bin  embargo  de  que  su  detención  en  Braios  de  Santiago  por 
orden  del  general  Sheridan,  pudo  haber  ofendido  la  Busoepübilidad  del  pueblo 
raexioano,  y  haberle  Talido  algunas  demostraciones  de  simpatía;  que  merced  &  su 
disfiaa  pudo  llegar  hasU  Zacatecas,  capital  del  Estado  &  que  pertenece,  del  que 
ha  sido  gobernador,  y  en  donde  tenia  ¿  sus  amigos  personales  y  de  infancia;  que 
en  ella  fué  reducido  á  prisión  por  el  general  Auxa,  uno  de  sus  más  intimes  ami- 
gos; y  que  nadie  en  México,  &  excepción  del  invasor  extranjero  y  sus  aliados  los 
traidores,  dyo  una  sola  palabra  en  su  favor,  sino  que  por  el  contrario,  se  conde- 
naba eoérgicamente  su  conducta  por  todas  partes,  no  pudieron  menos  de  disipar- 
se las  ilusiones  que  algunos  especuladores  se  hablan  formado,  y  entonces  trata, 
ron  de  volver  sobre  sus  pasos  y  apoyar  sus  pretensiones  en  la  autoridad  del  Go- 
bierno que  hacia  poco  combatían  de  todas  las  maneras  que  les  era  posible,  y  al 
cual  trataban  de  derrocar. 

Pasado  toJío  esto,  el  general  Sanches  Oohoa  vino  espontáneamente  &  ver  al  se- 
cretario de  esU  Legación,  y  el  7  de  Mario  último  le  hizo  una  declaración  com- 
pleta de  todo  lo  que  le  ha  pasado  con  el  general  Fremont,  que  el  [Sr.  Mariscal 
eiüdó  de  consignar  por  escrito  [núm.  161],  que  fué  ratificada  por  el  general  San- 
ches  Oefaoa  el  mismo  dia  en  que  se  escribió  Lnúm.  162],  y  reafirmada  después  en 
imaeomúnieaoion  suya  [núm.  104].  Las  consideraciones  que  se  deducen  de  esta 
'  confesión  son  de  una  naturalesa  tan  extraordinaria,  que  me  parece  preferible  no 
detenerme  en  ellas.  « 

De  lo  que  he  expuesto  hasta  aqui  y  de  los  documentos  que  aoompaflían  &  esta 

nota,  resoltan,  á  mi  juicio,  de  una  manera  indudable,  las  conclusiones  siguientes: 

If  Que  todos  los  arreglos  celebrados  por  el  general  Sánchez  Ochoa  fueron  de- 

eiarados  nulos  por  el  Gobierno  de  México,  por  haberlos  concluido  saliéndose  de 

las  limitaciones  contenidas  en  sus  instrucciones. 

2t  Que  habiendo  recibido  el  general  Sánchez  Ochoa  una  suma  en  dinero  de 
Mr.  Samuel  Brannan,  de  San  Francisco,  y  no  habiendo  manifestado  este  inten* 
eion  de  llevar  á  cabo  los  oontratos  que  celebró  con  dicho  general,  aunque  ellos  no 
faeron  válidos,  el  Gobierno  de  México  se  ha  hecho  cargo  del  pago  de  dicha  su- 
ma, bien  que  sin  reconocer  la  validez  de  los  mismos  contratos;  y  al  efecto  se  ha 
pagado  ya  una  parte  de  ella. 

8^  Que  habiendo  habido  algunas  irregularidades  en  la  expedición  de  estos  bo- 
nos, el  Gobierno  de  México  ha  mandado  que  se  cancelen  conforme  vaya»  vinien- 
do &  su  poder. 

4?  Que  los  arreglos  celebrados  por  el  general  Fremont  con  el  general  Sanchos 
Ochoa  son  nulos  y  de  ningún  valor,  tanto  porque  al  celebrarlos  excedió  abierta- 
mente sus  instrucciones,  cuanto  porque  no  cumplió  con  el  requisito  indispensable 
de  obtener  mi  aprobación,  y  porque  fueron  desaprobados  por  el  Gobierno  de  Mé- 
xico, luego  que  tuvo  noticia  de  ellos. 

ó»  Que  aun  suponiendo  que  tales  arreglos  hubieran  podido  ser  válidos,  la  par- 
te que  el  general  Fremont  tomó  en  fomentar  una  insurrección,  cuyo  objeto  de- 
clarado era  derrocar  al  Gobierno  nacional  existente  en  México,  en  circunstancias 
en  que  el  país  estaba  invadido  por  un  ejército  extranjero,  habría  sido  más  que 
Bufioiente  para  invalidarlo. 

6*  Que  son  por  lo  mismo  de  ningún  valor  las  órdenes  que  el  general  Sanchos 

Ochoa  haya  firmado  en  favor  del  general  Fremont  por  ñ  todo  ó  parte  de  dichos 

bonos,  que  no  son  propiedad  particular  suya,  sino  del  Gobierno  de  México,  en 

enyo  nombre  se  expidieron. 

7?  Qoe  es  también  nula  la  hipoteca  que  se  dice  quiso  otorgar  el  general  San* 
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ches  Oehoa  en  favor  de  Mr.  Mark  Brumagia  como  representante  de  los  Srei. 
Treadwell  y  CompaOia,  de  San  Francisco,  por  $  600,000  en  bonos. 

No  dudo  que  las  dificnltades  y  complicaciones  á  que  ha  dado  lugar  la  eomision 
confiada  al  general  Sánchez  Ochoa,  serán  nna  leooion  qne  no  perderá  de  vista  ea 
lo  futuro  el  Gobierno  mexicano,  y  que  bigo  ese  aspecto  redundará  en  provecho 
de  la  llepública. 

Suplicando  á  vd.  me  disimule  el  largo  tiempo  que  debo  ocuparlo  con  esta  nota, 
aunque  para  ello  me  disculpa  la  importancia  del  asunto  &  que  se  refiere,  aprove- 
cho esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seffor  secretario,  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración.— [Firmado]  M.  Jtomerc-^AX  Hon.  William  fi. 
Beward,  &c.,  &o.,  &c. 

Es  copia.— Washington,  Junio  4  de  1867.  ~ [Firmado]  Tgnaeiú  Mmit^  seere- 
tario. 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBlOi. 


ÍNDICE  de  los  documentos  que  la  Legación  Mezieafia  en  Washington  dirige  al  Depor- 
íamento  de  Estado  de  los  Estados- Unidos,  con  su  nota  de  esta  fecha,  éobre  arreglos 
hschospor  D.  Gaspar  Sánchez  Oehoa  con  A  general  John  O.  Fremont  p  oíros. 


DE  qviún  T  X  qui£n. 


OONTBKIDO. 


1665. 
Octubre     14. 


El  Sr.  Lerdo  de  T^ada 
al  Sr.  Romero. 


1864. 

Octubre     29. 


Diciembre  81 


1865. 

Mano         1? 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  general  Sánchez 
Oehoa. 


Correspondencia  del  ministerio  de  rdadO' 
nes  exteriores  de  la  S^úbliea  Memant 
con  Ui  Legación. 

Traslada  una  coman icacion  dirigida  en 
la  misma  fecha  al  general  Sanches 
Oehoa,  trasmitiéndole  el  acuerdo  del 
Presidente,  para  que  obtenga  la  apro- 
bación del  Sr.  Romero  en  el  desempe- 
fio  de  la  comisión  que  se  le  ha  confia- 
do, y  que  tal  aprobación  8.ea  requisito 
indispensable  para  la  ralidea  de  sus 
actos.  (Número  846). 

Lo  autoriza  para  que  arregle  las  oases 
sobre  realización  de  un  empréstito, 
admitiendo  como  parte  del  importe 
uno  6  más  buques^ 

Le  comunica  la  autorización  del  Presi- 
dente para  que  negocie  an  empréstito 
hasta  por  $  4.000,000,  é  invierta  su 
producto  en  la  compra  de-  buques,  ar- 
mas, trasporte  y  sueldo  de  extranjeros 
enganchados  al  servicio  de  México. 

Le  comunica  la  antorisaoioa  del  Presi- 
dente para  que  negocie  un  empréslUo 
hasta  por  $  10.000,000. 

Lo  autoriza  para  que  con  el  producto  del 
empréstito  oompre  de  uno  4  tr««  bu 
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RCHA. 


Mano  1?IE1  Sr.  Lerdo  de 

al    general    Sanches 
Oohoa. 


10 
13 


1864. 

Agosto  11 

1865. 

Hanoi? 


l«0Btol9. 


1866. 
finero  16. 


14 

15 
16 


n     23. 

„    20. 
Mano  9. 


DE  qxjits  T  Á  qüiín. 


qties  blindados^  y  de  tino  á  tres  vaporea 

no  blindados  para  el  aervicio  de  lífadoo 

Tejada  Se  le  antoríza  para  que  tome  por  al  6 

encomiende  &  otro  el  mando  de  loa  bu- 


OOKTINIDO. 


quea  que  compre. 

Se  le  antoríza  pora  que  compre  hasta 
sesenta  mil  nfles,  im  número  propor- 
cionado de  piezas  de  artUleria,  annaa 
de  caballería  y  mnnicionea  de  gaexra. 

Se  le  autoriza  para  yxe  admita  &  extran- 
jeros en  el  servicio  militar  de  Mézioo, 
los  organice  y  les  nombre  sob  jefes. 


lo 


El  Sr.  Lerdo  de 
al  Sr.  Homero. 


tf         ff         ft 


ti         ff        >t 


El  Sr.  Lerdo  de  Te^ 
al    general    Sánchez 
Ochoa. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Bomero. 


Decreto  sabré  admisión  de  servicios  mi- 
litares de  extranjeros. 

Se  le  recomienda  deje  ádisposicioi»  del 
Gobierno  de  México  la  cantidad  que 
sobre  del  empréstito  y  dé  cuenta  de  to- 
do lo  que  ha^  en  desempeño  de  su  co- 
misión. 

Le  comunica  la  autorización  del  Presi- 
dente para  que  arregle  los  puntos  pen- 
dientes en  la  comisión  del  general  D. 
Plácido  Vega. 

Instrucciones  reservadas  sobre  el  mismo 
asunto. 


Tejada  Manifiesta  que  al  tener  noticia  el  Gobier- 
no de  México  de  los  arreglos  del  gene  • 
ral  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Brannan, 
dispuso  que  cesarala  comisión  de  dicho 
general;  v  que  solamente  conservara 
el  título  ae  comisionado,  si  el  Sr.  Bo- 
mero lo  deseaba,  para  cerrar  los  asnn* 
tos  pendientes.  (Número  9. ) 

Se  autoriza  al  Sr.  Bomero  para  que  re- 
dima los  bonos  firmados  en  San  Fran- 
cisco por  el  ffeneral  Ochoa,  de  la  hi- 
poteca que  nenen  en  favor  de  Mr. 
Brannan.  [Número  10.] 

Se  envía  una  comunicación  dirifi^daen 
20  de  Enero  al  general  Sánchez  Ochoa. 
[Número  31.] 
^jadajOontesta  una  comunicación  del  general 
-^  Ochoa,  fechada  en  Washington  el  26 
de  Noviembre  de  1865  acusando  recibo 
de  la  nota  del  ministerio  de  relacio- 
nes, en  que  se  le  previene  que  obten- 
ga la  aprobación  del  Sr.  Bomero  para 
Gk  valiaez  de  sus  actos. 

Trasmite  dos  comunicaciones  dirigidas 
al  general  Sánchez  Ochoa,  mamUés- 
tándole  en  respuesta  &  otras  dos  su- 

Ías  en  que  habla  de  varios  arreglos 
echos  6  por  hacer,  que  estos  no  po- 


Tomo  vl^BB. 
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CXUVnHIDO. 


21 


23 


al    gMiend 
OehiML 


Sánchez 


2i. 


M  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Bomero. 


al    general , 
Ochoa. 


Sánchez 


Abril  11. 


ElSr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Bomero. 


26 
2T 


1865. 

Noviembre  2.  El  Sr. 


9. 


dian  ser  yálidoe  sin  laaprobadon  del 
Sr.  Romero.  [Número  129.] 
El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  Contesta  el  dnpfieado  de  su  pnmen  eo- 

r  _•    1    «„  ,^  _     numioaoion  de  7  de  Febrero,  wbn 

nueva  hipoteca  qne  qniao  baoer  át 
f  500,000,  en  bonos,  maniíestáadoii 
que  este  arréelo  no  será  válido  ú  m 
fuere  aprobaao  por  el  Sr.  Bomero. 

Contesta  el  duplicado  de  la  segunda  oo- 
municacion  del  general  Sanonei  OcIm 
de  la  misma  fecha,  en  que  avisa  (\^ 
iba  &  mandar  al  Gobierno  de  Moneo 
un  comisionado  con  fondos. 

Trasmite  cofias  de  otras  dos  comnnin- 

ciones  dirigidas  al  general  Sanchei 

Ochoa.  [Numero  15?|. 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  Acusa  recibo  del  principal  de  laprime- 

'  '    "  ra  comunicación  del  general  Sanches 

Ochoa  de  [6]  7  de  Febrero  de  1866. 

Acusa  recibo  del  principal  de  la  segun- 
da comunicación  del  mismo  general 
Sánchez  Ochoa,  de  7  [6]  de  Febrero. 

Comunica  la  declaración  del  Gobierno 
mexicano,  de  ser  nulos  los  arreglos  ee- 
lebradosjDor  el  general  Sánchez  Ochoi 
en  San  Francisco  con  Mr.  Brannaty 
Mr.  Bichard  Chenery.  [Nám.  1»] 

Comunica  la  declaración  del  Gobiemo 
mexicano  de  ser  uníoslos  arTeglo«c^ 
lebrados  por  el  general  Sánchez  Oeb« 
con  el  general  John  C.  Framont,  ei 
Nueva- York  el  2  de  Febrero  anterior, 
recomendando  se  comunique  esta  de* 
claracion  al  general  Fremont  [Nú- 
mero 199.1 

Se  aprueba  ía  determinación  del  Sr.  Bo^ 
mero,  de  haber  retirado  al  ^neral 
Sánchez  Ochoa  el  título  de  comisioasr 
do  del  Gobierno  de  México,  yhabtf» 
prevenido  que  regrese  &  su  paíS'  [N^' 
mero  200.] 

CarretpondeTtcia  de  la  Legación  Mca^ 
en  iVoihington  con  el  minitUrioderoar 
cionee  de  México. 

Participa  k  llegada  á  NuevarYork  del 
general  Sánchez  Ochoa  con  sos  boQO^ 
(Núm.  601.) 

Comunica  ima  conversación  que  taro 
con  el  general  San<¿ez  Ocnoa  Y  1* 
conferencia  que  tuvieron  eate  y  el  ge- 
neral Carvajal  con  el  Sr.  Bomero. 
[Num.  670.] 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio 
núm.  346  de  14  de  Octubre  de  \m 
comunicando  lo  ocurrido  con  el  g^^f* 
ral  Sánchez  Ochoa  desde  la  f  eoba  á$  la 
nota  anterior,  y  trasmite  el  pnp«' 
aviso  que  tuvo  de  la  hipoteeaque  a^ 


Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 
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FECHA. 


I>E  qXSTÉS  Y  Á  QUIÉN. 


OOVTESWO, 


20 


30 


31 


Oetabra  27. 


Dieiembre  6. 


El  8r.    Bomero  al  8r. 
Lerdo  de  Tejada. 


Noviembre  29  El 


32  peiembre  1?. 

33  „  3 

1866. 

34  \   Febrero  15. 


\  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Sánchez  Ocboa. 


£1     fleneral 
Ocnoa  al  Sr.  Bomero. 

El  6r.  Bomero  al  gene- 
ral Sánchez  Ochoa, 


al  general  Oohoa  de  $  10.000,000  «n 
bonos  por  $30,000  en  oro  en  faror  d# 
Mr.  Brannan.  [Núm.  611.] 

Carta  de  San  Francisco  con  detall^B  éo* 
bre  la  referida  hipoteca  y  enpnesta 
determinación  de  Mr.  Brannan  de  re* 
matar  los  bonos. 

Comunica  que  pidió  al  general  Ochoa 
copia  de  todos  los  contratos  que  hu- 
biera celebrado  y  qne  este  le  mandó 
un  comisionado  aue  se  los  leyó,  sin 
dejarle  copia  de  ellos.  [Núm.  636.] 

Le  pide  copia  de  todos  los  contratos  que 
haya  celebrado  y  un  informe  por  es- 
crito de  cuanto  naya  hecho  y  tenga 
pendiente  en  desempeño  de  su  oomi- 

,    sion. 
SanchezlManifiesta  que  con  el  Sr.  Fitch  remite 
origjnales  los  contratos  que  celebró 
en  San  Francisco. 

Contesta  que  el  Sr.  Fitch  le  leyó  los  con- 
tratos y  le  pide  copia  de  ellos. 


El  Sr.  Bomero  al 
Lerdo  de  Tejada. 


Sr. 


1865. 


36 


37 


38 


Mayo  23 


1866. 

Febrero  2. 


22. 


£1  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Da  cuenta  del  contrato  <)ue  el  general 
Sánchez  Ochoa  pretendió  celebrar  con 
^^Kcneral  Fremont  haciéndole  la  con- 
Usion  de  seis  millonea  de  pesos  en 
bonos  mexicanos  y  de  xm  ferrocarril 
de  la  frontera  de  Nuevo-Mézico  & 
Guaymas,  y  manifiesta  que  no  puede 
aprobar  eso  contrato.  [Núm.  111.] 

Convenio  firmado  por  el  general  Sanchos 
Ochoa  con  Mr.  SamuelBrannan  sobre 
negociación  de  un  préstamo  en  San 
Francisco  de  $  10.000,^000.  Se  nombra 
á  Mr.  Brannan  agente  para  realisar 
este  préstamo  y  se  le  señala  conoision, 
&c.,  &c.,  &c. 

Poder  otorgado  por  el  general  Sanchos 
Ochoa  en  favor  de  í£r.  Brannan  pan 
que  lo  presente  en  la  expedición  y 
n^ociacion  de  los  bonos. 

Convenio  firmado  por  el  general  Sán- 
chez Ochoa  con  el  general  Fremont, 
concediéndole  seis  millonea  de  pesos 
y  un  ferrocarril.  .  .  a  ^ 

Acusa  recibo  de  las  notas  del  ndnisterio 
de  relaciones  de  16  y  23  de  Enero  oé 
1866  (núms.  13  y  16);  avisa  que 
las  ha  trasmitido  al  general  Sanónos 
Ochoa;  remite  la  oorrespondenci* 
cambiada  con  este,  y  refiere  los  deta- 
lles de  dos  entrevistas  tenidas  con  el 
general  Fremont.  [Núm.  131.] 
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£¡L  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Sánchez  Ochoa. 


40 

41 
42 

43 

44 

II 

46 


46 

47 
48 

49 

50 
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52 


„    20. 

„    21. 
Mano    6. 

„      5. 

M       6. 


„  14 

n  12. 

„  17. 

„  11 

„  14. 

„  16. 


El     general      SanchezjCoi 
Oclioa  al  Sr.  Romero. 

El  6r.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

El  Sr.  Bomero  al  gene- 
fral  Sánchez  Ochoa. 

El     general      Sánchez 
Ochoa  al  Sr.  ^pnero. 


El  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Sánchez  Ochoa. 


El  Sr.   Bomero  al 
Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Bomero  á  Mr. 

Henry  Clews. 
El  Sr.  Bomero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 


El  general  Fremont  al 
Sr.  Bomero. 

Mr.  Oox  al  Sr.  Bomero. 


Beitera  la  recomendación  qne  le  tiene 
hecha  para  que  dé  mi  informe  por«i> 
crito  de  cuando  haya  hecho  como  co- 
misionado del  Gobierno  de  Mézieo, 
acompañando  copia  de  loe  conintoi 
qne  haya  celebrado;  que  no  pvidt 
aprobar  el  qne  firmó  con  el  ^ol 
fremont;  1^  trasmite  la  oomumeadn 
del  ministerio,  y  le  dice  qne  lo  auto- 
riza para  que  conserve  por  ahort  al 
titulo  de  comisionado  del  Gobieno 
mexicano  para  el  único  objeto  deco- 
rar sus  arreglos  pendientes  con  Mr. 
Brannan. 

Carta  particular  encargándole  dig&  il 
general  Fremont  que  va  á  dar  cuenta 
por  escrito  del  contrato  firmado  por  ñ< 
^ntesta  ofreciendo  hacer  lo  quewlft 
encarga. 

Trasmite  copia  de  la  correspondeneu 
nuevamente  cambiada  con  el  genenl 
Sánchez  Ochoa.  (Núm.  160.)  j 

Beitera  su  recomendación  para  que  1«  | 
dé  xm  informe  por  escrito  de  va»  ope- 
raciones. 

Contesta  diciendo  que  ha  enviado  al  Go- 
bierno de  México  el  informe  qtw  le 
nide  con  todos  los  contratoa  queb 
nrxMído. 

Contesta  á  la  nota  anterior  manif e«tíB- 
do  que  no  puede  aprobar  el  contato 
firmado  por  el  general  Fremont.  y  w- 
tirado  al  general  Sánchez  Ochoa  el 
título  ene  le  quedaba  de  comiÁonado 
del  Gooiemo  mexicano,  pan  que  re- 
grese &  su  patria. 

Comunica  una  conversación  que  ha  te- 
nido con  Mr.  Haskell,  agente  del  ge- 
neral Fremont  respecto  de  los  honoe 
firmados  ppr  el  general  Sanchei  Ocli» 
[Número  190.] 

Le  suplica  le  informe  quién  tiene  depo- 
sitados dichos  bonos. 

Befiere  varías  conversaciones  teoKW 
por  el  general  Fremont»  Mr.  Cox,  Ip' 
HaskeBy  Mr.  Tifft,  respecto  de  W 
arreglos  pendientes  con  el  ges^ 
Fremont.  [Número  202.] 

Manifiesta  que  Mr.  Tifft  no  lo  había  vu* 
toaún.  ,. 

Le  suplica  se  entienda  con  Mr.  Hatf  eu. 

Expresa  la  opinión  de  que  no  es  poflbtó 
que  Mr,  Tifft  se  entienda  con  el«*n»- 
ral  Fremont,  y  solicita  firme  el  docu- 
mento que  sigue:  . 

Proyecto  de  concesión  hecha  por  d  Sr. 
Bomero  al  general  Fremont,  latinoan- 
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94 
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57 
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El  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Fremont. 


El  Sr.  Romero  al  8r. 
Lerdo  de  Tejada. 


Mr.  Clewa  al  Sr.  Bo- 
mero. 

El  Sr.  Bomero  á  loe 
Srea.  Van  Aoken, 
Garrison  j  Bromagin, 


21  El 


27, 


Sr.  Bomero  &  Mr, 
ClewB. 
El  Sr.   Bomero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 
Mr.  ClewB  al  Sr.  Bo- 
mero. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


26.  El 


general  Fremont  al 
Sr.  Bomero. 


65 
66 
87 


El  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Fremont. 


Mr.  HaakeU  al  Sr. 
mero. 


El  Sr.  Bomero  &  Mr. 
HaakeU. 

El  Sr.  Bomero  6  Mr. 
'      Cox. 


do  el  contrato  de  2  de  Febrero  j  re- 
duciendo 6 los  seis  millonee  de 

peeoe  que  se  pretendió  ceder  en  aquel 
al  general  Fremont. 

Modffica  la  proposición  que  le  habla  he- 
cho yerbalmente,  ofreciéndole  dos  mi- 
llonee de  ]>eso6  en  bonos  en  ciertaa 
contizigencias. 

Befiere  las  contestaciones  tenidas  con 
Mr.  Haskelly  otros,  de  que  aparece  que 
el  general  Fremont  no  se  conforma 
con  la  propuesta  del  Sr.  Bomero,  y 
aceptaría  hasta  cuatro  millones  de  pe- 
sos. [Núm.  220]. 

Trasmite  los  documentos  siguientee.— 
[Núm.  221]. 

Ayisa  que  los  Sres.  Van  Auken,  Garri- 
son y  Bmmagin  tienen  depositados 
los  bonos  Sánchez  Ochoa. 

Notifica  que  en  yirtud  de  instrucciones 
del  Gobierno  de  México,  quedan  á  su 
disposición  los  bonos,  sin  que  el  gene- 
itdSfuichez  Ochoa  tenga  nada  que  yer 
con  ellos. 

Bemite  la  carta  precedente  suplicándo- 
le la  hasa  llegar  4  su  destino. 

Trasmite  Tos  documentos  que  siguen.^ 
(Núm.  233). 

Ayisa  que  él  mismo  Ueyó  á  los  Sres.  Van 
Auken,  Ch^rrison  y  Brumagin  la  carta 
del  Sr.  Bomero  sobre  los  bonos. 

Trasmite  los  documentos  siguientes  y 
da  cuenta  de  yarias  conyersaciones  te- 
nidas con  Mr.  Coz.  [Núm.  239]. 

Manifiesta  por  qué  no  nabia  contestado 
antes  la  carta  del  Sr.  Bomero  del  dia 
18,  número  53,  é  incluye  la  que  sigue. 

Hace  una  contraposición  de  arreglo  con 
el  Sr.  Bomero,  según  la  cual  se  mo- 
dificará el  contrato  de  2  de  Febrero 
en  lo  relaüyo  á  la  concesión  del  fer- 
rocarril, y  se  reducirán  á  cuatro  los 
seis  millones  de  que  habla  aquel. 

Manifiesta  que  conyendrá  en  recomen- 
dar al  Gobierno  de  Mézioo  haga  al 
general  Fremont  la  concesión  de  fer« 
rocMTÜ  que  desea,  y  en  darle  en  cier- 
tas contingencias  dos  millones  de  pe- 
sos en  bonos. 
Bo-  Suplica  al  Sr.  Bomero  que  si  no  acepta 
la  proposición  del  general  Fremont, 
le  deyuelya  las  cartas  de  este. 

Contesta  manifestándole  por  qué  no  pu- 
do recibirlo  cuando  Mr.  Haskell  ocur- 
rió á  yerlo  en  la  noche  del  27  de  Maxxo. 

Incluye  su  respuesta  al  general  Fremont 
número  64,  y  se  manifiesta  dispuesto 
á  hacer  una  deyolucion  mutua  ¿9 
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79 
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Sí 


HftnodO. 


El  Sr.  Romero  al  8r. 

Lerdo  de  Tejada. 
E3  general  Fremont 
8r.  Bomero. 


Abril    6JE1  8r.  B<ynero  al  Br. 
Lerdo  de  Tejada. 


„  7, 

„  18. 

,.  10. 

„  11. 

,,  12. 


18. 


„    80. 


8( 


29. 


DI  QUIÉN  T  I  Qüliir. 


El  Br,  Bomero  i  ^, 

Cox. 
El  Sr.  Bomero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 
Mr.    Cox   al    Sr.    Bo- 
mero. 


cartas,  eá  el  general  Fremont  ací  lo 
deseare. 

Trasmite  el  doomnento  qne  signe.  [Nú- 
mero 244]. 
al  Acepta  la  propoeioion  eontemda  en  Is 
carta  del  Sr.  Bomero  de  28  de  Mim 
Número  64  de  este  índice. 

Acosa  recibo  de  la  nota  del  miniBteiioóe 
9  de  Bíarzo,  número  17,  y  manifiefr 
ta  qne  ba  enTiado  al  genñal  Sanches 
Ocboa  los  pliegos  qne  finieron  pan  fl^ 

,    [Núm.  261].  ^ 

Da  cnenta  de  una  conyersacion  qnetinv 
con  Mr.  Cox  y  trasmite  los  documen- 
tos qne  siguen.  [Nám.  272]. 

Proyecto  de  contrato  en  forma,  eacnto 
por  Mr.  Cox  para  qne  lo  finnan  w 
Sr.  Bomero. 

Proyecto  de  contrato  en  foima,  eícnto 
por  el  Sr.  Bomero  y  sometido  al  gene- 

,    ral  Fremont. 

.  Trasmite  el  proyecto  anterior. 


El  Sr.  Bomero  &  tfr. 
Cóx. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


f}  n  n 


B&.  Cox,  al  Sr.  Bomero. 

El  general  Fremont 
Sr.  Bomero* 


oaxninDO. 


Trasmite  los  documentos  siguientes. 
[Núm.  287].  , 

Expresa  los  motivos  ijor  qne  prefiew  « 
proyecto  de  convenio  esonto  por  éj 
número  72,  al  escrito  por  el  Sr.  » 

.    mero.  [Núm.  73]. 

Manifiesta  que  el  general  Fremont  &x^ 
cide  en  la  opinión  expresada  en  a 
carta  precedente. 

Contesta  las  dos  cartas  anteriores,  o»- 
nif  estando  que  el  proyecto  de  cona- 
to escrito  por  el  Sr.  Bomero,  núm.  <í, 
y  no  el  otro  núm.  72,  contíene  exw- 
lamente  los  puntos  convenidos  de  an- 
temano con  el  general  Fremont 

Da  cuenta  de  otra  conversación  con  Mr. 
Cox,  y  trasmite  los  docnmentoeqwfi- 
guen.  [Núm.  298]. 

Bases  de  adición  al  contrato  piopiefto 
por  el  Sr.  Bomero.  _  _^ 

Mmuta  de  contrato  entre  el  Sr.  Bomffo 
y  el  general  Fremont. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  Wm^ 
de  24  de  Marzo,  número  20  áé  este  t 
dice,  y  refiere  lo  qne  1^  dijo  tin  ^P 
del  general  Fremont  rt?fipec.tcnie<^« 
tas  cartas  cambiadas  entre  f&^lff 
neral  Sancbez  Ocboa,  [Núm^  3£IJ 

Da  cuenta  de  varias  converwcioneití^- 
el  general  Fremont  y  trasmit»  cí^ 
pendencia  cambiada  con  ét  [N?33s|^ 

Anuncia  que  el  general  Fremont  tliií^ 

próximamen^  á  Wa^ hm^on  i^^^- 

al  Expresa  la  opinión  ófñ  que  el  mímm^ 

la  comisión  de  rebojiatruodoiti  tan 
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adoptado  por  el  Congreso  j  el  Ffeii- 
dente;  y  entonces  áerá  mÜB  fáolL  ha- 
^^c«r  pasar  otras  nwfidas. 
EÜ  Sr.  Bomaro  al  gene-  Qaoe  la  naeya  pzoposioion  de  darle  nü 
ral  Fremont.  millón  de  pesos  por  sus  trabajos  pto- 

sonales,  sin  obligación  de  gastar  na- 
da de  esa  suma. 
Trasmite  copia  de  los  documentos  •!• 
guientee.  [Núm.  3te]. 
allLe  suplica  le  comunique  la  deteni^na- 
cion  del  8r.  Bomeh)  respecto  dé  la 
persona  que  firme  los  bonos. 
Contesta  la  carta  anterior  eludiéndola 
pregunta. 


Abril  30. 


Mayo    8.E1  8p.  BomeiH>  al 
Lerdo  de  Tejada. 
Abifl  19.  El  general  Fr¿nónt 
general  Sancbez  Oohoa. 


20. 


90 
»fi 


£1  general    Sanobéz 

Oehoa  al  genial  .BVe- 

mont. 

2L  El  general  Fremont  al 

general  Banehes  Oohoa. 


Mayo    7. 


9 


91 

96 
97 


90 

m 

101 


u. 


18. 


Junio  21. 


m 


DB  ^DXAN  7  1;QüIÍV. 


Bl  8r.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El  general  Ftemont 
8r.  Romero. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Xicrdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Sánchez  Ochoa. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Fremont. 
El  Sr.   Romero  al  Sr, 
Lerdo  de  Tejada. 


Ur.  H( 


lenry  Tiíft 


4  .Mr. 


GOIITIMp>0. 


Le  recomienda  se  arregle  eob  el  sffior 
Romero  para  que  sea  él  [el  geiwnd 
Ochoa]  quien  firme  los  bonos. 

Trasndte  una  carta  del  general  Fremont 
y  entra  en  yarias  consideraciones  so- 
bre los  arreglos  pendientes  con  éL 
[Núm.  348]. 
aljContesta  la  carta  del  Sr.  Romero  ds  80 
de  AbrU  número  86  de  este  índic^  di- 
ciendo  que  Terbalmente  le  dará  su 
opinión  sobre  los  pantos  4  que  ella  se 
refiere. 

Acusa  recibo  de  tres  notas  del  Ministerio 
de  Relaciones  de  11  de  Abril,  núma. 
23,  24  T  25  de  este  índice,  y  ayisaque 
las  ha  trasmitido  á  los  g^erales  Sán- 
chez Oohoa  y  Fremont.  (Núm.  858.) 

Trascribe  la  nota  del  Ministerio  de  U 
de  Abril.  Núm.  23  de  este  iddice. 

ídem,  Ídem.  Núm.  24  de  este  indica. 

ídem,  Ídem.  Núm.  25  de  este  índice. 

Trasmite  copia  de  las  3  comunicaciones 
citadas  del  Bíinisterío  de  relaciones. 

Da  cuenta  de  dos  conversaciones  cob  el 
general  Fremont  yde  los  puntos  son- 
Tenidos  en  eUas.  [Núm.  Í5&]. 

Nuevo  contrato  convenido  entee  el  Sr. 
Romero  y  el  general  Fremont. 

Da  cuenta  de  otra  cony ersacion  que  túTO 
con  el  general  Fremont,  en  que  este 
manifestó  los  mobyos  por  que  no  do- 
dia  aceptar  el  último  contrato,  [nú- 
mero 378]. 

Participa  que  el  Sr.  Sanchos  OchofL  dis- 
gustado de  que  su  conducta  no 'nen 
aprobada  por  el  Gk>biemo  de  Mé^co, 
se  ha  pasado  al  partido  de  D.  Jesús 
(González  Ortega,  cuyas  pretqísioaMS 
ha  comenzado  a  apoyar  el  general 
Fremont,  y  trasndte  el  documentoque 
sigue,  p^úm.  438]. 

Le  participa  que  se  ofrecen  en  el  mer- 
cado bonos  firmados  por  el  gensisl 
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Junio  24. 


El  Sr.  Bomero  al  8r, 
Lerdo  de  Tejada. 


104 
106 

1865. 

1001       JoHo  22. 


107  Setiembre  8 


1866. 

1081      Junio  29. 


109 
110 

111 

112 
113 


114 
116 
116 
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Sánchez  Ochoa  &  qnince  eeaitaTOi  i 
peso. 
Tniamite  nn  euadenio  en  inglés  qneD. 
JesoB  Gk)Malez  Ortega  ha  necho  i» 
primer  y  circular  entre  loe  diputada 

L senadores  de  los  EstadoB-Unidoí, 
go  los  anspieios  del  general  Fr- 
mont,  tratando  de  sostener  biu  pre- 
tendidos derechos  á  la  presidencu  d« 
México.  [Núm.  445]. 
Trasmite  los  doonmentos  aigaientes. 
[Núm.  456]. 

Mr.  Chenerj  al  Sr.  Bo-  Acompaña  copia  délos  doonmentoequfi 
mero.  'signen : 

Poder  otorgado  por  el  general  Suielia 
Ochoa  en  favor  de  Mr.  CSienery  jm» 
neffociar,  como  agente  de  laBepolui- 
caMexicanay  diez  millones  de  peM 
en  bonos  de  la  wíe^*  República. 

Oonyenio  entre  el  mismo  general  San- 
ohez  Ochoa,  Mr.  Sloscon  y  Mr.  Che- 
nery  sobre  compra  de  buqnea,  provi- 
siones y  municiones  de  gnerra. 

Acusa  recibo  de  loe  docxunentoe  anterio- 
res, y  le  manifiesta  que  hace  tiesf 
retiró  el  Gobierno  de  México  las  » 
cuitados  que  habia  concedido  al  ps» 
ral  Sánchez  Ochoa. 

Trasmite  copia  de  los  documentos  fl* 
goientes.  [Núm.  456]. 

Le  suplica  le  informe  en  dónde  se  «d- 
cuentran  depositados  los  bonos  firn* 
dos  ^r  el  general  Sánchez  Ocho^ 

Le  notifica  de  nuevo  que  el  general  Sw- 
chez  Ochoa  ha  cesado  de  ser  agw» 
del  Gobierno  mexicano  y  que  no  poW 
disponer  de  los  bonos  firmados  por  ti- 

Le  hace  la  misma  notificación. 

Manifiesta  que  los  bonos  fueron  esía^ 
gados  por  el  banco  del  Comercio» 
lír.  Brumaffin,  quien  los  conaervaeo- 
mo  agente  de  Mr.  Brannan,  y  nwa 
de  otra  hipoteca  de  f  500,000  en  bo- 
nos que  se  dice  hecha  por  el  man» 
general  Ochoa. 

Dice  que  el  general  Ochoa  conyino  en 
firmar  la  segunda  hipoteca,  pen>  q^d 
no  lo  hizo  por  haberse  enfenÓMdj). 

Manifiesta  que  no  tiene  noticia  oficial  ae 
esta  segunda  hipoteca,  y  lesupuca» 
envíe  los  documentos  reUtivoBAtty- 

Remite  un  articulo  sobre  MéxicOi  pnwi- 
cado  bajo  los  auspicios  del  ^^ 
Sánchez  Ochoa,  y  que  manifieitaqw 


El  Sr.  Bomero  á  Mr. 
Chenery. 


El  Sr.   Bomero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

El   Sr.  Bomero  á  Mr. 

Henry  Glews. 

El  Sr.  Bomero  á  Mr. 
Brumagin. 

El  Sr.  Bomero  &  Mr. 

Bumet. 
Mr.  Caews  al  Sr.  Bo- 
mero. 


Mr.   Brumagin   al  Sr, 
Bomero. 

29.  El  Sr.  Bomero  á  Mr. 
Brumagin. 

Julio    1?E1  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo*  de  Tejada. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


629 


117 


Julio 


120 
121 


1865, 


118 

119  Junio 


16 


Setiembre  26 


12:      „ 


1866. 

I28JAbril 

124 
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El  8r.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


OONTINIDO. 


Hr.  Chenery  al  Sr.  Ro- 
mero. 


El  Sr.   Romero  al  Sr. 
^  Lerdo  de  Tejada. 


30  Mr.  Cusbing^al  Sr.  Ro- 
mero. 

El  Sr.   Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El     general    Saoobez 
Oohoa  á  Mr.  Peufíeld. 


tf         i>         I» 

El  Sr.  Romero  &  Mr. 
Penfíeld. 


este  ha  abrasado  la  oausa  del  general 
Ortega.  [Núm.  469]. 
Refiere  una  conTersaoion  que  tuTO  oon 
Mr.  Burnett,  representaote  de  Mr. 
Brannan,  j  trasmite  los  dooomentos 
que  siguen.  [N6m.  468]. 

índice  de  los  documentos  que  siguen: 

Escritura  de  consignación  de  ventas  he- 
cha por  el  general  Sanohei  Oohoa  en 
favor  de  Mr.  Brannan  para  asegurar 
el  capital  é  interés  de  los  bonos. 

Convenio  del  mismo  general  sobre  cobro 
de  comisión. 

Convenio  del  mismo  general  con  Mr. 
Brannan  sobre  la  cantidad  que  se  le 
debe  por  anticipos  hechos,  y  estipu- 
lando que*el  pago  de  ella  se  haga  en 
oro  y  no  en  papel. 

Escritura  de  hipoteca  de  los  diez  millo- 
nes  de  pesos  en  bonos,  otorgada  por 
el  mismo  general  en  favor  de  Mr.  Bran- 
nan para  asegurar  el  pago  de^ •• 

$  80,000  en  oro. 

Poder  dado  por  Mr.  Brannan  á  Mr.Bur- 
nett  para  arreglar  el  pago  de  esta  can- 
tidad. 

Copia  de  los  bonos  expedidos  por  el  ge- 
neral Sánchez  Oohoa. 

Trasmite  copia  del  documento  que  si* 
gue.  [Núm.  492]. 

Trasmite  fragmentos  de  una  carta  que 
le  dirigió  Mr.  Mark  Brumagin  sobre 
una  hipoteca  que  se  dice  impuso  el 
general  SanclMzOchoa,  en  favor  délos 
Sres.  Treadwell  y  Compañía,  de  San 
Francisco. 

Manifiesta  que  se  ha  resuelto  &  consul- 
tar &  un  abogado,  que  su  elección  re- 
cayó en  el  Hon.  CalebCoshing,  y  tras- 
mite el  documento  que  sigue.  (Núme- 
ro 682). 

Da  su  opinión  sobre  los  diferentes  ar- 
reglos celebrados  por  el  general  Sán- 
chez Oohoa. 

Comunica  los  arreglos  hechos  por  el  ge- 
neral Sánchez  Oohoa  con  Mr.  George 
H.  Penfíeld  y  trasmite  los  dooumen- 
tos  que  siguen.  (Núm.  685). 

Lo  autoriza  para  que  compre  varios 
efectos  de  guerra  para  el  Oobftrno  de 
México. 

Lista  de  los  efectos  &  que  se  refiere  la 
autorización  precedente. 

Diciéndole  que  si  el  Gobierno  de  Méxi- 
co quisiere  comprar  armas  y  muni- 
ciones de  guerra  páralos  Estadoi  d«l 

TOMO  a.— 67f 


Google 


580 


Dv  qüiín  t  á  qüi£h. 


CONTBNXDO. 


188 

184 

186 

186 
187 
188 


Agosto 


140 

141 
142 

148 


10 
Setiembre    7 


Octubre 
Agosto 


El  8r.  Romero  &  Mr. 
PeDfield. 


El  Sr.  Romero  al  Sr 
Lerdo  de  Tejada. 

Mr.  Plumb  al  Sr.  Ro- 
mero. 

El  Sr.  Romero  ¿  Mr. 

Ceshing.    * 
Mr.  CushiDg  al  Sr.  Ro- 
mero. 
El  Sr.  Romero  &  Mr. 
•     Plumb. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Godoy. 

ElSr.  Godoy  a»  Sr.  Ro- 
mero. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Qodoy. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 


Setiembre  18 


144 

146 
146 
147 

ui 


Mayo  9 

n 

Setiembre  14 
6 

14 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Navarro. 

El  Sr.  Navarro  al  Sr. 

Romero. 
El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 
Mr.  Burnett  al  Sr.  Ro- 


El  Sr.  Romero  á  Mr. 
Burnett. 


Facffico,  procurará  que  se  le  encar- 
gue á  él  la  compra. 

Le  notifica  que  las  facultades  que  le  con- 
cedió el  general  Sánchez  Ochoa  sobre 
compra  de  armas,  no  son  de  ningún 
▼alor. 

Trasmite  los  informes  que  siguen  sobre 
la  llamada  hipoteca  en  favor  de  Mr. 
Treadwell  y  Compañía.  (Núm.  566). 

Refiere  los  detalles  de  una  conversación 
tenida  con  Mr.  Bmmagin,  respecto  de 
dicha  hipoteca.  • 

Pide  informe  sobre  la  carta  anterior. 

Da  su  opinión  de  conformidad  con  lo 
expresado  en  la  carta  de  Mr.  Plnmb. 

Contesta  que  no  -puede  aprobar  la  con- 
ducta del  general  Sanohex  Ochos  por 
lo  que  hace  &  la  llamada  hipoteca  en 
favor  de  Treadwell  y  Compañía;  pero 
que  someterá  este  asunto  á  sn  Qo- 
biemo. 

Pide  informe  sobre  el  crédito  de  Treftd^ 
well  y  Compañía. 

Da  el  informe  pedido  diciendo  qne  el 
crédito  emana  de  $  18,000  prestados 
al  general  Vega,  y  que  las  armas  em- 
bargadas ann  no  habían  sido  devuel- 
tas. 

Acusa  recibo  del  informe  anterior  y  pi- 
de mas  datos. 

Comunica  lo  que  asegura  en  Naen- 
York  el  general  González  Ortega  res- 
pecto de  su  supuesto  reconocimiento 
por  los  Estados-Unidos.  (Núm.  667). 

Trasmite  los  documentos  siguientes,  que 
manifiestan  que  el  general  Sánchez 
Ochoa  recibió  la  trascripción  qa?  ^^ 
hizo  de  te  notas  del  Sr.  Lerdo  de  Te- 
jada de  i  1  de  Abril  anterior,  núme- 
ros 2¿,  24  y  fl6.  [Núm.  612]. 

Le  recomienda  haga  entregar  al  genersl 
Sánchez  Ochoa  el  pliego  que  contiene 
dichas  comunicaciones. 

Avisa  haberlas  entregado  él  mismo  al 
general  Sanchos  Ochoa. 

Trasmito  los  documentos  qne  siguen. 
[Número  618]. 

Manifiesta  que  Mr.  Brannan  tiene  todos 
los  informes  necesarios  para  decidir 
las  dificultades  que  se  presenten  en 
este  asunto. 

Contesta  la  carta  anterior  deshaciendo 
dos  equivocaciones  en  que  inearrió 
Mr.  Burnett,  la  primera  de  las  ooales 
es  que  el  Sr.  Romero  habla  aprobado 
la  llamad»  hlpoteoa  hecha  por  el  g«- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


531 


149|Setieinbre 
150 

151 

152 
153Í0cuibre 

i^pofiembre 


19 
16 

18 

19 
11 

24 
27 


156 

157 

158 
159 


26 
Diciembre    6 
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Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

Mr.  Barneti  al  Sr.  Ro 

mero. 


»f        »t        )i 


El  8r.  Romero  á  Mr. 
Burneti. 

El  Sr.  Romero  al  dr. 
Lerdo  de  Tejada. 


19  II  M 


II  »Í  I» 


OeHTINIDO. 


1867. 


160]VIarzo 
161 


162 
163 
164 


28 
U 


28 


Mr.  Bramagin   al  6r. 
Romero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Mr.  Bromagiii»al  Sr. 

Ramero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Mariscal. 


El  general  Sanohes 

Oohoa. 
El  Sr.  Romero  al  Sr 

Lerdo  de  Tejada. 

El     general     Sánchez 

Ochóaal  Sr.  Romero. 


neral  Sanchei  Ochoa  en  favor  de  los 
Sres.  Treadwell  y  Oompaflía. 

Trasmite  la  correspondencia  que  signe. 
(Número  622). 

Manifiesta  que  Mr.  Brannan  está  dis* 
puesto  &  entregar  al  Sr.  Romero 
$ 9.500,000  de  los  bonos  del  general 
Sánchez  Ochoa,  si  le  paga  el  dinero 
prestado  &  dicho  general. 

Contesta  la  carta  del  Sr.  Romero  del  14, 
número  148,  diciendo  que  entregará 
los  $  10.000,000  en  bonos  si  se  hace 
el  pa^o  , 

Acusa  recibo  de  las  cartas  anteriores  y 
ofrece  ayisarle  cuando  esté  dispuesto 
á  hacer  el  pago. 

Ansa  que  D.  Jesús  González  Ortega 
mandó  á  Matamoros  á  D.  Rafael  Fer- 
niza  para  anunciar  que  antes  de  una 
semana  saldría  para  aquel  puert-o  con 
recursos  abundantes  y  todo  género  de 
elementos  de  guerra.    (Número  676). 

Participa  la  salida  de  Nueva- York  de  D. 
Jesús  González  Ortega  y  otros.  (Nú- 
mero 708]. 

Trasmite  el  documento  que  sigue,  y  en- 
carga á  Mr.  Bru magín  que  en  caso  de 
litigio  emplee  los  serylcios  délos  abo- 
gados Barney,  Butler  y  Parsons.  [Nú- 
mero 790]. 

Participa  que  el  general  Sánchez  Ochoa 
ha  comenzado  un  litigio  para  adquirir 
posesión  de  los  bonos  firmados  por  él. 

Trasmite  otra  carta  de  Mr.  Brumagin, 
en  que  dice  que  A.  A.  Green,  y  no  el 
general  Ochoa,  ha  promovido  dicho  li- 
tigio. [Número  820]. 

Carta  á  que  se  refiere  la  nota  anterior. 

Efectos  de  los  trabemos  dq  las  personas 
interesadas  en  las  concesiones  de  D. 
Jesús  González  Ortega.  (Número  887)* 

Trasmite  la  siguiente  confesión  del  ge- 
neral Sánchez  Ochoa.  [Número  1061. 

Memorándum  escrito  por  el  Secretario 
de  la  Legación,  de  la  confesión ^echa 
ante  él  por  el  general  Sánchez  Oohoa 
sobre  sus  arreglos  con  el  general  Fre- 
mont  y  su  alianza  con  el  general  Gon- 
zález Ortega. 

Ratifica  la  confesión  precedente. 

Trasmito  el  documento  que  sigue.  [Nú 
mero  126]. 

Vuelve  á  ratificar  en  todas  sus  partes  el 
Memorándum  del  Secretario  de  la  Le- 
gación. Número  1^2  de  este  Índice. 
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166 

166 
167 
168 
169 


rsoHA. 


Mayo 


16 


28 


27 


vu  quiín  y  á  qüiín. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El  Sr.  Romero  á  los 
Sres.  Buncan,  Sher- 
man  j  CompaBfa. 

El  Sr.  Romero  al  Sr 
Lerdo  de  Tejada. 

Lo8Sre8.Duncan,  Sher 
man  y  CompaSía  al 
Sr.  Romero. 

Mr.  Graham  L.  Hages 
al  Sr.  Romero. 


COHTKNIDO. 


Comunica  loe  pasos  que  ba  dado  pan 
redimir  una  sexta  paríe  de  los  bonoi 
firmados  por  el  general  Sanches 
Ochoa.  [Número  197]. 

Suplica  hagan  la  redención  precedente. 

Comunica  que  se  hixo  la  redención  de 
millón  7  medio  de  dichos  bonos.  [Nú- 
mero 218]. 

Participan  que  hicieron  esa  redención. 

Comunica  lo  mismo.^ 


Washington,  Junio  4  de  1867.— [Firmado]  Tffnacio  Marüeal,  secretario. 
Es  copia.    Washington,  Junio  4  de  1 867 <-{ Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


La  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  dirigida  al  Departamento  de 
Estado  de  los  Estados- Unidos,  de  4  de  Junio  de  1867,  sobre  los  contratos  7  arre- 
glos del  general  Sánchez  Ochoa  en  los  Estados-Unidos,  que  se  insertó  efi  la  p&g' 
609  7  siguientes  de  este  Tolámen,  el  índice  que  la  acompaña,  7  los  documentofl 
anexos  núms.  37,  99,  161,  162  7  164,  7  además,  la  nota  de  Ift  misma  Legación  al 
Qobieroo  de  los  Estados-Unidos,  de  20  de  Abril  anterior,  con  su  índice  7  tres  de 
sus  anexos,  se  publicó  por  el  Sr.  Romero,  en  Baltimore,  &  mediados  de  Junio  de 
1867,  eomo  circular  número  18  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  fecha- 
da el  10  de  Junio  de  1867,  en  un  cuaderno  en  octaTO  de  80  p&gs.  del  cual  se  ha- 
bló 7a  al  initrtar  la  citada  nota  de  20  de  Abril  de  1867. 

El  8  de  Julio  de  1867,  la  Cámara  de  diputados  del  cuadragésimo  Congreso  de 
los  Estados-Unidos,  aprobó  una  proposición,  por  la  cual  se  pedían  al  Presidente 
esos  mismos  documeptos,  los  cuales  fueron  enviados  por  este  funcionario,  con  nn 
mensaje  dirigido  &  la  Cámara  de  diputados  el  10  ée  Julio  citado.  [Documento  del 
Ejecutivo  núm.  83,  Congreso  40,  CAmara  de  diputados,  primer  período  de  sesio* 
nesj.  La  Cámara  de  diputados  acordó  el  19  de  Julio,  que  se  imprimieran  los  ex- 
presados documentos,  7  ellos  forman  un  volumen  de  260  págs.  de  la  edición  oficial. 
De  la  nota  dirigida  al  Departamento  de  Estado  el  4  de  Junio  de  !867,  respecto 
de  los  arreglos  del  general  Sánchez  Ochoa  7  de  su  índice,  se  enviaron  por  el  Pre- 
sidente á  la  Cámara  de  diputados  fragmentos  solamente,  lo  mismo  que  de  varios 
ide  los  documentos  anexos,  7  se  dejaron  de  enviar  7  por  lo  mismo  de  publicar  los 
marcados  con  los  números  siguientes:  24,  84,  87,  40,  41,  48,  49,  60,  51,  52.  ^3, 
64,  61,  62,  63,  64,  66,  66,  67,  68.  69,  71,  72^78,  74,  76,  76,  77,  78,  79,  80,  81,  S^í, 
84,  86,  86,  87,  88,  89,  90,  91,  92,  95,  97,  98,  99,  100,  101,  104,  116,  127,  l'JS. 
129,  180,  181,  132,  188,  142,  15^  154,  159,  160,  161,  162,  163  7  164,  tolos  los 
cuales  haoian  referencia  al  general  Freinont. 

Al  volver  el  Sr.  Romero  á  la  República  en  Noviembre  de  1867,  se  le  dirigieron 
algunos  ataques,  con  motivo  de  los  contratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos, 
7  por  esta  causa  reprodujo  en  24  de  Noviembre  citado,  los  mismos  documentos 
que  forman  la  circular  de  la  Legación,  núm.  18,  7  algunos  otros  más,  respecto  de 
la  distribuoioii  de  los  fondos  qae  prodi;go  el  contrato  celebrado  oon  los  Sres.  John 
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W.  GorliesyC^,  hMíendo  todos  uh  onadonio  oon  112  paga,  y  Tarios  estados,  onyo 
enaderno  se  pablicó  en  la  imprenta  del  Gobierno  Federal,  bajo  el  tUalo  de  «  Bes- 
ponsabilidades  contraídas  por  el  Gobierno  Nacional  de  México  en  los  Estado^-üni. 
dos,  en  TÍrtnd  de  los  contratos  celebrados  por  sus  agentes.  1864-1867.  » 

Tanto  los  documentos  publicados  con  la  circular  núm.  18,  como  los  comprendi- 
dos en  el  cuaderno  publicado  en  México  en  24  de  Noviembre  de  1867,  se  inserta- 
ron á  BU  rex.  en  otra  publicación  que  se  hizo  en  el  aOo  de  1868.  en  el  foUetin  del 
Diario  Oficial^  en  dos  tomos,  intitulada:  «Circulares  j  otras  publicaciones  hechas 
por  la  Legación  mexicana  en  Washington,  durante  la  guerra  de  inlii^enoion. 
1862-1867,»  en  las  p&ginas  de  297  á  408  del  yolúmen  I. 

Como  las  publicaciones  hechas  en  espaflol  hasta  el  aflo  de  1867,  no  comprendían 
todos  los  documentos  referentes  &  los  contratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos, 
en  los  primeros  días  de  1868,  se  hizo  una  edición  de  todos  los  expresados  docu- 
mentos, según  se  ha  dicho  yal  bajo  el  titulo  de  Contratos  hechos  en  los  Estados-Uni- 
dos por  los  comisionados  del  Gobierno  de  México,  durante  los  años  de  1865  á  1867. 
Contratos  celebrados  por  los  generales  D.  José  i/*  de  Jesús  Carvajal  y  D,  Gaspar  Sán- 
chez Ochoa,  é  intervención  del  Sr.  Romero  en  los  mismos. 

Deseando  que  en  cada  una  de  las  dos  notas  de  la  Legación  en  Washington,  en 
qne  se  informó  al  departamento  de  Estado  de  los  contratos  y  arreglos  celebrados 
ralos  Estados-Unidos,  se  comprendan  todos  los  documentos  referentes  á  esos  asun- 
tes, se  insertan  en  seguida  los  que  tienen  relación  oon  los  contratos  y  arreglos  del 
generil  Sánchez  Ochoa.  que  hasta  aquí  no  se  hablan  dado  áluz  en  esta  colección, 
y  Tespeeto  de  los  que  ya  se  han  insertado,  se  expresa  la  página  y  «1  tomo  de  est4i 
eorrespoodencia  en  donde  fueron  publicados.  De  esta  manera  se  facilitard  gran- 
demente el  conocimiento  y  estudio  de  estos  asuntos,  sin  necesidad  de  hacer  rehus- 
es de  documentos  diseminados  en  Tarios  volúmenes,  y  sin  quesea  necesario  tenor 
á  Ja  mano  el  intitulado  Contratos  hechos  en  los  Estados^  Unidos  por  los  comisionados 
del  Gobierno  de  México,  durante  los  años  de  1865  y  1866.  ^ 


Núm.  1. — La  nota  de  la  secretaria  de  relaciones  &  la  Legación  en  Washington, 
de  14  de  Octubre  de  1866,  núm.  846  sobre  comisión  y  autorización  al  general  San- 
ches  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  818  del  volámen  VI  de  esta  correspondencia. 

En  el  Tolúmen  intitulado  Contritos  hechos  en  los  Estados-Unidos  por  los  comisi<^ 
nados  del  Gobierno  de  México,  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertó  al  calce  de 
la  comunicación  precedente,  y  como  nota  lo  que  sigue: 

En  seguida  insertamos  la  respuesta  que  dio  el  general  Sánchez  Ochoa  á  esta 
comunioaolon,  la  cual  no  se  comunicó  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 


General  de  la  República  Mexicana  en  comisión  en  los  Estados-Unidos. — Con  tes-* 
to  la  nota  de  vd.  que  he  recibido  por  conducto  del  ministro  plenipotenciario  de  la 
República,  G.  Matfas  Romero,  poniendo  en  su  conocimiento  que  en  la  ciudad  de 
San  Francisco  -California,  según  las  facultades  que  me  concedió  el  Supremo  Go. 
biemo  en  Marzo  último,  quedó  celebrado  un  contiato  para  el  empróstito  de  diez 
filones  de  pesos  oon  el  Sr.  D.  Samuel  Brannan,  dueffo  del  «  Pacific  Bank. » 

Se  grabaron  los  bonos  y  ha  Tenido  á  NucTa-York  el  Sr.  Chenery,  agento  del  Sr. 
Brannan,  para  Terifícar  su  Tenta;  pero  al  llegar  á  NucTa-York  hemos  encontra- 
do en  aqaella  plaza  otro  empréstito,  y  para  no  perjudicarse  reciprocamente,  he- 
mos obrado  de  acuerdo  en  todo  con  el  ciudadano  ministro  de  la  República.  Por 
lo  que,  con  anterioridad  he  procedido  como  si  hubiera  yo  recibido  las  órdenes  de 
▼d.,  pues  debía  hacerlo  asi,  para  llevar  á  buen  éxito  y  á  un  término  feliz  la  rea- 
lixacion  de  los  dos  empréstitos.  Con  un  comisionado  que  marchará  UcTando  fon- 
dos al  Supremo  Gobierno,  remitiré  á  vd.  oopta  del  contrato  celebrado,  y  del  que 
Piglaa  t»  de  teto  ^úaea. 
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tiene  7*  eonoeimienio  el  Supremo  Oobierno  por  oondueto  del  Br.  BomerOi  &  quien 
he  impuesto  dilatadamente. 

Dicb<f  contrato  eetá  en  todo  según  las  facultades  que  se  me  ooneedieron,  7  sola- 
mente se  ha  hipotecado  la  mitad  de  las  rentas  de  los  puertos  de  Masatlan,  Mansa- 
nillo  7  Oua7mas,  para  el  pago  del  interés  7  redención  del  capital. 

He  procurado»  según  era  mi  deber,  obtener  las  ma7ore8  yentsjas  en  dicho  con- 
trato  7  no  hipotecar  m&s  rentas  de  la  nación,  que  las  mu7  precisas  para  la  reali. 
sacien  de  dicho  empréstito. 

Onedo  eiilpndido  de  obrar  en  todo  de  acuerdo  con  el  ciudadano  -ministro  resi- 
deuLtt  en  Washington,  7  comunicaré  á  Td.  &  su  debido  tiempo  los  arreglos  7  oon- 
tratos  que  se  Ta7an  yerificande. 

Patria,  Libertad  7  Reforma.  ^Washington,  Distrito  federal,  Noviembre  26  de 
ISQ^.'^Ocupar  Sánchez  Oc^oa.— Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  7 
Gobernación,  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 


Núm.  2. — La  comunicación  de  la  secretarla  de  relaciones  al  general  Sanchos 
Ochoa,  fechada  en  el  Paso  del  Norte  el  29  de  Octubre  de  1864,  se  insertó  como 
anexo  número  1  &  la  nota  citada  de  la  secretaria  de  relaciones  á  la  Legación  en 
Washington,  de  14  de  Octubre  de  1865,  núm.  346,  en  la  pág.  815  del  volumen  VI 
de  esta  correspondencia. 

N6m.  8. — La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sanches 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  31  de  Diciembre  de  1864,  se  insertó  como  anexo 
nám.2  á  lajuota  de  la  secretaría  de  relaciones  6,  la  Legación  en  Washington,  núm. 
846,  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  p4g.  816  del  volumen  VI  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  4. — La  comunicación  de  la  secretaria  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Oph<»,  fechada  en'  Chihuahua  el  1?  de  Marzo  de  1865,  se  insertó  como  anexo 
número  8  &  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones,  &  la  Legación  en  Watthingion, 
número  846  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  página  817  del  volumen  VI  de  esta 
colección. 

En  el  volumen  intitulado  Contrato»  hechos  en  los  Estados- Unidos  por  los  comisio^ 
nados  del  Oobiemo  de  México,  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertan  al  ealoe 
de  la  comunieacion  precedente,  7  como  nota,  los  siguientes  documentos. 

Las  notas  del  Sr.  Sánchez  Ochoa  que  dieron  lugar  &  estas  nuevas  instruccio- 
nes, no  se  me  comunicaron,  7  por  este  motivo  tampooo  las  envié  al  Departamen- 
to de  Estado  de  Washington;  pero  habiéndolas  enoontrado  en  el  Ministerio  de 
Belaciones,  creo  couTeniente  insertarlas  aquí: 

«Guadalupe 7  Calvo,  Febrero  6  de  1 865. ^Sefior  ministro  de  relaciones,  D.  Se- 
bastian Lerdo  de  Tejada. — Mi  estimado  7  buen  amigo:  Con  gran  satisfacción  7 
gusto  escribo  &  vd.  esta  para  comunicarle  que,  cuanto  hablamos  hablado  de  mis 
grandioso^  pro7ectos,  va  7a  á  realizarse :  si  el  señor  Presidente  7  vd.  siguen  pres- 
tándome su  ap070,  esos  planes  tal  vez  vengan  á  dar  el  triunfo  completo  de  nues- 
tra causa  7  la  salvación  de  nuestra  independencia. 

Los  GC.  americandB  Fitch,  Ponce,  Green  7  su  hermano,  han  venido  á  verme ; 
he  hablado  con  ellos  larga  7  detenidamente,  7  creen  tener  la  más  completa  segu- 
ridad de  conseguirlas  cantidades  que  el  Supremo  Gobierno  necesite  para  la  guer- 
ra de  su  independencia,  7  llegar  pronto  á  un  resultado  favorable  7  victorioso  pa- 
ra México. 

Según  oreo,  por  lo  que  dichos  ciudadanos  me  han  dicho,  podemos  conseguir  una 
cantidad  ma70T  de  la  que  vd.  habia  fijado,  por  lo  que  sujei(rá  la  aprobaoion  del 
Supremo  Gobierno  las  reformas  en  las  facultades  que  mo  oonoedió^   Le  supUieo  4 
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Td.  Us  examine  detenidemente  antes  de  presentarlas  al  eefior  Presidente,  fiay 
nna  imperiosa  necesidad  de  operar  en  tierra  inmediatamente  después  de  los  triun- 
fos de  mar,  y  de  organizar  una  ftiersa  de  americanos»  q«e  llevarán  el  título  de 
ciadadanos  mexicanos,  con  lo  cual  tomaremos  Mazatlan  y  otros  puertos  del  Pací- 
fieo,  si  para  entonces  estuvieren  invadidos,  y  emprender  oon  esas  dÍTisiones  una 
iniciatxTa  fructuosa,  y  organizar  las  otras  divÍBiones  de  mexicanos  de  nacimiento, 
tan  lueg9  como  se  yaya  triunfando  y  avanzando  al  interior  de  la  República. 

Begun  veri  vd.,  deseo  que  las  facultades  para  el  empréstito  estén  en  un  solo 
pliego,  por  duplicado,  porque  tal  vez  no  convenga  que  los  banqueros  se  impongan 
de  lo  que  pensamos  hacer;  sobre  todo,  la  parte  que  trata  de  la  construcción  de  loB 
monitores,  pnes  como  vd.  sabe,  el  buen  éxito  de  ese  proyecto,  que  debe  de  ser  la 
base  de  los  demás,  consiste  en  la  mus  estricta  reserva. 

En  un  plan  de  operaciones  de  mar  y  tierra,  que  remito  al  seBor  Presidente,  ve- 
rá vd.  la  necesidad  que  hay  de  aumentar  el  empréstito  y  la  compra  de  armas;  ese 
plan  de  campafia  ruego  á  vd.  no  lo  vean,  sino  el  sefior  ministro  de  relaciones;  lo 
aumentaremos  6  disminuiremos,  según  las  circunstancias  se  vayan  presentando, 
y  rfegun  lo  juzgue  conveniente  el  Supremo  Gobierno. 

Yo  sé  que  vd.  sabe  apreciar  el  tiempo  en  su  verdadero  valor,  y  sabe  lo  que  se 
adquiere  y  consigue  oon  esa  palabra ;  la  actividad  es  la  vida  de  las  naciones  como 
la  de  les  hombres,  y  muy  particularmente  en  las  operaciones  de  guerra;  asi,  pues, 
espero  que  tan  luego  como  se  resuelva  este  importante  asunto,  me  lo  comunique, 
para  obrar  inmediatamente,  y  si  es  aprobado  lo  que  propongo,  marcharé  en  el 
acto  para  tomar  en  Guaymas  el  vapor  de  Marzo,  y  llegar  cuanto  ilutes  á  Cali- 
fornia. 

Soy,  como  siempre,  su  agradecido  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— [Firmado] 
Gatpar  Sánchez  Oehoa.  n 

HEMOB/INDUM. 

Primera.  £1  empréstito  que  se  contraiga  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno  de 
la  República  Mexicana,  ascenderá  6  diez  millones  de  pesos,  bsjo  las  mismas  con«> 
diciones  fijadas. 

Segunda.  La  compra  de  armas  podrá  subir  al  número  de  sesenta  mil  rifles  6 
fusiles  Minié  con  marrazo,  y  la  artillería  y  parque  saficientes  para  dotar  nn  ejér^ 
cito  de  sesenta  ú  ochenta  mil  hombres. 

Tercera.  En  la  parte  que  trata  de  la  construcción  de  monitores,  6  vaportM  de 
guerra  blindados,  y  los  demás  sin  coraza,  que  deben  componer  6  formar  la  escua- 
dra mexicana  del  Pacifico,  se  aumentará  con  un  vapor  más,  sumamente  ligero  y 
que  servirá  de  vapor-correo. 

Cuarta.  Las  facultades  concedidas  al  G.  general  Sánchez  para  la  consti^ccion 
de  los  tres  monitores  y  demás  vapores  de  guerra  de  la  escuadra  de  la  República, 
estarán  en  pliego  separado  de  las  que  se  le  conceden  para  coatraer  el  empréstito. 

Qninta.  Igualmente  estarán  en  pliego  separado  las  que  se  le  han  dado  para  el 
contrato  ó  enganche  de  los  ciudadanos  americanos,  que  deben  combatir  bajo  la 
bandera  de  la  República  Mexicana  y  como  ciudadanos  de  ella;  lo  mismo  que  la 
parte  que  trata  de  que  puede  conceder  grados  ó  empleos  militares  de  mar  6  tier- 
ra, y  el  mando  que  dicho  general  debe  tomar  de  Fa  escuadra  dol  Pacífico,  6  bien 
de  las  fuerzas  de  tierra,  que  tienen  que  combatir  y  ayudar  á  las  de  mar  para  to- 
mar las  plazas  marítimas  ocupadas  por  los  franceses  y  traidores  en  aquellas  costas. 

Sexta.  Todos  estos  pliegos  de  facultades  estarán  por  duplicado. 
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Chihuahua,  Mario  1?  de  1 805. — Sr.  general  D.  Qaspar  Sanohei  Oohoa.— Moj  es- 
timado amigo  7  sefior  mió:  Juntamente  oon  la  carta  de  yd.  de  18  de  Febrero  an- 
terior, recibí  la  del  6  del  mismo,  que  reserTÓ  rd.  para  enviarla  por  condacto  se- 
guro, relativa  &  los  cambios  que  ha  deseado  Td.  eu  sus  autorizaciones. 

Acerca  del  contenido  de  la  carta  del  dia  18,  celebraré  mucho  que,  realii&ndose 
la  confianza  con  que  iba  yd.  á  emprender  su  marcha  para  Culiao&n,  hayan  tenido 
un  término  satisfactorio  las  dificultades  de  Sinaloa. 

Respecto  de  los  cambios  en  las  autorizaciones  de  yd.,  se  serviril  notar  en  los  ofi« 
cios  que  le  remito,  el  cuidado  que  he  tenido  de  arreglarlos  exactamente  conforme 
Á  sus  indicaciones. 

Como  espero  recibir  de  uno  4  otro  momento  nueras  noticias  de  yd,,  me  limito  6 
manifestarle  ahora,  que  le  deseo  en  todas  sus  gestiones  tan  buen  éxito  como  me« 
rece  yd.,  por  su  grande  patriotismo  j  su  ardiente  j  absoluta  consagración  á  Im 
cansa  de  la  República. 

Sabe  yd.  la  estimación  con  que  estoy  á  sus  órdenes,  como  su  afectísimo  amigo 
muy  atento  seryidor  Q.  B.  S.  M. — S.  Lerdo  de  T^'ada, 


Núm.  6. — La  comunicación  de  la  secretaria  de  relaciones  al  general  Sanchei 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  1?  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  primer  anexo 
al  anexo  núm.  8  &  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones,  á  la  Legación  en  Wash- 
ington, núm.  846  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  página  818  del  volumen  VI  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  6. — La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  1?  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  segundo 
anexo  al'anexo  núm.  8  de  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  &  la  Legación  en 
Washington,  núm.  846  de  J4,de  Octubre  de  1866,  en  la  página  318  del  volumen  VI 
de  esta  colección. 

Núm.  7. — La  comunicación  de  la  secretaria  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  1^  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  anexo  ter- 
cero al  anexo  núm.  8  de  la  nota  de  la  misma  secretaria  de  relaciones  á  la  Legación 
en  Washington,  núm.  846  de  14  de  Octubre  de  1866,  en  la  página  818  del  vela- 
men VI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  8. — La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  1?  de  Marzo  de  1865,  se  insertó  como  cuarto  anexo 
al  anexo  núm.  8  de  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Wash- 
ington, núm.  846  de  14  de  Octubre  de  1866  en  la  página  819  del  volumen  VI  de 
esta  correspondencia. 


Núm.  9.— Ministerio  de  justicia,  fomento  é  instrucción  pública.— SI  C.  Presi- 
dente de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  siguiente: 

uBENITO  JUÁREZ,  Presidente  eonttitueional  de  loe  Eetadoe-Unidoe  Mexieanat,  ú 
sus  habitantes,  sabed  : 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  4  bien 
acordar  en  junta  de  ministros  y  decretar  lo  siguiente: 

Art  1?  A  todos  los  extranjeros  que  se  presenten  armados  con  las  armas  nece- 
sarias para  infantería  ó  caballería»  á  servir  al  Gobierno  constitucional  en  la  de- 
fensa de  la  independencia  de  México  y  de  sus  instituciones  republioanas,  se  les 
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dará,  6  más  de  los  saeldoB  Migaado«  por  UjaX  igéroUo,  ua  premio  ea  terrenea  %\ 
téroiino  de  U  guerra,  6  ouando  se  iaulUiíaren  en  eampafia, 

Ari.  2?  £Bte  premio  seri  de  mil  pesos  de  soldado  6  sargento,  de  mil  qoinieiitos 
de  subieaieBie  6  alfórez  &  oapitaD,  y  de  dos  rail  pesos  para  los  jefes. 

Ari.  3?  Los  terrenos  destinados  para  el  premio  serán  los  baldiosa  loe  eonfisoa- 
dos  á  todos  los  reos  del  delito  de  traición,  con  arreglo  á  la  lej  de  16  de  Agosto  de 
1868,  6  cualesquiera  otros  considerados  como  bienes  naoionales. 

Ari«  4?  £1  valor  de  los  terrenos  baldíos  será  el  que  les  designen  las  tarifas  tí- 
gentes  al  tiempo  de  otorgarse  el  premio ;  j  el  yalor  de  los  bienes  confisoadosy  de 
los  demás  considerados  como  nacionales,  el  correspondiente  á  sns  respeotivoe  ava- 
1600. 

ArL  6?  Para  fayoreoer  la  división  de  U  propiedad,  la  mayor  extensión  de  un 
terreno  que  se  dará  á  un  solo  indÍTÍduo,  será  la  de  una  ouarta  parte  de  una  le- 
gua mexicana  cuadrada,  6  sea  la  ouarta  parte  de  un  sitio  de  ganado  mayor,  eora* 
pletándose  la  diferencia  con  numerario  ú  otros  Talores,  si  el  del  terreno  no  llega- 
re á  mil,  mil  quinientos  6  dos  mil  pesos,  según  los  oasos. 

Art.  &*  JjOS  terrenos  baldíos  que  se  adquieran  conforme  á  esta  ley,  y  lo  que  se 
introducá  en  ellos  para  beneficiarlos,  estarán  libres,  durante  oinoo  allos,  del  pa- 
go de  toda  contribución.  Luego  que  en  ellos  hubiere  reunidas  oinoueata  perso- 
nas, tendrán  derecho  de  formar  población,  nombrando  sus  autoridades  municipa- 
les, y  entonces  se  harán  cuantas  concesiones  se  estimaren  convenientes  para  el 
fomento  y  desarrollo  de  aquella. 

ArU  7°  Conforme  á  la  legislación  vigente,  los  extranjeros  que  se  presenten  á 
servir  en  el  ejército  de  la  República,  serán  desde  luego  ciudadanos  mexicanos, 
con  todos  los  derechos  y  obligaciones  de  tales. 

átL  B?  La  aceptación  de  los  servicios  de  dichos  extranjeros  se  hará  por  el  Su- 
premo Oobiemo,  por  los  gobernadores  6  comandantes  militares  de  los  Estados, 
6  por  los  generales  en  jefe,  abriéndose  registros  en  que  consten  el  nombre  y  ape- 
llido de  los  extraojeros  que  se  presenten,  su  filiación  y  el  dia  en  que  entren  á  ser- 
vir. De  esos  registros  se  darán  copias  á  los  interesados,  y  los  duplicados  necesa- 
rios en  caso  4ie  extravio. 

Art  9?  Las  autoridades  expresadas  podrán  admitir  para  el  servicio  militar, 
cuando  lo  estimaren  conveniente,  extranjeros  desarmados,  á  quienes  en  tal  oaso 
se  les  dará  el  premio  de  novecientos  pesos  en  terrenos,  al  fin  de  la  guerra  6  cuan- 
do fueren  inutilizados  en  campafia. 

Art.  10.  Los  que  se  desertaren,  ó  por  cualquier  otro  motivo  justificado  fueren 
dados  de  baja,  perderán  todo  derecho  al  premio  ofrecido. 

Art  11.  La  presentación  de  los  documentos  de  que  habla  el  art  8?,  con  la  pre- 
via anotación  de  haber  continuado  sirviendo  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  ó 
hasta  haber  sido  inutilizados  en  campafia,  dará  á  los  que  los  presenten  pleno  de- 
recho para  la  percepción  del  premio. 

Art  12.  £n  los  mismos  certificados  se  consignarán  los  servicios  distinguidos 
que  hubieren  gssstado  los  que  los  presenten,  para  que  se  les  otorguen  las  recom- 
pensas especiales  que  merecieren. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to. Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  nacional  en  Monterey,  á  11  de  Agosto  de 
1864. — [Firmado]  Benito  Juarez.—'Al  G.  José  María  Iglesias,  ministro  de  justicia, 
fomento  é  instrucción  pública. » 
Y  lo  oomunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Independencia,  libertad  y  reforma.  Monterey,  Agosto  11  de  1864. — (Firmado^ 
Jy/ssiof.— Ciudadano * 
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Núm.  lO.-^La  ¡oomtmioaoion  de  la  BMretarU  de  relaeionee  al  general  Saachei 
Oohoa,  fechada  en  Chihuahna  el  1?  de  Mano  de  1866,  se  insertó  como  anexo  final 
al  anexo  número  8  á  1»  nota  de  la  Secretaria  de  Relaciones  &  la  Legación  en  Was- 
hington, número  846  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  página  819  del  Tolúmen  VI 
de  esu  correspondencia. 

Núm.  11. — La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sanchei 
Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  19  de  Agosto  de  1865,  se  insertó  como  anexo  nú* 
mero  4  á  la  nota  de  la  misma  secretaria  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washing^ 
ton,  número  846  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  página  820  del  Tolúmen  VI  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  12. — La  comunicación  reservada  de  la  secretaria  de  relaciones  al  gene- 
ral Sánchez  Ochoa,  fechada  en  Chihuahua  el  19  de  Agosto  de  1865,  se  insertó 
como  anexo  único  al  anexo  núm.  4  de  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  k  la 
Legación  en  Wyhington,  número  846  de  14  de  Octubre  de  1865,  en  la  página  821 
del  ToIúmen  VI  de  esta  correspondencia. 

£n  el  volumen  intitulado  Coniratot  hechos  tn  los  Estados^  Unidos  por  los  comisio- 
nados del  Oobiemo  dé  México^  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertan  al  calce 
de  la  comunicación  precedente,  y  como  nota  los  siguientes  oficios  del  cónsul  de 
México  en  San  Francisco,  con  sus  anexos. 

Antes  de  insertar  el  número  18  de  los  documentos  que  se  comunicaron  al  Go- 
bierno de  los  Estados- Unidos,  se  cre>e  conveniente  publicar  aquí  dos  notas  del  8r. 
Godoy,  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  con  sus  anexos,  que  manifiestan 
algo  de  lo  que  ocurrió  en  aquella  ciudad  con  motivo  de  la  comisión  del  Sr.  San- 
ches  Ochoa,  y  especialmente  en  la  parte  que  se  relacionaba  con  la  otra  comisión 
que  tenia  el  general  D.  Plácido  Vega. 

Consulado  de  México  en  San  Francisco. — San  Francisco,  Junio  21  de  1865.^ — 
Tengo,  Ciudadano  Ministro,  que  ocuparme  con  algún  detenimiento  de  lo  que  ha 
pasado  en  el  negocio  relativo  á  los  comisionados  del  Supremo  Gobierno,  CC.  ge- 
nerales Gaspar  Sánchez  Ochoa  y  Plácido  V^a,  y  B.  Ramón  deZaldo,  agregado  al 
último,  en  cuyo  negocio  tuve  que  tomar  una  parte  importante,  temerbso  de  que 
fracasase  la  combinación  formada  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  y  de  la  cual  me 
habia  dado  noticia. 

Desde  que  llegó  el  general  Sánchez  Ochoa,  me  indicó  el  j^eneral  Vega  que  espe- 
raba ser  auxiliado  por  aquel,  para  despachar  su  segunda  expedición,  pues  parm 
la  primera  tenia  los  recursos  necesarios.  Sobre  la  expedición  que  flracasó  y  so- 
bre la  otra  que  pensó  preparar,  no  sé  más  de  lo  que  á  él  le  ocurrió  decirme,  y  que 
ha  dado  por  resultado  aumentar  la  desconfianza  que  el  público  ha  concebido  ya 
por  ciertas  empresas.  A  mí  me  pareció  buena  U  idea  del  general  Vega,  acerca  de 
la  ayuda  que  debiera  dársele,  y  le  ofrecí  hablar  al  general  Ochoa  en  el  momento 
que  este  se  proporcionase  recursos.  £n  este  punto  nos  hallábamos,  cuando  llegi^ 
ron  á  esta  ciudad  los  Sres.  Zaldo  y  Cuevas.  £1  primero  me  mostró  la  orden  del 
Ministerio  del  digno  cargo  de  vd.,  que  traia,  autorizándolo  en  unióse  del  generml 
Vega,  para  que  se  proenrase  la  suma  necesaria  con  que  pagar  $  15,000  que  adeu- 
daba dicho  general,  y  para  hacer  los  gastos  que  causara  la  traslación  á  la  Repú- 
.  blica  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  comprados  aquí  por  cuenta  del  Supremo 
Gobierno. 

Como  la  primera  vez  que  se  me  presentó  la  orden  no  la  leí  con  detenimiento, 
manifesté  al  Sr.  de  Zaldo,  que  me  parecía  más  sencillo  fuese  cubierta  la  suma  á 
que  se  referia  la  mencionada  orden,  que  solicitar  un  crédito  en  la  plaza,  cuando 
se  ocupaba  el  comisionado  del  Gobierno  en  contraer  un  empréstito  de  diez  millonea 
de  pesos.  Llamada  mi  atención  por  el  mismo  de  Zaldo  en  la  segunda  conferencia 
que  tuvimos  sobre  los  términos  de  la  suprema  resoluoioiiy  manifesté  nía  dadte 
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de  q««  paditn  «1  O.  Saaehes  Oobo»  hacer  un  desembolso  mojor  que  el  de  loe 
$  15,00a  Esto  poMba  la  noehe  del  12  de  eate  mee. 

Su  la  mafiana  del  18  Tino  á  mi  eaea  el  G.  Cueras,  y  en  eonyersaeion  que  dijo 
era  amietoea  7  sin  caráeter  oficial,  me  manifestó  que  según  los  cálculos  formados 
por  los  Bree.  Vega  7  de  Zaldo,  neoesiiarian  para  sacar  las  armas,  &o ,  cosa  de 
$  70,000,  7  qne  el  mee  próximo  de  Julio  tenian  también  neoesidad  de  cuarenta  7 
tantos  mil  pesos,  para  onbrir  el  Talor  de  unas  armas  últimamente  compradas,  7  que 
de  no  satisfacer  esa  snma,  le  eorreria  un  grave  perjuicio  al  Gobierno,  pues  el  ge- 
neral Vega  babia  comprometido  yalores  de  doble  cantidad.  Gomo  70  sabia  la  re- 
solución  en  el  asunto  del  general  Sancbm  Ochoa,  se  la  manifesté  d  Cuevas,  di- 
eíéndole  que  seria  mQ7  difícil  pudiese  dicho  general  desprenderse  de  una  cantidad 
tan  oonsiderable,  pues  que  oreia  de  su  primer  cuidado  auxiliar  al  Supremo  Qa- 
bierno,  urgido  para  llenar  sus  atenciones  en  estos  momentos.  Al  Sr.  Cuevas  no  le 
pareció  tan  importante  la  atención  del  Gobierno,  como  la  del  general  Vega,  quien 
debería  en  mi  concepto  tener  para  sacar  las  armas.  A  esto  le  repliqué  que  no  «ha 
al  personal  del  Gobierno  6  quien  se  pensaba  auxiliar,  sino  que  se  pretendia  con- 
tribuir, mandando  esos  recursos,  á  los  esfuersos  que  el  general  Negrete  hacia  en 
esos  momentos,  7  que  considerábamos  nada  Tcntajosa  su  situack>n,  pecuniaria- 
mente hablando.  Sin  embargo,  expresé  el  deseo  de  que  todo  se  concillase,  si  era 
posible,  7  para  ello  le  propuse  una  conferencia  en  que 'estuvieran  presentes  los 
generales  Ochoa  7  Vega  7  el  Sr.  de  Zaldo. 

Al  siguiente  dia,  14,  apareció  en  el  Flas^  el  artículo  en  que  se  dice  que  el  Sr. 
Cuevas  es  miembro  del  gabinete  del  Gobierno  constitucional,  7  que  convenia  hacer 
constar  que  el  general  Vega  era  el  único  autorizado  por  el  Gobierno  constitucio- 
nal de  México  para  contraer  cualquier  empréstito.  Apenas  empezó  &  circular 
este  periódico,  que  se  suponía  bien  informado,  porque  siempre  ha  favorecido  al 
general  Vega,  varios  banqueros  7  personas  que  han  tomado  muoho  interés  por  el 
buen  éxito  del  empréstito  propuesto  por  el  general  Sauchei  Ochoa,  se  acercaron 
&  este  con  el  papel  en  la  mano,  7  le  preguntaron  si  las  personas  que  acababan  de 
llegar  eran  oomisionados  posteriores  &  él  por  el  C.  Presidente  de  la  República,  7 
si  le  habian  retirado  los  poderes.  Lleno  de  indignación  el  general  Sánchez  Ochoa, 
al  verse  tratado  como  un  impostor,  satisfizo  del  mejor  modo  posible  las  preguntas 
qne  se  le  hicieron,  7  se  trasladó  á  mi  habitación,  7  me  manifestó  lo  que  le  pasa- 
'ba.  Hizo  algunas  indicaciones,  que  le  parecían  convenientes  para  aclarar  el 
asunto,  las  cuales  deseché  70^  porque  consideré  que  podrían  complicarlo,  pues 
darían  lugar  á  una  polémica  siempre  peijudicial  &  los  intereses  nacionales.  Oftre- 
cfle,  como  remedio  único  que  me  ocurríó,  el  publicar  70  oficialmente,  7  teniendo 
predentes  las  órdenes  del  Gobierno  que  cada  uno  conservaba,  una  comunicación 
en  que  deslindase  las  atribuciones  de  cada  comisionado,  para  dejar  bien  puesto  el 
crédito  del  general  Sánchez  Ochoa,  crédito  que  había  empezado  á  vacilar  cuando 
más  se  necesitaba  conservarlo  en  toda  su  fuerza. 

La  oomunicaoion  que  hice  publicar  en  varios  periódicos,  7  que  me  valió  algu- 
nas apreciaciones  mortificantes  del  periódico  del  general  Vega,  se  la  he  trascritq 
4  vd.,  7  ahora  le  acompaffo  el  duplicado.  * 

No  satisfecho  el  general  Vega  con  mi  explicación  sencilla  7  clara,  dirigió  pri- 
mero Á  un  periódico  7  después  á  todos  los  de  esta  oiudad,  con  algunos  días  de  in- 
tervalo, para  mantener  la  excitación,  un  remitido,  para  agregar  lo  que  dice  haber 
70  olvidado  expresar  en  mi  nota  ofioial. 

La  negociación  del  C.  Sánchez  Ochoa  ha  atravesado  por  una  situación  mu7  di- 
fioil,  7  todavía  no  est&  fuera  de  ella,  pues  vd.  sabe  mu7  bien  la  influencia  pode- 
rosa que  la  prensa  tiene  en  este  país.  Maliciosamente  ó  mal  informados  algunos 
periódicos»  han  dado  ciertas  noticias  qutf  siempre  han  perjudicado  al  negocio. 
*Bstaba  esoiibiciido  esta  nota,  cuando  me  ha  dicho  el  general  Sanohes  Oohoa  que 
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m*1m  de  reeibir  «n*  MaranioMieB  d«l  generat  Vega,  en  «pie  le  pide  $126,000  pa> 
1»  dar  oumpUmiento  á  las  órdenes  del  Ctobieme.  El  general  Saaefaei  Ochoa  l«ha 
dontesUdo  que  no  tiene  fondes  ni  autoruaoion  del  Sapremo  Gobierno  fobtt  el 
perüealar. 

Oreo,  oindad»BO  ministro,  haber  cumplido  como  mexicano  y  como  ftaneionarío 
públíeo.  He  heofao  abstracción  de  mi  persona,  no  contestando  ni  á  las  obserraoio- 
nes  del  Floff^  ni  &  las  qae  se  han  permitido  hacer  ciertos  ÍDdÍTÍduoi  qae  rodeas 
A  las  personas  qae  tienen  dinero  de  que  disponer.  Vd.  se  serrirél  dar  eonoeimien- 
to  de  todo  al  ciudadano  Presidente  de  la  Bep&bliea,  para  q«e  resnelf  a  lo  qoe  i 
bien  tenga. 

Ueitero  6  t4.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  y  apreoic-r^ofá 
A.  Ooiiojf.— C.  Sebastian  Lerdo  de  Tc^fada,  ministro  de  relaciones  exteriores  y 
gobernación  do  la  República.-^hihttahua. 


Consulado  de  México  en  San  Francisco. — San  Francisco,  Junio  14  de  1865.^ 
Bn  vista  de  un  irtíoulo  que  ha  publicado  boj  el  Daüj/  American  Flag^  j  cajo  con- 
tenido consideré  que  podría  perjudicar  al  eeflor  general  SancbeE  Ochoa  en  el  ejer- 
cicio de  la  importante  comisión  que  el  Supremo  Gobierno  se  sirvió  conferirle,  he 
dirigido  &  los  editores  del  mencionado  periódico  la  siguiente  comunicación: 

En  su  estimable  periódico  se  publicó  hoy  un  artíxjulo  Mexiean  Affairs,  que  me 
TOO  precisado  á  contestar  oioialmente,  porque  habiéndose  padecido  en  él  algunM 
equiyocaciones,  estas  pueden  perjudicar  á  la  causa  de  la  iadependenoia  de  Méxi- 
co, por  cuyo  triunfo  tanto  me  intereso,  y  que  tantas  simpatías  cuenta  en  esta  gran 
República. 

Dice  el  articulo,  que  entre  los  comisionados  del  Supremo  Gobierno  de  la  Ee- 
públioa  que  acaban  de  llegar,  figura  un  miembro  del  gabinete,  D.  Leandro  Cue- 
vas. Sin  quitar  en  un  ápice  el  mérito  del  Sr.  Cuevas,  y  sin  pretender  disminuir 
sus  buenos  servicios,  que  soy  el  primero  en  reconocer,  me  toca  rectificar  la  equi- 
vocación que  se  ha  cometido,  asegurando  que  el  Sr.  Cuevas  no  es  ni  ha  sido  miem' 
bro  del  gabinete  del  Sr.  Juárez.  Tengo  cartas  del  Sr.  Presidente  y  comunicacio- 
nes oficiales  del  ministerio,  veinte  días  posteriores  &  la  salida  de  Chihuahua  de. 
los  Sres.  de  Zaldo  y  Cuevas,  y  el  gabinete  lo  formaban  entonces  los  mismos  bene- 
méritos ciudadanos  que  al  separarse  el  Gobierno  de  Monterey:  esto  es,  D.  Sebas- 
tian Lerdo  de  Tejada,  de  relaciones  exteriores  y  gobernación;  D.  José  Marfa  Igle- 
sias, de  justicia,  hacienda  y  fomento;  y  el  general  D.  Miguel  Negrete,  de  guern 
y  marina. 

Dice  el  artículo  &  que  me  contraigo: 

«Es  oonveniente  manifestar  aquí,  que  el  general  Vega  es  la  única  persona  an- 
toriíada  para  negociar  algún  empréstito  por  cuenta  del  Gobierno  de  la  República 
Mexicana.» 

En  esto  se  ha  padecido  una  grave  equivocación,  que  voy  á  deshacer.  La  comi- 
sión nuevamente  eonferida  al  Sr.  general  D.  Plácido  Vega  y  á  D.  Ramón  de  Zal- 
do, es  para  que  contraigan  un  empréstito  con  el  menor  gravamen  posible,  para 
pagar  dos  cantidades  que  menciona  la  orden  del  ministerio,  y  hacer  los  gastos  ne- 
cesarios para  sacar  de  aquí  y  trasladar  á  nuestro  país  las  armas  y  pertrechos  de 
guerra  comprados  por  el  general  Vega,  en  virtud  de  orden  del  Supremo  Gobierno. 
Al  llegar  6  esta  plaza  el  general  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  se  presentó  en  el 
consulado  de  mi  cargo,  con  el  objeto  de  manifestarme  los  documentos  que  lo  aere- 
dUaban  como  «omtstoaado  en  loe  IBstados^Uáidos  por  el  Sr.  presidente  D.  Boaito 
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JwNS,  «on  «xAmmm  f«4mlUd«t  en  kMiM&da  7  gvftm.  El  Sr.  general  8«aoh« 
OohoA  6ii4  plenuMBie  aaUrU«do  para  contraer  un  empréstito  de  diei  milloneB 
de  pesoa,  aeeguvaado  el  pago  del  capital  4  intereaee,  oon  las  rentas  todas  de  la 
naoiea,  7  en  partienlar  eon  lo  que  al  Gobierno  toca  en  el  ramo  de  minería  en  Qi* 
naloa  7  Sanara.  7  eon  los  productos  de  las  aduanas  de  los  Estados  de  Sinaloa, 
Sonora  7  Odima.  En  guerra  tiene  las  m&s  amplias  facultades  que  se  consideran 
necesarias  para  que  lleve  6,  cabo  sin  obst&cnlo  el  pensamiento  del  Gobierno,  qne 
no  puedo  ni  debo  rerelar. 

T  tengo  la  honra  de  trascribirlo  6  vd.  para  su  superior  conocimiento,  7  quo  se 
sirra  elevarle  al  del  ciudadano  Presidente  de  la  República. 

ProiMto  á  Td.  las  seguridades  de  mi  respeto  7  consideración. — Josí  A.  Oodoy^ 
— C.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relacioaes  exteriores  7  gobernación 
de  la  Repúbl¡ca.«-€liibnahua. 

8s  copia.— Vbf/ il.  Ooé&y. 


República  Mexicana. — General  en  comisión  del  Supremo  Gebiemo. ^Siendo 
tea  ejecutivas  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  en  que  se  me  previene  salga 
cnanto  antes  eon  el  armamento  7  pertrechos  que  he  adquirido  en  cumplimiento 
de  la  comisión  que  al  efecto  se  me  confirió,  autorizándome  últimamente  con  la 
majer  snplitud  para  adquirir  los  recursos  necesarios  con  que  allanar  las  dlfieul- 
tsdes  7  hacer  todos  los  pagos  7  gastos  que  se  requieren,  creo  de  mi  deber  diri- 
fírle  la  presente,  en  atención  á  que,  oslando  vd.  por  su  parte  comisionado  tam- 
bién por  el  mismo  Gobierno  de  la  República  Mexicana  para  procurar  um  emprés- 
tito de  diex  millones  de  pesos,  me  ha  pareoi4o  oportuno  detener  por  ahora  la 
emisión  de  bonos  que  hace  tiempo  juzgué  seria  el  medio  para  obtener  ma7or  su- 
ma 7  con  más  razón  la  cantidad  de  $  126,000  [ciento  veinticinco  mil  pesos]  para 
los  fletes  de  mar  7  tierra,  embarque  7  mantención  de  los  colonos  quo  deben  es- 
coltar todos  los  artículos,  7  pago  de  algunas  cantidades  que  ee  adeudan  como 
consecuencia  del  mismo  negocio,  7  mn7  particularmente  creados  por  los  trastor- 
nos, perjuicios  7  demora  á  que  han  dado  lugar  los  denuncios,  embargos  7  deten- 
ciones de  armamento,  según  tengo  dado  conocimiento  al  Supremo  Gobierno  7  for- 
mado el  expediente  general  justificativo  de  todo. 

Vd.,  O.  general,  que  aun  antes  de  venir  á  esta  ciudad  debe  haber  sabido  algu- 
nos  de  los  accidentes  que  me  han  sobrevenido,  comprenderá  la  exactitud  de  mi 
aserto,  7  comprenderá  también»  que  si  antes  hubiera  encontrado  el  camino  tan 
expedito  como  ho7  lo  está,  con  motivo  de  las  nuevas  determinaciones  del  Gobier- 
no de  Washington,  7  sin  los  tropiezos  que  han  hecho  ñ'acasar  mis  ma7ores  es- 
fnenos,  el  armamento  7  pertrechos  estarían  tiempo  ha  introducidos  en  el  territo- 
rio mexicano  7  empleados  en  la  defensa  de  la  patria. 

Guiado,  pues,  de  mis  sentimientos  en  favor  de  la  salvación  de  la  independencia 
del  suele  en  que  nacimos  7  por  la  cual  veo  á  vd.  prestando  sus  servicios,  he  pen- 
sado qna,  si  el  modo  de  conseguir  lo  que  necesito  fuera  llenar  los  preceptos  con- 
tenidos  en  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  á  la  emisión  de  bonos,  como  esto 
pudiera  de  algún  modo,  ó  no  sé  hasta  qué  punto,  afectar  los  de  vd.,  debo  de  pre- 
ferencia tocar  los  resortes  más  prudentes,  como  siempre  lo  he  procurado  hacer 
en  obsequio  d^  mejor  servicio,  7  por  lo  tanto  vuelvo  á  insistir  en  la  única  idea 
que  he  Tertido  en  mis  entrevistas  oon  el  C.  Godo7,  nuestro  cónsul,  7  con  vd.,  oon. 
traida  á  que,  para  no  diicultar  en  manera  alguna  la  ejecución  del  ma7or  emprés- 
tito, ni  dejar  70  de  salir  con  los  pertrechos  como  me  lo  previene  el  C.  Presidente, 
vd^lnistre  la  suma  de  ciento  Tcinticinco  mil  pesos  que  se  necesitan,  7  cuyo  en- 
tero peMl  dhidliM  en  dos  é  tres  partidaa,  attndo  ia  primera  en  eíeotivo  juimera- 
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rio,  6  ya  todas  bien  garatttiíadas  para  feoUUar  la  operación,  Mgnn  elarragio  qoe 
86  haga,  á  fin  de  qñe  inmediatamente  ealgan  los  efectos,  pues  tanto  en  estos  oomo 
en  los  auxilios  qne  rá,  adquiera,  se  presta  &  la  nación  un  senicio  importante. 
Vd.,  que  acaba  de  reñir  de  la  República  Mexicana,  pulsará  la  nulidad  que  re- 
•  suUará  de  la  exportación  de  esos  artículos,  j  que  teniéndolos  ya  existentee  sin 
más  que  chancelar  las  obligaciones  y  hacer  los  precisos  gastos  para  su  traslación, 
no  hay  que  comprarlos. 

Entorpecido  yo  en  mi  acción,  porque  quiero  oonciliarlo  todo,  &ntes  de  usar  en 
cuanto  6  bonos  de  las  facultades  que  se  me  han  dado,  le  afiadíré  que  la  demon 
en  la  chancelación  de  créditos  y  salida  de  las  municiones,  causará  oada  dia  un 
nuevo  grayámen,  que  por  corto  que  sea  debe  eritarse,  si  vd.  por  su  parte  está 
conforme  en  terñiinarlo  como  se  lo  indico»,  esperando  se  sinra  darme  la  oontesU- 
cion  inmediata  para  mi  Oobierno. 

El  C.  Ramón  de  Zaldo,  que  está  unido  á  mí  en  la  comisión  de  recursos,  soflori- 
be  esta  nota,  por  estar  de  acuerdo  en  su  contenido. 

Protestamos  á  rd.  atentamente  nuestra  consideración. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma.  San  Francisco,  Junio  21  de  l866.~[Fir- 
mado]  Plácido  Vega. — [Firmado]  Ramón  dé  Zaldo. — C.  general  GKaspar  Sanohes 
Ochoa,  comisionado  especial  del  Supremo  Gobierno. — Presente. 


General  del  ejército  republicano  en  comisión  en  Ips  Estados-Unidos — He  reci- 
bido la  comunicación  de  yd.  fecha  de  hoy,  é  impuesto  de  su  contenido,  diré:  que 
no  tengo  fondos  de  que  disponer  para  poder  auxiliar  á  yd.  en  los  gastos  de  con- 
ducción de  armas  á  la  República  Mexicana,  ni  facultades  del  Supremo  Gobierno 
para  exhibir  ninguna  cantidad,  füéhi  de  las  que  con  anterioridad  tengo  maroadaí 
en  pliego  especial. 

Vd.  puede,  según  las  que  se  le  han  conferido,  proporcionarse  el  empréstito  pa . 
ra  dicho  fin. 

Patria,  Libertad  y  Reforma.  San  Francisco,  Junio  21  de  1865. — [Firmado] 
Gaspar  Sánchez  Ochoa. — C.  general  Plácido  Vega. — Presente.   . 

Son  copias.— if.  O.  P. ' 


Consulado  de  México  en  San  Francisco  — San  Francisco,  Junio  28  de  1865.— 
Las  comunicaciones  que  han  mediado  entre  los  generales  CC.  Plácido  Vega  y 
Gaspar  Sánchez  Ochoa,  que  en  copia  tengo  el  honor  de  acompaRar  á  yd.,  maní* 
fiestan  que  el  primero,  comisionado  para  la  compra  de  armas  por  cuenta  del  Sa* 
premo  Gobierno,  necesita  una  gran  suma  de  dinero  para  sacarlas  de  aquí,  por  lol 
compromisos  que  tiene  oontraidos,  y  esto  yino  á  probarlo  el  último  paso  dado  por 
el  indicado  general. 

El  G.  Mateo  Ramírez  se  me  presentó  anteayer  con  una  carta  credencial  del  ge- 
neral Vega,  para  hacer  por  mi  conducto  ciertas  proposiciones  al  general  Sánchez 
Ochoa.  Estas  proposiciones  fueron:  entregar  á  este  las  armas  y  pertrechos  qne 
tenia  en  su  poder  el  general  Vega,  cuyo  yalor  podía  ser  de  cosa  de  $  200,000,  re* 
cibiendo  él,  para  cumplir  los  compromisos  que  tiene  contraidos  y  expeditar  sa 
yisÚe,  $  81,000.  El  O.  Sánchez  Oehoa  contestó  que  no  teniendo  autorización  nin- 
guna del  Gobierno  para  cubrir  esos  créditos,  se  haría  cargo  de  abonar  los  $  16,000 
á  que  se  contrae  la  orden  del  ministerio  de  relaciones  que  me  presentó  el  Sr.  de 
Zaldo,  en  el  concepto  de  que  se  pusiesen  á  su  disposición  los  efectos  qne,  perie. 
nocientes  al  Gobierno  nacional,  estaban  en  poder  del  general  Vega. 

• 
1  lUguel  Oemboa  Pritchard,  qnlen  toé  á  Nnera-Tork  oeopedo  por  «I  gonenl  Sanohes  Oeho*. 
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LlaiBft  la  atenoion,  G.  miniatro,  que  después  de  haber  sido  empleadas  las  grue- 
sas somas  puestas  por  disposioiou  del  Qobierno  á  las  órdenes  del  oomÍBÍouado  es- 
pecial que  dejo  menelooado,  llama  la  atenoioa,  repito,  que  para  saoar  de  aquí  y 

Uerar  4  la  República  las  armas  7  pertrechos  comprados,  se  ueoesiten  aún 

$1¿&,000. 

81  en  efecto  el  importe,  según  las  facturas  de  adquisición  de  los  efectos  que  se 
proponía  entregar  el  C.  general  Sánchez  Ochoa,  es  de  $  200,000  la  cantidad  que 
se  pide  para  exportarlos  de  aquí  7  pagar  Us  deudas,  equivaldría  cuando  menos 
i  ese  Talor,  pues  las  armas  y  demás  articules  de  guerra  han  sufrido  con  el  resta- 
blecimiento de  la  paz  una  baja  extraordinaria  en  los  precios  que  ilutes  tenian,  7 
la  prueba  de  esto  la  está  experimentando  el  C.  Sánchez  Ochoa  en  los  ofrecimien- 
tos de  rifles,  &c.,  que  todos  los  dias  se  le  hacen. 

A  muchos  comentarios  dan  lugar  las  comunicaciones  &  que  me  he  Tenido  con- 
trayencíS.  Toca  al  Gobierno  dictar  las  resoluciones  que  crea  conYenientes. 

Yo  me  limito  á  lo  que  llevo  manifestado,  sin  profundizar  el  negocio,  porque  lo 
desoonozooy  pues  las  noticias  que  se  me  han  suministrado  en  diversas  ocasiones 
por  el  interesado,  han  introducido  ea  mi  tal  confusión,  que  ho7  lo  eiUiendo  mé* 
nos  que  al  llegar  4  esta  ciudad. 

Protesto  4  vd.  las  seguridad|||  de  mi  aprecio  y  distinguida  consideración. — 
[Firmado]  José  A.  Oodoy, — C.  Sebastian  Lerdo  de  Vejada,  ministro  de  relaciones 
7  gobernación  de  la  República. — Chihuahua. 


Repúblics  Mexicana. — General  en  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno. — 

Con  fecha  21  del  corriente  dirigí  al  8r.  general  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  una  co- 
monieacion,  cuya  respuesta  es  la  siguiente: 

fie  recibido  la  comunicación  de  vd.  fecha  de  hoy,  é  impuesto  de  su  contenido 
diré,  que  no  tengo  fondos  de  que  disponer  para  poder  auxiliar  4  vd.  en  los  gastos 
de  conducción  de  armas  4  la  República  Mexicana,  ni  facultades  del  Supremo  Go- 
bierno para  exhibir  ninguna  cantidad,  fuera  de  las  que  con  anterioridad  tengo 
marcadas  en  pliego'  especial. 

Vd.  I^uede,  según  las  que  se  le  han  conferido,  proporcionarse  el  empréstito  pa- 
ra dioho  fin. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  4  vd.  para  su  conocimiento,  protestando  4 
vd.  nü  atenta  consideración. 

Independencia,  Libertad  7  Reforma.  San  Francisco,  Junio  24  de  1865.— (Fir- 
mado) P.  Vega, — Sr.  cónsul  mexicano  D.  José  A.  Godo7. —Presente. 


República  Mexicana. — General  en  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno. — 
H07  digo  al  G.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  lo  siguiente: 

Impuesto  de  la  comunicación  de  vd.  fecha  21  del  corriente,  en  que  me  mani- 
fiesta no  poderme  facilitar  la  cantidad  que  necesito  para  dar  cumplimiento  4  las 
prevenciones  del  Snpremo  Gobierno,  debo  exponerle,  que  al  dirigirme  4  vd.,  fun- 
dado éh  las  razones  contenidas  en  mi  comunicación  de  21  del  mismo  mes,  tuve 
adem4s,  la  de  que  su  apoderado  el  Sr.  D.  Samuel  Brannan,  en  presencia  de  los 
Sres.  Ma7or  Danfield,  Mr.  Carth7,  Zaldo  7  Cuevas,  tuvo  4  bien  ofrecerme  4  nom- 
bre de  vd.  los  recursos  indispensables. 

Tanto  por  este  motivo,  como  por  haberme  vd.  7  el  C.  cónsul  J.  A.  Godo7  dicho 
4nte8,  que  me  proporcionarian  numerario  4  ese  fin,  70,  4  pesar  de  la  autorización 
7  íaoiütades  que  tengo  para  solicitar  un  empréstito,  he  demorado  mis  operaoio- 
n«^  pUM  fiftik»  <»  loi  ^frmmientos  de  vdes. 
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Bsia  demora  me  pone  en  el  caso  de  participarle  á  rd.  qne  no  habiendo  podido 
cumplir  algunas  de  las  obligaciones  pendientes  j  que  no  admiten  espera,  tengo 
qne  proponerle,  oomo  de  hecho  le  propongo  en  renta,  tres  mil  rifles  de  primen 
clase,  enteramente  nueyos  y  listos,  siendo  mil  de  Enfield  j  dos  mil  de  Springfield, 
y  los  cuales  yd.  puede  tomar  al  precio  &  que  se  compraron,  que  es  el  de  dÍM  y 
seis  pesos;  bajo  el  concepto  de  que  en  la  plaza  no  es  posible  adquirir  rifles  de  es- 
ta clase,  por  no  existir  en  ella.  \ii  rd.  esturiere  conforme  en  la  proposición,  se 
obtienen  rarias  Tentajas,  y  son  tres:  la  primera,  qne  al  hacerse  yd.  de  estos  rifles, 
aotira  el  desempeOo  de  su  comisión:  la  segunda,  que  asi  se  expedita  la  remisión 
de  una  parte  considerable  de  pertrechos;  y  tercera,  qne  al  tener  la  necesidad  im- 
prescindible de  venderse,  comprándolos  yd.  se  eyita  que  yayan  á  dar  á  manos  de 
los  enemigos  de  México,  porque  no  será  fácil  calificar  al  comprador,  y  se  eriUn 
de  ese  modo  otros  gravámenes  al  erario  nacional. 

£1  C.  Mateo  Ramiros  se  servirá  presentar  á  vd.  esta  comvnicacion  y  las  maes- 
tras de  los  expresados  rifles,  esperando  qne  tenga  la  bondad  de  darme  su  eontes- 
tacioii  inmediata  para  mi  gobierno. 

T  lo  insevto  á  vd.  para  su  conocimiento,  reiterándole  mi  atenta  oonsideraeion. 

Independencia,  Libertad  y  Beforma.— San  Francisco,  Junio  24  de  1866.— [Fir- 
mado] P.  Vega, — G.  José  A.  Godoy,  cónsul  de  la  BVpúblioa  Mexicana.^Preeente. 


República  Mexicana. — General  en  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno.— 
Hoy  me  dice  el  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  lo  siguiente : 

Contesto  á  su  nota  de  ayer,  manifestándole,  que  las  armas  que  vd.  me  propone 
en  venta  no  puedo  admitirlas  de  ninguna  manera,  porque  no  puedo  comprar  pa- 
ra el  Gobierno  lo  que  á  él  le  pertenece  y  es  de  su  propiedad. 

Me  manifiesta  vd.  que  el  banquero  Mr.  Brannan  le  comunicó  á  vd.  que  yo  ibs 
á  auxiliar  á  vd.  con  fondos,  y  es  precisamente  que  á  dicho  sefior  le  dije  lo  contra- 
río; que  no  podia  suministrar  cantidad  ninguna,  porque  no  tenia  facultades  del 
Snpremo  Gobierno,  pues  como  dge  á  vd.  en  mi  anterior,  son  marcadas  y  determi- 
nadas en  cnanto  á  la  inversión  que  debo  dar  á  los  fondos  que  produzca  el  emprés- 
tito que  estoy  agenciando  por  orden  superior. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  vd.,  protestándole  mi  atenta  conside- 
ración. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma. — San  Francisco,  Junio  26  de  1865.— [Fir- 
mado] Plácido  Vega, — C.  José  A.  Godoy,  cónsul  de  la  República  Mexicana.— Pre- 
sente. 


Consulado  de  México  en  San  Francisco.— £1 C.  Hateo  Ramírez  me  entregó  ayer 
tres  notas  de  vd.,  en  las  que  se  sirve  trascribirme  la  comunicación  qne  en  SI  del 
corriente  dirigió  vd.  al  O.  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  solicitando  le  ministra- 
se la  suma  de  $  125,000  que  necesita  para  cumplir  las  órdenes  del  Snpremo  Go- 
bierno, relativas  al  envío  de  armas  y  pertrechos  de  guerra  comprados  por  cuen- 
ta del  mismo  Gobierno :  la  contestación  dada  á  vd.  por  el  C.  general  Sánchez  Ochoe 
sobre  el  propio  asunto,  y  por  último,  la  que  vd.  le  ha  pasado  con  igual  fecha  de 
24  proponiéndolo  la  venta  de  3,000  rifles  á  $  16. 

En  contestación  á  dichas  notas  tengo  el  honor  de  decirle,  que  quedo  enterado 
de  ellas,  y  que  las  trasmitiré  al  C'.  Presidente  de  la  República  para  su  ooooci- 
miento. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  oonsideraoion. 

Independencia  y  Libertad.  San  Francisco,  Junio  26  de  1865.-{FinMdo]  i^^nf 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


A.  Gcdáy.  — C.  general  Plácido  Yéga,  en  condélon  espacial  deí  finpf  eiáó  tíoÍAéT» 
no. — San  Francisco. 
Son  copias. — Jo$é  A.  Godoy, 


Nlfan.  13.  — La  nota  de  la  seoretarfa  de  relaciones  á  la  Legéeion  ééf  Waaldngibn; 
oúmero  9  de  16  de  Bnero  de  1866,  sobre  la  comisión  j  antorteciones  M  genentf 
"Sanches  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  436  del  volumen  VI  d!e  eefta  éorféipótf-' 
dencia. 

En  el  volumen  intitolado  Coniratas  hecho»  en  loe  Eetadot-  Vnido9  par  iM  ¿otrtJivMUh 
áoeád Óobi&no  mexieano  éhorante  loe  añoe  dé  1665  y  1866,  se  insertó  al  calcé  dé  la 
nota  precedente,  y  como  nota,  el  signxente  docnmento : 

"Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  y  Gobernación. — DepartamMito  de  BeU-' 
áom». — Sección  de  América.— Hoy  dirijo  al  O.  Matías  Romero,  enviado  éXliraór- 
dioarío  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepúbfioa  Mexicana  en  WttaMfigtoáy  íté^ 
d  número  9,  la  nota  que  sigue ; 

"He  recibido  los  duplicados  de  las  notas  de  vd.  &c.  [  Se  refiere  á  la  noticia  da- 
da por  el  C.  Bomero,  de  que  el  C.  general  Ochoa  recibió  en  San  Francisco,  de 
Mr.  Samuel  Brannan  $  30,000  (treinta  mil  pesos)  en  oro,  obligándose  á  pagarlos 
dentro  de  dos  meses,  hipotecando  $  10.000,000  (dies  milllones)  de  bonos  que  ha- 
bía extendido,  con  calidad  de  que  pudieran  venderse  en  asta  pública^  todos  ó  la 
parte  necesaria  de  ellos,  pora  el  pago  de  aquella  cantidad,  si  no  se  pagaba  al  tór- 
mino  de  dos  meses  sobre  lo  que  Mr.  Brannan  habia  dado  la  orden  d«  poner  est 
subasta  los  bonos ;  y  se  dice  al  Sr.  Bomero,  que  queda  terminada  la  comdBiotí  del 
C.  genenl  Oofaoa,  debiendo  dar  cuenta  de  ella,  y  regresar  á  la  BepúMica,  atcnqué 
el  8r,  Bomero  podrá  disponer,  mientras  le  paresca  conveniente,  qué  aquél  con* 
serve  el  título  de  comisionado,  para  el  único  objeto  de  intervenir  en  alguú  arre^ 
gk)  que  pueda  hacerse  sobre  dicho  compromiso.] 

"Y lo  trascribo  á  vd.  con  el  objeto  expresado. 

"Independencia  y  Libertad.  Paso  del  Norte,  Enero  16  de  1866. — [Fismuído} 
Lerdo  de  Timada,'— C.  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa.— Nueva-York. " 

JToto.  — En  otra  nota  de  la  misma  fecha,  número  10,  que  no  es  necesanb  tras- 
cribir oí  C.  general  Ochoa,  se  dan  algunas  instrucciones  al  Sr.  BomerO;  para  el 
caso  de  que  pueda  hacerse  algún  arreglo  respecto  del  compromiso  Indicado,  aun' 
cuando  eate  no  sea  obligatorio  para  la  Bepública,  y  en  consideración  al  interés  del 
buen  nombre  de  la  misma. 


Kúm.  14.^^Lanotadela  fiéc)retari&  de  relaciones  á  la  Legación  en 'Washington, «. 
número  10  de  16  de  Enero  de  1866,  sobre  comisión  y  autorÍ2acion  del  general  Sán- 
chez Ochoa,  se  insertó  en  la  página  438  del  volumen  VI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  15. — ^La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington 
número  31  de  23  de  Enero  de  1866,  sobre  comisión  al  general  Sánchez  Ochoa,  $% 
insertó  en  la  página  456  del  volumen  YI  de  esta  colección. 

NÚ2&.  16.  —  La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sanchos 
Ochoa,  fechada  en  el  Paso  del  Norte  el  20  de  Enero  de  1866,  se  insertó  como  ane- 
xo único  á  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington,  núm. 
31  de  23  de  Enero  citado,  en  la  página  456  del  volumen  VI  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm  IT.^La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  WaJBhingion,        \ 
numeró  120^  de  9  de  Marzo  de  1866,  sobre  comisión  y  autorizaciones  al  general  San- 
ehcfls  Útkótif  deisfiertó  en'  la  página  543  del  volumen  VÍ  de  esta  cbnfespóndenbia. 

Tomo  rt.— 69.    D¡g¡„edby  Google 
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fin  él  volumen  intitulado  Coniratot  hechot  en  lot  E8Íado9-ümdot  por  ht  eomttto- 
nacUn  dd  Gobierno  de  México  durante  los  años  de  1865  y  1866,  se  insertan  al  calce 
de  la  nota  precedente  y  como  nota  los  siguientes  documentos : 

Las  comunicaciones  del  Sr.  Sánchez  Ochoa  no  se  trasmitieron  al  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos ;  pero  se  juzga  conveniente  publicarlas  aquí  con  el  traslado  al 
8r.  Sánchez  Ochoa  de  la  nota  precedente. 

Miniatexdo  de  lelacionee  exteriores  y  gobernación.  — Departamento  de  relaeio- 
]19S. — Sección  de  América. — Hoy  dirijo  al  C.  Matías  Romero,  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  en  los  Estados-ünidoS;  bajo  el 
número  129,  la  nota  que  sigue  : 

[Aquí  la  nota  anterior.] 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  conocimiento  acompañándole  copias  bajo  los  nú- 
meros 1  á  4,  de  los  dos  duplicados  de  las  comunicaciones  del  O.  general  Sánchez 
Ochoa,  y  de  mis  respuestas. 

Independencia  y  Libertad.  Paso  del  Norte,  Marzo  9  de  1866.<—Xer(Í0  de  T^aáA. 
-— Ciudadanos  ministros  de  hacienda  y  de  guerra. 


General  del  ejército  de  la  República  de  México,  en  comisión  del  Supremo  Go- 
bierno en  los  Estados-Unidos  de  América. — Según  mi  última  comunicación,  debió 
marchar  un  comisionado  llevando  fondos  para  el  Supremo  Gobierno.  Su  partida 
es  cierto,  se  ha  demorado ;  pero  pronto  saldrá  con  tal  objeto.  La  serie  de  circiins- 
tancias  contrarias  que  se  ha  presentado  cada  dia,  han  hecho  retardar  el  negocio 
que  estaba  enteramente  arreglado,  y  por  el  cual  recibiría  el  Supremo  Grobieroo 
algunos  recursos;  pero  el  constante  trabajo  y  la  perseverancia  vuelven  á  vencer 
de  nuevo  los  obstáculos,  y  al  ñn  pronto  llegaremos  á  un  término  feliz. 

Uno  de  los  motivos  más  poderosos  que  ha  entorpecido  los  negocios  de  México, 
es  la  constante  agitación  y  la  alarma  en  que  han  puesto  á  los  negociantes  de  esta 
por  medio  de  la  prensa,  no  solo  los  agentes  de  Maximiliano  y  Napoleón,  sino  al- 
gunos malos  mexicanos  que  quieren  introducir  la  anarquía  entre  los  defensores 
de  la  independencia  de  nuestra  patria,  publicando  comunicados  en  favor  del  ge- 
neral Ortega. 

Patria,  libertad  y  reforma.  Nueva -York,  Febrero  6  de  JL866. —  C.  ministro  de 
relaciones  exteriores  y  gobernación,  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 


General  del  ejército  de  la  República  Mexicana,  comisionado  en  los  EattdoS' 
unidos. — Pongo  en  conocimiento  de  vd.  que  según  la  comunicación  que  recibí  de 
ese  ministerio,  para  el  arreglo ,  si  era  posible,  del  pago  que  quedaba  pendiente 
sobre  una  parte  de  las  armas  que  compró  el  G.  general  Plácido  Vega  para  el  ae^ 
vicio  de  la  República  y  que  se  encontraban  hipotecadas  á  un  comerciante  de  San 
Francisco  por  una  cantidad  de  $30,000  [treinta  mil  pesos],  después  de  algnoas 
díftcultades,  he  logrado'  por  fin,  terminar  tan  desgraciado  negocio,  y  las  armas 
marcharán  inmediatamente,  para  ser  empleadas  por  las  fuerzas  que  tan  glorioea- 
inente  sostienen  la  causa  de  nuestra  independencia. 

El  arreglo  que  se  ha  celebrado  es  el  siguiente : 

He  dejado  depositada  por  cinco  meses  una  cantidad  de  quinientos  mil  peso* 
[$'500,000]  en  bonos  del  Pacífico  y  si  concluido  ese  plazo  no  se  pudiere  pagar  aun 
la  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  ella  llevará  desde  ese  vencimiento  un  interés  de 
tino  por  ciento  mensual,  quedando  siempre  en  hipoteca  la  misma  cantidad  de  bo- 
nos. Según  el  curso  que  siguen  los  negocios  del  crédito  de  Méxicc^,  es  probable 
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que  con  maclio  ^tes  que  espire  el  plazo  fijado,  habrá  suficientes  resursos,  y  los 
bonos  de  la  República  tendrán  un  alto  valor. 

Me  ocupo  en  este  momento  de  proporcionar  una  partida  de  cuatro  6  cinco  mi- 
llones de  capsules,  y  de  sesenta  á  cien  quintales  de  pólvora  de  guerra,  de  la  me- 
j(*r  calidad,  para  que  sea  conducida  al  mismo  tiempo  que  las  referidas  armaa  á  la 
BepúbHca. 

También  He  conseguido  una  corta  suma  de  dinero,  para  que  puedan  marcbar 
inmediatamente  dos  comisionados,  uno  para  Oaxaca,  y  otro  para  Michoacan,  con 
objeto  de  avisar  al  general  Porfirio  Diaz,  que  en  el  Puerto  Ángel  debe  recibir  ar- 
mas y  municiones,  para  que  cuando  estas  lleguen,  dicho  general  haya  nombrado 
quien  las  reciba  y  las  interne  en  seguida. 

Los  mismas  instrucciones  Ueva  el  comisionado  que  marcha  para  MichoMan,  al 
general  Bégules. 

Con  la  línea  de  vapores  de  San  Francisco  á  Panamá,  he  arreglado  bajo  un  es- 
tricto secreto  la  manera  de  que  lleguen  felizmente  á  su  destino. 

Patria,  libertad  y  reforma.  Nueva-York,  Febrero  7  de  1868. — ^Al  C.  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  gobernación,  Sebastian  Lerdo  de  Tejada, 


Núm.  18. — La  comunicación  de  la  Secretaria  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Ochoa,  fechada  en  ^1  Paso  del  Norte  el  9  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  anexo 
núm.  1  á  la  neta  citada  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Wash- 
ington, núm.  129  de  la  misma  fecha,  en  la  pá^na  544  del  volumen  VI  de  esta 
correspondencia. 

Núm,  19. — ^La  comunicación  dirigida  por  la  secretaría  de  relaciones  al  general 
Sánchez  Ochoa,  el  9  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  anexo  núm.  2  á  la  nota  de  la 
secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington,  núm.  129  de  la  misma  fe- 
cha, en  la  página  545  del  volumen  VI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  20. — La  nota  de  la  secretaria  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington, 
núm.  155  de  24  de  Marzo  de  1866,  sobre  la  comisión  del  general  Sánchez  Ochoa, 
se  insertó  en  la  página  545  del  volumen  VI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  21. — La  comunicación  de  la  secretaria  de  relaciones  al  general  Sánchez 
Ochoa,  fechada  en  el  Paso  del  Norte  el  24  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  anexo 
núm.  1  á  la  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington, 
nmn.  155  de  la  misma  fecha,  en  la  página  579  del  volumen  VI  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  22. — ^La  comunicación  de  la  secretaría  de  relaciones  al  general  Sanchos 
Ochoa,  el  24  de  Marzo  de  1866,  se  insertó  como  anexo  núm. -2,  á  la  notado  la  Secre- 
taría de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington,  núm.  155  de  la  misma  fecha,  en 
la  página  579  del  volumen  VI  de  esta  correspondencia. 

Núm.  23. — La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington,^ 
núm.  198  de  11  de  Abril  de  1866,  sobre  comisión  al  general  Sánchez  Ochoa  y  ar- 
reglos con  Mr.  Brannan,  se  insertó  en  la  página  614  del  volumen  VI  de  esta  oor- 
resx>ondexicia. 

Núm.  24. — La  nota  de  la  secretaría  de  relaciones  á  la  Legación  en  Washington, 
núm.  199  de  11  de  Abril  de  1866,  sobre  la  comisión  al  general  Sánchez  Ochoa  y 
sus  arreglos  con  el  general  Fremont,  se  insertó  en  la  página  615  del  volumen  VI 
de  esta  con-espondencia. 

Núm,  25. —  La  nota  de  la  secretaiía  de  relaciones  ala  Legación  en  Washington, 
núm-  200  de  11  de  Abril  de  1866  sobre  retiro  de  la  comisión  al  geuenal  Sanche^í 
Ochoa,  Be  insertó  en  la  página  616  del  volumen  VI  de  esta  correspondencia. 
Núm.  26.^La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaáríá  de  relaciones, 
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tt60,  n-üm.  287  de  13  de  Abril  de  1869,  respecto  de  unas  eartas  de  Mr.  Cox,  flot)Te 
los  arreglos  con  el  general  Fremont,  se  insertó  en  la  página  416  del  volumen 
Vn  de  esta  correspondencia. 

Núm.  76.— La  carta  de  Mr.  Coz  al  Sr.  Romero,  de  10  de  Abrü  de  1866,  eeb- 
sertó  como  anexo  núm.  2  á  la  nota  que  precede  dé  la  Legación  en  Washington  i 
la  secretarla  de  relaciones^  núm.  287  de  13  del  mismo  Abrü,  en  la  página  416  del 
Volumen  Vil  de  esta  correspondencia. 

Núm.  77.—- La  carta  de  Mr.  Coz  al  Sr.  Romero,  de  11  de  Abril  de  1866;  seic- 
sertó  como  anezo  núm.  4  á  la  ezpresada  nota  de  la  Legación  en  Washington  i  li 
secretaría  de  relaciones,  núm.  287  de  13  del  mismo  Abiil,  en  la  página  417  del  Tu- 
rnen VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  78.— La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Coz,  de,  12  de  Abril  de  1866. k 
insertó  como  anezo  núm.  6,  á  la  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  i  U 
•ecretaría  de  relaciones,  núm.  278  de  13  del  mismo  Abril,  en  la  página  417  del 
volumen  Vil  de  esta  correspondencia. 

Núm.  79. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  i  la  secretaria  de  relaóones. 
núm.  298  de  18  de  Abril  de  1866,  respecto  del  contrato  propuesto  con  el  genen! 
Fremont,  se  insertó  en  la  página  429  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

NúnV'  80.  — Las  bases  adicionales  propuestas  por  Mr.  Coz  al  contrato  pendiente 
con  el  general  Fremont,  se  insertaron  como  primer  anezo  á  la  nota  de  1a  Leg^ 
cion  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones  núm.  298  de  18  de  Abril  de  lS6á 
en  la  página  430  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  81. — La  minuta  de  contrato  entre  el  Sr.  Romero  y  el  general  Fremont  ¿ 
17  de  Abril  de  1866,  propuesta  por  el  primero,  se  insertó  como  anexo  final  ¿  -i 
nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  núm.  ^ 
de  18  del  mismo  Abril,  en  la  página  430  del  volumen  VII  de  esta  oorrespondecíJi 

Núm.  82.  — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relAciosa 
núm.  321  de  28  de  Abril  de  1866,  sobre  la  comisión  del  general  Sánchez  Ocb» 
■e  insertó  en  la  página  453  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  83.  — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  laaecpetaríaderelacioDóS. 
núm.  325  de  31  de  Abril  de  1866,  sobre  los  arreglos  con  el  general  Fremont,  » 
insertó  en  la  página  458  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  84.  —La  carta  de  Mr.  Coz  al  Sr.  Romero  de  23  de  Abril  de  1866,  Beiusei- 
tó  como  primer  anezo  á  la  nota  precedente  de  la  Legación  en  Washington  á  I&  ^ 
cretaría  de  relaciones,  número  325  de  31  del  mismo  Abril,  en  la  página  459  ¿á 
volumen  Vil  de  esta  correspondencia. 

Núm.  85.  —La  carta  del  general  Fremont  al  Sr.  Romero  de  2&  de  Abril  de  1^ 
ee  insertó  como  segundo  anezo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  ala s^ 
taría  de  relaciones,  núm.  325  de  31  del  mismo  Abril,  en  la  página  459  del  ra>a- 
men  Vil  de  esta  correspondencia. 

Núm.  86.  —  La  carta  del  Sr.  Romero  al  general  Fremont,  de  30  de  Abril  de  13^» 
en  que  se  hace  otra  propuesta  de  contrato,  se  insertó  como  unezo  final  i  ^^' 
citada  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones,  número  32o  de 
31  del  mismo  Abril,  en  la  página  460  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia- 

Núm.  87.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  derelacionA 
número  832,  de  3  de  Mayo  áe  1866,  trasmitiendo  correspondencia  cambiada  en- 
tre los  generales  Fremont  y  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  468  del  volu- 
men VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  88.— La  carta  del  general  Fremont  al  general  Sánchez  Ochoa,  de  19  <!« 
Abril  de  1866,  se  insertó  como  primer  anezo  á  la  nota  precedente  de  la  Leg»^^^° 
en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones,  número  332,  de  3  de  Mayo  siguiese 
en  la  página  468  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia.  ^ 

Ifúm.  8Í9.  ^L»  rdspttesta  del  general  Sánchez  Ochoa  al  general  Fremont;  de « 
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d«  Abril  de  1866,  ee  insertó  como  legimdo  «nexo  á  la  boU  de  la  Legadoii  en  Wai- 
hington  á  la  seoretariade  relaciones  numero  882,  de  8  de  Mayo  siguiente,  en  la 
página  468  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

K6m.  90. — La  carta  del  general  Frement  al  general  Sánchez  Oohoa,  de  21  de 
Abril  de  1866,  sobre  qaiéa  hubiera  de  firmar  ios  bonos,  se  insertó  como  tercer 
anexo  6  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  6  la  secretaria  de  relaciones  núm. 
882,  de  8  de  Majo  siguiente,  en  la  página  469  del  Tolámea  Vil  de  esta  corres- 
pondencia. 

Núm.  91. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones 
número  848  de  7  de  Mayo  de  1666,  sobre  los  arreglos  pendientes  con  el  general 
Fremont,  ee  insertó  en  la  página  488  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  92. — La  carta  del  general  Fremont  al  Sr.  Romero,  de  6  de  Majo  de  1866| 
respecto  del  contrato  prendiente,  se  ineertó  como  anexo  único  á  la  nota  de  la  Le- 
gación en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones  número  848,  de  7  del  mismo 
Majo,  en  la  página  489  del  volumen  VII  de  eeta  correspondencia. 

Núm.  98. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  seoretaria  de  relaciones 
número  868,  de  9  de  Majo  de  1806  sobre  la  comisión  del  general  Sanches  Oohoa, 
ee  insertó  en  la  página  512  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  94.— Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing* 
ton.  Majo  9  de  1866. — £n  comunicación  número  198,  de  11  de  Abril  próximo  pa- 
sado, me  dice  el  G.  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República,  desde  Paso 
del  Norte,  lo  que  sigue:  (Aquí  se  inserta  la  nota  referida  que  se  publica  en  esta 
serie  bajo  el  número  28). 

r  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  j  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes que  he  recibido,  renovándole  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 
[Firmado]  M.  Romero.— C.  general  Gaspar  Sanohes  Oohoa. —NucTa-York. 

£s  copia.  Washington,  Majo  9  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  95. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing- 
ton, Majo  9  de  1866. — El  ciudadano  ministro  de  relaciones  de  la  Repúblioa,  en 
nota  número  199,  de  11  de  Abril  próximo  pasado,  me  dioe  lo  que  sigue:  [Se  in- 
serta la  nota  mencionada  que  se  publica  en  esta  serie,  bajo  el  número  24]. 

T  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  j  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes que  he  recibido,  renovándole  las  seguridades  de  mi  distioguida  consideración. 
— [Firmado]  M,  Romero. — C.  general  Gaspar  Sanchos  Ochoa. — Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Majo  9  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  secre- 
tario. 


Núm.  96. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing-  • 
ton.  Majo  9  de  1866. — El  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  Re- 
públioa, en  nota  número  200,  de  11  de  Abril  próximo  pasado,  me  dioe  lo  que 
aigae:  (Se  inserta  la  nota  mencionada  que  se  publica  en  esta  serie,  bajo  el  nú- 
mero 25.) 

Y  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  j  en  cumplimiento  de  Ua  instruccio- 
nes que  he  recibido,  renovándole  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción.—(Firmado)  Af.  Romero — C  general  Gaspar  Sanchos  Ochoa.— Nueva-York. 

Bs  copia.  Washington,  Majo  9  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marüeálf  seora. 
tario. 
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.Núm.  96|>-«E8te  número  no  aparece  en  el  índice  con  que  se  mandaron  estos 
documentos  al  departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  el  4  de  Junio  de 
1867;  pero  en  el  volumen  de  Contratos  hechos  tn  los  JSsíados- Unidos  por  los  eomúto. 
nados  del  Gobierno  de  México,  durante  los  años  de  1865  y  1S66,  se  insertó  bi^o  él  la 
comunicación  de  la  Legación  en  .Washington  al  Cónsul  de  la  República  en  Nueva- 
Tork,  de  9  de  Mayo  de  1866,  remitiéndole  las  tres  comunicaciones  precedentes,  y 
el  oficio  dirigido  al  cónsul  es  el  que  sigue: 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Mayo  9 
de  1866. — SÍFTase  Td.  entregar  el  pliego  adjunto  ^  al  general  D.  Gaspar  Sanchei 
Ochoa,  avisando  á  esta  Legación  el  haberlo  hecho  asf. 

Protesto  &  Td.  las  seguridades  de  mi  consideración.  (Firmado)  M.  Romero.— 
Ciudadano  cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos.    Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  9  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  97. — La  comunicación  de  la  Legación  en  Washington  al  general  Fremont, 
de  9  de  Mayo  de  1866,  con  la  que  se  le  remitieron  copias  de  las  tres  notas  de  la 
secretarla  de  relaciones,  que  se  insertaron  al  general  Sánchez  Ochoa,  números 
198,  199  y  200,  de  11  de  Abril  de  1866,  se  insertó  como  anexo  único  á  la  nota  deU 
Legación  en  Washington  &  la  seoretarla  de  relaciones,  núm.  85S,  de  9  de  Majo 
de  186ü,  en  la  página  513  de  esta  colección. 

Núm.  98. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de  relaciones, 
núm.  859,  de  11  de  Mayo  de  1866,  respecto  del  contrato  pendiente  con  el  general 
Fremont,  se  insertó  en  la  página  518  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  99. — El  nuevo  proyecto  de  contrato  con  el  general  Fremont,  se  insertó 
como  anexo  único  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  re- 
laciones, núm.  859,  de  11  de  Mayo  de  1866,  en  la  página  519  del  volumen  VII 
de  esta  correspondencia. 

Núm.  100. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes, núm.  876,  de  18  de  Mayo  de  1866,  respecto  del  contrato  pendiente  con  el  g«' 
neral  Fremont,  se  insertó  en  la  página  543  del  volumen  VII  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  101. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de  rojacio- 
nes,  núm.  438,  de  21  de  Junio  de  1366,  sobre  inteligencias  del  general  Fremont 
con  el  general  González  Ortega,  se  insertó  en  la  página  699  del  volumen  VII  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  102.— La  carta  de  Mr.  Henry  TiflFt  á  Mr.  J.  N.  Tifft,  de  20  de  Junio  de  1866, 
sobre  venta  de  bonos  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  como  anexo  único  á  la  nota  de  la 
Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  núm.  438,  de  21  del  mismo 
Junio,  en  la  página  700  del  volumen  Vil  de  esta  correspondencia.     . 

Núm.  103. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
'  nes,  núm.  445,  de  24  de  Junio  de  18o6,  sobre  inteligencias  del  general  Fremont 
con  el  general  Qonzalez  Ortega,  se  insertó  en  la  página  712  del  volumen  VII  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  104.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes, númt  455,  de  29  de  Junio  de  1866,  remitiendo  copia  de  las  escrituras  firma- 
das en  San  Francisco  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  722 
del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  105.— La  carta  de  Mr.  Chenery  al  Sr.  Romero,  de  28  de  Junio  de  1866, 
remitiendo  las  escrituras  expresadas,  se  insertó  como  primer  anexo  á  la  nota  de 

1   Xite  pliego  conteoia  las  tres  comnnioacionei  precedeatct,  números  04»  96  y  M,  de  tita  Mri«> 
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la  L«gaoion  en  Waabiogton  á  la  secretoria  de  relaciones,  número  456,  de  29  Jnnio 
citado,  en  la  pá^na  722  del  Tolúmen  Vil,  de  esta  oonreepondencia. 

Núm.  106. — El  poder  conferido  por  el  general  Sanohex  Ochoa  &  Mr.  Ghenery, 
se  ineertó  como  segnndo  anexo  &  la  nota  de  la  LegaoioD  en  Washington  á  la  se-- 
cretaria  de  relaciones,  número  456,  de  29  de  Junio  de  1866,  en  la  p&gina  722  del 
Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  107. — El  cOnTenio  celebrado  por  el  general  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Ghe- 
nerj  y  Mr.  Slosson,  se  insertó  como  tercer  anexo  &  la  nota  de  la  Legación  en 
Washington  á  la  secretarla  de  relaciones,  número  '1 65,  de  29  de  Junio  do  1866, 
en  la  página  725  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  108.— La  carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Chenery,  de  29  de  Junio  de  1866. 
acosando  recibo  de  los  dos  documentos  precedentes,  se  insertó  como  anexo  final  á 
la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones  número  455, 
de  la  misma  fecha,  en  la  página  726  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  109. — La  nota  de  la  Legación  eu  Washington  &  la  secretaría  de  relaciones, 
número  456,  de  29  de  Junio  de  1866,  respecto  de  los  bonos  del  general  Sánchez 
Och^  se  insertó  en  la  página  726  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Nom.  110. — La  carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Henry  Clews,  de  24  de  Junio  de 
1866,  se  insertó  como  anexo  número  2  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  & 
la  secretaría  de  relaciones  número  456  de  29  de  Junio  citado,  en  la  página  727 
del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  \ll. — La  carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Brumagin,  fechada  el  25  de  Junio 
de  1866,  respecto  de  los  bonos  firmados  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  se  insertó 
como  anexo  número  4  &  la  ñola  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de 
relaciones,  número  456,  de  29  del  mismo  Junio,  en  la  página  727  del  Tolúmen 
VII  de  esta  colección. 

Núm.  112. — La  carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Bnrnett,  de  25  de  Junio  de  1866, 
respecto  del  mismo  asunto,  se  insertó  como  anexo  número  6  á  la  misma  nota  de 
la  Legación  en  Washington  á  la  secretarla  de  relaciones,  número  466,  de  29  de 
Junio,  en  la  página  727  del  Tolúmen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  118. — La  respuesta  de  Mr  Clews  al  Sr.  Romero  de  28  de  Junio  de  1866, 
se  insertó  como  anexo  número  8  á  la  expresada  nota  de  la  Legación,  número  456, 
de  29  del  mismo  Junio,  en  la  página  728  del  volumen  Vil  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  114. — La  respuesta  de  Mr.  Brumagin  al  Sr.  Romero  de  28  de  Junio  de 
1866,  se  insertó  como  anexo  número  10  á  la  expresada  nota  de  la  Legación  en 
Washington,  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  456  de  29  de  Junio,  en  la  pá- 
gina 728  del  volumen  VII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  115. — La  carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Brumagin  de  29  de  Junio  de  1866, 
se  insertó  como  anexo  número  12  á  la  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington, 
á  la  secretaria  de  relaciones,  número  456,  de  la  misma  focha,  en  la  página  729  del 
volumen  Vil  de  esta  correspondencia. 

Núm.  1 16. — ^La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaoio- 
nee  número  459  de  1°  de  Julio  de  1866,  sobre  los  trabajos  del  general  Sánchez 
Ochoa,  se  Insertó  en  la  página  número  1  del  volumen  VIII  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  117. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaoio 
nes,  número  468,  de  6  de  Julio  de  1866,  con  la  que  se  remitieron  los  siguientes 
documentos,  se  insertó  en  la  página  14  del  volumen  VIII  de  esta  cof^espondenoia. 

Núm.  118. — £1  Índice  de  los  documentos  firmados  por  el  general  Sánchez 
Ochoa,  respecto  de  su  misión  en  San  Francisco,  se  insertó  como  anexo  número  7  á 
la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  468  de 
6  de  Jolio  de  1866»  en  la  página  22  del  volumen  VU{  de  esta  correspondencia. 
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Núm.  119.— La  eforitnra  de  oMitigoMíon  y  irMlaoioih  heéliA  por  •!  gtMril 
Banohes  Oehoa  en  San  Franoiseo  á  faTor  de  Mr.  Brannan  el  28  de  Mayo  de  1866, 
ee  insertó  eomo  anexo  número  I  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  4  la  se- 
pretaría  de  relaciones,  número  468  de  6  de  Jnlio  de  1866,  en  la  p&gina  16  del 
Tolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  120.—  La  escritnra  sobre  oobro  de  comisión  hecho  por  el  general  Sanohex 
Ochoa  j  Mr.  Brannan  el  16  de  Junio  de  1865,  se  insertó  como  anexo  número  2  4 
la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  468, 
de  6  de  Julio  de  1866,  en  la  página  16  del  tomo  VIII  de  esta  colección. 

Núm.  121. — El  couTenio  del  geoeral  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Brannan,  de  1?  de 
Julio  de  1866,  se  insertó  como  anexo  número  8,  &  la  nota  citada  de  la  Legación 
en  Washington,  número  468,  de  6  de  Julio  de  1866,  en  la  página  17  del  toIú- 
men  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  122.— La  hipoteca  de  bienes  muebles,  firmada  por  el  general  Sanchei 
Oelfoa  con  Mr.  Brannan  el  1?  de  Julio  de  1865,  se  insertó  como  anexo  número  4  á 
la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  468, 
de  6  de  Julio  de  1866,  en  la  página  19  del  volumen  VIII  de  esta  colección. 

Núm.  123.— El  contrato  firmado  por  el  general  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  ft^n- 
nan,  el  26  de  Hetiembre  de  1865,  se  iosertó  como  anexo  número  5,  á  la  nota  citada 
de  la  Legación  en  Washington  número  468,  de  6  de  Julio  de  1866;  en  la  página  20 
del  Tolúmen  VIH  de  esta  correspondencia. 

Núm.  124. — La  copia  de  los  bonos  emitidos  por  el  general  Sánchez  Ochoa  en 
San  Francisco,  el  1?  de  Julio  de  1865,  se  insertó  como  anexo  número  6  á  la  nota 
de  la  Legación  en  Washington,  número  466,  de  6  de  Julio  de  1866,  en  la  página  21 
del  Tolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  125. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones, 
número  492,  d%  14  de  Julio  de  1866,  respecto  del  paradero  de  los  bonos  emitidos 
por  el  general  Sanchos  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  60  del  Tolúmen  VIII  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  126.— La  carta  de  Mr.  Brnmagin  ál  Sr.  Romero  de  18  de  Jnlio  de  1866, 
referente  al  mismo  asunto,  se  insertó  como  anexo  único  á  la  nota  de  la  Legación 
en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  492,  de  14  del  mismo  Jnlio,  en 
la  página  70  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  127. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relacio- 
nes, número  582  de  1?  de  Agosto  de  1866,  en  que  se  trasmite  la  opinión  de  Mr. 
Cnshing  sobre  los  actos  del  general  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  122 
del  Tolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  128.— La  opinión  de  Mr.  Cushing  de  80  de  Julio  de  1866,  se  insertó  como 
primer  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes número  5B2  de  1?  de  Agosto  siguiente,  en  la  página  128  del  Tolúmen  VIH  de 
esta  correspondencia, 

Núm.  128}.»La  carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Brnmagin,  de  16  de  Julio  de  1866, 
respecto  á  la  hipoteca  de  $  500,000  de  bonos  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  como 
anexo  final  á  la  citada  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  re- 
laciones, número  582,  de  1?  de  Agosto  siguiente,  en  la  página  125  del  Tolúmen  VUl 
de  esta  correspondencia. 

Núm.  129. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaoio- 
nea,  número  685,  de  2  de  Agosto  de  1866,  sobre  los  arreglos  hechos  por  el  genersl 
Sánchez  Ochoa«on  Mr.  Penfleld,  se  insertó  en  la  página  127  del  volumen  VIII  de 
esta  correppondenoia. 

Núm.  180.— La  autorización  del  general  Sánchez  Ochoa  á  Mr.  Penfield,  de  16 
de  Enero  de  1866,  para  comprar  material  de  guerra,  se  insertó  como  anexo  nú- 
mero  2  4  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  4  la  secretaría  de  relacienei, 
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BÜflMro  636»  de  2  ú^  AfOiU  áé  1866,  •n  U  pftgiiiA  128  d«l  yoIúomii  VIH  de  ^U 
oorrespondenoia. 

K6iD.  181. — ^Las  iaetraeoionefl  del  general  SaDches  Ochoa  &  Mr.  Penfield,  sobre 
el  miamo  asonto,  se  ineertaron  como  anexo  número  4  á  la  oitada  nota  de  la  Lega- 
ción en  Waehington.^úniero  686,  de  2  de  Agosto  de  1866,  en  la  página  128  del 
▼olúmen  YIII  de  esta  corresponden  oía. 

Núm.  182.— La  carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Penfield  de  2  de  Agosto  de  1866,  so* 
bre  el  mismo  asunto,  se  insertó  como  anexo  número  6  &  la  citada  nota  de  la  Le- 
gaeioa  en  Washington  &  la  secretaría  de  relaciones,  número  535  de  la  misma 
fecha,  en  la  página  129  del  Tolúmen  YIII  de  esta  colección. 

Núm.  188.~La  carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Penfield  de  2  de  Agosto  de  1866, 
notificándole  que  las  facultades  que  le  di6  el  general  Sanchos  Ochoa  no  tienen 
Talor,  se  insertó  como  anexo  núm.  8  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  á 
la  secretaría  de  relaciones  núm.  535  de  la  misma  fecha,  en  la  página  129  del  to- 
lúmen  YIII  de  esta  correspondencia. 

Nám.  184.*-La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relacio- 
nes núm.  565  de  9  de  Agosto  de  1866  sobre  la  hipoteca  de  bonos  Sanchos  Oohoa 
en  faTor  de  los  Sres.  Treadwell  j  C?,  se  insertó  en  la  página  157  del  Tolúmen 
YIII  de  esta  correspondencia. 


N4m.  135. — NucTa-Tork,  Agosto  4  de  1866. --Mi  estimado  Sr.  Romero:  Hoy 
en  la  tarde  tuve  una  entreyista,  habiendo  sido  citado  previamente  para  ella  en  el 
hotel  Metropolitano,  con  el  gobernador  Bamett,  sobre  el  asunto  del  embrollo 
Ochoa  7  Brannan. 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  á  Td.,  que  el  negocio  ha  tomado  un  aspecto 
nuero  j  desagradable.  Mr.  Brannan  desea  simplemente  rehacerse  de  su  dinero; 
Td.  j  su  Gobierno  tienen  deseo  de  pagarlo  j  de  recoger  los  diex  millones  de  bo- 
nos. Hasta  aquí  no  haj  dificultad.  Pero  parece  que  los  subagentes  que  tiene  aquí 
Hr.  Brannan,  á  quienes  él  confió  !os  bonos,  después  de  haberse  negado  á  recibir- 
los el  Banco  del  Comercio,  se  rehusan  ahora  á  entregar  los  bonos  por  orden  suya 
al  gobernador  Burnett,  agente  nombrado  nuevamente. 

Están  dispuestos  á  entregarle  nueTO  millones  quinientos  mil  pesos  en  bonos; 
pero  alegan  que  obrando  eegun  las  autorizaciones  que  les  ha  dado  Mr.  Brannan, 
ellos,  como  sus  agentes,  concluyeron  un  arreglo  con  el  Sr.  Oohoa  para  la  hipote- 
ca de  los  bonos,  por  el  cual,  quinientos  mil  pesos  en  bonos  quedasen  libres,  de  la 
hipoteca  de  Brannan  y  se  hipotecasen  á  otra  casa,  para  asegurar  algunos  otros  re- 
clamos, que  ascendían  á  cerca  de  cien  mil  pesos,  cuya  casa,  que  creo  es  la  de 
Treadwell,  se  encargó  en,  Tirtud  de  esa  hipoteca,  de  asegurar  á  Brannan  una  su- 
ma proporcionada  á  su  reclamo,  la  que  estaban  dispuestos  á  pagar.  Brannan  nun- 
ca aprobó  este  acto  de  sus  agentes,  ni  el  apoderado  que  ahora  tiene,  el  goberna- 
dor Burnett,  se  oree  autorizado  para  hacer  esto ;  ni  tampoco  está  conforme  para 
aceptar  la  entrega  de  una  parte,  solamente  nueye  millones  quinientos  mil  pesos  de 
los  bonos,  ni  para  conformarse  con  los  otros  arreglos.  He  averiguado  esto  con  al- 
guna dificultad,  con  el  gobernador  Burnett,  quien  no  tiene  completo  conocimiento 
del  estado  que  guarda  el  asunto,  hasta  que  toItíó  aquí,  procedente  de  Washing- 
ton, y  Yan  Auken,  Brumagin  y  Garrison  se  rehusaron  tácitamente  á  entregarle 
el  total  de  los  bonos. 

Hasta  esa  época  se  había  figurado  que  los  bonos  estaban  á  disposición  suya  en 
cualquier  tiempo,  y  que  lo  único  que  habia  cuestionable  para  con  ellos,  era  lo  de 
la  entr^a  de  los  mismos,  hecha  por  él  á  la  orden  de  Oohoa  ó  á  la  de  vd.  £1  ahora 
ha  sometido  este  negocio  á  Mr.  Brannan,  y  espera  sus  instruooiones  antes  de  pro- 
ceder en  óL 
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Eioribió  por  él  Tapor  de  11  de  Julio,  y  reoibiri  de  un  momento  i  otro  el  vtin 
por  el  telégrafo. 

Cree  que  Mr.  Brannaa  diepoudrá  la  venta  de  los  bonos,  6  el  prinoipio  de  los 
procedimientos  legales.  Le  dije  que  no  oonvendria  haoer  esto,  porque  entonces 
vd.  se  Teria  obligado  6  nulificar  desde  luego  los  bonos  por  óAen  expresa,  destra- 
yéndose  de  esa  manera  la  Talides  de  todos  los  procedimientos;  que  el  ínteres  de 
Brannan  j  los  del  Gobierno  de  vd.  eran  eyidentemente  idénticos,  j  estaban  en  ar- 
monía, j  que  era  un  acto  impropio  de  sus  agentes,  orear  este  nuevo  j  eztrafio  Ín- 
teres y  complicación,  que  en  las  presentes  circunstancias  produciría  confusión  y 
molestia. 

Colocada  en  esa  posición  la  casa  de  Van  Auken,  Brumagin  j  Garrison,  el  Go- 
bernador Burnett  no  se  creyó  por  consiguiente  autorizado  para  tomar  determina- 
ción alguna,  cuando  se  le  negaba,  como  se  hizo,  que  tuTiese  poder  para  decidir 
en  este  asunto,  6  aun  para  pedir  cualesquiera  documentos,  j  hasta  para  informar- 
se del  estado  del  negocio. 

£1  no  tiene,  por  lo  mismo,  mas  informes  que  los  que  se  le  han  comunicado  yer- 
balmente  por  la  casa  mencionada,  que  son  los  mismos  que  tenia  cuando  vio  &  vd. 
en  Washington,  j  no  ha  procurado  obtener  documento  alguno,  ya  sea  do  Ochoa  6 
de  otros,  respecto  &  este  nuoTo  arreglo  6  algún  otro. 

Preferí  ver  al  gobernador  Burnett  ¿ntes  de  tener  una  entrevista  con  Mr.  Bru- 
magin; pero  con  pleno  consentimiento  suyo  procederé  y  buscaré  &  este  sefior  el 
lunes,  después  de  lo  cual  escribiré  &  vd.  el  informe  que  de  él  obtenga. 

Sírvase  vd.  enseOar  la  presente  á  Mr.  Cushing. 

Soy  de  vd.  respetuosamente  su  servidor. — [Firmado]  £.  L,  jP/ttm6.— Sr.  D.  Ma- 
tías Romero,  &c.,  &c.,  &c. — Washington,  D.  C. 

Es  traducción. ^Washington,  Agosto  9  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Marúeal, 
secretorio. 


Núm.  135J La  carta  de  Mr.  Plumb  al  Sr.  Romero  de  6  de  Agosto  de  1866 

que  contiene  informes  sobre  dicha  hipoteca,  se  insertó  como  primer  anexo  á  1& 
nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones  núm.  bbb 
de  9  del  mismo  Agosto,  en  la  página  168  del  volumen  VIH  de  esta  correspon- 
dencia. 

Nám.  136.^Legacion  mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.-— Washing- 
ton, Agosto  7  de  1B66. — Envíense  estas  cartas  á  Mr.  Cushing,  suplicándole  Isi 
devuelva  con  su  informe. — (Firmado)  ií.  Romero, 

Es  traducción. — Washington,  Agosto  9  de  1866. — [Firmado]  F.  D.  Macin,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


Nám.  187. — La  opinión  de  Mr.  Cushing  de  8  de  Agosto  de  1866,  respecto  de 
las  dos  cartas  de  Mr.  Plumb,  se  insertó  como  segundo  anexo  á  la  nota  de  la  Le- 
gación en  Washington  &  la  secretaría  de  relaciones  nám.  655  de  9  del  mismo  Agos- 
to, en  la  página  160  del  velamen  VIH  de  esta  correspondencia. 

Nám.  138.— La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Plumb  de  9  de  Agosto  de  1866, 
se  insertó  como  tercer  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secre- 
tarla de  relaciones  nám.  665  de  la  misma  fecha,  en  la  página  160  del  voláinen 
VIH  de  esta  correspondencia.    • 

Nám.  189.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington,  al  cónsul  de  México  en  9an 
Francisco  de  9  de  Agosto  de  1866,  pidiendo  informe  sobre  el  crédito  de  Treadwell 
y  C?,  se  insertó  como  ouarto  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  á  la  secretaria  de 
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rélacionea  nám.  665  de  la  misma  fecha,  en  la  página  161  del  Tolú-men  VIH  de 
esta  correspondencia. 

Núm.  140. — La  respuesta  del  oónsal  en  San  Francisco  á  la  Legación  en  Was- 
hington de  7  de  Setiembre  de  1866,  se  insertó  como  quinto  anexo  &  la  nota  de  la 
misma  Legación  á  la  secretaria  de  relaciones,  n6m.  656  de  9  de  Agosto  anterior, 
en  la  página  161  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

N6m.  141. — £1  acuse  de  recibo  de  la  Legación  en  Washiugton,  fechado  el  8  de 
Octubre  de  1866,  del  informe  precedente,  se  insertó  como  anexo  final  ala  nota  de 
la  misma  Legación  6  la  secretaria  de  relaciones  núm.  656  de  9  de  Agosto  ante- 
rior, en  la  página  162  del  yolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  142. — La  nota  de  la  Legación  en  Washingtoo  á  la  secretaria  de  relaoionei 
núm.  567  de  16  de  Agosto  de  1866,  se  iasertó  en  la  página  185  del  Yolúmen  VIII 
de  esta  correspondeucia. 

Núm.  143.»  La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones 
núm.  612  de  Id  de  Setiembre  de  1866,  respecto  de  la  comisión  del  general  San- 
ches  Oohoa,  se  insertó  en  la  página  269  del  Tolúmen  VIII  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  144.>-La  comunicación  de  la  Legación  en  Washington  al  cónsul  en  Nue- 
ra-York,  de  9  de  Majo  de  1866  para  que  entregara  un  pliego  al  general  Sanchei 
Ochoa,  se  insertó  como  primer  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la 
secretaria  de  relaciones  núm.  612  de  18  de  Setiembre  siguiente,  en  la  página  270 
del  Tolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  145. — La  comunicación  del  cónsul  de  México  en  NucTa-Tork  á  la  Lega- 
ción en  Washington  de  II  de  Mayo  de  1866,  avisando  haber  entregado  el  pliego, 
adjunto  al  general  Sanchos  Ochoa,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  de  la 
Legación  en  Washington  á  la.seoretaria  de  relaciones, núm.  612  de  18  de  Setiembre 
de  1866,  en  la  página  270  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  J  46.*-La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes, número  618  d«  14  de  Setiembre  de  1866,  trasmitiendo  los  documentos  que  si- 
gnen, s»  insertó  en  la  página  270  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  147. — La  carta  de  Mr.  Burnett  al  Sr.  Romero  de  6  de  Setiembre  de  1866, 
respecto  de  los  arreglos  hechos  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  con  Mr.  Brannan 
se  insertó  como  primer  anexo  á  la  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  nú- 
mero 618  de  18  del  mismo  Setiembre  en  la  página  270  del  volumen  VIII  de  esta 
correspondencia. 

Núm.  148.— -La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Burnett,  de  14  de  Setiembre  de 
1866,  rectificando  equivocaciones  del  segundo,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  ci.  I 
tada  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaría  de  relaciones  número  618 
de  14  del  mismo  Setiembre,  en  la  página  271  del  volumen  VIII  de  esta  correspon- 
dencia. 

Núm.  149. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes, número  622,  de  19  de  Setiembre  de  1866,  trasmitiendo  la  s^^uiente  correspon- 
dencia, se  insertó  en  la'  página  284  del  volumen  Vill  de  esta  correspondencia* 

Núm.  lóO.—La  carta  de  Mr.  Burnett  al  Sr.  Romero  de  15  de  Setiembre  de  1866, 
respecto  de  redención  de  bonos  Sánchez  Ochoa,  se  insertó  como  primer  anexo  á 
la  citada  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones  núme- 
ro 622  de  19  del  mismo  Setiembre,  en  la  página  286  de1*volúmen  VIII  de  esta  cor- 
respondencia. 

Núm.  151.— La  segunda  carta  de  Mr.  Burnett  al  Sr.  Romero  de  18  de-Setiem. 
bre  de  1866,  respecto  del  mismo  asunto,  se  insertó  como  segundo  anexo  á  la  cita- 
da nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones  núm.  622  de 
19  del  mismo  Setiembre,  en  la  pág.  285  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  162.— La  respuesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Burnett  de  19  de  Setiembre  de 
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1866,  se  insertó  como  anexo  final  á  la  nota  deja  Legaolon  en  Washington  61a  se- 
cretaría de  relaciones,  número  622,  de  la  misma  fecha,  en  la  p&gina  286  del  to- 
lúmen  VIH  de  esta  correspondencia. 

Núm.  168. — léA  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaeio- 
nes  número  676  de  11  de  Octubre  de  1868,  respecto  délos  moTÍmientos  de  los  ge- 
nerales González  Ortega  y  Sanohes  Oohoa,  se  insertó  en  la  página  891  del  tolú- 
men  VIII  de  esta  correspondencia. 

En  el  Tolúmen  intitulado  Contrato*  htehoi  en  lo»  Estados^  Unido*  por  los  eomim- 
nados  del  Gobierno  de  México  durante  los  años  de  1866  y  1866,  se  consignó  al  calce  de 
la  nota  que  precede  j  como  nota,  la  carta  de  Mr.  Dunbar  al  Sr.  Romero  de  9  de 
Octubre  de  1866,  lo  cual  se  insertó  como  único  anexo  &  la  expresada  nota  de  la 
Legación  en  Washington,  &  la  secretaria  de  relaciones  número  676  de  11  de  Oota- 
bre  de  1866,  en  la  p&gina  892  del  Tolúmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  164. La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de  relaciones 

número  703  de  21  de  Octubre  de  1866,  anunciando  la  salida  de  Nneya-Tork  pa- 
ra México  del  general  Gonzalos  Ortega  y  sus  oompafferos,  se  insertó  en  la  página 
686  del  To'úmen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  166. La  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de  relacio- 
nes número  790  de  27  de  Noviembre  de  1866,  respecto  del  litigio  promoTido  por 
el  general  Banchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  p&gina  668  del  Tolúmen  VIII  de  esta 
oorrespondenc  ia. 

Núm.  166. La  carta  de  Mr.  Brumagin  al  Sr.  Romero  de  26  de  NoTiembrede 

1866,  informando  del  litigio  promovido  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  se  insertó 
como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretaria  de  relacioaes 
número  790  de  27  del  mes  de  Neviembre  en  la  página  669  del  volumen  VIH  de  es- 
ta correspondencia. 

Núm.  167. ^La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretariado  relaciones 

número  820,  de  6  de  Diciembre  de  1866,  respecto  del  litigio  promovido  por  el  ge- 
neral San  ches  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  706  del  volumen  VIII  de  esta  cor- 
respondencia. 

Núm.  168. — La  carta  de  Mr.  Brumagin  al  Sr.  Romero  de  4  de  Diciembre  de  1866, 
rectificando  que  Mr.  Groen  y  no  el  general  Sánchez  Ochoa  fué  quien  promovió  el 
litigio,  se  insertó  como  anexo  único  á  la  citada  nota  de  la  Legación  en  Washington 
á  la  secretaria  de  relaciones,  número  820,  de  6  del  mismo  Diciembre  en  la  página 
706  del  volumen  VIII  de  esta  correspondencia. 

Núm.  169. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes número  887  de  28  de  Diciembre  de  1866,  se  insertó  en  la  página  786  del  vo- 
lumen VIII  de  esta  correspondencia. 

Número  160. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacio- 
nes número  106,  de  12  de  Marzo  de  1867,  respecto  de  la  confesión  hecha  por  el 
general  Sánchez  Oohoa,  se  insertó  en  la  página  191  de  este  volumen. 

Número  161. — El  memorándum  del  secretario  de  la  Legación  en  Washington  de 
11  de  Marzo  de  1867,  respecto  de  la  confesión  que  ante  él  hizo  el  general  Sán- 
chez Oohoa,  se  insertó  como  primer  anexo  á  la  nota  de  la  misma  Legación  á  la 
seoreUrla  de  relaciones,  número  106,  de  12  de  Marzo  citado,  en  la  página  192  de 
este  volumen. 

Núm.  162.— La  declarac'ion  del  general  Sánchez  Ochoa,  de  11  de  Marzo  de  1867, 
expresando  su  conformidad  con  la  confesión  precedente,  se  insertó  como  anexo 
final  á  lá  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relacionet, 
núm.  106,  de  12  del  mismo  Marzo,  en  la  página  194  de  este  volumen. 

Núm.  168.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington,  á  la  secretaria  de  relaciones, 
núm.  126  de  28  de  Marzo  de  1867,  (núm.  164  de  esta  serie)  trasmitiendo  el  «- 
gviente  documento»  se  insertó  en  la  página  226  de  este  yolúmen. 
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fin  él  Tolúmen  inütulftdo  Coniratot  heeho9  m  ¡ot  BitadoM^Unidot  por  lot  comino^ 
nadoM  del  Oobiemo  de  MéxieOf  dt§rante  Iom  añ09  <2a  186fiy  1866,  se  insertaron  al  oaloe  del 
doonmento  precedente  j  oomo  notas,  una  carta  dirigida  por  el  secretario  de  rela- 
ciones al  general  Sanchos  Ochoa  el  27  de  líarso  de  1867  j  la  respuesta  del  gene- 
ral Sanchos  Ochoa-  del  dia  signientOi  las  cuales  se  consignaron  como  primero  y 
Mgondo  anezoíl  á  H  nota  citada  de  la  Legación  en  Washington  &  la  secretarla  de 
relaciones,  núm.  126i)  de  28  de  Marso  citado,  en  la  página  227  de  este  Tolúmen. 

Núm.  164.— La  comunicación  del  general  Sanchos  Oohoa  61a  Legación  en  Wash- 
ington, de  28  de  Marso  de  1867,  ratificando  de  nuoTO  su  confesión  ante  el  secre- 
tario de  1|^  Legación,  de  11  de  Mano  [documento  161  de  esta  serie]  se  insertó  oomo 
anexo  final  Ait  a#jl'ée  la  Legación  en  Washington  ft  la  secretaría  de  relaciones, 
n6oi.  128y  ^l|M^  ^^  Mano  citado,  en  la  página  227  de  este  Tolámen. 

Núm.  TBó.— La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretarla  de  relacio- 
nes, núm.  197,  de  16  de  Majo  de  1867,  sobre  redención  de  una  sexta  parte  de  bo- 
nos Sánchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  p&gina>458  de  este  Tolúmen. 

N6m.  166. — ^La  carta  del  Sr.  Romero  &  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  de  Nue- 
TSr-Tork  de  8  de  Mayo  de  1867,  encomendándoles  hacer  la  redención  de  los  bonos, 
se  insertó  como  anexo  n6m.  4  á  la  nota  precedente  de  la  Legación  en  Washington 
ala  secretaria  de  relaciones,  núm.  197,  de  15  del  mismo  Mayo,  en  la  página  453 
de  este  Tolúmon. 

En  el  Tolúmen  intitulado  Ctmtratotheehoten  loe  Eatadot-Unidot  por  Io9  eomüiona' 
do9  del  Oobéemo  de  JKéxieo,  durante  loe  aüoe  de  1865  y  1866 f  se  insertan  al  calce  de  los 
doe  documentos  precedentes,  y  como  notas  [págs^  896,  897,  898  y  899],  los  anexos 
números  2,  6,  8,  10,  12,  14  y  18  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  se- 
cretaria de  relaciones,  núm.  197  de  15  de  Mayo  de  1867  respecto  de  la  redención 
de  una  parte  de  los  bonos  Sánchez  Ochoa,  cuyos  documentos  se  consignaron  en 
Jas  páginas  454,  455,  456  y  457  de  este  volumen. 

Núm.  167. — La  nota  de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretarla  de  relacio- 
nes, núm.  218  de  18  de  Mayo  de  1867  sobre  redención  de  $  1.500,000  en  bonos 
Sánchez  Ochoa,  se  insertó  en  la  página  484  de  este  Tolúmen. 

Núm.  168. — La  carta  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C^  de  NuoTa-Tork,  al 
Sr.  Romero  de  27  de  Mayo  de  1867,  en  que  comunican^haber  hecho  la  redención 
de  los  bonos,  se  insertó  como  anexo  núm.  6,  á  la  nota  precedente  de  la  Legación 
en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  núm.  218  de  28  del  mismo  Mayo,  en 
la  página  485  de  este  Tolúmen. 

Núm.  169.— La  carta  de  Mr.  G.  L.  Hughes  al  Sr.  Romero  de  27  de  Mayo  de 
1807  re^eoto  del  mismo  asunto,  se  insertó  oomo  anexo  núm.  12  á  la  misma  nota 
de  la  Legación  en  Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  núm.  218  de  28  del 
mes  citado,  en  la  página  486  de  este  Tolúmen. 

"Sn  el  Tolúmen  intitulado  ContrcUoe  heehoe  en  loe  Eetadoe-Unidoe por  loe  eomietO" 
nmdoe  del  OobUmo  de  México,  durante  loe  afíoe  de  1866  y  1866,  se  insertan  en  las  pá- 
ginas 400  y  401,  al  calce  del  documento  núm.  167  de  esta  serie,  los  anexos  núme- 
ros 2,  4,  8,  10,  14  y  16  referentes  al  mismo  asunto  de  la  redención  de  $  1,600,000 
en  bonos  Sánchez  Ochoa,  cuyos  documentos  se  consignan  á  continuación  de-la  no- 
ta núm*  218  de  28  de  Mayo  de  1867  en  laa  páginas  485, 486  y  487  de  este  Tolúmen. 


En  el  citado  Tolúmen  intitulado:  Contraioe  heehoe  en  loe  Eetadoe-Unidoe,  por  loe 
eomieúmadoe  del  Gobierno  Mexicano,  durante  loe  añoe  de  1865  y  1866, — Contratoe  eeU' 
bradoepor  D.  Joeé  M,  de  J,  Carvajal  y  D*  Qaepar  Sánchez  Ochoa  €  intervención  del 
Sr.  Somero  en  loe  núemoe,  hay  un  apéndice  complementario,  con  algunos  otros  do- 
cumentos referentes  á  los  arreglos  celebrados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  de 
fechas  posteriores  al  4  de  Junio  de  1867,  y  que  alcansan  hasta  el  19  de  Octubre  de^ 

TOMO  IX.— 71. 
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propio  affo.  Se  inserta  en  secpiida  para  completar  este  expediente  d  índice  qae 
precede  á  dichos  documentos  j  la  pequefia  introducción  que  lo  acompafia. 


APÉNDICE  á  lo9  doeumentot  sobre  los  contratos  celebrados  por  el  general  Sanckei 
Ochoa  en  los  Estados-  Unidos. 

Con  objeto  de  completar  este  expediente  hasta  la  época  en  que  se  está  hacien- 
do la  impresión  de  él,  nos  parece  conreniente  insertar  algunos  otros  documentos 
que  manifiestan  lo  ocurrido  respecto  de  este  asunte^  con  posterioridad  al  4  de  Ju- 
nio de  1867. 


INDIOU  de  los  documentos  comprendidos  en  este  apéndice. 


1867. 

» Abril       l: 


>  Marzo     80 


10 
U 


'  Mayo 


6  Junio 

7 

8 

9  Julio 


Mayo 


El  8r.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


El  hotel  Nacional  al  Sr. 
Romero. 
29  El  hotel  de  Villard  al 

Sr.  Romero. 
16  El  Sr.  Romero  al  6r. 
Lerdo  de  Tejada. 

El  Sr.    Romero  &  los 
Sres.  Darling  Griswol 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


9 

8 
9 

8 
29 
14 


£1  Sr.  Navarro  al  Sr. 
Romero. 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Navarro. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

Los  Sres.  Duncan  Sher- 
man  y  CompaBia  al 
Sr.  R6mero. 

El  Sr.  Brannan  al  Sr. 
Romero. 


Dando  cuenta  de  las  deudas  contraídas 
por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  y  el  re- 
clamo que  de  ellas  hao«n  &  la  Lega- 
ción. 

Cuenta  de  lo  que  el  Sr.  Sánchez  Ocho» 

quedó  debiendo  al  expresado  hotel. 

ti  $t  >* 

Dándole  cuenta  de  que  el  ex-general 
Sánchez  Ochoa  intentaba  regresará 
la  República. 

Ofreciendo  pagarles  los  $  117  62  es.  qne 
Sánchez  Ochoa  quedó  debiendo  en  el 
hotel  de  la  5?  Avenida  de  Nusts- 
York. 

Ayis&ndole  qne  el  Sr.  Navarro  habia  pa- 
gado desde  luego  lo  que  el  Sr.  Sán- 
chez Ochoa  quedó  debiendo  en  el  ho- 
tel. 

Dándole  cuenta  de  que  el  Sr.  Sancha 
Ochoa  se  habia  dirigido  á  la  Repú- 
blica. 

Remitiéndole  una  letra  por  $  148  62  os., 
pai'a  que  satisfaciera  la  cuenta  de  lo 
que  quedó  adeudando  en  el  hotel  P- 
Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

D&ndole  cuenta  de  lo  ocurrido  relatíTS- 
mente  &  la  redención  de  los  bonos  fir- 
mados por  Sánchez  Ochoa. 

Avisando  el  valor  de  los  bonos  que  reci- 
bieron de  Sánchez  Ochoa. 

Reclamándole  el  dinero  que  adelantó  al 
Sr.  Ochoa  por  los  bonos  mexicanos. 


1  Este  documento  ee  insertó  en  la  página  277  de  este  volumen- 

2  Este  docomento  se  inserto  en  la  página  278  de  este  Tolümen. 
8  Este  documento  se  insertó  en  la  página  278  de  este  rolúmen. 
4  Este  documento  se  insertó  en  la  página  467  de  este  yolümen. 
6  Este  documento  se  UmrUt  m  la  página  458  de  est*  volümeiu 
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H? 

raoHA. 

DB  QUIÍN  y  L  quién. 

CONTIinDO. 

12 

Junio        7 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Brannan. 

Contestándole  su  carta. 

18 

18 

El  Sr.  Q.  L.  Hughes  al 

Ayisándole  que  ha  recibido  una  caja  que 

Sr.  Romero. 

contiene  millón  y  medio  de  pesos  en 
bonos. 

14 

iiO 

£lSr.  Romero  al Sr.G. 
L.  Hughes. 

Acusándole  recibo  de  su  carta  citada. 

15 

22 

El  Sr.  G.  £.  Hughes  al 

Haciéndole  algunas  obserTaciones  á  su 

Sr.  Romero. 

carta  referida. 

16 

Ti 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Hughes. 
El  Sr.  Fitoh  al  Sr.  Ro- 

Contestando su  carta  anterior. 

17 

19 

Avisándole  que  los  bonos  expedidos  por 

mero. 

el  Sr.  Sanchos  Ochoa,  los  tenían  ase- 
gui.ilod  varias  personas  por  deudas 
de  dicho  individuo. 

18 

27 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Preguntándole  quiénes  son  las  personas 

Fitoh. 

que  tienen  los  bonos  j  á  cuánto  as- 
cienden. 

19 

Julio         1? 

El  Sr.  Fitoh  al  Sr.  Ro- 

Contestándole  la  carta  anterior. 

20 

2 

mero. 
£1  Sr.  Romero  al  Sr. 

Queda  enterado  de  quiénes  son  los  que 

Fitoh. 

poseen  los  bonos  referidos. 

21 

19 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Dándole  cuenta  de  la  reclamación  de 

Lerdo  de  Tejada. 

Alfred  A.  Green  por  los  bonos  expe- 
didos por  el  Sr.  Sánchez  Oohoa. 

n 

Copia  del  juicio  promovido  por  Alfred 
A.  Green  contra  el  Sr.  Sánchez Ochoa. 

23 

19 

>»           »i 

Remitiéndole  la  circular  que  expidió  ba- 
jo el  núm.  18,  relativa  á  las  compli- 
caciones que  han  resultado  á  conse* 
cuenoia  de  los  hechos  del  Sr.  Sánchez 
Ochoa. 

24 

„          26 

»>           >f 

Dándole  cuenta  de  una  carta  que  le  di- 
rigió el  Sr.  Fitch,  relativa  al  pago  de 
bonos  del  Sr.  Sánchez  Ochoa. 

25 

23 

El  Sr.  Fitch  al  Sr.  Ro- 

Preguntándole si  serán  ó  no  pagados 

mero. 

por  el  Gobierno  mexicano  los  bonos 
que  posee. 

86 

24 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Fitoh. 

Contestándole  su  carta  referida. 

27 

25 

El  Sr.  Fitoh  al  Sr  Ro- 

Haciéndole  algunas  observaciones  á  su 

mero. 

carta. 

28 

26 

»i              >» 

>»                              !•                             t» 

29 

Agosto        26 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Remitiéndole  copia  de  la  respuesta  que 
Mr.  Sewárd  le  ha  dado  respecto  álos 

Lerdo  de  Tejada. 

arreglos  con  el  Sr.  Sánchez  Ochoa. 

30 

f »           »» 

El  Sr.  Seward  al  Sr. 
Romero. 

Sobre  los  arreglos  referidos. 

81 

30 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Dándole  conocimiento  de  que  el  general 

Lerdo  de  Tejada. 

Fremont  está  en  posesión  &e  unos  bo- 
nos imperfectos. 

82 

»t                   1» 

El  Sr.  Romero  al   Sr. 
Fremont. 

Sobre  el  asunto  de  los  citados  bonos. 

38 

Octubre        6 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Remitiéndole  copia  de  la  carta  del  Sr. 

Lerdo  de  Tejada. 

Fremont  sobre  los  referidos  bonos. 
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»9 

riOHA. 

DK  QUiáN  Y  1  QUléV. 

COHTBIIIDO. 

84 

Octubre        5 

El  Sr.  Fremont  al  Sr. 

Copia  de  la  carta  &  que  se  ha  hecho  re- 

Romero. 

ferencia. 

36 

19 

El  Sr.  Homero  al  Sp. 

Dándole  cuenta  nuevamente  -del  estado 

Lerdo  de  Tejada. 

que  guarda  el  asunto  con  el  Se.  Fre- 
mont, relatlTO  á  los  bonos. 

86 

Agosto          8 

»»    ,          n 

Avisándole  que  el  Sr.  Alfred  A.  Green 
le  ha  dirigido  una  oarta  haciendo  una 

reclamación  de  los  derechos  que  dice 
tener  por  su  hermano  á  20  sitios  de 
ganado  mayor  en  Sinaloa  6  Durango. 

87 

*i          *> 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Copia  de  la  contestación  que  dicho  se. 

Green. 

Dor  da  al  expresado  Green. 

88 

6 

El  Sr.  Romero  al  Sr. 

Dándole  cuenta  de  loe  planes  del  gene- 

Lerdo de  Tejada. 

ral  Fremont,  relativos  á  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  al  Pacífico. 

Los  documentos  del  núm.  6  al  38  de  este  índice,  se  insertarán  en  el  lugar  que 
les  corresponda  de  este  volumen  j  el  siguiente. 


NUMERO  231. 

LBOAOIOM  MSXIOANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMBBIOA« 

Wathingion^  Junio  4  deJ867* 

JSntremsta  e<m  el  %ub%eoretano  de  Estado* 

£1  Herald  do  ayer  publicó  en  la  tira  inclusa,  la  relación  de  una  serenata  que 
varias  personas  dieron  al  general  Sturm,  en  Stateq  Island,  el  sábado  en  la  noche, 
y  en  la  que  habló  este  general  en  términos  muy  duros  de  Mr.  Seward.  Esta  cir- 
cunstancia y  el  heftho  de  que  en  la  relación  referida  se  llame  al  general  Sturm 
agente  especial  del  Gobierno  de  México  en  Nueva-Tork,  me  han  hecho  creer  que 
debía  yo  dar  algunas  explieaeiottes  á  esto  Gobierno  respecto  de  esto  incidente. 

Estando  Mr.  Seward  ausente  de  Washington,  por  haberse  Ido  el  sábado  en  la  no- 
che con  el  Presidente  á  Ealeigb,  en  el  Estado  de  la  Carolina  del  Norte,  ví  esta 
maffana  en  el  departamento  de  Eatado,  al  subsecretario  Mr.  Frederick  W.  Seward» 
encargado  ahora  del  departamento,  y  le  dije  que  habla  yo  leído  con  gran  morti- 
ficación y  disgusto  el  artículo  mencionado,  puesto  que  parecía  dirigido  á  vilipen- 
diar injustamente  á  su  padre;  pero  que  el  general  Sturm  ni  era  agente  especial 
del  Gobierno  mexicano,  ni  expresaba  mis  ideas,  ni  su  conducta  merecía  mi  apro- 
bación: que  hoy  mismo  le  esoribiria  yo  una  carta  manifestándole  todo  esto,  y  que 
cuando  recibiera  la  respuesta  la  oomunicaria  á  Mr.  Seward.  Mr.  Frederick  W< 
Seward  pareció  no  dar  importancia  ninguna  á  este  inoidente  y  quedar  plenamente 
satisfecho  con  mis  explicaciones.  Me  dijo  que  las  trasmitiría  á  su  padre. 

Le  hablé,  además,  de  otro  asunto  algo  embarazoso,  y  ea  el  que  paso  á  referir; 
*  Entre  las  muchas  felicitaciones  que  he  recibido  de  nuestros  amigos  de  Nueva- 
York,  cAi  motivo  de  la  toma  de  Querétaro,  me  vino  una  de  Mr.  Hiram  Barneyi 
ex-administrador  de  U  aduana  de  aquel  puerto  y  persona  de  muy  buena  pofieíon* 
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li«  «ipreMba  en  f  u  oftrU  el  d«B«a  de  qxM  bo  U  MoiérMnot  nftda  6  Maximiliano  y 
81»  Meaaoefl»  y  al  oontestarle  0011  fecha  SI  del  prÓKimo  pasado,  le  manifesté 
breveaenie,  y  en  estilo  familiar»  las  monee  que  hay  i^ra  que  no  dejemos  im* 
pnne  4  HaximUiane.  El  I''  del  aetnal  me  toMó  &  eseribir  Mr.  STarney  dioiéndo- 
me  qna  las  rasónos  que  le  había  yo  expuesto  en  mi  oaria  del  dia  anterior  le 
hablan  hecho  muoha  impreeion,  y  que  deseando  que  fueran  generalmente  co> 
noeidas  para  que  los  anúgos  de  México  pudieran  justificar  la  conduota  de  nues- 
tro Gobierne  si  ejecutaba  al  fin  &  Maximiliano,  me  pedia  permiso  para  publi- 
carla.  Besñto  &  Td.  oopia  y  tradoooion  de  la  caf  t»  de  Mr.  Barney.   Bl  dia  2  le 
oontesié  diméndole  que  si  creía  que  la  publieacien  de  mi  carta  bajo  mi  nom- 
bre  produjera  algún  buen  resultado,  no  tendría  yo  inecuTeniente  en  que  se 
pablioara;  pero  que  si  esto  no  era  asi,  podrían  tomafse  solamente  los  puntos  que 
yo  Indicaba  y  exponerlos  en  un  editorial.  Bn  el  prímer  caso  le  dijo  que  rerisarla  yo 
mi  carta  para  que  no  ofendiera  4  nadie.   Asf  lo  rerifiqué  en  eee  mismo  día,  y 
éntrelas  alteraciones  que  le  hice,  puse,  al  decir  que  no  hablamos  tenido  sfuxiHo  do 
ninguna  naoíon  extrai^era,  la  de  que  hablamos  conseguido  nuestra  victoria  «m 
amik»  material  ée  mngima  nacUm^  usando  en  inglés  de  la  expreeion  material  aatia- 
i4ñet  que  al  mismo  tiempo  significa,  según  be  notado  después,  auxilio  de  oonside- 
rameu.  Mi  intención  era  decir  que  no  habiamoe  tenido  auxilio  físico,  y  como  tal 
▼SI  el  a^eÜTO  que  usé  podria  dar  una  idea  despreciatiTa  del  auxilio  moral  que 
reeibíssee  de  los  Bstadoa^Unidos,  Mr.  Barney  6  el  editor  del  Evmmff  Po€t  supri- 
mió e\  adíHiro  material  j  quedó  la  idea  sujeta  á  las  nueras  equiTOoaciones  que  en 
mi  primera  carta  4  Mr.  Barney. 

Mi  caria  apareció  en  el  Evening  P^st  de  Nuevu-Tork  de  ayer  tarde,  y  temiendo 
que  se  prestara  4  la  equiTooacion  4ates  mencionada  ó  que  cansara  extraüeva  4 
Mt,  £leward  el  que  se  hubiera  publicado,  ore(  couTcniente  hablar  esta  maflíana  a] 
subseeretarío  de  Bsiado,  sobre  este  mismo  asunto.  Le  dije  que  mi  carta  habia  sido 
escrita  originalmente  sin  la  m4e  remota  idea  de  que  pudiera  publicarse,  y  le  df 
las  explicaciones  ftntes  mencionadas  sobre  aastiUo  material.  Mr.  Seward  pareció 
quedar  satisfecho  de  todo  y  me  dijo  que  lo  oomunicaria  4  su  padre.  Le  ofrecí 
mandarle  una  copia  de  mi  carta  4  Mr.  Barney  para  que  notara  les  diferencias 
&ntes  mcBcionadas,  y  asf  lo  hice  hoy  con  la  esquela  de  que  enrió  oopia  y  traduc- 
ción. También  aoompafio  traducción  de  mi  carta  4  Mr.  Barney  tal  como  apareció 
en  el  Eúmmg  Pott  de  ayer. 

Es  seguro  que  esta  carta  proTOcar4  algunos  comentarios  de  la  prensa  de  Nueras- 
York,  tal  TOS  duros  contra  nosotros^  pues  en  lo  general  e8t4n  esfors4ndofle  los 
diarios  do  aquella  ciudad  por  tratarnos  con  la  mayor  injusticia. 

Eeprodasca.4  Td.  las  seguiMadee  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ  M.  ROMERO. 

Junio  ó. — Acabo  de  recibir  la  respuesta  de  Mr.  F.  W.  Seward,  4  la  esquela  que 
lo  dirigí  ayer.  Incluyo  copia  y  traducción  de  ella. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -México. 


1  Washington,  Mayo  31  de  1867 

Sirrase  Td.  aceptar  mis  sinceras  gracias  por  mis  bondadosas  congratulaciones 

1  XnCatndBootaitoatdel^ 
d»  Haera-Tork,  de  4  do  Junio 


l^Xnta  Moootai  le  «jdel  4«nnlw  ds  U  carta  deMiv  BMMf,  «*e  m  pUbHoC  en  el  a%kU\%  JUt 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


666 

por  nuestro  triunfo  en  Mézioo.  Ha  sido  ciertamente  de  lo  más  oompleto  7  satU* 
factorio  para  nosotros.  No  hemos  aceptado  términos  humillantes  de  los  fhAoe- 
ses;  no  nos  Temos  embaraiados  por  tratados  con  ninguna  potencia  extrai^en 
que  pudieran  ocúionarnos  difioultades ;  todos  nuestros  principales  enemigos  están 
vencidos  y  en  nuestro  poder.  Se  abre,  pues,  para  nosotros,  por  decirlo  asi,  una 
nuoTa  era  en  la  yida. 

Hemos  obtenido  el  triunfo  con  nuestros  escasos  recursos,  sin  ayuda  de  ninguns 
nación  extrafia,  sino  por  el  contrario,  á  pesar  de  la  influencia  moral  de  toda  Is 
Europa  y  la  fuersa  material  de  la  Francia  y  otras  potencias  continentales. 

No  hemos  podido  oponer  &  esta  gigantesca  combinación  más  que  el  sufrimiento 
y  patriotismo  de  nuestro  pueblo  y  la  firme  simpatía  del  de  los  Estados-Unidw. 
£1  recuerdo  de  esa  ¡lustrada  simpatía  será  imperecedero  para  México.  Yo  haré  lo 
posible  para  hacerle  plena  justicia  en  un  memorándum  de  mi  permanencia  en  loi 
Estados-Unidos'durante  la  guerra,  qUe  pienso  escribir  algún  dia  como  una  contri- 
bución á  la  historia  de  ese  borrascoso  periodo. 

He  leido  con  interés  las  obserTaoiones  de  vd.  respecto  al  modo  con  qoe  debe- 
mos tratar  á  los  enemigos  de  México.  No  sé  qué  disposición  tome  el  Presidente 
Juares  con  Maximiliano,  pero  temo  que  si  se  le  permite  regresar  á  Europa  impu- 
nemente, sea  una  constante  amenasa  para  la  pas  de  México.  Seguirá  llamándose, 
para  oprobio  nuestro,  Emperador  de  México.  Todos  los  mexicanos  descontentos  é 
intrigantes  mantendrán  una  correspondencia  activa  con  él,  sobre  su  supuesta  po- 
pularidad allf  y  podrían  inducirlo  á  que  regrese  algún  dia  como  lo  hicieron  con 
Iturbide.  Los  que  puedan,  se  irán  á  Austria  á  formar  una  corte  mexicana  en  Mi- 
ramar,  y  tendrá  los  necesarios  para  organiíar  un  Gobierno  mexicano  como  el  ei- 
rey  de  las  Dos  Sioilias  hizo  en  Roma  cuando  fué  expulsado  de  Ñapóles.  Algunas 
potencias  europeas  continuarán  reconociéndolo  cerno  emperador  de  México  como 
hixo  Espafia  con  el  ex-rey  de  las  Dos  Sioilias.  Siempre  que  tengamos  complicscio- 
nes  con  cualquiera  nación  europea,  el  primer  paso  que  dé  la  parte  interesada  será 
intrigar  con  Maximiliano,  amenazándonos  con  a  dar  auxilio  á  nuestro  legitimo  so- 
berano para  recobrar  su  autoridad  de  las  manos  de  los  usurpadores»  si  no  acep- 
tamos las  condiciones  que  quiera  imponernos. 

Además,  si  se  perdona  á  Maximiliano  y  se  le  permite  regresar  á  su  país,  sut- 
guno  dirá  en  Europa  que  hacemos  esto  porque  somos  magnánimos,  puesto  que  las 
naciones  débiles  no  se  oree  que  sean  generosas;  sino  por  el  contrario,  se  dirá  que 
lo  hicimos  por  temor  á  la  opinión  pública  de  Europa  y  porque  no  nos  atrsTiBOS 
á  tratar  duramente  á  un  principe  europeo  «nuestro  soberano.» 

No  quiero  decir  con  esto  que  Maximiliano  tenga  que  ser  necesariamente  fusi- 
lado. Lo  que  quiero  decir  es  que  se  le  debe  quitar  enteramente  el  poder  de  can- 
sar males  ulteriores  á  México,  antes  de  dejarle  salir. 

Los  Estados-Unidos  son  una  gran  potencia,  perfectamente  bien  organiíada,  / 
por  lo  mismo  pueden  hacer  lo  que  no  seria  prudente  para  un  país  como  México. 
Tengo  plena  confiansa  en  que  el  Presidente  Juares  tratará  á  Maximiliano  del  mo- 
do más  benéfico  á  los  intereses  de  México.  Tenemos  deberes  sagrados  qoe  llenar 
para  con  nuestro  propio  pafs,  y  su  cumplioiiento  deberá  ser  la  primera  conside- 
ración que  deberemos  tener  presente  al  querer  resolver  cualquiera  cuestión. 

Soy  de  vd.,  mi  estimado  amigo,  su  afectísimo  y  seguro  servidor. — [Firmado] 
Mt  Romero» 

Es  traducción.  Washington,  Junio  4  de  1867.'>( Firmado)  O.  Romero^  oficial 
de  la  Legaoion. 


CbfifMsMctal.— Bufete  de  Bamey,  Bntlery  Parsons,  Edificio  de  la  Trinidad, 
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111  Broadway.^NaeT^-Tork,  Junio  1?  de  1867.^£Btiinado  Sr.  Bomero:  Agra- 
díezco  4  Yd.  eordialmente  bu  muy  Batisfaotoria  oarta  de  81  del  próximo  pasado. 
Ella  presenta  la  cuestión  bajo  un  aspeólo  en  que  no  la  habia  yo  oonsiderado  y 
que  es  importante  que  oonosoan  los  amigos  de  Méxioo  para  que  estén  prepara- 
dos á  formar  un  juicio  exacto  cuando  se  sepa  aqui  lo  dispuesto  con  respecto  & 
Maximiliano.  8e  la  mostré  á  Mr.  Nordhof  editor  del  Eveninff  Post,  quien  querría 
publicarla  si  vd.  no  tiene  algunn  objeción  en  contra.  Si  consiente  Td.  slrrasede- 
cir  j(,  por  el  telégrafo  el  lunes  por  la  mafiana.  Si  Td.  prefiere  que  no  se  publi. 
que,  le  diré  si  Td.  no  se  opone,  todas  las  ideas  de  Td.. sobre  esto,  para  que  escriba 
un  editorial  en  este  sentido,  sin  indicar  en  manera  alguna  que  emanan  de  Td.  En 
su  carta  dioe  Td.  con  muolia  rason  que  el  pueblo  mexicano  ha  salido  Tiotorioso 
sin  auxilio  extranjero.  Muchísimas  de  las  personas  de  más  Talla  en  los  Estados- 
ÜBÍdos  reconocen  aTergonzadas  la  Tordad  de  esto.  Me  ha  causado  gran  placer 
Ter  que  Td.  conoce  en  el  pueblo  de  este  país  sus  sinceras  simpatías  por  los  re- 
publicanos de  México. 

Algunos  editores  interesados  en  la  política  del  secretario  de  Estado,  hablan  de 
la  ayuda  dada  por  nuestro  Gobierno  á  la  causa  de  México  y  de  nuestra  respon- 
sabilidad ante  el  mundo  de  su  buen  nombre  y  conducta.  Esto  es  Tergonzoso  en 
Tísta  de  los  hechos.  Dentro  de  poco  se  pretenderá  sin  duda  que  nuestra  diploma- 
cia salTÓ  4  la  República  de  Méxioo.  Alguien  quisiera  poder  decir  á  los  diplomá- 
ticos europeos  y  déspotas  que  nuestra  influencia  saWÓ  la  Tida  de  Maximiliano. 
Quisiera  Ter  al  Gobierno  de  Td.  tratar  á  los  traidores  mexicanos,  usurpadores  é 
iuTasores  extranjeros  como  demandan  los  intereses  de  México  y  el  juicio  de  su 
Gobierno.  La  historia  tendría  cuidado  de  las  consecuencias. 

Esperando  tener  el  gusto  de  Ter  á  Td.  en  Gedar  Kuells,  quedo  do  Td.  con  la 
más  alta  estimación. — [Firmado]  ffiram  Bamry, 

Es  traducción. — Washington,  Junio  4  de  1867. — (Firmado)  C,  Somero ^  oficial 
de  la  Legación. 


SxtraoficiaL — Washington,  Junio  4  de  1867. — Mi  estimado  Sr.  Seward:  Enñr* 
tud  de  lo  que  hablamos  esta  mafiana,  remito  á  Td.  copia  tomada  de  mi  libro  co- 
piador de  cartas  particulares  de  una  carta  que  dirígl  á  Mr.  Hiram  Bamey,  el  81 
del  próximo  pasado,  y  que  apareció  en  el  JEvenmg  Po^t  de  Nuera-Tork  de  ayer. 

Soy  de  Td.  muy  sinceramente  seguro  serTÍdor. — (Firmado)  M.  Romero. — A  Mr. 
Frederick  W.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Ea  traducción. — Washington,  Junio  4  de  1867.— (Firmado)  C,  Romero^  oficial 
de  la  Legación. 


'^Departamento  de  Estado.— Washington,  6  de  Junio  de  1867. — Mi  estimado  se- 
fioR  He  recibido  la  nota  de  Td.  de  ayer  y  le  doy  las  gracias  por  haberme  remi- 
tido con  ella  copia  de  la  carta  que  la  accmpafia. — De  Td.  muy  sinceramente.— 
[Firmado]  F.  W.  Seward.—AX  Sr.  D.  M.  Bomero,  &c.,  &o.,  &e. 

Es  traducción. — Washington,  Junio  6  de  1867.~(  Firmado)  O,  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 
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NUMERO  232. 

LTCAOIOir  MBXIOANA  BN  LOS  BSTÁDCf-UNIDOS  DB  AUÚhlOX. 

WiuhmjfUm,  Junio  4  de  1867. 

Dütribucion  de  doeumentos  9obre  h%  amnto%  de  Mézieú. 

Tengo  la  honra  de  acompa&ar  á  Td.  oopia  de  una  cironlar  que  dirijo  con  esUi 
fecha,  á  loe  gobernadores  de  los  Estados  de  la  Kepúblioa,  remitiéndoles  ooleecio- 
nes  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México  publicados  por  este  Gobierno 
durante  la  guerra  cou  la  Francia. 

Por  Kansas  y  Santa  Fé  mandaré  las  destinadas  á  los  gobernadores  de  los  Es- 
tados de  Chihuahua,  Durango  y  Zacatecas.  A  nuestro  cónsul  en  San  Franeisco 
le  enviaré  las  dirigidas  á  los  Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Colima  y  Guerrero;  y 
al  general  Berriozábal  remitiré  á  Matamoros  las  pertenecientes  á  los  Estados  de 
Tamaulipas,  Nueyo-Leon,  Coahuila,  San  Luis  Potosí,  Guan^jnato  j  Agnascalien- 
tes.  Las  demás  las  UoTaré  conmigo  cuando  me  regrese  á  la  República,  6  laa  en- 
viaré por  Yeracruz,  cuando  aquel  puerto  esté  en  nuestro  poder. 

Tengo  una  colección  empastada  uniformemente  para  ese  ministerio,  que  con 
otra  de  toda  la  correspondencia  diplomática  publicada  por  este  Gobierno  desde 
1862  7  algunas  otras  publicaciones  de  interés,  llevaré  conmigo  6  mandara  por 
Yeracmz  luego  que  fuere  posible. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  vd.  aquí,  que  en  la  imprenta  de  este  Gobierno 
se  han  prestado  gustosos  á  empastarme  más  de  trescientos  volúmenes  de  que  se 
componen  las  colecciones  que  he  reunido,  tomándose  mucho  trabiyo  por  compla- 
cerme, y  que  en  el  correo  me  las  envian  francas  de  porte,  hasta  donde  puedan 
llevarlas  las  baldas  de  los  Estados-Unidos. 

Me  ha  parecido  conveniente  trasmitir  á  Mr,  Seward  copia  de  mi  circular  i  los 
gobernadores  de  los  Estados  antes  citada,  y  asi  lo  verifico  hoy  por  medio  de  la 
carta  eztraoileial  de  que  incluyo  oopia. 

SI  gran  recargo  de  trabajo  que  hay  en  esta  Legación  y  la  ausencia  del  secre- 
tario, que  se  ha  casado  hoy  y  á  quien  he  concedido  licencia  por  un  mes,  me  han 
determinado  4  hacer  litografiar  los  ejemplares  de  dicha  circular. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rtlaeiones  exteriores.-— México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Circular  nám.  ISb-^ 
Washington,  Junio  4  de  1867. — Desde  que  comenzó  nuestra  guerra  con  la  Fran- 
cia, el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  ha  pedido  al  presidente,  en  cada  periodo 
de  sesiones,  la  correspondencia  oficial  y  demás  informes  relativos  6  nuestros 
asuntos,  y  casi  siempre  de  una  manera  especial,  la  dirigida  por  esta  Legación  al 
departamento  de  Estado  de  Washington.  El  presidente  ha  enviado  en  todas  esas 
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oeudones  ]a  oorreipondeneia  qii«  Be  le  pedis,  que  h»  «ido  inprcM  por  diapooi* 
eion  del  Oongrete^ 

Do  esta  manem  en  cada  aflo,  desde  1862»  ha  aparecido  un  Tolúmen  ipáa  6  mé- 
nofl  abultado,  de  oorrespondenoia  ofloial  sobre  los  asuntos  de  Méxioo,  compuesta 
en  8Q  mayor  parte,  de  las  notas  y  sus  anexos,  enviados  por  esta  Legación  al  do- 
parlamento  de  Estado,  la  de  este  departamento  con  la  Legaeion  de  los  Bjtados- 
Unídos  en  Mézloo,  la  de  algunos  consulados  de  los  Estados-ünldos  en  la  Kepfi- 
btica,  las  de  las  Legaciones  de  los  Estados-Unldos  en  Europa  en  la  parte  que  al 
saoretano  de  Estado  ha  creido  eonireniente  dar  &  lus,  y  la  que  se  ha  cambiado 
sobre  el  mismo  asunto  entre  este  Qobierno  y  la  Legación  de  Francia  residente 
en  esta  ciudad. 

Desde  que  la  interrenoion  europea  en  México  parecía  inminentOt  creí  do  mi 
deber  trasmitir  «al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  cuanto  documento  de  alguna 
importancia  llegaba  4  mis  manos  con  relación  4  nuestros  asuntos.  Seguro  de  que 
la  Juaiaoia  estaba  de  nuestra  parte  y  de  que  cualquiera  documento  que  se  ofreoia* 
ra  al  eximen  de  este  Gobierno  y  por  medio  de  él  4  la  consideración  del  pueblo 
de  los  Estados-Unidos  y  al  criterio  del  mundo  olvilisado,  no  podría  menos  que  ha* 
eer  patentes  la  mala  fé  y  lo  infundado  de  los  pretextos  de  nuestros  invasores,  orei 
que  €00  estft  conducta  podriamos  ganar  mucho  sin  exponernos  4  perder  nada.  El 
peso  de  estas  oonsideraoiones  aumentó  muy  oonsiderabl emente  ouando  la  Frauda 
arrojé  lamiscara  oon  que  había  oomensado  la  guerra  y  deolaré  abiertamente  que 
•uobjeti^era  derrocar  al  Gobierno  naoional  de  México  para  sustituirlo  oon  una 
monarquía  europea  impuesta  por  la  fuerza,  y  con  la  mira  ulterior,  aunque  no 
eonfesada,  de  que,  si  el  plan  tenia  buen  éxito  vendria  4  parar  nuestra  patria  en 
colonia  francesa. 

Las  Tontigas  militares  que  los  invasores  adquirieron  en  el  teroero  y  cuarto 
afio,  da  la  guerra,  vinieron  4  auxiliar  muy  efioaxmente  los  esfuersos  del  Gobierno 
f^^ncesi,  por  engafiar  4  la  opinión  pública  respecto  del  verdadero  estado  de  la  cues, 
tion;  con  objeto  de  hacer  creer  que  todo  estaba  concluido  y  que  la  nación  entera 
se  había  sometido  humildemente  al  aventurero  enviado  por  Napoleón  como  mani- 
quí suyo.  Nuestra  situación  en  el  exterior  empeoraba  en  proporción  que  mejora- 
bn  la  de  los  franceses;  y  entonces  no  nos  quedaba  mis  arbitrio  para  presentar  de 
una  manera  autoriíada  y  efioas,  ante  el  mundo  imparoial,  nuestro  lado  de  la  cues- 
tión, que  el  del  Gobierno  de  los  Estados- Unidos. 

Teniendo,  pues,  estos  objetos  4  la  vista,  me  esforcé  por  someter  4  este  Gobier- 
no, no  solamente  lo^  partes  oficiales  de  las  batallas  que  daban  nuestros  generales 
y  que  manifestaban  que  la  guerra  de  independenoia  se  proseguía  activamente;  al 
mismo  tiempo  que  Napoleón  la  declaraba  concluida  en  ocasiones  solemnes ;  sino 
también  todos  los  domas  datotfque  arrojaran  alguna  lúa  sobre  el  sentir  de  nuestro 
pueblo,  sobre  las  rasónos  por  que  no  nos  era  posible  hacer  una  resistencia  m4s  vi- 
gorosa y  sobre  todos  los  domas  iacidentes  de  la  guerra,  inoluyendo,  por  supuesto 
las  numerosas  oorrespondenoias  interceptadas  4  nuestros  enemigos.  Entre  esos 
documentos  hay,  pues,  muchos  de  oarioter  privado  que  hasta  ahora  no  han  visto 
la  lus  pública  en  México,  y  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  formar  un 
Juicio  exacto  de  los  hechos  durante  los  últimos  seis  afios.  Mi  deseo  de  depositar 
en  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  cuantos  documentos  hicie- 
ran relación  4  nuestros  asuntos,  llegó  hasta  el  extremo  de  mandarle  muchos  de 
los  emanados  de  nuestros  enemigos,  todos  los  publicados  por  gobiernos  extranje- 
ros que  llegaban  4  mis  manos,  y  ademis  las  discusiones  habidas  en  el  cuerpo  le- 
gislativo 9  el  Senado  de  Franoia  sobre  la  misma  cuestión. 

El  resultado  de  todo  esto  ha  sido,  que  en  los  seis  tomos  que  forman  la  ooleocion 
de  estos  documentos,  haya  datos  importantísimos,  que  no  se  podrán  enoontrar  en 
otra  parte  y  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  la  debida  apreciación  de 

TOMO  IX.~73. 


Digitized  by 


Google 


670 

los  Bttoesos,  no  ya  por  lo  que  respecta  &  las  negociaciones  entabladas  por  naoio* 
nes  extranjeras  sobre  nuestros  asuntos,  oomo  por  ejemplo,  entre  los  Estados-Uai- 
dos  j  el  Gobierno  francés,  sino  también  de  los  mismos  sucesos  qne  tn?ieron  la- 
gar en  la  República  durante  el  tiempo  de  la  guerra. 

Creyendo,  pues,  que  no  exagero  en  nada  la  importancia  de  estos  documentos, 
me  ha  parecido  que  oonYcndria  que,  ¿  lo  monos,  en  el  arobiyo  del  gobierno  de 
cada  uno  de  nuestros  Estados,  6  en  la  Biblioteca  pública  que  haya  en  ellos,  exis- 
ta una  colección  de  dichos  documentos,  tanto  para  que  las  personas  que  en  lo  bu- 
oesiTO  se  consagren  á  escribir  la  historia  de  esta  época  de  prueba,  puedan  sin 
gran  dificultad  conseguir  datos  sin  los  cuales  no  quedarían  comple  tos  sus  traba- 
jos, como  para  que  la  juventud  se  aproToche  de  la  seyera  lección  que  nos  ense- 
ñan, y  pueda  Terse  hasta  dónde  ha  contribuido  á  nuestro  triunfo  el  auxilio  moral 
de  los  Estados-Unidos. 

Haciendo,  pues,  un  gran  esfuerzo  para  conseguir  el  número  sufíc  lente  de  oolec- 
oiones,  pues  hay  grande  escasez  de  los  Tolúmenes  impresos  en  los  tres  primeros 
aflos  de  la  guerra,  he  logrado,  al  fin,  reunir  las  que  deseaba  y  de  las  cuales  ten- 
go la  honra  de  mandar  á  yd.  una,  destinada  &  ese  Estado.  Si  hubiere  en  él  Biblio- 
teca pública,  creo  preferible  que  se  sirra  vd.  enviarla  á  ella,  pues  asi  podr&  es- 
tar al  alcance  de  mayor  número  de  personas,  y  producirá  los  efectq^  qne  son  ape- 
tecibles. 

AproTocho  esta  oportunidad  pararenoTar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — [Firmado]  M.  isómero.— ^Ciudadano  gobernador,  del  Es- 
tado de , < 


extraoficial. — Washington,  Junio  4  de  1867.- -Mi  estimado  sefior :  Tengo  el 
gusto  de  trasmitir  ¿  vd.,  para  su  conocimiento,  copia  de  una  circular  qué  dirijo 
hoy  &  los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  República  Mexicana,  remitiéndoles 
colecciones  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México  publicados  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  mientras  duró  nuestra  guerra  con  la  Francia. 

Boy  de  yd.  muy  afectuosamente  S.  S.— [Firmado]  Al,  Romero. — Hon.  William 
H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

Es  copia.— Washington,  Judío  4  de  18G7. — [Firmado]  C.  Remero,  oficial  de  la 
Legación. 


NUMEEO  233. 

LEGAOION  UEXIOANA  BN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÉBIOA« 

Washington^  Junio  6  dé  1867, 

Venta  de  $  8fi00  en  aro.--Producto  $  10^966  4S  e%. 

Necesitando  de  fondos  en  papel  moneda  para  redimir  una  parte  dek||ps  bonos 
firmados  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  y  hacer  los  demás  gastos  de  que  he  dado 
cuenta  á  ese  ministerio,  mandé  vender  el  12  de  Mayo  próximo  pasado,  cinco  mil 
pesos  en  oro  y  el  30,  tres  mil  pesos  m&s.  La  primera  cantidad  se  vendió  al  1S6} 
y  la  segunda  al  186}  según  ver6  vd.  en  la  copia  y  traducción  que  le  inoloyo  de 
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dofl  carias  del  banoo  de  los  6res.  Dunoan,  Sherman  y  Ct,  que  hicieron  la  Yenta. 
De  esta  manera,  pues,  me  deeoargo  de  ooho  mil  pesos  en  oro  de  los  fondos  del 
Supremo  Gobierno  que  existen  en  mi  poder,  7  me  oargo  diez  mil  noTeoientos  se- 
senta 7  seis  pesos  cuarenta  y  dos  ceniaTos  [$  10,966  42  es.]  en  papel,  que  im- 
porta el  resultado  de  ambas  Tentas,  según  aparece  de  las  mencionadas  cartas. 

Guando  acabe  yo  de  hacer  los  pagos  que  me  faltan,  enyiaré  &  Td.  la  cuenta  cor' 
nenie  de  loe  fondos  Aiencionados,  tanto  en  oro  como  en  papel. 

Beprodoico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

,   [Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Bespaeho  de  los  banqueros  Duncan,  Sherman  y  G? — Nueya-York,  18  de  Mayo 
de  1867. — M.  Romero,  Esq. — Washington.— Estimado  seffor:  En  cumplimiento  de 
la  orden  de  Yd.  de  12  del  corriente,  hemos  Tendido— 6,000  en  oro  4  136}»$  6,876 
^ménos  i  por  ciento  corretaje  $  6  26=rpapel  sellado— $  O  69»$  6  P4=sproducto 
liquido  $  6,868  »6,  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho  6  centaTos  pesos  moneda 
corriente  i  su  disposición  maSana. 
De  vd-  obedientes  seryidores. — [Firmado]  Duncan^  Sherman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  6  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marüeal,  se- 
creíario. . 


Despacho  de  ios  banqueros  Duncan,  Sherman  y  C*— Nueva-York,  Mayo  81  de 
1867. — M.  Romero,  Esq. — Washington.— Estimado  seQor:  De  acuerdo  con  las  ins- 
trueoiones  de  Td.  de  ayer  hemos  yendido  &  su  cuenta  $  8,000  en  oro  á  186f=- 
4,102  50  os.=So  deduce  i  de  corretaje  8  75=3ipapel  sellado  42  os.=4  l7rsproduc- 
to  liquido  [$  4,098  38]  cuatro  mil  noyenta  y  ocho,  treinta  y  tres  centayos  pesos 
en  moaeda  corriente  á  su  disposición  maüana 

Sfrrase  yd.  acusar  recibo  y  obligará  &  sus  obedientes  seryidores — [Firmado] 
Dunfion,  Sherman  y  C^ 


NUMERO  284. 

LBGAOION  MEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  6  de  1867. 

EntrevUta  con  el  stibsecretario  de  Estado. — Partida 
de  Mr,  Oainpbell. 

Los  periódicos  de  este  país  han  publicado  recientemente  artículos  censurando 
al  Gobierno  porque  permite  que  Mr.  Gampbell  se  detenga  indefinidamente  en 
Nueya-Orleans,  cuando  la  presencia  de  un  jninistro  de  los  Estados-Unidos  cerca 
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de  nuestro  Oobierao  se  haoe  indispensable  para  salvar  la  Tida  &  Maximiliano  y 
para  otros  objatos.  El  Ttmes  de  Nueva- Tork  que  se  había  unido  &  los  otros  psrió- 
dicos  en  esta  oensura,  dijo  ayer,  que  sabia  que  se  habían  mandado  instrucoionei 
por  telégrafo  6  Mr.  Campbell  para  que  marehara  á  su  destino. 

Alarmado  hoy  oon  esta  noticia  fuf  al  Departamento  de  Estado  &  preguntar  &  Mr. 
fieward  si  era  oierta,  y  oon  gran  sorpresa  y  disgusto  supe  que  lo  era.  Mr.  Frede  • 
rick  W.  Seward,  me  dijo  que  momentos  antes  de  salir  de  aqui  el  día  1?  había  en- 
viado BU  padre  4  Mr.  Campbell  un  telegrama  oon  ese  objeto.  Tuvo  la  bondad  de 
mostrarme  la  respuesta  de  Mr.  Campbell,  fechada  el  día  8,  en  que  dice  que  como 
el  Presidente  deberá  estar  ya  en  Méxioo,  oreia  preferible  irse  por  Veraorax;  pero 
que  no  habiendo  modo  de  trasladarse  directamente  de  Nueva-Orleans  i  Veraoras, 
deseaba  que  lo  llevara  un  vapor  gnardaoosta  en  ese  puerto  6  un  buque  de  gaerrs 
que  también  se  encontraba  allí.  Mr.  Frederiok  Seward  me  dije  que  había  coma- 
níoado  á  su  padre  la  respuesta  de  Mr.  Campbell  y  que  el  secretario  de  Estado  ha- 
bía dicho  que  se  viera  si  uno  á  otro  de  los  buques  que  Mr.  Campbell  indicaba,  lo 
podrían  llevar  á  Veracrus ;  que  habiéndose  informado  en  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda y  Marina,  resultó  que  el  vapor  guardacosla  había  recibido  orden  de  trasu- 
darse &  otra  parte  y  el  otro  buque  no  podía  ir:  que  comunicados  estos  informefl 
4  Mr.  Seward  diopuso  que  se  dijera  á  Mr.  Campbell  que  no  pudiendo  disponerflo 
de  dichos  vapores,  emprendiera  su  marcha  por  los  conductos  ordinarios  como  lo 
oreyera  conveniente:  que  no  sabia  qué  ruta  elegiría  Mr.  Campbell,  ni  ca&ndo  se 
iría,  y  que  luego  que  recibiera  noticia  de  esto  me  la  comunicaría. 

Creí  innecesario  hablarle  del  peligro  que  veo  en  la  ida  de  Mr.  Campbell,  por- 
que él  no  la  podia  remediar.  Cuando  vuelva  Mr.  Seward  le  hablaré  francameato 
sobre  esto  y  si  mi  conversación  no  podrá  evitar  el  que  Mr.  Campbell  vaya  i  su 
destino,  lo  cual  no  creerla  yo  poder  conseguir  en  ningún  caso  sin  instrucciones 
de  ese  Ministerio,  &  lo  ménoe  hará  que  Mr.  Seward  vea  con  prevención  lo  que  ha- 
ga Mr.  Campbell  y  que  se  envíen  las  instrucciones  necesarias  para  disminuir  su 
poder  de  hacer  mal.  El  mismo  hecho  de  que  no  le  haya  yo  dicho  nada  antes  de 
la  partida  de  Mr.  Campbell  le  hará  recibir  mejor  mis  indicaciones,  pues  veri  qtie 
he  procedido  oon  delicadeza  en  ellas  y  que  no  tengo  motivo  ninguno  personal. 

Esto  no  me  impide,  sin  embargo,  que  si  el  Supremo  Gobierno  en  vista  de  lo  que 
tengo  comunicado  creyere  conveniente  no  recibir  á  Mr.  Campbell  lo  baga  esii 
aanque  dudo  mucho  que  este  pAso  se»  juicioso  en  las  circunstancias  actuales. 

Reprodusoo  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionM  exteriores.— México. 


NUMERO  235. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washinfftonf  Junio  8  de  1867, 
NotioioB  de  la  JRepública  y  de  Europa^  recibidas  durante^ 
la  semana. 

El  no  haber  recibido  en  esta  semana  noticia  ninguna  de  Querétaro  posterior  al 
16  de  Mayo  próximo  pasadoi  había  dado  lugar  á  que  los  periódioos  imper lalistas 
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d«  1*  FríRilera  pasietan  en  duda  la  verdad  de  las  notíoian  reoibidas  en  la  «emana 
anterior,  Bobre  la  toma  de  Querétaro  y  captara  de  Maximiliano  y  ene  oómplioeSi 
y  que  dijeran  que  iodos  los  prisioneros  de  Querétaro  babian  sido  fusilados.  Ano- 
ob«,  san  embargo,  se  reoibió  un  telegrama  de  Nueva-Orleans  con  feobas  de  San 
Luis  del  17,  en  el  que  se  dice  que  Maximiliano  y  sus  secuaoes,  4  exoepoion  de  Men- 
dest  estaban  preeos  y  que  el  Gobierno  no  babia  determinado  nada  respecto  de  ellos. 

Loa  diarios  de  este  país  se  han  ocupado  de  escribir  en  general  en  favor  de  Maxi* 
mülaao,  adoptando' un  estilo  Tiralento  y  altamente  ofensiyo  para  nosotros.  Los  ar- 
tíonlos  que  ha  publicado  á  este  objeto  el  Eerald,  el  Times  y  el  World  de  Nueva- 
Tork,  solamente  se  pueden  comparar  con  los  que  al  comensar  la  interfenolon 
fhmoesa  en  México  daban  á  lui  los  periódicos  yenales  de  Paris  y  su  émulo  el 
fíma  de  Londres.  Según  lo  que  dicen  ahora  estos  diarios,  nosotros  no  hemos  con- 
tríbaido  en  nada  á  nueetro  triunfo;  lo  debemos  exoluslTamente  á  los  Estados-Uni- 
dos,* ellos  son  responsables,  por  lo  mismo,  ante  el  mundo,  de  nuestro  manejo,  y 
tienen  no  solamente  el  derecho  sino  también  la  obligación  de  tratarnos  como  &  país 
conquistado,  imponiéndonos  su  voluntad  en  todas  las  ene  stiones  serias  que  se  sus- 
citen y  hasta  sus  m&s  pequeflos  caprichos. 

Si  los  periédioos  referidos  y  otros  pocos  que  les  hacen  coro  representaran  ge- 
nuinamente  las  ideas  y  la  política  de  este  Gobierno  6  del  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos,  habria  yo  creído  de  mi  deber  no  perder  un  solo  instante  en  decir  á  ese 
Ministerio  que  nos  prepar&ramos  á  una  guerra  con  este  país  que  podria  dilatarse 
m&s  6  ménoa ;  pero  que  seria  inevitable.  Pero  afortunadamente  estoy  tranquilo 
respecto  de  esto,  pues  no  oreo  que  el  mido  que  está  haciendo  una  parte  de  la 
prensa  de  Nueva-York  exprese  las  ideas  de  este  Gobierno,  y  mucho  ménes  los  de- 
seos del  pueblo  de  los  Estados-Unidos. 

Para  preparamos  &  lo  que  pueda  venir  en  lo  futuro,  creo  conveniente,  sin  em- 
bargo, que  en  proporción  que  este  Gobierno  apareciera  m&s  exigente  para  con  no- 
sotros, nos  mostrásemos  m&s  desdefiosos,  y  esto  no  con  palabras  sino  con  hechos, 
cuyo  aignifioado  estuviera  al  alcance  de  todos. 

Se  han  publicado  ya  en  inglés  la  nota  de  Mr.  Campbell  &  ese  Ministerio  de  6 
de  Abril  fUtimo,  y  la  respuesta  de  vd.  del  día  22,  y  esto  ha  venido  &  servir  de  pre* 
texto  &  nuestros  enemigos  para  querer  haoer  creer  que  hemos  desairado  &  este 
pueblo.  Muy  enfadoso  seria  referir  &  vd.  todo  lo  que  se  ha  publicado  aquí  res* 
pecio  de  nosotros  en  esta  semana,  por  lo  que  tengo  que  limitarme  &  remitir  &  vd* 
las  tiras  que  contienen  loe  artículos  que  han  llegado  &  mis  manos. 

El  fferald  publicó  al  fln  la  protesta  firmada  por  las  autoridades  y  vecinos  del 
Paso  del  Norte,  &  que  me  referí  en  mi  nota  número  228  de  1?  del  aotuaL  También 
publicó,  lo  mismo  que  otros  varios  periódicos,  mi  carta  &  Mr.  Baraey  de  81  de 
Mayo,  dada  &  lus  primero  en  el  Evening  Poit,  Incluyo  &  vd.  los  diferentes  comen- 
tarios que  respecto  de  esto  han  hecho  varios  periódicos. 

Tenemos  fechas  de  Veraorux  que  alcansan  hasta  el  19  de  Mayo.  Según  ellas  no 
se  daba  crédito  en  la  plaza  &  la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro.  El  comantiante  del 
vapor  de  los  Estados-Unidos  Taoony  que  esi&  en  aquellas  aguas,  escribe  al  Mi- 
oisiario  de  Marina  diciendo  que  el  jefe  del  buque  austríaco  en  Sacrificios  aconse- 
jaba 6  los  traidores  que  se  rindieran  &  nuestras  faenas. 

Las  noticias  de  Europa  no  tienen  mucho  interés.  £1  dia  6  yendo  en  coche  Na- 
poleón con  el  emperador  de  Rusia,  se  les  disparó  un  tiro  que  no  biso  mal  ningu- 
no. Habia  ya  reunidos  varios  reyes  en  Paris  y  se  esperaba  al  de  Prusia.  Hoy 
debe  coronarse  el  emperador  de  Austria  como  rey  de  Hungría. 

Los  periódioos  ingleses  han  hablado  de  una  conversación  que  se  dice  tuvo  Mr  • 
Adams  en  Londres  oon  Lord  Slauley,  y  según  la  cual,  los  Estados-Uoidos  van  & 
intervenir  de  una  manera  eficaz  en  nuestros  asuntos  oon  la  aprobación  de  la  In- 
glaterra. No  oreó  que  tenga  mucho  fundamento  ese  ramor. 
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El  Sr.  BrasuAl,  minifliro  de  Venesaela  que  esii  ahora  en  mi  casa,  t16  anteno. 
che  en  la  del  encargado  de  negoeios  de  Chile,  4  nno  de  los  secretarioe  de  la  Lega- 
ción inglesa,  quien  hablando  de  Maximiliano  dijo  que  si  no  se  le  habia  fusilado  i 
esta  hora  ya  no  se  le  fusilaría.  El  Sr  Bruzual  orejó  que  en  esto  no  expresaba  su 
opinión  privada,  sino  que  como  daba  á  entender,  las  potencias  europeas  hablan 
tomado  ya  medidas  eficaces  para  impedir  el  fusilamiento.  En  su  concepto,  puesi 
habrían  euTiado  6  pensarían  enviar  una  escuadra  combinada  6  Veracrus  para 
hacer  una  demostración.  No  me  parece  á  mí  que  sean  fundados  los  temores  dd  8r« 
Bruzual. 

Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  286. 

LBGACION  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-ÜNIB0S  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Jtmio  8  dó  1867. 

Entremeta  con  el  tubaeeretario  de  JSstado. 

Hoy  temprano  recibí  un  recado  del  subsecretario  de  Estado,  encargado  del  De- 
partamento, suplio&ndome  fuera  yo  á  verlo  al  Departamento  de  Estado.  Oourrf 
&  BU  despacho  sin  dilación  y  me  dijo  que  Mr.  Campbell  habia  contestado  que  no 
sabia  por  dónde  irse,  si  por  Veracrus  6  Matamoros:  que  ambas  vías  presentaban 
sus  inconvenientes  y  que  deseaba  instrucciones  precisas  sobreesté:  que  habia 
trasmitido  &  Mr.  Seward  la  respuesta  de  Mr.  Campbell  y  que  el  secretario  de  Es- 
tado le  habia  contestado  ayer  dioiéndole  que  consultara  conmigo  cuál  seria  la  ru- 
ta preferible  y  previniera  á  Mr.  Campbell  se  fuera  por  ella.  Me  ensefió  el  telé- 
grama  de  Mr.  Campbell,  fechado  en  Nueva-Orí  eans  el  dia  6,  y  el  de  Mr.  Seward 
fechado  en  Petersburgo  el  7. 

Dije  6  Mr.  Frederick  W.  Seward  que  como  á  esta  hora  ya  estaría  el  Gobierno 
en  la  ciudad  de  México  oreia  yo  que  lo  mejor  seria  que  Mr.  Campbell  se  ñiera  i 
Veracrus  6  bien  de  Nueva-^rleans  directamente  ó  por  la  Habana;  que  si  4  su  lle- 
gada á  Veracrus  estaba  el  puerto  ocupado  per  nuestras  fuerzas  desembarcara  en 
él  y  siguiera  para  México ;  y  en  caso  contrario  se  trasladara  al  vapor  de  los  Es- 
tados-Unidos aTacony»  que  está  en  las  aguas  de  Veracrus  y  que  de  allí  desem- 
barcara en  Casa  Mata  y  siguiera  para  México.  Mr.  Seward  aceptó  estas  indica- 
ciones é  hizo  que  se  las  escribiera  yo  en  forma  de  telegrama  para  enviárselas  hoy 
mismo  á  Mr.  Campbell.  Es  inuy  probable  pues  que  se  vaya  dentro  de  poco  4  la 
Habana  j  que  tome  allí  el  paquete  inglés  del  mes  actual,  en  cuyo  caso  llegará  á 
Veracruz  para  el  dia  28  y  podrá  estar  poco  después  en  esa  capital. 

Tej^minado  este  incidente  dije  á  Mr.  Seward  que  hoy  mismo  habia  yo  recibido 
una  carta  del  Presidente,  fechada  en  San  Luis  el  16  de  Mayo  próximo  pasado»  en 
que  me  daba  la  nottoia  de  la  toma  de  Querétaro  y  prisión  de  Maximiliano  y  se- 
cuaces. Le  di  á  leer  original  esta  carta  y  le  dejé  una  copia  de  ella  que  llevaba  pre- 
parada. Haré  publicar  esta  carta  en  inglés  en  los  diarios  del  lunes  próximo,  para 
desvanecer  las  dudas  que  existen  respecto  de  la  verdad  de  esa  noticia. 
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Le!  tomblen  4  Mr.  8«wftrd  la  respuMia  que  me  di6  el  general  Sturm  á  la  oaria  qne 
le  dirigí  el  día  é,  haoióiidole  dos  preguntas  en  yirtud  del  discurso  qne  pronunció 
kaee  o6ho  dias.  £a  ella  me  diee  el  general  Sturra  que  es  ciudadano  de  los  Estados- 
Unidos  y  que  como  tal  tiene  dereoho  para  decir  lo  qne  le  pareíoa  de  este  Gobier- 
no. Mr.  Seward  pareció  quedar  sa^fecho  con  esta  respuesta.  Por  ser  larga  no 
me  es  posible  mandar  á  Td.  copia  de  ella;  pero  lo  haré  así,  si  este  incidente  lle- 
gare 6  producir  algunas  dificultades,  6  si  el  secretario  de  Estado  me  llegare  á  ha- 
blar de  61. 

Reprodusoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  287. 

UEOAOION  MSXIOANA  EN  LOS  ESTAPOS-XTNIDOS  DE  AXÉRIOA. 

WatMnffíonf  Junio  9  de  1867, 

EnifAo  de  $  148  6S  al  O.  Navarro. — D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

D.  Gaspar  Sanohei  Ochoa  no  se  ñié  al  tn  á  la  Habana  á  mediados  de  Mayo 
próximo  pasado,  como  ofreció  al  cónsul  do  la  República  en  Nueya-Tork.  Dijo  des* 
pues  que  se  irla  4  Yeracrus  por  el  yspor  «Virginia»  que  salió  el  22  y  tampoco 
esto  yerifioó. 

£1  Sr.  Navarro  me  manifestó  al  enviarle  el  pagaré  para  el  propietario  del  ho* 
tel  do  la  5t  Avenida  de  NucTa-York,  4  que  se  refirió  mi  neta  núm.  198  de  16  de 
Mayo  citado,  que  le  habia  ofrecido  otra  cosa;  que  en  virtud  de  su  promesa  se  ha- 
bla doTuelto  su  equipaje  al  Sr.  Sanchei  Ochoa  y  que  en  esta  virtud  habia  oreido 
eonTeniente  pagar  desde  luego  la  deuda  de  aquel,  que  ascendía  ya  4  ciento  vein- 
tidós pesos  cincuenta  y  dos  centavos  [$  122  62]. 

Mientras  no  supiera  yo  que  el  Sr.  Sanchos  Ochoa  habia  salido  no  quería  cubrir 
esta  cantidad  que  el  Sr.  Navarro  adelantó  sin  mi  autoriíacion ;  pero  habiéndome 
informado  este  funcionario  con  fecha  de  ayer,  que  sabia  de  una  manera  positiva 
que  D.  Gaspar  Sanchos  Oohea  se  habia  ido  4  la  República  por  Nueva-Orleans, 
segon  ver 4  vd.  en  la  oopia  que  le  romito  de  su  comunicación  relativa,  me  deter- 
miné 4  reembolsarlo  de  dicha  cantidad.  También  le  he  satisfecho  los  gastos  del 
viije  que  biso  4  Washington  el  21  de  Mayo  citado,  con  el  objeto  4  que  se  Tefirió 
mi  nota  núm.  208  de  la  misma  fecha,  y  cuya  cantidad  asciende  4  veintiséis  pesos 
[$26]. 

Hoy,  pues,  le  remito  una  letra  4  su  orden  y  cargo  délos  Sres.  Punoan,  Sherman 
y  C?  de  Nueva-Tork,  por  ciento  cuarenta  y  ocho  pesos,  cincuenta  y  dos  centavos  en 
papel  [$  148  62]  papel  que  importan  ambas  partidas  con  la  nota  de  que  incluyo 
copia. 

El  Sr.  Navarro  me  devolvió  ya  mi  pagaré  de  16  de  Mayo  citado. 

Reprodusoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado,]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rélaolones  exteriores.— México. 
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Cojuolado  general  de  la  Bep6blloa  Mexioana  en  los  Esaado8-Uúdoi.-49iiefa- 
York,  Junio  8  de  1867. — Habiendo  aTeriguado  el  paradero  de  D.  Oaspar  Saaehei 
Oohoa,  he  sabido  de  una  manera  posiÜTa,  en  mi^coneepto,  qae  se  marchó  hsse  n- 
ríos  dias  para  el  territorio  de  la  Bepúblioa  por  la  YÍa  de  Nueyar^rleane. 

La  onenta  de  dicho  seffor  qae  pagué  el  20  ^0  Mayo  próximo  pasado  al  propie- 
tario del  hotel  de  la  5?  Avenida,  según  el  recibo  original  que  existe  en  mi  poder, 
ascendió  & • —.........  $    122  52 

Gastos  que  hice  en  mi  ida  y  Tuelta  de  Washington  para  asuntos  del 
servioio  ••... «.t •••, „      26  00 

Total $  148  62 

T  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Td.,  renoT&ndole  las  segorids- 
des  de  mi  más  distinguida  oonsideraoion. — [Firmado]  Juan  ^.  Naparro.^-C.  M, 
Romero,  enviado  extraordinario,  fto. — Washington. 

Es  copia.— Washington,  Junio  9  de  1867. — [Firmado]  O,  Jf omero,  oficial  de  U 
Legaoion. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amériea. — Washington,  Junio  9 
de  1867. — He  recibido  hoy  la  nota  de  Td.  de  ayer,  en  la  que  me  oomunica  que  D. 
Gaspar  Sanchos  Ochoa  se  marchó  para  el  territorio  de  la  República  por  la  tU  de 
NuoTa-Orleans  y  que  la  cuenta  de  dicho  sefior  que  pagó  Td.  el  20  de  Mayo  próxi- 
mo pasado  al  propietario  del  hotel  de  la  6?  Avenida,  aeoendió  &  ciento  veintidós 
pesos  cincuenta  y  dos  centavos  [$  122  62],  cargando  vd.  además  veintiséis  peeos 
[$  26]  por  un  vii^e  que  hito  6  Washington  á  asuntos  del  servioio. 

Inelnsa  hallará  vd.  una  letra  girada  por  mi  á  la  orden  de  vd.  por  siento  cns' 
reata  y  ocho  pesos  cincuenta  y  dos  centavos  [  $  148  62]  á  cargo  del  banco  deloi 
Sres.  Dnncan,  Sherman  y  C?  de  ese  comercio,  con  cuyo  dinero  se  reembolsará  vd. 
de  ambas  partidas. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion.— (Fi^ 
mado)  if.  £omsro.*-Giadadano  cónsul  general  de  la  Repüblioa  en  los  Estados-Uni- 
dos.—Nueva-Tork. 

Bs  copia.  Washington,  Junio  9  de  1867.— [Firmado]  (7.  Romero,  oficial  de  U 
Legaoion. 


NUMERO  288. 

LEGACIÓN  lOOIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wathingion,  Junio  10  de  1867. 

LXI  entrevista  eon  Mr.  Seward, 

Antier  por  la  tarde  regresó  Mr.  Seward  á  Washington,  y  hoy  en  la  msffsDS  lo 
íüi  á  ver  al  Departamento  de  Estado.  Le  dije  que  tenia  un  negocio  delicado  de  qne 
no  le  hablaba  sino  haciéndome  violencia  y  solamente  por  creerlo  de  mi  deber  i 
fin  de  impedir  difiouUades  serlas  en  lo  sucesivo:  que  cuando  vi  á  Mr.  Campb^ 
en  esta  ciudad,  quedé  complacido  con  él,  porque  me  pareólo  hombre  soaeillo  j  de 
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bQtn  Joioio,  que  oon  sna  sanos  deseos  oontribuiria  6  estreohar  las  buenas  relaoio- 
nes  que  existen  entre  Mózieo  y  los  Estados-Unidos;  pero  que  al  regresar  á  Nue- 
▼a-Orleans  y  más  especialmente  al  ver  que  en  su  correspondencia  oficial  publica- 
da, daba  como  raion  para  haberse  regresado  el  que  las  autoridades  militares  de 
la  frontera  de  México  se  rehusaban  á  interTenir  arbitrariamente  en  un  juicio  pen- 
diente ante  los  tribunales,  empecé  &  temer  que  su  ida  &  México  prodigera  más  mal 
qne  bien:  que  después  se  me  ha  informado  que  en  NueTa-Orleans  se  ha  unido  á 
los  eonfederados  que  profesan  la  m&s  grande  enemistad  por  la  causa  de  la  Repú- 
blica Mexicana;  que  habla  oon  bastante  dureza  de  nosotros  y  hasta  del  Qobierno  de 
los  Estados-Unidos  porque  nos  ha  reconocido  y  que  expresa  conceptos  que  hacen 
temer  qne  yendo  á  México,  se  ponga  en  una  actitud  hostil  al  Qobierno  de  la  llepú- 
bliea;  que  Tarias  Teces  pensé  referir  esto  á  Mr.  Seward,  pero  que  lo  delicado  del 
asonto  me  hizo  creer  que  seria  mis  prudente  no  decir  nada,  especialmente  desde 
que  JÍ  que  no  habla  gran  prisa  por  hacerlo  ir  &  México ;  pero  que  sabiendo  aho- 
ra que  habia  recibido  instrucciones  para  marchar  &  su  destino,  creia  couTeniente 
eomunicar  4  Mr.  Seward  los  inCprmes  que  he  recibido  y  de  cuya  autenticidad  estoy 
BsUsfeoho,  no  para  hacer  que  se  detuTiera  6  Mr.  Campbell,  sino  para  preparar  & 
Mr.  Seward,  &  fin  de  que  recibiera  oon  alguna  reserra  los  informes  en  contra  nues- 
tra, que  Mr.  Campbell  pueda  trasmitirle  &  su  llegada  á  México. 

Le  dije  también  que  tenia  plena  confianza  en  que  Mr.  Seward  no  permitirla  & 
Bfr.  Campbell  poner  en  un  estado  critico  las  relaciones  entre  nuestros  dos  países; 
pero  que  creerla  no  haber  cumplido  oon  mi  deber  si  hubiera  guardado  siloBcio  so- 
bre este  incidente. 

Mr.  Seward  estaba  sin  duda  bien  informado  de  todo  esto,  pues  me  oyó  con  la 
mortificación  que  era  natural  al  yer  que  sabia  yo  estos  detalles.  Me  preguntó  si 
habia  yo  recibido  carta  de  Mr.  Plumb,  como  creyendo  que  él  me  los  hubiera  co- 
municado, y  me  dijo  que  no  dudaba  ya  de  la  exactitud  de  lo  que  le  habia  dicho; 
pero  dándome  á  entender,  al  mismo  tiempo,  que  no  sabia  cómo  remediarlo.  Me 
dgo  qne  no  habia  peligro  de  trastorno  en  las  buenas  relaciones  entre  México  y 
loa  Estados-Unidos,  porque  las  instrucciones  de  Mr.  Campbell  lo  mantendrian 
restringido;  y  que  si  llegaba  á  hacer  algo  que  fuera  indebido,  habría  tiempo  en. 
tónees  de  proceder  contra  él,  sin  dar  ahora  el  esc&ndalo  de  quitarlo  solamente  por 
haber  sido  indiscreto  en  sus  conversaciones.  Me  indicó  también  que  habia  estado 
procurando  conciliar  las  diferencias  que  hay  entre  Mr.  Campbell  y  Mr.  Plumb; 
pero  que  no  habiéndolo  conseguido,  tendría  que  proceder  oficialmente  en  este  in- 
eidente,  de  lo  que  entendí  que  pensaba  exonerar  á  Mr.  Plumb  de  su  empleo  de 
secretario  de  la  Legación,  ó  á  lo  menos  no  dejarlo  ir  con  Mr.  Campbell. 

Kuestra  conyersacion  fué  bastante  cordial.  Me  preguntó  con  marcado  interés 
onándo  pensaba  yo  irme,  como  con  intención  de  decirme  algo  más  si  mi  ida  estaba 
próxima,  á  lo  que  le  respondí  que  creia  poder  hacerlo  en  el  curso  del  mes  que  en- 
tra. Me  preguntó  cuándo  pensaba  irse  la  Sra.  Juárez,  y  me  dijo  que  procurarla 
poner  á  su  disposición  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  que  la  lleve  de 
Nneva-Orleans  á  Yeracruz  ó  á  Matamoros,  ó  de  Nueva- York,  si  esto  fuere  posible. 
Le  agradecí  su  buena  disposición  y  ofrecí  comunicárselo  á  la  señora. 

Hablé  eon  Mr.  tteward  de  otros  puntos  de  importancia  secundaria  que  uo  creo 
necesario  mencionar  aquí. 

fieprodiixco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaolones  exteriores. — Méxioo. 
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NUMERO  289. 

LEQAOION  KSXIOANA  £K  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Washington^  Junio  10  de  1867. 

JEoípediewn  para  capturar  el  ^^TaboMco.'' 

El  28  de  Mftyo  próximo  pasado  recibí  una  carta  del  cónsul  de  la  República  en 
Nueya-York,  fechada  en  aquella  ciudad  el  dia  anterior,  en  la  que  me  decía,  entn 
otrai  cosas,  lo  que  sigue: 

«Después  de  haber  dicho  los  agentes  del  «Virginia»  que  el  Tapor  saldría  hoy 
&  las  diez  de  la  maSana,  cuando  m&s  temprano,  lo  cierto  del  caso  es  que  se  mar 

ohó  á  las  seis,  dejándonos  nuestra  correspondencia Austin  se  marchó 

Fuentes  escribe  á  yd.  ahora  diciéndole  lo  que  piensa  hacer  con  nuestros  impor- 
tantes documentos.  To  llegué  &  las  cinco  j  media  de  la  mañana,  y  á  las  ocho  es- 
taba ya  Fuentes  en  busca  del  yapor  y  se  encontró  con  que  se  habla  marchado 
hacia  dos  horas.» 

La  persona  y  los  pliegos  á  que  esta  carta  so  refiere  son  los  mismos  de  que  hablé 
á  yd.  en  mi  nota  número  208  de  21  de  Mayó  citado.  Habiendo  sabido  que  los 
pliegos  se  hablan  enyiado  á  nuestro  consulado  de  Nueya-Orleans  para  quedealH 
fueran  remitidos  &  Veracniz,  hice  que  por  el  telégrafo  se  diera  contraorden,  como 
se  yerifícó,  y  en  yirtud  de  ella  se  me  han  devuelto  los  referidos  pliegos  que  con- 
seryaré  en  mi  poder  para  usarlos  solamente  en  caso  de  que  á  mi  juicio  lo  exijan 
las  circunstancias. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  240. 

LBGAOION  MEXICANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA* 

Wafhington^  Junio  10  de  1867. 

Mr.  Setvard  acvsa  recibo  de  mi  carta  d  Mr.  Bamey. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copla  y  traducción  de  una  carta  extr«ofioial« 
que  con  fecha  de  hoy  me  ha  dirigido  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  que  enTié 
•1  dia  4  al  subsecretario  de  Estado,  incluyéndole  copia  de  la  carta  que  dirigí  & 
Mr.  Hmm  Bamey,  de'Nueya-Tork  el  81  de  Mayo  próximo  pasado,  con  reUoion 
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k  MuimiliMio,  Mgmi  eomuaiqué  4  ote  miniflterlo  en  mi  nota  número  281  de  la 
mima  fecha. 
Beprodmoo  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —  México. 


^rraojfaa^— Departamento  de  Estado.  Washington»  Junio  JOde  1867.— SeBor: 
Se  ha  recibido  en  este  departameuio  la  nota  extraoficial  de  vd.  de  4  del  oorriente- 
oon  la  cual  remitió  yd.  copia  de  la  carta  que  el  81  de  Ma.vo  próximo  pasado  diri» 
gi6  yd.  4  la  ciudad  de  Nueva- York  al  Hon.  Hiram  Barney. 

Soy  de  yd.  sinceramente,  su  obediente  servidor.— [  Firmado  ]  William  H. 
Stw^rd,  &c.,  &c.,  &c.— Al  Sr.  D.  Matias  Romero,  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos. 

£s  traducción.  Washington,  Junio  10  de  1867. — C.  Eom&ro,  oficial  de  la  Lega- 


NUMEBO  341. 

LBOAOIOM  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM^BIOA. 

Wa^hníffton,  Junio  11  de  1867. 

Pago  del  vapor  ^^Sheridan.*' 

Hoy  he  recibido  una  comunicación  del  general  Berriozábal,  fechada  el  81  de 
Mayo  próximo  pasado,  de  que  acompaQo  copia  [núm.  1],  en  la  qne  me  avisa  que 
recibió  ya  el  vapor  aSheridan.  »  También  incluyo  copia  de  los  dos  anexos  (nú- 
meros 'i  y  3)  á  dicha  nota,  con  traducción  del  segundo  [número  4]. 

Habiendo  cumplido  Mr.  Simons,  dueflo  del  vapor,  con  la  cláusula  que  le  obliga- 
ba á  entregárnoslo  en  Brownsville  ó  Brazos,  debemos  por  nuestra  parte  pagarle 
su  importe,  que  según  lo  estipulado  en  el  contrato  de  2  de  Agosto  de  1866  del  que 
envié  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  636  de  S  del  mismo  Agosto,  es  de  ochenta 
y  ocho  mil  pesos  [$  88,000]  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos  ó  que  en  bonos 
mexicanos  al  60  por  ciento,  asciende  á  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cin- 
cuenta pesos  [$  146,660]. 

En  consecuencia,  hoy  remito  al  general  Sturm  con  la  nota  de  que  acompaOo 
copia  [número  61  una  orden  á  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  Nueva** 
York,  por  la  referida  cantidad,  de  cuya  orden  también  envío  copia  [número  6.] 

Habiendo  sometido  el  general  Berriozábal  al  Supremo  Gobierno,  el  punto  so. 
bre  los  daflos  y  perjuicios  que  reclama  Mr.  Simons  por  nuestra  dilación  en  reci- 
bir el  vapor,  debo  expresar  la  resolución  del  Presidente  sobre  esto.  Creyendo  sin 
embargo,  que  hay  un  modo  fácil  de  allanar  equitativamente  esta  dificultad,  lo 
propongo  hoy  á  Mr.  Simons  en  la  comunicación  que  le  remito  y  de  la  t|ne  acom- 


Digitized  by 


Google 


680 

paflo  copia  (núm.  7).  Muoho  dado  qae  lo  «oopto,  paof  querrá  que  ae  le  dé  el  in- 
terés de  los  bonos  desde  qae  el  rapor  llegó  &  Braios,  sin  perjuicio  de  reolamar 
daSos  7  perjuicios  por  la  detención.  Comunicaré  á  Td.  lo  que  me  contestare. 

Hoj  acuso  recibo  al  general  Berrioi&bal  de  su  nota  citada  en  los  términos  que 
Terá  yd.  en  mi  oficio  de  que  mando  copia  bajo  el  número  8. 

Beproduico  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Núm.  1. — Comandancia  militar  de  la  línea  del  BraTO  y  Distrito  del  Norte  de 
Tamaulipas.  —  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  que  esta  comandancia  han* 
cibido  el  yapor  «General  Sheridan.»  El  inyentario  que  acyunto  en  copia  impondri 
&  yd.  de  que  aquel  carece  de  todos  los  instrumentos  y  de  algunos  otros  objetos 
necesarios  á  la  naypgacíon,  por  lo  cual  será  indispensable  hacer  gastos  crecidos 
para  ponerlo  en  seryicio. 

61  Sr.  Levi  Collins,  antiguo  encargado  del  yapor,  me  ha  dirigido  la  carta,  oaya 
copia  también  adjunto.  Sogun  ella,  la  cantidad  quese  reclama  es  de  ($  6,700  62  es.) 
seis  mil  setecientos  pesos  sesenta  y  dos  centayos  en  papel  délos  Estados-Unidos, 
lo  cual  es  muoho  menos  de  lo  que  Mr.  Simons  pretende.  Debo  manifestar  qae, 
según  los  informes  que  se  me  han  dado,  el  yapor  no  ha  tenido  tripulación  cssi 
desde  que  llegó;  si  se  atiende  á  esto  y  también  &  que  no  se  ha  entregado  nin- 
guno de  los  instrumentos  necesarios  á  la  nayeg^acion,  puede  creerse  que  la  dead& 
no  será  ni  aun  lo  que  pide  el  Sr.  Leyi  ColUns. 

Me  he  abstenido  de  entrar  en  arreglos  con  este,  porque  mis  atribuciones  en  el 
ramo  de  Hacienda  están  limitadas  á  cubrir  el  presupuesto  ordinario.  Para  todos 
los  gastos  extraordinarios  es  necesaria  la  orden  del  Supremo  Qobierno,  á  quien 
ya  me  he  dirigido  para  que  resueWa  lo  que  á  bien  tenga. 

Protesto  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — Indepen- 
dencia y  Libertad.—H.  Matamoros,  Mayo  81  de  1867. — (Firmado)  FeUpe  B.Bv- 
riozábal. — Sr.  D.  M.  Romero,  ministro  mexicano  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Junio  11  de  1867.  — [Firmado]  Oayetano  SomerOt  ot- 
cial  de  la  Legación. 

Núm.  2.^He  entregado  al  comandante  D.  José  Payan  el  yapor  «General  She- 
ridan» por  orden  del  Sr.  generid  D.  Felipe  Berriozábal  con  los  siguientes  enseres: 

3  yelas  con  sus  aperos. 
2  anclas. 

2  cadenas. 

8  cables. 

2  botes  con  catorce  romos. 

2  cables  delgados. 

4  carrillos^  dobles  y  cuatro  sencillos. 
13  colchones.  • 

26  sábanas  y  doce  almohadas. 
2  compases. 
1  C(úa  de  medicinas. 

1  Xsta  palabra  parece  estar  eqolrocada;  pero  no  es  podble  rectiflcarla  por  estar  ad  ea  le  oopte  de 
donde  ee  tomO  esta  reUcion. 
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2  büIm  de  braios  y  dles  baaoot. 

9  Tarillas  de  fierro. 

6  cubetas. 

2  toboB  de  goma  para  bomba. 

1  onflete  masilla. 

2  pedasos  baqueta. 

1  cuñete  olaTos  núm.  8. 
8  barrenas. 

1  bote,  clayos  de  fierro  y  oobre. 
1  estofa  con  útiles  de  cocina. 
80  platos  de  mesa. 
6  platones. 

1  aiuearera. 

2  tasas  grandes. 

12  tasas  ohioas  con  ocho  platos. 
1  bote  herramienta  de  ingenieros. 

1  bocina. 
8  sondas. 

3  lámparas  de  colores. 

2  r separad  ores.  ,1, 

2  oaffetes  olavos  grandes. 

Brasos  de  Santiago.  Mayo  29  de  1867.— (Firmado)  Zevi  CollifUf  Master  Str. 
«General  Sheridan. »» Recibí,  José  Payan. 

Ee  copia  que  certifico.  H.  Matamoros,  Mayo  31  de  1867.  —(Firmado)  ^aneüeo 
Otero. 

Es  copia.  Washington,  Junio  11  de  1867.— (Firmado )(7ay«¿a?io  Romero,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


Núm.  4.— BrownsTille,  Texas,  Mayo  81  de  1867.— General  Berriozábal. — Sefior: 
Respetuosamente  participo  &  yd.  que  he  recibido  una  carta  de  Mr.  Simons  pro- 
pietario del  Tapor  «General  Sheridan,»  en  la  que  me  dice  que  el  ministro  Romero 
en  Washington  ha  suplicado  á  yd.  que  reciba  dicho  yapor,  firme  el  recibo  de  él  y 
pague  los  gastos  que  se  han  erogado  en  dicho  yapor,  lo  mismo  que  mi  sueldo  des- 
de su  llegada  al  puerto  de  Brazos  de  Santiago,  Texas,  en  Agosto  28  de  1866  hasta 
U  fecha  81  de  Mayo  de  1867. 

Los  gastos  del  yapor  importan ••.$        4,847  84 

Mi  sueldo  importa ^  1,868  28 

Lo  que  hace  un  total  de 6,700  62 

General,  Mr.  Simons  me  ha  comunicado  también  que  tanto  él  como  el  ministro 
Romero  ooQyinieron  en  que  los  gastos  que  el  yapor  haya  hecho  desde  su  llegada 
al  puerto  de  Brazos  de  Santiago,  hasta  su  entrega,  sean  reembolsados  por  el  repre- 
sentante del  Gobierno  mexicano  que  lo  reciba,  por  lo  que  suplico  á  yd.  respetuo- 
samente que  pague  la  cuenta  anterior  conforme  al  conyenio  celebrado  entre  el 
propietario  de  dicho  yapor  y  el  ministro  mexicano  en  Washington.  —  (Firmado) 
Xevt  OoUirUt  patrón  del  yapor  «General  Sheridan.» 

Es  traducción. — Washington,  Junio  11  de  1867. — [Firmado]  Oayeíane  Romero, 
ofioialy  de  la  Legación. 

1  Sita  palabra  estA  equiyocada  7  no  m  olter»  por  lamen  txpaeflta  en  la  sota  de  la  anterior  p4- 
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N6in.  6.— Lsgaoion  mexioana  en  los  EsUdos-UoidM  de  AnoiMoft«— Waskington, 
Jttnio  11  de  1867.~SírTanse  ydes.  ponera  disposioion  del  general  Hernán  Stnnn, 
oomieionado  del  general  Garyajal  para  haoer  compras  de  armas  y  artíoalos  de 
guerra,  la  cantidad  de  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seisoíentos  cincuenta  pesos ..•••• 
[$  146,650]  en  bonos  mexicanos,  de  los  qae  existen  en  poder  de  Tdes.  á  bnena 
oaentadel  millón  y  medio  de  pesos  que  el  general  CarTujal  giró  k  la  orden  del  ge- 
neral Starm  y  á  cargo  de  vdes.  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866. 

Bnplico  á  ydes.  pidan  al  general  Sturm  nn  recibo  por  duplicado  de  los  bonos 
que  le  entreguen  y  remitan  un  ejemplar  de  él. 

Los  cupones  deber&n  llevar  la  fecha  del  dia  en  que  se  haga  el  pago. 

Soy  de  ydes.  atento  y  seguro  serTidor.— [Firmado]  M,  Romero, — Sres.  John  W. 
Corlies  y  C*— 67  Broadway. — Nueya-York. 

Es  copia.  Washington,  Junio.  11  de  1866.  — (Firmado)  Cayetano  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


N6m.  6.— Legación  mexioana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
Junio  11  de  1867.— El  general  Berriozábal  me  avisa  con  fecha  81  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  que  el  vapor  «Sheridan»  comprado  por  vd.  á  Bdr.  Simona,  con  apro- 
bación mia,  fué  recibido  por  las  autoridades  mexicanas  de  la  frontera.  Habiendo 
sido  hecha  ya  la  entrega,  estoy  en  el  caso  de  pagar  el  precio  de  dicho  vapor  que 
según  lo  estipulado  en  el»contrato  que  firmó  vd.  con  Mr.  Simons,  el  2  de  Agosto 
último,  fué  de  ochenta  y  ocho  mil  pesos  en  papel  moneda  6  en  bonos  mexicanos  al 
sesenta  por  ciento. 

Adjunta  encontrará  vd.  una  letra  &  su  orden  y  &  cargo  de  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y  O?,  de  Nueva- York,  por  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuen- 
ta pesos  [$  146,660]  en  bonos  mexicanos,  que  es  el  equivalente  de  ochenta  y  ocho 
mil  pesos  en  papel  al  precio  fijado. 

Antes  de  entregar  esta  cantidad  &  Mr.  Simons  le  exigirá  vd.  el  reoibo  del  va- 
por con  arreglo  al  mismo  contrato.— (Firmado)  M*  Romero. — ^Al  general  H.  Sturm. 
— ^Nueva-York. 

Es  oopia.— Washington,  Junio  11  de  1867.— (Firmado)  C.  Romero,  oficial  de  la 
Legación. 


Núm.  7. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Junio  11  de  1867. — Remito  á  vd.  copia  de  una  comunicación  que  el  general 
Berrioxábal  me  dirigió  de  Matamoros,  con  fecha  31  de  Mayo  próximo  pasado  y  de 
documentos  á  ella  anexos,  avisándome  que  el  vapor  «Sheridan»  fué  al  fin  recibi- 
do por  él.  Habiéndose  cumplido  en  esta  parte  con  las  estipulaciones  de  la  cláusu- 
la S?  del  contrato  que  firmó  vd.  con  el  general  Sturm,  oon  aprobación  mia,  el  2  de 
Agosto  último,  lo  comunico  hoy  al  general  Sturm  autorizándolo  para  que  al  pre- 
sentar vd.  el  reoibo  que  justifique  la  entrega  del  buque,  oon  arreglo  á  la  oláasu- 
la  4?  del  contrato,  le  pague  su  importe  que  asciende  á  ciento  cuarentivy  seis  mil 
seiscientos  cincuenta  pesos  en  bonos  mexicanos. 

Respecto  de  los  daSOtt  y  perjuicios  que  ha  redamado  vd.  por  la  dilación  con 
que  hemos  recibido  el  baque,  debo  haoer  notar  que  la  cantidad  de  veinte  mil  pe- 
sos en  ore  en  que  vd.  valorizó -«stos,  es  muy  superior  á  la  de  seis  mil  soteoientos 
pesos  sesenta  y  dos  centavos  que  el  capitán  Levy  Gollins  que  ha  tenido  á  su  car- 
go el  a  Sheridan  «pidió  al  general  Berriuzábal  como  total  de  los  daBos  y  peijui- 
oios  sufridos.  Este  general  no  facilitó  esta  cantidad  por  no  estar  autorizado  para 
ello  por  el  Gobierno  de  México,  y  sometió  el  negocio  á  la  resolución  del  Presiden- 
te de  la  Bepúblioa.  No  teniendo  yo,  ni  autorisacion  ni  fondos  con  que  haoer  pago 
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aleono,  deberé  esperar  la  determinaeion  de  mi  €k>biBnio  sobre  este  asunto,  Antes 
de  haeer  á  Td.  proposioion  alguna. 

Me  oeurre,  sin  embargo,  un  modo  de  arreglar  esta  dificultad,  el  cual  eetá  en  mis 
fbeultades,  y  es,  el  de  que  los  cupones  de  los  bonos  que  se  den  &  rá.  en  pago  del 
▼apor,  Tayan  fechados  el  dia  de  la  llegada  de  este  &  Brasee,  en  yei  del  dia  de  la 
entrega  del  recibo,  lo  cual  haré  asi  en  caso  de  que  con  esto  quede  Td.  satisfecho 
y  renuncie  4  toda  indemnización  ulterior  por  la  referida  detención.  La  diferen- 
cia en  el  interés  de  los  bonos  será  más  que  suficiente  para  cubrir  la  cantidad  que 
reclamaba  el  capitán  Colline  y  tendrá  para  ambos  la  Tentaja  de  que  de  una  Tes 
queda  terminado  este  asunto  de  un  modo  equitatiyo. 

Boy  de  Td.  su  obediente  seryidor. — [Firmado]  M.  Romero,  ^Kenrj  Slmons 
Esq.—Filadelfia. 

Ss  copia. — Washington,  Junio  11  de  1807. — (Firmado)  C.  Romero,  oficial  de 
la  Legación. 


Núm.  8.— Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, 
Junio  11  de  1867. — Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  rd. 
fechada  en  esa  ciudad,  el  31  de  Mayo  próximo  pasado,  y  las  dos  copias  á  ella 
anexas,  en  que  se  sirre  avisarme  que  el  Tapor  «Sheridan»  comprado  por  el  ge- 
neral Sturm  en  Agosto  de  1866  con  aprobación  mia,  fué  al  fin  recibido  por  esa 
comandancia  militar. 

Mucho  agradeceré  á  vd.  se  sirva  oomunicarme  la  determinación  de  nuestro  Qo- 
bierno  sobre  el  punto  que  le  sometió  vd.  respecto  de  la  indemnización  que  haya 
de  darse  al  duefio  del  vapor,  por  el  tiempo  que  tardamos  en  recibirlo. 

Yo  he  hecho  una  proposición  razonable  de  arreglo  á  Mr.  Henry  Simons,  que 
dudo,  sin  embargo,  llegue  á  aceptar.  Si  contra  mi  opinión  la  aceptare  lo  avisaré  á 
vd«  sin  demora,  para  que  no  se  le  dé  en  ese  puerto  nada  más. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 
— [Firmado]  if.  Romero. — C.  general  de  división  Felipe  B.  Berriozábal,  coman- 
dante militar  de  la  linea  del  Bravo.— -Matamoros. 


NUMERO  242. 

iMhAOION  HBXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-tmiBOS  DE  AltíSRtGk. 

Washington,  Junio  19  de  1867. 

jRe8pue$ta  de  Mr.  Seward  d  la  circular  de  4  del  aeíMoL 

Tengo  la  henra  de  remitir  á  vd.  copia  y  tradaccion  de  una  nota  oficial  de  Mr. 
Seward,  fechada  ayer,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  extraoficial  que  le  di- 
rigí el  4  del  corriente,  remitiéndole  un  <gemplar  de  mi  circular  n6m.  12  de  la  mis- 
ma fecha,  sobre  distribución  de  los  documentos  oficiales  relativos  á  los  asuntos  de 
México,  publicados  por  este  Gobierno,  á  que  me  referí  en  mi  nota  núm.  282  de 
aquella  fecha.  Mr.  Seward  se  manifiesta  complacido  de  la  distribución  que  he 
hecho  de  dichos  don cum entes. 

Reproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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Departamento  de  Bstado.— Washington,  Junio  11  de  1867. — Sr.  D¿  M.  Romero, 
&o.,  &o.,  &c, — Mi  estimado  seSor :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  faTO< 
reoida  carta  extraoficial  de  yd.  de  4  del  actual,  con  la  que  me  remitió  on^emplfti 
de  la  circular  dirigida  por  yd.  6  los  diferentes  gobernadores  de  los  Estados  me- 
xicanos, al  trasmitirla  la  colección  de  documentos  sobre  los  asuntos  de  México, 
durante  la -última  guerra  con  Francia,  publicados  por  orden  del  Gobierno  de  loe 
Estados-Unidos.  Sírvase  yd.  aceptar  mis  agradecimientos  per  haberme  oemiini- 
cado  ese  documento. 

Mucho  celebro  yer  que  haya  yd.  dispuesto  de  la  colección  de  manera  que  lle- 
gue al  conocimiento  del  pueblo  mexicano  y  sirya  de  material  para  la  historia. 

Tengo  la  honra  de  ser,  seffor,  su  obediente  senridor.— (Firmado)  WÜUam  S. 
SewarcL 

Bs  traducción.  Washington,  Junio  12  de  18(^7.— (Firmado)  O.  Monuro^  ofteiil 
de  la  Legación. 


NUMERO  248. 

LSGAOION  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBICA. 

WathinffUn,  Junio  IB  de  1867, 

Pago  del  flete  del  vEverman. » 

No  habiéndome  mandado  el  general  Sturm  el  recibo  de  Mr.  Simons  por  los  dos 
tercios  del  flete  del  vapor  «Eyerman»  que  le  mandé  pagar  hace  tiempo,  le  dirigí 
el  28  de  Mayo  próximo  pasado,  la  comunicación  de  que  acompaño  copia  (aáme* 
ro  1)  preguntándole  cuál  era  la  causa  de  esta  dilación.  £1  24  me  contestó  dicién- 
dome  que  Mr.  Simons  no  habia  ocurrido  por  sus  bonos,  y  enviándome  copia  del 
recibo  que  pensaba  exigirle.  Paréciéndome  este  concebido  en  buenos  términos, 
dge  al  general  Sturm  que  merecía  mi  aprobación. 

Con  fecha  de  ayer  me  dirigió  el  general  Sturm  la  comunicación  de  que  aoom- 
pabo  copia  (núm.  2)  y  traducción  (núm.  8)  informándome  que  habia  pagado  ye  i 
Mr.  Simons  ochenta  y  nueve  mil  ciento  cincuenta  pesos  [$  89,160]  en  bonos,  im- 
porte de  dos  tercios  de  la  cantidad  que  cobra  por  flete  del  vapor  «Evermanvé 
incluyéndome  copia  del  recibo  que  ayer  mismo  le  firmó  Mr.  Simons.  Indu/o 
oopia  y  traducción  (núms.  4  y  5)  de  e'ste  documento. 

Beproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO- 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Núm.  1. — ^Legación  mexicana  en  los  £stados>Unidos  de  América. — ^Washington, 
Mayo  28  de  1867.— Suplico  á  vd.  se  sirva  decirme  si  ya  recibió  Mr.  Simons  los 
bonos  que  hace  dias  remití  á  vd.  para  que  le  cubriese  las  dos  terceras  partes  del 
flete  del  vapor  aEverman»  que  él  reclamaba.  En  caso  de  que  Mr.  Simons  hay* 
recibido  ya  esoi  bonos,  tenga  vd.  la  bondad  de  enviarme  el  correspondiente  recibo 
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aoma  lo  ha  kmho  r±  en  oítm  oomIobm,  6  en  eaio  «oninrio  eírraie  expUeaeiwe 
cnáletf  son  les  dificoltodes  qne  aikn  pneda  haber  para  d  arreglo  de  este  negocio. 

BennoTo  á  Td.  eon  eete  motiro  las  proteetas  de  mi  atenta  eonsideraoion. — [Fir- 
mado] M.  Bomero,—8r,  general  Hermán  Stnrm. — Jersey  City,  N.  J. 

Se  copia.  Washiai^n,  Junio  12  de  1867.— (Firmado)  O,  Romero,  oficial  de  la 
Legación. 


N6b.  3.— NQ«Ya-York,  Janio  11  de  1867.— 8r.  D.  M.  Romero,  ministro  meti. 
cano,  &c. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  el  recibo  de  Mr.  Simons  por 
ochenta  y  nnere  mil  ciento  cinoaenta  pesos  ( $  89,150)  en  bonos  mexicanos  en 
pago  de  dos  tercios  de  la  cantidad  pedida  por  el  fletamento  del  yapor  «Eyerman.» 

Mr.  Simons  hiso  algunas  objeciones  para  firmar  el  recibo  en  los  términos  que 
estaba,  pero  como  estos  estaban  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de  vd.,  yo  me 
rehusé  &  pagarle  si  no  lo  firmaba  aií. 

To  he  estado  listo  6  pagarle  4  Mr.  Simons  dicha  suma  desde  que  recibí  la  6r^ 
den  de  yd.  en  bonos  y  la  dilación  en  arreglar  esta  cuenta  debe  atribuirse  solamen- 
te á  Mr.  Simons. 

Soy  de  yd.  muy  respetuosamente  su  obediente  seryidor.— (Firmado)  ff,  Stunn. 

Jb  tradoocion. — Washington,  Junio  12  de  1867.— (Firmado)  (7.  Rorntro,  oficial 
da  la  Lq^aeion. 


Núm.  0. — Keoibi  en  Noeya-Tork  el  11  de  Junio  de  1867  del  general  H.  Sturm 
la  cantidad  de  ochenta  y  nueye  mil  ciento  cincuenta  pesos  ($89,160)  en  bonos 
mexicanos,  cuya  suma  equivale  á  dos  tercios  de  lo  que  yo  pedí  por  el  fletamento  del 
yapor  «J.  W.  Eyerman,»  entendiéndose  expresamente  que  el  otro  tercio  restante 
no  ser&  pagado  sino  hasta  que  el  Sr.  D.  M.  Romero,  ministro  mexicano  en  Was- 
hington D.  C,  reciba  la  resolución  de  su  Gobierno  sobre  este  punto. — [Firmado] 
Semy  Simofu, 

Bs  traducción. --Washington,  Junio  12  de  1867. — ( Firmado)  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legación.* 


NUMERO  244. 

lOaAOION  MBXIOANA  EN  LOS  BSTAPOS-VNIDOB  DS  AMÉBIOA. 

Woikinffton,  Junio  18  de  1867, 

m  ffenerai  SkkofiM. 

n  gcAOTial  de  diyi0loB(  J.  M.  Schofield,  que  «stA  mandando  i^ora  el  Departamen- 
to militar  de  Virginia,  con  su  cuartel  general  en  Richmond,  me  enyió  al  general 
Wharry,  jefe  de  su  estado  mayor  con  dos  cartas  fechadas  el  8  y  10  del  que  cursa, 
de  las  qne  remito  copia  y  traducción.  En  la  primera  se  limita  á  felioitarfios  por 
nuestro  triunfo  contra  nuestros  inyasores 


Bl  iMcrai  Whafiy  ne  dijj»  a^tiet  que  tenia  encargo  del  general  Schofield  para 
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bAMnae  algaftM  6xplio«dÍone8  Terbftlet.  Se  redoeian  MtM  i  decir  que  eelebnrU 
tener  él  una  oonoesion  de  terrenos  y  minas:  que  organistria  una  compaSia  en 
Nueya-York  para  fomentarla  inmigración  6  trabajar  las  minas;  y  qne,  si  el  ca. 
80  lo  ezigia,  él  mismo  iría  á  la  Bepúblioa. 

Le  dije  en  respuesta  que  meditaría  yo  sobre  esto  y  contestaría  directamente  al 
segundo. 

Asi  lo  verifico  hoy  en  la  carta  que  le  dirijo  y  de  que  inclayo  copia  y  tradoe- 
cion «« „ 

En  otra  carta  particular  que  le  escribo  con  esta  fecha,  le  digo  que  no  creo  na- 
da difícil  que  se  le  haga  una  concesión  de  terrenos  baldios  si  él  pudiera  realiiar 
una  empresa  de  colonización ;  pero  que  la  concesión  de  los  terrenos  no  Hoyaría  coa- 
sigo  la  de  las  minas,  puesto  que,  según  nuestra  legislación,  no  se  puede  conceder 
el  dominio  absoluto  de  estas:  que  yo  sé  de  unas  minas  que  hay  en  el  Estado  de 
Oazaca  que  solo  requieren  capital  para  trabajarse  con  yentaja,  y  que  si  él  deees 
formar  compaQía  de  mioas,  pueden  tomarse  por  base  aquellas  cuya  propiedad  será 
fácil  adquirir;  le  digo  también  que  la  compaffia  podría  enviar  previamente  un  in- 
geniero práctico  que  las  examinara... 

Por  lo  demás,  si  realmente  tiene  personas  de  capital  que  estén  dispuestas  6  es- 
pecular en  México,  y  ofreciere  los  mismos  alicientes  que  cualquiera  otro  indifi- 
dno  de  este  pais,  no  creo  motivo  para  que  no  se  le  hiciera  á  él  una  concesión  co- 
mo á  cualquiera  otro  que  no  tenga  sus  antecedentes. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteríores. — México. 


Riohmond,  Virginia,  Junio  8  de  1867.— fir.  D.  M.  Romero,  ministro  mexicano. 
— Washington,  D.  C. — Mi  estimado  sefior:  Ha  llegado  el  tiempo  en  que  pueda  sin 
embaraso  manifestar  6  vd.  y  por  su  conducto  á  8.  £.  el  Presidente  Juarex  mis  sin- 
ceras con  grata  laaiones  por  el  completo  triunfo  de  la  República  Mexicana  sobre 
los  enemigos  extranjeros  que  invadieron  su  territorio  y  pretendieron  derrocar 
su  Gobierno. 

La  fidelidad  sin  igual  y  tenacidad  de  propósito  desplegada  por  el  Presidente  7 
los  funcionarios  de  la  República,  tanto  dentro  «orno  fuera  de  ella,  sostenidos  por 
el  patriotismo  y  valor  del  pueblo,  han  ganado  el  triunfo  final  de  su  sagrada  cansa 
y  asegur&dose  un  lugar  en  la  historia  de  su  nación  y  del  mundo. 

Con  los  m&s  ardientes  y  sinceros  deseos  por  la  futura  prosperidad  de  México, 
tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  respetaosamente  su  obediente  servidor.— [Fir 
mado]  J.  M,  Schofidd, 

Es  tradnocion.  Washington,  Junio  18  de  1867.— (Firmado)  C.  Bmuto,  ofioisi 
de  la  Legación. 


Washington,  Junio  18  de  1867.— Sr.  general  de  división  J.  M.  Schofield.-*Bisk- 
moBd.— Mi  estimado  |general:  El  general  Wharry  me  entregó  (las  doc^  aprecit- 
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bl«  cmrtMB  d«  Td.  de  8  /  10  d«l  MtiuU,  en  1m  enaÍM  tiene  Td.  la  bondad  de  feli- 
citarme  por  )a  completa  yiotoria  que  hemos  obtenido  oontra  nuestros  enemigos 
de  México •...••..•«• 

Tengo  gran  placer,  seflor  general,  en  recordar  que  en  las  horas  mas  aciagas, 
para  Mézioo,  tuTo  Td.  disposición  de  ayudamos  de  una  manera  eficas  que  nos  per- 
mitiese arrojar  de  una  reí  i  los  inrasores  de  nuestra  patria 

GelebrarémoB  mucho  que  caballeros  como  Td.  se  interesen  en  el  progreso  j  bien- 
estar de  México. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  me  repito  de  Td.,  se&or  general,  afectí- 
simo amigo  7  seguro  serTidor. — (Firmado)  M,  Romero, 

Es  traducción. ^Washington,  Junio  18  de  1867.- [Firmado]  CAy«¿af»o  Romero, 
oficial  de  U  Legación. 


NUMERO  246. 

LBdAOION  MEXIOANA  SU  LOS  EBTADOS-ÜNIDOB  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Junio  IS  d$  1867» 

Noticias  de  la  América  del  Sur. — Mediación 
de  los  Estados^Unidos, 

Hace  tiempo  que  he  dejado  de  enTiar  á  ese  ministerio  reseña  de  los  sucesos 
principales  ocurridos  en  la  América  del  Sur,  tanto  porque  no  ha  acontecido  nada 
de  una  importancia  especial,  cuanto  porque  asuntos  preferentes  no  me  han  dejado 
el  tiempo  necesario  para  hacerlo. 

Ahora,  sin  embargo,  ha  ocurrido  un  suceso  que,  por  relacionarse  indirectamen- 
te con  nuestros  asuntos,  creo  conToniente  comunicar  á  ese  ministerio.  Sabe  Td. 
qae  este  Gobierno  ofreció  su  mediación,  á  fines  del  aOo  pasado,  á  las  naciones 
snd-amerioanas  que  estaban  en  guerra  entre  sí,  6  con  potencias  europeas.  La  ba* 
se  de  la  mediación  era  que  los  beligerantes  euTiaran  sus  comisionados  á  esta  ciu- 
dad, en  donde  deberían  reunirse  bajo  la  presidencia  de  la  persona  que  designara 
este  Qobierno  para  discutir  términos  de  paz ;  j  si  no  llegaban  á  ponerse  de  acuer- 
do, el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  nombrarla  un  arbitro  que  fallara  sobre 
sos  diferencias. 

Esta  mediación  fué  ofrecida  simult&neamente  á  las  repúblicas  del  Pacifico  j  & 
la  Espafia  por  una  parte,  y  al  Brasil,  República  Argentina  y  Paraguay  por  la  otra. 
La  Espafia  aceptó  condicionalmente  la  mediación:  Chile  y  el  Perú  la  desecharon 
del  tedo;  otro  tanto  hicieron  la  República  Argentina  y  el  Brasil,  mientras  que  el 
Paraguay  la  aceptó. 

Gomo  la  noticia  üe  estos  sucesos  se  recibió  aquf  al  mismo  tiempo  que  se  publi- 
caba la  respuesta  de  Td.  &  la  nota  de  Mr.  Campbell,  intercediendo  por  Maximi- 
liano, esto  sirrió  de  pretexto  &  los  periódicos  que  se  est&n  interesando  por  aquel 
usurpador,  para  decir  que  las  naciones  débiles  de  este  continente  estaban  insul- 
tando á  loe  Ettados-Ünidcf^  ^ne  Mr.  Seward  arrastraba  por  el  suelo  el  prestigio 
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4e  atte  Oobierno  y  qae  era  iMMawio  hacer  demeeiraeleiiee  eárias  per»  leeo- 
brarlo. 

En  las  tiras  inclusas  Ter&  vd.  yarias  de  las  reepuestas  dadas  k  la  mediamoiefn* 
eida  por  este  Qobierno.    ^ 

En  Bogotá  han  oeurrido  sucesos  muy  graTos.  Según  parece  el  general  Mesqae. 
ra,  Presidente  de  Colombia»  ha  mandado  disolTor  el  Congreso,  lo  oual  de  segiro 
ocasionará  una  sangrienta  guerra  cítíI  en  aqn^la  Bepúblioa. 

Chile  continúa  tranquilo  y  en  el  Perú  habia  movimientos  reyolucionarios  eaoa- 
beiados  ya  por  el  genená  Castilla,  que  haoen  temer  la  caída  de  laadminutraeion 
Prado. 

Beprodoseo  6  Td.  las  segoridades  de  mi  muy  distisgnida  «oiwideMMiiea. 

(armado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  246. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinfftonf  Junio  13  dé  1867. 

Mr.  Seward  aeusa  recibo  de  la  carta  del  general  Diaz. 

Acompaño  &  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward  de  esta  feobs, 
en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  le  dirigí  el  28  de  Mayo  próximo  pan- 
do, incluyéndole  un  ejemplar  de  la  que  me  escribió  el  general  IMas,  desde  Ont- 
dalupe  Hidalgo  el  8  del  mismo  Mayo,  según  comuniqué  &  vd.  en  mi  nota  ntoe- 
ro  219  de  aquella  fecha. 

Beprodusco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Depapiamento  de  Estado.— Washington,  Junio  18  de  1867.—Se&or:  Tengo  Is 
honra  de  acusar  reotbo  de  la  nota  de  Td.  de  28  de  Mayo  próximo  pasado,  oon  la  qu« 
me  remitió  traducción  de  fragmentos  de  una  carta  dirigida  4  rd.  por  el  geaenl 
Dias,  que  oontiene  detalles  de  los  sueesoe  recientes  de  >íéxico. 

Al  dar  á  vd.  las  gracias  por  los  informes  que  me  ha  comunicado,  me  aprore- 
oho  de  la  oportunidad  pasa  ofreoerle  lee  seguridades  de  mi  alta  ooasideíacios.'r 
(Firmado)  W.  H.  Swurd.—St.  D.  M.  Bomero,  &c.,  &o.,  &c. 

Es  tradnooion.  Washington,  Junio  18  de  1867.— [Fismado]  CoffiUa»  Smirú, 
oficial  de  la  Itegacioiu 
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NUMERO  247. 

LSaAOION  XEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WMhin^ton,  Junio  I4  de  2867» 

ExpuUUm  de  2>.  Ariianio  López  de  Santa-Anna  de  Veraerm. 

£11  1a  mafiana  de  hoy  recibí  una  nota  Yerbal  de  Mr.  Seward  de  qae  aoompafio 
flopia  y  tradacoion,  con  la  qae  me  remitió  copia  de  un  telegrama  del  cónsul  de 
loe  Setadoa-Unidoe  en  Veracrui,  fechado  el  8  del  que  cursa,  ayis&ndole  que  D. 
Antonio  Lópeí  de  Saata^-Anna  llegó  á  aquel  puerto  el  dia  8,  que  en  la  noche  del 
mismo  dia  desembarcó  en  ülúa  y  que  el  6  fuere  embarcado  por  fuerxa  &  bordo  del 
Tapor  «Yírginiaa  que  salió  el  8  para  Nueya-Tork.  Incluyo  copia  y  traducción 
de  este  telegrama.  Cuando  tuyiereyo  más  detalles  sobre  este  asunto,  los  comuni- 
caré i  M«  ministerio. 

Me  llama  mucho  la  atención  que  Santa-Anna  pudiera  irse  de  Nueyar-Tork  sin 
ser  notado,  bien  que  del  telegrama  aparece  que  solamente  se  fué  con  cuatro  indi- 
yiduos. 

Bemlto  i  yd., 'por  último,  copia  de^la  carta  que  escribo  hoy  &  Mr.  Seward,  agra- 
deciéndole su  atención  en  enyiarme  el  telegrama  citado. 

Beprodaioo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— 'México. 


Mr.  Seward  presenta  sus  respetos  al  Sr.  Romero  y  .tiene  la  honra  de  incluirle 
copia  de  un  telegrama  fechado  el  8  del  corriente  y  enyiado  por  el  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  Veracruc-^Departamento  de  Estado,  14  de  Junio  de  1867. 

£a  traducción.  Washington,  Junio  14  de  1867. — (Firmado)  G,  Romero^  oficial 
de  la  Legación. 


Telégramú. — Consulado  de  los  Estados-Unidos  de  Amériea.— Veraorui,  Junio 
8  de  1867. — Vía  Panzacola,  Junio  13  de  1867.— Recibido  en  el  Departamento  de 
Estado,  Junio  14  de  1867.— Al  Hon.  William  H.  Seward.-— SeBor :  £1  general  San- 
ta-Anna  y  su  estado  mayor  Compuesto  de  cuatro  oficiales  llegaron  aquí  de  Nue- 
ya-York  el  8  del  corriente.  Santa-Anna  desembarcó  en  el  castillo  de  San  Juan 
de  Ulúa  en  la  misma  noche.  El  dia  6  se  puso  por  fuerza  y  de  nueyo  &  bordo  del 
«Virginia.»  Hoy  sale  de  aqui  á  bordo  del  a  Virginia.»  Enyio  las  cartas  por  el 
correo. — (Firmado)  E.  U.  SauUmer,  cónsul  de  los  Estados-Unidos. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  14  de  1867.— [Firmado]  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 

Wsahingtoaiy  Jmio  14  de  1867— Mi  estimado  sefior:  Con  la  nota  yerbal  de  yd. 
de  stta  fecha,  he  recibido^copia  del  M6fpnauk  qae  dirigió  ií  rd.  el  8  del  aot«al,  el 
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o^niul  de  los  figiadoe-Unidos  en  Veraorui,  aTísándole  k  llegada  á  aquel  puerto 
de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  bu  reembaroo  para  NuoTa-Tork,  en  el  va- 
por «Virginia.» 

Al  dar  &  yd.  las  gracias  por  su  atención  en  informarme  de  esos  sucesos,  me  re- 
pito muy  atentamente  su  obediente  seryidor. — (Firmado)  M,  Romero,^hl  H. 
William  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  14  de  1867. — (Firmado)  (7.  homaro,  oficial 
de  la  Legación. 


NUMERO  248. 

LE^AOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOB-ÜNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

WathingUmt  Junio  14  de  1867. 

Llegada  d  Nueva-^York  del  O.  Antonio  Eoffmanny  Urqtáa. 

Hoy  he  recibido  una  carta  del  C.  Antonio  Hoffmann  y  Urqufa,  agente  consular 
de  la  República  en  la  Habana,  fechada  ayer  en  Nueya-York,  en  que  me  participa 
que  la  orden  de  su  expulsión  de  la  isla  de  Cuba,  expedida  por  el  general  Mansa- 
no  se  lleTÓ  al  fin  á  cabo,  y  me  dice  que  escribirá  detenidamente  al  Supremo  Go- 
bierno sobre  este  suceso.  He  creido  conveniente  anticipar  6  yd.  esa  noticia  por  me- 
dio de  esfa  nota. 

Reprodnsoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México.  * 


NUMERO  249. 

LBOACION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADQS-ÜNIDOS  DE  AMBBICA. 

Waskmfftoiíj  Junio  14  de  1867. 

Trabajoe  de  loe  traidores  én  favor  de  la  intervención 
de  loe  JSétadoe-  ühidoe  en  México, 

Algunos  de  los  periódicos  europeos  han  dicho  que  Mr.  Adams,  ministro  de  los  Ba- 
(ados-Unidos  en  Londres,  tuvo  una  conferencia  con  Lord  Stanley,  con  objeto  de  ma- 
nifestarle que  los  Estados-Unidos  iban  &  interyenir  en  los  asuntos  de  México,  á  fin 
de  evitar  la  anarquía  en  la  República  y  qae  Lord  Stanley  le  habia  manifestado 
que  el  Qobierno  inglés  lejos  de  oponerse  á  ello,  celebraría  maeho  que  el  de  loi 
Estados-Unidos  se  determinara  &  dar  ese  paso. 
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No  di  importanoia  ninguna  6  esta  noticia  cuando  la  oí  primero,  por  creerla  del 
todo  inftindada.  H07  he  recibido,  sin  embar^ico,  cartas  de  Europa  que  me  hacen 
conocer  el  origen  de  ella.  Con  fecha  80  de  Majo  pr6ximo  pasado  me  dice  el  Sr. 
Terreros,  desde  París,  lo  que  sigue: 

cAlmonte  está  en  Londres  7  aquí  corre  el  rumor  de  que  trabsja  para  atusar  á 
fin  de  que  el  Gobierno  americano  interTenga  en  nuestros  negocios^. •••..• 

SI  8r.  Maneyro  me  escribe  de  Burdeos  con  fecha  29  del  mismo  Mayo  lo  si- 
gúente: 

«En  carta  de  Paris  escrita  ayer,  me  dicen  lo  que  á  la  letra  copio: 
•  Hay  aqui  una  multitud  de  mexicanos  rabiosos;  un  tal  Blancarte  me  estuTo 
eoBtsodo  anoche  las  atrocidades  cometidas  por  los  franceses,  lo  que  han  robado, 
y  sobre  todo  Basaine.  Este  fué  &  Ter  á  Terreros  y  quiere  atraerse  k  los  mexica- 
nos; la  mariscalita  también  fué  á  yisitar  6  la  familia  del  mismo  y  parece  bastan- 
te despejada.  Sé  de  buena  tinta,  y  Terreros  me  encarga  que  te  lo  comunique  para 
que  tú  lo  escribas  al  Sr.  Romero,  que  los  traidores  trabajan  porque  los  Estados- 
Unidos  arranquen  á  Juareí  garantías  por  la  cooserTscion  .de  sus  yidas  y  propie- 
dades; en  este  sentido  trabaja  Almonte  en  Londres,  Taliéndose  del  inflige  del  mi- 
nistro inglés  y  del  americano  en  Paris,  para  que  se  realice  tal  peasamiento.  Al- 
monte  ha  escrito  á  varias  personas  notables  de  los  Estados-Unidos  y  obtenido 
para  ellas  cartas  de  recomendación  de  cuantos  personajes  ha  podido.  Haro  se  fué 
precipitadamente  6  Londres.  Eb  probable  que  allí  se  una  con  Almonte  con  el  indi- 
oado  fin.  £1  mismo  clero  oree  ya  que  la  protección  de  los  Estados-Unidos  es  su 
única  tabla  de  saUacion.  Para  mi  este  proyecto  hace  tiempo  que  lo  tienen  medi- 
tado y  las  proposiciones  hechas  en  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  prueban  que 
ellos  Jo  han  promoTldo.  En  fin,  importa  que  el  Sr.  Romero  esté  al  tanto  de  todo 
esto.»^...... 

Sin  embargo  de  que  Mr.  Seward  tiene  una  idea  muy  elevada  de  Almonte,  no 
oreo  que  se  deje  coger  en  la  red  que  aquel  le  está  tendiendo. 

Proonraré  verlo  pronto,  y  le  leeré  el  párrafo  que  dejo  copiado  de  la  carta  del 
Sr.  Maneyro,  sin  manifestarle  temor  ninguno  de  que  esas  intrigas  produscan  el 
éxito  que  los  traidores  desean. 

Boprodnioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROxMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  250. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UmOOS  DE  AMÍBIOA. 

Wcuhington,  Junio  16  de  1867, 

Maximiliano. 

Aoaqae  supongo  que  á  esta  hora  se  habrá  decidido  definitivamente  de  la  sner- 
t«  de  Maximiliano  y  que  por  consiguiente  esta  comunicación  llegará  á  manos  da 
▼d-  después  de  haber  adoptado  el  Supremo  Oobierno  la  resolución  que  haya  orei* 
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do  ooDTeiiietit^,  respeoio  de  dicho  usnrpftdor,  oreo  de  mi  deber  bftoer  w^xá  miga- 
nae  indioaciones  que  si  por  aocidente  llegaren  a6n  á  tiempo,  podrían  serrir  «le  algo 
en  la  determinación  de  este  delicado  incidente. 

Mi  opinión  respecto  de  lo  que  conyenga  hacer  sobre  esto  est&  soflelenteBiente 
explicada  en  la  parte  &  que  podia  darse  publicidad,  en  la  carta  que  eseribi  á  Mr. 
Bamey  el  31  de  Ma/o  próximo  pasado  y  del  cual  enylé  á  Td.  eopia  y  tradneeion 
con  mi  nota  núm.  281  de  4  del  actual. 

Por  las  cartas  é  impresos  que  he  recibido  de  la  República,  me  parece  que  gmaa 
mucho  terreno  la  opinión  en  faTor  del  fusilamiento  del  ez-archidaqoe.  Una  vei 
sometido  &  consejo  de  guerra,  no  puede  haber  duda  ninguna  de  que  8er&  aenien- 
oiado  &  muerte;  y  en  este  caso  y  en  vista  del  estado  de  la  opinión  pábliea  á  este 
respecto,  dudo  mucho  que  el  Presidente  se  decida  á  perdonarlo.  Además  las  dihi- 
ciones  del  juicio  habrán  dado  lugar  á  que  lleguen  á  ese  ministerio  mis  notas  nú- 
meros 141,  162,  15G,  167,  160  y  162,  de  6, 14,  18,  19,  21  y  23  de  Abril  último,  bo& 
ayuda  de  las  cuales  podrá  Td.  haber  formado  idea  aproximada  de  los  resultadoB 
que  uno  ú  otro  extremo  podrían  producir  en  el  Oobiemo,  el  Congreso  y  el  pueblo 
de  los  Estados-Unidos,  y  obrar  por  lo  mismo  con  más  conocimiento  de  cansa. 

Para  el  caso,  pues,  á  mi  juicio  remoto,  de  que  el  Supremo  Gobierno  eoasiderast 
preferible  perdonar  la  Tida  á  Maximiliano,  creo  de  mi  deber  manifestar  á  Td.  qae 
á  mi  juicio  no  couTendria  por  ningún  motiTo  dqjarlo  ir  sin  condiciones.  El  partido 
más  prudente  seria,  en  mi  concepto,  dirigirse  entonces  al  Oobiemo  de  loe  Estados- 
Unidos  para  decirle:  «  Este  hombre  nos  ha  hecho  mucho  mal,  se  ha  manchado  con 
crímenes  de  toda  especie,  el  tribunal  competente  que  lo  ha  juigado  y  la  opiaiei 
pública  lo  han  condenado  á  la  pena  de  muerte ;  nosotros,  sin  embargo,  no  teniendo 
empeflo  especial  en  fusilarlo,  y  deseando  complacer  á  los  Estados-Unidos,  esta- 
remos dispuestos  á  perdonarle  la  Tida,  siempre  que  los  Estados-Unidos  UegnoD  á 
on  arreglo  con  los  gobiernos  europeos  más  empefiados  en  salTar  á  Maximiliano, 
como  el  Austria  y  la  Francia,  en  Tirtud  del  cual  se  comprometan  á  impedir  qne 
éhte  aTonturero  invente  otra  expedición  fiUbustérioa  contra  México,  y  á  renmeiar 
todas  las  reclamaciones  que  nos  pudieran  haeer  en  lo  ftituro  por  ouenta  de  la 
expedición  pasada. » 

Por  supuesto  que  no  seria  nada  fáoil  que  tal  ooea  se  eonaiguiera;  pero  el  ma- 
resultado  de  ese  paso  preliminar  seria  otra  raion  más  qne  nos  justificaría  en  tril 
tar  á  Maximiliano  con  todo  el  rigor  de  la  ley;  pues  podríamos  decir  con  raion 
de^>ues,  que  estuTimos  dispuestos  á  perdonarlo  si  las  naciones  interesadas  noi 
garantizaban  qne  no  se  nos  seguirla  mal  ninguno  de  ese  paso ;  pero  que  no  ha- 
biendo podido  obtener  esa  garantía,  y  debiendo  cuidar  de  nuestra  seguridad  antes 
que  todo,  nos  Timos  obligados  á  hacernos  justicia  con  nuestras  propias  manos. 

He  hablado  en  este  sentido  con  algunas  personas  de  este  país.  Al  general  Orint 
le  pareció  muy  buena  la  idea.  A  Mr.  Seward  se  la  mencioné  suointamente,  como 
idea  exolusiTamente  mia,  la  última  tos  que  le  tí,  y  no  pareció  recibirla  mal:/ 
me  aTenturo  á  creer  que  aquí  tendría  buena  aceptación  de  parte  de  la  opinión 
pública. 

Beproduxoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeioa. 

(Firmado)  M.  ROBÍERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaeiones  exteriores.— México. 
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NUMERO  251. 

LSaAOION  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOfl  BB  AMfiaiCi. 

Washififfton,  Junio  15  de  1867. 

Ifotieia$  de  la  Bepúbliea  y  de  Europa^  recibidas  durante 
esta  semana, 

£112  del  actual  llegó  la  oorreapondenoia  del  paquete  inglés  oon  botioias  de  Ve- 
ra«rqi  del  dia  1?  Al  oúsmo  tiempo  se  recibieron  otras  por  el  yapor  espafiol  fecha- 
das el  dia  4.  Hasta  entonces  no  se  daba  aún  crédito  por  los  traidores  de  aqaella  pia- 
la, &  la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro  y  rendición  de  Maximiliano  j  secuaces.  Se 
asegura  que  D.  Domingo  Bureau  que  funge  alli  de  visitador,  tiene  difiposicion  de 
rendirse  luego  que  se  persuada  de  la  verdad  de  la  noticia;  pero  que  los  militares, 
j  especialmente  los  enganchados  en  la  Habana,  han  expresado  su  determinación 
de  prolongar  la  resistencia  cuanto  les  fuere  posible.  £1  telegrama  de  Veracruz  que 
me  comunicó  ayer  Mr.  Seward,  tiene  fecha  de  8  del  actual,  y  hasta  entonces  pa- 
rece que  ni  aquella  plaza  ni  la  ciudad  de  México  se  habian  rendido. 

Be  esta  ciudad  tengo  fechas  del  26  de  Mayo  próximo  pasado.  Las  noticias  prin- 
cipales que  he  recibido  están  contenidas  en  una  carta  del  general  Diaz  que  me 
Tino  ayer.  Luego  que  llegó  á  mis  manos  en?ié  á  Mr.  Seward,  traducción  de  la 
misma  con  la  esquela  de  que  acompafio  copia  y  traducción.  La  mandé  también  i 
la  prensa  asociada  y  6  los  diarios  de  esta  ciudad,  y  todos  los  periódicos  la  han 
publicado  hoy.  Butío  á  vd.  un  ejemplar  de  la  misma.  Hoy  recibí  una  nota  de  Mr. 
Seward  aeus&ndome  recibo  de  dicha  esquela,  de  cuya  nota  acompaño  copia  y  tra- 
ducción. 

Dudando  algunos  diarios  de  aqui  de  la  verdad  de  la  toma  de  Querétaro,  hice 
publicar  en  inglés  el  Uia  9  la  carta  que  el  Presidente  me  escribió  el  16  de  Mayo 
eitado,  participándome  ese  suceso.  £1  dia  il  traduje  al  inglés  y  envié  á  la  prensa 
asociada  la  proclama  que  el  general  Bscobedo  dirigió  al  ejército  de  su  mando  el 
15  de  Mayo,  la  felicitación  que  le  hizo  el  general  Diaz  por  la  victoria  de  ese^a, 
y  el  anuncio  de  que  quince  mil  hombres  del  ejército  de  operaciones  sobre  Queré- 
taro, irían  á  auxiliar  al  general  Diaz  en  el  sitio  de  México,  cuyos  documentos  han 
sido  reproducidos  por  todos  los  diarios. 

El  dia  12  publicaron  los  periódicos  una  proclama  que  se  supone  expedida  por 
Maximiliano,  al  rendirse,  y  que  tiene  todas  las  apariencias  de  ser  apócrifa;  pues 
no  se  puede  comprender  que  la  falta  de  sentido  común  de  ese  individuo  llegara 
haata  á  hacerlo  firmar  un  documento  de  ese  género.  Remito  &  vd.  un  ejemplar  de 
la  proclama. 

Ayer  publicaron  los  diarios  un  parte  de  San  Luis  Potosí  fechado  el  28  de  Mayo, 
en  que  se  dice  que  el  dia  siguiente  serian  sentenciados  Maximiliano  y  sus  cóm- 
plices. £1  parte  que  verá  vd.  en  las  tiri^  inclusas  está  evidentemente  escrito  en  • 
el  interés  de  Maximiliano;  asegura  que  este  ha  negado  la  jurisdicción  de  la  corte 
que  lo  juzga ;  que  el  Supremo  Gobierno  no  ha  sabido  cómo  vencer  tan  grave  difi*  *    | 

cuitad,  y  califica  á  la  corte  que  lo  juzga  de  tribunal  peor  que  la  Inquisición.  I 

Los  diarios  de  la  frontera  han  estado  publicando  las  noiicias  mas  absurdas  que 
•e  reproducen  por  aquí,  y  por  algún  tiempo  se  les  da  crédito.  Unas  veces  dicen 
que  Ift  oeupaoion  de  Querétaro  89  debió  á  la  traición  de  un  llamado  general  Mi- 

XOMOtt.— -76.  ^  T 
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gael  Lopes  quien  entregó  el  cerro  de  la  Cruz  por  tres  mil  onsM  de  oro;  otras  que 
el  general  Escobedo  se  ha  ocupado  en  matar  con  su  propia  mano  4  yarios  de  los 
traidores  prisioneros  sujos;  ya  que  la  mujer  de  uno  de  los  aTentureros  que  están 
con  Maximiliano,  llamado  principe  de  Salm-Salm  había  conseguido  arreglar  con  el 
Supremo  Qobierno  la  libertad  del  usurpador  y  los  extranjeros  que  lo  acompafian; 
ya  que  habia  habido  ejecuciones  secretas;  y  por  último,  hasta  que  el  Presidente 
ha  enviado  á  su  familia  cien  mil  pesos  como  trofeo  de  la  yictoria. 

Yo  no  he  recibido  comunicación  ninguna  oficial  ni  particular  del  Supremo  Qo- 
bierno posterior  al  16  de  Mayo. 

He  recibido  el  parte  ofioial  que  da  el  general  García,  de  la  ocupación  de  Cam- 
peche verificada  el  1?  del  corriente  y  de  las  embarcaciones  armadas  que  conser- 
vaban los  traidores  al  abrigo  de  las  baterías  de  aquella  plaia.  £n  los  diarios  del 
lunes  próximo  haré  publicar  ese  parte. 

No  hemos  recibido  en  esta  semana  noticias  importantes  de  Europa.  El  tratado 
del  Luxemburgo  se  publicó  ya,  y  en  las  tiras  inclusas  ver&  vd.  un  ejemplar  de  él. 
También  remito  varios  editoriales  del  IHmea  de  Londres  sobre  nuestros  asuntos, 
todos  por  supuesto,  escritos  en  sentido  muy  hostil  para  nuestra  causa. 

Un  parte  fechado  en  Viena  el  29  de  Mayo  dice  que,  noticias  de  esta  ciudad, 
anunciaban  que  el  ministro  de  Austria  habia  recibido  un  telegrama  comunicando 
la  captura  de  Maximiliano;  que  al  mismo  tiempo  se  habia  recibido  en  la  Le- 
gación de  este  aventurero  en  Viena,  la  noticia  de  que  nuestras  armas  hablan 
sido  derrotadas  en  Querétaro.  Se  agrega  que  el  Austria  habia  tomado  sin  retardo, 
las  medidas  necesarias  para  asegurar  la  libertad  de  Maximiliano  por  si  la  primera 
noticia  resultaba  cierta.  No  creo  que  estas  notioias  sean  otras  que  las  de  renovar 
su  súplica  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  que  interceda  por  .Maximi- 
liano. 

Se  dice  también,  y  creo  que  irónicamente,  que  los  gobiernos  europeos  iban  i 
hacer  una  colecta  para  rescatar  á  este  aventureno. 

Eeprodusco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. --México. 


£1  Sr.  Romero  saluda  á  Mr.  Beward,  y  tiene  la  honra  de  remitirle  traducción 
de  una  carta  del  general  Dias  fechada  en  Tacubaya  el  26  de  Mayo  próximo  pasa- 
do,., en  que  se  dan  informes  importantes  sobre  las  operaciones  multares  en  la  ciu- 
dad de  México.— Legación  mexicana.  Washington,  Junio  14  de  1867. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  14  de  1867. — [Firmado]  O.  Romero,  ofioial 
de  la  Legación. 

TVadafccton.^— Tacubaya,  Mayo  26  de  1867. — Mi  muy  estimado  amigo:  Despnes 
de  que  escribí  á  vd.  mi  última  carta,  la  división  del  general  Biva  Palacio  y  una 
brigada  de  Puebla  que  estaba  unida  al  ejército  de  Oriente  durante  el  sitio  de  Que* 
retare,  han  sido  incorporadas  al  ejército  der  operaciones  contra  la  ciudad  de  Mé- 
xico, así  como  el  ejército  de  Occidente  al  mando  del  general  Corona  y  dos  divi- 
siones del  ejército  del  Norte,  bsjo  las  órdenes  del  general  D.  Francisco  Alator- 

1  No  habiéndote  oncontrado  «1  texto  espaBol  de  esta  carta,  ae  ha  traducido  de  la  tradncdon  pn- 
blicada  con  el  mensaje  del  Preaidente  de  los  Estadoe-Unidos  dirigido  al  Senado,  el  18  de  JnUo  de 
1867.«-Pooiunento  del  Ji;jecntÍTO.  Número  90.  Congreso  40?  Primer  periodo  de  Meionea,  pig.191» 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


69& 

re;  de  eeia  mAnera  fonnamoi  por  todo  anos  86,0o0  hombree,  y  dentro  de  unos 
oüftiitos  dias  eerá  naeetrft  U  eladftd  de  M6xkso. 

Hubiera  yo  podido  tomarla  solamente  oon  las  f^ersas  del  ejército  de  Oriente, 
pero  no  tenia  yo  snfieiente  oaballerla  para  cubrir  todas  las  salidas,  por  las  ona- 
lee  los  principales  culpables  se  habrían  escapado;  pero  ahora  con  9,000  caballos 
estarán  bien  resguardadas  todas  las  salidas  y  sacadera  lo  mismo  que  en  Queré- 
taro,  nadie  se  nos  escapará.  Tengo  entera  fé  y  confianza  en  el  resultado. 

En  la  ciudad  de  México  la  prensa  se  empefia  todavía  en  engafiar  al  pueblo,  negan- 
do la  caída  de!Querétaro  y  la  prisión  de  Maximiliano;  pero  tanto  el  pueblo  como 
el  ejército  tienen  noticias  de  arabas  cosas.  Considero  la  ocupación  de  México  un 
asnnto'de  muy  pocas  horas,  y  no  creo  que  Veracruz  intente  sostenerse  después. 
En  conclusión,  cuando  baya  yd.  recibido  esta  caria  estará  ya  limpio  je  traidores 
el  suelo  mexicano. 

*8in  tiempo  para  más,  me  repito  do  vJ.  sinoero  amigo.'— [Firmado]  Porfirio  Diae* 
— 8r.  D.  Matías  Bomero,  ministro  de  México  en  Washington. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Mayo  16  de  1867.— Seffor:  Teogo  la 
honra  de  acusar  recibo  do  la  nota  de  Td.  de  ayer  con  la  que  acompañó  traducción 
de  una  carta  del  general  Diaz  en  la  que  hace  una  relación  de  los  últimos  inoesos  de 
México. 

Al  agradecer  á  Td.  el  que  me  haya  comunicado  esos  informes,  me  aproyecho  de 
\a  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. — (Fir- 
mado) William  H.  Sewarct, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  16  de  1867. — [Firmado]  C.  Romero^  oficial 
de  la  Legación. 


NUMERO  252. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  15  de  1867, 

LXII  conferencia  con  Mr.  Seward. — Telegrama. 

Mr.  Seward  me  mandó  decir  esta  maffana  que  deseaba  yerme  en  el  departa- 
mento de  Estado.  Ocurrí  desde  luego  y  me  leyó  el  memorándum  de  que  remito 
traducción  por  el  telégrafo,  al  cuidado  de  nuestro  cónsul  en  Nueya-Orleans,  para 
aproYechar  el  vapor  de  hoy.  Por  el  correo  doy  más  pormenores. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguiridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


JVadueeion. — Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Junio  16  de  1867.— Mr. 
Seward  dijo  que  habia  solicitado  uní»  entreTista  del  Sr.  Romero  oon  objeto  de  de- 
cirle lo  que  Bigue: 
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«Los  papeles  públicos  de  Méxieo,  tanto  del  partido  repubUeano  como  del  inier- 
▼eneioDista,  pareoen  ocuparse  con  gran  placer  de  cada  incidente  6  cirounstanoia 
qne  pueda  hacerse  aparecer  como  una  prueba  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  pretende  6  desea  alguna  ventaja  indebida  en  México,  6  algnoa  influencia 
también  indebida  sobre  la  administración  republicana  que  existe  allí.  Estas  ms- 
nifestaciones  no  sorprenden  A  Mr.  Seward  sin  embargo  de  qne  no  tienen  fonda- 
mentó  ni  la  más  ligera  rason.  No  son  más  que  un  modo  ineyitable  de  hacerse  la 
guerra  entre  los  partidos  de  México.  Mr.  Seward  desea  que  la  administración 
del  Presidente  Juares  sepa,  que  además  del  emperador  de  Austria,  el  emperador 
de  Francia  y  la  reina  de  Inglaterra  han  ocurrido  á  los  Estados-Unidos  cada  uno 
de  por  si  y  de  una  manera  confidencial,  para  que  usen  los  buenos  oficios  que  legí- 
timament puedan  y  que  ostén  á  su  alcance,  para  eyitar  la  ejecución  del  príncipe 
Maximiliano.  Los  Estados-Unidos  han  hablado  ya  sobre  ese  asunto  con  franque- 
la  y  profundo  respeto  al  Gobierno  del  Presidente  Juárez.  El  reiterar  sus  opiflio- 
nes  y  deseos  de  una  manera  formal  accediendo  á  los  deseos  expresados  por  los 
soberanos  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretafla,  embarazarla  tal  vez  al  Gobierno  del 
Presidente  Juárez  y  podría  producir  el  resultado  de  impedir  el  objeto  humano 
que  se  desea.  Al  mismo  tiempo  presumiendo  Mr.  Seward  que  la  cuestión  no  est^ 
concluida  todavía,  desea  que  el  Presidente  Juárez  sea  informado  del  Ínteres  qne 
las  potencias  europeas  antes  nombradas  han  expresado  en  favor  del  principe 
Maximiliano. 

«Mr.  Seward  cree  también  debido  el  decir  que  no  teme  ninguna  eontingencis 
posible  en  virtud  de  la  cual  alguna  potencia  europea  intente  invadir  6  intervenir 
en  lo  futuro  en  México  6  en  alguna  otra  nación  republicana  de  este  continente. 
Por  esta  razón  cree  que  México  no  puede  temer  ninguna  tenf-ativa  de  represalis 
por  parte  de  las  potencias  europeas  como  consecuencia  de  cualquiera  decisión 
extrema  que  el  Gobierno  de  México  pueda  tomar;  pero  al  mismo  tiempo  cree  tam- 
bién Mr.  Seward  que  un  sentimiento  universal  favorable,  conciliatorio  y  amistoso 
hacia  la  República  de  México  y  las  otras  repúblicas  amerio^Das,  seria  proba- 
blemente el  resultado  del  acto  de  clemencia  y  magnanimidad  que  los  Estados- 
Uñidos  han  creido  conveniente  recomendar. 

,  «Mr.  Seward  suplica  al  Sr.  Romero  que  si  fuere  compatible  con  las  ideas  qne 
tenga  de  su  deber,  haga  saber  estos  sentimientos  de  una  maners  privada  y  confi- 
dencial al  Gobierno  mexicano.» 

Es  traducción.  Washington»  Junio  16  de  1867. — (Firmado)  O.  Romero,  ofieial 
de  la  Legación. 


NUMERO  253. 

IJfiGAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A]CEBICA« 

Wathinffton,  Junio  15  de  1867. 

LXII  eof^ereneia  can  Mr,  Seward. — M(iximiliano. 

Hoy  al  medio  dia  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  que  me  suplicaba  fuera 
yo  á  verlo  luego  que  me  fuera  posible.  Al  entrar  en  su  despacho  me  habló  de  las 
noticias  qne  habla  recibido  de  la  oiadad  de  México,  lo  cual  será  asunto  de  nota 
•aparada. 

En  aegoida  me  d^o  que  el  objeto  con  que  deaeftba  Termo  er»  él  de  leerme  tu 
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mim4>randum  que  acababa  de  eeeríbir  y  del  cual  remito  copia  y  traducción.  En 
este  86  empieza' negando  las  aserciones  de  los  periódicos  intervencionistas  res- 
pecto á  que  los  E6tado»-Unido8  desea^  intervenir  en  México  6  sacar  Tentajas 
indebidas  de  nosotros:  se  anuncia  en  sefcnida  que  los  gobiernos  de  Francia  é  In- 
glaterra  se  han  unido  al  de  Austria  solicitando  que  los  Estados-Unidos  interpon- 
gan sus  buenos  oficios  para  salvar  al  usurpador:  se  dice  que  si  se  le  ejecutara  no 
habría  peligro  deque  ninguna  nación  europea  ínterTÍniese  en  nuestros  asuntos  por 
ese  motivo;  y  se  concluye  con  una  apelación  &  nuestra  generosidad  para  solicitar 
que  perdonemos  la  vida  á  aquel  aventurero. 

£1  tono  de  ente  documento  es  muy  diferente  del  usado  en  el  teWgratoa  dirigido 
por  Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell  el  6  de  Abril.  Todo  lo  que  aquel  tenia  de  impe- 
rativo y  hasta  insultante,  tiene  este  de  respetuoso  y  hasta  sumiso.  Las  notas  que 
dirigió  Mr.  Seward  al  Gobierno  francés  sobre  nuestros  asuntos,  nunca  fueron 
concebidas  en  términos  más  conciliatorios.  La  manera  de  hacernos  esta  comuni- 
cación es  también  un  adelanto  respecto  de  la  usada  últimamente;  aquella  se  nos 
envió  por  conducto  de  una  persona  que  lleva  mis  de  un  año  de  haber  sido  nom- 
brada ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  Supremo  Gobierno,  quien  hasta 
ahora  no  ha  ido  á  su  puesto,  y  que  por  lo  mismo  no  ha  sido  presentada  ni  recibi- 
da con  el  carácter  oficial  de  que  este  Gobierno  ha  querido  investirla,  cuya  persona 
debia  trasmitírnosla  como  si  ya  estuviera  en  relaciones  oficiales  con  nosotros;  mien- 
tras que  ahora  se  ignora  enteramente  á  Mr.  Campbell  y  se  nos  dirige  la  comunica- 
don  por  medio  del  representante  de  la  República  ante  este  Gobierno  que  parece 
ser  él  órgano  debido. 

Después  de  leído  el  memorándum  me  dijo  Mr.  Seward  que  hacia  una  semana 
había  recibido  un  telegrama  de  Napoleón  solicitando  los  buenos  oficios  de  los 
Estados-Unidos  en  favor  de  Maximiliano:  que  anoche  recibió  otro  telegrama  de 
la  reina  de  Inglaterra,  lo  cual  lo  conmovió  mucho  pues  le  parecía  que  la  súplica 
de  una  mujer  por  salvar  la  vida  de  un  hombre  á  quien  llama  bondadosamente  su  ' 
querido  primo,  no  debería  ser  desatendida:  que  esta  maffana  habló  con  el  presi- 
dente sobre  estp  y  quedó  autorizado  psra  lo  que  acababa  de  hacer. 

Yo  le  manifestó  á  mi  ves  que  su  memorándum  me  parecía  escrito  en  buen  sen- 
tido y  en  términos  respetuosos,  y  que  estaba  seguro  de  que  produciría  mejor 
impresión  que  su  telegrama  de  6  de  Abril  y  la  nota  de  Mr.  Campbell  de  la  misma 
fecha.  Le  dije  también  que  no  tenia  dificultad  en  trasmitirlo  sin  demora  á  mi  Go- 
bierno y  que  hoy  mismo  lo  haría  asf  por  el  telégrafo  si  él  lo  deseaba.  Me  contestó 
que  me  agradecería  mucho  lo  hiciera  yo  así,  y  en  esta  virtud  dirigí  á  vd.  mi  nota 
número  262  que  envié  por  el  telégrafo  á  Nueva-Orleans,  al  encargado  de  nuestro 
consulado  en  aquel  puerto  y  de  la  cual,  remito  además  á  vd.  un  tanto  con  esta 
correspondencia. 

Deseo  muy  vivamente  que  cuando  este  telegrama  llegue  á  su  destino  ya  haya 
adoptado  el  Supremo  Gobierno  su  determinación  definitiva  respecto  de  Maximi- 
liano para  que  no  se  crea  que  esta  nueva  recomendación  ha  influido  en  ella.     - 

Dije  &  Mr.  Seward  que  por  las  cartas  y  periódicos  de  México  que  había  reci- 
bido recientemente,  creía  que  la  opinión  de  que  debia  fusilarse  á  Maximiliano 
gana)>a  mucho  terreno. 

Terminado  este  ¡acídente  hablé  á  Mr.  Seward  del  asunto  á  que  se  refiere  la 
caria  del  Sr.  Maneyro,  que  trascribí  á  vd.  con  mi  nota  número  249  de  ayer,  lo 
cual  será  también  dbjeto  de  nota  separada. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore8.--Mézico. 
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LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Waahmglon,  Junio  15  de  18€7. 

LXII  conferencia  ocn  Mr.  Seward. — Oomuntcaeian  de 
Mr.  Otterhovrg. 

En  mi  nota  número  268  de  esta  feoha»  refiero  &  ese  ministerio  los  detalles  de 
una  conferencia  que  tuve  hoy  oon  Mr.  Seward.  En  esta  nota  me  propongo  hablar 
á  Td.  de  un  punto  especial  de  importancia,  ^ue  se  mencionó  en  dicha  confereneia 
7  que  merece  tratarse  separadamente. 

Al  hablarme  Mr.  Seward  de  l«i  notioías  de  México  me  dijo  que  habia  recibido 
una  oomuDicacion  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  aquella  ciudad,  fechada  el 
25  de  Mayo,  en  la  que  se  daban  detalles  de  la  situación.  Mandó  traer  dicha  nota 
y  seguramente  por  estar  de  prisa  y  algo  agitado,  no  me  leyó  la  parte  de  cUa  que 
se  refiere  &  noticias  solamente,  sino  que  me  la  dio  para  que  yo  la  leyera  y  haiU 
me  autorisó  para  que  la  trajera  yo  á  mi  casa. 

Al  leerla  tí  que  hay  un  punto  que  no  debe  pasarse  en  silencio  y  es  la  preten- 
sión de  Mr.  Otterbourg,  cónsul  de  los  Gstado»-Unido8  en  la  ciudad  de  México, 
de  proteger  á  todos  los  extranjeros  que  se  acojan  &  él,  y  entablar  reclamaciones 
en  favor  de  ellos,  como  si  fuera  agente  diplomitioo  y  se  tratara  solamente  decia- 
dadanos  de  los  Estados-Unidos.  No  dudo  sin  embargo  que  el  Supremo  Gobierno 
sabrá  poner  á  raya  esos  avances  y  m6s  tratándose  de  una  persona  que  según  pa- 
rece ha  hecho  cuanto  pudo  en  favor  de  Maximiliano  y  la  interveñoion. 

Existen  en  mi  poder  pruebas  de  la  mala  conducta  de  Mr.  Otterbourg  que  pre- 
sentaré &  Mr.  Seward  si  lo  creyere  neoesario. 

Remito  á  vd.  copia  de  la  comunicación  oitada  de  Mr.  Otterbourg,  no  stéadome 
posible  enviar  traducción  por  falta  de  tiempo  y  habérseme  aoumulado  varias  oo* 
sas  en  este  correo. 

Reprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Jonio  16.-~Incluyo  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Otterbourg. 

(Firmado)  M.  ROMEAD. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^México. 


«Núm.  82.— Consulado  de  los  Estados-Unidos.— México,  Mayo  25  de  1867.— 
SeSon  No  ha  cambiado  la  situación  á  no  ser  aumentando  el  sufrimiento  de  laa 
masas  en  esta  capital,  en  los  veinte  dias  trascurridos  después  de  mi  nota  fecha- 
da el  6  de  Mayo.  Continúan  exigiéndose  de  un  modo  inexorable  las  contr¡baei<^ 
nes  y  préstamos  forzosos,  para  lo  oval  se  alegm  las  aeofesidades  de  iar  trepa  qne 
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está  «n  ios  rediMtof,  1»  oual  sin  embftrgo  no  recibe  más  que  un»  ptg»  esossa  6 
radones.  HmU  aquí  he  logrado  eon  penosos  esfnersos  STitnr  qne  se  imn^ngan 
eeas  contribnoiones  j  préstamos  á  los  que  se  hallan  bigo  i^  proteooion  del  oon- 


ün  extraordinario  regoo^o  en  las  lineas  de  los  sitiadores  manifestó  el  16  del 
corñente  que  había  ocurrido  un  acontecimiento  extraordinario,  y  en  la  mafiana 
del  16  hablan  penetrado  á  la  ciudad  rumores  de  la  caida  de  Querétaro  el  dia  an- 
terior, 7  él  rendimiento  á  discreción  de  Maximiliano  con  sus  generales,  todo  su 
ejército  y  material  de  guerra.  £sta  relación  confirmada  repetidas  Yecos  j  de  cuan- 
tas maneras  pudieran  exigirse  para  darle  fé,  ha  sido  contradicha  obstinadamente 
por  las  autoridades  qne  dominan  en  la  capital  y  tenaxmente  combatida  por  la  pren- 
sa ministéri&L  Se  oree  ahora  que  el  general  Díaz  solo  espera  que  se  le  unan  todas 
las  fuerzas  liberales  frente  á  la  ciudad,  para  comensar  Tígorosamente  las  opera- 
ciones con  40,000  hombres,  si  su  intimación  para  que  se  rindan  los  sitiados  del  27, 
no  faere  aceptada  dentro  del  tercero  dia. 

Segnn  el  dicho  general  el  principe  Maximiliano  ea  tratado  cortesmente  en  Que. 
rétaro,  por  sus  captores  j  debe  svgetársele  al  juicio  de  un  consejo  de  guerra,  lue- 
go que  el  Qobierno  constitucional  quede  establecido  en  esta  ciudad.  Al  paso  qne 
los  liberales  han  expresado  con  calor  su  disgusto  por  el  tono  de  la  corresponden- 
cia cambiada  entre  el  ministro  de  Austria  en  Washington  y  el  secretario  de  Esta- 
do de  los  Estados-Unidos,  sobre  el  modo  con  que  debe  tratarse  á  Maximiliano,  los 
periódioóa  del  ministerio  hallan  en  esto,  ocasión  de  reprochar  á  sus  antagonistas 
BU  Biyeoien  á  la  voluntad  del  Qobierno  americano.  Un  articulo  de  la  «  Union»  del 
10  de  Majo  pone  tan  en  claro  las  pasiones  que  se  tratan  de  suscitar  contra  los 
EsUdos-UnidoSf'que  merece  llamar  la  atención  de  ese  Departamento. 

hu  Nlaoiones  de  amistad,  suspensas  ya  entre  los  funcionarlos  del  palacio  y  el 
cuerpo  diplomático,  se  han  debilitado  más  con  el  retiro  del  exequátur  al  cónsul  es- 
paQol,  alegándose  el  lenguige  irrespetuoso  usado  por  este  con  motlTo  de  la  Tenia 
de  ana  propiedad  de  un  subdito  espafiol.  A  consecuencia  de  esta  proTidencia  de 
las  antorídades,  el  ministro  de£spa&a  pidió  y  recibió  sus  pasaportes  y  salió  hoy 
de  la  ciudad  con  toda  su  Legación. 

Los  ocursos  de  extranjeros  de  todas  nacionalidades  pidiendo  protección  á  este 
consolado  oon  moÜTO  de  las  ocurrencias  que  acabo  de  referir,  siendo  aqnelles 
prínci^lmente  de  subditos  espafioles,  me  han  hecho  reflexionar  seriamente  sobre 
la  condacta  que  neoesariamente  tendré  que  observar  si  no  se  presentare  oportu- 
namente Mr.  Campbell  á  cumplir  con  las  primeras  exigencias  de  su  posición  co- 
mo minietro  cerca  del  Gobierno  constitucional  mexicano.  Convencido  de  que  la 
política  de  los  Estados-Unidos  no  ha  sido  nunca  rehusar  apoyo  álos  que  con  mo- 
tivo justo  solicitan  su  protección,  me  creería  yo  autorixado  para  ejercer  oficiosa' 
mente  la  influencia  del  consulado,  sirviendo  siempre  que  se  me  solicite  para  ello, 
como  medio  entre  los  extrazgeros  y  el  Qobierno.  Al  obrar  asi,  procuraria  yo  ob- 
tener seguridad  para  los  primeros,  quienes  llegarían  á  ver  en  las  autoridades 
BUS  prinoipales  protectores  y  el  Qobierno  aceptaría  la  responsabilidad  que  nattt- 
rafanente  lo  pertenecería,  de  considerar  la  seguridad  garantida  deese  modo  á  los 
extranjeros  de  todas  nacionalidades  como  una  obligación  natural. 

Si  el  progreso  de  los  acontecimientos  que  ahora  anuncian  el  término  de  la  ta- 
cha aeioal,  pusiere  al  Qobierno  constitucional  en  posesión  de  México,  inmediata- 
mente lo  haré  saber  en  Nueva-Orleans  á  Mr.  Campbell,  y  por  el  mismo  correo 
al  Departamento  en  Washington.  Mr.  Barksdale,  de  cuya  prisión  di  aviso  á  ese 
Departamento  en  mi  nota  nüm.  29,  se  ha  vindicado  de  los  cargos  que  se  le  hacían 
y  ha  sido  puesto  en  libertad.  Mr.  Dalcourt  de  quien  hablé  en  la  misma  nota,  aun- 
que absuelto  ya  del  cargo  de  conspiración,  contin&a  preso. 
Tengo  la  honra  de  ser  de  vd,  mny  respetuosamente  obediente  senridor»— (Fiv- 
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mado)  Mareut  OUerbourg,  oónsul  de  los  Estados-UnidoB  encargado  de  ta  Lega- 
cioD.— Hon.  F.  W.  Seward,  eabseoretario  de  Eetado.— Estados-UnidoB  de  Améri- 
ca.—-Washington,  1).  C. 

Efl  traducción.  Washington,  Janio  16  de  1867.— (Firmado)  Iffnaeio  Mantcalf  se- 
cretario. 


NUMERO  265. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Weuhinífion,  Junio  15  de  1867, 

LXIJ  conferencia  con  Mr.  Setoard.^ Intervención  de  lot 
Satados-'  ünidoé. 

Después  de  haberme  leido  Mr.  Seward  en  la  conferencia  que  tuve  con  él  hoy,  el 
memorándum  &  que  se  refiere  mi  nota  nám.  268  de  esta  fecha,  en  el  cual  se  oomien- 
sa  por  una  declaración  terminante  de  que  los  Estados-Unidos  no  piensan  inter- 
reñir  en  manera  alguna  en  los  asuntos  de  México,  ni  sacar  yentajas  indebidas  de 
nosotros,  le  dge  que  la  lectura  de  ese  documento  me  ahorraba  la  necesidad  de 
hablarle  de  unas  noticias  que  había  yo  recibido  de  París,  que  aunque  en  nada  me 
hablan  alarmado,  habia  creido  conveniente  comunicarle  para  su  conocimiento.  Le 
referí  entonces  lo  que  el  Sr.  Maneyro  me  dice  en  su  carta  de  29  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  que  trasmití  &  Td.  con  mi  nota  núm.  249  de  ayer,  y  le  dije  claramente 
que  estaba  yo  seguro  de  que  los  traidores  mexicanos  no  conseguirían  iodacir  6 
loa  Estados-Unidos  á  que  consintieran  en  sustituir  &  los  franceses  en  México. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  no  me  equivocaba  yo  en  esto,  y  que  no  oreia  poder  dtr- 
me  mejores  seguridades  &  este  respecto,  que  leyéndome  una  comunicación  que 
acababa  de  escríbir  &  Mr.  Adama.  Hizo  traer  esta  y  me  la  ley 6.  En  ella  le  acu- 
sa recibo  de  una  nota  del  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Londres,  en  que  re- 
fiere una  conversación  que  tuvo  con  una  persona  de  aquella  ciudad  cuyo  nq^bre 
no  pude  oir  bien,  sobre  bonos  mexicanos,  y  se  le  dice  en  respuesta  de  una  mi- 
nera muy  seca,  que  el  «Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  tiene  instruocionefl 
ningunas  quedarle  sobre  esto.»  Mr.  Seward  tuvo  además  la  complacencia  de 
decirme,  que  en  la  couTersacion  &  que  aludía  Mr.  Adams  se  proponía  un  arbitrio 
en  virtud  del  cual  los  Estados-Unidos  adquirirían  los  bonos  mexicanos  expedidos 
en  Londres,  para  tener  de  esta  manera  mde  motivo  de  influir  en  México  (to  bave  agree- 
ter  hold  on  México). 

A  mi  vez  expresé  á  Mr.  Seward  la  satisfacción  que  me  causaba  su  juiciosa  re- 
solución, y  creyendo  conveniente  que  tuviera  &  la  vista  los  informes  del  Sr.  Ma- 
neyro le  dije,  que  si  me  lo  permitía,  desearía  yo  enviarle  fragmentos  de  la  carta 
á  que  me  habiareferido.  Habiéndome  manifestado  su  asentimiento,  le  envié  hoy 
mismo  con  la  nota  verbal  de  que  acompaño  copia  y  traducción,  los  fragmentos  re- 
feridos con  algunas  supresiones  y  alteraciones  ligeras  para  que  no  encuentre  en 
ellos  nada  irregular. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionea  exteriores. — ^México. 
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El  Sr.  Romero  mlnda  á  Mr.  Beward  j  tiene  U  honra  de  enviarle  eztraoíiolal 
7  oonfidenoialmente  copia  del  fragmento  de  una  oarta  fechada  en  Paria,  el  28  de 
Mayo  próximo  pasado,  dirigida  al  Sr.  Romero  y  á  la  cual  se  refirió  en  la  oon- 
▼ersaeion  qoe  tnro  con  Mr.  Seward  al  medio  día  de  hoy,  en  el  Departamento 
de  Estado. 

Legación  mexicana.  Washington,  Janio  16  de  1867. 

Es  tradaocion.— Washington,  Junio  16  de  1867.— [Firmaio]  Cayetan»  Romero, 
oficial  de  la  Legación. 


1  Faris,  Mayo  28  de  1867.^Hay  aqui  una  porción  de  mexicanos  furiosos;  uno  de 
ellos,  Blancarto,  me  referia  anoche,  las  atrocidades  cometidas  por  los  franceses  y 
lo  que  entre  todos  han  reunido,  principalmente  Bazaine.  Hay  motivos  sobrados 
para  creer  que  los  traidores  trabajan  para  lograr  que  los  Estados-Unidos  con- 
sigan de  Juárez  las  garantías  de  sus  vidas  y  propiedades;  se  dice  que  Almonte 
est&  trabajando  en  Londres  en  este  sentido,  aprovechándose  de  la  influencia  del 
ministro  inglés  y  del  americano  en  Paris,  &  fin  de  realizar  tal  pensamiento.  Al- 
monte  ha 'escrito  &  muchas  personas  notables  do  los  Estados-Unidos,  y  ha  obte- 
nido cartas  de  recomendación  de  cuantos  personajes  ha  podido.  Haro  se  fuó  á 
Londres  repentinamente.  Es  probable  que  allí  se  una  con  Almonte  para  el  fin  in- 
dicado. £1  mismo  clero  cree  que  la  protección  de  los  Estados-Unidos  es  su  única 
tabla  de  salvación.  Por  lo  que  &  mí  respecta,  he  ^creido  por  algún  tiempo  que 
este  eraproyeoto  meditado,  y  las  proposiciones  hechas  en  el  Congreso  de  los  Es- 
tadoa-Unidoe  prueban  que  ellos  lo  han  promovido. 


NUMERO  266. 

LBOAOIOK  MBXIOAKA  BN  LOS  EBTAPOS-ÜNIDOS  DE  AHEBIOA. 

Washinffton,  Junio  17  de  1867.       f* 

JRenuncia  de  Mr.  Campbell  y  nombramiento  del  general  Steadman. 

Hoy  he  sabido  de  una  manera  del  todo  fidedigna,  que  Mr.  Campbell,  nombrado 
ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México,  no  pudiendo  6  no  queriendo  cumplir 
eon  las  instrucciones  de  este  Gobierno  para  que  marchara  sin  dilación  4  su  des- 
tino, renunció  ese  encargo.  Su  renuncia  que  era  sin  duda,  deseada  por  Mr.  Seward 
fué  aceptada  desde  luego.  El  Presidente  nombró  al  general  Steadman,  que  está 
ahora  de  administrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans,  ministro  en  México,  y 
hasta  hoy  no  se  sabia  si  este  general  aceptaba  ó  no  el  nombramiento.  A  mí  me  pa- 
rece difícil  que  lo  acepte,  puesto  que  el  empleo  que  ahora  tiene  y  en  el  que  fué  ya 
confirmado  por  el  Senado,  es  lucrativo  y  probablemente  más  apetecible  para  él 
que  el  que  ahora  se  le  ofrece. 

£1  general  Steadman  pertenece  al  ejército  de  voluntarios.  Es  de  los  demócra- 
tas que  se  declararon  en  favor  de  la  guerra  durante  la  insurrección  del  Sur,  y 
ahora  perteneció  al  partido  del  Presidente. 

1  Ssta  carta  se  ioaertó  integramente  en  la  nota  n&m.  249,  pág.  591  de  este  Tol&men,  y  aquí  se 
cossigDa  tradoccion  de  loe  fragmentos  de  la  mJjma,  que  se  enriaron  al  Departamento  de  Jbtado,  to- 
mándolo del»  traducción  inglesa  qne  se  halla  en  el  mensaje  del  Presidente  de  los  Eatadoe-Unidos 
al  Senado,  fe«h»  18  de  Jnlio  de  1867.— Congreso  40?— Primer  periodo  de  sesiones.— Documente  del 
^ecntiTo,— N&m.  80,  pág.  192. 

TOMO  IZ.— 76. 
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Aoompafió  6  Mr.  Johnson  en  en  Tiaje  6  Chicago  y  entónoea  iave  ooacion  dt  oo- 
noeerlo  j  tratarlo  de  oerca. 
Beprodnsoo  á  ▼<!.  las  Begarldades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  257. 

LEGACIÓN  MBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Woíhmgtony  Junio  17  de  1867, 

Cambio  de  documentos  oficiales  de  los  JEstados- Unidos. 

Hoy  recibi  ana  nota  de  Mr.  Sevrard  fechada  el  13  del  actual,  con  que  me  remi* 
te  ejemplares  impresos  de  un  memorándum  del  profesor  Henry,  secretario  del  Ins- 
tituto Smithsoniano  de  esta  ciudad,  sobre  el  cambio  de  documentos  oficiales  de  los 
Eetados-ünidos  por  los  de  igual  clase  de  otros  países.  Mr.  Seward  me  suplica  so- 
meta yo  este  asunto  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

Incluyo  6,  lá,  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward  y  del  documento 
á  ella  anexo,  y  además  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  al  secretario 
de  Estado  de  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu^  distinguida  consideración. 

*.  [Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Junio  18  de  1867. — Seffor:  Tengo  Is 
honra  de  inclair  un  memorándum  del  profesor  Joseph  Henry,  secretario  del  Idsü- 
tuto  Smithsoniano,  relatiyo  al  cambio  de  documentos  oficiales  de  los  Estados-Uni- 
dos por  los  de  otras  naciones.  Agradeceré  á  Td.  ponga  este  asunto  en  conocimieo-         | 
to  de^su  Gobierno. 

AproYOcho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración.^ [Firmado]  William  H,  Seward^^-^ñt,  D.  M.  Romero,  &a,  &c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  17  de  1867. — (Firmado)   Ignacio  Mariteelt         i 
secretario.  *  i 


Cambio  de  documentos  del  Gobierno.— £1  congreso  de  los  Estados-Unidos  tea- 
ba  de  dar  una  ley  autorizando  que  se  cambie,  bi^o  la  dirección  del  Institato 
Smithsoniano,  cierto  número  de  ejemplares  de  todos  los  documentos  oficiales  do 
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los  nnsmos  por  las  pablioaoiones  respeotWas  de  los  gobiernos  extranjeros,  que 
deber&n  colocarse  en  la  Biblioteca  nacional  de  Washington.  Los  documentos  que 
han  de  distribuirse  conforme  &  esta  ley  serán  los  dict&menes  y  actas  del  Congre- 
so, mensajes  del  Presidente,  Memorias  anuales  y  publicaciones  oTentuales  de  los 
departamentos  y  sesiones,  &o.,  relativo  todo  &  la  legislación,  jurisprudencia,  re- 
laciones exteriores,  comercio,  estadística,  artes,  manufacturas,  agricultura,  geo- 
grafía, hidrografía,  &o.,  de  los  Estados-Unidos,  incluyéndose  cuanto  se  publique 
sea  de  la  especie  que  fuere,  ya  por  orden  directa  del  Congreso  ó  por  cualquiera 
de  los  departamentos  del  Gobierno. 

El  objeto  de  la  ley  antes  mencionada  es  procurar,  para  el  uso  del  Congreso  de 
los  Estados-Unidos,  una  colección  completa  délas  publicaciones  de  otros  gobier- 
nos, comprendiéndose  los  documentos  de  secciones  6  departamentos  especiales, 
como  también  las  publicaciones  generales  de  cualquiera  naturaleza  cuya  impre- 
sión sufraguen  los  fondos  públicos,  y  »>Imismo  aquellas  obras  publicadas  por  li- 
breros mediante  ciertas  concesiones  6  susorioiones  de  los  gobiernos.  La  ley  no  es 
retrospectira,  si  bien  puede  aplicarse  &  algunas  publicaciones  de  las  últimas  se- 
siones del  Congreso. 

Se  neoesitarfi  que  pase  algún  tiempo  para  poder  hacer  las  primeras  trasmisio- 
nes; mas  para  poder  combinar  un  plan  de  cambios  que  se  pase  en  consulta  á  la 
comisión  de  biblioteca  y  al  bibliotecario  del  Congreso,  suplico  á  yd.  me  dé  su  con- 
sejo sobre  el  mejor  modo  de  realizar  los  indicados  objetos.  Importa  cerciorarse 
de  cuáles  son  los  gobiernos  que  quieran  hacer  el  cambio  propuesto  y  de  si  hay  al. 
guna  sección  6  comisión  del  Gobierno  6  biblioteca  pública  en  cada  país  que  se 
encargue  de  coleccionar  todas  las  publicaciones  nacionales  á  que  antes  se  ha  alu- 
dido y  de  remitirlas  á  Washington,  6  si  se  tendrán  que  haeer  arreglos  con  más  de 
ana  oficina. 

El  primer  sistema  se  considera  preferible,  pues  que  determinará  el  trabajo  y 
pudiera  tal  rez  adoptarse  por  medio  de  un  decreto  como  lo  han  hecho  los  Estados- 
Unidos.  Cualquiera  que  sea  el  método  más  preferible  nos  haría  Td.  favor  dándonos 
informes  sobre  este  y  otros  puntos  que  puedan  servirnos  de  gula  para  proseguir 
en  este  asunto. 

Se  desean  también  informes  acerca  de  los  títulos  y  carácter  de  las  publicaciones 
oficiales  ordinarias  de  cada  país,  y  sobre  su  número  y  extensión  por  término  me- 
dio en  cada  aflo,  como  también  sobre  los  nombres  de  las  diferentes  secciones  ú 
oficinas  de  donde  emanen. 

El  Instituto  Smithsoniano  á  nombre  de  la  biblioteca  del  Congreso,  se  halla  dis- 
puesta) á.  prometer,  si  fuere  necesario,  que  se  entregarán  las  mencionadas  publi- 
caciones, libres  de  todo  gasto  por  flete.  Nombrará  también  en  ca^  país  un  agente 
que  reciba  los  bultos  6  cajas  de  documentos  que  se  remitan  para  aquí  en  oambio, 
y  que  los  despache  á  Washington. 

A  más  del  cambio  de  series  completas  de  publicaciones  nacionales,  la  ley  del 
Congreso  antes  referida,,  autoriza  la  distribución  de  obras  sobre  objetos  especia- 
les &  las  diferentes  oficinas  encargadas  de  ellos,  como  son  las  de  hacienda,  esta- 
dística, patentes,  agricultura,  &o.,  con  tal  que  se  den  en  oambio  ejemplares  de 
sotf  respectivas  publicaciones. 

Muy^ respetuoso  y  obediente  servidor  'de  vd. — ^Firmado]  Joseph  ffenry,  secre- 
tario del  Instituto  Smithsoniano. — Instituto  Smithsoniano,  Washington,  E.  ü..11e 
A.— Mayo  16  de  1867. 

Ed  traducción.  Washington,  Junio  17  de  1867. ^(Firmado)  Ignacio  Mariscal , 
secretario. 


I^egaeíon  mexicana  en  los  Estados-tlnidos  de  América.— Washington,  17  de  Ju- 
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nio  de  1867. — Sefior  seoretorlo:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  neta  que  se  iir- 
▼i6  Yd*  dirigirme  oon  fecha  18  del  actual,  inolajéndome  un  memorándum  del  pro- 
fesor Joseph  Henry,  secretario  del  Instituto  Smithsoniano  de  esta  ciadad,  sobre 
el  cambio  de  documentos  oficiales  de  los  Estados-Unidos,  por  los  de  igual  clase  de 
otros  países. 

Be  conformidad  con  la  recomendación  que  se  sirve  vd.  hacerme  en  su  citads 
nota,  enTÍo  hoj  mismo  al  Qob^emo  de  la  República  Mexicana,  copia  y  traducoion 
de  aquella  j  del  memorándum  mencionado. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  seSor  seorelario, 
las  seguridades  d»  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado]  M»  Somero.— 
Al  Hon.  W.  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

Ks  copia. — Washington,  Junio  17  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  secre- 
tario. 


NUMERO  258. 

LBGAOION  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS^UKIDOS  DE  AHÍBIOA. 

Waehingion^  Junio  17  de  18S7, 

Carta  del  general  Banks. 

El  14  del  actual  recibf  una  carta  del  general  Nathaniel  P.  Banks,  diputado  por 
Massachussetts  y  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara 
de  que  es  miembro,  fechada  en  Waltham,  Estado  de  Massachussetts,  el  dia  12. 

El  objeto  principal  de  dicha  carta  parece  ser  el  de  avisarme  que  no  es  cierto  que 
Mr.  Roberts  mandara  un  comisionado  al  Supremo  Qobierno,  según  me  habia  ase- 
gurado, y  hacer  ú,  la  vez  una  ▼iodioaoion  y  elogio  de  este  caballero.  Pero  como  ai 
mismo  tiempo  me  hablaba  de  la  cuestión  de  México,  y  el  general  Banks  expresa  su 
opinión  sobre  varios  puntos,  cuya  opinión  creo  oenveniente  hacer  conocer  al  Su- 
premo Gobierno,  me  he  determinado  &  mandar  &  vd.  copia  y  traducción  de  dicha 
carta.  La  posición  del  general  Banks  en  los  dos  aSos  que  quedan  á  la  adminis- 
tración actual,  hará  que  tenga  grande  influencia  en  lo  que  diga  6  haga  respecto 
de  nuestros  asuntos. 

Hoy  mismo  cofltesto  al  general  Banks  su  carta  en  términos  corteses  y  genera- 
les, por  lo  cual  no  oreo  necesario  enviar  á  vd.  copla  de  mi  respuesta. 

Keprodusco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[FlrmadoJ  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Waltham,  Junio  12  de  1867.— Mi  estimado  seSor:  Acepte  vd.  mis  felioitaoie- 
nes  por  el  completo  tríanfo  de  la  Bepáblica  de  México.  Nada  falta  que  hacer  para 
dar  &  los  mexicanos  la  oportunidad  de  establecer  un  Gobierno  propio.  Los  Gobier- 
B08  europeos  y  oon  eipeoialidad  Francia  é  Inglaterra  no  pierden  ocasión  de  recor- 
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dar  al  Gobierno  de  Washington,  qne  es  responsable  en  alto  grado  por  este  resultado 
qoe  ellos  llaman  desgraciado.  Sea  6  no  cierto  que  seamos  los  unióos  responsables, 
segan  dioen  ellos,  de  la  retirada  de  los  franceses,  y  haciendo  jastioia  plena  al  pue- 
blo de  Méxfoo  por  el  grandioso  heroísmo  con  que  han  Rostenido  una  lucha  desifrual, 
creo  qne  apenas  habrá  quien  ponga  en  duda  quelos  Estados-Unidos  lo  han  ayudado 
en  su  ^sistenciay han  contenido  &las  naciones  europeas  en  sus  injustas  inyasio- 
nes.  Cualquiera  que  haya  sido  esta  influencia,  celebro  tener  la  oportunidad  de  re« 
petir  4  Td.  lo  qne  coq  frecuencia  he  dicho  en  Washington,  esto  es,  que  México 
debe  &  rá.  m&s  que  á  cualquiera  otra  6  á  fcodas  las  personas  que  lo  han  represen- 
tado en  este  país,  por  el  resultado  que  ha  conseguido  vd.  Ningún  otro  GJ-obíerno 
ha  sido  tan  hábilmente  repreiientado  durante  mi  residencia  en  Washington,  y  niii« 
gnu  otro  representante,  estoy  seguro  de  ello,  ha  tenido  m&s  dificultades  que  Ten* 
eer.  £1  completo  buen  éxito  qne  se  ha  obtenido  deberá  ser  especialmente  satisfac- 
torio á  Td.  y  á  sus  amigos.  Suplico  á  Td.  acepte  por  ello  mis  felicitaciones. 

Hasta  el  lunes  en  la  noche  tuTO  ocasión  de  pri^untar  en  NucTa-Tork  qué  es  lo 
qne  se  ha  heoho  desde  que  se  cerraron  las  sesiones  del  Gonirreso  sobre  el  asunto  de 
Tehuaotepec,  y  espeoia1m«^nte  si  algnn  agente  6  agentes  habían  sirio  enyiados  á 
México  para  ese  ú  otros  apuntos,  y  he  tenido  mucho  gusto  en  saber  que  nada  de 
eso  se  habia  hecho  ni  pensado.  De  Washington  se  me  habia  preguntado  hace  al- 
gunas semanas  si  se  habia  dado  ese  paso,  y  nada  pude  contestar  por  enténces. 
Ahora  estoy  cierto  de  que  ni  se  hizo  ni  se  pensó  enyiar  agente  ninguno.  Bl  8r. 
Olarte  solicitó  una  carta  de  introducción  que  le  fué  negada.  Va  por  lo  mismo  sin 
facultad  de  hacer  manifestación  alguna  sobre  ese  asunto  ó  cualquiera  otro.  Creo 
que  puede  Td.  estar  seguro  de  que  ni  se  ha  hecho  ni  se  hará  tentatiya  ninguna  pa- 
ra influir  ó  arreglar  esta  cuestión,  fuera  de  los  legítimos  representantes  de  los 
dos  Gobiernos  en  Washington  á  quienes  claramente  pertenece.  La  controTorsia 
que  deajH'aciadamente  existe,  ha  sido  ocasionada  por  el  esfderxo  heoho  para  llegar 
á  un  resultado  independientemente  de  los  conductos  oficiales. 

No  teniendo  interés  ninguno  en  este  asunto  á  excepción  del  que  anima  á  todo 
americano  que  comprende  el  porTenir  de  este  continente,  he  OTitado  con  empeflo 
el  preoeoparme  6  interesarme  de  uno  ú  otro  lado.  Pero  estoy  plenamente  satisfe- 
cho de  que  Mr.  Roberts  no  solicita  ni  espera  Ten  taja  alguna  que  no  le  sea  conce- 
dida por  los  legítimos  y  Terdaderos  representantes  del  pueblo  de  México  y  que  no 
sea  incompatible  con  el  interés  de  la  República.  Debe  tenerse  presente  que  es  un 
hombre  de  negocios  y  no  un  partidario,  ni  aun  respecto  á  los  asuntos  de  nuestro 
Gobierno,  mucho  menos  con  re«pecto  á  los  de  México;  por  lo  mismo  no  pretende 
ni  espera  dirigirlos  sino  más  bien  faTorecerlos  y  robustecerlos.  A  la  cabeza  dé 
hombrea  emprendedores  en  materias  de  especulación,  naturalmente  se  le  acercan 
indÍTÍdnos  que  representan  toda  clase  de  intereses  y  qfue  le  pintan  los  negocios 
como  les  couTiene:  pero  comprende  que  ninguna  empresa  puede  prosperar  si  no 
es  sostenida  de  buena  fé  por  el  Gobierno  justo  y  permanente  de  aquel  pafs  y  por 
el  de  este.  Interesado  en  empresas  de  mucha  magnitud,  por  necesidad  tiene  que 
emplear  agentes  los  cuales  apelan  á  los  recursos  á  que  están  acostumbrados.  Log 
que  se  sobreponen  á  los  jueces,  testigos,  partes,  aun  sus  clientes,  se  aTcnturan 
á  emplear  los  mismos  medios  aun  en  negocios  extraüos  á  su  ejercicio.  Seria  una 
equiTocacion  el  atribuir  al  principal  lo  que  el  procurador  considera  como  un  priTi- 
legio  ele  su  profesión. 

México  necesita  poseer  la  conñaiua  de  hombres  de  una  reputación  pecuniaria 
bien  establecida  en  este  país.  Ellos  dirigen  en  gran  manera  el  ourso  de  la  política 
en  lo  relatÍTO  á  negocios  pecuniarios.  No  teniendo  yo  relaciones  coa  ellos  y  en- 
golfado en  los  circuios  políticos,  no  tengo  motiyo  de  exagerar  la  importancia  de 
«los  primeros  6  disminuir  la  de  los  segundos.  Conoxco,  sin  embargo,  que  los  inte- 
reses de  México  dependen  más  de  los  oapitalistas  que.de  los  hombres  públicos  de 
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wte  puto,  j  por  1«  mismo  he  dieho  siempre  á  Td.,  y  &  otros  muchos,  que  preeareii 
unir  á  la  cansa  de  México,  hasta  donde  sea  posible,  6  las  personas  acaudaladas. 
Ellas  podrán  hacer  cnanto^sté  al  alcance  de  otros,  y  hacer  además  lo  que  otros  no 
podrían.  Me  alegraré  mucho  de  saber  por  Td.  que  el  Gobierno  mexicaoo  no  se  oom- 
prometería  por  intereses  privados  >3  departido  que  pudieran  embarazar  al  Go- 
bierno délos  Estados-Unidos  6  á  los  amigos  de  México  en  sus  esfuenos  por  ayudar 
á  la  Repúblicfi,  y  espero  que  se  mantenga  firme  en  esa  resolución.  Deberá  unir, 
■o  separar,  á  todos  los  amigos  que  tiene  en  este  pafs.  Nuestro  bienestar  depende 
de  la  pas  y  prosperídad  de  México.  Unidas  las  dos  repúblioas  y  obrando  de 
concierto  podrán  hacerse  del  comercio  del  Oriente  que  hasta  aquí  habia  dado 
sn  poder  á  la  Europa;  pero  que  si  ellos  son  sagaces  darán  en  lo  futuro  una 
preponderancia  exclusiya  á  las  repúblicas  independientes  del  centinente  ane- 
rioano. 

Celebraré  saber  si  hay  algún  cambio  en  el  aspecto  de  los  negocios  desde  que  tí 
á  Td.^  y  también  lo  que  ocurra  |^  México  y  que  no  aparesca  en  los  periódicos. 

Si  la  Sra.  Juareí  y  su  familia  permaneoen  con  vd.,  le  agradeceré  les  ofreica 
mis  profundos  respetos. 

Soy  de  vá.  con  alta  consideración  obediente  serridor. — (Firmado)  iV.  F.  Banks. 
— Sr.  Romero,  ministro  de  México. 

Es  traduocion. — Washington,  Junio  17  de  ) 867. -*( Firmado)  Ignacio  Markoü, 
secretario. 


NUMERO  259. 

ItBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  18  de  1867. 

Clausura  del  puerto  de  Tampico. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  comunicación  del  encargado  del 
consulado  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  fechada  el  1?  del  actual,  en  que  me 
consulta  si  deberá  seguir  despachando  buques  para  Tampico,  y  de  la  respuesta 
que  hoy  le  he  dado,  manifestándole  que  dicho  puerto  ha  sido  cerrado  al  comercio, 
por  lo  cual  no  podrá  hacerse  despacho  ninguno  para  él. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]   M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relacienes  exteriores. — México. 


I  Consulado  de  la  República  Mexicana.  — Nueva-Orleans,  Junio  I'  de  1867.— 

Extraoficialmente  he  sabido  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  ha  decre- 
j  tado  se  cierre  el  puerto  de  Tampico  al  comercio  de  altura  y  cabotaje;  pero  oomo 

I  ni  indirectamente  he  recibido  orden  alguna  respecto  á  este  asunto  ni  tampoco  d^ 

f  Td.»  le  niego  se  sirra  manifestarme  si  ha  recibido  Td.  oficialmente  noticia  de  Is  /^ 
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olAOBara  de  aqael  puerto  j  en  qué  forma  debo  ftTÍsar  por  loa  periódiooe  de  esta 
dadad  al  comeroio  para  que  no  sufra  perjuióios:  á  qué  tiempo  después  de  publi- 
cado empieía  á  regir,  y  demás  aclaraciones  que  crea  oonveniente  hacerme  sobre 
el  partioalar. 

£1  27  del  próximo  pasado  se  me  presentó  el  consignatario  de  la  goleta  inglesa 
«EUna»  que  hace  sus  Tiajes  regulares  de  este  puerto  al  de  Tampioo,  para  que  le 
despachase  los  papelee  de  dicho  buque  con  destino  al  referido  puerto ;  pero  como 
por  otra  parte  oaresco  de  instrucciones  por  cuyo'motiTo  no  he  publicado  oficial- 
mente aquí  el  ayiso  respectivo,  ni  tengo  noticias  de  que  Yd.  lo  haya  hecho,  y  por 
otra  parte  que  el  cargamento  de  la  a£linaw  no  contenia  armamentos  ni  articulo 
ninguno  de  goerra,  me  TÍ  en  la  necesidad  de  despacharla,  no  habiéndole  dado  6 
Td.  cuenta  ¿ntes  en  espera  del  Tapor  de  Brazos  por  donde  creia  recibir  algún 
aviso  del  ministerio  respectivo,  y  en  virtud  do  que  nada  me  comunica,  me  apre- 
suro &  ponerlo  en  conocimiento  de  vd.  para  los  fines  indicados. 

Le  reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Independencia,  libertad  y  reforma. — [Firma io]  Ramón  8.  Diaz.^-G.  Ministro 
plenipotenciario  de  la  República  do  México  en  Washington. 

Es  copia.— "Washington,  Junio  18  de  1867.— (Firmado')  Ignacio  Mariscal^  seore- 
Urio. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Junio  18 
de  1B67.— Hoy  he  recibido  la  comunicación  de  vd.,  fechada  el  1?  del  eorriente, 
en  que  se  sirve  consultarme  si  á  pesar  de  no  haber  recibido  oficialmente  la 
noticia  de  haberse  cerrado  el  puerto  de  Tampico  por  disposición  del  Supremo 
Gobierno,  deberá  abstenerse  de  despachar  buques  para  el  mismo.  En  contesta- 
ción diré  á.  vd.,  que  aunque  ni  vd.  ni  yo  hayamos  recibido  oficialmente  el  de. 
creto  Bobre  la  indicada  clausura,  habiéndolo  visto  publicado  de  una  manera  que 
no  deja  lugar  á  la  duda,  estamos  en  el  caso  de  acatar  sus  disposiciones,  atribu- 
yendo el  que  no  se  nos  comunicara  de  oficio,  &  las  gravísimas  atenciones  que  ro- 
dean al  Gobierno.    Por  lo  mismo  no  deberá  vd.  seguir  despachando  buques  para 
Tampico,  hasta  saber  que  dicho  puerto  haya  vuelto  á  abrirse  al  comercio  legal- 
mente. 

Keitero  &  vd.  las  protestae  de  mi  consideración.  —  [Firmado]  M,  B&mero,^-^ 
C.  Bamon  S.  Diaz,  encargado  del  consulado  de  la  Repábliea  en  Nueva-Orleans. 
Sb  copia.— Washington,  Junio  18  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mari$caly  secre- 
tario. 


NUMERO  260. 

LSaAOIOH  MEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-XTNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington^  Junio  20  dU  1867, 

El  earonel  Prüciliano  Fiares. 

El  coronel  Prisciliano  Flores,  que  se  habia  ido  &  Tampioo  á  bordo  del  vapor 
« Me.  Culluns »  ha  regresado  en  estos  dias  á  Nueva-York.  Tanto  del  puerto  de 
Tampico  como  del  de  Nueva- York,  después  de  su  regreso  me  escribió  refiriéndo- 
me qne  los  insurrectos  de  aquella  plaza  querian  comprometerlo  6,  tomar  parte  en 
tu  rebelión  contra  el  Supremo  Gobierno;  pero  que  él  constantemente  se  habia 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


608 

resistido,  por  lo  cual  habia  sido  lanzado  de  dicho  puerto.  Como  me  pedia  reonr- 
B08  para  irae  á  Matamoros,  le  dirigí  con  fecha  de  ayer  la  comunicación  de  que  re- 
mito copia,  acompasándole  una  letra  por  cien  pesos;  mas  en  la  noche  tí  en  los 
periódicos  la  acta  [que  remito  en  la  adjunta  tira]  del  pronunciamiento  de  Tam- 
pico  en  favor  de  D.  A.  L.  de  Santa-Anna,  en  cuyos  artículos  9  y  11  se  alude'á 
un  general  P.  F.,  que  según  indicios  es  el  coronel  Flores,  quien  debia  venir  6 
Nueva-York  como  representante  de  los  rebeldes  cerca  de.D.  A.  L.  de  Santa-An- 
na;  y  en  consecuencia,  pedí  por  el  telégrafo  se  me  devolviera  dicha  comunica- 
cion  antes  que  la  recibiese  el  coronel  Flores. 

Los  indicios  que  hay  en  contra  del  mencionado  coronel  Flores  no  son  solo 
las  iniciales  de  su  nombre  en  la  carta  referida,  sino  la  circunstancia  de  que 
habiendo  salido  de  Tampioo  el  dia  1?  del  corriente  y  siendo  la  acta  del  26  del 
próximo  pasado,  no  me  haya  informado  que  se  preparaba  siquiera  un  movi- 
miento en  favor  de  Santa-Anna  cuando  manifestaba  estar  enterado  de  lo  qne 
proyectaban  los  revoltosos.  Esto  y  varios  antecedentes  del  coronel  Flores  que  no 
se  ocultarán  al  Supremo  Qobieroo  ni  creo  necesario  referir  aquí,  hacen  cuando 
menos  muy  probable  que  no  haya  procedido  con  la  lealtad  debida  &  su  Gobierno. 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Junio  9 
de  18ü7. — Impuesto  de  los  motivos  que  han  hecho  regresar  á  vd.  &  los  Estados- 
Unidos,  y  deseando  facilitarle  de  nuevo  la  manera  de  regresar  &  la  República,  pa- 
ra que  cumpla  con  las  órdenes  que  le  tiene  comunicadas  el  Supremo  Gobierno, 
remito  &  vd.  hoy  una  letra  &  su  orden,  girada  por  mí  &  cargo  de  los  Sres.  Duncan, 
Sherman  y  C?,  de  Nueva-York,  por  cien  pesos  en  papel,  que  es  la  mayor  canti- 
dad que  puedo  facilitarle. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. — [Firmado]  M. 
Romero.^Q.  coronel  Prisciliano  Flores.— Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Junio  20  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marüeal,  secre- 
tario. 


NUMERO  261. 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOB-UNIDQS  DE  AMÍBIOA. 

Washington,  Junio  SO  de  1867. 

D.  Manuel  Oaragomoé  y  Labros  solicita  el  conmlado  de  la 
República  en  Barcelona. 

Mr.  R.  S.  Chuten,  empleado  del  Departamento  de  Estado,  me  ha  entregado  hoy 
los  acUuntos  documentos,  entre  los  cuales  hay  una  solicitud  de  un  Sr.  P«  Maaael 
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CaragomM  j  Labros,  Ticeoónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Baroelona,  que  pre- 
tende ser  nombrado  cónsul  de  la  Repüblica  en  dicho  puerto.  Van  también  adjun- 
tos ana  carta  que  Mr.  John  A.  Little  dirige  de  Barcelona,  &  su  padre  Mr.  Charles 
A.  Little  comerciante  de  Cambridge  en  el  Estado  de  Massachussets  y  otra  de  este 
último  &  Mr.  Chilton  suplicándole  que  por  mi  conducto  recomiende  al  solicitante 
como  digno  de  ser  atendido. 

No  tengo  respecto  del  Sr.  Caragomas  otros  antecedentes  que  los  que  suministran 
los  documentos  que  trasmito  al  Supremo  Qobiemo,  para  que  resuélTa  lo  que  cre- 
yere conreniente  acerca  de  la  solicitud  expresada. 

RenucYO  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  262. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washmfftonf  Junio  $1  de  1867% 

Carta  de  Mr.  Seward  Bobre  Maximiliano. — Telegrama. 

Remito  &  Yd.  por  el  telégrafo  y  por  conducto  del  consulado  de  la  República  en 
Naera-Orleans,  tradoooion  de  una  nota  de  Mr.  Seward  con  relación  &  Maximi- 
liano que  me  ha  enriado  en  momentos  de  salir  de  esta  ciudad  con  el  Presidente. 

Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado,  Junio  81  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Romero:  Es- 
toy autorizado  para  informar  al  Presidente  Juar es  que  el  Emperador  de  Austria 
restablecerá  al  principe  Maximiliano  en  todos  sus  derechos  de  sucesión  como 
archiduque  de  Austria  tan  luego  como  Maximiliano  fuere  puesto  en  libertad  y 
renunciare  para  siempre  á  todos  sus  proyectos  en  México. 

¿No  querrá  Yd.  hacerme  el  favor  de  trasmitir  este mensige  por  telégrafo  al  Pre- 
sidente Juárez  para  su  conocimiento,  con  la  súplica  de  mi  parte  de  que  si  no 
hubiere  inconTeniente  se  le  comunique  al  principe  Maximiliano  para  su  conoci- 
miento ? 

Pe  Td.  sinceramente. — (Firmado)  Wüliam  H,  Seward. -^ñr.  D.  M.  Romero,  &c. 

Es  traducción.— Washington,  Junio  21  de  1867. —(Firmado)  JjpuMo  MariiceU, 
secretario. 
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NUMERO  268. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  U>S  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlGÍSIQA. 

Wathmsftoñ,  Junio  SI  de  1867» 

HfUrevista  can  el  secretario  interino  de  astado. — M(iximiltano. 

En  la  mañana  de  boy  salió  de  esta  ciudad  para  Naeya-York  el  Presidente  de 
los  EetadoB-ünidos.  Va  6  Boston  inyiiado  para  asistir  &  una  solemnidad  masóni- 
oa  que  tendrá  lugar  el  lunes  24  del  actual.  Lo  aoompaBa  Mr.  Seward,  secretario 
de  Estado,  quien  en  los  momentos  de  salir  de  aqui  me  enrió  la  carta  de  que  in- 
du/o  copia  y  traducción,  manifestándome  para  conocimiento  del  Presidente,  qae 
el  Emperador  de  Austria  está  dispuesto  6,  restablecer  &  Maximiliano  en  sus  dere- 
chos de  sucesión  como  archiduque  de  Austria,  tan  luego  como  fuere  puesto  en  li- 
bertad j  renunciare  para  siempre  &  todos  sus  proyectos  en  México,  y  suplicán- 
dome comunicara  yo  esto  por  telégrafo  al  Presidente,  con  la  recomendación  de 
qne  se  dé  noticia  de  ello  6  Maximiliano. 

Al  mismo  tiempo  recibí  un  recado  de  Mr.  Frederick  W.  Seward,  secretario 
interino  de  Estado,  suplíoájidome  fuera  yo  á  verlo  al  Departamento. 

Desde  luego  tradige  la  carta  referida  y  la  trasmití  á  yd.  con  mi  nota  número 
262  que  enyié  por  el  telégrafo  en  yirtud  de  la  súplica  que  se  me  hizo,  por  conduc- 
to de  nuestro  consulado  en  Nueva-Orleans.  Incluyo  á  yd.  copia  del  telégrsms 
que  dirigí  al  encargado  de  aquel  consulado. 

En  seguida  fui  al  Departamento  Ue  Estado  y  supliqué  &  Mr.  Frederick  W.  8e-. 
ward,  que  por  la  oficina  del  telégrafo  que  existe  en  aquel  ministerio,  faers  ni 
telegrama  &  Nueya-Orleans,.  para  no  usar  de  los  conductos  abiertos  al  público 
y  llamar  la  atención  respecto  de  este  incidente.  Tuve  una  conyersacion  agrada- 
ble y  franca  con  Mr.  Seward;  pero  me  quedé  sin  saber  para  qué  me  deseaba,  paes 
no  me  dijo  nada  especial.  Le  hablé  de  otros  asuntos  que  comunico  á  vd.  en  nls 
notas  2t>4  y  265  de  esta  fecha. 

Al  yolyer  á  mi  casa  dirigí  ¿  Mr.  Seward  la  carta  de  que  remito  copia,  acosan. 
dolé  recibo  de  la  suya  de  hoy,  y  diciéndole  que  tanto  esta  como  el  memorándum  que 
me  leyó  el  dia  16,  fueron  trasmitidos  al  Supremo  Gobierno,  por  el  telégrafo  hasta 
Nueva-Orleans. 

No  dudo  que  los  gobiernos  europeos  y  principalmente  los  de  Francia  y  Austria 
seguirán  urgiendo  de  todas  maneras  al  de  los  Estados-TJnidos  para  que  saUe  á 
Maximiliano.  Mr.  Seward  hará,  sin  embargo,  el  nombramiento  de  ministro  j  rio- 
leatarásu  salida,  principalmente  con  objeto  de  que  apoye  sus  recomendaciones  en 
favor  del  usurpador,  y  mientras  más  tiempo  pase  mayor  será  la  presión  que  se 
procure  ejercer  sobre  nosotros.  Por  esto  creo  qne  convendría  qne  sin  dilaciones 
innecesarias  se  decida  de  la  suerte  de  Maximiliano,  si  como  me  inclino  á  creerlo 
el  Supremo  Gobierno  no  tiene  disposición  de  perdonarlo,  convendría  no  poner  obs- 
táculos á  su  juicio. 

Aquí  se  tiene  la  creencia  de  que  el  juicio  se  ha  suspendido  hasta  después  de  la 
toma  de  México  y  Yeracruz  y  de  la  llegada  del  ministro  de  los  Estados-Unidos  i 
la  residencia  del  Supremo  Gobierno.  Tal  vez  haya  yo  contribuido  á  esa  creencia, 
por  haber  mandado  á  Mr.  Seward  el  19  del  corriente  traducción  de  una  carta  fe- 
chad* en  Casa  Mata  el  dia  7,  de  que  remito  oopia,  y  en  la  que  se  dice  qa«  ^J^' 
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éío  M  lUkbU  maBdado  posponer  hasta  la  llegada  del  ministro  de  Proaia  y  de  loa 
defensores  de  Maximiliano.  Incluyo  &  Td.  copia  7  tradnoeion  de  la  nota  Yerbal 
que  mandé  &  Mr.  Seward  7  de  la  respuesta  que  recibí  a7er  de  él. 
Reprodosco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Washington,  Junio  21  de  1867.--Envie  Td.  6  su  destino  él  siguiente  telegrama. 
#— [Krmado]  M.  £omero,^C.  Bamon  8.  Dias,  encargado  del  oonsnlado  de  la  Be- 
pábliea  en  Nueya-Orleans. 

Ea  copia.  Washington,  Junio  21  de  1867.— ^Firmado)  Ignacio  Mariical,  secre- 
tario. 

Washington,  Junio  21  de  1867.— Mi  estimado  8r.  Seward:  He  tenido  la  honra 
de  recibir  su  faToreoida  carta  de  esta  fecha,  en  la  que  me  comunica  Td.  que  «  estft 
autorizado  para  informar  al  Presidente  Juárez  que  el  Emperador  de  Austria  res- 
tablecerá al  príncipe  Maximiliano  en  todos  sus  derechos  de  sucesión  como  arohi* 
duque  de  Austria,  tan  luego  como  Maximiliano  fuere  puesto  en  libertad  7  renun- 
eiare  para  siempre  &  todos  sus  pro7eoto8  en  México»  7  me  suplica  yd.  además 
trasmita  70  este  mensaje  por  telégrafo  al  Presidente  Juárez,  para  su  conocimien- 
to, con  la  recomendación  de  Td.,  de  que  si  no  hubiere  inoonTeniente  se  le  haga 
saber  &  Maximiliano. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  Td.  en  respuesta,  que  ho7  mismo  he  trasmitido  la 
citada  carta  de  Td.  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la  Bepública  Mexi- 
eana,  habiendo  ido  mi  comunicación  por  el  telégrafo  hasta  NueTa-Orleans,  adon- 
de llegará  á  tiempo  para  que  salga  maflana  por  el  Tapor  que  parte  cada  semana 
para  Matamoros. 

Be  esta  misma  manera  mandé  el  16  del  actual  el  memorándum  de  Td.  de  la  mis- 
ma  fecha,  en  que  me  aTisó  que  el  Emperador  de  los  franceses  7  la  Beina  de  In- 
glaterra se  habían  dirigido  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  suplicándole  inter- 
ponga sus  buenos  oficios  en  faTor  de  Maximiliano. 

S07  de  Td.  mu7  atentamente  obediente  serTÍdor.— [Firmado]  M.  Boméro, — Al 
HoB.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Junio  21  de  1867.»[Firmado]  Ignaeio  Matúeal,  secre- 
tario. 


£1 8r.  Bomero  saluda  atentamente  á  Mr.  Seward  7  tiene  la  honra  de  aeompafiar- 
le  traducción  de  algunos  pasajes  de  una  carta  fechada  en  Casa  Mata  el  7  del  cor- 
riente 7  que  contiene  noticias  acerca  del  juicio  de  Maximiliano.— Washington, 
Junio  19  de  1867. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  21  de  1867.^Finnado)  Junado  Man$óaly  se- 
cretario. 

Casa  Mata,  Junio  7  de  1867. — Mi  estimado  pariente  7  amigo:  Le  remito  unas 
cartas  que  me  han  euTiado  para  Td 

Del  interior  tenemos  que  el  Gobierno  mandó  suspender  el  juicio  de  Maximilia- 
no mientras  llega  á  Querétaro  el  Barón  Magnus  7  los  defensores  D.  Mariano  Bi- 
▼a  Pálado,  Martines  de  la  Torre  7  Eulalio  Ortega,  (}ue  habían  salido  7a  de  Mézi- 
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eo.  Lft  mtger  de  Miramon  hftbia  ido  hasta  San  Luíb  6  pedir  &  Juareí  él  indulto 
de  iQ  esposo. 

De  Tacnbaya  dos  dicen  que  la  campaOa  de  México  debia  qaedar  terminada  en 
toda  esta  semana. 

Expresión^  i  mis  tías  7  Td.  disponga  de  su  afectísimo  amigo  7  pariente. — [Fir- 
mado] R.  LainL 

Es  copia.  Washington,  Junio  21  de  1807. — (Firmado)  Ignacio  Márúeal,  secre- 
tario. 


El  secretario  de  Estado  da  las  gracias  al  Sr.  Romero  por  su  atención  al  remi- 
tirle traducción  de  algunos  pasajes  de  una  carta  fechada  en  Gasa  Mata  el  7  del 
corriente  7  que  contiene  noticias  sobre  el  juicio  de  Maximiliano. 

Departamento  de  Estado.  Washington,  Junio  19  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción. — Washington,  Junio  21  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  ifsrúeai, 
secretario. 


NUMERO  264. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Washington,  Junio  21  dé  1867. 

Nombramiento  y  renuncia  del  ministro  de  los  JSstados-'  Unidoi 

en  México. 

Los  diarios  han  publicado  el  telegrama  que  Mr.  Seward  dirigió  el  16  del  aotesl 
al  general  Steadman,  ofreciéndole  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  México, 
7  la  respuesta  de  este  general  no  aceptándola  por  motiyos  personales.  De  efU 
manera  se  ha  sabido,  pues,  en  el  público  la  renuncia  de  Mr.  Campbell,  7  la  no  acep- 
tación del  general  Steadman. 

De  NueTa-Orleans  han  Tenido  partes  telegráficos  inspirados  algunos  de  ellos 
por  Mr.  Campbell,  en  que  se  da  á  entender  que  este  caballero  est&  indignado  de 
que  se  le  ha7a  admitido  la  renuncia  que  hizo,  6  más  bien,  que  se  le  ha7a  puesto 
en  el  caso  de  renunciar.  £1  Departamento  de  Estado  cre76  couTeniente  ratifiosr 
esos  rumores  por  medio  de  un  parte  telegráfico  de  esta  ciudad  que  aparéele  en  el 
TVmef,  7  que  remito  con  los  recortes  adjuntos  á  esta  nota. 

En  la  entreyista  que  tuve  ho7  con  Mr.  Frederick  W.  Seward  á  que  se  refiere 
mi  nota  núm.  268  de  esta  fecha,  le  pregunté  si  7a  se  habia  nombrado  á  algún» 
otra  persona  ministro  en  México,  á  lo  cual  me  contestó  que  aún  no ;  pero  que  tal 
Tez  se  haría  el  nombramiento  durante  la  ausencia  del  Presidente.  No  podrá  ocor- 
rir  respecto  de  este  asunto  nada  más  que  pueda  70  comunicar  á  ese  ministerio 
por  este  correo. 

El  Herald  ha  propuesto  que  Mr.  Edward  L.  Plumb,  actual  secretario  de  Is  le- 
gación sea  nombrado  ministro.  No  me  parece,  sin  embargo,  probable  que  llegue 
á  hacerse  esto. 

Eeprodusoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  miniatro  de  relaciones  esteriore0.^Méxioo. 
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NUMERO  265. 

LBGAOION  XEZIOANA  8N  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÍRIOA* 

Washington^  Junio  21  de  1867, 
Viaje  de  la  Sra.  Juárez. 

flftbiendo  eomnnioado  6  la  Sra.  Juares  lo  que  me  dijo  Mr.  Seward  el  10  del 
adoal,  respecto  á  que  pondría  á  su  disposición  un  vapor  de  los  Estados-Unidos 
para  que  la  UoTara  i  la  República,  según  avisé  á  vd.  en  mi  neta  núm.  288  de  la 
fecha  citada,  dirigió  dicha  seflora  al  secretario  de  Bstado,  el  17  del  que  cursa,  la 
carta  de  que  aoompaflo  copia  j  traducción,  agradeciéndole  ese  favor  y  diciendo - 
le  que  estaba  lista  para  embarcarse  cuando  so  le  avisara  que  el  vapor  estaba  dis- 
puesto. 

Ayer  en  la  tarde  vino  á  mi  casa  Mr.  Beward  &  ver  á  la  Sra.  Juareí,  con  el  ob- 
jeto de  avisarle  que  el  vapor  estaba  listo  en  Nueva-Orleans  y  á  su  disposición. 
Desgraciadamente  en  la  maOana  se  había  regresado  la  Sra.  Juareí  &  Nueva-York» 
y  Mr.  Seward  no  la  pudo  ver  y  solamente  estuvo  con  la  sefiorita  Juareí.  Estando 
yo  ausente  de  mi  casa  tampoco  lo  vi.  Luego  que  vine  avisé  &  la  Sra.  Juárez  por 
telégrafo  lo  ocurrido. 

£n  la  entrevista  que  tuve  hoy  con  Mr.  Frederick  W..  Seward,  á  que  me  refiero 
en  mi  nota  nám.  268  de  esta  fecha,  le  pregunté  si  no  pensaba  su  padre  enviar  por 
el  mismo  vapor  á  la  persona  que  vaya  de  ministro  de  los  Estados-Unidos,  &  lo 
que  me  contestó  que  celebraría  mucho  que  pudiera  ir  por  el  referido  vapor.  Me  di- 
jo también  que  este  es  uño  de  los  guarda-costas  que  están  al  servicio  del  ministe- 
rio de  Hacienda  y  que  acaba  de  regresar  de  Tampico.  Se  llama  «Wilderness»  y  es- 
tá ya  á  disposición  de  la  Sra.  Juareí. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washington,  Junio  17  de  1867. — Mi  estimado  Sr.  Seward:  £1  Sr.  Romero  me 
informó  oportunamente  de  la  fina  oferta  que  tuvo  vd.  la  atención  de  hacerle  el 
dia  10  del  actual,  en  que  expresó  su  determinación  de  poner  &  mi  disposición  un 
vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  para  que  me  lleve  á  México  con  mi  fami- 
lia. Preferiría  yo  irme  por  las  vías  ordinarias  abiertas  á  los  pasajeros,  para  evi- 
tar á  vd.  molestias,  si  fuere  posible  hacer  tal  cosa.  Pero  en  las  presentes  cir- 
cunstancias no  creo  que  podría  yo  ir  sin  gran  molestia  por  Veraorus  que  es  el 
camino  más  corto  y  más  agradable,  si  no  me  aprovechara  de  su  bondadoso  ofre- 
tímiento. 

Suplico  6  vd.  me  permita  darle  mis  agradecimientos  sinceros  por  su  delicada 
atención  en  facilitar  mi  regreso  á  México,  y  manifestarle  que  estoy  dispuesta 
ptr»  embaroarme  en  NaeY»*7ork  6  Naeva-Orleftns,  en  donde  fuere  más  oonve- 
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lii6ni«  alistar  6l  Tapor.  Todo  el  tiempo  que  necesite  serán  los  dias  neoesarioipira 
llegar  con  mi  familia  al  logar  de  donde  deberemos  partir. 

BenoTando  6  yd.  mis  agradecimientos  por  este  fayor,  soy  de  yd.,  mi  estimado 
8r.  Seward,  soya  afectísima  — (FirnAdo)  Mioyaríta  Maza  de  Juare»,-^^  Hon. 
William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  21  de  1867.  — [Firmado]  Ignacio  Momcal, 
06cretario. 


NUMERO  266. 

UnaAOIOM  MEXICANA  BK  Ii08  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Wathinfft0n,  Jumo  22  dé  1867, 

Mr.  OUerhúurg  nombrado  ministro  de  he  Estados^  Unidoi 
en  México. 

Los  periódicos  de  ayer  tarde  anunciaron  que  Mr.  Marous  Otterbourg,  oóasnlde 
los  Estados-Unidos  en  la  ciudad  de  México,  había  sido  nombrado  ministro  e«MS 
del  Supremo  Gobierno ;  los  de  esta  maBana  refieren  que  ayer  mismo  hiso  el  Pr»- 
eidente  este  nombramiento  estando  en  camino  de  aquf  para  Nueya-Tork. 

No  creo  que  pudiera  haberse  escogido  persona  menos  6  propósito  para  repre* 
sentar  i  los  Estados^ünidos  en  México.  Mr.  Otterbourg  es  del  todo  desoonooido 
en  este  pafs,  y  no  tiene  posición  ninguna  en  él.  Es  natural  de  Bayaría,  y  se  Bab« 
que  simpatisó  hasta  donde  le  fué  posible  con  la  usurpación  de  Maximiliano.  ....^ 


..81  Mr.  Seward  se  ha  propuesto  saWa/i  todo  trance  i  Maximi- 
liano, es  necesario  hacerle  la  justicia  de  decir  que  se  ha  yalido  del  mejor  instru- 
mento que  podria  encontrar  para  poner  enjuego  todos  los  arbitrios  que  podriu 
dar  el  resultado  que  desea. 

Estas  mismas  circunstancias  que  concurren  en  Mr.  Otterbourg  podrían  tal  Tes 
hacer  que  se  decidiera  por  nosotros,  á  lo  menos  en  algunas  cuestiones  que  ee  sus- 
citen. A  mi  juicio  el  mejor  contrapeso  que  le  podremos  poner  seria  Mr.  Plnmb, 
secretario  de  la  Legación.  Voy  &  hacer  cuanto  pueda  por  decidir  6  Mr.  Plnmb  i 
que  se  traslade  sin  retardo  6  la  República,  para  comenzar  á  ejercer  sus  fnnoiones; 
pues  temo  mucho  que  disgustado  con  este  nombramiento  piense  renunciar  el  cs^ 
go  que  se  le  ha  confiado. 

No  sé  si  el  Supremo  Gobierno  en  yista  de  los  antecedentes  de  Mr.  Otterbourg 
creyere  m&s  prudente  no  recibirlo.  A  mi  juicio  conyendria  en  este  caso  hacer  ans 
ayeríguaoion  que  justificara  plenamente  que  Mr.  Otterbourg  obtuyo  oonoesioiea 
de  Maximiliano  y  que  lo  ayudó  encubiertamente,  para  que  ella  sirya  de  ruon  6 
la  determinación  de  no  recibirlo. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^México. 
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NUMERO  267. 

LMÚAdOS  MBHOANA  BH  los  BSTADOfih-ÜNIDbs  DX  AKÍBIOA. 

•  Wathtnffton,  Junio  9»  dé  18€7, 

NttíeioM  de  la  Bepúbliea  y  de  Europa  recibidas  en  la  semana, 

Lm  noticias  de  la  República  recibidas  en  esta  semana  no  aTansan  mucho  res- 
pecto &  las  que  comuniqué  &  Td.  en  la  pasada.  Yo  no  he  tenido  correspondencia 
oficial  ni  particular  del  Supremo  Gobierno,  j  estoy  por  lo  mismo  sin  saber  qué 
.parte  de  mi  correspondencia  se  ha  recibido  en  ese  Ministerio. 

A  principios  de  la  semana  nos  vino  de  KueTa-OrleanS|  la  noticia  de  que  Maxi- 
miliano habia  sido  sentenciado  &  muerte  el  dia  dr^  j  debia  ser  ejecutado  el  día  4. 
Después  se  ha  dicho  que  el  juicio  se  habia  diferido  indefinidamente.  La  mayor 
juirte  de  estas  noticias  que  yienen  con  pormenores  InTerosimlles,  son  comunicadas 
por  partidarios  de  Maximiliano,  lo  cual  hace  que  se  presenten  las  cosas  de  la  ma- 
nera m&s  desfaTorable  para  nosotros  y  m&s  lisozgera  para  este  aTcnturero  6  quien 
se  trata  de  presentar  como  &  un  genio  y  un  héroe. 

Un  corresponsal  del  Herald  que  habia  estado  en  Querétaro,  y  que  tomada  esta 
phua  se  fué  á  San  Luis  Potosí,  se  distingue  especialmente  por  sus  esfuersos 
sistemáticos  para  ensalzar  &  Maximiliano  y  denigrarnos  &  nosotros.  Este  perió- 
dico poblioó  hace  poco  todas  las  cartas  que  le  dirigió  de  Querétaro  el  referido  cor. 
responsal,  de  las  cuales  remito  un  ej«mplar.  £u  ellas  se  presenta  &  Maximiliano 
como  Tcncedor  de  todos  los  encuentros  que  tuvo  durante  él  sitio  de  aquella  ciu- 
dad; se  dice  que  el  16  de  lÜtayo  debía  haber  habido  una  acción  general  que  habría 
obligado  al  general  Escobedo  &  leTantar  el  sitio,  y  que  esto  se  impidió  por  la  su- 
puesta traición  del  coronel  D.  Miguel  Jiópez.  Esto  está  mezclado  con  elogios  bom- 
básticos al  usurpador,  que  á  ser  ciertos  seria  preciso  oonyenir  en  que  era  el  hombre 
más  notable  de  la  época. 

Por  medio  de  la  prensa  asociada  hice  publicar  la  oomunleacion  que  Tarios  ofi- 
ciales firanoeses  dirigieron  al  general  Escobedo  ofreciéndole  sus  serYicios,  la  res- 
puesta de  este  general  y  la  noticia  de  que  el  29  de  Mayo  próximo  pasado  debería 
reunirse  la  corte  marcial  que  iba  á  juzgar  á  Maximiliano,  según  Tcrá  vd.  en  una 
de  las  Üras  inclusas. 

Las  noticias  que  hemos  tenido  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  son  impor*- 
tantes.  Según  parece,  el  comandante  Roe  del  ?apor  de  guerra  de  los  Estados- 
Unidos  «Taoony,  n  surto  en  Yeraoruz,  lo  sacó  por  fuerza  del  Tapor  «  Virginia]»  el  dia 
7  y  lo  toItíó  á  poner  el  8  á  bordo  de  este  Tapor  al  partir  de  Veracruz.  £1  dia  11 
que  llegó  el  vapor  á  Sisal,  nuestras  fuerzas  sacaron  de  él  &  Santa-Anna,  quien 
según  se  dice»  habia  sido  sometido  aun  conscgo  de  guerra.  Las  noticias  hasta  se 
adelantan  á  decir  que  habia  sido  sentenciado  á  muerte,  lo  cual  si  no  ha  sido  asi, 
es  muy  probable  que  se  verifique. 

En  nota  separada  comunico  á  vd.  que  los  insurrectos  de  Tampico  han  procla- 
mado á  D.  Antonio  L6pez  de  Santa-Anna.  £1  resultado  de  este  movimiento  no 
podría  menos  de  contribuir  al  descrédito  que  la  República  tiene  en  el  extraigero» 
pues  nadie  podrá  comprender  cómo  es  que  al  triunfar  la  causa  nacional,  las  mis- 
mas personas  ||pe  han  peleado  por  ella,  se  dividan  proclamando  á  hombres  Una 
corrompidos  oomo  Santa-Anna. 
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Al  mismo  Ü6mpo  ba  publicado  el  ^j¡pie$  de  NaeTi^Tork  un  comunioado  del  so- 
brino de  Santa-Anna  del  que  remito  un  ejemplar,  en  que  haoe  algunas  rcTelaeio- 
nes  de  los  manejos  é  intrigas  de  Napbegi  j  demás  personas  que  se  han  apoderado 
de  aquel.  Este  comunioado  Tiene  á  confirmar  la  opinión  que  se  tiene  aquí  de  Santa- 
Anna. 

Hace  poco  que  ha  salido  &  lux  de  una  casa  de  Filadelña  un  libro  lijosamente 
impreso,  en  muy  buen  papel  j  con  tipos  muy  olaros,  intitulado  «  México  bajo 
Maximiliano,»  escrito  por  Mr.  Henry  M.  Flint,  partidario  decidido  del  Sur.  El 
objeto  de  este  libro  que  sin  duda  ha  sido  costeado  p(^  Maximiliano,  y  cuyo  prefa- 
cio está  fechado  en  Febrero  último,  se  reduce  á  demostrar  que  la  usurpación  de 
Maximiliano  es  un  Gobierno  eminentemente  nacional,  el  mejor,  por  no  decir  el 
único,  que  ha  existido  en  México  y  está  ya  más  firmemente  consolidado  que  el  del 
Emperador  de  Rusia.  Afortunadamente  mezcla  tanto  el  autor  la  defensa  de  los 
confederados  con  la  causa  de  Maximiliano,  que  sus  trabajos  darán  un  resultado 
eontraproducente.  Remito  á  Td.  por  este  correo  un  ejemplar  de  dicho  libro. 

£1  Sr.  Sarmiento,  ministro  argentino,  que  estuTo  en  esta  ciudad  á  principios 
del  mes,  me  dejó  escrito  un  articulo  en  justificación  del  fusilamiento  de  Maximi- 
liano, para  que  procurara  yo  hacerlo  publicar  aquí,  sin  decir  por  supuesto  de  dón- 
de procedía.  Lo  euTié  á  poco  al  Herald  en  donde  se  negaron  á  publicarlo,  y  no 
teniendo  ya  modo  de  darlo  á  luí,  me  he  determinado  á  euTÍarlo  á  ese  ministerio 
para  que  disponga  yd.  de  él  de  la  manera  que  lo  creyere  conYeniente. 

Las  noticias  de  Europa  que  hemos  recibido  en  esta  semana  tienen  muy  poco 
interés.  En  el  Parlamento  inglés  se  ha  atacado  al  Gobierno  por  haber  firmado 
el  tratado  del  Luxemburgo. 

En  Europa  seguia  la  misma  duda  respecto  de  la  suerte  de  Maximiliano.  Unas 
Teces  se  suponía  que  ya  habia  sido  fusilado  y  otftis  que  íbamos  á  Tenderlo.  La 
prensa  liberal  se  ha  declarado  en  contra  de  la  ejecución  del  ayenturero. 

Varios  diputados  de  oposición  entre  los  cuales  están  Mr.  Jules  FaTre,  Garnier 
Pag^s,  Jules  Simón,  Oláis  Bizoin  y  otros,  presentaron  un  artículo  adicional  á  la 
ley  de  presupuestos  de  1868,  que  traducido  dice  como  sigue: 

«Se  formará  y  se  distribuirá  al  abrirse  las  próximas  sesiones  una  cuenta  espe- 
cial y  detallada  de  todos  los  gastoer  relatlTOS  á  la  expedición  de  México  y  de  lo 
cobrado  con  motiTO  de  ella.  LloTará  adjunta  una  noticia  del  material  de  guerra 
y  de  marina  consumido  en  la  expedición  de  México.  Contendrá  además  un  es- 
tado de  lo  que  se  haya  cobrado  en  México  por  conducto  del  Gobierno  francés  en 
proTOcho  de  los  acreedores  nacionales;  y  por  último,  un  cuadro  que  manifieste 
los  créditos  de  nuestros  nacionales  en  el  momento  de  comenzar  la  guerra.» 

En  carta  fechada  en  Burdeos  el  6  del  actual,  me  dice  el  Sr.  Maneyro  lo  que 
sigue: 

«Los  tenedores  de  obligaciones  mexicanas  Tan  perdiendo  la  paciencia,  y  prepa- 
ran una  representación-  colectÍTa  á  las  Cámaras,  dirigida  por  abogados  hábiles. 
Se  acerca  el  dia  en  que  se  toque  la  cuestión  de  México  en  el  cuerpo  legislatiTo 

Seguramente  la  proposición  antes  mencionada  tiene  por  objeto  disouUr  la  cues* 
tion  mexicana.  • 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado.]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioresw— México. 
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fintM  Im  llanos  a4h>niQ>  á  eaU  noim,  ee  oompMiide  «1  tigoit&U  dfMVMtnto 
en  forma  do  manifiesto  de  Maximiliano. 

MJJ^IMILIANO  /,  empirador  d§  Mísneo La  historia  de  loa  Kstadoe-Unidoi, 

ten  rica  en  heohoe  gloriosos,  ha  oelebrado  la  rigidez  del  humano  Washington  pa- 
ra haoer  oiunplir  la  ley,  en  el  caso  del  infortunado  Mayoo  Andrea.  No  se  trata- 
ba de  pasar  simplemente  por  las  armas  á  un  espia.  Washington  se  mostró  inflexi- 
ble en  caanto  al  btobaro  j  odioso  requisito  de  la  ley  que  exige  que  el  espía  muera 
ahoreado;  y  la  ley  se  cumplió,  no  obstante  loa  supremos  esfuerces  hechos  para 
quitar  esta  forma  humillante. 

La  grandesh  de  Washington  estaba  en  aquel  caso,  en  sobreponerse  6  todo  sen- 
timiento de  humanidad  h&oia  un  indÍTiduo  digno  de  jnejor  suerte,  en  obsequio 
de  la  humanidad  eoleetlTa,  cuya  suerte  se  quiere  asegurar,  haciende  Til  el  seryi- 
de  del  espia.  Un  ^éreito  entero,  acaso  la  suerte  de  una  nación  pueden  ser  pues- 
tos en  peligro  por  las  roTelaciones  del  espia;  y  en  todos  tiempos  las  leyes  de  la 
guerra  han  sido  implacables,  por  esta  causa,  oontra  el  espía,  cuyos  actos  por  6ti- 
les  que  sean,  están  condenados  4  eterna  infamia.  Todas  las  naciones  estón,  pues, 
inureeadas  en  que.el  espía  no  sea  absuelto  de  la  forma  iofamante  de  la  pena. 

Tedaa  las  oaoiones  están  igualmente  interesadas  en  que  la  terrible  ley  de  re- 
presaliaa  sea  mantenida  en  todos  tiempos  y  en  toda  su  fueria.  ^  £Ua  es  la  úniea 
saneion  del  derecho  de  gentes  en  actos  de  guerra.  La  represalia  fué  el  primer 
medio  humaaúador  que  contuvo  la  violencia  de  las  pasiones,  el  (ínico  freno  que  al 
veneedor  arredró  de  tocar  todos  los  medios  de  someter  á  los  pueblos  Tenoidos,  de 
aniquilar  de  un  golpe  &  los  ejércitos  y  &  los  jefes  degradados.  £1  dia  que  la  re- 
presalia pierda  su  sanción  en  el  derecho  de  gentes,  y  en  la  conciencia  humana, 
ase  dia  principiará  una  nueva  era  y  un  retroceso  á  las  más  bárbaras  y  arbitrarias 
prácticas  de  tiempos  ya  olvidados. 

Los  romanos,  tan  versados  en  la  guerra  como  en  el  derecho,  hablan  aplicado  los 
piinclpios  en  que  la  represalia  se  funda,  á  los  negocios  civiles.  La  jurisprudencia 
de  un  cuestor  declarada  ilegal  por  otro,  quedaba  sin  embargo  subsistente,  para 
aplicarla  al  cuestor  mismo  que  la  aostuvo,  cuando  sus  intereses  ó  su  vida  estu- 
vieaen  en  caso  análogo. 

Para  llegar  al  objeto  de  nuestras  observaciones,  comensarémos  por  preguntar 
iqné  habría  hecho  Washiogton,  el  que  ahorcó  á  Andreé,  cuando  en  la  prisión  de 
Jnarex,  se  le  presentase  Maximiliano  otro  prisionero  de  guerra  acusado  no  ya 
de  conato  de  espiar  su  ejército,  sino  de  actos  consumados,  de  matar  á  los  prisio- 
neros de  guerra,  en  virtud  de  un  decreto  que  violaba,  en  su  objeto  y  en  sus  con- 
tidcraadoa,  las  leyes  de  la  guerra,  que  son  el  depósito  sagrado  de  la  tradición 
humana,  y  el  resultado  de  torrentes  de  sangre  para  asegurarlos  ? 

Guando  de  Maximiliano  se  trata,  loe  partidarios  de  la  indulgencia  para  el  tras- 
greaor»  y  del  olvido  de  las  victimas  inmoladas  y  del  peligro  de  toda  impunidad, 
citan  el  caso  de  Davis.  Pero  Davis  es  un  simple  rebelde,  solo  en  ese  punto  compa- 
rable á  Maximiliano,  que  también  lo  era.  £1  úoico  caso  comparable  es  el  del  ca- 
pitán Writx,  alcaide  del  depósito  de  prisioneros  de  Andersonville;  y  este  fué  Se- 
cutado no  por  rebelde  sino  por  haber  violado^las  leyes  que  resguardan  la  vida  de 
les  prisioneros,  haciéndolos  morir  á  fuerea  de  sufrimientos. 

Maximiliano  es  reo  de  traición  como  todo  rebelde,  y  en  este  punto  de  oonmisera- 
elon  puede  encontrar  cansas  atenuantes.  Quedarla  solo  por  averiguar  si  lo  es  ade- 
más de  violación  de  las  lejres  de  la  guerra,  en  que  descansa  todo  el  edificio  de  la 
dvttisaeioa,  pues  entonces  seria  reo  de  lesa  hunmnidad,  estando  todo  hombre,  en 
todo  país  y  en  todo  tiempo,  interesado  en  que  no  quede  impune  el  delito. 
*  La  simpte  traaoripoion  de  las  palabras  del  reo  mismo,  bastarán  para  establecer 
él  «aso»  «Ia  oansa,  deoia  Maximiliano  en  una  proqjama  al  pueblo  mexioano»  que 

TOMO  U.— 78. 
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D.  Benito  •laarei^ha  defendido  oon  tanto  Talor  y  oonstoncia,  ha  saoombido  bajo 
la  faena,  no  tan  solo  de  la  Tolontad  nacional,  Bino  también  de  toda  ley  que  aquel 
jefe  pudiera  inyooar  en  favor  de  sus  pretensiones.  Ahora  la  faocion  en  aquella 
oausa  ha  degenerado,  ha  sido  abandonada  por  la  salida  del  territorio  de  su  jefe;i 
por  tanto,  «todo  hombre,  por  solo  el  hecho  de  pertenecer  &  aquellas  bandas  será 
condenado  k  la  pena  capital. »  £sta  terrible  condenación  parece  ser  una  imitación 
de  un  decreto  semejante  dado  por  Lincoln  después  de  la  rendición  de  Biohmond, 
captura  de  Davis  jr  rendición  de  los  ejércitos  regulares  del  Sur.  La  diferencia  es- 
tá solo  en  que  el  decreto  de  Lincoln  era  contra  las  guerrillas  reales,  sin  preten- 
der declarar  6  hacer  guerrilleros  de  los  ejércitos  regulares.  Los  guerrilleros,  en 
efecto  no  están  hasta  hoy  bajo  el  palio  del  derecho  de  gentes,  como  lo  están  ya 
ios  ejércitos  rebeldes  qua^bedecen  agobiemos  regulares  aunque  reToluoionarios. 
Pero  lo  que  hace  de  aquel  fatal  decreto  una  parodia  horrible  del  de  Lincoln^ 
es  que  tiene  por  base  ana  mentira,  que  si  solo  fué  una  aserción  falsa  en  el  momen- 
to de  propalarla,  quedó  para  en  adelante  mentira  internacional  y  yillana,  capai 
de  deshonrar  á  un  salteador  de  caminos. 

£1  decreto  de  Maximiliano  mandando  dar  muerte  á  los  mexicanos  que  no  reeo- 
nocian  ni  reconocieron  nunca  su  autoridad,  cuestionable  por  lo  menos,  se  fonda 
en  el  derecho  falso  de  haber  salido.  Juares  del  territorio  de  México.  Si  Juurex  ha 
salido  del  territorio  de  su  jurisdicción,  el  gobierno  legítimo  de  la  República  ba 
caducado,  y  faltándole  jefe  al  Estado,  no  hay  ejército,  y  por  tanto  los  guerrille- 
ros no  goxan  de  los  fueros  que  la  ley  de  las  naciones  conceden  á  los  ejércitos  r^ 
guiares.  No  aceptamos  sin  reserva  esta  doctrina,  que  solo  exponemos  tal  como 
podria  profesarla  Maximiliano  mismo.  Pero  desgraciadamente  Juares  no  había 
abandonado  el  territorio  de  México  y  no  obstante  que  su  continuada  presencia 
se  iüzo  sentir  hasta  tomar  prisionero  á  Maximiliano  mismo,  el  decreto  surtió  sob 
tristes  efectos,  durante  dos  años,  sin  la  necesaria  revocación,  desde  que  el  hecho 
alegado  en  su  justificación  estaba  falsificado,  ilste  es  el  crimen  de  Maximiliano; 
el  general  Arteaga  ha  sido  fusilado  en  virtud  de  una  tnentirét  oficial  de  un  titulado 
emperador,  y  esta  mentira  fraguada  y  consentida,  constituye  la  infamia  del  delito, 
como  el  carácter  de  espía  constituye  en  el  de  Mayoo  Andreó  la  necesidad  de  lapena 
infamante  de  la  horca.  ¿No  se  dispone  de  la  vida  de  hombres  honorables  como  lo 

era  el  general  Arteaga,  según  la  declaración  del  general  francés? •• «^ 

virtud  «le  mentiras  proclamadas  por  hombres  que  asumen  la  púrpura  imperial  lia 
tener  los  sentimientos  de  honor,  que  la  tradición  da  á  la  palabra  regia.  Jtf  aximi- 
liano  fué  en  su  decreto  de  exterminio  «le  sus  enemigos,  un  asesino  vulgar  j  un 
embustero  impudente.  Solo  los  Estados-Unidos  protestaron  contra  el  acto  ilegalf 
pero  la  diplomacia  europea  residente  en  los  lugares,  y  por  tanio  convencida  por 
la  evidencia  de  la  mentira  imperial,  cerró  voluntariamente  los  ojos  ante  esta  tus- 
aa,  contando  con  la  impunidad  del  buen  éxito. 

Ahora  que  falta  el  buen  éxito  se  reclama  la  impunidad  de  tan  sucio  delito,  no 
en  nombre  del  reo,  que  no  merece  consideración,  sino  en  nombre  de  la  parpara 
imperial  que  manchó,  ó  de  la  humanidad  á  quien  desafió  mandando  á  la  muerte 
millares  de  victimas. 

La  represalia  es  la  ley  ccn  que  la  humanidad  se  defiende  contra  estos  ataqoeSr 
que  la  dejan  expuesta  á  todos  los  desmanes  de  la^pasion,  de  la  codicia  de  impe- 
rios, de  gloria,  nombradla  y  riquezas. 

Maximiliano  impune,  la  industria  imperial  principia  en  la  América  del  Sor, 
segaros  ios  aventureros  de  que  si  no  son  coronados  por  el  éxito,  siempre  habrán 
goxado  de  las  ventajas  y  emociones  de  la  tentativa,  con  la  indulgencia  publica 
para  todos  sus  actos,  aun  aquellos  más  aventurados. 

Prescindimos  de  todas  las  consideraciones  políticas  que  habrán  de  tenerse  en 
ouenta  en  paisee  en  que  Ui^insegura  es  la  situación,  que  la  xnfiaenoia  de  on  ffd»- 
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hn  bssU  par»  ponerlos  on  oonflioto,  como  4  los  enferaios  la  mis  leve  IntenipOMa- 
eift.  Hemos  querido  solo  esUbleoer  elaramente  an  deber  del  Qobiemo  mexioano, 
enalesqaiera  que  sean  los  sentimientos  do  bnmanidad  individual  que  nos  lleyan 
6  la  indulgencia  oon  el  oriminal  poderoso;  oon  tftulos  é  influencia.  Si  el  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  de  México  y  no  aquel  Benito  Juareí  que  suponía 
prófugo  el  decreto,  obra  con  Maximiliano  como  Wasbini^ton  con  Andreé,  como  la 
eorte  de  los  Bstados-ünidos  con  N.  AndersonTille,  los  tres,  reos  del  mismo  deli- 
to, no  habrá  hecbo  m&s  que  desagrariar  4  la  humanidad  entera  interesada  en 
qne  no  se  TÍolen  las  leyes  que  ella  se  ha  dado  para  conservarse  contra  poderosos 
crimínales,  pues  el  carcelero  de  una  prisión,  el  espfa  de  un  ejercito  de  miles,  el 
emperador  que  miente  4  sabiendas  para  matar  4  millares,  ofenden  más  4  la  hu- 
manidad y  la  exponen  4  mayores  peligros  ct^p  la  pérdida  de  un  indÍTiduo,  que  4 
eso  y  más  se  expuso  por  actos  voluntarios.  Maximiliano  pudo  alegar  en  su  favor 
haber  sido  llamado  por  un  partido  y  prohijado  por  el  Gobierno  francés.    Pero 
desde  que  aquella  primera  ilusión  se  disipó,  en  presencia  del  mayor  poder  del 
Gobierno  propio  de  Móxico,  el  emperador  de  Francia  le  retiró  su  apoyo  y  los  Es- 
iados-TTnldos  declararon  que  no  aceptarían  un  imperio  en  su  frontera:  si  él  con- 
tinuó la  guerra  por  su  propia  cuenta,  que  era  el  caso  qne  falsamente  supuso,  en 
el  decreto  que  entregó  4  la  muerte  4  millares,  suya  es  la  responsabilidad  con  Co- 
das sus  consecuencias.  Si  en  su  disculpa  se  habla  de  s<>ni¡mientos  de  honor  que 
lo  hablan  impulsado  4  censerTar  el  titulo  de  emperador,  con  todas  sus  eventua- 
lidades, no  se  olvide  que  los  tahúres  y  los  jefes  de  bandas  tienen  también  sus  le- 
yes de  honor,  según  ellos  se  las  han  fraguado,  para  su  particular  Tocación.  El 
honor  qne  la  sociedad  reconoce,  es  el  que  nos  impone  el  deber  de  dar  raiones  jus- 
tos y  rerdaderas,  para  fundar  actos  en  conformidad  con  las  leyes;  y  de  esta  clase 
de  honor,  Maximiliano  no  se  ha  mostrado  muy  escrupuloso,  en  el  acto  que  est4 
en  tela  de  juicio.  Faltó  4  la  verdad  para  cometer  un  acto  reprobado. 

Sugiérenos  estas  reflexiones,  la  destemplanza  de  ciertos  diarios  norte-america- 
nos, que  con  la  presunción  de  que  Maximiliano  sea  ejecutado  como  Andreé  y  Ar- 
nold,  acusan  de  barbarie  el  acto,  prodigando  injurias  al  pueblo  de  México. 

No  sabemos  4  qué  grado  de  exasperación  haya  llevado  aquel  pueblo  la  guerra 
que  4  fuer  de  barloare  U  hizo  el  emperador  de  Francia,  encargándose  él  de  darle 
un  gobierno  civilizado;  pero  estamos  seguros  que  no  ha  de  contribuir  4  dismi- 
nuir la  insolencia  del  Herald,  que  quiere  sustituir  su  influencia  moralisadora  4 
la  de  las  potencias  europeas. 


NUMERO  268. 

IiBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNCDOS  DE  AKÍBIOA. 

Washington,  Junio  H  de  1867, 

Otra  nota  de  Mr.  Seward  sohre  MaximiUano. — Telegrama. 

Remito  4  vd.  por  el  telégrafo  y  por  conducto  de  nuestro  consulado  en  Nueva- 
Orleans,  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Frederick  W.  Seward,  subsecretario  de 
BeUdo,  de  esta  fecha,  con  relación  4  Maximiliano. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

.     [Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadiao  püni£tro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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BepMriMiiraid  éfb  Eitod^.— Washington»  22  «k  Jvnio  de  1867.— Setter:  EsteDe- 
partanento  ha  reoibiáo  hoy  infoimee  aniéniíeee  de  <)ue  la  familia  impetí»!  de 
AHetria  eoneteaie  en  reintegrar  eTentaalmenie  al  príncipe  Maximiliane.  Me  he^ 
r6  rd.  nn  faTor  si  eomunioa  esto  6  bu  Gobierno,  de  la  misma  manera  que  le  iras- 
niitó  yd.  reoientemente  informes  semejantes. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  ¿  yd.,  seffor,  reiteradas  seguridadeB 
de  mi  mfts  alta  eonsideraeion.— [Firmado]  F.  W.  Seward,  Bnbseoretario.— Al  fir. 
D.  M.  Romero,  ftc,  &o.,  fto. 

Es  tradnooion.  Washington»  Junto  22  de  1867.— [Firmado]  Jgném  Mari$eil 
secretario. 


NUMERO  269. 
MQAcioN  mbhoana  xn  los  estados-unidos  db  AUÉami. 

WoiMñfftoñ,  Jmio  t2  éé  1867. 

EntrevMa  eon  ti  SnUmeeretariú  de  Estado. — El  emiperai^r 
de  Austria  y  Maximiliano. 

Al  medio  dia  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frederick  W.  Seward,  BubsecreUño 
de  Estado,  de  esta  fecha,  en  que  me  eomunioa  para  que  lo  arise  yo  al  Sopreoo 
Gobierno,  que  ha  sabido  de  una  manera  auténtica  que  la  familia  imperinl  de  Ana- 
tria  ha  conyenido  en  reintegrar  eyeiitualmente  á  Maximiliano  en  sus  derechos. 
Hemito  &  yd.  copia  y  traducción  de  esta  nota  y  del  telegrama  [nfimero  268]  eon 
que  la  trasmito  hoy  á  ese  ministerio  por  conducto  de  nuestro  consulado  en  Naen- 
Orleans.  También  incluyo  copia  de  mi  telegrama  al  O.  Ramón  8.  Días.  Me  he 
aproyeohado  de  esta  oportunidad  para  comunicar  á  yd.  también  por  telégrafo  que 
Mr.  Otterbourg  ha  sido  nombrado  ministro  de  los  Estados-übidos  en  México.  In- 
cluyo por  último  copia  de  la  respuesta  que  doy  6  Mr.  Frederick  W.  Seward  aco- 
sándole recibo  de  su  nota,  y  dioiéndole  que  la  trasmito  á  mi  Gobierno. 

Al  mismo  tiempo  que  dicha  nota,  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward  en  la  que 
me  suplicaba  pasara  yo  á  yerlo  al  departamento  de  Estado.  Fuf  en  seguida  4  aquel 
ministerio,  en  donde  me  dijo  Mr.  Seward  que  no  sabia  á  punto  fijo  lo  que  signifi* 
eaba  el  ayiso  que  se  le  habia  dado  y  á  que  se  referia  su  nota  de  esta  fecha,  pero 
que  habia  creido  conyeniente  trasmitírmelo. 

Paréela  qne  el  objete  para  qtre  Mr.  Seward  deseaba  yerme  era  el  de  hablarme 
de  Mr.  Otterbourg,  pues  me  dijo  con  grande  interés  que  ayer  se  habia  decidido  el 
Presidente  en  el  camino,  &  nombrarlo  ministro  en  México:  que  este  nombramiento 
dnraria  mientras  se  reunia  el  Congreso,  lo  cual  se  yerificaria  probablemente  el  8 
del  próximo  Julio:  que  si  entonces  se  conyenia  en  alguna  otra  persona  habnt 
tiempo  de  enyiarla:  que  entretanto,  el  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg  eeria  pro- 
yistonal;  que  Mr.  Otterbonrg  habia  sido  recomendado  por  Mr.  Bandall  astoal  ad« 
BÍinistrador  general  de  correos  para  el  empleo  de  oónsnl  de  los  Estados-UnidoB 
en  México:  que  ha  desempeñado  este  empleo  &  satSsfaecion  de  este  Gobierno:  qm  se 
man^ó  con  juicio  y  prudenois  durante  el  tiempo  que  la  ciudad  de  México  eetaro 
ocupada  por  los  franceses  y  los  traidores:  que  nnnca  tuyo  simpatía  por  la  inter- 
yencion:  que  la  circunstancia  de  ser  sü  origen  alemán  y  hablar  esta  lengua,  hacia 
que  muchos  de  los  austríacos  adictos  á  Maximiliano  trataran  de  comprometerlo 
en  fayor  del  imperio;  pero  qae  él  siempre  se  negó  con  enterexa:  que  en  loi  ^^ 
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affos  que  luibla  pasado  en  Méxioo,  habla  adelantado  macho  y  su  Juieio  se  había 
madurado,  y  que  tenia  la  Tontaja  de  estar  en  donde  se  deseaba;  7  que  estando  en 
esta  cindad  cuando  se  dispuso  la  salida  de  Mr.  Campbell  en  NoTiembre  último, 
se  le  dio  copia  de  las  instrucciones  que  lleyaba  Mr.  Campbell,  y  se  le  informó  del 
objeto  de  la  misión,  lo  cual  hará  que  ahora  comprenda  mejor  la  que  se  le  encarga* 
Le  pregunté  si  seria  acreditado  como  ministro  de  primera  clase  y  me  dijo  que  sf; 
le  pregunté  también  si  lo  acompañarla  Mr.  Plumb  7  me  dgo  que  probablemente. 
Creyendo  excusado  decirie  le  que  sé  respecto  de  Mr.  Otterbonrg,  tanto  porque 
si  hubiera  70  de  decir  algo  seria  al  secretario  de  Estado,  cuanto  porque  tengo 
otros  motÍTos  que  me  hacen  pensar  que  no  seria  conveniente  decir  nada  por  aho- 
ra, me  limité  6  oir  solamente  lo  que  Mr.  Seward  me  refirió. 
Beprodnsoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
OtedMlue  ai&ittro  á%  relsetoMB  azterioreSt—Biéxioo. 


ré2/<7rtfma.— Washington,  Junio  22  del867.^Mande  vd.  al  Br.  Lerdo  per  el  ya- 
poT  de  ho7  la  comunicación  inclusa  7  aTfsele  que  Mr.  Mareus  Otterbonrg  ba  sido 
nombrado  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México. — (Firmado)  M.  iSooMro.— 
C.  Bamon  8.  IMaz,  encargado  del  consulado  de  México  en  Nueva-Orleans. 

Es  copia.  Washington,  Junio  22  de  1867.— [Firmado]  íptacio  Mariaealt  secre- 
tario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Junio 
^  de  1867.— -Sefior  subsecretario  de  Estado:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de 
la  nota  de  Td.  de  esta  fecha,  en  que  me  participa  que  ese  Departamento  ha  recibi- 
do ho7  informes  auténticos  de  que  la  familia  imperial  de  Austria  consiente  en  rein- 
tegrar •▼eatualmente  al  principe  Maximiliano,  7  me  suplica  comunique  esto  &  mi 
Oobiemo,  de  la  misma  manera  que  le  he  trasmitido  recientemente  informes  se- 
m^antea. 

Tengo  la  honra  de  decir  &  yd.  en  respuesta  que  ho7  mismo  he  euTiado  á  mi  Go- 
bierno iraduocion  de  la  nota  de  yd.,  habiendo  ido  por  telégrafo  hasta  Nueya-Or- 
leans,  para  aproyechar  el  yapor  que  deberá  partir  ho7  de  aquel  puerto  par»  Ma- 
tamoros. 

AproTocho  esta  oportunidad  para  renoyar  &  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. --[Firmado]  M.  Romero. — Frederiok  W.  Seward,  Esq. 
subsecretario,  &o.,  &o.,  &o. 

Es  copia.— Washington,  Jnnio  22  de  1867.— t^irmado)  Ij^nacio  Maritcal^  secre- 
tario. 
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NUMERO  270. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

WtuhiñffUmp  Junio  tS  de  ÍSS7^ 

O&miiionado  del  general  Díaz. 

En  tai  nota  núm  79  de  19  de  Febrero  último,  informé  i  Td.  que  el  G.  Jote  Bo- 
mero,  comisionado  del  general  Dlai,  habia  llegado  &  esta  oindad  oon  nnofl  pliegoi 
de  este  general,  en  qne  me  hacia  Tartos  encargos  de  armas  y  manioiones  para  U 
Unea  de  sn  mando.  En  la  misma  comunicación  y  en  otras  posteriores,  he  referido 
á  ese  ministerio  los  motÍTos  que  me  han  impedido  cumplir  con  ese  encargo. 

Guando  en  Abril  último  preparaba  el  general  Sturm  una  expedioion  qne  debe- 
ría llevar  &  AWarado  la  artillería  rayada  de  sitio,  que  habia  pedido  el  general  Be- 
narídes,  di  yo  orden  de  que  en  el  mismo  Tapor  y  consignados  al  general  Dias  fue- 
ran la  mayor  paríe  de  los  efectos  que  tenemos  comprados  en  Nueva-Tork  y  mi 
hermano  debia  partir  entonces  cuidando  dichos  efectos.  Gon  este  objeto  se  tras- 
ladó á  NucTa-Tork  el  20  de  Abril  citado,  y  permaneció  en  aquella  ciudad  hasta 
que  el  general  Sturm  declaró  que  no  le  era  posible  conseguir  la  artillería,  y  la  ex- 
pedición no  tuvo  efecto  por  este  motivo. 

Gon  posteríoridad  á  esos  sucesos  ha  estado  mi  hermano  en  la  mayor  ansiedad 
por  regresar  i  la  República  y  ha  querido  hacerlo  por  Acapulco  ó  Matamoroa 
Greyendo  yo,  sin  embargo,  que  la  ocupación  de  Veracruz  por  las  armas  naciona- 
les, no  tardaría  mucho  en  verificarse,  le  he  estado  aconsejando  que  se  dilate  un 
poco  más,  á  fin  de  que  se  regrese  por  Veracruz,  que  es  camino  m6s  corto  y  econó- 
mico. 

Según  arísé  &  vd.  eir  mi  nota  número  79,  el  general  Díaz  me  recomendó  que  fa- 
cilitara yo  á  mi  hermano  lo  necesario  para  satisfacer  sus  gastos  en  este  palay 
erogar  los  de  su  regreso  á  la  República.  Durante  todo  el  tiempo  que  lleva  de  m- 
iar  en  esta  ciudad  ha  vivido  conmigo,  y  nada  ha  tenido  que  gastar  por  casa  y  ali- 
mentos. Sin  embargo,  para  que  hiciera  su  viajé  &  Nueva-Tork,  permaneciera  en 
aquella  ciudad  dos  semanas  é  hiciera  otros  gastos  inevitables,  le  he  facilitado  la 
módica'  snma  de  ciento  cincuenta  pesos  en  oro.  Habiendo  determinado  regresarse 
6  la  República  por  Veracruz,  durante  la  presente  semana,  le  he  dado  hoy  doscien- 
tos cincuenta  pesos  en  oro  para  los  gastos  de  su  viaje  y  para  que  compre  algunas 
cosas  que  necesita  para  el  mismo. 

También  manifesté  &  vd.  en -mi  nota  antes  citada,  que  cuando  mi  hermano  vino 
&  esta  ciudad  en  comisión  del  general  Díaz  en  Diciembre  de  1864,  tuve  que  dar- 
le doscientos  pesos  en  oro  para  que  se  regresara  en  Enero  de  1865,  cuya  cantidad 
no  habia  yo  cargado  al  Supremo  Gobierno  porque  él  ofreció  mandármela  de  Gaza- 
ca  luego  que  se  la  reembolsara  el  gobierno  de  aquel  Estado.  Gomo  este  reembol- 
so no  ha  llegado  &  tener  lugar,  y  como  yo  tengo  necesidad  de  saldar  mis  cuenta* 
y  pagar  todo  lo  que  debo  &ntes  de  irme  de  este  país,  me  v,eo  obligado  i  cargar 
ahora  al  Supremo  Gobierno,  la  suma  de  seiscientos  pesos  en  oro  en  la  forma  ti- 
gaienie: 
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Por  dinero  facilitado  al  C.  José  Romero  en  Enero  de  1866  para 

que  se  regresara  á  la  Repúblioa.  [Recibo  núm.  1] $    200   00 

Por  dinero  facilitado  al  mismo  en  esta  ciudad,  para  ir  &  Nueva- 
York,  estar  allí  dos  semanas  y  otros  objetos.  [Recibo  núm.  2].       150  00 

Por  dinero  facilitado  al  mismo  para  que  regrese  á  la  República  y 
compre  algunas  cosas  que  necesita  para  su  Tiaje.  [Recibo  nú- 
mero 8] 260   00 

Total $    eOO   00 

Dorante  los  cuatro  meses  que  el  C.  José  Romero  ha  pasado  en  esta  ciudad,  ha 
desempeflado  con  eficacia  los  trabigos  que  le  he  encomendado  en  esta  Legación. 
Reprodnsco  6  Td.  las  segoridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  minisiro  de  relaciones  exteriores. — México.  • 


NUMERO  271. 

UBGAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOB  DE  AM¿RIOA« 

Washington,  Junio  g^  de  1867, 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  anoche  se  recibieron  en  esta  Legación 
el  duplicado  de  las  dos  notas  de  ese  ministerio  núms.  6  y  7  de  31  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  no  habiéndome  llegado  aún  el  principal  de  las  mismas. 

Separadamente  contestaré  la  única  que  por  su  asunto  lo  requiere. 

Esta  correspondencia  me  ha  informado  de  que  se  han  recibido  en  ese  ministe- 
rio mis  notas  hasta  el  número  187  de  11  de  Mayo  citado. 

Reprodusco  6  vá.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  272. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AM1ÍRI0A. 

Washington,  Junio  £4  de  IS67. 

JD.  Antonio  López  de  Santa^Anna. 

Hoy  reelbi  un  ejemplar  de  la  acta  de  una  junta  que  la  guarnición  traidora  de 
Ttracrus,  celebró  el  8  del  actual,  con  objeto  de  tomar  en  consideración  las  pro« 
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poflioiones  de  J>.  Antonio  L6pM  de  Santa-Ai&BS,  pikra  que  lo  proolamaraa  á  6l]efe 
de  la  nación.  Gomo  en  eete  docnmento  apareoe  que  Santa-Anna  aseguraba  que 
tenia  la  protección  de  eete  Gobierno  y  que  UcTaba  faeriae  de  los  Estados-UnidoB; 
reenreos  y  elementos  de  guerra  que  solaxeente  le  podían  haber  sido  íaoiliiadoi 
por  este  Gobierno,  creí  conyeniente  anticiparme  á  las  reclamaciones  qne  se  nos 
harán  por  haber  sido  extraído  violen tamente  del  «Virginia,»  comunicar  el  refe- 
rido documento  á  este  Gobierno,  llamando  su  atención  hacia  dos  puntos  prínoipel- 
mente:  1?  que  Santa-Anua  iba  &  provocar  otra  asonada  que  daria  por  resaltado 
una  nueva  guerra  civil:  7  2?  que  aseguraba  iba  bajo  la  autoridad  del  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos. 

Remito  6  vd.  copia  de  la  carta  que  hoy  he  dirigido  6  Mr.  Frederíck  W.  Seward, 
sobre  este  asunto.  También  incluyo  recortes  con  los  articules  y  noticias  sobre  eeto 
mismo,  publicados  por  los  diarios  de  este  país.  En  ellos  verft  vd.  la  protesta  del  oApi- 
tan  del  «Virginia»  con  motivo  de  la  extracción  violenta  de  Santa-Anna;  un  remi- 
tido de  D.;Nabor  Naphegyt  que  se  llama  representante  legal  de  Santa-Anna;  otro 
remitido  anónimo  en  que  se  dice  que  los  especuladores  de  mala  fé  en  cuyas  masoí 
cayó  Santa- Aune  en  Nueva-York,  lo  indujeron  6  irse  paradeshaeersede  éldeese 
modo,  supuesto  que  ya  le  agotaron  su  fortuna  y  desearían  ahora  hacerlo  desapa- 
recer: el  aviso  de  que  se  ha  presentado  la  protesta  al  Presidente  de  los  Sstado»- 
Unidos;  y  la  indicación  de  que  este  Gobierno  exigirá  satisfacción  por  la  ofenaa 
hecha  &  su  bandera,  al  sacar  violentamente  6  Banta-Anna  de  nn  vapor  que  estaba 
protegido  por  ella. 

ilunque  Naphegyi  y  los  pocos  individuos  que  aparecen  como  amigos  de  Sasta- 
Anna,  secundados  por  el  «World»  de  Nueva-Tork,  tratan  de  presentarla  extrae- 
cien  de  Santa-Anua  como  una  ofensa  sangrienta  6  este  pueblo,  cuya  reparación 
debe  exigirse  &  fuego  y  sangre,  el  hecho  ha  producido  aquí  en  lo  general  muy  po- 
ca impresión,  tanto  en  la  prensa  como  en  la  masa  del  pueblo,  y  aunque  es  muy  pro- 
bable  que  este  Gobierno  exija  la  devolución  de  la  persona  de  8anta-Anna  y  qm 
satisfacción  por  haberlo  sacado  por  la  fuerza,  no  creo  que  lo  haga  en  términoe  qQO 
podamos  considerar  alarmantes. 

Creyendo  que  la  opinión  pública  acabaría  de  decidirse  en  nuestro  favor  si  n 
conoce  generalmente  que  el  objeto  de  Santa-Anna  al  ir  &  México  era  encender  noa 
nueva  guerra  civil  y  que  al  obrar  asf  se  suponía  enviado  por  este  Gobierno,  hioe 
publicar  por  medio  de  la  prensa  asociada  un  extracto  de  la  acta  de  la  referida  jaa- 
ta,  en  que  hice  resaltar  estos  dos  hechos,  fil  Herald  de  hoy  ha  publicado  integra- 
mente aquella. 

ReproduBco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Washington,  24  de  Junio  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Seward:  Remito  6  vd.  na 
templar  de  la  In^arcialidad  de  Veracrus  correspondiente  al  9  del  actual,  en  qn< 
se  publicó  el  acta  de  la  junta  que  tuvieron  el  día  8,  los  principales  jefes  de  la  goar- 
nicion  de  aquella  plaza,  con  motivo  de  la  llegada  en  el  vapor  «Virginia»  de  D.  An- 
tonio López  de  Santa-Anna. 

De  este  documento  aparece  que  el  Sr.  Santa-Anna  manifestó  que  iba  6  Mézioo 
bajo  la  protección  de.los  Estados-Unidos,  y  que  llevaba  soldados  norte-^merioanoi 
y  abundantes  recursos  y  material  de  guerra. 

Tomadas  en  consideración  las  proposiciones  hechas  por  el  Bt,  Santa-Anna  oon 
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d  oljelo  de  |woroo»r  «In  rebelión  en  Mtfxieo,  qoe  i&Mgunkr*  «m  nueva  fatnm 
^Tfl,  reeolTiA  la  Jimta  por  unanimidad  el  deaediarkM,  no  etmtanfce  deqneiodae  las 
penonae  qse  la  formaron  eon  de  loe  mexioanea  extraTiadea  que  se  unieron  al  ej4r- 
eito  iBvmeor  de  en  palria,  y  que  a6n  eeito  peleando  por  «oetener  un  4Men  de  eoeae 
que  ao  eziete  ja  en  Mésdoo. 

La  importanela  deeete  doonmento  me  Ika  deoidido  6  enviarlo  6  vd.  ein  demora. 
Tnmbiea  inelojo  tradnoeion  de  4U  . 

Soy  de  vd.  mny  atentamente  obediente  aenFidor.^— [Firmado]  ií.  üomero.-^Fre- 
dertek  W.  fieward,  fto.,  &o.,  fto. 

Sb  eoyin.— 'WaaÚngton,  Jnnio  24  de  1867.—  (Firmado)  íp^meio  Marúeñl,  seore- 
ittia.  

1  Tomado  da  La  ImpüreiaUdúd  de  Yeraorux  de  9  de  Jnnio  de  1867. 
ACTA  M  «9fM^  d$  ifiurra  d*  Virmrwt  áprcp^nio  4é  Im  jrrúpoiieioñéi  d»  Sm^w 


Por  ittTítaoion  de  Sn  Bxoeleneia  el  Gomieario  imperial,  habiéndose  reunido  las 
siguientes  personas  en  el  Palaeio  Munioipal  de  la  heroica  ciudad  de  Veraoms,  6 
las  diez  de  la  noohe  del  dia  8  de  Junio  de  1867,  &  saber:  d  prefecto  político  del 
depafiamento,  los  generales,  oficiales  de  linea,  jefes  de  cuerpos  y  el  generai  de 
arttllería  D.  Santiago  OueTas,  se  formó  una  Junta,  quedando  nombrado  secretario 
de  la  misna  el  teniente  coronel  D.  Ángel  J.  Anamendi. 

81  eomisario  imperial  manifestó  que  el  objeto  de  la  junta  era  saber  la  opinión 
da  loe  Seffes  que  se  hallaban  reunidos  acerca  de  ciertos  grares  acontecimientos. 

£1  general  Antonio  Lopes  de  Santa- Auna  que  se  encontraba  actualmente  en  es- 
te pnertOt  ^  había  dirigido  una  carta,  inyü&ndole  á  que  tomase  participio  en 
una  conferencia  que  se  celebraría  &  bordo  del  vapor  «Yiígiaia,»  U  que  aceptó  y 
fué  k  bordo  de  diofao  vapor,  aeompafiado  por  el  general  en  jefe  D.  Antonio  Ta- 
beada. Según  notioistf  que  tenia,  era  un  hecho  la  toma  de  Querélaro,  así  como 
qne  In  eindad  de  Méxioo  seria  muj  pronto  tomada  por  el  general  i>.  Porário  Días. 
La  idea  expuesta  por  et  oita<lo  general  Santa-Anna  era  establecer  la  rq>6bliea  en 
logar  del  imperio,  y  él  (el  comisario)  deseaba  saber  sí  los  jefes  presentes  estaban 
dispuestos  á  oonsertir  en  semejante  cambio,  y  en  tal  caso,  que  renunciaran  sos 
oargoB»  puesto  que  no  le  era  posible,  como  comisario  imperial,  sancionar  un  acto 
contrario  k  sus  reconocidos  priacipios. 

El  general  Antonio  Taboada  expuso  que,  adem&s  de  lo  que  había  manifestado 
an  «xeelenoia  el  comisario  imperial,  era  neoeeario  participar  á  los  jefes  y  oficiales 
de  la  guarnición  las  diferentes  fases  que  hoy  presenta  la  situación  genoral  del 
psfa,  y  mny  particularmente  la  que  guarda  eete  punto  [Veracrut]  cuyo  destino 
estaba  oonfiado  &  su  lealtad  y  patrio l.ismo ;  que  su  deber  como  soldado  del  impe- 
rio, aa  sagrada  obligación,  era  defender  ai  gobierno  imperial,  aun  hasta  el  grado 
de^derramar  la  úXiisA  gota  de  su  sangre;  y  qne  jamas  oonseatiriaen  firmar  nin- 
gún convenio  con  un  enemigo  del  imperio;  que  estaba  seguro  de  que  todos  sus 
dignos  compaBeros  y  subaliernos  obrarían  lo  mismo  que  él,  y  que  no  les  amedren- 
taría ninguna  epoeioion.  Sin  embargo,  consideraban  como  nn  deber  informar  6 
los  valientes  defensores  de  la  plasa  con  respeóto  á  la  necesidad  que  había  de  eon- 
«düar  los  iniereses  de  la  humanidad  con  las  exigencias  de  una  población  hostil 
que  habin  sufrido  nn  siUq  por  espacio  de  tres  meses,  aeompafiado  por  la  escases 
de  recursos,  por  el  aislamiento  del  resto  del  país,  la  completa  ignorancia  del  ver- 
dadero estado  de  cosas  en  el  interior  y  la  aglomeración  de  elementos  hetorogéneos 

1  No  habiéndote  encontrado  el  texto  egp&Bol  de  esta  acta,  ae  ha  traducido  de  la  traducción  tngle- 
•a,  enviada  |^r  el  BrmMmgf  de  loe  Bstadna-Unldoi  al'Benado,  oon  ra  menaje  de  18  de  Jnlio  de 
1M7.  Doenment»  dal  meoutlTo  aAm.  SO.  ienanlo  M  40?  Ooagreeow  Primer  periodo  do  moIomi.  pA- 
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oon  que  se  oontob*  pura  prolongar  la  lucha.  Era  necesario  tener  presente  la  dr- 
eunetaneia  de  que  los  extranjeros  que  se  hallaban  al  serricio  del  imperio  no  esiáji 
acostumbrados  6  los  heroicos  sacrificios  j  sufrimientos  que  aeompaSIan  á  nues- 
tra difícil  situación,  y  era  de  opinión  el  general  que  no  les  animaría  el  mismo  ee- 
plritu  patriótico  para  conserTar  su  abnegación  &  la  altura  de  la  que  demuestran 
nuestros  sufridos  soldados  mexicanos,  resistiendo  el  hambre,  la  miseria  j  toda 
especie  de  priyaciones.  Si  llegara  el  momento  en  que  se  agotasen  los  recursos  7 
no  hubiese  fondos  con  que  pagar  la  guarnición,  quizá  llegaría  &  ser  necesario 
recurrir  &  la  medida  YÍolenta  7  odiosa  de  los  préstamos  forsosos,  que  en  su  ma- 
yor parte  pesaría  sobre  las  casas  extrazgeras,  7  de  aquí  podría  surgir  algún  oon- 
flicto  naciouaL  Además,  la  llegada  de  Santa-Anua  al  puerto  de  Veraorus,  trayendo 
consigo  los  recursos  necesarios,  soldados  exiraigeros  bigo  la  protección  tnerioa- 
na  [como  lo  aseguran]  había  Tenido  á  agrayar  la  situación  de  Veraorus.  Todas 
estas  rasónos,  además  de  otras  que  expuso,  habían  impelido  al  comisario  imperial 
y  al  general  Tabeada  á  citar  á  los  jefes  de  la  guarnición  para  manifestarles  estsM 
rasónos,  sometiéndolas  á  su  consideración.  Si  la  guarnición  resolTÍa  adherirse  6 
las  proposiciones  del  general  Santa- Anna,  él  (Tabeada)  renunciaría  el  mando  j 
marcharía  al  extranjero. 

£1  general  D.  José  D.  Herrán,  segundo  en  jefe  en  Veraorus,  dgo  que  él  también 
'  estaba  resuelto  á  renunciar;  que  cualquiera  que  fuese  la  contestación  de  los  je- 
fes de  los  cuerpos,  deberían  darla  con  la  seguridad  de  que  la  apoyarían  sua  sol- 
dados ;  que  la  escases  de  recursos  á  que  había  aludido  su  excelencia  el  comisario 
imperial  debía  tenerse  presente ;  que  había  en  la  guarnición  extranjeros  qae  no 
podrían  soportar  tantos  sufrimientos  como  el  soldado  mexicano,  y  que  oon  aque- 
llos tendrían  estos  que  sucumbir. 

D.  Miguel  Salledo,  jefe  de  policía  de  Córdoba,  manifestó  que  él  era  patriota  y 
que  sostendría  lo  que  resolvieran  sus  jefes. 

D.  Juan  Jiménez,  capitán  de  los  lanceros  de  Córdoba,  d^o  que  como  soldado  j 
como  patriota  sostendría  lo  mismo  hasta  el  último  momento. 

D.  Pedro  Martes,  comandante  de  guardia  nacional,  dijo  que  él  estaba  porque  se 
defendiera  el  imperio  hasta  el  último  extremo;  que  personalmente  estimaba  al  ge- 
neral Santa-Anna,  pero  que  no  podría  apoyar  el  principio  que  sostoiia  el 
general. 

1>.  Manuel  Línarte,  comandante  de  los  lanceros  de  Orísaba,  di\joqueobedeeeria 
á  sus  superiores,  pero  que  jamas  se  comprometería  en  favor  de  los  principios  pro- 
clamados por  el  enemigo. 

£1  teniente  coronel  D.  Lorenzo  Jojí  dijo  que  si  los  recursos  estaban  tan  esos- 
sos  que  se  sometería  á  la  decisión  de  la  mayoría. 

D.  Miguel  Benavides,  teniente  coronel  de  la  guardia  nacional  de  Orisaba,  dgo 
que  esperaba  oír  la  decisión  de  sus  jefes  superiores  que  se  hallaban  presentes. 

D.  Ángel  J.  Arzamendí,  teniente  coronel  de  la  guardia  municipal  de  Veracrux, 
dijo  que  el  pueblo  de  Veraorus  estaba  compuesto  de  republicanos,  y  que  al  tomar 
las  armas  por  excitativa  de  su  excelencia  el  comisario  imperial^  era  porque  el  em« 
perador  Maximiliano  había  manifestado  en  todos  sus  actos  que  su  Gobierno  so 
era  despótico,  sino  una  democracia  moderada;  y  que  al  renunciar  su  encargo  el 
comisario  imperial  cesaría  también  el  de  Arzamendi. 

D.  Eduardo  Soudríet,  teniente  coronel  de  la  guardia  municipal,  expuso  que  tan  ' 
pronto  como  desembarcase  Santa-Anna  á  la  cabeza  d%»soldados  americanos,  es- 
tregaría su  mando. 

D.  Jorge  Murcia,  teniente  coronel  de  los  auxiliares  de  Veraorus,  dijo  que  el 
soberano  había  confiado  la  plaza  á  la  guarnición  para  que  esta  la  defendiera,  y 
que  él  estaba  resuelto  ^  hacerlo ;  que  el  general  Santa-^Anna  contaba  oon  el  afecto 
de  los  soldados  de  la  guarnición,  por  haber  sido  uno  de  los  jefes  de  la  guerra  de 
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iad«p«&d«iieU;  pero  que  él  (MnreiA)  no  podia  aprobar  el  que  nos  trtjeee  eoMadoe 
amerieanoe. 

D.  Eduardo  Figoerero,  coronel  de  la  oaballeria  de  Veraorus,  manifestó  que  de- 
seaba saber  oo&les  eran  las  noticias  positlyás  con  respecto  á  la  suerte  que  habla 
corrido  el  ejército  imperialista,  y  el  comisario  imperial  contestó  qne  nada  sabia 
de  una  manera  positiya.  Bl  Sr.  Fignerero  dijo  entonces  qne  apreciaba  en  alto 
grado  al  Sr.  general  Santa-Anna,  pero  que  rechaxaba  la  idea  de  tener  qne  com- 
batir al  imperto  con  soldados  traídos  de  los  Estados-Unidos. 

D.  Mannel  Llórente,  coronel  de  la  guardia  cítíI  de  Veracrus,  dijo  que  mientras 
nada  se  sabe  de  una  manera  positiva  con  respecto  á  la  suerte  del  Emperador,  es- 
taba obligado  &  sostener  el  imperio. 

D.  Msriano  Camacho,  coronel  del  11?,  dijo:  Tengo  contraido  un  compromiso 
solemne  con  el  comisario  imperial.  Si  él  me  releya  de  ese  compromiso,  tomaré  los 
pasos  qne  me  pare  sean  convenientes;  pero  no  aceptaré  al  general  Santa- An  na 
como  jefe. 

El  general  D.  Manuel  Sánchez,  comandante  de  los  distritos  primero  y  segundo: 
Si  no  contamos  de  una  manera  segura  con  recursos  pecuniarios,  temo  que  haya 
graves  difiouUades  entre  la  guarnición. 

'  Bl  general  D.  Juan  de  Dios  Arxamendi,  jefe  de  los  distritos  tercero  y  cuarto:  Si 
ya  no  existe  el  ejército  y  está  ya  prisionero  el  Emperador,  ha  cesado  nuestro  com- 
promiso de  sostener  al  imperio. 

El  general  D.  Santiago  Cuevas,  jefe  de  artilleria  dijo:  Gomo  este  es  un  con- 
sejo de  guerra,  no  puedo  dar  mi  opinión ;  pero  oomo  se  ha  dicho  que  perteneico 
M  ejército,  y  oomo  formo  parte  de  la  guarnición,  debo  contestar  que  al  general 
Santa-Anna  no  debe  permitírsele  entre  &  la  plasa,  puesto  que  está  sostenido  por 
Boldñáoa  americanos  y  apoyado  por  el  gobierno  americano.  Nuestro  país  ya  ha 
sufrido  una  intervención  extranjera,  y  no  debe  tolerar  m&s.  La  escaseí  de  reour-- 
sos  no  debe  arredrarnos,  puesto  que  los  soldados  mexicanos  son  sufridos  y  est&n 
acostumbrados  &  afrontar  toda  clase  de  privaciones.  El  Sr.  Soudriet,  siendo 
extranjero,  dio  un  ejemplo  que  deberla  adoptarse,  para  impedir  otras  interven- 
ciones. 

El  Sr.  coronel  Manuel  Llórente:  La  conducta  del  Sr.  Soudriet  es  muy  digna  de 
elogio. 

El  Sr.  D.  Antonio  M.  Robledo,  prefecto  politice  del  depariamento,  como  repre- 
sentante del  Gobierno  dijo :  Estoy  obligado  &  mantenerme  al  lado  del  último  sol- 
dado del  imperio.  E  s  proverbial  la  paciencia  del  soldado  mexicano,  pero  como 
tenemos  extranjeros  en  la  guarnición,  deseo  saber  por  conducto  del  Sr.  Soudrieti 
enintos  dias  podrán  pasársela  sos  soldados  sin  recursos. 

£1  Sr.  Soudriet.— Creo  que  pueden  aguantar  cinco,  dias. 

fii  general  D-  Tomás  Marín,  en  jefe  de  la  división  naval  de  Veraoruz,  Tuxpam 
y  Tehuantepec.  Si  no  podemos  contar  con  auxilios  pecuniarios,  temo  tenga  lugar 
una  capitulación  con  el  enemigo.  Si  el  partido  republicano  proclama  á  Juárez  como 
ea  jefe,  marcharé  al  extranjero.  Estoy  completamente  fastidiado  del  general  San- 
ta-Anna, debido  á  que  abandonó  al  pais  en  1866,  pero  preferirla  caer  en  sus  ma- 
nos qne  en  las  de  los  demagogos,  aunqae  desconfio  de  su  buena  fé,  en  ví^^a  ^^  U 
protección  que  le  dispensa  el  Gobierno  americano. 

£1  teniente  coronel  Miguel  Bena vides.  He  oido  las  opiniones  de  los  demás  je- 
fes, y  estoy  resuelto  á  sosteoer  el  imperio.  Preferirla  salir  del  pais  á  transigir 
con  el  enemigo. 

Como  la  mayoría  optó  por  la  negativa,  es  decir,  que  no  se  le  permitiera  al  ge- 
neral Santik-Anna  entrar  á  Veraoruz,  el  comisario  imperial  declaró  que  habla  ter~ 
minado  la  junta,  y  quedó  firmada  esta  acta  por  él  y  por  los  demás  jefes  y  oficial  es 
qne  la  fonnaron. — Domingo  Bureau,  comisario  imperial.— il.  Taboada^  comandan" 
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to  polftioo.— r.  ifann,  jef»  de  marina.^y.  5.  2>.  Argammd^  general  en  Jefe  de  Wt 
dlttrile«  prijnero  j  segundo»  &e.»  ^ 

El  general  IK  Santiago  Cberas  ee  negé  á  firmar  el  aeU  qne  precede»  Aindénde- 
■e  en  que  no  era  exacta,  y  pnbUcó  el  algnlente  remitido : 

m^'éreito  imperial  mexicano, — ^Teraoms,  J«nio  9  de  1M7. — M anifeeté  deede  laego 
en  la  junta  mi  aorpreea  al  Ter  que  ee  sometieran  i  1»  deliberación  de  nn  cenizo 
de  guerra  cuestiones  t«n  grayes  j  de  tanta  trascendencia.  En  el  curso  de  la  dis- 
cttiion  manifesté  en  resumen,  que  como  era  de  inferirse  en  vista  de  lo  qne  hiMi 
dloho  el  general  Tabeada,  así  como  por  la  proclama  del  general  8ant»-Anna,  este 
Tenia  como  el  agente  j  emisario  dol  Gobierno  de  Washington,  me  parecía  qne  d€- 
borlan  recbaiarse  sus  proposiciones  y  que  no  se  dejara  desembarcar ;  que  la  eos- 
ducta  que  tenia  que  obserrar  la  guarnición  era  muy  sencilla,  puesto  que  se  relv- 
cia  á  lo  siguiente:  i  cumplir  con  su  deber  y  i  apoyar  al  emperador  Maximili^o, 
hasta  que  no  se  supiese  de  una  manera  auténtiea  y  oficial  que  babia  abdicado. 
Tampoco  debia  hacerles  remisos  en  el  cumplimiento  de  su  deber  la  eseaseí  d« 
recursoa,  porque  la  historia  de  nuestro  pafs  abunda  en  ejemplos  de  prolongados 
sufrimientos  en  que  las  Talerosas  guarniciones  se  han  batido  mano  &  mano  con  el 
enemigo,  afrontando  heroicamente  &  la  tos  todos  los  horrores  del  hambre  y  delí 
privación.  Terminé  excitando  á  mis  compafieros  no  arrojaran  una  mancha  8obr« 
su  carrera  pasada,. tomando  participio  en  cualquiera  paso  desleal,  desertande  ra 
causa  y  haciendo  más  profundo  el  abismo  de  males  del  que  luchaba  por  salir  nsfi* 
tra  desgraciada  patria.  Toda  su  desgracia  consiste  en  qne  acaba  de  comennr  i 
disfrutar  su  independencia,  en  momentos  en  que  tuvo  por  reoino  á  una  nación  po. 
derosa  que  desea  apoderarse  de  su  territorio  y  que  ha  minado  su  existencia  polí- 
tica desde  un  principio  por  medio  de  las  logias  masónioas  yorkinan  y  otras  medidM 
reprobadas. -*->9ana'dyo  C^tevoi,  general  de  brigada.» 


NUMERO  278. 

UBGAOION  ICEZIOANÁ  EN  LOS  ESTADOS-XmíDOS  DE  AJCÉBICA. 

Wathiñfftonj  Junio  95  de  1867, 

El  vapor  «  WiUhmeis»  d  dUpoiieian  de  la  Sra.  Juárez. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traduce  ion  de  una  nota  de  Mr.  Frede- 
*    rickW.  Seward,  subsecretario  de  Estado,  fechada  ayer,  &  que  me  aoompaSs  copit 
de  una  comunicación  del  seoretario  de  hacienda,  del  dia  22,  en  que  se  stíss  qne 
se  han  dado  las  disposiciones  necesarias  para  que  el  vapor  guardansosta  «Wilder- 
ness  » lleve  &  la  Sra.  Juares  de  Nueva-Orleans  á  Veracrut.  También  incluyo  co- 
pia y  traducción  de  este  documento. 
Hoy  regresó  de  Nueva-Tork  la  Sra.  Juares  con  el  resto  de  su  familia,  y  con  el 
.  deseo  de  emprender  el  viaje  para  NaoTa-Orlcaiui  pasado  mallana.  Asi  locomoai 
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ee  á  Mr.  8«ward  en  U  respuesU  que  le  doy  oon  esta  feoha  j  de  la  qne  ignalmeiite 
inolayo  eopia. 
Beprodüioo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distingaida  eonsideraoion. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 

Ciodadano  minisiro  de  relaoiones  exteriores. — México. 


Bepariamento  de  Estado. --Washington,  Junio  24  de  1867 .Sefior:  Tengo  la 

honra  de  inelair  á  yd.  para  su  oonooimiento,  oopia  de  una  oomunioacion  recibida 
en  fsfe  Bepariamento  del  R.  Hogh  Me.  Cullooh,  secretario  del  tesoro,  reiatlya- 
mente  al  pasaje  de  NncTa-Orleans  para  Veracrux  á  bordo  del  guarda-costa  «  Wil- 
demeesv  de  la  esposa  del  Presidente  Juares  de  México. 

Aproreoho  esta  oportunidad  para  renovar  &  Td.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. — [Firmado]  F.  W.  Seward,  subsecretario.-- Sr.  D.  M.  Romero,  &o., 
ftc,  fto. 

Es  tradnccion.— Washington,  Junio  26  de  1867.— (Firmado)  C.  Komtro,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


Copia. — Departamento  del  Tesoro,  Junio  22  de  l867.—Sefior:  Tengo  la  honra  * 
de  abosar  recibo  de  la  carta  de  vd.  de  20  del  corriente  en  la  que  me  suplica  se  le  dé 
un  pa«aje  de  Nuera-Orleans  &  Veracrus  á  la  esposa  del  Presidente  Juárez  de  Mé- 
xice  abordo  del  guarda^costa  aWildemess»  y  de  informar  á  rd.  que  este  de- 
partamento oelebrará  cumplir  sus  deseos  luego  que  se  6je  el  dia  en  que  la  Sra. 
Juarea  llegue  &  Nueva-Orleans  y  esté  lisia  para  embarcarse.  Entóncea  se  darán 
laa  inairaeoiónes  necesarias  al  colector  Kellogg  de  Nuera-Orleans,  para  que  alis- 
te el  cWUdeme8S.li 

Soj  de  vd,  TeBpetitosamenÍe.~[Firmado]  lí.  Me.  Oidhch,  secretario  del  Tesoro. 
—Al  H.  W.  H.  Seward»  secretario  de  Estado. 


LegaoMm  mexieana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Junio  26 
de  181^7. — Seffor  subsecretario  de  Estado:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la 
no4»  que  ae  BÍrrié  rd.  dirigirme  oon  fecha  de  ayer,  incluyéndome  copia  de  una 
oennuiiea^ion  del  Hon.  Hugh  Me.  GuUoch,  secretario  del  Tesoro,  del  dia  22,  oon 
refiaveneím  al  rapor  que  s»  ha  puesto  &  disposición  de  la  Sra.  del  Presidente  Jua- 
reí,  par»  que  se  vaya  de  Nueva-Orleans  á  Veracrus. 

Hoy  he  comunicado  6,  la  Sra.  Juares  la  referida  nota  de  vd.  y  el  documento  á 
ella  anexo,  y  me  encarga  manifieste  á  vd.  su  reconocimiento  por  la  ateneion  que 
ha  taoido  en  trasmitirle  la  neta  del  secretario  del  Tesoro,  y  le  ayise  que  en  el  cur- 
sa d«  la  semana  cepera  ponerse  en  camino  para  Nuera-Orleans. 

▲proTCcho  esta  oportunidad  para  reproducir  &  rd.,  sefior,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  •onstderacien.— [Firmado]  M.  iScm^ro. —Frederiek  W.  Seward, 
Eaq.,  k9.t  ébé.9  &o. 
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NUMERO  274. 

.LBaAOION  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS*UNU)OS  DB  AHÉBIOA. 

Wathinfftonf  Junio  íf?  de  1867, 

Proyecto  de  intervención  en  México. 

En  earta  de  un  amigo  mió  que  está  bien  impuesto  de  lo  que  pasa,  fechada  en 
Nuera-Orleans  el  22  del  aotual,  se  me  dice  hablando  del  nombramiento  de  Blr. 
Otterboarg,  como  ministro  de  lod  Estados-Unidos  en  Mézioo,  lo  que  en  segmda 
traduxco: 

«  Hay  aquí  una  asooiaoion  de  personas  que  no  puedo  menos  de  creer  ha  influido 
en  estos  cambios  recientes.  Se  llegaron  &  persuadir  de  que  no  se  podrían  fiar  de 
Mr.  Campbell  y  tengo  motiyo  para  creer  que  el  nombramiento  de  Otterbourg  se  in- 
dica desde  aquí Creo  que  esto  significa  interrenclon  en  México  pi- 
ra llamar  la  atención  de  este  pueblo.  Hay  hechos  que  han  tenido  lugar  aqal 
que  indican  esto  muy  claramente,  y  que  para  ello  se  han  estado  preparando  kaoe 

tiempo Sé  lo  suficiente  para  asegurar  &  Td.  que  hay  peligro.! 

^  En  otra  carta  de  la  misma  persona  fechada  el  día  23,  ee  me  dice  lo  siguiente: 

«La  asociación  que  dije  6.  vd.  estaba  procurando  obrar  en  los  asuntos  de  México, 
es  la  misma  que  en  Octubre  y  Noviembre  últimos  puso  el  grito  en  el  cielo  por  me- 
dio del  Times  de  Nueva-Tork  y  otros  periódicos  en  favor  de  toda  clase  de  tratados 
y  arreglos  con  el  Gobierno  de  vd.  sobre  compra  de  los  Estados  del  Norte  de  Mé- 
xico. Ahora  tienen  el  mismo  plan,  con  la  única  diferencia  de  que  4iQen  que  el 
Presidente  Juareí  es  intratable  y  que  es  necesario  poner  en  su  lugar  &  algún  otro 
Santa-Anna  ú  Ortega  senririan  bien,  pues  serian  reconocidos  en  el  momento  qne 

asaltaran  el  poder,  á  condición  de  hacer  desde  luego  la  venta  del  territorio • 

Tengo  modo  de  saber  lo  que  dicen,  y  es  lo  siguiente :  Que  los  Estados-Unidos  sd- 
quirir&n  los  Estados  del  Norte  de  México  durante  este^aSp:  que  Mr.  Johnson 
quiere  ocuparse  de  esta  cuestión  para  distraer  la  atención  pública  de  los  negocios 
interiores:  que  la  mayoría  de  su  gabinete  &  excepción  de  Mr.  Stanton  está  en  fis* 
vor  de  este  proyecto.  El  general  Kerrigan  de  los  filibusteros  de  Nicaragua  y  o' 
coronel  Pickett,  comisionado  de  los  rebeldes  en  México,  est&n  aquí  y  á  lo  menos 

el  primero,  pertenece  &  la  asociación  mencionada Dicen  que  i  ellos  se 

debe  la  renuncia  de  Campbell  y  el  nombramiento  de  Otterbourg.  Hay  algunos  ifi- 
dicios  para  creer  que  el  Presidente  Johnson  est&  mezclado  en  este  proyecto  6  qac 
por  lo  menos  anima  á  los  qne  lo  tienen.  No  sé  hasta  qué  punto  pueda  decirse  lo 

mismo  de  Mr.  Seward El  objeto  del  proyecto  es  abtorver  6  México  como 

ellos  dicen. » 

Aunque  no  doy  mucha  importancia  á  los  trabajos  de  la  asociación  referida,  J 
oreo  que  exagera  su  influencia,  al  asegurar  que  6,  ella  se  debe  la  renuncia  de  Mr. 
Campbell  y  el  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg,  y  que  dirige  la  política  del  Pro* 
sidente,  he  creído  conveniente  trasmitir  &  ese  Ministerio  los  informes  menciona- 
dos, para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno.  La  circunstancia  de  qne  el  general 
Steádman  que  pertenece  á  esta  asociación  fuera  nombrado  ministro  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  México,  es  un  indicio  de  que  el  Presidente  la  apoye. 

Aunque  tenga  toda  la  influencia  que  pretende,  creo  será  muy  fácil  hacer  abor> 
t»r  sus  planes,  principalmente  si  como  me  imagino,  Mr.  Seward  no  los  apcyv 
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Afertimsdameiite  Umbien  el  GoDgreso  wiÁ  pan  rennirie  j  la  mayoría  de  él  a« 
opondrá,  aegun  oreo,  &  todo  paso  qae  tienda  &  interYenir  en  Mézioo. 

A  reeerra  de  ToWer  6  hablar  &  Td.  de  eato,  si  el  oaso  lo  exigiere,  termino  ahora 
reprodaeiéndole  laa  Beguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMBBO. 


Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Mézioo. 


NUMERO  276. 

UMAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DB  AXÉRIOA. 

Washington^  Junio  $7  de  18&t. 

Viaje  de  la  Sra.  Juárez  d  Veracruz. 

Temiendo  que  el  Tapor  guarda-oosta  «  WildernesB»  que  Mr.  Seward  ha  puesto 
á  disposieion  de  la  Sra.  Juárez  para  que  haga  bu  Tiaje  de  Nueya-Orleans  &  Vera- 
omx  no  tuTiera  la  capaoidad  suficiente  para  acomodar  &  toda  la  familia,  dirigí 
ajer  á  Mr.  Frederiok  W.  Seward  la  carta  de  que  acompaSo  copia  ( núm.  1  ]  avis&n* 
dolé  que  la  Sra.  Juárez  saldría  hoy  de  aquí,  é  inoluyéadole  una  lista  de  las  perso- 
nas que  la  acompasaron  en  su  Tiíge.  También  mando  copia  de  la  lista  [núm.  2]. 
Entregué  en  persona  &  Mr.  Frederiok  W.  Seward  la  referida  carta  y  le  dije  qae 
la  seSora  esperaba  aquí  la  respuesta  de  Nueva-Orleans  para  saber  si  cabla  su  fa- 
milia en  el  vapor.  Me  ofreció  preguntarlo  por  el  telégrafo.  Estuve,  adem&s,  ayer 
mismo  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y  hablé  sobre  esto  con  el  ministro  y  el  jefe 
de  la  sección  respectiva. 

Hoy  me  mandó  Mr.  Seward  la  nota  de  que  remito  copia  y  traduoci||pi  [núme- 
ros 8  y  4],  acompasándome  copia  de  un  oficio  del  Ministerio  de  Hacienda  y  de 
la  respuesta  del  administrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans,  de  cuyos  docu- 
mentos incluyo  igualmente  copia  y  traducción  (números  6,  6,  7  y  8). 

En  vista  de  todo  esto,  determinó  la  seíXora  irse  mafiana  &  Cinoinnati  para  se- 
guir de  allí  por  agua  á  Nueva-Orleans,  y  asi  lo  aviso  hoy  á  Mr.  Seward  en  la  no- 
ta de  que  acompafio  copia  (núm.  9). 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— México. 


Núm.  1.— Washington,  Junio  20  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Seward:  Tengo  U 
honra  de  avisar  A  vd.  que  la  Sra.  Juárez  regresó  anoohe  6  esta  ciudad  con  el  ra- 
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to  de  la  fkmiUa,  y  qua  dMta  salir  para  Naev»-0riaaia  maflana»  jéaé»m  por  U 

Tía  del  rio  Minisaippi. 

iBolajo  i  Td.  UBA  lista  de  las  personas  que  forman  la  famiti»  y  eeaiiti?a  de  U 
Bra.  Juarei. 

SojdeTd.  muy  sinceramente  obediente  serridor. — (Firmado)  M.  Rtmm.'^ 
Frederiok  'W.  Seward,  Eaq.  fte.,  &o.,  fto. 

Es  copia.  Washington,  Janio  27  de  1867.~(Firmado)  Ignacio  Mári$eal,  i 
tario. 


N6m.  2. — Lista  de  las  personas  qne  forman  la  familia  de  la  Sra.  Joares  j  fu 
comitiTa,  y  que  se  Tan  de  NueTa-Orleans  i  Yeracras. 

Sra.  Juares. 

fil  Sr.  y  la  Sra.  SantacUia  é  h^o. 

La  Srita.  Margarita  Joares. 

Srita.  Felicitas  Juarei. 

Srita.  Soledad  Juares. 

Dos  gemelas  hijas  de  la  Sra.  Juares  de  12  afloB  de  edad. 

Sefiorito  Benito  Juares. 

8r.  Rafael  Zayas. 

Sr.  José  Romero. 

Juana  Arce,  criada. 

Marta  Riyas,  criada. 

Febronio  Arce,  criado. 

Es  oepia.  Washington,  Junio  27  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Múticcal,  ssere- 
ario. 


Núm.  4.— Departamento  de  Estado. — Washington,  27  de  Junio  de  1867.— SeOor: 
Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  fechada  el  26  del  corriente,  oon 
la  que  me  acompafió  una  lista  de  las  personas  que  se  proponen  embarcarse  pan 
México  en  Nueya-Orleans  en  el  buque  guarda-costa  « Wilderness. »  Dicha  listase 
comunicó  inmediatamente  al  secretario  de  la  Tesorería,  quien  escribió  por  el  telé- 
grafo sobA  el  particular  al  administrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans.  Aoom- 
pafio  copia  de  la  comunicación  de  Mr.  Mo.  Culloch  con  la  respuesta  del  admisii- 
trador.  Se  cree  que  puedan  proporcionarse  comodidades  á  las  personas  indicadis. 

No  se  perdonará  esfuerzo  alguno  por  conseguirlo. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  alta  consi- 
deración.— [Firmado]  F»  YT.  Seward,  secretario. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  27  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se. 
oretario. 


Núm.  6. — Departamento  del  Tesoro,  Junio  27  de  1867.— Sefior:  Conforme  i  lo 
que  me  suplicó  yd.  ayer  yerbalmente,  le  acompafió  copla  de  un  despacho  qne  ace- 
bo de  recibir  del  administrador  Kellogg  de  Nueyar-Orleans. 

El  Sr.  Romero  estuvo  ayer  en  el  despacho  y  pidió  se  le  comunicara  el  resulta- 
do del  despacho  remitido  ayer  por  este  departamento  6  Nneva-Orleans. 

Si  lo  considerare  necesario,  agradeceré  4  vd.  haga  se  leMande  «na  copla  6  dicho 
aeflor. 
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X>e  ¥d.  muy  reqp«iaotam«iit«.--(Flraado)  JET.  M.  Me,  CWtfpcA— Hon.  Frederiek 
W.  Sewftrd,  Bubteeretario  delfisiado. 

Es  tradttooioiu  Washington,  Junio  27  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Marúcal, 
aa^roiario. 


Núm.  8.  — Telegrama.-  Nueya-Orleans,  Junio  26 de  1867.— Hon.  Hugh  Mo. 
CuUoch:  El  « Wildernese  »  eeU  en  el  paso  del  S.  O.  Si  se  quiere  podrá  esUr  aquí 
en  la  mafiana  para  salir  con  destino  á  Veracrus.  La  únioa  dificultad  qué  parece 
presentarse,  es  la  de  proporcionar  comodidades  &  tantas  personas. 

El  general  Steadman  que  acaba  de  llegar  tiene  comunicaciones  para  Mélico. 
Desea  despacharlas  en  el  guardacosta  si  ya  va  este  á  salir. 

Sfrrase  Td.  contestarme.— [Firmado]    W,  P.  Kellogg,  administrador. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  27  de  1867.— (Firmado)  (7.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


Nihn.  9.— Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing- 
ton.  Junio  27  de  1867.— Sefior  subsecretario  de  Estado.— He  reoibidola  nota  que 
se  sirTÍó  Td.  dirigirme  hoy,  incluyéndome  copia  de  una  comunicación  del  Depar- 
tamento del  Tesoro  de  esta  fecha,  y  del  telegrama  que  la  acompafla  con  relación 
al  pasaje  de  la  8ra.  Juarex  y  familia,  de  Nueva-Orleans  para  Veracrui  &  bordo 
del  yapor  guardacosta  de  los  Estados-Unidos  «Wilderness.  » 

He  comunicado  estos  documentos  &  la  Sra.  Juares,  quien  mo  encarga  reitere  & 
▼d.  el  reconocimiento  con  que  Te  los  esfuerios  de  ese  Departamento  por  hacerle 
el  TÍaje  cómodo  y  agradable. 

La  Sra.  Juárez  ha  determinado  salir  malíana  de  esta  ciudad  para  Cincinnati,  de 
donde  se  irá  por  agua  á  Nueva-Orleans.  No  cree  poder  llegar  á  aquel  puerto  an- 
tea del  6  de  Julio  próximo. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renoTar  á  yd.,  sefior,  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración— [Firmado]  M.  Homero.-— Mr.  Frederick 
W.  Seward,  Esq.,  &c.,  &c.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  Junio  27  de  1867.-^[Firmado]  Ignacio  MarUeal,  secre- 
tario. 


NUMERO  276. 

LEGAGION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA, 

Waehingtony  Junio  28  de  1867. 

Renuncia  del  O*  Matiae  Romero, 

fia  la  noahedel  28  del  actual  recibí  el  duplicado  de  la  nota  de  ese  ministerio, 
iiéaaro  7,  de  31- de  «Mayo  próximo  pasado,  en  la  que  contestando  á  mi  comunica- 
•ioB 'número  178,  de  1?. del  mismo  mes,  que  contenia  mi  renuncia  del  cargo  de  mi- 
aiitro4e  la  Rapúblioa  oftroa4e  eate  Gobierno,  me  manifiesta  yd,  que  «  el  Presidente 

TOMO  IZ,--80. 
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ha  oreido  ()ue  ea  muj  oonTeniente  para  los  intereses  de  la  misma,  que  oontinfte 
70  en  esta  Legación,  al  menos  por  algon  tiempo,  no  resolviendo  por  esto  la  admi- 
sión de  dicha  rennncia.» 

He  diferido  hasta  hoy  el  contestar  &  dicha  nota  creyendo  que  con  el  principsl 
de  ella  me  vendrían  cartas  particalares  que  me  hicieran  conocer  mejor  el  sentir 
del  Supremo  Gobierno ;  pero  no  habiendo  llegado  hasta  ahora  7  no  deseando  per- 
der el  correo  de  esta  semana,  no  me  es  posible  esperar  m&s. 

£n  su  nota  citada  contesta  vd.  las  raiones  en  que  fundó  mi  renuncia,  manifee- 
tando  que  algunas  no  existen  ya  y  que  otros  inconvenientes  de  mi  permanencU 
aqui  se  pueden  allanar  6  remover  fácilmente  Es  cierto  que  desde  que  se  pagó  la 
libranta  de  Mr.  Léese  ha  cesado  la  razón  de  falta  de  recursos  que  expuse  en  mi 
nota  citada;  pero  debe  tenerse  presente  que  si  permanesco  por  más  tiempo  en  este 
país  agotaré  los  recursos  con  que  ahora  cuento  para  hacer  los  gastos  de  mi  re- 
greso, lo  cual  me  tiene  naturalmente  algún  tanto  inquieto. 

Si  hubiera  más  empleados  en  la  Legación  disminuirían  algunos  de  los  trabigos 
que  pesan  ahora  sobre  mi ;  pero  aquí  no  seria  fácil,  y  menos  ahora  que  se  han 
ido  ya  casi  todos  los  mexicanos  que  estaban  en  Nueva- York,  encontrar  personas 
con  las  circunstancias  necesarias  pera  que  sus  servicios  fueran  útiles.  Si  el  Su- 
premo Gobierno  se  determinara  á  enviar  á  una  6  dos  personas,  llegarían  proba- 
blemente después  de  mi  salida  de  esta  ciudad,  según  oreo  ahora  que  se  verifique 
por  los  motivos  que  después  expondré. 

Mucho  mejorarla  mi  salud  si  pudiera  yo  irme  durante  el  verano  por  temporadas 
de  una  semana,  por  ejemplo. cada  mes,  á  lugares  secos  y  sanos;  pero  lo  delica- 
do de  los  asuntos  que  tenemos  pendientes  ahora  con  este  Gobierno  y  el  cúmulo  de 
trabsgo,  baria  que  no  estuviera  yo  tranquilo  si  me  separara  de  Washington  en  estas 
circunstancias,  pues  temería,  y  no  sin  fundamento,  que  mi  ausencia  ocasionara 
dificultades  de  que  yo  sería  responsable. 

Estas  consideraciones  y  principalmente  la  de  que,  á  mi  juicio,  el  restableci- 
miento de  mi  salud  exige  imperiosamente  mi  regreso  á  la  República,  aunque  sea 
solamente  por  tres  6  cuatro  meses,  me  hacen  renovar  la  renuncia  que  tengo 
hecha. 

Como  la  estación  del  verano,  en  que  el  Congreso  no  está  reunido,  es  en  este 
país  una  especie  de  tregua  política,  y  como  es  también  la  estación  más  desagra- 
dable y  malsana,  creia  yo  que  la  podría  aprovechar  haciendo  un  viaje  dorante 
ella  á  la  República,  de  manera  que  tuviera  tiempo  de  regresar  al  comentar  el  in- 
vierno si  el  Supremo  Gobierno  lo  creyese  conveniente  y  el  estado  de  mi  salad  lo 
permitiera,  6  de  que  en  otro  caso  se  nombrara  á  la  persona  que  debiera  reempla* 
sarme  á  tiempo  para  que  pudiera  estar  aquí  al  abrirse  el  Congreso.  Estas  consi- 
deraciones me  determinaron  á  poner  á  vd.  mi  nota  número  178  de  1°  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  los  términos  que  lo  hice.  Suponía  yo  que  el  término  de  la 
guerra  en  México  daría  punto  á  varios  de  los  objetos  principales  que  durante  ella 
habia  tenido  esta  Legación. 

Nada  habría  yo  apetecido  tanto  como  haberme  podido  ir  á  principios  de  Julio 
próximo,  dar  al  Supremo  Gobierno  los  informes  verbales  que  fuesen  oportunos, 
pasar  algún  tiempo  de  descanso  en  mi  patria  b%jo  un  clima  benigno,  y  qnedsnno 
en  la  República  ó  volver  aquí  después  de  algunos  meses,  en  la  hipótesis  antes  in- 
dicada. Pero  desgraciadamente  sucesos  imprevistos  han  venido  á  impedir  por 
ahora  la  realización  de  estos  deseos.  La  interposición  de  este  Gobierno  en  favor 
de  Maximiliano,  la  extracción  violenta  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  de 
un  vapor  con  bandera  de  los  Estados-Unidos,  el  nombramiento  de  una  persona 
poco  á  propósito  para  ministro  de  los  Estados-Unidos  eo  Méxioo,  y  las  sesiones 
extraordinarias  que  tendría  el  Congreso  en  Julio  próximo»  son  asuntos  de  tal  in- 
portanoia  para  nosotros,  que  aunque  hubiera  yo  reoibido  la  adiBÍBÍo&  dt  ai  t^ 
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nnnoiA  6  lioenois  p^r»  regreB&r  i  la  Eepúblioa,  creeria  de  mi  deber  esperarme  i 
enalquiera  costa  el  tiempo  que  fuera  necesario  para  dejarlos  terminados  6  &  lo 
menos  en  Tía  de  arreglarse  satisfactoriamente. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  todos  ellos,  6  por  lo  menos  los  principales,  que> 
darán  terminados  en  el  curso  del  mes  de  Julio,  y  en  ese  oaso  estaré  expedito  para 
irme  de  aquí  i  fines  del  propio  mes,  6  principios  de  Agosto  siguiente.  Teniendo, 
pnes,  ¿  la  TÍsta  estas  consideraciones,  y  creyendo  que  no  me  equivoco  en  la  tío- 
lencia  con  qae  me  parece  quedarán  terminados  los  asuntos  pendientes,  podré 
todaTia  lleyar  á  cabo  el  plan  que  formé  á  fines  de  Abril  último,  y  que  me  deter- 
minó á  enTlar  á  Yd.  mi  nota  de  1?  de  Mayo  siguiente:  vuelvo  ahora  á  molestar  á 
vd.,  para  suplicarle  que  tome  en  consideración  las  indicaciones  contenidas  en  esta 
nota  7  se  sirva  elevarlas  al  conocimiento  del  Presidente,  comunicándome  la  de- 
terminación que  tenga  á  bien  acordar. 

Reprodnsoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEaO. 
Cladadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  277. 

LBQAOION  MBXIOANA  BN  L08  B8TAD0S-UNID0B  DB  AMÉRIOA.         ^ 

Washington,  Junio  29  «U  1867. 

Nomf^ramiento  de  Mr.  Otterbourgj  para  ministro  dé  los  Estados^ 
Unidos  en  México. 

Bl  nombramiento  hecho  en  Mr.  Otterbourg  para  ministro  de  los  Estados-Unidos 
en  México,  ha  sido  tan  mal  recibido  por  los  periódicos  de  todos  los  colores  poli- 
iieos  de  este  país,  que  pie  inclino  á  creer  que  hay  probabilidades  de  que  sea  re- 
tirado. Remito  inclusas  tiras  que  contienen  Iob  principales  de  los  artículos  que 
han  llegado  á  mis  manos. 

El  21  del  actual,  dia  mismo  en  que  se  tuvo  noticia  de  este  nombramiento,  pu- 
blicó el  Herald  un  telegrama  de  Nueva-Orleans  que  remito  oon  las  tiras  inclusas, 
en  que  se  asegura  qde  Mr.  Otterbourg  ha  estado  vendido  á  los  imperialistas;  que 
el  Tiaje  que  hizo  á  este  país  el  año  pasado  fué  con  el  objeto  de  trabajar  por  el 
reoonooimíento  de  Maximiliano,  por  este  gobierno,  y  que  recibió  por  él  una  buena 
retribncion.  En  este  mismo  sentido  han  aparecido  varios  editoriales  en  los  perió- 
dicos principales  de  Nueva-York.  Otros  preguntan  quién  es  Mr.  Otterbourg,  de 
quien  nunca  han  oido  hablar,  y  cuáles  son  sus  antecedentes  para  que  se  le  encar- 
gue una  misión  tan  delicada  como  esta,  y  hasta  el  mismo  Tinui  que  si  no  expresa 
siempre  las  opiniones  y  deseos  de  Mr.  Seward,  por  lo  menos  defiende  todos  sus 
actos,  ha  desaprobado  aquel  nombramiento  considerándolo  como  impolítico  é  in- 
debido. Todo  esto  unido  á  la  deferencia  que  Mr.  Seward  ha  manifestado  en  otras 
oeasiones  por  la  prensa  periódica,  me  hace  oreer  que  al  regresar  á  esta  ciudad 
vuelra  á  considerar  este  nombramiento. 

Un  comunicado  anónimo  y  un  telegrama  del  corresponsal  en  esta  ciudad  del 
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Timet  de  Káera-Tork,  son  hasU  ahora  las  únieas  defensas  qae  se  lian  heoho  de 
Mr.  Otterbourg  j  de  bu  nombramiento.  Ambas  son  bastante  débiles  y  poco  satis- 
factoriae. 

Los  periódicos  lian  anunciado  que  el  Departamento  de  Estado  mand6&Mr.  Otter- 
bourg la  noticia  de  su  nombramiento  por  duplicado  y  por  Nueya-Orleans  á  fin 
de  que  un  ejemplar  le  fuera  por  Veracruz  y  otro  por  Matamoros.  Probablemente 
estos  son  los  pliegos  &  que  se  refiere  el  telegrama  del  administrador  Kellogg  delí 
aduana  de  Nueva-Orleans  que  tenia  el  general  Steadman  j  deseaba  eniiar  á  Ye- 
raorus  por  el  vapor  «  WilderneBS. »  de  cuyo  telegrama  envié  á  Td.  copia  con  mi  no- 
ta núm.  275  de  antier. 

Oreo  conveniente  r^ímitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  carta  qne  reoibi  an- 
tier fechada  ea  Nueva-Orleans  el  22  del  actual,  escrita  por  persona  fidedigns, 
en  que  se  dan  varios  detalles  de  la  complicidad  de  Mr.  Otterbourg  con  los  traido- 
res. También  acompaBo  copia  de  una  carta  fechada  ayer  en  Hoboken,  Estado  de 
New-Jersey,  que  recibí  hoy,  de  Mr.  C.  N.  Rióte,  alemán  de  nacimiento  y  ciudadi- 
no  de  los  Eetados-Ünidos,  que  acaba  de  regresar  de  Costa-Rica,  en  donde  estuvo 
por  cinco  afios  de  ministro  délos  Estados-Unidos. 

El  otro  documento  &  qae  me  he  referido  en  algunas  de  mis  notas  anierioree  j 
que  creo  justifica  el  grado  de  honradex  de  Mr.  Otterbourg  es  una  carta  firmada  con 
las  iniciales  J.  P.,  fechada  en  México  el  18  de  Octubre  de*1860  y  dirigida  &  Chi- 
huahua al  Sr.  D.  Francisco  Mac  Manus,  que  existe  original  en  mi  poder,  y  deis 
cual  incluyo  ahora  copia  y  traducción  para  conocimiento  del  Supremo  Qobierao. 

usaré  de  todos  estos  documentos  al  regreso  de  Mr.  Seward  á  esta  ciudad  qae 
deber&  ▼orificarse  en  la  tarde  de  hoy;  No  estoy  resuelto  respecto  de  cutí  sea  Is 
m^or  manera  de  hacer  esto.  La  resolución  que  adoptare  dependerá  de  las  oir- 
^  cunstancias  y  será  comunicada  &  vd«  oportnnamente. 

En  último  caso  quedará  al  Supremo  Gobierno  expedito  su  derecho  para  no  re- 
cibir &  Mr.  Otterbourgf  y  algunos  de  los  documentos  que  remito  oon  esta  nota  bas- 
tarían para  justificar  esa  medida. 

Antes  de  concluir  debo  decir  &  vd.  que  anoche  recibí  nna  carta  de  Nneva-Or- 
leans  fechada  el  24,  en  que  me  dicen  que  es  probable  que  Mr.  Plumb  sea  líbmbn- 
do  ministro.  Aunque  esto  no  me  parece  muy  probable,  creo  couTeniente  comuni- 
carlo á  vd.  desde  ahora  Si  se  ha  de  hacer  otro  nombramiento,  seria  excasado  el 
que  hable  yo  &  Mr.  Seward  de  Mr.  Otterbourg  y  más  prudente  el  que  no  lo  haga 

Reproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Kneva-Orleans,  Junio  27  de  1867.— Sr.  M.  Rom^o. — Estimado  seffor: •* 

Clark  el  que  fué  corresponsal  del  Herald  en  Querétaro,  salió  de  aquí  para  Wash- 
ington anoche.  Ayer  tarde  al  ver  el  anuncio  telegráfico  de  q«e  Otterbourg  había 
sido  nombrado  ministro,  dijo  á  Thompson,  corresponsal  del  JEferaMaqoí,  que  aque- 
llo no  era  posible  aporque  [añadió]  Otterbourg  ha  estado  al  servicio  del  imperio. 
Mctzimüiano  mtmo  me  dijo  que  lo  estaba  y  que  se  le  habian  dado  de  los  fondos  pú- 
blicos f  7,000  para  gastos  de  su  último  viaje  á  los  Estados-Unidos  (en  el  pasado 
otoño)  cuyo  Tiaje  se  hiio  bajo  cierto  pretexto,  siendo  su  objeto  verdadero  prooe- 
rar  el  reconocimiento  de  Maximiliano  por  los  B8tado»«l7nidQ0y  y  «n  9fe««  d04«« 
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ovúÉkgojmm  ei4e  ñm,  ■»  le  d^ri»  uaa  sum»  muelio  mayor. »  Dijo  también  que  Oiier- 
bcrarg  babla  «atado  oeutantemeiite  en  los  interesee  franco-JmperialiBtaa. 

Ya  sabe  vd.  lo  que  baoe  tiempo  oyó  decir  el  gobernador  Bas  sobre  que  abria  eu 
oorreepondeneia  en  el  palaoio.  Parece  que  Clark  ha  recibido  algún  desaire  de 
Ott«rbonrg  y  está  dispuesto  &  oontar  todo  lo  que  sabe  acerca  de  él.  Según  dijo, 
ra  i  eoMunioAreelo  todo  &  Mr.  Bennet.  Lleya  una  carta  del  general  Steadman 
(de  quien  ha  sido  taquígrafo)  para  el  Presidente  y  acaso  permanezca  en  Wash- 
ington haata  que  se  conteste  esta  «orrespondencia 

Todes  losamerioanos  que  Tienen  de  México  hablan  déla  complicidad  de  Otter" 
bourg  con  los  imperialistas.  £1  general  Diai  no  quiso  entenderse  para  nada  con 
él.  BiUb  ahora  usando  del  sello  consular  para  un  expreso  carisimo  que  lleva  oar. 
taa  &  Veracrui. 

He  oído  decir  que  al  rehusar  el  cargo  el  general  Steadman  recibió  un  telégra- 
ma  de  Mr.  8.,  preguntándole  &  quién  propondría  para  el  mismo,  y  que  el  gene- 
ral contestó  que  &  Otterbourg.  Mas  como  él  no  puede  conocerlo,  es  probable  que 
la  casnarilHi  rebelde —imperialista— que  ha  rodeado  á  Campbell  se  lo  aconsejara* 
Bn  Tefdad  el  nombramiento  representa  en  un  todo  los  intereses  antiliberales. 

Otterbourg  e» iliterato.  Le  escribe  sus  comunicaciones  Cripps  que  fué  secreta- 
riede  Piekett  el  ecmisionado  rebekie  para  Mézieo  en  1861.  Cripps  obró  como  agen> 
tedela«oiile4eraoioncQando  ee  ausentó  Pickett  Adem&s  Otterbourg  ha  sido  ulia 
y  earae  de  todos  los  rebeldee  qu«  han  estado  en  México. 

De  vd.  afisoilaimo- 

Ba  traducción.  Washington,  Junio  29  de  1867. ^[Firmado]  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legaoioti. 


Hoboken^  Junio  28  de  1867. — Hon.  Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  Bepóblica  de  México. — Washington. — Muy  seSor  mió  y  amigo  esti- 
mado :  Conociendo  bien  al  8r.  M.  Otterbourg,  su  nombramiento  como  ministro 
de  loa  EstadoB-UDidos  en  México  me  ha  asustado  y  llenado  tanto  de  yergüenia 
para  mi  país  como  recelo  por  el  suyo.  Bs  superfluo  caracterixar  &  V.  8.  aquel 
hombre,  estando  V.  8.  sin  duda  suficientemente  informado  de  él,  de  su  carácter 
como  particular  y  de  la  posición,  asumida  por  él  durante  los  últimos  afios  des- 
graciados de  su  país  de  V.  8.  Aún  no  me  parece  dudoso  que  el  Senado  rehusará 
conñrmar  aquel  nombramiento,  sin  embargo  oreo  que  el  Oobierno  mexicano  no 
debiera  recibirlo  como  ministro,  y  esto  con  mayor  razón  que  el  Oobierno  de  Aus- 
tria rehvsó  recibir  al  8r.  Barlingame  por  haber  justificado  en  el  Congreso  el  pro- 
cedimiento del  capitán  americano  en  la  causa  célebre  de  castas.  Estoy  persuadido 
do  que  la  mayoría  del  pueblo  americano  aprobará  tal  acto,  lo  cual  fácilmente  puede 
justificarse  por  su  Oobierno.  En  el  estado  actual  de  cosas  este  no  tendrá  ni  un 
amigo  entre  los  representantes  diplomáticos  extraigeros,  lo  que  es  muy  natural; 
pero  que  el  representante  de  los  Estados* Unidos  esté  hostil,  no  solo  es  contra  la 
nataralesa  sino  milita  contra  la  verdad  históríca.  Su  Oobierno  habrá  menester 
de  la  buena  voluntad,  de  la  inteligencia  del  consejo  madurado  y  del  apoyo  eficaz 
del  ministro  de  los  Estac^os-Unidos  quien  debe  ser  un  hombre  distinguido  en  su 
país  por  sus  ca  lidades  mentales  y  su  honradez. 

Considero  yo  ese  nombramiento  como  una  trampa  puesta  al  Oobierno  del  Sr. 
Juárez.  ;Por  quién?  Es  superfino  decirlo. 

Tal  vez  y.  8.  está  curioso  de  saber  por  qué  razón  y  o  me  empe&o  tanto  en  este  asun  - 
to  y  qué  excusa  puedo  ofk'ecer  por  haber  importunado  á  Y.  8.  Desde  el  afio  1866 
en  que  he  atravesado  parte  considerable  de  México  soy  afeccionado  del  país  y  del 
pueblo  7  lo  he  probado  «n  cualesquiera  ocasión  y  particularmente  duraste  loa 
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más  de  oinoo  ftflos  7  medio  de  mi  miilon  en  CoeU-Biea  euMido  deribenoerU  tedoi 
IO0  planes  j  maquinMionee  ftitnoesae  j  belgas,  eomo  loe  de  Maximiliano,  de  mu 
emisarioa  y  de  loe  jeauitas  gaatemalteooa,  moTidos  eon  la  mira  de  anexar  por  nn 
morimiento  popalar  Centro-Amérioa  al  Imperio.  Siempre  he  deseado  7  trabiji- 
do  para  qte  se  dará  al  pneblo  mexicano  7  espeoialmente  &  aquel  gran  hombre,  el 
presidente  Jnares  a  ^mué  para  efectuar  su  propia  saWaeion  7  todavia  me  empe- 
flo  oon  el  mismo  deseo. 

Con  la  ma7or  consideración  7  el  mis  alto  apreoio  tengo  el  gusto  de  ofrecerme 
i  y.  8.  su  mu/ atento  serridor  7  amigo. —(Firmado)  O,  A.  5ioM«.— (Bloomfleld  St 
278). 

Bseopia.  Washington/ Junio  29  de  1867.  — [Firmado]  O^^Uño  JZosMf»,  ofl- 
eial  de  la  Legación. 


México,  18  de  Octubre  de  1866.— Querido  Mac  Manus:  Espero  que  al  reeibir 
esta  se  halle  sin  noredad  7  que  el  Oobiemo  ha7a  reflexionado  maduramente  an- 
tes de  dar  el  paso  relatiyo  &  Talamantes  de  que  hemos  tenido  aquí  conocimiento. 

Junto  oon  esta  7  por  la  via  de  NucTa-Orleans,  ya  un  oficio  del  consulado  ame- 
ricano para  Mr.  Creel  7  bafo  la  misma  cubierta  un  certificado  que  demuestra  U 
legitimidad  de  la  compra  que  hiso  yd.  de  Talamantes.  Ojalá  que  basten  estos  do- 
cumentos para  hacer  desistir  i  las  autoridades  de  una  medida  tan  iijusta  é  inee- 
p  erada. 

He  escrito  por  este  correo  á  Otterbourg  que  en  este  momento  se  halla  en  Wash- 
ington, donde  permanecerá  pocos  dias.  Quedará  bien  instruido  de  todo,  7  70  des- 
de ahora  lo  está  respecto  á  Talamantes,  bien  que  no  sepa,  hasta  recibir  mi  oarU, 
las  intenciones  que  abrigan  las  autoridades  de  conflsoar  todas  las  demás  propie- 
dades de  yd.  Confie  yd.  en  que  se  hará  por  este  lado  cuanto  pueda  hacerse  pare 
a7udar  á  yd.  en  sus  apuros,  sin  esperar  sus  órdenes  sobre  el  particular  en  nin- 
gún oaso,  sino  que  obraré  desde  luego  de  la  manera  que  me  sea  posible,  proonran- 
do  por  supuesto  no  comprometer  á  yd.  Todo  lo  que  necesito  es  hallarme  al  tanto 
de  los  hechos;  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  Otterbourg  está  contento  7  70  sé  bien 
que  ha  de  esfonarse.  D.  7  70  conferenciamos  casi  diariamente,  7  espero  qae  naee- 
tres  trabajos  le  sean  á  yd.  útiles. 

£1  paquete  que  ya  para  Greel  lleya  el  sello  del  consulado  lo  mismo  que  el  qw 
fué  perla  yia  de  Durango  haoe  pocos  dias.  jjontienen  copias.  Cargo  á  rd.  en 
cuenta  todos  estos  gastos.  D.  me  dice  que  lo  arreglará  todo.  He  dicho  á  Otter- 
bourg que  de  ninguna  manera  ha  perjudicado  á  yd.  su  nacionalidad,  7  que  en  to- 
das circunstancias  se  ha  mantenido  yd.  enteramente  neutral.  Por  lo  mismo  es  on 
mero  pretexto  el  alegar  complicidad  con  cualquiera  de  las  sacesiones  poUtioM 
del  pids,  una  mera  inyenoion  para  lograr  ciertos  fines  oon  aparente  justicia.  £s 
ningan  oaso  se  podrá  hacer  á  yd.  cargo  en  calidad  de  neutral  de  haber  tratado 
con  las  que  aparecían  como  autoridades.  Cómo  pueden  alegar  que  la  compra  no 
fué  legitima,  es  oosa  que  no  concibo  70. 

Di  á  yd.  ayiso  en  una  de  mis  cartas  anteriores  del  arreglo  que  habia  hecho  oon 
O.  dándole  una  mitad  de  lo  que  debia  percibir  conforme  á  su  conyenio  con  yd.,  7 
cada  dia  me  alegro  más  de  haberlo  hecho  así,  pues  esto  lo  h»  estimulado  á  traba- 
jar en  Washington  no  solo  en  el  negocio  de  I,  B.  sino  también  en  lo  relatiro  &  los 
presentes  apuros.  D.  me  lo  recomendó  oon  mucha  especialidad  7  después  de  an 
maduro  examen  en  que  pesó  las  y  en  tajas  7  desy  en  tijas ;  por  lo  que,  me  deoidl  i 
hacerlo.  Si  no  hubiera  70  obrado  asi,  hubiera  retirado  sus  papeles  de  cierta  ofi- 
cina ó  despacho  (office)  7  70  no  quería  eso. 

Los  «ottet  7  9iitu  están  á  la  orden  del  dia  7  temen  que  asi  siga  por  algún  tism 
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po.  La  oebftdft  eitá  &  $  8  o^rga  7  el  maii  6  $  11  7  12  puM  m  han  helado  las  eo- 
McbaA.  Probablemente  enbirin  máe  bien  que  bi^ar. 

Tare  ana  larga  oonTereaoion  con  nnestro  antigao  amigo  el  padre  Fiaber  el  otro 
día  en  el  Palaeio.  ¡€6mo  ha  cambiado  mejorando!  Como  siempre  se  muestra  hom 
bre  de  buen  jnkicb 

Todos  los  amigos  de  por  aqni  le  enyian  Anas  memorias  7  70  saludo  afectuosa- 
mente 6  Frank  7  su  esposa  lo  mismo  que  i  la  de  Td.  repitiéndome  su  afectísimo 
amigo. — (Firmado)  J.  P, 

£«  tradnoeion.  Washington,  Junio  29  de  1867.-*[Firmado]  CayUnño  R^m$ro, 
ofloíal  de  la  Legación. 


NUMERO  278. 

LieAOIOK  M BZIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UMIDOS  DB  AMÍRICA. 

Wa$hinffi<mt  /tinto  f  P  éU  ISC?. 

Natieioé  de  la  Bepúbliea  y  de  Europa  recilnda$  én  la  remana. 

Sn  las  tiras  adjuntas  verá  vd.  las  noticias  de  la  República,  reeibidas  en  este  país 
darante  la  semana  que  ho7  finalixa.  Son  mu7  pocas  7  destituidas  de  importancia. 

El  24  publicaron  los  periódicos  el  telegrama  de  Nueva-Orleans,  de  que  remito  un 
ejemplar,  en  que  se  dice  que  se  habían  recibido  fechas  de  8an  Luis  Potosí,  que  al- 
canzaban hasU  el  11  del  actual.  Las  noticias  que  se  dan  son  confusas  7  contra- 
dictorias 7  todo  lo  que  se  deduce  de  ellas  es,  que  «I  juicio  de  Maximiliano  no  ha- 
bia  coneloido.  Yo  no  he  recibido  durante  la  semana,  m&s  que  las  dos  oomunioa- 
eionee  de  ese  ministerio,  de  81  de  Ma70  próximo  pasado,  de  que  acusé  recibo  en 
mi  nota  núm.  271  del  21  del  actual,  7  una  carta  de  un  empleado  de  ese  ministe- 
rio,  fechada  el  dia  8  del  corriente,  7  en  la  que  se  me  anuncia  que  se  me  mandarla 
copia  de  las  determinaciones  dictadas  por  el  Supremo  Gobierno  en  el  Juicio  de 
Maximiliano. 

Los  diarios  del  Iones  publicarpn  en  inglés  la  circular  (núm.  12)  que  dirigí  &  los 
gobernadores  de  los  Estados  de  la  República,  el  4  del  aotual,  al  remitirles  la  00- 
leceion  de  los  documentos  oficiales  sobre  los  asuntos  de  México,  publicados  por 
este  Gobierno,  7  de  la  cual  envié  &  vd.  copia  con  mí  nota  núm.  282  de  la  misma  fe- 
cha. La  circular  mencioAda  ha  llamado  algún  tanto  la  atención. 

Los  diarios  de  ho7  anuncian  7a  que  este  Gobierno  ha  puesto  el  vapor  «Wilder- 
neess  4  disposición  de  la  Sra.  Juares,  para  que  la'Ueve  de  Nuera-Orleans  6  Ve- 
racrus.  También  anuncian  que  la  misma  señora  salió  a7er  en  la  mafiana  de  esta 
ciudad  para  Nueva-Orleans. 

En  un  telegrama  de  esta  ciudad  publicado  en  éiSerald  de  a7er,  se  rectifican  los 
rumores  que  circulaban  de  que  algunos  re7es  europeos  hablan  escrito  carUs  au- 
tógrafas á  Mr.  Seward  ó  al  Presidente  Johnson,  para  que  intercedieran  por  la  vi- 
da de  Maximiliano.  Lo  único  nuevo  para  nosotros  que  aparece  en  este  rumor, 
que  probablemente  emana  del  Departamento  de  Estado,  es  que  también  el  empe- 
nMlor  de  Rusia,  se  dirigió  á  este  Gobierno  con  el  mismo  objeto,  lo  cual  hablan  pu- 
blicado hace  dias  los  periódicos  europeos. 

Respecto  del  asunto  &  que  se  refiere  mi  noU  núm.  174  de  antier,  han  ocurrido 
algunos  incidentes  de  importancia  que  comunicaré  á  vd.  luego  que  reoiba  el  tes- 
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to  d0  un  diflourio  que  prononoló  hjw  Mr.  8Mr»rd  «n  Bftltlmove^  q«t  lot  p«rl6ái- 
008  de  aquí  publican  muy  inoompleto  j  ea  que  se  habla  de  la  eipaaetoa  de  los 
Estadlos-UnidoB  hacia  loa  trópiooe. 

Remito  6  Td.  un  ejemplar  del  disourso  que  pronunció  el  general  Btnrm  el  1?  del 
actual  en  Satén  Island,  que  ha  corregido  y  hecho  imprimir  recientemente  y  del 
cual  me  entió  ejemplares. 

Han  seguido  ocupándose  les  diarios  del  caso  de  D.  Antonio  Lj^pes  de  Saata^Anna. 
Es  general  la  opinión  de  que  los  Estados-Unidos  no  tienen  ofensa  grave,  que  resen- 
tir de  que  hayamos  cogido  &uno  dclos  principales  enemigos  de  la  tranquilidad  de 
México.  Se  ha  publicado  ya  una  protesta  que  D.  José  Lopes  de  Santa-Anua  di. 
rigió  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  Habana,  el  20  del  que  cursa,  por  I* 
captura  de  su  padre  en  Sisal,  además,  una  carta  y  uaa  proclama  dirigida  por  D. 
Antonio  L.  de  Santa-Auna  á  bordo  del  «Virginia»  al  pueblo  de  Yucatán,  incitán- 
dolo á  una  rebelión  contra  el  Gobierno  nacional,  y  también  otra  protesta  del  ea- 
pitan  del  mismo  Tapor.  Remito  ejemplares  de  todos  estos  documentos.  Es  seguro 
que  luego  que  Mr.  Seward  regrese  á  esta  ciudad  se  ocupará  de  esta  cuestión. 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  durante  la  presente  semana  tie- 
nen muy  poco  interés.  Remito  además  de  los  periódicos  franceses,  belgas  é  iU- 
Itanos  recibidos  recientemente  y  que  Tan  b^jo  cubierta  separada,  Tarias  tiraa 
adjuntas  á  esta  nota  con  artículos  y  noticias  sobre  nuestros  asuntos.  En  ellos  Teri 
vd  Que  corrían  en  Europa  rumores  contradictorios  sobre  la  suerte  de  Mazimilia* 
no  7  que  la  prensa  de  todos  los  colores  políticos  está  en  favor  de  que  se  le  per- 
done Esta  es  la  opinión  de  Garibaldi  y  Víctor  Hugo.  En  una  carta  ó  comunicado 
del  primero  que  han  publicado  los  periódicos  de  Qénoya,  fechado  el  6  del  actoal, 
intitulado:   Un  Saludo  á  México^  y  del  cual  acompaño  traducción,  nos  propone 

ae  nos  ▼enguemos  del  afenturero  que  se  conyirtió  en  nuestro  verdugo,  perdo- 

ándolo.  El  Herald  publicó  un  telegrama  fechado  en  París,  el  25,  en  que  se  dice 

ae  Víctor  Hugo  ha  dirigido  una  carta  al  Presidente  jezhortándolo  á  que  perdone 
la  vida  á  Maximiliano,  puesto  que  el  mayor  castigo  que  puede  imponerse  á  no 

Atentado  extranjero  es  el  de  que  deba  la  vida  á  la  merced  de  una  república. 
^  En  París  ha  circulado  el  rumor  de  que  yo  habia  asegurado  aquí  á  alguien  que 
él  Supremo  Gobierno  reconocerla  y  pagaría  religiosamente  todas  las  deudas  del 

Burpador.  Creo  excusado  manifestar  á  vd.  que  esto  es  del  todo  infundado. 
"  Los  diarios  de  París  han  publicado  la  carta  que  me  escribió  el  general  Diai  el 
8  de  Mayo,  en  que  me  habló  de  las  proposiciones  que  le  hizo  el  general  Bsiaine. 
Por  supuesto  que  aparentan  no  creer  que  sea  cierto  lo  referido  por  el  general Diai. 
Refiriéndose  á  este  incidente  me  dice  el  Sr.  Maneyro  desde  Burdeos,  con  fecha  12 
del  actual  lo  que  sigue: 

La  Época  de  Paris  pubUcó  íntegra  la  carta  del  general  Diaa.  Los  otros  diarioi 
la  han  mutilado.  Dicha  carta  va  á  levantar  una  tempestad  terrible.  Así  me  lo  ea- 
criben  de  Paris  asegurándome  que  tal  comunicación  ha  hecho  brincar  de  cólera 

á  Napoleón.»  .    .    ,    .      r  a 

Remito  á  vd.  por  este  correo  un  ejemplar  de  un  libro  intitulado:  LagutrrúúM 

México,  escrito  por  un  oficial  del  ejército  francés  y  pubücado  en  Paris. 
Reprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distiagmida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
•  Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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Un  Moludo  á  Mizieo,'^vi%né$  una  naoion  Bé  libra  de  8Q8  opresores  como  lo  ha 
Iieeho  México»  con  tanta  constanoia  y  con  tantísimo  heroísmo,  merece  una  pala- 
bra de  encomio  y  un  saludo  de  las  naciones  hermanas. 

Cn  reíoBo  del  despotismo  europeo,  trasladado  al  Nueto-MundO|,  por  dicha  de 
la  humanidad  no  ha  podido  prender.  { Gracias  &  Dios !  porque  con  el  germen  de  esa 
xaia  fbnesta  que  aún  infesta  nuestro  hermoso  suelo,  al  sacrificar  á  los  nobles  hi- 
jos de  Francia  juntaba  el  parricida  con  sus  instintos  perTersos,  una  semilla  de  ti* 
rauta  desoladora  para  la  tierra  Tlrgen  de  Colon  y  el  aniquilamiento  del  santua^ 
lio  de  la  libertad  en  la  gran  República;  en  resumen  la  continuación  del  sistema 
Ubertldda  y  corruptor  con  tan  inferniU  estudio  planteado  en  su  patria  y  en  la 
nuestra. 

B*\Te,  Taleroso  pueblo  mexicano.  ¡Oh!  ¡yo  enTidio  tu  Talor  constante  y  enérgico 
al  libertar  á  tu  bella  República  de  los  mercenarios  del  despotismo!  ¡Salve,  oh  Jua- 
res,  reterano  de  la  libertad  del  mundo!  de  la  dignidad  humana  ¡saUe!  T6  no  de- 
sesperaste de  la  salTaoion  de  tu  pueblo  para  ^Tcrgüensa  de  la  multitud  de  traído* 
res,  para  Tergüenxa  de  los  soldados  de  tres  potencias  .'reunidas,  para  Tergüenza  de 
las'artes  de  la  nigromancia  pronta  siempre  &  asociarse  con  la  tiranta. 

Enemigos,  sin  embargo,  de  la  efusión  de  sangre,  te  suplicamoi  por  la  Tida  de 
Maximiliano,— perdónalo !  Te  lo  suplicamos  los  conciudadanos  del  bizarro  gene- 
ral Qhilardi  fusilado  de  orden  suya  por  sus  esbirros, — perdónalo,  deyuélTCselo  k 
su  familia  compuesta  de  nuestros  carniceros  como  un  ejemplo  de  la  generosidad 
del  pueblo  que  Tence  al  fin,  pero  qu«  perdono. 
Castelleti,  6  de  Junio.— (7.  Oaribaldi, 

Es  traducción. — Washington,  Junio  23  de  1 867.- [  Firmado]  JJ^acio  ifarttca/, 
seeetario. 


NUMERO  279. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNID^JB  DE  AMÉRICA. 

Wathingion,  Junio  f9  deJ867. 

Meseña  poliiica. 

La  remoción  que  hizo  el  general  Sheridan  (Le\  gobernador  Wells  de  la  Luislana 
y  de  otros  funcionarios  de  Nueya-Orleans,  us'^iido  de  las  facultades  que  la  ley  de 
reconstrucción,  aprobada  por  el  Congreso  ^n  el  último  periodo  de  sus  sesiones, 
eoncedió  &  los  comandantes  de  Departaxr^entos  al  establecer  gobiernos  militares 
•n  los  Estados  que  tomaron  parte  en  la.  insurrección  del  Sur,  hizo  que  el  Presi- 
dente  sometiera  al  Procurador  gener^^'i  délos  Estados-Unidos, la  cuestión  de  hasta 
dónde  se  extenderían  esas  faculta. jes. 

En  el  dictamen  que  dió  á\ch%  funcionario  se  restringen  estas  muy  considera- 
blemente y  se  da  á  la  ley  u^a  interpretación  que  no  está  conforme  ni  con  su  es- 
piritu  ni  con  el  objeto  q;«ie  se  propuso  el  Congreso  al  expedirla.  Discutido  en  el 
gabinete  es^e  dictám^,  todos  los  miembros  &  excepción  del  de  guerra  lo  aproba- 
ron y  el  Presidento  se  conformó  con  la  opinión  de  su  gabinete.  En  consecuencia 
de  esto  se  expidieron  unas  órdenes  y  se  preparan  otras  para  expedirse  al  regre- 
so de  Mr.  Johnson,  qae  si  se  lleyaran  á  cabo  harían  nugatorias  las  prescripcio- 
net  de  1»  ley  de  reconstrucción. 

TOMO  IX,— 81. 


Digitized  by  VjOOQ  IQ 


642 

Con  objeto,  pues,  de  impedir  que  esto  se  Ueye  á  Hábo,  y  con  el  objeto  de  dar  4 
la  lej  una  interpretación  aut<$ntiea,  ee  reanirá  el  Congreso  el  8  del  actual.  Lo  pro- 
bable es  que  se  limite  á  expedir  una  nueya  ley  aclaratoria  de  la  primera,  y  que 
si  el  Presidenta  no  la  resiste  6  la  declara  inoanstitucional  cierre  sin  más  demora 
sus  sesiones.  £n  este  caso  no  durará  reunido  más  que  una  6  dos  semanas.  Proba- 
blemente no  faltará  también  quien  quiera  que  se  Hoto  á  cabo  el  ei^uiciamiento 
de  Mr.  Johnson;  pero  mientras  no  haya  nada  que  pueda  considerarse  como  tío- 
laclen  abierta  de  la  ley,  no  creo  que  tenga  éxito  esta  medida. 

La  semana  pasada  fué  recibido  por  el  Presidente  el  Sr.  A.  B.  Bangabé  como 
ministro  de  Grecia.  En  segnida  vino  á  hacerme  una  Tisita  oficial  con  el  secretario 
de  su  Leg<^clon,  que  le  fué  pagada  el  dia  siguiente.  £1  Sr.  Bangabé  es  el  primer 
representante  de  Grecia  que  viene  á  esto  país. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  280. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMKBIOA. 

Wazhmgi^n^  Junio  SO  de  1867. 

IHscursos  del  Presidente  y  Mr.  Séward  sobre  expansión  de  fot 
Estados-  Unidos. 

En  la  excursión  que  el  Presidente  y  Mr.  Seward  han  hecho  á  Boston,  han  pro* 
curado  evitar  hasta  donde  les  ha  sido  posible,  pronunciar  discursos  sobre  los  asan- 
tos  públicos,  que  tan  mal  resultado  les  produjeron  en  su  viaje  á  Chicago  que  hi- 
cimos hace  cerca  de  un  aBo.  Ayer  y  antier  sin  embargo,  pronunciaron  en  Balti- 
more  y  en  Annapolis,  discursos  en  que  hicieron  alusiones  á  nosotros,  respecto  do 
las  cuales  creo  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  ose  ministerio. 

Al  llegar  antier  á  Baltimore,  el  gobernador  del  Estado  de  Maryland  felicitó  il 
Presidente,  quien  contesté  á  la  felicitación  sin  decir  nada  especial.  Habiendo  so- 
licitado las  personas  presentes  de  Mr.  Seward  que  hablara,  pronuncié  el  seorett- 
rio  de  Estado  en  tono  festivo  y  sarcástico  un  laf  go  discurso  en  que  dijo  que  ei  los 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  no  tenían  en  los  limites  de  este  pafs,  Ing^^f  '°* 
fioiente  para  vivir  hermanablemente  y  en  paz,  podrían  irse  los  descontentos  al 
'  territorio  comprado  recientemente  de  laBusia  y  continuó  en  estos  términos: 

«Si  los  negros  no  son  felices  aqui  con  nuestra  presencia,  les  daremos  todo  el 
Urreno  de  los  Estados  del  Sur.  Si  los  BsUdos  del  Norte  y  del  Oeste  no  tieseB 
lugar  suficiente  para  vivir  jnntosi  sin  cortarse  las  oabeías,  €X(ender4mot  tntáwa 
d  área  dé  la  libertad  un  poco  más  ahajo  hada  lo9  trópieon^  hoiia  d  Océanú  áfw* 
[Probablemente  quiso  decir  el  polo  antartico]. 

Esto,  dicho  en  tono  medio  jocoso  y  medio  serio,  podría  pasar  por  ana  homora* 
4la,  ei  no  hubiera  sido  repetido  al  dia^siguienie  en  ana  ocasión  más  solena^y^* 
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ana  manerm  m¿s  formal,  Unto  por  el  mismo  Mr.  Seward  oomo  por  ol  Presidento 
Johnaon. 

Ayer  salió  Mr.  Jobneon  para  Annapolis,  oapitaT  del  Estado  de  Maryland,  en 
donde  esti  reunida  una  asamblea  oonstituyente  del  mismo  estado  que  lo  invitó  6 
que  la  Tisitara  y  le  dirigiera  la  palibra.  En  una  ciudad  y  un  edificio  histórico, 
bajo  el  mismo  teoho  en  que  Washington  renunció  su  empleo  <e  general  en  Jefe 
de  las  trece  colonias  levantadas  contra  la  Gran  BretaSa,  pronunció  Mr.  Johnson 
un  discurso  lleno  de  alusiones  históricas  y  de  actualidad,  al  fin  del  cual  dijo  la 
•que  en  seguida  (radnsoo; 

«No  admitiré  que  esta  nación  ha  completado  su  misión.  Estamos  extendiendo 
nuestras  posiciones  y  nuestro  poder  y  aunque  algunos  podrían  estar  opuestos  á  I» 
extensión  de  nuestra  jurisdicción  tengo,  sin  embargo,  la  conTiocion  sincera  de 
que  en  res  de  que  el  gran  principio  del  Gobierno  sea  oomo  algunos  pretenden, 
muy  d^il  para  cubrir  una  área  mayor  que  la  nuestra,  seria  debidamente  desar- 
rollado, suficientemente  fuerte  para  abrasar  dentro  de  su  esfera  é  influencia  ft  . 
todo  el  mundo  eÍYÍlizado. » 

Concluido  el  discurso  del  Presidente  manifestó  la  oonyencion  deseos  de  qu^ 
hablase  Mr.  Seward,  quien  pronunció  un  discurso  que,  aunque  partioipa  del  os- 
tilo  ligero  que  usa  en  ocasiones  semejantes,  comensó  muy  seriamente  en  estos  tór» 
minos: 

«El  (el  Presidente)  nos  ha  recordado  dos  períodos  capitales  en  la  historia  de 
nuestra  patria:  el  primero  cuando  el  jefe  ilustre  de  los  ejércitos  de  los  Estados* 
Unidos  entregó  su  espada  al  Congreso  y  aceptó  con  satisfaceion 'completa  los  re» 
fiuUadosde  la  guerrade  independenoia|;  y  el  segundo,  más  grande  todavía,  cuando 
salió  de  esta  venerable  Cámara  la  oonvocatoría  para  la  reunión  del  maravillo- 
so congreso  de  estadistas  que  formó  la  constitución  para  los  trece  Estados,  cuy» 
^onstitueton  aceptada  y  adoptada  con  la  ayuda  de  una  Providencia  bondadosa 
está  destinada  á  ser  al  fin  la  eonstiiueion  del  eoniinenie  americano  y  un  modelo  para 
'el  mundo  ^ 

Incluyo  las  tiras  que  contienen  íntegros  los  discursos.  De  ellos  apsrece,  á  ui 
modo  de  ver,  que  tanto  el  Presidente  como  Mr.  Seward  están  en  favor  de  la  ex* 
pansíon  de  los  Estad  os -Unidos  hacia  el  Sur,  y  que  en  cuanto  á  este  punto  son 
eiaotos  los  informes  que  me  han  sido  comunicados  de  Nueva-Orleans  y  que  tras* 
mití-á  vd.  con  mi  nota  número  274  de  27  del  actual. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Julio  1?  de  1867.— Escrito  lo  anterior  so  me  ha  llamado  la  atención  sobre  un 

extracto  incluso  del  discurso  que  pronunció  Mr.  Seward  en  Boston  el  24  del  ao- 

tnal,  en  el  que  dijo  lo  que  sigue :  «No  solamente  estos  treinta  y  seis  Estados,  sino 

, también  este  continente  estará  tarde  6  temprano  dentro  del  círculo  mágico  de  la 

Union  Americana. » 

Procuraré  ver  el  texto  íntegro  del  discurso  y  si  encontrare  algo  especial,  lo 
comunicaré  á  vd.  en  nota  separada. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
•Ciodftdeno  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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NUMERO  281. 

LCGAOIOK  MfeXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Wathiuffion,  Junio  SO  de  1S67. 

MntrevUta  con  el  general  Orant. 

Desde  que  naeatros  asantoe  eomeniaron  &  tomar  un  giro  fayorable,  y  cesó  li 
«onTenienoia  de  que  Tiera  70  oon  firecueneia  al  general  Qrant,  he  cesado  de  biu- 
-  carie  en  su  despacho  como  ftntea  lo  hacia,  por  no  distraerlo  sin  objeto  de  sai  oca- 
paciones  y  me  he  limitado  &  hacerle  una  tisita  en  su  casa  todos  los  domingos. 
A  la  hora  en  que  T07,  generalmente  lo  encuentro  solo,  7  tengo  por  lo  mismo  la 
oportunidad  de  hablarle  con  entera  libertad  sobre  nuestros  asuntos  7  los  de  este 
país.  Mis  Tisitas  han  llegado  á  ser  tan  periódicas  que  cuando  por  accidente  dejo 
de  ir  en  algún  domingo  me  eztraSa  7  manda  preguntar  6  Tiene  6  Ter  si  me  hs 
aucedido  algo. 

Como  no  tiene  ahora  gran  influencia  con  el  Presidente  7  como  ha7  una  rapta- 
ra casi  abierta  entre  él  7  Mr.  Seward,  sus  ideas  7  deseos  no  pueden  tener  p&n 
nosotros  más  que  un  interés  eTcntüal  en  el  caso  de  que  llegue  6  ser  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  6  como  de  autoridad  competente  ouando  exprese  su  opinión 
respecto  del  sentir  de  este  pueblo  en  ciertas  contingencias.  Por  este  motiro  llero 
tiempo  de  «o  referir  6  Td.  las  muchas  conyersacionea  que  he  tenido  recientemen- 
te oe9.^\gjeneral  Orant,  oon  el  cuidado  7  la  minuciosidad  que  antes  lo  hacia.  £n 
la  ym^  ^«e  le  hice  ho7  hablamos  de  Tarios  puntos  que  por  su  importancia  creo 
eonTdbísnté  comunicar  6  Td.  Me  d^o  que  habia  pensado  escribir  una  calla  de  fe- 
licitación al  Presidente  por  el  triunfo  de  nuestra  causa  7  mandársela  con  en  se- 
flora,  7  que  tal  Tez  lo  haría  asi.  Le  manifesté  que  el  Presidente  tendría  mucho 
gusto  en  recibirla. 

Hablando  del  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg  para  ministro  en  México,  le  moe- 
iré  los  documentos  de  que  euTié  i  Td.  a7er  copia  7  traducción  con  mi  nota  n&me* 
ro  277,  7  aun  antes  de  que  se  impusiera  de  ellos,  me  dijo  que  celebraría  mucho 
Ter  que  el  Presidente  no  reciba  á  Mr.  Otterbourg  como  ministro  de  los  Estadoe- 
Unidoa,  por  haber  estado  en  inteligencias  con  el  imperio;  que  estaba  seguro  qae 
este  paso  seria  Tiste  con  satisfacción  por  el  pueblo  de  los  Eslados-Unidos,  supues- 
to que  ese  nombramiento  era  tan  ofenalyo  al  pueblo  de  México  como  al  de  los 
Estados-Unidos,  7  que  creia  que  el  respeto  que  este  pueblo  tiene  por  el  Presi- 
dente, disminuiría  algún  tanto  si  consintiera  en  recibir  á  Mr.  Otterbourg. 

£sto7  satisfecho  de  que  el  general  Grantno  Teria  con  disgusto  el  que  00  publi-  • 
cara  su  opinión  del  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg  en  los  términos  qu^  la  he 
expresado,  7  si  Td.  cre7ere  que  ganemos  algo  con  hacerlo  así  lo  cual  podría  te- 
ner lugar  en  ciertas  contingencias,  queda  autorizado  para  dar  publicación  al  pár- 
rafo precedente  de  esta  nota  omUiendo  solamente  el  principio  de  él. 

Hablando  de  los  pro7ect08de  adquisición  de  territorio  &  que  se  refieren  mis  no- 
tas núm.  274  de  27  del  actual,  7  280  de  ho7,  me  dijo  el  general  Grant  antes  de  que 
70  le  indicara  nada,  [que  tenia  diferentes  indicios  para  creer  que  el  presidente  te- 
nia entre  manos  un  pro7ecto  sobre  adquisición  de  los  Estados  del  Norte  de  Méxi- 
co; que  aunque  Mr.  Seward  estaba  en  principio  opuesto  á  la  adquisición  de  más 
territorio^  si  el  Presidente  la  deseaba  trabajaría  con  todo  empeflo  en  faTor  de  éh 
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j  que  él  [el  general  Orant]  haría  lo  posible  por  impedir  la  realixaoion  de  tal  pro- 
yecto. Beto  no^me  deja  ya  duda  ninguna  de  la  ezaotitud  de  Iob  informes  oomuni* 
cadoB  en  la  primera  de  mis  notas  oitadas.  Me  indicó  también  oon  referencia  6  es- 
te mismo  asunto  que  si  regresaba  70  &  la  República  en  este  yerano,  conyenia  que 
estaTÍera  aquí  de  vuelta  para  Diciembre  próximo»  lo  cual  me  hace  creer  que  el  pe- 
ligro es  mayor  de  lo  que  yo  me  habia  imaginado. 

Befiriéndome  á  este  mismo  asunto,  creo  oonyeniente  trasmitir  á  yd.  copia  y  tra- 
dnecion  en  lo  conducente  de  una  carta  de  Mr.  Qeorge  £.  Churoli  fechada  antie* 
en  Nueya-Tork. 

Mr.  'WUliam  E.  Dodge,  hijo,  persona  que  tiene  una  posición  muy  eleyada  en  los 
elronloB  mercanülos  de  Nueya-York,  y  que  por  lo  mismo  obtiene  sus  informes 
de  muy  distinta  fuente  que  el  general  Qrant  y  Mr.  Churcb,  me  dice  con  fecha  de 
antier  lo  que  en  seguida  copio: 

«Confidencial.  Me  dicen  hoy  de  una  manera  reservada  que  nuestro  Oobierno  ha- 
bla de  una  oonpaoion  armada  de  México,  y  que  con  este  fin  se  est&  enviando  ma- 
terial de  guerra  al  Rio  Grande.  Deseo  que  esto  no  pase  de  un  rumor  infundado.» 
Volviendo  6  mi  oonversacion  con  el  general  Qrant,  debo  manifestar  á  vd.  que 
me  dijo  también  que  no  deberíamos  cuidamos  mucho  de  desatender  las  indicacio- 
nes de  Mr.  Seward,  supuesto  que  no  representaba  los  deseos  de  este  pueblo  ni  los 
del  Congreso  que  es  quien  gobierna  en  este  país.  Aunque  esto  último  es  cierto,  & 
mijnieio,  es  más  prudente  seguir  una  política  conciliatoria  hasta  donde  fuere 
posible  eon  Mr.  Seward. 

Beprodasqo  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Nneva-Tork,  Junio  28  de  1867. — Mi  querido  Sr.  Romero • 

Fundadamente  creo  y  lo  he  sabido  de  las  fuentet  máa  aegurcu,  que  entra  en  la  po* 
lítiea  de  la  administración  Johnson-Sevrard  el  arrastrar  los  negocios  de  una  guer> 
va  eon  aquel  pafs.  Haga  vd.  cuanto  le  tea potibU por  evitarla.  El  objeto  es  todavía 
más  tenebroso;  consiste  en  unir  á  México  con  los  Estados-Unidos,  y  en  seguida, 
dentro  de  dos  6  tres  affos  emprender  el  juego  viejo  de  la  escisión  con  México  y  el 
Sar  eontra  el  Norte,  desgarrando  así  el  país  en  fragmentos.  Debe  hacerse  de  la 
enestion  de  México  uno  de  los  puntos  de  deferencia  entre  el  Oosgreso  y  el  Presi- 
dente á  la  par  de  los  demM  puntos.  Es  preciso  derrotar  &  Seward  el  monarquis- 
ta, 6  de  lo  contrario  arruinará  al  país  no  solo  al  mió  sino  también  al  de  vd. 

Dé  vd.  por  lo  mismo  el  toque  de  alarma •«« • 

De  vd.  sincesamente.— (Firmado)  Oeorge  E.  Chureh. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  80  de  1867.—- [Firmado]  Ignacio  juarieeal, 
secretario. 


TOMO  IX.— 8i.*g¡^¡^g^^y  Google 
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JJS'jBXOSí  d  ¡^  note  rfe  la  Legación  mexicana  enrWashtngton  d  ía 
Secretaria  de  r6lacÍ0fi««,  «¿i^ero  7^  de  5  de  JEnero  de  ]|667|  sf^re 
noticias  de  la  BepüUica  y,  de  Europa^ 

(Página  7). 

[Tndaoido  del  ZTero/J  de  Kaefiv*Tork' del  3  de  £a«^  de  1867]. 

lA  CUESTIÓN  MEyíCAKA. 

BéUiaon  aíemaño  -tohre  la  pretendida  fiiffñ  y  re^réeo  de  Masnmi9i<mo. 

BmeIíii»  PúúeiBbre  IQi-eorrespoBdetteiadel  Timia  de  li6odreB.*nEil  geiieriU:f«M^- 
oes  Cs«telBAa«  poee  deqpues  de  «n  llegad»  6,  Mésko  fie  apoderó  del  equipeje  del 
Espandor  MaximiUaiio»  y  en.n^omealos  de  «er  pueato  á  boxde»  en  yeracroa.  Se. 
eenfeftia  de  nada  anénes  de  eíneueatabaulta*  y  M  reg iatrade  para  reeebrar  a^r- 
taa  oavtaa  del  fimperador  Napoleón  que  ae  «feia  podrían  eomprom.eter  al  reniie»' . 
te  ante  el  OoUfrAO  de  WaaklDgioii.   Al.'iüegArAa.UaximüifMio,  que  en  la  matroba. 
de  vegreao  eataba  j%  muy  oeraa  do  VeraofUa,  i^oniregav  laa  oodioiadaB  oartaa,  fué 
llf9«adb  aira  ¥ax  k  Oriaata  donde  perniaototóbidí^la.ottftodia  del  Maríaoal  Basalne. 
No  fie  lapennita  deepaeliex  telegramas  ni  oorrespondeneia  alguna  exento  aquella 
qne  traift  úaioamante  de  la  ealnd  de  bu  eepoea. 

Pareee  que  loa  genevalea  franoeaee  por  eatav  alegando  ooa  el  Bn)perad.or  diña- 
ron pasar  el  momento  opoKtjnno  en  el  anal  podrían  haber. efeetnado  una  retirada 
fácil  para  su  enemigo. 

Del  vPatf  MaU  €hvséU$,  9j,efembire^20.-.*£i  eorraaponsal  del  Tme»  de  X^ándros^n 
Beziia  ültia»agie«te  oomtinlc4  (k  d^ho  peri6dioa  por  telégrafo,  la  aoiioia  de  que 
«MaxiBúliano  eaprisianero*»  Vale  la  pena,  eneatos  momcniosi  maniJ^tAi?  que  oor<- 
re  elfumpr,  con  respecto  é^  lamienmcoiioiay  no  solo  en  Berlín  sino  en  Yiena  y 
ei|  lop*elEoi4lfia<qtt0  sa4ionea  por  bien  informados  aquí*  £1  enenio  ?s  que  el  dea- 
graciadp  Emperador  es  en  realidad  el  prisionero  de. loa  generales  franoases  ^e- 
nes  desean  con  partionlar  empcQo  apoderarse  de  ciertos  cartas  ooyft  publioaeion 
fieria  may  enojosa  para  Napoleón  III  en  eetos  momentos.  No  podemos  garantixar 
semejante  rumor,  aunque  basta  cierto  ptmto  tenemos  razones  para  creer  que 
MaxímiUaipLo  pnade  4&r  i  conoeer  una  com^spendenoia  la  cual  su  amigo  fronoes 
no  qaeiri»  aoi^oieaen  ni.^on  siui  mismos  si^l^ditos. 
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Coneeiion  franeeta  á  la  doctrina  Monroe, 

De  la  Patrie  de  Paria,  Diciembre  20.— El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no 
quiere  haya  un  imperio  en  México.  No  está  combatiendo  á  Maximiliano,  ni  k  la 
interTenoion  francesa,  ni  &  esa  larga  serte  de  snoesos^  actos  emprendidos  en  nom* 
bre  de  la  justicia:  es  al  imperio,  es  al  gobierno  que  no  sea  una  república;  por  esto 
es  que  nosotros  no  podemos  querer  &  los  Estados-Unidos.  Que  Maximiliano  se 
oouTierta  en  Presidente;  que  se  modifique  el  protocolo  de  los  decretos  gubernati- 
TOS  de  México,  y  Juarex  ya  no  será  más  que  un  insurgente,  y  sus  decretos  no  serán 
m&s  que  el  pretexto  para  e?  ^s6»deQ»^||1&tftir(|Ufa[^y  Ik  yiolencia. 

La  idea  del  Gabinete  de  VTasbiagtoa  e^Ub  JOaníífifeük  en  estas  palabras  de  su 
nota:  «Debemos  emplear  toda  nuestra  influencia  para  el  restablecimiento,  pars 
la  restauración  de  una  forma  de  gobierno  nacional  y  republicano. » 

¿Está  suficientemente  manifiesta  y  clara?  Todo  está  diclio  aqut.  El  Presidente 
Johnson  no  dioe  nada  con  respecto  ¿  la  Ugitimidad  nacional  del  imperio,  6  coa 
respecto  &  la  duración  de  dicho  imperio,  si  no  hay  una  interrenoion  exterior.  Ni 
nnft  pola  palabra  djpe  para  probar  que  el  puel^lo  mexjoano  considera  hoy  coma  i 
oh  enemigo  i  aquel  ¿quien  aplaudía  ayeV.  No,  el  Presidente  JiAinsotí  lo  que  de- 
sea, b  que  qttiere  es  una- re  pública,  nada  mte  que  una  repübltcft. 

Fondón  de  üaximiUano  en  Aueiria, — ¿A  dónde  irá  cuando  ealga  de  México f 

Del  Avenir  National,  Diciembre  21. ^Varios  periódicos  han  dicho  que  unas  ins- 
truoolones  secretas  fueron  la  causa  de  que  el  Emperador  de  México  no  pndieTt 
TolTor  &  entrar  al  territorio  austríaco.  Acabamos  de  recibir  notioios  m&spreoins 
con  respecto  al  asunto.  Se  refieren  &  una  desaTenenoia  habida  entre  los  dos  her- 
manos, Maximiliano  y  el  Emperador  de  Austria,  cuyo  origen  data  de  algún  tiempo 
atrás.  Antes  de  salir  para  México  el  Archiduque  firmó  en  Miramar,  como  i  fines 
de  Abril  de  1864,  un  documento  en  tirtud  del  cual  renunciaba  al  derecho,  qne  Ü 
6  sus  desoendientes,  si  llegaba  &  tenerlos,  pudieran  alegar  oon  reepeoCo  al  trono  6 
poAesldnes  patrimoniales  de  la  easa  de  Hapsburgo.  Sin  emUargo,  ap^ÉI  hubo  to- 
mado poseston  del  trono  de  México,  enando  remitió  6  todas  las  poieaelas  enropesi 
una  protesta  oontra  semejante  renuncia.  Este  paso  indispuso  i  loe  dos  hermanos 
entré  tí  por  mucho  tiempo,  y  solo  debido  &  la  bondadosa  interrenDion  del  finido 
Bey  de  los  belgas  pudo  volteral  tkYOv  del  Emperador  de  Austria  su  hijo  polftieo. 
No  hace  mucho  que  los  periódieos  americanos  publioaronuna  carta  eserMa  poret 
Sr.  Bloin,  secretario  particular  del  Emperador,  y  dirigida  á  este  último,  fitdlehi 
oaHa,  qu^fué  interceptada  por  los  Juaristas,  el  Sr.  Eloin,  se  expresa  de  tñ%  ma- 
nera muy  enérgica  con  respecto  á  la  situación  interior  del  imperio  austríeeo,  J 
del  descontento  que  ha  causado  la  derrota  de  las  tropas  imperiales^  déla  pérdida 
de  influencia  del  Gobierne  de  Viena,  y  de  las  esperansas  y  proyectos  que  podían* 
presentar  al  hermano  del  Emperador  estos  acontecimientos. 

La  publioacion  de  esta  carta,  que  ñe  han  desoonooido  ni  negado  ni  el  Br.  Slofn 
ni  el  Emperador,  ha  vuelto  &  avitar  el  reaentlmtento  de  Franofséio  José,  y  lo  ha 
hecho  tomar  la  resolución  á^  prohibirle  á  eu  kirmano  todo  aeeeoo  á  loi-puertotfter' 
ritorioi  de  au  imperio.  Nuestro  corretiponsal  dice  que  se  están  haciendo  nnevoí  ei- 
fuenos  por  arreglar  Una  nueva  reeoaoiliátsion,  y  porque  se  reToqnettaareeolutíea 
qne  pondría  ásMaximiliano  en  una  poeidon  de  gran  diftcuUad  el  diaenqae  tañere 
q^te  eaUr  de  MéziU. 

Un  eyachte  imperial  mexicaij¡f, 

Bl«Ondine,a  an  ■yacht»  de  vapor,  últimamente  propiedad  del  Duque  de  Snlhw- 
land,  entró  al  puerto  de  Plymouth  ía  noohe  del  20  de  Dielembre,  proeedeite  de 
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Londres,  para  tomar  carbón.  Su  tripulación  aaegoi»  que  ha  sido  vendida  al  Em- 
pelador  MaximilianOj  y  que  eatá  en  camino  pftra  Gibraltar  y  .Trieste.  Está  matri- 
culada  "Ondine  de  Mé^ico/^ 

Xof  btí9aifrMmo9  á  mMt  de  México, 

Una  carta  de  Bmselaa,  de  fecha  de  19  de  Diciembre  publicada  ^^VtrUi  de 
Toumard,  dice:  "Todos  los  soldados  y  demás  ciudadanos  belgas  residentes  en  Mé- 
xico que  deseen  regresar,  serán  traídos  á  Europa  con  las  tropas  francesas  y  sin 
que  le  cueste  un  solo  céntimo  al  Gobierno  belga. "  El  gabinete  francés  se  hft  por* 
tado  en  esto  con  suma  liberalidad. 


( Traducido  del  DaUy  Chrontcle  de  Washington  de  4  de  Enero  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Proclama  fUl  partido  ofieffuiiUt» 

BrownsviUe,  Diciembre  19.— El  siguiente  es  el  texto  de  un  iMoitido  publioMl^ 
por  el  general  Ortega. 
"  Al  públieo  de  lo»  E»tado%  -  Uaido$^  — 'La  p^enpa  ha  publieado  la  órdea  militar  4el 
geneTál  Sheridan,  en  la  cual  pretende  resolver  graves  cuestiones  intemacioaaleSi 
que  afectan  profundamente  los  negocios  interiores  de  México;  también  la  o<mts*- 
taciou  del  general  Ortega.    También  publica  nuestra  prisión  efectuada  en  Braios 
de  Santiago,  y  las  protestas  hechas  por  nosotros.   Ha  publioado  los  documentos 
qae  revelan  el  trato  que  recibimos  durante  nuestra  prisión.   Publícalos  sucesos 
ocurridos  en  Matamoros  en  los  cuales  sufrieron  insultos  los  pabeUoiMs  america- 
no j  mexicacok  Así,  pues,  y«k  saben  ambas  naciones  el  ultraje  é  insulto  que  han 
sofrido  por  etfta  serie  de  actos  de  violencia  ^comenzados  en  iNueva-Orleans,  conÜ- 
miados  en.  Brazos  de  Santiago»  y  terminados  en  Matamoros.  Ahora,  le  oorrespoKde 
á  coda  nación  pedir  y  recibir  una  reparación  equivalente  á  una  ofensa  inferida  á  su 
grandeza  y  dignidad.  Con  respecto  á  nosotros,  habiendo  hecho  nuestras  ^votestas, 
nos  reservamos  el  derecho  de  pedir  justicia  tan  luego  como  tengapxios  un  ministro 
mexicano  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  El  que  .hoy  ie  eaouetttra  áhi 
recon9eido  c<mio  ministro  mexicano,  por  razones  comprendidas  y  excepcionales, 
simplemente  representa  los  intereses  de  un  partido,  haciendo  á  un  lado  el  honor 
y  dignidad  de  México.  Ha  contribuido  á  loa  insultos  inferidos  á  su  país  acatando 
la  orden  militar  del  general  Sheridan,  á  los  ultrajes  que  hemos  sufrido  en  nues- 
tras personas,  tolerando  se  nos  tratara  de  semejante  manera,  siendo  de  nuestro 
número  el  Piesiééñte  eoostitúcional  de  México;  y  dejando  pasar  desapercibidos 
los  sucesos  ocurridos  en  Matamoros,  ha  merecido  el  desprecio  de  sus  compatrio- 
tas. "-^(Fimuidcf)  J.  ©.  Orlega.^I^mwmdo  M.  OrUga.-^E,  JJwrto.-:-^.  2Tjgiiw.— 
Jwpiin  G,  Ortega."^Carloi  L,  OrUga.-^FranciKO  GnUianaa.  ^ 


(Traduekb.del  EtraHd  de  Niwvft-York  de  4  de  Enero  de  1867.) 
ÍSdkriM^  tí¡p€eíale$M  fjBjefM." 

•  NuevarOrleaos,  Bnero  3  de  .18^7.— El  Gobierno  recibió  noticia  de  que  el  29  dé 
Diciembre  saMria  de  Cheebourg  para  Veracru*  una  escuadra  de  acorazados  y  des- 
pacho  un  buque  pa»  que  reconociera.  Acaba  de  terminarse  aqui  una  Uúnuciosil 

«i    í— H  ^^^^  O,— 82. 
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inspección  de  acorazados.  Anoche  llegó  aquí  un  ba^ne  de  guerra  de  los  Bstado»- 
Ühitlos  con  despachos  para  Winslow,  y  se  hizo  &  la  vela  esta  mañana  de  tina  ma- 
nera repentina  con  rumbo  &  Vefacrut  y  Tampico,  llevando  comunicaciones.  Sü 
misión  es  reconocer  entre  esos  puntos,  y  comunicarse  con  loft  agentes  de  Iob  Esta- 
dos-Unidos enviados  allá. 

El  ministro  Campbell  aun  no  recibe  6rdenes  de  Washington  para  eomunioarse 
con  el  Gobierno.  Mañana  sale  de  esta  ciudad  para  reunirse  con  algunos  xniembraf 
de  su'famiU»  en  MembpiS;  Teun. 

lios  íiberales  han  avanzado  una  fuerte  columna  hasta  una  distancia  como  ár 
cello  leguas  de  la  capital  de  MéxicO;7y  parece  están  en  p(»esion  de  iodos  los  al- 
rededores^ 

El  movimiento  de  tropas  en  Tezas  no  tiene  ninguna  relación  con  loa  asuntos  k 
México.  Se  han  mandado  algunos  cuerpos  de  caballería  á  las  líneas  Nocte  j  X«> 
roeste  de  la  frontera.  El  cuarto  cuerpo  de  caballería  salió  para  el  Frente  Harac 
Verde  y  .Fuerte  Claxk;  el  sexto  de  caballería  á  Belkni^y  Jaoksbore  y  Wialnut 
Springs/ 

El  general  Sheridan  tuvo  esta  mañana,  una  entrevista  con  el  Comodor  IRnsJow 
sobre  negocios  oficiales  de  bastante  importancia.  El  ejéroito  y  la  marina  han  de 
obrar  de  común  acuerdo. 

Noticias  especiales  dirigidas  al  Gobierno,  y  que  se  acaban  de  recibir  de  México, 
contienen  pormenores  con  respecto  á  que  los  franceses  siguen  enviando  gran  can- 
tifdwd  de  dinero  para' Veracrus  destinado  todo  pate  Europa,  y  que  siguen  txaspor 
tando  armas  y  municiones  á  la  capital  de  México.  Un  caballero  que  ocnps  un  alfc» 
puesto  oñe&al  en  Veraerus  nos  escribe  con  fecha  de  26  del  próxhno  pagado  lo  si- 
guiente: ''Los  íhmeeses  se  están  preparando  para  irse;  pero  se  esfuerzan  por  des- 
haeene  primero  de  Maximiliano.  Maximiliano  está  resuelto  á  no  ceder  sino  hasta 
loúltlÁo." 

Dos  «¡olumaas  de  tropas  liberales,  sé  dice  marchan  contra  San  Luis  con  intea- 
oion  de  atacar  dicha  plaza.  Begun  las  últimas  noticias,  Mejía  estaba  en  aqnéBi 
ciudad  gravemente  enfermo.  Los  jefes  imperialistas  se  están  valiendo  de  potrullis 
pañí  tomar  de  le^m  á  los  ^udadanos  en  todas  partes;  y,  como  resultado  de  seme- 
jaifte  medida,  diariamente  oeurren  encuentros  los  más  sangrieiitos  imaginables. 

Toda  la  prensa  está  discutiendo  lo  conveniente  que  seria  convocar  un  Congreso 
nacional ;  parte  de  ella  asegura  que  Maximiliano  está  firmemente  resuelto  á  no 
abandonar  la  causa  del  imperio. 

Nada  «abemos  de  importancia  que  cómtmicar  del  Bio  Grande,  ni  se  han  rtoM- 
do  noticias  oficiales  qtie  confirmen  la  muerte  de  Éscobedo. 

Ya  no'hay  fietes  aquí  para  México. 

Kolicioi  interetaniei;  vía  BaUimarc 

Baltimore,  Enero  3  de  I867.«r-Se  hftn  recibido  noticias  ponnenocitMdac  de  Máxieo 
por  el  vapor  ''  Alliance./'  En  el  discurso  de  los  ministros  éstos  maniflestaa^  que 
habijéndose  distraído  de  su  objeto  las  rentas  del  erario,  ae  hará  todo  lo  posible  pa- 
ra volverlas  á  su  estado  regular.     , 

El  Emperador  pide  se  adopten  medidas  enérgicas  para  el  restableeimiento  y 
conservación  de  la  paz.  Dice  que  mucho  depende  del  pueblo,  si  este  asegurase 
una  protección  para  sí  y  pora  las  instituciones  contra  las  numerosas  partidas  de 
descontentos  y  asesinos.  Lo  que  más  tienen  que  temer  es  un  nuevo  layMiftsWMinte 
de  estos  tan  luego  como  se  hayan  retirado  las  tropas  francesas. 

El  Emperador  manifiesta  un  verdadero  sentimiento  al  contemplar  la  aotítod  que 
los  Estados-Unidos  han  asumido  con  respecto  á  él. 

El  Mexkan  Time^  ha  cambiado  de  editor  y  de  política.  La  SiU^etk  ba  liecho 
otro  tanto. 
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Alguna  eorrespondc&oi*  d«  bMtante  importaaeia  m  ha  extrnTiado  y,  eomo  m 
dice  que  el  eoizeo  que  U  conduoU  fué  muerto^  se  pneume  quA  dicha  oamepon* 
deneia  h&ñdo  captiurada. 

Un  pnrte  exteñflo  ha'  lido  reeibido  per  el  cable  dirigide  de  la  <^cma  iraiicefla 
extranjera  al  general  Caatelnao,  jlgnoriadoee  su  contenido» 

La  convención  imperial  en  Ortíaba.^~Lo  que  Hpien9a.de  eüaen  la  capital 
de  México, — Célculoe  de  unperiódicQ  es^-rebddt. 


I>«1  Munemn  Briot,  IMoiembre  5  de  1866.— Emprendemos  esta  tarea  con  bastan* 
te  renmaDcia,  no  por  temor  de  ofender  á  nn  partido^  6  porque  dejemos  de  com- 
placer A  muelios  otros.  Todo  lo  que  pueda  ayudar  al  desarrollo  de  los  recursos  de 
Mézioo,  js^joffmr  la  situación  de  su  pueblo  uniéndolo,  estaremos  siempre  dispues* 
toe  á  diflentirio  liadéndolo  de  una  manera  franca  y  sin  temor.  Las  cuestiones  po- 
litíoas  del  pafs,  estamos  conreneidos,  son  incomprensibles  para  los  extranjeros  7 
eualqaleKa  estudiante  de  historia  podrá  deciros  que  sos  p<^tíeos,  la  mayor  parte, 
no  han  ñdo  muy  firmes,  y  sí  demasiado  sstutos-  para  los  extranjeros  y  para  el  bien 
desapala. 

Bl  DimHo  M  Imperio  del  sábado  anunció  que  el  Consejo  de  Deliberación  que 
ha  estado  en  eenon  en  Oriaaba  habia  terminado,  y  que  se  resolvió  por  votación 
que  él  Emperador  permaaedése  en  el  poder  y  volviese  á  la  capital  lo  más  pronto 
poAble."  Coneluye  diciendo:  "^  Emperador  solo  permanecerá  en  Orizaba  el 
tiempo  indispensable  para  dictar  algunas  medidas  de  suma  importancia. '' 

La  Mkiafilíe  de  ayer  hace  la  siguiente  observación:  "Durante  la  distribución 
del  Diaria  en  las  calles  toda  la  población  de  México  se  sorprendió  con  el  repique 
de  eampsmas  y  los  cohetes  que  por  todas  partes  quemaban.  Las  iglesias  estaban  4c 
fiesta.  La  noticia  del  regreso  del  Emparador  á  México  fué  celebrada  por  el  Con- 
sejo y  por  el  clero.  Según  nuestras  propias  obse^rvaciones  no  vimos  que  el  pueblo 
de  ULiaáoo  hiciera  eco  á  las  demostraciones  oficiales. 

Pen^Sente  de  la  resolución  de  este  prolongado  Consejo,  que  votó  por  una  gran 
majorfa  que  el  Emperador  no  debia  abdicar  su  trono,  ha  estado  toda  la  población 
en  un  eatado  de  excitación  sin  igual  en  la  historia  del  pafa.  Ahora  que  la  cuestión 
ba  quedado  definitivamente  resuelta  relativamente  ala  indicacÍ9n  de  sus  conseje- 
ros, es  natond que  preguntemos  "¿vendrá  en  seguida? " 

Somos  inflexibles  en  creer  que  el^Emperador  no  volverá  á  esta  capital,  sino  que 
la  decisioii,  la  resolución  dada  por  aquellos  á  quienes  Uamó  á, consejo,  según  los 
informes  que  hemos  recibido  y  por  la  cual  se  insiste  en  que  siga  ocupando  el  tro- 
no de  México,  le  facilitará  la  manera  de  abdicar  con  mucha  más  dignidad  d^  la 
que  podría  hiü)erlo  hecho  sin  ella.  En  fin,  creemos  que  la  resolución  fué  de  sim* 
]ile  eua^Bmiento  y  dada  bajo  un  acuerdo  mutuo  basculo  en  la  convicción  de  que 
el  JSmpecador  no  coniánuaria  ocupando  el  trono  bajo  ninguna  otra  oonsideraoion 
que  la  de  continuar  apoya|)do  el  cuerpo  expedÍ9ÍQz^uio  de  Francia.  £1  jEmpera* 
dor  meseda  esta  resolución  por  parte  de  aquellos,  por  quienes  fué  dadi^  al  mén^s . 
por  BUS  muchos  y  sinceros  esfuerzos  y  anhelo  por  el  bienestar  del  .pueblo  maxir 

8í  haala  aquí  nuestra  opinión,  con  respecto  á  este  aaunto  ha  sido  errónea»,  po^ 
denoB  at  menos  ponemos  del  lado  de  la  inmensa  mayoría  de  las  masas  quo  oon* 
viene  en  que  la  conclusión  de  las  deliberaciones  de  este  Consejo  ha  abreviado  los 
aconteeimientoe,  y  dado  un  paso  importante  hacia  la  conclusión  de  la  cuestión  de 
intervención.  Hay  ocasiones  en  que  las  apariencias  y  las  fiírsas  son  tan  necesarias 
en  asuntos  de  política  como  en  las  deliberaciones  insignificantes  de  las  convencio- 
nes politicas'de  aparente  insignificancia.  Habrá  sido  esta  una.  ¿Quién  iobef  ^ 

El  pueblo  aiuerícano  ha  declarado  que  no  ha  de  existir  ningún  gobierno  monár- 
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qnieo  lobre  este  Contínentey  y  el  Congreso  de  loe  Estadoe^ünidoe  iEiicfTmiii«nte 
•leeio  eetft  eompimnetido  wn  tmM  eonetítuyuites  para  eihpleÉr  iodos  los  reenrsoi 
qm»  eeiáa  á  sa  aleenee  j  eeaa  neeeearios  pan  el  restab!i»6imietito  del  golnemo  áe 
loe  naeionelefl  en  eete  país.  £1  Emperador  Napoleón  está  porque  se  termine  h 
intervención.  El  pnéblo  frutees  7  el  cuerpo  expedicionario  desean  termine  coac- 
to antes  este  embrollo  mexieano.  Más  que  todaa  esta«  poderosas  naoaes  éL  pueble 
mexicano  est¿  resuelto  á  que  jamas  se  establezca  en  su  territorio  una  monarquk 
Noe  consta  que  bay  algunos  aquí  quienes  6  por  una  incalificable  ignoran^a  ó  pe 
una  peor  malicia,  insisten  en  que  el  pueblo  mexicano  desea  el  establecimiento  m 
una  monarquía.  4  Podr&  cualquiera  persona  inteligente  y  razonable  insistir  en  «- 
mojante  idea  después  de  la  pretendida  demostración  becba  por  el  pueblo  el  sáot- 
do  último  f  Queremos  creer  que  no.   Las  falsifioaeionea  ya  no  pueden  reéBmir  Pn 
errores  del  paaado.  Vivimos,  en  una  époea  en  que  las  aparienoias^  en  q«e  las  p^^ 
tensiones,  si  no  están  apoyadas  por  la  verdad,  poco  ó  ningún  caso  Isa  haee  «"I 
pueblo. 

Todos  aquellos  que  en  su  empeño  porque  se  perpetuara  el  imperio  en  Méxioo. 
bayan  basado  sus  esperaotaa  en  el  alncinamiento  de  que  la  Francia  y  loa  Bstados- 
Unidos  se  declararían  la  guerra  oon  motire  de  la  eueation  mexioana,  baria  bien 
en  reyisar  los  periódicos  de  Paria  ó  de  Nueva-  York.  Por  dios  sabrán ^que  asnbos 
países  se  ocupan  en  estos  momentos  en  la  construcción  de  un  cable  que  una  á 
Brest  con  algún  pux^to  de  los  Estados-Unidos,  estrecbando  eon  esto  la  vmon  qut 
existe  entre  las  dos  naciones.  No  bay  un  solo  ciudadano  de  los  Eatades^Unld» 
6  de  Francia  que  desee  el  bienestar  de  su  país  que  quiera  ver  la»  reUMÍoiMS  vnslai 
de  comeroú)  de  los  dos  países  destruidas  por.uaa  simple  quereUa  eobre  tm  asunto 
en  el  cual  tiene  que  perder  cualquiera  potencia  del  mundo. 

No  podemos  creer  que  la  ocupación  de  México  sea  mativo  de  satiafaooUm  pan 
el  Emperador  Maximiliauo,  y  sabemos  que  bay  en  £uix)pa,  tronos  que  están  en 
tierras  más  congeniales,  y  cuyo  pueblo  sabia  apreciar  #ua  buenos  servieioa.  Ahí 
está  Carlota,  su  real  esposa,  una  de  las  mujeres  más  nobles  de  la  época,  esperando 
su  regreso  eon  ansia  en  Miramar,  á  donde  se  ba  retirado  sin  aliei^to,  y  enfermo  sa 
espíritu  y  su  caerpo  debido  á  los  esfuerzos  y  pruebas  .á  que  se  sujetó  por  un  pue- 
blo que  la  amó  y  que  siempre  recordará  su  nombre  con  tierna  gratitud.  Sua  ver 
daderoB  amigos  le  piden  que  vuelva^  y  duis  subditos  aquí,  á  quienes,  si  no  bubie^e 
sido  por  las  malas  influencias,  bubiera  podido  favorecer,  no  desean  al  menos,  que 
permanezca  en  este  territorio. 

Su  imperio  ha  ido  cada  dia  decayendo  más  y  más  sin  el  apoyo  del  cueijio  expedi- 
cionario de  Francia,  y  ciertamente  no  debe  abrigar  la  idea  de  que  podrá  ensanchar 
su  ya  reducido  territorio  sin  su  ayuda. 

La  cuestión  importante  ahora  es,  cuál  forma  de  gobierno  tendremos  en  lo  suce- 
sivo. Por  el  bienestar  del  país  y  el  lugar  que  ocupa  entre  las  naciones  del  mundo, 
por  k  prosperidad  de  sus  ciudadanos,  de  su  Iglesia, y  de  todo  lo  más  noble  y  caro 
para  el  patriota,  esperamos  que  no  está  distante  el  dia  en  que  las  guerras  civiles 
y  laa  renoillae  de  p<4ítío08  habrán  concluido,  y  en  que  el  colnercio,  la  agricultura  y 
la  eduoaeion  recibirán  la  debida  atención.  Los  ferrocarriles,  los  canales»  asilos 
para  loa  pobres,  los  odegioe  y  escuelas,  la  suspensión  <^hipleta'  det  bandldi^,  es- 
peramoB  pronto  recibirán  la  atención  que  merecen  por  parte  de  todos,  iñclonves 
todos  aquellos  que  boy  fomentan  y  ayudan  las  influencias  destructoraá  que  se  han 
puesto  en  juego,  y  las  cuales  si  no  se  sofocan  á  tiempo  pronto  dejarán  á  México 
convertido  en  una  tierra  triste  y  desolada  y  en  fácil  víctima  de  las  naeionei  ex* 
trfliojerlUi. 


Digitized  by  VjOOQIC 


6fi3 

(Traducido  del  mOm  SpirU  o/ihe  ITmei  de  NueVft-YoA  d©  Rfwrfr  5  de  IW^ 

LA  RVÜmOir  DEL  OOlfffltBSO. 

Xa«  (fo«  grandeg  enegtiontt, 

Al  prineipisr  el  afio  nuevo  raelve  á  reunirse  el  Congreso  y  aegdrá  adelante  con 
la  le^^daeion  de  reformas  que  ha  heclio  necesaria  la  última  guerra  civil.  Iiaá  prin- 
cTpalee  de  las  uueTas  medidas  de  qtie  se  trata  son,  un  proyecto  de  ley  qiie  fije  la 
instalación  del  Congreso  cuadragésimo  para  el  4  de  Mario;  otro  proyecto  de  ley 
que  eatablesea  la  manera  de  proceder  en  los  casos  de  enjuiciamiento  ¿e  los  f un- 
cionanoa  públioos;  una  reforma  constitucional  que  limite  la  presidencia  á  un  so- 
lo período;  uiza  forma  territorial  de  reconstrucción  para  los  Estados  del  Sur;  y 
•  algunas  dispodeiones  preliminares  que  indican  la  determinación  que  hay  de  par- 
te del  Congreso  para  obrar  pronto  y  de  una  manera  decisiva  resbecto  del  estado 
que  guardan  loa  negocios  en  México. 

En  cuanto  á  la  cuestión  mexicana,  excede  sin  duda  alguna  en  importancia  y 
grsvedad  k  todas  nuestras  demás  complicaciones  exteriores.  Se  refieren  á  un  tér* 
ritorío  limítrofe,  cuyas  iastituoiones  son  semejantes  á  las  nuestras,  con  el  cual  con< 
servamos  relaciones  intimas  habiéndole  prestado  espontáneamente  no  solo  nuestro 
apoyo  moral  sino  una  intervención  amistosa.  E!l  honor,  pues,  de  nuestro  país,  es- 
ti  interesado  en  que  México  se  deshaga  de  sus  amigos  ej^tranjeros;  porquS  no 
podemos  concebir  c6mo  sana  posible  que  recayese  mayor  desprestigio  sobre  los 
Kstados-TTnidos  que,  si  después  de  todos  nuestros  enérgicos  alardes  en  favor  de  la 
doctrias  Monroe  permitiéndosenos  que  quedase  borrada  de  la  faz  de  la  tierra  una 
repúbliea  vecina  y  establecido  eil  su  lugar  uu  despotismo  imperial.   Sobre  esta 
cuestión  mexicana  ya  hemos  sufrido  más  humillaciones  délas  que  puede  tolerar  el 
pueblo,  debido  al  mortificante  fiasco  que  hizo  la  reciente  misión  Sherman-Camp- 
bell;  y  catamos  seguros  de  que  ese  mismo  pueblo  comprende  que  ya  es  tiempo  de 
que  ae  interponga  el  Congreso  entre  el  Sr.  Seward  y  aquel  desdichado  país  que 
puede  llegar  á  ser  su  victima,  y  que  por  medio  de  algunas  medidas  decisivas  se.  le 
proporcionen  los  auxilios  que  nos  permitan  contener  la  irrisión  que  muy  en  bre^ 
ve  habrémoa  provocado  en  todo  el  mundo.  Ya  no  queremos  nuevas  resoluciones 
vagas  é  inconducentes ;  ya  no  queremos  nuevas  expresiones  de  opiniones  que  pue- 
den ser  desechadas  por  Mr.  Seward,  y  repudiadas  por  conducto  de  nuestras  lega* 
cienes  extranjeras  por  los  sátrapas  retóricos  del  Departamento  de  Estado.  Lo  que 
necesitamesfon  medidas;  y  es  evidente,  en  vista  de  lo  que  ha  poco  manifesté  el 
Preaidesle  Juárez  acerca  de  un  protectorado  ó  de  la  intervención  armada,  ,que  la 
mejor  nauíera  de  sostener  nuestro  apoyo  moi-al  y  de  recobrar  nuestro  prestigio  so- 
bre el  particular,  es  facilitando  á  México  un  préstamo.   A  esta  medida  no  puede 
oponérsele  objeción  alguna,  en  cuanto  al  punto  de  vista  de  neutralidad.  &s  un  pro* 
cedimiento  muy  usual  entre  las  naciones  que  conservan  relaciones,  amisiipaae;  y  no 
puede  dar  lugar  á  queja  alguna  por  parte  de  las  potencias  con  quienes  esté  en 
guerra  la  nación  que  pide  prestado,  puesto  que  la  parte  que  presta  no  üens  obli- 
gscioñ  de  saber  si  su  dinero  va  á  emplearse  en  mejoras  materiales  ó  para  sostener 
gnems  íextran jeras.  Lo  único,  pues,  que  necesita  México  es  dinero*  Cuenta  o<m 
los  homtn^  suficientes  para  arrojar  de  su  seno  á  los  franceses,  si  tuviera  los  nte* 
<Üc«  con  que  armarlos  V  y  puede  México  proporcionarnos  mejor  garantía  por  un 
pr^tamo  de  50  á  60  millones  de  pesos  que  ninguna  otra  nación  del  mundo,  por^ 
que  ella* posee  mayor  número  de  productos  de  los  que  hemos  menester..  Quiaú  la 
mejor  manera  de  prestarle  el  auxilio  que  requiere  será  garantizando  su  emprés- 
tito de  ^  millones  que  ya  ha  puesto  en  el  mercado.  SAn  d(uda  podemos  obtsnsr  de 
aquel  país  la  misma  '^¡gmásA,  por  dar  esta  gaicantíai  como  por  saoiff  el  diseca 
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AeU  teMMrlajIíAMr  el  ptMÉmó  noMtroraianos.  En  Twdftd,  el  aoUlMebo  de  qm 
kw  Eetedoe-üiiidiMganyitieen  un  empr&itito  qnehade  deTongir  díntensdeTpor 
dentó,  pegadero  en  ofo»  h«m  que  en  el  eeio  ee  xeelkeae  i  la  per,  7  de  esta  n» 
aera  México  aproTecbaria  todas  lae  rentajae  de  un  empréstito  directo  debido  í 
que  noeottfos  lo  garantisamoe.  No  puede  dudarse  que  con  este  anzüio  oportuno  k 
sería  bien  íaeil  arrojar  de  sn  suelo  k  sus  enemigoe  7  TÍndicar  la  doetrina  oontints* 
tal  que  oasi  hemos  abandonado ;  7  si  deepues  de  esto,  no  cubre  los  pegos  del  cmpw- 
tito,  la  adquisición  por  parte  nuestra  del  territorio  hipotecado,  nos  compennñ 
diea  tantos  más  el  dinero  que  hubiésemos  inyertido.  Esperamos  por  lo  tanto,  q« 
ñna  de  las  primeras  medidas  que  dicte  el  Congreso  seri  la  aprobación  del  projeí- 
to  de  le7  que  en  el  último  período  proponía  que  diéramos  &  México  la  ganotía  ¿ 
un  empréstito;  7  también  esperamos  que  seri  aprobado  eee  pro7eeto  por  toda 
los  rotos  de  los  miembros  de  la  ma7oría  de  una  7  otra  Cámara.   Ño  hay  caestios 
alguna  que  cuente  con  tanta  ma7oría  entre  el  pueble  amerícanO|  como  la  de  pm- 
tar  auxilio  material  á  México  contra  sus  enemigos  monárquicos  (si  no  es,  »t»», 
la  de  la  no -reelección,  sobre  la  cual  se  muestran  unámimes),  7  los  senidoM  j 
diputados  que  Toten  en  pro  de  estas  dos  medidas,  harán  más  para  satiibeer  los 
legítimos  deseos  del  pueblo,  conquistando  los  aplausos  de  este,  que  lo  qne  po^»- 
ran  haeer  votando  en  pro  de  todas  las  demás  medidas  pendientes. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WoAiitgton  á  to 
Secretaría  de  EeUicionee,  número  SO,  de  Enero  9  de  1867,  sobre 
d  meneaje  del  Presidente  de  loa  Estadoe- Unidos  aceread^Ii- 
Antonio  López  de  Santa- Anna  ydeD.  Jeeus  Ghmzalez  Ortega. 

{Página  SS.) 

(Traducido  del  original  inglés). 

(>>ngre80  trigéeimonoveno.  — Cámara  de  Representan  tes.  — Segundo  pvíododt 
sesiones.  --Documento  del  Ejecutivo  núm.  17. 

KÉXICO. 

Metac^t  dd  Préndente  de  lo$  Eetado»^  ühidot  eonteetandounare9ohieiottde  U  G^' 
ra  de  Beprreentantet  del  4t  del  corriente,  pidiendo  noticias  reepecto  de  U  knta^'^ 
D,  Antonio  López  de  Sanla^Anna  y  de  D.  Jeeut  González  Ortega  para  orgwf 
expedieionee  dentro  de  loe  Ettadoi-  Unidos  con  el  fin  de  derrocar  ü  gcikr*e  nao»- 
nal  de  la  BepáUica  de  México, 

Diciembre  90  de  1866.  — Paaó  á  la  Comisión  de  negocios  extranjeros  jte^oan' 
dé  imprimir. 

Alia  Cámara  de  Bepresentantes:  Obsequiando  la  resolución  de  la  Cámm^^  y 
presentantes  del  4  del  corriente  Diciembre,  en  que  se  piden  noticias  '>^ercft  ^ 
la  tentaláva  de  Santa- Anua  7  Ortega''  para  organizar  expediciones  armadis  das- 
tro  de  los  Estados -unidos  con  el  fin  de  derrocar  el  gobierno  nacional  de  b  ^P^ 
blica  de  México,  remito  el  informe  del  secretario  de  Estado  con  los  doeninenuí 
anexos. — (  Firmado )  Andrew  Johnson.  — Washington,  Diciembre  20  de  1866. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Ditíembre  14  de  1866.-ElSeflretín« 
d»  Bitado  i  quien  pasé  la  resolución  de  la  Cámara  de  Bepresentantes  de  4  de  i^- 
eiembre  de  1866,  pidiendo  al  presidente  ''le  comunicara  (caso  de  que  ene  no  futh 
re  tMbmpatlble  con  el  interés  público )  toda  la  oorre6pondencia*7  denM  &o^^ 
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que  se  liaUaren  en  su  poder  aoeroa  de  la  tentativa  de  Santa- Anna  y  de  Ortega'' 
para  organizar  espedieionee  armadas  dentro  de  los  Estados -Unidos  con  el  fin  de 
derrocar  el  gobierno  nacional  de  la  Repúblioa  de  Méxicoi  tiene  hoy  la  honra 
de  preaentar  al  presidente  los  doeomentos  que  expresa  la  lista  adjunta. 
Reapeiaosameute  lo  someto.— [Firmado]  WüHom  H.  Sewctrd,  al  Presidente. 

Liiía  de  doeumcntoi. 

Kúm.  1. — £1  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa -Anna  al  Presidente,  Diciembre 
12  de  1865,  Qon  un  anexo. 

Núm.  2.— D.  Antonio  Lopes  de  Santa -Anna  al  Sr.  Seward,  ICayo  21  de  1866. 

l^úm.  3.— El  8r.  Dsrio  Masuera  al  Sr.  Federico  Seward,  Mayo  26  de  1866,  oon 
dos  anexos. 

Ni&m.  4.— £1  Sr.  lióper.  de  Santa- Anna  al  Sr.  Seward,  Junio  26  de  1866. 

Núm.  5.— £1  Sr.  Lopes  de  Santa- Anna  al  Sr.  Seward,  Agosto  10  de  1866. 

Xám.  6.— £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Mayo  26  de  1866. 

Núm.  7. — El  Sr.  Romero  al  Sr.  Seward»  Agosto  12  de  1866,  con  doce  anexos. 

Nnm.  8.— £1  Sr.  Seward  al  Sr.  Santa- Anna,  Agosto  16  de  1866. 

Núm.  9. — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Setiembre  29  de  1866,  con  quince 
anexos. 

Núm.  10. — D.  Antonio  López  de  Santa -Anna,  hijo,  al  8r.  Seward,  Noyiembre 
7  de  1866. 

Núm.  IL — £1  Sr.  Seward  al  Sr.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  hijo,  NoTÍem« 
Y»e  8  de  1866. 

Númu  12.— £1  Sr.  Seward  al  Sr.  Courtney,  Noviembre  8  de  1866. 

Núm.  13.— £1  Sr.  Courtney  al  Sr.  Seward,  Noviembre  14  de  1866. 

Núm.  14. — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Noviembre  16  de  1866,  oon  dos  anexos. 

Núm.  15.— £1  Sr.  Seward  al  Sr.  Santa- Anna,  Diciembre  8  de  1866. 

OBTXOA. 

Num.  L — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Junio  13  de  1866,  con  cinco  anexos* 
Núm.  2. — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Octubre  31  de  1866,  con  nueve  anexos. 
Núm.  3. — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Noviembre  1?  de  1866,  con  tres  anexos. 
Núm.  4. — £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Noviembre  21  de  1866,  con  nueve 


Núm.  6.  —  £1  Sr.  Bomero  al  Sr.  Seward,  Diciembre  8  de  1866,  con  siete  anexos. 
Núm.  6.— £1  Sr.  Stanton  al  Sr.  Seward,  Diciembre  8  de  1866,  con  tres  anexos. 
Núqn.  7.— £1  Mayor  general  Sherídan  al  general  Grant,  Noviembre  27  de  1866. 
Núm.  8.— £1  Mayor  genervl  Sheridan  al  general  graduado  Bawlins,  Diciembre 
11  de  1866. 

Caw  de  Sarnta^Aima» 

[Traducido  de  la  traducción  inglesa].  í 

Ném.  L-^ElSr.  8anta'Amna<UPreeidM*e,^8t  Thomas,  Diciembre  12 d«  1866. 
^Sefior:  Oon  fecha  19  de  Octubre  último  tuve  la  honsa  de  éomUionar  al  Sr.  Li- 
midr»  íamfAm  para  que  pusiera  en  manos  de  vd.  una  oomunicaoion,  saneiomada 
e«B  mi  ñnoBf  exponiendo  mis  intenciones  oon  respecto  á  México  y  solicitando  al- 
guna'ayuda  de  vuestra  Excelencia  como  base  para  comenzar  4  trabajar  &  fin  dexli- 
bertar  á  mi  patria  del  yugo  que  hoy  la  oprime. 

T  ahora  dejando  al  Sr.  T^meda  en  su  buena  reputación,  me  permito  oomisionnr 
eo  sa  lugar  al  coronel  D.  Darío  Masuera,  quien  merece  toda  mi  confianza,  porqua 
«ontinte  el  trabajo  hasta  que  se  logre  el  feliz  resaltado  de  la  empresa  que  he  m%* 
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^dita4oy  la  oiud  Ueraré  á  cubo  con  el  «tizilio  que  vneetra  Excelencia  tenga  i  bies 
poner  i  mi  diapoeicion.  Ya  se  ha  dicho  todo  con  respecto  á  los  peligros  que  mt- 
naam  á  la  América  republicana  al  consentir  que  exista  en  su  seno  un  trono  de 
origen  europeo;  impuesto  por  la  fuerza  7  sostenido  por  las  bayonetas. 

Por  esta  razón  he  procurado  evitar  todo  preámbulo,  7  entro  de  Ueno  en  U  cnes^ 
tion. 

La  Doctrina  Monroe  que  ha  sido  el  baasmereir  y*  la  burla  de  las  testas  eo^>s^ 
das  durante  la  gran  lucha  civil  en  la  gran  República,  es  hoy  la  pesadilla  de  k 
mismos  principes  quienes  creyeron  que  se  encontraba  en  el  abismo  de  laanarqiá 
felismente  sofocada  por  el  gobierno  de  la  Union;  y  yo  que  venero  esos  principios 
yo,  el  fundador  de  la  República  Mexicana,  estoy  dispuesto  á  derramar  httU  b 
tÜtima  gota  de  mi  sangre  para  vengar  sus  agravios,  en  holocausto  á  sa  honor,  ii 
dependencia  y  libertad. 

¿Querrin  Irá  herederos  de  Washington  que  estos  deseos  de  mi  corazón  qoedec 
ain  fruto  alguno,  negándome  el  auxilio  que  imploro  con  toda  la  fuerza  de  mi  ai 
mat  ¡  No  me  iftrevo  á  creerlo ! 

Hablo  á  vuestra  excelencia  en  nombre  de  la  desdichada  México,  enpefiand^ 
solemnemente  su  honor  hacional  para  el  cumplimi»)nto  de  los  compromiaosq^N 
contraigan  á  consecuencia  del  auxilio  con  que  me  favorezca  el  gobierno  de  vu«- 
tra  Excelencia. 

El  Sr.  Mazuera  explicará  á  vd.  en  lo  confidencial,  la  clase  de  elementoe  q«  so- 
licito, y  cuanto  contrate  con  vuestra  Excelencia,  de  acuerdo  con  el  contenido  dt 
esta  comunicación,  y  de  las  instrucciones  que  he  puesto  en  sus  manos,  será  reco- 
nocido y  aprobado  por  mí,  á  nombre  de  la  República  Mexicana. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  tengo  la  honra  de  repetirme  de 
vd.,  atento  y  seguro  pervidor.  —  [Firmado]  A.  L.  de  Santa^Anna.—k  su  Eicelen 
oía  el  Presidente  de  los  Estados -Unidos  de  América. 


St  ahornas,  Diciembre  12  de  186o.  —Señor:  Dejando  en  su  buena  reputación 
al  Sr.  Lisandro  liameda,  portador  de  la  comunicación  que,  con  fecha  19  de  Octu- 
bre último^  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.,  he  creido  conveniente  comisionar  pm 
el  mismo  apunto,-  y  con  más  amplios  poderes,  al  coronel  D.  Darío  Mazuer&,  pi- 
ra que  ponga  en  manos  de  su  Excelencia  el  Presidente  de  la  tJnion  un  documen- 
to sancionado  por  mi  hrma,  referente  ^  la  resolución  que  he  tomado  de  libertv 
á  México  de  la  dominación  extranjera.  Dignaos,  señor,  recibir  al  Sr.  Mawei* 
persona  que  cuenta  con  toda  mi  confianza,  de  buena  voluntad,  y. darle  entení«7 
crédito  á  cuanto  diga  en  mi  nombre  6  pueda  contratar  con  vuestro  gobierno  d( 
conformidad  con  las  instrucciones  que  he  puesto  en  sus  manos.  Espero  al  nusao 
tiempo,  que  haréis  uso  de  toda  vuestra  influencia  en  el  gabinete  á  fin  de  que  im 
preste  el  auxilio  que  solicito. 

Bajo  la  protección  del  Todopoderoso  y  la  que  reciba  yo  del  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, creo  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  será  izado  en  todas  las  anda- 
dos y  aldeas  de  mi  amada  patria  el  pabellón  de  la  República.  Jamas  olTidtfi  es- 
ta el  dia  de  la  victoria,  cuánto  deberá  á  W3t  gloriosa  hermana,  y  pagará  eos  Q>^ 
loe  beneficios  que  se  le  hubieren  dispensado. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  alta  oonsideracioB  y  sincero  ^P'^^  f^f 
que  tttígo  la  honra  de  repetirme,  su  aíeotísimo  obediente  servidor. --[Fin"MoJ 
A.  L»  úé  SatUa^Aínma. 


mnL  ^^mwLhtÚL  í^ort,  Bía^ro  21  d)6  18d6.-^Beáor;  Al  Ü<«ar  á kyl  ¿^^ 
Vnidw  de  América^  realizando  uno  de  mis  deseos  más  constantes,  me  es  mny  gi*' 
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io  «iinplir  0011  el  pHmoro  de  mis  deberes»  pme&ttndo»  coa  mi  eftrieUr  de  oiu* 

dadftilo  mexioano,  el  homeneje  de  mi  más  profando  respeto  «I  gobierno  de  eeU 
gran  7  próspera  nación  7  la  expresión  de  mis  simpalf  es  partioalareí  háoia  la  per- 
sona de  Tuestra  Bxoelencia,  7  por  Toestro  oonduoto  al  Presidente  de  la  Repúblioa. 
No  pudiendo  por  ahora,  oomo  deseaba»  ir  á  haoerlo  personalmente»  he  oomisiona- 
do  para  que  lo  Teriflqnen  en  representación  mia,  &  mis  amigos  D.  Abraham  Bais 
7  eoronei  D.  Darío  Masnera.  Ellos  presentarán  esta  carta  ft  Tuestra  Exoelencia»  7 
serrfos  acoger  sns  palabras  oomo  si  fueren  mias. 

SI  objeto  de  mi  Tenida  es  oolooarme  en  el  oamino  oonToniente  para  poder  cum- 
plir oon  mi  deber  como  general  mexicano,  peleando  contra  el  gobierno  extranje- 
ro 7  despótico,  que  en  eetos  momentos  impera  en  la  capital  de  mi  patria,  7  resta- 
blecer en  sa  logar  al  gobierno  constitucional  republicano,  ofreciendo  oon  este  fln 
mía  serrioiov  al  eminente  patriota  Sr.  Juaret,  que  se  halla  ho7  al  frente  de  dloho 
gobierno,  7  ponii^ndome  á  sus  órdenes.  He  consagrado  &  mi  patria  lo  mc()or  de 
mi  Tida»  me  ha  oolmado  de  farores  7  distinciones,  7  deseo  oon  todo  mi  coraion 
que  mi  último  serTÍcio  pueda  ser  él  de  Yolver  ¿  combatir  por  su  independencia, 
7  Tolver  i  estableoer  la  república,  que  por  primera  yex  proclamé  en  1822;  ser 
ejemplo  desoldado  somiso  7  obediente  7  de  ciudadano  desiuteresado;  reconciliar 
loa  partidos  en  bien  de  la  nación,  7  morir  después  retirado  de  la  política  7  amado 
por  mis  compatriotas.  Esta  es  ho7,  mi  única  ambición.  Apelo  encarecidamente  i 
las  simpatías  del  gobierno  de  vuestra  Bxaolenoia,  en  pro  de  esa  causa  tan  justa, 
pidiendo  la  a7ude  oon  su  poderosa  proteociou,  y  eppero  que  mi  conducta  ser& 
aprobada  por  Tuestra  Excelencia. 

H07  le  esoribo  al  Sr.  Romero,  nuestro  digno  7  patriota  representante,  en  el 
mismo  sentido. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  ruestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideraoion  7  afecto  personal. — [Firmado]  A.  L.  de  Santa -Anna.^^K  su  Excelencia, 
William  Q.  Seward,  etc.,  eto. — Washington. 


líúm,  S.—El  8r.  Mazuara  al  Sr,  FederUo  W.  iS^ewar<^. —Washington,  Ma7o  26  de 
1866.— Señor  míe:  A7er  tarde  dimos  al  Sr.  Chew  la  carta  del  general  Santa-Aana 
al  Sr.  Seward,  7  oomo  ho7  no  hemos  estado  en  el  hotel,  ignoramos  ai  el  Sr.  Chew 
ha  Tenido  i  informamos  sobre  eldia  en  que  podamos  presentársela  al  Sr.  Se- 
ward» si  no  ha7  inoonTeniente. 

Saplico  á  Td.  nos  diga  ouál  ha  sido  la  resolución  de  su  seflor  padre. 

De  Td.  atento  serridor.— (Firmado)  Daiio  MaMuera.—V eáerloo  Seward  Jr. 

lMemoranebKm'¡. 

Si  seoretario  por  ahora  se  reserrará  con  respecto  ft  la  oomnnioaeion  dol  general 
Santa-Anna.  Agradeoeré,  sin  embargo,  la  bondad  7  afeoto  pemonaleB  del  geae- 
raL  I>o^nes  da  algon  tiempo  el  Sr.  Seward  tal  tos  Toelva  i  tooar  este  asunto. 

[Memoranduin]' 
Ek  ooronel  Masnera  recibió  noticia  Torbal  por  mi  sobre  lo  anterior,  7  contestó 
qne  habría  tenido  ana  Tordadera  satisfaooion  al  haber  podido  hacerles  una  Tísita 
de  enmplimiento  al  seflor  Presidente  7  seoretario  de  Estado. — [Firmado]  S,  S. 
Cl«»p..-Ma70  26  de  1866. 

JTtSfn.  4,-^X1 8r,  Sania^Anna  al  Sr,  iSRmrard-^NueTa-Tork,  Junio  26  de  1866.^ 
Su  Bxoelenoia  el  Honorable  William  H.  Seward  tendrá  la  bondad  dcreoibir  al 
•apitan  H.  S.  ■B7ting  ooum)  «nTiado  sobre  negoeios  de  la  ma70T  importanoia  para 
los  intereses  mutuos  do  Iss  dos  repúblloss^  los  Estaáos^Unides  7  Móxioo. 

TOMO  IX. — 83. 
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'  £1  capitán  0.  8.  Ejting  IleTa  amplits  fscultadefl  para  celebrar  cualquiera  tra- 
(ado,  como  bÍ  70  en  persona  estuyiera  presente,  j  por  la  presente  )#  auttfiW)  y 
oonfirmo  todo  lo  que  él  haga  &  nombre  mÍo. 

Espero  que  el  honorable  eeoretario  de  Estado  Terá  y  comprenderá  por  las  pro- 
posiciones que  mi  enriado  le  haga,  que  hay  motlTo  de  mucho  ínteres  y  rentaja 
para  los  Estados-Unidos,  y  seguro  que  encontrarán  una  IkTorable  acogida,  pi- 
do para  mi  entiado,  y  para  mis  proposiciones,  por  su  mediación,  la  protección 
mas  cordial. 

Con  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consideración,  soy  de  yd.  fiel  y  frater- 
nalmente.~(FimiAdo)  A,  L,  d€  Santo^Anna, 


Núm,  S.^El  Sr.  Santa-Anna  al  Sr.  5wardf.— Nueya-Tork,  Agosto  10  de  1866. 
— SeSor  mió:  La  crisis  política  de  México  ha  llegado  á  su  extremo  y  no  puedo 
por  más  tiempo  permanecer  indiferente,  sin  procurar  contribuir  hacia  la  Falya- 
cion  de  mi  patria. 

Mientras  Juárez,  Ortega,  y  los  jefes  de  yarios  partidos  se  disputan  entre  sf  el 
derecho  de  gobernar,  mi  patria  declina  de  una  manera  lamentable,  y  por  las  no- 
ticias que  últimamente  se  han  recibido,  es  cierto  que  Maximiliano  piensa  salir  de 
México,  en  cuyo  caso  el  país  yolyerá  á  caer  en  el  abismo  de  la  anarquía  más  ter> 
rible,  que  la  que  jamas  se  haya  sentido. 

Quiero  eyitarle  tan  triste  deetino  á  mi  patria,  y  ayudar  en  la  expulsión  de  la 
última  bayoneta  extranjera;  y  más  que  todo,  deseo  asegurarle  á  Méxioo  la  paz,  y 
proteger  á  mis  compatriotas  lo  mismo  que  á  los  extranjeros,  y  darles  una  oportu- 
nidad de  elegir  al  hombre  por  qnien  mejor  deseen  ser  gobernados. 

Vuestra  Excelencia,  cuando  estnyo  en  San  Thomas,  me  animó  en  mi  empresa^ 
y  yuelyo  á  decirlo,  el  momento  ha  llegado  en  que  es  necesario  obrar,  y  todo  lo 
que  pido  es  yuestra  ayuda  y  apoyo.  Con  este  fin  he  encomendado  al  Sr.  J.  N.  Lo- 
ke,  de  esta  ciudad,  para  que  os  entregue  la  presente  carta,  siendo  de  toda  mi  con- 
flama  para  comunicarle  á  yd.  míe  ideas,  y  darle  á  la  yez  todas  laa  explicacianes 
neaesarias,  y  quieu  llene  amplias  facultades  otorgadas  por  mi  en  debida  forma, 
para  arreglar  ó  aegociar  todo  asunto  relatiro  á  esta  cuestión. 

Cuento  con  yuestra  ayuda  en  esta  empresa,  en  que  yan  expuestos  los  interese, 
de  una  república  hermana,  y  en  que  por  fin  tiene  que  darse  el  golpe  decisiyo  pa- 
ra la  expulsión  de  los  extranjeroa  intrusos  y  la  tiranía  de  la  Franoia. 

Si  logramos  obtener  un  buen  éxito  eu  nuestra  empresa  y  con  nuestros  esfuer- 
zos yolyemos  á  yer  á  México  Ubre,  y  mift  conciudadanos  me  restablecen  en  el  pues- 
to principal  que  esté  á  su  alcance»  stria  una  yerdadera  satisfacción  para  mí  yol- 
y.er  á  corresponder  toda  yuestra  bouidad»  y  probar  á  yuestro  gobierno  toda  mi 
graiUnd  dt  una  niñera  liberal  y  sincera. 

Si  yuestra  Exceleneia  desea  leneor  uaa  ei^treviaia  pereontrl  conmigo»  do  tengo 
inconyeniente  en  emprenderé!  yiaje»  oonseryando,  por  supuesto,  la  debida  reser- 
va, liasta  donde  me  sea  posible,  durante  mi  trayesía..  Tengo  la  honra  de  ser  de 
yuestra  Eleelenela  el  mas  hnnilde  serridor .-^{Firmado)  A,  L.  dé  SatUa-Anna,^ 
A  su  Bzoelenci«,  William  H.  Svwatd — Secretario  de  Estado.— Waabingten,  D.  C. 


Múm.  6.— fil  documento  número  6  es  una  carta  dirigida  por  el  Sr.  Romero  á 
Mr.  Sevrard  el  26  de  Mayo  de  1866  aoompafláiidole  copia  de  la  eoraanioaoion  del 
8r.  Samta^Jknna  al  Sr.  Bometo  de  21  del  miimo  M«nro^  o&etMndo  ras  «ervioios,  y 
no  «e  InsoTttt  por  esUr  en  la  pá^^  570  del  tom*  Vli  de  oata  ootóevion,  como  wexe 
á  la  nota  de  1»  Legaolon  númoro  8ÍVA  do  26  do  Msyo  do  1866. 
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Ua  Bl  2>9ftriMi«iiio  dt  £«U4l«  a«  k»  fiatedos-Uoidoft  d«  12  d«  AgMio  de  ld6C 
aoomp^Sinde  docarntniofl  rtÍNr«iiÍM  i  I^  Aat«oio  LápM  de  atsU^-Ann»  y  el  In- 
dioe  de  loe  deeooMiitoe  i  elte  «fteaMe»  Jie  le  UeertMi  por  eeUr  en  la  ^éft»»  174 
de  eeta  Toiámea  oome  <«nezo  i  I»«e4ft4e  U  ¿egeeioa  4  la  seereiarlá  de  Belaeio- 
nes  n6mere  -662  de  U  miaña  feeka. 

Loa  dies  deeoBenioi  q«e  i e  jaemAuman  aa  el  ladioe  aaa«o  á  la  aoUi  praeedeiiie» 
están  consignados  en  esta  ooleoelon  de  la  manexa  qae  sigue: 

N6m.  1. — En  la  página  250  de  este  Tolúmen,  eomo  anexo  á  la  nota  número  604 
de  11  de  Setiembre  de  1866.  « 

M6m.  2.— Bn  la  página  666  M  ^ámen  Vil,  como  anexo  á  la  nota  námef>o438 
de11ldeX«iiode]666. 

Mam.  H. — En  la  pigiM'flil  de  eiAe  velémen,  eomo  anexo  á  la  nota  número  6M 
de  11  de  Beaemtoe  de  f 666. 

Núm.  4.^JBn  la  página  66tt  del  volumen  Vil,  neta  número  889  de  24  de  Mnyo 
de  1866. 

Núm.  6.— En  la  página  A68  del  ToMmin  VII,  eomo  anaxe  á  la  nota  número  369 
de  24  de  Mayo  de  1866^ 

Núm.  6.^En  la  página  666  del  rolúmen  VU,  aunque  la  oopia  qoe  se  maadá  al 
gobierno  de  los  Estados  •Unidos  ftoá  solamente  de  fragmentos  de  dicho  doonmento, 
qne  es  la  notn  número  891  de  25  de  Ma/o  de  1866. 

Núm.  7. — ^Bn  la  página  666  del  Tolúmen  VII,  como  anexo  á  la  nota  número  891 
de  25  de  Mayo  de  1866. 

Núm.  8.— En  la  página  706  del  Telúmen  VI,  nota  número  ^9  de  6  de  Jnlio  de 
1866. 

Núm.  9.— En  la  página  174  de  este  Tolúmen»  como  anejM  á  la  nota  número  662 
de  12  de  Agosto  de  1866. 

yúm.  lO.-^Deereto  del  uturpador  Maximiliano  mandando  teeuuirar  I09  bienn 
de  D.  Antonio  López  de  Santa  -  Anna  en'  México. 

«Nos,  Maximiliano,  Emperador  de  México,  deoretamoB: 

Artículo  1.  Se  nombrará  un  receptor  que  forme  un  inventario  de  los  bienes  que 
posee  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  dentro  do  los  limites  del  imperio. 

Articulo  2.  Dicho  receptor  llevará  una  cuenta  exacta  de  las  rentas  que  produz- 
can los  bienes  referidos,  7  depositará  dichas  rentas,  sin  deducir  de  ellas  sino 
aquellas  cantidades  que,  con  la  aprobación  de  este  Gobierno,  sean  designadas  á 
los  miembros  de  la  familia  de  Santa -Anna  que  actnalmente  residen  en  territorio 
del  imperio. 

ArtUulo  5.  Ningún  contrato  que  se  relacione  con  los  bienes  referidos  tendrá 
faena  alguna  ante  la.ley  sin  la  aprobación  por  escrito  del  citado  reoQ|»tor. 

Nuestro  ministro  de  gobernación  queda  encargado  de  ejecutar  el  presente  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio,  en  México,  á  12  de  Julio  de  1860. — Maximiliano.  — Por  orden 
del  Emperador,  José  Salazar  Ilarregui,  ministro  de  gobernación. » 


'    Mém.  S.^El  8r.  Seward  al  8r.  Santa-Auna. 

Secretaría  de  Estado. — ^Washington,  Agosto  16  de  1866.-^ £1  secretario  de  !Es- 
tado  ha  tenido  la  honra  de  recibir  del  general  Santa-Anna,  anteriormente  Pre- 
sidente de  México,  una  comunicación  en  la  cual  espera  su  deseo  de  visitar  la  ciu- 
dad de  Washington,  y  que  le  seria  muy  grato  saber  si  se  le  podria  recibir  como 
particular  por  el  seoret4krio  de  Estado. 
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Por  la  prMe&te  se  le  haoe  saber  &  eeU  dJaUmgnido  eabáUero,  que  eontidetMido 

la  aoütad  qae  ha  tomado  h6oia  el  gobierno  republioano  de  Mézioo  oo&  el  eual  loa 
Eetados-UnldoB  eoUn  en  relaeionee  diplomitieas,  aetitud  que  el  aoiaal  PreeldMi- 
te  de  Mteieo  ha  deolarado  enemiga  al  gobierno  de  la  Bepfiblioa,  eoalqniem  re- 
oepoiott  heoha  al  general  bajo  onalqoiera  oaráoter  en  eetoe  momentos,  por  el  se- 
oreiario  de  Estado  serla  incompatible  oon  la  relaoion  estobleoida  j  £on  las  eos - 
tnmbres  del  Departamento  EjeoutiTO  de  los  Bstados-Unidos. — (Firmado)  Wiüiam 
B,  8€tMrd,^AX  Sr.  D.  Antonio  Lópeí  de  8anta-Anna.-^NaeTa-Torií. 


Nám.  9.^E1  doonmento  número  9  qne  es  nna  nota  de  la  Lsgaelon  en  Washing- 
ton al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Uiúdos  de  29  de  Setiembre  de  1866, 
no  se  inserto  por  estor  pnblioada  con  sn  indios  en  las  piginas  882  i  844  de  este 
Tolúmen  como  Anexo  &  la  noto  de  la  Legación  &  la  seoretaria  de  Relaoiones  n4- 
mero  660  de  la  misma  íéoha.  Esa  noto  tiene  los  qnince  doonmentos  anexos  qne 
signen: 

N&m.  l.^Esto  anexo  esto  en  la  p&glna  286  de  esto  Tolúmen. 

Núm.  2.— Este  anexo  est&  en  la  p&gina  292  de  este  Tol6men. 

Núm.  8.~Este  anexo  esto  en  la  página  819  de  este  Tolúmen. 


Kém,  4, — Proteiia  de  los  dudadanos  mexteanoM  ruidenUa  en  San  F^andteo  Oalifc 
etmtra  D.  Antonio  Lópea  de  Santa"  Auna. 

Puesto  qae,  sogun  informes  reeibidos  de  Nuera -Tork,  D.  Antonio  Lopes  de 
Santo- Anna  esto  procurando  meiolarfle  en  los  asuntos  de  México  de  donde  hs 
sido  arrojado  por  la  Toluntad  nacional,  los  ciudadanos  mexicanos  residentes  en 
San  Francisco  Califomla,  considerando  que  la  publicación  de  un  manifiesto  expe- 
dido en  Nueya-Tork  por  D.  Antonio  Lópeí  de  Santo- Anna  es  prueba  sufieiento 
de  que  procura  oponer  obst&culos  al  restablecimiento  del  orden,  que  ha  sido  in* 
terrumpido  en  la  Bepábliea  por  los  extraujeros  que  llamó  el  mismo  Santo- Anna: 

Considerando  que  Santo- Anna,  adem&s  de  los  crímenes  que  ha  cometido  en  las 
dlTcrsas  épocas  en  que  ha  desempeñado  el  poder  supremo,  ya  como  el  titulado 
sostenedor  de  los  principios  liberales,  ora  como  el  campeón  de  los  reaccionarios, 
jamas  ha  procurado  sino  satisfacer  sus  innobles  pasiones,  ahora  agrega  al  más 
odioso  de  los  crímenes,  el  de  la  traición,  puesto  que  encomendó  á  Gutierres  Es- 
trada  la  comisión  de  traer  á  un  príncipe  europeo,  y  después  juró  humilde  home- 
nsje  á  ese  mismo  príncipe  á  quien  llamó  emperador: 

Considerando  que  D.  Antonio  Lopes  de  Santa -Anna  ha  sido  enemigo  del  pro- 
greso de  México,  y  siempre  déspoto  en  el  ejercicio  del  poder  cuando  se  le  ha  eon- 
fiado: 

T,  considerando,  en  resumen,  que  de  todos  los  hombres  él  ha  sido  el  más  per- 
nicioso para  México,  el  que  ha  causado  el  derramamiento  de  las  lágrimas  y  de  la 
sangre  de  sus  compatriotas  siempre  que  se  ha  encontrado  al  frento  de  los  nego- 
cios públicos,  debido  á  sus  crímenes,  á  su  ambición  y  á  sus  tíoíos  : 

Declaramos  y  protestamos  que  nosotros,  los  infrascritos  mexicanos,  unánime- 
mente nos  adherimos  á  la  protesto  del  Club  mexicano  de  NucTa-Tork  contra  D. 
Antonio  Lopes  de  Santo- Anna,  publicada  en  el  Nuew  Mundo  del  29  del  mes 
próximo  pasado;  é  igualmente  invitamos  á  todas  las  juntos  patrióticas  de  «sto 
Estodo  y  del  de  Nevada  á  que  secunden  dicha  protesta. 

San  Francisco,  Julio  29  de  1866.— [Firmado. ]~Jb«^  A.  Oodoy, ^Bernardo 
Smth.'^J^Uffenio  TTzeta, — Ignacio  Uzarraga^^^P,  Carmona,—^aneieco  Homero,"' 
Vktoriano  ChUUen. — Guillermo  WiUon, — Miguel  Martineg  .-"^Teodoro  Peralia. — Ai. 
coláe  Martine9,^Joe4  AUaraz.'^Laureano  Bia9.^Tomáe  JewetL-^M,  JS,  Jimenef.^^ 
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Jmúm  JUMs.'^Aéoffó  Sehoher.-^AmMda  Meiuio9a.'--T0odaro  Mmdeit.^^chn  iToAiof- 
-^Crittóbal  JuareM.'^Anéré^  Zúñiffa, — Jor¡fé  Andre.-^Sabino  Ortega, — J.  F,  Lona. 
no.^^Jcii  Marta  Ntiro,^A'gu9tin  Oardona.*^Aguttin  Jtwit.^Jwgt  Jevfétt^^F.  F, 

Rmmim.^ Oiodamfro  Madero.^Pedro  RtUz^-^Antonio  Fédrm.'-Afftutm  Randre* 

BnHqw  Haoarro. — Oerardo  Vávüa — Fü^e  Agí^yo.^-^Ffdtrieú  ii^Mtftfr.— Sígaos 
otrms  fimiM. 


KúSñ.  5. — [Extracto  del  Nuevo  Mundo,  San  Franoisoo,  Agoste  18  do  1860] 

N6moro  878. 
£1  Club  Patriótico  Mexicano  de  Nuera  Almadén: 

Habiendo  animado  á  esta  sociedad  los  olobs  pairi6tiooa  maxtoanos  de  Nnera-^ 
York  /  San  Franoiioo,  oon  sn  protesta  contra  el  manifiesto  de  D.  Antonio  Lópeí 
de  Santa- Anna,  j  oooTenoidos,  como  aquellas  sociedades,  que  cualquiera  inter- 
vención en  la  política  del  gobierno  nacional  de  México  daria  por  resaltado  la 
destrueeion  de  nuestra  nacionalidad ;  y  oonsiderando  que,  eon  la  perrersa  In- 
fluencia que  ha  ejercido  en  México  con  el  partido  oonserrador  y  sus  cémpliees, 
loa  ministros  de  la  religión,  hay  temor  de  que  su  lenguije  falso  encuentre  eeo,  y 
*qaa  loa  rumores  que  se  han  lerantado  desde  su  llegada  &  loa  Bstados- unidos 
sean  ciertos;  oonsiderando  que  algunos  que  no  están  bien  al  tanto  de  lo  que  pa- 
sa, podieran  prestarle  su  ayuda  en  los  Estados -Unidos,  ál  regresar  él  i  Méxieo, 
donde  su  sola  presencia  oausaria  la  más  horrible  anarquía,  y  solo  serriria  para 
asegurar  más  al  odioso  archiduque  anstriaco  en  el  poder;  considerando  que  en 
iodaa  sua  diferentes  adminisiraoiones  del  Oobierno  se  ha  mostrado  como  el  hom- 
bre que  más  se  debe  temer  en  el  país;  considerando  que  el  referido  Santa<-Anna 
igualó  la  forma  de  su  gobierno  al  de  la  monarquía  espaflola,  y  empleó  su  diplo- 
macia para  solicitar  un  prínoipe  europeo  para  el  país  altamente  republicano  y 
demoerátleo  de  México;  considerando  que  si  él  ToWiera  al  país,  podría  rolrer  al 
poder  Taliéndose  de  cualquera  medio;  y  sua  adrersarios  en  la  política,  sin  garan- 
tfaa  personales,  desaparecerían  de  la  escena  política  bajo  cualquiera  pretexto  fri- 
volo; oonsiderando  que  la  falta  de  respeto  que  nos  demuestran  en  el  extranjero, 
y  que  lamentamos,  es  el  resultado  de  las  reTueltas  militares  que  siempre  susci- 
taba y  dirigía ;  y  finalmente,  oonsiderando  que  si  el  hombre  de  ningunas  ideas 
fijas  en  la  política  fué  rechazado  por  el  partido  imperialista,  apenas  es  probable 
que  el  gran  partido  republicano  de  México  deshonre  sus  filas  y  desvirtúe  su  sa- 
grada causa  admitiéndolo.  Los  que  esto  firmamos,  por  lo  tanto,  por  sí  mismos  y 
por  los  habitantes  de  esta  población,  en  su  mayor  parte  mexicanos,  dedicados  á 
laa  instituoiones  liberales  de  su  pats  y  á  su  independencia,  declaran  y  protestan: 

1?  Que  vemos  en  D.  Antonio  Lopes  de  Santa -Anna  al  odioso  tiranuelo,  cuyas 
inoltnaeiones  siempre  han  sido  las  de  oprimirnos,  arruinarnos  y  traioionarnos. 

2?  Que  consideramos  á  ese  mal  mexicano  como  culpable  del  crimen  de  lesa  na- 
ción, pues  él  fué  quien  concibió  el  infame  proyecto  de  imponernos.un  príncipe  eu- 
ropeo, luego  que  se  oonvenoió  que  no  podia  continuar  en  la  dictadura  que  habia 
asumido,  después  de  haber  derramado  la  sangre  mexicana  y  de  haber  cubierto  al 
país  de  luto  por  más  de  dooe  aflos. 

8?  Que  si  lo  viéramos  en  nuestro  país,  nos  veríamos  obligados  á  condenarlo  al 
castigo  que  merece,  por  violación  de  las  leyes,  de  la  moral  pública  y  de  la  Justi- 
cia humana. 

Nueva  Almadén,  Agosto  6  de  1866.— (Firmado)  P.  Rueda  Flores,  presidente. — 
JoMá  VaUnzuela. — Romualdo  Vekuquez. — Franeitco  Salmón. — T.  VaUeJa. -^Miguel 
Tefada, — Jo»é  María  Arümendiz, — Juan  Loyer. — Ateennon  Gutiérrez. — Oetaviano 
Gutiérrez.'^ Candelario  Gallardo, — Tomáe  Guerrero, — Felipe  de  T.  Alvarez,-^Apoli- 
nar  Rey ee.^  Jesús  Salcedo, — Pascual  Borgues. — ffomobono  Velaequez.^Juan  N,  Ba- 
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'-^Eerculano  García, — NemeMÍo  Correa, — Antonio  EHrada — Framúiaca  CarriU»,^— 
Hermmegildo  Sueno.^-JoéS  M,  Moreno  -^EHquh  MagéUanu.-'Ahralutm  BuU^-^lMm 
Chavira. — Saturnino  Gándara. — Loreto  Púmniel — Jetue  Mortno.'^wm  Gonamiex, 
''^Librado  Etpar*a,*^E»t£ban  OtUvan.-'Indaleeio  Vülareal.-^Eulogio  Fr^moo^^^Mm- 
nuel  Tañe», — Colono  Noriega  ^Joaquín  JtanUrez. — Leonardo  Rivera,^^OuadaUí^ 
Guerrero. — Francisco  Chafiro. — Pascual  Borques,^ Ignacio  Ca:rriüo,^-Julian  Modi' 
na, — Desiderio  Sanehez.^José  M,  Raso. — Juus  Guerrero. — JoséM,  Muníifo, — Anto^ 

nio  Cárdenas.  ^CruM  Flores. — JV.  Casara.  M.  D. — Blas  Mendoza.—Frandsco  PefSa 

Ángel  Romero. — Teodoro  Ramos, — Francisco  Jiménez. — Cruz  Mercado. —  O.  A.  <7a* 
Uardo.'-Cruz  DioM. — Ricardo  G.  Huerta. — Santiago  Robles. s^Cruz  Favda. — BZas 
Mendota.-^Vanud  Ddgadú,  seorttario. 

Núm,  S.-^Club  patridOco  mexicano  de  San  Andrés. 

San  Andrési  Agosto  16  de  1866.  -  Tengo  la  honra  de  remiür  i  vd.  la  protesta 
original  de  este  olnb,  como  aprobaelon  de  la  qae  hieieron  én  esa  clndad  los  leales 
residentes  maxioanos,  contra  las  siniestras  pretensiones  de  D.  Antonio  Lopes  de 
Santa- Anna,  que  pnede  Td.  ver  en  un  manifiesto  publicado  per  él.  Aunque  esta  pro-« 
testa  no  est4  reyestida  oon  el  lenguaje  elegante  de  la  elocuencia,  no'por  eso  deja 
de  ser  menos  sincera  como  la  expresión  de  la  voluntad  inyariable  y  firme  oonTÍo« 
cion  de  los  mexioaaos  que  la  han  firmado.  Tenga  Td.  la  bondad  de  considerarla 
como  es,  y  de  aceptar  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

ladependencia  y  libertad. — (Firmado)  Joaquín  Miranda  y  Wiña,  presidente — 
Jota  Antonio  Godog,  cónsul  de  la  Bepdblica  Mexicana  en  San  Franoisco. 

Club  patriótico  mexicano  de  San  Andrés, 

CouTencida  esta  sociedad  de  la  lealtad  y  patriotismo  demostrado  en  la  protesta 
dalos  ciudadanos  mexicanosresidentes  en  San  Francisco,  aprobando  la  protesta  del 
Club  mexicano  de  Nuera- York  contra  las  siniestras  pretensiones  de  D.  Antonio 
López  de  Sania- Auna  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México;  y  considerando  que 
su  ex-AUeza  Serenísima  ha  sido,  es  y  siempre  será  el  m&s  implacable  enemigo 
del  gran  partido  liberal  que  instituyó  el  excelente  Cóügo  de  1857,  y  las  leyes  de 
r(»forma;  considerando  que  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  en  sus  diferentes 
épocas  de  administración  del  Gobierno  do  México,  jamas  fomentó  el  adelanto  y 
progreso  del  pats,  sino  que  al  contrario  convirtió  el  tesoro  nacional  en  su  propio 
patrimonio:  considerando  que  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  lleva  sobre  si  el 
extigma  del  crimen  de  lesa  nación  contra  su  país,  pues  él  fué  quien  invitó  &  un 
principe  extranjero  á  que  nos  gobernara,  y  él  fué  el  primero  en  reconocerlo  ocaso 
Emperador  de  México ;  y,  finalmente,  considerando  que  la  presencia  de  este  hom 
bre  en  el  territorio  mexicano  seria  funesta  para  los  intereses  de  la  Kepáblica,  y 
un  gran  obstáculo  para  el  triunfo  definitivo  de  nuestra  sagrada  causa,  que  hoy 
vemos  tan  próximo,  solemnemente  protestamos  y  declaramos  que  nos  adherimos 
•  y  hacemos  nuestra  en  todas  sus  partes  la  protesta  formulada  por  los  ciudadanos 
mexicanos  de  San  Francisco  y  publicada  en  el  núm.  873  del  yúevo  Mundo. 

Uemltase  original  esta  acta  al  C.  José  Antonio  Qodoy,  cónsul  de  la  República 
Mexicana  en  San  Francisco,  para  los  fines  consiguientes. 

San  Andrés,  Condado  de  Galveston,  Agosto  16  de  1866.— (Firmado)  Joaquín  iíí- 
r anda  y  Wiña. ^Francisco  R.  Subin.^Pablo  Amador. — Jesús  BlaisiUas, — Jesús 
Morales.^ Jesús  JI.  Jleredia.— Juan  Meza. — Jesús  SaraUanas. — Luis  Rosales. — Jo- 
sé María  Cervantes.-^ Juan  Martínez. — Benito  López. — Jacobo  Jiménez, — Jesús  A. 
Señorita,^ Francisco  Gr\jalva. — Manuel  F.  Liborio.^Zenon  Córdova.^'CorncUo  Bra- 
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9o.^^úárlot  Nonegü,'-^€huadaUtpe  Sanehe»,^Pedn>  Süva.-^JBmiió  L^tít,^Ihtiderío 
JIfádriá, — Fetíaano  Madrid, — Anionio  LópeM.-^Refu^  Armenta.'^J^té  Marta  Am<t-^ 
Hila». — Manuel  Vagqun.^  Jatu  Miranda.-^Etarieto  Chavfg,^  Jvan  Mtreúdo.-^  Joéé 
Mmrfa  Lvnar.'^Lorento  Lóptt, — Smgtnio  Miranda. 

Nooibre  de  los  ciudadanos  qQ«  no  son  miembros  del  Club^  pero  q««  aprveban 
la  «nUrierpTotcsia: 

Ba/ael  0€hoa.^B€Mgno  OaWf^.—Rnfino  Süpat. — fynatto  Vefditff^. — fYanei^eo 
Orntirp^^Gmiiermo  Cdrdeva. 

Núm.  7,^-Clüb  patrióUeo  Mexicano  de  Virginia  City^  Hitado  de  Nevada» 

Remito  &  Td.  oopia  de  la  protesta  hecha  por  los  mexicanos  residentes  en  esta 
ciudad,  j  le  ruego  se  sir^a  suplicar  6  los  redactores  del  Nuevo  Mundo  se  sirvan 
insertar  en  su  acreditado  y  estimable  periódico  la  referida  protesta  á  nombre  de 
esU  sociedad. 

Reitero  i  yd.  la  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. — Franeieeo  Cota, 
presidente. — Jeeé Itamirez,  seoretario.~Al  C.  José  A.  Godoy,  presidente  de  la  Jun- 
ta Patri6Uea  Mexicana  de  San  Francisco,  California. 


Pr^ietta  fonmüada  por  loe  mezieanoe  rendente»  en  Virginia  CUpt  £eéada  de  Nkpo^ 
Condado  de  Story,  contra  ti  manifieeio  publicado  por  D,  Antonio  López  de  SanHt- 
Anna* 

Deepses  de  haber  exuúnado  deteniditmente  el  manifiesto  poblioadc  per  Don 
Antonio  L6pes  de  8anta-Anna,  y  sabedores  de  la  actitud  enérgica  y  pat)i6tiea  asu- 
mida en  estas  circunstancias  por  las  Juntas  Patrióticas  de  NncTa-York,  San  Fraé- 
cisco  y  otras  poblaciones  del  Bstado  de  California»  protestando  oontm  ovalquiera 
interrenoion  que  quiera  tener  el  repetido  Santa-Anna  en  los  asuntos  políticos  de 
México,  y  nosotros  los  inlhiseritos,  -eoi»ld«rftiidK)  TA'tfernldtOft^"  ínf  d encía 'que 
aquel  hombre  habia  de  ejercer  en  el  6aim»  de  ciertos  mexicanos,  que  son  enemi- 
gos del  progreso  y  de  las  leyes  de  Reforma,  que  hemos  establecido  6  costa  de  tan- 
tos sacrificios  y  de  tantas  ridas  preciosas,  cuya  influencia  habría  de  sentirse  si 
llegare  ól  &  presentarse  en  México,  anulando  todas  esas  reformas  si  lograre  apo- 
derarse del  Gobierno;  oonaíderando,  además,  que  las  diversas  épocas  en  qve.nos 
ha  gobernado  ha  demostrado  su  falta  de  capacidad  y  de  principios  políticoJí,  opo- 
niéndose hoy  á  lo  que  ayer  defendiera,  y  haciendo  uso  de  las  rentas  públicas  púa 
aumentar  su  riqueza  personal;  considerando  que  siempre  que  ha  asaltado  el  po- 
der lo  ha  hecho  por  medios  ilegales,  sin  que  jamas  haya  consaltado  la  voluntad 
nacional  ni  promovido  el  bienestar  de  la  patria,  quo  es  el'primer  deber  de  todo 
gobernante;  considerando  que,  apoyado  por  un  ^roito  mercenario  y  por  el. clero 
corrompido,  ha  sido  la  causa  primordial  de  la  anarquía,  de  la  ruina  y  de  la& deso- 
lación que  han  asolado  á  México  por  más  de  cuarenta  aflos;  considerando  que  ha 
cüijenado  ana  gran  parte  del  territorio  nacional  por  medio  de  la  vergonzosa  ren- 
U  que  hizo  de  él  &  los  Estados-Unidos,  en  la  época  en  que  era  dictador,  abrogan. 
dofle  el  pomposo  titulo  de  «Alteza  Serenísima,»  y  ouya  intolerable  tiranftk  df6 
lugar  6  la  GonsUtuoion  de  Ayntla  que  puso  fin  ¿su  despotismo;  y  consxderandd, 
SnaUnente,  que  D.  Antonio  López  de  Santa^Anoa,  carece  de  todas  aquellas  oñal^ 
dades  que  constituyen  al  hombre  de  Sstado  y  wX  ciudadano  pundonoroso,  nos  he- 
mos reunido  con  el  fin  de  protestar,  como  ahora  lo  hacemos,  contra  toda  interven- 
ción del  citado  dfeinta-Anna  en  los  asuntos  políticos  de  México,  y  pedimos  que  tan 
luego,  como  pise  el  territorio  mexicano^  se  le  juzgoo  conforme  á  las  leyes  del  país 
y  safra  el  condigno  castigo  que  merece,  como  reo  del  delito  de  lesa  nación.— (Fir- 
mado) JVojioffo  Cota,  presidente. 
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VirglniA  Qiijt  EflUdo  d«  Nevada,  Agosto  19  de  1866.--./tftfn  J.  Alvarez, — ^Iq- 
rénÜHO  Alvarest»  —  Bernardo  ArambúLa.^'Pa9eual  Andrade^-^Dionuio  AguUar. — 
Bartolo  Biutamante, — Ignacio  Cébaüos. ^Rosario  Carrasco. — Trinidad  Caraba^. 
— JosS  Catiro, — Juan  Cuevas, — Marcelino  CaravanteM^-^Eulogio  CarriUo.^^Oemaro 
M.  Córdova^-^Lueiano  CoUaníei.'^I^aneitco  Castillo,  ^^Jceus  Estrada,^^Ambroño 
Espinosa. — Antonio  EUnes. — Ignacio  Franco, -^Josi  Juan  Grifalva.-^Frandseo  €hm- 
Mal€9,~-^amtos  Ougtnan»-^Manu$l  JSndnas.^Fédro  Alvarado,^^ Práxedis  Rcjfnm, — 
Josi  María  OongaUs.-^Zacarias  Martinez.^Prudencio  Másias, -^Merced  ArüUmcs. 
— Juhn  Zavala, — Sacramento  Duarte,—Nabor  FeHx.^Santiago  Oniiveros. — Ignacio 

Herrera Juan  Tapia. -^ Juan  Carrasco. —José  Bentiez.-^Trqfano  Gomet.-^Ramon 

Llagunc^-Leandro  Encinas, — Onofre  Moreno. — Paulino  Aguilar. —  Vicente  Loza. — 
Jesús  López. — Longinos  Duarte. — Francisco  Javier  Buerla, — Clemente  Lugo. — Dona- 
daño  Mezon.'^osí  M.  Mdsias  — Ouzman  Morales  -  Francisco  Miranda. — Blas  Mén- 
dez.— Antonio  Matuz.^Juan  A,  Martinez. — José  M.  Najar. — Felipe  Ortega. — Anto- 
nu>  Orozco, — Blas  Pórtela. — Jesús  Peralta. — Baltasar  Rodriguez. — Ramón  Ews.-^ 
José  María  Roldan. — Alberto  Róstalo. — José  Solano. — Silvestre  Toquinto. — Jesús  Be- 
nitez, — Antonio  Valencia. — José  Vila. — Merced  Vülegas. — Sacramento  López, — Eu- 
genio  P,  del  Castillo, — R<tfael  H,  González. — Gabriel  Flores, — Maximiano  Lechuga. 
-^osé  María  Preciado, — José  Padilla, — José  María  Ramirez, — Hilario  Aramhula. — 
Rosalino  Soto.^'Monuel  Acosta.^-Franeiseo  Coronado. — Antonio  Coronado, — Juan 
Peralta,^ Pedro  Soto. — José  Pérez. — Bautista  Parra. — Juan  Huerta. — Isidro  Fon- 
tes. — Gabriel  Hurtado,— Ramón  Fabela. — Alefo  Carrillo. — Arcadio  Valencia. — Sos- 
tenes Guerrero. ^-Felipe  Torres, — Trinidad  Vañagas. — Antonio  Esealante,^~Gerónwic 
CoitiUo.'^Ramon  Rogel. — Ant&nio  CaetiUo.^Al^'o  Valdenebro. — José  Mária  Rogelo 
-^ecus  Maytorena. — Manuel  Maxon,^ Jesús  Cota,-^osé  Ramirez. — Jeeus  VaUntue- 
la.^FeUpe  Orozco. 

Es  eopia  fi«l  de  sa  original. — [  Firmado  ]  José  Ramirez,  secretario. 

líúm,  8,"Proté§ta  contra  D,  Antonio  López  de  Santa  Anna. — Junta  patrióHea 
de  San  Juan  Bautista, 

8an  Jaan  Bantieta,  Setiembre  7  de  1866. — Por  la  adjunta  protesta  que  le  sa 
plioo  tenga  á  bien  mandar  publicar,  Terá  yd.,  que  nosotros,  los  pocos  mexicanos 
infrascritos,  llenos  de  entusiasmo  por  el  bien  de  la  patria,  é  indignados  en  vista 
de  los  actos  de  D.  4-ntonio  López  de  Santa-Ann%,  creemos  de  nuestro  deber  dar  & 
conooer  6  vd.  nuestra  protesta,  confiando  en  que  sabrá  yd.  apreciar  nuestros  sen- 
timientos aunque  débilmente  expresados. — (Firmado)  Ignacio  P.  Villegas,  presi- 
dente.— J.  E,  Sepúlveda,  secretario. — C.  José  Antonio  Godoj,  Cónsul  mexicano  en 
San  Francisco,  California. 

Junta  patriótica  de  San  Juan  Bautista,^ -Sesión  del  7  de  Setiembre. — Protesta  contra 
D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  levantada  por  los  if\frascriloe  mexicanos. 

Al  contemplar  el  aparente  candor  de  Santa-Anna,  cuando  hace  alarde  de  sus 
antecedentes^^  pretende  conyencer  al  mundo  de  que  él  es  el  escogido  para  resta- 
blecer el  orden  7  la  unidad  de  acción,  no  podemos  menos  que  oensnrarle  y  pro- 
testar que  muy  lejos  de  aceptar  sus  seryioios,  la  República  Mexicana  deberla 
jugarlo  oon  la  sey cridad  que  merecen  sus  crímenes,  tan  pronto  como  pueda  ha- 
cerse esto.  En  su  nota  al  Sr.  Romero  ofrece  prestar  sus  soryicios  de  nna  manera 
linmilde;  pero  sus  antecedentes,  su  car&cter,  y  yida  pública,  aun  antes  de  I92t^ 
nos  inclinan  á  creer  que  su  presencia  en  Mélico  siempre  ejercíbria  esa  fatal  in- 
fluencia que  ha  precedido  &  su  destino,  como  soldado,  ó  como  magislrado'de  la 
nación  en  los  asuntos  del  país;  y  que  no  tardarla  en  aspirar  &  la  suprema  magia- 
tratara  de  la  nación,  como  recompensa  por  sus  seryiotos,  porque  su  ambioíon  do 
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tiene  Uoút«8,  7  jamas  ha  reoonooldo  otros  principios  que  los  de  la  faerta  y  la  in- 
triga. La  historia  lo  condena,  7  las  palabras  de  Montesquieu,  «que  la  Justioia  y  el 
dar«eho  son  inaplicables  &  cierta  dase  de  personas,»  él  es  una  de  estas,  y  todo 
el  mundo  lo  s^be.  Indudablemente  se  le  olvidó  citar  &  Maquiayelo,  para  dar  ma- 
yor faena  y  yalides  &  sus  antecedentes.  Le  damos  las  gracias  por  sus  buenos 
deseos  por  el  restablecimiento  de  la  República  y  del  Gobierno,  y  consolidar  nues- 
tras instituciones  liberales  que  jamas  han  dejado  de  existir,  y  no  necesitan  de  m^s 
conaolidaclon  que  la  de  la  paz,  que  él  es  el  que  menos  puede  proporcionar ;  el 
pueblo  mexieano,  por  lo  tanto,  no  lo  necesita  para  ninguno  de  los  fines  para  los 
ooftles  se  oree  tan  competente.  Habiéndonos  educado  en  una  escuela  de  reTolnolou, 
sabemos  lo  que  tenemos  que  esperar  de  él. 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  desea  Tolver 
&  temar  una  parte  aetira  en  los  asuntos  de  la  nación,  declaramos  y  protesta- 
mes:«- 

1?  Que  oomo  D.  Antonio  Lopes  de  6ant»-Anna  fué  la  causa  y  principal  motor 
de  las  muchas  revoluciones  civiles  y  calamidades  que  México  ha  su  Árido,  y  que  ha 
abusado  del  poder  que  la  nación  le  confió,  traicionando  los  intereses  nacionales; — 

2?  Que  su  vuelta  6  México  sería  un  verdadero  perjuicio  para  la  causa,  la  haria 
perder  en  su  popularidad,  y  haría  imposible  la  unión  de  aquellos  que  hoy  la  de- 
fienden; y 

8?  Que  si  D.  Antonio  Lopes  de  Sant»-Anna  vuelve  al  país  sea  jusgado  y  sen- 
tenciado conforme  &  las  leyes  del  país,  como  traidor. 

Nosotros,  los  que  firmamos  la  presente,  hacemos  esta  protesta,  bajo  la  convic- 
ción que  á  D.  Antonio  López  do  Santa-Anna  no  debe  permitírsele  vuelva  al  país, 
y  esperamcs  que  todoo  los  buenos  mexicanos  son  de  igual  opinión,  y  le  harán 
una  recepción  como  la  que  merece,  si  se  atreve  &  volver. 

San  Joan  Bautista,  Setiembre  7  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  P.  Villegai. 
JuMto  Soleto, — Euítaquio  Pelaían^—Jwm  Baredon, — Domingo   Villa, — Antonio  J. 
ViUegaé. — Dominico  Erantet. — /.  E,  Sepúheda. — C.  José  Antonio  Godoy,  cónsul 
mexicano  en  San  Francisco. 


Núm.    9. — Inserto  en  la  página  884  de  este  volumen. 

Nfim.  10  — Inserto  en  la  página  887  de  este  volumen. 

Nfim.  11. — Inserto  en  la  página  887  de  este  volumen. 

Nfim.  12. — Inserto  en  las  páginas  de  888  á  841  de  eete  volumen. 

Núm.  13. — Inserto  en  la  página  841  de  este  volumen. 

Núm.  14. — Inserto  en  la  página  848  de  este  volumen. 

Núm.  16. — Inserto  en  la  página  844  de  este  volumen. 


Núm,  10,  -Z>.  Antonio  Lópu  de  Santa^Anna  [/«(/o]  al  Sr,  Seward, 

Nnevta-Tork,  Noviembre  7  de  1^6. — Seffor  mió:  Soy  sobrino  del  general  San- 
t«-Anna,  y  como  único  pariente  que  hoy  se  enouentra  oeroa  do  éf^me  veo  obli- 
gado 6  cumplir  con  un  deber  que  ms  exige  mi  conciencia,  el  de  protegerlo  contra 
cualquiera  daflo  ó  peligro  por  parte  de  personas  maliciosas  y  de  poca  buena  fé. 
Tengo  suficientes  motivos  para  creer  que  no  se  le  sirve  al  general  de  una  panera 
leal,  y  que  por  haber  creído  en  personas  que  solo  han  pretendido  ganar  su  con- 
fianza con  falsas  representaciones,  hoy  se  ve  expuesto  no  solo  &  perder  su  fortu- 
na, reputación  y  crédito,  sino  aun  su  vida,  todo  debido  á  una  empresa  diñoil  y 
equívoca.  Por  esto  me  veo  en  la  precisa  necesidad  de  tomarme  la  libertad  de  dl- 
rígir  á  vd.  la  presento;  y  ruego  á  vd.  no  como  ministro  de  Estado,  sino  como  ca- 
ballero de  neUea  y  generosos  seniimíentof  y  que  siempre  está  dispuesto  6  pres* 

TOMO  IX. — 84. 
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Ur  8a  lyada  &  un  semejaiite,  i  que  me  dig»,  [siempre  qne  eeto  paedft  Imeene 
ein  peijuicio  6  detrimento  de  loe  interesee  públicos],  si  el  gobierno  de  los  Esta 
dos-Unidos  h%  tenido  6  tiene  «Igunos  negocios  eon  mi  tio,  el  general,  eon  reep ee- 
to i  Méxieo.  £1  general  cree  y  obra  en  la  creencia,  que  existe  on  tratado  entre 
él  y  el  gobierno,  oen  respecto  á  negocios  de  Méxieo,  pero  jo  no  creo  que  él  jamas 
haya  tenido  una  entreyista  con  un  agente  acreditado  del  gobierno,  j  por  lo  tanto 
le  saplico  6  rá,  me  conteste  esta  mi  respetuosa  pregunta  para  que  a^  pueda  yo 
aelarar  todo,  y  rectificar  su  opinión  y  salvarlo  &  la  vei  de  peligros  &  que  lo  ba 
expuesto  la  conducta  mal  aconsejada  que  hoy  sigue. 

Tengo  la  honra  de  ser  con  todo  respeto,  Tuestro  humilde  serridor. — [Firmado] 
Antonio  Lópet  de  Santa^Anna,  Jr. 

Al  MonoTiibU  Wütíam  H.  Seward. — He  suplicado  &  un  caballero  americano  me 
hiciera  el  favor  de  dirigir  i  Td.  la  presente,  dictándosela  yo,  pues  no  conoico  el 
idioma  lo  suficiente  para  hacerlo  yo;  y  agrego  esta  nota  para  que  una  la  carta 
dirigida  &  D.  Antonio  Lopes  de  Santa^Anna,  Jr,,  en  NaeTa--Tork,  Oficina  de  Cor- 
reos, llegoe  á  mi  poder. — [Firmado]  Antonio  Lópet  de  Santa^Anna^  Jr, 


Kúm.  II, — El  Sr.  Seward  al  Sr.  Antonio  López  de  Santa^Anna,  Jr.  [A$^]- 

Departamento  de  Estado.— Washington,  NoTiembre  8  de  1866. — Seflor:  Reeibi 
su  carta  de  ayer,  en  que  expone  yd.  ser  sobrino  del  general  Antonio  Lopes  de 
Sanla-Anna,  que  fué  Presidente  de  la  República  de  México;  que  tiene  Td.  moti- 
▼03  para  creer  que  no  se  le  sirre  al  gobierno  con  fidelidad,  sino  que,  debido  4 
influencias  inconrenientes,  puede  su  tio  perder  su  reputación,  su  fortuna,  y  nun 
la  misma  vida,  en  una  empresa  desgraciada.  En  seguida  me  pregunta  vd.  si  este 
gobierno  está  tratando  con  el  general  algún  asunto  relativo  á  México. 

En  contestación  debo  informar  á  vd.  que  este  gobierno  no  ha  reconocido  á  nin- 
guna otra  autoridad  mexicana,  ni  ha  tenido  correspondencia  ni  entrado  en  nego- 
ciaciones con  ninguna  mas  que  con  la  del  Presidente  D.  Benito  Juarei. 

Soy  de  vd.,  seQor,  obediente  servidor. — (Firmado)  WiUiam  H.  Seward. — Al  Sr. 
D.  Antpnio  Lopes  de  Santa-Anna,  Jr. — Nueva-Tork. 


Núm.  19.— El  Sr,  Seward  al  Sr,  Courtney. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Noviembre  8  de  1866.— SeQor:  Adjun- 
to &  vd.  original  una  carta  que  me  ha  dirigido  una  persona  que  se  firma  Antonio 
Lopes  de  Santa  Anua,  y  que,  como  verá  vd.,  pretende  ser  sobrino  del  general  de 
aquel  nombre  y  apellido.  También  adjunto  mi  contestación  &  dicha  carta.  Se  de- 
sea averigüe  vd.  si  existe  6  no  la  persona  que  aparece  como  autor  de  la  carta  ci- 
tada. Bl  exllU.  puede  remitirse  mi  contestación  &  su  destino.  Si  no  existe  he  de 
merecer  &  vaTdevuelva  la  carta  y  la  respuesta  &  este  Departamento. 

Soy  devd.,  seHor,  obediente  servidor.— [ Firmado ]  WüUam  Jff,  Seward.-^T. 
Samuel  G.  Courtney,  apoderado  de  los  Estados-Unidos  en  el  Distrito  del  Sur  de 
Nueva-Tork. 


Núm.  13,^El  Sr,  Courtney  al  Sr,  Seward, 

Jusgado  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  correspondiente  al  Distrito  del  Sur 
de  Nuevar-Tork.^Nueva-Tork,  Noviembre  14  de  1866 — Selfor:  Tengo  la  honra  de 
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aouBar  reoibo»  el  11  d«l  oorrúnte,  de  1»  grata  de  vd.»  fecha  8  del  miemo,  respecto 
de  los  anexos  de  ana  carta  qae'debe  remitirse  4  D.  Antonio  López  de  Sania-Anña. 

Después  de  haber  hecho  diligentes  pesquisas  he  aTerigoado  que  existe  la  per- 
son»  mencionada  en  la  carta  de  yd.  j  se  asegura  que  es  el  sobrino  de  D.  Antonio 
Lóp«s  de  Santa- Anna.  Siguiendo  las  instrucciones  de  Td.,  he  depositado  en  el  cor- 
reo de  Nnera-Tork  la  carta  que>se  sirvió  Td.  acU untarme,  dirigida  al  Sr.  D.  An* 
ionio  Lópeí  de  Santa-Anna,  Jr.,  Nueva- York.  Adjuoto  los  documentos  que  se  me 
remitieron,  exceptuando  la  carta  mencionada. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  yd.,  seBor,  obediente  serTÍdor,  Samuel  O.  Court- 
neyt  Jnes  de  Distrito  de  los  Estados-Unidos. — Al  Hon.  W.  H.  Seward,  secretario 
de  Estado. 


Número  14- 

SI  documento  núm.  14  que  es  una  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washing- 
ton al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  16  de  NoTiembre  de  1866 
con  dos  anexos,  no  se  inserta  aquf  por  estar  publicada  en  la  pftglna  574  de  este 
▼otúmen. 

£1  primer  anexo  al  documento  precedente  es  una  nota  de  la  Legación  mexica- 
na en  Washington  6  la  secretarla  de  relaciones  núm.  627  de  20  de  Setiembre  de 
1866  consignada  en  la  página  292  de  este  yolúmen. 

£1  segundo  anexo  es  una  nota  de  la  secretarla  de  relaciones  de  México  á.  la  Le- 
gación en  Washington  núm.  476,  de  19  de  Octubre  de  1866,  consignada  en  la  pági- 
na 840  del  yolúmen  VI  de  esta  colección. 


Núm,  15. — El  Sr,  Seward  al  Sr.  de  Santa-Ánna, 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  8  de  1866.— SeQor:  Me  ha 
encargado  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  acuse  recibo  á  nombre  suyo  de  la 
carta  dd  80  de  If cyiembre  último  que  marcó  yd.  como  oficial  y  reseryada.  La  car- 
ta se  refiere  6  la  República  de  México  y  afecta  las  relaciones  entre  aquella  Ke- 
pública  y  los  Estados-Unidso.  La  práctica  del  gobierno  requiere  que  la  corres- 
pondencia del  Ejecutiyo  relatiya  á  negocios  extranjeros  sea  Hoyada  por  parto  del 
gobierno  de  la  manera  diplomática  acostumbrada  por  agentes  reconocidos,  res- 
ponsables y  oficiales  y  que  siempre  sea  registrada  y  se  tome  razón  de  ella  para 
conocimiento  de  la  nación  y  otros  usos.  Es  también  práctica  del  gobierno  soste- 
ner correspondencia  con  respecto  á  los  asuntos  de  una  república  amiga  y  extran- 
jera solamente  con  el  gobierno  de  aquella  república  que  esté  reconocido  por  los 
Estados-Unidos  y  jamas  con  personas  á  quienes  dicho  gobierno  declara  le  son  hos- 
tiles. Bajo  estas  circunstancias  obseryará  yd.  que  la  correspondencia  que  yd.  ha 
iniciado  no  puede  continuarse. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  yd.,  seflor,  obediente  seryidor.-^Firmado)  Wi- 
Iliam  H.  Seward.— Al  Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna,  Ne^^^ghton,  Sta- 
ten  Island.— Nueya-York. 


OASO  DE  aOKSALKZ  OBTSOA-. 


Núm.  1. — ^Esio  documento  que  es  una  nota  de  la  Legación  ^mexicana  en  Wash. 
ington  al  Departamento  de  Estado  de  18  de  Junio  de  1866  con  anexos,  no  se  in. 
serta  por  estar  consignado  en  la  página  630  del  yolúmen  Vil  de  esta  colección, 
como  anexo  4  la  nota  número  429  de  la  misma  fecha. 
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Loi  do«iiinentofl  anexoi  námeros  1,  2,  8  y  4  á  la  neUt  preoede&te»  wtán  im. 
presofl  en  las  páginas  de  630  &  632  del  Tolúmen  Vtl  de  esta  ooleoeion. 

Núm.  2. — ^Efte  documento  qae  es  ana  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Wash- 
ington al  Departamento  de  Estado  de  los  Estad os^Unidos,  de  81  de  Octubre  de 
1866  con  sn  Índice  y  ooho>  anexos,  no  se  inserta  por  estar  consignada  en  la^página 
462  de  este  TolAmen,  como  anexo  i  la  nota  número  719  de  la  misma  feoha. 

Iios  ocho  dooamentos  anexos  &la  nota  preoedente  son  los  que  siguen: 

N6m.  1. — Inserto  en  las  p&ginas  de  468  i  489  de  este  Tolúmen. 

N6m.  2.^Inserto  en  las  páginas  de  686  &  658  del  Tolümen  VI  de  esta  eoteeeíon. 

Núm.  8. — Inserto  en  la  página  489  de  este  Tolúmén. 

N&m.  4.^Inserto  en  las  páginas  de  274  á  406  del  voldmen  VII  de  esta  coleo* 
clon. 

Núm.  6. — Inserto  en  las  páginas  de  508  á  515  del  tolúmen  VII  de  esta  ooleo- 
eion. 

Núm.  6.»Ins6rto  en  las  páginas  de.  616  á  518  del  Tolúmen  VII  de  esta  colec- 
oion. 

Núm.  7.— Inserto  en  las  páginas  de  518  á  521  del  yolúmen  VII  de  esta  colee- 
oion. 

Núm.  8.-«  Inserto  en  .las  páginas  de  521  á  528  del  volumen  VII  de  esta  coleo- 
clon. 


Número  8.<— Este  documento  que  es  una  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Wash- 
ington al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados^Unidos,  de  1?  de  Noyicmbre  de 
1866  con  49  anexos,  no  se  inserta  por  estar  consignado  en  la  página  527  de  este 
Tolúmen  como  anexo  á  la  nota  número  728  de  la  misma  feoha 

Los  documentos  anexos  á  dicha  nota  son  los  siguientes: 

El  Estado  de  Cfhiapcu  al  O,  Benito  Juárez  expresando  el  sentir  popular  eon 
la  aprobación  de  au  decreto  del  8  de  Noviembre  último. 

£1  pueblo  de  Chiapas  descansando  tranquilamente  en  su  preferencia  ptr  el  G. 
Benito  Juárez  como  Presidente  de  la  República,  ha  aceptado  sin  yaoilar  /  ann 
con  placer,  el  supremo  deoreto  de  8  de  NoTíembre  del  afilo  pasado  prolongando  el 
período  presidencial  por  el  tiempo  que  duren  las  asarosas  olroiinstancias  de  la 
actual  guerra  extranjera  y  hasta  que,  terminada  la  guerra,  aquel  que  reciba  loa 
BufiragioB  populares  pueda  encargarse  del  gobierno. 

Jamas  se  supuso  ni  por  un  momento  que  la  termiaaoioa  del  periodo  constitu- 
cional de  la  Presidencia  de  Juares  seria  la  seQal  do  alarma  para  las  pasiones  ba- 
jas, rastreras  y  miserables  de  ciertos  políticos,  quienes,  codiciando  la  posición 
elcTada,  olvidan  sus  honrosos  antecedentes,  su  dignidad  come  ciudadanos  libres, 
y  ann  las  circunstancias  críticas  por  que  atraviesa  la  República.  La  protesta  de 
D.  Manuel  Ruiz,  ex-magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  la  nación,  y  las  notíoias 
de  otras  prontas  solamente  sirven  para  aumentar  la  antipatía  hacia  personali- 
dades y  el  i(^HÍo  y  cariflo  hacia  el  inteligente  y  virtuoso  Juárez,  quien  no  tiene 
otra  aspiración,  ni  más  anhelo  ni  más  deseo  que  la  salvación  y  felicidad  de  su  pa- 
tria. El  pueblo  de  Ohiapas,  siguiendo  los  diotados  de  su  conciencia  y  de  su  cora- 
zón y  de  conformidad  con  los  deseos  expresados  en  el  cuartel  general  de  la  linea 
de  Oriente,  se  apresuró  á  manifestar  su  voluntad  por  medio  de  actas  que  indioan 
su  adhesión  y  confianza  en  el  digno  jefe  actual  de  la  República,  en  quien  el  pata 
ha  depositado  todas  sus  esperanzas  con  justa  razoU ;  pues  sospechar  á  un  hombre 
que  durante  la  última  revolución  de  tres  attos,  condujo  al  pueblo  en  triunfe  has- 
ia  conquistar  los  gloriosos  principios  de  la  legalidad,  seria  cometer  un  crimen. 

Para  demostrar  que  el  pueblo  de  Chiapas  es  agradecido  y  que  sabe  aprecinrlaa 
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▼irtadefl  del  q««fido  «iudAdano;  para  probar  6  loa  enomigoo  do  U  patria  que  el 
heróieo  ejomplo  dado  por  ol  jofo  do  la  Ropúblioa  oiompro  será  floo andado  oon  en- 
tasiaaoio  por  el  sonoUIo  pero  Taleroeo  pneblo  qno  defenderá  sue  dereobos  j  ius 
Ubortades  &  costa  de  cualquier  eaorificlo ;  para  demostrar  &  los  aubioiosos,  quie- 
nes BO  oreen  neoesarios  para  el  gobierno,  que  el  pueblo  no  es  boy  lo  que  fué  en 
las  épocas  ordinarias  de  reyolooton,  ouando  bombres  vulgares  como  Banta-Anna 
se  disputaban  el  poder,  les  baoemos  riaber,  una  Tes  por  todaa,  que  el  pueblo  pien- 
sa* jusga,  premia  y  oasüga;  que,  aleoolonado  por  la  ezperieneia  de  una  larga 
gaerra  oWúÁ  distinguir  la  siileeridad  de  la  bipooresia,  ba  llegado  6  saber  lo  quo 
es  el  verdadero  patriotismo,  y  est&  resuelto  &  Talorizarlo  oonyenientemente  por 
medio  de  recompensas  adeouadas,  y  ba  conocido  las  falsas  maquinaciones  de  la 
ambicien,  aprendiendo  &  despreoiarlas  y  &  castigarlas. 

Los  siguientes  documentes  demuestran  la  verdad  de  todo  esto,  como  se  servi- 
rán ver  nuestros  lectores: 

DeMpaeho  del  goh$mador  y  eomandanU  milüar  dü  E$tado  de  Chiapas, — Comltan, 
Mano  6  de  1866.— El  jefe  de  la  línea  de  Oriente  oon  fecba  1?  de  Febreroi  eserl- 
bi6  al  gobernador  y  comandante  militar  del  Bstado,  lo  slgttiefete:  «Se  ba  susoltado 
una  grave  ed^stlen  en  el-pafs  y  fuera  de  61;  el  O.  Benito  Juares,  eomo  Préndente 
conatitaeional  de  la  Rep&blica,  el  8  de  Noviembre  último,  oontiand  desempeñando 
sus  deberes  como  tal,  como  verá  vd.  por  el  adjunto  decreto  en  el  boletín  ofioiai 
número  29.  Se  dice  que  el  general  Jesús  Qonialeí  Ortega  ba  protestado  centra  el 
decreto  al  bailarse  en  los  Estados-Unidos,  cokno  Presidente  de  la  Suprema  Gorte 
da  Justicia,  cuya  categoría  no  le  concede  el  O.  Juares,  como  verá  vd.  en  el  deere* 
to  de  6  de  Noviembre,  que  también  se  pnblioa  en  el  boletín.  Las  clrcnnstanoias 
excepcionales  en  que  ba  colocado  la  actual  guerra  extranjera  á  la  nación  impi- 
den que  se  baga  la  elección  del  supremo  magistrado  que  ba  de  dirigir  los  desti- 
nos del  país  según  la  oonstitupion,  y  aunque  ya  tiene  formada  su  opinión  este  cuar- 
tel general  en  favor  del  actual  orden  de  cosas,  porque  cree  qne  el  G.  Benito  Jnareí 
tiene  derecbo  á  la  presidencia  en  virtud  de  su  primera  eleooion,  de  acuerdo  con 
nuestras  leyes  vigentes,  sin  embargo,  desea  conocer  la  opinión  de  la  línea  de  Orien- 
te sobre  este  particular,  y  por  lo  tanto  me  dirijo  á  vd.  para  que  se  recoja  la  vo- 
tación de  la  manera  que  estime  vd.  más  conveniente,  de  todos  los  buenos  mexi- 
canos que  se  encuentran  dentro  de  la  jurisdicción  de  su  digno  mando,  y  para  qne 
me  informe  vd.  si  está  de  aouerdo  oon  mi  opinión  para  mi  ooíiooimiento  y  flnes 
consiguientes. »  Comnníoolo  á  vd.  por  superior  dlsposloioil  pttra  su  conocimiento 
y  á  fin  do  que  las  autoridades  que  están  á  sus  órdenes,  á  quienes  lo  hsreis  saber» 
pnedan  obrar  como  les  dicte  su  conoienoia  en  pro  de  los  verdaderos  intereses  y 
bienestar  del  país.~Patria  y  Libertad.— [Firmado)  Jiamirez. — Al  jefe  poliüoo  y 

eomandante  militar  del  Departamento  de « •• 

(El  rosto  del  cuaderno  contiene  las  actas  de  diversas  cor  pe  raciones,  sociedade* 
oientlfieas,  y  reuniones  populares  en  nueve  diversos  departamentos  del  Estado  de 
Cbiap^^  aprobando  el  decreto  de  8  de  Noviembre  por  el  que  se  proroga  el  perío- 
do prosidenoial.  El  texto  y  forma  de  esas  actas  se ban  traduoidooon  frecuencia 
en  anteriores  oomunicaoiones  á  este  departamento).  v% 

Las  actas  fueron  levantadas  por  las  siguientes  corporacionesT'^ 
Nora.  1.  Suprema  Gorte  del  Estado  de  Gbiapas,  San  Gristóbal  las  Gasas,  Mar- 
so  18  de  1866. 

Núm.  2.  Instituto  Literario  del  mismo  Estado,  San  Gristóbal  las  Gasas,  Mario 
10  do  1866. 

Departamenio  dé  ComiUm. 

Núm.  8.  Jefatura  polítiea  y  comandancia  ttÜRtat  áét  íftfpétttmtfttíOíÉ^  0e<ftiltan, 
Comitan,  Mano  10  de  1806. 
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N6m.  4.  Comandanoia  militar  del  Departamento  de  Gomitao,  Gomitan,  Mano 
6  de  1866. 

N6m.  6.  Ayantamiento  del  Departamento  de  San  Bartolomé  de  los  Llanos, 
Mano  18  de  1866. 

Núm.  6.  Jefatura  politioa  del  mismo  Departamento,  Mano  81  de  1866. 

N6m.  7.  Ajantamiento  de  Zapalnta,  Mano  10  de  1866. 

Ndm.  8.  Ayantamiento  de  Soooltenango,  Mano  15  de  1866. 

N6m.  9.  Jefatura  política  de  Soooltenango,  Mano  16  de  1866. 

N6m.  10.  Juigado  del  Departamento  de  Comitan,  Abril  7  de  1866.* 

Departamento  de  San  OrUtóbal, 

N6m.  11.  Ayuntamiento  de  San  Cristóbal  las  Casas,  Mano  14  de  1866. 

N&m.  12.  Primer  batallón  de  Chiapas,  San  Cristóbal  las  Casas»  Mano  U  de 
1866. 

Kúm.  18.  Ayuntamiento  de  Teoplsoo,  Mano  18  de  1866. 

Núm.  14.  Ayuntamiento  de  San  Juan  Bautista,  Chamula,  Mano  18  de  1S66. 

N&m.  16.  Ayuntamiento  de  San  Lorenzo  Zinaeantan,  Mano  21  d«  1866. 

N&m.  16.  Ayuntamiento  de  Amatenango,  Mano  16  de  1866. 

Ndm.  17.  Juigado  de  lo  criminal  de  San  Cristóbal  las  Casas,  Abril  8  de  iS66. 

N&m.  18.  Juagado  de  San  Pedro  Cbenalco,  Marzo  17  de  1866. 

Ndm.  19.  Juzgado  de  lluertan,  Marzo  6  de  18G6. 

N&m.  20.  Juzgados  de  Santa  Maria  Magdalena,  Mano  30  de  1^66. 

N&m.  21.  Juzgados  de  Santa  Maria,  Marzo  80  de  1856. 

N&m.  22.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ohiapas,  Marzo  U  de  1866. 

N&m.  23.  Juzgado  del  Departamento  de  Chiapas,  Marzo  25  de  1866. 

N6m.  24.  Ayuntamiento  de  la  oiudad  de  Tuztla  Gutierrer,  llfano  14  de  1866. 

N&m.  25.  Comandancia  militar  y  jefatura  politioa  del  Departamento  de  Taitla 
Gutiérrez,  Biarzo  14  de  1866. 

N&m.  2ó.  Juzgado  del  oondado  de  Tuxtla  Gutiérrez,  Marzo  81  de  18^6. 

N&m.  27.  Ayuntamiento  de  Ooosoouautla,  Marzo  24  de  1866. 

N&m.  28.  Juzgados  de  OoosoouauLla,  Marzo  21  de  1866. 

N&m.  29.  Ayuntamiento  de  Zintalapa,  Marzo  27  de  18G6. 

N&m.  80.  Ayuntamiento  de  oiudad  Tonalá,  Marzo  26  de  1866. 

N&m.  81.  Jugado  del  Distrito  do  ToaaU.  Marzo  20  de  18d6. 

N&m.  82.  Ayuntamiento  de  Mapastepeo,  Abril  5  de  1866. 

N6m.  88.  Ayuntamiento  de  Pijijiapa,  Marzo  31  do  18 j6. 

Depariaviento  dt  Simqfovel.. 

N&m.  84.  Comandanoia  mUitar  y  jefatura  política  del  Departamento,  Mano  19 
de  1866. 
N&m.  86.  Ayuntamiento  de  San  Jaan,  Morzo  18  de  1866. 
N&m.  86.  Ijiuado  de  condado  de  BimojoTel,  Mano  17  de  1866. 
N&m.  87.  ^j^tamiento  de  San  Juan  Büutista  Istobol,  Mano  17  de  1866. 
N&m.  88.  Ayuntamiento  de  SlmojoTel,  Marzo  17  de  1866. 

Departamento  de  Pichucalco. 

N&m.  89.  Comandancia  militar  y  jefatura  política  del  Departamento,  Mano  27 
de  1866. 
N&m.  40.  Ayantamiento  de  Pichucalco,  Marzo  27  de  1866. 
NAm.  41.  Jugado  del  Departamento,  Marzo  28  de  1866. 
N&m.  42.  Jugados  de  la  oiudad  de  Pichucalco,  Mano  81  de  1866. 
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Departamento  de  Soconusco. 

Nfim.  48.  Ayuntamiento  de  Tapaohnla,  Marzo  28  de  1866. 
Núm.  44.  Comandanoia  militar  y  jefatura  polUioa  de  Tapaehula,  Mano  28  de 
1866. 
Núm.  45.  Ayuntamiento  de  la  ciudadTTuztla  Chico»  Marzo  25  de  1866. 

Departamento  de  Chilon, 

Núm.  40.  Comandanoia  militar  y  jefatura  polítioa  del  Departamento»  ciudad 
Ocoxingo,  Mano  8  de  1866. 

Núm.  47.  AyunUmiento  de  Chilon,  AbrU  11  de  1866. 

Departamento  de  Palenque, 

Núm.  48.  Ayuntamiento  de  Palenque,  Abril  18  de  1866. 

Núm.  49.  Ayuntamiento  de  San  José,  ciudad  Catasapa,  Abril  14  de  1866. 


Núm.  4. — Este  documento  que  es  una  nota  de  la  Legación  mexicana  -en  Waeh- 
ington  al  Departamento  de  Estado  de  21  de  Noyiembre  de  1866  con  un  Índice  de 
ocho  anexos,  no  se  inserta  por  estar  consignado  en  las  píginas  600  y  601  de  este 
▼olúmen. 

Loe  ocho  documentos  anexos  son  los  siguientes: 

Núm.  1. — Inserto  en  las  p&ginas  601  y  602  de  este  Yolúmen. 

Núm. '2. --Inserto  en  las  páginas  602  y  603  de  este  Tolúmen. 

Núm.  3.-— Inserto  en  las  pCginas  608  y  604  de  este  volumen. 

Núm.  4. — ^Inserto  en  la  página  601  de  este  Tolárñen. 

Número  6» 

Gobierno  del  Estado  de  Guerrero. — Con  la  oomunioacion  de  vd.  de  15  de  Dioiem- 
bro  próximo  pasado,  he  recibido  hoy  dos  decretos  expedidos  por  el  C.  Presidente 
de  la  República,  el  8  de  NoTiembre  del  mismo  aQo ;  uno  de  ellos  deolara  la  con- 
tinuación del  C.  Juárez  como  Presidente  hasta  que  el  estado  de  la  guerra  permita 
haya  naoTas  elecciones  constitucionales,  y  el  otro  que  hay  causa  para  perseguir 
y  proceder  contra  el  general  Jesús  Qonzalez  Ortega  por  haber  permanecido  en  el 
extranjero  sin  permiso  del  Supremo  Gobierno,  con  el  titulo  de  general»  habiendo 
renunciado  su  puesto  de  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia;  y  tftmbiennna 
circular  expedida  el  mismo  dia,  explicando  las  causas  fundamentales  para  haber 
expedido  dichos  decretos,  con  la  copia  de  una  carta  particular  del  C.  Presidente 
en  la  que  le  reoomienda  &  yd.  circule  los  documentos,  y  manifestando  su  resola- 
eion  de  oonsagrarse  como  siempre  &  la  defensa  de  la  independencia  nacional, 
bajo  cualquiera  circunstancia  y  en  todo  oaso  de  peligro. 

Como  las  oircnnstaneias  que  obligaron  al  Supremo  Gobierno  pu|aexpedir  dichos 
deer«to8  están  explicadas  en  los  documentos,  y  como  no  hay  d  vbho  el  Congre- 
so de  la  ünion  lo  ha  autorizado  para  expedir  dichos  decretos,  sltaj^mente  mani- 
festaré 4  yd.  que  este  gobierno  y  todos  los  habitantes  del  Estado  están  conformes 
ea  todo  y  sobre  todo  que  siga  ocupando  la  suprema  magistratura  de  la  República 
higo  loa  térmiuos  citados,  asegurando  á  yJ.  que  si  hubiera  sido  de  otro  modo  ha- 
bría causado  una  verdadera  pena  en  todo  el  Estado,  que  ye  los  principios  que  de- 
fiende personificados,  y  un  triunfo  casi  seguro  de  la  causa  republicana  en  el  dig- 
no y  benemérito  ciudadano  que  tanto  yalor  y  energía  ha  demostrado  en  la  defensa 
de  los  derechos  imaginables  del  país. 

Suplico  &  yd.  haga  saber  esto  al  Supremo  QobiernOi  y  haga  constar  mi  gratitud 
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7  satisfaeoion  por  Un  patriótioa  resolución,  7  aceptar  para  rd.  mi  diBtlDgvida  es- 
limación  7  afecto. 

Independencia  7  libertad. — La  ProTidencia,  Marso  8  de  1 866. ~  (Firmado)  Z>. 
Ahartg.'^C.  Jote  A.  Godo7,  ednral  de  la  República  en  fian  Franoiaco  Galifcmia. 

Núm.  6. — Inserto  en  la  página  849  del  Tolúmen  Y  de  esta  correspondencia  ee- 
mo  anexo  6  la  nota  de  la  Legación  mexióana  &  la  secretaria  de  relaciones  número 
216  de  1?  de  Junio  de  1865. 

Núm.  7. — Inserto  en  la  p&gina  695  de  este  rolúmen,  como  anexo  6  la  nota  nú. 
mere  767  de  21  de  NoTiembre  de  1866. 

Núm.  8. —Inserto  en  la  página  599  de  este  Tolúmen  eomo  anexo  &  la  misma  nota. 


Núm.  6. — Este  documento  que  es  ana  nota  de  la  Legación  en  Washington  al 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  de  8  de  Diciembre  de  1866  eon 
siete  anexos,  no  se  inserta  por  estar  consignado  en  la  página  718  de  este  Tolúmea 
como  anexo  á  la  nota  número  880  de  la  misma  fecha. 

Los  siete  documentos  anexos  á  esta  nota  son  los  que  siguen: 

Núm.  l.-io Inserto  en  la  página  714  de  este  volumen. 

Número  t.  , 

[Tomado  del  Diario  oficial  del  Qobiemo  constitucional  de  la  República  de  Méxi- 
co, de  8  de  NoTiembre  de  1866,  número  86]. 

Nueva-Tork,  Agosto  28  de  1866.— ^Estimado  eeflor:  Le  adjunto  con  esta  á  mei- 
tra  Excelencia  una  copia  del  conrenio  que  he  celebrado  con  el  general  J.  G.  Or- 
tega para  el  establecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  San  Francisco.  Gomo  no 
deseo  ni  espero  que  el  referido  Sr.  Ortega  logre  establecer  su  autoridad  7  gabi- 
nete en  la  República  de  México,  como  6\  lo  ha  pensado  7  como  70  deseo  obtener 
este  derecho  para  poder  acuSar  plata  7  dinero  mexicano  en  San  Franoisco,  espe- 
ro que  Yuestra  Excelencia,  lo  mismo  que  el  Presidente  Juarex  lo  considerarán  de 
gran  rentaja  concederme  el  pririlegiobego  las  condiciones  expuestas  en  la  copia 
que  remito  con  la  presente.  Todos  los  dooumentos  7  domas  papeles,  como  también 
loa  $  60,000  6  que  me  refiero  en  ellos,  tienen  que  pasar  por  manos  del  ministro, 

Sr.  Romero £1  Sr.  Ortega  sale  para  Matamoros  mafiana  6  pasado  mafiansí 

7  el  Sr.  Oohoa  será  acreditado  en  Washington  tan  luego  como  el  Sr.  Ortega  hsjs 
establecido  su  gobierno  en  Matamoros. 

Todos  estamos  aqui  sumamente  complacidos  con  las  últimas  noticias  que  ya  no 
4ejan  la  menor  duda  con  respecto  á  la  salida  definitira  de|Maximiliano,  de  Méxi- 
^,  7  del  triunfo  de  la  causa  liberal.--(Firmado)  WilUam  JI,  Jifa,  Kee. — Al  Sr.  D. 
J.  M.  Iglesias,  ministro  de  Hacienda,  etc. — Chihuahua. 


Número  S. 

Ortega  ftomlBjL^ti  comisionado  para  tratar  eon  Me,  Keé, — ^NueTa-York,  Julio  94  de 
1866.— En  ^^Rio  de  amplias  facultades  para  estos  oasos,  he  concedido  permiso 
al  Dr.  WillialrH.  Me.  Kee  para  que  acufíe  en  la  ciudad  de  San  Francisco  Califor- 
nia, Estados-Unidos,  moneda  que  tenga  la  forma,  valor  7  legalidad  de  la  mexiea* 
na,  ]>ñ¡o  las  condiciones  que  vd.  especificará  de  acuerdo  con  las  instrucciones  qne 
le  he  dado  á  Td.  Mo  reserro  el  derecho  de  ratificar  el  contrato.  Con  este  fin,  por 
la  presente  autorizo  á  rd.  7  lo  comisiono  para  quo  obre  en  este  sentido,  7  esta  le 
serrirá  á  Td.  como  credencial  para  lo  mismo. 

Independencia  7  Constitución.— (Firmado)  Jesús  O,  Orleffa,  Presidente  consti- 
tucional de  la  República  de  México.— CC.  general  Epltaoio  Huerta,  gobernador 
de  HlQhoaoan,  7  Femando  María  Ortega,  gobernador  de  Puebla. 
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SI  mnlfñio.^^hM  eondloltmo»  ettipotsAas  6oir  lar  sr'frtiiefitos: 

A:rtlcuU  i?  B)  OdbieriM  mezíMiM  et>iM«de  %\  Sr.  Mo.  Kee  et  pirÍTl1eglo  de  acn- 
fl%r  monada  mezioa»a  ea  la  ornead  dfrSatt  Francisco  Oalifbrnla,  Estados-Unidos. 

AráeaiQ  j0?  Bata  moii«da  así  aenfiada  tendrá  «I  mismo  ralor,  legalidad  y  forma 
delaqve  olroiila  en  México,  j  et  9r.  Me.  Kw,  6  la  oompkillla  que  representa  seríln 
rMpOTiMblet  de  ello. 

^wCtfirf^  Sí  Bl  goVferae  oombrari  nú  empleado  qao  será  p&gado  por  la  tesore- 
ría geaeral;  repreeenlará^l  gobtemo  em  la  referida  casa  de  moneda. 

AtiUuIú  JIfi  La  eoneesioa  presente  es  por  el  plato  de  treinta  alTos  desde  esta  fe- 
cha; 7  no  podrá  baeeree  otra  Igttai  para  el  establecimiento  de  onsa  de  moneda  en 
6  dentro  de  lo»  Eatadoa-UDÍdoB. 

Ardioi^  59  M  8r.  Me.  Kee  pagará  $60,000  en'oonslderftoíoa  de  esto  priTÍlégio, 
Isego  que  el  ministro  mertcano,  nombrado  por  dicho  I^esidento,  sea  reoonocido 
ea  Washington. 

ArÚetAo  G9  8e  saoarán  dbs  oopias  do  estie  contrato,  6  convenio,  y  se  firmarán 
-por  ambas  partes,  una  para  eada  nno  dé  los  intereBados.~(  Fif  mado )  E,  Huerta. 
lé  M:  Oruga,  W.  H.  M<t,  Kee, 

Nnera-rYork.  Jaíio  24  de  186é.  — Aprnebo  y  ratifico  el  antcilor  contrato  en 
nombre  de  la  República  de  México,  como  Presidente  constitucional  de  aquella 
nación. — ^(Firmado)  Jesw  G.  Orí^ya.— Nuera- York,  JoHo  21  de  1P66. 

Número  S* 

Slffobümú  dé  Juareg  no  t9~d«ja  er^afiztr, — Secretarfá  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blreo  — i>G]ifhiialiiia,  Oettrbre  20  de  1806.-^ Adjuntas  con  la  comunicación  de  rd,  de 
Agosto  28  próximo  pasado,  qne  recibí  mxxy  tarde,  ttenén  copias  de  los  documen- 
tos relatíTos  al.eoatrato  que  el  general  5.  Q.  Ortega  pretendió  celebrar  con  rd. 
pAr»  el  esUMeetmIento  de  una  casa  de  moneda  en  San  Francisco  California. 

Bl  general  González  Ortega,  qne  se  titula  Presidente  constitucional  de  la  Ito- 
ptblíea  de  México,  y  qne  pretende  gobernar  dicha  ií'epüblica  desde  el  extranjero, 
no  cgeroe  en  dicha  nación  ningnha  autoridad  pübUca,  do  ningún  c&ráoter  cual- 
qniera,  ni  tiene  derecho  para  ejercerla.  Por  lo  tanto,  los  actos  qae  pretende  ejer- 
cer como  aotoridad  del  gobierno  legltiino  de  México,  son  nulos  7  de  ningún  ralor. 

Con  respecto  á  la  solicitud  de  vd.  en  qne  le  pide  rd.  al  C.  Prosidente  de  la  Re- 
pfiblica,  Benito  Juárez,  le  conceda  el  privilegio  para  el  eslableoimlento  de  una  ca- 
sa de  moneda  en  San  Francisco  California,  biyo  las  mismas  condiciones  que  cons- 
tan en  el  contrato  qne  el  general  Qonzales  Ortega  pretende  haber  celebrado  con 
vd.,  es  imposible  acceder  á  semejante  solicitud.  La  acusación  de  moneda  siendo 
nno  de  los  atributos  de  la  soberanía  nacional,  no  puede  rerifioarse,  ni  debe  ocur- 
rir fuera  del  territorio  nacional  sobre  el  cual  se  ejerce  dicha  soberanía.  Ningún 
motiro  ni  cualquiera  condición  podrá  justificar  semejante  concesión. 

Indep^ndeneíAr  libertad  y  refbrma.'-^^rmaxio')  fghtiair,^A\  ümé^  Willlam  U. 
lfo.Kecw  ^H 

Número  $, 

HaéYA-^Torkf  Junio  25  de  1666.<^BBtimado  aihigo:  MO  atreTo  á  dirigirle  á  Td. 
eata  «arta;  y  lo  hago  perla vrgenoia  del  negocio  y  asuntos  de  qne  trata  y  porque 
me  eottata  el  patrlotisme  desinteresado  de  td; 

Bl  gobierno  de  los  £etado»^Untdoe  se  ha  negado  á  reconocer  á  i>.  Benito  Jnarex, 

p«r€«ltarle  á  eete  sefler^el  derecho  6  titules  legales  y  legítimos  para  ejercer  ctral- 

«.^  quiera  peder  «oséttttfcioiía!  en  la  negociación  con-dicho  gobierno  de  un  préstamo 

de  $  60.000,000,  y  por  eonsiguicnte,  y  en  consecuencia  de  todo  esto  me  ha  reoono- 

TOMO  IX.— 86. 
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oído  6  mi  oomo  Presidente  oonaüineionaL  Creo  queáates  de  diei  dUs  élpréiUiDo 
de  loe  oineaent*  millonee  de  pesos  se  habri  «rregUdo  de  on»  manera  definiürs. 
Es  de  la  mayor  imporUneis,  qoe  ñn  párdid*  de  tiempo  oeanniqne  Td*  &  Qar- 
ofa  de  la  Cadena»  6  Ansa  j  k  Saneiies  Román,  la  nrgenoia  de  qoe  luego  expidan 
proclamas  reoonoeiendo  el  gobierno  oonstitaoional  de  Méxieo,  j  exponiendo  ee 
ellas  qne  este  siempre  ha  sido  el  sentimiento'  del  Estado  de  Zaoaiecas,  enjra  nor- 
ma 6  guia  ha  sido  la  ley  en  toda  ooasion  6  época,  y  ouyo  eetandarte  ee  la  oonstiUi- 
cion ;  exponiendo  además  que  esta  proclama  se  hace  por  ahora  para  d^ar  memom 
de  una  manera  solemne  de  ese  sentimiento  del  pueblo  de  Zacatecas,  y  para  aynda  de 
la  causa  nacional.  Que  la  proclama  se  publique  de  tal  m^uiera,  que  no  solo  lianeU 
atención  del  pueblo  en  general,  sino  que  también  se  fije  en  ella  toda  la  prensa. 
Mi  deseo  es  que  Zacatecas  ocupe  un  lugar  preferente  y  digno  en  la  salTaclon  de 
la  ley,  de  nuestra  independeneia,  y  de  las  formas  del  gobierno  republicano.  Tam- 
bién deseo  que  el  Estado  de  Agnascalientee  ocupe  un  lugar  en  eeta  ocasien. 

Diga  Td.  á  Q arela  de  la  Cadena  que  Femíia  obró  con  astucia  y  prudencia;  qec 
no  entregó  las  cartas  6  las  personas  &  quienes  iban  dirigidas,  sino  que  las  tiene 
aún  en  su  poder:  de  manera  que  el  Sr.  Oarda  de  la  Cadena  no  est&  comprometi- 
do en  lo  m&s  mínimo.  Ferniía  saldrá  dentro  de  unos  días;  atravesará  los  desier- 
tos de  la  Frontera.  Lleyará  consigo  algunas  instrucciones  relatxras  á  la  manere 
de  arreglar  el  modo  de  remitir  armas  y  recursos  de  una  manera  correspondiente 
al  asunto  de  la  magnitud  del  que  se  trata.  Comunique  yd.  noticia  también  á  An- 
reliano,  y  remítale  copla  de  esta  carta. 

Dentro  de  pocos  dias  pienso  salir  para  SÍóxico.  Atravesaré  la  Fronterai  y  si  se  me 
presentan  algunas  dificultades  de  obstáculos  por  parte  délos  Estados-Unidos,  pien- 
so ir  acompasado  por  una  compa&ía  regular  de  roluntarios  americanos.  Sin  em- 
bargo, no  oreo  haya  dificultad  alguna  s^un  el  tenor  de  las  cartas  que  he  recibido. 
IiCs  Intereses  personales  de  D.  Benito  Juárez  han  sido  cansa  de  que  México  so 
haya  podido  realiiar  su  salracion.  Podría  haberse  efectuado  si  él  no  hubiere  in- 
terrumpido el  orden  establecido  por  la  ley.  La  sangre  que  se  ha  derramado  eo 
estos  últimos  dias,  de  una  manera  tan  Inútil  y  cruel  tiene  que  oaer  sobre  él  ex- 
clusíyamente;  pues  los  eefuerios  del  pueblo  mexicano  han  sido  débiles  é  infmc- 
tuosos  por  culpa  únicamente  de  dicho  D.  Benito  Juárez. 

Debemos  aprender  de  una  nación  Tecina  el  modo  de  respetar  la  ley.  Diga  rd. 
á  todos  nuestros  amigos  que  dentro  de  muy  brcTc  tiempo,  seis  ú  ocho  meses  i  Ío 
más,  habremos  concluido  y  terminado  nuestra  obra;  todo  á  mi  nombre. 

Vuestro  amigo — (Firmado)  J,  Q,  Ortega.-^Al  general  D.  Miguel  Negrete.— Se- 
tiembre 10  de  1866. 
(Firmado)  Dr,  Arroyo, 
Es  copia.  R,  Garda  Sernandet,  secretario, 

Número  7. 

[Traducid^^  Tribune  de  Kueta-York,  de  Noviembre  21  de  1866]. 

Al  eálto^BÉpribune  de  NueTá-Tork.wSe|Ior:  Si  Ortega  no  ha  hecho BSdat^ 
bre  el  terrAlo  de  los  Estados-Unidos,  que  propiamente  meresca  el  nombre  de 
conspiración  contra  una  potencia  Tecina  con  la  cuol  sostenemos  relaciones  de 
^mistad,  y  si  no  es  culpable  de  cualquiera  otro  acto  que  viola  las  leyes  de  sen- 
tralidad,  entonces  sí  creo  debe  estar  conforme  con  la  qpinion  de  vd.  sobre  de qee 
nuestro  gobierno  no  debe  interTcnir  arrestándolo.  Su  conducta,  después  q«e>^*' 
viese  el  Rio  Grande,  es  negocio  que  le  corresponde  á  México  tratar;,  y  no  ¿nfla/e 
en  nada  sobre  la  ley  del  oaso«  que  el  pueblo  mexicano,  con  unanimidad  aún  sia- 
yor  de  la  que  se  demostró  aquí  en  las  últimas  eleooienes,  baya  resuelto  y»  •>  *" 
contra  y  á  favor  de  Juareí . 
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Pero  Bo  puodo  csUr  de  acuerdo  coi^vd.  oon  respecto  áU  manera  en  que  pa- 
rece Td.  indinado  6  T«r  eiU  resolncion.  7o  oreo  que  los  mexicanos  decidieron 
de  una  manera  mnj  razonable  y  unánime.  Serla  superfluo  debatir  este  punto 
aqnf,  en  lee  Bstados-Vnidos,  bÍ  no  fuera  porqne  una  opinión  favorable  á  las  pre- 
teBsiones  de  Ortega,  si  ee  da  cu  un  periódido  de  tanta  influencia  como  el  Tribune, 
tiene  invariablemente  que  entorpecer  de  una  manera  grave  los  fines  do  los  libe- 
rmles  mexicanos.  Esto,  lo  sé  bien,  es  lo  que  más  distante  está  de  vuestras  inten- 
eionee. 

Pero  aun  asi  ba  hecho  su  efecto.  Desde  hace  cuatro  aflos  los  franceses  son  los 
qae  han  estado  en  posesión  de  loa  puertos  mexicano?,' apoder&nd ose  7  disponleñ* 
do  de  todas  las  rentas  de  importación.  Casi  cuatro  quintas  partes  de  las  rentas 
del  gobierno  moxieano  salen  de  ln  tarifa.  A  mis  de  esto,  el  pueblo,-  oprimido,  ro- 
bedo,  y  agotados  todos  sus  recursos,  no  ha  podido,  &  pesar  de  su  buena  disposl- 
elon,  ayudar  al  gobierno  constitucional.  Bse  gobierno/ ya  casi  en  quiebra,  no 
tenia  más  que  un  último  recurso,  al  cual  han  apelado  en  muchas  oeaviones  las 
naciones  orrilisadas  del  mundo— un  préstamo  público.  Imperativamente  necesita 
armas,  munioiones,  y  domas  pertrechos  de  guerra;  pero  no  tiene  oon  que  pagar 
todo  este,  excepto  que  sea  con  sus  bonos,  debidamente  autoriíados  por  Juareí  7 

eertüeados  por  su  ministro  acreditado.  Aunque  su  deuda  pública  no  pasa  de 

$  100.000,000,  sin  embargo,  debido  &  los  azares  de  tan  prolongada  guerra,  su 
crédito  ha  bajado  mucho,  y  se  ve  obligada  &  disponer  de  estos' bonos  oon  un  cua- 
renta por  ciento  de  descuento,  para  poder  comprar  todo  lo  que  necesita.  Agra- 
váis BU  situación  aún  haciendo  esto;  ayudáis  á  los  especuladores  que  pretenden 
imponerle  condiciones  aún  más  severas,  pues  les  facilitáis  Buúoientes  medios  que 
servirán  para  desprestigiar  el  crédko  del  gobierno  de  Juares.  Bastante  triste  es, 
qne  un  gobierno  que  ve  sus  recursos  agotarse  cada  dia  más  y  más,  tenga  elgun 
día  qne  pagar  cien  por  sesenia  que  hoy  recibe,  con  un  siete  por  ciento  más,  interés 
sobre  ese  ei§iUo  hasta  que  se  pague.  Agraváis  su  pena  al  insinuar  que  tal  ves 
Jaares  no  tiene  un  derecho  legitimo  al  puesto  que  ocupa. 

Si  en  realidad  no  tupiera  tal  derecho,  paciencia:  la  verdad  debe  decirse,  pese  á 
quien  pesare.  ;Pero  es  este  el  caso? 

La  feeha  en  que  debía  espirar  el  término  de  Juares  era  el  1?  de  Diciembre  prú* 
ximo  pasado.  Siete  meses  después»  Ortega  expuso  sus  dereohos  en  un  cuaderno» 
publicado  aqnf,  en  inglés;  cuyo  ouademo.no  fué  en  realidad  sino  una  apelación 
soya  dirigida  4  nuestro  pafs  en  eontra  de  su  patria.  Dicho  ouademo  tenia  un 
apéndice  de  veintiséis  páginas,  intitulado  «Cartas  que  ratifican  la  actitud  que  he 
asuuiido.»  Revelaba  esta  obra  el  hecho  de  que  después  de  una  demora  de  siete 
meses  Ortega  no  pudo  reunir  sino  nueve  partidarios,  siendo  todos  elles  refagia* 
des  mexioanos,  cuatro  de  los  cuales  vivían  en  tiueva-Tork  y  cinco  en  Texas.  Ha- 
bía entre  ellos  dos  ex<-gobemadoree  de  Estados,  dos  ex-geoerales  de  brigada,  un 
ex-^dmiaistrador  general  de  cerreos  y  nu  ex-eoronei ;  todos  ellos  empleados  des- 
contentes oomo  el  mismo  Ortega,  y  come  él  todos  ausentes  de  su  país  natal  en  la 
hem  del  peligro  y  de  sus  tribulaelones.  Otros  tres,  un  ex-escri^Mr  dos  indivi- 
duos deaeonoeidOB  completaron  la  lista*  ^V 

Los  amigos  de  JToares  contestaron  este  cuaderno.  Su  apéndice  contiene  cartas 
de  los  gobemaderes  de  Los  fistadoa  de  Méxioo  que  en  aqnella'feoha  fttnmonaban 
con  tnl  oarácier,  cuyo  número  asciende  á  doee;  asi  oomo  comimioaoiones  de  todos 
loo  Jefes -militares  que  se  hallabaft  en  oampafia  y  de  otros  ftuoionarios  públicos. 
Todos  ellos  sandottan  la  conducta  de  Juareí,  y  aprueban  con  entasiasmo  el  que 
oontinúe  en  su  puesto  como  un  heeho  legal  y  de  acuerdo  oon  la  toluutad  del  pue- 
ble, iMsta  donde  era  posible  averiguar  lo  que  deseaba  la  voluntad  popular. 

ñ  cuaderno  dice  además:  «No  hay  un  solo  gobernador  ni  una  8ola>poblaciCa 
.  bsjo  el  doMiiiU  del  •gobi^sao  naoienal  qw  nb  h$j%  teetetado  mi  •probaeiea  de 
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que  Juar^s  oontinúe  e<uxp«iido  el  puesto  que  hay  desempefiá.  A6n  mis,  no  haj 
un  aolo  oladadano  meziceno  reald^nte  en  Mélico  que  hay»  en  p6bUoo  6  en  lo  p^r- 
llcuUr  desaprobado  la  extensión  del  periodo  prefiidencial  de.Juares.» 

Los  fundamentos  en  que  so  apoya  esta  aprehacion  un&nime  (ademi^del  evifio 
y  de  la  confianza  que  abriga  U  nación  bieia  su  constante  y  fiel.gobeíasnie  Beni- 
to Juares),  parecen  eer  los  siguientes: 

La  Constituciop  mexicana  difiere  de  la  nuestra  en  lo  que  paso  &  exponer,  que 
ninguno  m&s  que  aquel  que  ha7a  sido  efectiramente  electo  para  la  preeidenoía 
puede  ocupar  ese  puesto  de  una  manera  permanente.  Bn  la  faUa  temporal  del 
Presidente  (articulo  79),  el  de  la  Suprema  Corte  de  JosUeia  ooo9ar4««  Ingar. 
Bi  la  falta  del  Presidente  fuere  absoluta  (articulo  80),  deberá  oelebrarae  desde 
luego  nuera  elección.  Si  la  elecoien.para Presidenteno  se anunnüare  ofioUlmcnr 
te  para  el  I?  de  Diciembre  («rtionlo  82),  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  que. 
d»r&  interinamente  encargado  de  la  presidencia.  La  palabra  que  aparece  en  el 
texto  original  es  iníerinament&. 

tom&udoio  aisladamente  y  á  la  letra,  el  arUoolo  82  oonfiere  i  Ortega  interina- 
jnente  la  preaidenoia  por  ser  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte.  Pero,  si  lo  con* 
slderamos  en  relación  con  los  artfoulos  que  preoedcn  al  que  acabamos  de  citar, 
y  en  yista  del  espíritu  que  animara  ¿sus  autores,  y  todaYia  más,  si  lo  Interpre- 
tamos bajo  el  pontee  de  tista  de  la  política  que  dietingoe  4  la  Constitneioii  nexi- 
oana  de  la  nuestra,  á  saber:  que  Bolamente  aquel  que  haya  sido  electo  para  la 
presidenoia  podrá  funcionar  de  una  manera  permanente  oon  tal  onrioter,  y  no 
aquel  que  hubiere  sido  electo  como  su  anstitoto  interino»  habría  sido  una  Tiola- 
cion  directa  de  la  Constitución  si  el  sustituto»  en  una. crisis  eomo  la  presente,  Ue* 
gara  &  ser  el  presidente  efeotivo. 

Lafalta  del pi^^idente,  en  este  ceso,  ha  sido  aX^soluta,  no  temporal; y  bajo  tales 
circunstancias  no  hay  máe  que  «n  remedio  eonetituoional:  deben  celebraree  nnoTas 
eleosiones.  Esto  no  se  ha  podido  hacer»  debido  4  la  inyasion  francesa.  £1  «eso 
previsto  por  el  articulo  82  no  es  aquel  en  que  era  imposiUe  que  se  Tcrifioaran  las 
elecciones,  sino  aquel  en  que,  pudiéndose  reriiea»  éstas  no  se  celebraron  ni. se 
publicaron.  La  idea  fué  evitar  los  abusos  que  pudiera  cometer  algún  fnnoioaario 
-sin  eserúpulop,  cuyo  hecho  podría  ocurrir  oon  mayores  probabilídadee  bs^o  un 
gobierno  instable  como  el  de  México,  que  entre  nosotros.  Pero  nadie  pose  en  da- 
da el  deaeo  que.ha  tenido  Juaret  de  qae  ae  Yertfioaran  las  elecciones,  el  coto  hu- 
biera sido  pecifole;  y  tampoco  podemos  dadar  de  que,  si  hubieren  tenido  l^ui 
ikok^  elecciones,  él  habría  sido  electo  por  el  pueblo  por  una  Inmensa  mayoiia. 

Satas  son  las  poderosas  rasónos  y  argumentos  de  loe  amigos  de  Joarei.  Bnenos 
6  malea,  los  mismos  mexicanos  loa  han  apoyaos,  el endo  4nicos  jueces  en  eete  caco. 
41  no'aprofcar  an  deotsioa  se  les  pe^ndiea,  pues-ee  aumenta  la  dificultad  psmel 
sestsblecimisnte,  entre  cUes,  de  un  gehiemo  ccnfttitnoioiíal.  Quisi  dude  Td.  de 
si  ^e4a  ó  no  bascante  oonstanlcB  y  petebtas  pna  hacer  esto.  To  no  pnedc  dn- 
darle.  Creo  que  nos  imokinamoe  ibnnaeinde  en  me»e^[Hr«oiar  4  todae  lae  ranea  asé- 
uioe  la  nuestjM^  que  no  siempre  eatanos  «mspufislos  4  eer  indttlgentes  en  «ieta  4e 
las  diflcuUa'^Hbn  que  con  mucha  frecuencia  táenisn  que  Uu^ar  esas  rasan.  lia 
ta^a  mesieattlTocmo  Cortés  la  encontró,  era  humilde  y  amntcsa,  y  háMa  ade- 
UnAado  AOMídct^bleiMníte  tn  1*  ei^linaoton.  dcMe  entónccn  hanjestado  aseespre 
Si«Jetes  al  odioae.pugo  tlel  deepoUsme.  La  «enrpasicn  Cranoesa  no  ea  uno  la  Oltí* 
UMk  en  «na  langa  eerk  da  atentados.  Por  m&a  ée  Iree  siglos  hati  eofrido  ^o  «i 
gobieimo  vireml  de  J39pall«,^haQÍéndeie  más  iftlsinso  y  emel  ti  fenaliatso  rnH- 
gloso,  sMndo  iin.gohieeQio.el  oUieodioso  qseieanas  hayn ^exiitide  en  elMnde;  y 
no  acaheJ^an  de  HbiMsc  <da  eete  cuando  íDaycoter  en  podésr  de  on  cbaro  poco  ••• 
H9«mA«0O»  .iioe  poieia  nn  VMlorpoder  lenpeml,  MOO.«e&«^Oe,  en  efeettto»y  dne- 
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máf  d«  $25.000^000  anoftlM,  o^aUdad  aUi  qM  0uAoi6»ie  par*  htMr  la  gama 
•n  aqael  pttffl,  y  tttpUadft  p«r  «1  <4er«,  praetoamante  oa«,  aiia  fla,  duxania  loa  41«  - 
timoB  trainiA  aHaa  aantea  laa  libeaalaa  qae  aa  «ifi»raabaa  por  Ubravaa  da  toa  odiar* 
80  yago.  £a(08  úUinoa  por  ñn  lof  raron  rar  sos  aofaortos  ooroaiados  ooa  al  m&a 
brillaata  daúlo,  paro  ooto  aolo  haala  al  aflo  da  1859,  bajo  Jaaraa»  qaadanda  tod» 
la  propiodad  dal  oloro  desaanorüíadaí  oa  deoir,  d^áadolaa  tolo  aqnallo  qaa  lagff 
timaiDoato  los  oorrespondiara  para  au  sosion,  al  raafco  9%  diapuo  da  alio  aa  baña*. 
fteio  públUo. 

Loa  moiciaaaoa.ittTlaroQ  bu  aaolattidid  lo  aisanio  qaá  noloiroa;  aalo-qna  laaaaa* 
ira  fué  ■ooolar,  la  da  allos  oelaoMattoa.  Bllaa,  oomo  aosotros,  hoy  ao  Ton  libvaa 
daoUa»  j  oaiin  diapaaaloa,  lo  miamo  qua  aosotroa,  á  aatrar,  ain  q«a  ajuUo  lo  pn»- 
da  impedir,  en  una  naoTa  Tía  do  pragroao.  Koa  oorrasponda  deioazlaa  al  meJMr 
éxito.  No  pongamos  troplotos  oa  au  oudao;  as  lo  meaos  qua  podcaioa  haaar  pov 
ellos. 

Qaa  lea  Ubavaloa  taaxiaaaas  Jamas  raaoaoaaváa,  ai  noaolroa,  b^o  oaalqalaaa 
foraia,  Mamirémoa  la  dauda  da  loa  $  800.000,000,  ooatraída  por  loa  fr^naaaaa  y 
Masimiliaao,  an  el  laioao  aiaaiado  do  sabyagar  uaa  rapúblloa  y  ar%ir  aobreaaa 
rainaa  aniv  moaarqaf a,  y  aaio  por  la  füena,  ao  as  difioil  oompraadorio.  Niagaai 
ooDfreso  mexioaao  Jamas  podirA  semejante  oosa,  y  nlngaa  ooagreao  amarioaao 
Javas  padii  ooovanír  ea  aUo.»-(Ficmado).^e^  ami^  d$  U  Mepúbtíia  Afwriaiaa. 

,   lfúm$fo8. 

Naera-Tork,  Noviembre  17  de  1866.— £1  Sr.  Stantoaal  Sr.  Seward.— Departa- 
mento de  6uerra.~Wa8b¡iigton,  Diciembre  8  de  1866.— fiefior:  Incluyo  6  vd.  oo- 
pia  de  una  comunioaciion  recibida  hoy  del  general  Qrant,  remitiendo  una  protesta 
de  J.  G.  Ortega  contra  su  arresto,  y  en  la  oual'Se  manifiesta  estar  de  conformidad 
Ooa  las  observaciones  hechas,  tocante  ¿  eae  punto,  por  el  general  Sheridan,  por 
quien  fué  remitida  la  protesta. 

Tengo  ^  honor,  señor,  de  ser  Tucstro  humilde  ser?idor.— [Firmado]. — Edwin 
M.  StarUon,  sooretario  de  Guerra.— Al  Honorable  ^illiam  H.  Sewar'd*  seoretarib 
de  Estado. 

Préndente  ean$titueíonal  dé  la  Repúbliea  Mexicana, 

Brasfla,  Noviembre  6  de  1866.— Capitán:  Ba  la  oíadad  da  Naara^OrlaMia,  yo, 
ea  ooaifalia  da  otros  boíb  mesioanos,  me  embarqué  &  bovdo  del  vapor  de  los  JBk" 
tados-UnidoB,  u Santa  Mario»»  Loa  sigaionies  son  loa  nombros  da  ¿eliOB  saaslaa^ 
Bot:  general,  Spitaoio  Huerta,  ex-gobanador  del  Estado  de  Miohoaoaa^geaarely 
Feraando  M.  Ortega,  gobernador  y  qomaadante  militar  del  Bstado  de  Puebla; 
oeroaelea,  Juan  Fogar  y  Joaqola  S.  Ortega,  oomandaate  Carlos  Ortega,  y  oapUali 
Gaileega.  fioai^s  veaido  protegidos  por  el  pabelloa  da  los  £stadoi*^Uaidos,  porqaa 
Tíaj&biMnos  en  las  agaaa  de  aqaella  aaoioa,  y  ea  un  Tapor  qua  oaieataba  el  paba> 
Uon  4e  estrellas.  Venimoa  bajo  la  salraguardia  y  garantías  que  ooaaeden  las  leyea 
y  la  Constitución  de  aquella  República  6,  toda  persona  que  pisa  s^^ritorío.  Ta- 
ma yo  además,  garantías  y  privilegios  oon  protestes  reiteradas  iMhas  en  doau- 
meatos  oficiales  por  el  gobierno  de  esta  naoioa  de  qaa  ao  interrsndria  an  ka 
eoestiones  poUtioaa  é  lataricdraa  de  Méauoo,  pues  solamente  4esia  aorresp.onde  el 
dereeho  de  su  aalTaoion;  cuyas  garantías  en  cierto  sentido  tácitamente  me  aonoe- 
diaa  sai  verdadero  «aráoter  politiaa,  es  deelr,  el  de  Presidente  oonstituoional  de 
li^úoo^  cv^A  titalo  lie  adquirido  con  Justiaia  an  virtud  da  una  de  los  preceptos 
^  la  1^  fuadas^ealfld  -del  país  y  también  por  el  voto  libre  y  espontáneo  do  su 
pueblo.  No  está  por  demás  maaifaataroa  qae  la  pranaa  de  loa  Estadoa-Unidaa  aa 
^aMQada.afttaaaamaaito  da  ^odo  aita  j  qaa  ha  Jieoha  put)Uaar  aa.el  IdiaaM  in- 
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glád  dooomentoa  ofloUlM  que  enojan  fobre  «sia  ott«BUoii  toda  la  los  neoMaria. 
-Por  lo  tanto,  oreo  qae  ningana  autoridad  podr&  ignorar  la  slgnifloaolon  poUtioa  7 
militar  que  tengo  en  todaa  las  ouestlonea  loealeí  7  extranjeras  de  mi  patria. 

Al  llegar  6  esta  plata  y  Antes  de  haber  desembarcado,  se  presentó  Td.  al  espi- 
tan del  Tapor  7  me  mostró  Td.  una  orden  firmada  por  el  general  Sheridan,  jefe 
del  Departamento  del  Golfo,  en  que  se  le  manda  á  Td.  me  tome  prisionero,  asi 
eomo  A  las  personas  que  me  aoompaSan,  sin  exponer  rasen  alguna  que  expliqae 
este  aoto  [7  miioho  menos  no  habiendo  rason  alguna  para  ello],  porque  ni  siquiers 
en  la  aparieneia  he  infringido  las  10708  de  neutralidad  de  este  pafa.  Si  tengo  al- 
guna intención  política  que  pienso  poner  en  práefcioa  en  México  en  oumplimienlo 
do  mi  deber,  para  salTar  &  mi  patria  de  la  anarquía,  esto  no  es  ni  puede  ser  nat 
rason  Justa  para  que  se  me  aprehenda  en  un  país  qne  ha  protestado  contra  tedt 
interToncion  en  los  asuntos  políticos  de  !••  domas. 

Cumplió  Td.  con  la  orden  7  fuí  arrestado  inmediatamente.  Cedí  ante  la  faene 
de  este  aoto  de  Tiolenoia,  que  es  mn7  común  7  frecuente  en  las  monarquíae  dei- 
póticas,  pero  mu7  inusitado  en  una  Rep&blica  como  la  de  los  Betados-Unidoi. 

Me  oontrige  simplemente  á  pedir  una  copia  de  la  orden,  &  fin  de  poder  protes- 
tar contra  este  neto.  Soplioo  A  Td.  se  sirTa  facilitarme  una  copia  oficial. 

Me  ofreció  Td.  poner  en  oonooimiento  del  general  Sedgwiok,  Jefe  déla frontert 
7. estacionado  en  BrownsTÜle,  este  acto,  A  fin  de  acatar  sos  instrucciones  [poee 
así  se  le  habla  ordenado  A  Td.]  7  para  que  supiera  70  cu&l  habla  de  ser  el  lagar  i 
donde  deberla  destinárseme.  En  la  copia  de  la  nota  que  aoaba  Td.  de  remitirme 
TOO  que  se  manda  permaneicamos  en  prisión  hasta  nuoTa  orden,  A  no  ser  qae 
querramos  TolTor  &  NueTa-Orleans,  lo  cual  sé  nos  permite  hacer,  si  regressmoB 
en  el  mismo  Tapor.  Nada  se  dloe  acerca  de  la  razón  ó  motÍTO  por  el  cual  se  me 
ha- arrestado.  Fácil  es  concebir  que  alguna  razón  política  ha  dictado  mi  prisios; 
&  fin  de  impedir  de  una  manera  ilegal  7  contra  todo  derecho,  mi  entrada  á  terri- 
torio mexicano,  por  razones  que  no  puedo  comprender  ahora,  pero  que  la  pos- 
teridad 80  encargará  de  roTelar.  No  oreo  que  el  gobierno  de  los  Esiádos-üaidoi 
ni  el  pueblo  de  aquella  gran  nación  sean  partícipes  «n  este  acto.  A  ellos  pido  y 
de  ellos  espero  la  debida  reparación. 

Verbalmente  manifestó  A  Td.  que  la  Constitución  7  10700  de  los  Estados-Uni- 
dos me  oonoeden  ciertas  garantías  indÍTÍduales  que  han  sido  quebrantadas  per 
medio  de  este  acto  Tiolento  ejercido  contra  mi  persona. 
.  To  pedí  A  Td.  su  protección  en  nombre  de  esas  mismas  10701,  puesto  qne  se  ha* 
lian  actualmente  A  las  órdenes  de  Td.  las  fuerzas  amerioanas.  Me  coatoitó  Td. 
que  como  soldado  no  podia  Td.  hacerlo,  que  tenia  Td.  que  obedecer  las  ordenes 
de  sus  superiores. 

Manifesté  A  Td.  que,  como  el  legítimo  Presidente  constitvícional  de  la  BepábUea 
Mexicana,  é  iuTostido  por  aquoUa  nación  con  tal  oarAoter  poittioo,  mi  arresto  eig- 
nifícaba  una  marcada  parcialidad,  7  eqiÚTalia  A  barrenar  los  compromisos  oíleis- 
les  que  los  Estados-Unidos  han  contraido  por  razones  polítloas  7  de  oonTenien- 
cia,  de  no  xnterTontr  en  las  cuestiones  internas  de  México.  A  esto  di6  Tdila 
misma  contesj^kin. 

Finalmente Vaaif esté  A  Td.  que  el  darme  el  oxcIusíto  derecho  de  regrssar  á 
VneTa-Orleans  era  otro  acto  de  Tiolenola  contra  mi  persona. 

Esto  .equlTale  A  obligarme  A  permanecer  en  los  Estados-Unidos  contra  mi  no- 
luntad. 

Manifesté  A  Td.  también  que,  admitiendo  este  aoto  de  Ttolenoia  por  el  oaal  fai 
hecho  prisionero  sin  aquellas  garantías  7  libertades  que  concede  la  ley»  si  Tolrís 
70  A  NttOTa-Orleans  habla  de  ser  como*  prisionoro  ó  si  tendría  70  el  dereolie  de 
disponer  de  mi  persona  según  Ig  estimare  oonTcnionte. 

Ante  la  f  aeraa  tuTo  por  fin  [como  era  natural]  qoo  aeaUar  la  tos  del  df^ks 
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7  de  la  nsea.  P«ro  ü  deriolio  j  1»  moii  loa  los  gVMidM  podara  de  mU  Rtpú- 
bUoa»  7  elloa  «siia  de  parle  miá,  y  no  tardarán  maoho  en  hacerse  oir.  A4iora  no 
me  reatan  mié  reonrsoe  que  formular  la  siguiente  pretesta: 

1?  Protesto  centra  el  acto  de  Tíolenoia  ejercido  contra  mi  persona  por  la  faerta 
mililar  al  aprehenderme  6  bordo  del  Tapor  ^St.  Mary^ »  deteniéndome  en  prisión 
basta  hoy,  sin  qne  haja  raion  alguna  que  justifique  este  aeto  Tiolente,  deeeni» 
dando  7  TÍolando  por  lo  tanto  las  garantías  indÍTÍdnales  que  conceden  las  Isjes 
de  esto  pais  6  los  extranjeros  que  Tiajan  en  él. 

2?  Proteato  en  nombre  de  la  Bepdbliea  Mexicana,  cuyos  poderes  ^eno  como 
Presidente  de  eUa,  contra  el  referido  acto,  porque  da  una  intervención  indirecta 
por  la  fuerza  armada  de  los  Sstados^Unidos  en  la  resolución  de  las  cuestiones  lo* 
oalea  de  Méxioo. 

Sin  embargo  del  oonocimiente  que  tengo  délas  generosas  j  leales  simpatías  del 
pnoble  americano  h&cia  la  EepAblica  de  México,  y  el  partido  progresista  de  di- 
oh*  nación,  7  sin  embargo,  también,  del  conocimiento  que  tengo  de  que  dicha  po- 
deroea  ayuda  moral  puede  salrar  la  independencia  de  mi  país,  después  de  todo^ 
«MI  respecto  á  lo  que  se  relaoiona  con  la  exoluslTtfadministracion  de  sus  negocios, 
no  oreo  que  los  americanos  tengan  derecho  alguno  para  InterTcnir. 

Vuelvo  á  protestar,  como  Presidente  de  México,  contra  todos  los  actos  que,  di* 
recta  6  indirectamente,  tiendan,  por  medios  Tiolentos,  á  imponer  al  pueble  m«xi- 
oano,  con  el  carácter  de  gobierno,  al  partido  representado  por  el  Sr.  B.  Benito 
JaareSy  que  ha  dejado  de  ejercer  todo  poder  legitimo  sobre  aquella  nación  desde 
el  dia  en  que  la  constituoion  política  del  país  así  lo  decretó:  y  dicho  partido  há 
quebrantado  esa  constitución.  Una  constitución,  capitán,  es  el  raionamiento  so> 
cial  de  una  nación  Ubre;  es  el  acto  por  el  cual  el  pueblo  demuestra  su  soberanía 
voluntaria,  y  es  la  únioa  base  sobre  la  que  puede  descansar  una  república,  y  des» 
de  el  momento  en  que  esta  deja  de  existir^  tiene  que  sobrevenir  el  caos  y  la  anar- 
quía. 

£n  nombre  de  ew  misma  nación,  y  en  cumplimiento  de  mi  deber,  declaro  como 
actos  de  traición  contra  el  pueblo  mexicano  todos  aquellos  que  haya  coercido  6 
pueda  g creer  aún  D.  Benito  Juares,  y  su  ministro  en  Washington,  el  Sr.  Uatlsa 
Homero,  quien  por  intrigas,  y  por  otros  medios  igualmente  oondenables,  y  por  la 
ayuda  extranjera  y  el  poder  usurpado,  burlando  todos  los  principios  república* 
nos,  ha  impedido  mi  entrada  6  México;  privando  al  pueblo  de  una  autoridad  le« 
gitima  que  lo  proteja,  y  destruyendo  el  origen  de  eu  oonstltuoion,  viéndola  como 
nn»  oosa  del  pasado  é  inútil. 

I  Qué  conquista  I  ¿Dónde  está  pues  esa  pas  que  tantas  víctimas  le  ha  costado  al 
pueblo,  6  más  de  diei  afios  de  una  constante  y  prolongada  guerra  sangrienta  t 

J^npUco  á  vd.,  capitán,  remita  esta  comunicación  á  quien  corresponda,  y  acepte 
las  protestas  de  mi  aprecio  y  amistad. 

ladopendenoia  7  Constitución.— (Firmado)  I.  G»  Orf<!$r<i.— Capitán  John  Paul- 
son,  comandante  de  la  línea.— Presente. 

[  Camprobánti} .  ^ 

Cuartel  general  del  Golfo.-^Nueva-Orleans,  Noviembre  80  de  1866.— Como  por 
el  di&  24  de  Junio  de  1866,  fué  entregada  la  ciudad  de  Matamoros  por  los  impe- 
rialistas á  las  fuerxas  del  gobierno  liberal  de  México,  7  poco  después  la  ciudad 
de  Montere7  7  todo  el  Norte  7  Oriente  de  Méxioo  estaba  en  su  poder.  Algún 
tiempo  después  las  fuersas  imperialistas  tuvieron  que  refugiarse  en  el  Valle  do 
México  7  línea  entre  la  capital  de  Méxioo  7  Veracrus,  7  se  ore7Ó  que  pronto  ten. 
drian  que  salir  del  país  oonclu7endo  con  esto  el  gobierno  imperiaL  £1  jefe,  gens» 
raímente  Yoooncoido,  del  gobierno  liberal  de  México  dorante  el  tra80wr99  49  todw 
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«•to«iiS9nrt%ftft«ft«iflll»Bteel«i6Btof,  ftié  el  PretidenU  Jiiareí»  5  &  todtt'lM  «onli 
qae  el  general  Ortef»  hvyó  de  ra  pete  eia  temar  iiwgam  p&rtkipie  en  dicheseeoii* 
teelmientos,  sino  qae,  per  el  oentrerio,  él,  daranie  tn  perMlineaeMk  ea  aa  piii 
•KiraDjans  hito  lo  que  pado  por  contrariarlo»  ereaado  difieioaei  poUtioas,  y  por 
maáio  de  la  pablieaoion  de  rerdaderoa  6  sapueitoe  déreehoe,  eoaio  Preaidfnte 
«oaatituetonal  de  México. 

Oon  respecto  i  todo  esto  puedo  decir  que  en  aad*  itaiervftto  en  aai  inaado,  y 
que  no  se  violaron  las  leyes  de  neutralidad;  pero  eelo  aoeatiefkcla  al  general  Or< 
tega  ni  4  sne  parti.iarioa,  sine  que  habla  necesidad  de  apelar  &  las  aroMis  pare 
kaoev  Taler  eus  derechos,  y  ae  evprendievea  algunae  combinaciimee  ea  Haere* 
York  7  BrownsTille  dentro  de  loe  Est«doe->UnidoB  para  una  aserción  armada  d« 
BUS  derechos  á  costa  de  uua  TÍolacion  de  nuestras  leyes  de  neutralidad. 

Pava  impedir  se  realisaran  estos  planee,  y  que  ee  violaran  nuestras  leyes  dt 
nerutralidady  dirigt  uaa  carta  al  general  Sedgwiok  el  28  de  Octubre,  diripendi 
uwa  copi»  de  ella  al  general  Ortega,  que  estaba  ea  Nueva-^Heaue.  No  haeiead« 
aneo  de  eUa,  eiae  baje  la  creencia  de  que  neeotroed&bamoa  instmcoienee  ea  nn«- 
trc  país  para  que  no  se  respe ttten,  el  gpeneral  Ortega  se  preparaba  para  ptnr 
nuestra  linea  de  la  frontera  cuando  fué  arreatado  bi^c  el  mismo  pvineípio  que  loi 
ftmaiuu  cuando  pretendieron  violar  nuestras  leyes  paeando  4  invadir  el  Otnsdá. 

Desde  que  concluyó  la  rebelión,  el  pueble  de  loe  fistados-Uaid«s*ha  sufrido  en 
fltt  comereios  por  el  estado  agitado  de  loe  negocios  en  la  linea  del  Rio  Grande,  o»* 
me  unos  doce  millonea  de  peeoa  anuales:  primero  por  el  imperialiame;  despuei  por 
la  hostilidad  de  los  comerciantes  extranjeros  en  Af  atamoros,  quienes  pveelaisftroA 
&  hombree  come  Canales  y  Ortega,  apoyándoles  y  reembolsándeeedespueesseM- 
do  efectos  de  la  úadad  libree  ó  casi  libree  de  derechos.^[  Firmado  ]  P»  S.  8hm^ 
general  mayor. 

Bemitldo  con  el  d^ido  respeto,  para  conocimiento  del  general  en  jefe. 

Cuartel  general  del  ^éroito  de  los  Estados-Unidoc-^Diciembre  8  de  1806— 
Bemitido  respetueaamenie  al  Secretario  de  Onerra.  fietoy  conforme  en  las  apre- 
ciaciones' manifestadas  por  el  general  Shevidan  en  su  apunto  cemprolMiita— 
(Finiado},^{;^  8.  Qrmiy  general. 


TéUgrm^a  tM  getwnd  Shtridan  al  ^mural  GrmA. 

Oficina  telegráfioa  militar  de  los  Eatados-UnidoSr  Departamento  de  Guitrs^ 

Washington,  D.  G — Noviembre  27  de  1886.— (Hora 4.  80.  p.  m de  Naef■^^ 

leans»  Ia.>  Noviembre  27  de  1866J.-'^Sor:  Acabo  de  recibir  noticias  do  Browii- 
vüle,  y  temo  que  él  general  Sedgwiok,  al  mando  d^  rabdlsttito  del  Bie  Ofsnde, 
le  pida  6  Canales  entregue  la  plaia  de  Matamoros»  esto  por  supuesU  p(Mr  alf<u 
rasem  incalificable  é  iigusU,  y  con  el  pretesto^ de: evitar  el  sáqaeede  laeeMí^  de 
los  residentes  americanos,  etc. 

La  situación  ahí  es  esta:  El  general  Escobedo  está  frente  ¿  la  ciudad  eos  tree 
mil  qüinient^hombres,  más  ó  menos,  y  Canales  ofreció  entregar  la  plaia  ti  el 
gobierno  libeRl  se  comprometía  á  pagarles  á  los  comerciantes  que  lo  han  estado 
apoyeAdo  en  sus  actos  in£ames  é  injustos.  Bsoobédé  no  qalso  acceder  á  esfe.  Va- 
aba  temo  qu^  estos  mismos  comeroiantes  valiéndose  de  algún  medie  4  otro  bao 
logrado  dominar  á  Sedgwiok,  obligándolo  á  consentir  en' este  acto,  el  osa)  piee^* 
llevar  adelaaite.  Ya  le  he  dicho  á  vd.  que  estes  mismos  eotterciantes  sen  loa  qe^ 
han  aausado  tanto  trastorno  por  allá.  Hay  la  más  perfecta  armenia  entre  8ed- 
g^ofc  y  fiseebedo»  y  parece  que  no  se  opone  el  monor  obstáeuTeal  pretenéMo  so- 
to de  Sedgwiok.  Si  cL  genera  l^dgnrick  da  este  pase,  como  mé  lo  pMSune»  •>  «** 
«Ma  detap^baréeiioendtacUdeltitey^ndolodelinMide.  LeMftc¿PiflésIgeMf*l 
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Bedgwiek  desftpTobando  ni  pretendido  soto,  6  OQal<|aUrA  medida  que  piense  «dop- 
Ur  en  Tista  de  él. 

Soy,  general,  muy  reepetnosamenté»  ra  humilde  BerTidor.—(  Firmado  )dP.*  S, 
Sketidan^  mayor  general  del  ej^rolto  de  loe  Bstadoe-Unldoe.— General  ü.  S.  Orant, 
el  mande  del  ejéroiio. 

lOomprobante  del  anterior}' 

Cuartel  general  del  ejéreito  de  loe  Setadoa-ünidoi. «-Noviembre  80  de  1966.— 
Bespetuoeamente  remitido  al  eeoretario  de  Querrá  para  eu  conooimiento.-«[Fir. 
atdo]  U.  S.  Orant,  general. 

(Reoibido  &  las  8.20.  p.  m.,  NoTiembre  80  de  1866).— -Remitido  reepetnoea- 
m»nte  al  eeoretario  de  Betado.— (Firmado)  B,  M.  Stanton,  eeoretario  de  Guerra. 

El  general  Sheridan  al  mayor  general  graduado  Rawlvu. 

Caartel  general,  Departamento  del  Golfo.— NuoTa-Orleans,  La.,  Dioiembre  11 
de  1806.— .General:  Tengo  la  honra  de  dar  el  siguiente  informe  oon  respeoto  Aiiii 
última  Tisita  á  la  frontera  del  Rio  Grande. 

Llegoé  á  BrownsTille  &  las  ouatro  de  la  madrugada  del  6  del  oorriente,  y  supe 
qne  el  24  de  NoTiembre  el  general  Sedgwiok)  al  mando  del  subdietrito  del  Rio 
Grande,  habia  pedido  y  reeibido  la  rendioion  de  la  plaia  de  Matamoros  por  Ca- 
nelas, quien  de  una  manera  arbitraria  habia  tenido  la  posesión  de  la  oiudad  oon-  ' 
tra  la  legítima  autoridad  de  su  gobierno ;  que,  el  80  del  próximo  pasado,  se  hablan 
retirado  los  pooos  soldados  amerioanos  [oomo  oinouenta]  que  la  ocupaban,  obe- 
deeiendo  órdenos  mias,  y  mi  desaprobaoion  de  cualquier  acto  que  originase  se- 
mejaate  ooupaeion. 

Loa  motiroe  que  indujeron  al  general  Sedgwiok  á  oomeieroste  aeto  me  son  des- 
eonooidoe ;  pero  el  supuesto,  de  proteger  la  propiedad  do  los  ciudadanos  america- 
nos y  sos  personas,  fué  una  rlolaeion  de  una  resolnoion  del  Honorable  Secretario 
de  Estado  sobre  este  asunto,  ooya  resolución  oonsta  en  los  arohiTos  de  su  Depar- 
tamento. 

Según  mi  jnioio,  el  oaso  se  presenta  de  la  manera  signiente:  Después  de  la  en- 
trega de  Matamoros  al  general  Carvajal,  los  oomeroiantes  de  Matamoros,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  extranjeros,  y  algunos  pretendiendo  ser  ciudadanos  amerioa- 
nos, no  siendo  sino  ultra-partidarios  de  Maximiliano,  y  de  aquellos  que  bulan  al 
presentarse  un  bloqueo  durante  la  rebelión,  indtO^^'on  "á  Canales  (personaje  muy 
ooBocido)  á  <|iie  se  pronunciara  contra  la  autoridad  del  gobierno  liberal.  Dos  ra- 
toaee,  dos  objetos  tenían  para  esto:  la  primera,  ayudar  ft  la  cansa  del  imperio, 
oreando  la  mayor  disensión  posible  entre  los  jefes  liberales;  segunda,  poder  pa- 
sar efectos  de  la  eifidad,  libres,  6  casi  libres  de  derechos. 

Beto  lee  ealt6  bien,  y  se  dice  qne  de  esta  manera  salieron  efectos  por  valor  de 
nna  gran  cantidad  de  dinero.  ^ 

Asi  Bíguieron  los  negocios  haeta  que  el  general  Esoobedo  al  manlb  He  las  fner- 
ne  liberales,  avaneó  sus  tropas  oon  tra  Matamoros  para  volverla  &  ocupar.  Pen- 
diente aikn  eate  acontecimiento,  mandaron  por  Ortega,  y  como  Canales  era  un 
nsnrpador,  fué  neoeeario  apoyarlo  oon  un  personaje  más  oaraoteritado,  oomo  Or* 
tega  Pero  habiendo  «ido  arrestado  este  último,  en  Bracos  Santiago,  y  habiendo 
Bieobedo  eiliado  la  oiudad,  estos  oomeroiantes  cambiaron  sus  planes.  Propusie- 
rea  que 'Canales  entregarla  la  plasa  siempre  que  Bscobedo  se  comprometiera  6 
pagarlee  el  dinero  qne  se  le  habia  facilitado, '6  se  pretendía  se  le  habia  facilitado 
4  Canales,  alendo  una  eaniidad  oomo  de  seisoientos  mil  pesos  [$600,000].  Esoo- 
bedo se  optmo,  y  temiendo  qne  perderían  su  reolamaolou  y  tal  ves  sn  propiedad» 

TOMO  IX. — 86. 
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0l  U  oiudAd  era  tomada»  ee  tUaron  en  el  general  mayor  graduado  SedgwiOlu 

Eate  es  el  punto  de  todo  el  negocio. 

La  Qonpaoion  de  la  plata  fué  cuestión  de  mera  forma,  j  re«ibi6  la  aprobietos 
del  general  Eaoobedo,  que  no  presentó  ninguna  objeeion,  y  desde  qne  la  eindad 
pasó  á  sus  manos  ha  estado  yendo  á  yer  al  general  Sedgwiok  de  la  manera  mis 
amistosa,  y  me  ha  pedido  varias  yeces  perdone  su  aocion^....^ ««».«•. 

Soy,  general,  Tuestro  humilde  y  respetuoso  servidor. — (Firmado)  P.  H.  SkeriéeHt 
mayor  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos. — Mayor  general  graduado  J. 
A«  Rawlins,  Jefe  del  Estado  Mayor.— Washington»  B.  C. 

[Comprobantet  dü  anterior]. 

Cuartel  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  Dieiembre  18  de  1860. 
Remitido  con  el  debido  respeto  al  secretario  de  Querrá  para  su  conocimiento.' 
(Firmado)  J.  A,  RawUns,  mayor  general  graduado,  jefe  del  Estado  Mayor. 

IPor  autenda  del  general  Grant']» 

Departamento  de  Guerra,  Diciembre  18  de  1866.— 8e  ha  remitido,  con  el  debi- 
do respeto,  copia  al  Honorable  seoretario  de  Estado,  ^ara  su  conocimiento. 


La  ocupación  de  Matamoros, 

(Del  Courrier  del  Rio  Grande,  Brownsrille,  Diciembre  7  de  1867)«— Por  losdN* 
paohos  que  aparecen  en  los  periódicos  del  Norte,  vía  LouisTÍUe,  juntamente  eoi 
la  llegada  del  general  Sheridan  á  este  punto,  parece  que  es  un  hecho  que  el  se- 
ronel  Thomas  D.  Sedgwick  ha  sido  destituido  6  pronto  lo  aerft,  del  mando  delsab- 
distrito  del  Rio  Grande. 

Aunque  la  causa  principal  de  esto  es,  no  hay  duda,  el  disgusto  que  ha  censido 
&  la  autoridad  principal  su  conducta  en  la  ocupación  de  Matamoros,  sin  embar- 
go, es  probable  que  siempre  habria  habido  algún  oambio. 

Sin  saber  que  pueda  haber  una  causa  sufioiente  para  detenerse  á  oenstdsrsr 
sobre  las  buenas  intenciones  del  coronel  Sedgwick,  podemos  asegurar  qne  si  fis 
se  ha  comprendido  bien  que  la  situación  delicada  de  los  negocios  aquf,  erige  na 
hombre  de  reocnocida  experiencia,  tanto  en  los  negocios  civilea  como  militaría 
El  coronel  Sedgwick  llegó  4Í  ocupar  este  puesto  en  virtud  de  la  categcrta  de  fs 
rango  únicamente,  y  sin  tomar  en  oonsideracion  su.aptitud  ó  oualidades.  KI  so 
solicitó  el  puesto.  Realmente,  sin  pretender  haoernos  eoo  de  ningún  datoaatori- 
lado,  creemos  que  con  toda  aeguridad  podemos  decir  que  ocupó  el  puesto  más  \Á» 
en  cumplimiento  de  su  deber  oficial  que  no  le  permitía  rehusarlo. 

Ha  suoedido  qne  las  difioultades  del  otro  lado  del  rio,  y  las  intrigas  sobre  eitt 
lado,  han  sidomayores  y  más  numerosss  que  de  costumbre  durante «n  adniaif- 
traoion,  hacieno  su  tarea  más  complicada  y  ardua. 

Es  imposible  que  las  autoridades  de  Nueva-Orleans  ó  de  Washington  puedan  ü- 
jar  un  curso  de  conducta  que  deberá  seguirse  en  cualquiera  case  qne  sepreíeatr. 
Lo  más  que  pueden  hacer  es  fijar  una  norma  general  d^  política,  duendo  al  baso 
juicio  y  criterio  del  comandante  aquf  atender  los  detalles.  Qaoer  esto  es  con  fre* 
ouencia  lo  más  difícil  de  la  tarea. 

Los  intereses  al  otro  lado  del  Rio  Grande  son  á  menudo  tan  oemplleedos,  lof  j** 
fes  tan  numerosos,  sus  profesiones  tan  diversas,  y  su  habilidad  en  la  diplomss» 
tan  vasta,  apoyados,  como  siempre  lo  están  por  muchos  abogados  mUiigo^í^' 
▼ITCB  y  astutos,  que  tiene  que  ser  en  realidad  ua  honbve  de  eitraordiaerie  ^^ 
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iigenoia  aquel  que  pa«U  competir  eon  elloe»  j^  por  este  mcílivo  deeimoe,  eomo  ya 
lo  hemoe  dieho  Antee,  qae  en  niognn  punto  del  continente  ee  neoeeita  tanto  de  mi 
hombre  de  baena  oapaoidad  j  firmoea  oomo  aqot 

£n  el  áltimo  fiaaoo,  pues  no  fué  otra  cosa,  el  coronel  Sedgwiok  fué  dominado 
por  un  número  de  combinaciones  é  inflaencias  mtlitare.4  j  oíTÍles,  siondo  estas 
últimas»  la  mayor  parte  de  nacionalidad  americana. 

Xos  capitalistas  j  comerciantes  extranjeros  de  Matamoros,  que  fueron  obliga- 
dos á  anticiparle  á  Canales  algún  dinero,  naturalmente  estaban  ansiosos  porque 
se  lea  dcToWiera.  Escobedo,  en  todas  las  ocasiones  que  se  presontarett  Apretón- 
der  entrar  en  negociaciones,  con  toda  persistencia  se  negó  A  reconocer  los  oom* 
premisos  contraidos  por  Canales.  Estos  oomeroiantes  por  consiguiente  se  opquian 
A  que  se  entregase  la-plasa  de  una  manera  que  pudiera  comprender  la  pérdida 
del  dinero  que  hablan  adelantado.  Muchos  osan  americanos,  y  en  estos  asuntos 
contaban  con  el  oficial  comandante.  Al  pedir  consejo  y  en  sus  representaciones 
fueron  naturalmente  impulsados  por  sus  intereses.  También  contaban  con  la  oon- 
fianza  de  Canales,  pues  en  la  materia  que  estaba  aún  por  resolrerse,  sus  intereses 
estaban  con  él.  Con  estos  y  con  Canales  fué  con  quien  tuvo  que  tratar  el  coronel 
8edgwick,  conourriendo  la  cirounatanoia  de  que  dichos  oomeroiantes  y  Canales  de 
una  manera  espontánea  reconocian  A  Juárez  oomo  Presidente.  En  toda  ouestion 
que  se  suscitaba,  complioindola  at^n  m&s  la  presencia  de  nn  ejército,  al  mando 
de  un  representante  reconocido  de  Juárez,  q\ie  sitiaba  la  plaza,  y  por  cuyo  éxito 
estaba  siempre  deseoso  el  coronel  Sedgwiok,  este  no  dejaba  de  haoer  todo  lo  posi- 
ble por  arreglarla.  El  resultado  fué  una  torpeza,  la  cual,  en  sus  resultados  prác- 
ticos, fué  en  este  caso  «peor  que  un  crimen.»  El  objeto  que  se  deseaba,  es  decir, 
proteger  los  intereses  de  Esoobedo,  no  se  consiguió,  mas  bien  lo  contrario,  pues 
la  presencia  de  la  fuerza  americana,  en  el  ataque  siguiente,  contribuyó  mucho  A 
favor  de  Canales,  ift,  oomo  parece,  se  realizaron  los  deseos  del  Qobierno,  pues  al 
prestarle  ayuda  A  Juárez  sus  instrucciones  no  permltian  la  ocupación  de  territo- 
rio mexioaao  por  los  americanos.  El  resultado  fué  la  destitución  del  ooronel  Sedg. 
wick.  Aunque  no  tan  bien  conocido  como  pus  predecesores,  en  la  sociedad,  ha 
ocapado  un  lugar  distinguido,  entre  noeotros,  y  haciendo  A  un  lado  sus  deberos 
oficiales,  su  despedida,  si  llegase  A  ta*  extremo  todo  esto,  seria  sentida,  Al  comen- 
tar la  conducta  que  observó  en  esto  asunto,  este  periódico  ha  tenido  que  criticarla 
con  alguna  severidad.  El  resultado  ha  demostrado  que  teníamos  razón.  AL  ha- 
cerlo, no  nos  ha  promovido  ningún  sentimiento  de  enemistad  contra  el  (U)ronel 
Sedgwiok,  sino  que  hemos  obrado  exclnsiTamente  por  el  honor  é  interés  del  nom- 
bre amerioanos. 


ANEXOS  á  la  nota  cíe  la  Legación  mexicana  en  Washington  á  la 
Secretaria  de  reladaneSf  húmero  80,  de  Enero  17  de  1867,  sobre 
noticias  de  la  BepúúUca  y  Europa. 

(Página  42). 
NOTICIAS  DE'  LA  REPÚBLICA. 
[De  un  periódico  de  BrownsTille  de  Diciembre  de  1866]. 

AOLAAA.OI02r. 

fin  el  perlódieo  oficial  de  Chihuahua,  correspondiente  al  dia  S  de  Noviembre, 
se  ha  publieado  un  documento  que  trata  de  acuñación  de  moneda  mexicana  en  al- 
gún punta  de  loa  Sstados>-Unidos.  Ese  papel  comprende  los  artículos  de  un  pro- 
yecto, ^ua  deede  el  principio  se  combinaba  con  otro  á»  mayor  cua&tia. 
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CvAiido  a«  trataba  Ae  ambos  projeeios  para  realíiarloi  «a  el  sentido  más  «ob- 
f«sieiit«  &  Mézioo,  7  ef>peoi>»lm«nie  &  la  BÍtuacion  do  aquellos  dia%  el  Dr.  Mao  Kao 
00  extrajo  do  un  modo  ve-goatoto  para  él,  la  oopia  qae  remitió  al  8r.  Rosmto 
para  Tor  si  por  ose  lado  aloantaba  lo  que  no  pudo  oonsenair  por  cote  otro. 

Sépase,  pues,  que  el  docomenio  é  que  nos  oslamos  re&riendo  fué  nn  proyeoio 
qae  no  se  lloró  4  eabo,  queso  lo  han  suprimido  algunos  arlioalos  j  sapnesto  algo- 
sas firmas. 

Brownsrille»  17  da  Dielenbro de  1866.— (Firmado)  FemtMd»  M.  úrt^^-^^Mpír 
iMÍo  AsrAs. 


[7radaeido  del  AroM  do  Naera-Tork  del  10  do  Inoro  da  1867]. 

Nueitra  eorrcspondeneia  e^eeial  d$  Veraerui, 

Voraoms,  Diciembre  16  de  1866.~E1  Tspor  t  ITmobiH  » ele  los  Estados-ünldos, 
00 ja  carrera  original  con  el  ^Alffonqtiin»  se  ha  hecho  histórica,  ha  emprendido 
otra  lucha.  Llegó  aquf  ajer  en  busca  del  uSiuquehannaf»  con  respecto  á  cuyo  pa- 
redero  nadie  puede  informar,  ni  aquí  ni  en  la  Habana.  Trae  comunioaeiones  es- 
peciales para  el  general  de  Dirision  8herman  j  el  ministro  Campbell,  las  cuales 
recibió  de  un  vapor  de  trasportes  de  NucTa-Tork  en  cuarentena  en  la  Habana. 
El  «  Winootkin  ha  llegado  cerca  de  Tampioo  dos  yeoes  pero  no  ha  logrado  naia 
con  respecto  á  lo  que  busca.  Esta  maOana  tuoIto  á  salir  para  Tampioo  y  do  ahí 
para  Matamoros.  Si  ei^SwqueKannaj»  esté  á  floto  en  cualquiera  parte»  el  oapitan 
G.  H.  Cooper,  del  «  Winootki»  es  el  único  oapai  do  dar  con  ella. 

'    El  Emperador  errante.  • 

Segnn  las  últimas  noticias  Maximiliano  estaba  en  Atlixeo,  á  seis  leguas  do  Pos- 
bla,  haeiendo  lo  posible  por  librarse  do  las  calenturas  que  hace  algún  tiempo  lo 
atormentan.  He  sabido  por  aquellos  que  más  intimidad  han  tenido  oon  él  queso 
abriga  la  menor  esperanza  de  recobrar  sn  imperio.  Todo  su  afán  se  rednee  á  bar- 
lar  á  los  franceses  despreciándolos,  y  desbaratar  onalquiera  proyecto  ambicioso 
qno  Baiaine  pueda  tener  en  mira.  Recibirla  con  agrado  cualquiera  noticia  que  le 
proporcionara  los  medios  para  realisar  este  fin.  Se  entregarla  de  buena  gana  á 
los  liberales  6  á  los  Estados-ünidos.  Cuando  se  dijo  que  Sherman  y  Campbell 
iban  á  pasar  á  la  capital  do  México,  so  mostró  muy  ansioso  de  reunirse  alH  con 
ellos.  El  embrollo  mexicano  so  complica  cada  tos  más.  Tenemos  &  un  Emperador 
y  un  Presidente  errantes,  y  á  un  dictador  militar  batiéndose  en  duelo  el  más  sin- 
gular, ala  TOS  que  una  embajada  de  los  Estados-Unidos,  también  errante,  oontem- 
pía  todo  esto  impasibie.  Entretanto,  los  franceses  están  dejando  á  México  sin  di- 
nero. El  oomereio,  la  agrionltura,  y  todas  las  industrias  prodnotivas  Jamas  so  han 
Tisto  en  peor  estado  de  paraliíaoion  qoo  en  la  aotualidad.  México,  on  realidad, 
Ta  en  camino  hacia  sn  ruina  y  á  paso  toIos,  á  menos  qne  los  Estados-Unidos  le 
den  la  mano  para  salvarla. 

Exportación  dé  plata. 

Como  dos  millones  de  pesos  llegaron  aquí  del  interior  para  mandarse  4  Fraaoia. 
No  habla  mucho  en  favor  de  la  energía  de  nuestros  amigos,  los  liberales,  ol  qae 
hayan  dejado  pasar  esta  bonita  suina  por  entro  ellos  do  noobe  y  oon  ana  asoolts 
de  ochenta  hombros  solamente.  Contaban  oon  la  ftiana  sofioianto  para  kaboiss 
apoderado  do  todo  el  troni  oon  tosoroi  Uoomotoras,  j-aiia  laniaaa  oasaUai  poro 
dijaron  oaoapar  esta  opoiia&idad. 
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JSI  negocio  dé  ta  Aduana, 


La  Mapaoion  de  U  Aduana  por  los  franoesd^  les  está  ooaBionando  &lo8  eomer- 
aifcpttw  j  exportadores  iofinito  trabnjo  j  molestias.  Han  quitaJo  &  los  antiguos 
empleados,  susti  tajen  dolos  oon  fraucoBes,  que  nada  saben  del  manejo  6  rutina  de 
dioha  JÍduana.  Es  bien  extrafio  semejante  proceder  para  aquellos  que  solo  ban 
á%  ptnBMieeoer  dies  días  en  ua  punto. 


(tndMido  del  WMd  de  Nnera-Tork  de  Enero  16  de  1867). 
míxxco  r  juA&is. 

Pretende  Ortega  qne  Jaareí  no  es  el  legitimo  presidente  de  la  República  Mexl- 
eftna;  qae  su  periodo  ptesidenoial  ha  espirado  según  lo  previene  la  Coostituoion 
de  MéXMO;  qae  por  lo  tanto  no  es  m&s  que  un  ciudadano  particular,  sin  hallarse 
r«Teetido  de  más  autoridad  legal  que  cualquiera  otro  oiudaduno  mexicano;  que  el 
mismo  artlenlo  de  la  Constitución  mexicana  que  pone  termino  &  la  vida  oficial  de 
Juares,  preTiene  que  Ortega  sea  su  legitimo  sucesor,  hasta  que  el  pueb'o  no  elija 
un  saero  presidente.  Parece  haber  sufloieotes  pruebas  para  creer  que  las  ante- 
riores aaeTeraeiones  son  en  su  mayor  parte  bien  fundadas;  pero,  ¿de  esto  se  de- 
dooe  que,  eomo  pretende  Ortega,  los  Estados- Unidos  estin  obligados  &  reconooer 
4  Griega  j  deseonooer  &  Juárez  como  jefe  del  Gobierno  mexicano?  Esta  cuestión 
es  de  la  mayor  gravedad  práetica  en  estos  momentos,  porque  si  nuestro  gobierno 
ajada  4  Méxioo  4  recobrar  su  independencia,  tiene  que  reconocer  alguna  autori- 
dad en  aquel  país  oon  la  que  pueda  tratar,  j  no  debe  equivocarse. 

OonTonoldos  estamos  de  que  el  Presidente  Johnson  hace  muy  bien  al  seguir  re- 
eonooieodo  y  apoyando  4  Juorez,  4  pesar  de  que  haya  eppirado  su  periodo.  Ne- 
oesario  es  que  nuestro  gobierno  marche  sobre  un  terreno  seguro  en  vista  de  oler- 
ioe  prineipios  bien  establecidos;  y  nada  hay  mejor  establecido,  como  principio  de 
nneelra  diplomaeia,  qne  la  politica  que  hemos  observado  al  abstenernos  de  tomar 
pnrtioipio  en  las  reyertas  domésticas  de  los  Estados  extranjeros,  reconociendo 
siempre  4  los  gobiernos  de  hecho.  Por  ejemplo,  siempre  hemos  reconocido  4  los 
innnmerables  gobiernos  que  se  han  ido  sucediendo  en  Francia  desde  que  prin- 
eipí6  el  nuestro,  sin  que  Jamas  nos  hayamos  ocupado  en  bveriguar  la  legitimidad  de 
su  otigen.  Citaremos  de  paso  los  casos  que  se  han  presentado  en  la  época  actual. 
Beemiooimos  la  República  francesa  de  1848,  sin  habernos  ocupado  en  averiguar  si 
era  legalisada  por  la  Coneil^uoion  de  1830,  la  cual  derrocó ,  y  oon  igual  facilidad 
reeoBooimoe  4  Napoleón  III,  no  obstante  el  heoho  de  que  ya  habla  espirado  su  pe- 
liodo  eomo  presidente  de  la  República,  y  que  continuaba  gobernando  4  la  Fran- 
ela deaümyendo  la  Constitución  de  1848  que  se  habia  dado  el  pueblo  de  aquel  pais 
y  qu%  él  habia  protestado  solemnemente  sostener  4  todo  trance.  No  hay  rasen  al- 
guna para  qne  inTeetígnemos  el  motivo  por  el  onal  Juares  se  halla  4  la  cabesa  del 
gobierno  mecpsano,  6  si  su  autoridad  proviene  de  la  Constitución  de  su  pais,  co- 
mo tampoflo  lo  hubo  en  1852  para  averiguar  si  Napoleón,  que  era  el  gobernante 
da  Francia,  habia  6  no  subvertido  la  Constitución,  6  para  bqsoar  inútilmente  en 
ene  eédigo  el  dev.eeho  que  le  asistía.  No  nos  compete  de  ninguna  manera  resolver 
lia  raeeliones  que  en  otros  paisas  se  snsoiten  respecto  de  la  autoridad  que  debe 
ngirloa. 

Que  BUMiro  gobierno  reoonosea  4  Jnareí  6  4  Ortega  no  es,  propiamente  ha- 
btedo,  «iMtia»  da  d«Moho  siao  de  iieebo.  i  Qoién  es  el  que  aotnalaente  gobier- 
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nA  6  ftqael  p&Ss?  Juárez  es  quien  ejerce  en  estos  momentoi  toda  1a  anioridAii  d« 
que  se  hallaba  rerestido  ánie»  que  Ortega  pretendiera  dispntárselo.  Bola  actua- 
lidad Oi.iga  co  ejerce  autoridad  alguna.  Juari>x  úene  el  mando,  como  lo  ka  te- 
nido hace  ro¿s  de  cuatro  aOos,  de  las  fuerzas  liberales  que  combaten  4  los  inva. 
sores.  Ortegc.  no  cuenta  con  una  eo!a  ejmpa'li.i  de  scMados  qne  apojeocapte- 
tenslones.  Nuejstro  gobierno  sí  pon  iriaenrilículo  si  rcíoacciere  boy  coico (obiemo 
de  México  á  un  aventurero  6in  apojo  ni  partido,  q^e  no  pn^ie  alegar  otra  raion 
d  Ru  íaTor  que  la  iztlerprstacion  dudosa  de  una  cláusula  de  la  Ccnstitaoton  mexi- 
cana. Los  Estados -Unidos  no  pueden  pr<! tender  aacer  comentarios  6  la  Coustita- 
cien  me:¿icanai  £1  gobierno  de  hecho  de  México  les  manifieirta  que  Ortega  interperta 
mal  dicha  ConstitucioD.  j  que  su  pretensión  es  infundada ;  j  siempre  qaeasí  w 
exprese  el  gobierno  cU  hecho,  loe  Estados-Unidos  tienen  que  aceptar  «amo  legiti- 
ma esa  aseTereeiun.  La  ConáliLucion  mexicana  previene  que  al  espirar  el  perio- 
do del  presidente,  el  jefe  de  la  Suprema  Corte  ocopará  la  presidencia  interinamea- 
te,  mientras  el  pueblo  elige  nuevo  presidente.  Pero  Juárez  asegura  que  cuando 
espiró  BU  periodo  no  existia  jefe  alguno  de  la  Suprema  Corte,  habiendo  Ort^ 
huido  del  país,  abandonando  eus  deberes,  y  que.  por  lo  tanto  perdió  todo  derechc 
al  puesto  que  ocupara.  Siempre  que  esta?  razones  bt?len  cal  re  Juárez  j  el  pneblo 
mexicano,  deben  ser  conclujentes  en  lo  que  ¿e  reoere  &  él  para  con  loe  Estados- 
Unidos;  pues  la  prueba  que  nos  debe  bastar  de  que  en  buena  bu  lógica  es  elbecbc 
de  que  Juárez  se  halla  en  posesión  del  gobierne. 

Podria  qnizú  objetarse  &  esto  argumento  que  el  principio  que  establece  nca  de- 
berla obligar  &  reconocer  al  imperio,  puesto  quedurant''  unlar^ro  período  detíen- 
'  po  Maximiliano  ha  sido  el  gjhier no  ríe  hecho  del  pats.  Tenemos  dos  ):aioneB  con  que 
contestar  es'a  idea.  Primera:  es  ya  dema«<iado  tarde  para  snseilar  de  noevo  la 
eontroTersia  respecto  de  la  doctrina  Monroe,  puesto  qie  tanto  nneatro  gobierno 
como  el  pueblo  han  resuelto  !a  cuestión  de  £al  manera  que  su  fallo  wo  puede  re- 
Tocarle.  La  doctrina  .Monroe  es  un  hecho  incontrovertible  de  la  situaoioli  y  de- 
bemos aceptar  sus  conseouenciu««  inevitables,  y  una  de  ("stas  es  que  el  imperio,  á 
los  ojos  de  nuestro  gobierno,  jamas  ha  existido.  Eñ  inútil  afirmar  que  no  podemos 
aniquilar  un  hecho  si  cerramos  lo3  ojos  cnacdo  se  nos  presenta.  La  aceptaeion  sio 
condición  alguna  de  la  doctrina  Monroe  por  parle  de  este  país,  ha  sido  an  hecho 
tan  {'Slpable  como  la  existencia  del  in^perin;  j  el  hecho  permanente  y  daradsro 
tenia  por  fuerza  que  destruir  el  fantasma.  Esto  nos  hace  llegar  &  la  peganda  ra- 
zón que  tenemos  que  oponer,  la  cual  proviene  con  mayor  facilidad  en  wista  délos 
principios  más  usuales  de  la  diplomacia.  Cuando  hay  dos  gobiernos  qne  se  dispu- 
tan la  supremacía  en  cualquiera  país,  uno  de  los  cuales  ya  hemos  reooDoeido  coa 
anterioridad,  no  debemos  trasferir  nuestro  reoonocimiento  al  uuoto  ))retendieate 
k  no  ser  que  estemos  seguros  de  que  cuenta  con  los  elementos  necesarios  para 
sostenerse.  Siempre  hemos  observado  este  principio  en  nuestras  relaciones  con 
las  potencias  extranjeras,  y  no  ha  habido  motivo  para  que  nos  apartemoadeéleD 
el  caso  que  presenta  México.  Desde  un  principio  hemos  estado  seguros  de  que  no 
podria  sostenerse  el  imperio,  estando  fundada  esa  seguridad  en  la  resoluoion  qno 
abrigamos  de  sostener  &  todo  tranoe  la  doctrina  Monroe.  No  podríamos,  peas, 
cambiar  de  conducta  sino  seguir  reconociendo  la  República  y  á  Juares  como  jefe 
de  ella,  mientras  esa  RepübUoa  no  tuviere  otro  representante  Tis|ble.  . 

En  la  transición  del  moribundo  y  casi  destruido  imperio  k  la  repáhüqa  niievi- 
mente  organizada,,  podemos  may  bien  prestar  aquellos  auxilios  amistoaos  qaa  ten- 
ga á  bien  aceptar  su  aotual  gobierno.  £1  principal  peligro  de  México  en  e«tas  crí- 
ticas circunstancias  consiste  en  la  desmesurada  ambidon  de  sus  jefes  polftieosqse 
se  hallan  en  pugna ;  y  como  ninguno  do  los  competidores  de  Jaares  cnenta  coa  el 
apoyo  popular,  ningano  de  ellos  puede  ser  apoyado  por  los  Estado 8-->UAÍdoa  ¿Con 
qné  raiones  podrá  jaotiflcarse  aaettro  gobiemoAl  ser  más  defereaU  hioia  fii&Ob 
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Amife,  Miramon  ú  Orte^  qu«  háoia  cualquiera  otro  o!aí3adano  )>artieu1ar  de  Mé- 
xico? JTüiífex,  haMándose  en  actual  posesión  de  la  autoridad,  tieae  derechos  que 
no  posee  nioguao  de  sus  rivales;  y  podemos  fundadamente  prestarle  auxilios,  no 
por  cierto  para  que  gobierne  permanentemeale  el  paf^,  pero  si  para  que  oonserve 
el  orden  baata  que  el  pueblo  pueda  hacer  uso  de  su  prerogativa  electoral.  Si  una 
eleocioa  libre  destituye  &  Juárez,  y  coloca  en  su  lugar  &  alguno  de  sus  rivales,  noa 
Terémoe  obligados  &  prestar  el  mismo  apoyo  amistoso  &  su  sucesor.  Pero  basta 
qne*la  voluntad  popular  no  haya  pronunciado  su  fallo  de  una  manera  legal,  sería 
absurdo  y  oontrario  al  orden  que  apoyásemos  &  cualquiera  de  sus  competidores. 
La  maldición  de  México  ha  consistido  en  que  su  gobierno  haya  sido  derrocado 
eon  frecuencia  por  sus  ambiciosos  jefes  militares,  fi.  menos  que  pueda  asegurár- 
sele QÓtttra  e^te  mal,  no  podr&  tener  porvenir  alguno.  Al  prestarle  auxilios  en  me- 
dio de  su  debilidad,  debemos  hncerlo  do  una  manera  amplia  y  generosa.  Debemoa 
sostener  6  Juárez  contra  las  intrigas  revolucionarias  hasta  que  hayaunaiibre  elec- 
oloD.  Debemos  entonces  apoyar  el  nuevo  gobierno,  cuyo  orígeniíaya  sido  legal  y 
honrado,  y  así  Bucesivamenle  &  los  que  por^medio  de  la  ley  ejerzan  la  autoridad 
suprema  del  país.  Nuestra  garantía  berá  diuiplcmente  la  garantía  del  derecho  que 
tiene  el  pueblo  para  elegir  &  sus  gobernantes  contra  las  violenoias  de  los  jefes  mi- 
litares, y  á  no  ser  que  concedamos  este  auxilio,  en  la  forma  que  hemos  expuesto, 
México  tendrá  que  sufrir  disturbios  no  interrumpidos,  y  nuestra  interTenoion 
contra  el  imperio  no  habrá  pasado  de  sor  uu  rasgo  malévelo  y  Tergonioso  de  qui- 
jotería. 


[Traducido  del  £[erald  de  NuoTa-York  de  Enero  8  de  1867]. 

KUSSTKil  OOBBESFOKDEKCIA  DX  CHIHUAHUA. 

Setúmen  de  las  victorias  dé  loí  liberales  en  el  Norte.—La  línea  ocupada  por  los  mps' 
riaUsias. — Regocijos  en  Chihuahua,  efe,  etc. 

Chihuahua,  México,  Noviembre  23  de  186G. — Durango  quedó  CTacnado  el  18  del 
corriente  por  los  franceses  y  por  los  imperialistas  mexicanos  el  17  del  mismo.  En 
«1  acto  fué  ocupada  dicha  plaza  por  las  avanzadas  del  general  Aranda,  quien  en 
segaida  puso  en  movimiento  á  todo  fu  ejército  para  perseguir  y  hostilizar  á  los 
imperialistas  que  se  retiraban.  Su  derrotero  es  hacía  Zacatecas  que  dista  setenta 
y  na»  leguas  por  el  camino  real.  Sombrerete  y  el  Saltillo  serán  evacuados  muy 
en  breve,  y  se  están  haciendQ  grandes  preparativos  para  desocupar  Zacateca!, 
que  se  halla  actualmonte  amagada  por  las  fuerzas  liberales  á  las  órdenes  del  go- 
bernAdor  Anza.  Zacatecas  caerá  sin  duda  para  el  1?  de  Diciembre  al  empuje  de 
las  faerzas  unidas  de  Aranda  y  Auza  que  ascienden  á  seis  ó  siete  mil  hombres. 

Las  avanzadas  del  general  Escobedo,  á  las  órdenes  del  general  Treviflo,  se  en- 
cuentran á  8Ó  millas  de  San  Luis  Potosí,  cuya  plaza  tendrán  que  desocupar  los 
imperialistas,  pues  de  otra  manera  quedarían  sitiados,  porquo  una  vez  tomada  la 
cindad  de  Zacatecas,  lan  fuerzas  de  Aranda,  ^Auza  y  Escobedo  se  reconcentrarán 
sobre  San  Luis  Potosí  capturando  su  guarnición.  Zacatecas  dista  solamente  cin- 
cuenta millas  de  San  Luis  Potosí. 

Masatlan  debe  estar  ya  completamente  abandonado.  Últimamente  ha sldorete- 
nida  tan  solo  por  los  buques  de  guerra  franceses. 

Una  parte  de  las  fuerzas  de  Corona,  de  6iaaloa,  se  encuentra  ya  en  Jalisco,  y 
dentro  de  muy  poco  tiempo  estarán  al  frcute  de  Guadalajkra.  En  una  palabra,  loa 
liberales  están  triunfando  en  todas  partes. 

Ahora  los  imperialistas  ocuparán  la  línea  de  San  Blas  en  el  Pacífico,  Qnadala- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


688 

Jar»,  Oaanajaato,  Qaerétaro  y  Veraeniz.  Esta  e«rá  m  Ittteá  del  Vtfñ%,  ooa  6«k 
najuato  como  punto  de  aTanzada. 

La  ciudad  de  Chihuahua  esU  llena  de  Júbilo ;  hay  repiques  y  salfM  dearti* 
Hería. 

La  prisión  de  Santa- Anna  7  de  Ortega  es  considerada  por  loe  mexloanos  republi- 
^anoB  de  mayor  importancia  todaTÍa  que  la  notioia  de  la  retirada  de  losinperii- 
listas  de  Durango.  Esa  medida  evitará  &  México  muohos  trastornos  7  eontriboiri 
4  su  progreso  más  de  lo  que  aparece  á  primera  TÍsta. 

Nuutra  eorrtspondencia  dt  Nueva^OrUant. 

Nueva-Orleans,  Diciembre  24  de  1866.— A  nadie  ha  sorprendido  la  conáraaolstt 
de  la  noticia  de  que  Maximiliano  piensa  permanecer  otro  poco  de  tiempo  en  Mé- 
xico. 8u  regreso  al  interior  del  país  (á  Puebla,  segnn  se  dloe  ahora),  nopodri 
influir  flotablemente  en  el  curso  de  los  aoonteoimientos.  Desde  ahora  j%  iieneB 
sus  primeras  instrucciones  aquellas  autoridades  de  los  Estados-Unidos  qoe  debe* 
rán  obrar  en  tiempo  oportuno,  7  cumplirán  las  órdenes  que  tienen  reoibidas  d«l 
Gobierno  tan  luvgo  como  quede  desocupado  el  país  por  los  fjranoeses,  cnjs  d«- 
ocupaoion  hay  motivos  fundados  para  creer  terminará  en  Mano  próxims.  Cob 
relación  al  viaje  de  Maximiliano  á  Puebla,  hay  una  oirounstaneia  bien  notable. 
Puebla  es  el  baluarte  del  partido  clerical  de  México.  Casi  todas  las  reTolooioBes 
qne  ha  habido  en  el  país  de  cincuenta  7  dos  aflos  á  e^ta  parte,  han  tenido  su  oií> 
gen  en  aquella  ciudad.  Al  sentar  Maximiliano  sus  reales  en  Paebla,  se  entregs 
enteramente  en  manos  de  los  frailes.  Debe  también  tenerse  presente  que  en  4d« 
Setiembre  último  Maximiliano  pronunció  las  siguientes  palabras:  «En  labore  del 
peligro  ningún  hapsburgo  verdadero  abandona  el  campo. »  ¿Querrá,  pues,  probir 
que  es  un  verdadero  hapsburgo?  Qaiiá  las  oiroanstancias  le  obliguen  á  bsoorlo. 


[Traducido  del  BtfiOdá^  Nueva-Tork  de  Enero  4  de  1867]. 

Mixioo. 
Telegrama  especial  al  Herald, 

Puebla  [  vía  Tampico  7  GalvéSton  ],  Diciembre  26  de  1866.— Ni  los  Imperialis- 
tas ni  los  clericales  han  lograda  levantar  un  ejército  oreeido,  ann  con  la  syeds 
de  las  patrullas  qne  toman  de  leva  á  los  ciudadanos.  Sus  esfuertos  solamente  tioB> 
den  á  aumentar  las  filas  de  los  liberales  7  las  gavillas  de  foragtdos.  Los  qaewii 
tomados  de  leva  desertan  tan  pronto  como  pueden.  . 

No  ha7  nada  de  importancia  que  comunicar  acerca  de  Maximiliano. 

Nuestra  correspondencia  de  Chihuahua. 

Cbihuahua,  México,  Diciembre  10  de  1866.-- Ha  sido  desocupada  Zaoateetf  por 
los  imperialistas.  Se  han  recibido  aquí  noticias  oficiales  de  quo  dicha  ciudad  M 
evacuada  el  29  de  Noviembre  último. 

H07  es  imposible  que' los  imperialistas  conserven  la  ciudad  de  San  LuisPotoB^ 
puesto  que  se  reconcentrarán  las  fuerzas  de  Aranda  7  de  Auia  en  combinaoioa 
con  las  de  Esoobedo  7  que  podrán  rodear  7  vencer  cualesquiera  faenas  que  les 
pueda  oponer  «I  enemigo  en  aquella  población.  A  esta  fecha  debe  estar 7a  en  po* 
der  de  los  liberales  San  Luis  Potosí. 
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En  camino  para  la  eapüal. 

£1  Presidente  flftldr&  de  esta  plaia  maflana  mismo  para  Darango  j  Zacatecas  ; 
pero  es  mnj  probable  que  siga  su  eam!ao  sin  demora  para  la  oapital  de  Mézioo, 
siempre  qtie  esta  plaza  haya  sido  desocupada  por  los  imperialistas  eaando  aquel 
llegue  4  Zacatecas. 

El  gobernador  Terrasas  di6  un  baile  al  Presidente  el  s&bado  en  la  noche,  j  este, 
CB  el  bailé  que  da  principio  á  la  serie  de  los  que  se  celebrarán  &  lo  largo  de  la  lí- 
nea por  donde  debe  emprender  su  marcha  triunfal  el  Presidente  hasta  llegar  &  la 
capital  de  la  República.  El  mismo  Presidente  pronunció  un  breve  discurso  en  la 
cena  con  que  se  le  obsequió,  manifestando  sentimientos  muy  amistosos  h&cia  los 
Eetados-Unidos.  Las  damas  de  Cliibuahua  honrarían  cualquier  salón  de  baile,  aun 
de  la  culta  Europa,  tanta  por  su  grada  natural,  buen  gusto  en  sus  irires  como 
por  su  belleza  y  agilidad  en  el  baile. 

No  hay  absolutamente  más  noticias  de  importancia  que  comunicad.  Todo  eatA^ 
en  confusión.  Estamos  haciendo  preparatiTos  para  emprender  la  gran  jomada  de 
cuatroelentas  leguas  hasta  la  dudad  de  México. 

Vúfje  del  ministro  Campbell. 

Nuera  Orleans,  Enero  8  de  1867.-- £1  ministro  de  los  Estados-Unidas  en  M^zi-' 
00,  Sr.  Campbell,  saldrá  mafiana  para  Ohio  con  el  fin  de  Tlsitar  6  su  familia.  De 
allí  probablemente  irá  á  Washington  para  conferenciar  can  el  Departamento  do-. 
Estado  acerca  de  su  conducta  futura. 

Aquí  se  declara  que  ha  abortado  completamente  la  expedición  mexicana. 


(Traducido  del  Herald  de  NueTa-7ork  de  6  de  Enero  de  1867). 

Nuestra  correipondeneia  de  Veracrt$9.*^Lai  ffuerrillae  persiguiendo  á  Maxhnüiáho.-^ 
Bombardeo  dé  Ferotepor  loe  imperiaUetatt^^Loe  negóme  en  la  capital^  ^e. 

Veracruz,  Diciembre  23  de  1866. —Las  últimas  noticias  de  Puebla  confirman  el 
rumor  de  que  un  cuerpo  de  liberales  habla  atacado  á  Aoulsiogo  pocas  horas  des- 
pués de  haber  pasado  por  esa  población  el  Emperador  Maximiliano.  Se  llcTaron 
todos  los  caballos  de  la  posta,  retardando  con  eato  la  correspondencia. 

Cartas  recibidas  de  Perotó  dicen  que  el  8  de  Diciembre  el  fuerte  San  Carlos, 
ocupado  por  la  guarnidon  austro-mex|cana,  bombardeó  la  población  de  Cerote 
ocupada  por  los  liberales. 

Las  circulares  mercantiles  de  la  oapital  de  México  dicen  que  el  algodón  allí  es- 
tá firme,  yariando  de  ouarenia  y  siete  á  oinouenta  centaTos  la  libra.  Capital  limi- 
tado. Las  fábricas^  sin  embargo,  están  bien  abastecidas,  y  hay  unos  ouatro  mil 
quintales  en  la  plaza.  El  cousumo  mensual  es  el  de  seis  mil  quintales,  per  lo  tan- 
to aigue  dicho  articulo  firme.  Con  todo,  tienen  tantos  efectos  ya  listos  loafWbri- 
eantea,  que  sus  precios  han  bajado  mucho,  y  los  molinos  trabijaa  solo  medio 'dia. 
Loa  eomerdantes,  aquí,  se  quejan  amargamente  de  la  disposldon  del  gebienio 
que  no  Tueira  á  haber  conducta  hasta  fin  de  afio. 

Nuestra  correepondencia  de  Nueva-  Orleane.'^Regreeo  del  general  Pnce  áloe  Eetádoe- 
Umdoe»"— Cambio  de  la  colonia  de  CSrdova  á  Tuxpam. — Probable  fracaso  de  la  Em- 
presa Inglesa  de  ferrocarril^  ¿[C, 

Nuera -Orleans,  Enero  8  de  1867.— jÍ^Í  general  SUetíng  iV»c«.~Tiá  no  loaba  ia 
menor  duda  oon  r^speoto  al  regreso  del  general  Príoe  á  lo»  Sstadts-Uoidoa. 

TOMO  IX. — 87* 
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Vaelre  altamente  disgustado  de  iodos  los  proyectos,  hasta  ahora  iniciados,  para 
la  coloniíacion  en  México.  A  su  llegada  aquí  fué  atendido  con  la  debida  hospits- 
lidad,  pues  en  ningún  hotel  se  consintió  hiciera  el  menor  gasto,  franqoe&ndole 
adem&a  todas  las  TÍas  de  YÍaje.  Un  número  considerable  de  comerciantes  se  le 
han  presentado  ofreciéndole  un  buen  negocio  en  LiTerpool  si  se  resuelre  &  ir  alli 
&  establecer  una  casa  de  comisiones.  £1  general  Price  Tiene  acompasado  por  el 
Sr.  H.  M.  Eeith,  uno  de  los  principales  contratistas  del  ferrocarril  inglés  en  Mé> 
zico.  £1  Sr.  Keith  es  quien  ha  recibido  una  concesión  para  el  establecimiento  d« 
una  Tía  urbana  en  Puebla,  y  sabemos  que  Tiene  &  los  Estados -Unidos  para  el 
arreglo  de  algunos  negocios  relatiyos  á  dicha  concesión. 

£1  general  Shelhy  y  él  proyecto  de  colonñaeion  en  Mitico, 

'  Bl  general  Joe  Shelby,  presidente  del  comité  de  colonización  en  Tnzpam,  debe 
haber  salido  de  Veraoruz  el  1?  del  corriente  para  Tuxpam,  acompasándolo  ef  n»* 
yor  Laurenoe,  principal  ingeniero  de  la  empresa;  también  lo  acompasan  laaajor 
parte  de  colonos  (confederados)  de  CdrdoTa. 

El  feroearril  ingl-ée  en  Xéxieo, 

Qeorge  B.  Crafrley,  de  la  casa  de  Q.  B.  Crawley  y  Compaflfa,  en  Londres,  prin- 
cipal contratista  del  ferrocarril  imperial  mexicano,  ha  rfiseindido  todos  los  con- 
tratos. Bsto  ha  sido  mbtÍTo  de  un  Terdadcro  disgusto  entre  los  principales  ferro* 
oarriltroSé  Procura  llorar  adelante  su  obra  por  administración.  Hay  poca  fé  eco 
respecto  &  que  pueda  haoer -mucho  hacia  la  conclaeion  de  la  obra. 

Ortega  y  Juare». 

Todos  aquellos  que  acaban  de  llegar  de  México  y  con  quienes  hemos  teñidlo 
oportunidad  de  hablar,  dicen  que  Ortega  no  tiene  partidarios  en  toda  la  liaetde 
Ver^prus  &  México.  Todos  los  naturales  están  por  Juares. 


[Traducido  del  Timee  de  NueTa-York  de  4  de  Enero  de  1867]. 

La  adquisición  de  la  BajaCatí/ornia. — Carla  del  Sr.  Chases  PreeidetUt 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 

£1  Alta  de  San  Francisco,  al  discutir  la  importancia  de  la  adquisición  de  U 
Bi^a-California  por  parte  de  los  Estados- Unidos,  por  medio  de  la  compra  de  di- 
cho territorio  6  de  un  tratado  honroso,  publica  la  correspondencia  oambisdi  el 
aflo  de  18J38  entre  el  Sr.  E.  F.  Beale,  de  aquella  ciudad,  y  el  Hon.  S.  P.  ChMM- 
Habiendo  el  primero  hablado  del  Talor  que  tendría  para  nuestro  pais  la  adquisi- 
ción de  la  referida  península,  «  que  cuenta  con  mvchaa  buenas  bahías  tasto  enlt 
costa  44  Golfo  como  tn  la  del  Pacífica  y  qao  además  posee  toda  clase  deriqnesM 
miaeralM,»  sugiere  la  idea  de  que  fácilmente  podríamos  apoderaroos  de  dicbo 
tarrítorio  «oomprándoselo  al  partido  del  gobierao  legítimo  que  acaba  de  ser  des- 
alojado de  la  ciudad  de  Mélico  por  los  fíranceses. »  La  contestación  del  Sr.  Chase 
escamo  sigue: 

Departamento  de  Hacienda,  Setiembre  6  de  1863.— ifuy^SMIorsuo*'  Acabo  de 
recibirla  grata  de  Td.,  fecha  6  de  Agosto  último.  Aprecio  la  mismo  qne  rd.  lft*d- 
quitioion  importante  que  me  indica.  Temo  que  el  Gobierno  de  Joareí  esté  bo; 
desiMlada  débil  para  que  podamos  entrar  en  negociaciones  con  él,  pero  oofiBoi* 
taré  «ov  el  Preeldenié  y  con  el  Seoretorib  de  Estado  sobre  el  particnler* 
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¡Qaé  láatím»  que  hajumot  despreciado  la  oportunidad  que  tuYÍrnos  ooaado 
loa  Estados  do  Centro-Amérioa  quisieron  unir  sus  destinos  á  los  de  la  Union 
«merioana!  ¡Qué  lástima,  también,  que  cuando  el  goneral  8oott  ho  apodera  de 
México»  no  hubiese  permanecido  allí  y  establecido  un  proteotoradjl  Los  oon- 
aejos  timoratos  del  partido  «Whlg»  y  los  temores  de  la  oligarquía  compuesta  de 
los  daefios  de  esclavos,  suprimieron  una  política  que  liabria  eyitado  todos  nm^stros 
timstornoa  aotaales,  al  menos  en  cuanto  se  refiere  al  dominio  de  los  fraooeses  en 
México. 

De  Td.  afectísimo  servidor.— (Firmado)  S.  P.  Chase  —  Al'Sr.  G.  F.  Beale. 


(Traducido  del  Timé$  de  Nneva-Orleans,  de  Enero  7  de  1867). 

I.A  OOMPatla  DI  LOUISIAKA  T  TIBUANTtPKO. 

Al  Editor  del  Timei  de  Nueva-Orleans. 

La  atención  de  esta  compafifa  ha  sido  Uamad^i  á  varias  publicaciones  an6aima« 
que  han  aparecido  en  un  periódico  de  Nueva-York  y  en  uno  de  esta  ciudad,  re- 
lativas 4  nn  decreto  supuesto  del  gobierno  del  Presidente  Benita  Juareí  en  el 
qae  revoca  la  concesión  del  derecho  do  tr&nsito  por  el  Istmo  de  Tehuantepeo  6 
ceta  compafita,  concediéndolo  &  otras.  No  habiendo  reclbiio  esta  compañía  nin- 
guna coBunioacion  oficial  oon  respecto  &  estos  decretos,  ni  teniendo  noticia  alguna 
sobre  la  intención  del  Presidente  Juareí  de  colocar  &  esta  compafifa  en  el  caso 
de  fallar  4  su 'Compromiso,  se  consideraron  coino  iu'lignas  de  tomarse  en  con- 
sideración dichas  comunicaciones  y  menos  de  inspirar  la  menor  inquietud  con 
respecto  4  que  el  Presidente  Juareí  intente  quebrantar  la  buena  té  depositada 
en  esta  oompaflía.  Habiendo  recibido  últimamente  un  extenso  y  bien  escrito  ar- 
tículo del  Hon.  Caleb  Cushing  sobre  este  asunto,  la  compaSía  juzga  conveniente 
llamar  la  atención  4  él  para  poner  al  tanto  al  público  y  á  los  que  estén  interesa, 
dos  oon  respecto  4  su  verdadera  posición,  resueltos,  como  están,  &  defender  sus 
derechos  y  4  cumplir  su  compromiso  con  México. 

lia  compafifa  conduyfi^el  camino  carretero  estipulado  en  su  contrato  primiti- 
vo, y  habiendo  proporcionado  los  Tapores  y  diligencias  para  trasportar  4  los  pa- 
sajeros y  correspondencia  4  través  del  Istmo,  por  algún  tiempo  cumplieron  con 
toda  regularidad»  llevando  pascgeros  de  Nueva-Orleans  4  San  Francisco  en  ca- 
torce días,  hasta  que  unas  desgracias  pecuniarias  ocurridas  en  Nueva-Tork  los 
interrumpió.  £1  25  de  Octubre  de  18C0,  el  Presidente  Juárez  expidió  su  decreto 
prorogando  el  plaio,  para  comenzar  el  ferrocarril,  hasta  el  P  de  Abril  de  1862, 
concediendo  4  la  oompaflía  siete  affos  pira  concluirlo,  desde  esa  fecha  El  segun- 
do articulo  de  este  decreto,  declara  que  si  se  suspenie  el  trabajo  por  motivo  de 
guerra  eivil  ú.  oirt^  faena  tuperior,  el  tiempo  en  quo  ocurran  no  ser^toMalo  en 
cuenta  en  los  siete  aOos.  Ahora,  desde  el  tiempo  fijado^  y  aun  macho  &titc9,'para 
dar  principio  4  la  obra  ha  habido  guerra  civil  tacto  ea  los  Estados-lTuidos  como 
en  México,  siendo  precisamente  el  obstí'sulo  que  prevenía  el  decreto. 

Poco  después  del  restablecimiento  de  la  paz  en  los  Estaios-Uaidos,  el  presi- 
dente de  esta  oompaflía  le  escribió  al  Prejldentc  Juárez,  suplicándole  facilitara 
la  debida  protección  al  trabajo  que  iba  4  empezarse  sobre  el  Istmo.  En  contesta- 
ción, el  Presidente  Juarex  le  suplica  al  presidente  mando  nna  solicitud  en  toda 
forma  piJiondo  lo  que  necesita.  La  solicitud  fué  remitida^en  duplicado,  pero  has- 
ta la  fecha  no  se  ha  recibido  ninguna  contestación  4  dicha  solicitu  1. 

La  compañía  resolvió  emplear  todos  los  medios  posibleii  para  completar  su  con- 
trato, entraron  en  arreglos  en  Nueva-York  con  personas  de  la  mayor  respetabi* 
lldad,  por  quienos  el  trábelo  debía  oomentarso,  y  el  ferrocarril  adelantarse  y 
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termlaarae  6  la  mayor  brevedad,  quedando  abierto  el  camino  ,al  comercio  del 
mando.  Para  garantía  de  este  arreglo,  fué  necesario  trasferir  esta  oonoesion  ¿ 
dichas  personas,  p^ro,  segan  las  oondioiones  estipuladas  en  el  contrato  original, 
eslo  no  podía  hacerse  sin  el  preyio  consentimiento  del  gobierno  de  México.  Sin 
pretender  tomar  parte  alguna  en  los  asuntos  políticos  del  país,  les  taé  Indispen. 
sable^cldir  cu&l  era  el  gobierno  mexicano  de  Hecho.  ¿Era  el  partido  que  ocupaba 
la  capital,  y  al  cual  reconocían  todas  las  principales  potencias  de  Europa,  y  cuya 
soberanía  era  reconoeida  sobre  el  mismo  territorio  por  el  cual  habla  de  pasar  el 
camino,  6  era  el  Presidente  Juarec,  que  estaba  en  la  frontera,  y  cuya  residencia 
estaba  cambiando  diariamente?  No  podían  Tacilar  en  este  dilema,  y  con  gran  di- 
ficultad, Tién lose  oposiciones  presentadas  en  toda  clase  de  intrigas  encontradas, 
él  Emperador  por  fin  reconoció  la  yalidet  de  la  concesión,  y  ratificó  la  trasmisión, 
dese&ndoles  el -mejor  óxito  en  su  empresa,  empresa  por  la  cual  tanto  tenia  qae 
ganar  México. 

La  opinión  del  Hon.  Sr.  Gushing  de  que  la  concesión  &  estas  personas  estaba 
en  forma  legal  y  debida,  nada  tiene  que  Tcr  en  la  cuestión,  pues  no  le  competía  al 
Presidente  Juares  nulificar  el  actual  contrato,  tantas  yeces  reconocido  por  él,  y 
el  principio  del  trabajo  el  cual  se  habla  prorogado  por  el  mismo  en.sa  decreto  de 
27  de  Octubre  de  1860;  pues  por  dicho  decreto  \vk guerra  eivil,  que  ha  existido  des- 
de entonces,  fué  declarada  en  el  mismo  decreto  causa  suficiente  para  no  yolyer  i 
oomensar  el  trabajo.  Nadie  puede  negar  que  el  Imperio  es  el  gobierno^  de  hcekú 
de  México.  Los  epítetos,  «archiduque  austríaco  y  fogUiyo  austríaco, »  tan  sare&s- 
ticamente  aplicados  al  Emperador  Maximiliano,  no  desvirtúan  en  lo  más  mínimo 
*  esta  circcustancia. 

El  argumento  sacado  de  la  posición  del  Emperador  Napoleón  es  á  favor  de  Maxi- 
miliano. El  Sr.  Cushingdice:  o  Podríamos  de  igual  manera  oponernos  &  cualquie- 
ra decreto  ó  acto  oficial  del  Emperador  Napoleón  en  vista  de  las  pretensiones  del 
conde  deChambord  6  del  conde  de  París.»  Ahora,  habiendo  reconocido  al  Bmpe* 
rador  Maximiliano,  todas  las  principales  potencias  de  Europa;  estando  la  capital 
en  su  poder;  siendo  obedecido  por  todos,  y  teniendo  sus  decretos  la  fuerxa  de  ler 
en  todas  las  ciudades  más  populosas  del  país,  ¿por  qué  nos  hablamos  de  oponer  á 
sus  decretos,  en  vista  de  las  pretensiones  del  Presidente  Juárez  ó  del  Presidente 
Ortega?  En  apoyo  de  esto  tenemos  el  hecho  de  una  importante  embejada  enviad» 
con  gran  eelat  en  una  fragata  del  gobierno,  habiendo  tenido  que  regresar  últi- 
mamente &  los  listados- Unid  os,  después  de  haber  recorrido  todo  el  Golfo  de  Méxi- 
co sin  poder  encontrar  al  gobierno  del  Presidente  Juares,  al  eual  iba  dirigida. 

Vuelve  el  Sr.  Gushing  &  incurrir  en  un.error,  al  decir  que  la  Compafiía  de  Loai* 
slana  y  Tehuantepeo  ha  dejado,  ha  cesado  de  existir,  por  lo  limitado  de  su  priTi- 
legio.  Esta  oompaBía  está  privilegiada  bajo  las  leyes  de  Louisiana,  y  no  le  eoai- 
pete  al  Presidente  de  Sléxico,  ó  cualquiera  otra  autoridal  de  México  decretar 
que  su  privilegio  ha  caducado. 

En  resumen,  según  nuestra  propia  convicción,  nuestra  concesión  del  derecho 
de  tr&nsito  por  el  Istmo  de  Tehuantepeo,  jamas  h%  sido  legalmente  invalidada ;  ha- 
remos todo  porque  se  comience  la  obra,  y  cumpliremos  con  el  contrato  que  hemos 
celebrado,  el  cual  ha  sido  confirmado  por  todos  los  gobiernois  quo  han  existido 
en  México  durante  los  últimos  nueve  años.  -  (  Firmado)  J<u  Flmt^  secretario. 
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(TradaoMo  del  World  de  N«w-York  de  Enero  de  1867). 

JfuetM}  nstema  para  cumplir  eoH  las  obligaciones  nupciales, ^Suprema  Corte,^Cáma' 
ras.^'Bnero  5.^- Ante  el  juez  Bamard-^  Darío  Mazuera  contra  Vicente  M.  Jutbé 
y  Compañía. 

Naera-Orleans,  Enero  lá  de  18ti7.—  Las  partos  en  este  juLoio  perieaeoian  hace 
poco  al  séquito  del  general  Santa-Anna,  en  esta  ciudad.  Segnn  el  testimonio  del 
quejoso,  parece  que  en  Febrero  próximo  pasado  lo»  acusados,  bajo  la  raion  Bo* 
eial  de  Julbe  7  Gompafiia,  en  San  Thomii^,  dieron  &  SanÍa*An«a  una  libranaa 
poryalor  de  $5,000  en  oro,  pagadera  &  los  seis  meses,  y  que  pooo  después  de 
hecha  Santa-Anna  se  la  endosó  al  quejoso.  A  los  pocos  días  de  haber  llegado 
aqnf  Santa-  Anna  oon  su  Estado  mayor,  el  acusado  Julbe,  manifestó  al  quejoso 
que  estaba  próximo  &  contraer  matrimonio  con  una  seBora  oubana  muy  rica,  y 
que  no  había  traído  suñoiente  dinero  consigo  para  sus  gastos  de  boda  y  para  el 
pago  de  la  libranza  del  quejoso;  que  pensaba  permanecer  algún  titfmpe  en  Sara- 
toga  y  emprender  un  largo  TÍaje  de  boda;  que  una  pirte  de  su  plan  era  hacer  una 
gran  ostentación  de  riqueía,  para  así  cautivar  m.^s  4  su  hermosa  heredera  cuba- 
na. En  eottseouenoia  insistió  oon  el  quejoso  en  que  le  entregara  la  libranza  y  le 
firmara  un  papel  en  que  constara  que  se  la  había  vendido,  prometiéndole  fielmen- 
te que  si  accedía  sin  falta  se  la  pagana  6  so  la  deyoWeria.  El  quejoso  al  princi- 
pio se  opuso  &  semejante  arreglo,  pero  habiendo  vuelto  &  insistir  el  acusido  (Jul- 
be) á  que  le  entregase  la  libranza,  después  de  hab'erle  pintado,  de  la  manera  más 
Tiva,  su  futura  y  felfz  situación,  si  llcc;iba  d  casarso  con  la  rica  cubana,  y  mani- 
festándole que  solo  de  esa  manera  po'lla  hacerse  de  los  recursos  necesarios,  el 
quejoso  por  fin  entregó  la  libranza,  fiado  enteramente  en  el  honor  de  Julbe,  y 
de  que  este  ó  la  pagaba  ó  la  devolvería.  El  testimonio  sigue  exponiendo  que  des- 
pués que  Julbe  se  apoderó  de  la  libranza  la  mandó  cobrar  d  su  socio  en  San  Tho- 
mas,  quien  por  supuesto  orejeó  se  lo  pagaba  al  quejoso  por  conducto  de  Julbe,  man- 
dando la  cantidad  correspondiente  á  Julbo.  Esto  último,  teniendo  en  su  poderla 
libranza  recibió  la  (Cantidad  y  empezó  á  vivir xle  ella  y  aun  vive  con  toda  comodi- 
dad con  su  rica  cubana,  con  quien  se  casó  haoe  dos  semanas.  El  quejoso  oree  que, 
después  de  haber  pedido  en  vano  se  le  entregue  la  libranza  ó  se  le  pague  nhajo 
palabra  de  konor^ »  todo  ha  sido  una  chicana  para  robarle  la  libranza,  y  tarde  com- 
prende que  ha  perdido  todo  derecho  oon  respecto  &  ella  ontra  Santa-Anua  por 
no  poder  justificarle  que  no  ha  sido  pagada  en  su  vencimiento.  El  juez  Barnard 
dio  una  orden  de  arresto  contra  Julbe,  deteniéndolo  por  falta  de  una  fianza  de 
$8,000;  habiéndose  presentado  hoy  una  moción  para  que  se  retirara  la  orden  de 
arresto,  fundándose  en  quo  la  sección  179  del  Código  no  previene  liaya  arresto 
en  un  caso  como  el  presente.  Quedó  pendiento  la  resolución.  Loe  hermanos  CoU' 
dert  están  porque  se  retire  la  orden  de  arresto;  se  opusieron,  Kqyal  S.'  Grane,  y 
L.  B.  Marsh 


(Traducido  de  los  mensajes  de  la  prensa  asociada  do  Nueva-York  el  17  de  EnV 
ro  de  1867). 

MÉXICO. 

ultimas  noHeias  ofiáales.^^Capiura  de  Ouadalaj'ara.^^JEstados  que  se  encuentran 
actualmente  en  poder  délas  fuerzas  liberales. 

Si  ministro  mexicano  recibió  ayer  una  copla  de  la  siguiente  comunicación  ofi- 
cial del  general  TrcTlSo,  confirmando  la  captura  de  Quadalajara  por  las  faenas 
naoioiwles  de  la  Bepública: 
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Chareoi,  Dioiembre  17  de  1866. — ^Ciudadano  Juan  Bastamante,  Oob«rnadordd 
San  Laia  PotoBf. 

Estimado  seSor  y  amigo:  Tengo  el  gusto  de  informar  &  Td.  que  lie  recibido  la 
grata  noticia  que  la  ciudad  de  Guadalajara  ha  sido  ocupada  por  el  general  Igna- 
cio Parra,  quien  primero  obtuTO  una  Tictoria  ya  oerca  de  aquella  ciudad.  Esta 
noticia  me  fué  comunicada  por  el  general  Miguel  Auxa,  que  también  me  remitió 
ti  parte  aficial  y  los  manifiestos  del  Tietorioso  general. 

FaTor  de  trasmitir  esta  noticia  por  correo  extraordinario  al  Saltillo  y  Monta- 
rey,  quedando  Td  autoritado  para  mandar  una  copla  de  esta  carta. — ]>e  rd.,  &e. 
[Firmade.  ]-^(7.  JVmffo.— Matebuala,  Diciembre  27  de  1866.^E8  copia.  [Firma- 
do.]—«/«aii  BuBtamante. 

Bl  8r.  Romero  también  recibió  noticias  oficiales  reUti^as  á  la  ocupación  deis 
capital  da  Agnascalientes,  por  el  general  Gomei  Portugal  del  ejéreito  republisi- 
no,  ti  25  del  próximo  pasado. 


(Traducido  del  Etening  Fieayune  de  NuoTa>Orleans,  de  Enero  14  de  18J7.) 

La  miéion  mexieana, 

£1  Honorable  Lewis  D.  Campbell,  nuestro  ministro  para  México,  aún  permins- 
ce  en  esla  ciudad  en  obserTacion  de  los  acontecimientos.  Si  estí  aquf  obedeciendo 
órdenes  de  Washington,  ó  contrariando  los  deseos  del  Departamento  de  Estado, 
es  su&s  de  lo  que  podemos  decir;  pero  si  podemos  asegurar,  que  no  podía  haber 
esoogido  mejor  punto  de  observaciones,  para  estar  al  tanto  de  laa  Tariables  es- 
cenas de  la  inquieta  México,  que  Nueya-Orleans.  Desde  esta  ciudad  puede  f&oil- 
mente  dirigirse  &  Washington  6  &  BrownsTille;  puede  estar  en  comunicación  máa 
inmediata  con  Yeracrus  y  Tampico,  y  puede  obrar  oon  m&s  prontitud  desde  este 
punto,  para  adelantar  los  fines  de  su  importante  misión,  que  de  cualquiera  otro. 
El  Sr.  Campbell  est&  hospedado  en  el  hotel  San  Cáríos. 

Lleffáda  del  tapar  •CaMandra.n-^El  Emperador  ttí  la  cagifUal, 

£1  Tapor  «Cassandra»  llegó  á  este  puerto,  prooedente  de  Veraorus,  estamaO»- 
na.  Trae  las  siguientes  importantes  noticias  de  la  capital  de  México,  de  feobaC 
del  presente. 

El  último  destacamento  de  tropas  francesas  del  interior,  &  las  órdenes  del  ge* 
neral  Castagny,  se  espera  de  un  momento  &  otro,  en  la  capital,  en  seguida  todu 
las  fuerzas  emprender&n  su  marcha  hacia  Yeracrus;  se  calcula  que  el  mariBoal 
Basaice  saldr&  de  la  capital  como  por  el  28  del  corriente.  Todas  las  oiadades 
abandonadas  han  sido  ocupadas  inmediatamente  por  las  fuerzas  liberales.  Gaads- 
Isgara,  Guansjuato,  San  Luis,  &c.',  ya  estaban  en  su  poder.  El  general  Miramos, 
sin  embargo,  salió  de  la  capital  para  Tolyer  á  tomar  dichos  puntos,  pero  se  cree 
que  no  lo  logrará  en  vista  de  los  escasos  elementos  que  se  han  puesto  4  su  dispo- 
sición, á  lo  sumo  unos  dos  mil  reclutas,  reunidos  el  dia  anterior,  algunos  sin  ar- 
mas y  la  mayor  parte  disgustados.  La  mayor  dificultad  con  que  han  tropesado 
los  imperialistas  es  la  falta  de  dinero  y  armas.  Mejía  ha  abandonado  la  eaosa 
muy  dieguet^do.  Sin  embargo,  el  Emperador,  cegado  por  sus  consejeros,  está  re- 
suelto &  seguir  luchando,  y  ha  llegado  á  la  capital;  se  ha  alojado,  sin  embargo, 
no  en  uno  de  sus  palacios,  que  están  abandonados  y  en  un  estado  lamentable,  siso 
en  la  hacienda  de  la  Teja.  Se  creyó  por  muchos  que  el  Emperador,  al  salir  los 
franceses,  abandonarla  deflnltiTamente  al  país  sin  pretender  por  más  tiempo  res* 
Usar  su  programa  de  reunir  un  Congress  general  do  la  Nación  que  dispusiíwí^ 
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todo.  Las  familias,  más  6  menos  oomprometidas  oon  el  imperio,  esiin  saliendo 
diariamente  para  Veraorui.  £1  disgusto  es  general,  y  aun  aquellos  q^o  se  habían 
resuelto  á  esperar  el  regreso  de  Jnarcí,  no  lo  creen  capas  de  asegurar  la  pacifi- 
caoion  del  país. 

Se  espera  á  los  franceses  en  Veracruz  para  principios  del  mes  de  Febrero,  y 
para  fines  del  mes,  6  principios  do  Marzo,  todo  el  cuerpo  expedicionario  se  cree 
habrft  salido  para  Francia. 


NOTICIAS   DE  EUROPA. 
(Traducido  del  Cknmicle  de  Washington  del  9  de  Enero  de  1867]. 

Retirada  de  la»  tropae  francetas. 

Parle,  Dioiembre  26. — La  Pairi9  de  hoy  diee  que  Tarios  periódioos  extrañje* 
ros  haa  manifestado  qua  las  últimas  noticias  recibidas  de  Mé^xioo  rela4ivM&  1* 
Tacilaeton  de  Makimíliano  influirían  mucho  con  respecto  &  la  determinaoioii  del 
gobierno  francos  de  retirar  de  México  su  cuerpo  expedicionario.  VoWemosá  ga« 
rsAtisar  que  las  medidas  adoptadas  para  la  desocupación  de  BJéxioo  son  oiertas 
j  positÍTas.  La  ejecución  da  estas  medidas  no  está  subordinada  6  la  resoluoioD 
de  la  Corte  de  Méjico,  y  el  regreso  de  nuestras  tropas  se  Yerificar&  en  el  tiempo 
i^ado  y  conforme  con  la  disposición  ya  dada,  que  en  nada  influirá  en  ella  la  re* 
solución  del  Emperador  de  Méxioo. 


I^Tradncido  de  Le  CoUrrier  des  JStaU-UnU  de  Nueva-Tork  de  Enero  de  1867]. 

Reproducimos  en  seguida  integra  y  tomándola  de  Le  Monüeur  de  Paris,  la  re* 
lacion  del  recibimiento  del  general  Dicks  por  el  Emperador,  de  cuya  relación  el 
telégrafo  trasatlántico  no  nos  había  trasmitido  sino  un  resumen. 
-  «El  Sr.  John  Bigelow  y  el  Sr.  Mayor  general  Dicks  tuvieron  la  honra  de  ser 
reeibidos  por  el  Emperador  en  aadiencia  pCiblica  el  mismo  dia.  El  Sr.  John  Bi- 
gelow remitió  á  su  Msjestad  las  cartas  que  ponen  término  á  la  misión  que  ha  des* 
empeOado  cerca  del  Emperador  en  calidad  de  Enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  do  América.» 

En  seguida  el  8r.  mayor  general  Dicks  entregó  á  su  Msjestad  las  cartas  que  le 
aoreditan  cerca  del  Emperador  en  calidad  de  Enviado  extraordinario  y  ministio 
plealpotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América.  El  Sr.  mayor  general  IHoks 
dirigió  á  su  Üf «gestad  el  siguiente  discurEo: 
«Sire:  • 

Al  presentar  mis  carias  credenciales  de  parte  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  éste  mo  ha  encargado  exprese  mis  mejores  votos  por  vuestra  Mijestad  y 
por  la  prosperidad  del  imperio  francés  asi  como  el  sincero  deseo  que  le  anim» 
porque  sea  perpetua  la  buena  iuteligenoia  que  existe  actualmente  entre  los  dos 
países.  Siempre  ha  sido  desde  el  establecimiento  de  su  gobierno»  la  mira  prinel- 
pal  de  los  Estados-Unidos  cultivar  relaciones  amigables  con  todos  los  países.  Hay 
razones  especiales  que  les  hacen  desear  conservar  las  relaciones  más  amigables 
oon  la  Francia.  No  pueden  jamas  olvidar  que  esta  les  prestó  el  auxilio  más  opor- 
tuno y  efieas,  reconociéndoles  su  rango  independiente  é  igual  entre  las  demás  na- 
ciones de  la  tierra. 

•Ambos  países,  la  Francia  durante  el  reinado  de  vuestra  Majestad,  y  los  Esta- 
dos-Unidos  durante  el  período  correspondiente,  han  hecho  extraordinarios  pro* 
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grMOS  en  las  aries  industriales  y  en  las  aplicaciones  de  la  ciencia  &  los  nsos  práe- 
tiooB.  Ocupando,  cada  nno  por  su  parte,  eminentes  posiciones  &  la  cabeía  de  la 
oÍTÍlisacion  de  los  dos  Tastos  continentes,  1a  influencia  de  su  marcha  acorde,  dan. 
do  eipansion  á  sus  ideas  6  imprimiendo  el  progreso  &  los  intereses  materiales  que 
son  tan  importantes  para  el  bienestar  de  las  naciones,  no  podrá  menos  que  ha. 
oerse  sentir  poderosamente  y  de  una  manera  Tentajosa  aun  m&s  alU  de  su  acción 
inmediata.  Estoy  seguro  do  que  no  exagero  los  sentimientos  del  gobierno  7  del 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  al  manifestar  que  les  anima  el  sincero  deseo  de  Ter 
esta  unión  ^ue  en  el  pasado  ha  existido  entre  ellos  y  la  Francia,  aumentar  en  lo 
porrenir,  convirtiéndose  en  una  amistad  todavía  m&s  estrecha  y  más  oordiaL  Me 
consideraré  el  más  feliz  de  los  hombres  si,  durante  el  desempeño  de  mis  deberes 
oficiales,  cerca  del  gobierno  de  vuestra  Majestad,  puedo  contribuir  en  cualquier 
grado  que  sea  6  aloanxar  este  objeto  tan  iutimamente  ligadQ.á  la  prosperidad  7 
bienestar  de  ambos  países  y  &  los  intereses  do  la  humanidad  en  todo  el  mundo.i 
£1  Emperador  contestó: 

«Os  agradezco,  general,  los  sentimientos  que  habéis  expresado  á  nombA  del 
gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Los  recuerdos  histéricos  que  invoeais  son  osa 
garantía  segtnra  de  que  ninguna  mala  inteligencia  vendrá  áinterrampir  las  reís- 
éiones  amigables  que  han  existido  desde  hace  tanto  tiempo  entre  la  Francia  7  la 
Union  Americana.  Una  buena  inteligencia  leal  y  sincera  redundará,  no  lo  dudo, 
en  provecho  de  la  industria  y  del  comercio  que  todos  los  dias  asombran  al  muodo 
por  BUS  prodigios,  y  también  asegurará  los  progresos  de  la  olviUzaoion.  Vueetra 
prMOBoia  entre  nosotros  no  puede  menos  que  contribuir  á  ^te  resultado  felii 
conservando  las  relaciones  qae  estimo  sumamente  valiosas. » 

Hé  aquí  el  texto  exacto  de  la  nota  por  la  cual  Le  Moniteur  ha  desmentido  qae 
el  gobierno  francés  hubiere  recibido  el  despacho  del  Sr.  Seward  del  22  de  No- 
viembre. La  prensa  americana  inserta  extractos  bastante  incompletos  de  la  cor 
respondencia  diplomática  que  acaba  de  someterse  al  Congreso. 

Entre  ellos  figura  un  despacho,  fecha  23  de  Noviembre,  dirigido  por  el  Sr.  Se- 
ward  al  Sr.  Bigelow.  El  gobierno  francés  jamas  ha  tenido  conocimiento  de  esle 
documento. 

Por  lo  démas  los  periódicos  de  los  Estados-Unidos  confirman  la  armonía  que 
existe  entre  el  gobierno  federal  y  el  del  Emperador. 

Escriben  de  París  á  V Independanu  Hélge  el  despacho  del  Sr.  Seward  fecha  23 
de  Noviembre  no  será  publicado  en  el  Lihro  Amarillo  á  menos  que  el  gabinete  de 
la  Casa  Blanca  consienta  en  modificar  considerablemente  su  forma.  Esto  despacho 
di6  lugar  á  un  debate  entre  Mr.  Rouhor  encargado  interinamente  del  ministerio 
de  negocios  extranjeros,  y  el  6r.  Bigelow  que  todavía  representaba  á  los  Esta- 
doJ-Unldos.  El  Sr.  Bouher  no  solamente  se  negó  á  entrar  en  discusión  síoo  a6a  i 
recibir  el  referido  despacho. » 
Se  notará  que  esta  versión  está  exactamente  de  acuerdo  con  la  nuestra. 
Leemos  en  Le  Pkare  de  la  Manche  del  30  de  Dioiembre:  a^a  división  acoraaada 

'  del  Sr.  Contra-almirante  barón  de  la  Aonciére,  nLe  Noury»,  está  siempre  lista  en 

I  la  rada  para  dirigirse  al  Golfo  de  México.  El  almirante  estuvo  últimamente  en  Fa 

i  ris,  4  donde  sin  duda  fué  llamado  para  recibir  sus  últimas  instrucciones. 

Ya  hemos  dicho  que  la  escuadra  acorazada  se  compon<irá  del  navio  almiranlo 
ff  Magentú, »  comandante  Lebris  y  de  la  fragata  v^Flandrc,ít  oomandanto  Baehnie,  ca- 
yos navios  deben  salir  de  Cherbourg,  y  do  la  fragata  ^Magnanime,ii  comandante 

¡  PerSgot,  que  saldrá  al  mismo  tiempo  de  Toulon  é  izará  el  pabellón  del  almirante 

f  en  Madé  ó  en  la  Martinica. 

I  Dnrante  la  ausencia  de  Cherbourg,  de  la  fragata  acorazado,  el  h  JBeatmanoier» 

[  permanecerá  en  el  puerto  militar. 

;  SI  trMporle  aOhcr»  fué  puesto  ayer  en  pié  de  guerra  definitivamente  con  desti- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


eo7 

no  4  Méxioo.  8e  <Mr&  i  la  ▼«!«  natíaflift  para  YerMm.  8«  diet  ^«  •£•  OKtr» 
recibirá  &  bu  bordo  «t  MÜr  do  TerMras  al  mariMal  Basalno  y  á  t«  iMnitla. 

La  •oaüsion  da  annada  pai6  ayer  i  borde  da  loe  naffoe  •Bacará»  y  9Fknimt9i.» 
Betoe  buqaes  ealdrin  deatro  de  alinea  diaa  pava  M dsloo. 

Lt  MoniUur  de  la  zniena  feeha  diee  le  elgaieata: 

Loe  moTimientofl  marltimoe  qae'ee  haá  yerifioado  en  loe  dÍTersofl  paertoe  de 
Francia  para  traer  el  cuerpo  ezpedioionario  de  Mézioo  kabiendo  quedado  hoy  ca- 
si ierminadoe,  eetaaioe  en  apiUnd  de  dar  la  Hala  genial  de  loe  aaTÍoa  qne  ya  se 
ban  dado  4  la  mar  con  destino  &  aquel  palé. 

Cherbourg,  Brest,  Lorient,  Boohefort,  y  Tonlon  han  faoilitado  los  nsTfos  y  tras- 
portes siguientes :  buques  de  línea:  «lU  F9tmU,9n2^JSflifm^, »  «£a  VüU  4f  L^pn^ít 
•La  VÜU  d4  Bord4aux,9  «£«  S^u^irgm,»  •Li  Mtudnotw  %£•  Nmarín^*  «¿e  CiutígiiO' 
fie,»  y  Ulntripide;»  trasportes  de  Tapor,  «2^«  Arejficn^in  mLa  Niivr$fm  <U»a  Cmímie,» 
mLa  Duranc$,»  uLe  Cher^*  id/Aúbt^*  ^L*JBure,»  «¿a  Drome,»  nL*  Tonue,9  mLa  Lad^é^^ 
mVAlUeT,9  uLe  Cahadot^m  tuLa  PotMñáfn  uLa  Oarnt^m  %La Céretfi» uLeFarfifi» uLi  Var,» 
•L* Aráreche^n  «Xa  Lein»,m  aXa  Charanie^»  y  uLé  Jlhone,* 

Después  de  principios  tlel  presente  mes  ha  habido  salidas  sucesiTas  iodos  }á^ 
días  y  algunos  de  los  navios  ya  ban  llegado  á  Yeraorus.  Para  el  8  del  próximo 
Enero  todos  habr&n  salido  de  los  puertos  de  Francia. 

Desde  haoe  algún  tiempo  continúa  actiramente  la  concentración  de  jAy9*(riie 
tropas.  Las  noticias  de  Maiatlan  n'os  informan  qne  el  12  de  KoTiembre  la  gfmx- 
nioíon  francesa  babia  eraouado  aquella  población  y  que  fué  trasportada  6  ^eo 
B^as  por  la  «  Vtetoire*  para  de  allí  ser  trasportada  al  puerto  de  desembarque. 


ANEXOS  á  ¡a  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  d  la 
Secretaría  de  JReUmonea^  núm.  41,  de  Enero  26  de  1867»  $Qbre 
notíoiaa  de-la  Mycmblica  y  de  Ew^pa  rediidaa  en  los  übteeZo^ 
unidas. 

(MglB»IO>. 

ANEXOS  BBFEBSNTBS  A  LAS  NOTIGXAB  PE  11B2JC0. 

[Telegrama  enriado  de  Washington  de  Enero  de  1867,  &  la  Prensa  Asooiada  Í$ 
Nuefa-Tork]. 

Ocupadan  de  San  Luis  Potosí  por  lot  UberaleM. — Proclama  á  los  ciudadano» 
de  Quadalajara, 

Se  han  recibido  noticias  orfioiales  que  confirman  la  ocupación  de  San  Luli  ^-- 
totf  por  el  ejército  republicano  de  México.  La  ooopacion  de  esa  importante  du- 
dad da  4  los  llberalee  una  gran  Tenftija.  La  «iguiente  es  la  proclama  del  «tren^ 
Parra  «A  pueblo  de  Guadalajara,  al  ocupar  la  ciudad : 

Bl  coronel  Parra  á  tU9  eondwIeicbfiot.^Habiendo  sido  lomada  la  eisdad  de  Ova* 
dalajara  por  las  fuerzas  del  ejército  dbeional,  al  cual  tengo  el  honor  de  perteneor, 
me  apresuro  &  tranquHisar  4  los  habitantes  de  la  ciudad,  anund&ndoles  i  ledas, 
que  toda  persona,  sea  cual  fuere  su  opinión  polftioa,  puede  seguir  su  eeupaeien 
eomo  siempre,  sin  temor  alguno,  porque  aquellos  que  han  combalide  poripeedhi- 
quifltar  la  libertad  y  derechos  indirldnales  ne  tendrán  otra  mira  que  la  d^aiM|^cinr 
para  fas  conciudadanos  el  goce  de  esta  bendición. 

TOMO  IX.— 88. 
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Lm  aaioridadas  o^mpeteoits  reaolTerán,  r^tíTftme&U  i  aquelUs  onesüones 
poUtioM  qut  no  oonpeten  á  Iob  soldados,  4  su  dobido  tiempo. 

Satrotonio»  el  pueblo  de  Gnademafa  puede  eontar  eos  lea  faenas  que  aotoal- 
mente  oeupaa  la  ciudad  eemo  el  más  arme  i^oyo  del  orden  y  segnridad.— [Fir. 
mado  ]  EtUogiú  Parra,^ Santa  Ana  AeaUan,  DieeknbrtJÍÓ  d$  1867, 


( Traducido  del  Tríbwu  4e  Nueta^Tork,  de  Bnero  81  de  1867). 

Mizico. 

IHHtugpaeion.de  San  Lmt  pQU>Hp<)Tlo9ÍmpmalUta9.^€<>fTe^f9ndm€ia€ntrtk9^ 
mit¿$  ettMtnfirot  y  el  MmandanU  dd  ^éreito  liberal. — Loe  p^erialUtai  martkm 
•ébM  MonUrey, 

J3e  ha  recibido  la  siguiente  en  la  oficina  del  Tríhuñé  Washington: 
MatsmoroB,  Enero  6  de  1867. — Ha  habido  un  encuentro  entre  las  fbertu  del 
coronel  Gomes  j  las  del  coronel  Vargas,  cerca  de  Tnli^  saliendo  derrotado  «flti 
último.  Vargas,  después  se  unió  con  Trerifio  en  Matehuala.  SI generalJ.  0.  Or- 
tega expidió  una  proclama  al  pueblo  el  26  de  Diciembre  próximo  pasado.  CtntlM 
se  ha  pronunciado  á  favor  de  Ortega.  Las  tropas  francesas  se  han  retirado  de 
San  Luis.  Mejia  ha  emprendido  la  campaffa  contra  la  frontera  del  Norte.  Qüiro- 
ga  y  Lópeí  que  est&n  al  mando  de  sus  sTaniadas  están  ja  en  Charcas.  Treriflo 
se  ha  retirado  á  Matehuala.  Naranjo  Tine  á  Matamoros  con  órdenes  psn  qo« 
Berrloiábal  marchara  sobre  Monterey  oon  todas  sus  fuerias  para  ajudar  á  defen- 
der la  ciudad,  contra  los  imperialistas  que  avansan;  Se  dice  que  Cortina  sosti- 
inirá  á  Berrioxábal  como  comandante  militar  y  gobernador  del  Estado. 

El  8  del  corriente  llegó  á  Matamoros,  procedente  de  Monterey,  un  oorreo  con 
noticias  sobre  le  desocupación  de  San  Luis  PotoBÍ  por  los  imperialistas.  Le  ^' 
guíente  es  la  correspondencia  entre  los  cónsules  extranjeros  de  aquella  ciodsd  j 
el  general  Gerónimo  Treviflo,  al  mando  de  las  fuersas  liberales,  según  la  publicó  el 
<^fKérdel  lUo  Gnmde,  pero  primeramente  en  el  BoUtin  Oficial  de  Matamoros: 

Oohiemo  y  eomandancia  nUUtar  del  Eetado  Ubre  dg^San  Luie, — Cuerpo  de  ^irát»  ^ 
ybrte.-^Pivieion  de  avangadae,  die»  de  la  maflofia.—- ^¿  yeneral  en  jefe. 

En  este  momento  acabo  de  recibir  la  siguiente  comunicación: 

San  Luis  Potosí,  Dieiembre  26  de  1866.— A  media  noche.— Los  infraflcrítoB  tí- 
ceeónsules  en  esta  ciudad,  encargados  de  mantener  el  orden  después  de  la  sslidt 
de  las  autoridades  imperialistas,  tenemos  la  honra  de  informar  á  Td.  qao  todu 
las  fuerzas  que  actualmente  ocupan  esta  ciudad  saldrán  maflana,  dejando  Ii  eio- 
dad  á  disposición  del  ejército  que  estááTuestro  mando.  Nuestro  deseo  eaqe*^^ 
mismo  ocupe  la  ciudad,  ó  que  mande  lá,  un  oficial  de  toda  su  oonfianxs.  Con  este 
fin  dirigimos  á  Td.  la  presente,  que  el  Sr.  B.  Francisco  Ixuel,  bondadoeaisentes* 
h»  pvestado  para  entregárosla,  pendientes  de  la  llegada  de  la  comisión  qoo  iri  * 
la  hacienda  de  Bocas  oon  el  objeto  de  dar  á  Td.  pormenores  sobre  la  deBoeapsoí^» 
par^qne^  en  vista  de  ellos  vd.  pueda  diotar  las  medidas  que  juigue  conre&ie&tes» 

AproTochamos  esta  ocasión  para  reiterar  á  vd.  las  seguridades  de  nueatrsftli^ 
eouideracion.—[ Firmado]  Oeorye  S,  Ohabott  Agente  consular  de  8.  M.  BritiD'* 
etk.^^^okn  Jf.  Bahneen,  Vloeeónsul  de  RumlmTgp.'^Seemdino  Q.  Loguera,  Viec 
ctosal  de  8.  M.  Cat61ioa.--^l  general  Gerónimo  Trevifio.— Donde  se  halle. 

Gepla  remitida  oon  el  debido  respeto  p9^ra  opnooimiento  de  vd. 

IndH^Widenoia  y  reforma.  Cuarta  general  en  Charcas,  Diciembre  27  de  Iwo- 
-»<lFismade]  (?.  ^nreviHo.-^A  Juan  Bustamante,  gobernador  de  Sen  Luii  Fo^"** 
Matehuala. 
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lA  ligiitoiito  M  U  ooatttUdon  del  gentral  Trtriffo  i  los  oómialof  «zimijMN» : 

Gobiim/9  y  eomandaiuia  militar  dd  JBiiado  libre  de  San  Lux»  Potoei.^SepúbUca  Me- 
xicana.'^Divmon  de  Avangadae,  cuerpo  defuertae  del  Norte, 

En  coñtestMion  6  1a  nota  de  netedet,  feoha  2d  del  oorrieote,  traída  por  el  s(ib« 
dito  espafiol,  B*  Francitoo  Iiuel,  infonnar^  4  uHtedee  que  el  .general  Franoisoo 
Aguirre  ha  reeibido  ya  orden  anticipada  de  este  enartel  general  para  ooupar  eea 
Qiadad  oon  ana  brigada  de  la  dÍTÍ8Íon  que-  está  á  mimando.  £1  geneval  que  llera 
las  InetrnocLoneB  oompetentee  para  reeolrer  oaalquier  oaso  que  pueda  oourriri 
lleya  el  oamino  de  Parada.  Agradeceré  &  ustedes  manden  la  comisión  que  ha  de 
encontrar  al  general  en.B^oas.  Muy  agradecido  por  el  Ínteres  que  toman  nstedec 
en  la  conserracion  del  buen  orden  j  tranquilidad  de  los  habitantes  de  la  oi^dad. 

Independencia  y  libertad.— [Sirmado]  Qerámmo  Tr«viño,^lL  los  Tioecónsnles 
de  San  Lnis  Potosí.  Diciembre  27  de  1866.  £1  general  Parra^  del  ^éroito  de  Ge* 
roña  ha  tomado  posesión  de  Ooadalajara,  capital  del  Estado  da  Jalisco.    «^ 

Comunieaeion  oficial  del  representante  de  Jñrancia  al  pueblo  mexieano. 

La  tígúente  comunicación  doblas  autoridades  Aranoesas  en  México  ha  sido  pu- 
blioada  últimamente  en  su  diario,  la  Eetafette: 

Legación  franceea,^-^Comunicacion  oficiaL 

SI  ImperiOf  en  su  número  del  29  de  NoTiembre  próximo  pasado,  publica  un  ar- 

Uenlo  para  hacer  saber  el  objete  del  Emperador  al  reunir  en  Oriiaba  &  sus  rnlnls* 

tros  7  Consejo  de  Estado.  El  articulo  no  apareció  en  la  sección  oficial  del  Dtario^ 

pero  se  jubo  que  fué  remitido  por  los  ministros,  por  telégrafo,  para  antiolpaf  su 

.  publicaeton. 

Ia  opinión  general  se  áArató  bastante  al  saber  que  el  Emperador  Maxi  millano, 
habU  dado  como  cansa  principal  de'  su  abdicación  erentual  del  poder :  1?  El  es- 
tado dejguerra  civil  en  que  se  encontraba  el  país. 

2?  La  posibilidad  de  una  intervenoion  franco-amerioana,  para  sofocar  esa  mis- 
mn  guerra  óItíI,  ocasionando  un  cambio  en  las  instituciones  actuales. 

Beta  .suposición  podrá  parecer  extraOa,  emanando  de  un  consejo  que  no  encuen- 
tra un  lugar  seguro  para  deliberar  mis  que  bajo  la  proteoeicn  de  las  bayonetas 


Ea  importante  que  se  expongan  los  hechos  tal  como  son. 

La  Francia  no  piensa  Interrenir  con  respeoto  al  gobierno  que  elija  la  «ación 
mexicana. 

Tino  á  México  6  proteger  6  sus  subditos  y  animada  al  mismo  tiempo  dd  desee 
de  poner  án  6  una  serie  de  desórdenes  por  los  cnales  todos  sufrían,  un  deseo  de 
ver  la  forma  de  gobiemo¿  que  6  su  juicio,  ofreciera  las  npejores  garantías  de  estlk- 
bilSdad,  definitiTamente^stablecido. 

Lejos  de  haber  hecho  algo  para  efectuar  un  cambio  en  las  instituciones  actúa* 
les»  se  impuso  6  sí  misma  saorifloios,  desinteresados  é  infractuescs,  para  soste- 
nerlas. 

La  crisis  por  la  que  México  est&  pasando  en  estos  momeQto8,'no  puede  atribuír- 
sele dé  .manera  alguna,  pues  sus  agentes  ignoraban  enteramente  Uresolacicn  d^ 
Emperador  de  salir  de  la  capital.  Algunos  si  lo  supieron,  pero  solo  por  lancticfai 
publicad»  eñ  el  Diario  Oficial.  Sin  embarg<v  nadie  ignora  que  á  algunas  leguas 
distante  de  U  capital  quiso  mandar  su  abdicación. 

En  el  mes  pasado  se  refirió  varias  veces  6  la  idea  de  abdicar,  y  soto  la  sincera 
insistencia  de  las  personas  de  Su  corte  logró  hacerlo  desistir.  Otros  estaban  por- 
que se  faora,  y  algunos  vapores  permanecieron  en  TerAcrai  muchos  dias  esperfta.- 
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doto*  Im  n*jor  pftfit  d«  los  que  hoy  !•  rodMn,  igMnUbM  oonpltlamwiU  Ui 
intenoioneo  de  8a  Majestad. 

NI  80  noiifioó  ni  se  oonanltó  4  los  agentes  franceses. 

No  obstante  todo  esto,  habiendo  manifestado  el  Emperadot  el  deseo  de  cense- 
gttif  de  ellos  algunas  importantes  concesiones  antes  de  adoptar  ana  resolnoion 
definitiva;  ellos  inmediatamente  se  las  concedieron,  dándoles  Sn  Majestad  las 
graoiaa. 

Va  tiata  de  nna  OTentoalidad  Inminente,  la  onal  ellos  no  hablan  proTocado, 
pensaron  sobre  las  medidas  qne  debían  adoptarse  para  garantitar  los  Intereaes  de 
todas,  mexicanos  j  extrai^eros,  manifestando  qne  dejarían  k  la  naeion  mexietaa 
Artiitm  de  sn  destino,  y  que  no  hablan  pensado  Impoftrle  ninguna  forma  de  p- 
bie^o. 

A  esto  se  han  limitado  sns  medidas.  En  tista^de  la  aolitad  qne  ha  tomado  el 
Qoblemo  imperial,  su  acción  se  ha  simplificado  mvcho.  No  qnieren  tomar  parte 
algunár  en  intrigas  interesadas,  qne  resalten,  qne  sirran  solo  para  aTÍvar  el  edio, 
y  renofar  loa  moti?08  para  la  gaerra  oítíI  qne  han  deseado  siempre  sofocar.  £& 
lo  aacesivO  solo  se  ocnpar&n  en  el  estricto  camplimiento  de  sas  luatrnocionea,  eal- 
▼ar  de  la  manera  más  absoluta,  la  resposabilidad  de  su  Gobierno,  ain  izarse  ea 
más  intereses  qae  aquellos  qae  directamente  les  correspondan,  y  preparar,  oonU 
menor  demora  posible,  la  definitiva  salida  de  la  faena  ezpedioionaria. 


[  Traducido  de  Xe  OcwrUr  de$  EiaU^  Umt  de  NuSTa^Tork  de  Eaof  e  2d  de  1847]. 

í^e  Cotirrier  de  la  Qvrondé  del  15  del  corriente  reproduce  la  oircular  sigoie&te 
del  Mariscal  Basaine : 

OimOQLÁB. 

A  todot  lot  euerpoi  expedicionmioi  y  álo$  9oUMú$  dé  uaeUntíHad ;^úñe$ta. 

Cuerpo  expedicionario  de  México.^Cuartel  generaL— Estado  mayor.--£l  Ua- 
risoal»  comandante  en  Jefe,  ha  reoibido  de  Paria  un  telegrama  manifestaBdo  Is  io- 
tención  del  gobierno  francos  de  retirar  á  Franoia  no  solamente  la  legión  estraa- 
Jera  sino  también  los  soldados  de  nacionalidad  francesa  que  hayan  sido  fofiül* 
mente  autorisados  para  engancharse  en  el  serrioio  del  gobierno  raenoanoy  ^a< 
se  encuentran  aotualmente  entre  loa  diveraos  cuerpea  del  ^4roito  mezioano. 

Sin  embargo,  ai  algunos  de  esos  soldados  desean  permanecer  al  serrieie  deMf 
Siso»  se  lesautorísa  para  ello  y  para  que  continúen  en  loseaeri>os  á  qne  perisne- 
can  aotnalnente.  En  cuanto  á  los  franoeses,  sea  cual  faere  su  rango  astaal  en  ^ 
^ávoito  mexicano,  loe  jefes,  oficiales  y  soldados  que  expresan  el  deaeo  de  cesar  de 
servir  en  México,  aquellos  que  ya  han  pertenecido  acuerpes  Aancasea,  saris 
tirasCaridos  4  la  legión  extranjera  en  donde  tendrán  su  antiguo  rango.  Los  da»» 
sawán  OBTlados  &  Francia  6  expensas  del  gobierno  francos. 

En  consecuencia,  se  formará  en  cada  cuerpo  meiioano  una  lista  nominal  de  ie- 
dps.  los  Iranceses  que  sirven  en  los  cuerpos  citados,  y  se  remlürá  al  omriscal  in- 
CiryMcritc.  Después  de  que  oada  soldado  haya  escrito  al  lado  de  su  nesüire  el  ptf- 
tidc  qae  hubiere  tomado,  si  es  que  está  ó. no  resuelto  6  permanecer  en  d  ssrrieie 
malsano,  los  soldados  que  optaren  ^or  lo  primero  ae  renaiWüa  al  destaoamanie 
francos  que  está  más  inmedlatOi  en  la  primera  ocasión  que  se  presenjfce.«^¿ssiiM, 
Majriscalf  ccnandaate  m  Jefe» 
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[Temado  M  Chmmrde  át  Lim*  de  I>iol6mbr6  26  d«  1866]. 


6e1Ior€i  PreBidente  y  YieepreBidente  de  la  oomision  encargada  de  los  eóeorree 
^ar»  los  hospitales  de  sangre  dé  México.— Sefiores  generales  Aparicio  y  La  Pñer^ 
la!  iQ^é  se  hace?  ¿9e  manda  6  no  se  manda  la  plata  &  México?  Moy  difícil  es  pa« 
ra  ÜSS.  encontrar  un  conducto  seguro  para  mandar  esos  fondos  al  seBor  presi'' 
dente  de  aquella  República.  Ta  que  ÜSS.  son  tan  ineptos  para  eumpUr  con  el  deber 
que  pesa  sobre  bu  honor,  dennos  k  nosotros  esa  sagrada  comisión,  j  promete* 
mos  que  con  toda  honrados  y  la  mayor  escrupuloBidad,  que  en  menos  de  dos  me* 
sea,  el  8r.  PreBidente  de  México  D.  Benito  Juárez,  tendrá  en  su  poder  la  plata, 
las  letras  6  el  documento  que  le  diga  que  puede  disponer  de  la  suma  de  Teintiua 
6  Teintidos  rail  y  pico  de  pesos  que  tiene  en  el  Perú,  los  cuales  fueron  dados  en 
1868  por  la  caridad  pública,  por  medio  de  suscriciones  y  otros,  &  fin  de  socorrer 
4  los  hospitales  de  sangré,  huérfanos  y  Tiudas  de  la  muy  noble  cansa  de  la  Inde- 
pendencia mexicana. 

Para  nosotros  es  muy  fácil  encargarnos  de  ello  y  lo  haremos  con  mucho  gusto, 
y  sin  pedir  comisión.  Al  contrario,  nos  costará  algunos  reales  de  nuestro  bolsi- 
llo. Bsto  no  importa.  Mándese  la  plata  y  quede  el  honor  peruano  en  su  lugar.— 
üho4  tiuerÜ9ret, 


(Tomado  del  Comercio  de  Lima  de  NoTiembre  28  de  1866). 

MáZTOO. 

II. 

L»  Tordad  revelada  por  nuestra  propia  historia,  es  qua  loa  países  hijpaii»* 
ameirfMBoa  son  los  que  con  mié  lentitud  se  mueven  háoia  su  emaneipadon  defi- 
bUít». 

Hay,  pues,  algo  de  jactancia  y  eu  buena  dosis  de  vanidad  en  oveer  que  las  di^ 
nasliaa  europeas  se  preoenpan  demasiado  de  los  progresos  de  la  libertad  en  0nd^ 
ABériea. 

La  libertad  escrita  no  es  la  libertad  real;  y  aunque  teórioamenie  henos  avaQ»  . 
■ado  VA  siglo,  en  la  práotioa  estamos  empexando  á  Amdar  la  vopúbliea  democvá» 
tica. 

Ne  son  los  progresos  de  la  libertad  los  que  puedan  tentar  á  las  poteneias  de 
Europa  para  ini^rrenir  en  nuestros  asuntos  domésticos,  pues  ellas  saben  bisa 
todo  lo  que  vale  y  de  cuánto  es  capas  el  patriotismo  de  los  hombreo  libreo:  eada 
uno  de  estos  es  e)  más  celoso  guardián  de  los  fueros  de  la  patria,  que  son  los  suyos 
propios,  pues  el  patriotismo  no  es  una  virtud  sin  fundamento.  El  esclavo  no  asui 
las  oadonas  nf  está  muy  dispuesto  á  saorifloarse  por  el  amo  que  lo  asoia.  So 
am«  1»  patria  por  la  seguridad  y  garantías  de  que  se  disfruta,  y  alU  donde  so  go- 
ca  de  libertad  está  la  patria  para  el  hombre  digno  y  de  espirita  elevado. 

Son  los  desórdenes  interiores,  la  anarquía,  las  vacilaciones  en  losgobiomos, 
las  violaoiones  del  dereoho,  el  olvido  de  la  justicia  y  de  las  easefiansas  do  la  oi- 
vilisadon  cristiana,  los  que  pervirtiendo  ú  ofuscando  los  espiritas,  produee»,  oa 
«IOS  el  desaliento,  en  otros  la  indiferencia,  y  en  algunos  la  falta  de  fé  en  sao  prlr 
aeras  oreenoias.  A  la  dootrinit  del  derecho  fundado  en  principios  inmatablos,  se 
saatkaye  el  maiorialismo  politteo  basado  en  el  egoísmo  y  en  las  eoavenieaoiafdol 
menor  aúnero,  qao  lea  haoo  aceptar  iodo  aquello  que  ¿mi  favoreioa. 

I  Qné  ha  pasado  en  México  T  ^ 
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TreinU  mU  franoeMS  0ojatga&  oari  oompleiAmeate  una  hmíoii  d«  ocho  milloAM 
de  habiUnCea,  y  esto  por  1m  oausas  qae  hemoa  apuntado.  La  Rep6blioa  habu 
haolio  pooos' republicanos  en  el  suelo  mexioano;  7  &la  llegada  de  Maximüia&o, 
unos  se  pusieron  al  serTÍeio  del  imperio,  otros,  cansados  de  las  reirueltas  inisrio- 
res  7  de  la  inseguridad,  7  desconfiados  del  porvenir,  vieron  con  indiferencia  1». 
trasformaoion  política  que  se  Terificaba,  resignados  6  cualquier  resultado,  7  solo 
anos  pocos  siguieron  al  virtuoso  Juarex  en  su  resistencia  &  la  inrasion. 

*Si  en  México  la  le7,  el  orden  7  la  seguridad  hubieran  imperado,  la  iaTasioano 
babria  podido  intentarse,  porque  no  habría  Habido  Almontes  ñi  Gutierres  Blin- 
da que  ofrecieran  la  patria  al  extranjero,  ni  soberano  alguno  de  Europa  qae  ore- 
7ese  posible  el  sometimiento  de  la  nación  á  un  gobierno  extraSo.  Otra  cosa  n- 
cedía  7  por  eso  Maximiliano  se  ha  sostenido  en  el  gobierno  por  cuatro  afioSfjno 
faltaron  quienes  pensasen  que  la  República  estaba  definitiramente  perdida. 

£1  verdadero  dique  contra  la  interTenoion  del  elemento  mon&rquico  está  en  la 
práctica  pura  7  real  de  la  República»  pues  es  lo  que  despierta  el  entusiasmo  en 
los  propios,  la  adhesión  7  el' amor  en  los  extraüos* 

Las  repúblicas  snd-americanas,  rejátlTamente  débiles,  tienen  para  su  aegari- 
dad  que  hacerse  fuertes  moralmente,  7  están  interesadas  en  que  no  sucumba  ü 
principio  republicano.  Una  monarquía  en  México  es  la  espada  de  Damócles  pen- 
diente sóbrala  cabeza^de  la  República,  que  al  menor  pretexto  caería  sobre  ella. 

Para  eyitarlo  no  es  buen  sistema  abandonar  aquella  nación  &  su  propia  saerte 
7  dejarla  presa  de  las  aberraciones  de  los  partidos,  por  la  rason,^ue  Tiene  A  ser 
sofisma,  de  que  no  debemos  intervenir  en  los  asuntos  de  otros  países.  Nuestro  de- 
ber nos  prescribe  otra  cosa. 

a' México  no  se  le  puede  segregar  de  la  comunidad  internacional,  7  desdo  q» 

es  preciso  entendernos  con  ét,  es  necesario  reconocer  alj^un  gobierno,  qae  so 

.  puede  ser  otro  que  el  de  D.  Benito  Juárez,  único  que  tenga  títulos  deriTadoi  de 

la  justicia  7  de.  la  voluntad  popular,  7  único  también,  jusgando  por  sos  aateoe* 

denfceSf  que  pued%  reorganizar  á  su  patria. 

Un  formidable  apo70  moral  darla  &  aquel  gobierno -su  reconocimiento  por  Ui 
naciones  del  continente  americano.  Pero  no  un  reconocimiento  meramente  plató- 
nico. Se  deberla  acreditar  ministros  plenipotenciarios  7  ampliamente  autorín- 
dos  eerea  de  él,  los  que  con  su  presencia,  su  amistad,  sus  indicaoicnes,  cons^oi 
é-infiuencia,  sostendrían  la  autoridad  del  presidente,  pudiendo  por  mil  medioi, 
»  que  la  sagacidad  diplomática  no  desconoce,  a7udar  &  la  regularizacion  del  gobi«^ 
not  sin  ofender  en  lo  menqir  ningún  principio  de  derecho,  ni  la  susceptibilidad 
de  mexicanos  7  amigos. 

Sin  personalidad  ni  Mpresentacion  internacional  las  facciones,  privadas  do  re- 
cursos eii  el  exterior,  morirían  al  fin  de  inanición  al  frente  dejm  gobierno  qa* 
oada'dia  ganarla  en  fuerza  7  respetabilidad. 

La  aliansa  del  Pacífico,  que  ha  detenido  4  Espafla  en  sus  veleidades  de  recon- 
quista 6  explotación,  debiera  extenderse  sin  pérdida  de  tiempo  &  México.  Soto 
darla  4  la  nación  crédito  7  consideración  en  el  extranjero,  prestigio  y  poder  al  go- 
bierno que  la  representaba;  7  traería  un  contingente  valiosísimo-á  la  cansa  ana> 
ricana.  No  se 'olvide  que  México  fué  de  los  primeros  en  aceptar  la  idea  de  nna 
oottfederaoion  continental,  7  en  concurrir  «1  gran  Congreso  de  Panamá  eñ  18^^- 

La  audiacion  nmigableú  oficiosa  délas  naciones  aliadas  cerca  de  los  jefes  de 
jMrtído  de  alguna  significación,  que  se  <ltspuiaren  el  gobiemdr  medio  recOaoeido 
7  sanoionado  por  el  Congreso  Americano  reunido  en  Lima,  seria  tambion  ^^^  f ^ 
loa  «evviciós,  que  pudieran  prestar  á  México  las  repúblicas  sud-amerioaass,  «ia 
temor  de  atraer  sobre  ellas  la  nota  de  interventoras  en  el  sentido  odioso  de  lapa- 
labra,  pues,  antea  que  deaoonocimieatOi  habría  un  eacrupuloso  reapetir  á  k  sobe- 
ranía nacional. 
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P«ro  al  Ul«8  medioB  reBnltaran  ineflofteesy  que  no  lo  oreemoe»  ni  tea  UJoa  piio« 
do  üerftrfte  el  ezeeptieiamo,  y  si  U  anarquía  oontiniUMO  destroia&do  4  Méxioo,  t& 
tan  doloroso  oztromo  la  oÍTilUaeion  y  la  humanldady  coja  oaasa  no  pnedo  ^adU 
o«roe  on  un  rineon  dol  globo,  prescriben  la  interTonoion,  en  favor  del  gobiovno 
qno  tongs  más  probabilidad  do  estabilidad,  como  deber  indeclinable ;  pnet  la  ezi^ 
gomoion  del  principio  de  las  nacionalidades  no  puede  proTaleoer  sobre  los  in* 
onostionables  derechos  del  progreso,  Tinculado  en  U  solidaridad  de  la  etpoolt 
hwnana  y  en  sa  creciente  y  triple  desarrollo.  La  más  alta  do  las  soberanSao  of 
la  do  la  jnsüoia,  y  hacer  respetar  sas  fueros  es  on  deber  de  conciencia. 

T  debiendo  en  aquella  hipótesis,  que  Dios  quiera  no  se  cumpla,  decidirnos,  -6 

por  la  interToncion  europea,  6  por  la  yankee,  6  por  la  de  la  América  del  Sur^ 

'  nosotros  que  rechasamos  absolutamente  la  primera,  que  abrigamos  algunas  do* 

das  7  peqneflas  desconflanias  respecto  de  la  segunda,  sostendremos  la  última  oo« 

mo  la  más  oonTcaiente  y  necesaria. 

No  faltan  ejemplos  en  la  historia  de  útiles  y  legitimas  Interrenciones.  La  susr* 
te  de  los  cristianos  de  Oriente  ha  mejorado  notablemente  al  fa?or  de  la  interten- 
oion  de  las  potencias  cristianas,  y  nobles  y  elevados  espíritus  han  elogiado  oste 
oonducia. 

Entre  la  usurpación  que  atropella  la  justicia  y  no  tiene  más  ley  que  la  de  la 
fnorta,  y  la  interrenoton  amigable  y  bienhechora  que  tiene  por  fin  contener  el 
torrente  barbariíador,  hay  una  distancia  inmensa. 

Ss  por  la  fuersa  del  derecho  y  no  por  el  derecho  de  la  fnerta,  que  nosotros  pe- 
dimos apoyo  para  la  oau^a  mexicana  en  las  repúblicas  de  la  ^ marica  latina. 

T  siendo  ciertamente  más  noble,  generoso  y  desinteresado  el  concurso  de  estaa 
nacionalidades  que  el  que  pudiera  esperarse  de  ia  poderosa  ünioñ  del  Norte(  y 
muy  felis  la  oportunidad  que  se  les  oArece  para  demostrar,  por  sus  propios  efr* 
faenes,  al  mundo  ciTüisado,  que  el  triunfo  completo  de  la  democracia  no  es  una 
utopia,  los  gobiernos  de  las  repúblicas  hispano-amerioanas  no  deben  permanecer 
indiferentes  en  presencia  de  la  graye  cuestión-México,  que  on  definitiTa  eé  Ja 
suya  propia  y  la  de  la  América  toda. 


[Tomado  del  Comercio  do  Lima  de  80  de  NoTiembre  de  1866]i 

HÍZICO. 

IIL 

La  aliansa  de  las  repúblicas  hispano-amerioanas  es  la  única  que  puede  desea* 
Tolfer  fructuosamente  todos  los  gérmenes  de  poderosa  ritalidad  que  encierran 
estos  pueblos  naoientes.  Un  grupo  de  naciones  de  una  misma  lengua  é  idénticas 
costumbres,  ooupando  un  territorio  más  Tasto,  que  el  de  la  misma  Europa,  estro* 
chámente  unidas  y  marchando  por  lo  tanto  de  común  acuerdo,  seria  un  fenómeno 
que  jamas  ha  presentado  la  historia,  como  fuerza,  como  grandeía,  como  porTC- 
nir,  y  la  imaginación  no  alcasia  á  percibir  sus  inmensos  destinos. 

Es  preciso  dirigir  todas  nuestras  fuerzas  á  la  aliansa,  aproTcohar  para  ese  ob- 
jeto cuanta  circunstancia  se  presente,  trabajar  porque  los  tÍqouIos  entre  estas  . 
nacionalidades  sean  cada  Tez  más  estrechos,  afectuosos  y  sinceros,  y  paso  á  paso, 
con  perscTerancia  llegaremos,  quizá  dentro  do  un  tiempo  no  muy  remoto,  á  rea- 
lizar este  pensamiento  gigante,  dorado  ensuefio  de  los  americanos  como  nosotros, 
baluarte  futuro  de  la  democracia  del  mundo.  • 

Y  ese  objeto  no  debe  perseguirse  como  se  acaricia  una  idea  bellísima,  fruto  de- 
iateligcncias  generosas,  que  arranoan  al  corazón  aplausos  y  que  recházala  frial- 
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dad  M  peBniüe&itw  Ho  oomo  vam  brUlAaie  pero  krMliíalile  aUpte  debo  coui- 
doTOMo  lA  tíwiMk  do  Ub  ropúblioas  hiipano-omerioanos  por  viut  formol  olitiMi, 
puea  BO  en  eote  oaao,  eoao  sooedo  en  otros,  I4  orgaaiíaoton  sooíaI,  loo  doroeboi 
oaaoiOBiodoo  por  el  onreo  do  U»  siglos,  el  temor  de  groTÍsímos  trootonioi  que  trM- 
wUm  Consigo  1»  deotmodon  do  todo  lo  que  hay  do  reapeUblo  y  de  oagnído,  too- 
diitfi  &  >opoBer  ínire&otUe  rosistexieia.  No,  felitmonto  la  «aion  mmoriooiia  so  d«- 
pnodo  oon  1»  looyor  faeilidad  de  onalqaier  modo  que  so  estadio  á  estos  poebloi, 
b^}»oaalqoisr  aspeóte  que  so  le  oonsidere,  y  si  esa  idea  fliora  irromlisable,  as  per 
oso  llegará  4  ser  JasÍMüi  meroeedera  de  la  mis  roBota  oonsura. 
-  Todo  so  pnsla  adnirableía^te  k  faroreoor  eso  propósito,  pues  «parto  do  la  tfi- 
flAdad  oatro  loo  pueblos»  los  sismos  oaoudimientos,  les  graadoB  golpes  dados  átl- 
foao  por  la  sapada  de  loo  traidores  y  por  el  sable  de  la  intorTonoioA,  la  goem 
^«e  otros  soBtieaoQ  oon  la  qoe  un  tiempo  fué  ooflora  do  este  suelo,  todo  odoos  i 
estas  nacionalidades  en  la  ocasión  más  brUlanta  y  oportuna  para  que  soostreifatB 


W  Mkritfndonos  por  ahora  exolosiTamonte  á  Mésioo,  nuestnw  hombres  de  El* 
Mío  doblaran  afanaras,  oomo  ya  lo  dijimos,  por  extonder  hasta  allí  la  aliaasadtl 
Paoífleo.  Los  aoonteoimientos  que  ofreoe  la  historia  de  la  lacha  de  ese  país»  hir* 
tiaao  MMStro,  manifiestan  oon  la  mayor  olaridad  posible  que  dentro  do  poeo  8« 
habrá  donibado  ese  impierio  do  traidores  y  de  extranjeros,  al  impulso  de  les  gt- 
aéralos  republicanos. 

Ka  está  en  nuestro  ínteres  deeouidar  por  ua  momento  los  heohoa  que  en  UMai- 
00  se  éeomiYuel'^ta,.  ftntes  bien  una  justa  prorision  nos  ptdioa  qua  ya  as  la  épeei 
da  penaar  un  lo  qnodoba  haoerae  en  prorreoho  do  aquella  naoion  y  en  aoMtro 
propio  proTOoho.  Bs  preoiso  que  en  Mteioo  so  sopa  que  las  repftblioas  aliadas  del 
BaoMtoO  no  miran  á  aquélla  hwmana  oon  el  adormeoido  sentimiento  de  la  disua- 
•lay  iina  quo  ttaduoiondo  eso  sontionento  en  manUéataoionoe  poaitftas,  lafoviUa 
á  tMglsir  wa  destino  oomun  qfue  lao  garantieo  y  ongrandosoa  á  todas  ellas. 

N»  hay  un  solo  pueblo  iiispano-amerioano  on  donde  no  enouentre  prefaiduy 
arraigadas  simpatías  la  unión  de  las  repúblioas;  porque  á  la  ooniriodoa  ya  Ar- 
mada aoeroa  de  la  conTeniencia  reciproca,  se  ha  agregado  la  experiencia  de  estei 
últimos  afios  y  de  lo  que  ahora  mismo  sucede,  que  reclama  oomo  único  remedio 
la  faena  de  uno  oomo  todos  y  de  todos  oomo  uno,  para  que  no  se  oonqniste  á  San- 
to Domingo  y  á  Mdxico,  para  que  no  se  ultraje  el  pabdlon  peruano,  para  qneoo 
so  Inoendie  Yalparaiso. 

'  T  oiertamente  qRO  si  un  paoto  de  alianza  hubiese  unido  á  las  repúblicas,  si  dei- 
de  Méxioo'  hasta  el  Cabo  de  Hornos  una  sola  tos  hubiese  contestado  al  primer 
inmerecido  ultraje  inferido  á  cualquiera  de  nuestros  pueblos,  más  consideraeioa 
se  habría  guardado  y  no  se  habría  tiste  tampoco  que  hasta  la  misma  Bspafiaba* 
Mase  cobrado  aKentoa  para  el  14  de  Abril  humillar  nuestra  bandera. 

ánnqfue  la  aotitud  asumida  por  nosotros  á  consecuencia  delVatado  trípartíto 
y^'de  Ya  ootiduota  rerdad^eramente  hostil  del  Uruguay,  no  nos  daría  por  abors  h' 
OlRdades  en  aquellos  gobiornos  para  la  alfansa,  no  dudamos  que  el  raleroso  Lá* 
pet  prestarf  a  su  consentimiento  á  la  unión  americana  haciendo  entrar  al  ParagoaT 
en  la  liga.  Ejercítese  con  empello  ante  ese  Bstado  la  acción  de  nuestra  diplema- 
ola,  maniiHSatese  inmediatamente  esa  acción  iinte  el  gobierno  de  Juárez,  tomemoi 
-ala  América  éspafSoIa  por  esos  dos  poderosos  extremos  y  sigamos  nuestra  labor 
hiífktigables^ 

En  Mdxico  eapeüialmenie  oonriene  que  no  perdamos  tiempo.  Ta  que  nada  be- 
Bioa  bocho  por  esa  nación,  sino  aoompaflarla  desde  lejos  en  sus  dolores  6  deide 
l^os  alegrarnos  de  sus  trlunfds,  que  sepa,  que  comprenda  que  no  hemos  podido 
bacey  Dtta  oosa,  que  mirábamos  su  suerte  con  el  interés  de  nuestra  propia  suelte, 
que  la  tbñoitcmos  per  la  obra  de  su  nuera  independencia,  que  deseaiaos  so  V^' 
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periáadLeÁ  el  rntrno-^i^  la  pM  y  M  Men,  para  que  doblemente  fuerite  con  supod^r 
j  con  el  iifieatiOt  s«a  una  de  las  columnas  d<«la  alianza. 

Antea  que  se  declanura  por  nosotros  la  guerra  á  la  España,  Antes  que  el  jxMler 
comhfniídp  dfi  Itm  «uatro  repúblicas  se  Hubiese  rebelado  material  6  moralmente, 
antes  que  ae  liubiesen  operado  las  resistencias,  que  se  hubiesen  verificado  los  triun- 
fos que  leemos  obtei^do  sobre  la  mis  poderosa  escuadra  que  en  son  de  guerra  se  ' 
haya  preaentado  en  el  Pacífico;  los  pusil&nimes,  los  tímidos,  los  que  no  ven  6  no  ' 
quieren  Ter  á  cuánto  alcanza  la  fuerza  de  la  unión,  llegaron  &  burlarse  de  la  Alian- 
za de  las  repúblicas,  en  un  tono  capaz  de  desalentar  al  más  creyente. 

Los  heehos  han  probado  que  anoabau  engañados  los  que  combatían  el  pensa- 
miento de  Boliyar,  y  cuánto  ha  influido  en  el  estado  de  la  escuadra  ospafiola,  en  los 
intereses  del  comercio  extranjero  y  en  la  opinión  del  mundo,  la  actitud  que  los  alla'- 
dos  aaumiercm.  Porque  no  solo  con  nuestros  cañones  y  nuestros  valerosos  artille- 
ros ezpulsamoe ülos  enemigos  de  nuestras  aguas;  los  expulsamos  también  deján- 
dolos aislados  en  la  extensión  de  nuestras  costas,  sin  refrescar  sus  tripulaciones 
abrumadas  por  la  larga  permanencia  á  bordo,  sin  tener  un  rato  de  solas,  esa  gente 
á  quien  ha  diezmado  el  escorbuto. 

Y  los  c[ue  aparentan  dudar  de  los  buenos  resultados  de  la  unión  con  M&iico,  que 
miren  ea  el  ejemplo  de  las  repúblicas  del  Pacífico  la  más  elocuente  lección  para 
combatir  ÍBcrédnks.  Ninguna  idea  grande  puede  llevarse  á  cabo  si  se  abultan,  si 
se  inventan  dificultades,  si  uno  mismo  se  cierra  el  paso  al  realizarla. 

Ante  la  grandiosidad  de  los  destinos  de  nuestra  raza,  ante  el  poder  moral  y  ma- 
terial que  adquiíiriamos  al  momento,  ante  el  sagrado  deber  de  sostener  nuestro 
honor  y  los  fueros  que  á  nuestra  independencia  son  debidos ;  así  fueran  grandei 
los  inconTenientes,  debiéramos  superarlos;  así  surgieran  obstáculos  delante  de 
nosotros,  debiéramos  vencerlos;  así  se  apuraran  difíciles  momentos,  debiéramos 
pasar  sobze  eÜlos  con  la  tranquila  serenidad  del  que  procede  por  convicciones  justas. 


UÉXXQO. 
IV. 

TTna  interesaute  correspondencia  de  WashiagtÍQn,  feoha  6  de  Noviembre;  qtie  «n 
este  mismo  púmero  publicamos,  nos  da  á  conocer  la  política  que  el  Gobierno  do 
los  Estados- Unidos  se  propone  seguir  en  la  cuestión  mexicana,  la  que  es  confor- 
me con  las  indicaciones  é  ideas  recientemente  emitidas  por  El  NoeioTuU  sobre  esta 
materia. 

El  tono  de  decididA  afirmación  en  que  está  escrita  la  carta,  y  el  manifestar  su 
autor  qae<%á  vttio  lo»  itisMfcoióiNiki  qvb»  se  ¿eroñ  en  ffido  Oeiuíbre  pféxikno  pasa- 
do si  Honorable  Lewis  D.  Campbell,  ministro  americano  cerca  de  Juárez,  no  nos 
permite  dudar  de  la  vtp^i^  «i^iS^.  sonteiiido»  coxTobo«4o^  ^Q  otrtb  parte,  por  las 
publicaciones  de  la  prensa^  y  correspondencias  particulares. 

La  ÜDÍon  Americana  asume  respecto  de  México  la  aotítud  que  el  deber  y  lamas 
heita  conTeniencia  la  imponían,  y  cumple  á  la  vez  un  acto  de  justicia,  de  sita  pre- 
ymaa  j  do  Qcmsnmada  prndgacia. 

Ko  bastaba  rechazar  la  mvi^on  si  se  dejaban  vigentes  las  causas  6  pretextos  que 
la  suscitaron.  Era  preciso  extirpar  los  gérmenes  del  mal  hasta  donde  lo  permiten 
IoBzeqpctojflUOflfi,foisoeOjguai:^  en  favor  do  la 

cual  se  tft^!3|itcmi^4o  diplomáticamente  c6n  tan  feliz  éxito. 

Para  e<n^ifiipVlf  étáf),  iiada  más.  digno,  exento  de  peligros  y  siniestras  explicacio- 
nes» que  ú  'íoCODOc{iaií¿to  y  ¡discreto  apoyo  que  se  diera  al  (Gobierno  de  Juárez,  á 
este  eodairecido  «ñuiSJManó,  á  quien  especialmente  debe  México  su  salvación,  y  la 
Bepúblioa  en  Amérioa  la  Wa  trascendental  de  sus  victorias. 

Tomo  dl— 89, 
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Lm  Estados -unidos  no  reconocen^,  pues,  en  Héxlco  sillo  al  ^bienio  veimU!- 
'  eano  presidido  por  D.  Benito  Juárez ;  harán  respetar  por  sus  enemigos  lis  leyee 
de  neutnlidad;  j  le  prestarán  auxilio  material  si  paí«  ello  fuefen  reqnesidoe;  no 
enTolviendo  esta  conducta  mira  alguna  de  adquisición  territorial,  ni  de  frregulBr 
ingerencia  en  el  Gobierno  doméstico  de  su  vecina.  Tal  es  el  ptograma'qne  el  gabi- 
nete de  la  Casa  Blanca  ba  comenzado  á  realizar  en  el  asunto  que  más  ba  preocupa- 
do, 7  con  rason,  á  1&  América  republicana. 

Es  indudable  que  al  entrar  en  la  nueva  vía  respecto  de  México,  los  Estados -Uni- 
dos acreoentarán  su  influencia  en  aquella  nación,  la  que,  si  permanece  enoerradA 
dentro  de  los  limites  de  las  instrucciones  dadas  á  Mr.  Campbell,  nada  tíane  que 
pueda  inspirar  recelos  ni  aun  á  los  ánimos  más  desconñados,  j  antes  por  el  contra- 
rio, todos  celebrariamos  que  la  gran  federación  se  baya  deci^do  al  fin  á  llenar  su 
misiíon  en  el  Nuevo -Mundo. 

Pero  de  todos  modos,  y  cualquiera  que  fuese  el  cambio  que  sufra  la  polftiea  is- 
ieniacional  americana,  creemos  que  bay  im  medio  de  bacerla  perseverar  es  el 
buen  camino,  ó  por  lo  menos  de  evitar  que  se  extravíe,  y  es  el  de  que  la  América 
del  Sur,  especialmente  las  repáblioas  aliadas  del  Pacífico,  se  apresuren  k  üevar  su 
concurso  en  favor  de  Juárez,  procediendo  en  el  sentido  que  según  indica  d  corres- 
ponsal de  Wasbington,  se  propone  bacerlo  el  Gobierno  de  la  Union. 

Este  concurso  seria  bastante  pcura  dar  consistencia  en  el  poder  al  Ptesidenii 
Jutfez  y  desembarazado  de  enemigos  exteriores,  interiores,  ni  él,  ni  la  nación  es- 
senÜrian  jamas  la  menor  cosa  que  lastimase  los  derecbos  soberanos  de  la  patú 
que  por  segunda  vez  independizaban.  La  vida  pública  de  Juárez  prueba  bieo  qcB 
á  no  acepta  ninguna  especie  de  despotismo,  aunque  se  le  cubra  con  el  manto  dek 
Bepública,  y  es  por  eso  que  el  caudillaje,  que  obedecerá  á  César  con  tal  qne  se  Da- 
me presidente,  se  ba  declarado  encarnizado  enemigo  del  gran  patriota»  y  le  susd- 
ta  dificultades  para  el  restablecimiento  del  orden,  en  el  cual  ve  su  muerte  segura. 

Si  antes,  pues,  ereiamos  conveniente  que  estas  nacionalidades  manif eataaen  sas 
simpatías  hacia  México  de  una  manera  eficaz,  boy  lo  estimamos  necesario  después 
de  la  actitud  asumida  por  los  Estados- Unidos;  y  si  en  los  asuntos  de  Estado  debe 
auirse  de  toda  festinación^  es  no  menos  cierto  y  prudente  que  es  preciso  guardar- 
se de  que  los  acontecimientos  sorprendan  á  los  bombres  públicos  con  la  desconso- 
ladora verdad  de  ser  ya  demasiado  tarde.  La  prudencia  no  es  incompatible  con  la 
prewion ;  y  la  buena  política  aQ^09sega  no  elvidar  las  necesidades  y  loe  mtcnsss 
dfllpQweiüir« 


AKBXOB  BBFEBEHTEB  k  LAS  NOTICIAS  DE  EUROPA. 

(  Traducido  del  Tmiet  de  Léndres,  dé  Dloiembiíá  9  de  I9QII. ) 

MAXIMILIANO. 

¿  Quién  quien  quedarn  con  d  imperita  mexicano  t-^D^Kultadei  coa  qué 
improv^tador  de  rejfet  jr  ni  protegido, . 


4 Quién  bace  postura  por  México?  ^ Quién  se  b]a.b¿<^  de  1&.1 
)on  que  la  monarquía  más  guerrera  del  antiguo  mundo  y  la  BepábUoÉ  nJb  Inde- 
pendiente del  nuevo  narecian  decididas  á  disputarse  la  supremaeík  y  slfta  jnotee- 
clon  sobre  tan  vasta  parte  del  Continente  Occidental  f  La  Francia  ae  Htira,  pero 
parece  que  la  América  no  tiene  porque  apreBunu*se  á  entráis.  Loe  fmioeSMi  parece 
que  igualmente  no  pueden  ya  ni  sostener  ni  desamparáf  áMaximOiAao.  Loe  a 
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xÍ6aaoBiiad*Mb«nd«lpiunuU¡rod6  Joarei.  Ladootrina  Monroe  impide  hay*  in- 
t«rvenci<m  en  Europa,  pero  no  da  la  preponderancia  á  la  América.  Destrayé  la 
obra  de  cinco  años»  pero  la  suBtitnye  eou  algo.  Vuelve  i  dejar  k  México  presa  de 
loa  partidos  qne  la  hablan  convertido  en  nna  jaula  inmensa  de  fieras  y  que  habiau 
provocado  el  justo  castigo  de  las  naciones  civilizadas.  El  marisca  francés  se  apo- 
dera de  eua^ito, dinero  está  á  su  alcance  y  en  seguida  toma  una  actitud  neutral. 
Loa  generales  americanos  se  desconocen  y  aun  se  arrestan  unos  d  otros^  y  su  mi- 
sión 86  eonvierte  en  un  íracaso.  No  puede  haber  cosa  m&s  triste  que  el  rompimiento 
entre  el  desgraciado  JSmperador  Maximiliano  y  los  oficiales  del  poderoso  monarca 
que  le  ofreció  el  trono.  Ün  mal  éxito  en  cualquiera  empresa  con  demasiada  ff- 
cnenoía,  ea  la  causa  de  un  resentimiento  entre  las  personas  comprometidas  en  él; 
seria  p«rder  el  tiempo  negar  que  Napoleoil  ve  i  Mazlmüjano  ménoa  dispuesto  i 
renunciar  vn  trono  que  lo  que  estuvo  par»  aceptarlo.  No  pretenderemos  decidir 
hasta  qué  ponto  pueda  tener  derecho  uu  improvisador  de  reyes  para  deshacer  su 
pro|na  obra.  Los  deberes  de  la  gratitud  son  bien  sencülos  y  obvios  cuando  se  pue- 
de definir  con  precisión  i  quién  ha  obligado.  Pero  el  Emperador  Napoleón  fué^  quién 
se  anticipé  i  hacer  proposiciones  á  Maximiliano  de  Austria  y  no  fué  éste  él  que 
solicité  loa  favores  del  monarca  francés.  Si  la  diadema  mexicana  hubiera  desper- 
tado la  codióa  de  un  Napoleón  é  de  un  Marat,  no  podemos  creer  que  un  Hapsbur- 
go  hntíera  tenido  mucha  oportunidad.  Sin  embargo,  sea  eso  como  f  aere,  se  celebré 
el  contrato,  j  Iss  eondieidnes  fueron  que  Maximiliano  habia  de  ir  á  México,  y  que 
Napoleón  lo  haMa  dé  sostener  ah( Cualqaieva  que  baya  sido  ki  pro- 
vocación de  Maximiliano  tSdtimamente,  parees  que  ya  hacia  tiempo  que  él  habia 
previsto  la  posibilidad  de.que  los  franceses  se  retiraran,  y  que  habia  calculado  loft 
me^oB  poples  pera  sostenerse  sin  ellos.  La  primt^ra  miidon  do  su  esposa  fué  al  Em- 
perador Napoleón;  pero  8u  segunda  visita  fué  deilicada  al  Papa.  Lo  que  pasó  en 
esa  entrevista,  tal  ves  jamas  se  sabrá.  Aunque*  Pío  IX  estuviese  dispuesto  &  ser 
muy  comunicativo,  hay  razones  para  suponer  que  el  objeto  verdadero  del  viaje 
lie  Carlota  ya  eiiftaba  perdido  en  stt  cerebro  agitado  mucho  Itntes  de  pedir  una  au- 
dieneia  en  el  TaHnuio.  Pero  cuál  era  su  objeto  hoy  ya  es  bien  sabido.  Maximi- 
liano habia  calcinado  bien  la  fuerza  de  los  varios  partidos  en  México,  y  consideró 
que  su  Unica  ssivaíefon  estaba  en  hacer  cansa  común  con  el  clero  y  con  el  partido 
reaccionario.  ¿Cuáles  hubieran  sido  los  resultados  del  regreso  de  la  Emperatriz 
con  laa  bendiciones  del  Pontífice T  no  nos  es  permitido  sino  conjeturarlos:  pero  aun 
&m  eso,  vemos  &  Maximiliano  asociado  con  Miramon  y  Márqnea,  ayudado  por  ellos 
con  armas  y  dKnero  y  con  gente  suficiente,  renegando  de  los  prineiplotf  Uberales 
bajo  los  cuales  se  inauguró  su  reino;  entregándose  i  una  política  que  rolrerá  á 
imponer  k  México  el  yugo  clerical  que  tanto  luchó  por  romper  en  1890 r .  • . . 

MazimiEano  se  entregó  al  pueblo,  y  se  atiene  ¿  una  simple  apelación  á  su  su- 
fragio. Qiie  obtendrá  un  voto  en  Drizaba,  en  la  capital  de  if  ézieo,  ó  donde  quiera 
que  se  encuentre,  no  tenemos  que  dudarlo.  Juárez,  Ortega  y  muchos  otros  pue- 
den igualmente  sostener  los  suyos  en  cualquiera  parte  ]éjo8  de  él.  El  verdadero 
gobernante  de  México,  ntmca  lo  ha  sido  y  creemos  que  jamas  lo  será ;  pero  como 
hombre  ds  partido,  como  uno  de  tantos  jefes  que  luchan  pbr  la  soberanía,  y  cuyas 
suertes  están  siempre  sufriendo  un  cambio,  puede  seguir  desempeñando  su  papel 
per  afios  enteroa  sin  lograr  más  que  empeorar  los  males  y  desórdenes  que  él  estaba 
destinado  á  remediar. 

ffin  querer,  hemos  dej^tdo  á  los  franceses  y  i  los  americanos  fuera  de  la  cuestión. 
Lea  pEtBMroa  aahelsn  salir  de  México;  los  últimos  revelan  méños  interés  en  seguir 
mescMndose  en  sus  asuntos  que  lo  que  todas  sus  protestas  y  amenazas  hasta  aquí 
nos  haMan  lieíoho  «aticipar.  ¿Seril  qne  la  expulsión  de  los  franceses  se  considera 
BufiolMite  notlTó  para  tranquilizar  á  los  que  venei'sn  el  nomi^  de'  Monroe,  y  que 
á  Mazlildliaao  ae  le  puede  tolerar  como  ''solo  un  mexicano  más  en  )léxlcof  "^  I O 
qué  no.podrift  el  prfácijpe  eíitranjero,  si  lograse  cimentar  su  gobierno,  encontrar 
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loe  medios  para  halagar  á  la  poderosa  Bepública  y  obtened,  por  medio  de  lahifltieB 
<;ia  amerícana,  en  sustancia  «^se  poder  del  cual  podrían  consentir  ociiltar  la  api 
rienciaT  Sea  cual  fuere  el  derecho  que  los  distados -Unidos  puedan  tener  paral 
posesión  eventual  de  aquellas  partes  del  Sur  de  su  continente,  es  evidente  qoepci 
■ahora  no  están  listos  para  una  anexión  inmediata  de  cualquiera  parte  de  Mém 
£1  resultado  de  la  guerra  civil,  por  satisfactorio  que  este  haya  sido,  no  baaernÉ 
más  que  para  retardar  por  algim  tiempo  la  marcha  pacífica  pero  progresiva  i  int 
sistible  de  invasión  que  les  asigna  un  mundo  por  ho^ar.  Hasta  que  estén  listos  pi- 
ra apoderarse  de  México,  pueden  estar  a^^radeeldos  á  aquel  que  mientras  se  l«i 
ijonserye  en  orden  y  pas. 


(Tcaducldq  del  Timet  de  Kujsva-Toxk,  d«  Bnero  18  de  1867. ) 


LOS  líKGOClOS  KK  FHANCIA. 
£•  fue  «f^nvíoa  d  diaemt»  M  Ev^perodar,--  Uniímd^Uñjíififaf^vhs^yo^ 

.  ( Da  BueatKO  QorrespoxuM^ ). — Paris,  Enen»  i  de  1867.  — 121  día  de  úo  nneTo  é 
JE!mp6rador,se  deolMÓ  en  paz  oon  todo  el  mundo  fuera  de  Francia,  pero  nada  dijo  ct 
la  pas  eon  sus  propios  subditos*  Por  lo  menos  esto  es  lo  único  que  se  le  pennit« 
sa^  al  público  en  geneiral,  puesto  que  Le  MonfiUur  solamente  puUieó  dos  disen- 
sos, uxio  dal  cuerpo  diplomático  j  otro  del  ArxobUpo  y  olero  de  Paria.  Al  prímeit^ 
como  be  dicho,  habló  de  la  paz  y  de  la  exposición  universal,  j  al  segundo  de  m- 
sordia  y  conciliación  ( j^fíiiéndoae  sin  duda  d  Italia).  Pero  lo  que  hsjr»  dielio  sa 
Migestíul  al  cuerpo  de  mariscales,  ó  al  aenadoír  ó  al  cuerpo  legislativo,  6  alcoos^jo 
de.£stado,  ó  á  las  sociedad^  cientiñcas,  no  lo  sabemos. 

Pairo  ^so  de  hablar  acerca  de  1&  pas  con  el  resto  del  mundo  un  mes  despu^  « 
haber  propuesto  para  sus  propios  subditos  ,un  sistema  de  reclutamienU  bu^^ 
fw^  saás  «xtenao  y  onesosp  que  el  antiguOi  es  una  contradicción  que  nadie  ^ 
menos  que  notar.  Hablar  de  la  paz  con  el  mundo  exterior  cuando  no  la  har  ea  d  ^' 
terior,  y  praqisamanj^  pprque  ae  están,  haciendo  preparativos  para  empRti¿^'^ 
guerra  extranjera,  parece  ser  una  burla  de  sus  subditos,  así  como  del  seotiao  <^ 
Bum»  SUn  amhargoi  ^tfjba  contradicción,  hasta  cierto  punto,  producirá  menos  ele^ 
to  del  que  debiera  esperarse,  porque  se  cree  en  Francia  que  está  prÓxims^^S''^ 
M  geoi^al,  j  que  la  Francia  tendrá  que  desempeñar  un  papel  muy  importiste 
ea^asu^.  _,,,-3Í» 

A  pesar  de  todo,  es  probable  que  se  hagan  modificaciones  al  plan  de  reorg^^^^ 
4Úon  del  ejército.  Jjos  mismos  periódicos  ministeriales  convienen  en  que  sosceee* 
sarias  las  modificaciones.  El  país  se  opone  al  planjOri^:inal,  y  como  laspro^^';^ 
y  no  Parí^  son  el  apoyo  principal  del  Emperador)  tiene  que  atender  i  *^°P^^ 
Pero  hay  razones  para  creer  que  podrá  todav{a  reunirse  el  número  de  hoin 
expertos  que  necesita  el  gobierno,  por  medio  del  sistema»  modificado.  £3  <^ 
consistirá  soáb  bi^n  en  la  forma  que  en  la  esencia  del  |ílaá.  „  , 

Algunos  de  los  periódicos  extranjeros  hablan  de  un  incidente  qae  ^^^  J 
raate  la  prenantaolpn  del  Cuerpo  Diplon^ático  el  dia  de  año  nuevo,  I  lo  ^.^^ 
una  majieiw  exagerada.  Fué  notado  por  todos  los  e9)|fleado0  d^B  us  ^^^^^ 
.  que  .se  haUaban  y  es,  por  lo  tanto,  uñ  misterio,  ieómo  es  qV  p««^  *^^^ 
Wto  !  Aseguran  que  el  Emperador  dijo  al  general  Almo»>^ :  *'^  ^t  ^^^^fnai 
las  eosss  están  algo  complicadas  en  vuestro  pais.^'T  que  aespues  He  te» 
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b»  juoto  á  Almonte^  /  le  tcató  eon  marcada  atención.  Ahom  bien,  aunque  sea 
cierto  que  el  trato  del  Kmperador  liácia  el  nuevo  minífitro  americano  haya  sido 
en  «M  día,  Id  mMmo  que  cuando  fué  recibido  «fleialmente,  iiotabld  ptit  la  faaneyo- 
lencia  ▼  consideraciones  de  su  Majestad,  es  imposible  que  éste  haya  podido  come- 
t«T  nna  torpeza  tan  grave  como  la  de  herir  públicamente  la  susceptibilidad  del 
hombre  con  quien  fraguó  la  expedición  mexicana.  Es  fácil  comprender  que  el 
Emperador  se  haya  encontrado  algo  molesto  en  presencia  del  general  Almonte,  y 
que  bajo  la  influencia  de  esa  situación  embarazosa,  pareciese  que  le  trataba  con 
frialdad;  pero  su  Majestad  tiene  demasiado  sentido  común  para  carecer  de  buen 
gusto  en  preseocia  del  Cuerpo  Diplomático,  y  en  contra  de  su  antiguo  compañero 
de  conspiraciones.  Sin  saber,  por  lo  tanto,  cuáles  fueron  las  palabras  exactas  que 
(Ungió  en  ese  día  el  Emperador  al  ministro  de  Maximiliano,  podemos  con  funda- 
mento suponer  que  no  fueron  las  mismas  que  acabamos  de  citar. 

Los  partidarios  de  la  expedición  mexicana  están  cantando  yictoria  sobre  los  Es- 
tados-unidos  en  honor  del  regreso.de  MaiUmiliano  á  la  capital,  y  á  consecuencia 
de  que  se  le  han  adherido  algunos  de  los  dUidetUe»  más  caracterizados.  ''Si  abor- 
recen i  los  franceses  también  aborrecen  á  los  yankees, "  dicen  ellos,  olvidando 
que  cuando  principió  la  guerra  con  México  se  les  recordó  hasta  el  fastidio  que  es 
una  peculiaridad  de  la  naturaleza  humana  aborrecer  al  extranjero  sea  quien  fuere, 
y  que  por  esta  razón  ni  la  intervención  francesa  ni  Maximiliano  jpodrian  ser  jamas 
aceptados  por  el  paía.  Pero  la  prensa  del  gobierno '  dice,  quiza  con  alguna  razón, 
que  la  misión  de  los  Sres.  Campbell  y  Sheraiau  ameilrentó  á  los  mexicanos  é  hizo 
que  algunos  de  ellos  se  pusiei*aii  de  nuevo  del  lado  de  Maximiliano,  y  debido  á  es- 
to hoy  gozan  de  un  triunfo  pasajero  sobre  los  Estados -Unidos. 

Como  es  natural,  se  burlan  mucho  de  la  misión,  aparentemente  siu  éxito,  de  los 
Sres.  Campbell  y  Sherman,  y  la  califican  de  indigna,  organizada  nada  más  para 
proílucir  efectos  políticos- 

Se  encuentra  actualmente  en  Paris  el  Comodoro  Speedman,  jefe  de  la  escuadra 
amerícaiia  en  el  Mediterráneo,  y  me  dice  que  probablemente  Surbatt  será  trasfeH- 
do  del  "/ftflotero"  al  "  Canatidaiajua*'  en  Mai-sella  6  Niztv  y  conducido  á  Ara^rí^ 
pn  el  último  de  esos  dos  buques. 

El  Emperador  ha  regalado  al  Sr.  Bigelow  (quien  sale  ¡mra  Nueva -York  dentro 
de  quince  diae  en  compañía  de  su  familia),  como  una  pinieba  de  su  respeto  há<sia 
el  bomlm  y  el  diplomático,  una  colección  completa  de  todas  sus  obras  con  una  de- 
dicatoria aui^praía.— itfaíaX-o/.  '       ' 
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AKEXOa  ala  wdxii  déla  Lega/MnMeook^ 
Secretaría  de  Relaciones,  número  62,  de  febrero  2  de  1867,  k- 
bre  n/otíciaedclaBepúbliea,  Europa  y  los  Eekubs-lPnidos. 

[PáctutOi.] 

NOTICIAS  DE  MÉXICO. 
[Traducido  del  RerM  de  Nueva-Tork  de  Enero  31  áe  18d7]. 

MÉXICO. 

KUXSTKA  OOBBESPOKDENGIA  DS  DmuXGO. 

Vui0€  de  Juárez  de  Chikuaktu$  á  Durango.  -^jBntuitaiWio,  paitrioíiimú  y  genermidaáéá 
pyMo.  —  CluiJUe  y  «mi  hondera  de  loe  ex^rebddee  ee  encuentran  entre  In  deearm- 
nee,  -^La  eeeoUa  eompueeta  de  indioe  de  ¡rata pura, — Inmeneae  tneteae  de  aere&bn, 
— Pietae  quepeean  mde  de  dos  Umeladas,  gw  ee  dice  cayeron  en  1660.  — Juárez  ha« 
repartición  de  terrenos  munieipáUs  entre  el  podio.  — Se  opone  á  t^ee  ei  pueblo  tire  é 
iuearruQfe. — Banquetes,  brindis,  baües,  discursos,  etc.,  etc. 

Duntogo,  Diciembre  27  de  1866.— El  día  10  del  corriente  mes  salió  el  Oóbieno 
liberal  de  la  capital  del  Estado  de  Cbihuahtia^  cuyo  Estado,  por  máa  de  Tcintíjeá 
meses,  babia  sido  su  último  baluarte  durante  la  inyamon  francesa.  El  Presidente 
y  sus  ministros  estaban  listos  para  salir  de  la  ciudad  á  las  nueve  de  la  wfc>.R»i>»  pe. 
10  fueron  detenidos  en  la  Alameda  más  de  una  hora  por  el  pueblo  que  ae  xeonid 
eñ  ese  local  para  despedirse  del  Gobierno.  Casi  todos  los  babitantes  de  la  endad 
ae  babian  congre^gado  en  el  referido  paseo  para  despedirse  de  su  querido  Píente^ 
te.  A  nombre  de  la  población,  el  Dr.  Morón  dirigió  un  discurso  ezteoao  jpetítioe 
al  Presidente,  al  cual  contestó  el  Sr.  Juárez  en  términos  muy  sentidos;  ka  lágri- 
mas saltaron  i  sus  ojos  al  deépedirse  de  un  pueblo  que,  por  tanto  tiempo,  ba^faáa  ádo 
el  baluarte  de  la  libertad  y  nacionalidad  mexicanas.  Creo  que  el  Préndente  Juana 
posee  un  dominio  admirable  sobre  sus  sentimientos;  pero  el  cariño  que  le  doaes- 
tró  el  pueblo  de  Cbibuahua  no  pudo  menos  que  conmoverle  al  grado  de  baeele 
T«rter  lágrimas.  Puede  asegurarse  qtie  toda  la  ciudad  lloró  al  doq»edix«e  del  Pre- 
sidente; pero  era  el  llanto  de  goio  al  ver  el  éxito  de  su  causa  y  la  salvaoioii  ¿a  sci 
Independencia,  y  así  se  lo  manifestó  al  Br.  Juarea.  Hombres,  mujeres  y  niños  ábia- 
wron  al  Presidente,  y  poco  después,  á  eso  de  las  dies  de  la  maflaua,  los  camajes 
sallan  de  la  ciudad,  tomando  el  camino  bácia  Bacbimba,  bacienda  que  pcorleoece  á 
los  hermanos  americanos  líacmannus,  de  Chibuahua.  A  este  punto  Ueganmoomo 
á  las  6  de  la  tarde,  después  de  baber  recorrido  unas  doce  leguas  por  na  csmiao 
bastante  escabroso.  Muchos  carruajes  hablan  escoltado  al  PMsidente  á  j^^*»***^^ 
de  unas  cuantas  leguas  fuera  de  la  ciudad,  y  otros  le  acompasaron  hasta  la  ref ai< 
da  hacienda,  de  donde  regresaron  á  Chihuahua. 

La  escolta  era  muy  reducida  y  servia  tan  solo  para  proteger  álos  viajeros  eootia 
los  ataques  de  los  indios  salvajes,  Ascendía  á  sesenta  y  dos  soldados  de  oabaSeria 
ai  mando  del  comandante  Cirios  Noii^ga.  Los  tenientes  coroneles  Franeisoo  IHaa 
y  Francisco  Notos  «ran  }os  ayudantes  del  Presldeiite,  á  quien  no  le  agrada  rodear^ 
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m  d*  iMiA  nttniMNMi  Muta  ttülter,  éno  que,  «ofn^  A  nktno  áloe,  |n«É«r»  «tvtHh 
^Kne  &  los  IraeDOfl  «eniamienioA  del  pueblo  en  quien  tíene  1a  nui{px>r  eonfi«iiiau  Ká 
miiidad,  prefirió  tnijar  sfai-  eseolte  y  solamente  oonsiirttó  en  que  le  moomftA^m 
en  Tuta  da  Ijm  imieatíM  reiteMMs  de  sus  minietroc.  Bl  Gobernador  de  Ghihuft- 
huA  -j  wíkgvniom  otfoe  cAbaUeros  foftnaron  también  pairte  de  la  eeoolta  y  aeompaAa- 
Ton  al  PteaMcaxte  basta  la  frontera  de  Durango. 

U»gS  en  seguida  una  diputación  del  pueblo  de  San  BabloinTitaando  al  Ptreeidelí* 
te  y  al  €k>bienio  &  que  aceptasen  la  bospitaUdad  de  dieba  pobladon  y  una  reeep» 
eion  p^bUea. 

Mériea,  11.— BI  Gobierno  salió  de  la  bacienda  de  Baebimba  &  las  nueVe  de  la 
ftjjfcñima  I.4CMI  eoebea  de  la  comitira  eran  quince.  El  camino  ó  Ban  Pablo  distante 
fliete  lenguas,  atnriesa  terrenos  muy  ricos  de  pastara.  A  eso  de  una  legua  del  pue* 
blo,  se  presentó  ona  comisión  deseosa  de  servir  de  escolta  al  Gobierno. 

lia  poblaeion  de  Ban  Pablo  oontiepe  unos  cuatro  mü  habitantes;  pero  las  guer- 
ras, taate  oiviles  como  las  que  se  han  tenido  que  emprender  contra  los  indios,  ban 
reducido  al  pueblo  A  la  mayor  pobreza.  El  opulento  magnate  de  la  badenda  que 
se  haHa  ü  la  orilla  del  rio  más  adelante  ha  estado  aamentando  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  los  terrenos  que  tiene  en  cultivo,  y  absorbiendo  casi  toda  el  agua  que 
debexia  servir  para  regar  los  terrenos  que  se  bailan  en  las  inmediaciones  de  esta 
rula.  Al  entrar  &  la  población  vimos  que  todas  las  calles  estaban  llenas  de  gente 
que  se  reunía  para  dar  la  bienvenida  al  Presidente.  La  pobreza  impedia  al  pueblo 
manifestar  su  vigoeijo  ecn  arcos  triunfales  y  otras  decoiaoiones,  pero  bieieroa 
cuanto  estoTo  ft  su  alcance.  Todas  las  mujeres  del  pueblo  prestaron  sus  cbales  y 
suB  xebosoe,  que  atados  de  los  extremos  y  colocados  de  una  acera  k  otra  de  las  ca* 
Ues  en  dÍTeíaos  puntos,  presentaban  un  alegre  espectóeulo  y  demostvabaa  los  sen* 
ümientes  patrióticos  de  los  hijos  de  la  villa  de  San  Pablo.  Debe  haber  habido  por 
lo  menos  unos  ciento  cincuenta  chales  y  rabosos  atados  de  la  manera  citada  que 
servían  para  adornar  la  población  en  diversos  puntos. 

8e  puso  á  disposición  del  Gobierno  el  edificio  principal.  En  éste,  ó  eso  de  las  tres 
de  la  tarde,  se  sbrió  una  abundante  comida  con  toda  la  verdadera  hospitalidad 
mexieaiía.  Ijos  brindis  estuvieron  i  la  órden^del  dia,  y  todo  era  contento  y  ttgth 
cijo  en  ssts  '<lelix  viaje''  ó  la  capital  de  México.  Se  brindó  por  el  Presidente  téá 
como  "por  los  damas  personajes  presentes.  El  ministro  Iglesias  brindó  por  el  gene- 
ral  Waliaee  y  por  el  cozonel  Chureh  como  representantes  de  los  Estados -unidos. 
El  Presidente  brindó  por  los  Estados-Unidos,  por  Washington  y  por  Hidalgo,  Sn 
▼erdadr  tsetott  tan  entusiastas  los  brindis,  que  todos  los  an4goB  de  la  causa  repu* 
bliesna  quedaron  anonadados. 

Eiu  un  aaoBunto  op<»rtnno  fué  presentada  al  Gobierno  una  solioitnd  pidiendo  so 
declarase  eiudad  41a  villa  de  San  Pablo  y  que  se  le  llame  Heoqui,  en  honor  de  un 
gSttSBBl  shUmahuense  que  sucumbió  hace  poco  defendiendo  valerosamente  á  su 
patria  ssntm  loa  invasores  franceses  y  austríacos.  En  el  acto  fué  promulgado  el 
decreto  por  el  Presidente,  y  el  ministro  Lerdo  de  Tejada  dio  en  debida  forma  una 
étden  ▼«Mí,  la  banda  de  mósioa  comenzó  á  tocar  el  himno  nacional,  la  mulUtud 
de  e^aotadores  que  se  hallaban  en  el  patio  prorumpió  en  enturiastas  vwa$,  las,  cam- 
pana» de  la  olndal  reden  creada  repicaron  alegremente  y  brindis  sobre  brindis  au- 
mentaron el  regocijo  generaL  D.  Guillermo  Pochlmaon^  alemán  que  ha  vivido  en 
Hiades  refaiti^te  aSos,  pronunció  un  notable  discurso;  las  copas  volvieron  ¿cho* 
car;  1»  tkamgutffne  se  libaba  alegremente  y  el  banquete  terminó  con  otros  entusias* 
tas  ¡wn»t  Se  brindó  varias  veces  por  Poehlmann,  y  como  habla' bien  los  cuatro 
idiomas,  sukogua  trabajó,  dando  rienda  suelta  &  su  buen  humor  y  talento.  Conclui- 
da la  eoBdda»  nos  dirigimos  ¿  su  caáa  en  donde  se  pasó  una  noche  muy  agradable. 
8a  toed  «1  plano,  se  cantaron  muchas  canciones  del  país,  entre  otras  el  hermoso 
lÓBBiio  nadonal  de  México,  en  el  que  todos  tomaron  parto^  incluso  el  Presidente 
Juares,  y  ya  avanzada  la  noche  una  buena  cena  puso  término  ¿los  placeres  del  dia, 
en  cuyos  momentos  él  Pifesidente  exclamó:  ''lEstoymvy  oofs^tiaoldoi  muy  oom* 
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pliri4ol"  iM^f^Q^pfipii  q)m.t«r«Iiig^r  ea  S«a  BiUb  <«6  un  íajücio  de  lo  ^e  t» 
n*  el  w%«  háei%  lel^Siir  .'y  im  p¥ie<nu«or  nxoy  ¿evo^le*  Hubo  im  beile  deqpves  de 
}^ma»f  f  el  PttBMtop^jJHÜ^vagUm  y^eee.  PexsuMxaeíá  hmU  q[iiB  temn&óUfiest&i 
le#  oinoo  de  k  .hj^ümmí».  reoibiendo  1m  feUoitaciaqQ»  de  un  pueblo  felu. 

8»  IfiMc^  90  Moetni&lm  ptindr  i  todo^  loe  raacboe  j  pequeñM  aldeieb^k 
que  se  supone  ser  la  tutela  protectoia  de  ii^gun  puuto  impórtente  4el  «úmo  Dif 
t^íi^w  ^U^vtte»ei|te  ^Btes  puebla  de  importancia  no  baoen  nada  ea  beoeficio  i* 
laa.  pequefiM  ald^iw  que  de  algui^a  manera  pueden  competir  con  ellos;  j  en  m» 
cuencia,  las  aldeas  que  no  ejercen  la  influencia  necesaria  para  lograr  aigm  pon» 
d^  importiiiioia  opntya  el  poder  de  la  ciudad  que  predomina»  s«Cren  ceiifrwo& 
«¡a»  loe  malot  iB^eotoe  de  esta  forma  de  gobierno.  La. aldea  ó  p^ueño  poeblo, » 
tiene  deoeebo  para  daoe  los  reglamentos  de  su  régimen  interior,  ^y  de  opúiA 
que  bay  en  Miézioe  muelwe  puntos  que  podrían  llegar  4  aer  de  in^rttóeU;  y  otra 
mueboaque^  exiatiende  aetnalmente  bi^o  el  desgraciado  dominio  ds  pohUcítHis 
auif  oxea,  sin  eatft  «émova  muy  pronto  ae  eolocariao  w,  el  aendero  del  yt9ffm,  & 
m  lea  dejffpe.  übfea  para  deaarroUar  sus  elementos  ni^turalM  y  aprovechar  bi  ra- 
tajea  de  au.sititiaeion  geográfica.  Tales  oomo  boy  existen  ae  retarda  su  pi^gn» 
por  medio  4e InútUea  reatrloeiones  y  el  gigante  domina.al  enano.  Est»  ei b  qv 
paaa  eon  San  Pablo.  Pcar  tal  motiro  tué  deelazada  ciudad  la  ant^s»  «Un  7  ^ 
se  llama  Meoqai. 

MiéMk$,  JHoimbre  13. — A  lae  nueve  de  la  mañana  ae  emprendió  de  nisf^'* 
MMraba^yUaganioeiliaCfua,  quediatauiiaa<qatorQel^gaaa,4l4tsQÍsdebtB^ 
Bl  pueblo^  veonido  en  lae  aaoteaa  de  lae  eeaaai  babia  estado  eapeEaadoákeonBti^ 
va  baoia  Tarlaa  botae,  £1  pueblo  de  Xa  Crua  oeatiene.  unoa  mil  babitaatefl,  y  ^ 
ea  aáaqHe  m*  aerie  de  jaealea  de  adobe  de  oonairueoion  muy  pnnútÍTa  la  oca- 
paeien  pwneipal  de  aua  moiadorea  ea  el  eultivo  del  mffía  y  la  czia  del  gaawio  q» 
ka  d^)an  loa  indios  deepuea  de  baber  escogido  estos  lo  que  mejor  Las  agrada  ^^ 
tarde  Uegó  una  comisión  de  Santa  Bosalia  para  Invitar  al  Qobieme  &qu*<^P^ 
la  boqátalidad  de  dicbo  lugar  de  paso  báeia  el  Sur. 

JaáMi^  ZMb¿Mi6rfiia^A  lae  nueve  y  media  de  laniañanalaooiiiitiv»ttli¿d» 
La  Cruz,  baUéndola  eaeoltado  el  pueblo  hasta  una  larga  distancia  fíier»  de  b  «- 
dea.  UegiDi)a4SaataBoealiaálaunade]atai!de,yfoúmoBieoibidoeefladiB»' 
tMeionea  df  gnorde  entosáasmo.  Laa  aaoteaa  de  las  oaaas  estaban  llenas  de  go^' 
ae  quemaban  oehetes  y  fuegoa  artifldalea,  bubo  alegrea  septqnes,  laa  ^'^^ 
ban  adofBadaa  eon  loe  cbalea  y  tápaloa  de  laa  aeñoraa,  algunos  de  ellos  de  (^ 
muy  vivos,  y  lae  pocas  banderas  disponiblee  ocupaban  puntos  pramiae"^ 
gran  número  de  los  babitantes,  á  caballo  y  á  pié,  vino  á  recibir  al  ^''^ 
una  legua  fuera  de  la  población,  y  corrian  al  lado  del  ooobe  del  Pttsíd»*^  ^ 
bab£a  unaeola fisononda qne no  demostrast!  el  más  vivo  plalcer al  v«  de  bw'V 
étebierao  en  camino  para  e!  interior.  El  Presidente  fué  obseqtriad*  eofl  ^  .  ^ 
da  por  Itts  autoridades  del  pueblo,  así  como  el  reslo  de  la  comitiva.  ^^^  ¡^ 


alrvieron  etquisita  ehampagne  y  otros  vinos  y  muy  buenos  dulces  y  p***'^ 


am- 


ias tres  de  la  tarde  nos  sentamos  á  la  mesal,  saboreando  una  dé  ^^'J^'^^, 
das  que  jamas  se  han  ofrecido  eín  México..  Los  br&idís  '^•^  í-^t?. 
coma  de  costumbre.  El  jefe  político  leyó  un  dfiscürso  que  con^^  ^  *^  ^^ 
¿ubo  uu  baile  en  la  casa  en  que  se  alojó  el  Sr.  Juarex,  al  qué  ^^^'^^  ^if^ 
cbas  de  las  damas  de  la  población,  manifestando  un  gusto  exquisito  •^^^"«.^ 
y  esa  gracia  inimitable  en  el  modo  de  bailar  que  es  tan  común  en  Jítoco-  ^ 
niatro  d^e  guerra,  bailándose  algo  indispuesto,  no  asifitió  f  la  J^°J}?*^  .  ^^^ 
le.  Durante  la  comida  se  leian  en  varios  puntos  del  salón  la»  sigtneniee 
eiones;  .   „ 

<' jÓloría  á  aquelloa  qiie  iLeyan  nmy  alto  el^bellQn  de  su  patzj»' 
."jVivael  tricolor  paexicanQ I"  •       T 

"iSalmd  á  loa  i^9pi»a¡Bn^teB  vietorio8oa,^.la  oacienalidad  maxi«a9* 
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Hace  Teinte  afloa  Sania  Rosalía  no  era  más  qu«  un  punto  de  aTaniada  contra 
loa  indios  dé  la  frontera.  Hoy  es  una  población  que  cuenta  cuatro  mil  habitantes 
7  una  de  laü  más  floreoieutes  de  México  septentrional.  Debe  su  desarrollo  al 
cqIííto  del  algodón,  que  ha  aumentado  notablemente  desde  el  aQo  de  1861  7  du- 
rAnte  la  guerra  ci?il  en  los  Estados-Unidos. 

ViSTnt$  IJ^—K  las  seis  y  media  de  la  maflana  la  oomitiva  emprendió  de  nusTO 
la  marcha,  7  escoltada  hasta  uua  legua  fuera  de  la  población  por  casi  todos  sus 
habitantes- del  sexo  masculino,  el  Gobierno  se  despidió  de  ellos  con  demostracio- 
-nes  de  mucho  afecto.  A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  &  Santa  Crux  de  las  Norias, 
daspnes  de  una  jornada  de  dies  7  seis  leguas.  Esta  aldea  es  una  miserable  reunión 
de  easaa'de  adobe  7  todos  nos  alojamos  como  mejor  nos  fué  posible  bigo  semejantes 
ciroansiaaciaa.  Durante  los  dos  dias  anteriores  habla  lloTido  un  poco,  lo  cual  es 
raro  en  esta  estación,  7  el  agua  hizo  disminuir  algo  las  molestias  que  nos  ocasiona- 
ba  el  polro,  pero  ho7  éste  ha  estado  insufrible,  7  el  Tiento  fuerte  que  ha  soplado 
por  las  llanuras  en  medio  de  las  montanas  por  donde  hemos  caminado  amenaia- 
ba  Yolcar  todos  los  carruajes.  Aquí  manifestó  el  pueblo  los  mismos  sentimientos 
de  simpatía  7  oarifío.  No  contaban  con  muchos  elementos  para  demostrarnos  su 
hospitalidad,  pero  cuanto  tuyleron  6  su  alcance  nos  lo  ofrecieron  con  esa  encan- 
tadora sencillez  7  finura  que  probaba  hasta  la  evidencia  la  sinceridad  que  ani-  ' 
maba  á  nuestros  huéspedes  7  el  placer  con  que  velan  que  se  aceptaban  sus  cor- 
diales demostraciones  de  bienvenida. 

Sábado  iJ.-*-A  las  ocho  7  cuarto  de  la  mafiana  la  comitiva  se  puso  en  camina 
para  £1  Valle,  quo  distaba  unas  diez  leguas.  A  una  legua  de  la  población  vinie- 
ron á  recibirnos  una  comisión  del  Parral  7  otra  de  £1  Valle  invitándonos  &  que 
aceptásemos  la  hospitalidad  de  sus  respectivas  ciudades.  Hallándose  el  Parral  á 
alguna  distaneia  del  camino  no  era  posible  que  lo  visitásemos  sin  perder  dos  dias; 
por  consiguiente  el  Presidente  se  vio  obligado  á  rehusar  la  invitaoion  7  seguimos 
de  frente'hácia  £1  Valle. 

Acompasaban  á  la  oomision  de  El  Valle  doee  indios  Tarahumares  con  sos  arcos 
7  flechas.  Gorrian  á  pié,  s^s  de  cada  lado*del  carnuge  del  Presidente,  7  aunque 
caminábamos  h&oia  la  población  á  razón  de  tres  millas  en  veinte  minutos,  seguían 
elcarmige  sin  dificultad  alguna.  Creo  que  todos  los  varones  de  la  q|udad  espe* 
raban  al  Presidente  á  distaneia  do  una  legua  á  fin  de  escoltarle.  Era  un  espec* 
táculo  pintoresco.  Los  ineansables  Tarahumares  corrían  al  lado  del  coche  del 
Presidente,  más  de  cien  ginetes  atrevidos  que  montaban  con  tal  desenvoltura  que 
parecía  habían  nacido  en  la  silla,  7  cuyos  trajes  copriohosos  daban  ma7or  brille 
k  BU  agilidad,  galopaban  de  uno  7  otro  costado  de  los  primeros  carruajes,  7  una 
multitud  de  hombres  y  muchachos  á  pié,  de  sombrero  ancho,  algunos  de  los  cua- 
les no  vestían  más  que  sarapes  andrajosos,  formaban  la  retaguardia  de  la  escol- 
ta. La  recepción  que  tuvo  lugar  en  la  ciudad  fué  extraordinariamente  entusiasta.  ' 
Las  calles  estaban  ademadas  con  gallardetes  y  cortinas  de  diverses  y  muy  ale- 
gres colores.  Flotaban  también  al  aire  muchas  banderas,  con  los  colores  nacio- 
nales de  México,  el  verde,  blanco  y  rojo.  Formaron  el  complemento  de  la  ruidosa 
raoepo||ii.innumerables  cohetes  y  disparos  de  fusil.  Las  calles,  balcones  y  venta- 
nas estabais  llenas  de  sefioras.  Una  excelente  comida  puso  término  á  las  festivi- 
dades del  di  a. 

El  Valle  contiene  una  población  de  seis  mil  habitantes  y  cuenta  con  el  contin- 
gente usual  de  hermosas  chihuahuenses  quienes  ya  han  hecho  afamado  á  su  Es- 
tado, no  solamente  por  la  belleza  de  sus  hijas  sino  por  su  acendrado  patriotismo. 
Sn  SI  Valle,  cuando  los  franceses  entraban  por  un  lado  de  la  población,  los  ha- 
bitantes huían  por  el  lado  opuesto,  y  se  encontraron  aquellos,  al  marchar  por  las 
callas,  con  todas  las  puertas  7  ventanas  cerradas  y  la  ciudad  presentaba  el  as- 
pcctc  de  ana  ciadad  detierta  ca  medio  de  regiones  inhabitables. 

TOMO  IX. — 90. 
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Domingo  i6'.— Salimos  de  E\  Valle  &  las  ooho  de  la  maBana  y  lleg  amos  &  Con* 
oepeion  al  medio  dia,  ana  distanoia  de  cinoo  leguas.  Es  a&a  pequeffa  al  dea  de  la- 
bradores, qae  contiene  quinientos  habitantes,  poco  más  6  meaos,  s  itnada  en  el 
Valle  de  Rio  Florido.  Aquí  fué  obsequiado  el  Gobierno  con  una  oomi  da  por  D. 
Franoisco  Urgai,  quien  también  dio  nu  suntuoso  banquete  al  Presidente  7  áfu 
gabinete  cuando  pasaron  por  ésta  hace  yeintisefs  meses  huyendo  de  las  faenas 
franoesas.  Los  manjares  eran  exquisitos,  los  vinos  inmejorables  j  se. oonB1lmi^ 
ron  en  abundancia  pero  con  sobriedad.  Después  de  haber  pasado  dos  horas  en  It 
mesa  salimos  para  Florido  que  dista  unas  dos  leguas.  Cerca  de  la  población  si* 
lió  6  nuestro  encuentro  una  comisión  de  ciudadanos  compuesta  de  treinta  ginctM 
en  magníficos  caballos.  Se  ofreoló  7  aceptó  la  hospitalidad  de  la  población.  Uoi 
numerosa  turba  de  ohlouelos,  bien  vestidos  unos,  otros  cubiertos  de  andnjos  7 
algunos  sin  siquiera  éstos,  recibieron  al  Presidente  oon  tres  fíhurrahtn  &  la  une 
rioana,  lo  cual  no  dejó  de  sorprenderme,  y&  pesar  de  nuestra  marcha  violtnU 
siguieron  el  coche  hasta  que  llegamos  6  la  población.  Observo  en  el  maehaelio 
mexicano  las  mismas  cualidades  que  después  se  perfecoionan  en  el  hombre  y  qne 
le  convierten  en  el  mejor  saldado  de  infantería  del  mundo,  pues  o  on  frecneDcii 
marcha  de  sesenta  á  setenta  millas  en  un  solo  dia,  7  casi  carece  de  alimente. 

Como  de  costumbre,  todos  los  hombres  se  hallaban  en  los  alrededores  de  la  po- 
blación para  venir  á  felicitar  al  Presidente.  Fueron  muchas  7  muy  vehementes 
las  maldioLones  que  se  profirieron  contra  los  franceses,  c  |  Viva  la  libertad  1  »•; Vi- 
va el  C.  Benito  Juárez! »  « ¡ Mueran  los  franceses! »  «¡Abajo  la  interveDoionliJ 
otras  exclamaciones  por  el  estilo  so  oian  por  todas  partes.  Habia  diei  arcos  trion- 
fales  adornados  con  bande'ras,  inscripciones  7  otros  alegres  adornos.  Bajo  esos 
arcos  pasamos  todos  en  medio  dolos  6ravo«  7  felicitaciones  delamuUitnd.  £1 
pueblo  parecia  estar  frenético  de  gozo.  Contribu7eron  á  amenizar  Itf  blenTenida 
infinidad  de  cohetes,  disparos  de  fusil,  d'e  pistola  7  de  todo  aquello  qoe  podía 
producir  algún  ruido.  No  creo  haber  visto  jamas  fisonomías  que  demoatrasen 
tan  verdadero  placer  como  este  pueblo  que  daba  la  bienvenida  &  su  Presidente; 
stt  comitiva,  maoifestando  su  gran  regocijo  al  verse  iibr^  de  la  maldición  de U 
invasión  francesa.  Parecia  que  no  podían  hacer  todo  lo  que  deseaban  6  fin  ^^ 
que  estuviéaamoa  cómodos  7  contentos.  En  vista  de  los  pocos  elementos  qo^le^ 
dejara  la  intervención,  demostraron  que  su  generosidad  no  reconoce  límitea  Bn 
casi  todos  los  puatos  como  en  £1  Valle,  se  han  negado  los  habitantes  i  reeiblHu 
gratificaciones  que  les  ofrecieran  los  soldados  del  Presidente,  en  remaneraeios 
de  algunas  cosas  que  necesitaban.  Los  habitantes  de  Florido  hasta  ahora,  bsn 
demostrado  el  ma7or  patriotismo  7  han  contribuido  generosamehte  con  so  sangre 
7  sa  dinero  en  favor  del  Gobierno  liberal. 

En  Concepción,  que  se  halla  en  el  camino  que  hemos  seguido  hoy,  puede  rene 
en  una  de  las  esquinas  de  la  plaza,  una  inmensa  masa  de  aerolitos  de  hierro  qQ« 
lleva  la  fecha  de  1660  en  que  cayeron.  Es  mu7  puro  el  hierro,  contiene  mneho 
ntquñ  7  fósforo  7  pesa  unas  cinco  mil  libras.  Oa7Ó  mu7  cerca  del  punto  en  don- 
de se  encuentra  ho7.  A  unas  cuantas  leguas  de  este  sitio,  en  la  hacienda  de  Sao 
Gregorio,  se  encuentra  una  pieza  dos  veoes  ma7or  que  la  anterior  7  otritdos  de 
menor  tamaffo,  todas  del  mismo  metal.  Se  dice  que  ca7eron  todas  en  la  n^' 
fecha. 

LA  Q17ABIDA  DB  LOS  OOMAVOBBS. 

£1  lúncf  17  salimos  de  Florido  rumbo  á  la  Parida,  que  dista  unas  nnete  legoaf 
7  media,  per  un  camino  mu7  bueno.  Salimos  6  eso  de  las  nueve  de  la  mailana, 
CMoliados  por  un  gran  número  de  los  habitantes.  £n  la  haoieodf^  de  Sao  1»^ 
la  gente  pobre  rodeó  el  carruaje  del  Presidente'  reoUmando  el  derecho  de  ••&•• 
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el&arle  U  mano  j  de  abrasarle.  Uegamos  al  pequeOo  rancho  do  La  Parida  &  las 
tres  de  la  tarde.  Es  ana  triste  7  miserable  ranoheria  que  cuenta  quix&  con  200 
almas*  que  caltiyan  los  terrenos  inmediatos  sin  poder  conservar  el  ganado  por- 
que todo  se  lo  roban  los  indios  comanches,  halldndose  este  pftraje  en  la  linea  que 
iüTaden  los  indios  desde  el  extremo  Nor-oeste  de  Texas  hasta  Durango.  A  unas 
iresoienta's  Yaras  al  Sur  de  esta  población  se  encuentra  la  linea  divieoria  entre 
los  Estados  de  Chihuahua  j  Durango.  Ahora  penetramos  al  terreno  en  donde  con 
laayor  freoaeooia  cometen  sus  fechorías  los  comanches,  j  desde  este  punto  basta 
Durango  haj  mayor  peligro  que  en  la  parte  Sur  de  Chihuahua.  Todos  dormimos 
de  la  mejcUr  manera  que  nos  fué  posible.  Unas  gallinas,  varios  pollos,  caballos, 
porros»  gatos,  muchachos  desaseados  y  andrajosos,  muías,  criados  y  una  mujer 
quo  acababa  de  dar  &  luz  6  un  niQo,  compartieron  con  el  ministro  de  la  guerra 
j  yoy  el  rincón  de  un  pequeSo  jacal.  Apenas  si  era  mejor  el  alojamiento  del  Pre- 
Bidente. 

Miries,  i<9.— Salimos  de  La  Parida  á  las  ocho  y  media  d'e  la  ma&ana,  y  después 
de  haber  cruxado  un  arroyo,  nos  encontramos  en  el  territorio  de  Durango.  Aquí 
se  despidieron  de  nosotros  el  Sr.  Ttírra^as,  gobernador  de  Chihuahua,  7  los  ca- 
balleros que  le  acompafiaban.  El  gobernador  referido  habia  sido  por  más  de  dos 
aBoB  la  última  7  casi  perdida  esperanza  de  la  independencia  mexicana.  De  Paso 
del  Norte  h^¡t>ia  salido  con  trescientos  hombres  para  rescatar  6  su  ciudad  que  ha- 
bia oaido  en  poder  de  los  franceses.  Mandó  enviados  por  todas  partes  para  que 
llamaran  6  las  armas  al  pueblo,  y  cual  los  héroes  escoceses,  acudieron  al  escu- 
char el  grito  de  libertad.  Cuando  llegó  &  la  capital  de  su  Estado  su  fuerza  habia 
alcanzado  el  número  de  mil  4osciento8  hombree,  quienes  con  el  mayor  arrojo  asal- 
taron y  tomaron  la  ciudad  en  Diciembre  de  1865.  Si  los  imperialistas  se  hubie- 
ran defendido  dos  horas  más,  habría  faltado  parque  &  los  liberales. 

Fué  sumamente  tierna  y  cariSosa  la  despedida  de  aquellos  valientes  que,  en 
las  horas  m&s  aciagas  del  peligro,  habían  rodeado  y  sostenido  en  Chihuahua  du- 
rante Teintiseis  meses  el  último  baluarte  de  la  libertad  en  México.  No  hubo  per- 
sona algaíla  que  dejase  de  derramar  l&grimas;  hubo  abrazos  de  oari&o  y  gratitud 
de  ana  y  otra  parte;  se  estrechaban  por  medio  de  esa  simpatía  que  habia  nacido 
y  orecido  en  medio  del  infortunio,  y  que  solamente  pudo  hacer  que  brotasen  lágri- 
mas de  sus  ojos  cuando  los  valerosos  corazones  de  estos  hombres  llegaron  á  com- 
prender la  gloria  de  un  triunfo  espléndido  que  compartían  entre  sí  al  separarse. 

Poco  después  de  haber  Ilega.do  al  Estado  de  Durango,  salió  á  nuestro  encuen- 
tro una  escolta  de  treinta  ginetes  que  forma  la  defensa  de  la  frontera  contra  los 
indios.  Estaban  perfectamente  montados,  pero  mal  armados,  con  pequeñas  lan- 
ías que  tenian  una  banderita  roja  en  los  extremos.  Aumentaron  notablemente 
nuestra  escolta.  Llegamos  á  Cerro  Gordo  á  la  una  de  la  tarde,  y  fuimos  recibi- 
dos por  el  pueblo  con  gran  entusiasmo,  pero  no  con  la  misma  cordi&lidad  que 
habia  caracterizado  nuestro  camino  por  Chihuahua. 

Asegúrase  que  este  punto  proporcionó  muchos  soldado»  á  los  imperialistas. 
Apenas  habia  hombres  en  la  población,  pues  casi  todos  estaban  sirviendo  al  im- 
perio. 

Miércoles^  id.— Salimos  de  Cerro  Gordo  á  las  siete  de  la  maBana  y  llegamos  á 
la  Zarca  &  las  cuatro  de  la  tarde,  distancia  de  doce  leguas.  Entre  estos  dos  pun- 
tos hay  mucha  arena,  pero  también  se  ven  terrenos  bien  cubiertos  de  pastura  pro- 
pios para  la  cria  de  ganado. 

La  Zarca  era  en  1829  una  magnífica  hacienda,  la  primera  de  Durango.  Hoy 
tiene  una  extensión  de  sesenta  leguas  cuadradas,  pero  antes  incluía  muchos  ran- 
chos de  que  carece  ahora,  y  que  hacían  ascender  su  extensión  &  trescientas  le- 
guas de  terrenos.  Pertenecía  á  D.  Fernando  Díaz  del  Campo,  quien  en  la  fecha 
citada,  celebró  contrato  de  venta  con  un  opulento  mexicano,  conviniendo  éste  en 
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dar  an  peso  por  e*da  oabexa  de  ganado  qne  taTÍere  fierro  en  aqttella  época;  las 
que  no  tavieren  el  fierro  de  la  hacienda  serian  entregadas  al  comprador  sin  es- 
tipendio alguno  asi  como  todos  los  terrenos.  El  ganado  qne  llevaba  fierro  faá 
contado  en  seguida,  pero  su  número  7  la  suma  de  dinero  consiguiente  que  debe- 
rla darse  eran  tan  fabulosos  que  el  comprador  no  pudo  cumplir  con  su  contrato. 
8e  asegura  que  pasaba  de  un  millón  de  pesos.  Cuatro  afios  después  se  renoTÓ  la 
guerra  con  los  indios  con  inusitado  furor,  7  de  entonces  acá  los  infames  ealTajes 
han  seguido  su  obra  de  desolación.  Han  despojado  &  la  hacienda  de  toda  au  rt- 
queta.  AOo  tras  aüo  han  disminuido  en  námero  las  manadas  de  ganado,  al  gra- 
do de  que  hoy  no  hay  m&s  que  mil  cabezas  de  ganado  en  la  hacienda,  indnscs 
caballos  y  muías.  El  terreno  no  tiene  Talor  alguno;  los  innumerables  edificios 
de  la  hacienda  se  encuentran  en  ruina.  El  edificio  principal  ya  no  tiene  el  mue- 
blaje y  útiles  de  antafio,  y  al  penetrar  en  él  no  se  escucha  m&s  que  el  eco  lúgu- 
bre de  los  pasos  que  uno  da.  Cerca  de  este  punto  se  encu^tra  una  capilla  más 
lúgubre  todavía  que  el  mismo  edificio.  La  poca  gente  que  aún  permanece  en  la  ha- 
cienda casi  se  muere  de  frío  con  los  harapos  que  han  podido  reunir.  La  citada 
hacienda  pertenece  hoy  &  Felipe  Flores.  Anualmente  es  desolada  por  los  ataques 
de  los  indios  b&rbaros  que  recorren  todo  el  territorio  desde  Coahuila  basta  Du- 
rango,  y  que  no  respetan  ni  la  Tida  ni  la  propiedad. 

Por  toda  la  extensión  de  dooe  leguas  que  hemos  hecho  hoy,  ne  encontramoi 
agua,  y  tanto  los  yiajeros  como  las  bestias  han  sufrido  mucho. 

Juévet,  SO. — A  las  cinco  de  la  mañana  salimos  para  San  Pedro  del  Gallo,  una 
distancia  de  diez  y  seis  leguas.  Tuvimos  que  viajar  paso  &  paso  h&oia  el  Sur  en  di- 
rección &  las  montanas,  y  con  dificultad  pudieron  ascender  las  muías  las  prime- 
ras diei  leguas.  Los  terrenos  á  lo  largo  del  camino  estaban  cubiertos  de  muy 
buena  pastura  &  propósito  para  la  cria  de  ganado  lanar.  La  gran  falta  de  agua 
forma  el  principal  inconveniente  que  hay  para  poblar  esta  región.  Por  todo  el 
trayecto  se  ven  piedrecillas  en  fragmentos  y  la  roca  calo&rea  sobresal^  con  fre- 
cuencia. 

A  una  legua  de  San  Pedro  del  Qallo  fuimos  recibidos  por  unos  adustos  ginetea 
fronterisos,  armados  con  mosquetes  reducidos  al  tamaSo  de  las  carabinas.  Alga- 
nos  dé  los  ginetes  llevaban  la  chaqueta  de  cuero  tan  usual  en  el  país,  bordada  con 
flores  de  vivos  colores,  y  la  mayor  parte  de  ellos  usaban  las  calsonerás  mezioanas, 
con  botonaduras  de  cobre,  acero  6  plata  que  les  llegaban  hasta  los  pies. 

Ya  más  cerca  de  la  población  nos  encontramos  con  una  comisión,  que  venia  i 
convidar  al  Gobierno  á  que  aceptara  la  hospitalidad  de  su  pobre  pueblo.  Loa 
acompañaba  una  banda  compuesta  de  dos  violines  y  un  tambor  bastabte  tosco t 
este  lo  llevaba  un  ensarapado,  acompañando  una  tonada  monótona  que  iban  to- 
cando al.lado  del  carruaje  del  Presidente.  Antes  de  llegar  á  la  'población  habla 
más  de  setenta  y  cinco  de  estos  fantásticos  ginetes  de  los  que  ya  hemos  hablado, 
en  nuestra  escolta,  á  más  de  unos  cien  hombres  y  muchachos  á  pié,  los  cuales 
daban  á  nuestra  es*colta  un  aspecto  muy  respetable.  Varias  veces  vitorearon  al 
Presidente,  echando  sus  sombreros  al  aire.  Ningún  jefe  de  la  multitud  iniciaba 
los  vivas,  sino  que,  como  en  cualquiera  parte,  parecían  brotar  del  corazón,  déla 
manera  más  natural  y  espontánea.  Las  azoteas  de  las  casas  y  los  suburbios  del 
pequeño  pueblo»  compuesto  de  unos  mil  quinientos  habitantes,  estaban  llenos  de 
mi:gere8  y  nifios  qne  esperaban  á  Benito  Juárez  para  darle  la  bienvenida,  y  se 
la  dieron  con  un  entusiasmo  que  raras  veces  he  presenciado.  Como  en  todas  par- 
tes, les  tápalos,  cuantos  había  en  la  población,  salieron  á  lucir  colgándolos  de  nn 
lado  á  otro  de  la  calle,  no  teniendo  otra  cosa  mejor  como  adorno.  La  recepción 
nacia  del  corazón;  la  guerra  extranjera  y  las  luohas  civiles  hablan  agotado  todos 
sus  reouTJos,  sin  dejarle?  más  que  la  pobreza  y  su  inmenso  amor  á  la  libertad. 
Su  pequeña  banda  de  música,  á  pesar  de  su  rudeca,  era  para  mi  más  graUuqne 
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\  orqnéaU  rtal  rodead»  de  rUiuesM.  Todo  demoBiraba  proftindo  y  sincero  een- 
timieBio»  y  haUgtteffM'  eoi^eraniM  para  el  porTenir.  La  escena  en  la  casa  qne 
o«apó  el  Presidente  toé  eonmovedora.  La  gente,  pobremente  vestida,  los  ciegos» 
los  mamees,  loe  mendigos  y  loe  nifloe  llenaban  toda  la  piexa  de  recepoion  hasta 
qa«  ereo,  no  quedó  nn  solo  bombfe,  mi^er  6  nifio  en  el  pueblo  qne  hubiera  tbra- 
saáo  al  Pveeidente  y  le  hubiera  expresado  su  sincera  felicitación  por  bu  llegada. 
No  hubo  distinciones  entre  ellos,  &  todos  los  recibió  de  ignal  manerai  repartiendo 
dinero  entre  los  pobres. 

Todo  H  pueblo  consta  de  casas  hechas  de  adobe,  y  es  un  lugar  triste,  casi  en 
tbíba.  La  antigua  iglesia  ocapa  hn  lado  de  la  plaza,  con  su  correspondiente  do- 
tMoB  de  emblemas  en  el  interior.  El  pueblo  es  de  una  de  aquellas  raías  fuertes 
y  robustas,  siendo  los  hombres  todos  de  una  estatura  regular.  La  ocupación  prln- 
clpai  es  la  agricultura,  6  la  cual  se  dedican  lo  Bufipiente  para  cosechar  los  pro- 
duetos  necesarios  para  sostener  la  vida,  y  ganado  bastante  para  atraer  &  los  eo- 
manehes,  qne  casi  todos  los  aff  os  hacen  una  inTasion  á  éste  pobre  pueblo,  llegando, 
en  algunas  ocasiones,  &  atreverse  &  entrar  i  las  casas.  En  los  largos  aflos  que 
hace  que  se  sigue  esta  guerra  salvaje  ya  han  muerto  muchos  de  los  pacíficos  ha- 
hitantes.  En  los  límites  de  este  lugar  hay  un  manantial  do  aguas  termales.  De- 
jándola enfriar,  esta  sgua  %irve  perfectamente  como  agua  potable. 

Lo  mismo  que  en  otros  pueblos  y  ciudades,  la  tierra  aquí  servia  para  los  usos 
generales,  y  se  cultivaba  en  común  por  el  pueblo.  Por  la  época  en  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución,  1857,  se  expidieron  las  «leyes  de  reforma,»  que  prohibían 
á  cualquiera  municipalidad,  de  pueblo  ó  ciudad,  tener  tierras,  en  propiedad.  Es- 
to era  con  la  idea  de  destruir  el  antiguo  sistema  de  labrar  la  tierra  en  oomun; 
pero  hasta  la  fecha  muchos  de  los  centros  más  populosos  de  México  no  han  que- 
rido aprovecharse  de  esta  inestimable  reforma  debido  &  las  luchas  de  ínteres  en- 
tre el  pobre  y  el  rico  en  las  diferentes  poblaciones  y  ciudades.  Este  hecho  tuvo 
aquí  en  San  Pedro  del  Gallo,  su  comprobante.  El  pueblo  parecía  no  conocía  tal 
ley,  ó  que  siquiera  existia,  y  realmente  solicitó  del  Presidente  que  dividiera  los 
terrenos  entre  ellos.  Esta  división,  conforme  á  la  política  enunciada  por  el  Go- 
bierno, Juárez  la  decretó,  y  de  hoy  en  adelante  cada  famiUa  tendrd  su  pequeflo 
terreno  para  su  propio  cultivo.  Me  atrevo  &  asegurar  que  bajo  este  nuevo  arre- 
glo pronto  desaparecerá  el  aspecto  triste  y  la  pobreza  de  los  habitantes  de  este 
pueblo  reemplazándolos  la  comodidad  y  el  bienestar. 

Las  grandes  haciendas  y  propiedades  municipales  siempre  han  sido  una  mal- 
dición para  México,  y  aún  lo  son.  En  este  Estado,  Juan  Flores  últimamente  era 
dueflo  de  una  tercera  parte  dé  los  bienes  raíces,  y  no  hace  mucho  se  decía  que 
nueve  personas  eran  las  dueOas  de  toda  la  propiedad  en  Ooahnila,  entre  estas 
tres  eran  laN  principales.  £1  país  no  pedia  prosperar  bajo  este  sistema  de  feuda- 
lismo, y  por  lo  tantOy  siempre  que  hay  oportunidad  el  Gobierno  ataca  este  mal* 
Tras  de  los  prinotpales  propietarios,  uaforiunadamentef »  están  comprometidos  con 
el  imperio,  y  sus  propiedades  confiscadas  se  repartirán  entre  aquellos  que  puedan 
dar  una  pequefia  suma  por  ellas,  facilitando  esto  aun  más  el  fraccionamiento  de 
dichas  propiedades. 

Fi^rne»,  JHáemire  gL-^D^  San  Pedro  del  Gallo  á  Nazas,  á  orillas  del  rio  de  ese 
mismo  nombre,  once  leguas  y  media  de  distancia,  hay  un  camino  algo  quebrado, 
y  que  sigue  las  sinuosidades  de  las  lomas,  entrando  después  á  un  hermoso  valle 
lleno  de  siembras  de  maíz  y  algodón.  Estas  siembras  son  bastante  extensas,  lle- 
gando hasta  la  gran  laguna  de  Coahuila,  que  goza  de  la  fama  de  ser  un  distrito 
muy  productivo  en  algodón.  No  hay  molino  de  algodón  en  todo  este  distrito,  pe- 
.  ro  un  b'uen  molino  daría  muy  buenos  resultados.  El  camino  es  muy  polvoso,  sien- 
do el  polvo  tah  fino  que  podría  cegar  hasta  una  pulga  si  se  hubiera  atrevido  á 
pasar  por  semejantes  nnbes.  Nos  detuvimos  una  hora  para  almorzar  y  dejar  des- 
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«aniar  6  1m  aninmleB.  Gomo  era  natural,  7a  oaroa  de  la  poblaoian  noa  vUo  4  ra- 
eibir  una  oomisicn,  esto  oomo  á  unas  dos  leguaa  de  diatanoia.  A  una  legua  kabia 
una  multitud  de  gente  del  pueblo  &  pié,  7  una  buena  banda  de  múoiea.  De  «ela 
manera  e8ooltadi>8  llegamos  á  loe  linderos  de  la  poblaeion  qne  estaban  llenos  de 
gente  que  renia  &  felicitar  al  Gobierno.  Su  fblioitaoion  fué  tan  eordial  oomo  en 
todas  las  demás  poblaoiones  del  oamino.  La  plasa  ardía  con  tanto  fiiego  aittfieial, 
7  la  gente  delirante  de  contento.  Gomo  de  oosti^bre  el  prinoipal  adorno  eonais- 
tia  de  tápalos  que  las  sefforas  mismas  hablan  oolooado  en  las  callea.  Por  lo  me- 
nos, durante  una  hora  estuyieron  entrando  á  las  pieíaa  que  se  le  hablan  asignado 
al  Gobierno  las  clases  inferiores  de  la  población.  Lo  mismo  que  en  las  demás  po- 
blaciones, el  pueblo,  cubierto  de  harapos,  otros  con  sarapes,  se  rodearon  Josto 
al  Presidente,  apretándole  la  mano,  abrasándolo,  7  felicitándolo  con  lágrimas  oi 
los  qjos.  La  esoena  era  una  de  aquellas  que  diíicilmente  se  olridan;  los  nifios, 
unos  en  harapos,  otros  bien  yestidos  se  precipitaron  en  la  pieta  arrqjándose  en 
BUS  brasos  oomo  si  fuera  un  padre  amoroso  á  quien  hacia  tiempo  que  no  yeias. 
Una  de  las  poderosas  razones  por  la  que  oreo  que  la  ma7oria  del  pueblo  demues- 
tra tanto  afecto  á  Benito  Juárez,  es  porque  61  mismo  es  indio  7  en  sus  Tenas  cir- 
cula la  misma  sangre  que  la  de  nuere  décimas  partes  del  pueblo  de  Mézi«o« 

Nazas  está  situada  sobre  la  ribera  derecha  del  rio  Nazas.  £1  rio  ahora  está 
mu7  bajo,  7  tal  vez  comprende  una  área  como  de  ciento  cincuenta  pies  cuadra- 
dos, en  sus  diferentes  brazos.  £n  tiempo  de  crecientes  debe  tener  lo  menos  ñas 
milla  de  ancho  7  su  corriente  mu7  Tiolenta.  Por  su  caida  juzgo  que  so  podrían 
obtener  unas  tres  fuerzas  de  agua,  una  de  estas  mu7  cerca  de  la  población.  Ls 
poblai^ion  tiene  tres  mil  habitantes  7  todo  el  departamento  siete  mil.  Este  depar- 
tamento apartido  tiene  cuatrocientos  hombres  en  el  ejército  liberal,  7  acaba  de 
formarse  un  enganche  para  cien  más.  £1  pueblo  que  apenas  puede  soportar  este 
nuevo  reclutamiento,  ha  solicitado  del  Presidente  revoque  la  érden.  Ha  quedado 
aplazada.  La  ciudad  está  encerrada. entre  elevadas  cordilleras,  cn7aa  altas  cimas 
agudas  en  algunas  partes  parecen  dientes  de  una  sierra  enorme.  Do  aquí  se 
desprenden  infinidad  de  arro7aelos,  algunos  con  suma  violencia  durante  la  es- 
tación de  aguas.  Uno  de  estos,  situado  atrás  del  pueblo,  amenazó  acabar  con  U 
población  el  afio  pasado,  causando  muchos  estragos.  La  dudad  dio  una  esplén- 
dida comida  al  Gobierno,  en  la  oual  un  doctor  de  dicho  lugar  1076  un  poema  de 
congratulación. 

Sábado  jP^.-^Salimos  de  Kazas  á  las  siete  de  la  mañana,  con  rumbo  &  la  Norls 
Pedrizena,  una  distancia  de  doce  leguas.  Por  más  de  una  legua  nos  dirigimoa 
hacia  el  Norte  buscando  una  quebrada,  por  donde  pasa  el  camino,  en  el  círco- 
lo  de  montaSas  que  rodean  á  la  ciudad.  £8te  camino  en  toda  la  extensión  del  valle 
de  Nazas  es  malo  7  mu7  polroso,  haciéndolo  todavía  más  difícil  la  piedra  pomes 
que  se  desprende  de  las  oapas  calcáreas.  Durante  las  tres  primeras  leguas  todo 
es  subida.  Desde  la  quebrada  en  la  cordillera  entramos  á  un  valle  feo  7  de  na 
aspecto  triste,  en  el  que  solo  ha7  pequeflos  arbustos  7  plantas  raquíticas.  A  las 
doce  nos  detuvimos  para  almorzar,  en  un  punto  que  en  un  tiempo  fué  una  hermo- 
sa siembra  de  maíz.  Nos  detuvimos  dos  horas. 

En  este  punto  llegó  el  general  Guzmau  como  comisionado  del  general  Escobe- 
do  para  informar  al  Gobierno  de  la  captura  de  Matamoros,  7  que  el  coronel  Ser- 
vando Gánales,  que  habia  usurpado  el  poder  en  aquel  punto,  estaba  en  camino, 
preso,  para  ser  entregado  al  Gobierno  general. 

Otra  vez  en  camino,  por  fin  visitamos  la  Noria  Pedrizena,  situada  tras  de  una 
pequefia  loma  en  la  llanura.  Poco  adelante  del  pueblo  .se  olera  nna  imponente 
cordillera.  Es  de  un  aspecto  metalífero  7  me  recuerda  algunas  de  las  cordilleras 
de  Goahuila  7  Nuero-Leon.  Supe  después  que  este  pequefio  pueblo,  compuesto  de 
unos  seiscientos  habitantes,  se  sostiene  únicamente  con  las  minas  de  plata  que 
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eontlene  oits  cordillera.  Estas  minas  no  se  trabsjan  por  ahora  debido  6  la  guer* 
rsk  eiril,  extranjera  y  de  los  indios.   La  haoienda  de  adobe  donde  se  trabajan  los 
metalas  est&hoj  abandonada,  es  de  una  gran  extensión,  cubriendo  una  &rea  de 
ousktro  acres  de  tierra,  sin  embargo,  toda  est&  en  ruinas.   Hace  poco  se  emplea- 
iMua  oomo  ochocientos  hombres  en  las  minas  j  en  la  haoienda ;  pero  la  guerra  de  ' 
los  indios  ha  desolado  y  arruinado  todo  este  distrito.    Durante  el  tiempo  que  se 
explotaron  estas  minas,,  antes  de  que  los  indios  destruyeran  toda  la  maquinaria, 
rindieron  muohos  millones  de  pesos.   La  montafla  de  Santa  María,  que  está  in- 
mediata al  pueblo,  est&  llena  de  minas  abandoi^das,  de  las  cuales  sacan,  annqne 
oon  mnoho  trabajo,  una  escasa  subsistencia  los  pobre^  habitantes.   El  ]|}etal  en 
IsM  Tatas  Taria  de  tres  pulgadas  &  tres  pies  de  anoho,  j  se  dioe  que  rin^e  de  trein< 
t«  C  cuarenta  onzas  de  plata  por  oada  carga  de  trcsoientas  libras.    La  residencia 
del  antiguo  dueBo  es  un  edificio  eitenso  y  prueba  la  riqueía  del  distrito  minero. 
Domingo  JÍ5.— Salimos  de  la  Noria  Pedrizena  6  las  siete  y  media  de  la  mafiana, 
y  llegamos  6  Terbaniz,  una  distancia  d<r  doce  leguas,  como  &  las  seis  de  la  tarde. 
SI  camino  es  malo  j  en  muchas  partes  consta  solo  de  arrojuelos  ya  secos  por 
donde  tupimos  que  seguir.   Llegábamos  &  una  altura,  para  contemplar  tan  solo 
Tastoa  desiertos  y  llanuras  donde  no  habla  Qiás  Tegetacion  que  la  de  unos  ar- 
biiatos  raquíticos  y  tristes.   Las  montaOas  casi  todas-  tenian  una  cima  achatada, 
y  808  costados  tajados  y  rara  vez  cubiertos  de  TCgetaolon.  Encontramos  algunos 
trenes  de  carros  cargados  de  algodón,  empacado  en  tercios  de  doscientas  cincuen- 
ta libras  cada  uno.  A  las  doce  de  la  mafiana  llegamos  á  un  valle  inmenso,  que  can- 
tiene  varias  rancherías,  entre  estas  el  Tanque,  donde  hay  nna  corta  cantidad  de 
agua.  Aquí  había  unas  cuantas  chozas  de  adobe.  La  pobre  gente  hizo  cuanto  pu* 
do  por  recibir  &  su  Presidente  de  la  mejor  manera  posible,  pero  su  miseria  no 
les  permitió  hacer  mncho.^  Formaron  dos  arcos  oon  morillos  adornados  oon  lasos 
da  calicó.  A  cortos  intervalos  colocaron  cuanto  creyeron  pudiera  servir  como 
sidorno,  paffoelos,  pedazos  de  lienzo  encarnado,  etc. 

La  única  bandera  que  tenian  eran  los  restos  de  una  del  finado  pabellón  de  la  «Con- 
federación del  Sur»— las  esCrellas  y  franjas.  Por  uña  extrafla  coinoidencia  estaba 
pacata  al  revea  y  coronaba  el  arco  principaL  Estos  arcos  ligeros  los  llevaban  unos 
hombrea  sosteniándolos  sobre  el  carruaje  del  Presidente  Itasta  que  pa&amos,  pa- 
sando SQoesivamente  todos  los  demás  carruajes.  Indiqué  al  Presidente  que  nun- 
ca iHibiera  esperado  verlo  viajar  bigo  el  pabellón  de  los  confederados,  y  qne  era 
la  primera  vez  que  yo  me  encontraba  bajo  su  sombra.  £1  general  Wallace  dijo 
que  los  espíritus  no  podían  hacer  ningún  dáffo,  y  que  este  pabellón  no  era  otra 
cosa  que  un  fantasma.  Según  parece  la  pobre  gente  deseosa  de  aprovechar  todo 
lo  que  estuvo  á  su  alcance  para  adornar  sus  arcos,  sin  saberlo  tomaron  esta  ban- 
dem  suponiendo  perieneoia  &  los  Estados-Unidos,  pues  creen  que  todo  lo  que  tie- 
ne una  estrella  nos  pertenece.  Al  llegar  á  Terbaniz  vimos  que  no  era  más  que  un 
inmenso  corral  rodeado  de  pequeQos  edificios  de  lodo  y  adobe.  La  cria  de  ga- 
nado es  la  ocnpacion  principal,  aunque  también  cosechan  suficiente  maís  para 
hacer  sus  tortillas. 

Lúnet  9J^ — Salimos  de  Yerbaniz  &  las  siete  y  media  y  llegamos  á  Santa  Catali- 
na del  Álamo,  nna  distancia  de  doce  leguas,  &  las  cuatro  de  la  tarde.  Todo  el  día 
caminamos  sobre  esta  propiedad.  Contiene  trescientas  leguas  cuadradas  de  mag- 
níficas tierras  de  pastura  y  agua  en  abundancia.  Al  acercarse  uno  al  edificio 
principal  de  la  hacienda,  parece  que  llega  uno  á  un  antigno  castillo  feudal.  Su 
aspecto  antiguo  resalta  aún  más  por  los  numerosos  edificios  qne  lo  rodean,  cons- 
truidos con  regularidad  y  en  diferentes  épocas;  todos  están  en  derredor  de  la  an- 
tigua iglesia  que  ocupa  un  lado  de  la  plaza.  Esta  plaza  está  encerrada  en  nna 
muralla  oon  troneras  y  coronada  de  almenas,  según  la  costumbre  de  «  felices  dias 
de  antalio. »  1?oda  la  plaza  está  fortificada  de  esta  manera  para  defenderse  de 
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1m  tñé'M  qae  no  perdonas  ooMien  alg«ns  ptm  robaxM  las  gotdan  j  «npléndidna 
oriaa  de  ganado  de  la  hacienda.  Haee  enairo  aflos  la  desolaronv  /  boy  atu  auag- 
nífieaa  tierrae  de  pastura  eei&n  enteramente  deeiertaa.  Unoe  ooanioi  rebalon  d« 
OTojae  7  una  6  dea  manadas  de  ganado  constituyen  toda  an  riqnesa.  Ótente  oin- 
'cuenta  peones  con  sus  respeotíTas  familias,  títoii  deatro  de  la  haoieiida  y  en  loa 
airededorea.  £n  realidad  son  los  que  se  han  quedado  con  esta  propiedad  feudal 
y  están  sujetos  al  dneBo  6  administrador  como  un  sierre  en  Roein.  OAentn  de 
estos  peones  nos  salieron  6  recibir  como  á  una  milla  de  la  haoienda,  y  quinaron 
tirar  del  carruaje  del  Presidente  .hasta  entrar  en  la  hacienda,  pero  él  ne  opnao. 
JSsto  miemo  habia  ya  8uo6<|ido  en  rarias  partes,  oponiéndoae  siempre  el  Presi- 
dente, fint^mos  6  la  hacienda  pasando  per  una  enramada  de  pinoa  que  hnlnan 
Mo  trasplantados  de  las  montafias  inmediatas  precisamente  con  el  objeto  de  re- 
cibimos. También  habia  algunos  arcos. 

La  Navidad  se  pasó  alegremente:  habiendo  unas  treinta  6  cuarenta  peraeoas 
en  la  mesa  que  se  dispuso  con  la  más  exquisita  hospitalidad.  Las  mc^orea  oames 
y  más  delicados  platillos  se  nos  sirrieron,  siendo  estos  últimos  como  quimce.  8e* 
le  faltó  la  enorme  cabesa  del  Jabalí  y  la  fiesta  hubiera  sido  una  fiesta  feudal.  Te- 
do  lo  m^or  que  pudo  encontrarse  en  el  Botado  de  Durango  se  trijo  á  eata  anti- 
gua reaidencia  para  la  ocasión^  Bxquisito  pescado  de  Nasas,  excelentaa  Tinoe»  sin 
faltar  la  famosa  Ghampafla,  todo  en  fin  hito  que  la  fiesta  fuera  una  fiesta  real. 
Un  piano  y  dos  arpas  nos  proporcionaron  regular  másiea  mientras  se  aerria  la 
comida,  y  en  la  noche  siguió  un  magnlfioo  baile. 

Máriet  j?5.— De  Santa  Catalina  al  Choro,  una  distancia  de  catorce  legunSy  so- 
bre nn  buen  camino,  habiendo  de  un  lado  y  otro  buenas  tierras.  A  las  cuatro 
llegamos  á  £1  Choro. 

Bste  es  un  pueblecillo  de  trescientos  habitantes.  Aquí  nos  recibió  el  Baiado 
Mayor  americano  del  general  Aranda,  Gobernador  de  Durango.  Fueran  eaviados 
para  que  escoltaran  al  Presidente  hasta  la  capital  y  forman  parte  del  baUllon 
americano  de  California  que  llegó  á  México  hace  tres  meses  y  se  incorporó  al 
ejército  del  general  Aranda.  Venían  al  mando  del  teniente  coronel  Jorge  M.  Ghreen 
y  son  los  siguientes:  capitanes,  M.  8.  Grorer,  Harry  Flyum  y  Alfired  Adama;  te- 
nientes, Dárioñ  HubbéT,  Frederic  Collyer,  Joseph  Blake  y  Webster  Barkley.  To- 
des  son  oficiales  que  combatieron  yalerosamente  por  la  Union  en  nuestra  guerra 
civil,  y  hoy  componen  el  Botado  Mayor  de  uno  de  loa  mejores  generales  al  aerri- 
oio  del  Gobierno  constitucional  de  México. 

Miéreeléi  jf6.-- Del  Choro  á  Durango,  la  capital,  diei  leguas.  Excelente  camino 
con  magníficos  terrenos  de  pastura  y  siembras.  Ya  á  una  distancia  de  cinoo  le- 
guas de  Durango,  nos  detuvimos  en  la  hermosa  hacienda  de  Guadalupe,  en  la 
cual  ha  mandado  construir  el  duefio  una  residencia  que  honrarla  á  cnalqnicra 
ciudad  de  México.  Aquí  se  nos  sirvió  un  magnifico  almuerio,  y  toda  la  gente  de 
la  hacienda  felicitó  al  Presideote  con  su  acostumbrada  hospitalidad.  £n  seguida 
salió  á  nuestro  encuentro  una  esoolta  considerable  compuesta  de  earruijes^  tre- 
pa y  hombres  á  caballo.  Los  oaminos  e8tal}an  henchidos  de  gente  ansiosa  por  ss- 
Indar  al  Presidente. 

A  la  entrada  de  lo  ciudad  estaba  el  jefe  polítieo  y  domas  autoridades  mnaioi- 
pales  que  recibieron  al  Gobierno,  y  lo  escoltaron  á  un  pabellón  deoorad»  con  ban- 
deras entrelazadas  con  mucho  y  delieado  gusto.  Aquí  el  jefe  poUtioo  dio  la  bien- 
vanid»  al  Gobierno  en.  una  breve  aloeucion,  y  un  oindadafio  distinguido  leyó  an 
dlsourso  que  se  distinguió  por  su  ardor  encomiástico  con  respecte  al  Gobierne, 
y  an  severidad  con  el  imperio.  £1  Presidente  contestó  á  esta  sincera  feUeitadoa 
en  unas  pocas  pero  expresivas  palabras,  y  en  seguida  toda  la  comitiva  siguió  oon 
direceioa  al  centro  de  la  ciudad. 

Laa  fuersas  del  general  Aranda  altaban  formados  en  loe  suburbios  do  la  oapi- 
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tal,  7  saludaron  al  Presidente  «n  loe  momentos  de  pasar.  Loa  fueg^i  furtUlcialea 
y  las  salvas  de  artillería  anunciaban  con  estrépito  la  llegada  del  Gobierno.  Las 
calles,  balcones  y  azotetis  estaban  llenas  de  gente,  la  catedral  misma  estaba  lite- 
ralmente cubierta  de  hombres,  niños  y  mujeres  que  ansiaban  ver  pasar  al  Go- 
bift^o.  Lias  banderas,  los  tápalos,  y  todo  lo  que  podia  servir  de  adorno  se  sacó 
¿  lucir.  í'altaban  ojos  para  ver  pasar  al  Presidente,  quien  por  fin  llegó  al  Pala- 
cio del  Gobierno,  donde  una  inmensa  multitud  se  habla  reunido  para  recibirlo. 

Todo  el  ejército  del  general  Aranda  pasó  frente  al  Palacio  del  Gobierno  en  co* 
lumna  de  lionor,  saludando  al  pasar  frente  al  Presidente,  que  estaba  de  pié  en 
uno  de  los  balcones,  rodeado  de  su  gabinete  y  oficiales  principales  del  Gobierno. 
La  revista  fué  espléndida  y  honraría  á  cualquier  país  del  mundo.    Se  componía 
de  las  tre«  armas  y  todos  estaban  bi^  vestidos,  armados  y  disciplinados.   Mar- 
«■liaban  como  vetei-anos.    La  infantería  particularmente,  se  distinguió  por  su  as- 
pecto marcial  y  elegante,  y  dio  pruebas'  de  lo  que  creo  puede  sostenerse  con  ver- 
dad, que  la  infantería  mexicana  bien  dirigida  no  tiene  igual.   Esta  fuerza  se 
compone  de  dos  mil  quinientos  hombres  y  tiene  un  aspecto  enteramente  diferen- 
te á  su  núcleo  de  ochocientos  hombres  que  vi  hace  mes  y  medio.  £1  general  Aran- 
da es  digno  de  elogio  por  sus  esfuerzos  en  presentar  á  su  ejército  de  una  manera 
tan  espléndida  en  tan  corto  tiempo.   Lo  considero  superior  á  las  fuerzas  do  £»> 
cobedo,  que  vi  pasar  en  revista  dos  veces  en  Monterey. 

Después  de  recibir  á  las  principales  personas  de  la  ciudad,  en  el  salón  de  re- 
cepción del  Palacio  del  Grobiemo,  siguió  un  gran  banquete.  Como  ochenta  perso- 
nas se  sentaron  á  la  mesa  á  participar  de  un  festin  que  hubiera  honrado  la  mesa 
de  Pelmónico.  Una  vez  despejada  la  mesa,  se  sirvió  la  Champafia,  y  oon  ella  sé 
oyeron  los  más  entusiastas  brindis.  Le  aseguro  á  vd.  que  no  se  vio  hubiera  ma- 
cha simpatía  pot  los  franceses  en  ninguno  de  dichos  brindis,  ni  amor  por  el  im- 
perio; la  libertad  y  la  independencia  eran  los  sentimientos  dominantes.  Entrs 
ios  principales  brindis  hubo  el  siguiente  pronunciado  por  el  coronel  G.  E.  Church, 
de  Khode  laland: 

* '  Las  dos  jóvenes  repúblicas  del  mundo  occidental^-  México  y  los  Estados -Uni- 
dos :  la  una  con  su  pabellón  encamado,  blanco  y  verde;  la  otra  con  el  encamado, 
blanco  y  azul.  El  verde,  emblema  del  mundo,  el  azul,  del  cielo.  El  mundo  sin  el 
cielo  no  puede  estar  completo,  y  al  cielo  le  es  grato  sonreír  sobre  el  mundo. " 

A  este  brindis  contestó  el  Presidente  Juárez  de  la  manera  siguiente :  —  "El  co- 
ronel Cbmrcli  ha  dicho  mucho  en  su  brindis,  pero  yo  quiero  extenderme  aún  más 
enlazando  nuestras  simpatías  con  las  de  las  jóvenes  repúblicas  que  se  encuentran 
al  Sur :  Hagamos  votos  porque  siempre  disfruten  de  los  beneficios  de  la  fraterni- 
dad en  la  causa  de  la  independencia  y  de  la  libertad,  y  que  unidas  siempre  poda- 
mos trabajar  en  pro  de  la  conservación  de  las  repúblicas  del  mundo  occidental, 
contra  cu^quiera  intervención  extranjera. 

La  tarde  se  pasó  do  la  manera  más  cordial  y  alegre,  y  el  banquete,  que  duró 
tres  horas,  terminó  á  las  diez  de  la  noche.  Al  salir  al  balcón  nos  sorprendió  ver 
las  caUes,  pues  todas  estaban  convertidas  en  una  ráfaga  de  luz,  iluminadas  oon 
faroles  japoneses,  y  vasos  de  diferentes  y  vivísimos  colores.  Todos,  parecía  es- 
taban resueltos  á  dar  pruebas  de  su  regocijo  y  satisfacción.  • 

Se  dice  ^rae  Durango  fué  uno  de  los  puntos  más  fuertes  del  imperialismo;  pe- 
ro si  este  fué  uho  de  los  puntos  fuertes  del  imperialismo,  Dios  tenga  piedad  de 
los  puntos  débiles  de  su  fortificación  mexicana.  Me  inclino  á  creer,  que,  ñ  ú 
pueblo  de  México  se  viera  libre,  enteramente  Ubre,  de  las  bayonetas  francesas, 
todos  en  masa  darían  su  voto  por  el  gobierno  constitucional.  Por  espeso  que  sea 
el  vele  que  oubre^por  ahora,  la  libertad  de  México,  sin  embargo,  el  sentimiento 
&;  la  fuerza  que  efatá  eu  juego,  y  el  repubUcanismo  siempre  será  la  base  de  todo 
haata  que  el  problema  se  reduzca  á  su  pacífica  forma» 

Tomo  nL-*91. 

Digitized  by 


Google 


722 

Importante  posición  adquinda  por  los  liberales.  — Extensión  dd  domüúo  de  cada,  go- 
Hemo.  —Las  tropas  de  Canales  á  la  vanguardia,  —Desolación  en  Durango,   Jális- 

eOf  y  el  nevUrcU  Lozada,  etc. 

Duraiigo,  Enero  19  de  1867.— La  caida  de  San  Luis  Potosí  desconsidera  aquí 
como  segunda  en  importancia  k  la  de  Guadalajara,  la  cual,  ¿  bu  vez,   es  i^aal, 
casi,  á  la  de  México,  la  capital,  en  importancia  inmediata  para  los  liberales.   Ja- 
lisco, de  cuyo  Estado,  Guadalajai-a  es  la  capital,  flanquea  y  amenaza  constante- 
mente á  los  imperialistas  en  toda  su  línea  occidental.  Las  fuerzas  liberales  estia 
estrechan<lo  las  líneas  imperialistas  cada  vez  más.   Ya  Ghianajuato  y  Qnerétaro 
no  podrán  sostenerse  ni  por  un  mes  más ;  y  una  vez  que  estos  dos  puntos  caigan, 
la  sombra  del  imperio  no  será  más  que  una  línea  recta  tirada  de  México  á  Vera- 
ciniz.    Toda  la  i)oblacion  que  hoy  se  encuentra  bajo  sn  dominio,  no  pasa  de  dos 
millones,   6  sea  una  cuarta  parte  de  la  población  de  México,  y  el  territorio  que 
ocupan  no  llega  á  una  octava  parte,  haciendo  un  cálculo  liberal.   La  posición  &*- 
rá  dentro  de  poco  muy  parecida  á  la  que  ocupaba  el  general  Ijsarencez.  cuando 
ge  refugió  en  Ornaba  dosput-s  de-  la  derrota  de  Puebla.   Podemos  asegrurar  qne 
ante»  de  dos  meses  habrá  más  de  cuarenta  mil  liberales  al  rededor  de  la  capítol 
de  México. 

Las  fuerzas  do  Matamoros,  que  combatieron  á  las  órdenes  de  Canales  contra- 
riando las  disposiciones  del  Gobierno  general,  han  sido  mandadas  á  la  frontei» 
para  que  sirvan  como  parte  del  ejército  del  general  Escobedo.  Matamoros  par 
ahora  tendrá  una  guarnición  de  Nuevo -León.  £1  ejército  del  general  Aranda, 
que  ahora  se  encuentra  aquí,  probablemente  saldrá  á  mediados  del  mes,  con  rum- 
bo hacía  t'l  Sur  pani.  formar  parto  del  ejército  que  circunda  la  capital.  Gs  un  cuer- 
po brillante  de  tres  mil  hombreS;  incluyendo  la  caballería,  que  está  á  una  corta 
distancia,  ya  en  cumiiio. 

El  Gobierno  liberal  saldrá  para  Zacatecas  del  15  al  20  del  corriente.    Mientras 
se  ocupará  en  arreglar  la  triste  situación  en  que  se  encuenti-a  Dorango,  pues 
cuando  los  franceses  y  los  imperialistas  salieron  lo  dejaron  en  la  condiúon  más 
deplorable,  llevándose  cuanto  pudieron.    El  tren  de  carros  que  los  ac4>nipañ«2Mi 
se  extendía  unas  nueve  millas  en  el  ca*nino.   Más  de  cien  familias  que  habían  si- 
do engañadas  por  ellos,  en  su  temor  por  el  castigo  que  esperaban  del  Gobierno 
constitucional,  por  haber  tomi^do  parte  en  apoyar  al  imperio,  tuvieron  que  s»Iif 
con  ellos.    Estiis  también  se  llevaron  todo  lo  que  poseían  de  algún  valor.    El  re- 
sultado de  todo  CKto  fué  que  desde  el  tiempo  de  los  antiguos  españolea,   Dorango 
no  se  habia  visto  tan  desolado  y  triste  como  hoy.  Cuarenta  años  de  una  constan- 
te guerra  civil  no  habitan  causado  la  ruina  y  estragos  que  los  cuatro  años  de  "eí- 
vüizacion  y  pacijicacion ''  francesa,  según  el  código  de  Napoleón  III. 

En  el  Estado  de  Jalisco  los  liberales  pueden  disponer  de  una  fuerza  de  20,000 
hombres,  en  el  término  de  dos  meses.  Guadalajara  es,  además,  la  segunda  capi- 
tal de  la  Hepública,  y  es  un  punto  muy  fuerte,  capaz  de  hacer  una  brillante  resisr 
tencia  con  un  pequeño  cuerpo  de  soldados. 

En  el  occidente  del  mismo  Estado,  Lozada,  un  enemigo  terrible  de  los  liberar 
les,  y  que  habia  estado  dirigiendo  y  mandando  á  más  de  2,500  serranos,  á  favor 
del  imperio,  so  ha  declarado  neutral,  y  amenaza  guerra  á  cualquiera  qxie  se  atre- 
va á  molestarlo  en  su  retiro  entre  las  montañas,  cerca  de  Tepic-  £21  Gobierno  li- 
beral no  ha  tenido  tiempo  para  ocuparse  de  él,  y  cuando  lo  haga  neoeflitará  tms 
fuerza  de  10,000  hombres  lo  menos,  para  desalojar  al  formidable  indio  de  su  gas* 
rida 
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(Traducido  del  BcrM  de  Naeya-Tork  del  31  de  Enero  de  1867). 

(Editorial).  —  UUimcu  noticiaa  de  México.  — Avance  triunfal  de  Juárez. 

Desde  IO0  días  de  Haronn  al  Baschid,  el  invencible  ''Jefe  de  los  fíeles, "  los  ana- 
les de  la  Historia  nada  nos  proporcionan  en  las  aventuras  de  los  califas,  reyes  6 
jefes  más  notables  6  que  abunde  más  en  incidentes  ó  escenas  románticas,  6  que 
exprese  de  unA  manera  más  tierna  el  sentimiento  público,  que  lo  que  está  regis- 
trado eu  la  carta  de  nuestro  corresponsal  particular,  publicada  en  q\  Herald  de. 
ayer,  en  la  cual  da  pormenores  del  viaje  triuufal  del  Presidente  Juárez  de  Cid- 
huahua  &  Dursngo.  • 

Nuestra  carta,  anterior  á  la  que  nos  venimos  refiriendo,  y  del  ndsmo  corres- 
ponsal, en  la  cual  describe  el  gran  baile  que  dio  Juárez  á  las  hermosas  señoras 
y  señoritas  de  ojos  negros  de  Chihuahua,  parece  un  capítulo  de  las  ''Mil  y  una 
noches, "  y  solo  en  esas  agradables  leyendas  orientales  podemos  encontrar  algo 
comparable  con  los  encantos  del  bellísimo  romance  con  que  están  llenos  loe  sim- 
ples episodios  históricos  de  este  viaJH.  .La  vui^ta  de  Napoleón  I  de  Elba  fué  más 
deslumbradora  é  imponente,  pero  le  faltó  el  atractivo  rico  y  brillante,  casi  orien- 
tal, de  ias  eneantadoras  recepciones  hechas  á  Juárez  por  su  pueblo  en  su  regpreso 
de  su  destierro  en  el  Paso.  Hubo  un  gran  lujo  de  esplendor  oriental  y  de  emooioa 
en  la  recepción  de  Venecia,  como  la  novia  del  Adriático,  al  rey  Víctor  Manuel; 
pero  hay  algo  aún  más  conmovedor  que  todo  esto  en  los  ingenuos  prej^arativos 
de  los  pobres  pero  felices  mexicanos  para  recibir  á  Juárez.  Exponen  de  la  ma- 
nera mis  palpable  la  palpitante  farsa  de  la  usurpación  de  Maximiliano  *'por  la 
voluntad  del  puehlo, "  y  no  han  dejado  de  convencer  á  Napoleón  III  que  su  gran 
idea  mexicana  fué  emprendida  bajo  la  ignorancia  más  absoluta  del  carácter  me- 
xicano. 

Los  mexicanos  de  la  raza  dominante  española  pueden  todavía  trazarse  en  sus 
caras,  carácter,  modales,  trajes  y  costumbres,  á  esa  raza  espléndida  de  snrrace- 
nos,  ó  moros,  que  por  varios  siglos  hizo  resplandecer  á  la  España  del  6ui»  y  la 
mantuvo  ajena  al  comercio.  Las  ruinas  de  la  Alhambra  y  Alcázar  son  fieles  tes- 
tigos de  la  civilización  y  refinamiento  de  aquel  pueblo,  y  en  sus  relaciones,  y 
aun  en  sus  guerras,  con  los  godos  ó  españoles  del  Norte,  las  dos  razas  se  aseme- 
jan tanto,  que  es  fácil  explicar  la  animación  que  hoy  se  ve  en  México  y  que  nos 
lleva  á  su  origen  en  Asia  y  las  Mil  y  una  Noches.  Hé  aquí  también  la  ex})licacion 
del  cntu8Íai«mo  onental  en  las  recepciones  hechas  á  Juárez  de  un  punto  á  otro. 
Salió  de  Chihuahua  entre  su  pueblo,  que  con  las  lágrimas  en  los  ojos  le  deseaban 
tada  clase  de  felicidades  en  su  tránsito.  Viajaba  con  una  pequeña  escolta,  y  en 
las  haciendas,  aldeas  y  ciudades,  era  recibido  como  un  libertador.  En  San  Pablo, 
donde  Jos  ciudadanos  á  consecuencia  de  los  estragos  de  la  guerra,  no  tonian  ni 
flores  ui  ramas  de  siempreviva,  las  señoras  formaron  arcos  triunfales  con  sus  tá- 
palos y  mantillas.  Y  así  siguió  su  camino  recibiendo  en  cada  punto  por  donde 
pasaba  una  verdadera  ovación,  hasta  quo  llegó  á  la  hermosa  ciudad  de  Duraugo. 
Aquí  el  ejército  liberal,  al  mando  del  general  Aranda  lo  esperó,  foi-mado  en  los 
suburbios,  para  saludar  al  Presidente  en  el  momento  de  pasar.  Fuegos  artificia- 
les, descargas  de  fusilería,  y  salvas  de  artillería  animciaban  la  bienvenida,  las 
calles  estaban  henchidas  de  gente,  las  ventanas,  los  balcones  y  azoteas  centellea- 
ban con  millares  de  hermosos  ojos  negros;  la  catedral  misma  estaba  cubiei-ta  de 
hombres,  muchachos  y  mujeres  del  pueblo,  que  ansiaban  ver  pasar  al  Gobierno 
'le  la  Bepública.  Banderas,  tápalos  y  pañuelos,  en  ñn,  todo  lo  que  pudiera  ser- 
vir como  adorno  salió  á  lucir,  y  Durango  estaba  emocionado  por  el  ardiente  de- 
seo de  ver  al  Presidente. 

Por  estas  manifestaciones  podemos'  comprender  cuál  es  el  sentimiento  domi- 
iL&nte  en  el  pueblo  de  México.  A  Juárez  le  dan  la  bienvenida  como  á  su  Uberta- 
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d«r  porque  es  el  qae  viene  eomo  visible  representante  de  la  Bepúbtiea^  Lo  y\t 
man  como  el  heraldo  qne  anuncia  la  deludida  del  usurpador  eartraDiero;  b 
reciben  c<«  los  brazos  abiertos  como  al  restaurador  de  Bíéxico  ¿  los  mexicAan. 
Sienten  al  verlo  llegar  que  México  vuelve  á  ser  de  ellos,  y  que  ya  squ  contados 
los  dias  del  extranjero  como  dueño  y  soberano.  T  como  ha  sido  de  Chihoahiu  i 
Durango  no  dudamos  será  de  Durango  hasta  México.  Su  ejército  aumenta  coe- 
forme  él  va  avanzando;  todo  el  pueblo  en  general  se  adelanta  6  recibirlo  jksor 
tenerlo.  Asf,  pues,  no  cabe  la  menor  duda  que  para  cuando  Juárez  llegue  á  ar> 
tar  el  ejército  de  Miramon,  al  partido  de  ultra -Iglesia,  Miramon  tendrá  (\zt 
retroceder,  y  tal  vez  sin  librar  mía  batalla  se  vea  obligado  á  entrar  en  arre^V?' 
de  paz  con  la  República,  y  como  mejor  le  parezca  á  Juárez.  La  retirada  del  ej> 
dto  francés,  en  resumen,  es  el  fin  del  imperio  y  de  sus  apéndices,  y  sin  emplea: 
gran  esfuerza  creemos  que  Juárez  puede  fácilmente  vencer  á  todos  los  riraJe^ 
jefes  liberales  y  partidos  en  su  causa,  contando,  como  cuenta,  con  las  majorisÑ 
y  reconocido  por  todos  y  por  los  Estados -Unidos,  eomo  el  legítimo  jefe  d¿  Go- 
bierno de  México. 

Algo  vimos  del  sentimiento  dominante  del  pueblo  con  respecto  á  la  política  de 
restauración  del  Presidente  Johnson  en  aquella  ocasión  de  su  marcha,  la  ssrl^i 
dd  pertjflrinOf  de  Washignton  á  Chicago,  en  Setiembre  próximo  pasado  ;p«ro  en 
ette  viaje  de  Juárez  las  recepciones  han  sido  tan  entusiastas,  tan  UDÍTersal<>s.  to- 
cante  asa  plan  de  restauración,  que  .nos  inclinamos  á  creer  que  líaxíimliac:. 
lürainon,  Márquez  y  compañía  harán  bien  en  marcharse  con  el  ejercito  fnncti. 
Por  último,  nos  permitimos  llamar  la  atención  del  Sr.  Seward  á  la  noticia  inte 
resante  y  grata  que  encierra  esta  carta  de  Durango  dirigida  por  nuestro  coms- 
ponsal  qne  acompaña  al  Presidente  Juárez;  igualmente  la  atención  del  mini¿tr? 
OHupbell  y  del  general  Sherman,  que  no  dejaron  de  molestarse  con  sa  Waje  a 
Vflaraemz  sin  lograr  nada.  Si  solo  se  hubieran  entregado  al  comisionado  del  Be- 
raid  él  los  podría  haber  llevado  sin  tropiezo  alguno  hasta  el  cuartel  general  de 
la  Bepública,  y  así  habrían  participado  con  él  y  con  el  general  Wallace  de  todos 
loa  honores,  fiestas  y  de  las  encantadoras  y  deliciosas  recepciones  heclusi  Joi- 
reí  por  el  pueblo  de  México,  que  se  regocija  de  verse  libre  de  un  yugo  extran- 
jero. Indudablemente  que  un  pueblo  así,  tan  fiel  á  la  causa  de  la  libertad.  t»a 
dotado  de  los  más  nobles  sentimientos  generosos  y  de  gratitud,  y  tan  msi^^f 
fino  en  su  hospitalidad,  solo  necesita  una  ligera  ayuda  y  estímulo  para  llegtf ' 
ser  una  nación  unida>  pacifica  y  próspera. 


NOTICIAS  DE  EUROPA. 
[Traducido  del  Sn-ald  de  Nueva- York  de  Enero  31  de  1667}. 

San  Petereburgo^  Enero  9  de  1867. 

Sobre  este  partiotdar  debo  manifestar  que  la  rectificación  que  hice  nltimainfln- 
te  acerca  de  los  rumores  que  afectaban  la  reputación  oficial  del  Sr.  Stoecki,  ^ 
nistro  de  Boaia  en  los  Estados -Unidos,  ha  sido  plenamente  comprobada  pj>r 
recientee  acontecimientos.  Estoy  autorizado  para  decir  que  su  Majestad  el 
pelador  ha  suplicado  al  Sr.  Stoeckl  vuelva  á  los  Estados -Unidos  por  «»  P*"^ 
brer»,  de  doa  6  tres  años,  poco  más  meaos,  para  encargarse  de  nuevo  delpo 
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ipe  había  renxuiciado  voluntariamente.  Ciertas  cuestloneB  qu^  probablemente 
suscitarán  6  intereses  importantes  que  deben  cuidarse,  exigen  que  se  encargue 
)  lt)s  negocios  que  tiene  que  tratar  la  Rusia  con  los  Estados -unidos,  una  perso- 
i  que  conozca  bien  i  la  América  y  que  lleve  amistad  con  los  miembros  de  nues- 
0  gobierno.  Las  i-elaciones  entre  estas  dos  grandes  potencias  son  tan  íntimas 
amifstosas,  y  es  tan  rápido  el  desaiTollo  de  intereses  comunes  entre  una  y  otra, 
ae  el  Emperador  no  cree  conveniente  cambiar  por  ahora  de  representante  colo- 
mdoen  su  lugar  á  alguna  otra  persona  desconocida  que  no  podrá  prestar  los  servi- 
ioft  que  sin  duda  prestai-á  el  Sr.  Stoeckl.  Es  probable  que  dentro  de  tres  afios, 
quizá  antes  este  caballero,  será  promovido  á  un  rango  más  elevadlo  en  Europa; 
OTO  esto  no  tendrá  efecto  sino  hasta  que  c«ñ  seguridad  estón  próximas  á  risol- 
ewc  las  complicaciones  europeas  que  diariamente  aumentan  en  gran  gravedad. 
so  puedo  hoy,  de  una  manera  positiva,  asegurar  que  el  Sr.  Stoeckl  volverá  á  los 
£staílos- Unidos  pero  tengo  fundamentos  para  creer  que  se  hallara  en  su  puesto 
!u  Washington  antea  de  que  clausure  sus  sesiones  el.  Congreso.  Hoy  salió  para 
París,  donde  se  encuentra  su  familia  gozando  de  excelente  salud. 


[Tiadaeido  dd  SeraU  de  Kneva-Tork  de  Enero  31  d^  1^70 


LOS  BORBONES  Y  LA.  FRANCIA. 

£1  conde  Chambord,  jefe  de  la  casa  francesa  de  los  Borbones,  y  heredero  del 
trono  de  Francia,  según  el  orden  y  reglas  establecidas  por  las  leyes  de  legitimi- 
dad y  del  Derecho  divino,  ha  expedido  en  estos  diaa  un  importante  manifiesto, 
acerca  del  estado  que  guarda  su  patria  y  de  la  condición  y  deberes  dd  pueblo. 
£stá  fechado  ese  documento  en  Frohsdorf,  Dieiembre  de  1860,  y  dice  asi: 

Podemos  decir  para  honra  de  nuestra  patria,  que  en  npguna  época  y  bajo  nin-' 
gunas  circunstancias,  se  ha  engañado  con  respecto  al  carácter  y  significado  de  lo 
que  ha  visto  realizado  ó  de  los  preparativos  que  se  han  hecho  pora  realizarlo :  tu 
Ifuen  tenÜdojamÚM  ha  dejado  de  indicar  lo  que  debería  hoeern  y  lo  qweera  convemente 
ttxUiT.  Áti,  puttf  su  primera  impresión  relaüvamenU  á  Italia,  d  la  expedición  de  Mé^ 
^Ko,  y  ala  hcha  próxima  á  estallar  con  Alemania  demostró  de  antemano,  dentrQ  dé 
^limita  reducidos  que  te  permiten  d  las  man\fa9taeionee  populares,  la*  consecuevdas 
pdiffront  de  una  polüica  en  que  se  ka  insistido  á  pesar  de  repetidas  amonesUmofim,  y  . 
^im  manffettaeiones  los  hechos  posteriores  no  han  dejado  de  Justifiear, 

Pr(>8entais  un  cuadro  aflictivo,  querido  amigo,  de  nuestra  situación  .interio?. 
Convengo  con  vd.  en  que  existe  un  mal  profundo  que  le  impide  á  la  Francia,-el 
libro  desarrollo  de  sus  destinos  nacionales.  Ya  conocéis  bien  los  más  fervien^ 
deseos  que  mi  lazon  y  mi  corazón  siempre  me  han  dictado  para  mi  patria.  |  Tei|- 
^^ue  volverlos  á  repetir  aquít  Un  poder  fundado  en  una  monarqu^  heredi!»!^ 
^'  f<^petado  en  sus  principios  y  en  su  acción,  libre  á  la  vez  de  toda  íaHa  d# 
^^«rgb  y  de  la  voluntad  arbitraria ;  un  gobierno  representativo  en  todo  su  vigor; 
'^gastos  páblicos  sujetos  á  un  verdadero  dominio;  la  supremacía  de  la  ley;  facili- 
^r  á  todos  la  entrada  á  los  empleos  y  honores  públicos ;  tolerancia  de  cultos  y 
^  la  libertad  civil  puesta  fuera  del  alcance  del  peligro;  la  adminisracion  inte- 
^'^  libre  de  los  impedimentos  de  una  excesiva  centralización;  los  bienes  raices 
^tablecidos  á  la  libertad  6  independencia  por  la  diminución  de  los  gravámenes 
que  petan  sobre  ellos;  la  agrículturai  el  comercio  y  las  fábricas  fomentadas  cons- 
tantemente; y  sobre  todo  esto,  tuia  gran  cantidad— '{la  honradez!  La  honradex, 
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que  ee  tuut  calidad  tan  indispensable  en  la  vida  privada  como  en  la  pública;  k 
honradez  que  constítuye  el  valor  moral  de  los  Estados  como  délos  individuos. 

Hay  que  agregar  que  el  país  liabiendo  estado  por  tanto  tiempo  dividido,  t:b 
de  las  primeras  necesidades  de  la  Francia  Hoy,  es  la  unión.  La  unión  politica  &i?- 
cuada  es  la  de  la  conciliación,  que  une  en  vez  de  separar,  borra  él  recuerdo  i» 
pasadas  disensiones,  y  apela  á  los  sentimientos  más  nobles  y  al  verdadero  mf 
rito,  anima  &  todos  los  corazones  que  aman  á  su  patria  con  el  mismo  amor  q? 
&  una  madre,  y  que  desean  verla  engiimdecida,  libre,  próspera  y  respetada. 

Con  respecto  á  mí^*  me  aflige  presenciar  desde  lejos  los  males  qoe  aquejan  i  ú 
patria  sin  que  me  sea  permitido  participar  de  ellos.  Pero  si  en  las  pruebas  pr 
laa  que  tal  vez  aun  tenga  que  pasar,  la  Providencia  me  llamara  para  que  U  ñrrk 
ra,  no  dudeii  q7\e  me  encontraría  reeueltOf  entre  voeotroSf  á  morir  ó  talvatia, 

Vd.,  querido  amigo,  que  me  conoce,  sabe  bien  que  las  ideas  que  acabo  de  eii-> 
ner  son  enteramente  mias,  y  que  siempre  lo  han  sido ;  son  las  ideas  de  mi  javea- 
tnd,  que  aún  amo,  confirmadas  y  maduradas  por  la  reflexión  y  la  experiencia. 

Protesto  &  vd.,  querido  general,  las  seguridades  de  mi  sincero  afecto.  — (Flnoft- 
do)  Sennel. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  áU 
Secretaría  de  Relaciona,  núm.  61  de  9  de  Febrero  de  1867,  sdn 
noticias  de  la  República  y  de  Europa  recibidas  en  loa  Estados- 
Unidos, 

(PiCina  US.). 
I.  NOTICIAS  DX  LA  REPÜBUCA. 

(Traduoido  del  Eeraid  de  Nueta-York  de  6  de  Febrero  de  1867.) 

MÉXICO. 

Telegrama  enviado  de  Washington,  sobre  noticias  de  México 
Washington,  Febrero  6  de  1867.— La  resolución  de  la  llamada  junta  de  notar 
bles  de  la  capital  de  México,  en  favor  de  que  Maximiliauo  permanezca  en  Utid^^ 
se  cree  aquí,  en  los  cálculos  diplomáticos,  como  indicio  de  la  poca  voluntad,  p^ 
parte  de  los  que  apoyan  &  Maximiliano,  para  sancionar  su  retirada  deMéxiw 
miéntnu}  ellos  sigan  en  una  situación  peligrosa  y  comprometida.  Parece  de$^ 
que  Maximiliano  participe  de  los  mismos  'suilrimlentos  y  contratiempos  ¿  que  ell« 
■e  ven  etpuestos.  Por  otra  parte,  se  cree  que  Maximiliano  no  seguirá  en  Máiico 
una-  vez  que  los  franceses  se  hayan  retirado  del  país,  pues  ya  mandó  ¿  Europ» 
todas  SIS  joyas  y  objetos  de  más  valor. 

La  Preste  de  17  de  Enero  anuncia  que  el  12  de  ese  mismo  mes  se  efectuó  un  a^ 
reglo  de  seguros,  por  valor  de  doscientos  mil  francos  con  la  Bolsa  de  Hamburge 
sobre  la  propiedad  personal  de  Maximiliano,  enviada  á  Bagusa,  en  el  baqaí 
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[Traducido  del  Htrald  de  Xuev&-Nork  de  4  de  Febrero  de  1867.] 
KÜS8TBA  COBBSSPONDKNCU  DS  HÉZIOO. 


ttímat  deüberadones  tn  la  Teja.  — Im  prétíamoi  fonoiot,  ü  retuUado,  -^SeUi  exige 
á  loi  amerícanot  unpréHamo, — Se  exceptúa  d  loe  ingleeee.  ^"Belacion  de  Ortega  eon 
diaiperio,  etc.,  ete. 

México,  Enero  17  de  1867. — ^El  gpran  Valle  de  México  ha  estado  últimamente  en 
i  estbio  de  a^taoion  extraordinaria  por  la  noticia  de  que  se  iba  &  convocar  una 
mnta**  para  deliberar  sobre  asuntos  do  la  mayor  importancia.  Todos  arentura* 
^n  mil  conjeturas,  y  cada  conjetura  habia  sido  suscitada,  inspirada  por  algún 
nÍ7o  íatímc,  teniendo  caJa  amigo  intimr)  un  conducto  fidedigno  que  eomanica- 
i  directamente  de  Palacio  á  su  recámara.  Sin  embargo,  nadie  se  acercaba  á  la 
erdad,  á  despecho  de  Its  mejores  facultades  para  adivinar  y  de  estos  amigoe 
m  bien  informados,  que  en  México  son  tan  inestimables.  La  ''junta''  convocada 
or  Su  Majestad  para  tomar  en  consideración  su  inolvidable  cuestión  de  abdicar 
seguir  en  el  trono,  se  reunió  el  lánes  pasado  en  el  Palacio,  y  se  componía  de 
reinta  y  cinco  personas,  todas  presentes.  El  ministro  de  Estado,  el  arzobispo, 
I  general  Márquez  ( nuestro  antiguo  conocido ),  el  mariscal  B:tzaine,  y  otros 
6  butante  representación  é  influencia  aunque  poco  conocidos  por  su  renombre, 
'astante  dtiles  para  si  y  para  el  mundo  en  general.  El  ministro  de  Hacienda  fijó 
n  la  actual  situación  y  adelanto  del  imperio,  sus  recursos  en  la  cantidad  de 
10.000,000  al  año,  y  una  vez  recobrando  el  territorio  abandonado  por  las  fuer' 
as  de  los  franceses  de  una  manera  temporal,  calculaba  que  con  toda  seguridad 
e  podría  eatunar  de  veinte  á  treinta  millones  al  año.  Dijo  que  algunos  de  los 
ríncipáles  capitalistas  hablan  ido  á  verlo  para  manifestarle  que  estaban  en  la 
lejor  dísposioion  para  ayudar  al  Gobierno,  á  cuya  suave  y  ligera  insinuación^ 
o  pudieron  menos  que  estremecerse  los  capitalistas  que  estr  *  in  presentes,  aun- 
[ne  sin  comprometer  su  patriotismo  y  se  nos  dice  que  después  la  rechazaron  co- 
10  injusta  para  ellos  y  para  sus  principios.  El  secretario  de  la  guerra,  apoyó 
itas  hüa^^oras  esperanzas  en  pro  del  imperio  manifestando  también  que  tenia 
e'mtlcinco  mil  hombres  sobre  laa  armas,  y  que  sin  pérdida  de  tiempo  estaba  or- 
lanizando  una  fuerza  superior  en  distintos  puntos.  £1  mariscal  Bazaine  negó  con 
ola  franqueza  esta  manifestación,  diciendo  que  aunque  los  ministros  hablaban 
e  dinero  y  soldados  luego  que  los  franceses  sallan  de  ajgun  punto,  en  seguida 
ra  ocupado  por  bandidos,  mal  arnL\dos  y  sin  moral  ni  disciplina.  El  general 
'Urquez  se  expresó  como  hombre  activo  y  enérgico,  diciendo  qu,e  cuando  un  pue- 
blo derramaba  su  sangre  por  sostener  á  un  monarca  á  quien  le  hablan  regiüado 
ui  trono,  aquel  monarca  debería  estar  dispuesto  á  derramar  la  suya  en  cambio  y 
°^orir  entre  aquel  pueblo  generoso.  El  discurso  formal  fué  por  el  Sr.  Arango 
Hicandon  quien,  en  una  larga  y  enérgica  peroración,  apoyó  al  imperio,  y  oitó 
n  contra  del  mariscal  el  programa  de  un  Papa  al  Buque  de  Quisa  en  loa  dias  da 
'^arir^ae  II.  "Habéis  hecho  poco  en  pro  de  vuestro  Gobierno;  nada  á  mi  favor,  y 
nacho  en  perjuicio  de  vuestro  honor."  Déla  "junta"  veinticinco  votaron  por- 
Re  Maximiliano  siga  en  el  trono;  de  los  demás  unos  propusieron  una  cosa,  otros 
»tra,  qae  la  mayoría  se  encargaba  de  discutir,  con  observaciones  que  tendían  6 
)^fwtizar  su  retirada  en  salvo,  y  revelaban  la  dud  <  con  respecto  á  las  halagué- 
is esperanzas  para  el  porvenir  presentadas  po*  la  ardiente  imaginación  de  los 
(úoistros.  Maximiliano  no  presidió  esta  juntt-  á  la  cual  habia  encomendado  da 
^^  manera  tan  modesta  la  resolución  de  su  destino  en  América,  aunque  indioó 
le  una  ves  bob  deseos  dejando  sobre  su  escritorio  una  carta  en  la  oual  manife»- 
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tabft  BU  determmacion  de  quedarse  en  Mexioo  como  emperador,  como  Presde^ 
te  6  como  un  aimple  particular,  como  mejor  le  pareciera  al  pueblo  elegir.  '*  Li 
fuersa  de  la  yirtud  no  podía  hacer  más. " 

Ortega  y  el  imperio. 

El  J>liblico,  mis  obediente  á  sus  instintos,  que  reverente  Hacia  los  Hechos,  is^ 
gura  que  la  ''junta"  ha  resuelto,  de  acuerdo  con  Miramon,  en  Qaerétaro,  proa.:- 
ciarse  en  pro  de  Ortega  como  fiel  intérprete  de  la  voluntad  nacional,  que  el  £:: 
perador  saldrá  con  la  última  guardia  de  los  franceses,  y  la  situación  no  poári 
n^énosque  terminar  con  el  Gobierno  presidencial  del  competidor  de  Juárez,  c- 
quien  loe  imperialistas  no  tienen  que  esperar  más  que  destierro  y  confíacacion.  & 
taa  son,  sin  duda,  las  ideas,  las  miras  del  mariscal  Bazaine,  y  hace  tiempo  qir 
está  intrigando  en  este  sentido  juntamente  con  las  otras  dos  principales  digobii- 
des  francesas.  Han  estado  jugando  con  Maximiliano  al  extremo  de  consentir  & 
que  vuelva  á  la  capital.  £1  Conde  Danoué  secretario  del  mariscal,  que  se  a&ó  c&z 
la  hija  del  general  Harney  fué  enviado  hacejtres  meses  con  una  comisen  impor- 
tante á  Ortega,  cuyos  resultados  por  fin,  empiezan  á  salir  áluz.  Ortega  se  c  impro- 
mete  á  reconocer  la  deuda  del  imparlo,  de  la  intervenoion,  y  en  ayuiar  á  la  Francia 
á  satisfacer  á  los  tenedores  de  bonos  en  Par's  quienes  prestaron  dinero  al  imp^^ 
mexicano  bajólas  seguridades  del  mismo  Emperador.  Estos  oompramtsos no im 
más  que  palabras  vanas,  pero  servirán,  sin  embargo,  para  tranquilizar  los  ánisn 
hasta  que  «d  tiempo  y  nuevos  acontecimientos  vengan  á  echar  un  velo  sobre  U> 
torpezas  y  necedades  de  la  expedición  francesa  en  México.  Hasta  que  se  resdicen 
estos  fines  ó  los  sustituya  la  convicción  de  que  ni  estos  ni  otros  cualquiera,  ráa 
favorables  pueden  esperarse  en  México,  se  hará  todo  lo  posible  por  retardar  b 
desocupación  de  México  por  el  ejército  francés.  Motivos  particttlares  muy  resei- 
vados,  hacen  que  estos  intereses  pdblicos  sean  doblemente  fuertes.  SI  Sr.  Da^i 
el  ministro  francés,  está  próximo  á  casarse  con  una  de  las  más  ricas  eohoritii 
del  Nuevo -Mundo,  y  el  Mariscal  Bnzaine,  aún  no  da  su  recibo  por  los  $100,iX< 
de  la  dote  de  su  esposa.  El  general  Castelnau  se  consuela  con  haber  hecho  todo 
lo  posible  por  cumplir  con  su  obligación,  con  su  deber,  reflexión  que  les  queda  á 
todas  las  gloriosas  entidades  de  poca  ó  ninguna  representación,  aunque  ere^s^ 
que  le  ha  de  constar  que  en  realidad  no  ha  hecho  nada. 

8$  pretende  Hmbrar  la  discordia  entre  Ui  jefes  Uheratu, 

'Los  jefes  liberales  en  este  punto  han  sido  dominados  con  tanta  habilidad  p9f 
loB  partidarios  de  Ortega  y  por  el  Gobierno  que  lo  ha  adoptado  que  ae  han  de- 
clarado en  guerra  abierta  entre  sí,  y  desconocen  á  Juárez.  Carrillo  que  está  «r- 
ca  de  Puebla,  hn  publicado  una  proclama  dirigida  á  sus  soldarlos,  y  en  h  cail 
les  dice  que  aquellos  a  quienes. consideraban  como  Ids  "guardianes  de  sus  dar- 
no»  é  intereses  y  de  la  integridad  del  territorio  nacional,  los  habian  traicionad: 
los  hablan  vendido  á  los  americanos,  quienes  sólo  esperaban  un  pretexto  para  «^ 
ti«r  á  México  para  jamas  volver  á  salir  del  territorio.  Que  habiendo  terminsí^ 
la  intervención  debian  unirse  para  apoyar  al  imperio  en  defensa  de  sn  psifs  t  (i^ 
su  independencia."  Cuántas  monedas  de  plata  le  ha  costado  al  imperio  esta  eti- 
sien  retórica  de  Carrillo,  es  un  secreto  reservado  para  cuando  llegue  el  momento 
definitivo  de  balance  de  cuentas. 

Maxíniütaho  preUnde  recurrir  d  los  representantes  de  tas  naciones  Geiranjerai, 

Lares,  el  ÜUsed  de  nuestro  héroe  imperia],  empieza  á  cansarse  de  ver,  de  »& 
frir  lA  Táoilacion  de  su  señor,  y  como  el  tiempo  urge,  también  desconfia  de  todos- 
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Sa  llegado  á  poner  eii  duda  la  fidelidad  de  Miramon;  cree  que  no  resistirá  la 
prueba  á  que  están  expuestos  sus  propios  intereses  y  su  tolerancia;  y  en  reali- 
dad luy  motivos  poderosos,  basado^  en  los  antecedentes  del  héroe,  pai'a  creer 
que  6i  el  Emperador  se  retira  de  la  escena,  Miramon  no  se  conformará  jamas  en 
servir,  donde  antes  gobernó  como  un  déspota  desenfrenado,  con  el  título  de  Pre- 
sidente de  la  República.  A  este  desaliento  del  ministro  le  da  un  carácter  todavía 
rsLís  triste  la  constante  vacilación  del  Emperador.  En  estos  momentos  piensa  Su 
Majestad  ocurrir  á  los  representantes  de  las  potencias  extranjeras  pai'a  pedirles 
8u  j»arecer  con  respecto  á  la  cuestión  de  su  retirada  ó  permanencia.    No  deja  de 
ser  esta  ana  inspiración  del  cielo.    Pronto  sabrán  los  lectores  del  Herald  si  este 
alto  tribunal,  llamado,  convocado  para  decir,   par»  resolver  sobre  el  derecho 
divino  dti  los  reyes,  lo  hará  conforme  á  la  ley  internacional,  los  dictámenes  de  la 
conciencia,  6  las  indicaciones  de  Napoleón  III.    Con  todo  el  estoicismo  irónico  de 
tanta  diplomacia  reconcentrada,  no  puede  suponerse  que  el  tribunal  se  aventure 
á  cor.suitir  la  voluntad  nacional,  la  cual  tomada  como  una  simple  frase  está  ya 
deaiasiado  trillada  para  poder  desviar  al  más  vulgar  sin  tocar  un  extremo  suma- 
mente ridículo. 

Caí-tas  de  fecha  9  del  corriente,  i'ecibidas  de  Zacatecas,  dicen  que  el  general 
Auza  arreató  á  Ortega  ál  llegar  á  dicho  lugar,  mandándoselo  á  Juárez  bajo  una 
fuerte  escolta  Si  es  cierto  que  este  nuevo  elemento  de  discordia  y  confusión  ha 
deáiparecido  de  la  escena,  más  pronto  llegaremos  al  término  de-  nuestras  diflctil- 
tades  en  México;  pues  Ortega  podía  contar  no  solo  con  un  partido  suyo,  sino  tam- 
bién con  tmlos  aquellos  que  por  su  conducta  dudosa  durante  la  farsa  imperial 
hablan  perdido  toda  esperanza  de  ser  reconocidos  como  liberales  al  volver  Juá- 
rez. (Hay  tantos  Ortega»  que  la  anterior  noticia  puede  ser  falsa  tocante  al  gene- 
ral Jesús  0.  Ortega,  quien  según  las  noticias  más  recientes,  se  encontraba  en  Bio 
Verde).-Editor  del  Herald.  , 

Origen  del  tesoro  de  Maximiliano. 

Poco  después  de  haberse  retirado  la  'junta"  en  la  cual  habló  tanto  el  secreta- 
no  de  Hacienda  sobre  millones  habidos  y  iwr  haber,  se  repartieron  entre  los 
principales  capitalistas  tarjetas  de  invitación  por  medio  de  las  cuales  se  suplica- 
ba i  ^choa  caballeros  concurrieran  el  16  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  ad virtién- 
doles que  la  falta  de  asistencia  seria  motivo  de  una  pena  pecuniaria  rigurosa.  A 
h.  una  se  presentó  el  huéspad,  y  manifestó  á  sus  convidados,  que  tanto  le  honra- 
ban con  BU  presencia,  en  este  su  **mcUinée'^  que  necesitaba  un  mülon  de  pesos  pa- 
ra  el  dia  IJ  4  la  misma  hora,  debiéndose  entregar  la  mitad  de  dicha  cantidad  el 
17.  Todo  fué  en  vano ;  algunos  manifestaron  imposibilidad,  otros  expusieron  su 
defensa  manifestando  estaban  eximidos  de  toda  contribución  ó  préstamo  forzoso, 
por  ser  extranjeros;  pero  este  genio  para  hacerse  de  recursos,  no  entendió  de  ex- 
cepciones, ni  escachó  disculpas.  Los  caballeros  cuyo  consejo  habia  solicitado  en 
esta  ocrision  eran  amigos  de  Su  Majestad  Maximiliano,  y  partidarios  y  admira- 
dores de  la  forma  imperial  de  gobierno.  Tanto  el  imperio  como  el  Emperador 
^»®<«aitaban  dinero;  habia  asegurado  que  el  imperio  podia  contar  con  cierta  ren- 
^  y  fiaba  en  los  capitalistas  que  tan  espontáneamente  se  hablan  presentado  pai^ 
ayudario  á  poner  de  manifiesto  los  recursos  del  imperio  con  toda  oportunidad. 
CoD  estas  lisonjas  y  expresiones  de  confianza,  su  Excelencia  se  retiró  del  salón  de 
mdiencia  haciendo  nail  caravanas  y  retrocediendo  de  espaldas  hasta  que  llegó  á 
^  puerta  por  donde  debia  desaparecer.  Por  todas  partes  se  habla  entre  risas  y 
^^^nj  de  la  habilidad  del  ministro,  y  el  Sr.  Campos,  tesorero  general,  será  siem- 
pre considerado  como  un  hombre  de  buenas  dotes  mentales,  aunque  al  imperio 
le  falten  en  realidad  recursos  de  una  clase  más  material.  Sin  embargo,  su  Exce- 
Iwcia  olvidó  en  esos  momentos  de  regocijo  por  tan  brillante  triunfo,  un  punto 

Tomo  ix. — 92.  ^        . 
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importante;  coofondió  á  los  eiucUdanos  americanos  con  la  masado  aqneÜos 
quienes  designó  como  partidarios  j  sostenedores  del  imperio,  y  los  obligó,  en  pn 
porción  á  los  demás,  j  según  tuvo  á,  bien  manifestar,  según  el  capital  áe  es¿ 
persona.  El  descuido,  por  intemacionaJ  que  liaya  sido,  de  excluir  á  los  americana 
ha  sido  aun  más  odioso  por  la  circunstancia  de  que  á  los  ingleses  se  les  eximH 
sin  embargo  de  que  muchos  de  ellos  tienen  bienes  raices  en  México  y  de  qnít 
Majestad  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  fué  de  las  |»rimeras  en  reconocer  al  ik 
biemo  Imperial.  Se  ofrecieron  toda  clase  de  garantías  de  una  manera  ''am^ 
mente  verbal/'  á  los  caballeros  que  con  tanta  generosidad  se  babian  presesuii 
para  ayudar  á  sostener  la  causa  imperial,  de  que  su  dinero  les  seria  rmUfá 
de  los  derechos  que  se  recaudasen  de  la  exportación  de  la  plata  del  imperio. 

£1  arzobispo  te  prepara  para  taUr. 

La  salida  de  los  mexicanos  y  franceses  aumenta.  Los  más  ricos  ya  bao  earú- 
do  todo  su  equipaje  y  objetos  de  más  valor  para  Veraorus,  para  en  8^i<^ 
ellos  con  el  ejército.  £1  ansoblspo  de  México  sale  el  6  de  Febrero,  aotoriz^^o 
•OQ  auma  bondad,  por  escríto,  á  las  monjaa  y  diferentes  reclusas  de  los  coQvec* 
tos  y  monasterios  para  que  salgan  de  sus  retiros,  si  los  liberales  preteoJiesen^ 
▼ar  adelante  su  impía  intención  de  abolir  las  instituciones  monásticas. 

Los  movimientos  militares  no  han  sido  de  im}tOrtancia,  se  reduce  todo  iras» 
res  que  han  soltado  loe  partidarios  de  Maximiliano  y  de  Juárez,  sin  ofrecer  rq 
gun  resultado.  Carvajal  atacó  Texcooo  el  13,  pero  fué  rechazado  por  ana  íatra 
muy  inferior.  £s  uno  de  los  jefes  á  quienes  se  trató  de  ganar  ai^yénáolo  a  1> 
causa  de  Ortega  por  indicación  del  ministerio.  Se  descubrió  elplao  con  la  cap- 
tura de  uno  de  los  emisarios  del  Mariscal  Bazaine  al  dirigirse  á  confereneiar  eoi 
los  jefes  que  hablan  de  comprarse.  Hasta  ahora  solo  Carrillo  se  ha  mostrado  Q¡t 
puesto  á  traicionar  su  causa. 

XoHciai  de  teruacion. 

Se  dice  que  Miramon  ha  sufrido  una  derrota  entre  Guanajuato  y  Qnw*^' 
Viéndose  obligado  á  retirarse  en  este  último  punto;  Cuemavaca  está  en  '*^  . . 
mentes  atacada  muy  de  cerca  por  las  fuerzas  del  Sur.   En  la  muerte  áeWfl*^ 
los  liberales  fingieron  una  retirada  del  punto,  poniéndole  una  emboscad*  ^       | 
ttadrid,  y  después  de  su  muerte  y  de  la  destrucción  de  la  hacienda  áe  8»       j 
par,  en  el  mismo  distrito,  perteneciente  á  la  familia  de  Laraadrid,  ^^^®*Vl^ 
tra  Cuemavaca  con  cuatro  mil  hombres.  Estas  noticias  lo  mismo  que  los  °^^s 
de  Mazatlan  necesitan  confirmarse.   Se  dice  que  han  ahorcado  al  consol  ^  • 
Estados-Unidos  en  aquel  punto,  y  que  en  consecuencia  el  pueblo  h*  «a^  ^ 
do  á  ceñíalas  por  el  bombardeo  de  los  buques  de  guerra  americano».  I*      ^;jj| 
tan  común  en  este  país,  preparándolo  con  fines  políticos,  la  víspera  de  '* 
de  la  correspondencia  para  los  Estados-Unidos  y  Europa,  que  nadie  niás  q 
simple  reproductor  de  noticias  de  sensación  se  tomarla  la  molestia  de  rep*  \^ 

Los  inconvenientes  y  reclamaciones  que  se  han  suscitado  con  ^^^  .^^ft». 
plimiento  de  la  convención  al  entregar  al  Gobierno  francés  la  aduan»  o*  ^ 
cruz,  se  aclararán  hasta  encontrar  su  origen  dando  una  relación  de  Us  ^''^^  ^^ 
olas  que  preceden  á  su  formación.  Quedó  entendido  entre  ias  partes  con  rs  ^ 
qne  lo  estipulado  en  el  convenio  se  baria  efectivo  á  los  dos  años,  siemprt  q  ^ 
Emperatriz  lograse  realizar  el  objeto  de  su  visita  á  Napoleón.  Los  mexicA  ^^ 
jo  esta  inteligencia  y  convicción  sin  vacilar  entraron  en  las  '^^Éf^^^^^'^^Ljpa^ 
pletaron  la  obra,  sorprendiéndose  sobre  manem  al  véf  qtt«  Í«  fwnw*^ 
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«a  eimpliíaiento  sin  haber  logrado  la  Emperatriz  obtener  ál  favor  más  i&iignift- 
csDte  del  Emperador  Napoleón.  La  convención  estaba  eecriti^  y  su  vaUdez  que- 
daba enteramente  á  la  buena  f é  de  los  franceses. 


(Tmáueido  de  VEre  Naw^dU  de  México,  de  Suero  de  1867.) 

COSAS  DEL  día. 


£n  el  día  de  ayer  han  circulado  noticias  importantes  de  las  cuales  muchas  en 
▼erd«d  necesitan  ser  confirmadas. 

La  más  grave,  tanto  por  sí  sola,  cuanto  por  los  consecuencias  i  que  debe  dar 
lugar,  nos  viene  de  Mazatlan. 

Se  recordará  sin  duda  que,  según  las  últimas  noticias  llegadas  por  la  va  de 
los  Estadoe-Unidos,  parece  que  habia  comenzado  á  suscitarse  cierta  mala  inteli- 
gencia entre  Corona  j  los  americanos.  Según  los  informes  que  han  llegado  ahora, 
Jas  diferencias  referidas  habian  llegado  al  extremo  de  que  las  autoridades  jua- 
ristas  mandasen  fusilar  á  Mr.  Carman,  encargado  del  consulado  de  los  Estados- 
Uiiídoe-  Como  represalia  por  esta  ejecución  Mazatlan  iba  á  ser  bombardeado  por 
la  esi?uadra  americana. 

Semejante  noticia  no  debe  acogerse  con  ligereza,  &  pesar  de  las  probabilidades 
que  hay  para  hacerla  verosímil.  Pero  si  se  confirma,  no  se  ha  menester  de  grande 
penetración  para  comprender  á  cuántas  nuevas  complicaciones  daría  esto  lugar. 
Encierra  en  verdad  el  germen  de  un  rompimiento  entre  el  gobierno  de  Washing- 
ton y  el  del  Sr.  Juárez  y  al  mismo  tiempo  una  manifestación  enérgica  de  la  ma- 
nera con  que  los  Estados-Unidos  pretenden  proteger  á  sus  ciudadanos  residentes 
en  México,  y  el  primer  paso  dado  en  el  sentido  de  una  intervención  efectiva. 

Mientras  qne  el  Sr.  Juárez  ve  de  esta  manera  rota  ó  por  lo  menos  muy  com- 
prometida la  alianza  que  formaba  su  principal  apoyo,  su  competidor  Ortega  gana 
terreno  de  una  manera  tan  rápida  que  nadie  pudo  haber  esperado.  No  solamen- 
te ba  entrado  al  terrítorío  mexicano  como  ya  1«>  hemos  comunicado  á  nuestros 
lectores,  no  solamente  se  han  pronunciado  en  su  favor  Canales  y  Cortina,  sino 
que  hoy  parece  que  esos  dos  jefes,  lejos  de  haber  sido  den'otados  por  Escobedo, 
han  liecho  prisionero  á  este  último.  Ortega,  pues,  se  ha  apoderado  hasta  cierto 
punto  de  Tamaulipas  y  de  Nuevo-Leon  y  quizá  aun  de  Matamoros  y  de  Monte- 
rey;  se  llega  hasta  á  decir  que  la  guarnición  se  habia  pronunciado  en  su  favor.  Lo 
que  es  un  hecho  es  que  ha  llegado  en  pei-sona  á  Zacatecas  de  donde  ha  expedido 
el  maoifieato  que  analizaremos  más  adelante. 

£1  primer  efecto  que  produjo  esa  publicación  ha  sido,  según  se  asegura,  el  de 
dar  lugar  ¿  una  declaración  de  neutralidad  de  parte  del  Sr.  Auza.  De  acuerdo 
coa  el  comandante  militar  de  Aguascalientes,  ha  manifestado  su  intención  de  np 
tomar  parte  algima.  en  la  disputa  entre  lot^  dos  contendientes  que  aspiran  al  po- 
der haata  que  la  Nación  no  haya  declarado  su  voluntad  sobre  el  particular.  Ta 
no  aon«  pues,  simples  disidencias  entre  los  jefes  subalternos,  sino  un  verdadero 
cisma  que  se  ha  introducido  en  el  campamento  liberal.  No  han  sabido  ni  siquiera 
esperar  el  día  de  la  victoria  para  dividirse. 

La  anarquía  que  se  ha  autorizado  entre  los  advérsanos  de  los  conservadores 
imperiaüstÍMSff  puede,  pues,  convertirse  para  éstos  en  una  fuerza  de  importancia. 
Esta  ce  una  de  las  consideraciones,  que  según  se  nos  asegura,  pesaron  notable- 
mentó  en  la  conferencia  que  tuvo  lugar  anteayer  en  Palacio. 

No  M  cierto  que  el  Emperador  haya  venido  á  presidir  esa  junta:  8a  Majestad 
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no  quiso  que  su  presencia  influyera  en  las  deliberaciones  7  en  los  votos.  La  ma^ 
blea  se  compuso  de  treinta  y  seis  personas,  entra  las  cuales  se  contaba  el  Sr.  Ut 
rifloal  Banúne. 

Según  lo  que  ocurrió  en  dicba  junta,  parece  que  la  cuestión  principal  del  dii 
fué  la  de  saber  si  el  Gobierno,  tal  como  se  halla  actimlmente  constituido,  cnesa 
con  las  fuerzas  y  los  elementos  suñcientes  para  dominar  la  8Ítuaci(in.  £1  im¿- 
tro  de  la  Guerra  y  el  de  Hacienda  se  lian  manifestado  bastante  fuertes  en  sa 
ramos  respectivos  para  atender  á  todas  laa  necesidades  y  cubrir  todas  lafi  err. 
tualidades  de  la  situación.  Aunque  fueron  rebatidos  por  varios  de  los  niiembw 
de  la  junta,  sus  declaraciones  Uegaron  por  fin  i  dominar  los  ánimos  de  la  mij> 
ría.'  Una  votación  en  sentido  afirmativo,-  que  alcanzó  veinticinco  votos,  deeij* 
que  no  hay  motiva  para  cambiar  por  lo  pronto  el  estado  que  guardan  las  coi£ 
Aún  se  manifestó  la  convicción  de  que  cualquiera  otra  nueva  reunión  de  estaci- 
se  seria  inconducente  y  superfina,  habiéndose  ya  resuelto  la  cuestión  una  reips 
todas,  y  que  estas  convocatorias  y  juntas  no  tendían  sino  á  aumentar  hs  cc'ije- 
turaa  y  la  incertidumble  del  público. 

Tenemos  motivos  para  creer  que  son  exactas  las  relaciones  que  preceden,  por 
lo  menos  en  su  parte  esencial. 

El  conjunto  de  estas  noticias  dista  mucho  de  simplificar  la  situación.  Sipor 
una  parte  resulta  la  decisión  algo  tardía  del  Gobierno  imperial  de  sostenerklj- 
cha  á  todo  trance,  se  ve  por  oti*a  que  esta  lucha  está  muy  próxima  á  Mnipli's-'?* 
con  elementos  nuevos  poco  á  propósito  para  facilitar  su  desenlace.  La  tarea» 
encontrar  una  solución  á  este  problema  político,  es  hoy  más  difícil  qne  nos^;  7 
sin  embargo,  el  tiempo  nos  apremia  cada  dia  más.  1 


[Traducido  de  VEre  NouveUe  de  México,  de  Enero  de  1887.] 

MANIFIESTO  DE  GONZÁLEZ  OETEGA. 

El  Sr.  González  Ortega  cuya  recien  llegada  al  territorio  de  México.  fuiin«« 
primeros  en  anunciar,  acaba  de  expedir  un  manifiesto  que  tiene  fechad»^  * 
Diciembre  próximo  pasado.  El  competidor  del  Sr.  Juárez  asume  en  esíinanm^- 
to  el  título  de  Presidente  constitucional  interim  de  la  República,  y  estAWeee,  a* 
pues  de  una  larga  serie  de  argumentos,  los  derechos  que  tiene  para  ser  con» 
rado  como  el  depositario  legítimo  del  Poder  Supremo. 

Después  dé  recordar  las  funestas  consecuencias  de  los  golpes  de  Estado  en»  - 
xico,  el  Sr.  González  Ortega  «'.alifica  como  t-al  la  próroga  de  los  podews  dci  ^J^ 
Juárez.  Esta  próroga  según  61  no  puede  dar  lugar  sino  á  la  '-anarqTiíay 
subversión  del  orden  público. "  Agrega  que  el  estado  que  guardan  las  cosas  «* 
sionado  por  esa  medida  causará  á  México  infaliblemente  la  pérdida  de  su  li*^ 
tad  y  de  su  nacionalidad.  En  una  palabra,  llega  hasta  el  grado  de  acusar  a^ 
adversario  de  que  procura  el  apoyo  de  una  potencia  extranjera  no  para  reeMsar  ^ 
invanon  extranjeray  sino  más  bien  para  hacer  giu  intevvenrja  en  los  aswUoi  ta 
del  paiSf  y  de  esta  manera  btiscar  medios  para  conservarse  en  el  poder.  , 

En  todo  el  curso  de  su  manifiesto,  el  Sr.  Ortega  se  defiende  en  el  *í«^"^'^^¿ 
parece  reconocer  que  no  se  habla  fuerte  sino  en  virtud  de  la  constítucion,  r  q 
este  es  el  único  punto  vulnerable  del  Gobierno  de  Chihuahua.   Asimismo  se  rf 
re  con  frecuencia  á  las  disposiciones  de  la  ley  constitucional  y  de  *^^    J^j 
fijan  la  duración  del  período  presidencial.   Hace  observar  que  no  es  **I*'^¿ 
del  Sr.  Juárez  sino  la  ley  la  que  debe  normar  la  conducta  de  los  defensoreí 
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ttís.  ''Un  bombre-HÜee,— tío  pxtedé  seirir  eomo  eentro  d«  imlon  «n  Méxio^  M 
leeesúU  un  pziscipio,  una  Tardad' política,  ima  verdad  Booiiú/' 

Hace  recaer  M>bre  el  decreto  del  Sr.  Juares  de  8  de  Noviembre  de  T865  teda 
&  responsabilidad  de  las  divisiones  que  se  han  notado  en  el  partido  liberal,  y  de 
a  ne€«8idiid,  proclamada  por  la  prensa  extranjera,  de  nn  prottoctoitwlo  amerioa- 
Qo.  ''I  Acaso,  exclama  el  8r.  Ortega,  no  se  ha  recurrido  de  una  manera  insidiosa 
ú  auxilio  extranjero  para  que  se  me  iirreste  asi  como  &  otros  partidarios  de  la 
legalidad,  procurando  de  esta  manera  dar  origen  á  una  intervención  en  loe  asun- 
tos politícos  de  México  y  á  conservar  el  poder  por  este  medio  f  |  Quién  podrá  ga- 
rantizar que  esta  intriga  en  la  que  no  quiero  mezclar  ni  al  pueblo  ni  ar€K>bSer- 
Do  de  los  Estados-Unidos,  no  ha  dado  lup^ar  á^  algiin  convenio  ó  pacto  vergonsoso 
para  México,  cuando  ya  es  bastante  bochornoso  recurrir  al  apoyo  extranjero  pa- 
ta resolver  una  cuestión  interior  cuya  solución  no  corresponde  sino  al  pueblo 
mexicano  f  i 

£1  Sr.  Ortega  insiste  después  en  las  pocas  probabilidades  que  hay  de  que  los 
Estados-Unidos  presten  un  servicio  desinteresado  al  Sr.  Juárez,  y  mucho  ménoe 
con  el  carácter  de  un  servicio  personal.  Refiriéndose  en  seguida  al  verdadero  ca- 
rácter que  tiene  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  le  acusa  de  haber  asumido  el  título 
de  Sañoiuil  para  evitar  el  tener  que  tomar  en  cuenta  las  i-estricciones  que  le  im- 
pone la  Constitución,  valiéndoi^e  de  uua  interpretación  hipócrita.  "Por  mi  parte, 
añarie,  yo  no  traeré  á  México  la  deshonra  y  el  menosprecio;  veng^  precisamente 
con  A  fin  de  ponerla  á  salvo  del  uno  y  del  otro ;  puesto  que  un  pueblo  que  per- 
mite á  un  poder  extraño  intervenir  en  sus  cuestiones  interiores  y  que  deja  que 
se  destruya  su  ley  fundamental  cuando  esto  conviene  á  la  ambición  yá  los  in- 
tei-eses  personales  de  unps  cuantos,  no  puede  levantar  la  cabeza Más  ade- 
lante dice: La  prolongación  de  la  estancia  en  el  poder  del  Sr.  Juárez  se- 
ria ilegal  y  arbitraria;  como  también  lo  serian  la  invitación  que  él  dirigiese  al 
pueblo  para  que  éste  eligiera  un  Congreso  y  la  convocatoria  para  elegir  nuevo 
Presidente;  y  en  una  palabra  todo  lo  que  hiciera  seria  ig^ualmente  ilegal  y  arbi- 
trario. En  consecuencia  todos  sus  actos  adolecerian  de  ilegalidad  y  no  tendrían 
ninjsruna  base  pólida." 

^  Sr.  Ortega  da  á  entender  que  nada  se  opondria  á  su  reconocimiento  por  los 
Míiílos-Unidos  como  Presidente  de  la  República  Mexicana. 

"Se  pretende  hacer  veler,  dice,  que  los  Estados-Unidos  no  reconocerán  otro  go- 
bierno inás  que  el  del  Sr.  Juárez:  j^se  estima  tan  poco  á  laBepública  délos  Es- 
tadavünidos  al  grado  de  que  pueda  creerse  que  esta  reconoce  el  gobierno  del  Sr. 
Juárez  por  el  solo  hecho  de  que  es  el  de  D.  Benito  Juarozf  4  Podrá  acaso  oreetse 
^^^  si  Be  establece  algún  otro  gobierno  que  representara  el  principio  republicano 
7  el  pnncipio  constituctonal,  aquella  República  no  habia  de  reconocerle  porqti^no 
llevaba  el  nombre  de  gobierno  de  Benito  Jumn  f  . . . .  Digo  todo  esto  porque  no  quie- 
ro suponer  por  un  solo  momento  que  el  reconocimiento  dol  Sr.  Juárez  por  el  ga- 
binete de  Washington  j»ea  la  consecuencia  de  un  convenio  vergonzoso,  por  medio 
Qw  cual  se  haya  tratado  de  renunciar  á  alguna  de  las  prerogativas  de  la  sobera- 
nía nacional  de  México,  pino  más  bien  la  manifestación  de  los  votos  de  un  pueblo 
aaijgo  que  desea  salvar  á  la  República  de  México,  sin  tutela  6  protectorado  de 
^i»gnna  especfe  y  bajo  los  auspicios  de  la  doctrina  Monroe.  " 

^'0  se^lrémos  al  Sr.  Ortega  en  su  larga  disertación  que  expone  á  fin  de  demos- 
^  la  nulidad  de  los  derecho»  que  alega  el  Sr.  Juárez  para  ejercer  el  poder.  Sin 
^^bargo,  debemos  copiar  el  siguiente  pa«aje,  en  el  que  se  opone  á  la  posibilidad 
^  «n  arreglo  con  el  gobierno  fi-ances,  por  parte  de  loe  poUtíeos  que  forman  el 
gobierno  de  Chihuahua. 

" I  Podrá  el  Sr.  Juárez  disponer  á  su  antojo  de  ejércitoe  superiores  & 

'os  de  la  Francia  para  obligar  á  esta  á  tratar  con  él  sin  que  para  ello  se  encuen- 
^  nv)estido  de  los  podei*es  de  la  República  Mexictfha  y  para  estrechar  á  esta  i 
^^'^  por  todo  lo  que  él  acuerde  y  determine  sin  tener  facultad  alguna'  para  ellot 
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Vmt  T«i  ««íd^«L  im^vh  y  por  e»i6  tolah^^  aalvadft  k'doctEixia  Homroe  ^ 
pueblo  AmerioanOy  eiWM>  lo  coppoüíen  eu  baeoos  ténoiuoa  I90  notas  diplomátkai 
4íll  Sr.  I|eir»z4t  signieBdo  la  goem  extranjera»  ¿qué  medios  legiJes  ó  Ut-galesls 
yitdfriaii  al  €hr«  Jiwres  pam  poner  fin  á  esa  guerra  cuya  prolongación  poi  3 
fin «apviohaao  seiia  tan  pexjudicial  para  Méúco T" 

A  pesar  de  que  el  Sr.  Ortega  visiblemonte  ejuinera  á  los  Estados-Unidos,  la 
fciade  «i^iMwqvbe  calificar  su  iuterveiKÚon  como  ÍMdi(fna  y  de$hañro9»  en  lo  qos  » 
sefiere  i  au  detenoioa  y  i  los  sucesos  de  Matamoros  en  Noviembre  del  año  pa&áik 

Para  {concluir  habla  4e  los  motivos  que  tiene  para  disputar  el  Sr.  Juares  la  pn- 
•idencia*  Recbaza  el  titulo  de  jefe  de  una  ¿accioa,  y  declara  que  se  presenta,  ca 
«om  bandera  que  simboliza  elevados  principios  políticoe,  la  independencia  aW 
ItttA-del  país,  la  salvación  del  principio  constitucional  y  el  respecto  á  la  Coosti;;; 
<ími4e  im.  ' 

''Sobre  to4o  dice  el  Sr.  Ortega,  las  dificultades  no  me  harán  retroceder,  la  gnu 
de  la  calumnia  no  encontrará  eco  alguno  en  mi  ánimo,  y  no  dejaré  que  me  ajr- 
dreo  los  abstáoulos  que  provengan  de  intereses  privados,  creados  paiña  nostenex^ 
«D  el  intener  de  México  y  en  el  exterior  por  la  bastarda  administración  de  JonreL^ 

Kste  es  en  extracto  el  manifiesto  que  oonfiíma  la  existencia  de  un  noevo  par- 
tí4o  en  México. 


ITradueido  del  EcrM  de  Nueva-York,  de  Febrero  5  de  1867]. 

LOS  INDIOS  DE  MEXICa 

Nuestra  eorrttpondeneia  de  ChihitahuB, 

CUbnalkuay  Diciembre  15  df  1866. — ^Entre  los  problemas  que  debe  leeolTer  e.' 
pQSblo  mexicano,  una  vez  que  haya  cimentado  un  gobierno  estable,  es  reducir  al 
orden  y  pacificar  las  tribus  de  indios  que  existen  en  sus  Estados  del  ITorte.  h^ 
•uíHmientos  de  estas  provincias  han  sido  espantosos,  y  muy  partictüaim«it6  de 
treinta  6  cuarenta  años  á  esta  parte,  producidiis  por  las  incursiones  de  ks  bú^ 
baroe  procedentes  de  su  propÍ9  territorio;  pero  todavía  han  sido  más  tarnbks 
les  efectos  de  las  correrías  de  indios  8al%*aje8  que,  viniendo  de  loe  EstaáM-W.- 
dos,  atraviesan  la  línea  divisoria.   Muy  particularmente  durante  naetin  óltíai^ 
guerra  civil,  los  indios  de  los  Estados-Unidos  han  tenido  libre  entrada  al  temto- 
fio  de  México,  y  cual  espantoso  huracán  han  traspasado  la  frontera  áea^bmytaáo 
euAiOto  han  encontrado  en  su  paso.  Nuestra  frantera,  mal  protegida  ana  n  1^^ 
pe  de  pan,  ha  estado  enteramente  abandonada  desde  el  año  de  1861. 

El  tierrüorio  de  los  indios  en  Mácico, 

Jitim  «litados  vue?EÍcsDos  que  más  sufren  á  consecuencia  de  estas  depredación 
son  los  siguientes: 

Hn^bÜMitia. 


Sonora*...  éo»  n,4¿41egtta8  cuadradas  y 147,133  00 

€hihiMhuaeo»  13.657      „            „         „ 160,000  00 

Coahuila ..  con    7,868      „            „         ,>..... 67,50Q  OO 

Dwaagd...  con    6,743      „            „         „ 158,519  00 


Teta 38«6Q2  5333»  00 
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Bptentrlcmal  de  ZaeateoM  j  otro  Unto  4«1  Estad»  de  Naevo-  Leoa  híu^it^  el  Ñor* 
B,  que  ementen  entre  loe  doa  mnoe  150,000  habitantes,  lo  cual  baoe  %ue  aaúeiMk 
»  781^243  el  número  de  habitantes  del  territorio  que  se  enoueatra  oonstan;tainan- 
e  «magado  por  loe  bárbaras,  á  la  ves  que  la  extensión  de  tenreanos  que  conservan 
5Xk  Tizi  eatedo  virgen  llega  i  ser  easl  la  mitad  de  la  península  mexicana»  sin  incluir 
la  B&jsb»  California,  y  sí,  la  mitad  si  comprendemos  el  territorio  de  los  indios -qu^ 
le  encuentra  bajo  su  dominio  belicoso  en  Yucaton,  Chiapas  y  Tabasoo. 

Lo»  indio»  de  Sonora, 

Sonora  contiene  en  su  parte  ñor -oeste  ¿  los  l^apasos,  cuyo  número  asciende  en 
México  ¿  ocho  mil.   Casi  siempre  están  en  guerra  con  los  blancos.  En  la  extensa 
isla  lliimada  el  Tiburón,  en  el  Golfo  de  California  y  en  la  costa  adyacente  de  So- 
nora, se  encuentran  loe  reatos  d^  una  tribu  que  fué  muy  poderosa  en  un  tiempo 
y  que  lleva  el. nombre  de  los  Seris.   Hoy  apenas  llega  su  número  á  doscientos. 
Vi  ren  despojando  las  poblaciones  de  los  blancos  y  se  dedican  á  la  caza  y  á  la  pes- 
ca. Gn  los  distritos  de  San  Ignacio,  del  Altar,  de  Arizpe,  Moctezuma  y  Zahuari- 
pa  se  encuentran  los  GileñoSr  Mogollones,  Chiricahuis  y  otras  tribus  menos  no- 
tables, todas  las  cuales  pertenecen  á  la  gran  tribu  de  lus  Apaches,  de  la  que  ha- 
blaré más  adelante,   de  las  demás  tribus  que  son  pacíficas,  y  buenos  mineros, 
cuidadores  de  ganado  y  labradores  del  campo,  hay  los  Yaquis,  que  se  han  repar- 
tido en  ocho  pueblos  y  forman  el  departamento  del  Yaqui.  Ocupan  unos  magníñcos 
terrenos  de  labranza  en  el  valle  y  al  Sur  del  rio  Yaqui.  que  desemboca  en  el  Golfo 
de  California.  Son  unos  catorce  mil.  Al  sur  de  la  tribn  Yaqui,  en  el  territorio  que 
se  extiende  entre  esta  y  la  parte  Norte  de  Sinaloa,  se  encuentra  la  tribu  de  los 
Mayos,  que  forma  el  departamento  Mayo.    Tienen  diez  pueblos  y  su  número  as- 
ciende tambleii  á  catorce  mil.  Los  Ópatas  tienen  más  de  treinta  pueblos  y  su  nú- 
mero asciende  á  más  de  treinta  y  piuco  mil  individuos.    Ocupan  las  faldas  de  las 
mtrD tañas  que  se  desprenden  al  pié  de  la  Sienta  Madre  en  la  parte  central  de  So- 
nora, las  que,  en  su  punto  más  elevado,  forman  la  linea  divisoria  entre  este  lista- 
do y  Chihuahua.  Los  Pimas,  tribu  parecida  á  la  de  los  Ópatas,  ocupan  la  "  Pinerfa 
Alta,"  eu  la  parte  nor-oeste  del  Estado,  y  la  ''Pinería  Baja"  en  el  centro  del  mis- 
mo. Ocupan  diez  y  nueve  pueblos,  y  su  número  asciende  &  cosa  de  qyiuce  mil  al- 
mas. No  son  belicosos  y  han  sufrido  lo  mismo  que  los  blancos,  las  incursiones  sal- 
vajes de  los  Apaches  que  han  destruido  completamente  cuatro  de  ñva  ranchería^.    . 

La»  tribu»  de  CMhuakMa, 

Este  Estado  ha  aafrido  tanto,  si  no  más  que  los  otros.  Toda  su  fronieta  del 
Norte  ha  estado  y  aún  está  expuesta  á  las  incursiones  iniooss  de  un  enemigo  que 
se  deleita  al  emprender  una  jomada  de  quinientas  millas  á  lo  largo  de  la  fronta- 
ra  de  los  Estados^  Unidos  para  asesinar  á  los  hacendados  y  á  ios  emplsados  <ls 
éstos,  destruyendo  y  saqueando  los  ranchos  á  su  antojo  y  llevando  la  más  espan- 
tosa desolación  á  muchtis  distritos  populosos.  Poco  á*  poco  este  sistema  de  inva- 
sión infimie  de  parte  de  los  indios  contra  los  blancos,  ha  ido  ganando  terreno  du- 
rante muchos  años,  á  consecuencia  también  de  las  guerras  civiles  que  han  ocupado 
la  atención  de  México,  y  esos  mismos  indios,  por  decirio  así,  han  «ido  la  i^ora 
del  progreso  y  de  la  industria  del  país,  llevando  su  devastadora  influ^mola  hasta 
los  mismos  limites  de  la  ciudad  de  Durango.  Las  tribus  belicosas  que  han  eontl- 
nuado  esta  obra  de  desofaicion  son  las  de  los  Apaches  y  Comanches,  de  las  queha- 
blaré  más  adelante.  La  única  tribu  pacífica  que  hoy  existe  en  el  Estado  ee  la  de 
los  Tsankttmar^s,  que  ocapa  la  esáab^osa  y  elevada  región  máasral  de  Qntm^fg^, 
Hidalgo  y  Mina.  Poco  ó  nada  s6  Ae  aoeMá  de  Mtoa  indio»;  tmHípHá^áitííimt 
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MÍ  eoiiM  SQoede  eóii  U  mhycft  parte  de  los  indioB  aSriados  y  deseonooldos  de  Mf^ 
xieo,  eirealaa  reHieionee  y  leyendas  romántieas  que  podrán  y  deberán  inducir 
A  las  soeiedadea  «ientífioas  del  mando  &  comisionar  á  algan  sabio  emioente,  hits 
Tersado  en  el  estudio  de  las  rasas  de  estos  patees;  para  que  pasaje  dos  ó  tres  a5> 
entre  las  tribus  referidas.  Podría,  de  ello  estoy  seguro,  darse  á  Ins  un  volúnüt 
muy  interesante  por  algún  autor  que  quisiese  dedicar  su  tíempo  con  empefio  á  t^c- 
te  asunto. 


Lot  Tarahumare9. 

Bespecto  de  estos  indios  me  ba  dado  roacbas  noticias  el*  Sr.  Charles  Chipm:^ 
que  ha  explotado  algunas  minas  de  plata  en  el  distrito  qne  ocupaa  y  que  es  sJ 
ministi-ador  de  la  compañía  minera  de  Santa  Clara.  Es  un  caballero  america-? 
muy  fidedigno.  Sus  informes  están  también  de  acuerdo  con  lo  que  había  jo  aid^ 
decir  respecto  de  dicha  tribu.  Estos  indios  viven  en  chozas  de  carrizos  y  altanos 
en  casuchas  de  adove.  Se  ven  de  vez  en  cuando  casas  do  madera,  pero  <*stas  las 
ocupan  solamente  los  indios  aristócmtas.  Muchos  de  tallos  habitan  las  carercas 
y  cuevas  de  las  montañas.  Viven  en  su  mayor  parte  en  un  estado  mÍA<*^rable.  si^ 
ninguna  de  las  comodidades  de  la  vida  civilizada.  Tratan  á  sus  mujer««  con  U 
mayor  deferencia  y  estas  parecen  ser  generalmente  más  inteligentes  que  los  b«2- 
bres;  ellas  se  entienden  con  los  arreglos  interiores  de  las  casas,  son  las  axosg  ¿» 
todo,  inclusos  sus  maridos. 

MiHon  di  lútJcMuitoi. 

Hace  unos  trescientos  años  qne  los  jesuitas  se  establecieron  en  Guazapares,  es 
medio  de  esta  tribu;  pero  viendo  que  sus  miembros  eran  muy  belicosos  y  hosth 
les^  los  jesuitas  se  trasladaron  á  la  cima  de  una  montaña  elevada  que  Uamsrja 
San  Miguel,  dándole  el  nombre  de  misión  número  8.    Aquí  se  encontraroo  ccü 
una  pequeña  planicie  que  cultivaron  y  también  con  una  fuente  de  excelente  agriv 
Después  de  haber  edificado  una  pequeña  capilla,  defendiéndose  entretanto  eo  r^s 
trincheras,  que  solamente  eran  accesibles  por  un  camino  bien  defendido,  orna- 
taron  á  predicar,  y  paulatinamente  lograron  persuadir  y  catequizar  á  loé  ealti- 
jes  hasta  que  descendieron  de  las  montañas  y  penetraron  los  valles  y  Ilaauns. 
Los  Tarahumares  eran  en  aquella  época  hombres  enteramente  sU vestrfs  j  casi 
indomables;  pero  la  perseverancia  de  los  jesuitas  admirables  por  su  constancia, 
logró  por  fin  atraer  bajo  su  dominio  á  toda  la  tribu,  ejerciendo  una  iofloencis 
absoluta  sobre  los  salvajes.   La  pequeña  capilla  so\^re  el  monte  de  San  Mignd 
que  fué  la  euxia  de  sus  trabajos,  era  demasiado  reducida,  y  entonces  coxuKmya^ 
una  iglesia  en  las  inmediaciones.  En  seguida  fueron  bautizados  los  indios  en  gna 
numera  La  iglesia  que  hoy  existe  en  Quazapares  es  la  últiou  de  trea  que  coiutn- 
yeron,  y  cuenta  ya  más  de  setenta  y  cinco  años. 

Una  revelación. 

Cuando  bajaron  de  sus  trincheras  de  las  montañas,  los  jesuitas  dijerr>n  á  loi 
indios  que  Suita  Teresa  se  habia  presentado  y  revelado  que  habia  grandes  t€so- 
roB  de  plata  enterrados  en  el  punto  en  donde  está  hoy  situado  el  pueblo  de  Ga&- 
lapares.  Los  indios,  bajo  la  dírecoion  de  los  jesuitas,  comenzaron  á  explorar  el 
terreno  y  muy  en  breve  descubrieron  grandes  riquezas  mineras  en  aquel  distrito. 
£n  este  punto  los  jesuitas  descubrieron  la  primera  mina  que  hubo  en  la  parte  sep- 
t«irtrioiMd  do  MéÚQo,  y  la  llmnaron  Santa  T  Aa, 
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La  Un^íoraáa  de  tmbriaguK. 

Jjtk  triba  referid»  se  dedioA  á  las  laborea  del  óámpo  desde  el  mes  de  Abril  bas- 
ta el  de  NoTiembre*  7  coseoba  principalmenie  maix.  ConTlerfcen  este  maíx  en  un 
brebaje  embriagaaie  que  llamas  Uzhuinaf  j  sin  cuidarse  de  guardar  la  cantidad 
de  maís  que  necesitan  para  el  iuTlerno.   Muobos  de  los  indios  de  más  categoría, 
«|ue  lian  guardado  una  cantidad  regular  de  iezhuina  para  el  tiempo  de  frío,  be- 
ben con  exoeso  y  junto  con  sus  mi^geres  é  bijos  permaneoen  en  estado  de  comple- 
ta enabrlaguet  por  uno  6  dos  meses.  Durante  esta  temporada  suelen  baber  sus 
pleitos  7  re7erta8,  dé  las  que  muobos  resultan  maltratados,  pero  mu7  rara  yes 
cen  l&eridas  moríales,  puesto  que  sus  disgustos  los  arreglan  generalmente  á  pu- 
fieiazofl.  Desde  el  mes  de  NoYiembre  basta  Mano  muchos  de  ellos  trabajan  en  las 
minas  7  en  las  haciendas,' pero  yuelyen  á  sus  terrenos  en  la  primavera.   Su  nú- 
mero asciende  á  unos  treinta  7  cinco  mil  indiyidaos,  7  se  asegura  que  son  de  un 
carácter  enteramente  inofensiYO  7  mu7  honrados.  Si  algún  yiajero  pasa  por  aque- 
llo» rumbos  7  entra  en  la  casa  6  choza  de  esos  indios,  éstos  generalmente  hu7en 
4  las  montafias  6  &  sus  siembras,  7  lo  yigilan  hasta  que  se  ya.   Puede  tomar  lo 
que  necesite,  dejando  en  algún  lugar  prominente  el  pago  de  lo  que  hubiere  con- 
somido.  Muchas  do  las  personas  que  han  pasado  por  este  distrito  se  han  aproye- 
chado  de  la  oportunidad  para  robar  &  los  indios. 

•^  .         JVb  hay  tradiciones  sino  vastos  monumentos  sepulcrales. 

Los  Tarabumares  no  tienen  ningunas  tradiciones  de  su  existencia  anterior,  O 
que  indique  enantes  siglos  hace  que  ocupan  las  montaüas  de  Chihuahua.  Los  je- 
saitas  los  encontraron  ahí  hace  trescientos  aBos,  7  suponen  que  tomaron  posesión 
del  disiríto  después  de  que  los  astecaá  pasaron  por  él  en  su  marcha  hacia  el  Va- 
lle de  México.  Ha7  evidencias  aquf  de  que  su  marcha  h&cia  el  sur  no  fué  pacífi- 
ca, sino  que  una  terrible  matansa  de  las  rasas  primitivas  deJ6  un  rastro  por  don- 
de pasaban ;  pues  en  los  distritos  que  ocupan  los  Tarabumares,  7  particularmente 
cerca  de  los  pueblos  de  los  Guasapares  7  Garrocahut,  ha7  innumerables  é  inmen- 
sas cuevas  llenas  de  ead&veres  de  los  indios,  colocados  lo  mismo  que  si  fueran 
lefioa  Ha7  en  algunas  de  estas  cuevas  basta  mil  7  dos  mil  cuerpos  7a  entera- 
mente apergaminados.  Llevan  6  conservan  la  misma  ropa  con  que  fbecon  enter- 
rados, 7  en  algunos  se  encuentra  en  un  estado  bastante  regular  de  conservación. 
£s  de  lana  7  algodón,  7  enteramente  desconocida  para  aquellos  que  conooen  el 
traje  de  los  antiguos  aztecas.  El  aire  en  estas  cuevas  es  mn7  fresco  7  los  cadi- 
Tores  est&n  convertidos  en  una  especie  de  momia  egipcia.  Esto  se  cree  es  debido 
á  grandes  depósitos  de  salitre  que  ^a7  en  dichas  cuevas.  Los  que  parece  estás 
más  bien  informados  entre  los  Tarabumares,  dicen  que  estos  monumentos  sepul- 
crales existiati  cuando  sus  antecesores  tomaron  posesión  de  estos  distritos,  7  que 
para  nada  los  han  movido.  Los  cuerpos  son  de  una  rasa  más  robusta  7  alta  que  la 
de  los  Tarabumares.  Los  jesuítas  creen  que  pertenecen  &  los  <fhe  sucumbieron 
en  las  batallas  de  las  tribus  que  se  opusieron  á  la  marcha  de  los  aztecas  hacia 
México. 

Una  gran  carrera  á  pié  entre  las  mujeres. 

Entre  los  Tarabumares  las  carreras  á  pié  es  una  diversión  favorita,  7  aun  las 
mujeres  entran  4  la  competencia.  na7  veces  en  que  se  suscitan  rivalidades  entre 
los  pueblos  inmediatos  de  algún  distrito  con  respecto  al  mérito  relativo  de  los 
eoaieogdis&teB.   Hsee  nn  mes  que  una  rivalidad  de  esta  neturaleta  entre  los  dos 
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paeblos  de  BMonia  j  Sesogviehe  di6  moÜTO  pan  la  mis  famosa  eamr»  de  q[aa 
•e  tiene  noticia.  8e  esoogleron  onairo  de  las  migeros  más  ligeras  de  oada  pueblo, 
7  las  aoompafiaron  6  punto  determinado  entre  los  dos  pueblos,  donde  había  una 
montafla  oblonga,  tres  leguas  de  distancia  en  su  derredor,  según  medida  del  ea* 
mino ;  al  rededor  de  esta  montaSa  se  conTino  habla  de  ser  la  carrera  concedién- 
dole el  premio  6  aquella  que  en  menos  tiempo  le  diera  catorce  Tudtas,  una  dis- 
tancia como  de  cien  millas  inglesas,  por  lo  bijo.  A  distancias  determinadas  se 
estacionaron  guardias,  que  debian  cuidar  de  que  la  carrera  se  efectuara  con  to- 
da legalidad.  Toda  la  población  del  pafs  inmediato  se  habla  reunido,  con  todo  lo 
que  pudieron  reunir  de  algún  valor,  para  no  perder  la  oportunidad  de  apealar 
sobre  el  resultado  que  habia  de  acarrear  la  deshonra  6  la  'gloria  al  puelüo  inme- 
diato. Estaban  bastante  adelantados  en  ciTilisacion  para  no  oMdar  una  cantidad 
suficiente  del  brebi^e  embriagador,  la  tethuina. 

LUUupasra  la  lid. 

Al  tomar  sus  respeotiTos  lagares,  estas  ooho  atletas,  el  alboroto  subió  de  pun- 
to, faerott  desnudadas,  como  los  antiguos  atletas  romanos,  para  la  lid,  d^ánde- 
les  solo  unas  enaguas  oortas  que  apenas  les  llegaban  6  Us  rodillas.  Nneetro  in- 
formante, que  se  detiiTo  en  sus  Tiíjes  por  Tcr  esta  carrera  original,  se  sorplwidió 
al  Tcr  las  desarrolladas  y  hermosas  formas  de  una  de  estas  criaturas,  la  mis 
bonita  de  todas,  j  cuyas  enaguas  eran  un  pooo  más  oortas  que  las  de  las  deseas, 
7  también  expuso  algo  en  apuesta  por  Sesoguiche.  Habia  otras  igualmente  her- 
mosas en  formas,  pero  ninguna  onyoe  brillantes  ojos  negros  bien  delineadas  fcr- 
mas,  hermosa  oontestura  y  moTimientos  elásticos,  llamara  tanto  la  ateaoiea,  y 
exaltara  tan  TiTamente  la  imaginación/  y  d  bolsillo  como  esta  ilttma. 

Partida  y  apue$tat. 

Toda  la  oempaCia  salió  á  )a  palabra  de  mando  y  en  medio  d^l  alborote  más 
grande,  empelando  Inego  las  apuestas.  Bran  las  seis  y  treinta  y  cinco  minutes 
de  la  maBana.  La  primera,  segunda,  y  aun  la  quinta  Tuelta  se  completó  sin  ssa- 
yor  Tcnt^Ja  por  parte  de  unas  A  etras,  pero  en  las  otras  cinco  rueltas  se  empeaó 
á  Tcr  que  Hesoguiche  iba  perdiendo  terreno,  exceptuando  á  la  beldad  de  quien 
se  habló  jLanto.  Sesoguiche  iba  perdiendo  terreno,  pero  sin  embargo,  se  mante- 
nía al  lado  de  dos  do  las  de  Baoonie.  Al  dar  la  duodécima  Tuelta,  todas,  menos 
las  que  se  acaban  de  citar,  cayeron  rendidas.  lia  multitud  estaba  ya  bastante 
exaltada  con  la  teihuina,  y  las  apuestas  siguieron  de  una  manera  casi  f^enétioa; 
todos  loe  que  tenían  algo  de  Talor  que  apostar  lo  exponían,  arados,  palas  y  mu- 
chos otros  elementos  de  agricultura,  caballos,  ganado,  borregos,  marranos,  ca- 
bras, gatos  y  perros,  en  fin,  cuanto  tenían  de  algún  ralor  cambió  de  dneSo.  Los 
hombres  llegaron  á  apostar  hasU  su  ropa,  y  las  mujeres  sus  enaguas.  Todo  era 
una  espantosa  confasion;  las  famosas  carreras  de  «Derby»  en  Inglaterra,  son  na- 
da comparadas  %on  estas. 

Se  terminó  la  déoimatercera  Tuelta  y  era  OTídente  que  la  beldad  de  Sesogui- 
che  estaba  perdiendo  aliento,  y  después  de  todo  no  tuvo  la  enteresa  de  las  dos  de 
Baconla.  Pero  no  se  qaedó  muy  atrás,  y  aunque  las  de  Baoonia  se  llevaron  el 
premio,  no  fué  con  mucha  ventiga. 

Ciento  nueve  mülae  en  trece  horat,  veintieineo  minutot. 

Las  dos  mugeres  de  este  último  pueblo  fueron  recibidas  en  medio  de  una  aela- 
macíon  general  de  regocijo  por  sus  conciudadanos,  ó 'gente  de  su  pueblo.  Lac 
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nvtk  eonelvyft  4  Im  oeho  de  la  noohe,  reeorriendo  toda  la  distancia  en  traoe  te* 
ras,  T^iiti«Íiwo  mlmttos,  por  el  veloj  de  nuestro  informante,  usa  de  las  xni^enn 
que  g%n6  la  oarrofa  haeia  solo  diei  dias  que  habla  dado  &  las  am»  eriatura,  7  toa 
embargo,  se  preparó  para  la  lid  rendándose  los  peemos.  Las  teioas  paradas  da 
las  oontendientes,  fueron  para  iMnar  un  trago  de  agua  6  un  pooo  de  pimle,  hstri- 
na  de  maíx^enduliada  oon  asúoar.  Al  terminar  la  eatrera  easi  todos  los  Indios  es»^ 
taban  eompletamente  ebrios,  esoepto  aquellos  que  por  opstumbre  se  oontenfan 
para  onldar  6  los  demás.  €^eneralmente  hay  uno  para  oada  famlHa  que  se  man* 
tiene  sobrio.  Be  oonrino  unlrersalmente  que  esta  habla  sido  la  oarrera  m6s  gran- 
diosa  7  la  fiesta  mfts  gloriosa  de  que  se  tenia  memoriS' 

Territorio  de  loe  Ajfoehee. 

Este  territorio  queda  al  Nor-eato  de  Chihuahua,  el  Norte  de  Coahuila,  7  Noro- 
este de  Texas,  una  extensión  de  lo  menos  100,000  millas  cuadradas,  de  magnifloas 
tierras  de  pasturas,  de  agricultura  7  minerales.  De  una  obrlta  en  espafiol,  publi- 
cada no  haee  muoho  en  esta  capital  como  un  estudio  después  do  biuohos  aBos  de 
obserracion  de  las  tribus  de  los  Apaches,  he  saeado  parte  de  los  siguientes  datos: 
«-Estos  indios  están  divididos  en  nuere  tribus  principales  7  en  otras  mnohas  me- 
nores. Los  nombres  de  estas,  tomados  generalmente  de  los  nombres  de  las  mon- 
tanas 7  tíos  cerca  de  los  cuales  lerantan  sus  aldeas,  7  algunas  veces  de  las  frutas 
7  animales  que  más  abundan  cérea  de  ellos,  son  Miniettiner-né,  Sagetaen-né,  Dus- 
cenjen-n¿,  Yeci^en-néi  Intuten-né,  S«jen-né,  Guelcigen-né,  Lipai^en-né,  lUu- 
tajen-né.  Los  nombres  modernos  que  han  venido  á  sustituir  estos,'  dados  por  los 
españoles,  son,  en  su  respectivo  orden: «Tontos,  Chirioahues,  GUe&os,  Mimbre- 
fies,  Faraoes,  Mosoaneros,  Llanleros,  Lipanes  7  Nav^joes. 

Coeiumbree  earaeierUticae  de  te»  Apaehet. 

Aunque  las  tribus  se  distinguen  algo  en  su  acento,  todas  hablan  el  mismo  idiq- 
ma,  que  es  gutural  7  escaso  de  palabras.  No  ha7  un  solo  pueblo  que  se  asemeje 
á  estas  tribus  en  costumbres  7  trajes.  Antes  de  la  venida  de  los  espafioles  estaban 
mis  unidas  7  tenían  una  nacionalidad  más  distintiva  7  perfecta;  ho7  parece  que 
cada  tribu  posee  sus  tierras,  que  con  frecuencia  se  ven  separadas  de  las  de  otras 
tribus  por  inmensos  desiertos.  £1  contacto  con  las  raías  blancas,  también  ha  crea- 
do una  gran  diversidad  entre  ellos,  aunque  siguen  siempre  conservando  su  unión 
para  cualquiera  empresa  guerrera. 

Loe  Apachee  y  Cemanehee, 

Puedo  incluir  bigo  este  nombre  la  mayor  parte  de  la  devastación  causada  por 
los  indios  en  los  Estados  que  se  han  citado  en  esta  carta.  Ninguna  otra  tribu  ha 
perjudieado  tanU)  á  Goahuila  7  Zacatecas;  Durango  7  aun  Sinaloa,  con  frecuen- 
cia sienten  el  peso .  de  su  terrible  sistema  de  guerra,  atrasándose  mucho  oon  esto 
su  adelanto  en  affos  atrás  7  aun  en  la  actualidad.  Es  increíble  la  desolación  que 
ha  eanaado  esta  terrible  tempestad  de  guerra  salvaje  que  ha  ido  marcando  la  lí- 
nea de  invasión.  XTn  carácter  bilioso,  astuto,  sospechoso,  orgulloso  7  salv%{e  los 
haoe  eniremadamtnte  celosos  de  su  libertad  6  independenoia,  á  la  ves  que  su  ma- 
la ié  haoe  imposible  estdn  en  armonía  7  pai  oon  los  blancos.  Las  tribus  difieren 
un  pooo  en  estatura  7  e<^or,  pero  en  lo  general  son  de  un  oolor  oscuro  7  bienfor- 
medee,  oon  ojos  mn7  -vivos,  oabello  largo,  7  ain  barba.  Los  que  70  he  visto  no  pa- 
san de  nna  mediana  estatom,  anchos  de  espaldas  7  de  formas  herofileas,  oon  una 
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«xpreaion  de  eara  salTijt,  iaíeniAl,  •iiiemii«nU  priTadA  d«  iod»  isteligenoia; 
ojos  inqmoiot,  oefttellMUiloB,  en  loo  qne  se  to  el  instinto  salvaje  y  nnas  boeaa  de 
anioiales.  No  hay  flera  que  tenga  ni  la  mitad  de'sa  aa^eoto  saln^e  qne  los  earacte- 
lisa,  7  desearla  que  los  filántropos  de  tiernos  ooraiones  qne  solo  vivan  en  medio 
de  la  poesía»  7  votan  nuestro  dinero  en  la  Tesorería  de  los  Bstados-Unidoa»  so 
vieran  obligados  á  emprender  nna  peregrinaoion  anual  4  su  favorito  torritorio 
de  indios,  7  vieran  los  efeotos  de  sos  nobles  esfuersos  por  ayudar  á  loa  salvsjea 
en  su  obra  de  matar  oristianos.  Hay  muoha  falta  de  oonfiania  entre  los  parlen- 
tes;  un  apaohe  jamas  se  aoeroa  á  su  hermano  sin  llevar  sus  armas  listas  para 
un  ataque,  6  para  la  defensa.  Sus  poderosas  facultades  para  la  resistenoia,  inci- 
dentales  &  su  modo  salvi^e  de  vivir,  sus  oostumbres  nómades,  su  costumbre  de 
sufrir  los  cambios  de  clima  más  riguroso,  les  dan  una  fueria  tal  que  con  freeuen- 
cía  se  ven  hombres  entre  ellos  capaces  de  aleaniar  un  caballo  en  terreno  esca- 
broso. £1  trato  que  dan  á  sus  ancianos  es  el  más  bárbaro,  y  me  recuerdan  mucho 
6  las  tribus  del  Norte  de  Patagonia,  que  he  Tiste  en  la  América  del  Sur.  Las  tri- 
bus están  divididas  en  familias  6  ranchos;  pero  estas  raras  veces  son  muy  nume> 
rosas,  pues  el  celo  y  la  rivalidad  que  ocasionan  su  aumento  de  población  pronto 
dan  motivo  para  disensiones  que  casi  nunca  pueden  terminar. 

Se  tolera  la  poligamia. 

Cada  indio,  por  regla  general,  tiene  tantas  mujeres  como  le  permiten  sus  rv 
cursos,  6  posibilidad  de  levantar  jacales  para  abrigarlas,  algunos  tienen  hasta 
seis  ú  ocho.  El  sistema  que  signen  para  adquirir  una  mujer  es  semejante  al  que 
con  frecuencia  rige  en  los  Estados-Unidos.  Se  compra  á  las  mujeres,  y  para  eom- 
pletar  la  semejanza,  si  las  partes  no  se  encuentran  bien,  6  sus  caracteres  no  son. 
compatibles,  queda  el  contrato  rescindido  por  mutuo  consentimiento,  y  la  miger 
se  vuelve  al  hogar  de  su  padre.  JOtras  mi:geres,  que  no  pueden  soportar  el  mal- 
trato de  sus  maridos,  huyen  de  su  lado  entregándose  á  algún  indio  de  reconocido 
valor ;  el  marido  raras  veces  se  atreve  á  recobrarla.  Generalmente  viven  en  las 
partes  más  quebradas  y  escabrosas  de  las  sierras,  donde  hay  leña,  agua  y  frutas 
silvestres.  Bu  alimento  principal  lo  oompone  el  ganado  que  se  roban  do  las  ha- 
ciendas de  México  y  Texas,  y  de  la  caza.  Cuando  se  agota  la  lefia  y  pastura  en 
un  punto  se  mudan  á  otro,  pero  siempre  eligen  los  puntos  más  inaccesibles,  pera 
poder  colocar  sus  centinelas  en  un  punto  fácil  de  defenderse  contra  los  ataques 
de  los  blancos  6  de  sus  enemigos  hereditarios  los  Cpmanches. 

Nocionet  de  religión 

A  su  Ser  Supremo  le  dan  el  nombre  de  Ta^tasitasitan-né,  6  «capitán  del  firma- 
mento.» Sin  creer  on  el  porvenir,  piensan  que  la  muerte  es  el  aniquilamiento. 
Sin  embargo,  dicen  que  les  gusta  estar  bien  con  el  «capitán  del  firmamento,*  de 
quien  creen  depende  el  buen  éxito  de  cualquiera  empresa,  buena*6  mala. 


Su  iistema  de  haur  guerra. 

Su  arma  principal  es  el  arco  y  la  flecha.  Antiguamente  esta  era  su  arma  favorita, 
y  aun  en  la  actualidad  muchos  la  prefieren  al  arma  de  fuego  que  coníiaoílidad  puo- 
den  adquirir  en  toda  la  linea  de  la  frontera  ya  comprándola  6  por  los  tratados  con 
nuestro  generoso  gobierno.  Estas  últimas  se  descomponen,  y  ya  no  les  sirven,  mien- 
tras que  las  primeras  siempre  están  á  su  aleanoo.  Guando  ya  han  rosaolto  sobre 
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una  expedición  ofensiva  contra  la  frontera  de  México,  dejan  &  sus  familias  en  al- 
guna parta  inaccesible  de  las  monlaflas  con  una  pequeCa  guardia.  En  seguida  di- 
Tiden  la  expedición  en  pequcBas  fracciones,  y  siguiendo  los  caminos  m&s  extra- 
Yiados  7  difíciles,  caminan  ft  pié  hasta  llegar  al  punto  designado.  Aquf,  según  lo 
conTenido,  se  reúnen  en  un  día  ya  seflalado  de  antemano.  Una  Tez  efectuado  el  ro^ 
bo,  buyen  con  increible  rapidez  con  su  botín,  internándose  en  los  desiertos  6  mon- 
tanas, caminando  en  muchas  ocasiones  días  enteros  sin  descanso,  alimento  6  agua. 
8i  se  han  robado  un  gran  número  de  caballos,  generalmente  dejan  algunos  hom- 
bres i,  la  retaguardia  montados  en  los  mejores  de  la  parte  robada,  para  que  en 
caso  de  persecución,  puedan  alcanzar  &  los  demás  de  la  comitiva  y  ponerlos  al 
tanto  del  ntmcro  del  enemigo  que  los  persigue.  Si  en  este  caso  los  persigue  un 
enemigo  superior  en  número,  matan  á  los  peores  6  más  flacos  de  los  animales  ro- 
bados y  montando  los  mejores  huyen;  y  si  aun  así  comprenden  que  se  les  puede 
alcanzar,  matan  también  &  estos  y  &  pié  emprenden  eu  retirada  á  las  montaBas, 
donde  ya  es  imposible  seguirlos  6  alcanzarlos.  Un  caso  de  estos  ocurrió  hace  po- 
cos días  cerca  de  la  ciudad  de  Chihuahua.'  Los  indios  se  hablan  robado  setenta 
caballos,  fueron  perseguidos,  y  viendo  que  era  imposible  escaparse,  empezaron  la 
matanza ;  ya  hablan  matado  trece,  cuando  la  proximidad  de  los  que  los  perse- 
gnlan  los  obligó  á  huir  &  pié  hasta  la  sierra  donde  estaban  enteramente  &  salvo. 
Cuando  se  ven  perseguidos  por  aquellos  que  conocen  sus  costumbres,  se  dividen 
en  destacamentos,  llevándose  cada  uno  parte  de  lo  robado,  y  siguiendo  diferen- 
tes caminos,  generalmente  llegan  á  sus  guaridas  con  la  mayor  parte  de  lo  roba- 
do. Con  frecuencia  una  partida  de  cuatro  6  seis  Apaches  se  interna  á  pié  en  los 
Estados  de  Zacatecas  y  Durango;  salen  de  Texas  caminando  de  noche,  siguiendo 
d  camino  más  escabroso  y  desviado,  y  después*  de  haber  cometido  sus  depreda- 
ciones, se  ocultan  en  !as  montauuB,  de  dia,  y  cp  la  noche  siguen  eu  marcha  de 
regreso. 
• 

Cobardía  y  celeridad  de  3us  retirados. 

Los  Apaches  no  demuestran  valor  para  atacar,  y  rara  vez  hacen  frente  á  un  nú- 
mero ignal;  pero  coando  se  ven  ataoados  sin  la  esperanza  de  poder  escaparse, 
pelean  hasta  lo  último,  prefiriendo  la  muerte  á  rendirse.  Por  numeroso  y  com- 
plicado ^ue  sea  un  campamento,  rara  vez  ocupan  más  do  dos  horas  para  ponerse 
fuera  del  alcance  'de  los  que  los  persiguen,  marchando  á  pié  y  á  caballo  con  tal 
celeridad,  que  es  imposible  darles  alcance.  Levantan  el  campo  con  sorprendente 
rapidez,  si  tienen  caballos  los  cargan  en  un  instante  con  todos  los  muebles  y  uten- 
sllioa  de  casa;  las  mujeres  colocan  á  sus  hijos  de  pecho  en  c estilles  ligeros,  col- 
gándolos de  sus  cabezas;  los  hombres,  armados  y  montados  en  sus  mejores  caba- 
llos, en  seguida  dirigen  la  marcha  hacia  algún  punto  seguro.  Si  faltan  caballos, 
las  migeres  se  convierten  en  bestias  de  carga,  y  llevan  cuanto  pueden  cargar, 
á  más  de  BUS  hijos;  los  hombres  cubren  la  retirada,  y  por  el  frente,  retaguardia, 
flancos  y  vanguardia,  protegen  á  la  pequeQa  carabana  de  todo  peligro  ó  sorpresa 
al  seguir  su  camino  sobre  la  parte  más  peligrosa  de  las  monlaflas. 

Su  sistema  de  eontrasefias. 

BxíBie  un  sistema  de  guerrear  en  esta  tribu  que  la  práctica  de  muchos  afios  hs 
perfeeeíonado,  ayudado  por  el  ingenio  de  algunos  astutos  salvajes.  Parece  que 
hay  un  sistema  de  comunicación  bien  entendido  entre  los  diferentes  ranehos  6  de- 
partamentos, y  por  grande  que  sea  la  distanoia  que  los  separa,  y  por  muchas  re- 
ces que  hayan  cambiado  de  local,  siempre  están  en  comanioacion  entre  sí,  y  al 
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Unto  <!•  toaos  sos  reapoetiTOS  moTimitaioo.  Ssto  pnedo  hMone  por  oMdio  ám  ma, 
cuerpo  do  oontr»sofiM  6  signos,  algmios  do  estos  ugaos  ya  so  oonooea.  Unsk  pe- 
gnofift  oolamnft  do  hamo  en  el  costado  de  nna  montsfia  indioa  que  desean  oomu- 
nioarse  con  alganas  do  sns  propias  tribos;  otra  ooliunna  do  homo  en  respaeeta. 
indioa  qae  ahí  estin  y  que  pueden  libremenio  oomonioarse  con  ellos.  Dos  6  trea 
peqnefias  oolomnas  de  homo,  despedidas  en  snoesion  en  ana  Jlannra  6  Talle,  y  eo 
determinada  direooiony  indioaa  su  dotoo  de  tener  ana  entrofistar  con  sos  eaasú* 
gos,  contestando  estos  de  Igaal  manera  ú  consienten  en  ella.  El  kamo  despedido 
de  ana  altara  á  otra  á  lo  largo  del  camino  y  en  saoesion  rápida  o  en  coalqúera 
otra  dirección»  indioa  qae  deben  prepararse  para  resistir  la  mareha  del  enMnigo 
¿rpara  atacarlo;  que  se  le  ha  fisto,  qae  está  cerca,  y  qae  se  han  reoonoeido  sos 
hnellas,  sa  rastro.  Todos  los  ranchos  qae  Ton  esta  seffal  reepondea  de  igoai  mar 
aera.  Nos  refiere  an  oficial,  qae  se  dirigía  de  Bl  Paso  k  Ghihuahoa»  con  oaa  es- 
colta, qae  sa  linea  de  marcha  faé  telegrafiada  de  esta  manera  por  loa  Apaches 
dorante  todo  el  trayecto  entre  dichos  pantos;  y  para  qae  estos  signos paedaa  har 
corso  en  ooalqaier  momento,  tanto  los  hombres  como  las  migeros  Tan  preparados 
para  hacer  ana  lambrada.  Por  lo  general  üevan  dos  palos,  ano  de  ooete  y  otro 
de  lechugoilla  bien  secos,  los  coales,  frotándolos  el  ano  eon  el  otro,  prodocea  una 
flama  instantáneamente. 

Familia  de  los  Lipane»  pte  pertenece  á  esta  tribu. 

Esta  familia  6  sección  ha  sido  considerada  siempre  la  más  valiente  y  por  sa 
nfimero  la  más  poderosa.  Sin  embargo,  la  constante  gaerra  en  qae  han  estado 
con  BUS  enemigos  hereditarios  y  oon  los  blancos,  casi  la  ha  aniquilado,  la  ha  he- 
cho desaparecer.  Hoy  quedan  muy  pocos;  y  estos  ocupan  el  Nor-oeste  de  Texas 
y  el  Kor^oeste  de  Coahuila.  La  dlYision  Chirioahue  de  esta  poderosa  triba  era 
antiguamente  muy  numerosa  y  hacia  una  guerra  terrible  y  desoladora  en  et  in- 
terior de  Sonora.  Los  QileSos  y  MimbreSos  también  han  sido  los  enemigos  más 
terribles  y  sanguinarios  que  hayan  podido  tener  los  espafioles  y  mexicanos  en  el 
Ner*oeste  de  México. 

Loe  Oomanehee, 

Esta  tribu  que  ocupa  una  parte  de  nuestros  territorios  de  Arisona  y  NaeTO-Jfé'xi- 
00,  está  diTidida  en  cuatro  secciones  principales,  y  estas  en  subdiTísiones  meno- 
res. Las  principales  diTisiones  son  los  Cuohantioas,  Jupes,  Tampáricas  y  Orien- 
tales. Este  último  nombre  se  lo  dieron  los  eonquistadoree  primitivos;  esta  triba  es 
la  que  colinda  con  Texas  y  ocupa  tina  pequeBa  parte  de  aquel  Estado.  Antigua- 
mente los  Gomanches  eran  superiores  en  número  á  los  Apaches,  pero  la  gaerra 
constante  oon  sus  enemigos,  las  tribus  que  los  rodean,  y  oon  los  blancos  tanto  de 
los  Estados-Unidos  como  de  México,  ha  reducido  su  número  oonsiderablemeate; 
no  obstante  todo  esto  aun  son  superiores  á  los  Apaches.  Durante  la  época  de  los 
vireyes  en  México  hubo  pax  entre  ellos  y  los  mexlcafios.  En  esas  épocas  el  Go- 
bernador del  Estado  de  Nnevo*Méxioo  confirmaba  la  elección  de  un  general  j  te- 
niente hecha  entre  ellos,  y  por  su  propia  voluntad.  Los  indios  generalmente  se 
sometían  con  la  más  estricta  obediencia  á  estos  jefes  electos,  y  rara  vez  quebran- 
taban un  tratado.  En  cuestiones  de  buena  fé  y  honrados  los  Gomanches  son  sa- 
periores  á  los  Apaohes.  A  más  de  esto  tienen  alguna  idea  de  hospitalidad,  son 
más  intrépidos  en  sus  guerras  y  siguen  sos  expediciones  perreras  coa  máa  iata* 
ligencia  que  loa  Apaches.  Sa  troje  también  es  más  aseado,,  más  decente^  vivea  e« 
mejores  habitaciones,  g^san  de  la  sociedad  de  unas  y  otraa  tnhns  coa  qoiea  < 
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e&  p«rféoÍA  AniMiif  A  y  wninUd.  Lm  oaatro  prinoipftles  diTitiones  d«  esta  gran 
trÜNi  paraoen  «stor  en  oomplaia  nnion;  niagunas  de  las  laohafl,  que  por  lo  gene- 
ral aoaban  eoa  la  muerte,  se  euaeitan  entre  loe  individuos  parttoolarea,  oomo  en- 
oada  oan  loe  Apaehee. 

El  «raft  principal  entre  los  Comanohes  es  el  aroo  y  la  fleolia;  pero  son  mis  cor- 
tos qne  las  de  los  Apaelies  j  est4n  mejor  hechos.  También  las  usan,  las  manejan 
.o<m  -mam  destresa;  j  eoando  se  sienten  herii^os  de  un  braio  emplean  un  pié  para 
dispsffsr  snaflaeliaa»  Bn  todo  sentido  el  Comaaché  ee  superior  al  Apache;  mfts 
alte,  máB  hie»  formado»  más  inteligente  y  dnefio  de  un  valor  superior. 

Bslik  tiiha  no  ha  cometido  tantas  depredaciones  en  México  como  la  de  los  Apa* 
oh«a;  pero  su  organisaeion  superior  j  el  ntunero  considerable  que  siempre  ha 
ocmpueateso»  ezpedioiones  de  guerra,  los  ha  hecho  más  temibles. 

Ifoa  Gomi^ehes  jamas  han  estado  en  pas  con  los  Apaches;  siempre  se  han  he- 
oii»  la  guerra  más  oruei,  y  han  sometido  á  sus  reepectivos  prisioneros  á  los  tor- 
Bwstos  más  ssagrientos  é  inhumanos.  A  veces  emprenden  luchas  espantotflM  en- 
tra ai,  partioukrmenie  durante  la  estación  de  la  casa  del  búfalo,  en  cuya  época 
lor  Apaches  entran  al  territorio  de  los  Comanches,  pues  ahí  eneueniran  m^ores 
oportunidades  para  casar  pero  traspasando,  invadiendo  lo  que  los  Comanoiies 
eovsüeraa  eomo.su  propiedad. 

Za9  tribué  Comancke  y  Apache, 

Estas  dos  tritus  son  las  que  más  han  perjudicado  á  Chihuahua,  llegando  este 
perjuicio  á  una  oérdida  de  muchos  millones  de  pesos,  y  la  pérdida  de  centenares 
de  vidas.  Hace  veinticinco  aSos  había  en  el  Estado  numerosas  partidas  de  gana« 
do  y  manadas  dt  caballos.  Los  valles  fértiles  por  donde  pasaban  hermosos  rios, 
estaban  cubiertoi  de  magnificas  siembras  de  maíz  y  trigo,  y  en  el  Norte  del  Esta- 
do habla  ezteasai  vifias  que  producían  los  más  exquisitos  vinos  y  licores.  Todo 
«ato  ca^i  ha  desaiiareekdo  oomo  por  encanto;  y  en  muy  corto  tiempo  ha  bigade  á 
loa  impulsos  de  eate  huracim  salvije  de  invasión.  En  varias  haciendas  de  ganado,  V 
de  las  cuales  podría  hacer  mofe^jion,  donde  antes  habia  de  20,000  á  áO,000  anima-  ^ 
les,  ganado  vacuna  y  caballos,  hoj  no  queda  ni  el  vestigio  de  una  sola  habitación. 
La  tierra  aquí  ho  vuelto  á  su  estado  primitivo,  sin  que  haya  indioios  de  haber  si- 
do habitada  por  el  hombre.  Las  dos  tolderas  partes  de  Chihuahua  han  quedado 
de  esta  manera  desoladas,  y  aún  la  mayor  ^arte  de  Sonora  y  Coahnila.  En  este 
último  Estado  existen  muchas  ruinas  en  la  paite  del  Norte  y  del  Centro,  que  an- 
tes estaban  florecientes  y  productivas ;  hoy  solo  vieda  el  resto  triste  de  un  ade- 
lanto anterior.  En  todo  el  Norte  de  Zacatecas  y  I)nr»i,^go  se  ve  ^1  mismo  triste  y 
desconsolador  cuadro.  Hay  en  todo  el  Norte  de  Méxioo^:..^fQQQaQB  territorios  que 
antes  contaban  con  una  población  considerable,  pero  que  h^  qq  cuentan  son  ixir  ~ 
solo  ser  humano. 

A  cualquiera  distrito  mineral  que  quiera  uno  ir  dentro  de  los  Umites  del  terri- 
torio que  acabo  de  especificar  y  en  el  cual  han  ocurrido  las  escenas  á«  terribles 
depredaciones  que  ya  he  descrito,  se  pueden  ver  las  ruinas  de  haciendas  miabas, 
aun  de  pueblos  mineros  enteros,  mientras  que  el  gran  número  de  ricas  minas  que 
se.  han  abandonado  indican  la  primitiva  prosperidad  que  hace  triste  contraste 
con  la  actual  desolación. 

ZáifUffrag  de  los  mdéoi  han  aununíado  dude  que  eamenzó  la  intervención  franeeea. 

Durante  la  intervención  6  invasión  francesa  en  este  país,  es  cuando  han  hecho 
la.gjaerra  los  indios  con  más  furia.  Apenas  habrá  un  camino  en  todo  el  territorin 
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que  acabo  do  indioar  que  pueda  airaYoaarse  sin  ana  respetable  eseolta.  £n  meaos 
do  seis  semanas  he  Tisto  pueblos  enteros  abandonados  por  sus  habitantts  qne  kan. 
buscado  un  refugio,  contra  sus  implacables  enemigos,  en  los  pueblos  Norte  de 
Durango.   En  mi  camino  del  Saltillo  &  ChiUuahua  he  presenciado  alganes  aotos 
de  ferocidad  salyaje  que  son  tan  horrible  maldición  aqtii.  En  dos  meses  ikaa  sido 
asesinados  más  de  cincuenta  indÍTiduos,  unos  en  sus  propias  casas  y  &  eorta  dis- 
tancia de  algunas  ciudades  y  pueblos  grandes.  Mapiml»  nn  magnifico  diürito  mi- 
nero de  Durango,  está  en  completo  abandono,  debido  6  estas  inoarsiones  lalvió^^; 
el  distrito  del  Parral,  en  el  Sur  de  Chihuahua,  también  se  encuentra  en  este  la- 
mentable estado.   Para  hacer  más  tristes  todos  estos  horrores  délos  ixdios,  los 
franceses  han  leTantado  á  todas  las  tribus  pacificas  del  £stade  de  Sonor»  ooatra  ei 
gobierno  liberal  republicano,  pagándoles,  alimentándolos  y  proporcionándoles 
armas  y  ropa.  Miles  délos  indios  pertenecientes  ó  las  tribus  Taqaisyüayoa or- 
ganizados de  esta  manera  están  en  el  campo  en  serrioio  aetÍTo,  lleTsado  la  deso- 
lación ^or  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Sinaloa  y  el  interior  deBoaora.  To- 
das las  empresas  mineras  han  desaparecido,  y  oasi  $  8.000,000  de  lapital  de  lea 
Estados-Unidos  inyertido  aquí  antes  de  la  interTenoion  franoesa,  la  desapaieei- 
do  á  manos  de  estas  tribus  franco- salvajes. 

En  estos  últimos  años  los  Apaches  y  Comanohes  han  oelebradp  *lgunoa  trata- 
dos Yagos,  de  defensa  y  ataque,  con  el  objeto  de  llevar  adelasie  ais  depredacio- 
nes con  más  acierto  y  mejor  éxito;  pero  esta  paz  es  muy  incierta, con  frecuenoia 
acaba  en  guerra -entre  ellos  mismos. 

Experimentos  luchos  con  el  k hombre  rojo»  po?-  «  UncU  Scfn.» 

La  división  Navajo  de  la  tribu  de  los  Apache:?  parece  que  hoy  ds  la  consentida 
y  mimada  de  los  Estados-Unidos  para  experimentos.  Unos  oohomil  de  estos,  en- 
jaulados 6  acorralados  en  el  fuerte  «Siímner, »  proporcionan  brilantes  oportimi- 
dades  á  los  contratistas  del  Gobierno  para  colocar  sus  re<3es  en  b' tesorería  de  los 
Egtados-Unidos,  y  ayudar  á  los  «pobres  indios»  á  gfwtar  los  $  100,000  mensua- 
les que  se  dedlican  en  este  punto  para  maatener  á^^stos  perezosos  é  inútiles  ase- 
sinos. 

Lo  que  le  cucsl'*^^  ^^^^  tribus  d  Fsj)a7¿  t. 

En  1729  había  una  fuerza  de  p^écientos  treinta  y  cuatro  hombres  constante- 
mente ocupados,  en  esta  parí-  ^<5  ^^  frontera  Norte  de  México,  contra  lóg  índice, 
costando  la  cantidad  de  $-'«^3,930  anuales.  Esta  fuerza  no  fué  suficiente  para  el 
objeto,  y  «*»  aumentó  í  vuatro  mil  hombres,  y  por  muchos  aSos  sostuvieron  ana 
guerra  sangrienta  c^itra  las  tribus  de  los  Apaches  y  Comanches.   De  1729  hasta 
1780  le  costó  á  Uiíspafla,  más  6  menos,  $  1.000,000  anuales  la  fuerza  que  habia 
dedicado  ccb  eí  objeto  de  contener  á  los  indios  en  estos  Estados  del  Norte  •  pero 
81  tomái-amos  en  consideración  las  pérdidas  ocasionadas  por  las  incursiones'  deso- 
ladoras de  los  indios,  aumentaríamos  la  cantidad  á  una  sumi^  fabulosa,  suma  que 
en  menos  de  un  siglo  ha  subido  á  cientos  de  millones  de  pesos.  En  179'0  el  Tire:r 
logró  realizar  un  tratado  de  paz  con  estas  tribus  del  Norte;  psro  en  1810  el  mia- 
mo  gobierno  español  lo  terminó,  pues  ya  no  quisó  seguir  manteniendo  á  Uata 
l«  fin  !i?  7  l'^']'''lf  inútiles  animales  salvsjes.  Antes  de  terminar,  deponer- 
RnnTnl  *'*^^^^\"^  «^^^«'^^  ««P'^Sol  intentó  experimentar  con  el  plan  del  fuerlo 
dX  d  i"^""'  ^^.'°'''  ''^*^''  ^  ^^^^°  ^^^  ^''  ^^^i°«  cultivasen  las  üe^ras  inm- 
T^ltTrT      ",'  ^'''  '""  ''^"'"''  ^«^'"^  ^^""^'^  infructuosos.  En  seguida 
se  Tolvió  á  declarar  la  guerra  y  se  continuó  por  algún  tiempo,  celebrándose  ua 
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nuero  tratado;  pero  en  188Í,  noeBCando  satisfechos  los  indios,  TolHéron  i  em» 
prender  la  gnerra  con  una  furia  infernal.  Bustamante,  que  escribió  en  los  mo- 
mentos en  que  est«  guerra  había  tomado  un  aspecto  el  más  sangriento,  dice :  — 
«Los  Apaches  se  reyelaron  y  emprendieron  las  hostilidades  con  tal  furia  que  en 
pooos  días  ya  se  coiltaban  muchos  muertos,  y  mnchos  Estados  hablan  sido  saquea- 
dos.  En  poco  tiempo  todas  las  aldeas  y  pueblos  quedaron  despoblado»,  lo  mismo 
que  los  ranchos  y  campos,  en  los  cuales  habla  muy  pooos  hombres  capaces  de  re- 
sistir á  los  bárbaros,  y  nuestra  población  rural,  desarmuda  y  confiada  en  la  paz 
se  llenaron  de  consternación  y  sorpresa,  y  el  desaliento  se  apoderó  de  ellos  al 
contemplar  Is  miseria  y  la'  muerte  por  todas  partes.  Nosotros  mismos  sentimos 
los  rigores  de  semejante  situación.  Los  presidios  se  vieron  reducidos  en  todo  el 
Estado  (de  Chihuahua)  á  cinco,  y  sin  tropas,  en  un  estado  miserable,  y  sobre  to» 
do,  comprometidos  en  la  guerra  que  se  habla  declarado  contra  los  Gomanches 
sobre  la  firoptera  oriental  del  mismo  Estado;  nadie  esperaba  consuelo  más  que 
de  Píos,  &  quien  pedian  repitiera  los  milagros  del  tiempo  de  Gedeon  y  Joñas,  pnes 
solo  con  las  olas  y  nna  espada,  que  era  la  única  arma  con  que  contaban  algunos 
ranchos,  habría  sido  posible  contener  á  los  bárbaros ;  y  todos  los  Estados,  ridas 
y  propiedad  han  quedado,  y  desde  la  época  de  lo  anterior  han  permanecido,  has- 
ta^ cierto  punto,  abandonados  al  arbitrio  de  los  indios.» 

Los  cuadros  que  Bustamante  ha  realzado  con  tan  tíyos  colores  no  eran  sin  em- 
bargo, más  que  el  bosquejo,  á  comparación  de  los  que  después  presentaron  estos 
mismos  Estados.  En  1882  hubo  una  ligera  calma,  una  peqnefía  tregua  en  la  ma« 
tanza  salvaje.  Se  realizó  un  tratado  de  paz  que  apenas  duró  dos  meses  y  que  so- 
lo foó  el  precocsor  del  huracán  devastador  que  habia  de  seguir.  Los  salvajes  solo 
estaban  tomando  aliento  y  preparándose  con  más  resolución  para  la  obra  de  ex- 
terminar &  los  blancos.  Desde  Nuevo-Móxico,  Arirona,  California,  Texas  y  el 
Norte  de  Sonoro;  empezó  con  espantoso  ímpetu  la  guerra,  desatándose  la  terrible 
tem-pcBiad.  Desde  ese  momento  hasta  la  presento  no  ha  habido  una  sola  hoi;fk  de 
paz.  Los  ranchos,  las  aldeas  y  los  pueblos,  y  aún  las  ciudades  han  desaparecido 
bajo  este  terrible  azote;  las  haciendas,  las  vi&as,  el  ganado,  y  vastas  extensiones 
de  tierra  cultivada  htin  desaparecido  también;  minas,  hornos  y  talleres  de  todas 
clases  han  cesado  dé  producir  su  acostumbrada  riqueza;  todo  presenta  el  estado 
más  desolador  y  lúgubre.  Las  guerras  civiles  del  México  Central  no  han  dado 
tiempo  ^'ara  borrar  estas  manchas,  estas  plagas  de  la  civilización;  á  la  vez  que 
la  invasión  francesa  ha  privado  á  toda  esta  frontera  del  Norte  de  todos  los  medios 
de  defensa  contra  los  salvajes,  particularmente  en  Sonora  donde  se  les  ha  incita- 
do &  una  actividad  inus'tada  contra  los  blancos,  por  los  civilizadores  franceses.. 

La  guerra  de  los  Estados-Unidos  también  tuvo,  pues  ocurrió  en  la  época  de  la 
invasión  francesa,  el  efecto  de  combinarse  con  los  demás  elementos  para  mayor  li- 
bertad de  los  Gomanches,  Apaches  y  otras  tribus,  dándoles  casi  una  absoluta 
'  libertad  para  llevar  adelante  sus  depredaciones,  y  excursiones  de  pillaje  y  saqueo 
por  donde  mejor  les  pareciera. 


Frontira  de  loa  E9(ado9- Unidos  y  México. 

En  tiempo  de  paz  es  cuando  está  algo  protegida;  pero  no  de  una  manera  eficaz. 
Las  tropas  son  dd'la  peor  clase  que  puede  reunirse  para  semejante  sistema  de 
guerra  como  el  que  se  necesita,  como  el  que  sé  tiene  que  esperar  de  ellos.  Arma- 
dos de  ona  manera  pesadft,  y  aun  más  recargados  con  su  equipo;  situados  ahí  en 
ti«mpe  de  paz,  no  para  pelear  con  los  indios,  sino  para  mantenerse  de  las  rentas 
públicas;  en  las  fuerzas  de  línea  solo  se  ven  hombres  que  recurren  ^1  ejército  co- 
mo el  último  recurso  para  verse  libres  del  trabajo  y  del  hambre;  hombres  gast*. 

TOMO  IX. — 94. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


746 

dM,  iaúiUefl,  iiiBerYibleí»  son  tan  4  proptfeUo  pii^ft  maodwloB  en  perseenoion  dtt 
un  Apaoho  6  de  un  Gonunclie  como  los  miembroB  del  Congreso  qne  legisUn  pmzm 
mandarlos  allá  á  proporcionar  el  dinero  para  mantenerlos  en  sn  indolencia.  Ooa- 
pande  un  f uorie  para  sn  defensa,  en  Tez  de  un  campamento  moTible  para  el  ata- 
que; bien  proTistos  por  el  gobierno  con  todo  aquello  con  que  un  contratista  del 
gobierno,  poco  escrupuloso»  puede  lucrar;  el  fuerte  rodeado  de  muías  j  ca^bAlIos 
gordos,  qne  los  indios  bondadosamente  se  roban,  por  lo  menos,  tres  Teces  al  aflLo» 
y  casi  á  la  vista  de  los  mismos  soldados,  de  esta  manera  proporcionando  unaiina- 
Ta  oportunidad  al  insaciable  contratista  para  sus  negocios,  pues  con  freenenaia 
se  damaffa  para  Tender  al  gobierno  sus  animales  robados;  regalados  con  abna- 
dantas  raciones  del  gobierno,  y  beodos  de  aguardiente,  parecen  autómataa  paca- 
tos ahí  para  diversión  de  los  salvajes.  Conoico  á  un  fabricante  de  aguardíeinie 
en  un  Estado  del  Norte,  de  la  frontera,  que  piensa  ensanchar  sn  f&brica  y  enTísr 
grandes  cantidades  de  aguardiente  &  la  linea  militar  de  operaciones  tan  pronto 
como  todos  los  puntos  estén  con  sus  correspondientes  guarniciones;  dice  quo  es 
«vn  brillante  negocio.»  Creo  puedo  recomendar  su  aguardiente  para uao  de  loa 
soldados  como  el  mejor;  es  la  pura  uva. 

¿Y  qué  podr&  decirse  de  los  oficiales  que  están  encargados  de  vigilar  todoe  los 
puntos  en  nuestra  línea?  Con  pocas  y  honrosas  ezcepoionea  asipcdnamos  pr^ 
tender  que  una  tortuga  le  diera  alcance  &  un  caballo  de  buena  rasa  que  el  qhe 
nno  de  estos  oficiales  diera  alcance  &  un  Apache  6  Comanche.  Como  cineuenta 
indios  atacan  un  punto  fortificado;  cuanto  animal  hay  en  él,  perteneoienie  al 
fuerte,  desaparece  antes  que  el  oficial  se  haya  levantado  de  su  agradable  recreo, 
el  juego  de  «poker.»  £1  resultado  es  la  comunicación  de  estampilla,  deruüna,  co- 
mo sigue: . 

Cuartel  general,  2?  batallón,  regimiento  cero,  infantería  de  los  Estados-Ujii- 
dos.— Noviembre  1?,  1492.~Oeneral  Filantropía. -^Comandancia  generaL— Se- 
fior:^  Tengo  la  honra  de  informar  &  vd.  que  una  gran  partida  de  indios  ApacheB» 
como  unos  mil  (1,000)  hombres,  atacó  este  punto  ayer.  Los  rochase  después  de 
varias  horas  de  refiido  combate.  El  ataque  fué  tan  inesperado  y  rudo  que  no  nse 
di6  tiempo  de  encerrar  las  malas,  caballos  y  ganado,  que  fueron  robados.  Los  in- 
dios, según  su  costumbre,  se  llevaron  todos  sus  muertos  y  heridos.  Antoa  de  po- 
der emprender  la  persecución  necesitaré  los  suficientes  animales  para  montar  4 
mi  gente,  y  un  número  suficiente  de  muías  de  carga  para  poder  llevar  racioiua 
para  un  dia.  Me  tomo  la  libertad  de  recomendar  al  Capitán  Roleta,  de  la  Compa- 
fiía  I.,  y  &  los  tenientes  Poker  y  Monte,  de  la  Compafila  Z.,  para  que  sean  aseen- 
didos  por  BU  galante  y  bizarra  conducta,  y  superior  sangre  fria  y  calma  dorante 
*el  tiroteo. 

Tengo,  sefior,  la  honra  de  ser  re8petnosament.e,  vuestro  humilde  servidor. 

(Firmado)  Cari  Fon,  mayoral  mando  del  segundo  batallen,  regimiento  eero,  in- 
fantería de  los  Estados-Unidos. 

La  verdad  es  que  nuestra  frontera  parece  ser  la  escuela  donde %e  perfeoeioiMn 
para  pasar  al  colegio  militar  de  «  West  Point;»  y  pobre  del  oficial  qne  aoaba  de 
dar  el  último  «toque»  á  su  educación,  en  medio  de  semejantes  reuniones  como  en 
las  que  se  ve  obligado  &  vivir.  Tendrán  la  bondad  los  comandantes  de  batallones 
y  los  comandantes  de  compafiias  de  decirnos  ¿cuántas  veces  al  año  pasan  revists 
á  sus  soldados  y  cuántas  veces  los  ejercitan?  ¿Nos  querrán  explicar  oaáies  non 
las  medidas  que  han  adoptado,  que  han  puesto  en  práctica  para  hacer  la  gas 
á  les  indios,  que  constantemente  les  están  quitando  todo  cnanto  tienen  en 
puntos?  ¿Qué  no  nos  querrán  decir  lo  que  hacen  para  educarse  después  qne  is 
nación  les  ha  dado  la  base  principal  para  ello,  y  pagándolo  además?  6  ¿qná  lUNí 
dirán  que,  á  pesar  del  reglamento  del  ejército  consienten  en  que  los  ofi<úalw  .tam 
comisión  sean  los  que  pasen  revista  y  ejerciten  á  sus  compaflias?  ¿qué  toleran  4  Jos 
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indioa  pura  que  so  roben  euaato  Ub  pareoe,  ubiendo  qae  «Unole  Sam»  lo  ha  de 
reponer  lo  ba  de  hacer  baenot  ;qaé  cuando  salen  del  colegio  militar  del  «  Wat 
Pomtm  ya  sn  edooacion  está  concluida»  y  qné  ya  no  tienen  que  perfeccionarse, 
mfo  que  en  la  ciencia  de  las  cartas,  que  solo  les  proporciona  los  medios  de  diyer- 
iirs9  7  les  abre  camino  para  disponer  con  más  prontitud  de  sus  sueldos? 

Suplioo  á  cualquiera  miembro  del  Congreso  pida  á  la  sección  correspondiente 
ns  informe  sobre  la  cantidad  de  la  propiedad  robada  al  Gobierno  todos  los  affos, 
deede  1850,  por  los  indios,  y  también  seria  conyeniente  pidiera  á  la  Tes  un  infor- 
me sobre  lo  que  le  cuesta  al  Gobierno  mantener  tanta  tropa  sobre  nuestra  fron- 
i«r%  7  trepfr  que  para  nada  sirre,  mucho  menos  para  la  guerra  con  los  indios.  . 
Qua  iamblen  haga  un  cálculo  máe  6  menos  aprozimatiTo,  de  la  cantidad  que  de- 
dtoa  nneairo  goblem»  pava  el  sosten  de  tantos  miles  de  indios  robustos,  bueoícsy 
a§mm,  j  el  gasto  también  de  armas  y  munlcionoQ  de  guerra  que  se  les  dan  para 
que  em]vendan  su  fatídica  tarea  de  matania  cuando  se  les  ocurre  y  mejor  les  pá- 
rese. Baria  bien  en  informarse  de  le  que  les  cuesta  á  los  particulares  toda  clase 
deproTÍaionei  en  la  frontera,  y  de  le  que  estas  mismaa  le  cuestan  á  nuestro  go- 
'  Memo.  Que  se  informe  también  sobre  lo  que  paga  el  gobierno  por  cada  tonelada 
de  trasporte,  y  lo  qua  los  comerciantes  pagan.  Y  mientras  está  ocupado  de  esta 
manera  que  ae  dirQa  en  sus  inTestigaeiones  al  Rio  Qrande,  y  recoja  datovdel  mal 
man^Oi  sin  oWidarlos.  Que  pregunte  cuánto  es  lo  que  el  gobierno  paga  de  flete 
por  caÁi  tonelada  en  los  Taporas  de  •Kmff,  KmMdy  y  (7S  de  Brasos  Santiago  á 
BfoiTOfYille»  y  cuánto  pagan  los  comerciantes  y  particulares  por  lo  mismo,  á  di- 
cha compallía.  Que  pregunte  por  qué  la  tropa  de  los  Estad os^Unidos  se  alimenta 
con  carne  que  oueeta  nueye  centaTOS  más  por  libra  que  la  mejor  que  se  sirre  en 
las  meses  da  los  particulares  en  esa  virtuosa  ciudad;  y  después,  si  descubre  mala 
▼enaoion,  mal  manijo  en  toda  la.  linea,  que  pregante  si  la  nación  está  satisfecha 
de  la  edoeaeion  de  sus  oficiales  militares,  que  se  sientan  tranquilamente,  á  la  som- 
bra de  sus  aneldos  tan  bien  ganados,  y  toleran  este  abuso  áe  la  generosidad  nacio- 
naL  Se  eneoentran  brillantes  ejemplos  de  honor  y  probidad  entre  muchos  de  los 
ofieíales  mandados. á  la  frontera;  pero  aseguro  á  yd.  que  no  pueden  estarse  ahí 
mucho  tiempo,  pues  el  descontento,  la  repugnancia  de  estar  yiendo  estos  abusos 
diaijos,  pronto  hace  que  se  retiren. 

1Mkíc#  sufre  una  gran  parte  de  estas  desgracias,  ocasionadas  todas  por  el  mal 
manejo  y  yersaeion  en  nuestra  frontera  y  laa  tribus  inmediatas  de  indios.  Eetae 
te  hiñ  enoavgado  de  conyertir  á  los  Estados  del  Norte  de  dicha  República  en  su 
M9|po  émtgritnto  de  exíermimOf  y  con  frecuencia  emplean  contra  aus  habitantes  laa 
wisinso  arnaas  que  les  proporciona  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  por  medie 
de  SQs  agentes  tan  sin'^escrúpulo  y  sin  principios. . 

Con  dos  1^08  solamente  de  contacto  con  los  indios  basta  para  comprender  que 
1*  peesta  de  Hiarmatha  es  una  simple  fábula  comparada  6  aplicada  á  los  yerda- 
deros  indios;  eee  rasgo  de  humanidad  con  respecto  á  ellos  es  un  absurdo  y  núéar 
ine  más  pz^Jato  desaparesean  de  la  faa  de  la  tierra  m^iJor  será  para  ellos  y  sus 
interesea  y  para' todos  aquellos  que  tengan  que  estar  en  comunicación  y  contacto 
can  sMf^jaate  rasa.  Las  tribus  de  los  Apaches  jamas  padiecon  ser  dominadas, 
al  a6n  per  los  mismos  jesuítas,  quienes  hace  dos  siglos  los  declararon  incapaces 
de  tode,  sin  eaperania  de  redención;  y  euanplo  los  jesuitas  no  pudieron  dominar 
al  indio,  que  ningún  hombre  se  atreva  á  realisar  seminante  empresa.  Q«e  nuea- 
txee  filántropos  ae  acuerden  que  mientras  predican  la  misericordia  á  estas  (ribos 
de  aaesinoe  de  la  frontera  de  México»  esUUi  predicando  á  les  blancos,  en  s«  mayor 
parte  eolenoe  6  emigrados,  el  asesinato. 
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11.  NOTICIAS  DE  EUROPA. 
[TradciJo  del  Times  de  Nuova-York  de  C  do  Febrero  de  1867]. 

RF.FOBMAS  EN  FRANCIA. 

Carta  del  EmjHrador  Napoleón  al  jninUiro  de  Estado. 

Palacio  de  las  Tullerlas,  Enero  19  de  1867.--SeHor  ministro:  Hace  algunos 
aSos  que  Be  desea  saber  si  nuestras  instituoiones  lian  aloaní ado  bu  último  stcmío 
de  perfección  6  si  se  podrían  a6n  introduolr  algunas  mejorae;  de  aqui  es  que  ha* 
ya  resultado  esa  inoertidumbre»  que  debe  hacerse  todo.lo  posible  porque  desapa- 
rezca» pues  es  de  sentirse  exista. 

Hasta  hoy  ha  sido  Tuestro  deber  luchar  yalerosamente,  en  nombre  mió,  para 
rechaiar  toda  exigencia  inoportuna,  y  dejar  que  yo  inicie  todas  las  reformas  úti- 
les, 6  6u  debido  tiempo.  Hoy,  oreo  que  se  puede  dar  6  las  instituciones  del  impe- 
rio todo  el  desarrollo  de  que  solí  capaces,  y  al  suAragio  libre  una  amplitud  ma- 
yor, sin  comprometer  la  autoridad  que  la  nación  ha  deposHado  en  mf. 

El  plan  que  me  he  propuesto  realisar  consiste  en  corregir  las  imperfecoionea 
que  el  tiempo  ha  revelado,  y  en  introducir  las  mejoras  que  sean  compatibles  coa 
nuestras  costumbres,  puesto  que  el  buen  gobierno  consiste  en  aprovechar  la  ex- 
periencia adquirida  y  en  prever  las  necesidades  del  porvenir. 

El  objeto  del  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1860,  fué  asociar  al  Senado  y  al 
Cuerpo  Legislativo  mfis  directamente  en  la  política  del  gobierno,  pero  lá  diseu- 
sion  con  respecto  al  discurso  no  ha  producido  los  resultados  que  se  esperaban. 
Una  que  otra  vez  ha  exaltado  la  opinión  pública,  é  inútilmente;  dando  nárgen  & 
disousiones  de  ninguna  utilidad,  ocasionando  una  lamentable  pérdida  de  tiem*^ 
que  podria  haberse  aprovechado  en  negocios  más  importantes.  Oreo  que,  ña  de- 
bilitar la  prerogativa  de  los  poderes  deliberantes,  puede  suatítoirse  el  discurso 
con  el  derecho  de  interpelación,  bien  reglamentado. 

Hay  otra  modificación  que  me  ha  parecido  necesaria  relativAinente  &  laa  rela- 
ciones del  Gobierno  con  las  grandes  entidades  del  Estado.  He  pensado  que  man- 
dando 6  los  ministros  al  Senado  y  al  Cuerpo  Legislativo,  en  virtad  de  una  dele- 
gación especial  para  que  tomen  parte  en  ciertas  discusiones,  podria  utilisar  mejor 
la  fuerza  de  mi  Gobierno  sin  separarme  de  los  términos  en  que  estfi  concebida  la 
Gonetitucion,  la  cual  no  admite  una  responsabilidad  mancomunada  entre  los  mi- 
nistros, y  hace  dependan  exclusivamente  del  jefe  del  Estado. 

Pero  no  deben  concluir  ahí  las  reformas  que  conviexie  adoptar.  Se  presentara 
un  proyecto  de  ley  que  confiera  exclusivamente  en  los  tribunales  correccionales 
una  jurisdicción  en  caso  de  cfensas  por  la  prensa,  de  esta  manenTsuprimiendo  la 
facultad  discrecional  del  Gobierno.  Es  también  necesaric  reglamentar,  legialatl- 
vamente,  el  derecho  de  reuniones,  conflervftndolo,  sin  embargo,  dentro  de  los  If- 
mites  que  exige  la  seguridad  pública.  El  aflo  próximo  pasado  manifesté  que  mi 
gobierno  deseaba  marchar  sobre  un  terreno  seguro,  ci^az  de  sostener,  de  apoyar 
4  la  autoridad  y  á  la  libertad.  Por. medio  de  las  medidas  que  acabo  de  indicar, 
cumplo ^on  mis  anteriores  palabras;  no  desrirtúo  la  base  que  quince  afios  de 
calma  y  prosperidad  han  consolidado ;  las  robustezco  aún  mis  estrechando  mis 
relaciones  con  los  prineipales  poderes  públicos,  asegurando»  por  medio  de  la  ley, 
¿todos  los  ciudadanos,  nuevas  garantías;  alcanzando,  en  fin,  ver  realizada  la 
obra  emprendida  por  la  voluntad  nacional. 

Concluyo,  seBor  ministro,  rogando  á  Dios  os  guarde  por  muchos  afios. —(Fir- 
mado) Napoleón, 
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El  Decreto. 

li^  curia  de  Su  M^jesind  Tiene  aoompaQada  del  siguionte  decreto  imperial: 

Kapol^D,  por  U  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  uacion&l,  Emperador  de  los  fran- 
oe0e«. 

A  todos  cuantos  la  presente  Tieren,  salud: 

Deseoso  de  dar  6  las  discusiones  en  las  principales  entidades  del  Estado,  con 
respecto  á  la  política  interior  y  extranjera  del  Gobierno,  mayor  utilidad  y  pre- 
cisión, por  la  presente  decretamos: 

AriUulo  i?  Los  miembros  del  Senado  y  del  Cuerpo  Legislativo  pueden  dirigir 
interpelaoiones  al  Qobierno. 

ArUcuio  2]  Toda  solicitud  para  ^¡ercer  este  derecho  debe  hacerse  por  escrito  y 
estar  firmada  por  cinco  miembros,  por  lo  menos,  y  debe  contener  un  resumen  del 
objeto  de  las  preguntas  que  van  á  baeerse;  deberá  entregarse  al  Presidente,  quien 
la  comanicará  al  ministro  de  Estado  y  la  remitirá  á  las  secciones  para  su  revisión. 

ArlUulQ  5?  Si  dos  secciones  del  Senado  6  cuatro  del  Cuerpo  Legislativo  expre- 
san la  opinión  de  que  las  preguntas  pueden  dirigirse,  la  Cámara  fijará  un  dia 
pata  la  disousion.  ■ 

Aritculo  ^?  Después  de  haberse  cerrado  el  debate,  la  Cámara  dará  la  orden  del 
dia  lisa  y  llanamente,  6  remitirá  la  caestion  al  Qobierno. 

Articulo  S9  La  orden  del  dia,  lisa  y  llana,  tiene  siempre  la  prioridad. 

AriUulo  6?  La  remisión  al  Gobierno  podrá  hacerse  solo  de  la  ufanera  siguien- 
te: «£1  Senado  [ó  Cuerpo  Legislativo]  llama  la  atención  del  Gobierno  sobre  el 
objeto  de  la  interpelación.»  En  ese  caso  se  trasmitirá nn  extracto  de  la  delibera- 
ción al  ministro  de  Estado. 

Artiado  7?  Cada  uno  de,  los  ministros  puede,  por  especial  autor ixaoion  del  Em- 
perador, Ber  encargado,  en  mancomún  con  el  ministro  de  Estado,  los  Presidentes 
y  ministros  del  Consejo  de  Estado,  para  representar  al  Gobierno  ante  el  Senado 
6  Cuerpo  Legislativo  en  las  discusiones  de  negocios  6  de  proyectos  de  ley  parla- 
meniarioa» 

Artículo  S^  Quedan  derogados  los  artículos  1?  y  2?,  de  nuestro  decreto  de  24 
de  Noviembre,  1860,  que  declaran  que  el  Senado  y  el  Cuerpo  Legislativo  votarán 
ead*  aSo  en  la  apertura  de  las  sesiones  un  discurso  en  contestación  al  del  Trono. 

Artículo  9^  Queda  encargado  nuestro  ministre  de  Estado  del  cumplimiento  del 
presente  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  las  TuUerias,  á  los  diez  dias  de  Enero  de  1867.^(Flrma- 
do)  napoleón. 

[Pirmado]  B.  Rouhcr,  ministro  de  Estado. 

Explicación  oficial, 

£1  Jfoniteur  trae  la  siguiente  manifestación  explicatoria  relativa  á  las  impor- 
tantes medidas  ya  especificadas: 

Algunas  palabras  bastarán  para  explicar  el  espíritu  y  extensión  del  decreto 
que  acaba  de  darse.  £1  del  24  de  Noviembre,  1860,  al  introducir  en  las  institu- 
ciones francesas  el  voto  anual  de  un  discurso,  tuvo  como  objeto  asociar  á  las  en- 
tidades principales  del  Estado  más  directamente  con  la  política  del  Gobierno. 
£sa  medida,  que  anticipaba  la  opinión  pública,  fué  recibida  como  nn  testimonio 
nuevo  y  palpitante  de  la^  iniciativa  liberal  del  Soberano  y  de  un  deseo  do  fun- 
dar nn  gobierno  representativo  sobre  una  base  segura  y  firme.  No  podia  haber 
discusión  con  respecto  á  que  se  debilitaría  la  importante  posición  de  las  Cáma- 
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raB,  Bino  al  contrario,  se  hacia  m&a  practicable  7  más  efieai  el  librarla  de  las 
imperfecciones  que  seis  aSos  de  experiencia  hablan  indieado.  Los  debates  «n  las 
Cámaras  son,  Incaestionablemente,  de  un  carácter  qae  tiene  que  ejercer  una  in- 
fluencia legítima  y  saludable  en  la  marcha  de  los  acontecimientos,  cuando  üenen 
como  resultado  6  fin,  sac^r  á  lus  el  sentimiento  público  sobre  nn  rerdadero  é  in» 
mediato  Ínteres.  Pero  á  todos  les  llamó  la  atención  la  circunstancia  4e  que  la 
discusión  sobre  el  discurso  se  indinaba  más  7  más  á  al|ú<^Be  de  la  norma 
da  por  el  discurso  del  Trono  al  cual  contestaba.  Faltando,  por  lo  tanto,  anal 
precisa  7  un  asunto  definido  de  una  manera  clara,  ha7  Teces  en  que  están  en  pe- 
ligro de  internarse  en  una  región  de  teorías  vagas  é  ideas  abstractas:  en  oirás 
ocasiones,  se  pierden  en  Iqs  pormenores  más  detallados  de  la  administración.  Bajo 
Mtas  condiciones,  son  susceptibles  de  prolongarse  indefinidamente,  7  más  bi«a 
tienden  á  enardecer  los  ánimos  que  á  dilucidar  cuestiones  7  á  ÜaToreoer  la  Ter- 
bosidad  más  bien  que  á  los  negocios,  á  los  cuales  se  prira  de  un  tiempo  predasa. 
Ta  su  duración  ha  tomado  proporciones  que  no  podían  haberse  preristo,  7  las 
cuales,  por  la  experiencia  del  pasado  en  Fi^ncia  7  la  de  otros  países,  no  podía 
haberse  esperado.  Este  estado  de  cosas  ha  dado  ocasión  para  qu^as  quo  él  Go- 
bierno no  ha  podido  menos  que  tomar  en  consideración.  SI  decreto  propose  te- 
cer  desaparecer  estos  inconTenientes,  al  dijar  intacta  la  participadon  do  las  01^ 
maras  7  robustecerlo  definiéndolo.   Es  tan  OTidente  lo  que  ganarian  los  debates» 
en  sinceridad  7  utilidad  páblioa,  si  se  basaran  en  cuestiones  oircunsoritaSt  eono* 
cidas  con  anticipación,  que  no  tenemos  nada  que  decir,  nada  que  agregar  sobre 
el  asunto.  Esta  es  la  ventaja  de  las  interpelaciones.  Él  deeroto,  fid  al  espirita 
que  lo  inspiró,  decide  que  la  ma7oría  de  las  secciones  no  es  necesaria  para  aato- 
risar  semientes  solicitudes.  La  opinión  íaTorable  de  dos  secciones  de  las  daeo 
en  el  Senado,  7  cuatro  de  las  nueve  en  el  Cuerpo  LegislatlTo,  son  suficiestes  pa- 
ra autorlsarlas.-  Esa  es  una  garantía  de  que  la  tribuna  estará  siempre diapnesfea 
para  toda  aquella  cuestión  que  realmente  meresoa  un  debate  espedal.  Ia  Cisaa- 
ra  puede  manifestar  su  opinión  de  dos  modos:  por  medio  de  la  orden  del  día,  lisa  y 
llana,  si  encuentra  la  interpelación  Infandada;  7  ocurriendo  al  Gobierno,  si  la 
cuestión  merece  particular  atonden.  De  esta  manera  queda  el  Gobierno  en  apti* 
tud  de  saber,  de  conocer  los  sentimientos  que  animan  á  la  Cámara,  7  dedioarlesla 
atención  que  exigen  los  intereses  públicos ;  7  también  de  saber  cuál  es  su  propia 
responsabilidad.  Extenderme  más  seria  poner  en  peligro  la  armonía  de  las  iaa* 
tituoiones,  de  los  poderes,  tal  como  los  ha  reglamentado  la  Constitución,  7  tras- 
pasar los  límites  de  un  simple  decreto.  Los  casos  en  que  el  Cuerpo  Legielatito  j- 
el  Senado  pueden  manifestar  un  juicio  directo  7  absoluto  que  termine  en  una  no- 
tación de  aprobación  ó  de  negativa,  quedan  terminantemente  definidos  en  d  pac- 
to fnndamentaL  Independiente  de  las  le7es  especiales,  los  del  contingente  del 
ejército,  créditos  suplementarios,  7  los  del  presupuesto  proporcionan  todos  los 
aBos  numerosas  ocasiones  para  que  los  diputados  ejersan  con  toda  regolaridsui 
su  dominio  sobre  los  negocios  públicos.  La  sustitución  de  las  interpeladones  ea 
lugar  del  discurso  tiene  como  consecuencia  necesaria,  las  dis^onelones  que  00a- 
oiemen  á  los  ministros,  7  que  da  ma7or  latitud  al  Soberano  en  las  dengnadoaos 
de  los  órganos  encargados  de  hablar  en  su  nombre,  7  en  ciertos  casos,  más  auto- 
ridad en  las  explicaciones  suministradas*  Pero  era  necesario  no  traspasar  loo 
términos  en  que  está  concebida  la  Constitución,  que  dispone  que  los  ministros 
solo  dependerán  del  Jefe  del  Estado,  7  que  solo  es  responsable  cada  uno  en  lo  que 
le  concierne  con  respecto  á  los  actos  del  Gobierno;  que  no  ha7  solidaridad  entro 
ellos,  7  que  no  pueden  ser  miembros  del  Cuerpo  LegislatiTO.  El  deoreto  no  intro- 
duce, ni  podría  hacerlo,  cambio  alguno  en.  estas  prescmpciones;  7  por  I9  tanto, 
los  ministros  solo  se  presentan  ante  las  Cámaras  como  delegados  del  Jefe  dd  Bo- 
tado, en  las  ocasiones  que  él  solo  podrá  designar;  el  Consejo  de  Estado,  dn  em* 
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bargo,  oonserra  bu  ear&et»r  constituoional.  Lo  que  el  pala  neoesita,  sobre  todo, 
efl  que  la  Tordad,  la  Justioia  y  el  intorea  público  7  general  salgan  siempro  triun- 
fan tas  en  las  dlsousiones  páblicas.  Bajo  ese  punto  de  Tisla,  el  decreto  de  hoy  serft 
considerado  per  todos  los  imparclales  como  la  realisaclon  de  un  adelanto  notable. 


(Bel  Süclé  de  22  de  Enero). 

OfinUm  de  la  prensa  franeeiá.'^Supreñon  del  debate  tobre  el  dUeureo, 

Debemos  por  esta  Tez  reconocer  que  los  periódicos  semi-ofioialea  han  estado 
bien  informados.  La  carta  imperial  anuncia,  efectlYamente,  todas  las  medidas 
de  qne  se  habló  durante  tres  di  as.  Solo  en  un  punto,  quenoeoiroe  comideramot  ce* 
Mo  el  mié  impértante^  han  estado  mal.  Queda  suprimido  pw  completo  el  debate  so* 
bre  el  discurso.  Ni  aun  se  eonserra  el  discurso  como  sucede  en  Inglaterra,  7  que 
tiene  la  rentiga  de  hacer  saber  al  Gobierno  si  su  política  la  aprueba  ó  ne,  la  ma* 
7orla  de  las  dos  Gftmaras. 

SI  solemne  debate  con  que  aquí  entre  nosotros  se  abrían  las  sesiones  de  las  Oá- 
naaims,  jamas  presentó  inconreniente  alguno  durante  el  alio  próximo  pasada  La 
pérdida  de  tiempo  de  la  que  se  qu^a  la  carta  imperial,  en  realidad  no  ocurrió» 
pues  á  los  pocos  dias,  ouando  mueho  &  las  dos  semanas  del  debate  sobre  el  dif* 
eurso,  se  presentaban  las  proposiciones  de  todas  las  le7es  importantes  7  del  pre- 
snpaeete. 

-••m^^LammUamoe  eobre  todOf  la  if^eeion  de  eete  debate,  en  la  eituaeion  en  quá  u 
emeuenira  hoy  Europa,  El  patriotismo  de  los  miembros  del  Cuerpo  LeglslatiTO  po« 
dría  haber  dado  mucha  íüersa  7  apo70  6  los  comisionados  franceses. 

Q3B.eda  en  lofar  del  discurso  el  derecho  de  interpelación.  ^Ftro  eerd  ^eetívo  eeie 
derecho  etumdopara  ^'ereerlo  hay  que  contar  con  la  autoriMadon  de  cuatro  eeedonee  de 
nuev^  La  interpelación,  asi  reglamentada,  es  una  arma  poderosa  en  manos  dala 
mayoría  que  tal  tm  se  Tea  tentada  algunas  Teces  á  emplearla,  7  a6n  &  abusar  de 
ella.   Para  la  oposición,  creemos  que  esta  calificación  del  derecho  no  es  ilusoria. 

Con  reepeoto  4  lo  ooncemiente  de  la  Jurisdicción  exclusíTa  de  la  Policía  Cor- 
reeeiottal  en  asuntos  de  la  prensa,  7a  se  sabe  ou&l  es  nuestra  opinión.........  Las 

ofensas,  ó  faltas  de  la  prensa,  no  son  comunes;  en  algunas  concurren  cirounstan* 
oías  é  incidentes  que  pueden  ó  aumentar  ó  disminuir  considerablemente  su  gra« 
Tedad.  En  eueetionee  dé  política  á  la  opinión  pfíblica  le  correeponcU  aclarar  quién  ee  el 
eulpable,  quién  el  inocente.  Así,  pues,  siempre  nos  ha  parecido  que  al  jurado  es  al 
que  le  corresponde  la  jurisdicción  natural  7  necesaria  sobre  la  prensa.  El  juei 
correccional  aplica  estrictamente  las  disposiciones  de  la  le7,  sin  tomar  en  consi- 
deración los  hechos,  los  motiTOS  que  él  ignora  7  que  podrían  apreciarse  mucho 
m4<>'  V^^  ^  opinión  del  país  7  por  la  administración  misma.  Por  esto  es  que,  & 
Caita  de  un  jurado,  preferiríamos  la  interTcncion  administratira,  que  presta  6  la 
prensa  oiertas  garantías  en  la  responsabilidad  moral  de  los  funcionarios  que  tie- . 
nen  jarisdieoion  sobre  ella. • ~ 

Con  respecto  al  derecho  de  reuniones,  que  se  ofrece,  eso  sí  se  recibirá  con  sa- 
tlaCaccion  por  el  país,  con  la  condición  de  que  los  agentes  del  poder  no  puedan 

oirounseribirlo  con  demasiadas  formalidades  difíciles 6i  se  nos  permite  á^- 

chtlOf  no  podemoe  menos  que  leer  con  profundo  sentimitnlo  y  pesar  la  cláusula,  en  la 
earto  Imperial,  en  la  cual  las  concesiones  del  decreto  se  caUfican  como  el  complc 
mepío  de  la  obra.  Oreemos,  lo  ssnümos,  que  habrá  que  adoptar  otras  medidas  para  «f- 
tablecer  la  prometida  libertad  sobre  una  base  firme  y  permanente. 
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(De  La  Opinión  Nationale  de  Enero  22,  órgano  del  prinoipe  Napoleón). 

«•...«•  fil  dieoureo  queda  suprimido  Bustiiujéndolo  el  derecho  de  \nierpelaeion. 
Hasta  cierto  punto  hemo9  ganada  con  el  cambio.  Es  inonestionable  que  la  prepara- 
ción 7  votación  del  discurso  han  quitado  mucho  tiemp9  &  las  sesiones,  sufriendo 
con  esto  los  negocios  públicos.  El  derecho  de  interpelación,  basado  en  caestionea 
precisas  j  determinadas,  puede  dar  m&s  y  mejores  resultados.  Solamente  que, 
tenemos  que  confesarlo,  abrigamos  algunas  dudas  graTe^oon  respecto  &  la  exee- 
leneia  de  las  condiciones  impuestas  al  ejercicio  de  ese  derecho.  En  el  Caerpo 
Legislativo  tiene  que  estar  autorizado  por  cuatro  secciones  de  nueve  queeon.  Co- 
mo la  oposición,  por  razón  de  8u  pequeño  número ';f amas  tiene  una- mayoría  en  una  tola 
sección,  se  comprende  que  la  oportunidad  para  manifestarse  en  cuestiona  generaUSy  que, 
gracias  al  discurso,  disfrutaban  como  un  derecho  adquirido,  quedará  ahora  subordina- 
do á  la  buena  voluntad  de  la  mayoría.  Queremos  creer  que  la  ma/oria  no  nbaeará 
de  este  poder,  y  que  se  convencerin  que  tanto  sn  propia  dignidad,  como  los  pro- 
pios intereses  del  país,  piden  lo  empleen  con  grande  liberalidad.  A  pesar  de  todo 
esto  no  puede  negarse  que  la  oposición  cambia  un  derecho  por  nn  privilegio  la- 
jeto  &  otra  voluntad  que  á  la  propia. 

Con  respecto  &  que  los  ministros  tomen  parte  eñ  los  debates  públicos  legialAll- 
vofl,  lo  aprobamos  en  todos  sus  pantos.  Es  ana  medida  muy  acertada,  provecho- 
sa y  útil  para  expeditar  los  negocios,  y  por  la  jonal,  estamos  seguros,  todos  débea 
alegrarse. 

Con  respecto,  también,  6  las  medidas  que  se  han  annnoiado,  relaUvaa  á  la  li- 
bertad de  la  prensa  y  al  derecho  de  reunión,  tenemos  que  esperar,  parapoderUte 
apreciar  debidamente,  hasta  que  sepamos  algo  m&s  de  ellas.  El  derecho  de  ren- 
lüon  no  existe  en  la  actualidad,  en  ningún  grado,  y  por  lo  tanto  onalquiers  eeOn- 
bio  tiene  que  ser  un  adelanto.  Ahora,  tratándose  de  que  la  prensa  dará  á  los  tri- 
bunales correccionales  la  jurisdicción  sobre  sus  ofensas  6  faltas,  no  puede  eer  la 
última  palabra  de  la  libertad;  sin  embargo,  la  abolición  de  la  faenltad  disereoilo- 
nal  del  Gobierno,  desapareciendo  con  ella  la  antorisacion  previa,  como  también 
el  dereoho  de  suspender  y  suprimir  periódicos,  debe  considerarse  oomo  la  reali- 
laoion  de  un  verdadero  adelanto ..— ^.•. 

Evidentemente  la  idea  del  adelanto  y  de  las  mejoras  fuó  la  qne  dictó  el  deereto 
de  Enero  19. 


[Del  Diario  de  los  Debates  de  Enero  22,  seml-liberal]. 

Las  reformas  no  son  bastante  txtensas. 

Las  nuevas  reformas  no  han  sido  discutidas  en  sns  pormenores  hoy,  sino  eiin^ 
plómente  apreciadas  en  conjunto  por  toda  la  prensa,  una  mayoría  de  la  preasa, 
lo  mismo  que  nosotros,  felicita  al  Gobierno  por  el  adelanto  que  ha  efeetaado  en 
ciertos  puntos;  i^ero  muchos  entre  ella  sienten  que  las  reformas  no  sean  más  exUnsaM.^, 

Séanos  permitido  decirlo,  que  sentimos  que  el  derecho  de  interpelaoion  no  se 
haya  establecido  bajo  una  forma  más  liberal .^«,«. 

Habríamos  preferido  mucho  más  un  decreto  que  estableciese  el  derecho  de  in« 
terpelacton  bsjo  una  forma  más  permanente  y  bajo  condiciones  que  su  ejero&oio 
fuera  siempre  posible,  aun  para  los  minorasgos;  esto,  por  supuesto,  oentaikdo 
con  la  benévola  concesión  del  Gobierno,  y  en  nn  momento  predeterminado.  Bi 
hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice  La  Patrie,  ya  no  tenemos  que  esperar  ea  lo 
sucesivo,  nuevas  reformas,  ni  nuevos  adelantos;  este  tiene  que  ser  «un  paso  siáa 
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háeU  el  adelanto,  p«ro  oreemoi  qa»  también  leri  el  último.  •  Por  fiHaaa  La  Pa- 
trie os  la  única  qae  interpreta  de  esta  manera  la'earta  imperial.  No  solo  los  po- 
rtó dieos  qae  ningnna  oonezion  tienen  oon  el  Qobiemo,  Jnsgan  do  una  manara  di- 
feronto  de  la  situación  del  pafs,  lo  mismo  qae  nosotros,  sino  quo  también  aqaelloo» 
&  qaienea  siempre  oonrrimos  para  bosoar  en  ellos  los  pensamientos  del  Qobierao. 
Z0€  ConMtituHonel  se  expresa  de  la  manera  slgnieiite:  «Napoleón  III,  signe  en  la 
aetualidad  la  obra  liberal  ompesada  por  el  deoreto  do  Noviembre  24.»  Lal^rame 
Te  «an  naoTO  adelanto,»  en  lof  Mtos  de  Bnero  19.  Ninguno  de  estos  diarios  le 
dice,  al  aator  de  estas  nnoTas  reformas,  de  una  manera  irrespetuosa,  «no  irols 
más  all&. »   Por  nueMtra  parte  noe  eneriamoe  miiy  tffae  de  wmceer  el  retpetü  gue  $e  le 
debe  al  Jefe  del  Betado^  eipor  «a  nwmmlo  eupuniramoe  pte  ayer  deteabaprivarHpara 
eiempre  del  derecho  de  m^'orar  nueetrae  Uyee  6  de  extender^  de  eneanthar  el  Hreulo  de 
nnufrae  Ubertadee. 


[Jradaoido  del  Ara/i/ de  Nuera-YorlK  del  7  de  Febrero  de  16S7]. 

POBMBVOBSS  BIOIBIDOS  POB  11  OOnftXO.-MfOmHAS  DI  NAPOLBOK. 

Opiman  púbHca  can  reepeeto  á  lae  nudidae  vnperialee.-^  Lo  que  dicen  loa  franeeeee. 

(De  La  France  de  París  de  Enero  22). 

El  Diario  oficial  ha  anunoiado  al  pala  las  reformas  constituolonales  qne  noflo- 
tros  hablamos  preylsto  haee  algunos  dias,  j  que  habíamos  dado  ft  oonooer,  Junta- 
mente con  los  puntos  principales.  Estos'actos  por  si  solos  hablan;  seria  difícil 
oolooar  cualquiera  comentario  al  lado  de  esta  gran  manifestación  de  iniolatlTa 
imperial.  Sin  embargo,  no  tememos  equivocarnoa  al  decir  que  el  país  Ter&  en 
eUa  nn  nne^o  adelanto,  y  que  esperará  oon  fé  el  resultado  que  tiene  que  dar  el 
experimento  qne  va  6  haoerae  en  la  práctica  de  la  libertad  constitucional.  La  pre* 
señóla  do  los  ministros  en  las  Cámaras,'  el  derecho  de  reuniones,  el  de  interpela- 
oion,  j  la  Ubertad  de  la  prenaa;  estas  son  las  reformas  que  el  Emperador  ha  acor- 
dado de  una  manera  espontánea.  Revelan  una  yes  más  ese  espíritu  de  proTision 
que  siempre  ha  comprendido  tan  bleh  las  neceaidades  de  su  tiempo  7  la  legitima 
esperaasa  de  la  opinión  pública;  y  ai  én  au  aplioaoion  práctica  corresponden  al 
programa  llnperial,  formarán  una  nacTa  era  en  el  desarrollo  de  nuestras  institu- 
ciones. 


(Del  CofuHtutionnel  de  Paris  de  Enero  22  de  1867). 

Napoleón  III,  después  de  habernos  .proporcionado  seguridad  7  orden,  oondi- 
cionea  esenciales  de  toda  sociedad,  sigue  hoy  la  obra  liberal  empesada  por  el  de- 
oreto de  Noviembre  24  de  1860.  En  su  preriaora  prudencia,  ypeneJLrado  del  sen- 
timieato  rerdadero  de  su  alta  reaponaabilidad,  el  Emperador  ha  creído  que  la 
hora  de  ensanchar  el  circulo  de  las  libertades  públicas  ha  llegado,  ha  sonado. 
El  imperio  ya  ha  dado  á  la  Francia  quince  aSíos  de  tranquilidad  completa,  pros- 
peridad y  gloria.  £1  terreno  le  parece  á  au  Majestad  suflcientemento  consolida- 
do, ea  la  actualidad  para  aquellas  concesiones,  cuyos  resultados  no  pueden  poner 
en  peligro  á  las  instituciones,  y  que  han  sido  enumeradas  en  el  deoreto  de  Enero 
19,  y  anunciadas  en  la  carta  dirigida  al  ministro  de  Estado.  Napoleón  III,  de  esta 
manera  habrá  conseguido  la  doble  gloria  de  aer,  como  lo  hemos  dicho  en  tantas 
ocasiones,  el  restaurador  del  orden  y  fundador  de  la  libertad  en  Francia.  La  na- 
ción recibirá  oon  fé  y  regocijo  el  acto  liberal  qne  formará  una  ^poca  nueta  en  la 
Mfii^T<ft  ^e  un  gran  reinado. 

TOMO  IX. — 95. 
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[Del  SñcU  de  Parle  de  Enero  22  de  1867J. 

Esa  aolenme  dieoosion  (el  debate  eobre  el  disoano)  en  laa  eámaraa  ftAB- 

oeaas,  en  realidad  no  ha  preaentado  InoonTenieoles  niogunos  en  los  últimoa  aftoa. 
LapMiáa  dé  twnpp  delaquAW  qu^  tiutío  el  JBn^eradar  m  fu  carta  no.ha  exútida, 
puesto  que  la  preeentaoion  del  preeupaesto  y  de  loe  projeotos  de  ley  más  impor^ 
tantea  jamas  se  presentaban  sino  algunos  dias,  y  aun  semanas  después  del  debate 
sobre  el  disourao.  En  la  aetual  oondicion  de  Europa,  sentimos  mueho  esta  reao- 
l'ieion,  pues  el  patriotismo  de  los  miembros  de]  Cuerpo  Legislativo  podría  haber 
prestado  mucha  füersa  y  apoyo  &  los  comisionados  de  Franela.  Con  respecto  al 
derecho  de  interpelación,  seifá  de  un  oar&oter  de  bana^dé,  siendo  que  su  ^ertí- 
cío  está  8i:ú^^<>  &  ^*  aprobación  de  cuatro  secciones  de  nuevo  que  son.  Beglames- 
tado  de  esia  manera  es  una  arma  en  manos  de  la  mayoría,  que  algunas  Teces,  n:« 
lo  dudamos,  se  verá  tentada  á  hacer  uso  de  él,  pero  también  en  otras  ocaaionei 
lo  empleará  indebidamente.  ToeanU  á  la  oposición,  mueho  tememo»  que  eHa  facultad 
no  será  iluioria.  Con  respecto  &  la  prensa,  nuestra  opinión  ya  es  bien  oonotída- 
A  falta  de  un  jurado  prefeririamoe  la  intervención  administrativa,  qae  ofrtee  cierta 
responsabilidad  moral  por  les  funcionarios  que  tienen  Jorisdioclon  en  la  m^ria. 


(Del  Epoque  de  Paria,  de  Enero  22  de  1867). 

£1  Moniteur  ha  dicho:  Los  importantes  cambios  que  se  estuYieroii  aaiiiL«»andd 
por  algunos  han  quedado  resueltos  y  pronto  se  pondrán  en  práctica.  El  diseoiso 
queda  tt^rtsu^,  el  derecho  de  interpelación,  b^Jo  ciertos  reglamentos,  lo  susU- 
toye;  los  ministros  podrán  tomar  parte  en  las  discusiones  de  las  Cámaras;  las 
ofensas  de  la  prensa  quedarán  sujetas  á  los  tribunales  correccionales;  y  nna  nue- 
Ta  ley  reglamentará  éí  derecho  de  reunión.  Nos  proponemos  examinar  cada  uaa 
de  estas  modificaciones  separadamente  y  con  detenimiento;  cooaíderarénios  b 
extensión  que  puedan  adquirir  en  la  práctica,  y  especialmente  la  parte  que  pae- 
dan  tener  en  el  desarrollo  de  la  libertad.  Una  cirounstaneia  nos  ha  llamado  la 
atenoion  desde  luego,  y  es  la  del  empefio  del  Emperador,  por  colocar  nuestras 
Inatítuoiones  en  armonía  con  la  opinión  ptíblica,  y  su  Tcrdadero  deseo  de  escuchar 
la  TOS  de  la  experiencia  y  la  del  país.  En  yista  de  este  homenaje  que  se  rinde  al 
progreso,  al  adelanto,  nos  oonrencemos  que  las  mieras  nunca  pueden  ser  d^fimti- 
vas,  aún  las  más  aportunas.  JSl  progreeo,  el  adelanto,  es  por  su  propia  naturaltte 
constante,  diario,  como  la  experiencia.  Por  esto  es  que  la  nación,  al  reoibir  con  aa- 
tisfaoclon  lo  que  hoy  obtiene,  y  cof{fiada  en  el  inevitable  desarrollo  de  sus  deninús, 
siempre  esperará  con  Justicia  que  el  imperio  y  la  libertad  no  eonsiderm  seto  censo  le  tf- 
timo,  como  su  ne^phu^ultra. 


(De  la  OazetU  de  Francia,  Enero  22  de  1867). 

Los  rumores  que  hace  algunos  dias  circulaban,  por  desgracia,  estaban  bie&  fun- 
dados. £1  Emperador  le  retira  al  Cuerpo  LeglslatiTO  el  derecho  de  presentar  o» 
discurso  en  contestación  al  suyo,  y  los  diputados  de  la  nación  ya  no  podr&n  pre- 
sentar en  conjunto  los  deseos  y  quejas  de  sus  constituyentes.  El  Emperador  ha- 
blará de  los  asuntos  generales  del  Estado  y  loa  diputados  y  senadores  eseueketrém» 
silencio.  Por  más  de  aeia  aflos  [de  1860  á  1867]  se  creyó  que  los  diputados  Ceñían  la 
obligación  de  exponer,  de  una  manera  clara  y  respetuosa,  las  opiniones  de  aque- 
llos que  los  hablan  Tuelto  al  progreso  de  los  negocios,  en  la  apertura  de  las  Cámaras. 
Lo  qne  en  1860 parecía  como  bueno,  parece  no  lo  es  en  1867.  Lo  TolTcmoa  á  decir. 
senHmos  profimdamente  la  eupreeion  del  diswrtOf  por  ^cuoH  nada  puede  cotr^enear,  ni 
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ftte  é3ro«piii«aM  el  dertoho  de  iiitorp«lMióii,  tal  «ono  <iaeda  MUbleoido.  Cuatro 
aeeoioBM  de  aaeTe  «s  aa  obaUealo  grave»  7  la  práetiea  demostrará  todo  lo  qae 
pierde  la  libertad  ood  la  asnrpaolon  del  dereoho  del  disonrso.  Lo  qne  hasta  aho- 
ra noe  habla  beeho  dudar  eon  respeoto  á  la  exaotltad  de  estos  rumores  relatiTa- 
menta  4  las  reformas  sobre  este  panto»  es  qae  en  nuestro  ooneepto  la  Iscislaoion 
bajo  la  onal  se  ereetvaron  las  elsoeiones  de  186t  deberla  eontinuarse  hasta  que 
espirase  el  periodo  para  él  eual  íbsron  eleetos  los  diputados.  Nos  parece  que  haj 
una  fnUma  relación  entre  la  misión  de  un  diputado  y  las  situaciones  políticas 
bijo  las  euates  ha  de  ^«'^«r  6  dcsempeflar  su  cometido.  B^o  este  punto  creemos 
que  fielmente  interpretamos  los  seniioUentos  del  pais,  qne  indudablemente  espe- 
raba Ter  que  sus  diputados  siguieran  gosando  hasta  1869  de  las  prerogaÜTas  que 
poeeian  en  1868,  cuando  ftaeroa  nombrados.  Loi  otroi  rtf&muu  antmmadai  no  m- 
tan  n^leimtemenU  d^ifUnida»  para  qne  nosotros  podamos  emitir  nuestro  Juido  sobre 
ellas,  coa  respecto  á  su  liberalismo»  7  sin  conocer  las  leyes  que  han  de  reglamen* 
tarlas. 


(De  Lú  Preue  de  Pañs  de  £nero  32  de  1867). 

No  pretenderemos  negar  que  nuestros  deseos  no  han  quedado  enteramente  rea- 
lisadoB.  Ketamos  Ujjos  de  menospreciar  la  importancia  del  paso  que  se  acaba  de 
dar*  Creemos  qne  la  reflexión  serrirá  para  demostrar»  de  una  manera  mis  clara, 
su  importancia  práetiea;  pero  por  algunos  dias  subió  tanto  la  esperansa  en  el 
ánimo  del  públieo,  que  la  primera  impresión  tiene  que  ser  más  bien  una  de  denn- 
gano  gu*  dé  satüfaedon,  Qaeda  enteramente  suprimido  el  derecho  del  discurso 
concedido  por  el  decreto  de  24  de  Noviembre.  Hubiéramos  preferido  se  hubiese 
continuado  para  cada  primera  sesión  de  cada  nuera  legislatura.  Pero,  sea  eso 
como  fuere»  el  derecho  de  interpelación,  7  la  presencia  de  los  ministros  en  las 
Cámarae  no  nos  parece  compensan  la  obsoluta  falta  del  debate  sobre  el  discurso. 
Había  oasl  siempre  doble  trabajo  en  los  debates  qne  abrían  las  sesiones,  7  en  los 
del  preenpueeto.  El  tiempo  iuTertido  en  los  del  discurso,  la  pérdida  de  tiempo 
que  ocasionaban,  7  que  estaba  manifiesta  al  clausurar  las  sesiones»  aplazando  los 
más  importantes  ^07ectós  de  107,  la  agitación  que  por  grados,  se  extendía  en  el 
país,  7  que  suspendía  periódicamente  la  marcha  regular  de  los  negooios — todo 
eso  podría  eoBTertirse  en  csusa  de  descrédito  7  falta  de  energle  para  el  Cuerpo 
LegislaÜTO»  7,  ese  fué  el  lado  por  donde  se  ha  atacado  al  sistema  parlamentario 
siempre  eon  mejor  éxito.  La  dlscueion  del  presupuesto  presenta  oportunidades 
tan  amplias  como  los  debates  sobre  el  discurso  para  un  examen  profundo  de  ca- 
da cueaUon,  7  desde  que  se  restableció  el  derecho  de  presentar  reformas,  esa  dis- 
cusión posee  la  gran  Tentsja  de  permitir  á  la  Cámara  dar  une  libre  expresión  á 
Bos  opiniones»  aun  de  una  manera  práctics. '  Bl  dominio  qae  tiene  el  Cuerpo  Le- 
gislatiTO  sobre  la  marcha  de  los  negooios,  no  queda  pues,  coartado  ni  debilitado 
por  las  nuevas  medidas  7  la  nncTa  faoaltad  concedida  á  la  Cámara  llena  un  recio 
oaya  existencia  era  palpable  para  toda  persona  de  buen  criterio.  Entre  la»  digeu- 
rioneo  del  dUeureo  y  la»  del  pr»»upue»io' el  Cuerpo  L»gi»¡ati»o  no  tenia  tiempo  para  ma* 
m/e»tar  »h»  »entimiento»,  »in  cuidar  i»  la  gravedad  de  lo»  acontecimiento»  de  la»  exigen- 
da»  de  la  optrüon  púbUea^  6  la»  neeeeidade»  d»  la  eiíuaeion,  H07  se  ha  abierto  un 
eamino  á  la  Cámara  por.el  derecho  de  interpeiaoion.  Esta  es  una  importante  pre* 
rogativa,  7  la  experiencia  no  tardará  en  demostrar  el  aumento  de  Infidencia  que 
él  Cuerpo  Legislatiro  tiene  que  sacar  de  ella.  El  reglamento  al  cual  está  sujeto 
su  ejercicio  parecerá  riguroso  á  aquellos  que  piensan  menos  en  el  pronto  7  fácil 
despacho  de  los  negocios  que  en  los  dlscorsos  multiplicados  que  solo  son  de  efeo- 
to,  7  en  laa  declamacicnM  políticas.  Todos  los  que  comprendan  el  oslo  que  tiem- 
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ptt  hftn  manifMftAdo  1m  MMBbleM  lei^alatiTM  ooa  r««p«oU  6  •»  UmiUáMm»  ae 
ooBTenoerán  de  qae  ningiiBft  mayoría,  por  interesanio  que  eaU  ae»,  se  opondrá 
en  aniorliar  una  díMiuion  ooya  oportunidad  eetá  manifieata,  y  la  anal  In  opinión 
pábliea  pide.  La  preaenoia  de  los  miaieiroe  en  laa  Gimatas,  y  an  pnriioipio  en 
loa  deba|es,  son  una  eonaeonenoia  inevitable  del  derecho  de  inierpelaoion.  y  pron- 
to ae  Terá  eómo  rebuateeerá  al  Qobierno  la  aooion  direeta  del  Cuerpo  Les^^^tHe 
«obre  él.  Aun  no  kenemoi  loa  aufieientea  datoa  para  formar  un  Juicio  oon  reapeo- 
te  á  loa  limites  dentro  de  loa  cuales  ee  permitírá  el  derecho  de  reuaicm  pAbliea. 
ün  proyecto  de  ley  tendrá  que  preaentorse  ante  laa  Cámaras  con  eato  fin.  Bl  be- 
ñor  de  baber  dado  este  paso  pertenece  exdumramente  al  Emper adcr,  y  solo  moa  res- 
ta Tcr  si  el  Cuerpo  IiegislatiTO  dar4  una  i&terpreUoion  ñú  y  liberal  al  penanaaiento 
y  objeto  del  Soberano.  iBeberémoa  creer  que  todo  el  cambio  que  se  va  &  of  eoiuar 
con  respecto  i  lo  nrensa,  en  las  leyes  que  lo  rigen,  oonsistirá  en  el  troapnoo  á  les 
tribunales  correceiottales  del  pbder  de  reprimir  que  haataboy  ho  ejercido  el  Go- 
bierno? Que  4  un  periódico  no  se  le  tenga  que  amonesti^r,  suspender  6  aaprimir, 
por  solo  un  acto  del  Gobierno,  aimplemente  administratiTO|  es,  sip  dndo»  una 
concesión  importante;  pero  ti  atcu  facultada  u  tratfi«rm  en  toda  m  exUntkm  á  tot 
tribunaUi  que  ee  aeab<m  de  cUar^  laprenea  tendrá  ante  H  un  juez  úre/pomuHa  en  bt- 
gardeuno  gue  tenia  que  raponder  ante  la  opinión púbUea,  y  ocf  «o  eoneKaon,  tu  «¿teoeú» 
material  no  ee  habrá  meforado  ni  aun  cambiado.  Piensa  el  Gobierno  continnnr  aoe- 
teniendo  la  nédesidad  de  una  autorisacion  ministerial,  la  obligación  de  uno  fian- 
la  y  derechos  del  fisco  que  hoy  grayan  sobre  la  prensa.  Sobre  elnzámen  de  eaiee 
diferentes  puntos  y  de  la  aplicación  práctica  que  pneda  darse  á  loa  priaoipios 
expuestos  en  la  carta  del  Emperador,  dependerá  lo  inpreeion  definitivo  que  la 
opinión  pública  retendrá  oon  respecto  á  estas  importantes  medidas. 


(De  La  Liberté  de  Enero  22  de  1867). 

El  afio  pasado,  al  tratarse  del  discurso  de  la  Corona,  manifeetamoa  nuestras 
ideas  sobre  la  necosidad  de  completar  la  obra  del  24  de  NoTiembre  de  IBBO.  Lo 
hicimos  con  tal  determinación  que  tuvimos  que  Soportar  todo  el  rigor  del  Gobier- 
no. No  habiendo  disímalado  la  verdad  en  aquella  ocasión  no%Bbemo8  bojr  eeono- 
misar  nuestros  elogios,  y  diremos  sinceramente  que  la  carta  del  Empemdor  diri- 
gida al  ministro  de  Estado  nos  parece  lleva  el  sello  de  un  verdadero  espifritn  de 
liberalismo.  Estamos  más  tranquilos  al  poder  rendir  un  homeni^e  siuooro  á  b 
importante  iniciativa  del  Soberano,  al  grado  que  si  las  medidas  anntfeiadn«  estás 
conformes  con  las  ideas  que  defendemos,  podramos,  sin  ^embargo,  dedr  que  no 
son  la  realixacion  de  nuestro  programa,  para  que  así,  no  estando  comprometida 
nuestra  propia  política,  podamos  permaneoer  como  espectadores  indepei^dientes^ 
Los  pormenores  de  la  reforma  misma  suministrarán  suficiente  materin  pora  U 
discusión.  Por  ahora  solo  tenemos  que  considerar  el  principal  inoldento  que  ha 
ocurrido  en  bu  conjunto.  Es  un  hecho  incontestable,  en  este  país,  donda  una  r«- 
eietenda  ciega  ee  el  punto  de  honor  de  loe  gobiemoe,  ver  á  un  Jefe  del  Estado  entrar 
de  una  manera  espontánea  y  resuelta  en  un  curso  de  concesiones  liberaloo*  Tam- 
bién es  un  hecho  palpable  entre  la  Europa  tener  una  resta aradon,  aunque  sea 
de  un  carácter  parcial,  de  nuestras  libertades,  en  momentos  en  que  se  doeia  que 
•  la  Francia  estaba  exaltada,  celosa  y  falta  de  vigor,  de  energía.  Es  un  gmn  tem- 

plo pariTla  Europa,-  y  la  Francia  no  está  acostumbrada  á  darlos  sin  que  aoon  ini- 
tados.   Después  de  haber  rendido  este  legítimo  homenaje'al  Soberano,  oeriamce 
ingratos  si  no  les  dedicáramos  un  momento  de  atención  á  los  cuarenta  y  seis  di- 
I  puta  dos,  que  con  una  actitud  firme  y  moderada,  votaron  el  alio  práximo  pasado 

I  *  por  una  reforma  favorable  á  lo  amplitud  de  nuestras  libertades  públieas.  Los  di- 
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ptttodM,  quienes,  4  petar  de  las  tmonegUeiones  del  Br.  Bouher,  ToUron  en  sen* 
tido  I^Torable  i  los  disoarsoe  del  Marques  de  Talhoaet,  de  M.  OHvier  j  de  M« 
Boffot,  tienen  ana  parte  mereeida  en  las  aotutfles  medidas,  j  pueden  felioitarse 
d«  liaber  eumpUdo  oon  sus  obligaciones  de  una  manera  digna,  y  con  una  ílrmesa 
respetable.  Todos  los  ministros  han  presentado  su  renuncia,  y  una  retirada  dig- 
Bft,  era  la  úaiea  eondncta  eon Teniente  4  la  dignidad  del  9r.  Eouher  y  sub  colegas. 
¿Cómo  habfia  de  presentarse  el  8r.  Rouher  ante  las  G&maras,  después  de. sus  pro- 
tmUa  heo^  el  aflo  pasado,  á  defender  una  politice  qae  él  declara  es  facciosa? 
8«Ha  redueirse  al  humilde  grado  de  un  simple  defensor  de  poliiioa  precisamente 
•a  loe  momentos  en  que,  sin  haberse  reducido  la  reeponsabilidad  del  Jefe  del  Esta-  . 
do,  la  responsabilidad  moral  ds  los  ministros  va  4  tomar  mayores  proporciones.  El 
ialenlo  y  oar4oter  del  estadista  que  firmó  el  tratftdo  de  comercio,  lo  tienen  desti- 
nado 4  desempeñar  una  parte  m4s  prominente.  El  ministro  de  Estado  ha  hecho 
bien»  en  Tista  de  todo  esto,  de  preferir  un  retiro  temporal,  del  cual  no  tardar4n 
en  Mearlo  los  aeonteoimientos. 


(Del  Joumal  da  Dtbait  de  Enero  22  de  1807 ). 

Al  felioitarnos  de  Tsr  entrar  al  Gobierno  en  una  senda  de  progresó  nos  Tomos 
obligados  4  eonoretarnos,  por  ahora,  4  un  simpls  an4Ilsis  de  las  importantes  re- 
formas que  el  Maniíeur  aoaba  de  anunciar.  Aun  no  podemos  oonsiderarlas  de  ana 
manera  detallada^  Nos  limitamos  4  unas  cuantas  obeerTaciones.  Ta  se  habla  ha- 
blado  de  algunas  modificaciones  en  la  oonstitacion.  El  mismo  Emperador  toma 
pajctlenlar  empeSo  para  informarnos  qne  la  m4s  importante  de  estas  reformas,  la 
entrada  de  los  ministros  en  las  Cámaras,  paede  realiiarse  «sin  traspasar  los  It- 
mites  de  la  constitución. »  Por  lo  tanto,  el  decreto  publicado  esta  mafiana  en  el 
Diario  Oficial  basta  para  introducir  en  nuestros  sistemas  parlamentarios  esta  im- 
portante mejora;  no  habr4  necesidad  de  consuUar  al  Senado  con  el  fin  de  ratifi- 
carlo. Por  otra  parte,  las  modifloacioDes  que  se  proponen  para  el  régimen  de  la  * 
prensa  y  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  solo  pueden  Baneionarse  por  medio 
de  una  ley  especial.  Pronto  se  Ter4  4  los  representantes  del  pafs  discutiéndolas  . 
públicamente.  Lo  que  se  puede  decir  para  probar  la  importancia  que  se  les  atri- 
buye 4  los  cambios  anunciados,  y  que  es  m48  elocuente  que  cualquiera  comenta  • 
rio,  es  la  nota  que  encábese  la  parte  independiente,  la  seocUn  no-*ofiotal  del  Mo-  ' 
nUmr.  «Todos  los  ministros  han  presentado  hoy  sus  rez^uneüs  al  Emperador. i» 
Ij¿  toUaaridad  de  los  ministros  parece  es  el  resnltado  de  la  Tiolencia  de  la  sitna- 
oion,  preoisamente  el  dia  en  que  se  nos  recuerda  con  tanta  autoridad  que  no  la 
permite  la  oonstitucion. 


(Del  Tempi  de  Paris  de  Enero  21  de  1867 ).  ' 

El  decreto  de  Enero  19  de  1867,  oreemos,  no  recibir4  la  misma,  uB4nime,  ma- 
nifiesta y  espoñt4nea  acogida  que  el  de  Noriembre  24  de  1860.  Este  último  fué 
un  Terdadero,' un  positiyo  adelanto;  oonoedia  una  ooneesion  ines]^ada;  esa  con- 
eeeion  era  gra\de,  amplia;  y  realmente  parecía  abrir  una  nueva  era.  El  decreto 
del  19  de  Enero  es  4e  un  car4eter  mucho  m4s  dudoso;  suprime  lo  que  ya  se  co- 
noeia,  y  en  su  lugar  sustituye  algo,  cuya  experiencia  pr4otica  aún  tiene  que  ad- 
quiriree.  Nadie  ppdc4  negar  qqe.  los  debates  sobre  el  discurso  ocupaban  mucho 
tiempo  todos  los  attoif;  .t>ero*la  ^suestion  deberla  haber  sido  saber  si,  bi^o  ciertas  y 
determinadas  oircnnstánoias,  no  estaban  condenados  fatalmente  4  prolongarse, 
7  si  el  pfiTiléglo  del  derecho  de  interpelación  no  las  hubiera  limitado  4  un  efepa- 
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oift  á%  iiempo  mát  x^aoido.  Úugrúdadanmmé  no  u  tá  primita  f»mqmm, 
M  «g^rÍBM  tffi  eAu90  aparenté  ópaUjoOf  tuprmimdo  ala  vea  aqueUo  qtu  m  ctm  e«te» 
ha  nladonado  con  éL  Aunque  hay  machos  anieoedentes  para  asta  eondaota,  «o 
por  eso  nos  parece  mejor.  En  él  eeiadú  preocupado  m  que  ee  enemenira  el  émmo  dal 
púhUcOt  y  considerando  la  graredad  de  las  onestiones  que  aún  están  p«ndientea, 
no  es  difloil  prcTer  que  desde  el  principio  de  la  sesión  se  snsoitaráa  ana  serle 
de  cuestiones  que  la  mayoría  no  podrá  fácilmente  hacer  á  un  lado,  6  pospenerp 
7  las  cuales  hajo  otra  forma,  equiv^d'^  ^  ^o*  debates  sobre  el  disourao.  Naea- 
tras  ideas  son  muy  diferentes  con  respecto  á  la  entrada  de  los  ministros  ea  las 
Cámaras,  y  las  modificaciones,  que  en  lo  suoesiTo  tienen  que  ser  un  hecha,  intro- 
docidas  en  el  sistema  de  la  prensa.  Bstas  son  medidas  que  aplaudimos  ayer,  y 
en  las  cuales  percibimos  positlTas  mejoras.  Aplaudimos  igualmente  las  promesas 
tocante  al  derecho  de  reunión,  las  cuales  esperamos  realiiar^n  algo  formal  y  útil, 
y  que  los  intereses  de  la  seguridad  pública,  incuestionables  como  son,  no  lirraa 
como  un  pretexto  para  las  restricciones  que  harian  se  couTirtiese  la  oondeeioa  en 
ilusoria. 

El  ^esmr  yaUonal  está  muy  díoguttado  coa  las  reformas.  Dice  que  el  país  se 
sorprenderá  mucho  y  sentirá  profundamente  la  supresión  de  los  debates  preeioa- 
mente  cnaado  esperaba  aquellas  discusiones  al  empeiar  la  sesión  que  le  habrisa 
suministrado  las  explicaciones  indispensables  sobre  la  política  general  del  Go- 
bierno. «La  discusión  sobre  el  discurso  (agrega  el  Avenir  National),  sostenía  á 
los  debates  parlamentarios  á  la  altura  que  les  oorrespondisr  y  de  la  cual  eeria 
una  pena  Yerlos  descender,  pues  la  elocuencia  política  no  puede  reducirse  impu- 
nemente ea  un  país  como  Francia.»  «El  derecho  de  interpelación  tiene,  no  hay 
duda,  su  utilidad;  pero  su  fjeroioio  debe  ser  enteramente  libre;  á  toda  la  Cana- 
ra  se  debe  pedir  deoída  sobre  su  oportunidad.  Dejándola  á  la  disoredon  y  arbi- 
trio de  las  comisiones,  6  secciones  que  no  tienen  que  dar  cuenta,  ni  ser  respon- 
sables al  público  de  sus  resoluciones,  puede  considerarse  como  perdida.  El  Avtmr 
JVa/tofiaJ  Juiga  igualmente  poco  satisfactoria  la  reforma  introducida  en  el  sistema 
de  la  prensa,  y  eoeíiene  qtte  un  jurado  ee  la  única  juriedieeion  que  puede  aeeguretr  la 
proUed^  dé  la  eoeiedad  contra  lae/altae  de  laprenea,  y  la  protección  de  la  misma 
prensa  contra  los  abusos  de  la  autoridad.  Es  de  opinión,  en  resumen,  que  ningu- 
na de  las  reformas  son  de  mayor  importancia,  y  no  puede, /»or  ninqun  motivo,  aap- 
tarlae  como  eteompUmento  de  la  obra. 

La  Independenee  Belge  dice:  En  realidad  no  tendríamos  más  que  aplaudir  estas 
medidas  si  las  reformas  que  proclaman  como  principio  no  estuTiesen  rodeadas  de 
restricciones  que  nos  parece  reducen  su  extensión  liberal.  Concluye  su  resumen 
de  la  manera  siguiente:— «En  una  palabra,  las  reformas  que  se  han  publicado  por 
el  Mondieur,  nos  parece  que  nacen  de  un  deseo  de  dar  algo  como  una  satisfaecion 
á  las  aspiraciones  liberales  de  la  Francia;  pero  lle^jan  el  sello  de  cierta  Taoilacioo 
y  timides  que  nos  impide  rer  en  ellas  un  paso  Terdaderamente  decisiTO  en  la  sen- 
da que  el  Gobierno  imperial  parece  deseoso  de  seguir. » 
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A^J^EXOS  á  ¡a  tuOa  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  d  la 
Secretaría  de  Belacionee,  núm.  72,  de  16  de  Febrero  de  1867,  so- 
bre notidae  de  la  Repütíica  y  de  Europa  recibidae  en  he  Ato- 
doe^UnidoB. 

(PáclMlST). 

I.  N0TICU8  D^  LK  REPÚBLICA. 

[  Trftdooido  del  Timm  de  NneT*-York  de  14  de  Febrero  de  1867  ] 

xixioo. 

Se  áttmenU  la  noUtuí  de  la  captura  dé  Juant.^^JíoHciai  oJhiaUs  rtcibidat 
par  el  8r.  Bomero, 

El  minietre  mexieano  desmieate  las  aoiiolaa  relatiraa  6  la  derrota  del  ^éreito 
repnblioano  de  Mézioo  y  á  la  captura  del  Preaidente  Joareí,  publieadas  en  loe 
diarios  de  esta  mafiafla.  Se  supone  que  estos  rumores  Tienen  de  la  frontera  oon 
feolia  2  del  corriente,  y  el  Sr.  Homero  ha  recibido  eartas  oficiales  de  igual  fecha 
dirigidas  de  Matamoros,  en  las  que  constan  noticias  muy  diferentes.  Begun  las 
notieias  recibidas  por  el  Sr.  Romero,  el  general  Escobedo  llegó  áSan  LuisPotoif 
el  19  del  próximo  pasado,  debiendo  entrar  k  dicho  punto  el  día  siguiente  su  cuer- 
po de  ejército.  £1  general  Trerifio  salió  para  Celaya  con  la  Tanguardia  del  ^r* 
elto  para  darle  encuentro  &  Mlramon,  ^ue  se  encuentra  ahí  con  mil  quinientos 
liombres  muy  desmoralizados.  Castillo  habia  tomado  el  mando  de  las  ítiertas  de 
Mejia,  y  estaba  en  Querótaro  coa  cerca  de  dos  mil  hombres.  Los  liberales  conflan 
janoho  en  la  Tlotoria. 


(Traducido  del  HerM  de  NueTa-Tork  de  14  de  Febrero  de  1867]. 

Oran  victoria  obtenida  por  loe  liberalee.^^DerrotA  de  Jtiramon  por  ¿TVeDiAo,  eerca  de 
A^ttaMeaUentee.^Cortina  ee  somete. "Corre  el  rwnor  de  que  M^ta  ha.abandonado 
la  cauea  de  he  in^eriaUetae. 

NueTa-Orleans,  Febrero  11  de  1867.— Noticias  especiales  recibidas  de  Mata> 
moros  por  el  Timee  de  Nuera-Orleans,  dicen  que  un  caballero  que  salió  de  Iton- 
teréy  el  6  del  presente  manifiesta  que  hay  gran  regoc^o  en  aquella  ciudad,  repi- 
ques, salvas,  etc.,  con  moti? o  de  la  gran  Tlctoria  obtenida  per  los  liberales  &  las 
órdenes  de  Treriffo  sobre  los  imperialistas  á  las  órdenes  de  Miramon,  carea  de 
Agnascalíentes.  Se  han  recibido  iguales  noticias  oficiales  en  el  cuartel  general 
do  Matamoros. 

Hay  temores  de  qne  Jaares  haya  caido  prisionero  en  manos  de  los  imperialis- 
tas 6  laa  órdenes  de  Qairoga.  , 

Corre  el  rumor  aqui  de  que  Cortina  esti  en  camino  hiela  la  residencia  del  Oo- 
biemo  republicano,  para  entregar  su  mando  al  ministro  de  guerra  y  marina. 

Se  dioe  que  Mejía  ha  abandonado  la  causa  del  imperio. 

Se  cree  que  muy  pronto  se  ra  á  mandar  una  fuerza  imperialista  de  alguna  con- 
sideración al  Estado  de  Tamaulipse. 

Notidae  dudoeat. — 8e  dice  que  Juarea  ha  caido  pritwnero,^ Loe  in^eriaUetae 
ee  demueetran  hoetilee. 

Qalreston,  Febrero  11  de  1867.  -  Se  han  recibido  noticias  aquí  del  Eio  Qrandb 
da  fecha  7  del  corriente,  y  de  México,  la  oapflal,  de  fecha  2  del  i 
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Bl  general  Patoni  j  el  general  Ortega  han  eido  mandados  &  Monterej,  donde 
se  rennir&  nna  corte  marcial  para  juxgarlos. 

Mientras  se  baoian  las  demostraciones  en  honor  de  Juareí  en  Zaoatoeaa,  repen- 
.  tinamente  se  presentó  Miramon  con  dos  mil  hombres,  desocupando  Jnarea  la  ein- 
dad  inmediatamente;  j  Miramon,  después  de  ocupar  la  población,  emprendió  U 
.persecución. 

Parece  haber  mucha  Yacilacion  entre  los  jefes  liberales.  Los  imperialiataa  han 
Tuelto  i  tomar  la  ofensiya,  j  generalmente  se  cree  que  San  Luis  Poiosf  ToWeri 
&  caer  en  su  poder. 

Haj  noticia  de  que  Jnaref  ha  caldo  preso  eon  todo  su  tren,  con  tres  cuartos  de 
millón  de  pesos  en  plata. 

Los  imperialistas  están  reolntando  gente  j  tomando  caballos  donde  quiera  qae 
los  encuentran. 

Una  fragata  francesa  llegó  á  Bratoe  con  algunos  nrisioneros  liberales,  que  iis- 
bian  de  cambiarse  por  prisioneros  franceses  7  austnaoos  en  Matamoros. 

Noticioi  de  la  eoMtá  oecidéñtai.^^RétirMda  de  tropat  franomu  dü  inUríor. 
-^JEmhargui  en  VeracntMf  ete. 

Washington,  Febrero  11  de  1867.— £1  contra  almirante  H.  K.  Thatoher,  al  man- 
do de  la  escuadra  del  Norte  del  Paclfiooi  comunica  al.departamento  de  marina  U 
noticia  de  la  llegada  del  Tapor  de  los  Estados-Unidos  «Saranac,*  con  rumbo  6 
San  FrancÍBoo,  procedente  de  Quaymas.  La  comunicación  dice  que  las  Autorida- 
des del  gobierno  republicano  est&n  en  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  politices, 
no  habiendo  ocurrido  ningún  desorden  en  dicho  punto  desde  que  salieron  loi 
franceses. 

Este  departamento  ha  recibido  noticias  relativas  al  embarque  de  tropas  fran- 
cesas y  belgss  en  Veracrús,  al  mismo  tiempo  ha  recibido  noticias  de  la  desocupa - 
cien  de  los  guarniciones  francesas  del  interior.  Las  que  estaban  frente^  la  capi- 
tal de  México  han  sido  retiradas  dentro  de  la  misma  capital,  7  se  estA  activando 
su  moTimiento  hacia  el  Oriente. 

El  19  de  Enero  cerca  de  1,600  soldados  franceses  7  belgas  llegaron  i  Veraerut, 
de  México,  la  capital,  7  con  otras  tropas  fueron  embarcados  para  Francia  4  bor- 
do del  Yapor  de  trasportes  «  Rhone. » 

Washington,  Febrero  11  de  1867.— Se  han  recibido  noticias  fidedignas  en  esU 
dndad,  de  Acapulco,  con  respecto  á  que  no  ha  habido  ningún  cambio  al  ocopar 
dicho  punto  hasta  el  8  de  Enero.  El  27  de  Diciembre  el  general  Montenegro  re- 
cibió una  comunicación  de  las  autoridades  de  la  capital  de  México,  indieiadole 
desocupara  Acapulco  inmedi%tamente,  7  ee  dirigiera  &  reunirse  con  las  fuenas 
imperialistas  en  Colima.  Ocurrió  al  oficial  al  mando  de  las  fnersas  naTalea  fran- 
cesas de  dicho  punto  para  que  lo  trasportara  con  sus  fuersas,  7  se  le  dijo  que  nc 
podría  darle  auxilio  hasta  que  no  recibiera  una  órdeñ  del  Almirante.  BI  2  de 
£nero  llegó  un  vapor  de  guerra  francés  con  la  noticia  de  que  el  Almirante  pron- 
lo  estarla  en  aquel  punto.  Se  creyó  generalmente  que  pronto  desocuparían  los 
imperialistas  la  placa.  Las  tropas  todas  estaban  7a  listas  7  deseosas  de  saíir.  Loa 
buques  franceses  probablemente  no  saldr&n  de  la  costa  sino  hasta  mediados  de 
Febrero.  Se  dice,  al  menos,  que  las  fuerzas  nayales  francesas  lodaTla  estio  dis- 
puestas á  cooperar  con  los  imperialistas,  en  caso  de  haber  necesidad  para  ello. 

Se  han  recibido  notioias  en  Acapulco  relativas  &  que  los  liberales  han  tomado 
posesión  de  Guadalsjara  7  de  Mansanillo,  lo  cual,  ai  os  cierto,  podria  complicar 
el  movimiento  de  la  guarnición  imperial  de  Aoapulco,  pues  no  tendrían  ningún 
lugar  en  la  costa  &  donde  dirigirse.  San  Blas  estaba  en  poder  de  un  partido  que 
se  ha  declarado  neutral»  pues  no  es  ni  liberal  ni  imperialista,  7  es  dudoso  A  con- 
sentirían  en  que  el  general  Montenegro  se  embarcase  ahí. 
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líuuisra  correspondencia  de  Duranffo,^Sá  piensa  detemr  á  Paioni  y  d  Ortega 

en  Zacateca», 

üarwigo,  Enero  14  de  1867.— El  Gobierno  sale  esta  maflana  TioUnUmente  pa- 
ra Zacatecas.  Los  aoonteoimientos  ae  tan  precipitando  de  Ul  manera,  que  sin  du- 
da el  Gobferno  podrá  ahora  dirigirse  h&cia  la  capital  á  raion  de  quince  leguas  por 
dia,  deteniéadoae  Ul  Tes,  naos  dos  6  tres  dias,  &  lo  más,  en  cada  una  de  las  prin- 
cipales capiUles  de  los  Estados. 

Bn  mi  anterior  dije  i  Td.  que  Jesús  Qonsalez  Ortega  habia  caído  prisionerS  en 
Zacatecas  6  donde  habia  llegado  el  8  de*Enero  para  promover  una  reTolucton  j 
declararse  Presidente.  £1  ex-gobernador  Patoni,  también  fué  arrestado  con  él. 
8e  les  detendr&  en  Zacatecas  hasta  la  llegada  del  Supremo  Gobierno.  Ayer  salió 
«a  extraordinario  del  Diario  Oficial  de  este  punto  con  la  siguiente  noticia  oficial 
flobre  la  captura  de  Ortega: 

«Zacatecas,  Enero  8  de  1867.- Al  C.  ministro  de  relaciones,  Durango— Como  6 
las  ocho  de  la  mafiana  de  hoy,  estando  aún  en  cama,  debido  &  mi  poca  salud,  re- 
cibí una  atenta  esquela  del  C.  general  Jesús  González  Ortega,  en  la  que  me  daba 
AoUoia  de  su  llegada  la  noche  anterior,  y  manifestándome  estaba  solo  esperando 
mié  órdenes.  Una  hora  después  mandé  al  C.  secretario  Julio  M.  M&rquet  para 
qae  tuyiern  una  entreyista  con  el  referido  Sr.  Ortega,  y  se  informara  sobre  cuáles 
podrían  ser  los  motivos  y  oarácter  de  sus  moYimientos  en  esta  dirección.  El  Sr. 
Ortega,  durante  el  curso  do  la  conversación,  que  fué  larga,  informó  á  mi  secre- 
tario que  habia  venido  como  Presidente  de  la  República  á  ponerse  bajo  la  protec- 
ción del  gobierno  de  Zacatecas,  y  que  deseaba  tener  una  entrevista  particular 
oojimigo,  la  cual  le  concedí.  Nos  reunimos  como  á  las  ocho  de  esa  misma  noche- 
Muchos  y  variados  fueron  los  argumentos  expuestos  por  dicho  Sr.  Ortega  en 
apoyo  de  au  pretensión ;  pero  como  no  hay  arguD\ento  capas  de  hacerme  deaistir 
en  mi  eropeflo  por  contener,  por  evitar  la  guerra  civil,  y  como  ya  habia  recibido 
drdeoee,  aob^e  este  mismo  apunto,  comprendí  era  mi  obligación  reducirlo  i,  pri- 
sión, lo  mismo  que  á  su  oompaSero,  el  general  D.  José  M.  Patoni.  Los  dos  serán 
entregados  al  Gobierno  general  por  el  coronel  D.  Pedro  Barrios,  &  quien  ya  se  le 
han  comunicado  las  órdenes  correspondientes  para  su  efecto. 

Independencia  y  libertad.-*- (Firmado)  M.  Auxa.^^yj,  Julio  M,  Marques,  secre- 
tario.» 

Cuatrocientos  soldados  se  quedarán  aquí  para  mantener  el  orden  y  la  pai  en 
Duran  go. 

El  gensral  Aranda  marcha  para  el  Sur  el  16  con  el  resto  de  su  fuersa. 


(Tradooido  del  Scrald  de  NaoTa-Tork  de  Febrero  ds  1867 ). 

MÍaCXaO.-»llüB8TBA  CO&BISPOVDBVOIA  &B  I>VBAHaO.  ' 

jBmmon  de  lo»  UberaU»  oonlra  Querétarc-^Dibilidad  de  lo»  imperiali»ia»*-^Dimú»ira' 
tione»  en  honor  de  Juárez  en  Durango.^E^fennedad^e  inusUadae  en  el  interior,^ 
SI  calera,  loe  frió»,  etc,  etc.,  en  el  camino*-^Deteneion  de  Ortega  en  Zacatecae,  eU. 

Dnrango,  Enero  12  de  1867. — La  nuevX  capapafla  contra  Querétaro  se  ha  em- 
prendido de  una  manera  deciaiva.  Se  han  dado  órdenea  al  general  Escobado  el 
10  del  pretentey  para  qne  marche  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  oon  dirMoion 
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hÍLOitk  el  Sur  de  San  Luis  Potosí,  y  en  seguida  tome  el  camino  directo  psra  Qil«- 
rétaro;  dejando  ü  Guanajuato  6  la  derecha.  Esta  fuersa  de  aransada  del  general 
Escobedo  se  pondrá  &  las  órdenes  del  general  TrcTiBo,  que  parece  ser  el  Jefe  más 
seguro  de  dicho  ejército,  y  quien  hasta  aquf  ha  sido  el  m6TÍl  de  todas  las  operm* 
oiones  militares  de  aquel  departamento,  según  lo  han  demostrado  todoe  loa  61ti> 
mos  moTimienios  hacia  el  frente. 

Las  faenas  en  Durango  que  han  de  cooperar  en  el  moTimlonto  est&n  ya  littai^ 
y  en  marcha.  Setecientos  hombres,  inclusives  un  batallón  de  infantería»  uno  de 
caballería  y  tres  pistas  de  artilleria,  todo  en  perfeeto  estado  y  listo  para  la  oam. 
pafla,  salió  de  Durango  esta  maflana.  Dentro  de  tres  dias  saldrá  el  general  Sil- 
Tcstre  Aranda  con  mil  quinientos  hcmb'res  más  de  la  misma  dÍTision,  y  con  u 
refüerio  de  artillería.  Esta  fuerza  se  incorporará  á  la  del  gobernador  Ai»a,  de 
Zacatecas,  tan  luego  como  llegue  Aranda  á  dicha  ciudad.  Toda  la  fteerta  consta- 
rá, pues,  de  más  de  cuatro  mil  hombres,  de  las  tres  armas,  emprendiendo,  ea  se- 
guida, su  mareha  rumbo  á  Querétaro,  Tía  Ouanajuato.  Este  último  punto,  segm 
manifesté  á  Td.  en  mi  última  carta,  fué  capturado  por  los  liberales  eomo  porftaei 
de  Dioiembre  próziúio  pasado. 

También  se  han  dado  órdenes  al  ejército  de  Corona,  actualmente  en  Chiadala- 
Jara,  con  fecha  de  10  del  corriente,  para  que  marche  Tiolentamente  y  se  sitúe  en- 
tre las  eiudades  de  Morelia  y  Querétaro,  amagando  á  las  dos  á  la  tos,  y  do  esta 
manera  ayudando  á  la  fuerza  de  TrevlDo  de  San  Luis  Potosí,  la  onal  ataeará  á 
Querétaro  por  el  Nor-este,  y  la  fuersa  de  Aranda  por  el  Nor-oeste.  En  oombina- 
oion  con  estos  moyimientos  las  fuerzas  de  Corona  serán  un  apoyo  á  las  de  Bégo- 
les,  que  hoy  está  atacando  Morelia  con  mil  quinientos  hombres,  faena  muy  oom> 
pétente  para  tomar  dicha  plaza  considerando  la  poca  y  mal  organizada  Azena 
con  que  cuentan  los  imperialistas.  Así,  pues,  dentro  de  dos  ó  tres  semanas^  á  lo 
mfts  tarde,  habrá  una  fuena  total  de  doce  mtl  hombres  reunidos  para  operar  oom* 
tra  Querétaro,  una  fuerza  liberal  suúciente  para  tomar  dicha.plasa  oonita  iodos 
los  esfuerzos  que  puedan  hacer  los  imperialistas  por  defenderla. 

La  siguiente  carta  particular  dirigida  al  general. Aranda,  con  feoiía  6  de  Enero 
de  1867,  dará  una  idea  de  la  actual  situación  délos  imperialistas  en  Querétaro:^- 

Ayer  llegó  á  Querétaro  el  general  Mi  ramón  con  doscientos  cincuenta  reelatas, 
mal  armados,  oionio  veinte  hombres  de  caballería,  en  regalar  estado,  treinta  ar- 
tilleros, con  dos  piezas  y  ochenta  oficiales..... ^.-. 

Cuando  los  fraúceses  salieron  de  Irapuato  un  Sr.  García,  que  representaba  á 
la  autoridad  imperial,  entregó  el  punto  á  los  republicanos,  entregándoles  también 
los  únicos  fusiles  que  habla  ahí,  siendo  estos  unos  sesenta. 

En  la  Barca  el  hijo  de  Blarde  se  pronunció  en  faror  de  la  República,  qnitáa- 
dolo  á  su  padre  las  armas  y  mando  de  dicho  punto. 

£1  general  D.  Tomás  Mejía  está  en  Dolores,  con  la  intención  de  internarse  en 
laamontaSas  sin  reconocer  ni  á  la  República  ni  al  imperio,  declarándose  neutral. 

La  notioia  anterior  es  una  prueba  del  estado  lamentable  en  que  se  enenentra 
el  imperio,  y  los  imperialistas  mexicanos.  La  fOersa  mfts  oonsiderable  de  que 
pueden  disponer  para  la  defensa  de  Querétaro  es  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres, 
y  estos  en  un'Ostado  de  desmoralización  casi  completo  y  mal  armadoe,  sin  dinero  y 
desprestigiados.  La  circunstancia  de  haber  Tiste  al  indio  Mejía  seguir  el  tem- 
plo de  su  compañero  de  igual  raza,  Losada,  en  Jalisco,  es  también  muy  eigniftea* 
tÍTa  del  decaimiento  del  imperio  y  de  su  partido.  El  general  Mejfa  puede  reunir 
hasta  mil  quinientos  hombres  en  los  desfiladeros  de  las  montallas  de  Qneiákaro, 
y  mientras  no  lo  molesten  ni  él  pretenda  tomar  ningún  participio  en  la  contien- 
da, en  la  lucha  contra  la  República,  permanecerá  oomo  simple  neutral,  aia  qne 
nadie  lo  inquiete,  lo  mismo  que  el  indio  Losada,  aetoalssente  atriaoherado  ealae 
nontafiaa  de  Jalisco  con  más  de  2|ÚOO  faombrta. 
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Kl  gobierno  repnbUomno  laldrft  de  Darango  par*  Zaoaieoas  como  por  el  dia  16 
del  aotaal.  De  Zaoateoaa  proliableoiente  segair^  para  San  Luis  Potod,  pues  él 
gobierno  ba  recibido  una  iontaolon  partioalar  de  las  autoridades  de  dicho  pan- 
to para  que  pare  ahí  algunos  dias  en  su  camino  h&cia  el  interior.  Mucho  depen- 
derá del  enrso  que  tomen  los  aoontecimientos  j  de  la  situación  que  guarde  la  R«- 
públiea  al  llegar  el  Gobierno  á  dicha  plasa,  de  Zacatecas.  Si  Qaerétaro  ha  sido 
dMoeopado  para  esa  fecha  es  probable  que  el  Gobierno  siga  sin  tardanza  su  cami- 
no báoia  Guanajuato,  ria  Aguascalientes. 

8e  prepara  un  gran  baile  para  esta  noche  en  Darango,  en  honor  del  Presiden- 
te, dispuesto  por  h>8  principales  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Por  ahora  ocupa 
aaáa  la  atención  de  todos  que  los  acontecimientos  de  la  guerra  7  de  la  polftioSi 
particularmente  la  de  las  seBoras,  que  hace  algunos  dias  se  están  preparando  pa« 
re  asistir  ft  61.  £1  general  León  Gusman  ha  sido  nombrado  gobernador  del  Esta- 
do de  Gnani\]uato,  militarmente,  7  su  nombramiento  remitido  al  cuartel  general 
del  general  Bscobedo  para  que  se  le  entregue.  Guzman  figuró  algo  en  las  recién- 
tes,  en  las  ^timas  difloultades  de  Matamoros,  en  la  fecha  en  que  Sedgwiok  tomó 
posesión  de  dioha  plaza.  La  gravedad  de  la  poca  salud  de  la  persona  que  debía 
beberse  eneargado  del  gobierno  de  Durango  ha  impedido  su  nombramiento,  7  el 
goeeral  Francisco  Z&rate  ha  sido  nombrado  gobernador  militar.  £1  general  Z&- 
rele  es  el  jefe  m&s  antiguo  en  el  serTicio  délos  liberales,  7  es  bien  conocido  des- 
de la  fecha  de  la  independencia  de  México  como  uno  de  los  m&s  leales  7  oonstan- 
ioo  defensores  del  republicanismo. 

SI  oólere  estft  haciendo  estragos  en  todo  este  £stado.  Desde  el  Rio  Grande  pa- 
rvee haber  seguido  nna  marcha  lenta  hacia  el  Occidente ;  se  presentó  primero  en 
Benoho  Blanoo,  en  el  lado  americano  del  rio  entre  las  tropas  de  negros  de  los  ame. 
rieenos.  £sto  fué  &  principios  de  Agosto  de  1866.  £n  seguida  se  presentaron  algu- 
nos oasoa  on  BrownsTille,  7  por  algún  tiempo  se  detuTo  en  los  alrededores  de  Ma- 
tskmoroa  oansando  la  muerte  del  general  Tapia,  en  el  mes  de  Noyiembre  próximo 
pesado,  al  estar  frente  6  dioha  plaza  con  el  objeto  de  yenoer  &  Canales.  Después 
tooó  una  dirección  oootdental  hacia  Montore7  7  el  Saltillo,  7  por  ÜLltimo,  yia  & 
Perras,  en  el  Sur  de  Coahuila¡  llegó  &  la  ciudad  de  Nazas,  sobre  el  rio  del  mismo 
aombre  en  el  Este  de  Durango.  La  distancia  que  ha  recorrido  en  México  hasta 
ebore  es  como  de  seis  7  cuarto  grados  de  longitud,  en  latitud  yelntiseis  grados 
Herto,7  la  zona  sobre  la  oaal  ha  pasado  no  ezoede  una  latitud  de  yeinte  millas. 
Este  tone  tieae  una  ligera  inclinación  hacia  el  Sur.  Hace  poco  se  dijo  que  hablan 
ocarrido  quince  casos  en  Nazas. 

El  esledo  qne  guarda  Durango  en  la  actualidad,  con  respecto  &  la  salud,  ea 
malo.  Oasi  todos  se  quejan  de  catarros  6  de  fríos,  calenturas  perniciosas,  7  los 
médicos  me  dicen  que  el  estado  de  la  atmósfera  7  su  influencia  7  efectos  sobre  la 
gente  es  mQ7  diferente  6  la  de  otros  alios.  Esto  es  debido  probablemente  ft  la 
prenimidad  del  cólera,  pues  7a  est&  mny  cerca  de  esta  oiudad.  La  desocnpacion 
dele  eepitel  de  México  está  7a  próxista.  Se  cree  que  los  franceses  pronto  sal- 
drán pera  Gritaba,  7  qne  la  capital  le  ser&  entregada  6  Porfirio  Dias  como  para 
modiedoa  de  Febroro,  si  es  que  no  oae  en  su  poder  antes.  Los  liberales  se  antici- 
pen, 7  creo  qnecon  raeon,  une  entrada  f&cil  &  la  capital,  sin  que  tal  yetha7a  un 
•ele  disparo,  un  solo  tiro;  una  simple  marcha  h&cie  el  Sur  7  su  entrada  Ber& 
«abecho. 

Mnoboa  de  los  ofioialea  imperielistas  mexicanoe  han  abandonado  la  causa  por- 
dléa,  7  bo7  se  les  tc  saplicando,  pidiendo  empleo  en  las  filas  republicanas,  pero 
Intttlimento;  seles  recibe  mu7  mal,  dioiéndoles  qne  primero  tienen  que  purificar- 
se do  Stt  odiosa  oonducte  de  imperialistas  7  traidores  intes  de  poder  esperar  Tol- 
ver  4  sarrir  bijo  el  pabellón  de  la  BepAblica. 

Bej  «B  grea  númno  de  desertores  íteacesss7  anstriocos  en  la  Repúblice  7  den- 
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tro  iM  lineM  líber a1«i,  j  aun  hay  muohos  «n  mUbuA  serñoio  en  Uñ  filai  miamM  d« 
los  repablicanoe.        «  ' 

Jesas  QoDialeí  Ortega  ha  caído  prisionero  en  Zacatecas,  j  está  en  estos  momen- 
tos en  camino  para  Durango  con  una  fuerte  escolta  &  disposición  del  supremo  Go- 
bierno. José  María  Patoni,  ez-gobernador  de  Durango,  j  liberal  bien  conocido, 
fu<  también  preso  con  é\;  lo  acompafla.  Parece  que  Ortega  ambicionaba  apode- 
rarse de  la  presidencia,  á  la  cual  oree  tiene  derecho  muy  justo;  7  con  este  fin 
mandó  imprimir  algunas  proclamas  en  loa  Estados-Unidos,  con  intención  de  re- 
partirlas &  su  llegada  &  Zacatecas,  pronunciarse  7  tomar  posesión  del  gobierno. 
Ortega  es  de  Zacatecas,  7  por  esto  la  hizo  su  centro  de  operaciones.  Fué  preso  por 
el  Gobernador  Auza,  que  es  su  hermano  político  7  compadre  4  la  Tes.  Patoni  ae 
habla  Jamas  defeccionado  en  la  causa  de  los  liberales,  pero  á  última  hora  acogió 
la  etfusa  rival  de  Ortega  como  antagonista  del  Presidente  Juares.  Se  sospecha  que 
esta  pretensión  de  Ortega  de  apoderarse  de  la  Presidencia  fué,  en  lo  reserTado, 
apo7ada  por  los  franceses  con  el  objeto  de  tener  con  quien  tratar  antes  de  salir 
de  Veracrus.  61  es  asi,  el  fracaso  no  puede  haber  sido  peor.  £1  prestigio  de  Jua- 
res es  tan  grande  en  México  que,  bajo  las  circunstancias  actuales,  nO  ha7  un  so- 
lo jefe  mexicano  que  pueda  competir  con  él,  7  cualquiera  esfuerce  que  se  haga 
por  derrocarlo  tiene  que  ser  mu7  insignificante  7  que  fracasar. 

Las  últimas  noticias  que  me  acaba  de  comunicar  el  Ministro  de  Relaciones,  son 
relatíTas  á  que  Ortega  mandó  imprimir  su  pVoclama  en  Brownsville,  Texas,  de 
CU70  lugar  salió  el  19  de  Diciembre  próximo  pasado,  llegando  &  Zacatecas  el  7 
de  fioero  con  Patón!.  Los  dos  iban  disfrazados  y  tomaron  el  camino  más  extravia- 
do. Ca7eron  presos  el  8  del  presente.  Se  han  comunicado  órdenes  por  medio  de 
las  fuerzas  que  salieron  para  Zacatecas  esta  mafiana  de  que  se  les  detonga  en  di- 
oho  punto. 


[Tradnoido  del  TrUmné  de  NacTa-Tork  de  15  de  Febrero  de  1867]. 

MÉXICO. 

Lút  Ubiralit  avtawin  sobre  la  capital  •^Maximüisno  y  BoMoini  s«  dstovisfuA.  >^  Pro- 
bable abdieacion  tU  Maximiliano. — TtUgramae  ttpeeialu  M  «  2W6tM«.» 

KttOTa-Orleans,  Febrero  14.— El  corresponsal  de  Td.  salió  de  San  Luis  Potosí 
el  Itt  de  Enero,  7  llegó  á  la  capital  eU9.  La  avanzada  de  los  liberales  esUba  en- 
tonces en  San  Felipe,  7  la  oposición,  k  las  órdenes  de  Quiroga,  en  Darlos.  Mejfa 
aún  estaba  en  Querétaro  gravemente  enfermo.  Miramon,  con  una  fueran  de  8,600 
hombres,  estaba  en  Guanojuato,  7  oorria  el  rumor  de  que  se  preparaba  para  ha- 
cer un  último  esfuerzo  por  volver  á  ocupar  San  Luis,  en  esos  momentos,  en  poder 
de  uno  de  los  jefes  liberales,  quien  contaba  con  una  fuersa  íguaL  Eeoobedo,  al 
frente  do  otra  fuerza  igual  eo  número,  estaba  en  Matehuala,  moviéndose  en  direo- 
eion  de  los  liberales  para  reforzarlos.  Su  posioion  parece  es  bastante  fuerte  7  se- 
gura, 7  est&  reooncentrando  la  fuerza  suficiente  para  volver  á  ocupar  la  oi^ilaL 
La  fuerza  liberal  est&  k  veinte  millas  do  la  capital.  La  capital  eHÚ  toda  en  eon- 
fasion  7  poseída  de  un  terrible  p&nico  en  vista  de  la  desaparición  del  imperio  7 
del  préstamo  forzoso  de  un  millón  de  pesos.  Todos  est¿n  alarmados  al  eonsídeiar 
quaul  vez  ha7a  que  sufrir  un  ifUtrtgnum  con  M6rqoes  al  frente;  pues  eaiefnéel 
asesino  de  Tacuba7a.  Los  extranjeros,  todos,  han  apelado  &  los  fraaoeses  auplioáa- 
doles  no  abandonen  la  capital  hasta  que  llegue  Juares  7  se  le  ha7a  entrogado  la 
plasa.  También  se  les  ha  propueeio  á  los  franoetee  se  la  entregQsn  de  lum  ?«  4 
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Porfirio  Biat ,  propetidon  qv«,  oonaideraodb  el  flraoaf o  del  plan  de  Ortega,  &o  ee 
una  altemaÜTa  imposible.  Los  periódicos  estaban  publieando  eomo  la  opinión  ma- 
nifiesta del  Marisoal  Baialne  que,  oomo  el  deseo  j  eleoolon  del  pueblo  paresia  in- 
clinarse de  una  manera  terminante  h&ola  la  República,  el  Emperador  no  debía 
permanecer  en  el  pais  nn  solo  dia  más.  En  los  dias  en  qncestuYO  su  corresponsal 
de  Td.  en  la  capital  el  Marisoal  Basaine  arrestó  al  Jefe  imperial  de  policía,  exi- 
giéndole pusiera  en  libertad  4  nn  liberal  prominente  qne  habla  sido  aprehendido 
por  raaeaea  de  política,  por  orden  del  gobierno.  En  otra  ocasión,  algunas  mercaa* 
das  detenidas  por  la  Aduana  de  Mético  por  derechos  dé  Teraorui  ya  pagados  6 
loa  ftraneeees,  ftieron  entregados,  por  la  fueria  de  las  armas  frencests.  La  desare- 
neneia  entre  el  gobierno  y  sus  protectores  era  eridente.  Mientras  desaparecieron 
máa  de  $  4.000,000  del  país,  j  en  menos  de  nn  mes.  Se  espera  la  salida  del  resto 
del  «jéroito  firaneee  para  el  16  del  presente.  Se  decia  qne  el  Emperador  seldria 
Antee  escoltado  por  los  anstriaces.  Esta  última  noticia  es  de  aquellos  que  se  oreen 
máa  bien  informados.  Aún  no  llegaban  á  Veraorot  los  raporos-de  trasportes,  pe- 
ro el  embarque  se  eeperaba  oeaieDiaria  para  principios  de  Marto»  El  correspon- 
sal dé  yé.  llegó  ceta  maflana  á  bordo  del  «Tabasco,»  el  cual  salió  el  6,  trayendo 
á  QB  ofieUl  empleado  particular  del  Braperador,  con  despachos  y  comunicaciones. 
Muehes  imperialistas  del  paSs  se  están  refugiando  con  sus  familias  en  la  capital. 
Jnareí  confiscó  tedas  las  propiedades  do  Don  Juan  Garda,  el  comerciante  más 
rioo  4ie  J>orango. 

Oetqitatíon  dé  to  eapUalpor  Porjlrio  J)iaM,—MttxmiiUano  m  vUptroi  de  embarcáru,'^ 
SejprevwM  á  hi/rancuet  no  eigan  en  ü  ^írcito  mptrial. 

Habana,  Febrero  8,  vía  Ballimore,  Febrero  14. — El  rapor  inglés  Stolent,  proce- 
dente de  Yeracms  con  fecha  de  8  del  corriente  llegó  aqal  ayer.  Maximiliano  está 
próximo  á  salir  de  México,  si  es  que  no  ha  salido  ya  para  el  puerto  donde  deberá 
embarcarse  para  Europa.  Los  franceses  siguen  en  sus  preparativos  para  embar- 
carse, y  esperan  con  verdadera  ansia  la  llegada  de  los  vapores  de  trasporte.  Por- 
firio Üias^e  ha  acercado  á  la  capital,  pues  piensa  ocuparla  tan  pronto  como  el 
Mariscal  Bazaine  salga. 

Una  circular  expedida  por  Bazaine  anuncia  á  todos  los  franceses  que  hayan  to- 
mado ó  piensen  tomar  parte  en  los  movimientos  del  ejéroito  mexicano,  que  con 
esto  pierden  su  nacionalidad,  eto.  Márquez  necesita  dinero,  y  les  ha  pedido. . . . 
$60,000  á  los  comerciantes  de  Veraoruz;  este  préstamo  solo  es  dirigido  á  comer- 
ciantes mexicanos.  El  prefecto  es  de  opinión  que  los  comerciantes  americanos,  in- 
gleses j  todos  los  demás  deberían  contribuir  lo  mismo  que  los  mexicanos.  Mira« 
mon  y  Márquez  tendrán  que  salir  del  pais  para  salvarse. 

SI  fftnerol  Atoares  eerea  de  la  capital  de  Mixieo.-^Porfirié  Diat  emprende  eui  cppreí' 
eúmee  en  direeeion  de  Puebla. — Aeapuleo  tigue  en  peder  dé  loe  imperialietat* 

San  Frandeeo,  Febrero  18.-^e  han  recibido  noticias  de  México  por  el  «Gol. 
den  City, »  prooedente  de  Aoapulco,  con  fecha  2  del  actual.  Las  ñiersas  del  gene- 
ral Alvares  están  ya  muy  cerca  de  la  capital  de  México.  El  general  imperialista 
Paalino  Oomea  Somida  ha  sido  fusilado.  El  general  Porfirio  Dias  ha  tomado  á 
lehnantepeo,  y  eigue  sus  operaciones  en  dirección  á  Puebla.  Cambió  sus  prisio- 
neros f^asoeses  por  prisioneros  liberales,  quedándose,  sin  embargo,  con  todos  sus 
priaieaeroa  aastriaoos.  Aoapulco  sigue  en  poder  de  los  imperialistas.  Se  esperaba 
qve  la  eteiiadra  firaneesa  saldría  definitivamente  el  dia  UO  del  corriente. 
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UnM  arad»  ia^^arUmU  dd  CMitmo  iii«iwo> 

Ua  oorresponsal  del  Tima  de  Londres,  escribe  lo  sigoiente  con  fe^«  tO  de 
Enero: 

«ÜUImfemento  ka  habido  miolioe  minores  y  no  poon»  oo^etnrM  ca  Bwia  e«B 
moliTo  de  «na  olronlar  dirigida  por  el  Qobieno  aespean^  ft  sus  agesUea  diplani4- 
tioos  en  Enrepa.  8e  asegura  qne  dieko  doenMento  es  i^iosto  j  asas  tíoIcbIo  aan 
reepeeto  al  Emperador  Napoleón»  oaja  bnena  Totnntad  j  asiistosaa  intenoioasB 
bftoia  Maximiliano  j  Uénioo,  al  prinoiplo  no  podían  dudarse^  annqne  las  eiv«iin»> 
taneias»  más  allá  de  sn  aloanoe,  lo  ban  obligado  á  retirar  prematnvwaenia  su  apa» 
ye  al  nnoTo  imperio.  8ea  enal  fuere  el  Tordadero  tenor  6  sentido  de  la  eirmdar, 
no  hay  motivos  fándadoe  para  la  aseroien  de  que  eatá  oeneetída  en  oiraa  t^rsü- 
ttos  que  los  de  la  moderación  é  indulgencia.  No  debe  sorprender  ñ  en  la  praaan* 
te  orf^  de  sn  destino,  el  Emperador  Maximiliano  cree  que  ea  sn  deber  aspansr 
algnnos  bechos,  y  no  es  su  cnlpa  si  semblantes  becbos  bablan  en  oaafcra  deán  aa> 
tiguo  aliado.  Es  imposible  que  espere  que  oaalqniora  gobierno  po^a  lañan  en 
ristre  en  su  f*Tor;  pero  el  apoyo  sMral  de  la  Europa,  da  la  opinión  públiea  en  ge- 
neral le  es  de  la  más  alta  importancia,  y  está  en  sn  más  perfecto  dereebo  slrair 
selo  en  faTor  propio,  bacieado  unjresúmen  retrospectivo  de  todas  laa  drenaalan- 
oias  relacionadas  con  su  reinado  én  México.  Puede  bien  recordar  al  mande  qwt 
antes  de  consentir  en  aceptar  la  corona,  que  para  él  ciertamente  ba  sido  una  de 
espinas,  entró  en  arreglos,  y  puso  por  condicioi|  que  la  nación  que  iba  á  gober^ 
nar  se  habia  de  consultar,  y  que  también  recibió  infinitas  promesas  de  un  apoyo 
extranjero  y  de  extraordinarios  rsoursos  pecuniarios.  Se  le  garantisó  además 

'  una  poderosa  alianza  por  medio  de  un  solemne  tratado.  Sin  embai^o^  ya  en  el 
trono  procuró  con  Tordadero  anhelo  asegurar  una  futura  Independencta  forman- 
do ua  ejército  nacional ;  pero  desgraciadamente  encontró  machos  fcroplctoa  para 
la  realisaoion  de  esta  idea.  Entretanto,  los  recursos  que  habia  podido  reuair  por 
medio  de  un  préstamo  contraído  en  Francia  rápidamente  disminnian,  y  por  ftltí- 
mo  desaparecieron  bijo  la  imperiosa  necesidad  de  sostener  un  ejéroitp  extraaje- 
ro  muy  corlo,  y  su  gobierno  ya  no  quería  ni  podía  contraer  más  deudaa  6  grava* 
menes.  La  guerra  civil  se  fomentó  mucho  con  la  presencia  de  los  extranjeros,  h 
cual  de  varios  modos  tuvo  el  efecto  de  indisponer  á  los  mexicanos  báela  A  go- 
bierno que  apoyaban,  y  de  impedir  la  completa  extinción  del  partido  Jaarists 
Antes  de  haber  podido  venoer  todos  los  obstáculos  que  se  presentaban  para  la 
formación  de  un  ejército  mexicano  suficientemente  numeroso,  se  annació  que  los 
franceses  pensaban  retirarse  antes  del  piase  estipulado,  comenzando  poco  des- 
pués la  reoonoentraeion  de  todas  sus  fuerias,  dejando  asi  distritos  enteros  aban- 
donados á  las  incursiones  de  los  desafectos.  Esto  naturalmente  tuvo  el  eftoto  de 
desalentar  á  los  imperialistas  y  de  estimular  á  los  insurgentes,  y  la  guerra  civil 
que  ya  casi  habia  desaparecido  volvió  repentinamente  á  tomar  un  aaeve  ia^pnl». 
Se  le  informó  al  Emperador  Maximiliano  que  se  estaban  arreglando  ncfodaeio- 
nes  para  la  formación  de  una  aliania  entre  Francia  y  los  Estadas-ünldos  con  el 

•  objeto  de  restablecer  la  pas  y  tranquilidad  en  México,  y  que  se  habla  estipolado 
como  base  de  dicha  aliaosa  que  el  Ooblemo  mexioaao  asnmirla  una  forma  repu- 
blicana y  habia  de  ser  de  un  carácter  liberal.  Este  fué  un  golpe  terrible  pai»  el 
Emperador  Maximiliano  y  para  el  partido  respetable  y  nameroeo  que  llene  d« 
ilnslones  para  el  porvenir  se  habia  agrupado  á  derredor  sayo  oonfiado  ea  sn  leal- 
tad  y  buena  fé,  y  con  la  casi  convicción  da  que,  boje  su  gobierno,  todavía  podría 
ser  folia  sn  atrí  balada  patria.  Todas  estas  esperanaaa  se  frustraren,  j  el  cielo  de 
México  volvió  á  cubrirse  de  negrea  nobarrones  que  aineaaiaban  anavaa  Icmpes- 
ttKlcs  y  desgracias.  Era  Incompatible  la  oondidon  fundamental  del  pcnvaaio  en- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


T6T 

it«  iM  Sttadet-üsidoi  j  FnUkoi»  oo&  1*  míbUboU  del  imperio  y  con  la  integri- 
dad del  ierriiorio  de  Méxieo.  Bl  pife  r^idemeiile  ToWia  á  un  eeUdo  de  anarqui». 
Anloiadoe  con  al  deteo  del  robo  j  del  pillóle,  con  la  eeperania  de  poder  eaqaear 
piwbloe  7  aldeas»  j  de  eometer  oaantaa  depredaoioaes  pueden  oonenmarse  b%]o 
aa  «siftdo  de  guerra  eÍTÍl»  les  bandidos  j  peores  ladrones  de  caminos,  por  desgra^ 
oi»  tan  abaadanies  en  México,  se  aprefturaron  i  engrosar  las  filas  de  los  insur. 
gMfties.  £1  Emperador  Maximiliano  no  Toia  más  recurso  para  salir  .de  la  sitna- 
«ioa  difioil  7  aomplioada  en  que  lo  dejaba  la  deserción  de  su  aliado,  que  abdicar 
la  oarona  que  ese  mismo  aliado  al  principio  lo  obligó  i  aceptar.  Estaba  resuello 
&  dcTolTor  á  In  nación  el  poder  que  esta  babia  puesto  en  sus  manos.  Como  paso 
preliminar  para  la  realisaolon  de  este  propósito,  conTocó  en  Oriiaba  su  consejo 
de  ministros  7  el  consto  de  Estado.  Estos  dos  cuerpos  se  opusieron  enérgica- 
menta  i  sn  abdicación*  la  cual  manifestaren  Uevaria  al  pafs  6  su  ruina,  7  lo  ins- 
taron 4  que  formara,  ft  que  organiíara  el  «¡Jército  nacional  é  bioiese  todo  lo  po- 
■ibte  por  eoetenerse.  Se  sugirió  seria  conTeniente  conTocar  un  congreso  nacional 
imjo  nna  base  liberal  para  que  este  resolriera  sobre  la  forma  de  gobierno  que  el 
pala  mtjor  deseaba,  propusiera  las  medidas  de  organisacioa  7  adoptara  los  me- 
dios neeeearios  para  crear  los  suficientes  recursos  para  seguir  adelante  en  la  ad- 
mlniatraelon.  El  conaijo  de  Estado  conTino  en  que  deliberarla  sobre  estas  medi* 
das^  7  el  Emperador  consintió  seguir  al  frente  de  los  negocios  7  trabajar  por  la 
Tafeaemciott  del  país.  Se  publicó  nn  manifiesto  dirigido  ft  la  nación.  Se  recono- 
oa  qae  el  Emperador  de  los  francoBes  dio  sus  instrucciones  &  Baiaine  para  que 
cate  I9e7ara  al  gobierno  de  Maximiliano  hasta  donde  fuera  compatible  con  la 
coneentraaion  de  tropas  7  otros  pasos  necesarios  para  la  desocupación  de  Méxi- 
co. Este  baatdo  el  curso  de  ios  aconteoimientosi  7  tal  .es  la  situación  actual  de 
Us  asfooios  que  no  IU17  duda  los  narra  con  más  precisión  el  Circular  de  México, 
7  con  todos  los  detalles  7  pormenores  que  nosotros  no  hemos  podido  dar.  Al  exa- 
iniaaT  de*«^damente  esta  obra  una  res  que  se  entregue  al  público,  tal  tos  enoon- 
irarémoe  en  elJa  mucho  más  de  lo  que  á  primera  Tieta  se  presente.  Es  probable 
qna  ni  el  Emperador  Maximiliano  ni  cualquiera  otro  hombre  de  reflexión  jamas 
hSiTa  aapuesto  ni  por  un  momento  que  fuera  peaible  que  Napoleón  le  deoltrase  la 
guerra  á  los  Estados-Unidos  por  sostener  el  imperio  mexicano.  No  podemos  me- 
nos qae  crear  que  aoa  iatenciones  hacia  Maximiliano  7  los  mexicanos  fueron*  bue- 
naa  7  de  buena  fé;  pero  loa  aooniecimientos  fueron  desfarorables,  fueron  contra- 
rios á  lo  que  él  se  habla  anticipado,  7  la/tMrsa  ma^or  no  le  dejó  aUernatira.  Al 
ser  indalgentes  con  él  en  rista  de  sus  buenas  intenciones,  los  imperialistas  no 
podrán  jamas  oWidar  la  conducta  indigna  de  sus  agentes,  qulenee  se  manejaron 
de  una  SMnera  que  indicaba  el  deseo  que  parcela  abrigaban  de  dejar  á  Maximi- 
liano  sin  oportunidad  alguna  de  sostenerse  después  de  irse  ellos;  pues  se  llera- 
ron  cnanto  pudieron  de  los  únicos  recursos  pecuniarios  que  le  quedaban,  7  su 
trato  para  con  el  pueblo  fué  tal  que  solo  sirrió  para  enardecer  los  ánimos  do  los 
desafectos,  7  estimularlos  á  engrosar  las  filas  de  los  insurgentes.  Los  genoralee 
firanoeaes  se  oWidaron  con  firecuencía  que  al  estar  en  Méxioo  no  estaban  en  un 
pela  enemigo,  7  sus  soldados  también  con  frecuenoia  se  inclinaban  á  tratar  al 
pueblo  como  á  beditmos.  Es  fácil  comprender  que  no  todo  lo  que  ha  pasado  se  ha 
rerelado.  No  era  posible  que  sucediera  de  otra  manera  mientras  el  gobierno  de 
México  esturiera  en  poder  de  los  generales  franceses.  Los  periódicos  franceses 
no  podían  hacer  referencia  á  los  abusos  á  que  hemos  aludido ;  no  se  podía  confiar 
ea  loe  periódicos  americanos  al  tratar  de  Méxioo ;  los  periódicos  espafioles,  7a  de 
Europa  ó  trasatlánticos,  los  leen  mu7  pocos;  sin  embargo,  parece  que  la  Buipen- 
sioB  de  las  facultades  extraordinarias  del  Mariscal  Basaine,  indica  que  el  Empe- 
rador Napalaon  ha  llegado  á  comprender  el  estado  que  guardan  las  cosas.  Otros 
i  qia»  la  idea  aa  satisíbaer  á  MaTiin»laTi4>  por  iaa  teatatifai  qae  hahe- 
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al  gobierno  frañoés,  Taliéndose  de  medios  inooDTeiiieiites  para  lograr  aii  objeta 
Las  eariae  de  que  se  trata  no  pudieron  consegairse  y  qutii  ahora  se  pretende 
eTitar  sn  pnblioaoion.  Podemos  aliora  confiar  en  que  nna  tos  qne  hayaa  salido 
los  francetes  de  México,  j  onando  aquellos  &  quienes  han  abandonado  ft  nna  saer- 
te  incierta  no  tengan  los  motiyos  que  actualmente  tienen  para  eontemporísar  oca 
ellos,  6  salTarlos,  algunos  hechos  curiosos  llegarán  i  conocerse  j  que  sorprende- 
rán  al  mundo,  y  para  el  historiador  ser&n  de  mucha  importancia  siempre  que 
<(xxiera  ocuparse  en  lo  sucesiro  de  este  episodio  curioso  de  la  interrenoion  fraa- 
cesa  6  favor  del  imperialismo  en  los  asuntos  del  Hemisferio  occidental. 


II.  NOTICIAS  DB  EX7B0PÁ 

[Tradacido  del  TVibum  de  Nueva-Tork  de  Febrero  de  1867]. 

Decreto  de  reforma  del  Emperador  MaximiUano, 

£1  periódico  del  8r.  de  Ofrardin,  La  Liberté,  que  fué  el  primero  que  habló  fs- 
Torablemente  y  manifestando  machas  espérenlas  con  respecto  al  decreto  de  19 
de  Enero,  se  to  obligado,  por  motiyo  dalos  rumores  que  circulan,  de  que  loa  mi- 
nistros antiguos  7  antirreformistas  que  aún  están  en  el  poder,  se  esfaenaa  por 
nulificar  las  promesas  del  Emperador,  ó  publicar  el  manifiesto  siguiente: 

•  El  mínimum. — La  libertad  de  reunión  pública  al  menos  durante  las  deccionee, 
7  ley  común  para  la  prensa,  es  deoir,  la  abolición  de  la  autoritacion  prerja  yin- 
risdiocion  restrictiya  ó  represiya  de  los  tribunales  correccionales  sobre  todas  las 
faltas  de  la  prensa,  es  el  mínimum  que  tiene  que  esperarse  de  la  caria  del  \9  de 
Enero.  Este  minimwn  fué  aceptado  con  toda  lealtad,  y  aún  podemos  decir  qne  con 
no  poco  yalo^,  por  nosotros,  pues  lo  apoyamos  enérgicamente^  Pero  ei  este  tém- 
mtim,  según  tenemos  motiyos  para  temerlo,  ha  de  reducirse,  entóncee  no  podréaei 
yer  en  la  carta  del  19  de  Enero  más  que  lo  que  literalmente  contiene,  ft  saber,  Is 
supresión  del  debate  sobre  el  discurso,  y  la  sustitución  de  dicho  debate  con  el  de- 
recho de  interpelación  dependiente  del  preyio  consentimiento  de  20  dipotadoscn 
el  cuerpo  legislatiyo  que  ee  compone  de  288  miembros,  derecho  ilusorio,  pneaesU 
en  manos  do  la  minoría  de  la  mayoría. 

«Por  todos  los  redactores  polltioos  de  la  Liberté,  uno  de  ellos.— i>(FÍrmadoV  CZf- 
mmi  Duvemoie. » 

parece  que  el  Emperador  ha  recobrado  la  salud.  El  29  de  Enero,  Sn  Majestad 
salió  á  paseo ;  pasó  por  el  «Quais  de  Halles, »  y  los  «Boulerards, »  y  por  todas  par- 
tes  lo  recibieron  con  entusiasmo.  ' 


(Traducido  del  Herald  de  KucTa^York  de  Febrero  de  1867). 

El  gabinete  de  Napoleon.'-^Intriga^  y  rivalidades pertonalet  y  oJíeiálet.'^CÓMOfué con- 
eebido  y  puesto  en  práctica  el  decreto  de  reformae — El  Emperador  ee  empeña  een 
resolución  en  desengañar  á  todos,  y  vuelve  á  quedarse  dueño  de  la  s»<iiacioii.-»Ctec 
perdió  su  empleo  el  Sr.  Waletoski,  ¡J-c. 

[Corresponsal  del  Times  de  Londres  en  París,  Enero  28]. 
El  11  de  Noviembre  de  1680,  María  de  Mediéis,  apoyada  por  Oaatom  d'Orleaas, 
aoonHi^  4  Imis  ZUlf  que  en  oíos  maaeatoi  rocobniba  la  salud  daqpnci  da  una 
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terg»  y  pfifíML  wttffñ9átíá,  qve  defltilDjf ésé  &  tu  ttifiii«rro,  el  Cár^tfH»!  ftMffffett, 
Abatía  de  Mediéis  era  U  madre,  y  Oaetoa  d'OrleaM  el  hermano  del  rej.  Lttis  ao 
podia  rpeisiir  las  sinoerae  «ápHens  de  parientee  tan  queridos,  y  por  fin  se  obturo 
de  él  la  promesa  de  que  oumpliría  ooa  sus  deseos.  El  oardMal  supo,  por  loe  es- 
pifts  t|ue  tenia  en  la  easa  real,  el  peligro  en  qne  estaba,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
8«  traeladó  á  Vereaiües,  donde  estaba  el  rey,  pidió  una  audienoia,  la  Obtuvo  y  en 
Dénos  de  media  bora  nossolo  reoobró  la  oonfiansa  del  r^,  sino  que  oonnigulé 
quedaran  sus  adversnrios  enteramente  á  su  mereed.  Con  gtan  sorpresa  de  todos» 
la  érden  real  que  debía  haber  nuliftoado  al  eardenal  íoIó  lo  biso  aún  más  podO> 
roso  que  antes,  se  vengó  desús  adversarios  de  la  manera  mis  rigurosa.  Deode  OM 
dia  basta  la  fecha,  el  1 1  de  Noviembre  de  1680,  se  ootiooo  en  la  historia  éoii  el 
nombre  de  Lajéumie  <fet  Dupea, 

Los  aoontecimienios  de  la  semana  pasada  han  réoordado  viramente  al  ptibUoé 
este  episodio  hUtórioo;  y  han  dado  el  nombre  de  Lafoumi$d$9  Dupt^,  al  sftbaA 
ta  que  el  Emperador  «invitó»  á  sus  ministros  i- que  renaoeiaran.  Le  han  dado  es* 
te  noml>re  porque  todos  los  interesados  esperaban  resultados  may  dife'reatéi  ft 
loe  qne  se  han  efeetuado. 

Haee  mucho  tiempo  que  el  Rr.  HaleWskf,  presidente  del  onei'pú  leglalatliPo,  ser 
ha  reeoelto  é  que  se  sustituyan  úi$i^t09  amigoM  wffos,  oon  mucha  reataja,  según  sa 
pareoM*,  en  lugar  de  los  que  aotualmente  ocupan  las  secretarlas  de  relaciones  ^ 
hacienda,  siendo  el  8r.  Rouher  el  que  ha  estado  y  aún  está  al  frente  de  la  prime* 
ra,  y  el  8r  Fould  al  frente  de  la  eegunda.  El  ideal  del  Sr.  Walewski,  para  mlnls* 
tro  de  hacienda,  es  un  8r.  Megne,  que  probablemente  esté  enteramente  de  ataer- 
do  roa  él ;  y  del  Sr.  Mague  recibió  el  8r.  Fould  la  cartera  de  hacienda  en  el  estado 
qae  todoe  coaooemos,  é  introdujo  ea  ese  departamento  las  reformas  que  ft  todos 
eoa»taa.  El  ideal  del  8r.  Walew»ki  para  orador  ministerial,  y  ministro  sia  cartora 
es  el  Sr.  Emile  OliTier,  hombre  de  indlspuuble  mérito  y  de  teu'd«noias  surnaatsa* 
ta  Ubera^ee;  pero  sobre  todo,  el  ideal  del  Sr.  Waleir«ki  para  ministro  do  BstadSr 
••  el  8r.  Wa]«ir8ki  mismo.  Toda  Ya  iaíluencla  qae  poseía,  y  no  era  iasigaifioaata^ 
sa  dios  se  poso  en  Juego  por  él  oon  ^tos  unes,  do  ana  manera  dlrsou  é  indlrea^ 
ta,  para  eayo  ésito  oooUba  oon  otro  personaje  de  alta  catégstia.  BISr.  Lavaletta 
también  se  habia  de  empeOar  en  fWvor  de  otro  persoaajs  para  la  éartera  de  Fo^ 
Bsento,  y  eoyaa  dotes  oratorias  ften  adn  máe  poderosas  qiie  las  ds  ét  Batretaator 
el  Emperador  estaba  madurando,  ta  Hitneio  y  eon  pftín  tt^erva  tupían  d^r^>otmMt§; 
no  esteramente  igual  al  que  se  ha  publicado,  pero  muy  semejante*  BI  éonsejo'dsl 
gabinete  qne  debia  haberse  reunido  el  miéi'ooles,  quedó  diferido,  Oon  raotiTS 
del  baile  de  la  corte,  para  el  Jueves,  y  en  ese  dia,  antes  de  entrar  sti  el  arreglo 
do  oualqulora  otro  asunto,  oon  toda  calma  sacó  de  su  cartera  ua  papel,  toy^^  sos 
miaisf  roe  el  borrador  de  su  proyecto,  les  informó  que  como  ya  so  habifr7^-^i{j- 
defioiiivamente  con  respecto  á  él,  no  quería  molestarlos  en  esa  ocas^^Q  oon  pedir* 
lea  ea  parecer  Eobre  él.  y  eq  seguida  les  suplicó  prosiguieran  tricando  de  los  ne- 
gocios ordinarios  del  dia.  Los  ministros  reoibi«^roQ  Ijl  uugu.'^ta-camtimoncicra  con 
reepeio,  con  no  poca  sorpreea,  pero  sin  decir  ii»(Ja,  *^^^^ m 

£i  sábado  se  volvió  á  reunir  el  consejo  de  mi[}í4(rnf^^|j  Eiap^i^of  h^bimÚQ 

eonsejo  y  tomó  parte  en  la  conferencia.  No  es  fklt^b^/  dj^ff^?ff^¿^k«Jif  «^  o^ta 


retudto  ya  lo  que  habia  de  kaeer  cort  tlloM,  loS  df]6  bal^í^r^^I^i  ^^^¡^^^Xf^f^inX 
eonsejo  y  tomó  parte  en  la  conferencia.  No  es  f^Mh^4  éj^ítis^t^^^^^^x}^ ^ 
ilustre  seSora,  que,  sin  equivocamos,  podemofl  ¿^^^íkc  ^(^M^^^'f^yi^^^f^'^ 
polittea.  Bn  Majeetad  ha  presidido  repeildas  Tec»^a  loa  fiUÚ§t^í^^^^f^ifm\y.^P$tj¡Xf  « 
siempre  toma  parte  en  los  procedimientos,  y  en  mucbAH  oüaaionvs*'«ll^^iÍ^Ei^  tn^^^ 
firmado  los  decretos  y  ordenanias.  En  el  caso  preseai  e  ae  refiere  que  Su  MlltkiSí^ 
tnTo  i  bien  manifestarse  no  muy  satisfecha  de  las  conoesiones  hechas  por  el  Em< 
parador,  pues  daban  demamáda  latitud-  i  la  oposioion,  y  redaoian,  desarmaban 
tssiblaa  4aniastaao  4  la  antoritUd.  SI  Sr.  Ohasssloup  Laubat,  (de  outf iaa)  se  ia- 
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oUb6  a  UaaB  aAb  mks  Vib^rtLÍw,  f,  qiúi6,'  hito  algmiu  acvpcioBM  «1  projeoU   Hsy 

lDC«rúdumbre  ooo  respecto  á  cómo  se  expresó  el  marUoal  Raiidon  sobre  este  par- 
tieuUr  msunto,  aunque  na  ]a  hubo  con  respecto  á  su  parecer  del  pro/ecto  f%ra  Ift 
organhacion  del  ejéi)§¡to.  £1  Sr.  Lavalette,  aunque  no  deja  de  sarpreader,  tocDÓ 
ttoa  idea  liberal  del  provecto  aunque  sin  desaprobarlo  enteramente.  £1  Sr.  Fould 
ao  pretendió  disimular  eu  opinión  de  que  apenas  se  le  polia  considerar  como  gra- 
re  ó  trascendental 4  D'^  que  con  gusto  apojaria  cualqiii^a  medida  bien  estudiada 
j  eensiderada  é  imporianle  qua  iendieáo  il  ensanchar  el  circulo  déla  libertad  pú.- 
blioa,  y  que  k  U  Yes  conserTara  la  debida  autoridad  del  EjecaiÍTo;  pero  que  i\ 
creía  que  el  que  estaba  trat¿ado(<e  nc  tenia  ese  carácter. 

.Después  de  haber  escuchado,  con  su  aoosturabr»da  serenidad  j  paciencia  todo 
lo  que  \o*  ministros  tenían  que  decir,  Sa  Majestad  tuvo  &  bien  notificar  4  sos  mi* 
aifRügs  que  él  ja  se  había  resueltn  scbre  jsI  particular,  y  los  inviU  4  que  reonn- 
^aran^^a  vut^t^rl^  inviia^cn  fué  acepuda  en  etacio.  Se  .consideró  como  una  aia- 
ple  fornialidaJr.oomo  usa  rcniínciA  4o  Corma  solamente,  aunque  esto  era  supefiac, 
pu^  tO{ÍM  ei^pemban  que  volvÍ€ran  á  ter  llamado*  para  ooupar  sus  puertos  coiao 
antes.  Hasta  qué  punto  han  visto  realizadas  sus  c^p^rr^nzts,  ya  vd.  lo  sabe.  Los 
que  habían  preparado  una  oombioioionsen,  me  pArecr,  los  que  m6&  han  sufrido 
con  «ae  desepgafio.  El  Sr.  WuUu^tkU  por  dagraeia  no  nminUlro  de  Estado;  al  >5r. 
Rouher  sigue  en  au  puesto;  el  Sr.  Mngne  no  es  ministro  de  hacienda;  el  Sr.  01  i* 
Tlcf'  no  es  ministro  de  nada,  y  uoes  el  órgano  del  gobierno  eu  la  Cámara.  El  Sr.  Xa- 
Talettc  sigue  al  frente  del  ministerio  do  fomento,  aunque  con  una  modestia,  por 
la  cual  pocos  le  han  dado  el  crédito  que  merece,  ha  reconocido  que  no  et  un  gran 
ojRa4cr,  y  que  no  ca  Capss  de  defender,  como  deben  defenderse,  losactocó  diapc- 
aicloaQ9  y  poUiicadel  gobierno.  Se  le^ijo,  sin  embargo,  por  persona  bien  auio- 
tisada,  que  era  uno  de  los  mejores-oradores  en  el  consejo,  y  que  s¡  solo  pudiera 
ha^er  un  cafuerto  por  desechar  osa  tiinides  natural,  que  parece. es  iodo  na  €u- 
caato,  positivamemc  llegaría  4  ser  una  notabilidad  en  el  Uebatc  Asi,  \>ua%«  Iq« 
míAistros  que  creyeron  que  solo  reaünciaban  por  mera  forma,  ttcnea  hoy  qua  ra^ 
aaaciar  4  la  ecperania  de  Tclver  4  ocupar  sus  autiguos  puestos.  El  Sr.  Ghovta* 
laup-Laubat  ha  dicho  que  no  siente  la  pérdida  de  su  empleo,  paca  que  ya  lo  ta. 
atá'caftsadc,  fastidiado;  y  su  colega,  el  del  ministtrio  de  la  guerra,  es  de  igaal 
pareoer^  al  menos  asilo  asegura/  Ya  me  he  referido  4  la  carta  dd  Kmpcrader  di^ 
risiidajiL^'  Fottld.  £siár  concebida  en  términos  los  más.oorteces  y  amables,  y  re* 
Ycla  .una  f  erdjidera  amistad ;  poro  se  dice  que  indica  oigo  de  Tacilaoion,  de  dada. 
Bl  oombramionto  del  Sr.  Rouher,  pomo  ministro  de  hacienda,  se  cree  es  aolo  ida- 
poral,  en  eoasideracion  al  úliiroo  ministro;  y  todavía  hay  probabilidades  de  qua 
%L¿^«V4<z2  del  Sr.  Walewski  sea  llamado  4  desempeSar  di%tho  ministerio  dentro 
..'  Kl  Sr.  de  Persigoy  supo  de  todo  esto  ya  demasiada  tarde  para  po- 
,  resolución  del  lím pecador,. ó  al  menos,  para  haberlo  siquiera  ia« 
\  algún  otro  cambio,  O  combinación;  y  otro  plan  de  reforma.  Cu4l 
M,rero  4  decir;  pero  probablemente  le  conrend na  cualquiera 
^o  yolviera  4  su  empleo  y-le  devolviera  eu  absoluto  domioio 
y  ffuarda'b<^tguet.  De  todo  este  podr4  vd.  jua- 
nombre  de  JaurnU  de*  Duj»e9,  el  sábado  pasada. 
.\8e  expresó  de  una  manera  muy  enérgica  el  donata* 
^    ''-^  '  '  ^^  .^.ue  permanecían  todavía  en  el  poder  teudri&n 

'"'      ^*         ^    _  ¿remar^utf.  boleto  que  se  da  4  las  persooas  ea  loi 

^      '      '       ^  ¿r  4  eutrar  si  quiereí^,  4Dtrsde  renunciar. 

ó  beñc.fioips  del  decreto  del.domiago,  .la  opjaio& 
ue  ya  he  deeorito  en  mis  cartas  anteriores.  £4  aa 
i\xQ  daCo  ó  mucho  bien  ¡  pero  hay  una  circunstaa- 

tanto  lot  que  aprueban  C5>ino  los  que  dcMp^rBcbíaa 

\ • .     •      •  • 


N^^fectos,  , 


Digitized  byCjOOQlC 


767 

|wr«e«  fgttorfttf,  y  «s  el  slfuieate:  '^  no  hay  mdi  quó  una  tuprma  «•^0ll«(f  j»tffA 
d&£7i>  £m  dftinoe  de  la  nación. 


(Trftdoefdo  del  Time$  de  Londres,  de Enero  de  1857) 

[  Cori€  de  n«cienda'\.^  Seeionee  ante  el  Prt*idente.  de  la  Corte,  y  Mayieiradoe  Martín 
Channelly  Pigot. — Jtekmr  contra  ln  eompafUa  uFoneier  and  mooiUeTf»  de  Ingla^ 
imra.'^lLmitttda'}, 

fiste  CMo  8«  TÍO  «ote  la  Corle  pov  dudas  sobro  alegatos.  £1  quejoso  se  presentó 
oontra  los  aousaUos,  para  pedir  danos  y  perjuicios  por  falta  de  cuinpliroieato  de 
UD  oooYenio  que  celebraron  con  é'  en  Enero  de  UC5,  para  formar  una  oompAQÍa 
publica,  con  un  cnpiíal  de  1  000,000  de  libras,  en  50,000  acciones  de  &  l'O  librag 
oada  lina,  con  el  obj^-to  du  comprar  y  explotar  cierta  mina  en  México.  XjOS  acu- 
sados ^e  defienden  diciendo  que  la  mina  había  de  representar  un  yalor  determi- 
nado, según  el  couTenio»  &  eaber.  f  80,000  libras,  y  que  dicha  mina  no  era  de  tal 
▼alor.  £sio  lo  puso  en  duda  el  qu  joso.  y  la  cuestión  que  ahora  tienen  queresrl- 
Yer  sus  seSorias  es  la  de  bi.el  convenio  con  respecto  al  valor  fu^una  .«ondioioA 
precedente. 

El  6r.  Kcnipíay,  por  parte  del  quejoso,  dijo  que  si  los  acuga<lo8  taVinn  sufrido 
algo  porque  la  uiina  no  reprcseutu.ba  el  valor  estipulado,  podrían  cobrar  dallQB 
y  perjuicios  al  quejoso,  ontublando  una  contradernanda;  pero  que  esta  tu  Isa  ex* 
po9Í;:ion  no  los  libraba  del  compromiso  de  formar  la  compaDía. 

Bt  Sr  Barón  Martín  dijo  que  la  bane  del  convenio  ó  contrato  era  que  U  mina 
babia  de  representar  un  válpr  de  GEO^COJ^  libras,  Ubre  de  todo  cargo  y  derechos 
sobre  ella. 

£1  Sr.  Kemplay  expuso  que,  sin  embargo  de  iodo  e¿to.  la  empresa,  con  respec- 
to al  valor,  no  era  una  condición  precedente,  y  dijo  además  que,  como  no  se  ale* 
gába  ningún  fraude,  o  rrespondia  ü  los  acusados  dar  pruebas  con  respecto  al  va* 
lor  tn  reducción  de  diiBos  y  perjuicios. 

La  Corte,  sin  ocurrir  al  Sr.  Colcridge,  apoderado  general  del  reino  que  com- 
pareció en  nombro  do  los  contrarios,  "ésTuTo  de  acuerdo,  por  unanimidad,  que  el 
oonvcnio  en  caefition  fu^  una  eondicion  precedente,  y  falló  en  favor  de  lo*  aoa- 
sadoa. 


£Tnda6id3  del  Arai¿  do  Kaeva-Tork  do..... ••••  Febrero  de  tlM17j.\\«v. 

FAMCU. 

XUBBTEA  G0BBBBr(Uf2>M.QL&.l»  BABIO.       ..    ' 

ZfM  prometidae  rffornías. — El  Emperador  vacilante,  ^Eznlfaeion  y  movimento  eti  el 
eiretdp  alto  y  midió  de  la  eochdtd  las  «Loretletn  de  Parit.-^La  Sriia,  Cora  Péarl 
en  la  eectna. — La  exhibición. — Arlietae  amerieanoe. 

París.  £nero  20  de  1867. — Hace  diez  dia«,  cuando  el  Emperad^,  «siaeonsuU 
lar  rafis  voluntad  que  la  prop  a,»  y  en  oposioion  á.  Ja  de  (odonu  minist^vo*  expi- 
dió sa  programo  y  decreto  liberal,  no  hny  duda  que  su  intención  ^uá  de  qnp  no 
hablan  de  sor  palabras  "vanas  !>implemente.  Creyó  era  necesario  para  beneficio  de 
sai  proplaf  9t¡ptínn%$iB  dinástjOaaioedac  algo. «a-  pro  da  las  aspiracionf^  Htocrltles 
da.M  JE!r»i|«t»»:4illidii4»Mltt«fi^  FtBi6  «^  «m*  jataMtw.  JttUr«4iioirta2iw  mtí^ 
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aa  y  prohiben  «1  derecho  de  rennion,*  qae  bu  idea,  al  méiioo,  doho  agraáco*r1«^ 
Balo  era  preciso  qae  lo  hiciera,  si  quería  prÍTur  á  Julio  Parre  de  taoto  poder  oo- 
mo  el  que  tenia,  y  á  otros  Jefes  de  partido  como  él,  pnes  tanto  él  como  eos  parti- 
darios en  estas  cnestionos  no  quedaron  satisfeolios  más  que  con  esto  qoa  «n  d 
minimum  de  lo  que  pedirán ;  libertad  de  reunión,  al  menos  durante  las  eleceionea 
j  la  supresión  de  la  «  previa  autorltaolon  »  del  gobierno  que  hoy  so  exige  ánie*  d« 
p#dor  estableoer  un  periódico. 

8e  oree  que  la  intención  primera  del  Emperador  fué  haber  llegado  á  «sto  fin. 
Al  no  querer  aceptar  la  renuncia  de  cuntro  de  sus  ministros,  quienes  se  oponían 
á  todo  el  pTan,  y  al  nonbrar  en  lugar  de  aquellos  á  quienes  se  les  aceptó  su  r«- 
nnncia,  no  á  personas  oueTas,  6  represeatantes  de  las  nueras  ideas  liberales,  ai- 
no  á  «reter&nosa  y  antiguos  conserradores,  Be  ha  rodeado  de  una  influencia  ad> 
rersa,  que  ee  teme  lo  ha  inducido  á  separarse  de  su  primera  intención  en  la  cues- 
tión de  la  extensión  de  la»  prometidas  reformas,  y  que  laa  leyes  qao  Fe  predenta> 
r&o  en  las  próximas  sesiones  conserr.aráa  el  derecho  al  gobierno  de  negnr  la 
antoritacion  para  la  publicación  de  diarios,  y  limitará  el  derechi  de  reuoton  á 
simple?  reuniones  no  políticas.  Si  esto  es  asi,  que  el  Emperador  baya  abandoBn* 
do  sus  ideas  pilmeras  realmente  liberales  en, esta  cuestión,  el  decreto  de  19  de 
Enero  despojado  de  sus  verdaderas  Tcntigas,  habrá  sufrí  lo  un  cambio  cooipleta 
en  .su  carácter.  Dejará  de  ser  una  medida  libera^  convirtiéndose  en  una  cooser^ 
radora.  que  no  será  más  que  lá  supresión  del  discurso  y  del  derecho  del  debate. 

Si  el  Emperador  ha  cambiado  de  parecer  á  este  grado,  con  respecto  á  sos  in- 
tenciones, no  habrá  dado  sino  una  prueba  más  de  su  vacilncion  y  poca  energía 
que  constará  en  la  liista  ya  extensa  de  sus  errores,  y  de  la  cual  sus  eneoil^os 
sacarán  todo  el  partido  posible,  y  que  tanto  ha  contribuido  en  destruir  la  fé  qae 
el  pueblo  franoes  tenia  en  su  buen  Juicio  y  oasi  infalibilidad.  Dentro  de  pocos 
diss  sabrénrós  el  resultado;  mientras,  la  duda  y  la  vacilación  están  causando  mu*- 
ehos  daBos,  particularmcale  en  la  Bolsa,  donde  los  bonos  del  gobierno  francés  han 
bajado  mucho  desd^  que  so  expidió  el  último  deqreto  imperial. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Wáalungton  d  la 
Secrétala  de  rélacionea^  número  86,  de  Febrero  23  de  1867,  «o* . 
bre  notídae  de  la  JSepúUica  y  de  Euivpa  redbidaa  w  los  Eeta* 
doi-'ünidoé. 

VáglnaUé. 
(Tradaeido  del  fferaid  é»  HaeTa.7ork  de  10  de  Febrero  de  1867). 

ItUBiX.RA  GORAB^rOVDBHOIá  DV  VBEAOJLCB. 

BaUda  tU  Maximiliano — Multitud  de  enugrantea  imperiiHitat  sn  Vtracrui,^Se  npera 
la  Uifioda  d§  loi  traíporlt$  con  verdadera  aneiedad^Copia  de  la  eireutar  de  B^- 

•  faf«#  á  ha  ecldadoa/ranectee.'^Mdrquet,  práüamot  fonoeoi  y  loa  eomarcianUa  d$ 
Fsraenif,  ate. 


IFessanit,  febrero  8  do  1867.^6i9  embergt  de  loe  eeftienoe  de  la  Jjinta  4at 
U  ée  &IM  91  «•  )ft.toMe  tefttteiea  ««t««lf  híM  «  MMinrittMio  por  u  a«B^ 
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10  oauiánrM^^é  Itw^iwiwiU^iw  !>  wwpoahtt^KwyiéffMi^iiwi^aam»!»* 
p«r»<lor  d»  MéXtae,  f  i  pCMr  <le%a*«t  dm  en  Ht  tapitel  qn^ae  Mift  preparando 
UB  aití«  do  iros  moMOw  Iq  oierto  «•  qoo  ttasiiBllioao  piona»  mUv  do  >Mxioo  muy 
proato.  oi  00  qao  no  ha  oaiido  ja.  Sao  oabaltoo  j  owera^eo  partioularoo  fuoroa 
Tondídoo  haoo  diet  días  on  tabaola  pftblioa.  Bl  Sl8  do  Biioeo  llo^aroa  &  wto  paoio 
26  bultoa,  todo,  equipajo  sujo,  j  oolo  ooporan  la  llogodadoott  dueBo  para  oor  pnoa» 
tos  á  bordo,  AdootAa,  baoo alfunot días q«io ao arrog)6  todo  parikq«o  paoMooln 
poligro  alguno  do  la  oipital  &  otto  ponto.  fiotarA  aqnl  doatro  da  una  aomana,  y 
oreo  quo  no  os  aTooturarae  aaagurar  qao  aaldr&  para  Hiraautr  oa  el  flii>andoia,  a 
aanque  aa  Tapor  partloalar.ool&  aqni,  j  poodo.oor  qwoal  Ha  oo«eoiiaLfa>  i.  ambaro 
carao  oa  esto  úUiao.  oon  diraoolon  4  Miramar  dirootaotepto.  V>oadr&  d«  Pi»oo  del 
Maebo  á  Veraeras  oon  aa  Bolado  Major  j  oáqnílo  on  un  trea  oapooiai  de  priine^ 
elaoe,  prooodido  por  un  iroa;  &  ana  dUtaoota  do  <qaiaoo  aüauioa»  ooo  ana  guardia 
especial  do  GOO  ooklados  aootpiaooo. 

8e  dioa  q«o  el  marisoal  Baaaiao  oot6  aaloroMoaio  do  aoaerdo  oon  ol  general 
Píaz,  oon  reopeoto  &  la  doaooap«o»oa  do  la-oapital  j  entrada  6  olla  de  loa  tibera* 
leo;  y  también  eo  oreo  quo  ha  diopaoato  do  lodoa Loo  periroohoo  do  guerra  para 
aiajor  ventaja  del  gobierno  iibaral, 

Veraeroi  oot&  I  Una  de  fuailiae  fraaooaao  quo  oo  retiran,  y  loa  atieatoi  on  la 
diligooota  do  Mdsioo  eot&n  ioBiadoo  oon  na  meo  do  Mutioipaoion. 

Los  roboe  aigoea  ooa  la  miaaa  frooaoaoia  do  oSoMpro. 

Loa  franceaofl  no  deooanaan  ni  dadla  ai  do  nooliOf  preparándoao  pata  el  mo« 
aioato  oa  qao  dobea  aallr  oa  loa  IraspaHeo,  que  do  aa  mooionto  &  otro  so  esperan, 
pues  oalieroa  do  Fraacia  en  Oiolombro  •présimo  panado.  Aita  no  llogao,  aunque 
so  dijo  ajer  qao  dos  bablaa  aparooido  poo^a  Jaaa  pooo  anteo  de  la  paeata  del 
sol.  8e  rieron  c»oaip  4  trotata  milUo  diotaaioo  del  fuerte  do  Saia  Joaa,  é  tamadia- 
tamente  ao  deapaehó  ua  rapor  á  su  oaoaeairo,  poro  a&o  ao  tuoWu.  Han  estado 
llegando  algnooa  ouerpoa  de  tropaa  franooaaa  del  interior  deade  que  dirigí  &  rd. 
mi  ú  tíDa,  /  la  llegada  de  loa  trasportes  serA  lasoBal  para  quo  se  traaladoa  á 
oseo  puerto  todas  las  tropaa  qao- puedan  trasportar  loo  tronos  imperiales. 

Han  salido  do  la  oapital  otros  oinoo  milloneo  do  peaoa  mesíoanoa,  no  Masiml- 
liaaaa,  dootisadoo  para  Franoia;  $1600,000,  ol  2%  y  $2.b00,000  el  27  de Boero. 
hoB  fraaeosos  ooporaa  ooa  laaroada  iaqniotud  la  llagada  do  dioba  oantidad. 

La  circular  número  6,626  del  marisoal  Basaino«  ooja  copia  rendto  ¿rd.»  baoo 
cootraato  coa  las  órdenes  é  insinuaoiones  que  ao  proeontaron  baoo  aeia  mOaea,  y 
por  medio  de  las  ooaloa  so  iovitaba  &  los  vfioiales  fraaeosos  á  quo  pasaran  al  ejér* 
elto  da  Maxiarillaao,  y  oon  las  ouftles  ao  separó  i  mochos  oficiales  de  au  sérrioio 
regular  para  qao  prestaran  sa  ayuda  y  sa  oxporlenola  al  rjéroito  mexicano  ioi- 
porial:  — 

Ctroolar  aúmoro  6,699.-«i*GQartoI  geaoral,  enorpo  oatpodiolonario  oa  MézleOi-^ 
Bl  marlooal  reeoorda  A  todos  los  olodadaíios  fransesos,  que  aóa  ao  enenentrea  on 
Mdzfda,  loe  disposiciones  del  articulo  21,  Código  do  Napoleón,  i  saber:— 

Todo  franoes  quo,  ola  el  ooasoatimteato  do  su  gobierno,  catre  &  serrlr  Oa  el 
extranjero  Ó  so  alíate  on  las  filas  de  onalquiera  cuerpo  militar  extranjero,  perdo» 
vt  BU  oarAoter  do  oiadadano  francos.  No  podr&  rolrer  ft  sa  país  slt  el  eonaenti» 
Blento  del  gobierno,  y  no  recobrará  los  derechos  do  oiadadano  francos  basta  no 
onmp'ir  oon  los  requisitos  ó  condiciones  qne  se  exigen  para  ser  oiadadano  on  na 
país  extranjero;  quedando  sin  embargo,  sujetos  al  oa-tigo  que  ao  impone  por  el 
o6digo  penal,  A  todos  aquellos  oiudadanos  firanoeoos  qne  bajan  tomado  6  puedan 
tomar  loo  armas  contra  su  patria, 

IM  ooaformidad  ooa  lo  anterior  os  iadlspensablo,  ao  solo  que  todos  los  franoe« 
oos  qtto-ooiia  obligados  4  sorrir  en  ol  ijórolto  se  Inoiirporea  Inmediatamente  A  sut 
r«fp«alHos«ói»po^  tlM qoitaabllB to4oi  «qí^üSoÉ  vwy*^M«i^pU^  so 
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iomeQ  Us  mtdidAs  neeesarifts  pura  obtener  U  eatoriteelon  eonvenicotey  i^fpiler 
del  gohieroo  francee.  fil  pe(r>n*0<^  ^  eoteris«€ion  se  I«  pedirá  el  nfeieirede  Free* 
OÍA  6  á  los  e|pesies  eoofiaUres  freneeeee  neiebredos  por  dielra  nieietre.  Ne  pedr& 
ooBcederse  el  peralto  A.  «qu  -llos  eoldndoe  qve  aon  estén  obligadoe  á  eerv«r;  todoe 
'  estos  tienen  qne  ineerporan^ee  á  ene  r^ep^etiTes  euerpoe  inmediataoneBle,  6  de 
aquellos  de  donde  hoyan  eido  eeparmdee  proeielMakeeBte.  Todo  erreglo  beeW 
con  anierioridiid  y  oontrario  4  loe  que  ee  preTÍe«eD  en  esta  eircular  qaedaa  per 
U  presente  nolificadee. 

Por  6r«len  del  msrisoal  «emaiidante  en  Jefe.— {Firmado]  ^eeeme. 
.  £1  i6  üe  Bnero  oorria.ei  mmor  de  qne  MArqnet  babia  oeorride  A  loefVetreeses 
4^  VeracruE  pidién Joles  $£O.OtM>  y  60:>  henbees,  ledo  pOr  eupnesio,  lo  hsbian  ds 
preporeionar  los  crmercisniee  nsexioanoe.  8e  diee  qne  el  prefeeto  eontesfO,  qne 
pan  reunir  dicha  cnntidnd  tendría  que  impoBemn  ptésfsmo  forsoeo  A  todos  les 
eoniereírtotps,  tsnto  Inglese^  oomo  anisrieanoe,  auelriseos,  etc.  j  méiio^nos.  Se 
aeegura  que  MArquer  contesiA  que  «emejante  eoetriboeten  era  impraetleable, 
pues  solo  oonsioQsria  nneeas  diflcvltadest  y  YveWe  A  etigir  la  referida  eaniidmd 
d«  lod  mexicanos  únToamenie  agregando  que  ei  el  prefeeto  no  podta  eonsegoirla 
Al  mismo  Trntiria  &  haeerlo.  y  A  recoger  las  contribtteioBes.  Alganes  de  l<^s  in&s 
ISmi'l  os  lo  esperan  eon  Taoil>aeion,  pe  re  la  mayor  parte  solo  lo  Ten  y  esperan  co- 
mo A  uno  que  se  despido  de  «ft  Emperador  qne  ya  ea  en  camino  pftra  lliramar. 
'  lío  se  cree  la  noticia  de  la*«jeouci(m  de  Ortega. 

Hice  poooadias  qnePorAráe  Dias  Palió  de  Te>fitlen  del  Camino  «en  rnnbo  A  la 
cap  tal  de  México,  yiayer  eefeabn  ya  oerea  de'Pnebla.  6o oree  qne  él  solo  podrA 
Ooii(ar  con  un  ejército  do  1,0)000  hombres  para  ocupar' la  capital  el  llegar  aUl 

Probablemenle  ya  aabrA  ed.  del  aembramienlo  qee  Jnaret  le  dié  A£eir  W«II«- 
etr  pftTfr  el  juaodA.de  ttna.diTi»iQB»  y  qoo  éeto  tUUmo  aoepié. 


jraUtEA:  OOttKBBVOltDfeMOIADa  OKIUIBA. 

Sicena»  i  inetdenteé  en  el  camina,  ^Sínfotnfit  de  la  4p&&a,'^Soh  Ui  mtilee  mexiemtaé 
saludan  d  la  columna  franeeña  al  réíirurH.^'Bt  ptineipé  8aim  een  ratpeela  6  loa 
franceses,  ele,      •-.•..- 

Oriz.ibs,  Enero  23  do  ]867,.-1gi  camino  de1.TÍsje.ro  en  H^JÚqo  es  muy  peaoao. 
Ko  se  crea  qao  es  cual  quiera  empresa  encerrare  en  una  diligencia  por  dies  6  do« 
00  horas  consecutiras  en  uaa  crga  reilucidisim%»  que  no  tp  otra  .cosa  la  UI  dili* 
gsncia,  y  esto  con  la  mayor  parte  de  la  compaQia  de  algún  circo,  los  perros  aabiec 
inclusires  ^econ  se  regocijaba  mientras  Rema  estaba.  «rdt^i4o^  y  hoy  Cbiarini 
va  A  la  capital  de  México  á  celebrar  la  caída  delMperio  oca  una  funoioa  ecaoi- 
tre.  AfI,  put^e,  eucedió  que.y^stro  humilde,  corresponsal  se  hubiera  encootrmde 
en  la  compHQia  canioa  al  ^ir^írse  úd  Paso. del  Macho  A  este  punto.  £a  la  tí  la 
privada  cbtos  iulsmpacaae^.,fueron  la  com|>aQia  más  desagradable  de  que  i«iige 
recuer.do.  siik tomar  ca.cuentA  su3  muchas  habilidades,  A  mAs  de  las  que  hoy  pb- 
seen,  como  artistas  públicos.  Ño  piéaos  antipática  me  parecía  la  oompaftfa  da  na 
pexicano,  pálido  y  serio,  qu^.iba  en  e¡  pescante  de  la  diligencia^  y  que  pretendis 
quebrantar  la  monotonía  del  cf^miuo  rtfiriendo  tristes  episodios  de  las  h^saMaads 
1.10  gti (.Trillas,  Bcnulándo  uq>o  y  otro  lugar  en  donde  una  compaSlade  ópera  fraa- 
C^'st  habla  sido  robada  y  maltratada  de  la  manera  m4s.saWi^e;  en  ouro  lugar  na 
ame  rica 00  <imuy  parecido  al  8¡^ñq^  habiasido  b¿rbarqmen^e  mutilado.,  abandoDAn- 
dqlo  en  seguida  b,  qü^  se  muripa  como  cual^uf<ra  animal^  todo  esto,  porqne  pre* 
tendió  <i<:f«aUjif&o¿^^^^U^  fófi^J?  reaLtteBcit^^o^ua.U  g^erri^ai.  y  |i9||Bfal>aiu 
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solo  boi»br»é««bftUo^«l»'q«*4«e(«  bm  dijará,  ürf«ginrilla4«l«,^q{m*>rii  U  mn^ 
gaanlia  de  loa  Itbarftlea.  Pando  saltos  como  soto  ae  ■puadea.dar  en  una  di>ig«iiefA 
mexicana,  pasamos  la  enesta  del  CbiqutbuUe,  tugar  donde  muchos  smeriesnot 
encontraron  la  muorie  drl  eoUado  durante  la  guerra  ea  México.    Encontnimos 
también  eamparosntos  en  toda -forma  de  arrieros  con  sus  pesados  y  bien  otrgsdofl 
oarroSf  que  &  la  lus  de  la  luna  presentaban  mil  dÍTcrsaí  j  rantásticas  formn»:  al* 
deas  de  eÍM>ias  hcebaa  todaa  da-ilgeras  caDiS,  donde  á  la  débil  tus  de  las  reías  se 
liailaba  j  se  oantaba^al  sonde  una  triste^  monótf  na  máslqa.  Aun  en es'os  para- 
jes, en  medie  del  aislamiento  y  de  la  aparente  miseria,  se-pnedé  rer  algo  de  los 
infiernoa  del  joego,  donde  o^nianarea  de  |keaoa  S4i*pi^rden  y  te  ganan  todas  las 
nocbes,  y  donde  el  ttrdad^vo  mcxioaBo  expone  baasa  su  último  peso  al  monte  6 
&la  roleta,  aanque  despuea-ae  Tfta  obligado  6  ririr  por  up  mes  6  por  míis  tiempo 
eon  Vaeq  da^  tortillas,  hasta  que  pueda  ganar,  pedir-ó-robnr  mds.   £1  robusto  y 
alegre  eomisarío  francés  qneanfloni ramos  en  Paso  del  Macho  y  quo  se  dirigía  4 
Teracnia  para  embarcarse  eea  direooion  á  los  fistadoat-OniJos,  nospodriit  beber 
dicbo  mucho  sobre  eet*.  porCioalar.   £n  todos  Toa  puefatos,  entra  Paso  del  ^tacho 
y  U  capital  de  Méataa,  ka  puesto  en  monte  y  loe  péanJoa  baul*>s  que  llevan  unoa 
oarg^ores,  que  apenas  pueden  con  ellas;  probabtemen'io  contienen  más  pesos 
aealoanoede  los  qne  pedriaa  ooniane  en  unas  horas. 

Nofaltan  siotom«9 á  la  época   fin  el  Cümino  constantemente  enoontramos  des» 
taeameaios  de  aiMuroa  eníermoa  é  inréUdos,  que  se  diskgen  eon  mucha  pena  y  tra* 
bajo  b¿cia  Veracrus,  trenes  decaeros  con  eqidpajes;  cnda  onrro  con  dies  6  doco 
•ekladoa,  qnoa»adga  por  el  aal  y  can  caras  da  maadiime  tmptrttí, »  Sus  mujeres,  si  f 
armes,  carpas^  )»etiqnÍDes,  y  todo  lo  demás  perteneciente  &  un  dárnpameato,  prc 
aantaba  nn  aspecto  «airo  y  confuso.  T  aquteé.TaeUe  á  presentar  otra  cportonidncf 
para  juagar  del  carécter  um xtcaiM^  y  admirar  sa  iinpenstrable  estoicismo.  SjO- 
aey  Smiih  di]o  en  una  eoastoQ«ji ablando  de  loa  iogleaes,  que  st  un  temblor  de:* 
tTOfe.xf^>  liendr«am«Aana^4tp^ ciudadanos  eooentrarinn  modo  de  reunirse,  en  a'« 
gun  paraje  eoire  las  ruinas  para  celebrar  6  eonmaipofar  el  ao<mteéimiélire  con 
un  aimnerso.   Ua  mexicano  oonaidera  un  temblor  como  la  cosa  m&s  natural  y  ti 
á  los  pocos  días  de  haberse  sentido  u o (LfleJlfl. pregunta  algo  sobre  lo  ocurrido,  sa 
le  queda  riendo  á  uno  en  la  cara  de  una  manera  raga  y  contesta:  ^Quién  tnbe,  no 
##.■  Los  srrieros,  eon  sns  osj^os  fiesados,  al  pasar  &  los  franceses  que^Benretirar, 
apénaa  leraaian  la  vista  m'ostlrando  la  más  completa  indiferencia,  y  poca  6  ningu- 
na int^ligenoia/  Sus  muías  muestran  todaT^^más  sagacidad,. puea  arpaaar  loaf  eantl 
oesev,  las  bestias  se  deiiencn  &  na  lado  del  ciM[ainQ(.8¿n.qoe  sus  ocnducK>res  pro* 
nnneUn  una  sola  palabra/ y  no  samuerenhaeta  qii#al  (Utimi^soldado  ha  pasiqlOi 
ahorrándose  de  esta  manera  los  lattgnxos  y  golpes  que  la  experiencia  dolorosa  les 
hadcmosrrado  ee  tad<i  leqaepisedea  esperar  de  e«tos  Hombres.  En  las  peqncOasp'o- 
blaelones  laa  dtligeociaa  reciben  la  miama  at«aeien;  é  se  le^  bace  tanto  caso  como 
Ales  franceses,  que  se  Retiran  en  oeafaafoa  y  deeo0tie«ftadoi.  Porfirio  Dinx,  el'co- 
mandante. liberal  del  diairito,  porraaenes  quo  más'Adeltinte  sé  expondrAn.  ha 
prohibido  se  mertiftquefi  se  (teraiga  &  losfranaeses  4|tteTan  de  retirada ;  sin  eníbar. 
ge,  pedria  y  deberla  eapevarseqne  les  mcixieaflos -'hicieran  alguna  demoetrflción 
de  r^ee^a  por  el  frlia  témñao  de  una  i|ii*rf  eDci^tft^fne  latoto  hn  hecho  sufrir  al 
pala  en  gaaeral*  y  que  lan  deaastt sea  h» ardo  pafa^bldds    Nad%  de  esto  h«^  ocurri- 
do. Bigo  on  sel  abrasador,  ardiente  como  el  dia  mÉs  oalnroso  de  Julio  en  Nueva- 
Tark,  en-méála  de  deaaas  nabeede  pclro,  por  domtersolo  se  pndde  respirar  con 
la  ajada  de  nn  finísimo  tbIo  de  muselina,  las  diligencias  siguen  su  camino  con 
saJtoe  y  baiaooa  hasta  llegar  á  la  fértil  Cérdota,  donde  los  ftltimoa  restos  de  la  co« 
lonia  confederada  siguen  una  vida  triste  y  miserable  en  medio  de  una  naturaleiií 
tiaaypiMigá.  ..        .  ..íí  -  - 

ttfálÉít^daMtttíiiilteftosiqttS,  sbObíi»!»»»  %4Miiátiafa#iNkdralot»e«pa^  péifS 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


173 

0^  ftoal  focr»  étl  fñÍM.  fcw  OMitniaBtti  m  Isbaao»  y  los  «4mm0  de  rop*  ^« 
ocnparoa  •!  frcnle  d*  Mtt  cdfticio  oMwlo  «1  Bmfváw  tívíó  «a  A,  toa  tos  «aU 
•o»  r<pr«0«iaDlM  de  la  fioada  nalria.  Hay  oa  aAaera  ooaidderabla  da  Iraft» 
tlrnanaf  en  U  poblaeiaa*  pera  todas  mn  eo  eaait&a  para  Vcraarof . 

No  dfj6  de  eetpteaderme  ^r  al  priaalpe  Saleí  dee^npcSaado  el  eargo  da  oe. 
■laadaaU  iiaperMl  da  eete  paata;  mU  eeayawi  /«eorito.»  del  eoatta  eaerpo,  qaa 
se  aoordaráa  de  él  muehee  da  loa  del  fJéreHe  de  «CMBlierlMid«>  taiiU  per  ao  ga- 
laau  coadoeta  eoaia  ealdado»  aome  por  im  esoealrialdadee  eoaio  f  attieaUr.  El 
prfooipe,  le  mismo  que  tn  Jrfe  iaeperial,  eatá  amavgameate  reeeaildo  eoatra  let 
Iraiieesee,  j  pareee  qne  m  daeea  Aaiaa  ea  irar  al  Marieeal  Baiaiae  him  espedí». 
Pmo  4|ae  lee  rabea  j  ea^aea  eometidea  par  loa  ataialea  anbordiaadee  del  i^Hreiía 
firaaaee  et  eaperlov  4  le  qaa  la  kiaiaria  aoe  diae  del  tiempo  de  Hemeo  Con f'*  f 
^%  mieotrae  Mamimlliaao  apéaée  nbe  á  qaite  eaanrir  par  «sea  dee  ^  trea  mil 
peaoe,  no  hay  na  eole  eablanianle  fhmeea  qiia  na  lleva  en  en  cqaip^e  algoaaa  mi- 
liare»  de  eaiee  de  ora  uianleaaa.  Habiendo  perdido  la  caperanta  de  naa  opertiH 
nidad  pera  pelear  aqot  eoatta  loa  fiaaoeaee,  va  á  partir  para  Praaia  aon  la  eañ  ee- 
gnridad  de  qne  mnj  proaie  ae  deolarará  la  guerra  entre  eeca  ftUioia  poteaeia.  en 
pele  natal,  y  U  Fraoola.  Bl  ptinelpeSalm  8alm,  aonqñe  eatró  al  eenrieiodel  im* 
porio,  ao  ha  perdido  eiu  aimpatfee  en  loa  Büadoe-Oaidoe.  Cree  qne  ai  geoeM 
8te«doiaa,  ea  aotigoo  jefOt  «en  loe  diei  6  deee  mil  hombMa  qne  tmw  á  rae  óráéB^ 
en  la  baUlla  de  Naobvilie^  eeria  enSeiente  y  miaqae  eapai  para  deealojar  k  eiiaa- 
ta  fraacea  hej  en  el  pala  haaldadale  4  Mdxieo  un  benoBoio  incetimabla.  Bl  prfn- 
qipa  oonvieae  ea  todo  eon  lo  qne  le  dije  4  rd  en  mi  Akimn»  dirigid»  deade  Ornaba, 
l^iativamciite  4  qne  el  taieo  Se  da  Masimiliaao  al  toIt^  á  la  oapHal  ara  baocr 
%ftB  mfte  difloil  y  rargoneoea  la  retirada -da  Haialna,  /  oempromeUeado  da  mía 
9anrra  el  bonor  de  loe  f raaaeain  «1  eallr  da  Mdtioe»  Imm  nnavos  aliado»  del  Bm« 
parador»  el  partido  olarioal,  tenlen  otroa*el4etoe^  omrminM^'  pofotfuinUMBo^ 
90«#  6>Md»  Uf  qn«  t«  4q|M  tmav  «ns  eilet. 


{THÍ  J>kHó^  déla  JtaHñü,  d4  ir  de  Febrero  dé  V&ítyi 

■fM  9«i  w  hmd$. »  -  DMeu  d$  Utfmntnn  en  n»  numtfat  y  condueta,^£a  c&rrn* 
:  jMM«M0ki  captWMíéa  dé'Éktt^miUano  y  Batttint. 

Aoabamoi  de  reetbir  oartaa  de  Mdsiea-an  Uaqnn  ea  nao  dina  qne  baj^  moafas 
epnf  U8Í0O  y  alboroto  en  la  Capílnl  oen  motivo  de  l»reltrada  de  la  gnaraieioa  frms. 
eeia«  8e  teme  que  al  gobierna-no  onenta  aea  lea  reenrao»  6  elementoa  eafleientae 
para  defenderla  eontra  lee  atequee  de  loa  dieidenlee  qne  todce  loe  diae  neaeoe-cnn 
m&e  7  que  ya  e&tán  eo  poeeeion  de  la mejror  parU  del  Vello.  Bl  nAamro  de  perno* 
ame  que  ja  aalleron  para  Vargerast  á  bnaoar  en  tierra  eaftrai^era  la  eagaridad 
que  aqui  lee  falta,  ea  oenei^emble;  jr.bay  muebaa  mia  femiiiee  qna  inmbhBa  ae 
preparen  para  salir  de  la  Capital  oen  el  miimo  ün  tan  Incgo  qemoaa  preeemt«  ^ 
modo  de  traeUdarae  4  Veveerasy  pnee  cada  dia  ae  beee  mié  y  m4s  difieil,  y  ou«a< 
ta  na  trabajo  grande  ooaspgairlo  &  más  de  lea  preeiee  fabaloaee.  TodeniooTapo^ 
res  que  hacen  vi^ee  eatre  Veraemí  y  la  Habaam  tianeír  ene  paaajea  da  primara 
o&mara  oomprometidoo  basta  fines  de  Métne^  y  hay.  mnebosqne  en  vano  a«  «a* 
fnertan  por  conseguir  pasaje^ 

La  mayor  parte  de  lae  personas  que  firmaron  la  acia  del  ifflparioedtán'nHK- 
(S»ad^,p«MiMj«l9i»9c»lM*««ipi«sns  « lit; 
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Lofl  obispos  también  están  resueltos  á  irue  ni  extranjero;  lo  mfsmo  que  aleono» 
eanteigtis. 

Aoaqiie  Siit-M^estad  el  Emperador  jíarecia  ésinr  resuelto  &  no  abandonar  el 
terreno,  y  todas  sus  dispoaloiones  iadieaban  bu  deseo  de  inspirar  confianza  y  de 
animar  &  los  tímidos  y  débiles,  sin  embargo,  no  se  cree  que  el  resultado  corres- 
ponda &  sos  seftierzos  y  afanes,  6  á  las  esperanzas  de  su  coraron  noble.  Todo  lo 
contrario,  la  eonrieoion  general  parece  ser  qne  tarde  6  temprano,  €\  mismo  ten- 
drá, so  TsrA  obligado  á^bandonar  la  causa. 

I«S8  relaeiones  entra  el  gobierno  mexicano  y  el  mariscal  Bazaíne  son  de  lo  más 
deangradablss,  y  se  kabla  mucho  eon  respecto  6  cierta  correspondencia  habida 
entre  al  mcrisoal  y  algunos  jefes  disidentes,  y  que  fü6  interceptada  por  el  g^^icr- 
no.  -8e  diee  que  en  esta  corttfspondenoia  hay  abundantes  pruebas*  con  respecto  & 
los  obsiácnlos  qae  la»  interfencion  [aHai  los  franceses]  habiart  jífíesto  contra  la 
eonsolidaslon  del  imperio.  .  *■  ■ 

Be  asegura  qne^ol  objeto  principal  de  esta  correspondencia  c^flí»el  de  -nsegura'r 
por  parte  del  Chybierno  de  Jaareí  un  rw^onoolmiento  de  las  deudns  que  los  fran- 
ceaea  teelamaban,  tanto  ciudadanos  eomo  militares.  El  mariscal  se  quejó  amar- 
gamente oontra  la  riolaeion  de  su  correspondendia,  y  pidió,  exigió  se  le  devolyiéra 
inmediatanente.  El  Emperador  eoadesoendió  á  su  petición,  pero  después  de  haber 
tiforado  oópia  eertifloada  de  estos  documentos  ante  los  testigos  correspondientes. 
Con  este  fin  pasó  á  rer  6  todos  los  ministros  extranjercs.  8e  ha  comentado  mu- 
oho  este  lo  mismo  que  otros  aooateoimi entes  no  menos  importantes,  y  todos  han 
hablado  de  ellos  oomo  es  naturol  bajo  semejantes  eireus tandas,  según  la  cólera 
qne  sienten  por  la  retirada  do  las  ftaersas  francesas  que  hoy  dejan  en  un  estado 
lamentable  el  edificio  qne  hablan  venido  á  levantar.  No  debemos  oWidar  que  esta 
cólera  é  indignación  es  natural  oondut oa  &  un  extremo  fatal,  y  que  tal  tos  dé  un 
aspecto  de  realidad  á  eosaa  y  asuntos  que  pareoen  imposibles  y  absurdos.  Corría 
elmmor,  sin  embargo,  de  qne^el  Gobierno  mexicano  pensaba  publicar  toda  la 
oorreqiOBdeBd*. 


( Traducido  del  BerM de  Nneva-York,  de  Febrero  IG  de  1867). 

El  supuesto  decreto  de  Juárez  contra  hs  europeos, r-^JSlemgnéot  de  la  prensa,  —  Sentí' 
mientos  hacia  los  extranjeros.—  Se  odia  á  los  franceses,  se  teme  4  los  amcrieanos»— 
Maximiliano  tiene  q^ne  suplir  las  faltas  de  los  franceses.— O' Jícre^n  se  retine  d  los 
liberales,  «Je. 

Pnebla,  'Enere  K>  de  1867.  La  idea  Liberal,  el  órgano  de  Jutircz  on  Za(Apoax- 
tía,  pnUica  el  siguiente  supuesto  decreto  do  .Tuarez: 

«BENITO  JUAREZy  Presidente  de  los  Estados^ Unidos  Mexicanos,  /i  sits  habitan^ 
it9f  sabed: 

Art.  1?  Habiendo  reconocido  todas  las  potencias  de  Kuorepa  al  gobierao  del 
usurpador,  llamado  imperial,  todas  las  relacionea  en(re  la  República  y  las  referí- 
daa  potencias  quedan  por  el  presente  ioterrampidas. 

Art.  2?  Aquellas  naciones  que  4eseca  renovar  sus  relaciouea^^n  la  BepííhUca 
nombrarán  nuevos  miaÍBlros  para  negociar  los  nuevos  4  raladas  conformes  con  los 
intereses  de  esta  República.  ..  .;... 

Art.  3?  Todo  comcxoio  al  pormenor  ejercido  por  los  cxtxoi^^ps  en  el.pals  de- 
berá cesar.» 

TOMO  IX. — 98. 
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6UeMp»Vabmo«iiqtt««pM»r«»«Ur»*^rob«ol«i.     ,_,_^„^»^^-i 

.E«  «00110..  dioo  «rt.  dUrlo  liboral.  «quo  d  «•«•"«•  •»  vnmmwm  to4»  •» 

Jto-U «B »««•  <!•  >««  «trwdwc.  Dadlo. d« I»  .ayor  paft*  ♦.  Iw  bbM. 

S»dU  poTto.  tfudo.  i.u«.rio«i.*  lo.  •«tt.tjw.  hM  "*-**•  *!r.-r 


har  dud».  nn  «ou  banotoio;  b«nofloio  q««  «olo  podcMMa  •^••Mr  m» 
,o¿.do«T.«^..pUp«l..r-««t.do.doo«.-«lW%q«-M2^-^ 


g0r&,  na 

damente 


dónente  ouaBtto  ■•  Twm,  ■•  p»»F«»  ■«•  •^—-^''- -^ .       *     ,     ^_ 

w.  del  «ando  olTiUiado.  abri.iido  y  f««it«ido«»»d*ta.pii«ap«lMfti*.l«^ 

rlanet»  é  Indntiri»  pábilo».  

.81  el  decreto  qoe  w^bMioe  de  exaaliiw  do  «na  manera  breTt,  «bim,  «^ 
lo  suponemoi,  del  sopreino  Gobierno  de  la  a^on,  eeréDioa  lo»  !»*•«••  "^ 
neoer  lanouble  pereploaoia  del  olndadano  Benito  ^i»ar«  y  an  alta  oopaMo»^ 
y  oelo  por  el  honor  del  pala;  y  también  aerémoa  loa  primoroa  en  P»r^"»^^ 
íáetor  Un  oportuno  do  oo  diapoaioion  y  loa«raiideabeneficioaq«i#r^dnr^^^ 
blondo  Mtoioo  al  ponerenfiforentodnanejctenaloniiaumadida.  Baraaialds- 
oreto  aún  no  se  promnlga,  Umblen  aerémoa  loa  prlmeroa  en  proponaiio,  a^gCT 
da  qfia  aa  do  U  mayor  Importanoin  y  mny  neoeaarlo  pam  el  pafa  an  qna  vffanM»;, 
envo  enírandaolmlento  deaewnoa  oon  Udo  noeatro  ooraaon. » 
LtmiVdol  articula  ee  oarnotorlattooyropro.antnlÍTo.^1^^^ 
con  tan  oonaecnentee  como  en  an  deaconflaniay  aToraion  hioia  loe  «W«^M 
le  que  puedo  haber  algún  grado  de  diferonoia,  oa  oete:  Odian  á  loa  francoMa  «á» 
Tue  á  cualquiera  otro  extranjorOp  y  4  loa  americano,  lo.  Umen  aá.  que  á  n«Ua. 
1^  pr^oeloiou  de  conTortir  4  México  en  una  aogunda  China.  -'í^P'^^I^ 
n  jTenU  f  nuoTO  mexicano,  da  cada  dan;  y  al  aontimiento  de  aTcrrion  aonti»  lo. 
oxtrafio.  aumenU  cada  vei  mfta  aagun  w  progroaando  la  «auaa  !»•»«;    . 

¿ir íLceaea  aon  lo.  que  peor  a.Un.  En  PuabU  y  an  la  capital  da  México  ea- 
ai  la  mayor  parU  de  los  almacene.  6  tienda,  de  comercio,  aon  ^nuceHa  loa  *■•- 
flo.  Bl  último  oonToy  de  lo.  frtinoe.ee,  aplaaado  por  do.  6  tre.  dlaa,  aaldri  d^. 
aiaTamante  el  1?  de  Febrero.  Bn  eete  plaao  Un  corU  todoe  lo.  franoeeee  tenMn 
oue  arreglar  ni.  negocio,  para  .alir  del  pal.,  6  oonformar.o  á  permanecer  aquí 
«spueetoa  A  la  tierna  miaericordia  de  lo.  liberálea,  en  cuyo  caac  au  anerU  no  awd 
otra  que  U  de  Teree  .u.pendido.  de  un  largo  cordel.  8u  aituaqion  tan  daaampn- 
rada  é  indefenaa  ha  deeperUdo  la  compaaion  del  Emperador;  pobre  ^^^'•jj^ 
él  apénaa  Uene  Uempo  para  cuidar  ni  propia  exiateooia.  Por  lo  Unto  ha  ^V«^- 
do,  6  mi»  bien  publicado,  la  .iguienU  carU,  dirigida  á  mi  miniatro  de  j-nkii— •. 


Palacio  en  México,  Enero  2ñ  do  1867.-*B8timado  minirtro:  Laa  roTUolU»  po- 
UÜca.  que  han  tenido  lugar,  y  que  aún  ae  .ienten  en  el  pala,  han  eido  oau»  de 
la  ruina  de  muchas  familU.  extranjera..  particularmenU  laa  de  nacionaUdnd 
fraacesa,  que  ae  encuentran  impoaibüitada.  para  aprof echarae  de  U  InritMion 
dirigida  4  toda,  por  la  Legación  líranceaa,  para  que  la.  qno  quieran  «nolTa&  4  an 
pala  natal  oon  el  cuerpo  expedicionario.  Deaeo,  puea,  calmar,  haaU  donde  me 
aoa  pciblo,  .u  Inquietud,  .u  anriedad  y  proporcionarlea  loa  medio,  para  quo 
p«adan  formar,  aquí,  «ntra  noMtro.,  su  hogar,  oonotdiéndolat  i«n«Boa  para 
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qii«  los  ooIobímb.  Por  lo  tanto,  Noomlondo  &  Td.  mo  proponga  los  modiot  qno 
órM  td.  ttáo  oonrenioBtoi  par»  aleansar  «ato  fin. 
Booilia  Td.  1m  staooridadM  do  mi  alta  ooiuideraolój  y  afooto.— (Firmado) 

Bl  miimo  dia  ol  Smporador  tambion  oxpidió  la  signUnto  6rdon  dol  día  á  oa 
ojéreiio: 

OimsraUit  jrfu  y  oficiala  «i  dtpóniú  i$  mtMulro  ^eUo  núcional.  —  Haj  antro 
noootréamaohoaofloialoa  dignos,  qai«nas  annqno  no  TÍoron  la  lus  por  primara 
TOS  att  Méxioo,  son,  sin  ombargo,  mazioanoa  por  adopoion  y  por  aanümianioa. 
Sinooramanto  dasoamos  qva  asista  antra  loa  hgos  dal  país  %  ^^  <|uo  por  simpad 
tSas  j  saniimiantos  lo  son,  la  mis  oordial  y  porfaota  fratarnidad,  y  qna  aiampra 
parkanasoan  unidos  tanto  an  los  paligros  da  la  oampafla  oomo  an  al  gooa  do  Ist 
baBdieionos  do  la  pas.  Asi,  púas»  rogamos  A  todos,  porqno  su  ooadnota  soa  do 
tal  natnralasa  qno  jamas  maraioa  sor  oaatigada  por  falta  da  armonía  no  solo  on 
obras  sino  on  palabras,  qno  pndlaran  lastimar  la  sasooptibilidad  do  los  qno  boy 
son  nnastros  bormanos.  A  olios  tambion  nos  dirigimos  y  no  dudamos  quo  qnoda. 
remos  tan  satlafaoboa  da  unos  oomo  da  otros.  Bl  aJ<(ro  ito  firanoos  tooIto  á  su  pafs; 
pwo  algunos  do  los  byos  do  la  nobla  Franoia  so  quadan  son  nosotros  formando 
'parto  do  nnostro  ajdrotto  naoional,  doapuas  ds  babsr  praatado  sus  sarriolos  on  ol 
do  sa  pafs;  y  mnokos  otros  so  quadan  dadio&ndoaa  al  oomoroio,  á  la  industria/  i 
las  artas.  ▲  nosotros  nos  oorraaponds  onidar  qua  loa  qoa  sa  quadan  an  nnastro 
ojdroito  no  snonontron  motlro  do  disgusto  6  doaarananoia  oon  ana  oompafioros 
do  armas,  on  oamblo  do  su  abnogaoion  al  profarir  sognir  aquí  oon  nosotros,  an 
Mdxioo,  «n  TOS  do  TolTor  á  su  patria,  mientras  quo  oon  rsspaoto  i  los  otros,  es 
jnsto  sianifastamos  la  misma  solioltud,  para  qno  asf  *no  snfiran  ni  on  sus  p  orsonss 
ni  on  su  pTopiodad.--[Finnado]  Müximiliamo. 

%\  ganoml  0*Horan,  Jofo  imporiaUsta,  al  fronto  do  dos  mil  bombros  on  Tlsl* 
pjta^  aexM  do  la  oapital  so  pronnnoió  boy  on  Caror  do  los  Uboralos.  Puobla  osti 
en  podor  do  los  franoosos  y  dal  partido  olorloaL  Los  suaTOS  ban  formado  sus 
eampamonios  por  todas  partos,  sin.psrdonar  ni  siquiora  ol  pantoon  do  loo  amo- 
rioaaos,  qno  sstá  sin  ooroado,  sin  safial  alguna  qua  lo  disUnga  6  lo  bonro.  Sn 
las  oallos  no  so  Ton  mAs  quo  saoordoios  oon  sus  bAbitos  6  sstaaas,  y  ol  TiAtloo 
■alo  aoompaSado,  onda  tos  quo  so  lo  Uama,  y  asto  snoodo  oasl  oada  bora,  do  una 
guardia  do  bonor  miUtar.  Guando  los  Uboralos  sstAa  por  aquí  todo  osto  so  baoo 
on  sIloBoio,  y  los  saoordotos  oantan  on  tos  muy  bi^a.  Signo  la  Iwra  para  ol  ajér« 
o&to  imporial.  Dospuss  do  la  oraol^n  no  boy  un  solo  mozioano  quo  so  otrora  A  sa. 
Ur  do  su  oasa.  Los  ouartoloo  ootAa  oonstantomonto  rodoados  por  las  pobros  mu- 
jaros  do  los  indigonas  qno  ban  sido  tomados  do  loTa  para  sorrir  on  ol  4«roito 
ioiporial  oomo  «soímKarios.»  Ayorsalisron  do  aquí  para  Hatamoros  Isáoar,  apa- 
Mltcmont^  trosoiantos  bombros  do  Ué  tropas  impoHalos,  poro  on  roaUdad  so  di- 

Tlgoo  A  la  oapital.  '        .        ^.  ,.1 

DIarlamonto  so  ospora  A  Maximiliano  aquf,  púas  pionsa  Ai»r  su  goblomo  on 
Voobla  mUtftras  M Arquas  datando  6  abandona  la  oapital,  sognn  so  proaantan  las 
otrwÉstanóliB.  Kn  la  aotoal  rovoluolon,  lo  mismo  quo  on  las  antorioros,  Puabla 
BUtk m  tflsw».  La  úllima  oonttsnda,  la  luoba  toal  sorA  para  apodorarss  ds  asta. 
Los  ittiMiialistas  pt«t«ndÍorón  fortiíloarla  poro  Baiaino  so  los  ba  ostor- 


la  BOÜoU  quo  ompoió  A  oironlar  on  la  oapital  oon  rospooto  A  quo  la  guardia . 
qno  iba  oopsrgada  do  oonduolr  A  Ortoga  do  Zaostooas  A  Durango  so  babia  pro- 
SMio&ido  MI  su  Hífot  dajAAdólo  on  abioluU  libortad,  so  oonsidara  aquí  oomo  imA 
rimplo  luntodon.  Hada  so  ba  sabido  ni  ningunas  notioias  so  ban  roéibidb  dé! 
d*  JñiMí  ^oóaflnAOB  U  iiotioU  satérior. 
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PormtíKjf'.t  ¡i'jhTt  lo-:  7i*.jocios  dt  ZacaUCtU.^-'lJig/ift*  dt  eUgt^j.  pero  átidoiiHm'  -¿fiT- 
prendcnU  actividad  dt  Miram^n^  tic 

m 

MaUmoroa,  Febrero  7.— Vía  «Soulhwefct  ^aes»  Febrero  11. — La  llegada  de  la 
iMllg#a«ia  de  M^mterey,  la  noehe  del  6  del  corriente,  trae  la  noticia  importante 
da  la  deíocapacion  de  Zacatecas  por  Miramon.  Este  jefe  que  se  había  estaciona- 
do tn  Colaya,  Estado  de  Guanajnato,  diridió  bus  fuerzas,  que  ae  componían  de 
UBO0  aeii  mil  hombrea,  en  tres  dWisIoiies.  Se  supuso,  por  los  liberales,  qne  la 
•primera,  compuesta  de  tres  milhotftbres,  filas  órdenes  Jel  general  Cosílllo,  se  di- 
rigirla inmediatamante  sobre  San  Luis  Potosí;  y  que  la  caballería,  compuesta  de 
mil,  4  las  órdenes  del  general  Qulroga,  se  dirigiría  por  otro  rumbo,  hacia  el  mis- 
mo pnnto,  y  que  el  resto  á  la^  órdenes  del  mismo  general  Miramon,  se  dirigiria 
también  sebre  la  misma  plaia,  paro  por  camino  diferente.  Contrario  &  todo  lo 
qae  se  esperaba,  asta  última  fuerza  se  movió  directamente  sobre  Zacatecas.  Qa- 
ela  poao  que  Juárez  habla  llegado  &  dicho  punto,  donde  fu6  recibido  con  Tcrda- 
dero  antuaiasmo.  Unos  días  fintas  salió  una  conducta  con  $  800,000  con  destino 
fi  San  Luis  Potosí,  y  temia  hubiera  caído  en  poder  de  los  imperialistas.  £1  moTÍ- 
nianio  de  Miramon  fué  una  sorpresa;  nadie  sabia  en  Zacatecas  nada  tres  horas 
finias  da  su  llegada.  Juareí  turo  que  huir.  .£1  general  Miguel  Auza  eracuó  la 
plan,  los  Imperialistas  entraron  sin  disparar  un  solo  tiro. 

Onando  llegó  la  notioia  do  San  Luis  Potosí  crcÓ  mucha  consternación  y  ec  re- 
solrió  que  TreylHo  saliera  inmediatamente  para  Zacatecas  con  cuatro  mil  hom- 
brta. 

No  ae  sabe  ai  paradero  de  Juárez  y  su  comitiva.  So  temo  hayan  caído  en  poder 
dü  los  Imperialistas;  queestfin  bajo  las  órdenes  del  general  Quiroga.  Además,  se 
toma  también  que  oata  última  fuerza,  de  caballería,  y  do  la  cual  nada  se  sabe  y 
los  tres  mil  hombres  del  general  Castillo,  se  dirijan  sobre  San  Luís  Potosí,  q,n« 
ha  quedado  an  un  «stado  indefenso  con  el  nlióvimiento  de  Trevino. 

fil  gonoral  M^fn  se  enonentra  bastante  enfermo  en  San  Miguel  de  Allende.  Se 
diee  qttaoasi  daaespera  del  éxito  del  imperio  y  que  con  fal  motiro  ha  desbanda- 
do muohaa  da  ana  trapas. 

Kl  general  Cortina  la  ha  eaorito  ana  oatia  ni  gobernador  de  NfieTo-Leon  en  la 
«4U0  lo  dioa  quo  propio  eaUr4  on  Monfto?ey,  en  oanino  h&ohi  el  logar  donde  ae  en- 
<)uantra  el  gobiamo,  oon  al  in  do  jponoioo  i  las  órdonea  del  PresMeút».  Hoy  ee 
anoaenirn  mujr  ooroa  do  Camargo. 

Ortega  ka  llagado  al  Saltillo  oomo  priaionoro. 

^onantA  oonnnajronnnirota  ni  mmasíoo. 

i  WaMAom  40if0  U  eajptera  d»  OuadaUomu^Lo^  ómdMM  y  lainnes  enp^ths  at 
U  ciu44d.^06H»  ee  mantuvo  ei  órden.^CmtmUt  u  fm9a.^IPn6r4en  y  dutm^i^ 

tñ  el  tur-Qiétc  de  CoaAvito.^ Aofieta»  o^dolet  whre  !a  caida  át  A^iueafímftn,  ftc 

Durango,  Eoero  5  de  1867.«£n  ai  última  di  4  tO.  notíeiaa  €obi«  In «ften die 
esta  importante  ciudad,  la  segunda  on  importanoia  pan  la  canm  do  loa  líhasa 
lea»  deapuos  de  ,1a  capital  do  la  Bopúblioa,  j  on  loaUdad  oa  In  8«cnL_ 
en  poblaoion  y  comoroio.  Lo  oiguionto  os  nna  trtdnooion  qno  kioe4o      __ 
el  extraordinario  que  publicaron  las  fuerzas  Uboraloa  al  din  signicnto  éo 
ocnpado  la  plain, 

£1 18  de  IKciembre  deapnoa  do  un  reüido  -j  aangrtonio  f— boto,  ««o no 
c6  al  pió  do* la  montoJln  Coronilla»  oobio  á  dooo  lognaa  ni  Snr  éo  nate  «Mé^  ím 
A&maa  r^paibUcanas,  4  las  órdoneo  del  coronel  Bnl^o  Parra,  ablniiaian  tf 
trínnfo  m4t  brillante  adStro  loi  traidoren  fno  aaUoi«ftnl  «ng^Mto  é»ten4B^i-> 
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t¿St  eozno  ellos  lUman  &  los  liberal  es,  patriotas  que  ven  oon  horror  eual^exa 
dominio  eztraojero.  Aún  no  nos  es  posible  dar  pormenores  sobre  eeU  importan- 
te y  deciaiTa  batalla;  pero  sí  podemos  ase^^rar  que  toda  lafuersa  del.enemafo 
fué  muerta  Ó  hechos  prisioneros,  perdiendo  todo»  armas,  artillería  y  eqoip^o. 

XjA  Tiotoria  obtenida  en  la  Coronilla  faé  tan  completa  é  importante  que  la  guar- 
nición de  traidores  de  este  punto  resoWió  abandonarlo;  y  asilo  hicieron  el  19  del 
corriente,  en  el  mayor  desorden  y  confusión,  y  en  medio  del  pánico  que  se  apo- 
deró de  todos  olvidaron  la  mayor  p&rte  de  su  parque,  armamento,  Testoario,  pro- 
Tjsioireff,  ote  ,  ef ó  ,  huyendo  de  un  enemigo  que  &  eita  hora  se  encuentra  solo  á 
una  distaneitf  de  diez  6  doce  leguas.  En  estos  momentos,  tan  críticos  para  toda  la 
po'blaexon,  los  cónsules  de  Espaffa  y  Prusia  han  tomado  el  mando,  provisional- 
mente, de  la  oiudad  para  conserrar  el  orden,  según  puede  rerse  por  el  siguiente 
annneio  quo  apareció  en  las  esquinas  de  las  calles  en  las  primeras  horas  de  la 
m&ffaiía. 

AB  PUBLICO. 

Los  xttfrasorHoB  Cónsules  do  Espafia  y  Prusia,  encargados  protisionalmente  de 
la  trftv<i«Úidad  y  orden  de  esta  capital,  han  dispuesto  lo  siguiente  ¡-^Primero,  por 
la  presente  queda  nombrado  el  Seffor  Den  Juan  Alatorre,  comandante  de  la  guar- 
dia municipal.  Segundo,  todo  aquel  que  de  cualquiera  m&nera  pretenda  trastor- 
nar et  6rdea  público  será  castigado  sereramente.  Al  poner  esto  en  conocimiento 
de  los  taabitiKies,  los  que  firman  la  presente  esperan  del  patriotismo  de  todos  los 
oindadanos  honrados  que  ayndar&n,  que  coopermrftn  eada  uno  por  su  parte,  en 
mantener  el  orden  y  tranquilidad.-» (Firmado)  Teodoro  Kunharde,  cónsul  de  Pru- 
eia. —A^mofeo  Martines  Negrete,  eónsul  de  Espaffa. 

Onadalajara,  Diciembre  19  de  1866.*— Bespues  Se  expidió  una  orden  por  los  cón- 
sules encargados,  prohibiendo  la  renta  do  licores  embriagsntes,  y  grandes  reu- 
niones en  Hb  «alies.  El  único  oaeo  que  oovrrió,  pretendiendo  trastornar  el  orden 
y  la  pe»  le  deseribe  de  la  manera  siguiente  el  mismo  suelto  ofloial : 

Bn  loa  mementoe  én  que  la  alarma  era  mayor,  Desiderio  Yenegas,  un  conooido 
ladren  de  oavine  real,  del  rumbo  db  Zapópan  y  de  la  Escoba,  el  mismo  que,  de- 
be reeordarse,  ftitf  pneste  en  libertad,  sacándolo  de  la  prisión  hace  pocas  semanas, 
para  reelbir  la  oeuislen  de  guerrillero  imperial,  es  decir,  auteris6ndolo  para  ro« 
bar  y  asesinar  k  disereeion,  se  presentó  een  una  fneria  detrelnta  hombres  de  Igual 
oaréster  y  éoadueta,  con  el  eztralle  in  de  abrirles  las  puertas  déla  penitenoiaría 
A  tedoe  lee  preses  y  sriminales.  Probablemente  oreyó  que  la  oportunidad  para  sa- 
quear 6  la  indefensa  ciudad  no  podía  ser  mis  favorable.  Por  fortuna,  el  8r.  Ala- 
torre,  aeompafiado  de  Tarias  personas,  tomó  terminantes  y  enórglcas  medidas  con- 
tra sementé  tsntatita,  y  Yenegas  turo  que  huir.  La  intentona  que  poco  después 
hieieron  los  bandidos  por  robar  un  barrio  de  la  oiudad  fué  enérgicamente  des* 
tmide^  resultando  en  la  aprehensión  de  rarf  os  qne  inmediatamente  Itieron  reduci- 
dos A  pñaion,  habiendo  herido  mortalmente  6  un  ciudadano  solamente. 

El  19  del  corriente,  &  las  siete  de  la  maflana,  salió  una  comisión  dé  esta  ciudad» 
para  informar  al  coronel  Parra  sobre  4o  econteDido  y  sobre  la  situación  en  que  se 
encontraba  la  ciudad.  SI  rssuUade  láéqoe  el  reinto  de  Diciembre  entró  el  gene- 
ral Onadairama  A  esta  plasa  eon  trescientos  hombres,  A  las  tres  de  la  tarde.  Se 
sneontraron,  sin  embargo,  oon  qne  el  eoronel  Lino  Buró  ya  habla  entrado  A  la 
plasa  la  noche  anterior  con  cien  hombres. 

InmediAtamente  despnes  de  haber  ooapado  la  plasa  el  coronel  Enlogio  Parra 
pnblieó  ana  proélama.  [Publicada  en  el  MerM  del  82  de  Enero]. 

Ayer  se  reeibié  aquí  la  comunicación  oílelal,  6  iafbriae,  del  general  Ramón  Oo* 
rosa»  lie  ffenito  &  vd.  oopin  del  original  y  tv  oerreipoadlsnte  tradnoMon:— > 
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jigBtin,  ««Al*  tl«  Ift  iioab«,  d  otfitmél  DoBa.to  Guerfs,  dOli  fediuk  d«  20  del  pTWnCe, 
d#-0«ÉMi|M^  «M  «feorilM  lo  tffoietttt:— 


OnuratRamtífí  CbroAa.—Q  usdalajarft»  D¡ei«mbr«  20  de  1806.-^Ml  < 
iMral:  Como  toogo  la  «tperansa  de  que  pronto  saldrémoe,  aoU  puado  daoiila  é  vd. 
algo  de  los  ftltímot  aoonieoimíeBtoe  qao  han  ooarrido  ooa  la  vangnardia  del  ^éreite 
de  Td.  En  la  maflana  del  18,  entre  8anu  Ana  AeallaB  y  Coroaüla  naealcae  I 
latieron  nn  enoueniro  ineTÍtable  oon  eeiaeientoe  iD4>eriaUetaa,  tiendo  < 
oinonenta  de  estos,  franeeeee  j  el  resto  traidores.  Despnes  de  «neangrianlo  ouiba- 
te  obtuTimos  el  mis  brillante  /  oompleto  tríanfo,  paee  teníamos  ea  naeatro  poder 
eiento  dies  prisioneros,  4  más  de  toda  sa  artillería  y  perireohoo  de  gnarra;.  a^  ene- 
migo di)i6  oiento  oineaenU  muertos  sobre  el  oampo  de  batalla.  JBl  resaltado  do  eato 
ftié  que  las  faenas  k  las  órdenee  de  Du  Yenanoio  Gntiorres  y  que  esUban  en  esta 
oiudad,  se  deemoralisaron,  saliendo  de  aqui  en  la  madrugada  del  10;  j  al  salir  de- 
Jaron  abandonada  toda  su  artillería  eompueota  de  enarento  piesaa»  tede  sa  pei^ 
qoe»  Titeree.  Teetuasio*  y  aún  el  equipaie  de  los  niemes  oAoialee.  Ilo/v  A  InMllda 
del  sol,  entreoíos  4  la  oiudad,  eaja  fcraafuiUdad  j  orden  bable  ride  eenfteda  4  les 
oinsoles  -de  Sspafla  y  Prusia.  y  estoj  seguro  que  pedvémee  ne  eole  < 
mitotraa  permaneioamos  aqui  sino  que  también  noe  ser4  íieil  i 
elementos  de  guerra.  £1  Sr^  Xolenüoe  oon  doeoieatee  einoueuta  i 
ballerfa  oonpó  la  oiudad.  Lo  segnU4 inmediatamente  el  8r.  Fam»  j«  Um  hM^s 
oomo  se  presente  una  oportunidad,  reolbir4  Td.  parte  ofteial  de  todo  la^ue  eonr- 
ra ;  me  apresuro  4  dirigirle  4  Td.  la  presenU  y  lo  hago  de  ptin  per  no  perder  la 
diligenoia  de  la  maflana.  Salí  de  )a  refirlega  ligeramente  bertdei  y  por  eole  ao  he 
adelanude  oon  el  8r,  lelentino. 

Debo  manifestar  4  Td.  que  los  oléate  einouenta  prisloneroa  4  qptoanieiail  osn 
todos  franoeees,  puse  de  los  traidores  ya  teniamee  nn  nteero  eonilderaUo*  SI 
resto  de  los  f^anoesee  fueron  muertos,  entre  ellos  el  oosMwdeete  eajeii^  j  ol  re- 
sultado fué  que  ni  un  soldaéo  toItí4  4  loeivdadL  Itenealnn  de  oesMudenr  ^«e 
Qutierrea  ha  tomado  el  eamine  de  JUagoe,  y  I»  eotteepondeasln  de  Mdiles^  In  en- 
pital,  líié  eapturada  hoy  en  Joya»  que  evun  ponte  máe  adeJaUte  doTTepetilInn 

ZapoUan  el  Orando»  y  Colima  a6n  eotdn  fWMmeoídatfM  leeimperialistan  fias 
filenas  están  desmoraliaadae  eee^letamenle»  y  oree  que  ii  Ao  talen  pioütu  de 
diohos  puntos,  lo  harán»  iadudablesHute,  iMgo  que  •epMt  ^oe  jn  Td.  egkár^gm  en- 


U  tranquiUdad  pábUsn  no  hs^  sufrido  salo máe  mlftlme»  iedee  i 
eonfiansa  en  nuestraa  fuersas  y  fosan  dolo  pea  m4s  oenplela.  Se  ale  hni 
rado,  por  persone  fidedigna,  qne  AatiUon  y  otroe  Jelse  Tienen  yn  e*  ñainliM  hé> 
oia  esU  plasa.  Por  lo  tamo  oreo  sesia^oow^enienM  que  abteeiai'n  Td.  as  ttejnde 
para  orgadlsar  laadminístraeion  oirU,  paos  por  aheraealo  pedmnea  sJuais  tna  el 
arden  per  BMdio  do  lo  auioridad  militnr  ánjeamentow 

En  Autlan,  Ahualnleo,  Sayula  y  oHoa  pttntoe  en  el  Sdr  de laBaooi  en kn \\i%im 
do  resiableeer  el  árdeny  el  OoMerae ispahltoano  en ledneuaiglofMed.  Si-^A^  Uo- 
g»  pronto  podi^meedeeir  otro  tanto  de  ledo  eiUJbtnde,  y  nán  do  algmie»  ««r«s 
pnatoa.  Cesar4  teda  resletonola  al  tolo  eir.  él  nsmbte-dOTd.  y  el  pnsMs  hfeH^  el 
oaabio  qne  m^or  lea  oonrenga. » 

Tengo  la  honm  de  eomnniogr  4  rd.  lo  «nteriefr  pe«n  oenoeiaiiiBto  del  ik  Fsenl* 
dento  de  la  Bepúbliea^  anoaipaSaado  4  la  tso  < 


A»  debido  Uifetiamié  etpMt»tÍitetdi  HhtopyUgiiiiidmtniirilu 
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y  m«  «■  m«7  graio  MidUT  ftl  Supremo  M agiftradü  de  U  Vaoloa  A  Qomiyre  del 
ett«Tp«  qao  ettá  á  mié  drdenee. 
IttAepvBdeneU  y  libertad.  [Firmado]  Ramwií  Ooranm, 

Cüfi^pmiunto  en  Agua  Sétcü,  DieUmbn  g3,  d$  1866,  á  Uu  9¡dé  la  mañana. 

Corre  el  ramor  aqof  de  U  captura  de  Gaanajatto.  Si  esto  ei  olerto,  ha  de  aer- 
letf  mmj  dtílolC  oaei  imposible,  á  las  íüersas  imperialistas  qae  se  eneuentren  al 
noria  da  este  lUtimo  panto,  salfarse»  6  salir  siquiera  del  JEstado  de  San  Luis  Fo- 
tosL 

Oegnn  las  seM olas  qae  se  recibieron  aquí  con  fecha  de  mi  última  carta,  San  Lnis 
Potosf  babia  de  deaocaparse  para  el  29  de  Diciembre.  Hasta  boj  no  se  ha  confir*. 
nado  la  ¿oüeia  de  la  deeconpacion.  El  general  Tom&s  ^^a,  hace  pocos  días  se 
tnooBtraba  graTemeoie  enfermo  en  dicho  punto.  Se  le  considera  como  uno  de  los 
mijorea  ofldalee  mexicanos  en  el  ^^i'cito  imperial»  j  su  postración,  en  estoa  mo- 
mentos, ae  considera  como  una  pérdida  lamentable. 

Oreo  qve  el  Ckbiemo  de  Juares  solo  cepera  noticias. m&s  fidedignas  sóbrela  ta* 
ma  de  San  Luía  Potosí,  para  seguir  su  marcha  h&cia  el  interior.  Dentrc  de  una 
aomana>  mAs  6  menos,  después  de  la  llegada  de  estas  noticias  seguir&n  su  camino 
hAei»  Zacatecas,  j  de  ahi  al  Sur.  Bsperan  llegar  4  la  capital  de  la  Bepública  para 
el  mea  do  Abril  A  más  terdar. 

Las  Itaonaa  do  Ssoobedc  están  ya  frente  á  San  Luis  Potosí.  El  29  de  Diciembre 
llegó  al  Saltillo  un  gran  tren  de  artíUeria  en  camino  para  el  Sur. 

Bl  coronel  Sorrando  Canales,  que  fué  el  autor  de  tanto  asesinato  en  Matamo« 
ros,  j  qae  estaba  en  camino  como  prisionero,  para  el  Gobierno  general,  se  ha  fu- 
gado» y-pvonio  Tolrerá  á  emprender  sus  trabaos  de  bandido  y  salteador  en  el  RÍ6 
Orando.  Bs  una  generosidad  mal  entendida,  por  parte  del  Oobleme,  la  de  censen* 
tír  en  quA  tItui  samantes  hombres  que  solo  sirTcn  para  tener  al  país  en  conti* 
non  alarma  y  excitación  rcToluoionaria*  Actualmente  existe  un  caso  yem^antet 
entro  loa  Zagun0'O9  en  el  snr-^oeste  de  Coahuila.  Unos  ochocientos  de  cotos  á  la» 
órdenea  del  geaoral  Geniales  Herrera,  constantemente  están  prorocando  al  Go- 
bierno» y  tienen  á  Durangp,  Nneto-Leon  y  á  CoahuUa  en  perpetua  alarma  do 
una  iuTaalon  de  bandidos.  Ya  he  dado  á  td.  i|aa  desoripoion  de  esta  gisnto,.  Ias 
XcywMTOf,  enaado  tuve  motiTo  de  pasar  por  ese  rumbo»  en  Octubre  próximo  peala- 
do. Son  bncnns  gentes,  dóciles  y  hospitalarios,  muy  amantas  da  la  libertad,  paro 
enteramente  ignorantes  del  modo  con  que  esta  debe  ^creerse*  La  educación  na 
ha  desarrollado  su  inteligencia  le  suficiente  para  bacerloa  comprender  la  reia- 
elon  que  existe  entre  el  gobierno  y  los  ciudadanos;  por  lo  tanto  croen  que  toda 
aquello  que  eatá  á  su  alcance  se  hiso  y  existe  para  su  uso  y  empleo  particular,, 
y  siendo  una  rasa  atrerlda  y  robusta,  generalmente  obran  conforme  4  sus  ideas. 
Se  aeooaitarian  por  lo  monos  5,000  hombres  para  destorrarioa  de  sus  bosques  y 
montanas^  y,  como  por  ahora  no  están  en  actitud  hostil  contra  el  Gobierno,  se.lea 
molostn  poco  en  la  actualidad.  Una  circunatMicia  hay  que  habla  mucho  en  su  fSs-* 
jor.  Jamas  se  han  doblegado  al  dominio  francas,  y  formaban  el  nfioleo  de  apoyo 
para  al  Gobierno  liberal,  cuando  éste  emprendió  su  campafia  al  salir  de  £1  Paso 
del  NorU  con  dirección  háoia  el.  Sur.  La  única  dificultad  ea  que  airTon  como  taa- 
U  otra  gente  en  la  Repfiblica  de  México;  signen  un  sistema  do  Tida  feudal  bajo 
nn  Jefa  feudal,  sin  reconocer  más  leyee  que  las  de  los  inmensos  dominios  feudalea 
•  qno  él  reclama  oon  peijnicio  y  para  ruina  del  país.  Felismente  estos  Estados  tvat* 
dalea  Tan  deaaparectendo  bajo  los  golpes  firmes  y  constantes  de  las  legres  da  refor* 
ma  y  deil«.poliaon  liberal,  y^  México  hoy  se  está  snbdiTldi^do  tan  rápidemente 
oomo  lo  parmlten  Us  circunstancias.  La  reforma,  ea  la  orden  del  dia. 
Siempra  ha  habido  y  aun  hay  'gran  dificultad  en  la  elección  de  gobernador  pnrn 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


780 

mU  EtUdo.  £1  general  AraiuU  que  mU6  para  el  Sor  eon  todas  sub  faenas  «1  1^ 
ya  no  TolverA  4  ooopar  ese  pneeto,  D.  Francisco  del  Palacio  sesi  nombrad^  am- 
que  todaTÍa  no  se  pnbUea  la  postalaoion.  Dorango  neoesUa  un  hombre  de  n^iielia 
energía  j  taeto,  pues  es  ano  de  los  principales  baluartes  del  clero  y  por  eonsi- 
gniente  del  imperialismo. 

La  sigaiente  es  la  eomunicscion  6  parte  oficial  sobre  la  toma  de  Agaasoalien- 
tes:— 

Tengo  la  satisfacción  de  informar  &  Td.  que  el  17  del  corriente  ooapé  esta  pía* 
sa,  que  pocas  horas  antes  fué  abandonada  por  los  franceses  j  traidores.  £a  coa- 
secuencia,  he  tomado  poierion  del  gobierno  del  Estado  y  de  la  autoridad  militar. 
Todo  el  pueblo  ha  demostrado  un  entusiasmo  digno  do  ser  imitado,  por  la  reali- 
zación de  tan  fausto  acontecimiento.  Habiéndose  establecido  el  orden  eonstíta- 
oional  en  todo  el  Estado  y  encontrándome  á  su  cabeza  \ot  Toto  público  y  nosoAra- 
miento  del  C.  Presidente  de  la  República,  ofrezco  mis  fuerzas  y  las  de  todo  buen 
liberal  para  que  la  oau^a  nacional  triunfe,  y  para  que  las  leyes  fundamentales  so 
restablezcan  definítiTamentc.  Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  4  tí. 
para  su  conocimiento,  y  para  que  se  lo  participe  yd.  al  0.  Presidente  de  la  Ee- 
pública. 

Independencia,  libertad  y  reforma. — [Firmado]  Jesús  Gomes  Porlttg&L — Ai  C. 
ministro  de  la  Gaerra.  .     » 

Aguascal lentes.  Diciembre  20  de  1866. — Las  fuerzas  del  general  Trevifio  oca- 
pan  San  Luis  Potosí  en  estos  momentos,  pero  aún  no  se  recibe  el  parte  oficial  ea 
el  Gobierno.  Esta  noticíala  trae  un  caballero  que  hace  pocos  días  lleg6  de  Biais- 
huala: 

-Ai 

C<ttU0  de  demora  en  Durango. — Movimientos  de  Corona,^^Aneiedad,  w^meíudjwr  /« 
fniíion  de  Can^belL'^—Traetornos  y  desavenencias  entre  las  tropas  de  CaU/orma^  etc. 

Durango,  Enero  8  de  1867.-^AÚa  no  se  ha  fijado  dia  para  la  salida  del  Gobier- 
no eonstitueional  pnra  el  Sur.  Todos  los  negocios  en  Durango  estaban  en  tal  es- 
tado de  desurden  y  confasion  que  se  nece'sitar&n  todavía  unos  ocho  6  diez  días 
mAs  para  acabar  de  arreglarlos  de  una  manera  conveniente. 

El  país  hicia  el  Sur  se  encuentra  en  un  estado  completo  de  seguridad  y  el  Qo- 
biemo  podrá  seguir  su  marcha  en  paz  y  tranquilidad,  pues  la  desocupación  de 
San  Luis  Potosí,  Aguasoalientes  y  Gaadalajara  han  dejado  una  gran  extensión 
del  país  enteramente  libre  de  los  imperialistas.  Corría  el  ramor  de  que  Guana- 
jnatb  por  fin  habla  caido,  pero  no  se  ha  confirmado  la  noticia  por  parte  oficial. 
Esa  plaza  es  en  la  actualidad  el  punto  mfis  al  Norte  de  los  franceses  é  imperta- 
listas,  y  des  ón'erpos  de  fherzas  liberales  la  están  atacando  de  una  manera  tenaz 
y  probablemente  oaerá,  pues  estas  fuerzas  son  superiores  alas  que  defienden  di- 
oha  plaza.  Creo  qne  no  pasarán  ni  diez  dias  sin  que  ya  esté  en  poder  de  los  libe- 
rales. Qoerétaro  es  el  último  punto  al  Norte  que  los  imperialistas  retendrán  por 
algún  tiempo  más,  y  esto  con  el  único  fin  de  ter  todo  lo  que  pueden  llevarse  &b- 
tes  que  los  liberales  ocupen  la  capital  de  M^zioo^  Con  la  calda  de  Óuanajualo, 
los  imperialistas  solo  tendrán  dos  ciudades  de  alguna  importancia  y  que  están 
fuera  de  su  línea  de  México  á  Teraoruz,  y  estas  son  Morelta  y  Querétaro,  la  pri- 
mera con  una  población  de  Teinlicinco  mil  habitantes,  la  Última  con  cuarenta  y 
siete  mil,  todos  liberales  en  ideas  y  sentimientos,  y  solo  los  contiene  el  domuiiü 
de  las  bayonetas  imperiales. 

Corona  ya  entró  á  Guadalajsra  con  toda  bu  fuerza,  y  su  pcupa  en  reorganizar 
BUS  tropas  y  en  reunir  nuevas  fuerzas  de  todas  partes  de  JtiTlQco,  habiendo  des- 
pachado oficiales  por  todo  el  Estado  coii  el  objeto  de  reelutar  gente.  £1  Estado 
puedo  fácilmente  aumentar  el  ejército  con  unos  veinte  mil  hombres,  toda  gente 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


797 

hombre  dt  au  ealibn,  9^  que  el  gobierno  de  los  EflUdos-Unidos  ostovieee  bi^ 
eualqiMra  impresioa  eon  respecto  &  61.  Su  salida  de  le  prisloa  y  ea  subsecueate 
•parioloa  ea  Mádoo,  sa  arresto  en  Zaoateoas,  eto.»  eto.,  ja  los  ha  dado  á  oouo- 
oer  el  PosL  £1  6Uiaio  aoto  del  drama,  probablemente  será  una  escena  de  mucho 
efecto,  la  oual  se  presentará  ante  el  públloo  espectador,  sin  detenerse  ea  gastos. 
He  proonrado  dar  una  brere  resella  de  la  vida  de  este  personaje  desde  la  época 
en  que  abandonó  al  país»  en  1864,  hasta  la  presente,  j  por  lo  que  he  Tisto  7  lo 
qae  sé  con  respecto  á  los  hechos  y  oirounslanoias  en  este  punto,  me  he  oonren- 
«ido  de  que  al  Sr.  Ortega  le  interesa  más  su  propia  gloria  7  renombre  que  el 
éxito  de  la  causa  de  los  liberales  en  Méxioo ;  opinión  que  parece  apoja  un«  in* 
mensa  majoria  en  México.  Parece  que  su  objeto  principal  era  el  de  crear  disen- 
eionee  entre  los  liberales,  que  tenia  que  dar  el  resultado  de  aumentar  la  füersa 
é  inflaenoia  dé  los  imperialistas.   i¿l  general  Ortega  fué  en  un  tiempo  el  general 
en  jefe  de  las  fuersas  liberales,  y  aun  entonces  se  dudaba  de  su  lealtad.   Ante- 
riormente fué  un  reaccionista  enérgico,  7  su  conducta  durante  los  últimos  dos 
aflos,  indica  que  sus  sentimientos  de  liberal  son  ya  muy  débiles  é  indiferentes. 
Lo  acompasaron  hasta  el  Rio  Orando  algunos  judíos  que  indicaban  estar  mny 
inquietos  por  su  suerte.   Tal  tos  sea  una  contraearidad,  suponer  que  más  bien 
los  tiene  inquietos  el  resultado  de  sus  títulos  ó  escrituras  sobre  los  terrenos  que 
han  tompraio. 

El  vapor  uDelaware^n  su  comandante,  el  capitán  Daris,  hace  pocos  dias  llegó 
4  BrasoB  de  Santiago.  £1  objeto  de  su  TÍsita  fué  recoger  de  la  Aduana  del  lado 
americano  del  Rio  Orando  todo  el  oro  que  los  empleados  de  dicha  Aduana  hu- 
biesen recaudado,  fil  capitán  DaTis,  aoom^^aflado  por  el  Sr.  M.  B.  Marthall,  oón- 
snl  de  loe  Estados^Unidos,  pasó  á  visitar  al  general  Éerrloz&bal,  y  fué.  bien  re- 
cibido. 

El  6  del  actnal  se  dló  un  gran  baile  en  el  teatro  de  la  Reforma  en  honra  del 
aniTersarío  de  la  promulgación  de  la  Constitución  de  18>7.  Fué  organizado  de 
ona  manera  suntuosa,  y  concurrió  lo  más  selecto  de  la  sociedad  de  esta  ciudad. 
£1  general  Berrioxábal  y  los  cfioiales  que  están  aquí  en  seryíoio  representaron 
al  ejército.  £1  general  Reyoo^s  oon  su  estado  miyor,  lo  mi^mo  que  los  gene- 
rales Brown  y  Mo.  Laughlin  del  lado  americano,  también  asistieron.  Butre  Iss 
personas  distinguidas  de  Brownsvilie,  me  encontré  con  el  coronel  Rob  rtson, 
recaudador  de  la  Aduana,  el  coronel  Sherburne,  vitiiíador  de  Aduanas  y  varios 
otros,  todos  atendidos  por  el  cónsul  de  los  Estados-Uaidos,  quien  se  pono  de  la 
manera  másezquiHita  y  delicada  haciendo  los  honores  en  su  residencia  unto  an- 
tes como  deHpues  del  baile.  £1  iir.  Marahall  se  La  captado  laa  simpatías  de  todos 
en  el  desempeffo  de  su  delicado  cargo,  y  en  su  dedicación  á  las  necesidades  de 
sus  compatriotas.  * 

£1  6  del  corriente  llegó  á  la  entrada  del  Rio  Orando  un  vapor  de  guerra  fran* 
ees.  Trae  á  su  bordo  cincuenta  prisioneros,  que  está  dispuesto  á  cambiar  por 
un  número  igual  de  belgas  que  están  en  poder  de  los  liberales  en  Monierey.  Es- 
ta ee  la  primera  vei  que  se  propone  un  cambio  de  prÍBioneros  por  parte  de  Ma- 
•  ximíliano,  y  prácticamente  destruye  su  infame  decreto  de  8  de  Octubre.  Creo 
que  si  tal  deoreto  se  hubiese  llevado  adelante,  no  habría  habido  necesidad  de 
mandar  aqui  en  busca  de  belgas.  Aun  no  ha  habido  ninguna  entrevista  oficial 
«on  el  general  Berriosábal,  pero  no  dudo  que  el  cambio  se  efectuará  de  una  ma- 
nera amigable. 

£n  estos  momentos  corre  el  rumor  de  que  los  liberales  han  sufrido  algunas 
derrotas  en  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas.  No  puedo  creer  que  sea  posible  que  Mi- 
ramon  haya  marchado  de  Ceiaya  á  Zacatecas  sin  encontrar  las  fuerzas  de  Tré- 
tíBo  y  Cadena,  y  por  esto  me  inclino  más  bien  á  dudar  de  su  veracidad.  Ningu- 
M  boÜoía  de  iWBfgMite  movimiernta  habla  llegado  á  San  Luis  el  26  del  próximo 
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pasado,  ea  cuyo  titmpo  la  atansada  del  ejército  del  Norte  estaba  en  Dolores.  Si 
la  noticia  sale  oierta,  tal  como  ha  llegado  aquí,  no  creo  sea  posible  que  Miramon 
pretenda  seguir,  á  pesar  de  todo,  como  dueflo  del  país  7  de  la  situación  con  la 
fuerxa  que  hoy  tiene.  Apenas  es  creíble  que  Miramon  7  Zuloaga  hayan  penetra- 
do  á  Zacatecas  con  el  fin  de  capturar  &  Juarei.  Cualquiera  que  sea  el  éxito  que 
hayan  obtenido,  no  han  podido,  sin  embargo,  lograr  su  ol^eto,  y  probablemente 
ya  TreTÍDo  los  ha  obligado  &  presentar  batalla,  que  no  BtrÁ  tentigosa  pars  ellot 
por  ningún  motito. 


II.  NOTICIAS  DB  EUROPA. 

[Del  Mi9<mger  de  Galignani  de  15  de  Febrero.— Edición  de  la  tarde]. 

El  ditcurw  de  Napoleón, — Apertura  de  las  seeiones  de  la  Leffi»l€Uurafrance9a,--~Bt' 
cena»  en  las  calles  y  en  las  Cámaras, — Llegada  y  recepción  de  la  EmperairiM  y  del 
Emperador^  etc 

AFIBTXJBA  DS  LAS  CíCmABAS. 

La  sesión  legislativa  de  1867,  se  abrió  hoy  por  el  Emperador  en  persona,  ala 
una,  Terific&ndose  la  ceremonia  como  siempre,  en  la  Sala  de  Estado  del  Palacio 
del  Louvre.  Como  aun  no  se  concluye  la  galería  que  comunica  6  las  Tallerias 
con  este  último  edificio,  sus  Hsjestades  tuvieron  que  seguir  en  los  carru^es  de 
Estado  pasando  por  ios  arcos  triunfales  en  la  Plaia  Oarrousel  al  pabellón  Démaa^ 
siendo,  por  lo  tanto,  más  brillante  el  acontecimiento  en  su  parte  exterior.  Cceo» 
el  tiempo  estaba  delicioso  y  muy  benigno,  considerando  la  estación  del  aBo»  una 
multitud  inmensa  se  habia  reunido  en  el  lugar  para  ver  pasar  6  sus  Majestades. 
Como  se  acostumbra  en  semejantes  ocasiones,  una  parte  de  la  guardia  nacional 
se  habia  colocado  de  un  lado,  y  del  otro  tropa  de  línea,  siguiendo  así  su  marcha 
la  comitíYa  imperial.  En  seguida  venia  una  muUitut  compacta  de  curiosos,  y  todo 
el  lado  del  Palacio,  por  la  parte  de  la  calle  de  Rivoli,  estaba  llena  de  gente  que  so- 
lo deseaban  ver  pasar  al  séquito  elegante  de  embajadores,  mariscales,  minietros 
y  demás  altos  funcionarios  y  personajes  en  el  gobierno  imperial.  Hasta  cercado 
las  doce  siguió  pasando  una  sucesión  no  interrumpida  de  carratges  hacia  el  Lou- 
vre,  volviendo  después  poco  antes  de  las  dos,  cuando  la  sesión  ya  habia  termi- 
nado. 

£1  arreglo  de  la  Sala  de  Estado,  estaba  dispuesto  como  en  los  aflos  anteriores, 
toda  adornada  de  terciopelo  carmesí,  guarnecido  con  franjas  de  oro.  Las  puertas 
y  ventanas  ostent^bah  la  misma  rica  colgadura  y  adornos,  y  en  toda  la  exten- 
sión de  las  galerías  del  salón  se  vela  el  mismo  rico  y  elegante  ornamento.  Todos 
los  asientos,  sof&s,  sillas  y  bancas  dispuestos  para  los  alfós  funcionarios  y  cor- 
poraciones oficiales  estaban  también  cubiertos  de  carmesí  y  oro.  En  el  extreno 
último  del  salón  se  habia  levantado  un  estrado,  en  el  cual  se^colocó  el  trono  del 
Emperador,  con  sillones  de  Estado  para  los  príncipes  de  la  familia  real,  quedan- 
do precisamente  atrás  de  estos  otros  asientos  para  las  principales  dignidades  de 
la  corona.  En  el  centro  del  salón  se  dejó  un  pasillo  ricamente  alfombrado  por 
el  cual  se  llegaba  á  la  plataforma  imperial.  En  uno  y  otro  lado  se  hablan  colo- 
cado asientos  para  las  corporaciones  oficiales  que  tenían  derecho  de  asistir. 

Empelaron  &  llegar,  contrario  á  lo  que  se  habia  visto  en  aSos  anteriores,  an- 
tes de  la  hora  de  costumbre,  y  á  las  diez  y  media,  exceptuando  á  los  que  goia- 
ban  de  alto  privilegioy  nadie  podía  entrar  al  salón.  Habia  una  inmensa  multi- 
tud en  la  sala  Lebran,  prooarando  ver  algo  de  lo  que  pasaba  en  el  gran  saleo» 
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pero  sin  muolio  éxiio.  Con  r^peoio  &  oir  lo  que  él  Emperador  pudiera  déoir^ 
esto  er»  absolatamente  imposible,  pues  de  los  espeoladoree  en  general  ninguno 
pudo  penetrar  más  allá  del  ouarto  exterior  después  de  la  hora  oitada.  Pero  pa- 
ra las  personas  que  tenían  boletos  espeoialos  el  caso  era  enteramente  distinto, 
pues  estas  podían  penetrar  hasta  la  Sala  de  Estado  sin  difionUad  alguna.  Ahf, 
desde  las  onoe  j  media  hasta  las  dooe  7  ouarto,  siguieron  pasando  personajes 
ricamente  resiidos  7  sin  interrupción. 

Un  gran  número  de  sefloras,  ostentando  un  lujo  extraordinario,  también  se 
presentaron  7  fueron  oolooadas  en  los  palcos  hasta  que  todos  los  asientos  delan- 
teros quedaron  ocupados  de  uno  7  otro  lado,  exclusiramente  por  el  bello  sexo, 
realsando  la  elegancia  del  salón  con  los  hermosos  7  brillantes  colores  de  sus  tra- 
jee de  primavera.  Se  notó  que  en  ninguna  otra  ooasion  se  había  visto  una  con- 
ourrencia  tan  numerosa,  tanto  de  seQoras  oomo  de  oaballeros,  siendo  el  de«ieo  de 
todos  saber  lo  más  pronto  posible  ouáles  eran  las  ideas  6  intenciones  del  Empe- 
rador con  respecto  á  la  cuestión  de  Alemania  7  sobre  las  reformas  eonstituoio* 
DAlee  últimamente  acordadas.  Durante  la  primera  parte  del  dia  el  centro  del 
salón  presentaba  una  vista  de  desorden  7  confusión  aparentes,  pues  los  Senado, 
ree  7  diputados  se  movian  continuamente  para  un  lado  7  otro,  entablando  con- 
versaciones entre  si;  pero  según  se  iba  acercando  la  hora,  empesaron  á  separar- 
se tomando  cada  cual  su  respectivo  asiento,  dejando  el  centro  del  salón  ente- 
ramente despejado.  En  estos  momentos  el  salón  presentaba  un  golpe  de  vista 
brillante  estando  todos  los  asientos  ocupados,  menos  aquellos  que  se  reservaban 
para  los  altos  personajes  que  debían  acompañar  al  Emperador.  Mu7  cerca  del 
trono,  á  los  lados,  se  velan  dos  mariscales,  almirantes,  cardenales  7  ministros, 
todos  de  rigurosa  etiqueta,  con  sus  respectivos  trajes  7  ostentando  sus  diferen- 
tes órdenes.  Junto  á  la  esoalinata  que  conducía  al  estrado,  estaban  los  miem. 
bros  del  Consejo  Privado,  una  diputación  de  las  Grandes  Cruces  de  la  Legión 
de  Honor,  el  vicepresidente  del  Consejo  de  Estado,  los  presidentes  de  Sección  7 
un  número  considerable  de  miembros  pertenecientes  á  esa  corporación.  Más 
atrás  quedaban  los  asientos  del  Senado  7  del  otro  lado  el  Cuerpo  Legislativo, 
quedando  el  Señado  á  la  derboha  7  el  Cuerpo  Legislativo  á  la  izquierda.  Detras 
de  estos  quedaban  los  asientos  ocupados  por  las  diputaciones  de  los  tribunales  de 
Cuentas,  tribunal  de  Casación,  7  otros  tribunales,  todos  los  miembros  vestidos 
eon  sus  antiguos  trajes;  el  clero  de  las  diferentes  denominaciones,  los  prefectos 
del  Senado  7  de  la  Policía,  el  comandante  de  la  Guardia  Nacional  7  otros  oficia- 
lea  de  alta  graduación  de  ese  cuerpo,  los  generales  pertenecientes  á  la  primera 
división  militar,  miembros  del  Instituto,  diputaciones  del  Consejo  Municipal  7 
Consejo  de  Prefecturas,  los  alcaldes  de  Paris  7  muchos  otros  personajes  oficia* 
les.  Los  palcos  á  la  derecha,  los  más  Inmediatos  al  estrado,  se  reservaron  para 
el  Cuerpo  Diplomático,  7  los  de  enfrente  para  las  esposas  7  familias  de  los  ma- 
riscales, ministros  7  demás  altos  funcionarios.  Todos  los  extraigeros  que  lo- 
graron entrar  oon  boletos  particulares,  ocuparon  asientos  en  las  galerías,  siendo 
los  de  más  atrás.  Después  de  las  dooe  7  media  7a  no  se  permitió  la  entrada  á 
ninguna  persona. 

Poco  antes  de  la  una  los  vivas  7  los  tambores  que  batían  un  saludo  en  la  par- 
te exterior  anunciaban  la  llegada  del  Emperador.  Su  Msj estad  la  Emperatris, 
llegó  de  las  TuUerias  en  un  carruaje  particular  tirado  por  dos  caballos,  prece- 
dida 7  seguida  por  coraceros  de  la  Guardia  Imperial.  El  oafru^e  adelantaba  4 
un  paso  lento,  7  la  multitud  saludaba  á  la  Emperatris  eon  entusiastas  burras,  al 
pasar  su  eoohe.  La  Emperatriz  fuó  recibida  en  el  pabellón  Dénon  por  las  prin- 
cesas Clotilde,  Matilde  7  Lucien  Mnrat,  siguiendo  luego  por  la  gran  escalera  al 
salón  de  Estado.  Un  maestro  de  ceremonias  se  adelantó  hasta  el  medio  del  sa- 
loa  lAiinciaiido  &  «la  lUaperatrix»^  levantándose  ea  el  aoto  toda  U  oonoarrenoiat 
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y  flo  MajMUd  al  p«Mr  por  «I  pMÜlo  dtl  centro  ftfé  Mladate  eon  Tivaf  por  to- 
dos lados.  8a  Majootad,  procedida  por  los  ofloialoo  do  guardia,  j  seguida  par  aa 
Gran  Ama  de  Llares  Isnperial  y  sua  damas  de  honor,  sigaió  hasta  una  tribaziia 
4  la  dereeha  de  la  plataforma  doiide  tomó  asiento  eon  las  princesas  j  demás  se- 
floras  que  asistieron. 

Inmediatamente  después,  la  artillería  de  loe  inrálidoo  on(ii>ei6,  con  ana  salT» 
de  veintiún  caBonasos,  que  el  Emperador  había  salido  de  las  TuÜerlas.  8u  Majes- 
tad acompañado  por  el  Prineipe  Imperial  fué  también  Iterado  al  pabellón  I>éfioii 
en  nn  carruaje  tirado  por  dos  caballos,  precedido  por  los  ooraoeroe  de  la  Gn&r- 
día  Imperial,  y  seguido  por  un  cuerpo  de  la  «Gentgardes.»  Al  pasar  el  Empera- 
dor la  multitud  lo  saludó  oon  atronadores  Tiras. 

Al  bajar  del  carruaje,  6u  Majestad  fué  recibido  por  el  principe  Napoleem  y 
por  los  príncipes  Lucien  Joachim  y  Aohille  Marat.  Habiéndose  formado  el  eor- 
Í€Jo  imperial,  en  seguida  subieron  la  gran  escalera  y  entraron  al  salón  dolam»- 
nera  de  costumbre.  Primero  renta  un  maestro  de  ceremonias,  el  Caballerizo  Ma- 
yor del  Emperador  y  el  prefecto  de  guardia  del  Palacio ;  en  seguida  al  Qv 
Maestro  de  Ceremonias,  el  Oran  ClMmbelan  y  el  Gran  Mariscal  del  Palseio;  de 
pues  el  Emperador  en  uniforme  do  Gran  General,  con  el  príncipe  imperial 
iide  con  un  traje  negro  de  terciopelo,  con  medias  de  terciopelo  también,  acesa- 
paOado  por  los  principes  que  tienen  rango  en  la  Corte,  el  comandanto  de  la 
guardia  aCentgardee»,  y  limosnero  mayor  del  Emperador  y  rarios  otros  oftela- 
les  de  la  casa  imperial. 

En  el  momento  en  que  el  emperador  se  preseni5,  se  oyeron  por  todas  partss 
aclamaciones  de  «rlra  el  Emperador,»  siguiendo  sin  interrupción  hasta  q«e  si 
Emperador  tomó  su  asiento  en  el  trono.  El  príncipe  «e  sentó  junto  Aél«  j  los 
domas  príncipes  ocuparon  los  asientos  de  Estado  inmediatos. 

El  Gran  Maestro  de  Ceremonias  dio  luego  la  sefial  de  que  todos  podían  ssn- 
tarse.  y  Su  Majestad,  que  pareóla  estar  en  completo  estado  de  salud,  poniendo* 

00  de  pié,  pronunció  oon  roa  muy  clara  y  que  so  oyó  en  todas  parteo  del  osloa, 

01  oigñiento 

DISCURSO. 

SlfiOHIS  SKNAD0RS9  T  DIPtTTADOS  : 

Desde  Tuestra  úHima  sesión  han  ocurrido  grares  acontecimientos  en  Karops. 
Aunque  sorprendieron  al  mando,  tanto  por  su  rápida  sucesión,  como  por  stis 
importantes  resultados,  parece  qne,  según  Us  anticipaciones  del  Emperador,  es- 
taban destinados  fatalmente  &  cumplirse.  Napoleón  dijo  en  Santa  Elena:  «Una 
de  mis  mayores  ideas  era  la  de  la  reunión  y  concentración  de  las  mismas  naaitr* 
nes  geográficas  que  las  reroluciones  y  la  política  han  destrosado  y  dfyidtdo.  .  . . 
Esa  unión  se  reríficará  tarde  ó  temprano  por  la  fueraa  de  los  acó ntecimi entes; 
el  impulse  ya  está  dado,  y  no  creo  que  después  de  mi  caida  y  de  que  mi  sistema 
haya  desaparecido,  haya  en  Europa  otro  gran  equilibrio  que  el  de  la  aglomera- 
olon  ó  reunión  y  confederación  de  las  •grandes pohlacioni9,9  Las  trasfcrmaoionss 
que  so  han  efectuado  en  Italia  y  en  Alemania,  están  preparando  la  realisaoion  do 
eete  rasto  programa  de  unión  dejos  Estados  de  Europa  en  una  sola  confedera- 
ción. El  espectáculo  de  los  esfuerzos  que  están  haciendo  las  naciones  reoinas 
por  reunir  á  sus  miembros,  diseminados  hace  tantos  siglo?,  no  pueden  alarmar 
4  una  nación  como  la  nuestra,  cuyas  partes,  todas,  irrerocablementc  unidas, 
forman  un  cuérpo  homoginto  é  mdestruclible.  Nosotros  hemos  preeenciado  la  In^a 
al  otro  lado  del  Rhine  con  entera  imparcialidad.  En  presencia  de  ese  oonflicto, 
al  país  ha  manifestado  olaramoBto  su  deseo  do  jpermaaooor  oatoram^nio  oxtimio 
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1  éL  No  solo  m«  rtférf  i  «g«  deseo,  sino  qae  emplee  todos  mis  esfuerces  par» 
ftbr«TÍ»r  el  trmtado  de  pax.   Ko  armé  un  soldado  m&s ;  no  aianoé  nn  solo  regi- 
miento, y  nn  emhitrgo^  la  voz  de  la  Francia  fué  tufteienU  para  detener  al  invaeor  á 
laspuertae  de  Vtena.   Nuestra  mediación  sirTÍÓ  entre  los  beligerantes  come  ana 
reconoiÜaoion  6  mediación,  la  cual  dejando  á  la  Rusia  el  resultado  de  su  ^zito, 
eon  ezoepeion  de  una  proTinoia,  dej6  á  la  Austria  en  toda  la  integridad  de  sa 
territorio,  y  con  la  cestón  de  Yenecia  sé  completó  la  independencia  de  Italia. 
Por  lo  tanto,  nuestra  Intención  fué  la  de  interyenir  en  pro  de  la  Justicia  y  de  la 
ooneillacion.  La  Francia  no  se  mostró  hostil  porque  su  honor  estuviese  compro- 
metido 6  porque  hubiese  prometido  permanecer  neutral.   En  otra  parte  del  glo- 
bo hemos  tenido  que  recurrir  &  la  faena  para  que  se  nos  satisfaga  por  agravios 
legftimos,  7  hemos  procurado  levantar  un  antiguo  imperio.   Los  resultados  que 
al  prineipio  se  obtuvieron  con  buen  éxito  fueron  después  oontrarestados  por  una 
serle  de  circunstancias  imprevistas.    La  idea  que  presidió  á  la  expedición  de 
lléxleo  yV</ Mfui  idea  grande;  regenerar  &  un  pueblo;  inculcarles  ideas  de  progre- 
so j  de  orden,  proporcionar  á  nueetro  comercio  inmensos  mercados,  6  salidas 
para  sus  industrias  y  dejar  como  memoria  6  todos,  servicios  y  beneficios  hechos 
4  U  civilización ;  este  fué  mi  deseo,  lo  mismo  que  el  vuestro.   Pero  luege  que 
comprendí  que  nuestros  intereses  tenían  que  sufrir  al  otro  lado  del  Atl&ñtico,  y 
no  solo  nuestros  intereses,  sino  nuestros  saorifioios,  resolví  retirar  nuestro  ejér- 
cito de  ahí  de  una  manera  espontánea.  [Aplausos  estrepitosos].  El  Qobierno  de 
los  Estados-Unidos  comprendió  ^110  la  actitud  de  un  carácter  que  no  fuera  coneilia' 
dor  eúlopodia  dar  un  resultado  de  una  continuación  de  la  ocupación  de  dicho  territorio 
mexicano,  y  de  predisponer  y  hasta  envenenar  y  enardecer  las  relaciones  que  para  bien 
y  adelanto  de  las  dos  naciones  debería  seguir  bajo  un  carácter,  tanto  de  conciliación 
como  de  anñaiad^  [Aplausos  de  aprobación]. 


/Traducido  del  fferald  de  Nueva^Tork  de  Febrero  28  de  1867}. 

£1  e/ecio  producido  por  el  discurso  de  NapoUon.-^Opimion  del  pueblo  francés  sobre  las 
deelmraeiones  imperiales. 

[Del  Oonstítutúmnel  de  París  de  Febrero  16]. 

«Bl  dieoorso  del  Emperador,  que  era  esperado  con  tanta  impaciencia  por  Fran- 
ela y  por  toda  la  Europa,  es  nn  programa  completo  de  política  exterior  é  inte- 
rior, en  la  qae  todo  demuestra  calma,  claridad  y  elevaoion  de  miras.  En  el  exteríor, 
todos  loe  aalos  do  la  Francia  son  inspirados  por  sentimientos  de  conciliación  y 
de  Jaatéoía.  Bq  el  interior,  todos  los  actos  del  gobierno  imperial  han  sido  dicta- 
dor por  «n  pensamiento  de  eiviliíacien  y  progreso.  La  justicia  por  una  parte  y 
el  progreso  por  la  otra,  hé  aquí  los  prinolpios  sobre  los  cuales  funda  invariable- 
mente su  política  el  gobierno  imperial;  y  obrando  de  esta  manera  dicho  gobierno 
ha  logrado  conservar  la  pai  sin  que  se  le  pueda  tachar  de  débil,  y  de  extender 
las  libertades  públicas  sin  comprometer  su  prestigio  de  autoridad  ni  poner  en 
peligro  el  orden  público.  Paz  y  libertad:  en  estas  dos  palabras  se  puede  reasu* 
mir  el  oonjunto  de  la  política  de  la  Francia:  pero  deben  de  ser  una  paz  digna  y 
nna^Ubertad  prodeate»  no  una  paz  sistemática  y  á  cualquiera  costa,  no  una  liber- 
tad «sa  ibniíes  que  Uevs  en  sí  misma  los  elementos  de  su  propia  ruina, » 


(  Tomado  de  Lés  I>4b<sU  de  Paris  de  Febrero  16 ). 

Nos  08  muy  grato,  en  primer  lugar,  poder  reconocer  el  carácter  pacífico  del  dis- 
curso. Si  es  necesaria  nna  reorganización  del  ejército,  la  causa  se  debe  única- 
mente al  he^o  de  qae  la  Franoia  dcna  ter  respetada,  y  á  que  debe  oolooar  su        * 
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ejército  bajo  nn  pM  Igiul  al  de  las  demás  peteneias  earopeu/  El  enerpo  IfgislA.* 
tÍTO  tendrá  qae  tomar  en  cuenta  las  eonsideraoiones  qne  se  le  presenten  &  oa  de- 
liberación al  discutir  el  nuevo  proyecto  de  ley  rel&tÍTO  &  las  reformas  del  ejército. 
Nuestras  relaciones  con  los  Estados  vecinos  son  no  solamente  excelentes,  sino 
satíafaotoriag,  y  en  cuanto  al  engrandecimiento  de  la  Prusia,  no  hay  motiyo  de 
inquietud  por  esa  parte;  esa  extensión  fué  un  resultado  natural;  Napoleón  I  lo 
había  previsto,  y  creyó  que  en  lo  sucesivo  noliabria  otro  equilibrio  posible  en 
Europa  sino  aquel  que  resultara  de  la  confederación  de  las  naciones  de  1&  mía- 
ma  rasa.  Por  lo  tanto,  el  discurso  imperial,  considera  que  no  hay  motivo»  para 
temer  por  ahora  respecto  de  la  conservación  de  la  pai  en  Europa.  En  el  interior 
ha  llegado  el  momento  en  que  pueden  ensancharse  las  libertades  públicas.  El 
discurso  del  Emperador  hace  referencia  al  decreto  del  10  de  Enero,  y  observa- 
mos con  gusto  que  no  presenta  las  concesiones  contenidas  en  aquella  medida  co- 
mo un  límite  extremo  y  como  el  punto  culminante  del  edificio.  El  porvenir  se 
halla  expedito  para  que  podamos  abrigar  nuevas  esperansas ;  y  bajo  este  pnnio 
de  vista,  puede  considerarse  el  citado  pasaje  del  discurso  como  una  amplifioaeion 
del  preámbulo  del  decreto  de  Enero. » 


(Tomado  de  LA  Liberté  de  París  de  Febrero  16). 

El  Emperador  tiene  razón.  El  objeto  que  ha  procurado  sleaniar  la  Fmaoia 
por  m&s  de  medio  siglo  es  reunir  en  sus  instituciones  las  dos  látM  fundamaniaUs 
de  la  revolución,  la  libertad  y  la  democracia.  Siempre  que  la  Francia  ha  tenido  U- 
bertad  sin  igualdad  ha  ansiado  tener  ambos  dones.  ¿Por  qué  el  imperio,  ya  qne 
ha  establecido  el  sufragio  universal,  no  hace  otro  tanto  por  la  libertad?  ¿Por 
qué,  ya  que  ha  hecho  tan  bien  derogando  la  ley  del  81  de  Mayo,  no  encaeatra 
una  segunda  juventud  para  su  gobierno,  dando  una  aplicación  más  amplia  y  más 
atrevida  á  los  principios  de  la  libertad?  Estos  principios,  dice  muy  bien  el  Em- 
perador, son  la  gloria  de  la  Francia.  Su  honor  eterno  consiste  en  haberlos  pro- 
clamado ante  la  faz  del  mundo  en  1789;  y  se  considerarla  humillada  si  ftiere  la 
única  que  no  gozara  de  sus  beneficios,  después  de  haber  sido  la  primera  quo  los 

reconoció Tranquilizada  en  cuanto  á  su  porvenir,  la  Franoia  se  dedi* 

cara  con  denuedo  á  desarrollar  sus  inmensos  recursos  naturales;  y  las  nuevas  ge- 
neraciones políticas,  los  jóvenes  que  no  tienen  ni  las  tendencias  retrógradas  ni 
los  rencores  de  sus  antepasados,  no  verán  otra  cosa  en  la  consolidación  del  go- 
bierno más  que  la  conservación  del  sufragio  universal,  que  }uisá  oompronaeteria 
una  revolución,  y  el  desarrollo  de  la  libertad  que  tal  vez  no  diera  nn»  revo- 
lución. 9  ^ 


[Tomado  de  La  Franee  de  Paris  de  Febrero  16]. 

Lo  que  debemos  ahora  observar  oon  sentimlsntof  de  verdadero  orgullo  «ala 
noble  franqueza  con  la  que  el  soberano  ha  afirmado  y  sostenido  los  grandes  prin* 
oipios  de  libertad  que  han  constituido  el  poder  moral  de  la  Francia.  Se  ha  dado, 
pues,  una  solemne  sanción  de  parte  del  trono  á  la  iniciativa  imperial,  que  ya  ha- 
bla recomendado  y  aprobado  la  carta  del  10  de  Enero.  «Nuestra  tarea  en  este 
momento,  exclamó  el  Emperador,  consiste  en  amoldar  las  costumbres  púbUens  4  la 
práctica  de  instituciones  más  liberales. »  Esas  palabras  encierran  un  programa 
completo  para  el  Senado  7  ^1  oaetpo  legislativo,  ea  aaa  épooa  ea  <|ue  «sas  gran* 
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des  asambleas  ion  llamadas  &  realixar  las  ideas  del  Emperador;  j  ese  ieiigaije 
constituye  para  el  país  un  sendero  nuevo  y  fructuoso  en  el  que  el  elegido  por  la 
nación  encontrar&  tantos  sufragios  para  apoyarle  eomo  los  que  obtato  para  ele- 
yarle  at  supremo  poder. » 


[Tomado  de  La  Prense  de  Paris  de  Febrero  16], 

£1  discurso  ha  sido  tan  paoifíoo  y  tan  liberal  como  pudiéramos  haber  deseado. 
£n  muchas  ocasiones  hemos  expresado  nuestra  opinión  sobre  los  suoeses  ocurrí* 
dos  en  Alemania,  pero  no  podíamos  esperar  ver  repetidos  nuestros  sentimientos 
de  una  manera  tan  exacta  por  parte  del  trono.  Un  gobierno  como  el  de  la  Fran- 
cia/amoj  pronuncia  una  frote  tin  estar  dUpuesio  á  hacer  efectiva»  tus  palabras.  Des- 
de el  momento  en  que  la  Francia  no  orejó  necesario  oponer  ningún  obstáculo  & 
los  acontecimientos  que  tenian  lugar  en  Alemania,  estaba  obligada  á  aceptar 
proYÍsionalmente  todos  los  hechos  consumados,  tom&ndolos  como  base  de  su  po- 
lítica. Hay  pues,  en  el  pasaje  relatiyo  &  los  asuntos  de  Alemania  una  sola  pala- 
bra qxie  nos  llamó  la  atención;  porque  parece  reyelar  un  hecho  aún  desconocido. 
La  Francia  en  yerdad  observó  una  estricta  neutralidad  en* la  guerra  entre  Prusia 
y  Austria;  pero  no  se  supo  con  generalidad  que  esa  misma  neutralidad,  ytM¿{/íca- 
da  por  poderosas  consideraciones  ^  fué  el  resultado  de  una  promesa.  Bel  aciones  íntimas 
oon  Inglaterra,  esft^rxos  por  parte  de  la  Prusia  para  no  despertar  nuestras  sus- 
ceptibilidades nacionales,  disposioiones  conciliadoras  por  parte  de  la  Busia,  hé 
aqoi  nuestra  situación  en  Europa.  La  Italia,  se  observará  en  el  discurso  imperial, 
esi&  eolocada  en  el  mismo  rango  y  aludida  en  el  mismo  lenguaje  que  Espafla,  por 
quien  no  hemos  peleado  nioguna  batalla  y  quien  no  nos  debe  ni  independencia 
ni  libertad  interior.  Pacifica  en  el  exterior,  la  política  imperial  no  podia  menos 
qne  ser  liberal  en  el  interior.  El  Emperador  se  ha -referido  dos  veces  &lo  opor- 
tano  y  necesario  que  es  dar  un  paso  h&cia  adelante.  La  experiencia  demostrará 
que  tiene  raxon  su  Majestad  al  esperar  la  calma  de  las  pasiones  y  debilitar  el  es- 
píritu de  partido  con  el  desarrollo  de  las  libertades  p&blioas.  Todo  progreso  con- 
sumado es  una  arma  de  que  se  priva  &  las  pasión^'  hostiles.  Hé  aquí  por  qué  los 
enemigos  m&s  peligrosos  del  imperio  son  los  hombres  quienes  desearían  verlo 
inmutable  en  su  resistencia  en  los  momentos  en  que  toda  la  nación  está  dispues- 
ta á  marchar  hacia  adelante. » 


[Tomado  del  SilcU  de  Paris  de  Febrero  16]. 

Nos  parece  que  el  lenguaje  del  Emperador  adolece  de  cierta  vaguedad.  Su 
Majestad  comienza  por  atribuir  &  Napoleón  I  el  honor  de  haber  previsto  el  mo- 
vimiento de  trasformacion  que  se  está  efectuando  en  Europa;  cree  que  este  cam- 
bio está  conforme  oon  el  vasto  programa  que  trazó  el  prisionero  de  Santa  Elena, 
y  con  los  esfuerzos  intentados  por  las  naoione»  próximas  &  la  Francia,  por  reunir 
de  nne^o  á  sus  miembros  diseminados  durante  tantos  siglos.  Contempla  las  prue- 
bas de  que  todos  les  pueblos  del  continente  están  marchando  hacia  el  estableci- 
miento de  una  gran  confederación.  Este  espectáculo,  dice  el  Emperador,  no  pue- 
de inquietar  á  un  país  como  la  Francia.  Sin  embargo,  en  el  discurso  se  orejó 
necesario  decir  que  el  país  habia  atestiguado  su  deseo  de  permanecer  extraSo  á 
la  lucha  que  tenia  lugar  en  Alemania,  y  atribuye  á  la  nación  la  responsabilidad 
de  la  política  de  inacción  observada  durante  la  guerra.  En  cuanto  á  la  cuestión 
mexicana,  el  sentimiento  nacional  que  siempre  colocamos  en  primer  término,  nos 
prohibe  hacer  aquí  reoriminaoiones;  digamos  tan  solo  que  el  discurso  imperial 

Digitized  by  VjOOQIC 


80á 

pudo  haber  sido  más  explteUo  en  euanio  á  loifalíáM  eometuUi.  Ba  lo  que  respeetik 
á  las  reformas  anunciadas  por  el  decreto  del  19  de  Enero,  sentimos  que  el  dis- 
curso no  haja  definido  las  dlrersas  libertades  que  deben  adoptarse  j  que  eran, 
dice  el  Emperador,  hts  que  tenia  pensadas  él  Senado  j  la  aspiración  del  coerpo 
legistatiYO.  No  hacemos  más  que  una  simple  reflexión,  j  es  que  para  los  doa 
grandes  cuerpos  legislatiYOS  la  extensión  de  las  libertades  polfticas  fué  sin  dod» 
cuestión  de  oportunidad;  pero  que  hasta  ahora  ese  momento  no  parecía  kaber 
llegado.  Bn  resumen,  el  discurso  del  Emperador  no  satisfácelas  aspiraciones  de 
los  que  desean  saber  la  extensión  de  las  reformas  anunciadas.  Ciertamente  que 
no  contradice  las  promesas  del  decreto  del  19  de  Enero,  pero  tampoco  eepeeifie» 
su  éxtensfotty  y  solamente  podremos  pronunciar  un  Juicio  sobre  ellas  eh  liste  de 
los  proyectos  que  ran  á  Introducirse  en  el  cuerpo  legislatifo. » 


{TvmtA^é9L*ükhn  de  París,  6rgano  legitlmista,  de  Febrero  18). 

El  tono  general  del  discurso  no  parece  estar  exento  de  un  sentimiento  de  | 
funda  preocupación,  que  muy  particularmente  en  lo  que  concierne  á  la  sitoaeiea. 
en  el  exterior,  rompe  un  tanto  la  reserTa  en  el  lengusje.  No  es  posible  disuma- 
lar  el  grado  de  inquietud  causada  con  justicia  por  los  acontecimientos  q«e  hsn 
sorprendido  al  mundo  por  la  rapides  con  que  se  han  sucedido  así  como  por  Is 
importancia  de  sus  resultados,  y  que  se  nos  presentan  como  hechos  qua  temiaa 
que  consumarse  inevitablemente.  Todo,  aun  la  alusión  á  las  (rcTisiones  de  San- 
ta Elena,  da  á  esta  parte  del  discurso  un  carácter  que  nadie  podrá  meaos  qne 
comprender.  Sin  duda  el  discurso  coueiderá  que  este  espeqtáculo  no  debe  inquie- 
tar á  un  país  como  la  Francia,  cuya  unidad  es  indestructible;  pero  si  desoend«- 
mos  á  los  detalles  y  calculamos  las  consecuencias,  no  podrá  disimularse  qne  la 
inquietud  que  reina  en  la  opinión  públioa  está  bien  fundada.  Sea  cual  fuere  Is^  ac- 
titud que  asumimos  durante  el  tiempo  que  daró  el  conflicto  alemán,  sea  oual  fas- 
re  el  poder  que  hubiéramos  podido  ejercer  oon  nuestra  mediación  para  corlar  al 
paso  al  conquistador  en  las  puertas  de  Viena,  sean  cuales  fueren  nuestros  doeeea 
de  faTorecer  á  la  Austria,  cuya  grandesa  es  indispensable  para  el  equilibrio  ge- 
neral; no  es  menos  cierto  (^ue  la  Francia  reserva  el  resultado  de  sus  triunfos»  j 
que  si  desea  evitar  todo  «aquello  que  pudiera  despertar  las suscepUbilidadea  na- 
cionales» los  cambios  que  han  tenido  logar  en  el  mapa  de  la  Europa,  d^}an  4  la 
Francia  verdaderamente  perpleja  y  demandan  «como  el  aumento  de  mis  faorsas 
de  defensa,»  una  organización  militar  que  la  haga  «invulnerable.»  Desosunoa 
creer  que  no  será  perturbada  la  paz,  como  nos  lo  asegura  el  discurso;  sin  embar- 
go, esta  paz  tiene  que  estar  prodigiosamente  armada.  ¿Nos  será  permitido  pira- 
guntar  cuál  puede  ser  la  seguridad  de  una  pss  que  impone  gravámenes  y  onrsoa 
tan  fuertes  como  los  de  guerra  ?  Nada  ha  ocurrido  para  disipar  la  incertidnjnbre 
que  aún  existe  con  respecto  á  los  resultados  prácticos  de  la  carta  del  19  do  £ne- 
ro.  No  hay  ni  una  palabra,  ni  una  sílaba  con  respecto  á  las  leyes  sobre  la  prensa 
y  sobre  el  derecho  de  reunión.  En  resumen,  y  particularmente  al  examinar  el 
principio  y  fin  del  discurso,  se  vería  uno  tentado  á  creer  que  las  halagaeSaa  es- 
peranzas de  que  fuera  objeto  no  han  quedado  satisfechas,  y  tenemos  qna  aontir 
todavía  más  que  la  supresión  del  discurso  so  permite  colocarse  á  la  lux  movidisi- 
na  todo  aquello  que  hoy  se  encuentra  envuelto  en  una  oscuridad  é  inctriidmas* 
bre,  tan  graves  en  vista  de  las  circunstancias  en  qat  se  enoneiitrsii  sotí 
la  Frsftoifty  U  Enropa  y  todo  el  mundo.  • 
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ANEXOS  á  la  w>ia  de  la  Legación  mexicama  en  Waéhington  á  la 
Secretaría  de  BélacumeSf  núm.  102,  de  Marzo  9  de  1867,  ecbre 
noticias  de  la  üepúhlica  y  de  Europa. 

[Trsdaoido  del  Herald  de  NueYa-Tork  de  Marzo  4  de  1867]. 

(Página  179.) 
L ^NOTICIAS  PE  LA  REPÚBLICA. 

HiUCO. — DllROTA  X  TaiCSrO.— TRIUNFO  BB  MIRAMOM 
m>  SAOATmOAB.— su  DlBBOrADBVIHITIYAPOREBOOBaDO.— NüMTmAaO»BMFOV« 
DBMOIA  DBL  BJÍBOITO  LIBERAL. 

Zacatecas,  Enero  28  de  1867.— Miramon  se  encnentra  á  trea  dias  de  camino  de 
Zacatecas,  y  marcha  hacia  el  Norte  á  la  cabeza  de  dos  mil  quinientos  hombres. 
Be  hallaba  de  este  lado  de  Quanajaaio  ajer  por  la  maSana.  £1  gobierno  aún  no 
se  reaaeWe  sobre  lo  que  ha  de  hacer.  No  cree  dicho  gobierno  que  Miramon  se 
decida  4  marchar  sobre  Zacatecas. 

El  general  Ansa  tiene  aquí  mil  quinientos  hombres  mal  armados.  £1  general 
Aranda  se  encuentra  á  un  dia  de  camino  do  ésta,  con  mil  quinientos  hombres 
bien  armados,  de  Chihuahua  y  de  Durango.  Llegará  aquí  maBaaa. 

El  general  Escobedo  puso  en  marcha  á  una  columna  de  tres  mil  hombres  do 
San  Luis  Potosí  &  Guanajuato  el  2()  del  corriente.  Si  Miramon  se  dirige  hacia  el 
Norte  7  es  derrotado,  quedarán  destruidos  él  y  su  ejército. 

Si  se  librase  alguna  batalla  cerca  de  esta  plaza,  el  gobierno  se  retirará  á  una 
distancia  regular  con  el  fin  de  evitar  cualquiera  probabilidad  de  ser  capturado. 
Bea  cual  fuere  el  resultado  de  una  batalla  en  la  actualidad  podrá  afectar  muj  po« 
oo  el  escado  general  que  guarda  la  campaQa.  El  gobierno  liberal  está  en  camino 
para  México,  j  los  imperialistas  no  podrán  impedir  su  tranquila  llegada  á  la  ea- 
pital.  •  Todavía  no  han  decidido  sobre  su  marcha  á  San  Luis  Potosí. 


L9§  w^eriaUsta»  ioitwnen  con  denuedo  él  imperio,  —-Bailet  en  honor  de  Juaren,  '—SI 
Pruidente  recorre  loe  Hneat  de  batalla. — Malae  poeieíonee  de  laefúersa»  liheráUe 
y  peor  direeeion,'—Pudo  haber  eaido  Juare»  en  poder  del  enemigo. "-^^Entrniaemo  en 
JereM.'^La  eetrategia  de  Miramon.^-Sue  ofertae  al  gobierno  liberal  durante  el  año 
paaado,  ete.^  tte. 

Jerez  [á  catorce  leguas  al  Sur  de  Zacatecas],  Enero  2A  de  1867. — Son  muy 
notables  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  de  seis  dias  á  esta  parte.  £& 
25  os  dirigí  una  breve  carta,  pero  en  la  noche  del  26  se  me  deTolvió,  con  la  ad- 
▼ertencia  de  qne  no  podia  pasar  la  línea  ocupada  por  los  imperialistas.  Por  lo 
tanto  la  hice  pedazos.  £1  28  del  corriente  el  gobierno  tuvo  noticias  de  que  el  ge- 
neral P.  Miguel  Miramon,  con  una  fuerza  de  dos  mil  hombres,  inclusas  sus  fuer- 
f as  de  artillería  con  diez  y  ocho  piezas,  había  ocupado  la  plaza  de  Aguascalientes 
7  que  se  preparaba  á  marchar  sobre  Zacatecas.  Esto  no  pareció  afectar  mucho 
al  gobierno  liberal.  Al  mismo  tiempo  se  supo  que  Castillo,  otro  jefe  imperialista, 
estaba  marchando  sobre  San  Luis  Poioii  oun  (res  mil  hombres  de  ías  tres  armas; 
mientras  una  tercera  columna  marchaba  sobre  Quadalajara  para  atacar  las  fuer- 
tas  de  Corona.  El  24  se  supo  que  Miramon  seguía  avanzando,  pero  no  vi  que  se 
hioieran  preparativos  para  recibirlo,  ni  que  se  prtitendiera  forii6oar  las  entra* 
dM  dtl  Sur  7  Suroeste  de  la  ciudad,  Estas  entradas  pueden  fácilmente  dsf«Adfr« 

Tomo  ix.— 102  Cc^r^nAo 
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M  pw  va  ea«rpo  redmido  é«  hombres.  Las  ünieai  foertat  que  habU  en  la  pUtt 
eran  las  del  general  Miguel  A^ia,  gobernador  do  Zaoaieeas,  y  qno  aeeiend«n  4 
anos  mil  tresoientos  hombros  do  las  tros  armas.  Aranda  oon  onn  parto'  de  las 
faenas  do  Chihuahua  j  do  Durango,  cajo  número  asoiondo  á  pooo  m&s  de  aeto- 
oiontos  hombres,  estaba  haciendo  marohas  feriadas  para  prestar  sa  ayuda  4  la 
defensa  do  Zacatecas.  Llegó  á  dicha  ciudad  la  tarde  del  26. 

Habiéndose  dispaosto  un  gran  bailo  para  la  noohe  del  24,  no  te  difirió  por  no 
alarmar  4  la  población.  Asistieron  unas  trescientas  personas.  En  el  banquete, 
que  tuTO  lugar  4  eso  de  la  una  de  la  maflana,  el  Presidente  taé  obsoquiado  oca 
na  magnifico  bastón  adornado  con  brillantes.  Costó  $  8000  en  oro  j  llova  la  n- 
gnionte  isMiipoioB: 


'^JLGAJriBiCAS 


AL  O.  BENITO  JUÁREZ 

VEMBtDMan  COirSTITUCXOirAX 

DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA 


Adomfis  del  gran  baile  de  que  he  hablado,  so  dieron  otros  coatro  al  paeblo  por 
las  aotoridades  manicipales.  Zacatecas  bailó  toda  la  noche,  j  so  retiró  4  dormir 
al  amanecer  para  prepararse  para  la  noohe  siguiente. 

La  linea  de  batalla  se  formó  el  26  para  resguardar  la  entrada  4  la  ciudad  por 
la  parte  Suroesto,  que  es  el  camino  de  San  Luis  Potoai  j  Aguascalientea.  A  las 
einoo  de  la  maflana  el  ministro  de  la  guerra,  que  se  bailaba  enfermo  en  cama, 
réoibió  orden  del  Presidente  para  que  se  dirigiera  al  Fresnillo,  puesto  que,  en 
oaso  necesario  seria  imposible  escaparse  4  caballo.  El  Presidente  so  había  re- 
suelto pernaneoer  hasta  el  filtimo  momento,  no  obstante  los  consejos  de  sus  ami- 
gos, quienes  no  querían  Tor  colocado  al  gobierno  en  situación  tan  peligrosa,  en 
momentos  en  que  la  suerte  de  Méxioo  dependía  de  la  Tída  de  Juares.  Sus  obser- 
▼aciones  y  consejos  fueron  inútiles,  y  el  Presidente  Juares  y  sus  ministros  Ler- 
do de  Tejada  é  Iglesias  permanecieron  eU  la  oiudad.  A  las  diez  de  la  maflana  el 
general  Ansa,  en  jefe  de  todas  las  fuersas  de  la  oiudad,  faé  4  Ter  al  PresideaU 
oon  su  Estado  Mayor  4  fio  de  acompa&arle  4  ver  la  linea  de  batalla.  Vuestro  cor- 
responsal aoompaBó  4  la  oomitÍTa.  Primeramente  nos  dirigimos  h4oia  el  oxtreoio 
derecho  de  la  linea,  4  unas  dos  millas  de  la  plasa  de  la  ciudad.  Descansaba  so- 
bro la  cima  de  una  montaBa  4  la  altura  de  unos  mil  pies  spbre  el  nlTol  del  Talle. 
Sobre  esta  montaQa  estaban  estacionadas  algunas  de  las  fuertes  del  general  Araq- 
da,  inelusoscuarentaamerioanoBjYecinosdtf  California.  Estos  estaban  montados. 
Me  ocurrió  que  este  era  un  punto  muy  pooo  4  propósito  para  la  caballería.  Ha- 
bla aqui  dos  piezas  de  4  doce  y  un  obds  de  montaña.  Del  extremo  derecho  bnja- 
mos  la  loma  y  nos  dirigimos  4  lo  largo  de  las  líneas  hasta  el  extredjé  izquierdo: 
no  habia  trincheras,  ni  reductos,  aun  las  piezas  de  campafia  se  hallaban  entera- 
mente descubiertas.  Ni  siquiera  se  habla  htfcho  algo  para  proteger  la  linea  por 
medio  de  obras  de  terracerla.  Hago  una  sola  excepción  de  un  caso  en  que  sehíio 
algún  esfuerzo  por  proteger  un  obús  de  montaña  por  medio  de  una  pequeBa  bar- 
ricada, compnesta  de  sacos  de  arena  y  cuyo  espesor  no  pasaba  de  una  Yara.  £1  lado 
izquierdo  de  la  linea  descansaba  sobre  la  Bufa,  montafia  elevada  y  el  orgullo  do 
Zacatecas.  Aquí  habia  un  caBon  y  unos  cien  infantes.  8e  declaró  que  este  era  t\ 
punto  m4s  fuerte  de  toda  la  linea,  aunque  4  mi  juicio,  puede  flanquearse  duj 
f4cilmente.  No  pudo  menos  que  hacer  notar  al  Yioeoónsul  británióo,  quita  m 
hnlUbft  4  mi  lado,  qne  iMiranon  atacaría  por  el  flanco  isqoitrdo  *<!•  Us  Ubmi 
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libéi«l«i.  Flanqneará  mU  poflMion  porque  m  absolaUmente  insoiienibU  To« 
mará  Zaosteoas  maflana  temprano,  caso  de  que  sea  soldado  Terdadero.  «En  yer- 
dad,  fué  la  linea  de  batalla  m&a  mal  escogida  que  jamas  he  Yisto,  7  demostraba 
una  falta  absoluta  de  direooion  militar.  Las  dos  alas  estaba^  separadas  por  una 
profunda  oaOada  qae  era  imposible  salTar,  &  la  Tez  que  oasi  toda  la  artillería, 
oompueata  de  once  oafiones,  estaba  colocada  de  tal  manera  que  era  easi  inútil, 

£n  la  tarde  el  Presidente  recorrió  de  nueTO  las  lineas.  Las/uerzas  estaban  lle- 
nas de  entusiasmo  y  perfectamente  capaces  7  ansiosas  de  emprender  la  lucha. 
Lo  único  que  les  faltaba  era  un  buen  general  que  los  dirigiera.  Seguro  estoy  de 
qae  no  faltaba  Talor  ni  entre  el  soldado  raso  ni  entre  los  oficiales  subalternos. 
SI  Presidente,  reanimado  por  las  seguridades  del  general  Auza  acerca  de  lo  Ten- 
tajóse  de  la  posición,  abrigaba  esperanzas  y  aún  seguridad  del  buen  éxito  del 
hecho  de  armas  que  iba  á  tener  lugar.  No  pude  menos  que  admirar  y  aplaudir 
BU  tenacidad  en  querer  cunseryar  y  defender  la  ciudad  tanto  como  fuera  posible; 
porque  se  suponía  que  el  único  objeto  de  M tramen  era  apoderarse  de  la  ciudad 
de  Zacatecas  y  conserTarla  solamente  el  tiempo  necesario  para  imponer  un  prés- 
Hkmo  forzoso  de  200  6  300  mil  pesos  y  en  seguida  retroceder  hacia  al  Sur.  Habla 
también  probabilidades  de  que  las  fuerzas  de  Miramon  serian  capturadas,  por- 
que de  orden  superior  una  pequefia  fuerza  de  Cadena  habia  salido  hacia  el  Nor- 
te, procedente  de  Aguascalieotes,  y  según  las  mismas  órdenes,  una  parte  de  las 
fuerzas  de  Eicobedo,  en  San  Luis  Potosí,  se  hallaba  al  mando  de  TreTiDo,  en  ea- 
m'.no  para  esta,  según  promesa  de  Escobedo,  y  deberla  llegar  la  noche  del  26, 
atacando  á  Miramon  por  la  retaguardia.  Esta  fuerza  no  Hegó,  y  en  la  noche  del 
2Q  las  fuerzíis  de  Miramon  pernoctaron  en  el  pequefio  pueblo  de  Guadalupe,  dis- 
tante una  legua  de  las  posiciones  que  ocupan  los  liberales.  Durante  la  noche 
parece  que  no  se  estacionaron  piquetes  de  los  liberales  en  número  suficiente  pa- 
ra obserf ar  los  moyimientos  del  enemigo.  Al  amanecer  del  día  27  la  mayor  pst- 
te  de  las  fuerzas  de  Miramon  se  hallaban  en  el  extremo  izquierdo,  flanqueando 
)a  «BufAo  y  contando  con  una  batalla  que  realmente  ya  habia  ganado. 

Desperté  &  eso  de  las  siete  de  la  mañana  por  el  estallido  de  la  artillería.  Se 
oía  por  el  extremo  izquierdo.  «Hé  alli  la  montafia  de  la  «Bufa,»  y  la  jornada  de 
este  dia  se  ha  perdido!»  En  menos  de  media  hora  después  del  estallido  del  pri- 
mer cañonsso  las  fuerzas  de  Miramon  hablan  flanqueado  el  extremo  izquierdo 
de  las  lineas  liberales,  y  estaban  efectuando  su  entrada  por  los  suburbios  de  la 
ciudad.  Más  qjie  de  prisa  uno  de  los  ayudantes  del  general  Auza  corrió  hacia 
la  casa  de  gobierno  para  participar  al  Presidente  qué  debia  en  el  acto  ponerse  & 
ealro. 

A  las  siete  y  media  de  la  maffana  el  gobierno  constitucional  mexicano  se  ha- 
llaba montado  y  en  camino  hacia  el  Sur,  con  su  escolta  de  costumbre  de  ciento 
▼einte  hombres.  Vuestro  corresponsal  se  hizo  el  &nimo  de  seguir  la  suerte  de 
aquel  por  algún  tiempo  más,  y  se  puso  en  camino  á  caballo  con  el  resto  de  la  oo- 
mitiTa.  Al  salir  por  un  extremo  de  una  de  las  calles  las  fuerzas  de  Miramon  apa- 
recieron á  paso  Yeloz  por  el  otro  extremo.  £1  Presidente  obserró  la  situación  oon 
la  mayor  sangre  fria ;  el  paso  en  que  íbamos  no  se  apresuró  para  nada,  sino  que 
por  el  contrario,  era  un  trote  lento.  Pudo  haber  alguna  prisa  por  parte  de  los 
ayudantes,  empleados  y  otras  personas.  Creo  haber  notado  que  la  hubo  hasta 
cierto  grado.  Algunos  de  ellos  estaban  tan  poco  preyenidos  contra  una  sorpre- 
sa semejante,  que  montaron  sin  silla  caballos  y  muías,  abandonando  todo  lo  de- 
mas.  Quedaron  atrás  los  carruajes  del  Presidente  y  de  sus  ministros;  equip^es 
de  todas  clases,  documentos  y  correspondencia  oficiales  quedaron  á  merced  de 
Jfiramon,  quien  sin  duda  los  respetará />or  «uvaZor.  La  escolta  del  Presidente  le 
fltoreó  repetidas  Teces  cuando  sallamos  de  la  oiudad.  Estaba  evidentemente  re* 
suelta  6  defenderla  oon  d^&pedo  si  necesario  fuere.  Tomamos  p\  antiguo  e^wUio 
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y»  ftbtBdoBftdo;  qne  eoiidneé  á  Mte  punto  y  que  Mtá  á  Mtoree  1«faat  á%  2ft«ftU- 
•M  Durante  las  primeras  UguM  obserTábamos  coa  suma  «sompalosidad  la  me- 
nor poWareda  que  se  leTaotaba  al  alcance  de  nuestra  vista  en  los  flancos  de  la 
eotumna  6  &  nuestra  retuguardia.  temerosos  de  que  fuéramos  persegnidos,  pues- 
to que  la  sslvacion  de  México  dependia  de  la  seguridad  de  sn  gobierdo  liberal* 
y  el  Presidente  eTÍdeotemente  eonoprendia  la  responsabilidad  de  su  posición.  Va- 
rias Teces  pudimos  obüerrar  la  polvareda,  &  la  retaguardia  y  á  la  dereoba,  pro- 
ducida por  la  caballería  que  Tenia  en  persecución  nuestra;  al  fin  distinguimos 
una  parte  de  las  fuersas  liberales  que  se  retiraban  por  el  camino  del  Presnillo, 
y  que  contenían  al  enemigo  con  §ns  piesas  de  campafia;  de  Tei  en  cuando  una 
eiplosion  y  la  columna  de  bumo  nos  indicaban  la  posición  de  la  pieza.  La  reti- 
rada del  Presidente  era  en  estos  momentos  muoho  m¿s  rápida.  Emprendimos  nn 
galope  tendido.  S«Uáb%mos  sobre  las  calinas  y  salvábamos  los  Talles;  por  fin  lle- 
gamos á  un  pequeBo  arroyo  j  descendimos  por  un  camino  angosto  y  escabroso  j 
llegamos  á  las  orillas  del  ralle  de  Jerez.  A  dos  leguns  de  este  punto  pudimos  dis- 
tinguir la  ciudad  que  descansa  tranquilamente  en  un  ralle  hermoso  y  extenso.  Al 
lado  del  Presidente  bnjé  al  galope  el  declire  de  la  cuesta  y  entramos  por  la  calle 
principal.  El  pueblo  se  hallaba  agolpado  en  las  ventanas  y  puertas,  las  banqoetu 
estaban  llenas  de  gente,  pero  no  hubo  vivat!  No  sabían  que  su  Presidente  se  hallaba 
entre  ellos  £1  Presidente  Juare<  en  el  acto  se  dirigió  á  una  casa  situada  cerca  de  la 
Plaza,  siguiéndole  sus  ministros  á  una  corta  distancia,  üabiamos  recorrido  catorce 
leguas  en  cinco  horas,  llegando  &  Jerez  á  las  doce  y  media  de  la  tarde.  Los  minis- 
tros esfaban  muy  cansados,  particularmente  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  pues  había 
montado  na  caballo  algo  bronco  pero  de  buen  paso.  El  Presidente  parece  ser 
de  hierro  y  soportó  la  jornada  con  su  brio  acostumbrado.  Seguro  estoy  de  que 
le^ tendrían  sin  cuidado  otras  catorce  leguas  de  camino. 

Tan  luego  como  se  supo  que  Juárez  se  hallaba  en  la  ciudad,  la  casa  y  el  patio 
que  ocupaba  se  llenaron  completamente  de  gente.  Se  acercaban  al  Presidente,  le 
abrasaban,  le  estrechaban  y  besaban  sus  manos,  y  le  prestaron  cuantos  auxilios 
tenían  á  su  alcance.  Lo  mismo  que  en  Zacatecas,  toda  el  alma  de  esta  población 
es  puramente  liberal,  y  ninguna  fuerza  imperialista  podrá  sostenerse  por  macho 
iiempo  en  este  distrito. 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  comenzó  á  circular  la  noticia  de  que  se  habia 
salvado  el  ejército,  y  que  entre  muertos,  heridos  y  dispersos  las  pérdidas  no  lle- 
gaban á  cíenlo  cincuenta  hombres.  De  la  artillería  se  habían  pei^lido  cinco  pie- 
zas. El  general  Aranda,  con  más  habilidad  que  su  jefe,  retiró  sus  fuerzas  en  el 
mejor  orden,  y  luchando  mano  á  mano  se  abrió  paso  fuera  de  la  eiudad,  diri- 
giéndose hacia  ésta  en  seguida.  También  se  escaparon  casi  todas  las  fuerzas 
de  Auza,  y  en  realidad  el  pequeffo  ejército  de  los  liberales  quedó  en  tan  buen 
estado  como  antes.  Las  fuerzas  no  están  desmoralizadas  y  los  soldados  están 
dispuestos  y  deseosos  de  probar  sus  cualidades  para  la  pelea  contra  las  fuerzas 
de  Miramon,  pero  dicen  que  necesitan  un  general  que  los  dirija. 

Parece  que  durante  la  noche  del  26  Miramon  movió  el  cuerpo  principal  desng 
fuerzas  muy  cerca  del  extremo  izquierdo  de  los  liberales,  escondiéndolas  en  Its 
cafiadas.  Al  amanecer  i^tacó  todo  lo  largo  de  las  líneas  liberales  con  una  fuerza 
muy  ligera;  pero  destacó  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre  la  izquierda  délos 
liberales,  tomando  esa  posición  sin  defensa  eon  la  mayor  faoilidad,  y  asi  en  me- 
nos de  una  hora  fué  duefio  del  campo. 

A  las  diez  de  la  maBana  de  hoy  las  fuerzas  liberales  entraron  &  Jerex  y  pasa- 
ron revista  en«  presencia  del  Presidente.  Tienen  buen  aspecto  y  están  muy  asi- 
madas,  á  pesar  del  revés  que  sufrieron  ayer.  El  Presidente  dice  «que  eetopueds 
retardar  un  poco  pero  que  no  afbctará  los  resultados,  puesto  que  Miranoa  no 
podrá  conservar  á  Zacatecas  sino  unoB  oaantoii  dlM«s  ETideAtemeato  oae^t»  pe* 
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n  tofliftr  de  nnwo  i^osmíob  dt  dioha  pitia  oon  1m  faenas  de  Tretillo  j  Cadena 
que  ya  eetin  muy  oeroa  de  ella. 

Kespeeto  de  Miramon  n»  se  sahe  eon  generalidad  que  ofreció  bus  serTÍoios  al 
gobierno  liberal  en  Mano  último.  En  esa  época  se  hallaba  en  Francia,  y  escri- 
bió que  si  eran  aceptados  necesitaba  unos  treinta  mil  peso»  para  pagar  alguna^ 
deudas  qne  había  contraído  allá.  El  gobierno  no  quiso  aceptar  los  serYÍoios  que 
se  le  ofreofan.  Miramon  de  niffo,  fué  discípulo  del  ministro  Iglesias,  quien  le  ca- 
lificó de  mny  calavera,  no  muy  afecto  al  estudio  pero  sumamente  travieso. 

Entre  las  fuerzas  que  trajo  para  atacar  Zacatecas  habia  unos  trescientos  fran* 
ceaea  reclutados  en  México,  conforme  al  permiso  otorgado  jpor  Luis  Napoleón. 
Fué  asta  la  fuerza  que  flanqueó  la  izquierda  Be  los  liberales  en  la  Bufa.  Los  cua- 
renta ealifornianos  se  condujeron  perfectamente  bien  en  este  hecho  de  armas. 
He  sabido  que  el  capitán  Kirker  salió  herido  de  una  mano,  pero  no  hubo  ningún 
mnerto.  Perdieron  algunos  caballos  al  cubrir  la  retirada.  Salvaron  dos  oafíones 
que  de  otra  manera  se  habrían  perdido. 

Et  gobierno  permanecerá  aqui  uno  ó  dos  días.  Miramon  probablemente  se  re- 
tirará 6  péHerá  su  ejército,  porque  las  fuerzas  liberales  lo  están  asediando  oon 
mucha  rapidez. 

No  se  sabe  si  el  gobierno  volverá  á  Zacatecas  ó  si  irá  á  San  Luis  Potofs.  Tam- 
bién te  habla  de  Guadalajara  como  punto  á  donde  quizá  se  dirija  el  Gobierno.  * 

Pudo  haber  ndo  capturado  Suaret.— 'Movimientos  dé  la  comitiva  prendmdaL'^EieO' 
bedo  es  la  esperanza  principal  de  Juárez, 

Fresnlllo,  Enero  81  de  1867.— El  gobierno  liberal  llegó  aquí  hoy  á  las  diei  de 
la  maflana.  El  27  á  las  doce  del  día  llegó  á  Jerez.  £1  80  se  resolvió  venir  al  Frea- 
nlllo,  diatante  diez  y  seis  leguas  y  al  Norte  de  Zacatecas.  Las  fuerzas  de  Auza, 
eompnestas  de  mil  quinientos  hombres  y  seis  piezas  de  artillería,  que  se  salvaron 
de  la  batalla  de  Zacatecas,  recibieron  orden  de  marcha  y  salieron  por  el  camino 
del  Fresnillo  á  las  doce  del  dta  80. 

A  las  dos  de  la  tarde  el  Presidente  y  su  comitiva  salieron  en  un  carrujo,  tira- 
do por  dos  muías,  .viniendo  juntos  Juárez  y  sus  dos  ministros  Lerdo  de  Tejada  é 
Iglesias.  Todos  los  demás  venían  á  caballo.  Tres  caballos  ensillados  iban  junto 
al  carruaje,  á  fin  de  que  pudiera  escaparse  el  gobierno  en  caso  necesario. 

A  anas  dos  ó  tres  leguas  de  la  población  alcanzamos  las  fuerzas  de  Auza.  £1 
carruaje  era  tan  ligero  que  al  pasar  por  cualquiera  barranca  los  viajeros  tenían 
que  bajarse.  Caminábamos  muy  lentamente,  y  en  la  noche  oscura  oon  el  cielo  en- 
capotado, á  eso  de  las  ocho,  perdimos  el  camino.  Por  fin  el  ladrido  de  los  perros 
nos  indicó  que  se  hallaba  cerca  algún  rancho.  Se  despacharon  dos  hombres  para 
reconooer  el  local  y  volvieron  á  la  media  hora  con  dos  rancheros,  quienes  por 
un  camino  escabroso  nos  guiaron  á  través  de  una  barranca  y  nos  llevaron  á  un 
parige  llamado  Fuentes,  compuesto  de  una  miserable  colección  de  chozas  de  ado- 
be, á  einoo  leguas  del  Fresnillo  y  unas  once  de  Zacatecas.  Habíamos  parado  á 
naas  siete  leguas  de  la  referida  población,  una  buena  partida  de  tiradores  pudo 
haber  capturado  al  Presidente  si  lo  hubiera  intentado. 

El  Presidente  y  sus  ministros  después  de  haber  tomado  una  cena  muy  frugal 
de  pan  y  tortillas,  se  retiraron,  el  primero  á  una  pieza  de  adobes,  lleno  de  to- 
da elaae  de  objetos  varios  y  de  varias  cargas  de  frijoles.  Los  ministros  se  acos- 
taron en  un  mismo  colchón  sobre  una  cama  de  madera.  Vuestro  corresponsal  tuvo 
una  soberbia  cama  compuesta  de  tres  saleas  de  borrego  y  una  tarima.  £1  Presi- 
dente y  BUS  ministros,  oon  una  filosofía  que  les  honra  sobremanera,  y  que  debe 
hacer  que  iiionfen  en  la  gran  batalla  liberal  que  están  peleando  en  México,  no 
•e  qnojaron  para  nada  del  mal  alojamiento,  ^  I 
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Al  llegtr  ftl  Fr«inUlo  él  Gobierno  faé  mny  bion  rooibido,  7  j«  1m  mmo  wttn 
tomando  mejor  aspecto. 

Miramon  sigue  ocupando  Zacatecas,  j  ha  impuesto  un  préstamo  del  ano  por 
ciento  &  toda  propiedad  oujo  Yalor  pase  de  $  5,000.  No  se  han  descargado  ras 
carros  y  se  oree  que  durará  muy  poco  tiempo  en  aquella  plaza.  Bscobedo  se  en- 
cuentra muy  cerca  de  ella  con  una  fuerza  perfectamente  equipada  y  armada. 
Esta  será  aumentada  con  las  fuerzas  de  Auia,  quien  está  ahora  marchando  al  Korts 
de  la  ciudad  con  el  fin  de  reunirse  k  Escobedo.  García  de  la  Cadena  también  n 
encuentra  cerca  de  éste  y  operará  de  acuerdo  con  él,  contando  eon  qainioatofl 
hombres  que  tiene  á  sus  órdenes.  El  Presidente  Juares  oree  oonfiadaaante  que 
las  fuerzas  de  Mirteon  quedarán  destruidas  dentro  de  una  semana. 

He  Tiste  lo  siguiente: 

a  Salinas  del  PeSon,  Enere  29  de  1867. 
Sr.  Presidente,  D.  Benito  Juárez. 

Anoche  á  las  once  y  media  llegué  á  este  punto,  al  que  ya  había  llSgado  el  ge- 
neral Treyiffo  con  una  diyision  de  dos  mil  ochocientos  hombres  en  ei^eleote  es- 
tado. La  brigada,  del  cuartel  general,  compuesta  do  mil  hombres  que  traje  con- 
migo y  que  son  tropa  escogida,  llegará  hoy  á  las  diez  de  la  mafiana.  Sigo  avas- 
zando sobre  Miramon  con  toda  esta  fuerza..... « 

Al  principiar^  mi  marcha  de  San  Luis  Potosí  para  ésta»  he  dejado  la  linea  de 
Qnerétaro  bien  resguardada^ 

£1  2¿  del  corriente  mes,  después  de  una  ligera  esoaramusa,  el  traidor  Liceasi 
fué  derrotado  en  Silao  y  obligado  á  refugiarse  en  las  fortalezas  de  Gaansjuato 
que  fueron  atacadas  y  tomadas.  Fué  ocupada  la  plaza  por  el  goaeral  Antilloael 
mismo  día.  Capturó  toda  la  artillería  y  todos  los  pertrechos  de  guerra  del  enemigo. 
Ta  recibió  orden  el  general  Antillon  para  que  marche  á  atacar  la  retaguardia  de 
Castillo,  quien  se  halla  entre  Querétaro  y  San  Luis  Potosí.  —•  IfeHaao  jS*€ob€dú.» 

Por  la  anterior  se  verá  que  lo  que  sucede  ahora  no  es  más  que  una  nube  pssi- 
jera,  y  que  probablemente  el  general  Escobedo  pondrá  la  causa  liberal  en  el  me* 
jor  estado  dentro  de  broTes  dias. 

Sin  duda  Miramon  librará  una  batalla  con  Escobedo  durante  la  presente  se- 
mana y  podemos  esperar  una  de  las  funciones  de  armas  más  refiidas  que  se  \»pA 
▼isto  en  México,  de  dos  aOos  á  esta  parte.  Si  triunfan  los  liberales,  la  maidu 
será  directa  sobre  México,  y  terminada  la  guerra  en  realidad.» 


CorteHa  del  general  3firamún* — Su  salida  y  deaoeupacion  dé  utapla»a.^Jiegre»o  if 
Juárez  á  Zacatecat.  ^ Saqueo  de  la  ciudad  durante  mu  auten'"'a.-^L9  que  Mderct 
he  americano 8  de  Aranda  en  la  pelea, — Importante  manifcetaeion  de  Miramot  M- 
bre  loe  teparatittas,  etc. 

Zacatecas,  Febrero  2  de  1867.~La  adjunta  de  Enero  81,  me  faé  deyaelta  me- 
dia hora  después  de  haberla  despachado,  con  la  noticia  de  que  Zacatecas  habís 
sido  abandonada  por  Miramon  el  31  á  las  doce  del  dia,  y  que  ningún  mons^ero 
podia  pasar,  como  se  había  anticipado. 

£1  dia  en  que  Miramon  salió  de  la  ciudad  le  mandó  aLgeneral  Anin  un  alentó 
recado,  encontrándose  este  último  muy  cerca  de  Zacatecas  oon  sus  fuerzas,  par- 
ticipándole que  iba  á  sa  ir  ík  desocupar  la  plaza.  Tiéndese  en  la  precisa  necesidad 
de  dejar  á  algunos  de  sus  heridos  en  dicha  población.  Estos  dejaba  rooomeadados 
al  cuidado  del  general  Auza.  Al  mismo  liempo  doYolrió  con  sntaijeta  las  cartas 
priTadas  del  Sr.  Ministro  Iglesias.  Estas  fueron  olTidadas  en  el  Palacio  al  salir 
el  gobierno,  cuando  fueron  sorprendidos  por  Miramon,  qnion  pomo  j%  It  hs  di- 
oho  á  Yd.,  fué  discípulo  del  Sr.  Iglesias, 
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LftB  ftiems  imperialistas  tomaron  el  camino  de  Aginasdalientes,  mientras  Cs- 
oobedo,  oon  nna  Aiena  de  tres  mil  ochocientos  hombres,  salió  de  8rn  LuIh  Pofoil 
par»  intareeptarlo  el  oamino.  £1  general  Ansa,  oon  mil  doscientos  hombres  tam* 
bien  salió  de  Zacatecas  ayer  mismo  para  ayudar  á  Bsoobedo  en  su  persecución. 

A  laa  siete  j  media  de  la  maBana  del  1^  de  Febrero,  el  gobierno,  oon  sn  escolta 
de  oosiiunbre,  toIyíó  &  salir  del  Fresnillo  en  dirección  &  esta  ciudad,  7  habiendo 
almorsado  en  la  Calera,  nn  peqnefio  rancho  en  el  oamino  real,  entraron  de  nue- 
▼o  4  la  oapital  del  Bstado  entre  effegooijo  7  el  entusiasmo  acostumbrado,  saWas 
de  ariilUrfa,  repiques  7  cohetes.  Loo  carruajes  llegaron  hasta  el  palacio  que  tan' 
Tíolentaiaenie  habia  sido  abandonado  el  27.  Todo  el  interior  presentaba  una  vista 
dsMladora.  Las  puertas,  Tcntanas  7  muebles,  todo  hecho  mU  pedaios;  las  alfom- 
bras hablan  desaparecido,  7  los  hermosos  cuadros  todos  en  ruina.  El  saqueo  ftaé 
completo  7  ftié  perpetrado  por  lo  último  del  pueblo  de  Zacatecas  7  Tecinos,  que  se 
aproTecharon  de  la  ocasión  para  emprender  ún  saqueo  7  desolación  sin  tregua.  Bl 
basten  de  $3000  del  Presidente  Juares,  se  saWó  lo  mismo  que  los  papeles  7  docn- 
moitoa  importantes  del  gobierno  7  otros  muchos  objetos  de  Yaior  pertenecientes 
al  Presidente  7  Ministres.  Una  casa  particular  que  se  le  negó  á  Mi  ramón,  ftié 
en  el  acto  puesta  6  la  disposición  del  gobierno  que  e^  seguida  tomó  alojamiento 
en  elüu 

8e  dios  que  Miramon  perdió  entre  muertos  7  heridos,  más  de  ciento  cincnenta 
hombres  al  atacar  la  ciudad,  que  entre  ellos  murieron  cuatro  oficiales  distinguí^ 
dos,  siendo  uno  de  estos  un  coroael  francés;  que  su  fuersa  francesa  se  componía  de 
quinientos  hombres  7  el  total  de  su  fueita  se  componia  de  unce  dos  mil  quinien- 
tos. Ia  gran  Dortaodad  habida  entre  sus  tropas  se  debió  en  mucho  al  arrojo  7 
heroieidad  de  los  cuarenta  oalifornianos  en  la  brigada  del  general  Aranda.  A7U« 
daroa  de  nna  manera  efioaoiflima  al  cubrir  la  retaguardia  del  general  Ausa  7 
despaoharon  bastantes  franceses  &  su  última  morada. 

Bl  imperio  7  la  confederación  deliSur,  siguen  en  mu7  buena  armenia.  Mira- 
mon Je  dgo  al  oabaUoro  en  cu7a  casa  se  habia  alojado  mientras  estuvo  en  Zaca* 
tecas,  que  los  principales  jefes  del  imperio  aun  seguian  cemunio&ndose  oon  los 
separatistes  7  que  uous  7  oíros  trabajaban  oon  empeSo  por  sus  mutuos  intereses. 
Que  se  hablan  cambiado  algunas  cartas  sobre  este  particular  entre  nn  ministro 
de  Maaimiliano  7  un  general  de  Arkansas  {  Üimman  ó  Hiudman,  no  recuerdo 
bien),  7  que  se  abiigaban  esperanzas  halagüeñas  de  que  tanto  el  imperio  como 
la  confederación  serian  un  verdadero  éxito. 

Creo  que  el  gobierno  ahora  piensa  dirigirse  &  la  capital  de  la  República»  vía 
Quanigoato,  sin  detenerse  ya  en  ningan  punto. 

£1  imperio  se  perdió  sin  que  nada  lo  pueda  salvar.  La  última  esperansa  eran 
Miramon,  Castillo  7  Marques.  Los  tres  reunidos,  no  sonsuficientes  para  presen- 
tar batalla,  al  menos  que  meresoa  este  nombre,  contra  la  mitad  siquiera  de  las 
fnenas  que  se  les  oponen. 


ReeimU  derrota  dé  Miramon  •— Movimienta  de  lufutrMai  MntmdUntM.-^Sé  espera 
una  bataUa  decisiva. — fuerza  de  loe  dos  ^'érciios,'— Captura  de  Guawi^uato,  oto. 

Zacatecas,  Febrero  4  de  1H67.  — En  mi  última  di  á  vd.  una  relación  de  la  reti- 
rada de  Miramen  de  Zacatecas,  después  de  haber  tomado  y  ocupado  la  ciudad 
por  cnatro  dias.  Ya  sabe  ?d.  también  de  su  derrota  por  el  general  Escobedc,  oon 
la  pérdida  de  su  artillería  y  la  mayor  parte  de  su  ejército.  No  han  llegado  &  mis 
noticias  más  pormenores.  Se  supone  qjie  Miramon  va  &  reunir  su  fuersa  oon  la  de 
Castillo»  que  so  dirigía  sobro  San  Luis  fotosi  oon  ana  oolumaa  de  loperiallitM  ei 
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loi  momcntoi  en  que  Miramon  atMaba  Zaoataou.  CaaiiUo  tieii6t  mtrt  franottas 
7  austriaoos,  unoa  tres  mil  hombres.  Miramoa  tal  vet  paeda  reonirse  &  61  oon 
mil  quinienioB  6  mil  oohoaientoÉ  hombres,  resto  de  sa  ^órotto  de  dos  mil  qui- 
nientos soldados. 

Las  f aereas  der  Esoobedo  persignieron  6  M iramon  hasta  AgnaseaÜ  entes.  A  esU 
füersa  liberal  de  tres  mil  oohooientos  hombres  se  reunirá  la  del  general  Ansa  j 
Aranda»  oompoesta  de  mil  tresoientos  hombres  y  la  de  Gareia  de  la  Cadena,  otros 
quinientos  m&s  qne  hará  que  el  <jéroito  suba  Ms  faena  respetable  de  einco  mil 
seiscientos  hombres  en  todo  ese  rumbo;  todos  los  que  lo  eomponen  son  soldados 
j  oficiales  bien  armados,  Yesti Jos  y  disciplinados.  Esta  ^éreito  se  dirigirá  4  ata- 
car la  fuersa  de  Castillo  que  se  habia  retirado  del  oamino  de  Ban  Luia  PotesS 
laego  que  Miramon  comprendió  que  era  necesario  encaminarse  háeia  el  Sor. 

La  continuación  6  fin  de  la  luch»  de  los  liberales  contra  el  partido  claríeal  j 
los  imperialistas  dependa  ahora  de  la  batalla  que  muy  pronto  tendrá  qne  librarw 
contra  Castillo  qae  no  está  lejos  de  Aguasoalíentes.  £1  gobierno  liberal  eetá  en 
Zacatecas  esperando  el  resultado  del  conflicto,  tíi  es  un  triunfo  para  ellos,  mar- 
charán  luego  para  San  Luis  Potosí  6  para  Querétaro  y  eoncluyendo  así  el  oon- 
flicto,  se  dirigirán  sin  párdUla  de  tiempo  á  la  capital  de  la  República. 

El  general  Esoobedo  lle^ó  aquí  la  noche  del  2  del  corriente,  tuYo  una  eatre- 
▼Ista  con  el  Presidente  y  su  gabinete^  y  en  segaida  se  yoItíó  con  toda  prisa  á  is- 
eorporarse  con  sus  fuersas. 

La  füersa  qae  Marques  dirige  para  atacar  á  Corona,  no  puede  segolr  sn  mar- 
cha á  Guadalajara  de  una  manera  importante.  Corona  dispone  en  estos  momen- 
tos de  nn  ejército  de  ocho  mil  hombres  tan  bien  armados,  restidos  y  resneltos 
como  cualquiera  otro  general  en  México  y  los  dirige  y  mueve  oon  taelo  y  disci- 
plina admirables.  'Ha  manifestado  al  gobierno  por  medio  de  nna  oomnnioieion, 

ue  ha  despachado  una  columna  para  ayudar  á  Regules  en  la  toma  de  Morélia. 
¡I  mismo  piensa  dirigirse  á  la  capital  dentra  de  poco.  Así,  pues,  todas  las  faer* 
xas  liberales  se  están  concentrando  al  rededor  de  la  capital  de  ana  manera  de- 
cisiva. 

La  siguiente  comunicación  oficial  acaba  de  recibirse  aquí  por  el  gobierno, 
relatiYa  á  la  toma  de  Goanajuato: 

cGuanaJnato,  Enero  27  de  1867.  — Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  la  notiei» 
de  que  ayer  á  las  tres  de  la  tarde  ocapé  esta  plaza  sin  pérdida  de  tiempo,  ayudas- 
dome  en  mis  operaciones  el  general  Florencio  Antillon.  El  combate  empeió  álat 
siete  de  la  mafiana  o0rca  de  Silao,  lugar  donde  el  enemigo  pernoctó.  Luego  qoe 
lo  percibimos  cargamos  sobre  él  con  toda  nuestra  caballería  dividida  en  dos  co- 
lumnas paralelas,  "obligándolo  á  entrar  en  esta  ciudad  Yiolentamente,  encerrii- 
dose  en  las  fortalezas  que  ya  tenia  preparadas. 

Luego  que  llegumos  á  Marfil,  convine  oon  el  general  Antillon  dividir  las  foe^ 
tas  en  dos  partes.  £1  referido  general  Antillon  se  paso  al  frente  de  una  de  elltfl 
y  ayudó  al  ataque  por  el  flaneo  izquierdo,  y  yo  en  persona  me  puse  á  la  cabeza 
de  la  otra  parte,  haciendo  el  ataque  por  la  derecha.  £1  enemigo,  después  de  nu 
poderosa  resistencia,  abandonó  su  puesto,  no  sin  habernos  molestado  bastiste 
con  su  artilieria;  el  resto  del  ejército  qne  pudo  escaparse,  tomó  la  dirección  de 
San  Migael  con  el  general  Lioeaga,  y  una  parte  muy  insignificante  en  número, 
oon  Juan  Chaves  á  su  cabeza,  se  dirigió  precipit^amente  á  la  Las. 

Quedaron  en  nuestro  poder  oiento  cinouenta  prisioneros,  quinientos  ftiailes  j 
Tointidos  piezas  de  artillería  con  su  respectivo  parque,  á  más  de  una  cantidad 
respetable  de  otros  pertrechos  de  guerra.  Tan  luego  como  me  sea  posible  isfor- 
maré  á  vd.  sobre  la  pérdida  que  haya  sufrido  el  enemigo  en  muertos  y  heridoi. 
Kotoiros  tenemoff  que  lamentar  la  pérdida  da  sais  hombres  matHoay  na  «a|^<«* 
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toa)  herido,  lo  mlRDO  que  Tariot  otros  loldadof  pertenedentat  á  la  brigada  qua  «ata 
á  mis  ordenes. 

Independanoia  y  Ubartad.— (  Firmado. )— Joitf  iKnoMi.  —Al  C.  oaronél  Jaaaa  Gtf* 
mas.  Gobernador  del  Estado  de  Aguaacalientea. 


DerrUm  de  Mwmman. — SuipérdicUu, — Sum  §oldadot  meseietMOi  u  daertan* — Mar- 
fua iewUtmucko  per  la  CapüaL — Se  dcMerton  lo»  toldados  de  CaHiUo.  -—Se  ve  ohU- 
gado  á  retroceder  á  la  Capital,  —  OaeUn  de  Artoi»  como  corearío  U6cral,  —  C^iUra- 
hoñdo  de  loe  vagUtee,  etc. 

Zaeateoaa,  Febrero  6  de  1867. — La  derrota  de  Miramon  fué  mayor  de  lo  que  al 
principio  se  aupase.  Solo  quiuientos  hombres  de  toda  su  fuerza  han  logrado  escapar- 
se,  salvándose  de  una  manera  casi  inoreible.  Del  contingente  francés,  que  constituía 
su  principal  elemento  de  pelea  en  todo  pu  ejército,  apenas  quedan  unos  cuantos  que 
m  idea  dan  de  lo  .que  fueron.  De  esta  fuerza  francesa,  ciento  cincuenta  cayeron  pri- 
aioneroe;  fusilando  á  noventa  y  ocho  de  ellos  á  los  dos  dios  de  haber  caldo  presos, 
j  esto  de  una  manera  pública,  y  sesenta,  que  salieron  heridos  en  el  combate,  han  sido  , 
enriados  á  Zacatecas.  £1  número  de  franceses  muertos  en  la  batalla  no  biga  de  cien. 
Así,  pues,  de  todo  este  hermoso  cuerpo  francés  no  queda  nada,  pues  doscientos  cin- 
ctteula  y  ocho  bau  sucumbido,  habiéndose  dispersado  6  eaido  prisionero  el  resto.  Loa 
soldados  de  Miramon  s  *  están  dispersando  y  desertando  en  grandes  números,  sin  que 
le  sea  posible  obligarlos  á  pelear.  Miramon  logró  escaparse  con  cincuenta  hombres 
de  caballeria,  y,  se  supone  pretehdia  unirse  con  las  fuerzas  de  Castillo»  pero  siempre 
ooQ  la  intención  de  seguir  hasta  la  capital  y  ayudar  á  Márquez  con  los  cestos  de  las 
fuersaa  dispersas  que  les  sea  posible  reunir.  Parece  que  Mái'qaez  no  se  encontró  su- 
ficiente para  marchar  sobre  Guadalsjara  á  atacar  á  Corona,  pero  emplea  todo  su  in- 
gSDCo  de  buen  militar  para  la  defensa  de  la  capital,  que  de  un  momento  á  otro  se  verá 
atacada  de  nna  manera  enérgica  y  definitiva. 

Últimamente  se  interceptó  una  carta  de  Márquez  dirigida  á  Miramon,  en  la  que  le 
dice  que  debe  estar  listo  para  marchar  á  la  defensa  de  la  capital  de  México,  con  dos 
mil  soldados,  lo  menos,  pues  los  liberales  se  van  acercando  cada  vea  más  y  en  ma- 
yor número. 

Castillo  le  escribe  á  Miramon  en  otra  carta  interceptada,  que  sus  tropas  todas  es- 
tán desertándose  de  una  manera  alarmante,  y  que  no  le  será  posible  por  mucho  tiem- 
po más  contenerlas,  ó  sostener  á  so  ejército,  pues  ya  no  tiene  recursos  ni  da  doada 
hacerse  de  fundos  para  pagar  á  sus  tn^pas. 

Castillo  so  va  retirando  hácis  el  Sur,  perseguido  muy  de  cerca»  y  casi  sin  salida 
p«r  las  fuerzas  de  los  liberales.  £1  general  Auza  llegó  á  este  lugar  anoche;  viene  da 
la  frvntem,  y  comunicó  al  gobierno  que  las  fuerzas  que  hoy  persiguen  al  general  Cas« 
tillo  no  lo  digarán  mover  hasta  que  el  ejército  que  aniquiló  al  de  Miramon  pueda  llegar 
del  combate,  y  formando  una  fuerza  superior  acaben  de  destruir  la  fuerza  de  Castillo. 

Joaquín  Miramon,  hermano  de  Miguel,  que  últimamente  capturó  Zacatecas,  es  pri- 
sionero de  guerra.  £u  la  última  batalla  en  que  salió  derrotado  Miguel  Miramon,  Joa- 
quín fué  herido  en  un  pié,  y  se  escapó  á  una  pequeña  aldea  donde  fué  hecho  prisio- 
nero por  Ja  gente  del  pueblo.  Eetos  solicitaron  del  general  Escobedo  no  fusilara  al 
príttvnero.  Esoobedo,  con  fecha  4  de  Febrero  remitió  la  solicitud  al  gobierno,  reco- 
mendándole al  Preaideute  toda  la  causa. 

Gastón  de  Artois  y  tres  otros  califumianos  llegaron  aquí  hace  dos  días  de  Maaa- 
tlan.  Artois  últimamente  figuró  en  la  captura  del  Bergantín  Imperial  Mexicano 
''Basco"  el  *¿5  de  Octubre  próximo  pasado,  y  el  cual  estaba  detenido  por  $10,000. 
£1  dueño,  francesa  partidario  de  la  caosa  de  Maximiliano,  lo  acusó  de  piratería.  £1 
caso  aa  raaolrió  baca  poco  en  favor  de  Artoia  enlaa  cortes  de  California.  Ha  praaan* 
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tado  una  soliottod  al  gobádmo  liberal  qne  lo  releTe  de  la  comuion  militar  que  hoj 
desempeña  cerca  de  Corona,  encargándolo  de  alguna  comisión  en  la  marina.  Al  mis- 
mo tiempo  pidió  se  le  concediera  cierta  cantidad  de  bonos  de  la  aduana  de  Masatlaa, 
con  los  cuales  él  propuso  comprar  j  armar  el  vapor  inglés  "Thames,''  qne  boj  está 
fondeado  en  la  bahia  de  San  Francisco  7  hacerle  la  gaerra  al  comercio  francés  del 
Pacifico.  £1  gobierno  se  negó  á  acceder  á  semejante  proposición,  j  entonces  Artois, 
propuso  arreglar  un  vapor  á  sus  propias  expensas,  dándole  el  gobierno  un  tanto  por 
ciento  sobre  el  valor  de  cada  captura  que  hiciera;  debiendo  el  gobierno  comprar  el 
buque  á  precio  de  costo  al  terminar  la  guerra.  El  gobierno  también  se  negó  á  esto, 
exponiendo  como  causa  que  el  Presidente  quería  concretar  todas  las  operaciones,  por 
ahora,  en  tierra,  j  que  todos  los  fondot»  y  crédito  que  el  gobierno  mexicano  poses, 
son  más  valiosos  hoj  en  tierra,  que  en  operaciones  navales.  Esto  puede  aer  cierto, 
pero  he  sabido  de  algunas  oportunidades  brillantes  que  el  gobierno  mexicano  ha  te- 
nido para  inferir  al  comercio  francés  golpes  que  habrían  hecho  vacilar  á  la  mismi 
corona  de  Luis  Napoleón.  Por  desgracia  estas  oportunidades  se  han  dejado  pasar 
desapercibidas  de  «na  manera  lamentable. 

£1  gran  contrabandista.  Inglaterra,  aun  sigue  con  sus  buques  de  guerra  recorriea- 
do  la  costa  mexicana  del  Pacifico.  Estos,  constantemente  ocupados  en  el  contrabando 
de  plata,  que  sacan  de  todos  los  pequeños  puertos  del  Pacífico;  defraudando  al  go> 
'biemo  mexicano  de  los  derechos  correspondientes.  Desde  Octubre  próximo  pasado^ 
el  noble  y  honorable  gobierno  inglés,  ha  consumado  un  contrabando  de  más  de 
%  600,000  que  ha  sacado  solo  de  los  puertos  del  golfo  de  California,  sin  tomar  en 
cuenta  la  cantidad  que  se  ha  llevado  de  otros  puertos  más  al  Sur.  En  diez  años  el 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña  le  ha  robado  al  gobierno  mexicano,  una  cantidad  más 
que  suficiente  para  cubrir  la  deuda  de  México  con  esa  nación.  Ya  es  tiempo  de  que 
el  contrabandista  abandone  su  piratería  7  saqueo  contra  las  naciones  débiles,  partí - 
cularmeute  cuando  estas  luchan  por  su  existencia  é  integridad  nacional. 

"Ultimtu  notieicu.*^ — Quinientos  cincuenta  soldados,  parte  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito del  general  Auza,  de  Zacatecas,  acaban  de  llegar  á  esta  ciudad.  Probablemente 
han  venido  con  el  fin  de  conservar  el  orden  7  tranquilidad  en  el  Estado  7  también 
para  formar  una  reserva  en  caso  de  un  acontecimiento  imprevisto  en  que  se  pudieran 
necesitar  sus  servicios. 


CoT^rmacion  de  la  toma  de  Guanajuato. 

Washington,  Marzo  3  de  1867. — La  Legación  Mexicana  ha  recibido  la  BÍgoieats 
comunicación : 

"San  Luis  Potosí,  Enero  30  de  1867.— Sr.  Don  Manuel  Z.  Gómez.— Montere7.— 
Estimado  amigo :  Con  esta  fecha  he  escríto  al  general  Andrés  S.  Yiezca  lo  signieo* 
te:  "He  recibido  un  extraordinario  de  mi  amigo  el  general  Jésus  Gómez  Portugal, 
en  el  cual  me  informa  de  la  ocupación  de  Guanajuato  por  las  fuerzas  del  general  An- 
tillen  7  del  coronel  Rincón  después  de  un  reñido  combate  que  empezó  á  las  siete  de 
la  mañana  del  dia  36,  7  conclu7Ó  á  las  tres  de  la  tarde  d^  mismo  día. 

"  Las  fuerzas  victoriosas  hicieron  ciento  cincuenta  prisioneros,  á  más  de  quinien- 
tos fusiles  7  veintiuna  piezas  de  artillería  con  abundancia  de  municiones  7  pertrechos 
de  guerra.  Liceaga,  con  unos  cuant-os  hombres,  se  retiró  á  San  Miguel  mientras  que 
otros  con  Juan  Chavez  tomaron  el  rumbo  de  San  Luis.  Mandai*é  á  vd.  por  el  práxi- 
mo  correo  la  comunicación  impresa  de  este  hecho  de  armas,  que  ha  sido  de  gnn  iiD' 
portañola  para  nuestra  cansa.— 8a  amigo  7  serridor.^  ^  Firmado.  )—J«aii  Ante- 
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(  Tradttoido  del  Hwftld  d«  Kutva- York,  de*Marzo  5  de  18G7.) 

Méxieo^-^Nuestra  correspondencia  del  FremiUo. — Ortega  e»  impopular. — 8u  arretto  y 
las  eireunetanciaa  que  rodearon  su  prisión. — JSacono  del  gobierno  en  su  contra, — 
Bcsqu^o  de  unos  fracasos  militares,  etc.,  etc. 

Fresnillo,  Estado  de  Zacatecas,  México,  Enero  19  de  1867.  — ^Al  salir  de  Durango 
escribí  á  vdes.  sobiy  la  aprehensión  de  Jesús  González  Ortega,  cuyas  pratensiones  á 
la  presidencia  de  México  han  llamado  tanto,  la  atención.  Parece  que  llegó  á  Zacate- 
cas el  7  de  Enero  con  la  resolución  de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  levantar  al 
pala  en  armas  á  su  favor,  y  si  posible  fuere  crear  una  revolución  que  derrocase  el  po- 
der del  presidente  Juárez.  Llevaba  consigo  un  gran  número  de  proclamas,  impresas 
en  Brownsville,  Texas,  ó  en  otros  puntos  de  los  Estados -Unidos.  Repartió  una  par- 
te de  estas;  pero  antes  de  haber  desarrollado  enteramente  ese  movimiento,  intentó 
atraerse  á  su  favor  al  gobernador  Auza,  de  Zacatecas.  El  gobernador  era  su  buen 
atbigo  personal,  compadre  sujo  y  aún  unido  á  ól  por  cierto  parentesco  político.  Los 
esfaersee  qlie  hizo  Ortega  p^ra  seducir  á  Auza  fueron  enteramente  inútiles.  Auza 
lavo  ana  entrevista  con  Ortega  antes  de  que  éste  fuese  arrestado,  j  le  manifestó  que 
BUS  proyectos  eran  insensatos  é  irrealizables ;  que  México  era  en  su  totalidad  adicto 
al  golHemo  constitucional  representado  por'el  presidente  Juárez,  y  que  él  ( Ortega) 
no  enconti*aría  el  menor  apoyo  aun  en  el  Estatlo  en  que  más  couñaba.  Le  manifestó 
qoe  era  de  su  deber  arrestarlo,  y  en  seguida  así  lo  hizo.  La  aprehensión  se  verificó 
muy  tranquilamente  y  sin  causar  escándalo,  no  habiéndose  interpuesto  ninguna  in- 
fluencia ni  esfuerzo  alguno  en  favor  del  prisionero.  En  verdad  he  observado  que  di- 
fícilmente se  encuentra  en  México  á  un  solo  hombre  que  favorezca  las  pretensiones 
de  Ortega  á  la  presidencia  ó  que  hable  bien  de  su  carrera  oficial.  He  conversado  con 
mu^os  de  sus  amigos  personales  quienes,  por  mucha  que  sea  la  amistad  que  abri- 
guen hacia  él,  le'declaran  completameute  inepto  pata  desempeñar  cualquier  puesto 
de  responsabilidad,  ya  sea  civil  ó  militar.  Ko  hace  más  que  dos  dias  hablaba  yo  con 
DDO  de  los  mejores  amigos  personales  de  Ortega,  y  me  dijo  que  la  conducta  de  éste 
caaodo  los  franceses  invadieron  Zacatecas  habia  sido  absolutamente  ruinosa, para  el 
£sSSfiU>,  y  que  su  modo  de  proceder  impidió  la  acción  unida  contra  el  enemigo.  En 
aqaella  época  expidió  muchos  nombramientos  de  guerrilleros  que  agotaron  todos  los 
elementos  de  guerra  con  que  se. contaba,  sin  haber  perjudicado  en  lo  más  mínimo  al 
enemigo. 

Después  de  su  prisión,  él,  en  compañía  del.  ex -gobernador  Patoni,  de  Durango^ 
^-sn  único  partidario  de  importancia, — fué  puesto  en  el  camino  de  Durango  para 
ser  entregado  al  gobierno  general.  Sin  embargo,  habiendo  recibido  el  presidente  la 
noticia  de  la  prisión,  ordenó  al  general  Arce  marchara  con  trescientos  caballos  para 
encontrar  la  escolta  del  prisionero  y  que  condujese  á  Ortega  á  San  Luis  Potosí,  á 
cuya  ciudad  llegará  en  breve  el  gobierno.  El  general  Arce  encontró  la  escolta  á  unas 
veinticinco  leguas  al  Sur  de  Durango,  en  el  camino  de  Zacatecas,  cerca  del  Mortero, 
hacienda  de  bastante  importancia.  Allí  tomó  á  su  cargo  al  prisionero  y  llegó  á  Seni, 
aldea  situada  á  unas  diez  y  ocho  leguas  de  Zacatecas,  el  Iti  de  Enero,  y  el  19  del 
mismo  siguieron  su  camino  para  San  Luis  Potosí,  avisando  Arce  al  ministro  de  la 
guerra  que  evitaría  pasar  por  las  ciudades  y  grandes  poblaciones,  tomando  un  cami- 
no que  deja  Zacatecas  al  suroeste.  Probablemente  llegará  al  punto  de  su  destino  el 
23  ó  24  del  corriente  mes. 

El  encono  que  abriga  contra  él  el  gobierno,  es  muy  grande;  y  creo  que  este,  se  ha- 
lla dispuesto  á  tratarle  con  mucha  severidad.  Sea  lo  que  fuere,  no  se  le  permitirá 
perturbar  las  próximas  elecciones,  que  se  convocarán  tan  luego  como  llegue  á  la  ciu- 
dad de  México  el  Presidente  Juárez.  Tan  pronto  como  el  estado  del  país  y  el  servi- 
do militar  lo  permitan,  se  reunirá  la  corte  marcial  y  Ortega  será  juzgado  como  de- 
sertor del  ejército  liberal.  Se  considera  que  pueden  formulare  muchos  cargos  con- 
tra él|P  muchos  más  de  los  que  conoce  el  mundo  fuera  de  México.  A  Ortega  se  atri- 
buyen machos  de  loa  desastres  militares  <)ue  ha  sufrido  Iji  causa  liberal  dqraate  la 
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r«oíent«  ^erra  oon  IVanoía.  £1  gMerno  de  Méxieo  basl»  hoy  h»  tenido  d«niMÍado 
orgullo  Dacional  para  exponer  al  mundo  todo  aquello  de  que  considera  culpable  á 
Ortega.  Si  se  publica  la  causa  podi-á  ser  de  mucho  Ínteres  con  relación  á  los  suovmib 
de  la  intervención  francesa.  Por  un  breve  resumen  de  la  vida  pública  de  Ortega,  tal 
como  la  comprenden  el  presidente  Juárez  y  sus  ministros,  podráu  vdes.  juzgar  de 
loa  puntos  que  sin  duda  tratará  la  corte  marcial. 

Helo  aquí: 

"Al  principiar  la  guerra  á  favor  de  la  Constitaoion,  Ortega  llegó  á  ser  gohenia' 
dor  de  Zacatecas  accidentalmente,  por  haber  huido  el  que  fué  electo  goWruadur  ds 
dicho  Estado,  j  poco  tiempo  después  marchó  con  l,r}00  hombres  para  auxiliará  San- 
tos Degollado  que  enf4jaces  estaba  sitiando  á  Guadalajara  por  segunda  vez.  Degolla- 
do, influenciado  por  los  ministros  extranjeros,  no  era  muy  fiel  á  la  causa  liberal,  y 
habiendo  sido  destituido  por  el  gobierno,  y  Ortega,  á  quien  se  habia  becho  general 
para  que  tuviese  algún  grado  militar,  fué  nombrado  jefe  de  las  fuerzas,  y  continuó  el 
aitio  ayudado  por  Zaragoza.  Este,  sin  embargo,  era  en  todos  sentidos,  « 1  hombre  de 
la  situación,  y  muy  en  breve  cayó  Guadaliyara.  Sin  embai-go,  Ortega  usurpó  el  ho- 
nor de  esta  victoria  como  general  en  jefe,  y  á  los  ojos  del  pueblo  para  él  fué  la  glo- 
ria, como  veremos  más  adelante.  Cuando  se  estableció  el  gobierno  constitucional  ea 
México  en  18til,  Ortega  fué  ministro  de'  la  guerra  por  unos  cuantos  meses,  pero  se  con- 
sidera aquí  que  su  administración  fué  la  más  desastrosa  y  corrompida  de  cuantas  se 
hayan  conocido  en  México.  Incapaz  de  sostenerse  en  la  poaicion  que  ocupaba  debido 
á  su  mal  manejo,  se  vio  obligado  á  renunciar,  y  con  sus  fuei*zas  de  Zacatecaa,  en  rea- 
lidad desertó  la  causa  liberal,  retirándose  con  ellas  á  este  Estado.  Dtjó  asf,  pues,  á  los 
liberales  con  solamente  mil  quinientos  hombres  en  el  campo,  á  las  órdenes  de  los 
generales  Ignacio  Mejia  y  Tapia;  esas,  fuerzas  muy  poco  después  derrotaron  á  Már^ 
qoez,  quien  tenia  á  sus  órdenes  una  fuerza  de  cuatro  mil  hombres,  y  así  conaolidaron 
la  victoria  de  los  liberales  sobre  el  partido  liberal  en  SO  de  Octubre  de  1851. 

Después  que  Zaragoza  alcanxó  su  victoria  sobre  Lorencez  en  1862,  haciendo  re- 
troceder á  los  franceses  hasta  Orizaba,  Ortega  marchó  de  Zacatecas  vía  San  Luis  Po- 
tosí, para  ayudar  á  aquel,  y  sirvió  á  sus  órdenes  frente  á  Orizaba.  Hay  allí  una  loma 
que  se  llama  "El  Borrego''  y  que  domina  la  población,  la  cual  habían  deecuijado  de 
ocupar  los  franceses.  De  este  punto  deberían  partir  los  prind  pales  esfuerzos  para  ata- 
car la  ciudad,  y  Ortega  recibió  orden  de  ocuparlo  de  noche  oon  una  fuerza  suScleote 
para  hacer  un  fuego  nutrido  en  la  mañana  siguiente  sobre  las  fuerzas  francesas  que 
se  hallaban  en  la  ciudad^  operando  así  de  acuerdo  con  Zaragoza,  qnien  debia  atacsr 
por  otro  rumbo.  Ortega  ocupó  la  loma  con  cuantos  soldados  pudo  hacer  caber  en  ella, 
ain  cuidarse  del  orden  militar,  y  tomó  tan  pocas  precauciones  contra  cualquiera  sor- 
presa, que  durante  la  noche  una  sola  compañía  de  fi-anceses  cargó  y  tomó  la  loma, 
desalojando  á  Ortega  en  completa  confusión.  El  resultado  fué  el  fracaso  absoluto  de 
los  planes  de  Zaragoza.  Poco  después  de  esta  derrota  murió  Zaragoza,  y  la  vos  pá- 
blica,  recordando  tan  solo  el  sitio  de  Guadalajara,  llamó  á  Ort^^para  que  tomara  el 
mando  de  las  fuerzas  que  hablan  de  defender  á  Puebla,  no  obelante  el  juicio  más  acer- 
tado del  gobierno  que  dudaba  mucho  pudiese  aquel  desempeñar  un  encargo  de  tanta 
importancia.  En  este  sitio  famoso,  Ortega  en  vez  de  economizar  sus  elementos,  los  des- 
perdició indebidamente,  sin  haber  li  echo  ningún  esfuerzo  por  reponerlos  ciando  se  le 
presentó  una  excelente  oportunidad  para  ello.  £1  dinero  que  le  enviaba  el  gobierno  de 
tiempo  en  tiempo,  era  cambiado  por  onzas  de  oro  y  apropiado  para  au  uso  partiealar 
eor  detrimento  del  servicio.  La  defensa  de  la  ciudad,  en  vez  de  haber  sido  dirigida 
por  él,  fué  más  bien  el  resultado  de  los  esfuerzos  individuales  de  cada  uno  de  los  je- 
fes y  oficiales  subalternos,  quienes  no  recibían  órdenes  dJel  cuartel  general.  Si  no  hu- 
biera sido  por  Ortega,  la  fuerza  disponible  de  once  mil  hombres,  después  de  dos  me- 
ses de  sitio,  habría  podido  romper  la  línea  sitiadora  y  se  habría  salvado  dirígiéndeee 
á  México,  en  donde  podría  haberse  defeudidotodavíamésal  país.  Este  era  el  deseo  de 
los  principales  jefes.  Después  de  haber  sido  hecho  prisionero  en  Puebla,  Ortega,  ooa 
ntma  jefes,  logró  escaparse  en  Orizaba.  Mucho  del  oro  que  tañía,  se  lo  confió  áLs- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


817 

Uftve  y  otitM  jefet,  y  ese  mismo  oro  fué  Ift  causa  3e  la  mn«rte  de  I^anaTs,  porqi;«  su 
weolta,  para  apoderarse  del  tesoro,  poco  después  le  atac/>  j  le  dl6  muerte.  Era  uno 
de  los  generales  liberales  más  aptos  y  respetados.  Los  liberales  creen  también  que 
Ortega  tuvo  la  culpa  de  la  pérdida  de  Durango.  E8t«  punto,  después  de  la  retirada 
de  los  liberales  hacia  el  Norte,  era  el  centro  de  operaciones  y  el  almacén  de  víveres 
y  parque  de  los  liberales.  Cuando  los  franceses  avanzaron  sobre  él,  fué  defendido 
por  mil  quinientos  hombres.  Ortega  mandó  decir  que  se  sostuvieran  y  que  él  vendría 
en  BU  auxilio  con  los  cuatro  mil  hombres  de  su  mando.  Ortega  no  cumplió  su  pa^ 
labra  ni  cumplió  con  su  deber,  y  el  resultado  fué  la  pérdida  de  la  ciudml  con  todo 
BU  valioso  depósito,  tomados  por  una  pequeña  fuerza  de  fi-anceses,  contra  la  cual  pu- 
dieron fácilmente  haberse  defendido.  La  última  batalla  librada  por  los  liberales  en 
SQ  retirada,  fué  en  el  Noite  de  Durango.  Esta  batalla  la  dio  Ortega  con  sus  cuatro 
mil  soMadua.  excelentes  contra  quinientos  franceses  solamente.  Ortega  nada  más  em- 
pleó una  pequeña  parte  de  sus  fuensas  y  dirigió  la  acción  tan  mal,  que  fué  comple- 
tamente derrotado.  Esta  fué  la  batalla  de  Majoma  y  fué  el  último  esfuerzo  de  losli- 
berales  en  la  defensa  de  México  para  hacer  cambiar  su  suerte  antes  de  la  retirada 
del  Gobierno  hacia  Paso  del  Norte. 

Se  cree  que  Ortega,  considerando  perdida  la  causa  liberal,  no  hizo  esfuerzo  alguno 
para  ganar  esta  batalla,  y  que  en  esos  momentos  ya  tenia  hecho  su  plan  para  venir 
i  loe  Estados  >  Unidos.  En  Chihuahua  declaró  al  gobierno  que  ya  no  habla  esperan- 
za alguna  en  la  frontera  del  Norte,  pero  que  deseaba  se  le  permitiese  levantar  al  pue- 
blo en  el  Suroeste,  cerca  de  Acapulco,  y  por  lo  tanto,  necesitaba  permiso  para  ir  por 
los  Estados -Uuidos.  Este  le  fué  concedido.  Jamas  cumplió  su  palabra,  pero  se  cree 
que  durante  su  ausencia  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  fomentar  una  revolución  en 
favor  de  sus  pretensiones  á  la  Presidencia.  Estas  pretensiones  y  los  argumentos  en  su 
apoyo  se  han  discutido  bastante  en  la  prensa  americana  de  una  y  otra  parte  y  no  ne- 
cesitan ser  repetidos  ahora.  El  valor  práctico  de  la  cuestión  es  que  Ortega  no  tiene 
la  menor  |5robabilidad  de  ser  Presidente,  y  que  no  la  tendría  aunque  estuviese  en  li- 
bertad, pues  si  así  fuese,  no  podría  levantar  ni  cien  hombres  que  le  siguiesen.  Tiene 
bnenas  probabilidades  de  ser  fusilado  como  desertor,  aunque  estoy  dispuesto  á  creer 
qu«  lerá  Juzgado,  condonado,  y  en  seguida  indultado,  cuando  se  comprenda  que  sus 
deseos  por  crear  una  revpluciop  en  su  &vor  no  podrán  afectar  la  política  tempestuosa 
de  México. 


(Traducido  del  lime»  de  Nueva -York  de  Febrero  de  1867. 
,  Laj^eitfa  y  sus  inconvenientes, 

"Hace  unos  cuatro  días  publicamos  una  breve  reseña  de  ciertos  procedimientos 
ante  uno  de  los  tribunales,  sobre  que  un  tal  Van  Noslitz  se  quejó  de  q^ue  cierto  Dr. 
Naphegyi  le  habla  engañado  en  algún  asunto  pecuniario.  El  cronista  que  tomó  apun- 
tes de  la  causa,  sabia  tanto  acerca  de  las  partes  interesadas  como  de  una  persona  á 
quien  jamas  ha  oido  (mentar;  simplemente  tomó  sus  apuntes  y  la  reseña  respectiva 
del  caso,  como  ]o  bizp  con  otros  varios  que  creyó  de  bastante  importancia  para  ser 
publicados  como  noticias  de  algún  ínteres.  Hace  uno  ó  dos  dias  que  fuimos  visitados 
por  un  iudÍFiduo  quien  nos  manifestó  que  era  el  abogado  del  Dr.  Naphegyi.   Nos 

mostró  lo  que  ee  alegaba  ser  el  original  de  un  tsstimonio  que  deseaba,  ó  más  bien  i 

dicho,  exigía  que  publicásemos.  Nos  negamos  á  acceder  á  su  modesta  petición,  mani- 
festándole, sin  embargo,  que  hariamos  la  rectificación  que  nos  pareciere  justa,  sobre 

el  particular.   Otras  consideraciones  nos  conducen  á  publicar  el  testimonio  íntegro,  i 

que  es  eomo  signe:  '  I 

"Considerando  que  se  han  publicado  en  los  periódicos  de  Nueva- York  varios  ar- 
tículos manifestando  que  Gabor  Naphegyi  ha  sido  culpable  de  ciertas  transacciones 

firaudulentas  en  asuntos  pendientes  entre  el  referido  Dr.  Naphegyi  y  yo,  por  la  pre-  , 

iente  declaro:  que  todas  y  cada  una  de  dichas  publicaciones  se  han  hecho  maliciosa'  { 

mente  sin  mi  conocimiento  ui  consentimiento,  y  sin  fundamento  alguno  en  los  hechos, 
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jdlMMhan  d«hftW hecho  con  el  dañ&do  intento  de petjadicirlt iwpntteiOD y boM 
nombre  del  Dr.  Kaphegji,  y  qué  dichas  publicadoneB  son  falsas  y  carecen  de  yer- 
dad.  (Firmado)— iTanj  Gaspar  Van  Noüitz," 

La  esencia  de  todo  es  lo  siguiente:  No  háj  reconocimiento  alguno  de  qae  los  car- 
gos formulados  sean  falsos,  sino  por  medio  de  ingerencias  muy  remotas.  El  quejo» 
está  equivocado  en  cuanto  concierne  al  Times,  cuando  asegura  bajo  juramento,  que 
"dichas  publicaciones  se  han  hecho  maliciosamente/'  porque  ni  conociamos,  ni  nos 
importaba  nada  el  citado  asunto,  excepto,  como  una  de  tantas  noticias  que  circalaa. 
Es  probablemente  cierto  que  no  dio  su  consentimiento  para  que  se  hiciera  la  pabli- 
cacion,  puesto  que  su  consentimiento  no  era  ni  necesario  ni  de  desearse.  Que  la  pu- 
blicación no  tiene  fundamento  alguno  en  los  hechos,  es  otra  aserción  errónea,  bu  fun- 
damento se  basa  en  los  expedientes  formados  en  un  juzgado  en  el  cual  se  le  exi¿6 
fianza  á  Naphegyi.  Que  la  publicicion  "debe  haberse  hecho  para  perjudicar  la  repa- 
tacion  y  buen  nombre  del  Dr,  Naphegji,"  es  una  conclusión  gratuita  que  no  pn«lí 
justificarse  con  ninguno  de  los  bechus  del  caso.  "Que  ella  es  enteramente fclsa y 
sin  verdad  alguna,"  puede  ser  muy  posible,  pero  no  pretendemos  resolver fobre h 
asunto,  puesto  que  esto  corresponde  al  juez. 

Hacemos  mención  de  este  caso  como  una  de  las  muchas  molestias  á  que  estáis» 
sujetos  los  periodistas.  Los  cronistas  procuran  dar  relaciones  imparciales  de  litf  cao 
sas  que  se  presentan  ante  los  tribunales,  siempre  que  pueden  interesar  al  públi* 
Hora  por  hora  son  importunados  por  personas  quienes  qnieren  qne  esto  resalte  mo- 
cho, que  aquello  se  dé  con  todos  sus  pormenores,  que  tal  6  cual  hecho  se  lea  de  deter- 
minada manera,  que  esto  otro  se  atenúe,  que  aqnello  se  snpríma;  que  se  inserte  t: 
nombre  de  este  individuo,  que  el  otro  se  omita,  que  se  guarde  secreto  sobre  un  gwT? 
crimen  para  que  no  quede  burlada  la  justicia  y  que  otro  delito  pase  desatendido  pan 
no  molestar  á  alguna  persona  honi-ada.  En  este  laberinto  de  pe.ticiones  encontiadií 
y  contradictorias,  no  le  queda  más  que  un  solo  recurso,  y  este  es  el  expediente  oficia» 
Sea  este  como  fuere;  si  un  hombre  jura  que  una  cosa  es  negra  y  una  bora  deípu^* 
jura  que  es  blanca,  puede  sentir  mortificación  al  ver  su  nombre  publicado  bajo  seise 
Jantes  circunstancias,  pero  á  nadie  tiene  que  cul|)ar  más  que  á  si  mismo. 

Nuestras  leyes,  con  sobrada  razón,  hacen  que  puedan  publicarse  los  registros  y  «■ 
pedientes  judiciales;. no  hay  entre  nosotros  los  juicios  privilegiados,  y  si  alguien f^ 
da  el  gusto  de  formular  quejas  infundadas,  prestando  en  un  sentido  su  joramentobj 
y  en  otro  muy  diverso  mañana,  no  tiene  por  qué  quejarse  si  sus  declaraciones cont"- 
dictorias  le  producen  algunos  sinsabores  y  molestias.  Mucha  menos  raaon  teod^ 
para  quejarse  de  que  el  Times  haya  sido  impulsado  por  algún  fin  malicioso;  porq^ 
^qué  prevención  posible  podríamos  tener  contra  un  individuo  de  cuya  exisleDO» 
no  teníamos  la  menor  idea  hasta  que  vimos  los  testimonios  á  los  que  él  habla  pre^t*^' 
su  juramento  en  un  tribunal  público  T  El  Sr.  Van  Noslitz,  aparentemente  preteni' 
arrojíir  la  responsabilidad  de  un  acto  suyo  sobre  la  prensa.  Ks  una  fortuna  para'* 
justicia  que  la  prensa  realmenie  tenga  alguna  intervención  en  casos  de  estanai^í» 
leza.  Si  no  fuese  por  la  publicidad  que  ella  da  en  sus  columnas  á  asuntos  de  esta « 
pecie,  habría  millares  de  juicios  entablados  con  el  exclusivo  objeto  de  defiraadar  6  e»» 
far  al  prójimo,  y  centenares  de  ellos  podrían  fallarse  en  favor  y  beneficio  degrandíí 
picaros.  El  temor  de  ser  descubiertos  (lo  que  se  logra  muy  sencillamente  con  laps^ 
blicacion  en  loa  periódicos),  es  un  freno  más  eficaz  para  los  pillos  qne  toda  la '' 
gilancia  de  la  policía  y  de  los  tribunales.  Es  uno  de  los  privilegios  de  la  preR» 
interponerse  entre  el  pueblo  y  aquellos  que  pretenden  explotarlo,  y  cual  el  artí?* 
dramático,  '^presentar,  por  decirlo  así,  un  espejo  frente  á  la  naturaleza,  ofrecer  4 -« 
virtud  BU  propia  efigie. "  Si  uno  ve  la  imagen  del  desprecio  en  donde  bascaba  la '^«^^ 
dadora  imagen  de  la  virtud,  puede  estar  seguro  de  que  la  culpa  la  tiene  su  propía^^ 
«momia  pervcisa,  mas  no  nuestro  espejo.  Creemos  que  el  Dr.  Naphegyi,  cuvaH" 
ceptibilidud  ha  sido  herida  en  este  caso,  es  la  misma  persona  qoe  figuró  hará  u" 
quince  años  como  secretario  de  Kossutb.  Es  bastante  conocido  por  una  gtan  yv^< 
del  país, 
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flAIITái-AMKA.*-»8ü8  BBLAdOKXS  CON  lA  KKPÚBUOA  DE  MÉXICO.  — TTKíl 
CAKTA  DXL  SR.  ROMKRO. 

Se  ha  cambiado  la  correspondencia  siguiente : 

"Menipbis  Tenneesee. — Febrero  2íá  de  18G7.  —  H.  Sr.  Romero:  Señor,  se  me  su- 
plica pregunte  á  vd.  si  hay  alguna  objeción  por  parte  de  la  República  de  México, 
para  qae  Taya  gente  á  aquel  país  bajo  los  auspicios  del  general  Santa-Anna. 

De  vd.  respetuosamente.  (  Firmado  )  A.  C.  ReUham.  , 


Washington,  Marzo  3  de  1867: — Sr.  A.  C.  Reteham. — Memphis  Tennessee. — 
Señor:  En  contestación  á  la  carta  de  vd.,  fecba  28  del  mes  próximo  pasado,  que  acabo 
de  recibir,  en  que  se  me  pregunta  "si  hay  alguna  objeción  por  pf>rte  de  la  República 
de  México,  para  que  vaya  gente  á  aquel  país  bajo  los  auspicios  del  general  Santa* 
Anna,"  debo  manifestar  que  el  general  Santa-Anna  ba  sido  partidario  de  la  Inteiv 
Tencion  francesa  en  México;  que  posteriormente  ofreció  sus  servicios  al  gobierno 
nacional  de  la  República,  y  el  Presidente  Juárez  se  negó  á  aceptarlos;  que  se  tiene 
entendido  que  actualmente  trabaja  con  algunas  personas  en  moviqjiientos  hostiles  lii- 
cia  la  República  de  México  y  su  gobierno;  que  en  estos  planes  no  cuenta  con  la  san- 
ción del  gobierno  mexicano,  y  que  si  logra  engañar  á  algunos  ciudadanos  de  ests 
país,  llevándolos  á  México,  seria  convertirlos  en  enemigos  del  gobierno  republicano 
<2ue  existe  allí. 

Si  deseare  vd.  tener  más  informes  sobre  el  particular,  me  permito  referir  á  vd.,  al 
Documento  ejecutivo  de  la  Cámara^  núm.  17  del  Congreso  trigésimo  noveno,  se* 
gundo  periodo  de  sesiones. 

Soy  de  vd.  respetuosamente  obediente  servidor.  (  Firmado  )  M.  Romero. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  Marzo  6  de  1867.  ) 
Toda  comunicación  con  la  capital  interrumpida.  —  Salida  de  Aíaximiliano  de  la  ca- 
pital. — Embarque  de  loa  franceses ,  etc. 

Wasfafhgton,  Marzo  5  de  1867. — Lo  siguiente  est4  tomado  de  una  carta  fechada 
en  Yeracniz,  Febrero  22,  y  recibida  en  la  legación  mexicana  en  Waaliington: 

£1  general  Porfirio  Díaz  ha  situado  parte  de  sus  fuerzas  entre  la  capital  y  Puebla, 
y  toda  eomnnicacion  está  ahora  casi  interrumpida,  muy  irregular.  Hace  diez  dias 
que  no  recibimos  ninguna  correspondencia  del  lado  occidental  de  Orizaba.  £1  telé- 
grafo enteramente  cortado.  Los  franceses  salieron  de  Puebla  el  16  del  presente,  y 
corre  el  rumor  de  que  el  general  Diaz  ha  tomado  dicha  plaza. 

Los  imperialistas  dicen  que  han  obtenido  dos  importantes  victorias  sobre  los  libe- 
rales; ana  contra  Corona  en  Atenquique  y  la  otra  contra  Carvajal  en  Guanajuato. 
Aqaí  no  se  da  mucho  crédito  á  estas  noticias,  más  bien  se  cree  que  los  imperialistas 
las  han  circulado  con  el  objeto  de  animar  á  su  gente  que  cada  día  se  desmoraliza 
más  y  más. 

Pareee  es  un  hecho  la  salida  de  Márquez  y  Maximiliano  para  el  Interior  con  una 
fuerza  de  cnatro  mil  hombres.  Se  dice  que  salieron  de  la  capital  el  VI  del  próximo  pa- 
sado. Todos  se  inclinan  á  creer  que  más  bien  se  dirigen  hacia  la  costa.  Sin  embargo, 
hay  muchos  que  creen  que  Maximiliano  va  á  capitular  ante  Juárez,  ó  á  ver  si  es  po- 
sible arreglar  un  armisticio  para  consultar  al  pueblo.  Nadie,  por  supuesto,  espera 
que  lo  consiga,  pues  el  pueblo  ha  obrado  y  aun  habla  contra  él.       * 

También  se  dice,  y  con  bastantes  visos  de  verdad,  que  Maximiliano,  Márquez,  Mi- 
ramon,  Mejia,  Castillo  y  los  deiiJas  partiéarlos  del  imperio,  con  todas  sus  fuerzas,  sa- 
lieron de  Querétaro  y  fueron  encontrados  y  completamente  derrotados  en  Abaco  por 
•1  geii«nkl  Eicobedo  el  16  del  próximo  pasado. 

'](9do«  l04  iU«i  est^Q  Uegasdo  trasportas  franceses  á  este  puerto.  LiRÍ^ropM  fttince« 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


820 

tift  éstin  BÍtoádu  entré  Orizabá  j  Pmo  del  If aebo,  y  todo»  )6s  din  ie  mW6a;&  eon 
mucha  acti7idad.  La  precipitación  de  los  imperfalistaB  ea  general  7  todoi  panoe  »• 
tan  completamente  deamoraliaados.  Caai  todos  los  qae  sirvieron  al  imperio  como 
empleados,  7  aun  aquellos  que  fungieron  como  ministros;  6  ja  sé  marchirea  al  ex- 
traiyero  6  están  en  camino  para  allá. 


MoeeifMtíaíiio  te  j>one  cX  firente, — SaUda  del  Emperador  para  Querétaroeendolijet» 
de  tomar  el  mando  en  persona, — El  general  IHaz  con  tiete  mil  Uberaiet  fe  aema 
úúda  dia  mee  á  la  eapital,  ele. 

Capital  de  Méxicoi  Febrero  14  de  1867. — Ajer  en  la  mañana,  cuando  apeosfl  bi- 
bia  gente  en  la  calle,  en  esta  ciudad  donde  todos  se  levantan  tarde,  y  donde  por  lo 
general  se  almueraa  á  las  doce  del  dia,  una  conmoción  inusitada  agit^,  interrum|HÓ 
la  tranquilidad  y  soledad  de  la  Plaza  de  Armas.  Cuatro  mil  soldados  mexicanos  todos 
escogidos,  mil  quinientos  de  caballería  7  dos  ^lil  quinientos  de  infantería,  fueron  fur- 
mados  en  lineado  marcha;  Maximiliano  salió  de  Palacio  con  un  paso  lento,  scompa- 
fiado  por  los  generales  Márquez  7  Miramon,  7  por  el  gobernador  Vidaurri  de  ÍS'uero- 
Leon,  CU70  nombre  en  una  época  figuró  en  la  causa  liberal  de  una  manera  dittiuguidí, 
poniéndose  al  frente  de  toda  la  fuerza.  Maximiliano  se  resolvió  á  última  hora  á  tomar 
el  mando  en  persona,  habiendo  logrado  convencerlo  el  general  Miramon  á  qae  dien 
este  paso;  este  último  había  venido  á  la  capital  con  este  único  objeto.  Este  puotf 
bien  delicado  7  difícil,  7  si  el  Emperador  vuelve  á  la  capital,  será  más  bien  cwBXm 
de  buena  suerte  que  otra  cosa.  Yo  también  salgo  para  Querétaro  esta  misma  coche 
7  mi  próxima  carta,  si  me  lo  permiten  las  guerrillas,  será  dirigida  desde  el  cuartel 
general  de  los  imperialistas,  7  la  noticia  probablemente  será  de  una  batalla  eutrsEa- 
cobedo  7  Juárez  7  Maximiliano  7  Miramon.  Márquez  volvió  á  la  ciudad  en  lanocbe. 
Los  austríacos  se  quedan  en  la  capital  para  defenderla  contra  Porfirio  Diaz.  La 
guarnición  consta  de  tres  mil  quinientos  hombres,  número  suficiente  para  hacer  ooa 
defensa  prolongada,  siempre  que  estos  sean  bien  dirígidos. 

Loe  liberales  te  <icerean.-^hsíB  fuerzas  liberales  se  van  acercando  cada  vez  más  á  la 
capital,  V  el  principio  del  sitio  7a  no  será  cuestión  más  que  de  uno  ó  dos  dias.'  Alvareí 
tiene  en  Cuerna  vaca  cinco  mil  soldados;  Pancho  Veléz  en  Toluca  tiene  do^  mil,  Cas- 
tillo Velasco  tiene  mil,  7  Porfirio  Díaz,  que  es  el  que  dirigirá  en  persona  todas  lai  ope- 
raciones, tiene  seis  mil.  Con  otras  fuerzas  que  andan  inmediatas  al  Valle,  esto  éui 
ana  fuerza  total  al  ejército  que  está  sitiando,  de  quince  mil  hombres. 

Coot.— Por  todas  partes  están  interrumpidas  las  líneas  telegráficas,  7  Iss  diligen- 
cias hace  días  que  han  cesado  de  hacer  viajes.  Hace  tres  dias  que  no  se  despacba  ni 
recibe  correspondencia  alguna  entre  Yeracruz  7  la  capital,  cosa  inusitada  en  estepaia 
donde  la  guerra  civil  parece  ser  el  estado  normal  de  cosas  en  general  7  donde  en  pasa- 
das revoluciones  siempre  se  ha  dejado  pasar  á  las  diligencias  sin  intermpdon  7  bb 
molestar  á  ningún  pasiyero.  Espero  llegar  á  Querétaro  en  la  misma  sitaaeioo  eo 
que  llegó  ho7  un  paisano  mió  á  esta  ciudad  viniendo  de  aquel  punto,  venia  ma7  bi^^ 
Vestido  en  pechos  de  camisa  7  calzoncillos,  tr^e  de  Geoi^gia,  menos  las  espuelas,  oia 
las  inmencionables. 


Veracruz,  Febrero  22  de  1867. — Apesar  de  las  promesas  no  cumplidas  por  parte 
de  los  franceses,  7  de  la  opinión  que  muchos  en  los  Estados  -  Unidos  tienen  de  quo 
dichas  promesas  vuelvan  á  quebrantarse,  los  francet^es  por  fin  se  van  de  México,  ««- 
tan  7a  listos  á  salir  del  llamado  imperio  abandonando  á  Maximiliano  á  su  prop» 
suerte.  8i  es  que  inmediatamente  precisa  abdicar  7  partir  por  el  "EUzabeth,  va 
yacoht  particyiyir,  ó  según  parece,  ha  vuelto  á  cambiar  de  ideas,  de  modo  depesisr, 
jr  se  ha  resuelto  á  permaaeoer  hasta  venoer  ó  morir,  nádi^  eo  tf  dxloo  ptfid^  wp- 
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mr;  no  hay  tma  sola  persona  que  pueda  afirmar  algo  sobre  el  parttoolar.  Pareoe  «a 
ha  entregado  enteramente  á  la  dirección  de  Miramon,  quien  viendo  que  su  suerte  no 
puede  ser  más  desesperada,  quiere  asociarla  á  la  de  un  Emperador  con  quien  podrá 
caer  de  una  manera  honrosa.  No  hace  muchos  dias  que  se  aseguró  aquí  de  un  modo 
terminante  que  pronto  veriamos  á  Maximiliano  en  este  puerto  en  camino  para  Mi» 
ramar,  pero  cambia  de  programa  de  la  manera  más  irritante  7  con  más  yiolenoia  de 
la  que  paede  oomunioamos  el  telégrafo. 

La  desocupación. 

Los  soldadoB  franceses  j  anatriaoos  han  salido  de  la  oapitfl  7  del  interior  por  com- 
pleto^ la  retaguardia  está  7a  cerca  de  Puebla.  Como  ocho  mil  soldados  han  llegad^ 
á  este  puerto  por  fi^Tocarríl,  siendo  la  avanzada  del  ejército  que  se  va.  Lasiguknte 
es  mía  liata  de  los  soldados  que  han  llegado  á  Yeraoruz  del  interior : 


Fecha  de  llegada. 


Trenes. 


Ntim.  de  los  que 
han  llegado. 


Téxeeto  U Bfilitar.... 

„        12 Pasajeros., 

„        13. Militar... 

15 Militar.... 


16.. 
17.- 

18.. 
19.. 
20.. 
21.. 


dos. 


uno . 
tres, 
uno. 
dos.. 

Total. 


7,469 


La  adjunta  es  también  una  lista  de  los  trasportes  7  acorazados  que  han  llegado  / 
salido^  7  fijándose  bien,  por  ella  se  verá  que  en  unos  cuantos  dias  más  de  ocho  mil 
soldados  han  salido  de  Yeraoruz  para  Francia.  La  major  parte  del  contingente  aus- 
tríaco se  ha  embarcado  7a  7  pronto  estará  lejos  de  aquí.  Ya  sabrán  en  los  Estados- 
Unidos  la  pérdida  de  uno  de  los  trasportes,  el ''  Girond/'  cerca  de  Jamaica.  No  hubo 
pénUda  de  vidas. 


ISomlirw  de  los  baqnei. 


Paquete  "Empera 
triz  Eugenie  " 

Trasporte  ' '  Rhone. " 

Paquete  "Nouveau 
Monde." 

Trasporte  "Jonne. 

Idem"Sa6ne.".... 

ídem  "Pamone.".. 

Idem'*Drome."... 

ídem  "Nievre."... 

ídem  "Yar." 

Idem^AUier.".... 


Fecha 
de  Iléf^dcu 


Enero  10... 
>»       f>  •-• 

Febrero  12. 

;»  ff  '• 

„  13. 
„  14. 
„       15. 

/;  » • 

;:  \i. 


Fecha 
de  salida. 


Enero  13. 
„      19, 

Febrero  14.« 
„       17, 

"       Í9* 

n  »» •• 

„  18.. 

„  23.. 

„  81. 

Total.. 


NúinerD 

de  tropas 
&  bordo. 


800 
753 

800 

(>53 

75Í3 

509 

1,135 

1,057 

1,000 

1,000 


8,430 


Nacionalidad  de  tropae. 


Franceses. 
Belgas. 

Franceses. 

Franceses  7  aastxiacof* 

Austríacos. 

FraD  ceses  7  austríacos. 

Austríacos. 

Austríacos. 

Austríacos. 

Austríacos  7  franceses. 


Loe  trasportes  son :  Ardeche,  Calvados,  Tam  7  Oaronne ;  los  acorazados :  Ifagen- 
ta,  Flatkán,  Magnanime,  buque  de  guerra  de  linea»  Yille  de  Bordeauz^  vapor,  bsr- 
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gantin  de  gaem  Cheri  boqae  de  guerra  de  línea,  l^aseena.  Los  vapores  "Tampí- 
00  "  7  "  Veraoruz/'  eeUin  eep Arando  más  tropas. 

Creo  debo  hac«r  mención,  como  parte  integrante  de  la  desocupación,  de  la  llega- 
da aquí  de  algunos  caballeros  mexicanos  distinguidos,  quienes  habiéndose  identifi- 
eado  con  el  imperio,  comprenden  que  no  puede  haber  mejor  oportunidad  pan  visit&r 
la  exposición  de  París  que  la  presente.  Loe  que  salieron  de  este  puerto  hace  dos  días 
en  dirección  á  Francia,  vía  Habana  y  los  Estados-Unidos,  son  loe  siguientes:  La- 
bastida,  Arzobispo  de  México;  Luis  Robles,  Ministro  de  Fomento  j  comisario  impe- 
rial ;  el  Sr.  Estrada,  comisario  imperial ;  Antonio  Escanden,  comerciante. 

Sorprende  ver  el  nún^ero  de  personas  que  repentinamente  han  adquirido  mi  gasto 
por  las  bellas  artes,  siendo  la  mayor  parte  mexicanos  imperialistas,  y  quienes  enefl- 
tos  momentos,  sienten  es  un  deber  abandonar  sus  intereses  aquí  por  ir  á  desarrollar 
el  nuevo  sentímiento  en  Francia.  El  temor  de  la  venganza  liberal  parece  haber  u* 
mentado  de  una  manera  maravillosa  sus  ideas  de  sublimidad  é  idesJismo. 

Hace  cuatro  dias  que  están  embarcando  grandes  cantidades  de  bombas  de  á  pl&a 
de  á  diez  en  los  trasportes;  son  las  que  quedaron  del  sitio  de  Puebla:  también  se  b& 
mandado  á  bordo  bastante  equipaje  militar  y  algunos  caballos,  propiedad  particukr. 
Ningunos  de  ios  acorazados  están  enteramente  armados,  y  solo  vienen  acorazados 
hasta  medio  casoo.  £1  "  Magenta"  es  un  buque  imponente  casi  del  tamaño  del "  Don* 
derberrj. " 

Parece  que  los  acorazados  también  se  llevarán  algunas  tropas  á  Francia.  La  ma- 
yor parte  de  las  tropas  austríacas  han  salido  ya.  Por  lo  tanto  la  mayor  fuerza  coa 
que  Maximiliano  cuenta  debe  ser  toda  de  mexicanos  imperialistas.  De  los  veintidós 
buques  del  gobierno  francés  que  han  llegado,  ocho  han  salido  ya  con  tropas,  dejan- 
.do  catorce  buques  de  guerra  y  trasportes  que  restan,  listos  para  recibir  á  bordo  to- 
das las  tropas  que  van  llegando  de  una  manera  rápida  hasta  donde  lo  permiten  lu 
oomunieaoiones  por  ferrocarril,  que  están  bajo  la  dirección  del  general  Stevens,  an- 
tígpuamente  del  estado  mayor  de  Kobert  £.  Lee.  Puede  asegurarse  con  todaconfian- 
fa  que  para  el  15^de  Marzo  apenas  habrá  un  solo  francés  en  México.  Toda  conumi- 
cacion,  excepto  la  de  los  correos  especiales,  entre  México  y  este  punto,  fué  inter- 
rumpida hace  algunos  dias,  y  el  porvenir  inmediato  de  México  se  presenta  negror 
triste.  Los  cinco  buques  que  fueron  arrojados  á  tierra  últimamente  por  el  norte  que 
sopló  aquí  son  casi  perdidos,  pues  no  se  les  ha  podido  sacar. 

Beverly  Tucker,  que  hace  algún  tiempo  se  le  buscaba  en  los  Estados-  Unidos,  es- 
tá aquí.  Su  fisonomía  agradable  y  simpática  indica  un  corazón  noble  y  bcodadoro. 
81  hemos  de  guiarnos  por  la  fisiognomía,  es  enteramente  inocente. 

Corre  el  rumor  de  que  Yeracruz  se  encuentra  amagada  por  cinco  mil  quioieatot 
hombres  reunidos  todos  en  Tlacotalpam  y  Aivarado,  alas  órdenes  del  coronel  Al^^ 
rez  y  del  general  Benavides,  al  Norte  de  este  lugar  y  en  Jalapa. 

Todos  los  pabellones  están  iza<ios  en  el  puerto  y  bahía;  tanto  franceaea  como  in- 
gleses y  americanos,  ni  un  solo  buque  ha  dejado  de  honrar  la  memoria  del  ñ&iaüido 
de  Washington;  también  los  consulados  han  honrado  el  2*2  de  Febrero. 

8i  ha  sido  conveniente,  ó  si  la  protesta  del  cónsul  de  los  Estados- Unidos  faat^ 
nido  efecto,  ha  dado  resultado,  no. lo  sabemos,  pero  el  alojamiento  de  los  oficiales 
franceses  en  las  residencias  de  los  americanos  se  ha  suspendido,  y  los  qne  aoD  w- 
guian  en  casas  habitadas  por  americanos  han  sido  removidos. 

Loe  boquee  que  han  llegado  últimamente  con  carga  páralos  franceses,  son  el  ''K^7 
West"  y  el  "Cortés." 

Los  empleados  del  gobierno  francés  aun  no  resuelven  si  pagan  dinero  en  efeetiro, 
como  se  ha  convenido  á  bordo  de  los  buques,  ó  si  lo  someten  á  derecho  de  aduanas. 
Mientras  los  buques  están  en  espera. 

M  interior, — El  mariscal  Bazaiue,  que  está  en  Orizaba  con  la  Sra.  Bazabe,  enfer- 
mo de  resultas  de  la  fatiga  del  viaje  de  México,  se  le  espera  aquí  en  camino  para 
Europa  como  para  el  15  de  Marzo.  Saldrá  en  el  bergantín  de  guerra  "Cfaer." 

8aa  JáaxMn,  que  está  á  tmas  cuantas  millas  de  Puebla^  fué  ocupado  por  loa  liben- 
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les  hace  una  semana,  y  corre  el  romor  de  que  Puebla  también  ha  sido  oeui>ada  por 
ellos. 

Se  dice  que  Maximiliano  ealió  de  la  capital  de  México  con  dirección  á  Querétaro, 
el  13  del  actual,  al  frente  de  cuatro  mil  hombres.  Miramon  lo  acompaña.  Márquez, 
que  salió  con  él,  volvió  poco  después,  para  defenderla,  contando  con  tres  mil  qui- 
nientos hombres,  contra  la  fuerza  de  Porfírío  Diaz  que  es  superior.  Se  ignora  cuá} 
será  la  determinación  definitiva  de  Maximiliano.  La  pregunta  que  todos  se  dirigen 
aquí  es  si  piensa  volver  á  la  capital  ó  si  se  dirigirá  á  la  costa.  Solo  Dios  sabe  lo  que 
hará;  Maximiliano  mismo  apenas  sabe  qué  hacer. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva-York  de  Marzo  6  de  1867). 

Situación  de  losfiranceses  en  Acapuleo, — Correspondencia  de  Ácapulco, 
de  Febrero  6,  al  "Star"  y  *' Herald"  de  Panamá, 

Ojalá  pudiera  dar  á  vd.  noticias  de  este  lugar  olvidado  de  la  Providendiay  pero  lo 
inúco  que  tengo  que  decir,  j  ello  no  constituye  una  noticia  en  forma,  es  que  vamos 
de  mal  en  peor  todos  los  dias. 

Todos  loe  buques  franceses  están  aquí.  Se  dice  que  el  ''Lucifer''  sale  para  Fran- 
cia mañana  mismo,  mientras  que  el  almirante  se  queda  con  los  demás  en  espera  de 
provisiones  y  otros  efectos  que  de  un  momento  á  otro  deben  llegar  de  San  Francisco. 
Entretanto  se  dice  que  los  franceses  son  neutrales  por  ahora;  sin  embargo,  tienen  el 
mando  supremo  de  todo.  La  última  disposición  de  su  pretendida  neutralidad  fué 
amenazar  á  la  población  con  un  bombardeo  rigui*oso  si  los  chinacos  pretendían  ata* 
car  á  las  fuerzas  neutrales  de  este  punto.  Los  Montenegros  empiezan  á  desmorali- 
zarse; no  hace  mucho  que  una  partida  de  diez  hombres,  que  se  habia  situado  como 
avanzada,  desertó,  y  en  el  mismo  dia,  se  descubrió  un  complot  entre  los  oficiales  que, 
6  pretendían  hacer  otro  tanto,  ó  algo  peor.  No  sé  qué  fué  lo  que  ocurrió,  pero  sí  hf 
visto  á  afganos  pasar  hacia  ese  alojamiento  aéreo,  el  ''Castillo."  £n  seguida  uno  de 
Jos  Montenegros  ocurrió  al  almirante  pidiéndole  una  guardia  de  cincuenta  hombres 
para  poder  hacer  sus  nocturnas  centinelas.  Al  principio  se  le  negaron  los  hombres  que 
pedía  so  pretexto  de  que  ya  todos  eran  neutrales,  pero  al  volverá  insistir  dicho  Monr 
tenegro,  se  le  contestó :  ''  que  no  se  hablan  recibido  ningunas  órdenes  del  mariscal 
Bazaíne  con  ese  fin.''  Al  dia  sígnente  de  semejante  negativa,  el  almirante  notificó  al 
cónsul  nances  que  todos  aquellos  que  solicitasen  refugiarse  á  bordo  de  los  buques 
en  el  puerto  serian  recibidos;  pero  que  el  pueblo  sería  bombardeado,  como  se  dijo  aq^!' 
tes,  si  los  chinacos  pretendían  molestar  á  los  imperialistas,  los  amigos,  ci-ileoant  d» 
los  franceses,  pero  ahora  tan  sus  contrarios  como  los  chinacos.  Así,  pues,  heme  aquí 
entre  los  tres;  los  franceses  á  nuestro  frente,  los  mochos  rodeándonos,  y  los  china* 
eo»  á  nuestra  retaguardia.  No  hay  esperanza  para  el  malvado.  Si  los  buques  france- 
ses esperan  las  órdenes  del  mariscal  Bazaine,  probablemente  \a»  mandará  desde  la 
"Martinique,"  al  dirigirse  á  su  "hogar." 

£1  cónsul  americano  ha  mandado  ya  un  mensajero  á  los  de  afuera,  pregnntándo» 
les  qué  es  lo  que  piensan  hacer  con  respecto  á  la  orden  del  Almirante-;  pero  aán  no 
se  recibe  ninguna  contestación. 

Parece  que  empiezan  á  desavenirse  entre  si  y  aun  á  pelearse.  Jiménez  trata  de 
aventajar  á  Alvarez.  El  primero  se  marchó  para  Iguala  y  se  reunió  á  los  generales  i 

Leyva  y  Figueroa,  en  cuya  dirección  se  dirigió  Don  Diego,  aunque  por  distinto  cir 

mino,  luego  que  supo  del  movimiento  de  su  contrario.  No  sabemos  cuál  pueda  haber  i 

sida  el  resultado  de  todo  esto.   Puede  ser  que  se  hayan  encontrado  en  mortal  com-  I 

*bate,  ó  más  bien  hayan  vuelto  á  ser  amigos  como  siempre;  y  aunque  se  dice  que  se 
le  ha  ganado  á  Alvarez  y  que  está  enteramente  entregado  al  plan  6  complot,  y  otros,  i 

que  aun  ha  sido  muerto  en  la  pelea;  lo  han  matado  tantas  veces,  que  esperamos  se  ■ 

confirme  la  noticia.  | 

£1  "Mohongo''  aún  está  en  el  puerto  esperando  que  lo  releveiu  .  I 
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El  Mimtíro  de  Negoeioi  extronjeroi  al  Afimairo  de  ÍVaneia  en  Watkinyton, 

Paria,  Setiembre  27  de  IQfííR. — Señor:  Tomé  poeeeion  de  este  ministerio  el  5  de 
Octubre,  y  ano  de  min  prímeroe  afanes  faé  proporcionar  al  gobierno  de  los  Estado»- 
Ünidoe  explicaciones  amistosas  sobre  nuestra  política  con  respecto  á  México.  £1 
Emperador  se  hallaba  á  la  sazón  en  Biarritz;  tan  luego  como  el  regreso  de  6a  Ma- 
jestad me  permitió  pedirle  sus  4htlenes,  dirigí  á  vuestro  predecesor  una  nota,  fecb 
16  del  que  carea,  en  la  que  se  ezponian  las  eonsideracionea  de  orden  pnramente  nú- 
litar  que  nos  determinaron  á  retirar  nuestro  cuerpo  de  ocupación,  no  en  eeccionei 
sino  todo  á  la  vez,  en  la  próxima  primavera.  Mr.  de  Ifontholon  puso  pu  coDodmiaito 
del  Sr.  Seward  el  contenido  de  aquel  documento,  y  la  correspondencia  de  noeetron- 
presentante  en  Washington,  comprueba  que  el  Secretario  de  Estado  de  la  Udíoq 
americana  se  manifestó  satisfecho  al  imponerse  de  ella.  Hubiera  yo  preferido  qo« 
Mr.  de  Montholon  hubiese  enviado  al  Secretario  inmediatamente,  copia  de  dicba  oo^ 
rsspondencia;  si  no  le  dirigí  para  ello  una  orden  formal,  es  porque  á  ana  distu¿& 
tan  grande,  débese  dejar  á  los  agentes  cierta  libertad  discrecional  j  muj  personal  de 
apreciación.  Sin  embargo,  habiendo  inferido  por  su  correspondencia,  que  se  baba 
oonformado  con  dar  lectura  simplemente  á  la  nota  citada,  me  apresuré  á  suplicarle 
por  telégrafo,  completase  la  obra,  remitiendo  al  Sr.  Seward  ese  doeameato  ía^gro, 
es  decir,  aquella  comunicación  de  que  solamente  le  habia  dado  cuenta  verbalmeQt«, 
pero  que  aan  así  tenia,  á  mi  juicio,  un  carácter  oficial  suficiente  para  el  caso. 

En  realidad  no  tenemos,  como  parecen  creer  los  a^iifentes  amerioanos,  lacoetumbr» 
da  no  atribuir  ese  carácter  sino  á  las  piezas  escritas,  7  haré  observar  de  paso,  qtiela 
insistencia  con  que  pretenden  tratar  bajo  esta  forma  todos  loa  negocios  qoe  se  ofre- 
osn,  tiene  en  la  práctica  verdaderos  inconvenientes.  Desde  el  momento  en  queelSr. 
fieward  acogió  &vorablemente  el  anuncio  de  nuestraa  resoluciones,  no  podía  70  aa- 
poner  que  algunos  dias  después,  sin  advertírselo  al  Ministro  Sel  Emperador  en  Wa- 
shington, habia  de  encargar  al  Sr.  Bigelow  opunera  aquí  objeciones  á  la  manera  <i« 
desocupar  á  Mévleo,  adoptada  por  nosotros. 

I  Eran,  por  otra  parte,  bien  serias  esas  objeciones?  Lo  importante  para  el  gobierno 
áé  loa  Estados- Unidos,  era  saber  cuándo  se  les  devolveria  aa  libertad  de  acción,  e$ 
decir,  en  qué  fecha  saldria  de  México  el  último  soldado  francés.  La  fecha  en  queba- 
blaa  de  embarcarse  los  primeros  batallones,  era  del  todo  secundaria,  7  alguna  demora 
«n  esto,  podria,  cnando  mucho,  dar  lugar  á  la  expresión  de  ciertos  temores  relativos 
á  nuestras  nuevas  intenciones,  7  esos  temores  además,  tendrían  que  desi^areoerpcf 
■(  solos,  en  vista  de  nuestraa  espontáneaa  explicaciones. 

Hasta  el  28  de  Octubre  fué  cuando  el  Sr.  Bigelow  vino  á  hacer  al  gobierno  ^ 
Emperador  sus  observaoioneB  verbales.  Ellas  fueron  mu7  palpablemente  motÍTadtf 
por  inatmcGBones  de  su  gobierno;  pero  aquellas  instrucciones  que  no  estaban  deati- 
aadas  á  sernos  comunicadas,  han  permanecido  enteramente  desconocidas  para  noso- 
tros. No  hemos  tenido,  para  poder  contestar  al  Ministro  de  ios  Estados  >Vmd<^ 
Blas  que  hacerle  ver  la  nota  del  16  de  Octubre. 

En  el  entretanto,  Mr.  de  Montholon  dejó  el  texto  mismo  de  dicha  nota  en  poder 
del  Secretario  de  Estado.  El  Sr.  Seward,  satisfeeho  de  esa  comunicación  que  do  le 
participaba  nada  de  Auevo,  pero  que  en  su  mente  la  consideraba  quizá  como  una  £>^ 
malidad  necesaria,  se  apresuró  á  dirigir  un  telegrama  al  Sr.  Bigelow,  que  este  agento 
Bos  dio  á  conocer  el  3  de  Diciembre,  7  que  está  concebido  en  estos  términos: 

"Washington,  Diciembre  IV  de  1866.— Se  hará  debido  7  amigable  uso  de  la  nota 
del  Sr.  de  Moustler  al  Sr.  de  Montholon,  fecha  16  de  Octubre,  (firmado)  ff,  S. 
aewa/rdJ'  ^    ' 

Estaba,  pues,  perfectamente  comprobado  entre  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos 
y  nosotros,  que  en  aquellos  momentos  7a  no  habia  razón  alguna  de  mala  intelig^* 
cia  entre  los  dos  gobiernos,  7  el  Sr.  Bigelow  escribió  al  8U70,  manifestándole  que 
nuestro  lenguaje  no  podia  dejarle  duda  alguna  respecto  de  nuestras  intaiMtosa 
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SSsto  pasaba  unoa  cuantos  días  antes  de  la  apertura  del  Congreso.  No  había,  pnes^ 
razón  alguna  para  que,  en  los  documentos  sometidos  á  la  representación  federal,  se 
hiciera  figurar  una  not-a  del  23  de  Noviembre  al  Sr.  Bigelow,  nota  que,  como  he  di- 
cho antes,  no  estaba  destinada  á  sernos  comunicada,  que  no  lo  fué  la  que  no  nos 
fué  dado  refutar^  lo  cual  nos  habría  sido  bien  fácil,  siendo  los  argumentos  poco  equi< 
t&tivos  en  el  fondo  7  poco  corteses  en  la  forma,  7  que,  en  todo  caso,  desde  el  mo- 
naento  en  que  fué  entregada  á  una  publicidad  inoportuna,  no  tenia  ninguna  razón 
de  ser. 

No  insisto  más  sobre  un  incidente  cu7aa  causas  quizá  locales,  me  son  desconocidas; 
y  que  debe  relegarse  al  olvido  ho7  que  las  relaciones  entre  los  dos  gobiernos  tienden 
á  ser  más  7  más  estrechas  7  amigables.  £1  discurso  del  gemeral  Dix  en  bu  audien- 
cia de  recepción,  ha  confirmado  de  nuevo  ese  carácter  de  nuestras  relaciones  con  los 
Estados- Unidos.  £1  £mperador  quedó  enteramente  satisfecho  con  su  contenido,  co- 
mo Jo  prueba  la  contestación  de  Su  Majestad,  7  no  puedo  menos  que  animaros  7  re- 
comandaros  de  nuevo,  que  acojáis  esas  buenas  disposiciones. 

Aceptad,  etc.^  etc.  (Firmado)  MouttUr," 


Méxieo.—XyeT  se  ha  fijado  en  la  Bolsa  el  siguiente  despacho : 
''Valsada,  Febrero  21  á  las  dos  horas  25  minutos  de  la  mañana. — Yeracruz,  14 
de  Fefcrero.—  Al  Emperador  Napoleón.  —  La  desocupación  de  México  tuvo  lugar  á 
las  cinco  7  no  ha  provocado  más  que  manifestaciones  de  simpatía.  La  retirada  se 
efectuó  en  el  ma7or  orden,  sin  haber  habido  un  solo  disparo.  £1  £mperador  se  que- 
da en  México,  donde  todo  está  tranquilo.  £1  RJione  7a  partió  conduciendo  á  todos 
los  belgas:  se  ha. embarcado  en  su  totalidad  el  81?  Ya  ha7  tres  trasportes  en  Vera- 
cruz,  diez  7  ocho  más  están  eu  la  Mai'tinica.  £1  embarque  se  seguirá  sin  interrupción. 
£1  estado  de  salud  de  las  tropas  es  excelente. 

Me  embarco  ho7  á  bordo  del  paquete  par^  volver  á  Francia. — (Firmado )  £1  ge- 
neral CasUlnau. 

Nueva -Orleans,  Febrero  19. — ^Por  el  telégrafo  trasatlántico,  hemos  recibido  las 
aigoieote»  noticias : 

"SeguflRioticias  de  México,  Juárez  marchaba  sobre  la  capital.  £1  Emperador  Ma- 
ximillaao  se  disponía  á  defenderla.  Se  asegura  que  el  ejército  imperialista  asciende 
á  treinta  mil  hombres.  Los  juaristas  triunfaban  por  todas  partes. " 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
á  la  Secretaria  de  Relaciones,  número  103  de  9  de  Marzo  de 
1867,  sobre  resella  política.' 

[Página  180.] 
(  Traducido  del  JEÍeráld  de  Nuevar-York,  de  6  de  Marzo  de  1867. ) 

PBOPXmSTO  CONGRESO  DE  PAZ  EN  WASHINGTON  PARA 

BL  1?  DB  ABRIL.— BERXn  REPBBS&NTAl>Afi  LAS  REPÚBLICAS  BELIGERANTES  DE 

LA  AMÉRICA  DEL  SUR  Y  TAMBIÉN  ESPAÑA,  ETC.,  ETC. 

Henxos  recibido  la  siguiente  circular  de  la  ma7or  importancia,  del  Departamento 
de  Estado  en  Washington  á  las  repúblicas  beligerantes  de  Sud- Améríca  7  al  go- 
bierno español,  en  la  que  se  les  propone  una  conferencia  de  paz  que  deberá  tener  lu- 
gar el  1?  del  próximo  Abril  en  la  capital  nacional.  La  oontestacion  de  los  gobiernos 
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á  quienes  fué  dirigida,  ann  no  se  recibe,  pero  se  presume  que  será  IsTorable  dleha 
contestación  por  parte  de  todos  á  quienes  fué  dirigida,  sin  embargo  de  que  semejan- 
tes proposiciones  fueron  rechazadas  por  las  repúblicas  del  Pacífico  cuando  por  pri- 
mera vez  se  hicieron : 

"Departamento  de  Estado. — ^Washington,  1866.— Señor:  Les  consta  á  los  belige- 
rantes que  la  guerra  que  hace  tiempo  se  emprendió  y  se  sigue  entre  España  y  lu 
repúblicas  aliadas  del  Perú,  Chile,  Bolivia  y  Ecuador,  es  cuestión  del  más  profundo 
interés  para  el  pueblo  7  gobierno  de  los  Estados- Unidos.  En  rarias  ocasiones  el 
Presidente  ha  llamado  la  atención  de  los  beligerantes  á  esta  importante  cuestión,  7 
ha  ofrecido  la  ayuda  que  ha  estimado  practicable,  con  el  fin  de  arreglar  nn  tratado 
de  pa2.  Estos  servicios  hasta  hoy  no  han  sido  aceptados  de  una  manera  definitiva 
por  los  interesados. 

La  Cámara  de  Kepresentantes  de  los  Estados -Unidos,  de  acuerdo  con  los  sentí- 
mientes  del  Presidente,  el  17  de  Diciembre  actual  adoptó  la  siguiente  re^lucion: 

Consideraudo  que  las  guerras  destructivas  para  el  comercio  y  perjudiciales  y  gn- 
Tes  para  las  instituciones  republicanas,  hace  tiempo  se  siguen  entre  España  y  alg-j- 
nos  de  loS  Estados  de  la  América  del  Sur  en  la  costa  del  Pacífico,  y  también  entre  e! 
Paraguay  y  Brasil,  Uruguay  y  la  república  Argentina  en  la  costi  del  Atlántico,  ahon 
por  la  presente  se  resuelve :  Que  se  recomiende  y  por  esta  queda  recomendado  ú 
Departamento  Ejecutivo  del  gobierno,  queloe  servicios  amistosos  de  este  gobios?, 
si  son  practicables,  se  ofrezcan,  para  la  promoción  de  la  pas  y  armonía  en  Sad- 
América. 

Por  lo  tanto,  se  suplica  y  encarga  al  Presidente,  por  parte  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  de  los  Estados-Unidos,  á  que  renueve  sus  esfuerzos  hecbc4 
antes  con  tanto  empeño.  Tengo,  pues,  la  honra  de  someter,  por  medio  de  la  presi-Bi* 
carta— circular,  á  las  diferentes  partes  interesadas,  las  siguientos  proposiciones  pur 
parte  de  los  Estados -Unidos,  á  saber: 

PriiMra. — Que  el  1?  del  entrante  A^ril  haya  una  conferencia  en  la  ciudad  de  Wa- 
shington, compuesta  de  plenipotenciarios  de  España,  Perú,  Chile,  Ecuador  y  BoIítíi 
autorizados  para  tratar  todo  asunto  sobre  diferencias  y  dificultades  entre  las  parte? 
beligerantes.  Juntas  6  por  separado,  y  considerar  y  convenir  sobre  nn  tratólo  peniii- 
nente  de  paz  que  será  igual,  justo  y  honroso  para  todos  los  beligeratitea. 

Segunda, — Que  España  ha  de  nombrar  un  plenipotenciario  de  los  ya  citadoe,  y  caib 
una  de  las  repúblicas  aliadas  beligerantes  que  han  sido  ya  nombradas,  tamlneu  nom- 
brará uno;  pero  cada  una  de  las  repúblicas  beligerantes  puede,  si  así  le  parece  y  1« 
conviene,  conferir  su  poder  en  cualquiera  de  los  plenipotenciarios  nombrados  p-or 
las  otras  repúblicas,  de  manera  que  estará  al  arbitrio  ú  opinión  de  las  repúblicas, 
comparecer  ó  ser  representadas  por  uno  6  más  plenipotenciaiios. 

Tercera. — Que  cada  uno  de  los  plenipotenciarios  obre  bajo  la  dirección  del  gobier 
no  ó  gobiernos  por  quienes  haya  sido  nombrado;  que  ninguna  resolución  de  la  coa- 
ferencia  podrá  ser  efectiva  ú  obligatoria  para  la  determinación  ó  suspensión  de  li 
guerra  ó  el  restablecimiento  de  la  paz,  á  menos  que  se  haya  convenido  en  ello  p<^ 
todos  los  miembros  de  la  conferencia,  teniendo  después  que  ser  ratificada  y  sanciona- 
da por  los  gobiernos  de  cada  una  de  las  partea  beligerantes,  y  que  en  cualquiera  pro- 
tocolo ó  documento  que  la  conferencia  juzgue  conveniente  someter  á  su  gobierno  res 
pectivo  ó  al  Presidente  de  los  Estados» Unidos,  el  representante  de  España  podrí 
obrar  por  sí  y  por  ella,  y  uua  mayoría  de  los  representantes  de  las  repúblicaa  beli- 
gerantes por  su  parte. 

Cwirta, — Que  el  Presidente  de  los  Estados -Unidos  designará  una  persona  pan 
que  asista  y  presida  dicha  conferencia  y  emplee  todos  los  medios  de  buenos  sen-icíM 
en  informar  y  aconsejar  todo  aquello  que  pueda  facilitar  los  objetos  que  se  proponen; 
pero  no  tendrá  facultad  para  votar  en  ella  6  asumir  alguna  responsablilidad  por 
parte  de  los  Estados  -  Unidos. 

Quinta. — El  Presidente  de  los  Estados -Unidos,  en  caso  de  una  desavenencia  en- 
tre los  plenipotenciarios,  nombrará  algún  Estado  ó  soberano,  que  no  podrá  ser  los  Esta- 
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dofl-XJnidos  ni  uno  de  los  beligerantes,  para  qne  sea  arbitro  en  la  decisión  de  todas  las 
caesliones  qae  la  conferencia  someta  á  su  consideración,  7  la  resolución  de  dicho  ar- 
bitro, en  caso  que  consienta  desenipeñW  dicho  cargo,  será  hecha  en  vista  de  los  pro- 
tocolos ú  otros  documentos  y  procedimientos  de  la  conferencia,  y  será  terminante  7 
obligatoria  para  todos  los  interesados  ó  partes. 

Sexta. — ^Los  gastos  de  cada  plenipotenciario  serán  sufragados  por  el  Estado  que 
lo  nombre  para  asistir  ó  concurrir  á  la  conferencia.  La  conferencia  recibirá  por  parte 
del  Presidente  de  los  Estados  -  Unidos,  la  autorización  para  ocupar  un  local  adecua- 
do 7  arreglado  en  todo  para  la  transacción  de  todos  sus  negocios. 

SéUina, — Habrá  un  armisticio  tan  luego  como  todos  los  Estados  beligerantes  ha- 
yan comunicado  al  gobierno  de  los  Estados -Unidos  su  aceptación  de  estas  proposi- 
ciones, 7  seguirá  dicho  armisticio  bástala  conclusión  6  terminación  de  la  conferencia. 

Soy,  señor,  yaestro  humilde  servidor.  (Firmado)  William  JS,  Sexoard, 


AXEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
á  la  Secretaria  de  Relaciones,  número  110,  de  16  d^  Marzo 
de  1867 y  sobre  noticias  de  la  República  y  de  Ev/ropa, 

( Página  20S.) 

Traducido  del  TríbwiM  de  Nueva- York,  de  Marzo  14  de  1867. 

MÉXICO. 

Toma  de  OrUaba  g  Córdoba  por  las  faenan  liberaUí» — Loi  franctiet  taUdrdn  de  Ve- 
racruz  á  principios  de  Marzo,  ^ 

Telegramas  del  Trihunne. — Washington,  Marzo  13. — ^El  siguiente  es  un  extracto 
de  una  carta  recibida  hoy  vía  Nueva- Orí eans: 

"  Veracruz,  Marzo  1? — El  general  Bazaine  llegó  hoy  á  este  lugar.  Los  liberales,  á 
las  órdenes  de  Salcedo,  Gómez  y  Rodríguez,  han  ocupado  Ori^ba  y  Córdoba.  Los 
imperialistaa  se  retiran  con  dirección  á  esta  ciudad,  pero  se  cree  que  todos  habrán 
desertado  antes  de  llegar  á  Veracruz,  pues  le  temen  mucho  á  la  fiebre  amarilla.  El 
general  Alatorre  se  encuentra  cerca  de  Puebla.  El  general  Benavides  está  á  tres  le- 
guas de  esta  plaza,  con  una  fuerza  considerable.  Solo  espera  desocupen  los  france- 
ses dicha  plaza  para  entrar.  La  comunicación  con  el  interior  está  enteramente  inter- 
rumpida; no  hemos  recibido  noticias  del  lado  Oeste  de  Orizaba.  Los  franceses  están 
situados  entre  esta  ciudad  y  Paso  del  Macho;  todos  esperan  salir  para  principios  de 
este  mes.  Su  escuadra  de  acorazados  aun  está  aquí.'' 


(Traducido  del  Herald  de  Nueya-York  de  15  de  Marzo  de  1867.) 

México, — Acapulco  todavía  en  poder  de  los  franceses. — Movimientos 
del  general  Diego  Alvarez, 

Washington,  Marzo  15  de  1867. — ^La  siguiente  es  una  oarta  que  el  Ministro  Home- 
ro recibió  hoy; 

"La  Providencia,  Febrero  10  de  1867. — ^Acapulco  sigue  en  poder  de  los  franceses; 
pero  lo  desocuparán,  según  la  comunicación  que  el  vicecónsul  fnuices  ha  dirigido  á 
nombre  del  almirante,  al  jefe  que  está  mandando  nuestras  fuerzas  en  el  campo  Sá- 
bano 7  en  la  cual  pide  una  entrevista.  Comuniqué  á  dicho  jefe  mis  órdenes,  advir^ 
tiéndole  se  negara  á  ello,  pues  no  había  objeto  para  dicha  entrevista  paesto  que  al 
punto  ib»  á  ser  desocupady  muy  pronto. 
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''Mi  hijo,  el  general  Diego  Alvares,  salió  de  este  lugar  el  13  del  pr^xiaio  puado, 
con  dirección  á  Iguala,  estando  este  punto  enteramente  abandonado.  Mi  bijo  b&\1ó 
para  Cueraavaca  con  cuatro  mil  hombres,  todos  de  eete  Estado.  Con  esta  fuem, 
que  está  perfectamente  equipada,  7  qne  lleva  su  correspondiente  dotadon  de  artille 
ría  7  caballería,  podrá  contribuir,  con  las  demás  fuensas  qne  7a  se  encoentnn  en  el 
Valle  de  México,  á  dar  el  último  golpe  al  imperio  que  7a  vacila. — (Firmado. )-/«« 


Traducido  del  Serald  de  Nueva -York  de  13  de  Marzo  de  1867. 

Kuutra  corretpondencia  de  Veraenu. — Detoeuptieian  de  México. — Mái^onmont. 
— Salida  de  tropa*  francesas, — Preparativos  para  definder  Veraena.—Oa^' 
don  de  Orizaha  y  Córdoba  por  los  liberales. — Los  negocios  en  la  eapittd  de  Mkia. 
— Maximiliano  en  Querétaro  con  quince  mü  hombres. — Escobedo  se  prepararen 
salir  con  veinte  mÜ  hombres. — Supuesto  ascenso  del  coronel  Dupin,  etc. 

Veracruz,  Marzo  1?  de  1867. — Siguen  saliendo  les  franceses  con  predpiucioi. 
El  número  de  soldados  franceses  que  han  salido  hasta  ho7,  llega  á  diez  mil  seisciea- 
tos  treinta.  También  se  han  despachado  grandes  cantidades  de  pertrechos  de  ga«m, 
baterías  enteras  7  mucho  vestuario,  etc.,  etc.  Adjunto  una  lista  de  los  baquetqae 
han  llegado  7  salido  desde  que  dirigí  á  vd.  mi  última;  también  el  número  de  tropti 
que  han  salido.  El  tiempo  ha  sido  mu7  favorable  para  la  desocupación,  pues  no  b 
habido  norte  desde  que  llegaron  los  trasportes  de  Francia.  Además  de  lu  trofn 
que  7a  se  han  embarcado,  se  esperan  dos  mil  quinientos  más  ho7  por  el  tren.  H 
genera]  Doua7  salió  para  Francia  hace  poco  con  un  vapor  especial.  • 

La  retaguardia  ó  resto  del  ejército  francés,  está  7a  en  Paso  del  Macho.  El  mirif- 
cal  Bazaine  llegó  esta  mañana  á  Yerscrua,  7  pronto  saldrá  con  el  resto  del  ejército. 
La  Sra.  Bazaine  con  su  niño,  lo  acom|añan. 

Loa  siguientes  buques  han  llegado  aquí  desde  el  21  de  Febrero.  Loa  truportü 
"Taftare,"  "Charante,"  "Durana"  7  "Ceres."  los  buqesde  linea  "ViUe  de  Ljonfi"? 
"Castiglione,"  7  los  vapores  "Migen*'  7  "Adonie." 

La  siguiente  es  una  lista  de  los  buques  que  han  salido  con  tropas: 

Buques.  Fechas.  Kikm.detropia 


Partidas  anteriores 

Vapor  "Taropico." Febrero  14 1,050 

Trasporte  "Ardeche" „  25 1,250 

„        "Cavaldos" „  26 1,000 

„        "Tom" „  27 1,100 

„        ''Veracruz." „  27 1,000 

„        "Avergum"7otros..-  3,000 

Total 16,630 

La  gente  toda  aquí  7  particularmete  los  comerciantes,  están  en  una  situación  híái 
envidiable,  mu7  parecida  á  la  de  Micawber,  7  temen  que  cuando  se  aclaren  los  ba- 
chos, seguirán  mu7  malos  resultados  tanto  para  sus  negocios  como  para  bu  prcf^ 
tranquilidad  personal.  Los  imperialistas,  con  el  prefecto  políHco  á  la  caben,  ^^ 
procurando  establecerse  de  una  manera  tan  ñrme,  que  cuando  ha7a  salido  el  tlúeto 
de  los  cuerpos  del  ejército  francés,  ellos  estén  en  plena  posesión  de  la  ciadad  tc<* 
suficientes  hombres,  armas  7  municiones  para  resistir  un  sitio.  £1  general  MarráiM 
Camacho  ha  sido  nombrado  comandante  militar  7  entrará  á  desempeñar  sacviSío*^ 
haber  salido  el  último  soldado  francés.  También  se  está  organizando  aqoí  uoai«gio° 
•xtraigera  para  el  partido  reaccionario  ó  imperialista  m^úcano.  Andan  por  lai  ca^ 
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üm  poftoree,  ofreciendo  nn  peeo  diario,  etc.^  por  cada  soldado.  El  nndéoimo  regi- 
miento mexicano  imperialifita  está  acampado  á  extramuros  de  la  ciudad,  y  la  guardia 
de  marina  va  á  ser  arreglada  y  obligada  á  servir  como  artilleros  para  encargarse  de 
laa  piezas  que  están  en  las  murallas  primeras.  Varias  piezas  de  montaña  j  algunas 
de  batir  fueron  movidas  anoche  al  oscucecer,  con  mucha  precipitación,  para  emplear- 
se en  laa  calles  en  caso  de  que  las  murallas  sean  forzadas  ó  escaladas.  Todo  indica 
qiie  se  preparan  para  sostener  el  punto  contra  los  liberales,  que  se  van  aproximando 
desde  Al  varado  7  la  avanzada  está  ja  á  doce  millas  de  este  punto  á  las  órdenes  del 
general  Benavides. 

Los  liberales  entraron  á  Orízaba  j  á  Córdoba,  el  27  de  Febrero. 

£1  siguiente  decreto  relativo  á  los  alojamientos  militares,  fué  expedido  por  se- 
ganda  Tez  el  25  de  Febrero ;  siu  embargo,  ninguna  familia  americana  ó  residente 
americano  ha  sido  obligado  á  cumplir  pon  lo  que  manda: 

Decreto  relativo  á  loe  (Uojamientot  militares» 

Veracmz,  Febrero  25  de  1867.  — Al  Comandanta  de  la  plaza.— Señor  Coman- 
dante: Siendo  obligatorio  para  todos  los  residentes  de  esta  ciudad,  recibir  y  alojar 
en  sus  respectivas  casas,  según  lo  determina  y  dispone  la  ley  relativa,  habiéndose 
enmendado  ó  reformado  la  lej  que  establecía  una  contribución  para  el  pago  de  los 
alojamientos  militares,  se  servirá  vd.  disponer  que  los  boletos  expedidos  por  esta  al-  • 
eaidía,  se  cumplan  en  lo  que  disponen,  en  caéo  de  que  las  personas  á  quienes  van  di- 
rigidos se  rehusaran  ó  resistieran  á  cumplir  con  lo  prevenido,  sin  admitir  disculpa 
6  pretexto  alguno.  —  (Firmado)  Francisco  de  P.  Bosas,  alcalde  municipal. 

Loe  dos  buques  de  vapor  procedentes  de  Nueva- York  con  cargaraemto  para  los 
franceses,  han  sdo  obligados  por  los  mismos  franceses  á  pagar  el  derecho  del  seis 
por  ciento  sobre  su  valor,  á  pesar  de  que  en  la  escritura  consta  que  se  habla  de  po- 
ner á  bordo  de  sus  buques  libre  de  derecho.  Estos  negocios  probablemente  resulta- 
rán en  reclamaciones  contra  el  gobierno  fritfices,  por  restitución.  Las  pruebas  que 
los  franceses  han  dado  de  poca  memoria  7  mala  fé  al  tratarae  de  los  Estados -Unidos 
j  de  sus  ciudadanos,  son  ya  machas  6  insoportables.  Qué  ¿las  palabras:  contrato, 
buena  fé  y  honor,  han  perdido  toda  su  fuer¿a  y  valor,  y  hasta  su  significado  en  el 
idioma  francesf 

La  cuefftion  con  respecto  á  la  disposición  de  la  aduana  en  este  puerto,  está  yacas! 
resuelta  por  medio  de  la  siguiente  ónlen,  que  aunque  tiene  fecha  atrasada,  se  dio  á 
conocer  al  pdblico  hasta  hace  dos  dias : 

ConstUado  de  Francia  en  Veracrus. 

Art.  1?  Los  efectos  de  la  convención  firmada  en  la  capital  de  México  el  20  de  Ja 
lío  próximo  pasado,  quedau  suspenuos  hasta  que  los  gobiernos  de  Francia  y  México 
estén  en  armonía.  Cada  uno  de  estos  gobiernos  se  reservará  de  la  manera  más  ab* 
soluta,  aquellos  que  considere  como  sus  derechos,  relativos  á  la  referida  convención. 

Art.  2?  Los  agentes  franceses  entregarán  la  administración  de  la  aduana  de  Ve- 
racruz  á  los  agentes  mexicanos,  el  1?  del  próximo  Marzo,  después  de  un  proceso 
verbal  en  toda  forma  y  de  haber  cerrado  todas  sus  cuentas. 

Art.  3?  La  administración  mexicana  de  la  aduana  de  Veracrnz,  pagará  al  fin  de 
cada  mes,  desde  el  1?  del  próximo  Marzo,  una  cantidad  de  $50,000  en  plata  al  agente 
¿ranees  que  se  nombrará  con  este  objeto  ó  á  falta  suya,  al  cónsul  francés  en  Vera- 
cruz,  cantidad  que  se  comprenderá  en  la  liquidación  final  y  definitiva  de  cuentas  en- 
tre los  dos  gobiernos. 

Art.  4?  Este  arreglo  se  ejecutará  inmediatamente  y  seguirá  vigente  hasta  qne  los 
dos  gobiernos  estén  de  acuerdo  relativamente  á  la  convención  de  3  de  Julio,  de  con- 
formidad, pues,  con  lo  que  se  dice  en  el  art.  1?,  sin  perjuicio  del  acostumbrado  cam* 
io  de  laa  ratificaciones,  el  presente  aneglo  quedará  sometido. — (Firmado)  i>arÍ9 

TOMO  IX. — 105.  ^  T 
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2furph¡/,  inspector  general  de  las  rentas  francesas. — (Firmado)  De  Maintenani,  {e£e 
de  la  misión  de  Hacienda  y  rentas. — ^México,  Febrero  22  de  1867. 

Las  últimas  uoticias  de  la  capital  de  México  y  de  Puebla,  son  de  que  todo  fstá 
por  ahora  en  tranquilidad.  Estas  ñutidas  ban  llegado  por  conducto  particular.  Por- 
firio Diaz  no  está  frente  á  la  capital  sino  entre  Puebla  y  Orizaba.  Maximliano  está 
en  Querétaro,  lo  acompañan  Miramon,  Márquez,  Méndez  y  Mejía.  Se  dice  que  han 
logrado  reunir  más  de  quince  mil  hombres.  Escobedo  está  é«  San  Luis  Potosí  jBi- 
Ta  Palacio,  en  Toluca;  Regules,  en  Morelia;  García;  en  Colima;  Gozman,  en  Gqa- 
najuato;  Corona,  en  Guadalajara;  todos  son  liberales  decididos  y  forman  un  círculo 
en  dos  terceras  partes  alrededor  de  Querétaro,  y  sus  fuerzas  reunidas,  forman  on 
ejército  de  más  de  veinte  mil  hombres.  Se  cree  que  Escobedo  va  á  dar  orden  deqae 
avancen  estas  fuerzas  de  sus  respectivos  puntos  ó  posiciones,  con  el  fin  de  concentrar 
6  consolidar  los  mandos  en  algún  punto  cerca  de  Querétaro  y  de  dar  una  acción g^ 
neral  lo  más  pronto  posible  contra  Maximiliano. 

Marzo  1?,  dos  de  la  tarde.  — Corre  el  rumor  en  la  ciudad,  de  que  el  coronel  Da- 
pln  ha  sido  ascendido  á  general,  y  que  ke  quedará  en  Yeracruz^  etc.,  etc.,  cumgra» 
$alü.  Se  dice  que  los  franceses  han  excluido  seiscientos  mexicanos  imperialistas dfi 
tren,  para  la  Soledad,  pues  querían  hacer  uso  de  algunos  carros  para  sua  tropas  ei- 
peciales. 

Sigue  la  excitación  en  Veracruz,  —  Preparativo»  para  drfender  la  ciudad, — Odio  á  Jet 
extranjero».  — Arreato  de  algunos  ciudadanos  prominentes,  —  Conducta  escandalíM 
de  las  autoridades  francesas. — Los  buques  de  guerra  franceses  se  Redarán  osa 
después  de  la  desocupación^  etc, 

Veracruz,  Marzo  2  de  1867. — El  bullicio  y  la  excitación  aumentan  en  Veracmi 
cada  di  a  más.  *  Se  dice  que  los  marinos  de  los  dos  buques  de  guerra  austriacoe,  el 
"Pándalo"  y  el  "Elizabeth,"  serán  jjasados  hoy  al  fuerte  de  San  Juan  de  U1Ú&. 
para  que  se  encarguen  de  las  piezas  de  artillería  que  hay  allí.  Se  van  á  pasar  muni- 
ciones, víveres  y  todo  lo  necesario  para  hacer  una  defensa  en  toda  forma.  Se  obsern 
la  más  estricta  vigilancia  en  todas  las  garitas  é  inmediaciones  de  la  ciudad.  Se  cre« 
que  antes  de  veinticuatro  horas  habrá  un  enganche  forzoso  de  ciudadanos.  Se  ¿i 
hecho  un  cateo  minucioso  de  casas  en  busca  de  armas,  y  anoche  y  hoy  en  la  madru- 
gada, fueron  materialmente  arrancados  de  sus  camas  unos  veinte  ciudadanos  que  se 
cree  simpatizan  con  la  causa  liberal ;  esto  lo  dispuso  la  autoridad  imperial,  raJién- 
dose  de  la  fuerza  armada.  Estos  ciudadanos  son  de  los  principales  de  la  ciudad,  t 
fueron  puestos  en  una  goleta,  y,  ó  se  los  han  llevado  más  adelante,  6  los  han  enca^ 
celado  en  San  Juan.  Prevalecen  la  mayor  incertidumbreé inquietud  particularmen^ 
entre  los  extranjeros,  pues  se  ignora  cuál  es  la  política  del  partido  reaccionario  ^ 
imperialista. 

£1  odio  de  los  mexicanos  hacia  los  franceses,  se  ha  extendido  también  á  todos loi 
extranjeros,  sin  distinción,  sin  exceptuar  aún  á  loe  miemos  americanos.  El  mexicaso 
•e  ha  abrogado  para  sí  el  haber  arrojado  á  los  franceses  del  país  y  se  cree  es»  cspax 
de  arrojar  igualmente  á  cualquiera  extranjero  que  se  atreva  á  invadir  su  'territorio. 
Ambos  partidos  abrigan  aquí  el  mismo  sentimiento  en  este  particular.  No  quieren. 
Ao  toleran  la  intervención.  {Pobre  Méxilf!  Kingun  país  posee  un  ttfsoro  mint;rsl 
ni  un  terreno  más  fértil  y  rico;  pero  la  anarquía  y  el  derramamiento  de  sangre  eertn 
pu  historia  en  lo  sucesivo  como  lo  ha  sido  en  el  pasado,  á  no  ser  que  alguna  ídI«?- 
Tencion  eficaz  les  enseñe  que  la  paz  y  no  la  constante  guerra,  debe  ser  su  poUticA. 
Los  Estados  "Unidos  tienen  que  consentir  en  que  México  siga  siendo  un  país  rer^^ 
lucionario  y  que  jamas  haya  paz  en  su  territorio,  ó  debe  intervenir  ofreciendo  usa 
ayuda  militar  ó  estableciendo  un  protectorado. 

Sea  cual  fuere  la  política  del  gobierno  ó  la  del  Secretario  de  la  Marina,  se  ba  ifl* 
Garrido  en  un  error  al  mandar  á  este  punto  el  buque  de  guerra  "Tahoma."  En  prí* 
mtr  lugar,  la  protección  de  los  Estados -Unidos  tal  vez  tendria  que  imponerse,  pues 
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así  lo  indican  las  eircnnatancías  aotoalea;  pero  el  inaignificante  vaporcillo  ''Tabo- 
jna, "  no  puede  inspirar  á  ninguna  de  las  naciones  representadas  en  este  puerto  6 
ciudad,  respeto  6  temor;  y  en  segundo  lugar,  por  este  buque  se  formarán  una  idea 
muj  triste  los  austríacos,  franceses  y  aun  lo^  ingleses  que  no  hayan  viajado  por  loa 
£stado8  >  Unidos  ó  no  conozcan  nuestra  marina,  de  nuestro  pobre  ministro  de  guerra 
j  de  nuestra  marina  en  general  y  de  nuestros  establecimientos  navales,  peijudicialea 
también  para  el  lugar  que  ocupamos  entre  las  diferentes  naciones.  Nada  menos  ayer, 
las  autoridades  francesas,  cuando  se  les  recordó  por  el  capitán  del  vapor  de  carga 
americano,  que  traia  carga  para  los  franceses,  al  resistirse  á  cumplir  con  su  contrato 
y  á  pagar  su  carga  6  flete;  cuando  se  les  recordó,  vuelvo  á  repetirlo,  '*que  su  go- 
bierno ( los  Estados -Unidos )  vería  que  se  le  hiciera  justicia, "  con  todo  descaro  é  in- 
Bolencia,  se  río  de  él  y  le  indicó  que  si  no  habia  visto  al  petit  "Tahoma*'  cuya  pre- 
aencia  solo  la  toleraban  por  raZon  de  su  incapacidad  para  hacer  algún  daño. 

La  conducta  de  las  autoridades  francesas  en  el  caso  de  los  buques  fletados  de  Nue- 
Ta- York,  y  que  trajeron  sus  mercancías,  ha  sido  de  lo  más  escandaloso  y  apenas 
podrá  darse  á  conocer  aute  el  mundo,  sin  que  canse  la  impresión  de  que  earecen  de 
Lonor  y  probidad.  El  Sr.  Probst,  el  agente  del  general  Friant,  comisario  francés, 
fué  enviado  á  Nueva- York  á  comprar  varios  efectos.  Contrató  ó  fletó  cinco  vapores, 
debiéndose  pagar  los  derechos  de  flete  á  bordo  de  los  buques,  libres  de  todo  derecbo 
de  aduana  al  entregar  los  efectos  en  el  puerto.  Los  franceses  recibieron  los  efectos, 
pero  sujetándolos  al  pago  de  derechos,  apoderándose  de  ellos  de  una  manera  violenta, 
y  en  el  caso  de  Cortés,  retuvieron  algún  dinero  por  cuenta  de  algunos  efectos  que 
se  <iice  salieron  averiados  después  de  haber  entregado  al  capitán  recibo  en  que  cons- 
taba se  habían  recibido  en  perfecto  estado.  En  seguida,  no  solo  se  resistieron  á  pagar 
en  pesos  fuertes  de  plata,  mexicanos,  sino  que  pretendían  hacerlo  en  oro  mexicano, 
que  no  fué  lo  convenido,  y  por  último,  amenazaron  al  capitán  con  no  pagar  absolu- 
tamente, pues  que  no  reconocían  la  autoridad  del  Sr.  Probst,  etc.,  etc.  Por  fin,  uno 
de  los  mismos  oficiales  los  obligó,  por  medio  del  temor  á  la  vergüenza  á  que  se  ve- 
rían expuestos  ante  el  mundo,  el  dia  que  se  supiera  su  perfidia,  como  tendría  que  su- 
ceder, tan  luego  como  el  '' Cortés"  llegara  á  los  Estados  -  Unidos,  á  que  pagaran. 

JEIsta  conducta  tan  vil  y  miserable  detuvo  al  capitán  tres  ó  cuatro  días,  y  los  pasa- 
jeros á  bordo  del  buque  en  cuestión,  esperando  salir  para  Nueva- York  ó  Nueva- 
Orleans  á  cada  instante,  han  sufrido  bastante.  Ya  no  hablemos  de  la  insolencia  y 
egoísmo  de  los  ingleses,  sino  más  bien  pensemos  en  la  intolerable  falta  de  memoria 
y  buena  fé  de  los  franceses,  y  más  que  todo,  de  su  arraigado  odio  hacia  nosotros. 

A  ¿Itima  hora  he  sabido  que  los  franceses  piensan  dejar  dos  buques  de^uerra  en 
el  puerto  después  que  haya  salido  todo  el  ejército,  lo  cual  se  habrá  verificado  antes 
de  una  semana. 

Cada  dia  se  habla  más  y  más  sobre  la  poca  ó  ninguna  seguridad  y  garantía  de  los 
extranjeros.  No  hubo  ninguna  demostración  pública  con  motivo  de  la  llegada  del 
maríscal  Bazaine  á  esta  ciudad,  que  fué  ayer.  Al  bajar  del  tren  en  que  llegó,  se  di- 
rigió tranquilamente  á  su  nuevo  alojamiento  como  un  simple  particular,  y  solo  es- 
pera lo  último  del  ejército  para  embarcarse.  Este  ya  está  en  camino  entre  Paso  del 
Hacho  y  este  punto.  El  maríscal  y  su  esposa  se  presentaron  anoche  en  el  muelle. 
JEllIa  es  de  una  edad  que  más  bien  parece  su  bija.  £l  parece  ser  de  unos  sesenta  y 
dos  años  de  edad,  y  la  expresión  de  su  semblante  es  poca  y  revela  más  bien  una  aa- 
sencla  ó  falta  completa  de  inteligencia.  Al  escoger  á  una  esposa  joven  y  mexicana, 
no  lia  demostrado  más  que  su  profunda  apreciación  á  los  pesos  mexicanos,  y  por  lo 
general,  está  siempre  bien  al  tanto  del  valor  del  dinero.  Esto,  sin  embargo,  es  un 
importante  elemento  en  la  actualidad,  en  el  carácter  francés  y  ya  no  se  puede  decir 
que  loa  tan  renombrados  yankees  lo  han  monopolizado  todo.  Este  apelativo  que  con 
tanto  buen  humor  y  gutto  nos  aplican,  es  el  favorito  entre  ellos  al*hablar  de  noso- 
tros. Cualquiera  informe  sobre  el  gusto  y  amor  al  dinero  del  francés,  podría  darse 
en  vista  de  la  conducta  de  las  autoridades  de  la  aduana  de  Yeracruz  durante  estos 
ültimofl  dias. 
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MÉXICO. 
Correspondencia  del  HertM, — ^México,  Febrero  21  de  1867. 

"  Durante  la  última  semana  la  guarnición  de  la  capital  ba  estado  en  constan!» mo- 
▼imiento,  corriendo  de  garita  á  garita  dfíbido  á  la  aproximación  de  las  guerrillu 
basta  los  mismos  muros  de  la  ciudad.  Las  fuerzas  del  general  Yelez  sostienen  codi* 
tantemente  tiroteos  en  Tacubaja.  y  no  se  ha  permitido  que  corran  los  trenes  del 
ferrocarril  más  allá  del  Castillo  *de  Chapultepec.  El  general  Berriozábal  llegó  álai 
Cruces,  en  el  camino  de  Toluca,  ayer  en  la  noche  con  unos  dos  mil  hombree  jseii 
piezas  de  artillei-ía.  La  gente  de  Diego  efitá  en  Tlalpam,  á  unas  cuatro  leguas  de Ii 
capital,  dentro  del  Valle,  mientras  que  Cuellar  en  Ajotla,  tiene  en  su  poder  el  ca* 
mino  de  Yeracniz,  detiene  las  diligencias  é  intercepta  la  coiTespondencia. 

Kstos  movimientos  tienen  por  objeto  contener  á  los  imperialistas  mientras  qoe 
Porfirio  Diaz  está  operando  en  Puehla,  que  fué  desocupada  por  los  franceses  hací 
unos  cinco  ((iae.  No  debe  esperarse  ningún  ataque  formal  contra  esta  ciudad  bastí 
que  el  éxito  de  las  operaciones  en  el  interior  y  en  Puebla  sea  declarado  favuratle 
para  la  causa  liheral.  Riva  Palacio,  el  general  juarísta,  al  entrar  áToluca,  dióásai 
partidarios  un  admirable  ejemplo  de  moderación  y  renpeto  al  gobierno  constitudo- 
sal,  negándose  con  firmeza  á  recurrir  á  los  juicios  militares  y  á  la  confiscación  mr 
ira  los  desgraciados  partidarios  del  imperio.  Muchos  de  estos,  llenos  de  pánico  si 
retirarse  las  fuerzas  imperialistas,  emigraron  á  México  con  sus  familias ;  aunque  amo- 
nestados por  el  coronel  Lalanne.  antiguo  jefe  del  estado  mayor  de  Ortega.  <)ae  ba* 
bia  de  atacar  las  fuerzas  en  el  camino,  insistieron  en  acompañar  á  los  soldados,  T 
pagaron  bien  caro  su  capricho,  con  las  vidas  de  muchas  esposas  y  niños,  quiene*en 
la  confusión  de  la  pelea  fueron  muertos  por  las  bombas  y  granadas.  Esta  calamidad 
ba  producido  profunda  sensación  en  México,  y  Lalanne  fué  generalmente  execrado 
hasta  que  no  aparecieron  pruebas  fehacientes  de  sus  prorerbiales  humanitarios  kq* 
timientos.  Otro  pequeño  incidente  ha  contribuido  mucho- para  moralizar  la  repQtSr 
clon  del  partido  liberal.  En  el  camino  de  México  á  Puebla,  una  partida  del  ejército 
de  Porfirio  Diaz,  trajo  al  campamento  $25,000  quitados  al  trt»n  particular  del  mam- 
cal  Bazaine.  Tan  luego  como  se  dio  noticia  de  esto  al  general,  éste  ordenó  que  se 
devolviera  el  dinero  al  mariscal,  con  una  relaciop  minuciosa  de  los  hechos  de  su  cap- 
tura y  entrega  por  los  soldados  del  ejército  liberal.  La  siguiente  nota,  cuya  auten- 
ticidad na  puede  ponerse  en  duda,  dará  una  idea  clara  de  las  cualidades  de  morali- 
dad que  mstinguen  al  general  Diaz,  cualidades  que  resaltan  mucho  en  sn  carácter. 

"Hepüblica  Mexicana. — Cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente. — Corresponden- 
cia particular. 

£1  Sr.  Buniouf  se  ha  presentado  en  esta  población,  como  enviado  de  Maicimiliu)^' 
con  el  objeto  de  ofrecerme  el  mando  de  las  fuerzas  que  se  encuentran  reconcentradii 
en  Puebla  y  México;  que  Márquez,  Lares  y  compañía  quedarán  despojados  de  todo 
'poder,  y  que  el  mismo  Maximiliano  se  i^etirará  muy  en  breve  del  país,  dejando  lasi- 
tuacion  en  manos  del  partido  republicano.  Por  muy  vanas  que  aparezcan  estas  ofer 
tas,  si  no  bajo  otro  punto  de  vista,  al  menos  por  el  recuerdo  de  la  indignación  con 
que  las  rechacé  por  el  mes  de  Noviembre  de  lí?64,  y  en  mi  calabozo  de  Puebla  ápnD* 
cipios  de  1865,  es  ciertamente  muy  baja  la  opinión  que  estos  europeos  han  fonnado 
de  nosotros,  al  grado  de  que  no  se  toman  el  trabajo  de  proceder  con  la  debida  pra* 
dencia,  y  en  las  maniobras  de  su  ardua  diplomacia  olvidan  aun  los  preceptos  mái 
usuales  del  sentido  común.  Haciendo  un  positivo  esfuerzo  por  contestar  seriamente, 
así  lo  he  hecho,  diciendo  que,  como  general  en  jefe  de  un  cuerpo  de  ejército,  queh» 
tenido  á  bien  con ñ arme  el  Supremo  Gobierno,  no  puedo  tener  con  el  Archiduque  mií 
relaciones  que  las  que  permiten  tener  con  el  jefe  de  una  fuerza  hostil  la  ordenaniay 
las  leyes  militares;  pero  que  como  la  presencia  del  Sr.  Bumouf  en  este  campamen- 
to hoy  y  quizá  mañana,  porque  dice  qne  su  salud  no  le  permite  regresar  bmediata- 
mente,  pudiera  dar  la^ar  á  comentaiioe  injoBtos,  cumplo  con  el  deber  de  íDpeotf  * 
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vd.  de  los  hechos  citados,  reiterando  á  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio.— Indepen- 
dencia 7  República. — (Firmado.)— Por/írio  Diaz, — ^Acatlan,  Febrero  14  de  1867.— 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Puebla,  etc." 

£1  general  Diaz,  ya  sea  por  instinto  6  intencionnlmente,  ha  hecho  que  la  cuestión 
sea  de  continente  contra  continente.  ¿Acaso  ne  habrá  penetrado  á  tal  grado  del  es- 
pirita de  los  Estados -Unidos  que  reconoce  el  participio  individual  de  los  europeos 
en  los  asuntos  de  América  como  ciudadanos  naturalizados,  pero  rechaza  la  interven- 
ción por  parte  de  sus  gobiernos  como  fílibusterismo  nacional?  Si  es  así,  el  general 
Porfirio  Diaz  ha  desarrollado  plena  y  completanjente  la  doctrina  Monroe,  j  ha  co- 
locado la  piedra  fundamental  de  la  balanza  continental  de  poder  interponiendo  á 
Norte- Amé  rica  como  la  gran  valla  futura  entre  Europa  y  el  Asia,  cuyo  tema  debida- 
mente expuesto,  puede  llt^^ar  á  hacer  que  nos  congratulemos  á  consecuencia  de  la 
gran  torpeza  cometida  por  Napoleón  al  emprender  su  malhadada  intervención,  y  tam- 
bién sugerirle  pensamientos  bien  tristes. 

£1  cuerpo  diplomtíico  se  ha  visto  rodeado  de  difícultades;  nuestro  hospitalario 
ministro  de  hacienda,  observando  que  los  capitalistas  no  correspondieron  libremente 
á  su  invitación  en  que  les  pedia  1«  prestaran  la  suma  redonda  de  un  millón,  recurrió  á 
nna  contribución  del  uno  por  ciento  sobre  el  capital,  valores  y  establecimientos  in- 
dustriales chicos  y  grandes ;  esta  invención  sutil  probó  ser  una  nueva  forma  de  prés- 
tamo forzoso,  solamente  que  en  su  aplicación  se  ha  hecho  general,  é  irrevocable  ants 
las  objeciones  verbales,  tan  bien  urdida  asi  quedó  la  redacción  del  decreto  respectivo. 
Asediadlos  por  sus  compatriotas,  los  representantes  extranjeros  por  tin  lograron  po- 
nerse á  pensar  un  poco  y  dirigieron,  después  de  muchas  deliberaciones  y  sabias  dis- 
cusiones, una  protesta  firmada  por  todos  ellos,  contra  el  decreto  que  imponía  dicha 
contribución.  El  inexorable  ministro  sigue  ejecutando  las  prevenciones  contenidas 
en  su  decreto,  y  aplaza  la  contestación  á  la  pi*otesta  hasta  que  los  recaudadores  no 
hayan  anunciado  que  todo  el  mundo  ha  pagado,  ó  al  menos  todos  aquellos  de 
quienes  algo  puede  arrancarse.  Las  personas,  sin  embargo,  sobre  quienes  pesa  esta 
contribución  han  adoptado  la  medida  práctica  de  computar  con  los  recaudadores  por 
medio  de  ciertos  procedimientos  de  confeccionar  sus  padrones  desconocidos  fuera  de 
México  y  que  formarian  la  reputación  de  cualquier  espíritu  ambicioso  en  los  Esta* 
dos  —  Unidos  y  le  aseguraría  una  patente  de  la  oficina  respectiva  en  Washington, 
Debe  decirse  en  justicia  hacia  su  excelencia  el  ministro  francés  que  él  no  tomó  par- 
te activa  en  este  negocio  con  sus  colegas,  sino  que  envió  al  secretario  de  la  Lega- 
ción para  que  aprobara  lo  que  acordase  la  mayoria  de  los  diplomáticos  reunidos. 
Contento  con  haber  protegido  á  su  nuevo  padre  político  contra  los  efectos  del  decre- 
to del  mmistro.  su  excelencia  el  Sr.  Daño  probablemente  sintió  algún  remordimiento 
al  intervenir  contra  los  imperialistas  mexicanos  con  una  dama  de  cuyas  filas  estaba 
entonces  gozando  el  inocente  placer  de  la  luna  de  miel  con  una  dote  de  $1.800,0p0 
en  moneda  del  cuño  mexicano.  El  ministro  francés,  de  todos  los  altos  funcionarios 
franceses  es  el  que  ha  hecho  el  negocio  más  honroso  por  medio  de  su  matrimonio 
con  una  rica  heredera  que  ya  pasó  de  los  cuarenta  años. 

Algún  chusco  desalmado  de  los  liberales  ha  remitido  á  Europa  la  siguiente  pro- 
testa, fraguada  por  él,  pretendiendo  que  fué  impresa  en  Guanajuato  y  sacada  de  sn 
original.  El  cuerpo  de  diplomáticos  individualmente  y  en  masa,  han  repudiado  ese 
documento  como  apócrifo,  pero  mientras  más  se  empeñan  en  atestiguar  su  inocen- 
cia, mayor  es  la  risa  que  provocan  esas  nulidades  perplejas. ; 

Hé  aquí  la  protesta : 

**  México,  Febrero  4  de  1867. — Sire:  Nosotros,  los  infrascritos  representantes  de 
las  naciones  amigas  de  México,  tenemos  la  honra  de  dirigirnos  á  Vuestra  Majestad 
en  el  desempeño  de  nn  deber  sagrado  que  nos  incumbe  de  vigilar  las  vidas  é  intere- 
ses de  nuestros  compatriotas  y  de  los  extranjeros  residentes  en  este  país. 

Yaestra  Majestad  observará  que  la  forma  de  este  ocurso  es  algo  nueva,  pero  cuan- 
do sepáis  sn  objeto  cesará  toda  causa  de  extraneza. 

£a  los  momentos  en  que  parece  resolverse  la  penosa  crisis  que  ha  oreado  en  esta 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


834 

d«Hdichad«  Ntusion  la  prematura  terminación  de  la  intervención  franceea,  es  mdift' 
pensable  decirlo,  no  esperamos  ningunas  garantías  de  parte  del  gobierno  de  Vueatra 
Majestad,  á  favor  de  los  subditos  que  debemos  respectivamente  proteger.  Naeatras 
esperanzas  podrian  solamente  fundarse  en  la  más  estricta  moralidad  j  respeto  ha- 
cia las  vidas  j  la  propiedad  en  los  dias  aciagos,  cuyos  primeros  amagos  ja  comien- 
zan á  sentirse,  7  desgraciadamente  las  noticias  más  fidedignas,  f&cilitadas  por  ex- 
tranjeros imparciales  y  muy  honorables,  que  há  muchos  años  están  radicados  en 
México,  corroboradas  por  actos  que  son  públicos  y  notorios  y  por  documentos  au- 
ténticos, nos  convencen  por  desgracia  que  Vuestra  Majestad  se  encuentra  rodeado 
de  hombres  sobre  quienes  pesa  grave  responsabilidad  por  una  conducta  de  un  carác- 
ter el  más  atentatorio  y  vergonzoso. 

El  Lie.  Don  Teodosio  Lares  es  el  jefe  del  gabinete  de  Vuestra  Majestad,  y  fdé 
también  jefe  del  de  Sania-Anna,  que  sucumbió  á  fines  del  año  de  1855.  En  ete  fepo- 
ca  eran  ministros  con  el  Sr.  Lares  los  licenciados  Manuel  Diaz  de  Bonilla,  Ignacio 
Aguilar  y  Marocho  y  Joaquín  Velazquez  de  León.  La  admiuistracion  subaecueote 
á  la  de  Santa-Anna  se  portó  con  mucha  rectitud  y  buen  juicio  con  respecto  á  loa  mi- 
nistros de  Santa-Anna,  procediendo  contra  ellos  por  usurpación  y  abusos  de  autori- 
dad, constaudo  además  los  cargos  contra  el  Sr.  Lares  y  Aguilar  de  haberse  sacado 
de  la  Tesorería  nacional  la  cantidad  de  $  50,000  por  cuenta  de  honorañoa,  que  en  loi 
tres  años  siguientes  se  les  deberla;  que  el  Sr.  Bonilla  habia  dispuesto  para  su  ato 
particular,  de  las  cantidades  que  ios  extranjeros  habían  depositado,  por  "cartas  da 
seguridad, "  y  por  pasaportes,  y  que  habia  dispuesto  también  de  ciertas  alhojas  qcí 
habla  en  el  departamento  que  estaba  á  su  cargo,  y  que  el  8r.  Velazquez  de  León  id 
llevó  todos  los  fondos  que  se  hablan  dedicado  para  obras  públicas,  á  su  resideDCia 
particular;  hasta  un  piano,  propiedad  de  una  persona  que  habia  solicitado  una  pa- 
tente como  inventor.  El  proceso  se  sigue,  la  acusación  está  aún  en  pié,  y,  sin  em- 
bargo, nada  se  ha  dicho  para  vindicar  á  las  partes  acusadas. 

£1  mando  del  ejército  del  imperio  está  encomendado  á  los  generales  Márquez  7 
Miramon.  Vuestra  Majestad  no  puede  haber  olvidado,  pues  aun  exist«n  en  Europa 
las  memoriales,  y  aun  sufren  las  víctimas  las  consecuencias  del  atentado  cometido 
por  estos  dos  jefes,  á  fines  de  IbfiO,  al  violar  los  sellos  de  la  Legación  Británica  jal 
haber  forzado  las  cerraduras  de  la  caja  para  extraerse  $600,000  enviados  por  el  go- 
bierno liberal,  que  entonces  residía  en  Veracruz,  para  el  pago  de  los  dividendos  ¿6 
la  deuda  inglesa,  cuya  fuerte  suma  desapareció  en  el  aoto,  y  nadie  más  que  los  gene- 
rales Márquez  y  Miramon,  ayudados  con  mucha  actividad  por  el  general  O'Hona, 
que  también  figura  en  la  actualidad  en  el  gobierno  de  Vuestra  Majestad,  son  los  reí 
ponsables  de  los  asesinatos  que  á  sangre  fria  se  cometieron  en  Tacubaya  en  Abril  de 
1859,  siendo  las  víctimas  jóvenes  estudiantes,  inocentes  é  inofensivos,  médicos  biá- 
mauitarios  y  pacíficos  habitantes;  todos  fueron  atropellados  en  sus  propios  hogares, 
sacados  de  ahí  de  uua  manera  inicua.  Esta  revista,  y  recuerdo  de  sucesos  tan  dolo 
rosos  nos  obliga  á  hacerlo  la  gravedad  de  la  situación  y  nuestro  deber  pidiendo  i 
Vuestra  Majestad  los  considere  detenidamente,  y  comprenda  que  son  motivos  sufi- 
cientes para  desconfiar  de  la  actitud  y  protección  que  tenemos  derecho  de  esperar  de 
Tuestro  gobierno,  y  á  la  vez  explicando  el  motivo  por  que  omitimos  en  esta  nota  el 
uso  establecido  en  las  relaciones  internacionales. 

No  nos  corresponde  por  nuestra  posición  discutir  si  será  6  no  conveniente  y  ha 
mauitario  prolongar  una  resistencia  inútil,  que  pone  en  peligro  intereses  que  son 
dignos  de  tomarse  en  consideración,  no  nos  corresponde  más  que  pedir  á  Vuestra 
Majestad,  y  lo  hacemos  de  una  manera  formal  y  solemne  á  nombre  de  la  ley  de  Itf 
naciones,  una  seguridad  efectiva  3'  eficaz  para  los  subditos  de  los  diferentes  gobier 
nos  que  representamos,  y  esto  solo  puede  efectuarse  removiendo  á  los  funcioDaríoi 
á  que  nos  hemos  referido,  y  si  esto  fuere  imposible,  como  ahora  lo  hacemos,  couin 
todo  acto  de  violencia  y  exacción,  como  la  imposición  del  uno  por  dentó  sobrs  el  ca- 
pital, que  se  asegura  es  efectivo  sobre  la  propiedad  y  personas  de  nuestros  súbditoa. 

Aceptad  nuestros  respetos  y  coii8Íderadon«--^FinñadoB.)-*^{fonio  Dísm^  nú&ia- 
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tro  plenipotenciario  de  Francia. — Aijolfo  Magnus,  chargé  d'affidrs  de  Prueia."— iffar* 
qtiei  de  Bivera,.  ministro  plenipotenciario  de  España. — Frederieh  Haowicky,  chargé 
de  Bélgica. — Ó.  B.  F.  MiddUton,  chargé  de  la  Gran  Bretaña. — Francüco  Curtapati, 
cbargé  de  Italia. 

£1  cbargé  de  Austria,  por  sapnesto  se  abstuvo  de  protestar  contra  los  zninistroi 
del  hermano  de  6u  señor. 


(Tradacido  del  Herald  de  Nueva-York  de  11  de  Marzo  de  1867.) 

FroTicia  y  México.Sl  rtgrezo  de  las  fuerzas  francetat, — ProhábU  oMicacion  d$ 

Maximiliano, 

París,  Marzo  10. — ^El  AíoniUur  dice  que  á  esta  fecha  deben  haber  salido  de  México 
codas  las  fuerzas  francesas,  y  que  la  salida  del  emperador  Maximiliano  debería  tener 
logar  de  Yeracruz,  el  8  del  corriente. 


(Traducido  del  Herald  de  Nuera-Tork  de  11  de  Marzo  de  18^.) 

Francia  y  los  Estados  -  Unidos, — £1  Ministro  Dix  ha  dirigido  la  carta  siguiente 
al  Secretario  Seward : 

Legación  de  los  Estados- -Unidos. — Paris,  Febrero  19  de  1867. — Señor:  Incluyo 
traducción  de  aquellos  pasajes  del  informe  anual,  sobre  la  condición  que  guarda  el 
imperio  francés,  presentado  por  el  gobierno  al  Senado  y  al  Cuerpo  Legislativo,  que 
se  reñeren  á  los  Estados-Unidos  y  á  México.  Las  expresiones  de  muy  buenos  sen- 
timientos hacia  el  primero  de  aquellos  países,  y  el  abandono  sin  condiciones  del  se-  . 
gundo,  ea  un  verdadero  indicio  de  la  opinión  general  que  prevalece  aquí  sobre  ambos 
asuntos. 

Loe  párrafos  á  que  me  refiero,  se  encuentran  en  las  páginas  núms.  30*2  y  303  del 
informe  que  remitiré  á  vd.  con  el  resto  de  la  cori-espodencia  el  viernes;  es  demasiado 
voluminoso  para  poderlo  enviar  por  el  correo. 

Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor. — (Firmado)  John  A,  Dte.— 
Al  H.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. 

(Traducción). 

£n  los  Estados- Unidos  continúa  la  obra  de  reconstrucción;  Francia  aplaude  sin- 
ceramente la  actividad  con  que  aquella  gran  nación  está  reparando  las  calamidades 
de  la  guerra  civil.  En  razón  á  las  relaciones  que  existen  entre  los  diversos  países 
del  globo,  los  sufrimientos  que  se  prodncen  en  un  punto  son  necesariamente  sentidos 
en  todos  los  demás.  Hemos  experimentado  el  sacudimiento  de  los  acontecimientos 
que  desolaron  la  Union  y  estamos  sacando  provecho  del  renacimiento  de  sus  ener- 
gías industriales  y  comerciales.  Ningún  motivo  de  desavenencia  existe  actualmente 
entre  los  dos  países;  por  el  contrario,  todo  contribuye  más  y  más  á  acercarlos  en  lo 
que  respecta  á  su  política.  Su  Majestad  ba  recibido  recientemente  his  seguridades 
de  los  sentimientos  de  amistad  que  le  fueron  expresados  en  nombre  de  los  Estados- 
Unidos  y  que  corresponden  perfectamente  con  los  que  nosotros  abrigamos.  Tenemos 
gusto  en  augurar  favorablemente  en  cuanto  á  las  futuras  relaciones  de  los  dos  gobier- 
noe,  con  respecto  á  las  diversas  cuestiones  en  las  que  puede  verse  que  sus  intereses 
coinciden.  No  necesitamos  ahora  recordar  la  necesidad  que  nos  obligó  á  emprender 
nuestra  expedición  á  México.  Buscábamos  la  reparación  de  agravios  de  toda  especie  y 
por  la  denegación  dejusticiaque  babiahecho  sufrir  por  muchos  años  á  nuestros  compa- 
triotas, y  animados  por  los  generosos  sentimieutos  que  siempre  inducirán  á  la  Fran- 
cia á  ser  útil  BU  intervención  en  donde  quiera  que  tenga  que  llevar  sus  armas;  no 
noB  negamos  á  cooperar  un  la  tentativa  de  regeneración  por  medio  de  la  cual  todos 
Um  intereses  habrían  sido  &vorecido8;  pero  al  dar  su  cooperación  en  esta  obra,  elgo* 
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bierno  del  Emperador  había  señalado  de  antemano  el  fin  del  corriente  año  oomoté^ 
mino  extremo  de  nuestra  ocupación  militar.  La  desocupación  iba  á  verifícale  en 
tres  secciones,  debiendo  salir  la  primera  en  Noviembre  de  1866,  la  segunda  en  Mano 
y  la  tercera  en  Noviembre  de  1867.  Este  arreglo,  conforme  con  nuestras  previas  in- 
tenciones, se  hizo  en  la  plenitud  de  nuestra  libertad  de  acción,  y  todo  lo  que  babi«n 
adolecido  de  presión  externa,  solamente  nos  habría  colocado  en  la  posición,  á  peear 
nuestro,  de  prolongar  un  estado  de  cosas  que  deseábamos  abreviar.  Las  razoDee  qce 
provinieron  de  nuestra  situación  militar,  resolvieron  al  Emperador  á  modificar  el  a^ 
reglo  primitivo,  y  eu  yez  de  la  desocupación  parcial  en  diversos  períodos  de  tiempo, 
■e  acordó  el  trasporte  simultáneo  de  todo  nuestro  cuerpo  de  ejército,  para  la  prltoa- 
Tara  del  corriente  año.  6e  están  llevando  á  cabo  estas  medidas.  Para  el  mes  d-;  Mano 
entrante,  nuestras  fuerzas  labran  salido  de  México.  Muy  lejos  de  quererselibensr 
de  compromisos  que  ha  contraído  por  su  propia  cuenta,  lo  cual  ha  anundado  públi- 
camente el  gobierno  del  Emperador,  apresurará  lu  cmnplimiento. 


Washington  16  de  Marzo  de  1867.  — Muy  señor  mió:  Tengo  la  honra  de  remitir 
á  Td.  una  colección  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México,  que  el  gobierno 
francés  presentó  al  Cuerpo  Legislativo  al  abrir  sus  sesiones  el  Ití  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  tomada  del  uüm.  53  del  Moniteur  Unwersel,  correspondiente  al  22  del 
mismo  Febrero. 

Soy  de  vd.,  señor,  muy  respetuosamente  su  seguro  servidor.— (finnado)ií.  B9- 
mero. — Al  Hon.  William  H.  Seward. 

Ea  copia.  Washington,  Marzo  16  de  1867.  — Ignacio  MarüecU, 


(Traducido  de  Le  Monitatr  Univerael  de  París  de  22  de  Febrero  de  1867. 

México  y  los  Eitados-  Unidos, — El  Sr.  Drouyn  de  Lhuys  ministro  de  Negocios  cxtm 
jeroSf  al  Sr.  Daño,  ministro  de  Francia  en  México. 

París,  Abril  14  de  1866. — Señor:  He  recibido  las  notaje  que  me  habéis  hecho e! 
honor  de  dirigirme,  inclusa  la  última,  fecha  10  de  Marzo,  así  como  vuestro  telégnuu 
del  13  del  propio  mes.  £1  barón  de  Saillord,  por  su  parte  me  ha  proporcionado  loí 
informes  que  estaba  comisionado  de  remitirme  de  México. 

£1  leuguaje  que  habéis  empleado  pai^  con  el  gobierno  mexicano,  y  la  actitud  qoe 
habéis  obsei'vado  en  estas  últimas  ciranustancias,  han  estado  enteramente  de  acuenio 
con  las  miras  é  intenciones  del  gobierno  del  Emperador.  Se  han  fijado  defiuitirs- 
mente  las  fechas  en  que  sucesivamente  deberá  efectuarse  la  desocupación;  son  las 
que  parecieron  al  Sr.  Mariscal  Bazaiue,  las  que  mejor  corresponden  á  nuestro  desei' 
I  de  proceder  con  prudencia  en  esta  operación.    Una  vez  tomada  esta  resol ucioni  cd 

importaba  darla  á  couocer  públicamente.  Le  Moniteur,  por  lo  tanto,  ha  anuDciatio 
oficialmente,  que  la  salida  de  nuestras  tropas  de  México,  comenzará  á  verificarse  ea 
el  próximo  otoño,  para  continuarse  en  la  primavera  de  1867,  y  terminarse  en  elma 
de  Noviembre  siguiente. 


M  8r.  Marqués  de  Montholon,  Ministro  de  Francia  en  Washington,  al  Misnisín  A 
Negocios  extranjeros, 

Washington,  19  de  Mayo  de  1866.  —  Señor  Ministro :  Tengo  la  honra  descom- 
pañaroB  copia  de  la  nota  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Secretario  de  Estado,  en  contaf* 
tacion  á  la  carta  de  Vuestra  Excelencia  del  5  de  Abril  último.  1 

I  Sata  nota  «•  un»  de  las  ^q«  te  publicaron  ea  el  rnts  de  Jonlo  do  1869. 
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Eeta  eontestacioiii  redactada  en  un  tono  amistoso^  aunque  bien  conclave  con  ana 
indicación  que  parece  dejar  traslucir  algo  de  temor  sobre  los  inconvenientes  qae  pue- 
den  resaltar  con  motivo  de  la  presencia  de  tropas  fi^ancesas  en  México  por  die«  y 
Biete  meses  más,  esa  nota,  repito,  parece  haber  dado  punto  á  toda  diflcoaion  seria 
sobre  esta  cuestión. 

Servios  aceptar,  etc«  —  (Firmado)  Montholon. 


El  8r.  Seward,  MinUtro  de  Ettado,  al  Minisiro  de  Ffxmeia  £n  Wathinffton, 

Departamento  de  Estado. —Washington,  Abril  25  de  1866. — Señor:  Habiendo 
sometido  al  Presidente,  copia  de  la  nota  del  Sr.  Drouyn  de  Lhuys,  fecha  B  de  Abril, 
qae  tavÍ8teis  á  bien  remitirme  el  21  del  corriente  mes,  tengo  hoy  la  honra  de  comu- 
nicaros las  miras  del  gobierno  americano  sobre  dicho  asunto. 

Con  gran  satisfacción  me  he  impuesto  de  que  los  dos  gobiernos,  de  los  Estados - 
Unidos  y  de  Francia,  se  han  puesto  de  acuerdo  con  respecto  á  la  actual  intervención 
militar  de  Francia  en  México. 

El  efecto  de  esta  buena  inteligencia,  si  es  que  he  comprendido  bien,  será  que  las 
tropas  francesas  que  se  hallan  en  México,  se  retirarán  de  dicho  país  en  tres  distinga 
seccioDes,  debiendo  salir  la  primera  en  Noviembre  del  corriente  año,  y  las  otras  en 
Marzo  y  Noviembre  de  1867. 

Por  nuestra  parte,  todos  los  conceptos  manifestados  hasta  la  fecha,  relativamente 
al  principio  de  la  no  intervención,  son  hoy  aürmados  de  nuevo  con  gran  placer.  A 
nombre  de  los  Bstados- Unidos,  participo  sinceramente  del  deseo  y  de  la  esperanza 
(sobre  loa  cuales  el  Sr.  Drouyn  de  Lhuys  se  complace  en  exponer  sus  ¡deas  ),  do  que 
haya  ana  renovación  cordial  de  la  tradicional  amistad  que  forma  un  elemento  impor- 
tante de  la  vida  del  pueblo  americano,  y  que  á  la  par  que  es  un  augurio  favorable 
páralos pr(^[Te80S  de  la  civilización,  honra  también  el  amor  á  la  libeitad  y  la  inte- 
ligencia de  las  dos  naciones.  Sé  muy  bien  que  un  ejército  tan  considerable  como  el 
que  tiene  el  Emperador  de  los  franceses  en  México  actualmente,  no  podrie  convenien- 
temente ser  retirado  del  país  en  un  día,  ni  en  varios  dias,  ni  todo  á  la  vez.  Comprendo 
igualmente  que  no  seria  del  todo  oportuno  para  el  gobierno  francés  anunciar  de  ante- 
mano el  efectivo  de  que  se  ha  de  componer  cada  i*emesa  de  tropas  ni  la  fecha  precisa 
de aa  embarque;  pero  por  otra  parte,  creo  que  es  un  deber  de  franqueza  y  sinceridad 
en  este  caso,  establecer  qué  la  continuación  de  la  intervención,  aun  durante  ese  limi- 
tado período,  será  necesariamente  considerada  con  inquietud  y  recelo  por  la  gran  nia- 
yoría  del  pueblo  americano,  y  quizá  también  por  el  mismo  congi*eso. 

En  este  estado  de  cosas,  debemos  igualmente  mantener  bsjo  cierto  pié,  nuestro 
ejército  de  observación  sobre  la  ribera  del  norte  del  Rio  Grande.  Esta  situación  no 
será  del  todo  conforme  con  nuestros  sentimientos  ni  con  nuestras  costumbres  na- 
cionales. Además,  nadie  podrá  contar  con  certeza  sobre  la  práctica,  por  parte  de  loa 
jefes  respectivos  de  las  fuerzas  que  únicamente  están  separadas  por  una  línea  fron- 
teriza, de  toda  aquella  prudencia  que  hiciere  imjíosibles  encuentros  6  choques  impte- 
vistos.  Por  consiguiente,  mientras  más  pronto  se  ponga  fin  á  la  intervención,  más 
en  breve  y  de  una  manera  más  completa  se  restablecerá  la  cordial. buena  inteligen- 
cia que  los  dos  gobiernos  desean  sinceramente  conservar. 

Habiendo  la  Francia  resuelto  retirar  completamente  sus  fuerzas  de  México  en  el 
espacio  de  diez  y  siete  meses,  no  me  parece  improbable  que  pueda  encontrar  próxi- 
mamente conveniente  y  compatible  con  sus  intereses  y  su  honor,  abreviar  todavía 
más  ese  espacio  de  tiempo.  Si  esto  llegare  á  realizarse,  es  indudable  qué  el  Empera* 
dor  quedarla  tan  satisfecho  como  los  Estados-Unidos  de  la  nueva  situación. 

Servios  aceptar,  «to.— (Firmado)  W.  Zf.  Sevnvrd. 


Tomo  ix.— 106 
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£1  Ministro  de  Negodot  extranjeros f  al  Ministro  de  Fronda  en  Waskiíigtmi, 

París,  Junio  7  de  1806. — Recibí  junto  con  vuestra  nota  de  1?  de  Mayo,  la  cent»- 
tacion  del  Sr.  Secretario  de  Estado  á  la  que  os  escribí  el  5  de  Abril.  £1  Sr.  Seward 
establece  muy  bien  al  principio  de  ese  documento  j  en  términos  cuya  perfecta  con- 
Teniencia  me  complazco  en  reconocer  cuál  es  el  carácter  de  las  comunicaciones  cam- 
biadas entre  los  dos  gobiernos  á  propósito  de  la  desocupación  de  Mes  ico  por  la8fae^ 
sas  francesas.  La  seguridad  qua  reitera  á  nombre  del  Gabinete  de  Washington,  d« 
no  apartarse  para  nada  del  principio  de  la  no  intervención  que  ya  ba  afirmado,  dci 
satisface  plenamente  y  no  nos  deja  duda  alguna  sobre  su  firme  resolución  deconser- 
Tar  la  neutralidad  después  de  la  retirada  de  nuestros  soldados.  £n  cuanto  ál&sco&- 
Bideraciones,  con  las  cuales  el  Sr.  Secretario  de  Estado  de  la  Union  ha  creido  deber 
concluir  su  contestación,  compi<eudereis  que  ellas  no  podrán  ejercer  ninguna  inñueo- 
cia  en  el  espacio  de  tiempo  y  demás  condiciones  bajo  las  cuales  deberá  efectuarse  k 
salida  de  nuestras  tropas.  El  Gabinete  de  Washington,  sin  duda  no  espera  que  U 
hagamos  á  este  respecto  más  declaraciones  que  las  que  de  nuestro  propio  agrado  b^ 
mos  iniciadb  frente  á  frente  de  él.  El  gobierno  del  Emperador  tiene  el  deber,  al  re- 
tirar sus  soldados,  de  tomar  todas  las  precauciones  indispensables  para  no  coiapn- 
meter  ni  su  salud  ni  su  seguridad;  el  mismo  Sr.  Sewai'd  lo  reconoce  asi,  y  no  pr^TCfi 
de  tai  parte  en  las  disposiciones  que  hemos  adoptado  sobre  eat«  particular,  nadaqce 
pueda  ocasionar  á  los  Estados -Unidos  ninguna  preocupación  legitima  ó  faDdadA. 
8i,  sin  embargo,  conviene  al  gobierno  federal  conservar  en  el  lado  c^l  £io  Grani« 
vn  cuerpo  de  observación,  no  toca  á  nosotros  discutir  la  oportunidad  deestamedidí 
por  muy  inútil  que  nos  parezca  ó  muy  inusitada  que  la  juague  él  mismo.  Pero  ja 
no  puedo  participar  en  ningún  grado,  de  la  poca  confianza  que  maui^esto  el  Sr.  Se- 
ward, acerca  de  los  sentimientos  y  prudencia  de  los  jefes  de  las  fuerzas  respectins 
que  se  encuentran  en  aquella  frontera  frente  á  frente.  Por  parta  nuestra,  no  pu^da 
haber  causa  alguna  de  colisión;  todo  peligro,  pues,  de  oonfiictoa,  quedará  remoTids 
si  los  jefes  de  las  fuerzas  federales  reciben  instrucciones  categóricas  de  su  gobienio 
7  que  sepan  bien  que  quedan  responsables  del  cumplimiento  exacto  de  dichu  ins- 
trucciones. No  quiero  ver  más  que  una  aparente  contradicción  eutre  los  temores  ica- 
nifestadoB  sobre  este  punto  por  el  Sr.  Seward,  y  los  excelentes  términos  en  qi» 
corresponde  al  deseo  sincero  que  tenemos  y  á  la  firme  esperanza  que  abrigamos  da 
^ue  se  afiancen  de  nuevo  las  buenas  relaciones  que  por  tanto  tiempo  han  exiitido 
entre  la  Francia  y  los  Estados  -  Unidos. 

Servios  aceptar,  eto. — (Finsado)  Drouyn  de  Lhu¡fs, 


JBSl  Stm  Mar^pUi  de  MousHerf  Ministro  de  Negocios  extrar^eros,  al  MirUsíro  de  fVne 

cia  en  Washington, 

Paria,  Octubre  16  de  1866. — Sr.  Marqués:  La  correspondencia  de  mi  predecesor 
OB  ha  impuesto  completamente  de  las  miras  del  Emperador  con  respecto  á  Kéxico. 
Sin  embargo,  creo  oportuno,  al  escribiros  por  primera  vez,  precisar  la  sitascioQ  J 
no  dejar  que  exista  la  menor  dada  en  vuestro  ánimo  acerca  de  nuestras  reBolo- 
ciones. 

Hace  ya  algún  tiempo,  y  de  ello  quedó  impuesto  oficialmente  el  Gabinete  deW^i- 
shington  desde  el  mes  de  Abril,  que  Su  Majestad  fijó  el  fin  del  año  de  1867  como  el 
término  extremo  de  nuestra  ocupación  militar  en  México. 

Este  término  no  será  prolongado,  sino  que  al  contrario,  deseamos  abrevisño  btf^ 
donde  sea  posible. 

£1  gobierno  del  Emperador,  como  era  de  su  deber,  j  estaba  para  ello  en  so  den* 
ohe,  y  como  os  lo  ha  escrito  mi  antecesor,  en  7  de  Junio  último,  se  ha  propuesto  U^ 
r  mu  UtáfM  las  prteaaoionss  indispensables  á  fin  de  no  eomp^feneter  sa  OAds  1»  "^^^ 

h 

I  Digitized  by  VjOOQ  IC 


839 

y  segnrídad  de  naettro  ejército.  Hay^  en  esto  parft'nOBotrofi,  nn  interés  de  prefereD4 
cía,  del  que  no  se  podrá  prescindir  ante  ningún  otro.  Por  otra  parte,  las  noticias  re** 
cibidaa  de  México,  recientemente,  mcnifií^Bt-an  un  eptcdo  do  copos  tal,  que  debe  des- 
pertar nuestra  solicitud.  Las  resistencias  armadas  ¿e  multiplican,  los  disidentes  ■• 
presentan  numerosos  en  diversos  puntos  del  territorio  mexicano,  y  en  un  momento 
dado,  la  manera  de  desocupar  á  aquel  país  sucesivamente,  adopt&da  por  nosotroa 
desde  un  principio,  podría  colocar  á  nuestros  soldados  en  una  situación  dificil,  si  lea 
dejamos  aislados  en  un  numera  reducido  á  una  distancia  tan  grande  de  Europa. 

Justaniente  preocupado  en  vista  de  esta  eventualidad,  el  Emperador  ha  enviado 
á  su  agradante  de  campo,  Sr.  general  Castelnau,  para  que  se  ponga  de  acuerdo  con 
el  Emperador  Maximiliano,  j  nos  comunique  sus  intenciones  al  saber  claramente 
cuáles  son  las  nuestras. 

La  misión  del  Sr.  Castelnau  consiste  en  hacer  comprender  bien  que  ha  llegado  el 
Umite  de  nuestros  sacrificios,  7  que  si  el  Emperador  Maximiliano  cree  poder  encon- 
trar en  el  mismo  país  un  punto  de  apoyo  suficiente,  desea  hacer  la  prueba  de  man* 
tenerse  en  él  por  sí  solo,  no  tiene  en  lo  sucesivo  qae  contar  con  mes  reonreoa  por 
parte  de  la  Francia.  Podría  aquel  soberano  abdicar,  si  acaso  juzga  imposible  triun- 
far con  BUS  propios  elementos  sobre  las  dificultades  que  le  rodean.  Nada  hariamoa 
para  disuadirlo  de  hacer  esto,  y  creemos  que  en  semejante  caso,  habríalugar  á  que 
ee  procediera  al  establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  por  medio  de  la  elección. 

Veis  que  bajo  estas  condiciones,  de  hoy  en  más,  es  muy  probable  qne  todo  nuei- 
tro  cuerpo  expedicionario  vuelva  á  Francia  durante  la  primavera  del  año  entrante. 
Nos  parece  que  esta  probabilidad  será  acogida  en  los  Estados --Unidos  con  verdadera 
satisfacción.  Para  suponer  lo  contrario  seria  necesario  convenir  en  que  la  cuestión 
mexicana  facilita  á  los  partidos  un  medio  de  adquirir  popularidad  fácilmente,  que 
con  sentimiento  verían  escapárseles.  Tenemos  demasiada  confianza  en  el  buen  sen- 
tido del  pueblo  americano  y  en  los  antiguos  sentimientos  de  amistad  con  la  Francia 
para  no  estar  convencidos  de  antemano  que  las  suposiciones  infundadas  6  exigencias 
inadmisibles,  no  podrán  alterar  entre  los  Estados -Unidos  y  nosotros  las  relaciones 
qne  tienden  á  llegar  á  ser  más  fáciles  y  más  estrechas  en  razón  ^misma  de  las  deci- 
siones que  creemos  deber  tomar  en  estos  momentos.  Las  hemos  adoptado  en  la  pie* 
nitud  de  nuestra  libertad  de  acción  que  debemos  conservar  intacta  hasta  el  fin.  Esta 
reserva  nos  ha  sido  imperiosamente  impuesta  por  un  sentimiento  de  nuestra  propia 
dignidad,  y  todo  cnanto  pudiera  tener  el  carácter  de  presión,  que  no  seria  tolerada 
procediendo  de  un  gobierno  extranjero,  tendria  por  único  resultado  forzamos,  á  pe« 
sar  nuestro,  á  prolongar  un  estado  de  cosas  que  nuestro  interés  bien  entendido  nos 
decide  á  abreviar.  Es  imposible  que  no  compi*enda  perfectamente  esta  situación  el 
Gabinete  de  Washington,  y  ciertamente  dedicará  todos  sus  afanes  para  evitlir  los  in- 
cidentes que  pudieran  dar  lugar  á  los  lamentables  resultados  á  que  acabo  de  aludir. 

Vos  sabréis,  llegada  la  ocasión,  emplear  un  lenguaje  firme  á  la  vez  que  concilia- 
dor, y  os  dejo  en  entera  libertad  para  que  hagáis  de  esta  nota  el  luo  que  creáis  con- 
veniente. ^ 

Bedbid^  etc. — (firmado)  M<mstier, 


El  MinUtro  de  Negodoi  extranjeros  al  Miniitro  de  llanda  en  Wathtngten. 

París,  Nbviembre  8  de  1866. — Sr.  Marqués:  en  estos  dias  ha  estado  á  verme  el 
señor  enviado  de  los  Estados— Unidos;  me  habló  de  las  noticias  dadas  por  diverso, 
periódicos  sobre  las  medidas  que  se  han  tomado  en  México  para  el  embarque  simul- 
táneo de  nuestras  fuerzas,  y  me  preguntó  lo  que  doberia  creer,  pareciendo,  sobre  todos 
estar  preocupado  por  el  temor  de  que  ese  cambio  en  la  manera  de  desocupar  el  país 
implica  también  otro  en  owauto  al  término  fijado  por  el  Emperador. 

Contesté  al  Sr.  Bigelow,  que  esos  rumores  se  acercaban  mucho  á  la  verdad;  qnf 
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eon  efecto,  m  estaba  Teríflcaiido  un  morimiento  de  eonoeotracion  en  nnectro  cotrpo 
de  ejército,  con  el  fin  de  facilitar  la  ejecacion  del  plan  indicado,  7  que  de  ninguna 
manera  habia  que  temer  la  menor  consecuencia  en  vista  de  eetos  nueroe  arr^lot 
aSopiadoB  por  conaideracionee  puramente  militare»  y  prácticas;  añadí  que  el  regreso 
de  nuestras  fuerzas  tendría  lugar  en  la  primavera  del  año  entrante.  Habiendo  ob- 
servado el  Sr.  Bigelow  que  esta  medida  tendría  por  resultado  retardar  el  envío  de 
la  primera  sección  del  ejército,  anunciada  con  anteriorídad  para  el  mes  de  Noviem- 
bre del  presente  año,  le  hice  notar  que  desde  el  momento  en  que  la  desocupación  se 
Terífícaba  en  masa,  si  se  comenzaba  más  tarde  también  se  terminaría  más  pronto; 
que  por  consiguiente,  el  Gabinete  de  Washington,  lejos  de  abrigar  alguna  inquietad 
no  debería  sino  felicitarse  en  vista  de  una  combinación  cuje  resultado  aera  ea  mu- 
dad abreviar  el  término  definitivo  de  nuestra  ocupación. 
Becibid,  etc.—- (Firmado)  Mouiiier. 


JEH  Minitiro  de  JF^neia  en  WaikingUm  al  Ministro  de  Negoeioi  extwi^eroe, 

Washington,  Noviembre  5  de  1866.  —  Sr.  Marqués :  £1  general  Shermon,  qnt, 
ooroo  anuncié  á  Vuestra  Excelencia,  fué  comisionado  para  acompañar  al  Sr.  Camp- 
bell á  México,  y  que  ja  se  hallaba  encamino  para  la  frontera  de  Nuevo -Méxice, 
acabale  ser  llamado  por  telégrafo  á  Washington  á  donde  llegará  mañana.  He  sa- 
bido al  mismo  tiempo,de  una  manera  segura,  que  acaban  de  darse  érdenes  al  Minis- 
terio de  Marina  para  que  aliste  en  el  puerto  de  Nueva- York  un  buque  de  guerra  que 
ha  de  conducir  á  algún  punto  de  México  á  dicho  general  j  á  la  Legación  americaca» 
de  la  que  es  jefe  el  Sr.  Campbell.  £1  nombre  del  Sr.  Sherman,  que,  como  sabe  Taes- 
tra  Excelencia,  no  solamente  es  un  militar  distinguido,  sino  un  político  notable,  in- 
dica no  tan  solo  la  importancia  que  atribuye  el  gabinete  á  la  misión  que  se  le  haom- 
fiado,  sino  que  además,  hasta  cierto  punto,  tiene  por  mira  asegurar  de  una  manera 
prudente,  el  cumplimiento  satisfactorio  de  dicha  misión.  En  este  sentido  me  contestó 
el  Sr.  Subsecretario  de  Estado  esta  mañana,  quien  en  la  ausencia  del  Sr.  Sewanl, 
©8  el  que  dirige  el  Departamento  de  Negocios  extranjeros,  cuando  le  dirigí  algunas 
preguntas  acerca  del  envió  de  una  misión  americana  á  un  país  que  todavía  se  en- 
cuentra ocupado  por  nuestras  fuerzas,  y  en  donde  le  será  diñcU  internarse  sin  ponerse 
en  contacto  con  los  jefes  de  esas  fuerzas  militares  ó  marítimas.  Me  ha  parecido  ei 
Sr.  Hunter,  muy  seguro  sobre  este  particular,  y  me  protestó  una  vez  más  sobre  la 
intención  formal  del  gobierno  americano,  de  evitar  todo  paso  que  pudiera  dar  per 
resultado  una  desavenencia  con  la  Francia. 
Servios  aceptar,  etc. — (Firmado )  Montholon, 


El  Ministro  de  Francia  en  Washington  al  Ministro  de  Negocios  extrcmjerot» 

Washington,  Noviembre  15  de  1866. — Sr.  Marqués :  He  recibido  la  nota  que  Vaet- 
ira  Excelencia  tuvo  á  bien  dirigirme  con  fecha  16  de  Octubre,  y  no  he  descuidado 
Aprovechar  en  las  conversaciones  que  he  tenido  con  el  Sr.  Secretario  de  Estado,  lis 
noticias  que  ella  contiene  sobre  el  objeto  de  la  misión  confiada  por  Su  Miyestad  al 
Sr.  general  Castelnau,  así  como  la  manera  con  que  el  gobierno  del  Emperador  piensa 
proceder  á  desocupar  el  territorio  mexicano.  La  probabilidad  de  que  se  anticipe  el 
término  de  nuestra  ocupación,  no  pudo  menos  que  ser  acogida  por  el  Sr.  Sewardcon 
una  satisfacción  que  creo  tanto  más  sincera,  cuanto  quejamos  ha  vacilado  en  loque 
á  él  atañe,  en  afirmar  al  oir  expresarse  dudas  á  su  alrededor  sobre  este  punto,  su 
confianza  en  que  nuestras  promesas  serían  cumplidas.  Con  frecuencia  toca  este  punto 
conmigo,  y  últimamente,  al  participarme  las  instrucciones  enviados  á  los  Sres.  Camp- 
bell y  Sberman,  que  he  trasmitido  á  Yaeetra  Excelencia,  se^scplayé  acerca  de  la  ee* 
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penuiza  que  d«  naero  abrigaba,  de  rer  desaparecer  con  la  salida  de  nuestras  tropai 
la  única  cuestión  que  afectara  las  buenas  relaciones  entre  los  Estados  -  Unidos  j 
Francia.  Al  darle  las  gracias  pQ|  la  expresión  de  estos  sentimientos,  no  pude  me« 
nos  en  esta  ocasión,  que  hacerle  observar  la  especie  de  contraste  que  aquella  misma 
misión  que  él  me  anunciaba,  parecía  establecer  entre  la  conducta  del  gobierno  fran« 
cea  7  la  del  gobierno  americano,  habiendo  este  último  escogido  para  una  demostra- 
ción ana  oportunidad  por  lo  menos  dudosa,  en  los  momentos  en  que  recibia  la  segu- 
ridad de  los  esfuerzos  que  estamos  haciendo  por  adelantar  el  cumplimiento  de  nues- 
tros compromisos.  Era  de  temerse  que  el  solo  hecho  de  enviar  una  misión  á  México 
en  estos  momentos,  y  el  de  elegir  para  esa  misión  al  jefe  ^  las  fuerzas  militares  y 
mai'itimas  en  la  frontera  mexicana,  serian  de  tal  naturaleza  que  provocasen  en  Fran- 
cia si  no  dudas  acerca  de  la  buena  fé  del  Gabinete  de  Washington,  al  menos  ciertas 
susceptibilidades  bajo  el  punto  de  vista  político  y  militai\  El  Sr.  Secretario  de  Es- 
tado contestó  estas  observaciones  insistiendo  en  que  era  pacífíco  el  carácter  de  las 
instrucciones  dadas  al  Sr.  Campbell,  el  verdadero  sentido  de  cuyas  instrucciones  es- 
taba encargado  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  el  Sr.  Bigelow.  Alegó,  además, 
la  necesidad  que  tenían  los  Estados  -  Unidos  de  ver  que  se  vigilase  la  situación  en 
"iíéxico  basta  cierto  punto  después  de  la  partida  de  nuestras  fuei-zas.  Esta  última 
rozón,  aunque  quizá  no  sea  absolutamente  compatible  con  el  principio  de  la  no  in- 
tervención, tiene,  sin  embargo,  un  valor  práctico  que  es  imposible  desconocer.  Lo 
que  principalmente  y  más  que  ninguna  otra  cosa  debe  tranquilizarnos  acerca  de  las 
consecuencias  de  esta  misión,  es  la  disposición  bien  conocida  de  la'mayoi'ía  del  Con- 
greso de  negar  su  cooperación  á  cualquiera  medida  cuyo  carácter  tienda  á  compro- 
meter la  política  exterior  del  país,  colocándolo  en  una  vía  de  conquistas  y  aventuras 
que  parece  condenar  en  estos  momentos  el  sentimiento  general  del  pueblo  americano. 
Servios  aceptar,  etc.  — (Firmado)  Montholon, 


El  Idinütro  de  Negocios  extranjeros  al  Ministro  de  Francia  en  Washington, 

París,  Noviembre  28  de  1666. — Sr.  Marqués:  Acabo  de  recibir  en  este  momento 
vuestra  nota  del  15  del  presente  mes.  Me  acusáis  recibo  de  la  que  tuve  la  honra  de 
escribiroB  el  16  de  Octubre,  y  me  decís  que  el  Sr.  Seward  acogió  con  mucha  satis- 
fuccion  la  comunicación  que  recibisteis  encargo  de  comunicarle,  así  como  la  noticia 
de  que  nuestras  fuerzas  que  no  debian  haber  salido  de  México  sino  hasta  fines  de 
lcí67,  partirían  todas  juntas  en  la  primavera  de  ese  mismo  año,  por  motivos  origi- 
nados en  vista  del  estado  actual  del  país  y  también  por  los  deberes  que  nos  imponen 
la  salud  y  seguridad  de  nuestro  ejército.  En  la  duda  sobre'fei  habíais  dejado  al  Sr. 
Seward  copia  de  mi  nota,  os  encargué  por  telégrafo  que  asi  lo  hicierais  y  que  no  os 
concretaseis  á  una  simple  comunicación  verbal. 

Hecibid,  etc. — (Firmado)  Moustíer, 


Telegrama  comunicado  por  el  Sr.  Bigelcw,  Ministro  de  los  Estados  -  Unidos,  elZd€ 

Diciembre  de  1866, 

Washington,  Diciembre  1?  de  1856. — Sr.  John  Bigelow,  etc.,  etc. 
Se  hará  uso  debido  y  amigable  de  la  nota  del  Sr.  de  Moustier  al  Sr.  de  Montho* 
Ion  de  16  de  Octubre.— TT.  -ff.  Seward, 


El  ministro  de  negocios  extranjeros  al  Sr.  BigeloWf  Ministro 
de  los  -Estados-  Unidos  en  París. 

Paris,  Diciembre  3  de  1866. — Señor:  La  razón  que  ha  impedido  al  gobierno  fran- 
cés comenzar  en  el  mes  de  Noviembre  la  desocupación  de  México^  fué  explicada  en 
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tUA  BOt»  del  16  ¿e  Oetnbra  dirfgids  por  el  miniítro  de  iM^foefoé  extranjcíFos  al  8r. 
de  Montbolon.  £1  tenor  de  dicha  nota  fué  comunicado  al  Sr.  Seirard.  Este  caball*- 
ro  pareció  haber  quedado  satisfecho  con  las  decl#acione8  que  !e  hizo  nuestro  repre- 
sentante; me  extraña  por  lo  tanto  la  mala  inteligencia  sobre  la  que  me  habéis  ha- 
blado. 

No  se  han  cambiado  las  resoluciones  del  gobierno  francés;  pero  por  eoneiderado- 
•  nes  militares,  ha  creido  deber  sustituir  la  salida  por  secciones  de  nnestra  tropas  por 
•n  partida  total  en  una  sola  vez,  j  nuestro  cuerpo  de  ocupación  deberá  embarcvBO 
el  mes  de  Marzo  del  año  entrante. 

Añadiré  que  el  gobierno  francés  está  muy  bien  dispuesto  á  entenderse  con  el  dt 
los  Estados -Unidos,  en  vista  de  laa  eventualidades  que  pudieran  suedtarse  en  Mé- 
xico. 

Servios  aceptar,  etc.— Por  el  ministro  de  negocios  extranjeros,  que  te  halla  aa* 
•cute,  7  eon  antoiizacion. — (Firmado.  )--£«i  VaJUeOe. 


El  Ministro  de  negocios  esUranjeros  al  Sr,  Berthem/jf,  mUiittro  de  Fmmcia 
en  Wathington, 

París  Diciembre  5  de  1866. —  Señor:  Como  sabéis,  el  señor  ministro  delosEi- 
tados -Unidos  ha  recibido  instrucciones  de  su  gobierno  para  interpelarnos  sobre !« 
nuevos  arreglos  que  hemos  hecho  para  el  regreso  de  nuestro  cuerpo  expedidonario 
de  México,  7  nos  ha  manifestado  la  pena  que  les  causara  el  no  habérseles  comoni' 
oado  oficialmente  en  Washington,  agi-egantlo  que  por  lo  demás  no  podía  ver  en  eito 
8ÍBo  una  mala  inteligencia  susceptible  de  evplicarse  de  una  manera  satisfactoria  pa. 
ra  cada  una  de  las  partes  interesadas.  A  fin  de  hacer  desaparecer  esta  mala  inttli- 
gencia,  el  gobierno  del  Emperador  no  vaciló  en  dar  sus  órdenes  al  señor  Marqnéi 
de  Montbolon  para  que  oficialmente  pusiera  en  conocimiento  del  Sr.  Seward  las  iu* 
trucciones  que  le  dirigí  el  16  de  Octubre,  7  copia  de  esa  misma  nota  fué  igualmente 
remitida  al  Sr.  Bigelow.  Deseando  además  aclarar  plenamente  ante  el  gabinete  de 
Washington  nuestras  intenciones,  remitimos  también  al  señor  enviado  de  los  Es- 
tados-Unidos la  comunicación  a(\¡unta;  las  segutidades  que  ella  encierra  están  con- 
formes con  las  que  contiene  mi  nota  del  16  de  Octubre  dirigida  al  Sr.  de  Montholoa, 
7  que  amplié  aun  más  todavía  el  1?  de  Noviembre  último  en  una  conversación  qne 
tuve  con  el  Sr.  Bigelow,  cuya  relación  encontrareis  en  mi  nota  del  8  de  Noviembre 
dirigida  á  vuestro  antecesor.  Como  manifesté  entonces,  si  nos  hemos  visto  obligados 
á  diferir  nuestra  partida,  fué  por  consideraciones  puramente  prácticas.  A  fin  de  cui- 
dar de  la  salud  7  seguridad  de  nuestras  fuerzas,  hemos  preferido  el  embarque  total 
de  ellas  á  hacerlo  en  secciones;  pero  no  han  cambiado  nuestra  política  ni  nuestni 
intenciones,  7  el  regreso  de  nuestro  cuerpo  expedicionario  se  verificará  á  principios 
de  la  próxima  primavera.  Quedáis  autorizado  para  renovar  estas  seguridades  al  go- 
bierno de  Washington. 
.  Becibid,  etc.— (Firmado.)— 3fotw¿i«r. 


(Traducido  del  Chronicle  de  Washington  de  15  de  Marzo  de  1867.) 

Noiieiat  diplomáticas, — El  Ministro  espafíol. — El  Sr,  Tassara  presenta  itf  eari^dt 
retiro  aZ  Presidente, — Contestación  éLdicKa  carta.  t 

.  El  Sr.  Don  Gabriel  García  7  Tassara,  quien  por  más  de  diez  años  ha  desempeña- 
do el  cargo  de  representante,  en  los  Estados— Unidos,  del  gobierno  de  Su  Majestad 
Católica  como  enviado  extraordinario  7  ministro  plenipotenciario,  de  una  manera  sa- 
tisfactoria, presentó  su  carta  de  retiro  al  Presidente,  con  CU70  motivo  se  expresó  de 
la  manera  siguiente : 
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''Washington^  Hano  12  de  1667.--S€nor  PreridedlB:  Al  tener  la  honra  de  pre« 

eentaroB  la  carta  de  retiro  de  mis  credenciales  de  Su  Majestad  laBeina,  la  cual  pone 
fin  á  la  misión  que  he  desempeñado  por  diez  aüos  cerca  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  me  causa  al  mismo  tiempo  un  profundo  sentimiento  tener  que  abandonar  nn 
país,  en  el  cual,  tanto  oficial  como  personalmente,  he  recibido  toda  clase  de  atenoio- 
sea,  7  satisfacción  me  causa  al  considerar  el  estado  perfecto  de  amistad  j  armonía 
que  eúste  entre  ambos  gobiernos  en  sus  mutuas  relaciones. 

''A  este  fin  se  han  dirigido  todos  mis  esfuerzos  durante  tanto  tiempo,  y  á  este  mis- 
mo fin  se  dirigirán  los  de  mi  sucesor,  siempre  de  acuerdo  con  el  gobierno  d^  Su  Ma^ 
jestad. 

"Por  lo  tanto,  haciendo  rotos  por  la  prosperidad  y  adelanto  de  este  país,  solo  me 
resta  manifestar  las  expresiones  de  sincero  respeto  hacia  vuestra  persona,  como  tam- 
bién por  la  del  houarable  Secretario  de  Estado.'' 

£1  Presidente  contestó  de  la  manera  siguiente : 

"  6r.  Tassara :  Los  últimos  seis  años  de  vuestra  residencia  entre  nosotros  han  sido 
marcados  por  acontecimientos  notables,  notables  para  los  Estados -Unidos  y  también 
para  España.  Las  relaciones  de  ambos  países  son  peculiares.  Son  íntimos  vecinos, 
tienen  muchos  intereses  en  común,  á  la  vez  que  sos  condiciones  sociales  son  algo  di- 
ferentes, y  sus  capitales  políticas  se  ha,ran  muy  distantes  la  una  de  la  otra.  Ha  ha- 
bido algunas  ocasiones  dumnte  vuestra  residencia  aquí  en  las  que  se  ha  necesitado 
de  todo  el  tacto,  sagacidad,  honor  y  bueiia  fe  por  ambos  partes  para  mantener  y  sos- 
tener las  obligaciones  imperiosas  de  la  ley  internacional  y  conservarla  paz  y  armo- 
nía entre  los  Estados -Unidos  y  España,  que  desde  hace  mucho  tiempo  han  sido 
amigas  y  aliadas.  Ignoro  hasta  quó  punto  hayan  sido  satisfactorios  los  procedimien- 
tos de  este  gobierno  en  este  respecto  para  la  España;  pero  habéis  aludido  bien  al 
resultado.  En  ninguna  ocasión  se  ha  proferido  una  sola  palabra  fuert  e  6  de  impa- 
ciencia por  una  ú  otra  parte,  y  los  Estados  -  Unidos  y  la  España  son  hoy  los  mismos 
amigos  que  en  1776. 

Me  es  muy  satisfactorio,  Sr.  Tassara,  poder  manifestar  en  esta  ocasión,  que  el  es- 
tado de  armonía  y  buena  inteligencia  que  hoy  existe  entre  ambos  gobiernos,  se  deb» 
«n  su  mayor  parte  á  vuestros  esfuerzos,  celo  y  empeño. 

Sentimos  pena  al  entregaros  nuestra  contestación  á  vuestra  carta  de  retiro.  Baja 
la  segnridad  de  vuestro  soberano,  depositaremos  toda  nuestra  confianz  aa  en  vuestro 
snceeor.  Haremos  esto  con  mucha  más  libertad,  porque  así  nos  lo  habéis  pedido. 
La  íntima  amistad  personal  que  existe  entre  el  Secretario  de  Estado  y  tos,  hao» 
inútil  dj£^  que  abriga  los  mismos  sentimientos  que  acabo  de  mani£9star. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  á 
la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  número  128  de  SO  dé 
Ma/rzo  de  1867,  sobre  noticias  de  la  EepúbUca  de  Ev/ropa  y 
de  los  Estados-Unidos. 

[Página  281.] 

I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 

(  Tradnddo  del  TimM  de  Kueva-York,  de  Marzo  26  de  1867.) 
Ziot  9alvQJ€9  en  México, — Hace  algunos  diaa  ocurrió  en  México  nn  Incidente  que 
lia  Ujunado  la  atención  muy  poco,  aunque  merece  más.  £1  jueves  pas&do  pnblioamot 
.  4rdMi  nUitar  firmada  por  el  general  Esoobedo;  jefe  que  se  ha  distiugoldo  mu* 
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eho  en  el  ejército  reptibl¡ean<fde  Jaarez,  en  la  cual  dispone  seanpatadotpcrhu  ar- 
wuu  todos  lo$  extranjeros  que  caigan  prisioneros  con  las  armas  en  las  Tuanot,  en  una 
batalla  que  tuvo  lugar  dos  días  antes. 

La  prensa  anunció  que  dicha  orden  fué  cumplida  al  pié  de  la  letra.  Cienio  rtiuti- 
tres  hombres,  todos  franceses,  que  se  habian  alistado  en  ei  ejército  contrario  dé  ^- 
ramon,  y  que  cayeron  prisioneros,  fueron  sacados  de  la  prisión  y  fusilados  á  sangre 
fría.  ''Uno  por  uno,"  dice  uno  de  los  periódicos,  los  prisioneros  fueron  ejecutados, 
y  se  dejaba  el  cuerpo  sangriento  de  una  víctima  para  que  el  siguiente  la  contemplara 
tal  como  habia  caído.  Se  nos  ha  dicho  que  ninguno  de  los  sentenciados  victimas  des- 
mayó, sino  .que  al  ser  conducidos  al  lugar  de  la  ejecución,  la  mayor  parte  cantó  el 
himno  de  la  "  Marsellaise.'' 

£1  monstruo  sanguinario  que  mandó  se  ejecutara  esta  cobarde  camiceriar también 
dispuso  se  diera  un  gran  baile  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  para  celebrar  eete  ra- 
ceso.';  invitó  á  ciento  cincuenta  de  las  principales  señoras  del  lugar,  y  no  dejó  deM^ 
prenderlo  al  ver  que  solo  quince  habian  concurrido.  No  sabemos  si  mandarla  fu&ikr 
á  las  ciento  treinta  y  cinco  restantes. 

Ko  hay  nada  que  pueda  compararse  en  la  historia  de  las  guerras  modernas,  á  es- 
te acto  tan  inhumano  y  tan  absolutamente  infame.  Ha  arrojado  ana  mancha  inde- 
leble de  deshonra  sohi*e  el  monstruo  de  negro  corazón  que  la  mandó  ejecutar,  sobre 
el  Presidente  de  México  que  parece  la  sancionó,  y  sobre  la  causa  republicana  qw 
ambos  profesan  servir  y  defender.  Es  imposible  que  los  cristianos,  y  los  hoaibrps 
de  sentimientos  humanitarios,  simpaticen  con  una  causa  que  tolera  semejantes  rio- 
laciones  de  los  principios  más  claros  y  precisos  de  guerra  honrosa  y  reconocida. 
Nuestro  gobierno  por  sí  en  bien  del  sentimiento  público  del  mundo  ci ril izado,  dcb« 
protestar,  de  la  manera  más  terminante  y  perentoria,  contra  este  crimen  tan  hom- 
ble  y  deshonroso. 

Lo  mismo  que  ha  presentado  Escobedo  como  disculpa  para  eu  odiosa  y  fatal  ¿^ 
den  es  que  estos  hombres  todos  eran  extranjeros,  y  que  el  pabellón  bajo  el  cnal  ha- 
bian estado  peleando  habia  sido  retirado  de  México.  Pero,  sea  esto  como  fuere,  to- 
dos se  habian  alistado  con  toda  regularidad  en  el  ejército  contrario;  tenían  derecho 
de  hactrlo,  y  eran  acreedores  al  mismo  trato  precisamente  que  cualquiera  otro  miem- 
bro del  ejército:  El  gobierno  republicano  de  México  jamas  lea  ha  negado  á  los  ex- 
tranjeréb  el  derecho  de  alistarse  en  eu  ejército,  y  en  la  actualidad  hay  muchos  ame- 
ricanos  y  otros  soldados  también  de  nacionalidad  extranjera  en  las  filas  de  dicho 
ejército.  Ninguna  nación  jamas  les  ha  negado  á  esta  clase  de  prisioneros  los  mis- 
mos derechos  que  les  concede  á  aquellos  que  son  sus  verdaderos  ciudadanos. 

Además,  este  hombre  tan  valiente  tuvo  cuidado  de  no  publicar  su  nuevo  y  san- 
guinario código  hasta  que  todas  sus  víctimas  estaban  ya  en  su  poder.  No  les  dio  el 
más  ligero  aviso  ó  indicación  de  la  triste  suerte  que  se  les  reservaba.  Supusieron  qa« 
estaban  luchando  bajo  el  mismo  pié  y  condiciones  que  los  demás  compañeros,  J 
que  no  estaban  expuestos  á  peligros  mayores.  Solo  hasta  después  de  su  captara, 
hasta  que  las  armas  que  llevaban  les  fueron  quitadas,  cuando  ya  no  podian  bac«r 
resistencia  alguna  y  se  encontraban  enteramente  indefensos,  fué  cuando  prefirió  ce- 
bar toda  su  venganza  ruin  y  cobarde  sobre  ellos.  Esta  circunstancia  hace  que  sa 
crimen  sea  aun  más  espantoso  y  repugnante  y  lo  hace  aparecer  como  brutal  y  trai- 
cionero. 

Nuestra  reciente  Cámara  de  representantes  acaba  de  adoptar  una  resolución;  pre- 
cisamente antes  de  la  clausura  de  su  período  de  sesiones,  en  la  que  declaran  es  us 
deber  de  los  ejércitos  contendientes  de  México  observar  y  respetar  Ihs  reglas  de  la 
urbanidad  en  su  conducta  en  la  guerra.  Nos  corresponde  hacer  esta  manifestacioa 
que  encierra  algo  más  que  una  vaga  ó  simple  amenaza.  Hemos  arrojado  á  los  fran- 
ceses de  México;  no  tenemos  derecho,  no  debemos  dejarlo  en  poder  de  hombres  qa* 
ton. una  deshonra  paiti  la  humanidad  y  que  han  degradado  la  causa  que  protestan 
Mrvir  7  defender. 
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(  Traducido  del  Ckronicle  de  Washington,  de  Marzo  S8  dé  1867.) 

LOS  BX-REBKLDBS  BN  HÉXIGO. 

Belacum  de  los  juicios  ante  ti  ex^  Croberuador  Harris, — Fracaso  de  la  colonia 
de  Córdova, — Harris  en  busca  de  un  nuevo  hogar. 

El  "  Avalanohe"  de  Mempbis  publica  una  carta  de  Isbam  G.  Harris,  el  fugitivo 
ex  -  Gobernador  de  Tennesee,  fechada  á  bordo  de  iina  goleta  en  el  Golfo  de  Méxi- 
co, Febrero  19,  de  la  cual  extractamos  lo  siguiente : 

•'  Cuando  llegué  á  México,  el  lugar  en  que  me  establecí  estaba  protegido  por  las  fuer- 
zas imperialistas,  y  todo  era  orden  y  tranquilidad;  pero  hace  como  ocho  meses  que 
estas  fuerzas  fueron  retiradas,  dejando  el  lugar  enteramente  abandonado  pues  ni 
uno  ni  otro  ejército  se  habia  acercado,  pero  por  desgracia  cualquiera  de  los  dos  pe- 
dia ocuparlo  sin  dificultad.  Así,  pues,  nos  hemos  visto  expuestos,  una  semana  ál 
atropello  y  arbitrariedades  de  los  imperialistas,  y  la  siguiente  á  la  de  los  liberales, 
Bitoacion  nada  agradable  y  que  nos  exponía  á  una  mala  inteligencia  por  parte  de 
ambos  ejércitos,  y  que  nos  tenia  constantemente  en  alarma  y  lejos,  muy  lejos,  de  la 
tranquilidad  que  habíamos  disfrutado  al  principio.  Las  cosas. «^  «ste  estado,  com- 
prendí que  no  habia  más  remedio  que  dirigirme  al  cuartel  gen*  -el  ejército  Jibe- 
ral,  logré  se  me  concediera  una  entrevista  con  el  general  en  jefe,-,  ^puse  con  toda 
franqueza  que  nos  habíamos  establecido  bajo  los  auspicios  y  autoriaad  del  gobierno 
imperial ;  estábamos  bajo  ciertas  obligaciones  y  compromisos  con  dicho  gobierno,  que 
estábamos  dispuestos  á  respetar  y  cumplir  de  la  mejor  buena  fé,  y  simplemente  que- 
riamos  saber  si  seria  consistente  con  su  política  dejarnos  en  paz  y  permitir  siguiéra- 
mos tranquilamente  cultivando  y  atendiendo  nuestras  siembras,  etc.  Pareció  verlo 
todo  bajo  un  punto  de  vista  liberal,  y  me  garantizó  que  estaba  dispuesto  á  dar  á  los 
colonos  americanos  toda  la  protección  y  ayuda  que  estuviera  en  su  poder.  Inmedia- 
tamente expidió  una  orden  mandando  á  todos  los  jefes  y  oñciales  subalternos  qua 
para  nada  intervinieran  con  nuestra  propiedad,  personas  ó  armas.  Esto  nos  puso  en 
situación  tan  amistosa  con  los  liberales  que  no  pudo  menos  que  despertar  las  sospe- 
chas y  recelo  del  otro  partido  que  en  seguida  emprendió  una  serie  de  ataques  indi- 
rectos contra  nosotros,  molestándonos  de  mil  maneras,  y  aun  llegaron  al  extremo  de 
hacer  algunos  arrestos,  etc.  Sin  pérdida  de  tiempo  le  escribí  al  Mariscal  Bazaine  ma- 
nifestándole de  una  manera  clara  y  sucinta  el  objeto  y  resultado  de  mi  entrevista  con 
el  genend  Benavides  y  García  del  ejército  liberal,  dándole  á  la  vez  una  relación 
exacta  de  los  abusos  y  molestias  á  que  nos  veíamos  expuestos  constantementa  por  sus 
fiubordinadoB,  y  pidiéndole  una  orden  igual  á  la  que  el  cuartel  general  délos  libera- 
les nos  habia  concedido.  Me  la  mandó  por  vuelta  de  correo,  pero  no  dio  el  resulta- 
do que  me  habia  anticipado.  Las  molestias  y  arrestos  siguieron  bajo  el  mismo  sistema 
que  al  principio,  valiéndose  de  las  causas  más  frivolas  ó  insignificantes  para  pertur- 
bar nuestro  reposo  y  tranquilidad,  hasta  que  mi  pequeña  colonia  se  desanimó  á  tal 
srado  que  no  fué  posible  por  más  tiempo  tenerla  reunida.  Con  respecto  al  clima, 
tierras  y  vista  general  no  hay  en  el  mundo  un  país  más  rico  ni  más  hermoso  que  el 
que  acabamos  de  dejar  en  el  valle  de  Córdova  especialmente,  y  si  solo  pudiéramos 
haljer  contado  con  siquiera  cien  hombres  sinceros  y  trabajadores,  capaces  de  estable- 
cerse en  reunión  sin  desprenderse  unos  de  otros,  las  revoluciones  y  aun  la  anarquía 
podrían  haber  pasado  y  vuelto  á  pasar  por  todo  el  país  sin  perturbar  á  esta  peque- 
ña colonia  que  con  el  tiempo  podría  haber  llegado  á  ser  un  elemento  bastante  fuerte 
por  sí  solo,  y  además  habría  convertido  á  ese  hermoso  valle  en  uno  de  los  puntos 
más  hermosos  y  prósperos  de  la  República  y  me  atrevo  á  decir  que  aun  dd  mundo 
entaro;  pero  por  desgracia  la  mayor  parte  de  los  que  vinieron  al  país  eran  aventu- 
reros incapaces  para  emprender  y  cumplir  con  las  obligaciones  de  la  vida  que  se  nos 
presentaba  aquí,  y  cuya  temeridad,  imprudencia  y  pésima  conducta  en  algunos  ca- 
sos perjudicó  mucho  el  carácter  y  reputación  en  general  del  americano  mucho  máa 

TOMO  IX, — 107,  ^  , 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


846 

que  lo  que  se  puede  reponer  oon  aóob  entmos  de  biiena  y  ^emplsr  oondoeU.  En  nú- 
mero apenas  .suficiente  para  formar  una  sociedad  6  parala  propia  consenracion,  uno 
por  uno  de  nuestros  amigos  nos  fueron  abandonando,  hasta  que  casi  me  encontré  so- 
lo enteramente. 

La  eolonisacion  es  un  fracaso  completOi  y  hoy  abandono  d  país  en  basca  de  im 
nuevo  hogar. 


(Traducido  de  la  traducción  inglesa  publicada  por  la  Prensa  Asociada  de  Nueri' 
York.) 

Carta  de  Juárez. — Su  recepción  en  Zacatecae, 

Washington,  Bfarso  2S.^La  siguiente  es  la  carta,  que  se  recibió  aquí,  del  pr^i 
dente  Juárez. 

Zacatecas,  Febrero  22  de  18G7. — Llegué  á  esta  ciudad  el  22  de  Enero  próximu 
pasado,  siendo  el  Gobierno  objeto  de  ima  recepción  espléndida;  fué  cdebrada  coo 
fuegos  artificiales,  bailes,  y  con  el  regalo  que  se  me  presentó  de  un  valioso  j  msg- 
ji^fioo  bastón  cu^  boÚP^  ^^  ^J^  ^®  ^^^  ^^  pesos,  á  más  de  muohas  otras  pruebas  ái 
i^speto  por  par^  Mc^^^''  leales  y  sinceros  ciudadanos.  A  las  tres  de  la  tarde  de  «« 
mismo  día,  la  ivwla  de  la  avanzada  de  Miramon  sobre  esta  plaza,  6  la  cabeza  de 
2,500  hombres,  y  14  piezas  de  artillería,  fué  comunicada  al  Gobierno,  y  siu  pérdida 
de  tiempo  dispuse  lo  conveniente  para  su  defensa,  sin  omitir  los  más  pequeños  por- 
menores. 

£1  general  Aranda  no  llegó  á  este  punto  sino  hasta  el  25,  o<m  1,500  hombns  ái 
infantería,  200  de  caballería  y  10  piezas  de  artillería  que  se  trajo  de  Durango.  £1^ 
el  enemigo  se  presentó  y  luego  hizo  un  reconodmiento. 

Aunque  muchos  eran  de  opinión  que  el  Gobierno  debía  retírame  de  la  ciadsd,  t 
á  pesar  de  las  poderosas  y  abundantes  razones  que  habla  por  parte  de  la  politi^ 
ca  pública  para  adoptar  esta  resolución  ó  curso  de  conducta,  sin  embargo,  re«olvi, 
creí  no  era  propio  seguirla,  y  conclaí  por  correr  y  participar  la  suerte  de  jiuestné 
fuerzas.  £1  entusiasmo  rayaba  en  frenesí  y  la  recepción  del  pueblo  me  conmovió,  j 
el  pensamiento,  la  sola  idea  de  que  al  retirarme  de  la  ciudad  pudiera  desalentar  álsá 
tropas  y  al  pueblo,  me  acabó  de  resolver  en  mi  propósito  de  no  abandonar  el  paertü, 
el  punto  que  me  correspondía  y  debía  ocupar.  £n  una  palabra,  mi  opinión  era  qa« 
si  la  ciudad  caia  en  poder  del  enemigo  esta  desgracia  no  fuera  resultado  de  la  retí 
rada  del  Gobierno,  sino  más  bien  la  ciftisa  de  ella» 

£1  26,  acompañado  por  el  general  Aoza  visitó  las  líneas  de  defensa  dos  veon.  £1 
entusiasmo  de  los  soldados  y  del  pueblo  no  conoció  limites,  y  nuestras  esperanzas <k 
salir  tríun&ntes,  victoriosos,  eran  iguales;  pero  en  la  guerra  es  dificil  prever  ó  pK- 
decir  cuáles  podrán  ser  los  resultados,  y  cualquiera  circunstancia,  por  insigiúficauti? 
que  sea,  puede  destruir  las  mejores  combinaciones,  los  mejores  planes.  El  informa' 
del  comandante  del  punto,  conocido  b^o  el  nombre  de  La  Bofa,  remitido  al  cozuao- 
dante  en  jefe  no  habiendo  llegado  á  tiempo,  y  en  el  cual  comunicaba  la  avanzada  del 
enemigo  á  ese  punto  antes  de  la  madrugada,  impidió  que  se  mandara  la  jfuena  w- 
cesaría  para  apoyarlo,  y  entre  6  y  7  de  la  mañana  del  27  el  enemigo  ocnpó  dicbü 
punto,  entrando  á  la  ciudad  poco  después.  £1  general  Auza  entonces  me  comunico 
la  urgenciade  que  debia  yo  procurar  salvarme  de  cualquiera  manera.  Poco  desput^f 
acompañado  de  los  señores  Lerdo  y  J.  M.  Iglesias,  salí  á  caballo.  £1  general  Uíejía» 
que  hacia  algunos  dias  se  encontraba  enfeimo,  dispuse  desde  la  noche  anterior  faers 
retirado  de  la  ciudad. 

AI  salir  del  palacio  mi  escolta  ya  había  empezado  á  hacer  fuego  sobre  los  fnDce- 
ses  que  entraban  en  tumulto  por  las  calles  principales.  Mi  intención  fué  pasar  ai 
Fresnillo;  pero  la  avanzada  del  enemigo  que  hacia  fuego  de  una  manera  nutrida  ba- 
hía interceptado  ese  camino,  por  lo  tanto  me  dirigí  en  seguida  á  J««^  conocido  tam- 
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bíeh  con  él  nombre  de  Cindad  Gfftroía,  á  distancia  de  14  lega  as  de  Zacatecas.  Noes- 
tYos  foerzas  siguieron  la  miisma  dirección.  Miramoncon  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas 
nos  persiguió  por  más  de  tres  leguas,  y  aunque  varías  veces  pretendió  destruir 
nuestro  cnerpo  principal  de  fuerza,  fué,  sin  embargo,  en  vano,  pues  otras  tantas  fué 
rechazado,  hasta  que  por  fin  se  vio  obligado  á  desistir  de  su  propósito  y  retirarse,  re- 
trocediendo hasta  Zac^atecas.  Llegué  á  Jerez  el  mismo  dia,  y  al  siguiente  nuestraa 
fuerzas,  en  número  de  1,500  hombres,  llegaron  al  mismo  punto. 

El  30  dispuse  que  estas  fuerzas  se  unieran  á  las  del  general  Escobedo,  que  se  di- 
rigía á  ZfMíat^cas  á  prestar  su  ayuda,  y  yo  salí  para  el  Fresnillo  á  cuyo  lugar  llegué 
el  31.  En  este  mismo  día  el  general  Anza  me  comunicó  la  noticia  déla  desocupación 
de  Zacatecas  por  Miramon;  salió  á  medio  dia  y  se  dirigía  en  dirección  á  Aguasca- 
lientes.  El  general  Auza  avanzó  para  ocupar  Zacatecas;  y  atacó  la  retaguardia  del 
enemigo  obedeciendo  las  órdenes  del  general  Escobedo.  Yo  volví  á  la  capital  el  1? 
(le  Febrero,  y  temprano  en  la  mañana  de  ese  mismo  día  recibí  el  parte  del  general 
£fK*ol>edo  en  que  me  anunciaba  la  derrota  completa  de  Miramon. 

Esto  es  en  resumen  lo  que  ha  ocurrido  de  más  notable  loa  últimos  ocho  días.  Per- 
sonalmente no  he  sufrido  ningún  accidente.  Antes  de  salir  de  palacio  mi  asistente 
llevó  todo  mi  equipaje  á  una  casa  inmediata,  esto  fué  el  27,  dia  en  que  salí.  Esta  ca- 
sa fué  después  cateada  por  el  mismo  Joaquin  Miramon  y  otros  de  sus  secuaces.  Mi 
baéton,  el  que  me  regalaron  aquí  á  mi  llegada,  y  mi  banl,  fueron  los  únicos  objetos 
que  se  escaparon  de  las  manos  de  los  traidores,  que  no  perdonaron  nada,  todo  lo  sa- 
quearon y  destruyeron,  dejando  las  oficinas  todas  en  un  estado  lamentable.  He  te- 
nitio  que  alojarme  en  una  casa  particular,  pues  en  palacio  todo  lo  que  no  pudieron 
llevarse  lo  destruyeron. 

Con  la  derrota  de  Miramon  nuestro  triunfo  es  ya  más  seguro,  y  en  breves  dias  ha- 
bremos logrado  nuestro  fin,  pues  el  enemigo  no  cuenta  ahora  con  más  fuerzas  que 
la»  mal  organizadas  de  Castillo  y  Méndez,  que  también  quedarán  en  breve  destruidas. 

Es  probable  que  salga  para  Guauajunto  6  para  San  Luis  dentro  de  xmos  ocho  ó 
diez  dias;  me  acompañarán  todos. — (Firmado.) — Benito  Juwrez, 


(Traducido  del  Serald  de  Nueva-York,  de  Marzo  Sí6,  de  1867.) 

Correspondencia  particular  del  Herald, 

Desocupación  de  Acapulco,'-Gran  Jiesta  de  los  liberales  al  volver  á  entrar. 
Ecicntimiento  contra  lo9  franceses,  etc. 

Acapolco,  Marzo  5  de  1867.— El  18  de  Febrero  alas  3  de  la  tarde  salieron  de  aquí 
tmlas  las  fuerzas  imperialistas  mexicanas  á  las  órdenes  del  general  Montenegro.  Los 
buques  franceses  mandaron  sus  botes  para  que  se  embarcaran;  su  número  era  el  de 
tHX)  hombres.  Salieron  el  "Victoire,"  buque  del  Almirante,  el  19,  con  dirección  á 
San  Blas,  donde  se  les  dejó  en  libertad  de  hacer  lo  que  mejor  les  pareciera.  San  Blas 
no  es  ni  liberal  ni  imperialista,  es  un  punto  neutral,  según  he  sabido,  y  se  conside- 
ró el  mejor  punto  para  desembarcarios,  pues  la  mayor  parte  de  la  guarnición  de  Acá. 
piÚ€o  pertenece  á  ese  rumbo.  Los  liberales,  en  número  de  300  ó  más  á  las  órdenes 
de  los  generales  Solís  y  Falcon,  entraron  á  Acapulco  el  24  6  25,  con  Umbores  ba- 
tif^ntes,  etc.  Hubo  un  gran  júbilo  con  motivo  de  esto,  y  todos  los  amigos  y  familiafl 
cataban  entusiastas  al  volverse  á  ver  después  de  año  y  medio  de  separación  y  ausen- 
cia. Al  dia  siguiente  tuvimos  un  mercado  de  provisiones  frescas,  fruta,  carne,  pollos, 
huevos,  etc.,  etc.,  lo  cual  no  se  habia  visto  hacia  mucho  tiempo. 

L,o  mejor  que  hicieron  los  liberales  fué  buscar  á  los  traidores  y  franceses  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  contienda  contra  los  liberales;  se  arrestó  á  algunos  que  ha- 
bían quedado  y  se  les  encerró  en  el  castillo,  obligándolos  á  trab^ar  en  el  aseo  de  di- 
cho local,  £a  general  ha  habido  tranquilidad  y  óitlen  en  la  poblaíáon.  Loa  ofioialea 
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AmerícftDM  han  recibido  toda  claaé  de  consideracionea  y  trato  fino  por  paité  de  loa 
liberales.  EbIob  tíltimoshan  vuelto  á  eetablecerla  Aduana  7  el  Correo,  y  han  logra- 
do reorganiaar  la  policía  de  una  manera  Fatisfactoría,  además  de  otras  aatoiidade; . 

£1  Almirante  francés  en  su  navio  el  '' Victoire^'  llegó  aquí  el  1?  del  ooniente.  de 
San  Blas.  £1  ''Talismán*'  se  hizo  á  la  vela  el  3,  á  la  madrugada,  7  el  resto  de  la  (io- 
ta francesa  saldrá  laego  que  llegue  el  vapor  de  la  Mala  de  San  Fnmciaco ;  ee  espera 
para  el  día  7. 

Hay  mucho  resentimiento  contra  los  franceses;  pero  sin  embargo,  no  se  les  m(h 
lesta  para  nada;  están  anclados  sus  buques  en  la  bahía  7  no  ae  comunican  cq^i  el  pue- 
blo en  la  más  mínimo;  todo  está  otra  vez  en  absoluta  tranquilidad. 

£1  cónsul  himces,  señor  H.  Dupuy,  salió  de  Acapulco  oon  las  tropas,  766  maitb 
para  Francia  vía  San  Francu»oo  en  el  vapor  del  día  7. 

Oeupation  de  Morelia  por  los  liberales. — Todo  el  Estado  de  Michoaean  enteranunk  li- 
bre de  tropas  imperialistas, — Derrota  de  Méndez  por  Eseohedo^ — Muerte  de  Mendc. 
— Corre  el  rumor  de  que  Miramon  ha  perdido  las  dos  piernas. 

San  Francisco,  Marzo  25  de  1867. — Se  han  recibido  últimamente  nuevas  noiicias 
de  México;  7  por  cartas  particulares  sabemos  que  la  ciudad  de  Moreliaba  sido  ocu- 
pada por  loa  liberales  el  17  de  £nero.  £n  todo  el  £stado  de  Michoacan  7a  no  haj 
uu  solo  soldado  imperialista. 

£1  25  de  Febrero  salieron  de  Morelia  para  Querótaro  los  generales  Eégules  yC'>- 
rona.  Según  las  últimas  noticias,  habían  llegado  á  Celaya,  que  dista  unas  diez  ir 
guaa  de  Querétaro,  9,000  soldados.  Todas  las^fuerzas  qne  i*ode«dn  Querétaro  se  hsa 
encomendado  al  general  Corona. 

El  general  Alvarez,  padre,  escribe  desde  Cuernavaca,  con  fecha  6  del  corrieute;- 
" Corre  el  rumor  aquí  de  que  las  fuerzas  del  traidor  coronel  'Méndez,  han  sido  ente- 
ramente derrotadas  por  el  general  £8cobedo.  Se  dice  que  Méndez  fué  muerto  en  h 
batalla.  Miramon  pretendió  unir  sus  fuerzas  á  las  del  coronel  Méndez  antes  de  la  ac- 
ción, pero  fué  derrotado,  7  perdió  ambas  piei*nns  en  el  combate  por  uua  bala  de  ca 
ñon.  £1  general  Porfirio  Díaz  está  amagando  Puebla  con  más  de  6,000  hombres. "^ 

Por  cartas  que  se  han  recibido  aquí  de  personas  bien  infoinnadas,  es  evidente  quí 
no  habrá  más  encuentros,  al  menos  de  importancia,  entre  las  fuerzas  contendiente^ 
los  remitentes  creen  que  Maximiliano  ha  concentrado  todas  sus  fuerzas  en  im  Sih 
cuerpo  con  el  fin  de  entrar  en  arreglos  con  el  Gobierno  liberal  preparatorios  para  b 
desocupación  de  todo  el  país.  No  ha  habido  ningnn  encuentro  entre  las  fuerzas  qt.e 
están  al  mando  directo  de  Maximiliano  7  los  liberales  7  »e  cree  que  no  lo  habrl 

Una  carta  de  Colima,  con  fecha  de  10  de  Marzo,  dice  que  una  pequeña  gnam¡ek<a 
fué  desembarcada  en  San  Blas,  habiendo  salido  de  Acapulco.  £1  general  Loza^ifit-^ 
tá  mandando  para  sus  respectivos  hogares  á  los  pobres  víctimas  de  la  confianza  mi. 
depositada,  7  todo  está  tranquilo.  £1  comercio  adelanta,  7  los  pesos  mexicanos  ^■ 
cascan,  pues  no  ha  habido  conducta  del  interior. 

Las  últimas  noticias  de  la  capital  de  la  Bepública  nos  indican  qne  el  imperio  t¿ 
7a  un  positivo  fracaso.  Maximiliano  está  haciendo  7a  el  último  esfuerzo.  1^1  en  per- 
sona ha  ido  á  dirigir  la  campaña,  7  en  estos  momentos  Querétaro  está  en  su  poder 
con  10,000  hombres  contra  las  fuerzas  unidas  de  los  generales  £scobedo  7  Corona 
que  son  superiores  á  las  su7as  en  mucho. 

Corre  el  rumor  de  que  ha  habido  uda  batalla  en  toda  forma  contra  10,000  ¡n:p^ 
rialistas,  hace  unos  dias. 

El  ejércUo  imperial  carece  aun  de  lo  más  indispensable. — Los  soldados  se  deserta*  f>^ 
compañías  enteras. — Se  imponen  contrihueiones  fuertes  á  los  hahitantes  por  oiaI-'- 
partidos, 

Galveston,  Texas,  Marzo  25  de  18(57.— Se  han  recibido  noticias  del  Rio  Grande  coa 
fecha  del  22y  7  coa  retardo  de  seiB  diaa,  Ko  h»  habido  xúnguii  cambio  en  Jas  ic^ms 
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de  Qu«rétaro.  ^Ha&  esciudado  mucho  los  vi  reres  «n  el  ejército  imperial.  Todo  lo  que 
pueden  sorprender  lo  apropiaa^iara  uso  del  ejército.  Los  imperialistas  estáu  deser- 
tando por  compañías  enteras.  Ambos  partidos  están  imponiendo  fuertes  coutribucio- 
n«^  Á  los  habitantes. 

ILios  liberales  se  apoderaron  de  una  conducta  .que  llevaba  más  de  ochocientos  mil 
pe(»ois  en  plata.  £1  saqueo  sigue  de  una  manera  escandalosa  en  todas  partes  del  país. 

Siffite  eicZareciéndoM  ti  motivo  de  la  demora  de  la  retirada  y  desocupación 
de  los  Jraneeses. 

Tampico,  Febrero  29  de  1867. — El  Emperador  Napoleón  hizo  que  su  ejército  se 
«letu  viera  lo  más  posible  en  este  país,  para  dar  tiempo  á  que  Maximiliano  y  sus  ge- 
nerales organicen  sns  fuerzas;  j  hó  aquí  por  qué  hoy  se  encuentran  los  negocios  del 
país  en  un  estado  tan  agitado  j  tan  confusos  y  formando,  por  decirlo  así,  una  crisis, 
más  defíiiitira  que  al  salir  de  la  capital. 

Dtí  un  momento  á  otro  esperamos  la  noticia  de  una  batalla  entre  los  dos  ejércitos 
<'<)D  tendí  entes,  y  los  resultados  de  tan  decisiva  lucha. 

Opinión  francesa  sohre  la  situación  y  conducta  de  Maximiliano. 

I>a  "Opinión  Nationale"  de  París,  de  7  de  Marzo,  dice: — 

Ya  se  sabe  que  cuando  el  Mariscal  Bazaine,  en  los  momentos  en  que  efectuaba  su 
retirada  de  México  á  Veracruz,  supo  que  los  Generales  republicanos  Alvarez  y  Por~ 
fii*ío  Díaz  estaban  amagando  la  Capital  por  el  lado  suroeste,  en  el  camino  de  Cuerna- 
vaca  y  Toluca,  entonces  fué  cuando  el  Émperodor  Maximiliano  mandó  se  fundiera 
toda  su  plata,  la  convirtió  en  pesos  fuertes  y  marchó  con  6,000  hombres  en  dirección 
ul  norte,  seguido  por  todos  aquellos  que  sin  duda  tenían,  por  ínteres  propio;  que  se- 
gal rio  y  abandonar  la  Capital.  Se  dice  que  en  su  marcha  encontró  á  Carvajal  y  le 
derrotó. 

Parece  que,  si  Maximiliano  hubiera  querido  conservar  la  Capital  en  su  poder,  ha- 
bría presentado  batalla  á  los  enemigos  más  inmediatos,  es  decir,  á  Porfirio  Diaz.  Al 
dirigirse  al  Norte  tiene  que  atravesar  un  territorio  vasto,  y  que  está  ocupado  por  más 
de  40,000  juarístas,  todos  muy  bien  repartidos  en  diferentes  cuerpos,  que  fácilmente 
^KMlría  deri'Otar  uno  tras  otro.  Esta  marcha  podría  facilitarle  la  manera  de  retirarse 
á  TezoM  después  de  su  última  campaña^  y  en  seg^uida  embarcarse  en  GcUveston  6  en  Nue- 
ra-Orleans,  evitando  de  esta  manera  lo  desagradable  que  seña  tener  que  aceptar  de 
nuevo  la  protección  de  Francia. 

Despacho  del  Almirante  Barón  de  la  Bonciere  en  Veracruz, 

£1  Moniteur  du  Sdr,  de  París,  de  9  do  Marzo,  publica  el  siguiente  despacho  del 
Almirante  de  la  Ronciere  de  Noury  en  Veracruz,  de  Febrero  28: 

"Diez  y  seis  mil  hombres  se  han  embarcado  y  han  salido  ya.  Su  salud  es  bueha. 
Espero  que  pai*a  el  8  de  Marzo  ya  habrá  terminado  la  desocupación.'' 


(Traducido  del  Herald,  de  Nueva- York,  de  29  de  Marzo  de  1867). 

JBunuír  de  que  Porfirio  Diaz  se  encuentra  sitiado  en  Huamantla,  etc.,  etc, 

San  Luis  Potosí,  Marzo  5  de  1867. — ^Maximiliano  está  en  Querétaro  al  frente  de 
8.0O0  soldados  de  diversas  nacionalidades.  Entre  estos  hay  600  franceses  y  belgas. 

Escobedo  tiene  14,000  hombres.  Ayer  se  encontraba  á  doce  millas  de  Querétaro, 
coa  una  fuerte  columna. 

Ya  no  les  queda  esperanza  alguna  á  los  imperialistas,  y  Maxuniliano  no  ha  hecho 
más  que  caer  ea  una  red  por  su  propif^  voluntad;  no  está  muy  señora  su  cabeza* 
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Dentro  de  do6  semanas,  á  lo  más,  babrá  dejado  de  ezÍBtir  el  Imperio;  poes  bu  ejér- 
cito no  quiere  exponerse  á  los  azares  de  una  batalla  que  tiene  qaeaérpoeo  &Torab)e 
para  ellos,  y  una  retirada  á  la  Capital  les  sería  más  funesta  aún  que  una  derrota;  pnes 
Escobedo  y  Corona  se  encuentran  á  su  retaguardia,  mientras  que  Fragoso  7  Méndez 
ocupan  el  camino  de  Querétaro  á  la  Capital,  y  si  los  imperialistas  se  atrevieran  áem 
prender  semejante  retirada,  los  harían  pedazos.  Solo  las  guerrillas  que  están  á  las  ór- 
denes de  Méndez  y  Fragoso  son  más  de  5,000. 

Se  cree  que  Maximiliano  procurará  entrar  en  arreglos  con  Juárez;  pero  es  dudo- 
so que  el  gobierno  liberal,  con  las  ventajas  que  hoj  tiene,  quiera  escuchar  oingoM 
otra  proposición  que  la  de  una  rendición  sin  oondiciones. 

No  creo  baya  ya  otra  batalla,  al  menos  de  importancia.  Escobedo  se  propone  si 
tiar  las  fuerzas  imperialistas  por  hambre,  y,  según  noticias,  el  ejército  imperial  ja 
no  tiene  más  recurso  para  vivir  que  apoderarse  de  lo  que  encuentrau,  aunque  «$:<' 
sea  propieilad  particular. 

San  Luis  Potosí,  Marzo  5  de  1867. — ^Tengo  fundadas  razones  para  creer  qaeelgv 
biemo  ha  recibido  una  comunicación  de  Maximiliano,  ó  del  general  que  está  al  mari- 
do de  las  fuerzas  imperiales,  ofreciendo  rendirse.  La  contestación  ha  sido  quenolt- 
es  posible  tratar  con  traidores,  que  tienen  sobre  sí  el  doble  crimen  de  haberse  nrWa 
do  contra  su  propio  gobierno  y  haber  traído  al  país  una  intervención  extranjera  pa- 
ra su  ayuda. 

Corre  el  ntmor  de  que  te  ha  cortado  ti  <igua  á  Querétaro, — MiramondedcerawMpe 
ra  de  exterminio. — Se  dice  que  Porfirio  Díaz  está  sitiado  tn  HüamaanUa.^PT(sbí 
mos  forzosos  en  Matamoros,  etc, 

Nueva- Orleans,  Marzo  28  de  18G7. — Se  han  recibido  noticias  del  Rio  Grande  &>i^ 
fecha  del  23.  La  situación  de  México  no  ha  variado.  Se  dice  que  los  liberales  ha 
destruido  el  acueducto  que  daba  agua  á  Querétaro. 

£1  general  Miramon  ha  expedido  una  proclama  declarando  una  guerra  de  exi^r- 
minio.  El  siguiente  es  el  último  párrafo :  '^  Soldados,  nos  han  arrojado  el  guaDt«  n- 
tándonos  á  un  duelo  á  muerte.  Hagámosle  á  nuestro  cobarde  enemigo  el  honor  ¿^ 
levantarlo:  pero  recordemos  las  palabras  del  general  Osóla,  que  en  1853  dijo:  ">r 
de  los  vencidos!" 

LuB  periódicos  de  Veracruz  dicen,  que  Porfirio  Diaz  solo  cuenta  con  3,000  hom- 
bree y  que  casi  lo  han  sitiado  en  Huamantla.  Mandó  fusilar  al  Comisario  franco- 
imperial  y  á  otros  varios  prisioneros.  Se  dice  que  la  guamidon  de  la  Capital  es  d« 
12,000  hombres. 

La  correspondencia  de  Puebla  dice,  que  la  guarnición  de  dicha  plaza  es  de  an<x« 
6,000  imperialistas. 

El  general  Berriozábal,  que  está  al  frente  del  Estado  de  Tamaulípas,  obligó  á  va 
ríos  comerciantes  de  Matamoros  á  que  pagaran  30,000  pesos  el  23. 

Se  ettdn,  alistando  los  soldados  españoles  en  la  Rabana  para  defender 
la  causa  de  M<UDÍmüiano, 

Washington,  Marzo  28  de  1867. — ^Cartas  recibidas  de  la  Habana  en  WasbiugU}". 
hoy,  con  fecha  de  20  del  corriente,  dicen  que  el  Cónsul  mexicano  imperial  en  Is  Ha- 
bana, está  alistando  soldados  españoles  para  defender  la  causa  de  Maximiliano  ea 
Veracruz.  Se  les  ofrece  veinte  pesos  de  gratificación  y  un  peso  diario  desde  el  mo- 
mentó  en  que  lleguen  á  Veracruz.  Como  trescientos  hombres  se  hablan  alistado  ta 
y  estaban  próximos  á  salir  para  Veracruz  en  el  vapor  español  "París,"  que  proba- 
blemente saldrá  el  22  del  presente.  Se  dice  que  el  convenio  lo  celebró  el  Arzobispo 
Labastlda  á  nombre  de  Maximiliano,  con  las  autoridades  españolas  en  Cuba. 
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( 'Cr^dqindo  d«  U  tnidacciojQ  al  inglés. ) 

Extracto  tomado  del  Boletín  de  NbHcias  del  Ejército  de  Oecidente,pnbUcado  en  Colima 
el  5  de  Febrero  de  1867. 

PAHTK  OFICIAL  DEL  OBNERAL  SAHON  CORONA  80BBR  LA  TOliA  DS  COI^XUA. 

En  la  mañana  del  31  de  Enero  próximo  pasado,  me  incorporé  al  C.  general  Ama- 
do Antonio  Guadarrama,  jefe  de  lasbiigadas  unidas  de  Jalisco  y  Colima,  en  un  pun- 
to llamado  Alcaraces,  á  siete  leguas  de  esta  ciudad,  y  en  la  tarde  del  mismo  día  lle- 
gué á  la  garita  principal  de  la  población :  entonces,  operando  en  combinación  con  el 
C.  general  Julio  García,  que  se  habia  apoderado  de  la  parte  occidental  de  la  plaza 
con  BU  caballería,  coloqué  mis  fuerzas  en  una  línea  paralela  con  el  radio  fortificado 
de  su  cíjreunferencia.  A  las  7  de  la  mañana  del  día  1?  del  corriente,  ordenó  la  rendi- 
ción de  la  plassa,  j  entonces  el  general  Felipe  K.  Chacón,  jefe  de  ella,  propuso  una 
conferencia  para  que  arreglásemos  las  condiciones. 

£n  el  entretanto  hice  saber  á  los  sitiados  que  solamente  suspenderla  el  fuego  en 
el  frenl»,  J  qoe  continuarla  las  obras  de  mina  que  habia  jo  comenzado  jdesde  tem- 
prano á  iixk  de  acercarme  más  al  perímetro  de  la  ciudad  fortificada. 

Bl  día  se  pasé  en  conferencias,  fijándose  las  condiciones  de  la  rendido^,  que  con  • 
sÍHtian  en  que  habia  70  de  ocupar  la  plaza  á  las  doce  del  dia  siguiente,  con  las  fuer- 
zas que  traía  con  eee  objeto,  y  así  lo  verifiqué. 

Por  las  comunicaciones  de  que  tengo  la  honra  de  acompañar  copia,  marcadas  d^l 
numero  1  al  6,  se  impondrá  vd.  del  contenido  de  la  correspondencia  que  tuvo  lugar 
antes  qne  se  rindiera  la  plaza;  y  si  aparece  que  hice  más  conoesioíies  de  las  necesa- 
rias, considerando  la  superioridad  de  mis  fuerzas,  tuye  dos  razones  para  hacerlo : 
primera,  deseaba  yo  ganar  tiempo  para  emprender  la  campaña  del  interior,  y  ya  he 
mandado  al  C.  general  Manuel  Márquez  con  la  vanguardia  de  la  división;  y  segun- 
da, quería  yo  aprovechar  los  elementos  de  guerra  que  habia  en  la  ciudad,  dejándolos 
eii  Manzanillo  para  utilizarlos  más  tarde  si  necesario  fuere,  y  en  ambos  casos  obrar 
de  una  manera  honrosa  para  el  ejército  republicano  y  para  gloria  de  la  nación.  Al 
frttar  desocupando  la  ciudad  el  enemigo,  ocurrió  un  incidente  desagradable  que  in- 
tírrrumpió  el  orden  en  que  debia  efectuarse:  los  300  hombres  que  hablan  de  ocupar 
la  <ruamícion,  al  desfilar  frente  al  fuerte,  comenzaron  á  gritar  "¡Vívala  Repfibli- 
ca  f  y  el  enemigo  hizo  fuego  sobre  ellos.  El  resultado  de  este  desorden  fueron  cua- 
tr*>  muertos  por  parte  del  enemigo  en  la  fortaleza,  y  uno  por  parte  nuestra,  un  jo- 
ven teniente  llamado  Juan  Nepomuceno  Suro,  perteneciente  á  mi  estado  mayor  y 
que  habla  avanzado  con  el  fin  de  restablecer  el  orden. 

Debido  á  ese  grave  incidente  solamente  permití  que  salieran  el  general  Chacón  y 
airónos  de  sus  oficiales.  Entonces  creí  de  mi  deber  escoltarlos  hasta  Lagos,  como 
liübia  yo  onecido;  y  hoy  queda  restablecida  en  este  Estado  la  autoridad  legítima  del 
¿gobierno  republicano. 

En  esta  ocasión  han  quedado  en  mi  poder  932  hombres ;  encontró  en  la  fortaleza 
263  fusiles,  9  piezas  de  campaña  y  una  de  sitio,  además  de  los  víveres  y  materiales 
de  guerra  cuya  lista  adjunto. 

Kti  los  movimientos  que  efectué  para  circunvalar  la  línea  fortificada  de  la  plaza,  • 
t«?ni;o  que  hacer  mención  de  las  pérdidas  siguientes :  C.  José  Diaz  Vivar,  segundo 
capitán  de  artillería,  muerto;  Crescencio  Aguilar,  abanderado;  C.  Juan  Ortíz,  cabo; 
y  tres  soldados,  Nicolás  Escamilla,  Rafael  Munguía  é  Ignacio  Benancio.  Los  heri 
dos  que  tuve  son  los  siguientes :  CC.  Enrique  Aragón  y  José  María  Rodríguez,  am- 
l>r>s  tenientes  de  artiUería;  el  abanderado  C.  Rafael  VUlaseñor;  CC.  Vicente  Rivera, 
^lanuel  Guzman  é  Inés  González,  sargentos;  cabo  y  cometas,  CC.  Dolores  Heman- 
<l«íz  y  soldados  Gerónimo  García,  Juan  Bueno,  Francisco  Güizar,  Antonio  López  y 
Oelso  Vázquez.  Todos  los  ciudadanos  jefes  y  ofieiales  del  ejército  que  tengo  la  hon- 
f-s  de  mandar  y  que  tomaron  parte  en  las  acciones  que  acabo  de  detallar,  cumplieron 
con  su  deber. 
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Qímae  yrá,,  lefior  Ministro,  de  poner  en  conodmiento  del  Préndente  de  la  Repú- 
blica este  parte,  felicitándole  á  sombre  del  ejército  de  Occidente  7  de  ea  general  eu 
jefe  por  el  triunfo  qne  se  ha  alcanaado  ajer  en  esta  plaza,  por  las  armas  nadonale^. 
terminando  así  la  guerra  contra  los  invasores  extraLJeros  de  este  Estado;  qui^e» 
nos  obligaron  á  perBeguírioe. 

Independencia  7  Libertad.  Cuartel  general  en  Colima,  Febrero  2  de  idff¡í,^Bü- 
mon  Corona,^-^C.  Ministro  de  Guerra  y  Marina.--San  Luis  Potosí. 


NÚMERO  L 

Ciudadano  general :  por  respeto  á  la  hnmanidad,  dirijo  á  viL  las  presentes  Iídm5 
Toda  resistencia  por  parte  de  tú.,  desde  que  llegué  alas  puertas  déla  ciadaii,Dohi 
rá  más  que  aumentar  el  número  de  Tictimas,  que  ya  es  demasiado  crecido,  sarrífia- 
das  en  aras  de  la  causa  más  injusta. 

Reflexione  Td.  bien  y  acepte  la  libertad  para  escoger  un  pasaporte  al  extrasjff 
para  vd.  y  sus  jefes  y  oficiales  ó  un  salvoconducto  con  escolta  para  qne  se  preseo'' 
vd.  al  O.  Presidente  de  la  República.  Se  garantiza  la  vida  de  las  fherzas  ia^tit. 
rango  de  sargento. 

Son  ahora  las  7  de  la  mañana,  y  suspenderé  las  hostilidades  hasta  el  medio  rit- 
en espera  de  la  contestación  de  vd. 

Independencia  y  Libertad.  Campamento  cerca  de  la  garita  prínripal,  Febreml" 
<3e  1867. — Jíamo»  Corona. —  General  Felipe  Chacón. — Colima. 


NÚMERO  2. 

Cuarta  división  militar. — General  en  jefe. — Colima,  Febrero  1?  de  1867.— G€t^ 
ral :  en  contestación  á  la  nota  de  vd.  de  esta  fecha,  convengo  con  vd.  en  que  es  n: 
jor  no  aumentar  el  número  de  víctimas  en  esta  guerra  que  divide  al  pnís,  y  pore«' 
propongo  un  armisticio  hasta  que  los  comisionados  arreglen  las  condiciones  deUc 
pitulacion,  asegurando  á  vd.  que  todo  lo  que  pido  es  el  respeto  al  hoxior  militar  • 
la  guarnición.  Como  prueba  de  mis  rectas  intenciones,  remito  á  vd.  dos  ejeiapl:^*' 
de  las  proposiciones  que  hago  para  que  haya  un  arreglo  amistoso. — Feti^  S-  CK 
con,  general  en  jefe. — Al  general  Ramón  Corona.— Colima. 


NÚMERO  3. 

Acabo  de  recibir  la  nota  de  vd,,  fecha  hoy,  y  copia  de  la  que  se  me  dirigió  áOu.^ 
dalajara  el  21  del  mes  próximo  pasado.  Envío  al  teniente  coronel  Bibiano  H^^nuui 
dez  y  al  Sr.  Agustín  Caravantes  para  que  traten  con  vd.  respecto  de  la  priiuent 

Ue  mandado  suspender  las  hostilidades  en  la  linea  de  comunicación  con  laciadíi'i. 
confiando  en  que  hará  vd.  otro  tanto  á  lo  largo  de  toda  su  línea  de  fortifieacioDe?- 

Independencia  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Colima,  1?  de  Febrero  de  Ic^' 
JRamon  Corona.— Al  general  Felipe  N.  Chacón. —  Colima. 


NÚMERO  4. 

Cuarta  división  militar. — A  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. — General:  Im- 
puesto por  la  nota  de  vd.,  de  hoy,  de  la  atención  que  ha  dado  á  la  mía  de  Ja  »»«"* 
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Sachay  reo  que  pftiu  tratar  del  asunto  á  que  dicha  XLota  se  refiere,  ha  nombrado  vd. 
por  sa  pctfte  ftl  teniente  coronel  Bibiano  Hemandes  y  al  Lie.  Agustín  Caravantes; 
en  virtud  de  lo  oiial,  y  considerando  que  ha  mandado  vd.  suspender  el  fuego  hasta 
que  yo  fije  la  hera  en  que  por  mí  parte  debe  suspenderse,  tengo  que  manifestar- 
le ^uB,  esto  será  á  las  cuatro  de  esta  tarde,  en  espera  de  que  hará  vd.  otro  tanto,  de 
conformidad  con  las  leyes  de  la  guerrí^  y  que  al  mismo  tiempo  suspenderá  toda  obra 
en  la  línea  é  impedirá  que  avancen  sus  fueraas  de  las  posiciones  que  actualmente 
ocapan,  y  70  haré  lo  mismo.— ^«¿ip^  N.  Chacón,  general  eii  jefe.— Colima,  Febre- 
ro 19  de  18()7,— Genwal  Bamon  Corona.— Presente. 


NUMERO  5. 

General:  Acuso  recibo  de  la  nota  de  vd.,  fecha  de  hoy,  escrita  á  las  dos  y  tres 
cuartos  de  esta  tarde. 

Loe  mismos  ciudadanos  comisionados  se  dirigen  á  vd.  de  este  cuartel  general  pa- 
ra tratar  y  conferenciar  sobre  el  particular,  y  el  C.  Ignacio  M.  Escudero,  cuartel- 
maestre  del  ejército  que  se  hallará  mis  órdenes,  les  acompaña.  La  presente  servirá 
como  credencial  para  acreditar  el  carácter  oficial  de  todos,  y  les  autoriza  para  que 
fijen  las  condiciones  de  la  rendición  de  las  fuer2,as  que  se  encuentran  á  las  órdenes 
de  vd.,  para  lo  cual  llevan  las  instrucciones  necesarias  que  servirán  de  base  paralas 
condiciones  expuestas  en  mi  primera  comunicación  de  esta  mañana,  reservándome 
el  derecho  de  aprobar  ó  no  lo  que  se  estipule. 

Ya  be  dado  las  órdenes  conducentes  pai*a  que  se  suspenda  completamente  el  fue- 
go 4  lo  largo  de  toda  la  línea  de  circunvalación. 

Independencia  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Colima,  Febrero  2  de  1867.— Ma- 
nían Corona. — General  Felipe  N.  Cliacon. — Presente. 


NUMERO  6. 

C0N\'ENCI0NE8  DE  COLIMA. 

£1  corso  de  los  acontecimientos  políticos  en  el  país  ha  llegado  á  tal  punto  en  eata 
ciudad,  que  las  fuerzas  del  ejército  de  Occidente,  á  las  órdenes  del  C.  general  Ra- 
món Corona,  se  encuentran  al  frente  de  la  guarnición  compuesta  de  la  cuarta  divi- 
sión militar  territorial,  al  mando  del  C.  general  Felipe  N.  Chacón. 

Hallándose  ambos  ejércitos  en  posiciones  hostiles,  y  habiendo  comenzado  el  fue- 
go, el  primero  de  los  generales  citados,  dirigió  una  comunicación  á  la  fortaleza,  pro- 
poniendo una  convención  para  evitar  el  derramamiento  de  sangre.  La  proposición 
fué  aceptada,  se  ordenó  un  armisticio  y  quedaron  nombrados  los  comisionados  si- 
guientes: Por  parte  del  general  Ramón  Corona,  el  C.  coronel  Ignacio  María  líscude- 
ro  cuartel -maestre  del  ejército  de  Occidente,  el  teniente  coronel  Bibiano  Hernán - 
des  y  el  Lie.  Agustín  Caravantes,  auditor  de  guerra  del  mismo  ejército;  y  por  par- 
le del  general  Chacón,  los  CC.  general  Antonio  Alvarez,  mayor  de  la  división  de  esta 
pXsam,  y  coronel  Ignacio  Esparza. 

Dichos  comisionados,  después  de  una  detenida  discusión,  convinieron  en  lo  si- 
guiente : 

1?  Ldt  ciudad  de  Colima  será  desocupada  por  las  fuerzas  que  la  defienden,  y  que- 
dará á  disposición  del  ciudadano  general  Corona. 

^  Las  fuerzab  marcharán  fuera  de  la  ciudad  á  tambor  batiente  y  bandera  desple- 
gada, provistas  de  dos  paradas  por  plaza  y  su  equipo  necesario. 

3?  £1  número  de  hombres  que  debe  salir  será  el  de  trescientos,  escogidos  á  va- 
lontKd  dd  S^mX  ClifW9ii;  7  fld«mte  (odoq  los  jefes  y  oficiales  de  su  divition, 

Tomo  b.— 108.  r  ooalí> 
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4?  Estas  faerzsb  fotmarlin  sa  linea  de  marcha  en  el  camino  escogido  por  ambos 
generales,  hasta  qae  se  hallen  fuera  del  JCstado  de  Jalisco,  que  condnzoa  hacia  el  in- 
terior, en  cuja  marcha  no  serán  hoetiiizados  por  las  faersas  del  C.  general  Corona. 

5?  Si  durante  la  marcha  de  estas  faenas  llegare  la  noticia  de  que  Minunon  ha  si- 
do derrotado.  Chacón  entregará  las  armas  de  sus  trescientos  hombres,  j  solamente 
Hegairá  con  sos  jefes,  oficiales  j  soldados  desarmados,  qnienes  tendrán  una  escolta 
en  ese  caso  hasta  la  linea  divisoria  de  Jalisco,  que  es  la  ciudad  de  Lagos. 

6?  La  desocupación  de  la  plaza  tendrá  lugar  al  medio  dia  de  mañana,  después  dp 
que  las  fuerzas  couteiidieutes  se  hayan  retirado  de  las  lineas  que  ocupau,  y  que  los 
comÍHÍonado8  nombrados  con  ese  objeto  por  parte  del  general  Corona  bajan  tomado 
posesión  formal  de  la  plaza  con  todo  lo  que  esta  contiene. 

7?  A  la  hora  citada,  los  fuerzas  que  baja  designado  el  C.  general  Bamon  Corona 
para  que  ocupen  la  ciudad,  marcharán  á  la  plaza  principal,  j  las  fuerzas  que  debec 
desocuparla  tomarán  la  linea  de  marcha  de  que  ra  se  ha  hecho  mención. 

tí?  Los  comisionailoB  que  han  de  recibir  la  plaza  comenzarán  á  desempeñar  »a< 
funciones  tan  luego  como  se  presenten. 

99  El  comisario  del  ejército  de  Occidente,  facilitará  á  los  jefes,  oficiales  j  tropa, 
las  provisiones  necesarias  para  su  marcha  de  esta  ciudad  á  Lagos,  j  hasta  que  t>a! 
gan  de  este  último  punto. 

109  Los  artículos  que  preceden,  firmados  por  los  referidos  comisionados,  tendrán 
plena  fuerza  tftn  luego  como  los  ratifiquen  los  dos  generales  en  jefe. 

Colima,  á  primero  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  j  siete. — Ignacio  M.  Es- 
cudero.— J.  K  de  B.  y  Caravantes. — Bihiano  ITcmandez. 

Comisionados  del  general  Chacón,  Antonio  Alvarez. — Ignacio  Esparza. 

Ratifico  estos  convenios.  Cuartel  general  en  Colima,  á  1?  de  Febrero  de  1867. — 
Felipe  X.  Chacón,  general  en  jefe. 

Ratifico  estos  convenios.  Cuartel  general  cu  Culima,  á  I?  de  Febrero  de  1867.— 
líamon  Corona. 


II.  NOTICIAS  DE  EUROPA. 
(Traducido  del  Trihn,\€y  de  Nueva- York  de  24  de  Marzo  de  16G7. ) 
(teléükamas.  ) 

Alemania. 

Berlin,  Marzo  23.— El  Rej  Guillenno  dePrusía,  ha  logrado  últimamente  celebrar 
un  tratado  ofensivo  j  defensivo  con  el  nnno  de  Wnrtenibei-g.  Se  sabe  que  una  de  lo* 
cláusulas  del  tratado  es  (como  son  los  tratados  con  Badén  j  Baviera  )  que  en  tiempo 
de  guerra  Prnsía  tomará  el  mando  de  los  ejércitos  reunidos  de  amlxis  paises.  La  ce- 
lebración del  tratado  entre  el  reino  de  Pruaia  j  los  Estados  alemanes  del  Sur,  en  vir 
tud  del  cual  los  ejércitos  de  eptos  serán  mancbídos  por  la  Pnisia  en  tiempo  de  guer- 
ra, ha  engendrado  en  Francia  mucho  rcHentimiento.  Créese  que  los  esfuerzos  de! 
Emperador  Napoleón  por  formar  una  confederación  compuesta  de  Francia,  Holanda. 
Bélgica  y  Suiza  contra  Prnsia,  deben  atribuirse  á  la  causa  citada. 

Btlgica. 

Bruselas,  Marzo  23.— Se  anuncia*  oficial  mente  que  el  Rej  Leopoldo  de  Bélgica  iio 
tomará  parte  en  la  confederación  proyectada  entre  Francia,  Holanda  y  Suijea. 
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(  Traducido  del  Herald,  de  Nueva- York,  de  Marzo  25  de  1867 ), 

Correspondencia  especial  del  "Herald.  " 

París,  Marzo  8  de  1867. — Por  casualidad  me  encuentro  en  aptitud  de  poder  dai*  á 
vdes.  algunos  pormenores,  sobre  la  causa  foiinada  contra  Emilio  de  Qirardin  que  no 
se  podrán  encontrar  en  otra  parte  y  que  forman  hoy  el  priucipal  asunto  de  conver- 
sación. La  única  ofensa  de  que  se  le  acusaba  en  el  juicio  es  la  de  baber  '^ excitado 
Tííucor  y  desprecio  hacia  el  Gobierno ;"  y  es  un  hecho  muy  curioso  que  la  ley  bajo  la 
cual  se  le  juzga  no  es  una  de  las  expedidas  por  el  Emperador^  sino  u}ia  que  promuU 
gó  ]a  Bepáblica  en  1848  cuando  era  Presidente  Cavaignac. 

£sa  ley,  sin  embargo,  expresamente  reservó  el  derecho  que  tienen  los  periodistas 
para  discutir  y  censurar  los  actos,  tanto  del  Ejecutivo  como  de  los  Ministros ;  y  mien- 
tra» existia  el  sistema  de  jurado,  solamente  en  casos  muy  excepcionales  podría  apli- 
crarse  1&  ley,  porque  seria  bien  difícil  declarar,  siendo  el  derecho  de  discusión  y  de 
ceasura  tan  ilimitado,  aunque  hubiere  la  peor  acusación,  cuándo  y  en  qué  caso  se 
«excita  el  rencor  y  desprecio  hacia  el  Gobierno.  Es  también  un  hecho  que  jamas  se  si- 
^ió  juicio  alguno  de  conformidad  con  las  prevenciones  de  dicha  ley  bajo  el  Gobier- 
jio  de  la  Kepüblica.  Y  en  184í>,  Girardin,  que  era  entonces  mieijiibro  de  la  Asamblea 
Legislativa,  propuso  un  proyecto  de  ley,  que  no  fuó  aprobado,  rtM3oraendaudo  la  re- 
vocación de  aquel  decreto,  fundando  su  proposi(;iou  en  que  nada  tendía  tanto  á  ha- 
cer despreciables  las  leyes  como  el  hecho  de  conservar  en  el  Código  aquellas  que, 
siendo  amenazantes,  no  poiUan  hacerse  efectiiras. 

d  artículo  por  el  cual  ha  sido  encausado  Girardin  hace  dos  dias,  se  versaba  con 
*?1  Sr.  Bouher,  Ministro  de  Estado,  quien  aseguró  el  otro  día  en  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, que  el  Emperador  estaba  conduciendo  á  la  nación  gradualmente  "  á  un  porve- 
nir mejor."  Qirardin  dijo  que,  por  el  contrario,  Francia  ejerce  menor  intlueucía  y  es 
menos  respetada  en  el  extranjero  y  menos  libre  y  próspera  en  el  interior  de  lo  que 
la  fué  antes  de  que  el  Emperador  pudiese  (gracias,  como  lo  dice  con  denuedo,  al 
apoyo  que  le  prest-ó  M.  de  Girardin  en  1848  )  tomar  en  sus  manos  la  dirección  de  los 
neg-ocios  públicos. 

Creo  que  todo  esto  se  le  habría  perdonado  á  Girardin  si  no  se  hubiera  referido  á 
la  falta  de  cumplimiento  del  juramento  prestado  por  el  Emperador.  Esto  es  un  asun- 
to enojoso,  que  no  se  había  tocado  hasta  ahora  por  un  necesario  y  tácito  acuerdo  en- 
tre la  prensa  ñ^ncesa.  Ningún  periódico  publicado  en  Financia  desde  el  2  de  Diciem- 
bre de  1851,  se  había  atrevido  hasta  ahora  á  hacer  mención  del  hecho  innegable  de 
que  el  golpe  de  Estado  del  Emperador  fué  un  perjurio.  Ningún  escritor  oficial  ha 
prveentado  hasta  hoy  ni  la  sombra  de  una  defensa  de  ese  acto  ni  la  menor  excusa 
para  justificarlo.  Pero  Emilio  dé  Girardin,  el  íntimo  amigo  de  los  primos  del  Empe- 
rador, el  Príncipe  Napoleón  y  la  Princesa  Matilde,  el  que  con  frecuencia  es  couvida- 
flo  por  el  mismo  Emperador  á  las  Tullerías,  á  Compiegne,  Bianitz  y  otros  parajes, 
ci*eyó  llegado  el  momento  en  que  debía  publicar  en  París  que  el  Emperador  "había 
hecho  pedazos  la  Constitución  que  había  jurado  defender. "  La  enunciación  de  esta 
verdad  es  lo  que  ha  hecho  que  se  le  pusiera  en  el  banquillo  del  acusado  el  miércoles 
último. 

£n  un  arranque  de  cólera  el  mismo  Emperador  en  persona  mandó  formarse  la 
cauaa.  El  Emperador  recibe  todas  las  tardes  dos  periódicos  vespertinos,  uno  parti- 
dario del  Gobierno  y  el  otro  de  oposición,  los  que  lee  61  personalmente.  Tiene  tanto 
que  leer, — documentos  oSciale^,  periódicos  extranjeros  y  nacionales, — que  no  pue- 
de, á  pesar  de  la  gran  curiosidad  que  le  domina  por  saber  cuanto  de  él  dicen,  leer 
todo  lo  que  se  publica.  Por  lo  tanto,  su  secretario  tiene  orden  de  entregarle,  alter- 
nados, dos  diarios  vespertinos  de  París.  Tocó  la  casualidad  que  cuando  apareció  el 
articulo  de  Girardin  era  el  tumo  de  La  Patrie  y  de  La  Liberté. 

£1  Emperador  se  poso  furioso  cuando  leyó  el  ataque  de  Giraixlin;  y  cuando  los  mi- 
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nistros  Kouh^r,  Baroche  y  flavalette  vinieron  á  darle  cnenta  con  el  escrito  y  á  red* 
bir  sus  instrnociones,  mandó  en  el  acto  qne  se  le  formara  cansa.  Se  atreTÍeron  á  ex- 
poner qae  quizá  eu  estoe  momentos  en  que  se  babian  hecho  grandes  promesas  ó» 
libef  tad  más  amplias  y  cuando  estaba  en  ciernes  una  nueva  ley  de  imprenta,  ama. 
más  político  dejar  pasar  desatendida  la  ofensa.  El  Emperador  les  ordenó  perentoria- 
mente que  procedieran.  Gtrardin  fué  citado  para  qne  se  presentara  al  día  signienle 
ante  M.  Gonet,  un  juez  distinguido.  Entonces  lo  que  tnvo  Ingar  foé  lo  sigoieote: 

Dijo  el  juez:  ''Sr.  de  Girardín,  se  os  acusa  de  haber  pnblieado  en  La  JJibeHé  on 
articulo  intitulado:  "El  Porvenir  Mejor."  ¡Queréis  que  le  dé  lectnrmf  "¡Oh,  no, 
por  Dios;  oonñeso  que  yo  soy  el  autor!"  "j Queréis  hacer  algosas obeerradoneaf  ^ 
"Nhigunaa  absolutamente."  En  seguida  Girardin  tomó  su  sombrero  y  se  despidió 
curtesmente  del  juez.  El  Emperador  mandó  pedir  los  ajustes  del  jnez,  con  la  espe- 
ranza de  que  Girardin  hubiera  presentado  alguna  excusa  ó  explicación  qne  le  propor- 
cionara el  medio  de  suspender  una  acusación  que  comprendía,  lo  mismo  qne  sas  mi- 
nistros, babia  sido  imprudente.  Pero  no  encontrando  nada  de  esto,  ordenó  á  lo« 
empleados  judiciales  que  siguieran  adelante,  y  se  activó  la  causa  de  una  manera  tan 
rápida  6  inesperada  que  el  juicio  se  vio  en  menos  de  ocho  días  despnes  de  haber  apa- 
recido el  articulo.  La  ley  francesa,  expedida  por  Luis  Napoleón  para  encubrir  ana 
propias  maldades,  prohibe  que  se  publiquen  las  crónicas  de  los  juicios  por  di&ma- 
cíon,  y  el  periódico  francés  publica  todo  menos  el  fallo  del  tribunal.  Con  gran  difr* 
cuitad  logré  yo  ser  admitido  y  presencié  toda  la  escena,  pero  tuve  qne  estartne  de 
pié,  oprimido  por  una  multitud  y  no  pude  tomar  apuntes.  Paedo,  sin  embargo,  dar 
á  vdes.  una  traducción  casi  literal  que  yo  mismo  he  hecho  sacada  de  ona  copia  del 
puño  y  letra  del  mismo  Girardin,  del  primero  de  los  discursos  qne  pronundó  en  sq 
defensa. 
Hé  aquí  esa  curiosa  producción : 

"El  artículo  cuarto  del  decreto  de  Agosto  11  de  1848  e«  terminante.  Dice  asi :  "  Ei». 
ta  prevención  no  deberá  afectar  el  derecho  de  discumon  y  de  censura  de  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo  y  de  los  ministros.  ¿Acaso  he  trasllmitado  este  derecho  qne  ea  mi 
derecho  f  Aunque  lo  hubiera  yo  trasllmitado,  lo  cual  niego,  esa  trasiimitacion  no  cons- 
titnirá  suficientemente  la  ofensa  con  que  se  me  acosa;  porque  no  habiendo  inteocioii 
criminal  no  puede  haber  crimen.  No  hay  ni  puede  haber  un  delito  involuntario.  Aho- 
ra me  encuentro  aqui  sentado  en  el  mismo  banquillo  que  han  ocupado  en  otra  oca- 
sión dos  miembros  de  la  Academia  francesa,  el  Conde  de  Montalemberty  el  6r.  Pre- 
vost  Parafíol;  un  miembro  del  Cuerpo  Legislativo,  8r.  Eugenio  PeUetan;  nn  gran 
pensador,  el  Sr.  Proudhon  y  un  sabio  filósofo,  el  8r.  Vaeherot,  para  declarar  distin- 
tamente bajo  mi  palabra  de  honor,  porque  el  honor  y  la  leatad  me  ordena  ba^^  yo 
esta  declaración,  que  no  es  cierto  que  yo  haya  tenido  la  intención  de  "excitar  rencor 
y  desprecio  hacia  al  gobierno,  gobierno  en  cuyo  establecimiento  tomé  una  parte  tan 
activa  que  su  caida  me  acarrearía  una  inmensa  responsabilidad.  Seria  una  impruden- 
cia. Seria  una  inconsecuencia.  Mis  amistades  que  datan  desde  hace  vánte  años,  r 
qne  serian  rotas  por  cualquiera  sentencia  que  se  pronunciase  contra  mf,  suponien- 
do que  tal  cosa  fuere  posible,  por  muy  leve  que  ella  sea;  mis  relaciones  conocidas^ 
mis  antecedentes,  mis  opiniones,  atestiguadas  por  mis  escritos,  protestan  todas  con- 
tra la  existencia,  contra  la  realidad,  contra  la  probabilidad  de  la  intención  qae  fal- 
samente se  me  imputa.  Si  realmente  hubiera  yo  tenido,  si  pudiera  haber  tenido  de 
cualquiera  manera  semejante  intención,  baslaria  para  mi  saber  que  corria  peUgn>  al 
admitirlo,  para  que  sintiera  yo  qne  negarlo  ahora  seria  vergonsoso.  Esto  es  cuanto 
un  verdadero  sentimiento  de  dignidad  me  permite  manifestar;  y  esto  no  con  el  fin 
de  defender  mi  persona  ó  mi  bolsillo,  sino  para  sostener  mi  derecho  y  colocar  á  la 
verdad  en  su  lugar." 
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(  Tndaoido  áéí  HmM  de  Nueva* York,  de  Marzo  29  de  1867. ) 

FRANCIA. 

La  gutrra  que  hace  Girardin  d  napoleón, — El  poder  de  "La  Liberté'*  en  $u  columna 
financiera,— Excitando  **el  rencor  y  el  desprecio.'* — GirardÁn  como  periodUia,  como 
polüUo  y  como  revolucionario,  etc. 

Correspondencia  eecpectal  del  *^  Herald, " 

París,  Marzo  12  de  1867.— Emilio  de  Girardin  es  hoy  un  acérrimo  enemigo  del 
Emperador.  Desde  que  apareció  bu  fiímoso  articulo  sobre  "amputación,"  que  fué  im- 
preso en  pruebas  )a  víspera  del  día  en  que  ee  vio  bu  causa  y  publicado  al  día  siguien- 
te,  se  lia  resuelto  disfrutar  él  y  sus  coredactoi^s  de  unos  cuantos  dias  de  asueto. 
Parecen  creer  que  los  escritores  originales  son  boy  en  dia  uua  diversión  demasiado 
p<>ligrosa.  Las  tijeras,  empleadas  con  criterio,  son  las  que  redactan  La  Liberté  en  su 
mayor  parte.  La  primera  plana  se  compone  de  artículos  tomados  de  oti*os  periódi- 
cos. La  segunda  se  dedica  á  citar  alfabéticamente,  á  los  grandes  autoi^s  franceses 
que  han  escrito  en  favor  de  la  libertad  de  la  prensa.  Las  reñexiones  que  dio  á  la  es- 
tampa Luis  Bonaparte  mientras  estuvo  preso,  üguran  mucho  entre -aquellas  citas, 
y  están  insertas  al  pié  de  las  del  inmortal  Paul  Louis  Courríer,  quien  hace  á  uno  des- 
cansar después  de  leer  las  ideas  platónicas  del  primero.  En  la  primera  columna  de 
la  tercera  plana  aparecen  trozos  sobre  el  mismo  asunto  escritos  por  ingleses  ilustres. 
El  resto  se  compone  del  artículo  del  Barón  Brisse  sobre  el  arte  culinario,  párrafos  suel- 
tos, y  el  estado  del  mercado  monetario.  En  esta  última  sección  demuesti'a  Qirardin 
su  .grande  habilidad  para  hacer  una  cruda  guerra  encubierta.  Uno  de  los  mejores  me- 
dios que  pueden  emplearse  para  hacer  aborrecible  un  gobierno  despótico,  es  destruir 
la  confianza  que  en  él  pudieran  tener  ios  capitalistas.  La  Liberté  XtííXví  de  hacer  esto, 
y  cuenta  con  más  elementos  para  desempeñar  el  papel  de  ^'Coco"  que  ninguno  de 
Btis  colegas.  £1  encargado  de  re<iactar  su  sección  financiera  ha  llamado  desde  hace 
mucho  tiempo  la  atención  del  mundo  monetario  debido  á  lo  sólido  de  sos  opiniones, 
Á  la  seguridad  de  sus  noticias  y  la  rapidez  con  que  prevé  las  variaciones  y  cambios 
\'iolent08  que  ocurren  en  la  Bolsa.  Es  por  lo  tanto  cosa  muy  seria  cuando  dice :  "Las 
noticias  de  política  han  puesto  taciturnos  á  los  negociantes.  Ya  no  es  el  Oriente  sino 
Prusia  la  que  resfria  los  esfuerzos  de  los  optimistas.  Creemos  que  cada  dia  que  pa- 
se traerá  consigo  su  contingente  de  inquietudes.  Se  verá,  pues,  que  tuvimos  razón 
cuando  hace  anos  cuantos  dias  comenzamos  á  amonestar  á  los  compradores  para  que 
no  tuviesen  demasiada  confianza  en  la  alza  artificial  do  la  quincena  pasa(^a.  Pronto 
fM^rá  demasiado  tarde  para  retirar  las  seguridades  ó  créditos  que  haya  uno  arriesgado 
del  caos  á  que  va  caminando  á  pasos  agigantados  la  Bolsa.  Que  aquellos  que  tienen 
algnna  previsión  ó  firmeza  se  apresuren,  ahora  que  todavía  hay  tiempo^  á  resguar- 
darse antes  que  estalle  la  tempestad.  ^' 

Bajo  la  forma  de  una  criiica  sobre  la  critica  de  la  nueva  comedia  de  Pousard  "Ga- 
lileo/'  aparece  hoy  en  "La  Liberté*'  un  artículo  más  bien  capaz  de  provocar  el  des- 
precio y  odio  que  el  que  le  valió  á  M.  de  Girardin  tan  tenaz  persecución.  El  estilo 
es  el  del  redactor  en  jefe,  pero  la  firma  al  fin  de  dicho  artículo  es  la  de  Fagnau,  su 
tercer  redactor.  Se  necesita  un  Señor  Paul  St.  Yictor,  autor  de  una  reseña  teatral 
publicada  en  la  ''Presse,''  para  la  tarea  de  culpar  á  Galileo  porque  no  tiene  la  gra- 
<*ia  y  aucion  del  martirologio.  "Seria  tan  absurdo/'  dice  el  Señor  Fagnau,  preten- 
der encontrar  valor  en  un  "savant"  nervioso,  como  pretender  encontrar  isntruccíon 
ó  sabidarfa  en  un  soldado.  "Lo  que  debemos  execrar  es  al  intolerante,  ignorante, 
vulgar  y  cobarde  gobierno  que  obliga  al  savant  á  que  disfrace  y  aun  oculte  su  saber 
y  al  escritor  á  que  disimule  sus  propios  pensamientos.  Todo  lo  que  no  sabemos  te» 
nemos  derecho  para  aprenderlo,  y  todo  lo  que  pensamos  tenemos  derecho  para  de- 
cirlo^ y  al  tener  el  derecho  de  decirlo  tenemos  también  el  derecho  para  escribirlo.  No 
siendo  aSÍ|  la  palabra  dertcJio  no  tiene  significado,  pero  debe  entenderse  significa  sa- 
tis£EU9CÍon  de  poder  hacer  lo  que  uno  tiene  derecho  á  hacer.  ¿Cuáiido  tendrán  las  pa- 
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labras  el  significado  qno  lea  con^esponde?  i  Cuándo  será  la  razón  la  ley  deU  fiodedftdf 
¿Cuándo  cesarán  de  reinar  el  despotismo,  la  ignorancia  y  la  hipocresía?  Todo  go- 
bierno, BÍn  excepción,  bajo  el  cual  la  ciencia  no  basta  para  justificar  al  tavaní,  las  ideas, 
el  pensador,  y  el  talento  del  escritor  sou  estorbos  para  el  progreso  6  adelanto.  Todo 
gobierno  que  los  obliga  á  dar  pruebas  de  su  valor,  á  ser  loa  "Eordans  Bruos"  y  lo» 
"Verimis,''  del  dia,  ae  hace  detestable  y  odioso.  No  es  un  gobierno,  es  una  ii8urpi&- 
cion.  El  Señor  Paul  St.  Victor  no  debia  haber  avergonzado  al  astrónomo  de  "Pisan  " 
cuando  este  dobló  la  rodilla  ante  el  Santo  Sarcerdocio.  Lo  que  debería  haber  execra- 
do era  al  opresor,  uo  al  oprimido;  al  que  persigue,  no  al  perseguido;  al  juez,  no  al  acu- 
sado. " 

Hace  tanto  tiempo  desde  que  Emile  de  Girardin  se  retiró  de  la  vida  publica,  qa«» 
la  mayor  parte  de  vuestros  lect^jres  que  conozcan  algo  de  la  política  francesa,  poc»« 
han  de  saber  de  él.  Es  el  inventor  de  la  prensa  económica  en  Europa,  y  llamó  mu 
clio  la  atención  durante  veinte  aíio.s.  Es  hijo  del  general  Conde  Alexandre  de  Girar- 
din,  quien  le  dio  una  excelente  educación  y  lo  inició  en  el  periodismo.  La  aptiiud 
j)eculiar  de  Emile  pronto  empezó  á  diu'se  á  conoter.  Nadie  n^ejor  que  él  compTvuui.-i 
el  estilo  de  escribir  pam  el  ignorant^í  nin  descender  á  un  terreno  vulgar.  Su  imagi 
njicion  ero  ardiente  y  su  cabeza  extraordinariamente  reposada.  Poseía  un  atrtví- 
uiiento  (atrevimiento,  que  Ho¿,'un  Lord  Byrones  el  elemento  principal  para  el  triun- 
fo) que  le  daba  la  confianza  (^uo  tenia  en  sí  mismo.  Era  tan  regular  como  un  ri-K»j 
de  sol,  y  tan  metódico  como  un  ingeniero  militar.  Ayudaba  á  su  memoria  prodiga >- 
Ha  con  HU  excelente  PÍstema  do  mai-car,  y  arreglar  toda  clase  de  papeles,  cartas,  fo- 
lletos, periódicos  y  documentos,  de  manera  que  eu  cualquiera  momento  podía  cíIiít 
al^ío  que  un  adversario  había  dicbo,  por  nmcho  tiempo  que  hubiera  trascurrido,  chil- 
trario  con  lo  que  habia  dicho  ó  escrito  el  dia  anterior.  Nadie  sabia  como  61  la  man^ 
r.i  de  expresarse,  ó  de  escribir  artículos  de  sensación,  ó  de  inclinar  la  opialon  pu- 
blica ó  de  guiarla  .'«¡guicndola  paso  íí  puso.  Casi  adivinaba  cuál  habia  de  ser  la  <í 
guíente  mauifestaciim  de  la  ligera  y  débil  multitud.  La  máxima  de  ''micntFas  Isa- 
gíis  el  bien  respetándote  á  tí  mismo  los  hombres  te  estimarán  y  alabarán,"  era  uua 
que  seguía  al  pió  de  la  letra,  siendo  la  norma  de  su  conducta.  Todo  lo  que  empr^*n- 
día  invariablemente  prosperaba,  y  así  los  hombres  lo  u])reciaron  y  respetau-oD  duRin- 
te  veintidós  años. 

Contrario  á  la  costumbre  de  los  franceses,  se  casó  con  una  hermosa  señorita,  perj 
que  no  tenia  dote.  Era  la  Srita.  Delphine  Gay,  cuya  madre,  Sophia,  le  tüó  aqut-1 
nombre  tomado  del  de  la  heroína  de  una  novela  de  Mad«ame  de  Slael,  quien  exi  prin- 
cipio no  TCspetaba  mucho  el  sétimo  mandamiento.  Girardin,  sin  embaído,  compren 
«lió  que  era  una  de  las  pocas  mujeres  de  su  época  capaz  de  dirigir  un  salón,  y  él  sa- 
bia que  un  salón  brillante  era  uno  de  los  mejores  medios  para  darse  á  conocer  eu  Uh 
altos  círculos  de  la  socied:ul  parisiense.  No  hacia  mucho  que  se  habían  casado  cuas- 
do  la  Pressc  bajo  un  sistema  de  mutua  reciprocidad,  se  fundó,  y  el  Sr.  de  Girar- 
din,  que  desde  un  principio  comprendió  y  api*eció  el  talento  de  su  esposa,  la  pix»pu- 
so  y  la  dedicó  para  escribir  una  crónica  semiuiaria,  bajo  el  seudónimo  de  Visix^aaí 
de  Launay.  Al  principio  le  daban  300  francos  por  cada  revista;  pero  poco  despae? 
pidió  se  le  dieran  500  fiuncos,  y  los  fundadores  y  socios  no  encontriU'on  inconvenien- 
te en  darle  lo  que  ella  pedia.  La  Presse  empezó  su  carrei*a  como  un  diario  iudepen- 
diente.  En  1837  formaba  una  parte  importante  con  el  Gobierno  de  Guizot,  y  en  lí?;> 
cedió  su  adhesión  á  la  administración  Mole,  siendo  uno  de  los  miembros  el  Sr.  df 
Lignay,  segundo  del  redactor  en  jefe.  Pero  Louis  Phillipo  habiendo  rehusado  hacer 
al  conde  de  Girardin  Par  de  Francia,  su  hijo  (  que  parece  también  habia  previsto  al 
go  de  la  tempestad  de  ISltí)  se  convirtió  en  vehemente  enemigo  del  rey,  y  fué  en- 
causado por  traición  y  absuelto  por  la  Cámara  de  Pares  en  Junio  de  1847.  Poco  des- 
pués el  Sr.  Guizot  le  ofreció  800,000  francos  porque  lo  apoyara,  los  cuales  no  tuvo 
tiempo  de  recibir,  pues  la  revolución  vino  á  destruir  esta  pequeña  intriga. 

Sin  embargo,  el  Sr.  de  Girardin  contribuyó  más  que  cualquiera  otro  hacia  la  rea- 
lización de  esta  revuelta;  y  cuando  vio  que  ya  todo  se  habia  perdido  con  respecto  Á 
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la  monarquía  de  Jalio,  se  entregó  en  cuerpo  j  alma  á  la  República.  La  recibió  c6n 
muestras  de  verdadero  júbilo,  y  ajudó  en  arreglar  las  ñestas  cívicas  y  en  poner  á 
todo  París  en  estado  de  gran  regocijo  en  1848.  £l  fué  quien  se  puso  á  la  cabeza  de 
cinco  mil  ciudadanos  entusiastas^  en  compañía  de  Amiaud  Marrast,  para  em  prender 
la  peregrinación  á  la  tumba  de  Amiand  Oarrel,  el  más  grande  de  los  periodistas 
franceses,  á  quien  el  8r.  de  Girardin  mató  en  duelo  pocos  años  atrás.  Aquí  el  editor 
dt*  la  PresMe  propuso  que  el  duelo  se  considerara  como  un  hecho  ilega  1,  como  un  de- 
lito por  el  Gobierno  provisional.  Al  hacer  esta  proposición  fué  recibido  en  brazos  de 
todos  con  efusión,  y  dándoles  las  gracias,  les  dijo  á  lus  que  le  escuchaban  trasporta- 
dos, que  esos  eran  los  sentimientos  de  su  corazón  que  en  esos  n^omentos  h  acia  eco  al 
de  la  fraternidad  que  animaba  cada  semblante. " 

A  este  dia  de  placer  y  satisfacción  siguió  el  choque  con  el  general  Cavaignac,  quien 
ferró  la»  oficinas  de  la  Preste  por  unas  horas  y  tuvo  preso  á  su  redadtor  por  un  tiem- 
|K>  igual  al  saber  que  el  8r.  de  Girardin  habia  ido  á  visitar  al  príncipe  Louis  Bona- 
jMirt*»,  á  quien  llamaban  su  candidato,  y  contribuyó  más  por  su  regreso*  que  lo  que 
hizo  por  la  revolución.  El  Presidente  no  estaba  muy  agradecido.  Su  patrón,  que  en 
justicia  sea  dicho,  jamas  se  ha  sabido  sea  un  fanfarrón,  conservó  una  tictitud  inde- 
{^endiente  durante  las  intrigas  de  49,  50  y  51,  y  denunció  con  toda  su  habilidad  el 
golpe  de  Estado.  Declaró  que  ora  enteramente  incalificable  é  injusto  aun  hajf>  el  su- 
puesto de  que  se  .hacia  por  la  propia  seguridad  pública,  y  que  anteriora  61  el  orden 
¡n'ibJ ico  so)o  se  habia  visto  en  peligro  por  causa  del  mii<mo  hombre  que  habia  jurado 
HííHíener  la  República  para  después  derrocarla.  Esto  le  valió  á  de  Girardin  que  lo 
<le8t*;rraran ;  pero  su  ausencia  no  se  prolongó  mucho  tiempo,  no  fué  un  proscrito  por 
mucho.  A  su  regreso  á  Francia  vendió  su  interés  en  la  Fresse  y  se  fué  á  vivir  á  su 
hermosa  quinta  en  los  Campos  Eliseos,  la  cual  habla  compiado  por  una  friolera,  ven- 
diéndola después  en  más  de  1.000,000  de  francos. 

Aquí  murió  su  primera  esposa  rodeada  de  ensenadas,  bosquecillos  y  praderas  <le 
hermosas  flores  y  plantas,  y  de  médiums  espiritas.  Kl  viudo,  aun  todavía  con  el  lu- 
U)  en  el  sombrero,  se  fué  á  cortejar  á  ima  beldad  alemana,  la  feliz  hija  de  alguna  al- 
teza serenísima  que  se  dignó  dotarla  de  una  manera  esplendida.  La  llevó  á  vivir 
d  un  magnífico  palacio  que  habia  mandado  construir  en  la  calle  Pauquet  Vil  le, 
V  que  hoy  está  de  venta,  porque  desde  que  murió  su  hijita  le  causa  pena  vivir  en  él. 
Kuta  criatura  era  un  prodigio  de  infantil  belleza  é  inteligencia.  Murió  á  la  edad  de 
fie\H  añoa,  el  verano  pasado,  en  Blarritz,  á  donde  fué  mandada  para  acompañar  co- 
mo compañera  de  juego  al  jéven  príncipe  imperial.  Un  hijo  como  de  veinte  años  es 
el  que  hoy  lo  acompaña,  y  fué  con  él  á  la  Corte  Correccional  de  Policía  el  miércoles 
f  >asado.  Nadie  habia  tenido  noticias  de  este  joven  hasta  hace  poco,  y  no  promete  sos- 
tener el  prestigio  de  la  casa. 

Lia  oposición  sistemática  del  señor  de  Girardin,  emprendida  últimamente  contra 
f>I  gobierno  imperial,  es  un  acontecimiento  que  hace  vacilar  la  confianza  del  Erape- 
ra  Jor,  El  señor  de  Girardin  se  dice  est4  seguro  de  que  no  estamos  presenciando  más 
<|ue  el  principio  del  fin.  Hé  aquí  su  actitud  hostil  explioatla,  contra  el  actual  régi- 
nu*n,  el  cual  él  dice  ha  sido  ya  bastante  experimentado  y  da  pruebas  de  insuficiencia 
para  satisfacer  las  necesidades  de  la  nación  francesa. 

Kl  artículo  monetario  déla  "Libertó"  de  esta  tarde  trae  lo  siguiente: — "Laspreo- 
cnpaciones  políticas  todavía  son  intensas;  pero  como  siempre  el  caso  es  que  el  te- 
mor no  tomará  cuerpo  ó  forma  hasta  que  el  peligro  sea  inminente  y  ya  estemos  en 
vÍHperaa  de  una  guerra.  Si  ese  dia  no  llega  no  habrá  que  temer  haya  caida  alguna. 
L»a  Exposición  Universal  ejerce  un  prestigio  inmenso  en  la  mente  de  los  hombres. 
Muchas  veces  la  gente  se  resiste  á  creer  en  la  posibilidad  de  una  conflagración  uni- 
versal en  momentos  en  que  tan  gran  torneo  industrialse  va á inaugurar,  á abrir.  Se 
dice  que  las  noticias  del  Este  no  son  tan  buenas  como  se  habia  creido.  Con  respecto 
á  la  inteligencia  pretendida  entre  Francia^  Busia  é  Inglaterra,  ya  nadie  habla  de  ella. 
La  lleg^ada  del  señor  Benedett  de  Berlín  está  relacionada  con  el  rumor  de  que  FrU" 
aia  «e  est<&  esforzando  porque  la  Holanda  le  ceda  la  poseeioa  del  Luxembourg, 
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(  Traducido  de  un  diaiio  de  París  de  Mano  de  18G7, ) 
Becktmo  de  una  itUerpdaeion» 

£1  Sr.  Preaídente  Sclinelder. — ^Tiene  la  palabra  el  Sr.  Tbiers. 
£1  Br.  Thier». — ^Tengo  la  honra  de  someter  una  interpelación  sobre  los  negocios 
exteriores  de  la  Francia.  (  Movimiento). 

£1  Sr.  Presidente  Schneider. — La  proposición  será  comunicada  al  Sr.  ICínialro  d^ 
£stado  7  pasada  á  las  comisiones.  ' 

£1  Sr.  Berryer. — ^Desearía  dirigir  nna  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  6  en  so 
ausencia  á  los  Sres.  Comisionados  del  Gobierno. 

En  la  sesión  del  3  de  Mayo  último,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  pidió  á  la  Cámara 
no  continuara  el  debate  que  se  habia  entablado  sobre  los  negocios  extranjeros,  y  pdr 
ticularmente  sobre  lo  referente  á  AlemaDÍa  é  Italia,  porque  ese  debate  podría  entor- 
p^er  las  negbciaciones  que  estaban  en  vía  de  arreglarse.  Añadió  que  el  Gobiem* 
francés  habÍH  dirigido  represent4icione8  enérgicas  á  Italia  con  el  fm  de  conservar  It 
paz  amenazada.  £n  esa  misma  sesión  del  3  de  Majo,  después  de  la  suspensian  qD# 
siguió  al  discurso  del  honorable  Sr.  Thiers,  el  Sr.  Ministro  de  £stado  puso  encona 
cimiento  de  la  Cámara  que  el  Gt)bierno  acababa  de  recibir  una  nota  por  la  cual  A 
Gabinete  italiano  se  comprometía  á  no  comenzar  ]a  guerra. 

¡Pues  bien!  de  los  documentes  que  se  repartieron  eu  la  Cámara,  faltan* precisa 
mente  los  que  se  refieren  á  los  primeros  meses  de  1^66,  á  esa  época  en  que  Be  diri 
gieron  á  Italia  aquellas  observaciones  enérgicas.  Los  primeros  documentos  qnemv 
fueron  comunicados  tienen  fecha  de  tí  de  Mayo,  es  decii*,  de  una  época  en  que  la  gui^r- 
ra  estaba  en  vísperas  de  estallar. 

Yo  pido  que  el  Gobierno  nos  comunique  lo  que  haya  ocurrido  durante  el  traacurM 
de  esos  seis  meses.  Esos  documentos  que  nos  faltan  son  de  la  mayor  importancia  pa- 
ra la  discusión  que  debe  ocupamos,  si  quedan  autorizadas  las  interpelaciones  hechas 
por  el  Sr.  Thier». 

IHdo  muy  particularmente  que  se  presente  la  nota  italiana  que  recibió  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  dui*ante  Fa  sesión  del  3  de  Mayo. 

Pido  también  una  colección  de  documentos  relativos  á  México,  cuya  cuestión  «•> 
tratará  más  tarde,  pues  creo  que  son  de  preferencia  los  asuntos  de  Alemania  y  de 
Italia  sobre  los  que  se  propone  dirigir  la  palabra  á  la  Cámara  el  Sr.  Thíers. 
El  Sr.  Thiers. — ¡Sí,  sí!  Trataremos  de  México  después. 

£1  Sr.  Berryer.— Ko  hemos  recibido  ningunos  documentos  relativos  á  los  ultimen 
acontecimientos  de  México.  Los  periódicos  han  hablado  de  una  conferenda  de  trein- 
ta y  seis  notables  que  habia  sido  convocada  por  el  Emperador  Maximiliano,  y  en  la 
cual  el  Sr.  Mariscal  Bazaine  pronunció  un  discurso  de  la  mayor  importancia.  Es  im- 
posible que  el  Gobierno  no  baya  recibido  ni  esté  en  aptitud  para  comimicar  el  texto 
de  ese  discurso  del  Sr.  Mariscal.  Insisto,  puep,  en  que  quede  cubierto  ese  doble  vt- 
cío.  ( Aprobación  en  algunos  asientos  ). 
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[NEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wadiington 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  núm.  139^ 
de  Ab7^  5  de  1867,  sobre  reseña  política  y  tratado  con  Rusia, 

(Página  264.) 
(Tmdueido  del  Herald  de  Nueva-  York  de  Marzo  31  de  1867). 

Muy  impoi'tante.  —  Cesión  de  la  América  Rusa,  por  medio  de  un  ifnUado, 
á  loe  Estedos"  ünidoe,  etc.,  etc. 

Telegrama  especial  al  '^Herald. " 

WaslÚDgtoii;  Marzo  30  de  1867.  — Anoche  se  celebró  un  tratado  de  la  mayor  im- 
>ortancia  para  el  país,  en  el  Departamento  de  Estado,  entre  el  Secretario  de  dicho 
!)epartamento,  á  nombre  del  Presidente  de  los  Estados -Unidos,  y  el  representante 
-uso  á  nombre  del  Emperador  de  Kusia,  en  virtud  de  cuyo  tratado  el  Gobierno  ra- 
\o  conviene  en  ceder  al  Gobi«mo  de  los  Estados -Unidos  todo  el  territorio  que  po- 
Míc  en  el  continente  americano,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  '' Amérioa  Busa, '' 
>or  la  cantidad  de  $7.000,000. 
Este  importante  negocio  fué  detenidamente  discutido  en  la  junta  del  Gabinete 
yer;  y  anoche,  á  eso  de  las  ocho,  el  Secretario  y  Subsecretario  de  Estado  recibie- 
on  en  su  Departamento  al  representante  de  Busia,  y  hasta  las  dos  de  la  mañana  de 
.oy  pudo  terminarse  satisfactoriamente  el  citado  tratado. 
Este  tendrá  que  ser  ratificado  por  el  Senado,  y  ambas  Cámaras  del  Congreso  ten* 
ráu  que  reunirse  para  decretar  el  pago  de  la  cantidad  que  se  ha  estipulado  antea 
uo  el  tratado  pueda  llegar  á  ser  un  hecho  consumado.  Es  tan  corta  la  suma  ¿  que 
sciende  el  dinero  que  se  ha  de  dar,  considerando  la  extensión  tan  vasta  y  valioaa 
el  territorio,  que  la  transacción  se  considera  más  bien  como  una  cesión  que  como 
na  venta,  y  da  también  una  idea  de  la  simpatía  que  abriga  Busia  hacia  América. 
Se  ve  como  un  paso  importante  que  se  ha  dado  para  lograi*  la  absorción  de  todo  - 
1  continente  por  los  Estados -Unidos;  y  considerando  que  el  territorio  de  la  Amé- 
ica  Basa  colinda  con  el  de  la  América  Británica,  creen  aquí  los  diplomátiooB  cono* 
.edores  de  este  asunto  que  esta  transacción  será  probablemente  interpretada  como 
ma  medida  hostil  por  la  Gran  Bretaña,  y  que  quizá  aquella  Potencia  tenga  que  pro- 
estar  contemplando  el  hecho  bajo  el  punto  de  vista  de  beligerante  en  caso  de  guerra. 
El  territorio  que  acaba  de  comprarse  abraza  más  de  cuatrocientas  mil  millas  cua- 
bradas,  y  aunque  hoy  no  contiene  más  que  unos  cien  mil  habitantes,  de  los  cuales 
a  mitad  son  esclavos,  créese  que  bajo  los  auspicios  de  los  americanos,  llagará  á 
<er,  dentro  de  un  espacio  de  tiempo  comparativamente  corto,  poblado  con  un  nú- 
o&ero  sufíciente  de  vecinos  que  haga  subir  el  número  de  los  Estados  de  la  Union  á 
áncuenta.  La  pe^ca  de  todas  clases  es  muy  abundante,  pero  la  principal  riqueza 
mercantil  de  aquel  país  consiste  en  el  tranco  de  las  pieles  de  nutria,  que  será  en  lo 
sucesivo  monopolizado  por  comerciantes  americanos. 

La  adquisición  de  la  América  Busa  es  considerada  aquí  como  déla  importancia 
toas  trascendental,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  mercantil  como  bajo  él  punto  de  vis- 
ta político  y  estratégico.  Una  de  las  mayores  ventajas  que  se  adquirirán  con  esta 
compra  es  la  dirección  y  dominio  del  proyectado  Telégrafo  Buso- Asiático- Ameri- 
cano, que  promete  unir  á  los  Estados -Unidos  con  la  India  y  la  China  pasando  por 
Raúa.  ^ 


Tomo  DC.— 109. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


LA  JJttBICA  BÜSA. 

£1  muy  importante  acto  de  oeaion  heeha  por  él  Gobiemo  roao  de  sos  poteáoce 
en  Norte  -  América  á  loe  Estadoe  -  ünidoe,  —  anoncíada  en  el  JETeraU  de  aümióui. 
— llamara  desde  laego  la  atención  del  pneblo  en  general  hada  el  territorio  reo» 
temente  adquirido,  j  sobre  an  posieion,  elementos  é  importancia  como  un  punte  ir 
apoyo  para  la  ünion  en  tiempo  de  guerra»  j  muy  particularmente  en  caso  deqn^» 
inicie  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  que  es  naeetio  celoeo  rival  en  él  eomerh 
con  la  China  y  el  Japón  y  el  rumbo  de  oriente  en  generaL 

En  vista  áeX  interés  público  que  por  este  motivo  se  ha  despertado,  y  pan«iod¿ 
miento  del  pueblo  en  general,  publicamos  en  seguida  una  descripción  ád  iem*JBá 
que  hasta  ahora  habia  pertenecido  ¿  la  Rusia  en  el  Continente  americano: 

'*  La  América  Busa  abraza  toda  la  costa  nor-oeste  en  el  Pacifico  y  las  iil&s  i¿j> 
centes  al  norte  del  paralelo  de  5é  grados  40  minutos  norte,  y  parte  de  la  tiemi* 
me  al  oeste  del  meridiano  (¿  unos  141  grados  oeste)  del  monte  de  San  Eli».  5: 
área  se  calcula  en  481,276  millas  cuadradas.  La  parte  del  territorio  del  toii^< 
al  sur  del  monte  de  San  Elias  se  compone  de  una  angosta  lengua  de  tierra  rodoi» 
al  Este  por  una  cordillera  paralela  con  la  costa,  y  su  mayor  anchura  en  tvíl^^ 
punto  es  de  diez  leguas  marinas.  Hacia  el  norte  del  paralelo  60^,  el  terreno  icr¿ 
una  vasta  península,  extendiéndose  en  dirección  hacia  el  oeste  y  nor-oeete  hsíi 
Asía,  y  en  un  punto  llega  á  una  distancia  de  cuarenta  y  ocho  millas  de  diclioco^ 
nente.  Toda  la  parte  occidental  es  en  lo  general  montañosa,  mientras  qne  la  ps^ 
que  baña  el  Océano  Ártico,  con  excepción  de  un  espacio  que  se  halla  entre  los  ic¿ 
díanos  de  141  y  146  grados  al  oeste,  en  donde  las  montañas  Bocallosas  teni¿£ 
atravesando  la  costa,  es  un  plano  completo  que  con  frecuencia  se  haüaalnivñiif 
mar  y  nunca  á  más  de  10  ó  20. pies  sobre  dicho  nivel.  De  la  punta  llamada  "Bff 
roso, "  la  dirección  de  la  línea  es  hacia  el  suroeste,  ascendiendo  gradualmente  b»i 
el  Cabo  Lisbum  que  tiene  una  elevación  de  850  pies.  En  seguida  va  hacia  el  i- 
formando  entre  las  grandes  ensenadas  de  Kotzehue  y  Norton  la  notable  pení:^ 
llamada  del  Príncipe  de  Gales,  que  proyecta  hasta  el  Estrecho  de  Behring  y  t«s 
na  en  un  promontorio  elevado,  notable  por  ser  el  punto  más  occidental  debAs^ 
rica.  Desde  la  sonda  Norton,  la  costa,  que  sigue  primero  hacia  el  suroeste  y  dc^ 
hacia  el  sur.  sur -este,  está  accidentada  por  varias  bahías  extensas,  incliisaaltf^ 
Bristol  y  ''Cook's  Inlet, "  en  el  lado  opuesto  de  la  prolongada  y  angosta  pe£Í3<s> 
de  Alaska;  y  está  cubierta  en  casi  toda  su  extensión  por  grupos  de  islas  exten^^ 
las  que  las  más  importantes  son  las  ishis  Aleutian,  Kodiak  y  del  Bey  Jorge  lU  ^ 
mayor  parte  de  la  costa  que  acabamos  de  describir  es  muy  escabrosa  presestsav 
una  serie  de  elevadas  cimas  volcánicas,  dos  de  las  cuales,  en  la  costa  occidest¿^ 
"Cook's  Inlet, "  tienen  las  alturas  respectivas  de  11,270  y  12,060  pies.  Hm®^^ 
San  Elias  tiene  una  altura  de  16,758  pies.  Se  conoce  de  una  manera  muyinpes^' 
ta  el  interior  de  aquel  territorio.  El  clima  no  es  tan  frió  como  el  que  reina  en  l^?^ 
te  oriental  del  continente  en  lá  misma  latitud.  Es,  sin  embargo,  demasiado  e^^ 
vo  para  que  pueda  establecerse  la  agricultura,  y  todo  el  valor  del  territorio  rd?»' 
mares  contigaos  se  deriva  de  la  pesca  y  de  la  cacería.  Las  islas  Aleutian  se  eiü» 
den  desde  la  península  de  Alaska  hasta  la  de  Kamschatka,  por  espacio  de  treic^ 
grados  de  longitud,  y  en  su  punto  central  son  los  antipodas  de  Inglaterra-  Icclof'^ 
otros  varios  grupos  más  insignificantes,  y  son  todas  esas  islas  rocallosas  y  voie^ 
cas;  algunas  de  ellas  tienen  Varios  volcanes  en  actual  erupción.  El  grupo  Koí-' 
está  separado  de  Alaska  por  el  reducido  estrecho  de  Chelkof .  Se  compone  de  o^ 
extensa  isla  y  de  varias  pequeñas,  cuyas  costas  son  escabrosas  y  aocidoatadas-  * 
lado  norte  de  la  isla,  principal  hay  una  bahía  y  la  estacicft  de  Sui  Pablo.  £1  ^*^ 
piélago  del  Bey  Jorge  III,  se  compone  de  las  islas  que  se  hallan  á  lo  laigo  de 
costa  noroeste,  como  Sitka,  Baranof  y  otras.  Todas  estas  están  habitadas. 

El  extenso  territorio  que  acabamos  de  describir  ha  sido  concedido á  un» «"^P'*' 
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luo -americana  qae  explota  el  tr^eo  en  pieles,  la  cual  quedó  establecida  por  me- 
io  de  una  concesión  otorgada  por  el  Emperador  Pablo  en  Julio  8  de  1799,  con  el 
erecho  de  ocupar  y  poner  bajo  el  dominio  de  Rusia  todos  los  territorios  que  se  ha- 
en  al  norte  6  sur  del  grado  55  que  do  hayan  sido  previamente  ocupados  ó  subyu- 
ados  por  alguna  oti'a  nación.  Por  medio  de  tratados  con  los  Estados -Unidos  en 
824,  y  con  la  Gran  Bretaña  en  1826,  se  fijaron  los  límites  de  dicho  territorio;  pero 
cwteriormente  loe  ingleses  adquirieron  el  derecho  de  hacer  uso  de  la  tierra  firme  al 
ir  de  los  grados  58,  y  también  el  privilegio  exclusivo  de  abastecer  los  cuarteles  ru- 
»  de  toda  clase  de  productos  agrícolas  y  demás  provisiones.  La  concesión  de  di- 
ba  compañía  fué  renovada  en  1839,  en  cuya  fecha  tenia  treinta  y  seis  establecimien- 
>8  de  pesca  y  caza.  .Las  posesiones  de  la  Compañía  comprenden,  además  del  terri- 
urio  americano,  toda  la  costa  aaiática  del  Pacífico,  al  norte  de  los  grados  51,  y  las 
das  Kurile.  Todo  este  territorio  está  dividido  en  seis  secciones  ó  agencias,  y  está 
irigido  por  un  gobernador  general,  quien  reside  en  la  población  llamada  "Nuevo 
Lreángel"  en  la  isl-i  do  Sitka.  La  población  se  calcula  en  78,000  almas.  De  estas 
J106 1,000  son  rutí  •:<.  2,500  criollos,  y  10,000  naturales  de  las  islas  Kurile,  Aleutian 
'  Kodiak.  £1  resto  se  compone  de  esquimales,  quienes  gozan  de  mayor  ó  menor 
jado  de  independencia.  Los  nativos  de  las  islas  Kurile,  Aleutian,  etc.,  son  consi- 
erados  como  subditos  de  la  Compañía. 

Nuevo  Arcángel,  que  es  el  puuto  principal,  está  situado  en  la  isla  de  Sitka  en  la- 
itud  57  grados  30  minutos  y  longitud  185  grados  13  minutos.  Fué  fundado  en  1805, 
es  una  estación  militar  y  la  colonia  más  importante  de  la  Compañía.  La  fortaleza 
iene  diez  y  ocho  piezas  largas  y  cuarenta  y  dos  cortas  de  á  nueve,  y  hay  una  fuer- 
i  de  300  hombres,  inclusos  jefes  y  oficiales ;  y  la  compañía  cuenta  con  doce  embar- 
iciones  que  varían  de  300  á  400  toneladas,  con  diez  cañones  de  diverix»  calibres, 
fn  obispo  griego  con  diversos  sacerdotes  y  diáconos  reside  aquí,  lo  mismo  que  im 
únistro  lut^ano,  y  hay  escuelas  para  los  hijos  de  los  europeos  y  para  los  de  la  ra- 
i  mixta.  Dependiente  de  Sitka  hay  otro  pequeño  establecimieuto  de  la  misma  na- 
iraleza  en  Alaaka.  Otra  estación  en  la  Sonda  de  Norton  tiene  sus  dependencias  in^ 
mores.  La  Compañía  tiene  también  sus  fuertes  permanentes,  en  las  islas  Aleutian 
Kurile,  y  una  serie  de  agencias  desde  Okbotsk,  en  Kamschatka  hasta  San  Peters- 
tirgo,  para  la  trasmisión  de  mercancías,  etc.  Las  distancias  son  aproximadamente 
A  siguientes:  De  San  Petersburgo  á  Moscow  530  millas,  á  Tobolsk,  1,720,  á  Ir- 
ntsk,  2,050,  á  Yakutsk,  1,729,  á  Okbotsk,  690,  y  de  allí  á  Petropolauski,,en  la  6a- 
iade  Avatscha,  1,500,  total,  8,290  millas.  Es  considerable  el  tráfico  de  la  Compa- 
ia,  la  que  no  solamente  surte  de  pieles  á  Busia  sino  que  también  los  mercados  de 
t  CMua  por  la  vía  de  Kiachta,  en  la  frontera  tártara.  Se  calculan  sus  exportacio- 
es  anuates  en  muchos  millares  de  pieles  de  todas  clases.  Anteriormente  los  rusos 
izaban  indistintamente  la  foca  tierna  6  crecida;  pero  hoy  siguen  el  ejemplo  de  la 
>mpa&ia  inglesa,  y  matan  un  número  reducido  de  los  machos  que  han  llegado  á 
erta  edad.  Los  rusos  tenían  antes  im  fuerte  en  Bodega,  California. " 
Nuestros  lectores  recordarán  que  durante  la  guerra  de  Crimea,  habiendo  salido  de 
s  aguas  de  la  China  una  escuadra  inglesa  con  sumo  sigilo  y  precaución,  procuró 
'rprender  esta  fortaleza  trasatlántica  del  Czar,  y  apoderarse  y^uizá  quedarse  con 
América  Busa,  primero  como  un  hecho  de  guerra,  y  posteriormente,  tal  vez  por 
e^üo  de  im  tratado,  y  así  aseg^urarse  con  anticipación  del  único  camino  que  tiene 
lida  al  mar  y  del  cuál  6e  encuentra  casi  excluida  la  Gran  Bretaña.  El  almirante 
tso  que  teñía  el  mando,  estuvo  listo,  y  recibió  á  los  navios  ingleses  frente  á  Petro- 
>laa8ki  de  una  manera  tan  brillante  que  derrotó  completamente  á  la  escuadra  in- 
ena.  La  humillación  del  pabellón  britáuico  fué  tan  grave,  que  el  jefe  de  la  escua 
*&,  al  servicio  de  la  reina  Victoria,  se  suicidó  á  bordo  de  su  navio. 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  WaAmgtm¡ 
á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteinoi^ea,  núm.  llfi,  de  6  di 
Abril  de  1867,  sobre  noticias  de  la  República  y  de  Europa. 

(Página  256.) 

I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 

(Traducido  del  Herald  de  Nueva -York,  de  Abril  de  1867. ) 

Flanes  de  Maximliano  en  Querétaro. — Miramon  y  Márquez  ansiosos  por  pretent^r^ 
batalla  d  EscohedOf  etc. 

Correspondencia  especial  del  Herald. 

Capital  de  México,  Febrero  27  de  1867.  — Cuando  Maximiliano  salió  de  aquii 
frente  de  10,000  hombres,  dirigiéndose  al  campo  de  batalla,  se  fué  con  ntmboáG^ 
najoato,  con  el  fin  de  ocupar  todos  los  pueblos,  temporalmente,  entre  Qaerétuoj 
Monterey  para  que  se  verificaran  elecciones  y  atenerse  ¿  la  decisión  del  puebio  5: 
esta  decisión  no  es  á  su  favor,  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigirá  al  Bio  Grande,  ó» 
pidiéndose  de  México  para  siempre.  Si  no  es  así,  probablemente  renunciaii«:i^^ 
Yor  de  Ortega,  y  bus  soldados  secundarán  y  apoyarán  la  resolución,  pues  ambo? -^ 
fcáa  amargamente  resentidos  contra  Juárez  y  su  partido. 

Márquez  está  ansioso  por  presentar  batalla  á  Escobedo,  pero  este  no  parece  eri' 
muy  de  prisa  porque  se  verifique. 

Miramon  está  encolerizado  contra  los  libei'ales  porque  le  fusilaron  ásn  liens:^' 
y  ha  jurado  vengarse  de  una  manera  terrible. 

La  artillería  del  ejército  de  Maximiliano  se  compone  de  cuatro  baterías. 

Veracruz  sitiado  muy  de  cerca, — La  caballería  imperial  se  ve  obligada  á  re^^f^ 
— Posición  que  guardan  los  extranjeros  residentes  en  dicha  ciudadf  etc. 

Veracruz,  Marzo  18  de  1867. — La  situación  ó  estado  de  los  negocios  en  el  ^ 
rior  es  enteramente  desconocido  para  nosotros  en  Veracruz,  por  la  sencilla  ní'>"'^ 
estar  sitiados.  £1  viernes  15  de  Marzo,  las  fuerzas  liberales  á  las  órdenes  del  ge:' 
ral  Benavides  se  presentaron  frente  á  Veracruz.  No  se  sabe  á  qué  número  isc^^ 
den.  El  16  de  Marzo,  el  general  Benavides  pidió  se  le  entregara  la  plaza  de  ^^^ 
cruz,  como  representante  del  legítimo  gobierno  de  México  (republicano)  bajo  Jo^í'^ 
concediendo  el  plazo  de  veinticuatro  horas  para  que  se  considerara  la  proposí^-- 
Miéñtras  mandó  una  circular  al  Sr.  Saulnier,  coronel  americano  en  Veracrus,  cl^^ 
mandóle  que  pronto  pensaba  atacar  la  ciudad  y  recomendándole  se  1<>  pusiera  ec*^ 
nocimiento  á  los  demás  cónsules  extranjeros,  advirtiéndoles  se  quedaran  en  siisc^ 
sas  sin  tomar  parte  en  el  próximo  conñicto  observando  la  más  estricta  nentrali*»^ 

£1  general  al  mando  de  la  plaza  en  seguida  expidió  un  decreto  para  conocimí^^' 
de  todos  en  gener^,  negándose  á  entregar  la  plaza. 

A  la  hora  fijada  del  dia  de  ayer,  se  hizo  un  avance  en  las  líneas  de  Iob  libera.»* 
y  en  estos  momentos  estamos  precisamente  en  pleno  sitio.  Las  legumbres  bao 
pesado  á  escacear,  y  las  reses,  las  pocas  que  hay,  se  están  matando  dentro  da  g>- 
ta.  Ayer  los  liberales  hicieron  una  carga  de  caballería  casi  hasta  las  gantas  d*  ^ 
ciudad,  haciendo  retroceder  á  la  caballería  imperial  á  todo  escape,  hasta  casi  la  P^ 

Se  dice  que  los  liberales  cuentan  con  más  de  5,000  hombres,  aunque  con  poc». 
muy  ligera  artillería.  Tienen  por  supuesto  abundancia  de  provisionea,  yesí*J 
ciendo  uso  de  los  trenes  del  ferrocarril  imperial,  entre  Paso  del  Macho  y  Casa 
upas  ruinas  antiguas  que  están  á  dos  millas  de  la  ciudad,  y  donde  pareee  qa 
blecido  el  general  Benavides  su  cuartel  general.  i^ 

Ayer  y  hoy  ha  habido  un  tiroteo  nutrido  desde  las  murallas  de  la  áudad  som 
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jsnas  enemigas,  la  artillería  trabajó  bastante,  y  aun  sednda  mucho  con  respecto  k 

lien  seiá  el  vencedor. 

Todos  los  extranjeros  aquí  decididamente  se  mantienen  en  un  estado  neutral,  y 

pesar  de  sus  simpatías,  se  están  portando  con  mucho  juicio  y  solo  son  simples  ee- 

sctadores. 

'odo  el  camvio  ett  poder  de  los  liberales.  —  Puebla  prohahUmenU  caerá  en  »u  poder.  — 
El  rapor  de  ¡pterra  de  los  Estados-  Unidos^  Tahonvaf  ancla  frente  á  Veraerus.  — El 
Yaick  de  Maximiliano  listo  para  hacerse  á  la  vela,  etc. 

Veracruz,  Marzo  19  de  1867. — Un  caballero  que  salió  de  la  capital  de  México  el 
nérooles  pasado,  13  de  Marzo,  y  que  acaba  de  llegar  á  esta  ciudad,  me  dice  que  los 
aminos  entre  la  capital  y  Casa  Mata,  que  está  á  dos  millas  de  Veracruz,  están  en- 
eramente  en  poder  de  los  liberales,  quienes  se  están  concentrando  contra  la  capital 
e  México,  Querétaro,  Veracruz  y  Puebla,  siendo  estos  los  únicos  puntos  de  consi- 
eracion  que  hoy  ocupan  los  imperialistas;  y  que  con  respecto  á  Puebla  ya  ima  par- 
e  de  las  fuerzas  de  Porfirio  Diaz  hablan  atacado  y  parcialmente  ocupado  dicho  pxm- 

0  cuando  él  llegó  aUi,  y  que  el  conocimiento  que  él  tenia  del  estado  de  cosas  ahí,  y 

1  haber  cesado  repentinamente  el  tii'oteo  y  estallido  de  la  artillería  la  que  poco  des* 
mes  de  haber  salido  me  animaba  á  creer  que  Puebla  habia  caldo  completamente  en 
>oder  de  los  libei'ales.  « 

Cuando  salió  de  la  capital,  Querétaro  estaba  en  poder  de  las  fuerzas  de  Maximi- 
iano,  a  las  órdenes  de  Miramon,  Méndez  y  Castillo,  Márquez  como  general  del  Es- 
ado  mayor  y  Mejia  como  consejero.  Se  cree  tiene  como  12,000  hombres,  y  que  los 
iberales  que  rodean  la  ciudad  de  Querétaro  son  más  de  22,000  hombres,  á  las  órde- 
íes  del  general  Escobedo.  Se  considera  su  derrota  tan  inevitable  como  imposible  su 
alida. 

Ayer  en  la  tai*de  saHó  el  vapor  de  gueiTa  de  los  Estados -Unidos,  "Tahoma,"  de 
kcrlficios  á  cídco  millas  al  Sur  del  centro  de  la  ciudad,  y  se  vino  á  anclar  entre  la 
iudad  y  San  Juen  de  Ulúa.  Creo  que  la  idea  al  hacer  este  cambio  fué  la  de  estar 
oás  inmediato,  para  en  caso  que  los  ciudadanos  americanos  residentes  aquí  pi- 
lieran  auxilio  ó  protección,  y  particularmente  ahora  que  se  ha  expedido  el  decreto 
le  que  nadie  podrá  pasar  fuera  de  la  garita  del  muelle,  sin  permiso  especial. 

Supe  que  la  llegada  de  la  cañoiiei*a  do  los  Estados -Unidos  causó  alguna  inquie- 
ud  entre  los  poderes  político  y  militar  de  aquí,  y  que  se  le  preguntó  ad  cónsul  ame- 
ncano  si  había  venido  en  carácter  hostil  y  que  si  no  por  qué  no  habia  solicitado  pre- 
ño |)enniso  del  Prefecto,  para  acercarse.  Por  supuesto  que  no  habia  necesidad  de 
'.al  permiso,  y  se  le  dijo  al  Prefecto  que  el  objeto  de  la  llegada  del  "Tahoma"  era  el 
le  estar  cerca  de  aquellos  ciudadanos  americanos  que  necesitaran  auxilio  ó  protec- 
úon  según  se  presentaran  6  lo  pidieran  las  circunstancias.  Si  esta  explicación  del 
'ónsul  dejó  satisfecho  ó  no  al  Prefecto,  pronto  lo  sabremos. 

El  "Elizabeth"  que  se  dice  es  el  Yatch  de  Maximiliano,  y  que  el  gobierno  auatria- 
•o  dispuso  permaneciera  aquí  listo  para  llevarse  á  Maximiliano  cuando  este  creyera 
'onveniente  salir,  llegó  hoy  de  Sacrificios,  y  está  tomando  carbón  cerca  del  castillo 
ie  San  Juan  de  Ulúa.  Está  en  aptitud  de  marchar  luego,  pues  a/er  y  aun  hoy  toda- 
na  se  ve  que  sus  níiáquinas  están  listas. 


(Traducido  del  Merald  de  Nueva- York,  de  Abril  3  de  1867. ) 

noticias  del  interior. — Situación  aZ  rededor  de  Querétaro. — Fuerza  de  los  Uberales  se- 
gún se  calcula  en  la  frontera. — Escobedo  comunica  la  noticia  de  que  el  enemigo  está 
(ucdiado  ya,  etc. 

Correspondencia  especial  del  Merald. 

Matanioroe,  Marco  22  de  1867.  — Hasta  la  presente  fecha  el  ejército  en  las  inme- 
diadonefi  de  Qoerétftro;  hasta  donde  nos  ha  sido  posible  adquirir  noticias,  no  se  ha 
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movido,  una  carta  de  San  Luis,  con  fecha  de  6  de  Mano,  dice  que  los  negooose 
tan  todos  paralizados  con  motivo  de  la  ansiedad  que  todos  experimentan  por  él  it 
sultado  de  las  operaciones  cerca  de  Querétaro.  Maximiliano  aún  següiaáhi  coil  . 
10,000  hombres,  siendo  extranjeros  4,000. 

El  Presidente  Juárez  todavía  está  en  San  Luis.  Se  han  efectuado  varios  yckt 
moe,  uno  de  $  10,000  y  otro  de  $  150,000.  Se  anticipa  habrá  otro  de  $300,000. 

Los  imperialistas  están  reuniendo  y  concentrando  todas  sus  fuerzas.  Segnncsa 
cias  fidedignas,  en  todos  los  puntos  que  ocupan  están  imponiendo  fuertes  préítaoi 
antes  de  salir,  y  se  han  cometido  muchos  y  escandalosos  abusos.  Los  líbenles  tas 
bien  están  concentrando  todas  sus  fuerzas. 

Las  últimas  noticias  de  San  Luis  son  de  fecha  11.  Se  dijo  había  ocurrido  TmAgn 
batalla,  pero  poco  después  se  desmintió. 

£1  CoahMilense  del  15  del  corriente  trae  el  siguíento  extracto  de  una  caita  de  Es 
cobedo : 

Hacienda  de  Alvarado,  7  de  Marzo  de  1867.  — Hoy  llegué  aquí  con  el  cueipoá 
ejército  del  Norte.  El  general  Corona  con  el  ejército  de  Occidente  está  en  Sant&Ma^i 
ría.  Aureliano  Rivera,  con  su  brigada  está  en  Cuesta  Colorada.  Carvajal  dek  L^ 
gar  hoy  á  San  Juan  del  Rio.  El  enemigo  ha  puesto  sus  centinelas  hasta  fnen  dea 
ciudad  de  Querétaro.  Ahí  es  donde  piensa  resistir  nuestro  ataque.  Los  dos  ejóc.^* 
están  á  la  vista. 

El  mismo  periódico  dice  que  los  imperialistas  salieron  de  Querétaro  el  6  ^i:  :i 
tenciones  de  atacar  á  Corona,  pero  fueron  obligados  á  retroceder  por  un  moTmif:) 
to  de  flanco  de  Escobedo.  Dice  además:  tenemos  cartas  de  Escobedo  de  10  del  te 
riente,  cinco  de  la  tarde.  El  enemigo  ya  se  ve  perfectamente  en  Querétaro.  Qi^> 
y  Aurelieno  Rivera  han  interrumpido  completamente  toda  comunicación  conUc^ 
pital  y  la  Sierra.  Los  otros  caminos  están  resguardados  por  Escobedo  t  Oort-^ 
Los  desertores  siguen  y  dicen  que  los  sitiados  están  completamente  desmoraliz^i-^ 
Nuestro  triunfo  es  cada  vez  más  positivo,  más  seguro. 

El  "  Courrier  "  de  Brownsville,  tomando  datos  de  varios  periódicos  liberaie/M''* 
un  resumen  de  las  respectivas  fuerzas  de  las  combatientes  como  sigue: 

Fuerzas  imperiales,  — Ejército  imperial,  bajo  la  dirección  personal  del  Empertíc 
compuesto  de  más  de  diez  mil  hombros,  sitiado  en  Querétaro.  Dos  6  tres  diviscii  | 
que  no  llegan  á  seis  mil  hombres  y  que  están  repartidos  entre  la  capital  deMéc-*» 
Puebla,  Orizaba  y  el  Estado  de  Yucatán. 

Fuerzas  republicanas.  — Los  liberales  tienen  cinco  cuerpos  de  ejérdto  eomp^t^ 
de  la  manera  siguiente : 

Primer  Cuerpo.  —  General  Mariano  Escobedo,  comandante  en  jefe,  teniendo  i  ^ 
órdenes  á  los  Generales  Gerónimo  Treviño,  Sostenes  Rocha»  Naranjo  y  nn^''^ 
mil  hombres;  el  contingente  de  Durango  y  Zacatecas,  al  mando  del  general  A-s 
Gómez  Portugal  y  Aureliano  Rivera,  que  son  como  4,000  hombres;  las  fueraí'^ 
Antonio  Carvajal,  compuestas  de  600  á  700  hombros,  y  el  contingente  deGü» 
juato  á  las  órdenes  de  los  Generales  León  Guzman,  Floroncio  Antíllon,  Hincos  (>^ 
llardo,  etc.,  que  son  más  de  4,000  hombres. 

lyército  del  C«»íro.— General  Regules,  4,000  hombres;  General  RivaPala^ 
3,000;  General  Francisco  Velez,  1,200;  total,  8,200. 

»     J^éreüo  de  Occidente.  — A  las  órdenes  del  General  Ramón  Corona,  Julio  GítcüJ 
Márquez,  8,000  hombres. 

FUérdto  del  Air.— Generales  Juan  Alvarez,  Diego  Alvares,  Pinzón  y  Ji^^^c 
5,000  hombros,  y  Leyva  y  Altamirano,  2,500.  ^ 

Ejercita  de  Oricníí.— Generales  Porñrio  Diaz  y  Rafael  Benavides,  coinpTi«*<' ' 
12,000  á  15,000  hombres. 

Cuerpos  aislados.  —  General  Martínez,  2,500 ;  Cuellar,  400 ;  J.  Cosío  Pontones* 
Coronel  Martínez,  300;  Fragoso,  400;  Rodríguez  Biaarda,  200;  FlotentiooMarew» 
300;  Juan  N.  Méndez,  300;  Fernandez  García,  600;  Eulogio  Pum»  1,000;  <?^^ 
Alatmo;  1,000^  totali  7,500.  « 
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Tomando  en  cuenta  algunas  omiaionea,  no  creemoa  eza^rar  al  considerar  que 
18  guerrillas  ó  cuerpos  aislados  ó  auxiliares  repartidos  en  todo  el  pafs  llegan  al  nú- 
lero  de  10,000. 

El  total  general  de  las  fuerzas  republicanas  está  manifiesto  en  la  lista  siguiente : 

General  Escobedo 6,000 

Primer  Contingente  de  San  Luis,  Dorango  y  Zacatecas.. .  4,000 

Antonio  Carvajal 700 

Contingente  de  Gaanajuato 4,000 

Ejército  del  Centro 8,200 

„                 „      Occidente 8,000 

„                 „      Sur 6,000 

„                „      Oriente 15,000 

Ijeyva  y  Altamirano 2,200 

Auxiliares  6  Aislados y 10,000 

Guarniciones  en  pxmtos  recobrados.' 6,600 

Total 69,700 

Las  fuerzas  efectivas  del  ejército  imperial  son  de  16,000  hombres,  y  más  ó  menos 
1,000  guardias  nacionales  repartidos  en  las  diferentes  poblaciones  que  aún  están  en 
BU  poder. 

ÉlEanchtro  de  Brownsville  trae  lo  siguiente,  la  mayor  parte  extractado  deperió- 
lieos  del  interior: 

Sabemos  por  cartas  que  hemos  recibido  de  una  persona  que  ocupa  un  puesto  dis- ' 
tinguido  en  el  ejército,  que  ya  han  empezado  á  moverse  los  tres  ejércitos  de  opera- 
sienes  contra  Querétaro,  que  está  ocupado  por  las  fuerzas  traidoras.  Estos  tres  ejér- 
ntos  son  loa  del  Norte,  al  mando  de  nuestro  joven  compatriota  el  General  Gerónimo 
Previno;  él  del  Centro,  al  mando  del  infatigable  General  Nicolás  Regules;  y  el  del 
Dccidente  al  mando  del  valiente  General  Corona.  El  General  en  jefe  es  el  General 
Mariano  Escobedo. 

La  carta  siguiente  es  del  General  Escobedo : 

*•  Rancho  de  Alvarado,  Marzo  8  de  1867.  —Señor  Don  Manuel  2.  Gómez.  Estimado 
umigo :  Ayer  Uegné  á  este  rancho,  que  está  á  uiía  legua  distante  de  Querétaro,  y  loa 
Generaltí^  Corona  y  Regules  con  sus  respectivos  mandos,  ya  hablan  llegado.  Les 
di  STU  provisiones  y  emprendí  un  i'econocimient^  de  las  lineas  del  enemigo,  que  ha 
tomado  aa  posición  f  aera  de  la  ciudad  de  Querétaro,  á  una  corta  distancia  de  las  ga- 
ritas. Haaüt  ahora  nada  ha  ocurrido,  excepto  unas  ligeras  escaramuzas  en  las  que  no 
hemos  perdido  ni  un  solo  hombre.  Solo  espero  unos  convoyes  que  me  han  de  llegar  de 
aa  momento  á  otro,  para  empezar  mis  operaciones  de  una  manera  definitiva.  Entre 
tanto  estoy  disponiendo  todo  lo  concerniente  á  este  fin. 

£1  enemigo  se  encuentra  reducido  á  este  único  punto,  pueSh,A.ureliano  Rivera  tie- 
ne interceptado  el  camino  de  Chichiínequillas,  y  Carvajal,  el  de  la  capital  de  México. 
^0  ocupo  el  camino  de  Allende.  Corona  y  Regules  están  en  el  de  Celaya ;  de  esta 
manera  los  traidores  no  pueden  recibir  ningunas  provisiones  por  ningún  lado,  y  me- 
nos comunicarse  con  la  capital. 

La  noche  del  13  del  corriente,  la  avanzada  del  enemigo  en  Santa  Rosa,  compues- 
ta de  doscientos  hombres,  se  desertó,  dejando  á  su  oficial  mal  herido,  y  se  presenta- 
ron al  comandante  liberal.  La  escasez  de  víveres  ha  desmoralizado  á  sus  fuerzas  y 
mientras  este  estado  aumenta  peor  será  su  situación.  Se  les  ha  ordenado  á  los  co- 
merciantes entreguen  todo  el  arroz,  azúcar,  frijoles,  sal  y  café  qne  se  les  pida.  A  los 
hacendados  se  les  ha  impuesto  una  contribución  de  doce  temeros  diarios,  y  á  otros 
quince,  y  toda  la  cantidad  de  maíz  que  se  necesite.  Además  se  están  recaudando 
ocho  pesos  sobre  el  millar  ■(  adelantados  cada  año )  de  la  manera  más  eatríota  y  exi- 
gente, y  el  uno  por  dentó  de  que  hablé  en  mi  última.  Se  ha  expedido  la  orden  del 

ff 
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eiurtel  general  al  prefecto  para  que  proporcione  cuarenta  hombres  diariamente  w 
ra  reemplazar  las  bajas  en  el  ejértito.  Por  esto  puede  juzgarse  el  núxoeio  dede^^i 
torea  de  una  manera  más  6  menos  acertada. 

Loa  ramores  relativos  4  los  sentimientos  del  pueblo  en  San  Luis  y  otros  ptiL:^ 
importantes  del  interior  son  numerosos  y  encontrados.  No  hay  la  menor  duda,  «i: 
embargo,  que  el  Gobierno  de  Juárez,  ó  por  necesidad,  ó  por  elección,  ha  impT}*^-' 
fuertes  préstamos,  resultando  en  muchos  casos  el  empobrecimiento  de  aquello? x> 
bre  quienes  han  recaído.  Estas  exacciones  se  exige  sean  pagadas  con  toda  pro:t! 
tud,  7  el  resultado  es  que  en  muchas  ocasiones  tiene  que  sacrificarse  dos  tantos  i- 
la  cantidad  para  poder  reunir  la  que  se  pide.  La  mayor  parte  de  todo  esto  nent  i* 
los  extranjeros,  cuyos  sentimientos  son  muy  crueles  hacia  los  liberales,  y  8e  drv 
tan  en  hacer  circular  noticias  de  su  probable  y  casi  segura  derrota.  Con  respectoi 
los  mexicanos  como  siempre  dan  su  vira  al  partido  que  gana,  y  como  nada  tieic 
que  perder  nada  dicen.  Sin  embargo,  soy  de  opinión  que  la  mayoría  hacen  tant  >a 
80  del  Gobierno  liberal  como  de  cualquiera  otro;  y  que  no  tienen  idea  alguna  de;:: 
la  paz  y  el  orden  tienen  que  ser  el  resldtado  del  triunfo  de  Juárez,  ó  retiia«i¿  i 
Maximiliano;  de  todos  modos  no  se  ocupan  mucho  del  porvenir  político,  liabi¿ii> 
86  acostiunbrado  á  verla  guerra  civil,  la anai-quía,  el  robo  y  el  asesinato,  comoe!^ 
tado  normal  de  la  sociedad. 


(Traducido  del  Herald,  de  Nueva -York,  de  Abril  4  de  1867. ) 

El  iiUo  de  Querétaro. — Importantes  detalles  acerca  de  la  situación,  etc. 

Correspondencia  especial  del  Herald. 

San  Sais  Potosí,  Febrero  27  de  1867.  — Querétaro  forma  hoy  el  centro  deiatí> 
Maximiliano  con  ocho  mil  soldados  ha  perdido  la  única  oportunidad  que  tuvor ' 
derrotar  á  los  liberales  en  detalle.  Al  escribir  estas  lineas  es  probable  que  Cj!^:- 
haya  reunido  su  fiíerza  de  seis  mil  hombres  ¿  la  de  Escobedo,  y  entonces  el  eje: ' 
que  oponen  los  liberales  al  príncipe  austríaco  ascenderá  á  catorce  mil  hombre*,  i^ 
cribí  á  vd.  hace  dos  días  que  Corona  habia  salido  de  Morelia  el  24,  paraempre:-'' 
jomadas  forzadas  de  cuarenta  leguas  á  ñn  de  incorporarse  á  Escobedo. 

Si  son  bien  dirigidas  las  fuerzas  liberales,  los  días  del  imperio  serán  muy  €0Qt3¿> 
Diaz  se  está  acercando  á  la  capital.  Antes  del  30  del  presente  tendremos  aquí  ¡r-' 
ciaa  de  sensación,  una  vez  tomado  Querétaro,  el  Gobierno  constitucional  se  dirir- 
violentamente  á  la  capital  que  probablemente  ocupará  á  mediados  del  mes  entn:'' 
de  Marzo. 

Febrero  27,  5  de  la  tarde. — El  gobernador  Bustamante  acaba  de  recibir  ana  i-^ 
ta  del  general  Treviño,  manifestando  que  Maximiliano  ha  avanzado  sus  f nenas  b^ 
cía  el  noroeste  por  una  corta  distancia,  con  el  fin  de  interceptar  las  fuerzas  Ó£^  ^ 
neral  Corona.  Sin  eipbargo,  el  general  Escobedo  que  se  halla  más  al  frente.  i>^ 
de  esto  ha  escrito,  y'el  Gobierno  general  no  cree  que  esté  bien  informado  Trfrc 
Asegura  dicho  gobierno  que  esta  tarde  se  han  unido  ambos  ejércitos,  y  qne  Hai- 
miliano  ha  perdido  la  única  oportunidad  que  tuvo  para  dar  un  golpe  de  mano.  L^ 
de  los  ministros  me  dice  que  el  gobierno  considera  ahora  terminada  la  lucha,  yn"-^ 
llegarán  á  México  á  mediados  de  Mariso. 

Importante  correspondencia  interceptada  por  loe  liberales.  — Maximiliano  nota  q>>*  • 
guien  está  defraudando  su,  Tesorería.  —  Quiere  hacer  un  ejemplo  del  culpable-'' '■ 
fuerza  de  artíüeria  de  amhos  ejércitos  en  Querétaro.  — La  táctica  de  Escobedo.— J^^' 
re:  está  seguro  del  resultado. 

San  Luis  Potosí,  Marzo  2  de  1867. — Bemito  á  vd.  dos  documentos  de  gian  ^^ 
que  fueron  interceptados  por  los  liberales  en  el  camino  del  cuartel  general  de  U»^ 
nUiaiio  á  México.  Los  he  traducido  del  original  que  se  me  ftciütó. 
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£lpnm«ro  demuMink  que  SanUrAnna  nnao»  se  oaun  da  jiigará  la  ptl^ts^nt 
patria,  y  que  1k>j  todos  Ju^aa  con  el  viejo  gastado.  La  carta  número  2  es  Ikmosa. 
£ata  ao  ea  la  primera  vea  que  Mlramon  se  ha  creído  en  un  error  cuándo  se  le  haa 
«Bviado  fondos  con  que  pagar  sus  tropas.  £1  atribuid  su  última  derrota  á  la.  faltada 
fondea  ea  un  embuste;  porque  se  llevó  de  Zacatecaa  más  de  $100,000  en  e£Bchvo,  j 
loa  mandó  fuera  de  la  ciadad  treinta  y  seis  horas  antes  de  emprender  su  retirada. 
Pero  hé  aquí  las  cartas: 

"San  Francisco  SoyaniquUpaa,  Febrero  1§  de  1867.— Mi  querido  P.  Agustín  Fis* 
eh«r:~  Tenga  vd.  la  bondad  por  el  próximo  correo  de  contestar  la  carta  de  Santa^ 
Auna  amistosamente,  pero  aplasindolo  por  ahora  sin  destruir  sus  esperanzas.  Cui- 
de vd.  mucho  la  carta  de  Santa- Anna,  sin  dejársela  ver  á  nadie  bajo  ningún  pretex- 
%Ql  colóquela  vd.  entre  los  doeumentos  secretos  en  la  ci^a  fuerte,  y  mande  vd.  sacar 
ana  copia  certificada  p^a  Europa.  Al  contestar  eeta  carta  cUmpUrá.vd.  con  los  de- 
seos de  Lacunza  y  de  Lares  á  quienes  habló  de  ella  en  los  úkimos  momeutos,  da 
aliarte  que  al  preparar  la  contestación  podría  vd.  consultar  con  Lacunza.  Haga  vd. 
que  Blazquea,  Vidal,  Blasio  y  Ballesteros  copien  desde  luego  las  cartas  de  los  últí- 
nuM  oorraoe  para  Europa  que  fueron  robadas  en  Ajrotla.  Los  detalles  de  las  de  Fs- 
bivo  loe  tiene  vd.  en  un  paquete  que  le  entregué  en  los  momentos  de  mi  partida. 
Los  de  Enero  están  en  uno  de  los  tres  paquetes  que  Blasio  entregó  á  SohafiTer;  pala- 
da vd.  tomarlos  de  allí,  volviéndolos  á  poner  en  su  lugar,  cerrando  de  nuevo  los  pá- 
qosfes  y  después  entregarlos  á  Sohafibr.  Con  respecto  á  las  cartas  de  los  dos  cor- 
rsea,  diríjamelas  vd.  á  mi  y  mándemelas  con  KeveDhüller  que  viene  con  su  regir 
miento  7  es  el  único  portador  seguro,  entendiéndose  bien  que  para  esto  no  ha  dé 
demorar  vd.  la  marcha  de  dicho  Kevenhüller,  sino  que  se  manden  copiar  las  caHaa 
▼iolentaoente,  para  que  no  se  pierda  la  oportunidad. 

Desata  oarta,  así  como  de  las  que  la  acompañan  sacará  vd.  apuntes,  guárdándbp 
los  para  mi  regreso. — Suyo,  afectísimo. — Maximüiano, 

P.  8.— Hemos  llegado  en  estos  momentos  á  San  Francisco:  se  ha  pasado  todo  el 
día,  que  ha  sido  muy  cdiuroso,  sin  el  menor  contratiempo.  Los  habitantes,  ooupi^ 
dos  en  sus  labores  de  labranza,  nos  recibieron  en  todas  partes  con  el  mayor  canño. 
Lea  vd.  aSeotamente  mi  carta  á  Lare%  y  después  infórmeme  de  lo  que  se  ba/a  bo- 
cho y  atienda  los  asuntos  de  Campos  y  Miramon. " 

La  siguiente  es  la  carta  de  Lares  á  que  se  refiere  Maximiliano : 

"San  Francisco,  Febrero  15  de  1867.— -Estimado  D.  Teodoslo  Lares  r^— He  dadp 
pormenoressobre  el  informe  de  Miramon,  en  el  cual  dice,  qué  ''el  ayudante  de  Cam- 
pos, que  creo  es  Comisarío  del  ejército,  ha  llegado  y  solo  trajo  $3,000  debiendo  ha- 
ber traído  cuarenta  y  ocho  mil,  segan  se  aseguró  en  pleno  consejo.  *'  Aclare  vj.  astp 
de  la  manera  más  esorupulosa  y  enérgica  para  que  se  sepa  en  dónde  ha  parado  esta 
diaero  y  quién  es  el  culpable.  Si  Campos  ha  mentido,  nos  ha  engañado,  obre  v£ 
oon  sa  aísostumbrada  energía  y  firmeza,  y  castigúelo  de  una  manera  ejemplar.  Pe 
cualquiera  manera  espero  una  comunicación  de  vd.  lo  más  pronto  posiblsi  por  ooiv 
reo  exuaordinarío. 

Miramon  se  diseuljf>ó,  didendo  qna  sus  fracasos  hablan  sido  ocasionadoa  por  la 
&lta  de  recursos.  Yo  por-mi  parte  haré  todas  las  investigaciones  posibles  sobrs  ¡^ 
tas  transacciones  de  este  lado  de  Qoerétaro. 

£1  primer  día  de  nuestra  salida  de  la  Capital,  oomo  le  consta  á  vd.|  nos  la  pasa- 
moa  tiroteándonos  con  los  disidentes  que  estáa  á  las  órdenes  de  Fragoso.  Kuestroa 
soldados  se  portaron  con  valor  y  entusiasmo.  Gracias  á  Dios  solo  perdimos  dos 
Biuertos  y  sds  heridoa,  uno  de  ellos  cayó  á  dos  vapas  de  mi  caballo. 

£q  la  tarde  desalojamos  á  los  disidentes  de  Cuautitlan  en  cuyo  lugar  pasamos  la 
noohau  Ayer  no  enoontramoa  uno  solo  sn  todo  el  rico  distrito  de  Tepeji,  que  está  en . 
parfeoto  estado  de  tranquilidad,  y  cuenta  con  una  población  exoeleute,  que  ma  re^- 
bíó  oon  muestras  de  afeeUK  Hoy,  dasde  Tepeji  basta  San  FranoisQc^  no  beapikps  ttoi- 
4o  un  solosQoaentro* 

MwdiBdo  á  vd*»  <oy  w  iilictfai»a«*"t  limado  ),—Jtfaa?»sttf¿oii».'»    . 

TOMO  OL«-110. 
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'LájKwiolotí  de  los  dos  génitoi  cete*  de  Qn^rétaro  no  Inficá  una  htMü  piiú" 
na.  Están  £  dies  leguas  distantes  el  tino  del  otro.  Se  caktda  que  4a  fiítm  total  de 
^Maximiliano  se  compone  de  8^000  á  10,000  hombres.  £1  másdannn  de  sa  ftwns,  se* 
*gan  Jó  creo,  no  pasa  de  9,000  hombres.  Do  estos  4,000  6  5,000  son  tropas  ust  bue- 
nas' oompnestas  del  elemento  ó  contingente  extranjero  qae  de  tiempo  en  tiempo  m 
saturo  ñdatando  para  la  fbena  imperiaL 

Las  faenas  de  Kscobedo  y  Corona  se  han  unido.  Ajer  en  la  mañana  el  Gobierao 
feeibió  noticias  oficiales  sobre  este  particular.  Corona  tngo  consigo  doce  piens  de 
montada.  Escobedo  tiene  eii  su  fuerza  cuarenta  j  dos  {Mesas  de  batir,  ademái  algu- 
nas de  montaña.  8e  dice  que  los  imperiaüstas  tienen  treinta  j  ocho  pieías  de  arti- 
ííerfa. 

lio  único  que  se  teme  ahora  es  que  Escobedo  no  se  reconcentre  lo  bastante  coniai 
líneas.  A^crr  ocupaba  desde  un  extremo  de  la  ala  isquierda.hasta  la  dereeha de  Ge- 
rona más  de  sesentt  millas  de  terreno,  que  es  demasiada  extensión  psra  on  ejérdto 
ds  solo  14,000  hombres,  j  pone  en  peligro  á  su  ejército,  pues  mientras  baten  sa  tk 
derecha,  no  es  fácil,  en  caso  de  una  derrota,  que  la  otra  llegue  á  tiempo  paradefai 
dékia.  Escobedo  está  al  frente  de  todas  las  fuerzas  liberales,  j  en  sus  carfts  ó  eoon. 
nieaciones  dice  que  el  objeto  de  sus  planes  es  diferir  basta  donde  sea  posible  os  com- 
bate, para  tener  tiempo  de  arreglar  toda  su  ftierza  de  una  manera  conyenlente,  dirie 
la  suficiente  cantidad  de  parque  y  dejarla  descanear  algo  para  mejor  éxito.  Se  din 
que  KaximQiano  no  podrá  esperar  mucho  tiempo  más  en  Q  ueré  taro;  tendrá  que» 
lir  á  dar  batalla,  j  esto  es  lo  que  los  liberales  quieren  precisamente,  pues  teodiÉi 
mayores  ventajas  en  campo  raso,  que  atacando  la  dikdad.  Difiriendo  la  bataUstaa- 
bien  le  da  á  Porfirio  XMaz  tiempo  para  amagar  la  ca|Htal  de  la  República,  y  de  »to 
minera  precipitar  la  acción  del  Imperio.  Escobedo  pasó  á  Guanajuato  el  ¿T  de  Fe* 
bferói  para  que  se  tnjeran  algunas  provisiones,  pertrechen,  et^.,  j  los  1,500  hom- 
bres de  Aranda  y  Alatorre,  que  ya  se  han  puesto  en  marcha  para  Querétaro  á  íRtot 
porarse  con  el  ejército  principal.  * 

£1  Preiádente  y  los  Ministros  abrigan  las  esperanzas  más  risnefias  de  que  la  guer- 
ra ya  está  próxima  á  terminar  y  que  el  triunfo  más  completo  coronará  sai  srotf. 
8e'  catoda  )r'se  anticipa  por  todos  que  el  Gobierno  pronto  estará  en  la  capital  de  Íi 
Bepública. 

Loi iu^^maHitai  utAn  f orificando  Querétaro,  —  Todolo han  perdido,  —  Selantisr^ 
por  Jumbre^  -^  Eicobedo  piema  tomarse  todo  el  tiempo  neeewrio, 

'  San  Lola  Potosí,  Mano  5  de  1887. — Las  notidas  de  Querétaro  son  lelattras  á  !t 
i(>rtificaclon  de  dicha  plaza  por  los  imperialistas,  y  que  están  resueltos  á  esperar  loi 
ktáquen  los  liberales.  A  mi  juicio  todo  ha  concluido.  Las  tropas  de  Maximfiisiio  es- 
tán aeuárteladaa  en  una  ciudad  de  36,000  habitantes,  y  estos  solo  podrán  nuoteticr 
á  toda  su  ftierza  á  lo  más  diez  días.  Atm  las  caSas  particulares  están  ocupsdae  por 
ellos,  tomando  á  la  viva  fuerza  lo  que  necesitan  para  su  alimento.  Los  ofieialea.  «o 
disllncfony  solo  están  recibiendo  cuatro  reales  diarios  para  sus  alimeotos.  Loe  fin- 
oeUs  y  belgas  en  su  ejército  son  como  000,  las  tropas  de  línea  del  partido  clerical  ó 
imperis^ta  son  más  de  3,000  y  los  reclutas  4,000. 

'  Bsgun  la  conducta  de  los  generales  en  las  dos  últimas  semanas,  parece  que  no  tie- 
nen mucha  confianza  en  esta  última  fuerza.  Pretender  una  retirada  en  estos  momeó- 
los, seria  exponerse  á  que  el  ejército  imperial  se  desertara  por  batallones  eoteroe  áo- 
tsa  de  llegar  á  la  capital  de  la  Bepública,  lo  cual  seria  peor  que  una  derrota.  P«o 
aún  aiá  esto  seria^mpracticaUe,  pues  el  camino  entre  Querétaro  j  la  capital  deMé- 
:dco  está  ocupado  por  más  de  5,000  liberales.  Es  imposiblehaoer  Uegsr  Sáa  cartal 
manos  del  mismo  Maximiliano,  sin  que  se  tenga  que  mandar  por  correo  ertraerdi* 
niHo,  caminando  este  de  noche  y  ocultándose  ds  dia;  y  aún  así  no  siempra  et  pon* 
ble  llegar  á  la  oiudad,  rodeada  como  está,  por  el  ejército  liberal.  Lss  tropsaqoe  1* 
IM  torttido  á  Mjucbnmaao  an  liaaa  d*  r«^^ 
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^Añ  en*  PaehQeft,  á^  Yélntidoif  leguas  de  dhtsneís  de  la  eapiftá]  d»k  ]tepi))IÍM^,3r.tM 
gneníItsA  de  Fi^ofio  que  eon  tanta  inaiateneia  peniguió  á  Maar.imMto»  aa  «o,  m^. 
trfno  de  la  eapftal  á  Qnei^étaro.  ^  .  .,    - . 

La  cindad'de  Qrterétaro  no  tiene  ningnnoe  earaetiéma  topognáfiooa  <|ue  hagfiL.tt* 
cil  en  d^ft^nea.  Cnreoede  agna,  puee  la  qne  tiene  llega  desda  nnagraja  diatanoiapor 
medlA  de  un  acnedneto  qne  pnede  fácilmente  eortarae.  Lo  qne  8é,on9e,  liqy  q«ie.  Va- 
xínfliano  y  en  ejército  se  ban  eoloeado  ei0una  poaieion  tan  difícil  ea,  qnepretande 
aparentar  nna  defenea  eon  la  esperanza  de  qne  Eaoobedo  ataque  ana  poaioiooea  y  ai( 
pueda  reeha^arlo  con  más  IhcíHdad ;  6,  bí  no  se  realiea  esto,  dar  margen  á  qna  as 
propongan  términos  de  rendición  pava  poder  aaegorar  aua  vidtfs,  y  laa  del  ejercito 
en  ireneral;  8in  embar^,  los  Mberalra  ocupan  hoy  la-m^jor  poeioion,  y  parsesn  ,p0* 
co  dÍRpneetos  Á  aceptar  otras  proposicioneR  qae  las  de  nna  rendición  sin  oon4i<^oiis«. 
Creo  qne  Ma:tfímfliano  tiene  mny  pocas  esperansas  -do  salrar  sa  cabesa  sí  ^ae  en  po* 
der  de  loa  liberales.  Si  cae  prinonero  y  se  le  perdona  la  vida»  será.indudabltnReato  • 
debido  Á  qne  el  gobierno  de  Jnarez  tiene  una  idea  poco  favorable  de  8ae8Qasa,4nija«' 
gnna  inteligencia^  y  lo  considera  como  non  eompo$  mentU. 

Ayer  Eecobedo  avansA  su  fnensa  á  doce  millas  distante  de  Qasrétaro;  ba  reducir 
do  mncbo  la  extensión  de  sus  líneas,  liaoiéndolas  más  compactas  y  coloca n<^olas  ^ 
mejor  posición.  Las  órdenes  que  ba  recibido  del  Gk>biemo  son^  qne  tome  teda. al 
tiempo  necosario,  puesto  que  los  liberales  pneden  esperar  mientras  los  imperUüiataa 
se  mneren  de  bambre. 

Es  dudoso  baya  una  batalla  bajo  las  oirounstanciaa  actnales;  y  lo  máa  probabl*  . 
es  que  el  ejército  imperial  quede  todo  en  poder  del  partido  conatitoioi^maU 

Prineipio  del  niio  de  Qnerétaro. —  Cortmet  í>fireee  owpar  la  platM  mmU»  del  11  dt^Mm^ 
to. — Antiedad  y  deseo  de  MaximtUañM  por  entrar  én  arregla  con  Jímww.— i/n^a 
feria  liberal  compuesta  toáSib  de  h/ymbres  eámo  de  fm^eres.-'-^Apiriuradei  Mis.^ 

8an  LifisPntosí,  MaTEo7del667.---£}'QJéceik>d»£ioob0derqQ0MeilMBntrafireii-.,, 
te  á  Querétaro,  ha  empezado  ya  el  sitio.  Las  nnevas  tropas  dé  Guanajuato  incluyen- 
do la  fuensa'de  Aranda  de  Chihuahua  y  la  de  Alatorre  de  Zacatecas,  han  aumentado 
el  ejército  liberal  á  16,000  hombres*.  De  estos,  12,000  fueron  puestos,  el  4  del  cor- 
ríenCe,  á  las  órdenes  del  general  Corona,  qnien  avanaó  por  el  lado  Oestay  JNTofmsiltp 
de  la  ciudad  para  laego  empt^ender  las  operaciones.  SI  reito  de  estes  16,0C|Q  )ifmr  ,} 
bres  quedó  á  las  órdenes  de  Treviño,  que  obrará  como  reserva  pan  el  momeAto4aI 
asalto.  •  '  o      ,..„.;,,_   <. 

Corona  le  ha  ofrecido  á  Escobedo  qne  para  el  11  de  MarsQ  lapltaa-miA  Ifflf^.J 
por  la  experiencia  que  ha  tenido  en  la  costa  occidental,  particularmente  en  Mazatlai^. 
indudableroente  cumplirá  su  palabra.  Los  imperialistas  están  trabajando  con  mucha 
actividad  en  la  fortifícaoion  de  su  miserable  posición.  Este  es.  up  trabaJQ  dificy,,  j;  •. 
creo  que  no  podrán  hacer  una  resistenda  muy  larga.  Se  dice  qae  va  á  cortars^i  el 
aorua  deetruyendo  un  acueducto  qne  llega  á  la  dudad.  lia  circunstancia;  también  dé 
que  Á  los  imperialistas  les  falta  ya,  tanto  dinero,  cQino  provisiones  de  toda  cjascj  y 
qne  están  ya  enteramente  desmoralizados,  indica  que  el  problema  de  la  guerra  e9ti( 
próximo  á  resolverse  y  que  el  Imperio  toca  á  su  fin. 

La  gran  esperanza  de  Maximiliano  durante  el  mes  pasado  né  Ih  de  podsif  JUÜBgii* 
rar  condiciones  ñrrorables  para  aquellos  mexicanos  que  han  seguido  jíh  «standaitee  t •^ 
Creo,  y  tengo  excelentes  rasones  para  creerlo,  que  Maximiliaiio  ha  estadchQOii|piuk>|»  r 
relativamente  á  este  asunto,  con  el  gobierno  de  Jnares^.y  qne  la  eéntS6téolsÉk>4ada   i 
por  este  último  ha  sido  muy  emel  para  el  aventurero  afastriaeo ;. la raspaíBStik iind»?. 
da,  ha  sido,  que  además  del  crimen  de  sus  partidarios  en  fomentar  un»gusrm«tvH>  [^ 
pesa  sobre  elloS  la  doble  maldición' de  su  país  al  openérse  á  la  voluntad  popnlar'é  ot 
introdaciendo  una  intervención  extranjera  para  apoyar  sos  culpables  y  fíüíestotde^' 
aeos;  qiM  como  tnddorea  merecen  un  castigo  severO;.  y  qos  este  sesá  el  obiietflíidoli  > 
gnbiMae«b«ilil,  qw»  p6  dijará  psMV  la  ptkúmí^fnimátA.f§Kfimo9^^ 
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jékJú.mtííÁia  wñhktm  á  ww  tdmnm;  y  que  |wr  tlwr»  no  ky  «ptranadi^ 
M^idttlUB  otwiowklietooM  que  Iw  d«  voa  NBéfeioa  «bMlnla.  Por  lo  que  v«o  pr 
riM  qiio  M  piroM  eontínnar  1^  fnaeira  hisU  no  dejarle  á  !«  jóves  tfgnUa  toitríatt 
VBft  iol*  plmnft  por»  qoo  IfoxiniHooo  finmw  so  toatanento.  £1  goHtnio  liberal  no 
pÉif«o«  €0(or  de  |Mri«o;  eotütomftndooas  medídat  y  dúpoñcndo  todo  oon  mBehocalnt. 

Im  tormenta  qne  de  nn  momento  á  otro  onenua  deeatano  soinre  Qaerétar»  cea- 
élvM  oon  la  rendición  abeolnta  de  todo  el%(féreito  imperial.  Hay  ein  embudo»  «o- 
Ireelloe  afganos  jefes  y  personajes  qoe  segaros  de  no  poder  eonsegair  nada  ana  ras 
•tt  poder  de  los  Hberales,  piensan  rer  de  qaé  modo  se  escapan  y  so  marduoi  á  Eu- 
ropa. Si  Maximiliano  logra  llegar  á  Mtramar,  estos  indiridoos  serán  magnifioos  «»• 
pidieras  pora  él  at  hacerse  reminisoenoias  bqjo  lo  que  jamas  taro  en  México,  su  pro- 
pia lilgiiera  y  parra. 

Bl  5  del  prssente  sallé  de  aqof  ana  faerza  Uen  arreglada  de  infimterfa,  oompoM' 
tafde  310  bomlires  y  casi  igaal  número  de  mujeres,  para  reanirM  i  Eseobedo.  B 
mismo  d!a  sallé  ana  condaeta  oonsiderable,  con  ana  eecoItadeeabalIeHa.  £1  áisen 
ss  para  pagar  al  ejército.  La  paite  femenina  de  la  infantería  es  iütil  en  mnebaaooni. 
fiirre  para  arndar  al  enemigo  distrayendo  al  soldado  de  sos  ooapaeiones  y  deWnfr 
onsf  réndelos,  entorpeciendo  su  marcba,  qaitándoles  la  mayor  parto  de  sos  mcsm 
rairtones  é  pagas,  oonrlrtiendo  á  todos  los  deigraeiados  soldados  en  hombres  débi- 
les y^  galantes  en  nn  lupanar  ambulante.  La  tenaoidad  con  qae  signe  al  ejército  eiti 
fnersa  de  infiínterfa  es  admirable.  He  visto  á  un  número  consíderahledesMijeraiM- 
gilir  al  ejército,  haciendo  jomadas  de  eatorae  y  hasta  dios  y  ocho  legoa$  cUaríai  as 
desmayar,  sin  deseansar.  Oas!  resisten  más  qoe  on  caballo.  Ko  hace  mucho  qoe  dio 
de  los  soldados  mes  prácticos  de  la  Bepública  me  dijo  qae  en  todas  las  camptñtsá 
qna^él.hébii  ido  Jamas  había  visto  á  ana  majer  cansarse,  aon  en  tsases  en  qoe  m 
htwMiftk  eafatt  en  ei  camino  reñidos  por  la  fatlira.  Cuando  algunas  de  ellas  dan  á 
Iw  algaá  hija,  Jaa  «ompañenM  la  rodean,  la  asisten  en  ts^,  tomando  una  deelltfá 
la  pobre  eriatura,  y  vendando  á  la  madre  perfectamente,  siguen  su  marcha  lleguulo 
il  fttttlOi  dJMidi  al  ijéneitó  se  detteáe  á  dasosBiBar,  iMa  é  castro  hions  doipaes. 

ÜtHnua  ntfUouu. 

iiot  Imperiaflstaa  han  sido  refoisados  oon  nnos  1,600 bon^res ;  aaf,  paes,  hoy  cuen* 
tahona  on  ejercitó  de  d,MO«á  10,000  hombres  á  lo  más. 

iRramon  les  ha  ««pedido  una  proclama  á  ans  seldados,  pidiéndoles  veoguen  i» 
muerte  de  su  hermano  que  herido  fué  fusilado  por  los  liberales. 

Cohmií  osti  7%  Urente  Ü  Qnarétailo^  y  todo  faidioa  que  el  btUe  va  á  empesar  mn/ 
pronto.       ' 

Xo'otie  dice  S$cobedo  c&n  respee^  d  la  iUuaeion  en  leu  inmediaeione$  de  Q^rHam.^ 
ToHa  ta  ]ráijina(ihUidaJ3t  tabre  loé  principia  ^enertUee  Uberalee. — Zasfiíerzaítodat 
muvañiiñádáe  ^  en  perflxto  tetado.  -^Uñá  muestra  de  loe  redamacioneeque  Mpie»- 
¿ú  ^vreHtiéaii' p&r  dalloi  y  perfukioe  éaiueadoe  por  el  Imperio. — Lo  que  eign^  » 
jiréetamo,       •  -     - 

8ui'£a!«  Pétosf»  Mareo  S  de  1867.  — Los  liberales  firente  á  Qaerétaroae  vanaoer' 
oaBÍo«HdaTaYintfs>  y  notsádaráp  mocho  en  darle  el  golpe  de  gracia  al  Imperio. 
Eseeibwjir'en  osa  de  sos  eqnivoeacaoeies  dice  que  el  6  del  corriente  había  cenado  ans 
linas*  bobre:  la  olndad  ooapando  Corona  el  Oeste  y  Suroeste  sobre  la  extensión  de 
anas  emhwAeiaa  quo  dommsn  la  ciudad,  y  TreviñOi  oon  el  ejército  del  Norte,  estáea 
al  Cesta  yr^oroeste  de  los  suborbios  de  la  ciudad,  fie  oree  que  todo  estará  diepoei- 
to  paramal  asalto  antes  qoe  termine  el  día  de  hoy,  y  en  una  carta  dirigida  al  AÜaif* 
tro- Lerdo,  Ksoobedo  dice  qne  oree  solo  se  neoesitarán  tres  é  cuatro  dias  más  peí* 
eodolair  U  eíbt%  aa  sste  punto,  fie  vio,  dice  él,  una  densa  nube  de  polvo  que  isdios* 
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día  fmyHmmámtn  «pía EsMbedo m  aMreftU em 0m Mn^at á Ucinaad.  BiteM* 
ba»«  Tió  ▼olviaá  QaeréteM  ton  longo  o«mo«cNnptcnidteron  qa«  podm  flanqiMáfttlMb 
También  dio*  qu«  prevalen  macha  áUksordSih  «htra  lo«  ofioialm  iap«ria]ifltaa ;  qna  ee» 
tan  divididos  «&  oonaejo;  no  pneden  roaolTer  sobre  Isa  medidas  que  de^)*»  tooMnPf 
ó  adoptarae;  qae  el/ejéroito  eatá  pereciendo  debambre;  que  los  oücialea  principalca 
del  imperio  solo  perciben  cuatro  reales  diarios  prfra  ens  gast^  más  precisos,  y  qi]« 
los  saMternos  no  tienen  m4s  que  do»  reales ;  que  no  hay  hotel,  cafa  partioular  6 
almacén  donde  no  entren  á. tomarse  lo  qnenneden  para  alimentos  de  la  tropa. 

1a  circonstanoíade  bsher  entregado  EKobedo  á  Corona  la  comiiion  de  ocupar,  dm 
tomar  la  plasa,  me  hace  creer  que  todo  «al^^  bien,  pues  este  tíUimo  es  muy  supo- 
rior  á  Esoobedo  en  talento  militar,  yeu  justicia  debería  tener  el  mando  del  ejóroito 
en  general.  Escobedo  en  esto  ha  rendido  un  homeni^e  á  Corona;  tributo  que  es  ua 
ejamplo  digno  de  imitarse  por  otro»  oficial ee  mejicanos  con  provecho  para  su  pak 
y  honra  para  íí  mismos.  Si  los  l¡b«»raleB  sufrieran  np  revés  hoy  que  se  encuentran 
en  Un  buena  situación  frente  á  Querét^ro,  toda  la  culpa  recaería  sobre  los  generales, 
pues  Quentan  eon  tropas  que  harínn  honra  á  cualquiera  nación,  es  decir,  hasta  don- 
de se  puede  saoar  un  buen  soldado  de  tan  excelente,  gente  como  con  la  que  hoy 
onentaa. 

£1  Gobierno  general  tiene  la  más  cie^a  confianza  en  los  resultados  y  ya  está  listo 
pM»  marchar  á  la  capital  de  México.  Se  ha  tocado  cnanto  recurso  es  posible  para 
hacerse  de  dinero  suficiente  para  sostener  al  ejército.  Se  piensa  dar  órdenes  al  go- 
her^dor  Zarate,  de  Durango,  para  que  imponcra  un  empréstíto  6  venta  de  oonfiscft- 
cioQ  para  hacerse  de  los  fondos  necesarios  que  Esoobedo  á  cada  instante  le  está  pi> 
diendo  al  GU>biemo. 

Loe  conercianf  es  no  cesan  de  quejarse  contra  los  préstamos  y  contríbucíones  que 
á  cada  momento  les  exigen  los  eiércitosliberftl  é  imperíal;  el  aire  aun  resuena  con  Um 
quejas  de  tanta  víctima  y  el  Gobierno  mexicano  entrará  al  |tt1ac»o  de  i£k>ctesunui 
en  medio  de  un  torrente  de  reclamaciones.  El  siguiente  es  un  ejempU>  biyo  «!•  Iift* 
peno. 

El  fireneral  Tomás  Mejía  qne  mandaba  la  guarnición  mejicana  de  San  LnisPoto^ 
sí  á  fines  del  año  próximo  pasado,  como  á  mediados. de  Noviembre  decreté  un  prés*; 
tamo  forzoso  de  60.000  pesos  á  pagarse  por  Tos  comerciantes  y  propietarios  de  la 
ciudad.  Los  extranjeros  aunqne  exceptuados  por  convenios  de  tratados  no  fueron 
exceptuados  en  aste  caso,  como,  por  ejemplo,  la  casa  de  comercio  de  los  Sres.  Da- 
vies  y  C?,  de  la  cual  es  principal  socio  residente  en  este  lugar,  el  Sr.  Carlos  Moor- 
tread,  es  ciudadano  americai)0  natural  de  la  ciudad  de  Nueva- York  fué  notificado  que 
debía  pagar  l^.'íOO  pesas  como  su  cuota.  Se  reaiéfieron,  y  su  banco  fué  invadido  por 
e]  jefe  de  la  policía  militar  á  la  cabesa  d<»  doce  soldados  armados  y  el  dinero  fué  ve* 
cogido  á  viva  fuerza.  Pocos  dios  después  de  esto,  un  segando  "préstamo  forzoso/? 
fué  impaesto  á  la  ciudad,  y  se  fijé  la  cuota  dé  los  Sres.  Davies  y  C*  en  1,500  pesos. 
Al  ocurrir  á  dichos  señores  por  el  pago,  volvieron  á  negarse,  y  cerrando  su  ossa  so 
dispusieron  á  resistir  semejante  robo  de  una  manera  enérgica.  Esto  sucedía  el  2dd8 
Kovietnbro  de  1866.  Una  pequeña  fuerza  de  policía  armada  fué  mandada  al  basum 
en  el  caso  aateríor ;  pero  encontrándose  oon  la  casa  cerrada  volvieron  por  nuevas  ér* 
denea.  £1  feSr.  Moortread  tuvo  que  salir  de  la  casa  y  al  llegar  á  la  plaza  principal  fué 
detenida  por  el  ji»fe  de  la  policía,  D.  Antonio  Yablontky  quien  manifestó  al  Sr.  Moor- 
tread tenía  instrucciones  para  arrestarlo  como  miembro  principal  de  la  casa  en  oues^ 
tioQ  y  por.  haberse  rehusado  á  pagar  la  cuota  que  so  había  asignado  á  su  casa  en  el 
préstamo  forzoso  pendiente.  El  Sr.  Moortzead  se  resistió  á  ser  llevado  preso  mién- 
tms  no  so  le  fMinalase  algún  oax^o  legal  de  criminalidad  ú  otra  ofensa  cualquiera. 
Sin  embaído,  se  consiguió  por  medio  de  la  ayuda  de  una  compañía  de  soldados  to« 
dos  anmidos  de  rifles  caigados  y  con  bayoneta  calada  llevarse  al  Sr.  Moortread  á  la 
cárci>l  pasando»  frente  ala  puerta  del  paJiacio.  En  dicha  cárcel  fué  encerrado  con 
la  hez  de  los  criminales.  Todo  esto  ocurrió  en  presencia  de  un  gran  número  de  per* 
fODM  WmoflBpaidMjo^ffe^Uea^  »ti»  «Um  «1  viq^^ 
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■idMUettBÉ&Lds^Sr.  Jof««g0b«vot  SI  fir.  Mortriftd  ftié  detenido  n  «m^lf^w 
hiita  «al«  noche  oaeiido  probablemeiite  con  la  idea  de  fntimídsrio  se  le  arignÓ  eo- 
me  lagw  para  pasar  la  noche  'Ma  capilla,"  nn  la^r  inratindo  qne  se  emplee  como 
domlterio  para  loe  eenteneladoe  darante  la  noche  precia  á  en  ejeenckm.  Aquí  fué 
detenido  por  man  de  ñm  dlee  hasta  ^ne  ene  amfsro«  Inflnjreron  con  el  genenü  par» 
qiM  earebiara  eu  lograr  de  pHeion.  y  ^n  se^Ma  fué  llerado  á  un  cnarto  en  el  palucio 
donde  fué  detenido  por  nnere  días  más  hnsta  qne  nna  orden  del  Snpremo  Golnmio 
Imperial  de  Méxieo  lo  pueo  en  libertad.  El  Sr.  Moortread  mientras  eetnro  preso  re- 
ciWé  Tarias  veces  propoeídonee  de  salir  en  libertad,  bajo  la  úniéa  condición  de  qne 
pagara  sn  cnota,  pero  siempre  se  negó  con  la  esperanza  de  qne  su  ifobiemo  tarde  6 
temprana  lo  ayudaría  protesnéndolo  en  sos  derechos.  El  Sr.  Moortread  fué  asegu- 
rado y  tranquilisado'por  el  jefe  de  la  policía  y  el  alcalde  municipal  I>.  Juan  OthflB 
que  ningnn  cargo  6  sospecha  de  crimen  se  le  haeia  y  <{ue  sa  tinica  ofensa  era  la  ds 
haberse  negado  á  pagar  su  cuota. 

Al  recibir  el  general  Mejfa  la  orden  Imperial  para  ponerlo  en  libertad,  no  seledií 
explicación  ni  disculpa  alguna  al  8r.  Moortread  ni  hasta  ahora  se  le  ha  «atítCecbo 
*del  cruel  insulto  y  nltraje  qne  sufrió  A  nombre  del  Emperador Maxlñoiliano. 

El  Sr.  Moortread  no  pagó  lo  que  se  le  habla  asignado  y  por  lo  que  tanto  suMÓ. 

La  Escuadra  francesa  parte  de  la  Habana, — El  MarUcaZ  Bazaine  sale  primero. 

Habana.  Manso  27,  tarde. — Algnno^e  los  buques  de  guerra  franceses  se  hicieron 
á  la  vela  esta  mañana,  saliendo  primero  el  "Souverain,"  en  seguida  salieron  loe  (!•• 
mas  IrapporteR  y  vapores,  entonando  himnos  marciales  las  bandas  de  música  de  eíW 
últimos  al  deBlizarse  sobre  las  tranquilas  aguas  del  puerto  de  la  Habana.  Había  algo 
dc'tHste  y  sentimental  en  la  música  que  se  escogió,  no  se  percibía  nada  de  carácter 
•ntoalasta  ó  guerrero.  El  resto  de  la  escuadra  saldrá  hoy. 

Ek  Marisoal  Bazaine  se  disculpó  por  no  haber  asistido  á  una  invitación  que  9»  !• 
hixo  por  el  Capitán  General  para  acompañarlo  á  comer  con  su  excelencia. 

(Telegrama  de  la  Prensa  Ajociada  publicado  por  loa  periódicos  de  Nueva- Yorl^, 
de  3  de  Abril  de  1867.) 

Situación  en  Querétaro. — Las  tropas  de  MaximÜiauo  lo  abandonan  casi  por 
completo. — Sitío  de  la  capital  de  México,  etc.,  etc. 

Washington,  Abril  2  de  1867.— Se  han  recibido  noticias  oficiales  en  esta  ciudad 
eon  fecha  11  del  próximo  pasado,  de  San  Luis  Potosí,  con  los  siguientes  datos: 

La  batalla  que  se  esperaba  cerca  de  Qoerétaro,  no  se  ha  verificado  aún.  El  Gene- 
ral Escobedo  ha  sido  nombrado.  Comandante  general  de  los  ejércitos  concentrada 
del  Norte,  Occidente  y  Centro.  El  General  Trevíño  ha  sucedido  al  General  Eaooba- 
dcen  el  mando  del  ejército  del  Norte. 

Miiximfliano  está  en  Querétaro  con  todas  sus  fueras  fortificando  la  ciudad.  L» 
liberales  han  ocupado  ya  "La  Estancia  de  la  Vaca,"  que  se  encuentra  á  nneve  mi- 
llas de  Querétaro,  por  el  lado  Occidente,  sobre  el  camino  de  Celaya;  Santa  K«m» 
dies  millas  al  NoHe,  sobre  el  camino  de  San  Luis;  "Huerta  del  Chino, "  ocho  milltf 
al  Este  sobro  el  camino  de  la  capital  de  la  República;  y  Ajeorto,  ya  cerca  del  Sor. 
La  ciudad,  por  lo  tanto,  está  enteramente  circundada  por  todas  partes,  y  las  comu- 
nicaciones enteramente  interrumpidas,  interceptadas. 

Maximiliano  pretendió  mandar  algunos  cuerpos  para  que  reconoderan  fuera  de* 
la  ciudad  de  Querétaro,  pero  sin  remedio  se  pasaban  textos  á  los  liberales,  coa  la 
noticia  da  que  las  tropos  dentro  de  la  plaza  estaban  todas  enteramente  desmorali»- 
das,  y  que  todos  los  hijos  del  país  se  unirian  á  los  liberales  tan  pronto  oonw  « 
presentara  una  oportunidad. 

Lw  imperialUtas  teáiaii  eom»  3^500  hombres  en  U  oapitál  da  IttadiM^  átm^f^ 
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IMS  d»  SOTna.  La  mayor  parto  han  aido  tomadoa  á  la  vira  fíiena  pam  ■•rvir,  y  no . 
poede  oontaim  con  «llDa. 

Loa  Ckneralea  Diego  Alvaraa,  EWa  Palacio,  Martines,  Cosío,  Veloa  y  otros,  eaUin 
aitiaiido  la  capital  de  México,  muy  de  ocrea  y  ya  la  han  aialado  enteramentc^iel  in- 
terior. 

Si  Maximiliano  cae  en  poder  de  los  liberales  ^  Qnerétaro,  como  éiimny  probable 
•aceda,  la  capital  y  Yeracriu  se  rendirán  sin  que  haya  que  disparar  un  solo  tüh 


(  Traducido  del  fferaíd  de  Nueya-Tork,  de  Abril  5  de  18©7. ) 

rétaro.'^Eieohedo  levaaUíMdafifrti^lcaeianeiJreii^  á  Querétaro.-^Lot  gUioi  de  Ptw- 

tkí,  México  y  Feeraorug,  etc.,  etc. 

e. 

Veraoroa,  Marzo  21  de  1867.— Desde  que  dirigí  á  vd.  mi  última,  nada  bemoá  sa- 
bido del  interior;  pues  estamos  en  pleno  sitio  y  emplaza  Á  preocupamos  el  dia  de 
"  mañana, "  con  respecto  al  pan  cuotidiano.  8in  embargo  de  todo  esto,  puedo  asegu- 
rar qoo  Maximiliano  aún  sigue  en  Querótaro  fortificando  sus  posidones,  con  todbs 
sus  generales.  Se  dice  que  su  ejército  está  impaciente  porque  se  le  pague,  y  se  b«n 
hecho  eafueraos  grandes  por  iatisfaoerlo.  fisoebedo  se  va  aocrcanclo  á  Qnerétaro  con 
todas  sns  íaersas,  y  está  fortificando  sus  posiciones  frente  á  la  ciudad.  Corona  al 
pretender  reunirse  con  Escobado  fué  rechaaado  por  Mejía,  que  salió  de  la  ciudad 
con  ese  objeto,  y  lo  obligó  á  interrumpir  su  marcha.  La  ciudad  de  México,  lo  mia- 
mA  que  Puebla  se  encuentran  sitiadas  por  los  liberales.  Porfirio  Dias  bajó  á  Puebla 
hace  pocos  días  viniendo  desde  la  capital  de  México,  para  dirigir  el  sitio  en  persona. 
Los  liberales  habían  llegado  hasta  la  distancia/de  dos  cuadras  de  la  plaza  que  aun 
estaba  en  poder  de  los  imperialistas.  Estos  últimos  están  en  poder  de  la  mayor  par- 
te de  las  fortalezas  en  los  suburbios  de  la  ciudad,  lo  mismo  que  una  gran  parte  de 
la  andad.  8e  dijo  que  las  fuerzas  imperialitstaa  habían  e&«cido  capitular;  pero 
bfljo  eondiciones  que  los  liberales  no  podían  aceptar,  fie  creyó  que  al  fin  se  hária  la 
definitiva  y  absoluta  rendición  de  la  plaza  por  la  fuerza,  aunque  la  mayor  parte  de 
la  gente  en  U  dudad  aun  buscaba  el  modo  de  defenderse,  viéndoae  comprometida 
eon  el  imperio* 

Veracruz, 

• 
£1  sitio  ha  empezado  en  toda  f<Mrma.  Las  fuerzas  liberales,  á  lae  órdenes  del  Ge- 
neral Benavides,  se  han  reunido  en  número  considerable  fuera  de  la  ciudad  y  rodean 
por  completo  todo  el  norte  y  sur  de  la  costa,  fie  les  distingue  perfectamente  desde 
laa  azoteaa  sin  neeecidad  de  anteojo,  y  como  no  han  enseñado  su  artillería  se  cree 
la  están  eeperando.  Durante  la  noche,  y  aun  parte  del  dia,  se  nos  divierte  con  dis- 
paroe  de  artillería  y  fusil ;  pero  seria  difícil  decir  con  qué  resultado.  No  se  permite 
la  entrada  ni  salida  por  las  garitas,  y  se  han  levantado  bruscas  y  ligeras  trincheras 
fofra  de  la  ciudad,  £1  edificio  que  sirve  de  estación  para  el  ferrocarril  imperial  me- 
xicano forma  uqa  trinchera,  y  los  liberales  se  protegen  tras  de  él  de  tal  manera  que 
r  indispensable  lo  derriben  los  imperialistas.  Hace  pocos  días  que  la  fábrica  de 
cayó  en  poder  de  los  liberales,  se  interrumpió  todo  el  trabajo  y  los  conductos  6 
cañería  fué  destruida;  por  ahora  nos  la  pasamos  con  la  ayuda  de  la  luna  y  del 
aoeitet  Lea  nuevas  obras  de  agua,  que  son  las  únicas  que  proporcionan  á  la  ciudad 
agua  potable,  también  han  sido  dominadas  y  sa  comunicación  interrumpida.  Hoy 
Bo  tenemos  más  agua  que  la  de  la  Laguna- Vieja,  que  es  la  que  causa  tantas  enfas^ 
— dadi%  «ilrt^ilM  to>iUtew  malignaa.  Ls  oacn»  ampias»  á  «NaMarMí  y  1m  po* 
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MI  t99m  qM  BM  han  datado  m  norman  d«  atpauto  li  pa^nnm  mnpwaderkpo- 
Imi  de  BUS  oarnea  qne  ni  sombras  siqaiera  son.  Las  legunftrss,  jr,  aun  toda  dan  dt 
aüimanto,  ampien  á  escasear  de  una  manera  alarmante,  j  en  vano  espenuaos  iodoi 
loa  diaa  nos  Uegnen  proTisioneB  de  algan  paerto  del  Norte.  NaeTa-Orieam  «lá  i 
unce  diaa  distante  de  aquí,  y,  sin  embargo,  sus  comerciates  nada  noa  mandas. 

El  remokador  de  vapor  que  se  ha  puesto  últimamente  en  el  astillero  de  Nuera  Or 
*léaaa  para  que  ae  le  hagan  lae  reparaciones  necesariae,  ha  vuelto  aquí  7  lo  ba  om- 
prado  el  gobierno  imperial  mexicano^  destinándolo,  como  baque  de  guerra  bajo  ñ 
pabellón.  Como  es  un  buque  ligero  7  bien  acondicionado,  será  mu7  útil  pan  neor- 
rer  la  costa  7  vigilar  aquellos  buqued  que  puedan  traer  armas  para  el  gobierno  de 
Juárez.  Tendrá  su  correspondiente  tripulación  7  tres  piezas  de  á  doce  7  una  de  á 
dies  7  ocho.  Corre  el  rumor,  aunque  sin  fíidamento,  de  que  pronto  llegará  un  boqi» 
máa  grande  7  mejor  arreglado  d^  Inglaterra  para  uao  de  los  imperialistas.  TamUen 
•e  esperan  refuersoepor  mar  para  avudar  á  La  gUAmici^  en  el  aitio.  £1  castillo  4i 
San  Juan  de  Ulúa  también  está  en  poder  de  los  sitiadoe,  7  las  pocas  piesas  coo  qof 
cuenta  ei^tán  bien  dirigidas  7  provistas  de  municiones  7  hombres.  Los  esfitenoi, 
Mwta  ho7  infructuosos,  que  los  liberales  han  hecho  por  apoderarse  de  la  dudad,  cos- 
Mdsrando  el  corto  número  que  se  supone  tienen  <  tres  6  cuatro  mü  hombres),  m 
prometen  nn  término  violento  del  sitio.  Loa  imperialistas  han  recibido  áltimamau 
un  nfaerso  de  oonaideracion  compuesto  de  doacientos  hombres,  que  hace  poeo  per- 
tsnsciaa  al  ejército  francea,  7  que  en  punto  á  valor  7  cualldadea  mlUtaxeBBoan|M> 
perioree  á  un  pequeño  ejército  de  nacionales. 

La  cañonera  "Tahoma"  de  loe  Eetados-Unídoa  está  anclada  entre  esta  eiadt¿  j 
San  Juan  de  Ulúa;  también  el  vapor  austríaco  "Elixabeth,"  7  el  de  Liglitim 
''Barbaoanta.''  £1  ''Phlegiton,"  francés,  7  el  "  Jason,"  inglés  están eo  Ssonflcw. 

JSéecMo  oambia  de  tabética. — Se  pierna  titiar  d  Maximiliano  por  hambre, — Car^éi 
^iramon  contra  el  gobierno  liberal. — El  úUimo  fatilamiento  de  priiioneroe  nsperú- 
Uttat, — Se  aplica  la  mima  regla  d  loe  americanoe  en  el  ^ércitp  Hberalf  etc 

San  Ltda  Potoeí,  Marco  12  de  1867. — Se  han  recibido  noticias  del  ejército  libeni 
frente  á  Querétaro  oen  fecha  8  del  corríentOb  £n  esa  fecha  7a  las  líneas  de  los  libi- 
ralaa  se  hablan  cerrado  de  tal  manera,  al  rededor  de  Qoerétaro,  que  era  impoabk 
■aUr  é  entrar  á  la  ciudad. 

£n  mt  última  dije  á  vd.  qoe  Esoobedo  había  dirigido  una  carta  al  Presidente  £- 
oiéndole  que  pensaba  tomar  la  plaza  por  asalto  el  8  ó  9  del  actual.  H07  parece  qoi 
ha  cambiado  de  modo  de  pensar;  7  después  de  una  consideración  más  detenida; 
militar  se  ha  resuelto  reducir  á  Maximiliano  á  aus  tortHku  confirijole*.  Cuando  «- 
taa  acaben  entonces  sí  podná  decirse  que  todo  el  ejército  imperial  se  ha  rendido.  B 
cambio  de  táctica  contra  Querétaro  puede  decirse  fhé  dictado  por  el  mismo  Gobier 
no  general.  Le  han  aconsejado  al  comandante  liberal  no  earpouga  las  vidaflden 
gente  en  un  ataque  en  que  los  azares  de  la  guerra  pueden  ser  adversos,  atraraadoh 
causa  liberal  muchos  meses;  que  el  triunfo  es  seguro,  7 que  solo  se  neeesitaráo  imoi 
dos  é  tres  dtas  para  obligar  á  los  imperialistas  se  rindan  por  hambre,  ó  se  presen- 
ten en  batalla  definitiva,  en  la  cual  la  sup<*riorídad  de  las  áierzaa  liberales  tiene  qw 
dar  un  resultado  brillante  para  la  cansa  republicana.  En  este  estado  se  encoontru 
ka  oosae;  7  según  laa  comunicaciones  T^despachos  de  Escobado  al  Departaowniede 
Chierra,  esta  será  la  nueva  línea  de  táctica  por  ahora. 

Es  curioeo  ver  á  todos  los  principales  jefes  del  partido  reaccionario  6  imptrí^ 
ta  mexicano  enjaulados  en  Querétaro— son  Caf*tillo,  Miramon,  Márquez,  Mejfa,  Ma- 
dsz  7  el  repreaentante  de  aus  ideas,  Maximiliano.  La  letra  M  figom  mocho  es  ei- 
t»  carnaval  militar  de  la  miseria  mexicana.  Por  lo  que  he  oido  hablar  sobre  la  pe* 
lítioa  que  el  gobierno  liberal  piensa  seguir  con  respecto  á  eatos  peraoni^es,  crseqiw 
■n  única  salvación  eatá  en  hacer  un  eefuerso  por  atravesar  las  líneas  ]iberali«7ü- 
MlMpaftfc  Qyto  gnt  lea  aoMtaptrititamwt»  l»>nart»  qu»a»liimMyn»'<iW 
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de  caer  én  poiier  del  gobierno  constítacíona),  y  que  no  dejarán  de  hacer  onaiüapve- 
dan  por  resistirse  á  procurar  entrar  ea  negoúiaoioues  con  el  partido  liberal  para  ob- 
tener algunas  condiciones  favorables  al  rendirse.  Kl  gobierno  liberal,  piu  embarco, 
so  lee  admitirá  más  pnipu^stas  que  las  de  una  rendición  sin  condiciones  y  de  las 
eaales  hablé  á  vd.  en  mi  anterior. 

£1  gobierno  ro  cree  que  los  imperialistas  puedan  sostenerse  más  de  ocho  diae. 
8ue  eeperan^as  pueden  ser  exageradas;  ya  veremos. 

La  proclama  de  Miramon  á  que  me  referí  en  una  de  mis  últimas  cartas  la  remito 
á  vd.  íntegra  aunque  con  fecha  algo  atrasa<la.  Apareció  en  el  diario  oficial  de  esta 
clixdad  La  Sombra  de  Zaragoza  y  es  inapreciable  particularmente  pur  las  observa* 
ciones  que  la  acompañan  y  que  estoy  seguro  son  de  la  pluma  de  Lerdo  de  Tejada, 
el  inteligente  y  hábil  secretario  de  Kelaciones  Exteriores  del  gobierno  de  Juárez; 
por  eetas  obeerTacioues,  creo  que  los  Estados-Unidos  podrán  normar  su  política: 

El  gtneral  Miguel  Mira\nonjefg  del  primer  cuerpo  del  ejáreitOf  á  la»  tíropat  f^  tMn 
á  tus  órdenes: 

Soldados:  La  lucha  que  está  dcKjyrarramlo  al  país  es  sancionada  por  un  enemigo 
salvaje  de  cuya  violencia;  rapu(.*idu<l  ó  insitintos  feroces  tienen  que  huir  los  habitan* 
tes.  fiete  enemigo  ha  enajenudü  el  territurio  nacional  á  lus  yaukees,  puesto  quetra. 
.  fiea  con  el  honor  de  las  famiiias  y  c«>n  la  independencia  de  México.  Sus  principales 
jetee,  como  Corona^  violan  las  capitulaoionps  que  se  ratifican,  bajo  la  garantía  del 
honor,  de  la  conciencia  y  de  la  opinión  pública.  Las  tropas  del  general  Chacón  aca- 
ban de  ser  victimas  en  Colima  de  una  perñdia  que  no  hay  tóruiinus  con  que  caíiñ- 
ear.  Juares  y  so  insignificante  gabinete  fusilan  á  cenienares  de  vuestros  camaradas 
j  asesinan  en  Tepetate»  á  uno  de  nuestros  generales,  quieu  por  el  solo  hecbo  de  ha- 
llarse herido  habría  sido  respetado  aun  por  lus  tribus  de  los  caribes.  La  barbarie  de 
•etoe  desalmados,  quienes  se  titulan  los  sostenedores  de  la  libertad, — barbarie  que 
ba  sablefado  mis  sentimientos  más  tiernos  y  naturales, — es  la  causa  de  la  contien- 
da que  soelenemos  para  que  el  honor  y  la  sociedad  no  degeneren  en  una  guerra  sin 
cuartel  que  conduce  nuestros  disturbios  civiles  á  un  eictremo  altamente  deplorable. 
Pero  que  sea  así,  puesto  que  ellos  lo  quieren. 

Soldados:  nuestro  enemigo  ha  arrojado  el  guante  que  quiere  decir  guerra  á  muer- 
te: bagamos  al  cobarde  enemigo  aun  el  honor  de  levantarlo;  pero  al  mismo  tiempo 
lengamos  presente  el  sonido  de  los  ecos  trístes-y  distantes  de  la  voz  de  nuestro  ma- 
logrado general  Oeollo,  quien  exclamó  en  185d:  "¡Loor  á  los  vencidos!'' 

lYira  el  emperador  I  ¡  Viva  el  ejército  mexicano! — Migr^el  Miramon,  general  sn 
jefe  del  fmmer  cuerpo  de  ejército. 

Cottiel  General  en  Querétaro,  Febrero  22  de  1867.'' 


Los  siguientes  son  extractos  de  las  significantes  observaciones  que  se  ci^e  probe- 
den  del  origen  arriba  mencionado : 

"Para  honra  de  México  y  para  satisfacción  gloriosa  del  gobierno  republicano/ de- 
bemos hacer  constar  aquí  de  una  manera  terminante  y  solemne  (y  eoplioamcs  á  to- 
dos los  perioilistas  á  cuyas  manos  llegaren  nuestras  producciones,  se  sirvan  reprodu- 
cirlo en  honor  de  laKacion),  que  ni  las  autoridades  supremas  delaRepififblioa  ni  los 
jefes  liberales  ni  ninguna  parte  de  1%  población  del  país  absolutamente  han  contrai- 
go la  menor  obligación  ó  compromiso  con  el  gobierno  ó  pueblo  de  los  Estados- Uni- 
dos; de  suerte  que,  al  terminar  lañntervencion  francesa  y  con  ella  la  fuerza  del  lia- 
mado  imperiO;  la  Nación  mexicana  conservará  la  integ;ndad  de  su  territorio,  y  no 
tdodrá  para  con  1<^  Estados-Unidos  más  deuda  que  la  de  gratitud  por  la  simpatía 
^ae  han  manifestado  por  la  justa  causa  que  sostiene  un  pueblo  amigo  y  vedno.  Es- 
ta no  podría  rechazarla  por  su  propio  interés.  Además,  nada  se  ha  obtenido  de  aqiie- 
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íkm  tino  de  ana  manera  legítima  é  irreprochable.  No  ha  habido  nn  solo  fbsQ  ni  m 
■olo  cartucho  que  no  ae  haya  comprado  con  mayor  ó  menor  dificultad,  j  quizá  á  pre* 
dos  excesivos 

Esto  nos  ofrece  la  oportunidad  de  hacer  á  nombre  del  gobierno  esta  declaradoQ 
importante,  que  no  se  ha  contraído  obligación  aiguns,  chica  ó  garande  por  la  Eepú* 
blica  de  México  con  la  de  los  Estados-Unidos." 

AJgunv  de  esas  observaciones  se  refieren  también  al  fusilamiento  de  Joaquín  Mi- 
ramón,  á  quien  Miramon  alude  en  su  proclama. 

Befiriéndose  al  fusilamiento  de  los  prisioneros  franceses,  que  fueron  más  de  da, 
después  .del  reciente  combate  de  San  Jacinto,  las  observaciones  en  defensa  son  ly 
siguientes: 

"8i  neoesarío  fuere  decir  algo  en  defensa  del  fusilamiento  de  loe  eztranjerot  ec 
San  Jacinto,  ya  está  bien  demostrado,  de  conformidad  con  las  r^las  del  derecho pá- 
blioo,  que  esos  mercenarios  voluntariamente  se  comprometieron  al  seguir  una  ha- 
dsra  aborrecida  por  la  Nación,  sin  poder  aun  siquiera  alegar  en  su  defensa  el  tiüüd 
de  ciudadanos  mexicanos;  ellos  violaban  las  leyes  de  la  República,  y  no  tenían mái 
lema  que  el  de  muerte  para  nueetros  compatriotas;  y  todo  esto  para  apoyará  oo 
príncipe  extranjero,  sin  otra  aspiración  que  la  de  vivir  con  el  saqueo  y  el  botín  d« 
guerra.  Se  hallaban  sin  bandera,  sin  patria  y  sin  principios  políticos  conocidoa.  Ni 
aun  peleaban  por  paga  estipulada,  como  los  traidores,  biyo  el  imperio,  y  debe  cob- 
siderárseles  como  piratas;  como  hombres  deseufreuados  y  bandidos  de  proft«i<F, 
particularmente  desde  la  batalla  de  Zacatecas,  en  la  cual  perpetraron  toda  cIsm  de 
abusos,  robos,  violencias  y  escándalos  á  un  grado  extremo." 

Que  no  podrán  aplicarse  estas  mif<mas  observaciones  á  los  americanos  que  coa 
tanta  bizarría  combatieron  en  las  filas  de  los  liberales;  los  imperialistas  pueden  ha- 
cerlo, y  si  caen  prisioneros  podrán  ser  tratados  como  los  liberales,  tratan  á  los  ex- 
tranjeros que  se  les  oponen.  Los  abusos  que  se  cometieron  en  Zacatecas  fueroo  « 
■u  mayor  parte  debidos  á  la  clase  inferior  de  la  población  de  la  ciudad  y  de  la  po- 
blación inmediata  de  Guadalupe,  quienes*se['aprovecharon*del  estado  de  confusioa 
•n  que  se  encontraban  para  emprender  un  saqueo  general.  "Al  César  lo  que  es  del 
César.*'  Los  mexicanos  robaron  y  cometieron  más  depredaciones  en  aquel  pimt* 
que  lo  que  los  filibusteros  babiun  hecho  en  tanto  tiempo  y  cuyos  actos  eran  dignoi 
del  tiempo  de  ''Atilla  de  Hun,*'  y  esto^'sin  haber  perdido  tiempo  durante  la  gnon 
Acaba  de  expedirse  un  decreto  sovei-í^imo  contra  todo  aquel  oficial  que  durante  la 
guerra  haya  abandonado  la  causa  republicana  ó  residido  en  país  extranjero  sin  ac- 
torizacion  de  su  gobierno,  ó  en  cualquiera  parte  de  las  ocupadas  por  el  imperio  do- 
rante la  intervención  francesa,  6  que  de  algim  modo  estén  sujetos  á  la  ley  de  16  di 
Agosto  de  in^,  que  se  refiere  á  lo  anterior;  y  la  de  20  de  Noviembre  ds  1866,  qoe 
habla  sobre  las  obligaciones  y  deberes  de  los  soldados  mexicanos.  £st«  decreto  fue 
expedido  el  7  de  Marzo. 

£1  8  de  Marzo  se  recibió  una  carta  de  Escobedo  en  la  que  dice  que  Carvajal  coa 
seiscientos  hombres  había  llegado,  y  se  colocaría  en  la  Cuesta  China  cerca  de  laeia- 
dad  de  Querétaro ;  también  dice  que  de  un  momento  á  otro  espera  la  llegada  de  Cas- 
to con  mil  hombres...... 

Nada  njuevo  6  notable  ha  ocurrído  últimamente.  Ligeros  encuentros  y  tiroteos  ei 
lo  único  que  hemos  tenido. 

Un  deipaeho  del  almirante  Le  Noury. — MaximxlÍ4ino  ya  no  qyUere  §e  U  mandi»  é 
deipachos  ó  carta^  etc, 

£1  Monitew  publica  lo  siguiente : 

''D^pacho  recibido  por  el  Ministerío  de  Guerra  y  Marina.  Ta  oonclayé  la  dm- 
oeupacion,  sin  haber  ocurrído  el  menor  accidente.  Nadie  se  ha  quedado  olvidado. 
£1  nariscal  Basaine  salió  el  12.  Hoy  salgo  con  el  resto  de  la  escuadra  TurzoNi 
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qne  det«ii«no0  por  más  de  dos  dias  á  cansa  de  qd  norte.   El  '^hlegiton^'  se  qtied% 
aqnff  como  punto  qne  se  le  ha  destinado  de  estación.   La  salad  de  todos  baena.   £1 
orden  reina  en  la  eindad.  No  hay  noticias  de  México,  la  Capit&I. 
(  Firmado.  )—De  la  Roueert  le  Nowry. " 

El  MémoricLl  Diphmatiquej  de  Paria,  publica  el  siguiente  telegrama  de  Trieste: 
"Trieste,  Marzo  19  de  1867. — Desde  que  el  Emperador  Maximiliano  se  resolvió 
ponerse  al  frente  de  sn  ejército  para  combatir  á  los  disidentes,  ha  dado  órdenes  por 
el  cable  atlántico  á  Miraniar  para  que  no  le  sigan  enviando  telegramas,  cartas,  etc., 
hasta  nuera  disposición,  para  evitar  que  hu  correspondencia  sea  interceptada.  La 
emperatriz  Üarlota  que  por  dos  meses  estuvo  recibiendo  con  toda  regularidad,  cada 
ocho  días,  noticias  del  emperador,  se  ha  visto  privada  de  ellas  durante  las  últimas 
tres  semanas.  Esto  la  ha  hnndido  en  un  estado  de  ansiedad  fácil  de  explicarse  con- 
siderando Ift  gravedad  de  la  situación  en  México. '' 


(Tiradncido  del  Pieayune,  de  Nueva -Orleans,  de  Marzo  15  de  1867). 

Desontpodxon  de  México.  ^Salida  de  los  franceses,  turcos,  egipcios  y  múHinieo9,^Pwr- 
tid€L  del  mariscal  Bazaine, — Veracruz  en  estado  de  sitio. — Fufina  y  movimiento  del 
Imperio, 

Correspondencia  especial  del  Picayune. 

Veracruz,  Marzo  8  de  1867. — ^El  embarque  de  lo  último  del  ejército  francés  se  re- 
tardó debido  á  un  fuerte  norte,  j  no  ha  habido  ningún  movimiento  de  importancia 
excepto  el  de  la  venta  de  animales  que  se  sigue  con  mucha  actividad. 

£1  precio  d^  un  caballo  que  en  Nueva- Orleans  valdría  300  pesos,  aquí  se  están 
vendiendo  de  30  á  80  pesos;  y  una  yegua  buenn  vale  de  6  á  15  pesos  ensillada  y  en- 
frenada. Ha  habido  muchas  transacciones  de  animales  comprados  por  comerciantes 
la  mayor  parte  americanos  en  el  camino  de  Paso  del  Macho  á  esta  ciudad;  un  co- 
merdante,  el  Sr.  Chapín,  perdió  más  de  200  muías  y  cincuenta  caballos  á  manos  de 
los  ladrones  que  se  titulaban  liberales.  La  semana  pasada  la  máquina  número  11 
con  carros,  ingenieros  y  demás  empleados  fué  detenida  por  la  fuei-za  liberal  en  Pa- 
so del  Macho  y  ahora  está  trabajando  para  ellos  en  la  linea  basta  la  Soledad  que  es- 
tá en  su  poder.  Hay  noticias  de  que  tienen  más  de  3,000  hombres  de  todas  armas 
con  seis  piezas  de  artillería  que  se  dice  están  manejadas  por  franceses. 

Mayo  12. — La  desocupación  del  cuerpo  expediciunariu  casi  ha  concluido.  Ayer 
por  la  mañana  el  mariscal  Bazaine  con  su  familia  y  estado  mnyori»e  despidieron  pa- 
ra siempre,  al  menos  así  lo  esperamos,  de  la  América,  embarcándose  en  el  buque  de 
guerra  de  línea  "Loubeain  "  que  salió  h(»y  para  Fraílela.  El  pabellón  imperial  me- 
xicano f'i6  izado  en  todos  los  fuertes  y  saludado  por  el  fa«írte  Concepci(ni.  Los  fran- 
ceses Fnlo  tj«^nen  en  su  poder  el  castillo  de  .San  Juan  de  Ulíia  cei-ca  del  cual  están  el 
baqne  del  almirante,  "El  Magullan.''  un  trasporte  y  una  cañonera.  El  uniforme  de 
la  Fraucia  solo  se  ve  en  esta  ciudad  en  la  residencia  del  Intendente,  quien  me  su- 
ponsro  se  queda  para  terminar  todos  los  negocios,  quizá  para  recibir  los  50,000  pesos 
qne  la  Aduana  debe  pagar  mensualmente.  En  Sacrificios  aun  hay  una  fragata  blin- 
dada y  dos  cañoneras. 

AUjo  releUivo  cU  úUÍ7no  gobernante  de  México, 

Sa  excelencia  el  mariscal  Bazaine,  con  su  hermosa  é  interesante  esposa  han  per- 
manecido contrarío  á  todo  lo  que  se  esperaba,  en  un  retiro  absoluto  desde  su  llega- 
da á  Veracroz.  Al  salir  del  tren,  aunque  los  esperaba  un  carruaje  se  fueron  á  pié  se« 
goidoft  por  oiift  moltitad  oonaidorable  detde  la  estación  al  Palacio.  £1  mariaoal  ihft 
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«Mtldé  e(mio  eoalqtiíera  oftcial  en  eeirioio  aclaal  y  aolo  ae  le  diitiogú»  f«r  el  n»- 
p«t«  qae  M  le  rMiilia.  8a  exoelenoia  ee  ub  hombre  alto,  robasto,  como  de  caarente 
7  cinco  años,  con  una  oara  que  revela  poca  inteligencia,  aauque  mucha  pc^ea  en 
•1  mando,  indicios  de  un  carácter  impaciente  y  reeaelto.  Todo  su  porte  ee  el  de  m 
hombre  decidido  7  da  más  bien  idea  del  soldado  rudo,  que  del  gobernante  pulido  7 
político. 

£1  mariscal  solo  ba  aparecido  en  público  una  Tes  desde  su  llegada,  7  eelo  faé  al 
pasarle  revista  á  los  250  nublas,  únicos  que  quedan  de  los  mil  que  también  árTie- 
ron  al  imperio  de  México.  En  esta  ocasión  su  traje  era  mn7  sendllo  siendo' lu  tni- 
eo  distintivo  la  ancha  banda  encamada  con  una  6rden  de  maríecal ;  7  en  vista  y  lo- 
je  era  inferior  á  la  del  coronel  Boyer  7  otros  miembros  del  estado  maTor.*  Su  exc^ 
lencia  condecoró  á  dos  tenientes  egipcios  7  á  nueve  soldados,  quienes  según  parcos 
merecían  órdenes:  él  mismo  prendió  las  medallas  en  sus  lugares  respectivos  dándo- 
les la  mano  á  los  agraciados  después  de  la  ceremonia  7  de  haberles  dirigido  un  dts- 
corso  alusivo. 

Después  de  esta  ceremonia  hizo  una  visita  al  buque  del  almirante  anclado  en  el 
fuerte  de  San  Juan  7  fué  recibido  con  salvas  de  artillería,  etc.  Desde  esta  oca«¡oo 
•I  mariscal  no  ha  aparecido  en  público  7  creo  no  ha  recibido  más  viaitas  ni  fídidn- 
dones  que  las  de  los  oficiales  militares  7  de  marina  que  figuran  en  el  cuerpo  exp^ 
dicionario. 

Ia  señora  esposa  del  mariscal  es  una  señora  hermosa  7  mu7  parecida  á  macbíi 
eon  quienes  uno  se  encuentra  en  un  día  de  viaje  en  México.  La  expresión  geoent 
de  su  semblante  es  reposada,  pensativa  7  que  indica  un  excelente  carácter.  Estoef- 
tá  corroborado  por  la  circunstancia  de  que  no  ha  habido  un  solo  mpzicanoconqtiin 
ha7a  hablado  con  respecto  al  particular  que  no  haga  elogios  de  ella.  Solo  h»  apt 
recido  al  público  en  el  balcón  dt>l  Palacio  en  las  noches  para  oír  la  música  de  la  pit- 
ia. De  esta  manera  se  despide  el  jefe  francés  de  l^féxico;  manera  silenciosa,  tritw, 
casi  lúgubre.  En  vez  de  una  despedida  deslumbradora,  ostentando  diamantes,  alt- 
gres  fisonomías,  etc.,  etc.,  según  la  costumbre  de  la  hermosa  Francia,  el  Oo/A'ahaa- 
dona  estas  escenas  tan  encantadoras  en  un  estilo  perfecto  de  enojo  pero  de  cthall^ 
rosa  compostura.  En  fin,  á  nadie  puede  caberle  la  duda,  que  cualnsquiera  que  9e»3 
loa  sentimientos  ó  intenciones  de  Napoleón  III,  con  respecto  á  México,  el  ejérri?? 
que  obedeció  su  orden  para  tomar  posesión  de  este  país,  ho7  lo  abandona  dewDp- 
nado,  con  el  corazón  enfermo  7  con  enojo  mal  disimulado.  Siempre  he  sido  de  U 
opinión  que  el  emperador  francés  solo  pensó  que  su  expedición  fuese  unaeepecwdi 
tertulia  ó  dia  de  caihpo  militar  dado  á  sus  soldados  como  recompensa  porsuswrvi- 
otos  prestados  en  otras  partes;  pero  como  sucede  con  frecuencia,  una  comedia  á  Te- 
ces se  convierte  en  tragedia,  7  como  el  travieso  que  se  cubre  con  una  sábana  par» 
espantar  á  sus  herroaiiitns,  ee  ve  qne  solo  ha  criado  un  verdadero  fantasma  en  ti 
persona  de  uno  de  aquellos  que  pretendió  divertir.  Así  el  dia  de  campo  militsr,  Is 
excursión  á  México  se  lia  convertido  en  un  fiasco  de  un  carácter  mu7  serio  dt'jando 
«n  vacío  en  el  poder  militar  de  la  Francia  mu7  difícil  de  llenar.  Yo  sov  uno  dí»!* 
que  están  bien  convenciílos  por  todos  los  cinco  sentido»  que  los  france.«es  simplemen- 
te se  han  retirado  de  México;  pero  que  si  los  generales  Miramon.  3íárquei.  Ménd«s 
7  los  demás  jefes  que  sirven  al  imperio  logran  vencer  á  losjibernles  el  crédito  d«»  !<« 
40,000  soldados  con  los  20,000  mexicanos  que  pi*ocuraron  pacificar  al  país,  noque- 
dará  muv  bien  sentado  el  Q.  E.  D.  de  la  aritnic'ílca  Euclid,  es  la  regla  por  la  cial 
•1  mu^do  juzga  á  un  general  ó  á  una  nación.  La  riniducta  del  general  Baznineq'^e- 
da  por  lo  tanto  expuesta  á  una  crítica  severa  y  h-.a  condenado  por  tantas  torp**2«i 
que  en  Francia  como  en  cualquiera  otm  parte  se  con  i  uTan  peor  que  crimen**  cuirf 
do  se  cometen  por  un  gobernante.  Pero  a^í  pií.-^íi  .  ^w.iade  este  mundo,  j  como  no 
•stí»7  escribiendo  la  historia  de  México,  sino  siwr-''  •"••r.io  comentando  como  ee  na- 
tural la  shuacion,  espero  que  vd.  dejará  pasen  pi>!  .i'n  n  Jas  7  disimulen  li  mo"** 
tonía.  Los  franceses  ya  nalierott,  Jiiv  lotepvwciou  U  .  -.iiiluido,  ConflemwwíBe 
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ÜUmoi  noUcUu  de  México, 

Marzo  15.— Cotno  la  prensa  toda  ee  encuentra  amordazada,  #■  iinp08ibl«  tajber  al- 
go de  los  moTÍmientos  militares  por  medio  de  sus  columnas,  j  las  únicas  noticias 
que  tenemos  nos  lak  comunican  los  viajeros  que  llegan  del  Interior. 

Loe  editores  de  los  únicos  dos  periódicos  de  Veracruz  abandonaron  esta  ciudad 
hujendo  á  principios  de  este  mes.  £1  gobierno  imperial  arrestó  y  desterró  á  diez  in- 
dividuos que  ocupaban  una  posición  importante  7  de  quienes  se  sospecbaba  estaban 
•n  comanieacion  con  los  juaristas.  T  los  editores,  uno  de  los  cuales  ya.  habia  sufri- 
do  una  prisión  de  más  de  tres  semanas,  se  alarmó,  7  dándole  al  comisario  imperial 
un  adiós  mental  se  marchó.  ' 

La  Verdad  continúa  su  publicación  bajo  una  nueva  dirección,  7  El  Súlf  que  había 
desaparecido  por  un  dia  volvió  á  salir  bajo  el  nombre  del  Crei^úsculOf  que  no  es  un  ' 
nombre  inadecuado.  La  manifestación  que  inauguró  sus  colmnnas  fué  la  de  que  los 
dUidentea  habían  detenido  la  correspondencia  para  impedir  que  el  público  se  impn- 
siera  de  la  derrota  de  Escobedo  por  Miramon  7  de  la  ocupación  de  San  Luis  por  es- 
t^último.  Al  dia  siguiente  supimos  que  fué  Mejfa  quien  había  derrotado  á  Escobe- 
do  en  Cela7a  7  desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á  hacer  mención  con  respecto  á  la  si- 
tuación. 

Ayer  recibimos  noticias  por  conducto  particular,  que  lesimperialislas  habían  vuel- 
to á  ocupar  á  Orizaba. 

La  fuerza  imperial  en  Veracruz  es  de  3,000  hombres.  El  general  Pérez  Gómez, 
español,  es  el  que  manda  dicha  fuerza.  La  ma7or  parte  de  los  oficiales  son  también 
españoles.  La  ciudad  se  encuentra  en  estado  de  sitio,  no  pudiendo  salir  ni  entrarmás 
que  por  la  garita  del  Sur  7  eso  solo  en  la  madrugada  ó  en  la  noche  7  con  pasaporte. 
Loa  fuertes  están  mu7  vigilados  7  tienen  buena  guarnición  observándose  la  más  es- 
tricta vigilancia. 

El  ferrocarril  Mexicano  Impeí  ial  ha  interrumpido  sus  servicios.  Los  talleces  tam- 
bién están  cerrados,  habiéndose  traído  á  esta  ciudad  todas  las  máquinas,  carros  7  aun 
herramienta,  7  los  maquinistas  7  operarios  todos  están  dados  de  baja  7  muchos  de 
ellos  están  en  camino  para  Nueva -Orleans. 

Sigue  con  actividad  el  alistamiento  de  soldados.  Se  les  da  caballo,  armas  7  un  pe- 
so diario,  para  formar  una  fuerza  de  contraguerñlla,  7  un  peso  diario  á  los  opera- 
rios en  el  cuerpo  de  ingenieros.  A  los  remeros  7  cargadores  del  muelle  también  se 
les  paga  un  peso  por  noche  porque  sirvan  como  patrulla.  El  paquete  francés  llegó 
el  13  tra7endo  á  bordo  como  pasajeron  á  los  generales  D.  Santiago  Cuevas  7  D.  An- 
tonio Taboada,  quienes  han  sido  nombrados,  el  primero  como  general  de  artilleria, 
7  el  segundo  como  comandante  de  caballería. 

Laa  tnipas  que  llegaron  del  interior  han  recibido  nuevos  uniformes  v  armas  7 pre- 
sentan un  aspecto  respetable  7  de  buen  servicio.  La  infanteria  se  compone  en  su 
ma7or  parte  de  hombres  todos  muv  jóvenes  v  de  aspecto  tosco  7  por  ningún  motí- 
To  formidable;  pero  la  caWUeriaes  enteramente  diferente,  pues  se  compone  de  hom- 
brea bien  montados  7  según  parece  muv  resueltos.  Anoche  una  fuerza  de  500  pasa- 
ron por  la  plaza  frente  al  Palacio  saludando  con  entusiastas  vivas  al  comisario  im- 
perial 7  demás  generales  que  desde  los  balcones  los  veiun  deFÍi«ar.  En  realidad  pa- 
i-ece  que  la  causa  imperial  va  cobrando  nuevo  ánimo.  Es  bien  claro  que  hay  dinero 
«D  la  Tesorería,  7  lo  único  que  hace  creer  en  iin  fracaso  es  la  nueva  precaución  qua 
■e  ha  tomado  para  resguardar  la  ciudad.  Ya  empiezan  á  escaseai*  las  provisiones  7/ 
víveres  7  el  precio  de  h»  poco  que  hay  ha  subido. 

*  El  lema  del  comisario  evidentemente  es  "una  onza  de  precaución."  Por  lo  demu 
1a  eínd«diK>  da  mueatraa  de  vida  habiendo  solo  unos  cuantos  buques  ea  el  puerto  7 
floD>l  nprtv^ii»  t«nemo«  pres^ntc^  m  A^pt^cto  triftte.  Dentro  do  pocos  di*»  i^  Til 
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rTAWNi»  4«  la  Cr^«¿»  ^.i-  N V'T»- Y.  rk.  d»  ^  Mano  ^  1^7.  > 

Kl  ñr,  V.  María»  Bomrro  ao»  .ÜK?*^  d^ie  Wa^Lir^gMa  la  caita  ^fm,  á  «&cc;i¿ 

'^aiikío^iMi,  Mar^i '¿C áf  1  r'w .— >*ñ'/r  t^litor  de  la  Cránca. — Ifaj  wmm mk:— 
El  «f  aáoMTO  111  «U:\  pt^étóuo  dtf  T<t.  of,rT9*fno^msht  al  23  d«i  acCoil,  b«  tíao 
p*tUí«ada  0fka  p^tíci^^ii,  ^^nf*  ja  á:.t*^  JXf  halla  dadoá  laxen  iogiéa.  jqneaedicehe 
p^Mttmtñd»  por  «1  .Hr.  J>!trii<*!  Wrt«/fih<  u-^  aj  Congrao  de  loa  Ectadoa-lTnidu»»  n¿- 
ri^iidot  á  on  cfmrenlo  ñnnnthf  p<>r  fl  £r^n**ral  D.  Joeé  M.  J.  Carrajal  j  d  misso 
WoodkcraM,  Como  dírho  dr^iim^nto  f^tá  ll«:no  de  eoocepu»  fiüscis  j  calmnniogos» 
M  «rtiii  raafiífndo  t4HÍaa  Icui  cour^ianñít»  ri«^*^aña0  para  demoatrario  aaí  ante  d  p¿- 
UUo.  Kntreianto  «fif/^ro  que,  f n  fnit-ha  de  imparcialidad,  68  sinra  rd.  inantarra 
000  6«IuinDM  eiitiHi  rpti^ionf*»,  diritruir»!)  í^») amenté  á  evitar  qae  loa  lectores  de  U 
O^ica  pr«c}pit«fi  «ti  juicio  en  lo  ri-lutívo  á  («te  negocio.  Cuando  ae  den  •!  páblieo 
(qa«  ■•rá  muj  pronto),  lan  con^taru-iají  á  que  aludo,  se  verá  qae  hasta  aboraWood- 
hoiuw  ha  fido  tratado  con  deroaHÍada  indulgencia  por  loa  representantes  j  age&tei 
d«l  Gobitmo  mexicano,  á  quiene»  tiene  la  audacia  de  atacar  cuando  debería  temer 
Im  oonMcuencian  de  toda  »u  conducta  en  e»te  aj»uuto,  bí  llega  á  ser  juzgado  por  Io« 
tribunales  de  su  paí». 

£1  Courner  des  KtaU  VnU,  refiriéndose  á  las  publicaciones  de  Woodhouse  y  sus 
boQo*  fraudulentos,  supone  qne  (*HtoA  («un  los  mifimos  que  el  Crobiemo  mexicano  Ha 
postto  en  si  mercado  y  que'ahora  depconoce.  Solo  un  ciego  espíritu  de  denignr  á 
•M  gobierno  pue<le  hacer  confundir  dos  clases  de  bonos  que  ;ii  Woodhouse  preten- 
da Man  los  mismos;  á  saber:  los  qne  se  han  puesto  en  el  mercado  por  medio  de  loi 
BrM.  John  W.  Corlies  j  05,  y  los  que  Woodhouse  ha  fabricado  subreptioiameaii 
y  hMta  ahora  no  ss  sabe  que  hayan  circulado. 

Qasdo  de  rd.  atento  seguro  servidor,  Q.  S.  M.  B.— (IHrmado). — M,  Somero." 


II.  NOTICIAS  DE  EÜEOPA. 

(Extracto  del  .Voni^tfiír  Unhertel  dn  París,  de  Marso  de  1867. ) 

SI  Sr,  Julio  Favre. — Señoros:  Al  lado  de  un  poder  tan  grande  como  es  si  del  w- 
bsrano,  nuestra  Constitución  Ija  colocado  el  vuestro,  que,  moviéndose  dentro  den 
propia  esftíra,  modera,  contiene,  evita  y.  sobre  todo  puede  reprimir.  No  niego  qn* 
si  poder  ejecutivo  puede,  sin  vt-cntra  int<'rvencton,  comenzar  una  empresa  ««)?«)• 
Bietedora,  firmar  un  tmtado  f*  dtM*lnii\r  la  guerra:  pero  en  vuestras  manos  está  iffl* 
]>sdírselo,  pussto  que  la  aprobacum  de  los  gastos  que  ss  han  d«  erogaros  eoirei* 
ponds. 

En  definitiva,  vosotros  sin  eJeiTor  el  podt^r  ejecutivo,  podéis  joxgarlo  j  donínu^ 
lo,  y  para  vosotros  «ss  derecho  se  convierte  desde  la^go  ea  on  deber.  (Intsrrsp- 
aionsa.) 

Una  cámara  fhmcesa  no  puede  contt'ntarse,  como  nn  parUmeota  praúaoi  esa 
^•oatir  tan  solo  los  pantos  abstractos.  { Nuevas  intermpeíonss. )  Xs :  «Ha  dibe  Ue- 
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el  instrumento  de  la  ■egnrídad  y  de  la  grandeza  de1a  Francia,  i  Hemos  i 
plido  siempre  con  este  deber?  ^  Movimientos  divereos. )  Cuestión  dudosa  es  esta,  ss- 
ñores.  (Continúa  el  ruido.)  ¿liemos  hecho  siempre  esto?  hace  algunos  años  que 
nuestras  legiones  partieron  para  México 

JEZ  Sr,  préndente  KalewtU. — Concretaos  á  h\  cuestión,  Sr.  Julio  Favre;  no  ss  dis- 
cute México  actualmente.  ( ¡  Es  ciertol ) 

jE^  Sr.  JvMo  Favre,  — PaA  muchos  México,  está  comprendido  en  la  guerra  de  Ale- 
mania, j  así  lo  demostraré.  (Nuevas  iuterrupcioues. ) 

El  Sr.  presidente  Kalewskí. — Todo  está  comprendido  en  lo  demás,  si  queréis. 
Pero  ahora  se  trata  de  los  negocio»  de  Alemania  j  de  Italia.  Os  habéis  apartado  con 
frecaencia  de  la  cuestión,  j  no  os  he  detenido;  pero  os  suplico  no  volváis  á  aparta- 
ros de  ella. 

JSi  Sr.  Julio  Favre.  — ^^No  me  be  apartado  de  la  cuestión  y  debe  permitírseme  des- 
arrollarla tal  como  la  conozco,  á  no  ser  que  me  lo  impida  la  Cámara.  La  expedición 
á  México  ha  estado  comprendida  para  muchos  en  la  guerra  de  Alemania.  Y  si  no 
es  asi  ¿cuáles  han  sido  los  resultados?  La  sangre  y  el  oro  de  la  Francia  despilfar- 
radoe  para  sostener  un  efímero  imperio.  ( Estrepitosas  interrupciones.  } 

J¿1  Sr.  presidente  Kalewaki.  —  El  Sr.  Julio  Favre  ve  bien  cuál  es  el  sentimiento 
de  1»  Cámara.  Por  segunda  vez  le  llamo  al  orden.  Las  interpelaciones  en  nada  ab- 
solutamente se  refieren  á  México.  ( ¡ Mu/  bien !  ; Muy  bien! ) 

JEl  Sr.  Julio  Favre. — Seguiré  el  orden  de  las  ideas  que  me  parece  indispensable 
deearrollar,  á  menos  que  decida  lo  contrario  la  Cámara. 

£1  Sr.  presidente  Kalewski. — Por  una  vez  más,  veis  cuál  es  el  sentimiento  de  la 
Oimara. — Respetadlo.  (Aprobación.) 

ISl  Sr.  Piartoni.  — Se  ba  anunciado  una  nueva  interpelación  sobre  México;  no  ha 
logar  á  tratar  de  ella  hoy. 

£1  Sr.  presidente  Kalewski. -^Oa  lo  repito,  Sr.  Julio  Favre;  respetad  el  sentimien- 
to de  la  Cámara f  no  se  trata  de  la  cuestión  de  México,  no  volváis  á  tocarla. 

M  Sr.  Julio  Favre. — Para  no  volver  á  tocarla,  sería  bueno  no  haberla  jamas  ini- 
ciado. (If^as  en  diversas  bancas.)  Desgraciadamente,  la  hemos  iniciado,  v  si  la 
Cámara  hubiera  podido  impedir  aquella  expedición,  jamas  habría  tenido  lugar.. .« 
(Ruidos.) 

VaestroB  murmullos  me  eximen  de  dar  mayores  explicaciones.  Al  no  querer  es- 
cuchar otra  respuesta,  vosotros  mismos  las  habéis  dado.  (  Protestas  en  un  gran  nú- 
mero de  bancas.  Aprobación  en  algunas. ) 

El  Sr.  Presidente  Kalewshi. — La  respuesta  que  os  da  la  Cámara  es  que  abusáis  de 
Upalabra.  (¡Sí!  ¡Sí!) 

El  Sr.  Julio  Simón. — Esta  no  es  la  opinión  de  la  Francia. 

El  Sr.  presidente  Kalewshi. — Bastante  os  he  indicado  los  límites  dentro  de  los 
eoalee  debéis  concretaros.  Os  invito  por  una  vez  más  á  que  no  salgáis  de  ellos:  con- 
línaad  vuestro  discurso  discutiendo  los  asuntos  de  Alemania  y  de  Italia. 

Creo  haber  dado  bastantes  pruebas  de  que  dejo  absoluta  libertad  á  la  discusión  (¡sí 
*í !  );  pero  no  os  dejaré  volver  á  tocar  una  cuestión  que  no  está  á  la  orden  del  dia; 
j  la  Cámara,  más  bien  que  yo,  no  os  permitirá,  ( ¡  No !  ¡  no !  ¡  Muy  bien !  ¡  Muy  bien ! ) 
'JH  Sr.  Julio  iTavrc.— Nada  puede  estar  más  lejos  de  mi  ánimo  que  el  convertir 
eate  debate  en  una' cuestión  personal  entre  nuestro  honorable  presidente  y  yo;  pero 
noeotroe  todoe  somos  los  jueces  de  la  manera  con  que  hemos  de  manifestar  nuestros 
pensamieutos.  £n  cuanto  á  rol,  no  reconozco  otro  juez  de  mi  palabra  que  la  Cáma- 
ra. Si  la  Cámara  juzga  que  al  tocar  esta  cuestión  abuso  de  mi  derecho,  en  el  acto 
düeoeaderé  de  la  tribuna.  (  Diversos  movimientos. ) 

Creo  haber  hscbo  uso  de  ese  derecho  dentro  de  los  límites  estrictamente  conve- 
nientes. Sí  soy  de  opinión  que  la  Cámara  no  ha  manifestado  de  una  maneni  bastan- 
te marcada  cuál  es  su  voluntad.  (  Ruido. ) 

Esta  grande  Asamblea,  cuyos  miembros  reúnen  en  sí  las  condiciones  de  indepen* 
dssoia  ^ue  quui  no  existían  en  el  súsmo  grado,  en  las  que  la  pi^dieron,  esta  g;ntt . 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


884 

¿«  AflamUea  ha  colocado  por  convicción,  en  patriotismo  á  disposición  Sd  poder  «ja- 
cativo.  Ha  creído  obrar  sabiamente  y  con  la  mira  de  la  conservación  dando  á  iqod 
oasi  siempre  su  apoyo. 

£n  lo  que  respecta  á  los  asuntos  de  Alemania,  es  84»guro  que  si  la  Cámara Imbien 
qnerido  expresar  sobre  esta  cuestión  su  opinión  completa,  lo  habría  hedro  poco  mis 
6  menos  en  los  términos  siguientes : 

Cuantos  sacrificios  se  nos  pidan  serán  concedidos  anticipadamente  para  coBíerrir 
la  imegrídad  del  imperio  francés,  j  para  atender  á  las  cuestiones  de  justicia  7  de  d»- 
recho.  En  cuanto  al  agrandecimiento  de  cualquier  territorio,  la  Francia  lo  rechín. 
(  Aprobación  en  diversas  bancas. ) 

Ella'Io  rechaxa  porque  las  anexiones  llevan  en  sí  mismas  el  6dio  de  la  madre  |» 
tria  de  la  que  son  arrancadas;  porque  son  la  causa  de  complicaciones,  porqneenii 
época  en  que  la  fuerza  moral  gobierna  los  imperios,  en  que  el  telégrafo  y  el  npor 
hacen  caer  todas  las  barreras,  no  se  trata  de  tener  un  territorio  más  ó  menos  exta- 
•o,  sino  de  contar  con  ciudadanos  libres  y  con  sólidas  institaciones.  (Prolongtdi 
interrupción.  Aprobación  eii  algunas  bancas.  ) 


(Tradaddo  dal  HenOd,  de  Nneva-Tork,  de  Marso  29  ds  1867.) 

FRANCIA. 

(kfiretpomdmcia  upeeial  'del  Jfferald. — La  inUrpelacian  dtl  Sr.  Thiert  Ménade  i» 
polüiea  t«etrM\¡era.  — £1  enérgico  ditcurso  del  Sr,  Julio  ^arrt;  etc.,  etc. 

Paris,  Marzo  19  ^e  18(57. — La  respetable  minoría  de  cuarenta  y  dnco  votó  tjft 
contra  el  Gubiemo  acerca  de  la  interpelación  del  ¡Sr.  Tbiers  sobre  asuntos  extncj^ 
ros.  Entre  los  miembros  qne  votaron  en  contra  hubo  además  de  los  que  fonnin  a 
oporicion  ordinaría,  republicanos,  orleanistas  y  legitimistas,  los  siguieotes  dipcfir 
dos,  quienes  fueron  electos  como  candidatos  oficiales  y  considerados  como  partiiii- 
rios  seguros  del  Gobierno :  £1  Marqués  de  Falkonet,  el  Marqués  d'Andetarre,  el  Con- 
de de  Chambrin,  el  Vizconde  de  Kervegueu,  el  Conde  de  Janvíer  de  ía  M«tf,  ¿ 
general  Barón  Gk>rsse,  el  Barón  Lesperuty  el  Conde  de  Hailéz  Chaparede:  Li<^ 
feccion  de  hombres  ricos  y  nobles  como  estos,  muchos  de  los  críales  ejercen  fnsÁ* 
'  influencia  en  sus  departamentos,  es  mucho  muy  elocuente. 

Debe  también  tenerse  presente  que  las  filas  de  la  mayoría  de  215  ha  sido  laD*- 
tada  con  los  nombres  de  los  dos  "renegados'^  Emile  Ollivier  y  Dannion,  qwv» 
durante  los  seis  años  que  se  compuso  la  oposición  de  ''cinco*'  solamente  peneiMO^ 
toíi  á  esos  cinco.  Si  renundaran  sus  puestos  y  se  presentasen  iante  sas  eomiteotei 
•ngañadoB  en  Paris,  como  diariamente  se  los  sugiero  la  pitesa  de  opoúdoo,  Mrítf 
desechados  ignominiosamente. 

£1  prolongado  debate  que  duró  desde  el  Jueves  hasta  el  ftínes  i^oiénts.  y  cu^ 
crónicas  ocupan  "centenares  de  columnas  del  Monüenr,  puede  reasuihirse  Ireveo^' 
ti.  Laé  tres  cueJÉtioties  principales  fueron  las  siguientes :  i?  ¿Pado  ef  gobíenao  ^• 
ees  hkber  impedido  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  én  Etiropa,  é  hiis  lo 
que  era  necesario  hacer  para  lograr  aquel  fint  2?  4  Fueron  aquellos  •oontedatt^D' 
tbs  fkvorables  ó  desfavorables  para  la  Franciaf  3*  (Cuál  es  la  pblftioa  exnaj^ 
que  debe  éegnir  el  gobierno  bajo  las  actuales  circunstanolasf  Con  respecto  á  hf^' 
mera  cuestión,  diré  al  Sr.  Thiers  lo  siguiente :  81  el  gobierno  ftanoes  podo  Mv^' 
pedido  lo  que  ha  tenido  lugar,  pudo  haberlo  hecho  én  1860  soettbien^el  trtf«l« 
"¿e  Zurich,  es  decir,  creando  la  libertad  italiana,  pero  no  la  unidad  HaKanSr  qo** 
«na  cosa  muy  distinta,  pudo  haberlo  hecho  en  1664  sostenlMáo  «1  ttatadods  l^ 
^\í%  garantizal^a  la  integridad  de  Dinamarca,  en  ves  de  haber  buruud»  diebo  ti«' 
"tnáb,  f  babto*  hacho  «!aM«  d«  apelar  i  itfa  pueblos,  lo  itaal  htMarlMgr  iahm^  '■^ 
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7  de  ello  se  baria  M.  de  Biamark.  Pudo  baberlo  hecho  en  1866,  dando  bu  Toto  á  la 
alianza  entre  Prosia  é  Italia,  cosa  que  toda  la  Europa  eabe,  pudo  fácilmente  haber- 
se hecho.  Pues  bien,  el  gfobiemo  dejó  de  hacer  todo  esto,  y,  según  el  Sr.  Tbiers,  ha 
Incurrido  en  una  grave  responsabilidad  por  sus  series  de  torpezas  j  errores.  Ko  haj, 
dice  el  Sr.  Thiers,  con  una  expresión  que  ja  se  hizo  célebre  j  que  llegará  á  hacerse 
histórica^  ninguna  otra  torpeza  que  cometer.  11  n*y  aplut  une  teuUfoiiie  á  cométre. 

El  Sr.  Booher,  Ministro  de  Estado,  quien  en  el  curso  de  este  borrascoso  debate  ha 
demostrado  ser  hombre  de  etzraordinario  talento,  elocuencia  j  audacia,  se  puso  fren- 
te á  frente  de  Thiers,  y  dice  que  el  gobierno  ha  tenido  razón  desde  el  principio  has- 
ta el  fin,  6  en  sus  propias  palabras*:  U  n*y  apa»  en  une  teulefaute  cofnmwte. 

Sobre  la  segunda  cuestión  sostiene  el  Sr.  Thiers  que  los  resultados  de  la  guerra 
alemana  del  año  pasado  son  palpablemente  desfavorables  para  la  Francia,  porque 
han  revivido  en  beneficio  de  la  Prusia  el  sagrado  imperio  alemán  que  durante  siglos 
enteros  la  Francia  se  habla  propuesto  destruir.  Y  aquí  la  oposición  democrática  se 
interpone,  j  no  estando  de  acuerdo  con  el  Sr.  Thiers  sobre  que  sean  necesarios  los 
crecidos  aprestos  militares,  propone  el  gobierno  un  dilema  que  no  tiene  salida.  Si 
como  ahora  decís  (  aunque  el  Sr.  Rouher  confiesa  que  cuando  llegó  la  noticia  de  la 
batalla  de  Sadowa  el  gobierno  sintió  una  "angustia  patriótica),''  todo  marcha  bien 
y  el  engrandecimieto  de  Prusia  no  es  peligroso  para  la  Francia,  ¿por  qué  es  que  no 
basta  ja  el  antiguo  contingente  f  i  Por  qué  habláis  de  una  invasión  posible  y  de  la  de- 
fensa nacional  t  ¿T  por  qué  agotáis  hasta  la  vida  de  la  nación  levantando  el  enorme 
ejército  de  1.200,000  hombres  Y  A  la  tercera  cuestión  que  es  ''¿Qaé  debe  hacerse 
ahora  f  "  el  Sr.  Thiers  da  una  respuesta  muy  vaga  y  ambigua.  Habló  indistintamente 
del  equilibrio  del  poder  y  de  la  necesidad  de  una  política  extranjera  conservadora; 
pero  si  es  que  ha  fraguado  en  su  mente  algún  plan  fijo,  no  lo  desarrolló,  y  sea  como 
fuere,  si  tomamos  en  cuenta  las  ideas  anticuadas  de  Thiers,  no  hablan  de  merecer 
la  aprobación  del  país.  La  oposición  democrática  es  más  lógica  y  más  precisa.  Pide 
claramente  una  política  de  libertad  en  el  interior,  rechaza  toda  idea  de  engrandeci- 
miento de  territorio  y  reclama  la  reducción  del  ejército,  siendo  del  todo  innecesario 
un  ejércit<^  crecido  para  los  objetos  de  defensa. 

Bl  Sr.  Julio  Favre,  cuyos  dos  discursos  fueron  terriblemente  desfavorables  para 
el  gobierno  y  deben  producir  extraordinario  efecto  en  las  Provincias,  en  donde  la 
nueva  ley  sobre  la  reorganización  del  ejército  está  causando  gran  descontento,  afron- 
tó la  cuestión  con  acierto  y  energía.  £n  términos  tan  claros  como  lo  permite  la  de- 
cencia del  lenguaje  parlamentario,  dijo  que  cuando  el  Emperador  Kapoleon  y  M.  de 
Bismarck  se  vieron  en  Biarritz,  uno  y  otro  procuró  darse  "jaque  mate,"  y  que  el 
Emperador  perdió  el  juego.  Su  cálculo  era  que  Austria  ganarla  la  primera  batalla, 
y  que  entonces  ofreceria  aquel  su  protección  á  Prusia,  tomándose  en  seguida  una 
Ujada  del  territorio  del  Bhin  como  precio  del  auxilio  que  prestara.  Esta  es  una  ver- 
dad bien  conocida;  pero  es  una  novedad  ver  expresada  tan  claramente  una  verdad 
de  esta  especie  en  el  parlamento  y  después  publicada  en  el  oficial  Moniteur, 

A  todos  estos  cargos  contestó  el  Sr.  Rouher  que  la  Francia  siempre  obraba  en  el 
mejor  sentido,  y  que  no  se  efectúa  la  reorganización  del  ejército  en  vista  de  una  guer- 
ra cercana;  sino  como  una  medida  general  que  hace  necesaria  el  progreso  de  la  cien- 
cia militar  y  como  una  precaución  para  lo  porvenir.  Dice  que  pasarán  siete  años 
antes  de  que  pueda  dársele  pleno  cumplimiento  á  la  nueva  disposición.  Y  sin  embar- 
go, se  abrigan  sospechas  bien  fundadas  de  ^ue  el  Emperador  piensa  emprender  una. 
guerra  tan  luego  como  se  pueda  alistar  para.'ello.  Se  nota  mucha  inquietud  y  des- 
confianza en  la  Bolsa,  y  toda  clase  de  créditos  y  bonos  sufren  notable  depreciación. 
£l«jén»to  se  ha  aumentado  enormemente  con  fines  agresivos  para  Europa,  debido  al 
regreso  simultáneo  de  las  tropas  que  estaban  en  Italia  y  México.  Ayer  se  empleó 
lenguaje  muy  virulento.  La  mayoría  con  frecuencia  interrumpía  á  los  oradores  de 
la  opoatcion  con  exclamaciones  como  las  siguientes:  "iQué  vergüenza !''  ")Infa^ 
mial"  "I Cobarde t''  "{ Abominación  1"  y  el  Sr,  Bouher  fué  provocado  hasta  elgra* 
do  d«  cñMwt  d9  '<fác0lgBa''  li  la  opofiolon, 
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Lai  interpelaciones  respecto  de  la  oueetion  mexicana  será  dlscatída  otro  día. 

£1  peqoeño  principe  imperial  sigue  enfermo.  £1 16  de  Marzo,  dia  de  sn  cumple- 
años, no  pudo  ni  salir  en  coche  á  traer  unos  jugetes  que  babian  apartado  para  él  el 
Emperador  y  la  Emperatriz.  Creo  que  se  halla  bastante  grare. " 


(Traducido  del  Tmu  de  Nueva-York,  de  3  de  Abril  de  1867. ) 

Acalorado  debate  tn  la  Cámara  franceta. 

£1 18  del  mes  próximo  pasado  hubo  una  escena  mu^  acalorada  en  el  Caerpo  Lf 
gíslativo  francés.  El  Sr.  Rouber  contestando  al  Sr.  Tbiers,  explicó  que  el  provecto 
de  ley  para  la  reorganización  del  ejército  no  era  debido  á  ninguna  inquietud  c&assái 
por  el  engrandecimiento  de  la  Prusia.  Era  simplemente  una  medida  necesaria  rela- 
cionada con  la  introducción  de  los  acorazados  y  la  adopción  de  los  nuevos  cañone* 
Por  medio  de  los  ferrocarriles  las  tropas  pueden  boy  concentrarse  en  cualquier  pun- 
to con  una  precisión  matemática.  Por  este  medio,  siguió  diciendo  que  la  Pruinao^ 
19.000,000  de  almas  podía  fácilmente  traer  al  campo  un  ejército  de  350,000  bom 
bres.  Pero  no  es  esto  todo.  Tiene  además  un  ejército  de  reserva  y  una  guardia  na 
eional  movible  para  proteger  sus  hogares  contra  cualquier  revés  de  la  fortuna,  j  t^- 
gurar  su  protección.  Bien,  Señorea,  hemos  estado  estudiando  esta  organización  sin 
hacer  referencia  alguna  á  cuestiones  de  política,  y,  habiéndola  encontrado  digna  de 
imitación,  hemos  resuelto  adoptarla.  Tal  es  el  único  objeto  del  proyecto  de  lej  qc? 
hemos  presentado.  El  proyecto  por  lo  tanto,  no  presenta  ninguna  contradicción  c«¡ii 
las  explicaciones  del  Gobierno.  Es  una  obra  de  aJta  é  importante  previsión  y  de  p^> 
funda  convicción.  Habiendo  tratado  ya  de  esta  cuestión,  hablaré  ahora  del  princ-ipl  > 
de  nacionalidades  al  cual  le  pone  el  Sr.  Tliiers  tanta  objeción.  I^e  ha  dado  el  um 
bre  de  tea  en  manos  del  incendiario  y  que  solo  puede  acarrear  la  desolación  á  to^:^^ 
los  países.  Admite,  sin  embargo,  qae  en  nuestro  país  no  es  otra  cosa  qutf'la  Bohn 
nía  del  pueblo,  pero  agrega  que  no  por  esto  debe  propagarse  ni  recomendaree  pr 
todo  el  munido.  ¿Pero  quién  dejará  de  hacerse  el  apóstol  de  este  principio  en  el  ex 
tenor?  4 Dónde  están  los  documentos,  las  actas,  etc.,  que  puedan  probar  que  el  g? 
biemo  francés  proponía  imponer  este  principio  de  sufragio  universal  en  todas  partes' 
No,  Señores;  la  Francia  ve  que  es  bueno  para  su  propio  bien,  pero  deja  á  laademrj 
naciones  en  absoluta  libertad  de  aplicarlo  ó  no,  como  mejor  les  parezca.  En  seguida 
el  Sr.  Tbiers  dijo  que  al  principio  se  declaró  á  Luis  XVIel  salvador,  el  redentor  del 
pueblo,  y  lo  que  siguió  es  bien  sabido,  primero  vino  la  República,  después  Napolecn, 
en  seguida  1814,  y  después  que  la  nación  habia  elevado  á  Kapoleon  lo  derrocó.  E 
Sr.  Tbiers  conoce  bastante  bien  la  historia  para  saber  que  no  fué  el  pueblo  el  qce 
derrocó  á  Napoleón  sino  que  su  caida  fué  el  resultado  de  una  coalición  extranjera, 
para  beneficio  de  una  familia  cuyos  principios  eran  contrarios  á  los  de  la  soberani» 
nacional.  En  1830  no  se  consultó  á  la  nación  sobre  lo  que  habia  pasado,  ni  se  le  pidió 
lo  sancionara.  Se  habia  derribado  un  trono  y  con  sus  fragmentos  se  reconstruyó  otro, 
colocando  sobre  él  á  un  miembro  de  la  familia  desposeída.  El  único  y  legítimo  go- 
bierno es  el  que  en  estos  momentos  ocupa  mi  atención  y  por  el  cual  estoy  hablando; 
fué  consagrado  en  tres  distintas  ocasiona  por  el  voto  de  la  nación;  primero  cuando 
otro  gobierno  estaba  dirigiendo  los  negocios  del  país  y  disponía  de  todos  loe  me- 
dios y  recursos  de  acción ;  en  esos  momentos  el  desterrado  se  presentó  solo,  á  la  na- 
ción, con  el  jprettigio  de  su  nombre,  de  sus  desgracias,  y  la  gloria  de  su  famíRa' 
(  Aplauso  estrepitoso. )  La  nación  entonces  libre  y  espontáneamente  proclamó  á  X^t' 
Niapoleon  JSona^arte,  Despuee  del  2  de  Diciembre,  lo  volvió  á  proclamar.  ( Violenf* 
interrupción  en  algunas  bancas.) 

M  8r.  Jule$  jFWr«.— No  digáis  nada  del  dia  2  de  Diciembre  (mucho  ruido,  gn- 
tos  y  ezdamaoiw^.) 
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El  Sr,  Thief8.^(TATáxióíQñe,  j  hablando  con  mucha  energía.)  Dejadlo  relegado 
al  olv-ido!  (más  sigue  el  ruido.)  Ko  despertéis,  no  evoquéis  semejantes  recuerdos! 
(  violenta  agitación  7  ruido.  ) 

El  Presidente. — Sr.  Thiers,  ruego  á  vd.  se  calme,  7  no  hable  sin  la  previa  auto- 
torizacion. 

El  Sr,  ThXert, —  (En  medio  de  la  confusión. )  No  habléis  del  S$  de  Diciembre  ante 
aquellos  á  quienes  ha  proscrito.  (Gritos  de  "orden,  orden.'' ) 

El  presidente. — Señor  Thiers,  no  ha  recibido  vd.  autorización  para  hablar,  7,  por 
consiguiente,  no  se  dirija  vd.  á  la  Cámara. 

£1  Sr.  Thiers,  aún  parado,  volvió  ó  pronunciar  algunas  palabras  que  no  se  076- 
ron  debido  á  la  confusión  7  ruido. 

El  presidente, — Debo  suplicar,  7  le  ruego  al  Sr.  Tbiera  se  calme  7  se  ^iente. 

El  8r,  líouher, — £1  Sr.  Thiers  me  interrumpe  con  una  violencia  que  suplico  á  la 
CájTiaA  tenga  presente.  (  "Sí,  sí,"  7  continúa  el  ruido. )  . 

El  Sr,  Jules  Fa/vre.  — Es  vd.,  señor  Ministro,  quien  está  violento  7  exaltado.  (Rui- 
do, 7  gritos  de  "órtlen,  orden.") 

El  Sr.  TAíer».— Apelo  á  la  Cámara. 

El  Sr.  Jules  Simón,  — Nosotros  apelamos  á  la  Francia  7  á  la  moral  pública  para 
que  sean  nuestros  testigos.  [  Sigue  la  exaltación.  ] 

El  presidente.  —El  ruido  7  agitación  me  impiden  distinguir  á  loa  que  tanto  inter- 
rumpen la  Cámara,  pues  si  pudiera  distinguirá  los  autores,  inmediatamente  loa  lla- 
mai-ia  al  orden. 

El  Sr,  Eouher. — Yo  solo  pode  oir  en  las  interropolonea  del  8r.  Thier»  la  palabra 
''  proscrito. " 

El  Sr.  Jules  Favre.^Bi,  lo  fué,  7  contrario  á  la  107.  ("Gritos  de  "orden,  orden.") 

El  presidente.  ^Fiáo  silencio,  7  tendré  que  llamar  al  orden  á  cualquiera  que  vuel- 
va á  interrumpir. 

El  Sr.  Bouker. — Tengo  que  decir  al  8r.  Thiers  que  no  fué  mi  intención  evocar  re- 
cuerdos qae  pudieran  lastimario  7  conmoverlo  de  una  manera  desagradable.  Solo 
quise  estAbleoer  un  hecho  tan  palpable  que  la  Francia,  su  soeiedadhabia  sido  salva- 
da. [Gritos  de  "sí  sí,"  7  mucha  interrupción  en  algunas  bancas.  ]      * . 

El  Sr.  Jules  Favre. — Yd.  fué  quien  violó  la  107.  (Buido  prolongado. ) 

El  Sr.  Bouher. — Evidentemente  fué  salvada  de  la  anarquía.  Llamo  la  atención 
hacia  las  pasiones  que  estallan  en  las  bancas  de  la  izquierda.  (Gritos  de  "sí,  sí, "  ez- 
cUuDBoiones  en  las  bancas  de  oposición).  Porque  estala  aquí  vosotros  mismos,  no 
podéis  negar  vuestro  origen;  vosotros  mismos  salís  del  sufragio  universal.  (Siguen 
nuevas  interrupciones. )  ¿  Creéis  que  me  interrumpiréis  con  esto  ruidoy  con  esta  espa- 
cie de  insurreccion^V  Os  engañáis.  [  Aplausos.  ]  Vuestras  interrupciones  ahogan  mi 
voz ;  pero  no  pueden  cambiar  mi  convicción,  7  con  respecto  á  vuestras  diatribas,  las 
desprecio.  [  Otra  vez  se  vuelven  á  oir  voces  7  ruido  en  la  izquierda  con  intorrup- 
iones.  ]  El  principia  de  nacionalidades,.  la  soberanía  de  loe  pueblos,  solo  pueden 
f andar,  estiüi>leoer  á  los  gobiernos  de  una  manera  solemne  7  legítima.  [  Aprobación.  ] 
Si,  solo  bajo  esa  forma  pueden  los  gobiernos  regulares  consolidarse,  7  aquellas  per- 
sonas que  protestan  contra  la  soberanía  del  pueblo  tto  son  más  que  rebeldes  faecto- 
ucs.  (  Violentas  iaterrupciooes,  como  las  anteriores. ) 

J?¿  ififr. -BwlMí  Picará. —Vd.  es  el  rebelde. 

EL  Sr.  Thiers  vuelve  á  levantarse  violentamente,  7  pronunció  algunas  palabras 
que  no  se  O7eron  por  el  ruido. 

El  8ru  Euffene  Feüdan. — Vd.  fué  quien  violó  la  soberanía  nacional  7  el  sufragio 
nacionsL  (Gritos  de  "orden,  orden.") 

El  Sr.  Bouher.  —-Loto  rebeldes  fueron  aquellas  personas  que  conspiFaron  contraía 
Fraocia  7  el  príncipe  Luis  Napoleón.  Cualquiera  que  ataque  las  actuales  instltuolo- 
nes  no  puede  ser  más  que  un  ^udadano  faccioso.  (^'Sí,  sí,''  7  mucho  ruido. ) 

El  Sr  Faul  BethemonL—lSio  habléis  del  2  de  Diciembre.  (Tumulto  general.) 

El  Sr.  JS9uA«r.^Pido  se  me  permita  tenoLoAr  el  incidente.  ^[  "Oigamos,  oiga- 
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mo«,"  «n  la  UqaUrda,  "no  no,''  «n  las  bancas  miniateríálM.]  Pctro  que «  mi  obti- 
gadoD  manifestar  que  BÍempre  que  se  ataqae  la  feaha  del  2  de  Didembre  la  he  de 
defender  con  toda  energía  7  términoB  loa  máa  preciaos  y  distintos.  [AplauBo  estre- 
pitoso y  prolongado.] 

jSI  jS^.  Berryer,  levantándose. — Al  lengnage  más  moderado  no  oponéis  más  qof 
el  más  insultante,  [gritos  de  "no  interrumpáis. "]  |Qa6  no  he  de  tener  el  derecho  de 
hacer  esa  observación  cuando  se  ha  empleado  la  palabra /aoíiojot 

Un  miembro.^ AJtkl  ah!  Hé  aquí  una  coalición  ante  nuestra  vista. 

El  Sr,  Berryer, — No  puedo  hablar....  me  úento  indispuesto.  [Se  denta.] 

El  marquéi  de  Tire»  — £1  " Siécle"  estará  inconsolable;  pero- vuestras  obeerracio- 
nes  y  protestas  prueban  la  utilidad  del  2  de  Diciembre  j  la  ventaja  de  las  barrica 
das  del  Barón  Haussmanns.  [Ruido.] 

El  8r.  BouKer.  — Señores,  por  lo  tanto,  para  concluir  7  acabar  de  una  ve|  con  e! 
prímer^unto,  declaro  que  los  principios  de  la  soberanía  del  pueblo  son  la  única  Use 
sobre  la  cual  se  puede  fundar  un  gobierno.  [Oigamos.]  Asi,  pues,  digo  qoe  el  go 
biemo  piensa  respetar  la  autonomía,  la  solMranía,  de  otros  Estados,  que  no  tiene  «d- 
bicion  por  cualquiera  misión  apostólica.  £1  Sr.  Thiers  os  ha  dicho  que  hemos  ínter 
pretado  mal,  que  no  hemos  comprendido  las  doctrinas  de  la  escuela  liberal,  que  siem- 
pre ha  deseado  la  libertad  de  la  Italia,  no  su  tmion.  T,  sin  embargo,  él  mismo  dijo  íjí 
1847:  ''Oh  Italia,  escucha  mi  débil  voz;  ponte  bajo  el  pabellón  de  Carlos  All>eito!' 
T  dirigiéndose  al  Sr.  Guizot,  agregó:  "sois  un  Ministro  pusilánime  m  tolenús  qoi 
os  venzan. " 

El  Sr.  Thien, — No,  no.  £1  Sr.  Ronher  siguió  refutando  los  argumentos  del  Sr. 
Thiers  relativos  á  la  guerra  de  Italia,  7  después  de  tocar  la  cuestión  del  Papa,  tíb 
dicó  la  conducta  que  la  Francia  habia  seguido  en  las  cuestiones  danesa  7  polaca.  £b 
seguida  habló  de  la  guerra  austro-prusiana  del  año  pasado.  £1  Sr.  Thien,  dijo,  pe- 
gunta qué  es  lo  que  vamos  á  hacer  antes  del  3  de  Ma70.  Constantemente  le  estori- 
mos  diciendo  á  Italia  que  si  se  aliaba  con  la  Prusia  no  podria  contar  7a  con  Fna- 
cía,  7  que  nosotros  permaneceriamos  neutrales.  £1  Sr.  Thiers  también  ha  dicho  qc» 
el  peligro  es  ma7or  que  antes.  Nosotros  sin  embargo,  permaneoemes  neutrales,  coi 

la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo.  La  idea  que  la  Confederación  con  sos 

75.000,000  de  habitantes  7  sus  800,000  ó  1.000,000  de  tropas  era  solo  una  organiía- 
oion  defensiva,  es  uña  ilusión.  Se  hubiera  suscitado  una  cuestión  entre  la  Franciaj 
Baviera,  7  la  Francia  hubiera  insistido  en  que  se  le  satisfaciera,  no  se  habría  afiiii- 
do  á  toda  la  Confederación  para  qoe  tomara  parte  en  el  conflicto  t  Baviera  habríi 
ocurrido  á  la  ConíMeraoion ;  7  la  Prusia  7  la  Austria  hubieran  enviado  sus  faentf, 
7  habríais  tenido  á  las  tres  potencias  unidas  contra  vosotros  para  defenderse  ó  pan 
atacar,  presentando  un  terrible  fuerte  de  batalla.  [Movimiento  de  aprobación.]  No 
fué  una  guerra  agresiva  la  que  el  Sr.  Thiers  quiso  provocar  en  1840,  7  no  se  enooo- 
tro  con  todas  las  poblaciones  en  los  bordes  del  Rhine  dispuestas,  listas  á  levantar». 
7  á  todas  las  grandes  potencias  en  actitud  hostil  contara  la  Francia f  [Aprobación.] 
Por  su  energía  en  18^  la  Francia  pudo  impedir  que  la  Confederaron  Gennánica 
se  levantara;  en  1859,  después  de  Solferino,  pudo  también  impedir  volviera  á  leño- 
tarse,  aunque  7a  casi  preparada.  Pero  no  es  menos  cierto  que  en  esa  oiganixadoo 
había  un  peligro  innúnente  para  la  independencia  de  la  Francia  7  a6n  para  en  li- 
bertad. Por  ahora  estamos  ante  la  Austria  independientes  7  Prusia  disimolando  s^ 
ambicien,  pero  también  encubriendo  sus  límites.  [  Aprobación.  ]  He  examinado 
los  consejos  que  se  nos  han  dado  7  la  política  que  hemos  seguido.  Nadie  reeooieD- 
da  nna  guerra  de  anexión ;  todos  una  política  escrupulosa  f  vigilante.  S07  entera- 
mente de  esa  opinión.  Pero  cómo  se  ha  de  ejercer  Y  No  por  medio  de  nna  alianza  ex- 
cluí va,  pues  esta  siempre  conduce  á  sentimientos  hostiles.  La  Francia  permanecerá 
bajo  buena  armonía  con  todas  las  naciones,  7  procurará  retirar,  hacer  desaparecer 
todas  las  dificultades  según  se  va7an  presentando,  7  las  que  ho7  existen.  Ls  sitaa* 
cion  irá  cambiando  gradualmente,  7  un  convenio  amistoso  ae  aireglará  por  medio 
de  conceaiones  diplomáticas  en  todos  los  casos  en  que  esto  sea  neoessrio.  fápnhé' 
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cíoo.]  Ette  ea  la  idea,  el  pensamiento  que  nos  anima,  basado  en  el  verdadero  in- 
terea  del  país.  Es  el  objeto  marcado  para  la  humanidad  y  para  el  adelanto,  es  bu 
realizaeion;  j  cuando  hayamos  concluido  nuestra  obra,  podremos  decir  á  nuestros 
descendientes;  haced  lo  que  nosotros,  dejad  pasar  la  agresión  violenta  y  los  lepro- 
ches  temerarios  é  injustos,  y  la  posteridad  nos  jiugará.  [Prolongados  y  estrepitosos 
aplausos.] 

Petición  poptUar  conk'a  el  proyttto  de  2ey  mOJUar^ 

176  habitantes  de  Tumy,  en  el  departamento  Tonne,  han  dirigido  la  siguiente  pe- 
tición ó  solicitud  al  Emperador : 

Sire:  Conocemos  bien  vuestra  solicitada  dedicación  á  las  clases  obreras;  y  por  esto 
ee  que  hoy  nos  dirigimos  directamente  á  vos.  Estamos  llenos  de  ansiedad  por  un 
proyecto  de  ley,  de  excepcional  gravedad,  que  acaba  de  presentarse  al  Cuerpo  Legis- 
lativo. Bajo  la  forma  de  un  ejército  activo  de  reserva  6  de  guardia  nacional  movilia- 
ría,  se  llama  á  toda  la  juventud  de  Francia  para  que  preste  sus  servicios  como  mili- 
tarea.  £1  resultado  será  el  reclutamiento  de  todos  nuestros  hijos.  El  peso  de  todo 
eato  recaerá  sobre  los  distritos  rurales,  ya  may  despoblados  por  las  clases  agrioul- 
toras,  cuya  verdadera  y  profunda  desgracia  ha  quedado  manifiesta  por  la  investiga- 
ción agrícola.  Somos  subditos  leales  del  Imperio,  pero  no  podemos  menos  que  alar- 
mamos y  ver  con  tristeza  las  terribles  consecuencias  de  la  nueva  ley.  La  falta  de 
brazos  hace  tiempo  se  viene  sintiendo  y  hoy  se  pretende  quitamos  los  únicos  y  me- 
jores que  tenemos  i  y  por  qué  Y  i  Hay  temores  de  algún  enemigo  á  nuestras  puertas  f 
Si  asi  fuera,  que  se  decrete  un  reclutamiento  en  general,  en  ma$a,  y  estamos  listos, 
dispuestos  á  cualquier  sacrificio.  Pero  si  nada  significa  este  cambio  de  sistema,  que 
solo  resultará  en  el  reclutamiento  de  un  número  mayor  cada  año,  de  hombres  que  tie- 
nen que  hacer  falta  en  el  campo,  entonces  no  puede  justificarse  semejante  medida. 
Dios  permita  que  nuestra  queja  llegue  hasta  vuestra  majestad,  y  que  nuestra  voz  lo 
ponga  al  tanto,  con  nuestro  respetuoso  homeni^e,  de  la  profunda  angustia  que  afli- 
ge nuestros  corazones,  al  leer  el  proyecto  de  ley  que  propone  arrebatamos  á  todos 
nuestros  hijos  para  dedloarlos  al  ejército. 

La  proyectada  liga  mÜitar. —  CoiTcspondencia  de  Parit,  para  el  "Daily 
London  Kews."  (Marzo  20.; 

Se  me  ha  informado  de  una  manera  segura  que  la  Francia  ha  propuesto  última- 
mente á  la  Bélgica  formar  una  convención  militar  para  su  propia  protección,  y  de  la 
cual  la  Francia  aera  la  cabeza;  invitando  á  otros  pequeños  E  stados  para  unirse.  Es- 
to es  el  reverso  de  la  fábula  del  hombre  y  del  caballo.  Ahora  el  hombre  es  quien  pi- 
de al  caballo  le  deje  poner  una  silla  en  su  lomo.  Bélgica  le  ha  pedido  su  parecer  y 
y  consejo  á  Inglaterra,  lo  cual  indica,  supongo,  una  indirecta  de  que  la  bondadosa 
oferta  se  rehusará  de  una  manera  respetuosa  pero  firme. 


Lo9  tratadot  de  Pruna  con  loi  Ettadoe  Alemanes  del  £lur. 

Los  tratados  que  ha  celebrado  Prasia  con  Bavaria  y  Badén  para  efectuar  con  el 
primero,  una  unión  bajo  el  punto  de  vista  militar  y  en  seguida  una  buena  inteligen- 
cia por  parte  de  aquellos  Estados  con  la  nueva  Confederación  del  Norte,  son  consi- 
derados por  algunos  de  los  periódicos  parisienses  como  un  acontecimiento  sumamente 
grave  que  indica  la  resolución  que  abriga  el  Conda  de  Bismarck  de  tener  á  la  Con- 
federación del  Sur  bajo  el  dominio  completo  del  gobierno  prusiano.  Se  £[jan  muy 
particularmente  en  las  fechas  de  dichos  arreglos,  y  hacen  observar  que  á  la  vez  que 
los  preliminares  de  la  paz  fueron  firmados  en  Kikolsburg  el  28  de  Julio  y  el  tratado 
de  Fragüe  el  22  de  Agosto,  la  fecha  del  documento  de  Badén  es  de  Agosto  17  y 
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el  dé  B*Ttria  el  9d  dé  Agesto ;  de  raerte  que  el  &  «n  qae  AostriA  faé  exetuida  d« 
Aletnania,  el  8r.  de  Bismarok  sin  pérdida  de  una  sola  hora,  7a  se  había  apoderado 
de  los  restos  diseminados  del  país  qae  acabamos  de  menoioiiar  amalgamándoloe  ota 
Pnisia.  Lé  Temp$  hace  las  sigmentes  obeervaeiones  sobre  el  particular: 
'  **  Esta  alianza  no  data  de  ajer  mA,  sino  desde  el  mismo  dia  en  que  tenninó  la  goer 
ra  austro -prusiana.  Al  principo  se  pensó  que  fueran  secretos  los  tratados  que  li 
sancionaran;  pero  el  Conde  de  Bismarck  ha  creído  que  ha  llegado  el  momento  en 
que  debe  deegarrarse  todo  relo  que  enbrieta  aquellos,  7  en  la  hora  misma  en  qae  ti 
cerraba  la  discusión  sobro  la  interpelación  francesa  fué  cuando  croyó  con7enieat« 
decir  al  mando  qae  hace  siete  meses  so  ha  existido  7a  línea  divisoria  alguna  eo  el 
Maine.  Fué  ain  dada  previamente  acordado  entro  loe  gabinetes  de  Berlín  y  MaDid 
que  el  Monitor  Prusiano  7  la  Otueta  Báoara  publicanm  en  el  mismo  dia  el  teztc 
de  los  traUdos  firmados  por  Prasia  el  17  de  Agosto  de  1868  con  el  Gran  Ducado  de 
Badén  7  el  22  de  Agosto  con  el  gobierno  de  Baviera.  En  estos  documentoe  no  f« 
trata  ninguna  cuestión  ni  de  Wurtemburgo  ni  áé.  Oran  Dacado  de  Heese;  pero  a 
Tista  de  la  sumisión  de  Badén  7  de  Baviera,  la  adhesión  de  aquellos  dos  pequeoM 
Estados  á  la  Union  no  puede  ponerse  en  duda,  7  debemos  esperar  Ter  muy  en  b»^ 
ye  completa  el  expediente  de  adhesiones.  Son  absolutos  los  tratados  que  noe  dao  t 
conocer  los  despachos  telegráficos.  Los  partes  garantizan  reciprocamente  la  integra 
dad  de  sns  territorios  respectivos,  7  se  comprometen,  en  caso  de  goerra,  á  ponKt 
su  disposición  las  unas  á  las  otraa  todas  sos  faenas  militares;  es  dedr,  que  el  Bej j^ 
Prusia  tendrá  en  lo  sucesivo  á  su  disposición  todas  las  tropas  de  Baviera  y  de  Si^ 
jonia,  además  de  que,  á  él  corresponde  el  mando  superior  de  ellas,  así  como  el  deu- 
dos los  conthigentes  de  la  Confederación  del  Norte.  Estos  hechos,  repetimos,  sonde 
la  mayor  importancia.  Ta  no  existen  ni  el  Snr  ni  el  Norto de  Alemania:  frente  án^ 
BOtros  no  queda  más  que  una  Prusia,  que  no  cuenta  7a  con  una  población  de  29.0(K),\K>J 
sino  con  la  de  casi  40.000,000  de  habitantes,  á  la  vez  que  espera  con  el  trasoonodí 
los  acontecimientos,  hacer  llegar  esa  población  á  50.000,000." 

ÍA  Opmkm  Nationale  hace  observadoBes  en  el  mismo  sentido,  7-  se  expresa  deU 
manera  siguiente : 

"Se  ha  agregado  otra  página  de  gran  interés  á  la  historia  de  1866,  que  ha  eiii^ 
tan  prolifico  en  acontecimientos  de  importancia  excepcional.  La  inferoncia  qae  ^ 
be  dedu<nrse  de  estas  rovelaciones,^que  para  algunas  personas  eran  absolntaffleii'^^ 
improvistas,  7  para  otras  vagamente  sospechadas, — es  que  la  Alemania  de  seis  m^ 
ses  á  esta  parto  ha  pertenecido  á  Prusia,  desde  la  frontera  de  la  Confederación  eoi 
xa  haste  las  de  Austria,  Holanda,  Bélgica  7  Francia.  Ahora  comprondemos  cat 
irresistible  fué  la  prosion  que  tuvieron  que  obedecer  lOs  gabinetes  del  Sor  coaoca 
últimamente  reoiganizaron  sus  ejércitos  según  el  principio  de  unidad,  asimilándolo» 
en  todoe  sentidos  al  sistema  prusiano;  podemos  compronder  la  actitud  del  gobierK 
de  Badén  7  la  acción  del  Principe  de  Hohenlohe  en  Baviera.  £1  Conde  de  Bismarck 
habia  hablado  cuando  aún  se  hallaba  en  armas,  7  los  Soberanos  del  Sur  han  á^h 
llevados  más  allá  de  lo  que  hubieran  ido  si  hubiesen  podido  obrar  en  toda  la  pI«Q>- 
tud  de  su  libertad  7  tomando  en  consideración  sus  propios  intereses  7  los  deseos  d<^ 
sus  pueblos.  £n  una  palabra,  por  medio  de  la  fuerza  7  del  derecho  de  la  gaeim  » 
como  el  Conde  de  Bismarck  ha  preferido  obtener  la  unión  de  los  Estados  del  Sur 
de  la  Confederaoio*!  del  Norte.  Ha  aprisionado  á  los  gobiernos  dentro  del  rednádc 
eírculo  de  un  tratado  de  donde  no  hay  salida  sin  peligro,  7  ha  puesto  á  los  pneblos 
fronte  á  un  hecho  consumado.  Esta  manera  de  obrar,  debemos  oonfesario,  no  correí' 
ponde  á  nuestras  ideas.  Si  ha  de  réalizfurse  la  unidad  alemana,  no  puede  proceder 
sino  de  los  mismos  pueblos  7  basarse  en  el  derecho  popular  7  dlrseto  del  vdrtpf^ 
universal.  Esos  son  principio^erdaderes,  7  al  apartarse  de  ellos  el  Conde  de  fiii- 
marok  ha  cometido  una  grave  falta,  que  quizá  descubra  más  tarde." 

La  PruH  también  toma  por  tema  de  algunos  comentarios  al  Conde  defóaisrek' 
pero  no  con  rospecto  á  los  tratados  á  que  hemos  aludido.  Sos  observadonsí  se  n- 
ñeron  á  la  ocupación  de  Lnxemburgo  por  Pmsia. 
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''  Si  el  Condft  do  Bí&iDarck,  dice,  ha  údo  claro  7  franco  baata  llegar  al  dalsmo  odh 
respecto  á  la  Poloniai  ha  sido  mucho  más  reservado  acerca  de  loa  abantos  de  Sim- 
burg  7  Luxemborgo.  Ha  convenido  en  que  se  han  cambiado  algunas  comunicaciones 
entre  Holanda  7  Prasia;  de  snerie  que  la  cuestión  se  ha  tratado  7  no  se  ha  resuelto 
puesto  que  no  se  ha  consumado  ningún  arreglo.  La  Prusia,  pues,  no  ha  renunciado 
á  ningunas  de  sus  pretensiones;  solo  que  no  ha  pronunciado  ni  vertido  amenaza  al- 
guna, ni  pretende  ejercer  presión  sobre  la  Holanda^  pues  teme  dar  margen  á  una 
cuestión  europea.  £n  una  palabra,  la  Prusia  va  á  temporizar  hasta  que  vea  una  opor- 
tunidad &vorable.  Puede  hacerlo  sin  esfuerzo.  Sus  tropas  están  de  guarnición  en 
Liuxemburgo ;  con  anticipación  tomó  las  medidas  7  precauciones  necesarias  para  pro- 
Te«r  la  plaza  de  provisiones  suficientes  para  tres  años;  por  último,  se  apoderó  de  to- 
dos loa  pertrechos  de  guerm  que  anteriormente  eran  la  propiedad  de  la  Confedera- 
ción Germánica  en  el  fuerte;  por  consiguiente  no  tiene  que  mandar  un  solo  hombre, 
un  solo  saco  de  maiz  ni  un  solo  canon;  7  ni  tiene  que  pedirle  permiso  á  nadie,  ni 
al  mismo  Be7  de  Holanda,  el  Soblrano  de  Luxemburgo.  La  Prusia  está  pues  en  el 
Luzembar^o  como  en  casa,  7  será  mu7  diñeil,  si  no  imposible^  hacerla  salir  de  ahi, 
desalojarla. " 

El  Avenir  National  tamUen  diseute  el  último  paso  que  se  ha  dado  ''háoia  adelan- 
te" por  el  invencible  Bismarck. 

£1  Sr.  de  Bismarck  sigue  divirtiéndose  á  costa,  de  nuestros  estadistas.  Peroa7er 
le  permitió  al  Sr.  Bonher  declarase  solemnemente  que^la  Prusia  era  menos  formida. 
ble  para  nosotros  que  la  Confederación  Germánica.  El  Cuerpo  Legislativo  recibió 
estas  seguridades  consoladoras,  7  votó  como  todo  el  mundo  sabe.  Esta  tranquilidad 
no  fué  duradera.  El  Sr.  de  Bismarck  se  ha  permitido  ho7  la  satisfacción  de  pertur- 
barla efectuando  una  de  esas  trasformaciones  de  magia  que  tan  bien  sabe  dirigir  este 
director  de  la  escena  política;  7  todo  esto  de  una  manera  maliciosa.  £1  Moniteur  pru- 
siano,  la  OttsetU  do  Baviera,  7  el  Moniteur  de  Badén,  a7er  publicaron  el  mismo  tra- 
tado probando  que  se  ha  celebrado  una  alianzi^  de  defensa  7  ofensiva  (téngase  pre- 
sente la  palabra  ofensiva)  entre  las  tres  potencias.  Esa  alianza  se  celebró  el  22  de 
Agosto.  Es  imposible  explicar  cómo  puede  haberse  celebrado  una  alianza  tan  peli- 
grosa para  nosotros  sin  que  nuestro  gobierno  ha7a  sospechado  de  su  existencia.  La 
diplomacia  francesa  apenas  podrá  tener  razón  para  jactarse  de  su  última  campaña. 
La  Gaeette  de  Baviera  está  irónica  pero  de  una  manera  cruel;  nos  dice  que  este  tra- 
tado debe  considerarse  como  una  consecuencia  natural  del  principio  de  uacionalida- 
des,  que,  según  parece,  ha  ndo;  7  aun  es  el  máa  favorito  eu  la  Francia. 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  m  YfaMn^ 
dirigida  á  la  Secretaría  de  ReUiciones  Exteriores,  núnu  W, 
de  13  de  Abril  de  1867,  6obre  noticias  de  la  República  y  Eu- 
ropa, 

[Página  278] 

I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 

i  Tradnddo  del  Chronide  de  Wailihigton  de  9  de  Abril  de  1897. ) 

Maaíimiliano  enteramente  reducido.^-^Loe  Eitadoe-  Unidos  ae  oponen  oí  traío  exeom- 
mente  riguroto  de  los  prisioneros  imperúdistas. 

Se  han  recibido  noticias  con  respecto  á  qne  Maximiliano  está  rodeado  por  lo«  li- 
berales de  tal  manera,  que  no  haj  esperanza  se  salve.  Estas  noticias  se  recábiemí 
oficialmente.  Se  dice  que  Juárez  y  otros  jefes  liberales  han  pedido  á  nuestro  gobifr 
no  ajnde  á  Maximiliano  á  eradirse;  que  le  aseguren  una  fiUsil  y  segura  retirada  á 
Europa.  Lo  que  desean  es  deshacerse  de  él. 

Los  últimos  movimientos  en  la  complicada  cuestión  mexicana  consisten  en  Ib  c(<r 
reepondencia  de  carácter  importante  relativa  al  tratamiento  y  medidas  extremas  qae 
deberán  adoptarse  por  el  partido  de  Juárez  en  el  modo  de  tratar  á  los  prísioDera 
imperialistas.  El  5  del  corriente  el  conde  Wydenbruok,  ministro  de  Austria,  dirigí^ 
una  comunicación  al  Sr.  Seward,  anunciándole  acababa  de  recibir  instrucciones  ¿^ 
BU  gobierno  para  hacer  presente  al  gobierno  de  los  Estados -Unidos,  queelEmpm 
dor  Maximiliano  estaba  rodeado  en  la  actualidad  por  los  liberales  á  las  órdenes  df 
Juárez  en  Querétaro,  y  que  habla  probabilidades  de  que  cayese  en  poder  de  ^ic^ 
partido,  en  cuyo  caso  el  JEmperador  de  Austria  tomia  mucho  por  la  vida  de  su  rml 
hermano.  Según  el  modo  con  que  los  liberales  habian  tratado  á  los  prisioneros  hn 
periales  en  Zacatéeos,  sa  soberano  habia  comunicado  suplicara  á  los  Estado»'^!- 
dos  interpusieran  su  influencia,  para  que  en  caso  de  caer  prisionero  el  Emperader 
Maximiliano,  impidieran  se  le  ejecutara,  ó  la  ejecución  de  cualquiera  de  los  Bolda- 
dos  imperialistas  que  fueren  tomados  prisioneros  de  guerra.  El  Emperador  deAia^ 
tria  creyó  que  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  seria  eficaz  para  aseganr  ia- 
dulgencia  para  los  prisioneros  imperialistas,  como  lo  fué  para  que  la  causa  libenl 
se  sostuviera  por  medio  de  su  reconocimiento.  El  6  del  corriente,  el  Secretario  S^ 
ward  contestó  al  ministro  de  Austria  que  se  habian  comunicado  por  telégrafo  ínstnK!- 
oiones  al  ministro  LewisD.  Campbell,  en  Nueva-Orleans,  con  esa  fecha,  indicándole 
enviara  un  mensajero  extraordinario  y  sin  pérdida  de  tiempo  al  Sr.  Juárez  infor 
mandóle  que,  como  era  probable,  bajo  las  circunstancias  actuales,  que  el  Emperador 
Maximiliano  cayese  en  su  poder  como  prisionero  de  guerra,  se  consideraría  como  ob 
&vor  especial  á  los  Estados-Unidos,  como  un  acto  de  amistad  hacia  dicho  gobierno, 
si  se  hacia  todo  lo  posible  porque  se  tratara  al  Emperador  y  demás  prisioneros  im- 
perialistas, y  que  al  condescender  con  esto  será  un  positivo  bien  para  la  cana  libe- 
ral en  México.  El  Sr.  Seward  también  notificó  al  conde  Wydenbrock  que  una  eopi& 
de  las  instrucciones  dadas  al  Señor  Campbell  se  habia  enviado  al  Sr.  Romero  mi- 
nistro en  Washington,  y  que  el  Sr.  Bomero  habia  prometido  comunicar  inmediata- 
mente con  su  gobierno,  é  informar  al  Sr.  Juárez  de  los  deseos  de  los  Estadoe-Uni' 
dos  en  este  caso.  El  día  en  que  se  telegrafió  al  ministro  CampbellcomunicándoU 
las  instrucciones,  se  recibió  un  despacho  por  el  secretario  de  Estado  dirigido  por  el 
mismo  Campbell  anunciando  habia  recibido  las  instrucciones  y  que  se  había  manda- 
do un  correo  extraordinario  para  Querétaro,  vía  Tampico,  para  que  presentara  al 
Sr.  Juárez  la  súplica,  la  indicación  de  los  Estados-Unidos,  todo  deooníbraidadcon 
las  instruodones  que  habia  recibido;  debiendo  erogar  loe  guUm  del  mms^  ^ 
goMerno  de  loe  Eetadoe-Unidoe, 
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{ Trtdtteido  del  Ckránide  de  Washington  da  10  d«  ÁMl  da  1867. ) 

El  tUio  de  Veracrust'^FrobahU  toma  de  PiMa  por  el  general  JDiazi 

Penonas  bien  informadas  sobre  los  negocios  en  México  no  dan  crédito  al  rumor 
qae  ha  llegado  por  Yaracruz  relativo  á  la  derrota  de  Escobedo.  Lo  siguiente  es  un 
extracto  de  una  carta  fechada  en  Veracruz  Marzo  22: 

"  Lios  liberales  con  una  fuerza  considerable  rodean  la  ciudad.  Están  esperándola 
llegada  de  su  artillería  para  emprender  el  asalto  de  la  plaza,  y  creo  no  pasarán  mu- 
chos días  sin  que  ya  estén  en  absoluta  posesión  de  ella.  En  laa  noches  Hd  aceceatt 
ha»ta  cuarenta  varas  de  distancia  de  las  fortificaciones. 

"El  comisario  imperial  de  Puebla  sale  por  el  próximo  vapor,  y  esto  indica  lapo* 
ca  confianza  que  el  pueblo  tiene  en  el  éxito  del  Imperio.  Pasajeros  que  han  llegada 
del  interior  dicen  que  Porfirio  Diaz  estaba  atacando  Puebla,  teniendo  en  su  poder  ya 
la  mayor  parte  de  las  fortificaciones  exteriores  y  parte  de  la  ciudad. 

"Lios  imperialistas  estaban  reducidos  á  la  plaza  principal  y  es  probable  ya  hayan 
eido  capturados,  y  el  general  Diaz  podrá  seguir  su  camino  con  entera  libertad  en 
dirección  á  la  capital  de  la  República  donde  tiene  situada  ya  una  parte  de  su  ejerció 
to  eu  buena  posición.  Asi,  pues,  es  probable  que  sepa  vd.  de  la  toma  á»  la  capital 
aun  antes  de  la  derrota  de  Maximiliano  en  Querétaro,  que  todos  esperan  de  un  mo- 
mento á  otro. 

Proyectos  de  Santa-Anna. 

Uu  corresponsal  de  Washington  á  uno  de  los  periódicos  do  Nueva  York,  dice : 
£1  ministro  mexicano  ha  recibido  noticias  fidedignas  deque  un  movimiento  secre- 
to ha  estado  por  algún  tiempo  biyo  los  ansplcios  de  Santa— Anua,  teniendo  por  ob- 
jeto organizar  una  fuerza  de  filibusteros  para  la  invasión  de  México.  Est^s  hecho» 
fueron  puestos  en  conocimiento  del  Departamento  de  Estado  hace  algún  tiempo  por 
el  8r.  Romero,  quien  obtuvo  del  8r.  Seward  la  promesa  de  que  los  movimientos  dé 
las  personas  sospechosas  serian  vigilados  escropulosamente.  La  orgauizadon,  que 
pai-ece  ser  extensa,  cuenta  entre  otras  notabilidades  militares  á  un  general  filibuste- 
ro bien  conocido,  quien  figui-ó  el  año  pasado  en  una  incursión  á  través  del  IGo  Gran- 
de, y  aun  se  dice  que  un  distinguido  ex-senador  de  los  Estados-Unidos,  quien  (un- 
ciouó  como  ageute  confederado  en  México  durante  la  rebelión  ha  sido  visto  vainas 
veces  en  casa  de  Santa- Auna  en  Scaten  Jiland.  El  cuartel  general  de  estas  perso- 
nas ha  estado  en  Eddington,  Pensylvanla,  en  donde  son  conocidas  eomo  ''  Sociedad 
de  Emigración,'*  y  quienes  encubren  sus  verdaderos  designios  Con  la  ostentación  de 
instrumentos  de  agricultura  y  otra  herramienta.  Mtiehos  hechos  curiosos  se  están 
elucidando  ahora  con  respecto  á  este  asunto,  entre  otros  la  venta  por  Santa- Anaa 
de  alguna  valiosa  propiedad  en  San  Tliomas,  y  la  hipoteca  de  sus  extensas  hacien- 
das en  Jalapa,  con  lo  cual  se  piensa  levantar  los  fondos  necesarios.  Ya  no  cabe  du- 
da de  que  todos  los  elementos,  ya  sea  en  dinero,  armas  ó  influencia  política  qoe  pue- 
da tener  Santa-Anna,  han  sido  ofrecidos  á  Maximiliano,  y  que  estos  servioioa  ya 
fueron  aceptados  ó  pronto  lo  serán.  Dos  agentes  imperiales  han  libado  últimamen- 
te á  los  Estados-Unidos,  y  se  sabe  hau  visiudo  la  residencia  del  general  «n  Vew 
Brighton.  En  esta  casa  se  ven  con  frecuencia  gran  número  de  visitantes  militMias. 
Hay  otros  hechos  que  tienden  á  demostrar  que  Santa-Anna  está  en  oonstanteoomn- 
nicacioh  con  diversos  jefes  militares  á  lo  largo  de  la  costa  del  Golfo  de  México,  con 
quienes  se  halla  en  perfecto  acuerdo. 
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( Tradiíbido  del  HtrM,  de  Nnera^Torli,  de  Abril  8  de  1867. ) 
Telegrama  especial  al  Herald. 

E^f^eno  deutperado  de  lot  imperialiUa*, — Hacen  una  iolida  de  Querétaro  y  ifín  rr 
chazados, — ¿Se  abt^t  una  puerta  para  que  Maximiliano  te  escape, — El  ecsurrio  a*>a- 
tídOf  etc.,  etc. 

San  Luis  Potosí,  Marzo  26,  vía  Galvestoo,  Abril  6  de  1867.  —  Lob  imperialistti 
en  Querétaro  están  haciendo  los  e^tfuerzos  más  desesperados  para  contener  á  lo!»  )i 
beralee.  £1  dia  22  pretendieron  salir  con  dirección  á  Cclaya,  con  el  fin  de  captum 
un  tren  de  provisiones  perteneciente  á  los  liberales.  Fueron  sin  embargo  recliai^ 
diM  y  obligados  á  volverá  Querétaro  deppm^s  de  cinco  horas  de  un  reñido  comKatt'. 
£8te  movimiento  baria  creer  que  las  fuerzas  imperialistas  que  tomaron  parti''¡{>:< 
en  esta  salida  fueron  despachadas  para  contener  los  avances  de  Corona  é  iu)[)edirÑi 
unión  con  Escobedo  frente  á  Queivtaro,  y  que  oii  vez  de  atacarlo  de  frente  atac^nni 
au  retaguardia.  Apenas  puede  suponerle  que  las  fuerzas  de  Maximiliano  seiin  ^ú- 
eientes  para  permitirle  la  repetición  de  las  tácticas  erróneas  de  Miramon  cuacdoetW 
tuó  su  movimiento  de  flanco  en  Zacatecas. 

Loa  sitiadoa  han  estado  recibiendo  pequeños  refuerzos  y  las  fuerzas  de  Eácob^d^ 
también  están  autnentaudo  rápidamente.  Se  están  levantando  préstamos  for¿oM)««'a 
todas  las  ciudades  liberales  para  sostener  la  guerra,  /  ningún  esfuerzo  se  omite  pa 
ra  acabar  con  el  Imperio  mientras  su  cabeza  y  cola  están  casi  enjaulados  eu  Qoer^ 
taro. 

Sin  embaído,  debo  manifestar  que  Querétaro  no  se  encuentra  enteramente  rodwi 
do  debido  al  modo  que  ha  adoptado  Escobedo  para  reconcentrar  sus  fuerzas.  £1  <% 
mino  montañoso  al  Sur  Oeste  está  todavía  abierto  para  Maximiliano,  y  puede  esca 
parae  por  allí  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  de  un  momento  é  otro. 

£1  comercio  está  completamente  abatido,  y  todos  esperan  la  solución  de  este  pn« 
blema  de  Querétaro,  que  evidentemente  ha  llegado  á  ser  el  máa  difícil  de  to<Íc«. 

£1  3  de  Abril  fueron  arrestados  en  Bagdad  y  conducidos  á  Matamoros  varios  imr 
ricanoa.  Hablan  pretendido  desembarcar  en  un  punto  irregular,  lea  hizo  fuego  U 
guardia  mexicana,  la  que  ellos  á  su  vez  atacarou. 


(Tradncido  de  la  Tribuna  de  Nueva  York  de  11  de  Abril  de  ISfTT.  ) 

Esfuerzos  por  salvar  la  vida  de  Maximüiano, 
Telegrama  especial  al  Tríhune, 

Washington,  Abril  10  de  1867. — El  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Méxiiv 
Sr.  Campbell,  que  hoy  se  encuentra  en  Nueva-Orleans,  ha  despachado  un  nieo!ta¡«^ 
ro  especial  tie  este  punto  á  San  Luis  Potosí,  de  conformidad  con  las  instraccioot^ 
qne  le  ha  dado  nuestro  gobierno  al  cual  ha  apelado  el  Emperador  de  Austria  para 
qae  ase  au  influencia  amistosa  con  el  presidente  Juárez  á  fin  de  que  se  respete  la 
penMiia  de  aa  augusto  hermano  Maximiliano,  caso  de  que  este  cayere  en  po^ler  de 
loa  Hbenüea  <fae  están  ahora  sitiando  á  Querétaro. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  Abril  de  1867. ) 

Interposición  del  gobierno  en  pro  de  Maxtmiliano. 

La  poblioaoion  en  el  Herald  de  hoy  de  lo  máa  importante  de  la  correepondeneU  n* 
latlva  al  traUmilento  de  los  priaioneros  mexicanos  capturadoa  por  loi  libenüe»  bs 
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ezaltJtdo  muclio  lof  ánimos.  Se  ha  procurado  cubrir  todo  con  uu  miítérlo  absurdo, 
y  la  idea  de  que  semejante  misterio  pueda  ser  c<»iprendido  por  los  periodistas  ha 
producido  en  el  Departamento  de  Estado  un  grave  ataque  de  catalepsia  diplomáti- 
ca. A  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  el  secretario  Seward  y  el  conde  Wydeu- 
ornck.  Embajador  austríaco,  tuvieron  una  entrevista  y  decidieron  que  no  seria  una 
cosa  muy-  propia  permitir  que  el  público  vulgar  sufriese  todavía  que  Maximiliano  y 
("US  partidarios  no  habiau  de  ser  fusilados.  Dos  horas  después  llegó  el  Herald  con- 
teniendo un  bosquejo  exacto  del  contenido  de  las  notas  sobre  el  asunto,  lo  cual  ha 
cansado  al  distinguido  jefe  del  gabinete  y  al  benévolo  conde  profunda  extrañeza. 
Hasta  aquí  lo  que  vale  la  diplomacia. 

Ea  rechazada  la  oferta  de  Maximiliano  de  r^;ndirs€. 

Un  prominente  diplomático  extranjero  de  esta  ciudad  ha  recibido  hoy  mismo  no- 
ticias de  México  por  las  que  aparece  que  el  Emperador  Maximiliano  habla  hecho  una 
oferta  á  Escobedo  para  tratar  de  una  rendición  condicionai,  pero  que  la  oferta  fué 
rechazada  por  el  general  Escobedo  quien  insistió  en  una  rendición  sin  condiciones. 
Parece  que  la  frase  "rendición  sin  condiciones"  en  México  no  tiene  el  mismo  sig- 
nificado que  en  este  país,  y  se  dice  que  al  aceptarse  estas  condiciones  las  fuerzas  ve;i- 
cidas  &e  ponen  enteramente  á  merced  de  sus  captores.  Por  conducto  enteramente 
íiiledigno  se  sabe  que  el  objeto  de  Maximiliano  el  permanecer  en  México  fué  tan  so- 
lo augurar  para  sus  partidarios,  al  disolverse  el  Imperio,  aquellas  condiciones  que 
les  permitiesen  vivir  tranquilamente  en  lo  sucesivo,  ó,  fracasando  en  esto,  correr  su 
Fuerte.  No  pudo  persuadirse  al  Emperador  que  abandonase  á  estos  hombres  que  le 
han  sostenido  durante  su  breve  y  bon*ascoso  reinado. 

Aquí  con  frecuencia  han  expresado  su  opinión  ciertos  caballeros  cuya  experiencia 
en  asuntos  diplomáticos  es  una  garantía  de  la  exactitud  de  aquella  de  que  puesto 
(pie  Maximiliano  j  su  pequeño  ejército  apenas  pueden  esperar  evitar  ser  capturados 
por  loa  liberales,  el  gobierno  de  los  Estados- Unidos  debería  usar  su  influencia  con 
el  gobierno  de  Juárez  para  que  este  recibiese  cualquiera  oferta  de  Maximiliano  re. 
lativa  á  una  rendición  y  que  si  este  se  compromete  á  salir  del  país  bajo  la  condición 
de  que  sus  partidarios  quedarán  disueltos  bajo  términos  razonables,,  suplicar  al  pre- 
sidenta Juárez  los  acepte  y  dejar  de  esta  manera  tranquilo  á  México. 


(  Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  12  de  Abril  de  1867.  ) 

T'crGcrtLZ  sitiada  de  una  manera  apremiante. — Se  traen  reclutas  de  Cuba  para  su  de- 
fensa,— Se  espera  Jiabrá  disf/usto  cutre  la  r/uamicion,  etc. 

Por  la  llegada  de  ayer  á  este  puerto  del  vapor  '^Moiro  Castle,'^  procedente  de  la 
Habana,  tenemos  noticias  de  Veracruz  que  alcanzan  basta  el  2  del  corriente. 

El  paquete  británico  "  Solent, "  procedente  de  Veracruz  de  donde  salió  el  dhi  2  del 
rt»rTÍente,  llegó  á  la  Habana  el  5.  Regresó  con  todo  su  ea¿gamento  porque  los  lih*»^ 
r:*le8  estaban  bombardeando  la  plaza.  Esto  confirma  las^  anteriores  noticias  sobre 
«}ue  la  ciudad  era  sitiada  por  los  liberales,  quienes  solo  esperaban  la  llegad»  de  al^ 
gunaa  piezas  de  artilleria  para  oomenzar  el  bombardeo. 

Los  imperialistas  de  Veracruz  se  están  armando ;  el  general  Taboada  se  eticuen- 
tra  á  la  cabeza  de  ellos.  Se  sostiene  con  tenacidad  e)  sitio ;  se  ha  cortado  ^V  agua  y 
la  última  res  que  habla  en  la  ciudad  fué  muerta  el  8l  de  Marzo. 

Más  de  dosoientos  hombres  han  sido  enganchados  en  la  Habana  y  de  esto  proba- 
blempnte  se  suscitará  alguna  cuestión  intervención  al  si  hemos  de  juzgar  en  vista  de 
isi  correspondencia  oficial  del  Sr.  Seward  con  el  Sr.  Motroy,  ministro  de  los  Esta- 
dos—Unidos en  Viena. 

£1  Décttio  cayos  informen  son  con  tanta  fñwuancia  insx|MtoS;ha  oído  decir  reís 
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bda«uUqtMllt3dmlUatto  M  halUU  tn  CumrMttMi  p«roM  ottMto  á  U  ttiam 
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(  CofTMpoiidiDoia  MpecUl  d«l  MtraUL  ) 

JüponbU  llegue  auxilio  á  Veraeruz  procedente  del  tnar.-^Eetd  reforzando  la  tjwm 
eion  »ue potícionett.—Peeuliar'idadee  de  la  defenea  y  ata^ue.-^Ueffada  de  ürtUltrot 
de  la  ETahana.  ^Deurcion  de  loe  imperialUku  mexicanos,  etc.,  tic, 

Yeracriu,  Marco  27  de  18G7.— Parece  qne  la  folto  de  artillería  en  las  fuerzas  libe 
ralee  ha  sido  raaea  de  !a  demora  del  intentado  ftitio  actiro,  6  qae  sin  eftperanzas  \\t 
recibir  cañonee  se  proponen  los  ritiadorea  hacer  rendir  por  hambre  á  la  guamicioa. 
Esta  última  pretensión  tiene  que  ser  inutUí  porque  como  un  lado  de  la  dudad  esti 
abierto  hacia  el  mar  y  tan  luego  como  los  comerciantes  de  Nueva— Orleans  oonozc&a 
los  pedidos  de  esta  plasa  en  solicitud  de  los  efectos  necesarios  j  aun  de  lujo  par»  la 
▼ida,  sus  navios  se  dirigirán  hóoia  nosotros  en  incontable  numera.  Los  que  sean  ntu 
afortunados  y  lleguen  á  este  puerto  pronto  con  sus  efectos  sacarán  gran  provecho. 

Desde  mi  última  se  han  reforzado  considerablemente  las  fortiücaciones  j  amplia' 
do  los  medios  de  contener  á  los  liberales.  Durante  las  últimas  dos  6  tres  noches  »■ 
tos  han  estado  arrojando  granadas  de  una  pequeña  pieza  rayada  que  parece  m  U 
única  que  tienen  y  lo  han  hecho  con  buen  éxito,  pues  las  han  dejado  caer  en  las  re- 
sidencias y  salones  de  nuestros  vecinos  sin  la  formalidad  de  previo  aviso.  Si  loe  Ü 
berales  traen  de  Puebla  y  de  otros  puntos  donde  se  supone  que  la  tienen,  artillfn^ 
de  grueso  calibre  y  dan  principio  á  un  sitio  activo  y  enérgico,  Yeraoruz  llegará  á  »r 
un  punto  nada  agradable  como  residencia.  Actualmente  con  sus  fu¿iiles  y  una  bcíi 
pieza  los  habitantes  han  discutido  la  conveniencia  de  trasladar  sus  camas  al  pieoic 
ferior  de  sus  casas,  y  han  acordado  por  unanimidad  que  esto  es  lo  más  prudente.  >'«• 
pasa  una  sola  noche  sin  que  no  seamos  despertados  por  el  estallido  del  canon  t  U 
explosión  de  las  granadas,  y  nuestro  paseo  cuotidiano  y  nuestra  conversadon  son  iu 
termmpidos  por  iguales  demostraciones.  Apenas  asoma  uu  liberal  la  cabeza  por  en 
iré  las  lomas  de  arena  y  en  el  acto  se  le  dispara  una  fanega  de  balas  y  metralla  pro 
oedentes  de  los  muros  de  la  ciudad.  Debe  haber  en  esta  una  regular  cantidad  li^ 
pélvora  si  hemos  de  juzgar  por  la  prodigalidad  «on  que  se  emplea ;  no  se  cree  han 
nna  cantidad  igual  de  balas  y  granadas.  Es  bastante  nuevo  y  raro  el  método  qii« 
han  adoptado  los  sitiados  de  repeler  una  carga.de  oaballeria  que  rehace  hasta  Itf 
mismas  murallas  y  en  el  qne  como  es  natural  los  sitiadores  se  colocan  debajo  de  loe 
oaSones  y  fuera  de  su  alcance.  A  corta  distancia  de  la  muralla  se  forma  una  especM 
de  trinchera  enterrándose  estacas  á  cuatro  pies  distantes  las  unas  de  las  otraa  j  pr»* 
yeotando  á  unos  tres  pies  de  altura  y  amarrándose  con  alambre  se  llenan  loe  daroi 
coo  nopales  qne  abundan  muoho  en  lasinmediaeiones  de  la  ciudad 

*  Hay  aetaal menté  en  la  bahía  boques  pertenecientes  alas siguientee  naciones:  &' 
tadot-  Unidos,  loglatsm,  Austria  y  Francia.  Todos  los  de  abordo  gozan  de  boena 
salud»  y  ae  hará  cuanto  sea  posiUe  por  evitarles  la  fiebre.  No  hay  enfermedad  akr 
mants  sn  la  ciudad,  pero  si  continúa  por  muoho  tiempo  más  la  futa  de  agua  potab)« 
en  la  ciudad  tendrá  que  sobrevenir  la  fiebre. y  quizá  la  muerte. 

Veraeruz,  Maxao  30  de  18G7.— No  se  ha  hecho  demostración  ülguna  por  el  ae* 
migo  todavía,  aJ  menos  con  artillería;  y  nadie  sabe  aún  cuál  será  el  caiéoter  del  si- 
tio. Es  imposible  tomar  la  ciudad  con  iniantería  y  eaballeria  defendida  como  eaté  por 
murallas  y  fortalezas  que  están  montadas  con  piezas  de  grueso  oalibra.  £1  triunfo  ae 
pudo  haber  obtenido  por  medio  de  un  asalto  rápido  y  activo  durante  les  primerai 
veitttioQatro  horas  de  la  aparición  del  enemigo  frento  á  la  ciudad;  pero  desde  «a  fe- 
cha se  ha  mqjorado  tanto  la  defensa,  que  dicho  asalto  fracasaría  á  no  ser  qneftlg^' 
xws  4t  l«#Ai«M8  del  ii»|«iior  do  Ja  plai^oitéit  de  aoneido  oo»  el  enendff^  ^ 
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fiinrMH  aq«i  eitán  «dqnlrietido  mKfet  confiansa  en  iui  j«fef  y  ^bú  gqbÍBtno,  y  m- 
tán  dispawtM  á  dar  á  ambos  un  apoyo  más  eficaz  qae '  el  que  les  prestaran  cuando 
salieron  los  franceses. 

Sufrimos  ahora  la  falta  de  legumbres,  pescado  y  también  de  carne.  Como  ya  os 
he  Tuanifestado,  los  liberales  han  íuterceptado  el  agaa  y  el  gas,  y  ahora  nos  vemos 
obligados  á  beber  el  agua  estancada  de  nuestra  laguua,  lo  cual  producirá  con  certe- 
za muchas  enfermedades.  Loe  pollos  se  venden  aquí  á  |2  oro,  y  las  coles  á  (1  50 
cada  una.  Hay  algauas  patatas  en  la  ciudad  recien  llegadas  de  Francia.  £1  prefec- 
to político  ha  oreido  conveniente  reducir  los  derechos  aduanales  sobre  ciertos  artícu- 
los de  eonsimio,  y  admitiendo  muchos  librea  de  derechos.  Esto  hará  que  pronto  nos 
lleguen  provisiones. 

El  21  llegó  la  cañonera  de  los  Estados-Unidos  "Traconi*'  procedente  del  fuerte 
Monroe  vía  Penzacola.  Está  anclada  en  Sacriíicios  y  viene  á  relevar  al  "Tahoraa" 
que  caldrá  hoy  para  Tampico.  Se  cree  aquí  entre  los  residontes  extranjeros  que  hay 
unidad  de  sentimientos  y  d«  intereses  entre  los  navios  de  las  diversas  naciones  que 
t>e  hallan  en  la  bahía  y  que  obrarán  de  acuerdo  en  caso  de  que  cualquiera  circuns- 
tancia demandare  su  intervención. 

La»  noticias  del  Interior  son  mny  contradictorias  y  poco  creibles.  La  mayor  par- 
te se  inventa  aquí,  siguiendo  el  estilo  de  Santa-Anua,  con  el  fin  de  reanimar  las  tro- 
pas. Por  ejemplo.  Una  proclama  laudatoria  fué  leida  á  las  tropas  anunciando  una 
gran  victoria  del  ejército  imperial  cerca  de  Querétaro,  en  la  cual  fueron  hedios  pri- 
sioneros de  cinco  á  siete  mil  hombi-es  además  de  muchos  muertos,  artilleHa  captu- 
rada, etc.,  etc.  El  cuento  era  demasiado  trasparente  para  todos  menos  para  la  inculta 
soldadesca  mexicana.  Sus  autores  sabían  perfectamente  que  no  habla  tenido  lugar 
semejante  acción  y  que  el  ejército  de  Maximiliano  estaba  tan  desmoralizado  por  di- 
versas causas,  entre  otras  la  falta  de  dinero,  que  apenas  se  consideraba  prudente  de- 
jar salir  á  BUS  soldados  fuera  de  las  trincheras  de  Querétaro ;  y  además  el  mismo 
Maximiliano  estaba  procurando  efectuar  un  arreglo  con  Juárez  bajo  tales  condicio- 
nes, sin  embargo,  que  hasta  ahora  este  no  las  habia  querido  aceptar. 

Todavía  nosotros  creemos  que  la  capital  está  sitiada  lo  mismo  que  Puebla.  Es  po- 
sible que  Juárez  haya  dado  sus  instrucciones  á  sus  generales  para  que  estos  no  em. 
prendan  rudos  ataques  en  ningún  punto,  con  laenperanza  de  que  se  evitara  el  sacrí- 
licio  innecesario  de  la  vida  siempre  que  Maximiliano  se  deshaga  de  su  noticia  corona 
y  desechando  su  alianza  con  Márquez  y  Miramon  se  retire  á  bordo  del  '^Elizabeth" 
que  6«  halla  ahora  en  Veracruz  observando  sus  movimientos.  Se  cree,  ó  se  hace  creer 
<{ue  Maximiliano  ha  propuesto  abdicar  bajo  la  eondicion  de  que  Juárez  declarai'á  in- 
dulto absoluto  á  todos  loe  que  se  han  adherido  á  su  causa,  garantizando  á  todos  ellos 
plenos  derechos  de'proptedad  y  ciudadanía ;  muchos  opinan  entre  los  amigos  de  Juá- 
rez asi  como  aquellos  que  se  han  comprometido  que  semejante  arreglo  traería  la 
tranquilidad  y  la  paz  al  país  más  pronto  que  por  cualquiera  otro  medio,  y  que  Jua. 
rez  debería  ser  tan  liberal  como  puede  serlo  un  vencedor.  Por  otra  parte,  se  ale- 
ga que  México  solamente  podrá  gozar  de  una  paz  duradera  y  dedicarse  su  pueblo  á 
BUS  ocupaciones  pacíficas,  castigando  á  los  revolucionarios,  ya  sea  con  la  muerte,  el^ 
desÜMTO.ó  la  confiscación  de  sus  bienes.  Los  actuales  disturbios  en  los  Estados,  lae 
tendenoÍAS  rovolocionarias  en  los  Estados  del  Sur,  después  de  haberse  devuelto  mu- 
chos bienes  y  de  haberse  ooncedido  infinidad  de  indultos,  son  hechos  que  se  citan  cu 
favor  de  este  argumento.  Hasta  ahora  el  bombardeo  no  ha  consistido  sino  en  unas 
cuantas  granadas  que  se  an'ojan  todas  las  noches  con  una  sola  pieza  según  parece. 
Algunas  han  pasado  y  atravesado  las  casas>  pero  nadie  ha  muerto  á  consecuencia  de 
«:Uo  hasta  ahora. - 

En  cuanto  á  las  proposiciones  de  paz  de  Maximiliano,  ¿  podrán  los  Estados-Uni- 
dos aconaejar  á  Juardz  conceda  indulto  general  y  la  devolución  de  todos  los  bienes 
á  tJnvor  de  aquellos  que  sirvieron  al  Imperio,  y  dará  esto  por  resultado  la  abdicación 
de  MíiyniHiftnOy  la  n^er^  lección  de  Pr^ideute  y  ana  pas  duradera! 
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.  PrúbábUidadet  que  koM  grande  t^iocion  en  V€raeraM.-^BlJefeui^^enálahmdúmle 
raitea. — Seguirá  sin  duda  un  deecontenio  gateral.  -^Pnmío  temdrá  que  rendirte  k 
2)l<ua,  etc.,  etc. 

Veracrus,  Abril  19  de  1867. — Desde  mi  última,  fecha  3i)  de  Marzo,  han  ocurrido 
aquí  algunos  pequeños  cambios.  El  enemigo  todavía  permanece  fuera  de  las  mura* 
lias,  y  nos  ha  colocado  en  una  situación  bien  incómoda  interceptándonos  el  aguadf 
la  laguna,  y  por  ccnsiguiente  tenemos  como  único  tecurao  la  que  nos  proporciuiu 
un  antiguo  manantial  dentro  de  la  muralla,  que  muy  pronto  tiene  que  agotarse- 
Nueatra  plaza  carece  completamente  de  carne  y  legumbres  y  todavía  se  nos  esperan 
mayoi*es  calamidades. 

Ha  habido  un  grave  disgusto  entre  el  comisionado  imperial  y  el  general  Gómez, 
jefe  de  las  fuerzas  imperialistas  en  Yeracruz,  que  ha  tenido  por  resultado  la  renun- 
cia de  eftte  último  y  su  abandono  de  la  cauísa.  Se  dice  que  hoy  partirá  para  la  Jla- 
bana  á  bordo  de  un  vapor  ingles. 

Corre  el  rumor  de  que  el  disgusto  cundirá  entre  casi  todos  los  jefes  de  alta  caí»*- 
gorfa,  y  que  el  origen  de  todo  ha  sido  sobre  si  deberia  fusilante  ó  no  á  un  estfipido 
mexicano  que  desertó.  La  comisión  imperial  opinó  porque  no  se  le  fusilara.  El  jfff 
militar  opinaba  porque  en  el  acto  se  le  fusilara,  y  no  encontrando  apoyo  rennnció. 

Se  dice  que  diariamente  ocurren  deseix'iones  de  parte  de  la  guarnición  imperial 
quienes  se  pasan  á  los  liberales,  y  muchos  esperan  en  breve  la  toma  de  la  plaza  por 
las  fuei-zas  de  estos. 

Se  afirma  que  ba  sido  tomada  por  los  liberales. 

Al  terminar  esta  se  están  conduciendo  pridioneros  á  lati  embarcaciones  para  m 
llevados  á  Sau  Juan  de  Ulúa  ó  Yucatán. 


11.  NOTICIAS  DE  EUROPA. 
(Traducido  del  Herald,  de  Xueva-York,  de  Abril  13  de  18ü7. ) 

Pr^^rativoe  de  guerra. 
Correspondencia  eípecial  del  Herald, 

Tinportanie»  noticias  de  Francia, — Es  inminente  una  guerra  general  europea  duranif 
h.  estfkcion  déla  exposición  internacional, — Cómo  se  annan  todas  loa  países,  y  legren 
ckfMnda  que  hay  de  armas  de  retrocarya.^Dificvtitades  domésticas  de  NapoUQi^'^ 
Pwrls  descontento  y  bajo  el  dominio  de  una  policía  imperial  privada. — Asuntos  de 
la  exposición,  etc.,  etc. 

Paria,  Marzo  29  de  1867.  — Hace  un  ano  se  suponía  con  afán  que  la  gnm  exposi- 
ción universal  en  vísperas  de  cuya  apertura  nos  eucontiamos  hoy,  seria  el  escalón 
que  hnbia  de  condacirnoa  por  el  sendero  del  progreso  hacia  aquella  época  ideal  n»* 
ta  á  través  del  prisma  del  futuro  de  los  antiguos  profetas,  cuando  los  Estados  liabrnn 
«le  convertí i-se  en  hnrados  y  las  naciones  ya  para  nada  se  fijasen  en  la  guerra.  AI 
menos  se  aceptaba  como  un  hecho  que  en  el  período  de  la  apertura,  Europa  se  ocu- 
paría en  asuntos  pacíficos,  animada  por  el  verdadero  deseo  del  progreso  intelectual 
y  material,  que  cuando  el  mundo  era  invitado  á  entrar  por  las  amplias  puertaa  de 
este  templo  de  paz,  las  del  templo  de  Juno  quedarían  para  siempre  cerradas. 

Todas  estas  esperanzas,  sin  embargo,  han  quedado  burladas,  y,  lo  qoe  es  bastau- 
te  raro,  la  exposición  se  abre  en  una  época  en  que,  máa  que  en  otra  níoguna  de  «« 
J^istoría  todft  la  Europa  se  ocupa  aclivwoento  ^  h^cer  preparativos  <le  gaen»  / 
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cnando  se  «nseitan  naev&s  complicaciones  casi  diariamente  f  aan  hora  por  bora  ka 
cualea  hacen  esperar  la  explosión  de  la  nube  tempestuosa  aán  sob,.,  las  cabezal  de 
los  místeos  representantes  de  las  naciones  reunidas  en  el  campo  de  Mart^ 

La  sempiterna  cuestión  oriental  está  asumiendo  pi-oporciones  mayores  y  más  ame- 
nadadoras.  La  Prusia  está  aumentando  y  consolidando  su  poder  y  prestiL  irruT^ 
do  de  una  manera  excesiva  al  pueblo  fiíinces.  La  Inglaterra  tiene  que  sufrir  los  d'l 
turbios  fenianos  que  constantemente  la  amagan.  España  el  temor  incesante  de 
disturbios  y  revolución.  Toda  la  Europa  se  está  armando  de  una  manei-a  tan  coni 
pleta  y  tan  rápida,  que  mal  concuerda  con  las  esperanzas  pacíficas  que  se  abrigaban 
unw"™*  ^"^  *^"*  *^  fraguaban  como  resultado  de  la  gran  exposición 

Algunos  hechos  y  guarismos  sacados  de  fuentes  fidedignas,  demostrarán  la  escala 
á  que  han  llegado  estos  armamentos.  En  una  de  mis  últimas  cartas  he  dado  á  vdes 
algunos  hechos  relativos  á  la  extraordinaria  actividad  que  reina  en  los  arsenales  na* 
vales  de  1  rancia.  La  misma  actividad  se  observa  en  la  fabricación  de  armas  Cua^ 
trocientos  óchente  mil  fusiles  de  retrocarga  de  Chaseepot  se  están  construyendo  en 
t  rancia,  Bélgí^  é  Inglaten^,  y  deben  quedar  concluidos  y  entregados  para  el  19 
de  Marzo  de  1868.  Además  de  esto- el  gobierno  está  haciendo  experimentos  con  un 
numero  de  modelos  de  amas  de  reti-ocarga  que  se  han  traído  de  loe  Estados-  üni- 
dos,  y  particularmente  con  los  fusiles  de  Roberls,  de  Remington  y  de  Winchester 

Ln  Prusia  el  zun-nadcl-gewehr,  que  hizo  tantos  estragos  en  la  guerra  del  último 
verano,  se  conserva  todavía,  y  se  observa  grande  actividad  en  todos  los  arsenales 
prusianos  con  el  fin  de  completer  sus  amiamentoe.  Después  de  la  iruerra  se  han 
mandado  construir  11,100  cañones  de  acero,  de  retrocarga. 

En  Austria  se  van  á  trasformar  600,000  fusiles  en  otros  de  retrocarga  y  300  000 
de  estos  quedarán  listos  antes  del  fin  de  año.  ' 

Baviera,  Badén,  Würtemberg  y  Hesse-Darmstadt  han  adoptado  el  principio  de 
los  fusiles  de  retrocarga  y  los  cañones  del  mismo  sistema.  Ya  Inglaterra  ha  trasfor- 
mado  150,000  fusiles  de  Enfield  en  los  de  retrocarga,  y  tendrá  350,000  á  fin  de  año 
En  Abril  deben  abrirse  los  concursos  para  experimentar  sobre  los  diversos  sistemas' 
do  fusiles  de  retrocaiiga,  y  se  terminarán  antes  de  fin  de  año  426  cañones  rayados  de 
diversos  calibres. 

En  Rusia  se  están  convirtiendo  en  fusiles  de  retrocarga,  del  modelo  de  aguia  unos 
600,000  de  los  antiguos,  y  la  mitad  de  ellos  esteran  listos  en  Febrero  próximo.  Se 
están  construyendo  también  900  cañones  rayados  para  los  fuertes. 

En  Dinamarca  las  Cámaras  han  votado  varios  millones  para  reformar  su  arma- 
mentó,  sustituyéndolo  con  el  de  retrocarga. 

La  i>ancia  está  expueste  no^solo  á  dificultades  exteriores  y  complicaciones  sino 
también  á  mochos  disturbios  domésticos.  La  Francia  empieza  á  mostrarse  muy  po- 
co satisfecha  con  el  Gobiarno  actual,  que  ha  permitido,  que  ha  consentido  en  que  la 
I'rnsia  le  quite,  le  robe  su  prestigio,  que  ha  gastado  de  una  manera  tan  necia  más  de 
quinientos  millones  de  francos  en  la  expedición  de  México,  que  hoy  pretende  impo- 
ner á  la  Francia  una  vida  militar,  carga  que  la  agobia,  prometiénd'oles  reformas  li^  • 
beralee  que  hasta  ahora  no  piensa  cumplir,  sino  en  la  apariencia.  Empieza  á  des- 
arrollan» pn  sentimiento  muy  desfavorable  entre  la  clase  pobre  de  Paris,  y  espe- 
cialmt-nte  entre  la  clase  obrera,  y  que  debe  su  origen  al  aumento  repentino  y  arbitrario 
en  el  precio  de  la  mayor  parte  de  ios  efectos  de  primera  necesidad;  atribuido  todo 
f-sto  á  loe  gastos  extraordinarios  que  se  están  erogando  con  motivo  de  la  próxima 
apertura  de  la  exposición.  Es  bien  sabido  que  la  política  del  Emperador,  con  res- 
pecto hasta  donde  los  asuntos  domésticos  están  comprendidos,  es  tener  á  la  Francia 
quieta,  tranquila  y  contenta,  con  lafírme  convicción  6  fé  de  que  las  provincias  siem- 
pre obrarán  de  acuerdo  con  ella.  Paria  lo  considera  como  el  centi'o,  como  el  cora- 
zón de  la  Francia,  cuyas  pulsaciones  se  dejan  sentir  hasta  en  sus  más  remotos  lí- 
mit«i. 
El  EmpOTador  Mtá  por  medio  de  bu  poUcí»  lecreta,  al  tanto  de  loa  aentimíento^ 
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domÍAiatM  que  «sbtoB  en  Parít>  ooa  tu»  cambios  j  alt^iwioiiM  ^fafbi.  PiriM  po< 
der  esto  oon  éxito»  m  hk  dividido  á  la  ciudad  en  cuatro  distritoe  de  polioín»  onda  nno 
encargado  del  mando  de  un  inspector  secreto  que  tiene  cierto  nómero  de  ttpitm,  6 
policial  secretos  á  sus  órdenes,  cuya  única  obligación  es,  cada^cual  en  su  respectiva 
demarcación,  reunir  los  datos  poeiblea  oon  respecto  al  verdadero  estado  y  espíritu 
de  los  sentimientos,  con  especialidad  entre  la  clase  obit*ra.  Donde  haj  una  multi- 
tud, 3'a  sea  en  la  calle  ó  en  cualquiera  otra  parte,  como  cafés,  fondas,  etc.,  donde  se 
ve  hay  mayoría  de  esta  clase,  puede  asegurarse  se  encuentra  un  polida  secreto  del 
Emperador  escuchando  oon  toda  atención  lo  que  se  dice  con  respecto  á  desconten- 
to y  desafecto.  £u  la  noehe  los  espías  comunican  á  sus  respectivos  inspectores  todo 
lo  que  han  visto  y  oido,  y  estos  á  su  vez,  comprendiéndolo,  lo  ponen  en  maaoa  del 
mismo  Emperador.  Así,  puee,  todas  los  mañanas  Su  Majestad  sabeouál  es  el  aenti* 
miento  que  prevalece  en  todo  Paris.  Sus  iuformes  hoy  deben  ser  muy  pooo  &vora- 
bles;  esto  es  si  no  son  ya  de  un  carácter  alarmante.  Hace  pocas  semanas  q«e  ti^ 
dos  los  obreros  en  brouce,  y  otros  de  diversas  industrias  se  declararon  «n  buelga; 
los  sastres  y  zapateros  pretenden  también  declararse  en  huelga  la  semana  próxima. 
y  en  general  toda  la  clase  obrera  parece  está  resuelta  á  exigir  mejores  pagos  6  jor- 
nales. La  manera  violenta  de  aumentar  el  precio  en  los  artículos  de  primer»  nece- 
sidad nos  parece  debería  hacer  pensar  seriamente  en  esto;  pero  los  dueños  d»  loa 
talleres  parece  uo  quieren  ceder  á  las  justas  quejas  y  exigencias  de  sus  obreros.  £1 
pan,  que  para  la  mayoría  del  pueblo  trabajador  de  Paris,  y  de  la  Francia  en  gene- 
ral, es  en  realidad  el  principal  "sosten  de  su  vida,''  ha  duplicado  últimamente  su 
precio,  al  menos  durante  los  últimos  tres  meses,  y  el  Gobierno  ha  empelado  é  toiaar 
en  cousideracion  de  una  manera  formal  volver  al  antiguo  sistema  de  fijar  el  ptscio 
de  dicho  artículo  por  semana,  manteniéndolo  bajo  un  precio  moderado,  y  pagaodo  de 
la  tesorería  todss  las  pérdidas  que  puedan  sufrir  los  panaderos. 

Este  sistema  prevaleció  hasta  hace  dos  años,  cuando  se  anunció  la  Liberti  de  h 
houlangcne,  y  desde  ent'onces  los  panaderos  han  estado  aumentando  el  precio  del  pos 
constantemente.  Cómo  van  á  vivir  los  que  cuentan  con  una  reata  general  darmate 
loe  siguientes  dos  meses,  sin  hacer  mención  de  loe  obreros  que  con  macho  tsnb^ 
ganan  tres  ó  cuatro  francos  diarios,  es  más  de  lo  que  puedo  decir.  Pero  no  ss  soio 
el  precio  de  las  provisfoucs  que  por  los  tres  próximos  meses  y  aun  tal  Tes  sai%  Im 
de  disgustar  á  la  clase  obrera  y  pobre  de  Paris.  Varios  de  los  cuerpos  de  tralmia(k*- 
res,  que  son  como  7,000  hombres  quedarán  cesantes,  sin  ocupación  al  conoluir  «1 
trabajo  que  aún  resta  de  la  exposición,  y  ios  altos  del  trooadero;  y  se  orse  q«a  do- 
rante  la  estación  de  U  exposición  se  suspenderán  todas  las  grandes  obras  nmidnps- 
les,  la  apertura  de  calles  y  boulevards,  también  se  saspendenái  £sto  á^vHk  aia  trsr 
bi^o  á  muchos,  de  la  clase  más  peligrosa  de  Paria,  sin  trabajo,  y  en  todsls  FtaMía 
se  resentirá  esto;  y  ya  eropieaa  á  decirse  que  el  Emperador  oomlensa  á  tsoter^iasls 
expomcion  no  es  más  que  uu  monstruo  Franattaiw  que  ha  eeojurado,  y  que  ds  bue- 
na gana  prescindiría  de  ella  si  pudiera,  pero  que  no  puede. 

Se  dice  que  el  Emperador  se  ha  mostrado  poco  satisfecho  con  la  obra  de  la  «no. 
sicion  en  general,  tanto  fuera  como  dentro;  y  todos  los  que  han  tenido  que  Ve^  cq«>| 
asunto  parece  están  de  muy  mal  humor.  Loe  expositoree  «stáB  disgustados  pM^«« 
sus  locales  atín  no  están  listos,  y  muchos  se  expresan  de  nna  manera  qu«  inürs 
poca  confianza  en  la  justicia  que  hagan  los  jurados,  que  se  dice  ban  sido  p««fteta- 
mente  organizados,  y  aun  he  oido  decir  que  las  medallas  pueden  obtenene  por  on 
equivalente  moderado,  y  esto  se  asegura  de  una  manera  positivaw  Bin  embaigs^  »« 
inclino  á  creer  que  esto  solo  es  el  resultado  de  la  rivalidad  y  celo  de  km  exps«iiorss 
que  no  han  obtenido  buen  éxito. 

También  hay  muoha  prevención  entro  nueetroa  expositores  y  coniriwiado».  Étítm 
expositores  á  quienes  se  lee  dijo  que  deberían  estar  aquí  con  sus  efectos  psm  «1  10 
ds  Mano  para  que  se  colocaran  sus  efeotos,  ban  llegado  y  aun  no  logran  se  les  cum- 
pla lo  ofrecido,  pues  todo  está  en  tal  confusión  que  es  absolutamente  impraefScm* 
ble  solscar  nadft.  Temo  ()ue  por  algunaa  semanas  uo  podrá  preaentane  miiebo^  p»r 
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nuestra  parte  al  «lepo*.  Se  dice  que  hay  mucha  desavenencia  entre  el  C^piiwonsdo 
geueral  el  Sr.  M.  Beckmith,  y  los  treinta  segundea  comisionados. 

Uua  lf7  muy  importante  fué  adoptada  la  aemaua  pasada  por  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo y  es  probable  pase  al  Senado,  eu  virtud  de  la  cual  el  Gobierno  francés  da  ga- 
ranlias  á  los  expositores  extranjejos  con  respecto  á  maquinaria  y  objetos  que  pue- 
dan ser  patentizados,  impidiendo  lo  sean  por  cualquiera  otro  que  el  que  h»  inventa» 
esto  hasta  Marzo  de  18G«.  La  exposición  permanecerá  abierta  por  un  año,  lo  mo- 
nos, y  un  periódico  ilustrado,  que  pretende  ser  el  órgano  oficial  de  la  Concisión  Im- 
perial, ya  lia  inioiado  la  idea  de  hacerla  permanente,  destinando  el  edificio  principal 
para  un  inmenso  bazar  en  el  cual  se  expondrán  los  productos  de  todas  las  naciones 
del  mando  para  su  venta.  No  mé  sorprsuderia  esto,  pues  costará  tauto  derribar  el 
ediüoío  4x>roo  ha  costado  levantarlo. 

Los  Sres.  Laureiicez,  K.  Geróme  y  W.  ▲.  Butíer  han  regresado  ya  de  su  yiaje  ^ 
Italia,  y  los  americanos  empiezan  á  llegar  en  número  considerable. 


(  Tradueido  del  Tribune  de  Nueva-York  4e  10  da  Abril  de  1867.) 

El  Sr.  de  Lavalette  ha  dirigido  una  circular  á  los  prefectos  pidiendo  informe  so- 
bre el  efecto  que  haya  causadp  en  t^do  el  país  el  reoiente  debate.  X^os  periódicos  de 
París  están  igualmente  divididos  con  respecto  á  las  teorías  del  Sr.  Thiers,  ocho  se 
expresan  e.u  favor  de  ellas  y  ocho  en  contra. 

Ha  terminado  satisfactoriamente  la  huelga  de  loa  t^biy adores  en  bronce  en  Pa- 
rís. Los  dueños  de  las  fábricas  se  han  moleBta4o  n^uchídlmo  por  los  auxilios  que  se 
les  prestaran  á  los  opéranos  desde  Ló;idres. 

Debe  aparpccr  en  P»ris  el  XV  de  Junio  un  nueva  órgano  político'intitulado  la  Si- 
tuationf  con  un  capital  de  dos  millones  de  francos.  Bícese  que  será  inspirado  por  el 
duque  de  Persigne  y  por  el  Gabinete  particular  del  Emperadox'. 

Pteparattvof  de  guerra  en  Europa. 

La  siguiente  manifestación  hecha  últimamente  por  el  Minisjtra  da  Guerra  de  Bél- 
gica, es  digna  de  llamar  la  atenoion: 

"Francia  ha  mandado  construir  480,000  fusiles  del  sistema  Chassepot,  no  solamen- 
te en  Franela  sino  en  Bélgica  é  loglaterm^  y  la  ije^yor  parte  de  e«os  fusiles  debe  es- 
tar lista  para  el  1?  de  Marzo  dé  1868.  En  Prusia  los  arsenales  están  ocupados  acti- 
vamente en  la  construcción  de  ariASsy  se  han  mandado  hacer  1,100  cañones  de  acero 
de  retrocarga.  Austria  .está  tranformando  600,000  fusiles  al  sistema  de  Wangl,  li^ 
mitad  de  los  «ualsa  dab^n  estar  listos  para  ñn  de  año.  Badén,  gaviera  y  Wurtem- 
bafg*  y  Hesse-Daroistad  están  adoptando  el  fusil  prusiano  y  están  fundiendo  una 
caatidiid  considerable  de  cañones,  bajo  el  sistema  prusiano.  Inglaterra  ya  ha  tras- 
formado  150,000  fusiles  al  sistema  Snider,  y  tendrá 350,000  para  fin  de  ano;  tendrá 
también  para  esa  fecha  426  cañones  rayados.  Rusia  está  traafonqapdo  600fi00  fu- 
siles al  sistema  Carie  y  la  mitad  de  ellos  estarán  listos  para  principios  de  18(58,  tam- 
bién está  eonstruyendo  900  cañones.  En  pinamfirca  las  Cámaras  hf^n  votado  fondojí 
para  caisbiár  lóS  fusiles  por  otrpa  Í9  retrocarga,  Holanda  está  tranformando  los  su- 
jos por  los  del  sistema  Snider.  Suiza  ti^ae  40,000  fusiles  ((el  sistema  Ampler--Mil- 
bank,  ha  mandado  construir  900,000  Witvsheater,  y  h|k  ipandado  construir  ¡¿00  ca- 
ñonee de  retrocarga.  Italia,  España,  Portugal  y  Grecia  están  trasformando  su^ 
fusilea,  y  España  y  Qfeajia  han  mandado  construir  cañones  al  Sr.  Hrupp  el  ^aniadp 
fundidor  de  cañones  de  Prusia.  Por  tiltimo.  Bélgica  tiene  cañones  rayados  de]  sis- 
lema  prusiano  y  pTÓximamsntc  adoptará  el  fusil  prasiano.'' 


TOMO  IX% — 114. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


(Traducido  de  U  CcmrrUr  de  los  Estedoe-Unídoe  de  10  ¿e  Abril  de  18G7. ) 
Zoi  emprésHtot  meaGieanot. 

Un.  lector  del  dietríta  que' representa  Mr.  Berrjer  en  el  eiierpo  Legislativo  ha  di» 
«igido  á  este,  oopia  de  una  solicitud  enviada  por  cierto  número  de  habitantes  de  Mar- 
sella á  los  señores  Senadores  el  14  de  Manso  de  1867,  y  suplica  al  ilustre  orador  apoje 
Ifts  reclamaciones  de  los  susorítores,  que  fueron  engañados  por  las  manifestaciones, 
de  aquellos.  Mr.  Berryer  no  ba  creído  poder  acceder  á  esta  súplica.  Hé  aq,ni  la  so* 
licitud  7  la  contestación  de  Mr.  Berrjer: 

"£n  vista  de  la  nota  por  la  cual  se  informa  al  público  que  el  pago  de  los  ré^toa 
sobre  la  deuda  mexioana  se  suspende  por  un  tiempo  indefinido,  los  infrascritos  ocnr> 
ren  á  los  señores  Senadores  para  que  estos  emprendan  la  defensa  de  sus  intereses 
eomprometldos. 

Considerando  que  la  protección  ostensible  acordada  por  el  gobierno  franoes  á  la 
•misión  del  empróstito  mexicano  ha  consUtuldo  una  verdadera  ganuOÍa  moral,  con 
euja  falta  el  referido  empréstito  no  habría  tenido  la  menor  probabilidad  de  realizar- 
se, loé  mismos  infrascritos  consideran  que  dicha  garantía  entraña,  eu  las  actuales 
circunstancias,  graves  obligaciones,  j  se  felicitan  al  creer  qoe^Uchasobl^gacionea  no 
serán  desconocidas. 

En  prueba  de  la  responsabilidad  ananoiada  por  el  Gobierno,  oreen  sufídente  re- 
cordarle lo  que  sigue  t 

1?  £1  cuadro  halagñeño  de  la  situacioo  financiera  v  de  los  grandes  recursos  del 
imperio  de  México,  trazado  efícialmente  por  el  Sr.  Corta,  al  regressr  despue»  ^lia- 
ber  desempeñado  una  comisión  en  el  nuevo  imperio. 

2?  La  declaración  hecha  por  el  Sr.  Ronher  á  nombre  del  Gobierno,  de  qne  la  Fran- 
cia no  retiraría  sus  tropas  de  México  sino  después  de  haber  consumado  su  obra  de 
una  manera  estable  jr  do  haber  asegurado  la  completa  piiotñcsáion  dé!  páfa. 

3?  La  elección  hecha  en  la  persona  del  Sr.  Germanj,  Senador,  para  presidente  de 
la  comisión  de  hacienda  de  México,  residente  en  París. 

4^  La  aotorísacion  acordada  por  el  señor  ministro  de  Hadenda  pan  aibrír  lasoe- 
erícion'del  empréstito. 

5?  La  realización  de  esta  susorícion  por  los  reoeptoi^  generales  de  los  departa- 
mentos. 

6?  £1  envió  á  MéJcYeb  de  un  consejero  de  Estado,  el  Br.  LanglsÍB,  pera  que  rsor- 
ganizaso  la  hacienda  del  pnís. 

En  las  arcas  del  tesioro  publicó  sé  dé|)o¿it6  la  mayor  pMe  de  los  feudos  del  en- 
préétito,  al  efecto  de  que  élrvieráii  páríi'el  reembolso  dé  lafe  cantidades'  q«e  Móúoo 
debe  á  la  Fraílela;  no  puede  admitirá  qnéet  Gobierno,  al  feVóreoér  )a  wtúúAaa  del 
em|>réstito  mekicaíio  ifo  haya  tenido  máfe'ftn  que  el  dé  hAc^r  pega»  por  Icfar  inesta- 
mistas  fmnceées 'los  gkstos  de  la  expedldiok'mesácaaay  las  Ind^iriMoloiwib  estipe* 
ladas  en  fator  de  nuesiroá  nacionaleg.' 

Puede  décll^  coa  entei^  seguridad  qué jata>&i hiiiddo eete lii Aira dri  GMiieteo, 
T,  sin  embarcó,  esta  setiá la  última' palabra  de' la' opeitieiott  ñélrObbiNiie'hQgrqei- 
siera  desechar  sü  responsabilidad  frente'  á  loé  sQBcritofreéf: 

Confiando  en  sú'perfebto  derecho,  así  cóm'ó'etí'el  táleirtd  d»^«|<ldlérá'4|meiijaa  se 
din^en,  los  infrascrítoá' Cl*eeñ  inútil  entrar  eA  máé'anfpfiáS'éxplteiClfM%el«Bde  aa 
objeto  solamente  atffMaf  aquí  cuan  peüétMÍdds'eífMñ  úe  krjQ8tfoil^dfc  «i  oadn^*  por 
lo  táhto  se  entregah  enteramente,  pla^rá'hKcérla triiitifar,eft'maii]M^rlwiftelioniUaa 
Senadores^  de  qiiieüeei  sé  suscríbeti;  mtiy  atentos  y  noáv/SfMoé  mttiéOKm^^ 

( Signen  las  firmad. ) 

Carta  ¿el  Sr,  Berreen 

Señor:— He  recibido  la  carta  que  me  habéis  hecho  el  honor  de  diríginii%  inda- 
yándo  oopla  de'  li  jfetidon  enviada  al  Senado  por  Tarioi  da  vasatroa-  ctitapetriota»» 
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•<mU>8  BoacríwreB  ó  poseedores  de  créditos  mexicanos.  Sea  cual  fuere  el  !ntei*e8^  <iueja 
petición  de  los  peticionarios  pueda  inspirar,  los  discursos  que  pronuncié  ante  el  Cuer- 
po Legislativo,  principalmente  el  de  10  de  Mayo  de  1864,  á  pr(»p68Íto  de  estos  em« 
préatitos,  desde  la  primera  emisión  que  de  ellos  se  bizo,  no  me  p<^rmiten  apoyar 
vneatras  reclamaciones.  Creo  haber  demostrado  desde  el  principio  de  estas  tristes 
«speculaciones,  que  Méizco  y  el  Gobierno  que  ahí  se  llevaba  no  presentaban  ai  los 
recursos  6nanciero8  suficientes  ni  las  garantías  de  durabilidad  necesarias  para  ase- 
ug^arar  el  cumplimiento  de  los  compromisos  contraidos. 

He  dícbo  que  lo  elevado  del  tipo  de  interés  prometido  debió  haber  revelado  al  pú- 
blico  el  poco  crédito  que  deb<*ría  acordarse  al  empréstito;  he  condenado  la  Inmora- 
lidad  del  sistema  de  loCería  introducido  eu  estos  malhadados  empréstitos,  y  el  papel 
•«que  haciau  desempeñar  á  los  agentes  de  la  administración  francesa;para  atraerse  sus- 
cricioues.  Resta  hoy  tan  solo  resolver  la  cuestión  constitucional  para  saber  si  es  pe- 
sible  hacer  pesar  sobre  la  fortuna  pública  las  consecuencias  de  faltas  personales  del 
poder,  único  responsable,  y  si  lo  que  llamáis  su  garantía  moral,  por  actos  njenos  á 
«us'prerogativas  legales,  puede  convertirse  en  caicos  del  erario;  lo  que  estoy  muy 
'lejos  de  admitir. 

Bstas  consideraciones  me  dictan  la  contestación  qoe  tengo  la  honra  de  dirígíroaf 
ellfks  ya  me  han  impedido  adherirme  á  la  consulta  últimamente  tratada  y  publicada 
por  mi  honorable  y  querido  compañero  Mo.  Marie. 

Soy  de  vd.,  etc.,  etc. — (  Ftnaado.) — jBfrryfr,  diputado  jwr  Marsella. 

Hirfe,  Mawso  20  de  1867.  ^ 


ANEXOS  á  la  nota  ^^m.  153  delude  Ah^U  de  1862^  de  la  Le- 
gación TMxicana  en  Washington  á  la  Secretaria  de  jRelacio' 
nea  Exteriores,  soh^e  la  interposición  del  Sr.  Seivai*d  en  favor 
de  Maximiliano  y  loa  traidores, 

( Página  2S8.} 

(Traducido  del  Swñday  Chronicle  de  Washington  de  14  de  Abril  de  1867. 

Hay  una  doble  amonestación  para  la  ambicion'hnmaha  en  la  súplica  que  dirige  el 
£mperadop  de  Austria,  Francisco  José,  al  gobierno  de  los  Estados -Unidbs  ro- 
gando á  éste  proteja  á  su  hermano,  el  desdichado  Maximiliano,  contra  la  indig- 
iiadon  de  los  liberales  mexicanos,  en  cuyas  manos  yictcriosas  está  próximo  ácaer; 
T  el  lecter  inteligente  de  la  interesante  coiTeepondeucia  que  se  ha  cambiado  entre 
Mr.  Se^mrd  y  el  Ministro  austmce,  y  que  publicamos  hoy,  no  dejará  de  perci- 
bir la  moraleja  que  encierra.  [El  lyue  ha  perdido  en  este  juego  no  solamente  es 
•1  instrumento,  Maximiliano,  sinoei  amo,  Luis  Napoleón;  y  este  último,  por  una 
coinctdencla'lata],  i«cibe  reprimendas  á  un  mismo  tiempo  en  el  antiguo  y  en  el  Nue- 
vo Mando.  *Ve  que  el  Austria  pide  protección  para  su  hermano  al  mismo  gobierno 
cuya  destrucción  quiso  lograr  enviando  á  Maximiliano  á  México;  y  se  ve  obligado, 
•^«aal  simi:dtáneam«Qte,  á  escuchar  á  la  Frusia,  por  conducto  del  inquieto  Bismarck, 
«««diend&.'pareiUQri amenté  se  le  diga  qué  quiere  decir  al  aumentar  sus  armamentos 
«n  las  fronifirasi  y  exigiéndole  que  cesen  esos  preparativos  bélicos.  Fuera  del  hecho 
igrandioBo.  de  qoa  México  se  halla  por  primei-a  vez,  —y  este  hecho  todos  lo  recono- 
.^Q^.^  sobre  el  verdadero  sendero  de  la  libertad,  y  que  la  guerra  entre  Francia  y 
Proaia  es  inminente,  la  correspondencia  relativa  4  Maximiliano  tiene  un  ínteres  pu- 
im  y  pecttUarmeate  suyo.  Es  otra  prueba.de  que  nuestro  triunfo  sobre  los  esclavis- 
tMSh  ^oé  nn'aoojataeim|ento  que  ha  conmovido  hasta  lo  más  íntimo  del  corazón  deto- 
^^Ipa^laa.^MMtfwaoiiea»  Ayudó  á  WxM»4  alcansrar  un  tnunfp  «u  pro  de  ao  lü^lxá. 
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i  iWncia  la  íiizo  comprender  bu  debilidad,  á  Inglaterra  su  íi^usücia,  á  Pruna  el 
Conocimiento  de  una  próxima  guerra,  á  Rusia  la  emancipación,  y  al  Austria  el  amor 
fraternal." 

La  SBGURIÜAD  PSRdOl^AX  DE  MiJCIMILIAXO. 

Ayer  se  preaentó  al  Senado  la  siguiente  correspondencia : 

£1  Conde  de  TTyndaibrtccJ:  al  Sr,  Sewat-d, 

» 

iSr.  Secretario  de  Estado :  Acabo  de  Recibir  un  despacho  telegráñcode  mi  corte,  y 
llesearia  poder  hablar  con  vá.  acerca  de  su  contenido.  Permítame  vd.  le  8upliqa«  se 
Hlrra  fijar  la  hOfu  en  que  tenga  jo  la  honra  de  verle  mañana. 

Quedo  de  Vd.,  séñOr  Secretario,  con  la  más  alta  cbnaideracion,  obediente  eerridor, 
Wyndenhruck.  * 

Wasbiu^on,  AbHl  3  de  1877. 

Memorándum. 

^1  Emperador  de  Afistria,  mi  gracioso  soberano,  La  tehido  noticia  de  que  bu  lier> 
mano  se  halla  rodeado  en  Querótaxt»  y^or  los  liberales.  Lá  suerte  de  loa  prisiou«r«s, 
después  de  la  batalla  de  Zacatecas,  hace  que  el  KmperaddV  este  iuqiiieto  por  Ja  se- 
guridad de  su  hermano,  en  el  caso  de  q^e  caiga  en  poder  de  los  liberales. 

Ayev  recibí  un  telegrama  de  mi  corte,  en  que  se  me  encarga  hable  sobre  el  asaitto 
cou  el  Sr.  Secretario  de  Estado,  y  vea  si  es^  vd.  dispuesto  á  emplear  su  inflaenciai 
con  Juárez,  excitándole  á  que  respete  eu  tal  evento  la  persona  del  hermano  de  mi 
Emperador.  Por  supuesto  que  esa  interposición  amistosa  favorecería  también  Á  otros 
)>Visioñ(ro8  f)üe'  ptk^da  haber,  especialmente  Ü  los  extranjefos; 

No  vacltlimos  en  hacer  esta  petición  á  vd.,  señor  Secretario,  no  solamente  pon|ne 
tenemos  confíansa  en  la  amistosa  disposición  del  Gobieruo  iunericano,  sino  porque 
parece  que  este  Gobierno  tiene  el  derecho  de  pedir  Á  Juárez  que  respete  á  los  pri- 
sioneros de  guerra,  supuesto  que  al  apoyo  moi^l  del  Gobierno  artierícauo  ee  á  quien 
debe  en  gran  parte  sus  actuales  triunfos  el  partido  liberal  de  Mcxico. — TfyndenbrticJt. 

Washington,  Abril  C  de  ltíC7, 

Él  Sr,  Secretario  Seward  al  Sr.  Conde  de  Wffnden&ruck, 

Departamento  de  Estado,  WashíngtoU|  Abril  6  de  1867. —Mi  querido  Conde 
XVyudenbruck :  Con  aprobación  del  Presidente  he  remitido  esta  mañana  por  el  te- 
légrafo á  Mr.  Campbell,  un  despacho  de  que  acompaño  á  vd.  copia. 

También  he  comunicado  al  Sr.  Romero,  Ministro  PJenipotenclarío  Mexicano  eu 
esta  Capital,  los  sentimientos  de  este  Gobierno  cou  respecto  á  \a  emergencia  que  m* 
teme  ocurra  en  México. 

S07  de  vd.,  mi  querido  Conde  Wvndenbruck,  de^d.,  afectuosamente,  írtUiam  B. 
iSeward. — Al  Sr.  Conde  Wyiidenbruck. — Presente. 

Él  Sr,  Seward  al  Sr.  CamphclL 

DepaRamentfo  de  Estado,  Washifagton,  Abfil  6  de  1867;  —>  Al  8^.  L.  t}i  CanpbeS, 
Ministro  de  los  Estados -¿Unidos  en  México. — Hotel  San  Cárlóe,  Naéva-Orieans. 

Parece  probable  la  captura  del  Príncipe  Maximiliano  en  Qti^rétaro  por  el  eférci* 
to  republicano  de  México.  La  severidad  qué  se  dice  fué  desplegada  contra  Iim  prt- 
sio ñeros  hechos  en  Zacatecas,  inspira  el  teütor  de  que  igual  severidad  puede  eer  em- 
pleada para  con  el  Príncipe  y  sus  soldadcNl  extranjeros.  Semejante  severidad  sería 
perjudicial  á  la  causa  nacional  de  Bféxicoyal  ¿ístema  republicano  en  todo  el  mtmdck 

Comunicará  vd.  al  Presidente  Juárez,  violentamente  7  por  condueto  eficax^  ti  de- 
}K<s  qne  abriga  eBte  G<>bietno  dcxi^ne,  caso  de  ^ite  fuere  eaptorado  el  Prinelpt^  «na 
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pai-tidaríoe,  feclbaki  áqa<*1  trataniientohumftnltarioquAconeeJen  his  nadonM  civili- 
zadas á  sas  príáioneroa  de  guerm. 

Este  t>éparUmento  erogará  el  gasto  do  comunicar  lo  anterior  al  PrMÍd«nte  Juárez. 

Soy  de  vd.,  etc.  —  ITilliam  H.  Sewanl. 

Él  Sr.  CampUU  al  Sr.  SttMrd, 

(Copia.  )—Nuera-0rlean8,  Abriltí  de  1867. —Al  Hoii.  Sr.  H.  Setvfttdj  Secre- 
tario  de  Estado.— *  He  despachado  un  mensajero  pam  San  Luía  PotoBÍ,  con  ákn- 
}  acboa  f«ta  mañana,  vía  Onlvefton  por  ferrocariíl  y  buque  de  vapor;  de  allí  á  Tam- 
pico  por  el  vapor  ligero  **Blackbii*d."  Escribo  á  vd.  «xtenaamente  por  el  correo. — 
Letrí*  D.  CampML 

JCl  Conde  WyiitUnhruck  al  Sr.  Seward» 

Señor  Secretarlo  de  £8ta<Io:  Al  devolver  á  vd.  el  telegrama  de  Kuova-Orleans, 
no  puedo  manos  que  reuovarle  la  expresión  de  mi  profundo  reconocimiento  por  la 
extremada  bondad  j  prontitud  con  que  ha  obi*ado  vd.  en  este  asunto. 

El  saber  que  el  despacho  de  vd.  será  enviado  desde  luego  á  donde  corresponde, 
me  libra  de  una  gi-ande  ansiedad. 

Tengo  )a  honra  de  suscribirme,  señor  Secretario,  coW  la  más  alta  consideración, 
obediente  servidor  de  vd.,  Wpidenln\c¡:. 

P.  S. — Yendo  ya  tan  avanzado  el  corifeo  de  Mr.  Campbell,  considero  superfino 
enviar  á  Mr.  Holtze;  por  lo  que  el  lunes  próximo  enviaféal  Departamento  el  pasa- 
porte qu6  para  é\  luvo  vd.  la  bondad  de  propoix'iouarme. 


(Traducido  del  C7tronicle  de  Washington,  de  Abi'Ü  16  del807v 

La  excitativa  del  Emperador  de  Au$tna  en  pro  de  la  Kúatanidad, 

AI  redactor  del  ChronicU:  Estoyeuteram^nte  de  acuenlo  en  sentido  completamente 
opuento  con  laa  observaciones  que  aparecieron  en  el  ChronicU  de  ayer  con  respecto 
á  la  significación  de  la  stlpliifa  dirigida  poi*  el  Emperador  de  Austria  al  Gobierno 
lie  los  Estados -Unidos  pidiéndole  procure  para  Maximiliano  y  sus  partidarios  exó- 
ticos los  derechos  de  Ift  j^uen'a  por  ]fdñe  de  los  ultrajados  republicanos  de  México, 
ahora  qae  aquellos  están  próximos  á  caer  en  •!po<ler  de  estos.  Como  el  ChronicU  se 
€M;upó  principalmente  de  la  parte  de  esta  súplica,  que  se  relaciona  con  Napoleón,  me . 
permito  agregar  otra  Qbservacion  que  es  para  los  húngaros  de  suma  trascendencia. 
; Quien  es  el  orador  que  dirige  esta  súplica  oportuna  á  la  humanidad  T  Francisco 
Juaé — ¡curioso  ñlántropo,  por  cierto! — v  si  hay  quien  abrigue  alguna  duda  sobre 
el  particular,  que  se  lo  pregunten  á  Kosstrth  ó  á  Garlbaldi.  La  historia  ha  apuntado 
y  ha  conservado  la.maoerivcou  que  Francisco  José  trató  al  puñado  de  bresclanos 
que  defendían  sus  liogares  contra  los  soldados  de  aquel  eh  IS49.  Si  Garíbaldi  aun- 
que peleaba  por  la  libertad  italiana,  como  hoy  lo  reconoce  est«  mismo  Hapsburgo, 
hubiere  caido  en  sus  ganas  junto  con  los  demás  prisioneros  en  el  asalto  de  Brescln, 
¿qué  bay  en  la.historia.de  aquellos  asesinatos  en  iftasa  pora  hacer  creer  que  no  ha- 
bría sido  tambien.él  ejecutado  como  malheclidr,  sin  s^iquiera  haber  tenido  el  pobre 
consuelo  de  escoger  entre  la  zoga  y  las  balas.  ¡Cómo  se  habría  burlado  Francisco 
José  de  cualquiera  excitativa  de  nuestro  Gobierno  en  pro  de  la  humanidad,  para 
asegurar  á  aquel  insigne  jefe  italiano  los  derechos  de  la  gneri*a!  Ved  cómo  respetó 
los  derechos  de  la  guerra  con  los  prisioneros  en  la  guerra  de  Hungría  en  1849.  Pre- 
guntad á  los  húngaros  lo  que  pasó  er»  Arod !  Había  en  aqtiella  fortaleza  unos  doce 
generales  húngaros,  que  se  habían  i*e^di(U  á  IbB  i^km^s,  ^  <\\\e  fueron  en  seguídn  en- 
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tregadoA eoMO  piiiÍoB«ff09 ¿«giMrra. Á  Fr&no¡£co  José.  Su  M^]f«tad Ijnpenal mi- 
tiifestó  su  respeto  hádalos  iderecbos  de  los  prisionenM  de  guerra  entre  laKoaáoon 
dTÜizadaSy  sentenciando  ¿  la  mayor  pacte  delott  cautivos  á  la  borea  j  el  k«ic  Í8«r 
fusilado.  , 

Bió  otras  pruebas  de  8<i  respeto  á  los  principios  de  humanidad  sentenciando  i  di- 
Tersos  paisanos  incluso  Á  Conde  LuisBktthanxyjrfÜe  del  Gabinete  de  Hungiía  y  nna 
de  BUS  hijos  más  nobles  y  más  distinguidos.  El  respecto  del  Emperador  háela  lik- 
raanidad  hiso  que  lihertura  al  Conde  de  la  ignominia  He  la  horca,  ybondulottmn- 
te  lo  mandó  fusilar.  Por  mucho  tiempo  recordarán  los  italianos  j  los  húngftroKsti 
excitativa  de  Francisco  José  dirigida  á  un  €k>biemo  republicano  para  qa«  éstAüi- 
ve  la  ride  de  su  liermano. 

£1  mundo,  lo  mismo  que  en  la  época  de  Galileo,  ''todavía  se  muere."  ¿Quién  pe 
drá  ponerlo  en  duda  cuando  vemos  á  un  monarca,  en  cuyos  dominios  el  pretenk 
ser  republicano  es  un  crimen,  apelando  en  pro  de  la  vindicación  de  loe  denechoi  it 
la  humanidad  al  Gobierno  md$  republicano  que  hay  sobre  la  fax  déla  ti«rnf  ^3- 
ceramente  espero  que  la  intervención  de  Ior  Estados -Unidos  principiada  tan  e£tu 
mente  sea  igualmente  felis  en  sus  resultados  mitigando  las  barbarídadei  con  quf^ 
hace  la  guerra  en  México. 

Una  palabra  á  mis  hermanos  húngaros  ()iie  aún  residen  en  la  patria,  cuso  d?  ^ 
estas  líneas  lleguen  á  sus  manos.  De  los  rumores  que  llegan  á  América  diácono 
parece  que  la  Hungría  se  está 'preparando  para  un  gran  festival^^la  ooronacioe  li* 
Francisco  José  como  Rey  de  Hungría.  -^  Y  además  hemos  sabido  que  la  DacioD,K> 
ftando  plenamente  en  las  nuevas  promesas  liberales  de  Francisco  José,  se  prof^ 
hacerle  un  regalóle  coronación  consistente  en  tres  buques  acorasados  de  lot  moétkt 
más  perfectos,  que  se  construirán  en  Inglaterra  con  aquel  fín.  Séame  pennitidodr*^ 
de  esta  grande  distancia  proponer  otro  regalo  adicional  y  muy  diverso.  Le  irgúr 
ría  yo  una  colección  de  los  mártires  de  Arod,  figuras  de  cuerpo  entero,  con  Íosi» 
terrados  en  el  fondo,  ejecutadas  por  el  mejor  pint^  de  Europa,  con  esta  inflcnpeí^ 
"Una  nación  agradecida  á  su  magnánimo  Soberano^**— >  Um  húmfaro. 

Washington,  D.  C,  Abril  15  de  1867. 


ANEXO  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Waái^ 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Eíxteriorjes,  ním.  ií', 
de  19  de  Abril  de  1867,  respecto  de  las  preposiciones  prm^"*' 
das  en  el  Senado  de  los  Estados-  Unidos,  respecta  de  los  m^ 

.  tas  mexicanos. 

* 

(Paginar  297.) 
I<OS  ASUNTOS  MEXICANOS  SK  EL  SENADO. 

,  Hoy  80  ocupó  9I  senado  en  sesión  ejecutiva  de  la  moción  dól  senador  Jobo^ 
ren  qu()  esW  propone  quQ  los  Estados -Unidos  ofrexoan  amplia  mediaelon  í  ¡f 
belig^raateA  de  México,  con.  la  mira. de  restableceír  la  paz  en  términos  ^^^ 
aos  p^r»  arnba^  partes.  Por  lo  que  hasta  ahora  se  sabe,  el  senador  John^o  ^ 
.tuvo  s^  proposición  con  un  discurso  prepák<ado  de  antemano,  y  el  sanador  Snio^'^ 
liabló  con  algún  detenimiento  en  favor  de  ella. 

El  senador  Fowler  presenta  entonces  una  proposición  suplementaria  sostf 

1ii/BZid9  que  desde  que  loe  Estados -Unidos  no  hablan  creído  conveniente  iot^ 

.  nir  ep.  )a  guerra  de  México  mientras  loa  franceses  ^tuvieran  allí  y  la  interrencMí 

pudiera  ser  ventajosa;  y  desde  que  los  mexicáaos  han  ndlHAdo  tmior  ydetenw 
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n^Hon  para  defender  la  independencia  de  su  palk,  logrando  repeler  al  extranjero 
n.'frBAor ;  el  Senado  tenia  la  idea  de  que  no  es  eata  la  oportunidad  do  intervenir 
1X3.  los  asuntos  mexicanos,  y  que  el  pueblo  de  los  Estados -Unidos  confía  plena- 
D.exite  en  el  trato  que  el  pueblo  mexicano  dará  á  sus  prisioneros  de  guerra. 

TU  senador  Chindler  habló  e%  contra  de  la  proposición  y  fué  seguido  por  el  se- 
iiMlor  Morton,  quien  considerando  á  Maximiliano  nada  m&s  que  como  un  ñlibus-< 
tex-<o  en  México,  dijo  que  los  Estado»- Unidos  no  podrían  intervenir  en  su  favor, 
leí  mismo  modo  que  no  intervendrían  para  salvar  á  Walker  6  á  Narciso  López ; 
i^xLe  además  de  esto,  Maximiliano  habla  expedido  pocos  días  después  de  su  llegada 
&.  léxico  un  decreto  homicida  y  bárbaro,  ordenando  el  fusilamiepto  dentro  de  24 
boras  de  la  captura,  de  todos  los  mexicanos  que  no  sostuvieran  su  gobierno.  En- 
tre estos  se  encontraban  coroneles,  generales  y  otros  jefes  de  alta  graduación  y 
reconocido  mérito  sacrificados  por  el  supuesto  crimen  de  defender  á  su  país  y  á 
sixs  hogares;  que  los  Estados -Unidos  no  intervinieron  entonces  para  prevenir 
esos  asesinatos  en  n^^sa,  y  esas  ejecuciones  que  oorrespondian  también  á  las  mu- 
jeres y  á  los  niños,  y  que  por  consiguiente  no  seria  propio  que  intervinieran  ahora 
que  el  filibusterismo  está  reducido  á  su  último  extremo;  pero  «ería  además  poco 
digno  para  este  Gobierno  intervenir  en  favor  de  un  partido  que  según  todas  las 
probabilidades,  debe  estar  ya  vencido  mucho  antes  que  el  ofrecimiento  de  me- 
diación pudiera  llegar  á  México ;  que  no  habiendo  reconocido  los  Estados -Unidos, 
ni  á  Maximiliano,  ni  al  imperio  desde  el  principio,  no  podían  ahora  sin  ser  incon- 
secuentes reconocer  en  el  mando  de  Maximiliano  un  gobierno  é  intervenir  en  su 
favor  con  sus  enemigos. 

El  discurso  del  senador  Morton,  abraza  varios  otros  puntos  y  se  dice  que  pro- 
dujo tal  efecto,  que  indujo  al  senador  Johnson  á  retirar  sU  proposición,  pues 
pareció  inevitable  la  derrota  si  hubiera  llegado  á  votarse. 

Se  dijo  en  el  curso  del  aebate  por  uno  de  los  amigos  déla  proposición  que  Maxi- 
miliano no  es  responsable  del  decreto  sangriento  que  enarboló  en  México  la  ban^ 
dera  negra;  y  sostuvo  su  aserción  leyendo  una  carta  de  un  ministro  europeo  en 
la  que  se  ¿oe  que  el  decreto  en  cuestión  fué  firmado  por  Maximiliano  bajo  la 
presión  de  los  franceses.  Parece  que  esta  expHcacion  no  se  consideró  bastante 
satís&otoria»  porque  los  franceses  han  declinado  toda  responsabilidad  en  este 
asunto. 

El  resultado  del  debate  fué  decididamente  en  contra  de  toda  intorvencion  en 
beneficio  de  Maximiliano  y  sus  secuaces,  y  una  prueba  de  confianza  en  la  apti- 
tud del  pueblo  mexicano  para  tratar  á  sus  prisioneros  de  guerra  conforme  á  la  ley 
de  las  naciones. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


DOS 

ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  em  WaahingtcTi 
dirigida  á  la  SecretaHa  de  Relacionee  Exteriores,  núnu  loS, 
de  19  de  AbHl  de  1867,  eóbre  noticias  de  la  República  y  de 
Enropa.  ¡ 


(Página  300.1 
I.  NOTICIAS  DE  La  REPÚBLICA. 
(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  14  de  Abril  de  1867.  ) 

MtelCO. 
La  $üuaei9n  fireikée  á  Querétarü, 
(  Correspondencia  especial  del  Herald, ) 

El  pueblo  de  Querétaro  presta  ík  aipida  al  Emperador, — Quiénes  terdn  tos  que  pUr- 
dan  primero,  los  liberales  ó  los  imperial istasf — Escobedo  no  es  la  persona  adecuada 
para  la  situación,— Se  hace  indispensable  un  catubio  en  el  mando. — Vuelve  d  esiaüar 
la  rebelión  en  Coahuila,  eU:% 

Ban  Luis  Potosf,  Marzo  26  de  1867.—  La  situación  en  Querétaro  ha  cambiado  muy 
poco.  Los  refuerzos  que  Escobedo  ha  recibido  le  han  facilitado  el  concentrar  j  cer 
rar  sus  lineas  más  al  rededor  di)  la  ciudad,  aunque  todavía  no  la  circunda.  Los  im- 
perialistas aún  tienen  dos  caminos  abiertos  bácia  el  Sur-  Oeste,  y  pueden  escapam 
de  un  momento  á  otro  con  la  major  paKe  de  sus  fuerzns;  sin  embargo,  es  diüdl 
puedan  llevarse  su  artillería  debido  al  camino  tan  escabroso  por  el  cual  tendrían  que 
atravesar. 

La  última  disposición  de  los  impcrifüistas  es  la  de  sostener  el  sitio  por  algtin  tiem- 
po todavía.  Pueden  hacerlo  por  un  mes  más,  si  a»!  lo  desean.  La  población  como  es- 
tá toda  á  favor  del  Imperio  le  ayuda  de  cuaqtas  maneras  puede.  Una  cantidad  conf^'- 
derable  de  granos,  especialmente  maíz,  se  dice  fué  almacenado  en  Querétaro  antes 
del  sitio ;  pero  las  noticias  con  respecto  á  los  recursos  con  que  cuenta  la  plaza,  son 
tan  contradictorias,  que  no  es  posible  ci*eer  nada  de  lo  que  se  dice.  Una  eoaa  sí  e§ 
positiva,  se  encuentra  tanta  dificultad  para  sostener  al  ejército  sitiador  como  al  m- 
tiado;  j  la  cuestión  ahora  es  cuál  de  los  dos  sucumbirá  primero.  Los  liberalfa están 
haciendo  esfuerzos  inauditos  por  sostener  su  posición,  v  creo  que  lo  lograrán.  Su» 
principales  recursos  vienen  de  Guanajuato  j  San  Luis  Potosí ;  sin  embai*go,  se  es- 
tán imponiendo  fuertes  préstamos  en  todos  los  Estados  vecinos  para  sostener  a]  ejér- 
cito. Ya  lo  he  dicho  en  mis  anteriores,  no  tengo  mucha  confianza  en  el  general  £•■- 
cobedo.  Es,  á  mi  juicio,  poco  á  propósito  para  la  posición  que  ocupa,  y  ereo  debeiis 
sustituirlo  Corona  6  Regules.  Si  los  liberales  no  triunfan  frente  á  Querétaro  será 
debido  á  la  falta  de  un  jefe  competente.  Tropas  las  tienen^y  de  las  mejores.  Si  Juá- 
rez no  llega  á  la  capital  antes  de  un  mes,  será  porque  el  comandante  en  jefe  no  ba 
dado  pruebas  de  buen  general.  Una  guerra  que  podria  terminarse  en  ménoe  de  treia* 
ta  días,  puede  todavía  prolongaros  por  más  de  seis  meses;  y  mientras  Méxieo  está 
sufriendo  de  una  manera  terrible.  Su  comercio  se  encuentra  en  un  estado  de  postia- 
don  triste,  j  los  comerciantes,  sobre  quienes  casi  siempre  cae  todo  el  peeo  da  eacb 
nuevo  préstamo,  están  muy  desanimados. 

El  distrito  de  la  Laguna  del  Sur  de  Coahuila  se  ha  vuelto  á  declarar  en  rebetíon^ 
y  el  general  Herrera,  que  manda  casi  ana  ñierza  de  1,000  hombres  algo  despreoea- 
pados,  pide  que  esta  sección  se  declare  como  uu  distrito  sepvado,  en  ves  da  Mrds- 
pendeseia  de  las  autoridades  de  PaiTas,  que,  segnn  parece,  detestan  de  una  manera 
atroi  todos  los  laguneros,  según  ts  les  lUm»  por  todd»  w  general  6  ^'rútmiuim  6]- 
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tímo^"  peguQ  les  llapia  el  ministro  de  la  Querrá.  Pueden  causar  alguna  molestia  tpr 
daría  y  precisamente  en  e^tos  luopaentos,  pufUeodp  marchar  sobre  el  Saltillo  siugrai^ 
^fícul^d  7  ppnei  p^  libeitad  fií  general  ^p^v»  Gpnxalez  Ortega,  que  hoj  se  encufíni 
tra  preso  ahí. 


fiípticiat  de  Iftprentih 

£1  Picaynne  de  IJ'u^va-Orl^fins  publfc^  los  signi^^tes  eztrf^tos  de  los  perUSdipofi 
del  inte^or  de  México: 

£1  cqronel  Zopeda,  del  ejérpito  liberal,  escribe  fie  fren)»  ^  QuerétarO;  oon  feo}!^  1% 
fíe  Marzo  lo  que  signp : 

"A  las  once  de  eeta  mañana  el  enemigp  salió  cqn  una  columna  de  300  hppibitesd^ 
caballea  casi  sorprendiendo  mis  avaí^^^  en  la  garita  de  San  Pablo,  compaesr 
tas  de  40  ó  60  hombres,  de  los  tiradores  de  Ni^ranjo,  puestos  á  mis  órdenes  ppr  (Us? 
posición  del  cuartel  general.  El  eneniigQ  al  mismo  tiempo  avanzó  por  la  loma  so- 
bre la  ^uierda  de  mi  pampaniento  j  también  por  el  caminp,  calci^^do  sin  i^uda 
cortar  lalirigada  que  se  encontraba  &  la  izquierda  de  dicl^o  camino  como  &  ui|as 
mil  varas;  pero  tan  luego  como  pqx^prendi  lo  qup  pasaba  ipandé  60  rifleros  i  la 
ayuda  dp  hi  avanzada,  loi^  cuales  fueron  suficientes.  Pebidp  ^  su  bizarría  y  &  la  ca- 
lidad 4#  si^  armas,  l|ipiefon  huir  al  anemigp  en  conli^on.  I^p  persiguieron  hast^ 
las  piíarriA^  fortiflcac^ones  haciéndoles  tres  n^uertos  y  cinco  pr^sioneroil.  Nosotroi^ 
pefdÚBos  ^olo  un  caballo  y  tres  heridos,  entre  ellos  el  subteniente  Kábago. 

Nuestro  campamento  está  en  la  hacienda  de  Aly^rado.  Está  bien  fortificado,  j 
muy  pintoresco,  sobra  todp.  Asi,  pues,  i^o  solo  e^t^mos  bien  rasguardados,  slnq 
también  mvLj  tranquilos  y  con  bastante  aomodí4ad.  Los  traidores  i^p  pueden  sar 
)ir  de  Quorétaro,  y  no  leq  queda  niás  sectpsq  qi;e  rendirse  ó  morir  de  hambre.'' 
Otr»  cart^  oon  fecha  11  de  Marzo,  fjíoe : 

''  Ayer  hul^  una  graz^  pafsada  y  desalamos  como  á  tiro  de  pañon  dp  la  tienda  do 
Bu  M^'ests4  ^  Emper^or.  Al  desfili^  frente  á  su  carpa  no  se  nos  disparó  un  sor 
Íp  tiro.  Hoy  el  fi(inoBO  Men4ez  salió  con  4PP  {lomb^es  y  fué  derrotado  y  obligado 
á  huir  por  el  valiente  y  bizarro  Victori^p  Zepe4a  cqn  50  hombres,  hap^éndole 
cinco  muertos  y  ocho  prisioneros.  Se  nos  puso  á  ^os  b^jo  las  arm^  creyencU^ 
que  seria  cosa  de  tener  que  pelear  todo  el  dia. 

Se  me  dvidal^a  advertir  .4  í^d.  que  el  genera  Biva  Palaclq  pronto  í|e  inoorpo- 
lá  á  noeottQ9'  Si  esto  sucede,  pobreg  de  los  imperialistas,  ya  np  tendrán  i4  siquip; 
TP&  la  esperanza  de  escaparse,  y  en  Querétaro  acalcará  la  hidra  de  la  traición.  Den- 
tro de  breves  dias  ya  Qufi^^t¿o  estará  en  nuestro  poder,  y  con  él  el  Emperador, 
la  nobleza  tqda  y  ú  guamaicion.  Esto  tiene  q^  ser  así,  pues  estamos  sitiando  dir 
pha  plaza  coi^  niáai^  24,000  hombres,  todos  decididos  y  entusiastas,  bien  disci- 
plinadosV  fttandidps,  mientras  que  los  sitiados  están  enteramei^te  deszx^pralizados 
y  mny  eaoaaos  de  recursos,  provisiones,  y  sobre  todo,  de  agua.  Esto  lo  hemos  sa- 
bido por  los  mismos  prísionerqe  que  han  caldo  en  nuestras  manos,  en  las  tres  di? 
f  erenten  salidas  de  reconocimiei^io  que  ha  hechp  pl  enemigp.  En  estas  tpes  tenta-r 
tivaa  hemos  hpcho  má§  de  trein^  prisioneros  y  qtros  tantos  p^uertos.  I^  fuerzas 
pon  que  hemos  derrotado  al  enpxxpgo  ob)igándplq  ^  huir  haa^  si4o  muy  |jif eriofes 
en  número  á  las  del  enemigo. " 

La  ÜnUm  de  Méicicq,  dice  que  pn  tpdos  los  distritos  que  aún  eqtán  pn  ppder  de 
los  disidentes  se  ha  impuesto  un^  cont^bucion  4ur^te  tres  aQos,  4  ^  9^  f^  )^ 
pgregado  el  interés  de  seis  por  ciento. 

Bl  mismo  ^áaxio  dípe  que  aunque  ISscobedo  le  dio  su  p^bn^  á  ^oaquiu  Miras 
xnpn  de  qvd  i|p  lo  fusilaría,  el  primero  recibió  ósden  f omial  de  ¿Tuavpz  para  que  lo 
peaar»  por  las  armaa,  y  fué  ejecutado,  sin  embargo  de  estar  heii4o,  en  las  caba* 
llgriülB  (^]%)li€ÚM^  ^  Tepatat^s*  Escobedo  advirtió  al  Gobierno  qoe  ^.fio^o  l^e^, 
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obo  d«  ej«cuUr  á  I<m  cíen  estranjeroB,  oonforme  á  la  orden  que  habia  recibido 
acarrearla  sobre  el  Gobierno  la  enemistad  de  las  naciones  extranjeras.  Juárez  con- 
testa :  ''Que  se  les  fusile ;  las  naciones  extranjeras  me  importan  poco. " 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  15  de  Abril  de  1867). 

MÉXICO. 

Correspondencia  epecial  del  Herald, 

Parte  q/tcial  de  Escohedo  á  Juárez  tobre  la  disposición  de  tu  ejército  al  derredor 
de  Querétaro. — Paradero  de  Hinojoea  y  Canale$f  etc.,  etc. 

San  Luis  Potosí,  Harzo  15  de  1867. — El  sitio  de  Querétaro  ha  paralizado  casi 
por  completo  todos  los  negocios  en  San  Luis  Potosí.  Puede  decirse  qne  todo  á 
pafi  está  pendiente  con  verdadera  ansiedad  sobre  el  resultado  de  un  conflicto  que 
ha  de  dar  completa  paz,  ó  ha  de  ser  la  continuación  de  un  término  indefinido  de 
guerra  civil. 

Todos  los  miembros  del  Gobierno  creen  que  el  sitio  no^podrá  durar  otras  dos 
semanas  m&s. 

£1 11  del  corriente,  parte  de  la  guarnición  bizo  ima  salida  para  Querétaro..  pero 
fueron  rechazados  por  los  liberales,  sufriendo  pérdidas  considerables  entre  muer- 
tos y  heridos.  Poco  después,  una  columna  de  caballería  de  más  de  quinientos 
hombres,  salió  sobre  el  camino  de  la  capital,  pero  fueron  obligados  á  retroceder 
perdiendo,  entre  muertos  y  heridos,  más  de  diez  y  siete  hombres. 

Los  liberales  dicen  que  hay  muchos  desertores  que  diariamente  engrosan  sos 
iSlas ;  y  que  las  noticias  que  iraen  son  muy  desfavorables  para  los  imperiales.  Di- 
cen estos  últimos,  que  Iqs  imperialistas  están  sufriendo  mucho  por  falta  de  víve- 
res. Se  ha  interceptado  toda  la  comunicación  entre  la  ciudad  y  los  diferentes  dis- 
tritos vecinos,  de  tal  manera  que  es  imposible  puedan  entrar  á  la  plaza  ningun&s 
provisiones.  La  línea  de  caballei'ía  que  constantemente  está  recorriendo  el  terreno 
inmediato,  lo  hace  aun  más  difícil  é  impracticable.  Sin  esperanzas  de  que  us  so- 
lo hombre  m&s  los  refuerce;  con  el  general  Diaz  casi  ya  en  las  callea  de  Hézioo, 
con  todo  su  ejér<;ito;  con  una  fuerza  enteramente  desmoralizada,  y  una  mala  cau- 
sa, nos  parece  enteramente  imposible  que  los  imperialistas  puedan  resistir  por 
mucho  tiempo  más  la  corriente  imj^tuosa  de  la  causa  liberal. 

Lo  siguiente  es  la  última  comunicación  ó  parte  oficial  de  Escobedo  al  Ministro 
de  la  Guerra.  En  nada  puede  perjudicar  á  la  causa  liberal  su  publicación  en  Nue- 
va-York, pues  todo  habrá  concluido  antes  que  el  Herald  llegue  á  manos  de  los  im- 
perialistas : 

'*Cuartel  general. — ^Ejército  de  Operaciones.— Hacienda  de  Alvarado. — Marzo 
12  á  las  doce  de  la  noche. 

Desde  que  él  enemigo  comenzó  á  concentrar  sus  fuerzas  en  Querétaro,  be  ss^ 
vido  por  este  rumbo  con  el  cuerpo  de  ejército  del  Norte,  y  mandado  observar 
las  siguientes  disposiciones  con  referencia  al  cuerpo  de  ejército  de  Occidente,  así 
como  á  Ibs  del  centro  y  demás  fuerzas  que  el  Supremo  Gobierno  se  ha  servido  po- 
ner bajo  mis  órdenes.  Les  he  dado  órdenes  para  que  marchen  en  la  misma  dtreo- 
don  que  yo,  indicando  á  cada  cuerpo  la  ruta  y  las  jomadas  que  cada  uno  debela 
hacer,  para  qué,  apoyándose  mutuamente  no  puedan  ser  batidos  en  detalL  Bra 
además  necesario  acetoarse  á  Qnerétaro  cubriendo  los  oaminos  que  parten  de  di- 
eha  plaza  para  el  interior,  á  fin  de  que  el  enemigo  no  pueda  caer  sobre  Um  pabla- 
Clones  más  importantes  á  lo  largo  del  camino.  He  logrado  esto  tuomceáném»  por 
el  camino  ds  Cela^  y  da  3aft  Higuel  de  Allende,  para  ponerme  al  frente  '4e  Qoe- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


911 

rétATO  á  lo  largo  de  los  caminoe  que  parten  de  dichaA  pobl«j|ionefi.  De  esta  manera 
pujedo  concentrar  mis  fuersas  sin  exponerlas  á  qne  sean  derrotadas  separadamen 
te,  y  sin  abandonar  las  avenidas  que  era  necesario  cubrir. 

lia  ciudad  de  Querétai'o  es  muy  fuerte  de  este  lado,  y  no  seria  prudente  atacar 
1a  por  este  rumbo.  Sin  embargo,  he  logrado  situar  una  parte  de  mis  fuerzas  en 
pii.iitos  convenientes,  á  fin  de  que  puedan  defenderse  caso  de  que  el  enemigo  sa- 
Hera  á  atacarlas.  De  esta  manera  puedo  interceptar  todos  estos  camino»  y  hosti- 
lizar al  enemigo  muy  de  cerca.  En  caso  de  que  nuestras  fuerzas  le  atacaren  por 
otros  puntos,  estas  fuerzas  podrán  distraerle  |por  este  lado  ó  auxiliar  fácilmente 
ái  las  otras. .  Engañando  al  enemigo  con  supuestos  movimientos  estudiados,  se- 
giixi  un  plan  bien  combinado,  he  resuelto  emprender  el  asalto  de  la  plaza  con 
el  resto  de  mis  fuerzas.  Después  do  haber  cubierto  con  las  tropas  de  los  generales 
A^ureliano  Bivera  y  Antonio  Carvajal,  todas  los  avenidas  por  los  cuales  pudie- 
ra  el  enemigo  sorprender  mis  maniobras  y  salir  á  contraríai'los,  mandé  sacar 
doce  piezas  de  campaña  del  campamento  por  el  camino  de  la  hacienda  de  Chi- 
ohlmequillas,  escoltadas  por  cuatrocientos  caballos  á  las  órdenes  del  coronel  Juan 
€r.  Doria.  También  mandé  que  marche  por  el  plano,  á  lo  largo  de  una  linea  para 
proteger  el  movimiento  del  coronel  Doria  y  con  ^rden  de  que  se  reúna  con  este 
en  un  punto  indicado,  al  genei'al  Sostenes  Bocha,  con  media  batería  de  piezas  de 
montaña,  el  batallón  perteneciente  á  este  cuartel  general,  y  la  primera  brigada 
de  la  primera  división  de  infantería,  que  está  á  las  órdenes  del  referido  general  y 
pertenece  al  cuerpo  de  ejército  del  Norte.  Ambos  jefes  han  ejecutado  sin  no- 
vedad y  con  la  mayor  exactitud  estas  órdenes,  y  en  estos  momentos  están  situa- 
dos en  la  Cuesta  China  con  los  generales  Bivera  y  Carvajal,  y  con  una  fuerza  to- 
tal de  1,600  hombres  de  infantería,  1,000  de  caballeria»  12  piezas  de<campaña  y-8 
de  montaña.  He  despachado  también  para  el  mismo  punto,  por  Una  marcha  de 
flanco,  á  las  órdenes  del  general  Bamon  Corona,  toda  la  infantería  de  los  cuuer- 
pos  de  ejército  de  Occidente  y  del  Centro,  que  son  más  de  •cinco  ^nil  hombres  y 
doce  piezas  de  montaña.  No  he  recibido  todavía  aviso  oñcial  de  la  llegada  ele  este 
jefe,  qoi^i  deberá  tomar  todo  el  mando  en  Cuesta  China,  pero  á  las  dos  de  la  tar- 
de so  hallaba  muy  cerca.  Por  esta  razón  asi  como  por  el  tiempo  que  ha  trascurri- 
do, infiero  que  ha  llegado  sin  novedad  con  el  resto  de  la  caballería  del  ejército  que 
asciende  á  tres  mil  hombres,  al  mando  del  general  Guadarrama,  el  resto  de  la  in- 
fantería del  ejército  del  Norte,  que  asciende  á  i:res  mil  quinientos  hombres,  al 
mando  del  general  Gerónimo  Treviño,  con  siete  piezas  de  campaña  y  catorce  de 
montaña,  que  he  despachado  para  que  cubran  los  caminos  de  Celaya  y  de  San 
Miguel  de  Allende.  Esitos  jefes  están  listos  con  sus  fuerzas  á  resistir  al  enemigo 
caso  de  que  este  los  atacare,  y  pueden  obrar  en  combinación  con  el  general  Coro- 
na si  fuere  necesario,  y  él  á  su  vez  puede  auxiliarlos  con  las  fuerzas  de  su  mando. 
Yo  estoy  listo  y  á  la  espectativa,  para  mandar  auxilio  donde  quiera  que  se  neoe- 
site. 

Esta  es  la. posición  que  ocupa  el  ejército  que  se  halla  á  mis  órdenes,  y  tengo  la 
honra  de  comunicarlo  á  vd.  para  qiie  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Pre- 
sidente. 

Independencia  y  Libertad. — Jf,  EscohedoJ^ 

Por  lo  anterior  se  verá  que  las  fuerzas  de  Escobedo  no  sori'tan  numerosas  como 
lie  asentado  en  una  de  mis  cartas  anteriores.  A  lo  sumo  su  fuerza  no  pasa  de  diez 
y  siete  mil  hombres  de  todas  armas,  mientras  que  antes  las  hábiá  yo  calculado 
ea  diez  y  ocho  ó  veinte  mil  hombres.  No  vario  el  número  á  que  ascienden  las 
fuerzas  de  los  imperialistas;  es  de  nueve  mil  quinientos  á  diez  mil  hombres,  con 
treinta  y  ocho  piezas  de  artilleriade  todos  calibres. 

El  general  Hiño  josa  se  encuentm  aquí  por  orden  del  Gobierno,  .para  que  dé 
cuenta  de  su  conducta.  Se  recordará  que  él  originó  el  pronunciamiento  de  Mata- 
moros «n  Agosto  último,  colocando  á  Canales  en  el  poder,  siendo  uno  de  los  prin- 
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éipaiéé  jéÍ66  en  ióáxm  loe  dirtnrbiM  que  1ia  habidd  %&  la  firanieía  del  Bio  Gnnde 
de  8eÍB  meses  á  esU  parte. 

Canales  se  encuentra  ahom  en  el  Valle  del  Maiz^  én  la  parte  Snresie  de  San 
Iitiis  Pótoeit  cerca  de  la  frontera  de  TamanUpas.  Tiene  consigo  una  íneraa  oon- 
iádeiablé.  Su  intención  es  servir  con  el  ejército  liberal,  pero  las  rencillas  qne 
lüDsten  entre  él  7  Eseobedo,  é  qnien  dio  tan  soberana  derrdta  en  Matamoros  Ü- 
timamente,  impiden  énalqniera  nnion  de  ens  fuems  Con  las  de  é^tb  último; 


ÉJit  UbéMei  de$dtóján  d  I09  imperiaUitai  de  leu  áüurúi  de  San  Gregorio.  — Se  deeería 
un  batallón  de  helga».  -^Se  dice  que  han  $ido  ahorcadoe  algunoe pritioñferoe  franeaet. 
— FaUa  de  apíUud  de  Etúdbedó-.'^ProbabU  captura  del  material  de  guerra  imferioL 
•^M^fáerzoi  eonümun  en  el  campamento  Uberalf  etc.,  etc. 

fian  liois  Potosí,  ítuno  18  dé  1867.-— Se  comnüica  lo  mgoiente  ai  Gbbiemo  6ü 
bartaifturticnlar: 

"Cuartel  general  dbl  Oobienid  f  Com^danclá  Ifilitar.— Estado  de  (^uanajnato. 
GKiailajuato,  Uatto  15  de  1867.— C.  Ministi^:— £1 C.  general Manibno  Escobe^ 
do,  jefe  del  ejército  de  operaciones  contra  QusrStaro,  éñ  una  carta  particular  <iim 
Ine  escribió  axioche,  me  da  las  siguientes  noticias:  "El  refendo  general  ordena 
Ikyéf  un  reconocimiento  de  las  posiciones  ocupadas  por  el  ejérdtd  traidor  en  la 
éiudad  de  Querétaro,  y  al  fin  se  movió  contra  la  plaza  con  las  tres  éeccioiies  que 
ia  habian  estado  amagando.  Esto  turo  por  resultado  un  reñidísimo  cóuibate  que  du- 
iró  ocho  bofas,  y  originó  un  ataque  á  las  posiciones  que  ocupaba  el  enemigo  en  San 
Gregorio,  de  donde  fué  desal<>jado,  posesionándose  de  las  altaras  nuestras  f  uerzsi. 
Aíiade  el  general  Eseobedo  que  de  parte  nuestra  ba  babido  grandes  pérdidas,  pen 
que  son  muy  inferiores  &  las  4^0  sufrió  el  enemigo.  l>espues  me  parttbipa  el  ge- 
neral Esoobedd^  que  en  la  situación  en  que  se  encdentra  éá  lieceearid  continuar 
M  ataque  sobre  la  ciudad  y  que  cuenta  con  las  pifdbabiUdades  dé  un  ti^unf  o  com- 
pleto. 

Acabo  de  reóibif  una  carta  escrita  par  un  vecino  de  San  Miguel  de  Allende. 
Bu  eUa  me  asegura  qué  nuestras  fuefÜas  han  penetrado  hasta  el  interior  de  la  gg- 
dad;  que  parte  de  ellas  ocupan  la  pliufea  de  Santa  Cruz,  y  otfas  el  convento  del 
Carmen,  que  las  trincheras  del  enemigo  hoy  sirven  á  nuestros  bravos  eoldadoi^  j 
^ue  seguraniente  hoy  nÜsmo  quedará  resuelto  él  problema  de  una  manera  faro- 
table  para  la  causa  naélonal.  Nó  respondo  de  la  exactitud  ¿e  esto  último.  Paxa 
éstaif  seguro  de  eilo,  hé  preguntado  por  telégraló  á  una  peráona  de  San  Migael, 
|)ara  ¿aber  si  es  ó  ño  exacto.  Iiá  éénteUtacion  tendré  cuidado  de  remitir  4  vd.  por 
bxtraordinariév 
(Fimiado).-^liA>a  Óuman/* 

lÚítetvOiéidM  de  ttfi  ex^oficlal  dd  tmperio.—LápoKtica  falta  de  MaaAmSÁamo  detdt  d 
prineipio.^^Eljprimer  golpe  mortal  dada  al  Imperio.'-Ccndiiteta  de  loijrmneeeee  Adris 
loe  auetriaeo»  deepues  de  laproieúa  de  loe  Estados-  Unidos, — M  Emperador  «acib.' 
PrtUnde  vendei^  hi  ^fCifilla. — EaUédad  dd  mariscal  Sasaine,—Laaeeioñ  de  Zas  Crih 
ees  descrita  po^  tin  participa'Aít.'^Eeminisceú4Ííá  personales, — Ikerza  de  la  agM 
de  México  y  de  Véracna,  etc. 

Como  loe  acdnteéimientos  qué  actüálmeiité  páfián  eñ  Méxicd  están  dámandoom- 
bho  la  atención  popular,  las  siguientes  noticias  y  obaervacionto  que  nos  ha  tnáds 
|>er8ona  que  acaba  de  Ílegai^>  después  de  dos  años  de  serviióibfl  en  aquel  pida,  y  qas 
^noce  bien  al  Emperador  Makinüíiano  y  á  la  mayor  parte  dé  los  jefes  de  su  pa^ 
iido,  serán*,  no  lo  dudamos,  dé  bastante  Ínteres: 

A  todos  ños  consta  que  el  partido  imperialista  en  estos  niomenios  se  eoettentra 
to  usa  aitdacikm  muy  difScil,  y  solo  la  táctica  del  biito  geoeral  Blárquei^y  ela^ 
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rojo  del  bizámro  Mendes,  miidos  al  f elú  dtetmo  de  la  oaiis»t  podía  salvArlos  de  lA 
red  en  'i^Üe  han  oaido  i^Mffezitemente;  esto  seri  mucho  más  de  lo  que  feé  puede  es- 
perar, bajo  laa  oirounstanciaa  actuales. 

Ninguno  ^ue  haya  cono<iido  4  Maiiiniliano  personalmenie,  como  el  que  esto  es- 
cribe, podtó  ignorar  ó  negar  sus  mú&hás  cualidades,  excelentes  todas,  y  de  un  mé^ 
rito  incu«i»Uonable.  Estrictamente  honrado  y  digno,  justo  y  bondadoso  hasta  la 
^szageracidn;  jamas  deseoso  de  castigar  aun  á  loa  más  criminales,  él  ^empre  cree 
'que  todos  Son  tan  justos  y  sinceros  cómo  él.  Es  un  hombre  erudito  y  cientíñcd. 
En  un&  ocasión  se  disculpó  dé  no  poder  conversar  conmigo  diciéndome  que  el  es- 
pañol era  \k  décima  lengua  que  habla  dominado,  y  que  como  no  habla  practicado 
el  inglés  hacia  mucho  tiempo,  casi  lú  habia  olvidado.  Sin  embargo,  lo  habla  bas- 
tante bien,  pero  no  le  gusta  conversar  4n  un  idioma  que  no  conoce  bien.  Es  de  sen- 
tirse que  á  estas  cualidades  y  vasta  iilstruccion,  no  esté  unida  una  dé  inestimable 
valor,  la  de  un  buen  juicio  y  expeiieil(&ia  prictioa  del  mundo.  De  estas  últimas  no 
tiene  nada.  Siempre  dominado  por  U  última  opinión  que  se  lé  sugiere,  constan- 
temente est&  cambiando  de  planes.  Al  principio  se  esforzó,  corfno  el  hombre  y  su 
amo  en  la  fábula,  por  complacer  á  todos,  pero  también  con  la  idea  de  compladér  á 
ambos  páártidos ;  la  cdnsecuencia  natural  fué  que  sin  querer  se  encontró  en  lá  péüt 
posición  en  que  se  puede  colocar  un  hombre  que  está  al  frente  de  un  pasrtidd,  íh 
de  no  tener  partido.  Traído  á  México  por  el  partido  clerical,  quienes  teiiián  espe- 
ranzas de  que  al  menos  respetaría  sus  derechos,  que  tanto  habia  atropellado  JuA- 
)rez,  su  primera  disposición  fué  la  de  realizan  el  plan  que  Juárez  kabia  iiáéiaáo. 
Las  iglesias  fueron  ultrajadas  y  convertidas  en  cuarteles,  almaéeiies  militares  y 
caballerizas;  los  conventos  fueron  vendidos  en  subasta  pública  ál  mejor  postor,  y 
se  privó  al  clero  de  los  diezmos  que  les  daba  la  congregación ;  díeílnos  que  hablan 
recibido  desde  tiempo  inmemorial.  Se  lé  asignó  al  clero  un  fiuéldo  de  parte  del  Go- 
bierno, y  que  solo  existia  de  nombre.  £1  veinte  por  ciento  ádbre  los  sueldos  del 
Gobierno  era  una  cantidad  muy  regular,  si  solo  se  pudiera  tébibir.  Estas  disposi- 
ciones, que  se  creyó  apaciguarían  al  partido  liberal,  no  pudieron  menos  que  hacer 
perder  jÜra  él  el  i^yo  del  partido  clerical,  que  lo  habia  tít^do  á  México  á  ocupar 
el  lugar  que  ocupaba  de  una  manera  tan  prominente;  pero  los  liberales  no  podían 
tener  té  en  un  hombre  que  desde  uü  principio  habia  faltado  á  su  propio  partido. 
También  vieron  todos  lOd  empleos  y  puestos  públicos  ocupados  por  extranjeros, 
la  pompa  y  fausto  del  Iniperio  solo  la  sostenía  tm  constante  gasto  y  despilfarro  de 
las  rentas  públicas ;  y  por  fin  resolvieron  espeíA^  mejor  ocasión  para  desterrar,  niás 
bien  arrojar  al  usurpador  extranjero,  como  diéh>n  en  llamarle,  del  país. 

Gomo  al  año  y  medio  después  de  su  llegada,  para  complacer  al  pueblo  mexieii- 
ho,  poco  á  poco  fué  removiendo  á  muchos  y  ñeleé  amigos  y  partidarios  que  hablan 
iEU2ompañado  al  emperador  y  emperatriz,  y  qiié  cOmponian  una  gran  parte  del  Ga- 
binete, empleados  partiéuiares,  etc.,  reemplazándolos  con  mexicanos.  Esta  tion- 
dueta,  al  disgustar  á  muchos  amigos  y.  consejeros  leales,  que  desde  Europa  los  ha- 
blan acompañado,  también  ño  dejó  de  causar  el  desprecio  de  loé  mismos  mexica- 
nos. A  pesar  de  tantos  érrOr^  los  negocios  marchaban  de  una  manera  regular,  al 
menos  por  los  dos  primeros  años.  El  dinero,  aunque  siempre  esiiaso,  no  dejaba  de 
recaudarse.  lias  bayonetas  dé  los  franceses  tenían  al  país  en  un  estado  de  tranqui- 
lidad satisfactorio  y  los  éanüttos  transitables.  El  comercio  en  estado  de  compara- 
tivo adelanto  y  movimiento;  los  comerciantes  todos  con  esperanzas  de  que  bajo 
el  actual  orden  de  óosaa  él  país  se  compondría.  La  emigración  empezó  por  grados 
iá  entrar.  Las  enipresas  de  telégrafos  y  ferrocarriles,  y  muchas  otes  también  re- 
\BÍbieron  su  déBido  estímulo  f  fomento,  y  tOdo,  para  ün  pais  comO  México,  empe^ 
«aba  á  dar  múóhas  es^ránzss  y  señales  de  vida. 

El  siguiente  error  gravísimo  del  Gobiemoi  fué  el  (|úe  cometió  cbn  respecto  á  in^ 
toiigracion.  Se  formó  una  conilsion,  se  nombraron  a^ntes  para  diferentes  partes 
Üe  Europa  y  los  El^tádos- Unidos,  se  estableció  un  periódico  del  Gk>bierzio,  cuyas 
toluAnas  «tábaii  llenas  de  bellísimas  deacriíknoñes  de  este  "jardín  ternstre,''  de 
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ente  ''paraíso,*'  donde,  sa  deci&,  ''solo  reinaba  la  paz  y  prosperidad."  El  periódi- 
co circiüó,  particularmente  en  el  Snr,  por  todos  los  Estados-Ünidoa,  enbast&Dt* 
correcto  y  buen  inglés.  Se  propuso  un  proyeeto  al  Emperador  para  la  eoucesioB 
de  tórrenos  á  los  inmigrantes,  especialmente  &  los  americanos,  libres  de  costa  ba- 
jo el  siguiente  plan :  Empezando  por  los  valles  de  Drizaba  y  Górdoya  se  les  babia 
do  conceder  &  loa  inmigrantes  cincuenta  leguas  cuadradas  de  terreno,  dejstndo  otiw 
cincuenta  leguas  do  reserva  para  el  Oobiemo;  las  otras  cincuenta  pora  colonias  d«t 
inmigrantes,  y  así  sucesivamente,  debiendo  los  inmigrantes  nombrar  á  sus  pro- 
pios magistrados,  guardias  rurales,  policía,  etc.,  ote.,  quedando  responsables,  sa- 
le el  Gobierno,  de  que  sus  respectivos  distritos  no  serian  molestados  ni  amagados 
por  guerrillas  ó  ladrones.  Estos  convenios,  por  motivos  inexplicables,  jamss  so 
realizaron.  Se  decía  que  el  mariscal  Bazaine  no  los  babia  aprobado.  Por  haber  des- 
cuidado se  rcalizanin  se  perdió  una  inmigración  extranjera  que  habría  servido  mu- 
cho al  Imperio;  y  ademis,  muchos  de  los  que  ya  hablan  llegado  y  gastado  cuanto 
tenían,  viendo  que  nada  se  les  cumplía,  que  so  les  privaba  de  sus  tierrae,  y  justa- 
monte  indignados  por  el  trato  que  recibían,  desesperados  se  unieron  á  los  libe- 
rales. 

La  causa  del  Imperio  empezó  á  declinar  de  una  manera  marcada  después  de  U 
protesta  del  Gabinete  do  Washington  contra  la  ocupación  ya  demasiado  proloiig»- 
da  de  Mi^xico  ¡>or  los  fi'ancescs.  Desde  esa  féchalos  franceses  dejaron  de  obnrde 
una  manera  ofensiva.  Poco  á  poco  empezaron  á  abandonar  los  diferentes  puntos 
que  tenían  reconcentrando  sus  fuerzas  en  y  cerca  de  la  capital  y  en  otros  puntM 
importantes.  Podria  citar  muchos  ejemplos  ó  casos  que  prueban  stL  conducta  neu- 
tral después  do  esa  fecha,  ]>ero  con  uno  bastará.  !^bia  salido  una  conducta  de 
bastante  consideración  de  San  Luis  Potosí  para  la  capital  de  México ;  dicha  con- 
ducta era  del  Gobierno,  la  escoltaban  setecientos  austríacos;  4 medio  diia  de  caiai- 
no,  á  retaguanlla,  venia  una  columna  francesa  de  quinientoe  hombres.  La  con- 
ducta fuó  atacada  por  una  fuerza  liberal  en  un  paso  de  las  montañas.  La  ooluxst- 
na  francesa  hizo  alto,  y  el  coronel  que  la  mandaba,  dio  orden  de  que  se  preparan 
el  almuerzo.  Entretanto,  los  liberales  emprendieron  un  asalto á la  conducta:  t » 
retiraron,  en  una  de  sus  evoluciones,  *  una  distancia  de  tiro  de  fusil  d«  los  fran- 
ceses. Estos  últimos  en  masa  se  dirigieron  &  su  jefe  pidiéndole  oon  todo  empeño 
los  dejara  apidar  á  sus  hormanos  en  armas,  los  austríacos.  Su  contestación  fué, 
"soldados,  almorzad;  tengo  recibidas  mis  órdenes;  no  debéis  tocar  á  esoshoa 
bres.''  El  resultado  fué,  que  los  liberales  literalmente  hicieron  pedamos  á  la  co- 
lumna austríaca  quedándose  con  la  conducta. 

Poco  después  de  haber  salido  de  la  capital  para  Veracruz,  eon  rumbo  i  Frais- 
cía,  los  primeros  destacamentos  de  los  fuerzas  francesas,  Octubre  de  1860,  Maxi- 
miliaiio,  acompañado  por  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  austriacss,  marchó  pai^ 
Orizaba.  Al  enviarse  ¿>  principal  de  su  equipaje  y  tesoro  para  Europa,  yo  fui  c*- 
mÍBionado  para  escoltar  una  gran  parte  &  Veracruz.  Llevaba  yo  íntima  amistad 
con  la  mayor  parte  de  los  empleados  y  oñeiales  más  allegados  á  él,  pues  el  distri- 
to de  mi  mando  se  extendía  de  Córdoba  i  Orizaba.  Así,  pues,  siempre  estaba  al 
tanto  de  todo  lo  que  ocurría.  Hubo  semanas  en  que  pretendió  tres  y  cnatro  t^ 
ces  abdicar;  y  otras  tantas  cambiaba  de  modo  de  pensar.  Ha  llegado  nna  dipa- 
tacion  de  la  capital  de  México  insistiendo  en  que  no  se  retire,  y  ofreciendo  levan- 
tar un  fuerte  préstamo  á  su  favor.  Los  recibió  prometiendo  daries  al  dia  siguien- 
te una  resolución  definitiva.  Toda  la  noche  la  pasó  paseando  en  su  recámara  su- 
mamente preocupado.  En  la  mafiana  siguiente  aceptó  las  proposiciones  de  U 
diputación.  Tres  dias  después  volvía  &  resolver  sobre  su  marclia  &  Eum^  man- 
dando disponer  un  ti-en  especial  para  la  noche  siguiente  que  debía  conducirlo  del 
Paso  del  Macho  á  Veracruz,  y  una  falúa  lista  para  trasladarlo  á  bordo  del  buque 
aufttriace  ""Dandalo,"  para  evitar  cualquiera  demostración  por  parte  del  puebla. 
Debe  tenerse  presente  que  en  esta  época  el  Emperador  estaba  afligido  pw  la  g»* 
\-edad  Xín  qu<*  se tncon traba  la  emperatriz  Cariota;  pues  aunque  <;omo  e^)oeo  co 
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vivía  en  perfecta  armonía,  süi  embargo  no  podía  menos  que  querer  y  respetar  4 
vLxiA  mujer  tan  noble.  Ella  fué  su  más  fiel  consejero  en  los  momentos  de  ang;ustia 
y  dificultad.  Mientras  ella  permaneció  i  su  lado  sus  negocios  jamas  se  enconti-a- 
ron  en  tan  triste  estado  como  después  de  su  partida.  Esta  circunstancia  triste  de- 
be haber  influido  mucho  en  la  idea  constante  del  Emperador  por  abdicar. 

Precisamente  en  estos  momentos  fué  cuando  Uegaron  de  Europa  los  generales 
Márquez  y  Miramon.  ¿hiendo  cmnandante  de  Córdot^a,  cuando  pasaron  para  Orizaba 
los  recibí  obsequiándolos  con  un  almuerzo,  al  cual  asistieron  las  autoridades  prin- 
cipales del  lugar.  Márquez  es  un  hombre  de  corta  estatura,  más  bien  flaco  que  del- 
gado, faltándole  un  ojo,  pues  lo  perdió  en  una  refriega  de  las  últimas  revolucio- 
nes, pero  el  que  le  queda  compensa  grandemente  la  péi'dida;  nada  se  le  escapa; 
todo  lo  percibe.  Aunque  decididamente  feo,  su  fisonomía  revela  una  verdadera  in- 
teligencia. Habla  poco,  pero  oye  mucho,  y  aun  antes  de  haberlo  visto  bien,  él  ya 
tiene  perfecto  conocimiento  de  quién  se  habla.  Sus  modales  son  reposados  y  cor- 
teses, y  es  imo  de  los  genei-ales  más  inteligentes  al  servicio  del  Emperador. 

Miramon  es  im  tipo  enteramente  opuesto;  su  aspecto  es  de  im  joven  de  tierna 
edad,  aunque  en  realidad  su  edad  es  la  de  treinta  y  cinco  aSos,  bien  pai*ecido  y 
notabiemente  hermoso  para  ser  mexicano,  dotado  de  fácil  y  elegante  palabra  y  de 
naodalee  muy  delicados,  es  imposible  estar  en  su  compañía  cinco  minutos  sin  que- 
rerlo; aunque  para  un  observador  escinipuloso  hay  algo  en  su  sonrisa  que  amena- 
za peligro.  Su  estilo  es  atrevido  y  brillfmte,  pero  es  uno  de  los  políticos  más  va- 
riables de  México. 

La  llegada  de  estos  dos  hombres,  ha  sido  un  punto  final  á  las  vacilaciones  del 
Emperador.  JBllos  fueron  quienes  lo  persuadieron  de  una  manera  definitiva  que  ha- 
bían regresado  á  México  para  establecerlo  de  una  manera  flime  en  su  trono ;  para 
hacerlo  emperador  efectivo  y  no  el  juguete  de  Napoleón.  ''  Que  se  vayan  los  fran- 
ceses," dijeron,  ''cuanto  antes  mejor  para  nuestra  causa;  no  los  necesitamos.''  So 
debia  reorganizar  al  ejército  mexicano ;  hacerse  de  recui-sos  sin  tomar  en  conside- 
ración la  cantidad,  y  con  estos  ^elementos,  á  más  del  elemento  de  las  tropas  aus- 
tríacas y  otras  extranjeras  que  hablan  tomado  servicio  bajo  el  Imperio,  ellos  se 
oomprometian  4  desalojará  todos  los  líbenles  del  país.  El  Emperador  acompañar 
do  por  estos  personajes,  pronto  volvió  á  la  capital  donde  se  reconcentraron  sin  pér- 
dida de  tiempo  todas  las  fuerzas  imperiales;  el  cuerpo  principal  del  ejército  fran- 
cés inmediatamente  emprendió  su  marcha  hacia  Veracruz  para  embarcarse,  y  en 
s^aida  se  emprendió  la  campaña  que  aun  sigue  devastando  al  país. 

Llegó  ¿  la  capital  el  Emperador  encontrándose  muy  apurado  por  dinero,  no  te- 
niendo ni  aun  para  sus  gastos  particulares.  Dúlzante  su  ausencia  todos  los  nego- 
cios en  el  Palacio  marcharon  muy  mal  y  un  sinnúmero  de  acreedores  pedían  se  lea 
pagara;  aun  el  lechero  y  lavandera,  pedían  con  exigencia  se  les  pagara.  Que  muy 
mortifloado,  y  resuelto  á  que  se  pagasen  de  preferencia,  á  toda  costa  estas  cuen- 
tas privadas,  mandó  que  se  vendiesen  todos  sus  caballos  y  carruajes  particulares, 
conservando  solo  los  indispensables  para  viajar.  También  hizo  esfuerzos  por  ne- 
gociar la  venta  de  su  magnífica  vajilla  de  plata  valuada  en  más  de  $200,000  en 
oro;  entre  esta  hay  algunas  piezas  de  exquisito  gusto,  las  mÁs  hermosas  que  ja* 
mas  haya  visto.  Una  gran  parte  de  su  vajilla  fué  hecha  por  los  señores  Christo- 
fle  y  Compañía  de  París;  toda  la  vajilla  necesita  ana  mesa  de  más  de  cien  varas 
de  extensión  para  poder  lucir  con  ventaja.  No  habiendo  en  México  persona  capaz  de 
comprar  objetos  de  tanto  costo,  se  le  insinuó  al  Emperador  que  en  la  rica,  en  la 
opulenta  ciudad  de  Noeva-Tork  se  podría  encontrar  pefsona  de  gusto  y  posición 
que  la  eomprara,  y  se  arregló  que  yo  había  de  llevarla,  comprometiéndose  im  ban- 
quero xnexinano  á  anticipar  alyínas  cantidades  en  el  acto;  pero  se  perdió  tanto 
tiempo  en  el  empaque,  ete.,  etc.  y  que  el  último  destacamento  de  las  fuerzas  fran- 
cesas salió  antes  que  se  hubiera  concluido  de  alistarla,  y  así  fué  como  se  perdió  la 
áltíma  oportnflidad  de  traerla  á  Vmenu  con  toda  seguridad.  Aún  está  en  Mé- 
xico, nadie  puede  eompiarla  en  esa  ciudad,  y  ee  impracticable  maadarhi  d  hi  costa. 
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If  o  puedo  ménoA  qmb  condenar  la  conducta  del  Mariscal  Bacaine  dunate  la  úl- 
tima parte  de  su  permanencia  en  México.  Indudablemente  tenia  inatruecionee  de 
influir  con  todo  emi^eño  porque  Maximiliano  abdicase;  pero  se  traslimxtó,  no  solo 
como  diplomático,  sino  eomp  caballero  y  oficial  digno,  sin  hacer  mención  de  su 
conducta  como  Mari«pal  de  pruicia  y  como  hombre  que  conoce  las  leyes  de  las 
naciónos  j  las  sabe  respetar.  Es  evidente  que  tuTo  algo  qqe  hacer  con  los  jefes 
libertes  ¿ntes  de  su  partida^  A  Porfirio  Diu  le  Tendió  treii  mil  annas  pequeñas 
y  una  cantidad  regular  de  municiones  y  parque,  algunas  piusas  de  artill«ria  que 
no  podía  llevarse  las  desmanteló  en  las  garitas  de  la  capital,  y  mucha  xnuiiicion  de 
sobral  y  toda  chica,  la  mandó  arrojar  id  canal.  La  in«tfía.tni  antes  de  salir,  fué  4 
ver  al  Emperador  exigiéndole  una  insignificante  cantidad  de  dinero  par»  el  pago 
del  hospedaje  de  sus  oficiales,  diciendo  en  tpno  amenaaador  que  m  dicho  jMigo  no 
se  hacia  en  el  acto,  vendería  la  artillería  de}  ejército  mexicano,  que  ije  encontrase 
jBU  la  ciudad,  en  subasta  pública. 


Derrota  de  ¡o*  imjperiaiiitai  en  Lq$  Ofmcet, 

El  6  de  Faltrero  salí  &  ima  expedición  á  Toluca,  ^nas  veinte  legrian  distante  da 
la  capital,  al  mando  de  doscientos  cinci|enta  gend^imes  imperialistas  ¿  más  de  ni 
propio  cuerpo.  Este  último  estaba  ppmpuesto  de  yoluntarios  de  los  ejéreitos  ñ«a- 
ces,  belga  y  austríaco,  y  algunos  atjiericanos  é  ingleses,  todos  vete^^anos,  bien  ar- 
mados  y  equipados.  La  fuerza  total  del  regimiento  era  de  seiscientos  hombres,  i 
las  órdenes  del  coronel  Conde  de  Wittenberg,  del  ejército  austriaoo.  A  nuestro 
regreso  acompañamos  una  columna  de  mil  tropas  mexicanas,  con  cuatro  pieías  d« 
artillería  al  mando  del  general  Tajavera,  que  actualmente  está  enoaigado  de  h 
j[)laza  de  México,  la  capital.  Nuefitra  misión  et^  relevar  la  guaniinon  de  Tolnes 
y  traerla  á  la  capital,  con  el  prefecto,  empleados  públicos  y  demás  ciudadaiiM 
leales  que  quisieron  venirse  con  nosotros,  pues  ya  no  se  consideraba  prudente 
ni  practicable  retener  dicha  placa.  Nuestro  camino  atravesaba  una  cordOlenr  de 
montañas  llamada  Las  Crucies,  teniendo  que  pasar  por  algunos  puntos  nw  pe- 
ligrosos y  feos.  Llegamos  á  boluca  detpues  de  dos  dias  de  camixip,  habiendo  te- 
nido solo  un  ligero  tiroteo  en  el  pamino,  y  que  fué  de  pocaconsepa«nei&.  JBt  ene- 
migo pretendió  resistir  nuestra  artillería  habie|;^4<*  escogido  un  plinto  muy  malo, 
en  diez  minutos  lo  obligamos  á  huir.  La  gendarmería  lo  perslgiü^  por  algúia  difr 
^cia  matándole  cincuenta  y  cinco  además  de  ii^uohos  heridos;  x^iiestnis  péi^idas 
fueron  dos  heridos  y  un  disp^rso.  A  los  dos  dias  emprendimos  nuestro  vii^  de  re- 
greso. Nuest]»  columna  se  componía  ahora  de  más  de  dos  mil  hombres,  once  pie- 
zas de  artillería,  con  un  t^en  de  más  de  seisi^entos  carros,  como  <»«n  eamaja 
particulares,  düig^iicias,  etc.,  que  tr^úan  á  las  familias  pxincipsles  de  Tolucs.  AI 
dia  siguiente  de  nuesij|s  salida,  como  á  las  diez  de  la  mailana,  se  presentó  el  ^le- 
n^go,  en  diferentes  grupps  de  caballeria,  haciendo  fuego  sobre  nuestras  avansadai 
y  sobre  nuest^  retaguafdia.  Hal^iamos  llega4o  ya  á  la  entrada  de  un  psoo  6  cas» 
da  4®  más  4^  <los  leguas  de  exteuaion  enteramente  cerrada  de  uní»  y  otro  lado  por 
montañas  y  espesos  bosques.  To4o9  comprendimos  lo  que  pasabar  pero  ym  no  ha- 
bla remedio;  teníamos  que  entn|r  y  salir  del  paso  peleando  casi  paíneápslinoean 
el  enemigo  ¿  vemos  entoramente  cortados  de  la  ei^tal,  pues  npfaabia  oteo  eaad- 
no.  La  ii^ax^tería  avanzó  repartidla  en  tiradoras  apoyada  por  ipi  ouerpo  esoaiéí- 
rable  de  caballería  y  cuatro  piezas  bien  montadas;  pero  per  lo  espabroao  del  tpfis- 
no  poco  se  l^o  con  ellas.  En  seguida  veni%n  las  piezss  de  nu^yor  osfibvs  y  todo 
el  tren  de  ca^nros,  escoltados  por  el  cusx^  p|inc|pal  de  .infantería  y  of^bsileKfi^  es- 
bríendo  la  y^tagi^ardi»  una  fuerte  colmoona^de  caballería  gue)7i]ls|!a  mesiéanay 
como  cincuenta  gendarmes.  La  acción  pronto  fué  general;  estibamos  saqpsastofi 
k  un  fuego  uutrídísimo  que  se  nos  hacia  de  sists  diferentes  plintos,  que  slsnflBÍ- 
go  había  escogido' con  adu^ix^ble  habiUdad  y  üño;  y  «orno  U»|pi#t4;i%aHHJ|9*I 
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)>oequ»  inmediato,  era  can  Í2ii|p06ib)e  deaalqjarUMi.  Nu^tro  oii«rpo  |»w<3l|ial  i^ 
tan  recaxgpáo  por  el  cuidado  del  trefi  ¿  ponvoy,  que  nueatia  nuureha  ee  hada  cadf^ 
▼ez  máñ  difícil  y  lenta.  Lo  único  que  nqa  daba  una  idea  del  sitio  que  ocupaba  e^ 
eneinigo  era  la  coliunna  ^e  bumo  azul  que  salla  del  bosque^  prqdi^iida  por  el  ¿u^ 
go  continuo  de  la  inf antefia.  Habían  colocado  |in  obús  en  pqsioipn  que  {onnaba 
un  ¿ngulo  con  el  camino,  4  una  corta  distancia  en  la  montana.  liste  fu^  paptuxii- 
do  inmediatamento  por  y^te  gendarmes,  7  los  nfrtiUeros,  con  tua  oompitma  do 
infantería  que  los  apoyab%  <i  fueron  todo»s  n^uertpii  6  huyeron.  El  ^¡enera)  Fvanoia- 
co,  4  como  lo  conocen  mejor  i^n  la  capital,  Pancho  Velez,  estaba  muy  eerea  de  la 
pieza  que  se  capturó ;  siendo  él  quien  mandaba  al  enemigo  en  e^^  ocasión-  Se  sal- 
vó huyendp  al  bosque  inmediato,  dejando  en  nuestro  poder  un  msgni4co  caballo 
bien  ensillado  y  equipado.  La  silla  era  de  lo  mejor,  con  adoraos  y  n^oatuxas  de' 
plata.  Nuestra  mayor  diñcultad  era  la  de  los  caballos  y  n^ulas  que  á  cada  momen- 
to caían  sin  poderlo  remediar.  Esto,  i^aturalmente,  nos  atrasaba  mucho,  pues  la 
mayor  parte  eran  de  Iqs  carruajes,  deteniendo  á  todo  el  tren¿  El  f  uiago  era  ten!-: 
l>le,  y  debo  confesar  que  jamas  l^e  visto  tropas  que  se  coiiduieail  m^or  y  con  más 
bravura  que  los  n^exicanos  en  esta  ocasión.  Un  mexicana  al  pelMv,  si  se  le  deja 
pelear  á  su  mo4o,  Iq  hace  biei}.  Por  nutrido  que  sea  ^  fuegq  jaii^  fetrocede; 
^empre  avanza  contestándolo;  pero  gara  i|taoac  haciendo  ui^a  pa^  no  puede  ni. 
hacerla  ni  resistirla;  pero  no  4opende  4!^  él,  i^unca  se  le  ha  ensebado  i  haoer  Iq 
primero  ni  &  resistir  lo  segundq.  Esto  es  igual  tanto  en  infantería  como  ea  oaba? 
Hería.  Como  á  las  dqce  recibí  orden  del  general  para  mover  toda  n|i  gente  y  ata- 
car una  columna  de  caballería  del  enemigo,  compuesta  de  setecientosnon^bres,  y 
que  estaba  haciéndole  mucho  estrago  á  nuestra  retaguardia,  á  la  entn^  de  la  ca- 
pada. Así  lo  hice  con  doscientos  gendannes,  persiguiéBdolos  por  i^lgm^  distancia 
y  hadándoles  mác(  ^  dosciei^tos  muertos.  í$o  e^Mraron  que  I04  aty!»áfa»mof,  qíbo 
que  disparando  sus  armas  cqmo  á  cincuenti^  varas  de  di^tanoh^  fomp^eron  filas 
f  emprendieron  I4  fuga  ea  completo  desorden*  Después  de  haber  peleado  palmo  i 
{«almo  toda  la  éltension  de  este  camino,  por  ^  Uegamqq  al  puel^  de  Sanfa  Fé 
4|Xie  está  al  otro  extremo  de  Ip  ca&ada.  LLegamoA^la^  éiete  de  la  noche,  pasando. 
I»  como  mejor  pmdiaios.  No  i^  faltaban!  un  80I9  Ojpch^  cano  ó  ^rido;  todoaoii 
fo  tmjimaa,  menos,  siento  deqlslo,  sobre  trescientas  muer^;  hoa^bres  que  suoutt- 
táeron  como  hécjijfes*  Muchos  q^ciales  distingi;id|cíf  entre  eUos;  y,  fobre  todx|,  t«- 
inmos  que  deplorar  la  muerte  de  dos  seAoraa  y  dos  señoritas  heridi^  No  creo  hfher 
yisto  en  mi  vida  un  espectáculo  más  in^ponente  y  terrible  que  el  que  presentaban 
las  saajeras  dufante  I9  más  nutrido  del  fuego  y  lo  ipás  refii4o  del  combate.  Es  de- 
Biaaiado  terrible  para  poderlo  describir.  Mi  ci^ballq  cayó  muerto  debajq  (ie  mí ;  pe- 
ro feBameate  saU  i^esp. 

Este  fn¿  m;  titimp  servicio  m  llázleo,  8aU  del  pds  con  araeho  sentindento*. 
Im  natoraleía  ha  sido  pródiga  con  él,  tanto  en  clima,  f  értiies  tierras,  riqueza  mi- 
nera, como  en  mil  otras  ventajas.  Todo  toqaa^necesita  para  ser  el  país  más  hermo- 
00  y  rico  dd  arando  es  pas  duradera.  La  capital  de  México  es  una  l^^rmosa  dudad, 
Y  lagar  para  residir  deUoipso,  sobre  todo  en  tien^po  áp  paz.  Hay  aduchos  redden- 
'tes  ^métleaao^  é  ingleses,  y  para  d  que  busca  un  lu^  donde  divertirse  y  estar 
bien,  \tk  <9spitalese]l  mejor  punto.  H%y  ópera,  machos  teatrqe  y  cofridasdA  toRM, 
ftdfHTpáii  de  nmchaa  t^ulias  y  |«euBÍones  par^ulares.  Buxanto  d  primer  año  qof 
pasé  e^  I4  capital  tovinioa  ^tsates  roipiq^ies  ea  d  ipalacio,  liando  d  Emp*- 
radoirylaj^m|>eratiiacomohuéspedea«>tei^tqsyíinos.  Aunen  estos  caaos  se  veif 
}a  ^pr^peiMÓ^ii  de  lucir  su  habilidad  en  eXfffp^^lA  '*  ratería,"  ^}qslf9ffes€ffacoa- 
tmaline  poner  ea  d  tooadqr  de  ^s  sejiqra*,  algunas  4<^fi|Bnaa  di^  paai^  blancos 
de  cabrítiUi^  ^  de  V^^in^  ^^os,  para  d  osso  ^  cudqifier  acddfaate;  y  «e  desou- 
tirló  pp0O  ¿"QMQVM  d^  haber  dado  principio  á  esti^  terQiaa,  que  la«  ^^opas  aMxig- 
^aoaa  Uevilwn  á  los  )>ailas  guantes  y  botines  viejoi^  yla^go  qiie  llegateifl^  po^lMI 
jld^^^mTiOii  gua-eaeoaivaban  en  los  tocadores. 

lSW9f^  t^ékVtmnit^imvy  f^grftdable;  ladiüg^adanofaé  do^iiidf^  ^ 
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«aa  0oU  T«s,  qae,  tomando  en  coaaiderMion  los  tiempos  por  ^e  atraTeafiMmoB, 
tío  dejaba  de  ser  una  eirennstancia  maravillosamente  notable.  Fuimos  examina- 
dos Tsarias  veces  por  los  oficiales  liberales  en  los  diferentes  puntos  que  teman  á  sa 
mando  y  por  los  enales  tuvimos  que  pasar,  lo  cual  no  dejó  de  halagarme,  pues  como 
oficial  imperialista^  aunque  ya  retirado,  no  tenia  que  esperar  mucho  de  eompa- 
úon  por  parte  de  ellos.  Porfirio  Díaz  fué  el  único  que  me  reconoció,  j  al  prmd- 
pió  dio  órdenes  de  que  se  me  detuviera;  pevo  tan  luego  como  le  dije  que  era  in- 
glés y  que  me  dirígia  á  los  Estados-Unidos,  me  dejó  en  libertad  de  sQgntr  mi  ca- 
mino, observando  que  los  ingleses  y  americanos  eran  muy  buenos  chicos;  pero  qu 
los  austriacos  y  franeeces  eran  tan  miserables  como  los  más  tristes  perros  de  este 
mundo. 

No  creo  que  sea  tan  fácil  eomo  se  ba  creído,  tomar  Méxiso  la  capital  y  el  pne^ 
to  de  Veracrus,  pues  cuando  saU  de  la  capital,  la  fuerza  se  componía  de  1&  m&n^ 
«a  siguiente,  á  las  órdenes  del  general  Talaveray  de  Toluca,  excelente  persona,  j 
buen  amigo: 

Qendarmerfa  imperial 609 

Húsares  colorados  compuestos  de  austriacos  y  franceses OOO 

Batallón  de  infantería  austriaca , 600 

Compafiia  austriaoa  como  g^uardia  municipal 80 

Guardia  imperial,  eompuesta  de  franceses,  austriacos  y  mexicanos.      400 
Tropas  mexicanas • » 5,000 

EEaeiendo  un  total  en  la  capital,  de. 7,280 

Veraerus  es  un  punto  muy  fuerte,  y'eomo  tiene  dominio  del  mar,  jamaa  podiíi 
rendírsele  por  hambre.  Hace  dos  años  que  conozco  al  comandante  de  dicha  plaza, 
el  sefior  Peres  Gómez.  Es  un  buen  soldado,  y  muy  resuelto  y  tenaz;  sabe  bies 
que  si  los  liberales  lo  sorprenden  lo  cuelgan;  y  por  lo  mismo  creo  que  se  sostendii 
hasta  el  úHimo  momento. 

El  total  de  las  fuera»  liberales  que  están  sitiando  Veracmz  no  pasa  de  dos  mu 
liombres.  Ko  tienen  artiUeria,  y  parece  están  muy  mal  organizados.  Los  imperíar 
listas  tienen  casi  una  fuerza  igual,  bastantes  provisiones,  buena  artillería,  un  ha- 
ie  y  dos  caSoneras,  car^yaces  de  volar  todo  Veracruz  en  menos  de  dos  horas,  en  caw 
de  que  los  überalee  entraran. 


<  Traducido  del  Seraid  de  Naeva-Tork,  de  16  ds  iübril  de  1887. ) 

XOITORIAL. 

iíaximüiano  en  México, — Capitulo  número  eetecientoe  diee. 

De  unos  días  á  esta  parte  ba  estado  corrido  el  telón  en  el  fbro  del  teatro  mex!» 
so.  Ha  habido  un  intervalo,  no  de  paz  ni  aun  quiU  de  reposo;  y  ahora  sepreaeott 
de  nusvo  en  las  tablas  el  notable  drama.  Maidmiliano,  Qaerétaro,  Esoobedq,  préf- 
tamos,  traidores,  extranjeros,  triunfos,  derrotas,  ^ó  ahí  las  palabras  fiuniliareí  qa« 
de  nuevo  apareoen  en  les  affckeSf  deslumbrando  la  vista  de  un  mundo  deleitado. 

Maximiliano,  como  recordarán  nuestros  lectores,  salió  de  la  ciudad  de  Méri» 
con  ftlganos  millares  de  hombres  escogidos  para  derramar  la  última  gota  de  fa  pa- 
rfsima  sangre  azul  en  defensa  del  imp^o  en  Querétaro,  y  para  rodeír  i  ees  m«" 
tafiosa  dudad  del  resplandor  que  es  peculiar  á  todas  las  últimas  trincheias.  f^- 
létaro  realmente  no  llega  áser  una  última  trinoher^f  y  si  Miffimiiráao  pn«»«*¡* 
%ice»^  de  etei>bMtnlAk  gotfe^ última  dé  •&  mgré  «»},^0nt6o«»]M«iüibs  mr» 
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Qaerétaro,  abrine  puo  por  entre  las  filas  liberales  j  eeoapa'se  llegando  á  territo- 
rio de  los  Estados-Unidos,  á  la  ves  qne  todo  el  mundo  hablaría  bien  de  61  oomo  Don 
Quijote  habló  bien  del  coloso  Morgante.  Este  faé  el  plan,  j  ahora  vemos  por  nnes^ 
iros  tel^ramas  especiales  de  ayer  hasta  qaé  punto  se  desanrolU.  QueréUro  pnome- 
te  figurar  entre  las  últimas  trincheras.  lAaximiliano  se  enouentra  encerrado  7  ama- 
gado en  dicho  punto,  j  las  fuersas  liberales  se  lo  aoercan  cada  dia  más.  Aun  ha 
llegado  á  sufrir  Maximiliano  los  horroree  del  hambre.  En  yordad,  la  última  batalla 
á  que  se  refiere  nuestra  conrespondenoia  fué  muy  á  propósito  para  sus  fuersas.  Co- 
mo otros  tantos  ''loritos/'  estas  querían  ''sopitas."  Había  "aopitas"  en  una  hacien- 
da inmediata  j  dentro  de  las  ¡incas  liberales.  Había  llegado  un  tren  ese  mismo  dia. 
Esto  se  supo  en  Qoerétaro,  7  un  cuerpo  de  4,000  hombres  efectuó  una  salida  coa  el 
espíritu  que  anima  á  los  héroes  que  van  en  pos  de  sus  raciones.  Pero  ld6  4,000  homr 
bres  fueron  rechazados  j  obligados  á  encerrarse  de  nuevo  en  Qoerotaro  por  los  li- 
beralcR ;  7  aunque  hubieeen  capturado  la  haoienda  llegaron  demasiado  tarde^  porque 
le  hablan  removido  las  raciones  antes  de  qne  se  hiciera  la  tentativa. 

*'iNo  es  acaso  el  siguiente  el  tema  que  se  percibe  en  todo  este  episodio  mexicano^ 
á  saber:  demasiado  tarde,  mu7  tarde?  XSo  acaso  se  ha  ensa7ado  demasiado  tarde 
toda  medidaf  Y  sobre  todo,  ¿no  ha  api  asado  este  Hapsburgo  su  partida  hasta  cmui- 
do  es  demasiado  tarde?  Esto  dependerá  de  que  Joares  haga  caso  ó  no  á  la  súplica 
del  Sr.  Seward,  ó  en  que  Maximiliano  no  quiera  eonsentir  en  hacer  pedasos  las  lí* 
neis  liberales  abriéndose  paso  hasta  Yeraerus,  qne  aún  se  sostíene  en  su  favor,  7 
embarcándose  en  el  primer  vspor  para  Mifamar.  ¡La  buena  índole  mexicana  7  qne 
un  flapsbnrgo  rennncie  á  su  obstinación!  Hé  ahí  dos  cosas  que  forman  nna  probar 
bilidad  muj  débil  en  lavor  de  la  vida  de  nn  hombre." 


BONOS  CARVAJAL. 
(Tradorído  del  Time»  de  Nueva-York,  de  Abril  18  de  1867). 

Xo«  b<mo8  mexicano». 

Hace  unos  cuantos  meses  fué  establecida  en  esta  ciudad  por  el  Presidente  Jnarea 
saa  agencia  Unaaciera  para  la  venta  de  bonos  de  la  Bepúbitoa  de  Mé^dco  por  la  can* 
tidad  de  |3O»800,000.  Una  gran  parte  de  estos  bonos  ha  sido  negociada  á  precios 
qneban  variado  de  10  á  60  centavos  porpeso  en  papel  moneda  amerrcano.  £1  int»- 
iviMbrealsanosde  estos  bonos, del  siete  por  ciento  anual,  pagadero  semiannal- 
siesle  en  ore,  quedó  devengado  el  1?  del  corriente,  pero  los  agentes  del  Oóbiemo 
de  Joares,  Sres.  John  7  W.  Coriies  7  Comp.,  del  núm.  57  de  la  calle  de  Broadwa7, 
spiuaron  -el  pago.  A7er  algunos  de  los  tenedores  de  bonos  demandaron  de  nuevo 
el  pago  de  ana  intereses  7  de  nuevo  se  les  negó,  alegándoee  que  los  agentes  no  te- 
man fondea  con  que  pubrir  dichas  obligaciones.  Se  formólo,  pues,  la  protesta  per  la 
íalta  de  pago  ante  un  Notario  por  los  mismos  tenedores.  Esta  noticia  debe  ser  tnte- 
^'SMote  aoiMiae  no  mu7  satis&ctoria  para  minhaspersonas  de  esta  ciudad. 


(Bel  Siglo  de  la  Habana,  Abril  de  1867.) 

VAPOB  DE  VERACBU2, 

Por  el  vapor  español  Pari»  entrado  hoy  en  nuestro  puerto,  hemos  reeibidonair- 
^  de  Veraerus  que  aleaban  «1 4  del  corriente,  y  deeHas  astraetattios  las  noti* 
«ABniáshnportantes: 
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iün  inoonraaiottáta  d«  Yfehlénis  toa  él  iniexíor  del  pais  ae^ttin  rignMiá,  pert 
j^HMjerM  protiédmlet  éJb  U  M^ttl  ¿^  Mézieo  ákhka  Botiela  d«  los  tUtimw  aeon- 

tMÍmÍ«BtO0. 

^El  géiMral  H:  ñ&réto  OÍ«lfilo  6011  yhth  de  Ims  diTinones  qnto  fonnaa  él  ejér- 
éito  al  üUitediAto  aündo  de  MearimiHano,  intentó  rotnper  el  ñtio  de  los  Tepubli^ 
'  tanee;  p^  fué  feehando  eon  perdidas  eonnddhkblee  7  obligado  &  eneeirane  dá 
muevo  en  1*  eindad  de  QueiétilfO.  ^A  loe  doe  dUM  ijgmetttea,  ICaadmüiano  Mfiótd 
una  Bwpenaien  de  ttiniaa  partí  ihttar  aoMe  loe  |Hmtoe  de  le  eát^Holeeioii,  que  se- 
gim  lo  pieTeaido  poir  el  tVeelaente  JuaM,  nd  toi  edmiaible  Uno  i  dúeredon, 
íMinqne  oon  1»  4tden  eipreaade  UoTar  al  Arefakhiqtie  á  San  Lnift  Potosí,  en  su  ei- 
kdad  de  priiionero  de  gnerra,  7  eon  lae  oonelddraoionee  qne  eé  Irtoigan  al  Talor 
deegracladdf 

— *IniebMle  por  el  Emptoade^,  lá  eaminO  de  enepender  sin  mks  aenamaiment* 
ie  aengre  nm  Inehe  tan  estécil,  ee  piobeble  qnb  el  próadmo  Tapor  noa  tniga  1a 
noticia  de  la  oettpeoion  de  la  ee^tal  por  el  ejército  lepubUoano  del  general  E*- 
tobeáo. 

—Lee  hietaaé  aitiadbiM  eompoietaB  de  loe  eontisgentee  de  los  Estados,  atecn- 
dfan  á  80,000  hembxee  feon  nn  brillante  tren  de  artUleria.  Lee  eltladaé  antes  dd 
fteeeelahro  del  general  Oáetillo,  qilé  taro  lugar  (in  Apaeeo,  ^uefiopáéUo  d«  fas 
imoaedieoioiiee  de  Querétire,  aaeendian  á  13,000  hombree. 

— Lrik  ciudad  de  Puebla  fué  tomada  al  fin  por  el  general  i^epubUeeno  D.  Porf- 
HoDím.  Iéblae»aaeoenstiiaoimialee8ltLadoraedeyeraol*dsy  eelebnotm^aooB- 
tgeimientft  lil  9  del  eorriente  eon  itíla  gran  parada  y  salva  de  21  eaSonáaos. 

•^Laeeenadrilla atnerieena fondeada deladte  de  Veraema,  ha  eelebcido  bio- 
ma  de  Pnebla  él  mismo  dia  2  de  Abril. — £1  general  D.  Pedro  Baranda,  segaaAt 
en  jefe  del  bnerpo  del  e jéroito  sitiador  áú  pñbrto,  vino  á  Í>ordo  de  la  corbeta  Ct- 
pUtma  k  edknnnicar  oficialmente  el  snceeó. 

—La  falta  de  artillería  de  sitio  en  las  tropáb  del  ganeral  Benavidee,  líaxia  que 
la  defensa  se  t^rolongaae  haáta  el  término  final  dé  las  operaciones  militareé  de  (¡^ 
xétaro.  Diariamente  ee  hafeian  dis|iaroedeartáüeríaambaefueCTaseofttebdieBtei, 
pero  eln  reanltado  deoisitd. 

•  — Loe  BltíMba  teman  1,^  hombres  en  sti  mayor  parte  extranjeros,  y  icón  tea- 
na  artillería;  niíentrae  ((ue  ios  republicanos,  contaban  con  4,0b0;  pero  conisio- 
Uea&oadetliee». 

--*Loe  JaÍlieiiB|Mnaliefeaft  de  Veteenu  sefttian  en  deeavenenda.  A  la  dcitte* 
teíon  de  Patea  QoMi,  ha  ai^do  la  del  gentaral  Santiago  Coétae.  El  jefedi]i> 
ttfiBMy  lo  ee  aheia  D.  Joeé  Jnan  Landero. 

— la  eomiearib  imperial,  signe  desterrando  i  loe  que  tépooé  afectos  i  lactai 
aelaBeptbUea.  En  el  v^wr  Perit  han  Uegado  hoy  ke  aplecUUee  Sns.  BiM» 

—Pldbedentba  de  Sisal  han  desemberoado  muchas  peratifaae  de  las  eoD^neM^' 
áaa  ekl  la  i^Úoa  imperial. .  iám  tropas  republicanaa  de  laámal  engroaadaapor^ 
riai  nuevas  secciones,  avanaabdn  sobre  Mérida»  en  donde  iégualoamiaiiMaMp*' 
triadeíieía  hnpoeible  la  defenaái 

— Oampechoy  la  segunda  capital  de  la  península,  e^gUia  xeeistiendD  4  1m*^ 
linea  dtt  jefe  liberal  Zepeda. 

—BSUria  llegado  á  Tampico  un  vapor  de  Xew-York,  bargado  con  áznaB  7  P^ 
trechos  para  las  tropas  constitucionales,  begnn  nos  dicen  de  allí,  el  étfsim^^ 
por  ha  eidn  comprado  por  el  Sr.  Romero,  ICnistro  mexicano  en  WB»tángi»*  f 
va  á  aer  ahkiado  en  gnezra  pera  abreviar  las  operaciones  militares  sobre  Yeracrat 

— El  gébehd  Eécobedo  habia  dado  una  bimular,  recordando  que  serían  pea*^ 
por  las  annas  toddé  los  extranjeroe  que  sé  tomaran  priüloneroe  eombatiendfl  '  '^ 
Bepúbliea. 

^liaadmOiaiio»  eii  ooiiteetacioii  i  la  érden  que  expidió  el  ar.  JiÉik^  i>^ 
doiíQeéaéleaaddetepriaioQei^HarohMuqua^  fueK:.ooBdiaMtf  é  Saa  I^ 
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ha  publicado  en  una  orden  del  día  i  bu  ejército,  que  no  se  fosile  ii  ningnn  repu¿ 
bScano  mn  preyia  órdén  de  su  cuartel  ifeneral. 

— En  la  capital  haMa  plrofanda  mqüiétnd  desdei  que  se  teilíán  notídias  del  gi- 
ro que  tomaban  los  sucesos  de  Querétoro  7  la  toma  de  Puebla. 

—  Se  hablan  interceptado  y  publicado  rarias  comunicaciones  dtll  arbbidttqué  i 
sos  ministros.  Lo  m£á»  notable  de  ellas  es  que  el  general  Santl^Aniía,  después  de 
haberle  negado  Juarca  el  pem^iso  dé  prestar  sus  servicios  A  Ift  Ret>ública,  se  ha 
dirigido  de  nuevo  al  imperio  quien  á  jHi  ves  lo  rechfisa.  En  uilá  de  sus  cartlM  al 
jefe  del  gabinete  maniítotaba  desooüfiánsa  da  la  piif tea  de  manejo  de  su  mixiistro 
de  Hacienda,  Campos. 


n.  NOTICIAS  DK.EUIÍOPA. 
(  Tradueidd  dftl  Memorial  D^piámiátiqUe,  Paxia,  Abril  de  1807). 

Habiendo  i^dblicado  este  periódica  tbi  deopaoho  telegriñco  en  el  4Ü^  fie  ¿eeia 
que  el  abogado  A.  Niífiez  se  opone  á  íá  manera  en  que  debe  efectuarse  el  pa^  del 
(dividendo  ^  proratá  de  la  deuda  mexicana  del  3  por  •OMuto,  el  SéñeÉ  Ná- 
ñez,  que  no  ed  abogado,  sino  encargado  de  los  negocios  de  8.  M.  el  ESmperwito 
de  MMétf  éá  Iifodree,  nos  dirige  una  torta  que  rriniitió  al  Jklüif  J9^  <SBrl»-que 
reetiflea  el  erü^  divulgado  por  L*Ind«phidmDe  Betfftfj  explica  la  opodcidil  que  lia 
l&eoho  eféótivamente  á  la  manera  con  que  los  Srés.  Bering  hermanos  pléUfian  dia» 
poner  de  toa  fondee  deetínados  al  pagb  de  los  boiloé  teeaaeanos. 

Al  Bedaetor  del  "  Daüy  New.  ** 

Sefier:  Aéábo  de  leer  en  el  IkMy  ÍTétít  una  carta  de  lee  Sves.  Beriag  fannla^ 
oM^frigite  &  loa  Sres.  Irving  y  Sláde,  pubüeada  en  loe  diarios  de  a^fefv  ealaqte 
Bo  dice  que  "lis  dillbultades  promdvidae  por  Don  Aiígel  Núfies,  lupIdeB  la  día* 
tribooiea  de  Ibi  ídndos  recibidos  J>or  cuenta  de  loe  ktei^áesa  de  loa  bonoi  HkÉü- 
léaaoa. 

aitadeekuraeitm  ea  aimplemeüie  una  oontradlMlkm  MIm  ka  Ikeeho^  )i««Mo 
\quB  loa  Siea.  Baring  honnanoe  sóii  lúti  qtt»  i$onen  diíltt«lítadee^  priváadméde 
loe  naadloe  de  agitar  eoníonne  i  ki  teyés  dé  MMéO  jr  del  artleulo  69  del 
de  Octubre  de  1ÍS50,  cuya  copia  se  halla  al  calce  dé  loélNitioB  de  1851,  y  en  virlmd 
del  eual  loe  lMno«  retoidos  fueivn  emitidos.  Mé  iAltd  lo  qttb,  «d  ree^nieii»  pfeMe^ 
SM  dieko  artfoolo  6? :  "^  Los  agenté»  ^  Londres  séifáá  ihéitieanoB  de  uacdnieMo, 
/  laa  fnneienee  del  agente  en  lo  qtie  ¿oneieme  i  lá  dietriWttioB  de  lea  foudiMi,  se 
llmitaráii  4  depositar  en  el  bttneo  él  diaero  que  se  M  renátK»  yápagarloft  éM* 

Coitto  eneaigado  de  los  negacioe  de  l3.  M.  el  'Étáf^máotf  ta  nada  divwsas  ttntaa 
&  loa  Srea.  Bering  bcrmanoe,  be  declahuio  que,  nf»  obatanié  la  violaoian  dlA  arti- 
«oW  79  dala  ley  de  1857,  que  prohibe  k diatriboékln da eualquier  diaero #llvfado 
por  vÁ  Gobierno  á  Inglaterra»  antea  de  que  Uég«é  h»  mbi»  toileienbe  paMk  pagar 
integró  el  eanpon;  i  lo  eual  me  he  Bdj^tado;  he  rebibido  ineinweionea  de  oiblíiHr 
edoteiáBe  á  laa  l^réa  generales  y  espedíales  de  wá  ftáñ,  y  iieesrvadaquélttB|M* 
toa  da  iete,  de  seguios  y  de  comisioü,  deberiaa  siettttire  dedudxae  da  aaieoiaao 
da  loa  fondea  depositadoa  en  el  baneo  para  que  fue«én  reembolaadoa  peáf  mi  Go- 
bienio. 

Ma  he  dbigido  tembien  á  los  Sres.  Bering  henñaaoa  para'reolamariéÉ  de  este 
fondos  él  pago  de  loe  gastos  de  U  ageneik^  los  ouaiaá  debelen  igualaaeiité  M»  reea- 
bolandoa  por  mi  Oobiemo,  conforme  al  aMáeula  U  de  la  ley  de.SS  da  Jhmo  4a 
tMT.  lita  0m.  Btting  hemanos  AobaaaeendJdoieetapÉuinilokm.  1M%:|pmIí^ 
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al  público  ¡Toagtr  m.  los  Brea.  Baríng  hennanos  sa  eondueon  de  una  manara  eoa* 
Teniente  para  los  intereses  ¿e  los  tenedores  de  bonos. 

Séame  pennitido  manifestar  qae  estoy  dispuesto,  con  la  ajada  de  algún  agenta 
debidamente  aulorízado  y  de  un  banco  idóneo,  á  distribuir  inmediatamente  los 
fondos,  ménoa  el  importe  de  los  gastos  arriba  mencionados. 

Lor  Sres.  Baring  hermanos  saben  bien  que,  siendo  los  agentes  tenedores  de  bo- 
nos, les  está  prohibido,  según  la  ley,  obrar  á  nombre  del  Gobierno,  aunque  fue- 
ren mexicanos  de  nacimiento.  Es  inútil  decir  que* serán  depositados  los  fondos 
eá  el  banco  respectivo  expresamente  para  el  pago  por  prorata  de  los  cniK>nes  de 
los  bonos  mexicanos. 

Suplicando  i  vd.  tenga  á  bien  insertar  esta  carta,  me  repito,  ete.,  etc. — (Fi^ 
mado).-^^.  Núñez,  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  México.— 
Ldndres,  Marzo  23  de  1867. 

Por  todas  las  noticias  internacionales  y  diplomáticas.  —  P.  Boulet. 


(Traducido  del  Herald  de  I^ueva-Tork  de  Abril  15  de  18^.)  ' 

PBANCU. 

Conespondeneíji  espeeial  del  SenióU 

Japnytet»  de  ¡á  reoryanUacion  dd  e^^retto.'--  VUUa  al parúje  de  la  Sap^mciúm. — tm 

fracaeo  decidido, 

París,  Manso  26  de  1867.  — El  proyecto  del  Emperador  sobre  reorgaxúsaeioin  dd 
ejároito,  promete  tropezar  con  vigorosa  oposición  por  algún  punto  inetq>enbdio.  & 
el  CuertK»  LegiálativO,  en  donde  el  proyecto  del  gobierno  ha  sido  referido  4  osa 
oomiaion  de  dies  y  ocho,  se  sabe  de  una  manera  terminante  que  el  IhnAámmke,  ei 
Sr.  Lsrrbiere»  y  cuatro  otros  están  completamente  opuestos  á  dicha  medida, 
miántras  que  tros  están  en  favor  de  ella  tal  como  ahora  se  enoHeniitb,  xniéiiíras 
que  los  otros  diez  exigen  algunos  cambios.  Se  presentarán  varios  proyectos  opues- 
tos á  este.  En  el  entretanto  están  circulando  y  firmándose  solicitudes  en  oposz- 
eion  á  disho  proyecto,  y  el  Sr.  de  Girardin  y  otros  escritores  de  oposickon  esssn 
atacando  al  gobierno  y  procurando  hacer  la  nueva  medid»  lo  más  impopular  po- 
sible. 

Es  probable  que  las  huecas  y  crecientes  compUcaeionés  de  la  sempiterna  eues-^ 
tioB  oriental,  ó  aun  la  nube  naciente  del  Dqpado  de  Luxeubuzgo,  puedaa  teser 
el  efecto  de  crear  un  espíritu  más  beUcoso  en  Francia,  y  que  tiendan  á  hsMMr  w>iU 
aOeptable  el  nuevo  proyecto  para  la  masa  del  pueblo;  poro  tal  como  se  hjüls  aho- 
ra, es  sin  duda  el  más  impopular  de  los  que  jamas  se  hallan  presentado  por  el  go* 
Inemo  desde  U»  fundación  dd  Imperio. 

Acabo  de  llegar  después  de  haber  dado  un  paseo  por  los  terrenos  y  edifteios  des- 
thiados  á  la  gfan  Exposición,  y  una  escena  de  tanta  confusión  quisa  jánu»  se  ha 
contemplado  desde  la  época  en  que  los  titanes  arrojaban  rocas  y  monia&sa  so  pe- 
dasoÉ  contra  sus  enemigos  los  godos.  No  es  más  que  vúi  engaño  inaudito  do  yaa» 
te  de  la  Gomisloa  imperial  permitir  que  circule  la  ideik  de  que  por  un  Aies  MaÉí 
los  Tisitsnteé  podtán  formar  uüa  idóa  de  lo  que  se  piensa  hacer  de  Is  TiíjMwáiiiiii 
6  de  lo  que  quiiá  llegue  á  ser.  QtL  apertura  debió  haberse  aplazado  hasta  el  If  da 
Mayo,  por  lo  menos;  pero  esta  habría  sido  una  medida  decididamente  imp 
tanto  para  los  dueños  de  hoteles,  como  ^Moa  los  comerciantes,  quieiteB  de 
los  marohaates  lleguen  lo  más  pronto  posible.  Todo  se  encuentra  en  el  i 
iseomi^Mo.  Hay  fango  que  llega  hasta  la  rodilla  en  el  parque;  muchos  de  loftafi- 
ñtA^p9  mhzsntraa  en  .embrión;  no  se  ha  plantado  ni  una  sola  pulgada  dsoá^mi' 
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•n  loa  parajes  que  deben  llamar  más  la  atencipn  por  su  lierinosa  rerjtirm  y  Iga 
terrexioft  están  cnbiertos  de  pacas  y  bultos  colocados  unos  sobre  otros  y  en  la  mft* 
JOT  confusión.  En  el  interior  es  todavía  peor.  No  se  ha  abierto  aún  ni  la  centésima 
parte  de  los  bultos  <}uo  contienen  los  efectos,  y  probablem^te  no  ha  llegado  to- 
davía ni  la  mitad.  Aun  no  se  construyen  los  armazones  y  esqueletos  para  la  ma- 
qi&ij)anay  y  muy  poca  de  esta  ha  llegado*  y  en  muchas  parten  del  edifíoio  todi^vía 
no  est^  colocado  ni  «1  piso  de  madera. 

Bn  el  departamento  americano,  dividido  en  compartimientos  de  diversos  gru* 
poBy  en  donde  figuran  de  una  manera  notable  los  nombres  y  escudos  de  los  Esta- 
do» que  exhiben  sus  artefactos,  se  han  abierto  muy  pocos  bultos,  y  no  se  ha  ar- 
reglado ninguna  maquinaria.  Se  encu^tra  upa  paca  de  algodón  en  el  suelo;  una 
quo  ote»  piesa  de  chimenea  elegante  se  halla  contra  la  pared;  se  ye  á  lo  lejos  una 
caja  fuerte,  grande  y  formidable;  y  al  rededor  de  todo  esto  hay  esparcidas  cajas  y 
bultos  y  barriles  en  confusión  inexplicable. 

En  el  departamento  de  artes  americano  hay  noventa  cuadros  en  el  suelo)  sin 
qu9  se  haya  colgado  ni  uno  solo  hasta  la  f  e^ha. 

Como  un  ejemplo  de  cuan  atrasada  se  encuentra  la  obra  en  todos  los  departa- 
mentos, puede  decirse  que  un  jardin  central,  al  rededor  del  cual  está  construido 
todo  el  edificio,  no  se  ha  hecho  nada  de  la  parte  de  ornato.'  Puede,  á  mi  juicio, 
decirse  con  entera  certeza,  que  apenas  estará  lista  una  euarta  parte  de  todos  los 
articalos  que  se  han  registrado  y  con  que  se  cuenta  para  la  exposición  el  d^  de  pu 
apertura^  en  el  que  lo  que  más  llamará  la  atención  será  el  polvo. 

£ntre  los  expositores  americanos  hay  bastante  entusiasmo,  pues  á  pesar  de  las 
mpétídas  prórogas  y  extensiones  de  espacio  concedidas  por  el  Sr.  Beckwith,  hay 
ya  más  efectos  de  los  que  caben  en  el  espacio  destinado  para  ellos,  habiéndose  ya 
devuelto  muchos  sin  que  se  haya  notificado  de  ello  previamente  al  comisionedo 
americano  que  se  halla  aquí.  Los  comisionados  honorarios  y  científicos  también 
están  de  mal  himior. 

El  Hcn.  Elihu  B.  Washbuon  ha  estado  enfermo  y  postrado  en  cama  haee  vmm 
etiantas  amnatias,  pero  se  encu^tra  mejor. 

J<¡im  W.  Dfx,  segundo  secretario  de  la  Legación  americana  en  Paris,  sale  para 
los  Estados-Unidos  el  9  del  entrante,  llevando  notas  de  esta  Legadon. 


AITEXOS á  la  nota  niim.  160  de  SI  de  Abrü  de  1867,delaLe- 
gadon  meodcaifia  en  Washington  d  la  Secretaría  de  Relacio' 
nea  Exteriores,  sobre  la  Mtima  eeeion  delSenadode  los  EHa- 
dos^  Unidos,  etc,  etc. 

(PáginaSM.) 
^úmtro  1. — Baohicion  del  Br,  Bumner. 

Considerando  que  la  Bepública  Mexicana  aunque  libre  ya  de  la  preaencÍA  de  ttn 
enemigo  extranjero,  en  virtud  de  la  final  retirada  de  las'  tropas  francesas,  oontlo 
núa  agitándose  en  una  sangrienta  ^erra  civil  en  la  que  los  mexicanos  se  hallait 
divididos  en  dos  bandos  opuestos;  y  que  los  Estados -Unidos  están  obligados,  por 
su  vecindad  y  simpatías  republicanas,  á  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  en  benefi^ 
ficio  del  pueblo  mexicano,  siendo  el  cumplimiento  de  este  deber  más  urgente  en 
vista  de  la  situación  actual  de  aquel  país,  donde  los  partidos  se  hallan  hoy  Uenóa 
de  encono  á  resultas  de  una  larga  contienda; 

Queda  resuelto :  Que  es  oportuno  que  los  Estados -Unidos,  favoreciendo  loa  in- 
\  de  khwnftnidftd  y  de  la  civilización,  oftescaa  sus  budhos  oficios  por  vía  de 
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nueijto  de  un  gpbiersp  republipano  «ftbre  las  base,  de  Ja.pi«  y  dX^ 

QijpdaieweItQpoM  Senado  de  lee  Brt,Íp,.U|^  Qw«i«»dewilfa. 
ximiliaiio  crea  oonvejpente  al)dic«r  dentrp  d^  poeo  íáfimpo,  bu  aatoridad  Wi  lié* 
Jdoo,  y  m^eate  el  daeeo  de  yetí^ 

tótotaofrecieaelo^^^  ^¡¡^^     "^ 

te  del  «pbienio  vepaUícMio  4ie  Máxioo,  u^i  tetamiento  alo.  iia*ia»lea  25  «L 
teiiedore.  de  MaiMHaDo,  qiia  por  re  hiwiaiddad  y  Waiidin»  0^^ 
easaetei^M,  wbgaen»ilai||[^MÍone.dTqijBa^  -^««-      ^wg 


Por  cuapto  4  qiw  aii  U  guer?*  dvü  de  Jkttxico  el  gobierno  de  lo.  B9Íadofr.Uxit 
doa,  8Ígiúep5lo  BU  política  antígua  y  fiímen^i^te  eatiO^lecida»  ha  xebiuado  xeeoiiih 
jw  de  modi^algimo  al  gobien^í  Imperial  «iiAib^  Mjucani. 

haiKN  y  ante,  por  el  contrario,  continúa  reco}jocien4<ral  gobierno  r^ulrliaaiio  d« 
aq«el  pai.  cffmo  au  único  gobierno  legítimo,  con  onya  condiiAt»  h7oaatrih«ido 
mnchoá frustrar  U  tenUtiva de  Maximiliaijo y  «w 

pUenio,  d  Senado  opina  que  el  gobierno  <J^  lo.  E,í,doih-ünido8  debeií»  te^ 
toda.  la.  medida,  oportuna,  para  evit«  que  w  dery^»  ifi^itilnw»te  mus  bmuw*  » 
W6««4p  tote,  que  w  re.tablw^ 

Queda  reaua^to  por  el  Senado  de  lo.  E.t,4o..üni4os:  Que  íe  ausZ^ 
danto  ofeem  i  laa  parte,  contendió      la  mediacio.^  amiato»  dJloTEBS!! 

Uwdofl,  á  Ibi  de  que  termine  k  gueira  civü  de  una  mi^ne»  Wosa  pariri^^ 
jMganntieeáleanatmxale.,  rntenedore.  de  Maximiliano,  y  á  todWlL  «d^ 

daño,  y  fúbdito.  ext^Tinjerofl  reddente.  ex>  Muel  paíi,  el  beneicio  de  la.  W-i  á* 
ia  guana  en  paSae.  oifiüaado.;  eateQdáéndQ.e.  «n  embaigo,  qu^  m^^m^^^ 
le  ofrece  b^jo  el  eoi^capto  de  que  Maximiliano  abdique  su  pr^tendiaaaawSw 
de  que  #  y  .u.  Mldadp.  nlgui  del  país  á  la  mayor  brevedad  poóblp.  ^^"~  ^ 
Se  ref  uelTe :  Que  ^  Seoretaric^  remita  ci^  de  edns  reÍMlucione.  al  Pk«úd«i 
te  de  lo.  ErtadM-Unidc  "  «íwaea- 

fon  i^ifduoelv^ea.  HjTueTa-TArfe  J^hiH  ^  4.  X867.— (F!iinado.)-5j^ü.«^if«, 


riseoL 


(  Traducido  del  Evening  Poti,  de  Nueva-Tq^  de  22  de  Abril  de  IMT.  > 
iQUÉ  BXjpmEBÁ  GOJg  MÉXICO? 


Hay  un  número  de  pmódwo?  e^tre  noMÍjPQ.,  que  nq  periienecen  todoa  é  ™  1^ 
»o  partido,  pcHí  que  TO^en  la.  huella,  de  U  prensa  ingle»  y  famce^ 
«matante,  y  anaioMaoojjijeturaicqu  respecto  illo  que  va  ¿  ser  de  Uésá^Zu^ 
nif  eetaron  la  n^ima  inquietud  aqljre  lo  que  luOiia  4e  raceder  deepue.  da  «uT!! 
retinraa  laa  f uezw  franoem»  aparei^temente  temerosos  de  que  el  «fc  a»^^ 
#npeore.tídQ4e.pije.d#Jaretijrada4^^ércStpinywor.  Ysh^^Xio^Z^ 
^Tista  de  la  próxima  eaptma;de  Haxinpliimo,  creyendo  wgun  parefiTqiíT!^ 
qu.4arú  *OTÍi>«do  «i  se  Je  d^ja  al  wieblo  lolo,  «n  »>4.  que  iM^^ 

industria,  y  «n  qiw  WMÜe  J*  proteja  m4e  que  TO  Pr^lwte  que  »  ¿W^ 
yquedeepuesdesiete  aSoe  de  prueba  Jwkie«ultadoaer  el  mejor  gobeniairf»aMiL 
»áa  k^twido  Méxiee;  y  co»  nada  que 
m«^  «ai(6xiao  sm  wmmUo  ^biw»o^t^uMi99&9  ^  fiSS^^Sii 
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enado»  el  que  ha  sosteiüdo  resueltamexite  duraate  yarios  años  tanto  contra  la  in- 
vasión extranjera  como  contra  laa  intrigaa  y  .el  descontento  en  el  interior. 

£3  sábado  se  hicieron  en  el  Senado  muchas  tentativas  para  comprometer  k  este 
país  adoptándose  algana  medida  defínitivay—  cualquiera  bastaría  para  principiar, — 
que  nos-haria  participes  de  alguna  manera  en  las  dificultades  de  México,  lo  cual 
daría  por  resultado  el  apartamos  de  nuestra  neutralidad  7  el  asumir  cierto  domi^ 
nio  que  seria  contrario  á  la  vida  independiente  de  México.  El  preámbulo  del  Sr.' 
Sumner  expresa  que  por  la  retirada  definitiva  de  las  fuerzas  francesas,  México 
queda  libre  déla  presión  de  un  enemigo  extranjero;  cuando  en  realidad  Maximi- 
liano es  tan  "enemigo  extranjero"  de  México  como  el  mismo  Mariscal  Bazaine,  7 
los  mexicanos  se  filiaron  en  los  partidos  contrarios  desde  que  comenzó  la  invasión, 
pues  Miramon,  el  Arzobispo  de  México  y  otros  traidores  llegaron  á  México  con  la 
invasión.  En  cuanto  á  los  principios  esenciales  que  están  de  por  medio,  entonces 
merecía  tanto  el  nombre  de  guerra  civfl  como  ahora. 

La  época,  si  es  que  la  ha  habido,  en  que  deben  intervenir  los  Estados-Unidos, 
"obrando  en  los  intereses  de  la  humanidad  y  de  la  civilización, "  fué  al  principio, 
cuando  se  formó  la  coalición  con  el  fin  de  destruir  á  nuestra  vecina  República, 
por  tres  grandes  potencias  de  Europa,  Inglaterra,  Francia  y  España,  tomando  In- 
glaterra la  dirección  y  pretendiendo  orgullosamente  Lord  Bussell  convertirse  en 
director  general  de  toda  la  expedición.  Si  nuestro  gobierno  en  esos  momentos, 
en  vez  de  cambiar  frases  amables  y  llenas  de  cumplimientos  que  se  sabe  eran  fal- 
sas, hubiera  intervenido  protestando  de  una  manera  varonil,  poniendo  de  mani- 
fiesto y  desde  luego  la  falsedad  de  los  pretextos  y  la  atrocidad  del  verdadero  ob- 
jeto de  la  coalición,  sus  invocaciones  á  la  "humanidad  y  á  la  justicia''  habrian 
producido  efecto  en  Europa,  y  la  infeliz  México  habria  podido  salvarse  fácilmen- 
te de  cuatro  años  de  una  guerra  cruel  é  Inhumana;  la  Inglaterra  se  habria  evita- 
do uno  de  los  borrones  más  ignominiosos  que  afean  la  historia  de  su  diplomacia; 
y  la  Francia  se  habria  libertado  de  la  vergüenza  y  pesar  que  le  ha  causado  la  pér- 
dida de  tanta  sangre  y  de  tanto  dinero  gastados  en  vano. 

Una  "oferta  de  servicios"  á  México,  ahora  que  tiene  encerrado  á  Maximiliano 
en  Querétaro,  tendrá  tanta  significación  como  la  habria  tenido  una  oferta  pareci- 
da procedente  de  Inglaterra  y  hecha  á  loa  Estados -Unidos  en  los  momentos  en 
que  Grant  perseguía  á  Lee.  Un  gobierno  republicano  que  estaba  tan  firmemente 
establecido  antes  de  la  invasión,  y  que  ha  podido  sostenerse  sin  deterioro  alguno 
por  espacio  de  cinco  años,  ha  menester  de  nuiestra  "mediación''  para  su  "esta- 
blecimiento en  paz  y  en  orden, "  lo  mismo  que  una  encina  de  los  montes  cuyas 
raices  han  penetrado  más  la  tierra  debido  á  la  tempestad,  puede  haber  menester 
de  murallas  de  sauces  llorones  después  de  que  ha  pasado  la  tormenta. 

La  resolución  del  Sr.  Henderson  tenia  por  objetó  ofrecer  nuestros  buenos  ofi- 
cios caso  de  que  Maximiliano  abdicase  y  ofreciere  retirarse,  áiompre  que  se  le  ga-' 
ran tizase  seguridad  para  sus  "partidarios  del  país,"  es  decir,  para  los  traidores 
mexicanos  que  se  han  adherido  hasta  el  último  momento  á  los  infames  invasores 
de  su  patria.  La  fuerza  de  semejante  apelación  por  parte  nuestra  tendrá  que  que- 
dar debilitada  mientras  tanto  el  Presidente  tenga  en  la  cárcel  á  Jefferson  Bavis. 
Ni  tampoco  seria  fortalecida  si  aquel  y  otros  rebeldes  fuesen  ahorcados,  como  lo 
merecen.  Atmque  la  política  del  Sr.  Greeley  sobre  amnistía  universal  hubiere  si- 
do adoptada,  los  mexicanos  podrían  habernos  contestado:  '*2fue9tro$  traidores  no 
solamente  pretendieron  disolver  la  Union,  sino  que  con  las  armas  en  la  mano  se 
pusieron  de  lado  del  invaaor  extranjero  que  procuraba  subyugar  á  la  Nación  nds- 
ma  y  ponerla  bajo  la  dominación  europea. "  Entregándose  en  manos  de  estos  tnu-' 
dores  para  prolongar  ima  lucha  desesperada,  Maximiliano  se  ha  convertido  én  tm 
bandido,  y  debe  dejárselo  en  poder  del  pueblo  que  ha  ultrajado. 

La  úllima  resolución  del  Sr.  Beverdy  Johnson  pretende  modestamente  que  "he* 
mos  hecho  mucho  para  fruiítrar  el  atentado  de  Maximiliano, "  y  que  por  consi- 
ni«ata  tíMittk  debtmoA  "ofi^«r  6  loa  partidos  contendientes"  niMatia  amiatoM 
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wd1»qion^  iflacU  "tffit$x mayor  é hmeceBam  «fuñón da aang^ "  Cbaio  £}d«a 
una  ocasión  un  ocurrente  francés,  ''ese  es  un  consejo  muj  bueno  pan  dar  á  ki 
se&ores  asesinos,  ai  se  les  hubiera  dado  i  tiempo.  **  Como  no  ee  dio  cuando  piído 
bAber  hecho  slgun  bien,  nos  congratulamos  de  que  el  Senado  haya  consignado 
dicha  resolución  i  una  suerte  igual  i  las  demás,  es  decir,  ''archívese. " 

Un  periódico  de  la  mañana  reclama  á  favor  de  los  Estados- Unidos  el  mérito  de 
que  "por  medio  de  amenazas  y  de  argumentaciones  hemos  expulsado  de  México 
á  los  franceses. "  No  creemos  que  los  franceses  sean  de  esta  opinión.  Bvident»- 
mente  salieron  de  México  porque  el  pueblo  de  aquel  país  no  quiso  dejarlos  perma- 
necer en  él  por  más  tiempo.  Ni  tampoco  México,  aun  por  cortesía,  reconocezá  qis 
hayamos  hecho  cualquiera  cosa  '*  que  nos  haya  expuesto  ¿  tener  una  guerra  por 
culpa  suya  con  la  primera  potencia  militar  del  mundo. "  El  mismo  Secretario  Se- 
ward  apenaa  recibirá  esto  como  un  elogio  á  su  talento  diplomático.  £1  país  no  es- 
tá dispuesto  á  admitir  esto  como  una  falta  por  parte  nuestra,  es  decir,  ''que  nos 
detuvimos  después  de  haber  abolido  una  forma  de  gobierno  sin  haber  hecho  eos» 
alguna  para  establecer  otra. '' 

Como  no  expulsamos  á  los  franceses,  y  como  siempre  hemos  reconocido  la  exi»- 
tencia  de  un  gobierno  constitucional,  que  nunca  ha  sido  entorpecido  sino  por  me- 
dio de  la  fuerza  extranjera,  j  que  actualmente  está  en  todo  su  vigor  y  ejerce  sa 
influencia  sobre  casi  todo  el  país,  la  conclusión  natural  sería  que  no  debemos  in- 
tervenir sino  hasta  que  así  nos  lo  pida  el  gobierno  regular  del  país.  No  podrift' 
mos  explicamos  la  causa  de  esta  inquietud  porque  intervenga  nuestro  gobier&o 
sin  que  se  le  pida,  si  no  fuera  por  lo  siguiente: 

"  SI  la  diplomacia  tuviera  recursos,  debieron  desde  luego  haberse  puesto  en  jue- 
go hasta  donde  fuere  posible.  Si  el  gobierno  republicano,  levantándose  de  entn 
sus  ruinas  habia  menester  de  una  garantía  pecuniaria  de  la  cual  puede  darse  li 
seguridad  competente,  esto  también  estaba  dentro  de  nuestras  facultades  come 
también  estaba  en  nuestro  interés  facilitarla.  Y  todavía  más:  si  se  neoesitaTeiiB 
cuerpo  de  soldados  americanos  para  poner  fin  á  los  horrores  de  la  anarquía  7  ase- 
gurar el  establecimiento  do  una  vigorosa  república,  nuestro  gobierno  habría  ¿4- 
eho  bien  mandándolos  á  México. '' 

La  necesidad  de  la  intervención  extranjera  para  establecer  el  orden  en  Mésco 
fué  precisamente  el  argumento  que  daba  Napoleón  para  justificar  la  invasión.  To- 
das estas  razones  se  exponen  con  conocimiento  ó  sin  é!,  con  el  mismo  fin  qneta- 
vo  Napoleón,  — es  decir,  para  tener  algún  dominio  sobre  el  país.  £1  interés  dosi- 
nante  está  en  las  compañías  que  tienen  concesiones,  ó  supuestas  concesionos  de 
terrenos,  minas  y  otros  privilegios  en  México,  que  quieren  poner  bajo  la  sol^ 
guardia  del  gobierno  americano.  Confiamos  en  que  nuestro  gobierno  continiuri 
resistiendo  todas  estas  influencias.  No  hay  necesidad  ni  motivo  alguno  para  in- 
tervenir. £1  gobierno  mexicano  se  ha  librado  tranquilamente  de  Ortega,  que  ta- 
ñía algunos  visos  de  derecho,  y  de  Santa- Anna,  que  no  tenia  ningunos.  AqaelU 
parte  dé  la  población  de  donde  derivaba  al^un  apoyo,  el  partido  clerical  se  ha  se- 
parado casi  completamente  de  los  obispos  y  demás  clérigos,  y  los  qué  insistan  en 
pertenecer  á  dicho  partido  se  irán  con  Maximiliano. 

lia  población  indígena  que  es  honrada  y  patriota,  pacífica  é  industriosa,  no  so 
lamente  puede  con  facilidad  conservársela  en  orden,  sino  que  bajo  la  dirección  di 
un  noble  presidente  indio,  y  formando  siete  octavas  partes  de  Ia  población,  )a^ 
que  loa  denoas  respeten  el  orden  en  lo  sucesivo,  tan  luego  como  haya  desapareei- 
ql  por  completo  la.  intervención  extranj^.  Lo  que  tenemos  que  hacer  por  M^ 
xico,  en  lo  que  respecta,  á  gobierno,  es  tratarlo  con  respeto  y  dejarlo  en  pa«.  Lo 
que  el  pueblo  puede  hacer  es  enviarle  recursos  intelectuales,  los  aUcientes  do  le 
industria  y  las  facilidades  para  acometer  grandes  enipresas,  —  aa  ^^f  •^  ^^ 
ynsaraÁen^j  la  prenaa  libre  y  la  libertad  del  ejerció. " 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la'Legouiion  Tnexicana  en  Washington, 
d  laSmnia/rta  de  EelacUmea  Eastetioree,  T^Am.  1S6,  de  »?  de 
Abrü  de  1867,  sobre  nqticiae  de  la  R^jública  y  de  Europa. 

(Fá«tn»4IZ) 

L^NOTICIAS  DE  LA  fiSPÜBLKA. 

(Tz%diiQÍdodel del  26  de  Abril  d»  1867. ) 

MÉXICO. 

PormenomacÉrea  de  la  expedición  JUibuHérica  de  JVtMMi-^  T&rk,-^Lo$  múvianitHíoe  m 
tttaúmdad.-^Partídaeecfttadeunvapary  deunherpat^  de  komb$^y 

perireehoe  de  ffiierm.^N<mbrei  de  loejefu  de  to  expedieien,^Ourm  mo«tm¿oi<oc«#- 
mieamM. — Oportunidad  qne  Hene  todo  aiAerieanopa9^ñaeer$edefmain(ina,^El  l\ru^ 
todo  ieereto  eiUre  loe  Eetados^  Unidos  y  Juarezy  etc,    • 

Do  aJgniUhs  «emanas  á  eeta  parte  se  ha  inaugurado  un  movimiento  extenso  por 
personas  que  residen  y  tienen  negocios  en  eeta  ciudad  y  en  Washington  con  el  ob- 
jeto de  embarcar  hombres  y  pertrechos  de  guerra  para  los  liberales  mexicanos. 
Hará  unas  tres  semanas,  que  un  caballero,  el  coronel  Stocking,  que  se  dice  está 
agregado  á  alguno  de  los  departamentos  del  gobierno  en  Washington,  estuvo  en 
*w»ta  ciudad  ostensiblemente  en  comisión  del  gobierno,  y  convirtió  en  su  cuartel 
generai  la  cantina  '^Florencia, "  situada  en  la  esquina  de  las  calles  de  Broadway 
y  Houston,  cuyo  establecimiento  se  ha  hecho  famoso  por  ser  el  punto  de  reunión 
de  los  hombres  interesados  en  la  política.  No  hacia  muchos  dias  que  habia  llega- 
do á  la  ciudad  cuando  comenzó  á  decirse  muy  silenciosamente  entre  ciertas  per- 
sonas que  ahora  se  presentaba  una  oportunidad  para  todos  los  que  quisieran  pe* 
lear  y  hacerse  de  botin  formando  parte  de  una  expedición  que  se  dirigiera  á  la 
tierra  de  los  Moctezuma. 

La  excitación  á  que  dieron  origen  estas  observaciones  tuvieron  por  resultado  di- 
versas juntas  secretas,  en  las  que  tomaron  la  palabra  algunas  de  eqas  personas  que 
tanto  conocen  Nueva-York,  habiendo  entre  estas  una  ó  dos  de  las  que  fueron  com- 
pañeros de  Walker  en  su  malhadada  expedición  contra  Nicaragua.  Poco  después 
de  haberse  celebrado  estas  reuniones,  el  bergantín  ''Nellie  Hanunond, "  del  por- 
te de  unas  500  toneladas,  fué  contratado  por  10,000,  y  provisto  de  un  cargamento 
variado,  compuesto  de  200  libras  de  pólvora,  gran  número  de  rifles  de  Sharp,  ba- 
yonetas, varias  piezas  de  artillería^  con  todos  sus  accesorios  completos,  cinturo- 
DOS,  cartucheras,  y  los  demás  pertrechos  do  guerra  necesarios  para  equipar  una 
brigada  de  soldados.  Habiendo  puesto  en  forma  sus  documentos  aduanales  y  coú- 
sillares,  partió  dicho  bergantín  del  puerto  de  Nueva -York  con  dirección  6,  Tam- 
pico,  México.  No  hacia  ima  semana  que  el  "Nellie  Hammond  se  halli^ba  en  la 
mar,  cuando  salió  de  este  puerto  con  el  mismo  destíno  el  vapor  "General  Me. 
Cullom, "  con  un  cargamento  semejante,  con  una  tripulación  inusitadamente  cre- 
cida, llevando  i  bordo  un  gran  número  de  pasajeros  mal  encarados  &  las  órdenes 
del  coronel  Stocking  y  de  George  Mitchell. 

Dckspnes  de  la  partída  de  estes  embarcaciones  siguió  en  su  punto  la  excitación» 
y  Fe  hicieron  arreglos  para  el  equipo  de  otro  buque  del  porte  de  unas  1,200  tone- 
ladas para  conducir  un  regimiento  de  hombres  esoogidos,  euyas  armas  y  pertre- 
chos de  guerra  hablan  de  ir  como  parte  del  cargamento  y  ellos  dcbian  aparecer  co- 
mo pasajeros.  Dos  afamados  casinos,  situado  el  uno  en  la  calle  Broorae  y  el  otro 
en  el  octavo  cuartel,  fueron  designados  como  oficinas  de  enganche.  Las  medidas 
estrictas  adoptadas  por  el  gobierno  hará  unos  dos  años  con  respecto  á  las  expedi- 
ciones d«  emigrantes  para  México,  hicieron  que  se  dirigieraA  estol  movimientos 
j^Q  2»  JWfor  Pf»M«r  7  ^  j^99  'Í9  fUl^  «oq  nu^r  f  eseryf^.jNtn  t94off  |uiuril9i 
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«a  qnienM  no  ti«iuB  •oníUii»  ábsoliita.  Na«8tio  enmista  fué  inf «midft  por  ^ 
«oronol  James  Dugan  qne  el  gobierno  tettJOk  seoretemente  éb  aonerdo  con  el  mo- 
'TÍmiento  7  que  facilitaba  reeunos  de  los  fondea  de  gastos  secretos  con  el  fin  d» 
Buatener  en  pié  estas  expediciones.  También  nos  proporeionó  mía  lista  ds  ki 
oAciales  7  jefes  de  la  expedición,  que  es  como  sigue : 

Corondu:  Morgan  FÜell,  Edward  Smith. 

CamandanUa:  George  Walab,  William  MHlson»  George  Roberto»  James  Gray. 

CapUeaui:  John  Maroones,  William  Gray,  Fraak  Larldn,  George  Peet,  fiyi^v 
ter  Johnson,  Michael  Madden,  William  Evarts,  Joseph  Johnson,  Challes  Ander- 
son,  Peter  Boyle,  Patríck  Bigney,  James  Gordon,  Walter  £.  Betts,  Geoiga  C 
€k»rham,  Thomas  Gayner,  Gkorge  "Vnikinson. 

Ptimeroi  iemenie$:  John  Ghraham,  Edward  Parker,  Peter  Dnnphy,  Geoige  Gi- 
Qon,  Henry  Newman,  Charles  Gaidner,  P.  Bmrke,  Edward  Sinclair,  HenryGay- 
Mr,  George  Sommerlick,  Jeremiah  Farley,  Terence  Gowry,  Walter  Peyerill,  Joba 
fimith,  Emst  Haffter,  Timoihy  Dwyer. 

Se¡fundo9  terúerUa:  James  Grarry,  Gordon  Carson,  James  Me.  Grane,  Peter  Me. 
Búde,  John  Barry.  Wm.  B.  Forbes,  James  Bmith,  John  Greene,  Patrick  Swee- 
ney,  Patrick  Me.  Cae,  Dennis  B.  SulUvan,  John  Bobinsoni  Philip  O.  Fisncii. 
John  Hawkshurst,  Louis  Fetcher,  John  Williams. 

También  manifesté  que  esperaban  reclutar  dos  regimientos  completos  de  Ikbb* 
b  «es  á  las  órdenes  del  general  Lewis  Wallace  á  cuyo  mando  hablan  de  ineorponiw 
nqnellos,  pues  la  expedición  de  dicho  general  habia  llegado  sin  novedad  i  Uat»- 
moros  hace  unos  tres  meses,  y  él  ha  estado  desde  entonces  en  el  servicio  scúto 
del  ejército  liberal.  Nuestro  cronista,  después  de  haber  adquirido  los  datos  ante- 
riores, se  ha  ocupado  con  empeño  en  recoger  todos  los  demás  informes  relativos  i 
este  gigantesco  proyecto  ñlibustéríco  que  pudieran  obtenerse.  Averiguó  qnf.  e! 
eoronel  James  Kerrígan  parecía  estar  complicado  en  el  movimiento  y  que  est&bi 
próximo  ¿  tomar  el  mando  de  una  expedición  parecida  á  la  que  acabamos  de  des- 
cribir, compuesta  de  unos  800  hombres,  y  que  se  habia  formado  una  compafiiads 
120  hombres  en  la  parte  oriental  de  la  ciudad,  particularmente  en  los  cuartel» 
números  7,  11  y  13,  la  cual  estaba  en  parte  equipada  y  quedarla  á  las  ófdeaeidel 
capitán  William  Murray. 


Igualet  mavmierUoi  en  oirá»  locáUdada, 

También  se  han  equipado  y  embarcado  en  el  pi^erto  de  Nueva- Orleans  dos  ei* 
pediciones  que  ascienden  á  unos  500  hombres  cada  una,  los  cuales  son  en  su  o» 
yor  parte  soldados  ex -confederados.  La  primera  expedición  salió  de  dicha  eiocad 
para  Texas  el  3  de  Marzo  último  y  la  segunda  el  17  del  mismo  mes.  Una  ezp«di- 
eion  más  numerosa  á  las  órdenes  del  coronel  Taylor  está  ahora  formándose  y  eqiú' 
pándese  en  las  ciudades  de  Mobila  y  Nueva- Orleans,  y  se  piensa  embarcarU  pi- 
ra Matamoros  él  1?  de  Mayo  próximo. 

Sueldot  de  loe  qficialee  y  tropa. 

Todo  el  equipo  para  los  oficiales  y  tropa  es  facilitado  gratuitamente  por  loa  ages- 
tes americanos  del  gobierno  liberal  mexicano.  £1  sueldo  de  los  coroneles  es  d« 
$200  en  oro  cada  mes.  con  una  gratificación  de  1,000  acres  de  tierra  de  cultiroea 
Sonora  y  la  Baja- California  al  terminar  dos  años  de  servicio,  á  menos  que  ¿n^ 
pean  dados  de  baja  honrosamente :  el  sueldo  4e  los  comandantes  es  de  $160  en  oro 
fhl  mes  y  una  gratificación  de  800  aores  de  tiem  al  terminar  ^  mismo  periodo  <i« 
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Los  tttmentes  primeros  tienen  $  110  en  oro  al  mes  y  600  «oree  de.  tierra.  Los  te- 
nientes segundos  reciben  $90  en  oro  al  mes  y  500  acres  de  tierra  al  eoncltdr  dos 
afios  de  servicios.  Los  oficiales  subalternos  tienen  $30  aJ  mes  en  oro  y  300  acres 
de  tierra  de  cultivo.  La  tropa  tiene  $20  en  oró  al  mes  y  200  acres  de  tierra  cada 
soldado  al  cabo  de  dos  años  de  servicio. 

húmero  de  lo§  toldados  0merieano$  y  nombres  de  los  q/teiaUs  americanos  que  se  kaüan 
aciualmetUe  en  el  servicio  del  perdió  mexicano. 

£1  ejército  principal  de  los  liberales  &  las  órdenes  de  Benito  Juárez,  general  en 
jefe  de  las  fuerzas  mexicanas,  cuenta,  según  se  calcula,  con  más  de  900  soldados 
asnericaooB  en  servicio  activo,  y  entre  sus  jefes  y  oficiales  se  hallan  el  general 
L«wis  Wallace,  ez- coronel  del  9?  cuerpo  de  los  voluntarios  de  la  Indiana  del  Nor- 
te, quien  sirvió  con  distinción  á  las  órdenes  de  Me.  Clellan  en  la  campaña  de  la 
Vii^ginia  occidental ;  el  coronel  Samuel  Mowrey ;  capitanes  Fhilip  Boudce,  de  la  in- 
fantería de  Alabama,  George  C.  Cbegg,  Jabez  D.  Fuller  y  Joshua  Byme;  tenien- 
tes Harshal  Baker,  Alexander  Thome,  John  B.  Brown,  Williom  Watson,  Joseph 
Enright,  Richard  Tucker,  (George  Groham,  Thomas  Stephens,  John  Grant,  Wi- 
Hiam  Me.  Bride,  Patriok  Murphy,  y  Paul  Parker. 

En  el  ejército  que  está  &  las  órdenes  del  general  Bscobedo  hay  nn  cuerpo  de  500 
soldados  americanos,  bajo  el  mando  del  coronel  Bill  Travis,  ayudado  por  los  ca- 
pitanes Alexander,  WilUams,  Roylston  y  Gregory  y  los  tf^niontes  Washburne, 
EvartSy  Austin,  Thorph  Greysen.  Hay  además  de  estas  fuerzas  un  cuerpo  de  co- 
fla  de  300  americanos  procedentes  de  CaUfomia,  al  mando  del  general  Granyer, 
qne  operan  en  el  Occidente  de  México,  y  otro  de  200  hombres  á  las  órdenes  del 
general  Orawford  en  las  inmediaciones  de  Matamoros.  Hay  por  todo  unos  3,000 
soldados  americanos  y  oficiales  que  pertenecen  al  ejército  liberal  mexicano  que  es* 
tan  prestando  muy  buenos  servicios  á  la  causa  republicana. 


Supuesto  tratado  secreto  que  se  ha  celebrado  entre  los  Estados-  Unidos  y  México. 

Be  anuncia  que  las  negociaciones  que  han  estado  pendientes  por  algún  tiempo 
entre  el  Ministro  Romero,  representante  reconocido  del  gobierno  liberal,  y  el  Se- 
cretario Seward,  han  resultado  en  la  consumación  dé  un  tratado  secreto,  en  vir- 
tud del  cual  deberán  traspasarse  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  las  provincias 
de  Sonora  y  la  Baja-Oalifornia  que  contienen  ricas  minas  de  oro  y  demás  metales 
preciosos,  pagando  por  ellas  al  gobierno  americano  la  suma  de  10  millones  de  pe- 
sos en  oro,  y  que  el  gobierno  mexicano  ha  estado  recibiendo  hace  cosa  de  un  año 
auxilios  abundantes  del  fondo  de  gastos  secretos,  por  orden  dol  gobierno  de  los 
Estados- Unidos,  cuyos  fondos  se  han  invertido  en  víveres  y  otros  elementos  pa- 
ra las  fuerzas  liberales. 

8e  asegura  igualmente  que  el  pago  de  los  int^eses  sobre  los  bonos  mexicanos 
que  últimamente  se  han  presentado  en  el  mercado  por  la  casa  de  Banco  de  Cor- 
lies  y  C?,  ha  quedado  asegurado  por  el  gobierno.  La  reciente  ley  declarando  váli- 
da "La  Compañia  de  Emigración  y  minera  de  la  Baja-California, "  expedida  por 
la  Legislatttzu  de  Nueva-Tork,  cuya  ley  hoy  se  discute  ante  la  Legislatura  do 
New  Jersey,  está  basada,  según  se  nos  asegura,  en  los  informes  que  poseen  sus 
fundadores,  con  respecto  al  proyectado  traspaso  de  dichas  provincias  á  los  Esta, 
dos -Unidos.  Se  dice  que  el  tratado  últimamente  negociado  quedará  terminado 
tan  Inego  oomo  sei^  arrojado  de  México  Maximiliano,  lo  cual  se  espera  tendrá  lu* 
g«r  muy  en  brere,  puettq  que  sq  Uan  w^slbidp  notbias  en  el  departamento  de  &i« 
t«do  qu#  iudlttin  U,  ra4i^Q^  ^tF?  Í1  f^^  í»  Mmí»jHí<»9  ^  i^  ^9^  ffltW 
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ÁddiadM  dd  nchUamietUo. 

EnÍTetanto  no  diaminaye  pam  nada  el  enganche  de  Hombces  en  esta  eindad  t 
en  los  Estados,  pues  Juárez  está  resuelto  i  asegurar  los  servicios  de  una  íuem 
de  mercenarios  que  le  pondrá  en  posibilidad  de  retener  el  poder  en  la  B«3>úblies 
después  de  la  rendición  de  Maximiliano,  y  hasta  la  época  en  que,  una  yes  izanqui* 
usado  el  país,  pueda  trasf  erír  el  poder  á  su  sucesor  legal,  para  cuando  se  espera 
nevar  á  cabo  muchos  é  importantes  cambios  en  las  leyes  oxgánicas  del  país. 


n.— NOTICUS  DE  EUBOPA. 
(Traducido  del  EeraJd  de  Nueva- York  de  23  de  Abril  de  X867.  ) 

FBANCIA. 

Elpámce  nureantil  en  Parít.  —  Grande  inquietud  erUre  iodiu  lat  dau*  dt  la  soAcdo^. 

Correspondencia  del  Times  de  Londres. 

París,  Abril  8  de  1867.  — Apenas  recuerdo  otra  época  desde  la  eleocion  del  Pre- 
sidente en  1848,  aunque  han  ocurrido  después  muchos  incidentes  ^e  importancias 
en  que  hayan  reinado  más  inquietud,  desconfianza  y  absoluto  desaliento  entare  to 
das  las  clases  de  la  sociedad  como  en  estos  momentos,  y  todo  esto  agravado  por 
el  silencio  pertinaz  del  gobierno  respecto  de  las  cuestiones  que  más  agitan  el  es- 
píritu público.  Aun  un  sentimiento  notable  producido  por  esperanzas  frustradas, 
toma  proporciones  alarmantes  entre  aquellos  que  acostumbraban  depositar  um 
confianza  absoluta  en  la  habilidad  de  sus  gobernantes,  porque  palpan  la  manera 
tan  completa  con  que  se  han  falsificado  las  seguridades  que  dio  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo el  jefe  del  Gabinete,  á  saber :  que  la  Francia  no  solamente  no  tenia  nÍQ- 
guna  razón  para  quejarse,  sino  muchísimos  motivos  para  regocijarse  á  consecaec- 
cia  de  lo  que  tuvo  lugar  el  año  pasado ;  quo  Alemania  estaba  menos  fuerte  qizeán* 
tes;  que  ahora  se  hallaba  dividida  en  tres  fragmentos  en  vez  de  ser  una  Gníede' 
ración  compacta ;  que  la  PVusia  quedaba  impedida  de  abrigar  otros  proyectos  am- 
biciosos,— ^pero  ni  una  sola  palabra  respecto  de  Luzemburgo  y  de  Bélgica,  '^eo 
ahora  que  toda  la  política  de  Prusia  es  una  respuesta  contundente  y  destructora 
para  M.  llouher ;  que  su  teoría  á  propósito  de  los  tres  fragmentos  queda  destni- 
da  con  los  tratados  con  la  Alemania  del  Sur;  que  cualesquiera  designios  secretos 
respecto  de  Bélgica  quedan  contestados  con  el  casamiento  del  conde  de  Plandec 
con  la  princesa  de  HohenzoUern  y  que  las  pretensiones  al  Luxemburgo  quedac 
desechadas  con  la  interpelación  del  Sr.  Bennigsen,  en  vista  de  la  intensa  agiu- 
cion  que  produjo  en  Alemania  y  la  apelación  á  las  potencias  que  firmaron  el  tra- 
tado de  1839.^  Uno  de  los  periódicos  de  Paris  que  nunca  ha  favorecido  la  anexioa 
de  dicha  provincia  á  la  Fitmcia  dice: 

,  ''La  cuestión  del  Luxemburgo  ya  ha  dejado  de  ser  cuestión  de  engrandeci- 
miento, es  cuestión  de  dignidad  e  influencia  nacionales.  Un  pais  tan  grande  como 
la  Francia  siempre  está  en  libertad  para  no  ofrecer  pretensiones,  pero  el  día  (^ 
las  tenga  y  las  considere  justas,  no  ptiede  renunciar  á  ellas  á  pedimento  de  miijrvM 
potencia  extranjera,  especialmente  cuando  dicha  potencia  no  tiene  derecho  alguno 
suyo.  El  dia  que  sea  do  oti'a  manera,  el  dia  que  la  Francia  exprese  un  deseo  so- 
lamente pai'a  doblegarse  ante  las  exigencias  del  extranjero,  entonces  no  $erd  «ao 
Potencia  m  siquiera  de  tercer  orden,  y,  empleando  la  expresión  del  Sr.  Thiers,  no 
será  superior  á  Bélgica.  La  conclusión  que  debe  deducirse  del  articulo  del  JStW' 
dard  es,  pues,  ó  la  desocupación  de  Luzeo^bu^go  p^r  1a  Vr¡^  4  kl  ^twtv  P^ 
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Les  témoreé  del  pábHoo  aumentan  además^  oon  4¡L  rumor  de  que  el  MaíriMa!  Mié 
Mahon  ha  sido  citado  por  telégrafo ;  que  una  nota,  concebida  en  términos  euérgi< 
eofl  y  relativa  al  Luzemburgo,  ha  sido  dirigida  por  el  gobierno  francés  al  de  Pru- 
sia,  7  que  han  sido  despachados  en  comisión  al  Bhin  ciertos  jefes  del  Estado  Ma- 
yor. La  verdad  es  que  la  gente  croe  que  la  Francia  rápidamente  sigue  la  pendien- 
te para  emprender  una  guerra  con  Prusia:  Bajo  semejantes  circunstancias  no  de- 
be sorprendemos  que  haya  tma  paralización  general  de  negocios  y  que  se  observe 
esa  paralización  en  el  espíritu  de  empresa  mercantil  é  industrial.  En  la  Bolsa  el' 
sábado  no  solamente  hubo  una  baja  en  las  Renta»,  sino  un  verdadero  pánico,  quer 
afectó  toda  clase  de  créditos  públicos.  Fundándose  en  los  telegramas  que  debe- 
rían llegar  del  Hague,  se  esperaba  que  al  abrirse  la  Bolsa  habría  alguna  alza.  Pe- 
ro pasó  todo  lo  contrarío,  y  reflexionando  un  poco  pudo  verse  que  esos  telegramas 
en  vez  de  demostrar  que  se  habia  abandonado  la  cuestión  del  Luxemburgo,  sola- 
mente querían  decir  que  dicha  cuestión  quedaba  en  peor  estado  que  antes;  pues 
ya  no  se  trataba  de  ella  en  el  Hague  sino  en  Berlin;  y  que  la  resolución  tomada 
por  el  Rey  de  Holanda  lienA  el  efecto  de  colocar  á  Francia  cara  á  cara  con  la  Prima. 
Además  de  estas  causas  de  inquietud  tenemos  las  numerosas  huelgas  entre  las  di- 
versas clases  de  artesanos  y  la  combinación  que  entre  ellos  existe ;  el  descontento 
ocasionado  por  el  malhadado  proyecto  sobre  reorganización  del  ejército,  y  la  de- 
licada salud  del  principe  Imperíal,  lo  cual,  sin  embargo,  me  han  asegurado  se  ha 
exagerado  mucho. " 


(Traducido  del  Herald,  de  Nueva- York,  de  Abril  25  de  1867). 

LAS  CCESTIONKS  DS  GXnCRBA.  S^  EUROPiu 

Correspondencia  especial  del  Serald. 

Grave  d^finkion  de  la  lihatíad  francesa  en  fiumientot  críticot. — La  situación' de  IñipoUoH 
hacia  el  Luxemburgo  y  Europa. — Las  ntgoeiacume»  con  Holanda  y  4  en  dónde  está  la 
razón  f — 4  Podrá  Francia  emprender  la  guerra,  ó  se  defapí  humillar  t — Poder  en  el 
interior  y  probalíe  aliama  de  los  beligerantes. — Huelgas  y  descontento  en  París,  etc., 
etc.,  etc. 

París,  Abríl  12  do  1867. — Ciertamente  parece  algo  desagradable  y  de  mal  agüe- 
ro oir  en  estas  tardes  de  verano  á  los  papeleros  que  se  sitúan  en  los  kioskos  de  loa 
Bonlevacds  gritar :  " ¡  Se  ha  prohibido  la  Hbertad I"  " ¡ Ha  dejado  de  existir  la  li- 
bertad I"  y  algunos  de  ellos  van  hasta  el  extremo  de  informar  al  público  que  ''ya 
hoy  no  existe  la  libertad. " 

Pero  afortunadamente  no  es  el  articulo  abstracto  que  tanto  ama  todo  francés  f 
del  que  disfruta  tan  poco  lo  que  forma  el  tema  de  las  observaciones  de  los  pape- 
leros, sino  el  periódico  de  Emile  de  Girardin,  cuya  venta  en  las  calles  ha  sido  pro- 
hibidA  desde  el  lunes  pasado,  habiéndose  recogida  el  número  del  martes  en  la  tar- 
de. Girardin  ha  estado  escribiendo  algunos  amargos  artículos  contra  la  política- 
interior  y  exterior  del  Gobierno ;  y  su  popularidad  en  Francia,  el  eco  con  que  se 
encuentran  en  el  corazón  de  todo  el  pueblo  francés,  son  tan  notables  y  puede  juz- 
garse de  ellos  en  vista  del  hecho  de  que  duitinte  el  año  en  que  aquel  escritor  har 
tenido  la  dirección  del  referido  periódico  á  su  cargo,  Girardin  ha  aumentado  la 
^reulaeion  de  La  Liberté  de  cinco  mil  á  cincuenta  mil  ejemplares,  y  que  actual- 
mente, después  del  Siiele  es  el  periódico  de  mayor  circulación  en  Francia.  Haee 
tL&as  cuantas  semanas  Girardin  fué  demandado  y  procesado  y  multado  en  cineo^ 
znil  francos  por  haber  publicado  im  artículo  vehemente  en  el  que  se  acusaba  al 
jgmp^radsr  de  haber  ialtado  á  su  junmento  y  al  Gobierno  de  titania  é  ineptitud. 
Si  lúnm  último  en  la  tarde  apareció  el  siguiente  artículo  relativo  al  juicio  de  que 
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Mábamoe  de  h&bUff,  ocupando  la  columna  principal  de  la  VSmU^  Intitolido:  "U 
que  cuesta  decir  la  Tardad. "  Condensa  con  la  carta  siguiente  que  Oíiacdin  tvnu 
como  texto: 

Secdim  de  muUat  núm.  2,704. 

"Señor:  Tengo  la  honra  de  suplicar  á  vá.  se  sirva  entregarme  la  sama  de  5,901 
francos  50  cuntimos,  que  es  i  lo  que  asciende  la  caniádad  de  las  multas  áwn^ 
das  contra  vd.  por  la  Corte  Imperial  de  París  el  22  de  Mano  de  1867»  por  bsbv 
excitado  odio  contra  el  Gobierno. 

PomienoTEt, 

fra.      M. 

Multa 6,000    00 

Multa  al  impresor 100    00 

Dixtenue  (contribución  del  gobierno  de  10 

francos) 610    00 

Medio  décimo  (  contribución  del  gobierno  de 

6francos) 255    0% 

Costas 36    25 

Estampilla 25 


Total 6,901    50 


La  conclusión  que  debe  deducirse  de  esta  carta  es  que  la  rerdad  no  es  conste- 
ntda  con  mayor  favor  por  los  gobiernos  que  emanan  del  "sufragio  universal"  qu 
por  aquellos  que  provienen  del  "derecho  divino."  La  verdad  tendrá  que  ejerc;: 
una  influencia  irresistible  sobre  aquellos  á  quienes  domina  para  que  por  ells  si 
criñquen  estos  ciegamente  sus  intereses.  4  Qué  Ínteres  tenemos  alguna  vez  en  d* 
cir  la  verdad  f  Ninguno.  A  la  vez  que  el  servilismo  nos  h%ce  prosperar  en  tQ*lo,  b 
sinceridad  no  nos  conduce  al  éxito.  Hay  un  hombre  que  consagra  veinte  aoos  d* 
su  vida  al  estudio  prolijo  de  ciertas  cuestiones  de  la  mayor  imx>ortancii  y  <1»  '^ 
noás  difícil  resolución.  Pues  bien,  ejerce  aquel  hombre  menor  influencia  que  el  m- 
eritor  ignorante  que  no  sabe  más  que  adular  y  presentar  invariablemente  á<ci 
lectores  las  mismas  figuras. 

Decid  i  un  soberano  la  manera  de  llegar  á  ser  grande  y  os  tratará  como  Vé» 
XIV  trató  á  Vauban,  como  trató  Luis  XVI  á  Furgot,— os  tratará  como  pertvba 
dor  del  orden  y  como  charlatán.  Pero  decidle  que  es  grande;  decidle  que  jvats 
ba  cometido  una  falta,  entonces  os  llenará  de  favores  y  depositará  en  vos  tod^rJ 
confianza.  Si  hay  peligros  que  le  amenazan  y  se  los  anunciáis,  se  os  acusará  de  u- 
berlos  creado,  y  una  vez  acusado  seréis  condenado. 

Pues  bien,  4  de  qué  sirve  decir  la  verdad  f  Dejad  esta  tarea  á  los  sucesos  rrap' 
dores  que  siempre  vienen  tras  de  las  faltas  cometidas.  Bstos  sucesos  no  os  oi^li- 
gan  á  pronosticarlos,  porque  si  lograseis  impedirlos  no  se  os  premiará  por  slla  7 
ai  no  lo  lográis  no  se  os  dirá  que  habéis  dado  á  tiempo  la  voz  de  alarma  sino  qv 
habéis  dirigido  un  ataque.  4  Cómo  puede  ser  que  un  hombre  poseido  de  algusps- 
do  de  razón,  en  vez  de  empuñar  el  sable  se  haga  el  ánimo  de  empuñar  la  plo^ 
convirtiéndose  en  penodiataf 

Para  el  soldado  afortunado  que  pelea,  espada  en  mano,  que  destruye  geoeraci*- 
nes,  cubre  la  tierra  de  cadáveres,  que  arruina  los  pueblos,  desoía  las  campó*^ 
que  bombardea  é  incendia  las  ciudades;  para  este  soldada  de  la  gloria  son  todos 
los  favores,  todo  el  honor,  todas  las  distinciones,  títulos,  dádivas^  estátoas  y  tf 
coa  triunfales. 

Paxa  el  valeroao  aacrítor,  para  el  vatoroao  soldado  que  oanbate  ecnsaplvB* 
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a  abiuoB,  los  errores,  las  preocupnciones  é  iniqnidades,  que  revela  las  faltas  y 
iñala  los  peligros ;  para  este  soldado  de  la  verdad  son  todos  los  rigores,  toda  la 
leptitud,  todas  las  calumnias,  persecuciones,  condenaciones,  a2otes,  midtas,  prí* 
iones,  el  destierro  y  aaiteriormente  hasta  la  muerte. 

La  gente  se  burla  de  los  dandie»  que  reconcentran  todo  el  poder  de  su  inteligen- 
ia  en  el  nudo  de  su  corbata.  La  gente  hace- mal.  Pues  estos  son  los  sabios;  lod 
ecios  son  aquello^  escritores  que  se  dedican  al  estudio  de  las  cuestiones  de  inte* 
9s  palpitante,  porque  la  pasión  por  la'verdad  es  la  más  peligrosa  de  todas  las  pa- 
lones. 

Habéis  formado  una  opinión  política  fundada  en  la  observación  más  atenta  de  • 
>s  hechos.  Su  exactitud  quedaiá  verificada  por  los  hechos  subsecuentes ;  pero  di- 
ha  opinión  no  estaba  de  acuerdo  con  la  del  jefe  de  la  sección  de  anuncios.  Se  os 
emite  un  anuncio,  y  si  no  hizo  que  se  os  rompiera  la  pltmia  en  la  mano,  por  lo  me- 
es os  hizo  agachar  la  cabeza  silenciosamente.  En  lo  sucesivo  ya  no  se  os  "amo- 
¡estará.''  Seréis  perseguido,  se  os  llamará  mal  pensador  y  creador  de  escándaioff; 
endreis  los  mismos  jueces  que  tienen  los  malhechores. 

Poco  importa  que  á  los  cuantos  meses,  semanas  ó  dias  después  de  publicado  rúes- 
;o  artículo,  los  acontecimientos  vengan  á  demostrar  olatamente  que  tuvisteis  ra- 
vm ;  de  todas  maneras  seréis  condenado  si  vuestra  opinión  no  es  la  misma  que  la 
le  vuestros  jueces. 

4  Es  cierto  que  el  paía  ha  údo  conducido  gradualmente  año  por  año  hacia  un 
iestíno  más  elevado? 

En  el  país  fñUmOj  ¿de  qué  libertad  dúfiruta  la  Frwtciaf  ¿Es  acaso  mayor  que  la 
{tte  hubo  bajo  la  República  en  1848,  bajo  la  monarquía  de  1830,  6  aun  bajo  la  res- 
auracion  de  1815!  En  el  exterior,  ¿qué  influencia  ejerce  la  Francia t  4 Cuánto  se 
e  ha  agradecido  en  Berlin  su  ''atenta  neutralidad, ''  neutralidad  que  equivalía  á 
in  auxilio  efectivo  Y  Este  auxilio,  que  debió  habernos  valido  la  frontera  del  Bhin 
;  con  qué  se  ha  remunerado!  La  deferencia  de  los  prusianos  hacia  el  Imperio  fran- 
ges no  llega  siquiera  al  grado  de  que  desocupen  el  Luzemburgo,  que  ocupan  sub 
fuerzas,  atrepellando  nuestros  derechos  de  soberanía  que  ni  pretenden  siquiera 
legar. 

¿Es  cierto, -como  aseguró  el  ministro  de  Estado,  que  no  se  ha  cometido  ni  una 
jola  falta! 

¿Ks  cierto  que  la  Francia,  teniendo  el  poder  absoluto  en  1866  de  impedir  que  es- 
tallara la  guerra  entre  Austria  y  Prusía,  no  cometió  una  falta  al  permitir  que  co- 
oienzara  esa  guerra  antes  de  que  estuviésemos  listos  para  aseg^uramos  convenien- 
temente, colocando  en  las  balanzas  de  la  victoria  el  peso  decisivo  de  nuestras  ar- 
mas !  ¿Es  cierto  que  la  Francia,  pudiendo  el  4  de  Julio  dictar  en  Mayenee  6us  con- 
liciones  á  la  Prusia,  que  se  hallaba  acampada  debajo  de  los  muros  de  Viena,  úo 
cometió  una  falta  limitándose  á  encender  faroles  en  Paris!  ¿Por  qué  encender  fa- 
•olesf  Porque  el  Emperador  de  Austria,  perdido  y  hecho  pedazos,  habia  entréga- 
lo á  Venecia  en  nuestros  brazos. 

¿Es  cierto  que  la  Francia,  si  sinceramente  hubiera  preferido  el  progreso  y  la 
yaa  á  los  engrandecimientos  de  la  guerra,  habiendo  tenido  en  su  poder  diri^r  el 
.6  de  Setiembre  una  circular  que  habría  lig^o  de  una  manera  indisoluble  la  tri- 
lle alianza  entre  ella,  Italia  y  Prusia,  no  cometió  una  falta  colocando  al  principio 
ie  dicha  circular,  en  la  cual  el  fin  estaba  en  contradicción  con  el  principio,  la  ne-  , 

sesidad  que  habia  para  la  defensa  del  territorio,  de  perfeccionar  sin  demora  algu- 
tia  nuestra  organización  militar!  Si  la  primera  parte  de  la  circular  estaba  basada 
^n  la  verdad,  si  era  sincera,  lo  que  debió  haberse  hecho  era  probarlo,  no  aumen- 
tsindo'el  número  y  gravámenes  de  nuestro  ejército,  sino  por  el  contrario,  dismi- 
ttuyéndolo  considerablemente;  entonces  Francia  habria  contemplado  Ik  unifica- 
non  de  Alemania  como  habla  acostumbrado  contemplar  la  unificación  de  Italia, 
»iu  envidia  ni  temor.  Si  son  ciertas  las  palabras  que  dirigió  M.  Thiers  á  M.  Bouher, 
''no  os  queda  ni  un  solo  error  por  cometer/' — palabras  que  dé  le  permitió  á  Mr, 
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Tbien  pronaaeiar  sin  que  siquier»  fuer»  llamado  al  tfrden  por  él  préndente  del 
Cuerpo  LegifllatiTo,  sin  que  hubiera  sido  siquiera  interrumpido  por  la  mayoría; 
si  las  palabras  del  príncipe  Gortecbakoff;  que  han  circulado  de  8al<m  en  salón,  on 
que  basta  ahora  hayan  merecido  la  contradicción  que  las  hubiera  deetmido,  si,  w, 
fin,  la  Bolsa  se  encuentra  agitada  como  en  las  peores  épocas,  ¿por  qué  ba.  de  ser 
castigado  el  que  predijo  todo  esto  t  4  Por  qué  obligarle  á  pagar  los  erroreB  de  oirotT 
4  Qué  no  seria  más  justo  hacer  que  los  pagaran  aquellos  que  loa  han  cometido  f 

Se  ha  entablado  otro  juicio  contra  Girardin  por  este  articulo.  La  noohe  nguioh 
te  apareció  en  La  LSberié  el  artículo  que  en  seguida  copiamos: 

"LAS  YKIHTK  LfNXAS." 

"  Si  el  (Gobierno  se  imi^;in6  que  las  veinte  líneas  leidaa  desde  la  tribuna  por  A 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  parecen  débiles  y  tímidas  al  lado  de  los  d» 
cursos  de  los  Sres.  Bismarck  y  Bemügsen  ante  el  Reichstag,  el  Gobierno  ae  haca- 
ganado  é  sí  mismo  de  una  manera  singular  y  extraSa.  81  el  Gobierno  se  imag^ 
que  las  veinte  lineas  leidas  por  el  marqués  de  Monstier  justificaron  la  aolemnÍ4Ía¿ 
de  carácter  que  se  dio  á  dicha  lectura,  ~el  envío  especial  del  ministro  4  las  Cáaur 
ras,  convocación  extraordinaria  del  Senado,  eto.,«— entonces  también  ae  ha  ei^ 
fiado  completamente  el  Gobierno.  Si  por  últbno,  el  Gobierno  se  ha  ima^finado  q« 
las  veinte  líneas  leidas  por  el  marque  de  Monstier  han  arrojado  enalquien  dan 
de  luz  sobre  la  situación,  asegurado  de  nuevo  los  intereses  6  restaUeeido  la  co> 
fianza,  de  nuevo  se  ha  engañado  el  Gk>biemo  de  una  m&era  singular.  'EslUa  vas- 
te líneas,  atrevidamente  tímidas  y  fatuamente  vacías,  pueden  cuando  zuncho  isf- 
pirar  alguna  tristeza  entre  los  que  desean  que  la  Francia  tenga  alipona  dase  ¿i 
política,  siempre  que  sea  una  política  firme  y  decidida. 

''  iQué  nos  participan?  Todavía  estamos  procurando  averiguar  esto.  Nos  dica 
que  la  cuestión  del  Luxemburgo  no  fué  provocada  por  nosotros  sino  por  Holaadii 
como  sí  en  toda  transacción  nofiuren  nccesarioi  un  vendedor  y  un  comprador^  y  » 
mo  si  estuviese  conforme  con  la  dignidad  de  Francia  decir  en  presencia  de  Vx.  fia^ 
marck,  que  es  quien. la  amenaza:  ''No  fui  yo;  fué  Holanda, "  como naueltteiio  di 
escuela,  acusado  de  haberse  hurtado  unos  dulces.  ¿Debemos  dedr  lo  qse  pensr 
most  No  solamente  no  arroja  ninguna  luz  sobre  la  cuestión  la  comoideaoion  ds 
ayer,  sino  que  la  pone  todavía  más  oscura.  Asi,  pues,  como  lo  hemos  probado,  hay 
que  resolver  dos  cuestiones,  la  ocupación  de  Luxemburgo  por  los  pmsisait  7  la 
anexión  final  de  Luxemburgo  á  la  Francia. 

''La  segunda  cuestión  es  la  más  complicada  y  la  menos  grave;  eomodieslL  d« 
Monstier  su  resolución  está  sujeta  á  tres  condiciones,-— el  consentimiento  delrej 
de  Holanda,  Gran  Duque  del  Luxemburgo,  los  deseos  del  mismo  pueblo  y  los  íb- 
tereses  de  las  potencias  europeas.  Es  la  más  complicada  porque  ninguna  de  las  tns 
condiciones  puede  llenarse  sin  conducimos  á  tma  guerra.  Es  la  menos  grave,  pot-^ 
que  basta  con  no  volver  á  ocurrir  al  rey  de  Holanda  para  que  dé  su  consentimiefi> 
to  después  de  que  ya  lo  dio,  ó  que  le  ofrezcamos  condiciones  menos  favoraUespa* 
ra  que  podamos  evadimos. 

' '  No  pasaríamos  de  ser  unos  torpes  si  no  pudiésemos  Uevaf  á  un  fin  coareakol» 
xm  asunto  en  el  que  quizá  fué  imprudente  habernos  comprometido.  Ahora  bie^ 
esta  cuestión,  que  es  la  más  complicada,  la  más  fácil  de  resolverse  sin  unagusni^ 
la  menos  grave,  es  precisamente  la  que  creyó  conveniente  abordar  el  maiquéi  ¿s 
Monstier. 

"  Supongamos  que  ella  quedara  resuelta  con  la  renuncia  de  Frauda,  oon  la  n^ga> 
tiva  del  rey  de  Holanda,  la  otra  permanecería  en  todo  su  vigor  y  se  reasume  ds  k 
manera  siguiente : 

''i Tiene  laPrusia  el  derecho  de  ooupAr¡el  Luxemburgo,  apuntando háflía fías- 
ela sus  cañones  de  aguja? 
[  "La  Francia  contesta  que  no. 
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"La  XhoTopa  «<mte0ta  que  no. 

"El  conde  de  Bismarck  contesta  que  no. 

"Si  la  Pnisia  no  tiene  el  derecho  de  ocupAr  Lnzembnrgo,  4 por  qué  permanece 
Ilí,  por  qué  se  armat 

"Los  periódicos  alemanes  y  el  sentido  común  más  sencillo  contestan:  "Paraim- 
edir  que  el  rey  de  Holanda  ceda  aquella  provincia  &  la  Francia,  para  observar  á 
i  Francia,  para  amenazarla."  Esta  intervención  de  Prusia,  este  derecho  de  vígi- 
meia,  que  se  arroga,  esta  amenaza  constante  que  sostiene,  ¿son,  sí  ó  nó,  un  insul- 
}  á  nuestro  pabellón,  tm  ataque  á  nuestra  independencia,  un  verdadero  ultraje  t 
ü  sentímiento  nacional  contesta  que  sí.  Si  se  insulta  á  la  Francia,  si  se  la  ame- 
aza  con  la  presencia  sin  derecho  de  la  Prusia  en  Luzemburgo,  4  qué  hará  la  Fran- 
ia,  en  primer  lugar,  si  la  Europa  observa  que  Prusia  puede  violar  este  derecho; 

en  segusdo  lugar,  «i  la  Europa  declara  que  la  confederación  germánica,  habién- 
ose  disuelto,  el  cuidado  de  Luxemburgo  corresponde  únicamente  á  Holanda? 

''En  el  caso  primero,  4 se  doblegará  la  Francia  ante  una  decisión  inicua? 

"En  el  segundo  caso,  que  es  el  probable,  ¿permitirá  la  Francia  que  Prusia  pro- 
rngue  una  ocupación  que  es,  aun  según  los  mismos  prusianos,  una  amenaza  in- 
ariosa  contra  nosotros? 

''Hé  aquí  toda  la  cuestión  del  Luxemburgo,  y  esta  es  precisamente  la  que  ha 
Bquivado  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

"La comunicación  del  Gobierno,  pues,  nada  nos  ha  mostrado  con  respecto  á  la 
uestioD  principal, — que  es  la  desocupación  del  Luxemburgo, — y  solamente  ha 
ratsdo  de  la  cuestión  secxAdaria, — ^la  anexión  remota  de  Luxemburgo  á  la  Fran- 
ia.  Por  lo  tanto,  ni  asegura  de  nuevo  nuestros  intereses  ni  disipa  nuestros  temé- 
is. Por  lo  mismo  no  satisface  nuestro  patriotismo. 

"¿De  qué  sirvió,  pues,  haber  dicho  algo? 

"Después,  como  antes  de  haberse  leído  las  veinte  lineas,  la  cuestión  permane- 
ió  enconchada  en  estas  tres  líneas,  con  las  que  terminamos  nuestro  artículo  de 
utier: 

"  O  la  desocupación  del  Luxemburgo  por  Prusia." 

"O  la  guerra  con  Prusia," 

*'0¡a  kumiUacion  de  Francia  anU  la  Prutia" 

"Pues  bien,  la  cuestión  presentada  en  estos  términos  no  tiene  más  que  una so- 
idon,  ¡la  guerra!  Es  la  guerra»  porque  Prusia,  envalentonada  por  nuestra  pa- 
encia  del  a&o  pasado,  no  cederá,  ni  en  la  cuestión  de  May  ence  ni  en  la  de  Luzem-. 
urgo.  Es  guerra  porque  Francia  no  se  dejará  humillar.  -  ' 

"  Se  ha  reprochado  al  actual  Gobierno  porque  ha  dado  menos  Hbertad  á  la  Fran  - 
a  que  sus  predecesores. 

"No  puede  negar  esto  el  Gh>biemo.  Pero  este  Gk>biemo  siempre  ha  tenido  una 
•et^oision,  la  pretensión  de  haber  repuesto  á  la  Francia  en  su  antiguo  rango  en 
oropa,  la  de  haber  puesto  muy  alto  el  pab^on  francés.  Ante  la  Francia  humi- 
lla, esta  pretensión  ya  no  tiene  fundamento.  Esta  es  la  razón  por  qué,  entre  la 
rusia,  que  no  cederá,  y  el  imperio  que  no  puede  ceder,  la  guerra  es  inevitable, 
no  ser  que  á  última  hora  Mr.  de  Bismarck  demuestre  tma  moderación  á  la  que 
)  noe  ha  acostumbrado. 

"  Debido  á  este  artículo  se  prohibió  la  venta  de  La  Liberté  en  las  calles  de  la  ciu- 
d>  y  esto  por  lo  pronto  equivale  á  su  supresión.  La  mayor  parte  de  los  lectores 
L  París  compran  sus  periódicos  diariamente,  pues  bajo  su  estúpido  sistema  no 
lede  tomarse  ninguna  suscricion  sino  por  tres  meses,  y  esto  el  1?  y  15  de  cada 
es.  Probablemente  se  suspenderá  la  publicación  de  La  Lihertéj  pero  la  excita- 
>n  no  disminuirá  por  esto,  mientras  estén  pendientes  las  negociaciones  entre 
)  potencias  europeas,  respecto  de  que  es  inevitable  la  guerra  entre  Francia  y  Pru- 
k,  pues  no  es  cuestión  más  que  de  tiempo.  Aquí  esta  idea  es  universal,  y  se  fijan 
tersos  plazos  de  dos  á  doce  meses  como  fecha  en  que  aquella  debe  estallar.  La 
sencia  general,  sin  embargo,  es  que  Francia  todavía  no  está  lista  para  hacer  va- 
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lar  su  demanda  o<mtra  la  Proflia,  y  que  el  EmpeTador  esperará  j  ee  -^KSjKosk  tran- 
quilamente^ 7  que  estará  listo  para  emprender  la  guerra  á  prineípios  del  &ño  cq- 
trante.  En  el  entretanto  el  pueblo  do  Francia  será  impresionado  hasta  él  grada 
de  hacer  popular  la  guerra  y  de  que  se  halle  dispuesto  á  sobreileTarlo8giav¿m<^ 
nes  que  produzca.  Por  otra  parte,  si  el  Emperador  sufre  tranquilamente  el  desai- 
re que  le  está  infiriendo  Prusia;  si  abaldona  sus  negociaciones  con  Holanda,  jk 
potencias  europeas  permiten  que  la  Prusia  ocupe  Luxemburgo,  perderá  todará 
más  de  su  prestigio  entre  el  pueblo  francés. 

''Aquí  reina  la  creencia  general  de  que  ó  Francia  ó  Prusia  tienen  que  quedus^ 
con  Luxemburgo,  y  que  para  ello  debe  haber  guerra. 

"Hay  campo  vasto  para  hacer  conjeturas  respecto  del  resultado,  conlaeertea 
de  que  su  principio  por  parte  de  la  Francia  crearía  la  fusión  de  Alemania,  en  cuuh 
to  á  la  práctica,  convirtiéndola  en  ima  sola  nación,  con  la  probabilidad  may  se- 
gura de  una  alianza  entre  Busia  y  Prusia,  conservándose  neutral  la  Inglaterra 

"  Francia,  contarla  tan  solo  con  el  débil  y  casi  destruido  apoyo  de  Austria  k  lU 
lia;  Prusia,  con  ochocientos  mil  hombres  listos  para  la  campaña,  y  Francia eji*^ 
estado  de  incompleta  transición  militar,  y  lidiando  con  el  descontento  Ínter!::, 
que  diariamente  aumenta;  la  Francia  pues,  me  parece,  se  encuentra  en  pésiisáí 
circunstancias  para  emprender  una  guerra,  y  más  hoy  que  tiene  que  emprencerj 
ó  abandonar  el  puesto  que  ocupa  en  Europa. 

"París  se  encuentra'inquieto.  La  Bolsa  está  espantosamente  altada.  Hayáis: 
mil  sastres  que  se  han  declarado  en  huelga,  quejándose  de  los  jornales  bajos  jc; 
los  crecidos  precios  de  los  víveres.  Los  operarios  se  quejan  amargamente  de  esti' 
último.  Los  comerciantes,  dueños  de  tiendas,  de  hoteles  y  de  mesones,  están  m:T 
desanimados  en  vista. del  resultado  que  ha  dado  hasta  ahora  la  exposición;  rb; 
en  realidad  muchos  elementos  peligrosos  que  trabajan  activamente  en  París,  ^j 
ríos  y  continuos  triunfos  podrían  calmar  aquellos;  pero  los  reveses  sin  diidal:^ 
harán  más  temibles. 

"La  Europa  parece  hallarse  en  vísperas  de. una  conflagración  general,  tIj 
hombres  prudentes  ya  se  están  previniendo  para  cuando  llegue,  con  la  aeguii-^' 
muy  arraigada  de  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  tiene  que  estallar  de  una  ns- 
nera  terrible. " 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexica/na  en  WcM^g^ 
á  la  Secretaría  de  Bdaciones  Eocteriores,  n'ú/mero  18S,  deca- 
yó 4  de  1867,  sobre  noticia¡B  de  la  República  y  Europa. 

(Pagina484.) 
L  NOTIOAS  DE  MÉXIOO. 
(Traducido  del  Time$  de  Nueva-Tork,  de  4  de  Mayo  de  1867.) 

México, — Captura  de  MaximiUanc. — Parte  ojicial  de  la  victoria  de  Fotjírio  Diaz  a  5» 
CrÍ9tÓbal. — Ocupación  de  la  ciudad  de  México. — El  dUo  de  Veracruz.—Se  l^  ^ 
camino  para  los  sitiadores  alguna  artUUria, 

'W'ashington,  Mayo  3  de  1867. — ^El  Sr.  Romero,  Ministro  mexicano,  recibió  bflj 
una  comunicación  del  general  Benavides,  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras  de  Vea- 
cruz,  de  la  cuál  lo  siguiente  es  traducción: 

"  Casa-Mata f  frente  á  Veracrusj  Abril  15  de  1867. 

Señor:  Tengo  la  honra  de  acompañar  ávd.  copia  del  parte  oficial  deí  ganeral  PA 
dirigido  al  Gobierno  federal,  del  importante  triunfo  que  alcansó  sobre  el  tniii^ 
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[árqnez  el  13  del  corriente  en  San  Cristóbal.  Habiendo  seguido  adelante  después 
e  esta  victoria,  hoy  se  encuentra  en  la  ciudad  de  México. 

Estamos  aquí  esperando  una  batería  de  piezas  rayadas  de  grueso  oaHbre,  que 
os  envía  de  Puebla  el  general  Dia2>  y  que  llegarán  mañana  ó  al  dia  siguiente,  pa- 
i  asaltar  ]a  plaza  de  Veracruz.  Una  vez  que  recibamos  la  artillería»  podremos 
>mar  la  plaza  en  unas  cuantas  horas. 

8e  dice  aquí  que  Querétaro  ha  sido  tomada  por  el  general  Escobedo,  y  captura-  • 
o  Maximiliano.'' 

litífatl  Benavides. — Sr.  Matías  Romero,  Ministro  de  México,  Washington,  D.  C." 

Lo  siguiente  es  traducción  del  parte  oficial  del  general  Diaz  sobre  su  victoria  de 
ian  Oistóbal: 

''£1  general  Diaz  al  general  Mejía.  —  Cuartel  general  de  la  División  Militar  de 
hrionte. 

San  Cristóbal, -Abril  13  de  1867. 

Señor:  Tengo  el  gusto  de  manifestar  6,  vd.,  para  qué  lo  ponga  en  conocimiento 
lel  ciudadano  Presidente  de  la  República,  que  habiendo  Márquez  logrado  evitar 
m  combate  decisivo  en  la  hacienda  de  San  Lorenzo,  le  perseguí  muy  de  cerca 
sta  mañana  con  la  primera  División  de  caballería  de  este  ejército,  á  las  órdenes 
iel  peneral  Francisco  Leyva,  en  unión  del  cuerpo  de  la  misma  arma  del  ejército 
lue  opera  contra  Querétaro,  á  las  órdenes  del  general  Amado  Antonio  Guadarra- 
fna.  que  se  me  habia  incorporado  la  noche  anterior.  Con  el  fin  de  escaparse,  el  ene- 
migo abandonó  setenta  y  dos  carros  cargados  con  municiones  y  otros  pertrechos 
le  ^erra;  pero  como  por  fin  le  di  alcance  en  el  puente  de  San  Cristóbal,  se  vio 
obligado,  después  de  vaiíos  encuentros  reñidos,  á  dejar  en  nuestro  poder  todo  su 
ren  de  artílleria,  parque,  municiones  y  gran  número  de  muertos  y  heridos,  ade- 
nás  de  más  de  doscientos  prisioneros,  retirándose  en  seguida  en  gran  desorden  con 
ma  cuarta  parte  de  sus  fuerzas.  Fué  tenazmente  perseguido  en  el  camino  de 
Fexcoco,  y  creo  que  solamente  los  jefes  y  oficiales  llegarán  á  México  acompafia- 
los  por  los  cuerpos  mercenarios  de  austríacos,  quienes,  estando  bien  montÍMlos, 
pueden  quizá  llegar  hoy  á  la  capital. 

Todo  lo  cual  tengo  el  gusto  de  comunicar  á  vd.  para  su  conocimiento,  protes- 
Índole  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado)  Porfirio  Viaz^  General  en  jefe  de  la  División  de  Oriente. — ^Al  Sr.  €kne- 
nd  Ignacio  Mejía,  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — San  Luis  Potosí.  '^ 

£a  copia. — (Firmado)  Benavidu^  en  mando  de  las  fuerzas  frente  á  Veracruz. 


(!ñ«dncÍdo  del  SeroXd  de  Nueva -York,  de  Mayo  2  de  1867. ) 

líaJtamoroB  ntíado  por  CanaleB.  ^^Lo$  iproyecios  ambicioiot  de  Ortega,  efe. 

Kueva-Orleans,  Abril  30  de  1867.  — Personas  llegadas  en  eí  vapor  de  estamiK 
áaoa  procedentes  de  la  frontera  mexicana,  dicen  que  Matamoros  está  sitiada  por 
Quales^  quien  se  haya  en  camino  par^  Tampico. 

Se  cree  también  que  Cortina  traerá  su  ejército  del  Norte  para  ayudar  á  quitar 
ie  la  silla  gubematorial  de  Tamaulipas  al  general  Berriozábal.  Esto  indica  que 
Ortega  aún  vive  y  que  todavía  ambiciona  llegar  á  ser  Presidente  de  MéxioO|  y 
lue  expedirá  su  primera  proclama  de  la  ciudad  heroica. 

La  correspondencia  de  los  periódicos  mexicanos  y  de  la  frontera  oonfizniA  1» 
toma  de  Puebla  y  'el  asesinato  de  su  g^uamicion. 
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(Tomado  del  Siglo  deUHabana,  de  Abril  19 de  1867.) 
"Be  un»  oert»  de  Veracms  de  feeh»  12  del  comente,  tomannm  el  agmcotí 
párrafo: 

"Kstamoe  en  una  situación  atroz:  Ueyamos  nn  mes  mal  contado  de  estar  i- 
üadoa,  comiendo  mny  mal  y  por  consiguiente  expuestos  á  enfermarnos;  dvmiee- 
do  peor,  encerrados  por  temor  á  las  balas  que  nos  regalan  k  cada  momento  t  qv 
como  son  de  á  24  taladran  una  pared  que  es  un  gusto.  Hasta  ahora  nohalal&jd 
desgracia  a^una  porque  los  sitiadores  no  tienen  sino  un  canon  ^  pero  pronto  ia- 
dván  más  que  traerán  de  Puebla,  cuya  ciudad  han  tomado  por  añlto  el  2  delcff» 
riente,  habiendo  sido  una  de  las  batallas  más  sangrientas  y  reñidas  que  le  \a 
dado  en  el  país.  Trece  columnas  de  á  600  hombres  cada  una  asattuon  por  düe* 
rentes  puntos  y  entraron  en  Puebla,  quedando  muertos  por  parte  de  los  «sslU&ia 
2,000  y  por  parte  de  los  asaltados  como  1,000.  De 400  hombres  de  un  cuadro  qvea 
formó  en  la  placa,  se  dice  que  no  escapó  ni  uno  solo.  Según  una  carta  de  oupff- 
sona  fidedigna  de  Puebla»  se  dice  que  de  subteniente  para  arriba  fueron  báí 
dos  los  oficiales  en  número  de  63,  entre  ellos  los  generales  Quijano  y  Trujeqn 
unos  140  jefes  y  oficiales  que  se  hicieron  fuertes  en  los  cerros  de  GuadalnpeyU- 
reto,  capitularon  con  garantías  de  la  vida.  De  Puebla  .han  salido  dos  bateiiu^ 
morteros  al  mando  de  Palomino  para  bombardear  á  Veracruz.  Dicho  jefe  es  a 
artillero  de  mucho  mérito.  El  12  mandaron  los  sitiadores  una  intimaeion  de  i^ 
dirse  en  un  término  dado,  ignorándose  la  contestación  que  se  les  haya  dado.  C 
13  voItíó  otro  parlamentario  mandado  por  el  general  García,  lo  que  hace  snpoiff 
que  están  arreglándose  las  condiciones  de  la  rendición  de  la  plaza. " 


(Tomado  del  Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana,  de  Abril  17  de  1867.) 

MÉXICO. 

"Tenemos  á  la  vista  una  carta  de  Veracruz  del  13,  en  la  cual  se  coduisúb 
noticias  de  Puebla  hasta  el  6,  tomadas  de  cartas  particulares. 

No  cabe  ya  poner  en  duda  la  toma  de  aquella  ciudad  por  las  fuerzas  de  Podñ 
Diaz.  Se  Ueyó  á  cabo  el  2  tras  un  combate  muy  reñido  en  que  ''los  situáM/^* 
tiadores,  dice  la  carta,  demostraron  el  mayor  valor  y  tenacidad;  no  hAjaeno* 
na  de  una  lucha  más  sangrienta  en  el  país.  Unos  3,000  homVres  quedaron  a^c^ 
tos  de  uno  y  otro  lado.  Los  fuerzas  sitiadoras  ascendían  á  10,000  homlirM?^ 
4,000  hombres  los  defensores  de  la  plaza.  Fueron  pasados  por  las  armas  uwS 
jefes  y  oficiales,  contándose  entre  los  primeros,  según  se  dice,  Noriega,  QújiB^ 
Tmjeque,  Carrillo  y  Tapia.  Á  vueltas  de  esta  bárbara  carnicería  el  vencedor,  |ff 
pronta  piovideneia.,  impuso  á  la  población  un  préstamo  de  $15,000." 

Nos  comunica  además  la  carta  dé  Veracruz,  que  el  general  Marques  haba» 
Hdo  de  la  capital  al  frente  de  6,000  hombres  para  auxiliar  á  Puebla,  y  el  1?^ 
eoniente,  esto  es,  la  víspera  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  había  llq^o  iA^ 
eo,  lugar  distante  diez  leguas  de  ella.  Apenas  recibió  esa  noticia  Porfirio  V^ 
hizo  salir  de  Puebla  8,000  hombres  para  presentar  batalla  al  general  Mánjtfií 
pero  hasta  el  6  no  se  había  sabido  aún  el  resultado,  seguñ  cartas  de  la  plaa  ocu- 
pada por  los  llamados  liberales. 

En  cuanto  al  Emperador  Maximiliano,  escriben  de  Veracruz  que  parecía  haS^^ 
ett  la  capital,  y  que  á  últimas  fechas,  ésta  se  consideraba  libre  de  todo  pelúrn. 

Bespecto  de  Veracruz,  se  dice  que  el  estado  de  cosas  no  habia  variado  notabe^ 
mente  desde  la  salida  del  vapor  español  "Paris;"  pero  que  habían  e$xuadoia 
profunda  sensación  las  noticias  del  desastre  de  Puebla,  que  se  sapo  unamente  (■ 
Veracruz  por  cartas  Uegadaa  á  aquel  puerto  por  la  legación  de  los  BiMo^Vai^ 
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Como  7»  86  ha  yiebo,  no  faeron  ochonta,  según  ayer  se  nos  oomtmioó,  loe  jefes  7 
oficiales  de  la  fuerza  imperial  pasados  por  las  armas  en  Puebla;  pero  aun  cuando 
se  hace  aocender  solamente  á  29  el  número  de  los  prisioneros  sacrificados  por  el 
vencedor,  el  hecho,  si  es  cierto,  como  parece,  es  por  demás  lamentable  y  digno  de 
la  execración  generaL" 


(Tndaeido  del  JB^vening  Pori  de  Nuevar-Tork,  de  Bíayo  2  de  1807,) 
UN  EMPERADOR  FUGITIVO. 

(EDITORIAL.) 

La  angustiosa  situación  á  que  repentinamente  ha  quedado  reducido  el  Archidu- 
que Maximiliano  en  México,  tan  luego  como  le  abandonaron  los  franceses,  de- 
muestra la  falta  absoluta  de  apoyo  con  que  se  ha  visto  rodeado  entre  el  pueblo 
mexicano.  Después  de  tantos  alardes  y  de  tantas  promesas  de  vanagloria  pronun- 
ciadas al  eetilo  de  Napoleón  m ;  después  de  haber  declarado  que  casi  toda  la  Na- 
ción mexicana  se  hallaba  unánimemente  en  su  favor;  después  de  haber  felicitado 
i  la  Nación  mexioana  por  su  adhesión  á  su  persona,  después  de  haber  ordenado  que 
^eeen  fomlados  6  colgados  sin  formación  de  causa,  todos  aquellos  que  todavía  re- 
óstieraii  su  poder,  este  miserable  saltimbanqui  y  despreciable  maniquí  de  Na* 
>oleon  se  ve  repentinamente  obligado  á  huir  para  salvar  su  vida.  Ta  la  cuestión 
to  es  si  ha  de  gobernar  6  no  &  México,  sino  si  acaso  se  le  aprehenda  y  cuelgue  por 
1  pueblo  justamente  exasperado  al  que  ha  ultrajado,  vejado  y  engañado  de  cinco 
iño8  k  esta  parte :  contra  el  cual  decretó  un  sistema  de  esclavitud  en  una  épooa^ 
'  cuyos  más  valerosos  y  patrióticos  ciudadanos  condenó  á  muerte  en  otra  ocasión. 

Ltfw  últimas  noticias  llegadas  de  México,  son  que  las  fuerzas  imperialistas  se  han 
lesbandado;  Miramon,  corrompido  especulador  mexicano  en  el  imperialismo,  y 
nizá  el  partidario  más  poderoso  de  Maximiliano,  ha  muerto ;  ima  importante  pía- 
a  militar  es  tomada  por  los  liberales,  y  Maximiliano  se  ha  ocultado. 

La  josiicia  ha  alcanzado  á  este  infeliz  á  pasos  más  veloces  de  lo  que  acostumbra 
Igonas  reces.  Alucinado  por  una  perversa  ambición  hasta  el  grado  de  convertirse 
n  él  dóoU  instrumento  de  Napoleón  para  establecer  el  imperialismo  en  este  oon- 
Lnente,  vino  á  México,  con  un  magnifico  séquito  y  dio  principio  á  sii  farsante  im- 
eño  fundado  en  proclamas  mentirosas  apoyadas  por  bayonetas  extranjeras  y  mer- 
snarias.  Por  algún  tiempo  hizo  todo  lo  que  hacen  los  gobernantes  que  pretenden 
»gir  los  destinos  de  los  pueblos  por  el  derecho  divino,  aunque  en  escala  algo  ra« 
dítica;  expidió  decretos;  nombró  á  sus  amigos  para  que  ocupasen  importantes 
lestos,  y  les  pagaba  con  las  rentas  que  salian  de  los  bolsillos  del  pueblo ;  hizo  que 
leoen  muertos  los  hombres  y  robadas  las  familias ;  pidió  dinero  prestado  á  nom- 
re  de  México,  sostuvo  una  corte,  y  todo  este  tiempo,  imitando  á  su  amo  Ñapo- 
poh,  sostuvo  falsamente  que  gobernaba  con  la  voluntad  y  por  el  deseo  del  pueblo. 

7  ahora  es  u3i  fugitivo  poseído  del  mayor  terror,  cuyo  principal  anhelo  consis- 
>  sin  dada  en  llegar  á  su  patria  y  reunirse  á  su  demente  esposa,  escapando  asi  de 
r  justa  venganza  de  una  nación  que  ha  ultrajado  de  una  manera  desapiadada.  Un 
li  Hotze,  uno  de  los  partidarios  de  Maximiliano,  parece  que  escribió  desde  el  4 
»  ^bril  al  ministro  austríaco  que  la  posición  de  Maximiliano  era  sumamente  crí- 
c-tL,  y  que  era  probable  caerla  en  manos  de  los  republicanos.  Por  nuestra  parte 
11. timos  que  el  señor  Seward  haya  enviado  á  algún  comisionado  para  que  inter- 
rJA  por  Manmiliano  con  Juárez.  El  austríaco,  de  diversas  maneras,  ha  perdido 
do  derecho  ala  vida  en  vista  de  los  principios  de  justicia,  y  los  mexicanos  no 
;réia  más  que  obrar  con  la  mayor  justicia  si  le  cuelgan  en  el  primer  árbol  que 
koneatcea  cuando  le  aprehendan. 
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M  pueblo  mexicano  tiene  razón  al  estar  orgulloso  de  sn  pertinsí  defensa  deU 
libertad  y  de  un  gobierno  libre.  Ha  luchado  no  solamente  contra  Masimili&sd 
dno  contra  la  Francia;  y  la  Francia  no  se  hallaba  sola,  sino  que  fué  ayudada  en 
la  época  más  aciaga  por  el  gobierno  americano,  el  cual  bajo  la  dirección  7  por  ór 
den  del  Sr.  Seward,  permitió  que  los  franceses  comprasen  en  nuestros  pnertcs 
y  los  trasportasen  á  Veracruz  caballos,  herramientas  y  materiales  de  guern,  j 
que  enganchase  gente  aquí. 

No  creemos  que  los  anales  ds  la  conducta  de  nuestro  gobierno  en  la  cuestúe 
mexicana  puedan  ser  motivo  de  orgullo  para  nosotros  en  ninguna  época;  pero  la 
republicanos  de  México,  pueden  decir  ahora  con  orgullo  que  combatieron  ala  Fos- 
oia,  &  Maximiliano,  &  sus  mismos  traidores  y  á  la  influencia  y  auxilio  del  gobie 
no  de  los  Estados- Unidos,  y  que  á  todos  los  venció.  Lejos  de  estar  fatig&ice 
después  de  una  lucha  tan  prolongada,  luego  que  se  retiraron  las  fuerzas  fnocess 
los  mexicanos  derribaron  sin  dificultad  el  imperio  de  títeres :  fué  tan  poca  la  i» 
presión  que  produjo  entre  el  pueblo  mexicano  la  presencia  del  Archiduque  as- 
triaco,  que  tan  pronto  como  desaparecieron  las  bayonetas  que  apoyaban  a  «ts 
dieron  principio  á  lo  que  parece  ser  más  bien  una  caza  de  ratones  que  la  guena 
á  un  adversario  honorable,  y  Maximiliano  comprendiendo  lo  vergonzoso  de  su 
fechoríasi  huye  de  ''su  querido  y  amado  pueblo, ''  como  huye  el  ladrón  al  veri  ü 
policía. 


(Traducido  del  Tnlnme  de  Nueva- York,  de  Mayo  2  de  1867.) 

MÉXICJO. 

Ca/rta  al  Senador  Sumáis  tobre  el  eHado  de  loe  negocio», — Al  honorable  CárUaSauf 
Preddente  de  la  ComUion  iobre  negocioe  extrai^eroi :  Senado  de  lo»  JEetadu-  Tu^ 
Watking^,  D,  C. 

Señor:  En  una  cuestión  que  no  solo  le  interesa  de  una  manera  conáderató* 
los  Estados -Unidos  en  sus  asuntos  materiales,  sino  que  en  la  opinión  de  mx.i-^ 
tanto  fuera  como  dentro  de  nuestro  país,  y  todas  personas  de  reconocida  ís,'^-' 
dad  é  ilustración,  muy  seriamente  toca  nuestro  honor  nacional,  estoy  s^^  ^^' 
vd.  convendrá  conmigo  sobre  la  importancia  de  que  un  caballero  como^ii  •  <{^ 
,  ocupa  tan  alto  é  importante  puesto,  esté  al  tanto  de  todo  aquello  que  8<etei«^^ 
México,  y  STis  negocios,  y  su  condición  actual,  y  la  conveniencia  de  una  ^^^^ 
oficial  por  parte  de  nuestro  Gobierno  como  puede  efectuarse  por  medio  de  t«í^* 
monio  legal  y  franco.   Este  testimonio  estoy  dispuesto  á  dar  ahora. 

Con  el  permiso  de  vd.  voy  á  someter  á  la  consideración  de  vd.,  con  el  deb:.-* 
respeto,  las  impresiones  que  he  tenido  ocasión  de  recibir  durante  una  larga  Ten- 
dencia en  México,  un  conocimiento  personal  y  práctico  en  sus  costumbres  dt)D«í" 
ticas  y  de  política,  y  amistad  con  muchos  de  sus  jefes  de  partido,  y  la  estiiuíí^a 
de  su  valor,  bajo  auspicios  favorables,  de  esa  tierra  privilegiada,  que  será  iflíf^"* 
mable  para  los  intereses  mineros,  fabriles  y  mercantiles  de  los  Estados -r^j^'* 

No  es  mi  intención  ú  objeto  censurar  6  aprobar  la  intervención  extranjeny-^ 
política  que  envió  á  Maximiliano  á  im  trono  tan  disputado;  noquierttocdreu«^ 
tienes  que  ya  están  resueltas  por  la  mayoría  de  los  hombres;  pero  sí  deseo,  <i'" 
actual  estado  de  los  asuntos  dé  aquel  hemisferio  y  en  momentos  en  que.  ^ 
yo  creo,  tanto  él  como  México  están  en  inminente  peligro,  poner  en  conocimí^^-^ 
y  bajo  la  consideración  de  hombres  de  reflexión,  aquellos  datos  y  circunít^-^ 
que  si  son  ciertos  (y  bajo  mi  propia  conciencia  y  conocimiento  lo  son),  puf^'' 
xtn».  manera  considerable  modificar  la  acción  de  nuestro  pueblo  y  Gobierno. 

Salí  para  la  capital  de  México,  vía  San  Blas  y  Guadalajara,  en  ¿  verano  de  !?»• 
ék  negocios  que,  si  daban  buen  resultado;  podriaU  ser  muy  ventajosoffp&n  ^^  ^^^' 
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dftdflDos  americanos  y  ayndamn  nmoho  &  la  oiviÜKacion  de  México,  liaeiéndola 
adelantar.  Maximiliano  hacia  poco  que  había  llegado  á  aquel  país  despreciado,  7 
lo  y{  por  primera  vez  en  el  otoño  de  ese  mismo  año  en  Ghianajuato ;  7  me  acuerdo  ' 
cómo  llamó  la  atención  7  fué  el  objeto  de  la  admiración  general  por  su  juventud, 
alta  6  imponente  figura,  sus  modales  7  maneras  fáciles  7  amables,  su  carácter 
dulce  y  afable,  7  cómo  el  pueblo  de  ese  rico  distrito  minero,  toda  gente  buena,  lo  f 

Tecibió  como  á  su  redentor,  regando  su  camino  de  flores,  7  con  entusiastas  burras. 
Mi  objeto  era  obtener  tales  privilegios  del  Gobierno  mexicano  que  dieran  á  duda- 
danog  americanos  el  dominio  de  la  navegación  del  Pacífico  durante  aquel  tiempo, 
y  así  tener  &  la  vez  el  dominio  de  los  puertos  tanto  en  una  costa  como  en  otra; 
también  las  principales  ciudades  7  poblaciones  en  el  Imperio.  Podría  haberse  creí- 
do que  bajo  todas  las  circunstanoia%  de  la  situación  de  Maximiliano,  éste  se  hu- 
biera negado  á  escuchar  mis  proposiciones.   Habría  sido  popular  insistir  en  darle 

6  México  el  absoluto  dominio  de  su  navegación  7  empresas;  pero  lá  industria  7 
adelanto  de  nuestro  pueblo  no  eran  desconocidas  para  aquel  ilustrado  gobernante, 

7  la  concesioB.  que  solicitaba  me  fué  otorgada. 

Ésta  faé  la  del  establecimiento  de  dos  líneas  de  vapores  por  una  de  nueatraa 
principales  casas  de  comercio  en  Nueva- York  á  los  puertos  mexicanos  en  la  costa 
del  Pacifico,  con  una  concesión  de  importantes  privilegios  para  traficar  en  la  costa 
por  nn  número  de  años ;  7  atmque  las  relaciones  diplomáticas  entre  nuestro  propio 
Gobierno  7  la  administración  de  hecho  de  México  estaban  interrumpidas,  las  reütir 
cionea  mercantiles  no  podían  estarlo,  7  mi  posición  estaba,  por  lo  tanto,  entera- 
mente libre  de  cualquiera  influencia  ofloial.  Sin  embargo,  la  facilidad  7  prontitud 
eon  que  se  accedió  4  mi  solicitad  no  dejó  de  sorprender  á  muchos  de  nds  competi- 
dores extranjeros,  ca7o  celo  de  los  Estados-Unidosno  era  un  secreto,  7  0U7BS 
propoáeiones  pudieron  haberse  considerado  más  ventajosas  que  las  mías. 

Esta  fué  ocasión  para  que. un  amerícano,  al  menos,  juagara  favorablemente  de 
la  conducta  pública  de  Maximiliano,  7  la  opinión  que  entonces  me  formé  de  su 
carácter  y  que  pronto  me  convencí  era  exacta,  idéntica  con  la  de  casi  todos  los 
príneipales  mexicanos  ilustrados  del  país,  no  ha  cambiado  á  pesar  de  los  aconteci- 
mientos ocTurídos  últimamente.  Volví  á  México  con  una  misión  igual  en  Julio 
de  1865,  7  volví  á  recibir  la  misma  buena  acogida  por  parte  de  Maximiliano  7  la 
^peratriz;  mis  esfuerzos  en  pro  de  los  intereses  de  los  ameríeanos,  por  segunda 
vez,  tuvieron  el  mejor  éxito. 

En  Abril  próximo  pasado  volví  á  vidtar  la  capital  de  México  como  abogado  de 
otra  de  las  principales  casas  de  comercio  de  esta  ciudad.  Mi  misión  en  esta  ves 
era  una  mu7  difícil  de  desempeñar :  era  nada  menos  la  de  conseguir  la  ratiflcaoion 
del  Gobierno  de  México  sobre  la  concesión  á  la  Compañía  de  Tehuantepec  7  Lui- 
siana  7  el  permiso  de  cambiar  el  nombre  de  la  Compañía,  pues  había  pasado  áma- 
nos de  capitalistafl  de  Nueva- York. 

Casi  todo  el  cuerpo  diplomático  que  había  entonces  en  México  se  opuso  al 
proyecto,  como  lo  ha  hecho  durante  los  últimos  cuarenta  años.  No  estaba  en  loa 
intereses  de  las  diferentes  naciones  que  representaban  el  que  se  permitiese  á  los 
americanos  el  absoluto  dominio  del  valioso  tráfico  7  del  derecho  de  vía  á  través 
del  istmo,  7  se  opusieron,  como  era  natural.  *  Sin  embargo,  logré  tener  el  mejor 
^to.  1B1  asxtnto  quedó  arreglado,  después  de  una  memorable  lucha,  á  toda  nues- 
^  satisfacción,  7  el  Emperador,  sin  compensación  ni  condición  de  ninguna  espe-  \ 

cié.  nos  dio  el  deseado  decreto,  por  el  cual  habia  ofrecido  7a  algunos  millones  de 
francos  una  Compañía  europea,  aunque  la  política  del  Emperador  francés  para 
retirar  su  cuerpo  expedicionario  del  país  7a  la  conocían  todos  como  un  hecho  pre- 
ciso. Por  supuesto  que  todos  estos  triunfos  me  fueron  mu7  gratos ;  nadie  queda 
conforme  ni  quiere  fracasar  en  semejantes  empresas;  pero  jamas  he  sido  ni  lo  S07 
tan  vanidoso  que  crea  ó  pretenda  hacer  creer  á  otros  que  el  éxito  se  logró  debido 
á  mi  diplomacia  6  méritos  personales :  todo  se  debe  á  la  única  causa  que  7a  he  ma- 
lüf estado  7  que  eveo  es  Tis»mu7  eixaota  7  «orrteta;  en  pocas  palabras,  es  la  ei- 
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gnienie:  IfaadmiliAao  es  un  humbre  penpioas;  es  un  cáballfiro  bien  educido 
humanitario,  pero  ambicioso,  adolece  de  ésta  "última  de  las  eníennedAdes deb 
espíritus  nobles."  Al  recibir  la  invitación  de  los  notables  menéanos  que  fuenE 
hasta  Miramar  después  de  la  intervención  f  rancesa,  vino  á  México  con  U  ide»  p 
él  podría  sacar  al  pueblo  de  este  país  de  las  vías  extraviadas  de  la  anaiquia  en  qi 
por  tantos  años  habia  caminado,  y  llevarlo  al  camino  natural  y  amplio  de  1&  pía 
perídad  y  el  orden.  Su  bienvenida  entonces  seria  de  él,  y  la  felicidad  de  elluse 
ría  BU  fama. 

Por  muchas  razones  procuró,  como  hombre  previsor  y  sabio,  hacerse  de  kuú 
tad  de  loa  amerícanoe.  Vio  en  ellos  el  genio  y  la  actividad  que  eran  indispensatia 
para  el  adelanto  y  desarrollo  de  los  recursos  meteríales  de  México  y  paza  hacer  li 
país  feliz  y  próspero;  y  sobre  todo,  siendo  j^  inmediatos  vecinos  era  indispea» 
ble  é  importante  en  último  grado  que  existiesen  relaciones  de  armonía  entra  lü 
dos  países.'  Los  acontecimientos  han  venido  ¿  desvanecer  sus  esperanzas:  su  ^ 
no  se  ha  derrumbado;  su  vida  pende  de  un  hilo;  el  pueblo,  k  quien  eq>erab&iiia 
y  tranquilizar,  se  ha  dividido  más  por  la  guerra  civil,  y  el  extranjero  á  quien  p» 
saba  eoncUiar  es  su  enemigo  mortal,  pues  es  su  más  incidioso  contrarío. 

Por  medio  de  nuestra  política  hemos  animado  á  tal  grado  4  los  liberales  t ir. 
llamado  partido  en  México,  mozalínente,  que  las  bayonetas  francesas  ya  no  pueda 
.  sostener  el  trono,  y  según  todas  las  apariencias  la  causa  del  Imperio  ó  de  Maxis.^ 
Hano  parece  se  ha  perdido. 

No  hace  mucho  que  enviamos  oficialmente  im  representante  de  los  Estatáis- 
UnidoSi  acompañado  por  uno  de  nuestros  más  distinguidos  generales,  pxece£id 
por  los  voceadores  de  la  prensa,  para  qué  tratase,  no  con  Maximiliano,  i  qiís 
pudo  haberse  encontrado  y  visto  al  menos,  sino  c<m  el  Sr.  Jiiarea,  á  qiáen  ees 
pudo  encontrar.  £n  fin,  supongo  que  eso  no  pudo,  no  fué  jMsible  evitarlo. 

Hoy  los  papeles  se  han  cambiado  en  mucho.  Seguramente  que  ahora,  s^or'i 
Constitución  de  México,*Juaree  no  es  más  que  un  simple  ciudadano.  En  realksi' 
hoy  no  hay  en  México  un  verdadero  Ejecutivo  sino  á  excepción  de  la  legaJ^ 
que  le  atañe  á  Maximiliano;  pero  el  partido  liberal  está  ganando  terreno,  y^ 
cual  fuere  el  partido  con  el  que  tengamos  que  ver,  por  medio  de  su  reqpectíTo?- 
presentante,  indudablemente  tendremos  quo  tratar  con  el  mismo  partido  cfuais 
tengamos  que  entrar  en  consideración  de  los  asuntos  de  México. 

Ahora,  Señor,  permítame  vd.  le  pregunte  si  ha  considerado  lo  suficiente  el  > 
rácter  de  este  partido  comparado  con  el  de  los  partidarios  de  Maximiliíai?,  y  ^ 
mismo  Maximiliano:  permítame  vd.  le  sugiera  algunos  datos  y  hechos so^^ 
particular,  y  sobre  estos  puntos. 

£1  cargo  más  fuerte  que  se  le  hace  á  Maximiliano,  es  el  de  haber  firmado  elcí* 
creto  de  3  de  Octubre  de  1865.  Este  decreto  fué  expedido  cuando  él  país,  tzias- 
dose  de  México,  estaba  en  un  estado  casi  completo  de  paz,  cuando  los  libei«ittB> 
tenían  un  ejército  organizado  en  el  campo  ó  servicio  activo,  cuando  en  nueve* 
•08  de  diez  las  únicas  fuerzas  que  profesaban  obras  y  trabajos  como  líbenles  &^ 
cuadrillas  de  salteadores  y  ladrones  de  diligencias,  de  camino  real,  quienes  tfilif 
clan  otra  cosa  que  gritar,  ''alto,  y  á  rendir  lo  que  tengáis,''  "la  vida  ó  la  beba' 
en  nombre  de  Juárez;  precisamente  lo  mismo  que  lo  que  hubieran  hecho  bajoea^ 
quiera  otro  nombre.  # 

La  promulgación  de  dicho  decreto  fué  recomendada  por  casi  todos  los  mínii:^ 
de  Estado,  quienes  eran  eminentes  mexicanos,  en  su  mayor  parte  muy  libealA 
como  Ramírez,  Lacunza,  Bobles  Pezuela,  Silíceo  y  otaros;  todos  eEos  tomaronptf' 
tioipio  en  la  intervención,  y  sus  firmas  constan  en  el  decreto. 

Fué  expedido  con  el  único  objeto  de  poner  fin  á  tan  funesto  sistema  de  btt¿^' 
daje  y  asesinato  organizado  en  toda  forma;  y  puedo  asegurar,  bajo  la  confiasoí^ 
que  no  se  me  podrá  contradecir,  que  ni  un  solo  oficial  de  la  República»  ni  nn  vtJ 
ciudadano  de  reputación  ó  distinguido,  por  fuerte  que  haya  sido  su  conrioeioiiíie 
partidO;  fué  victima  de  este  decreto.  Ss  un  heoho  que  Mr""^'^^"^;  y  esto  fe^ 
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áblieo  f  notorio  on  México,  qne  no  i«nia  más  idea  que  k  de  hacer  f  eüz  al  pneUo 
lexicano,  en  ve«  de  cortarles  la  vida,  procuraba  salvarlos;  esto  tanto  por  sus  pro- 
ios  intereses  cnanto  por  su  convicción  de  qno  era  una  obligación  sagrada.  Su  Te- 
nencia para  ñrmar  una  sentenciado  muerte  y  su  anhelo  por  indultar  al  condena- 

0  6  sentenciado,  son  públicas  y  bellas  cualidadee  de  Maximiliano. 

Citaremos  el  caso  de  Bomero,  en  momentos  en  que  el  robo  y  el  asesinato  estar 
an  en  su  punto.  En  i865  este  jefe  fué  declarado  culpable,  por  una  corte  marcial 
rancesa,  del  crimen  de  haber  asaltado  una  diligencia,  6  al  menos  haber  mandado 
dado  su  consentimiento  para  que  se  asaltara  y  saqueara,  cerca  de  lae  garitas  de 
i  capital  de  México.  Esto  era  equivalente  á  detener  la  correspondencia  ya  o^rea 
e  Washington,  robándola  y  saqueando  el  tren.   El  Mariscal  Bazadne  dispuso  que 

1  culpable  fuese  ejecutado,  y  fué  fusilado,  pero  no  con  el  conocimiento  del  Em- 
erador.  Sus  esfuerzos  por  salvarla  vida  de  este  hombre  fueron  prontos  y  sinceros 
tmque  infructuosos.  El  caso  fué  uno  en  el  cual,  é  juicio  militar,  tenia  que  obrar- 
0  de  una  manera  ejemplar;  y  para  impedir  que  Maximiliano  interpusiera  su  in- 
ulto, el  desgraciado  hombre  fué  sacado  y  fusilsdo  antes  de  que  llegara  el  perdón 
el  Emperador  al  campamento. 

Esto  y  la  protesta  tan  enérgica  que  hizo  en  esa  ocasión,  pues  lo  indignó  mucho 
emejanie  proceder,  fué  el  principio  de  la  desavenencia  entre  él  y  el  Mariscal 
ranees,  quien  también  era,  creo  yo,  un  hombre  justo  y  honrado,  como  también 
m  soldado  pundonoroso. 

Tenemos  otro  caso,  el  del  general  OHoran,  quien  durante  el  tiempo  que  fué 
afecto  y  Comandante  de  las  fuerzas  en  Tlalpam,  muy  cerca  de  la  capital  de 
íéxico,  á  fines  de  Agosto  de  1866,  descubrió  una  reunión  formidable  de  conspi- 
idores,  cuyo  plan  era  el  do  asesinar  á  O'Horan,  como  lo  hablan  hecho  con  su 
pedecesor  pocos  dias  atrás,  el  Prefecto  Sr.  Palcon,  ciudadano  y  oficial  distingui- 

0  y  respetable,  y  en  seguida  sorprender  y  capttirar  al  mismo  Emperador,  que  se 
ncontraba  en  esos  dias  en  su  quinta  no  lejos  de  allí. 

El  general  (VHoran,  oficial  imperalista,  sorprendió  el  complot.  El  general  CKHo- 
an  es  de  or^n  irlandés,  y  se  distinguió  mucho  peleando  contra  los  franceses  en 
niebla.  Debe  suponerse  que  él  juzgó  el  caso  muy  crítico,  pues  sin  pérdida  de 
lempo  se  apoderó  de  todos  los  conspiradores  reconocidos  y  en  seguida  procedió  á 
jecutarlos. 

Aun  en  este  caso,  y  á  pesar  de  las  circunstancias  citadas,  el  Emperador  Maxi- 
miliano intervino,  y  tan  luego  como  le  dijeron  lo  que  pasaba,  terminantemente 
lando  suspender  las  ejecuciones. 

^OB  son  hechos  que  todo  el  pueblo  conoce  tan  bien  Como  la  luz  del  dia. 

Estas  son,  entre  otras,  las  razones  por  las  cuales  todos  los  mexicanos  educados  y 
e  alguna  posición  y  el  pueblo  que  vive  en  las  ciudades  grandes,  que  tienen  inte- 
eses  y  hogares  que  defender,  é  hijos  que  educar  de  una  manera  hondada  y  prove- 
hosa.  y  que  quieren  Tiaeet'lOf  se  han  visto  precisados  á  prestar  su  apoyo  y  adhesión 
la  causa  del  Imperio.  Tal  vez  no  sea  el  gobierno  que  todos  hubieran  deseado; 
®o  ha  sid«  el  mejor  que  han  tenido,  por  sí  mismo,  desde  hace  muchos  años,  y  lo 
iben. 

I^espnes  de  este  gobierno,  el  diluvio!  podrán  decir  con  sobrada  razón  cuando  el 
"^perio  caiga  y  el  régimen  que  nuestra  propia  política  ha  hecho  salir  á  vida,  pero 
^e  hoy  nos  negamos  á  dominar,  entre  &  prevalecer.  Con  México  hemos  desem- 
'^ado  el  papel  de  un  Frar^Jcetuiain ;  hemos  creado  para  su  gobierno  ima  opresión  y 
nminalidad  monstruosa,  cuyo  primer  ejercicio  en  el  poder  es  suficiente  para  he- 
^  la  sangre  de  cualquier  cristiano. 

La  comunicación  oficial  del  Gobierno  de  Juárez  publicada  en  San  Luis  Potosí, 

^^ibida  hoy  en  Nueva- York,  con  mucha  calma  nos  informa  de  la  manera  en  que 

1  tomar  Puebla  mandó  Porfirio  Diaz  fusilar  á  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarní- 
^,  y  esta  noticia  nos  llega  cuando  aún  la  impresión  horrible  del  asesinato  de 
^  de  cien  desgraoiados  franceses  que  se  habían  quedado  atrae  en  Zacatecas  está 
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fresca  en  nnertí»  memoiia.  Esáo»  pobres  komkres  tavierai»  que  deteoene  por  al- 
gon  tíempo  después  de  haberse  embarcado  sus  valientes  camaradas^  ábandoiuuido 
para  siempre  las  playas  de  México. 

Ojalá  pudiera  conyencerme  que  la  historia  de  su  mal  coraaon  era  una  falsedad! 
Ojalá  pudiera  creer  que  ese  conjunto  de  horrores  y  crímenes  que  se  nos  comuni- 
can de  México  fuesen  casos  aislados,  excepcionales,  crueldades  de  los  libendes  y 
no  un  pl-opósito  de  volver  á  establecer  en  México  aquel  sistema  de  espantoso  ba&- 
didaje  y  asesinato  que  por  tantos  años  convirtieron  el  nombre  de  Meneo  en  mó- 
mmo  de  robos,  asaltos  y  toda  clase  de  crímenes.  Cuando  los  hombres  como  Diazy 
Esoobedo  se  hayan  hecho  dueños  de  la  situación,  la  condidon  del  país  será  tal  qu^ 
aun  podrá  justificar  á  los  mismos  mexicanos  de  preferir  morir  en  el  campo  á  caer 
en  poder  de  semejantes  jefes.  Pueden  morir  solo  una  vez :  y  es  preferible  mue- 
ran como  hombres,  á  que  sé  les  cuelgue  como  perros. 

£1  general  Diaz  no  puede  alegar  ignorancia  de  las  costumbres  y  leyes  de  I& 
guerra  para  sincerarse  de  su  criminal  conducta  en  Puebla:  debe  tener  presenta 
que,  cuando  en  Oaxaca,  en.  1865,  cayó  prisionero  en  poder  de  los  franceses,  y  qi^e 
tanto  él  como  todos  los  demás  de  su  mando,  recibieron  el  trato  que  en  semejante 
caaos  da  un  galante  vencedor  á  sus  prisioneros.  Se  le  dejó  fugarse,  escaparse  de  k 
vigilancia  de  sus  captores,  y  hoy  tenemos  el  resultado. 

Los  liberales  á  las  órdenes  de  Rojas,  en  el  Estado  de  Jalisco,  colgaron  aun  i  m 
pobres  mujeres,  dejándolas  en  los  árboles  que  habian  servido  de  cadalso:  estosíno 
por  el  crimen  de  haber  dado  albergue  á  los  enemigos  de  su  causa,  de  su  partido  «<n 
la  línea  de  marcha;  y  no  se  conformaron  con  esto,  sino  que  des  vastaron  todo«l 
país  por  donde  tenian  que  i>asar.  Se  me  dijo  por  persona  ¿dedigna»  durante  m 
primera  visita  en  México,  que  todas  las  niñas  de  siete  años  para  arriba  babiao  a- 
do  robadas  ó  violadas  por  estas  gavillas  de  bárbaros,  al  pasar  de  Tepio  k  Guada!»- 
jara»  una  distancia  de  ciento  setenta  millas. 

El  general  sueco,  Lemberg,  que  hacia  más  de  treinta  años  que  servia  en  eXeyf- 
cito  mexicano,  y  que  estaba  al  mando  de  las  fuerzas  ImperiaUstas  de  Guayma 
Sonora,  en  la  época  en  que  Pesqueira  saqueó  á  la  ciudad  de  Hermosillo  y  teté» 
k  todos  los  principales  habitantes,  hará  como  un  año,  estaba  en  marcha  pan  it 
fender  dicha  plaza,  al  menos  prestarle  su  ayuda,  cuando  fué  rodeado  por  el  ^f- 
ndgo  y  obligado  á  rendirse,  lo  cual  hizo  después  de  haber  arreglado  se  perdonas* 
la  vida  de  todos  sus  hombres  y  la  suya.  Aunque  esto  se  le  prometió  de  una  aune- 
ra  solemne  por  sus  captores,  f ué^  sin  embargo,  ejecutado  de  la  manera  mis  whu- 
mana  una  hora  después  de  su  captura.  Lo  conocí  personalmente :  era  un  hombre 
de  beUisimo  carácter,  y  casado  con  una  señorita  americana. 

Los  heroicos  defensores  de  Álamos,  y  otros  puntos  del  mismo  Estado,  Alnu^s 
y  Tasori,  los  dos  mexicanos  y  generales  imperialistas,  fueron  victimas  de  la  dí^ 
ma  triste  suerte. 

Pero  no  quiero  interprete  vd.  mi  idea  mal,  pues  no  es  mi  intención  denigrar  il 
partido  liberal  de  México  ni  que  no  haya  hombres  dignos  combatiendo  bajo  sapi' 
bellon :  no  pretendo  establecer  de  una  manera  segura  que  todas  estas  atrocidades 
hayan  sido  ejecutadas  bajo  instrucciones  y  autorización  del  Sr.  Juárez;  snpeor 
enemigo  no  podría:  haberles  deseado  una  suerte  más  contraria  y  fatal  que  la  de  ua 
triunfo  continuo*  Cuando  logren  llegar  al  poder,  se  robarán  y  matarán  unos  i  io¿ 
otros,  lo  mismo  que  hoy  lo  hacen  con  los  demás  partidos  ó  facciones :  no  qoi^ 
se  crea  que  atribuya  á  los  imperialistas  la  más  absoluta  perfección,  aunque,  como 
hombre  pacífico  y  dedicado  á  los  negocios,  ciertamente  los  prefiero  á  sus  astago* 
nistas,  y  por  razón  natural  veo  y  preveo  su  preponderancia  ya  sea  bajo  un  gobie^ 
no  liberal  republicano  ó  imperialista^  que  siempre  se  inclinará  al  mejoramieDto<i« 
la  sittiacion  y  adelanto  de  México,  y  á  sus  relaciones  con  las  demás  nadones  da 
mundo,  y  sobre  todo  con  los  Estados -Unidos;  pero,  empleando  el  idioma  ó  lo- 
guaje  de  Burke,  ''está  dispuesto  en  el  orden  inmutable  de  las  coeta,  qn«  los  hcot- 
birea  desenfrenados  jamafl  puedan  ser  liberales. '' 
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£1  liberal  aborrece  al  extranjero ;  por  esta  ra£on,  ai  ee  que  no  hay  oteas,  detecta 
á  Maximiliano.  Por  la  misma  razón,  si  no  por  otras,  nos  aborrece  también  á  noeo- 
tros  Y  siempre  nos  ha  visto  con  odio.  Hay  muchos  de  los  que  sobrevivieron  á  la 
guerra  de  México,  aun  en  aquellos  lejanos  Estados  del  Occidente,  cuyos  senadores 
en  Washington,  se  dice,  han  manifestado  la  más  grande  y  viva  simpatía  por  los . 
planes  y  conducta  de  los  libéralas,  en  la  actualidad  en  México.  Sobre  todo,  su  cla- 
se de  "liberalitmo"  no  puede  hoy  menos  que  recordar  á  estos  últimos  la  infatiga- 
ble animosidad  que  genaralmente  tomaba  la  proporción  y  aun  el  carácter  de  un 
vil  asesinato  con  que  fueron  recibidos  por  los  mismos  liberales  en  la  capital  de 
México  en  aquella  época.  'Á  todos  nos  constan  las  medidas  enérgicas  que  tuvo  que 
adoptar  el  general  Scott  para  impedir  siquiera  el  horrible  asesinato  de  los  que  lo 
acompañaban  al  llegar  6,  la  capital  de  la  República  después  de  haberse  entregado. 
Tomando  estos  hechos  bajo  su  verdadero  pimto  de  vista,  bajo  su  real  y  positivo 
tópecto.  creo  que  la  clase  de  mexicanos  que  son  algo  cosmopolitas,  que  están  dis- 
puestos á  cambiar  de  ideas  y  costumbres,  y  mercancías,  con  un  extranjero  y  no  lo 
consideran  enteramente  indispensable  robarlo  y  asesinarlo,  fusilándolo,  creo,  vuel- 
vo á  decirlo,  que  esta  clase  es  la  clase  digna  de  México,  al  menos  la  mejor  de  las 
dos  en  cuestión.  Y  precisamente  porque  nosotros,  lo  digo  porque  soy  americano, 
üemos  contribuido  tanto  hacia  la  desajiarícion  del  ejército  francés,  obligándolo  á 
retirarse  de  la  República  de  México,  y  hacia  la  caida  del  Imperio  y  triunfo  de  los  li- 
berales, es  por  lo  que  le  escribo  á  vd.  ahora.  Después  de  lo  que  hemos  hecho,  qué 
jja  nada  nos  resta?  ¿Se  dirá,  y  lo  toleraremos,  que  después  de  lo  que  hemos 
msistido  en  nuestra  política,  en  momentos  en  que  la  causa  estaba  en  peligro,  que 
promete  volver  á  entregar  al  país  á  la  anarquía,  nos  neguemos  á  dar  el  paso  único 
íue  nos  resta  dar  para  salvar  á  esa  naaion  de  tan  triste  suerte  y  no  intervengamost 
Empleo  la  palabra  **  intervenir"  de  una  manera  premeditada.  Demos  á  México  sa- 
los  consejos,  digámosle  que  acepte  la  rendición  de  Maximiliano  y  sus  partidarios, 
f  que  los  trate  como  prisioneros  de  guerra.  Un  príncipe  que  ha  sido  reconocido 
Jomo  el  gobernante  de  jure  ét  defacto  de  un  Estado,  no  puede  tratársele,  después 
ie  habérsele  reconocido  por  casi  todas  las  naciones  del  mundo,  como  si  fuera  un  Ló- 
pez 6  un  Walker.  Aconséjesele  que  arregle  sus  negocios  domésticos  sobre  una  ba- 
le  sólidat  que  expida  leyes  buenas  y  sabias,  y  que  vea  que  sean  obedecidas  y  res- 
)etadas.  Decidle,  también,  que  si  no  hace  todo  esto  por  sí  sola,  tendremos  nosotros 
lue  hacerlo  por  ella ;  haced  lo  que  me  dijo  una  vez  un  mejdcano  de  verdadero  ta- 
ento  tendríamos  qiie  hacer  tarde  ó  temprano :  "Tendréis  que  enviamos  un  Banks 
'  Sherman,"  me  decia  él,  "con  veinticinco  mil  hombres  á su  retaguardia,  y  entón- 
eB  podremos  ver  nuestros  negocios  en  orden." 

Los  mexicanos  no  están  enteramente  ajenos  de  todo  esto,  y  se  encuentran  en  un 
stado  capaz  de  realizar  mucho  si  se  llega  á  dar  este  paso,  y  creo  que  será  necesa- 
10  darlo,  pues  servirá  como  precaución  para  nosotros  ndsmos,  evitando  tma  guerra 
Qtre  los  dos  países. 

He  arreglado  y  reunido  estas  cuantas  ideas,  tanto  por  el  interés  de  la  humani- 
ad,  haciendo  todo  lo  que  puedo  por  evitar  se  asesine  á  un  príncipe  cristiano  y  á 
luchos  de  sus  partidarios,  como  por  el  propio  bien  é  interés  de  los  Estados -üni- 
5?  en  ver  arreglado  definitivamente  y  bajo  auspicios  de  orden  y  justicia  un  go- 
í^rno  en  México ;  con  esta  idea  únicamente  he  dirigido  á  vd.  estas  mal  trazadas 
aeas,  que  por  la  pi'emura  de  tiempo  son  bien  imperfectas  y  no  mereeen  el  nombre 
?  comunicación,  pues  estoy  persuadido  que  el  objeto  de  ellas  recibirá  por  parte  de 
í-  la  debida  atención,  y  que  la  ilustración  reconocida  que  lo  distingue  á  vd. 
irá  la  dedique  vd.  la  consideración  que  merece.  Tengo  la  honra  de  suscribirme, 
uy  respetuosamente,  como  su  más  atento  y  humilde  servidor. 
(Firmado.) — J.  F,  0*jSWKwn.— Breowooet  House.  Ciudad  de  Nueva -York, 
bril  27  de  1867. 
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(  Traducido  del  2Ví6ttw  de  Nueva -York,  de  Mayo  2  de  1967. ) 

"En  una  nota  recibida  ayer  por  el  Sr.  Homero,  Ministro  mezieaDO  en  Wash- 
ington, dirigida  por  el  Cónsul  de  México  en  Nueva- Orleans,  se  hace  la  importante 
nianif estación  de  que  el  ejército'  republicano  ha  derrotado  á  Mázqnex  y  tomado 
Qnerétaro.  Dicese  que  Maximiliano  se  ha  ocultado  y  que  Miramon  murió.  Si  se 
confirman  estas  noticias,  debe  haber  terminado  en  México  la  guena  civil  entn 
los  imperialistas  y  los  republicanos.  Hay  todavía  algún  movimiento  á  fáyor  di 
Ortega,  pero  no  tiene  la  fuerza  suficiente  para  provocar  una  nueva  guena." 


LAS  REPRESALIAS  EN  MÉXICO. 

(EdiUmal  del  Tribuno  de  Nueva-  Tork,  de  2  de  Mayo  de  1867. J 

"Insertamos  en  otro  lugar  un  remitido  del  Sr.  O'SulHvan  dirigido  al  Seudcf 
gumner,  relativamente  al  estado  que  guardan  las  cosas  en  México.  £1  Sr.  0'S\>IH- 
van  estuvo  en  México  el  año  de  1864,  fué  atentamente  recibido  por  Maximiliaw; 
logró  conseguir  de  éste  algimas  valiosas  concesiones,  que  formaron  el  objeto  « 
su  misión ;  y  como  es  muy  natural  y  conveniente  expresa  su  opinión  faTorabí* 
respecto  del  Archiduque  austríaco.  Acej)tamos  la  aseveración  del  Sr.  O'SuUívb. 
bajo  su  palabra,  de  que  Maximiliano  es  un  caballero  cumplido  y  bien  edllcad^ 
También  lo  eran  loe  salteadores  de  camino  real  de  quienes  nos  habla  Bnlver  s 
BU  novela  intitulada  **Paul  ClifFord."  Pero  esta  circustaucia  no  hacia  lícit»«3 
profesión;  y  nosotros  debemos  tratar  del  papel  que  ha  querido  representar  el  Bsf 
mado  Emperador  de  Méidco,  mas  no  de  su  carácter  personal.! 

4  Qué  es  lo  que  le  llevó  alláf  El  Emperador  de  los  franceses,  desde  Julio  de  \^ 
escribió  ofloialmen£e  al  general  Forey  participándole  por  qué  razón  queria  "f^* 
dar  un  gobierno  regular  en  México."  No  era  con  el  fin  de  cobrar  una  deuda  é- 
significante  de  unos  cuantos  millonea  de  pesos :  nadie  pudo  creer  esto ;  fué.  coia» 
él  mismo  lo  confesó  con  admirable  candor,  ''para  restablecer  á  la  raza  latina ¿^ 
otro  lado  del  Atlántico  con  toda  su  anterior  fuerza  y  prestigio."  Explicó  aeún* 
mo  al  general  que  no  convenia  á  los  intereses  de  Francia  que  los  Estodos-Cnidos 
"se  apoderasen  de  todo  el  GJolfo  de  México  y  se  convirtiesen  en  los  úniwsó^'' 
tros  de  los  productos  del  Nuevo  Mundo."  A  fin  de  llevarse  adelante  estas  i¿^^ 
se  llamó  á  Maximiliano  á  México.  ¿Y  qué  hacia  el  pueblo  mexicano  en  1o»do- 
mentos  en  que  Luis  Napoleón,  violando  solemnes  tratados,  vino  á  interrumpir  sa 
tranquilidad  domésticaT  Acababa  aquel  pueblo  de  sacudir  el  yugo  ignominii^ 

'  del  poder  temporal  del  clero  corrompido;  acababa  de  sofocar  una  rebdion;  habii 
electo  al  primer  Magistrado  de  su  país  que  fué  de  su  mejor  agrado.  Todo  presec- 
taba  un  aspecto  favorable.  Nuestro  Ministro  Corvino  escribió  al  Sr.  Seward: 

**'EL  Gobierno  actual,  lejos  de  hallarse  en  peligro  de  fracasar,  en  estos  mome^ 
tos,  á  mi  juicio,  se  encuentra  más  fuerte  que  en  ninguna  otra  época  de  su  tur 
tencia."  Demostró  su  poder.  Pasó  año  y  medio  después  de  la  fecha  en  que  des- 
embarcaron los  invasores  antes  de  que  pudieran  llegar  á  la.  ciudad  de  Méxioo- 
Fué  una  incursión  en  grande  escala.  Eran  demasiado  numerosas  las  fuerzaa.  J^ 
jefe  que  las  mandara  de  un  rango  demasiado  elevado  para  que  lee  podamos  Qaaiar 
piratas,  pero  su  conducta  fué  la  que  éstos  observaran.  En  Mayo  de  1863.  el  p- 
neral  Forey  expidió  un  decreto  ordenando  la  confiscación  de  toda  la  propie<^ 
zaíz  y  personal  de  ''todos  aquellos  ciudadanos  de  la  República  que  hicieran  armai 
contra  la  intervención  francesa,  ya  fuere  en  el  ejército  regular  ó  en  las  bandas  d« 

guerrilleros, ''  y  ese  decreto  se  Uevó  á  cabo  al  pié  de  la  letra.  £1  mismo  mes  Fonf 
expidió  una  orden  militar  refiriendo  que  un  suavo  francea  habia  sido  moarto  A 
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lalpam,  pueblo  inmediato  á  la  ciudad  de  M&dco,  sin  decirse  por  qué  motivo;  7 
bponiendo,  primero^  que  se  impusiera  multa  de$6,000álosliabitantes;  segundo, 
16  fueran  reducidos  á  prisión  varios  liberales,  en  rehenes,  quienes,  caso  de  que 
cómese  otro  asesinato,  ' '  responderían  por  ello  con  su  cabeza ;  tercero,  declarando 
ae  si  esto  no  fuere  suficiente  teria  destruido  aquel  podio.**  Pero  esto  tuvo  lugar 
ates  de  que  llegara  Maximiliano.  Apenas  hacia  poco  más  de  un  año  que  habla 
egado  k  México,  cuando  en  Octubre  de  1865  publicó  un  decreto  formal  firmado 
»  él  y  por  su  Gabinete.  Los  artículos  IV  y  2?  previenen  que  toda  persona  que 
\  encuentre  haciendo  armas  contra  el  Imperio,  ''ya  sea  que  proclame  ó  no  algún 
riucipio  político,  y  en  cualquier  número,  organización  6  carácter/'  será,  dentro 
el  término  de  veinticuatro  horas  después  de  su  aprehensión,  encausado  suma- 
iuuente  por  una  corte  marcial  por  el  jefe  quo  hubiere  hecho  la  aprehensión,  y 

"fuere  declarado  culpable,  aun  del  tolo  hecho  de  perteneecer  á  la  partida  ó  guerri- 
S;  sufrirá  la  última  pena  veinticuatro-  horas  después  de  verificada  la  aprehen- 
ion."  Y  el  artículo  15  prohibe  toda  solicitud  de  hiduUo.  Hay  además  otro  artículo 
Q  que  se  previene  que  cualquiera  persona  que  facilite  á  los  liberales  dinero  ú 
tros  recursos  "ó  ponga  á  bu  alcance  los  medios  de  subsistencia, "  sufrirá  la  pena 
«  muerte,  como  lo  previene  el  artículo  primero.  ¿Fueron  acaso  estas  únicamente 
menazafi  escritast  Nadado  eso.  El  Sr.  Seward,  con  fecha  28  de  Noviembre  de  1865, 
scribió  á  nuestro  Ministro  enParis,  manifestándole  que  de  los  prisioneros  hechoa 
)or  Us  fuerzas  imperialistas  á  las  órdenes  del  general  Méndez  en  Santa  Ana  Ama- 
^,  fueron  fusilados  los  generales  Ai*teaga  y  Salazar,  los  coroneles  Diaz,  Para- 
^  Vidal  Gómez,  Pérez  Milicua  y  Villanos,  cinco  tenientes  coroneles,  ocho  co- 
Qandantes  y  un  sinnúmero  de  oficiales  subalternos,  todos  pertenecientes  al  ejér* 
ito  regular  de  México.  Este  fué  uno  de  tantos  casos  semejantes :  hay  pruebaa 
dieionales  de  que  esos  decretos  no  fueron  expedidos  contra  los  ladrones  ó  sal- 
eadores,  porque  un  artículo  especial  (el  12)  trata  de  éstos  por  separado,  previ- 
iendo  que  ''los  ladrones  serán  juzgados  y  sentenciados  de  conformidad  con  el 
rtículo  primero,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias  ó  -naturaleza  del  robo."  Un 
tombre  agobiado  por  el  hambre  y  la  desesperación  puede  robarse  dos  reales  de 
^'  pues  á  ese  hombre  se  le  juzga  sumariamente  por  la  corte  marcial  y  se  le 
usiJa  á  las  veinticuatro  horas ! 

Todo  esto  consta  oficialmente.  Podriamos  llenar  muchas  columnas  con  relacio- 
na de  ultrajes  que  se  dice  han  sido  cometidos  por  los  invasores;  y  todas  ellaa 
p&recen  con  tanta  minuciosidad  como  las  que  da  el  Sr.  OSulÜvan  de  la  crueldad 
e  los  liberales,  pero  dudamos  de  su  autenticidad.  Semejantes  escenas  son  gene- 
almeute  exageradas,  y  siempre  lo  son  cuando  los  rencores  políticos  las  describen. 
l^e  qué  no  fueron  acusados  por  los  confederados  los  generales  y  soldados  del 
forte f  No  fué  tan  solo  Beauregard  el  que  habló  de  la  ''belleza"  y  del  "botín." 
^0  habia  crimen  por  horrendo  que  fuese  que  no  se  les  imnutase  á  los  yankeea 
liados.  ¿Acaso  decimos  esto  con  el  fin  de  disculpar  las  crueldades  que  parecen 
aWrse  cometido  últimamente  contra  los  prisioneros  imperialistas  f  De  ninguna 
>&nera.  No  puede  haber  disculpa  alguna  para  .el  asesinato  á  sangre  fria;  ningu- 
&  absolutamente,  á  juicio  nuestro,  aun  cuando  asume  el  respetable  nombre  de 
tftigo  ó  pena  capital.  Si  los  liberales  mexicanos  quieren  conquistarse  el  respeto 
alas  naciones  civilizadas,  deben  aprender  á  comprender  que  el  imitar  lo  mal  hecho 
i  como  convertirse  en  malhechor.  Pero  lo  decimos  para  demostrar  cuan  terrible 
i  ^  provocación  que  ha  obligado  á  pecar  á  estos  jefes  liberales.  ^Qué  sentiriamos 
^ntrot  á.  nuevas  fuerzas  extranjeras  recorriesen  y  desolasen  nuestro  país,  con- 
tando á  todo  patriota  que  fuese  aprehendido  con  las  armas  en  la  mano  á  una 
leerte  ignominiosa?  ¿Qué  sintieron  los  rebeldes  cuando  consideraron  quo  su 
itría  era  invadida  y  saqueada  por  los  que  ellos  Jlamaban  los  secuaces  de  Lin- 
)lut  ^Ea  acaso  seguro  que  peores  atrocidades  de  las  que  se  nos  ha  dicho  se  han 
Metido  en  México  no  se  cometieron  en  el  Sur  por  centenares  contra  nuestros 
)ldadoe  de  k  Úxdon  captozadoa  por  el  enemigo  f  Creemos  que  hay  bastantefl 
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pnebM  de  que  rf  ae  cometieron  talee  atrocidades.  No  obremos  como  los  faiuen 
dando  graeiaa  4  Dios  de  que  no  somos  como  otros  hombres  ó  aun  como  esioBmeá 
eanos.  Creemos  que  necesitan  consejos;  que  se  les  den  con  modelación.  Talle- 
mos intervenido  á  fin  de  salvar  4  Maximiliano  de  la  suerte  que  se  le  espera  pea 
haber  condenado  4  millares  de  hombres,  guiado  aquel  por  su  desmedida  ambicim 
ain  que  éstos  hayan  cometido  más  crimen  que  el  de  defender  4  su  patria.  T»^ 
esto  será  muy  bueno.  "Ojo  por  ojo,  diente  por  diente,"  dice  la  doctrina  jodií, 
pero  no  la  cristiana. 

Pero  en  cuanto  4  la  intervención  que  en  lo  sucemvo  debamos  de  tomar  si  Itf 
Montos  de  México,  abrigamos  muy  poca  f  é  tanto  en  su  justicia  como  en  su  á 
eacia.  Los  síntomas  del  caso  no  nos  parece  justifiquen  el  consejo  del  Sr.  0'Su& 
van^  de  mandar  veinte  mil  soldados  de  los  Estados-Unidos  4  las  órdenes  de  la 
generales  Banks  y  Sherman.  Para  que  los  hombres  aseguren  su  libertad  de  na 
manera  permanente,  deben  por  sí  solos  labrarla:  las  reformas  que  se  introduf^ 
en  una  nación  por  medio  de  presión  exterior,  son  siempre  exóticas  y  no  pudds 
criar  raices  duraderas.  Dejemos  4  los  mexicanos  en  libertad  para  que  obres  par 
oí  solos :  esperemps  y  veamos  si,  una  vez  calmadas  las  pasiones,  no  coirigec  li» 
enrores  que  ahora  est4n  cometiendo,  y  no  les  estorbemos  oficiosamente  con  di- 
gnn  auxilio  hasta  que  no  estemos  bien  seguros  de  que  lo  necesitan." 


J)ratamimU>  de  loi  pritUmef^  de  guerra. 

Por  telégrafo  4  la  SW^una.— Washington,  Mayo  X9  de  1867.— La  siguiente  en 
del  Sr.  Hotae  al  Conde  Wydenbruk  aparece  en  la  correspondencia  oficial  üú:^ 
mente  publicada  relativamente  4  los  prisioneros  de  guerra  en  Méjdco: 

"Clnoinnati,  O.,  núm.  166  Colle  Race,  Abril  4  de  lSñ7. -—JSxedeneia:  Paraqii:::^ 
persona  quede  identificada,  legalizada,  me  tomo  la  libertad  de  incluir  con  li.:^ 
senté  una  carta  de  presentación^  de.  introducción,  dirigida  por  el  Barón  Lagc,  ^- 
cargado  de  Negocios  de  Austria»  quien  tuvo  la  bondad  de  dármela.  Fui,  bacc  p/ 
capitán  de  Estado  Mayor  del  general  Cuartel  Maestre  de  Austria;  después  faí3br 
yor  y  teniente  coronel  en  el  cuerpo  mexicano  de  voluntarios  austríacos.  Por  bs^ 
rehusado  aceptar  el  nombramiento  de  jefe  del  Estado  Mayor  del  general  )ÍÁjq'^ 
al  disolverse  el  cuerpo  de  voluntarios,  acarree  sobre  mí  el  disgusto  del  Emperai? 
Maxinuliano :  he  vuelto  4  solicitar  entrar  al  servicio  del  ejército  austriaoo.  y  pi^i- 
so  permanecer  aquí  un  ano  para  acompañar  4  mi  hermano  que  vive  en  esta  ciu^ 
£1  deseo  de  servir  al  Emperador  Maximiliano,  hasta  donde  est4  en  mi  poder.  ^• 
induce  4  dirigiros  esta  carta.  La  situación  del  Príncipe  es  en  extremo  crític.; 
hay  peligro  de  que  caiga  en  poder  de  los  liberales.  La  cuestión  hoy  es,  en  este  :¡r 
so,  asegurar  su  suerte,  ó  más  claro,  su  vida;  ahorrarle  al  m\mdo  un  dram&  a£ 
griento  y  4  la  familia  imperial  en  Viena  un  golpe  terrible,  una  penaespantcóA^  U 
legación  de  Austria  en  México  también  me  tiene  con  mucho  cuidado,  siecd*  -^ 
miembros  que  la  componen  amigos  todos  muy  queridos  para  mí.  Conozco  á  Mé£-  '^ 
4  los  mexicanos.  Si  me  tomo  la  libertad  de  Uamar  la  atención  de  vd.  sobr^  0^'| 
asunto,  es  porque  estoy  seguro  del  interés  que  debe  tener  para  vd.,  y  porque  o*-* 
tiene  que  ver  con  los  asuntos  de  México,  con  los  cuales  el  Gobierno  de  Austíi-  - 
B4bia  prudencia  no  ha  intervenido.  Vuestra  influencia  tal  vez  podria  aer  ís.uy-' 
caz  para  inducir  al  honorable  W.  H.  Seward  4  que  declarase  que  la  persona  u» 
Príncipe  debe  respetarse,  y  que  si  no  de  una  manera  oficial,  al  ménoe  por  c-^-* 
de  su  influencia  sobre  Juárez  pueda  hacerse  algo  h4cia  este  fin.  To  me  cornp^^ 
to  4  llevar  el  mensaje  del  Secretario  de  Seward,  por  la  vía  más  corta,  hasta  e-  ^ ' 
biemo  de  Juárez,  y  garantizo  la  más  absoluta  vigilancia  y  el  mayor  sigilo  cosíf*" 
pecto  4  BU  contenido;  esto,  por  supuesto,  sin  pérdida  de  tiempo,  4  la  mayor  breji- 
dad.  Fui  por  m4s  de  un  año  comandante  de  la  provincia  de  Oaxaca,  Inpi  ^^'^^ 
xuMÚó  el  ciudadano  Presidente  Juárez,  y,  estoy  seguro,  he  dejado  una  impres-í 
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fiTorable  de  nú  car&cter.  Fui  amigo  de  algunos  de  los  miembros  de  la  familia  del 
8r.  Juárez :  tal  vez  esto  hará  que  el  infortunado  Principo  se  salve  ¿ntcs  que  sea 
j\  demasiado  tarde. '  Es  pbsYUe,  y  es  mi  audiente  éesdo,  que  ya  se  haya  hecho  al- 
go más  favorable  que  lo  que  yo  propongo  á  vuestra  Excelencia,  encomendándolo  á 
la  ilustración  y  buen  juiciq  vuestro.  Si  vuestra  Excelencia  cree  que  mi  presencia 
pueda  ser  tm  en  Washington,  sin  dilación  me  trasladaré  con  la  debida  reserva^ 
etc.,  etc. 

(Firmado.) — Federico  Hotae, 

£1  Conde  Wydenbruk  no  se  aprovechó  de  la  oferta  del  Sr.  Hotze  i>or  la  raaon) 
inica  que  nuestro  Gobierno  ya  habia  enviado  un  mensajero  al  Presidente  Juareí 
con  una  solicitud,  ima  petición  á  favor  de  Maximiliano. 


4>  - 

IL  DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  OONTRABANBO 

DE  LOS  ESTADOB-TTinDOS. 

^^  • 
'  El  contrába/nda  en  la  Frontera  dd  Sur, 

Comunican  de  Washington  que  habiendo  ya  el  Secretario  de  Hacienda  estacio- 
nado su  ejército  de  empleados  y  celadores  de  aduanas  á  lo  largo  de  la  frontera  del 
Norte,  para  impedir  que  penetren  en  nuestro  territorio  los  contrabandistas  del  C*- 
DAdá  ahora  ha  visto  que  es  necesario  emplear  un  cuerpo  de  vigilantes  montados, 
uiemás  de  otros  medios  de  guardias  de  la  costa,  á  lo  largo  de  la  frontera  mexicana. 

Por  supuesto  que  todo  esto  cuesta  mucho  dinero  qiie  tiene  que  salir  de  los  d«- 
^hos  aduanales,  y  asi  llega  á  agregarse  á  los  gravámenes  que  pepan  sobre  el  piie« 
dIo.  Kob  Bometemos  k  pagar  las  contribuciones  bajo  la  creencia  de  que  algo  hace- 
nos  para  pagar  la  deuda  pública;  y  en  seguida  descubrimos  que  una  gran  parte 
iel  dinero  restante,  se  invierte  en  recaudar  las  contribuciones  bajo  el  sistema  ab* 
wluto  y  opresor  que  ha  adoptado  el  Congreso. 

Mientras  tanto  se  impongan  derechos  aduanales  á  seis  mil  artículos  diferentes, 
oiéntras  que  el  gobierno  tenga  que  sostener  un  crecido  cuerpo  de  celadores,  para 
erseguir  á  los  contrabandistas;  mientras  que  se  mantengan  vigentes  los  derechos 
liemos  sobre  diez  mil  diversos  artíc\ilos,  tendrá  el  gobierno  que  sostener  un  nu- 
meroso ejército  de  espías,  vigilantes  y  otras  clases  de  agentes.  Todos  estos  emplea- 
os viven  bien,  tienen  pingües  sueldos,  y  enriquecen  con  los  ahorros  del  pueblo, 
uien  tiene  que  pagar  derechos  y  contribuciones  sobre  diez  y  seis  mil  artículos,  ba- 
>  un  sistema  estúpido,  derrochador  y  vejatorio  de  contribuciones  que  deberla  el 
ongreso  abolir  en  el  acto,  sustituyéndolo  por  otro  más  razonable. 
"El  Secretario  de  Hacienda  ha  dirigido  una  carta  al  Sr.  R.  H.  Robertson,  Ad- 
inistradoT  de  la  Aduana  de  Brownsville,  Texas,  relativamente  á  la  indicación 
icha,  por  aquel  empleado  con  respecto  al  nombramiento  de  inspectores  montados 
ira  im¡)edir  el  contrabando  entre  Punta  Isabel  y  el  lado  superior  del  distrito  ro- 
ndador de  Brazos  de  Santiago,  elT  cuya  carta  manifiesta  la  determinación  del 
apartamento,  después  de  haber  tomado  determinadamente  el  asunto  en  consi- 
racion,  de  adoptar  medios  para  la  se^piridad  del  fisco  á  lo  largo  de  la  frontera 
exicana,  y  da  instrucciones  al  Administrador  para  que  proponga  ál  departatnen- 
para  su  confirmación  los  nombres  de  tres  personas  para  los  empleos  de  Subad- 
iiüstrador  auxiliar  ó  inspector  de  aduanas  y  los  nombres  de  doce  personas  para 
spectores  de  aduanas.  Deben  ser  hombres  aptos  y  de  entera  confianza  y  espe- 
tlmente  á  propósito  para  el  servicio  preventivo.  Se  dan  mstrucciones  también 
n  respecto  al  pago  de  estos  empleados  y  los  gastos  que  se  tendrán  que  erogar 
ra  la  compra  de  caballos,  etc.,  que  fueren  necesarios  para  que  se  lleven  á  debí- 
efecto  lafl  disposición^  del  departamento. " 

Tomo  EL— 120. 
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UL  KOTKSAS  DB  EOW^Á. 

(Txaduoido  del  JSvemng  PoH  de  Kueva-Tork,  de  Abril  90  de  18$7.) 

KAPOUK>N  T IL  POUCÍA. 

No  hfty  espectáonlo  más  tríete  que  el  de  un  ledron  sorprendido  mfiú¡faiái  coa& 
objeto  robado  en  les  manos,  7  obligarlo  públicamente  i  deyolTer  lo  que  »}iák 
robado.  Podrá  suceder  que  no  tenga  ya  ni  conciencia  de  lo  que  es  la  yeigaeiia,  peí 
los  que  lo  ven  sienten  bonda  mortificación  por  él;  podrá  ser  deecarado,  pero  el  ififiíO' 
rabie  poUeía  lo  tiene  ya  en  su  poder  y  su  lenguiííalsa  y  cara  inmutable  no  le  yik. 
Este  espootáottlo  nos  presenta  en  estos  momentos  Napoleón,  WéniftB  h  Pnsí 
estaba  ocupada  combatiendo  á  la  Austria^  I^spoleon,  que  secretsmente  haUAoá- 
mulado  á  los  combatientee,  pretendió  evadirse  llevándose  á  Veneda  y  ademásna 
parte  de  territorio  alemán.  ''No  toquéis  esto/'  exclamó  Bismarck,  cuyotrio^ 
fué  violento,  al  grtedo  de  no  darle  tiempo  á  Napoleón  para  aprovechar  su  opont 
nidad,  y  el  ratero  imperial  hipócrítamante  se  puso  lae  manos  en  sus  prqpioB  bols- 
UoB  y  tomó  todo  el  aire  de  un  inocente  é  inofensivo  pró^mo. 

Pero  Napoleón  no  podía  desistir  fácUmente  de  su  costumbre  de  robar,  ptiR^ 
eso  vive.  Entregó  Venecia;  pretendió  que  ño  quería  adjudicarse  tilftgnnfc  partea 
Alemania,  y  que  la  unión  alemana  era  lo  que  noás  le  complacia,  más  que  i  eal- 
quiera;  y  enjseguida  vuelve  á  bacer  la  tentativa  con  el  liuxemburgo,  ¿endoef^ 
un  nuevo  robo. 

Volvió  á  caer,  y  esta  vez  la  Europa  lo  encadena.  T7na  ConfierenciA  remiMi  e 
l4Óndres^  así  nos  lo  comunica  el  cable,  de  un  solo  golpe  acaba  con  las  pretenaicsí} 
de  Napoleón  por  apoderarse  de  la  propiedad  de  su  vecino.  "La  llanda  no  ^^ 
ensancbar  sus  límites  actuales;  *'  esta  es  la  orden  de  Europa,  por  insinoBdcsi! 
la  Inglaterra;  y  Napoleón,  en  manos  de  un  policía  inexorable,  se  Veotíigad^í 
ceder.  "  La  Francia  no  debe  ensanchar  ó  aumentar  sus  limites,  '^  bé  ahí  el  asiqc 
lámieñto,  la  destruacion  del  último  plan  napoleónico. 

México,  Venecia,  Alemania,  todos  han  fallado,  fracasado,  y  boy  está  entan^efr 
te  prohibido  el  instinto  predatorio  en  su  más  leve  ejercicio;  y  ya  no  te  osfolo^ 
el  que  volváis  á  vaciar  las  bolsas  de  vuestro  prójimo,  le  dice  la  Europa  ^>IQ^^ 
I^apoleon. 

Es  dura  suerte  para  un  bombre  que  toda  su  vida  la  ba  empleado  buscando  Ú  n^ 
do  de  pasarla  con  la  menor  molestia  posible,  verse  boy  reducido  á  zt>ban6  isísát 
mo,  ó  al  menos  buscar  algo  que  robarse,  y  esto  en  su  de<srepitud,  y  no  te&ka^ 
ja  mucbo  de  que  vivir. 

Napoleón  dará  pruebas  de  bombre  sabio  y  prudente,  después  de  todo,  si  se  BJBfr 
re  fílmente  á  las  condiciones  preliminares  de  la  Conferencia.  Á  los  sesenta  iS^ 
de  edad,  con  sus  acbaques  y  enfermedades  físicas,  con  la  creciente  audacia  da  ^ 
oposición,  con  una  criatura  como  único  beredert),  con  todos  sus  negocios  fiQaDÓ^ 
ros  próidmos  á  estallar  como  una  simple  bomba  de  aire,  y  con  Bismarok,  querea^' 
mentf.  es  un  bombre  hábil  que  lo  vigila  de  cerca»  no  creemos  pueda  confiar  muéa 
en  la  estrella  de  su  destino.  La  conservación  de  su  poder,  la  prolongación  deas 
dinastía,  la  resolución  y  determinación  de  su  lugar  en  la  historia»  penden  hor  so- 
bre lo  que  baga  en  Francia  por  la  Francia.  Algo  puede  todavía  sacarse  de  la  ''Ons 
Exposición,''  no  obstante  su  lúgubre  principio.  Aun  queda  xma  excelente  oports^ 
nidad  para  satisfacer,  para  reponer  la  situación  finandera  del  país,  tan  gnndetfi 
es  el  poder  de  la  industria  bumana.  Si  el  GK}biemo  se  dedica  exclusivunente  i 
proteger  á  las  clases  obreras,  á  reponer  el  cuerpo  principal  de  U  gran  fábrica  sociiit 
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áon  genent  en  1»  Bockdad  qw,  esitanoA  «ognzoBi  aftlTadl  al  pafe  de  ima  ocdv^ 
m  general  al  oonolTiir  el  Imperio. 

Ál  quedar  deamantelado  el  Luzembiirgo,  todo  él  Occidente  de  la  Europa  debe 
ledar  desaniuido.  La  antigua  superstición  del  ''balance,  equilibrio  del  poder, " 
ibe  relegarse  al  olvido.  Que  el  principio  americano,  de  "que  cada  nación  cuide 
)  sus  propios  negocios  sin  meedarse  en  los  ajenos,  7  que  nadie  se  meta  con  ella," 
a  hQ7  la  ley  admitida  de  la  Europa.  El  Gobierno  de  Inglaterra,  &ntes  el  más  in- 
Ufio  en  los  negocios  de  la  £|uropa,  ha  desistido  de  la  prerogatiya  tan  odiosa  de  dis* 
plinar  7  arralar  4  las  demis  naciones.  Es  debido  á.  los  esfuerzos  y  crédito  del 
ord  Stanley,  que  tomó  la  iniciativa  en  este  movimiento,  hacia  una  positiva  pací- 
»cion  á  lo  que  ae  debe  un*  iifiedida  de  desarmamento.  Que  se  mantenga  firme  en 
to,  y  e]  triunfo  de  su  política  extranjera  ayudari  en  mucho  para  sacarlo  avante 
i  las  complicaciones  domésticas  de  su  administración. 

Con  respecto  &  Napoleón,  puede  decirse,  al  verlo  retirarse  á.  la  Francia  de  1815, 
le  no  ha  vivido  en  vano,  sino  que  ha  sido  útil  al  mimdo  de  varias  .maneras  parti- 
dañe,  léjes  de  todas  sus  inteneioses  y  de  su  eomprension  sobre  todo.  La  ndsioii 
I  la  Itaüa)  la  minoA  alemana,  originada»  por  su  influencia,  aunque  contrarías  en 
)^  i  8w  deseofl,  permaneoerin  por  muchas  épocas  como  testimoDios  de  sa  gxui- 
exa,  como  k»  resultados,  como  lee  frutos  de  su  ambieiocL 


(Traducido  del  Tríbune  de  Nueva-Tork.  de  Mayo  2  de  1867.) 
Via  ú  cable  atlántioo  al  Mbum: 


IiA  COSn^ERENdA.  I>S  VAX. 

iMra,  Mríí  2^. — Ta  conferencia  europea  que  debe  reunirse  en  tiÓndres  el  mes 
ntrante  para  arreglar  h.  desavenencia  entre  Francia  y  Prusia  con  respecto  al 
<nzemburgo,  se  compondrá  de  los  representantes  de  la  Gran -Bretaña,  Francia^ 
'^^^  Austria,  Busia  y  el  Bey  de  Holanda  como  Gran  Duque  del  Luxembuxgo. 
46  sigaientea  son  las  condiciones  en  que  se  ha  convenido  como  base  de  las  d^- 
«raciones  de  la  conferencia,  al  menos  así  se  cree: 

Primero.  La  Francia  no  deberá  pretender  ensanchar  sus  límites  actúales. 

Segunda,  Las  fortalezas  del  Luzemburgo  se  desocuparán  y  quedarán  desmanter  • 

^^''^Q^-  Los  estatutos  políticoe,  para  lo  sucesivo,  en  el  Gran  Ducado  se  fijarán 
quedarán  determinados  por  la  Conf  erencta. 

^^^'^.  La  resolución  definitiva  de  la  Conferencia  quedará  garantizada  j^r  todoe 
M  Cbbienu»  que  tomanm  jfiifta  en  elkk 
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Anexos  á  la  nota  dela  Legación  Mexicana  en  WaMngtm 
á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  núm.  187,  de  Mayo 
11  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Repúbldca  y  de  EwropcL 

(PdSlna44i.) 

L  NOTIOAS  DE  MÉXICO. 

(Traducido  del  IHhune  de  Nueva-York,  de  Mayo  6  de  1867.) 

Juárez  en  la  cmdad  de  México. — M  títia  de  Querétaro, 

(Por  telégrafo  al  Tnlmne.)—W9tíú¡mgUm,  Mayo  5.— La legaoitm meaneana laa- 
oibido  la  siguiente  carta  oficial  del  general  Eacobedo  &  Mejía,  secretario  de  goens: 

Campamento  en  la  hacienda  de  la  Escabeda,  Abril  13  de  1867. — Señor:  £1  ga&- 
ral  Guadarrama  acaba  de  dirigirme  el  siguiente  parte: 

"Márquez  llegó  &  la  ciudad  de  México  escoltado  por  unas  treinta  personas,  i» 
pues  de  lo  cual  llegaron  también  quinientos  franceses  y  austríacos  en  pequeños  de^ 
tacamentoB.  Ayer  mandó  recoger  caballos,  y  se  4ice  hoy  que  salió  para  Toluca  cc<a 
fuerzas  de  caballería,  tomando  el  camino  de  Las  Cruces.  Acabamos  de  llegar  áestd 
-  punto,  cerca  de  la  YiUa  de  .Guadalupe,  y  estamos  tiroteando  al  enemigo.  £1  g€s^ 
ral  Dias  se  dirige  á  ééta  con'  una  fuerza  considerable. — Chtadarrama.^ 

Y  lo  comunico  &  vd.  para  su  conocimiento. — ^Frente  &  Querétaro,  Abril  14  de  19í. 
'^S9Cobedo, 

Tomamos  lo  siguiente  del  órgano  ofioial  de  la  Bepúbli^  Mexicana,  que  fie  p^ 
blica  en  San  Luis  Potosí,  de  fecha  19  de  Abril  de  1867: 

"Tenemos  noticias  del  campamento  frente  á  Querétaro,  que  alcanzan  hasta  el  H 
del  corriente.  El  enemigo  hizo  una  salida  por  la  garita  de  México  y  el  Acnedaetc 
En  ambos  pnntos  fué.  rechazado  el  jnovimiento.  La  noche  del  dia  10  D.  Pedro  Sac- 
tos  fué  hecho  prisionero  al  hallarse  en  camino  como  comisionado  de  Maiimílúco 
eeroa  de  Márquez,  para  informar  á  éste  sobre  .el  estado  que  guarda  la  ciudad  q^^ 
declara  ya  no  puede  sostenerse.  Por  cartas  particulares  y  las  de  Márquei  es  en- 
denté que  la  ciudad  de  Querétaro  tendrá  que  rendirse  muy  pronto,  pues  su  gotf^ 
xdeion  caroca  de  parque  y  de  víveres.  Suponemos  que  á  esta  fecha  yaha  <^¿oj 
la  victoria  míA  completa  y  decisiva  habrá  coronado  los  esfueizofi  de  laNacias.' 


n.  NOTICIAS  DE  EUROPA. 
(Tndneido  del  IHbune  de  Nueva- York  de  Mayo  9  de  1867.) 

EÜBOPA.  í5pvír->. 

La  Cotrferencia  de  PoB,  V^^^'' 

(Por  telégrafo  al  HHbune.) 

Londres,  Mayo  8.— La  Conferencia  de  Paz  que  se  reunió  ayerfaé  presidida  por 
Lord  Stanley,  quien  representaba  á  In^terra.  El  Príncipe  de  la  Tour  dUnreiírn» 
representa  á  Francia;  el  Conde  Berostoríf  á  I^usia,-  el  Conde  Appomyi  á  ATiBtmi 
el  Barón  Brunnow  á  Busiaf  el  Marques  d'^eglio  á  Italia;  el  Bsron  de  Tomaoooal 
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tan  Ducado  de  Ltucemburgo;  M.  Van  de  Weyer  i  Bélgica,  y  el  Barón  BentíneÜ 
los  Países -Bajos.  Lk)s  procedimientos  son  secretos.  Se  sabe  que  la  Francia  estfi 
ispuesta  á  aceptar  la  neutralidad  ^el  Luxemburgo,  y  la  desmantelacion  y  derram- 
e  de  la  fortaleza,  para  que  no  permanezca  como  una  amenaza.  Pnisia  no  quiere 
onsentir  en  esto,  á  no  ser  que  todas  las  grandes  Potenciaa  representadas  aihora  en 
1  Congreso  den  una  garantía  del  convenio.  El  hecho  de  firmar  esta  garantía  la 
bli^ria  á  emprender  la  guerra  centrales  designios  futuros  de  cualesquiera  delafl 
os  Potencias  (Francia  6  Prusia)  que  tendieran  &  su  engrandecimiento  en  esa  di- 
eccion.  Inglaterra  vacila  para  dar  semejante  garantía,  y  se  inclin'a  más  bien  &  fa- 
OT  (le  la  idea  del  pueblo  de  Luxemburgo  que  desea  anexarse  á  Bélgica.  Habiéndo- 
e  discutido  la  cuestión  de  la  garantía  así  como  los  demafi  puntos  y  bases  relativas, 
e  levantó  la  sesión,  citando  á  nueva  junta  para  el  jueves,  para  que  los  represen- 
antes  puedan  comunicarse  por  telégrafo  con  sus  respectivos  gobiernos  y  reoibaii 
ostrncciones  de  éstos.  En  el  entretanto,  y  mientras  están  pendientes  las  delibera- 
iones  del  Congreso  de  Paz,  se  están  haciendo  grandes  preparativos  belicosos  por 
mbaa  Potencias  á  pesar  de  las  negativas  oficiales  a  ese  respecto.  La  Francia,  está 
«mprando  armas  en  Inglaterra  y  España,  y  las  fuerzas  prusianas  del  ejército  j¡>er- 
nanente  están  listas  para  apoyar  la  guarnición  de  Luxemburgo.  ün  despacho  de 
Serlin,  fecha  de  hoy,  dice  que  el  Conde  de  Bismarck,  en  una  conversación  que 
tnvo  llagar  el  martes  acerca  del  aspecto  que  guardan  los  negocios,  declaró  que  la 
ilinación  en  la  actuaUdad  es  máfi  grave  de  lo  que  jamas  ha  estado.  La  opinión  ge- 
ler&l  en  el  Continente  es  que  la  conservación  de  la  pas  depende  de  la  aotitad  <ine 
unma  la  Conferencia  de  Londres.  Se  abrigan  temores  de  que  el  fra^oaso  de  loaz^ 
Teeentantes  que  allí  se  hallan  reimidos  pueda  ocasionar  una  guerra  general  en 
¡(Uropa,  en  la  que  cada  país,  importándole  poco  la  cuestión  del  Luxemburgo,  6  el 
stado  que  en  lo  sucesivo  guarde  el  Gran  Ducado,  procurará  f avoreoer  sos  desig- 
do6  particulares  por  la  fuerza  de  las  armas. 

La  cuesUím  de- lAtícetnhurgo, 

Lófídntj  Mayo  9.— Acumen  un  tono  amenasador  las  exigencias  de  Pnuda  eon  te»- 

•wto  al  Luxemburgo, 

Sutia, 

^feMbwrgo,  Ma^  9.— £1  Emperador  Alejandro  Tisitar&  &  Paria  en  Junlá 

iróxiiQo, 

.     Phitk». 

¿ítSa,  Jfayo  9.— La  Dieta  prusiana  .aceptó  ayer  la  nueva  Constitndon  parala 
/Onfedaracion  de  la  Alemania  del  Korte. 

^  gobernador  Wright,  ministro  americano,  se  encuentra  mejory  y  marcliKr&  k 
alabad  para  mejorar  su  salud. 

BoMi  át  ¡a$  daSberacianái  del  Congmo  dé  Pat^ 
(^<»  el  <»ble  &  la  Praaaa  Asodada.) 


nTGLA.TERBA. 

iMrUy  Mayó  9,  en  la  noche, — ^El  Congreso  de  Paz  celebró  hoy  su  segunda  sesión. 
o«  convino  en  lo  siguiente,  como  bases  de  las  deliberaciones  de  la  Conferencia:  M* 
^^^^  £1  territorio  del  Luxemburgo  permanecerá  en  poder  del  Bey  de  Hola&da  oor 
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Ó0k  fox  todM  laa  Pot^eias  de  Europa  que  paztieiiMai  eoa  wi»  Conferece»»  Tecca- 
x%  8q  derrumbará  la  fortalesa  de  LoxembuTgo.  i 

LáodrUf  M<^  10.— Anoche  manifestó  Lord%>erb7.al  Parlamento^  qw  ja  no 
ooofládeiaba  eomo  dudosa  la  coBaerva^ion  de  la  paa  en  Eur^qM» 

Anoche  mismo,  en  la  Carnaza  de  loa  Comunes,  tuvo  lugar  una  disenáon  aobn 
mta  «omienda  pro]^uesta  |^r  el  Gobierno  al  proyecto  de  reformáis  cuya  qnTníwida 
quedó  «{trobada. 

8a  renunoiadoiel  puecto  de  Secretario  del  Interior  él  honorable  8.  P.  Wa^^pole. 

^á94llrtj^y  Mayo  1(^.— £1  8r.  Hardj  ha  sido  nombrado  SfBcreterio  del  Interior  en 
lugiir  dM  8r.  Wa^le,  j  Ifíxá.  Dotou  ociqpari  el  puesta  qu«  do^kTaioanfce  el  Sr. 

nAscuL 

pbr¿t|  ÍA^  10.— La  nueva  Oimpañía  de  Telégrafos  Franeo-Ámerieaiui^  que  M 
propone  colocar  un  cable  eléctrico  entre  ftrest  y  Halífax,  ha  recibido  la  promea 
de  que^  seta  9po]^ada  y  auxiliada  por  el  Gobierno  ImperiaL 

OBMJliu 

Mmm^  JMi)^  1^.— Kanegailfl^  el  enviado  extraordinario  y  ministro  plesi^oteo- 
tíaúAo  de  Gieefia  en  los  Bstadoe -Unidos,  salió  hoy  para  América.* 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  lleíxAcoma  en  WathingUm 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Belaoionea  Exteriores^  núm.  £0S, 
,      d&ÍSde  Mayo  d$  18ST,  sobre  noHciaé  de  Méjdco,  Ewrofa  y 
loe  Estados-  Unidas. 

(P<ginaM2.) 

L  KOnCIAS  DE  MfiXIOO. 

(Traducido  del  Dribme  de  Nueva-Tork,  de  Mayo  12  de  1867.) 

Ttommdamkfíio  de  Gama  en  Toiapíeo.— JfoctOHliaiwi  ^qua  focAondotin 
Qiili»  íaIií  cofM  de  MincQ  y^  d  ^pi^ 

Telegramas  especiales  del  IHdifie. 

JAiew»-  (M00M,  Ma/!fo  11.— El  vapor  "Genaral  Ho.  Cnllam, "  que  salió  de  Tua- 
pioo  el  6,  Uegó  k  GaltMsteii  borjr^  Llenib»  «n  eargamento  eonslderable  de  armas 
para  los  liberales,  y  las  noticias  de  que  Gomes,  comandante  de  Tampico,  ae  babia 
pronunciado  contra  Juarea  él  5  del  corriente.  Ift  gwwwii  lNMreB>  al  nsád^  d»  te 
fuems  en  el  Norte  del  Estado  de  Yeracma,  recibió  órdenes  de  relevar  i  Gomes, 
que  fué  dado  de  baja  en  el  ejército  coiji  deshonor.  La  orden  de  darlo  de  bija  diee^ 
entre  otras  cosaa,  que  aun  no  se  da  cuenta  de  $800,000  recibidos  por  decechos 
ftJTuntfr*  7  QontribucioiMs.  Tamplco  ha  quedado  snspendido  como  paevt^  y  se  ha 
amaneiado  que  todos  aquellos  que  paguen  dereehoa  &  los  que  aetoalmente  tlnsoin 
p0&M».i|)g!o#;«iiV^  seea^coeniquese  leavnelTeaiedvMrelaittrMpiMrta. 
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Üene  doAxnSl  qniaientoa  hombres,  bien  tamtJLoñ  j  «qiüpados;  jT^von^  con 
k  peqtieOft  faena  que  tiene,  no  «e  atreTe  &  emprender  nada;  eepera  relfuersoe.  É¿fk 
a  1a  oonflanaa  de  que  Canales  lo  ayudara;  y  esto  es  diñoil,  pues  este  úlÍ&ño  1»  - 
eolio  causa  oomun  con  el  general  pronunoiiido,  quien,  á  su  ves,  ha  ofrecido  deso- 
ír el  rico  distante  de  la  Huasteca  si  lo  atacan.  Beban  recibido  noticias  de  San  Luis 
^otosí  hasta  el  27  del  próximo  pasado,  por  extraordinario.  £1  23  todayia  estaba 
jayirníBaao  «n  Qu^rétaro,  y  se  habla  puesto  al  frente  de  u|iá  columna  de  aeHÁ  mil 
CMoabree,  emprendiendo  una  lucha  de  retirada  que  dur6  todo  el  dia,  tios  liberales 
i  pvine^io  se  desconcertaron ;  pero  de  pronto  se  reanimaron  á  las  órdenes  de  IVé- 
ilke  y  Corona,  Tcchasando  ai  enemigo.  Los  imperialistas  ocuparon  parte  delaciú- 
lad  por  algunas  horas,  pero  después  se  retiraron  &  sus  antiguas  posiciones.  Sn  tíeai 
litiÍB  se  creyó  que  la  plaaa  se  habla  rendido,  pues  los  prisioneros  que  cayeron  el  23 
licetn  que  la  escases  de  agua  y  proTisiones  en  la  ciudad  es  cada  dia  más  espantosa. 
^navides  sig^e  sitiando  Yeracruz,  y  cuenta  ya  con  tma  fuerza  de  cuatro  á  cinco 
nil  hombres,  clrcondando  completamente  &  la  ciudad  por  mar  y  tierra.  La  eácasea 
la  provisiones  ha  llegado  i  tal  extremo  que  ya  se  ha  empezado  á  vender  carne  de 
BabaUo.  La  muerte  de  Miraínon  es  un  hecho  confirmado.  Una  comisión  de  seño» 
ras  saJió  de  la  capital  de  México  para  pedir,  i  nombre  de  todos  los  sitiados,  garaii- 
tiaa  de  seguridad  en  general.  Se  concedió  bajo  ciertas  condiciones,  excluyendo 
t«niiiiiant«mente  á  M&rques,  CVHoran  y  varios  otros  imperialistas.  El  general  I>iai 
«edá  vadbiendo  diariamente  nuevos  refuerzos  de  todos  los  xmeblos  inmediatos  &  la 
capital  de  la  Bepública. 


(Traducido  de  los  telegramas  de  la  Frema  Afociada,  paUicadoa  el  16  de  MajfO 
de  1867.) 

MÉXICO. 

IhUrada  áe  MaximíUano  á  la  ea¡pitaí  de  Méxioo  Qon  ikho  mü  hamhra.'-^tewMia  s|  «jfía. 
Xot  imperialietéu  en  Querétaro. — Cortés  recepción  del  minittro  Campbell  for  el  Prtsi» 
dejUe  Juwtz. — Treynta  y  otnco  míZ  UberokefrewU  á  QueréUu^, — Qrem  fntñtmUf^ 
contra  MaxmXÍMfnQ. 

Jihuna-  York,  Mayo  15  de  1867.^1il  vapor  qft  aoaba  de  llegar  trae  noticias  de  la 
Habana  hasta  el  11  del  corriente. 

Las  noticias  imperialess  en  Veracruz  dicen  que  los  liberales  fueron  rechaaadoa 
en  Qaerétazo  y  obligados  á  huir  en  dirección  k  San  Luis  Potosí  por  Míyi^tn^  quien 
había  mandado  3,000  hombres  para  auxiliar  á  la  capital  de  México. 

La  muerte  de  Miramon  se  niega  de  una  manera  terminante. 

El  Diario  de  la  Habana  publica  una  carta  en  la  que  se  dice  que  MaximÜiana  ha 
entrado  á  la  ea^^tal  de  lá  Bepública  al  frente  de  8,000  hombres. 

Aunque  el  general  Diaz  tenia  setenta  piezas  de  artillería  á  su  disposición,  loé 
imperiaÜatas  no  lo  dejaron  colocar  ni  una  sola  batería  en  él  camino  de  Chiadalupoi 

Al  llegar  Maximiliano,  Diaz  fué  batido  y  derrotado,  perdiendo  toda  su  artiUearía 
y  como  mil  qxdnientos  prisioneros,  que  fueron  inmediatamente  incorporados  al 
ejército  imperial. 

n  general  Alvarez,  con  motivo  de  la  ejecución  de  los  prisioneros  imperiales  en 
Puebla,  ha  retirado  toda  su  fuerza  de  Veracruz  y  piensa  disolverla. 

Los  pasajeros  que  han  llegado  de  Veracruz  en  este  Vapor,  declaran  de  una  jdmi^ 
ñera  formal  que  todo  esto  es  absolutamente  fidso,  menos  la  muerte  de  Miramm* 

ün  cábsüeTO  que  saUó  de.la  capital  de  México  el  15  de  Abril  est6  seguro  qUe  nia» 
gnnn  <9t>a  persona  salió  para  Veracruz  después  de  esa  fechan  y  dice  que  Márqnai^ 
tenia  wmo  asta  vaL  hombxeíi^  pcn^goido  muy  de  ceioa  por  el  genenillDiM  oon  otf» 
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«•  nU  hombres,,  la  mayor  parte  de  caballería,  ein  baberoe  librado  ima  sola  baiaSa 
lutiita  esa  f ecba.  También  dice  ^ue  Márquez  ya  babia  abandozíado  Tacubaja  j 
Cbaj^iepeo. 

Kotieiáu  dd  wienn^ero  dd  minitiro  ComfhdL 

2ffi£9a^  Orleant,  Maiyo  15. — ^Hemos  recibido  lo  nguiente  por  conducto  del  bonoo- 
ble  L.  D.  Campbell.  El  mensajero  que  mand^  cerca  de  Juarex  regreeó  boy,  habieB- 
do  becbo  él  viaje  de  Matamoros  k  San  Luis  Potosí  en  quince  días,  se  deturo  eo 
Ban  Luis  doce  diss  y  se  le  recibió  de  una  manera  cortés,  y  fué  tratado  oon  la  m&i 
exquisita  atención. 

Las  noticias  de  los  liberales  son  que  Escobedo  tiene  soln^e  35,000  bombres  6& 
Querétaro,  y  que  ya  tenia  dominados  todos  los  caminos,  menos  uno,  aunque  proa* 
to  esperaba  apoderarse  de  él  también. 

Maximiliano  seguía  en  Querétaro  á  la  cabeza  de  quince  mil  hombres. 

Los  liberales,  en  general,  están  muy  resentidos  contara  Maximiliano  y  sos  efidí- 1 
les,  que  son  naturales  del  pais :  se  teme  que  no  puedbn  salTarae  en  caso  de eaets 
poder  del  Gobierno. 

Juárez  y  todos  sus  oficiales  y  empleados  creen  que  el  triunfo  de  Querétanoo 
puede  tardar,  y  que  antes  de  dos  meses  estarán  ya  en  la  capital  de  la  Bepúbliea. 

Eü  mensajero  de  Campbellrdejó  á  Juárez  en  San  Luis  Potosí  el  23  del  conieBk 


{Tndoddo  do  los  telegramas  de  la  iVmsa  Atoeiada,  de  19  de  Mayo  de  1867.) 

MÉXICO. 
Mái  noUdoi  dé  la  Habema. 

Se  nos  ba  dicho  por  persona  que  salió  de  la  capital  de  la  República  él  25  de  Aki 
qtie  los  acueductos  que  surtían  á  la  ciudad  con  agua  ban  sido  cortados  enteramíC' 
te,  y  que  ninguna xslase  de  víveres  entran  ala  plaza;  pero  que  con  varios  poa» a^ 
tefliánoe  suplían,  aunque  con  bastante  dificultad,  la  falta  de  dichos  acueduct». 

Esta  misma  persona  habló  con  un  correo  de  Querétaro  el  28  del  miaño  mes, 
quien  le  dijo  que  dicha  plaza  se  eg^ntraba  más  sitiada  que  nunca,  y  queligo^' 
sicion  ya  no  tenia  parque  de  artilieria,  y  en  vez  de  balas  estaban  disparando  pie- 
dras. La  opinión  general  en  México  era  que  si  no  llegaban  refuersBOS.de  Qaeiéttf«' 
y  esto  muy  proúto,  la  plaza  tendría  que  rendirse. 

Tenemos  noticias  fidedigna^  de  Veracruz  sobre  la  muerte  del  general  Pedro  Bsr 
randa,  y  también  la  del  comandante  Manuel  Aríza  de  resultas  de  las  hericUB  qi^ 
recibió  en  el  sitio. 

Hay  dos  buques  de  guerra  en  el  puerto  de  Veracruz,  los  dos  son  aeoraa¿os; 
pertenecen  al  Imperio. 

Al  pasar  por  Sisal  el  vapor  '^aris"  recibió  á  bordo  varios  pasajeros  que  sehsr 
bian  refugiado  en  la  fragata  española  que  estaba  anclada  allL  Dijeron  que  Sm  7 
Mérida  estaban  en  poder  de  los  revolucionarios.  £1  vapor  ''París''  ne  se  liabú co- 
municado con  tierra,  aunque  esperó  cuatro  horas  con  ese  fin. 

La  fragata,  española  "Isabelita"  llegó  á  Veracruz  con  veinticinco  redutaí  de  1a 
Habana  y  alguna  cantidad  de  pólvora,  niuniciones,  etc.,  etc. 

El  general  Manuel  Zepeda  está  encargado  del  mando  de  la  plaza  de  MérídA.  ^ 
coronel  Padjlla  estaba  en  Izamal  en  camino  para  atacar  á  Zepeda  en  Méñda. 
•  Los  periódicos  de  Veracruz,  hasta  el  4  del  corriente,  no  traen  noticias  de  imp^ 
tkmoiáy  y  no  han  publicado  el  diario  del  sitio,  que  últimamente  se  publicaba.  Di^^ai 
Que  no  ha.aparecido  ''por  motivos  enteramente  ajdnos  á  la  redacción; ''  lo  que  sig* 
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niflea  que  dictas  noticiiM  se  han  suprimido  poT  las  antofridades  impertaües^  que  119 
habría  BÍdo  el  caso  si  las  noticias  hubieran  sido  favorables  para  el  llamado  Lnperio. 
£1  regreso  de  Maximiliano  6,  México,  la  capital,  7  la  victoria  sobre  el  general  Dka, 
habría  sido  motivo  de  gran  regocijo  en  Veracmz;  sin  que  hubiera  habido  econo- 
mía en  el  conaomo  de  pólvora  y  repiques  en  honor  de  tan  &usto  accrntecimiento. 


(Traducido  del  Herald  de  Nuevft-Tork  de  Mayo  26  de  1867.) 

Corretpondmcia  etpeaal  dd  Herald. — M  general  Diaz  te  apodera  de  los  mtbutUoi  de  la 
^piuUf  San  Cosme  y  el  Niño  Perdido. — Estado  que  guardan  los  negociasen  Veraerwti 
— Se  dice  ^  Sisal  está  en  poder  de  los  Uherales. — Noticias  exageradas  de  los  imjgmalih 
tas, — MoíBmüiano  otra  vez  en  México,  la  capital,  etc,,  ete. 

Sabana,  Mayo  11  de  1807. — El  vapor  americano  "Virginia,  '^  capitán  Dealran,  y 
el  vapor  español  "París,"  los  dos  procedentes  de  Veracroz  y  Sisal,  el  primero  ¿I 
día  d  en  la  tarde,  y  el  último  el  4  en  la  ma&ana,  llegaron  aquí  ayer. 

Sta  embargo  de  que  las  notiaias  que  ambos  traen  son  muy  contradictorias,  no 
dejan  de  ser  muy  interesantes.  Begim  las  noticias  de  los  Hbeíales,  con  fecha  9  dsl 
corriente,  de  Veracruz,  Maximiliano  aun  estaba  en  Qnerétaro  con  diez  y  ocho  mfi 
hombres,  sitiado  por  más  de  treinta  y  cinco  mil  liberales,  sin  que  hubiera  esperan- 
sa  de  que  los  primeros  se  pudieran  presentar  en  batalla  sin  ser  derrotados  por  lot 
liberales,  considerando  la  superioridad  de  fuerzas  que  están  operando  contra  éQoe. 
A  pesar  de  todo  esto,  la  intención  de  los  liberales  no  es  tomar  <2uerétaro,  Yeracnut 
6  la  capital  por  asalto ;  no  creen  sea  necesario  un  sacrificio  semejante.  Se  dice  que 
el  general  Díbz  es  un  hombre  resuelto,  aunque  algo  bmsco  y  de  corta  eapad- 
dad,  que  no  es  cruel  ni  temerario,  sobre  todo  cuando  puede  realizar  su  objeto  slüt 
mucho  saerifleio.  Los  demás  generales  tenian  órdenes  de  seguirlo  en  todos  sus  pla- 
nes, y  por  lo  tanto  todo  depende  de  la  suerte  de  la  capital  de  Mezioo.  Bespues  á» 
la  derrota  de  Márquez  cerca  de  Apizaeo,  fué  perseguido  por  el  geaetal  Diai  hasta 
Ia0  garitMi  de  la  ca{nta},  sin  dejarlo  deseansar.  La  plasa  está  sitiada  de  uaa  maa^ 
ra  vígovesa»  y  ya  D&as  se  apoderó  de  la  calzada  de  €hiadalupe  y  loe  pziaoipalsa  mat* 
burbioa  de  la  dudad,  conocidos  bajo  el  nombre  de  San  Cosme  y  el  Nifto  Peidldo^ 
IjOb  posajoioe  llegados  de  Yeraorua  no  niegan  la  muerte  deMiramon,  per»  dke» 
^ne  tedas  las  desnas  notiaias  de  los  imperialistas  son  falsas. 

Ijob  Mbenles  deben  sentir  mueho  la  toma  de  Puebla;  habitodoles  eostad»  xn 
Ufcorifieio  ée  vida  tan  grande,  hoy  tienen  neoesidad  de  las  tm^pas  que  ]&  goaneeea 
dn  poder  ««tirarlas  á  otros  puntos  donde  serian  más  útiles. 

CSmi  vsspecto  á  Veracruz,  no  ha  habido  mueho'movlmieiita  por  parte  de  los  Mbe- 
ales,  los  c[ue  tienen  euatro  piezas  de  á  24  abooadas  á  la  plasa.  Per  más  de  uaa  se- 
ftKD»  el  témumo  medio  de  disparos  sobre  la  ciudad,  han  sido  cuatro  graaadM  6 
lombAB  Y  dies  bolas  rasas  por  dia^  con  ezospoion  de  dos  días,  que  no  pudieron  h»- 
er  nad*  por  haberles  desmontado  todas  sos  piezas  el  fuego  nutrido  de  la  ciudad* 
íe  dise  qns  los  Mbeíales  han  recibido  una  mesa  de  siete  pulgadas.  Los  sufrimien- 
BS  ecitr*  lainianaieloA  se  tienen  muy  rsseg^ados  par»  poder  daar  una  idea  de  eUsa* 
gfc  sBEplonicn  ds  las  bombas  en  la  dudad  debe  lutber  ea>aaado  algunas  musrtoe.  fia 
olooajron  torpedos  en  toda  la  extensión  de  las  murallas,  por  la  parte  deafasra»  jp 
nliímiiilin  xwentado  y  causado  algunas  muertes  entre  los  diáadores,  se  suspendió 
fosgn  de  fssil  por  más  de  una  semana. 

Ijob  IsDpeiiaUstas  fueron  tan  poco  consideradosSy  descorteses  oon  los  Hbssales» 
Mse  al^ozíes  ^ttas,  qve  mientras  estos  ultimes  hadan  los  honores  fúnebres  á  un 
Loinl  ilinllm||iii(l(>,  ¿  general  Baranda,  los  mdsstHron  é  intermapisiion  dáipasán* 
^les  alcalinas  gnóadas.  Los  liberales  han  veoibído  órdenes  de  na  eiB|irsiidsrnain 
BtMaI»pla%po#alMV%  y  és  íteftaasate  fsitnev  la  pesteien  qna  boy  Miipiifti. 
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liOfi  liberales  pronto  reoibirán  un  refaersK)  de  cuatro  teil  bosnbteBy  y  creo  que  e&- 
tónces  el  aitio  tendrá  que  concluir.  Los  liberales  cuentan  con  bastantes  pertieclu» 
de  guerrsy  bombas,  balas  rasas,  etc. 

Hay  algo  incomprensible  en  las  anteriores  órdenes,  y  la  circunstancia  de  quelí 
parte  neutral  de  la  poblacicm,  incluyendo  á  las  mujeres,  niños,  y  mucbos  ex- 
tranjeros, se  consienta  permanezcan  en  la  ciudad,  sitiada  y  circundada  como  eeiá, 
y  sobre  todo,  con  el  inminente  peligro  de  ser  bombardeada  de  un  momento  &  otzo. 
Hay  muchos  americanos  que  de  muy  buena  gana  saldrían  de  la  plaza,  hoy  que  no 
tienen  ocupación  alguna;  pero  no  tienen  los  elementos  para  hacerlo,  al  menos  ea 
Veraoruz. 

Sisal  sufrió  un  ataque  el  26  del  próximo  pasado,  y  los  imperialistas  faeron  deno- 
tados por  los  liberales,  á  las  órdenes  de  Luis  Gómez,  cuyo  padre  fué  desterrado  sm 
embargo  de  encontrarse  gravemente  enfermo,  pocos  días  antes  del  brillante  ataque 
y  triunfo  de  su  hijo.  Aunque  los  que  defendían  el  punto  pidieron  auzüio  á  Méiid^ 
no  se  les  pudo  prestar  por  encontrarse  el  comisario  imperial  reducido  &  la  pequen» 
cindadela  de  San  Benito.  Todo  el  resto  de  la  población  estaba  ocupado  por  las  fus- 
ssas  de  Peraza.  Bajo  estas  circunstancias,  el  teniente  coronel  López,  comanduiti 
de  las  fuerzas  de  Sisal,  al  grito  de  "/  Viva  la  BepúbUca!"  '*  ¡  Viva  Juatnezí"  se  pa- 
só con  todos  sus  hombres  &  las  fuerzas  de  los  liberales.  Las  iropas  que  aun  defien- 
den la  plaza  de  Yucatán  y  al  llamado  Imperio,  están  completamente  desmoralia- 
das.  Se  dice  que  toda  comunicación  con  Marida  ha  sido  interrumpida,  y  que  nsft 
pequeña  escuadra  imperialista,  compuesta  del  vapor  ''Mosquito"  y  cuaizo  goletas, 
están  bombardeando  á  Sisal.  La  correspondencia  de  la  Laguna  hasta  el  20  del  próxi- 
mo pasado,  dice  que  los  liberales  que  están  en  la  Palizada,  al  otro  lado  de  la  bajú 
del  Carmen,  hablan  pedido  la  rendición  de  la  ciudad  del  Carmen,  que  estaba  def  oi- 
dida  por  el  vapor  imperialista  ''Guaragua. "  Se  temia  mucho  un  ataque  por  el ¿- 
beral  Arturo  Shields,  hijo  del  último  consol  inglés.  Impuso  una  contribución  i 
los  más  ricos  hacendados,  de  $20,000,  pero  no  logró  recibir  ni  un  solo  centavo. 

Ahora  veamos  cuáles  son  las  noticias  por  parte  de  los  imperialistas.  Una  e&iii 
de  Veraoruz  dice: 

"El  29  del  próximo  pasado  mes,  el  Emperador  llegó  á  la  capital  de  la  B^úbÜei 
á  la  cabeza  de  más  de  ocho  mil  hombres,  con  objeto  de  prestar  auxilio  4  la  cinM 
que  estaba  agobiada  por  las  fuerzas  dé  Dias,  que  no  habia  podido  montar  una  aift 
batería  en  la  calzada  de  Guadalupe  aunque  la  ocupaba  con  setenta  piezas  de  srti- 
Uería:  esto  no  lo  podía  hacer  debido  á  la  bizarra  defensa  hecha  por  el  geotolMit- 
quez  al  frente  de  sus  fuerzas.  Cuando  el  Emperador  llegó  se  dio  principáo  i  os* 
aoeíon,  de  la  cual  salió  el  genand  Diaa  completamente  derrotado,  pendiendo  tods 
su  artillería,  y  mil  quinientos  prisioneros  que  le  hicieron  los  imperialistas.  Estos 
prisioneros  inmediatamente  fueron  inoorporados  en  las  filas  de  los  imperialistaB; 
parece  entraron  con  verdadero  entusiasmo.  Esta  noticia  se  despachó  á  Veraomi 
por  correo  extraordinario  desde  la  misma  ci^ital.  También  se  dice  que  el  ge&eal 
Álvaarez,  del  Sur,  tan  luego  como  supo  la' terrible  carnicería  que  hubo  en  PueUi^ 
mandó  que  todas  las  tropas  del  Sur  se  retiraran  de  las  filas  de  Poifiíio  Diaa  coa  li 
idea  de  disolverlas. 

El  general  Baranda  murió  á  consecuencia  de  una  herida  que  recibió  por  la  «x- 
plosion  de  una  granada  que  se  arrojó  de  la  poblaoi<m  al  campo  de  los  Ubendas  fift* 
ra  de  las  murallas  de  Veraísruz.  El  valiente  Manuel  Ariza,  oomandante  de  bate» 
Uon,  también  murió. 

El  puerto  de  Sisal  lo  ocuparon  los  liberales  de  dicho  departamento^  dejindo  el 
lugar  en  el  peor  estado  de  anarquía  y  sin  ninguna  autoridad  reconocida  ó  legal:  ni 
una  sola  familia  se  quedó  en  la  ciudad.  Asi,  pues,  cuando  el  vapor  llegó,  ni  un  sofe 
bote  de  la  aduana,  ó  persona  alguna,  se  presentó  á  recibirlo  ó  á  abordarlo,  hm-óm- 
cas  noticias  del  interior  son  de  los  suburbios  de  Marida,  diciendo  que  estaban  ocu- 
pados por  los  liberales,  á  las  órdenes  de  Manuel  Zepeda,  quien  aon  no  habia  podido 
hacerles  nada  álos  ntLados.  £1  pueblo  todo  estaba  resuelto  á defender  dio2i9piMr- 
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lo  &  toda  oosto.  El  ooionel  PadlDa»  se  deda»  estaba  próximo  &  Ildgar  &Mérida  con 
ana  fuerza  coiudderable  organizada  en  uno  de  los  Estados  del  Oriente  para  ajudaf 
&  los  impezialidtaA.  En  su  camino  hacia  Lsaanal  derrotó  á-la  fuerza  liberal  que  ocu- 
paba dicho  punto. 

Tenemos  también  noticias  de  que  los  imperialistas  hablan  minado  ya  tres  millaa 
fuera  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Se  dice  mucho  con  respecto  á  torpedos  que  se 
han  colocado  por  ellos :  uno  de  estos  causó  la  muerte  de  catorce  Hbendes;  la  mayor 
parte  oficiales.  Escobedo  habla  sufrido  ya  tres  defrotas,  perdiendo  setenta  piezaa 
de  artifleiía  frente  i  Querétaro. 
Hé  aquí  otra  noticia  de  Yeíaarue,  con  fecha  4  y  5  del  corriente: 
Se  nos  dice  qne  ó  los  imperialistas  han  sido  derrotados,  ó  que  ya  se  levantó  el 
átio  de  Querétaro,  marchándose  los  liberales  en  dirección 'á  San  Luis  Potosí  y 
Guadalupe. 

EL  28  de  Abril  la  capital  de  México  tenia  una  guanüoion  de  más  de  ocho  mil 
hombreS;  y  Porfirio  Diaz  seguía  acampado  en  el  camino  de  Ghiadalupe  con  unafuer- 
za  de  cuatro  mil  tropas  de  linea  y  seis  mil  reclutas.  Las  fuerzas  de  Querétaro  esta- 
ban en  camino  hacia  la  capital  para  auxiliarla,  y  de  esta  manera  obligar  al  enemigo 
álevantar  el  sitio. 

U)B  sitiadores  de  Véracruz,  se  dice,  están,  muy  desanimados.  También  se  cree 
qod  á  pudferan  encontrar  un  pretexto  ci^alquiera,  abandonarían  la  empresa,  á  pe- 
sar de  las  repetidas  yeces  que  han  pedido  la  rendición  de  la  plaza. 

Otia  carta  dice :  -^Las  noticias  de  Querétaro  parece  son  fidedignas.  Parte  de  las 
henu  imperialistas  han  perseguido  &  Escobedo  hacia  el  interior:  este  último  lle- 
7a  apenas  un  resto  de  su  ejército.  Lo  demás  del  ejérci;to  imperialista  ha  atacado 
^general  Días. 

La  idea  de  Maximiliano  de  convocar  un  Congreso  Naeional  con  el  objeto  d^  ase- 
¿'mvBe,  6  de  entregar  la  autoridad  al  nuevo  jefe  electo,  parece  ha  encontrado  mu- 
cho apoyo  en  el  interior.  Como  un  contraate,  Juárez  dice  &  todos :  "Yo,  y  solo  yo, 
soy  el  jefe.''  Jamas  triunfará  por  medio  de  semejante  principio ;  lo  tínico  que  hoy 
se  teme  es  la  continuación  de  tanta  escena  sangrienta  como  las  que  se  han  ini- 
ciado. 

El vi^or '' Virginia,''  que  acaba  de  llegar  de Veraoruz,  es  un vaporblindado, 
coDstniido  en  Inglaterra,  y  oreo  que  dos  veces  ha  desembarcado  con  bastante  éxi- 
to, Begñ»  africanos  en  esta  costa.  Nada  sé  de  dicho  vapor,  ó  de  su  historia  sub- 
fidoueote  después  de  esa  fechan  Fué  ofrecido  en  venta  en  Veraeruz,  pero  no  hubo 
qnSen  lo  quisiera  comprar.  Sus  actuales  diiefios  solamente  lo  contrataron  para  este 
yi^  4  México,  y  su  regreso  vía  á  Sisal  y  la  Habana,  y  no  es  probable  que  quieran 
Tenor»  el  contrato. 

%ito  el  ''Virginia'^  como  el  ''Baria''  hicieron  escala  en  Sisal;  pero  debido  á  los 
ae^Hitecimientes  que  allí  ocurrieron,  se  les  impidió  desembarcar  la  carga  que  lleva- 
ban para  dicho  puertea  y  aun  las  bali jas  del  correo  que  trajeron  de  Veraeruz  para 
890a2  fueron  conducidas  á  la  Habana. 

M  "Orizaba"  trajo  treinta  y  dos  pasajeros  pertenecientes  &  la  colonia  alemana, 
qne  habia  estado  ayudando  á  las  fuerzas  imperialistas  en  la  defensa  de  Sisal.  Esta 
ee  la  tercera  remesa  de  estos  desgraciados  emigrantes  alemanes,  que  se  han  visto 
obligados  &  refugiarse  aquí,  después  de  haber  sido  inducidos  por  los  imperialistas 
4  radicarse  en  Yucatán.  El  dub  alemán  de  esta  ciudad  los  ha  ayudado  dos  veces 
embarcándolos  para  los  Estados -Unidos;  pero  sus  recursos  nunca  fueron  destinar 
dos  para  auaüiar  á  un  número  tan  crecido  de  de^raciados,  sus  fondos  son  muy  li- 
i^^itados  y  no  podri  auxiliar  i  los  que  están  aquí  ahora,  por  lo  cual  tendrá  que  re- 
<^viirBe  &  una  suscricion  pública.  Aquí  no  hay  trabajo  á  propósito  para  ellos.  Están 
pi^rtmaa  á  Uegar  cincuenta  familias  de  esa  desgraciada  colonia,  y  nadie  sabe  cómo 
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El  Lio.  Joaquín  ICarfa  Naaoeates  de  Ajtamboja»  ^[«»  fora^u&tíiBifoInnftt' 
w&t»do  de  la  iiMKDu»aáaM«|>taUíe«ii  1m  Eattdoo-üiiíiosolInfflBoMBttá!, 
•^noJBb-mdoBxtriortlaarinyMirtSateoPleMpoiin^^ 
devetátoalPiMidente,  on  «nyo  «oto  p«miuMÍ6  el  «¡gvdeHke  dioeafae: 

" /Sdlor  iVendoae:— Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  ndangastofiolMau^ 
a»  ha  ■!■  iMu  mmifcM  wm  ana  aneva  miáwi  en  flod^Amérioa»  yácenneMneiade» 
taoaadiiovinieaizeKadiploniátlea,  tengo 'JblMmm  de  pansrflBTuestaBBBW 
iaoaKtainq^erialqnopane  término  imi  misión  en  los  Estadaa'^üaídoe. 

filento  en  eztsemo  tener  qae  abandonará  este  pala,  en  donde  lie  tenido  kfoit 
na  de  gosar  de  Toeetra  benevoleneiay  de  la  estímadon  y  oonsidoráeianea  de  tis- 
tro  goMerno  y  de  las  mmpatiaa  del  pneblo  amerioano.  iC  isíeo  Ém  ñxsuki 
tJwniwi  qna  ko  da—mpelliido  dieha  imsinn»  ha  aido  haeer  más  mirnMitm  y  náifc- 
timas  las  relacioMB  qite  existen  entre  los  Estados-  unidas  y  el  BoníL  PuhbiÜ) 
tatoy  de  qne  en  lo  que  me  ha  sido  posible  he  ooROspondida  áloadosoasdoaáSo- 
►  áloB  sentámifiítos  oon  gao  ma  henrástats  al  prosantonmicr» 


Ifi  patria  maroba  r^ádamente  por  el  sendero  del  progreso  y  deláclvíliBdft 
«■no  lo  eottBfffosiban  los  sotos  más  iapertaMhas  y  feeientes  deenpoMtísa  1C& 
nssor  fandsá  Ja  oportunidad  da  desempe&ar  su  nñs&on  fai^  estos  ¿nroraUMi» 

Barrios»  fiefior  Presidente,  aceptar  las  oegnridades  do  todo  mi  respeto  y  nm- 
«faniantoy  y  da  mis  sinoeres  y  torientes  yates  par  la;»ospiridad  y  yandwiibh 
Estados-Unidos  de  Norte -Amérioa." 

A  esto  aoofaestó  el  Piresidflnte  en  los  términos  aigoioBtes: 

"Sr.  á$  Ammb^im ;— Vnestras  relaciones  oficiales  oon  estaQofai«EnofaHifli»« 
todos  respootes  oorteses,  jnstas  y  honorables.  Siento  mnoho,  por  lo  tanUs  ^^ 
pretito  tengan  qne  sospendeme.  Eí^Mro  que  tendwia  huan  áxita  y qne  wkvxi 
laUi  en  el  nnevo  tacreno  en  qne  dehareia  estar  empleado» 

Vuestro  Golúeao  reoibirá  oportuno  aviso  de  los  ssntimifntos  qno  os  ante^ 
ejqwner. 

En  él  entretanto  ped«8  libremente  oomnnioar  al  E^nperaAír  dal  Bcmünií^ 
aariw  faHoétaeiimas  por  los  ámportantee  eambios  qme  ha  inaiigui^  ea  so  p«H^ 
Inteiiar.  fiiempre  ha  sido  evidente  qne  la  dviliaacionno podría sitBadg»!'* 
Sud-ijnárica  mientras  que  el  rio  Amasan  y  eos  mmalos  se  hallaaon  eprinoM^ 
per  los  impedimentos  poUtioos;  ni  tampooo  podrían  estaUeoeese  ázaMneatek  o* 
dnstiii^  «L  ario  y  an  gobierno  lil«e  miántxas  ee  oonaervase  la  eeolavitudeBelIa' 
peno  del  BrasiL  Al  de^ar  Ubree  el  Emperador  en  el  Brasil  las  fosoas  mateú^^ 
mocalee»  dicho  gobernante  no  Bolamente  ae  ha  hecho  emin«ite  entre  los  ¿enli"' 
da  Estado^  sino  prominente  .entre  loe  bieikheohoiies  de  la  hamanidad.        ^ 

Jm  sitaaoion  qno  goardan  actnalmente  loa  Estados  Americanos  está  prenaMs 
.  asperansas.  Las  formas  arbitrarias  de  gobierno  han  desaparecido  geneíaÍBuat*^ 
aontínentOi  y  las  naciones  están  organizadas  bajo  o<mfititaioioaaB  UbreA  6p^j^ 
«nénos  libáales.  Las  restricoiones  coloniales  sobre  el  oomeraio  han  desapaña 
-per  oampleto  ó  han  sido  modifioadaw  -esenoialmeasite.  Ia  «adaptad  se  '^^^ 
siempre  del  Nuevo  Continente  y  se  vnelve  al  Viejo  Mondo,  deísode^to^^*"** 
hora.  Ciertamente  nuestros  Estados  Amerícanosi  en  este  sentido,  se  '1ib&  >P>"^ 
do  del  mal"  y  "han  comenzado  á  hacer  el  bien. "  Si  pueden  aho»  aprender  qs^ 
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gnlarizar  las  sociedades  políticas  y  mny  superior  á  la  fuerza  mUitar,  pneds  eepe- 
ttane  qt»  muy  «en  brere  Inucarta  la  pas  y  la  oonüerratáa.^ 


HL  NOTICIAS  DS  EÜBOPA. 

POB  TSLÉOBjUI'O.    . 


PmrUf  Mtujfo  14. — Doi  de  la  toftfe.— El  Sr.  Sclmeider,  preeidente  del  enerpo  legla* 
latiTo,  ha  animoJado  ofldalmente  A  dialu>  «uerpo  que  no  se  pertufljará  la  pas  en 
Europa. 


8e  ditperMrén  lú$  ttttfvoM  ii'fltfÉMipi. 

^«¡Kt,  MBjf»  leiL*-4^  la  IkMiífe.  ^-8«  lian  ¿ttrlgido  ordenes  &  dhwsos  ^BpMtot  mi- 
ilteni  y  «oflirtttleft  poriodo  él  imperio  pava  qti»  se  dispeiMH  h»  rcwrvaa  queoalb^ 
biaa  BMiaAo  al  itt-vfelo  tUtfnuBMnte. 


Auywnfton  de  trabqioi  e»  to/ni'miwiiiiini. 

^  ^  JfiqiDlA«--Blti!!abajodemiBJonrlaaíoHifioad4^ 
el  qne  h»  «itado  aotiTamente  ocupada  la  gaasBidbn  por  al^^  iíampo>  ha  qv^dado 
~  ~ » por  &xém  éd  jife  ponuáano  que  ae  hatta  aqfiiL 


OtHn&mnJmdñ  al  iVo||n<to  de  BtfanMi. 

ZándreMf  Mojfo  14.— Anoche  se  aprobó  «^  la  GáaoaA  de  loa  GoiuiiMil  0^ 
ia  al  PMf^to  de  JMormas. 

Be  haowmuta^olaaBnteDjOiA  de  muerte  oontr»  él  prínoaen»  f eniaao  B«rk%  en 
nütM^jMMSoa  per  toda  «u  vida. 


íKtmÁ. 

Bet9n,  Wtyo  U.-^'Bl  Ptfnoipe  de  la  Corona,  ITederico  Otxülermó,  saldift  ptstk  ¥%•> 
is  en  esta  semana,  ¿  fin  de  asistír  &  la  Shcpoáicion  IntetnacionaL  ' 
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A1TÉX08  d  la  nota  de  ta  Legación  meodcana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secreta/ría  de  Relacionea  Exteriores,  núm.  S16, 
de  S6  de  Mayo  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Eepúhlica  y  de 
Ev/ropa. 

(Página  481.) 

I.  NOTICXAB  DE  MÉXICX). 
(Tndnoido  del  Bénüd  de  Nueva-Tork,  de  Mayo  20  de  1867.) 

IfÉXICO. 

Correspondencia  qficial. — Ditperaion  dd  Cuerpo  Atutro-Bdffa. — Unaprineefa  aiemué 
intercede  por  la  vida  de  Maanmüiano. — La  tOuacion  frenU  á  (¡werétaro. — Loeimft- 
riaUtUu  ton  rechaeadot,  etc.,  etc, 

WMimffffn,  Min^o  19  de  1«67.— La  siente  mota  ofionl  foé  dirigida  d  S  ^ 
AWl  al  minirtrD  mezioaBo  en  esta  ciudad,  j  en  ella  ee  da  ouenta  da  las  negoesk- 
ciones  que  han  tenido  lugar  en  la  capital  de  Mézioo  entre  los  imperíalisfcaa  y  k»  £- 
berales. 

'*  OrbBtOta,  Abril  21  de  1867.— Al  general  Benayides;  en  jefe  de  las  fuexxas  fnsil» 
AYeracms. 

Befior:— -Ayer  una  princesa  alemana^  esposa  de  uno  de  los  ayudantes  de  Haixsii- 
lianoi  se  presentó  en  el  cuartel  del  general  Dias,  solicitando  una  entrevista.  I^ 
puso  las  siguientes  condiciones: 

La  disolución  del  Cuerpo  Austro- Belga  y  garantía  de  las  vidas  de  sus  miembm 
y  pviédso  pava  que  regresen  á  sus  países  respectivos.  Tambiéli  aoUeüó  gan&ai 
de  que  se  perdonaría  la  vida  á  Maximiliano.  Con  respecto  al  primer  punto^  el  g^ 
neral  manifestó  que  estaba  dispuesto  &  tomar  en  o<»isideraci(m  Isa  ptoipoáúeatt 
que  se  le  hicieran;  pero  que  en  cuanto  al  segundo  no  estaba  autoriaado  para ps^ 
donar  á  Maximiliano. 

No  ocurre  nada  de  importancia.  En  el  día  tenemos  uno  que  otro  cambio  de  baJa- 
los.  Ayer  practiqué  un  reconocimiento  firente  á  mis  lineas,  lo  cual  me  hapenoiti- 
do  hacer  algunas  observaciones  importantes  en  cuanto  &  la  manera  más  vontagoa 
de  atacar  al  enemigo.  Tan  luego  como  lleguen  nuestros  morteros,  caso  de  que  nd 
ae  hubiere  rendido  la  plaza,  podremos  jugar  nuestras  baterías  sobre  eU%  y  eciáfi- 
ees  se  segoizin  activamente  las  hostilidades. 

Trascribo  &  vd.  lo  anterior,  según  se  sirvió  pedírmelo.— uá.  Chrckt,  genenL 

Ha  quedado  disuelto  tA  Cuerpo  Austro- Belga  y  sus  miembros  se  fasOaa  aetoL- 
mente  bajo  la  protección  del  pabellón  prusiano. — JBk^iael  Bencmiia,  gmsnl  «i  j^ 
fronte  á  Querétaro.— Abrü  26  de  1867.. 

San  Luis  Potosí,  Abril  29  de  1867.— Al  general  F.  BerriozábaL— Matemon».— 
Estimado  amigo:— Los  partes  adjuntos  contienen  las  noticias  más  recientes  de  nací- 
tro  campaihento  frente  i  Querótaro.  Acaba  de  informarme  el  general  Eaoobedo  qt» 
nada  nuevo  ha  ocurrido  hoy.  El  24  Diaz  me  participó  que  estaba  |iiríiií^  I  iuiilli 
tar  sus  operaciones  contra  la  ciudad  de  México- desde  su  cuartel  genenl,  que  hoj 
se  halla  en  Gxiadalupe  Hidalgo.— .Bem(o  Juare», 

Campamento  frente  ¿  Querétaro,  Abril  27  de  1867.— Al  C.  Ministro  de  Oueni. 
— San  Luis  Potosí. — ^Muy  temprano  esta  mafiaua  el  enemigo  se  arrojó  con  todo  d 
grueso  de  sus  fuerzas  sobre  la  linea  del  Cementerio,,  que  ocupaba  la  dlviaion  ds 
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Behoacaii;  deaalojándola  compUtamenie  y  ocupando  la  mayor  parte  de  ella  en 
^da;  poro  habiendo  llegado  á  tiempo  las  Teeervas,  éstas  rechazaron  al  enemi- 
o,  obligándole  á  replegarse  en  confusión  ¿  la  plaza  principal^  dejando  en  nuestro 
oder  gran  número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Quedó  derrotada  una  fuer- 
%  de  c&halleria  del  enemigo  durante  el  combate,  que  duró  seis  horas.  Son  ahora 
is  doee,  y  dirijo  6  vd.  este  parte  desde  la  ezpresadA  linea  del  Cementerio.— JEi- 

Campamento  frente  á  Querétaro,  Abril  28  de  1867,  ¿las  once  veinte  minutos  de 
\  mAñaQa.~tAl  Ministro  de  Guerra. — Ssai  Luis  Potosí. — ^No  ha  habido  novedad 
noche.  Nos  ocupamos  en  sepultar  ¿  loe  muertos,  y  aun  está  cubierto  de  cadáve- 
»  el  campo.  Las  pérdidas  sufridas  por  los  tres  cuerpos  de  reserva  que  dieron  el 
taque,  son  las  siguientes:  Cazadores  de  Galeana,  28  hombres;  Supremos  Pode- 
»j  13  hombres;  Primero  de  línea,  16  hombres.  Son  insignificantes  las  pérdidas 
e  loe  demás  cuerpos  de  caballería  é  infantería  que  vinieron  en  auxilio  de  aquellos. 
-Etcobedo. 

Tomamos  el  siguiente  extracto  de  una  carta  escrita  del  campamento  fuente  áf 
iuerétaro,  con  fecha  20  de  Abril: 

"Habiendo  pedido  Miramon  se  suspendieran  las  hostilidades  y  permisQ  para  te- 
ler  una  entrevista  con. sus  antiguos  amigos  personales  el  general  Bocha  y  corone- 
es  Montesinos  y  Gallardo,  le  fué  concedida.  Éstos  se  dirigieron  hacia  el  rio  y  Mi- 
wnon  permaneció  en  el  lado  opuesto.  Les  propuso  un  armisticio,  durante  el  cual 
tAbia  de  celebrarse  una  conferencia  en  la  ciudad  de  México  para  decidir  respecto 
6  la  forma  futurib  del  gobierno  de  México.  Los  jefes  liberales  se  rieron  de  seme- 
K&te  proposición,  é  informaron  á  Miramon  que  Puebla  habla  caído  y  quS  M&xqueS 
abia  8Ído  derrotado,  lo  que  no  quiso  creer.  ^'  , 


(Traducido  del  Picaywne  de  Nueva-Orleans  de  Mayo  15  de  1867.) 

•  ÚLTIMAS  NOTICIAS  BE  MÉXICO. 

^fi^de  (iwréUKro.-^Laa  futfws  de  los  libercUei  ascienden  á  85,000  hombres.'--JíiMt» 
se  dirige  á  la  capital, 

£1  mflnaajero  del  Sr.  Campbell  dejó  &  Juárez  en  San  Loís  Potosí  el  28  de  Abrü. 
^ee  que  qq  esa  fecha  Juárez  calculaba  que  su  ejército,  aaeendia  á  3Íb,000  henünea. 
istabaa  llegando  eonstantemente  refuerzos  y  se  despachaban  en  el  aeto  al  sitio  de 
'  guerra.  En  la  semana  anterior  hablan  salido  unos  ocho  mil.  Díoese  que  están  bien 
^4o6  y  armados.  Los  sentimientos  de  «Toares,  de  su  Gobierno  y  de  los  liberales 
^  general  eran  muy  amargos  contra  Maximiliano  y  contra  los  jefes  nativos  del 
iÍ8  que  sirven  en  0a  ejército,  y  se  oreia  que  no  podría  salvarlos  aunque  pretendie- 
'  lucerlo,  caso  de  que  caigan  en  su  poder.  Juárez  y  sus  generales  estaban  según» 
I  tm  triimf  o  muy  próximo  en  Querétaro,  y  esperaban  estar  en  la  capital  dentro  do 
Wttwes." 


(Tndueftb  del  HérM  de  Kneva-Tork  de  Mayo  22  de  1867. ) 

J^crisisde  la  guerra  en  México.— Las  ssdgsnoias  del  momento,  {editorial.) 

^  capital  mexifiaTia  está  próxima  &  rendirse  i  los  liberales  victoriosos.  Según 
lestra  correspondencia,  Márquez  estaba  con  los  restos  raquíticos  de  los  imperia- 
^ftosteaiéndo^  contra  la  yoluntad  de  la  mayor  porte  los  jefe?  imperialista^ 
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qué  M  luÜMi  en  Ia  ocplial.  Ob0eqiilaiido  la  aolidlmd  de  inw  priiMMHi  alsafloaa»  el  \. 
genenl  0ují  «staíba  ^^l^^eeto  &  garantizar  la  TÍda  de  lea  eneipoa  Aiurteo-Be^M,  i 
que  se  hablan  desbandado  7  buseado  piotoocion  bajo  la  bandeca  pnaAia.  Biai, 
sin  embargo,  nada  pudo  decir  con  respecto  á  Maiinritiano,  cuya  TÍda  eetá  ea  pdi- 
gtO;  riendo  sn  sitnacion  cada  día  más  erítica.  Iban  á  eonenaene  acttras  operaciii' 
nes  contra  la  oapitsl  de  Mézieo  él  2é  de  Abrü. 

Nuestros  despachos  de  San  Luis  Potosí  dan  U  noticia  de  una  andas  salida^  dS? 
de  Abril;  de  Querétaro;  que  se  rompió  la  línea  de  los  sitiadoresy  7  que  en  aegmái 
los  liberales  rechasaron  á  los  imperialistas.  Esto  es,  en  resumen,  lo  que  se  diea 
aoerca  del  combate,  7  lo  mismo  que  e3cpone  Eseobedo  acerca  de  sus  operacácmec 
frente  i  Querétaro  en  casi  todos  sus  partes.  Bb  dudoso  que  tome  la  dudad  áats 
que  Días,  victorioso,  se  dirija  háoia  el  Norte  para  prestar  el  cancuzao  de  la  hxtali- 
gencia  7  refuersos  necesarios. 

Parece  que  MSramon,  con  bandera  blanca,  pretendió,  sin  éxito,  el  sntígiio  y  gae- 
tááo  juego  de  un  armisticio  para  decidir  sobre  la  f oxma  futura  del  gobierno  de  Jfésd- 
co.  Maximiliano  parece  adherirse  neciamente  á  la  loca  idea  de  que  el  pueblo  meii- 
eano  no  se  ha  mostrado  hostil  al  Imperio,  7  que  si  se  efeotoaiM  una  eleedon  le  da- 
llan su  roto  por  naaniTnidad. 

Esta  culminante  lucha  meadcana»  preñada  de  resultados  vitales  par»  loa  &lai3fls 
Unidos,  pareee  Uamar  muy  poco  la  atención  áú  Departamento  de  Estado.  &  b 
Bueeslvo,  el  problema  mezieano  tiene  que  Ser  el  más  importante  de  cuantos  teng^ 
mos  que  tnUx,  7  cuando  nos  apremie  requerir  i  un  talento  diplomMoo'  para  ss 
resolución,  tan  vasto  cerno  el  que  se  necesita  para  tratar  nuestra  actual  euestkB 
oon  respecto  á  los  negros.  Casi  siete  millones  7  medio  de  indios  mexlesaos  7  qui- 
nientos mil  seres  de  las  rasas  española  7  mixta  están  ahora  sobresaliendo  déla gxaa 
nube  revolucionaria  que  ha  devorado  cincuenta  afios,  7  desean  oon  anhelo  eate* 
tarso  bajo  los  ra70s  esplendorosos  de  la  Hbertad  7  de  un  gobierno  oonstltnelcaiaL 
Esta  inmensa  población  está  relacionada  por  medio  de  su  situación  geográfica  coa 
diea  millones  de  blancos,  negros  7  rasas  mixtas  que  acaban  de  despruiderae  da  u» 
revolución  retrógrada  en  nuestro  propio  país,  7  que  en  lo  general  no  aoa  eapeá»- 
res  á  los  mexicanos  en  cuanto  á  educación.  Dos  elementos  desorganisados  puestea 
en  contraste,  7  que  ostentan  dies  7  ocho  millones  de  habitantes»  llenos  de  tendes» 
das  revolucionarias  sofocadas  ó  no  sofocadas,  el  uno  formando  parte  de  nuestra 
n%aWni)idad  7  el  otro  hallándose  en  contacto  inmediato  con  eílat  y  ambospeiiaae- 
eientes  á  las  mismas  condiciones  climatárieas,  exigen  que  dediquemos  una  | 
de  atención  al  problema  mexicano  de  la  <|ue  hasta  hoj  hemos  consagradcK 

La  gnneadgeneia  del  aumento  es  que  alguno  nos  repifsente  en  Méadoob  1 
te  teda  esta  hibha  no  debimos  haber  observado  estapoHtioa^aádias;  debió  lates» 
sebaUadoal  ladode  Juarea  un  ministro  nuestro  desde  el  momento  en  qassaliéda 
su  e«|>ital  basta  aben.  Si  esto  se  hubiera  hecho,  ocuparia  hoy  la  capital  el  geUar- 
no  de  la  BepdbUca  7  se  habrían  ahorrado  mucha  sangre  7  muehes  miUones  dsps- 
sos.  n  mundo  también  habría  comprendido  que  nuestra  adhesión  á  la  TTsirtlilsa 
no  es  ietiola>  á  la  par  que  la  presencia  de  un  hábil  representante  nos  hahí  ia  psi 
mltfdo  aanoldar  él  destino  futuro  de  México,  consultando,  aeoase jando  y  nnnpossn 
do  oon  una  política  uniforme  que,  adecuada  á  la  ^pooa  moderna»  nos  brtáeca 
impedido  fracasar  en  las  grandes  cuestiones  que  inevitablemente  tienen  qm&max^ 
entre  nosotros  7  que  por  la  falta  de  oportunas  meadas  deben  desarrollar  aoLuelios 
7  amargos  resentimientos. 
\^  El  9  de  Diciembre  de  1806,  él  Sr.  Campbéfl  escribió  lo  BÍg«ÍeliKte  éMliAMSOo 

\  mexicano:  ''Por  muchos  motivos  que  no  conviene  exponer  en  la  presente^  oaasi> 

dero  de  mucha  importancia  para  la  BepúbHoa  que  me  apersone  mu7  en  bnve  eos 
él  Presidente  Juárez  en  Montere7,  7  me  dirijo  á  dicho  punto  con  la  eeperansí  da 
que  disfrutaré  de  esa  honra  en  un  dia  no  muy  remoto.  Se  verá»  ptrna,  que  iiaoe 
seis  meses  estaba  de  acuerdo  con  nuestras  opiniones  el  personsjfe  que  ful  nmnbi» 
do  i»Bira  repreaentante  en  Mácico.  Atm  fué  más  li^óá  todATia;  y  ^ 
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aseo  qne  le  animara  de  hacer  saber  qne  sa  misión  era  importante,  que  hizo  &  im 
bdo  el  hecho  de  que  tan  solo  se  dirigía  á  un  jefe  militar  del  Gobierno  mexicano,  y 
3nte8tando  al  geneitJ  Escobedo  cuando  éste  le  invitó  6  comer,  escribió  la  sigaien- 
d  nota  diplomática: 
'  *  BrownsvUle,  Diciembre  8  de  1866. 

General:  — Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo  de  la  grata  de  yd.  de  esta  fechay  y 
ne  permito  manifestarle  mi  reconocimiento  por  su  fina  atención. 

En  compañía  del  teniente  general  Sherman  tendré  el  gusto  de  visitar  i  vd.  per* 
analmente  en  su  cuartel  general  mañana  i  las  diex.  A.  M. 

Desea  tineeramente  el  CMnemo  de  lot  EHadoa-  ünidot  que  la  BqpúUioa  de  Mérieo,  de 
a  qtie  e$  d  FresiderUe  reconocido  D,  Benüo  JuartZj  may  en  breve  tea  reconocida  por  toda» 
*4U  nacionei  de  la  Üfirra  como  una  naeionatídad  eHable  y  permanente. 

El  objeto  de  nueetra  mUion  no  ee  dictar  ni  intervenir  en  la  Ubre  vohtntad  ddpnébtúde 
México  eom  reepeeta  á  la  forma-de  CMnbmo  que  qmera  adoptar. 

Soy  de  vd.,  general,  can  el  mayor  respeto,  su  más  atento  eegnro  servidor.-^Xawíi 
Z>.  Catnpbeü  " 

Estas  palabnuBy  provooadaa  por  ima  invitación  á  oomer,  fueron  opoitunaa  y  con- 
ducentes; y  si  realmente  hubieran  sido  el  indicio  de  nuestra  política  mexicana,  nos 
hsbrijoi  prestado  grandes  servicios.  Es  tiempo  ya,  sin  embargo,  de  que  loe  hechos 
sucedan  á  los  buenos  sentimientos.  Este  tiempo  exige  la  presencia  de  un  represen- 
tante nuestro  al  lado  de  Juárez,  como  intérprete  de  la  fuerza  moral  que  hemos  ejer- 
cido en  la  restauración  de  la  República.  Necesitamos  á  im  hombre  hábil,  porque* 
la  posición  requiere  una  persona  capaz  de  afrontar  las  cuestiones  que  deben  suaoi».. 
tañe  p«r  nuestro  oontaoto  con  México*  Debe  conocer  el  idioma,  asi  como  al  pue- 
blo, su  historia  y  sus  necesidades,  porque  él  tendrá  que  ser  el  vínculo  que  debe 
hacer  armonioso  ese  contacto.  £1  Departamento  de  Estado  debe  inmediatamente 
ponemos  en  comunicación  con  la  República  Mexicana,  ordenar  que  niarche  á  su 
puesto  el  Ministro  actual,  si  le  considera  capaz  de  dominar  el  inmenso  trabajo  que 
aUi  hay  pendiente,  ó  enviar  á  otra  persona  que  pueda  representamos  y  llenar  de- 
bidiAMot»  las  exigeneiafl  de  la  sttoaeion. " 


(Tradneido  de  loe  mensajes  á  la  Prenea  Aiociada  de  Nueva- Yorl;:,  poblioados 
el  23  Mayo  de  1867.) 

MÉXICO.  ^ 

ffomble  iotpecha  de  que  algo  ka  tenido  ¡mgair. 

Washington,  Mayo  22.— Acaba  de  recibirse  de  Veracruz  la  siguiente  noticia.  Apa- 
rees en  eljMft  data  de  una  carta  fechada  Mayo  4  de  1867: 

''La  Sesfion  del  Comisario  Imperial  ha  recibido  un  oficio  del  interior,  sin  saber- 
te si  de  jQvbarétaro  ó  de  México.  Aim  no  se  ha  hecho  público  su  contenido;  pero  lo 
que  puedo  asegurar  á  vd.  es  que  el  portador  de  dicha  nota  fué  inmediatamente 
«enducido  al  castillo,  en  donde  permanece  encerrado  todavía,  enterainente  inco- 
'**^^irai4  No  cabe  duda  alguna,  por  lo  tanto,  de  que  las  noticias  trasmitidas  en 
dielia  nota  deben  ser  sumamente  satisiaotorias  para  los  imperialistas,  puesto  qus 
túaen  tanto  empe&o  en  ooultarlas. " 


Tomo  zz.— 122. 
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XrS  DXCBXTO  DE  JITABEZ. 

Lo  sigaiente  es  tnulticcion  de  un  decreto  del  Presidento  de  Mésico,€6cha  23  ce 
Abril,  y  recibido  en  el  Departamento  de  Estado  el  21  del  corriente : 

BeniUo  Juárez,  Préndente  (knetiitiiciofuU  de  loe  Etíadoi^  UiUdos  MoBieanot,  4  nu  Aoi»- 
tanpff.  %ábed! 

Qae  en  virtud  de  ka  amplias  faoultadea  de  que  ida  bailo  inyeatido,  be  tenHoi 
bien  decretar  lo  siguiente : 

Se  declara  por  la  presente  que  el  puerto  de  Tampleo  queda  dausurado  pan  é. 
comercip  de  altura  y  cabotaje,  mientras  permaneaoa  sustraído  á  1&  obediencú  del 
Gobierno. 

Por  lo  tanto»  mando  se  imprima,  publique,  dmule  y  se  kr  d6  el  debido  fimp 
miento. 

Palacio  del  Gobierno  Nacional  en  San  Luis  Potosí.  Abril  S3  de  1867.--(Fh» 
do.)— ¿«nido /«MM«. 


(  Tzttduoido  del  Amiyí»  PM  dA  Nusva-Tork  de  Hayo  23  d6  1807. ) 

MÉZIOO. 

?or  telégrafo, 

JFVoccua  una  intentona  de  MvramKm, — Querék^t»  eeríamank  amdittda.—MgemdlIk 
aedUa  el  ea$iiUo  de  ChapuUepec, — MaaoimUiaíno  en  Qweritaro. — El  wiipar  *^B.l 
Cuyler/'  ele.,  ete. 

Habana,  Mayo  18. — ^Los  periódicos  de  Veracrux  recibidos  aquí  ayer  por  ei  Tipff 
francés  Panamá,  traen  noticias  que  alcanzan  basta  el  día  13  del  aotusl  nuff^^^ 
la  plaza  sitiada,  y  hasta  el  27  próximo  pasado  del  interior. 

El  general  Miramon  hizo  una  salida  de  Querétaro  el  27  para  abrirse  paflo^^ 
Tes  de  las  lineas  liberales;  pero  fué  rechazado  con  grandes  pérdidas,  tenieodoqo' 
refugiarse  dentro  de  sus  propias  linees.  Parece  que  en  este  encuentro  eotáó  xcá 
grave  herida,  de  la  que  no  se  sabe  si  aún  está  restablecido.  Esta  noticia  fué  tn^ 
mitida  por  telégrafo  al  general  Benavides  por  el  general  Días.  Xa  ciudad  se  haüir 
ba  seriamente  apremiada  y  sus  habitantes,  literalmente,  estaban  pereciendo  <is 
hambre  en  gran  número. 

El  general  IHaz  mandó  asaltar  él  castillo  de  Chapultepeo  por  las  faenas  del  ^ 
neral  Guadarrama,  que  se  apoderaron  de  dicha  fortalesa  el  dia  14  deB|ni66  de  qa 
lucha  reñidísima.  El  dia  anterior  la  fortaleza  de  Guadalupe  fué  tomada  pt"  ^ 
mismas  fuerzas. 

El  general  Diaz  ha  puesto  sus  paralelas  frente  á  las  avanzadas  de  Vaflijo  7^ 
raivillo.  Se  sentía  notablemente  en  la  ei^ital  la  eseasez  de  toda  dase  dsse«w** 
y  la^  autoridades,  con  el  fin  de  recaudar  las  contribuoiones,  tenían  arresiadoi  a 
sus  casas  á  todos  los  vecinos  ricos,  vigilando  y  mermando  su  gasto  diario  pu^^ 
esta  manera  obligarlos  á  enterar  sus  cuotas  de  los  diez  mil  pesos  que  diariaotf&" 
se  necesitan  para  la  guarnición.  Entre  los  que  más  mal  han  sido  tratado^  m  eO' 
cuentra  un  residente  español,  D.  Pío  B^rmejülo,  cuya  familia  fué  privada  dfilas^ 
durante  cuatro  dias  conseoutlYos. 
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£1  ejército  liberal  b»  sido  alimentado  r&pidamente  con  yoltuxtarioB  que  Tienen 
)  todos  los  Estados. 

£1  Emperador  se  hallaVá  aún  en  Querétaro. 

£1  eitio  de  Veracruz  seguía  adelante  aunque  lentamente :  la  plaza  carecía  de  car- 
»,  y  tuvo  que  emplearse  la  carne  de  caballo  y  de  muía  como  alimento  hasta  la  re- 
lente llegada  de  cien  cabezas  de  ganado  procedentes  de  la  Habana. 
Cuando  el  vapor  español  tocó  en  Sisal,  en  su  último  viaje  á  Veracruz,  dicha  po- 
lacion  se  hallaba  en  poder  de  los  liberales,  quienes  iban  afusilar  á  D.  Simón  Peón, 
nperialista  que  habia  desembarcado  sin  saber  lo  que  pasaba.  El  coronel  Olguin, 
Itimo  prefecto  de  Drizaba,  se  ha  separado  del  servicio  del  Emperador  y  tomó  pa- 
ije  en  el  vapor  "Panamá"  con  dirección  á  la  Habana. 

La  fragata  española  "Navas  de  Tolosa,"  en  Santiago  de  Cuba,  procedente  de 
lanta  Martha,  vía  á  Jamaica,  trae  noticias  acerca  del  vapor  "R.  R.  Cuyler."  Pa- 
ece  que  el  comandante  naval  de  Colombia  habia  asegurado  al  Gobierno  español, 
[He  dicho  navio  pertenecía  á  la  tnarina  de  la  República,  y  que  observaría  la  neu- 
nlidad  durante  las  actiíales  hostilidades  entre  España  y  la  República  de  Sud- 
Vmérica. 


(Traducido  del  PÍca>¡fune  de  Nueva -Orleans,  de  Mayo  21  de  1807. ) 
GRAN  EXCITACIÓN  EN  MÉXICO. 

Nuestro  corresponsal,  que  nos  escribe  de  Orizaba  con  fecha  3  del  corriente,  dice 
qiie  los  movimientos  militares  se  efectúan  con^notable  actividad  en  la  cíuda4  de  . 
México  y  sus  alrededores.  Es  grande  el  número  que  se  calcula  á  las  fuerzas  libe- 
rales*, suponemos  inclusos  también  los  muchos  hombres  que  se  han  adherido  ¿  su 
estandarte  desde  que  tuvieron  lugar  los  notables  acontecimientos  de  Puebla.  El 
número  todavía  mayor  de  las  fuerzas  con  que  cuenta  Márquez  dentro  déla  capital 
inclu/e  probablemente  á  todos  aquellos  que  han  sido  forzados  á  tomar  las  armas^ 
vecinos  de  la  capital,  ''léperos"  y  refugiados  de  las  comarcas  inmediatas,  quienes 
m)\m  buscado  asilo  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  Pareoe  que  todos  los  habi- 
^tes  del  Valle  de  México  están  en  armas ;  pero  las  tres  cuartas  partes  de  ellos  va^ 
len  poco  ó  nada,  &  pesar  de  la  ración  que  con  dificultad  sé  les  da  diariamente,  l^ada 
aliemos  vuelto  á  oir  decir  acerca  del  acueducto  que  se  aseguraba  iba  á  ser  cor- 
^<^i  y  suponemos  que  ese  rumor  carecía  de  fimdamento.  Ni  tampoco  hemos  oido 
hablar  más  de  lá  llegada  de  Majdmiliano  á  la  capital  ó  de  su  decantada  victoria,  so- 
ore  Porfirio  Diaz :  se  hallaba  sin  duda  todavía  en  el  Interior.  % 

Aiuestro  corresponsal  hace  ascender  el  númeso  de  oficiales  mexicanos  fusilados 
^  Puebla  á  sesenta,  y  dice  que  reina  la  mayor  anarquía  en  todo  el  camino  desdé 
Veracruz  hasta  la  capital.  Los  que  se  hayan  podido  escapar  deben  congratularse 
Pof  su  buena  fortumi. 

^ás  particulares  de  Veracruz  dicen  que  el  llamado  sitio  importa  muy  poco.  Ya 
nosotros  habíamos  formado  igual  opinión  en  vista  de  una  completa  relación  que  se 
^^proporcionó  de  16  que  ocurria  diariamente  hasta  el  dia  30.  Los  liberales  tienen 
situadas  en  los  Médanos  cinco  piezas  de  artillería  frente  á  la  ciudad;  pero  no  han 
^^tt^o  perjuicio  al^no  á  los  imperialistas,  que  todavía  se  hallan  dueños  del  puer- 

^'  f^onnan  todos  los  diaa  y  despaehan  destacamentos  de  exploradores  durante  la 
J^"«,  «n  la  que  una  que  otra  persona  sale  herida,  pero  nada  más.  Era  igual  el  es- 
M^e  guardaban  las  cosas  hace  unos  cuantos  años  cuando  las  fuerzas  relativas 
de  S^  ^^8®"^te8  se  encontraban  frente  á  frente.  Los  reaccionarios,  á  las  órdenes 
fluramon  ocupaban  los  Médanos,  y  Juárez  era  sitiado  dentro  de  la  ciudad;  pero 
^ue  Mirunon  tenia  un  gran  número  de  morteros  dirigidos  contra  la  plaaa  y 
^^  con  enorme  gasto  de  la  capital,  nada  resultó  dd  bombardeo. " 
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Bi  loe  Esiadofl-XTiiidos  realmente  desean  poner  fin  al  poder  impenaUataó  reaceú* 
nario  en  México,  y  colocar  á  los  republicanos  en  su  lugar,  hoy  se  presenta  la  mejor 
oportunidad ;  no  tendrían  más  que  recomendar  á  éstos  que  expidan  un  decietoooo* 
cediendo  amnistía  general  á  sus  antagonistas,  con  el  permiso  de  que  aalgan  del  piíi 
6  permanezcan  en  él  y  se  sometan  al  Gbbiemo  Constitucional,  Las  cosas  hm  Le- 
giMlo  á  tal  extremo  en  ese  desdichado  país,  que  ya  no  podemos  creer  que  líanaii- 
lian«»eeté  dispuesto  á  permanecer  eu  él  por  más  tiempo.  No  encoutramoeenk 
títimas  noticias  llegadas  nada  que  nos  induzca  á  creer  que  esté  próximo  ásacTuo- 
bir  Maximiliano  y  se  le  haga  prisionero,  pero  es  claro  que  ya  no  puede  ábrígsne  1» 
esperanza  de  consolidar  el  Imperio.  Ha  contado  hasta  hoy  con  el  auxilio  del  ca» 
po  expedicionario  francés,  y  éste  ha  salido  del  país,  confesando  que  después  de  da- 
00  años  de  ocupación  completa  no  han  logrado  implantar  en  el  pais  las  ideaa  m^ 
ziales.  fil  es  descendiente  de  Femando  é  Isabel,  y  ha  gozado  de  todo  el  prati^ 
que  de  dicha  herencia  pueda  derivarse  sin  haber  sacado  ningún  provecho  en  pro  ¿» 
•a  eanea.  Por  lo  tanto,  ya  no  puede  tener  esperanza  alguna  de  hacer  cualquier  p» 
peí  en  México  que  sea  digno  de  su  nombre;  lo  único  que  guede  hacer  es  lidivsb» 
tne  a&o  contra  lee  f fisiones  deeoontentaa  que  se  levanten  en  su  contra. 

Maximiliano,  sin  embargo,  ha  contraído  compromisos  ante  todo  el  mundo,  flu 
de  una  manera  formal,  eí  tantamente  con  aquella  perte  del  pueblo  mexicano  qielf 
invitó  4  que  viniera  al  país  y  que  hasta  la  presente  le  ha  apoyado,  y  cuyos  comp 
mieos  no  puede  hacer  4  un  lado  de  una  manera' honrosa.  T,  no  obstante,  nop 
denme  imaginar  que  esa  parte  de  dicho  pueblo  abrigue  esperanzas,  como  tampoco  is 
deb^  abrigar  el  Archiduque  de  que  llegará  4  realizarse  el  deseo  que  tienen  de  ver  cs- 
eolidado  el  Imperio.  Nos  parece  que  dicha  fracción  de  mexicanos  estaría  tan  ésfza- 
ta  como  ^  mismo  Emperador  á  aceptar  ima  amnistía  general  tal  como  la  que  prop^^ 
nemoe  lee  sea  otorgada.  Una  vez  aceptada,  terminaiia  la  guerra  desde  luego  j  p 
darían  en  el  poder  los  republicanos,  y  podríamos  presentar  ante  el  mundo  el¿lor> 
•o  espeetáoulo  de  un  Gobierno  "Bepublicano"  desde  el  Arc^took  hasta  el  Karif 
Cortee. 

Que  loe  Eetadoe- unidos  propongan,  pues,  4  los  republicanos  de  México  loiík 
pronto  poeible  lo  que  acabamos  de  indicar.  Ningún  mal  puede  resultar  de  ello, ; 
seria  la  mejor  prueba  de  su  generosidad,  sentimientos  humanitarios  y  deBeoeporli 
paz  y  el  triunfo  del  republicanismo  en  todo  el  mundo.  Su  apelación  á  Juárez  pm 
que  no  asesine  4  sus  prisioneros  de  guerra  fué  concebida  en  el  mismo  sentido, ; 
eeta  proposición  final  seria  la  gloria  culminante  de  la  gran  República.  No  dudase» 
que  Juárez  la  acogería  gustoso,  como  procedente  de  los  Estados -Unidos.  Es  dtf^ 
que  desde  luego  no  daría  seguridades  de  que  trataría  4  Maximiliano  y  ¿  sos  C4S- 
plices  como  '^simples  prisioneros  de  guerra, "  caso  de  que  cayesen  en  su  poder; ?»• 
ro  de  unos  dias  4  esta  parte  las  circunstancias  han  variado  mucho.  Sus  fuerzas^ 
sido  derrotadas  en  Querétaro  y  en  el  Valle  de  México,  y  el  general  AlTaies,  q« 
mandaba  las  del  Sur,  se  ha  retirado  del  servicio  con  horror  4  consecuencÍA(iek>í 
recientes  asesinatos  de  Puebla.  En  la  costa  del  €k>lfo,  también  desde  TampioolK*' 
ta  el  Rio  Ghtmde,  los  jefes  de  guerrillas  de  la  frontera  se  han  pronunciado  abier> 
mente  contra  él,  y  ó  se  están  arreglando  por  su  propia  cuenta,  ó  se  han  declandet 
favor  de  Ortega,  que  es  el  rival  más  odiado  de  Juárez.  No  podemos,  puefi^  cw^ 
que  Juárez  se  negaría  4  acoger  tma  proposición  que,  si  es  aceptada  por  los  íidF 
rialistas,  le  pondr4  de  nuevo  al  frente  del  poder  en  la  capital,  poniendo  fin  Í  toitf 
eua  dificultades,  —hasta  que  no  estalle  otra  revolución  en  Méjdco.  * 
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mÓPORTANTES  NOTICIAS  DE  MÉXIOO. 

»  mavimimtoi  mUUafts  tm  la  eapUal. — 14)8  a$eiinatoi  de  Fuiébia,'^Ordm  gmmi 
para  que  ie  fusile  á  MaonmíUano» 

(Correspndenciü  especÍAl  del  Pycayirne. ) 

Orízaba,  Máeieo,  Mayo  3  de  1867.  —La  oiudad  de  México  está  Todeadft  por  20,000 
beralee,  j  ya  oomenzó  formalmei^  el  bombardeo.  La  gnamioion  asciende  i  8,000 
BU  jefe,  Márquez,  sjiuncia  la  intención  que  tiene  de  resistir  hasta  la  muert^k  Es- 
i  forzando  al  servicio  &  los  a^oadores  y  cargadores  de  la  ciadad. 
£1  número  de  las  ejecuciones  habidas  en  Puebla  después  del  asalto  de  la  plao^ 
scendió  ¿  sesenta,  además  del  Gobernador  imperial  de  Puebla.  Ningunos  ofioialsf 
eciben  cuartel  de  manos  de  los  jefes  liberales ;  y  si  llegare  á  suceder,  lo  cual  es  muy 
ffobable,  que  sean  capturados  Miramon  y  Marques,  no  se  les  trmtivi  muy  biea 
lue  digamos.  Si  Maximiliano  fracasara  y  es  capturado,  no  hay  duda  alguna  de 
{lie  aeii  fusUado.  Sé  que  se  han  dado  órdenes  en  ese  sentido  4  todas  laa  divisioiisfl. 

Algtm  tiempo  tendrá  que  pasar  antes  que  caiga  la  capital.  Mientras  tenga  Mar* 
^<a  el  mando,  la  resistencia  será  tenaz.  Un  vecino  prominente  pretendió  en  estos 
^  seducir  la  guarnición  Ó  introducir  á  los  liberales  á  la  ciudad,  pero  fué  desoor 
bíerto  7  fusilado  por  Márquez.  Todo  extranjero  que  puede  salir  de  la  capital  y 
foisra  del  país  asi  lo  verifica.  Muchos  alemanes,  ingleses  y  americanos  en  cmcfosn^ 
taneias  bien  tristes,  se  encuentran  cerca  de  Yeracruz  en  la  línea  del  ferrocarril  sin 
poder  aalir.  Hay  ahora  alguna  esperanza  de  que  lo  puedan  hacer.  De  Qaerétavo 
tenenxoB  pocas  noticias.  La  plaza  está  completamente  rodeada  y  ninguna  comoiii^. 
cacion  ha  habido  últimamente  con  el  Interior. 

Hiíamon pretendió. romper  el  sitio  y' abrirse  paso  hace  unas  semanas»  perofra» 
casó. 

Loe  liberales  pareoe  que  han  dominado  completamente  4  los  Impsrialistes :  todo 
el  entosUsmo  está  de  su  parte. 

No  hemos  tenido  correspondencia  de  Nueva- York  desde  hace  tres  meses.  Sn  bb 
^tíma  batalla  entre  Diaz  y  Márquez  los  imperialistas  estaban  ganando  por  tdgnn 
^^po  é hicieron  pedazos  una  división  liberal ;  pero  después  fueron  rechssadoshas^ 
t&  la  capital  con  fuertes  pérdidas.  Los  Hberales  siempre  son  más  numerosos  en  to- 
^  las  batallas,  lo  menos  tres  por  uno :  los  imperialistas  no  tienen  arriba  ds4ÍM  7 
8818  mil  hombres  por  todo  después  de  la  rendición  de  Puebla» 

Poco  6  nada  se  hace  en  Yeracruz :  la  guarnición  parece  ser  bastante  para  rssisilr 
¿los  átiadores.  El  gobierno  civil  parece  estar  en  corriente  en  la  mayor  parte  de  los 
atados,  pero  los  negocios  están  más  paraUzadoe  cada  dia.  Á  los  extranjeros  se  les 
penmUó  votar  en  las  elecciones  municipales;  al  propio  tiempo  se  les  Inqisne  oon* 
tribuciones  como  4  los  hijos  del  país.  "—A.  C,  C. 


(Ttaducádo  del  Earaid  de  Nueva-Tork  de  21  Mayo  áe  1887.) 

^*^  T^  pwmUm  loe  coea»  en  ta  eapUal  detpues  de  la  derrola  de  Márquee.^'-Qdbairie 
condueca  de  etU  4Mino  en  San  Críetóbal.^DiígutU)e,  deeercionee  y  duodienio.Sa 
*"»«w«fo  ü  bombardeo  de  la  eiudad,  etc.,  ele. 

^^^J^  «^  ¥áxico,  Abril  18  de  1867,  á  h»  seis  de  U  tarde.— Los  dias  0,  10  y  11 

^bril  parecen  formar  en  resumen  tma  época  importante,  preñada  de  aoonieci* 

^5^toB,  «a  la  historia  del  Imperio  de  Maximiliano  en  México.  Los  pabellones 

^*^  ^  ^  Pkúaoio  imperial  y  demás  edíñoios  públicos,  meidados  oon  los  oolores 
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de  otros  pabdlones  eztnn jero6  en  las  legaoionee  y  eonstdadoe^  honnrai  él  naiafi- 
cío  de  sa  Majestad  el  Bey  de  I09  belgas  y  ammciürozi  la  alian»  de  famOia  que  ht 
tenido  lugar  entre  nn  Soberano  del  rie jo  mundo  y  otio  del  nnoTo.  Esto  fué  el  día 
9;  el  dia  10  bnbo  salvas  de  artillería  al  romper  el  dia,  ¿  las  doce  7  al  ponerse  el  sol 
r^feet<1ándo  ala  población  asomT>tada  qne  en  esa  feclia  había  aceptaflo  Maxiimlúco 
la  corona  de  México  en  Miramar. 

La  mañana  del  11  comenzó  con  la  entrada  precipitada  &  la  dndad  del  temente 
general  del  Imperio,  huyendo  después  de  la  derrota  que  sofrió  á  noxenta  le^nu» 
íe  distancia,  acompañado  por  nnos  cincuenta  ginetes,  montados  casi  tan  á  la  lige- 
ta  ¿orno  €í.  La  derrota  fué  completa :  Márquez  perdió  ejército,  dfaiero  y  perbeebos 
de  gtlerra,  todo,  aun  su  honor,  caso  de  que  disfrutase  de  esa  condecoración  e&tn 
sus  órdenes  7  cruces.  Puesto  en  jaque  por  los  liberales  montados,  que  habían  rio 
toTiados  de  todas  direcciones  para  interceptar  su  marcha  é  impedir  su  retitadii 
México  por  e!  camino  que  habia  tomado  hacia  Puebla,  haciendo  desbordarse  el  agii 
(M  )ag^  de  San  Cristóbal  en  su  retaguardia,  tuTo  el  general  imperialista  qne  bat- 
ear otro  oamhié'  para  la  capital,  dando  im  largo  7  penoso  rodeo.  Pmr  cuatro  (ün 
eéttt^o  retirándose  lenta  pero  seguramente,  hasta  que  el  dia  d,  habiendo  ya  pasad» 
lili  pnefllte  su  caballería  que  iba  á  la  ranguardia,  dicho  puente  se  derrmDb6  qoa- 
dkndo  separado  el  ejército  en  dos  cuerpos.  Se  distinguían  al  frente  nubarronea  d« 
p<^To;  en  él  acto  se  introdujeron  la  confusión  7  el  desorden  así  comolananr 
alarma:  lá  ófden  dada  para  que  se  atacara  al  enemigo  por  el  frente  faé  comnni» 
da  por  el  elarln  de  órdenes  de  manera  que  creyeron  los  imperialistas  que  elen^ 
ge  ataoab*  por  la  retaguardia.  Porfirio  Diaz  se  arrojó  sc^re  ellos;  la  eonfofiioc ü* 
eóntiiÜór  en  pánico  antes  que  la  cabaüeria  liberal  se  les  hubiese  acercado  lo  b» 
tmte.  Hártfnes  7  la  ma7or  parte  de  sus  principales  Jefes  emprendieron  la  hn> 
dejando  á  loe  austriaeoe  7  á  la  infantería  en  el  lado  opuesto  de  la  cañada  pan  qi' 
86  salvaran  como  mejor  pudieran.  Un  batallón  se  pasó  al  enemigo:  los  axainm 
7  «no»  «füáiitoB  belgas  fueron  hechos  prisioneros  7  completamente  deetroa<ÍA 
secamente  un  corto  número  de  éstos  Uegaron  á  la  capital :  de  más  de  mil  homhv 
irtlatuauté  xaim  cuatrocientos  escaparon  para  relatar  la  mAnera  vergonzoBa  cod  m 
fueron  abandonados  por  su  general  en  manos  del  enenngO;  que  ha  sido  vés  tét 
yfeoPÜoio  ptra  oon  ^os  que  sus  mismos  jefes. 

Bl  PHftcipe  Kevenhüller,  perteneciente  auna  ilustre  fatoiMa  austríaca,  conctm 
mn'éhos  qne  permanecieron  a!  lado  de  Maximiliano  como  cuestión  de  honor,  se- 
etunblÓ  en  el  combate.  Fatigados  é  indignados,  los  que  sobrevivieron  dusaa 
aftriaargitíñente  contra  Márquez  7  su  cobardía,  7  en  los  cafSs  7  salones  oidoo^ 
acostumbran  reunirse  declaran  én  embozo  que'  jamas  volverán  á  servir  lajos^ 
dídeneé?  es  absoluta  la  desmoralización.  El  dia  11,  cien  hombres  pudieron  hite 
tOlhado  la  tsilidad  de  México,  y  hoy  un  asalto  atrevido  pondría  en  medio  de  la  p!«' 
A  &  ttn  cuerpo  de  quinientos  hombree.  Pero  ya  se  comienza  á  hablar  de  ganmtitf 
yge  famiMitoe,  7  de  las  acostumbradas  proposiciones  de  los  egoístas.  Ha  «^dorjn 
comisión  con  el  fin  de  sondear  al  general  Diaz ;  regresó  dicha  comisioB,  y  el  R^ 
rendo  padre  Fischer  se  encargó  de  este  negocio :  ha  vuelto  mu7  angustiado  v  ec 
traje  de  paisano.  Diaz  exige  una  rendición  sin  condiciones,  7  no  da  gara^tia  al^ 
na  para  Márquez,  Vidaurri  ni  O'Horan.  No  puede  resolver  este  punto.  El  cneipc 
diplomático,  conlarregúlarídad  de  una  comparsa  de  aeióbataa,  vi^ta  al  teni«ct« 
general  7  demás  autoridades  reunidas  para  informarse,  por  el  interés  de  Ja  hmci- 
nMfttt(uno  oiieail»  que  México  ha  dado  á  luz  á  uxf  enjambre  de  riñeres  Howi 
haUan  tanto  de  la  humanidad  estos  señores  diplomáticoa),  sobre  la  lesolaeiúa^Bs 
se  ha7a  tomado,  7  se  les  desaira  con  la  invariable  respuesta  de:  "JMfenderla^ 
pital  hasta  el  último  extremo. "  Para  conseguir  los  recursos  con  que  lleTarw  adf- 
Itflte  eflt&defemsa  tan  desesperada,  se  há  impuesto  un  segundo  préstamo  1a^ 
7  be  Iwuft  decretado  oontribueiones  qne  anonadarían  al  más  ineiqierio  en  la  ei^oea 
.  seeialt  se  tiene,  que  pagar  un  crecido  por  oiento  sobré  todos  los  bodetos  qoe^ 
C«n9«eD  para  eatv«r  4  cualquiet  lugar  deidiveníon  pútíáot^  f  k»  ftfeiilitf  «"* 
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lwÍ9dA8  pBgfk  qxia  p4gae9  medio  dom  de  rent«,  4  JtUcíq  de  lo9  yattuidq^r^  1^ 
la  adulto  que  vivft  oon  aus  padrea.  Se  exigen,  de  U  loaueca  o^  eacrupuloea,  Jif^ 
itñbueiooeH  y  piéatamoa  impuestoa  por  el  general  A^Urque«  ánte^  de  que  9^- 
izidiera  au  paaeo  en  poa  de  gloria;  ae  eatacionan  aoldadoa  en  todita  laa  Qi^^aa  flu* 
3  daeñoa  ño  quieren  privar  de  comer  ¿  au  familia  pari^  dar  laa  jiroTÍaionef  ^& 
anúcion,  y  4  vecea  el  jefe  de  la  familia  ea  conducido  á  1^  cárcel  ai  n^  onmple 
a  el  mandato  de  la  autoridad.  Puerta  tcaa  puerta  ae  cierra  dia^í^me^^  epi  l|t 
rte  céntrica  de  la  ciudad  eniare  loa  eomerciantea,  — ^aun  la  woabioion  d^. dinero. jf 
lÍTalidad  de  lucro  ae  amedre;2taxi  ante  un  alaterna  que  no  hace  diatii^cjionq%y.qi|p 
)  reconoce  ni  olvida  á  amigoa  6  enemigoa.  Si  la  epidenúa  máa  voraz  hi^t^jiec^  ii^- 
idido  laa  callea  y  paaeoa  de  la  capital  eaparoiei^do  la  muerte  ptor  doqui^r^  Afil  qq- 
o  la  desolación  y  el  terror,  no  habría  aido  mayor  la  aJitiv^  qua  lK>y  m  Q]¡mfír9k 
)r  todas  partes. 

Sntretanto,  el  general  Diaz  ha  aeereado  au  ejército  y  nw  ha  enoeüBiHUx  oo&.iuiqb 
di&te  mil  hombrea.  Eapera  ahora  aclámente  la  llegada  de  artiUexía  de  gruMO  ctt 
ibie  para  comenzar  el  ataqué;  y  ai  aon  ciertoa  loa  rumores  que  nos  lle^u»»  ya  dtt»- 
le  &Doche  deben  haberse  colocado  algunas'  de  esas  pieaa%  de  batería»  dtedMioft 
l«8de  luego  á  conocer  los  acordes  de  la  obertura  de  eata  grande  ópera»  «uyos  eow 
se  bai)  hecho  oir  y  han  resonado  por  toda  la  extensión  del  inmeposo  yaÚe» .  £1  soba- 
do de  Gloria  ($0  de  Abril),  es  el  dia  fijado  para  la  rendición  ó  bombardeo  de  Méai- 
^)  7  l^gnn  la  opinión  general,  Diaz  es  un  hombre  que  sabe  cumplir  au  palalira. 
Tkütro  de  la  ciudad  no  hay  uno  aolo  que  pueda  oon^)eti>:  oon  él«  O^Sonn»  el  Brth 
fecto,  ónico  que  posee  los  requisitos  para  poder  dominar  la  situación,  es  sospecha* 
lio  por  su  propio  parti<Lo.  Yidaurri  se  «leuentra  en  poder  de  los  ''caballeros  del 
tspete  veide, "  y  Márq|uez  completamente  esté,  acobardado  por  los  fant^aamas  de  ka 
victioaBs  de  Tacubaya^  asesinadas  por  orden  suya  el  11  de  Abril  de  1859.  iJa  ^mptk 
Aa  perdido  toda  conñaJiza  en  él ;  los  oficiales  austriacoa  han  presentado  sus  renun« 
^^;  y  a^mque  dos  veces  se  ha  negado  á  aceptarlas,  ellos  decll^uran  no  obstante  ifffi 
de  ninguna  manera  servirán  á  las  órdenes  de  Márquez.  Las  tropas  austriacas  ^ue  se 
despachan  fuera  para  liacer  algún  reconocimiento,  dejan  una  cuarta  parte  de  su  nti* 
mero  en  poder  del  enevnigo.  Cuando  las  tropas  de  cá^a,  llamémoslas  así,  abandonan 
de  esta  manera  á  su  ESmperador,  poco  ó  nada  deberá  contarse  con  loe  sobados  mezi* 
^9HQB,  qTiienes  desert^m  por  costumbre  y  nada  saben  acerca  de  la  lealtad  que  deben 
i  on  x&onaxca  y  eztnunjero  por  añadidura.  Parece  aer  inútil  toda  resiatenfiia»  x^o- 
luaente  puede  justificarse  de  una  manera  plausible  alegando  .que  sin  §1,  cpnef^tt- 
^«&to  de  Mazhniliaoo  no  puede  entregarse  la  capital  con  honor.  Si  no  estuviénir  * 
Q^M  aeoetombradoa  k  oir  de  los  labios  franceses  poi'  má»  de  cinco  añoae§^pBhblmk 
flotable  de  "honor,  '^  su  uso  en  este  elevadiaimo  terreno  y  en  una  atmósfera  tao 
^f^é^  seria  sumamente  divertido.  Pero  la  intervención^  las  excesivas  contribn- 
Clones  y  el  teniente  general  Márquez  nos  han  acostumbrado  á  aceptar  con  jT^tud 
^jN^braa  que  demuestran  que  el  tigre  está  de  buen  humor.  s 

£1  Ministro  de,^usia  ha  desempeñado  el  papel  principal  en  jprocurar  un  arreglo: 
^^e  que  B^smarck  se  ha  llevado  la  palma,  su  Excelencia  puede  condescender  á 
^'magnánimo  con  un  hijo  de  Hapsburgo;  se  ofrece  como  int^pnedianero  entre 
«*  beligerantes;  iria  á  Querótaro;  en  una  palabra,  tiene  empeño  e;i  hacer  aJ^o  ep 
^  <ie  la  humanidad  y  de  Maximiliano.  Esta  benevolencia  desinteresada  ea.  na 
*nto  resfriada  por  una  que  oti-a  observación  procedente  del  Ministro  france% 
J^«n  desde  que  tan  sabiamente  contrajo  matrimonio,  puede  permitirse  el  luJ9  ép 
"^^  observaciones  al  efecto  de  que  la  conducta  bien  conocida  del  Sr.  Magni]^  y 
^  Parcialidad,  harian  de  todo  punto  inútil  cualquiera  misión  que  emprendiese  con 

08  uberales.  Esta  fué  una  indirecta  delicada  que  el  Ministro  de  Prusia  seria  des- 
P"***^,  Ínn;fcQ  con  el  resto  del  cuerpo  diplomático,  al  volver  á  la  capital  el  Golq^er- 
^J^^^tttcional,  y  que  estos  esfuerzos  tardíos  por  conquistar  méritos  entre^ 
^*udo  que  nempre  habia  contrariado,  eran  completamente  desperdiciaos.  .Ijl 
*®«e  del  ICaistiQ  pnuni^p  siendo,  máa.  bien  ofensivo  jue  def en«jyO|  BÚ'cioníjeí^ljr 
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«bn  qnedó'uwerrftdft  putTtmA  ^etmon  más  fRVwáble.  Ni  iunpocoohidalaforh- 
BA  teeordar  4  nuwtlro  plenipotenoiario  de  FnxMÍa  que  ha  aceptado  ro  msno  ea 
eambio  de  riquezas  y  espoea.  El  general  (yHoran,  elPrefeeto  testando,  se  ima* 
gibó  qu»  el  eapital  de  un  ministro,  habiendo  sido  adquirido  en  él  país  por  m- 
ducto  de  la  minisia»,  debería  pagar  la  contribueion  decretada  contra  todos  la 
damas  sin  excepción  alguna,  ydió  aviso  en  este  sentido,  con  6rden  de  que  ai  sen- 
idstian  4  pagar,  dicha  contribución  fuese  exigida  por  la  fuena  aimada.  £d  d  tete 
Mis  soldados  que  qiydaron  como  f^uardia  de  honor  al  retirane  loe  franceses^  írum 
Samados  4  las  anuas  al  mando  de  xm  saz^^nto,  cuya  esposa  afortunadamente  híá 
demorado  el  pago  de  su  contribución  á  la  población  hasta  después  de  haberse  mar 
éhado  el  cuerpo  expedicionario,  y  la  legación  francesa  quedó  lista  para  proteger  ss 
dinero  y  su  honor.  Algún  genio  malévolo,  :guardando  las  cosas  este  estado,  destru- 
yó una  página  bellísima  en  la  historia  proponiendo  una  transacción;  el  Sub-8een- 
tario  de  Estado  dio  una  satisfacción,  reconociendo  la  ínmimíi^^yi  de  los  repreict 
tantas  «xtranjsros,  con  gran  regocijo  y  tranquilidad  de  e^üitn  para  el  plenipoto- 
ciario  finaces,  y  con  gran  placer  para  todos,  excepto  para  el  Prefecto  chasquead». 

Acaba  de  hacer  explosión  una  bomba  destruyendo  la  esquina  de  un  edificio  &- 
tnte  tres  calles  déla  gran  plaza. 

Una  lluvia  de  Abril  y  un  sol  brillante  han  preparado  bien  el  terreno  paialoflcsa- 
batísntes.  ¡Dios  proteja  el  derecho! 

'    Nada  de  nuevo  de  Querétaro,  salvo  un  ''borrego''  muy  lanudo  de  que  Ibsst 
nano  hft  denotado  á  los  liberales  hadóndolos  prisioneros  4  todos. " 


(Traducido  del  Serald  de  Nueva- York,  de  Mayo  24  de  1867.) 

Xiiérg^  de  Márqwt  i^  de  tui partidaariat. — El  modo  que  tíene  de  levaiUarhondfmfi^ 
ñero,  — Arresta  á  doe  americanot  y  lo»  encierra  en  un  calabozo.  —  Dr<ncifm,-~Se^ 
tende  volar  la  Oiudadda. — Die^uitoe  entre  Márquez  y  Vidaurri, — El  euerfo  d^ik» 
tico  rom§pe  eueantíífuae  relacionee  con  el  Imperio, — Mélodo  de  mentir  de  ¡otú^ 
Uiku,  — Zoé  Uberale»  euperadot,  etc.,  ele, 

Omdad  de  México,  Jfoyo  6  <2e  1867. --AI  escribir  mi  ifiltíma  carta ell9dfll oes 
próximo  pasado,  no  había  ni  doce  personas  en  toda  la  ciudad  que  creyeTiii  posíbb 
que  Marques  con  sus  pocos  partidarios  pudiera  retener  posesión  de  la  capítil^ 
ta  él  19  de  Mayo;  pero  es  una  lucha  de  vida  ó  muerte,  no  solamente  pan Hirq^ 
sino  para  Vidaurri,  CHoran,  Tabora^  Quiroga  y  Portilla^  que  están  faen  de  S^ 
ley,  habiéndose  puesto  precio  sobre  su  cabeza  desde  hace  mucho  tiempo,  jpc'b 
testo  están  colocando  cuanto  pueden  en  la  balanza  para  prolongar  la  eontíemi» 
prolongando  también  la  duración  de  sus  vidas.  Han  tenido  activamente  ocnpa^ 
4  las  patrnUas  que  toman  de  leva  4  los  ciudadanos,  llevándose  ho  solamente  il^ 
hoúibres,  eino  también  á  los  caballos  que  sacan  de  las  pensiones  y  de  las  casas  F^ 
ticulares  y  aun  desenganchando  4  las  bestias  de  los  carruajes  públicos  en  Iase«Il^ 
bim  registrado  las  casas  en  busca  de  armas  y  víveres,  y  quitándole  en  una  oeisivS 
á  uU  pobre  hombre  varios  tercios  de  carbón,  porque  para  evitar  sufrimientoAiiíi 
familia  se  atrevió  4  vender  una  corta  cantidad  4  mayor  precio  del  que  había  pe^' 
Üdo  el  Prefecto. 

'  M  dia  20  todos  los  aguadores,  cuyo  número  asciende  á  mil  por  todos,  juntos  eo 
«asi  todos  los  sirvientes  de  los  cafés  y  hoteles,  fueron  consignados  al  serridop^ 
la  faena  y  obligados  á  ayudar  en  las  trincheras. 

También  se  impuso  un  préstamo  forzoso  de  un  miDon  de  pesos  él  dia  20;  V^** 
quez  juró  que  habia  de  pagarse  en  cuarenta  y  ocho  horas,  ó  de  otra  manen  h¡í^ 
^^  se  pagara  con  la  fuerza  de  las  bayonetas.  Yidaurri  opuso  algunas  objeeiofiS 
'teí  oofzao  lod  deoma  Ministros,  cuando  se  mMüq  qu9  dpliuat  de  ádlgir  $I0;0C9 
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luios  flork  NdUdo  eon  m*yor  favor  y  que  habria  memos  tfabajo  para  sa  oobro. 
'or  MDBgvieBiey  «e  di6  aviso  4  ks  eomereiaiiieB  y  otras  personas  aoexea  de  las 
antídades  que  se  lee  asignaba,  exigiéndose  $  600  diarios  á  ]a  familia  Béistegni,  la 
únna que  se ii6 .obligada  apagar  $180,000  del  gran  préstamo  de  Veraoma,  reol> 
iendo  dicha  suma  en  órdenes  sobre  la  aduana  de  Yeraeroi-,  de  las  que  no  se  les 
a  pagado  ni  un  solo  peso;  ala  easa  de  Barron,  ForbesyCompaSia$250;  4N. 
^vidaon,  agente  de  loe  Bothsebild,  $250;  á  Graham,  Graves  y  Compaliía,  $150, 
i  todo  estatíeefanieato,  por  pequeño  que  «ea,  de  $5  á  100  cada  uno.  La  eonse* 
oancia  de  esto  ha  sido  que  una  hora  después  de  haberse  promulgada  la  orden,  no 
>bia  una  sola  easa  de  eomereio,  ni  aun  laa  barberías;  que  estuviese  abierta  en  to- 
A  la  eíndad,.  y  todas  peraoaneeen  cerradas  hasta  este  momento. 
U  dudad  se  eneaeikra  en  una  situación  terrible ;  se  han  cortado  todos  los  aeott- 
notoapor  Men  del  general  IHaa,  y  los  habitantes  disfrutan  de  una  corta  canti- 
Md  de  agoa  procedente  de  los  posos  artesianos.  Los  viveros  son  muy  escasos  y 
rtáa  flununente  caros.  Hay  millares  de  gente  pobre  que  se  la  pasa  con  una  so- 
iQomida  al  dia.  Las  calles  están  atestadas  de  mendigos  en  mayor  número  que 
iiuwa,  aunque  Iftéxioo  jamas  se  ha  quejado  de  la  falta  de  esta  clase.  Kustaqui* 
^^iroUf  el  generoso  millonario  cuyo  nombre  se  ha  hecho  ^"^^^^y  con  respecto  4 
Maedonee  caritativas,  se  interesó  ayer  en'  favor  de  los  pobres  que  parecían  da 
umbre,  y  logró  reunir  una  fuerte  suma  para  aliviar  un  tante  sus  sufrimientos. 
9  eaaoigo  no  impide  la  entrada  de  víveres;  pero  los  oflciales  imperialistas  en  las 
laritai  exigen  derechos  sobre  toda  clase  de  géneros;  y  como  esos  derechos  son 
xorbitaotea,  los  traficantes  se  retiran  casi  riempre  con  sus  efectos.  Á  nadie  se 
ennite  aalir  de  la  ciudad  bajo  ningún  pretexto,  y  todo  aquel  que  se  sabe  se  ha 
xpreeado  m  términoe  desfavorables  jvspecto  del  Gk)biemo,  es  arrestado  y  enoem^ 
o  ra  el  ealaboso  de  la  Martinica,  que  es  un  encierro  horroroeo,  segonda  edición 
«1  de  Calcuta.  Entre  los  que  han  sido  arrestados  últimamente,  se  encuentran  dos 
*^eiea  americanoe,  uno  de  los  cuales  es  redactor  del  periódico  M^siean  Timm, 
^ubüoedo  en  inglés:  ambos  están  incomunicados,  al  grado  de  no  poderse  ponot 
>n  comoideaeion  ni  con  el  coronel,  quien  se  ha  interesado  mucho  en  su  favor. 
^  24  del  corriente  tres  ofldales  franceses,  pertenecientes  al  mando  de  QmrQgay 
ue  «Biaban  estacionados  en  la  garita  de  San  Cosme,  fueron  fusilados  por  orden  da 
^b.  Corte  Ifareial,  pues  se  descubrió  que  habian  querido  vender  su  posición  4  U2| 
if*'  liberal  Debió  habérseles  pagado  $80,000  por  su  traición,  y  ya  habian  recibi^ 
0 16,000  á  cuenta.  Cuatro  se  hallaban  comprometidos  en  este  asunto,  peio  uno 
d  ellos  00  aalvó  declarando  y  denunciando  en  contra  de  los  demás*  * 

lanoehe  del  dia  23  se  hiso  una  tentativa  audaspara  volar  la  Ciudadela;  pavo  taap 
ien  fui  descubierta  4  tiempo,  y  uno  de  loe  criminales  aprehendidos,  un  itaUan» 
lyo  nombre  no  pudo  averiguarse,  fué  ejecutado  en  el  acto. 
^  general  Vidaurri/  á  consecuencia  de  algún  disgusto  entse  él  y  Tabesa  6  Márq'nt^i 
^^Bentó  su  renuncia  al  Ministro  de  Hacienda  y  Presidente  del  Gabinete,  el  26, 
^niu»  que  Vidaurri  repentinamente  recordó  una  orden  que  le  diera  HaádmiUa* 
>  púa  que  le  llevara  $  100,000 ;  pero  como  se  sabia  que  el  general  Vidaurri  baeia 
nnpo  ocupaba  4  un  cierto  número  de  carabineros  téjanos  para  que  le  esooltavan 
Bio  Orando,  Marques  impidió  la  salida  del  Ministro,  y  le  propuso  la  altemativib 
)  entregarlo  dentro  de  las  lineas  liberales,  ó  que  siguiera  en  el  desempeño  de  sus 
^beree.  Aceptó  lo  último,  y  hoy  se  encuentra  en  su  puesto.  Marques  ha  tenido 
le  lidiar  con  muchas  dificultades  con  sus  austriacos  desde  su  regreso  de  la  mar- 
^  trionf  al  de*  Apam,  pues  se  han  negado  redondamente  4  servir  bajo  sus  órdenes. 
anerahnente  han  guardado  sus  uniformes,  pero  signen  organisados  en  espera,  da 
contestación  al  oficio  que  dirigieron  4  su  Emperador. 

^  cuerpo  diplomátioo  ha  suspendido  toda  especie  de  relaciones  con  el  actual  go* 
emo,  habiéndolo  notificado  así  el  26  del  pasado.  No  podían  sus  miembros  scmho^ 
^  dijeron,  4  ver  4  sus  subditos  obligados  á  pagar  los  préstamos  f otiosoa  y  de- 
is contribnéioniBa^  onaiado  4  todos  los  amanéanos  aa  les  axeeptoaba  de  hioar  di» 

Tomo  Dc— 123. 
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cho0  pagos.  lAsatendonMiimii{f«0tadAsátodMlaflp6noiiasqn«XMÍbcB 
del  Ohobiemo  de  loe  Eetedoe- Unidos  por  parte  de  ke  «liwnidAdeB  iwptriaiwi,  ae  lia 
debido,  en  gran  parte,  á  la  habilidad  oon  que  el  Consol  Otterbooig  luí  dizigido  loe 
asuntos  qoe  le  están  enoomendados,  asi  ooaao  al  saludable  temor  que  abriga  ^^ 
qnes  á  nuestro  Gk>bi«mo. 

El  sitio  hasta  ahora  ha  progresado  muy  lentamente,  aROJando  los  übenlmál» 
goB  intervalos  uno  que  otro  tiro  6  bomba  dentro  de  las  líneas  de  los  impsñalifiiiB, 
dirigiéndose  casi  siempre,  sin  embargo,  al  conyento  de  Santiago  en  donde  Máiqseí 
ha  establecido  su  ouaitel.  £1  dé  hubo  un  reñido  duelo  de  artillcsia  enlre  las  btó- 
rías  de  los  oombatientes  por  todo  lo  largo  de  la  línea  ooeideiital  de  la  dudad.  Deedc 
entonces  apénaA  ha  perturbado  la  tranquilidad  de  la  plaaa  uno  que  otro  eoflidft 
siendo  el  süencio  que  ha  reinado  semejante  al  de  una  aldea  de  la  NuevalngUtein. 
Todas  las  noches  la  banda  de  música  del  Empendor  toca  unas  dos  botuenli 
plaza,  llamando  á  este  paraje  gran  número  de  concurrentes,  muchos  de  Im  eniiei 
se  oeukan  dorante  el  dia.  Con  freeuencia,  cuando  la  banda  está  tocando  "I^h- 
loma"  6  alguna  otra  de  las  más  populares  pieías  meiifanaa,  el  rogido  de  nn  ema 
se  mezcla  con  la  música,  ó  la  explosión  de  alguna  granada  asombra  i  la  gente  ^ 
guante  blanco,  quien  se  pasea  alegremente  por  ese  jardín  brillantemente  ilnmiiur 
do,  hablando  del  inestimable  don  de  la  libertad,  pero  al  znisano  tien^po  óemái^ 
cobarde  y  serril  para  salir  á  combatir  al  usuzpador.  Que  álxoien  se  exprese  cmo 
dudando  de  su  valor  y  patriotismo,  6  hable  de  su  ineptitud  para  tener  im  gobia- 
no  propio,  y  el  que  asi  se  atreva  &  mancillar  la  honra  inmaculada,  podrá  racibiris 
machetazo  6  una  puñalada,  si  se  encuentra  desprevenido  4  anda  solo  denoch^ 

Los  liberales,  según  dice  el  vigía  colocado  en  las  tones  de  la  Catedral,  eilfi 
acercándose  más  y  más  á  las  líneas  imperialistas,  "construyendo  sos  tríneheai 
en  forma  de  zig-sag,  sin  que  las  baterías  de  los  últimos  los  molesten  para  sa^* 
Tienen  el  ferrocarril  perfectamente  al  corriente  hasta  Apiáaoo,  tceinta  mil'f  i 
distante  de  Puebla.  También  se  han  compuesto  todas  las  lineas  tek¿ráfioaB,  j'^  I 
está  en  comuniotusion  instantánea  oon  Escobedo  en  Querétaro  y  oon  Juaxei  enSis 
Luis  Potosí.  Acaba  de  recibir  un  fuerte  refuerzo  procedente  de  Querétaro. 

El  dia  26  las  fuenas  de  Guadalupe  desplegaron  un  gran  rótido  en  que  se  d¿ó 
que  Querétaro  habia  sido  tomado  el  21.  Deq^ues  de  esto  ha  rvultado  ser  hurrts^ 
puesto  que  se  han  recibido  noticias  de  allá  que  alcanzan  hasta  el  27  por  yav^ 
fidedignas,  quienes  manifiestan  que  las  cosas  siguen  ,eti  el  mismo  estado. 

El  Emperador  ha  querido  rendirse;  pero  Mejía  y  Hiramon  no  se  lo  pemu^*/ 
en  realidad  tienen  prisionero  á  Maximiliano.  La  vida  de  Kejia  6  IGno»  »'^ 
sacrificada  en  él  acto  por  cualquier  soldado  liberal  que  se  acercara  á  cualqoi0*  ^ 
ellos,  sean  las  que  fueren  las  condiciones  en  que  hubiesen  convenido  sos  genenit^ 
Mejía  es  un  indio  cruel  y  sanguinario,  mientras  que  Miramon,  aunque  cabaOei^ 
pov  educación,  no  es  manos  asesino  y  bueno  para  nada. 

El  Dioñ/io  del  Imperio,  el  órgano  oficial  del  Gobierno,  en  su  número  del  dia  3^ 
Mayo,  dice  que  Puebla  ha  sido  tomada  de  nuevo  por  las  fuerzas  de  Toledo  y  ^ 
boada,  y  que  el  general  Diaz  habia  sufrido  una  terrible  derrota  en  Apam  eldi*^ 
por  el  general  OÍ  vera,  quien  habia  logrado  esc^Murse  de  Querétaro:  también  p 
Oaxaoa,  Jalapa,  Orisaba  y  Córdoba  estaban  todas  ocupadas  por  los  inq>eria]ifit>'' 
También  da  la  noticia  de  que  el  general  Alfaro  se  habla  pronunciado  ÁÍAr<s^ 
imperio  y  que  se  había  i^>oderado  de  Guadalajaxa.  Diaz  se  hallaba  en  su  cotftft 
general  en  Guadalupe  el  3  y  el  4,  y  debe  ser  hombre  muy  activo  en  verdad  jai* 
'  haber  podido  efectuar  movimientos  tan  r^dos,  aun  con  todas  las  ventajas  q^ 
tíene  á  su  disposición.  Al  mismo  tiempo  es  ima  cosa  verdaderamente  raía  el  jk- 
nunciamiento  de  Alfaro,  puesto  que  siempre  ha  sido  uno  de  los  mejores  ani^ 
del  Presidente  Juárez  y  uno  de  sus  más  leales  partidarios,  y  tiene  otzas  eaoo^ 
además  de  su  patriotismo  para  odiar  al  Lnperio. 

No  se  publican  actualmente  aquí  más  que  cuatro  periódioos,  del  gran  búxb^ 
que  se  imprimid  dorante  U  Intarvwunon,  ysonloftfliguieiitas:  lAlbirk,Jd  O^ 
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kfé^MearifmfElF^h^  VtiráeyLa  ümoti.  £1  ^vgMio loiaisiieriid iodftvia sale 6 
u,  pero  solanMnte  inserta  deoretoe. 

Juanz  ee  enoiieiitr»  truiqiiilaiiiente  eai  San  Lab  Potosí,  opntemplando  la  Bitua- 
ioQ  sin  oxiidado,  oaleulando  sus  probabilidades  4  la  presidencia  contra  el  sinnú- 
nero  de  aspiranteB  que  le  harán  la  oposición.  Todavía  tiene  prisionero  4  Ortega 
n  el  Saltillo,  y  se  asegura  está  resnelto  4  tenerlo  allí  hasta  que  se  decida  la  próxi- 
Qs  caeetÍGB  presidencial.  Si  esto  fuere  así,  puede  vd.  esperar  otra  revolución  de8< 
mes  de  la  presente,  «n  menos  de  mes  y  medio.  Las  personas  imparciales  calculan 
ine  el  intervalo  duravá  dos  6  tres  meses,  mientras  que  otros  creen  que  no  habrá 
Misado  el  humo  de  la  presente  revolución  antes  que  aparezca  el  de  otra  nueva,  re- 
wnando  la  vob  del  canon  por  toda  la  BepúbHca. 

El  8r.  Romero,  Ministro  de  Juares  en  Washington,  se  oree  generalmente  será 
lamado  á  desempeñar  la  cartera  de  Relaciones  bajo  el  nuevo  régimen,  caso  de  que 
Díaz  y  Esoobedo  acaben  de  pasar  los  parapetos  frente  á  los  cuales  han  estado  sen- 
MoB  tranquilamente  con  el  fin  de  seguir  las  órdenes  de  Juárez  que  son :  "Hacer 
9X16  el  enemigo  se  rinda  por  hambre>  pero  de  ninguna  manera  capturar  á  Maximi^ 
liano  6  i  Márquez  por  medio  de  un  asalto  direoto. 

No  hemos  tenido  ninguna  correspondencia  en  ésta  desde  hace  tres  meses,  excep- 
to Tma  que  otra  carta  despachada  por  correos  privados.  Veinticinco  toneladas  de 
oonespondenoia  además  de  mercancías,  de  todas  clases  por  valor  de  muchos  milla- 
'M  de  pesos,  se  haUan  expuestas  á  la  intemperie  en  Apam  y  Apizaco.  La  corres- 
pondeneia  que  saHÓ  de  Yeraoruz  después  del  15  de  Febrero  permanece  aún  en  po- 
der de  los  libendes. 

Si  el  actual  estado  de  cosas  continúa  por  unas  semanas  niás,  el  tiempo  de  aguas 
cabrá  eomenzado,  impidiendo  completamente  toda  transacción  mercantil  en  la  ceS'» 
ta  con  el  Interior  por  tres  meses,  durante  ouyo  período  sufrirá  terriblemente  él  co- 
mercio, y  muchas  casas  que  se  han  creído  muy  idóneas  hasta  hoy,  tendrán  que 
<l^^aT  amdnadas.  Me  han  informado  personas  que  han  residido  en  el  país  hace 
veinüdiieo  años,  que  jamas  hablan  visto  tanto  sufrimiento  en  México  como  du« 
i^te  los  últimos  seis  meses. " 


(Tíidacido  de  la  "  Tríbvmn*'  de  Nueva- York  de  Mayo  22  de  1867; ) 

IQÜÉ  HARÁ  JUABBZt 

I«8  tSltimas  noticias  de  México/  de  carácter  oficial,  y  que  nos  llegan  por  conduo- 
^  ^el  Sr.  Romero,  Ifinisfro  mexicano,  nos  indican  que  el  Archiduque  austríaco, 
qiiien,  bajo  el  amparo  del  Emperador  de  los  franceses,  entró  á  la  capital  de  México 
y  asninió  la  corona  imperial  precisamente  hará  tres  años  el  12  del  mes  entrante, 
6e  encuentra,  poco  más  6  menos,  en  la  situación  en  que  se  hallara  el  general  Lee 
^^anf©  los  primeros  dias  del  más  memorable  de  los  meses  en  nuestra  historia, 
Abril  de  1865.  Antes  que  espiré  el  presente  mes  de  Mayo  es  muy  probable  que 
*«iniillaiio  se  haya  rendido  al  enemigo  cuyo  lugar  há  usurpado  por  tanto  tiem- 
po- Exceptuando  la  fecha  exacta,  ya  no  puede  dudarse  respecto  del  resultado.  Lo 
^  sí  es  dudoso,  y  sobre  lo  cual  manifiesta  alguna  inquietud  nuestro  pueblo,  es  si 
vencedor,  que  ha  demostrado  t^nta  firmeza  en  la  adversidad,  obrará  de  una  mane- 
raiguahnente  digna  en  la  prosperidad.  ¿Es  Juárez  bastante  juicioso  y  civilizado 
P^T  clemente  en  k  hora  de  la  victoriaf 

vioa  de  la  reputación,  entre  aquellos  que  le  conocen  bien,  de  que  es  magnánimo. 

,^'  ^1  jamas  ha  sido,  jefe  militar,  pues  nunca  ha  ocupado  sino  puestos  del  ramo 

hoíaM^  ^^  "^  ™*yOT  parte  de  carácter  judicial.  Su  carrera  ha  sido  verdaderamente 

^*  ^^o  «1  malogrado  Lincoln  y  su  sucesor,  Juárez  debe  á  sí  mismo  lo  que 
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éB,  púM ñ ioto  WéMtma$A^  ITo  m d» l^t tí» «{Hdkia,  éitmO^popíBmik 
■everidad  7  á  1m  pasiones  faertes,  sino  de  aquella  rasa  da  los  flapoteoos,  tsayh  •nte- 
rior  frauden  «un  se  atestigua  o«n  las  runas  da  maimm  inliníos  sepolenki  en 
donde  se  hallan  depositados  los  restos  de  sus  sobevmnos.  Es  nataial  del  Satado  h 
Oazaoa,  en  uno  de  loa  rióos  valleí  en  que  se  halla  situada  la  vasta  baoteadaqaelí 
confirió  su  real  smo  de  Espafia.  £n  épocas  pasadas  toé  el  dooúeilío  de  un  pnefab 
avansado  en  la  civilizadon,  7  en  la  actualidad  Oazaca  está  poUado  por  babítantn 
fornidos,  pacientes  7  4  su  modo  faidustriosos  7  de  buena  índole.  Eí  padre  de  Joaní 
era  aldeano,  7  ocupaba  una  casa  dr  adobes  en  una  profiínda  eafiada  eerea  del  paeUo 
indio  de  Iztlan.  A  la  edad  de  doce  «ños  todavía  se  encargaba  de  cuidar  él  gsoubée 
su  padre;  pero  un  dia^  seducido  por  las  gloriaa  de  una  feria  de  aldea  que  076 d» 
eribir,  abandonó  su  tarea  7  signió  á  la  multitud.  Toda  la  noche  aadm^s  reoanna> 
do  los  puestos  7  Tendimias,  asombrado  al  ver  que  el  mnndo  oonteoia  tantas  rí<ptt> 
las.  Al  dia  siguiente  entró  á  servir  con  un  arriero  que  se  dirigía  á  la  ciudad  dt 
Oaxaoa,  capital  del  Estado.  Allí  un  digno  comerciante  de  mediana  foitana,  Iki» 
do  Salanueva,  habiéndole  simpatixado  el  muchacho,  lo  adofyté  7  ed»oó,  Jnamj» 
tifloó  la  buena  opinión  de  su  nuevo  padre.  Sufrió  un  brillante  examen  con  miuiha 
honores  en  el  colegio  de  Oaxaca;  7  preoisamante  tveoe  aSos- después  de  liabena 
largado  á  aquella  feria  de  aldea,  teniendo  vdntioinco  años  de  edad,  fné  nomliiiA» 
catedrático  de  cánones  en  el  instituto  de  Oazaca^  habiendo  sido  próyiamenta  eiem 
diputado  á  la  legislatura.  Deduce  fué  nombrado  sucenvamente  para  oeupar  div» 
aos  puestos  judiciales  en.su  Estado  nativo,  entre  otros  el  de  Procurador  Geno^ 7 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Á  la  edad  de  treinta  7  siste,añoBffliÍ 
alecto  diputado  al  Congreso  general,  7  al  año  siguiente  Gobernador  dd  Estado  di 
Oazaca.  Sn  su  calidad  da  Gobernador,  CU70  pueeto  ocupó  hasta  el  año  de  18S8,  d^ 
mostró.  mu7  buen  talento  administrativo  é  introdnjo  muohas  refonnas,  haeiesi» 
que  se  establecietan  escuelas  en  todos  los  pueblos,  abriendo  nuevos  caminos  j  ís* 
mantando  la  minería  7  las  manuf  aotoras.  En  1852  eca  presidante  parpetao  de]  ii» 
tituto  de  Oazaca. 

EnaqueUa  época  un  Gobierno  central  é  irresponsable,  sostenido  paradero  7 
por  él  ejército,  era  el  que  dominaba  al  país.  Santa- Anna  era  Dictador.  HabieD¿ 
Juares  declarádose  abiertamente  en  favor  de  una  forma  de  gobierno  constitacioo^ 
en  el  acto  se  comenzó  á  sospechar  de  él.  Fué  desterrado;  vivió  ppr  algon  tíempoffi 
Nueva- Orleans,  7  no  regresó  á  su  patria  hasta  que  Alvares  7  Comonf(fft  kTastar 
ron  el  estandarte  del  partido  constitucional. 

En  1855,  desempeñando  un  segundo  período  como  Gobernador,  fué  Ihosdo  il 
Gabinete,  7  nombrado  Secretario'de  Estado  7  del  Despacho  de  Justicia  é  Ins^ 
cion  Pública.  Durante  su  permanencia  en  el  Gbibinete  expidió  la  que  es  geneni- 
mente  conocida  como  la  ''Le7  Juárez, ''  aboliendo  los  fueros  eclesiásticos  y  miÜ^ 
res  7  demás  privilegios  á  fin  de  establecer,  spr  la  primera  vea  en  México,  la  i^ 
dad  ante  la  le7.  Al  año  siguiente  volvió  á  ocupar  un  asiento  en  el  Congreso,  toiQ^ 
do  participio  en  la  redacción  7  adopción  de  la  Constitución  de  1857.  En  laprin^ 
elecdon  que  tuvo  lugar  bajo  esta  Constitución,  Juares  era  el  candidato  delpBHid( 
pxogreeiata  para  Presidente ;  pero  desgraciadamente  Oomonf  oii  triunfó,  i  poco « 
manifestó  desleal,  pretetidió  ser  Dictador  7  al  fin  hu7Ó  del  país;  Entretanto,  Jar- 
rea habia  sido  electo  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  7  en  virtud  ^ 
su  puesto,  era  Vicepresidente  de  la  B^ública.  Al  huir  Oomonf ort,  le  coire^ 
día  ocupar  la  presidencia. 

No  podemos  seguirle  en  sus  diversos  actos  como  Presidente :  todos  ellos  to^ 
en  pro  de  las  reformas  constitucionales.  En  Julio  de  1859  se  promulganm  Us  0^ 
lebres  ''Iie7es  de  Beforma, "  asegurándola  libertad  de  cultos,  estableoiendo  hia* 
dependencia  entre  la  Iglesia  7  el  Estado,  haciendo  legal  el  matrimonio  eivil  <^ 
diñando  bienes  nacionales  las  inmensas  propiedades  raíces  de  la  Iglesia  7  ordeius^ 
«u  venta»  7  también  suprimiendo  los  conventos  en  todo  el  pais. 

í  esto  siguió  una  luchA  reñida  que  4^^  tres  añoa:  el  poder  de  «n  «j^i^ 
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Reniño  y  kui  iI<|imb«i  de  U  Igl«áa  peleando  ¡por  ens  poeeiioiiee  ten^iaks  de 
>a  parte,  7  de  la  otra  las  elaees  trabajadoras,  pobres  pero  resueltas  7  con  inñnita 

en  BU  jefe.  Despuee  de  ima  la«gá  serie  de  eirounstañoiae  ackersas  á  veoes  7  fa- 
)tabie8  otras,  la  batalla  de  San  Miguel  Calpulalpam,  en  Diciembre  de  1860,  des- 
iiyó  la  mitad  del  ejército  de  Miramon,  dispersó  el  resto  7  sofocó  la  rebe]Í9n.  En 
mió  de  1861,  Juárez  fué  reelecto  Presidente  por  una  inmensa  ma7oría.  En  él 
oño  del  míame  año,  cuando  todo  prometía  tranquilidad  en  el  Interior  7  un  adelaa- 
>  seguro  en  el  buen  camino,  llegaron  á  México  el  general  Fore7  7  los  franoeses» 
odos  saben  lo  que  ba  pasado  después. 

Con  semejantes  antecedentes  po  debemos  esperar  muebo  del  Presidente  mezica* 
o?  La  derrota  de  Miramon  7  la  sofocación  de  la  rebelión,  de  la  que  era  él  el  jefe, 
o  fueron  manchadas  con  ningún  acto  de  crueldad  hacia  los  vencidos.  En  estayei^ 
uierto,  los  enemigos  son  extranjeros;  usurpadores  también,  con  ningunos  visos 
B  derecho;  hombres  que  tuvieron  tanta  razón  para  desembarcar  en  Veracruz  7 
«zchar  sobre  la  capital  de  México,  como  la  que  nosotros  tendríamos  para  desembar- 
ir  en  Marsella  7  marchar  sobre  Paris.  Esto  no  importa :  no  se  trata  de  lo  qtle  me- 
)ce  Maximiliano;  se  trata  de  lo  que  sea  digno  de  Juárez.  No  dudamos  que  seri 
Bediado  por  los  gritos  pidiendo  sangre.  Ha7  sieqipre,  poco  más  ó  menos,  de  esto 
n  semejantes  ocasiones  en  los.  momentos  de  la  victoria;  7  generalmente  esa  gri- 
fc  procede  no  de  los  valientes,  sino  de  los  cobardes  que  permanecieron  en  sus  ca- 
va. Confiamos  en  que  Jtiarez  escuchará  mejores  consejos.  La  buena  política,  no 
néooe  que  la  humanidad,  dictan  la  misericordia.  La  clemencia  conquistará  para 
ifézico  la  buena  opinión  del  mundo  civilizado;  la  crueldad  comprobará  lo  peor  que 
lajan  dicho  contra  ella  sus  ma7ores  enemigos. 

8i  estas  líneas  llegaran  á  manos  de  Juárez  antes  que  sea  demasiado  tarde,  lé  ro- 
lanioe  tome  en  consideración  que  los  actos  de  unos  cuantos  días  pueden  contri- 
^  niáfl  al  honor  ó  deshonra  del  país  que  gobierna  7  la  causa  de  la  liberíad  cons- 
ItucionaL  á  la  que  ha  consagrado  su  vida,  que  lo  que  pueda  efectuarse  ó  modifl* 
ittse  en  muchos  afioa  venideros. " 


(Traducido  del  STerM  de  Nueva-Tork,  de  2d  Mato  úe  1807. ) 

OAimo  Dfi  nmsM  xn  bl  smo  ds  qüxbéfabo.  (Ei>n<oBUL.) 

Por  la  vía  de  Matamoros  tenemos  noticia  de  que  ei  genetal  Bamon  Corotna  ha 
^tiioido  al  general  Mariano  Escobedo  en  el  mando  del  ejército  Hbexal  frente  i 
fíuerétaro.  Este  último  jefe  ha  sido  despachado  para  que  se  dirija  contra  su  anti- 
n>o  eneiiúgo  Osnalee,  quien  le  dio  tan  soberana  felpa  en  Matamoros  há  nnos  euan* 
^  noeaes.  Si  se  confirma  esta  noticia,  ella  probaria  que  por  fin. el  Gobierno  libe- 
"^  y&eetá  bien  fastidiado  de  la  falta  de  pericia  demostrada  por  Escobedo;  quien 
^  ntnobo  tiempo  ha  retardado  su  marcha  hacia  el  Sur.  Corona  es  im  hombre  mu- 
'üo  más  capaa  7  más  joven  que  Escobedo.  Su  vasta  experiencia  en  el  prolongado 
B^o  deMasatUoL,  7  sus  subsecuentes  operaciones  brillantes  en  la  costa  del  Pacific 
^  y  en  el  Estado  de  Jalisco,  nos  inducen  á  creer  que  las  operaciones  contra  Qoa- 
^^  serán  ho7  dirigidas  de  una  manera  mucho  más  vigorosa.  Axmque  con  jrea- 
P^to  4  talento  militar  Ck>rona  es  superior  á  Escobedo,  poca  duda  puede  haber  de 

^é  imprudencia  por  parte  de  los  liberales  en  las  actuales  drounstandas  env- 

Q^^  al  mismo  tiempo  el  sitio  de  tres  ciudades.  El  Bichmond  de  su  lucha  es 

Vc^crétaro;  7  ú  cuando  Maximiliano  torpemente  se  encerró  en  esa  ciudad  hubieran 

^centrado  todas  sus  fuerzas  contra  ella,  7a  hace  tiempo  habrían  puesto  fia.  i 

guerra  oqq  ]|^  captara  de  Maximiliano,  de  todos  sus  generales  oaxaetorisadoa  f 

"«  ^  ma^er  parte  de  ka  fuexsas  imperiaUstaB. 
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(Tradnddo  del  Picayune  de  Nueva -Orleaas,  de  Hayo  18  de  1807.) 
EL  INDIO  BÁEBABO  JÜAEÉZ.  (EDITOEIAL.) 

lEsx  México  lian  dado  en  llamar  á  todos  los  de  origen  indio,  ''indios  l)^baTo&' 
El  llamado  Preeidente  Juárez,  quien  se  jacta  j  enorgullece  de  ser  de  pura  san^ 
india,  ha  conquistado  bastante  bien  el  titulo  á  ese  nombre,  al  rehusarle  á  I»  & 
tadoB-Unidoe  laa  seguridades  de  tratar  á  Maximiliano  j  sus  allegados  como  'm- 
pies  prisioneros  de  guerra,''  en  caso  de  que  caigan  en  poder  de  los  libenlee.  Con- 
sideremos las  razones. 

De  Maximiliano,  á  quien  da  el  nombre  de  Archiduque,  retirándole  sn  títnlo  in 
Emperador,  dice  que,  habiéndose  retirado  los  franceses,  sigue  derramando  inntir 
mente  la  sangre  de  los  mexicanos.  Esto,  traducido  del  español  bárbaro  al  m^k 
eivilizado,  quiere  decir  que  el  Emperador  aún  sigue  defendiendo  el  Imperio  qcese 
le  ofreció,  que  aceptó  ante  todo  el  mundo  j  que  prometió  defender.  Los  mifina 
mexicanos  lo  invitaron  á  que  lo  aceptase  por  medio  de  una  elección  tan  legal  c^no 
la  que  jamas  se  haya  hecho  en  aquel  país.  Enviaron  una  comisión  ó  legación  bt 
ponente  á  Miramar,  la  cual  puso  ante  él  el  voto  popular;  aceptó,  y  en  seguida ea* 
prendió  el  largo  viaje,  una  distancia  de  más  de  seis  mil  millas  de  su  hogar,  áXéii- 
00.  Esto  fué  después  de  que  los  franceses  hablan  pacificado  el  pafs;  pero  d  eoV.9- 
no  aceptó  sin  contar  con  que  ellos  hablan  de  continuar  en  el  país.  En  realidad,  k 
convino  en  que  los  franceses,  á  su  debido  tiempo,  se  retirarian  y  lo  dejarían  »z 
el  i^yo  únicamente  de  los  mexicanos.  La  parte  del  pueblo  que  lo  invitó  repr^> 
taba  lo  más  opulento  é  ilustrado  de  México.  Sabiendo  perfectamente  qne  la  ix:- 
pación  extranjera  pronto  cosaria,  procuró  rodearse  de  los  hombres  más  infine:::» 
del  país.  Con  anterioridad  se  habla  despojado  de  su  primogenitura  y  de  tod. 
derecho  al  troüo  de  Austria:  declarándose  espontáneamente  mexicano,  entró  a 
arreglos  con  el  pueblo  de  México,  y  particulannente  con  aquellos  á  quienes  ha^ 
ocurrido  para  que  le  ayudaran  en  sostener  al  Gobierno,  y  con  quienes  habría  i» 
empeñado  el  papel  de  cobarde  si  al  jirimer  síntoma  de  dificultad  hubiese  preschí^ 
do,  abandonándolos.  ¿Cómo  es,  pues,  que  Juárez  hoy  lo  inculpa  del  deseo  de  sí* 
guir  derramando  sangre  mexicanat 

El  Presidente  indio,  convencido  de  la  poca  estabilidad  y  seguridad  de  8Q  po¿' 
eion,  adeinás  de  su  debilidad,  procurará  dicrle  mayor  fuena  llamando  álavit^ 
lucha  ''una  guerra  infructuosa. "  Pretende  probarlo  diciendo  que,  con  en^i^ 
de  una  Ó  dos  ciudades  que  aun  tiene  en  su  poder,  Maximiliano  ha  visto  &to¿o  ^ 
país  levantarse  contra  él.  Esas  dos  Ó  tres  ciudades,  sin  embargo,  son  de  miso- 
portañola  que  todo  el  resto  del  país  junto.  Son  el  puerto  de  Varaeroz,  h  caiátii 
de  México  y  Querétaro,  que  domina  las  pnnaipales  comunicaciones  y  camisol 
reales  del  Norte,  Oriente,  'Occidente  y  Sur,  sin  hacer  mención  de  otras  partía.  íB' 
portantes  del  país  que  aun  están  pendientes,  vacilando  entre  uno  y  otro  paiti^> 
según  lo  decidan  los  dkares  de  la  guerra.  En  cuanto  al  odio  universal  del  £sip»- 
rador,  no  puede  verse  en  los  treinta  y  cinco  mil  hombres  que  con  tanto  esfa^i30 
ha  levantado  Juárez  ayudado  por  la  amÍBt4fcd  de  los  Estados -Unidos,  qne  easieq^ 
▼ale  á  una  verdadera  intervención  en  su  favor,  por  medio  de  una  ayuda  enancí^ 
municiones  y  víveres  que  con  toda  libertad  se  han  sacado  de  este  pafs. 

Este  cargo  de  xma  "guerra  infructuosa"  es  uno  á  que  con  frecuencia  se  rerin* 
en  México  entre  beligerantes  que  se  encuentran  en  la  situación  de  los  que  actaat 
mente  luchan.  Es  xm  error  que  Maximiliano  mismo  cometió  con  macha  wh'^ 
son  cuando  el  país  estaba  enteramente  ocupado  por  los  franceses;  expidió  os  fi»^ 
decreto,  injustificable,  contra  las  guerrillas,  organizaciones  legales  én  Ké.ii^^ 
Animados  por  su  propia  importancia  y  muy  confiados  en  sus  propias  faenas,  k« 
beligerantes  con  frecuencia,  después  de  alguna  ventaja  real  ó  ficticia,  recinTen  i 
este  medio  para  aterrorizar  Ó  al  menos  intimidar  á  su  enemigo  ó  adveraaríoa;  f^ 
generalmente  perjudican  más  de  lo  que  creen  á  su  propia  causa»  pues  las  m&»' 
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SU  de  Tenganza  son  por  lo  general  más  bien  motivo  de  mayor  determinación  y  re* 
solución  para  el  enemigo.  Los  azares  de  la  guerra,  generalmente,  son  muy  incier- 
tos; esto  es  proverbial,  y  jamaa  se  conocen  todos  los  que  la  guerra  ha  terminado. 
Eíecordamos  haber  visto  &  Juárez  con  todo  su  gabinete  reducido  á  Veraoruz,  ean 
poseer  un  solo  palmo  más  de  territorio  mexicano,  y  entonces  él  pretendió  persistir 
en  una  guerra  aparentemente  infructuosa:  guerra  que  indudablemente  habría  si- 
lo infructuosa  si  no.  hubiese  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  en  esa  época,  por 
tnedio  del  honorable  Bobert  M.  Me.  Lañe,  reconocido  i  su  gobierno.  Y  aim  ahor% 
respetando  la  verdad,  no  tiene  mucho  más  de  que  depender.  Hace  tiempo  que  es- 
piró su  periodo  presidencial :  ya  no  es  el  elegido  de  su  pueblo,  se^un  su  propia 
constitución.  Según  ésta,  el  general  Ortega  es  el  Presidente  legítimo,  y  Juareí» 
con  motivo  de  las  divisiones  de  su  propio  partido,  no  tendría  un  solo  palmo  de 
Unitorío  mexicano  sobre  el  cual  vivir,  si  los  Estados -Unidos,  siguiendo  su  bien 
conocida  política,  no  hubiesen  dado  á  su  gobierno  tanto  apoyo  y  prestigio.  Á  los 
Estados -Unidos  es  á  quien  debe  lo  que  él  considera  hoy  como  su  principal  oampQ 
de  batalla;  y  si  desatiende  los  deseos  de  dio^o  Gbbiemo,  concebidos  y  expresados 
en  los  intereses  de  la  humanidad,  habrá  merecido,  con  bastante  justiciay  que  ade- 
tnás  de  indio  bárbaro  se  le  dé  el  nombre  de  asesino  é  ingrato. 

Rabiamos  pensado  referimos  á  lo  que  Juárez  dice  de  los  generales  de  Maximi- 
no, y  de  las  razones  por  las  que  no  puede  considerarlos  como  prisioneros  de 
guerra;  basta  decir  que  los  acusa  de  los  cargos  de  expoliación,  robos  y  derrama- 
miento de  sangre  en  la  empresa  de  ima  guerra  civil  infructuosa.  Pero  es  inútil 
tratar  sobre  el  particular  más  de  lo  que  ya  se  ha  hecho.  Si  cualquiera  de  ellos  ha 
unpuesto  ó  exigido  más  préstamos  forzosos  6  cometido  más  robos  que  Juárez  y  sua 
predecesores  y  partidarios,  durante  su  carrera  revolucionaria  de  medio  siglo,  apro- 
pi^dose,  confiscando  é  inútilmente  destruyendo  la  propiedad,  nosotros  no  lo  he- 
mos visto,  ni  siquiera  hemos  tenido  noticia  de  eUo.  Comparemos  la  atroz  camioería 
de  ciento  veintitrés  inocentes  franceses,  capturados  en  San  Jacinto,  y  el  fusilamien- 
to i  sangro  fría  de  cuarenta  y  siete  oficiales  mexicanos  en  Puebla,  en  este  añO|  oon 
los  asesisatos  de  Máxquez  en  Tacubaya  y  Qua^Alftí^^ra. 


n.  NOTICIAS  DE  EUROPA. 

(Tnduddo  de  la  Tríbwne  de  Nueva-York^  de  22  de  Marzo  de  1867.) 

FRANCIA. 

(2^íMttra  correipondenGia  pa/iiieular, ) 

^oH¿t  viémet  en  la  tañrde. — ^La  notícia  de  que  la  conferencia  de  Londres  había  ^ 
¡"do  un  buen  resultado,  ha  producido  aquí  una  impresión  muy  favorable,  y  se  creo 
I^e  por  ahora  ha  evitado  im  conflicto  y  el  peligro  de  una  guerra  desoladora.  A  mi 
imcio  ha  hecho  todavía  más  que  todo  esto :  era  el  único  pimto  por  el  cual  la  Fran- 
^  y  la  Pmsia  podrían  haber  pelead!o,  y  la  guerra  que  hoy  se  ha  evitado  no  tiene 
r»  por  donde  pueda  removerse  6  suscitarse.  Lord  Stanley  es  digno  de  elogio  por  el 
P&^eipio  que  ha  tenido  en  evitarle  á  la  Europa  las  calamidades  de  un  conflicto 
l^e  prometía  ser  general  para  toda  la  Europa;  pero  aun  más  digno  de  elogio  es  el 
aperador  de  los  franceses,  por  la  facilidad  con  que  ha  prescindido  de  la  realiza- 
'Wn  de  un  proyecto  que  no  solo  era  uno  de  los  más  queridos  ensueños  del  patrío- 
"^^0  francés,  sino  que  también  tenia  en  su  apoyo  tantas  consideraciones  dinásM* 
^  ^ue  lo  recomendaban.  Un  gobernante  poderoso  que  disponía  sin  lipiites  cié 
'^^  loa  reouigos  de  la  nación  francesa»  y  que  tiene  á  bu  disposición  im  ínstro» 
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mentó  tan  MpKndldo  de  guerra  como  lo  es  él  ejército  fraacee,  podría  fScSlmente 
haber  contado  con  emprender  una  guerra  de  brillante  éizito  contra  la  Prosia;  esta 
fruerra  le  hubiera  dado  á  la  Francia  toda  la  frontera  del  lOiin,  hubiera  consolidado 
la  dinastía  de  una  manera  tan  firme  que  toda  rivalidad  hubiera  sido  ya  una  coa 
inaigniflcante  para  ella,  aun  hubiera  borrado  hasta  el  simple  recuerdo  de  paaadM 
iorpesas  cometidas  fuera  7  dentro  del  país.  Haber  resistido  esta  tempestad;  haba 
comprendido  que  semejante  guerra,  de  tan  grandes  yentajas  para  los  intereses  di- 
nistícos,  no  la  ezigian  los  intereses  nacionales;  7  finalmente,  annque  tal  vez  cae 
alguna  vacilación  haber  sacrificado  el  interés  al  deber;  haber  hecho  todo  esto  da 
una  manera  tan  eepontinea  7  con  pleno  conocimiento  de  las  dificultades  olvidada 
durante  la  última  fiebre  de  guerray  pero  que  indudablemente  volverán  á  evocarsa 
ho7  que  los  ánimos  se  han  calmado,  es  un  esfuerzo  de  abnegación  7  dominio  sobn 
sí  mismo  que  merece  tm  elogio  7  un  tributo  ma^or  del  que'la  prensa  independien- 
te está  dispuesta  á  rendir,  aun  la  prensa  independiente  7  de  carácter  semi-ofidal 
Es  de  esperarse  que  con  el  trascurso  del  tiempo  el  pueblo  francés  llegará  á  reeono- 
cer  la  discreción,  la  sabiduría  con  qué  ha  obrado  su  gobernante,  7  que  su  fatnn 
gratitud  7  la  aprobación  de  una  mira  ilustrada  compensará  al  Soberano  la  falta  i 
pérdida  temporal  de  su  popularidad. 

Ahora  que  la  paz  se  ha  asegorado  7  que  la  cuestión  del  Luzemburgo  ha  qaed&k 
resuelta,  es  de  esperarse  que  los  preparativos  de  guerra  que  con  tanta  actividad  S3 
han  estado  haciendo,  se  suspenderán  tanto  aquí  como  en  Prusia.  Su  contmuaciosu 
bajo  las  circunstancias  actuales,  seria  inexplicable  7  podria  suscitar  un  nuewxo- 
tivo  de  disgusto  entre  la  Francia  7  la  PrajBÍa,%Bás  ^lá  del  dominio  de  cnalquifli 
Conferencia  ó  Ck>ngreso.  Por  lo  tanto,  confio  en  que  pronto  podré  informar  á^i 
de  que  todos  loe  preparativos  de  que  he  hecho  mención  en  esta  carta,  7  que  ^^ 
leguen  en  vía  de  ejecución,  han  sido  defixdtivamente  interrampidos.  Como  nsé 
tado  natural  de  esta  medida,  oreo  que  la  reserva,  que  atm  no  se  incorporaba,  aeá 
dSsuelta  7  que  todos  volverán  á  las  labores  de  los  campos;  7  que  el  Mariscal  Ki¿ 
sufrirá  una  ligera  remora  en  su  indomable  actividad.  Supongo  que  el  primer  p») 
será  poner  fin  á  la  gran  compra  de  caballos,  pues  7a  no  habrá  necesidad  de  ^(^ 
la  artilleria  bajo  un  pié  de  guerra  puesto  que  ha  desaparecido  el  peligro  de  xm»»- 
flicto  con  Prusia. 

Los  periódicos  de  la  tarde  no  demuestran  tanta  sutisfacdon  ^r  la  noticia  de » 
te  arreglo  pacífico  como  podria  haberse  esperado )  los  del  Gobierno,  partictüanooití, 
están  mu7  reservados  en  su  aprobación.  La  Patrie  hace  eco  á  la  declaración <fel^ 
Stanle7  de  que  la  p&z  está  asegurada,  pero  sin  comentarios  sobre  ella.  £1  Paft^ce; 

**  La  paz,  por  lo  tanto,  puede  considerarse  oomo  un  hecho,  siempre  que  laPnffi 
no  lleve  á  im  extremo  sus  exigencias.  Pero,  sin  embargo,  por  grande  quesean^ 
tra  inclinación  por  creer  que  la  Prusia  no  abriga  ningún  nuevo  penmmientOj  nue^t» 
incertidimibre  con  respecto  al  resultado  final  es  aun  mu7  grande  cuando  venv»  ii 
evidento  falta  de  buena  fé  que  ha7  en  las  comunicaciones  de  los  periódicos  pniú' 
nos  semi- oficiales.  £1  Provincial  Corre^pondency  asegura  que  U^  Prosia  no  ba£^ 
puesto  á  un  solo  hombre  ni  comprado  xai  solo  cabeJlo.  Para  refutar  seme^ 
aser9Íon,  basta  citar  los  diarios  de  Austria,  que  están  sin  ningnn  interés  en  b 
cuestión,  {JEl  Fays,  aquí  cita  extractos  de  SI  Waierland  7  del  Ckmrrier  duBet^ 
ne,  que  dan  noticias  sobre  los  preparativos  de  guerra  de  la  Prusia,  7  luego  ógof); 
Es  prueba  de  buena  íe  por  parto  de  Prusia  que  mientras  la  Conferencia  atm  «^ 
reunida,  sigan  los  preparativos  de  guerra,  especialmento  después  de  la  nota  ¿^ 
Moniteur;  pero  que  con  tanto  descaro  niegue  esos  preparativos,  7  que  sus  dian(^ 
semi- oficiales  como  el  Provincial  Correapondency,  lleguen  al  extremo  de  decir  qti^ 
en  vista"  de  los  preparativos  de  guerra  de  Francia,  la  Prusia  tenia  que  preTenii^ 
7  tomar  medidas  enér^cas  de  precaución  para  los  Umítos  extremos  de  lo  qQ^^ 
^plomaoia  en  sus  subterfugios  puede  garantizar.  Por  lo  tanto,  á  pesar  de  hs  Q^ 
ticias  de  la  Conferencia,  creemos,  7  seguiremos  en  esta  creencia  mientras  flosa 
nos  pruebe  lo  contrario;  de  que  la  Prusia  abriga  alguna  nutva  idea, " 
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El  Ettandard  dice:  "El  tratado^  que  está  próximo  á  fiíTiarse  en  Londres,  expone 
ue  la  unión  6  conexión  del  Luxemburgo  con  Alemania  está  completa  y  definitiva-  , 
Qente  interrumpida;  que  la  Pnisia  va  á  retirar  la  guarnición  que  actualmente  tie- 
16  en  el  Luxemburgo,  debiendo  desmantelar  y  desarmar  dicha  fortaleza;  finalmen- 
e,  que  el  territorio  permanecerá  sujeto  al  Rey  de  Holanda,  y  que  su  neutralidad 
uedará  garantizada  por  las  Potencias  representadas  en  la  Conferencia.  Algo  se 
abia  dicho  con  respecto  á  una  comunicación  del  Gobierno  á  las  Cámaras  esta 
lisma  tarde:  podemos  asegurar  que  no  habrá  nada.  La  firma  del  tratado,  diferida 
asta  mañana,  sábado,  puede  únicamente  obligar  á  la^  diferentes  partes  contrayen- 
^9,  y  por  lo  tanto  no  puede  mandarse  ninguna  comunicación  á  las  Cámaras,  ni 
uede  insertarse  en  el  Moniteur  hasta  que  se  haya  cumplido  con  esta  formalidad. 
*ero  hay  razones  para  creer  que  las  Cámaras  recibirán  una  comunicacicMi  antes  de 
¡minar  su  reunión  de  mañana,  pues  la  Conferencia  deberá  reunirse  mañana  á  la 
Da  de  la  tarde. " 

El  Fmnce  se  expresa  de  la  manera  siguiente :  "Deseamos,  y  con  nosotros  deben 
esear  todos  los  hombres  sensatos,  que  la  paz  que  la  Conferencia  está  arreglando 
a  real  y  duradera.  La  Francia,  con  su  moderación  y  desinterés,  ha  hecho 
luy  fácil  la  tarea  de  las  negociaciones,  y  estamos  seguros  que  no  se  apartará  de  la 
^Htica  leal  que  hasta  hoy  ha  seguido,  y  que  desde  el  principio  de  las  recientes  di- 
jcultfldes  y  complicaciones  ha  observado.  Y  sin  embargo,  el  Provincial  Carreipon- 
(ncc  pretende  decir  que  la  segundad  de  la  Francia  y  Alemania  exigen  precaucio- 
^3<  ¿Quién,  pues,  amenaza  la  seguridad  de  Francia  y  Alemania?  El  incidente  del 
uiemburgo,  que  ya  puede  considerarse  como  definitivamente  arreglado,  no  ha 
imbiado  nuestra  política,  la  cual,  como  lo  pueden  probar  las  declaraciones  ofícia- 
s  y  otras  manifestaciones,  más  bien  ha  sido  favorable  que  contraria  ó  adversa  al 
leyo  estado  de  cosas  que  se  ha  creado  en  Francia  con  su  triunfo.  Nuestra  politi- 
'  sigue  como  empezó  al  dia  siguiente  del  tratado  de  Fragne,  y  si  la  Prusiano 
xte  nada  con  detrimento  de  nuestros  intereses  ó  influencia,  no  hay  razón  alguna 
^í  la  que  tenga  que  sufrir  modificaciones  nuestra  actitud  de  leal  simpatía  hacia 
i  Alemania.  Así,  pues,  no  comprendemos  y  repudiamos,  desaprobamos,  ese  sen- 
nnento  de  desconfianza  que  se  pretende  perpetuar  entre  Francia  y  Alemania. 
Dio  lo  consideraremos  como  manejos  indignos  por  parte  de  personas  hostiles  que 
buen -sentido  de  la  opinión  pública  y  la  hom'adez  é  integridad  de  los  hombreado 
stado  debería  burlar. " 

La  Prem:  *'Es  razonable  suponer  que  todo  ha  terminado,  y  que  los  ministros 
gWs  tienen  por  qué  abrigar  esperanzas  que  ya  han  manifestado  en  el  Parlamen- 

•  Sin  embargo,  ¿por  qué  impone  la  prudencia  cierto  grado  de  reserva?  Es  porque, 
'^  respecto  á  la  desocupación,  se  hayan  suscitado  cuestiones  incidentales,  y  por- 
le  es  imposible  que  no  lo  haya  sorprendido  á  uno  la  tenacidad,  la  insistencia  con 
cual  hace  tres  dias  se  han  fijado  todos  los  periódicos  semi- oficiales,  sin  excep- 
'D,  sobre  el  peligro  á  que  se  expone  la  Alemania  con  los  excesivos  preparativos 
guerra  de  la  Francia.  Es  porque  precisamente  estas  cuestiones  y  alegatos  no 
lien  fundamento,  porque  nada  puede  justificarlas,  por  lo  que  estamos  justifica- 
5  para  considerarlas  como  el  resultado  de  una  palabra  de  arden,  y  para  preguntar 
^  puede  ser  el  objeto  de  eso.  palabra  de  orden f  La  fuerza  de  las  circunstancias, 
f  consiguiente,  nos  obliga  á  volverlo  á  decir,  que  la  paz  dependa  exclusivamen- 
^^  la  sinceridad  de  la  Coi*te  de  Berlin.  Si  dicha  Corte  no  abriga  la  idea  que  los 
^^des  preparativos  de  guerra  que  ha  emprendido  durante  los  últimos  seis  meses 
'-^Q  suponer  no  tendrá  dificultad  alguna  para  anunciar,  para  fijar  el  dia  y  la  ho- 
áe  la  desocupación  del  fuerte  del  Ltixemburgo  por  las  tropas  prusianas.  Si  la  Pru- 
fetarda  la  desocupación  del  Luxemburgo  bajo  el  pretexto  de  que  está  alarmada 

•  los  excesivos  armamentos  de  la  Francia,  será  evidente  para  la  Europa  que  lo 
5  desea  es  renovar,  con  respecto  á  la  Francia,  el  mismo  juego  que  emprendió 
1  el  Austria  el  año  pasado,  y  la  Conferencia  se  estrellará  contra  el  único  obsta- 
o  que  puede  aniquilar  sus  esfuerzos,  los  sueños  guerreros  de  Mr.  de  Bismarck. " 

Tomo  ix.— 124. 
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Todos  los  anteriores  son,  máa'6  menos,  periódicos  del  Gobierno.  Lo8  ñgniesct» 

son  los  independientes. 

La  GazetU  de  France:  *' Hay,  sin  embargo,  un  punto  n^;ro  en  el  horizonte; 

no  es  muy  grande,  pero  sí  es  de  importancia.  Se  dice,  qu«  los  armamentos  de  U 
Francia  le  ocasionan  grave  inquietud  á  la  Prusia,  y  que  Mr.  de  Bismarek  desahoga 
RU  disgusto  en  conversaciones  que  procura  hacer  sean  muy  animadaa.  Se  agrega» 
que  aun  ha  ofrecido,  como  amenaza,  movilizar  su  ejército.  Todo  esto  se  dice  ec 
circuios  que  pretenden  estar  más  bien  impuestos  de  todo  lo  que  ocurre  que  los 
mismos  diarios  oficiales,  ó  escritores  semi- oficiales.  Lo  demás  en  lo  que  vale. 
Confesamos  que  no  podemos  comprender  por  qué  se  ha  de  suscitar  una  cuestios 
sobre  armamentos,  cuando  la  dificultad  que  los  originó  está  ya  definitáiraoiente 
arreglada.  '^ 

Uno  de  los  mejores  artículos  sobre  el  particular  es  el  del  Avenir  KcUicnali  *' Aun- 
que nada  se  ha  firmado  aún,  y  aunque  el  representante  de  Prusia  espera  instruc- 
ciones de  su  Gobierno  para  fijar  el  momento  de  la  desocupación  del  Luxexnbnjgp 
la  Conferencia  puade  darse  por  terminada,  despues^de  haber  conseguido  el  reaüai 
el  objeto  por  el  cual  se  reimió.  En  vez  de  la  peligrosa  garantía  que  le  ofreoiaQ  Lm 
murallas  de  una  fortaleza,  la  Prusia,  por  medio  de  su  habilidad  diploxnática,  ba 
obtenido  la  garantía,  mucho  más  poderosa,  de  la  Rusia,  Austria,  Italia  é  Xnglateni. 
Gracias  á  ese  arreglo,  y  ya  libre  de  toda  inquietud  con  respecto  á  la  politíca  exte- 
rior, Mr.  de  Bismarck  podrá  ahora  completar  y  consolidar  la  organización  de  la  f o^ 
midable  Alemania  que  acaba  de  crear.  £1  Bey  Gruillermo  puede  ya  guardar  la  &^ 
pada  de  Sadowa;  lo  que  se  ha  ganado  asta  bien  ganado,  y  la  Europa  ba  dado  ia 
sanción.  La  Bélgica  debe  estarle  también  muy  agradecida  á  la  Conferencia.  Hi 
renovado  para  sí  aquella  parte  de  un  tratado  del  cual  se  habían  quebrantado  tants; 
cláusulas  por  los  últimos  acontecimientos.  Este  es  un  resultado  que  será  bien  k- 
cibido  por  todos  aquellos  que  deseen  la  libertad  y  la  prosperidad  de  loe  gobi«ac« 
basados  en  instituciones  parlamentarias.  La  ItaJia  ha  inaugurado  dignamente  ss 
parte  como  una  gi*an  Potencia  al  obrar  como  pacificadora:  seria  fácil  dentostrar  1» 
inmensas  ventajas  que  todas  las  Potencias  han  adquirido  con  la  solución  paciS^t 
que  se  acaba  de  realizar  por  medio  de  la  Conferencia  de  Londres.  Pero  bay  un  ptz 
to  que  nos  interesa  aun  más,  á  saber:  qué  es  lo  que  Francia  gana  con  todo  es»- 
Las  ventajas  pueden  ser,  ó,  '.tal  vez  para  hablar  con  más  precisión,  deben  ser  na- 
morosas.  Por  ejemplo,  queda  bien  entendido  que  con  la  paz,  á  la  que  ba  eoisecti- 
do  la  Francia,  ya  no  será  necesario  votar  con  precipitación  la  nueva  ley  r«bizva  á 
la  reorganización  militar.  La  urgencia  de  los  acontecimientos  que  dieron  <aigfsx 
á  ese  brusco  proyecto  de  ley,  y  que,  hasta  cierto  punto,  podría  justificar  los  fuer 
tes  impuestos  que  se  habla  pensado  echar  sobre  el  país,  esa  urgencia,  f  eliameiie^ 
hoy  ha  desaparecido.  Podemos,  pues,  sin  ningim  inconveniente  escucbar  el  deecc 
manifestado  por  la  opinión  pública;  y  lejos  de  pedir,  de  exigir  nuoTos  eacrificsc». 
deberiamos  disminuir  los  que  hoy  hacemos  en  virtud  de  leyes  antiguas  que  ya  sea 
demasiado  rigidas.  Es  no  solo  ima  economía  de  sangre  y  de  dinero  que  debe  ser 
una  consecuencia  natural  de  las  bendiciones  de  la  paz;  su  resultado  normal  deV» 
igualmente  ser  una  mayor  amplitud  del  sufragio  libre.  De  poco  valdrá  renuncár 
una  guerra  extranjara,  si  se  ha  de  seguir  haciendo  la  guerra  á  nuestras  libertado 
domésticas.  El  desarme  debe  ser  general,  tanto  en  pro  de  la  prensa  y  el  derecho 
de  reunión,  como  en  pro  de  Mr.  de  Bismarck  y  de  Pruma.  '^ 
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(  Traducido  del  Serald  de  Nueva- York,  de  24  de  Mayo  de  1867.) 

MAXIMILIANO. 

El  Austria  intercecU  por  el  Etnperador. 

Viena,  Mayo  23. — ^Bl  Ministro  de  Austria  en  Washington  lia  recibido  instruccio- 
nes de  su  Gobierno  para  que  entre  en  arreglos  con  el  C.  Presidente  Juárez,  de  Méxi- 
co, con  el  fin  de  asegurar  la  vida  del  Emperador  Maximiliano  en  caso  de  que  caiga 
en  poder  de  los  liberales. 


OBRA  DE  M.  CLEMSKTE  DUYEBXOIS  SOBRE  LA  IKTERYEKOION 
FRANCESA  EN  MÉXICO. 

(Traducido  del  Prospecto  original.) 
lAbrería  IfUemacional.  Paria j  BouUvard  Montrnartre,  n?  15,  esquina  á  la  eaUe  Viviene. 
A.  Lacroiz  VERBOEGKHOyEN  Y  COMP.,  Editores  en  BruséUiSy  Leipzic  y  Livourne. 
—Historia  de  la  Intervención  Francesa  en  México,  1862-1867,  por  Cle- 
mente DuvemoiSj  un  hermoso  Umo  en  S?-^Precio:  cinco  francos. 

La,  grande  importancia  de  este  libro  consiste  en  las  reseñas  ciertas  y  preciosas 
en  que  eatá  basado:  consiste  en  los  documentos  inéditos,  en  las  piezas  diplomáticas 
lue  aun  no  conoce  el  público,  y  de  las  que  el  autor  ha  tenido  la  buena  fortuna  de 
poderse  aprovechar.  Ha  recogido,  además  de  los  documentos  franceses  ya  publica- 
lofi,  documentos  ingleses,  españoles  y  americanos. 

M.  Duvemois  ha  conseguido  del  Sr.  Bom^o,  Ministro  de  Juárez  en  "Washington, 
las  comunicaciones  del  Monitor  de  Juárez  de  seis  años  á  esta  parte;  obtuvo  del  ge- 
neral Prim  reseñas  directas  é  importantes  sobre  la  Convención  de  la  Soledad ;  ha 
conseguido  pormenores  curiosos  sobre  la  Convención  de  Miramar  que  le  facilitaron 
personajes  notables  relacionados  con  el  gobierno  de  Maximiliano. 

A  esta  colección  rara  de  elementos,  el  autor  agrega  los  datos  que  recogió  perso- 
lalmente  en  México  durante  un  viaje  que  hizo  á  aquel  país  en  1864  y  1865,'  y  con 
»tos  medios  ha  escrito  la  historia  de  La  Intervención  Francesa  en  México. 

£3  mérito  de  este  libro  tiene  que  despertar  interés  al  lector  por  el  encadenamien- 
to riguroso  de  los  hechos  y  por  la  publicftaion  de  tantas  piezas  inéditas. 

Mucha  luz  debe  arrojarse  sobre  esta  cuestión  de  México;  pero  no  solamente  res- 
>ecto  de  laa  causas  que  han  provocado  la  Intervención  y  sobre  las  consecuencias 
le  dicha  Intervención,  sino  también  con  respecto  al  actual  estado  de  México  y  á 
u  porvenir. 

De  esta  obra  tiene  que  sacarse  alguna  lección :  de  una  manera  desapasionada  y 
ría  el  autor  expone  los  hechos,  analiza  los  acontecimientos.  £1  juicio  que  debe 
ormarse  de  esta  obra  resalta  en  vista  de  lo  que  ella  relata :  la  lección  se  desprende 
,e  los  mismos  hechos.  Las  declaraciones  diversas,  hechas  á  los  gobiernos  de  Eu- 
opa  y  á  los  de  América  y  cambiadas  entre  los  gabinetes  de  Francia,  de  Inglaterra, 
e  £spaña,  de  México  y  de  los  Estados -Unidos,  hé  ahi  el  verdadero  resumen  de 
stsk  cuestión. 

Es,  por  lo  tanto,  i^n  libro  sumamente  curioso  y  que  tiene  en  sí  una  oportunidad 
lalpitante ;  se  dirige  á  un  público  numeroso,  que  ha  menester  cerciorarse  con  se- 
guridad respecto  de  todo  este  asunto  en  el  que  se  hallan  versados  intereses  bien 
xa  ves  de  todas  clases. 

"La  lucha  sostenida  por  Juárez  y  sus  perseverantes  esfuerzos,  sus  retiradas  y 
soluciones  ofensivas,  su  errante  vida  política  desde  hace  cuatro  años  en  los  in- 
lensos  é  inaccesibles  desiertos  de  México,  4  no  forma  acaso  todo  esto  por  si  solo  un 
k  interesantet 
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Nadie  mejor  que  el  Sr.  Daveraois  podría  tratar  este  asunto.  Periodista  notáUfi, 
cnyo  talento  demoatrado  de  dia  en  dia,  ya  no  necesita  de  elogios,  se  b&  heclio  qTI^ 
rer  7  se  ba  dado  ya  á  conocer  del  público,  y  sos  ideas  liberales  recomiendan  toda- 
vía más,  ai  es  posible,  este  trabajo  concienzudo. 

Observador  como  pocos,  ba  estudiado  la  cuestión  que  trata  en  el  mismo  país  tu 
donde  ella  tuvo  su  origen.  Se  trata,  pues,  tanto  de  un  testigo  como  de  un  histe- 
riador,  es  este  un  doble  mérito  para  el  libro  de  que  hablamos. 

Próximamente  verá  la  tribuna  francesa  iniciarse  un  debate  respecto  de  M.¿xi£0. 
El  Sr.  Duvemois  se  presenta  con  numerosas  y  desconocidas  pruebas  á  dar  sa  df 
claracion  en  esta  averíg^uacion  internacional.  En  este  libro  vendrán  á  apoyarse  ]aá 
verdaderos  elementos  de  la  discusión  que  se  prepara  respecto  de  dicba  cuestión 

El  índice  que  damos  en  seguida  de  los  asuntos  que  se  tratarán  en  este  libro,  de 
mostrará  desde  luego  el  plan  sobre  el  cual  ba  formado  dicba  historia  y  la  Toane» 
con  que  deberá  desarroUaiBe. 

Añadiremos  que  M.  Emile  de  Qirardin  contribuye  á  esta  obra  de  M.  Duveincl^ 
con  un  prólogo  que  formará  un  atractivo  adicional  y  de  mayor  ínteres  paac¿ 
lector. 

SUMARIO. 

Fróloffo,  por  Emile  de  Girardin. 

IntroduecUm. 

I.  El  país. 

n.  Mérico  bajo  la  dominación  española. 

ni.  México  después  de  la  proclamación  de  su  independencia. 

IV.  EL  advenimiento  del  partido  liberal  en  1856. 

V.  Juárez.  ¡ 

VI.  Los  extranjeros  en  México. 
Capitulo  1?  La  Convención  de  Londres. 

„       n.  Los  preliminares  de  la  Soledad. 

„     in.  La  ruptura  de  la  triple  alianza. 

„     IV.  Puebla. 

„       V.  Establecimiento  del  Imperio. 
$  1?  La  Regencia. 
$  2?  La  Convención  de  Miramar. 

„     VI.  Maximiliano. 

„    Vn.  Los  presupuestos  y  los  empréstitos. 

„  Vm.  Las  operaciones  militares. 

„      IX.  Ruptura  con  el  clero. 

„       X.  La  misión  del  Sr.  Corta. 

„      XI.  Las  negociaciones  con  Roma. 

„    Xn.  Juárez  en  Chihuahua. 

„  Xni.  Las  reclamaciones  de  los  Estados-Unidos. 

„  XIV.  La  misión  del  Sr.  Saillart. 

„    XV.  Convención  con  los  Estados -Unidos. 

„  XVI.  La  Emperatriz  Carlota  en  París. 
Se  ve,  pues,  que  ha  abordado  todo  M.  Duvemois:  tanto  las  cuestiones  poh'tííAi 
como  las  cuestiones  financieras:  ha  examinado  los  elementos  naturales  y  finaaeif- 
ros  del  país:  esclarece  muchos  puntos:  x>one  de  manifiesto  la parie  que  han  t€iiu« 
los  Estados -Uxvidos,  y  describe  también  la  actual  situación,  cuyo  próximo  desen- 
lace domina  la  atención  y  tiene  suspensos  á  dos  continentes." — ^Bruselas.  Tipograr 
fía  de  A.  Lacroix,  Verboeckhoven  y  Compañía. 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  meancana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  núm,  2Í¡7, 
de  i?  de  Junio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  República  y  de 
Europa. 

(Página  &06.) 

I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 
(Tomado  del  Siglo  Diez  y  Nueve  de  la  Habana,  de  Mayo  20  de  1867. ) 

LA  CAMPAÑA  DB  YUCATÁN. 

Con  fecha  9  de  Abril  se  nos  ha  remitido  de  Mérida  la  siguiente  relación  de  loi 
sacesoA  ocurridos  en  la  campaña  de  Yucatán  entre  liberales  é  imperialistas: 

Al  terminar  nuestra  breve  reseña  de  Febrero  pasado,  dejamos  acampadas  las 
fuerzas  republicanas,  al  mando  del  valiente  jefe  D.  Manuel  Cepeda  y  Peraza,  en  la 
Tilla  de  Ticul,  distante  de  la  capital  diez  y  siete  leguas,  y  las  de  los  imperUtHiUUy 
piurte  en  Sacahun,  tres  leguas  de  Ticul,  y  la  otra  en  Muña,  cuatro  leguas  del  min- 
ino punto.  Las  fuerzas  republicanas  se  componen  de  mil  quinientos  soldados  y  las 
de  los  imperialistas  serian  en  aquellos  dias  próximamente  iguales. 

£1  jefe  Cepeda,  después  de^esperai*  muchos  dias  que  el  sitio  imaginario  se  estre- 
chase al  fin,  para  batirlo  en  la  población  que  ocupaba,  viendo  que  no  llegaría  á 
verificarse  por  la  ninguna  confianza  que  tienen  de  la  mayor  parte  de  sud  fuerzas 
losimperiaUsias,  Imizo  con  una  de  sus  secciones  un  movimiento  rápido  y  la  situó  en 
U  Wienda  Muen^che,  que  dista  doce  leguas  de  Mérida,  precisamente  en  la  via 
carretera  que  de  este  punto  va  á  Ticul,  de  suerte  que  las  fuerzas  de  Sacahun  que- 
daron cortadas.  Como  era  de  esperarse,  la  sección  al  mando  de  D.  Daniel  Traoonii, 
que  se  hallaba  en  Numa,  vino  resueltamente  &  batir  á  Muen viche;  pero  apenas  pu- 
do atrincherarse  y  formar  su  línea  á  una  ó  do3  millas  de  la  finca.  Cepeda  á  su  vez 
se  morió  de  Ticul,  marchando  para  Conchiakan,  dos  leguas  de  Muenviche,  en  cu- 
yo punto  derrotó  una  pequeña  fuerza  al  mando  de  un  aventurero,  Carlos  Moreno, 
el  mismo  que  otra  vez  derrotó  la  guernlla  de  Martínez,  dejando  como  en  esta  equi- 
paje, correspondencia,  dinero,  etc. 

Cepeda  entonces,  dejando  una  fuerza  en  Canohiakan  para  cubrir  su  retirada» 
marchó  para  Muenviche,  en  donde  tuvieron  lugar  algunos  ataques  parciales  sin 
^gun  resultado  los  primeros  días  de  sitio,  que  así  llamaron  los  traidores  á  la  línea 
de  Muenviche ;  pero  tan  imperfectamente,  que  las  fuerzas  sitiadas  sallan  y  entraban 
con  mucha  frecuencia. 

Los  imperialistas  dejaron  fuera  de  la  línea  principal  una  pequeña  fuerza  al  man- 
do de  D.  Vicente  Bios,  primero  en  Numa  y  después  más  próximo  en  Abala,  qud 
más  tarde  la  hicieron  reconcentrarse. 

La  campaña  de  Muenviche  duró  unos  diez  y  siete  dias,  en  cuyo  largo  espacio  da 
tieupo  las  fuerzas  traidoras,  al  mando  del  tan  desgraciado  como  valiente  coronel 
Traconis,  permanecieron  en  pleno  campo  bajo  el  rigor  de  un  sol  abrasador,  y  las 
republicanas  en  Muenviche. 

£n  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  15  de  Marzo  por  la  noche  y  ¿  una 
llora  en  que  nadie  lo  esperaba,  el  bravo  Cepeda  forzó  la  línea  enemi^  y  penetró 
'^ta  la  misma  plaza  de  armas,  fortificada  con  gran  esmero  y  á  costa  oe  mucho  di« 
üero,  llegando  hasta  la  cárcel  pública  de  donde  salieron  multitud  de  presos  pollti- 
C09,  entre  ellos  algunos  muy  importantes. 

Este  ataque,  ejecutado  por  el  mismo  Cepeda  con  un  puñado  de  hombres  de  in- 
atería  y  caballería,  ha  sido  heroico,  pues  que  han  pasado  al  pió  de  la  catedral  cu- 
ya altura  ocupaba  el  enemigo  j  en  el  mismo  centro  de  sus  operaciones. 

Realizado  su  ob;jetO;  sacados  los  presos,  recogido  algún  parque  y  tomados  al^pnof 
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priflionoTM»  86  replegaron  en  buen  orden  á  la  plasa  de  la  Ermita»  bu  cnirtcl  íito- 
rito,  en  donde  permanecieron  tres  dias  hasta  que  Cepeda  logró  el  segundo  obj«id 
de  su  movimiento.  La  capital,  tan  seriamente  ama^da,  pidió  refaerzo  al  campa- 
mento de  Muenricbe,  de  donde  Traconis  salió  dos  ¿as  después  y  llegó  al  tataa. 

Ta  á  Cepeda,  por  consiguiente,  nada  le  queda  que  hacer  en  Méñda;  levantó  r 
eampo  por  la  noche  y  se  dirigió  á  Uman,  primer  pueblo  en  el  camino  carretero  qis 
va  á  Campeche. 

Este  movimiento  inesperado  hizo  inútil  el  de  Traconis,  y  al  dia  siguiente  delí 
salida  de  Cepeda  le  mandaron  contraraarchar,  x>erdiendo  mucha  gente  por  la  d€s& 
clon  en  todas  marchas  y  contramarchas. 

Dos  dias  después.  Cepeda  ocupó  la  hacienda  Tumisú,  distante  dos  leguas  al  Su: 
de  Muenviche,  y  de  cuyo  punto  se  proveían  los  imperialistas  de  agua  y  vÍTerei 
Desconcertados  por  este  bien  combinado  movimiento  y  siendo  muy  dudoso,  en  ¿ 
concepto  del  coronel  Traconis,  alcanzar  un  triunfo  sobre  los  valientes  de  Uarañ- 
che,  tanto  más  cuanto  que  tenia  6  reti^uardia  los  mismos  soldados  que  poeos  ^ 
¿ntes  hablan  asaltado  la  plaza  fuerte  de  Mérida,  se  resolvió,  de  acuerdo  con  el  Ce- 
mitario  Imperial  y  Comandante  General,  á  levantar  el  campo,  como  lo  verificó  dons- 
te  las  altas  horas  de  la  noche  por  camino  especial  y  tomando  luego  el  camind  k 
Guayelqueti,  á  cuya  finca  lleg^  toda  la  sección  4  las  siete  de  la  mañana. 

Diez  y  biete  dias  gastaron  en  el  asedio  de  Muenviche,  en  cuyo  largo  tiempo  > 
graron :  Primero,  destruir  esa  finca  que  pertenece  á  uno  de  sus  mejores  amigos,  cci 
los  fuegos  incesantes  de  artillería.  Segundo,  perder  casi  una  mitad  de  sns  fuessí 
por  la  deserción,  por  la  derrota  de  la  sección  Padilla  desde  los  primeros  dias  j  si 
piquete  de  Moreno,  por  las  considerables  bajas  de  muertos  y  heridos. 

Cuando  se  efectuaban  estos  notables  sucesos,  uno  no  monos  importante  se  ret^ 
saba  en  el  partido  de  Sotuta  con  espontánea  sublevación  de  sus  habitantes,  qniec^ 
con  una  sección  de  cuatrocientos  hombres  al  mando  del  bizarro  coronel  Casütt 
Virgilio,  avanzaron  sobre  la  importante  plaza  de  Luimal,  situándose  en  una  dt  J 
poblaciones  inmediatas  y  en  la  que  parece  seguro  que  se  reunieron  Canuto,  n* 
hermanos  del  Oriente,  que  hablan  amagado  dias  antes  la  villü  de  Tizinniz,  remiin 
do  asf  un  total  de  set<>cientos  hombres  según  las  filtimas  noticias  de  ese  campo. 

Ya  en  Miyalqueti  las  fuerzas  de  Traconis.  por  orden  del  Comandante  General» 
dividieron  en  tres  pequeñas  secciones.  De  las  tres  secciones,  una  se  quedó  en  IG 
yalqueti  al  mando  de  D.  Tiburcio  Manzo;  la  otra  con  D.  Vicente  Bios  mai?li5i 
ocupar  Tecoti,  pueblo  distante  de  Miyalqueti  una  ó  dos  leguas,  y  ciertamectem» 
de  las  plazas  más  fuertes  que  tiene  el  Estado;  y  la  tercera,  á  las  inmediatas íri^ 
nes  del  coronel  Traconis,  salió  para  Maxami  á  dar  un  paseo  milit^ir,  que  asi  no i:^ 
podemos  calificarlo,  pues  que  en  el  tal  Maxami  no  habia  fuerza  ninguna  que  t^- 
batir,  ni  cosa  alguna  que  pudiera  llamar  la  atención  en  el  sentido  militar.  Oai^ 
sin  novedad  hacia  su  viaje  el  coronel  Traconis  á  Maxami,  el  jefe  Cepeda  movió  p« 
la  noche  una  parte  de  sus  fuerzas,  que  cayeron  sobre  Tecoti  á  las  diez,  eortas^' 
con  la  otra  el  camino  que  de  este  punto  va  á  Miyalqueti;  la  misma  que  en  la  ná 
fiana  siguiente,  con  Cepeda  al  frente,  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  infeliz  secciona? 
D.  Vicente  Rios,  que  murió  de  un  balazo. 

Esta  derrota  tuvo  varios  resultados:  1?,  una  considerable  baja  de  fuerza»;  2?,^' 
republicanos  engrosaron  sus  filas  con  hombres  y  pertrechos  de  guerra,  y  luego  t^ 
la  fuerza  moral  que  produce  una  victoria,  y  por  el  contrario  el  desaliento  entre**' 
imperialisi^. 

Desconcertados  por  segunda  vez  con  esta  nueva  calamidad,  la  sección  de  Mj/*- 
queti  levantó  precipitadamente  su  campo  y  se  replegó  á  Marida,  haciendo  lo  msffi? 
Traconis  desdo  Maxami,  después  de  sufrir  una  deserción,  que  muchos,  bien  iaio- 
mados,  hacen  llegar  á  doscientos  hombres.  , 

Después  de  la  victoria  de  Tecoh  se  dirigió  la  división  Cepeda  á  laamal,  c:ud^ 
que  tendría  una  guarnición  de  trescientos  hombres,  contando  con  unos  cien  qw 
$X  mando  delPadilla  marohó  de  la  plaza  delMérída  á  reforzarla.  Ismtl  es  no*  <^ 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


987 

dudados  más  importantes  del  astado  y  su  plaza  se  tiene  por  muy  fuerte;  pe- 
las fuerzas  republicanas  tienen  ya  dos  mil  doscientos  hombres  según  los  últimos 
'omtes  que  tenemos,  y  ante  ese  poder  toda  resistencia  hubiera  sido  inútil  y  aun 
rjudicial.  Con  tal  motivo,  el  Ayuntamiento  pidió  garantías,  y  una  corta  sección 
ocupó  en  baen  orden  el  día  3  del  corriente  Abril. 

Los  imperiales  al  reconcentrar  sus  fuerzas  en  la  plaza  de  Mérida,  hicieron  en  su» 
toridades  cambios  dignos  de  ser  notados,  porque  todos  ellos  están  revelando  el 
sconcierto,  malestar  y  desconfianza  mutua  que  reina  entre  ellos.  El  coronel 
'ocivino,  que  mandaba  las  fuerzas  de  operaciones,  fué  retirado  á  su  casa  después 

Haber  prestado  muy  activos  servicios. 

Don  Pantaleon  Barrera,  liberal  de  corazón,  honrado  y  de  un  talento  claro,  que 

é&  de  Prefecto  superior  político,  fué  obligado  á  renunciar  por  motivos  de  honor, 

en  sn  logar  nombraron  al  famaso  redactor  oficial. 

£1  Comandante  militar  también  fué  depuesto,  y  en  su  destino  se  colocó  el  mis- 

0  Comandante  General,  como  se  lee  en  la  célebre  orden  del  día  4  del  corriente. 

Son  muy  recientes  las  noticias  que  tenemos  de  nuestros  hermanos  de  Campeche, 

üenes  i  las  inmediatas  órdenes  de  su  benemérito  Gobernador  D.  Pablo  García, 

enen  completamente  reducidos  á  las  murallas  á  los  imperialistas  que  defienden  la 

laza  á  nombre  de  Salazar. 

También  en  Campeche  como  en  Herida  reina  entre  los  enemigos  la  más  comple- 
i  anarquía,  según  vemos  en  las  cartas  que  á  esta  ciudad  dirigen  á  sus  amigos  los 
lie  ocupan  los  puestos  más  importantes. 

£n  los  últimos  días  del  mes  de  Marzo,  el  valiente  é  ilustrado  joven  D.  Juan  Carbó 
^tó  á  las  dos  de  la  mañana  la  canoa  enemiga  *'  Industria, "  que  estaba  cerca  de 
erra,  y  el  29  la  flotilla  de  los  imperialistas  presentó  combate  naval  con  el  objeto 
3  recuperarla;  pero  fueron  inútiles  sus  esfuerzos,  mientras  que  las  fuerzas  repu- 
ücauas  que  ocupaban  el  bello  pueblito  llamado  Lerma,  una  legua  de  la  plaza  de  • 
ampeche,  lograron  naeter  tros  balas  de  canon :  una  en  el  vapor  y  las  otras  dos  en 
icanoa^Faustina." 

A  loa  que  lean  esta  reseña  y  también  el  periódico  oficial  de  esta  capital,  chocará 
'e  pronto  una  contradicción  esencial  en  el  ataque  y  asalto  de  la  plazi^  de  armas  que 
eíerímos,  que  los  imperialistas  no  dejan  de  aclamar  como  su  más  importante  vio- 
oría.  Qaeremos,  para  quitar  toda  duda,  ampliar  más  nuestro  relato  sobre  este 
unto,  y  dejar  al  buen  sentido  de  los  )ue  leyeren  la  calificación  que  merece. 

La  columna  de  ataque  apareció  por  el  lado  Sur  de  la  plaza  y  forzó  la  primera 
fincliera  que  encontró  en  su  camino,  una  cuadra  y  media  de  la  plaza,  ik  ocupó 
Relímente  y  desocupó  en  medio  de  la  consternación,  el  desorden  y  la  fuga  de  los 
ue  encontraban  en  su  tránsito,  quienes,  por  toda  resistencia,  huyeron.  Así  llega- 
os liasta  la  cárcel,  que  está  situada  en  el  costado  Norte,  quedando  el  jefe  Cepeda 
^e  en  la  primera  entrada,  puesto  que  la  ciudad  podía  auxiliar  la  plaza  estando 
penas  cuatro  cuadras  de  ella.  Pero  nada:  como  dijimos  antes,  un  puñado  de  hono- 
res de  mfantería  y  caballeria  penetró  en  la  cárcel  y  casa  del  Gobierno,  y  después 
B  alcanzar  su  objeto,  se  volvieron  al  punto  que  ocupaba  su  jefe,  á  pesar  dol  fuego 
^  hacia  la  fuerza  situada  al  Poniente  de  la  plaza,  cuyo  punto  no  atacaron,  coifto 
>  hubieran  podido  hacer  victoriosamente  si  su  objeto  hubiera  sido  ocupar  la  plassa, 
^^  que  en  aquella  parte  solo  habla  sesenta  hombres.  Con  esto  y  lo  que  antes  di- 
^OB,  creemos  que  se  comprenderá  fácilmente  que  se  trató  de  dar  un  golpe  de  ma> 
o  para  dar  una  lección  de  asalto  á  los  que  con  tanto  afán  construyeron  enormes 
ñncheras,  y  libertar  las  víctimas  que  suf  riati  en  la  cárcel  y  cuyos  servicios  en  las 
laa  insurgentes  es  de  gran  valor. 

La  cuestión  de  recursos  es  la  más  importante  y  la  que  más  ha  afectado  á  los  ha- 
itantes  de  este  pobre  país.  La  división  libertadora  vive  con  los  préstamos  secre- 
>s  de  BUS  amigos,  con  algunos  que  ha  impuesto  moderadamente  en  algunos  pue- 
ios,  y  el  mayor  ha  sido  de  quinientos  pesos,  y  con  víveres  que  del  mismo  modo 
^tomado  dd  ]m  finoas  de  oampo. 
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Á  fines  del  mes  pasado  se  ha  impuesto  una  contribución  extraordinaria  de  cin- 
cuenta mil  pesos,  que  en  tres  plazos  deberá  pagarse  durante  el  presente  mes. 

En  los  momentos  en  que  concluimos  estos  apuntes,  las  fuerzas  republicanas  on- 
pan  á  Cacalchen,  pueblo  distante  diez  leguas  de  esta  ciudad. 


(  Traducido  del  iV«w-  Orleant  BepMiean,  de  Mayo  21  de  1867. ) 
LA  SITUACIÓN  KT  HÍXICO. 

La  tenacidad  desesperada  con  que  el  aventurero  austríaco  se  adhiere  á  los  tlúsc» 
girones  del  imperialismo  en  México,  recuerda  á  uno,  más  que  ninguna  otra  co»,  ^ 
criminal  persistencia  de  los  jefes  de  la  ''causa  perdida'^  en  la  lucha  americaii&  Á 
la  vez  que  México,  presa  de  la  anarquía  crónica,  no  ha  presentado  hombres  de  h- 
tado  que  puedan  compararse  con  Abraham  Lincoln,  el  Presidente  Juárez,  8Í  Xct^í- 
mos  en  consideración  los  obstáculos  con  que  se  tiene  que  luchar  en  ud  país  á^s^^i- 
do  por  las  guerras  civiles,  es  el  único,  entre  todos  los  que  aspiran  al  poder,  i^tk» 
merecer  la  simpatía  de  los  republicanos.   En  México,  lo  mismo  que  en  nuestro  ps*- 
pio  país,  los  traidores,  chasqueados  en  los  esfuerzos  que  han  hecho  por  dirigirla 
cosa  pública,  han  encontrado  su  única  esperanza  die  salvación  en  los  esfuerzos  <^ 
auxiliares  extranjeros,  al  ver  que  al  caer,  la  reacción  nacional  ]x>lítica  y  sus  den^> 
ches  7  ambiciones  corrompidas,  los  han  hecho  sucumbir.  Si  los  principales  actores 
en  uno  y  otro  país  se  diferencian  debido  á  las  circunstancias  peculiares  de  cada  cd 
de  las  Repúblicas  hermanas,  los  principales  resultados  obedecen  un  móvil  in^pin- 
do  por  aspiraciones  nada  disímbolas.   Bajo  el  régimen  de  los  jefes  democrátio  s  sr 
le  enseñó  al  Sur  á  creer  que  mientras  el  algodón  cosechado  con  el  trabajo  de  lose*^ 
clavos  habia  de  ejercer  un  dominio  absoluto  en  los  mercados  del  mundo,  losgotet: 
nos  extranjeros,  envidiosos  al  ver  los  rápidos  progresos  del  Norte,  apoyarían  á  to- 
do trance  el  arruinado  edificio  de  la  oligarquía  partidaria  de  la  esclavitud.  Esü 
cuyo  origen  era  una  vaga  tradición,  llegó  con  el  tiempo  á  ser  un  artícnlo  de  i^ 
Bautizado  con  la  sangre  de  los  esclavos  de  la  raza  africana,  el  credo  del  Sur  Il¿gó£ 
contar  con  prosélitos  en  el  Norte.  No  faltó,  pues,  razón  á  los  representantes  ¿r  la 
Estados -Unidos  en  Europa,  que  en  su  mayor  parte  pertenecian  al  partido  d«3Á> 
crático  y  que  defendían  los  intereses  de  los  dueños  de  esclavos,  y  fieles  á  los  insti- 
tutos y  tradiciones  de  la  diplomacia  suriana,  cuando  hacían  alarde  de  que,  v^-^- 
de  las  afinidades  caballerescas  y  simpatía  aristocrática,  las  exigencias  mer^antíiei¿| 
Manchester  y  de  Bouen  obligarían  á  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Praaciii 
insistir  por  la  fuerza  délas  armas  en  reconocer  la  Independencia  del  Sur.  Partidaria* 
parásiiHW  y  sin  principios  del  partido  democrático  en  el  Norte  l^bre  con  demasi^^ 
guato  repetían  los  clamoree  de  los  dueños  de  esclavos.  Era  la  política  democritiii 
del  dia:  era  abogada  con  tanta  facilidad  por  Frankün  Pierce,  como  por  el  más  bn 
tal  de  los  dueños  de  esclavos  de  la  Carolina  del  Sur.  Cuando  después  de  fótil^ 
transacciones  la  gran  crisis,  henchida  por  la  suerte  de  la  libertad  en  el  Nii^rr' 
Mundo  llegó  al  fin,  la  historia  de  la  guerra  expresa  perfectamente  la  mauera  tri?:: 
sima  con  que  fueron  realizadas  las  esperanzas  del  Sur  y  de  sus  aliados  del  Xort^ 
La  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  en  vista  quizá  de  la  nube  que  se  presentaba  per* 
Oriente  y  de  la  cordial  buena  inteligencia  que  existia  entre  este  Gobierno  y  el  ^^ 
Busia,  destruyeron  las  esperanzas  de  la  nueva  caballería  andamie  negándose  áiot¿^ 
venir  con  la  fuerza  armada  en  los  momentos  de  agonía  de  la  rebelión,  á  pesar  d«lai 
súplicas  personales  de  los  emisarios  traidores.  España,  interesada  natuñhnent^.  y 
ansiosa  de  conservar  la  esclavitud  en  las  Antillas,  se  contentó  con  seguir  U  poüt'- 
o&  adoptada  por  las  dos  grandes  Potencias.  T  al  fin  sucumbió  la  esclavitud,  deíp°^ 
de  una  lucha  reñidísima,  bajo  el  choque  de  los  guerreros  del  Norte. 

Ahora  que  ese  juego  de  la  intervención  europea  está  casi  perdido  firenie  á  iMna- 
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06  de  Qaeréiaro,  qiiicá  no  sea  por  demás  indicar,  arinque  muy  someramente,  los 
untos  de  semejanza  que  existen  entre  la  guerra  en  este  país  y  la  que  por  tanto 
íempo  ha  paralizado  la  confianza  en  la  República  vecina.  Apenas  es  necesario  ob- 
ervar  que  si  no  hubiera  sido  por  la  traición  de  los  surianos  entre  nosotros,  el  ter- 
[torio  mexicano  no  habría  sido  ocupado  por  los  franceses  y  otros  mercenarios  de 
iversas  nacionalidades.  Por  mucho  que  se  diga  del  Gobierno  constante  en  la  her- 
lana  Bepúbliea,  la  .tierra  de  los  Moctezumas  se  habría  evitado  de  ser  gobernada 
or  la  usurpación  del  Archiduque  aush'iaco,  así  como  los  sufrimientos  que  le  han 
Msionado  los  condoUieri  extranjeros,  si  los  traidores  de  nosotros  no  hubieran  coo- 
Btado  en  favor  de  aquellos  con  los  Gobiernos  europeos.  Si  no  hubiera  sido  por  la 
«naturalizada  rebelión  en  este  país,  ningún  Potentado  europeo  habría  jamas  bo- 
sdo  en  vindicar  la  supremacía  de  la  raza  latina  en  territorío  mexicano,  como 
unpoco  habría  pretendido  plantear  una  idea  tan  estrafalaria  en  las  apacibles  ha- 
«ndas  y  fértiles  praderas  de  la  Nueva -Inglaterra.  Juárez,  como  es  público  y  no- 
mo, era  el  jefe  de  la  Bepública  legalmente  electo.  Lo  mismo  que  Abraham  Lin- 
)b,  su  carrera  como  hombre  público,  ^tes  de  ascender  á  la  Presidencia,  habla 
do  intachable,  y  como  jurisconsulto  y  amante  de  la  libertad  constitucional  desco- 
ü  notablemente,  haciendo  gran  contraste  con  sus  poco  escrupulosos  predecesores. 
ueesor,  aunque  no  inmediato,  del  perpetuo  intrígante  Santa -Anna,  quien,  como 
mcionario  público  frágil  é  inepto,  puede  compararse  con  el  ex -Presidente  Bu- 
íianan;  Juárez,  que  pertenece  á  la  raza  india,  fué  electo  libremente  por  el  pueblo 
lexicano.  y  era  por  consiguiente  odiado  por  el  elemento  extranjero  de  la  población, 
sí  como  Lincoln  tropezó  con  la  hostilidad  y  animosidad  sectaria  de  cierta  parte  del 
leblo  al  ser  elevado  á  la  primera  magistratura  de  la  Union.  Vinieron  en  seguida 
6  complicaciones  é  invasión  europeas,  resolviéndose  en  un  reinado  de  terror  bajo 
3  auspicios  del  Emperador  francés  y  de  su  satélite  austríaco.  Aunque  las  últimas 
Dticias  dicen  que  el  general  Gómez,  jefe  de  Tampico,  se  habia  rebelado  abierta- 
lente  contra  el  Presidente  y  que  Canales  ha  hecho  causa  comim  con  el  autor  de 
ite  proüTinciamiento,  á  la  vez  que  se  dice  que  ''Maximiliano  tiene  más  elementos 
e  los  que  realmente  se  supone, "  ya  ho  puede  dudarse  respecto  del  resultado  que 
3  (le  tener  la  lucha  prolongada  de  que  tratamos.  Sea  cual  fuere  la  suerte  de  Jua- 
>z.  el  imperialismo  austríaco  en  Amérí<yb  ha  sufrido  la  pena  de  muerte.  Ningún 
ilor  personal  por  parte  del  Príncipe  de  Hapsburgo  puede  ya  salvar  la  dinastía  im- 
irial.  Puebla,  que  con  tanto  sacrificio  tomaron  los  franceses,  se  encuentra  de 
^evo  en  poder  de  l&s  fuerzas  nacionales.  Según  noticias  fidedignas,  Porfirio  Diaz 
*  ^  apoderado  ya  de  los  suburbios  de  la  capital  del  país.  £1  sitio  de  Veracruz, 
endo  esta  plaza  el  último  baluarte  del  imperialismo,  sigue  activamente  bajo  las 
'deues  de  Benavides,  cuyas  fuerzas,  alentadas  por  triunfos  recientes,  son  supe- 
ores  en  número  4  las  que  se  encuentran  dentro  de  la  ciudad.  En  verdad,  si  he- 
os de  dar  crédito  ¿  las  conjeturas  del  Serald  de  Nueva- York,  siendo  derrotado  • 
aiimiliano  en  Querétaro,  podrá  con  Mejía  refugiarse  en  la  sierra  inmediata  á 
luella  poblaoion.  Aquellos  que  recuerdan  los  sucesos  de  la  última  campaña  Gar- 
ita en  las  sierras  del  Norte  de  España,  no  podrán  menos  que  convenir  en  que 
ndrá  que  fracasar  la  campaña  que  se  emprenda  en  las  serranías  de  Querétaro,  y 
le  su  resultado  será  desfavorable  para  los  imperialistas.  Tampoco  querrá  el  par- 
ió clerical,  que  fué  en  una  época  poderoso,  auxiliar  al  reducido  número  de  partí- 
ños  que  queda  á  la  causa  perdida,  pues  aquel  partido  está  muy  disgustado  á 
^^caencia  de  las  exacciones  y  vejaciones  cometidas  por  Márquez.  Gomo  suce- 
ó  durante  toda  la  guerra  en  nuestro  país,  aún  permanecen  fieles  á  la  causa  per- 
tia  algunos  jefes  caracterizados.  Los  jefes  liberales  Escobedo,  Corona  y  Benavi- 
»'  contrastan  de  una  manera  desfiívorable,  debemos  confesarlo,  con  los  jefes  im- 
fialistas  Márquez,  Mejía  y  Vidaurri.  El  único  que  descuella  entre  los  jefes  libe* 
les  63  Porfirio  Diaz.  La  victoria,  sin  embargo,  se  obtendrá  por  los  principios  y 
por  la  estrategia.  En  México,  así  como  en  nuestro  propio  país,  el  pueblo  está 
iulto  á  vindicar  los  derechos  de  la  libertad,  y  no  tolerará  una  poHUca,  por  inge- 
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nio0a  que  sea,  que  redunde  en  perjuicio  de  los  yerdadeoros  intereses  dtl  psSs.  ABi 
lo  mismo  que  aquí  cuando  quedó  sofocada  la  rebelión  y  comenzó  de  nneyoiiéiiii 
la  paz,  las  grandes  cuestiones  quedarán  eatisfactorianiente  resueltas  por  los  cu» 
pos  legislativos.  Lo  mismo  que  el  Sur,  México  necesita  una  reeonstntccion  coa- 
pleta.  Los  agravios  del  peón,  asi  como  los  del  hombre  de  color  entre  noeotm 
tienen  que  remediarse;  y  en  México,  lo  mismo  que  aquí,  los  verdadoos  principMi 
del  republicanismo  tienen  que  organizar  los  elementos  de  la  libertad,  y  suarna 
buen  Gobierno  del  caos. 

La  retirada  de  Corona  á  Guadalajara,  de  que  se  nos  ha  hablado,  y  k  de  1»  h» 
zas  de  Juárez  hacia  San  Luis  Potosí,  así  como  el  dice9e  con  respecto  á  que  é  sste- 
ma  de  guerrear  de  los  generales  liberales  seria  cambiado  por  el  de  guerrillas,  no  aci 
más  que  horrtgot  que  vienen  á  servir  á  la  cause  perdue  en  sus  últimas  agoniss.  Eb 
nuestra  guerra  civil  no  nos  faltaron  profetas  falsos  y  traidores  quienes  sostenían  c 
los  últimos  momentos  de  la  rebelión  que  Lee,  cuando  fué  derrotado  en  Yizgifiii. 
seguiría  el  sistema  de  guerrillas  como  el  que  se  acostumbra  en  Texas.  *" 


(Tomado  del  Sigio  de  la  ffabana  de  Mayo  23  de  1867.) 

YUCATAK. 

Se  nos  ha  facilitado  La  Eaxon  del  Pueblo  del  1?  del  que  cursa,  boletín  ofieíjJ  i¿ 
Estado  de  Yucatán,  y  que  se  publica  en  el  campamento  juarísta  de  Mérída.  Ka  di- 
cho número  se  insertan  los  documentos  oñciales  que  damos  ¿  continuaeion,  relati- 
vos á  los  sucesos  de  Yucatán. 

REPÚBLICA  MEXICAKA.  { 

Gchiemo  y  Comandancia  militar  del  EtUtdo  dé  Campeche.  — Con  fecha  29  dd  qoí  I 
finaliza,  me  dice  desde  el  campamento  de  San  Francisco  de  Camx»echeel  C.  general 
en  jefe  de  las  fuerzan  republicanas  de  est^  Estado,  lo  que  sigue :  i 

''Ciudadano  Gobernador: — Con  fecha  23  del  actual,  me  dice  desde  la  ciudad  u^-1 
Carmen  el  ciudadano  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  qiie  «^- 1 
p6  dicha  ciudad,  lo  siguiente: 

''  A  las  dos  de  la  mañana  del  día  de  hoy,  siguiente  al  de  mi  salida  de  Champo^^ 
emboqué  la  barra  de  Puerto  Beal  avistando  dos  embarcaciones  enemigas  qoes^^ 
liaban  fondeadas  en  ella.  Como  el  viento  y  mareo  me  eran  desfavorables  pa»  ^ 
cerles  proa,  seguramente  me  avistaron  y  en  los  momentos  que  me  eneontnbadl 
distante,  se  pusieron  en  vela  para  huir;  pero  comprendiendo  yo  la  maniobnq^ 
querían  ejecutar,  me  puse  en  persecución  con  la  Capuana,  y  pocos  momento  ¿(t 
pues  pude  dar  alcance  á  la  llamada  Glaria  que  se  rindió  á  los  primeros  tiros  de  Tiyf" 
tra  artillería,  escapándose  la  otra,  que  supe  luego  ser  la  ^'I^peranza.^ 

''Rendida  la  canoa  "Gloria,"  hice  dar  fondo  á  toda  la  escuadrilla,  compuerta  ¿I 
seis  canoas  armadas  y  dos  trasportes,  pasé  á  bordo  de  la  "Capitana'^  á  seis  priá» 
ñeros  de  la  clase  de  tropa  y  siete  de  marineros  inclusive  un  comandante.  Le  qc-^ 
catorce  rifles,  siete  machetes  y  tres  cajas  parque  de  infantería.  En  seguida  h  tn* 
pule  dando  el  mando  de  ella  al  C.  José  Ángel  Martínez  y  la  dejé  dotada  con  ^^ 
pieza  de  artillería  de  bronce  del  calibre  de  á  cuatro  de  plaza,  y  otra  de  calibre  it- 
guiar  de  á  dos  que  montaba,  todo  el  parque  de  estas  que  encontré  en  ella-  A  '^ 
siete  de  la  mañana  hice  la  señal  de  leva»  y  di  la  vela  en  seguida  con  toda  la  cTiadR 
lia,  poniéndose  á  la  vista  de  esta  población  á  las  doce  del  dia.  Seguí  navegando  li*^ 
cía  ella  hasta  estar  á  tiro  de  las  embaroacionos  enemigas  que  se  hallaban  foodeadi» 
pegadas  á  tierra  y  cubriendo  los  flancos  de  la  casa  de  6k>biemo.  Averiguada  n  J 
posición  que  guardaban,  rompí  el  fuego  sobre  ellas  y  sobre  dicha  osaa,  que  ne  ^ 
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«oniestado  por  lad  dOB  pofiiciones  enemigas;  después  de  cambiarnos  algtmos  tiros, 
hice  virar  de  bordo  á  toda  la  flotilla  para  practicar  el  desembarque  de  la  infantería, 
como  lo  verifiqué  al  extremo  Sur  de  la  población  inmediato  á  la  Iglesia  llamada  k. 
Atunci&n,  desde  donde  nos  estuvo  molestando  una  guen-iUa  enemiga,  atrinclierada 
allí,  con  sus  fuegos  de  fusilería,  hasta  que  fué  desalojada  por  nuestra  artillería  y 
puesta  en  fuga  completa  por  nuestros  valientes  soldados.  Practicado  el  desembar- 
que y  organizada  la  fuerza  por  el  C.  teniente  coronel  Juan  Carbó  y  el  mayor  gene- 
ral, comandante  de  escuadrón,  C.  Luis  Rodríguez,  con  orden  de  atacar  al  enemigo, 
reconcentrado  en  la  casa  del  Gobierno ;  dispuse  alus  embarcaciones  para  dar  el  abor- 
daje al  enemigo  que  guardaba  sus  posiciones  y  batir  á  la  vez  por  la  parte  que  mira 
i  la  casa  del  Gobierno,  nuestros  heroicos  soldados  vitoreando  la  República,  á  nues- 
tro Gobernador  y  jefes,  todos  se  arrojaron  al  combate  en  medio  de  un  fnego  bas- 
tante nutrido  de  artilleria  é  infantería,  y  una  hora  después,  sus  embarcaciones  es- 
taban en  nuestro  poder.  La  infantería  cumpliendo  también  con  la  misión  sagrada 
de  sacrificarse  por  la  patria,  cargó  ¿  la  bayoneta  sobre  los  atrincherados  que  de- 
fendían la  plaza  principal,  frente  al  palacio  del  Gobierno,  haciéndoles  rendir  á  dis- 
creción. 

Las  embarcaciones  tomadas  al  enemigo  en  esta  plaza  son  el  pailebot  '^  Navarro- 
le.'*  el  "Campeche"  y  la  canoa  "Esperanza. "  Sé  hicieron  veinticinco  prisioneros 
de  la  clase  de  tropa  y  veintiuno  entre  jefes  y  oficiales,  y  veintitrés  empleados  civi- 
les. Se  le  tomó  adeniás  al  enemigo,  cinco  piezas  de  artillería,  que  jugaban  en  tier- 
ra, con  todo  el  parque,  armamento  y  pertrechos  de  guerra,  cuya  relación  será  re- 
mitida i  vd.  oportunamente.  Aun  no  he  recibido  los  partes  circunstanciados  del 
comandante  de  las  embarcaciones  y  de  las  fuerzas  de  tierra  habidas  en  esta  función 
de  armas,  pero  sí  lamentamos  la  de  tener  más  de  diez  heridos,  entre  estos  algunos  do 
gravedad.  El  enemigo  dejó  en  nuestro  poder  dos  muei-tos  y  cinco  heridos,  y  no  sé 
ó  entre  los  que  pudieron  escaparse  irán  algunos  más.  La  relación  de  esto  le  será 
tenntida  en  s-^  oportunidad.  Réstame  solo  congratularme  con  vd.  por  este  triunfo 
importante  que  le  hará  honor  en  todo  tiempo  á  nuestra  causa,  y  reconieiular  el  dig- 
no comportajniento  de  los  ciudadanos  jefes,  oficiales  y  tropa  que  me  acompafiaTon 
en  esta  jomada,  y  el  valor  civil  de  nuestros  ciudadanos,  que  bajo  el  fuego  de  las 
í>alas,  llevaron  sus  embarcaciones  para  el  desembarque  de  nuestras  tropas. 
''Patria  y  Libertad.  Carmen.  Abril  23  de  1867. " 

Al  tener  el  honor  de  trascribirlo  á  vd.  para  su  inteligencia,  me  es  muy  grato 
congratularme  con  vd.  por  esta  nueva  victoria  alcanzada  por  los  valientes  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa  que  operaron  á  las  órdenes  del  intrépido  comandante  Capen any,  quien 
tanto  como  sus  subordinados  n\erecen  la  consideración  de  ese  Gobierno  y  de  sus 
conciudadanos. 

^e  es  muy  grato  ponerlo  en  conocimiento  de  vd.,  ciudadano  Geneitil,  porque 
debe  ser  á  vd.  y  41o8  valientes  que  militan  á  sus  órdenes  muy  satisfactorio  este  nue- 
vo  triunfo  de  las  armas  nacionales. 
Reitero  4  vd.  mi  distinguida  consideración  y  aprecio  particular. 
Iiidependencia  y  Libertad.  Tanabo,  Abril  27  de  1867.  —  ( Firmado. )— P.  Garda. 
'^iranciacQ  Carvajal,  Secretario.  — Ciudadano  General  en  jefe  de  las  fuerzas  repu- 
blicanas del  Estado  de  Yucatán.  — Mérida. 


JSqiúbUea  Mexicana.  —  Gobierno  y  Comandancia  militar  del  Eitado 
de  Campeche. 

Con  fecha  de  hoy,  me  dice  desde  el  campamento  de  San  Francisco  de  Campeche 

,  ^^idadaao  general  en  jefe  de  laa  fuerzas  que  operan  sobre  dicha  plaza,  lo  que 
wgtte: 

Con  fee^  24  del  aetual,  me  diee  desde  la  cindad  del  Carmen  el  ciudadano  co- 
^'iiiiiHU  d»  WM<te»M>»niMMáTÍHiir  loí%a»  rigiwr; 
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"Sftbedor  de  que  cuatro  embaicaciones  enem^u,  al  mando  del  tnidorD.  Fnai- 
eisco  Deza,  estaban  en  el  rio  de  Balizada,  á  las  doce  del  dia  de  hoy,  biee  talir  á  sá 
embarcaciones  de  la  flotilla  de  mi  mando,  con  el  fin  de  capturarlas,  y  i^ocaqnesíQ 
las  nueve  de  la  noche,  acabo  de  recibir  el  parte  del  comandante  de  eÚas,  de  habeiis 
apresado  ya  en  vela  y  fuera  del  rio,  haciendo  todo  esfuerzo  de  escaparse.  Tsa  k 
ellas,  cuyo  comandante,  el  subteniente  de  infantería,  Juan  San  Martin,  desfrca 
de  identificar  su  persona,  ha  sido  pasado  por  las  armas,  cum{^aido  con  las  instme- 
cienes  militares  que  me  confirió.  Las  cuatro  embarcaciones  apresadas  son,  !&  tts^A 
"  Aurora, ''  la  •  *  Amada, "  la  '  *  Eleonor, "  armada  en  guerra,  y  la  **  Prudencia, "  q^i 
servia  de  trasporte.  Se  han  hecho  algunos  prisioneros,  tomado  algunas  anoBs  j 
pertrechos  de  guerra,  de  que  dafé  ¿  vd.  cuenta  oportunamente.  El  traidor  De£&@^ 
capó  en  un  cayuco,  desde  Atasta,  al  eco  solo  del  tiro  de  leva  de  las  embarcacioBf^ 
que  destaqué  para  aprehenderlo.  Con  el  tributo  de  sangre  que  dan  siempre  loe  náí 
encarnizados  defensores  del  imperio,  después  de  cometer  con  fanfarronada  mil  tiv- 
pelias  con  los  ciudadanos  pacíficos  que  se  niegan  á  seguir  sus  opiniones." 

T  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  vd.  para  su  inteligencia  á  la  ves  de  congntL- 
larme  con  vd.  por  el  glorioso  triunfo  alcanzado  por  nuestras  armas  en  lamenci«> 
da  ciudad. 

T  me  apresuro  á  trascribirlo  á  vd.  para  su  conocimiento. 

Independencia  y  Libertad.  Tenabo,  Abril  29  de  1867. — (Firmado. — P.  Garck 
-^  Francisco  Carvajal,  secretario. — Ciudadano  General  en  jefe  de  las  fuerzas  tuf.- 
blicanas  del  Estado  de  Yucatán.  — Herida. 

República  Mexicana.  -^Divition  Cepeda, — Primera  brigada.  ^^ Sección  Ceptda. 

^  Hoy  como  á  las  doce  se  presentó  una  fuerza  enemiga,  al  mando  del  traidor  Hi: 
colino  Villafama,  compuesta  como  de  cien  hombres.  Esta  fuerza  alcanzó  hasta cü 
cuadra  de  esta  plaza  de  Santiago,  por  cuya  razón  salí  personalmente  á  batirb  ce: 
unos  treinta  hombres  y  la  pieza  de  á  ocho;  después  de  un  cuarto  de  hora  de  h^'. 
huyó  vergonzosamente,  dejando  en  el  campo  tres  muertos^  que  no  pudo  recoger.  P:: 
nuestra  parte  solo  tuvimos  un  soldado  herido. 

Independencia  y  Libertad.  Campamento  de  Santiago,  Abril  30  de  1867.— {re- 
mado. ) — Jo9é  Apolinar  Cepeda  Peraza.  — Ciudadano  General  en  jefe  de  las  hiTSi 
republicanas  de  este  Estado.  — Presente. " 


(Traducido  del  Picayune  de  Nueva- Orleans,  de  Mayo  23  de  1867.) 

LA  EXPEDICIÓN  PRAlíCESA  Á  MÉXICO. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  muerte  del  Conde  francés  Ronsset  de  Boiübcs. 
asesinado  en  Sonora,  México,  de  la  manera  más  infame  hace  pooos  años.  ElM' 
habia  comprado  algún  terreno  de  minas  y  agricultura  en  aquel  Estado,  UeTSi^^ 
una  colonia  de  sus  propios  compatriotas  á  ese  territorio.  El  bien  conocido  generi^ 
mexicano  Pesqueira  era  en  esa  época  Gobernador  de  dicho  Estado,  y  estando  es  ex- 
tremo exaltada  la  revolución  entre  los  revolucionarios'  y  los  reaccionarios,  qii^' 
disuelta  la  colonia  y  el  Conde  de  Boulbon  y  machos  de  sus  compatriotas  hv^ 
muertos. 

Ahora  se  dice  en  Francia  que  un  primo  del  Conde  está  próximo  á  emprender 
otra  expedición  á  México  con  el  objeto  de  vengar  á  su  pariente  y  leohsnv^* 
bienes  que  dejó.  Se  asegura  que  ha  organizado  una  compañía  de  mil  doscié&toc 
hombres,  franceses  en  su  mayor  parte,  y  que  los  ha  armado  con  carabinas  de  nP 
chester  hechas  en  Inglaterra.  La  mayor  parte  del  equipo  verdaderamente  se  ^ 
preparado  en  aquel  pais,  y  se  dice  que  la  expedición  está  próxima  á<lar8eá  la  t«^ 

Este  movimiento,  por  lo  pronto,  ha  dado  lugar  á  la  circulación  del  rumor  qo^^ 
Conde  de  Boulbon  vive  aún,  habiendo  logrado  escaparse  \mqo  un  noml^  supuesto: 
pero  esto  no  es  cierto :  fué  fasüado  «a  G^iujmas^y  dimos  píwrmfWff**  wwiplwft*  ^ 
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&  ejecución  á  bu  debido  tieixi|>o.   Su  familia  era  una  de  las  más  antigiiaa  de  Breta- 
ia,  j  distinguida  por  su  amor  á  las  ayent4iras  y  á  las  empresas  diñciles. 

8i  la  guerra  en  México  continúa  por  mucho  tiempo,  reduciendo  al  país  al  estado 
le  anarquía  y  confutjion,  esta  expedición  no  será  la  última  que  salga  con  igual  ob- 
elo. £u  realidad,  han  sido  tan  frecuentes  las  expediciones  fílibustéricas  de  algunos 
;¿os  á  esta  parte,  que  difícilmente  se  puede  Uevar  cuenta  de  ellas.  Nos  referimos 
lias  pasados  á  una  nueva  expedición  de  esta  clase  que  se  está  organizando  en  Nueva- 
fork.  La  mayor  parte  de  ella,  sin  embargo,  no  ha  tenido  más  objeto  que  la  aven- 
ura  j  la  rapiña.  El  tiempo  Uegará  muy  en  breve  en  que,  como  la  nueva  expedición 
le  Sonora,  fuertes  partidas  irán  para  ocupar  permanentemente  al  país. " 


(Traducido  del  Picayun€  de  Nueva -Orleans,  de  Mayo  23  de  1867. ) 

LA  GUERRA  EN  MÉXICO. 

Según  va  progresando  la  guerra  en  México,  se  va  viendo  qne  el  llamado  Presiden^ 
te  Juárez  no  es  el  hombre  capaz  de  pacificar  el  país.  Hace  casi  más  de  nn  año  que 
tiene  dominio  absoluto  en  todos  los  Estados  del  Norte,  disponiendo  con  entera  li- 
bertad  de  recursos  pecuniarios  y  de  gente.  Ha  estado  dirigiendo  todo  persomUmen- 
te,  disponiendo  la  nueva  organización  y  la  marcha  definitiva  al  último  punto  de 
reunión.  También  ha  tenido  y  contado  con  los  mejores  deseos  de  los  Estados - 
Unidos  y  aun  con  su  ayuda  material,  pero  está  tan  lejos  de  volver  al  poder  como 
al  principio.  No  solo  han  fracasado  en  el  campo  de  batalla  todas  las  operaciones 
contra  los  imperialistas,  perjudicando  su  causa  de  una  manera  grave,  sino  que 
muchos  de  los  jefes  fronterizos  lo  han  abandonado,  y  las  tropas  del  Sur  á  las  órde- 
nes del  general  Alvarez,  han  abandonado  su  causa  con  repugnancia  y  horror. 

No  hay  duda  que  su  pretensión  anticonstitucional  á  la  presidencia  ha  influido 
mucho  en  estos  cambios  y  bajas ;  pero  su  incapacidad  y  mala  conducta  todavía  más 
le  ha  dado  este  resultado.  No  es  soldado,  y  por  esto  es  que  ha  incurrido  en  errores 
que  hombres  más  hábiles  aún  también  han  cometido  al  mandar  sus  comiBionados. 
Realmente  parece  que  no  tiene  un  solo  hombre  capaz  en  su  servicio,  pero  ni  siquie- 
ra de  habilidad  común  6  experiencia.  Todos  los  militares  de  reconocida  habilidad 
«stán  en  el  otro  partido:  Márquez,  Mitiimon,  Mejía  y  sus  colegas,  todos  son  hombres 
capaces  y  de  mucha  experiencia  y  práctica  en  el  mando,  de  grande  habilidad  en  la 
^strategia  y  táctica  militar.  Los  liberales  siempre  son  superiores  en  'número  á  los 
imperialistas;  pero,  sin  embarga  de  esto,  los  últimos  siempre  salen  victoriosos  en 
cada  acción. 

Hace  tiempo  que  la  influencia  y  poder  moral  de  Juárez  también  va  declinando. 
Hemos  oido  decir  á  personas  que  han  hablado  con  algunos  oficiales  del  partido  de 
Jnarez,  que  ya  no  lo  consideran  capaz  de  sostener  su  poder  por  mucho  tiempo  en 
<íl  pais  y  que  su  influencia  ya  era  muy  poca;  que  sea  cual  fuere  el  resultado  de  la 
pierra,  Juárez  jamas  volverá  á  ser  Presidente  de  la  República.  Esto  es  evidente, 
^  vista  de  la  circunstancia  de  haberse  separado  el  general  Alvarez  de  su  servicio. 
^«  general  Alvarez  es  el  hijo  del  antiguo  veterano  y  guerrero  del  mismo  nom* 
^€'  eaya  influencia  sobre  las  diferentes  razas  indias  del  Sur,  fué  por  mucho  tiem- 
P^  superior  á  la  de  cualquiera  otro  hombre  en  toda  esa  región.  Como  indio  y  revo- 

^cíonario,  Juárez  siempre  se  ha  atraído  la  antipatía  y  animosidad  de  toda  la  raza 

castellana;  y  si  es  cierto  que  sus  antiguos  amigos  lo  han  abandonado,  indudable- 

^^te  ya  le  queda  poco  que  defender. 
Aunque  los  imperialistas  últimamente  han  estado  muy  apurados,  según  las  no- 
cías m6g  recientes,  sin  embargo,  sabemos  por  personas  fidedignas  que  su  causa 
jomete  más  en  estos  momentos  que  la  de  los  liberales.  Á  pesar  de  la  confusión 
V^  W  preeipitó  la  inesperada  saudade  loa  faaaceses^  m»  hag  áband/oaado  vn 
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salo  punto,  sigtúendo  firmes  en  sus  posiciones  y  ganando  tiempo  pan  e<>Q8ote 
BUS  fuerzas.  No  hay  duda  que  lo  mejor  de  la  sociedad  mexicana  esÜ  de  lado^ 
los  imperialistas:  todos  los  más  ricos  é  ilustrados  del  país,  como  eáempre  lo  bs 
estado,  representando  el  partido  conservador  y  el  del  orden  contra  el  del  dcK^ 
den,  revolución  y  confiscaciones,  y  no  nos  sorprendería  ver  al  fin  triraifer  á  Maxi- 
miliano. De  todos  modos,  aconsejamos  al  Ministro  Campbell  no  se  aventure ena 
viaje  á  San  Luis  Pot-osí  ó  á  la  capital  de  México  mientras  tenga  tan  cómodo  aloj» 
miento  en  el  Hotel  San  Carlos. 


( Traducido  del  Picayune  de  Nueva-Orleans  de  Mayo  2i  de  1867. ) 

México  Y  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Los  periódicos  del  Norte  dicen  que  el  Sr.  Seward  se  niega  &  dar  publicidad  áj 
tUtima  nota  del  Gobierno  Kepublicano  de  México,  del  cual  es  jefe  Benito  Juamr 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada  (no  el  gran  Lerdo  de  Tejada),  Secretario.  Deben r* 
nerse  presente  que  hace  poco  tiempo  el  Sr.  Seward  dio  instrucciones  al  Sr.  Cas^ 
bell,  por  telégrafo,  para  que  mandara  un  correo  violento  á  Juárez  suplicando  á» 
te  tratara  como  prisioneros  de  guerra  4  Maximiliano  y  sus  partidarios  caso  de  qs 
cayesen  en  su  poder.  Suplicar  al  Gobierno  mexicano  que  no  aaeónara  á  bus  pñr> 
ñeros  fué  realmente  una  misión  delicada ;  sin  embargo,  este  paso  quedaba  josú 
eado  por  los  asesinatos  que  ya  han  indignado  al  mundo  civilizado,  y  estamos  s^r^ 
ros  que  el  Sr.  Campbell  pudo  concebir  su  nota  en  términos  tan  deUeadus,  q;:e  i^ 
haya  producido  ninguna  ofensa  personal :  en  otras  palabras,  decirles  en  íéitm 
tan  corteses  como  fuere  posible  emplear  en  semejante  mensaje,  que  los  EstadY- 
Unidos  deseaban  que  no  fuesen  asesinados  los  prisioneros.  La  contestación  ¿  e^ 
nota  es  1»  que  se  niega  á  publicar  el  Sr.  Seward,  y  hasta  que  no  cambie  de  bc¿ 
de  pensar  y  dé  su  permiso,  suponemos  que  el  mundo  tendrá  que  rev^itar  depcn 
ignorante. 

Ia  prensa  del  Norte  pretende  que  la  razón  que  hay  para  esto  es  que  los  m^'» 
nos  en  dioha  nota  han  desairado  á  lo»  Ettados^  Unidot,  EistBxnos  en  aptítud  panB^ 
guiar  &  nuestros  colegas,  que  semejante  cosa  no  puede  haber  sucedido;  T^éc& 
trario,  son  tan  corteses  como  cualquier  pira^  que  jamas  haya  puesto  los  p^t^ 
una  nave,  y  que  se  dirigen  á  los  Estados -Unidos  con  palabras  llenas  de  aziáia¿T 
del  mayor  respeto.  No  sabemos  lo  que  nuestros  colegas  hayan  visto  ó  leido  veoet 
to  de  los  mexicanos  para  hacerles  decir  que  éstos  puedan  ser  capaces  de  daátv* 
lo»  Estado»"  Unido».  Un  pueblo  más  cortés  y  urbano  no  se  encuentra  en  todabái 
de  la  tierra,  ni  otro  más  tratable  en  sus  relaciones  sociales  é  internacionales.  ^ 
euaAto  á  los  documentos  diplomáticos,  saben  redactarlos  con  mayor  habilidad  J 
retórica  amistosa,  sin  dar  á  entender  nada  en  ellos,  que  ningún  otro  pueblo  i;^' 
nosotros  conozcamos. 

Nó:  estamos  seguros,  de  una  manera  autorizada,  que  Juares  y  sus  MinistrofS 
San  Luis  Potosí,  escriben  y  conversan,  respecto  de  los  Eseados- Unidas  yde!35 
representantes,  en  los  términos  más  corteses  y  de  la  manera  más  amable  que  ^ 
da  imanarse.  Abrigamos  los  sentimientos  de  mayor  respeto  á  ellos,  y  desease' 
estrechar  más  y  más  las  relaciones  entre  uno  y  otro  país.  Obtienen  armas  díl^ 
Estados -Unidos,'  así  como  pertrechos  de  guerra  y  víveres  de  todas  elases,TeD>^ 
do  se  encuentran  muy  apurados,  como  estuvieron  el  año  pasado,  pueden  eostv 
con  lo  que  nuestros  vecinos  texanos  llaman  netOraUdcul  armada,  Á  veces  soo  b^T 
elocuentes  á  propósito  de  la  generosidad  para  con  los  prisioneros,  y  de  todo»  ^ 
atributos  nobles  de  nuestra  naturaTeza;  solamente  cuando  haUan  de  MazimiH^ 
y  de  sus  generales  manifiestan  vehementes  pasiones,  y  esto  no  de  una  masen  ^ 
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>iisiderar  ¿  aqoelloB  como  iimpks  prisioneros  de  guerra  caso  de  que  caigan  en  na  ma- 
os.  No  desairarán  á  loe  Estados -Unidos,  solamente  desairarán  al  cristianismo  j 
los  sentimientos  humanitarios. 


(Traducido  del  Tribune  de  Nueva- York  de  Mayo  26  de  1867. } 

MÉXICO. 

WathingUm,  Mayo  24. — Las  cartas  que  se  han  recibido  de  Veracruz  por  el  vapor 
'Morro  Castle,"  de  la  Habana,  nos  traen  las  noticias  hasta  el  12  del  corriente.  La 
átuacion  de  México  está  descrita  de  la  manera  siguiente : 

"Nuestras  últimas  noticias  de  la  capital  de  la  Eepública  alcanisan  hasta  el  5  del 
corriente.  El  general  Diaz  habia  ya  ocupado  todas  las  garitas  y  el  bombardeo  de 
Ift  ciudad  babia  empezado  formalmente.  Los  víveres  cada  dia  más  escasos.  Se  cree 
^ue  tendrá  que  rendirse  dentro  de  muy  pocos  días.  El  cuerpo  diplomático,  com- 
puesto de  Ministros  todos  europeos,  habia  retirado  su  reconocimiento  del  llamado 
Imperio  y  su  Gt>biemo,  con  motivo  de  las  atrocidades  cometidas  por  Márquez  con 
BUS  subditos.  Maximiliano  seguia  en  Querétaro  enfadado,  faltándole  á  su  ejército 
toda  clase  de  víveres  y  recursos,  por  lo  cual  se  cree  que  pronto  tendrá  que  sucum- 
bir. Paede  vd.  dar  como  falsas  todas  las  noticias  en  sentido  contrario  á  éstas.  El 
bombardeo  y  asalto  de  Veracruz  se  verificai-á  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  se  su- 
pone que  la  ciudad  estará  otra  vez  en  poder  de  las  autoridades  legítimas.  Ck)mo 
doscientos  españoles  reclutados  en  la  Habana  para  el  servicio  imperial  llegaron  ^- 
túnamente,  trayendo  más  de  treinta  mil  libras  de  pólvora,  que  ya  habia  empezado 
i  escasear  en  la  plaza  sitiada.  Los  víveres  empiezan  también  á  escasear  mucho. " 

EL  SITIO  DE  QUEBéTABO,  NOTICIAS  CONTRADICTORIAS. 

^uem^OrUanSf  Mayo  24. — ^Hemos  recibido  noticias  de  Querétaro  hasta  el  7  del 
comente.  Las  piezas  de  grueso  calibre  que  se  recibieron  de  Monterey  empezaron 
&  bacer  fuego  el  dia  6. 

Gl  dia  anterior  los  imperialistas  emprendieron  un  ataque,  el  cual  duró  más  de 
<iQa  Hora.  Escobedo  dice  haber  alcanzado  una  victoria,  y  la  comunica  oficialmen- 
te: "Las  pérdidas  del  enemigo  han  sido  considerables.  Hicimos  muy  pocos  prisio^ 
ñeros:  nuestras  pérdidas  han  sido  insiernificantes.  Toda  la  fuerza  de  Miramon  to- 
^ópart*  y  fué  rechazada.  Treviño  salió  herido  de  una  pierna.  Escobedo  dice  que 
ba  sido  una  acción  de  armas  gloriosa.  Dice  que  algunos  de  sus  oficiales  y  sol- 
<^0B  sucumbieron  unos  muertos  y  otros  heridos,  pero  que  el  enemigo  siempre  fué 
teotado  con  muchas  pérdidas. 

El  corresponsal  del  HerM^  en  Monterey,  dice  que  los  imperialistas  al  principio 
ganaron  debido  á  su  arrojo ;  pero  que  los  liberales  lograron  rechazarlos  con  los  re- 
ftierzos  que  recibieron,  recobrando  la  posición  y  artillería  que  al  principio  habían 
Pwdido.  Varios  fueron  muertos  y  heridos  de  uno  y  otro  lado.  El  general  Corona 
Candaba. 

Con  respecto  á  la  acción  del  27  del  próximo  pasado,  ambos  partidos  se  disputan 
,*^^etoria.  El  parte  oficial  de  Escobedo  dice  que  murieron  más  de  noventa  entre 
^ciüeB  y  soldados.  Oee  que  los  imperialistas  tendrán  que  rendirse  muy  pronto. 
*  espera  de  un  momento  á  otro  una  gran  batalla. 

.  í^rincipe  D.  Salvador  de  Iturbide,  de  catorce  años  de  edad,  ha  ofrecido  sus 
««▼icios  al  Emperador  Maximiliano. 

^ejía  y  Vidaurri  saldrán  pronto  con  seis  mil  hombres  para  la  frontera. 
^Mexicano  y  el  Ranchero  dicen  que  los  liberales  tendrán  que  abandonar  sus 
melones  fxtüi»  4  Qufirétaro»  debido  á  las  fuetes  lluvias.  El  último  dice  que  to» 
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do  M  ha  perdido  7  que  ya  se  leraató  el  sitio.  Ia  derrota  y  dispexáon  de  losHbe- 
nles  se  cree  y  ba  eiretüado  ya  por  todas  partes.  Se  dice  que  loe  sitados  en  Qu£- 
rétaro  están  soíríendo  de  una  manera  espantosa:  familíiw  enteras  están  murio-ifi 
de  hambre. 


(  Traducido  del  Time»  de  Nueva- York,  de  26  de  Mayo  de  1B67. ) 

MÉXICO. 

Kuevot  movinU/entoi  de  UuguerrüUu  mexicanas.  — Sttttaeian  de  Queritaro  dVí  de  Jfaj^ 
'-^Maximiliano  indudablemente  terá  JusUado,  ete,,  etc. 

80%  Franeiseo,  Mayo  25.~E1  yapor  "Sierra  Nevada, "  procedente  de  Mazatji 
ha  llegado.  Trajo  ciento  sesenta  y  seis  mil  pesos. 

Una  carta,  fecha  17  del  actual,  de  Mazatlan,  dice  que  todos  loe  americaiu^  ^ 
tan  saliendo  de  Mazatlan  y  Presidio.  La  cosecha  de  algodón  ha  sido  durante  !:^ 
últimos  tres  años  un  fracaso,  una  pérdida  completa. 

El  Estado  de  Sinaloa  está  amenazado  por  una  invasión :  I^lácido  Vega  y  Loza^ 
están  levantando  un  ejército.  Se  ha  publicado  un  nuevo  manifiesto  por  estos  ¿s£ 
jefes;  se  ignoraba  si  Vega  levantaría  im  estandarte  propio  ó  si  prestaría  sn  &vii^ 
&  alguno  de  los  dos  grandes  partidos  contendientes :  todo  tiene  el  aspecto  de  un  n^ 
godo  privado  de  Vega,  quien  probablemente  ha  prometido  ¿  Lozada  parte  del  hcá. 
que  se  esperaba  sacar. 

Las  noticias  del  cuartel  general  de  los  liberales,  hasta  Mayo  1?,  son  que  los  úor-^ 
rialistas  ocupaban  Querétaro  con  una  fuerza  de  mil  hombres  de  línea  y  nue^  ^ 
reclutas.  Los  liberales  pensaban  tomar  la  plaza  por  hambre,  evitando  un  asalto  ¿? 


Si  Maximiliano  cae  en  poder  de  los  republicanos,  indadablemente  seTápaaC' 
por  las  armas :  Juárez  no  se  atreverá  á  salvarlo,  pues  ya  la  opinión  pública  ha  d^ 
eretado  su  muerte,  revelándose  esto  en  el  inequívoco  sentimiento  general  y  p^ 
blieo. 

Los  imperialistas  aún  ocupan  la  capital  de  la  Bepública  con  a^  milhom^<2^ 
linea  y  un  sinnúmero  de  reclutas  á  las  órdenes  de  Tavera. 

La  fuerza  de  los  sitiadores  es  la  de  diez  y  ocho  mü  hombres  á  las  órdenes  ¿eJs^ 
neral  Diaz.  Los  liberales  están  seguros  de  tomar  la  plaza  dentro  de  pocos  diis 


(Traducido  del  Serald  de  Nueva-Tork,  de  Mayo  27  de  1867. ) 

El  eitertor  del  Imperio  Mexieano. 

Los  asxmtos  de  México  se  acercan  rápidamente  é,  un  desenlace  importante.  P"-' 
el  cable  tenemos  noticias  de  que  el  Ministro  austríaco  en  Washington,  ha  recibí^ 
instrucciones  de  su  Gobierno  para  que  entable  negociaciones  con  Juarex,  á  fin  ¿^ 
salvar  la  vida  de  Maximiliano.  £n  verdad  hay  motivos  para  que  el  antiguo  tro^' 
austríaco  tiemble  de  miedo  de  que  su  último  filibustero  tenga  que  pagar  con  k^  ^ 
sus  locuras :  pues  las  noticias  procedentes  del  teatro  de  sus  hazañas  son  samam^^ 
te  interesantes  y  como  quiera  que  ha  sostenido  su  imperio  transitorio  por  medio  cf 
los  decretos  más  sanguinarios  y  con  la  desolación  de  la  mitad  de  México,  también  s; 
poder  se  está  hundiendo  bajo  el  peso  de  la  sangre  y  aun  amenaza  ser  completase:' 
te  ahogado  en  ella. 

De  la  ciudad  de  México  nos  vienen  las  relaciones  más  horrorosas  de  laeondact» 
que  Márquez  observa  en  la  ciudad^  este  jefe  mexicano,  el  asesino  más  dessls^do^ 
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le  cuenta  el  imperio.  ^Be  exigió  un  millón  de  pesos  dentro  del  plsjSo  de  onairentft 
ocho  horas,  y  se  cometieron  los  ultrajes  más  infames  contra  todos  los  comer- 
antes  extranjeros,  excepto  los  americanos;  que  se  resistieron  á  pagar  sus  cuotas. 
as  naciones  extranjeras  pues,  están  resistiendo  un  argumento  en  respuesta  al  que. 
recieron  al  emprender  la  invasión  del  país,  — que  los  imperialistas  se  dirigiereí) 
éste  con  el  fin  de  restablecer  las  bendiciones  de  la  paz  j  que  el  Impcirio  significa- 
i  el  orden.  £1  general  Diaz  ha  cortado  los  acueductos  que  proporcionaban  agua  á. 
ciudad,  y  ahora  la  población  está  atenida  á  la  corta  cantidad  de  aquel  líquido  que 
leden  sacar  de  los  pozos  artesianos.  Todo  esfuerzo  pues,  se  está  haciendo  por  svs 
íes  para  conservarles  la  vida  por  algún  tiempo  más,  y  pelean  con  la  desesperación 
>n  que  luchan  los  hombres  que  tienen  la  zoga  al  cuello.  £|  cuerpo  diplomático  h» 
ispendido  toda  relación  con  el  Imperio,  y  Márquez  cree  ñiamente  que  esto  requie- 
t  alguna  decisión  futura.  Los  está  haciendo  apurar  hasta  las  heces  el  licor  que 
m  estado  destilando  desde  hace  cuatro  años.  Dos  americanos  también  han  sentí- 
)  el  peso  de  la  férula  imperial  y  están  presos  é  incomunicados.  Tres  oficiales  fran- 
ges fueron  fusilados  por  ttaidoree,  y  el  cuerpo  austriaco,  habiéndose  negado  á 
irrir  por  más  tiempo,  habia  quedada  disuelto. 

El  famoso  castillo  de  Chapultepec  fué  asaltado  y  tomado  el  14  del  corriente,  ppr 
>s  liberales;  sus  lineas  avanzaron  muy  cerca  de  la  ciudad,  y  todo  indicaba  que  muy 
n  breve  caeria  la  capital.  El  hecho  de  haber  recibido  Diaz  refuerzos  de  Queréta- 
o,  demuestra  que  los  liberales  cuentan  con  mayor  número  de  fuerzas  de  las  que 
equieren  en  aquel  punto  para  hacer  que  Maximiliano  se  rinda  por  hambre,  aunque 
«rece  que  está  éste  dispuesto  á  rendirse,  pero  se  lo  impiden  y  casi  lo  tienen  pri- 
ionero  bus  amigos  Miramon  y  Mejía,  quienes  no  ven  con  mucho  agrado  que  diga- 
los el  trato  que  les  prepara  México  ultrajado.  £1 5  del  corriente  se  emprendió  m^ 
taque  coutra  las  lineas  liberales,  que  dio  por  resultado  un  reñido  combate  de  va- 
ias  horas,  quedando  al  fin  rechazados  los  imperialistas,  quienes  se  refugiaron  de 
lUtiYo  en  sus  tiincheras.  Las  piezas  de  grueso  calibre  que  rompieron  sus  fuegos  so- 
ire  la  plaza  sitiada  el  6  del  condente,  muy  pronto  la  harán  someterse. 

Esta  contienda  mexicana  no  puede  durar  más  que  unas  dos  s'emanas.  Ya  Vera- 
Tuz  está  próximo  á  sucumbir.  £n  la  capital  las  mismas  tropas  imperialistas,  con 
1  ejemplo  que  les  han  dado  los  oficiales  extranjeros  y  los  austríacos,  no  podrán  te- 
lerse  reunidos  sino  por  medio  de  la  disciplina  más  severa.  No  parece  perderse  de 
Í8ta  la  política  del  Gobierno  liberal.  Confian  tanto  en  el  tiempo  como  en  la  lucha 
nérgica  de  las  armas,  palpando  que  los  sentimientos  del  país  cada  dia  se  manifie^- 
an  con  mayor  unanimidad  en  contra  del  Imperio.  Pueden,  por  lo  mismo,  atormentqj? 
•  su  antojo  á  la  perdiz  moribunda,  y  sin  duda  se  deleitan  en  ello  como  represalia  poi; 
o<los  los  actos  de  barbarie  que  han  manchado  la  conducta  del  imperialismo  en 
iléxico. 

La  Europa  amedrentada  habiéndose  atrevido  á  perturbar  la  marcha  del  republi- 
^íiismo  en  el  Nuev^yMundo,  contempla  con  asombro  y  terror  la  tempestad  que 
^  creado,  y  primero  suplica  á  la  gran  Bepública  salve  su  sangre  real,  y  en  segui- 
^  todavía  temerosa,  propone  negociaciones  directas  con  Benito  Juárez,  el  hombre 
cuya  cabeza  puso  precio  Alaximiliano  desde  hace  mucho  tiempo,  y  cuya  órde^  no 
'  ^  revocado  hasta  la  fecha.  El  águila  austríaca  se  está  inquietando  de  uiia  ma-. 
i'«ira  extraña  por  el  temor  de  perder  una  pluma  descarriada,  y  se  equivoca  con  res- 
*cto  al  Grobiemo  mexicano  al  suponer  que  su  aplicación  directa  pueda  valer  mÁa 
l^e  lo  que  se  haga  por  conducto  de  nuestro  Gobierno.  Se  acostumbraba  en  épocaa 
■^líiotas  ofrecer  y  recibir  rescate  por  los  príncipes  cautivos,  — quizá  ahora  se  piear 
'^  ^er  otro  tanto.  Indudablemente,  el  Gobierno  mexicano  está  bien  urgido  y  ue- 
'•ísvta  dinero,  y  quizá  estaría  dispuesto  á  recibir  diez  millones  de  pesos  pw  un  íbí' 
íviduo  que  no  tuvo  bastante  juicio  para  retirarse  á  tiempo.  Si  los  austríacos,  con 
'^  escaseces  de  fondos,  no  tienen  dinero  que  gastar,  "no  harán  sino  empeorar  lasi- 
Jiacion  si  intervienen.  Ha  mucho  informamos  al  público  que  el  Gobierno  constitu* 
-lonal  de  México  estaba  resuelto  á  no  tolerar  ninguna  intervención  extranjera  ep 
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«US  asuntos,  Tiniera  de  donde  qnieía:  7  Joares  es  homlxre  qne  HeYa  adelante  cas 
Teeolnciones.  La  nota  del  Sr.  Servard,  sin  duda  ha  sido  recibida  con  U  nrbanidA¿ 
mexicana,  pero  no  se  nos  dice  si  f  aé  ó  no  satisfactoria  la  contestación.  Bí  lo  linbi«- 
ra  sido,  ya  antes  de  ahora  lo  sabríamos.  Nos  causará  sorpresa  que  ejerzan  la  influes- 
cia  más  insignificante  en  el  ánimo  de  las  autoridades  mexicanas,  estas  soUcitnda 
del  Gobierno  Sn  favor  de  la  vida  de  Maximiliano.  Saben  aquéllas  muy  bien  la  lee- 
oion  que  deben  dar  á  la  Europa,  y  los  republicanos  rojos  tienen  tan  poco  re^petj 
por  lo 'que  Europa  llama  sangre  real,  como  el  que  han  tenido  por  los  filibnstexv 
americanos  que  han  perdido  su  vida  de  tiempo  en  tiempo  en  territorio  hi8pano-«ID^ 
ricano.  Es  evidente  que  la  muerte  del  Imperio  está  muy  próxima,  que  ae  halla  mzx 
i^remiado  y  obligado  á  sucumbir  por  ejércitos  liberales  numerosos,  y  qne  todo  d 
paSs  apoya  el  gran  movimiento  liberal.  La  intervención,  el  imperialismo,  una  ct- 
beza  ^al  y  todo  el  poder  retrógrado  que  ocasionaron  la  guens»  están  próximos  á  n- 
eumbir  juntos  en  xm  lago  de  sangre. 


(  Traducido  del  Pioayune  de  Nueva- Orleans,  de  Mayo  28  de  1867. ) 

La  revoludon  en  Méxko. 

La  captura  de  Querétaro  vuelve  á  poner  á  los  liberales  en  el  poder  en  Mésieo.  Er 
sí  era  la  posición  más  estratégica  de  todo  el  país,  y  á  la  vez  la  mis  importante.  I>> 
minaba  todos  los  caminos  y  vías  mka  importantes  al  Norte,  Sur,  Este  y  Oeste.  T«> 
dos  estos  se  oncontraban  allí,  y  partían  de  ese  punto  á  San  Luis  Potosí,  Chihai- 
hua,  Guadalajara  y  á  la  capital  de  la  República.  Los  mejores  y  más  hábiles  generaba 
del  imperio  tomaron  sus  posiciones  en  dicho  punto,  arriesgando  el  todo  por  el  tod: 
Han  sido  capturados  con  la  plaza,  Maximiliano,  Mejia,  Miramon  y  todo  su  ejérl 
to.  El  imperio  posi^vamente  ha  concluido.  Jamas  podrá  volver  á  la  vida  bajo  Maxi 
miliano.  Ya  es  prisionero,  y  será  muy  afortunado  si  logra  salvarse.  Todo  psi^s 
serle  contrarío,  aunque  no  podemos  creer  que  Juárez  lo  sentencie  á  muerte.  L> 
Estados- Unidos  han  protestado  contra  ello.  El  mundo  civilizado  y  la  humaaidii 
en  general,  han  protestado  también  contra  ello.  Sos  captores  hoy  pueden  fáeilsK:' 
te  mostrarse  y  portarse  de  una  manera  magnánima.  Hasi  tríunfado,  y  ya  no  tieca 
qne  temer  resistencia  alguna.  La  capital  de  la  República  es  indudable  pnnti}  &- 
tara  en  su  poder,  y  con  ella  el  puerto  de  Veracruz.  Hacer  una  resistencia  ais  »■ 
ria  infructuosa. 

Pero  si  se  le  perdona  la  vida  á  Maximiliano,  sentimos  decirlo,  no  abrigamos  ]a 
mismas  esperanzas  para  Mejia  y  Miramon,  y  otros  jefes  de  dicho  partido,  á  tobo» 
que  tengan  amigos  personales  suficientemente  poderosos  y  de  influencia  bastsui' 
para  salvarlos.  ,E1  coronel  Joaquín  Miramon,  hermano  del  general,  faé  brutalmcB 
te  asesinado  después  de  haber  sido  herido.  Los  demás  pueden  esperar  igual  sjxens 
El  general  Mejia  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  enemigo  más  odiado  de  los  libérale*, 
por  haber  sido  el  general  más  activo  de  los  imperialistas.  Es  indio  de  raza  pura.  7 
no  se  ha  mostrado  muy  activo  en  la  presente  campaña.  Aun  se  dice  que  se  ka  £2 
gido  enfermo,  para  evadirse  del  servicio  y  salvarse  de  responsabilidades.  Estas  ooc- 
sideraciones  quizá  le  salven  la  vida  que  hoy  está  á  disposición  de  Juárez,  paissr^ 
de  la  misma  raza.  Pero  acerca  de  Miramon,  no  abrigamos  la  menor  esperanza  B^ 
gresó  de  Europa  en  los  momentos  en  que  sucumbía  el  imperio,  y  se  identificó  eos 
éste.  Es  un  jefe  de  fina  educación,  instruido  y  muy  inteligente;  pero  las  pnra- 
dones  que  abriga  Juárez  contra  él  y  su  fa^nnílíV^  sin  duda  le  costarán  la  vida,  i  se 
ser  que  sus  muchos  amigos  personales  intervengan  en  su  favor  con  buen  éxito. 

El  más  odiado  de  todos  los  imperialistas,  Márquez,  ha  estado  al  frente  de  las  fuer 
zas  en  la  ciudad  de  México.  No  sabemos  si  todavía  ejerce  dicho  mando.  Segara* 
mente  que  no  podrá  sostenerse  por  mucho  tiempo.  Las  fuerzas  que  Jhoa  estados* 
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¡ando  Qu«rétaro,*  quedarán  libres  dentro  de  muy  poco  tiempo,  y  uxddaa  á  las  que 
ene  Porfirio  Diaz,  en  breves  días  arrollarán  á  Márquez.  Estando  sobre  aviso,  f&- 
ílmente  él  solo  podrá  escaparse.  Si  cae  en  poder  del  enemigo,  sin  duda  será  fusila- 
0.  Jamas  ha  pedido  cuartel  ni  lo  ha  dado.  Seguramente  ha  derramado  más  san- 
re  en  México  que  ningún  otro  hombre;  y  ,si  hoy  se  le  trata  como  él  ha  tratado  á  otros, 
adié  tendrá  por  qué  quejarse. 

Por  más  de  medio  siglo  ha  habido  revoluciones  en  México  con  poco  deiTamamien- 
9  de  sangre.  Uno  y  otro  de  los  jefes  vencidos,  se  pasaban  fácilmente  al  enemigo, 
no  habia  voluntad  para  quitarles  la  vida,  caso  de  que  fueren  capturados.  (We- 
almente,  vivian  el  ténnino  natural  de  sus  años,  y  se  mezclaban  en  nuevas  revolu- 
iones  ciMia  año.  La  índole  de  los  beligerantes  ha  variado  últimamente  en  este  sen- 
ido:  ahora  son  sanguinarios  é  implacables.  Los  recientes  asesinatos  cometidos 
lor  los  liberales,  han  horrorizado  al  mundo  civilizado,  como  sucedió  con  los  que 
láiquez  cometió  en  Guadalajara  y  en  Tacubaya. 

Ahora  los  liberales  tienen  una  oportunidad  para  enmendarse  y  vindicarse.  Muy 
in  breve  serán  dueños  absolutos  de  todo  el  país,  mientras  no  estalle  otra  revolución. 
li  tratan  &  sus  prisioneros  conforme  á  los  usos  de  las  guerras  de  países  civilizados, 
itennarán,  no  borrarán  la  memoria  de  sus  recientes  asesinatos.  Si  por  el  contrario, 
los  sacrifican,  entonces  merecerán  con  justicia  la  execración  de  la  humanidad,  y 
confiamos  sinceramente  en  que  los  Estados -Unidos  suspenderán  toda  correspon- 
dencia con  aquellos. 

Ya  los  liberales  están  al  tanto  de  los  deseos  humanitarios  que  animan  al  pueblo 
Y  al  Gobierno  americanos,  y  de  ello  se  les  ha  advertido  con  tiempo. " 


(Traducido  del  Senüd  de  Nueva- York,  de  Mayo  28  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Telegramas  especiales  al  Herald, 

Matamoroe,  Mayo  22.  — Lo  siguiente  se  recibió  aquí  en  el  cuartel  general  anoche : 

Campamento  frente  á  Querétaro.  Mayo  15,  cuatro  de  la  tarde. — Ciudadano  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  — A  las  tres  de  la  mañana  de  hoy,  nuestras  fuerzas  tomaron 
La  Cruz,  sorprendiendo  aJ  enemigo  en  dicho  punto.  Poco  después  toda  la  guarni- 
ción fué  hecha  prisionera,  y  nuestras  fuerzas  en  seguida  ocuparon  la  plaza  mientras 
el  enemigo  se  retiró  hacia  el  cerro  de  las  Campanas,  el  cual  ocupó  en  desorden  por 
^  actividad  de  nuestra  artiUeria. 

Como  á  las  ocho  de  la  mañana,  Maximiliano  y  sus  generales  Castillo  y  Mejia  se 
^dieron  á  discreción  entregando  el  punto  ya  citado. 

Sírvase  vd.  dar  al  C.  Presidente  mis  felicitaciones  por  este  nuevo  é  importante 
triunfo  de  las  armas  nacionales. — (Firmado. ) — Etcobedo, 

La  respuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  ya  está  publicada. 

La  Sombra  de  Zaragoza,  de  San  Luia  Potosí,  dice  que  el  Ministro  de  la  Guerra  re- 
^tió  una  orden  del  C.  Presidente  Juárez  áEscobedo,  para  que  inmediatamente  fu- 
Bí^  4  Maximiliano  y  á  sus  generales.  Dicha  orden  fué  mandada  el  15  del  actual. 

Telegramas  de  la  Prensa. 

^^Ungton,  Mayo  27  de  1867. — Se  ha  recibido  lo  siguiente  en  el  Departamento 
de  Estado;  iá  siguiente  telegrama  de  Nueva -Orleans,  con  fecha  26  de  Mayo  de 
1867,  fué  recibido  en  el  Departamento  de  Estado  el  27  de  Mayo  de  1867,  alas  nue- 
^e  cincuenta  y  cinco  de  la  mañana. — Al  honorable  WiUiam  H.  Seward: 

En  este  momento  acabo  de  recibir  el  siguiente  telegrama : 
,  ^'*^Poto«f,2íayol5ífel867.— C.generalBerriozábal:  Estimado  amigo.  Viva 
^Patria.  \  Querétaro  ha  sido  tomado  por  la  fuerza  de  las  armas  esta  mañana,  á  las 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1000 

if>5r;«>{K>«n^  Méjfai,  Castillo  y  Miramofn,  han  caído  j^oneroa.— (Fíniíado.)- 
Benito  Juara, 

Kvetm'Orleani,  Mayo  27.  -Un  telegrama  de  Biaaos,  vía  Galvestcm,  diee:  üa 
earta  del  Cónaul  americano  en  Monterej,  c<«ñnna  la  noticia  de  la  eaptnia  de  liai> 


La  contestación  de  Jnarez  al  Ministro  CampbeU,  cita  los  daños  y  agnyios  qas 
sn  partido  ha  sufrido  oon  motivo  de  la  conducta  de  Maximiliano.  Justifica  lis  e> 
endones  anteriores,  y  rehusa  prometer  se  salve  Maximiliano,  6  asegurar  la  vid&ds 
sos  generales,  en  caso  de  que  que  caigan  prisioneros. 


Tdégrama  dd  ma/gw  general  Beynolds. 

Nueva-  Orleane,  Mayo  27. —Un  telegrama  vía  traaos,  con  fecha  de  21  de  Uaja. 
al  general  Griffen,  en  Gralveston,  contiene  lo  siguiente: 

Acabo  de  recibir  noticias  oficiales  de  Berriozábal  y  el  Cónsul  de  losEstadoe-rai 
dos  en  Matamoros,  oon  respecto  á  que  Querétaro  fué  tomado  por  loe  liberales  «1 
15  del  corriente.  Quedan  prisioneros,  Maximiliano,  Mejía,  Castillo  y  otrofl.—(f^ 
mado. ) — J.  J.  Reynolde,  general  mayor. 


MovmkiUoe  de  Ua  ISteraUe. 

Matamoroi,  Mayo  25.  — La  fuerza  liberal  que  ocupó  Querétaro,  ha  salido  para  li 
Capital  de  la  República. 

El  Comandante  J.  D.  Payan,  de  la  marina  mexicana,  ha  recibido  órdenes  del  g^ 
neral  Berriozábal  para  dirigir  una  expedicicm  contra  Veracruz. 

Los  liberales  han  tomado  el  vapor  ''General  Sheridan,"  para  objetos  naval» 

Hé  aquí  cómo  ha  terminado  la  contienda  en  México. 


(  Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  Mayo  28  de  1867. ) 
Toma  de  Querétaro,  ^^Maximiliano  eeráfiailado. 

Por  telégrafo  se  han  recibido  las  noticias  más  sorprendentes  del  Bio  Qran^  ^ 
15  del  corriente  fué  pasada  la  linea  imperial  de  trincheras  frente  á  Querétoro.  «^ 
tarado  el  convenio  de  La  Cruz,  y  la  guarnición  de  la  ciudad,  escapándose  al  ttrr> 
de  las  Campanas,  fué  obligada  á  rendirse  en  compañía  de  todos  los  jefes  y  oíéú-J 
itaiperialistas,  incluso  Maximiliano.  La  Sombra  de  Zaragoza,  que  es  el  períódieor-^ 
cial  que  se  publica  en  San  Luis  Potosí,  cuu>tel  general  por  lo  pronto  del  Gobkfi? 
liberal,  dice  que  en  el  acto  se  expidieron  órdenes  al  general  Eseobedo  paraq^^^^ 
silara  á  Maximiliano  y  stis  generales.  La  próxima  noticia  que  recibamos  podrid 
quizá  que  el  Archiduque  ya  no  existe. 

Las  consecuencias  terribles  que  pueden  resultar  de  este.  ac%o  desesperado  ve: 
parte  del  Gobierno  mexicano,  no  se  pueden  calcular  en  toda  su  plenitud.  Al  f^' 
tar  nuestro  apoyo  moral  á  México,  nos  hemos  hecho  responsables  hasta  cierto  pifl- 
to,  de  los  actos  que  hayan  cometido  los  mexicanos  para  restaurar  la  República.  B» 
jo  este  punto  de  vista  nos  contempla  la  Europa,  y  estas  son  UñteeltüBñ^csmeeq^^ 
nos  formulan  las  naciones  extranjeras  en  el  sentido  moral.  Tenemos  qtie  satis» 
corlas.  Debemos  respetar  esa  reclamación  que  se  nos  presenta.  Drf»  decirse  4»'^ 
xico  que  no  podemos  tolerar  esta  matanza  por  mayor,  ni  aun  eoiod  repres^J**  P^ 
l6s  actos  de  asesinatos  cometidos  por  Maximiliano.  Ya«s  tiempo  de  ^tielos>°^ 
eangrientos  de  la  historia  de  gaarras  mexicanas  sean  adornadas  áqoieni  ^  "^ 
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Mgina  de  pac  7  de  miserioordia;  y  es  nuestro  deber  ver  que  e«to  m  huga.  Mésdco 
!stá  en  contacto  con  nosotros,  y  de  nosotros  debe  aprender  á  ser  misericordioso.  Es 
luestro  vecino,  y  debemos  enseñarla  á  ser  republicana.  Pretende  escribir  su  his- 
x>ria  en  la  misma  página  en  que  hemos  trazado  la  nuestra;  pero  ya  no  podemos  to- 
lerar que  la  escriba  con  sangre.  Caerá  sobre  ella  y  sobre  su  republicanismo,  la  exe- 
•ración  de  todo  el  mundo  civilizado  por  este  acto  de  represalia  ilusoria.  Ya  no  exis* 
da  necesidad  alguna  para  ello,  puesto  que  ya  Maximiliano  no  tenia  el  poder  para 
ucér  efectivo  su  decreto  de  1864  contra  los  kberales,  y  por  lo  tanto,  la  vengansa, 
iiás  no  la  represalia,  ha  sido  el  móvil  de  los  últimos  fusilamientos. 

En  Europa  las  consecuencias  de  este  asesinato  excitarán  mayor  indignación  io* 
iavia  que  en  los  Estados -Unidos,  que  serán  el  prisma  á  través  del  cual  contem* 
piará  aquella  dicho  acto.  Para  Luis  Napoleón  será  Un  golpe  muy  rudo  este  acón- 
tecimi(^to;  porque  todas  las  testas  coronadas  arrojarán  sobre  su  trono  todalactd- 
pa  de  esta  desgraciada  expedición  y  de  sus  resultados  todavía  más  fatales.  Las  te< 
rribles  recriminaciones  que  tendrá  ocasión  de  dirigir  la  oposición  en  el  Cuerpo  Le- 
gislatÍTO  francés  contra,  el  Gobierno,  de  nuevo  despertarán  los  sentimientos  revolu* 
cionorioB  de  aquel  país,  miéutrae  que  el  trono  austríaco  ya  bastante  amargado  por  la 
infame  deserción  de  su  principe  por  parte  del  Emperador  francés,  no  dejará  de  i&a« 
nifestar  su  resentimiento  hacia  éste,  haciéndole  sufrir  de  mil  maneras.  La  carta  de 
Poifirío  Diaz  que  publicamos  ayer,  prueba  también  que  el  Emperador  francés  no 
solamente  desertó  villanamente  á  Maximiliano  en  una  empresa  en  que  habia  jura- 
do sostenerle,  sino  que  Bazaine  al  desocupar  á  México,  aun  ofreció  en  venta  á  los 
liberales  grandes  cantidades  de  pertrechos  de  guerra,  es  decir,  al  Gkbiemo  que  ha* 
bian  ido  a  derrocar  en  México  y  contra  el  cual  el  principe  que  habían  introducido 
BÜi  todavía  estaba  haciendo  la  guerra.  Asi  pues,  esta  tragedia  mexicana  todavia 
arrastra  su  forma  sangrienta  ante  el  mundo ;  y  cada  acto  más  sanguinario  que  tX 
anterior,  llama  á  alguna  mano  fuerte  que  contenga  la  corriente.  Los  imperialistas 
y  liberales,  empeñados  en  su  mutua  destrucción,  llenan  la  historia  del  Nnevo-MuA- 
do  con  relatos  horrorosos  que  rara  vez  se  han  visto  aun  en  las  épocas  más  aciagas 
7  remotas.  Otra  página  tan  sangrienta  como  esta  y  el  pueblo  de  los  Estados -Uni- 
dos, demandarán  que  sea  México  borrado  del  catálogo  de  las  naciones,  y  la  tíifsaM' 
ría  de  bu  pueblo  enterrada  á  tal  profundidad  bajo  las  pisadas  de  la  raza  a&glo-sajoiia, 
qne  ninguna  pluma  puede  recordar  las  páginas  negras  de  la  historia  mexicaaia  00&  que 
maldecü  el  progreso  del  siglo  actual, " 


( Traducido  del  Times  de  Nueva  York,  de  Mayo  28  dé  1867. ) 

Caida  de  Maximiliano. — VestraceUm  final  del  Imperio  Mexídano, 

Por  fin  ha  ciddo  Maximiliano  en  poder  de  sus  enemigos.  La  noticia  es  oficial  7  tin 
duda  fidedigna.  Aunque  hasta  hoy  hemos  tenido  razón  para  abrigar  las  dudas  qti9 
«on  frecuencia  hemos  expresado  con  respecto  á  la  certeza  y  áutentioidad  áh  una 
S^^  parte  de  las  noticias  que  nos  vienen  de  México,  no  hay  motivo  alguno  ptifa 
poner  en  duda  la  verdad  del  telegrama  del  Presidente  Juárez,  en  ^ue  anuncia  la  t6- 
tta  de  Qnerétaro  y  captura  del  Emperador  y  de  sus  principales  jefes,  el  dia  15  dtel 
comente.  El  origen  del  despacho,  así  como  su  forma  y  carácter,  la  ponen  fuera 
del  alcance  de  cualquiera  sospecha.  Si  fuere  necesaria  alguna  coniflrmacion,  la  te- 
pernos  en  el  despacho  posterior  del  jefe  del  ejército  liberal,  dirigido  aJ  Ministro  de 

^^erra  de  México.  Escobedo  repite  pormenorizándola,  la  relación  dada  por  el  Pré- 
ndente Juárez,  y  añade  la  noticia  de  que  Maximiliano,  sus  generales  y  ejército,  *'se 
Rindieron  á  discreción." 

J^  notícia  de  que  Juárez  habia  mandado  fusilar  á  ''Maximiliano  y  todos  sus  gé- 
^^^'^  ^>M  Tl«6e4e  toa  maaent  méiioBaitteta  y  ooii^QMn^ 
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ddad.  Qé  atríbnye  &  Esoobedo,  pero  no  viene  cnUerta  eam  sn  finna»  y  no  (omi 
parte  del  oficio  6  parte  que  dirigió  unos  cuantos  dias  después  de  la  capt«n  del  £3- 
perador.  De  todas  maneras,  no  daremos  crédito  i  esta  parte  de  las  noticias  que  boi 
lian  llegado  sino  hasta  que  arrojen  mayor  luz  sobre  ellas  otras  noticias  oficial»  ¿ 
más  fidedignas. 

La  aserción  de  que  la  rendición  de  los  imperialistas  fué  sin  condiciones,  esdek 
mayor  importancia  en  muchos  sentidos.  Por  sí  sola  puede  dar  lugar  k  que  se  ctt 
el  rumor  de  que  será  fusilado  Maximiliano.  Como  lo  demostramos  hace  poco,  Min- 
miliano  ha.estado  combatiendo  de  tres  meses  á  esta  parte,  no  con  la  espeTisia  ée 
establecer  su  dinastía  imperial  en  México,  sino  únicamente  con  laideadeasegunr 
condiciones  más  ventajosas  que  las  que  le  habían  propuesto  sus  enemigos.  Lo  id- 
eo que  se  le  ofrecía  tanto  k  él  como  á  sus  subaltenios,  era  la  muetle,  ya  sea  qoe  k 
rindieran  Toluntariamente  6  que  fueren  capturados  por  los  azaree  de  úguenu.  h- 
tabló  negociaciones  repetidas  veces  con  el  objeto  de  que  se  variara  esta  detenmiir 
cíon;  y  sabemos  de  buena  fuente  que  ha  estado  dispuesto  á  capitular  en  ciulqm«r 
tiempo  desde  que  se  retiraron  los  f  ranceces,  con  la  única  condición  de  que  bus  je- 
jos y  él  fueran  tratados  bajo  condiciones  honrosas  por  el  Presidente  Juárez.  £& 
sin  embargo,  imposible  para  Maximiliano  obtener  ima  contestación  fovorable ata- 
das estas  proposiciones.  En  \<f  que  respecta  á  los  generales  imperialistas  Minmca. 
Mejia  y  otros,  que  se  dice  han  corrido  la  misma  suerte  que  tocó  últimamente  &S3S 
correligionarios  imperialistas  en  Puebla,  el  Presidente  mexicano  se  negé  redondi- 
mente  á  concederles  condiciones  honrosas,ó  cualesquiera  otraa, excepto  aquelluq» 
merecen  los  traidores.  T  en  cuanto  al  mismo  Maximiliano,  entendemos  que  Jub» 
'  no  estaba  dispuesto  á  empeñar  su  palabra  aun  con  nuestro  Gobierno,  de  que  sen 
tratado  como  simple  prisionero  de  guerra.  La  ira  de  los  Hberales  contra  todos  b 
jefes  imperialistas,  era  implacable,  y  la  única  esperanza  que  se  les  daba,  en  ip 
serian  tratados  como  asesinos  y  piratas,  y  que  á  su  vez  presentarían  ejemplos  cí 
la  política  sanguinaria  que  el  ejército  francos  había  puesto  en  práctica  contra  li 
republicanos.  La  animosidad  contra  el  Emperador  personalmente  tomó  creces  ^■ 
cipalmente  porque  siguió  lo  que  se  consideró  una  guerra  infructuosa  después  ¿í  i» 
partida  de  los  franceses.  Estos  hechos  y  estas  circunstancias,  tomados  por  sí  ggíoi 
■ia  duda  alguna  dan  visos  de  verdad  al  rumor  de  que  el  mismo  Maximiliano  bba 
sufrido  en  Querétaro,  la  suerte  que  apenas  dudamos  tocó  4  sus  partidarios  qoea 
yeron  en  poder  de  Escobedo.  La  única  razón  qué  tenemos  para  abrigar  alguna  ¿^ 
da  respecto  de  la  suerte  que  se  dice  ha  corrido,  además  de  la  oircun8tancÍA(i«q^ 
esta  última  noticia  nos  llega  de  una  manera  indirecta  y  no  oficial,  proTÍena  d?  U 
creencia  que  tenemos  de  que  á  pesar  de  que  Juárez  no  quiso  empeñar  nlnguzap^^ 
mesa  de  que  salvaría  la  vida  del  Emperador,  sin  embargo,  tenia  empeño  en  deo^ 
trar  su  aprecio  y  consideración  hacía  nuestro  Gobierno,  acogiendo  f  avoraUemesS 
el  deseo  que  éste  manifestara  sobre  el  particular.  Si  la  noticia  de  la  ejecudon  f^ 
sultare  ser  cierta,  el  fin  trágico  del  desgraciado  aventurero  presentará  un  c<)mes- 
tario  notable  sobre  la  observación  que  hizo  hace  unos  tres  meses,  cuando  fuésl^ 
donado  por  los  franceces  y  los  insultos  de  Bazaine  le  volvieron  casi  loco:  "1^ 
están  colocando,  exclamó,  entre  la  deshonra  y  la  muerte, — ¡ya  eetk  tomada  ni i^ 
solución!''  Escogió  la  muerte,  antes  que  aceptarlo  que  él  consideraba  desbosiv 
abandonando  su  causa  y  sus  amigos.  Probablemente  tenia  entonces  una  ideam^.^ 
vaga  de  lo  próximo  que  estaba  el  momento  en  que  había  de  realizarse  su  úecá& 
Maximiliano  sin  duda  se  ha  sostenido  hasta  el  último  momento  posible.  Xo  ^ 
lamente  ha  visto  mermarse  su  ejército,  sino  que  lo  ha  visto  sumamente  áesos» 
lizado.  No  solamente  se  ha  encontrado  sin  recursos  durante  algunos  meses,  s^f 
que  después  ha  visto  próximos  k  morir  de  hambre  á  sus  soldados,  con  raciones  li- 
mitadas de  carne  de  caballo  y  de  perro.  No  solamente  ha  sufrido  un  sitio  proloa- 
gado  en  Querétaro,  sino  que  ha  permanecido  en  dicha  plaza  cuando  loe  únicos  otros 
dos  puntos  que  tremolaban  su  bandera,  la  Capital  y  Veraeruz  estaban  igualmente 
l^tíadps  por  fuerzas  cuatro  veces  mayores  en  número  qus  Im  qoe  los  defeodiiO' 


Digitized  by 


Google 


1003 

utindo  suoTimbió  no  tenia  1*  menor  esperanza  de  triunfar;  y  aunque  no  dudamos 
ae  el  partido  clerical  ó  reaccionario,  muy  en  breve  saldrá  de  "nuevo  ala  palestra 
ajo  alguna  forma  y  bajo  otro  jefe,  estará  separado  de  toda  asociación  que  ha  hecho 
borrocer  ^el  imperialismo  á  todos  los  mexicanos. 

£1  mes  entrante  hará  tres  años  que  Maximiliano  y  Carlota  entraron  á  la  Capital 
lexicana  como  Emperador  y  Emperatriz,  con  ima  pompa  y  tanto  aparato  como  ja- 
las se  habian  visto  en  México.  Han  sido  estos,  tres  años  de  tempestad  y  de  lucha 
aia  él,  tan  terribles  como  las  que  jamas  haya  deparado  la  fortuna  á  cualquier  go- 
emante.  Su  destrucción  será  una  amonestación  memorable  para  las  Potencias 
uropeas,  á  fin  de  que  no  vuelvan  á  intentar  jamas  plantear  su  dominación  en  nin- 
:ana  parte  del  Continente  americano. " 


(Traducido  del  JHlmne  de  Nueva- York,  de  28  de  Mayo  de  1867. ) 
Caida  del  m^periaUamo  en  México. 

Qaerétaro  ha  sido  tomado.  Maximiliano  prisionero.  Los  generales  Mejia  y  Cas- 
tillo también  están  en  poder  de  los  liberales.  La  guerra  de  invasión  ha  terminado 
definitivamente  y  la  causa  de  la  libertad  constitucional  vuelve  á  triunfar  en  Méxi- 
co. Desde  que  nuestro  Gobierno  declaró  que  loe  Elstados- Unidos  jamas  reconoce- 
rán i  Maximiliano  como  Emperador  de  México,  previmos  todo  esto,  con  excepción 
de  la  fecha  en  que  sucedería.  En  realidad,  la  única  esperanza  6  probabilidad  que 
tenia  de  triunfar  fué  la  del  triunfo  de  la  rebelión  del  Sur.  La  Confederación  si  se 
liubiese  establecido  indudablemente  lo  hubiera  reconocido ;  y  quién  sabe  cuál  hu- 
biese sido  el  resultado  final,  en  ese  caso.  f 

La  carrera  de  Maximiliano  en  el  Hemisferio  Occidental  ha  sido  breve  y  llena  de 
acontecimientos  y  desastres.  En  Diciembre  de  1861,  fué  cuando,  después  de  los 
desastres  de  "  Bulb  Beon'^  y  ''  BalTa  Bruff, "  empezaron  á  decaer  las  esperanzas  máa 
leales,  y  los  extranjeros  preveían,  hasta  cierto  punto,  con  mucha  razón,  el  desmem- 
l»raniiepto  de  la  Gran  Union  del  Monte,  y  cuando  la  Francia,  habiendo  inducido  á 
^  Inglaterra  y  á  la  España  á  que  se  unieran  con  ella,  y  aprovechándose  de  nuestras 
calamidades,  entró  de  lleno  en  la  invasión  de  México. 

AI  principio  la  intención  reconocida  de  estos  aliados  fué  la  de  asegurar  el  pago 
del  ínteres  sobre  las  deudas  que  México  debia  á  estas  tres  Potencias  invasores,  y 
obtener  el  reconocimiento  de  ciertas  reclamaciones  por  daños,  sufridos  principal- 
Diente  por  súbditoi»  franceses.  La  deuda  inglesa  era  como  de  sesenta  malones,  la 
<ine  se  le  debia  á  España  diez  millones,  y  la  de  Francia,  incluyendo  las  reclamacio- 
nes que  tenian  algún  viso  de  justicia,  era  menos  de  cinco  millones.  Se  pidieron  ga- 
rantías. México  no  se  negaba,  no  se  mostraba  renuente  á  concederlas;  las  tres  Po- 
tencias, entretanto,  protestaban  por  medio  de  un  manifiesto,  6  proclama,  y  con  un 
artículo  que  firmaron  en  el  Tratado  de  La  Soledad,  que  jamas  intervendrían  en  loa 
asuntos  ó  instituciones  domésticas  de  México,  ni  pretender  nada  contra  la  indepen- 
dencia é  integrídad  de  \&  República  Mexicana. 

Trascurrieron  tres  6  cuatro  meses  en  las  negociaciones  preliminares,  y  el  nego- 
^10  parecía  estar  ya  en  vísperas  de  un  arreglo  satisf actorío,  cuando  inesperadamen- 

e>  el  comisionado  francés  recibió  nuevas  instrucciones.  Luis  Napoleón  habia  re- 
«nelto  marchar  sobre  la  Capital  de  la  República.  En  seguida,  el  Comisionado  es- 
P*^oli  el  bien  conocido  general  Prim,  algo  vanidoso  y  altivo,  pero  siempre  con  el 
sentinaiento  de  honor  de  que  tanto  se  enorgullece  un  castellano,  protestó  contra 
^violación  de  la  f ó  pública.  El  Comisionado  inglés  también  se  unió  á  esta  pro- 
7^-  BU  Comisionado  francés  fríamente  contestó  que  habia  recibido  sus  instruc- 
^ouea  y  que  obraría  conforme  á  ellas.  Al  recibir  esta  contestación  en  Mayo  de  1662, 
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EepaHa  i  Ingiateanra  se  retímion,  y  Fnncía  sda,  violando  compTomísm  solenma, 
penistió  en  bu  empresa.  Grandes  refneraos  llegaron  muy  en  breve.  EnNoTÍembre 
de  1862  había  ya  en  México  42,000  soldados  franceces.  £1 10  de  Junio  de  1863.  k 
franceces  hicieron  su  entrada  á  la  capital  de  México.  Seis  dias  de^ues  el  genecal 
Forey  expidió  un  decreto  designando  á  25  mexicanos  como  '  *  Junta  Superior, ''  qnk^ 
nes  habían  de  asociarse  á  245  individuos  más  elegidos  por  aquellos,  y  debiendo  to- 
dos formar  tina  Asamblea  de  Notables.  Esta  tenia  que  resolver  sobre  la  futunfe^ 
má  de  GolHemo  de  México. 

fie  reunieron  el  dia  10  de  Junio  de  1863.  En  su  primera  reunión  j  tmmümk 
palabra  de  debate,  decretaron  lo  siguiente : 

Primero:  La  Nación  Mexicana  adopta,  como  su  forma  de  Grobiemo,  una  monsr 
quía  hereditaria  y  limitada,  con  un  príncipe  católico. 

Segvmdú:  El  Soberano  asumirá  el  título  de  Emperador  de  México. 

lifcero:  Se  ofrece  la  <!t>rona  imperial  de  México  á  su  Alteza  Imperial  j  Bea!  el 
Principe  Femando  Maximiliano,  para  sí  y  para  sus  descendientes. 

Cuarto:  Si  el  Archiduque  de  Austria,  Fernando  Maximiliano,  no  tomare  poficsioa 
del  trono  que  se  le  ofrece,  la  Nación  Mexicana  confía  en  la  buena  volmibid  de  st 
Majestad  Napoleón  III,  Emperador  de  los  franceces,  para  que  designe  aigmi  otF 
principe  católico  que  deberá  ocuparlo. 

Este  último  artículo  fué  innecesario.  No  tuvo  la  corona  que  ir  á  mendigar  pris 
cipe.  £1 12  de  Junio  de  1864  Maximiliano  tomó  posesión  de  su  puesto. 

£1  saínete  siguió  adelante  sin  tropieso  alguno.  Se  habia  consumado  U  fana  » 
lemne;  y  unos  cuantos  meses  después,  al  abrirse  las  Cámaras  francesas,  el  Emp«^ 
ndoT  con  mucha  gravedad  informó  á  dichas  Cámaras  que  ae  habia  establecido  ba^ 
aMpioios  franceces,  en  México,  ''  un  Grobiemo  fundado  por  la  voluntad  del  pueble' 
Bste  Qobiemo,  sigue  manifestándoles,  ''se  está  consolidando  y  los  descontentoi 
▼«neldos  y  dispersos,  ya  no  cuentan  con  jefe  alguno. "  No  esperaba  el  Empend::^ 
francés,  cuando  pronimci6«stas  palabras,  que  á  los  dos  años,  once  meses  y  tres  di&'. 
detpaes  de  la  fecha  en  que  ascendió  al  trono  .mexicano.su  protegido,  el  jefe  ci;p 
existencia  negó  de  esta  manera  oficial,  capturaría  á  dicho  protegido  y  extiBgmñ 
hMta  loe  últimos  vestigios  del  imperialismo  en  el  territorio  mexicano. 

¿(Jué  sucedió  después  f  Jefferson  Davis,  jefe  de  una  rebelión  contra  la  axiioñilí^ 
Ifgsl,  que  costó  directa  ó  indirectamente,  poco  menos  de  tres  cuartas  parteadla 
millón  de  vidas  humanas,  queda  puesto  en  libertad  bajo  de  fianxa.  ¿Serán  ta£& 
dos  Maximiliano  y  sus  colegas  que  no  son  más  culpables?  £1  mismo  juicio  queisi 
timos  en  el  primer  caso  emitimos  en  el  segxmdo.  En  cuanto  á  ambos  casos,  kk^ 
Eamos  el  antiguo  dqgma  que  há  mucho  desapareció,  y  que  decía:  ''Ojo  por  ojo: 
diente  por  diente.  El  que  derramare  la  sangi'e  del  hombre,  derramará  tambis  íi 
suya. "  En  cuanto  á  uno  y  otro,  declaramos  qtie  la  civilización  del  siglo  dies  y  nBe^f 
demanda  el  ejercicio  de  la  clemencia.  No  solamente  en  estos  casos,  sino  en  idóti^ 
estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  expresada  en  cierta  ocasión  de  una  manera  rái» 
por  aquel  radical  inglés,  bizco  y  foiniido,  John  Wilkes,  quien  dijo:  "El  peoriii« 
que  podéis  hacer  de  un  hombre  es  colgarlo.'' 

Que  Juárez  no  naanche  el  brillo  de  su  victoria.  No  puede  tocar  al  autor  origí:^ 
de  la  usurpación  que  por  cinco  largos  años  ha  afligido  y  desolado  á  México.  Qa«^' 
descargue  su  ira  sobre  un  pobre  ente,  cuya  negativa  para  haber  servido  como  ri 
rey  de  Francia,  solamente  habría  trasf  erido  la  corona  mexicana  á  ajgun  otit)  is£ 
viduOi  pero  no  habría  impedido  la  realización  de  los  designios  ambiciosos  de  XaF 
león.  Aun  podemos  suponer  que  Maximiliano,  en  quien  se  ven  reunidos  extná¿ 
mente  los  elementos  del  bien  y  del  maJ,  hay»  sido  impulsado,  al  hacer  estaú^túos 
tentativa  por  sostenerse,  por  un  sentimiento  de  honor  hacia  aquellos  que  le  Itf 
acompasado  hasta  los  momentos  de  la  catástof re  flnal^  entregando  sus  rídas  en  ^ 
balauzft  del  destino  del  Archiduque. 

Juárez  bien  puede  salvar  á  su  enemigo.  No  se  necesita  hacer  ningún  ejemplar- 
La  últína  hatiúla  qua  jamaa  se  tendrá  que  librar  en  terrítorío  ameiioano  en  la  tes- 
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tiva  por  derrocar  una  República  y  establecer  en  su  lugar  una  monarquía  bajo  un 
x)teotorado  europeo,  ya  se  libró  y  éstos  la  perdieron.  Jamas  se  hará  otro  esfuer- 
>  por  consumar  semejante  crimen. " 


(Traducido  del  World  de  Nueva- York,  de  Mayo  28  de  1867. ) 
Caída  de  Maximiliano. 

La  noticia  que  ayer  trasmitió  á  la  prensa  el  Departamento  de  Estado,  sobre  la 
«da  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano  con  su  ejército  y  sus  generales,  no 
uede  haber  sorprendido  mucho  al  país,  porque  hace  ya  algún  tiempo  ha  sido  evi- 
ente  que  la  fortuna  se  ha  declarado  de  una  manera  decisiva  en  México  contra  los  im- 
erialistas.  Era  natural  que  un  príncipe  de  valor  y  de  pundonor  personal,  como  es 
egun  todos  el  Archiduque  Maximiliano,  se  hubiera  resistido  ó.  evadirse  ignominio- 
amente  en  el  tren  del  ejército  francés  al  salir  éste  do  México ;  y  no  era  menos  na- 
ural  que  los  jefes  del  partido  clerical  como  Miramou,  Márquez  y  Mejía,  quienes 
abian  que  nada  tienen  que  esperar  al  volver  Juárez  al  poder,  sino  el  destierro  y  la 
íonfiscacion  ó  la  muerte,  hubieran  insistido  en  ima  última  tentativa  en  el  campo 
ie  batalla  al  lado  del  Emperador  á  quien  habian  invitado  á  que  viniera  al  país.  Pe- 
■0  no  ha  sucedido  en  los  últimos  tres  años  cosa  alguna  que  hubiera  hecho  esperar 
!on  visos  de  razón  5  Maximiliano  el  poderse  sostener  en  México  por  medio  d©  las 
irmas  empuñadas  tan  solo  por  fuerzas  del  país,  y  el  hecho  de  que  no  hubiera  caido 
lesde  el  momento  &ca  que  se  embarcó  en  Veracruz  el  último  regimiento  de  Bazai- 
le,  03  más  bien  una  crítica  sobre  la  habilidad  y  armonía  de  los  jefes  liberales,  que 
uia  pnieba  de  la  fuerza  que  aún  rodeara  su  vacilante  trono. 

Mientras  estuvo  Escobedo  al  mando  do  las  fuerzas  frente  á  Querétaro,  parecía 
ha>}er  alguna  proba-bilidad  de  que  los  jefes  imperialistas  enjaulados  pudieran  levan- 
tar el  sitío  y  abrirse  paso  hacia  el  Norto,  ya  que  nada  poílian  hacer  en  auxilio  de 
sm  compañeros  de  la  capital. 

Pero  parece  que  Escobedo  fué  removido  por  Juárez  para  dar  lugar  á  Corona,  y 
sste  según  parece,  no  ha  perdido  tiempo  á  fin  de  llegar  á  algún  resultado,  i)or  me- 
llo de  un  ataque  decisivo.  Si  este  asalto  ha  sido  realmente  coronado  por  el  éxito 
lompleto  de  las  armas  republicanas,  debemos  esperar  sinceramente  que  este  triun- 
fo no  sea  manchad  o  por  ningim  acto  sanguinario,  coino  los  que  tuvieron  lugar  últi- 
n^amente  después  ¿e  la  captura  de  Puebla.  Ya  se  ha  derramado  bastante  sangre  en 
México,  y  la  restauración  de  la  República  debe  sor  consagrad^  por  la  magnaniw}- 
<lad  si  es  que  debe  consolidarse  por  el  orden. ' ' 


(Traducido  del  WoM  de  Nueva- York,  de  Mayo  28  de  1867. ) 

MÉXICO. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 
Juárez  en  San  Jünis  Potosí. 

JToíAin^»,  Mayo  27.— Se  ha  recibido  lo  siguiente  en  el  Departamento  de  Es- 
tado: 

Telegrama  de  NuevA-Orleann  de  Mayo  26,  recibido  en  elDepartamento  de  Esta- 
do el  27,  á  la  9  horas  55  minutos  de  la  mañana. 

Al  Hon.  William  H.  Seward:— Acabo  de  rwibir  en  este  momento  el  siguiente 
telegrama  por  la  vía  de  Galveston,  fecha  en  Matamoros  el  27  de  Mayo : 

Tomo  ix.— 127. 
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Tengo  U  honra  de  trucribir  á  yd.  U  aágniente  carta  ofidal : 

' '  San  Lnie  Potosí,  Hayo  15.  —  * '  General  Berríozábal :  Mi  estímado  amigo :  ¡Ti 
va  la  patria!  Esta  mañana  á  las  ocho  ha  caido  Qnerétaro  por  U faenado luanosL 

Son  prisioneros,  Maximiliano,  Mejia,  Castillo  y  Miranum. — (Finnado.)— fi- 
nito JtMrtz. " 

De  vd.,  afectísimos  amigos. — M.  B,  MaráhaU.—E.  L.  Fkmb, 

De  Eteobedo  en  Querétaro, 

Matamoros,  Mayo  23,  por  U  vía  de  Nueva- Orleans,  Mayo  27. 

Se  ha  recibido  del  general  Escobedo  lo  dgutente  con  esta  misma  fedia: 

C.  Ministro  de  Guerra:  A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  15  fué  tomada  La Cra 
por  nuestras  f  ueizas,  quienes  sorprendieron  al  enemig^. 

Poco  más  tarde  fueron  hechos  prisioneros  la  guarnición  y  sus  jefes,  y  zmestiu 
fuerzas  ocuparon  la  plaza. 

En  el  entretanto  el  enemigo  se  retiró  al  cerro  de  las  Campanas,  en  donde  nm 
tra  artillería  lo  obligó  á  rendirse  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Maximiliano  y  sus  generales  Mejía  y  Castillo  se  rindieron  sin  condiciones. 

Suplico  á  vd.  se  sirva  felicitar  al  Presidente  por  este  triunfo  del  ejército  uáo 
nal.  —  ( Firmado. ) — Eteobedo. 

Del  general  J.  J,  Reynolds, 

j\Wva-  Orleantf  Mayo  27.  — Ün  despacho  venido  por  la  vía  de  Brazos,  fechaMi 
yo  21,  dirigido  al  general  Griffin  en  Gíalveston,  contiene  lo  siguiente: 

''Acabo  de  recibir  noticias  oficiales  de  Berrioz&bal  y  del  Cónsul  de  los  Estado- 
Unidos  en  Matamoros,  de  que  Querétaro  fué  tomado  por  los  liberales  el  15deli»^ 
riente. 

Cayeron  prisioneros,  Maximiliano,  Mejía  y  Cafitillo. — (Firmado.)—/.  J.  h 
noldi,  mayor  general. 

DESPACHOS  G0K7IBMAT0BI0S. 

Parte  confirmaU¡TÍo  de  Matamorot,  — Juárez  ordena  la  efecucion  de 
MaximUiano  y  de  todos  sut  generdlet. 

Matamoros,  Mayo  23.  Por  la  vía  de  Nueva -Orleans,  27. 
'  El  general  Escobero  da  parte  del  interior  de  que  el  Presidente  Juárez  ha  ntf 
dado  fusilar  al  Archiduque  Maximiliano  y  á  todos  sus  generales: 

Matamoros,  Mayo  25. — Las  fuerzas  liberales  que  se  apoderaron  de  Qnerétaro.  bi 
marchado  para  la  capital. 

El  comandante  J.  D.  Payan,  de  la  marina  mexicana,  ha  recibido  órdenes  del  fu- 
neral Escobedo  para  que  tome  el  mando  de  una  expedición  contra  Veraonu. 

Los  liberales  se  han  apoderado  del  vapor  "General  Sheridan, "  para  Hacer  uso  ¿r 
él  en  la  marina. 

Hé  aqui^cómo  ha  terminado  la  lucha  en  México. 

Noticias  cot^rmaiorias  de  GalvesUm.  — Juares  está  resuelto  á 
fusüar  á  Maaeimüiano, 

Nueva-  Orleans f  Mayo  27.  —  Un  despacho  de  Brazos  vía  Galveston,  dice  lo  ágó» 
te :  "  Una  carta  del  Cónsul  americano  en  Monterey  confirma  la  notieia  do  la  c^ 
tura  de  Maximiliano. 

Justifica  las  ejecuciones  anteriores  y  se  niega  i  prometer  algo  con  respeeto  i  ^ 
vida  de  Maximiliano,  caso  de  que  este  sea  capturado. '' 
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LA  OPINIÓN  EN  WASHINGTON. 
No  hay  esperanza  alguna  de  que  te  perdone  la  vida  á  MaximÜiano, 

( Telegrama  especial  al  World. ) 

Washington,  Mayo  27.  —  Poca  esperanza  hay  de  que  se  perdone  la  vida  á  Maximi- 
íano,  hoy  que  se  ha  confirmado  la  noticia  de  qne  ha  caído  en  poder  de  los  liberales. 
Juárez,  en  bus  oficios  dirigidos  &  esta  capital,  hace  el  cargo  á  los  imperialistas  de 
[ne  ellos  enarbolaron  la  bandera  negra  y  que  fueron  los  primeros  que  fusilaron  á 
fíciales  liberales,  y  que  no  puede  dominar  &  sus  subalternos  en  este  particular. 
Será  probablemente,  fusilado  el  Emperador,  y  con  mayor  certeza  si  es  que  ha  cal- 
lo en  poder  de  Escobedo.'^ 
(Traducido  del  Moming  Chronkle  de  Washington,  de  Mayo  28  de  1867. ) 
Un  telegrama  de  Nueva -Orleans  nos  trae  las  noticias  más  importantes  de  Mé- 
dco  que  hemos  tenido  hasta  hoy.  Participa  la  toma  de  Querétaro,  en  donde  Maxi- 
niliano  con  sus  partidarios  se  habia  estado  defendiendo  por' algún  tiempo  de  una 
nanera  tenaz,  junto  con  sus  generales  Mejia,  Castillo  y  otros.  No  es  improbable 
^xiQ  el  pobre  de  Maximiliano  haya  sido  ya  tratado  de  la  manera  sumaria  que  acos- 
tumbran los  mexicanos,  haciendo  así  un  ejemplo  para  que  otros  vastagos)  aspiran- 
tes ó  coronas  reales  se  abstengan  de  meterse  en  honduras.  Quizá  sea  mejor  para 
1a  paz  futura  del  mundo  que  esto  haya  sucedido.  Pero  de  todas  maneras  la  expe- 
riencia de  aste  aventurero  real  no  es  de  tal  naturaleza  que  pueda  inducir  á  otros  á 
iegmr  por  la  misma  senda.  Juzgando  por  las  actuales  apariencias,  de  suponerse  es 
que  la  República  Mexicana  quedará  restablecida  sobre  las  ruinas  del  Imperio,  y  que 
ha  terminado  en  realidad  la  guerra  que  por  tanto  tiempo  ha  desolado  á  aquel  des- 
graciado país. 

(Traducido  de  Le  Courrier  des  Etats-Unis,  de  Mayo  28  de  1867. ) 

^^Imís  Potosí f  Mayo  15. — Al  general  Barriozábal:  ¡Viva  la  Patria!  Querétaro 
faé  tomado  por  la  fuerza  de  las  armas  esta  mañana  á  las  ocho. 

Son  prisioneros,  Mejía,  Castillo  y  Miramon.  — Benito  Juárez. 

El  telegrama  enviado  de  Nueva -Orleans,  está  refrendado  con  las  firmas  de  lo« 
Sm.  Marshall  y  Plum'b. 

íroíoi,  Mayo  21. — Berriozábal  y  el  Cónsul  de  los  Estados -Unidos  en  Matamo- 
ros, fueron  informados  oficialmente  de  que  fué  tomado  Querétaro  por  los  liberales 
«1 15  del  corriente.  Cayeron  prisioneros  Maximiliano,  Mejía  y  Castillo. — J.  J.  Bey- 
ftoldi,  mayor  general. 

Hé  aquí,  en  fin,  un  parte  de  Eacobedo. 

£1 15  á  las  tres  de  la  mañana  fué  sorprendido  el  enemigo  en  su  fortaleza  de  la 
Y*^-  I*oco  después  cayó  prisionera  la  guarnición,  y  nuestras  fuerzas^ocuparon  la 
plaza.  En  el  entretanto  el  enemigo  se  retiró  al  cerro  de  las  Campanas,  en  donde  lo 
obligó  á  rendirse  nuestra  artillería  á  las  ocho  de  esta  mañana.  Se  rindieron  sin  con- 
«liciones  Maximiliano  y  sus  generales  Mejía  y  Castillo. 

Sírvase  vd,  felicitar  al  Presidente  por  este  triunfo  del  ejército  nacional. — Esco- 

°«  asegura  que  Escobedo  ha  recibido  orden  de  fusilar  á  Maximiliano  y  á  todos  sus 

Í^J^eíales.  El  Express  espera  que  Juárez  demostrará  n^ás  consideración  á  las  súpli- 

®*8  de  los  Estados -Unidos  en  favor  de  Maximiliano.  No  participamos  de  estas  es- 

rrr**'-  ^  ^^^^  ^^®®  preferible  la  muerte  de  Maximiliano  que  el  deberle  su  vida 

'iiunillante  clemencia  de  un  Juárez,  ó  á  la  intercesión  de  los  Estados -Unidos 

^?  se  empeñan  hoy  en  tenderle  la  mano  después  de  haberle  impulsado  hacia  el 

iBmo.  Si  hubiera  sido  consultado  Maximiliano,  no  habría  por  cierto  consentido 

08  pasos  poco  dignos  que  ha  dado  Francisco  José,  aconsejado  por  el  amor  fra- 

«A  concluido  el  Imperio.  Si  es  fusilado  Maximiliano  como  lo  fué  su  predecesor 
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Itiirbide,  dejaiá  tras  de  sf  bastantes  vengadores,  como  son,  la  desmoralización  in- 
curable del  paeblo  que  quiso  regenerar,  las  ambiciones  bastardas  y  las  rÍTaHdades. 
los  hábitos  de  bandidaje,  la  sed  de  sangre,  etc.,  etc.  Los  mexicanos  quieren  devo- 
rarse los  unos  á  los  otros,  y  en  realidad  su  país  no  será  habitable  hasta  que  no  hayas 
desaparecido  de  su  suelo. 

Porfirio  Diaz  pretende,  en  una  carta  dirigida  al  8r.  Romero,  que  elMatisealBar 
laine  le  ofreció  entregarle  á  Maximiliano,  ¿  Márquez  y  á  Miramon.  Añade  que  k 
ofreció  en  venta  seis  mil  fusiles  y  cuatro  millones  de  cartuchos. 

Nada  diremos  acerca  de  lo  último,  sabiendo  cuánto  ha  intrigado  el  Mariscal  ccl 
tra  el  Imperio  y  el  Emperador  de  quien  tantos  obsequios  recibió  durante  el  úIóm 
año  en  que  tuvo  eljnando.  Pero  que  un  Mariscal  de  Francia  haya  ido  hasta  el  gr»^ 
do  de  proponer,  como  Judas,  la  entrega  de  aquel  cuyo  ixono  tenia  encomendadocc:- 
solidar,  es  cosa  que  jamas  creeremos,  es  lo  que  consideramos  imposible,  es  lo  c^ 
formalmente  negamos,  lo  que  evidentemente  es  una  infame  c>alumnia  juarista." 


(  Traducido  del  Erening  Po9t  de  Nueva- York,  de  Mayo  28  de  1867. ) 
La  gran  emaneipacion  de  México. 

£1  pueblo  americano  apreciará  en  toda  su  importancia  los  sentimientos  de  k-* 
verdaderos  patriotas  mexicanos  aquí,  ó  en  su  patria,  al  recibir  la  noticia  de  laap- 
tura  del  cruel  invasor  de  su  país,  y  la  completa  desaparición  del  partido  tnüdoT  qx- 
fué  el  principal  instigador  en  la  invasión,  y  en  realidad  el  principal  móvil  de  tol^ 
los  desórdenes  con  que  la  Nación  mexicana  se  ha  visto  afligida  por  más  de  m«¿ 
siglo,  si  trae  á  la  memoria  lo  que  sintió  al  saber  que  el  general  Lee  se  habla  rei¿ 
do  y  c[ue  Davis  era  prisionero. 

La  circunstancia  de  haber  obtenido  el  último  triunfo  por  medio  de  sus  prcp-' 
fuerzas,  sin  haber  recibido  ayuda  de  ninguna  parte,  y  mn  haber  incurrido  enccc- 
promiso  alguno  extraño,  da  mayor  gloria  y  satisfacción  al  triunfo,  como  también- 
complemento  de  la  emancipación. 

Los  republicanos  hoy  vuelven  á  tener  todo  el  país  en  su  poder,  como  antes  de  ^ 
invasión,  siendo  el  país  más  rico,  en  sus  productos  naturales,  recursos  y  cajacia 
des  bajo  el  sol.  Ya  es  de  ellos,  en  toda  su  extensión,  para  que  hagan  de  él  lor- 
su  lealtad  y  capacidad  mejor  resuelvan.  Tienen  su  Gobierno  constitucional  ^P 
el  cual  estaban  haciendo  tan  rápidos  progresos  en  el  restablecimiento  del  órki  y 
desarrollo  de  la  prosperidad  anterior  á  la  ruda  é  inesperada  invasión  de  las  Pí'?^ 
cias  unidas  de  Europa,  Liglaterra,  Francia  y  España.  Las  funciones  de  la  soci«^' 
que  se  suspendieron  porque  su  ejercicio  era  imposible  durante  la  presencia  c^  ^ 
ejército  invasor,  espontáneamente  se  resumirán  en  todas  sus  |>arte8  y  en  tou''*- 
pais,  tan  luego  como  los  desórdenes  incidentales  á  semejante  guerra  desaparezca^ 

Algún  tiempo  se  necesitará  para  el  completo  restablecimiento  del  orden:  y  c- 
tónces,  sin  precipitación,  sino  hasta  que  las  debidas  preparaciones  se  hayan  lie^-^ 
habrá  una  elección  conforme  con  la  Constitución,  y  todas  las  cuestiones  aún  p-^ 
dientes  y  quejas  que  no  han  sido  contestadas,  se  arreglarán  y  todo  qneda»  ^ 
perfecto  estado  por  medio  de  La  voz  del  pueblo  en  los  comicios.  No  nos  conespo^ 
de  apresurarlos  en  el  arreglo  de  sus  negocios,  considerando  el  progreso  tan  lento  í=^ 
hacemos  nosotros  con  los  nuestros. 

La  guerra  emprendida  por  el  Emperador  de  Francia,  con  el  fin  de  derrocaren  y' 
biemo  constitucional,  y  establecer  una  monarquía  sujeta  á  las  ideas  europeiS'^'* 
instigada  por  el  Arzobispo  de  México,  y  realizada  por  las  intrigas  de  Miramon  r^^ 
monte  y  sus  co-traidores.  La  circunstancia  que  Maximiliano  jamss  se  atrcrio,  fi-* 
teniendo  á  su  retaguardia  al  ejército  francés,  á  devolverlos  bienes  secuestiaao* 
la  Iglesia,  como  lo  deseaban  los  jefes  principales  de  su  partido,  es  en  sí  nnapro 
ba  de  que  la  vitalidad  nacional  permanecía  inquebrantable  bogo  la  íqvbsíod. 
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La  imájüme^y  eapantánea  defensa  de  Puebla,  al  principio  de  la  guerra,  donde  U 
uerza  y  poder  de  la  Francia  se  contuvo  por  más  do  un  año,  la  manera  tan  pacien* 
e  con  que  se  sufrió  el  sitio,  la  bizarra  resistencia  hasta  que  la  traición  los  entregó, 
irobaron  que  al  ñn  cuarenta  años  de  sufrimientos  habían  desarrollado  el  espíritu 
lacional  y  nueva  vida  en  México,  en  lo  cual  el  patriotismo  se  habia  sobrepuesto  al 
ispíñtu  de  partido,  y  el  amor  patrio  habia  hecho  desaparecer  todas  las  facciones. 
)tra  prueba  de  quo  el  espíritu  nacional  ha  sido  desarrollado  últimamente,  es  la  cir- 
íunstancia  de  que  la  Nación  entera  ha  peimanecido  fií-me  y  fiel,  sin  dividirse  du- 
unto  todos  estos  años  de  oscui'antismo  y  desolación,  á  su  Gobierno  constitucional. 
Ss  tan  injusto  como  iiTacional  el  que  la  prensa  de  otras  naciones  crean,  como  lo 
lacen  los  diarios  que  se  interesan  en  las  ideas  europeas,  que  México,  siendo  una 
Nación  do  tan  excelentes  cualidades,  no  sea  capaz  de  restablecerse  por  sí  misma  á 
im  Gobierno  del  pueblo  y  al  orden  público.  Creemos  que  el  pueblo  y  Gobierno  de 
Mélico,  después  de  haber  sufrido  tanto,  no  dejarán  burladas  las  esperanzas  de  sus 
verdaderos  amigos,  volviendo  á  himdirse  en  la  anarquía  en  los  momentos  en  que  su 
heroísmo  protegido  por  el  cielo  los  ha  salvado,  los  ha  emancipado  de  sus  enemigos 
rodos  y  cnieles,  tanto  extranjeros  como  de  su  propio  país. 

Hay  muchos  mexicanos  leales  entre  nosotros  que  con  gusto  recibirán  las  felici- 
tociones  cordiales  de  los  americanos,  <5on  motivo  de  su  emancipación  y  la  de  su 
país  de  manos  de  un  enemigo  extranjero,  y  la  desaparición  de  todas  las  intrigas  d9 
los  traidores  del  país.  No  era  tie  esporaráíí  que,  estando,  lejos  de  la  escena,  siempre 
juzgaran  lo  mismo  con  ;respecto  á  los  as;intos  de  su  país.  En  las  épocas  tristes  y 
aciagas  era  natural  que  algunos  espíritus  inquietos  y  ardientes  desearan  con  impa- 
ciencia aunque  fuera  un  cambio  en  el  Gobierno.  El  feliz  resultado  debe  hoy  hacer- 
los agradecidos  de  que  las  formas  constitucionales  hayan  sido  preservadas,  y  quo 
ningún  pronunciaimiento  irregulai'  se  haya  sufzido  interrumpiendo  la  continuación 
del  Gobierno.  Así,  pues,  la  primera  elección  remediará  todas  las  irregularidades  por 
medio  del  arbitrio  definitivo  del  pueblo  en  general. 

Algunos  de  ello»,  lo  sabemos,  han  sido  fieles  observadores,  y  cuidadosos  y  dili- 
gentes en  el  estud  io  de  los  negocios  de  este  país,  y  han  escrutinado  á  la  vez  nues- 
tros triunfos  y  nu  estros  fracasos,  para  comprender  lo  que  cuesta  levantar  y  admi- 
nistrar una  nación  grande.  A  su^ebido  tiempo,  se  retirarán  de  aquí,  enriquecidos 
con  el  conocimien-to  mejor,  para  aplicarlo  en  su  propio  país  según  la  ezcperiencia  que 
liayan  adquirido. 

Los  representan  tes  oficiales  de  México  en  este  país,  el  Sr.  Romero,  Ministro  en 
Washington;  el  Dr.  Navarro,  Cónsul  de  Nueva -York,  y  muchos  otros,  que  han 
permanecido  fieles  á  su  país  durante  todos  estos  años  de  crueles,  trjstes  y  lúgubres 
piTiebas  por  que  ha  pasado  su  Gobierno,  y  que  jamas  han  desesperado  del  triunfo 
tls  la  sociedad  á'pesar  de  tanto  revés,,  son  dignos  acreedores  á  la  gratitud  eterna  de 
^u  l)aís,  y  al  alto  respeto  de  todos  aquellos  que  respetan  y  admiran  la  fidelidad  en 
^  cumplimiento  de  empleados  públicos,  y  valor  invencible  en  la  causa  de  la  liber- 
^^1  y  la  independencia. 


( Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  Mayo  29  de  1867. ) 

EL  FIASCO  IMPERIAL  PE  MÉXICO. 

pe  todas  las  expediciones  filibusteras  del  siglo  presente,  la  de  los  franceses  en 
^'íxico  ha  sido  la  de  mayor  importancia,  no  solamente  por  el  gran  número  de  f  uer- 
^  que  en  ella  se  emplearon,  sino  con  respecto  á  las  crecidas  sumas  de  dinero  que 
se  han  arrancado  del  pueblo  francés,  para  sostener  dicho  movimiento.  Como  lo 
^unciamos  desde  hace  mucho  tiempo,  México  ha  Uegado  por  fin  á  ser  el  Mosoow 
del  segundo  Napoleón.  Los  recientes  hechos  sangrientos  que  se  nos  acaban  de  co- 
municar por  telégrafo,  y  que  indudablemente  son  auténticos,  ocasionarán  en  Fxm- 
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eia  tal  Kvtsnioa  hieui  el  Emperador,  que  quizá  dé  por  resultado  él  dernmil)ume&' 
to  de  su  trono  y  1&  destmccion  de  la  dinafitía  bonapartista.  No  obataate  el  bfidig 
de  que  Maximiliano  desembarcó  en  las  playas  de  México,  declarando  qne  todos  &qn^ 
Uoa  mexicanos  que  no  se  adhiriesen  &  su  estandarte,  eran  bandidos  y  enminslcí 
fuera  de  la  ley  y  sujetos  &  la  pena  de  muerte,  el  mundo  animado  por  ese  carí&oss- 
tural  que  abriga  la  humanidad  h&cia  las  acciones  que  indican  arrojo  y  audacÚL,  j 
de  conformidad  con  las  tendencias  de  la  época,  ha  contemplado  la  reciente  eondns- 
ta  del  real  aventurero  con  un  tanto  de  admiración,  y  también  ha  estado  dispuesto  í 
olvidar  sus  crímenes,  &  tal  grado  que  casi  por  unanimidad  se  ha  pedido  que  so  k 
le  quite  la  vida.  Si,  como  dicen  nuestros  telegramas,  hade  ser  fusilado  MaiÍTnilii- 
no,  el  pueblo  mexicano  habrá  cometido  im  grave  error  en  lo  que  se  relaciona  m 
la  política.  La  captura  del  Archiduque  ha  dado  á  aquel  pueblo  una  brillante  op(? 
tunidad  para  colocarse  ante  el  mundo  bajo  tal  punto  de  vista,  que  habría  airaaear 
do  de  todo  el  universo  los  mayores  elogios  por  la  magnanimidad  que  en  ningnncue 
han  manifestado  los  imperialistas  hacia  la  República,  Desde  luego  habría  fijado  es- 
ta conducta  el  lugar  que  México  desea  ocupar  en  la  estimación  de  las  nacione?.  y 
habría  probado  que  tiene  pleno  derecho  á  aquella  consideración  que  merece  por  la 
guerra  que  durante  tanto  tiempo  ha  sostenido  contra  el  retroceso  y  las  maldiúciQ^ 
de  sus  corrompidas  tendencias  procedentes  y  debidas  al  clero  católico.  En  ese  ca^o 
el  mundo  civilizado  habrá  esperado  que  ¿icho  país  restablezca  y  reúna  sus  eleice: 
tos  de  Gobierno  dispersos  desde  hace  mucho  tiempo,  y  entonces  en  vez  de  la  op<r 
sicion  á  un  Gobierno  constitucional,  cuya  cuna  se  ha  mecido  en  terreno  tan  sacgui 
nano,  habría  contado  con  el  auxilio  y  las  simpatías  que  predominan  siempre  qi^ 
los  sentimientos  republicanos  dominan  á  una  nación.  Si  no  obstante,  llega  á  cc^ 
firmarse  la  noticia  de  que  será  fusilado  Maximiliano,  tendrán  que  influir  notall- 
mente  en  la  conducta  de  nuestro  Gobierno  las  exigencias  de  las  Potencias  europeai 
para  que  intervengan  los  Estados -Unidos;  y  á  pesar  de  las  simpatías  que  abriga 
moe  hacia  un  pueblo  que  ha  sido  llevado  hasta  la  desesperación  por  los  males  cs^ 
tra  los  que  ha  estado  combatiendo  desde  el  año  de  1810,  y  que  lograron  vencer  s 
1862  solamente  para  verlos  restablecidos  bajo  la  sombra  imperíal,  tendremos  qcf 
obrar  de  una  manera  muy  seria  y  enérgica  con  respecto  á  la  cuestión  mexicana- 
Si  llegó  á  fusilarse  á  Maximiliano,  tendrá  maybr  culpa  nuestro  Departamento)  ¿s 
Estado  que  los  mismos  mexicanos.  El  secretarío  Seward,  con  respecto  á  México  b 
seguido  una  política  precipitada  é  incierta,  primero  vacilando  sobre  el  rocooodmks' 
to  del  imperío,  con  cuyo  objeto  puso  en  juego  toda  su  influencia  con  el  8r.  Lbcé 
en  seguida  obrando  de  acuerdo  con  la  Bepública  y  dando  un  auxilio  dudoso  iu 
Gobierno  que  zftal  podía  coincidir  con  sus  tendencias  monárquicas,  y  finalmeci^ 
en  tma  comunicación  la  más  insultante  y  menos  diplomática  que  imaginarse  p^e6r 
dirígida  al  Gobierno  de  Juárez,  por  conducto  del  Sr.  Campbell,  residente  en  N« 
va-Orleans,  pidiendo  se  salvara  la  vida  del  príncipe  austríaco.  Los  mexicanos  tie- 
nen  mucho  orgullo  y  son  muy  celosos  de  la  intervención  extranjera ;  este  sentimient» 
se  exacerbó  doblemente  por  la  intervención  pragmática  de  España,  Liglaterra  y  Twf 
cía  en  sus  asuntos  interíores.  Por  lo  tanto  han  comprendido  que  se  les  debe  dejr 
enteramente  solos  para  arreglar  sus  cuestiones  como  mejor  convenga  al  aso  j  i 
los  sentimientos  de  su  pueblo.  Que  una  potencia  extranjera,  de  lo  que  es  más  ct 
loso  aquel  pueblo  que  de  ninguna  otra,  se  presente  para  intervenir  á  iiltima  hcia, 
y  esto  también  después  de  haberse  negado  á  prestar  auxilio  cuando  se  necesitaba 
muy  naturalmente  ha  hecho  decir  al  Gobierno  republicano:  "Si  obsequiamos  f 
reconocemos  esta  exigencia  de  nuestro  poderoso  vecino,  nos  presentaremos  antel« 
ojos  del  mundo  como  una  nación  que  solamente  vive  á  la  sombra  de  los  Estados - 
Unidos  y  que  nosotros  en  realidad  reconocemos  como  la  fuerza  que,  sin  ningnn  es- 
fuerzo por  parte  nuestra,  ha  arrojado  al  vampiro  de  nuestro  temtorfo,  —que  ^ 
pluma  jesuítica  del  Sr.  Seward  ha  consumado  la  obra,  mas  no  nuestro  pueblo  ss- 
frído."  La  torpe  exigencia  de  nuestro  Gobierno,  ha  colocado  al  Gobierno  de  Me»- 
eo  en  una  posición  bien  equívoca;  y  estamos  seguros  de  que  si  ya  Mazimifiano  es* 
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Un  la  tumbfty  el  pueblo  mexicano,  exaltado  por  nuestra  intervención,  ha  festinado 
!i  ejecución,  y  que  á  la  falta  de  tacto  diplomático  del  Sr.  Seward,  la  Europa  debe 
i  muerte  de  un  Archiduque. 

Desde  que  terminó  nuestra  guerra  civil,  la  manera  con  que  hemos  obrado  res- 
ecto  á  los  asuntos  de  México,  ha  ido  de  mal  en  peor.  Si  al  concluir  aquella  con- 
ienda  hubiéramos  enviado  nuestras  fuerzas  victoriosas  al  otro  lado  del  Rio  Grande 
ara  hacer  trizas  la  parte  mexicana  de  nuestra  rebelión,  como  lo  querían  Grant  y 
¡beridan,  y  como  lo  aconsejaban  sus  ideas  militares  y  buen  tacto  diplomático,  .ere* 
éndolo  necesario,  podríamos  haber  puesto  fin  á  la  intervención  francesa  de  una 
manera  digna  de  la  gran  Bepública,  contra  la  cual  se  dirigió  aquella  principalmen- 
e.  En  vez  de  hacer  esto  dejamos  que  pasara  el  momento  oportuno  y  brillante,  y 
or  tal  i>azon  hoy  ocupamos  en  Europa  una  posición  muy  míeríor  á  la  que  deberia- 
108  ocupar  si  hubiéramos  soltado  los  galgos  guerreros  poniendo  ñn  á  nuestra  gran 
acha  civil  de  una  manera  digna  del  pueblo  americano.  Nuestra  influencia  enton- 
es en  México  seria  lo  que  deberla  ser,  pero  lo  que  no  es.  Las  naciones  hermanas 
ne  profesan  el  mismo  republicanismo,  como  México  y  los  Estados -Unidos,  pudi- 
nes haber  marchado  imidos,  y  habrían  cesado  los  disturbios  revolucionarios  mexi- 
anos  bajo  nuestra  influencia.  Pero  se  dirigieron  los  negocios  todavía  peor  que  nun- 
a:  se  despachó  la  comisión  Sherman- Campbell,  el  primero  de  estos  con  dema- 
siada inteligencia,  el  segundo  con  muy  poca,  y  ambos  enteramente  ineptos  para  tra- 
M  con  el  pueblo  mexicano.  Bestdtó  como  era  de  esperarse,  un  fracaso  completo, 
>  el  Sr.  Campbell,,  después  de  haberse  puesto  en  ridiculo  tanto  á  si  mismo  como  á 
a  misión  que  se  le  encomendara,  se  radicó  por  fin  y  de  una  vez  en  Nueva- Orleans. 
Í3  enredo  toma  mayores  creces,  y  todo  debido  á  nuestra  mala  dirección.  Con  la 
tita  de  nuestro  Gobierno  en  no  ayudar  á  México  en  el  momento  oportuno,  con  la 
omisión  Sherman- Campbell,  con  la  cartí  estúpida  de  Seward,  el  fusilamiento  de 
JajJTniliftno^  y  in  reclamación  que  ahora  nos  hará  la  Europa  para  que  intervenga- 
Qos  activamente  en  los  asuntos  de  nuestra  vecina,  es  evidente  que  el  problema  me- 
dcano  será  el  que  de  preferencia  ocupará  la  atención  de  todos  los  hombres  de  Es- 
pado.'' 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  Mayo  30  de  1867. ) 

MÉXICO.    " 

Co9^rmacioii  de  la  noticia  $óbre  la  toma  de  Querétaro. 

U  llegada  del  vapor  "Eagle, "  que  entró  á  este  puerto  ayer,  nos  trae  noticias  d# 
eracroz,  que  alcanzan  hasta  el  21  del  corriente. 

Lo  más  importante  de  cuanto  se  nos  comunica,  es  la  confirmación  por  la  vía  de 
ciudad  de  México  y  de  Veracruz,  de  la  toma  de  Querétaro  y  captura  de  Maximi- 
no, con  los  generales  Mejía  y  Castillo.  Se  notará  que  en  dichas  noticias  no  se 
we  mención  alguna  del  general  Miramon. 
Hé  aquí  los  telegramas  á  que  nos  referimos : 

"Telegrama  de  Orizaba,  recibido  en  Casa  Mata  el  16  de  Mayo  á  las  12  horas  15 
inutos  de  la  noche. 

C.  general  Benavides :  — El  ciudadano  general  en  jefe  de  la  línea  del  ejército  de 
riente,  en  telegrama  de  Guadalupe  Hidalgo,  fecha  de  ayer,  pero  recibido  hasta 
)y,  por  estar  en  maJ  estado  el  alambre,  dice  lo  siguiente: 
"  El  C.  general  Alcérreca  me  dice  de  Sím  Juan  del  Rio  en  telegrama  de  esta  f  echa^ 
que  en  seguida  tengo  la  iimiensa  satisfacción  de  comunicar  á  vd. : 
"La  ciudad  de  Querétaro  cayó  en  nuestro  poder  esta  mañana  á  las  seis.  Daré  i 
i.  los  pormenores  siguientes :  Han  caido  en  nuestro  poder  Maximiliano  y  toda  la 
larnicion,  asi  como  sus  jefes,  oficiales,  municiones  y  demás  pertrechos  de  guerra, 
»pues  de  haberse  rendido  á  discreción.  Suplico  á  vd.  se  sirva  comunicar  esta  glo- 
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rioaa  notiei*  &  sub  di^os  sulMtltexnos,  la  cual  nos  cansa  el  mayor  regocijo  que  ptt> 
da  imaginarse. 
Independencia  y  Libertad.  Guadalupe  Hidalgo,  Mayo  15  de  1867.— (Filmada) 

Y  lo  comunico  á  vd.  á  fin  de  que  se  sirva  poner  en  conocimiento  de  los  raliecte 
soldados  de  su  mando  este  gran  acontecimiento  y  que  lo  celebren  de  la  manera  cbí 
entusiasta. 

Sírvase  vd.  aceptar  mis  más  cordiales  felicitaciones  por  tan  plausible  notich. 
Independencia  y  Lábertad.  Drizaba,  Mayo  16  de  1867.  — (Firmado. )— (ra/ris. 

ESTADO  DE  YERACBUZ. 

Brigada  de  Sotavento.  Becibido  de  Ghiadalupe  el  16  de  Mayo  de  1867.— C.  ge^t 
ral  Benavides :  £1  general  Escobedo  me  participa  lo  siguiente  en  telégranuí  deáj?. 

República  Mexicana.  —  Cuartel  general  del  Ejército  de  obserraciones. 

C.  general  Díaz :  En  este  momento,  que  son  las  7^  de  la  noche,  be  recibico  t 
siguiente  telegrama  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  vd. : 

"A  I4S  tres  de  la  mañana  fué  tomado  por  asalto  y  sorpresa  el  castillo  de  la  Gnu 
El  enemigo,  puesto  en  desorden  por  este  motivo,  se  replegó  al  cerro  de  las  Camii- 
ñas.  En  su  retirada  á  este  punto  fué  diezmado  por  nuestra  artillería,  lo  cual  ai- 
mentó  su  confusión.  Por  fin  fué  hecha  prisionera  toda  L%  guarnición  y  secaprnn- 
ron  todos  los  pertrechos  de  guerra. 

Maximiliano  y  sus  generales  Castillo  y  Mojía,  se  rindieron  á  disorecion. 

Tenga  vd.  á  bien  participar  este  glorioso  acontecimiento  al  valiente  cuerdo  «1? 
ejército  que  se  halla  á  sus  órdenes,  y  á  los  ciudadanos  gobernadores  de  los  Est^^^ 
que  se  encuentran  á  lo  largo  de  la  linea  de  su  digno  mando,  aceptando  mismÁs^" 
diales  felicitaciones. 

Independencia  y  Bepública.  Cuartel  general  frente  á  Querétaro,  Mayo  15  de  ISc' 
—  (  Firmado. )  —M.  Escohedo. " 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  —  (Firmado.)— ^«^^ 
rio  Diaz. 


( Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  1?  de  Junio  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Otra  noticia  que  cor^rma  la  captura  de  Maximiliano. —  Fera/ruz. 

Nueva- Orleantf  Mayo  31. — El  vapor  "Lorena, "  francés,  llegó  aquí  ayer  de  Ver. 
cruz,  y  las  noticias  que  trae  confirman  la  captura  de  Maximiliano,  según  loá  t^r 
gramas  que  se  recibieron  el  16  del  corriente  sobre  su  rendición  y  la  de  sus  geacr: 
les  en  Querétaro :  ya  no  puede  haber  la  menor  duda. 

El  Comandante  de  Veracruz  solo  espera  ima  noticia  oficial  para  entregar  la  ¡¿¿¡^ 


n.  NOTICIAS  DE  EUEOPA. 
( Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  29  Mayo  de  1867. ) 

Maximiliano. 

Washington,  Mayo  28.  — £1  ministro  austríaco  declara  que  no  hay  nada  de  rtt^ 
en  el  telegrama  del  cable  dirigido  deViena,  con  respecto  á  que  se  le  ha  instroiáoj 
enoflflrgado  especialmente  entre  en  n^ociaciones  con  el  Presidente  Juárez,  con  el» 
de  proteger  á  Maximiliano  como  prisionero  de  guerra.  El  resultado  de  las  instruc 
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Clones  que  reciWó  hace  ya  algún  tiempo,  está  demostrado  en  la  intervención  del  Se- 
cretario Seward  con  el  partido  y  autoridades  de  los  liberales  por  la  mediación  del  mi- 
nistro Campbell,  protestando  contra  la  ejecución  del  Emperador. 


(Traducido  del  Britísh  Medical  Joumdl  de  Londres,  de  líayo  de  1867. ) 

La  Emperatriz  Carlota. 

Sentimos  saber  que  el  estado  intelectual  de  la  Archiduquesa  Carlota,  Emperatrfs 
ie  México,  no  ha  mejorado,  ni  da  esperanzas  de  alÍTÍo.  Bajo  la  presión  é  influencia  de 
!o8  síntomas  tristes  y  peculiares  con  que  está  acompañada  la  enajenación  meu- 
ial  en  su  caso,  el  comité  que  ha  sido  encargado  por  el  Emperador  de  Austria  de  la 
idministracion  de  sus  bienes  y  negocios  y  del  cuidado  de  su  persona,  ha  propuesto 
lener  una  consulta  con  los  más  eminentes  peritos  de  Europa,  nombrando  para  el 
:aso  á  los  Dres.  Griesinger,  de  Berlin ;  Morel,  de  París ;  y  Mandsley,  de  Londres. 


(Traducido  del,2ViiiM  de  Nueva- York,  de  31  de  Mayo  de  1807. ) 

Noticias  extranjeras.  — Inquietud  por  la  tuerte  de  MaximxUano. 
—Kuevat  compUeaciones  tobre  la  cuettion  del  Sckktmg.  — Eeelanii/ad  en  Um  edonAai 
españolae.  — Loa  soberanos  que  han  visitado  Paris, 

(Por  el  cable  á  la  Prensa  Asociada.  \ 

IKOLATEBBA. 

londreif  Mayo  30.  — Los  telegramas  que  se  recibieron  anoche  del  continente;  ny  ' 
Qdican  que  se  han  suscitado  nuevas  complicaciones,  cuyo  carácter  no  se  conoce  ae 
Jia  numera  definitiva,  con  respecto  á  la  cuestión  Schleswig. 

Londres,  Mayo  30,  por  la  tarde. — La  incertidumbre  con  respecto  á  la  suerte  de 
[asimiliano  ha  producido  en  toda  la  Europa  un  sentimiento  profundo  y  doloroso. 
«n  la  Cámara  de  los  Comunes  el  Lord  Stanley,  al  contestar  á  una  súplica  que  se 
-  dirigió  para  que  informara  con  respecto  á  la  seguridad  de  la  Vida  del  Emperador 
pelicano,  dijo  que  el  Gobierno  no  habia  recibido  ningunas  notieiaB  6  isf ozmea  ofi- 
ialea  sobre  el  particular.  ^' » 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  31  de  Mayo  de  186?. 

Los  negocios  en  Francia.  —  (Nuestra  correspondencia  especial.) 

Pdrís,  Mayo  17  de  1867.  —Las  entradas  diarias  á  la  ezposicioi^son  ya  de  treinta 
wsenta  mil,  siendo  el  primer  número  en  dias  lluviosos,  y  el  segundo  en  días  de 
^ta  y  cuando  hace  buen  tiempo.  Por  término  medio  creo  que  no  bajan  de  cuarenta 
^  ^  personas  que  la  visitan  diariamente.  Asi,  pues,  con  ocho  mü  pesos  de  entra- 
os, y  lo  que  dejan  las  comisiones,  y  varios  otros  recursos,  el  negocio  promete  Mr 
la  especulación  de  primera.  Los  parisienses  están  sumamente  complacidos  del 
aultado,  y  todo  en  general  presenta  un  aspecto  alegre  y  bullicioso. 
l^na  causa  grave  en  la  rebaja  de  la^  entradas  de  la  exposición,  es  la  difieultod  qtie 
y  para  llegar  á  ella,  6  más  bien  dicho,  la  dificultad  de  salir  una  vez  que  está  uno 
^  En  Paris  todo  es  un  monopolio — el  sorprendente  orden  que  reina  en  todo,  so- 

TOMO  EL— 128. 
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lo  86  ha  eonsegnido  por  medio  del  monopolio»- destruir  este  mstems  seria  rolTer» 
1a  anarquía.  De  manera  que  tenemos  que  sufrir  toda  oíase  de  molestias  cuando  Ut 
mucha  gente,  porque  la  conducción  de  los  pasajeros  no  se  ha  dejado  i  la  ubre  «su- 
potencia.  Sin  embargo,  los  medios  de  conducción  se  van  multiplicando;  la  nneTi 
línea  de  6mni)>us,  que  seguirá  como  una  institución  permanente  en  el  Sena,  coas 
la  de  Londres  y  Lyon,  ha  logrado  hacer  sus  viajes  cada  media  hora;  la  única  tü^ 
férrea  que  Uega  á  los  Champa  de  Mars,  ha  duplicado  su  fuerza  y  viajeSf  y  se  h&e»^ 
táblecido  una  línea  especial  de  ómnibus,  y  hay  otras  próximas  á  inaugurarse. 

La  vida  y  aniíftacion  aumentan  diariamente  en  París.  Los  Champs  Elyaées  está: 
constantemente  de  fiesta;  el  Bois  de  Boulogne  ostenta  hoy  más  lujo  y  elega&cUq?? 
nunca;  el  rio  está  rebozando  con  embarcaciones  de  todas  clases,  que  se  prepann  ^ 
la  el  torneo  naval;  los  teatros,  óperas  y  bailes  públicos,  están  ofreciendo  al  púlilk? 
lo  más  escogido  y  variado  en  novedades,  el  dueño  del  famoso  CremomeGoráea  b 
Londres,  ha  levantado  una  imitación  del  establecimiento  original  en  Asniéres.  t 
HiU,  otro  Inglés  de  gran  renombre  como  dueño  de  restaurant,  ha  abierto  el  sit- 
guo  Chateau  des  Fleurs,  con  virtiéndolo  en  una  especie  de  salón  de  baile  inglés  (^ 
mejante  al  Cremome.  El  circo  americano  se  abre  hoy,  y  parece  no  le  iiá  nul:  L^ 
tard  ha  vuelto  al  circo  del  Champs  Elysées;  Mabüle  va  á  emprender  este  año  s;:^ 
imitaciones  de  Clodoche  y  Flageolet,  en  las  personas  de  Graindesel  y  Filandretii 
Así,  pues,  no  nos  faltarán  diversiones  de  todas  clases,  y  al  gusto  de  todos. 

Lo9  france»e*  cabid>ajpi. 

Los  resultados  de  la  conferencia  de  Londres,  no  han  dejado  muy  satisfechos  ák« 
franceses.  Todos  están  cabizbajos.  £1  año  pasado  tuvieron  oportunidad  de  quéde- 
se con  todo  el  Bhine,  y  este  año  no  solo  tienen  que  prescindir  de  él  sino  que  tie&'t 
que  entrar  en  arreglos  de  conciliación,  y  tienen  que  andar  casi  la  mitad  del  eami:' 
para  conseguir  un  insignificante  pedazo  de  tierra  de  ninguna  importancia,  cmi'i 
rado  con  lo  que  podrían  haber  tenido.  La  Bolsa  ha  bajado  contiderablement^^' 
puro  desafecto  y  desengaño,  y  Napoleón  hoy  tiene  en  sus  manos  una  carta  iii!s¿ 
sa,  pues  toda  la  nación  quiere  guerra  contra  Pru.úa,  y  creo  que  pronto  lo  oonse;::. 
rá.  Toda  la  prensa  declara  que  el  tratado  de  Londres  es  una  humillación  y  luu  re- 
güenza,  una  postdata  miserable  á  los  tratados  de  1815,  y  pide  se  revoque  lo  roás^ 
to  posible. 

.    Una  úlüma  palabra  á  la  expedición  de  México. 

£1  Moviüew  aOaba  de  anunciar  con  verdadera  satisfacción,  que  el  lUtimo  s^ 
do  de  la  expedicicn  á  México  ha  Uegado  á  Francia.  Sabemos  también  que  H&s^ 
liano  ha  sido  der/otado  y  obligado  á  huir,  terminando  con  esto  la  tan  fatal  j  sl 
hadada  empresa  ^ara  la  llamada  civilización  de  México.  Bef erírle  á  vd.  l&s  hist^ 
rías  de  sufrín^^joitos  que  han  traído  de  ese  país  todos  los  soldados  franceses  c^' 
acaban  de  llegaír/sería  exponerme  á  que  se  dudara  de  mi  exactitud  para  decir  1a  t:: 
dad.  En  el  ejémto  francés  no  se  ha  llevado  cuenta  de  los  que  han  muerto,  así  esq^' 
en  realidad  la  memoria  jamas  sabrá  el  número  exacto  de  los  que  fueron  y  de  los  qiK'  ^ 
quedaron  en  Méxipo.  El  regreso  de  Mosoow  solo  fué  más  terrible  y  dramático  ys^- 
no  ocupó  tanto  espacio  y  tiempo.  Fué  más  concentrado,  y  por  eso  llamó  lo^  ^ 
atención.  En  todo  el  ejército  francés,  desde  el  Mariscal  hasta  el  último  soldaúi»-  >:- 
los  que  acaban  de  llegar  de  México,  estoy  casi  seguro  que  no  habrá  uno  solo  qoe  "^ 
diga  que  la  expedición  ha  sido,  en  idea  lo  más  loco  é  inútil,  y  en  resultados  lo  más  ¿c 
sastroso  y  horrible.  Jamas  han  combatido  los  soldados  contra  mayores  difícoliib!^ 
por  conservar  el  honor  de  su  pabellón,  que  lo  que  estos,  y  al  volver  á  su  patm^ 
se  les  ha  agradecido,  ni  aun  con  una  recepción  pública.  Muchos  fueron  despac^ 
dos  al  África  sin  darles  tiempo  de  saludar  á  sus  familias  siquiera. 

La  clase  de  los  comerciantes  ha  sufrido  tal  vez  más  que  los  mismos  soldados ;  pQ^ 
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oientras  que  sus  vidas  han  estado  tan  expuestas,  su  propiedad  ha  estado  también 
n  inminente  peligro.  Lo  peor  de  todo  es  que  han  estado  en  ese  estado  de  constan- 
e  alarma  é  incertidumbre  que  debe  haber  sido  aún  más  cruel  que  la  pérdida  de  la 
i'la  ó  la  propiedad,  y  á  la  cual  el  soldado  jamas  se  vio  expuesto.  Un  amigo  que 
caba  de  llegai>  de  México,  nos  refiere' lo  siguiente  que  le  pasó  á  uno  de  sus  muchos 
onocidos :  Habia  logrado  reunir  la  cantidad  de  90,000  francos,  por  medio  de  su  co- 
lercio  y  volvia  á  su  país,  Francia,  con  ellos;  como  un  año  ánt^s  de  salir  sufrió  una 
iflamacion  de  la  garganta  que  le  cerró  el  conducto  del  pulmón  y  hacia  indispon- 
ible la  operación  de  la  tracotomía,  es  decir,  abrir  el  conducto  rispiratorio  por  la 
arte  de  afuera  casi  en  medio  de  la  garganta  é  inmediatamente  debajo  de  la  obs- 
raccion.  En  esta  le  introdujo  su  cirujano  un  tubo  perfectamente  hecho  con  su 
pojo,  todo  hecho  de  plata  de  lo  más  ñno,  con  cuyo  aparato  la  respiración  se  hizo 
iíU  y  casi  natural.  En  el  camino  de  la  capital  de  la  República  para  Veracruz,  fué 
jTprendido  por  bandidos,  quienes  no  solo  le  quitaron  todo  su  dinero  y  ropa,  deján- 
olo  casi  desnudo,  sino  que  por  último  le  arrancaron  el  aparato  de  plata  que  lleva- 
» en  la  garganta,  aunque  después  de  una  terrible  lucha,  dejándolo  morir  literal- 
lento  por  falta  de  respiración.  ¡  Los  horrores  de  esa  inútil  y  criminal  expedición 
enen  que  proporcionar  muchas  historietas  al  lado  de  las  fogatas  del  ejército  fran- 
M  por  más  de  medio  siglo ! 


{Traducido  del  Time*  de  Nueva- York,  de  31  Mayo  de  1867. ) 
El  ejército  francés. 

Parú,  Mayo  20.  — El  comité  sobre  la  organización  del  ejército,  convino  pedir  al 
obierno  que  la  fuerza  efectiva  del  ejército  se  fijase  en  la  de  ochocientos  mil  horn- 
ees. El  Gobierno  con'vdno  en  que  1^  proposición  de  que  el  contingente  anual  del 
ercito  debería  votarse  por  el  Cuerpo  Legislativo, 

Especulaciones  sobre  la  cuestión  de  México, 

El  Times  de  Londres,  en  un  editorial  sobre  los  asuntos  de  México,  dice  que  Jua- 
z  no  puede  ni  levantar  ni  sostener  un  Gk>biemo,  y  que  según  parece  los  Estadoa- 
údoa  tendrán  que  emprender,  por  lo  menos,  xma  intervención,  puesto  que  los  me- 
canos no  80^  capaces  de  gobernarse  por  sí  mismos. 

■4S  mexicanos  tal  vez  no  quieran,  les  parezca  inútil,  ó  estén  renuentes  á  empren- 
'  semejante  tarea,  pero  ellos  mismos  se  lo  han  buscado,  lo  han  casi  provocado, 
«to  que  el  Gobierno  americano  les  dijo  á  los  franceses  que  era  ]^reciso  salieran 
^éxicu.  Experimentaron  por  supuesto  algunas  dificultades  y  resistencia  lo  mis- 
que  los  franceses,  pero  les  será  mucho  más  fácil  salvarlos,  pues  cuentan  con 
rores  ventajas.  Sea  cual  fuere  la  política  que  piensen  seguir  sin  atender  á  su 
Bo  ó  principio^  proclamándolo  con  toda  pompa,  siempre  encontrarán  un  partido 
>Qesto  á  oponer  su  intervención  y  á  levantare  en  rebelión,  á  Insurreooionarse. 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  MexicaoM  en  Wadmg^, 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  wúffi^  231, 
de  4  de  Junio  de  1867,  sobre  entrevista  con  el  Stib-Secretam 
de  Estado. 

(Página  564.) 
(  Traducido  áe^^!vemng  Pott  de  Nueva- York,  de  3  de  Jimio  de  1867.) 

MaxmiUano  y  la  Repú&Uea  MeaDÍea$M. 

PabIic«mos  abajo  una  carta  del  Sr.  Romero,  Ministro  mexicano,  á  un  amigo  o» 
esta  ciudad,  en  la  cual  el  lector  encontrará  una  exposición  de  las  razones  que  )ssí 
bigo  el  punto  de  vista  mexicano,*  para  hacer  inoportuna  la  conmiseración  liáeia  Vtxsr 
müiano.  El  Sr.  Romero  escribe :  dirigida  á  Mr.  Bamer. 

(  Se  inserta  en  seguida  la  carta  publicada  en  las  páginas  565  y  566  de  este  Tob- 
men.)  ^. 

Nos  parece  que  los  argumentos  del  Sr.  Romero  tienen  peso- y  son  dignos  de  ae 
tomados  en  consideración  por  aquellas  personas  que  se  inclinan  &  calificar  de  \» 
baro  é  inexcusable  el  castigo  del  pirata  terrestre  de  Austria.^ 


(  Del  Nueva-  Torh  Herald,  Junio  3  de  1867. ) 

SERENATA  AL  GENERAL  STURU. 

El  Agente  del  Gobierno  mexteoM  en  Kueva-  TorJe, — El  éxUo  Uberal  y  d 
deitino  de  MaxtrnUiano, 

EL  sábado  en  la  noche  se  di6  una  serenata  al  general  Sturm,  agente  espedai  i-- 
Gobiemo  liberal  de  México  en  esta  ciudad,  por  un  gran  número  de  amigo»,  ent» 
timonio  de  reconocimiento  por  sus  servicios  á  la  República  Mexicana.  £1  ges^ 
Sturm  ha  estado  activamente  ocupado  durante  los  dos  últimos  años,  en  eorir^ 
México  armas  j  pertrechos  militares  para  uso  de  los  liberales,  j  ha  conoüi'ai^'^ 
grandemente  al  ¿riunf  o  reciente  de  la  causa  popular.  Ha  equipado  entre  otro»  ^ 
buques  ''General  Sheridan, "  ''  Vixen  y  Sawaaee. " 

La  comitiva  salió  de  Nueva -Tork  para  la  residencia  del  general  en  States  l¿i^ 
fk  las  ocho,  en  el  remolcador  de  la  Aduana  Jessamine.  Al  desembarcar  se  f  ornó  ^ 
procesión  y  la  eomitivay  precedida  de  la  banda,  se  dirigió  á  la  casa.  Después  de  q^ 
se  tocaron  algunas  piezas,  el  general  ealió  é  invitó  á  la  comitiva  á  que  particq»» 
de  las  hospitalidades  acostumbradas. 

El  primer  brindis  por  el  '-general  Sturm"  fué  propuesto  por  el  general  Gilson.  £> 
conceptos  adecuados  aludió  á  los  servidos  del  geneiral  Sturm  y  expresó  la  gn|i^ 
que  él  y  todos  los  que  simpatisan  con  la  causa  Hberal  de  México,  sentían  haeU  ¿ 

£1  general  Sturm  en  rei^uesta,  dijo  que  agradecía  profundamente  la  benéi^ 
apreciación  que  sus  amigos  hacian  de  los  humildes  servicios  que  hábia  prestaJc^ 
la  causa  de  la  República  Mexicana,  aunque  no  ignoraba  que  esto  lo  debia  más  ft^ 
parcialidad  de  eUos,  que  i  mérito  real  de  cualquier  'género.  El  general  Stonnp^ 
siguió  diciendo  que  una  gran  parte  del  crédito  por  los  recientes  trianfSoB^onos^ 
era  debido  al  Sr.  Romero,  que  habia  permanecido  en  Washington  desempecA^*^^ 
fielmente  los  deberes  con  su  país,  y  arrostrando  los  iimumerables  insultoe  /  ^ 
asas  que  se  le  prodigaban  de  cierta  rama  del  Gobierno.  Ck>nclayó  agradeciendo  TÍtt- 
mente  i  la  comitiva  el  honor  de  que  e^  objeto. 
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En  segtdda  respondiendo  á  algunas  preguntas  que  se  le  hicieron  respeoto  al  des- 
tino probable  de  Maximiliano,  se  expresó  de  esta  manera:  Mucha  simpatía  se  ha 
manifestado  con  respecto  á  Maximiliano,  y  mucha  indignación  ha  despertado  en  es- 
te' país  la  noticia  de  su  ejecución.  La  verdadera  situación  de  los  negocios  de  Méxi- 
co durante  estos  últimos  años,  es  generalmente  ignorada.  Bebe  recordarse  que  hace 
cosa  de  dos  años  se  puso  precio  á  la  cabeza  de  Juárez,  y  que  los  imperialistas  vio- 
laron manifiestamente  las  leyes  de  la  guerra  civilizada.  Autorizaron  á  los  soldados 
imperialistas  de'rango  superior  al  de  soldado  raso,  para  fusilar  á  los  prisioneros  li- 
berales sin  exceptuar  á  los  que  tuviesen  el  grado  de  general.  En'virtud  de  esa  pro- 
clama no  bajó  de  doce  mil  el  número  de  mexicanos  sacrificados.,  Dos  de  los  genera* 
les  liberales  más  patrióticos,  hombres  de  buenas  familias  y  de  alta  y  perecida  po- 
pularidad—Ortega y  Salazar— fueron  asesinados.  £1  pueblo  mexicano  exigiauna 
justa  venganza  de  estas  horribles  crueldades,  y  Juárez  aunque  lo  deseara  no  podría 
oponerse  á  la  voluntad  del  pueblo.  Maximiliano  ha  enviado  grandes  cantidades  de 
dinero  á  Europa  y  si  se  le  dejara  libre  podría  vivir  el  resto  de  su  vida  en  el  lujo  y 
esplendor  del  tesoro  que  ha  robado  al  pueblo  mexicano.  El  pueblo  mexicano  argu- 
ye de  esta  manera:  Viene  un  filibustero,  hijo  de  un  emperador  y  hermano  de  otro 
empei-ador,  á  derribar  nuestra  forma  «merioana  de  gobierno  y  fundar  una  monar- 
quía. Si  no  ejecutamos  6.  este  hombre  ahora  que  lo  hemos  mpturado,  si  no  lo  eas- 
tigamos  y  le  permitimos  volver  á  su  país  ileso,  algún  otro  vendrá.  Estos  principéis 
dirán;  ''si  ganamos  habremos  hecho  un  buen  negocio,  y  si  perdemos,  podemos  re- 
tiramos i  Europa  y  consolamos  gastando  el  dinero  que  hayamos  robado  á  esta  gen- 
te. "  Hay  muchas  cosas  relativas  á  los  asuntos  mexicanos  que  no  son  bien  conoci- 
das. Un  caballero  me  dijo  hoy  mismo:  ''Bien,  sabemos  que  Mr.  Seward  protestó 
contra  estas  cosas  desde  el  principio. "  Sí  protestó,  pero  pocos  saben  cómo  hizo  la 
protesta.  Precisamente  en  la  época  en  que  tuve  ingerencia  en  los  asuntos  déla  Be- 
pública,  un  pariente  cercano  de  Mr.  Seward  habia  tomado  una  parte  activa  en  es- 
tablecer una  compañía  imperial  de  express.  Precisamente  en  aquel  tiempo,  cuando 
el  aspecto  de  la  causa  libeyJ  estaba  oscuro  y  nebuloso,  el  nombre  de  Clarence  Se- 
ward daba  un  apoyo  moral  á  Maximiliano  y  le  daba  ese  apoyo  moral  contra  la  Be- 
pública.  En  el  gabinete  Mr.  Seward  habia  obrado  siempre  contra  los  liberales.  El 
general  Grant,  el  Presidente^  y  á  la  verdad  todos  los  demás  miembros  del  gabinete, 
estaban  en  favor  nuestro;  pero  Mr.  Seward  siempre  estuvo  contra  nosotros.  Aií 
pueg,  8Í  no  hubiera  sido  por  la  determinación  deiJgunos  ciudadanos  de  Nueva-York 
que  fueron  á  Washington  y  obligaron  al  Gobierno  á  declararse  en  un  mentido  ó  e9 
otro,  el  Gobierho  no  habria  hecho  nada  por  nosotros. 

So  bebió  también  ¿  la  salud  do  Mr.  Stocking,  del  capitán  Pearson  y  de  algunos 
otros  caballeros  que  tomaron  parte  en  la  serenata,  después  de  lo  cual,  regresó  1a 
comitiva  á  Nueva- York. 


¿^NEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  á 
la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  núm.  235,  de  Jurdo  8 
de  1867,  sobre  noticias  de  la  República  y  Ev/ropa. 

(Página  fi72.) 

I.  noticxalS  de  México. 

(Traducido  del  EeraU  de  Nueva- York  de  Junio  2  de  1867. ) 

No  te  confirma  la  noticia  de  la  ^'ecucion  de  MaximiHano, 

^Vueva-  Orl£cma,  Junio  2  de  1867.— El  honorable  L.  D.  Campbell  ha  recibido  carta 
del  Cónsul  de  los  Estados -Unidos  en  Matamoros,  en  que  ^  ponñ^a  la  cf^dl^  4^ 
>u>6XétftrQ.  de  MivTímílmTiA  y  de  ana  general aft 
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Aoabft  de  Ilegmr  á  ésta  el  Sr.  Manhall,  procedente  de  Bfatamoros:  no  trie  nuevas 
noticias.  Loe  imperialistas  de  aquí  han  recibido  cartas  fechadas  en  Monterey  el  21  de 
Majo,  en  que  no  se  hace  mención  de  la  captura  de  Maximiliano,  ]o  cual  es  bastante 
raro. 

Cor^rmacion  de  la  t4¡ma  de  Qtierétaro. — Heroica  defensa  de  Veracruz. 

JToMhinffton,  Junto  1?  de  1667. — El  Gobierno  recibió  hoj  nna  nota  del  Secrvtaiio 
de  Legación  Pluml^  procedente  de  Nueva -Orleaus,  en  que  dice  qae  11^6  el  correo  de 
Matamoros,  pero  que  no  trajo  noticias  nueras  ó  posteriores  á  las  del  26  de  Mayo,  que 
ya  se  han  publicado,  con  respecto  á  la  toma  de  Querétaro. 

El  Departamento  de  Marina  ha  recibido  comunicaciones  del  Comandante  F.  A.  Rae, 
del  vapor  de  los  Estados -Unidos  ''Facony,''  fechadas  frente  á  Veracnu  el  17  deMa> 
yo,  en  qus  se  confirman  las  noticias  ya  publicadas  con  respecto  á  la  captara  de  Que- 
rétaro y  de  los  generales  imperialistas.  £1  Comandante  Bae  dice:  *'No  puedo  hacer 
que  lleguen  mis  cartas  ni  Comodoro  Winslow  en  Panzacola,  por  falta  de  comaniea- 
don,  y  por  este  motivo  trasmito  á  vd.  esta  importante  noticia  por  la  vía  de  la  Haba- 
na. £1  comisionado  im^ríal  al  mando  de  las  fuerzas  en  Veracmz,  n^husa  rendirse  á 
los  liberales,  aunque  el  comandante  de  marina  austriaco  que  se  halla  aquf  le  ha  reco- 
mendado que  lo  haga  en  el  acto.  Esto  me  lo  dijo  él  en  persona. 

TELEG&AKA  ESPECIAL  AL  ''HERALD." 

La  excitativa  de  loi  Estados^  Unidos  intercediendo  por  la  vida  de  Maxímüiano. 

Nueva-  Orlean$,  Junio  1?  de  1867.— La  siguiente  es  la  carta  que  dirigió  el  IGnl&tro 
Campbell  al  Ministro  mexicano  de  Relaciones  Exteriores,  intercediendo  por  la  rida 
de  Maximiliano. 
(La  contestación  del  Ministro  mexicano  fué  publicada  ea  nuestro  número  de  ayer. ) 
"Nueva-Orleans,  Abril  6  de  1867. — Señor:  Por  razones  que  sin  duda  compren- 
de vd.  perfectamente,  no  me  ha  sido  posible  presentar  de  una  manera  formal  á  sa 
Excelencia  el  Presidente  Juárez  las  cartas  que  me  acreditan  como  Enviado  Sxtraor 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados -Unidos  en  la  República  de  Méxi- 
co. Las  instrucciones  de  Octubre  último,  bajo  las  cuales  salí  á  cumplir  mi  misión,  oe 
dieron  la  facultad  discrecional  para  que  en  ciertos  casos  estableciera  mi  reaideDCi 
oficial  temporalmente  en  cualquier  punto  de  los  Estados- Unidos  ú  otra  parte  vaoh 
diata  á  la  frontera  6  costa  de  México.  Por  causas  que  no  vienen  al  caso  explicar  ea 
ésta,  salí  de  Matamoros  y  llegué  á  esta  ciudad  en  Diciembre  último,  y  desde  aquel» 
fecha  este  punto  ha  sido  el  lugar  de  mi  residencia  oficial,  en  virtud  de  las  instriKxio- 
nes  que  me  ha  enviado  el  señor  Secretario  de  Estado. 

.El  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  ha  observado  con  mucha  satiañioeion  la  retí- 
rada  de  México  de  las  fuerzas  expedicionarias  francesas  y  los  avances  que  han  hecho 
hacia  la  capital  de  la  República  los  ejércitos  del  Gobierno  Constitucional.  Eata  satís- 
&ocion  ha  sido  uu  tanto  perturbada  por  los  informes  que  se  han  recibido  acerca  deU 
severidad  con  que  fueron  tratados  los  prisioneros  de  guerra  hechos  en  Yucatán  yat 
el  Gobierno  de  vd.  Por  tal  motivo,  teme  que,  en  caso  de  ser  capturados  el  Príncipe 
Maximiliano  y  las  fuerzas  que  están  á  sus  órdenes,  podrian  repetirse  actos  igual- 
mente severos.  Hoy  he  recibido  un  oficio,  por  telégrafo,  del  Secretario  de  Estado,  es 
el  que  se  me  ordena  manifieste  á  su  Excelencia  el  Presidente  Juárez  estos  temi»«s  di 
la  manera  más  explícita.  Por  tanto,  los  comunico  por  conducto  de  un  portador  espe- 
cial de  correspondencia. 

El  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  ha  simpatizado  sinceramente  con  la  Repúbli- 
ca de  México,  y  siente  un  interés  profundo  en  su  buen  éxito  y  prosperidad;  pero  ten- 
go que  manifestar  la  creencia  de  que  la  repetición  de  los  actos  severos  á  que  be  alo- 
dido  podrU  herir  sos  «asoepübilidádes  y  enUnrpeoer  la  filena  de  sos  ámpatÍM.  Se  en» 
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[ae  semejantes  actos,  tratándose  de  prisioneros  de  guerra,  no  pueden  enaltecer  el  ca- 
ácter  de  los  Estados  Mexicanos  ante  los  pueblos  civilizados,  y  que  quizá  tiendan  á 
acarrear  dvspreatigio  á  la  causa  del  republicanismo  y  retardar  su  progreso  en  todas 
)arte8.  El  Gobierno  me  ordena  ponga  en  conocimiento  del  Presidente  Juárez,  á  la 
na^'or  brevedad  posible  y  con  empeño,  el  deseo  que  abriga  de  que  caso  de  ser  cap- 
;urados  el  Principe  Maximiliano  y  sus  compañeros,  reciban  el  trato  humanitario  que 
>torgan  las  naciones  civilizadas  á  los  prisioneros  de  guerra. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  vd.,  respetuosamente,  muy  obediente  servidor. 

(  Firmado. ) — Luis  D.  Campbell. — A  su  Excelencia  el  Sr.  Sebastian  Lerdo  de  Te- 
jada, Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados ~ Unidos  Mexicanos. — San 
Luis  Potosí,  México.'' 


(  Traducido  del  Herald  de  Nueva-York,  de  4  de  Junio  de  1867. ) 

MÉXICO. 

m 

(  Correspondencia  especial  del  HercUd, 

Relacione»  del  general  (yfforan  con  los  libérale», — Mdr^piez  lo  manda  fusilar, — El  siHo 

de  Veracrvz, 

Habana f  Mayo  28  de  1B67.— Además  del  telegrama  copias  del  cual  mandé  á  vd.  en 
mi  carta  anterior,  puedo  ahora  agregar  se  han  recibido  por  el  Cónsul  Español  en  Si- 
sal copias  certificadas  remitidas  por  su  colega  en  Yeracruz.  Su  contenido  es  exacta- 
mente igual  al  de  loe  que  ya  envié  á  vd. 

El  "Condal"  trajo  como  treinta  y  cinco  pasajeros:  entre  ellos  vinieron  el  Sr.  D. 
Simón  Peón,  quien  se  desembarcó  en  Sisal  bajo  la  garantía  del  jefe  liberal  de  dicho 
punto,  un  Sr.  Gómez;  por  lo  tauto,  no  se  le  fusiló  como  se  habla  dicho  al  principio. 
En  Mérida  desempeñó  el  Consulado  Belga,  y  fué  tratado  con  todas  las  consideracio- 
nes debidas  por  el  jefe  liberal,  quien  impidió  se  saqueara  su  quinta,  y  le  permitió  se 
volviera  á  embarcar  para  Yeracruz  D.  Arturo  Peón,  Chambelán  de  la  Emperatriz 
Carlota,  y  uno  de  los  que  defendió  Mérida:  murió  en  dicha  ciudad  de  resultas  délas 
heridas  que  recjibió. 

Entre  los  pasajeros  encontré  muchos  partidarios  del  llamado  imperio,  entre  éstos 
un  oficial  alemán,  quien  abandonó  el  servicio  de  Maximiliano,  y  cuya  sola  apariencia 
me  inspiró  más  confianza  respecto  á  la  verdad  de  los  hechos,  que  todas  las  relaciones 
y  noticias  dadas  por  los  periódicos  y  correspondencias  tanto  de  los  liberales  como  de 
los  imperialistas.  Recordará  vd.  que  0*Horan,  el  general,  se  distinguió  mucho  en  la 
peraecuoion  de  las  gavillas  de  guerrilleros  mientras  fué  Prefecto  de  Tlalpam.  Debido 
á  su  actividad  é  inteligencia  fué  condecorado  con  las  Cruces  de  Quadalupe  y  el  Águila 
Mexicana  y  nombrado  Prefecto  del  Yalle  de  México.*  Antes  de  entrar  al  servicio  de 
M&ximiliauo  perteneció  á  los  liberales,  en  cuyas  ñlas  combatió  cuando  el  general 
Forey  sitió  Puebla.  Últimamente  fué  Comandante  de  la  Plaza  de  la  capital  de  Méxi- 
co, y  según  parece  no  hace  mucho  se  descubrió  que  estaba  en  comunicación  con  los  libe- 
mies  que  sitiaban  la  plaza.  También  se  descubrió  que  ya  él  y  el  jefe  de  los  sitiadores 
ee  hablan  puesto  enteramente  de  acuerdo  para  entregarle  la  plaza  tan  luego  como  es- 
te último  estuviera  en  disposición  de  tomarla.  Se  interceptó  una  carta  del  general 
O'Horan  dirigida  á  Porfirio  Diaz,  por  el  mismo  general  Márquez,  descubriendo  todo 
el  plan  indicando  el  punto  más  débil,  y  por  donde  se  deberla  empezar.  Por  consiguien- 
te, Márquez  tomó  las  medidas  necesarias  para  recibir  á  los  liberales  de  una  manera 
digna,  sin  dar  á  conocer  que  habia  descubierto  el  plan  preconcebido;  de  manera  que 
cuando  Porfirio  Diaz  se  acercó  lo  suficiente,  los  imperialistas  salieron  sobre  ellos  con 
tal  ímpetu,  que  el  resultado  fué  la  pérdida  de  2,500  hombres  de  parte  de  Diaz :  Már- 
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quei  mandó  fugllar  al  general  CHoran.  El  Cónsul  de  Prusia  también  recibió  esb 
miama  noticia  en  Veracruz. 

Mi  informante,  aunque  un  ez-comandante  de  la  ffendarmería  imperialista,  confims 
la  noticia  de  la  acción  del  4  del  corriente,  eerca  de  Querétaro,  en  la  que  los  libenld 
perdieron  máa  de  tres  mil  hombres;  pero  no  niega  ni  duda  en  lo  más  mínimo  qaelcí 
liberales  hicieron  un  contra-ataque,  derrotando  completamente  á  los  imperialistas,  r 
qna  ademis  de  los  principales  generales,  el  mismo  Maximiliano  tuvo  que  rendirse  i 
discreción. 

Se  calcula  que  los  liberales  que  sitian  actualmente  á  Veracruz  pasan  de  tres  xL 
hombres,  no  teniendo  los  imperialistas  dentro  de  la  plaza  ni  mil  quinieutos.  El  núct- 
ro  de  projrectiles  que  los  liberales  están  arrojando  diariamente  sobre  la  poblacioa  e 
oonsiderable  y  ha  causado  muchos  daños  á  la  guarnición  de  los  imperialistas,  sobrt 
todo  durante  los  últimos  tres  ó  cuatro  dias.  £1  número  de  loe  liberales  cada  día  di« 
minnye  á  cansa  Je  la  en&rmedad  que  se  ha  desarrollado  fuera  de  las  murallas.  La 
liberales  han  aprovechado  el  tren  de  Medelliu,  espedalmeute  durante  lanochej 
también  cuando  mejor  les  conviene.  £n  un  punto  tienen  una  batería  con  una  pieza  ¿' 
á  veinticuatro,  y  en  ot|p  lugar  tienen  otra  con  una  rayada. 

Ademis  del  huque  de  guerra  austriaco,  hay  dos  americanos  y  uno  francés  en  U 
bahía  de  Sacrificios.  , 

Mi  informante,  habiendo  manifestado  alguna  sorpresa  con  respecto  al  misterio  j 
sigilo  que  se  observaba  en  Veracruz  sobre  los  acontecimientos,  en  vez  de  expresarla 
verdad  debidamente,  se  le  consideró  como  desafecto  al  partido  imperial,  fué  inm^ 
diatameote  reduoido  á  prisión,  mandándolo  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  v  ¿e 
ahí,  bajo  eaeolta»  se  le  mandó  á  bordo  del  vapor  español  '^C.  Condal,"  sin  bab?: 
recibido  ni  un  solo  centavo  de  lo  que  alcanzaba  por  sus  servicios,  lo  cual  no  erapo- 
eo,  y  sin  haberle  dado  tiempo  de  recoger  su  equipaje,  caballos,  etc. 

También  vi  entre  los  pasajeros  al  Sr.  D.  J.  M.  Bringas,  propietario  de  una  r 
queía  eonaiderable  en  tierras,  y  1»  hacienda  de  Jalapilla,  cerca  de  Orizaba.  porii 
qae  Maximiliano  ofreció  en  una  Qoasion  más  de  dos  millones  de  pesos  y  la  cual  e$^ 
táa  vendiendo  hoy  los  liberales  en  pequeños  lotes.  Todavía  hay  algunos  ingle«e« 
amerioaaos  y  otros  extranjeros  en  Orizaba,  con  la  esperanza  de  que  pronto  blr> 
un  cambio  de  situación  y  negocios  más  favorables. 

Todas  las  relaciones  de  los  pasajeros  están  de  acuerdo  en  uua  cosa,  que  el  geQ«% 
Benavides  no  hará  más  daño  á  Veracruz  y  ásus  habitantes  que  el  que  sea  absojj:! 
ma&te  inevitable.  Se  encuentra  muy  poco  diapuesto  á  hacer  aun  lo'más  indispe:^- 
Ue»  tratándose  de  un  sitio  como  el  de  Veracruz. 


(  Tradneido  del  SertUd  de  Nueva-Tork  de  1?  de  Junio  de  1867. ) 

Lo$  prUionerot  imperiaUi  en  podar  de  lo9  UberaUs  nuaneoNM. 

Las  notioias  llegadas  por  el  cable,  nos  participan  que  reina  la  mayor  excitaeion  es 
Europa  con  respecto  á  la  suerte  de  MaTÍmiliano.  Mucho  se  teme  que  haya  ido  á  h 
eerles  compañía  á  loe  filibusteros  que  le  han  precedido;  pero  estamos  bien  sf^ 
ros  que  actualmente  se  halla  prisionero  en  poder  de  los  republicanos.  Ha  mcc^ 
tiempo  el  Serdld  informó  al  público,  por  conducto  de  su  corresponsal  especial,  z}^ 
el  Departamento  de  Guerra  mexicano  habla  dado  orden  al  general  Escobedo,  aipna 
eiinar  el  sitio  d^  Querétaro,  de  que  bajo  ningunas  circunstancias  habla  de  serfcÑ 
lado  Maximiliano,  sino  que  se  le  haria  prisionero  para  que  se  tratara  según  lo  ^ 
puaiera  el  Qobiemo  general.  Lo  único  que  puede  haber  variado  esta  orden  esh» 
tupida  intervenoion  del  Sr.  Seward;  pero  confiamos  en  que  el  Gobierno  de  Jui?£* 
tomavá  en  consideración  el  hecho  de  que  el  Sr.  Sevard  ya  está  "chochando  y  qu^ 
no  68  enteramente  responsable  de  todo  lo  que  hace.  Hay  demasiado  buen  Benú^ 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1021 

i  el  partido  liberal  para  que  este  mande  fusilar  á  un  hombre  que  ya  no  puede  ba- 
ríes ningún  mal,  7  á  quien  siempre  han  considerado  como  un  miserable  instru- 
ento  en  manos  f|p  Napoleón  y  del  partido  retrógrado  mexicano.  Es  probable  que 
a  respetada  su  vida,  no  tanto  por  consideraciones  de  justicia  como  por  política; 
irque  si  se  administrase  justicia  á  Maximiliano  por  sus  bárbaros  decretos  que  des- 
inran  á  la  civilización  del  siglo  actual,  esa  justicia  tendría,  ante  cualquier  tribu- 
J,  que  serle  muy  adversa;  y  esto  sin  tomar  en  cuenta  el  hecho  de  que  puestos  en 
gor,  dichos  decretos  han  dado  por  resultado  el  asesinato  infame  de  millares  de  li- 
irales  eminentes  de  México  y  la  desolación  del  país.  Pero  loa  liberales,  al  perdo- 
irle  la  vida  al  hombre  que  tan  poderosamente  hU  contribuido  á  todo  esto,  habr&n 
ffado  con  juicio.  Que  así  lo  hai*án  queda  probado  con  la  conducta  del  general  Pov- 
'10  Díaz,  quien  últimamente  puso  en  libertad  á  todos  los  prisioneros  que  ton^ó  un 
iahuatlan,  La  Carbonera  y  Puebla.  Aunque  entre  estos  habia  más  de  seiscientos 
!  diversas  nacionalidades  europeas,  fueron  puestos  todos  en  libertad  y  probable- 
eute  ya  no  serán  molestados  para  nada  si  se  conducen  de  una  manera  pacíñca.  Los 
)erales  tienen  la  intención  de  fusilar  solamente  á  aquellos  jefes  notables  del  par- 
do clerical  reaeoionaiio,  quienes  en  la  aparíencia  sin  ningún  credo  político  excep- 
» el  de  la  imion  de  la  Iglesia  al  Estado,  están  resueltos  á  efectuar  la  destrucción 
^  México  si  no  lo  pueden  gobernar.  Entre  estos  hombres  se  encuentran  Márquez^ 
íininion,  Castillo  y  otros,  quienes  por  medio  de  sus  robos  escandalosos  ó  infames 
>usmatos,  se  han  atraído  la  execración  ¿el  mundo  civilizado  en  contra  de  su  patria 
wasionado  la  misma  intervención  que  ha  sumergido  á  México  en  esta  larga  y  ter- 
l»le  guerra,  intervención  que  ha  sostenido «á  dichos  jefes,  siendo  estos  hombres 
jyoa  crímenes  eran  el  único  argumento  que  tenían  para  querer  restablecer  el  6r- 
^ü.  La  vida  de  estos  personajes  os  la  que  no  está  segura,  y  ninguna  intervención, 
^)v  poderosa  que  sea,  podrá  salvarlos;  aun  la  influencia  de  Horace  Greeley  serla 
leñcaz. 

Pronto  esperamos  poder  recibir  á  Maximiliano  en  Nueva -York,  en  donde  proba- 
l'Mnente  descansará  de  paso  para  el  Canadá.  Es  casi'  seguro  que  se  están  hacien- 
0  arreglos  para  dar  una  fianza  ficticia  por  su  libertad,  y  que  una  vez  verificado  es- 
'>.  los  do3  hombres  que  juntos  emprendieron  un  movimiento  revolucionario  en  la 
Jnéiica  meridional  del  continente  norte -americano,  consultarán  en  el  Canadá  á 
ropósito  de  su  futura  suerte.  Greeley,  el  Ganimedes  del  Júpiter  americano,  esta- 
i  allí  para  hacer  los  honores  de  la  fiesta.  Entonces  se  propone  que,  como  ya  habrá 
'rminado  la  carrera  de  los  tres,  ocupen  el  lugar  del  general  Sherman  y  haga  una 
^rcgñnacion  final  á  la  Tierra  Santa,  por  el  estilo  de  las  que  hacían  los  antiguos, 
uienet}  al  ver  disipadas  sus  esperanzas  comprendían  cüán  inciertas  son  todas  las  co- 
tó  en  este  mundo,  con  paso  firme,  resolución  indomable,  empuñaban  el  bordón  del 
eregrino  y  se  dirigían  á  Mecca.  Jef  f  erson  Da  vis,  con  un  mapa  de  la  Confederación 

Maximiliano  con  otro  de  México,  como  un  obsequio  al  Viejo  Mundo,  pueden  via- 
"•r  del  brazo  juntos,  y  apoyándose  el  uno  en  el  otro,  pueden  también  atravesar  los 
eaiertos;  á  la  vez  que  Greeley,  llevando  un  fai'do  de  heno  en  que  acostarse,  podrá 
>nnar  el  apéndice  de  la  comitiva.  *' 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  2  de  Junio  de  1867.  ) 

Xuutra  actualidad  hacia  México. — El  asesinato  de  Maísmiliano. 

La  carta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México, 
'(^ne  que  contribuir  mucho  para  destruir  la  última  esperanza  que  se  abrigara  de 
[]Je  el  Gobierno  libei*al  tendría  la  moderación  bastante  para  perdonar  la  vida  á  Ma- 
^miliano.  Bebe  confirmar  el  temor  de  q\ie  en  realidad  fué  fusilado  al  aprehendér- 
•ile,  como  lo  hemos  oído  decir  vagamente  por  diversos  conductos.  El  Sr.  de  Teja- 

Tomo  IX.— 129. 
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da  juBÜfíca  el  hecho  de  antemano;  nos  presenta  el  argumento  oficial  en  apoyo  dd 
mismo,  y  comunica  de  cierto  modo  la  atmósfera  de  pasión  que  reinaba  en  loa  cír- 
culos del  Gobierno  y  que  hacían  posible  aquel  acto.  Contesta  la  sii^ca  dd  Sr.  Se- 
ward  en  favor  de  Maximiliano  explicando  la  opinión  que  abrigan  los  mexicanos  C4£ 
respecto  á  la  situación  del  desdichado  principe.  Describe  al  Archiduque  como  "ni 
hombre  que  todavía  está  empeñado  en  seguir  derramando  sangre  mexicana  desames 
de  la  partida  de  los  franceses,  cuyo  hecho  ha  destruido  toda  eepenmia  de  trímift 
para  la  causa  del  Imperio ;  quien  ha  continuado  la  tai^a  de  desolación  y  de  roins,  ás 
objeto  alguno  y  rodeado  por  hombres  que  se  han  hecho  notables  por  sos  actos  óe 
rapiña  y  horrorosos  asesinatos. "  En  seguida  declara  con  mucho  laconismo:  "£c 
caso  de  ser  aprehendidos  individuos  sobre  quienes  recaen  tan  graves  responsaHE- 
dades,  no  me  parece  que  puedan  ser  considerados  como  simples  prisioneros  de  gner- 
ra. "  Describe  á  Maximiliano  y  nos  dice  que  si  ese  hombre  es  capturado,  ¿  gc^ 
biemo  liberal  no  podrá  tratarlo  como  prisionero  de  guerra,  dno  que  en  tal  caso  tet 
drá  que  considerar  ''los  deberes  que  tiene  que  desempeñar  en  pro  del  bieoestv 
del  pueblo  mexicano. "  Nos  participa  con  toda  la  urbanidad  diplomática,  que  á  pe- 
sar de  nuestra  súplica  en  sentido  conti*ario,  cuando  aprehendan  á  Maximiliano,  a 
gobierno  hará  de  él  lo  que  le  parezca,  dando  á  entender  que  le  parecerá  fusilinoc 
la  primera  encrucijada.  Su  gobierno  ha  capturado  á  Maximiliano;  y  cualquiera  ^ 
abrigue  la  esperanza  de  que  ese  infortunado  caballero  no  ha  muerto  desde  bace  al- 
gunos dias,  debe  suponerse  que  el  Sr.  de  Tejada  no  estaba  bien  impuesto  acerca  de 
las  intenciones  de  su  gobierno;  6  que  el  gobierno  á  última  hora  habia preecmdii: 
de  una  mala  intención  en  favor  de  otra  buena,  — cosa  que  jamas  se  sabe  hayaoev- 
rido  con  ningún  gobernante  mexicano. 

Esta  contestación  oficial  demuestra  el  peso  ei&cto  de  nuestra  influencia  con  <> 
gobierno  liberal.  Aquel  gobierno  no  perderá  ni  una  sola  oportunidad  para  satisft^ 
eer  los  instintos  brutales  y  sanguinarios  de  un  pueblo  bárbaro,  aunque  se  le  stipE 
có  lo  contrario  de  una  manera  seria  y  digna  por  el  único  amigo  respetable  conqv 
cuenta  en  la  faz  de  la  tierra.  Somos  responsables  ante  el  mundo  por  esta  atroei^si 
aemi- organizada  que  se  llama  el  Gobierno  de  México.  Semejante  responsabiliii^ 
nos  deshonra.  Nuestras  protestas  hicieron  salir  de  México  á  los  enemigos  de  ga^- 
bertad.  Nos  debe  hoy  su  existencia  como  nación  independiente,  y  nos  arroja  Ais 
cara  el  insulto  de  que  no  conservará  nuestra  buena  amistad,  aunque  al  preck  c-'- 
serable  de  la  vida  de  un  pobre  fugitivo.  Fué  debido  á  la  sombra  del  pabellón  <k^* 
estrellas  que  se  vio  en  México  la  salida  de  las  fuerzas  francesas ;  y  ahora  bajoif!^ 
Ua  sombra  se  consuman  actos  de  carnicería  que  traen  á  la  memoria  loe  antign<«»- 
crificios  humanos  de  la  religión  mexicana  que  prevaleció  en  otras  épocas.  Xa«f^' 
estandarte  nacional  protege,  encubre  y  da  impunidad  á  estos  hechos  horrorosos.  U 
Francia,  que  cuenta  cen  el  apoyo  de  un  millón  de  bayonetas,  respetó  nuestra  ei<:- 
tativa,  é  inmediatamente  salió  de  México,  aceptando  una  deferencia  hacia  la  roltit 
tad  expresa  del  pueblo  americano.  Pero  dirigimos  una  excitativa  á  México  y  ^^ 
con  qué  calma  la  desaira !  ¿  Qué  es  lo  que  le  pedimos f  No  que  prescinda  de  unan» 
ta  expedición  que  ha  costado  muchas  vidas  y  muchos  millones  de  pesos,  no  qne  abe- 
done  grandes  fines  y  objetos  políticos,  sino  simple,  sencillamente,  que  pre3ei3¿> 
de  una  venganza  brutal;  y  nos  insulta  con  una  negativa.  ¿  Podremos  por  rnáatíes 
po  seguir  ocupando  la  posición  que  hoy  guardamos  ante  d  mundo,  como  guanina 
y  mejor  amigo  de  un  gobierno  tan  indignof " 


(Traducido  del  HeraM  de  Nueva -York  de  2  de  Junio  de  1867. ) 
Pequeños  insuUos  d  una  gran  nación. 

El  telegrama  especial  del  Herald,  procedente  del  Rio  Janeiro,  vía  Londres,  7  q^ 
publicamos  hoy,  nos  trae  la  noticia  de  que  el  Brasil  rehusa»  dando  las  gracias,  la  oftf" 
ta  de  mediación  en  las  dificultades  de  los  desdichados  países  de  8ud-Améríca»  iec!» 
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>0T  el  Secretario  Seward  á  nombre  de  los  Estados-Unidos.  Hé  aquí  otro  desaire  cor- 
es que  se  hace  al  excelente  escritor  de  cartas,  nuestro  Secretario  de  Estado,  y  tío- 
le  inmediatamente  después  de  la  insolente  contestación  de  los  republicanos  mexi- 
canos á  la  intercesión  de  nuestro  gobierno  en  favor  de  la  vida  de  Maximiliano.  La 
aejilla  americana  apenas  acaba  de  sonrojarse  á  consecuencia  de  tm  insulto  inferido 
I  nuestro  orgullo  nacional,  cuando  se  le  inñere  otra.  El  Sr.  Seward  parece  ser  tan 
lesgraciado  al  tratar  con  una  república  ambulante  como  con  un  imperio  de  miga- 
on.  £1  Uamiado  gobierno  de  Juárez,  que  aún  no  está  firmemente  establecido,  y  que 
lebe  su  acttial  ascendencia  accidental  á  los  esfuerzos  amistosos  de  los  Estados-Uni- 
los,  fríamente  recuerda  al  Secretario  que  ''tiene  deberes  que  llenar  para  con  Mé- 
áco, "  Y  le  niega  la  vida  de  un  prisionero  quien  jamas  habida  caído  en  poder  de  la 
KepúbUca  Mexicana  si  las  bayonetas  francesas  que  lo  apoyaran  no  hubieran  sido 
retiradas  por  nuestra  influencia.  Una  especie  de  aborto  imperial,'  que  sienta  sus 
realCT  en  territorio  americano,  y  que  hace  alarde  de  todos  los  humos  de  oropel  que 
caracterizan  &  las  monarquías  europeas,  suplica  al  Sr.  Seward  que  atienda  á  sus 
degocioB  cuando  aquel  pretende  poner  fin  á  los  asesinatos  que  han  Uegado  á  ser  la 
eondicion  crónica  de  aquellos  Estados  de  Sud-Améríca  compuestos  de  gaerríllas,  y 
cortesmente  le  avisa  que  no  necesita  de  su  intervención. 

Todo  esto  es  muy  bochornoso  para  el  espíritu  público,  y  todos  se  preguntan: ' '  ¿Cu&l 
es  la  causa  de  nuestra  aparente  falta  de  influencia,  y  cómo  irá  á  terminar  todo  ee- 
toT^'  Los  mexicanos  nos  deben  respeto  y  gratitud.  Como  enemigos,  han  visto  á  un 
general  americano  marchar  á  través  de  aquel  país  con  diez  mil  hombres,  y  disper- 
sar á  su  guarnición  compuesta  de  treinta  y  dos  mil  soldados,  como  si  hubieran  sido 
otros  tantos  estúpidos  chinos,  después  de  haber  capturado  la  capital.  Como  amigos 
han  visto  á  nuestro  gobierno  extender  sus  fuertes  brazos  en  su  auxilio  salvándo- 
los del  invasor  extranjero,  cuya  planta,  á  no  ser  por  nosotros,  todavía  estaría  sobre 
el  cuello  de  los  naexicanos.  4  Por  qué  ha  de  desairar  México  á  los  Estados-Unidosf 
Brasil  es  un  país  que  nos  dabe  amistad,  y  con  él  cual  hemos  deseado  tener  las  me- 
íores  relaciones.  En  cuanto  á  poder  nacional,  ima  sola  brigada  de  la  división  del  va- 
liente Joe  Hooker,  apoyada  por  unas  dos  cañoneras,  podría  saquear  todo  el  imperio 
desde  Villa-franoa  hasta  el  ptmto  más  al  Sur  del  Bio  Grande  de  Sul,  arrojando  den- 
tro de  los  ríos  á  sus  habitantes  mestizos  para  que  se  confundieran  entre  los  lagar-* 
tos  y  lagartijas.  4  Por  qué  ha  de  desairar  el  Brasil  á  los  Estados-Unidos  t 

La  inferencia  natural  tiene  que  ser  que  la  política  extranjera  de  nuestro  gobier- 
no debe  ser  muy  dóbü  y  muy  ineficaz,  puesto  que  ha  traído  sobre  nosotros  tantas 
humillaciones.  Existe  una  antigua  fábula  de  un  asno  que  se  vistió  con  la  piel  de 
QQ  león  y  fué  entre  las  fieras  de  los  montes.  Mientras  que  guai*dó  silencio  los  animales 
ménoB  nobles  le  velan  con  cierto  temor,  |>ero  cuando  pretendió  rugir,  y  no  pronunció 
Bino  un  rebuzno,  le  trataron  con  muy  poco  Respeto.  La  voz  de  nuestro  Secretario  de 
£¡8tado  es  muy  suave  y  muy  agradable,  pero  la  acción  enérgica  es  á  veces  mucho  más 
eficaz  que  las  frases  naás  pulidas  ó  la  retórica  más  aarmoniosa.  Si  hubiéramos  despa- 
chado á  través  del  Bio  Qrande  unos  cuantos  miles  de  soldados  hace  varios  meses, 
cuando  el  general  Grant  aconsejaba  ese  paso,  no  habriamos  sido  desairados  por  la 
Kepúbliea  Mexicana  en  los  primeros  momentos  de  la  alegría  que  causara  al  triunfo 
que  nosotros  le  ayudamos  á  alcanzar;  y  si  toda  nuestra  política  exterior  hubiera  si- 
do firme,  enérgica,  resuelta,  vigorosa,  en  vez  de  débil  y  contemporizadora,  no  ha- 
bríamos sido  desairados  por  ese  imperio  de  nügajon  compuesto  de  mestizos  y  que  se 
halla  en  Sud-Amériea.  No  corresponde  al  águila  hacer  el  papel  de  papagayo. " 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva-Tork,  de  2  de  Junio  de  1867. ) 
i  QuépeMOñrándeeüo  en  Ihtíropa,  t 

*'ÍÍ3to  no  puede  seguir  así. "  Ya  no  se  puede  tolerar  por  más  tiempo.  No  debe  to- 
lerarse, no  podemos  sometemos  bajo  las  actuales  circunstancias,  á  quedar  en  ridícu- 
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lo  ante  el  mundo.  Acabamos  de  salir  orguUoBos  y  oon  hom»  de  una  crias  ciiyase?€- 
ridad  no  tiene  ejemplo.  Al  haber  sofocado  una  rebelión  gigantesca  dentro  de  nues- 
tro territorio,  hemos  conquistado  el  respeto  y  la  admiración  del  mundo.  Ligadcs 
nosotros  mismos  con  las  instituciones  republicanas,  y  simpatizando  natuiabneitt 
con  todos  los  que  lo  están,  ya  sea  en  el  Viejo  ó  en  el  Nuevo  Mundo,  peiomuy  pa: 
ticularmente  en  el  Nuevo,  levantamos  la  voz  á  favor  de  México  cuando  la  libemi 
mexicana  estaba  en  peligro  de  ser  pisoteada  por  la  infantería  de  FrancLk  E£tL 
mos  muy  alto  y  autorizadamente  como  teníamos  derecho  para  hacerlo.  La  Eiira^a 
escuchó  nuestra  voz  con  asombro,  admirándose  del  vigor  y  energía  de  la  Grao  Beps 
blica.  Napoleón  hizo  toda^óa  más,  escuchó  y  obedeció.  El  último  francés  salió  pe: 
fin  del  territorio  mexicano,  y  por  este  hecho  México  se  convirtió  en  nuestro  oss 
dor. 

4£n  qué  estado  se  encuentran  hoy  las  cosas  f  Influenciados  por  sentimientos  kc- 
manitaríos  ypor  el  deseo  sincero  de  salvar  la  vida  de  un  hombre  valiente,  Ue&  in- 
tencionado, pero  á  nuestro  juicio,  mal  düigido,  hemos  pedido  que  se  perdone  I&tííi 
á  Maximiliano.  ¿Cuál  ba  sido  la  contestación!  Se  nos  ha  dicho  fríamente  que  l'^e 
no  es  negocio  nuestro,  que  el  partido  hoy  dominante  en  México  debe  hacer  con  ^^ 
ximiliano  y  sus  compañeros  lo  que  mejor  le  parezca.  Esta  es  nuestra  xecompeLá' 
Hemos  sido  desairados,  y  desairados  por  una  insignificante  facción  de  gent€  ba; 
niñeante  y  miserable,  á  la  que  hemos  mimado  haciéndola  grande.  Esto  se  debc& 
la  torpe  oficiosidad  de  nuestro  Secretario  de  Estado.  ¿Qué  dirán  de  ello  en  Surcfit! 
¿Qné  dirán  de  ello  los  huéspedes  reales  é  imperiales  de  Napoleón?  ¿Qué  otra  cjí^ 
■  han  de  decir  sino  qiie  somos  bastante  grandes  para  ser  fanfarrones,  pero  no  basu:- 
te  valientes  para  pelear?  y  más  bien,  ¿qué  pensarán  acerca  de  nuesiio honor*  ^^ 
poleon  respetó  la  autoridad  de  los  Estados -Unidos.  Juárez  la  desprecia.  iQotn 
tendrá  todo  esto?  Acabamos  de  saber,  como  aparece  en  otra  sección  de  nuestro pr 
riódico,  que  se  nos  ha  desairado  de  igual  manera  por  el  Brasil.  Hemos  ofrecido  nu^ 
tra  mediación  á  los  gobiernos  sud- americanos  para  lograr  un  arreglo  amig&bk  ' 
sus  dificultades .  Los  servicios  ofrecidos  se  han  rechazado,  oon  muestras  de  reeo&- 
oimiento.  ¿Con  que  sí?  ¿y  qué  seguirá  después?  Si  el  señor  Secretario  de  Is"^- 
sigue  así,  imposible  será  decir  que  otra  humillación  se  nos  espera.  Idegarémosi^' 
el  hazme  reir  del  mundo.  Pero  en  verd^,  esto  no  debe  ser  asi.  El  gran  corazón  t& 
ronil  que  late  en  el  pecho  del  pueblo  americano,  no  tolerará  tanto  insulto.  l^J* 
de  la  gran  República  tiene  que  impirar  respeto.  Aconsejamos  al  Sr.  Sewardqiiv<i^ 
de  luego  emprenda  negocios  en  bienes  raíces  y  deje  la  politdca  en  manos  ínkt^' 
potentes. 

Loi  atuntoi  de  México, 

El  I>epartamento  de  Marina  ha  recibido  un  oficio  del  Comandante  P.  A.  ^^ 
que  tiene  el  mando  del  vapor  l^acony^  de  la  marina  de  los  Estados- Unidos,  íe-*^ 
en  la  bahía  de  Veracruz  el  17  de  Mayo.  Dice  el  comandante  Wroe: 

^^  Tengo  la  honra  de  participar  al  departamento  que  hoy  he  recibido  copñ  d^^ 
parte  telegráfico  dirigido  por  el  general  Escobedo  al  general  Benavides,  qneistf^ 
las  f  uersas  sitiadoras  en  Veracruz,  en  que  dice  que  Querétaro  acal^  de  n¡¡^ 
sin  condiciones  á  las  fuerzas  liberales  que  son  á  las  órdenes  de  Escobedo,  y  q^'* 
príncipe  Maximiliano^  los  generales  Miramon,  Mejía  y  Castillo,  con  todosuejér;^-' 
y  material  de  guerra,  cayeron  en  poder  de  Escobedo  como  prisioneros  de  guen» 

"No  puedo  hacer  llegar  ninguna  carta  al  Comodoro  Winslow  en  Paniacoisp- 
falta  de  comunicación,  y  por  este  motivo  dirijo  esta  importante  noticia  por  Uti^^'' 
la  Habana. 

"El  Comisionado  imperialista  que  tiene  el  mando  de  las  fuerzas  en  Veracm:.^ 
niega  redondamente  á  rendirse  á  los  liberales,  aunque  el  comandante  de  Q^^ 
austríaco  que  se  halla  estacionado  aquí  así  se  lo  recomendó.  Él  mismo  me  lo  ^'^ 
hoy  en  persona. " 
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( Traducido  del  "  World"  de  Nueva- York,  de  3  de  Junio  de  1867. ) 

Mascimiliano  y  México. 

Empiezan  á  presentarse  muolias  razones  para  creer  que  la  aplicación  del  procer- 
)io  de  la  Sra.  G-iass,  que  tanta  fama  ha  adquirido,  puede  en  el  caso  de  Maximiliano 
■Atarse  con  bastante  justicia,  es  decir,  hasta  dónde  su  suerte  está  comprometidA  en 
a  cuestión  de  México.  '  *  Primero  cazad  la  liebre, "  dijo  la  astuta  y  perspicaz  señora, 
'después  guisadla. "  Durante  la  semana  pasada  la  prensa  de  uno  y  otro  partido  y 
m  ambos  lados  del  Atlántico,  se  ha  ocupado  mucho  con  respecto  á  si  el  Gobierno  do 
Juárez  adoptarla  ó  no  una  política  cruel  y  de  represalias  con  el  Emperador  Ma- 
dmüiano  ya  capturado  y  sus  partidarios.  Ya  es  tiempo  de  saber  si  el  Emperador  y 
íos  partidarios  han  sido  en  realidad  capturados  ó  no.  Seria  á  la  yez  un  crimen  y  una 
torpeza,  un  error,  fusilarlos,  pero,  por  supuesto  que  no  lo  serán  hasta  que  se  lea 
liaya  preso.  Hemos  recibido  noticias  oficiales  del  cuartel  general  republicano,  por 
i^onducto  del  Departamento  de  Estado  en  Washington,  relativas  al  asalto  de  la  plaza 
le  Querétaro  el  14  de  Mayo,  y  de  la  captura  del  '*  aventurero"  imperial  al  dia  siguien- 
te. Desde  esa  fecha  no  hemos  vuelto  á  saber  nada  sobre  el  pütioular;  y  hoy  ape- 
nas hemos  recibido  telegramas  de  Nueva-Orleans  en  que  se  nos  dice  que  se  han  re- 
cibido  en  dicho  punto  cartas  fechadas  en  Monterey  el  27  de  Mayo,  y  en  las  cuales 
nada  se  dice  tocante  á  la  toma  de  Querétaro  ó  á  la  rendición  del  Emperador.  Es  casi 
probable  que  á  estas  horas  ya  haya  caido  la  ciudad  de  Querétaro,  y  que  el  Empe- 
rador ya  sea  prisionero,  pero  no  podemos  olvidar  que  apenas  hace  unas  semanas  sU" 
plmos  por  buen  conducto  que  la  plaza  de  Querétaro  se  habia  rendido  precisamente 
cuando,  como  se  ha  visto  después,  la  ciudad  aún  estaba  en  poder  de  los  imperialis- 
tas sosteniéndose  perfectamente  y  con  buen  éxito  contra  los  liberales. 

Bnesosdias  también  supimos  que  Esoobedo  había  sido  sustituido  por  Corona, 
porque  el  primero  habia  retardado  mucho  la  toma  de  Querétaro,  no  habia  al  menos 
activado  el  sitio.  Estas  noticias  fueron  dadas  con  el  carácter  de  **  oficiales f**  y  hoy 
acabamos  de  recibir  de  Esoobedo  las  noticias  del  triunfo  definitivo  y  final.  Todo  es- 
to tiende  á  hacemos  dudar  mucho  con  respecto  á  la  derrota  y  pérdida  de  Maximi- 
liano, y  á  vacilar  sobre  las  noticias  fidedignas  y  "oficiales"  de  México,  trasmitldtuí 
por  condacto  de  los  personajes  '^oficiales''  en  Washington.  Y  si  en  realidad  se  nos 
ha  engañado  tratándose  de  un  asunto  tan  grave,  tan  delicado,  no  podréntos  me- 
nos que  lamentarlo  como  una  calamidad  pública.  El  Sr.  Seward  ha  infinido  bas- 
tante en  el  desprestigio  del  carácter  de  su  elevado  empleo.  Bajo  la  presión  de  la 
ffnerra  civil  varias  veces  condescendió  á  firmar  despachos  improvisados  de' laB  auto- 
ridades rebeldes  y  de  las  potencias  extranjeras.  En  una  ocasión  al  menos,  e^nain' 
tió  en  que  el  nombre  de  la  Legación  Americana  en  el  extmnjero  se  oonvirttera  en 
motivo  de  tráfico  entre  un  empleado  subalterno  y  un  grupo  de  poco  escmpolosot 
especuladores  extranjeros.  Pero  nada  ha  hecho  que  lo  perjudique  tanto  oon  el  públi- 
co como  presentai'se  asite  él  como  simple  instrumento  de  una  facción  mexicana  pa« 
^dlvnlg&T  noticias  falsas.  Por  falsas  é  inciertas  que  sean  las  últimas  notioias  de 
léxico,  hay,  sin  embargo,  una  que  no  lo  es,  la  de  que  la  excitativa  de  los  Efttados* 
unidos,  dirigida  por  conducto  del  Departamento  del  8r.  Seward,  al  Presidente  Jua^ 
^z  pidiendo  misericordia  y  magnanimidad,  ha  sido  recibida  y  atendida  con  poca 
cortesía,  si  es  que  no  fué  rechazada  con  positiva  insolencia.  Esto  no  lo  puede  toIe-< 
nr  con  paciencia  el  pueblo  americano,  si  está  en  humor  de  verlo  oo&  indiferencia. 
No  hay  ninguna  ilusión  de  este  lado  del  Rio  Grande  por  saber  hasta  qué  grado  se 
ua  obligado  la  gratitud  de  Juarex  y  del  partido  republicano  en  México  por  medio 
de  la  oportunidad  que  los  Estados -Unidos  les  facultó  para  probar  si  eran  nobles  y 
sabios,  ó  necios  é  innobles.  Y  aunque  es  muy  posible  que  la  parte  ignorante  de  los 
ttiexicanos  llegue  á  creer  que  los  franceses  tuvieron  que  desistir  de  su  empresa  y  sa- 

^  del  país  debido  al  valor,  patriotismo  y  constancia  de  los  mismos  mexicanos^,  ñi 

uarez  ni  sus  consejeros  pueden  vivir  bajo  esta  oreenoia.  Los  aldeanos  españalefl 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1026 

hasta  la  feeb*  TÍyen  en  la  eieencia,  bajo  la  convicción  de  que  We]]ingto&  y  nabñ- 
tánicos  tnvieroQ  poco  ó  nada  que  hacer  en  la  expulsión  del  primer  NapoLeon  de  & 
paña;  pero  el  malvado  é  infame  Femando  Vn,  jamas  tuvo  semejante  disculpa  pt- 
la  su  conducta  ingrata  hacia  sus  preservadores.  La  carta  en  qoe  el  Preódente  Joi- 
rei  con  tanta  caballerosidad,  rechaza  al  Cónsul  americano  aparece,  aunque  &o  d^t 
de  ser  bastante  extraño,  firmada  por  un  estadista  mexicano,  el  Sr.  Lerdo  de  Tejadi 
quien,  hace  ocho  años  reconoció  la  absoluta  impotencia  de  su  pais  para  establece; 
por  sí  niismo  ó  con  su  propia  fuerza  el  orden  ó  la  libertad  dentro  de  sos  Hmitei.  E 
que  firmó  el  tratado  Me.  Lane-Ocampo,  que  según  los  términos  en  queso  exteaé» 
Juárez  se  comprometía  y  realmente  ofireció,  ceder  una  área  regular  de  territorio» 
xicano  á  nuestro  favor  en  cambio  de  la  ayuda  que  nosotros  prestáramos  em  rnusta 
milicia  para  la  organización  y  sostenimiento  de  un  gobierno  mexicano,  no  os  preci- 
samente la  persona  de  quien  los  americanos  han  de  escuchar  sermones  ó  amonest»- 
dones  sobre  lo  inconveni^ite  é  impropio  de  una  intervención  americana  en  losis- 
gocios  de  México.  Lo  que  Juárez  y  Lerdo  de  Tejada  pidieron  á  los  Estadoe-riúdn 
en  su  tratado  de  1859,  desde  entonces,  con  el  curso  de  los  acontecimientos,  se^ 
convertido  en  una  obligación  imperiosa.  Si  nosotros  hemos  impedido  que  los  fifi- 
ceses  establezcan  monarquía  en  nuestra  frontera  del  Sur,  no  ha  sido  para  ayndKÍ 
los  mexicanos  en  la  organización  del  barbarismo  y  la  anarquía  09  su  lugar. 


(Traducido  del  HerM  de  Nueva- York,  de  Junio  3  de  1867. ), 

MÉXICO. 

TXUgraima  etpseíaZ  dd  Herald.  — ProóoUs  mtfie  de  MmimilUatú,  '^Juárez  ufme* 
peurajuttyieaiir  la  ^ecueion. 

i^íMva-  OrUant,  Junio  2  de  1867. — Toda  la  correspondencia  oficial  relativa  i  U  ^ 
goridad  de  Maximiliano,  y  4  los  debates  en  el  Senado  de  los  Estados -Unidos,  seb^ 
publicado  en  el  periódico  oficial  de  San  Luis  Potosí.  Al  hacer  comentarios  scsn 
dicha  correspondencia,  el  referido  periódico  dice  lo  siguiente :  ''Se  verá  en  esai- 
oumentos  que,  al  manifestar  la  deferencia  debida  al  Grobiemo  de  la  Bepública  df  K^ 
xico,  ha  <»*eido  de  su  deber  reservar  para  sí  la  libertad  de  proceder  de  manen  f^ 
sea  con  justicia  en  cualquier  caso,  y  según  lo  reqideran  las  circunstancias,  alc^ 
hacia  aquellos  que  no  pueden  ser  considerados  como  simples  prisioneros  degu^n. 
sino  como  malhechores  Tesponsables  ante  la  ley  intemacicmal  y  las  de  la  BepúbHfi- 

Esta  correspondencia  se  ha  publicado  en  todo  México,  y  al  comentarla  la  pr^ 
liberal,  manifiesta  la  opinión  de  que  debe  ser  tusilado  Maximiliano. 

Los  generales  de  Juárez  han  protestado  contra  la  libertad  de  Maximiliano,  5  f 
supone  que  Juárez  no  ha  podido  controrestar  la  presión  que  se  ha  hecho  pess?  ^ 
esta  manera  contra  el  infortunado  príncipe,  y  que  probablemente  publicó  aquella  (^ 
respondencia  para  poder  justificar  su  conducta  futura. '' 


(Traducido  del  Jfferald  de  Nueva- York,  de  Junio  4  de  1867. ) 

Apelación  del  puM)  mexieanú,  contra  cvaiquier  acto  de  demencia 
á  favor  de  MaximUiano. 

Publicamos  hoy  en  otra  sección  una  protesta  algo  sanguinaria»  firmada  por  ^^ 
vecinos  de  Paso  del  Norte,  á  oriUas  del  Bio  Grande,  contra  la  clemencia  que  se  ^ 
tenda  otorgar  4  Maximiliano  y  sus  compañeros  de  prisión.  Los  protestantes  p^ 
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)  que  llamaii  cumplida  jiistáoia,  en  represalia  por  la  proolama  de  Maximiliano  f e- 
la  en  Octubre  de  1865,  en  que  ordenaba  el  asesinato  de  los  liberales.  Declaran 
ae  ni  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  ni  ningún  monarca  de  Europa  tiene  de- 
who  alguno  para  pedir  indulto  ó  amnistía  á  favor  del '  *  usurpador; "  pero  que  todas 
US  excitatÍTaa  que  en  este  sentido  provengan  de  repúblicas  hermanas  deben  contes- 
urse  respetuosamente.  ^ 

Este  doctunento,  por  supuesto,  no  debe  considerarse  como  la  expresión  de  los  sen- 
mientos  sijio  de  una  parte  del  país,  j  esta  no  es  de  las  más  importantes;  pero  sin 
nbargo,  demuestra  el  espíritu  que  probablemente  prevalece  extensamente  entre 
iertas  clases  de  la  sociedad.  Puede  quizá  considerarse  esta  protesta  como  proceden- 
Q  de  un  espíritu  de  motin,  que  proverbialmente  es  sanguinario;  y  es  casi  seguro 
ue  el  Gobierno  mexicano  no  será  influenciado  más  de  lo  que  lo  seriamos  nosotros 
or  los  dictados  de  un  motan. " 


(Traducido  del  World áe  Nueva- York,  de  Junio  4  de  1867. ) 

MÉXICO  Y  MAXIMILIANO. 

Al  Editor  del  *' World." 

La  captura  de  Maximiliano  y  su  probable  ejecución,  de  aquel  príncipe  oriundo 
ie  AuBtría  y  últimamente  gobernante  de  México,  han  causado  profunda  sensación. 
Esto  es  notable  en  alto  grado  entre  nuestros  residentes  franceses  y  alemanes, 
quienes  hace  poco  estaban  divididos  y  en  pugna  á  propósito  de  la  cuestión  del  Lu- 
xemburgo,  y  hoy  se  encuentran  unidos  con  respecto  á  la  caída  del  Emperador, 
gritando  contra  los  mexicanos  y  su  gobierno  republicano.  Este  sentimiento  franco- 
alemán,  bajo  las  actuales  circunstancias,  no  es  sino  muy  natural,  siendo  Maximi- 
liano nn  príncipe  austríaco  y  el  Imperio  ima  idea  de  Luis  Napoleón.  Pero  no  es 
natural  que  digamos,  que  americanos  como  el  JSerald  de  Nueva -York  ataque  tan 
Bereraniente  á  los  xaexicanos  al  grado  de  recomendar  su  exterminio,  simplemente 
porque  es  probable  que  fusilen  á  Maximiliano.  Examinemos  los  hechos  y  discurra- 
mos con  calma. 

Al  estallar  nuestra  última  guerra  civil  se  proclamó  en  todas  las  cortes  europeas 
desde  el  Mar  Negro  hasta  el  Mediterráneo,  "que  había  hecho  explosión  burbuja  re- 
publicana, y  poco  después  tuvo  lugar  'en  México  la  conocida  intervención  anñada 
anglo-franco-española.  Por  la  retirada  posterior  de  Inglaterra  y  España,  sin  em- 
bargo, dicha  intervención  llegó  á  ser  un  proyecto  napoleónico  con  el  fin  de  estable- 
cer un  trono  imperial  en  aquel  país.  Varios  mexicanos  distinguidos  ayudaron  á  Na- 
poleón en  su  proyecto,  y  después  de  haberse  deliberado  las  negociaciones,  Femando 
Maximiliano  José,  Archiduque  de  Austria,  convino  en  ocupar  aquel  trono.  Por  su- 
puesto que  no  fué  á  sentarse  en  él  sino  hasta  después  que  las  fuerzas  francesas  ha- 
^ian  ido  á  abrirle  el  camino  desde  Veracruz  hasta  la  ciudad  de  México.  Entretanto 
^1  gobierno  legítimo  de  México  anduvo  errante  bajo  la  dirección  de  su  patriótico  y 
valeroso  jefe  D.  Benito  Juárez,  cuyos  bravos  compañeros  á  sus  órdenes  iban  con 
^1  para  defender  palmo  á  palmo  la  madre  patria  contra  los  superiores  elementos  del 
invasor.  La  invasión  se  hacia  cada  dia  más  formidable  después  de  la  llegada  de 
^^^^imiliano  con  sus  tropas  mercenarias  de  Austria  y  otras  de  Francia.  De  suerte 
^ue  por  algún  tiempo  las  fuerzas  liberales  de  Juárez  sufrieron  derrotas.  Fueron 
(desalojadas  y  arrojadas  de  un  punto  á  otro,  muchos  de  sus  soldados  fueron  muertos 
*n  el  campo  de  batalla,  ó  heridos  ó  hechos  prisioneros,  y  no  pocos  sufrieron  la  últí- 
^  pena  por  orden  imperial  de  Maximiliano,  quien  no  solamente  declaró  al  Presi- 
dente Jxutfez  y  sus  compañeros  bandidos  y  hombres  fuera  de  la  ley,  sino  que  falsa- 
mente proclamó  por  medio  de  su  famoso  decreto  de  1864,  que  aún  no  se  deroga,  que 
Ruellos  hablan  sido  arrojados  fuera  de  México.  Y  aunque  realmente  apremiados  y 
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algiiiu»  ▼M66  disperaoB  en  ebrto  número  se  «dhiiieron  á  su  fnis  con  un  patriotú- 
mo  inquebrantable,  y  continn&ron  luchando  contra  sus  invasores  áempte  que  k 
ofreeia  alguna  oportunidad,  hasta  que,  tocando  á  su  fin  nuestra  guerra  cItü,  se  di¿ 
I^eoa  expresión  á  nuestras  sinceras  simpatías  por  la  causa  liberal  de  México.  Des- 
de entonces  la  oorriente  de  la  guerra  ha  sido  favorable  á  aquella  noble  causa;  miéE- 
tras  que  sus  campeones  estaban  da^o  rudos  golpes  á  los  invasores,  nuestro  gobiend 
cediendo  ante  la  opinión  pública  respecto  á  la  justa  vindicación  de  la  doelTÍBa  M&q 
ree  por  tanto  tiempo  respetada,  sostenía  una  correspondencia  con  el  Qabienete  de 
Napoleón  k  propósito  de  la  retirada  de  sus  fuerzas  de  México.  £1  resultado  de  v\^ 
lia  eorrespondencia  no  podia  ser  otro  sino  la  retirada  de  dichas  fuerzas  en  el «:«. 
para  poder  conservar  nuestras  tradicionales  y  amistosas  relaciones  con  Frascúi 
Becibieron  orden  de  que  regresaran  &  su  país,  y  hace  poco  que  asi  lo  hicieron  coi- 
tribuyendo  asi  al  triunfo  más  violento  de  la  República  contra  la  burbuja  imperal 
que  acaba  de  disolverse  y  ha  puesto  en  el  poder  republicano  de  México  á  M&iiim 
liano  y  &  sus  subalternos  más  allegados. 

Ahora  el  hecho  es  que  Maximiliano  se  resolvió  á  permanecer  en  su  trono  vacíl&zi 
te  sin  el  auxUio  de  Napoleón  para  sostenerlo.  Si  es  que  tomó  esa  resolución  pcrb 
confianza  ilusoria  que  tenia  en  sus  propios  elementos,  ó  por  im  sentimiento  de  pis- 
donor  á  fin  de  permanecer  valerosamente  al  lado  de  los  imperialistas  mexicair>^ 
hasta  lo  último,  por  haber  sido  los  que  le  han  ayudado  desde  el  principio,  nái^" 
puede  saberlo  sino  él  mismo.  Pero  se  sabe  que  por  el  hecho  de  permanecer,  iner 
rió  en  el  peligro  á  que  han  estado  siempre  sujetos  en  México  los  jefes  vencidos  hr 
peligro  es  la  ejecución  del  jefe  capturado.  En  Maximiliano  la  ofensa,  á  juicio  del  vei- 
cedor,  es  mayor  por  ser  extranjero  aquel  que  ha  encabezado  una  facción  contra  ¿ 
gobierno  legitimo  del  país  para  derrocar  la  República  y  establecer  la  momirqaús>> 
bre  sus  ruinas.  ¿Por  qué  extrañar,  pues,  que  sea  ejecutado  por  las  autoridades  J 
Méxicof  4  Acaso  no  fué  ejecutado  el  general  López  en  Cuba  así  como  muchos  de »;« 
compañeros  capturados  que  desembarcaron  en  aquel  país  bajo  sus  órdenes  paraüp: 
dar  á  los  cubanos  á  sacudir  el  ignominioso  yugo  de  España?  ¿Qué  acaso  no  ft'' 
también  ejecutado  Walker  al  ser  capturado  hace  unos  cuantos  años  en  Nicaragvi&  p*  • 
hftberse  puesto  á  la  cabeza  de  una  expedición  semejante  á  la  que  llevó  Maúmilis3'' 
á  Méxicof  Ni  una  ni  otra  de  aquellas  ejecuciones  sorprendió  al  mundo,  el  cual  t- 
davía  respeta  y  ama  la  memoria  del  valiente  general  López.  Entonces  ¿por  qué  e« b 
hecho  tanto  ruido  á  j^pósito  de  la  probable  ejecución  de  Maximiliano!  Qae  r^' 
partidarios  y  todos  los  simpatizadores  con  la  lealtad  tengan  presente  que  Maiix- 
Uano  no  es  superior  á  Walker  á  los  ojos  de  un  pueblo  ultrajado,  y  que  en  Amént^ 
no  puede  tolerarse  ni  á  los  reyes  ni  á  los  emperadores,  al  menos  de  este  lado  i¿ 
EiOiUMÍor.—27i»  americano. 


Probabilidades  de  la  efeeucion  de  Maximiliano. 

WatJmglon,  Junio  1?— El  Señor  Seward  recibió  hoy  por  telégrafo  la  noticisq^ 
le  dirige  un  prominente  mexicano  de  Nueva-  York,  de  que  Juárez  habia  hecho  ef^*^ 
tiva  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  Maximiliano,  y  que  el  ex  -  Y^mp^ 
dor  había  sido  fusilado.  En  el  acto  fué  mandado  llamar  el  Ministro  mexicano:  p*'* 
no  pudo  arrojar  ninguna  luz  sobre  el  referido  rumor.  Hay  un  amigo  íntimo  de  ^^^' 
rez.aquí,  quien  dice  que  por  mucho  que  deseara  el  Presidente  mexicano  salvar  b  ^'- 
da  de  Maximiliano,  el  pueblo  se  lo  impediría.  Asegura  que  el  Grobiemo  mesif;|^'^ 
sostiene  que  ''toda  clemencia  en  el  caso  del  usurpador  seria  un  acto  de  crueló^ 
contra  la  República,  y  que  su  muerte  será  una  amonestación  páralos  filibustero»  ^'^' 
ropeos,  avisándoles  que  no  hay  lugar  en  el  continente  amerícouo  paralas  monarq  ci*^ 
Pice  que  este  es  el  lenguaje  empleado  por  el  mismo  Juárez,  cuando  el  gobierno  ^  •<*> 
Estados  -  Unidos  procuró  impedir  la  ejecución  del  difunto  Emperader.  Juareí  Ub* 
Uen  digo  que  si  se  le  permitía  á  Maximiliano  embarcarse  para  Europa»  iiempr^  ^^ 
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9  daría  el  titulo  de  ''Emperador  de  México"  y  se  emplearía  para  intrigar  contra  la 
^pública  durante  cualesquiera  periodos  aciagos  por  que  tuviera  que  atravesar.  El 
lecho  de  que  Maximiliano  hubiera  conservado  á  su  lado  á  Miramon  y  á  Marques, 
üjo,  habiendo  sido  ambos  de  los  generales  más  sanguinarios  de  la  guerra,  excitó 
Qucho  al  pueblo  contra  aquel,  y  dio  origen  á  su  suerte.  Márquez  mandó  fusilar  á 
uarenta  oficiales  del  ejército  liberal  poco  después  de  haber  sido  hechos  prisioneros 
in  una  batalla,  y  entre  ellos  habia  médicos  y  cirujanos  ingleses  y  de  otras  naciona- 
idfldes,  quienes  fueron  arrancados  del  lado  de  los  heridos  que  asistían  para  ser  eje- 
tutados.  Esos  dos  jefes  f uei'on  realmente  desterrados  á  instancias  del  Gobierno  bri- 
^ico  por  este  motivo,  y  regresaron  después  de  haber  salido  las  fuerzas  francesas. 
)e  dice  que  por  estos  actos  que  se  atribuyen  á  Maximiliano,  éste  ha  sido  fusilado. 

El  Gobierno  recibió  hoy  una  nota  del  Secretario  de  la  Legación,  Plumb,  fecha  en 
Íueva-Orleans,  manifestando  que  habia  llegado  el  coiTeo  de  Matamoros,  pero  que 

10  trae  noticias  más  recientes  que  las  que  vinieron  en  el  del  25  de  Mayo ,  y  que  ya 
«  han  publicado,  r<;lativas  á  la  toma  de  Querétaro.  El  Departamento  de  Marina  ha 
ecibido  partes  del  Comandante  F.  A.  Wroe ,  del  vapor  de  guerra  de  los  Estados- 
L'nidos,  "Facony, "  fecha  en  Veracruz  el  17  de  Mayo,  confirmando  la  noticia  ya 
publicada  con  respecto  á  la  toma  de  Querétaro  y  de  los  generales  imperialistas.  El 
uomandante  Wroe  dice :  ' '  No  puedo  hacer  que  lleguen  cartas  al  Comandante  Wins^ 
low  en  Penzacola  par  falta  de  comunicación,  y  por  este  motivo  dirijo  esta  importan- 
•e  noticia  por  la  vía  de  la  Habana.  El  Comandante  imperialista  que  tiene  el  mando 
ie  las  fuerzas  en  Veracruz,  se  resiste  á  rendirse  á  las  fuerzas  liberales,  aunque  el 
comandante  de  la  Marina  austriaca  que  se  halla  aquí,  le  ha  recomendado  que  asilo 
laga  cuanto  antes,  fisto  me  lo  dijo  hoy  él  mismo  en  persona.  ^* 


(Traducido  del  Jf^orld  de  Nueva-Tork,  de  Junio  4  de  1867. ) 

Por  qué  fracasó  Maximiliano  y  por  qué  debe  percUmársele  la  vida. 

El  Evening  Post  publica  una  carta  del  Sr.  Romero,  quien  representa  en  Washing-* 
»n  la  facción  que  nuestro  reconocimiento  ha  elevado  á  la  categoría  de  gobierno  en 
léxico.  Esta  carta  es  una  disculpa  anticipada  por  la  confirmación  que  se  espera 
legará  de  la  ejecución  á  sangre  fría  de  Maximiliano  por  Juárez.  El  Sr.  Romero  ex- 
wne  argumentos  en  disculpa  de  semejante  acto,  y  el  Post  sostiene  dichos  a];gumen- 
^.  En  sustancia  son  que  si  se  permite  á  Maximüiano  volver  &  Europa  con  impu» 
udad,  será  una  constante  amenaza  para  la  paz  de  México. 

Este  argumento  seria  sostenible  si  el  poder  solo  de  Juárez  hubiera  arrojado  &  Ma- 
Emiliano  de  su  trono  pasajero,  y  el  poder  solo  de  México  le  impidiese  volver  ¿  per- 
urbar  la  paz  de  aquel  país.  La  vanidad  y  el  patriotismo  del  Sr.  Romero  pueden 
^er  disculpables  estas  suposiciones  infundadas.  El  Post  no  puede  tener  esa  dis^ 
;ulpa. 

El  Sr.  Romero  debe  comprender  de  una  vez  lo  que  saben  todos  los  ameríoanos  y 
^que  él  mismo  sabe ;  es  decir,  qué  es  lo  que  ha  hecho  caer  el  trono  de  Maximiliano. 
^0  ha  sido  sino  el  disgusto  del  pueblo  americano,  más  poderoso  que  todos  los  ejérci* 
09  mexicanos.  Jamas  hemos  sido  tan  débiles  como  cuando  tuvimos  que  luchar  con- 
^  nuestros  propios  hermanos ;  por  lo  tanto,  si  el  solo  disgusto  de  los  Estados-Uni- 
dos f  né  entonces  suficiente  para  hacer  caer  el  trono  de  Maximiliano,  sy.  poder  ahora 
«rá  más  que  suficiente  para  impedir  su  vuelta  con  el  carácter  de  falso  "Emperador  d« 
•léxico"  para  perturbar  la  paz  de  dicho  país;  de  suerte  que  la  única  razón  en  que 
^  ^|)oya  ese  argumento  para  defender  la  ejecución  de  Maximiliano  por  Juárez,  ca« 
¿  suelo  por  su  propio  peso. 

£1  Sr.  Romero^  y  bu  amo  ywáo,  que  es  tan  prudente  obsequiar  el  deseo  del  pue** 

Tomo  ix.— 130. 
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bloamerícftno  para  que  se  perdone  la  vida  de  Maximiliano,  como  crejeron  pruden- 
te nuestros  vecinos  de  allende  los  mares  obsequiar  su  deseo  de  que  los  Maximilia- 
nos de  Europa  permanezcan  allá  y  atiendan  &  los  negocios  que  les  oorreeponden." 


(Traducido  del  MbwU  de Nueva-Tork,  de  Junio  4  de  1867. ) 

LA  CABTA  DKL  SB.  M.  BOXBBO.  1 

£1  Ministro  mexicano  ba  escrito  ima  carto.  en  que  da  ciertas  razones  por  las  qn» 
con  justicia  pueden iosilar  los  liberales  á  Maximiliano.  Es  cierto  que  de  una  ma- 
nera explícita  no  d  ce  que  debe  ser  muerto  el  ex -Emperador,  pero  el  sentido  de  sa 
carta  es  que  podria  serlo.  No  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Romero,  y  fuera  ¿e 
México  encontrará  á  muy  pocas  personas  que  acepten  sus  argumentos  como  sdtr 
cientes.  Si  se  permite  que  Maximiliano  regrese  á  Europa  con  impunidad,  dxe  e! 
8r.  Romero  que  será  un  constante  amago  p^vnv  la  paz  de  México.  Por  lo  tanto,  de- 
be fusilársele.  Formarán  una  corte  mexicana  en  Miramar,  y  alli  tendrá  un  gobier- 
no mexicano  y  se  llamará  Emperador  de  México,  pues  los  descontentos  znexicanoi 
estarán  en  comunicación  con  él,  y  quién  sabe  si  lo  induzcan  á  volver.  Por  lo  tanto 
debe  fusilársele.  Además^  si  se  le  perdona,  nadie  dará  crédito  á  México  por  su  mag- 
nanimidad :  se  dirá  que  la  clemencia  quiso  decir  cobardía.  Por  lo  tanto,  debe  fusi- 
lársele. Si  este  no  es  el  sentido  de  la  carta  del  Sr.  Romero,  entonces  4 qué  quiero 
decir  f  Aun  podemos  suavizar  su  Iqgica  hasta  el  grado  de  llegar  á  la  conclosion  (  &oz 
tan  terribles  los  peligros  que  amagan  á  la  República)  de  que  Maximiliano  pod» 
aer  fusilado;  pero  solamente  queda  atenuada  en  cuanto  á  que  '^podría"  es distintc 
de  ''debe.''  Pero  negamos  tanto  el  derecho  como  hv  necesidad  que  lia7  para  est» 
acto. 

Francamente  tenemos  que  decir  que  es  pueril  el  argumento  del  Sr.  Boxaero;  pic- 
senta  un  gran  número  de  duendes  imaginarios  y  situaciones  improbables  como  n- 
sones  palpables  por  las  que  debe  morir  el  ex -Emperador.  No  oreemos  que  esté  se- 
riamente alarmado  el  Sr.  Romoro.  Realmente  no  puede  considerar  &  'M'^-gJTnili'iTV 
tan  necio  que  establezca  una  monarquía  farsante  mexicana  en  Italia,  y  ai  asi  lobi- 
QÍsra,  el  mismo  Sr.  Romero  se  reiria  de  buena  gana  al  contemplar  lo  estupendames- 
te  absurda  que  seria  semen  jante  farsa.  No  puede  imaginarse  que  ese  usurpador  <kr- 
sotado  jamas  volverá  á  atravesarse  ni  siquiera  á  contemplar  desde  lejos  4  Veracnix, 
después  de  haber  experimentado  por  casi  tres  años  lo  que  es  la  hospitalidad  mesi- 
oana.  Realmente  no  debe  importarle  nada  lo  que  se  diga  acerca  de  la  cobardía  ét 
los  mexicanos  con  tal  que  se  deje  ir  en  paz  al  llamado  monarca»  porque  nadie  r» 
jor  que  él  sabe  que  esa  magnanimidad  recibiria  el  aplauso  de  todas  las  naciones  c* 
TÜisadas.  Suponemos  que  ha  escrito  bajo  la  influencia  del  temor  de  que  Ma^™ 
llano  ha  sido  fusilado,  y  lealmente  procura  hacer  la  mejor  defensa  posible  del  (t> 
biemo  que  representa.  Pero  aquellos  que  tienen  el  mayor  derecho  de  r^poeijane 
por  el  triunfo  de  los  liberales,  se  regocijarán  al  saber  que  ese  triunfo  ha  sádo  coro- 
aado  por  un  acto  de  demencia,  y  la  nueva  marcha  de  su  vida  poUtioa  por  lo  que  w» 
unimos  al  Sr.  Romero  para  congratular  á  la  República  Mexicana,  no  sea  aeono^ 
fiada  por  un  acto  de  crueldad  deliberada^  que  se  opone  ahaolutameOLte  al  esjóiiti 
progresiata  de  la  época. " 

iCAznauANo. 

Vn  periódico  de  Quebeo  nos  previene  "que  no  puede  haber  cosa  más  1 
que  si  Maximiliano  perece  en  poder  de  Juárez  6  por  su  conducto  ú.  é/táeOf  será  1 
gada  su  sangre,  y  que  si  entonces  los  americanos  se  convierten  en  aliados  de  a^ael 


1 1«  carta  4  q««  wttfarttdafo  m  refl«w,  está  pablleada  ooasaaeae  41a  nota  stene  iU  da  4  ^ 
Junio  do  1887  inserta  en  la  p4cia%  603  dt  este  Tolftmon. 
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podiían  quizá  sentir  la  fuerza  de  la  retribución  que  se  les  espera  &  manos  de  los  su- 
rianos despojados."  Tememos  mucho  que  ningún  gobierno  europeo  pretenderá  jamás 
vGTxgsa  los  agravios  de  Maximiliano  cu  México.  Si  la  Francia  no  logró  hacer  cosa  al- 
^nxia  en  aquel  país  con  un  ejército  de  cincuenta  mü  hombres,  aguerridos,  después 
de  liaber  desperdiciado  doscientos  millones  de  pesos  y  de  haber  sepultado  á  once  mil 
sol*iado8  franceses,  no  hay  probabilidad  alguna  de  que  otro  gobierno  quiera  empren- 
der en  semejante  tarea.  La  dificultad  consiste  en  que  nada  ganan  los  extranjeros 
coxi  zurrarle  la  badana  á  México,  ocupando  sus  puertos  de  mar  é  izando  una  bande- 
ra, lnostil  en  su  capital.  £1  pueblo  sigue  peleando  como  lo  haría  si  no  tuviera  otro 
erLomigo  que  á  si  mismo.  La  única  diferencia  consiste  en  que  cuando  tienen  que  pe- 
LeaT-  contra  el  extituijero,  los  mexicanos  se  perdonan  entre  sí  y  todos  se  dirigen  con- 
tra aquel.  En  cuanto  á  que  nos  convirtamos  en  aliados  de  Juárez  contra  la  Europa, 
naxla  diremos  sobre  ello  hasta  que  la  Europa  le  ataque. '' 


MÉXICO. 

La  BuerU  de  Maximiliano,  caso  de  que  fuere  capturado,  — Podrá  ^izá  salvánéU  la  vida. — 
Juárez  y  Corona  optan  por  perdonarlo. — El  Gabinete  y  el  Ejército  en  contra  de  eita 
medida.  — Dícese  que  Corona  ha  tustUuido  á  Efcobedo. 

Nos  ha  proporcionado  los  siguientes  datos  un  caballero  que  últimamente  recorrió 
el  interior  de  México,  desde  Mazatlan,  en  la  costa  del  Pacífico,  hasta  Nueva-Or- 
leans,  y  que  vio  y  estuvo  en  contacto  oon  el  Presidente  Juárez  en  San  Luis  Poto- 
si  durante  la  visita  del  mensajero  del  Ministro  Campbell. 

El  mensajero  referido  es  un  joven  de  apellido  White,  quien  hab'a  sido  empleado 
como  explorador  por  el  general  Sheridan  y  recomendado  por  éste  al  Sr.  Campbell. 
Difeho  mensajero  líegó  á  San  Luis  Potosí  el  19  de  Abril,  y  fué  muy  bien  recibido 
por  el  Sr.  Juárez  y  sus  ministros.  Tanto  él  como  el  caballero  á  que  nos  hemos  re- 
ferido fueron  informados  por  el  Presidente  en'  varías  conversaciones,  que  éste  no 
participaba  de  los  sentimientos  vengativos  y  deseos  de  que  se  derramara  la  sangre 
de  Maximiliano  y  de  sus  generales,  que  reinaban  entre  el  ejército  y  el  pueblo.  Si 
era  posible  salvar  la  vida  del  príncipe,  Juárez  la  sfdvaria.  Otro  tanto,  se  decia,  ha- 
ría Corona,  uno  de  los  más  hábiles,  aunque  el  más  joven,  de  los  jefes  liberales  qae 
se  hallaban  entonces  frente  á  Querétaro.  Pero  no  lo  harían,  D.  Sebastian  Lerdo  de 
Tejada,  Ministro  de  Relaciones  exteriores,  ni  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  el  general 
Escobedo,  que  está  al  mando  de  las  fuerzas  sitiadoras,  ni  ninguna  otra  autoridad  ó ' 
consejero ,  excepto  quizá  el  Sr .  José  María  Valerio ,  Ministro  de  Fomento,  quien 
puede  tomar  participio  en  decidir  la  suerte  de  Maximiliano. 

Se  había  propuesto  que  éste  fuera  retenido  en  rehenes  indefinidamente  hasta  que 
reembolsara  todo  el  dinero  y  objetos  de  valor  que  se  supone  ha  enviado  á  Europa 
desde  que  se  halla  en  el  país,  y  esto  hecho  de  una  manera  felónica.  Cuando  se  pro- 
puso esto  el  Presidente  so  rió  de  buena  gana  y  dijo  que  no  era  mala  la  idea,  pero  los 
miembros  del  Gabinete  guardaron  silencio. 

En  .el  entretanto  la  ciudad  de  Querétaro  estaba  asediada,  que  entrar  ó  salir  era 
igualmente  imposible  Se  decia  que  los  habitantes  estaban  acabando  rápidamente 
con  todos  los  animales  que  habia  en  la  plaza,  inclusas  las  mulq,s  y  caballos.  Los  prés- 
tamos forzosos  y  la  leva  hab-an  causado  disgusto  general  y  gran  desaliento  entre 
todos.  Las  fuerzas  imperialistas,  desde  hace  mucho  tiempo  disgustadas  se  inclina- 
ban á  pronunciarse.  Animado  por  estas  noticias  favorables  que  le  comunicaba  la 
vanguardia,  el  general  Escobedo,  que  habia  recibido  orden  de  Juárez  de  hacer  un 
asalto  activo  y  definitivo  contra  la  plaza,  mandó  decir  que  tal  asalto  seria  desp^rdi- 
oJAff  íaútílmeate  la  íueiia.dd  .^éiraito.  Ámáió:  ''Uasúm^mo  y  .aua  4ni4cKcea  ¿e 
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Ikallan  en  malisimo  predicamento.  Esperemos  otro  poco  de  tiempo.  Tendz&i  que  ra- 
dirse  oportunamente. "  Y  así  parece  que  lo  hicieron. 

El  22  de  Abril,  dos  días  después  de  la  llegada  del  mensajero  del  8r.  Campbell  i 
San  Luia  Potosí,  dícese  que  el  Presidente  Juárez,  por  fin  envió  bajo  su  propia  ret- 
ponsabilidad,  una  orden  nombrando  al  general  Corona  en  jefe  de  todo  el  ejéróto  Ui^ 
frente  á  QtterétarOf  y  señalando  al  general  Escobedo  el  mando  de  la  vanguArdÍA  h 
mediata.  Este  nombramiento,  de  que  no  se  hace  mención  en  las  escasas  Doticiu 
que  se  han  recibido  después  de  la  toma  de  la  plaza  citada,  pueden  haber  puestos 
príncipe,  caso  de  que  haya  sido  aprehendido,  en  poder  de  xma  autoridad  bastaste  h 
manitaria  para  que  salve  su  vida  ó  demore  su  ejecución. " 


( Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  Junio  5  de  1867.) 

MÉXICO  T  MAXIMILIANO. 

Lo  peor  que  pudo  haber  hecho  Maximiliano  fué  fusilar  á  sus  prisioneros.  Hi 
imitado  el  gobierno  liberal  esta  parte  de  su  política,  y  se  cree  que  llevará  en  im 
tacion  hasta  el  último  extremo.  En  esto  parece  que  cuenta  con  algunos  deíessd- 
res.  El  más  reciente  de  estos  es  el  Sr.  Romero^  cuya  opinión  sóbrelo  que  debehacei» 
eon  Maximiliano  ya  se  ha  publicado.  En  sustancia  su  opinión  sobre  el  particiia: 
es  la  siguiente:  México  debe  fusilar  á  Maximiliano  con  el  fin  de  probar  que  se  «m- 
▼e  á  hacerlo,  porque  si  le  perdonara  la  vida  el  mundo  supondría  que  habu  i-i' 
impulsada  á  ello  por  temor;  debe  fusilarle  porque  de  otro  modo  pudiera  estabifcc 
un  gobierno  mexicano  en  Miramar,  para  atormentar  en  lo-  sucesivo  los  espíritu 
patriotas  de  los  mexicanos.  Si  México  privase  de  la  vida  á  su  pretendido  Empert 
dor  fundándose  en  semejantes  argumentos,  demostrarla  ser  más  débil  de  lo  qv 
creyera  cualquiera,  porque  probaria  que  el  acto  no  era  consecuencia  do  la  esal-- 
cion  ó  de  la  venganza,  no  una  cosa  hecha  en  la  festinación  de  una  pasión  vioH^ 
sino  que  se  resolvía  sobre  ello  como  una  prueba  pueril  de  bravata,  ó  inflnencbJ 
por  una  cobardía  infundada.  Si  México  no  puede  sobreponerse  al  temor  hicia  U 
ximiliano,  quien  quizá  pretenda  alguna  vez  sor  su  Emperador,  debe  ser  realmtt'i 
muy  débil;  si  solamente  tiene  el  valor  do  m^tar,  porque  de  otra  manera  podría s.3^ 
pecharse  que  al  perdonar  le  faltaba  valor,  el  mundo  debo  de  tenerle  lástima. 

Pero  en  vista  del  hecho  de  que  la3  noticias  que  nos  llegan  acerca  do  la  sueTÍ<¿í 
ex-usurpador  vienen  tan  lentamente,  y  de  la  extraña  justificación  que  se  noep 
sonta  de  los  hechos  relativos,  hay  motivos  para  dudar  que  los  liberales  después  .* 
todo  se  hayan  portado  de  una  manera  tan  sanguinaria.  Hay  todavía,  en  venia"..  !• 
guna  indicación  para  creer  que  llegue  sin  novedad  á  Miramar  Maximiliano.  ^^ 
parte  de  los  argumentos  mexicanos  se  parecen  mucho  álos  que  presentaron  l«í* 
ríódicos  franceses  unos  meses  antes  de  que  se  retiraran  las  fuerzas  de  la  FraceJj 
Hubo  una  época  en  que  Napoleón  estuvo  muy  ansioso  por  hacer  comprender*" 
mundo  que  no  habia  salido  de  México  debido  á  la  actitud  de  los  Estados-Uni'^ff^ 
Podía  saiir,  por  supuesto,  si  le  con  venia;  si  ya  había  alcanzado  su  objeto;  sias:-^ 
requerían  los  intereses  de  la  Francia,  pero  nunca  en  obediencia  á  las  exigcnci^^' 
xma  Potencia  extranjera.  Otro  tanto  pasa  con  los  liberales,  pueden  perdonar  áj|i 
ximiliano,  pero  quieren  que  el  mundo  comprenda  que  á  ellos  solamente  se  l¿í  ^* 
Wá.  No  intentan  que  los  Estados-Unidos  se  interpongan  entre  ellos  y  nn  pequ^ 
acto  de  magnanimidad.  Se  niegan,  pues,  á  obsequiar  nuestra  súplica  acerca  ¿f"^ 
rida  de  Maximiliano,  y  entonces  le  perdonarán  por  su  propia  voluntad.  Confias* 
en  que  esta  es  la  verdadera  situación  que  guarda  este  negocio;  y  sie9asíconpl^<' 
podemos  ceder  el  punto  que  México  tiene  empeño  en  conquistar.  Si  este  sin  cbJj^ 
go,  n 3  es  el  estado  verdadero  que  guarda  el  caso,  confiamos  en  que  la  idea  de  qi»  •«*" 
xímiliane  tiene  algunos  parientes  ricos  en  Europa,  y  que  podría  ser  «acatado  por  ^^^ 
*^^edtf  mngmBote,  no  será  desechada  por  los  libeMlea.'^ 
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(Traducido  del  Herald  de  Nneva- Tork,  de  5  de  Junio  de  1867. ) 

OTRA  VEZ  SANTA -ANNA! 

Circula  un  rumor  inverosímil  al  efecto  de  que  liace  unas  trea  semanas  Santa^Anná 
)gró  escaparse  de  Staien  Island  con  destino  á  México,  junto  con  una  expedición 
ompleta  de  seis  mil  suizos,  irlandeses  y  americanos.  Que  él  solo  haya  salido  no  es 
nprobable,  pero  el  que  haya  llevado  consigo  im  número  tan  creoido  de  reclutaSi 
s  enteramente  imposible.  Mil  hombres  con  sus  equipos  militares  correspondientes 
o  podrían  salir  de  e^te  puerto  sin  que  se  supiera  inmediatamente,  y  el  hecho  de 
ue  han  trascurrido  tres  semanas  desde  su  supuesta  partida,  sin  que  nadie  hubiera 
ido  decir  de  ello  nada,  en  el  acto  afirma  la  falsedad  de  aquella  aseveración. 

Los  amigos  del  ex-Dictador  afirman  que  el  programa  que  aquel  se  ha  trazado  es 
umamente  ventajoso  para  nosotros.  Llegan  hasta  el  grado  de  decir  que  abraza  ea- 
Ds  importantes  puntos:  Primero.  Pacífica  adquisición  de  territorio  mexicano  por 
»3  Estados -unidos.  Sejundo.  Abapdono  en  aquel  país  del  bárbaro  sistema  de  ejecu- 
iones  políticas.  Tercero .  Seguridad  para  la  inversión  de  capital  que  hagan  los  ame- 
icanos  y  demás  extranjeros  y  para  el  paso  de  sus  reclamaciones.  Cuarto,  Protec- 
noD  á  las  clases  que  tengan  algo  que  perder.  Todo  esto  parece  muy  bien,  escrito; 
wro  no  es  Santa-Anna  el  hombre  que  pueda  llevarlo  á  cabo.  Si  se  hallare  de  nuevo 
sa  el  poder,  ni  se  acordaría  do  sus  obligaciones  para  con  nosotros  ni  de  sus  prome- 
sas de  amnistía  á  favor  de  sus  enemigos  políticos.  Aun  el  odio  que  la  ejecución  de 
Maximiliano  hará  caer  sobre  el  Gobierno  de  Juárez,  le  servii-á  de  muy  poco.  Su  pa- 
sado no  es  de  tal  naturaleza  que  pueda  borrarse  por  medio  de  un  acto  tan  impolíti- 
co. Sea  como  fuere,  lo  que  piense  ó  diga^  es  un  hecho  que  los  mexicanos  le  detesten 
do  todo  corazón.  La  traición  que  ha  cometido  con  todos  los  partidos  inspira  abso- 
luta desconfianza.  Al  pretender  él  á  su  vez  invadir  á  su  patria  con  tm  ejército  de 
extranjeros,  cometería  una  ofensa  todavía  mém^s  perdonable  que  la  que  cometió 
Maximiliano  y  por  la  cual  quizá  haya  ya  sufrido  la  pena  de  muerte.  Gomo  mexica- 
no por  nacimiento  no  tiene  derecho  alguno  para  asaltar  el  gobierno  por  estos  m^* 
^0$.  Si  realmente  es  aceptable  entre  sus  compatriotas,  debería  esperarse  hasta  que 
h  voz  nacional  le  arranque  de  la  oscurídad  en  que  ha  permanecido.  Atréveme  á  pe- 
netrar en  Mésdco  bajo  las  actuales  circunstancias,  seria  correr  un  grave  riesgo  que 
no  está  conforme  con  su  reconocida  y  proverbial  prudencia.  Por  lo  tanto,  nos 
uicllnamos  á  creer  que  este  rumor  se  ha  puesto  en  circulación  simplemente  pava 
probar  la  opinión  pública  que  prevalece  aquí  con  respecto  alas  probabilidades  con 
que  puede  contar  Santa-Anna. " 


(Traducido  del  Daily  Chronicle  de  Washington,  de  7  de  Junio  de  1867.) 

JUÁREZ  Y  MAXIMILIANO. 

Ninguna  persona  de  buen  juicto  y  razonable  podrá  menos  que  aprobar  la  aetoal 
^ctitad  de  Juárez  hacia  Maximiliano.  1?or  xnÁn  que  se  pretenda  encubrir  la  conducta 
oc  este  último,  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  filibustero  imperi»!,  ladrón  en  toda  forma 
y  Mtííhio.  En  vano  se  preten<lerá  disimular  la  intervención  de  los  franceses,  tan  sin 
causa  y  tan  injusta,  y  la  cual  no  tenia  más  objeto  que  el  de  establecer  un  Imperio 
Bübre  las  ruinHs  de  la  República,  invadiendo  á  México.  Fué  un  crimen  contra  el 
lJ«eulo  de  México,  una  insolente  burla  bácia  este  Gobierno  que  se  encontraba*hnn- 
.  «n  la  más  triste  y  cruel  de  las  ludias  y  pruebas  á  que  se  puede  llegar,  y  un  ul- 
^je  á  la  civilización  de  la  época.  No  fué  una  guerra  civil,'*ni  fué  nna  guerra'^^con 
aa»a  justificada  6  una  guerra  honrosa  bajo  cualquier  punto  de  vista:  fué  una  invik 
woa  bárbara,  cuyo  liu  era  conquistar  y  medrar,  y  completamente  caraóterizadar  con 
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•Mtoi  de  ferocidftil  brntal  j  da  procederes  antimí)  ¡toree.  Loe  Ujoe  de  UéikofiMni 
aeeeinadoe  á  eaiigre  fría  por<)ue  con  tae  armae  en  la  mano  defendían  á  en  patria  cos- 
tra loe  invaaorea  extranjeros.  A  lus  generales  y  otros  funcionarios  de  1&  EepáUia 
cuando  eran  capturados  no  se  les  trataba  como  prÍBioneros  de  guerra,  niaiquieno 
mo  oriminales,  sino  como  fieras  feroces:  Arteaga  j  Salazar,  ambos  generales  d(rlejér> 
oito  liberal  j  de  buena  posición  social  jr  pecuniaria  7  de  bastante  influencia  en  Méxi- 
co, fueron  <iitnnado$y  y  nos  dice  el  general  Sturm  que  bau  sido  igualmente  awfbliiaie 
mis  de  dooe  mii  mexicai>(»s.  Esto  no  se  bizo  sin  orden  expresa  de  personafl  r^^-^- 
sablee»  aino  en  virtud  del  famoso  é  infame  decreto  de  Maximiliano,  quepasofuena 
la  lejr  y  dispuso  de  la  vida  de  todo  aquel  ciudadano  que  defendiese  la  cauía  dr  l 

Laoondoeta  del  Gk>btemo  de  los  Estados -Unidos  al  intervenir  con  el  objeto  Ci 
impedir  que  aquel  ortminal  sufra  el  castigo  que  justamente  merece,  debe  ser  mu- 
radaseveramente;  pero  está  muy  conforme  con  la  pusilanimidad  y  con  la  poÜ^a 
vacilante  y  miserable  que  han  deshonrado  constantemente  á  la  Nadon  bajo  la  »ki* 
aUtracioa  del  Secretario  Seward.  El  despotismo  que  ba  distinguido  su  conducta  o6ri. 
•agun  asegura  el  general  Sturm,  parece  haber  desarrollado  un  apoyo  moral  del  ^ 
biemo  de  Maximiliano,  á  la  ves  que  sin  duda  el  mismo  SecretArio  ba  sido  Áaap 
«n  amigo  secreto  del  llamado  Imperio.  Dice  el  general  Sturm :  "Pues  enlosmusü 
toe  en  que  yo  me  identiliquó  con  la  Bepública,  un  pariente  muy  cercano  del  Sr.  Sr 
ivard  había  tomado  participio  activo  en  el  establecimiento  de  una  Compañía  kp« 
nal  de  Express.  En  esa  época,  cuando  el  porvenir  de  la  cauaa  liberal  era  bien  trikt 
y  lúgubre,  el  nombre  de  Clarence  Seward  prestó  un  apoyo  moral  á  Maximiliaoo,  J 
también  lo  prestó  en  contra  de  la  República.  £u  el  Gabinete  el  Sr.  Seward  sienfn 
ha  trabajado  contra  loe  liberales." 

Esta  aseveración  solamente  viene  á  confirmar  la  opinión  general  acerca  de  las  t^r 
dencias  monárquicas  del  Secretario,  y  revive  aquellas  sospechas  que  relacionaruLli 
Tisita  del  Arsobispo  Hughes  á  Napoleón  y  al  Papa,  bajo  los  auspicios  de  Sewanlo-' 
la  invasión/mexicana.  Todos  recuerdan  la  visita  que  hizo  Seward  á  Europa  áute«¿^ 
que  estallara  la  guerra,  cuando  110  era  más  que  Senador  y  candidato  probable  ps.* 
la  presidencia,  y  el  recibimiento  caKi  regio  que  le  hicieron  Napoleón  y  el  Enipen¿>' 
ée  Austria.  Tanto  en  Europa  coipo  aquí  se  creyó  que  él  seria  el  candidato  r^p'<^>' 
cano  para  la  presidencia  y  que  f»uldria  electo.  Su  amistad  con  el  Arzobispo  Hugbtf 
la  misión  de  este  último  después  de  haberse  declarado  las  hostilidades  en  este  paí^.^ 
tzpedicion  mexicana  que  sijjruió  poco  después;  el  hecho  de  que  un  Príncipe  rt^^ 
Bario  de  la  caía  de  los  Hapebur^os  había  sido  electo  como  Emperador;  el  &uaiif9« 
religioso  de  Eugenia  y  su  gran  interés  en  el  proyecto  mexicano,  que  jama»  ^-^ 
popular  en  Francia;  las  manifeotaeiones  de  Napoleón  sobre  su  intención  de  m\^^ 
cer  la  raza  latina  en  todo  su  dominio,  y  la  evid**nte  simparía  de  la  Santa  Sede.t«^ 
esto  secundado  por  la  política  pública  y  pusilánime  de  Sewar<l  y  su  apoyo  wcpK 
al  Imperio,  han  inclinado  á  muchas  personas  á  creer  que  él  estaba  intei-eradoetf 
proyecto ;  y  fué  denunciado  por  Montgomery  Blair,  miembro  también  del  Gabint:». 
en  un  discurso  pronunciado  en  Has^arstown,  Maryland,  por  conspiraciones  wao 
Emperador  de  Francia  para  derrocar  las  instituciones  republicanas  en  estec» 
tinente. 

£1  4  de  Abril  de  1851  Winter  Davis,  de  M!lry1and.  presentó  en  la  Cámara  de  B^ 
presentantes  uua  resolución,  que  fué  aprobada  por  unanimidad,  declarando  "<)i^' 
Congreso  de  los  Estados -Unidos  no  quería,  con  su  silencio,  dejar  ó  consentir  eoq^ 
las  nociones  dermundo  sisruíeran  bajo  la  impre^^ion  deque  les  es  indiferente, <}0«^*' 
espectadores,  testigos  indiferentes  del  curso  de  los  ao<mtecimientos  qne  en  UwA^' 
lidad  se  están  verificando  en  la  República  de  México;  y  por  con»iga¡ente  creen  c«' 
veniente  y  propio  declarar  que  no  está  de  acuenlo  con  la  política  de  los  E^tadtf' 
Unidos  reconocer  á  un  Gobierno  mnnárqnico  levantado  sobre  ks  ruinas  de  cm-' 
quier  Gobierno  republicano  en  América  bajo  los  auspicios  de  coalqoiera  PotcBci 
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Inmediatamente  después  de  haberse  adoptado  esta  resolnoion,  el  Sr.  Sewar4  se 
pivsuró  á  a^egui-ar  al  Emperador  francés  que  "  eBta  era  simple  y  prácticamente  wok. 
uegtiou  del  Ejecutivo,  y  la  resolución  de  su  constitucionarulad  no  le  corresponde  á 
i  Cámara  de  Representantes,  ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
adelus  Estados -Un  i  dos/'  Se  puede  decir  que  con  la  explicación  tan  violenta  y 
m  inesperada,  además  de  liumillante,  que  se  apresuró  á  dar,  anticipando  las  que 
idudablemente  le  habría  pedido  el  Gobieiiio  francés,  el  Sr  Sewnrd  ha  da<k)  segurí« 
ades  al  Emperador,  casi  de  rodillas,  con  respecto  á  que  la  política  de  su  gobierno 
[)  nnda  había  cambiado  relativamente  á  la  ocu)>acion  de  México.  Estos  actos  y  de- 
laraciones  fueron  después  revisados  por  el  Sr.  Winter  Davis,  como  Ftesidetite  déla 
fomiwon  de  Relaciones  Exteriores,  en  un  informe  enérgico  y  bien  escrito,  y  la,  pre* 
anciun  de  que  la  cuestión  era  simplemente  del  Ejecutivo^  fué  igualmente  declarada 
orno  el  primer  puso  para  separarse  de  las  costumbres  y  principios  establecidos  y  fi* 
)8  del  Gobierno,  y  como  un  esfuerxo  por  ''negarle  á  la  Nación  el  derecho  de.  disponéis 
e  deliberar  y  reglamentar  su  pohtica  exterior. " 

£1  digno  y  valeroso  ciudadano  de  Mnryland  fué  dominado^t-anto  por  la  astucia  ▼  la 
afluencia  de  sus  enemigos  en  la  administración,  como  por  la  influencia  moral  del  Sr. 
«ward,  cujro  solo  nombre  siguió  dando  prestigiosa  la  causa  del  filibustero  imperial. 
fu  bsusta  todo  esto,  sino  que  después  de  su  fracaso  la  Casa  Imperial  de  Auj^triai  la 
ue  con  tan  despótico  dominio  humilló  á  la  Hungría  y  oprimió  á  la  Itaha,  hoy  ÍDVO« 
a  nuestra  ayuda  para  libertar,  para  salvur  la  cabeza  de  uno  de  los  vastagos  de  su 
diosa  raza,  de  la  justicia  y  de  la  retríbucion  tan  natural ;  y  con  una  solicitud  indig* 
a  del  caso  el  Ministro  extranjero  se  apresura  á  obedecer  las  órdenes,  los  maudato% 
ue  de  ella  recibe.  Estos  propagadores  del  despotismo,  que  no  pueden  tener  ni  sim* 
atLis  ni  consideraciones  con  la  humanidad  ni  con  las  instituciones  populares,  no  de- 
en  esperar  favor  alguno  de  los  republicanos.  ¿Acaso  la  Austria  libertó  á  la  Italiaf 
Está  libre  la  Hungría f  4 Ha  sido  ayudada*  la  Polonia  para  reunirse  y  gobernarse 
^or  ú  mismat  Vamos,  este  filibustero  imperial'  no  solo  ha  pretendido  hacerle  la 
guerra  á  la  República  de  México  sino  también  á  todas  las  Repáblicos  en  general. 
iu  tríanfo  habría  sido  un  estímulo  para  que  otros,  validos  de  los  traidores  contra  los 
Estados-Unidos,  hubieran  pretendido  hacer  otro  tanto  aquí.  No  solo  asesinó  á  los 
lexicanos  por  medio  de  un  decreto  contrario  á  las  leyes  de  la  guerra  moderna  y  de 
í^Iizacion,  sino  que  saqueó  al  país,  robándole  sus  tesoros  para  que  en  caso  de  im 
'acaso  padiera  vivir  tranquilamente  en  Europa.  Qué  |será  posible  que  se  le  tolere  á 
n  hombre  emprender  una  guerra  injusta  contra  un  país,  comprometiéndolo  en 
i  pérdida  no  solo  de  vidas,  sino  de  propiedad,  dinero  é  iudustría,  y  en  seguida  salir 
e  61  como  quien  abandona  nn  juego  de  cartas  con  jugadores  arruinados  al  derredor 
e  la  mesa,  aunque  con  loe  despojos  de  todos  éstos f  Es  una  positiva  deshonra  para 
Qestra  Repóbllca  que  esto  suceda;  pero  después  de  la  conducta  observada  por  núes- 
'&  Administración  con  los  traidores  de  aquí,  no  es  extraño  que  esto  suceda.  Creemos 
le  Juárez  dejará  de  cumplir  con  su  deber  si  no  cuelga  ó  fusila  á  Maximiliano:  esto 
i  le  debe  tanto  á  la  humanidad  como  á  los  republicanos,  y  sobre  todo,  su  propio  paía 
tóxico. 


(Traducido  del  Herald  de  NuoTa-York,  de  8  de  Junio  d^  1867. ) 

MÉXICO. 

oddoia  no  m  decide  $(¡bre  la  suerte  de  Maximiliano. — Orden  importante  relativa  4  lo% 
imperialistae, — Se  cor^rma  la  prisión  de  Miramon, 

^ueva-Orteam,  Jt»nto7.^El  día  30  el  corresponsal  de  Tdes^  en  Matamoros  reeU 
ÍÓ  noticias  que  alcanzan  hasta  el  17,  de  San  Lula  Potosí,  y  de  Monterey  hasta  el  SML 
Se  confirma  la  noticia  de  la  captura  de  Miramon.  Hendea,  tm  ñuám^o,  no  1 
&  Querétaro  7  no  se  le  puede  halláis 
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Fueron  hecboa  prisioneros  más  de  -doscientos  paisanos:  nÍDffimodeellMfaéfiB- 
sllado. 

Se  considera  eomo  simple  cuestión  de  tiempo  la  ejecución  de  los  nueros  prision^ 
ros  más  notables. 

Esoobedo  expidió  una  orden  el  15  del  pasado  prennieudo  que  todos  los  ofícltlti 
del  ejército  imperial  que  no  se  rindan  dentro  de  veinticuatro  horas  seríau  fuViladoi 
al  ser  identiñoados,  y  que  todas  las  personas  que  los  ocultaren  serian  juzgadas  cob- 
forme  á  las  lejres  del  país. 

Otra  orden  previene  que  serán  fusilados  en  el  acto  todos  loe  soldados  6  pa»vK« 
que  cometan  robos  ú  otros  actos  de  violencia. 

Ha  dirigido  otra  orden  á  sus  soldados.  Les  felicita  cordialmente,  y  se  expreses 
términos  muy  amargos  coutra  los  invasores,  contra  Napoleón,  los  franceses  y  loitrJ- 
dores.  Da  á  entender  que  se  llevará  adelante  la  política  de  confiscación  del  Gobieni^ 
de  Juárez. 

El  corresponsal  de  vdes.  en  Monterey  dice  que  el  número  de  prisionciw  captan 
dos  asciende  á  cuatro  mil  quinientos,  hallándoue  entre  ellos  ocho  generales  (1« £ 
visión. 

Maximiliano  representa  muy  bi^ena  salud:  deberá  salir  muy  en  breve  para  Si: 
Luis.  Será  tratado  como  pritflunero  de  guerra,  y  probablemente  se  lo  llevará  Jaai^ 
á  la  capital  el  19  del  comente.  Diez  mil  hombres  del  ejército  liberal  hao  salido  p&n 
la  capital  el  día  18. 

Juárez  y  sus  Ministros  ya  celebraron  una  conferencia  con  respecto  á  la  maDersc» 
que  ha  de  disponerse  de  M&ximilianO;  pero  aun  no  se  sabe  aquí  cuál  haya  sido  eln 
saltado. 

ÚVrUiAS  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 

Ktuva'- Orleans,  Junio  7. — Las  noticias  que  se  han  recibido  hoy  de  México  conSr 
man  las  anteriores  sobre  que  López  vendió  Querétaro  á  Escobedo  por  tres  mil  onztt 
Nada  nuevo  hay  sobre  el  particular. " 


(Traducido  del  Berald  do  Nueva-York,  de  Junio  10  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Capitulación  de  la  capiUd  de  la  Repúblioa, — Ss  manda  fusilar  á  MaaUmitiano  y  átoá» 
nu  oficiales  de  teniente  para  arriba. -^Veracruz  próximo  á  rendirse^  etc.,  eis- 

Nueva^OrleanSt  Mayo  31  de  1867.— Esta  noche  so  recibió  la  confirmación dd !» 
noticias  sobre  la  toma  de  Querétaro  y  los  partes  relativos,  que  también  llegrtn 
hoy:  á  la  Tez  se  recibieron  noticias  oficiales  de  Veracruz  con  la  correspondei:ca> 
Las  noticias  de  Veracruz  dicen  que  la  rendición  de  los  imperialistas  se  supo  ea  t^ 
da  la  línea. 

La  capital  de  México  debe  haber  capitulado  ya.  El  general  O'HoranfuéfasiU^^ 
en  dicha  plaza  por  complicaciones  y  correspondencia  con  los  liberales. 

Veracruz  pronto  tendrá  que  rendirse. 

Después  de  la  rendición  de  Maximiliano,  Juárez  mandó  á  Veracruz.  Poebb  t  ^ 
capital  de  la  República,  partes  iguales  á  los  que  le  mandó  al  general  fierriozábal  & 
Matamoros.  Éstos  dicen  que  todos  los  imperialistas,  sus  municiones,  pertrechos d< 
guerra  y  víveres  fueron  capturados  el  15  del  corriente.  Maximiliano  y  todos  rJ 
ofloiales,  de  teniente  para  arriba,  fueron  fusilados,  según  nos  informan  aigaaifi 
oficiales  que  lograron  fugarse  y  que  llegaron  á  Brownsville  el  27.  de  Qaerétaro 
Todos  fueron  pasados  por  las  armas  el  16,  á  las  siete  de  la  noche.  Por  cartu  p^ 
timilana  se  sabe  ea  Matamoroa  que  Juárez  maodó  óirdeaea  á  Escobedo  pa»  q^^^ 
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Bilars  áMaximiliimo  y  &  sus  genenl«0>  y  el  Diario  Qfteial  de  San  Luis  Poiod  áioé, 
después  de  dar  una  relación  pormenorizadft  de  la  toma  de  Qnerétaro,  qoe  el  Seere- 
tario  de  la  Guena  despachó  órdenes  á  Esoobedo  el  15  para  que  fosilase  &  Maximi- 
liano y  4  sus  generales. 

£1  Ministro  Campbell  no  ha  recibido  ningunos  despachos  sobre  estas  noticM; 
pero  cree  que  son  exactas.  Está  indignado  por  el  modo  tan  indiferente  con  que  fué 
recibida  la  carta  del  Gobierno  de  los  Estados-  Unidos.  La  noticia  del  fusilamiento 
ie  todos  se  cree  aquí  de  una  manera  general. 

La  siguiente  es  la  contestación  de  Juárez  al  genetral  Escobedo  sobre  su.  parta 
anunciando  la  victoria: 

"San  Luis  Potosí,  Mayo  15  de  1867.— Oenenü  Mariano  Escobedo:  -^He  recibido 
V  puesto  en  conocimiento  del  G.  Presidente  el  parte  de  vd.,  de  fechado  hoy,  enel  que 
M)munica  vd.  la  toma  de  La  Cruz  y  su  ocupación  por  nuestras  fuerzas.  £1  C.  Pre^ 
ndente  de  la  República  me  encarga  manifieste  &  vd.  la  verdadera  satisfacción  opn 
lue  ha  recibido  la  noticia  de  tan  importante  triunfo;  todo  debido  al  valor,  patrio- 
tlamo  y  sacrificios  de  las  fuerzas  al  mando  de  vd.  Asi,  puesj  queda  vd.  enoargade 
le  hacerles  todo  este  presente,  y  felicitar  á  ese  cuerpo  del  ejército  &  su  nombre. 

(Firmado)  Jf^'ía." 

Las  fuerzas  liberales  que  tomaron  Querétaro  salieron  para  la  capital  de  la  Bepúi> 
blica  el  mismo  dia  15. 

^  jefe  de  la  escuadra  S.  D.  Payan,  de  la  manna  de  México,  ha  recibido  órdenes 
i^el  general  Berriozábal  para  que  dirija  una  expedición  ¿  Yeracruz,  Carmen  y  Cam.- 
peche,  para  poner  fin  i  la  contienda.  ' 

£1 24  de  Mayo  los  liberales  ocuparon  á  Brazos  Santiago,  y  también  tomaron  po- 
sesión del  vapor  "Genená  Sheridan"  para  servicios  de  marina. 

'tfwrsos  de  nuestro  Qchiemopor  sahHvr  la  vida  á  ifaximUiano.-^Coniettaeion  del  Go- 
Uemo  de  Marico  á  la  nota  del  Minisiro  Cam^ü, 

&»  Iam  FotoHf  Abril  22  de  1867.— Señor :  —Ayer  tuve  la  honra  de  reoibhr  la  «6* 
monioacion  que  me  envió  vd.  desde  Nueva -Orleans,  el  6  del  corriente.  En  ella  me 
informa  vd.,  que  por  razones  que  ya  constaban  no  vino  vd.  4  presentar  sus  ereden* 
oales  como  enviado  especial  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-  thiidos,  al 
^'  Presidente  de  la  República,  y  que  desde  Diciembre  próximo  pasado  ha  estado 
rd.  en  Nueva  «Orleans.  £1 6k>biemo  de  esta  Bepúblioa  siente  que  esas  razones  no 
^«  %an  permitido  á  vd.  venir  ¿  ¡«esentar  sus  oredencialeB  para  haber  empegado 
lesde  luego  &  dfisempeñar  los  importantes  deberes  de  su  empleo,  puias  siempre  le 
^bría  sido  muy  satisfactorio  al  (Gobierno  recibir  &  vd.  como  representante  de  lee 
Estados- Unidos. 

También  me  informa  vd.  dobre  que  la  satisfacción  con  que  el  Gobierno  de  los 
atados- Unidos  había  recibido  notíoias  de  la  retirada  de  los  franceses  y  el  avance 
le  las  fuerzas  del  Gobierno  Constitucional  hacia  la  capital  de  la  Bepúbliea,  ha  sido 
^0  trastornada  por  losxamorea  que  cireulan  relativos  &  la  extrema  severidad  eon 
lue  fueron  tratados  los  prisioneros  de  San  Jacinto. 

También  me  indica  Td.  que  era  el  detoo  de  los  Estados-  Unidos,  que  en  easo  dé 
'&er  Mazimiliancí  y  sus  partidarios  en  poder  de  los  liberales,  éstos  los  traten  eoii 
indulgencia  y  humanidad  conforme  &  las  leyes  de  guerra,  y  en  todo  como  prisione- 
ros de  guerra.  Los  enemigos  de  la  RepúbUca,  en  su  afán  por  hacer  valer  una  im- 
pi^ion  poco  favorable,  se  han  esforzado  por  circular  rumores  falsos  y  noticias 
exageradas  con  respecto  al  caso  de  los  prisioneros  de  San  Jacinto.  La  mayor  par- 
te de  ello,  en  número  considerable,  fueron  perdonados ;  pero  fué  indispenpable 
iQiponer  &  algunos  de  ellos  el  castigo  condigno.  No  se  les  pudo  considerar  eomo 
^ples  prisioneros  de  guerra,  sino  como  delincuentes  contra  las  leyes  de  las  na- 
ciones y  contra  las  de  la  Bepúiblica:  acababan  de  entregarse  á  toda  clase  deabusoi 
f  desórdenes  y  crímenes  en  el  Estado  de  Zacateóse,  pues  peleaban  oomo  sím* 

Tomo  dl— 131. 
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ptoa  íttibniteirot,  sin  patria,  sin  bsndera  y  como  una  hueste  de  mercenaiioi  i  qme- 
aee  ae  pagaba  por  denamar  la  aangre  de  loa  mexieanoa  que  defendían  su  indepen- 
dencia y  aua  inatituoionea.  Algonoa,  no  fueron  pocoa,  de  loa  extranjeros  que  caye* 
ron  en  San  Jacinto,  fueron  conducidoa  á  Zacatecaa,  donde  han  sido  conñdenda 
oon  toda  benevolenoia»  lo  miamo  que  loa  que  han  caído  en  otras  partes,  pues  q 
éatoa  ^o  concurrían  tantas  cirounataooiaa  de  culpabilidad  especial.  La  condueti 
inyaríable  del  Gobierno  de  la  República  y  la  de  los  jefes  de  su  ejército,  ha  ádoU 
de  tratar  con  la  mayor  consideración  6  todos  los  prisioneros  tomados  en  los  ejéré- 
toa  de  los  franceses,  respetando  su  vida  hasta  donde  ha  sido  posible ;  pero  por  ptit« 
de  ellos  y  por  orden  de  su  jefe  principal,  con  frecuencia  asesinaban  á  los  prisioi»- 
«oa  que  tomaban  de  laa  fuerzas  liberados.  En  muchos  casos,  sin  las  fonualidftdesde 
im  cambio,  loa  prisioneros  franceses  eran  puestos  en  absoluta  libertad  con  koi^ 
yor  generosidad.  Muchos  de  los  jefes  franceses,  y  aun  oficiales  prineipalee  de  h 
^órcito,  han  mandado  quemar,  incendiar  pueblos  enteros  y  aun  ciudades;  y  muebí 
poblaciones  fueron  diezmadas  por  las  que  ae  Uamaban  cortes  marciales:  y  en m- 
^Mw  ocasiones,  por  una  simple  sospecha,  sin  él  menor  viso  de  justícú^  fuBÍkbaBÍ 
peraonae  indefensas,  sin  exceptuar  á  los  ancianos  que  no  podían  ni  siquiera  beei 
armas  contra  ellos.  Sin  embargo  de  todo  esto,  el  Gobierno  de  la  Bepública  J  sis 
empleados  y  oficiales  en  general,  lejos  de  pensar  en  las  represalias,  como  podrías 
haberlo  hecho,  pues  á  ello  se  les  provocaba,  observaron  siempre  una  conducta  k- 
manitaria,  dando  constantemente  ejemplos  de  la  mayor  generosidad.  Asi  es  cms 
la  causa  de  los  republicanos  ha  Úegado  i  conquistar  las  simpatías  de  todas  las  nai 
civilizadas. 

Aun  después  de  haberse  retirado  los  franceses,  Maximiliano  quiso  seguir  derra- 
mando la  sangre  de  los  mexicanos.  Con  excepción  de  una  6  dos  ciudades  que  m 
tiene  bajo  su  dominio,  ha  visto  á  todo  el  país  levantarse  contra  él.  A  pesar  de  io- 
do esto,  aun  pretende  seguir  su  obra  de  exterminio,  desolación  y  ruina,  por  medid 
de  una  guerra  civil  sin  objeto  y  rodeado  de  hombres  que  son  bien  conocidos  y&p::? 
sus  antecedentes,  como  asesinos  y  salteadores,  y  como  los  principales  en  l&s  des- 
gracias que  ha  sufrido  el  país  por  su  perniciosa  influencia.  En  caso  que  se  captic! 
4  algunas  personas  sobre  quienes  recaigan  estas  reaponaabilidadea,  no  oreo  pnedn 
aar  oonaideradas  como  simplea  priaioneroa  de  guerra,  puea  estas  aon  resposnbili- 
dadea  definidas  y  bien  establecidas  ya  por  las  leyes  de  las  naciones  y  por  las  dt  li 
fiepúbUoa. 

El  Ck>bietno,  que  ya  ha  dado  suficientes  pruebas  de  sus  principios  de  humsa^ 
f  Bsntímientoa  de  alta  generoridad,  está  también  obligado  &  considerar,  aegnalsi 
airottnstanoiae  de  los  caaos,  lo  que  los  principiios  de  la  justicia  exijan  y  las  otiig>^ 
eianes  que  tiene  que  cumplir  por  el  bienestar  del  pueblo  mexicano.  El  Oobiei* 
delaBepública  confia,  que  con  la  justificación  de  sus  actoe,  continuará  gosaaded? 
Im  «impattas  del  pueblo  y  Qobiemo  de  loa  Estados* unidos,  quienes  aiem|n«^ 
sido  y  lo  aon  para  el  Gobierno  de  México  y  para  su  pueblo  Á  ^jeto  de  la  nif  t^ 
•iümaoion. 

Tango  la  honra  de  aer  muy  reapetuoaamente  vuestro  humilde  servidor. 

(Firmado.)  Sebaüian  Urdo  de  Tejada.'^Al  Sr.  Lewis  D.  GampbeQ,  enviado  ex* 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  -unidos  de  Amtóea,  ül^ 
Satadoa- Unidos  Mexieanoa.— Nueva- Orleaas,  Loidaiaaa. 


(Del  BvdUÜn  de  Nueva -Orleans,  de  Mayo  20  de  1867. ) 
Opiniones  de  td  prensa  americana  sobre  la  proyectada  geeucion  de  MaeimUiaso. 

Haoe  ainenenta  afios  qua  México  apenas  sale  de  un  estado  da  aaisrqufo  pan  o- 
trar  en  otro;  por  lo  tanto,  podamoa  anticipa»  ^  oontínuacion  y  peipafeoidad  de  er 
ioapooadsmmidelocina.  México  no  es ''él  enfermo*  del  (Jéotiniiita,  es  el  I^ 
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posado  de  todM  Iob  demoidc»  déla  anarquía  y  la  insolT^noia:  nadabuen*,  jMfltfi> 
co  6  duradero  puede  esperarse  de  ese  pais,  y  la  sooiedad  de  las  naeioaes  civiliaadaa 
deben  prepararse  á  presenciar,  después  de  sus  prolongados  y  repetidos  actos  de 
violenoíS;  su  propio  suicidio,  resultado  inevitable  aunque  con  perjuicio  de  muchos 
otros. 

Los  Estados -Unidos  sufren  particularmente  y  con  no  poco  perjuicio  por  la  lo- 
cura crónica  de  México.  8e  inTÍta  i  nuestros  ciudadanos  &  que  comercien  con  los 
de  México,  estopor  los  tratados  derelacionee.  Son  acreedores  públicos  de  México. 
Entran  y  adquieren  derechos  de  propiedad  y  domicilio  dentro  de  su  jurisdicción. 
A  travos  de  su  territorio  llegan  al  principal  camino  6  vía  del  Pacífico;  y,  sin  em- 
bargo, su  comercio  seguido  se  ve  interrumpido,  su  propiedad  gravada  con  contri* 
buoiones  é  impuestos^  sus  personas  sujetas  á  toda  clase  de  violencias  por  los  bañ* 
didos  que  abundan  en  todo  el  pafs  y  que  México  no  puede  contener  ni  dominar, 
tfézieo  no  puede  garantizar  los  tratados  que  celebra,  ni  puede  sostener  el  cumpli- 
mento de  loe  deberes  de  esa  sociedad  de  las  naciones  civilizadas  á  la  cual  ha  sido 
tdmitida.  En  viaiade  todo  esto,  resulta  que  es  indispensable  una  intervención 
liplomática  por  parte  del  Qobiemo  de  los  Estados-*  Unidos,  en  caso  que  la  guerra 
sítü  se  prolongue  por  las  disenciones  6  desavenencias  entre  los  jefes  mexicanos,  6 
}n  oaso  que  se  pretenda  consumar  el  asesinato  político  de  Maximiliano  y  sus  gene- 
ales,  pues  esto  no  será  más  que  perpetuar  los  hechos  civiles  que  se  han  ido  tras- 
aútlendo  de  generaeion  en  generación  hace  tantos  años.  Confiamos,  pues,  en  que 
il  Ministro  americano  pedirá  la  pacificación  de  México  y  protestará  contra  todo  acto 
k  mdeneia  contra  loi  imperiaUtías  vencidos,  que  pueda  deshonrar  tanto  al  mundo  citv 
Wo  como  á  las  naeioiies  que  tengan  relaciones  6  tratados  con  un  país  tan  bárbaro 
orno  México  lo  será,  si  llega  á  ejecutar  semejante  atrocidad.  81  no  se  atienden  es- 
as inainuacionea,  entonces  nuestro  Gobierno  puede  adoptar  otras  medidas  más 
erminantes,  intervenir  de  una  manera  más  decisiva.  Á nosotros  nonos  correspon*^ 
te  indicar  si  esto  deberá  hacerse  por  medio  de  un  protectorado  formal  sobre  los 
instados  que  espontáneamente  pidan  nuestra  intervención,  dándoles  de  esta  mane* 
a  garantías  de  arden  y  ley,  ó  por  medio  de  una  conducta  aun  más  definitiva. 


(Del  Picayune  de  Nueva- Orleans,  de  Mayo  28  de  1867. ) 
El  Imperio  poaitivamente  ha  concluido :  jamas  volverá  á  la  vida  bajo  Mazimilia- 
)  ex -prisionera,  y  será  muy  dichoso  si  logra  salvar  su  vida.  Todo  parece  le  es  ad- 
)no;  pero,  sin  embargo,  no  queremos  siquiera  pensar  en  que  Juárez  lo  senteneie 
muerte:  los  Estados -Unidos  ya  han  protestado  cpntra  ello;  el  mundo  civilizado 
la  humanidad  en  general  protestan  contra  ello.  Los  que  lo  han  vencido  y  oaptu- 
do  hoy  pueden  ser  indulgentes  y  magnánimos.  Han  vencido,  y  ya  no  tienen  que 

mer  se  les  haga  más  resistencia ••..«^....^ ^,¿» 

La  revolución  en  México  siguió  por  más  de  medio  siglo  sin  mucho  derrapamien^ 
de  sangre ;  6  los  jefes  vencidos  tenían  mucha  facilidad  para  pasarse  al  otro  par^ 
lo  por  el  momento,  al  menos,  6  no  habia  nmoho  deseo  6  disposición  de  quitarles 
vida  al  ser  capturados.  Por  lo  general  vivían  largos  años  encontrándose  csai  to-. 
s  los  anos  en  una  nueva  revolución.  La  disposición  de  los  beligerantes  parece  hai 
nbiado  últimamente  en  este  sentido;  hoy  son  sanguinarios  é  implacables:  los 
isinatos  cometidos  por  los  liberales  han  horrorizado  al  muudo  entero,  lo  mismo 
e  los  que  consumó  en  Tacubaya  y  Guadalajara  el  feroz  Márquez. 
U>s  liberales  hoy  pueden,  pues  la  oportunidad  es  favorable,  corregir,  enmendar 
archivo.  Pronto  serán  absolutos  dueños  del  país  sin  que  nadie  se  los  dispute, 
ita  que  se  presente  otra  revolución.  Si  tratan  á  sus  prisioneros  conforme  á  Isa 
es  de  la  guerra  en  el  mundo  civ;ilizado,  atenuarán,  no  borrarán  la  memoria  de 
>  recientes  asesinatos;  si,  por  el  contrario,  los  asesinan,  habrán  merecido,  habrá» 
pistado  con  toda  justicia  la  execración  de  la  humanidad,  y  sinceramente  esperamos 
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qiM  el  OdUtnio  de  lo«  Eitadoe* Unidos  MMffá  da  tener  comunieaekRi  y  nú^áiaam 
•on  elloe.  Ta  iftben  enálee  son  loe  deeeos  de  U  htimanidad  y  los  deeeoe  knmaaitar 
riM  del  (Gobierno  y  del  pueblo,  y  se  lee  ktao  saber  con  bastante  antioipaoioii. 


( Del  Crefcent  de  Nueva- Orleans,  de  28  de  Mayo  de  1867. ) 

Sufriremos  un  desengaño  cruel,  y  coa  nosotros  el  mondo  en  general,  m  loe  libe- 
rales, hoy  qae  han  triunfado,  no  dan  pruebas  de  poseer  la  magnaTiimídad  en  el  gxa- 
do  que  les  corresponde,  dejando  que  Maximiliano  salga  del  país,  conforme  á  la  sú- 
plica de  los  Estados -Unidos,  de  los  dictámenee  de  la  humanidad  y  las  costumbres 
modernas  de  la  guena.  Los  argumentos  en  estos  casos  no  Tslen  n&nclio;  pero  ú 
puede  asegurarse,  como  un  hecho  inconcuso,  que  por  fatal  que  haya  sido  la  eos- 
ducta  de  Márquez,  Miramon  y  Mejía,  &  Maximiliano  no  puede  tachársele,  no  pne- 
de  acusársele  de  traición.  lududablemente  él,  de  buena  fó  y  contando  con  el  apo- 
yo de  un  partido  influente  en  México,  y  con  el  de  algunas  Potevieiajs^de  EonpSr 
solo  pensó  dar  i  un  país  desgraciado  una  forma  particular,  espeetaJ  de  gobierno; 
forma  que  la  mayor  parte  del  mundo  creyó  era  la  que  mejor  le  oonTenÍA«  y  creyea- 
do  que  obraba  bien,  se  esforzó  por  sostener  la  posición  que  había  asumido.  No  es- 
tamos dispuestos  á  sostener  ó  á  justificar  alguno  de  los  extremos  á  que  reeunií 
durante  la  lucha  que  entabló  para  sostener  su  poder,  para  estábleoeilo;  pero  tampo- 
co utamo*  ditpuuUn  ájuitifiear  loi  exorna»  á  que  se  piénm  recurrir  eonira  él,  hoy  qui 
se  le  ha  vencido  y  reducido  á  un  estado  completo  de  impotencia.  Confiamos  macho 
en  la  humanidad  y  buenos  sentimientos  de  Juárez,  lo  mismo  que  en  sa  discreeioB 
y  buen  juicio,  para  no  creer  que  estas  sean  sus  Terdaderas  intenciones  y  deseos,  t 
que  se  contentará  con  perdonar  á  Maximiliano  bajo  la  condición  de  un  solems* 
compromiso  de  no  volver  á  mezclarse  en  los  asuntos  del  país. 

Un  escritor  del  Ádvertiier,  de  Boston,  que  vivió  por  muchos  afios  en  la  oiuidaddt 
México,  predice  que  Maximiliano  no  será  fusilado,  sino  que  se  le  tratara  oomo  pa- 
sionero de  guerra,  aunque  quizá  se  le  maltrate  algo  antes  de  enoonfarsrse  bajo  el  de- 
minio personal  de  Juárez.  Cree  el  referido  escritor  que  esto  seria  un  acto  de  bueci 
política  y  de  magnanimidad.'  Sin  embargo,  describe  él  reinado  de  Majdmilisno  es 
México  con  muy  negros  colores. 


(Tomado  del  Jattmal  de  Brownsville,  de  Mayo  31  de  1867. ) 

Bien  paede  ser  motívo  de  regocijo  universal  la  noticia  de  que  ba  terminado  U 
guerra  civil  que  por  tanto  tiempo  ha  reinado  en  México.  Han  sido  derrotados  ht 
ejércitos  imperialistas  que  se  háUaban  cerca  déla  capital,  y  Maximiliano  se  encuer 
tca  prisionero  en  poder  de  los  generales  republicanos.  En  clreunstanoias  semejaatoi 
no  es  probable  que  se  demore  por  mucho  tiempo  el  fracaso  completo  del  Imperi^ 
JfosMIísso,  Ánoeerqw  par  eOgun  error  fatal  de  poliUea  9ea  fusilado,  ToIver6  inst- 
diatamente  á  Europa  para  jamas  volverse  á  presentar  en  este  lado  del  Atlántica 
No  puede  averiguarse  con  cuántos  verdaderos  amí/^s  de  su  causa  contó  en  Mézies. 
pero  sean  los  que  fueren,  no  es  probable  que  los  que  sobrevivan  vuelvan  &  pretea- 
der  oponerse  á  h»  Bepúbltca.  Si  no  lo  hacen,  en  el  acto  terminará  la  guerra,  y  á 
pueblo  se  ocupará  de  nuevo  de  sus  quehaceres  pacíficos 

A  pesar  de  sus  graves  ofensas  contra  el  puebto  mexicano,  á  peSar  de  la  fnjostifiei- 
We  naturaleza  de  su  invasión  y  de  su  gobierno,  su  ejecución,  caso  de  que  sea  apre- 
hendido, como  sin  duda  lo  será,  excitaría  simpatías  d  favor  de  un  komüre  valiente  ovar 
que  descarriado,  y  destroiria  la  poca  confianza  que  Juárez  ha  inspirado  por  su  carác- 
ter, con  respecto  al  porvenir  de  México  oomo  Bepáblica.*  No  dudamos  qoe  el  Presi- 
dente se  inclinará  á  tratarlo  como  se  acostumbra  tratará  los  prisfoneros  eatr»  Isa 
naciones  civilizadas,  aun  cuando  se  trate  de  rebeldes;  pero  no  le  s«á  tStíl  i 
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\u  pasiones  de  sub  allegados,  excitadas  como  es  nataral  por  los  agravios  qtié  ha  sa- 
frido  el  país  á  oonsecnencía  de  la  invasión.  Laórden  sanguinaria  expedida  en  nombra 
de  Maximiliano,  mandando  que  los  guerrilleros  y  partidas  no  autorizadas  de  hombrea 
armados  fuesen  fusilados  sin  formación  de  causa,  no  creemos  pueda  olvidarse,  aunqu« 
no  somos  de  opinión  sea  cierto  que  semejante  atrocidad  haya  sido  sancionada  por  el 
desgraciado  gobernante  en  cayo  nombre  fué  expedida. " 


(Tomado  del  Argia  de  Albany. ) 

Dícese  que  será  fusilado  el  Emperador  de  México.  Esta  fué  la  suerte  de  Itnrbide, 
jefe  que  era  natural  del  país.  Ha  sido  también  el  fin  de  muchos  generales  de  uno  J 
otro  partido.  Nuestro  Gobierno  ha  intercedido  pidiendo  clemencia  para  el  monarca 
caatiro,  pero  las  facciones  exaltadas  del  país  uo  acogen  esa  apelación :  el  Ínteres  6  el 
temor  puede  influir  en  ellas,  la  misericordia  jamas.  Se  deja  á  Maximiliano  en  liber- 
tad después  de  dos  años  de  prisión;  pero  qué  espantoso  grito  de  odio  se  escucharia, 
euántas  acusaciones,  cuánta»  instigaciones  para  actos  de  violencia  y  bandidaje. 


(Traducido  del  Gate  CUy  de  Keokuk,  Estado  Jowa,  de  Mayo  31  de  1867.) 

LA  SUERTE  DE  MAXIMILIANO. 

Kaestro  Qobierno,  sus  empleados  y  el  público  parecen  estar  muy  preocopadoa  con 
respecto  de  la  suerte  del  usurpador  imperial  de  México.  No  estamos  enteramente 
iispuestos  á  simpatizar  con  este  sentimiento,  y  debemos  confesad  mucha  indiferencia 
f  absoluta  falta  de  simpatía  sobre  el  particular.  No  encontramos  ningún  motivo  dft 
simpatía  en  Tos  antecedentes  del  usurpador,  ni  en  su  propia  carrera  al  ocupar  el  tro* 
no  de  México,  gobernando  como  déspota  militar  apoyado  por  bayonetas  extranjería, 
al  desgraciado  pueblo  de  aquel  país. 

Por  medio  de  una  oonspiracion  de  los  aristócratas  de  México  y  de  los  monarqtds* 
ta  de  Europa,  de  los  que  logró  ser  el  jefe  el  Emperedor  de  los  franceses,  al  hallarse 
íézico  envuelta  en  disturbios  internos  y  que  la  guerra  civil  en  los  Estados -Unidos 
mpedia  á  éstos  prestar  auxilio  ó  apoyo  á  los  amigos  de  las  instituciones  libres,  dicha 
onspiracion  uttldade  monarquistas,  apoyada  de  un  ejército  poderoso,  logró  penetrar 
México  y  apocierarse  de  la  capital,  á  pesar  de  la  hostilidad  de  su  pueblo. 
Maximiliano  resultó  ser  un  tirano  egoísta,  preocupado  y  vengativo  en  todos  ana 
ctos  administrativos  como  gobernante  de  aquel  puebk),  y  acostumbraba,  como  lo 
amprueban  los  decretos  que  piit>licó,  mandar  fusilar  infamemente  á  los  que  India* 
&Q  oon  las  armas  en  la  mano  en  pro  de  las  libertades  é  independencia  de  su  patria. 
o  obstante  el  ejército  extranjero  que  le  apoyara  y  el  auxiliar  poderoso  de  las  ido* 
irquias  europeas,  por  medio  de  -su  grande  influencia  y  contribuciones  pecuniariu, 
)8  republicanos  de  México,  sin  ayuda  ninguna  y  enteramente  solos,  con  corazones 
ilerosoB  y  un  apego  decidido  á  la  causa  de  su  patria,  se  reunieron  armados  y  resls- 
eron  hasta  la  muerte  en  todas  paites  del  país;  y  después  d^e  seis  años  de  una  lucha 
^sesperada  y  sacriflcando  muchas  vidas  y  muchos  bienes,  han  logrado  alcanzarla 
ctoria  y  capturar  al  usurpador.  Y  ahora  viene  el  Gobierno  délos  Estados -Unidos, 
le  no  les  prestó  auxilio  alguno  en  la  hora  de  la  prueba,  que  jamas  intervino  para 
ipedir  la  ejecución  de  los  republicanos  que  fueron  aprehendidos  con  las  armas  en 
mano  contra  el  usurpador,  y  protesta  contra  el  castigo  de  éste.  8u  historia  es  la 
i  una  usurpadon  extranjera,  lograda  y  sostenida  contra  un  pueblo  libre  é  indepen- 
ente,  con  el  auxilio  de  las  testas  coronadas  de  Europa  y  de  un  ejército  sostenido 

nías  exacciones  militares  impuestas  al  pueblo,  cuyas  instituciones  habia  subvertí-  i 

y  cuyas  libertades  habia  destruido;  y  la  historia  de  su  dominación  tiránica  esté  i 

ty  conforme  con  su  ilegal  y  sangrienta  usurpación  del  poder.  ! 
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imemot  ahora  qae  el  pueblo  de  México,  que  por  fia  ha  reimdicado  tai  libertiSM 
j  la  independencia  de  su  patria  después  de  ana  prolongada  j  sangrienta  gaena,  tnti 
i  sa  caotiro  tirano  como  mejor  le  convenga.  Qae  no  venga  el  Gobierno  republieiM 
de  loa  Estados -Unidos  á  unirse  á  la  Francia  y  á  la  Austria,  pretendiendo  amedrat 
tar  7  amenazar  á  loa  campeones  de  la  libertad  j  de  la  independencia  de  bu  patríi, 
hasta  que  entreguen  á  su  real  prisionero,  para  que  éste  con  su  presencia  alegre  1h 
cortes  de  los  monaroaa  europeos  y  organice  otras  conspiraciones  entre  las  testoi  co- 
ronadas, para  restaurar  7  perpetuar  su  dominadon  imperial  en  la  BepáUicaáe 
México. 

Carece  absolutamente  de  raaon  6  justicia,  tanto  ante  la  Ie7  como  ante  el  teatíds 
común.  No  tuvo  derecho  ninguno  para  gobernar  al  pueblo  de  México.  Éste  no  lo»- 
nocia,  7  ni  aun  habla  oido  hablar  de  él :  su  único  mérito  para  usurpar  las  libertada 
ds  México  7  gabemar  á  su  pueblo  consiste  en  que  es  miembro  de  utta  &miliareilii 
Europa.  Si  hubiera  sido  un  bandido  ordinario  6  un  pirata  de  mar  6  tierra,  ontitro 
Gobierno  jamas  habria  pretendido  intervenir  en  la  administración  de  justicia  con  Tei- 
pecto  á  aquel,  dirigida  por  el  pueblo  de  México.* 4Por  qué,  pues,  interviene  á  favor  di 
este  vastago  de  la  tiranía,  cuya  genealogía  se  traza  por  una  linea  de  tiranos  que  hn 
oprimido  á  los  pueblos  durante  muchísimos  años?  ¿Por  qué  insistir  en  que  ¿1 7  sa 
partidarios  queden  justificados  por  las  tentativas  que  han  hecho  para  subvertir  lia 
libertades  de  an  pueblo  lejano,  7  cuando  fracasan  en  sns  esfuerzos,  permitirles  qneM 
escapen  Impunemente  para  que  vuelvan  á  repetir  esas  tentativasf 

Porque  nuestro  Gobierno  ha  sido  falso  7  ha  dejado  de  cumplir  con  los  débereiq» 
Uene  para  con  el  pueblo,  permitiendo  que  el  jefe  de  una  oonspiracion  rebdde  que  la 
imudado  de  sangre  al  país,  agobiándolo  con  una  enorme  deada,  no  ha7a  sufrido  oí- 
da en  manos  de  la  justicia,  ¿debe  también  acaso  interponer  sos  buenos  ofidos  á  bxv 
á»  nn  usurpador  extranjero,  quien  durante  la  misma  época  procuró  derrocar  las  ini* 
titQcionea  libres  de  México,  empleando  para  ello  medios  igualmente  eanguinarieaf  fi^ 
hemos  úempre,  por  ventura,  acobardamos  ante  nuestra  aristocracia  interior  7  Im 
monarquistas  de  Éuropat 

Desde  que  nuestro  propio  gobierno  se  ha  vuelto  algo  aristéorata,  descuidando  I« 
aljtos  deberes  que  tiene  para  con  el  pueblo  7  la  eaosa  de  las  instituciones  libres,  pa^ 
de  estar  satisfecho  de  su  propia  ignominia;  pero  no  quiera  amedrentar  á  México  7 
o]>ligar  é  Juarea  á  que  siga  el  ej<vnplo  de  Johnson. 

£n  esta  última  mitad  del  siglo  diez  7  nueve  los  tiranos»  los  U8arpadorea7loBtn!- 
dpras  han  menester  de  una  lección  terrible  para  hacer  comprender  al  mundo  qoelaf 
derechos,  las  Ubertade»^  la  propiedad  7  la  vida  de  los  pueblos  no  deben  ni  poeáfi 
convertirse  ea  simples  juguetes  para  solapar  7  (Üvertir  á  los  ambiciosos  6  i  los  ^ 
ranoa." 


(Peí  Courrier  de  Buffido,  de  1?  de  Junio  de  1867. ) 

Aun  no  se  ha  resuelto  de  una  manera  definitiva  lo  que  se  hará  con  el  prisiones 
q^ie  ho7  tienen  en  su  poder  los  mexicanos.  Si  realmente  lo  hubiesen  ftuilado  eo  el 
aoto  de  caer  prisionero  6  poco  después,  la  noticia  7a  hubiera  atravesado  loa  mará 
eon  velocidad  7  nosotros  lo  sabriamos  con  toda  certeza;  así,  pues,  creemos  qae  saa 
haf^  esperanzas  de  evitar 'su  muerte,  7  no  podemos  ver,  penetrar,  qué  reeoltado  peí- 
da dar  su  muerte  sino  el  de  que  todo  el  mundo  civilizado  proteste  contrtk  tan  báritm 
atrocidad." 


(Del  TñtwUer  de  Boston,  de  I?  de  Junio  de  1867. ) 

Maúmiliano  merece  se  le  censare  por  haberse  comprometido  en  el  negocio  6  ca* 
presa  qi^  Napoleón  fraguó;  pero  tiene  la  disculpa  de  haber  cedido  á  ana  fuerte  tea* 
ti^oni  pnes  ha7  pocoa  hombres  capaces  de  resistirse,  de  negarse  á  aceptar  una  oore^ 
na.  £1  tentador  es  el  que  merece  toda  la  inculpación  7  quien  deberia  responder  p^ 
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todO|  y  la  faistoria,  do  lo  dttdamoS;  hará  pesar  vobfe  él  toda  la  responflabilídad  de  tan 
torpe  7  premeditado  crimen;  y  además,  dirá  que  ni  tuyo  la  capacidad  suficiente  para 
llevar  adelante  su  empresa,  ni  el  valor  necesario  para  proteger  y  defender  á  loe  que 

comprometió,  á  los  que  sedujo  á  semejante  error 

Sa  condacta  fué  tan  débil  como  ruin  y  escasa  su  política;  7  antes  de  poder  lograr 
nada  la  revolución  ó  rebelión  del  Sur  habia  concluido  7a  7  se  vio  obligado  á  dejar  á 
BQ8  víctimas  entregadas  á  su  propia  suerte,  después  de  haberlas  engañado  de  una 
manera  ton  infame;  tuvo  que  admitir,  que  reconocer  que  no  se  atrevía  á  emprender 
taguem  con  los  Estados -Unidos.  Desde  ese  momento  se  perdió  la  última  esperan- 
n  para  Maximiliano,  quien  debió  haber  renunciado  tan  luego  como  loerfranccsep  en- 
tregaron sus  cartas.  Sin  embaído,  lo  honra  macho  la  circunstancia  de  que  un  sentí* 
Düento  de  verdadero  honor  lo  obligó  á  permanecer  en  México.  St  decidió  á  obtener 
flwkdtoparaeuepwrtidarioe;  y  h»  liMralee  hvbieran  dado  prutbat  de  dUcrecion  y 
'Mbleza  haciendo  á  un  lado,  olvidando  loe  erroree  de  eue  enemiffoe,  cvhriendo  elj^oiodfi 
ion  una  amniaUa  general, " 


(Tomado  del  Cowrier  de  New-Haven,  de  Junio  2  de  1867. ) 
La  contestación  oficial  del  Presidente  Juárez  á  la  excitativa  de  nuestro  Minisirp, 
pidiendo  que  se  perdonara  la  vida  á  Maximiliano,  caso  de  que  fuere  capturado,  se 
iuipablicado  7a.  £1  Presidente  mexicano  no  dice  que  fusilará  á  aquel^  pero  justífi- 
!«  BU  ejecución  fundándose  en  que  es  un  exti'anjero  intruso  en  el  territorio  mexi* 
!uio,  quien  proouró  derrocar  el  Gobierno  establecido,  inundando  de  sangre  al  pai§. 
Bitos  cargos,  por  desgracia,  son  bien  fundados  7  exactos,  7  debemos  admitir  el  de- 
^0  que  existe  para  ejecutar  de  una  manera  sumaria  á  Maximilianp.  Qeria  qvihá 
m  acto  de  clemencia  dejarlo  Ubre. 


(Bel  Prm  de  Filadelfia,  de  2  de  Junio  de  1867. ) 

Algo  ha  de  influir  en  favor  de  la  vida  de  Maximiliano  la  circuxiBtaQeia  de.qae<Jaik 
'%  qae  es  un  verdadero  político  y  hombre  de  dará  inteligencia,  comprende  que  si  ■• 
legase  á  tocar  an  solo  cabello  de  la  cabeza  del  prisionero,  por  todas  partes  se  oírla 
i  voz  de  condenación  contra  semejante  atentado.  £1  Príncipe  de  Austria,  cediendo 
la  tentación  j  engañado  perlas  halagadMtuí  promesas  de  Luis  Napoleón,  eoneintió 
Q  tomar  parte  en  el  derrocamiento  de  las  institudones  republicanas  de  México  7  en 
•amir  el  carácter  de  Soberano  electo  de  aquel  país;  pero  todo  acabó  antes  de  los 
rimeros  tres  años  de  su  pretendido  reinado.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  últimas 
oticias,  Maximiliano  es  7a  formalmente  prisionero  de  guerra:  si  Juárez  lo  dispone, 
i  vida  tendrá  qne  pagar  su  acto  de  temeridad;  pero  si  se  llegase  á  ejeeutar  tal  dis- 
Midon,  ¿  gu¿  Potencia  de  JEuropa  ee^uird  mantemiendQ  relaeionee  diplomáUeae  con  Mi* 
cot  No  es  ni  agradable  ni  provechoso  para  cualquiera  nación  verse  despreciada  7 
•leg^a  al  olvido  por  todas  las  demás  naciones  civilizadas.  Creemos,  pue9,  que  ae 
pennitirá  á  Maximiliano  retirarse  á  Europa  ileso. 


(Del  Sep^OHMn  de  Spríngfield  (  Mass. )  de  Jonio  2  de  1867. ) 

Corre  el  rumor  de  que  Maximiliano  y  todos  sus  ofldalee,  de  tenientes  para  arriba, 

eroD  fusilados  el  16  de  Ma70  en  la  tarde.  El  hecho  no  puede  ser  más  bárbaro,  y  no 

dirúménae^fne  acarreáis  eolfre  el  CMtiemo  liberal  la  deehenramáe  indeleble 

abemos  confesar,  admitir,  que  la  provocación  fué  de  por  si  mu7  cruel,  muy  íüerto; 
1^  7a  que  Juárez  habfa  por  fin  logrado  apoderarse  de  todo  el  país,  después  de  tan* 
Bábrifido,  debió  haber  impedido  eiguiera  adelante  tan  eepantoaa  obra  de  exUrtuÁmo,  La 
Dganzs  después  de  terminada  la  guerra  no  debia  haberse  ejercido,  7  solo  ha  side 
seto  de  reptewKa  salvaje  y  ala  ve»  de  una  jwMos  eirr&ne»  y  e^ivoc».  No  podi€'* 
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niiiM  que  disminuir  de  ima  migara  grave  la  simpatía  bada  el  Oobiemo  libenlj 
provooaur  d  horror  y  odio  general  «n  d  extrai^tro,  y  fijar  de  ana  maDera  triste  U  boGti- 
lidad  de  las  Potencias  Europeas  para  con  México  j  sus  actuales  goberasntn. 


(Del  Journal  de  ProTidence,  de  2  de  Junio  de  1807. ) 

A  no  haber  sido  por  la  actitud  que  desde  un  príndpio  tomó  el  Gobienodela 
Estados- Unidos  y  que  con  tanta  energía  siguió  y  sostuvo;  á  no  haber  «do  por ¿ 
triunfo  de  Iss  armas  americanas  sobre  la  rebelión  en  el  interior,  Jnares  tsl  reihof 
se  eneontraria  en  el  lugar  que  ocupa  Maximiliano.  Nuestro  Qoblemo,  cenndeiui^ 
la  parte  activa  y  dominante  que  ha  desempeñado  en  la  liberación  de  Méjko,  t^ 
obUffodo  á  hacer  etta  interpooicion,  y  México  está  igualmente  obligado  á  reepetarío.  U 
fidta  de  hacer  todo  esto  puede  peijudicar  mucho,  así  lo  creemos,  á  la  BepúUiean 
Natabledda. 


(Del  Evening  Ejq^reu  de  Nueva- York,  de  3  de  Junio  de  1867. ) 
Según  Iss  noticias  de  México  recibidas  últimamente,  já  juzgar  por  el  diicanodcl 
general  Sturm,  el  agente  de  Juárez  en  esta  ciudad,  se  piensa  entrar  en  srregloi  c« 
UaximiUano,  no  ejecutarlo.  Mientras  se  le  detendrá  como  prisionero,  atonnentáudo- 
lo  y  sujetándolo  á  mil  molestias,  y  probablemente  se  le  pondrá  en  libertad  medítete 
una  fianza.  Tal  vez  nos  engañemos,  y  después  de  todo  y  tanto  como  se  ba  dicho  n 
ejecute  á  Maximiliano;  pero  no  podemos  creer  que  Juárez  y  sus  amigos  se  ezpongu 
A  las  consecuencias  de  semejante  atentado  ni  á  la  reprobación  del  mundo  civiliza¿o. 
Aun  suponiendo  que  todo  lo  que  el  general  Sturm  dice  sea  cierto,  no  podemos  oír. 
dar  que  los  asesinatos  anteriores  de  Miramon  y  D.  Manuel  Robles,  y  la  ejecneionáe 
que  tanto  se  quejan  contra  los  liberales  no  fueron  más  que  el  resultado  de  Iss  iostnx* 
eiones  y  órdenes  de  un  (gabinete enteramente  mexicano.  Volvemos  á  decirio:  m  J» 
tez  desea  el  bien  de  su  país,  no  debe  aumentar  á  los  horrores  de  tanto  asesinstoU 
Secación  de  Maximiliano. 


(  Tndaoido  del  Seraíd  de  Nueva- York,  de  4  Junio  de  1867  ). 

MÉXICO. 

PBOTXSTA  DE  LOS  MEXICANOS  COITT&A  I^A  HISEBICOBDIA  EN  FAVOR  DI 
MAXIMILIANO  T  SUS  GENERALES. 

Pato  del  Norte j  Chihuahua,  Mayo  5  de  1867.  — Nosotros,  los  infrascritos,  reunía* 
en  la  aduana  de  esta  población,  en  vista  de  las  noticias  que  se  acaban  de  recibir  ¿« 
los  Estados -Unidos  relativas  á  que  el  Conde  Wydenbruck,  Ministro  de  Asst» 
en  Washington,  ha  dirigido  al  Secretario  de  Estado,  W.  H.  Seward,  una  excluí 
va  pidiendo  á  nombre  de  su  Soberano  la  intervención  amistosa  del  (Gobierno  debf 
Estados -Unidos  y  su  influencia  con  nuestro  Oobiemo,  con  el  fin  de  que  ená» 
so  de  caer  Maximiliano  prisionero  en  Querétaro  no  se.  le  trate  conforme  á  bu  ^' 
maa  ósdenes  nailitsres,  creemos  es  nuestro  deber  unir  la  voa  de  eata  pob]aeioB¿' 
la  frontera  oon  la  vos  general  que  se  oye  por  todas  partes  de  UBepúbliea — ¡Mstf> 
el  usurpador!—  Queremos  que  este  grito  se  oiga»  se  escuche  por  todo  el  mundA'! 
estamos  ansiosos  á  la  vez  por  prestar  todo  nuestro  apoyo  al  Gobieno  Nacios»^ 
puesto  que  sus  órdenes  han  recibido  la  aprobación  de  toda  la  BepdbUcay  y  ttm^ 
están  investidas  oon  toda  la  majestad  de  la  Nación.  Además,  qusremos  Uistf  * 
atención  sobre  la  circunstancia  de  que  el  C.  Presidente  de  la  Bepúbüea  ha  ob^- 
5to  «a  diferentes  y  muy  solemnes  ocasiones  al  pueblo  que  gobierna  que  ousodo  üe- 
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p.fSL  el  momento  de  nueBíro  trítmfo,  en  caso  de  que  nuestros  enemigos  no  se  rin^ 
dieran,  la  ley  seria  aplicada  de  una  manera  inflexible.  Nosotros  creemos  que  con 
esto  ha  contraido  una  obligación  de  la  que  no  podrá  librarse  fácilmente  sin  incurrir 
en  la  grave  responsabilidad  de  haber  faltado  en  el  cumplimiento  de  la  ley ;  ó,  en 
otras  palabras,  las  ói*denes  á  que  nos  hemos  referído,  que  estamos  segtiros  se  ha- 
brán considerado  y  resuelto  después  de  haberse  convencido  que  están  estrictamen- 
te en  conformidad  con  las  leyes  do  las  naciones,  dejarán  de  ser  efectivas.  Ahora^ 
por  esta  misma  razón,  consideramos  como  una  debilidad  inexcusable  hacer  cual- 
quiera excepción  en  favor  del  primero  de  los  criminales,  simplemente  porque  toca 
la  casualidad  que  es  hermano  del  Emperador  de  Austria,  6  de  dejar  sin  castigo  á 
los  principales  motores  de  la  traición  contra  nuestro  país,  hombres  que  fueron  loB 
qne  sembraron  la  semilla  de  todas  nuestras  desgracias,  simplemente  por  satisfacer 
los  deseos  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos.  El  Conde  Wydenbruck,  de  una 
manera  injustificable,  da  el  derecho  á  ese  Gobierno  para  dictarle  medidas  al  nues" 
tro.  Kecordamos  el  C.  Presidente,  y  llamamos  su  atención  sobre  las  palabras  si* 
gnientes  de  su  última  proclama  de  Enero  1?  de  1865 : 

"Tal  vez  el  usurpador  no  cree  de  mucha  importancia[];reñexionar  sobre  la  falsa 
posición  que  ocupa;  y,  en  vez  de  aceptar  las  verdades  contenidas  en  nuestras  ob-* 
servaciones,  las  rechaza  con  desprecio  y  una  sonrisa  de  desden.  No  importa;  la 
conciencia  jamas  olvida  lo  pasado  ni  perdona  im  agravio  inferido,  aun  puede  vin- 
dicar esas  verdades  y  vengarnos.  En  el  bullicio  y  festín  de  la  corte  como  en  el 
silencio  de  la  noehe;  en  los  banquetes  reales  y  alegres  como  en  la  mesa  y  retiro 
del  humilde  hogar;  á  toda  hora  y  en  todo  lugar  lo  ha  de  perseguir,  lo  ha  de  ator* 
mentar  con  la  memoria  de  sus  crímenes  sin  dejarlo  gozar  un  solo  momento  en  el 
martirio  de  su  presa,  de  su  victima;  mientras  la  hora  de  la  expiación  se  va  acer- 
cando de  una  manera  insensible,  pero  rápida  y  seguraj  Entonces  el  tirano,  lo  mis- 
mo que  los  traidores  que  lo  sostienen,  y  todos  aquellos  que  se  burlan  de  nosotros 
^oy,  86  desengañarán  y  arrepentirán  de  su  conducta,  de  sus  acciones;  pero  de  nada 
les  servirá,  pues  la  justicia  nacional  será  inflexible  y  severa. 

''Por  esto  es  que  protestamos,  primero,  contra  la  aseveración  hecha  por  el  Conde 
^jdenbruck.  Ministro  de  Austria  en  Washington,  al  Gobierno  americano,  con 
respecto  á  que  tenga  ningún  derecho  á  exigir  al  nuestro  nada,  solo  porque  dicho 
('obienio  le  ha  prestado  su  apoyo  moral  á  nuestra  causa;  pues  si  ha  prestado  tal 
ftyuda  y  apoyo,  no  ha  sido  exclusivamente  en  pro  de  nuestros  intereses,  sino  tam- 
hien  por  los  suyos  propios,  y  en  atención,  en  consideración  á  sub  propias  instita- 
ciones,  que  son  idéntícas  á  las  nuestras  y  á  las  de  todo  el  Continente  Americano  y 
á  las  de  hi  República  Universal. 

**En  segundo  lugar  y  protestamos  contra  el  insulto  contenido  en  la  súplica  que 
dirige  y  en  la  que  pide  que  se  le  exija  á  Juárez  respete  los  derechos  que  las  nacio- 
nes civilizadas  reconocen,  pertenecen,  son  de  los  prisioneros  de  guerra.  En  realidad> 
y&  se  les  ha  considerado  demasiado  á  estos  invasores ;  á  tal  extremo,  que  esta  polí- 
tica de  excesiva  indulgencia  puede  acarrearle  al  Supremo  Magistrado  de  la  Nacioü 
^  <»rgo  grave,  cuando  llegue  el  momento  en  que  la  actual  administración  tenga 
<l^e  responder  de  sus  actos  ante  el  Soberano  Congreso  de  la  Union.  Realmente, 
*^ta  hace  poco,  cuando  ya  h,  Intervención  francesa  habia  terminado  y  cuando 
otros  pretendían  seguir  sosteniendo  la  guerra,  es  cuando  se  ha  mostrado  alguna 
energía  en  el  castigo  de  tanto  traidor.  Ni  Maximiliano  ni  ninguno  de  los  traidores 
que  lo  rodean  pueden  alegar  derechos  más  sagrados  que  los  mismos  franceses,  quie- 
nes encendieron  la  espantosa  y  fatal  guerra  que  nos  ha  arruinado.  Estos  últimos, 
desde  el  momento  en  que  llegaron  á  nuestras  playas,  se  apartaron  por  completo  de 
"w  usos  y  costumbres  de  la  guerra,  y  por  consiguiente  no  tienen  ningún  derecho,  ni 
Merecen  que  se  les  trate  como  las  naciones  civilizadas  tratan  á  los  beligerantes.  Si 
í»o  hubiese  otra  razón  para  justificar  la  conducta  de  nuestro  Gobierno  y  la  del  Co- 
mandante en  jefe  del  Ejército  Republicano  al  disponer  las  medidas  que  pronto  se 
pondrán  en  ejecución  contra  el  Archiduque,  todavía  nos  podria  justificar  el  pleno 

Tomo  ix.— 132. 
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•zpedieion  4  México  con  la.  notipia  de  qne  líaziiniliano  ba  sido  fusilado;  &kT«U 
ha  Uegado  la  noticia  de  Miramar  con  respecto  á  que  la  Princesa  Carlota  estaba  muy 
mal  en  su  salud,  tanto  física  como  moral. 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  vuestros  lectores  liácia  la  nutria  i 
los  eontribuyenUty  que  vi  en  La  Preue  del  miércoles  pasado.  Después  de  hablar  ¿* 
una  noticia  en  los  periódicos  ingleses  relativa  á  una  entrevista  entre  el  Sr.  Adas» 
y  Lord  Stanley  sobre  el  asunto  de  nuestra  intervención  en  México,  en  la  que  el 
Ministre  inglés,  se  dice,  se  expresó  como  aprobando  semejante  conducta  por  pait? 
del  Gobierno  do  los  Estados-Unidos^  el  hábil  redactor  sigue  hablando  de  la  slguin:' 
manera:  *'  Suponiendo  que  todo  esto  sea  cierto,  no  viene  á  ser  más  que  la  c/tniir 
macion  de  lo  que  se  había  anticipado  por  todos  los  que  estaban  bien  impuesto* 
de  las  noticias  políticas  cuando  la  Francia  desistió  de  la  obra  que  había  emprendida 
Nuestro  país  no  debe,  pues,  sorprenderse  ni  alarmarse  en  vista  de  las  medidas 
que  se  han  adoptado,  con  respecto  á  este  asunto,  en  la  Casa  Blanca.  Al  retim 
nuestras  tropas  nos  comprometimos  de  una  manera  solemne  con  el  Grobiemodelo* 
Estados -Unidos  á  sostener  nuestra  buena  voluntad  y  amistad  hacia  él.  El  resn'- 
tado  de  las  negociaciones  entre  ambos  Gobiernos  debería  ser  el  de  obligar  al  estaco 
político  que  los  ^Estados -Unidos  han  establecido  en  México  6  que  cumpla  leal; 
honradamente  con  los  compromisos  contraídos  por  México  con  todos  los  acreedom 
en  Francia. " 

Ayer  se  hizo  la  primera  prueba  de  las  máquinas  de  segar  que  se  han  exhibido  en 
la  Exposición  Universal:  se  verificó  dicha  prueba  en  la  hacienda  del  Emperador,  cr- 
ea de  St.  Cloud,  Entre  las  máquinas  estaban  el  "  Príze  Mower"  de  Walter  A-  Wwi 
la  de  Perry,  Me.  Cormick,  Howard,  Bamlot,  Samuelaon,  Alien,  Clipper,  Seyuíf':-' 
y  la  de  Morgan.  También  constaban  las  de  Euler  y  Giroud,  el  "Bucheye"  ¿^ 
Kearsley  y  la  de  Pilter.  La  cosecha  era  una  mezcla  de  lui^tm,  una  especie  de  zac* 
te  alto,  jugoso  y  muy  fuerte,  cuyo  nombre  no  conozco  precisamente,  y  mucbi 
yerbas  gruesas  y  muy  fibrosas.  El  terreno  húmedo  y  barroso,  y  en  muchas  partea 
quebrado  y  con  hoyos  de  ardillas.  La  prueba  fué  muy  severa.  La  máquina  (n 
Walter  A.  Wood  salió  victoriosa  sobre  todas  las  demás,  y  parece  que  con  poco  c:- 
f  uerzo,  completando  su  tarea  en  hora  y  media,  sin  habérsele  roto  una  sola  pie& 
La  máquina  de  Me.  Comick  hizo  otro  tanto  en  dos  horas  y  diez  minutos:  la  ¿' 
Perry  prometía  mucho  al  principio,  pero  dos  caballos  inquietos  y  fogosos  le  ca^ 
saron  algún  daño  al  dar  la  vuelta,  rompiéndole  algunas  piezas.  Todas  encontrare: 
las  mismas  dificultades,  según  he  sabido,  aunque  alg^unos  de  los  oompetidoTes  i:- 
sisten  en  que  á  ellos  les  tocó  un  terreno  positivamente  montañoso;  esto  tal  t^' 
para  disculpad  su  fracaso.  Con  respecto  á  los  troncos  de  caballos  sí  creo  que  bao? 
alguna  diferencia.  Por  ejemplo,  Perry  sufrió  bastante  debido  á  lo  inquieto  y  to!?? 
de  su  tiro  de  caballos,  mientras  que  los  caballos  de  Wood  estaban  en  perfecta*^ 
monia  con  el  conductor;  una  especie  de  extracto  de  legítimo  yankeer  con  una  fis^a-^ 
mía  revuelta,  ojos  vivos,  y  todo  él  revelando  el  lema  de  **adelanle. "  Se  piensa  J-*^ 
meter  á  las  máquinas  que  mejor  resultado  dieron  ayer,  á  otra  prueba  más  düatai» 
y  tal  vez  más  formal.       * 


(  Traducido  del  Time»  de  Londres,  de  12  de  Mayo  de  1867. ) 

LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

De  nuestro  corresponsal  particular : 

Nueva^Yorkf  Mayo  4  de  1867. — Las  noticias  que  hemos  recibido  aquí  durant' 
los  últimos  días  han  acabado  hasta  con  las  únicas  esperanzas  da  los  ami^  ^ 
Maximiliano.  El  malhadado  Imperio  levantado  por  Napoleón  ha  teiminadoen  !»3- 
jpre  y  asesinatos.  I^a  sensibilidad  americana  con  respecto  al  ^tableemientadeas 
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dominio  extranjero  en  este  continente  no  puede  impedir  al  pueblo  simpatizar  con 
el  desgraciado  Príncipe  anstriaco,  que  tanto  ha  sufrido  en  esta  empresa  tan  Uena 
de  calamidades.  Se  dice  que  su  esposa  está  sufriendo  la  peor  de  laa  aflicciones  hu- 
manas, y  el  mismo  Emperador,  resistiéndose,  negándose  á  abandonar  el  puesto  en 
que  se  había  colocado,  es  un  fugitivo  entre  un  pueblo  hostil.  Los  esfuerzos  de  lo» 
Estados -Unidos,  de  su  Gobierno  por  salvarlo,  6  han  sido  desatendidos,  6  las  cir- 
cunstancias los  han  hecho  inútiles.  La  resolución  y  no  valor  de  Maximiliano  le 
han  conquistado  ya  mucha  popularidad  y  simpatía,  y  todo  el  resentimiento  popu- 
lar se  ha  dirigido  contra  Napoleón,  con  6  sin  justicia,  por  haber  colocado  al  pobre 
iíaximiliano  en  una  posición  que  no  podia  sostener  por  sí  solo,  dejándolo  después 
entregado  á  su  propia  suerte.  Las  fuerzas  imperialistas  han  sido  derrotadas,  el  gO'. 
neral  Miramon  ha  muerto,  IHaz  ha  derrotado  al  general  Márquez,  y  cuando  los 
fuerzas  liberales  entraron  á  Querétaro,  Maximiliano  ya  no  parecía.  Como  á  media- 
dos de  Abril  Diaz  entró  á  la  capital  de  la  República,  y  el  resto  de  las  fuerzas  im- 
periales en  Querétaro  se  estaban  muriendo,  literalmente,  de  hambre.  Jamas  se  ha 
visto  6  tenido  noticia  de  una  derrota  tan  desastrosa'y  completa  en  los  anales  de  la 
época  moderna. 

Ijos  pormenores  que  tenemos  nos  convencen  que  los  partidarios  de  Maximiliano 
lucharon  haata  lo  último  por  evitar  la  ruina  que  los  amenazaba.  Los  imperialistas 
estaban  sitiados  en  Querétdro,  y  los  liberales  los  tenían  con  mucha  ventaja,  pues- 
to que  podían  imponer  contribuciones  en  los  pueblos  inmediatos.  Parece  que  el 
imperador  se  esforzó  hasta  donde  le  fué  posible  por  obtener  una  amnistía  para  sus 
partidarios  mexicanos;  pero  los  liberales  asesinaron  á  todos  los  que  calan  en  sus 
n^anoa.  No  había  más  de  siete  mil  imperialistas  para  defender  Querétaro,  y  lo  más 
lue  hicieron  fué  prolongar  un  sitio  desesperado.  Al  principio  se  creyó  que  el  Empera- 
dor había  huido  á  la  capital  de  México,  pero  el  triunfo  del  general  Díaz  ha  desva- 
necido esa  idea.  Juárez,  según  las  noticias  que  hemos  recibido,  jamas  pensó  en  pri- 
^w  á  Maximiliano  de  su  vida;  pero  no  era  posible  contener  la  sed  de  sangre  de  bus 
partidarios;  y  según  las  últimas  noticias,  ya  el  Emperador  debe  haber  muerto. 

Ahora  el  pueblo  americano  tiene  que  hacerse  la  siguiente  pregunta :  "¿Qué  debe- 
ni  hacerse  con  Méxicof "  Han  logrado  envolver  otra  vez  al  Estado  en  la  anarquía  y 
desorden  que  casi  ha  hecl^o  al  llamado  Imperio  una  palabra  vacía,  y  no  es  posible 
creer  que  con  esto  haya  terminado  su  responsabilidad  en  la  intervención  que  han 
tomado.  Los  Estados -Unidos  obligaron  á  la  Francia  á  retirarse,  derrocaron  el 
Jjnperio  de  Maximiliano  y  han  dejado  que  los  partidos  contendientes  de  Juárez  y 
^^ga  se  disputen  la  supremacía  sobre  el  pueblo  mexicano.  Si  el  Qobiemo  quier^ 
J^e  así  sea,  ó  hacer  que  todo  cambie  de  aspecto,  debe  ir  aun  más  allá,  Intervinien* 

o  de  una  manej-a  decisiva  y  permanente  en  los  asuntos  de  México.  El  riesgo,  pe- 
^^^^  y  gastos  detienen  á  muchos  periódicos  en  recomendar  esta  medida;  pero  hay 
^-ros  escritores  que  insisten  en  que  el  Gobierno  debe  dar  este  paso.   Entre  éstos 

^7  uno  que  ha  vivido  muchos  años  en  México,  el  cual  se  ha  dirigido  al  Sr.  Lun- 

«r  sobre  la  obligación  actual  del  país.   Defiende  á  Maximiliano  contra  los  cargos 

\  ®  ^  le  hacen  de  crueldad,  y  justifica  su  administración  general.  Sus  esfuerzos, 

embargo,  fueron  infructuosos,  debido  al  apoyo  que  el  partido  liberal  constan- 

mente  recibió  de  los  Estados -Unidos  contra  el  establecimiento  de  un  Lnperio, 
^r  todas  partes  se  encontró  engañado,  y  peor  que  todo,  abandonado.  En  Washing- 
^     Gobierno  se  negó  de  una  manera  terminante  á  reconocer  á  ningún  otro  Mi- 

,^  '^  y^^  ®1  del  Gobierno  de  Juárez;  esto  casi  de  una  manera  sistemática.  La  opi- 

d  xf^^^^^®*  siguió  el  mismo  curso  de  conducta ;  y  cuando  los  franceses  salieron 

oxico,  ya  Maximiliano  no  tenia  nada  que  esperar.  Se  dice  que  declaró  que  los 

nceses  al  salir  no  lo  dejaron  más  que  en  libertad  de  escoger  la  muerte  ó  la  des- 

,  *'  y  <1^©  él  sabia  perfectamente  lo  que  debía  elegir. 

g^    ^^  México, "  dice  el  escritor  á  quien  me  acabo  de  referir,  ''hemos  desempe- 

ttion  f  ^^^  ^®^  Franhenttein;  hemos  creado  un  estado  de  opresión  y  bandidaje 

^  nioso  para  su  6k>biemo,  cayo  primitivo  ejercicio  es  suficiente  para  hacertaa- 
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Uar  aljmás  valiente  cristiano,  para  helar  su  sangre. "  Bealmente,  lo  que  los  lib^ 
rales  han  hecho  es  capaz  de  conmover  á  todo  el  mundo  civilizado.  Ciundo  l>lai 
tomó  la  ciudad  de  Puebla,  mandó  fusilar  i  todos  los  oñcioles  de  la  guaxTiicion:  co 
mo  cwca  de  cien  soldados  que  fueron  separados  del  resto  de  sus  compañeros,  íd^ 
ron  muertos  á  sangre  fría,  siendo  todos  franceses :  se  colgaron  muchas  mojerej  ei 
los  árboles  del  camino,  y  las  críatuiras  todas  ó  fueron  violadas  ó  llevadas  por  los  li 
berales.  Estos  crímenes  apenas  empiezan.  £n  los  acontecimientos  que  aun  tienfi 
que  seguir,  sus  horrores  se  van  á  centuplicar.  ¿Y  podrá  el  Gobierno  &inericac) 
permanecer  como  simple  espectador  de  las  miserias  de  las  que  él  ha  sido  el  prÍL^- 
pal  motor?  Algunos  dicen  que  los  mismos  mexicanos  desean  intervengxm  losarne- 
rícanos.  £1  autor  que  acabamos  de  citar  dice  que  un  mexicano  le  mauiíestó  qt^ 
solo  que  los  americanos  les  mandaran  unos  veinticinco  mil  hombres  con  un  Banb 
y  un  Sherman  á  su  cabeza,  podrían  arreglai*  sus, negocios.  El  pueblo  amerlcar; 
tiene  que  inclinarse  i  creer  esto.  £1  Sr.  Seward,  por  ahora,  podrá  mostrarse  ek- 
desto;  pero  la  tentación  de  agregar á México  á  sus  recientes  "adquisiciones''  crv^ 
mos  que  será  demasiado  fuerte  para  que  él  la  resista.  Los  órganos  que  tiene  en  h 
prensa  empiezan  á  inclinarse  á  creer  que  este  será  el  resultado,  y  no  pasarán  ma- 
ohoa  meses  antes  que  Juárez  empiece  á  temer  al  aliado  que  llamó  á  su  auxilio,  j 
ello  con  bastante  razón. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
d  la  Secretaría  de  ReUicionea  Exteriores,  núra,  251,  de  15  it 
Junio  de  1867,  sobre  ^  noticias  de  la  República  y  de  Europa- 

(Pdgina  593.) 
I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 
(Traducido  del  THbune  de  Nueva -York,  de  Junio  10  de  1867.  ) 

El  Presidente  Juárez  confirma  la  rendición  de  Querétaro  y  la  prisión 
de  3faximiliano. 

(Por  telégrafo  al  Tríbune. ) 

"  Washington,  Junio  9. — El  Ministro  Romero  recibió  hoy  la  siguiente  carta  ár- 
Presidente  Juárez,  que  desvanece  toda  duda  respecto  á  la  toma  de  Querétaro  y  f^)- 
tura  de  Maximiliano : 

San  Luis  Potosí^  Mayo  15. — Sr.  Don  Matías  Romero,  Washington.  Mi  eetima/? 
amigo :  Querétaro  fué  tomado  por  asalto  á  las  ocho  de  la  mañana  de  hoy.  Maiia: 
liano,  Mejia  y  Castillo  se  rindieron  á  discreción  en  el  Cerro  de  las  Campanas,  ü'i 
mo  punto  que  presentaba  resistencia.  Felicito  á  vd.  por  esta  victoria  importasíí 
Sirvaae  vd.  enviar  la  adjunta  carta  á  mi  familia. 

Suyo  afectísimo.  — Benito  Juárez, 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  da  Junio  11  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Aun  nd  te  resuelve  nada  con  respecto  á  Maxtrniliano. — Fasilamtenio  de  los  yeneralet  Ccn- 
pos  y  Méndez. — Intercesión  de  la  Princesa  Salm  Salm. — Miranum  probáblment:  ff- 
cumbird  de  sus  Jieridas» 

Qtiertíaro,  Mayo  26  de  1867.— Nada  se  ha  resuelto  todavía  con  respecto  á  Mtfi- 
j  Im  OQfttrooientos  cincuenta  oficiales  que  fueren  esíptvat^dM  con  41 
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£1  donungo  se  fusiló  al  general  Méndez.  El  general  Escobedo  expidió  una  orden 
de  que  todos  los  oficiales  que  se  hubiesen  escondido  y  no  se  presentasen  antes  de 
las  veinticuatro  horas  fueran  fusilados  sumariamente  en  el  acto  de  ser  capturados. 
Méndez  no  se  entregó ;  fué  capturado  el  sábado  en  la  noche  y  fusilado  el  domingo 
por  la  mañana  en  la  plaza  pública.  Sucumbió  como  im  verdadero  valiente. 

El  coronel  Campas,  comandante  de  la  guai'dia  de  Maximiliano,  que  pretendió 
huir  llevándose  cuatro  mil  pesos  en  los  momentos  en  quo  se  rondia  la  plaza,  tam- 
bién fué  pasado  por  las  armas.  No  so  sabe  de  otras  ejecuciones,  aunque  se  sospe- 
cha de  muchas  otras.  Todos  los  oficiales  franceses  han  desaparecido.  Los  prisio- 
neros principales  están  todos  reducidos  á.  una  misma  prisión,  en  un  convento,  sin 
camas,  ni  aun  lo  más  indispensable  para  su  propio  aseo. 

Maximiliano  sigue  enfenno  de  disenteria. 

La  esposa  del  Príncipe  Salm  Salm,  una  señora  americana,  muy  íntimamente  rela- 
cionada al  Presidente  Johnson,  logró  acercai-se  al  Presidente  Juárez  en  San  Luis 
Potosí,  haciendo  el  camino  enteramento  sola,  con  el  fin  do  interceder  por  su  espo- 
so y  la  vida  del  Emperador.  Esta  señora  adelantó  tanto  en  su  misión,  que  ayer, 
después  de  su  heroico  viaje,  al  llegar  aquí  tuvo  una  larga  entrevista  con  su  esposo 
y  el  Emperador  Maximiliano,  y  creo  por  fin  algo  se  ha  logrado  para  que  les  sean 
perdonadas  las  vidas  á  todos  los  extranjeros  comprometidos. 

Se  cree  que  Miramon  sucumbirá  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió  al  preten- 
der luchar  el  día  en  que  la  plaza  fué  vendida. 

Se  dice  que  el  general  López  recibió  tres  mil  onzas  de  oro  por  haber  conducido  á 
las  tropas  liberales  á  la  plaza  de  Querétaro :  esto  como  una  gratificación  por  su  ba- 
JA  y  YÜ  traición.  La  sorpresa  fué  completa :  todo  cayó  en  poder  de  los  liberales, 
pin  que  se  sacrificaran  más  de  cincuenta  casas,  logrando  capturar  á  la  mayor  par- 
te de  los  principales  jefes. 

Casi  todas  las  fuerzas  han  seguido  su  marcha  rumbo  á  la  capital  de  la  Bepública : 
BÍn  embargo,  Escobedo,  con  una  fuerte  guarnición,  sigue  ocupando  la  ciudad.  Los 
caminos  se  encuentran  en  un  estado  terrible,  no  solo  por  los  frecuentes  robos,  sino 
por  los  asesinatos  que  seguido  ocurren. 

Sejidicion  de  Maximiliano. — Se  reunirá  una  corte  marcial  para  juzgarlo.-^ Litta  de  lo$ 
oficiaUi  que  han  tidopretos. — Proclama  de  Maximiliano. 

2i^ueva-  Orleans,  Junio  10.— Las  noticias  de  México  que  se  han  recibido  hasta  el  2 
del  comente,  dicen  que  Miramon  aun  sigue  gravemente  enfermo  de  las  herida» 
que  recibió. 

£1 16  del  próximo  pasado  el  general  Méndez  fué  fusilado  por  orden  del  general 
Escobedo.  Se  le  fusiló  pocas  horas  después  de  haber  sufrido  la  amputación  de  su 
pierna. 

Maximiliano,  al  entregarle  su  espada  al  general  Escobedo,  le  dijo :  "Entrego  mi 
»pada  á  vd.  debido  4  una  infame  traición,  sin  la  cual  el  sol  de  mañana  hubiera  en- 
vegado la  vuestra  en  mi  poder. " 

Kscobedo  ha  dispuesto  se  reúna  una  corte  marcial  el  dia  29  para  juzgar  á  Mazi- 
niliano.  £1  Emperador  ha  mandado,  por  conducto  del  general  Diaz,  im  telegrama 
d  Ministro  de  Priisia  en  la  capital  de  la  República,  para  que  los  Sres.  Lies.  Maria« 
^0  Riva  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre  se  encarguen  de  su  defensa. 

La  siguiente  es  una  lista  de  los  oficiales  y  jefes  que  cayeron  prisioneros  en  Qae<* 
étaro :  Emperador,  Ferdinando  Maximiliano ;  generales,  Miguel  Miramon,  Tomás 
^ejía,  Severo  del  Castillo,  Francisco  G.  Casanova,  José  de  Herrera,  Lozada  Feli- 
ciano, José  María  Magaña^  Mariano  Beis,  Pantaleon  Marat,  Mariano  Monterde, 
f esus  María  Calvo,  Pedro  Valdós,  Manuel  Escobel  y  Silverio  Bamirez :  tptal,  ca- 
orce.  También  diez  y  ocho  coroneles,  tenientes  coroneles  quince  y  mayores  treinta 
'  seis;  capitanes  graduados,  diez  y  seis;  capitanes,  ciento  catorce ;  tenientes,  cien* 
<o  diez  y  seis;  subtenientes,  ciento  ocho:  total,  cuatrocientos  treinta  y  siet0. 
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MaximíUftno  Ka  expedido  la'siguiente  proclama : 

"Coneiadadanos :  Después  del  valor  y  patriotismo  de  las  fuerzas  pépiíblicanas  qn< 
ha  destruido  mi  cetro  en  este  lugar,  del  cual  se  hizo  taa  tenaz  defensa  como  lo  exi- 
gían nuestro  honor  de  raza,  como  el  de  nuestra  causa;  después  del  sangriento  sitia 
en  el  que  tanto  las  fuerzas  republicanas  como  las  imperialistas  han  competido  fa 
abnegación  j  arrojo,  quiero  explicarme. 

'•Conciudadanos:  Vine  á  México  no  solo  animado  de  la  mejor  buena  fé  para  aw 
gurar  la  felicidad  de  todos  7  cada  uno  de  vosotros,  sino  llamado  y  apoyado  par  ti 
Emperador  de  Francia,  Napoleón  III.  Por  orden  de  los  Estados  -  Unidos,  veos 
deshonra  para  la  Francia  y  ridiculo  do  si  mismo,  me  ha  abandonado  de  la  m^.n"» 
m&a  cobarde  é  infame,  después  de  haber  gastado  inútilmente  tanteo  dinero  y  tastai 
vidas  y  derramado  tanto  la  sangre  de  sus  propios  subditos  como  la  vuestra.  Caia 
do  la  noticia  de  mi  caida  y  muerte  llegue  á  Europa,  todos  los  monarcas  del  país  ¿9 
Cario 'Magno  pedirán  á  la  dinastía  Napoleónica  cuenta  de  mi  sangre,  asi  como  i: 
la  sangre  alemana,  belga  y  francesa  derramada  en  México.  Entonces  quedará  c- 
bierto  de  vergüenza  Napoleón  III.  Hoy  ha  visto  que  S.  M.  el  Emperador  de  Azs- 
tria,  mi  augusto  hermano,  ha  rogado  por  mi  vida  ¿  los  Estados  -  Unidos,  á  mí  rcí 
ha  visto  prisionero  de  guerra  en  poder  del  Gobierno  Republicano,  con  mi  corona  y 
mi  cabeza  hechas  pedazos. 

"Compatriotas:  Hé  aquí  mis  últimas  palabras.  Deseo  que  mi  sangre  regenera  i 
México  y  sirva  de  ejemplar  para  todos  los  Príncipes  incautos  y  ambiciosos;  y  qus 
obréis  con  prudencia  y  lealtad,  y  que  ensalcéis  con  vuestras  virtudes  la  causa  p^ 
lítxca  de  la  bandera  que  sostenéis :  que  la  Providencia  os  salve  y  os  haga  dign^i 
de  mí. 

"  (  Firmado. )  Maximiliano, " 


El  gtmral  Gomn  H  iotíiene  d  favor  de  Ortega. — Motin  entre  la  guarnición  de  TampUc 
— Lotjuariitae  rodean  la  ciudad  y  te  espera  una  batalla.  1 

Kiteva- Orleans,  Junio  10. —  Se  ha  recibido  la  noticia  siguiente,  víalaHabuu:  i 

!í\impie0f  Mayo  30. — El  general  Gómez  todavía  se  sostiene,  habiéndose  procus 
ciado  contra  Juárez  en  favor  de  Ortega.  En  la  mañana  del  14  del  corriente,  partí 
de  la  guarnición  se  pronunció  á  favor  de  Juárez^  habiendo  tenido  lugar  un  comis- 
te en  las  calles,  que  duró  cinco  horas. 

Por  fin,  se  obligó  ¿  los  amotinados  á  huir ;  algunos  de  ellos  se  refugiaron  ¿  bori- 
del  vapor  de  los  Estados  -  Unidos  ''Yantic,"  y  en  algunos  buques  mercantes  d¿ 
puerto. 

Muchos  de  ellos  fueron  muertos  al  quererse  refugiar  en  otros  puntos. 

lias  fuerzas  de  Juárez  están  acercando  sus  líneas  al  derredor  de  la  plaza,  y  pr^ 
bablemente  tendrá  lugar  una  batalla  dentro  de  pocos  dias. 


(Traducido  del  Eerald  de  Nueva -York,  de  13  de  Junio  de  ld67. ) 

MÉXICO. 
Koticuu  de  Veraeruí, — Rendición  de  Querétaro.-^Futilamiento  de  Mendet. 

De  nuestro  corresponsal : 

Sabana,  Junio  7  de  1867.— El  vapor  de  guerra  ''  Ulúa"  trajo  noticias  de  Ver»:ru« 
que  alcanzan  hasta  el  29  del  pasado,  y  como  la  ciudad  no  se  habia  aún  rendido,  hxa 
numen tado  considerablemente  las  esperanzas  do  los  imperialistas  residentes  ea  ¿9- 
la,  no  habiéndose  aún  confirmado  por  conductos  imperialistas  en  Veracruz  U  cap- 
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ton  de  Maximiliano.  La  llegada  del  vapor  inglés  ''Eider''  el  dia  5  del  corriente, 
cambió  de  una  manera  notable  el  aspecto  de  los  asuntos,  habiéndose  recibido  al- 
gunas cartas  de  los  jefes  republicanos  en  que  se  dan  pormenores  sobre  la  toma  de 
Querétaro  y  la  captura  de  Maximiliano,  y  otras  noticias  que  confirman  de  una  ma- 
nera indudable  estos  hechos  por  la  vía  de  Nueva- Orleans.  Cuando  cayó  Queréta- 
ro, Miramon  se  habia  ocultado;  pero  pronto  fué  descubierto  por  los  liberales,  quie- 
nes le  buscaron  con  empeño.  El  general  Méndez,  que  mandaba  tina  de  las  divisiones 
imperialistas  y  era  uno  de  los  defensores  de  Querétaro,  fué  fusilado  inmediamento 
después  de  haber  sido  hecho  prisionero.  El  periódico  liberal  de  Puebla,  intitulado  * 

La  Ra2on  del  Fueblo,  publica  varias  cartas  de  prominentes  jefes  liberales  que  ad- 
junto traducidas,  y  las  hace  precedentes  por  artículos  sangrientos  contra  las  anar- 
quías y  los  usurpadores,  comparando  á  Maximiliano  con  Lázaro,  y  dice  que  aquel 
se  está  pudriendo  vivo.  Aquel  periódico  invita  sarcásticamente  al  Emperador  Na- 
poleón á  que  mande  más  de  sus  tropas  á  México,  manifestando  que  la  última  reme- 
sa habia  servido  de  excelente  abono  para  la  tierra,  y  aboga  por  ima  guerra'general 
de  exterminio  contra  los  extranjeros.  Maximiliano  fué  capturado  por  el  general  Au- 
reliano  Eivera,  como  se  verá  por  la  siguiente  carta  que  aquel  jefe  dirigió  al  gene- 
ral Díaz: 

"QueréiarOf  Mayo  15  de  1867. — ^Al  C.  general  Porfirio  Diaz,  en  jefe  del  ejército  de 
Oriente. 

"^  querido  general  y  amigo : — Aprovecho  la  oportunidad  de  remitir  á  vd.  esta 
carta,  por  conducto  del  Sr.  Julio  Arremivio,  quien  sale  hoy  para  esa,  para  parti- 
cipar á  vd.  que  la  ciudad  de  Querétaro  se  rindió  á  las  seis  de  la  mañana  de  hoy,  y 
que  hicimos  zafarancho  de  todo,  no  habiéndose  escapado  ni  un  solo  hombre  ni  per- 
dídose  una  sola  arma.  El  Emperador  y  la  mayor  parte  de  sus  jefes  y  oficiales  son 
prisioneros;  también  todas  sus  fuerzas,  que  no  bajan  de  diez  mñ  hombres,  con  ar- 
Dias  y  demás  equipo,  están  en  nuestro  poder. 

''Tuve  la  satisfacción  de  seguir  á  Maximiliano  personalmente  hasta  el  Cerro  de 
las  Campanas,  en  donde  enarboló  la  bandera  blanca  cuando  ima  comisión  de  cham- 
anes se  presentó  con  el  objeto  de  ver  al  general  en  jefe  para  rendirse  como  prisio- 
neros. Como  vd.  ha  de  recibir  el  parte  detallado,  me  abstengo  de  darle  mayores 
pormenores. 

"Su  afectísimo  amigo  ( firmado )  — Aureliano  Rivera, " 

L&  siguiente  es  copia  del  despacho  telegráfico  en  que  se  anuncia  el  fusilamiento 
del  general  Méndez: 

"  Querétaro,  Mayo  20  de  1867.— Al  general  Diaz : 

"£1  general  Méndez  fué  encontrado  ayer  en  Querétaro  é  inmediatamente  fa- 
llado. 

"(Firmado.)— 22.  Corona," 

Un  telegrama  del  general  Escobedo  da  más  pormenores  sobre  este  asunto.  Helo 

aquí: 

'ICuartel  general  en  Querétaro,  Mayo  20  de  1867. 

"A  nombre'del  ejército  que  tengo  la  honra  de  mandar,  y  á  nombre  mió,  me  es  muy 
grato  dar  las  más  expresivas  gracias  al  general  Benavides  y  á  sus  fuerzas  por  los  ^ 

buenos  deseos  que  los  animan  respecto  del  triunfo  de  nuestras  armas  sobre  el  usur- 
pador y  lo3  traidoras  que  se  hablan  refugiado  en  est-a  plaza.  Estamos  igualmente 
convencidos,  como  nuestros  heroicos  hermanos  de  Occidente,  que  la  causa  impe- 
rial ha  quedado  derrotada,  y  como  ellos  recordamos  el  ominoso  decreto  de  3  deOc- 
^bre  y  los  patíbulos  de  Uruapam,  que  han  hecho  célebres  los  nombres  de  Salazar, 
Villagomez  y  Arteaga.  Méndez,  el  traidor  que  sacrificó  á  estos  héroes,  sufrió  ayer 
«n  la  horca  por  su  crimen,  y  confiamos  en  que  el  Supremo  Gobierno,  á  cuya  dispo- 
sición se  han  puesto  el  tisurpador  y  quince  de  sus  generales,  además  de  quinientot 

Tomo  ix.— 133. 
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jefes  y  oficiales  subalternos  que  fonnan  el  trofeo  de  las  armas  de  la  BepA^£e&. 
satisfará  las  leyes  de  la  Nación  y  hará  comprender  que  México,  siempre  libre,  ses 
siempre  grande  en  la  historia  y  ante  las  demás  naciones. 
' '  (  Firmado. )  — if.  E$cohedo. " 

Si  se  llevan  á  cabo  las  indicaciones  de  Escobedo,  asi  como  sus  deseos  y  los  qs 
animan  á  sus  fuerzas,  no  cabe  duda  de  que  á  esta  hora  ya  Maximiliano  no  eriste  j 
me  aseguró  uno  de  los  pasajeros  que  llegó  por  el  vapor,  que  su  ejecución  y  la  ¿esa 
oficiales  y  jefes  se  había  fijado  para  el  26  del  corriente. 

Una  carta  procedente  del  general  PaJaíraz,  dirigida  al  coronel  Contreras,  di«fJ 
el  fuerte  de  la  Cruz  fué  tomado  por  una  columna  de  la  segunda  división  silTisia^ 
Norte  y  que  cubria  el  flanco  derecho  de  las  lineas.  Los  generales  Velez  y  Cha^wrá. 
obedeciendo  sus  instrucciones,  marcharon  con  dos  columnas  por  el  centró,  y  despsa 
de  un  reñido  combate  fué  tomado  el  fuerte  de  la  Cruz,  y  poco  después  cayó  Qi^ 
rétaro. 

La  ciudad  de  México  era  asediada  tenazmente  á  últimas  fechas,  y  muchas  lirí- 
lias  estaban  emigrando.  Los  liberales  eran  esperados  con  refuerzos  enviados  pG:¿ 
general  Escobedo,  en  cuyo  caso  contarían  con  cosa  de  cuarenta  mil  hombres. 

Sigue  todavía  el  sitio  de  Veracruz. 

Los  Cónsules  americano  ó  inglés  visitaron  el  campamento  liberal  el  ^  del  jas»- 
do ;  pero  volvieron  en  la  tarde  sin  haber  logrado  nada,  pues  las  negociaciones  ft< 
ron  interrumpidas  en  el  acto,  porque  los  jefes  imperialistas  no  hablan  recibido  ti> 
ticia  oficial  de  la  toma  de  Querétaro.  Desde  entonces  el  bombardeo  se  ha  seg:^ 
sin  interrupción  sobre  la  plaza.  No  se  teme  por  ahora  ningún  disturbio  en  Vea 
cruz.  £1  general  García,  debido  á  la  enfermedad  del  general  Benavides,  habi¿  » 
mado  el  mando  de  los  liberales.  —  Quatimodo, 


(Traducido  del  Sercdd  de  Nueva- York  de  14  de  Junio  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Pormenores  tohre  la  toma  de  Querétaro. — Carta  enérgica  de  Maximiliano  á  Márjui- 
Se  dice  que  la  capital  ha  iido  tomada  par  los  liberales. — Relación  de  los  acordedmk^ 
que  han  tenido  lugar  en  la  capital  desde  el  15  de  Mayo  hasta  d  25  Hel  mismo  aa. 

llueva-  OrleanSf  Junio  13  de  1867. — ^El  Comercio  de  Matamoros,  fecha  7  del  coiri» 
te,  da  el  siguiente  extracto  de  una  carta  fechada  en  Matamoros  el  2  del  mismo  is«^ 

''Miramon  murió  de  la  fiebre  que  le  atacó  después  de  haber  sido  herido  es  Q3^ 
rétaro. 

''Han  sido  fusilados  Castillo,  Mejía  y  otros. 

*'  Según  una  carta  que  he  visto  dirigida  por  una  persona  fidedigna  de  San  l^t 
Potosí,  se  guarda  el  más  profundo  silencio  respecto  de  lo  que  deberá  hacerse  c^ 
Maximiliano :  los  principsJes  funcionarios  se  expresan  en  ambos  sentidos. 

"Se  me  ha  dicho  que  la  ciudad  de  México  fué  tomada,  por  los  liberales  á£ne$^ 
Mayo. 

''£1  Mexicano,  periódico  imperialista  que  se  publica  en  Brownsville,  asegura  q^ 
es  apócrifa  la  proclama  que  se  atribuye  á  Maximiliano,  y  que  su  origen  se  ddbe  i 
un  periódico  jocoso  de  San  Luis  Potosí. 

"Han  circulMio  muchos  rumores  en  Matamoros  sobre  que  las  fuerzas  liberales  pe- 
dían con  exigencia  la  ejecución  de  Maximiliano  y  sus  generales."    * 
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Corre«pondencía  especial  del  EerM, 

CARTA  DE  HAZniILIAKO  Á  MÁSQUEZ. 

Ciudad  de  México,  Mayo  25  de  1867.| — El  Boletín  de  Oriente^  en  un  alcance  que 
:abo  de  recibir,  publica  la  siguiente  carta  de  Maximiliano  dirigida  al  general 
[irquez.  Fué  interceptada  junto  con  otra  coiTespondencia  imperial: 
"QuerétarOy  Mayo  3  de  1867. — Señor  general  Márquez :  — Después  de  haber  esta- 
>  por  algún  tiempo  sin  noticias  de  la  capital,  las  que  acabo  de  recibir  de  diferentes 
)ttducto8  han  sido  poco  favorables  y  han  amargado  mucho  mi  espíritu.  So  refíe- 
in  i  incidentes  que  bien  hubiera  deseado  jamas  se  hubieran  hecho  públicos,  si- 
llera por  la  dignidad  de  nuestro  trono. 

"Guando  salió  vd.  de  aquí  para  la  capital,  en  atención  alas  ofertas  que  hizo  vd., 
I  le  concedieron  á  vd.  amplias  facultades  para  organizar  una  división  considera- 
e  de  gente  escogida,  la  cxial,  con  los  recursos  pecuniarios  que  necesitábamos,  se 
mprometió  yd.  á  traer  á  este  punto  para  auxiliamos.  Pero  contrariando  las  ins- 
xicciones  que  habia  vd.  recibido,  emprendió  yd.  una  marcha  bastante  lenta  y  ya- 
iante  que  ni  ayudó  en  lo  más  mínimo  á  los  sitiados  de  Puebla  y  sí  fué  la  causa 
e  que  vd.  perdiera  la  única  fuerza  regular  de  que  podia  yd.  disponer,  debido  á  la 
ítirada  tan  poco  hábil  y  tan  desordenada  que  hizo  yd.  y  que  tuyo  todo  el  carác- 
it  de  una  fuga. 

"Prefiero  no  hablar  por  ahora  del  terror  y  pánico  que  indujeron  á  yd.  á  entrar  en 
rreglofl  con  los  liberales  para  la  rendición,  bajo  ciertas  y  determinadas  condicio- 
B8,  de  la  capital.  Desearía  también  poder  pasar  en  silencio  el  odio  que  ha  desper- 
«io  vd.  contra  el  Imperio,  por  el  empleo  que  ha  hecho  yd.  de  medidas  tan  extre- 
las  como  crueles,  y  que  la  historia  jamas  podrá  interpretar  de  una  manera  favo- 
kble  para  nosotros.  Semejante  conducta  y  actos  han  dado  el  resultado  inevitable 
ue  eiade  esperarse.  No  solo  han  cambiado  la  opinión  púbUca  contra  nosotros,  sino 
un  á  nuestros  mejores  amigos,  como  los  generales  Vidaurri,  De  la  Portilla,  Espejo 
otros,  quienes  se  niegan  á  participar  en  la  responsabilidad  de  semejante  con- 
acta. 

'T  nüéntras  en  la  capital  sufren  todos  los  intereses  de  la  socieead,  debido  á  los 
líaerzos  que  se  hacen  por  reunir  recursos  pecimiarios  que  en  seguida  se  despil- 
nan  de  una  manera  incalificable,  dejando  en  la  mente  de  la  opinión  pública  la 
ea  de  que  han  sido  inyertidos  para  fines  criminales,  los  sufridos  y  heroicos  sol- 
idos y  demás  personal  del  ejército  que  defiende  esta  plaza,  ha  tenido  y  aun  tiene 
ae  sufrir  el  nxartirio  del  hambre,  se  encuentra  escaso  de  pólvora  y  de  todos  los 
irtrechos  de  guerra,  pues  hasta  los  que  le  proporcionó  la  fundición  de  las  campa- 
u  de  las  iglesias  se  han  agotado.  Con  semejante  conducta,  el  Imperio  tiene  que 
leumbir  irremisiblemente,  pues  en  esta  época  del  mundo  solo  aquellas  Institucio- 
»  políticas  que  son  de  una  utilidad  pública  pueden  sostenerse;  las  malas  tienen 
w  caer  tarde  ó  temprano,  jamas  ^drán  sobreyiyir. 

"Nuestra  propia  conciencia,  sin  embargo,  estáftranquila,  porque  no  hemos  ahorra- 
)  saerifioio  alguno,  y  todo  lo  que  nos  ha  sido  posible  hacer  lo  hemos  hecho.  La 
(Qfiaoza  infundada  que  hemos  depositado  en  ciertos  hombres  prominentes  que  nos 
«deán  y  el  uso  que  cada  uno  ha  hecho  de  ella,  será  por  lo  que  la  historia  nos  juz- 
^  con  respecto  4  nuestra  conducta.  Con  respecto  á  noso^os,  no  podemos,  ni  ja- 
^  podremos,  hacemos  responsables  de  cualquier  acto  de  violencia  é  injusticia» 
^^  no  podemos  ni  autorizar  ni  sancionarlos. 
"Soy  de  yd.,  eto.  (Firmado)— Jtfoswjiwíúino." 
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MovimienUoi  dd general  Diaz  tchrt  la  eapUdl,  — Márquez ee pone  al \frenU  itmafar- 
Hda  guernüera  y  es  rechazado,  — En  seguida  desaloja  á  los  liberales  de  San  Antoráo, 
— Svfrimientos  y  penuria  en  la  capital. — Júpiter  Tonanie  viene  en  auxilio  dt  los  siáor 
dos. — Resultados  del  empréstito  forzoso  del  general  Mangues,  — El  juego  oíra  xtz  a 
todo  siu  apogeo. 

Capital  de  la  EepúbUea,  Mayo  14  de  1867.— El  sitio  aun  signe  sa  cniso  mondtOEA 
y  lento,  y  ¿  esta  hora  estamos  en  la  más  completa  y  feliz  ignorancia  del  ti¿ti»at» 
de  los  movimientos  liberales  sobre  la  capital.  Diariamente  se  nos  regala  con  cotí- 
eias  que  nos  hacen  vacilar  del  mañana,  y  las  que  nos  üegan  fidedignas  con  respec- 
to á  nuestra  propia  guerra,  quedan  enteramente  eclipsadas  por  las  aun  más  aoc- 
brías  de  los  mexicanos.  Primero  se  nos  dice  que  Maximiliano  ha  derrotado  á  & 
cobedo  y  que  ya  está  en  marcha  sobre  la  capital ;  que  Corona  y  Cortina  han  tenÁio 
una  ligera  desavenencia  y  escaramuza  como  por  vía  de  pasatiempo;  en  segnidtss 
nos  dice  que  Diaz  ha  levantado  el  sitio  y  que  se  ha  marchado  quién  sabe  adonde. 
unos  aseguran  que  á  Querétaro,  otros  que  á  Puebla,  mientras  que  en  la  realidad 
del  caso  no  se  ha  ido  más  que  á  Guadalupe  á  disfrutar  de  1;^  amable  compañía  de  sí; 
hermosa  y  joven  esposa  que  se  levantó  con  el  sitio  de  Puebla.  Aparentemente  C3 
parece  sino  que  pretende  ganar  tiempo,  confiado  en  que  tiene  al  enemigo  en  snp^- 
der,  y  está  cumpliendo  fielmente  el  consejo  ó  indicación  de  Juárez  conforme  á  su as- 
tiguo  plan :  permanecer  tranquilo  ante  la  capital  sin  perder  de  vista  á  Marques  7 1 
BUS  pajrtidaríos,  teniéndolos  bien  reducidos,  y  esperar  los  resultados  de  Querétsic 
Los  republicanos  tienen  su  pabellón  flotando  á  unas  cuarenta  varas  de  lasfom- 
lezas  imperialistas  del  lado  del  Norte  de  la  ciudad,  á  la  vez  que  por  San  Cosxe, 
8an  Antonio,  Belén  y  Niño  Perdido,  están  acercándose  cada  vez  más  á  las  fortifi' 
eaoiones  de  los  imperialistas :  en  muchos  casos  se  han  atrevido  á  salir  á  provoca 
i  los  soldados  artilleros  que  están  encargados  de  las  baterías  principales,  casisieis- 
pre  logrando  derrotarlos.  Una  batería  situada  entre  los  árboles  de  la  calzada  de  b 
Villa  de  GuadalupOi  arrojó  algunas  granadas  sobre  la  ciudad,  haciendo  á  la  Cassct 
Moneda  su  blanco.  Esto  pasó  el  7  del  corriente.  En  la  noche  se  defendió  el  edi: 
cío  poniendo  algodón  y  algunos  tablones  de  madera  y  otros  materiales  adecu^dd! 
sobre  las  partes  más  expuestas  del  edificio.  Ese  mismo  dia  un  pequeño  cuerpo  d4 
Quiroga  hizo  una  salida  para  atacar  las  fuerzas  situadas  en  San  Antonio,  un  peq*<:^ 
ño  punto,  compuesto  de  algunas  casas  á  corta  distancia  de  las  garitas  déla  eapitil. 
pero  fué  rechazado,  sufriendo  algunas  pérdidas. 

Los  dias  8,  9  y  10,  ni  un  solo  tiro,  ni  un  solo  ruido  interrumpió  el  silencio  deis 
ciudad;  excepto  el  incesante  repique  de  las  campanas  de  las  iglesias,  que  i  coitos 
intervalos  se  dejaba  oir  tanto  de  dia  como  de  noche.  Sin  embargo,  el  14  habo  ^ 
tiroteo  general  en  todos  los  puntos  inmediatos  á  la  capital:  los  liberales  atacara: 
la  garita  de  San  Cosme  (la  misma  por  donde  entró  el  general  Worth),  rechazac^' 
á  los  que  estaban  encargados  de  las  baterías  y  aun  ocupando  sus  posiciones;  ^JJ 
por  razones  inexplicables  no  siguieron  adelante,  pudiendo  haberse  aprovechado  c» 
tan  excelente  oportunidad  como  la  que  les  proporcionó  su  triunfo  en  dicho  piat:- 
El  comandante  imperial  hizo  un  esfuerzo  y  salió  por  la  garita  de  Belén  sobre  el 
camino  de  Taoubaya,  atacando  b1  enemigo,  pero  parece  que  solo  con  la  idea  i« 
calcular  la  fuerza  del  enemigo.  Esto  sucedió  el  dia  12  del  presente.  Se  le  dejó  ly 
cer  sus  reconocimientos  sin  molestarlo:  cuando  volvió  ala  ciudad,  obligó  ámiic^-^ 
carreteros  á  que  volvieran  á  salir  con  él,  llevando  además  muchas  muías  de  esip 
para  traer  forraje  y  provisiones.  Apenas  hubo  salido  á  unas  quinientas  varas  de  l»g>- 
rita,  cuando  los  liberales  hicieron  una  carga  la  más  bizarra  y  atrevida,  haeiéBda^^ 
muchos  prisioneros  y  capturándole  la  mayor  parte  de  los  carros  y  muías-  Eb  «- 
mismo  dia  volvieron  á  emprender  un  movimiento  contra  San  Antonio,  y  lograron 
desalojar  á  la  guarnición  liberal  situada  allí,  apoderándose  de  una  pieza  de  hatalia^ 
desmontando  Qtra,  destruyendo  todas  sus  fortificaciones  y  haciiido  catorce  pn 
sioneros,  entre  éstos  un  oficial. 
^  estado  que  presenta  la  ciudad  os  poaiüvame&te  terrible  reí náú»^^^ 
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hAce  cada  liora  más  general,  aumentando  el  número  délos  pordioseros  de  una  ma- 
nera alarmante.  Los  empeños  tienen  hoy  una  concurrencia  inusitada  y  de  m^jor 
eategoi'ía  que  de  costumbre ;  mientras  que  el  Montepío,  una  institución  del  Go- 
bierno establecida  hace  más  de  un  siglo  y  en  la  cual  se  suponía  existían  millones, 
Bd  ha  negado  á  facilitar  más  recursos,  diciendo  que  ya  no  tiene  fondos :  esto  lo  ase- 
guran los  directores.  Hace  poco  se  prestó  la  cantidad  de  $  8000  por  un  collar  de 
diamantes,  cuyo  valor  efectivo  no  ba  bajado  de  $30,000.  La  clase  muy  pobre 
es  la  que  sufre  en  estos  momentos,  siendo,  sin  embargo,  casi  la  mitad  de  la  pobla- 
ción de  la  ciudad.  También  se  dice  que  las  demás  clases,  entre  éstas  algunas  muy 
respetables,  sufren  de  una  manera  bastante  cruel,  las  cuales  por  motivos  de  amor 
propio,  ó  tal  vez  por  otros,  no  se  someten  á  la  pena  y  mortificación  de  pedir  ayuda. 
El  7  del  corriente  se  estableció  una  sociedad  de  socorros  para  los  pobres,  con  el  Sr. 
D.  J.  U.  Fbnseca  como  presidente ;  el  Sr.  D.  Luis  Landa,  secretario,  y  D.  Eusta- 
quio Barren,  tesorero.  Los  nombres  de  los  que  constan  en  la  lista  publicada  y  que 
&e  consideran  como  miembros,  representan  un  capital  de  $  100.000,000,  sin  embar- 
go de  que  no  hay  más  de  veintiséis  nombres  en  la  lista.  La  ciudad  está  bien  pro- 
vista de  agua  por  ahora,  debido  á  una  orden  del  Prefecto  del  Valle,  en  la  que  se 
Qotiñcó  á  todos  los  dueños  de  pozos  ai*tesianos  de  que  advirtieran  la  existencia  de 
dichos  pozos  por  medio  de  una  noticia  fijada  en  la  puerta  de  sus  domicilios,  dejan- 
do que  todos  pasen  á  servirse  del  agua,  bajo  fuertes  penas.  Ya  estamos  sintiendo 
y  disfrutando  de  los  primeros  beneficios  de  la  estación  de  aguas,  pues  durante  las 
últimas  dos  semanas  todas  las  tardes  hemos  tenido  fuertes  aguaceros :  esto  tiene 
que  ser  de  lo  más  desastroso  y  desconsolador  para  el  ejército  liberal,  que  actual- 
mente se  encuentra  sin  abrigo  de  ninguna  clase,  y  probablemente  pronto  tendrá 
que  hacer  algo  definitivo  sobre  la  ciudad  ó  retii'ai'se  del  todo  á  las  alturas,  pues  la 
parte  en  que  están  y  que  rodea  la  ciudad  es  pantanosa  y  después  de  dos  dias  de 
lluvia  las  tropas  no  pueden  moverse  en  ninguna  dirección. 

Márquez  empieza  á  desplegar  mucha  actividad  en  compañía  de  sus  colegas  con 
respecto  á  préstamos  forzosos,  esto  por  supuesto  conformo  á  su  sistema  particular. 
El  7  del  corrionte  se  le  pidieron  al  Sr.  N.  Béistegui,  uno  de  los  dueños  de  las  minas 
del  Real  del  Monte,  $  100,000  además  de  los  $800  diarios;  y  al  negarse  á  entregar 
esta  bonita  suma,  se  le  redujo  á  prisión,  encerrándolo  en  un  calabozo  en  el  antiguo 
convento  de  Santiago,  el  cual,  como  ya  expliqué  á  vd.  en  una  de  mis  anteriores,  es 
«1  blanco  favorito  de  los  liberales,  quienes  no  cesan  de  maniobrar  con  su  artillería 
«obre  dicho  edificio.  El  Sr.  Bóistigui  manifestó  que  solo  podia  dar  $  10,000,  los 
cuales  se  le  admitieron ;  pero  tan  luego  como  el  Banco  pagó  dicha  cantidad,  se  le 
dijo  que  aun  no  podia  ponérselo  en  libertad,  puesto  que  todavía  se  le  debian  al  Go- 
bierno $90,000.  Se  convino  en  que  daria  otros  $  20,000  para  recobrar  su  libertad; 
pero  ni  aun  así  se  logró  se  le  cumpliera  lo  que  le  hablan  ofrecido,  sino  al  contrario, 
dijeron  que  si  no  pagaba  los  restantes  $  70,000,  se  le  pondría  en  las  trincheras,  don- 
de se  vería  expuesto  al  fuego  del  enemigo.  Protestó  que  prímero  moríria  que  dwf 
un  solo  peso  más,  y  por  consiguiente  fué  llevado,  bajo  una  fuerte  escolta,  alo  más 
expuesto  do  las  trincheras,  donde  las  balas  silbaban  de  una  manera  poco  agrada- 
ble. Parece  que  no  le  gustó  mucho  esta  situación,  pues  poco  después  de  estar  en 
ella  suplicó  se  le  permitiera  entregar  los  otros  $70,000  y  retirarse  ápu  casa.  Béis- 
tegui ha  contribuido  con  más  de  $300,000  para  el  sostenimiento  del  Imperio  des- 
de el  27  de  Marzo  á  la  fecha.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  consolador  el  saber  que 
^  dueño  de  algunos  millones  y  que  bien  pudo  contribuir  con  esta  suma  para  efec- 
tuar k  Intervención.  Un  Sr.  Lascurain,  francés,  como  de  sesenta  años  de  edad, 
sigue  preso  también  en  Santiago  por  no  haber  podido  entregar  $60,000  que  se  le 
exigian.  Como  él  hay  otro»  muchos  en  dicha  prisión.  Se  ha  arrestado  y  detenido 
»  varias  aeííoras  como  rehenes  por  el  pago  de  algunas  cantidades  que  se  les  han  pe- 
dido á  BUS  esposos,  hermanos  ó  padres  que  se  han  ocultado  por  no  verse  en  el  com- 
proxnise  de  pagar:  entre  las  que  se  arrestó  últimamente  está  la  esposa  del  Sr.  Juan 
Joaé  Baz,  Gobernador  juarifita  del  Distrito  de  México. 
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Tentativa  de  inturreeeion  entre  la*  tropa*  liberaUe  de  PueUa, — Carta*  de  MaximliaM, 
tobre  lo*  negocio*  en  Querétaro.  —  Su  desprecio  y  falta  de  covfianza  háeia  Márqaa.— 
Se  amordaza  á  la  pren*a.  —  Comentario*  de  la  pren*a  tobre  nuestro*  etfiterzot  por  «tí- 
var  la  vida  de  Maximiliano. 

MéxkOj  Mayo  15  de  1867. — ^Acabo  do  saber  los  pormenores  relativos  á  1a  tona  de 
Puebla  por  Toledo  j  Tabeada.  En  sustancia  son  los  siguientes:  Parece  que  síga- 
nos de  los  imperialistafi  capturados  en  Puebla  por  el  general  Díaz  se  alistaron  es 
el  ejército  liberal.  Fueron  puestos  en  un  cuartel  donde  habia  otraa  tropas,  y  á  p^ 
co  tiempo  de  estar  ahí  contagiarpn  á  sus  compañeros  á  tal  extremo  que  por  fin  exa- 
sintieron en  pronunciarse  en  pro  de  Tamariz  y  el  Imperio.  En  el  acto  se  le  teI^ 
grafio  al  general  Diaz,  j  en  contestación  ordenó  al  oficial  que  estaba  encaiigado  del 
mando,  que  capturara  á  todos  los  que  se  hablan  prestado  á  semejante  atentada  y 
que  sin  excepción  fusilara 'á  todos.  Se  emprendió  una  ligera  refriega  que  termina 
con  la  captura  de  todos  los  insurgentes,  y  en  segada  y  sin  más  trámites  faeno 
ejecutados,  siendo  más  de  ochenta  y  siete  los  f usüadoe. 

Tenemos  noticias  de  Querétaro  con  fecha  7  del  corriente,  en  cuya  fecha  todo  pa- 
recía presentarse  favorablemente  para  el  ejército  de  Maximiliano.  Las  principales 
autoridades,  dicen,  han  recibido  cartas  de  Maximiliano,  entre  ellas  la  signiente, 
publicada  en  el  Diario  del  Imperio,  y  es  la  única  que  hasta  ahora  se  ha  publicado. 
Está  dirigida  á  Iríbarren,  Ministro  de  Gobernación: 

"QuerétarOj  Abril  29  de  1867. — Estimado  Ministro  Iribarren :  Hemos  recibido  h 
grata  de  vd.  de  fecha  15  y  17  del  corriente,  en  la  que  nos  comunica  vd.  el  buen  es- 
tado que  guardan  las  defensas  de  nuestra  capital  y  la  completa  seguridad  en  que 
se  encuentra  contra  todo  peligro. 

"Aquí  nos  hemos  sostenido  con  mucha  difícxdtad  contra  las  fuerzas  superiores  d« 
nuestro  enemigo. 

"Anteayer  (27)  dispusimos  que  el  valiente  general  Miramon  atacase  las  fnerzu 
del  enemigo  estacionadas  en  el  cementerio,  apoyadas  por  más  diez  mil  hombres  j 
una  fuerte  batería  compuesta  de  veinte  piezas.  Una  hora  bastó  para  que  nuestros 
valientes  soldados  desalojaran  á  toda  la  fuerza,  tomándoles  t-odas  sus  piezas  j  bar 
ciéndoles  quinientos  prisioneros. 

"Pronto  se  verá  obligado  el  enemigo  á  desocupar  sus  posiciones;  no  tardaremos 
en  derrotarlo  por  completo,  y  en  seguida  marcharemos  á  nuestra  querida  capital 
entrando  á  ella  de  una  manera  triunfal. 

"Por  lo  tanto,  es  de  la  mayor  importancia  que  se  defienda  la  capital  con  toda 
energía  y  que  se  aumente,  sin  pérdida  de  tiempo,  su  material  de  guerra. 

"  ( Firmado. )  —  Maximiliano, 

"P.  S.  Comunique  vd.  á  las  familias  de  Castillo  y  Valdés  que  éstos  se  encuen- 
tran bien. " 

El  mismo  Diario  dice  que  también  recibió  una  carta  de  Maximiliano  con  cifras 
pero  que  habiéndose  extraviado  la  clave,  no  fué  posible  traducirla.  Esa  falsedad  se 
promulgó  con  el  fjn  de  satisfacer  al  público,  pues  las  cifras  empleadas  eran  las  qw 
el  Emperador  empleaba  en  su  correspondencia  privada  con  su  secretario  particu- 
lar el  padre  Fischer,  y  desconocida  enteramente  para  los  demás ;  asi,  pues,  lo  de  j 
clave  es  enteramente  ridículo,  pues  no  habia  necesidad  de  tal  clave.  La  razón  pír 
la  que  se  suprimió,  fué  porque  Maximiliano  mandó  á  Márquez  que  entregara  el 
mando  á  Tabera,  haciéndolo  responsable  por  la  pérdida  de  Puebla,  y  por  haberlo 
censurado  por  su  manejo  en  los  negocios,  particularmente  por  su  conducta  con  sa 
secretario  y  consejero  particular  y  autiguo  amigo  el  Sr.  Bournouf,  á  quien  Már- 
quez hundió  en  una  prisión  por  haberle  escrito  al  Emperador  comunicándole  el  es- 
tado que  guardan  los  negocios  desde  el  27  de  Marzo,  obligación  que  el  Emperador 
impuso  al  Sr.  Bournouf. 

£1  Diario  también  publica  lo  sigoioato,  naiúíeataiado  que  ea  iin  tfbijotodoiutf 
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carta  recibida  de  Maximiliano  ol  dia  anterior  á  la  publicación  de  la  que  se  acaba 
de  citar: 

''El  ejército  imperial  no  necesita  nada  en  estos  ni  omentos:  su  entusiasmo  es  de 
un  carácter  casi  fabuloso,  de  lo  más  grande.  Los  generales  todos,  están  á  la  com- 
petencia en  bizarría  y  valor,  actividad  y  resolución,  y,  como  los  soldados,  tienen 
una  confianza  ciega,  absoluta  en  el  triunfo  definitivo  del  Imperio.  El  ejército  au- 
menta diariamente  de  una  manera  considerable,  y  no  tardará  en  dispersar  al  ene- 
migo que  tiene  á  su  frente. " 

Su  Majestad  reitera  que  por  ahora  el  ejército  no  necesita  ni  dinero  ni  hombres. 

¡Honor  y  gloria  &  nuestro  galante  y  bizarro  ejército!  j Honra  y  eterna  gratitud 
á  la  heroica  ciudad  de  Querétaro !  { Mil  vivas,  con  todo  elogio;  á  nuestro  inmarce- 
sible y  magnánimo  Emperador ! 

Inmediatamente  después  de  la  prisión  del  editor  del  Mexican  Times  y  de  habér- 
sele confiscado  su  imprenta,  el  Gobierno  expidió  la  siguiente  orden  restrictiva  pa- 
ra la  prensa  de  la  capital : 

"Señor  Prefecto  civil  del  Valle  de  México: — Por  orden  del  Señor  Teniente  Ge- 
neral del  Imperio,  los  periódicos,  en  lo  sucesivo,  se  abstendrán  de  dar  noticias  ó  de 
hacer  comentarios  sobre  la  situación  militar,  no  siendo  derecho  de  ésta  hacerlo, 
pues  está  enteramente  fuera  de  la  línea  de  sus  negocios  y  atribuciones.  Por  consi- 
guiente, advertirá  vd.  á  todos  los  editores  de  la  capital  que  no  extomen  sus  opi- 
niones y  cesen  de  dar  las  noticias  relativas  que  reciban,  y  que  no  publiquen  nin- 
gunas noticias  con  respecto  á  los  negocios  del  Gobierno  que  no  hayan  aparecido  en 
los  diarios  oficiales  del  Imperio. 

México,  AbrU  29  de  1867. " 

"  (  Firmado. )  —  Viscoso,  Subsecretario  de  Guerra. " 

El  resultado  ha  sido  que  los  siete  periódicos  que  se  publican  en  la  capital  no  di* 
cen  más  que  lo  que  traen  los  órganos  oficiales,  el  Boletín  ó  el  Diario,  sobre  lo  cnal 
el  mismo  Márquez  es  el  censor. 

La  Ere  NóuveUe,  que  se  suspendió  por  más  de  treinta  dias  por  orden  del  «Prefecto, 
por  haber  publicado  la  verdad  sobre  lo  que  sucedió  con  la  toma  de  Puebla,  volvió 
Á  aparecer  el  9  del  corriente,  pero  guarda  el  más  completo  silencio  sobre  las  noti- 
cias  que  tienden  á  dar  una  idea  de  la  situación  de  los  negocios :  sus  columnas  están 
llenas  de  artículos  de  costumbres. 

Las  noticias  de  la  conducta  del  Emperador  de  Austria  y  del  Gobierno  de  los 
Estados -Unidos  en  favor  de  Maximiliano  no  se  recibieron  aquí  con  pruebas  de 
aprobación  por  la  prensa.  La  Union  del  dia  9  dice  con  marcado  desprecio :  —  "La 
solicitud  fraternal  del  Emperador  de  Austria  es  digna  de  elogio,  á  la  vez  que  los 
buenos  servicios  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  con  respecto  á  nuestro  au- 
gusto Soberano  y  sus  fieles  defensores  deben  apreciarse  altamente ;  pero  felizmen- 
te las  circunstancias  tan  tristes  á  que  se  refieren  jamas  ocurrirán,  ni  los  juaristaa 
tendrán  que  recurrir  á  un  extremo  que  contraríe  los  deseos,  en  este  negocio,  del 
Gobierno  á  quien  deben  la  poca  vida  que  hoy  posee  su  causa.  Declaramos  que  la 
Nación  mexicana  y  el  ejército  nacional  son  responsables  de  la  vida  del  Empera- 
dor Maximiliano,  y  bien  saben  cómo  conservar  el  poder,  mantener  siempre  igual 
la  felicidad  y  prosperidad  que  la  Providencia  ha  concedido  á  la  tierra  que  hoy  es  la 
nnostra. "  —  El  Diario  reconoce  la  cortesía,  la  galantería,  y  da  las  gracias  á  Fran- 
cisco José  y  á  nuestro  Gobierno;  pero  considera  que  la  situación  no  es  tal  que  ne- 
cesite por  ahora  los  servicios  ni  de  uno  ni  de  otro.  El  Pájaro  Verde  ridiculiza  toda 
esta  acción :  declara  que  la  situación  del  Emperador  es  ahora  mejor  que  nunca,  y 
que  el  Imperio  hoy  está  más  firme  y  estable  que  en  cualquiera  otro  tiempo  an- 
terior. 

La  ZTnion,  al  haWar  del  gobierno  de  Juárez,  dice  que  la  cabeza  de  todo  es  el  8r. 
Jolinson  y  Seward,  y  que  su  residencia  verdadera  está  en  la  Casa  Blanca.  Un  pe- 
riódico nuevo;  que  se  llamará  el  Btformador,  se  anunció  hace  poco ;  pero  aúii  no 
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aparece,  debido  á  que  Márquez  se  negó  á  conceder  la  licencia  respectira,  diciendo 
que  ja  habia  demasiados  periódicos  en  la  capital  de  la  República. 

Vidaurri  y  Márquez  probablemente  han  llegado  á  entenderse  defínitiv&meLte. 
no  estando  ja  el  primero  al  frente  de  la  tesorería  ni  encargado  de  cualquieni  otrs 
empleo  del  Gobierno. 

£1  corona  Kodelich;  jefe  del  Estado  Mayor  del  Emperador,  fué  despedido  úli 
úiamente  de  su  empleo  y  del  mando  de  general  de  caballería  por  orden  del  Teni¿^ 
te  General,  bajo  qué  pretexto  ó  por  qué  motivo,  no  se  sabe. 

Oran  regoc{fo  en  Itu  Un^at  líberale$, — Se  anuncia  la  Urna  de  Quertíaro  en  la  eafiíd.- 
Márqua  apura  loe  hoUiUoe  de  todo»,  — El  general  (/Soran  lo  contíeHe^—EiUitíiam 
de  un  editor  americano  por  el  imperio.  — La  eauea  de  tantas  d^fieulUadet  en  México,  «* 
loi  ragat  cruzadae,  — Elementos  para  ima  nueva  revolución. 

Ciudad  de  México,  Mayo  18  de  1867.  ~  Mi  carta  del  14  completó  la  relación  d£  J 
farsa  á  que  aquí  se  le  ha  dado  el  nombre  de  sUio;  hasta  la  fecha  y  desde  entónceiu 
da  nuevo  ha  ocurrido,  poco  ha  sido  lo  que  ha  interrumpido  la  monotonía;  sie>^-> 
incidentes  poco  interesantes. 

El  15  lo  pasamos  tranquilamente  hasta  ya  muy  entrada  la  noche.  Hasta  las  sii 
te  de  la  noche  no  se  habia  disparado  un  solo  tiro,  y  parecía  que  los  liberales  por!:: 
se  hablan  retirado,  pues  no  habia  nada  que  diera  señales  de  vida  f  aera  de  las  f'-»^ 
ficaciones  de  los  imperialistas;  y  como  se  hablan  retirado  algunas  de  las  piez&3>i:e 
tenían  frente  á  la  garita  de  Guadalupe,  esto  dio  margen,  con  tan  prolongado  sil«: 
cío,  ala  aperentemente  bien  fundada  suposición  de  que  realmente  se  habían  reú:: 
do  los  liberales. 

Sin  embargo,  como  &  las  siete  y  cuarto  la  ciudad  toda  se  conmovió  con  el  co:i" 
nuo  estallido  del  cañón  y  las  descargas  nutridisimas  de  fusilería  que  eran  a- 
si  atronadoras,  tan  repetidas  así  eran.  Casi  toda  la  población  estaba  en  pocos  c^ 
mentes  sobre  las  azoteas  como  espectadores  del  espectáculo,  en  la  creencia  de  q-^ 
el  enemigo  estaba  al  fin  haciendo  el  tan  deseado  ataque  para  la  toma  de  la  ciná- 

Estaban  destinados  á  sufrir  un  nuevo  desengaño,  pues  en  menos  de  un&  b^ii 
estaban  otra  vez  tan  tranquilos  como  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Más  tarde  sobrevino  un  cambio  extraño  en  el  aspecto  de  la  escena.  En  to^h  ^ 
extensión  de  las  líneas  liberales  se  empezaron  á  prender  inmensas  luminar¡i¿.  '•' 
cohetes  lucían  sus  hermosos  colores,  atravesando  el  aire  en  rápida  ascensión.;-^ 
campanas  de  la  Villa  de  Guadalupe,  Tacubaya,  San  Antonio,  la  Piedad  y  St^ 
Anita,  dejaban  oir  sus  alegres  repiques  por  todo  el  Valle,  sus  notas  claras  reper'- 
tlan  con  algo  que  indicaba  un  regocijo  general.  Al  rededor  de  las  fogatas  se  vc> 
claramente  grupos  que  llevaban  compás  al  son  de  una  magnifica  banda  de  mú--''-* 
todo  el  Valle  estaba  iluminado  y  resonaba  con  la  alegría  de  un/ondan¿jro  al  estitJ> 
gítimo  de  México.  Los  pueblos  jra  citados  pronto  presentaron  un  aspecto  briu:'' 
estaban  iluminados  con  mil  luces,  y  los  fuegos  artificiales  presentaban  un  aspe  *' 
espléndido,  y  parecía  que  solo  se  trataba  de  un  regbcijo  general  para  todos  W  •• 
fuera  de  la  capital,  cuyo  objeto  dio  margen  á  muchos  y  muy  absurdos  comenta.^-  -' 
y  horrego»  en  las  líneas  imperialistas.  La  fiesta  concluyó  ya  muy  avanzada  la  n«x-:! 
sobreviniendo  el  silencio  más  completo  en  todo  el  V^e.  Esta  fiesta,  como  lobt- 
México,  fué  muy  transitoria,  pues  á  las  dos  do  la  mañana  los  liberales  hiciere:'- 
ataque  terrible  sobre  toda  la  extensión  Noreste  y  Este  de  la  ciudad,  pero,  «í:* 
siempre,  sin  ningún  resultado  definitivo. 

A  la  madrugada  del  día  siguiente  las  calles  todas,  estaban  henchidas  de  ge'-' 
que  ansiaba  saber  el  motivo  de  lo  ocurrido  la  noche  anterior  en  las  líneas  liberi':^' 
notándose  la  más  viva  inquietud,  cuando  de  improviso  cundió  la  aterradora  nc*- 
cia  por  toda  la  ciudad  de  que  Querétaro  habia  sido  capturada  y  que  Maxinúíi*^'.' 
Miramon  eran  prisioneros;  que  los  demás  jefes  habían  sido  fusüadoe,  y  que  t*^-- 
este  regocijo  habia  sido  en  honor  de  olio.  Hoy  se  han  confirmado  estas  noti«wp<í 
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OS  conductos  fidedignos,  y  se  les  da  crédito  tanto  entre  mocho»  como  entre  libera- 
es.  He  sabido,  por  buen  conducto,  que  Márquez  tuvo  noticia  de  todo  desde  la  no- 
he  anterior  en  que  el  general  Diaz  recibió  el  parte,  y  que  declaró  que  todo  se  habia 
«rdido  y  que  no  pretenderia  más  que  salvar  «u  persona,  para  evitar  caer  en  poder 
le  sus  enemigos  y  de  la  muerte  que  se  le  esperaba  si  no  bula  de  la  capital. 

£1 17  se  envip  una  bandera  de  tregua  al  general  Márquez  desde  el  campamento 
iberal,  con  una  nota  del  general  Diaz  en  que  le  manifestaba  que  en  vista  de  lo 
.contecido  en  Querétaro,  seria  inútil  pretendiera  seguir  sosteniéndose  en  la  capí- 
al.  Durante  todo  el  dia  de  ayer  y  de  boy  (18)  ba  babido  un  reclutamiento  vigoro- 
0  en  la  ciudad.  Parece  que  Márquez  ya  se  ba  desesperado.  En  la  tarde  del  dia  17, 
orno  último  recurso,  pretendió  bacerse  de  dinero  y  gente  atacando  las  casas  dtt 
uego,  y  emprendiendo  una  verdadera  lucha  con  el  tújret  pero  por  supuesto  á  su 
aodo  peculiar  de  él.  Tomó  una  pequeña  fuerza  de  soldados,  se  dirigió  á  las  dife- 
eutes  casas,  arrestó  á  todos  los  jugadores,  les  quitó  todo  su  dinero,  aun  el  que  He- 
raban  en  los  bolsillos,  rompiendo  las  cajas,  y  llevándose  basta  los  concuri'entes. 
^s  jugadores  todos  babian  recibido  licencias  del  general  O'Horan,  á  quien  se  di* 
igieron  pidiendo  una  reparación,  y  lograron  recobrar  casi  todo  s\i  dinero. 

Corre  el  rumor  de  que  Kscobedo  está  en  marcba  bácia  la  capital  para  reforzar  al 
general  Diaz  y  que  luego  se  emprenderá  un  ataque  formal  sobre  la  ciudad.  Tam- 
l)ien  Be  dice  que  Treviño  y  Ugalde  están  en  el  cuartel  general  de  Diaz. 

Durante  la  mañana  de  boy  todo  ba  estado  muy  tranquilo  dentro  y  fuera  de  la 
íiudad.  En  la  tarde,  como  á  las  tres,  mil  bombres  de  caballería,  al  mando  de  Qui- 
foga,  salieron  á  una  expedición  exploradora  en  busca  de  víveres  y  de  lo  que  pudie- 
ran encontrar;  pero  una  fuerza  de  los  liberales  de  más  de  seis  mil  bombres  los  atacó 
obligándolos  á  volver  á  la  ciudad,  sin  haber  conseguido  más  que  perder  como  vein- 
te muertos  y  cuarent^a  heridos,  frustrándose  el  objeto  de  su  pasatiempo. 

Bata  tarde  se  reunió  una  junta  de  armisticio  para  arreglar  el  cambio  de  prisione- 
ros. La  Sra.  Baz  fué  cambiada  por  un  hijo  del  general  O'Horan,  y  algunos  otros 
prisioueros  de  menor  categoría  se  cambiaron :  en  seguida  se  ari'iaron  las  banderas 
blancas  y  se  siguió  el  fuego  con  renovado  furor. 

El  editor  del  Time»  fué  puesto  en  libertad  ayer,  después  de  haber  sufrido  tres 
I33i\iias  de  cárcel,  habiendo  sido  la  causa  de  su  arresto  la  mala  interpretación  de 
algunos  de  sus  artículos  que  se  supuso  hablan  sido  escritos  y  publicados  contra 
^  autoridades  imperiales,  siendo  así  que  fué  todo  lo  contrario.  Dos  horas  después 
ío  8u  rescate  volvió  á  aparecer  el  Tiine%,  conteniendo  en  sus  colunmas,  editoriales 
Cftpacos  de  satisfacer  al  más  exigente  imperialista.  Es  superior  á  los  demás  perió- 
dicos españoles  en  su  defensa  del  Imperio  y  está  lleno  de  consejos  á  los  mexicanos, 
recomendándoles  se  unan  todos  al  rededor  del  pabellón  imperial  y  que  compren- 
dan que  éste  es  el  que  únicamente  puede  regenerarlos,  conservando  á  su  país  firme 
sn  su  integridad,  colocándolo  sobre  una  base  firme  y  segura,  lo  que  jamas  habia 
podido  realizar.  Con  respecto  á  Juárez  dice : 

Machos  mexicanos  juiciosos,  y  casi  todos  los  extranjeros  residentes  aquí,  tienen 
^ue  creer  que  Benito  Juárez  y  sus  partidarios  principales  están  empleando  todos 
'08  recursos  y  energía  de  que  pueden  disponer  para  efectuar  una  intervención  ame- 
ncana  y  anexión  de  México  á  las  indicaciones  de  los  Estados  -  Unidos.  Algunos  hay 
íue  dicen  que  hace  ya  varios  meses,  les  consta,  que  por  medio  de  un  convenio  ó 
^Udo  secreto  celebrado  por  nuestro  jefe  de  Oaxaca,  Juárez  y  el  gabinete  de  Lin- 
coln en  Junio  de  1861,  Juárez  y  Homero  han  estado  recibiendo  $50,000  mensuales 
^&  oro,  y  que  para  el  pago  do  estas  cantidades  se  han  hipoti'cado  los  Estados  ds. 
°onora,  Sinaloa,  Chihuahua,  Nuevo -León  y  también  Tamaulipas. 

Ha  habido  un  cambio  notable  en  Juárez  durante  los  últimos  tres  meses.  Le  cons- 
I*  <iue  el  Club  Mexicano  de  Nueva- York,  que  se  compone  de  casi  todos  los  más  in- 
fluentes y  ricos  mexicanos  en  el  extranjero,  ha  postulado  á  D.  Ezequiel  Montes 
Como  su  candidato  para  la  presidencia.  Ha  sabido  que  Treviño  y  oti-oe  solo  obede- 
cerán B1U  órdenes  hasta  que  hayan  vencido  á  Maximiliano.  En  fin,  comprende  qus 

Tomo  oí.— 134. 


Digitized  byCjOOQlC 


1002 

no  es  B.  Benito  el  que  lia  de  manejar  las  riendas  del  Gobierno  al  realzarse  na 
triunfo  imaginario,  y  por  esto  es  que  consiente  en  traspasar  su  país  al  domiiüo  d« 
BU  ávido  vecino ;  j  aun  así  siguen  sufriendo  muchos  de  sus  compatriotas  la  laái 
cruel  decepción,  y  siguen  ayudándolo  en  la  obra  que  arruinará  al  país  entero. 

El  Times  sigue  hablando  de  la  manera  siguiente  con  respecto  al  éxito  ó  fracasa 
de  la  causa  de  Maximiliano,  prediciendo  un  acontecimiento  que  seria  recibido  cci 
júbilo  por  todos  los  extranjeros  y  por  muchos,  pero  que  se  ve  con  el  mayor  t«xco7 
y  aprensión  por  multitud  de  personas,  particularmente  de  la  clase  militar  y  los  ¿s 
la  alta  política.  La  idea  de  anexión  se  ve  aquí  con  más  terror  por  esta  clase  que  j 
separación  por  el  más  exaltado  unionista  en  el  Norte  durante  la  época  de  nuestn 
guerra. 

"£a  toda  la  cuestión  de  México  tu  hay  más  que  dos  cursos  inevitables  que  se- 
guir:  ó  Maximiliano  triunfa  y  da  al  pueblo  la  libertad  de  elegir  al  hombre  queise 
jor  crea  los  ha  de  gobernar,  y  que  tal  vez  llegue  á  dar  á  México  algún  dia  uo  6o* 
biemo  republicano,  ó  para  el  mes  de  Enero  de  18C8  los  Estados -Unidos  mandaría 
un  ejército  á  tomar  posesión  del  territorio  á  nombre  de  la  Gran  Bepública. " 

Artículos  como  el  anterior  le  costaron  \p,  vida  en  cierta  ocasión  á  un  editor  7  a 
esta  misma  ciudad,  y  nuestro  ambicioso  americano  haría  bien  en  tenerlo  presente. 

Si  las  noticias  de  la  toma  de  Querétaro  son  ciertas,  no  tardará  Juárez  en  oci;^ 
el  Palacio  Nacional  de  la  capital  de  la  Bepública,  para  permanecer  allí  hasta  qiH 
algún  inquieto  y  poco  satisfecho /)a¿r/ota  emprenda  en  alguna  nueva  idea,  ó  en  bus 
lenguaje  mexicano,  so  pronu7icl€,  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  revolución  que  ha  di 
desalojar  al  ^tual  gobierno  de  Juárez,  y  así  esta  época  será  de  corta  vida.  En  Id 
Estados -Unidos  esto  tal  vez  se  considere  como  dudoso  ó  exegerado,  creyendo  qtu 
los  mexicanos,  como  nosotros,  ya  están  cansadlos  de  tanta  guerra,  pero  no  es  asi 
Kepasad  la  historia  de  este  durante  los  últimos  sesenta  años,  ó  anterior  aún  á  b 
conquista  de  los  españoles,  y  se  verá  que  las  revoluciones  se  han  sucedido  con  es- 
pantosa rapidez  una  iras  otra.  Dije  que  los  mexicanos  aun  no  están  cansados  di 
luchar  y  guerrear,  pero  me  equivoqué,  porque  como  pueblo  ya  lo  están.  Las  claseí 
bajas  anhelan  la  paz,  la  clase  rica  la  necesita  y  también  la  desea;  pero  no  les  prec- 
cupa  mucho  de  dónde  pueda  provenir  ni  á  la  primera  ni  á  la  segunda.  Pero  existe 
una  clase  media,  que  se  compone  de  militares  y  políticos,  que  no  está  satisfecliaiii 
contenta  si  no  se  encuentra  siempre  agitada  por  la  revolución,  por  la  terrible  gner 
ra :  ellos  son  los  que  siempre  han  causado  los  trastornos  interiores  ^ue  han  convfr 
tido  á  México  en  el  hazmereir  del  mundo  entero,  y  los  que  han  inundado  sus  vallH 
con  la  sangre  de  los  mismos  hijos  del  país.  Esta  última  clase  sigue  la  carrera  del» 
armas  desde  su  niñez,  ó  en  el  campo  de  batalla  6  como  salteadores  de  caznii^ 
real.'  Encuentran  un  placer  particular  en  esta  vida  de  continua  agitación,  en  est» 
carrera  de  excitación  constante,  y  no  están  tranquilos  sino  al  frente  de  un  cuerpí 
de  hombres  que  por  lo  regular  saben  tanto  del  por  qué  se  les  obliga  á  tomar  lass^ 
mas,  como  los  caballos  que  montan.  Generalmente  son  criminales  6  peones,  pobn* 
gentes  á  quienes  se  quita  de  su  trabajo  á  la  viva  fuerza  para  obligarlos  á  emprendff 
en  una  campaña,  sin  explicarles  nada,  sin  que  siquiera  sepan  por  qué  van  áfezpoac' 
la  vida;  pelean  contríi  toda  su  voluatad,  se  les  alimenta  de  la  manera  más  inictt 
apenas  se  les  da  ropa  con  que  cubrirse,  y  casi  nunca  se  les  paga.  No  se  llera  só- 
gnna  constancia  del  número  ó  nombres  de  estos  infelices,  ni  de  los  que  sucamUí 
por  enfermedad  ó  en  campaña,  y  estoy  segxiro  que  todos  pref eririan  se  les  deiasfí* 
paz  en  la  ocupación  á  que  se  han  dedicado,  sin  que  les  importara  mucho  que  JQtf^ 
fuese  Presidente  ó  Maximiliano  Emperador,  6  si  la  forma  de  Gobierno  era  monáf' 
quica  ó  republicana.  8e  les  mata  como  á  otros  tantos  cameros,  y  es  imposible  s** 
ber  el  número  exacto  de  los  que  han  sucumbido  en  esta  última  guerra  ó  durase 
las  contiendas  feudales  que  han  conmovido  el  país  hace  tanto  tiempo.  Esta  cltfi 
no  conoce  lo  que  es  la  educación,  y  son  esclavos  de  sus  jefes,  que  no  siempre  ^ 
mucho  más  inteligentes  6  educados.  Los  ricos  jamas  se  prestan  voluntariamente  i 
ttyudar  á  «no  ú  otro  partido,  y  nunca  se  les  ve  en  el  campo  de  batalla.  Lsine^ 
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zinal  es,  por  supuesto,  una  excepción,  pues  todos  sin  distinción  de  rango  6  cato- 
oría  han  tomado  una  pax-te  más  6  méno»  activa  en  uno  y  otro  partido,  lo  cual  nun- 
i  se  ve  cuando  son  uada  más  mexicanos  los  que  pelean.  Esta  clase  rica  ó  aristó- 
rata  es  la  única  capaz  de  tener  y  sostener  un  gobierno  popular,  y  aun  muchos  en- 
re  ella  son  lo  más  apático  é  indiferente  que  pueda  imaginarse,  importándoles  muy 
oco  todo  lo  que  se  refiere  al  Gobierno  6  la  Nación ;  y  como  apenas  componen  una 
ieziseisava  jMirte  de  la  población,  tienen  que  hacer  resistencia  contra  las  masas 
plorantes,  que  comprenden  cuatro  sextas  partes  del  pueblo,  y  también  contra  la 
tra  parte,  no  menos  temible,  compuesta  de  lo  más  turbulento  y  refractario.  Con 
eme  jantes  elementos  ¿podrá  esperai^se  de  una  manera  razonable  que  México  llegue 
establecer  por  sí  solo  un  Gobierno  seguro,  estable  y  republicano?  No  hay  un  so- 
i  extranjero  dentrQ  de  la  República,  como  también  muchos  mexicanos,  que  se  ha- 
an  educado  fnera,  que  lo  consideren  posible.  Puede  ser  que  en  los  Estados-Unidos 
e  considere  esto  como  una  conclusión  muy  equívoca  y  en-ónea;  pero,  á  pesar  de  to- 
lo, es  la  verdad,  y  el  solo  hecho  de  que  en  México  ha  habido  en  el  corto  espacio 
le  25  años  máÁ  de  30  gobernantes,  entre  emperadores,  dictadores  y  presidentes,  con- 
rence  por  sí  solo. 

México  es  una  de  las  regiones  más  ricas  y  hermosas  del  mundo :  en  sus  limites 
(xisten  más  minerales,  hay  más  climas  y  productos  que  en  cualquiera  otro  país  de 
igual  extensión,  y  sin  embargo  está  doscientos  años  atrasada  de  la  época.  Su  pue- 
blo, en  lo  general,  es  pobre,  miserable,  fanático,  á  un  grado  sin  igual,  y  como  regla 
general  no  les  importa  mucho  ni  les  llama  la  atención  el  adelanto  y  civilización  de 
las  demás  naciones,  de  las  más  prominentes  y  progresistas ;  y  se  oponen  con  marca- 
da aversión  á  que  se  introduzcan  innovaciones  en  sus  antiguas  y  tan  arraigadas 
costumbres.  Su  patria  presenta  un  aspecto  desconsolador,  no  es  más  que  un  con- 
jauto  de  ruinas,  y  cada  día  va  desapareciendo  más  y  más.  La  razón  de  esto  puede 
buscarse  en  dos  causas., á  saber:  su  religión,  y  el  espíritu  revolucionario  que  por 
tanto  tiempo  ha  dominado,  y  el  cual  seguirá  dominando,  en  su  curso  de  destruc- 
ción, hasta  que  ijna  mano  vigorosa  se  presente  á  contener  la  turbulencia  y  se  dedi- 
que á  introducir  las  reformas  grandes  sobre  las  que  solo  podrá  descansar  la  seguri- 
dad de  la  Nación  — la  libertad,  la  justicia  y  la  igualdad. 

La  circunstancia  de  que  el  (Gobierno  de  Juárez  pronto  estará  en  posesión  de  la 
capital,  me  ha  obligado  á  hacer  las  anteriores  observaciones,  y  también  porque  no 
liay  duda  alguna  que  será  reconocido  por  todos  como  el  jefe  legítimo  de  México. 
También  me  sugirieron  est^s  observaciones  6  reflexiones,  la  idea  de  convocar  á  nue- 
vas elecciones,  y  que  se  colocara  en  la  silla  presidencial  á  un  nuevo  personaje  que 
deberá  presidir  los  destinos  de  la  Nación  durante  los  siguientes  cuatro  años,  si  na- 
da se  presenta  ú  ocurre  para  interrumpirlo. 

£1  Presidente  Juárez  ha  declarado  de  la  manera  máii  formal  y  terminante,  que  su 
intención  es  retirarse  á  la  vida  privada  inmediatamimte  después  de  que  el  suceisor 
tome  poscúon  de  s  i  alto  puesto.  Si  hace  «'stts  indudablemente  merecerá  sor  in- 
mort^izado;  pero  dudo  mucho  que  asi  lo  haga:  él  es  <1  que  en  realidad  merece 
ocupar  la  primera  mag^str  itura,  y  la  debe  c  cupar;  pues  cuando  todo  parecía  ha- 
berse perdido,  cuando  todo  el  territorio  se  veia  recorrido  por  los  enviados  de  Na- 
poleón, y  apenas  tenia  un  palmo  de  tierra  bajo  su  dominio;  cuando  casi  todos  lo 
liabian  abandonado,  tanto  los  mejores  de  su  partido  como  los  más  sinceros  patrio- 
tas del  país,  tales  como  Vidaurri  y  O'Horan,  que  probaron  ser  unos  traidores,  y  en 
los  momentos  en  que  Ortega  se  esforzaba  poi  atrancarle  el  poder  que  aún  tenia  y 
que  era  bien  poco,  Juárez  no  desmayó,  no  se  desalentó,  sino  que  con  nueva  ener- 
gía aiguió  defendiendo  s\x  causa,  y  con  tal  resolución  lo  hizo,  con  tanta  abnegación 
y  firmeza,  que  conquistó  la  admiración  y  r  'speto  del  mundo  entero.  Ha  sufrido  mil 
penalidades,  indescriptibles  sufrimientos,  dedicando  años  enteros  de  trabajo  cruen- 
to y  digno  en  pro  de  su  patria;  i  y  es  natural  que,  después  de  haber  triunfado  sobro 
to<1os,  burlando  la  imponente  potencia  de  Napoleón,  humillando  á  los  Hapsburg^s 
^  ^uic^uilando  á  sus  euemigos '  n  el  interior,  tse  retirase  cediendo  él  campo  á  otsos 
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que  p<ylrían  aprovecliAise  del  fruto  de  sua  trabajos,  sufrimientos  y  priTseíoBes! 
Aunque  muy  patriota,  de  elevadas  ideas  y  de  un  carácter  sumamente  Ubeíal.  d 
abogado  indio  .le  Oaxaca,  D.  Benito  Juárez,  no  están  Washington  como  todoeie. 
y  hará  cuanto  caté  en  su  poder  por  conservar  el  puesto  que  hoy  ocupa. 

Ya  hay  como  treinta  nombres  en  la  lista  de  los  que  se  proponen  como  candida- 
to i  puri  la  presido ncia;  mas  como  pronto  tendrán  que  verificarse  las  elecciones,  m 
hay  peligro  de  qu«  los  nombres  se  dupliquen.  Ya  hay  también  un  ejército  de  pw 
ten  lientos  para  los  diferentes  miaisterios,  secretarios,  ropr^tsentantes  en  el  extm- 
j^ro,  etc.,  et:.  Por  supuestt»  que  es  absolutamente  imposible  complacer  á  todo* 
Asi,  pues,  muchos  tendrán  que  sufrir  un  desengaño,  quienes,  con^derándo»*  d» 
preciados,  hutnlllados  y  m-Utratados,  no  podrán  menos  que  ponerse  al  frentr  d; 
alguna  nueva  revolución.  En  estos  momentos  ya  empieza  á  haber  su  desaveceirá 
entre  los  mismos  liberales.  Corona  y  Escobedo  no  son  amigos,  no  están  de  reza- 
do; Cortina  y  este  último  han  tenido  algunas  dificultades,  á  la  vez  qut-  Negrvte.T 
Canales  han  rehusado  abiertamente  obedecer  sus  órdenes.  Diaz  no  está  tampoco 
de  acuerdo  con  Escobedo  ni  con  Juárez,  y  sus  soldados  quieren  pronunciarse  p« 
él  p  ra  la  presidencia.  De  todo  esto  tiene  que  sobrevenir  otra  gpierra  tan  in varis- 
blemente  como  las  leyes  de  la  iiaturaleza.  Según  las  últimas  noticias,  Ortega  se- 
guirá preso  en  el  S  iltillo.  Su  prisión  ha  causad.»  mucha  indignación  en  todo  el  pus 
y  se  cree  que  ocasionará  alguna  dificultad,  ¡«ues  tiene  amigos  bastante  influente! 

Eu  caso  de  que  estalle  otra,  revolución,  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos ac 
podi-á  menos  que  adoptar  el  curso  de  conductv  que  se  le  ha  indicado  ya,  y  es  el  di 
agi'egar  á  México  á  sus  ya  ]»oderosos<  dominios,  lo  que  tendrá  que  hacerse  lardeo 
temprano;  y  mientras  m:ís  pronto  mejor,  no  solo  para  México,  sino  para  el  muaíc 
en  general.  Lo  que  dijo  Lloyd,  sobre  el  '•continente  de  los  Estados- Unidos. e: 
1900,  '*  está  fijado  y  es  inevitable. 

Sea  quien  fuere  el  Presidente  de  los  Estados -Unidos  Mexicanos,  en  el  próxioc 
período  es  de  esperarse  que  no  dejará  de  llamar  á  su  lado  como  Ministro  de  Estad) 
al  Sr.  Romero,  actual  Ministro  de  México  en  Washington,  pues'ól  es  el  único,  pff 
•u  larga  residencia  en  el  exterior,  capaz  de  desempeñar  ese  delicado  puesto. 

Se  coi^rma  la  caída  y  toma  de  ijiierétaro.  — Se  recurre  á  nuevoi  préttamoi. 
—  Casamiento  extemporáneo  de  Márquez, 

Ciudad  de  México,  Mayo  25,  á  la»  nueve  de  la  noche. — El  siguiente  despacho  telf- 
gráfico  de  Escobedo  al  geneml  Diaz  confirma  las  noticias  recibidas  de  QueréUR- 
este  parte  anuncia  la  tonm  de  dicha  plaza,  con  la  captura  do  todos  los  genérale»,  je 
fes  y  ejército.  Lo  tomo  del  Boht'tn  del  17  del  corriente,  que  se  publica  en  el  ras 
pamento  liberal  en  Guadalupe  Hidalgo.  Publicado  en  el  fíerafd  del  29  de  Maro. 

La  noticia  la  confirman  la  llegada  do  muchas  tropas  de  Querétaro,  habiendo  Hí- 
gado sobro  diez  mil  hombres  desde  esa  fecha  á  la  presente. 

Los  préstamos  forzosos  siguen  de  moda  con  Márquez  y  su  cvadrtlla,  babiewc 
impuesto  uno  últimamente  de  $  400,000  á  cuarenta  de  los  principales  capitalistas c' 
la  capital;  el  desgraciado  Béistegui  tuvo  que  ceder  otros  $60,000  que  con  la  inaTcr 
amabilidad  y  cortesía  posible  se  le  exigieron. 

Márquez  se  c«isó  el  22  en  la  noche,  con  la  hija  de  Ignacio  Pavón,  con  la  cual  I» 
bia  vivido  sobre  20  años,  gozando  de  las  delicias  do  ima  familia  numerosa.  Esto:^ 
es  nada  extraño,  y  de  ninguna  manera  se  lo  considera  aquí  como  un  serio  ó  gi*" 
descarrío  del  camino  del  deber  y  del  honor. 

(Traducido  del  Herald  de  Nueva -York,  de  Jfunio  15  de  1867. ) 

La  siguiente  carta  fué  remitida  al  Sr.  Homero  por  el  Gobierno  de  México- 

Carta  del  general  Diaz. 
Tacuhaya,  Mayo  26  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  mexicano  ea^^- 
hington :  Muy  estimado  amigo :  Desde  mi  última  carta  dirigida  á  vd.,tl*  ^^^ 
dol  general  Riva  Palacio,  y  una  brigada  de  Puebla  que  estaba  incorporad*  «1  *}*'' 
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eito  de  Oriente  dorante  el  sitio  de  Querétaro,  ec  han  incorporado  al  ejército  de  ope* 
raciones  contra  la  capital  de  Mójlíco  ;  también,  el  ejército  de  Occidente»  al  mando 
del  general  Corona  y  dos  divisiones  del  ejército  del  Norte,  alas  órdenes  del  general 
Francisco  Alatorre.  Aaí,  pues,  contamos  por  todo  con  un  ejército  como  de  35,000 
hombres,  y  dentro  de  pocos  dias  la  ciudad  será  nuestra. 

Pude  haberla  tomado  con  solo  las  fuerzas  del  ejército  de  Oriente ;  pero  no  tenia 
suficientes  hombres  de  caballería  para  cubrir  las  salidas  por  donde  se  hubieran  fu- 
gado los  principales  culpables;  pero  ahom,  con  9,000  de  caballería,  todas  estas  sali- 
das estarán  bien  resguardadas,  y  sucederá  lo  mismo  que  en  Querétaro,  no  se  nos 
escapará  uno  solo.  Tengo  mucha  f  é  y  confianza  en  el  resultado. 

Dentro  de  la  capital  la  prensa  sigue  en  su  empeño  de  engañar  al  pueblo  con  res- 
pecto á  \s^  toma  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano,  pero  tanto  el  pueblo  como 
el  ejército  lo  saben  ya.  Considero  la  ocupación  de  la  capital  como  obra  de  unas  ho- 
ras, y  creo  que  Veracruz  no  pretenderá  sostenerse  2)or  más  tiempo. 

En  fin,  para  el  momento  en  que  esta  carta  llegue  á  manos  de  vd.,  ya  no  habrá  trai- 
dores en  el  territorio  de  México. 

Sin  tiempo  para  decir  más,  me  repito  su  sincero  amigo. 

( Firmado. ) — Forfirio  I>taa. 


(Traducido  del  Herald  do  Nueva -York,  de  Junio  15  de  1867. ) 

(Telegrama  especial  al  HeraU.) 

Xueva-Orleans,  Junio  13. — El  siguiente  parte  fué  recibido  aquí  por  uno  do  loo 
corresponsales  del  Herald  en  México : 

"5  w  Lui$  Pjtasi,  Mjí'jo  23. — Ei  muy  probable  que  mañana  mismo  sean  sentencia- 
dos á  muerte,  el  Emperador  Maximiliano  y  sus  generales,  Mejia,  Miramon  y  Cas- 
tillo. 

''El  martes,  día  21,  el  Emperador  y  el  príncipe  Salm  Balm  tuvieron  una  entro- 
vista  con  el  general  Escobedo  en  su  cuartel  general  en  Querétaro.  La  reunión  U 
arregló  la  Prince.sa  Salm  Salm  que  acababa  de  llegar  de  su  misión  al  Presidente  Juá- 
rez en  San  Luis  Potosí.  La  caracterizó  un  incidente  que  no  me  encuentro  capaz  do 
relatar;  pero  á  poderlo  hacer,  conmoverla  á  toda.s  las  comunidades  del  mundo;  es  cau- 
saría una  sensación  do  disgusto;  pero  mis  labios  tienen  que  permanecer  mudos  por 
muchas  y  muy  poderosas  razones.  Maximiliano  ofreció  abdicar  y  hacer  que  la  o^ 
pital  y  Veracruz  se  rindieran  inmediatamente,  empleando  toda  su  influencia  con 
este  fin,  debiendo  hacerse,  ó  efectuarse  esto  último  de  una  manera  notable.  Pedia. 
en  cambio  de  todo  esto,  se  perdonaran  las  vidas,  tanto  de  él  como  de  sus  oficiales 
alemanes,  tropas,  y  de  sus  generales  Mejia.  Ca.stiUo,  y  también  la  de  su  secretario 
particular  mexicano.  La  vida  de  Miramon  no  se  pidió  por  razones  que  más  tarde  so 
darán  á  conocer. 

"Se  envió  un  mensajero  especial  con  estas  condiciones  al  Presidente  Juárez.  Vol- 
vió á  Querétaro  el  día  25  con  una  negativa  enérgica  de  todas  las  proposiciones. 

"En  el  mismo  dia  el  Emperador  y  los  generales  Miramon  y  Mejía  fueron  ))ue8tos 
en  celdas  separadas,  con  doble  guardia,  y  se  empezó  á  organizar  una  corte  marcial 
para  juzgarlos.  De^de  los  dias  de  la  Inquisición  española  no  se  habia  reunido  seme- 
jante tribunal.  Nadie  sabe  quién  se]-á  el  presidente.  Cuándo  se  ha  de  reunir  este 
consejo,  ó  corte,  y  quiénes  van  á  ser  los  testigos,  también  está  envuelto  en  la  mo- 
yor  oscuridad  y  misterio.  El  fiscal  tiene  catorce  puntos  de  acusación.  Con  estos  pa- 
sa de  una  celda  á  otra  interrogando  á  cada  uno  de  los  prisioneros  sobre  todos  los 
puntos,  pidiéndoles  digan  lo  que  tienen  que  contestar.  En  vano  pidió  el  Emperadot 
se  le  concediera  tiempo  para  consultar  á  sus  abogados,  habiendo  nombrado  como 
principales  á  los  señores  Biva  Palacio  y  Martínez  de  la  Turi'e,  de  la  capital.  En  va- 
no protestó  contra  la  legalidarl  de  la  corte. 

''Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  durante  los  últimos  tres  dias,  y  probablemente  mafia- 
aa  se  dar&  la  sentencia.  Si  esa  sentencia  pasa^  posible  es  que  sea  la  de  la  última  po- 
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aft,  7  en  tal  caso  la  suerte  del  Emperador  la  tendrán  qne  participar  snsprineipaUi 
díleüdea. 

"La  Princesa  de  8ahn  8alm  llegó  á  San  Luis  hoy,  por  diligencia  especial.  B  Pn- 
•idente  le  habia  prometido  que  si  su  esposo  y  el  Emperador  eran  saiteneisdoB  i 
muerte,  se  le  concedería  una  última  entrevista  con  ellos.  Esta  raleroea  señonei 
la  portadora  de  una  carta  del  ex-Emperador,  dirigida  con  toda  reserva  al  Presída- 
te. Se  le  negó  una  entrevista  con  é)  hoy,  pero  se  le  ofreció  que  ma&ana  feria  rec- 
bida  en  audiencia. 

"Esta  noche  se  ha  presentado  repentinamente  un  caso  de  bastante  dificultad  y  qoi 
efrece  una  ligera  esperanza  de  que  se  salve  el  Emperador.  Se  le  ha  informado  al  C. 
Presidente  que  el  Emperador  niega  la  jurisdicción  de  la  corte,  sobre  fundamentts 
y  rasónos  de  ley  internacional.  Soy  un  Gobierno,  dijo,  reconocido  por  todas  las  po- 
tencias del  mundo,  menos  los  Estados- Unidos,  y  solo  un  congreso  legal  de  lasca- 
eiones  podrá  juzgarme.  En  el  acto  se  pidió  y  citó  la  obra  de  Wheaton  sobre  la  ley 
internacional,  no  encontrándose  en  todo  San  Luis  más  que  un  ejemplar,  y  eeta per- 
tenecía á  un  notario  muy  astuto,  quien  no  se  separó  de  eUa  sino  después  de  haber 
recibido  un  buen  precio  por  la  obra.  Con  >Vheaton  ya  en  su  poder  el  gabinete  ah 
pasado  la  mayor  parte  de  la  noche  en  deliberación,  y  hasta  estos  momentos,  do» 
de  la  noche, 'aun  no  levanta  la  sesión.  Cuál  será  el  resultado,  nadie  se  aventón  i 
predecir. 

''El  Presidente  Juárez  indudablemente  está  en  un  dilema  bien  difícil.  Los  diami 
y  todos  los  liberales  vehemente»  piden  con  energía  se  fusile  á  Maximiliano.  Todoi 
jos  crímenes  y  depredaciones  cometidos  por  los  franceses  en  esta  región,  y  no  »i 
pocos,  se  le  imputan  al  desgraciado  príncipe. 

"Por  otra  pürte,  si  el  Presidente  dispone  ó  manda  que  se  ejecute  al  Emperadcr, 
perderá,  según  se  le  ha  manifestado  ya,  las  simpatías  de  los  Estados -Unidos.  Per- 
sonalmente Juárez  quisiera  conciliar  todo  con  los  deseos  de  los  Estados -ÜDÍdi»; 
pero  el  sentimiento  anti- americano  ha  tomado  tales  proporciones  aquí,  partícula:- 
i&ente  desde  la  inesperada  toma  de  Qaerétaro,  que  nada  difícil  será  que  se  fusile  í 
Maximiliano  de  puro  despecho  hacia  los  Estados- Unidos." 

2^oticiai  de  lí¿xieo. 

Kuestros  despachos  especiales  de  México,  fechados  en  San  Luis,  Mayo  28,  eoa- 
tienen  noticias  de  la  mayor  importancia.  El  martes,  dia  21  del  próximo  pasado,  ^ 
ximiliano  en  una  conferencia  con  el  general  Ei»cobedo,  hizo  ciertas  propoaiciocfi 
para  salvar  las  vidas  de  sus  generales  y  la  suya.  Estas  proposiciones  comprecJifi 
una  abdicación  en  favor  de  Juárez  y  la  rendición  de  la  capital  y  Veracruz.  Fuero: 
redondamente  rechazadas  por  Juare>z,  volviéndose  á  encarcelar  á  los  distingaidca 
prisioneros,  poniéndoles  doble  guardia,  y  mandando  sean  juzgados  por  una  cori' 
marcial. 

Las  sesiones  de  la  corte  son  muy  secretan,  no  dejando  que  el  público  sepa  ni  t. 
lugar  de  sus  reuniones  ni  quiénes  son  los  testigos  que  se  han  examinado.  Todo  !• 
más  que  se  sabe  es  que  se  les  ha  admitido  á  los  prisioneros  se  defiendan.  La  re^"- 
lucion  sobre  la  causa  de  Maximiliano,  indudablemente  regirá  la  de  loe  demás,  sea 
de  vida  ó  muerte. 

Como  una  última  y  muy  ligera  esperanza,  el  Emperador  ha  negado  la  jorisdieei* 
de  la  corte.  Expone  con  mucha  dignidad  que  "él  es  un  gobierno  reconocido  p'Y 
todas  las  Potencias  del  mundo  y  por  todas  las  naciones  civilizadas  del  globo,  mec-^ 
los  Estados -Unidos,  y  que  solo  puede  juzgarlo  un  congreso  de  las  naciones. '*  &' 
trafio  como  parezca,  esta  alegación  ha  interrumpido  por  ahora  los  procedimieisttf 
de  la  corte,  y  se  están  consultando  con  toda  paciencia  las  mejores  obras  sobre  la  I^f 
internacional,  no  descansando  el  Gabinete  de  Juárez  ni  de  dia  ni  de  noche  estudi^c- 
do  este  punto  tan  perplejo,  con  la  esperanza  de  poder  muy  pronto  arrojar  algos* 
Intiobreél  En  «ate  estado  están  las  cosas. 
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Xuestras  últimas  noticias  de  la  eapltal  alcanzan  hasta  el  25  de  Mayo.  Todo  so  «m-i 
eon traba  en  el  estado  más  espantoso,  más  boríble,  préstamos  forzosos,  juego  e&. 
todo  su  apogeo,  miles  de  pobres  gentes  muriendo  de  hambre,  7  el  sufrimiento  de  t*« 
dos  en  geseral  de  todas  las  clases  de  la  población,  se  nos  dcsoríbe  de  una  manerai 
que  claramente  indica  que  la  conducta  observada  por  el  comandante  de  las  fuer»» 
imperialistas  sitiadas,  es  de  lo  más  temible  y  espantosa,  no  teniendo  ejemplar  ea 
todo  lo  que  hasta  abora  hemos  referido  con  resj  ecto  á  la  historia  de  ese  desgracia* 
do  país.  £1  tigrt  Márquez,  sabiendo  perfectamente  que  si  cae  en  poder  de  los  libem* 
les  tiene  que  pagar  con  su  vida  los  innumerables  crímenes  de  que  es  responsabU» 
está  haciendo  todo  lo  posible,  y  de  una  manera  desesperada,  por  sostenerse  hast^ 
lo  último.  Sus  impuestos  forzosos  son  verdaderos  atentados  sobre  los  pacíficos  h$*. 
hitantes,  y,  en  muchos  casos,  tienen  todo  el  carácter  de  un  verdadero  robo.  Un* 
carta  que  fué  interceptada  de  Maximiliano  á  Márquez,  contiene  todo  lo  que  pUAde 
revelar  la  poca  ó  ninguna  confianza  que  depositaba  en  sus  generales,  y  de  la  mana- 
ra tan  infame  con  que  lo  han  engañado  en  la  confianza  que  depositó  en  elloa.  £e 
realidad  parece  que  Maximiliano  se  rodeó  de  los  peores  hombres  que  hay  en  1*  B«* 
pública;  hombres  sin  principios  y  sin  fé,  y  del  cai-ácter  más  desesperado.  La  ren- 
dición del  fuerte  principal  de  Querétaro  por  una  insignificante  suma  viene  á  prov 
bar  todo  esto.  Sin  embargo,  estos  hombres  fueron  de  los  primeros  que  se  prestaron 
para  efectuar  la  intervención,  y  se  les  consideró  como  lo  más  respetable  de  la  so* 
ciedad  mexicana,  y  como  lo  principal  entre  los  más  y  mejor  educados  entre  las  el»« 
se8  del  país.  Hombres  como  Márquez  están  dando  hoy  pruebas  amargas  de  sua  tee* 
rias,  y  ellos  han  obligado  á  Maximiliano  á  apurar  tantos  tragos  amargos,  hasta  qué 
el  trono  y  el  honor  han  desaparecido  á  fuerza  de  tantas  bebidas  imperiales.  La  corta 
de  Maximiliano  es  sumamente  patética,  y  en  cada  renglón  revela  al  hombre  traício* 
nodo.  Es  evidente  que  contaba  con  el  regreso  de  Márquez  á  Querétaro  oonrefuee» 
zos  y  víveres  suficientes  para  derrotar  al  ejército  ton  malamente  dirigido  de  Éneo* 
bedo.  Si  se  hubieran  obedecido  sus  órdenes,  tal  vez  hubiera  vivido  algunos  msMt 
zasOf  y  el  imperio  no  habria  sufrido  tanto  desprestigio.  A  pesar  de  esto  ya  la  so«f*x 
te  del  imperio  estaba  decidida  desde  que  los  franceses  abandonaron  la  caofla  qu« 
habían  defendido,  dejando  su  partido  enteramente  aislado. 

Parece  que  el  Presidente  Juárez  solo  espera  que  Diaz  tomts  la  capital  para  vuupnm^ 
der  de  nuevo  la  obra  de  reconstrucción  de  la  República  Mexicana.  Seria  diveortáde  é 
instructivo  pai-a  nuestro  pueblo,  si  después  de  todo  este  laberinto  deaoonteoimMl^ 
los  mexicanos,  al  fin  se  lograse  ver  á  su  país  primero  en  un  estado  «ompUie  de  pMU 


(Tf»da«id»  d«l  P^oyuíM  de  NiieTa-Orlean%  de  8  de  Junio  de  1807. ) 

Se  ha  venido  á  saber  por  fin  que  la  ruina  de  Maximiliano  la  consumó  la  mié  kn* 
!aizke  y  negra  traición.  Uno  de  los  jefes  mismos  del  país,  y  en  quien  había  dqMMi* 
Alio  toda  su  confianza,  lo  entregó  á  sus  enemigos  vendiéndolo.  £1  imperio  ha  pe* 
«cido  de  una  manera  indigno,  poco  noble;  pero  es  imposible  negar,  con  respeete 
J  mismo  Emperador,  que  hizo  frente  á  la  situación  y  sucumbió  como  hombre  4e 
rrande  corazón  y  con  la  dignidad  de  un  espíritu  noble.  Aun  no  se  sabe  si  por  fia 
^e  atrevan  los  jefes  liberales  á  privar  de  la  vida  á  un  hombre  que  merece  otrasuee* 
>e.  El  ha  sucumbido  como  un  valiente  y  sin  vacilar  se  ha  entregado  en  poder  d» 
os  republicanos,  estos  deben  tener  esto  presente  á  pesor  del  grito  que  ae  dejo  oit 
)idiendo  au  vida.  Sin  embieirgo,  es  una  costumbre  inveterado,  crónico  entre  loo  pe** 
idos  mexicanos,  que  el  que  llevo  lo  mejor  porte,  trota  siempre  de  uno  manen  tm^ 
DAria  al  Tenoido.  Hoy  algunos  Ugeros  indicios,  de  los  cueles  el  máe  importeabf  «• 
loa  «arta  eeorito  por  el  Sr.  Romero,  Ministro  mexicano  ea  Washington,  i  un  omi" 


Digitized  by 


Google 


1068 

go,  y  Ift  enal  «caba  de  publicarse,  de  que  la' política  del  Gobierno  de  Jiuzei  tai 
■airar  la  rida  de  MazimiUazio,  ''pero  que  bu  poder  para  seguir  causando  más  pe^ 
juicios  i  México,  debe  deetruiree  enteramente  antes  de  consentir  en  que  salga  del 
paSs.  **  Esto  parece  indicar  algo  de  prísioU;  de  detener  al  ilustre  cautivo  como  n- 
kenes,  hasta  que  el  Gobierno  pueda  asegurar  ventajas  en  la  n^ociacion  desnm- 
eate  con  L»  Gobiernos  extranjeros  que  más  interés  tienen  en  su  salvación.  Es  vst 
eapevanca  triste,  sujeta  á  mil  eventos,  y  á  los  caprichos  de  un  pueblo,  entre  el  cial 
las  revolucianetf  son  crónicas,  y  para  quien  será  muy  fácil,  en  caso  de  un  proc;ii: 
eiamiento  inesperado,  hacer  que  el  infortimado  príncipe  sea  víctima  de  lasifitngsi 
dis  otro^  hombres.  Pero  el  carácter,  historia  y  conducta  de  MaximÜiono  son  vsa 
farantia  positiva  para  el  mundo  de  que  sabrá  sufrir  con  calma  y  paciencia  su  pñ* 
■ioQ,  y  que  morirá,  si  esa  llega  á  ser  su  suerte  en  este  trduce,  con  verdadero  vaIoc, 
•orno  le  corresponde  al  descendiente  de  una  raza  de  soberanos  poderosos. 

Habiendo  caído  el  imperio,  y  estando  preso  el  Emperador,  ei  juicio  de  algiaoi 
•ontemporáneos  parece  haber  pronunciado  su  fallo  con  respecto  á  que  todo  no  ln 
Mo  más  que  un  error,  una  locura.  Es  un  fracaso,  y  un  fi*aca80  hace  parvcer  co- 
mo crímenes,  y  les  imprime  el  sello  de  locura,  y  las  confunde  á  las  empresas  qu 
■olo  necesitan  triunfar,  tener  buen  éxito  para  merecer  los  aplausos  como  inspi» 
•iones  de  verdadero  genio  para  el  bien  de  la  humanidad. 

La  misión  de  Maximiliano  estaba  exactamente  de  acuerdo  con  las  opinios^qi» 
todos  los  Gobiernos  que  tenian  relaciones  con  aquel  país,  y  ninguno  las  tenia  toú 
intimas,  más  estrechas  que  el  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados -Unidos,  eobreciít 
la  gran  necesidad  del  país  era  una  intervención  extranjera.  La  correspondencia  ¿el 
Departamento  de  Entado  en  Washington,  está  llena  de  juicios  y  apuntes  de  todoi 
los  funcionarios  de  México,  con  respecto  á  que  la  situación  del  país  había  llegado  i 
un  extremo  deplorable,  que  indicaba  la  vuelta  irremediable  á  la  anarquía,  sin  qiifi 
hubiera  en  el  interior  una  capacidad  que  pudiera  8ac4&rlo  de  tan  fatal  condición,  ea- 
pai  de  restablecer  el  orden,  el  crédito,  6  de  conciliar  ios  partidos  contendiente^ 
formando  uno  solo  que  pudiera  sostener  á  un  Gobierno  estable.  La  necesidad  d» 
alguna  intervención  de  fuera  se  habia  aceptado  como  un  requisito  indispen8abl<>e3 
ka  miras  y  consideraciones  diplomáticas  de  todos  los  países,  relativamente  i  M^ 
zioo,  y  que  esa  ayuda  extranjera  sería  indispensable  para  restablecer  sus  c réditM. 
tu  hacienda,  y  para  dar  á  su  gobierno  el  núcleo  de  un  sostenimiento  por  si  niis:^^ 
%ua  pudiera  sostener  el  orden  de  una  manera  permanente,  esto  para  salvar  á  Mé- 
xico de  un  desmembramiento  y  de  una  ruina  inevitable.  Los  Estados- Unidos er^ 
por  posición  y  por  esa  clase  de  ínteres  que  hace  á  las  naciones  amigas,  el  único  amíz* 
natural  de  México ;  sin  embargo  de  que  los  mexicanos,  á  no  ser  que  tengan  alg^ 
Ínteres  particular,  jamas  so  demuestran  amigos  de  los  Estados -Unidos.  Sieíopn 
recelan,  siempre  están  sospechando  que  se  trata  do  algún  plan  de  engrandeeimifo* 
to  á  su  costa,  y  aun  en  los  momentos  en  que  se  encuentnm  más  incapaces  deap 
darse  á  sí  mismos,  aceptan  favores  do  los  americanos  del  Norte,  y  hasta  su  aj^ 
material  con  cierta  reserva  de  enojosa  duda  y  vacilación  con  respecto  á  los  motim 
Una  tras  otra  oportunidad  se  perdió,  entre  el  orgullo  mexicano  y  el  capricho  a0^ 
rioano,  que  nunca  comprendió  lo  que  podría  necesitar  á  México,  y  si  no  seria  o^ 
joT,  después  de  todo,  en  vez  de  elevarla  por  medio  de  una  ayuda  dudosa,  áept^ 
■aguir  su  carrera,  hasta  que  cayera  á  pedazos,  dejando  que  sus  restos  caigan  p^ 
4  poco  en  nuestro  poder.  La  oportunidad  llegó  á  ser  inoportuna,  impertinente,  ptf 
ultima  ves  pidió,  pero  en  vano.  En  la  agonía  de  su  desespei'acion  ooarrieron  á  1^ 
Estados -'Unidos,  en  1861,  los  mexicanos  repablic4inos  solicitando  ayuda,  que,  Á* 
les  hubiera  concedido,  h^vbria  provocado  una  intervención ;  pero  esta  ayuda  sa  leí 
aegó.  Los  Estados-  Unidos  se  resistieron  á  hacer  lo  que  desde  un  principio ha^f- 
ra  hecho  desaparecer  la  base  principal  de  la  intervención,  es  decir,  adelantini^^ 
loa  medios,  los  recursos  necesarios.  Nos  conformAmos  simplemente  con  pwteítar 
da  una  manera  vaga,  que  si  el  Gobierno  de  cualquiera  otro  país  se  dedicaba  ^  1* 
'— "**—- k  d^  reunir  los  fragmentos  de  la  autoridad  mexicana,  con  ^  fia  do  restab*!^ 
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eer  el  óideii;  esto  seria  poco  satiisfactorio  para  los  Estados -Unidos.  Esto,  por  su- 
puesto; siempre  que  los  mismos  mexicanos  pensaren  en  modelarlo,  conforme  al 
nuestro,  que  creemos  es  el  mejor,  en  forma  j  en  resultados.  El  resultado  que  debia 
haberse  esperado,  no  tardó  en  presentarse.  Una  expedición  extranjera  tomó  pose- 
non  del  pais,  7,  bajo  su  influencia  se  proclamó  el  imperio.  El  nuevo  orden  de  cosas 
tuvo  tanto  apoyo  en  la  opinión  nacional  como  cualquiera  otro  Gobierno,  de  los  que 
por  tantos  años  han  luchado  por  enseñorearse  en  nomlyre  del  republicanismo.  Hu- 
Ix)  algo  de  un  consentimiento  general  7  nacional  que  algunos  pretendieron  darle. 
3e  dice,  sin  embargo,  que  no  fué  un  consentimiento  espontáneo.  ¡Quién  podrá  de- 
!ir  si  fué  asi  ó  no  f  Después  de  todo,  es  evidente  que  esto  se  hizo  aun  ant^  que 
Maximiliano  apareciera,  se  presentara  en  la  escena,  7  que  era  muy  incierto,  cuan- 
lo  ya  se  habla  resuelto  sobre  el  Imperio,  cuando  ya  estaba  decretado  quién  habia 
le  ser  el  Emperador.  La  elección  recayó  en  Maximiliano,  y  al  repasar  su  aceptación 
r  conducta,  creemos  que  no  podría  haberse  hecho  mejor  elección  para  asegurar,  pa- 
»  garantizar  las  eventualidades  de  esa  forma  de  gobierno  en  el  Continente  ameri- 
aho,  siendo  como  es,  una  forma  de  gobierno  anómala.  Considerando  el  objeto  que 
leade  un  principio  se  propuso,  y  haciendo  á  un  lado  la  predisposición  natural  con 
[ue  nosotros,  como  republicanos,  vemos  toda  clase  de  empresas  monarquistas,  te- 
da ante  si  una  empresa,  una  tarea  bien  calculada  para  excitar,  para  despertar  una 
mbicion  loable  y  caá  honorable.  Esta  era  la  de  reconstruir,  la  de  reorganizar  la  so- 
ledad en  un  pueblo  desorganizado,  compuesto  de  más  de  ocho  millones  de  almas; 
lu  la  paz  donde  por  más  de  seis  generaciones  habia  reinado  la  discordia,  y  esto  por 
oedio  de  tales  instituciones  y  de  tal  administración  que  pudieran  prestar  garantías 
apoyo  al  trabajo,  y  hacer  que  el  pensamiento  del  hombre  se  dedicara  á  ocupado- 
lea  productivas,  industríales,  desarrollando  de  esta  manera  las  facultades  de  una 
Acion,  y  convirtiendo  á  las  masas  que  hoy  solo  piensan  en  contiendas,  en  una  ver- 
Adera  población.  Debemos  confesar  que  esta  era  una  ambición  noble ;  que  fué  sin* 
era  como  vehemente,  está  comprobado  por  la  circunstancia  del  rango  y  esperanzan 
ue  abandonó,  inmensa  fortuna  que  expuso,  la  vida  que  ha  puesto  en  peligro,  todo 
^T  emprender  en  una  obra  de  tan  hercúleas  proporciones.  La  circunstancia  de  ha- 
erse  hecho  ciudadano  mexicano  desde  el  momento  en  que  se  decidió  á  aceptar  esta 
mpresa,  es  otra  prueba  más  de  su  desinterés ;  pues  declaró  que  dejaba  de  ser  extran- 
tro,  puesto  que  habia  adoptado  una  nueva  patria.  Siempre  tuvo  por  base  para 
)bemar,  el  consentimiento  de  los  mexicanos^;  siempre  prefirió  á  los  mismos  mexi- 
ffios  para  todos  los  principales  empleos,  y  no  se  veian  más  que  mexicanos  en  todos 
B  departamentos.  Es  indudable  que  hasta  el  último  momento  se  creyó  el  centro 
)  todos  los  verdaderos  mexicanos,  de  los  que  realmente  aman  el  orden  y  la  paz,  y 
empre  hubo  y  atm  hay  }>orque  creer  que  la  mayor  parte  de  los  que  represenún 
guna  posición  y  capital  en  México,  hubieran  deseado  que  Maximiliano  hubiese 
iunfado,  aunque  jamas  se  hubieran  expuesto  á  perder  su  fortuna  y  posición  }>or 
Kmerse  al  núcleo  de  jefes  liberales  que  se  presentaron  á  última  hora  contra  él,  re- 
esentando  el  avalanche  de  las  pasiones  nacionales  que  se  desplomaba  en  su  contra. 
No  tenemos  idea  alguna  para  repasar  la  administración  de  Maximiliano  en  el  tiem- 
que  duró  el  Imperio,  ni  de  recorrer  ó  estudiar  y  enumerar  sus  errores.  No  ha- 
k  capacidad  suficiente  para  consolidar  al  pueblo  mexicano  sobre  su  GK>biemo,  del 
al  el  principal  error  fué  creer  que  en  México  ATítririi^Ti  los  elementos  necesarios 
ra  formar  un  gobierno  estable,  bajo  cualquiera  forma,  que  no  sea  sostenida  por 
a  fuerza  exterior  ó  extranjera,  que,  por  supuesto,  no  estaba  comprendido  en  sus 
Dyeotos  ó  esperanzas  emplear.  Esto  se  probará,  es  cierto,  cuando  los  Estados - 
ndos  emprendan  en  la  obra  que  no  quisieron  que  Maximiliano  ó  la  Francia  llo- 
ran adelante,  y  que  hoy  el  Oobiemo  de  nuestra  República  tendrá  que  aceptar. 
8  republicanos,  bajo  Juárez,  no  han  de  dar  pruebas  de  ser  excepciones  en  su  car- 
a,  puesto  que  su  conducta  y  su  suerte  no  ha  variado  de  la  larga  descendencia  de 
predecesores  que  por  más  de  medio  siglo  ha  sido  igual  desde  su  independencú^ 
Europa.  Ko  pretendemos  ocupar  el  lugar  de  profetas,  ni  desempeñar  tan  diñoil 
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papel,  pero  el  paaado  es  el  mejor  punto  de  vista  para  prever  el  fntoro.  y  no  dejan 
de  sorprender,  si,  después  de  algunos  años,  tal  vez  de  algunos  nteses,  el  Gobi^no 
de  Juares  oon  su  triunfo,  no  tenga  que  verse  acosado  por  nuevos  pTonTmciamiec- 
tos  7  revolucionarios;  7  si  un  nuevo  circulo  no  empieza,  precisamente oomo el u- 
tiguo,  á  verse  contenido  por  una  fuerza  extranjera  de  bastante  potencia.  Los  & 
tados-XJnidos  han  obrado  últimamente  precisamente  como  si  pretendiesen  provocó: 
una  oportunidad  semejante.  Cuando  llegue,  7  sientan  7  comprendan  el  veidader 
peso  de  lo  que  han  emprendido,  7  el  estado  miserable  de  los  negocios  que  tieas 
que  restablecer,  apreciarán  mejor  los  objetos  7  tareas  del  infortunado  Maximilu 
no,  7  apreciarán  mejor  7  con  más  sinceridad  los  elementos  7  cualidades  de  grande- 
za que  tiene  en  su  Carácter. 


n.  NOTICIAS  B£  EUBOPA. 
(Traducido  del  Timet  de  Londres,  de  23  de  Ma70  de  1807. ) 

MÉXICO. 

La  prensa  americana  anuncia  positivamente  la  toma  de  Querétaro  7  la  pnsivt: 
de  Maximiliano  7  de  la  ma7or  parte  de  sus  generales.  Otro  telegrama  anuncia  qi:« 
probablemente  Juárez  7a  ha  dispuesto  se  fusile  á los  prisioneros.  Por  fin  ha  Uepi- 
el  Imperio  á  su  desenlace;  desenlace  que  hacia  tiempo  se  esperaba,  7  los  Uamado? 
liberales  ho7  vuelven  á  tomar  posesión  de  la  Bepúbliea,  7  su  jefe  triunfante  le 
vuelve  á  la  libertad  7,  tal  vez  también  á  la  anarquía.  Habrá  gran  regocijo  entr 
aquellos  que  desde  un  principio  se  opusieron  á  la  empresa  mexicana  de  laFranHs 
6  que  aJ  menos  predijeron  su  fracaso,  pero  estos  regocijos  se  verán  algo  calmad^ 
en  parte  por  la  simpatía  que  inspira  la  desgracia  del  I^incipe,  cu7a  ambición  hj 
tenido  un  fin  tan  triste,  7  en  parte  por  la  triste  reflexión  de  que  México  vuelve » 
ser  presa  de  los  desórdenes  que  hace  seis  años  obligaron  á  tres  de  las  naciones  i' 
ihiropa  á  intervenir  en  nombre  de  la  civilización  7  de  la  humanidad. 

La  conducta  observada  }>or  este  Gobierno  ctiando  el  Smparador  francés  snruié 
su  intención,  por  la  primera  ves,  de  completar  la  conquista  7  cambiar,  variar  h¿ 
institueiones  de  México,  ha  sido  también  comprendida  por  este  país  7  tan  aprobad- 
que  es  inútil  indicar  ho7  su  prudencia,  6  demostrar  lo  mucho  que  la  justifica  f- 
mismo  suceso.  El  pro7eoto  de  establecer  una  monarquía  mexicana  fué  desaprob»^ 
por  loa  Gobiernos  de  Inglaterra  7  España,  pues  los  Ministros  de  Isabel,  quizá  p' 
su  conocimiento  superior  del  carácter  mexicano,  no  tenían  muchos  deseos  de  q> 
la  ''raza  latina''  aumentase  su  poder  en  el  Continente  Americano  del  Norte.  I* 
empresa  fué  tan  puramente  de  los  franceses,  que  los  otros  dos  Gobiernos  no  quisíp;^ 
ni  aun  tolerarla  oon  la  presencia  de  sus  tropas  en  cualquiera  parte  del  país.  Ar 
más,  no  solo  era  íhuioesa,  sino  imperial;  pues  todo  lo  que  hemos  sabido  desde  y 
principio  hasta  ho7,  confirma  que  fué  la  idea,  la  concepción  del  Emperador  X^ 
peleón ;  no  pretendemos  arrojar  culpa  alguna,  al  decir  esto*  sobre  tan  eminente  p^ 
S9naje ;  al  contrario,  oreemos  que  el  designio  fué  inspirado  por  un  verdadero  de?»' 
de  elevar,  de  mejorar  la  condición  de  México,  7  que  el  Emperador  empleé  los  3^ 
jores  medios  de  que  pudo  disponer  para  realizar  su  objeto.  Cuando  en  1862  se  i' 
á  conocer  por  la  primera  vez  el  pro7ecto,  hacia  más  de  una  generación  que  Mésr- 
estaba  entregado  á  la  más  absoluta  anarquía.  La  guerra  civil  que  devastad  ^ 
pais  era  espantosa,  excedía  en  atrocidades  aun  lo  peor  que  jamas  se  haja  visto  ^'^ 
una  república  española.  Es  inútil,  7  seria  fastidioso  7  cansado,  reeapitularlos  is^ 
tivos,  los  ultrajes,  7  aun  atentados  que  obligaron  á  las  tres  Poteneias  á  interrecr 
Basta  citar  los  nombres  de  Santa-Anua,  Carrera,  Comonf  ort>  Zuloaga,  Jruatt  y  ^ 
ranu>n,  para  formarse  una  idea  del  estado  que  guardaba  ^  país,  al  menos  piia  aq^* 
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que  haya  seguido  el  curso  de  la  política  de  la  BepúbHoa  dnraxxte  los  dos  años  ante- 
riores &  la  intervención.  No  solo  se  i*obaba  y  asesinaba  á  los  mismos  hijos  del  pais^ 
de  una  manera  cruel,  sino  que  no  se  respetaba  ni  aun  la  propiedad  y  las  vidas  de 
los  extianjeros,  ya  colonos  6  comerciantes.  Los  ultrajes  inferidos  &  subditos  britá- 
nicos orilló  &  nuestro,  por  tanto  tiempo  sufrido  y  tolerante  Gobierno,  á  mandar  un 
escaadron  de  tropas  &  Ut  costa,  para  defender  á  sus  subditos,  y  el  Emperador  estuvo 
también  justiñcado  para  obrar  de  igual  manera  por  ultrajes  y  atentados  semejan- 
tes cometidos  contra  sus  subditos.  La  influencia  de  la  ocupación  francesa,  mientras 
duró,  fué  benéfica  para  la  sociedad.  Las  tropas  ¿"ancesas  lograron  preservar  á  aX- 
^unas  ciudades  de  s^r  asaltadas  por  un  Presidente  '' constitucional, "  y  á  los  ciuda- 
danos de  que  se  les  impusieran  tantas  exacciones  por  los  generales  ''pronunciados. " 
^i  UQ  gobierno  justo,  y  una  administración  reg^ular,  pudieran  haber  pacificado  al 
piiís,  los  franceses  hubieran  pacificado  á  México.  Jamas,  tal  vez,  desde  que  los  eu- 
ropeos pusieron  uu  pié  en  el  país  ha  habido  lua  gobierno  más  verdaderamente  de- 
seoso de  hacer  el  bien  que  el  que  los  franceses  establecieron;  jamas,  desde  que  la 
Corona  de  España  perdió  su  dominio  sobre  el  país,  ha  habido  algo  que  se  asemeje 
tanto  á  un  gobierno  establecido  y  regiJar.  Pero,  aunque  reconocemos  las  buenas 
intenciones  en  el  designio  del  Emperador  francés,  era  fácil  ver  en  esa  época,  y  aun 
es  posible  ver  en  la  actualidad,  que  cometió  un  grave  error  al  pretender  levantar 
una  monarquía  en  el  territorio  americano.  El  mundo  se  sorprendió  más  con  este 
proyecto  que  con  la  actual  invasión.  Si  los  franceses  hubiesen  llegado  á  México, 
restableciendo  el  orden,  y  permanecido  en  el  país  hasta  que  se  Jiublera  hecho  una 
elección  libre  y  espontánea,  con  respecto  al  que  debia  gobernarlos,  dando  garantías 
i  los  extranjeros,  podrían  aún  estar  en  él  con  la  voluntad  absoluta  de  todos  los  pa- 
cíficos habitEUites,  y  el  consentimiento  de  la  Union  amerícana.  Pero  el  Emperador 
creyó  conveniente  trasplantar  las  instituciones  del  Continente  Europeo  al  Nuevo- 
Mundo.  Precisamente  en  los  momentos  en  que  la  guerra  entre  el  Norte  y  Sur  es- 
taba en  su  punto  proclamó  su  intención  de  cambiar  las  instituciones  de  esta  mane- 
ar de  cambiar  la  forma  de  Gobierno  que  por  más  de  cuarenta  años  habia  existido 
^n  el  país.  Aunque  es  cierto  que  hubo  una  mayoría  considerable  entre  los  mismos 
mexicanos  que  apoyó  este  plan,  no  puede  decirse,  sin  embargo,  que  la  Nación  lo 
i^poyó,  ó  siquiera  lo  aprobó.  La  hostilidad  de  los  americanos  también  se  despertó, 
no  solo  por  la  intervención  de  un  ejército  europeo  en  los  asuntos  del  Nuevo-Mun- 
do,  sino  por  la  pretensión  de  restablecer  una  monarquía  sobre  las  ruinas,  por  decirlo 
isí,  de  su  propia  República.  Apenas  puede  disimularse  que  la  supuesta  caidade  la 
EInion,  influyó  mucho  en  el  ánimo  de  Napoleón,  y  los  federales  observando  esto,  y 
domándolo  como  una  prevención  de  la  importancia  reducidísima  de  su  país,  si  cdn- 
ientian  en  una  separación,  fueron  estimulados  á  seguir  adelante  en  su  guerra  tal 
rez  aun  con  más  energía.  No  bien  terminó,  cuando  hicieron  que  toda  su  influencia 
liplomática  recayera  sobre  los  franceses  y  contra  su  ocupación,  y  tan  poderosas 
ueron  sus  protestas,  que  el  Emperador  Napoleón  se  vio  obligado  á  retirar  sus  tro- 
cas; aunque  comprendió  que  al  hacerlo  derribaba  el  edificio  que  con  tantas  espe- 
anzas  habia  levantado,  y  sostenido  con  tanta  revolución  y  á  .tanta  costa. 
Si  el  Emperador  francés  cometió  xm.  error  al  pretender  levantar  una  monarquía 
n  vez  de  seguir  la  idea  de  consentir  en  la  elección  de  un  Presidente,  ¿qué  podi'émos 
iech*  del  infortunado  Príncipe  que  consintió  aceptar  el  empleo  de  un  vasallo  de 
^ciaf  Es  imposible  concebir  ni  comprender  cómo  una  persona  tan  inmediatflTal 
roño  de  Austria,  con  inmensas  riquezas  á  su  disposición,  un  hogar  tan  noble,  y 
desposado  con  la  hija  de  un  Soberano  europeo,  haya  preferido  emprender  en  la  re- 
:eneracion  de  una  raza  tan  desgraciada,  tan  degenerada  á  todo  lo  anterior.  En  vez 
e  Viena  y  Miramar,  con  todos  los  honores  debidos  al  más  alto  rango,  prefirió  el 
iQpleo,  por  decirlo  así,  de  reformar  y  gobernar  á  unos  siete  millones  de  semi-sal- 
ajes,  ó  de  españoles  cuya  degeneración  los  habia  reducido  á  un  estado  inferior  que 
w  aborígenes  6  bárbaros  del  mismo  territorio.  Debe  haber  algo  muy  fascinador, 
uraviUoBO  en  un  trono  cuando  un  hombre  que  ya  se  encuentra  ante  el  mundo  y 
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ante  sf  mismo  empeñar  á  muehas  testas  coroaadas  acepta  él  triste  gobierno  de  leattA- 
jante  raza  bajo  condiciones  tan  dependientes  7  humillantes.  Pero,  seacnilfaerela 
debilidad  de  aceptar  la  soberanía,  debe  admitirse  que  Maximiliano  se  ha  portado  eon 
mncha  noblesa  mientras  la  tuvo  á  sn  cargo ;  trabajó  sin  descansar  por  restablecer 
el  orden,  obra  bien  desesperada,  y  nna  ves  abandonado  por  los  franceses  se  entrega 
&  la  parte  de  la  población,  que  mayor  adhesión  le  profesaba,  y  combatió  con  Talor 
por  sostener  su  situación.  La  lucha  le  fué  contraría.  Desde  que  los  franceses  sai»- 
ron,  el  resultado  -ya  no  podía  dudarse.  Si  México  hubiese  estado  solo,  el  balance  ds 
los  partidos  podría  haber  prolongado  la  guerra,  y  pudiera  haber  sucedido  que  elvi- 
lor  y  buena  suerte  de  Maximiliano  hubiera  prevalecido  al  fin.  Pero  la  influencia ¿e 
las  simpatías  de  los  Estados -unidos  obró  directamente  en  pro  de  Juárez  j  desa 
causa.  Le  han  proporcionado  partidarios,  le  han  facilitado  el  medio  de  aparecer  oh 
mo  el  reconocido  General  de  Estado,  y  probablemente  le  han  suministrado  indirefr 
tamente  los  medios  de  continuar  la  guerra.  £1  Lnperio  mexicano  ha  eonduido,  r 
solo  le  resta  al  reconocido  magistrado  reorganizar  el  Oobiemo,  ó  dejar  que  el  pa^ 
se  hunda  por  grados  bajo  el  dominio  é  influencia  de  los  Estados -unidos. 


( Traducido  del  Tmes  de  Nueva-Tork,  de  Mayo  80  de  1887. ) 
Belacum  de  uno  de  las  ayudantes  de  MaaDÜniüano. 

El  Memarial  Dijolomatique  de' Mayo  25,  dice  que  ''uno  de  los  ayudantes  de  Maxi- 
milianq,  que  más  adhesión  demostró  h&cia  su  augusto  soberano,  llegó  i  Vms  tí 
jueves.  Ninguno  de  estos  oficiales,  ni  el  que  llegó  ni  los  que  se  quedaron  ábsndo&ó 
al  Emperador  Maximilianp;  al  contrarío,  el  Emperador  los  abandonó  á  ellos.  DeW 
relaciones  hechas  por  este  ofieial,  sabemos  que  al  salir  de  México,  el  14  de  Ábiil 
toda  la  comunicación  entre  la  costa  y  la  capital  había  sido  interrumpida  poco  des- 
pués de  la  salida  de  las  tropas  francesas.  El  Emperador  había  sonido  resaeltament« 
y  enteramente  solo  con  las  fuerzas  imperialistas  mexicanas,  acompañado  por  ofida- 
les  nativos,  sin  haber  autorizado  á  un  solo  oficial  i^ustriaco,  ó  á  cualquiera  extran- 
jero á  que  lo  acompañase.  Su  ausencia  data  desde  el  13  de  Mayo.  Desde  eaa  f  echs 
se  ha  suspendido  toda  clase  de  comunicación,  y  ninguna  noticia  se  ha  obtenido.  Ka* 
ximiliano,  cediendo  á  la  influencia  de  Márquez,  resolvió  arriesgar  el  todo  por  el  todo 
en  una  última  y  desesperada  resistencia,  pero  quiso  aislarse  para  evitar  una  matan- 
za de  sus  compatriotas  en  México,  y  también  para  probar  que  si  tomaba  las  artDas 
lo  hacia  como  verdadero  hijo  de  su  nueva  patria.  Se  cree  que  en  todo  caso  se  m- 
petará  la  persona  del  Emperador,  pero  la  situación  es  cada  día  más  y  más  ciítia 
para  los  500  europeos  que  aún  están  en  México.  El  regimiento  extranjero  que  lle- 
gó con  el  Emperador,  y  compuesto  de  lo  que  quedó  del  cuerpo  de  húsares  anstm- 
cos  y  de  otros  voluntarios,  no  se  cree  lo  respetarán  ni  que  sus  vidas  estén  muy  k- 
guras.  Además,  la  situación  de  esas  tropas  fieles,  es  verdaderamente  lamentable,  t 
su  miseria  espantosa.  A  los  que  se  les  debían  seis  meses,  solo  se  les  han  dado  f^ 
en  vez  de  $  250.  En  la  capital  hay  una  calma  y  tranquilidad  relativa.  Desde  el  U 
de  Mayo  no  se  han  recibido  noticias  fidedignas  del  Emperador  Maximiliano.  Sob 
se  sabe  que  se  está  portando  como  un  verdadero  valiente;  y  como  le  GOiTe^ii¿e& 
un  hombre  que  ha  sacrificado  todo,  amigos,  esposa,  etc.,  por  dedicarse  en  alo»  7 
cuerpo  á  la  causa  de  México ;  pero  se  espera  una  solución  muy  triste  y  dolorosa»" 
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( Traducido  del  SerM  de  Nuera-Tork,  de  Junio  2  de  1867. ) 

MAXIMILIANO. 

Kotícioi  recSndoi  en  la  Zegaeum  mexicana  en  Viena.  — MedÁdae 
que  te  han  a(k)pta(h  pcmi  rescatar  al  Em^íerador, 

Vienaf  Mayo  29.  —Las  noticias  que  se  han  recibido  aqnf  de  Washington,  dicen 
jae  el  MinislTo  de  Austria  en  aquella  ciudad  ha  recibido  nn  telegrama,  anunciándo- 
e  la  captura  del  Emperador  Maximiliano.  Por  el  contrario,  te  recibió  en  la  Legaeum 
Mxicana  en  Viena  la  noticia  de  que  las  fuerzas  liberales  frente  i  Querétar*  hablan 
lido  derrotadas  con  brillante  éxito.  En  caso  de  ser  cierta  la  primera  noticia,  Aut- 
riatcpreparaá  dar  lotpatot  neeetariot  para  rescatar  al  Emperador, 

Fin  del  Imperio  meáeano»  —  Opinión  de  la  Inglaterra 

tobre  loé  mexioanot  y  tu  Presidente,  —  Toma  de  Querétaro  por  lot  Uberales. -^ 

Suerte  de  Maximiliano, 

(Del  Times  de  Londres  de  Mayo  29  de  1867. ) 

Ta  no  hay  duda  alguna  con  respecto  k  la  toma  de  Querétaro  por  los  liberales,  se- 
;an  se  verá  por  el  telegrama  que  publicamos  en  otra  colamna  de  este  diario,  pero 
¡L  fecha  en  que  ocurrió  fué  la  del  15  del  corriente.  Por  lo  tanto,  los  rumores  6  no- 
icias  que  se  habían  circulado  con  respecto  á  la  toma  de  la  ciudad  fueron  prema- 
uros. 

Maximiliano  y  los  generales  imperialistas  Mejia  y  Miramon  están  presos.  Pero 
aperamos,  y  creemos  con  toda  sinceridad,  que  ]&  vida  del  Emperador  Maximiliano 
e  respetará,  será»  perdonada.  El  Gbbiemo  americano  hace  semanas,  y  aun  meses, 
intea  de  su  eaptura,  arregló  todo  lo  concerniente  y  necesario  para  que  Juárez  lo 
«rdonara,  asegurara  su  salvación,  en  caso  de  que  cayera  en  poder  de  los  republi- 
anos.  Será  muy  satisfactorio  para  toda  la  Europa  saber  que  el  rumor  que  circulaba 
ace  algunos  dias,  con  respecto  á  la  captura  del  Emperador,  era  enteramente  in- 
indado. 

Asi  ha  concluido  la  expedición  Napoleónica  á  México,  la  que  fué  emprendida  con 
única  idea  de  establecer  un  imperio  en  aquel  país.  El  dénoúment  es  de  deplorarse 
Ato  como  pueda  imaginarse.  La  concepción  criminal  ha  terminado  de  la  manera 
ás  desaatroaa  y  con  la  mayor  deshonra  para  su  imperial  autor  de  las  TuUerlas.  Lo 
le  más  debe  sentirse  es  que,  los  inocentes  no  solo  sufren  con  y  por  el  culpable, 
no  que  el  eulpable,  en  un  sentido,  se  escapa,  mientras  que  el  inocente  sufre.  Luis 
ipoleon  es  el  gran  criminal  en  este  asunto,  y  Maximiliano  ha  sido  la  victima  de 
3  esperanzas  ilusorias  que  el  Emperador  fnmces  le  ofreció;  pero  Maximiliano  es 
y  prisioneTO  en  poder  de  los  republicanos,  de  sus  implacables  enemigos,  mientras 
le  Luis  Napoleón  se  entrega  á  toda  clase  de  placeres,  á  todo  lo  que  el  lujo  puede 
oporcionar  en  la  gran  capital,  París.  Sin  embargo,  estamos  seguros,  confiamos 
que  el  día  de  la  juista  retribución,  de  la  compensación,  no  está  distante,  que  pron- 
tiene  que  llegar.  La  vez  ha  de  Úegar  para  que  Luis  Napoleón  se  acuerde  de  lo 
hoy,  7  oreemos  que  más  pronto  de  lo  que  él  se  imagina. 
Cn  loe  momentos  de  entrar  en  prensa,  hemos  recibido  otro  telegrama,  manifaa- 
ido  que  Juárez  habia  mandado  se  fusilara  á  Maximiliano,  Mejía  y  á  Miramon.  No 
eremos  creer  que  esto  sea  cierto,  al  menos  con  respecto  á  Maximiliano. 
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ANEXOS  á  la  nota  de'  la  Legación  Meodcana  en  Foatón^fon, 
á  la  Secretaria  de  Relaciojies  Exteinores,  núrru  867,  de  22  de 
Jvmio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  BepúUica  y  de  Eumfa. 

(Página  615.) 
I.  NOTICIAS  DE  MÉXICO. 

El  artículo  del  Sr.  D.  Domingo  Sarmiento,  ¿  que  se  refiere  esta  nota>  se  vQsef¿ 
en  las  páginas  617,  618  7  619  de  este  volumen. 

*  1.  TELEGRAMAS  T  KOTICIAS  REFERENTES  AL  JXnCIO  T  EJBGÜCIOX 
DE  af  AZIHILIANO. 

( Traducido  del  ChronicU  de  Washington,  de  Junio  19  de  1867. ) 

MÉXICO. 

MaadmiiaiiM  ienfáncíado  A  muerte,  — Márquez  ameneua  graves  represalias.  —  Jjifertcíff 
las  senaras  por  las  prisionerot  imperiaUítas. -^  XHunfas  de  lot  liberales  frente  áUn- 
pUal. — Sarita- Anna  se  haüa  frente  á  Veracrtu. 

Nueva-  Orleans,  Junio  18.  — Lo  siguiente  procede  de  Nueva-Orleans  con  fwblí 
del  corriente: 

''Tenemos  noticias  de  Querétaro  que  alcanzan  hasta  el  3  7  de  Monterey  haeta*-! 
9  del  corriente.  Una  carta  de  San  Luis,  fecha  3  del  presente,  dice  que  un  telégra 
ma  de  Querétaro  de  la  misma  fecha,  asegura  que  no  se  ha  terminado  el  juicio  <i* 
Maximiliano. 

Sesenta  señoras,  vestidas  de  luto,  residentes  de  San  Luis,  visitaron  al  Presiden^^ 
intercediendo  por  la  vida  de  los  prisioneros  de  Querétaro.  El  Presidente  contasr- 
que  haría  cuanto  le  fuere  posible  con  sujeción  á  la  justicia  7  al  deber :  que  h&bi£ 
sido  fusilados  muchos  liberales  7  que  entonces  no  se  había  intercedido  por  ellos^ 
Dos  combates  cerca  de  la  capital  fueron  favorables  para  los  liberales.  Los  extrar 
jeros  que  se  hallan  en  aquella  aconsejaron  á  M&rques  que  se  rindiese,  prometié&¿9^ 
le  proteger  su  fuga. 

£1  Banchero  de  Brownsville  dice  que  el  Mexicano  del  12  del  corriente,  asegnraqi^ 
Santa-Anna  se  encuentra  frente  á  Veracruz.  Se  dice  que  Maximiliano  solicitó  tes'* 
una  entrevista  con  Juárez,  con  el  fin  de  revelarle  algunos  importantes  secretos  i^ 
Estado. 

Maximiliano  fué  sentenciado  la  noche  del  3  del  corriente,  7  á  ser  fusilado  el  46- 1 
guiente,  en  compañía  de  Mejia  7  Miramon. 

M&rquez,  que  manda  las  fuerzas  de  México,  ^habia  mandado  fusilar  á  O'HoruL  y-  \ 
fe  de  la  plaza,  por  haber  sostenido  correspondencia  con  los  liberales.  Ha  mand^i' 
aprehender  también  &  ciento  sesenta  individuos  que  simpatizan  con  los  L'beraleá. : 
amenaza  fusilarlos  7  prender  fuego  á  la  capital  si  se  hace  algún  daño  á  Máximiha' 
no  7  BUS  generales.  Mejfa  escogió  como  defensor  ¿  Escobedo,  quien  se  negó  áac«^ 
tar  el  encargo,  diciendo  que  "se  fuera  Mejía  al  infierno." 


(  Traducido  del  Daüy  Despaeh  de  Nueva- York,  de  Junio  16  de  1867. ) 

La  suerte  de  Maximiliano. 

EDITORIAL. 

Este  aventurero,  quien,  habiendo  sido  desalojado  de  una  insignificante  sobennú 
italiana  por  Garibaldi  7  la  revolución,  se  hallaba  dispuesto  á  tragar  «I  anzuelo  qc? 
le  arrojara  Luis  Napoleón  á  propósito  de  la  corona  de  México,  por  fin  se  ha  eoeos' 
trado  con  lo  que  merece,  como  lo  esperaba  todo  hombre  sensato  7  como  rogaba  qc« 
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le  sucediera  todo  repnblicajio  «mericano.  La  doblez  pioverbi&l  de  la  casa  de  los 
Hapsbui*goB,  á  la  que  pertenece,  ha  sido  demostrada  hasta  lo  infinito  por  este  hom- 
bre. Inútilmente  ha  pretendido  hacer  creer  al  mundo  que  es  un  individuo  perse- 
goido,  molestado  j  que  es  un  personaje  real  que  ha  sufrido  mucho.  Aunque  es  un 
hecho  público  y  notorio  para  todo  el  mundo,  que  Maximiliano  aceptó  la  soberanía 
que  se  le  ofrecía  de  México  en  la  creencia  de  que  iiuestra  República  de  los  Estados- 
Unidos  había  quedado  destruida,  y  que  podría  en  unos  cuantos  meses  celebrar  un 
tratado  ofensivo  y  de  defensa  con  Jefferson  Davis,  dictador  de  Déxie;  y  aunque  es 
también  un  hecho  que  fué  sostenido  por  cuatro  6  más  años  por  los  soldados  y  fon- 
dos franceses  y  por  los  mercenarios  belgas,  ahora  tiene  el  descaro  de  atribuir  á  Na- 
poleón III  todas  sus  defegraeias  imperialistas,  y  pretende  hacer  creer  al  mundo  que 
es  víctima  de  la  potencia  de  los  Estados -Unidos  y  de  la  traición  francesa,  obrando 
de  acuerdo  contra  él  y  su  querido  imperio  de  Méidco. 

¡Vaya,  Don  Maximiliano!  Podéis  hacer  alarde  de  la  gran  sensación  que  vuestra 
"caida"  producirá  entre  las  testas  coronadas  de  Europa,  pero  habéis  de  descubrir 
que  muy  pocos  se  interesan  por  vos  I  Podéis  enhorabuena  denunciar  y  denigrar  á 
Napoleón,  pero  solamente  se  reirá  de  vos,  y  eu  seguida  tomará  nn  polvo.  Podéis 
engañaros  y  procurar  engañar  á  otros  con  la  idea  de  que,  ai  no  hvhiera  sido  por  los 
<imerícanoSf  podríais  haber  vencido  á  Juárez,  y  pisoteado  en  el  polvo  al  republica- 
nismo mexicano.  Bien  podéis  lamentar  vuestra  negra  suerte,  y  apelar  al  mundo 
para  que  vengue  vuestra  muerte,  de  una  manera  melo-dramática  imperial,  y  todo 
lo  demás  que  os  plazca,  pero  amigo  Max,  no  os  podéis  convertir  en  héroe,  como  no 
puede  convertirse  en  mártir  Jefferson  Davis.  Deliberadamente  habéis  emprendido 
la  tarea  de  esclavizar  á  un  pueblo  libre.  Pretendisteis  ser  el  jefe  de  un  país  que  ja- 
mas 08  invitó  á  que  penetraseis  en  él  y  ejercer  el  poder  que  jamas  os  delegara  su 
pueblo!  Hicisteis  prisioneros  á  los  defensores  del  país  que  pretendisteis  gobernar 
con  mercenarios  extranjeros,  y  fusilasteis  á  esos  patriotas,  los  cazasteis  y  poníais 
precio  á  su  cabeza.  Ninguna  potencia  extranjera  ha  luchado  con  las  armas  contra 
vos,  ni  prestado  un  solo  peso  á  vuestros  adversarios.  Por  el  contrario,  se  os  han 
mandado  soldados  y  dinero  y  apoyo,  no  solamente  de  Francia,  sino  de  otras  Poten- 
cias, y  únicamente  habéis  tenido  que  lidiar  con  los  aldeanos  mal  disciplinados  y  con 
los  obradores  que  defendieran  sus  hogares  y  su  patria,  sin  sueldo  y  casi  desnudos, 
con  escasos  víveres,  pocas  armas  y  poco  parque.  Al  fin,  cuando  parecía  estar  pró- 
ximo vuestro  desastre,  nuestro  Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  contra  el  cual 
habían  intrigado  vos  y  vuestro  hermano  imperial  Napoleón,  interpiiso  su  influencia 
para  salvaros,  y  terminantemente  suplicó  á  Benito  Juárez  os  perdonase  la  vida,  que 
caai  habíais  perdido.  Lo  mejor  que  podéis  hacer,  amigo  Max,  es  postraros  de  hi- 
nojos  y  dar  gracias  al  cielo  de  que  vuestra  miserable  existencia  haya  sido  respetada, 
y  en  seguida  dirigiros  lo  más  pronto  posible  á  Miramar,  vuestra  hacienda  patrimo- 
nial, y  ver  si  os  es  posible  consolar  á  vuestra  pobre  esposa  por  todas  las  angustias 
7  pesares  que  le  ha  causado  vuestra  necia  ambición.  ¡  Pero  ya  no  ensayéis  más 
efectos  dramáticos,  amigo  Max !  Ya  son  inútiles,  y  vuestros  truenos  son  prestados. 
Marchaos  á  vuestro  hogar,  si  es  que  podéis  llegar  allá,  y  fumad  vuestra  pipa  tran- 
quilamente, pero  en  el  carácter  de  particular.  ¡  Están  á  descuento  Austria  y  los 
archiduques  austríacos!" 

(Traducido  del  Chronicle  de  Washington,  de  19  de  Junio  de  1867- ) 

MÉXICO. 
Organlutdon  de  una  Corte  Marcial  en  Querétaro.  — Los  imperialistas  solicitan  servir  en 

ti  ^'éreito  liberal.  ^JVb  se  accede  á  su  petición.  — M  juicio  de  MaxinUliano.  —  Carta 

iiUeresaate  de  un  oficial  liberal, 

(Tomado  de  un  alcance  al  Boletin  Oficial  de  Matamoros,  de  Junio  3  de  1867. ) 

£1  Gobierno  ha  resuelto  obrar  con  arreglo  á  la  justicia  y  sin  precipitación  acerca 
de  los  pnsioneroB  hechos  en  Querétaro,  y  cpn  ese  fin  habia  mondado  reunir  un  Ju- 
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mdo  Militar  en  U  oiodAd  de  Querétaro  en  U  mafiana  del  29  del  mespróadiBoptfi- 
do,  á  laa  9,  pan  jnigar  á  Maiimiliano,  Hiramon  y  Mejía. 

La  eotita  de  MaixmXUwMt. 

El  general  en  jefe  expidió  el  24  del  mes  próximo  pasado,  la  orden  correspondis- 
te pan  que  se  formara  causa  4  Maximiliano,  Miramon  y  Mejia,  de  acuerdo  eon  b 
ley  de  Bnero  24  de  1862.  £1  fiscal  del  Gobierno,  en  el  acto  procedió,  y  se>gim  um 
caárta  de  Querétaro  que  hemos  visto,  Maximiliano  ha  suplicado  al  general  en^ek 
permita  telegrafiar  id  Ministro  prusiano  en  México,  cuyo  objeto  es  suplicarle,  ni 
como  al  Sr.  Mariano  Biva  Palacio  ( padre  del  general  Biva  Palacio  ),  y  al  Lie.  Mir- 
tines  de  la  Torre,  sean  sos  defensores.  El  telegrama  f  oé  trasmitido  al  general  Diai. 
pan  que  éste  lo  comunican  i  las  personan  i  que  Ta  dirigido. " 

Ifbtidat  de  México, 

Nueva^  OrUans,  Junio  18  de  1867.  — Se  ha  recibido  de  Oalveston  el  siguiente  te 
légrama,  fecha  16  del  corriente: 

"Tenemos  cartas  de  Querétaro  que  alcanzan  hasta  el  3  del  comente  y  de Mont^ 
rey  hasta  el  9.  Una  carta  de  San  Luis,  fecha  3,  dice  que  un  telegrama  de  Queré- 
taro de  la  propia  fecha»  asegun  que  ha  quedado  terminada  la  causa  de  Maxinüliase 


(Traducido  del  Hef^¡id  de  Nueva -Tork,  de  19  de  Junio  de  1867. 

MÉXICO. 

LA.  OAÜSA  DX  ILLXDflLIAürO. 
Itíégramoi  etpeeitUee  al  ** Herald," 

Qahetton,  Texas,  Junio  18  de  1867.— Las  noticias  de  Querétaro  hasta  el  1?  de 
Junio,  dicen  que  la  causa  de  Maximiliano,  Miramon  y  Mejia,  fué  defimtivameat^ 
diferida  hasta  el  4  de  Junio;  en  realidad  hasta  después  de  la  toma  de  la  capital  j 
Veracruz. 

Maximiliano  sigue  mejor  en  su  salud  y  está  Ueno  de  esperanzas. 

TELEGRAMAS  DE  LA  PRENSA. 

Maftfot  de  loe  lüeralei  en  la  capital,  —  JBicinor  de  la  tenteneia 
de  muerte  de  Maximiliano.  —  Márquez  amenaza  incendiar  la  ee^püal  de  la  BepúhUca 
nfiuHan  á  MaximiUano, 

Nueva-  Orleane,  Junio  18  de  1867. —Se  ha  recibido  el  siguiente  despacho  de  Gir 
▼eston,  con  fecha  16  del  corriente : 

Tenemos  noticias  de  Querétaro  basta  el  3  del  corriente,  y  de  Monterey  basti  e¿ 
9.  Una  carta  de  San  Luis  Potosí  de  fecha  3,  dice  que  un  telegrama  de  Qoerétt?^ 
del  nüsmo  dia  3,  manifiesta  que  la  causa  de  Maximiliano  aún  no  se  concluia.  Seeea* 
ta  señoras  de  San  Luis  se  presentaron  al  O.  Presidente  Juárez,  yestidas  de  ngniy 
80  luto,  intercediendo  por  las  vidas  de  los  presos  de  Querétaro.  El  Presidenta  (üj« 
que  baria  cuanto  estuviese  de  su  parte  y  fuese  compatible  con  la  justida  y  su  átiía- 
y  que  muchos  liberales  habian  sido  fusilados  sin  que  se  hubien  siquiera  pesssdí 
interceder  por  ellos. 

Ha  habido  dos  encuentros  reñidos  en  la  c^ital,  siendo  ambos  muy  fsToratíeí 
pan  los  liberales.  Los  extranjeros  en  la  ciudad  aconsejaban  á  WnqpMqwvnsí' 
diera.  Ofreciéndole  que  protegerían  su  fuga. 
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El  "Banchero"  de  BrownsTllle  dice  que  *' El  Mexicano"  del  12,  da  la  noticia  de 
Is  salida  de  Santi^Aima  de  Veracruz. 

Se  dice  que  Maximiliano  habia  pedido  una  entrevista  particular  privada,  con  Juá- 
rez, con  el  objeto  de  revelar  importantes  secretos  de  Estado. 

Maximiliano  fué  convicto  el  3  del  corriente,  y  sentenciado  i  muerte  en  la  maña- 
na del  4,  con  Miramon  y  Mejia. 

Mirqnez  mandó  fusilar  al  general  O'Horan,  comandante  del  punto,  por  corres- 
pondencia con  los  liberales.  También  ha  mandado  arrestar  á  ciento  cincuenta  resi- 
dentes de  la  capital,  por  haber  indicado  simpatías  con  los  liberales,  y  amenasa 
fucilarlos  á  todos  y  quemar  la  ciudad  si  se  toca  á  Maximiliano  y  sus  generales. 

Mejia  escogió  á  Escobedo  como  su  defensor,  pero  este  se  negó  diciendo:  ''que  se 
hunda!'' 

CORRESPONDENCTA  ESPECIAL  DEL  "HERALD.  " 

Lo  quepieMa  hacer  Juárez  c<m  Maximiliano,  — Fróbahlemenie  lo  sentenciará 
á  muerte  y  luego  lo  perdonará. 

Matamoroif  Junio  4  de  1867.  — Nuestro  corresponsal  en  Monterey,  con  fecha  2  del 
corriente,  nos  escribe  lo  que  sigue : 

Indudablemente  habrá  vd.  oido  ya  algo  sobre  la  corte  marcial  que  deberá  juzgar 
á  Maximiliano  y  á  sus  generales  Miramon,  Mejia,  Castillo  y  otros,  y  que  tal  vez 
todos  serán  fusilados.  Maximiliano  será  acusado  de  usurpación;  y  los  demás  de  trai- 
ción ;  pero  si  no  estoy  mal  informado,  el  ex-£mperador  no  será  pasado  por  las  ar- 
nas,  y  no  obstante  todo  esto  se  le  hará  responsable  de  los  fusilamientos  y  asesina- 
tos que  se  consimiiiTon  bajo  su  célebre  decreto  de  Octubre.  Se  dice  que  más  de 
ireinta  mil  fueron  ejecutados  por  e^e  decreto.  La  corte  lo  declarará  culpable  y  es 
nuy  posible  que  lo  sentencie  á  muerte,  pero  el  Gobierno  lo  perdonará,  ó  lo  deten- 
ir&  preso  hasta  que  se  reúna  un  Congreso  popul&r  que  decida,  que  resuelva  la  cues- 
ion.  Todo  esto  lo  sé  por  personas  que  están  muy  al  tanto  de  todo.  Juárez  no  está 
an  resentido  contra  Maximiliano,  como  contra  Márquez,  Miramon,  Mejia,  Almonte, 
íamirez,  y  los  demás  traidores.  Por  el  manifiesto  de  Maximiliano,  copia  del  onal 
nrío  á  vd.  por  este  correo,  verá  vd.  que  él  ya  cree  que  morirá. 
Por  los  papeles  que  mando  también,  observará  vd.  cuan  unánimemente  ha  va- 
lado  toda  la  prensa  con  respecto  á  que  se  fusile  al  pobre  Maximiliano.  Hasta  hace 
oco  observó  un  silencio  absoluto  ó  se  manifestaba  con  mucha  moderación.  ...*... 

No  crea  vd.  nada  sobre  la  ejecución  de  Maximi- 

ano  hasta  que  se  comunique  oficialmente.  Los  que  están  más  bien  impuestos,  creen 
ue  no  se  le  fusilará,  pero  con  respecto  á  Miramon  y  Mejia,  y  aun  á  muchos  otros 
reen  que  no  hay  esperanzas. 

Debido  á  los  fuertes  aguaceros  que  han  caido  últimamente,  la  diligencia  que  dé- 
lo haber  llegado  aquí  el  dia  1?  no  llegó  sino  hasta  el  3  en  la  tarde.  Nada  trajo 
^  importancia,  excepto  lo  que  ya  se  ha  remitido  al  Herald, 
£1  3  también  llegó  un  correo  extraordinario  con  noticias  de  San  Luis  hasta  el  27 
il  próximo  pasado.  Venia  directamente  al  cuartel  general  de  este  punto.  Se  con- 
reó una  comisión  que  debería  reunirse  el  dia  20  para  juzgar  á  Maximiliano,  á  Mi- 
mon  y  á  Mejia.  La  opinión  estaba  muy  dividida  con  respecto  á  la  suerte  que  se 
espera.  Toda  la  prensa  del  país  aboga  por  la  idea  de  que  se  les  ejecute,  mientras 
le  la  mejor  clase  de  la  sociedad  se  opone  á  ello.  La  opinión  en  el  cuartel  general 
uí  es  que  serán  fusilados. 

Las  tropas  que  salieron  para  la  capital,  15,000  hombres,  van  á  las  órdenes  del  ge- 
ral  Corona. 

Por  uzia  «arta  escrita  por  un  empleado  del  Gobierno  sabemos  que  Juárez  piensa 
'igirse  á  Ghianajoato,  y  de  ahí  á  la  capital. 
Idemáa  de  los  prisioneros  militares  que  cayeron  en  Querétaro,  hay  otros  muchos, 
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entre  ellos,  el  Sr.  D.  Manuel  G.  Agairre,  Ministro  imperial  de  Gobernación;  y  oiic« 
de  sus  subalternos. 

Como  3,000  de  las  tropas  que  habían  salido  para  la  capital  fueron  vueltas  &  llama? 
&  Queréturo,  pues  se  consideró  que  su  presencia  en  la  capital  era  superfina. 

Rumores  Mobre  la  efteticion  de  Maadmüiano.  — 

Pudo  haherfe  iolvado,  pero  no  quito  abandonar  á  gui  gcmerales,  — Márquez 

Emperador  de  hecho. 

BrownsnUéf  Junio  7  de  1867. — El  Ranchero  áe  Brownsvüle  del  4  del  corrienít. 
dice: 

''£1  Sr.  Bamard  Iturría  dio  ayer  la  noticia  de  que  un  correo  especial  babia  He- 
gado  k  Matamoros,  con  las  tristes  noticias  de  la  ejecac|^  de  MaximUiano,  Miramos: 
y  Mejia.  Se  constdtó  al  general  Berrioz&bal  sobre  el  particular  y  n^6  semejante 
rumor,  pues  nada  sabia  sobre  ello.  Ea  inútil  decir  que  hubo  un  profundo  sentimien- 
to con  motivo  de  esta  noticia  tan  triste. 

£1  corresponsal  mexicano  del  mismo  periódico,  dirige  xma  carta  fechada  el  29  d^J 
pasado,  en  Pandemónium,  cuyo  punto  creemos  se  encuentra  á  inmediaciones  d^ 
Querétaro.  Dice  que  la  traición  del  coronel  Miguel  López,  tio  de  la  señora  Baza:- 
ne,  está  confirmada.  Maximiliano,  que  lo  consideraba  como  &  un  hijo,  lo  bábia  as- 
cendido &  general  unos  dias  antes.  £1  precio  de  su  traición  fueron  dos  mil  ona^. 
mil  para  él,  y  mil  para  sus  subordinados.  Su  regimiento,  conocido  bajo  el  nombre 
de  ' '  Dragones  de  la  Emperatriz,  '^  se  ha  incorporado  á.  las  filas  de  loe  liberales,  j  y* 
están  en  marcha  hacia  la  capital  de  la  Bepdblica.  Se  dice  que  los  liberales  encon- 
traron en  Querétaro  más  de  nueve  mil  de  sus  tropas,  que  fueron  hechos  priaioneroí 
en  diferentes  acciones  y  salidas  de  la  guarnición,  y  como  cincuenta  piesas  de  ar> 
tiUeria.  Durante  el  Gobierno  imperial,  reinó  el  más  absoluto  orden  en  la  ciudad 
Los  Uberales  encontraron  hospitales  bien  organizados,  grandes  depósitos  de  parque, 
ropa  y  armas,  y  muchas  provisiones.  Los  generales  imperialistas  se  reunieron  ec 
consejo  de  guerra  el  10  de  Mayo.  Sus  planes  estaban  bien  dispuestos,  y  hnbiexas 
triunfado,  á  no  haber  sido  por  la  traición  de  López,  que  por  treinta  y  dos  mil  pesic& 
vendió  á  su  patria,  y  lo  que  es  aún  más  infame,  su  honor.  Escobedo  hubiera  sido 
derrotado  indefectiblemepte  el  dia  15,  si  no  hubiera  sido  por  este  inmune  eobardr 
Cuando  el  Emperador  entregó  su  espada  á  Escobedo,  le  dijo  con  la  mayor  dignidid 
y  compostura :  "Entrego  á  vd.  mi  espada,  debido  á  una  infame  traición,  sin  la  <ra¿ 
el  sol  de  mañana  habría  visto  la  vuestra  en  mis  manos.  *'  Aquí  tenéis  una  de  las 
razones  por  la  que  no  quiso  Escobedo  atacar;  estaba  esperando  que  la  traición  ma- 
durara. No  hay  duda  que  esta  infamia  se  habia  fraguado  con  anticipación  por  Ló^ 
pez  y  algimos  otros,  pero  no  habian  encontrado  oportunidad  para  realizarla;  hast» 
que  por  fin  Miguel  López  se  hizo  de  toda  la  confianza  del  Emperador,  fué  jefe  d< 
dia,  y  el  golpe  se  dio  con  todo  éxito. 

El  coronel  González,  al  mando  del  regimiento  del  Emperador,  luego  qne  supo  U 
traición  de  López,  huyó  con  parte  de  sus  tropas  hacia  la  capital.  Maximiliano  tuvo 
una  brillante  oportunidad  de  evadirse,  pero  se  negó  á  hacerlo,  diciendo  que  la  sua'- 
te  de  sus  compañeros  en  armas  seria  también  la  de  él;  esto  después  que  se  desa- 
brió la  traición  de  López. 

Miramon,  que  habia  recibido  una  herida  en  la  cabeza,  sabiendo  que  el  Emperador 
era  ya  prisionero,  se  presentó  á  sus  enemigos  para  que  la  suerte  de  sus  compañeit» 
en  armas  fuera  la  suya  también.  Se  dice  que  todos  los  prisioneros  serán  1n&la¿&< 
dos  á  San  Luis  Potosí.  Se  han  cometido  muchos  actos  de  violencia,  aseainand»  á 
multitad  de  franceses  que  cayeron  presos  por  la  traición  de  Lopes,  y  esto  púbün 
mente  en  las  calles  de  Querétaro;  los  periódicos  piden  con  vehemencia  ae  fusile  al 
Emperador  y  á  sus  oficiales.  Una  de  las  razones  que  exponen,  es,  que  debe  probár- 
sele al  ''Únele  Sam"  que  el  Gobierno  de  Don  Benito  no  hace  caso,  ni  le  importa 
mucho  lo  que  pide  ó  desea.  El  general  Vidaorri,  Ministro  de  TT^éyí^^ip^n^  y  preaides- 
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te  del  Consejo  de  Ministros,  fué  reducido  á  priflion  bajo  estricta  vigilancia  por  orden 
del  general  If&rquez,  con  motivo  de  haberse  descubierto  estaba  en  comunicación 
con  el  enemigo.  Habiendo  caido  prisionero  el  Emperador,  el  general  Márquez,  en 
virtud  del  nombramiento  de  viceregente,  concedido  por  Maximiliano,  cuando  éste 
salió  para  Querétaro,  es  hoy  el  Emperador  de  fado  del  imperio  mexicano. 

Las  autoridades  aquí  han  expedido  una  orden,  prohibiendo  se  sirculen  periódicos 
americanos  en  esta  ciudad,  excepto  aquellos  que  se  repartan  por  el  correo,  donde  se 
cobra  un  franqueo  extraordinario.  Este  es  un  ejemplo  palpitante  de  las  considera- 
ciones que  se  les  guardan  ¿  los  americanos  ó  cualquiera  cosa  perteneciente  &  los 
americanos  en  todo  el  país.  Todo  esto  de  puro  despecho  por  el  apoyo  moral  que 
los  Estados-Unidos  han  prestado  á  la  causa  de  los  liberales,  y  sin  el  cual  Maximi- 
Í!«i"  T  estaria  hoy  sentado  ^su  trono  ti-anquilamente.  Los  extranjeros  en  todo  el 
país  creen  que  lo  mucho  qire  los  republicanos  deben  á  los  americanos,  los  hacen 
sentir  tanta  aversión  y  resentimiento  contra  ese  pueblo,  más  que  contra  cualquie- 
ra otro.  El  RancJifro  de  Brownsville  dice  que  la  orden  propone  la  misma  censura 
sobre  la  prensa  americana  que  sobre  los  demás  periodiqmlloe  de  México,  y  amena- 
za, i  menos  que  se  rescinda  la  orden,  bombardear  á  los  diarios  de  oñclo  de  Matamo- 
ros. Como  el  Ranchero  parece  estar  bien  al  tanto  con  respecto  á  los  antecedentes  de 
los  oficiaks  aquí,  ninguno  de  estos  siendo  de  los  inmaculados,  se  esperan  muchas 
revelaciones. 


(Traducido  del  Tríbune  de  Nueva- York,  de  Junio  20  de  1867. ) 

El  Juicio  de  Maximiliano  se  mgpeiide. — Por  telégrafo  al  "  Tríbune. " 

WaHdngtoUj  Junio  29.  — El  Departamento.de  Estado  tiene  noticias  de  que  la  cor- 
te marcial  para  juzgar  á  Maximiliano  se  ha  suspendido  por  ahora. 

El  ejército  y  el  pueblo  anhelan  se  les  Recule.  — Insubordinación  entre  los  generales 
liberales. — Siüo  de  la  capital. 

San  Luis  Potosí,  Junio  3.  — El  juicio  de  Maximiliano  se  reasumirá  mañana,  pero 
como  su  abogado  aún  no  llega,  tendrá  que  volverse  á  posponer,  á  diferir.  Los  pa- 
rientes de  Miramon  han  logrado  arreglarse  con  los  abogados  de  la  causa  de  su  parien- 
te ;  todos  residen  en  esta  ciudad.  Mejía,  al  preguntársele  á  quién  nombraba  como 
iu  defensor,  dijo  que  al  general  Escobedo,  cuya  vida  habia  salvado  en  cierta  oca- 
lion  cuando  Márquez  lo  tenia  preso  y  pensaba  fusilarlo.  Sin  embargo,  Escobedo  se 
legó.  Las  probabilidades  son  que,  por  una  ú  otra  causa  los  juicios  se  suspenderán, 
lasta  que  la  capital  y  Veracruz  caigan,  y  hasta  que  el  Ministro  americano  llegue. 
Mientras,  para  calmar  la  exaltación  popular  y  para  satisfacer  al  ejército,  que  piden 
a  vida  de  Maximiliano  con  tanto  empeño,  se  circulan  á  cada  momento  oportimo 
loticias  sobre  su  ejecución.  Proclamas  muy  vagas  se  circulan,  pretendiendo  que 
on  de  él,  y  esto  aquí,  en  la  misma  residencia  del  Gobierno ;  y  muchos  creen  que  son 
ealmente  ñrmadas  por  el  Emperador.  No  hay  medio  á  que  no  recurran  para  des- 
•restigiar  al  desgraciado  príncipe.  Cincuenta  de  las  principales  señoras  de  San  Luis, 
e  presentaron  al  Presidente  Juárez  pidiendo  la  vida  del  Emperador.  El  Pi*esidente 
onteató  que  aún  no  se  le  presentaban  los  pormenores  para  poder  resolver  sobre  la 
uestion;  que  cuando  se  le  presentaran  no  olvidaría  su  petición.  La  insubordina- 
ion  de  algunos  de  los  jefes  liberales  ha  causado  alguna  inquietud  aquí.  Los  deser- 
ores,  que  en  su  mayor  parte,  forman  cuadrillas  de  ladrones,  han  puesto  los  cami- 
os  en  un  estado  de  insegurídad  completa,  especialmente  en  los  alrededores  de  San 
iuis. 

De  la  capital  de  la  República  se  han  recibido  noticias  con  respecto  á  que  Márquez 
a  reducido  á  prisión  á  la  esposa  del  Ministro  Iglesias,  del  Gabinete  de  Juárez,  y  á 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1080 

'la  esposa  del  Gobernador  liberal  del  Estado  de  México,  además  de  nrndias  otras  t» 
rnüias  &  quienes  amenaza  fusilar  si  intenta  tockr  la  persona  del  Emperador.  Mar 
quez  tal  vez  habrá  hecho  todo  esto  por  salvar  su  propia  existencia;  pues  no  es  hom- 
bre capaz  de  levantar  una  mano  por  salvar  la  vida  de  nadie'.  Hasta  esta  fecha^  ^¿s 
Junio,  el  sitio  continuaba  lo  mismo,  Díaz  pretendiendo  reducir  la  ciudad  como  » 
redujo  á  Querétaro.  Casi  todo  el  ejército  de  Eseobedo,  y  todo  el  del  general  Coroza, 
con  excepción  de  3,000  hombres  de  caballería  que  se  mandaron  al  Estado  de  Jaüae» 
para  reducir  ¿  Lozada,  han  reforzado  el  ejército  de  Diaz,  q^ue  podría  tomar  la  pisa 
por  asalto  si  quisiera. 

La  prtJisa  mexicana  tdbre  la  caida  del  Emperador  McuámiUcmo. 

Nueva- Orleans,  Junio  19.  — ün  periódico  publicado^  Guadalupe,  termina  un tr- 
tfculo  sobre  Europa  de  la  manera  siguiente : 

''Anteriormente  nos  amenazaba;  hoy  nos  suplica,  nos  implora.  Antes  nos  veis 
con  desprecio;  hoy  se  postra  de  rodillas  ante  nosotros.  La  Nación  mexicana  pit 
imperiosamente  las  cabezas  de  Maximiliano  y  las  de  sus  generales.  La  prensa  m^ 
zicana  se  felicita  que  de  hoy  en  adelante  ninguna  Potencia  europea  podrá  domiucT' 
los,  ya  sea  para  pagar  deudas  ó  para  cualquiera  otra  idea.  Hasta  aquí  la  prensa  li- 
beral nada  dice  de  los  Estados -Unidos. 


(Traducido  del  Tribuna  de  Nueva>York,  de  Junio  20  de  1867. J 
Torpezas  diplomáticou, 
EDITORIAL. 

La  conducta  del  Sr.  Seward  al  retirar  al  ministro  CampbeU,  quien  representáis 
intereses  mexicanos  de  los  Estados -Unidos  en  Nueva- Orleans,  es,  valiéndonos  de 
un  refrán  algo  vulgar,  como  ''tapar  el  pozo  después  de  ahogado  el  niño.  '^  Hoy  hiee 
muchos  meses  desde  que  el  señor  Campbell  fué  enviado  cerca  del  GK>biemo  de  Jca- 
rez,  y,  sin  embargo,  durante  estos  largos  meses,  no  se  ha  acercado  auna  distandi 
siquiera  de  una  semana  de  camino  de  donde  se  encuentra  el  Presidente  Juárez.  Su- 
ponemos, ó  más  bien  nos. vemos  obligados  á  suponer,  que  cuando  se  le  nombró  y  se 
le  facilitaron  los  recursos  necesarios  para  esa  misión,  á  la  vez  que  se  le  dieron  1^ 
instrucciones  necesarias,  esto  fué  para  que  pasara  á  México.  Emprendió  su  misie 
con  ostensible  empeño.  Se  embarcó  en  un  buque  americano.  El  general  Shemu: 
lo  acompañaba,  y  se  hicieron  mil  protestas  con  respecto  á  lo  que  nuestro  C^bienif? 
pensaba  hacer  con  Francia  y  Austria.  Durante  cuarenta  y  ocho  horas  se  nos  Binr> 
nazó  con  una  política  extranjera  "vigorosa.  '^  Nos  acordamos  bien  que  al  principia' 
temíamos  solo  fuese  una  simple  ostentación,  una  pretensión  de  rehacerse  de  W 
pérdidas  sufridas  en  el  interior  por  medio  del  capital  extranjero.  Así  fué.  £1  gssss- 
ral  Sherman  volvió  y  se  fué  al  Oeste  en  persecución  de  los  indios.  C^unpbell  se  re- 
tiró á  Nueva- Orleans.  Los  agentes  de  Juárez  llegaron  hasta  la  frontera  á  recibir  i 
nuestro  ministro.  Sabemos  por  la  carta  sarcástica  del  ministro  mexioano  que  ti 
Gobierno  republicano  deseaba  recibirlo.  Es  casi  una  locura  suponer  que  no  p«i¿'^ 
llegar  cerca  de  Juárez.  Nosotros  no  tuvimos  ninguna  dificultad  en  mandar  un  ec^ 
responsal  al  cuartel  general  ó  residencia  de  Juárez,  ni  al  de  Maximiliano;  y  loqa^ 
se  ha  hecho  como  negociación  creemos  se  puede  hacer  con  otro  fin  por  un  gran  Go- 
bierno. 

Hemos  sufrido  mucho  con  la  ausencia  de  un  Ministro  cerca  del  Grohiemo  de  Juá- 
rez. Ntmca  habíamos  tenido  tan  brillante  oportunidad  de  hacer  sentir  nuestra  is 
fluencia  en  los  consejos  de  una  Bep^blica  hermana.  Simpatizamos  con  México  es 
todo,  y  muy  espaciabnente  cuando  vimos  que  Napoleón  hacia  cansa  oornns  con  el 
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Siir^  situando  un  ejérdto  penuanente  en  Iob  límites  de  la  Coiifed«faoi<m.  México 
era  nuestro  peligro  de  máa  de  un  modo;  y  cuando  triunfamos,  el  sentimiento  na- 
cional pedia  con  verdadero  empeño  se  desalojara  al  ejército  extranjero,  se  le  arro- 
jara del  territorio  mexicano.  Ese  sentimiento  más  que  cualquiera  otro  agente  fue- 
ra del  ejército  liberal  fué  eácaz  en  la  calda  del  imperio.  Mucho  tememos  que  con 
esta  calda  el  Grobiemo  de  Juárez  lia  cometido  errores  que  empañan  la  gloria  de  su 
t«naz  y  bizarra  contienda.  Ya  nos  han  llegado  noticias  de  varias  ejecuciones,  si- 
guiéndose con  ellas  de  una  manera  lastimosa.  Hombres  que  estaban  identiñcados 
con  la  historia  de  México,  han  sido  fusilados,  y  muy  posible  es  que  &  Msüdmiliano 
le  haya  tocado  igual  suerte.  Si  á  estos  hombres  se  les  hubiese  capturado  en  guerra 
abierta;  si  se  les  hubiese  vencido  en  campo  de  batalla,  obligánc^olos  ¿  rendirse,  po- 
dríamos ver  alguna  razón  para  tanta  crueldad.  Pero  cuando  nos  acordamos  que  el 
triunfo  fué  el  resultado  de  db  traición,  que  se  compró  á  Maximiliano  ¿  manos  de  un 
traidor,  no  podemos  ver  virtud  en  la  severidad  que  Juárez  ha  demostrado,  y  si  mu- 
cha bárbara  y  fatal  sed  de  sangre  en  el  sentimiento  que  actualmente  prevalece  en 
Méidco.  Decimos  esto  como  sinceros  amigos  del  republicanismo  en  México,  y  abri- 
gando los  mejores  deseos  para  el  Gobierno  de  Juárez. 

Mucho  de  todo  lo  que  ha  pasado  se  podria  haber  evitado  si  los  Estados -Unidos 
hubiesen  enviado  á  México  un  ministro  resuelto,  inteligente,  y  enérgico.  Sus  conse- 
jos habrían  influido  mucho  en  el  Grabinete  de  Juárez.'  Sus  opiniones  y  recomendación 
para  emplear  debidamente  la  moderación  habrían  sido  escuchadas  con  atención,  y 
hubieran  sido  respetadas.  Habría  protegido  y  fomentado  los  intereses  amerícanos. 
Jamas  hemos  tenido  tan  brillante  oportunidad  de  perfeccionar  ¿  la  Nación  inexica- 
na,  de  inducirla  ¿  emplear  la  magnanimidad  y  de  ser  liberal  en  su  política,  y  de 
ayudarla  en  la  obra  de  reconstrucción.  ¿Por  qué  se  perdió  esta  oportunidad!  Inter- 
rogamos al  Secretario  de  Estado.  ¿Por  qué  no  se  obligó  al  Sr.  Campbell  ¿  que  pasa- 
se á  México  hace  algunos  meses?  T  si  se  le  ordenó,  ¿por  qué  no  se  le  destituyó  por 
desobediencia  ?  ¿Qué,  el  señor  Secretario  no  pudo  encontrar  persona  capaz  de  pasar 
á  México  t  Y  aun  así,  no  era  el  Sr.  Campbell  persona  á  quien  deberla  haberse  nom- 
brado para  esta  misión.  Era  el  último  en  quien  se  debió  haber  fijado  el  Secretario. 
ÍA  Única  recomendación  que  tenia  ante  la  administración,  era  la  de  ser  un  republi- 
no  renegado.  Y,  sin  embargo,  en  los  momentos  en  que  la  América  necesitaba  de 
talento  y  de  buena  política  para  una  Nación  tan  cruehnente  oprimida,  su  Mini^^, 
que  no  era  estadista,  sino  un  simple  politicastro,  estaba  en  Nueva- Orleans  divir^ 
tiéndose.  Hoy,  cuando  ya  es  demasiado  tarde,  vemos  al  Secretario  telegrafiando 
por  todo  el  país  en  busca  de  un  estadista  que  vaya  &  México,  ''sin  una  pérdida  de 
tiempo  ijineeesaría. ''  ¿Pero,  por  qué  ''sin  una  pérdida  innecesaria  de  tiempo  ?  "  De- 
seamos saber  mÁs.  ¿Cómo  es  que  el  Sr.  Seward  no  ha  podido  encontrar  quien  vaya  & 
México  t  ¿Cómo  es  que  no  ha  podido  enviar  un  estacUsta  é  SaA  Luis  Potosí  f 

Las  desgracias  que  le  han  sobrevenido  á  la  casa  de  Hapsburgo  no  han  venido  so- 
las. Además  de  las  humillaciones  del  imperio,  el  soberano  ha  tenido  que  soportar 
as  mayores  aflicciones.  Maximiliano,  quizá,  ha  sido  fusilado  de  la  manera  más  bér- 
){ura ;  su  esposa  condenada  á  una  tumba  en  vida,  y  ahora  las  solemnidades  y  fiestas 
le  la  coronación  de  Hungría  se  ven  nubladas  por  la  terríble  suerte  que  le  ha  tóca- 
lo ¿  la  joven  Archiduquesa  Matilde,  la  que  muríó  quemada  en  el  palacio  de  Viena. 
SI  prematuro  fin  de  esta  príncesa,  quien  reunía,  además  de  una  belleza  extraordi- 
laria,  otras  dotes  y  cualidades  á  cual  mÁa  recomendables,  no  es  solo  una  pérdida 
f  aflicción  personal,  sino  también  una  calamidad  política.  En  ella  se  cifraban  las 
speranzas  y  fortunas  de  las  Casas  de  Hapsburgo  y  Sovoy  y  por  eUa  debían  haber- 
te unido,  pues  según  se  dice,  se  habla  arreglado  un  enlace  entre  ella  y  el  principe 
iumberto  de  ItaUa,  el  Mjó  mayor  de  Víctor  Enunanuel.  El  fracaso  de  este  plan 
»  una  positiva  desgracia  para  ambos  Estados. 
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(EditoTMl  d«l  l^ribme  de  NneTa-Torii:,  de  20  de  Junio  de  1867. ) 
Juicio  de  MaximUiano. 

8e  recibió  ayer  en  la- ciudad  de  Washington,  la  noticia  que  confirma  la  del  yúás 
de  Maximiliano,  y  que  por  fin  se  habia  diferido.  Todaa  estas  noticias  se  reeibioaü 
por  conducto  oficial;  y  según  un  parte  que  se  recibió  por  otro  conducto,  se  t«3 
que  es  probable  que  la  corte  marcial  no  procederá  hasta  que  se  hayan  rendido  1k 
plasas  de  Veracruz  y  la  capital  de  la  República,  y  hasta  que  llegue  el  Ministro  d« 
los  Estados -Unidos.  El  sentimiento  general  en  el  ejército  liberal,  parece  se  opoK 
de  una  manera  positíya  á  la  clemencia,  diciéndose  que  los  soldados  piden,  damsii 
por  la  sangre  de  los  yencidos,  y  sobre  todo  por  la  del  Emperador;  pero  Juárez  y  sa? 
consejeros  han  optado  porque  se  demoren  sus  causas;  en  esto  creo  que  lian  oba- 
do  con  juicio  y  con  la  debida  indiligencia.  No  es  que  el  Emperador  Mayimiliaa? 
tenga  xñás  derecho  &  la  bondad  é  indulgencia  de  los  liberales ;  pues,  por  más  que  se 
pretenda  realzar  las  cualidades  que  lo  distinguen  como  cabcdlero  y  como  hombre 
de  noble  corazón  y  sentimientos,  no  hay  posibilidad  de  negar  que  los  impeñalistaí 
Uevaron  adelante  la  guerra  de  la  manera  más  sanguinaria  poúble,  y  que  el  idísc:> 
Maximiliano  sancionó  actos  deja  peor  crueldad;  causando  el  derramamiento  de  sal- 
gre  que  aún  los  principios  de  guerra  más  severos  prohiben  en  los  países  civilizados 
de  la  presente  época.  Parece  que  oMdó  enteramente  lo  dificil  y  peculiar  de  su  fs- 
tuacion  como  un  gobernante  advenedizo,  de  origen  extraño,  cuyo  camino  hacia  e»e 
trono  fué.  preparado  por  bayonetas  extranjeras ;  que  fué  impuesto  al  pueblo  mexi 
cano;  que  fué  culpable  por  la  ignorancia  absoluta  de  que  los  liberal^  combatiaa 
sobre  y  en  defensa  de  su  propio  territorio,  y  en  pro  del  sostenin^ento  de  los  dei«- 
chos  y  libertades  que  les  correspondían,  que  les  pertenecían  por  herencia.  Decir 
que  seníejantes  hombres  no  eran  más  que  simples  bandidos,  y  decretar  contra  ellcs, 
al  ser  capturados,  la  justicia  sumaria  que  se  aplica  á  los  foragidos,  ha  sido  algo 
más  que  monstruoso,  y  no  debe  sorprendemos  que  hoy  los  liberales  pidan,  en  to^iv 
el  ejército,  que  se  le  trate  al  Emperador  con  la  misma  justicia,  y  de  la  misma  :m- 
ñera.  Pero,  á  pesar  de  las  ofensas  flagrantes  de  Maximiliano,  creemos  que  hay  ri- 
zones poderosas  para  que  se  le  trate  con  indulgencia  y  para  que  se  le  perdone  Ii 
viOa;  y  en  último  caso,  para  que  su  causa  sea  tratada  con  la  debida  deliberación 
Esas  razones  las  hemos  expuesto  con  tal  frecuencia  en  nuestras  colxunnas^  que  no 
lo  guzgamos  ya  indispensable  volverlas  á  enumarar.  Si  nos  alegraremos  de  queh»- 
yan  sido  tomadas  en  consideración  por  los  jefes  liberales  de  México;  y  suponiendo 
que  la  noticia  de  que  la  causa  del  Emperador  se  ha  diferido,  sea  cierta,  ]»odeino9 
abrigar  la  esperanza  de  que  esta  cuestión  mexicana  termine  de  una  manera  hasti 
donde  se  encuentra  comprometida  la  existencia  del  Emperador,  digna  para  las  ins 
títuciones  de  México  y  para  honra  de  los  mismos  mexicanos  y  crédito  de  las  insti- 
tuciones  republicanas  de  este  continente.  Que  un  príncipe  europeo  se  encuenI^? 
ante  un  tribunal  republicano  en  espera  del  fallo  que  debe  pronunciarse  en  su  ju: 
ció,  es  algo  enteramente  nuevo  en  la  América,  y  todo  tiene  algo  de  dramático.  Los 
mexicanos  están  hoy  escribiendo  una  pá^na  en  su  historia  á  la  cual  se  referirá: 
las  futuras  generaciony  con  el  más  vivo  ínteres.  Es  de  esperarse  que  se  penetra- 
rán bien  de  la  inmensa  responsabilidad  que  asumen  en  este  asunto,  y  que  darán  xm 
prueba  suficiente  al  mundo  de  que  saben  pelear  por  sus  libertades,  pero  que  tas^ 
bien  saben  emplear  la  victoria. 
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2.  OFSBTA  DB  SSRVIOIOS  AL  OOBISRNO  DE  KÍZIOO  DI 
OFIGIAIiSS  EZTBAHJEBOS  QU£  BIRVIEBON  Á  MAZIXILIANO  XN  MtZIOO. 

Telegrama  de  la  Prensa  Asociadg,  de  Nueva-York.  ^., 

( Traducido  del  CkronicU  de  Washington,  de  19  de  Junio  de  1867. ) 

Tomamos  los  siguientes  documentos  del  Boletín  Oficial  de  Matamoros,  de  Junio  5 
de  1867: 

QacrétarOf  Junio  16  de  1867.  — A  su  excelencia  el  general  en  jefe  del  ejército.  Ex- 
celentísimo señor :  Han  terminado  los  enganches  que  nos  obligara  á  aceptar  su  Exce- 
lencia el  Mariscal  Bazaine,  y  habiendo  quedado  enteramente  disuelto  el  imperio, 
los  infrascritos  oficiales  desean  si  lo  estimare  con  veniente,  vuestra  Excelencia,  ser- 
vir con  sus  grados  respectivos,  bajo  la  bandera  de  la  Ubertad,  y  por  la  preaeote 
protestan  lealtad  y  honor  á  su  nueva  bandera. 

Nos  repetimos,  con  el  mayor  respeto,  de  vuestra  Excelencia,  obedientes  y  humil 
des  servidores.  — (Firmado. ) — Ernesto  BoieviUCf  capitán  de  caballería. -^«/tcan  Bv- 
cot,  teniente  de  caballería.  —  Carlos  Schmdty  capitán  de  caballeria. — Enrique  Motel, 
capitán  de  infantería. — Javier  Gaultedon,  capitán  de  infantería. — FéUx  Kt^fir,. 
teniente  de  caballería. — E¡tiUio  Frouinf  teniente  de  caballería. — Eugenio  Baüy,  sub- 
teniente de  caballería. — Pedro  Herand,  teniente  de  infantería. — Emilio  Pejwin,  te- 
niente de  caballería.  —  Víctor  Manuel,  teniente  de  caballería.  — PaHo  Qn^fon,  sub- 
tesiente  de  infantería. 

Kepública  Mexicana. — Ejército  de  Operaciones. — Cuartel  general  del  general 
?n  jefe.  — No  necesitando  la  Nación  de  la  ayuda  de  extranjeros  para  el  apoyo  de  su 
soberanía  y  de  sus  instituciones,  ni  de  aceptarla  de  aquellos  que  han  venido  á  der- 
ramar la  sangre  de  sus  hijos  en  una  guerra  inicua,  violando  los  usos  establecidos 
entre  las  naciones  civilizadas,  y  particularmente  después  de  que  las  asmas  de  la  Be- 
pública  los  han  obligado  á  rendirse,  notifíquese  &  los  peticionarios,  por  conducto  del 
Secretario,  quA  no  ha  lugar  á  su  solicitud. 

Independencia  y  Libertad.  Cuartel  general  en  la  Purísima,  frente  ¿  Queirétiuro, 
Mayo  17  de  1867. —  ( Firmado. )— -Mariano  Eseobedo. 


3.   COBRESPOKDEKCIA  DEL  AGEKTE  ESPECIAL  DEL  ''HERALD" 
DE  NUEVA -YORK  EN  QTJERÉTARO. 

( Traducido  del  Herald  de  Nueva-Tork,  de  Junio  18  de  1867. ) 

MÉXICO. 

Correspondencia  especial  del  "Herald, "  procedente  del  Cuartel  general  de  Maximiliano, 
— Escenas  é  incidentes  en  el  sitio  de  Querétaro.  — Los  planes  é  intenciones  dd  Empt" 
rador. 

La  siguiente  correspondencia  especial,  procedente  del  Cuartel  general  de  Mazi- 
niHano,  será  sin  duda  leída  con  profundo  interés,  puesto  que  da  una  relación  pal- 
ntante  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  antes  y  al  caer  «1  imperio  del ' 
)rincipe: 

LA  caída  de  qUEBÉTABO. 

Correspondencia  especial  del  Herald. 

"  Queritwro,  Mayo  20  de  1867.  —Por  la  vía  de  MasaÜan  y  el  telégrafo  de  San  Fran- 
cisco, por  la  de  Tampico  y  el  vapor  &  Nueva -Orleans,  por  la  del  Rio  Grande  y  pdr 
ti  vía  de  la  capital  y  Veracroz,  he  procurado  que  llegaran  i  poder  de  vdea.  algrmoi 
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ponii«iior6B  Bobre  las  últimas  escenas  que  han  tenido  logar  en  el  alio  de  Qnerétt- 
ro.  Los  caminos  se  encn^itraa  tan  malos  7  las  incertidnmbres  en  los  medÍM  d¿ 
comunieaeioii  son  tan  grandes,  qne  qnisá  sea  mejor  oonEÍderar  todas  mis  eartu  &• 
teiiores  como  no  recibidas  por  vdes.,  y  comenzando  por  el  principio,  debo  létsa 
de  la  manera  más  clara  y  sucinta  lo  que  ocurrid  el  memorable  dia  15  de  M&yo,  y 
lo  que  ha  sucedido  después.  Las  cartas  que  hoy  escribo  debo  llevarlas  en  peno» 
hasta  8an  Luis  Potosí,  y  si  lo  permiten  los  ladrones,  no  las  entregaré  hasta  no  xa 
que  se  hallen  en  buena  via  para  ser  trasmitidas  á  Nueva*  York. 

El  Convento  de  La  Cruz. 

Este  convento  de  La  Cruz  6  de  La  Santa  Cruz,  ha  sido  mencionado  con  frecuen- 
cia al  tratarse  del  sitio.  En  tina  carta  que  dirigí  k  vdes.  el  4  de  Abril  último,  dí  voa 
descripción  detallada  de  dicho  edificio.  (  Aún  no  se  recibe  aquí  esa  carta.  £d.  del 
Serald. )  Es  uno  de  aquellos  raros  edificios,  cuya  cuarta  parte  es  iglesia  y  el  resto 
fortaleza,  de  un  tamaño  enorme  y  de  una  consistencia  proporcionada,  y  en  cmi 
construcción  emplearon  sas  pesos  sobrantes  los  conquistadores  españoles.  Quizá  so 
sea  aventurado  decir  que  el  convento  de  la  Cruz  y  sus  alrededores  cubren  un  (Sr 
pació  de  diea  ó  quince  áreas.  Si  los  liberales  son  juiciosos,  uno  de  sus  primeros  a> 
tos  después  de  haber  alcanzado  un  triunfo  tan  inesperado,  será  destruir  ese  convent.^ 
y  reparar  con  los  materiales  que  salgan  de  él  las  mil  ó  dos  mil  habitaciones  que  ba 
quedado  en  ruinas  en  otras  partes  de  la  ciudad.  Situado  en  la  cima  de  una  loma  que 
domina  la  ciudad  y  también  el  camino  de  México,  el  convento  de  La  Craz  cooi- 
tantemente  incita  á  los  revolucionarios.  Cualquiera  cabecQla  revoltoso  que  logn 
reunir  algunos  centenares  de  guerrilleros,  puede  apoderarse  de  Lft  Cruz,  imponer  á 
Querétaro  cuantos  préstamos  forzosos  se  le  antoje^  y  sostener  una  pequeña  gn^^ 
ra  por  su  propia  cuenta.  No  espero  sin  embargo,  que  los  liberales  ordenen  la  demo- 
lición del  convento.  Les  va  demasiado  bien  con  la  anarquía  y  la  revolución  para  qu 
pretendan  acabar  con  ellas.  En  un  dia  no  muy  remoto,  algún  jefe  liberal  se  babrá 
apoderado  del  convento,  defendiéndose  contra  las  fuerzas  del  Pl^dente  Joareí 
Las  iglesias  han  sido  la  maldición  de  México  en  náuchos  sentidos,  y  seguirán  eiéo* 
dolo  hasta  que  todos  estos  fortines-iglesias  no  se  hallen  al  uivel  de  la  tierra. 

La  Cruz,  que  forma  la  clave  de  la  ciudad,  ha  causado  la  pérdida  de  muchas  vids» 
al  defenderla  y  atacarla.  Maximiliano  tenia  su  cuartel  general  en  dioho  edifíeio,  r 
Escobedo  el  suyo  en  la  loma  de  Carretas,  que  se  halla  frente  al  convento.  La  mej<)r 
infantería  de  Escobedo,  eí  batallón  de  "  Supremos  Poderes, "  ocupó  el  valle  enti? 
el  convento  y  la  loma.  La  mejor  infantería  de  Maximiliano,  el  primer  batallón  de 
linea,  ocupaba  el  convento. 

La  noche  del  14  hubo  xm  curioso  juego  de  intenciones  y  proyectos  encontruií» 
Beducidos  hasta  el  último  extremo  por  el  hambre,  sin  maíz  para  so  caballeria  jsíi 
alimento  para  su  gente,  excepto  la  carne  de  caballo,  muía  ó  perro,  Maximiliano  re- 
solvió atacar  al  enemigo  y  abrirse  paso  entre  sus  filas.  Lo  que  he  visto  después  me 
convence  de  que  pudo  haberlo  hecho. 

A  las  once  de  la  noche  habia  tropas  sobre  las  armas  en  la  plaza,  «e  movió  Is  ir 
tUlería  y  todo  estaba  listo  para  efectuar  la  salida.  La  noche  era  especialmente  i 
propósito  para  verificarlo,  —tempestuosa  y  oscura,  con  solo  uno  que  otro  rayo  de  •> 
luz  de  la  luna,  lo  suficiente  nada  más  para  poder  ver  sin  ser  visto.  Al  propio  tieo- 
•  po,  Escobedo  apremiado  por  Juárez  para  que  pusierfl  fin  al  sitio,  y  atormentsik 
atrozmente  por  Corona,  por  su  impericia  y  falta  de  energía,  se  habia  resuelto  á  aUa- 
donar  su  táctica  de  laUeez  fiare,  de  matar  ^e  hambre  á  loa  sitiados,  y  atacar  La  Cpü 
al  amanecer.  Las  noticias  falsas  que  trajeron  algunos  supuestos  desertores,  j  1> 
desi4ift  de  algunos  de  sus  geaeíalee  que  no  estaban  listos,  hicieron  que  Maxímilú' 
no  aplazara  su  phm;  el  proyecto  de  Escobedo  fué  aplazado  por  razones  más  foát 
rosas. 
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Traición  en  el  CanypamerUo.  — La  Cruz  KaJbia  sido  vendida» 

El  traidor  fu6  un  hombre  quo  gozaba  de  toda  la  confianza  del  Emperador  y  que 
le  profesaba  el  mayor  cariño  personal.  Se  sabia  que  habia  traidores  dentro  de  la 
plaza,  pero  nadie  sospechaba  al  coronel  López.  Si  se  hubiere  abrigado  semejante 
sospecha,  una  mirada  dirigida  á  su  an-oganto  y  caballerosa  figura,  á  su  fisonomía 
jovial,  sin  nada  do  mexicano  en  ella,  sino  más  bien  el  tipo  anglo-sajon  representa- 
do poT  ella,  habría  bastado  para  rechazar  esa  idea.  Se  habia  depositado  en  él  con- 
fianza, sin  límites.  Fué  primeramente  nombrado  coronel  del  Regimiento  de  la  Em- 
peratriz, cuyo  regimiento  en  la  frontera  adquirió  espléndida  reputación,  pero  el  cual, 
duraata  el  sitio  de  Querétaro,  no  ha  emprendido  más  .que  una  acción,  y  derrotado 
igüorniaiosamente.  En  seguida,  cuando  se  formó  una  brigada  de  reserva  para  l,i 
salvaguardia  especial  del  Empei*ador,  fué  nombrado  el  coronel  López  por  aclama- 
cion  jefe  de  dicho  cueipo,  y  mcis  tarde  fué  llamado  para  ocupar  el  puesto  tod..vía 
más  importante  de  jefe  de  La  Cruz.  Y  sin  embargo,  fué  el  coronel  López  y  ningún 
otro,  el  quo  traicionó  la  plaza  entregándola  al  enemigo.  En  los  momentos  en  que 
el  jefe  liberal  daba  sus  órdenes  de  ataque,  López  le  remitió  una  carta,  ofreciéndole 
por  dinero,  —que  se  calcula  ser  de  800  á  3,000  onzas,— entregar  La  Cruz  á  los  libe- 
rales. La  oferta  sea  como  fuere,  quedó  aceptada  en  el  acto.  Al  abrigo  de  la  oscuridad, 
Escobedo  y  Corona  acercaron  sus  fuerzas  hasta  los  muros  de  La  Cruz.  Entonces 
López  mandó  deponer  las  armas  á  sus  propias  fuerzas,  en  seguida  los  hizo  desfilar 
por  una  puerta  como  prisioneros,  ala  vez  que  los  liberales  entraban  por  otra  y  to- 
maron su  lugar.  Así  quedó  La  Cruz  guaraecida  toda  la  noche  jpor  soldados  líberaleSf 
mientras  que  dormía  tranquilamente  Maximiliano  sin  soñar  en  ningún  mal. 

Se  descubre  el  complot. 

Al  despuntar  el  dia  se  descubrió  lo  que  pasaba.  El  Emperador,  que  siempre  ha  si- 
do madrugador,  fué  uno  de  los  primeros  en  descubrir^ue  algo  pasaba.  Despertando 
violentamente  al  príncipe  Salm  Salm,  exclamó:  *^j  Venid,  venid  pronto!"  y  sedi- 
-igió  á  la  puerta.  Pero  aquí  lo  esperaba  un  piquete  de  soldados  liberales  &  las  órde- 
168  del  coronel  Rincón  Gallardo — ó  Pepe  Rincón,  según  le  llaman  en  estilo  familiar. 
VI  salir  el  desdichado  príncipe,  López,  con  voz  entrecortada,  balbuceó:  "Ese  es,'' 
I  instigó  á  Rincón  á  que  lo  asegurase  desde  luego.  Entonces  ocurrió  uno  de  "loa 
Qcideutes  más  singulares  de  toda  esta  guerra  singular.  El  coronel  Rincón,  que  ee 
m  valiente  soldado,  se  habría  regocijado  al  capturar  al  archiduque  austríaco  en  \m 
ombate  igual;  pero  no  le  agi*adó  mucho  la  tarea  que  tenia  que  desempeñar,  como 
ampoco  hi  traición  que  á  ella  habia  dado  lugar.  Cediendo  ante  un  impulso  genero- 
;>  del  momento,  se  acercó  á  Maximiliano  y  le  dijo :  "  Vd.  es  paisano,  no  es  soldado : 

0  lo  queremos,  ¡  vayase ! "  y  al  decir  esto  dio  un  empujón  al  asombrado  Emperador, 
iTOJándolo  fuera  del  convento.  Cinco  minutos  después  le  encontré  todavía  estu- 
efu^to,  pero  dirigiéndose  á  pié  lo  más  pronto  posible  hacia  el  cerro  de  las  Campanas, 

1  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad.  También  se  dirigieron  al  mismo  punto  sus 
usares  húngaros  y  aquellos  de  sus  generales  y  domas  jefes  que  pudieron  salvarse 
través  de  la  guardia  liberal,  y  las  estrechas  calles  resonaban  con  las  pisadas  de  la 
iballería,  tanto  de  los  quo  perseguían  como  de  los  perseguidos. 

Miramon  se  bate,  ' 

Hasta  estos  momentos  h-ibia  habúio  pocos  disparos.  Corona,  que  siempre  es  li- 
r*ro  en  sus  movimientos,  entrando  por  la  Cruz,  so  habia  apoderado  d^  todas  las  líneas 
iiperialistas  del  interior  de  la  plaza,  abandonando  sus  fusiles  la  tropa  al  acercarse 
[¿uel  y  gritando  /  Viva  la  libertad!  Pero  Miramon  no  estaba  dispuesto  á  someterse 
o  esa'  manera.  Reuniendo  una  parte  del  Regimiento  de  la  Emperatriz,  al  que  en- 
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eontró  en  la  calle  de  Capuchinas,  una  de  las  calles  mis  amplias  de  la  eindai  U 
formó  en  linea  de  batalla  j  se  preparó  á  batirse  basta  el  último.  Uno  de  lospríio^ 
ros  disparos  tocó  á  Miramon  en  la  cara,  penetrando  la  bala  debajo  del  ojo  izquierdo. 
y  haciéndole  perder  la  vista  por  lo  pronto.  Un  cirujano  particular  que  vive  c«r:a. 
procuró  extraer  la  bala,  pero  en  la  confusión  del  momento,  solamente  poso  Iss  ecue 
en  peor  estado,  y  antes  de  que  Miramon  se  reanimara  él  y  todas  susfuenas  iuem 
rodeados  por  los  liberales  y  hechos  prisioneros.  Miramon  fué  encerrado  en  una» 
sa  situada  en  la  calle  en  que  fué  aprehendido  y  con  centinelas  de  vista. 

Rendición  dt  Maximiliano. 

Entretanto  se  le'incorporaron á  Maximiliano  en  el  cerro  de  las  Campanas,— ksa 
fortificada  que  domina  el  otro  extremo  de  la  ciudad, — los  generales  Mejia,  C&v 
tiUo  y  Arellano,  así  como  el  príncipe  Salm  Salm  y  otros,  pero  desde  luego  en  er"- 
dente  que  tanto  la  resistencia  como  la  fuga  era  enteramente  imposible.  Cuatro  (a 
tallones  de  infantería  y  toda  la  caballería  de  los  liberales  habían  rodeado  el  cem< 
Una  gran  ban4era  blanca  (á  cierta  distancia  parecía  camisa),  fué  por  lo  tsnia 
despachada  desde  el  cerro,  y  el  Emperador  con  sus  jefes  principales  se  rindieron  ib 
condiciones  al  general  Corona.  Se  les  permitió  conservar  sus  caballos,  armas  j 
bienes  personales,  y  im  poco  más  tarde  fueron  conducidos  por  los  suburbios  <!«  Is 
ciudad  al  convento  de  la  Cruz.  Los  húsares  y  demás  fuerzas  que  permanecian  ea  ¿ 
cerro,  bajaron  en  destacamentos  y  la  mayor  pfirte  de  ellas  se  rindieron  álaLegic^ 
Americana  de  Corona. 

Tentatira  de  fuga. 

Solamente  el  coronel  Campos,  jefe  mexicano  que  mandaba  la  escolta  del  Emp<- 
rador,  intentó  fugarse.  Montado  en  un  soberbio  corcel  bayo,  con  Una  pistola  de  áp¿- 
tiros  eu  cada  mano  y  con  $4,000  en  su  canana,  se  arrojó  por  la  falda  del  cerro  5 
pretendió  salvar  las  lineas  liberales  de  caballería.  Imposible  como  era,  llevar  á  (* 
bo  la  tentativa,  parecía  por  el  momento  que  tendría  buen  éxito.  Su  caballo  no  ?> 
detenia  ante  nada,  sino  que  salvaba  las  zanjas^  las  barricadas  y  las  trincheras  ccf 
igual  facilidad.  Detenido  y  rechazado  en  uu  punto,  Campos  hacia  la  prueba  pi^' 
otro ;  dio  muerte  de  un  balazo  á  un  comandante  liberal  que  pretendió  detenerlo " 
hirió  á  varios  soldados.  Por  fin  fué  herido  él  mismo  y  capturado.  £1  mismo  disfo^ 
fusilado  por  orden  de  Escobedo. 

Escenai  en  la  plaza. 

Mucho  antes  de  esto  toda  la  ciudad  se  hallaba  ocupada  por  los  liberales.  Lo$>  p^- 
meros  que  entraron,  como  era  natural,  se  entregaron  al  pillaje  y  al  robo,  pero  d-^ 
pues  se  mantuvo  la  disciplina  más  estricta  y  hubo  menos  actos  de  violencia  de  i^ 
que  generalmente  ocurren  en  los  Estados -Unidos  en  iguales  casos.  Sin  embi-V^ 
los  deberes  de  un  corresponsal  especial,  resuelto  á  ver  por  sí  mismo  cuanto  tav:  ■ 
re  lugar,  como  el  único  medio  para  llegar  á  la  verdad,  no  fueron  de  ninguna  mas'- 
ra  una  ganga.  Entre  otras  pequeñas  aventuras,  el  que  esto  escribe  fué  perse^i^ 
y  se  le  dispararon  varios  tiros  por  el  primer  piquete  de  caballería  liberal  que  ^lí: 
á  la  plaza.  Escapando  de  esta,  tropezó  con  otro  destacamento  de  fuerzas.  q'S^- 
le  hizo  prisionero,  manifestando  la  amable  intención  de  fusilarlo  por  francés;  y p^ 
fin  al  acabar  el  día  se  encontró  despojado  de  caballo  y  de  dinero  y  algo  inquieto  C''^ 
respecto  á  las  demás  consecuencias.  Afortunadamente  todo  quedó  arreglado  mé " 
la  pérdida  del  caballo,  equipo  y  dinero.  Ds  estos  le  dijo  el  general  Bocha  qu<^  4^ 
zá  recobraría  si  los  podia  encontrar.  La  mayor  parte  de  las  fuerzas  liberales  fne."»"- 
retenidas  en  los  campamentos,  conservando  Escobedo  y  Corona  sus  cuarteles  f^'- 
ra-de  la  ciudad :  Las  tropas  marcharon  dentro  de  la  ciudad  por  unos  cuantos  miOi 
res  &  la  vez,  y  en  seguida  fueron  tranquilamente  despachados  á  México,  Jalisco,  Sa£ 
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Luis  y  otros  puntos,  &  la  vez  que  entraban  otras  fuerzas  para  tomar  su  lugar.  Al 
acercarse  la  noche  se  veía  &  infinidad  de  señoras  de  espesos  velos,  acompañadas  por 
BUS  hermanos  ó  esposos,  que  tímidamente  se  apresuraban  á  llegar  á  sus  casas.  Ha- 
bían esperado  un  saqueo  y  pillaje  general,  y  se  habían  refugiado  en  algunas  de  esas 
recámaras  secretas  que  siempre  hay  en  las  casas  de  la  mejor  clase  de  la  sociedad  me- 
xicana. Bandas  de  música,  pertenecientes  á  los  diversos  regimientos  liberales,  que 
en  este  respecto  estaban  bien  provistos,  mientras  que  los  imperialistas  no  tenían 
ni  una  sola  banda,  tocaban  en  las  calles,  dando  á  la  ciudad  un  aspecto  festivo, 
—casi;  poro  no  enteramente.  Los  mexicanos  nunca  ha<5en  estas  cosas  ellos  mismos; 
sus  fiestas  se  mandan  hacer  como  su  calzado,  y  son  enteramente  preparadas  por  los 
aaoci'ílotes  6  los  prefectos.  Pero  en  la  plaza  del  mercado  había  verdadera  hilaridad. 
Ti.  V  .onue  cantidad  de  frutas,  legumbres,  semillas  y  carne  que  repentinamente  vino 
á  ale^jrar  á  la  población  casi  muerta  de  hambre,  fué  asombrosa.  De  los  campamen- 
tos cercanos  venían  mujeres  ataviadas  con  extraños  y  fantásticos  trajes,  montadas 
en  flacos  jamelgos,  trayendo  regulares  dósi  ide  mezcal,  aguardiente  y  catalán.  Por 
doce  centavos  cualquiera  que  estuviere  dispuesto  podía  beber  hasta  embriagarse, 
y  muchos  se  aprovecharon  de  la  oportunidad.  Y  sin  embargo,  no  hubo  desórdenes, 
sino  que  reinó  el  mayor  buen  humor  en  todas  partes.  Por  supuesto  que  el  cuadro 
tenia  su  lado  oscuro:  ¿cuándo  no  lo  tiene?  Tristes  rumores  circulaban  de  descar- 
gas de  fusilería  oídas  de  vez  en  cuando  durante  el  día  en  casas  que  se  sabia  había  pri- 
sioneros, y  se  susurraba  que  no  se  podia  encontrar  á  ninguno  de  los  franceses  captu^ 
rados.  De  vez  en  cuando  podia  distinguirse  la  figura  embozada  de  algún  hombre 
que  se  deslizaba  al  lado  de  la  sombra,  y  se  sabia  en  el  acto  (  porque  tres  meses  de 
un  encierro  completo  habían  dado  á  conocerse  á  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  ) 
que  aquel  era  aJgun  desdichado  oficial  del  ejército  traicionado,  que  buscaba  un  es- 
condite más  seguro.  ¡  Pobres  desgraciados !  sus  probabilidades  de  salvación  son  muy 
escasas,  y  si  son  aprehendidos,'  serán  fusilados  en  el  acto,  porque  en  este  sentido 
se  han  dado  las  órdenes. 

Los  resultados  del  dia*  fueron  en  verdad  completos.  La  sorpresa  fué  tan  eficaz  y 
la  traición  tan  oportuna,  que  nada,  absolutamente  nada  escapó.  Excepto  Méndez, 
quo  fué  después  aprehendido,  ningún  jefe  notable  faltaba.  Todos,  desde  el  Empe- 
rador hasta  su  más  inexperto  subteniente,  fueron  hechos  prisioneros.  La  lista  que 
tengo  en  mi  poder  incluye  cuatrocientos  treinta  y  siete  nombres  de  todos  grados, 
^dtos  y  bajos.  No  se  desmanteló  ni  un  solo  cañón.  Más  de  sesenta  piezas,  inclusas 
veinticuatro  que  les  fueron  quitadas  á  los  mismos  liberales  durante  el  sitio,  caye- 
ron en  poder  de  los  republicanos,  así  como  cuatro  á  cinco  mil  fusiles  y  una  gran 
santidad  de  parque.  Nunca,  en  la  voluminosa  historia  de  las  revoluciones  de  Mézi- 
30,  se  había  hecho  presa  tan  grande  de  un  solo  golpe.  Á  no  ser  por  la  traición  de 
Upez,  el  resultado  habría  sido  en  este  caso  notablemente  distinto. 

La  muerte  de  Méndez, 

He  dicho  que  Méndez  no  fué  aprehendido  en  compañía  de  los  demás  oficiales  del 
astado  mayor  de  Maximiliano.  Se  sabia  que  estaba  en  la  ciudad  y  las  autoridades 
ataban  seguras  de  capturarlo.  El  viernes,  es  decir,  al  dia  siguiente  delatonoa  de  la 
;>laza,  Escobedo  dio  orden  de  que  todos  los  oficiales  imperialistas  que  no  se  rindie- 
ran dentro  de  veinticnatro  horas,  serian  pasados  por  las  armas  tan  luego  como  fue- 
ran aprehendidos.  El  sábado  en  la  noche  entre  ocho  y  nueve,  se  encontró  ¿  Méndez 
oculto  debajo  del  piso  de  una  casa  de  un  ciudadano  llamado  Bartolí.  Entonces  com- 
[>rendió  que  su  suerte  estaba  resuelta.  Empleó  la  noche  escribiendo  á  su  familia.  Al 
üa  siguiente,  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  ( ¡  espectáculo  agradable  en  una 
lermosa  mañana  de  domingo ! ),  fué  conducido  á  la  Alameda  y  allí  fusilado.  Sufrió 
ui  pena  sin  dar  la  menor  prueba  de  temor.  Conforme  la  costumbre  de  este  país  con 
08  que  llaman  traidores,  fué  fusilado  por  la  espalda.  Méndez  protestó  contra  esto, 
ieclárando  que  no  ex-a  traidor  á  su  patria,  y  que  no  temía  hacerle  frente  á  la  muer- 
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te;  pero  el  oficial  encargado  de  llevar  adelante  la  ejecución,  declaró  que  siaa  órdenes 
eran  terminantes  sobre  este  particular.  "Entonces,  dijo  Méndez,  tiren !"  Se  paso 
de  rodillas  dando  la  espalda  á  sus  ejecutores,  y  cuatro  de  estos  dieron  unos  pases 
bácia  adelante  y  dispararon.  Hallándose  nerviosos  ó  por  alguna  otra  cansa,  supsn- 
teria  fué  pésima,  y  el  desdichado  Méndez  no  fué  herido  mortalmente.  Incorporíc- 
dose,  señaló  la  cabeza  con  una  mano  ( su  experiencia  previa  le  habia  hecho  eonoet-? 
la  rutina  en  estos  casos ),  y  entonces  el  cabo  puso  el  canon  de  su  fusil  al  la4Ío  del  oidí' 
derecho  del  ajusticiado  y  le  voló  los  sesos.  Aú  murió  Ramón  Méndez:  y  México iii 
tenido  hombres  mejores  que  él  y  también  peores.  Indio  puro  como  era,  tenia  mu- 
cho de  la  crueldad  peculiar  de  su  raza,  poro  también  mucho  de  la  honradez  y  leal- 
tad que  la  caracteriza.  Tuvo  muchas  oportunidades  de  enriquecer  de  una  manirn. 
fraudulentamente,  pero  permaneció  pobre  hasta  el  dia  de  su  muerte,  y  fué  fiel  á  '«a 
causa  que  defendiera.  Ha  dos  semanas  apenas  presencié  una  breve  conversación  qur 
me  viene  hoy  á  la  memoria.  Decia  un  oficial  alemán:  ''He  sido  soldado  desde  hav*» 
muchos  años,  pero  jamas  me  habia  visto  en  tantos  aprietos  como  ahora. "  "¡Ob, 
contestó  Méndez,  yo  me  he  encontrado  en  peores  casos  y  be  salido  bien ;  pero  si  se 
nos  deiTota  aquí,  tendré  que  huir  del  paíf». "  "¿Por  quóf  "  ''Porque  fusilé  á  dos  ge- 
nerales liberales.  '*  Y  la  conversación  concluyó,  quedando  en  el  semblante  de  Mce- 
dez  una  expresión  que  parecía  querer  decir:  "¡Ojalá  y  no  lo  hubiera  hecho!" 

La  Legión  americana. 

Hoy  salió  el  general  Corona  para  México  con  todas  sus  fuerzas,  excepto  !&  cabs- 
llería  que  vol  vio  á  Jalisco.  Corona  fué  acompañado  por  su  ' '  Legioiu  de  Honor,'*  cner- 
po  de  caballería  compuesto  de  cuarenta  y  seis  americanos,  torios  ofícialea,  que  ee  hao 
abierto  paao  con  un  jefe  desde  Mazatlan  hat«ta  este  punto.  Son  entes  raros  alguno» 
de  ellos,  maltrechos  y  mal  ataviados,  como  suelen  ser  los  califomianos,  pero  mag- 
níficos soldados  todos  ellos.  Se  cuentan  de  ellos  divertidas  anécdotas  que  tavieroa 
lugar  en  el  campamento.  Un  mexicano  se  dirigió  al  general  Silvestre  Arsnda,  <!na:L- 
do  aquellos  se  hallaban  á  las  órdenes  de  este,  á  quejarle  de  que  uno  de  dichos  amr 
ricanos  habia  cometido  un  pequeño  hurto,  --creo  que  se  habia  apropiado  una  frazada.  - 
*  *  ¿Y  bien,  dijo  Aranda,  qué  quiere  vd.  que  haga  con  él  f  "  "  Que  se  le  ponga  preso. " 
contestó  el  dueño  del  sarape.  "  ¡  Preso !  exclamó  Aranda,  mandaría  yo  pont^r  prv>so  ¿ 
todo  el  maldito  cuerpo  si  pudiera,  pero  no  tenemos  bastante  tropa  en  todo  el  ejér- 
cito para  hacerlo. "  Cuando  Miramon  alcanzó  su  triunfo  en  Zacatecas,  la  retiriMla  ¿» 
los  liberales  fué  cubierta  por  los  americanos.  Miramon  dijo  después  que  vacilaba 
sobre  si  habia  de  seguir  adelante  su  victoria  ó  no,  pero  que  juzgaba  en  vista  de  It 
certeza  de  los  disparos  que  los  americanos  cubrían  la  retirada,  y  resolvió  que  en^ 
mejor  no  seguir  adelante.  £1  coronel  George  M.  Green  mandaba  este  cuerpo  excéih 
trico,  y  sus  principales  miembros  son  los  capitanes  M.  G.  Grover,  W.  H.  Me.  Nultj 
C.  E.  Adams,  H.  Flyun,  F.  Bellon,  E.  Lever,  y  H.  W.  Fritz;  tenientes,  D.  Hubeü, 
George  Proudfoot,  George  Low,  C.  A.  Kirher,  F.  P.  Cárter,  John  Boberts,  Rndol- 
phe  Beginge,  George  W.  Blaisdell  y  J.  M.  Blake.  Los  dos  últimos  fueron  hechos 
prisioneros  al  principiar  el  sitio,  pero  por  supuesto  se  hallan  lihora  en  libertad.  Vw^ 
de  los  miembros  de  la  Legión  me  dijo  que  al  liallarse  frente  á  Querétaro,  habtan  ha- 
blado con  frecuencia  sobre  la  suerte  probable  de  Max^imiliano  con  vivo  sentímient*. 
y  que  habían  fraguado  muchos  planes  descabellados  ))ara  sacarlo  y  llevarlo^ á^s 
campamento,  cortándole  la  barba,  disfrazándolo  y  sacándolo  de  contrabaiMlo.  Qui- 
zá no  esté  por  demás  decir  ahora  que  se  ha  hecho  una  cosa  parecida  con  uno  ó  dos 
de  los  soldados  extranjeros  de  Maximiliano. '' 

Ve  cómo  la  pasan  loa  prisioneros.  —  Heroisnio  de  la  princesa  ScUm  Salx^. — 
La  ceremonia  de  dar  de  hoja  á  un  regimiento, 

Querétaro f  Mayo  25  de  1867. — De  la  Cruz  fueron  trasladados  el  Emperador/  sus 
acompañantes  al  convento  de  Santa  Teresita,  y  se  les  alojó  en  un  paraje  nada  fres- 
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co  ni  cómodo.  Donnian  en  el  suelo,  y  por  uno  ó  dea  dias  tuvieron  poco  que  comer. 
La  llegada  de  la  princesa  Salm  Salm  y  su  intercesión  con  Escobedo  les  obtuvo  me- 
jor alojamiento  y  mejor  trato.  Fueron  trasladados  á  un  convento  más  cómodo,  el 
de  Capuchinas,  y  se  ks  permitió  á  sus  amigos  mandarles  vino,  comestil^les  y  ropa. 
Las  aventuras  de  dicha  señora  podrían  formar  un  curioso  y  romántico  capitulo  de 
novela.  Dos  veces  se  disparó  sobre  ella  al  pasar  las  líneas  en  la  ciudad  de  México 
coa  bandera  blanca.  Fué  detenida  como  prisionera  dos  dias  en  Guadalupe  por  el 
general  Díaz,  porque  distribuyó  dinero  entre  los  soldados  austríacos  de  Ghapulte- 
})ec,  y  por  fin  recibió  un  pasaporte,  ó  más  bien  dicho,  una  orden,  para  que  salier» 
del  país  con  destino  á  Europa.  Con  este  pasaporte  hizo  el  viaje  hasta  Querétaro  y 
San  Luis,  durante  el  sitio  de  aquella  plaza,  acompañada  únicamente  por  una  criada 
mexicana.  Se  dice  que  Maximiliano,  debilitado  y  abatido  desde  que  tuvo  lugar  la 
rendición,  á  consecuencia  de  una  fuerte  disenteria,  lloró  como  un  niño  cuando  supo 
de  loB  heroicos  esfuerzos  que  se  hacian  en  su  favor.  Los  húsares  húngaros  y  denuHB 
fuerzas  extranjeras  que  pertenecieron  al  ejército  imperialista,  fueron  repartidos  en 
divei'sos  puntos  de  la  población.  { Pobres  infelices !  no  podré  olvidar  en  mucho  tiem- 
po el  triste  semblante  que  tenían  al  ser  conducidos  por  las  calles  del  cerro  de  las 
Campanas,  en  donde  se  ríndieron,  á  su  nuevo  alojamiento.,£ra  la  suya  la  mirada  fija, 
vacia  y  atemorizada  del  criminal  á  quien  se  va  á  ejecutar.  Sin  duda  creian  que  se 
lee  esperaba  esta  suerte.  A  muchos  de  ellos  conocia  yo  como  bravos  soldados  y  hom- 
bres pundonorosos  y  apreciables.  ¡  Que  la  Providencia  les  depare  mejor  suerte!  De  los 
mexicanos,  tanto  oficiales  como  tropa,  quedaron  muy  en  breve  despachados.  Fue- 
ron enganchados  en  el  ejército  liberal.  Si  se  baten  tan  bien  por  los  liberales  como 
se  batieron  por  los  imperíalistas  unos  seiscientos  liberales  prisioneros  dorante  el  si- 
tío,  prestarán  muy  buenos  servicios.  Con  cierto  sentimiento  de  satisfacción  vi  con- 
ducido á  ese  renombrado  regimiento  europeo  hasta  la  Alameda,  y  allí  despojado  de 
BXL  bríllante  uniforme  que  últimamente  no  ha  honrado  mucho  que  digamos.  ''{For- 
men, de  dos  en  fondo ! ''  '' ¡  Siéntense ! ''  '' ¡ Desnúdense ! "  estas  fueron  las  palabras 
de  mando.  En  menos  de  tres  minutos  quedaron  desnudos  al  rayo  del  sol  más  de 
beiscientos  hombres.  Se  dieron  los  kepis  á  un  regimiento  liberal,  las  chaquetas  á  otro 
y  los  pantalones  á  cualquiera  otro.  Los  soldados  cabizbajos  del  regimiento  de  la  Em- 
peratriz, se  vistieron  con  los  desechos  de  sus  futuros  compañeros.  Toda  esta  es- 
ü'na  fué  soberanamente  ridicula. 

San  LuU  Potosí,  Mayo  30  de  1867. — Es  intensa  la  excitación  que  reina  en  esta» 
litio  que  ocupa  actualmente  el  gobierno,  con  respecto  al  destino  que  se  les  espera. 
.  lo3  prisioneros.  Se  sabe  que  ha  estado  en  sesión  de  tres  dias  á  esta  parte,  una  cor- 
e  marcial  secreta  que  juzga  al  Emperador  y  á  los  generales  Miramon  y  Mejía^  y  que 
robablemente  dará  su  yeredicto  mañana.  He  enviado  á  vd.  amplios  pormenores 
or  el  telégrafo,  vía  Nueva -Orleans.  Se  está  empleando  la  mayor  presión  sobre  el 
Vosidf  nte  y  su  Ghvbinete  por  los  ultraliberales  y  por  Escobedo  mismo,  para  que  se 
laude  fusilar  inmediatamente  al  Emperador,  siquiera  {>ara  demostrar  á  estos  yan- 
ees  que  su  simpatía  no  es  de  tanto  valor  para  México  como  suponen.  Los  comer- 
Lantes  extranjeros  están  cabizbajos,  y  consideran  la  probable  ejecución  de  Maximi- 
ano  como  un  precursor  de  guerra,  ya  sea  con  los  Estados -Unidos  ó  con  alguna 
'otoQcia  europea.  La  comprada  toma  de  Querétaro  ha  vuelto  casi  locos  á  los  mexi- 
),Qos,  y  aun  los  más  bien  educados  hablan  de  la  manera  más  extravagante  de  lo 
lertes  é  invencibles  que  son  sus  ejércitos.  Es  un  momento  crítico.  Mi  opinión  es 
x*i  el  Presidente  contemporizará,  para  ganar  tiempo,  y  que  por  lo  pronto  no  to* 
lará  ninguna  resolución  en  uno  ú  otro  sentido. 
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DURANTE  EL  SITIO. 

Cámo  la  potaban  I09  iUiadoa.  —  Se  hacen  potar  correos  por  las  lineoi  Uberale».  —  Moiá- 
mUianofité  el  alma  de  la  dienta.  —  DUcurso  y  confesión  del  Emperador, — Xa  riáo 
francesa.  — Sufrimientos  de  Qtterétaro, 

QuerétarOf  Moyo  17  de  1867.  — Los  acontecimientoa  de  las  últimas  cuantas  bora, 
no  privar&n  de  su  interés  á  las  siguientes  cartas.  Es  contrario  á  las  reglas  de  k« 
periódicos  y  particularmente  á  las  del  Herald  de  Nueva -York,  publicar  matera! 
que  por  el  tiempo  que  ba  trascurrido,  podría  considerarse  como  extemporáneo.  Fe 
ro  las  cirounstiuicias  son  excepcionales  como  es  excepcional  el  relato.  No  es  posiU< 
que  hayan  visto  la  luz  pública  laa  siguientes  comui^icaciones.  Cada  un&  repre«enti 
por  lo  menos  una  docena  de  tentativas  fútiles  para  pasar  las  lineas  liberales,  cai» 
nna  de  ellas  es  una  prueba  de  lo  desesperado  de  la  lucha  que  contra  el  hajnbr«  sos- 
tuvo la  guarnición  de  Querétaro  durante  setenta  di  as.  Escritas  en  los  dias  cutí 
fecha  llevan,  tienen  la  oportunidad  de  las  recientes  impresiones,  lo  cual  los  re^^ 
mienda,  y  presentan  bajo  un  aspecto  curioso  el  modo  de  guerrear  de  los  mexic&;i<''<. 
Estas  peculiaridades  formarán  un  estudio  interesante,  porque  sin  duda  el  ^itio  d? 
Querétaro  y  su  singular  desenlace  han  hecho  acercarse  ei  dia  en  que  las  tropas  de  los 
Estados -Unidos  tendr&n  que  figurar  en  dramas  sen^ejantes.  Ya  los  vencedoreit.  n.- 
valentonados  por  el  orgullo  de  la  mosca  que  araba  sobre  el  cuerno  del  baey,  e^e  t-c 
tan  vanagloríando  de  que  han  hecho  salir  de  México  á  los  franceses:  hemos  derr> 
tado  k  loa  alemanes  y  derrotaremos  k  los  yaukees. '' 

'f  Ctuurtel  general.  Ejército  imperial.  Querétaro,  Abril  25  de  1867.  — Todavia  nc? 
encontramos  encerrados  en  esta  desgraciada  ciudad.  Hemos  llegado  hasta  el  cuadn- 
géfiimoctavo  dia  del  sitio,  y  al  trígésimocuarto  desde  que  Marques  salló  par& 
México  con  el  fin  de  traer  refuerzos;  y  sin  embargo,  hay  pocos  ó  ningunos  cambio^ 
en  nuestra  actual  posición,  y  nada  que  interrumpa  la  espantosa  monotonía  de  us 
sitio.  Sor  Ana  sube  á  la  azotea  veinte  veces  al  dia  para  ver  si  llega  el  auxilio  qn- 
as  espera,  pero  hasta  ahora  no  ha  descubierto  ni  siquiera  una  manada  de  camerc-f 
(que  sea  dicho  entre  paréntesis,  nos  vendría  muy  bien);  así  es  que  tenemos  9»- 
pendida  sobre  nosotros  la  espada  de  Barba-Azul.  Nos  llegan  toda  clase  de  rumora 
acerca  del  paradero  de  Márquez,  pero  nada  positivo.  Los  movimientos  del  enemig*^. 
que  hoy  despacha  una  fuerza  en  esta  dirección  y  mañana  la  envía  para  otra  parte, 
nos  proporcionan  el  único  indicio  fidedigno.  Se  han  destruido  puentes  y  camina. 
y  se  le  han  opuesto  cuantos  obstáculos  pueda  imaginarse,  de  suerte  qne  quizá  janus 

pueda  salvarlos,  en  cuyo  caso es  inútil  hacer  conjeturas  en  cuanto  1- 

porvenir ;  lo  único  que  puedo  decir  es  que  si  nada  oimos  decir  respecto  á  Márqu*-: 
dentro  de  ocho  6  diez  dias,  desearía  yo  con  todo  mi  corazón  estar  de  vuelta  en  Kn?- 
▼a- York,  y  que  comenzaré  k  creer  muy  remota  la  probabilidad  de  que  vuelva  j'. 
jamas  k  aquel  punto.  De  todos  los  aprietos  en  que  han  logrado  colocarse  los  correa 
ponsales  de  periódicos  cuando  van  en  busca  de  noticias,  este  es  sin  duda  alguna  el 
más  peligroso ;  expuestos  al  fuego  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  con  la  agradab]? 
alternativa  de  perecer  de  hambre,  de  que  sea  tomada  por  asalto  la  plaza  y  aaqueadr 
ó  de  abrimos  paso  por  entre  las  columnas  del  enemigo  cuya  fuensa  numérica  es  cizj* 
tro  veces  mayor  que  la  nuestra,  esta  es  nuestra  situación. 

Un  dia  en  Querétaro. 

La  historia  de  nuestra  vida  de  dia  en  dia  es  bastante  sencilla  y  fácil  de  relatarsf 
Hé  aquí,  poco  más  6  menos,  nuestro  diario :  A  las  siete  de  la  mañana,  chocolate  car 
tamales.  Estos  son  una  maza  de  maíz  revuelta  con  chile.  Desearía  yo  saber  de  qce 
manera  serian  recibidos  en  el  mercado  de  Fulton.  No  optaría  yo  por  hallarme  pre- 
sente cuando  los  probara  el  primer  marchante.  A  las  ocho,  preguntar,  si  se  tíenen 
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noticias  de  Márquez.  Si,  está  en  Celaya,  á  unas  cuantas  leguas  de  difitancia  con  do* 
ce  mil  hombres  y  muchos  extranjeros,  y  se  hallará  entre  nosotros  dentro  de  dos  6 
tres  días.  ¡Mil  gracias!  A  las  nueve;  salir  á  la  calle.  Son  demasiado  numerosas  las 
bombas  y  las  balas  para  ^ne  esté  uno  tranquilo.  Los  liberales  bombardean  la  ciu- 
dad todas  las  mañanas  y  todas  las  noches.  Vuelve  imo  á  la  casa.  A  las  once :  Al- 
muerzo. Carne  de  caballo  y  de  muía,  fríjoles  y  café.  A  las  dos  de  la  tarde:  Paseo 
por  las  líneas.  Los  tiradores  se  esfuerzan  por  tirotearse  de  lo  lindo,  á  distancia  de 
más  de  seiscientas  varas,  sin  hacerse  ningún  daño.  A  las  cinco.  ¿Habrá  noticias 
de  Márquez  f  Vamos  al  cuartel  general,  para  preguntar.  Sí,  todavía  se  halla  entre 
Puebla  y  México,  y  por  lo  pronto  no  puede  venir  porque  Porfirio  Diaz  está  ama- 
gando á  ambas  ciudades.  ¡  Mil  gracias !  Siete  de  la  noche :  Cena.  Carne  de  muís  ó 
de  caballo  y  otra  cosa  que  puede  ser  carne  de  marrano,  pero  que  parece  ^r  carne 
de  peiTo,  y  café.  A  las  ocho,  bombardeo.  Sentado  en  el  balcón  viendo  las  granadas 
y  las  bombas  al  pasar  como  un  espectáculo  gratis  de  fuegos  artificiales.  A  las  nue- 
ve, se  pregunta  por  tercera  vez  si  hay  noticias  de  Márquez.  Se  halla  en  la  Siemii 
muy  cerca,  pero  tiene  solamente  una  pequeña  fuerza  y  no  puede  pasar,  porque  lo8 
liberales  han  interceptado  todos  los  caminos.  {Mil  gracias!  ¡Buenas  noches!  A 
las  nueve  y  modia,  á  dormir  con  innumerables  companeros 

Los  correos  y  eóitvo  lo  pasan. 

Kl  que  no  tengamos  noticias  auténticas  de  Márquez  es  uno  de  los  inconvenienées 
del  cordón  que  han  puesto  los  liberales  al  rededor  de  la  ciudad.  Entre  otros  resul- 
tados que  produce  el  mismo  ^loqueo  puede  citarse  la  necesidad  en  que  nos  hemos 
encontrado  de  comer  carne  de  caballo  y  de  muía,  persuadiéndonos  de  que  como  se 
han  muerto  casi  de  hambre,  esa  carne  es  muy  sabrosa,  y  también  la  fiílta  absoluta 
eti  ntiestras  mesas  de  cualquiera  cosa  que  parezca  á  pan,  fruta  ó  legumbres,  tan  ne- 
cesarias en  un  clima  como  este.  En  cuanto  á  comunicación  con  el  mundo  exterior, 
una  sardina  en  lata  tiene  casi  las  mismas  oportunidades  para  hacer  conocer  sus  de- 
seos como  nosotros.  Están  listos  seis  mil  pesos  que  se  entregarán  al  que  pueda  lle- 
var una  cai'ta  á  Márquez  ^  traer  la  contestación.  Muchos  han  hecho  la  prueba,  pero 
ninguno  ha  vjmUo  para  reclamar  la  recompensa  prometida.  Uno  de  estos  aspirantes 
fué  descubierto  el  otro  dia  colgado  á  corta  distancia  de  nuestras  lineas  con  un  enor- 
me rótulo  puesto  en  el  pecho,  que  decia : 

Quinto  correo  de  Márquez. 

Su  suerte  ha  sido  probablemente  la  de  muchos  de  sus  compañeros. 

Se  ban  hecho  simulacros  de  ataques  por  nuestra  parte,  sacrificándose  cincuenta 
6  sesenta  vidas  simplemente  con  el  fin  de  liacer  pasar  una  carta  pivra  Márquez.  El 
11  de  Abril  el  Principe  Salm  Salm  con  cuati'ocientos  6  quinientos  hombres  atacó 
una  hacienda  bien  fortificada,  cerca  de  la  Garita  de  México,  siendo  el  objeto  prin- 
cipal hacer  salir  un  mensaje.  Llevaba  consigo  cinco  correos  perfectamente  disfra- 
zados, cada  uno  de  ellos  con  su  comunicación  envuelta  en  las  dimensiones  más  pe- 
queñas y  colocada  dentro  de  un  trozo  de  lacre  para  que  se  pudiera  tragar  si  fuero 
necesario.  Dos  de  lo»  correos  logi-aron  salvar  el  bloqueo  pero  no  se  ha  vuelto  á  tener 
razón  de  ellos.  También  el  17,  bajo  cubierta  de  un  supuesto  ataque  contra  la  posi- 
ción del  enemigo  frente  á  la  Alameda,  un  piquete  de  cuatro  oficiales  y  setenta  hom- 
bres de  cabálleria,  se  abrieron  paso  con  mensajes  para  México.  Tampoco  se  ha  vuelto 
¿  tener  razón  de  esa  comitiva.  No  sé  si  habrán  tenido  mejor  suerte  mis  correos. 
Tengo  alguna  razón  de  creer  que  sí,  pues  nada  menos  ayer  Maximiliano  me  mandó 
una  carta  pora  Viena,  con  la  súplica  de  que  si  me  era  posible  la  hiciera  yo  llegar  á 
México  con  mi  correspondencia,  asegurándome  al  propio  tiempo  que  la  carta  que 
venia  abierta,  solamente  se  referia  á  sus  asuntos  de  familia  y  que  no  podría  com- 
prometerme. 
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Valor  deddÁdo. 

£q  asios  momentoe  aciagos  Maximiliano  ha  sorprendido  á  todos.  Ni  l£ark  TapI«T 
mismo  podría  haberse  mostrado  mis  firme  bajo  semejantes  dificultades.  £1  ha  á6 
la  vida  y  el  alma  de  la  defensa.  Si  no  habiera  sido  por  él,  hace  mucho  tiempo  que  U 
ciudad  se  habria  rendido.  Siempre  alegre  y  lleno  de  esperanzas,  valiente  hasta  la  i^ 
meridad,  y  con  la  mayor  paciencia  aun  en  las  circunstancias  más. críticas,  ha  sr 
raneado  la  admiración  aim  de  sus  enemigos.  Muy  pocos  de  sas  generales  han  ei 
puesto  su  vida  con  tanta  frecuencia,  ninguno  come  tan  mal  ni  está  tan  mal  alo^^ 
eomo  el  Elmperador.  Rara  vez  se  presenta  en  su  mesa  otro  manjar  más  exqui^* 
que  earne  de  caballo  y  arroz,  mientras  que  los  miembros  de  su  estado  mayor  saelcs 
oonaegcdr  pollos,  pavos  y  vinos.  £1  otro  dia  entró  á  su  aposento  un  oficial  y  le  tí} 
sentado  frente  á  su  mesa  tomando  su  almuerzo,  pero  sin  platos  ni  cubiertos  con  qué 
hacerlo.  Con  frecuencia  se  levanta  á  media  noche  y  solo,  enteramente  selo,  reeon? 
todas  las  lineas  contestando  el ''  ¡quién  viveT'  á  todos  los  destacamentos.  £1  aus- 
tero Méndez  exclamó  algo  de  mal  humor  la  otra  noche,  porque  una  de  las  exear 
aiones  nocturnas  del  Emperador  le  quitó  el  sueño,  ''que  Mésico  nunca  h&bia  tenidí' 
nn  Presidente  tan  republicano. "  Dos  veces  los  generales  imperialistas  lian  ree-*^ 
mendado  por  unanimidad  al  £mperador  que  tome  toda  la  cabaJlería  y  se  abra  pa^^o 
por  las  líneas  liberales  con  dirección  á  México,  como  única  esperanza  de  su  segim- 
dad  personal,  dejándoles  que  sigan  adelante  con  la  «iefensa  de  la  ciudad.  Y  dos  vr 
ees  se  ha  negado  á  ello  redondamente,  declarando  su  intención  de  sostenerse  hasta 
lo  último.  ''No  me  engaño,  dijo  una  vez ;  sé  que  si  caigo  en  su  poder  me  f asilarán. 
Pero  mientras  pueda  yo  pelear,  no  emprenderé  la  fuga. "  £1  amigo  más  intimo  j 
oonsejero  del  £mperador  es  hoy  el  Príncipe  Salm  Salm,  quien  después  de  la  parti- 
da de  Marques  ha  sido  en  realidad  el  jefe  de  su  £stado  Mayor,  aunque  el  general 
Cbstillo,  que  es  un  inválido,  tiene  ese  puesto  nominalmente  para  salvar  las  apariec- 


Sfiuldo  de  MaaUnUUano. 

Este  asciende  á  $  50  diarios,  pero  de  él  tiene  que  pagar  médico,  su  secretario,  ^u? 
ayudantes  y  ordenanzas  que  cuidan  sus  caballos  ( ahora  tiene  dos,  p^ro  hasta  hace 
unos  cuantos  dias  no  tenia  más  que  uno ),  su  cocinero  y  que  dar  el  gasto  diario.  L 
que  le  resta  después  de  haber  cubierto  estos  gastos  apenas  Uega  á  once  pesos.  ¿Qoi^ 
quiere  ser  Emperador?  Bara  vez  ve  á  un  mendigo  en  la  calle,  y  nunca  á  un  heñdo, 
sin  darle  un  peso.  En  verdad,  lleva  hasta  la  exageración  su  generosidaíL  Cuanib 
el  príncipe  Salm  Salm  atacó  la  hacienda,  de  la  que  ya  he  hablado,  otro  de  los  obje- 
tos que  se  propuso  además  de  hacer  pasar  las  cartas,  fué  capturar  al  general  libenl 
Martínez,  quien  se  hallaba  postrado  en  cama  en  un  hospitaJ  inmediato,  curando»^ 
de  una  herida,  y  retenerlo  en  rehenes  caso  de  que  las  cosas  se  pusieran  peor.  JZ 
Emperador  dio,  sin  embargo,  órdenes  terminantes  .de  que  si  se  exponía  en  lo  mi^ 
mínimo  la  vida  del  herido  trayéndolo  prisionero,  que  no  se  le  molestara.  Las  trin- 
cheras de  los  liberales  eran  tan  fuertes  y  tan  débil  la  fuerza  asaltante,  que  esta  no 
llegó  ni  al  hospital.  Pero  hicieron  algunos  prisioneros,  y  entre  otros  algunos  sol- 
dados que  hablan  desertado  del  ejército  imperial,  llevando  al  enemigo  muy  valioso^ 
informes.  Todos  optaban  por  fusilar  á  aquellos  en  el  acto;  peñ  el  Emperador  se  n^^ 
gó  á  ello  redondamente.  "No  quiero  que  haya  niuguna  ejecucioa,  aunque  sé  qie 
son  culpables  estos  hombres.  Si  las  cosas  marchan  bien  aquí,  tanto  mejor;  si  v¿c 
mal,  no  tendrá  que  reprocharme  nada  mi  conciencia.  Todo  esto  será  muy  cabjJIe 
roso,  pero  dudcque  sea  la  mejor  manera  de  tratar  á  esta  gente.  Los  del  país,  «{ue 
son  los  que  se  conocen  mejor,  obran  de  una  manera  muy  diversa.  Los  mexicanos  ni* 
conocen  la  gratitud  ni  saben  apreciar  las  acciones  generosas.  Solamente  se  lesput- 
de  contener  por  medio  de  la  severidad.  El  duque  de  Alva  seria  el  mejor  gobeman 
te  que  podría  tener  el  país. 
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Discurso  y  confesión  postuma  de  Maximiliano, 

El  10  de  Abril  fué  el  tercer  aniversario  de  la  aceptación  de  la  corona  de  México 
por  Maximiliano.  Con  excepción  de  una  que  otra  salva  j  de  infinidad  de  condeco- 
raciones y  ascensos,  pasó  el  dia  sin  celebración  ninguna.  No  está  ahora  muya  pro- 
pósito Querétaro  para  tenor  fiestas.  El  Ministro  Agoiirre,  sin  embargo,  único  miem- 
bro del  Grabinete  de  Maximiliano  que  se  encuentra  en  esta,  visitó  al  Emperador  con 
un  discurso  que  se  pretendía  le  era  dirigido  por  los  ciudadanos.  Maximiliano  con-  . 
testó  de  una  manera  á  la  vez  breve  y  sincera.  Por  si  no  ha  recibido  vd.  un  ejemplar 
por  conducto  de  su  corresponsal,  en  el  cuartel  general  de  Juárez,  le  adjunto  á  vd. 
una  copia  traducida : 

"En  estos  momentos  me  veo  rodeado  por  toda  clase  de  peligros,  y  por  obstáculoí* 
de  carácter  el  más  formidable.  Sin  embargo,  os  recibo  con  mayor  gusto  y  satisfius- 
cion  como  á  los  representantes  de  lo  mejor  y  más  honrado  de  la  sociedad  y  pobla- 
ción de  este  país,  y  como  los  representantes  de  nuestro  tan  sufrido  y  probado  ejérci- 
to, en  el  dia  en  que  entro  en  el  cuarto  año  de  mi  reinado.  Tres  años  de  arduo  trabajo, 
de  grandes  dificultades,  han  trascunido.  Ya  tenemos  un  brillante  resultado  de  este 
período,  periodo  tan  arduo,  y  con  él  puedo  demostrar  á  todos  mis  conciudadanos  la 
consistencia,  la  honradez  y  lealtad  en  Las  intenciones  de  mi  Gobierno.  En  el  dia  en 
que  acepté  la  oferta  espontánea  que  se  me  presentó  por  parte  de  los  mexicanos,  en 
las  playas  paternas  en  mi  lejano  hogar,  protesté  dedicarme,  consagrarme  ala  defen- 
sa de  la  integridad  é  independencia  do  mi  nueva  patria,  y  de  todo  lo  que  pudiera 
redundar  eu  su  beneficio  según  mi  sincera  opinión.  Por  tres  años  después  he  teni- 
do que  luchar  de  una  manera  dolorosa  contra  mil  infiuencias  perniciosas  á  nuestro 
país;  pero  poderosas  y  fuertes  como  han  sido;  por  fin,  después  de  una  lucha  enérgi- 
ca y  tenaz,  se  h.a  logrado  vencerlos,  no  quedando  ni  una  sola  mancha  sobre  el  glo- 
rioso pabellón  de  nuestra  querida  patria.  He  podido  luchar  con  fé  inmensa  y  cons- 
tancia, porque  tomé  por  base  de  mis  derechos  y  de  mi  legalidad  los  innumerables 
actos  dignos,  que  me  fueron  trasmitidos  á  Miramar  por  los  hijos  mejores  de  México, 
que  en  su  mayoría  afirman  y  vuelven  á  afirmar  mi  posición  aquí  como  vuestro  jefe. 
Gn  loB  momentos  en  que  desocupaban  los  extranjeros  el  tenitorio  de  México,  cuando 
una  do  las  principales  tareas  que  me  impuse,  la  de  velar  la  integridad  é  indepen- 
cia  de  nuestra  patria,  y  de  proteger  sus  instituciones  tan  amenazadas,  hubo  comple- 
táilose,  creí  que  mi  presencia  aquí  seria  un  obstáculo,  y  sobre  todo  siguiendo  al 
frente  de  la  Nación.  He  convocado,  desde  entonces,  un  consejo  legal,  para  esolietre- 
:er  esta  duda,  compuesto  de  mis  mejores  conciudadanos,  hombres  que  representa- 
ban todos  los  partidos  y  de  los  más  caracterizados  políticos,  para  que  se  encargaran 
le  resolver,  baja  su  responsabilidad,  y 'de  una  manera  franca  y  libre,  una  cuestión 
tan  delicada  y  de  tanta  importancia  p;ira  mi  conciencia.  La  opinión  del  consejo,  tan 
>?pontánea  y  pronta,  y  casi  unánime  de  que  seria  poco  favorable  de  mi  parte  abaa- 
ionarlos  en  la  actual  crísis,  y  de  separarme  del  puesto  que  se  me  habia  confiado  por 
a  Nación,  resolví  permanecer,  y  dedicarme  por  segunda  vez  á  la  ardua  y  bien  difí- 
úl  tai*ea,  la  cual  se  hace  cada  dia  más  difícil  por  mil  obstáculos  casi  insuperables; 
>ero,  al  mismo  tiempo,  cediendo  al  deseo  más  querido,  y  á  los  desinteresados  im- 
)aIso3,  antes  de  salir  de  Drizaba  para  volver  á  la  capital  de  la  República,  convoqué 
i  la  Nación  para  la  reunión  de  un  congreso  libre  y  constitucional,  resuelto  á  ceder, 
^  someterme  á  la  definitiva  y  última  decisión  de  mis  conciudadanos,  y,  también,  me 
JTopuBe  exponer  ante  ellos  todos  los  actos,  documentos  y  cuentas  de  mi  Crobiemo, 
os  cuales  con  una  conciencia  limpia  y  tranquila  puedo  poner  en  sus  manos,  y  ante 
xkIo  el  mundo ;  esperando  su  juiqio  y  fallo  con  toda  la  calma  de  un  espíritu  sereno 
r  on  paz.  Ustedes,  señores,  saben  bien  por  qué  no  logró  reunirse  ese  Congreso  con- 
orme  á  mis  mejores  intenciones,  por  qué  no  se  reunió  de  una  manera  libre  ni  se 
organizó.  Nuesti'os  antagonistas  no  son  como  nosotros,  no  se  querían  someter  á  la 
roluntad  nacional.  La  verdad  es  que  muchos  actos  ya  históricos,  haciañ  imposible 

Tomo  e.— 138. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1094 

el  qae  estos  pasaran  por  el  juicio  de  xm  Congreso  libre  é  imparoiid.  Nnestro  deber 
y  nuestros  trabajos  en  consecuencia  se  han  hecho  hoy  más  claros  y  precÍB(».  Ttst 
mos  que  defender  nuestra  independencia  nacional  lo  mismo  que  nuestra  libeitiic. 
y  que  restablecer  nuestras  instituciones;  para  que  la  Nación  vuelva  á  disfmtv  ^j 
esa  acción  libre  y  de  esa  dignidad  que  hace  tanto  tiempo  se  han  visto  postradas  W 
jo  el  terror  del  avalanche  de  tanta  revolución  y  del  dominio  de  las  revueltas  soó^ 
les.  El  16  de  Setiembre  de  1865,  os  dije:  ''Que  hasta  la  última  gota  de  nú  sír^. 
era  mexicana ;  y  que  si  Dios  permitía  que  nuevos  peligros  amenazaran  ¿  nuee^ 
querida  patria,  me  veríais  combatir  en  vuestras  filas  por  su  independencia  éht^ 
gridad. "  Los  que  hoy  me  acompañan  en  las  dificultades  y  peligros  de  Qaeréur 
ven,  les  consta,  que  he  cumplido  con  mi  promesa.  £1  año  siguiente,  en  el  Tsrsb: 
dia,  dia  de  memorable  fecha,  os  dije:  "Que  sin  sangre,  sin  dolor,  ningún  triosí: 
humano  se  habia  conquistado,  ni  ninguna  reforma  política  se  habla  lc^;radO;  ni  nii- 
gun  progreso  ó  adelanto  permanente  se  habia  asegurado ;  además  os  dije  que  ac: 
permanecía  firme  en  el  propósito  de  seguir  luchando  conforme  al  voto  de  laNaei'^ 
lucha  que  la  misma  Nación  me  habla  confiado,  y  no  obstante  todas  las  dificultades 
que  se  presentaban,  no  desmayé  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  puesto  qoear 
le  correspondía  á  un  verdadero  Hapsburgo  abandonar  el  puesto  en  los  momento?  k 
peligro. "  Y,  aquí  me  tenéis,  luchando  con  verdadera  satisfacción  y  gran  placer  e 
vuestro  lado.  Sigamos  adelante  con  resolución;  sigamos  en  el  camino  del  dereeb 
que  nos  pertenece,  y  Dios  premiará  nuestros  esf  ueraos,  concediéndonos  como  R 
compensa  la  paz  y  la  liberted  de  nuestra  patria.  Que  nuestro  lema  y  grito  de  unic^ 
siempre  y  en  toda  ocasión  sea  el  inmaculado  de  "Viva  la  Independencia ! " 
Abril  10  de  1867. 

Un  parlamento  y  8u  retvZtado, 

Uno  6  dos  dias  después  de  este  acontecimiento,  el  general  Miramon  tuvo  un^ei 
trovista  con  el  general  Rincón  Gallardo,  liberal,  de  Guanajuato.  La  entrevista  n- 
verificó  á  pedimento  de  Gallardo,  que  deseaba  sober  bajo  cuáles  condiciones  se  e^- 
prometian  los  imperialistas  á  entregar  la  ciudad.  Miramon  contestó  que  ''bajonin 
gimas  condiciones ;''  y  esto  fué  lo  único  que  resultó  de  la  conferencia.  El  objeti 
de  Gallardo  fué  averiguar  si  la  situación  de  los  imperialistas  era  tal  que  pudiera  &. 
mitir  condiciones,  ó  si  Miramon  se  prestaba  á  que  se  le  comprara,  lo  cual  no  st(r- 
dio  en  esos  momentos,  pues  ya  se  le  habia  ofrecido  una  cantidad  superior  po:  t.' 
otro  partido.  Indudablemente  no  tenia  facxdtades  para  ofrecer  condiciones  algarj^ 
pues  Juárez  en  sus  instrucciones  dirigidas  á  sus  generales,  copia  de  la  cual  fué  ;-¡^ 
teriormente  capturada  por  nuesti-as  fuerzas,  terminantemente  prohibe  se  entre  c 
arreglos  de  ninguna  clase  para  la  rendición  de  Querétaro,  ó  para  la  captura  de  M¿ 
ximiliano,  ó  de  cualquiera  de  sus  generales.  Todos  tenían  que  morir. 

De  esta  manera  ha  seguido  el  sitio;  los  soldados  sufriendo  sin  quejaríe,  pas¿«':^- 
por  mil  penurias,  penalidades  y  privaciones;  todo  esto  sería  capaz  de  precipitar* 
cualquiera  otro  ejército  en  la  más  terrible  anarquía,  en  el  más  terrible  motín:  pt'v 
para  ellos,  que  desdo  la  niñez  se  les  ha  educado  en  el  fango,  sin  que  siquiera  sepa: 
lo  que  es  bañarse  más  que  una  vez  al  año;  acostumbrados  á  considerar  una  lósate- 
la calle  y  una  frazada  como  un  lecho  cómodo,  y  sumamente  despreocupados  eon  r^ 
pecto  á  la  clase  de  alimento  que  se  les  da,  siempre  que  este  sea  abundante,  no  c^'- 
sideran  esto  como  molestias.  La  manera  con  que  estos  soldados  mexicanos  se  ar- 
nen  á  toda  clase  de  molestias,  es  con  ñ*ecuencia  muy  divertida.  En  la  línes  ^  t. 
Casa  Blanca  los  hombres  han  formado  en  las  trincharas  imas  especies  de  cuevas  d^: 
de  tienen  á  sus  mujeres  á  salvo  del  sol  ardiente  y  de  las  balas;  eUalebacesurat 
da,  y  también  lo  acompaña  durante  sus  horas  de  guardia,  le  tuense  sus  cigarros  J 
el  resto  de  tiempo  lo  emplea  en  hacer  desaparecer  de  su  propia  persona  j  tizab'«^ 
de  la  de  su  amo  y  señor  ciertos  insectos  que  siempre  están  por  demás.  Sin  emba^ 
go,  con  frecuencia  estas  pobres  mujeres  son  víctimas  de  su  amor  conyngal.  En  a^ 
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ocasión  vi  á  una  de  estas  infelices  caer  muerta  de  un  balazo,  sucumbiendo  la  cria- 
tura que  traía  atada  á  la  espalda,  víctima  de  la  misma  bala  qxte  atravesó  el  peobode 
la  madre  en  la  Casa  Blanca.  £n  el  puente  las  mujeras  sucumbían  lo  mismo  que  los 
hombres,  victimas  de  la  explosión  de  las  bombas.  Y,  sin  embargo  de  todo  esto,  en 
cualquier  dia  7  á  cualquiera  hora  se  puede  ver  á  multitud  de  mujeres  paseándose 
bajo  un  fuego  nutrido,  con  toda  la  calma  y  aun  indiferencia  de  un  soldado  veterano. 

Al  hablar  de  los  correos,  se  me  olvidó  hacer  mención  de  un  incidente  muy  visi- 
ble que  ocurrió  la  noche  del  23.  Escobedo  habia  despachado  un  correo,  siendo  él  el 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  liberales,  á  Regules,  otro  de  los  generales  libéra- 
los, con  algunos  partes  7  órdenes.  En  el  camino  el  correo  participó  con  demasiada 
fran'iueza  del  baratísimo  7  alegre  licor  del  país  (  que  por  fuera  debe  estar  en  abun- 
<1  'i  Li,  aunque  aquí  7a  no  nos  queda  ni  xma  sola  gota),  y  equivocando  su  camino 
se  acei-có  á  nuestras  líneas.  *'  Quién  t?íre,  '*  gritó  el  centinela.  **  Libertad f "  contestó 
el  correo,  dando  la  palabra  de  los  liberales.  *''Qué  regimiento^ "  preguntó  el  centine- 
la. *'  Cuarto  de  cahalkría  lyera, "  contesto  nuestro  hombre.  **Bien,  adelante, "  dijo  el 
piquete.  Al  entrar,  el  desgraciado  correo  fué  en  el  acto  llevado  á  presencia  del  ge- 
neral Méndez.  "General,"  dijo  el  captor,  *'os  traigo  á  un  enemigo."  '* Enemigo," 
iutemimpió  indignado  el  correo,  quien  aún  no  habia  descubierto  su  grave  error; 
enemigo!  vamos,  S07  tan  liberal  como  el  mejor."  ''Sabes  quién  está  al  mando  de 
la  Casa  BlancaT"  pregtmtó  el  general  Méndez. "  Sí,  ese  indio  Méndez,"  al  decir  esto 
intercaló  algunos  adjetivos  mu7  expresivos  en  el  idioma  español.  "Lo  has  visto  al- 
guna vez?"  "Que  si  lo  he  visto T  Ño,  jamas;  pues  coito  tan  aprisa  que  nunca  he- 
mos tenido  oportunidad  de  verlo."  "Ten  cuidado,"  le  dijo  un  oficial  que  estaba 
presente,  "estás  en  presencia  del  mismo  general  Méndez,  en  su  cuartel  general." 
"Bien  sé  que  no  es  cierto, "  contestó  el  desgraciado,  "pues  si  así  fuera  ya  me  habría 
mandado  fusilar."  Esto  lo  dijo  ya  algo  en  su  juicio.  "Está  bien, "  dijo  el  general, 
levantándose  de  su  asiento.  "Yo  soy  el  general  Méndez."  En  el  acto  cambió  el  po- 
bre hombre,  y  con  la  mayor  humildad  protestó  que  se  le  habia  obligado  á  servir  en 
ias  ñlas  liberales,  pero  que  él  siempre  habia  estado  dispuesto  á  servirle  al  Empera- 
ior.  Méndez  le  tomó  la  palabra,  y  al  dia  siguiente  se  le  mandó  á  las  trincheras,  y 
con  bastante  satisfacción  hacia  fuego  sobre  sus  antiguos  camaradas.  Los  papeles 
jue  traía  fueron  enviados  al  Emperador. 

Querétaro  ha  sufrido  de  una  manera  cruel,  y  lo  que  es  aún  peor,  si  los  liberales 
legan  á  tomar  posesión  de  la  plaza  no  habrá  palabras  con  que  describirlo  que  pasa- 
á.  Las  bombas  y  granadas  á  nadie  respetan ;  lo  mismo  son  los  que  combaten  que 
os  que  no,  y  con  frecuencia  estos  últimos  son  los  que  más  sufren.  Muchos  eiuda- 
anos  pacíficos  han  muerto  en  sus  casas  y  en  las  caJles.  Dos  casos  ocurrieron  en  mi 
•resencia,  á  cual  más  triste  y  doloroso.  Una  mujer  que  estaba  en  el  balcón  de  su 
a»a,  perdió  la  cabeza  por  una  bala  rasa;  en  el  mismo  dia  una  hermosa  niña,  como 
e  siete  años,  cayó  muerta  en  la  plaza  principal  herida  por  una  bala  de  fusil.  Se  ha 
apuesto  un  préstamo  forzoso  por  la  cantidad  de  $400,000,  á  los  ciudadanos  más  rí- 
os de  la  ciudad,  y  además  de  todo  esto  todos  aquellos  que  tengan  algunos  recursos 
endrán  que  contribuir  con  $  3  ó  $  120  diarios,  para  el  sostenimiento  del  ejército,  se- 
un  las  circunstancias  de  cada  cual.  Todo  lo  que  se  necesita  para  el  ejército,  como 
iballos,  víveres,  ropa,  etc.,  etc.,  lo  toman  donde  quiera  que  lo  encuentran,  sinpa- 
ar  lo  equivalente.  Todo  ciudadano  se  ve  obligado  á  trabajar  en  las  fortificaciones 
i  pagar  un  sustituto.  Todo  aquel  que  tiene  maíz,  ú  otras  provisiones,  y  que  se 
lega  á  entregarlas  cuando  se  le  exigen,  es  en  el  acto  reducido  á  prisión. 

'<a  dese^peracum  aumenta, — Se  diepone  un  ataque  contra  los  Uberales.  — Se  prejpíxran  pa- 
ra lo  peor. — El  ataque.  —  Una  derrota,  — Escenas  en  el  cuartel  general  imperialista. 
—  Cortesía  masónica. 

Cuartel  general,  Querétaro,  Abril  28  de  1867. — Sucesos  inesperados  y  de  un  caráe- 
3r  sumamente  activo  han  venido  á  interrumpir  la  monotonía  diaria,  cambi(uido  el . 
specto  general  de  nuestra  situación  y  negocios.  Ea  México  janias  sacedé'lo  que 
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ano  espera  ni  como  1^  espera  uno.  Es  el  país  que  peor  podía  eacoger  xm  profeta  pa- 
ra su  residencia.  Cualquiera  perdona  que  hubiera  predicho  hace  tres  diae  que  os 
pufiado  de  hombrea,  al  salir  de  Querétaro,  había  de  rechazar  un  grnpo  tres  yeees 
mayor  en  número,  atrincherados  tras  de  fuertes  y  bien  construidas  muraUai»,  y  ipt 
en  ménoa  de  una  hora  habían  no  solo  de  hacer  huir  ¿  toda  la  línea,  sino  también  cap- 
turar y  meter  á  esta  plaza  sitiada  todas  las  piezas,  se  le  habría  juzgado  como  per- 
sona de  ardiente  imaginación.  Y,  sin  embaído,  e-ito,  y  más.  se  hizo  en  todo  el  dii 
de  ayer,  con  una  pérdida  de  menos  de  doscientos  hombres,  la  cual  se  ha  eompeiiM- 
do  ya  con  más  de  doscientos  cincuenta  hombres  que  han  engrosado  las  filas  impem- 
Iktas;  estos  fueron  hechos  prisioneros  en  la  acción  de  ayer,  y  voluntariamente  se 
prestaron  á  servir  en  las  filas  de  los  imperialistas.  £1  resultado  es  tan  singular  ro- 
mo la  manera  con  que  se  presentó  el  caso,  y  se  verificó  todo. 

£n  la  tarde  del  día  26  todo  se  presentaba  triste  y  casi  desesperado  para  nosotrof. 
Ijos  víveres  estaban  agotándose  de  una  manera  alarmante,  y  una  muerte  esp&i) to- 
sa se  nos  presentaba  frente  á  frente;  el  maíz  no  se  encontraba  ya  por  niniran  precia-, 
y  multitud  de  hombres  y  mujeres  corrían  por  las  calles  pidiendo  pan  6  maiz  <>->£ 
que  hacerlo,  todos  acosados  por  el  hambre,  completamente  desmoralizados ;  el  din^ 
10  también  empezaba  á  escasear  casi  tanto  como  el  maíz,  y  todos  esperábamos  con 
ansia  una  crisis  que  cambiara  tan  espantosa  situación.  Además,  un  mes  de  inaceÍG:: 
empesaba  á  influir  de  una  manera  notable  en  el  ejército;  y  en  uno  ó  dop  di&s  miU 
la  poca  satisfacción  que  ya  empezaba  á  notarse  entre  ellos,  seria  casi  generaL  Abo 
debia  y  tenia  que  hacerse.  Se  reunió  un  consejo  de  guerra  en  la  Cruz,  y  eatuviercii 
en  larga  y  penosa  deliberación.  Por  fin  se  resolvió  algo. 

Se  determinó  que  en  la  madrugada  del  día  27,  el  general  Miramon  con  todas  hs 
fuerzas  de  que  se  pudiera  disponer,  había  de  atacar  las  posieiones  del  enemigo,  y 
hacer  lo  posible  por  tomarlas  por  asalte.  Todos  los  generales  insistieron  en  que  é 
Emperador  no  debia  exponer  su  vida  en  la  acción,  y  por  fin  cedió  i  sus  instan? is5 
y  demás  razones  que  expusieron,  aunque  con  bastante  renuencia.  Permaneció  en  h 
Cruz  con  doscientos  hombres  de  caballería,  de  la  mejor  que  tenia  entre  los  hús^irr» 
húngaros. 

A  nadie  se  le  ocultaba  que  el  movimiento  era  de  lo  más  desesperado ;  todos  1^ 
oomprendian  asi,  y  Maximiliano  principalmente.  Lo  he  visto  varias  veces  expuesta 
á  un  fuego  nutrido,  siendo  de  todos  el  que  más  calma  y  sangre  fría  demo8trab¿i.  Iz 
«Bas  diversas  ocasiones  no  exponía  más  que  su  propia  existencia.  Hoy  era  diferentt : 
oaai  las  dos  terceras  partes  de  su  ejército,  más  de  mil  heridos  en  los  hospital es>  qu? 
oasi  era  seguro  serian  asesinados  si  los  liberales  entraban  á  la  ciudad,  y  las  -s-idás  j 
propiedad  de  multitud  de  honrados  y  pacíficos  ciudadanos,  se  veían  expuestos  i. 
tiro  de  un  dado,  por  decirlo  asi.  A  nadie,  pues,  sorpreudia  ver  que  su  semblante  g*^ 
neralmente  tan  rubicundo  y  hermoso,  hubiera  cambiado  tomando  la  palidez  casi  i-** 
la  muerte.  Se  le  veía  retorcer  los  extremos  de  bu  larga  y  rubia  barba  con  unaexr 
tacion  nerviosa  que  causaba  pena.  Estaba  lo  más  del  tiempo  solo,  evitando  la  prr 
senda  de  su  estado  mayor.  Quitando  á  todos  los  hombres  que  }>odiao  separars^^  ii« 
las  lineas,  la  fuerza  de  ataque  no  pasaba  de  tres  mü  hombres.  Aún  retirando  á  es- 
ta pequeña  fuerza,  nuestras  líneas  quedaban  en  toda  su  extensión  tan  débiles,  que  ¿ 
enemigo  pudo  muy  bien  haber  atacado  cualquier  punto,  forzando  un  paso  á  la  ciu- 
dad con  solo  reconcentrarse.  Por  esto  podrá  vd.  juzgar  cuan  débil  ha  sido  la  g3&: 
nioion  que  por  más  de  cincuenta  días  ha  sostenido  el  sitio  contra  todo  el  ejéruh 
liberal.  Se  ha  estimado  en  menos  de  doce  mil  hombres.  Los  cálculos  mexicanos  sr^ 
neralmente  pueden  reducirse  á  la  mitad;  y  según  lo  que  yo  he  podido  jozgar y  eah 
cular,  no  han  pasado  de  seis  á  siete  mil  hombres  los  que  han  sostenido  la  plaza  du- 
rante todo  este  tiempo.  Todos  se  habían  preparado  para  una  derrota;  nadie  espenU 
fuese  posible  un  triunfo,  una  victoria.  Todo  se  había  dispuesto  con  esta  idea;  el 
programa  era  que,  sí  el  ataque  fracasaba,  el  Emperador,  con  todos  sus  húsares,  sm 
oficiales  extranjeros,  y  toda  la  demás  caballería  que  pudiera  reunirse  en  el  momen- 
to, habla  de  abrime  paso  xK>r  entre  las  filas  enemigas,  huyendo  á  laa  montalSaa.  pa* 
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ra  aJlí  unirse  i  las  faerzas  de  01  vera,  6  disponer  aquello  que  las  oircunstanoiaB  y  Ift 
persecución  permitieran.  Anticipando  una  disposición  semejante,  y  manifestando 
que  conforme  á  las  instrucciones  que  hnbia  recibido,  y  á  mis  propias  ideas  é  incli* 
naciones  no  me  convendi*ia  permanecer  en  Querétaro  después  de  la  salida  del  Em- 
perador,  y  que  estaba  dispuesto  &  correr  todos  los  peligros  que  hubiese  que  arrastrar 
al  seguirlo  en  sus  movimientos,  á  donde  quiera  que  se  dirigiera,  tuve  la  satiafaecíon 
de  que  se  me  concediera  un  puesto  importante  en  el  estado  mayor  del  Emperador. 
A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  todos  est&bamos  dispuestos,  listos,  pre- 
sentando un  conjunto  curioso,  singular,  fi-ente  al  antiguo  convento  de  La  Cruz. 
Toílos  teníamos  grandes  botas  y  espuelas;  en  el  corredor  estaba  el  pobre  general 
Mejía,  mullendo  lentamente  de  una  enfermedad  incurable,  su  pequeño  cuerpo  en- 
vuelto en  su  enorme  sarape,  presentaba  el  aspecto  del  leproso  ante  las  puertas  del 
templo.  El  alegre  y  campechano  Ag^iirr©»  Ministro  de  Instrucción  pública,  no  in- 
dicaba ninguna  agitación  en  su  semblante  risueño.  Pero  el  Prefecto,  celoso  por  la 
dignidad  de  su  alto  puesto,  en  vano  se  esforzaba  por  ocultar  la  inquietud  que  lo  do- 
minaba; muchos  otros  también  se  encontraban  en  idéntica  situación,  y  cuya  elevada 
é  importante  posición  en  el  ejército  imperial,  hacia  aún  más  difícil  su  estado,  aun- 
que pai-ece  que  en  esos  momentos  no  veian  mucha  diferencia,  tocante  al  peligro, 
entre  quedarse  y  salir  con  los  demás. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  momentos  antes  de  que  royara  el  dia,  la  fuerza  de  ata- 
que se  movió  en  dirección  á  las  garitas;  el  total  de  esta  fuerza  se  componía  de  unos 
ochocientos  hombres  de  caballería,  y  menos  de  dos  mil  de  infantería,  esto,  por  Su- 
puesto, lo  calculé  lo  mejor  que  pude,  considerando  las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contrábamos. Todos  parecian  estar  del  mejor  humor,  y  esto  era,  á  no  dudarlo,  un 
feliz  augurio  para  el  éxito  de  la  empresa.  Silenciosamente  se  iban  deslizando  perlas 
calles,  salvando  las  barricadas  que  se  hablan  levantado  en  casi  todas  ellas,  has- 
ta que  por  fin  llegaron  á  la  pequeña  Alameda,  de  la  cual  con  tanta  frecuencia  he  ha- 
blado en  mía  cartas  anteriores.  A  la  izquierda  de  la  Alameda,  come  se  verá  por  el 
plan  que  adjunto,  está  el  templo  de  San  Francisco,  edificado  en  la  cima  de  una  pequeña 
montaña,  y  viene  á  ser,  á  formar  la  línea  de  avance  de  nuestras  fuerzas,  la  vang^uar- 
dia  de  nuestras  líneas  en  el  Sur  de  la  ciudad.  En  este  punto  fué  donde  comenzó  el 
ataque.  Aquí,  las  obras  del  enemigo  no  estaban  protegidas  por  fosos  como  en  el  res- 
to de  la  línea,  siendo  estos  fosos  de  lo  mejor  que  he  visto.  Era  un  punto  vulnerable, 
era  un  talón  de  Aquiles,  y  de  todo  esto  se  sacó  buen  partido.  La  infantería  sin  per- 
der tiempo  la  atacó,  y  flanqueándola,  pronto  se  encontró  toda  la  fuerza  de  ataque 
en  la  línea.  En  fstos  momentos  una  batería  de  cinco  piezas,  situada  en  la  Alameda, 
rompió  un  fuego  mortífero  sobre  el  punto  del  enemigo,  á  alguna  distancia  máa  aba- 
jo, donde  apenas  hay  quinientas  varas  de  distancia  entre  unos  y  otros.  A  tan  corto 
alcance,  como  puede  suponerse,  cada  descarga  producía  un  efecto  fatal.  Antes  de 
haberse  disparado  veinte  tiro;*,  los  rifleros  saltaron  de  sus  trincheras  ó  fosos,  los 
artilleros  abandonaron  sus  baterías,  y  todos  en  la  mayor  confusión,  sin  esperar  á  que 
siquiera  se  acercara  la  fuerza  que  atacaba,  huyeron.  El  pánico  más  completo  se  apo- 
deró pronto  de  toda  la  línea.  Cincuenta  cazadores  imperiales  hicieron  huir  á  todo 
el  batallón,  capturándoles  su  caja  y  lo  que  contenia,  de  la  cual  se  sacó  muy  regular 
provecho.  Compañías  enteras  arrojaron  sus  armas  y  con  precipitación  se  adelantaron 
á  rendirse  antes  de  haberse  disparado  un  solo  tiro  sobre  ellos.  Los  oficiales  no  de- 
mostraron más  valor  que  los  mismos  soldados.  Abandonaron  su  equipaje,  caballos 
y  papeles  y  corrieron  como  quien  huye  de  la  muerte.  El  general  Vega,  con  toda  su 
división  y  dos  fuertes  haterías,  emprendió  la  marcha  á  paso  redoblado  para  Celaya, 
pero  una  fuerza  de  caballeria  lo  hizo  retroceder.  El  general  Regules,  el  mismo  que 
estaba  al  mando  de  esta  línea,  fué  uno  de  los  primeros  en  emprender  una  retirada 
violenta.  Su  caballo,  tienda  de  campaña,  correspondencia  privada  y  demás  equipa- 
je, cayó  en  poder  de  los  imperialistas;  siendo  toda  su  correspondencia  de  la  mayor 
importancia  ó  interés.  Como  á  los  tres  cuartos  de  hora  después  del  ataque,  el  cam- 
po estaba  llono  de  mujeres,  que  regresaban  oon  frazadas  y  florapes  IlmoB  de  maíz  y 
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aofoE,  además  de  muohas  otras  provisiones  que  tomaron  del  pesado  tren  de  ks  H- 
bsMfefl»  y  que  estos  no  pudieron  retirar  á  tiempo  por  falta  de  muías.  Las  provisio- 
nes, los  víveres  que  se  trajeron  bastarán  para  desterrar  el  hambre,  al  menos  por  al- 
gunos días* 

£1  general  Miramon  continuó  su  marcha  victoriosa  por  toda  la  extensión  de  U 
linea  hasta  la  hacienda  del  Jacal,  la  cual  tomó  sin  macha  dificultad.  EstaluMÚeudA 
se  enonentra  frente  á  San  Francisquito  y  estaba  bien  fortificada.  Capturó  vomUnni 
pieaas;  una  de  treinta  y  uno;  tres  de  calibre  de  á  veinticuatro,  dios  y  siete  pleaa 
de  montafta^  todas  del  calibre  de  cuatro  y  seis,  y  aun  de  doce;  y  como  aeiscientof 
prisioneros,  entre  ellos  diez  y  seis  oficiales. 

Basta  estos  moraeutos  nuestras  pérdidas  han  sido  bien  insignificantes ;  la  captri- 
ra  de  toda  la  artillería  del  enemigo  no  nos  ha  costado  más  de  treinta  vidas,  y  se 
efectuó  con  menos  de  cien  hombres,  quienes  no  tuvieron  que  hacer  más  t^ne  correí 
de  una  batería  á  otra.  £1  enemigo  luego  que  vio  esto,  emprendió  la  fuga,  pero  ees 
tal  precipitación,  que  no  es  fácil  decir  cuándo,  ni  á  dónde  irán  á  parar.  Se  nos  hji 
dieho  que  por  lo  menos  tres  núl  hombres  de  infantería  huyeron  á  las  montañas,  j 
que  la  caballería  fué  obligada  á  retroceder  á  fuerza  de  lazos,  y  riatas ;  pero  un  íací- 
dente  desgraciado  vino  á  destruir  el  plan  original.  Fué  desastroso.  El  plan  origiiiAl 
estaba  calculado  por  Miramon ;  si  lograba  apoderarse  de  la  línea  del  Comeaterio,  de- 
bía volver  sobre  el  valle  que  queda  entre  el  mismo  Cementerio  y  la  loma  del  Oemea- 
terio,  y  en  seguida  atacar  las  posiciones  del  enemigo  en  las  lomas  de  Carretas.  La 
idea  no  pedia  haber  sido  mnjor,  pero  fracasó  en  su  ejecución.  Durante  todo  este 
tiempo  el  general  Castillo,  con  dos  batallones  de  infantería  y  cuatro  pieaas  de  artüle- 
ria  estaba  ocupando  el  valle  que  se  extiende  desde  nuestras  líneas  hasta  la  hacienda 
de  Calleja,  la  cual  tomó,  y  hasta  la  cima  de  la  loma  de  Cuesta  China,  con  la  inten- 
ción de  impedir  que  el  enemigo  recibiera  refuerzos,  ya  de  Escobedo,  ó  de  cualquiera 
otro  punto.  Escobedo  se  encuentra  en  el  camino  de  Carretas.  Parece  que  ni  á  Cas- 
tillo ni  á  Miramon  se  les  ocurrió  que  si  del  camino  de  Ctrret is  podían  se^cuir  ade- 
lante para' atacar,  también  del  mismo  camino  podían  ser  ellos  atacados.  Mientras 
que  Castillo  estaba  eon  toda  calma  observando  y  vigilando  la  Cuesta  China,  á  su 
frente,  cuatro  mil  tropas  de  lo  mejor  que  el  enemigo  tenia,  marcharon  ailencio&a.* 
mente  por  la  espalda  de  la  loma,  y  cuando  Mli*Amon  daba  la  vuelta  al  Simatarris 
para  regresar,  se  las  encontró.  E^te  fué  el  aconteoimtento  más  triste  y  deplorable 
del  dia.  Otros  errores  se  cometieron.  El  ataque  y  toma  de  la  hacienda  del  Jacal  fué 
enteramente  inútil,  pues  además  de  que  Miramon  perdió  mucha  gente,  tan  luegd 
como  la  ocupó  la  toIvíó  á  abandonar  al  enemigo  sin  haber  destruido  una  sola  de  ks 
fortificaciones.  Pero  ahora  sí  encontró  un  verdadero  tropiezo,  un  obstáculo.  Al 
avanzar  el  ataque,  el  cuarto  regimiento  de  caballería  ignominiosamente  dio  espaldas 
y  echó  á  correr.  Este  regimiento  es  uno  de  los  más  m-\X  disciplinados,  y  de  la  peor 
ofieialidad  de  todo  el  ejército  imperial.  El  enemigo  hizo  fuego,  pero  con  tal  violen- 
eia»  que  después  de  una  ligera  luchaC,  se  tocó  retirada,  la  cual  se  efectuó  con  bastas- 
te orden  por  parte  de  los  imperialistas,  que  no  turieron  más  refugio  que  volver  á 
stis  trincheras,  bajo  un  fuego  nutrido  de  metralla  y  fusilería.  El  enemigo  sin  pérdi- 
da de  tiempo  volvió  á  ocupar  sus  posiciones,  acuchillando  á  todos  los  heridos  de 
nuestro  partido  que  encontraron  en  el  campo.  También  mataron  á  infinidad  de  sim- 
ples paisanos,  que  en  su  ansia  de  buscar  algo  se  les  olvidó  volver  á  tiempo.  Se  lo- 
gró efectuar  una  sorpresa,  también  una  verdadera  victoria,  un  buen  triunfe,  yero 
la  falta  de  fuerzas  nos  impidió  seguir  adelante.  Los  resultados,  por  lo  tanto,  se  pe^ 
dieron  en  su  mayor  parte,  exceptuando  la  captura  de  la  artillería,  y  el  haber  resta- 
blecido la  moral  en  el  ejército. 

Mientras  todo  esto  sucedía,  las  escenas  más  vivas  y  de  confusión  se  sucedían  es 
el  fuerte  de  La  Ctaz^  Toda  la  artillería  capturada  y  los  prisioneros  fueron  llevados 
á  ese  punto.  A  la  cabeza  de  un  destacamento  de  prisioneros  iba  un  oficial  que  con 
sus  miradas  desafiaba  á  cuantos  lo  veian.  Sus  ojos  materialmente  clüspeabaii.  £1 
TSinperadori  atraído  por  su  aspecto^  que  indicaba  era  é  americano  ó  europeo/  IoUm- 
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mó  y  le  preguntó  quién  era;  "soy  americano,"  contestó  el  oficial;  en  muy  buen 
alemán,  mirando  k  su  derredor,  como  si  desafiara  á  todos  á  que  lo  desmintieran,  lo 
contradijeran.  Besultó  ser  el  ayudante  del  general  Gagem,  un  general  alemán,  del 
partido  de  los  liberales,  habiendo  residido  antes  en  el  Rancho  Davis,  Texas.  Se  lla- 
ma Gliémer.  En  Prusia  era  barón,  pero  en  Texas  no  era  más  que  un  simple  canti- 
nero. El  regreso  de  los  muchos  que  siguieron  á  las  fuerzas  en  bascado  saqueo,  fu6 
pródigo  en  incidentes  divertidos,  risibles,  aun  á  pesar  de  lo  delicado  y  triste  de  la 
situación.  Un  individuo  trajo  con  bastante  pena  y  no  poca  molestia,  desde  Casa 
Blanca  hasta  La  Cruz,  una  campana  do  iglesia,  distancia  como  de  dos  millas;  al  pa- 
sar por  las  calles  todos  le  regalaban  un  regular  repique.  Cómo  se  hizo  de  ella,  solo 
él  puede  explicarlo ;  sin  embargo,  la  recibieron  bien,  y  en  el  acto  fué  despachada  al 
arsenal  para  que  la  fundieían  y  la  convirtieran  en  granadas.  Otro  vago  llegó  con  una 
muía  cargada  de  papeles,  que  creyó  serian  do  la  mayor  importancia.  No  dejó  de  des- 
consolarlo y  desconcertarlo  bastante  la  noticia  de  que  lo  qtie  él  creia  tan  interesan- 
te no  eran  más  que  cuentas  y  estados  de  regimientos.  Sin  embargo,  se  le  recibieron, 
diciéndole  que  el  papel  habla  escaseado  mucho  y  que  se  podria  utilizar  de  mil  modos. 
Vi  ¿  un  oficial  entrar  á  toda  prisa  con  un  camero  á  la  espalda;  el  pobre  animal 
balaba  de  la  manera  más  triste  y  conmovedora.  Pero  de  todos  los  que  siguieron  al 
ejéinsito,  las  mujeres  fueron  las  que  más  partido  y  provecho  sacaron.  Traían  fVaza- 
da.s  llenas  de  maíz,  arroz,  café,  licores,  municiones,  pistolas  y  cuanto  hay  en  un 
campamento.  Al  irse  acercando  un  oficial  tras  otro  con  sus  diferentes  noticias  y 
partes,  el  Emperador  se  ponia  cada  vez  más  nervioso,  más  inqxiieto.  Por  fin,  euando 
las  noticias  tan  variadas  de  que  hablamos  triunfado  llegaron  al  Emperador,  con  la 
noticia  también  de  que  hablamos  tomado  toda  la  línea  y  capturado  toda  su  artille- 
ría, no  pudo  resistir  por  más  tiempo ;  montando  su  caballo,  llamó  á  sus  húsares  á 
su  rededor  y  asistido  por  ^ufidcs  AchateSf  el  principe  Salm,  salió  al  campo.  Llegó 
precisamente  á  tiempo  para  presenciar  la  derrota  de  Miramon.  Cuando  el  cuarto 
cuerpo  de  caballeria  dio  la  vuelta  y  emprendió  lá  fuga,  estuvo  á  punto  de  ponerse 
ü  su  frente  y  cargar  con  toda  resolución.  Se  lo.impidieron  varios  de  sus  oficiales,  y 
gobre  todo  el  príncipe  Salm.  Al  volver  á  las  líneas,  hubo  ima  descarga  nutrida  de 
fusilería,  las  balas  literalmente  llovían,  pero  parece  que  esto  lo  preocupaba  mity 
poco. 

Habiendo  sido  tan  brillantes  los  resultados  de  la  campaña  del  día,  la  idea  de  irse 
con  la  mayor  parte  de  la  caballería  se  abandonó.  ''Sí  tenemos  que  irnos, "  dijo  el 
Bmperador,  ''nos  hemos  de  ir  todos  juntos. "  Las  mochilas  fueron  otra  vez  desem- 
bocadas y  nos  resignamos,  'yunque  con  mejores  y  más  halagadoras  esperanzas,  á  es- 
perar otro  mes,  á  sufrir  otra  temporadita  de  sitio.  Hubo  un  consolador  incidente 
que  probó  hasta  la  evidencia  que  en  punto  á  moral,  discipl  ina,  y  en  todo  lo  que  consti- 
tuye  un  ejército  bueno,  las  tropas  liberales  eran  inferiores  á  las  nuestras,  exceptuan- 
do la  caballería  de  Treviño,  compuesta  de  mil  doscientos  hombres,  bien  montedos  y 
armados  todos  con  rifles  de  Spencer.  Este  cuerpo  sí  es  muy  superior  al  nuestro. 
Cuando  se  les  comunicó  á  los  dos  prisioneros  americanos  el  resultado  de  la  batalla 
del  14  de  Abril,  hicieron  esta  observación:  "Tenéis  esta  inmensa  ventaja  sobre  no- 
sotros; la  de  un  ejército  disciplinado,  mientras  que  nosotros  no  tenemos  más  que 
pura  plebe. "  Estos  dos  americanos  cayeron  presos  en  la  misma  acción  del  14  de 
Abril.  Todos  los  demás  prisioneros  liberales  están  conformes  con  esta  opinión.  El 
aspecto  harapiento  y  miserable  de  los  soldados  que  hemos  capturado  son  otras  evi- 
dencias de  lo  eiqpuesto,  y  las  armas  que  portaban  eran  más  bien  una  constante  ame- 
naza para  el  que  las  manejaba  que  para  el  enemigo.  Jamas  hemos  atacado  sin  que 
el  enemigo  huya  á  los  primeros  dis^ros,  y  solo  el  pésimo  manejo,  el  celo  hacia  los 
extranjeros,  ó  falta  de  fuerza  ha  sido  causa  de  que  no  hayamos  ganado  una  victoria 
decisiva.  Hé  aquí  el  gran  error  de  Márquez  y  Miramon.  Desde  un  principio  des- 
confiaron de  sus  propias  fuerzas,  ó  celosos  del  elemento  extranjero,  que,  en  realidad 
constituye  su  ííierza  principal,  no  lo  dejaron  lucir  sus  habilidades,  su  excelente  ap- 
tittid,  j  tomaron  el  pretexto  de  que  las  fuerzas  liberales  eran  muy  superiores.  Si 
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hubiesen  atacado  á  Esoobedo  6  i  Corona,  en  los  prímeroB  dias  de  Maiso,  cuando  em- 
pezaban i  entrar  en  el  valle,  en  vez  de  haberse  quedado  estúpidamente  eDC«md^ 
«n  8U8  trincheras  dejando  que  el  enemigo  los  flanqueara  y  los  obligara  á  entregarla 
eiudad,  después  de  haberla  rodeado  por  completo,  el  sitio  de  Qaerétaro  jamas  se  liii 
biera  efectuado;  6»  si  hubiesen  atacado  el- 15  de  Marzo,  al  dia  siguiente  de  h^be 
pretendido  los  liberales  tomar  la  plaza  por  asalto,  y  en  cuya  acción  fueron  rechia- 
dos  con  tan  brillante  éxito,  el  resultado,  en  ia  opinión  de  los  inteligentes,  hubi^A 
sido  desastroso  para  la  causa  de  Don  Benito  Juárez.  Jamas  ha  habido,  ni  en  b  sc> 
tualidad  la  hay,  unión  y  acuerdo  entre  los  generales  liberales,  ni  entre  los  nuestru^ 
•apecialmente  si  estos  son  mexicanos.  Regules  y  Escobedo  son  enemigos  personaiss, 
y  Corona  y  Escobedo  tienen  dos  diferentes  planes  de  campaña;  uno  quiere  t4>maí!A 
plaza  por  asalto,  el  otro  quiere  reducir  la  ciudad  á  fuerza  de  hambre.  Me  indíjio  i 
creer  que  este  último  plan  dará  mejores  resultados.  La  ciudad  está  tan  bien  avien- 
dida  hoy  por  trincheras,  barricadas  y  otras  obras  fuertes,  que  es  cutastion  muy  sai- 
cilla  resistir  y  aun  rechazar  cualesquiera  asaltos,  y  tenemos  parque  en  abundAiíds. 
casi  máa  del  que  podríamos  confitunir  en  un  año,  pues  el  general  Vidaurrí,  ánte$¿¿ 
salir  de  Querétaro  con  Márquez,  descubrió  un  depósito  de  azufre  inagotable,  con  c. 
que  se  puede  fabricar  cualquiera  cantidad  de  pólvora.  Víveres  y  dinero  es  lo  q:H 
máa  nos  hace  falta,  y  lo  que  nos  tiene  á  todos  preocupados  y  en  constante  akrcu- 
Entre  los  documentos  que  cayeron  en  nuestro  poder  ayer,  había  un  número  re 
guiar  de  cartas  dirigidas  al  general  Gargan,  relativas  todas  á  asiintos  masónicctf. 
por  el  masón  principal  de  Nueva- York.  Maximiliano,  que  también  pertenece  ¿ii 
•ecta  mistioa,  se  las  devolvió  con  una  atenta  esquela. 

ExageracUmes. 

También  cayeron  ayer  en  nuestro  poder  algunos  periódicos  liberales  de  Guana- 
juato  y  de  San  Luis  Potosí.  Nos  proporcionaron  ratos  de  muy  interesante  lectun. 
Por  estos  diarios  supimos  que  Maximiliano  se  habia  vuelto  loco  como  su  esposa;  que 
tomó  y  sigue  tomando  para  sus  propios  gastos  la  cantidad  de  $  10,000  diarios,  obii' 
gando  á  la  ciudad  de  Querétaro  á  sufragar  esto;  que  todas  estas  pequeñas  escan 
muzas  ó  encuentros,  que  nosotros  en  nuestro  aislamiento  é  ignorancia  creiftmc'S 
no  eran  más  que  simples  é  indecisas,  aunque  desfavorables  para  el  enemigo,  erar 
«u  realidad  gloriosas  victorias  liberales,  que  hablan  resultado  en  la  captura  deic» 
piezas  de  artillería  que  las  que  jamas  hemos  tenido  en  la  ciudad,  y  de  más  prisioce- 
ros  que  los  que  hay  hombres  en  toda  la  guarnición.  £1  general  Pope  debería  indi.- 
dablemente  venir  á  México.  Aún  él  mismo  apenas  podría  mejorar  la  orden  del  oís 
publicada  por  el  general  Regules  esta  mañana;  en  ella  da  las  gracias  á  sub  soIoacjt 
por  BU  bizuTÍa  y  valor,  y  anunciando  como  resultado  de  la  brillante  acción  del  ih 
27,  la  completa  derrota  de  los  traidores  y  la  captura  de  ocho  piezas  de  artiUem  j 
muchos  prisioneros. 

Otro  aUiqv€  contra  los  ItberaUi.  — MaxiauUano  9t  tolva  por  mera  comaUdad. — 
Un  ¿brío  rapugnanle  y  atrevido.  —  Una  er(si». 

Querétaro,  Mayo  12  de  1867. — Más  encuentros  sin  resultado  defínitivot  máa  ec 
cuentros  exagerados  y  rumores  de  refuerzos  y  socorro,  sin  que  haya  nada  qu«*  I» 
compruebe,  mucha  más  miseria,  hambre  y  muertes;  esto  es  lo  que  ha  habido  d: 
rante  los  dias  que  han  trasourrído  desde  que  dirígl  á  vd.  mi  última^  £1  hambre  &■< 
tiene  ya  en  su  espantoso  poder,  en  sus  garras,  y  dentro  de  uao  6  dos  dias,  tal  ve ' 
dentro  de  unas  horas,  el  sitio  habrá  concluido.  Por  más  de  sesenta  y  cinco  das^ 
ha  sostenido  la  pequeña  guarnición  de  Querétaro  con  una  tenacidad,  que  bajo  otm^ 
circunstancias  podría  llamarse  heroica.  Han  tenido  que  luchar  no  solo  con  los  ene- 
migos por  fuera,  sino  con  la  más  negra  traición  por  dentro,  en  laa  mismas  líneas 
Bunires,  uno  de  loa  generales  de  Maximiliano,  está  preso  con  algunos  de  sus  eñe»- 
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s,  por  liaber  pretendido  traicionar  al  Emperador  entregando  la  plaza  al  enemigo, 
lo  que  es  peor,  liay  motivos  fundados  para  creer  que  la  traición  no  empieza  ni 
'rmina  con  él.  La  situación  no  puede  ser  más  crítica,  y  debo  confesar  que  en  estos 
omentos  siento  la  más  viva  ansiedad  por  el  resultado. 

£1  miércoles  1?  de  Mayo,  se  atacó  la  garita  del  camino  á  la  Capital  de  la  Bepú- 
ioa,  por  las  fuerzas  imperialistas.  Su  posición  y  la  de  los  demás  puntos  implicados 
i  el  asunto  están  marcados  en  el  plano  que  le  adjunto  á  vd.  en  mi  anterior.  £1 
aque  debió  haberse  veriñcado  el  30  de  Abril,  pero  la  fatalidad  y  maflanitmo  que 
empaña  á  todas  las  transacciones  mexicanas,  hizo  que  el  ataque  se  verificara  has- 
el  día  siguiente,  por  la  mañana.  Por  consiguiente,  como  era  natural,  los  liberales 
i vieron  conocimiento  del  movimiento  que  se  pensaba  hacer.  Dos  batallones  de  in- 
ntería.  la  guardia  Municipal,  al  mando  del  coronel  Rodríguez,  y  los  cazadores,  á 
3  órdenes  del  mayor,  hoy  teniente  coronel,  Pitner,  salieron  de  La  Cruz  con  direc- 
311  á  la  hacienda  de  la  Calleja,  tomada  por  Castillo  el  dia  27  del  próximo  pasado,  y 
lolta  tt poder  do  los  liberales;  tomaron  la  fortaleza  por  un  ataque  simultáneo,  hu- 
>ndo  los  libéralos  al  primer  ataque  de  la  fuerza  enemiga,  según  su  costumbre.  En 
goida  las  fuerzas  imperialistas  se  dirígieron  á  la  garita,  y,  después  de  un  ligero 
•mbate,  también  tomaron  posesión  de  ese  punto,  aunque  pudo  haberse  defendido 
)r  mucho  tiempo.  Una  batería  de  siete  piezas  cubría  la  retirada  desde  La  Cruz, 
también  a}nidó  mucho  al  ataque.  Animado  por  estos  tríunf  os,  el  coronel  Rodrí« 
i*'z,  sin  haber  recibido  órdenes  algunas,  marchó  sobre  la  hacienda  bien  fortifioaday 
'  Carretas,  á  corta  distancia  de  la  garita.  Sus  tropas  hablan  tomado  las  primeras 
inclif^ras  por  asalto,  y  estaban  ya  próximas  á  tomar  el  resto,  pues  ya  la  poca  guar* 
icion  empezaba  á  huir,  todos  en  el  mayor  desorden  y  confusión,  dirigiéndose  á  la 
lontaña,  cuando  en  el  momento  en  que  el  coronel  Rodriguez  salvaba  una  pequeña 
iiu-alla  á  caballo,  cayó  muerto,  herido  en  el  corazón  por  una  bala  de  rifle.  Preci- 
Jiiente  en  esos  momentos,  dos  batallones  del  enemigo  se  presentaron,  y  los  impe- 
iüistas,  desmoralizados  con  la  pérdida  de  su  jefe,  huyeron,  pues  su  confusión  no 
HÜa  llamarse  retirada.  Cuatro  de  los  mismos  hombres  de  Rodriguez  lo  recibieron 
i  sus  brazos  al  caer,  despojándolo  de  cuanto  llevaba  en  su  persona,  abandonando- 
^'n  seguida,  sin  el  menor  miramiento.  El  mayor  Pitner,  sin  embargo,  con  verda- 
tro  valor  y  bizan-ía,  volvió  sobre  su  marcha,  recobrando  el  cadáver,  que  al  dia  sl- 
liente  fué  enterrado  con  todos  los  honores  militares.  Esto  lo  hizo  con  apenas  una 
c^sa  parte  de  sus  cazadores.  El  coronel  Rodriguez  era  de  los  mejores  y  más  hon- 
dos oficiales  del  ejército  imperial,  y  estoy  seguro  que  el  Emperador  más  bien 
ibiera  preferido  perder  unos  cuatro  ó  seis  de  sus  generales.  Su  valor  era  á  toda 
u^ba,  y  aún  después  de  su  muerte  se  podria  haber  efectuado  la  toma  de  la  fortar 
'.a.  si  los  hubieran  sostenido  las  caballerías;  pero  Miramon,  que  es  el  que  dirige 
¿o,  es,  ó  muy  negligente  ó  indiferente  á  algunos  de  los  principales  pormenores* 
íentras  el  ataque  de  la  garita  se  efectuaba,  tres  mil  liberales  marcharon  en  buen 
leu  hasta  frente  á  la  Alameda ;  la  columna  cerró  su  marcha,  colocando  una  pieza 
batir  que  á  cada  disparo  arrojaba  una  granada  precisamente  dentro  de  la  iglesia  de 
Q  Francisquito.  Pasaron  como  á  quinientas  varas  de  nuestras  baterías,  y  se  pudo 
ber  hecho  grande  estrago  en  sus  filas  tifn  compactas;  pero  por  un  arreglo  pecu- 
r  de  los  mexicanos,  ninguno  de  capitán  para  abajo,  pudde  dar  orden  de  fuego  en 
a  batería,  y  como  no  había  capitanes  en  esos  momentos,  los  refuerzos  pasaron  y 
Ivieron  á  pasar  sin  que  nadie  los  molestara.  Al  mismo  tiempo  casi  simultánea- 
inte  con  el  ataque  de  la  garita  se  dispuso  otro  movimiento  para  interrumpir  el 
ego  de  una  batería  del  enemigo,  que  no  dejaba  de  ser  algo  peligrosa  y  molesta, 
uada  como  estaba  á  cuatrocientas  varas  de  La  Cruz.  Esta  batería  estaba  cerca 
I  acueducto,  en  un  punto  donde  los  mismos  liberales  hablan  volado  algunos  de 
>  arcos  para  cortamos  el  agua  que  recibíamos  en  la  ciudad.  Habiéndose  interrum- 
lo  de  esta  manera  la  coniunicacion,  era  natural  suponer  que  el  trayecto  entre  la 
112  y  el  depósito  estuviese  comparativamente  seco.  Como  unos  cuarenta  dudada- 
i  se  prestaron  voluntariamente  á  ir  arrastrándose  por  el  lodo,  acercarse  lo  más 
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posible  á  la  batería  y  arrojar  granadas  de  mano  sobre  ella.  Sa  moráúento.  nn  em- 
bargo, corrió  la  misma  suerte  que  el  ataque  á  la  garita  de  México;  tenninó  conk 
muerte  de  Rodríguez. 

*  El  tercer  ataque, 

una  6  dos  noches  después,  ya  muy  tarde,  recibí  la  siguiente  misteríosa  Urjeai 
Ün  ordenanza  me  la  trajo  á  mi  cuarto : 

(  Cor^ideneial, )  — ^La  Cruz,  Mayo  3  de  1867. — ^A  las  cuatro  de  la  mañana.— D«  vi 
afectísimo.  — £1  sentido  era  bien  claro.  Bajo  las  circunstancias  se  pensaba  emp^s- 
der  otro  ataque,  y,  el  programa  del  27  de  Abril  fué  resucitado ;  es  decir,  si  el  ^ 
fracasaba,  Maximiliano  y  sus  generales  habian  de  romper  las  líneas  del  eaamjp 
con  la  mayor  parte  de  la  caballería;  pero  eran  las  caatro  de  la  mañana  y  las  tropa 
aún  estaban  en  sus  cuarteles,  y  solo  hasta  las  siete  fué  cuando  se  empezaron  áii?*ir 
algunos  movimientos.  También  en  esta  ocasión  se  volvió  á  notar  el  atraso  y  Isiti 
tud  con  que  se  hace  todo  en  Méidco,  y  la  oportunidad  de  sorprender  al  enemigase 
perdió.  £1  punto  que  se  escogió  para  el  ataque  en  esta  ocasión,  fué  el  cerro  deSa 
Gregorio,  el  punto  que  el  enemigo  habia  ocupado  desde  un  principio,  siendo  sapi)- 
sicion  más  fuerte.  Para  pasar  el  rio  se  construyeron  dos  puentes,  uno  por  un  sir 
man  y  el  otro  por  un  mexicano.  El  del  mexicano  se  derrumbó  al  pasar  la  prim^. 
pieza,  atrasándose  con  esto  el  movimiento.  Serian  las  ocho  de  la  mañana  cn¿LÍ^' 
se  disparó  el  primer  tiro.  Á  pesar  de  todas  estas  desventajas,  el  ataque  empezó  U; 
muy  buenos  auspicios.  Las  primeras  líneas  se  tomaron  por  asalto  y  con  poca  diúci'- 
tad,  capturando  tres  piezas  de  batir,  huyendo  los  liberales  como  de  costumbre.  Per: 
en  estos  momentos  los  imperialistas  habian  ya  llegado  á  una  hacienda  donde,  pJ* 
desgracia,  encontraron  licores  y  dinero.  Siguiendo  la  costumbre  mexicana,  a^- 
donaron  las  piezas  que  habian  capturado,  sin  siquiera  la  idea  de  desmontarla?,  es- 
tregándose á  la  rapiña  y  la  embriaguez,  llegando  entretanto  refuerzos  al  enemi^- 
con  los  que  bastó  para  hacerlos  retroceder  sin  gran  dificultad.  Todos  los  esfum:*, 
(^e  se  hicieron  por  volverlos  á  animar  fueron  infructuosos,  pero  debido  á  la  iih 
lencia  de  los  generales  liberales,  lograron  todos  retroceder  sin  grandes  pénli'i^^ 
hasta  BUS  líneas ;  sin  embargo,  dos  oficiales  de  bastante  graduación  8Ucumbie:><L< 
Lo  único  que  se  logró  fué  el  que  un  correo  pasara  las  lineas  enemigas  con  un  ptr^ 
de  Márquez,  fechado  en  Monte  Alto,  cerca  de  la  capital  de  la  Bepública,  Abríll^ 
y  manifestando  que  ya  estaba  en  camino  con  Vidaurri,  con  unos  doce  mil  hombre 

El  £¡mperador  y  algunos  de  su  estado  mayor  presenciaron  el  combate  desde  ú:- 
pequeña  torre  en  las  alturas  de  La  Cruz,  una  batería  del  enemigo  desde  un  prb. 
pió  hizo  su  blanco  favoríto  á  esta  torrecita;  la  batería  enemiga  estaba  situada  cey.^ 
del  acueducto,  á  una  distancia  como  de  cuatrocientas  varas.  Todos  los  tiros  pa^^^ 
ban  cerca  de  ellos;  por  fin  una  bala  de  cañón  penetró  la  torre  pasando  preclsací;^ 
te  por  en  medio  de  Maximiliano  y  de  Arellano,  dando  contra  la  Ipared  del  farx;. 
rechazó  hiriendo  al  general  Arellano  en  la  frente. 

MÉXICO. 

Continuacicm  de  la  acción  del  cerro  de  San  Gregorio, 

Comprendiendo  que  la  posición  era  algo  más  que  expuesta,  sin  perder  tiesp 

salieron  de  ahí  dirigiéndose  á  la  iglesia  de  San  Francisco,  situada  en  el  centro  df-^ 

dudad,  viendo  el  resto  de  la  lucha  desde  las  torres.  Parece  que  el  resultado  del  C'.c 

bate  lo  contrarió  extraordinariamente.  Después  de  haber  salido  el  Emperador  j>- 

comitiva  de  la  torrecita  de  la  Cruz,  ésta  fué  literalmente  clareada  por  las  bal¿.^  J 

I         .  si  no  salen  tan  á  tiempo,  estoy  seguro  que  todos  hubieran  perecido. 

I  Ya  me  he  referido  á  la  poca  ó  ninguna  veracidad  de  las  comunicaciones  o&cjí^ 

\  y  partes  publicados  en  los  diarios  liberales;  parece  que  les  preocupa  muy  poco' 
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respeto  que  debe  tenérsele  á  la  verdad.  Pero  en  justicia  permítaseme  decir  que  sus 
contrarios  no  son  más  escrupulosos  que  eUos  en  este  sentido.  No  parece  sino  que 
la  mentira,  la  falsedad  es  una  arma  tan  indispensable  entre  ellos  como  los  rifles  y 
las  espadas.  Después  de  la  acción  tan  mal  dirigida  y  tan  desgraciada  del  cerro  de 
San  Gregorio,  se  publicó  en  el  boletín  oficial  una  relación  6  parte  de  la  acción,  di- 
ciendo que  en  los  momentos  en  que  el  valiente  y  joven  general  Miramon  habia  tomado 
las  primeras  líneas  del  enemigo,  y  precisamente  en  los  momentos  también  en  que 
el  enemigo  se  retiraba  en  confusión,  el  Emperador  recibió  comunicaciones  y  partes 
tan  importantes  del  general  Jiíirquez,  que  él  tuvo  que  salir  inmediatamente,  y  en 
consecuencia  de  las  mismas  importantes  noticias,  de  La  Cruz  y  dirigirse  á  la  igle- 
sia de  San  Francisco,  y  mandar  órdenes  de  que  se  su6X)endieran  las  demás  opera- 
oinno3  de  dicho  ataque.  Salió  otro  boletín  al  dia  sígnente,  dando  ]»ormenore8  de  la 
acción  del  27  de  Abril,  y  diciendo  que  el  contratiempo  que  Miramon  babia  sufrido  en 
la  loma  de  Olmatario,  habla  sido  im  reconocimiento  de  los  mejores  resultados,  y 
que  solo  se  interrumpió  por  orden  del  mismo  Emperador,  quien  creyó  que  ya  se  ha- 
bia hecho  bastante  por  ese  dia.  En  el  mismo  boletín  se  dice  que  ^fracaso  de  la  expe- 
dición del  coronel  Rodríguez  contra  la  garita  de  México,  no  fué  más  que  otra  de 
reconocimiento.  Nada  se  dice  sobre  la  muerte  de  Rodriguez,  pero  con  mucha  retum- 
bancia  se  habla  de  que  un  oficial  de  alta  graduación  en  el  partido  liberal  fué  heri- 
do; no  habia  oído  hablar  jamas  de  este  personaje,  pero  ni  siquiera  de  nombre. 

El  5  de  Mayo  lo  celebraron  los  liberales  con  gran  regocijo,  haciendo  salvas  de  ar- 
tillería, con  las  piezas  cargadas  con  bala  rasa.  Este  es  el  aniversario  de  la  derrota 
de  los  franceses  en  Puebla.  Estas  fiestas  y  regocijos  terminaron  con  el  ataque  del 
pumte,  uno  de  los  puntos  más  fuertes  de  todas  nuestras  líneas,  atacándolo^dos  cuer- 
pos de  infantería,  en  el  estado  más  completo  de  ebriedad.  Fueron  literalmente  ar- 
rasados por  las  descargas  de  nuestras  baterías,  las  que  soló  se  encontraban  á  una 
distancia  coma  de  veinte  varas  de  las  colunmas  enemigas.  La  metralla  hizo  su  efec- 
to terrible  entre  ellos.  Para  indicarles  el  lugar  que  debian  atacar,  se  arrojaron  bom- 
bas de  color,  pero  estas  en  vez  de  caer  en  la  dirección  que  se  queria,  caian  en  las 
oúsmas  líneas  liberales  iluminando  toda  su  extensión.  El  ataque  duró  desde  las  sie- 
te de  la  noche  liasta  después  de  las  ocho.  Lo  único  que  nosotros  sufrimos,  fué  un 
herido.  Los  liberales  deben  haber  sufrido  una  pérdida  considerable. 

Por  fin  ha  habido  una  crisis.  No  podremos  seguir  en  este  lugar  ni  tres  dias  más. 
Ya  los  caballos  no  tienen  que  comer  y  el  pueblo  se  desespera  por  igual  motivo.  Se 
han  establecido  expendios  de  carne  de  muía  y  de  caballo  en  toda  la  ciudad,  regalán- 
dola, por  decirlo  así,  á  todos  los  que  se  presentan  pidiéndola,  pero  la  falta  de  pan  ó 
de  tortillas  no  la  pueden  soportar.  Nada  se  ha  vuelto  á  saber  de  Márquez;  no  hay 
^speran^uis  de  socorro,  y  no  tendremos  más  recursos  para  salvamos,  que  el  bien  de- 
sesperado de  romper  las  líneas  enemigas. 

Cuartel  general.  La  Cruz,  Mayo  14  de  1867.  — Doce  de  la  noche.  — Al  fin  se  ha 
tomado  una  última  y  terminante  resolución.  Dentro  de  pocos  instantes  toda  el  ejér- 
cito habrá  salido  para  atacar  al  enemigo,  romper  sus  líneas  y  abrirse  paso.  Con  solo 
examinar  él  mapa  detenidamente,  basta  para  formarse  ima  idea  de  lo  difícil  y  ex- 
puesto que  tiene  que  ser  este  movimiento;  pero  no  hay  remedio,  no  nos  queda  más 
recurso  que  este.  Rendirse  seria  una  locura,  un  absurdo  después  de  las  instruccio- 
nes que  el  Presidente  Juárez  ha  dado,  y  de  las  noticias  que  hemos  recibido  de  Pue- 
bla, relativas  á  las  ejecuciones  de  tanto  general  que  el  mismo  Porfirio  Diaz  mandó 
asilar.  Todos  los  ciudadanos,  de  quince  años  hasta  cincuenta  han  sido  llamados  y 
irmados  para  sostener  las  líneas,  mientras  se  efectúa  la  retirada;  pero  dudo  mucho 
^ue  no  emprendan  la  fuga  después  del  primer  disparo.  Sin  embargo,  el  general  Me- 
¡ía  ya  ha  dirigido  un  movimiento  casi  igual  ó  más  dlficil  que  el  que  se  le  ha  enco- 
uendado  hoy.  Con  seiscientos  hoñxbres,  la  mayor  parte  ciudadanos  paisanos,  re- 
ibazó  á  más  de  tres  mil  liberales.  Así,  pues,  el  plan,  tal  vez  dé  mejores  resultados 
le  los  que  se  esperan.  Obedeciendo  las  instrucciones  que  he  recibido,  acompaño  al 
Emperador.  Dónde,  cuándo,  y  de  qué  manera  volverá  vd.  á  saber  de  mí,  es  uíia 
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cuestión  de  ^tii^  éobe.  Segan  oreo  Be  piensa  internarse  en  las  monta£as.  Por  áko- 
r»,  puedo  asegurar  á  vd.  bajo  la  mejor  autoridad  que  la  idea  de  rendirse  es  en  lo  quí 
Maximiliano  menos  piensa.  Si  el  resultado  de  la  operación  de  esta  noche  ba  de  in 
fluir  en  un  cambio  de  plan  ó  ideas,  aún  queda  por  saberse.  Saldremos  con  tres  mil 
hombres  de  infantería,  y  cou  unos  seiscientos  de  caballería-,  toda  gente  buena  y  r^ 
suelta  &  luchar  hasta  lo  último.  Seguu  la  experiencia  que  hay  en  cuestiones  de  guer- 
ras en  México,  creo  que  la  infantería,  á  pesar  de  tanta  resolución,  desertari  t££ 
luego  como  se  presente  la  primera  oportunidad,  y  al  dia  siguiente,  es  decir,  maña- 
na, nos  veremos  con  poco  más  que  la  caballería,  para  sostenemoB.  ^ara  nuestra  se- 
guridad personal,  tal  vez  esto  sea  mejor,  pues  ya  así  nuestros  movimientos  serát. 
más  libres.  Así  terminará  el  sitio  de  Querétaro,  ílespuep  de  más  de  sesenta  y  nueví 
días.  La  tenacidad,  tanto  de  los  sitiados  como  de  los  sitiadores,  no  creo  tenga  igufcl 
en  la  historia  de  México.  En  seguida,  probablemente,  tendremos  el  sitio  de  Vera- 
cruz. 

Sasonu  por  loa  que  los  imperíalisUu  desistieron  de  romper 
tas  lineas  UhercUes. — Los  traidores  empiezan  á  descubrirse  por  todas  partes, — Planes 

de  Maximiliano. 

Queráaro,  Mayo  17  de  1867.  —  Una  postdata  qtie  deheiri  leerse  después.  — Probable 
mente  ya  los  lectores  del  Herald  estarán  al  tanto  de  los  pormenores  de  la  rendición 
de  Querétaro  y  de  la  traición  tan  in&me  que  entregó  á  dicha  plaza  con  toda  su  guar- 
nición en  manos  de  los  liberales.  Ahora  solo  nos  resta  explicar  las  razones  qiae  hu- 
bieron para  que  no  se  llevara  á  efecto  el  programa  de  romper  las  lineas  enemigas. 
oomo  lo  hablan  pensado,  y  spgun  lo  manifesté  al  principio  de  esta.  Ya  entrada  U 
noche  se  presentó  un  oficial  seguido  por  seis  hombres ;  todos  aparentaron  ser  deser- 
tores del  campamento  liberal.  La  relación  que  dieron  se  creyó,  pues  coincidía  per- 
fectamente con  el  rumor  que  por  algunos  dias  había  circulado  en  la  ciudad.  reUti- 
vos  áque  Juárez  se  encontraba  sitiado  en  San  Luis  por  González  Ortega  y  que  hal»h 
mandado  órdenes  á  Escobedo  para  que  levantara  el  sitio  de  Querétaro  y  f  uersi  in- 
mediatamente á  auxiliarlo.  Todo  esto  no  deja  do  ser  bien  extraño,  y  tiene  que  lla- 
mar la  atención,  pero  aún  falta  más.  Mejía  pidió  una  próroga  para  poder  organizar 
á  sus  tres  mil  ciudadanos  con  más  acierto.  He  aquí  la  razón  por  la  cual  á  últim» 
hora  se  mandó  suspender  el  ataque.  El  cuento  de  los  desertores,  tal  vez  no  pasó  de 
ser,  y  creo  que  en  realidad  no  fué  otra  cosa,  que  un  simple  ruse  de  ffuerre.  Sin  em- 
^><^gO;  y  aunque  no  dejó  de  sorprenderme  bastante,  he  sabido  últimamente  que  exis- 
te entre  los  oficiales  liberales  una  creencia  algo  semejante.  El  partido  de  Ortega 
es,  por  supuesto,  un  absurdo ;  pero  sí  se  creyó  de  una  manera  general  que  si  la  pla- 
za no  se  rendía  en  uno  ó  dos  dias,  las  fuerzas  sitiadoras  tendrian  que  retirarse.  F 
mais  empezaba  á  escasear  mucho  en  sus  líneas,  y  los  principales  generales  estaba*, 
todos  en  abierta  enemistad  y  desacuerdo  entre  sí.  Lo  más  extraño  es  que^  precia- 
mente  en  la  noche  de  la  traición,  el  general  Rincón  Gallardo  recibió  órdenes  del  ge- 
neral Escobedo,  cuyo  plan  habia  sido  siempre  el  de  reducir  la  ciudad  por  hambre», 
contrariando  el  de  Corona,  quería  tomar  la  plaza  por  asalto,  de  que  al  rayar  el  ais 
atacara  La  Cruz.  Este  cambio  de  tácticas  tan  repentino,  tan  inesperado,  no  deja  do 
ser  bien  extraño.  Poco  después  de  haber  dado  esta  orden  el  mismo  general  Escobe- 
do,  bajó  á  cabáUo  de  las  montañas  y  le  dijo  á  Rincón :  ''Ya  no  tiene  vd,  que  atacar. 
La  Cruz  es  nuestra  sin  necesidad  de  ello. " 

Tres  veces  se  habia  frustrado  ya  el  plan  de  romper  las  líneas  del  enemigo.  1>^ 
de  estos  proyectos  los  be  explicado  ya.  El  tercero  (  el  primero  por  orden  de  tieai- 
po ),  hasta  hoy  es  un  secreto  de  Estado.  El  dia  20  do  Mai'zo,  doce  dias  después  J^ 
haberse  comenzado  el  sitio,  se  reunió  un  consejo-de  guerra.  La  timidez,  la  vacila- 
clon  de  los  generales  del  Emperador,  al  menos  la  de  los  mexicanos,  habia  exagerado 
mucho  la  fuerza  de  los  liberales,  que  en  esos  momentos  rodeaban  la  ciudad,  y  con^ff 
los  pertrechos  de  guerra  empezaban  á  escasear  de  una  manera  alarmante,  se  czeje- 
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ron  todos  en  una  Bituacion  muy  difícil.  El  consejo  resolvió  desmontar  todas  las 
piezas  de  mayor  calibre,  y,  solo  tomando  las  de  montaña,  emprender  una  retirada 
para  México,  la  capital.  Se  nombraron  á  tres  de  los  principales  ciudadanos  de  Que- 
rétaro,  para  que  en  comisión  fueran  á  pedirle  á  Corona  garantías  parala  seguridad 
de  la  plaza.  En  los  momentos  en  que  ya  estaban  listos  para  salir,  el  mismo  Maxi- 
miliano los  detuvo,  impidiendo  que  la  desocapacion  se  realizara  como  todos  lo  ha- 
blan anticipado.  Él  fué  el  ánico  que  se  opuso  de  una  manera  tenaz  &  que  se  efec- 
tuara el  proyecto  que  casi  era  ya  unfait  accompli.  Por  fin,  después  de  una  larga  y 
acalorada  discusión,  el  Emperador  logró  atraerse  el  consejo  á  su  lado.  En  seguida 
80  concilio  el  famoso  plan  de  enviar  á  Márquez  y  6,  Vidaurri  por  refuerzos.  Este  úl- 
timo, dias  antes  de  síJir,  descubrió,  sepa  Dios  dónde,  en  qué  parte  de  la  ciudad,  un 
depósito  de  azufre  suficiente  para  fabricar  cualquiera  cantidad  de  pólvora.  Márquez, 
vagando  al  aeoso^  descubrió  de  una  manera  enteramente  accidental,  como  cinco  6 
seis  toneladas  de  azufre,  en  una  poblaoioncita  en  donde  no  se  hubiera  uno  imagi- 
aado  encontrar  ni  cincuenta  libras.  Ya  subsanada  una  dificultad,  una  necesidad,  1» 
otra  era  la  de  conseguir  suficiente  tropa.  Márquez  debía  encargarse  de  esto.  Pero 
^\  llegar  á  la  capital.de  la  República,  Márquez  no  volvió  á  acordarse  de  las  instruo- 
cionea  que  habia  recibido,  abandonó  á  Maximiliano  á  su  propia  suerte  y  se  dedicó 
í  su  propia  campaña.  Habia  sido  uno  de  los  mexicanos  en  quien  mayor  confianza 
^e  habia  depositado  en  el  estado  mayor  de  Maximiliano.  Sabían  bien  que  era  cruel 
y  Vengativo,  y,  sin  embargo,  lo  creyeron  capaz  de  lealtad.  Ya  tarde  se  descubrió 
lue  Márquez  estaba  desempeñando  el  papel  de  traidor,  y  que  lo  que  pretendía  era 
iiacerse  dueño  de  la  capital  y  aun  de  la  situación.  Habiendo  descubieifto  esto,  el 
emperador  comisionó  á  su  siempre  leal  y  fiel  amigo  el  príncipe  Salm  Sabn  para  que 
ion  algunos  otros  alemanes  de  toda  su  confianza,  fuesen  á  México  y  arrestasen  á 
Márquez.  Esto  pasaba  el  día  16  de  Abril.  El  ataque  fingido  que  deberia  facilitar  á  la 
omisión  el  paso  por  entre  las  filas  del  enemigo,  fué  encomendado  á  Miramon.  Des- 
riaciaíla  fué  la  elección !  MiramoiT,  que  también  era  un  traidor,  tenia  planes  pro- 
tíos  que  atender,  y  de  tal  manera  se  manejó,  que  en  vez  de  pasar  la  comisión  del 
imperador,  pasaron  los  correos  que  él  tenia  empeño  en  mandar.  Esto  lo  efectuó 
lijando  á  la  pequeña  comisión  sin  apoyo,  y  expuesta  á  un  fuego  nutrido  por  más  de 
na  hoi*a,  en  cuyo  intervalo  se  abrió  paso  la  que  el  habia  designado,  sin  saber  nadie 
íiás  que  él,  el  objeto  de  su  misión.  Desde  este  momento  hasta  el  fin  del  sitio,  el 
Imperador  tuvo  no  solo  que  cuidarse  de  la  traición  de  Márquez  por  fuera,  sino  de 
i  de  Miramon  por  dentro.  Por  consejo  del  príncipe  Salm  Salm,  Maximiliano  tuvo* 
i?rca  de  sí  al  general  AreUano,  el  general  favorito  de  Márquez,  y  aún  de  Miramon; 
>do  sin  que  este  sospechare  nada,  con  los  nuestros  de  la  mayor  confianza  y  consi- 
eracion  personal,  pero  dispuesto  al  primer  síntoma  de  la  traición  de  Miramon  ó 
tárquez  á  prenderlo  y  detenerlo  en  rehenes.  Además,  retiró  á  todos  SUS  oficiales 
xtranjeros  del  campo  y  se  rodeó  de  todos  ellos  en  La  Cruz. 
Xotables  como  son  todos  estos  acontecimientos,  no  son  los  únicos  que  me  han 
bligado  á  hacer  á  un  lado  el  sigilo.  En  caso  de  poder  salir  de  Querétaro,  el  Empe- 
uior  tenia  un  plan  muy  extraño  en  vista.  Su  primer  paso  era  salir  directamente 
ira  las  montañas,  para  allí  unirse  con  Olvera,  general  imperialista,  que  se  dice 
ene  unos  tres  mil  indios  bien  armados.  Con  esta  f  uerza>  dejando  á  la  capital  y  á 
s  fuerzas  liberales  á  la  mayor  distancia  posible,  dirigirse  á  Veracruz,  donde  pen- 
.ba  sostener  un  sitio  con  más  ventajas,  teniendo  el  mar  á  su  disposición,  tanto  pa- 
t  recursos  como  para  una  retirada  segura  en  im  caso  extremo,  último.  Mientras 
!ejía  y  Méndez,  ambos  de  pura  raza  india,  y  los  únicos  generales  mexicanos  de' 
liene»  jamas  se  habia  dudado,  ni  en  honradez  ni  en  valor,  so  habian  de  dedicar  á 
vfintar  á  los  indios  de  Yucatán,  emprendiendo  una  revolución  de  indios,  debien- 
)  Maximiliano  apoyar  el  movimiento,  desistiendo  de  todo  compromiso  con  el  par- 
do clerical  de  Miramon  y  Márquez,  cuya  perfidia  ya  habia  probado  lo  suficiente, 
rodeándose  de  hombres  como  Vidaurri,  que  aunque  son  liberales  de  corazón,  sin 
abargo>  odian,  aborrecen  á  Juaxez.  Mejia  dijo:  "es  la  cosa  xnás  fiicil  del  mundo 
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iuuser  una  reyolneion. "  Despuea  de  haber  visto  &  ínfitií^^ml  de  generales  silir  im  u 
oentayo  en  la  bolsa,  con  apenas  unos  cuantos  hombres  á  sos  órdenes,  y  nnot  oficia- 
les formando  su  estado  mayor,  y  en  pocas  semanas  volver  con  nn  ejército  de  mu 
de  quinientos  hombres,  tomar  posesión  de  las  principales  ciudades,  imponer  loejrá' 
temo*  favoritos,  y  seguir  adelante  con  un  sistema  de  guerra  en  pequeño  pero  al  £s 
guerra,  tuve  que  convencerme  que  al  fin  tenia  razón,  decia  la  verdad.  £1  plan  o- 
cervaba  mil  elementos  de  perjuicio  y  trascendentales;  pero,  afortunadamente,  hft 
ya  no  es  posible  realizarlo. 

elación  de  la  toma  de  Queráaro  por  un  toldado. 

WaMmgUmf  Junio  17  de  1867.  — El  siguiente  es  un  extracto  de  una  carta  diiigitlt 
por  un  oficial  liberal,  á  su  hermano  en  Monterey : 

QuerétarOf  Mayo  20  de  1667.  — Querido  hermano:  El  coronel  López,  al  mando  dtl 
regimiento  de  la  Emperatriz  (probablemente  con  el  objeto  de  decir  que  su  vida» 
taba  segura  en  caso  de  una  derrota ),  nos  ha  entregado  elconvento  de  La  CmZ;  fQ€:< 
te  de  bastante  importancia,  pues  es  la  clave  de  todas  las  demás  fortalezas.  Eéto 
oeorrió  en  la  madrugada  del  dia  15  del  corriente,  á  los  veinte  minutos  pasados  ñs 
las  cuatro,  y  sin  pérdida  de  tiempo  nuestro  regimiento  tomó  posemon  del  fa«n«, 
encontrando  i  todas  las  tropas  profundamente  dormidas,  menos  los  centinelaa.  A! 
llegar  al  fuerte  saltamos  sobre  las  trincheras,  sorprendimos  &  los  que  estaban  c* 
guardia,  y  en  seguida  ocupamos  todos  los  puntos  de  la  fortaleza.  La  sorpresa  f ii<^ 
tan  oomideta  que  cuando  les  dimos  la  voz  de  alarma,  no  encontraron  m¿s  que  lu 
puntas  de  nuestras  bayonetas  cerca  de  sus  pechos,  y  todos,  soldados,  oficiales  y  jef  t4 
se  rindieron  sin  disparar  un  solo  tiro.  Durante  todo  este  tiempo  solo  los  regimiestos 
ya  citados  tomaron  parte  en  la  acción,  permaneciendo  las  lineas  de  los  sitiadores  t 
sitiados  en  sus  respectivos  puntos  sin  moverse.  Ta  dueños  de  la  situación,  salimM 
con  dos  compañías  de)  regimiento,  precisamente  en  medio  del  eneoiigo;  llegamos  i 
la  plaia  principal,  y  sin  que  el  enemigo  se  apercibiera  de  eUo,  tomamos  posesión  de  Itf 
torres  de  San  Francisco,  la  iglesia  principal.  Al  amanecer,  se  empezaron  á  tocar 
las  campanas  á  vuelo,  y  loa  disparos  de  nuestras  compañías  no  dejaban  un  solo  pun- 
to libre.  El  enemigo,  sin  saber  lo  que  ocurría,  despertó  aterrorizado  y  en  la  maru 
confusión;  resultando  el  mayor  desorden,  pues  por  donde  quiera  que  huian,  nncí- 
tras  lineas  los  recibían  con  descargas  nutridas,  y  nosotros  por  retaguardia  no  W 
tejábamos  descansar;  corrían  como  el  que  desespera  de  salvarse.  Este  fué  nn  golpe 
mortal;  nadie  se  escapó. 

La  eorte  marcial  de  Maximiliano, — Se  lei  niega  á  los  qfidalee  extranjero*  permito 
para  $ervir  en  laeJUa»  liberales, 

Wáshinffkmf  Junio  17  de  1867.  — Se  acaba  de  recibir  una  carta  de  Querétaro  p: 
esta  ciudad,  en  la  cual  se  dice  que  el  general  en  jefe  el  dia  24  del  prósdmo  pasado 
expidió  la  orden  necesaria  para  el  juicio  de  Maximiliano,  Mejía  y  Miramon,  ea  c^s- 
formidad  con  la  ley  de  24  de  Enero  de  1862.  El  auditor  de  guerra  del  Grobienio  <:: 
el  acto  tomó  las  medidas  necesarias  para  el  caso.  Maximiliano  ha  pedido  penni<^ 
al  general  en  jefe  para  mandar  al  ministro  de  Prusia  en  la  ci^ital,  una  carta  coa  t 
fin  de  que  arregle  con  el  Sr.  Don  Mariano  Biva  Palacio,  y  con  el  Lác.  Martínez  ¿' 
la  Torre,  se  encarguen  de  su  defensa.  La  carta,  ó  más  bien  telegrama,  fué  diripi* 
al  general  Diaz  para  que  éste  á  su  vez  lo  dirigiera  &  las  personas  interesadas.  Do^ 
oficiales,  capitanes,  tenientes  y  subtenientes,  han  dirigido  una  carta  al  general  & 
cobedo,  con  fecha  de  16  de  Mayo,  manifestándole  el  nuevo  término  á  que  los  ot'ü' 
ga  él  Mariscal  Bazaine,  habiendo  ya  espirado  su  plazo,  y  esto  después  de  haber  t«r 
minado  ya  el  imperio.  Manifestaban,  en  vista  de  todo  esto,  que  su  deaeo  era  serrj 
bajo  la  bandera  de  la  libertad,  y  con  sus  respectivos  grados,  jurando  toda  lealtad  r 
adhesión  á  su  nuevo  pabeUon.  £1  general  en  jefe  contestó,  que  la  Nación  no  nece- 
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^  sitaba  de  la  cooperación  de  Iob  oñoiales  extranjeros  paira  sostener  su  soberanía;  y 
que  la  Secretaría  respectiva  se  los  notificara  así,  diciéndoles  ademáS;  que  no  era  ne- 
cesaria la  ayuda  de  aquellos  que  no  habían  venido  al  país  más  que  para  derramar 
la  sangre  de  los  mejores  bijoS;  deponiendo  las  armas  solo  después  de  verse  ya  der- 
rotados y  sin  esperanzas;  para  el  sostenimiento  de  las  instituciones  del  país,  que 
habían  pretendido  destruir  en  una  guerra  infame,  violando  las  mejores  costumbres 
observadas  entre  las  naciones  civilizadas,  y  esto  después  que  los  ejércitos  de  la  Na- 
ción los  obligaron  &  desistir  de  los  que  habían  empleado  contra  ella,  y  aún  contra 
su  independencia. 


4.  D0CUMSNT08  REFERENTES  A  LOS  HOVIHIENTOS  T  CAPTURA  DE 
D.  ANTONIO  LOPES  DE  SANTA-ANNA. 

Declameion  de  la  exudad  y  puerto  de  TampicOf  reconociendo  d  Santa-Anna  como  general 
en  jefe  de  lo$  ^ércUot  mexicanos,  y  Presidente  interimo  de  la  JRepúUica  Mexicana, 

Art.  1?  La  guarnición  y  ciadadanos  de  Tampico  han  resuelto  desconocer  al  Qo- 
biemo  de  Don  Benito  Juárez  como  anticonstitucional,  antinacional,  y  antipatrió- 
tico. 

Art.  2?  Desconocen  y  rechazan  y  protestan  en  debida  forma  contra  el  decreto  de 
23  de  ArU  de  1867. 

Art.  3  ?  La  guarnición  de  Tampico  y  las  brigadas  de  Vargas  y  Canales,  dedaran 
defender  y  sostener  con  todos  los  medios  y  recursos  que  estén  &  su  alcance,  en  su 
poder,  la  soberanía  del  Estado  de  Tamatdipas. 

Art.  4?  Igualmente  protestan  contra  el  acto  de  Don  Benito  Juárez,  en  virtud  del 
cual  quedan  hipotecados  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí  al  Gobierno 
de  los  Estados -Unidos  del  Norte-América,  por  $55.000,000. 

Art.  5?  Beconocen  á  su  Excelencia  el  general  A.  L.  de  Santa-Anna,  como  gene^ 
ral  en  jefe  de  los  ejércitos  de  México,  y  como  Presidente  ad  interim  de  la  República 
Mexicana. 

Art.  6?  La  guarnición  de  Tampico  pone  á  disposición  del  general  Santa-Anna 
dicho  Estado  y  ciudad,  lo  mismo  que  todos  los  pertrechos  de  guerra  y  todos  sus  re* 
cursos,  para  que  así  pueda  defender  y  sostener  la  soberanía  de  la  Nación. 

Art.  79  Su  Excelencia  el  general  tiene  que  adherirse  y  apoyar  las  leyes  do  refor- 
ma que  toleran  la  libertad  de  cultos,  la  libertad  de  imprenta,  etc. 

Art.  8  ?  Luego  que  haya  tomado  posesión  de  la  capital  de  la  República,  como  Pre- 
sidente ad  interim,  convocará  un  Congreso  Nacional  para  la  elección  áe  Presidente 
de  la  República. 

Art.  9?  El  general  P.  F.  queda  por  la  presente  autorizado  para  representar  al 
Gobierno  del  Estado  de  Tampico  cerca  de  su  Excelencia  el  general  Santa-Anna. 

Art.  10?  Este  mismo  representante  explicará  verbalmente  á  su  Excelencia  el  ge- 
neral las  intenciones  del  Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas,  lo  mismo  que  su  si- 
tu£feion  política  y  militar. 

Art,  119  En  caso  de  encontrarse  ausente  de  la  ciudad  de  Nueva -York,  su  Ex- 
celencia el  general  A.  L.  de  Santa-Anna,  el  general  F.  se  trasladará  inmediatamente 
á  St.  Thomas  ó  á  cualquiera  otro  punto  donde  se  encuentre  su  Excelencia,  para 
cumplir  con  su  misión,  y  con  lo  estipulado  en  ella. 

Art.  12  9  Su  Excelencia  el  general  Santa-Anna  tendrá  á  bien  manifestar  su  reso- 
lución dentro  de  tres  dias  después  de  haber  recibido  la  presente  comunicación,  y  se 
le  suplica  la  haga  saber  á  este  Gbbiemo  para  sus  ñnes  consiguientes,  etc.,  etc. 

Tampico  de  Tamaulipas,  Mayo  26  de  1867. —  (Firmado. )  — Jfantiei  Garditte,  se- 
cretario. 
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( Tndacido  del  Time»  de  Nueva -Tork,  de  19  de  Junio  de  1867. ) 

El  general  Santa-  Anna.  —  Curiosa  relación  rupeeto  de  su  deeaparicUm,  — 
Proyectada  conspiración  en  tu  contra. 

Loe  periódicos  de  anoche  anuncian  que  el  general  Santa-Auna,  que  ha  estdtk  rs 
este  padfl  por  alg^unoe  meses^  había  salido  para  México,  con  el  fin  de  enarbohr  ¿^ 
auevo  su  bandera  en  aquel  país,  y  que  se  había  publicado  un  documento  en  íotuá 
de  proclama^  para  llamar  la  atención  en  Tampico.  en  donde  acababa  de  llegar.  t1& 
adhesión  de  aquella  ciudad  ¿  su  plan. 

Hemos  recibido  del  sobrino  del  general,  una  relación  muy  larga  y  muy  extrae:- 
diñaría;  que  tiene  por  objeto  dar  un  aspecto  enteramente  diferente  á  todo  el  asusTc 
Se  sabe  que  cuando  llegó  el  general  &  este  país,  vivió  por  algún  tiempo  en  Elizabeti 
N.  J.,  y  después  en  esta  ciudad  en  la  calle  veintiocho,  de  donde  hace  cerca  ¿e  lü 
año  se  mudó  á  Staten  Island,  en  donde  residió  en  ima  casa  que  se  dice  es  de  U  |»t<> 
piedad  de  un  Sr.  Naphegyi,  húngaro,  y  ya  algo  conocido  en  este  país,  y  quien  pa- 
rees que  desde  entonces,  en  compañía  de  dos  ó  tres  personas  más,  ha  tenido  eooi 
pleto  dominio  sobre  la  persona  y,  movimientos  del  general  mexicano.  Hace  im'^ 
enantes  meses  tuvimos  una  relación  minuciosa  de  ciertas  o^peraciones  que  huV^^:! 
esa  oasa,  por  lo  que  parecía  que  el  general  estaba  realmente  detenido  como  pri?i(r 
ñero,  para  favorecer  les  fines  particulares  del  círculo  que  le  rodeaba,  y  qmene?  > 
hablan  hecho  creer  que  estaban  preparando  el  terreno  para  emprender  una  expedi 
clon  militar  á  México,  con  el  general  á  la  cabeza.  Las  pruebas  de  todo  esto.  .<m 
embargo,  parecían  no  ser  suficientes  para  justificar  la  publicación  de  dichos  datos. 
y  por  tal  motivo  nos  abstuvimos  de  darlos  á  luz. 

£1  sobrino  del  general,  que  también  se  Uama  Santar-Anna,  dice  ahora  que  el  S  ce 
Agosto  de  1806,  su  tio,  que  entonces  se  hallaba  en  esta  ciudad,  le  .suplicó  atendí*^ 
se  á  unos  juicios  que  tenia  pendientes,  con  grandes  pérdidas  y  molestias  para  Ti. 
pero  logró  arreglarlos.  Después  visitó  á  su  tio  en  Staten  Island,  pero  desaprobaa- 
do  lo  que  estaba  haciendo  Naphegyi  con  respecto  ¿  sus  negocios,  abandonó  la  casa. 
dirigiendo  una  carta  á  su  tio,  relativa  4  ciertas  aseveraciones,  por  lo  cual  Naphe£r>i 
lo  hÍ20  poner  preso.  Sabiendo  que  su  tío  se  hallaba  enfermo,  fué  á  verlo  el  2  de  M¿j- 
10  último,  pero  no  se  le  permitió  entrar,  Habiendo  obtenido  una  orden  del  Juzga- 
do, logró  los  dias  4,  14  y  15  apersonarse  con  él,  pero  como  no  se  le  permitiera  ver- 
lo solo  sus  conversaciones  fueron  sobre  asuntos  triviales.  Su  tio,  sin  embargo,  Ir 
dijo  el  15  que  le  fuera  i  ver  el  dia  20,  y  que  le  daría  un  poder  con  instrucciones  par& 
que  oourríese  ¿los  tríbunales  en  su  auxilio,  unos  dos  dias  después  se  le  informó  qn^ 
on  Noviembre  de  1866,  el  general  Santa -Anna  habia  sido  inducido  á  redactar  y 
firmar  una  hipoteca  por  valor  de  $750,000  sobre  sus  propiedades  en  México  y  Sal 
Thomas,  habiéndose  nombrado  á  tres  personas  como  fiadores.  Sobre  esta  hipota.» 
86  expidieron  bonos  litografiados  y  firaaiados  por  Santa-Auna,  para  ponerse  en  circiL- 
laoion  en  la  plaza  y  se  levantara  así  dinero  para  sufragar  los  gastos  de  la  expedición 
militar  k  México.  Desde  entonces  no  ha  vuelto  Santa-Anna  á  ver  los  bonos  ni  el  di- 
nero que  hayan  producido.  El  prímer  plazo  para  el  pago  de  los  intereses  se  vence 
el  1?  de  Julio^  y  se  supone  que  hay  la  intención,  si  se  falta  al  pago,  de  declarar 
Tenoida  la  hipoteca,  y  asegurar  de  esta  manera  el  traspaso  de  las  extensas  propia 
dades  del  general.  La  persona  de  quien  obtuvo  el  sobríno  estos  informes,  le  dio  una 
apuntes,  añadiendo  que  Santa-Anna  perdería  todos  sus  bienes  si  en  el  acto  nopr^ 
sentaba  una  protesta  en  el  distrito  en  donde  tiene  sus  propiedades  y  obliga  á  hí 
personas  (  cuyos  nombres  constan  )  á  chancelar  la  hipoteca. 

El  18  de  Mayo  el  sobrino  fué  &  ver  al  general,  pero  se  le  dijo  que  aquel  eswti 
enfermo  y  que  no  se  le  podía  hablar.  Habia  ya  obtenido  una  orden  del  juzgado  jwu-a 
ser  admitido,  pero  no  dio  resultado,  habiéndole  dado  con  la  puerta  eu  la  cara  a" 
individuo  llamado  Vermylie,  nombrado  abogado  de  Santa-Anua  á  instancias  de  ^^u^ 
conaejeros.  Esto  se  notificó  el  dia  21.  En  esta  ocasión  el  Sr.  Vermylie  le  entr^ 
uaaMi][ueU  que  se  decía  haberle  dirigido  su  tio  y  que  es  del  tenor  sigaieate: 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1109 

"Querido  Antonio :  Estoy  enfermo  ahora,  y  no  me  es  posible  yerte.  Deseo  tam- 
)ien  hablarte,  x>^ro  el  miércoles,  pasado  mañana  á  las  11.  Nadie  se  opondrá  á  ello, 
f'  puedes  presentarte  con  esta  esquela.  Tu  tio  que  bien  te  quiere,  ArUonio. '' 

Creyendo  que  era  apócrifa  esta  esquela,  fué  ^  24  y  el  31  en  vez  de  ir  el  día  seña- 
ado  en  aquella.  No  logró  ver  á  su  tio  en  ninguna  de  las  dos  veces.  £1  dia  4  del  cor- 
iente  fué  á  verlo  y  se  le  dijo  que  su  tio  no  estaba  en  casa.  Al  día  siguiente  el  Se- 
xUd  publicó  la  noticia  de  que  el  general  pensaba  partir  para  Mézico,  manifestando 
[ue  se  daba  dicha  noticia  con  la  autorización  de  sus  amigos.  luquiriendo  sobre  el 
>&rticular,  el  sobrino  descubrió  que  unos  dias  antes  Naphegyi  se  habia  mudado  á 
i iU  Pond,  en  la  isla,  y  un  Sr.  Philips  que  ocurrió  á  verlo,  recibió  la  noticia  de  que 
1  general  .había  salido  para  la  Habana  hacia  dos  semanas.  El  dia  10  repitió  su  vi- 
ita  el  sobrino,  y  se  le  dijo  que  su  tio  estaba  en  casa  pero  que  no  se  le  podia  hablar. 
^  abrió  paso  por  la  fuerza  hasta  la  recámara  de  su  tio,  pero  no  le  encontró  en  ella. 

£1  joven  Sonta-Anna  ezpUca  esta  desaparición  repentina  y  misteriosa  de  una  ma- 
lera contraiia  á  la  idea  de  que  se  haya  ido  á  México.  Dice  que  el  cerebro  de  su  uio^ 
i  consecuencia  de  su  edad  avanzada  y  de  sus  muchos  sufrimientos,  está  muy  debi- 
itado.  y  ^ue  con  facilidad  se  le  convierte  en  instrumento  de  las  personas  intrigantes 
[ue  logran  hacerse  de  su  confianza.  Dice  que  ha  sostenido  una  larga  corresponden- 
cia con  el  Sr.  Seward  ( según  supone ),  con  George  Law,  W.  H.  Aspinwall  y  otras 
^^rsonas  prominentes  y  de  influencia,  y  que  de  todas  ellas  ha  recibido  seguridades 
ie  que  le  ayudarían  en  su  expedición  á  México.  Cree  el  sobrino  que  se  ha  ocultado 
ü  general  quizá  con  su  consentimiento,  en  alguna  parte  de  este  país,  con  el  fin  de 
negociar  las  hipotecas  que  gravan  sus  propiedades. 

Bajo  estas  circunstancias,  y  no  siéndole  posible  obtener  ninguna  reparación  ante 
los  tribunales  de  justicia,  el  sobrino  hace  pública  esta  relación  para  que  se  conipren- 
da  por  el  público  los  peligros  en  que  incurre  al  comprar  los  bonos  expedidos  sobre 
las  hipotecas  d«>los  bienes  de  su  tio.  Estos  bienes  se  hallan  en  México,  costaron 
^350.000,  y  fueron  secuestrados  por  Maximiliano  hace  cosa  de  un  año,  pero  bajo 
3ircunstancias  que  realmente  los  ponen  á  salvo  de  ser  enajenados  de  la  manera  que 
Be  propone. 

La  anterior  relación  es  ciertamente  de  curioso  y  notable  ínteres.  Los  aconteci- 
Qiientos  sin  duda  pondrán  á  prueba  muy  en  breve  la  verdad  ó  falsedad  de  los  hechos 
(^ue  en  ella  se  estampan. 


(Traducido  del  Chronicle  de  Washington,  de  19  de  Junio  de  1867.) 

EDITORIAL. 

La  suerte  de  un  traidor. 

Si  las  noticias  de  México  que  publicamos  esta  mañana  son  ciertas,  á  esta  hora 
jra  el  politicastro  y  confirmado  traidor,  Antonio  López  de  Santar-Anna,  debe  haber 
recibido  su  justo  castigo.  Parece  que  salió  de  Nueva- York  hace  cinco  semanas  con 
la  deliberada  intención  de  remover  y  continuar  aquellas  disensiones  y  partidos  que 
tanto  han  influido  en  la  mina  de  México.  Las  noticias  son  que  desembarcó  en  Vera- 
cruz,  pero  que  inmediatamente  se  le  obligó  á  reembarcarse,  y  que  al  pretender 
«iesembarcar  en  otro  puerto  el  buque  en  que  iba  se  vio  rodeado  de  varios  buques 
de  guerra  del  Gobierno  mexicano,  y  que  el  jefe  que  tantas  pruebas  de  perfidia  ha- 
bia dado,  fué  capturado.  El  parte  dice,  además,  que  el  jefe  fué  sometido  á  una  cor- 
te marcial,  sentenciado,  y  mandado  fusilar  el  dia  8  del  corriente.  Confiamos  en 
<iue  esta  noticia  será  auténtica.  México  jamas  ha  tenido  un  enemigo  más  tenaz  y 
>J^  intolerante  que  Santa-Anna.  El  es  el  que  se  ha  encontrado  casi  siempre  en 
^^^^  las  revoluciones  y  contiendas  que  tanto  han  afligido  al  país  durante  el  último  ■ 
cuarto  de  siglo;  siendo  en  ellas  el  principal  motor.  Enteramente  ajeno  á  todo  prín- 

Tomo  ix.— 140. 
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cipio,  y  sin  qne  IO0  FdBultados  6  consecuencias  lo  preocuparan  mnioho,  se  ha  ipr^ 
Techado  casi  siempre  de  cuanta  oportunidad  ha  habido  para  compnnneter  £  supe 
en  la  más  espantosa  guerra  civil,  solo  por  satis&cer  su  ambición  pezwmal.  Cuña; 
Maximiliano  llegó  k  México  con  sus  tropas  extnui. jeras,  Santeu-Anna  le  o&ecü  a 
apoyo.  En  esos  momentos  el  Archiduque  necesitaba  amigos  ménoe  que  hoy,  y  d 
mexicano  renegado  recibió  un  completo  desaire.  En  s^uida  le  propuso  &  Juárez  tp 
darlo  "á  arrojar  al  invasor  del  país;"  pero  este  jefe  digno  y  hábil,  juiciosamoi'^ 
rehusó  entenderse  con  él.  Al  salir  de  México,  se  dirigió  á  la  isla  de  Si.  Thosü 
desde  donde  expidió  una  proclama  bombástioa  á  los  mexicanos,  p^po  no  eoeonir- 
eco,  no  fué  correspondida.  Téngase  presente  que  cuando  el  seeretario  Sewaidff 
sitó  las  Indias  Occidentales  hace  más  de  un  año  fué  &  ver  á  Santa-Azm»  en  St  Tb 
mas,  y  poco  después  este  último  pasó  &  Nueva -Tork  donde,  desde  que  salió  d«  Hr 
xico,  ha  estado  fraguando  planes  para  la  ruina  de  su  país.  Lo  que  pasó  entre  Sevazi 
y  Santa- Anna  en  esa  entrevista  j%mas  se  ha  podido  averiguar,  pero  los  aeonteb- 
mientos  posteriores,  y  particularmente  los  recientes  movimientos  de  este  últú^ 
prueban,  á  no  dudarlo,  que  esto  no  fué  más  que  parte  del  plan  de  Seward  paraó» 
truir  la  causa  de  los  republicanos  en  México.  La  éleodon  de  nuestro  jefe  de  &tBu¿ 
primero  fué  un  emperador,  como  Maximiliano,  pero  el  fracaso  tan  patente  de  e& 
augusto  soberano  ó  personaje,  aconsejó  á  Seward  probase  lo  que  podría  resultarán 
un  político  arruinado,  desprestigiado  y  tan  sin  principios  como  Santa- Anna.  L» 
que  pretendía  era  hacer  desaparecer  el  republicanismo  en  México,  y  no  tenia  eflcñ- 
pulo  en  las  personas  que  tuviera  que  emplear  para  que  desempeñasen  la  tarea.  Hcj 
que  ya  Maximiliano  es  prisionero,  y  que  probablemente  ya  han  colgado  4  Sanú- 
Anna,  se  ha  perdido  el  jueguito  y  plan  del  Sr.  Seward  á  no  ser  que  encuentre  otr? 
aventurero  para  seguir  fomentando  la  discordia.  Ta  nosotros  hemos  dado  nuestn 
opinión  con  respecto  á  lo  que  debe  hacerse  con  Maximiliano.  Esperamos  queyas¿ 
habrá  hecho  otro  tanto  con  Santa  -  Anna.  Con  estos  dos  espíritus  tan  inquietos  y  bi- 
Iliciosos  fuera  del  paso,  Juares  podrá  con  mis  descanso  dedicarse  á  la  obra  de  est» 
bleoer  á  la  Bepública  de  México  sobre  una  base  más  firme. 


(Traducido  del  TrUmne  de  Nueva-York,  de  20  de  Junio  de  1867.) 

Bumor  iobre  un  evieueniro  entre  latfuerztu  naeionaUs  y  lo$  partídario$ 
de  A,  L.  de  Sanior-Anna. 

£1  Expreu  pretende  que  ha  recibido  por  conducto  de  ''personas  fidedignas,  y^ 
conductos  enteramente  privados,'^  las  siguientes  noticias  de  Tampico: 

Luego  que  Juárez  supo  del  pronunciamiento  de  Tampico,  proclamado  por  el  G.- 
bemador  de  dicho  Estado  de  Tamaulipas,  en  favor  de  Siu^ta- Anna,  inmediataia<'i 
te  despachó  una  fuerza  considerable  de  Qaerétaro  contra  la  fuerza  de  dicho  pimt<^ 
En  la  mañana  del  dia  6  del  corriente,  los  generales  juaristas,  Hinojosay  Pi^ci 
atacaron  el  fuerte  de  Itorbide.  La  pequeña  guarnición,  gritando  su  favorita  s^Il 
maeion  de  ''viva  Santa- Anna,  viva  la  Bepública, "  que  es  su  grito  de  gaena,  t? 
chaaó  al  partido  sitiador,  haciéndoles  muchos  muertos,  y  obligando  al  resto  á  tn^ 
prender  la  fuga.  Los  juaristas  derrotados,  en  seguida  marcharon  hacia  Fánuf-^ 
donde  se  quedaron  en  espera  de  refuerzos  de  Querétaro,  y  se  espera  les  libarán  & 
dicho  punto  como  para  el  dia  20  del  que  cursa. 


( Traducido  del  Chronicle  de  Washington,  de  21  de  Junio  de  1867.} 

Santa- Anna  en  poder  de  los  liberales. 

Nueva-  Tork,  Junto  20. —El  vapor  "Vii^ia"  llegó  á  la  Habana  peecistaeaU 
antes  de  salir  el  buque  de  vapor  "Eagle  "  de  aquel  puerto.  Tmjo  la  agdantanotí- 
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cia  alarmante  con  respecto  á  los  movimientos  y  suerte  del  general  Sajita- Anna, 
quien,  se  recordará,  siuió  de  esta  ciudad  hará  unas  cinco  semanas  en  el  '^Virginia,'' 
para  Veracruz,  con  el  fin  de  ponerse  al  frente  de  un  partido  revolucionario  en 
México. 

El  general  desembarcó  en  Veracruz  el  dia  4  del  corriente;  pero  ixtmediatamente 
se  le  obligó  á  volver  á  bordo.  En  seguida  el  '*'  Virginia"  salió  para  el  puerto  de  Si- 
9(dy  pero  al  llegar  á  dicho  puerto  se  vio  rodeado  y  atacado  por  cañoneras  mexicanas. 
El  general  Santa- Anna  fué  sacado  del  vapor  á  viva  fuerza,  7  llevado  á  tierra  por 
los  liberales.  Ahí  se  le  sometió  á,  un  juicio  sumario,  7  fué  sentenciado  á  la  última 
pena,  fijándose  el  dia  8  del  corriente  para  la  ejecución.  Todo  fué  ante  una  corte 
marcial. 

No  se  han  recibido  más  pormenores  sobre  estos  extraños  y  sorprendentes  acon- 
becimientoe.  La  noticia  anterior  llegó  como  siempre  por  el  conducto  fidedigno  que 
tenemos  á  nuestra  disposición.  ^ 


(Traducido  del  Ucrald  de  Nueva- York,  de  Junio  22  de  1867. ) 

CORRESPONDENCIA  ESPECIAL  DEL  "HERALD.  " 

El  general  Santa- Anna  y  su  estado  mayar  salen  de  Nueva-  Yorh  enel  **  Virginia."'*^ 
Destruye  un  plan  bueno  en  Veracruz.  —  Un  lote  de  un  buque  de  guerra,  con  los  eoman^ 
dantes  americano  é  inglés  á  bordo.  -^Lo  hacen  prisionero.  — 8e  U  vuelve  á  bordo.  — 
El  general  Sania  -  Anna  y  el  comanda/nte  Bal,  del  buque  "  Tacony, "  tienen  un  alterca- 
do. — llega  á  Sisal. — Los  liberales  piden  se  les  entregue  en  dicho  ptterto.  — Se  le  lleva 
d  tierra. 

A  bordo  del  buque  de  vapor  "Virginia, "  en  la  Habana,  Junio  15  de  1867. 

El  general  Santa- Anna  y  su  estado  mayor,  (á  saber:  el  coronel  J.  Vidal  y  Bivas, 
K>mandante  Barón  Hans  von  Noztitz  y  capitán  B.  Barón  Luis  Lüetwitz,  también 
ti  Sr.  Eduardo  von  Grottiieb,  intérprete  especial  y  ayudante  extraordinario)  salie- 
on  de  Nueva- York  á  bordo  del  vapor  "Virginia, "  en  la  madrugada  del  dia  29  de 
íayo  de  1867.  Según  parece  nadie  á  bordo  sabia  que  estos  distinguidos  pasajeros 
os  acompañaban.  Sin  embargo,  al  dia  siguiente  de  haber  salido,  ya  no  hubo  disi- 
aulo  por  parte  de  ellos,  y  todos  á  bordo,  tripulación  y  pasajeros,  sabian  bien  quié- 
les  eran  estos  personajes. 

El  ^Tirginia^'  hizo  una  travesía  feliz  de  Nueva-  York  á  Sisal,  en  cuyo  punto  des- 
argó  todo  lo  que  iba  destinado  á  varios  de  los  comerciantes  de  ese  lugar,  siguiendo 
e  ahi  á  Veracruz.  Al  llegar  las  autoridades,  civil  y  militar,  luego  supieron  quién 
enia  á  bordo,  y  le  hicieron  algunas  visitas  al  general  con  la  debida  formalidad.  El 
'Virginia"  ancló  en  Veracruz  el  dia  3  de  Junio.  El  4  fueron  invitados  el  general 

el  coronel  Vidal  á  que  pasaran  al  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.  Al  dia  siguien- 
e  volvieron  al  vapor  habiéndoselos  aconsejado  las  autoridades,  pues  aún  había  en 
i^era^ruz  algunos  juaristas  desafectos,  y  sin  duda  creyeron  que  si  el  general  logra- 
ba volver  al  poder,  no  tendría  ya  tanta  oportunidad  de  robar  como  esperaban  ha- 
erlo.  Las  autoridades,  hasta  donde  me  ha  sido  posible  informarme,  y  puedo  ase- 
;urar  á  vd.  que  recibo  informes  de  muy  buena  fuente,  quisieron  que  todo  marchara 
on  la  mayor  tranquilidad,  y  sin  que  hubiera  aún  apariencia  de  coerción  ó  precipi- 
acion  por  su  parte,  particularmente  por  ser  Veracruz  un  verdadero  baluarte  de 
odo  buen  liberal  y  del  general  más  que  de  ningún  otro;  no  hay  quien  deteste  más 
1  yrigo  extranjero,  que  el  mismo  general.  El  dia  7  todo  se  habia  arreglado  para  la 
ecepcion  del  general  en  jefe  á  quien  se  habia  proclamado  ya.  "Éí  general  permane- 
ió  á  bordo  por  la  extrema  debilidad  que  le  acasionó  el  mareo,  y  también  porque 
[niso  que  todo  se  arreglara  definitivamente  en  Veracruz.  Entretuito  se  supo  que  se 
uünaa  hecho  anegaos  entre  el  general  Benavides,  liberal,  y  el  cónsul  de  los  Esta- 
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doe-Unidoe  y  U  Gran  Bretaña,  y  se  dice  que  también  el  G«fmiflario  ímpeiiai  Doc 
Domingo  Bineao,  por  lo  cual  se  debia  entregar  la  ciudad  á  los  liberales.  Pareetqt:» 
la  llegada  del  genc^  Santa  >Anna,  cuyo  nombre,  el  simple  nombre,  ee  la  paiabn 
de  alerta  para  la  verdadera  libertad  en  México,  vino  á  descomponer  todos  esioi|¿&- 
nes.  Los  traidores  desistieron  de  su  intento,  y  se  esforzaron  por  contrariar  les  W 
nos  deseos  del  general,  y  sus  esfuerzos  por  arreglar  la  paz. 

£1  señor  Sonlnier,  cónsul  americano,  me  dijo  que  él  había  hecho  se  arreglan  t<^ 
i  lo  que  me  he  referido,  y  que  el  general  era  una  rtmoray  y  que  no  había  veuklo&é; 
que  á  trastornar  todo  lo  convenido  para  la  rendición  de  la  ciudad. 

El  día  6  el  cónsul  americano,  lo  mismo  que  el  vicecónsul  de  Inglaterra,  el  ^: 
Sewaxd,  conderon  á  bordo  del  ''Virginia, ''  reinando  la  mayor  cordialidad  t  ai:^- 
n{a,  siendo  la  conversación  de  un  ínteres  general  y  muy  franca  y  amistosa.  (^ 
cieron  prestar  su  ayuda  de  una  manera  general  y  parece  que  con  buena  inteDd<c 
hacia  él,  partícularmente  el  cónsul  americano.  £1  cónsul  inglés  estuvo  más  restí 
vado.  Como  dije  antes,  el  día  7  en  la  tarde  el  comandante  del  vapor  de  los  £sta¿>!- 
Unidos,  ''Tacony,"  el  comandante  F.  A.  Bol,  acompañado  por  el  comandante  k^ 
nay  Aynsly,  repentinamente  se  acercaron  al  vapor  ^^  Virginia, "  á  bordo  de  xmk'.f 
del '' Jason, "  con  trece  marineros,  y  preguntaron  por  el  general  Santa  -Anna,  qiifi 
fué  presentado  al  comandante  Bol  por  el  cajero  del  vapor,  no  habiendo  á  bordo  on 
persona  que  pudiera  hablar  el  español.  Siguió  la  siguiente  conversación,  másó3i<^ 
nos,  por  conducto  del  Sr.  Austin : 

Comandante  Bol  (al  contador).  ^Es  este  el  general  Santa- Anna t 

Contador. — Sí  señor. 

Comandante  Bol. — Sírvase  vd.  decir  al  general  Santa- Anna  que  soy  el  coma£ 
dante  Bol,  del  vapor  Tacony. 

Todo  se  hizo  como  lo  pedia  el  comandante.  £1  general  reconoció  y  admitió  la  ^ 
sentacion. 

Comandante  Bol  (al  contador). — ^Pavor  de  decir  al  general  que  lo  invito  á  q-» 
pase  inmediatamente  á  bordo  del  vapor  "Tacony. '' 

Al  hacerle  saber  esto  al  general  Santa- Anna  pidió  se  le  explicara  por  qué  se  i' 
invitaba.  £1  comandante  Bol  con  marcada  exaltación  le  dijo  al  contador  que  le  li 
jera  al  general  Santa- Anna  que  no  tenia  que  dar  ningunas  razones,  y  que  no  r^ 
taba  dispuesto,  ni  pensaba  dar  ningunas  explicaciones,  y  aden^,  que  si  no  se  prara 
ba  iir  por  su  propia  voluntad  se  vería  obligado  á  llevárselo  por  la  fuerza,  al  misL^ 
tiempo  señalando  á  los  marineros  que  ya  hablan  pasado  sobre  cubierta,  listos  pAr* 
obedecer  las  órdenes  de  su  superior  el  comandante  Ainsly,  quien  indudablemes? 
estaba  de  acuerdo  con  el  comandante  Bol.  No  está  por  demás  adVerlir  aquí  que  á 
bote  que  trajo  á  los  comandantes  Bol  y  Ainsly  tenia  enarbolados  los  pabellones  •- 
Inglaterra  y  los  £stados- Unidos  en  la  proa,  lo  mismo  que  el  "  Jason."  Elgenrr- 
pidió  también  se  le  dijera  si  era  prisionero  de  guerra  de  los  comandantes  de  1«^- 
pores  de  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  á  lo  cual  el  comandante  Bol  (pu«*' 
comandante  Ainsly  no  tomó  parte  alguna  en  la  conversación  )  contostó  que  el  ^ 
neral  era  dueño  de  considerarse  como  mejor  le  pareciera,  pero  que  él  tenia  que  lie- 
várselo  á  bordo  del  "Tiicony  "  y  que  tendría  que  ir.  £1  general  todavía  se  resás::"'' 
entonces  el  comandante  Bol  se  dirígió  á  los  marineros,  quienes  inmediatamente^ 
adelantaron  hacia  el  general.  El  general  no  se  movió,  teniendo  que  ayudarlo  á  > 
vantarse  el  mismo  comandante  Bol,  dándole  la  mano  c^n  bastante  cortesía.  (1)^^ 
recordarse  que  el  general  quedó  mutilado  de  una  pierna,  peleando  contra  loe  fris 
ceses  que  se  encontraban  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Joinville. )  Por  fin  el  ge«^ 
ral  se  doblegó  á  pasar  al  bote  del  "  Jason,"  acompañándolo  su  ayuda  de  cánJca.' 
su  intérprete.  £1  comandante  del  "Tacony"  en  seguida  le  suplicó  al  capitin  «í- 
"Virginia"  le  dijera  á  qué  hora  pensaba  hacerse  á  la  mar.  El  capitán  le  coates* ' 
que  el  dia  6  &  las  diez  de  la  mañana;  entonces  me  hará  vd.  el  favor  de  pasará  Si^ 
criflcioe,  le  dijo  el  comandante,  para  recibir  al  general  y  llevarlo  á  un  pu^o  ¿^ 
taranjero.  Sacrificios  es  el  punto  donde  generalmente  anclan  todos  loa  biiq««  ^ 
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gueri'a  extranjeros^  y  se  encuentra  á  una  distancia  de  cinco  millas  de  Veraoruz.  El 
capitao;  por  supuesto,  no  pudo  protestar  contra  la  acción  ó  conducta  del  comandan- 
te Kol,  xuás  siendo  el  comandante  de  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos, 
'  *  Taoony. "  Sin  embargo,  lo  sorprendió  mucbo  semejante  proceder.  No  dijo  nada, 
puesto  que  el  comandante  Bol  era  el  representante  de  los  Estados-Unidos  en  aguas 
extranjeras. 

El  dia  8  de  Junio,  á  las  diez  de  la  mañana,  el  capitán  mandó  levar  ancla  y  se  di- 
rigió á  Sacrificios,  en  cuyo  punto  el  primer  oficial,  según  creo,  del  "Tacony,"  el 
señor  Mac  Gowan,  le  enü-egó  al  general  Santar-Anna,  habiendo  recibido  órdenes  del 
luismo  comandante  Rol  para  que  pasara  al  general  Santa-Anna  á  bordo  del  "Vir- 
gixda. "  Como  á  las  doce  el  ''Virginia"  se  había  ya  alejado  de  Sacrificios.  Le  in- 
cluyo á  vd.  una  copia  de  la  conversación  habida  entre  el  comandante  Bol  y  el  gene- 
ral Santa- Anna;  esto  pasó  á  bordo  del  buque  del  mismo  comandante  Bol;  también 
lo  adjunto  i  vd.  otros  pormenores.  Todos  me  los  facilitó  el  intérprete  del  general, 
no  habiendo  olvidado  tomar  apuntes  de  la  coiiversacion : 

Comandante  Rol. — General,  aquí  tiene  vd.  mi  cuarto;  estará  vd.  bien  aquí,  y 
puede  vd.  pedir  todo  lo  que  necesite,  todo  lo  que  se  le  ofrezca. 

El  general.  — Gracias,  comandante.  Pero  ante  todo,  quisiera  saber  qué  motivos  ha 
tenido  vd.  para  separarme  del  ''Virginia"  con  tanta  violencia,  siendo  que  ahí  es- 
taba yo  alojado  como  en  mi  propia  residencia,  y  por  qué  evitó  vd.  que  pasara  á  tier- 
i-a  como  lo  tenia  pensado,  puesto  que  no  estamos  en  guerra  (al  menos  como  mexi- 
canos y  americanos. ) 

¿Por  qué  me  hizo  vd.  su  prisionero? 

ConumdarUe  Bol.  — No,  general,  vd.  no  es  mi  prisionero.  No  he  querido  más  que 
evitar  más  derramamiento  de  sangre  en  Veracruz,  pues  bastante  se  ha  derramado 
ja  en  el  país. 

General  Santor-Anna.  — ¿Pero  con  qué  derecho  ha  procedido  vd.  de  semejante  mar 
ñera  contra  mi  persona,  puesto  que  soy  mexicano,  y  que  he  venido  á  mi  país  para 
salvarlo,  como  lo  he  hecho  tantas  veces,  y  hoy  con  mucho  más  motivo,  después  de 
tan  larga  ausencia,  para  ser  el  mediador  para  el  restablecimiento  de  la  pazt 

Coíiiandante  Bol.  —  Se  dijo  que  vd.  venia  por  parte  de  los  Estados -Unidos,  en 
toda  la  ciudad,  conforme  á  la  conversación  que  tuvo  vd.  con  el  cónsul  americano 
y  el  comandante  Bol,  eU  presencia  del  cónsul  británico,  y  yo  juzgué  prudente  des- 
vanecer semejante  error,  puesto  que  estoy  en  comunicación  y  ya  me  he  entendido 
con  el  general  Benavides. 

General  Santa-  Anna.  — No  he  empleado,  no  he  hecho  uso  de  las  palabras  en  sen- 
tido de  que  venia  enviado  por  los  Estados  -Unidos,  puesto  que  el  Gobierno  de  Was- 
hington puede  ocuparme,  y  que  yo  no  podria  someterme  á  ser  enviado  por  un  Go- 
bierno que  no  es  el  mió.  Tuve  noticias  de  que  el  cónsul  de  los  Estados -Unidos  se 
esforzaba  porque  yo  no  desembarcara,  y  me  pareció  conveniente  tranquilizarlo  é 
inducirlo,  si  posible  era,  á  que  observai'a  la  debida  neutralidad. 

Comandante  Bol.  — Bien,  pero  la  presencia  de  vd.  ha  impedido  se  entregara  la  ciu- 
dad de  Veracruz  al  general  Benavides,  quien  la  admitía;  el  general  Benavides  es- 
tando ya  de  acuerdo  con  el  Comisario  imperial,  el  señor  Bineau. 

General  Santa -Anna.  — ^Y  qué  tenia  vd.  que  ver  con  que  la  ciudad  de  Veracrua 
estuviera  al  mando  de  este  ó  aquel  jefe  mexicano?  Y  como  no  tiene  vd.  nada  que 
hacer  con  los  mexicanos  absolutamente,  dudo  mucho  que  el  Gobierno  de  vd.  aprue- 
be la  conducta  que  se  ha  observado  conmigo,  y  mucho  menos  el  ataque  directo  á 
nii  persona,  pues  mientras  me  tenga  vd.  en  este  vapor  (el  "Tacony"-)  contra  mi 
voluntad,  tendré  que  considerarme  como  su  prisionero. 

Comandante  Bol. — He  obrado  como  mejor  he  creído  (con  bastante  exaltación 
por  parte  del  comandante).  No  tengo  más  explicaciones  que  dar  á  vd.  (En  segui- 
da el  comandante  Bol  se  levantó  de  su  silla. ) 

General  SaiUa-Anna. — Está  bien,  vd.  emplea  la  fuerza,  y  como  yo  no  tengo  pie- 
zas rayadas  de  que  disponer,  estoy  entezamente  á  la  merced  de  vd. 
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ComandanU  ÍZo¿.— General,  espero  pan  vd.  baena  noche.  Mi  criado  «slá  ák 
órdenes  de  vd.,  puede  vd.  pedir  cuanto  se  le  ofrezca,  pudiendo  disponer  tuntie&dt 
mi  propia  cama.  ( Inclinándose  de  ana  menera  cortés  se  despidió). 

Al  día  siguiente  como  á  las  diez  de  la  mañana,  el  general  fué  notificado  qtu  a 
'*  Virginia '^  había  llegado  á  Sacrificios  para  llevárselo ;  pero  el  comandante  le  adrb- 
ti6  que  no  podría  ví^ver  á  Veraeroz,  en  cuyo  logar  se  le  esperaba,  pero  qne  podía 
pasar  á  la  Habana  ó  á  los  Estados -Unidos,  hacia  donde  se  dirigía  el  ''Virgim* 
El  general  voItíó  á  protestar  contra  la  violencia  que  se  había  ejercido  contra  él,  (£• 
cíeodo  que  daría  parte  al  Gobierno  de  Washington  de  semejante  ultraje^  y  q^e 
pediría  la  debida  indemnización  y  reparación ;  además  dijo  que  no  pasaría  muá» 
tiempo  ón  que  se  publicaran  los  pormenores  de  semejante  acto  tan  escandaloso.  Ea 
seguida  pasó  á  bordo  del  "Virginia. '' 

En  la  tarde  del  día  11  de  Junio,  llegamos  á  Sisal.  En  la  mañana  del  dia  12,  d 
comandante  de  las  fuerzas  liberales  de  Sisal,  vino  á  bordo  del  **  Virginia, "  dieien 
do  que  había  recibido  órdenes  del  general  Peraza,  general  que  manda  el  departa- 
mento de  Sisal,  y  también  el  de  Mérida,  cuyos  puntos  dicho  general  Paraza  ^ti 
sitiando,  y  que  casi  están  ya  en  su  poder  para  que  el  general  Santa  -  Annale  acomia- 
fiara  á  tierra;  esto  último  lo  dijo  con  marcado  énfasis.  El  general  dijo  que  no  t^cii 
íjaoonyeniente,  pero  que  como  era  priúonero  de  los  Estados-  Unidos  puesto  á bordi 
del  "Virginia"  por  el  comandante  Bol,  bajo  la  vigilancia  y  responsabilidad d*1  re- 
pitan de  dicho  vapor,  para  ser  entregado  en  el  puerto  de  Nueva- York,  no  esta'  -. 
en  libertad  de  aceptar,  y  que  solo  baria  lo  que  el  capitán  dispusiera.  EL  capitán  dtl 
''Vixginia"  conociendo  bien  sus  instrucciones,  se  opuso  perentoriamente  á  entre- 
gar al  general.  Entretanto  tares  goletas  de  guerra  mexicanas  habían  estado  á  la  vi<- 
ta  del  ''Virginia"  toda  la  mañana,  y  cuando  se  le  dijo  al  comandante  que  no  se  le 
podía  entregar  al  prisionero,  en  el  acto  hizo  que  el  principal  bote  se  acercara,  y  po- 
co después  las  tres  goletas  estaban  ancladas  á  tiro  de  fusil  del  '^  Vír^nia, "  toman- 
do puntería  hacia  ella.  Un  bote,  con  el  comandante  á  bordo,  Don  Luis  Gomes,  co- 
mandante de  la  pequeña  escuadra,  vino  á  bordo  y  pidió  se  le  entregara  al  general 
Santa- Auna,  á  lo  onal  se  opuso  el  capitán  del  ''Virginia. "  En  seguida  elbote  vol- 
vió á  la  goleta  del  comandante.  Entretanto  el  conjbador  pasó  á  bordo  de  la  goleU 
del  comandante  de  las  cañoneras  mexicanas,  y  á  nombre  del  capitán,  suplicó  se  le 
dijera  para  quó  se  pretendía  hacer  pasar  á  tierra  al  general  Santa  -  Anna.  Enténces 
el  comandante  le  dijo  que  las  órdenes  que  tenia  eran  de  llevarse  al  general  á  to-iá 
costa,  al  éste  se  resistía  á  hacerlo  yoluntariamente.  Dijo  además,  que  si  el  vapor 
pretendía  hacerse  á  la  mar,  inmediatamente  dispondria  se  hiciera  fuego  sobre  él  y 
se  llevaría  al  general  á  pesar  de  toda  resistencia.  El  contador,  en  nombre  del  ca- 
pitán, le  dijo  que  el  general  Santa- Anna  no  era  más  que  un  pasajero  de  trinstc- 
para  la  Habana  y  Nueva- York,  y  que  el  comandante  Rol  lo  hacia  responsable  por 
la  seguridad  de  la  persona  del  general  Santa- Anna  hasta  el  momento  en  que  el  ge- 
neral lo  deseara,  y  que  el  general  le  habla  manifestado  su  deseo  de  quedarse  en  U 
Habana;  que  á  menos  que  el  comandante  Luis  Gómez  abordase  el  vapor  con  gente 
armada  y  tomase  posesión  del  general  por  la  viva  fuerza,  él  no  podía  entregario 
bajo  ningún  pretexto.  El  comandante  entonces  mandó  á  un  oficial,  llamado  Manuel 
Bomero,  con  doce  hombres  bien  armados  en  un  bote;  tres  de  estos  subieron  i  cu- 
bierta. £1  general  entonces  bajó  al  bote  con  el  coronel  Vidal,  comandante  Ven 
Nostítz  y  capitán  Lüttwítz.  Ya  en  la  capitanía  se  les  dijo  á  Ven  Nostitz  y  Lütt^lt: 
que  las  autoridades  no  querian  causarles  molestia  alguna,  ni  perjudicarlos,  y  q^^ 
por  lo  tanto  se  les  suplicaba  volvieran  á  bordo  del  "Virginia.''  Se  negaron  i  obe- 
decer  esta  orden,  diciendo  que  pref  erian  participar  de  los  mismos  peligros  que  su 
general,  y  solo  después  de  alguna  instancia  y  de  habérseles  dado  orden  verbal  ^ 
el  mismo  general  Santa -Anna,  volvieron  al  "Virginia."  Aún  asi,  soloseresigxiA' 
ron  á  obedecer  debido  al  amor  y  respeto  que  tenían  al  general.  Con  esto  concluyó 
el  episodio.  En  todo  lo  que  he  visto,  aseguro  á  yd.  que  el  genenl  se  ]»  portado 
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eomo  un  héroe  oon  calma;  sangre  fría,  y  mucha  prudencia,  igual  en  todas  las  si- 
tuaeiones;  buenas  ó  malas. 

La  siguiente  carta  escrita  por  un  pasajero  á  bordo  del  ^^  Virginia/'  confirma  la 
Qoticia  de  los  movimientos  del  general  en  el  Golfo : 

A  bordo  del  '*  Virginia. " 

Viernes,  Junio  14  de  1867.  —Guando  volví  á  Sisal  esas  cartas  me  fueron  entrega- 
das, 7  mi  primer  pensamiento  fué  ir  tras  el  ''Virginia/'  perO;  desgraciadamente, 
había  mucho  movimiento  de  tropas  en  Sisal,  tma  guerra  declarada.  Santa- Annik  iba 
á  bordO;  y  tres  buques  de  guerra  se  nos  presentaron  con  la  amenaza  de  volar  nues- 
tro vapor  si  el  capitán  se  resistía  á  entregar  el  prisionero  (  Santa- Anna)  que  hftbia 
pasado  del  buque  de  guerra  "Tacony"  á  bordo  del  "Virginia."  No  habiendo  que- 
rido el  ^pitan  entregar  al  prisionero,  por  algún  tiempo  nuestras  vidas  peligraron. 
Como  el  pueblo  de  Sisal  estaba  furioso,  varios  soldados  vinieron  á  bordo;  pero  debo 
confesar  que  nada  hicieron  que  pudiera  haberme  ofendido  ni  siquiera  inquietédome 
por  mi  vida.  Sin  embargo,. poco  después  el  bote  del  capitán  del  puerto  vino  por  mí, 
7  loe  marineros  me  dijeron  que  tanto  mis  compañeros  como  yo  íbamos  ¿  ser  fusila- 
dos. No  quise  pasar  al  bote,  diciéndoles  que  prefería  correr  la  misma  suerte  que 
mis  compatriotas.  Pasé  á  ver  ¿  Santa- Anna,  y  le  dije  que  todo  se  habia  complicar 
do;  sin  vacilar  se  comprometió  á  entregarse  é  ir  solo  sin  que  nadie  lo  acompañara. 
No  hay  un  solo  lugar  donde  refugiarse.  £1  señor  Eosales,  cónsul  español,  se  habia 
escapado,  estando  en  favor  de  Santa- Anna. 

El  general  Tabeada,  el  comandante  imperial  de  Veracruz,  me  aseguró  que  el  ge- 
neral Santa- Anna  debía  llegar  á  Veracruz  el  dia  7  de  Junio  por  la  tarde.  También 
me  dijo  que  ya  habia  informado  al  comisario  civil  imperialista,  Don  Domingo  Bu- 
reau,  que  deseaba  saber  por  qué  se  habia  tomado  al  general  á  la  fuerza  de  ¿  bordo 
de  un  buque  americano  en  aguas  mexicanas,  y  precisamente  bajo  los  cañones  del 
fuerte  de  San  Juan  de  Ülúa. 


n.  NOTICIAS  DE  JEUROPA. 

(Traducido  de  la  IndependeTicia  Bdga  de  Bruselas,  de  8  de  Junio  de  1867.) 

A  pesar  de  que  permanecen  en  pié  todos  los  preparativos  para  recibir  en  París  al 
Emperador  de  Austría,  todo  está  subordinado  con  este  respecto  á  las  noticias  posi- 
tivas que  deben  llegar  sobre  la  suerte  del  emperador  Maximiliano.  Se  dice  también 
que  si  llegan  á  confirmarse  los  trístes  acontecimientos  que  nos  hace  temer  un  telé- 
grama  de  Nueva -York  dirigido  á  vuestro  periódico,  el  Emperador  Francisco  José 
renunciará.  í,  su  viaje  á  París.  Confiemos,  más  bien  por  el  honor  de  la  causa  juaris- 
ta  qne  por  el  bienestar  de  la  familia  imperial  de  Austria,  que  no  se  confirmarán  es- 
tas lúgubres  noticias. 

El  Emperador  de  Austria  vendrá  en  los  primeros  días  del  mes  de  Julio.  Será 
acompañado  por  uno  de  sus  primeros  ministros  y  por  un  gran  número  de  los  mag- 
nates que  rodean  al  rey.  Si  por  desgracia  se  confirma  la  noticia  de  la  muerte  de 
Maximiliano,  es  muy  probable,  á  pesar  de  todo,  que  prescinda  de  su  viaje  el  Empe* 
rador. 

Aquellos  que  creen  que  Juárez  ha  tenido  la  audacia  de  mandar  fusilar  á  Maxi- 
miliano, pretenden  que  aquel  retiene  al  Emperador  oomo  prisionero  y  que  no  lo 
pondrá  en  libertad  sino  mediante  el  pago  de  un  rescate  de  sesenta  millones.  ¿Quién 
pagará  esta  sumaf  Probablemente  no  será  la  Austria.  T  á  pesar  de  su  participio 
en  este  negocio  de  México,  no  creo  yo  que  la  Francia  se  sacrifique  más  por  el  des- 
graciado príncipe  extranjero.  El  €K>biemo  tiene  ya  bastante  que  hacer,  atendiendo 
hasta  donde  puede  al  pago  de  los  tenedores  de  bonos  del  empréstito  mexicano.  Es 
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ya  tiempo,  sin  embargo,  de  que  se  activen  los  pasos  qne  deben  darse.  Se  reproek 
al  Ministro  de  Hacienda  de  que  no  comienza  á  satisfacer  á  los  snseritores  mecaí' 
nos  con  el  empeño  debido  &  su  crítica  situación,  j  que  ellos  tenían  él  derecho  d^ 
esperar  después  de  la  intención  formal,  manifestada  por  el  Emperador.  Y  pred» 
mente  porque  está  próxima  la  discusión  del  presupuesto,  la  prudencia  sconseja  ü 
Qobiemo  de  tomar  los  pasos  necesarios  para  prevenirse  contra  loe  reproches  que  x 
le  dirigirán  sin  duda. '' 


(Traducido  de  xm  periódico  de  Burdeos.  )J 

Boletín  del  dia, 

Burdeoi,  Junio  7  de  1867.  —El  Rey  de  Prusia  llegará  hoy  á  París.  Será  recibía' 
de  la  misma  manera  que  el  Czar.  Ni  más  ni  menos  etiqueta,  ó  preparatÍTos,  ó  ects- 
sisamo.  Lo  mismo  exactamente. 

Nuestras  cartas  de  Nueva -York  alcanzan  hasta  el  22  de  Mjiyo.  Expresan,  («- 
respecto  á  la  suerte  de  Maximiliano,  mucha  apreosioD,  mucbos  temores,  Jiifi^ 
probablemente  ha  dado  órdenes  de  que  se  respete  la  vida  de  su  desgraciado  rivil 
pero  dúdase  de  que  sus  soldados  respeten  dicha  orden.  Los  informes  que  nos  ht 
llegado  por  la  vía  telegráfica  son  todavía  más  alarmantes.  La  agencia  Beuterk&ec 
municado  á  los  períódicos  ingleses  un  telegrama  fechado  en  Nueva- York  el  1 '^^^ 
Mayo,  que  dice  así :  "Las  noticias  de  México  confirman  en  parte,  el  rumor  de  que  Ma 
ximüiano  y  sus  oficiales  han'  sido  f  asilados. "  Un  periódico  belga,  L*Echo  du  P^r- 
lement,  dice  simplemente:  '*Se  eonfirma  que  Maximiliano  y  sus  subalternos  his 
sido  fusilados. "  En  fin,  Lord  Stanley,  interpelado  ayer  en  la  Cámara  delosComu 
nes  sobre  este  triste  asunto,  declaró  no  haber  recibido  ninguna  noticia  oficial  cc>n- 
cerniente  á  la  captara  ó  muerte  del  príncipe  austríaco. 

La  Nouveüe  Presse  Libre  de  Viena,  cree  saber  que  los  Estados -Unidos  han  de* 
pachado  al  Sr.  Campbell  cerca  de  Juárez,  para  apelar  á  los  sentimientos  humanitari'^ 
de  éste,  y  que  el  Presidente  no  ha  querído  asumir  ningún  compromiso  sobre  e^^ 
particular.  Esta  trágica  historia  de  Maximiliano,  mezclada  con  las  relaciones  de  fíes 
tas  y  festejos  reales  é  imperiales,  irrita  á  nuestros  f uncionaríos  contra  toda  razón  t 
contra  el  buen  sentido.  Le  Pays  exclamaba  hace  dos  dias,  que  evocar  semejante  re 
cuerdo  en  estos  momentos  era  ana  infamia.  ^  Qué  podemos  hacer  nosotros  no  obst&£ 
te?  i  Acaso  tendrá  la  prensa  que  entregarse  á  un  trabajo  de  fantasmagoría,  ó  seri  ^ 
espectro  de  Bancuo  que  solo  se  introduce  en  la  sala  del  festín  sin  que  nadie  le  llaiD«- 


(  Traducido  de  La  Gaceta  de  Francia  de  París,  de  Junio  3  de  1867.  ) 
El  ruido  de  las  fiestas  ofrecidas  al  Bey  de  los  belgas  y  al  Czar  no  nos  puede  hs^^'^ 
olvidar  la  triste  situación  de  Maxiníülano  en  México.  A  la  hora  en  que  uno  sepr^ 
gunta  lo  que  habrá  pasado,  quizá  haya  decidido  la  suerte  del  príncipe  austríaco  algih 
na  bala  homicida  y  terminado  la  aventura  en  que  se  le  obligó  á  emprender,  pae^^ 
que  no  puede  contarse  con  los  sentimientos  de  clemencia  ni  de  justiciadel  hombrt  c-- 
se  llama  Juárez.  Es  preciso  no  olvidar  lo  que  ha  sido ;  ninguno  de  los  juicios  que  p'<i^ 
da  uno  formarse  de  él  será  demasiado  severo.  Juárez  no  es  el  jefe  de  una  BepáU' 
ca,  sino  de  unas  cuantas  gavillas.  Se  ha  apartado  de  todas  las  leyes,  de  todos  > 
deberes  que  se  imponen  los  hombres  que  figuran  al  frente  de  un  gobierno.  Juir^: 
*ha  tenido  una  oportunidad  superíor  á  la  que  han  gozado  sus  antecesortes;  ha  sü 
sostenido  por  los  Estados -Unidos  que  se  han  servido  de  él  como  de  iastrum6at<f 
útil  á  su  política.  Esta  sola  circunstancia  le  ha  valido  la  posición  que  ocupa.  P^ 
nuestra  parte  no  podemos  menos  que  lamentar  que  nuestra  expedición  no  hayis^ 
vido  siquiera  para  librar  á  México  de  aquel  hombre  peligroso,  pues  sus  triunfos  af- 
rentes contra  la  política  francesa  serán  demasiado  graves  para  nuestro  prestig:^' J 
para  la  protección  de  nuestros  nacionales. 
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Decir  que  cualquiera  de  los  generales  que  se  han  sucedido  en  el  poder  en  México, 
no  haya  podido  obligar  á  Juárez  á  retirarse,  es  para  nosotros  inexplicable.  Compren- 
demos bien,  que  tal  como  se  ha  dirigido  dicha  expedición  no  podia  tener  buen  éxito; 
el  gobierno  francés  no  ha  tenido  más  que  dos  ilusiones  sobre  esta  desgraciada  em- 
presa; pero  que  no  hayamos  tenido  la  satisfacción  de  hacer  prisionero  á  Juárez,  de 
eliminar  de  la  escena  política  á  este  aventurero  insolente,  de  separarlo  del  teatro 
de  la  guerra,  — esto  es  incomprensible. —  Su  captura,  fácil  en  la  apariencia,  habría 
sido  un  consuelo  para  el  amor  propio  de  la  Francia. 

Juárez  entrando  de  nuevo  á  México ;  habiendo  Juárez  mandado  asesinar  á  Maxi- 
miliano, pues  su  ejecución  en  este  caso  no  es  más  que  un  asesinato;  gobemando 
Juárez  después  de  haber  hecho  prisionero  sin  condiciones  al  principe  de  nuestra 
elección,  llevado  por  nosotros  mismos  al  territorio  mexicano,  esta  es  una  situación 
penosa,  cuya  gravedad  es  imposible  disimular. 

La  France  se  consuela  de  este  desastre  con  la  esperanza  de  que  los  vencedores,  no 
tendrán  sino  un  triunfo  efímero. 

"Una  ley  providencial  de  progreso  y  civilización,  condena  las  pasajeras  victorias 
de  la  anarquía.  Todos  aquellos  pretendientes  á  la  dictadura,  todos  esos  pequeños 
déspotas  que  quieren  dominar  y  oprimir  á  México,  tendrán,  como  he  dicho,  que  com- 
batir los  unos  contra  los  otros  y  que  devorarse  entre  sí. " 

Pero  ea  preciso  convenir  en  que  este  es  un  consuelo  bastante  triste ;  y  la  Francia 
lleva  las  cosas  á  un  extremo  demasiado  duro  cuando  añade : 

■•Quizá  tarde  6  temprano  los  Estados -Unidos  serán  conducidos  por  la  fuerza  de 
los  acontecimientos,  y  para  alcanzar  los  aplausos  de  los  pueblos  modernos,  á  resta- 
blecer en  la  América  Central  un  gobierno  regular.  No  perdemos  la  esperanza  de 
verles,  pues,  justificar  y  glorificar  al  emprenderla  de  nuevo  la  obra  á  que  se  han 
consagrado  las  armas  de  la  Francia  y  los  nobles  esfuerzos  del  Emperador  Maximi- 
liano. " 

¿Qué  clase  de  política  es  aquella  que  hace  votos  porque  otros  tengan  buen  éxito 
en  lo  que  nosotros  hemos  fracasado  f  Los  Estados -unidos,  según  la  France,  nos 
lian  obligado  á  abandonar  aquel  terreno  así  como  al  joven  príncipe  Maximiliano, 
7  son  los  mismos  Estados  -  Unidos  los  que,  emprendiendo  de  nuevo  la  obra,  encon- 
trarán la  victoria  en  donde  hemos  nosotros  sufrido  un  desastre.  % 

Cierto  es  que  esto  revela  una  buena  alma,  pero  cuando  es  uno  tan  tierno  y  de- 
maestra tanto  desinterés  con  respecto  á  la  gloria  de  su  patria,  ya  no  se  debe  pre- 
tender alcanzar  grandes  triunfos  nacionales;  semejante  condescendencia  equivale 
á  una  abdicación.  Un  pueblo  no  puede  ya  querer  representar  un  gran  papel  en  los 
negocios  del  mundo  cuando  dice  á  las  demás  naciones:  he  fracasado;  he  sido  impo- 
tente para  hacer  triunfar  mis  ideas;  pero  vosotros  que  habéis  sido  en  gran  parte  la 
causa  de  mi  descalabro,  emprended  la  obra  de  nuevo,  haced  lo  que  me  habéis  impe- 
dido llevar  al  cabo,  y  os  aplaudiré. 

No,  la  FraTice  no  es  el  órgano  de  la  opinión  al  emplear  semejante  lenguaje. 

La  opinión  sufre  por  los  descalabros  de  México,  y  le  importa  mucho  que  en  el 
extranjero,  en  los  Estados -Unidos,  como  siempre,  no  se  crea  que  aquella  acepta 
el  triunfo  de  Juárez  y  de  los  Estados  -  Unidos  con  la  serenidad  y  con  la  filosofía  que 
demuestra  la  France.  El  mismo  dolor  y  pena  que  se  sienten,  forman,  bajo  las  actua- 
les circxmstancias,  una  prueba  inequívoca  de  la  vitalidad  del  patriotismo,  y  las  pa- 
labras de  la  France  no  son  las  que  han  de  calmar  la  tristeza  del  público. 

Exclama  la  France  : 

'' ;  Triste  espectáculo  !  — Fin  lamentable  de  una  empresa  comenzada  de  una  manera 
tan  gloriosa  y  proseguida  tan  brillantemente, 

''Si  fué  un  error  haber  ido  á  México,  es  una  pena  inmensa  el  haber  ido  á  aquel 
país  sin  haber  podido  consumar  la  obra  verdaderamente  civilizadora  que  nos  propu- 

ToMO  IX. — 141. 
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simofl  llevar  adelante.  La  razón  política  qne  nos  colocara  entre  una  oet^aám  w2r(- 
mda  y  un  rompimiento  ton  los  Estados-  Unidos,  de  los  que  fuimos  fimdftd<iT«s 
parte,  ha  justificado  sin  duda  nuestra  retirada;  pero  ha  sido  con  profnnda  triste 
y  con  gran  pena  de  nuestro  corazón  que  nos  hemos  visto  obligados  á  abasdossri! 
mismo  principe  generoso,  que  había  emprendido  bajo  la  protección  de  nuestra  k: 
dera,  la  noble  tarea  de  pacificar  un  hermoso  país  desolado  por  tantas  reToIndoce: 
guerras  civiles  y  de  regenerarlo,  enalteciéndolo. " 

¡La  Francia  obligada  por  sí  misma  á  abandonar  á  uo  principe  generoso!  ¡rurt 
tirada  justificada  por  la  actitud  de  los  Estados-Unidos,  que  tanto  nos  deben!  Kai 
de  esto  servirá  para  disminuir  nuestra  cólera  ni  para  atenuar  nuestro  descalabra 
que,  por  desgracia,  nos  hace  pensar  en  los  qae  hemos  sufrido  en  Alemania,  ^h 
lia  y  en  Polonia,  pues  podría  decirse  que  todo  se  combina  en  estos  momentos  ^. 
hacérnoslo  recordar  más  vivamente. 

La  noticia  de  la  toma  de  Querétaro  y  la  orden  para  la  ejecución  de  Maximilbs 
nos  obligan  á  recordar  con  efecto,  el  papel  que  hemos  representado  en  eetaaventc- 
ra,  lo  mismo  que  la  presencia  del  Czar  en  París  nos  hace  recordar  el  descal&brí' qx- 
sufrimos  en  la  sangrienta  represión  de  la  Polonia.  Lo  mismo,  en  fin,  que  la  prnta 
cia  del  Bey  de  Prusia  nos  hace  recordar  que  nos  pudimos  comprar  el  Luzemboig? 
y  que  Prusia  se  aprovechó  de  este  incidente  para  hacer  reconocer  de  alguna  maaen 
por  la  Europa  reunida  en  conferencia,  la  creación  de  un  imperio  de  Alemania  r. 
nuestras  puertas. 

i  Pobre  de  Maximiliano,  pobres  polacos,  pobres  de  los  hijos  de  Hannover  y  de  Di 
namarca!  Difícil  es  que  la  Francia  se  regocije  tanto  cuando  vuestros  infortusi» 
se  le  recuerdan  de  una  manera  tan  viva.  T  la  Francia  no  olvida  fácilmente  ¿  K-^ 
desgraciados  á  quienes  no  ha  podido  defender. — Gustare  TanuíoU. 


(Traducido  del  MoniUur  Universal  de  París,  de  Junio  de  1867. ) 
Se  han  presentado  las  reformas  siguientes  á  los  proyectos  de  presupuesto  de  186.^ 
V  Artículo  acUcional. 

Una  cuenta  especial  en  detalle,  conteniendo  todos  los  gastos  erogados  en  la  exp^ 
dioion  á  México,  así  como  los  ingresos  efectuados,  se  formará  y  será  distríbmíUiJ 
abrirse  el  próximo  período  de  sesiones.  A  aquella  se  agregará  xma  relación  del  za»^ 
terial  de  guerra  y  de  marina  consumido  en  dicha  expedición.  Contendrá  un  esti¿ 
de  lo  recobrado  en  México  por  intervención  del  gobierno  francés,  á  favor  de  h 
acreedores  nacionales,  y  un  estado  que  indique  los  créditos  de  nuestros  nacionslft 
al  comenzar  la  guerra. 

(  Firmado. ) — OamUr. — Poffis.  —  Camot.  —  BetkmorU.  —  Javal,  el  duque  de  Mai 
mier. — Picond.— El  vizconde  Lanjuinais. — Peüetan, — Malezieux,  —  Mane. — Si 
non» — Jules  Simón.  —  GkU».  —  Bisoin.  —  Oirot.  —  Puoxol.  —  JOorm.  — Jules  FoKrt.- 
Moffuin.  —  J3aW».  *' 
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INEXOS  á  la  nota  de  la  Legaron  mexicana  en  Washington  á 
la  Secn^etaria  de  Relaciones  Exteriores,  n'úm.  377,  de  Junio  29 
de  1867,  sobre  nortíh^amiento  del  8r,  Otterbourg, 

(Página  635.) 
( Traducido  del  Eerald  de  Nueva- York  de  Junio  22  de  1867. ) 
Nombramiento  de  nuevo  Ministro  para  México, 

Xuevar-Orleaiis,  Junio  21  de  1867. — Se  ha  dicho  aquí  confidencialmente  que  Mar- 
is Otterbourg,  Cónsul  en  la  Ciudad  de  México,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  los 
stados- Unidos  en  aquel  país.  £1  Sr.  Otterbourg  es  un  judío  alemán.  El  año  pasa- 
}  hizo  un  daje  es^  (cial  á  los  Estados-Unidos,  ostensiblemente  con  el  fin  de  confe- 
mciar  con  el  Dt* ]  mtamento  de  Estado,  pero  en  realidad  para  agenciar  el  reconoci- 
lento  de  Maximiliano,  por  lo  cual  se  dice  recibió  una  cantidad  regular  de  mano  de 
« imperialistas.  Desde  un  principio  ha  estado  pagado  por  los  imperialistas. 

Washin^fton,  Junio  21  de  1867.  —  Se  dice  esta  noche  que  Marcus  Otterbourg,  de 
^isconsin,  quien  ha  estado  por  algún  tiempo  funcionando  como  Cónsul  de  los  Esta- 
ofl- Unidos  en  la  Ciudad  de  México,  ha  sido  nombrado  por  el  Presidente  Ministro 
Q  aquel  país,  en  lugar  del  Hon.  D.  L.  Campbell,  que  renunció. 


(Traducido  del  Jlaald  de  Nueva- York,  de  Junio  22  de  1867. ) 
Se  necesita  un  MinisPro  para  México. 

£1  órgano  de  Seward  en  esta  ciudad  se  muestra  muy  susceptible  con  respecto  & 
8  observaciones  que  hicimos  á  propósito  de  la  diplomacia  del  Secretario  de  Estado, 
uizá  tenga  razón  para  quejarse  sobre  este  particular,  no  tanto  de  nosotros  cuan- 
de  la  causa  que  ha  motivado  nuestra  critica,  pues  pocos  casos  se  presentan  de 
lia  diplomacia  tan  torpe  como  la  que  ha  demostrado  el  Sr.  Seward  al  tratar  la  cues- 
on  mexicana.  Si  se  necesitaron  tres  ó  cuatro  tomos  en  octavo  para  explicar  su 
plomacia  con  cada  tma  de  las  naciones  europeas  durante  el  período  que  ha  des- 
npeñado  la  cartera,  tendrá  que  dar  &  luz  por  lo  menos  ocho  ó  diez  octavos  para 
leer  clara,  patente  6  siquiera  inteligible  su  diplomacia  con  México.  Pero  lo  que 
^rece  con&tituir  la  mayor  dificultad  en  la  crisis  por  que  atraviesan  actualmente  los 
ígocioR  en  aquel  desgraciado  país,  es  encontrar  un  Ministro  que  represente  &  los  Es- 
dos -Unidos.  La  última  tentativa  del  Sr.  -Seward  en  este  sentido  es  quizá  la  ma* 
obra  más  inexplicable  de  cuantas'ha  consumado.  Se  verá  en  un  telegrama  proce- 
inte  de  Nueva*  Orleans,  que  publicamos  hoy,  que  el  Sr.  Marcos  Otterbourg,  Cón- 
J  de  los  Estados- Unidos  en  México,  ha  recibido  el  nombramiento  de  Ministro  en 
[uel  país.  El  telegrama  da  una  relación  sucinta  del  carácter  de  este  caballero  y  de 
is  antecedentes,  y  que  como  esta  relación  está  bien  fundada,  debe  este  conside- 
rse  como  un  nombramiento  admirable,  muy  digno  de  sagacidad  y  aptitud  del  je- 
del  gabinete.  Es  un  nombramiento  que  coloca  á  los  Estados  en  una  posición  falsa ; 
•rque  dai-á  margen  á  que  el  Gobierno  mexicano  se  niegue  á  recibir  á  nuestro  mi- 
stro,  y  estará  en  su  derecho.  Otterbourg  se  ha  comprometido  completamente  con 
rt^gimen  imperial  y  puede  ser  con  justicia  considerado  por  el  Gobierno  liberal  co- 
0  parte  de  las  ruinas  del  Imperio,  y  no  debemos  ni  tener  el  derecho  de  obligar  á 
éxico  á  una  alternativa  tal  como  la  de  aceptar  á  este  individuo  como  representan- 
nuestro  ó  á  dar  pasos  que  producirán  desagradable  impre^on  en  los  Estados-Uni- 
s.  6i  el  Sr.  S'Oward  se  hílla  perplejo  sobre  esta  cuestión,  ¿por  qué  no  habia  de 
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servir  él  Sr.  Raymond  para  dicho  puesto  t  Sabe  escribir  en  estilo  ambágao  y  \km 
de  imágenes,  y  en  casi  todos  los  idiomas,  muy  á  propósito  para  la  condición  «n  qae 
se  encuentra  México ;  y  si  es  que  hay  que  vigilar  algunos  intereses  íerrocarríjtTM. 
ahí  está  el  8r.  S.  M.  L.  P.  Q.  R.  Barlow,  listo  para  desempeñar  la  misión  y  bus 
impuesto  de  lo  que  se  trata.  Es  cierto  que  poco  ó  nada  sabe  acerca  de  Méxku  f& 
particular;  pero  en  cambio  sabe  mucho  de  las  cosas  en  general.  4 Qué  se  dice  d-1  S:. 
Belmont  para  el  caso?  Ha  tenido  alguna  experiencia' diplomática  en  el  Hague,  y  0/ 
mo  financiero  y  representante  de  los  Rotscbild,  seria  sin  duda  muy  aceptable  i<¿i 
los  mexicanos,  puesto  que  lo  que  más  necesitan  ahora,  y  en  verdad,  siempre.  e¿  6 
nero.  Puede  haber  peores  6  quizá  mejores  elecciones  para  ministro  en  México  q.- 
estas,  pero  cualesquiera  de  ellas  seria  mejor  que  la  que  se  ha  hecho.  La  mejor  ¿i 
duda  habría  recaído  en  alguna  persona  que  comprendiese  al  pueblo  y  su  id¡om2^  qui^ 
sapiera  en  dónde  podría  encontrai"  al  gobierno  cuando  fuera  en  busca  de  él.,  y  q> 
pudiera  cooperar  en  la  tarea  de  extraer  á  México  de  la  horrible  conf  osiou  en  que  b 
sumergido  al  país  nuestra  intervención  diplomática.  No  suponemos  que  el  Sr  S- 
ward  pueda  reconstruir  á  México  más  pronto  de  lo  que  el  Sr.  Johníion  pueda  recoLr 
truir  al  Sur.  En  este  sentido  nuestra  patria  y  México  se  encuentran  poco  más  ó  ci-.- 
not  en  la  misma  situación,  y  es  simple  material  de  conjetura  el  decir  cuál  de  W  'k« 
saldrá  más  pronto  y  mejor  del  atolladero  en  que  so  encuentran.  Nuestros  reprwvit 
tantea  militares  en  el  Sur  no  pueden  esperar  mucba  imparcialidad  en  vista  át  Wn- 
terpretaoion  que  da  alas  leyes  el  Sr.  Stamber;  pero  un  ministro  escogido  con  U'-j 
y  juicio  en  México  podría  dar  mejores  resultados  en  ese  país  tan  terriblemente  trii 
tomado.  De  todas  maneras,  vale  la  pena  hacer  la  prueba.  ^ 


i  Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  Junio  24  de  1867. ) 

El  nuevo  MinUtro  á  México. 

Al  Editor  del  Herald: 

Convencido  de  que  siempre  hará  vd.  justicia  y  que  rectificará  las  erróneas  do*'. 
das  que  se  le  den,  le  suplico  respetuosamente  se  sirva  publicar  lo  siguiente: 

Su  corresponsal  especial  de  Nueva-Orleans  se  equivoca  al  decir  que  el  Sr.  Marcts 
Otterbourg  ( recientemente  nombrado  Ministro  en  México  )  estuvo  el  año  pasado  ei 
los  Estados -Unidos  para  conferenciar  con  el  Departamento  de  Estado  ostenábl^mei 
te,  pero  en  realidad  con  el  fin  de  agenciar  el  reconocimiento  de  Maximiliano. 

El  Sr.  Otterbourg  mandó  su  renuncia  como  Cónsul  á  Washington,  muchas  «ems 
ñas  antes  de  haber  salido  de  México,  y  vino  á  Nueva- York  para  permanecer  al  ki 
de  su  familia.  El  Departamento  de  Estado  después  de  varias  consultas,  le  perr^ 
dio  de  que  retirara  su  renuncia  por  lo  pronto  y  que  se  volviera  á  México.  El  Sr.  Ott<T- 
bourg  jamas  abrigó  la  idea  de  que  fuese  reconocido  el  gobierno  imperial  de  Héiift 
por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  6  de  prestar  su  apoyo  para  lograr  este  fc. 

La  aserción  del  corresponsal  de  vd.  en  Nueva-0i;lean8,  de  que  el  Sr.  Otterbow; 
recibió  una  cantidad  regular  de  manos  de  los  imperialistas  por  su  viaje  á  los  Eetadoi- 
Unidos,  y  que  ha  recibido  desde  un  principio  emolumento  de  los  imperialistas,  esti 
fundada  en  noticias  erróneas. — M.  A. 

El  nuevo  Ministro  en  México. 

Publicamos  hoy  la  defensa  que  hace  del  Sr,  Otterbourg  un  amigo  suyo,  quien  d^ 
miente  el  rumor  de  que  el  Ministro  á  México  nuevamente  nombrado  haya  jemas  f* 
tendido  trabajar  porque  fuese  reconocido  Maximiliano.  Nuestra  intención  r-o  -' 
'  sido  asentar  falsas  noticias  de  ninguna  especie,  y  quizá  en  la  premura  con  q««?  s^  r 
cibió  el  telegrama  se  hayan  deslizado  algunos  errores;  si  así  fué,  es  desentii^J-^ 
nombramiento  del  Sr.  Otterbourg,  sin  embargo,  en  estos  momentos,  nopodi*  i»i^- 
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Ido  más  inoportuno,  ni  pudo  el  Sr.  Seward  haber  cometido  mayor  torpeza.  £1  nom- 
r amiento  del  Sr.  Campbell  fué  bastante  desgraciado.  Este  es  el  golpe  más  rudo  que 
ASta  ahora  se  ha  dado  á  nuestros  asuntos  con  México,  y  amenaza  ponerlos  en  peor 
ondicion  todavía  de  lo  que  jamas  han  estado.  Con  todo  el  respeto  debido  al  Sr. 
>t'fcerbourg  como  particular,  es  sin  duda  el  último  ciudadano  que  debió  haber  reoi> 
ido  ese  nombramiento.  Es  extranjero,  habla  con  dificultad  el  idioma  español,  y  aun 
I  lenguaje  del  país  que  va  á  representar  lo  posee  de  una  manera  imperfecta.  Si  el 
ombramiento  hubiese  sido  para  cualquiera  otro  país,  no  habríamos  tenido  por  qué 
[ii.ejamo8 ;  porque  sabemos  que  el  Sr.  Seward  está  muy  poco  dispuesto  á  tener  co- 
no minislro  en  el  extranjero  á  un  hombre  que  se  atreva  á  pensar  por  sí  mismo,  y 
i\ie  no  se  confoi-me  con  ser  simple  escribiente  del  Departamento  de  Estado.  El  ao- 
vLsú  nombramiento  significa  la  ruiha  de  nuestros  intereses  mexicaaos,  y  el  Sr.  Otter- 
•ourg  demostrará  su  buen  juicio  negándose  á  aceptar  una  comisión  que  no  pueda 
atiñcar  el  Senado  si  es  que  este  Cuerpo  respeta  en  lo  más  mínimo  nuestras  reía- 
iones  con  la  Bepública  hermana.  En  estos  momentos  críticos  de  nuestras  relaciones 
oa  México,  cuando  un  ministro  tiene  que  abarcar  y  amoldar  la  política  de  núes- 
ro  gobierno  por  lo  menos  un  siglo  más,  hemos  menester  de  uno  de  nuestros  mejo- 
es  hombres,  de  los  más  aptos  y  hábiles.  Hemos  menester  además,  un  hombre  que 
^oce  del  buen  concepto  del  pueblo  mexicano,  uno  á  quien  éste  pueda  respetar,  y  cu- 
ra dignidad  de  carácter  y  cualidades  personales  le  permitan  dirigir  las  grandes  cues- 
iones  que  tienen  que  suscitarse  en  nuestro  contacto  con  México.  El  gobierno  fe- 
leral,  aunque  orillado  hasta  la  desesperación  por  las  exigencias  del  país  que  pedia 
•1  fusilamiento  de  Maximiliano,  ha  corrido  el  riesgo  de  ser  derrocado  por  las  exi- 
gencias del  pueblo,  y  á  nuestras  instancias  le  ha  retenido  como  simple  prisionero, 
esperando  evidentemente  la  llegada  de  un  ministro  á  propósito  de  los  Estados-Uní- 
los  para  poder  conferenciar  con  nosotros  con  respecto  á  la  suerte  del  filibustero  de 
«angre  real.  La  primera  muestra  de  agraded miento  que  le  damos  por  haber  accedí- 
lo  á  nuestra  súplica  es  un  insulto  rudo,  nombrando  á  un  hombre  á  quien  muy  poco 
;e  respeta  en  aquel  país,  quien  no  puede  respetamos  como  quisiéramos  ser  respe- 
ados,  quien  no  habla  nuestro  idioma  ni  el  de  ellos,  quien  nada  entiende  de  las  gran- 
les  cuestiones  que  están  por  arreglarse,  quien  solamente  puede  perjudicar  los  inte- 
reses americanos  en  México,  quien  no  recibirá  de  parte  del  pueblo  mexicamo  aquellos 
lonores  que  merece  nuestro  representante  nacional,  y  que,  en  una  palabra,  no  hará 
uás  que  representar  mal  á  los  Estados -Unidos.  Ya  tenemos  en  el  extranjero  im  uú- 
uero  más  que  suficiente  de  ministros  que  dañan  nuestras  relaciones  y  nuestro  ce- 
ne rcio  con  otros  países,  al  grado  de  que  ni  diez  administraciones  venideras  podrán 
reparar  el  mal  que  nos  están  haciendo;  pere  este  último  acto  ''del  Departamento 
le  ^Estado,  con  referencia  á  un  país  que  requiere  á  uno  de  nuestros  mejores  ciuda- 
Unos,  es  peor  que  todos  los  demás  en  conjunto.  El  Sr.  Seward  debe  haber  sufrido 
ma  notable  y  rara  inspiración  de  talento  al  hacer  este  nombramiento.  Si  el  cerebro 
le  los  Estados-  Unidos  fuere  herido  por  la  misma  chispa,  tendremos  realmente  que 
perder  toda  esperanza  como  nación. '' 


( Traducido  del  Times  de  Nueva -York,  de  Junio  24  do  1867. ) 
MI  Ministro  mexicano. 

Hay  muchas  cosas  relacionadas  con  la  misión  mexicana  que  requieren  explicarse. 
La  elección  primera  que  recayó  en  el  Sr.  Campbell,  aunque  no  inspiraba  muchas  es- 
peranzas que  digamos,  sin  embargo,  dio  al  público  á  comprender  que  se  pensaba  ha- 
cer algo,  y  el  hecho  de  que  habla  de  acompañarle  el  general  Sherman,  autnentabala 
esperanza  de  que  nuestro  gobierno  pensaba  hacerse  sentir  y  respetar  sus  consejos 
con  respecto  al  arreglo  definitivo  de  los  asuntos  de  México. 

Pero  el  general  Sherman  abandonó  todo  el  negocio  casi  desde  el  principio.  ^Por 
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qué  Buoedió  estot  Sin  hacer  caai  ningún  esfuerzo  por  ponerse  siquier»  en  commi' 
ctoion  con  el  Gobierno  mexicano,  abandonó  la  misión  y  se  regresó  á  los  Estados  -Uni- 
dos, y  volvió  k  ocupar  su  puesto  en  el  ejército.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  esta  repentiat 
retirada? 

Entonces  el  Sr.  Campbell  estableció  su  residencia  en  Nueva- Orleans,  apsroite- 
mente  'con  el  consentimiento  de  nuestro  G-obiemo,  al  menos  sin  ning^una  objecicm 
pública  de  parte  suya,  y  desde  entonces  no  ha  hecho  el  menor  esfuerzo  que  sepa  e¿ 
público,  para  comenzar  á  desempeñar  su  misión.  Aun  la  súplica  de  nuestro  Oobi«i- 
no,  intereediendo  por  la  vida  de  Maximiliano,  fué  llevada  por  un  mensajero.  e& 
vez  de  ser  presentada  en  persona,  como  debió  haber  sido,  por  nuestro  Ministro. 

¿Qué  ha  estado  haciendo  todo  este  tiempo  el  8r.  Campbell  en  Nueva- Orí eans' 
i  y  po^  <1^^  ^^  ^^  permitido  nuestro  Gobierno  permanecer  allí  tanto  tiempo  t  4Y  qoé 
ha  sucedido  con  los  importantes  negocios  que  dieron  origen  i  su  nombramiento  |^.- 
mitivoT 

Tampoco  es  fácil  comprender  la  elección  que  por  fin  se  habia  hecho  de  Ministra 
para  reemplazar  á  aquel.  Era  de  suponerse  que  en  el  estado  que  actualmente  guar- 
dan los  negocios  en  México  y  en  vista  de  la  necesidad  de  que  la  influencia  de  este 
país  en  el  arreglo  de  aquellos  sea  de  un  carácter  más  marcado  y  preponderante,  ha- 
bría sido  conveniente  de  todos  modos  elegir  á  un  americano  para  esa  importante  mi- 
sión, y  mientras  más  elevados  sean  su  carácter,  posición  é  influencia,  mayor  r^zzn. 
habrá  para  esperar  buenos  resxdtados  de  dicha  misión.  Por  qué  se  ha  escogido  á  r.n 
alemán,  y  creemos  que  es  austríaco,  para  que  en  estos  momentos  represente  i  los 
Estados -Unidos  ante  el  Gobierno  que  ha  capturado  si  no  fusilado  á  Maximiliano,  no 
podemos  fácilmenete  comprender.  Lo  único  que  aboga  en  favor  del  nombramiento 
del  Sr.  Otterbourg,  es  que  se  halla  en  México  en  vez  de  estar  en  Nueva -Orleans." 

4Quién  es  Marcus  Otterbourg t  £1  presidente  lo  ha  hecho  Ministro  en  México. 
No  nos  llaman  mucho  la  atención  los  ministros  generalmente,  pero  el  país  requiere 
á  un  hombre  de  Estado  en  México.  Marcus  podrá  ser  una  sorprendente  persona,  pe- 
ro no  lo  ha  demostrado.  Se  dice  que  es  partidario  de  Maximiliano.  ¿Cree  acaso  e! 
Sr.  Seward  que  esto  lo  hará  aceptable  á  los  ojos  de  Juárez?  Lewis  D.  CampbeiL 
John  Me.  Ginnis,  (Jeorge  W.  Mac  Cracken  y  ahora  Marcus  Otterbourg. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York  de  Junio 25  de  1867.  ) 
Xuestiuis  nuevas  relaciones  con  México. 

El  Sr.  Seward,  en  el  discurso  que  pronunció  en  Boston,  celebró  una  especie  dt 
compromiso  condicional  para  dar  al  pueblo  de  los  Estados  -Uninos  "posesión  del  Con- 
tinente americano,^'  no  por  medio  de  la  guerra,  por  supuesto,  ya  estamos  hartos  de 
ella;  ni  tompoco  se  inclina  por  ese  lado  el  genio  del  Sr.  Seward.  Intenta  hacerse  del 
continente  por  medio  de  la  diplomacia  ó  de  la  compra,  y  fijó  su  mirada  en  Otterbourg, 
en  Marcus  Otterbourg,  nuestro  nuevo  y  relamido  Ministro  en  la  República  Mexicana 
Endentemente  este  es  el  significado  del  nuevo  nombramiento.  Con  esta  perspecÜTrn 
no  es  indispensable  que  sea  un  hombre  de  Estado  nuestro  Ministro  en  México  ó  ua 
hombre  de  sagacidad  política  ó  de  talento.  No  hay  política  que  desarrollar,  sino  qa^ 
hacer  una  compra;  y  por  lo  tanto^  lo  único  que  habemos  menester  es  un  agente  co- 
mercial. Otterbourg  es  el  hombre  á  propósito;  un  traficante  astuto,  no  cabe  dud&. 
puesto  que  ha  arreglado  sus  negocios  tan  bien  con  el  Sr.  SeWard  que  ahora  éste  \t 
ha  empleado  para  que  arregle  sus  negocios  con  otros.  Otterbourg  pertenece  á  esa  ri- 
za financiera  cuyos  negocios  se  han  hecho  memorables  desde  la  fecha  en  que  se  arre- 
gló aquel  de  las  treinta  monedas  de  plata.  Sus  antepasados  y  hermanos  han  proE^pe- 
rado  en  todas  las  partes  en  donde  la  humanidad  ha  alcanzado  el  grado  de  eirilizacioa 
del  sast^y  y  ha  tenido  que  adoptar  el  inevitable  corolario  de  "ropa  de  medio  uso  " 
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A  la  verdad,  atgim  amigo  de  egte  Marcas  ministerial  nos  escribe  diciéndonos  que  es 
más  apto  para  comprar  ropa  vieja  que  para  hacer  contratos.  Este  testimonio  invo- 
lantario  acerca  de  las  aptitades  mercantiles  del  nuevo  ministro  resolveria  el  caso,  tra- 
tándose de  los  espiritas  despreocupados,  7  probaria  la  conveniencia  del  nombramien- 
ít)  en  vista  de  la  actitud  actaal  del  8r.  Seward;  porque  el  jefe  del  Gabinete  sin  duda 
considera  á  México  como  un  gran  "montón  de  ropa  vieja"  muy  ofensiva,  y  á  Marcus 
como  el  hombre  á  propósito  para  comprarlo  todo  por  una  bagatela. 

Es  cierto  qae  todos  los  hombres  no  contemplarán  el  caso  bajo  este  mismo  punto 
de  vista.  Hay  algunos  anticuados  entre  nosotros,  conservadores  recalcitrantes,  con 
nocioaes  de  dignidad  y  otros  deberes  por  el  estilo,  quienes  no  pueden  comprender  lo 
que  es  el  comercio  justo,  y  quienes  quizá  insisten  en  que  los  Estados -Unidos  y  México 
son  naciones  independientes,  cuyas  relaciones  diplomáticas  deberian  estar  en  manos 
de  hombres  dé  inteligencia  y  de  sagacidad.  Podría  quizá  alegarse,  bajo  este  punto 
de  vista,  que  ninguna  misión  extranjera  es  en  la  actualidad  de  tanta  importancia  co- 
mo la  de  México,  puesto  que  de  ella  tienen  que  depender  inmediatamente  nuestras 
relaciones  con  una  República  vecina  de  cuya  conducta  somos  hasta  cierto  grado  res- 
ponsables ante  el  mundo.  No  tenemos  cuestión  alguna  pendiente  con  los  países  ex- 
traños, si  exceptuamos  únicamente  las  reclamaciones  del  Alabama,  que  pueda  impor- 
tamos^tanto  como  nuestras  relaciones  con  la  Kepública  Mexicana ;  y  á  fin  de  arreglar 
convenientemente  estas  relaciones,  para  exigir  de  México  aquella  línea  de  conducta 
que  no  pueda  deshonrar  al  (Gobierno  republicano,  y  que  justificara  en  sus  resulta- 
dos la  imponente  posición  que  hemos  asumido  en  contra  de  la  Europa  y  sus  inter- 
venciones en  los  negocios  americanos,  cuya  posición  libró  á  México  déla  presencia 
de  los  franceses,  para  arreglar  todo  esto  bajo  una  base  satisfactoria,  quizá  habria  pues- 
to á  pruébalas  mejores  capacidades  y  los  pensadores  más  profundos  del  país.  No  so- 
lamente parecía  exigir  esta  misión  á  uno  de  nuestros  ciudadanos  más  hábiles,  un 
hombre  de  capacidad  vigorosa  y  de  un  carácter  enérgico,  sino  que  el  país  esperaba 
que  únicamente  un  hombre  de  esta  naturaleza  seria  nombrado  para  desempeñar  di- 
cho puesto.  El  nombramienao  del  Sr.  Campbell  no  satisfizo  al  país,  aunque  pareció 
que  se  le  habia  colocado  sobre  el  cuello  del  general  Sherman  y  cuando  se  puso  en  ca- 
mino esa  notable  comitiva  la  misión  mexicana  era  de  mucha  menor  importancia  da 
lo  que  es  ahora,  y  ahora  tenemos  á  Otterbourg. 

£1  Departamento  de  Estado  clama  en  busca  de  un  hombre  capaz  de  representar 
al  país  en  un  punto  muy  importante,  y  se  presenta  á  Otterbourg.  O  es  el  hombre 
único  en  la  nación  que  posee  habilidad  diplomática,  ó  nuestras  relaciones  con  la  Be- 
pública  vecina  han  tomado  la  forma  de  una  transacción  directa  financiera,  y  tendrá 
que  comprarse  á  todo  México.  ¿En  qué  nos  apoyamos f  ¿Es  Marcas  un  gran  genio, 
6  están  nuestras  relaciones  mexicanas  bajo  el  pié  de  la  ropa  usada?  Hay  muchas  ra- 
zones para  que  México  sea  tratado  como  "ropa  usada,"  y  comprada  y  vendida  y 
aun  quizá  lavada;  ¿hay  alguna  razón  para  considerar  á  Marcus  como  un  grande  hom- 
bre? Solamente  se  conoce  un  hecho  de  su  carrera  como  Cónsul  en  México.  Estaba  en- 
teramente empapado  con  la  idea  de  asegurar  el  reconocimiento  del  Imperio  por  los 
astados -Unidos.  Tiene  un  amigo  que  ha  negado  esto;  pero  lo  dicho  es  cierto  y  es 
muy  posible  que  Marcus  no  imponga  á  todos  sus  amigos  de  sus  pequeños  negocios. 
¿  Acaso  debe  el  nuevo  Ministro  su  nombramiento  al  buen  éxito  qae  ha  tenido  en  el 
juego  entablado  entre  el  Sr.  Seward  y  el  Imperio?  4 Es  quizá  una  recompensa?  Si  no 
es  así  i  qué  cosa  es?  ¿Quién  podrá  explicar  este  misterio  diplomático?  En  el  entre- 
tanto, mientras  que  el  país  espera  dicha  explicación,  4  no  seria  por  ventura  conve- 
niente que  el  Sr.  Seward  interrumpiese  su  peregrinación  oratoria,  se  dirigiese  vio- 
lentamente para  Washington,  y  procurase,  poniendo  en  ello  todos  sas  cinco  sentidos, 
mejorar  en  algo  este  nombramiento? 
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( Tnduoido  del  World  de  Nneva-Tork;  de  Jimio  26  de  1867. ) 

Mama,  el  nuevo  Minutro. 

£1  Wi$eonsin  de  Milwankee  favorece  al  público,  al  partido  y  á  la  2W&ima,  ((iiepa^ 
rece  ser  el  periódico  más  interesado  en  el  asunto,  con  algunos  incidentes  biogn£ 
eos  de  la  vida  de  Marcus  Otterbourg,  nuevo  Ministro  en  México.  La  breve  lÁogn 
fia,  por  desgracia,  no  se  remonta  á  la  época  en  que  Marcus  era  bijo  de  padres  ydiíyn 
pero  honrados;  pero  en  1860  era  el  gerente  del  Atlas,  periódico  alemán  deHüwazi 
kee,  del  que  era  redactor  el  Sr.  Domchke,  j  que  contribuyó  con  tan  buen  túxn 
la  elección  de  Jobn  F.  Potter  al  Congreso,  al  grado  de  que  los  jefes  radicales  a  i- 
rígieron  á  Domchke  preguntándole  qué  cosa  podrían  hacer  en  su  obsequio.  "Suí 
quería  Domchke ;  pero  si  habla  algo  de  que  disponer,  habia  la  oportunidad  de  b 
cer  algo  por  su  amigo  Otterbourg.  Por  consiguiente  éste  fué  á  Washington,  jpc: 
algún  tiempo  nada  se  hizo.  Quería  un  empleo  de  escribiente  pero  el  Wi^consín.  qu 
sabe  cómo  acudían  á  Washington  los  lobos  cuando  fué  inaugurado  Liinooln,  di» 
"Habia  más  solicitantes  en  busca  de  empleos  que  empleos  para  los  solicitantes,  y 
añade:  "Marcus,  sin  embargo,  fué  perseverante.  Estaba  dispuesto  á  aceptar  cual- 
quiera cosa  que  ofreciese  un  porvenir,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  obtuvo  el  empkc 
de  cónsTil  en  la  ciudad  de  México. "  Marcus  fué  á  México,  y  el  Wisconsín  dice,  qn^ 
sus  amigos  creen  "que  ha  cumplido  bien  para  su  gobierno  y  para  si  mismo.  Viic 
con  licencia  á  hacer  ima  visita  á  su  patria  en  1863,  "en  cuya  época  habia  mejon 
do  mucho  en  aspecto,  habia  engordado,  y  tenia  la  apariencia  y  los  modales  de  is. 
dignatario. "  Esta  descripción  podría  aplicarse  á  casi  todos  los  radicales  andr&jo;.¿ 
que  tuvieron  oportunidad  por  dos  años  durante  la  época  de  Lincoln  para  "cumplir 
bien  con  el  gobierno  y  en  su  propio  favor. "  También  se  da  á  entender  que  el  i¿<- 
pasado  Marcus  fué  el  Ministro  de  Maximiliano  en  Washington,  para  inducir  aXGr> 
biemo  á  que  reconociera  al  Emperador,  y  que  por  este  servicio  recibió  una  regáis: 
suma  de  dinero.  Su  corpulencia,  su  aspecto  y  modales  de  un  dignatario,  la  habCi- 
dad  que  tiene  para  favorecerse  á  sí  mismo,  sin  aludir  á  su  supuesta  ocupación  coniS 
empleado  de  Maximiliano,  por  lo  cual  se  dice  recibia  algunas  cantidades,  á  la  rti 
que  se  hallaba  en  el  servicio  de  los  Estados  >  Unidos,  todo  demuestra  que  compt^rü 
de  muy  bien  cómo  debe  manejarse  un  empleado  radical.  Ahora  que  ya  conoce  h 
-Tribuna  al  hombre,  se  supone  que  aquel  periódico  ya  no  perseguirá  al  pobre  de  "Hs: 
cus  porque  presenta  el  fenómeno  de  un  periodista  que  ha  conseguido  el  nomb:^ 
miento  de  Ministro  en  el  extranjero,  sin  formar  parte  de  la  f  alan  je  de  la  Ifíbu-ui 


(Traducido  del  Times  de  Nueva- York,  de  Junio  26  de  1867. ) 

ASUNTOS  EN  LA  CAPITAL  DE  LA  BEPÚBUCA. 

(Telegrama  especial  del  Ternes. ) 

El  nuevo  Ministro  en  México. 

Como  quiera  que  se  está  haciendo  la  pregunta  sobre  quién  es  Marcus  Otterboure 
el  nuevo  Minis¿o  en  México,  vuestro  corresponsal  miüiifiesta,  además  d»  lo  qnep 
ha  dicho,  que  es  un  caballero  alemán  de  excelente  capacidad,  y  al  sustítnir  á  Csrss^ 
beU,  oon  él  gana  el  Gobierno  no  solamente  la  ventaja  de  tener  un  Ifinistro  en  Mf^ 
zico,  sino  la  de  contar  con  un  representante  inteligente  y  enérgico.  No  ea  ni  aa^ 
triaco  ni  partidario  de  Maximiliano,  sino  que  pertenece  al  partido  revoliicionV': 
alemán,  y  fué  desterrado  en  1849,  junto  con  Cari  Schurz,  Hecker  y  otros  por  ^i 
mismo  estilo.  En  la  política  americana  es  radical  pur  sang.  Ha  sido  tin  cónsul  \s¿ 
y  excelente,  y  no  hay  razón  alguna  para  creer  que  no  será  igual  á  U  majorf a  de  1:< 
nombramientos  paora  el  extranjero  hechos  últimamente. 
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( Traducido  del  Tríbune  de  Nueva- York,  de  Junio  26  de  1867. ) 

El  "  Timts"  caraqueando  á  propósito  de  México. 

Alguiw)8  (le  los  ancianos  del  Tvnesj  — tan  viejos  son  que  olvidan  hoy  lo  que  dije- 
ron ayer,  — están  arrastrando  al  Sr.  Kaymond,  que  no  es  tan  viejo  como  ellos,  pero 
que  creemos  ya  se  fué  á  ocupar  su  puesto  en  Austria,  mezclándolo  en  la  cuestión 
meicicana.  La  reputación  que  tiene  el  Times  como  periódico  consecuente,  tan  que- 
rido de  su  redactor  ausente  como  niit&''de  sus  ojos,  está  en  peligro.  Así,  pues,  hace  . 
unos  cuantos  dias  uno  de  sus  veteranos  se  manifestó  muy  severo  con  el  Tríbune 
porque  nos  atrevimos  á  criticar  la  diplomacia  mexicana  del  Secretario  de  Estado, 
declarando  que  el  Secretario  es  muy  sabio,  y  muy  previsor  y  resuelto  con  respecto 
á  México,  y  que  la  Tríjbunfit  fué  movida  por  algún  móvil  xastreroi  ^-olvid^mpscu^I 
seria  exactamente, — pero  si  mal  no  recordamos  fué  muy  malo,  siendo  el  Sr.  Seward 
uno  de  aquellos  hombres  á  quien  nadie  puede  atacar  sin  bajeza.  Otro  veterano  en- 
tró á  la  lid,  y  olvidando  lo  qué  habia  dicho  el  veterano  núm.  1  acerca  de  la  posibi- 
Udad  de  complicaciones  con  México,  propuso  que  interviniésemos  y  que  nos  apode- 
rásemos de  toda  la  Bepública.  Ayer,  un  tercer  veterano,  y  á  juzgar  por  su  estilo,  es 
el  veterano  más  alegrón  de  todo  aquel  cuerpo  res]>etabl^  olvidando  completamente  al 
veterano  núm.  1,  aquel  enojen  que  nos  atribuyó  bajos  móviles,  descubre  que,  des- 
pués de  todo,  que  hay  muchas  cosas  relacionados  con  la  misión  mexicana  que  ne- 
cesitan explicación.  Aun  llega  á  decir  que  el  nombramiento  del  Sr.  Campbell  no  fué 
"notablemente  acertado, ''  lo  que  es- mucho  decir  tratándose  de  cualquier  nombra- 
Qúento  hecho  por  el  Secretario  de  Estado.  Nos  quejamoa  de  que  el  Sr.  Campbell 
pennanecia  en  Nueva -Orleans.  Este  muchacho  alegrón  conviene  en  que  esto  fué 
"  aparentemente  con  el  consentimiento  del  gobierno. "  En  otra  palabra,  cuando  se 
manda  á  un  individuo  á  México  con  fondos  para  desempeñar  su  misión,  y  tm  suél- 
alo de  $  1,000  al  mes,  el  Grobierno  quiere  decir  que  aquel  ha  de  vivir  en  Nueva- Or- 
leauH,  en  donde  es  más  barato  el  aguardiente,  y  en  donde  el  general  Sheridan  puede 
dominar  mejor  á  los  bandidos  que  el  general  Escobedo,  '*  ^Por  qué  le  ha  permitido 
^  Gobierno  permanecer  allí  tanto  tiempo?''  Esto  es  precisamente  lo  que  hemos  es- 
^o  preguntando,  y  por  lo  que  hemos  sido  rudamente  atacados  por  el  veteran^ 
Qám.  1,  quien  tenia  plena  confianza  de  que  estaba  bien  al  tanto  de  todo. 

Máfl  que  todo,  estos  viejos  incorregibles,  aprovechándose  cruelmente  de  la  ausen- 
wa  del  Sr.  Raymond,  ¿un  se  atreven  á  criticar  el  nombramiento  del  nuevo  Minis- 
tro, Otterbourg  ú  Otterburgh,  ni  siquiera  sabemos  su  nombre.  *^  Era  de  suponerse, 
prosiguen,  que  en  vista  del  estado  que  actualmente  guardan  las  cosas  en  México,  y 
^e  la  necesidad  que  hay  de  que  la  influencia  de  este  país  en  el  arreglo  de  aquellas 
*^  de  un  carácter  marcado  y  preponderante,  habría  sido  en  último  caso  más  con- 
veniente nombrar  á  un  americano  para  tan  importante  puesto.  Y  mientras  más  eje- 
vaoas  Sean  su  posición,  carácter  ó  influencia,  mayor  razón  habrá  para  qup  espere- 
mos buenos  resultados  de  dicha  misión.  No  nos  parece  fácil  comprender  por  qué, 
^^  estos  momentos,  se  ha  escogido  á  un  alemán,  ^irec^mos  que  ea  austríaco, — para 
jue  represente  á  los  Estados -Unidos  cerca  del  Gobienio  que  ha  aprehagkdido,  si  no 
^*ilado  á  Maximiliano.  Lo  único  que  aboga  á  favor  del  Sr.  Otterbourg,  que  noso- 
^'^  BepaiaoQ,  es  que  está  en  Méidco  en  vez  de  hallarse  en  Nueva-  Orleans. "  Pues 
^  creemos  nosotros!  No  nos  habríamos  podido  expresar  mejor.  Lo  sorprjendente 
^f  ¡  qué  cosa  habrá  hecho  cambiar  4^  modo  de  pensar  á  los  vijBJecitos.de  una  maúe^ 
'^  tan  violenta!  '     r 

^^  punto  esencial  de  la  cuestión  es  el  siguiente :  No  podemos  en eetoA momentos 

er  mucho  con  Méxieo,  que  digamos.  Mientras  que  nuestros  diplomáticoB  seo^ 

i^  ^^í^^^wg  íu  Ottenbergh)  y  Campbell,  y, esté  conflada  nuestra  diploinacia 

«seward,  podríamos  mejor  quizá  cuidar  de  nuestros  propios  negocios  y  dejar  qu^ 

^  iiiezioanos  aUendím  á  los  suyos.  £spen|i^06  t^ue  cuando  el  Sr.  Baymond  vu^* 

TOMO  a.— 142. 
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T»  i  SQ  pUMto  y  ponga  en  6rd«a  á  stu  veterihos,  bcril  qne el  T^mataananmu 
tnal  opinión. " 

El  ofido  en  que  se  pertioipA  al  nombramiento  de  Mareos  Otterlrargr  eon»  £ 
niatro  en  Méxiooy  fa¿  reeibido  anteayer  en  Nneya-Oileana,  aai  eomolaBOitnisei» 
nea  pai»  dicho  fnaoionarío.  Loa  doenmentoa  fueron  preparádoa  por  dnpüeado,  y  n- 
ndtidoB  por  menaajeroe,  uno  por  la  vía  de  Veraorus  y  el  otro  por  la  de  Gslva'^T 
Hataraoroa. " 


A1ÍEX08  á  la  nata  de  la  Legación  mexicana  en  WaAin^l 
á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  núnL  278,  de  /unííj 
27  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Repáblii^a. 

(PttgLna  639.) 

I  NOTICIAS  DS  MÉXICO. 

A.  Notuiaa  telegtááeaa  de  México  rebidaa  en  loa  Bstiuioa-Unidoa. 
(Traducido  del  HenUd  de  Nuevi^Tork,  de  Junio  25  de  ICK^T. } 

MÉXICO. 

Ahdieaeion  de  MaximUUinú, — Itwhide  et  proclamado  Emperador  por  UárqmeL 
bajo  la  regencia  de  Carlota. 

yueva-Orleam,  Junio  2i  de  1867.  ~ Se  han  recibido  noticias  de  Querétaro  qi» 
^IrnnfftiTi  hasta  Junio  8,  y  de  San  Luis  Potosí  hasta  el  11  y  de  Monterey  huta  i 
17,  por  la  vía  de  GhJveston. 

Se  asegura  que  tan  luego  como  Márquez  tuvo  conocimiento  de  la  entrega  de  (^ 
rétaro  por  López,  abrió  ciertos  documentos  que  le  habia  dejado  Maximiliano,  y  qn« 
en  uno  de  ellos  encontró  la  abdicación  escrita  de  MaximiHano  i  ¿avor  del  jóTcr 
Iturbide. 

En  el  acto  Márquez  proclamó  á  Iturbide  Emperador  de  México,  lugo  la  regencU 
de  la  Umperatric  Carlota. 

Márquez  también  mandó  aprehender  á  treinta  de  los  liberales  más  notables  diU 
capital,  poniéndoles  en  la  cárcel  en  rehenes  por  la  seguridad  de  la  vida  de  Maxini 
liano  y  de  ^us  compañeros. 

Hasta  ahora  no  se  ha  negado  de  una  maneta  autorizada  la  autenticidad  de  la  pro- 
clama de  Maximiliano,  publicada  la  semana  pasada,  y  todavia  se  cree  que  es  1^ 
tíma. 

Se  afirma  que  se  ha  negado  el  pedimento  de  los  abogados  de  MaxlrnÜBano  sob(« 
que  se  aplace  por  treinta  días  más  el  proceso,  á  fin  de  que  tengan  tiempo  para  {>« 
parar  la  defensa.  Taihbien  se  dice  que  ha  sido  sentenciado  ol  £mpM«aor,  y  corti 
el  rumor  de  que  se  le  ha  ejecutado;  pero  este  último  no  parece  tañer  buen  cftip» 

Olvera,  geñenSlmperiafista»  no  quitfo  rendhrse  en  Querétaro  sino  bsjo  oondieio&ei 
bonroeaB.  IXcese  que  las  condiciones  de  la  capitulación  sé  levantaron  de  confomú- 
dad  eon  las  leyes  y  usos  establecidos  entre  les  naciones  oivilisadas.  MíNttínes,  el  g«- 
nenl  liberal  que  aceptó  dichas  condiciones,  fué  arrestado,  y  se  le  devolvieron  i 
^verft  Us  armas  y  demás  pertrecíhos  de  gnetnu 
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If^údmo  Campos  no  tné  ftisUado  oomo  se  9a%gúx6,  aino  que  fué  brutaJjnenie  fo»- 
liriAclo  al  hallarse  gravemente  herido  en  el  hospital  de  Qnerétaro. 

TL«a8  últimas  noticias  llegadas  de  la  ciudad  de  México,  di^en  que  Márqu^  había 
roixienzado  &  ejecutar  á  sus  prisioneros,  dos  de  los  cuales  hablan  sido  ya  fusilados. 
S'o  se  dan  sus  nombres. 

So  confirma  la  muerte  de  Méndez. 

Todos  los  prisioneros  extranjeros  hechos  por  los  liberales,  cuyo  número  asciende 
i  euatro  ó  cinco  mil  austríacos,  belgas  y  franceses,  estaban  en  camino  para  Mon- 
terey. 


(  Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  Junio  27  de  1867. ) 

MÉXICO. 

mf  victo  de  Maximiliano.  — L09  wiidtitnM  extranjeros  interceden  por  tu  vida.  — Sepienea 
hacer  afectiva  la  tentenda.  — Ei  eitio  de  la  capital  continúa  progruando. 

N'ueva-  OrkanSf  Junio  26.  —  Vuestro  corresponsal  de  Matamoros^  trasmite  noti- 
cian de  San  Luis  Putosí  hasta  el  11  del  corriente. 

La  causa  de  Maximiliano  debe  haber  empezado  en  esa  fecha.  Iios  abogados  de 
Maximiliano  ya  habían  llegado,  y  pedían  el  término  de  nn  mes  para  preparar  la  de- 
fensa, lo  que  les  fué  negado. 

Tanto  Berriozábal  como  otros  jefes  l^lDjeralas  profiíinentes,  aún  expresan  la  opinión 
de  que  Maximiliano  y  sus  principales  generales  serán  ejecutados.  Xa  prensa,  casi 
sin  excepción,  está  en  pro  de  un&  política  co^io  -la  anterior,  pero  abogfc  por  la  li- 
bertad de  algunos  de  los  titulados  traidores. 

Ix>8  extranjeros  solo  interceden  por  Maximiliano.  De  un  momento  i  otro  se  es- 
pera en  Querétaro  á  los  Ministros  de  Prusia,  Bélgica  y  Austria,  y  aún  á  los  de  Ii^- 
glaterra  é  Italia.  Se  dice  que  piensan  emplear  toda  su  influencia  para  saldarlo  del 
peligro  inminente  en  que  se  encuentra.  Sin  embargo,  el  Gobierno  parece  estar  re- 
.•suelto  á  dejar  que  el  Consejo  obre  con  entera  libertad,  y  lleve  la  sentencia  adelante, 
sea  la  que  fuere.  ** 

Hemos  recibido  noticias  de  la  capital  con  Jecha  2  del  corriente  y  5.-  Estas  nos 
dicen  que  se  ha  verificado  una  gran  revista  de  todo  el  ejército  del  general  Díaz,  que 
se  compone  de  más  de  treinta  mil  hombres.  Muchos  de  estos  llegaron  de  Queréta- 
ro Á  tiempo  para  la  revista. 

£1  general  Díaz  le  ha  escrito  al  Presidente  Juárez,  manifestándole  que  ocupará 
la  capital  en  menos  de  nna  semana;  que  podria  hacerlo  en  menos  tiempo,  pero  que 
no  juzgaba  prudente  adoptar  medidas  que  tal  yez  precipitaran  los  acontecimientos, 
cuando  era  ya  un  hecho  la  caída  definitíva  de  la  plaza. 

Telégramat  de  tá  prenta, 

San  Francitcoj  Junio  23  de  1867.  —  Una  carta  dirigida  al  BulUtín  de  San  Francis- 
co, desde  Colima,  con  fecha  14  de  Junio^  dice :  Corona,  al  mando  de  nna  fuerza 
de  tropas  nacionales,  ha  marchado  contra  los  generales  Losada  y  Plácido  Vega,  quie- 
nes se  ocupaban  en  levantar  un  ejército  en  Tepic,  aunque  hasta  hoy  nadie  sabe 
cuáles  son  sus  intenciones. 

Aún  no  sabemos  de  una  manera  satisfactoria  cuál  sea  la  solución  de  la  cuestión 
mexicana.  Los  republicanos  que  suñríeron  en  la  última  guerra  están  pidiendo  al 
Gobierno  más  de  lo  que  éste  puede  conceder.  No  solo  quieren  honores  y  distincio- 
nes para  sí,  sino  el  destierro  de  los  imperialistas  y  la  confiscaoion  de  sus  propiedades 
para  provecho  de  los  primeros  en  general.  Por  todas  par^a  pievalecen  aún  los  da- 
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nuncios  más  mezquinos  y  venales.  La  prensa  en  general  se  Ka  unido  en  latan» ds 
insultar  &  las  potencias  extranjeras  que  recono<5ieron  á  Mazimili&uo,  y  se  exü^ds 
al  extremo  de  insultar  á  todos  los  extranjeros  residentes  en  el  país.  Varías  fákkv 
que  estaban  ya  i  punto  de  abrirse,  de  empezar  sus  trabajos,  se  ban  BuspeiD^dop-t 
ahora.  Nadie  se  atreve  á  emprender  en  cualquier  negocio  en  qu*;  el  dinero,  o^  rcr 
tadOf  tiene  que  salir. 

El  Gobernador  Vega  no  tiene  la  menor  intención  de  satisfacer  las  pretensión-» 
de  los  liberales,  6  la  intención  de  proteger  á  los  perseguidos. 


(Ti-aducido  del  íferald  de  Nueva -York,  de  28  de  Junio  de  1867. ) 

La  interpocinon  en  favor  de  Maximiliano, 

Las  noticias  que  han  aparecido  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos  del  país,  reía 
tiiminente  á  la  aooíon  de  Inglaterra.  Francia  y  Rusia,  al  pedirle  á  este  Gobieno 
interpusiera  sa  influencia  otra  vez  en  favor  de  Maximiliano,  han  oreado  una  £a^ 
impresión.  Los  Soberanos  de  Austria,  Prusia,  Francia  y  aun  el  de  Inglatem. 
han  dirigido  cartas  autógrafas  al  Presidente,  suplicándole  emplease  su  intervencWs 
en  pro  de  Maximiliano.  Los  hechos  son  como  sigue :  El  Emperador  de  AustrÍAb 
hiendo  sabido  por  telégrafo  la  captura  de  su  hermano,  inmediatamente  di6  instra?- 
dones  A  su  ministro  residente  aquí,  para  que  renovara  la  solicitud,  ó  petición,  qn* 
ya  intes  se  le  había  hecho  y  diri^do  a  este  Gobierno,  para  que  se  adoptasen  ofcr» 
medidas  con  respecto  á  Maximiliano.  Hub6-una  entrevista  el  dia  39  del  mesprór^ 
mo  pasado,  entre  el  Sr.  Seward  y  el  conde  Wydeubruck,  en  la  cual  el  secreíarif 
Seward,  manifestó  su  mejor  disposición  para  condescender  y  cumplir  con  los  d»eo$ 
del  Emperador  de  Austria,  y  en  el  acto  dispuso,  resolvió  conñar  al  8r.  Campbell  €> 
ta  delicada  misión.  Al  dia  siguiente  los  Ministros  de  Inglaterra,  Rusia  y  Fianeú 
suoesivamente  recibieron  instruóoiones  de  sus  respectivos  (Gobiernos  para  que  d* 
nuevo  ocurrieran  al  Secretario  de  Estado,  suplicándole  al  Gobierno  de  los  Estad-^- 
Unidos,  empleara  sus  l}Uenas  influencias  otra  vez  para  sal  varié  la  vida  á  MaxinA 
no.  Estos  cabaUeroS;  se  asegura,  cumplieron  con  la  núaion  que  se  les  conñó.  de  la 
manera  más  fiel  y  empeñosa,  y  obtuvieron  del  Sr.  Seward  las  protestas  más  gnt» 
de  que  todo  lo  que  se  pudiera  hacer  sa  haría  por  lograr  el  fin  deseado. 


B.  Editoriales  de  periódicos  de  los  Estados -Unidos,  sobre  las  noticias  reci^éu 
en  México. 

(Traducido  del  Times  de  ÑueVa-Orleans,  de  Junio  21  de  1867.  ) 

MÉXICO. 

La  é^gunda  oportunidad. 

Cuando  nuestro  ejército  se  retiró  de  México  en  1848,  después  de  haberse  áem- 
ohado  millones  de  pesos  para  llevar  adelante  una  brillante  y  rápida  pero  muy  cost>^ 
I  sa  guerra  de  conquista,  y  otros  varios  millones  para  comprar  una  paz  y  eomp^s^* 

al  enemigo  vencido,  el  seht&do  sano  j  práctico  del  pueblo  americano  eon^rendióqii^ 
se  habla  cometido  un  grave  error,  y  que  las  consecuencias  de  dicho  enor  eontmitf- 
rian  por  mucho  tiempo  nralestándonos  y  poniéndonos  obstáculos.  T  así  ha  Bxtcedi^^ 
Como  oeurre  siempre  con  bis  medidas  incompletas,  y  los  arreglos  festinados  j  p 
maturos,  el  error  radical  que  entonces  se  cometió  en  hx  de  la  razón,  de  la  historUf 
et  sentido  común,  jamas  podria  repararse  por  medio  de  experimentos  mis  6ib<ío<^ 
imperfectos  y  de  una  poHtiea  contemporísñdotik 
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La  condición  qoe  actualmente  gaarda  Mélico,  ofrece  ana  prueba  culminante  de 
.  torpeza  de  nuestro  Gobierno  al  desperdiciar  la  oportunidad  que  se  le  presentó  tan 
.vorable  y  halagadora  de  organizar  á  aquella  llamada  República  de  suerte  que  tuvie- 
i  im  gobierno  estable,  seguro  y  verdadero  bajo  la  protección  de  los  Estadoe-Unl- 
os.  Lo  que  entonces  debió  haberse  hecbo  como  una  medida  de  sabia  política,  pa- 
see ser  ahora  una  necesidad  absoluta.  No  hay  otra  manera  de  asegurar  la  situación 
ja  y  permanente  de  aquel  país.  La  intervención  europea  ha  resultado  ser  un  fra> 
aso  desastroso.  Su  consecuencia  ha  sido  entregar  al  país  en  manos  de  una  anarquía 
•eor  y  más  desastrosa  que  la  que  existiera  antes.  Se  ha  alcanzado  la  victoria  por 
ma  turba  6  combinación  de  facciones  que  únicamente  se  sostienen  por  medio  del 
nteres  que  proporciona  el  saqueo  general  ó  del  odio  que  se  profesa  á  todos  los  ex- 
ranjeros.  La  consumación  de  im  fin  común,  solamente  producirá  su  resultado  na- 
ural  entre  un  pueblo  de  bandidos,  y  será  una  serie  de  terribles  y  sangrientas  luchas 
mtre  sí,  para  apoderarse  de  los  despojos  del  triunfo.  Esta  tiene  que  ser  la  conse- 
;uencia  inevitable  de  una  victoria  alcanzada  sin  objetos  bien  definidos  y  razonables 
5  un  plan  basado  sobre  principios  seguros. 

La  guerra  contra  un  imperio  usurpador  apenas  ha  terminado  cuando  principia  la 
ie  las  facciones.  Aun  cuando  la  capital  todavía  se  sostiene  contra  los  liberales  vic- 
toriosos, el  jefe  que  hasta  hoy  ha  sido  en  su  país  el  genio  de  las  discordias  crónicas 
y  de  la  desnaoralizacion  en  México,  desembarca  en  aquel  territorio  y  se  proclama 
jefe  y  se  atrae  un  numeroso  partido  á  sus  bandera^.  En  estas  se  ha  inscrito,  como 
uno  de  los  sentimientos  más  entusiastas  del  nuevo  partido,  "odio  y  celo  pai*a  con 
los  Estados-Unidos, "  contra  el  mismo  país,  por  cuya  influencia  moral  y  manifiesta 
simpatía,  ha  caido  el  Imperio,  y  puesto  el  Gobierno  á  disposición  de  aquellos  que 
nos  han  manifestado  mucho  más  odio  que  el  que  jamas  nos  haya  profesado  el  difun 
to  Imperio.  *'¡  Mueran  todos  los  extranjeros  y  muy  particularmente  los  malditos 
yankees!"  es  el  lema  que  de  preferencia  al  de  "Dios  y  Libertad"  forma  el  de  las 
facciones,  que  quisieron  y  sin  duda  tendrán  éxito  entre  aquel  pueblo  obcecado  y 
desorganizado. 

¿Acaso  podrán  los  Estados -Unidos  conteqiplar  indolentemente  á  un  partido  que 
en  animado  I>or  semejantes  pasiones,  y  que  reasumen  el  dominio  sobre  un  pueblo 
que  es  capaz  de  ocasionamos  tantas  molestias  é  inquietudes,  y  cuya  continuación 
en  el  poder  tiene  que  perpetuar  la  anarquía  y  la  discordia  en  un  país  que  posee  tan 
vastos  é  inagotables  elementos  de  riqueza  nacional,  de  pi'osperidad  y  de  g^ndezaf 
4  No  ha  llegado  acaso  el  momento  de  reparar  el  error  cometido  en  1848,  ocupando 
aquel  país  y  estableciendo  en  él  la  ley,  el  orden  y  la  estabilidad,  y  extendiendo  en 
él  la  egida  de  nuestra  República t 

Con  ejército  mucho  más  numeroso  del  que  se  ;iecesita  para  nuestros  asuntos  do- 
mésticos, con  todos  los  medios  necesarios  para  obrar  de  una  manera  pronta  y  enér- 
gica, el  logro  rápido  de  este  fin  jamas  ha  sido  tan  practicable  como  ahora.  Es  una 
empresa  cuyos  frutos  muy  en  breve  compensarían  los  gastos  que  se  erogasen.  Los 
vastos  productos  mineros  de  México  solos  compensarían  muy  pronto  el  gasto  de  ase^ 
gurar  el  orden,  la  paz  y  la  ley  en  aquel  país. 

Sinceramente  esperamos  que  nuestro  Gobierno  sabrá  apreciar  la  oportunidad  que 
boy  se  presenta,  y  que  pronto  iniciará  un  movimiento,  que  de  manera  tan  impera- 
^va  lo  piden  las  circunstancias,  la  verdaderamente  sabia  sana  política,  y  el  desep 
universal  y  convicción  del  pueblo. 


( Traducido  del  Vrf9cent  de  Nueva  -  Orleans,  de  Junio  22  de  IS&T, ) 
El  problema  mexicano. . 

Una  idea  que  por  algunos  meses  ha  procurado  M  CracetU  inculcar  en  el  ánimo 
del  público,  comienza  á  desarrollarse  de  una  manera  confusa  y  contradictoria  entr« 
iae  inteligencias  poco  prívilegiadas  é  incultas  que,  por  una  anomalía  iñexplícábté 
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liA^rftee  «ele»  pennüe  ejeroer  dert»  dominio  aobxe  Im  opinioooB  y  eontoetidevii 
gna  parte  de  la  prensa  amerioana.  Üsta  idea  se  refiere  ¿i  piroblema  mezieaao.  T>» 
de  el  momoato  en  que  la  Francia  fué  inducida,  por  medio  de  la  protesta  diplcoáti- 
c«  é  influencia  moral  de  los  Estados -Unidos,  á  retirarse  de  México,  inóstimoiei 
que  las  circunstancias  del  caso  eran  tales,  que  obligaban  á  nuestro  gobieino  i  da- 
empeñar  la  misión  que  abandonaba  dicba  Potencia.  Era  eyidente  que  si  negí» 
este  gobierno  á  hacer  el  papel  de  conservador  y  pacificador  que  así  se  le  conoedióc 
se  relegaria  ¿  México  i  los  horrores  de  una  anarquía  aún  peor  de  la  que  jamas  h: 
biera  experimentado  aquel  desdichado  país.  En  una  palabra,  la  exclusión  de  k 
Francia  quería  decii*  la  introducción  de  los  Estados -Unidos,  si  es  que  quiso  decir 
algo  razonable  ó  saludable.  El  hecho  implicaba  el  vecindario  dominante  de  esUcl- 
tima  Potencia,  j  la  complioacion  íntima  de  sus  intereses  con  la  suerte  de  Méxb. 
Los  Eptados-  Unidos  no  podían  pues,  consentír  en  una  guerra  perpetua,  en  Is  de» 
dencla  y  retroceso  de  aquel  país,  al  que  ha  dotado  con  tanta  munificencia  la  osti 
ralesa,  sin  aparecer  inconsecuentes  con  sus  propios  intereses,  oon  loe  de  la  indosiñ 
y  el  comercio  y  de  los  demás  elementos  diversos  de  la  civilizaoion. 

Eata  misma  idea^  repetimos,  ha  comenzado  &  despertarse  en  medio  del  horizonte 
nebuloso  de  algunos  otros  periódicos.  En  un  easo,  forma  en  la  mente  períodísÉet 
una  sensación  que  de  ninguna  manera  podrá  ser  experimentada  por  la  eomimi¿»¿ 
en  general.  Esta  sensación  se  manifiesta  en  finidos  editoriales  que  serian  asombro 
sos  si  no  fuesen  fantásticamente  absurdos  debido  á  que  sacan  á  luz,  como  unnaerc' 
4esc^brímiento  en  las  regiones  de  la  política  internacional,  lo  que  há  mucho  tiempo 
han  tenido  presente  cuantas  personas  inteligentes  hay  en  el  país.  El  triunfante  cÜ- 
moreo  y  ruidosa  bambolla  de  dichos  escritores  al  enunciar  esta  idea,  nos  recuerdiA 
1^  alharaca  y  gritería  que  arman  las  gallinas  cuando  acaban  de  poner.  Pero  en  coas 
to  al  huevo,  la  analogía  no  es  completa,  pues  aquel  es  demasiado  viejo.  Las  notu 
de  triunfo  y  ds  alegría  que  aho»  hacen  resonar  los  tardíos  descubridores,  son  pin 
cidas  á  las  que  hacen  oir  las  palomas  cuando  se  han  apropiado  los  nidos  de  otni 
aves.  '^Sicífot  non  vófns  íwl^aiit  ovet. " 

Es  de  esperarse  qne  la  forma  deeeompussta  6  ilógica  oon  que  ha  sido  presentacib 
la  idea  referida  por  sus  nuevos  y  ambiciosos  descubridores,  no  afectará  serianeii^t 
las  probabilidades  de  que  sea  adoptada  como  base  de  una  política  práctica.  £1  ver 
dadero  motivo  que  hay  para  la  intervención  americana  en  México,  no  debe  buKir 
se  en  el  odio  que  profesan  los  mexicanos,  ya  sea  real  ó  fingido,  á  todos  los  extru 
jeroB  en  general  y  á  los  americanos  en  particular,  sino  en  el  eepantoeo  abismo  ¿« 
ruina  política,  social  y  universal  en  que  es  obvio,  continuará  aquel  país,  á  no  ser 
que  sea  rescatado  por  alguna  fuerza  exterior.  Semejante  abismo  significa  mucho  lúf 
que  un  detrimento  á  los  intereses  comerciales  de  los  Estados-Unidos,  pues  tambie 
entraña  peligros  políticos  para  dicho  país.  Hay  una  horrible  simpatía  que  en  difi 
malhadados  tiene  por  fuerza  que  hacerse  sentir,  haciendo  contagiesos^  crimen,  li 
violencia,  el  desorden  y  la  anarquía.  La  lógica  de  los  acontecimientos,  coincidien!Í« 
con  el  instinto  popular,  claramente  nos  epseña  que  México  está  li^pado  inevitable 
mente  con  los  Estados-Unidos  en  un  destino  oomim,  ya  sea  este  próspero  pdesgia 
ciado. 

El  pneblo  de  este  país  está  desperdiciando  mucha  energía  pervirtiendo  j  maid:- 
rigiendo  la  acción  de  la  mente  nacional  con  respecto  á  la  reconstrucción  doméstiea 
Al  ocuparse  en  esto,  sufren  las  finanzas  nacionales,  se  destraye  el  oomensio  j» 
desalienta  la  industria.  La  obra  que  no  hace  más  que  entorpecer  la  pasión  de  pt^ 
tido  aunque  procura  con  empeño  promoverla,  se  Uevaria  fácilmente  adelante  bafe 
la  infiuencia  reconciliadora  y  restauradora  del  tiempo.  Pero  Móxieo>  oomo  lo  «be 
todo  el  mundo,  ha  menester  imperiosamente  de  reconstrucción  y  regeneraeioiL  f 
tiempo  nada  le  promete.  Carece  de  los  elementos  de  la  reetauraoion  por  sí  sola  T 
en  vista  ^p  este  hecho,  hay  ciroonstancia^  que  hacen  al  Gobiemo  ds  los  £stad«i- 
Unidos  responsable  por  la  condición  ruinosa «n  que  se  halla.aquel  país»  así  eam»  ^ 
IffS'Pexjuicios  políticos  y  otros  peligros  qne  existen  dentro  de  mm  propios  ¡Saí^ 
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Quila  no  hmyh  m«jor  iidaii  |»ará  remedto  «tos  males  que  el  de  f^araM  fuera  y  tió 
dentro  de  nuestro  piife,  empleando  la  energía  nacional  en  la  salvacioü  de  México ;  de 
la  misma  manera  que  es  mejor  fijar  la  vista  en  otro  punto  cuando  se  posa  por  uñ 
paraje  peligroso  en  donde  hay  riesgo  de  desvanecerse. 


( Traducido  del  iSumiay  ChronicU  de  Washington,  de  Junio  29  de  1807. ) 
ElmhroUói 


Según  un, telegrama  de  Mózioo,  fecha  3  d^  JuUio,  se  había  aplatado  el  pvooeso 
de  Maximiliano,  fundándose  para  ello  en  que  sus  abogados  no  hablan  llegado  aún,  y 
se  suponía  que  no  seguiria  adelante,  si  es  que  llegaba  ¿  efeotiüurse,  sino  hasta  des- 
pués de  la  toma  de  la  ciudad  de  México  y  el  puerto  de  Veraóms  y  la  llegada  del 
ministro  americano,  quien,  á  la  verdad,  no  sale  todavía  dolaste  psás.  Se  dlee que 
el  ejército  ansia  por  la  sangre  del  usurpador  austriaoO ;  pwo  parece  que  Juaret  no 
se  muestra  renuente  &  perdonarle  U  vida.  No  eS  improbable  que  Juares,  quien  ha 
menester  de  dinero,  estando  muy  agotados  los  recursos  de  México  ¿  oonseoiMnoia 
de  la  guerra,  haya  realmente  propuesto  1»  entrega  del  Emperador  que  fué,  medtmi- 
te  un  grueso  rescate.  Algunos  periódicos  franceses  hacen  ascender  está  suma  £  dos 
millones  y  medio  de  libras  esterlinas.  Esta  suma  llegaría  4.  $12.500,000  ea  oípo;  y 
es  más  razonable  suponer  que  por  Ubnu  debe  leerse /raiMrof,  que  teduciria  la  canti- 
dad á  $  500,000  en  oro.  Esta  es  una  fuerte  sum»,  pero  el  Emperador  de  AuátriA  pro- 
bablemente la  pagaría  por  la  vida  de  su  hermano.  £1  tesoro  austríaco  está  casi  ex- 
hausto, pero  los  bienes  particulares  del  Emperador  de  Austria  forman  una  eantidad 
tan  inmensa,  que  cou  facilidad  puede  pagar  medio  millón  de  peéos  pam  salvar  á  su 
hermano. 

Si  Maximiliano  íaese  fusilado  en  virtud  de  la  sentencia  de  uñ  jurado  militar,  no 
aeria,  estrictamente  hablando,  sino  una  cosa  muy  justa.  Si  este  caballero  austriaoo 
fuá  tan  débil  y  tan  ambicioso  que  abandoné  su  país  natal,  en  donde  vivia  oémoda- 
mente,  para  jugar  un  gran  albur  con  el  fin  de  ganar  una  corona,  no  tiene  por  qué 
quejarse  si  se  le  obliga  á  pagar  lo  que  perdió.  Y  él  derecho  que  tiene  su  rival  triun- 
¿ijite  para  hacérselo  pagar,  no  puede  ponerse  en  duda. 

£1  Emperador  de  Austria,  que  sabe  que  ahora  su  hermano  se  halla  prisionero  y 
0n  peligro,  no  visitará  á  París  si  no  tiene  antes  noticia  de  que  aquel  se  «neusntni 
segvtxo.  Napoleón  debe  tener  mucho  cinismo  si  es  capaz  de  verse  Cava  á  eara  oou 
Francisco  José  sin  confundirse  y  llenarse  de  vergüenza  después  de  haber  inducido 
y  seducido  á  Maximiliano  á  asumir  el  trono  farsante  de  México.  Este  quijotesoo 
emperador,  hechura  de  Napoleón,  tendrá  que  ocupar  su  lugar  en  la  historia^  y  do 
ello  se  dirá  con  las  palabras  bien  conocidas  de  TaUeyraud :  ''Es  peor  qué  uu  orí- 
men ;  es  una  torpeza. '' 


(traducido  del  Sunday  ChronicU  de  Washin^ioU^  de  Junio  23  de  18<>7. ) 

Íjm  trabado*  del  lütiiitro  Romero  en  pro  de  la  República  Mexicana, 

(Traducido  de  la  traducción  bgleea. ) 

li^iaeion  mexieana  en  los  Bstadoé-Oiddos  de  América.  -^Washington,  Jtulo  4 
de  1607.  — Desde  que  comentó  nuestra  guerra  con  Francia,  el  CoiSigreso  de  los  És-» 
tedos- Unidos  ha  pedido  al  Presidente  en  cada  uno  de  sus  periodos  de  sesiones,  la 
«onespondenda  ofidal  y  demM  ncüoias  referentes  á  nueetros  asuntos,  f  casi  siem^ 
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pro  ha  pedido  de  iinaiiMm«r»  eapacUl  U  que  ha  dirigido  esta  Legación  alDqjgtmB 
to  de  Éetado  en  Washington.  £1  Presidente  ha  trasmitido  en  todaa  estai  oea&ooals 
eoneepondeneta  que  se  le  pedia,  la  cual. ha  sido  impresa  por  orden  del  Gcn^eft 
Be  esta  minera,  cada  año  desde  el  de  1862  ha  Aparecido  un  tomo  más  óméiusT» 
luminoso,  conteniendo  la  correspondencia  oficial  sobre  los  asuntos  de  México,  cssl- 
puesta  en  su  major  parte  de  las  notas  y  sus  anexos,  enyiados  por  ests  Legadoml 
Departamento  de  Estado ;  la  de  dicho  Departamento  dirigida  á  la  Legación  de  k 
Estados-  Unidos  en  México ;  la  de  algunos  de  los  consulados  de  los  Estados -Iiúía 
en  la  República;  la  de  las  Legaciones  de  los  Estados-  Unidos  en  Europa,  hasta dca^ 
de  ha  ereido  conreniente  el  Secretario  de  Estado  darla  &  loa,  y  la  que  se  ha  cas 
biado  sobre  el  mismo  asunto  entre  este  Gobierno  y  la  Legación  francesa  residen* 
en  esta  eapital. 

Ovando  parecia  inminente  la  intervención  europea  en  México,  creí  de  mi  ááe 
trasmitir  ¿L  Gobierno  de  los  Estados-  Unidos  todos  los  documentos  de  slgusa  is- 
portaaeia  que  llegaban  á  mi  poder  relativos  á  nuestros  asuntos.  Seguro  de  qve  u 
justicia  se  hallaba  de  nuestra  parte,  y  que  cualquier  documento  que  se  sonifti» 
al  examen  de  este  GkMemo,  y  por  su  conducto  á  la  consideración  del  pueblo  d«i« 
•  Estados  ^  Unidos  y  al  juicio  del  mundo  civiliíado,  no  podria  menos  que  hacer  pat«fr 
tes  la  mala  fé  y  lo  infundado  de  las  protestas  de  nuestros  invasores,  cxé  poresti 
medio  ganar  mucho  sin  exponemos  á  pérdida  alguna.  El  peso  de  estas  coosdoi- 
eioaes  aumentó  notablemente  cuando  Francia  se  quité  la  careta  con  la  que  babii 
dado  principio  k  la  guerra,  y  abiertamente  declaré  que  su  objeto  exa  derrocare 
Gobierno  nacional  de  México,  sustituirlo  con  una  monarquía  europea,  ímpueBiap(<r 
la  fuena,  y  con  la  mira  ulterior,  aunque  no  confesada,  que  si  el  plan  diere  bue: 
resultado  se  convertiria  nuestro  país  en  colonia  francesa. 

Loa  triunfos  militares  que  alcaniaron  los  invasores  en  el  tercer  y  cuarto  aóos  dr 
la  guerra,  vinieron  á  auxiliar  muy  eflcasmente  los  esfuersoe  del  Oobienio  fnncf 
para  desviar  la  opinión  pública  con  respecto  al  verdadero  estado  de  la  cuestioiL,  coe 
el  objeto  de  crear  la  impresión  de  que  todo  habia  concluido^  y  que  la  Nación  eIlt^ 
ra  se  habla  sometido  humildemente  al  aventurero  enviado  por  Napoleón  como  sa  é- 
rsetor.  Nuestra  posición  en  el  extranjero  empeoraba  conforme  mejoraba  la  de  la 
franeeses,  y  entonces  no  nos  quedó  otro  recurso  que  el  de  presentar  de  una  maix- 
ra  antoriaada  y  eficaz  ante  todo  el  mondo  imparoial  la  parte  que  teuiamoe  en  li 
cuestión  por  conducto  del  Gobierno  de  loe  Estados -Unidos. 

Teniendo,  pues,  en  vista  estos  objetos,  procuré  someter  á  este  Gobierno  no  f^ 
lamente  los  partes  oficiales  de  las  batallas  libradas  por  nuestros  generales,  j  q» 
demostraban  que  se  proseguía  activamente  la  guerra  de  independencia  en  la  míssi 
época  en  que  Ni^leon  en  ciertas  ocasiones  solemnes  declaraba  que  babia  tennia»^ 
do,  smo  también  todos  los  demás  datos  que  arrojaran  alguna  lux  sobre  el  modo  ¿ 
aentiv  de  nuestro  pueblo,  ó  las  razones  por  las  cuales  no  era  posible  que  nuestro  i¡¿i 
mo  pueblo  hiciera  una  resistencia  más  vigorosa,  y  todos  los  demás  incidentes  de  1< 
guerra,  inclusas,  como  debe  suponerse,  las  numerosas  comunicaciones  que  6«  is 
teroeptaron  al  enemigo. 

Entre  dichos  documentos  hay  mochos  de  carácter  privado  que  hasta  hoy  no  U 
visto  la  luz  pública  en  México,  y  cuyo  conocimiento  es  indispensable  pan  podo^ 
formar  im  juicio  exacto  de  los  acontecimientos  de  los  últimos  seis  años.  £1  á^ 
que  me  animara  de  depositar  en  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados -Unsi^ 
cuantos  documentos  tuvieren  relación  con  nuestros  asuntos,  me  indujo  i  eatitra 
muchos  de  los  que  emanaron  de  nuestros  enemigos;  todos  loe  que  pubUcalMD  y* 
gobiernos  extranjeros  y  que  llegaban  á  mi  poder,  y  ademis,  las  discuñones  que  Im^ 
sobre  el  particular  en  los  Cuerpos  Legielativoá  de  Francia.  El  resultado  de  tod» 
esto  ha  sido  qucj  en  los  seis  tomos  que  contienen  diobos  documentos  hi^mvj°^ 
portantes  datos  que  no  se  pueden  encontrar  en  ninguna  otra  parte,  y  wyo  etfifíO 
miento  es  indispensable  para  poder  apreciar  con  justicia  los  aoonteoÍBisnt^  ^ 
solamente  en  cuanto  se  refiere  i  las  negociacioneii  entabladas  por  las  aaóoDce  tz 
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tran jeras  con  respecto  &  nuestros  asuntos,  como  por  ejemplo^  entre  loe  Estados - 
Unidos  y  el  Gobierno  francés,  sino  aun  sobre  los  acontecimientos  que  oeuirian  en 
la  República  mientras  duró  la  guerra. 

Creyendo  que  en  nada  exagero  la  importancia  de  dichos  documentos,  mé  ha  pa- 
recido que  por  lo  menos  seria  conveniente  que,  en  los  archivos  de  los  gobiernos  de 
cada  uno  de  nuestros  Estados,  6  en  las  bibliotecas  públicas  que  en  ellos  existan,  hu- 
biera una  colección  de  dichos  documentos,  tanto  para  que  las  personas  que  en  lo 
sucesivo  se  dediquen  á  escribir  la  historia  de  esta  época  aciaga,  puedan,  sin  gran 
dificultad,  obtener  los  datos,  sin  los  cuales  su  obra  seria  incompleta,  cuanto  para 
que  nuestra  juventud  pueda  aprovechar  la  lección  dura  que  ellos^os  enseñan,  y  rea 
hasta  dónde  contribuyó  á  nuestro  triunfo  el  auxilio  moral  de  los  Estados -Unidos. 

Haciendo,  pues,  un  grande  esfuerzo  por  conseguir  un  número  suficiente  de  colee- ' 
cienes,  porque  escasean  mucho  los  tomos  publicados  durante  los  primeros  tres  años 
de  la  guerra,  he  logrado  reunir  por  fin  los  que  faltaban,  y  de  ellos  tengo  la  honra  de 
remitir  á  vd.  un  ejemplar  para  su  Estado.  Si  en  este  hubiera  un»  biblioteca  públi- 
ca, creo  seria  preferible  se  sirviera  vd.  colocarla  en  ella,  porque  asi  estaría  al  alcan- 
ce de  mayor  número  de  personas  y  producirá  los  mejores  resultados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  más  diatiii- 
guida  consideración. — M.  Homero.  — Al  Gobernador  del  Estado  de 


(Traducido  del  Journal  of  Commerce,  de  ^unio  25  de  1867. ) 

(EDITORIAL.) 
Maximiliano, 

Jja  calda  del- Imperio  en  México  es,  para  todoe  los  que  toman  viro  interés  por  el 
bienestar  de  aquel  país,  xm  acontecimiento  que  debe  deplorarse  en  extremo.  ELabria 
sido  muchísimo  mejor  para  México  si  pudiese  haber  durado  veinticinco  años  más 
el  Gobierno  de  Maximiliano.  «Al  terminar  este  periodo,  es  muy  posible  que  el  pue- 
blo nubiera  estado  educado  lo  bastante  para  gobernarse  por  si  mismo,  y  su  porvenir 
habria  tenido  algunos  visos  de  paz  y  estabilidad.  El  porvenir  por  ahora,  es  muy 
oscuro,  y  hay  poca  esperanza  de  que  México  se  mantenga  independiente.  Parece 
ser  casi  inevitable  un  protectorado  por  parte  de  los  Estados -Unidos,  y  todos  saben 
lo  que  esto  quiere  decir  en  resumidas  cuentaJB. 

En  lo  ^ue  respecta  á  Maximiliano,  su  historia  ha  sido  simiamente  romántica  de 
algunos  años  á  esta  parte,  y  ese  romanticismo  hace  que  se  haya  creado  tma  simpa- 
tía general  hacia  su  persona  y  una  ansiedad  notable  con  respecto  á  su  suerte.  Sin 
embargo,  reduciendo  su  historia  á  los  hechos  sencillos,  difícil  es  comprender  por 
qué  se  le  da  im  rango  mayor  ó  superior  al  de  Walker,  ó  al  de  cualesquiera  de  los 
filibusteros  notables  que  him  invaidido  á  países  extranjeros  cou  la  intención  de  es- 
tablecer en  ellos  gobiernos  á  su  antojo,  valiéndose  de  la  fuerza  de  los  bayonetas. 
£l  vino  de  una  pai-te  lejana  de  Europa  á  un  país  que  se  halla  de  este  lado  del  Atlán- 
tico, con  una  fuerza  que  le  facilitó  un  afamado  politicastro  europeo,  quien  se  habla 
fraguado  un  imperio  para  sí,  y  creyó  poder  dar  otro  imperio  en  América  á  su  ami- 
go austríaco.  Ningún  derecho  tuvo  para  emprender  su  expedición  fuera  del  que  I 
tuvieron  Walker  al  invadir  á  Nicaragua,  ó  López  al  hacer  su  incursión  en  Cuba.  Si  i 
el  mismo  atentado  se  hubiera  cometido  contra  la  Europa,  si  Napoleón  y  MaximiHa-  I 
no  hubieran  asaltado  las  costas  de  la  Irlanda  ó  de  Sicilia,  ó  cualquiera  otra  nación 
turbulenta  y  fastidiada,  pretendiendo  establecer  Un  imperio,  y  si  hubieran  fracasa- 
do de  la  manera  miserable  que  ha  fracasado  la  tentativa  contra  México,  la  condena- 
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clon  de  Etiropa  habriA  sido  faros  y  etezna»  y  ninguna  testa  coronada  babni  int« 
venido  pidiendo  mieerícordia  en  ¿aTor  del  aventurero  destronado  6  cafrtondo.  Ij 
Europa  tiene  horror  á  loe  filibusteros.  Recuerda  al  primer  Napoleón  y  la  nmai 
filoil  y  libre  que  tenia  para  arranear  coronas  y  establecer  tronos  para  tos  henninn 
En  Europa  la  tentativa  de  Maximiliano  habria  sido  considerada  como  el  peor  de  1.^ 
crímenes;  y  es  muy  probable  que  uada  habría  podido  contener  la  vengan»  de  s 
pueblo  que  recobrase  su  poder  bajo  iguales  circunstancias.  Visto  de  una  mun 
imparcial  y  despojándolo  de  sus  peculiaridades  romanceacaa^  el  crimen  de  Ibes: 
lianoy  merecía  un  castigo  condigno ;  ni  tampoco  es  posible  negar  á  los  mexic&Dff  <^ 
derecho  que  les  asiste  para  ejecutarlo  como  filibustero  cuya  expedición  pir&tiesii 
aaerificado  millares  de  vidas  mexicanas  y  destruido  machos  millones  de  pesos « 
valores  de  todas  clases. 

Pero  las  consideraciones  que  ae  presentan  recomendando  la  misericordia  yWit 
nidad,  no  son  pocas  ni  triviales.  Ta  ha  sido  castigado  de  una  manera  temblé  5: 
hay  probabilidades  de  que  él  6  algún  miembro  de  su  familia  pretenda  volverá^ 
dorarse  por  la  fuerza  de  ningún  imperio.  Ha  sufrido  personalmente  y  por  safisi 
lia.  Fué  tentado  por  un  tentador  infame.  La  proclama  que  há  poco  pubUesKa 
contiene  muchas  verdades  amargas,  ya  sea  verdadera  6  apócrifa.  Bien  pued*  tf- 
de  Maximiliano,  pero  no  cabe  duda  alguna  de  que  contiene  loe  sentimientos  «eot 
tos  de  su  corazón. 

Pero  fuera  de  las  cuestiones  que  se  relacionan  personalmente  con  MaTTmife 
los  mexicanos  tienen  otras  razones  más  poderosas  para  ser  misericordiosoB.  SafC-' 
se  halla  destrozado  por  las  contiendas  intestinas.  Son  aborrecidos  en  Europa  y  ti 
son  queridos  en  los  Estados  -  Unidos.  Tienen  que  formar  su  reputación.  A  peau  ^ 
todo  su  filibusterismo,  la  Europa  y  la  América  contemplan  á  Maximiliano  con  pR 
funda  simpatía.  Si  los  mexicanos  le  ejecutan,  pueden  estar  seguros  de  que  sa  so 
gre  será  la  más  costosa  que  jamas  hayan  derramado  en  su  suelo,  annque  sea  la  sacg^ 
de  un  aventtirero  extranjero.  No  pasará  pues,  mucho  tiempo  cuando  Héxioo,  ^^ 
pues  de  haber  perdido  hasta  lo  último  de  simpatía  entre  las  naciones,  se  halle  p 
sa  de  otros  ladrones  que  se  apoderarán  de  sus  palacios  y  borrarán  su  nombre  de  d 
lista  de  los  gobiernos  independientes.  Si  hace  ejecutar  á  Maximiliano,  el  paebbá 
los  Estados  •  unidos  lo  contemplará  sin  simpatía  alguna,  y  la  Europa  se  rogoeJJK^ 
al  ver  que  cualquiera  se  apodere  de  aquella  tierra  y  la  conserve  bajo  un  dominio  á^ 
hierro." 


(Traducido  del  Tríbune  de  Nueva-^York,  de  28  de  Junio  de  1867. ) 

MÉXICO. 

La  Señara  de  Juárez, 

Por  telégrafo  al  Dribune. 

Kueva-OrUanif  Junio  27. — Las  autoridades  en  Washington  han  telegrafiare  i 
Administrador  de  la  Aduana,  Sr.  Kellogg,  con  objeto  de  que  tenga  dispuesto  el  n 
por  fiscal  '^^V^demees"  en  este  puerto,,  para  cotiducir  á  la  Sra.  de  Juaresysi'^ 
mitiva  á  Veraoruz. 
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n.  DISCURSO  DEL  GENERAL  STÜ^. 
( Traducido  de  un  cuaderno  suelto  publicado  en  Nueva -Tork. )  ' 

Iriscuno  del  general  Sturm,  janmurteiado  al  ofuequdarlo  ius  amigo»  con  una 
aermakij  la  noche  deltábado  19  de  JwUo  de  1867. 

El  sábado  en  la  noche  fué  obsequiado  el  general  Sturm,  agente  especial  de  Mé- 
dco  en  esta  ciudad,  con  una  gran  serenata  por  muchos  de  sus  amigos,  como  prue- 
m  de  reconooimiento  por  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  República  Mexicana. ,  El 
^nertU  Bturm  se  ha  ocupado  activamente  de  dos  años  á  esta  parte  en  enviar  i  M6- 
cico  armas  y  pertrechos  de  guerra  para  uso  de  los  liberales,  y  ha  contribuido  nota- 
blemente al  triimfo  reciente  de  la  causa  popular.  Entre  otros,  alistó  los  navios 
'General  Sheridan,"  ''Viien,''  "Suwanee,"  etc.,  etc. 

La  oomitíva  salió  de  Nueva- York  á  lus  ocho,  dirigiéndose  á  la  residencia  del  ge- 
leral  en  Staten  Island.  Al  desembarcar  del  vapor  se  formó  una  procesión,  y  la  co- 
nütiva,  precedida  por  una  banda  de  música,  se  dirigió  á  la  casa.  Después  de  haber- 
se ejecutado  varias  piezas,  el  general  Sturm  salió  é  invitó  á  la  comitiva  á  qne 
aceptara  las  hospitalidades  de  costumbre. 

El  primer  brindis — ''al  general  Sturm," — ^fué  propuesto  por  el  general  Gilson, 
qiden  dijo : 

** General  Sturm:  Me  han  suplicado  algunos  de  vuestros  amigos  que  se  hallan 
presentes,  ce  manifieste  nuestras  cordiales  felicitaciones  por  el  éxito  que  parecen 
haber  alcanzado  vuestros  esfuerzos  infatigables  y  constantes  que  durante  dos  añas 
habéis  hecho  en  pro  de  la  República  de  México. 

La  captura  del  llamado  Emperador  Maximiliano  y  de  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito, comprueba  que  vuestros  trabajos,  unidos  á  los  de  los  patriatas  liberales  de  Mé- 
xico, bandado  por  resultado  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  liberal,  y  la  derrota 
completa  y  absoluta  de  aquellos  á  quienes  habéis  hecho  la  gueiTa  con  tanto  empeño. 

Os  hemos  visitado  esta  noche  ¿  fin  de  ofreceros  nuestros  más  sinceros  plácemes 
y  nuestro  agradecinuento  por  el  participio  notable  que  habéis  tomado  en  los  Esta- 
dos-Unidos en  favor  de  la  libertad  universal  y  de  la  justicia,  y  tendremos  mucho 
gusto  de  oiros  hablar  sobre  las  diversas  cuestiones  importantes  que  tan  marcada- 
mente sugieren  las  recientes  noticias  sobre  los  recientes  sucesos  importantes  qiie 
últimamente  han  tenido  lugar  en  nuestra  hermana  República. " 

El  general  Sturm  contestó : 

Señores :  Jamas  en  toda  mi  vida  he  sido  tan  agradablemente  sorprendido  como 
en  esta  ocasión;  y  al  manifestaros  mi  reconocimiento  por  el  obsequio  con  que  me 
honráis  esta  noche,  permitidme  decir  que  estimáis  demasiado  los  humildes  servi- 
cios que  he  prestado  á  la  República  Mexicana. 

Me  regocijo  en  compañía  de  vosotros  al  ver  que  los  esfuerzos  de  nuestra  herma- 
na República  por  conservar  su  libertad  é  independencia  contra  la  dominación  ex- 
tranjera, han  sido  al  fin  coronados  por  el  mejor  éxito.  Esto,  sin  embargo,  se  debe 
únicamente  á  la  determinación  y  al  acendrado  patriotismo  del  pueblo  mexicano  di- 
rigido por  su  noble  Presidente  Benito  Juárez,  de  los  jefes  y  soldados  de  la  Repú- 
blica, y  de  sus  representantes  en  nuestro  país,  el  Sr.  M.  Romero,  el  Dr.  Navarro 
y  otros. 

Hace  unos  cinco  años,  en  momentos  en  que  nuestra  propia  patria  se  hallaba  ocu- 
pada en  la  guerra  civil  más  gigantesca  que  jamas  halla  presenciado  el  mundo,  un 
déspota  eurupeo,  confiando  y  creyendo  firmemente  en  que  esta  Grande  Union  sería 
destruida  y  q^e  quedaríamos  impotentes  para  intervenir,  pretendió  imponer  á  Mé- 
xico un  gobierno  inicuo  y  enemigo  de  las  instituciones  y  de  los  deseos  del  pueblo 
i&ezicaiio. 
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Habitodose  fijado  Luis  Napoleón  en  la  importancia  de  poeeor  el  Irtmo  aá  oesi 
las  inmenaan  riquesae  de  México,  bajo  el  pueril  pretexto  de  hacer  efectivo  el  ptgo 
de  ciertaa  reclamaeionei  fraadnlentas  que  algunos  subditos  franceees  prete&diu 
formular  contra  México,  intenté  por  medio  de  la  invasión  armado,  derrocar  ai  G^ 
biemo  republicano  de  México  que  enténcee  se  hallaba  firmemente  establecido  y  k: 
flcar  sobre  las  ruinas  de  la  República  un  imperio,  á  cuya  cabeza  había  de  colucar^ 
un  vastago  del  monarquismo  europeo.  En  el  Archiduque  Maximiliano  encoatiú  lu 
fiU}il  instrumento  que  satisfiso  sus  deseos.  Evidentemente  creyó  «n  aquella  éf^io 
que  seria  bien  fácil  la  conquista;  pero  después  de  una  guerra  que  duró  má^  de  ca 
tro  años,  ha  descubierto  á  su  costa  que  habia  menospreciado  la  inteligencia  y  el  {o- 
triotismo  del  pueblo  con  quien  tenia  que  tratar. 

Los  patriotas  de  aquel  país,  que  forman  el  partido  liberal,  bajo  la  direcciui;  ifí* 
hombre  resuelto  que  se  llama  Benito  Juárez,  aunque  al  principio  tuvieron  qnr  n 
troceder  ante  las  numerosas  y  bien  organizadas  fuerzas  compuestas  de  aold^ua? 
europeos,  perseveraron  en  la  lucha  por  su  independencia,  y  despuea  de  haber  «a£r¡ 
do  penalidades  sin  número,  haUindoae  sin  recursos,  sin  annas  y  ain  los  deiDaftper 
trechos  de  guerra,  al  fin  han  logrado  derrotar  al  enemigo.  Cayó  Querétaro,  y  e« 
dicha  placa  el  Uamado  Emperador  Maximiliano.  Durante  todo  este  tiempo  el  GoUs 
no  mexicano  no  haUa  recibido  auxilio  directo  alguno  de  ninguna  República  heTmasa, 
y  aunque  esta  empresa  de  Luis  Napoleón  fué  una  amenaza  y  uu  insulto  directo  a 
no9otrot,  aun  no9olro*  mismos,  aunque  estábamos  tan  interesados  como  México,  nc 
la  hemos  prestado  el  auxilio  y  ayuda  que  ella,  como  república  hermana»  tenia  el 
derecho  de  esperar  y  exigir  de  nosotros. 

Hace  poco  más  de  dos  años,  cuando  las  cosas  en  México  presentaban  nna$pect>> 
muy  triste  y  muy  lúgubre  para  el  partido  liberal,  pues  este  no  contaba  con  d¡net(^ 
y  sus  soldados  estaban  casi  desnudos,  sin  armas  ni  elementos  de  ninguna  ckse, 
éí  Qobiemo  mexicano  crey^do  que  el  Q-obiemo  de  los  Estados -Unidos  ó  sus  cíb 
dadanos,  le  ayudarían  con  loa  recursos  necesarios,  nos  envió  un  Coraisionado  espe- 
cial; el  generii  Carvajal,  con  el  fin  de  que  obtuviese  los  fondos  necesarios  y  pertí^ 
chos  de  guerra  para  que  pudiera  seguir  su  muy  justa  lucha  en  pro  del  Gobier&d 
del  pueblo  por  el  pueblo.  Fué  en  esta  época  cuando  por  primera  ves  me  puse  ea 
contacto  con  el  Gk»biemo  mexicano.  Habiendo  terminado  la  guerra  en  este  pai<t. 
acepté  la  proposición  que  me  hizo  el  general  Carvajal  para  que'  le  ayudase  á  raali 
zar  sus  fines.  Este  noble  patriota,  cuyo  único  anhelo,  cuya  única  ambición  e»& 
salvar  á  su  pais,  trabajó  con  una  enei^  inoansaUe  para  conseguir  los  Ieou^BosIl^ 
cosarios  negociando  un  empréstito,  basado  en  la  buena  fé  y  fisguridades  de  sa  &> 
biemo ;  pero  los  hombres  amonedados  de  este  pais  vacilaron  y  ninguno  quiso  aya- 
darle,  hasta  que  por  fin,  después  de  varios  meses  de  trabajos  infructuoBOs  los  Sne- 
Corlies  y  C?,  teniendo  fé  en  el  triunfo  final  de  la  República  y  de  sus  institucion^- 
eraprendieron  la  muy  difícil  y  casi  desesperada  tarea  de  conseguir  dinero  de  los  cii 
dadanos  de  este  pais  para  los  bonos  de  la  República  de  México.  Ninguno  de  oos^ 
tros,  señores,  puede  formarse  una  idea  de  las  dificultades  con  que  tropezamos,  lu 
de  las  burlas  y  desaires  que  han  sufrido  los  verdaderos  amigos  de  México,  durante 
la  época  en  que  con  tanta  fidelidad  han  prestado  sus  servicios  con  el  fin  de  rest&U^ 
cer  el  crédito  perdido  de  la  Nación  y  de  obtener  los  materiales  necesarios  con  qv 
defenderse  con  éxito  contra  sus  enemigos.  Se  nos  presentaron  toda  dase  de  ob^tt 
culos  y  de  dificultades.  Varios  de  los  principales  periódicos  de  este  pais,  eavezii< 
secundar  nuestros  esfuerzos,  con  insistencia  hicieron  cxuuito  les  fué  posible  por 
desprestigiar  el  empréstito  mexicano  atacando  la  buena  f  é  de  aquel  Oobieroo.  Bi 
bia  agentes  franceses  con  abundantes  recursos,  quiene^  en  todas  partes  hacia&  fi»^ 
casar  cuantos  esfuerzos  pudieran  hacerse  para  ayudar  oí  Gobierno  liberal;  sin  t>i& 
baxgo,  nada  arredrados  por  todo  esto,  los  amigos  de  ]fk  causa  creyendo  que  ei»  ja 
deber  que  nuestro  Gobierno  tenia  que  llenar  para  consigo  mismo  asi  oaiiiop»»^"* 
República  hennana,  ayudar  á  esta  contra  la  invasión  extranjera  (  que  fué mMgaa 
da  expresamente  en  perjuicio  nuestro ),  se  dirigieron  al  Congreso  pidiéndole  g»* 
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títartk  4  los  etndAdftiiOB  de  Mte  país  que  qtdsiemñ  prestar  dineto  i  M6xkó  «ob«e  tul 
bonofl;  el  pago  de  dicho  préstaano ;  pero  esta  téntatiya  no  tavo  el  ¿sito  que  mereoU^ 
porque  en  aquellos  momentos  el  Congreso  se  ocupaba  en  arreglar  nuestras  ouestio- 
lies  interiores.  Entdnoes  fuá  ouando  unos  ouantos  patriotas  emprendedores,  Caba* 
UeiyM  de  vuestra  ciudad  7  de  Filadel^  4  quienes  habla  70  ocurrido,  me  íaeilltaron 
ttn  gran  oargamento  de  armas  7  un  vapor  en  que  trasportarlas  4  México.  Este  bus- 
que era  el  J.  W.  Everman,  cu7a  salida  causó,  como  tendréis  presente,  tanta  sessa* 
oion  en  aquella  época.  Poco  tiempo  después  otro  buque,  una  pequeña  cañonera,  M 
también  despáobado,  7  posteriormente  otros  navios  cargados  eon  armas  han  sido 
despachados  4  México.  La  a7Ud»  material  7  el  efecto  moral  que  estas  remisiones 
produjeron  han  sido  demostrados  por  los  aoontedmientos  posteriores.  No  tengo  la 
menor  duda,  7  por  ello  me  enorguHeaoo,  de  que  hís  armas  que,  debido  4  la  bondad 
y  generosidad  de  algunos  de  los  caballeros  que  se  encuentran  presentes  7  de  otros 
que  viven  en  diversas  poblaciones  cercanas,  me  fué  dado  facilitar  al  Gk>biemomA> 
xicano,  han  contribuido  eficasuente  4  producir  la  caída  del  Uamade  Imperio  7  U 
derrota  dé  Maximiliano.  (Pregunta:  ''¿Qué  van  4  hacer  con  Maorimülanot  4!^ 
fi]silar4nf)'' 

En  cuanto  4  esto.  Señores,  nada  puedo  decir.  Be  han  manifestado  muchas  eiAqpa< 
tías  por  Maximiliano,  7  -viucha  indignación— fie  tieia  en  su  ma7or  pauto— se  ha 
excitado  por  el  rumor  de  que.  aquel  ha  sido  fusilado. 

B3  arreglo  de  esta  cuestión  creo  debe  dejarse  enteramente  al  Gobierno  mexieano, 
que  sin  duda  tratar4  4  Maximiliano  de  la  manera  que  lo  exijan  la  justicia  7  sus  in- 
tereses más  caros.  La  verdadera  posición  de  Méaáoo  no  es  generalmente  oompran- 
dida.  Sin  duda  recordareis  que  hace  unos  dos  años  Maadmiliano  expidió  un  decnto 
violando  abiertamente  todas  las  reglas  de  la  civilización,  en  virtud  d^  cual  cual- 
quier oficial  imperialista  estaba  autorizado  para  ejecutar  en  el  acto  4  todo  soldado 
ú  oficial  liberal,  sin  tomar  en  cuenta  su  rango  6  categoría,  una  vez  queftieseapte- 
hendido,  7  en  el  cual  declaró  al  Presidente  Juárez  7  4  todo  «1  partido  liberal  una 
turha  de  bandidos,  ladrones  7  criminales,  7  aun  puso  precio  Maximiliano  4  la  ca- 
beza del  Presidente  Juárez,  no  habiendo  aquel  hasta  la  fecha  derogado  decreto  tan 
injustificado  7  monstruoso. 

£n  virtud  de  dicho  decreto  han  sido  acuchillados  más  de  doce  mil  meonoanos,  en* 
tre  ellos  algunos  de  las  generales  liberales  m4s  prominentes,  como  Arteaga,  Salaar 
7  otros,  0U70  único  crimen  fué  su  lealtad  para  con  la  patria;  todos  han  sido  asesi- 
nadoe  como  he  dicho,  7  por  cierto  no  deber4  sorprendemos  que  el  pu^sbio  mexioaüo 
ho7  exija  la  reprasüia  de  estas  horribles  crueldades,  7  dudo  mucho  que  el  Presi*- 
dente  Juárez  7  so  gabinete,  aanque  lo  quieran,  pue^n  contrarrestar  la  voluntad 
del  pueblo  sobre  este  particular. 

México  7  su  pueblo  han  «do  despojados  de  grandes  /santidades  de  dioíero  que  «e 
han  enviado  4  Europa  7  si  se  pone  en  libertad  4  Maximiliano  ee^  podii  vivir  el 
resto  de  sus  dias  en  medio  de  la  opulencia  7  del  lujo  con  los  tesoros  que  se  ha  ro^ 
bado. 

Los  mexicanos  naturalmente  presentan  este  argumento :  Viene  4  nuesáo  país  un 
filibustero,  hijo  de  un  Emperador,  hermano  de  otro  Emperador,  a7udado  por  casi 
todos  los>  potentados  de  Eurox>a,  invadiéndonos  7  pretendiendo  deirocar  nuestra 
forma  americana  de  Gobierno  7  fundar  una  monarquía  solare  sus  ruinas;  si  no  le 
castigamos,  ahora  que  lo  hemos  capturado  7  le  ejecutamos  como  debe  ser  ejecutado 
todo  ladrón  7  aseainoi  sino  que  le  dejamos  que  se  vaya  ileso  4  su  casa,  en  lo  veni- 
dero  puede  hacerse  otra  tentativa  semejante;  porque  estos  principes  pueden  d«cire 
Si  tenemos  buen  éxito  ganaremos  mucho,  7  si  fracasamos  podemos' regresar  tran- 
quilos 4  Europa,  viviendo  con  el  dinero  que  ha7amos  robado  4  esta  gente.'' 

(Pregunta:  ''|Qué  no  protestó  nuestro  Gobierno  contra  el  decreto  de  Maximi- 
Kanof)" 

Ha7  muchas  cosas  relacionadas  con  la  cuestión  mexicana  que  no  se  saben  mu7 
bien.  Es  cierto  que  el  Sr.  Seward  jprotMtd,  pero,  4 acaso  produjo  esto  algún  efecto f 
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iAeiM  no  d««di^  Liiit  Napoleón  al  Sr.  Seward  didéndok:  ''Os  hftMM  < 
do  honor;  no  somos  respcrnaábleB  por  las  afloionee  de  MajrfmiKano-  DixJgSos  al  Pre- 
sidente Juarex,  etc.,  etcf 

En  la  ^pooa  en  que  los  patriotas  mezioanoe  eran  aseeInadoB  por  MaTÍmíliaaOj 
el  fir.  Sewsrd  estimó  acudió  de  bastante  importaneia  para  haeer  máa  qne  dm^ 
mente  quefturwe  i  Napoleón  m,  7  habiendo  sido  desairado  por  este^  eomo  lo  ha  bü» 
en  eatos  últimos  años  por  Inglaterra  y  otras  potenoias,  seneillaiaente  se  guardó  ti 
insnlto  y  no  creyó  que  valiera  la  pena  segmr  adelante  en  el  asunto ;  pero  oAoroqu 
ha  sido  capturado  líaximiliano,  y  que  8,  M.  ü  EmpermAtr  de  Aautritt  le  aapUea  de 
una  manera  especial  interceda  por  la  vida  de  Mazimiliauo  tu  kermano,  se  Bpresnn 
i  enviar  en  el  acto  á  un  mensajero  especial  con  mía  nota  concebid»  en  ténmnoi 
inertes  y  dirigida  ai  Presidente  Joares,  confiando,  como  dice  en  la  referida  carta, 
qne  el  Gobierno  mexicano  tratará  ¿  Maximiliano  de  nna  manera  humanitaxía  y  * '  co- 
mo prisionero  de  guerra"  insultando  con  esto  al  Gobierno  mexicano,  como  ñ  este 
no  tuviera  la  inteligencia  y  la  sensatea  suficiente  para  tratar  4  sus  prisianen»  di 
conformidad  con  los  naos  de  la  civilisacion  y  oon  las  exigenciae  de  la  jnaticia. 
Y  ahora,  Señores,  permitidme  hacer  notar  que  es  una  vergüenza  nacional  el  qae 
nosetroa  que  pretendemos  haber  prestado  apoyo  moral  á  México  durante  la  lucha 
no  tengamos  un  representante  en  aquel  Crobiemo;  y  aunque  hace  algún  tiempo  aa 
Ministro  fué  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  Juárez,  se  le  permite  no  obsUnte. 
permanecer  en  Nueva-Orleana,  bajo  el  ridículo  pretexto  de  que  no  puede  «Deootrar 
al  Gobierno  mexicano,  y  durante  los  momentos  en  que  los  intereses  de  nneslii?* 
ciudadanos  en  México  requerian  con  mayor  urgencia  los  servicios  de  un  Ministro 
en  aquél  país,  y  no  hemos  tenido  hasta  ahora  semejante  representante.  I«ob  otaree- 
ponsales  de  los  principales  periódicos  y  muchos  ciudadanos  particulares  han  pedido 
encontrar  al  Golnemo  mexicano  en  todo  tiempo,  y  aun  el  mensajero  del  8r.  Camp- 
bell lo  encontró  sin  pérdida  de  tiempo;  pero  él,  según  parece,  no  puedo  lograric. 
4  Acaso  demuestra  esto  algún  interés  verdadero  ó  simpatía  por  México  f  No  preteu 
do  ni  quiero  inculpar  personalmente  al  Sr.  Oampbell,  porque  él  sin  duda  no  ha  he- 
cho más  que  obedecer  las  órdenes  de  su  superior;  y  debo  confesar  qne  aunque  d 
Presidente,  el  General  Grant  y  otros  miembros  del  Gabinete  han  sido  ecmatantes 
amigos  de  la  Bepública  de  Méxic<f  en  la  hora  de  prueba,  el  8r.  Seward  no  se  hA 
manifestado  amigo  decidido  de  México  ni  de  ninguna  otra  Bepública  de  este  con- 
tinente. 

Que  yo  sepa,  México  no  tiene  que  agradecer  nada  ¿  nuestro  Gobierno  por  ayud^ 
directa  alguna  que  le  hayamos  prestado,  y  cualquier  auxilio  que  haya  recibido  Mé- 
]dco  de  este  país  ha  sido  prestado  por  unos  cuantos  particulares;  miéntraa  que  pv 
otra  parte  un  gran  número  de  hombres  amonedados  é  influentes  de  este  paSs.,  y  en- 
tre ellos  el  Sr.  Clarence  A.  Seward,  sobrino  de  nuestro  Secretario  de  ESstado,  y  ottcs 
amigos  íntimos  del  Sr.  Seward,  se  relacionaron  con  compañías  de  expreu  y  otras  em 
presas  organizadas  bajo  los  auspicios  y  concesiones  otorgadas  por  el  Unnado  Em- 
perador Maximiliano,  dando  por  este  medie  no  solamente  ayuda  material  ano  tais- 
bien  moral  y  un  apoyo  decidido  á  la  causa  Imperial  contra  la  República. 

Pero  no  quiero  cansaros  repitiendo  lo  que  todos  sabéis  perfectamente ;  me  limita 
ré  i  expresar  la  esperanza  de  que  muy  pronto  se  encuentre  k  alguna  penosa  que 
quiera  representar  á  los  Estados-Unidos  en  el  sitio  del  Gobierno  mexicano,  que,  se- 
guro estoy,  quedará  muy  en  breve  establecido  permanentemente  y  qne  contárteos 
con  su  vidiosa  cooperación  en  nuestros  esfuerzos  futuros  por  conservar  k  este  auefe 
del  continente  americano,  libre  de  toda  agresión  ó  usurpación  por  parte  da  loe  as- 
biciosoa  é  inquietoe  monarcas  del  Viejo  Mundo. 
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m.  NOTICIAS  DE  EÜBOPA. 
X  Traducido  de  II  Movimento  de  Qénova,  de  3  de  Junio  de  1867. ) 
Un  taludo  á  México. 

Tomamos  lo  siguiente  de  la  Biforma  : 

"Cuando  una  nación  se  deshace  de  sus  opresores;  como  lo  lia  hecho. México  con 
tanta  constancia  y  heroísmo,  ella  merece  una  palabra  de  encomio  y  un  saludo  de 
las  naciones  hermanas. 

XTn  renuevo  del  despotismo  europeo  enviado  al  Nucto  Mundo,  no  germinó  por 
fortuna  para  la  humanidad.  ¡XHos  sea  loado !  porque  el  germen  de  aqúeUa  rasa  fu- 
nesta,  que  aun  envenena  á  este  bello  país,  sacrificando  á  loe  nobles  hijos  de  la 
Francia,  en  aras  de  sus  perversos  designios,  abriga  el  intento  parricida  de  enviar 
un  tirano  á  la  virgen  tierra  de  Colon,  para  arrasar  el  santuario  de  la  libertad  de  la 
gran  Bepública,  — siendo  esto,  en  fin,  la  continuación  de  su  sistexna  liberticida  y 
corruptor,  implantado  en  su  patria  y  en  la  nuestra  con  infernal  estudio. 

¡  Salve,  valeroso  pueblo  de  México !  { Oh,  yo  envidio  tu  enérgica  y  constante  bra- 
vura  en  el  tiíunfo  de  la  libertad  de  tu  República  tan  bella  contra  los  mercenarios 
del  despotismo ! 

¡  Salve,  oh  Juárez !  ¡  Veterano  de  la  libertad  del  mundo,  de  la  dignidad  humana, 
salve !  Tú  no  desesperaste  de  la  independencia  de  tu  pueblo,  á  pesar  de  los  ínucHos 
traidores,  6,  pesar  de  las  fuerzas  reunidas  de  tres  imperios,  á  pesar  del  arte  de  la 
nigromancia,  siempre  pronto  á  asociarse  con  la  tiranía. 

£1  pueblo  italiano  te  envia  un  saludo  del  alma,  y  un  voto  de  gratitud  por  haber 
hundido  en  el  polvo  á  un  hermano  de  su  opresor. 

enemigos  de  la  sangre,  nosotros  te  pedimos  la  vida  de  Maximiliano.  Sé  indul- 
gente, te  lo  suplicamos  los  conciudadanos  del  gran  general  Gbillardi,  fusilado  por 
orden  de  sus  enemigos.  Evítalo,  mándalo  con  su  familia  de  verdugo  nuestro.  Que 
sea  este  un  ejemplo  de  la  generosidad  del  pueblo  que  al  ñn  vence,  pero  perdona! 

CasteUetti,  5  de  Junio. — (Firmado. )  —  O.  (hmhaldi. 


(  Traducido  de  Le  SiéeU  de  Paris,  de  5  de  Junio  de  1867. ) 

Francia»  , 

lios  periódicos  ingleses  publican  un  telegrama  de  Nueva- York,  fecha  1?  de  Ju- 
nio^ según  el  cual  el  ex-£mperador  Maximiliano  ha  sido  fusilado  con  sus  principa- 
les generales.  Un  telegrama  anterior  anunció  que  el  agente  diplomático  de  los  Es- 
tados-Unidos, encaigado  de  pedir  á  Juárez  la  vida  de  Maximiliano,  habia  regresado 
&  Nueva- Orleans  sin  haber  obtenido  ninguna  seguridad  formal  sobre  eete  parti- 
cular. 

Los  témünoB  ambiguos  en  que  está  concebido  el  telegrama  de  Nueva-York,  ha- 
cen dudar  todavía  más  sobre  la  realidad  de  este  triste  acontecimiento.  Si,  no  obs- 
tante, llegare  á  confirmarse  esta  deplorable  noticia,  no  puede  dudarse  qne  la  demo- 
cracia francesa  reprobaría  con  la  mayor  energía^  semejante  acto  de  repxeisalia. 

Juares  podía  haber  coronado  dignamente  .el  periodo  de  luchas  por  que  acaba^  da 
atravesar  con  tanto  valor  y  con  tanta  perseverancia.  No  tenia  más  que  haber  se* 
guido  el  ejemplo  de  los  republicanos  de  Francia,  aboliendo  la  pena  de  muerte  en 
cuestiones  políticas  al  dia  siguiente  de  haber  alcalizado  su  victoria  de  Febrero ;  y  el 
de  loe  republiconoe  de  loe  Estadoe-Unidos  dejando  libre  á  Jefferson  l)avis  perii  que 
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fuera  á  ocultar  en  el  extranjero  la  veTg:uenza  de  haber  fomentado'  una  goena  ávü 
púa  defender  la  odioea  eansa  de  la  eeclaTitnd. 

Maximiliano  había  firmado  un  decreto  de  muerte  contra  los  def  enaores  de  la  Re- 
pública Mezioaa%  es  o&erto;  pero  ¿no  es  acaso  la  ley  del  Tátion  una  ley  barban  qor 
rechaia  él  progreso? 

Maximiliano  enviado  con  una  fuerte  escolta  al  puerto  más  cercano,  con  el  fin  d^ 
embsrcarlo  para  Europa,  4  no  habria  sido  esta  la  mejor  contestación  que  púdica 
haber  dado  el  Presidente  Juárez  á  las  innumerables  i'^InniTiiM  de  que  él  y  los  d^ 
mas  patriotas  mexicanoB  han  sido  objeto  de  cinco  años  &  esta  parte? — Engtne  Toar 


(  Traducido  de  Le  Payt  de  París,  de  Jimio  10  de  1867. ) 

El  (¿roma  mexicano  y  la  opatieion  francesa. 
La  historia  imparcial  y  justa  no  juzgará  la  expedición  de  México  por 'sus 


El  éxito  de  las  expediciones  lejanas  depende  de  las  múltiples  causas  y  muy  dir»r 
sas,  cuya'reunion  es  rara  vez  posible;  su  falta  de  éxito  depende  con  f^eenencia  de 
circunstancias  que  es  imposible  prever,  que  es  imposible  dominar,  y  mtLcho  mihwL» 
á  una  distancia  tan  grande;  lo  que  importa  á  un  pueblo  es  que  se  mi  ve  su  honor, 
es  que  el  pensamiento  que  fué  ¿í  móvil  de  la  empresa,  que  presidió  y  preparó  r* 
reahaacion  haya  sido  grande  y  generoso. 

Seria  impoidble  negar  éste  doble  carácter  á  la  expedición  de  México. 

4  Cuáles  fueron  sus  móviles^ 

Habia  del  otro  lado  del  Atlántico  un  Estado  que  por  mucho  tiempo  hal»ia  ^0 
presa  de  la  anarquía.  £1  bandidaje,  el  robo,  la  muerte,  habian  formado  él  'hI^tc 
terreno  neutral  sobre  el  que  obraban  de  acuerdo  todos  los  partidos.  De  mxLcho  tiem- 
po atrás  nuestros  nacionales  sufrieron  en  sus  intereses  y  en  su  seguridad  persoml 
las  vejaciones,  la  violación  de  los  contratos,  el  menosprecio  de  la  fé  jxirada,  hé  aqi: 
lo  que  se  les  esperaba  habitualmente,  hé  ahí  lo  que  derivaban  de  sus  relaciones  mn- 
cantiles  con  aquel  pueblo.  £1  país  es  extraordinariamente  rico,  rico  por  la  f  ertilúi^' 
inaudita  de  la  mayor  parte  de  su  territorio,  rico  por  los  tesoros  minerales  que  €«^ 
encierra. 

ün  triple.fln  pudo,  pues,  haber  guiado  á  las  naciones  que  asumiefon  la  direccioi 
de  una  expedición  á  México :  vengar  los  insultos  hechos  al  comercio  europeo,  y  ob- 
tener la  reparación  de  los  agravios  causados;  restablecer  en  aquel  desgraciado  foj 
el  orden  l^al  que  permita  á  la  verdadera  libertad  florecer  en  él  y  desarrollarse  ba 
jo  la  egida  de  sabias  instituciones,  abriendo  á  la  Europa  sus  inmensos  teeoroa. 

La  Francia,  debido  á  circunstancias  que  eb  inútil  recordar,  y  que  todas  elká  h 
honran,  tuvo  por  sí  sola  que  seguir  y  sostener  aquella  grandiosa  empresa  que  tvxi 
que  tentar  y  seducir  al  p^  que  se  hallara  á  la  cabeza  de  la  civilización ;  fueron  át 
tenidos  sus  esfuerzos  en  los  momentos  en  que  iban  á  ser  sacrificadoa  4  las  mzn.' 
bastardas  y  particulares  que  querían  dominar  los  resultados  de  la  expedicioB :  t 
preciso  es  decirlo,  i  por  qué  fueron  detenidos?  Es  porque  desgraciadamente  en  Fní 
cía  el  espíritu  de  partido  domina  en  todo :  es  porque  en  ves  de  haberse  agrupado  «i 
rededor  del  poder  y  de  defender  con  él  el  honor  del  pabellón,  los  partídoe  se  eefce 
zaron  por  ponerse  de  acuerdo  para  hacerle,  aun  frente  al  enemigo,  una  g;iierra  fs 
canüzada  y  desleal,  para  ponerle  obstáculos,  aunque  estos  redundaren  «a  perjuiei) 
del  mi^mo  país. 

4  Qué  no  ha  dicho,  qué  no  ha  hecho  la  oposición  desde  el  primer  &  de  hi  ei|>e 
diciont  £¡n  ves  del  fin  verdaderamente  grande,  verdaderamente  digna  de  una  aa- 
eion  civilizada,  y  el  cual  se  propuso  alcanzar  el  Oobiemo  imperial,  aqa^a  opoildoB 
no  vié  desde  un  principio  más  que  la  tentativa  de  sustitidr  un  Ornado  Gobferco 
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repablicano  por  el  régimen  monárquico ;  poco  le  importab»  que  dicbo  Gobierno  re- 
publicano no  fuese  gobierno  sino  de  nombre;  lo  que  era  necesario  sobre  todo  fué 
conservar  el  nombre  i  todo  trance.  4  Qué  importaban  el  orden,  la  justícia,  la  leal* 
tad,  ]tí  regularidad  de  las  relaciones  sociales  en  la  falsa  balanza  de  los  partidos ! 

Partiendo  de  este  principio,  no  ha  habido  esfuerzos  pérfidos  que  no  haya  puesto 
en  juego  la  oposición;  ni  intriga  alguna  que  la  haya  arredrado;  fué  deseada  la  in- 
tervención de  los  Estados -Unidos  y  provocada  por  la  oposición;  era  aplaudida  en 
los  momentos  mismos  en  que  solamente  era  esperada,  que  solamente  se  preveía ;  y 
no  deseaba  únicamente  la  intervención  de  los  Estados-  Unidos  contra  nuestra  po- 
litica,  contra  nuestras  armas,  sino  que  anhelaba  la  de  todas  las  repúblicas  del  con- 
tinente americano;  durante  algunos  meses  ¿acaso  no  acariciaba  gustosa  la  esperan- 
sa  de  que  un  tratado  vendría  á  reunir  contra  nosotros  á  todos  los  Estados  de  la 
América,  en  vista  del  triunfo  de  la  Doctrina  Monroe.  que  es  el  más  monstruoso  do 
loB  absurdos  políticos,  la  negación  más  vergonzosa  del  derecho  que  tienen  todos  los 
pueblos  para  hacerse  justicia  por  medio  de  las  armas,  siempre  que  ni  la  voz  de  la 
moderación  ni  la  de  la  razón  pueden  ser  ya  comprendidas  por  los  violadores  del  de- 
recho? 

4  Qué  por  ventura  todas  estas  esperanzas,  todos  estos  deseos  secretos  no  fueron 
expresados  el  dia  fijado  en  el  seno  del  mismo  Cuerpo  Legislativo t  ¿Qué  no  se  oye- 
ron voces  proponiendo  cínicamente  que  la  Francia  entrase  en  arreglos  con  Juárez, 
que  tratase  con  este  jefe  de  bandidos  que  huye  delante  de  nuestros  soldados  pero 
Jamas  delante  de  las  órdenes  de  justicia f  ¿Quién  podrá  saber  el  efecto,  todo  el 
efecto,  que  semejantes  excitativas  deben  haber  producido  en  el  ánimo  de  los  enemi- 
gos de  la  Francia  f 

Ellos  pudieron  fácilmente  calcular  el  momento  en  que  todas  las  dificultades  acu- 
muladas por  la  coalición  de  los  partidos  hablan  de  obligar  al  Gobierno  imperial  á 
renunciar  á  la  obra  principiada,  dejando  el  campo  Ubre  para  que  cometan  sus  de- 
predaciones, para  que  siga  su  política  sin  moralidad,  sin  dignidad,  sin  verdadero 
patriotismo.  Juárez,  durante  algunos  meses,  no  tuvo  más  que  hacer  que  dejar  ha- 
blar á  la  oposición  francesa :  ¿  acaso  no  desempeñaba  ella  mejor  los  negocios  de  aquel 
que  él  mismo  f 

Hoy,  las  previsiones  de  los  adversarios  de  la  política  francesa,  sus  esperanzas, 
triun&n;  no  se  establecerá  la  monarquía  en  México;  allí  va  Ül  establecer  de  nuevo 
la  República  á  la  anarquía,  así  como  sus  miserias,  sus  guerras  civiles,  sus  pillajes, 
ñVís  fusilamientos,  sus  asesinatos,  y  en  fin,  todos  sus  actos  vergonzosos.  ¡De  qué  . 
victoria  tan  bella  tiene  que  estar  orgullosa  la  oposición  I  { Qué  nota  tan  buena  para 
el  Gobierno  republicano,  y  qué  buen  espectáculo  para  f  ortolecerle  en  la  estimación 
y  confianza  de  los  pueblos ! 

El  honraiio  príncipe  que  se  fió  en  la  generosidad  de  sus  intenciones,  que  habia 
demostrado  la  más  absoluta  confianza  en  la  grandeza  de  su  misión,  rodeado  de  unoa 
cuantos  amigos  y  de  una  turba  de  traidores,  se  presenta  con  las  armas  en  la  mano 
en  medio  de  sus  enemigos ;  quizá  haya  sucumbido ;  la  Francia  ha  retirado  sus  bata- 
llones: 4  qué  queda,  pues,  de  una  empresa  tan  noble,  de  designios  tan  vastos  f 

Vamos  á  decir  lo  que  queda  de  todo  ello :  Periódicos  y  periodistas  franceses  que 
se  ponen  de  hinojos  ante  un  jefe  de  partido  á  quien  otros  aventureros  disputan  el 
poder,  sin  mando,  sin  misión,  medio  abogado,  medio  general,  ávido  de  venganza  y 
de  sangre,  que  incendia  y  deshonra  los  campos  de  batalla,  ordenando  á  cada  paso 
odiosos  fusilamientos :  periódicos  y  periodistas  franceses  que  enaltecen  al  enemigo 
de  la  fVancia  ''por  honor  de  la  causa  juarista, **  y  "por  el  interés  de  la  República 
Mexicana  que  renace,  así  como  de  su  prestigio,"  denigrando  los  dias  de  un  joven 
príncipe  á  quien  se  atreven  á  calificar  de  reaccionario,  á  él  que  llevaba  á  un  pueblo 
sumergido  en  la  anarquía  los  principios  que  la  Franciir  hizo  triunfar  en  el  siglo  pa- 
sado, y  que  procuró  hacerlo  adoptar  las  instituciones  que  permanecerán  como  un 
testigo  de  la  elevación  de  su  espíritu  y  de  su  carácter. 

Uno  de  élloi  ni  siquiera  lamenta  á  Maximiliano,  ni  encuentra  una  sola  palabra 

Tomo  o.— 144, 
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de  compasión,  ni  una  sola  queja  por  la  suerte  de  aquel  desgraciado  principe;  no  ti^ 
ne  una  sola  palabra  para  censurar,  para  desarmar;  para  inculpar  &  Jnares;  no  « 
ocupa  más  que  de  vituperar,  no  sabemos  con  qué  reproches  injustos,  &  la  Fisoés 
con  provecho  de  la  Inglaterra. 

Durante  este  tiempo^  las  balas  de  los  filibusteros  han  hecho  quizá  pedazos  na  so 
ble  pecho,  echando  por  tierra  el  cadáver  de  un  principe  libe^  que  pennaneeen 
grande  por  sus  mismos  infortuiiios,  si  ya  no  lo  fuera  por  su  notable  valor. 

Hé  aquí  en  lo  que  han  resultado  las  miserables  y  torpea  intrigas,  los  discursos  d« 
los  diputados  de  oposición,  y  los  artículos  de  nuestros  escritores  juaristas. 

Pero  si  pesa  una  responsabilidad  terrible  sobre  algunos  franceses,  felizmente  a 
ha  salvado  el  honor  de  la  Francia. — Am.  Mq/Uurin. 


( Traducido  de  VEpoque  de  París,  de  Junio  11  de  1897. ) 

I 
MÉXICO. 

Capiura  de  MoadmiUano, 

Por  fin  ha  teiminado  la  lucha  desesperada  que  soetenia  en  Qo^i^taro  el  Príneipe 
Maximiliano. 

£1  Presidente  Juárez  ha  trasmitido  al  general  Berríozábal,  jeío  r^rablieaoo  dt 
Matamoros,  la  siguiente  comunicación,  que  fué  comunicada  al  Departaónente  de  & 
tado  de  Washington  por  la  vía  de  Matamoros  el  21  de  Mayo,  y  de  allí  &  KneTa-Or 
leans  el  26  del  mismo  mes : 

• '  San  Luit  FatoH,  Mayo  15  de  1867.  —Al  general  Felipe  Benioz&baL  Mi  eetixiiMÍ« 
amigo;  i  Viva  la  patria!  EsU  mañana  4  las  ocho  fué  tomado  Qaerétaro  i  nn 
fuerza. 

Cayeron  prisioneros  Maximiliano,  Mejfa,  Castillo  y  Miramon.  — Ümito  Juar&' 

Hé  aquí  el  telegrama  del  general  BÜBOobedoi  que  da  cuenta  de  la  toma  de  Quer» 
taro: 

*' Al  C.  Ministro  de  la  Guerras 

El  15  á  las  tres  de  la  mañana  fueron  tomadas  las  alturas  de  la  Veracniz  po: 
nuestros  hermanos  que  sorprendieron  al  enemigo.  Poco  después  fué  hecha  pzi^ 
ñera  una  parte  de  la  guarnición,  y  en  seguida  nuestras  fuerzas  ocuparon  la  plaa 

Al  misino  tiempo  el  enemigo  se  batia  en  retirada  hacia  el  ceiro  de  las  Campans& 
en  donde  el  fuego  de  nuestra  artillería  le  obligó  á  capitular  á  las  ocho  de  la  mañiot 

Maximiliano  y  sus  generales  Mejía  y  Castillo  se  rindieron  sin  condiciones. 

Sírvase  vd.  felicitar  al  C.  Presidente,  por  el  triunfo  del  ejército  nacional  — £r 
cobedo:' 

La  caida  de  México  y  de  Veracruz,  únicas  ciudades  que  todavia  oeupaa  los  im 
penalistas,  tendrá  lugar  después  de  la  toma  de  Querétaro  y  h^  captara  de  Maximi- 
liano. Desde  luego,  según  dice  un  telegrama,  el  ejército  de  Escobedo  se  puso  es 
maj'cha  para  reforzar  las  tropas  que  están  sitiando  á  la  capital,  mientra»  que  ota 
expedición  se  dirige  contra  Veracruz. 

Una  carta  dirigida  por  el  general  Porfirio  Diaz  al  Sr.  Matías  Romexo,  Minisiro 
de  México  en  Washington,  ^da  cuenta  de  las  operaciones  que  dieron  por  resoíud» 
la  toma  de  Puebla  y  el  sitio  de  México.  Traducimos  en  seguida  sus  príne^Mleí  fk 
rafos: 

**  Onadalupe  Hidalgo,  Mayo  3  de  1867.  «^Mi  querido  amigo :  Miénim  «ttxaha  50 
6  Puebla,  supe'  que  Márquez  había  salido  de  México  pwa  marchar  á  alaeiiiDe  cu 
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dnoo  OQÜ  hombres.  Aseguro  &  vd.  que  al  principio  vacilaba  sobre  el  partido  que 
habia  de  tomar.  4  Qué  bacer  ?  ¿leyantar  el  sitio  7  marchar  al  encuentiro  de  MárquesY 
i  eepeiar  au  llegada  ó  más  bien  dar  el  asalto  inmediatamente  f  Este  último  partido 
fué  el  que  me  resolví  á  tomar. 

Bl  éxito  favoreció  la  impetuosidad  de  nuestras  tropas,  que,  aunque  poco  aguer* 
ridas,  tomaron  las  posiciones  de  los  imperialistas  desplegando  gran  valor,  á  pesar  de 
la  fusilería  bien  nutrida  del  enemigo  y  de  las  granadas  sin  número  que  arrojaba 
desde  las  azoteas  y  balcones  de  las  casas.  Cuando  hubimos  ocupado  las  trincheras,  v 
los  soldados  de  la  guarnición  que  se  habían  refugiado  en  las  casas,  temerosos  de  ser 
atacados  por  retaguardia,  abandonaron  su  escondite  y  fueron  hechos  prisioneros. 
Lias  alturas  inmediatas  todavía  estaban  ocupadas  por  el  enemigo,  pero  poco  después 
capitularon  sus  guarniciones. 

Pude  salir  al  encuentro  de  Márquez  al  dia  siguiente,  y  con  la  ayuda  de  una  di- 
visión de  caballería,  al  mando  del  general  Guadarrama,  y  perteneciente  al  ejército 
de  Esoobedo,  lo  derroté  completamente. 

La  derrota  de  Márquez  tuvo  lugar  el  10  de  Abril,  aniversario  del  dia  en  que  el 
auatríaeo  aceptó  la  corona  en  1863.  Me  resolví  atacar  á  México  inmediatamente  y 
me  puse  en  eamino  con  intención  de  fijar  mi  cuartel  general  en  Tacubaya;  pero  tfk 
general  Esoebedo  habiendo  llamado  de  nuevo  la  división  Guadan*ama,  me  vi  obliga- . 
do  á  cambiar  mi  plan  de  campaña  y  á  establecerme  aquí.  Poco  tiempo  después  de 
mi  Ue^gada,  el  padre  Fischer,  confesor  de  Maximiliano,  me  vino  hacer  proposicio- 
nes inaceptables  que  rechacé  inmediatamente.  En  seguida,  la  princesa  austriaca  de 
Salm  Salm»  esposa  de  un  ayudante  de  Maximiliano,  me  vino  &  ver  para  pedirme  un 
salvoconducto,  oon  el  fin,  me  dijo,  de  trasladarse  á  Querétaro  para  manifestar  á 
Maximiliano  la  situación  de  México  y  persuadirlo  á  que  se  rindiera  Querétaro.  Igual- 
mente rechacé  esa  proposición,  porque,  hablando  francamente,  no  tenia  yo  confian- 
za alguna  en  sus  resultados. 

Antes  de  mi  llegada  frente  á  México,  Poi*tilla,  que  se  titula  Ministro  de  la  Quer- 
rá» ofreció  poner  la  ciudad  á  mi  disposición,  si  le  daba  yo  garantías  de  su  seguridad 
pei'sonal.  O'Horan  de  su  parte  me  hizo  igual  oferta,  agregando  que  si  le  garantiza- 
ba la  vida  y  le  daba  un  pasaporte  para  el  extranjero,  me  entregaría  á  Márqnez.  Es- 
tos infames  son  traidores  aún  los  unos  de  los  otros. 

Nuestras  baterías  se  hallan  actualmente  establecidas  ^  doscientos  metros  al  rede- 
dor de  las  fortificaciones  del  enemigo,  y  continuamos  nuestros  trabajos  de  aproxi^ 
macion,  de  manera  que  pronto  haremos  caer  la  capital  de  la  República  en  poder 
nuestro,  ya  sea  por  asalto  ó  por  medio  de  la  capitulación.  En  el  interior  de  la  ciu- 
dad, no  hay  violencias  ni  extorsiones  á  que  no  recurra  Márquez  para  hacerse  de 
dinero  y  para  aumentar  su  ejército.  Los  comerciantes  extranjeros  han  cerrado  sus 
establecimientos  y  se  hallan  actualmente  bajo  la  protección  directa  de  sus  respec- 
tivos ministros,  quienes  han  protestado  conti'a  los  actos  de  Márquez.  Los  periódicos 
de  ayer  consignan  la  noticia  de  que  aquel  iba  á  expedir  una  nueva  orden  muy  se- 
vera contra  el  comercio.  Parece  que  el  Cuerpo  diplomático  está  deseoso  de  salir  de 
la  ciudad  y  retirarse  á  Tacubaya.  Naturalmente  yo  no  reconoceré  á  esos  miembros 
como  funcionarios  oficiales  sino  como  simples  particulares. 

£1  general  Bazaine,  antes  de  partir,  me  ofreció  por  medio  de  un  tercero,  entregar 
las  poblaciones  ocupadas  por  los  franceses,  así  como  á  Maximiliano,  Márquez,  Mi* 
ramón,  etc.,  etc.,  siempre  que  accediese  yo  á  cierta  proposición  que  me  hacia  y  que 
rechacé  por  no  considerarla  muy  honrosa.  También  se  me  hizo  otra  proposición  por 
el  emisario  de  Bazaine,  sobre  la  compra  de  mil  fusiles  y  de  cuatro  millones  de  car- 
tuchos; si  asilo  hubiera  yo  querido,  también  me  habría  vendido  cañones  y  pólvo- 
ra; pero  me  negné  á  aceptar  estas  propomoiones.  La  intervención  y  sus  resultados 
nos  han  abierto  los  ojos,  y  en  lo  sucesivo  seremos  más  prudentes  al  tratar  con  las 
potencias  de  Europa  y  particularmente  con  la  Francia. — F(nfirie  Diaz. " 

Hemos  querido  dar  en  toda  su  cínica  integridad  los  documentos  prwmertos,  to^ 
oitodAlos  cW  M^^o^^  Jmnco^aaneneo^,  pero  sin  atribuirles  la  menor  imporisncúa 
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No  ttteoKM  iieQ68td«d  de  bMer  notar  que  el  Sr.  Días  se  hoim  coa  bfteer  Ugmcn 
4  Fnnoia»  y  que  U  oiyilixaeion  mexicaiia  coloca  la  odumpía  entre  él  número  d« 
las  armas  de  guerra;  es,  pues,  inútíl  refutar  las  imputaciones  que  ^  Sr.  Días  &»- 
ge  á  unos  de  nuestros  jefes  militares :  el  buen  sentido  del  leetor  le  baxá  juatida.*- 
C.  Fkrrari, 


(Txaduoido  del  Umpt  de  Paris.  de  Junio  13  de  1867.) 
La  liquidación  mexieana. 

Be  sabe  que  una  cantidad  crecida  de  bonos  j  obligaciones  mexíeanaa»  reóládas 
por  el  Erario  como  ralores  anticipados  j  por  cobrarse,  fueron  aplicados  al  presnpnes- 
to  de  1865.  Acaba  de  repartirse  entre  el  Cuerpo  Legislatiyo,  un  proyecto  de  lej  que 
contiene  el  reglamento  definitivo  de  dicho  presupuesto,  y  notamos  en  él  que  usa 
suma  de  8.157,200  francoe,  "que  representa  el  resto  de  las  obligaciones  compiea 
didas  en  los  valores  activos  dd  Erario,"  no  pudo  ser  negociada;  no  obstante,  se 
propone  mantener  dicha  suma  en  el  activo  de  los  presupuestos  que  se  trata  de  re> 
glamentar,  y  se  añade  lo  siguiente  en  forma  de  nota:  "Se  procederá  mis  tarde  á 
la  liquidación  definitiva  de  los  valores  existentes  en  la  cartera  de  la  Tesoreria.  '* 

Bessita  de  esta  nota  que  no  tardará  el  Gobierno  en  someter  al  Cuerpo  Lef^alat!- 
▼o  alguna  combinación  relativa  á  las  obligaciones  mexicanas;  al  manos  así  se  lia 
comprendido  en  el  mundo  de  los  negocios.  Además,  la  persuañon  de  que  él  Gobier- 
no no  puede  dejar  de  intervenir,  no  es  por  cierto  nueva.  Los  más  miopes  saben  hoy 
que  no  queda  más  recurso,  más  reparación  que  esperar  de  México,  y  si  no  ae  ensa- 
yan las  medidas  que  el  Gobierno  francés  tiene  que  someter  al  Cuerpo  Legislativo, 
es  claro  que  las  obligaciones  mexicanas  en  vez  de  correr  en  la  bolsa  al  valor  de  140 
á  180  francos,  no  serán  valuadas  sino  por  loque  valen  intrínsecamente,  es  decir,  por 
la  parte  representativa  que  tienen  en  las  sumas  consignadas  bajo  diversos  tf tolos. 
y  que  se  hallan  en  poder  del  Gobierno  francés. 

Hay  muchas  personas,  y  esto  se  ve  perfectamente  bien,  á  quienes  importuna  este 
negocio,  y  á  quienes  les  es  muy  cómodo  relegarlo  al  silencio.  4A  qué  conduce,  di- 
cen aquellas,  tomar  tanto  empeño  por  ensanchar  el  abismo  f  £1  dessstre  es  oorapl«- 
to,  irreparable:  4 no  seria  acaso  más  patriótico  olvidarlo f 

Esta  manera  de  discurrir  no  tiene  más  que  un  defecto;  y  es  que  para  su  reaÜBp 
cion  es  menester  contsr  con  el  consentimiento  de  los  acreedores  de  M&doo.  Xa 
posición  de  estos  es  mucho  más  segura  de  lo  que  se  supone  generalmente»  7  no  pa- 
rece que  estén  dispuestos  á  dejarse  sacrificar.  Agitan  con  sus  agravios  á  los  podereí 
páblicos.  Abundan  las  peticiones  y  las  solicitudes,  según  Se  nos  informa,  en  el  Ga- 
binete del  Emperador,  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  las  oficinas  ^nenies,  ea 
el  Senado,  entre  los  diputados.  Una  comisión  que  reside  en  Paris,  representa  áua 
gran  número  de  suscritores  que  poseen  de  una  á  cinco  obligaciones,  rara  tos  más. 
y  la  corxespondencia  adjunta,  que  cada  uno  puede  consultar,  contiene  cartaa  v«r 
daderemente  escandalosas.  Dicha  comiúon  está  gestionando  ante  la  autoridad  ooe 
el  fin  de  lograr  una  reunión  púbHea.  £u  una  palabra,  se  presiente  que  harán  sensa- 
ción las  quejas  y  las  recriminaciones,  si  cesan  de  ser  contenidas  pcHr  esa  persoasisB 
de  que  el  Gobierno  tomará  muy  pronto  la  iniciativa,  adoptando  alguna  medida  n- 
paradora. 

Es  preciso  reconocerlo:  los  argumentos  que  han  hecho  valer  los  que  eonilaa  ds- 
masiado  en  la  prosperidad  del  imperio  mexicano,  son  de  tal  naturalesa  que  enter- 
pesen  mucho  á  los  que  quisieran,  como  nosotros,  hacer  desaparecer  los  cargos  y 
sustituirlos  con  abonos.  Los  cargos  hechos  contra  los  tenedores  de  obUgasíenea^  loe 
motivos  pot  los  que  no  debieron  haberlas  recibido  que  so  les  alegaiit  m  psttdaí  i»> 
dvoir  á  estos  dos  puntos:  En  primer  lugar,  aoc|i*aroa  un  bUlate  do  1       ' 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1145 

I  btu^  de  g«aaneÍA9  ezcepelonales,  tísl  saberlo  entraron  en  un  n^^io  ayentnra- 
>,  cnyoe  riesgos  y  consecuenoias  tienen  que  soportar:  en  segundo  lagar,  se  añade, 
eron  advertidos  por  medio  de  la  declaración  del  Sr.  Bouher,  que  el  Gobierno  fran- 
s  no  empeñaba  en  lo  más  mínimo  su  garantía  directa  6  indirecta  en  el  negocio  de 
s  empréstitos  mexicanos. 

La  primera  objeción  ha  sido  ya  presentada  ante  el  Cuerpo  Legislativo,  j,  cosa 
le  asombra,  procedió  de  un  diputado  que  fué,  desde  su  origen,  uno  de  los  admi- 
dores  más  entusiastas  de  la  ilusión  mexicana,  uno  de  los  que  con  más  ardor  refu- 
ban  los  pronósticos  de  la  oposición.  Y  qué,  podría  decírsele,  cuando  la  mayoría 
vos  mismo  aplaudían  con  entusiasmo  las  relaciones  del  Sr.  Billault  y  d¿  8r. 
>uher,  eoando  cooperabais  á  hacer  una  guerra  que  habla  de  costar  millones  por 
ntenares,  cuando  acordabais  sin  vacilación  alguna  los  soldados  y  el  dinero  que  se 
pedían,  4 pensabais  entonces  dar  vuestro  voto  á  una  operación  aventurada?  4 Qué 
aso  orillas teí 8  á  la  Francia  á  tétoar  iin  billete  de  lotería?  Ya  se  ve  lo  que  vale  el 
gumento  sacado  del  carácter  eventual  del  empréstito,  y  no  es  probable  que  se 
icuentren  entre  la  mayoría  muchos  hombres  políticos  que  estén  dispuestos  á  ser- 
irse  de  dicho  argumento. 

Antes  de  que  la  Francia  tomase  participio  activo  en  los  asuntos  mexicanos,  exis- 
a  un  3  por  100  mexicano  cotizado  de  18  á  20  francos.  Era  del  15  al  16  por  100, 
]uién  lo  sabia?  | quién  quería  hacerse  de  esas  obligaciones?  Para  resolverse  á  to- 
lar  los  bonos  mexicanos  no  al  16,  sino  al  12,  fué  necesario  que  el  Gobierno  francés 
eclarase  formalmente,  por  conducto  de  uno  de  sus  principales  ministros,  que  ''el 
nperío  mexicano  ofrecía  garantías  incontestables''  á  sus  acreedores,  y  que  el  pa- 
ellou  francés  no  se  retiraría  antes  que  no  estuviere  consolidado  el  iarono  de  Maki- 
úliano.  Los  que  tuvieron  la  desgracia  de  aceptar  á  lo  serio  esas  palabras,  ¿creye- 
on  acaso  que  entraban  en  la  lotería?  Y  aunque  así  hubiera  sido !  Cierto  es  que  los 
busos  que  se  cometen  en  las  combinaciones  aventtureras  en  materias  ñnancieras, 
9n  de  lamentarse.  Los  que  se  dejan  alucinar  por  los  premios  crecidos  hacen  mal, 
auy  mal,  moral  y  económicamente  hablando :  pero  este  error  4  es  acaso  un  delito  para 
ue  se  le  castigue  con  la  confiscación^  y  se  considerará  bien  hecho  que  el  Sr.  HÜiss- 
luain  y  el  Sr.  Frémy  se  abstengan  de  satisfacer  las  obligaciones  que  emitieron? 
Esto  no  es  sostenible.  Otro  motivo  para  no  haber  recibido  las  obligaciones,  y  mu  • 
ho  más  seno,  resulta  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Bouher;  reconocemos 
1  propio  tiempo  que  dichas  palabras  fueron  decisivas,  si  después  de  semejante  avi- 
o,  como  el  que  publicó  Le  MonUeWy  el  Gobierno  permaneció  enteramente  neutral 
'  desinteresado  en  la  operación.  Pero  por  el  contrario,  el  Gobierno  contaba  esen- 
ialmente  con  el  éxito  del  empréstito :  el  fracaso  del  empréstito  fué,  pues,  para 
quel  un  cruel  desengaño.  El  mismo  discurso  del  Sr.  Bouher,  el  efecto  que  debía 
producir,  los  compromisos  implícitos  que  contenia,  eran  esperados  por  los  capita- 
Mtfts  para  terminar  el  negocio.  Se  habia  convenido  que  loa  banqueros  contratantes 
10  darían  sus  firmas  sino  hasta  después  que  el  Sf  inistro  de  Estado  hubiera  decía- 
ado,  con  el  asentimiento  del  Cuerpo  Legislativo,  que  la  Francia  consumaria  su  obra 
T  que  no  retiraría  su  apoyo  á  Maximiliano  antes  que  estuviere  consolidado  el  im< 
)erío  mexicano.  Esta  fué  la  clase  de  garantía  que  exigieron  los  banqueros,  y  les 
•ué  dada  esta  seguridad  por  medio  de  estas  palabras  con  que  terminó  el  discurso  del 

iíinistro:  "Debe  alcanzarse  el  fin.  La  pacificación  tiene  que  ser  completa 

^  ejército  francés  no  debe  regresar  á  nuestras  playas  sino  hasta  que  su  obra  con- 
sumada y  triunfante,  no  haya  vencido  los  obstáculos  con  que  tropieza. ''  (  Notables 
OQuestras  de-s^robacion,  añade  el  Moniteur;  bravos  y  aplausos  en  un  gran  número 
de  bancas. ) 

Asimisnío,  en  un  discurso  pronunciado  unos  cuantos  minutos  después  por  el  ór- 
gano principal  del  GU>biemo,  éste  expuso  la  idea  de  un  compromiso  de  Estado,  y 
aquel  tomó  el  nombre  del  Botado  para  contraer  im  compromiso  solemne.  La  con- 
^^edon,  sin  embargo,  no  es  más  que  aparente.  Evidentemente,  el  Ministro  no 
P<><^  dejsf  oner  que  el  Estado  tnterveiüa  como  caución  en  un  negocio  en  que  m 
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6ti¡(]Mi]ábft  im  rédito  del  12  por  ciento;  pero  eeto  no  quería  deeir  que  el  GoUtffift 

00  «ziinia  de  toda  intervención  en  las  eventoalidades  del  empréctito. 

Pero  esto  no  es  todo.  La  deuda  mexicana  tal  como  existe  actualmente^  rwalta 
de  tres  operaciones  distintas:  un  empréstito  sobre  rentas  del  6  por  lOQ,  hec^  la 
1S64  por  ios  Sres.  Pereire,  y  en  cuya  época  el  Gobierno  firancee  recibió  titulas  por 
▼alor  dA  66.000,000, — ^la  emisión  de  quinientas  Inil  obligaciones  con  prírnaa^be^ 
por  la  oficina  de  descuentos,  en  Abril  de  1865, — la  conversión  de  las  rentas  del  fó- 
mer  empréstito  en  obligaciones  con  primas,  becho  durante  los  últúnos  meses  ¿s 
1865,  operación  por  medio  de  la  cual  el  Ministro  de  Hacienda  eq[»ermba  realinr  ki 
títulos  de  rentas  de  los  que  no  }>odia  sacar  partido  alguno,  bien  porque  figuzabn 
ya  en  el  activo  de  los  presupuestos  ó  por  otras  causas. 

Ahora  bies,  la  tentativa  hecha  por  el  Sr.  Bouher,  el  mes  de  Abril  de  IK5,  pe 
atenuar  la  responsabilidad  del  Estado,  ^no  quedó  acaso,  completameaite  beRSfíi 
por  la  tercera  operación  hecha  en  Octubre,  en  prof  echo  del  Estado,  con  el  eonccx 
80  de  los  empleados  de  ese  mismo  Estado  f  No  era  la  primera  ves  que  los  recepte^ 
res  de  Hacienda,  obrando  como  simples  banqueros,  abrieron  sus  cajas  paca  recáiói 
fond<i8  que  bondadosamente  les  entregara  el  público;  pero  su  concurao  en  él  nego- 
cio mexicano  tiene  un  carácter  nuevo,  excepcional:  en  él  desempeñaron  un  pap^» 
directo,  activo,  bajo  el  impulso  del  poder  de  que  dependian.  La  prueba  existe  es 
una  circular,  expedida  por  la  comisión  de  los  receptores  generales,  fecha  16  de  Oc- 
tubre de  1865.  Tenemos  á  la  vista  dicho  documento,  y  de  él  copiárnoslo  ai^uifiíiu 

''Muy  querido  señor  y  amigo :  Sabéis  que  los  tenedores  de  bonos  del  empréstito 
mexicano  del  6  por  100,  están  autorizados  á  cambiarlos  en  vuestra  caja  por  las  ob¿ 
gaciones  de  500  francos,  semejantes  á  las  que  fueron  emitidas  este  año  «o»  rmtgn 

concuño Esta  operación  de  conversión  tiene  por  consecuenci»  de^  e& 

poáer  de  la  O&cina  de  Descuentos  cierto  número  de  obligaciones  que  lia  tomado  ¿ 
su  cargo,  que  espera  colocar  con  d  concurto  de  lot  contadores  dd  t€9oro.  Hemoe,  poes. 
sido  autorixadoB  para  dirigimos  á  vos,  con  el  fin  de  alcanzar  la  pronta  raalizack& 
de  dichos  valores,  y  os  pedimos  iomeU  inmediaUtmaite  todas  bu  medidas  neetsanasfc 
ro  cdoear  dioAot  obligaciones  entre  vuestra  clientela, 

fie  os  abonará  una  comisión  del  medio  por  ciento  por  la  colocación  iat^;ra  dee»^ 
da  obligación.  Notareis  sobre  este  particular  que,  comparada  con  los  dereohos  « 
diñarlos  de  corretaje  existentes  entre  los  agentes  del  cambio,  la  comisión  referida 
ne  deja  de  ser  bastante  alta.  Se  entiende  bien  que  compartiréis  esta  conümon  ooi 
los  receptores  particulares,  toda  vez  que  el  intermediario  de  esas  negooiacioneé  sa 
empleado.  Se  abonará,  además,  más  tarde  una  indemnización  que  repireaeiite  sa 
medio  por  ciento  adicional  por  lo  menos  sobre  el  total  de  las  obligacionee  eolocad» 

Estáis  autorizado  para  emplear  la  mediación  de  loa  receptores,  netapre  ^iis  eui  lo  amé 
útíl.  La  Oficina  de  Descuentos  les  abonará  de  acuerdo  con  nosotros  una  vemuns» 
cion  sobre  el  producto  de  una  Usta  nominal,  indicando  el  nombre  de  los  títulos c«^ 
locados  por  medio  de  SOIS  esfuerzos 

Os  rogamos  correspondáis,  como  de  costumbre,  al  momvntniaUo  cuntifmkmk  de.  Im 
fondos,  en  todo  lo  que  tenga  relación  con  la  conversión  del  6  por  100,  y  á  la  ooloei 
cion  de  las  obligaciones  de  que  tratamos 

Sabéis  peffietamenUy  señor  y  querido  colega»  d  mánl  que  nos  hace  tratar  oow  ru,  j 
d  interés  que  entraña  el  éxito  de  esta  operación" 

4  A  quién  podrá  hacérsele  creer  que  semejante  pieza  no  expUea  la  vokuited  d^ 
Mhiistro  de  Hacienda  t  Una  suma  de  titules  pertenecientesal  BsUidOk  «k««íaa  at^ 
mo  papel  de  Estado  bajo  la  cubierta  del  movimiento  de  fondos,  y  ouya  vealkaeifls 
aprovechará  al  Estado,  se  ofrece  en  todo  el  territorio  por  los  contadores  áA  fista^ 
Figuraos  en  medio  de  una  comarca  campestre,  que  al  reoeptor  ae  le  snita  i  qe» 
trabaje  activamente  y  en  persona  entre  su  clientela»  estimulado  por  2a-ooaiisÍQa  a 
que  saque  alguna  utilidad  y  por  la  per^>ectiva  de  un  ascenso,  si  manifiyita  eifl^ 
ño.  El  conoce  á  su  gente ;  sabe  en  dónde  se  hallan  las  economías  fymmiijiíilas  \m^- 
q^te,  I  y  cuándo  ha  de  venir  á  verle  el  pequeño  t¡rafíciuitei  el  aldsaaapppfiatejfl^  a* 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1147 

mpleado  retirado,  y  cómo  abnltar  las  grandes  ganancias,  los  enormes  réditos! 

'  hoy,  cuando  se  dirige  el  contribuyente  á  las  oficinas  del  Gobierno  en  donde  se 
ft  suscrito,  no  habrá  embarazo  alguno  en  decirle :  ''Creísteis  que  el  Estado  tenia 
Igun  participio  en  todo  esto ;  os  equivocasteis,  y  peor  para  vos. ''  Esto  realmente 
ene  que  crear  una  situación  bien  rara  moralmente,  bien  peligrosa  para  el  crédito 
dblico! 

Acabamos  de  mostrar  un  ladft  del  asunto ;  pero  hay  otro  que  no  debe  perderse  de 
ista.  El  GK>bierno  sin  duda  se  ha  adelantado  demasiado;  á  juicio  de  los  tenedores 
e  bonos,  se  ha  colocado  en  una  situación  de  las  más  difíciles;  pero  el  Gobierno  no 
)  el  Estado.  En  materia  de  Hacienda,  sobre  todo,  no  puede  comprometerse  á  la 
facion  si  no  son  sus  representantes  los  que  se  comprometen  por  ella  en  la  forma 
institucional. 

4  Cómo  salir  de  este  atolladero  f  No  hay  sino  una  vía  que  seguir,  y  es  que  el  Go- 
iemo  se  presente  y  diga  al  Cuerpo  Legislativo :  '*  Como  una  de  la^  ilusiones  me- 
icanas  más  poderosas,  hemos  creido  como  otros  muchos,  en  las  inagotables  rique- 
aa  de  México ;  habiamos  pensado  que  aquel  país  podría  pagar  los  gastos  de  su 
egeneracion,  y  que  así  se  habría  evitado  un  empréstito  directo.  Caímos  en  un  error. 
^06  parece  injusto  que  los  suscritores  de  los  bonos  sean  las  víctimas  de  la  couflan- 
a  que  provocamos.  Os  proponemos  un  arreglo  que  tiende  á  beneficiarles.  Pronnn- 
iad  vuestra  opinión  en  la  plenitud  de  vuestra  soberanía. " 

En  una  palabra :  una  conducta  quizá  imprudente  ha  comprometido,  no  al  Estado 
ino  ai  Gobierno:  ¿vendrá  el  Cuerpo  Legislativo  á  libertarlo  de  ese  compromiso t 
*nesta  asf  la  cuestión,  tendrá  que  formar  una  tesis  política:  bien  vale  la  pena  que 
il  Cuerpo  Legislativo,  la  prensa  y  la  opinión  pública  la  tomen  en  consideración.  * 
— ( Firmado.  ) — André  Coekút 


(  TracUicido  de  La  Presee  de  París,  de  Junio  15  de  1807.  ) 

Según  el  Moming  Poit,  los  gabinetes  de  París  y  de  Viena  han  recibido  noticias 
ie  México,  por  las  que  puede  esperarse  que  Maximiliano  logre  embarcarse  en  Ve- 
'acniz  á  bordo  de  uno  de  los  navios  austríacos  el  Dándolo  ó  el  Elizábeth. 

Juárez  pues,  concluyó  por  ceder,  menos  ante  los  sentimientos  de  humanidad  que 
i  las  instancias  del  Gobierno  de  los  Estados -unidos. 

8e  asegura  á  este  respecto  que  el  Czar,  á  pedimento  de  la  Austria,  suplicó  al  Pré- 
ndente Johnson  interviniese  de  Id  manera  más  apremiante  cou  Juárez,  á  fin  de  im- 
pedir la  ejecución  de  Maximiliano,  caso  de  que  dicho  principe  se  hallare  prisionero. 
8e  comprende  que  el  hombre  de  Estado  que  tuvo  el  honor  y  el  valor  civil  de  poner 
dn  libertad  á  Jefferson  Davis  habrá  tomado  con  empeño  la  realización  de  la  súplica 
[^ue  se  le  ha  dirigido.  Caso  de  que  sea  exacta  esta  relación,  habrá  en  esta  doble 
circunstancia  algo  que  revele  para  el  porvenir  y  de  una  manera  bien  rara,,  un  po- 
der que  ha  tenido  su  origen  en  un  gran  duelo  público. 


(Traducido  de  la  Chigette  de  France  de  Paris,  Junio  14  de  1867. ) 
Un  periódico  belga  anunció  últimamente  que  al  pasar  por  Bruselas  de  camino  po^ 
ra  Paris,  el  Czar  puso  un  telegrama  al  Presidente  Johnson,  excitándole  á  que  en  el 
Mto  pusiese  en  juego  su  influencia  ante  Juárez,  para  que  este  perdonase  la  vid»  á 
MairimTliano,  casa  de  que  el  principé  austtiaeo  fuere  hecho  prisionero .  Querétaio^ 
pues,  todavjft  le  aosténia.  Ha  sido  ahora  oonfírraada  esta  noticia  por  losperióáieoi 
de  Londres,  y  el  Intemcunonal  cree  saber  que  el  Presidente  Johnson  contestó  al  Czar 
que  haria  uso  de  ouantoif  medios  estuvieren  á  su  alcance  para  salvar  la  yida  del  Em* 
perador  de  Mézioo, 
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El  Jniemaeional  tñíAt  que  el  gabinete  de  Washington  había  eonranieaáo  ai  gt 
biemo  roso  sobre  eete  particular,  algtmoe  hechos  interesantes  respecto  de  los  seoc- 
teeimientos  qne  tu  rieron  lugsr  en  Querétaro.  Se  ha  sabido,  entre  otras  cosas,  qiis 
el  Emperador  Maximiliano  hiso  gestiones  para  obtener  una  entreyista  con  él  Presi- 
dente Juares,  y  que  éste  se  negó  á  concedérsela.  Parece  también  qtie  Bomerb,  i 
representante  de  Juares  en  Washington,  tuvo  últimamente  varias  entrevistas  c«£ 
el  general  francés  en  los  Estados -unidos,  en  las  que  le  participó  que  la  Bepúbü» 
oumpUria  fielmente  con  los  compromisos  contraidos  por  Maximiliano  con  la  Fraack 
Los  recursos  monetarios  de  Juárez  parecen,  por  otra  parte,  ser  eonáderables  y  s 
ficientes  para  llenar  dichos  compromisos,  caso  de  que  se  resuelva  contraerios.  B^ 
ehos  recursos  procederin  de  la  confiscación  de  los  bienes  del  partido  conaerrads; 
«n  las  comarcas  que  éste  ha  ocupado ;  y  como  Juares  ha  confiscado  cuanto  era  u 
valor,  se  calculaba  en  Washington  que  dichas  confiscaciones  ascenderían  &  120  is: 
Uones  de  pesos.  Pero,  4  cómo  hemos  de  fiamos  de  Juares  t  Esto  sí  seria  una  veri» 
d«ra  neoesidaf. 


(Traducido  de  La  Prt$te,  de  Junio  14  de  1867. ) 

Los  americanos  son  hombres  prácticos ;  conocen  lo  que  vale  el  tiempo.  M^'rimíy.A. 
no  se  halla  prisionero ;  se  anuncia  al  propio  tiempo  su  regreso  á  Europa ;  Juárez  tiiss- 
íó.  Los  americanos  conocen  á  sus  vecinos,  y  esperan  á  que  éstos,  divididos  en  tío 
6  cuatro  partidos,  se  disputen  el  poder.  Les  parece  oportuno  el  momento  psra  to- 
■lar  una  resolución.  Se  presenta  la  ocasión  y  ellos  se  aprovechan  de  ella.  dbihashi;& 
abunda  en  minas  de  oro ;  mineros  americanos  colonizarán  en  masa  4  Chihuahua.  Is 
pala  ó  el  pico  en  una  mano  y  el  fusil  en  la  otra,  armados  de  esta  manera  avaasis 
dies  mil  hombres.  Mientras  nada  se  les  diga  serán  los  mejores  huéspedes  del  mundo . 
pero  llegado  el  momento  sabrán  decir :  ''Somos  los  más  fuertes, "  y  conducine c^ 
mo  es  natural.  Juárez  y  sus  competidores  se  harán  una  grande  ilusión  si  creen  po- 
der por  sí  solos  arreglar  sus  asuntos.  Se  acerca  el  momento  en  que  ten'drán  qpij 
pagar  el  precio  de  los  servicios  prestados. 

Parece,  según  el  ItUemadonalf  que  Romero,  el  representante  de  Juares  en  Wat 
hington,  tuvo  últimamente  varias  entrevistas  con  el  Ministro  francés  en  los  EsU 
dos -Unidos,  en  las  cuales  le  comunicó  que  la  República  otimpliría  fielmente  es 
los  compromisos  contraidos  por  Maximiliano  con  la  Francia.  Son,  s^:un  pareec 
eonsiderables  los  recursos  monetarios  de  Juárez,  debido  á  las  confiscaciones  que  » 
tá  haciendo  de  los  bienes  pertenecientes  al  partido  conservador  en  las  oomarcas  qu 
éste  ha  ocupado.  Se  calcula  que  el  valor  de  estas  confiscaciones  ascenderá  á  jsiá 
de  120  millones  de  pesos,  ó  sean  mSs  de  600  millones  de  francos. 

No  estampamos  esta  noticia  sino  como  un  simple  rumor.  Es  impoúble,  en  efec 
to,  que  la  Francia  consienta  en  que  sus  créditos  queden  saldados  oon  los  de^jsi 
de  aquellos  á  quienes  fué  á  socorrer. 


(Traducido  de  La  GazetU  de  la  France,  de  Junio  16  de  1867.  ) 

Los  periódicos  italianos  publican  una  carta  dirigida  por  Garibaldi  á  Juares,  &  b 

que  le  felicita  por  el  triunfo  que  ha  alcanzado,  y  le  pide  perdone  la  vida  á  Maxisi- 

Hano. 
¡Desgraciado  príncipe!  Para  colmo  de  sus  desdichas,  solamente  le  faltaba  serré 

eomendado  á  la  clemencia  de  un  Juárez  por  .un  (Garibaldi.  ¡  Esta  era  la  últíma  alBl^ 

gura  que  podia  hacérsele  sufrir,  y  el  destino  no  se  la  ha  podido  evitar. 
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(  Traducido  de  M  Fígaro  de  París,  de  Junio  15  de  1867. ) 
Crónica  parisUiue. 

Si  la  FcOria  ha  jurado  hacemos  morir  de  asombro, — en  nombre  del  cielo  protesta- 
mos que  así  lo  ha  dicho, — le  pedimos  ¿  Dios  dos  conceda  el  tiempo  necesario  para 
podemos  preparar. 

Este  colega  anunció  ayer  en  la  tarde,  al  principio  de  su  boletín,  que  por  fin  habia 
desaparecido  toda  incertidumbre  con  respecto  á  la  suerte  de  Maximiliano,  el  ex- 
Emperador,  j  que  se  sabia  sin  caber  duda  alguha,  que  su  venceder  le  habia  conce- 
dido la  TÍda.  Podría  creerse  que  la  PcUrUíy  que  en  seis  años  apenas  ha  dejado  pasar 
tm  día  sin  calificar  de  bandido  al  Presidente  de  México,  haría  seguir  la  grata  noti- 
cia que  nos  comunica,  de  alguna  frase  aprobatoria  por  la  conducta  moderada  que 
ha  observado  aquel  jefe  de  partido.  Francamente,  esto  habría  sido  lo  de  menos.  Un 
personaje  tiene  en  sus  manos  la  vida  de  otro ;  le  concede  esa  vida,  y  hablando  en 
sentido  rasonable,  no  es  posible  condenarle  i*  las  maldiciones  de  los  dioses  furiosos 
por  este  rasgo  tanto  más  remarcable  en  México,  cuanto  que  es  bastante  raro  aún 
entre  los  pueblos  europeos. 


(Traducido  del  fftrtUd  de  Nueva-Tork,  de  26  de  Junio  de  1867. ) 

LA  OT7S8TION  HEXIOAKA. 

Telegrama  especial  para  el  Herald, ) 

VietiQT  Hugo  apda  por  la  vida  de  MaoBmiliano,  —  Cómo  debe 
vengoTH  la  MepúJbliea. 

Fwí»,  Jvmo  25  de  1867. — Victor  Hugo  ha  dirigido  una  poderosa  apelación  al  Pre- 
sidente Juárez,  de  México,  invocando  que  conserve  la  vida  del  ex-Emperador  Ma- 
ximiliano, asegurando  que  el  mejor  castigo  pora  el  potentado  extranjero  será  deber 
su  vida  á  la  compasión  de  la  Bepública. 


(Üel  Memorial  DipUmátMo^  14  de  Junio.) 

Caida  de  Maoeimüiano.  — Loe  erfuerzoe  de  Aut^ria  y  Francia  para  aaiwir 
»u  vida.  —  Preparatwot  para  recibirlo. 

Bn  los  éíroulos  políticos  la  remoción  del  Emperador  Maximiliano  á  la  ciudad  de 
México,  es  considerada  como  una  reciente  prueba  de  que  los  republicanos  respeta- 
rán su  vida.  8e  supone  que  el  infortunado  soberano  será  conducido  de  la  capital  á 
Veracruz,  de  donde  debe  ser  embarcado  para  los  Estados -Unidos,  ó  para  Europa. 
El  Gobierno  Juarista  ha  pedido  un  rescate;  pero  no  sabemos  que  haya  comenzado 
ninguna  negociación  respecto  de  la  suma.  Esa  cuestión  es  secundaría  en  presencia 
del  ínteres  que  la  Austria  y  la  Fraacia  deben  sentir  de  que  la  vida  del  Emperador 
Maximiliano  sea  conservada. 

La  Liberté  de  París  cree  que  el  proyectado  viaje  del  Emperador  Francisco  José 
A  París,  es  ahora  muy  problemático,  á  consecuencia  de  los  acontecinoientos  que  han 
ocurrído  recientemente  en  México.  No  cabe  duda,  que  Su  Majestad  Apostólica  toma 
el  más  aidiente  interés  en  su  augusto  hermano,  y  que  hará  todo  esfuerzo  pora  li- 
brarlo del  zencor  del  partido  juarista;  pero  en  el  momento  actual  es  caai  cierto  que 

Tomo  ix. — 145- 
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Maximilí&no  retomará  en  mIvo  k  Eozoims  debido  á  U  efioas  ix&terwQoion  de  ia  Con« 
de  1m  Tullerias.  £n  U  Embajada  aostriaea  en  Paris,  que  deben  tener  los  mejores 
informea  acerca  del  yiaje  en  cnestion/no  se  han  snapendido  por  nn  solo  rnuBteota 
loa  prepaimtiToe  paim  la  recepción  del  Emperador. 


(Del  PoiC  de  Londres,  Junio  14. ) 

Error  de  Hapoktm  tu  Méxieo, — ^£2  deber  y  reeponeabilidad 
de  loe  Métodos  ünidoe. 

MézioOy  dicen  los  americanoBy  es  el  Moscow  de  Ni^Ieon  IL  El  epigrama  e$ti 
hecho  á  expensas  de  la  verdad;  pero  no  hay  dada  de  que  la  Francia  sofrió,  4  la  tí^ 
ta  da  los  Estados-Unidos,  por  decirlo  así,  un  revés  penoso  y  algo  humillante.  QIl^ 
da  por  ver  si  el  Gobierno  de  Washiiuton  está  preparado  á  cargar  con  el  peso  d€  h 
responsabilidad  que  le  impone  su  intervención  en  los  negocios  de  México.  S  ¿ 
único  objeto  que  tenia  en  perspectiva  fué  la  expulsión  de  los  franceses,  ai  desesbft 
tan  solo  vindicsr  la  doctrina  de  Monroe,  es  propio  que  siga  ahora  el  curso  de  kt 
acontecimientos  con  más  digna  serenidad.  Ée  probsble  que  una  potenoia  europe» 
acometa  lo  que  la  Francia  no  pudo  llevar  á  cabo.  Por  lo  mismo,,  si  los  amerícsaoi 
no  se  sienten  llamados  á  tomar  medidas  para  la  ei  vilizacion  de  un  pala  limítrofe,  «£ 
los  procedimientos  de  Juárez  y  Escobedo,  se  dibuja  la  alternativa.  No  seria  i&al 
para  ellos  reconciliar  la  política  de  neutralidad  con  Iss  pretensionea  qne  de  hedN 
ha  reconocido  la  Francia;  pero  eso  es  inmaterial,  puesto  que  ninguno  se  oaidaiids 
considerar,  bajo  el  punto  de  vista  ético,  una  proposición  abstracta.  El  Gobieree 
de  los  Estados-Unidos  ha  dado  aviso  de  que  los  mexicanos  son  libres  de  hacer  U 
que  les  paresca  propio  á  sus  ojos,  con  tal  de  que  no  invoquen  la  protección  extran- 
jera, esto  es,  la  europea,  lo  cual  equivale  prácticamente  á  prohibirles  qne  hagsn 
nada  que  tenga  por  objeto  mejorar  la  situación,  y  la  consecuencia  lógica^  si  no  úni- 
ca, parece  ser  que  la  diezma  ó  exterminio  de  los  nativos  se  considera  oonao  "on».  eoc- 
dicion  precedente  á  la  regeneración  del  Estado.  Xa  tarea»  que  seria  difieil  de  Ik- 
var  á  cabo  de  un  golpe,  podía  extenderse  por  meses  y  años  gmdnafanente;  j  pss 
último,  terminarse  correspoiidientemente  de  una  manera  fácil  y  segura.  Esto  w 
es  una  idea  nueva,  algo  semejante  se  sugirió  respecto  á  los  Estados  surianos  de  h 
Union  Americana»  y  se  ha  puesto  en  práctica  en  la  Polonia  hasta  donde  lo  permi- 
tieron las  circunstuicias;  pero  es  en  extremo  dudosa  su  ejecución  en  un  caao  qu« 
envuelva  la  existencia  de  una  numerosa  comunidad,  por  más  que  esté  dividida  y 
Uena  de  discordias. 

Estamos  seguros  de  que  el  americano  no  perdón^  medio  alguno  de  salvar  la  vid» 
del  Emperador  Maximiliano.  Este  debia,  s^^un  los  diarios  de  Nueva-York,  ser  ju- 
gado el  29  del  próximo  pasado  por  una  Corte  marcial,  y  si  así  fué,- de  un  momento 
á  otro  podremos  saber  el  resultado.  Es  inútil  discutir  una  resolución  tomada  ya. 
pero  si  se  hace  responsable  á  IfCaximiliano,  como  es  de  presumirse»  del  deeieto  qne 
negó  toda  clase  de  garantías  á  las  personas  que  hicieran  armas  contra  su  Gobiems, 
debe  recordarse  que  cuando  se  expidió  el  decreto,  Juares  habia  huido,  no  degand*? 
en  el  campo  f  uersa  alguna  que  pudiera  considerarse  con  derecho  al  beñefiáo  de  Us 
leyes  de  la  guerra.  Para  hacer  esto  más  comprensible,  supongamos  que  haee  ooss 
de  un  ano  el  ex-Rey  de  Ñapóles  hubiese  enc%besado  una  insurrección  «n  su  anti- 
guo reino,  y  en  el  conflicto  que  tuvo  lugar  hubiese  capturado  al  Bey  de  Italia^  sur- 
ge una  cuestión  semejante  procedente  de  los  decretos  que  ordenaban  el  fnsilamieB* 
to  de  los  bandoleros.  Maximiliano  tuvo  rason  entonces,  según  parece,  en  tratar  i 
la  hostilidad  de  partidas  sueltes  de  guerrillas  como  latrocinio,  y  si  esto  se  debe^  e»- 
mo  puede  ser,  á  la  intervención  de  la  Francia»  debe  tenerse  presente  que  no  foéál 
el  que  llevó  á  Isa  trqpas  francesas  á  México.  No  es  lo  mismo  que  si  Juares  habien 
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enido  á  Napoleón  en  su  poder;  MAZlmüiano,  puede  decirse  que  fué  un  insinimen- 

0  en  l&B  manofl  del  (Gobierno  francés.  Ellos  levantaron  el  Imperio  mexicano  y  son 
esponsables  morahnente  de  la  presente  catástrofe.  £0  triste  la  reflexión  bajo  to- 
es sentidos,  7  no  es  de  extrañar  que  haya  causado  hondo  pesar  y  desengaños ;  pero 
n  ínteres  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  no  deben  perderse  de  vis- 
a  las  circunstancias  bajo  las  cuales  el  hermano  del  Emperador  de  Austria  aceptó 

1  improvisado  trono  mexicano.  Es  del  todo  innecesario  asegurar  que  el  Empera- 
.or  francés  fué  engañado.  Es  evidente  que  se  debe  el  error  al  doble  objeto  disimu- 
ido  de  la  expedición  y  á  las  agencias  que  empleó  para  promoverla.  Lo  que  debe 
iempre  causar  sentimiento,  es  que  no  desapareció  el  hechizo  sino  hasta  que  se 
omprometió  el  honor  de  una  gran  nación  y  se  arruinó  la  felicidad  de  una  ilustre 
amilia.  Lo  primero  admite  reparación,  pero  lo  segundo  tememos  que  no  tenga  re- 
aedio.  Los  que  indujeron  al  Emperador  Napoleón  á  asumir  el  protectorado  de  la 
aza  latina  en  el  Continente  americano,  han  dado  im  fuerte  golpe  ¿  la  Casa  de  Haps- 
^oigo,  sin  conseguir  que  bambolearan  los  cimientos  del  Imperio  francés.  Jugaron 
!uerte  y  la  apuesta  fué  alta,  pero  sin  riesgo  ninguno  para  ellosf  la  pérdida,  si  no  de 
a  vida,  de  todo  lo  que  la  hace  agradable,  recfte  sobre  el  príncipe  austríaco  y  su  no- 
)le  y  amorosa  consorte. 

Efl  claro  también  que  Maximiliano  vaciló  cuando  debia  haberse  mostrado  firme. 
3e  le  aconsejó  que  se  retirase  con  el  ejército  francos,  y  ya  habia  resuelto  regresar 
i  Enropa  según  parece,  pero  se  movieron  de  nuevo  loa  resortes  y  se  le  persuadió  en 
iciaga  hora  á  que  apelara  al  pueblo  mexicano.  Es  posible  que  los  jefes  y  partida- 
ios  que  lo  rodeaban  y  manejaban  esperasen  el  éxito  tan  temerariamente  prometi- 
do. Es  más  probable  que  estuvieran  ansiosos  de  no  perder  una  ocasión  que  ofrecía 
ciertas  ventajas  y  que  la  influencia  sacerdotal  contribuyese  á  tan  fatal  decisión. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  valor  que  desplegó  Maximiliano  no  sirvió  de  nada, 
f  simplemente  cubrió  la  decepción  que  debia  haber  sido  expuesta.  No  pudo  menos 
ie  saber  que  habia  perdido  su  prestigio  en  el  país;  que  los  mexicanos  eran  incapa- 
ces de  apreciar  un  buen  gobierno;  que  las  simpatías  americanas  hablan  puesto  un 
puente  sobre  el  Bio  Orando,  y  sin  embargo,  se  resolvió  á  esperar  el  resultado  que 
10  fué  dudoso  después  de  haberse  arriado  el  pabellón  francés.  En  el  momento  crí- 
tico de  la  situación,  en  la  ñesta  de  la  Noche-Buena  y  los  primeros  dias  del  año  nue- 
fo,  Maximiliano  aprobó  un  plan  que  condenaba  su  juicio  y  el  acto  precipitado  que 
3uede  haberle  costado  la  vida,  servirá  sin  duda  para  ocultar  no  el  error,  sino  loa 
ihismes  interesados  que  pusieron  á  flote  la  expedición.  En  apariencia  este  es,  pues, 
)1  fin  de  la  historia  más  triste  de  nuestra  época,  y  si  nos  excusamos  de  mostrar  la 
noral  que  requiere  atención,  no  es  porque  la  Inglaterra  esté  libre  de  culpa,  pues 
»a  circunstancia  demanda  consideración,  y  no  podemos  olvidar  la  discreción  que 
nostró  Sir  Charles  Higke  en  un  caso  semejante.  Pero  la  lección,  escrita  línea  por 
ínea,  se  explica  con  poderosa  severidad  y  penetrante  fuerza,  y  aunque  México  no 
»  el  Moseow  del  segundo  imperio,  puede  verse  como  uno  de  los  errores  que  Napo- 
«on  I  admitía,  y  que  da  nuevas  pruebas  de  la  peligrosa  actividad  de  un  partido  que 
icostumbra  abusar  de  sus  peculiares  privilegios. 
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tiendo  una  carta  del  geoeral  Stnzín,  en  que  da  por  an- 
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se  le  podrft  pagar  más  que  un  mes  de  flete 

17.  „       9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Beladones,  en  la  que 

se  dan  los  pormenores  de  una  entrevista  con  Mr.  Se- 
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tiendo una  comunicación  de  Mr.  Seward  sobre  noticias 
relativas  i  los  asuntos  de  México 
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22.  Enero  10.  ZLII  conferencia  con  Mr.  Seward.  Se  dan  los  pormeno- 
res de  la  conversación  habida  entre  el  Sr.  Bomero  y  lír. 
Seward  respecto  i  la  indicación  hecha  por  este  pan  li 
declaración  de  tin  armisticio,  y  de  loe  inconveniente 
que  podrían  surgir  si  se  llevara  á  cabo  ese  pensamiento, 
refiriéndose  además  que  M.  Bertfaémy  soüeitó  que  los 
Estados -Unidos  ofrecieran  su  mediación  para  conse- 
guir aquel  objeto,  y  que  este  habia  retirado  la  eomuD' 
cacion  en  que  solicitaba  aquella  intervención,  luego  que 
se  le  biso  Ter  las  dificultades  que  esto  traía  consigo. .. 

SI.  „      11.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Beladones,  en  qos 

te  induyen  pliegos  del  genexvl  Días  pora  ei  Minittene 
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26. 
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de  Guerra  y  Marín»,  y  se  tnusixúte  una  carta  del  mismo 
general  dirigida  al  Sr.  Romero 26 

24.  Enero  11.  XTjTTT  conferencia  con  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Romero  da 
cuenta  de  que  Mr.  Seward  le  refirió  que  habiendo  mos- 
trado al  ministro  francés  su  nota  núm.  19  dirigida  al 
Ministerio  de  Belaeiones,  M.  Berthémy  le  expresó  el 
deseo  de  que  fuese  reformada  en  el  sentido  de  que  el  ar- 
misticio comprendiera  no  solo  ¿  los  franceses  sino  á  las 

otras  fuerzas  traidoras  y  eztranjei'as -. 26 

,,  13.  £3  general  Grant  informa  al  Sr.  Bomero  que  ha  recibido 
copia  de  un  mensaje  telegráfico  de  Napoleón  dirigido  á 
Castelnau,  en  el  que  le  ordena  que  no  insista  en  hacer 
abdicar  6  Maximiliano;  y  que  el  retiro  del  ejército  fran- 
cés se  efectuará  en  Marzo  próximo 27 

„  18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  sobre  la 
súplica  que  hace  Mr.  Charles  Knap  al  Sr.  Romero  para 
que  yaya  &  Nueva- York,  á  cuya  súplica  no  le  es  posi- 
ble acceder.  Igual  petición  le  hace  Mr.  Gushing,  con 
objeto  de  entregarle  los  cien  mil  pesos  en  oro  que  la 
Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec  debe  depositar 
conforme  al  contrato  respectivo ,. 28 

Anexo.      „      12.  Carta  de  Mr.  Charles  Knap,  presidente  de  la  Compañía 

del  Tránsito  de  Tehuantepec, 28 

Anexo.      „      18.  Comunicación  de  Mr.  Cushing  á  que  se  refiere  la  nota  an- 

.^  terior 28 

Anexo.      „      13.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Cushing,  acusando  recibo  de 
la  que  le  dirigió  este  señor  el  mismo  dia,  y  le  avisa  que 
irá  á  Nueva-  York  con  el  objeto  indicado  tan  luego  co- 
«  mo  le  sea  posible 29 

27.  , .  14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones^  en  la  que 
se  da  una  reseña  de  los  acontecimientos  políticos  que  se 
están  verificando  en  los  Estados -Unidos,  tales  como  la 
proposición  presentada  á  la  Cámara  de  Diputados  para  * 
encausar  al  Presidente;  la  aprobación  de  la  ley  que  con- 
cede á  los  negros  del  Distrito  de  Colombia  el  derecho  de 
votar;  la  resolución  aprobada  por  unanimidad,  que  pro- 
hibe la  impoi>tacion  de  los  coolies,  y  la  hostilidad  que 
existe  entre  el  Congreso  y  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos         30 

',,  16.  Nota  de  la  Legación  enviando  un  ejemplar  del  mensaje 
del  Presidente  de  los  Estados -Unidos,  sobre  la  ocupa- 
ción de  Matamoros  por  el  general  Sedwick 31 

ff  17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  que 
se  dan  los  pormenores  de  una  discusión  habida  en  el  Se- 
nado de  los  Estados -Unidos  con  motivo  de  la  proposi- 
ción presentada  por  el  Senador  Howard,  de  la  cual  se 
dio  cuenta  en  nota  núm.  10  de  5  del  actual.  Se  remiten 
dos  tiras  del  Globe  que  contienen  las  discusiones  habi- 
das en  el  Senado  sobre  este  asunto 32 

Anexo^  „  17.  Crónica  de  la  discusión  habida  en  el  Senado  de  los  Esta- 
dos-Unidos el  15  del  actual,  con  motivo  de  la  proposi- 
ción dci  Mr.  Howard,  traducida  del  CHobé ..«•••       0 

Tomo  dl— 146. 


28. 


29. 
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Anexo.  EnonD  17.  Crónica  de  la  dísoosioB  habida  en  el  Senado  de  loe  Esta- 
dos -  Unidoe  el  16  del  actual,  con  motivo  de  la  proposi- 
ción de  Mr.  Howard,  traducida  d^  Globe 4r 

SO.  17.  Noticias  de  la  Repúbüea  y  de  Europa.  Se  remite:  ana 
earta  de  D.  Epitaeio  Huerta  y  D.  Femando  M.  Ortega 
publicada  en  un  periódico  de  Brownevilley  sobre  el  con- 
trato firmado  por  ellos  con  Mr.  Me  Eee  para  acuñar  mo- 
neda mexicana  en  San  Francisco ;  un  artículo  del  Worid 
sobre  las  pretensiones  de  D.  Jesús  G.  Ort^;a  i  la  pre- 
sidencia; un  comunicado  de  la  Compañía  de  la  LuisUna 
de  Tehuantepec,  que  di6  i  lux  el  2Ytiwt  de  Nueva- Or 
leans;  tiras  relativas  á  los  litigios  entre  los  ayudantes 
de  Suita-  Anna;  una  carta  de  Mr.  Chase  en  favor  de  la 
adquisición  de  la  Baja  -  Csüíomia  por  los  Estados-  Uni- 
dos; un  ejemplar  de  la  biografía  del  Sr.  Juárez.  Se  co- 
munican noticias  sobre  la  salida  de  trasportes  franceeea 
para  México,  y  se  trasmiten  extractos  de  una  carta  del 
Sr.  Terreros  acerca  de  los  rumores  circulados  en  Puú  ' 
sobre  los  preliminares  de  un  arreglo  con  el  Gobierno  de 
la  BepábUca  para  garantiasr  los  intereses  y  naciooaleB 
franceses,  así  como  los  mexicanos  comprometidos  con 
el  Imperio 42 

Anexo.  Junio  20.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  D.  Benjamín  Vicuña  Mseken- 
na,  remitiéndole  un  ejemplar  de  la  biografía  del  Sr.  Juá- 
rez con  objeto  de  que  la  reproduzca  en  el  periódico  La 

Vozde  Amerita 44 

*  Biografía  del  Sr.  Juárez  á  que  alude  la  carta  anterior.      ^ 

1866. 

Anexo.  Sbre.  22.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  D.  Juan  M.  Macías,  editor  de 
La  Voz  de  América,  enviándole  copias  de  dos  cartas  del 
Sr.  Juárez,  en  que  hace  algunas  rectiñcaciones  a  su  bio- 
grafía.       fi 

Anexo.  Agto.  20.  Carta  del  Sr.  Juárez  al  Sr.  Romero,  acusando  recibo  de  las 
hojas  de  La  Voz  de  América,  donde  comienza  la  inser- 
ción del  artículo  biográfico,  y  haciéndole  algunas  recti- 
ñcaciones       6» 

Anexo.  A^o.  27.  Carta  del  Sr.  Juárez  al  Sr.  Romero,  en  la  que  acusa  reci- 
bo de  la  última  parte  de  su  biografía  y  confirma  su  an- 
terior diciendo  que  nada  más  tiene  que  agregar ^ 

Anexo.  X)bre.  1?  Extracto  de  una  carta  del  Sr.  Romero  á  una  persona  que 
va  á  escribir  una  obra  sobre  la  intervención  francesa  en 
México,  en  lo  que  se  refiere  álos  acontecimientos  de  la 
vida  del  Sr.  Juárez ^ 

1867. 

31.  Enero  18.  XLIV  entrevista  con  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Romero  da  Iw 
pormenores  de  una  conferencia  en  que  el  Secretario  de 
Estado  le  pidió  inf  ormos  sobre  Naphegy  y  le  leyó  una 
carta  que  había  recibido  de  este  último  acerca  de  los  in- 
tereses que  decia  poseer  en  México  y  las  rolaoionesqua 
lo  ligaban  con  Santa-Anna ^ 

.82.  „     18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  BelaeioneB,  acooipa- 
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ñando  una  comttnicacion  dirigida  á  Mr.  Knap,  en  la  que 
se  le  encarga  deposite  en  el  Banccrde  los  Sres.  Dancan» 
Sherman  y  C?,  á  la  orden  del  Sr.  Romero,  los  cien  mil 
pesos  á  que  se  refirió  Mr.  Cushing  en  su  commücadon 
de  13  cipl  actnal , 69 

Inexo.  Enero  16.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Charles  Enap  á  que 

se  refiere  la  nota  precedente 69 

i3.  ,,  18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 
que  se  remite  una  carta  de  D.  Manuel  Saavedra  relativa 
á  las  armas  y  artículos  de  guerra  enviados  á  Brownsrille 
por  conducto  del  general  Sturm,  y  la  oomimicaeion  que 
sobre  este  asunto  dirigió  el  Sr.  Romero  al  expresado  ge- 
neral Starm 70 

Lnexo.  ,,  4.  Carta  de  D.  Munuel  Saavedra  al  Sr.  Bomero,  participan- 
do en  qué  términos  recibió  el  general  Esoobedo  las  ar- 
mas y  artículos  de  guerra  á  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior         70 

A.nexo.  f,  18.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  trasmi- 
tiéndole el  contenido  de  la  carta  del  Sr.  Saavedra 70^ 

U.             ,,       18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  dé  Relaciones,  partid-  ^ 

pando  el  nombramiento  del  Sr.  D.  Eulalio  Degollado, 
hijo,  para  revisar  las  cuentas  del  general  Sturm 71 

35.  f,      21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  se  acompaña  una  carta  del  general  Sturm  y  los  re- 
.  cibos  anexos  del  capitán  John  J.  Wright,  por  resto  del 
flete  del  vapor  "Vixen"  y  venta  d6  provisiones  y  efec- 
tos de  maqtdnista,  remitiéndose  además  copia  de  la  con- 
testación del  Sr.  Romero 7^ 

Anexo.  ,.  19.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  enviándole  dos 
recibos  del  capitán  John  J.  Wright,  hijo,  y  pidiendo 
que  se  le  cargue  en  cuenta  $  1,500,  importe  de  los  efec- 
tos de  maquinista  vendidos  por  él 72 

Anexo.      ,,      21.  Carta  del  Sr.  Romero  acusando  recibo  de  la  anterior 73 

Anexo.      ,.      21.  Cuenta  del  capitán  John  J.  Wright  por  $  61,600  de  bonos 

mexicanos 73 

36.  .        , ,      21.  Neta  de.la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  acompa- 

ñando copia  de  una  comunicación  del  general  Sturm, 
con  la  que  remite  dos  recibos  por  cantidades  entregadas 
á  cuenta  de  los  efectos  que  fueron  enviados  á  Matamo- 
ros. Se  remiten  copias  de  esos  recibos  y  de  la  contesta- 
ción del  Sr.  Romero 73 

Anexo.  ,.  19.  Comunicación  del  general  Sturm  al«Sr.  Romero,  envian- 
do los  recibos  mencionados 74 

Anexo.  „  21.  Respuesta  del  Sr.  Romero  acusando  recibo  de  la  comuni- 
cación del  general  Sturm 74 

Anexo.  „  11.  Recibo  de  David  Smith  por  $49,750,  por  cuenta  de  efec- 
tos vendidos  al  Qobiemo  mexicano....^ 74  • 

Anexo.  , ,  11.  Recibo  de  Merrit  Walcot  y  C  »  y  Decohumt  &  Emerson, 
por  valor  de  $  76,550,  por  cuenta  de  efectos  vendidos  al 
Gk>biemo  mexicano 74 

^'^-  ,y     22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  se  acompaña  copla  de  una  carta  d^  general  Diai  al 
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8r.  Homero,  «n  que  le  da  ¿^eonoeor  ú  estado  que  guir 
dan  laa  coaas  en  la  linea  de  Oriente,  y  oopia  de  la  res- 
pneetadelSr.  Romero "A 

1^66. 

Anexo.  Dbre.  16.  Carta  del  general  Diaz  á  que  se  refiere  la  nota  anterior, 
relatando  laa  dificultades  con  que  tiene  que  tropezar 
principalmente  por  la  falta  de  numerario ^ 

1867. 

Anexo.  £n«ro  22.  Beapuesta  del  Sr.  Romero  al  general  Días,  en  que  lamen- 
ta laa  dificultades  mencionadas  sin  que  le  sea  posible 
hacer  nada  para  allanarlas,  y  le  da  noticias  del  estado 
que  guardan  los  asuntos  de  México  en  los  Estados- 
Unidos 75 

38.  ,,     33.  La  Legación  remite  al  Ministerio  de  Relaciones  un  ejem- 

plar de  la  comunicación  dirigida  por  Mr.  Galeb  Cuahing 
á  Mr.  Charles  Enap,  que  contiene  su  tercer  dictám^i 
sobre  la  controyersia  que  la  Compañía  de  la  Luisiana 
ha  suscitado  i  la  del  Tránaito  de  Tehuantepec. . : T¡ 

39.  «,24.  XLV  entrevista  con  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Romero  cumple 

con  el  encargo  del  Presidente  de  Colombia,  heebo  en 
carta  partioalar,  de  manifestar  al  Secretario  de  Estado 
los  moÜTos  reales  que  tiene  Mr.  Burton,  ministro  de  los 
Estados -Unidos  en  aquella  República»  para  ausentarse 
de  Bogotáy  y  trasmite  además  un  extmcto  de  la  misma 
carta  en  que  se  le  pregunta  ai  Méízico  no  entraña  en  una 
alianaa  americana  para  consolidar  la  paa. "^ 

40.  .,25,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaeiones,  trasmi- 

tiendo una  ciurta  del  general  Bturm  con  que  remite  lista 
,  de  loa  efectos  ya  comprados  que  tiene  en  su  poder,  á  la 
cual  no  se  ha  dado  contestación  por  esperar  la  llegada 
de  un  comisionado  del  general  Dias,  que  diii  qué  artí- 
culos  necesita. 73 

Anexo.     ,•     22.  Carta  del  general  Stnrm  al  6r.  R<»nero  i  que  se  refiere  la 

nota  anterior  ..^ <? 

Anexo.      „     22*  Lista  de  los  efectos  comprados  que  se  hallan  en  poder  del 

general  Sturm ^ 

41.  p»     26.  Noticias  de  la  Repdbliea  y  de  Europa.  Be  remiten  tiras 

de  periódicos  que  oonfiíinan  la  ocupación  de  San  Luis 
Potosí,  y  contienen  además :  la  proclama  de  D.  Jesús 
0.  Ortega  y  la  circular  del  general  Baaaine  sobre  adnu- 
sion  de  los  soldados  de  origen  francés  en  la  Legión  Ex- 
tranjera con  objeto  de  trasportarlos  6  Francia,  y  se  in- 
serta un  extracto  de  una  carta  del  Sr.  Terreros  fechada 
en  París,  proponiendo  un  medio  de  poner  coto  &  las  pre- 
tensionea  de  D.  JtñXtá  G-.  Ortega.  Se  envían  reeortes 
del  J^aeionél  de  Lima,  que  contienen  artículos  propo- 
niendo una  intervención  sud-  americana  en  los  nego- 
cios de  México.  Remitido  al  Comereio  de  Lima  sobre 
envío  de  fondos  colectados  para  México.  Carta  en  que 
se  refiere  el  desaire  hecho  por  Napoleón  k  B.  Juan  N. 
AUnonte  el  dia  de  a&o  nuevo .« ^ 
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Anexo.  Dl»e.  26.  Proelam»  de  Dr  Jestu  G.  Ort^a  protestando  contra  el 
Gobierno  del  Sr.  Juárez 

1867. 

42.  Enero  26. 

Anexo.      ,,      26. 
Anexo.      ,,      26. 


Nota  á  Mr.  Seward  sobre  los  últimos  sucesos  de  la  Repú- 
blica. Se  acompaña  copia  de  una  Dota  dirigida  i  Mr. 
Seward  enviándole  varios  documenaos  impresos  relati- 
vos á  los  acontecimientos  que  han  tenido  verificativo 
en  la  República  con  respecto  á  la  intervención  france- 
sa, y  se  remite  el  índice  de  esos  documentos 91 

Nota  á  Mr.  Seward,  con  la  que  se  le  envían  varios  docu- 
mentos que  manifiestan  cuál  es  el  aspecto  que  presenta 

en  México  la  intervención  francesa 91 

índice  de  los  documentos  que  la  Legación  mexicana  en- 
vía con  su  nota  de  esta  fecha  al  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados -Unidos 92 

43.  :,  27.  Bonos  fraudulentos  de  Woodhouse.  Se  remite  copia  de 
un  telegrama  del  general  Sturm  en  que  avisa  al  Sr.  Ro- 
mero que  se  ha  ofrecido  en  venta  un  millón  de  pesos  de 
bonos' Woodhouse,  y  copia  de  la  contestación  del  Sr. 
Romero  pidiéndole  pormenores  acerca  de  la  emisión 
fraudulenta  de  que  se  trata.  Se  incluye  una  carta  de 
Mr.  Russell  á  Mr.  Tift  sobre  el  mismo  asunto,  y  se  da 
cuenta  de  la  excitativa  que  hizo  el  Sr.  Romero  &  este 
último  para  que  desde  luego  diera  los  pasos  judiciales 
que  el  caso  exige.  Se  envia  asimismo  copia  del  aviso 
que  publicó  el  Secretario  de  la  Legación  por  orden  del 
Sr.  Romero,  con  objeto  de  evitar  que  se  burlase  la  fé 
pública 92 

Anexo.  .,  25.  Telegrama  del  general  Sturm  á  que  se  refiere  la  nota  pre- 
cedente         93 

Anexo.      ,.      25.  Carta  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm  en  respuesta  al 

telegrama  anterior 93 

Anexo.      ,,     26.  Carta  de  Mr.  Russell  á  Mr.  Tift,  en  que  hace  la  historia 

de  la  emisión  fraudulenta  de  los  bonos  de  Woodhouse.        93 

Anexo.  „  26.  Aviso  publicado  por  el  Sr.  Mariscal,  relativamente  é.  los 
bonos  fraudulentos  de  Woodhouse,  en  el  que  previene  al 
público  qne  los  únicos  bonos  legítimos  se  hallan  certifi- 
cados con  su  firma  y  con  la  del  Sr.  Fuentes  y  Muñíz. .        94 

44.  ^  „      29.  Recibo  de  correspondencia.   Se  acusa  recibo  del  princi- 

pal de  las  notas  del  Ministerio  de  Relaciones  números 
545,  546  y  547  de  27  y  28  de  Diciembre  próximo  pasado, 
y  el  duplicado  de  las  notas  del  número  538  al  5^,  del  5 
al9  de  Diciembre  citado 05 

45.  ,  >      29.  Llegada  del  Supremo  Oobiemo  á  Durango.  El  Sr.  Rome- 

ro contesta  haberse  enterado  de  la  nota  del  Ministerio 
de  Relaciones  de  27  de  Diciembre  próximo  pasado,  en 
que  se  le  participa  que  el  día  anterior  llegó  el  Presiden- 
te de  la  República  4  Durango,  cuya  noticia  habia  reci- 
bido ya  por  la  vía  de  SanFrmcisco 95 

46.  „      29.  Compañía  de  Tránsito  de  Tehuantepec.— El  Sr.  Romero 

refiere  que  el  general  Ewing,  y  Mr.  Cheever  pasaron  i 
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verlo  con  objeto  de  maxüfeekiTle  por  qu6  no  bálnAii  po- 
dido reunir  los  cien  mil  pesos  en  oro  qne  debían  haber 
depositado  en  su  poder  conforme  al  contrato,  y  trumi- 
te  copia  y  traducción  de  una  comunicación  de  Mr.  Knap 
con  la  que  acompaña  una  solicitud  dirigida  al  Presiden- 
te, en  la  que  pide  una  próroga.  Opinión  de  un  amigo 
de  Nueva- York,  sobre  lo  que  deberá  hacerse  en  estos 
caaos 9S 

Anexo.  Enero  29.  Carta  de  Mr.  Charles  Knap,  á  que  se  contrae  la  nota  ante- 
rior        96 

Anexo.  „  20.  Contestación  del  Sr.  Romero  ¿  la  carta  de  Mr.  Enap  ma- 
nifestándole que  obsequiará  sus  deseos  de  trasmitir  la 
solicitud  que  le  acompaña  con  las  recomendaciones  que 
juegue  oportunas 97 

*7.  „  30.  Buque  americano ''^ary  Bertrand.''— Se  trasmite  cojúa 
de  una  comunicación  del  general  Berriozábal  relativa- 
mente á  la  entrada  en  las  aguas  de  la  República  del  bu- 
que americano  "Mary  Bertrand,"  conduciendo  vonte 
mil  pesos,  sin  la  póliza  respectiva  de  la  aduana  de  Tam- 
pico.  El  8r.  Romero  participa  haber  trasmitido  la  co- 
municación del  general  Berriozábal  á  Mr.  Seward,  con 
la  carta  de  que  también  acompaña  copia,  con  objeto  de 
corregir  la  mala  impresión  producida  por  inf  onnes  equi- 
vocados  : Sí 

Anexo.      „       5.  Comunicación  del  general  Berriozábal  á  que  alude  la  nota 

anterior..^ 98 

Anexo.  „  30.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  trasmitiendo  la  co- 
municación del  general  Berriozábal,  á  que  se  refiere  1a 
nota  precedente ' 99 

48.  M     31.  XLVI  entrevista  oon  Mr.  Seward.  El  Sr.  Romero  infor- 

ma á  Mr.  Seward,  del  arresto  de  D.  Jesús  G.  Ortega  en 
Zacatecas,  cuya  noticia  es  confirmada  por  telegramas 
recibidos  de  San  Francisco  y  Yeracruz.  Incidente  del 
buque  "  Mary  Bertrand. ''  Habiendo  dado  Mr.  Sevrard 
grande  interés  á  una  noticia  emanada  de  la  capital  de 
México,  según  la  cual  Mr.  Carman  habia  sido  ejecuta- 
do en  Mazatlan,^  á  consecuencia  de  cuyo  acto  se  habia 
bombardeado  el  puerto  por  un  buque  americano,  el  Sr. 
Romero  pide  informes  al  Sr.  D.  José  Antonio  Godoy,  y 
entretanto  los  recibe  dirige  una  carta  á  Mr.  Seward,  ma- 
nifestándole que  no  puede  creer  ese  rumor  porque  lo 
contradicen  las  noticias  directas  recibidas  de  MawitJan 
en  San  Francisco 100 

Anexo.     „     31.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mf.  Seward  á  que  se  contrae  la 

nota  anterior 101 

Anexo.     „     31«  Telegrama  del  Sr.  Romero  á  B.  José  Antonio  Godoy  á  que 

se  refiere  la  nota  anterior 101 

49.  „     31.  Descripción  de  un  bono  fraudulento  de  Woodhouse.  Seda 

una  descripción  minuciosa  de  las  diferencias  que  exis- 
ten'entre  los  bonos  legítimos  y  los  espurios  de  Woodhoa- 
sey^entre-otraslade  haberse  suprimido  en  estos  últimos 
las  palabras  '^Monroe  Doctrine'' que  aparecen  enlospri- 
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luerofl  y  haberse  sustituido^el  retrato  del  Sr.  Juárez  por 

el  de  Washington 101 

50.  Febrero    1?  Bombardeo  de  Mazatlan.  Se  acompaña  copia  de  la  respues- 

ta del  Sr.  Godoy,  al  telegrama  que  se  le  dirigió  pidién- 
dole informes  sobre  el  supuesto  fusilamiento  de  Mr. 
Carman  y  bombardeo  de  Mazatlan,  y  copia  de  la  carta 
que  con  este  motivo  se  dirige  á  Mr.  Seward 103 

Anexo.  ,,  IV  Telegrama  del  Sr.  Godoy  desmintiendo  el  rumor  en  cues- 
tión       103 

Anexe.      ,,      1?  Carta  del  Sr.  Somero  á  Mr.  Sewrad  acompañándole  copia 

del  telegrama  del  Sr.  Godoy 103 

51.  ,,      1?  Mensaje  del  Presidente  con  la  correspondencia  sobre  Mé- 

xico. Se  participa  que  hoy  envió  el  Presidente  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  un  mensaje  fechado  el  29  de  Enero 
próximo  pasado,  con  la  correspondencia  sobre  los  asun- 
tos de  México,  que  le  fué  pedida  el  24  de  Diciembre  úl- 
timo. Se  incluye  una  tira  de  periódico  que  contiene  un 
Ugero  extracto  de  los  documentos  enviados 104 

52.  ,,       2.  Noticias  de  la  República,  de  Europa  y  de  los  Estados- 

Unidos.  Aprehensión  del  Sr.  González  Ortega.  Viaje 
del  Presidente  de  Chihuahua  á  Dnrango.  Planes  filibTis- 
teros  de  Santa -Anna  en  connivencia  con  Canales  y 
Cortina.  Cuestión  de  Oriente.  Legación  de  Busia.  Ma- 
nifiesto del  conde  Chambord  condenando  la  política  de 
Napoleón  en  varios  asuntos  y  especialmente  Ja  expedi- 
ción de  México 104 

53.  ,,       4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 

res, trasmitiendo  una  nota  de  Mr.  Seward  en  que  acu- 
sa recibo  d»  la  que  se  le  dirigió  el  29  de  Enero  próximo 

pasado,  sobre  traslación  del  Gobierno  á  Durango 100 

Anexo.  „  2.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior  - 106 

54.  M       5.  Carta  á  Mr.  Seward  sobre  la  junta  reunida  en  México  el 

14  de  Enero  de  1867.  Se  remite  copia  de  una  carta  diri- 
gida á  Mr.  Seward  acompañándole  traducción  al  inglés 
de  la  relación  que  publicó  "  L'  Ere  Nouvelle"  de  la  jun- 
ta reunida  en  México,  para  decidir  si  debia  continuar 

Maximiliano  en  el  poder 106 

Anexo.  ,,  5.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  áque  se  refiere  la  no- 
ta anterior 107 

55.  „       5.  Vapor  '' J.  W.  Sheridan.''  Se  participa  que  Mr.  Simona 

propietario  que  era  del  vapor  '' J.  W.  Sherídan''  vendi- 
do al  Gk>biemo,  ha  estado  eidgiendo  que  se  le  cubra  su 
precio,  y  alega  que  si  no  se  ha  recibido  dicho  vapor  en 
Matamoros,  ha  sido  por  culpa  de  las  autoridades  mexi- 
canas, lo  cual  es  confirmado  por  el  comisionado  del  gene- 
ral Sturm,  que  fué  á  Brownsville.  El  Sr.  Romero  diri- 
ge al  general  Berríozábal  una  comunicación  de  que  se 
acompaña  copia,  suplicándole  proceda  á  recibir  el  men- 
cionado vapor 108 

Anexo.  „  5.  Carta  del  Sr.  Romero  al  general  Bexriozábal  á  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior ....      108 
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56.  Febrero    5.  Kota  de  1*  Legación  al  Minieterio  de  BelaoioneB  maniffls- 

tando  cuál  es  la  dieposioion  del  Congreso  de  los  Esta- 
dos* Unidos,  sobre  garantías  de  los  bonos  mexiesnos..    I^   i 

57.  M       6.  Suplemento  á  Mr.  Plamb.  Se  enumeran  los  servidos  qxu         I 

ha  prestado  Mr.  Eduard  L.  Plumb  á  la  causa  de  la  Be-         | 
pública,  los  que  han  inducido  al  Sr.  Bonaero  á  hacerle  un 
suplemento  de  $  2,800,  de  cuya  cantidad  pide  al  Gobier- 
no se  le  reembolse,  considerando  esa  suma  como  justa         I 
retribución  de  los  trabajos  de  Mr.  Plumb I^  ! 

58.  t*       ^'  Respuesta  de  Mr.  Seward,  sobre  cambios  de  cauce  del  Bi» 

Grande.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  de 
Mr.  Sewaxd,  en  que  contestó  la  que  se  le  dirigió  el  9 
de  Enero  próximo  pasado,  y  se  incluye  copút  de  un  dic- 
tamen de  Mr.  Cushing,  sobre  los  cambios  mencionados, 
el  cual  contiene  loa  principios  que  profesan  loe  Estados- 
Unidos  sobre  este  asunto.  Se  acompaika  dicho  dictamen 

y  la  respuesta  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Sevrard. 11^ 

Anexo,     tt       ^'  Nota  de  Mr.  Seward  á  que  se  refiere  la  nota  anterior —     111 

1866. 

Anexo.  Nbre.  16.  Dictamen  de  Mr.  Caleb  Cushing  que  se  menciona  en  la  no- 

tadeMr.  Seward IH 

1867. 

Anexo.  Febro.  6.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  nota  de  Mr.  Seward  so- 
bre cambios  de  cauce  del  Rio  Chrande,  suplicándole  qne 
se  comunique  oficialmente  el  dictamen  de  Mr.  Cushing 
sobre  la  materia,  á  las  autoridades  de  los  Estados -Uni- 
dos en  Franklin  y  Fuer^BUas Ui 

I  59.  „       7.  Proposición  de  Mr.  Roas  sobre  la  Compa&ia  del  Tránsito 

de  Tehuantepec.  Se  trasmite  la  proposición  presentada 
I  al  Senado  por  Mr.  Ross  pidiendo  ' '  oe{»a  de  toda  la  cor- 

¡  respondenoia,  relativamente  á  concesiones  de  ferrocar- 

I  riles  y  líneas  telegráficas  al  través  del  territorio  de  Mé- 

I  -  xico,  hechas  á  ciudadanos  americanos'' 1^^ 

I                                          fiO.            „       8.  Conversaeion  con  el  Presidente  Johnson.  Se  refieren  los 
I                                                                             pormenores  de  una  conversación  tenida  con  ese  funcio- 
nario sobre  los  asuntos  de  México 1^¿ 

61.  „       9.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa. — Se  remiten  tiras 

I  de  periódico^  referentes  principalmente  á  D.  Jesús  G. 

Ortega,  y  de  las  cuales  aparece  ser  cierto  que  loe  fran- 
I  ceses  y  los  traidores  estaban  en  inteligencia  con  óL— 

Junta  de  Notables  de  México,  en  favor  de  la  permanen- 
!  cia  de  Maximiliano.  — Articulo  del  Herald,  de  Nueva- 

[  York,  sobre  los  indios  bárbaros  de  la  frontera  de  la  Re- 

f  pública. — Movimiento  de  Santa- Anna.  Carta  de  Na- 

f  poleon  á  Mr.  Rouher  y  decreto  de  19  de  Enero  que  su- 

prime la  discusión  en  el  cuerpo  legislativo  y  el  Senado 

i  francés  de  la  respuesta  al  discurso  de  la  Corona ^^' 

62«  .  /«     10.  Carta  del  Sr.  Iglesias  al  general  Herrón.  Se  trasmite  co- 


pia de  la  carta  que  el  Sr.  Bomero  dirige  4  Mr.  Seward  en- 
'  viándole  copia  de  la  que  el  Sr.  Iglmm  remite  al  gene- 
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ral  Herrón,  en  la  qne  le  propone  la  clausura  del  puerto 
de  Matamoros  para  impedir  qne  los  confederados  sigxde- 
ran  aprovechándose  de  él.^ 118 

Ajiezo.  Febro.  10.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  enviándole  la  del  Sr. 

Iglesias  á  que  se  refiere  la  nota  anterior 118 

63.  „  11.  Aprobación  del  contrato  de  Woodhouse,  por  D.  Jesús  G. 
Ortega.  Mr.  Tift  refiere  al  Sr.  Romero  que  en  una  co- 
pia de  ese  contrato  aparecen  dos  certificados  de  D.  Je- 
sús G.  Ortega;  uno  como  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  y  el  otro  como  Presidente  de  la  República;  cuyo 
proceder  parece  al  Sr.  Romero  tan  extraordinario  que 
no  le  dará  crédito  sino  hasta  no  ver  los  documentos  ori- 
ginales        119 

04.  ,,  11.  Informe  de  Mr.  Stocking.  Se  trasmite  una  comunicación 
del  general  Sturm,  con  que  acompaña  un^inf  orme  de  su 
agente  Mr.  W.  J.  Stocking  y  sus  anexos,  relativamen- 
te á  la  detención  del  vapor  "Everman, "  en  el  que  da 
por  causa  principal  de  ella  la  rebelión  de  Canales,  y  se 
pide  al  Supremo  Gobierno  una  determinación  general 
que  comprenda  todos  los  puntos  contenidos  en  el  cita- 
do informe 120 

f  Anexo.  „  10.  Comunicación  del  general  Sturm  acompañando  el  informe 
de  Mr.  Stocking  y  preguntando  al  Sr.  Romero,  qué  de- 
be hacer  respecto  al  pago  del  alcance  que  tienen  los  con- 
tratistas        120 

Ajiexo.  ,  f  8.  Informe  rendido  por  Mr.  Stocking  al  general  Sturm,  á  que 
alude  la  Jiota  anterior.  Participa  haber  hecho  la  trave- 
sía en  13  áiaSj  y  haber  dado  parte  de  su  llegada  al  gene- 
ral Carbajal.  Al  dia  siguiente,  9  de  Agosto  entregó  el 
cargamento  á  los  señores  Downey  Hopkings  y  C  *  El 
general  Canales  inauguró  una  revolución  el  12,  y  el  in- 
formante juntamente  con  seis  americanos,  fueron  pues- 
tos presos  por  algún  tiempo.  Con  objeto  de  proteger  los 
objetos  del  Gobierno  contra  la  destrucción  que  se  hacia 
de  ellos  por  los  revoltosos,  apeló  al  Agente  comercial 
de  los  Estados  presentando  una  protesta  en  su  nombre. 
Pagó  á  Mr.  Pierce  por  su  influencia  con  Canales  para 
conseguir  el  rescate  de  los  efectos.  Traslación  de  estos 
á  Brownsville.  Salida  del  ''Everman"  el  28  de  Agosto. 
Los  señores  King  Kennedy  y  C  ?,  amenazan  embargar  y 
rematarlos  efectos  para  pagarse  de  la  traslación  del 
cargamento  de  Brazos  á  Matamoros.  Se  entregan  los 
efectos  el  24  de  Noviembre  al  general  Escobedo 120 

1866. 

Anexo.  Julio  26.  Instrucciones  del  general  Sturm  á  Mr.  Stocking 125 

Anexo.  „  26.  Lista  de  efectos  entregados  al  Sr.  Pierce,  hijo,  para  re- 
dimir una  obligación  de  $5,000 125 

Anexo.      „      26.  Lista  de  efectos  entregados  al  genei'al  Canales  por  su  orden.  126 
Anexo.  Agto.  28.  Orden  de  Mr.  Stocking  al  capitán  J.  B.  Jutle,  para  que  se 

haga  al  mar  tan  pronto  como  el  tiempo  lo  permita 126 

Anexo.  *  „     28.  lista  de  efectos  embarcados  para  Roma,  Texas 126 

Tomo  ix. — J.47. 
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Anexo.  Agio.  Í28.  Lóata  de  efectos  Tendidos  á  Mr.  G«ffey 131 

Anexo.  Nbre.  31.  Cuenta  de  Mr.  fitocking  con  Downey  Hopldngs  y  C^...  15 
Anexo.     „     29.  Recibo  de  Brawnscheizer  y  Seoy,  por  $1,267  otorgado  á 

Mr.  Stocking : 12 

Anexo.  Dbre.    8.  Reoibode  AlfredMo8e8por$2,104  68c8 15 

Anexo.  „  8.  Lista  de  los  efectos  deetmidos  en  Boma,  Tezaa,  por  la  ex- 
plosión   13 

Anexo.     ,^      9.  Becibo  de  Julio  Sans  por  580  rifles IS 

1867. 

Anexo.  Enero  19.  Carta  de  Mr.  Gfaffey  á  Mr.  Stodóng,  avisándole  haber  ^- 
rado  á  cargo  de  Franklin  Chase,  por  el  resto  del  dinero 
que  le  tiene  y  le  encarga  envié  letras  de  cambio  á  favor 
deH.  Sturm 128 

Anexo.     ,,     19.  Efectos  de  que  no  ha  dado  cuenta  L.  Pierce,  hijo 19 

Anexo.  „  19.  Lista  de  efectos  robados  por  los  soldados  del  general  Ca- 
nales, durante  el  motín  de  12  de  Agosto  de  1866,  en  Ma- 
tamoros  ^ 19 

Anexo.  ,.  19.  Noticiadegastosendinero,  desde  26  de  Julio  de  18G6  has- 
ta 8  de  Febrero  de  1867 19 

Anexo.  Febro.  8.  Cuenta  del  Gk>biemo  de  la  República  con  Wilbur  J.  8tocr 

king......  •••....... 136 

te.            „      13.  Dos  notas  de  Mr.  Seward,  sobre  la  goleta  '^Maiy  Ber- 
trand"  y  la  Junta  de  notables  de  Maximiliano.  8e  re- 
mite copia  y  traducción  de  las  notas  de  Mr.  Seward,  en  , 
que  acusa  recibo  de  las  que  se  le  dirigieron  el  30  de 
Enero  próximo  pasado  y  5  del  actuaL 131 

Anexo.  , .  13.  Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  que  se  le  diri- 
gió envündole  una  comunicación  del  gencoal  Berrioii- 
bal,  sobre  la  detención  de  cierta  suma  de  dinero  á  bordo 
de  la  goleta  ''Mary  Bertrand"  por  las  autoridades  de 
México 131 

Anexo.  , ,  13.  Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  que  se  le  diri- 
gió acompañándole  una  relación  de  lo  ocurrido  en  una 
junta  verificada  en  la  ciudad  de  México 131 

66.  n  14.  £1 C.  Bamon  S.  Diaz,  Cónsul  de  la  Bepública  en  Nueva- 
Orleans,  participa  al  8r.  Bomero  bu  salida  de  esa  ciudad 
con  objeto  de  reunirse  al  Supremo  Gobierno,  llevando 
un  negocio  del  general  Berriosábal 12 

VL  f,  14.  El  C.  Manuel  Treviño,  Cónsul  en  Brownsville.  Se  da  cuen- 
ta de  una  comunicación  del  Sr.  Treviño,  en  que  trata 
de  disculparse  de  no  haber  contestado  las  comunieado- 
nes  en  que  se  le  avisaba  que  habia  sido  restituido  inte- 
rinamente al  consulado,  á  consecuencia  de  haber  sido 
ocupado  Brownsville  por  las  fuerzas  confederadas  y  ha- 
ber tenido  que  irse  á  Matamoros,  cuyas  explicaciones 
no  satisfacen  al  Sr.  Bomero IS 

68.  „      14.  XLVII  conferencia  con  Mr.  Seward.  Se  refiere  el  ol^to 

de  la  entrevista  del  Sr.  Bomero,  que  fué  comunicarlos 
informes  que  ha  recibido  sobre  la  expedición  fiiibnstári- 
ea  que  prepara  Santa- Anna,  á  fin  de  que  el  Cbbiano 
de  los  Estados-Unidos  adopte  1m  medidas  que  tiendan 
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'  &  impedir  ea  salida.  Se  incluye  unft  carta  del  Sr.  Fuen- 
tes Muñiz,  fechada  en  Nueva- York,  en  que  se  confir- 
man los  informes  dados  con  anterioridad  y  se  remiten 
nuevos  pormenores  sobre  los  trabajos  de  Crawford  y 
Santa-Anna,  para  organizar  la  expedición 133 

Ab«zo.  Febro.  12.  Carta  del  Sr.  Fuentes  Muñiz  al  Sr.  BomerO;  á  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior 134 

00.  ,,  14.  Tomo  lY  de  la  correspondencia  diplomática  de  1865.  Se 
remite  un  ejemplar  de  ese  tomo,  que  contiene  casi  ex- 
clusivamente las  manifestaciones  hechas  en  las  nacio- 
nes extranjeras  con  motivo  del  asesinato  de  Lincoln. 
Se  hace  ima  reseña  de  los  documentos  procedentes  de 
México,  que  se  insertan  en  ese  tomo 135 

70.  ,,      15.  La  garantía  de  nuestros  bonos  en  la  Comisión  de  Relacio- 

nes Exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados.  Se  refiere 
una  discusión  habida  en  la  Cámara,  con  motivo  de  las 
diversas  proposiciones  que  se  han  presentado  para  que 
los  Estados -Unidos  garanticen  nuestros  bonos,  en  cu- 
yo negocio  no  se  hizo  nada  al  fin  por  el  poco  tiempo  que 
queda  de  sesiones  al  Congreso 136 

TI.  „  15.  Compañía  del  Triunfo  en  la  Baja- California.  Se  remite 
un  prospecto  enviado  por  Mr.  Montgomery  Bond,  presi- 
dente de  la  Compi^ía,  con  una  carta,  en  la  que  se  que- 
ja de  ciertos  trastornos  causados  por  las  fuerzas  del  ge- 
^  neral  Corona  á  ima  linea  de  vapores  de  San  Francisco 
California,  que  pone,  en  comunicación  á  los  puertos  de 
Mazatlan,  G-uaymas  y  la  Paz 137 

72.  '  M      16.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  El  Sr.  Romero  des- 

miente la  noticia  recibida  en  Nueva- York,  de  que  D. 
Miguel  Miramon  habia  ocupado  á  Zacatecas  y  captura- 
do al  Presidente.  Se  incluyen  tiras  que  contienen  dos 
correspondencias  dirigidla  al  Herald  de  Nueva -York. 
Correspondencia  enviada  al  Senado,  sobre  la  Compañía 
del  Tránsito  de  Tehuantepec .  I>.  Gaspaar  Sánchez  Ochoa 
y  D.  Juan  Eeats.  Decreto  de  Napoleón,  retirando  4 
Bazaine  las  facultades  que  se  le  hablan  concedido.  Ru- 
mor de  que  al  llegar  éste  á  París,  se  hará  una  averigua- 
ción de  sus  actos.  Crisis  del  gabinete  de  Napoleón.  De- 
manda de  D.  Juan  J.  Jecker,  contra  una  compañía  for- 
mada en  Londres,  para  trabajar  una  mina  en  México..      137 

7S.  ,,      16.  Compañía  de  Tehuantepec.  El  Sr.  Romero  refiere  una  en- 

trevista con  Mr.  Edward  A.  Dickerson,  abogado  de 
Mr.  Marshall  O.  Roberts,  y  otra  con  este  último  respec- 
to de  los  intereses  que  representa  en  la  vía  de  Tehuan- 
tepec en  contraposición  con  la  Compañía  del  Tránsito, 
representada  por  Mr.  Ejiap,  manifestándole  los  pasos 
dados  con  objeto  de  llegar  á  un  arreglo  amis|^so.  8e 
^  indican  las  ventajas  que  podrían  resultar  de  entrar  en 
arreglos  con  Mr.  Roberts,  y  se  pide  que  no  se  resuelva 
nada  respecto  de  la  próroga  solicitada  por  Mr.  Knap. . .      139 

71.  „      18.  XLYm  conferencia  con  Mr.  Seward.  El  Sr.  Blest  Qana. 

Se  acompaña  una  carta  del  Sr.  Blest  Gaiía»  suplicando 
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al  Sr.  Bomero  viera  ¿  Mr.  Seirard,  pora  ezpUearle  el  ob- 
jeto con  que  había  Bolioitado  ser  presentado  al  Preai- 
dente.  £1  Sr.  Bomero  cumple  con  ese  encargo,  y  le  co- 
munica el  resultado  de  su  entrevista  en  la  carta  de  que 
también  acompaña  copia U9 

Anexo.  Febro.  14.  Carta  del  1^.  Brest  Grana  al  Sr.  Bomero,  nuoifestáadole 
el  temor  de  que  su  poco  conocimiento  del  in^^és  hajm 
sido  causa  de  que  Mr.  Seward  tenga  una  impresión  er- 
rónea respecto  del  carácter  con  que  deseaba  ser  presen- 
tado al  Presidente,  j  le  ruega  haga  al  Secretario  de  Es- 
tado algunas  explicaciones  acerca  de  su  verdadero  paro- 
pósito ^.      141 

Anexo.     „      18.  Bespuesta  del  Sr.  Bomero  á  la  anterior,  dando  euentft  del 

resultado  de  su  entrevista  con  Mr.  Sewaid 141 

75.  fp     18.  Mensaje  del  Presidente,  sobre  la  Compañía  del  Tránsito 

de  Tehuantepec.  Se  remite  un  ejemplar  impreso  del 
mensaje  del  Presidente,  con  que  acompaña  la  coneepon- 
dencia  de  la  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec  con 
el  Departamento  de  Estado.... T. 143 

76.  „      19.  Artillería  pedida  por  el  general  Bena vides.  Se  acompaña 

una  oomunicaeiun  del  general  Benavidee,  respecto  &im 
pedido  que  hace  de  armas  de  artillería  al  Sr.  Fuentes  y 
Muñíz,  7  copia  de^  la  respuesta  del  Sr.  Bomero. 143 

Anexo.  Enero  19.  Comunicación  del  general  Benavides  al  Sr.  Bomero,  traa- 
cribiendo  la  que  con  la^misma  fecha  dirige  al  8r.  Fuen- 
tes y  Muñíz,  pidiéndqle  el  envío  de  alagunes  cañones  de 
artillería 143 

Anexo.  Febro  19.  Contestación  del  Sr.  Bomero  á  la  anterior,  manifestando 
que  hará  todo  lo  que  le  fuere  posible  por  obseqtdar  loa 
deseos  del  general  Benavides 144 

77.  „      19.  Número  de  rifles  de  Enfield,  enviados  por  el  "  Viien."  El 

general  Baranda  participa  al  Sr.  Bomero  haber  recibi- 
do 2,500  riñes  Enfield  y  no  3,500  como  decia  la  factura 
que  envió  de  Minatitlúi.  El  primero  de  esos  números 
está  de  acuerdo  con  las  noticias  que  remitió  el  general 
Sturm - 145 

78.  ,,      19.  Exequátur  del  Cónsul  de  la  Bepública  en  Brownsville. 

Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Departa- 
mento de  Estado,  acompañando  el  exequátur  concedido 
nuevamente  al  Cónsul  de  la  Bepública  en  BrownsvíHe, 
el  cual  se  envia  al  interesado.  Se  trasmite  copia  de  la 
respuesta  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward 145 

Anexo.  ,,  16.  Nota  de  Mr.  Seward,  enviando  el  exequátur  á  que  se  con- 
trae la  nota  anterior ..•• 146 

Anexo.      ,,      19.  Nota  del  Sr.  Bomero,  acusando  recibo  de  la  anterior....     146 

79.  ,,      19.  Comisionado  del  general  Diaz.  Se  participa  la  llegada  de 

un  comisionado  del  general  Diaz,  con  objeto  de  Uevar 
^  armas  y  municiones  de  guerra  á  la  linea  de  Oriente.  El 
Sr.  Bomero  manifiesta  las  dificultades  que  se  presentan 
para  efectuar  ese  envío,  debidas  princijMlmente  ala  im- 
posibilidad que  hay  de  poder  comprar  efectoe  con  bonos 
por  haberse  perdido  la  esperanza  de  que  sean  garadtí- 
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tados  por  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos.  Celoi 
que  se  han  despertado  entre  los  jefes  y  oficiales  que  mi- 
litan &  las  órdenes  del  general  Díaz,  por  los  ascensos 
que  ha  dado  el  Supremo  Gobierno  á  los  generales  Gar- 

cíay  Benayides 1^ 

Anexo.  Enero  17.  Relación  de  las  piezas  de  artillería,  municiones  de  guerra 

y  demás  efectos  que  se  piden  á  los  Estadoa-Unidos. ..      liS 

80.  Febro.  20.  Recibo  del  general  Sturm  por  $  33,500,  Se  remite  copla  y 

traducción  de  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies 
y  C%  acompañando  por  duplicado  el  recibo  del  general 
Sturm,  por  la  cantidad  de  $33,500  que  se  les  ordenó  en- 
tregaran, de  cuyo  recibo  también  se  envia  copia 14S 

Anexo.     „      19.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C»,  á  que  se  contrae 

la  nota  anterior ^^ 

Anexo.  Enero   8.  Recibo  del  general  Sturm  por  $  33,500 140 

81.  Pebro.  20.  Nota  de  Mr.  Seward  al  general  Salgar.  Se  remite  nn  ejem- 

plar de  la  nota  dirigida  por  Mr.  Seward  al  Ministro  de 
Colombia,  declarando  nulo  el  decreto  del  Gobierno  c<h 
lombiano,  que  habilita  á  los  tribunales  de  Colombia  pa- 
ra conocer  en  los  casos  de  presas  hechas  por  Chile  ó  el 
Perú  á  la  España  ó  por  esta  nación  á  aquellas  Repúblicas.  14^ 
Sa.  „      21.  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec.  Conversaciones 

con  Mr.  Enap  y  Mr.  Roberts.  Se  refieren  las  entrevis- 
tas que  tuvo  el  Sr.  Romero  con  cada  uno  de  esos  caba- 
lleros, el  primero  de  los  cuales  le  dio  á  entender  que 
tenia  las  mejores  dlbposiciones  de  llegar  á  un  arreglo 
amistoso  con  Mr.  Roberts.  El  Sr.  Romero  se  propone 
tener  una  entrevista  &  la  que  asistan  ambos.  Se  dan  in- 
formes muy  favorables  respecto  de  Mr.  Roberts,  y  se 
reitera  la  súplica  hecha  al  Gobierno,  de  que  no  conceda 

la  próroga  solicitada  por  Mr.  Knap 150 

«3-  ,,     22.  XLIX  conferencia  con  Mr.  Se-frard.  El  Sr.  Romero  con- 

curre á  una  cita  del  Secretario  de  Estado,  hecha  con  ob- 
jeto de  suplicarle  que  llevara  al  Sr.  Blest  Gana  &  U  re- 
cepción que  esa  misma  noche  daría  el  Presidente.  Se 
remite  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Seward, 
sobre  este  asunto,  copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Romero 
á  Mr.  Seward,  y  copia  de  la  carta  que  con  este  motivo 

se  dirige  al  Sr.  Blest  Ghina.... • 1^1 

Anexo.     „     22.  Carta  de  Mr.  Seward,  á.  que  se  refiere  la  nota  anterior. ..      152 

Anexo.      „     22.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  carta  de  Mr.  Seward 152 

Anexo.  , ,  22.  Carta  del  Sr .  Romero  al  Sr.  Blest  Gana,  remitiéndole  co- 
pia de  U  carta  de  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la  noU 

anterior 1^^. 

84.  ,,23.  Conversación  con  el  general  Banks.  Se  refieren  los  por- 
menores de  una  conversación  que  tuvo  el  Sr.  Romero 
con  el  general  Banks,  respecto  al  estado  que  guarda  el 
asunto  de  U  garantía  de  los  bonos  mexicanos  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos.  La  principal  dificultad 
que  hay  para  que  se  conceda  esa  garantía,  es  el  temor 
de  que  la  mayor  parte  del  dinero  vaya  á  manos  de  espe- 
culadores       ^52 
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tt.  Febro.  23.  Gomspondenck  de  Mr.  Roberto  con  el  Departamento  de 
Estado.  Be  remite  un  ejemplar  de  lea  praebaa  d«  ^  «^^ 
respondencia  de  Mr.  Marahall  O.  Boberts  conel  Departa- 
mento de  Estado,  y  se  llama  la  atención  del  Ministerio 
de  Relaciones  bicia  la  nota  que  aparece  en  ella  dirigida 
por  Mr.  Seward  á  aquel  caballero  el  7  de  Diciembre  tí- 
timo 153 

16.  „  83.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  Corrc^wndenetadel 
Herald  de  Nueva -Tork,  sobre  los  asuntos  de  Méxieo. 
Derrota  de  Miramon  por  el  general  Eseobedo.  Salida  de 
los  franceses  de  la  ciudad  de  México  con  rumbo  á  Ve- 
raerus.  Apertura  del  cueipo  legislatiyo  y  diseuiao  de 
Napoleón,  en  que  se  alude  á  los  negocios  de  Méxieo. 
Noticias  desfavorables  á  Maximiliano,  publicadas  por  los 
periódicos  oficiosos  de  París.  Demencia  de  Cariota  y  sn 
▼¡aje  á  Suiza IM 

87.  i>     Si.  Conversación  con  el  general  Ghrant.  Nueva  doctrina  ame- 

ricana. £1  general  Grant  manifiesta  al  Sr.  Romero  que 
el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  debia  proclamar  an- 
te el  mundo,  que  no  adquirirla  porción  alguna  de  terri- 
torio sin  el  consentimiento  espontáneo  de  la  nación  i 
que  pertenezca  el  territorio  que  se  trate  de  adquirir ...      156 

16.  „  39.  Arreglo  propuesto  al  general  Stuim,  sobre  el  cargamento 
del  ^'Eveiman."  El  Sr.  Romero  propone  al  general 
Sturm,  en  una  nota  de  que  acompaña  copia,  que  use  del 
dinero  en  que  vendió  su  agente  varios  efectos  y  se  ba> 
ga  caigo  de  cubrir  los  créditos  pendientes  por  d  caiga- 
mento,  con  excepción  del  precio  de  los  artf culos  de  que 
se  apoderaron  Canales  y  sus  soldados 156 

Anexo.      „     25.  Nota  il  general  Sturm,  &  que  se  contrae  la  anterior. 155 

69.  M  25.  Cuenta  de  pólvora  comprada  por  el  general  Sturm.  Se  re- 
mite copia  y  traducción  de  una  carta  del  general  Stonn, 
con  la  que  acompaña  una  cuenta  con  el  recibo  de  los 
Sres.  Dupont  de  Nemours  y  C%  por  $  33,500  que  les  en- 
tregó en  pago  de  pólvora,  de  cuya  cuenta  también  se 
envia  copia  y  traducción 15t 

Anexo.  »r  .  24<  Carta  del  general  Sturm,  acompañando  la  cuenta  délos 
Sres.  Dupont  de  Nemours  y  C?,  k  que  se  contrae  la  no- 
ta precedente 157 

1866. 

Anexo.  Dbre.    4.  Cuenta  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  C?,  á  que  se 

raflere  la  carta  anterior .  158 

1867. 

00.  Febro.  26.  Nota  de  Mr.  Seward,  sobre  cambios  de  cauce  del  Rio  Gran* 
de.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr. 
Seward,  participando  al  Sr.  Romero  que  ba  enviado 
copia  de  la  correspondencia  respecto  de  este  asunto,  al 

Departamento  deGuerra. 15B 

Anexo.     „     26.  Nota  de  Mr.  Seward,  &  que  se  contrae  la  que  precede....     15B 
91.  „     28.  Solicitud  de  Mr.  Josepb  B.  Stwart.  Se  envia  unejeai]i]ar 

de  una  solicitud  y  tm  alegato  de  Mr.  Stwart,  < 
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doB  á  obtener  del  Oobiemo  una  concesión  para  explotar 
carbón  de  piedra  en  cierto  distrito  de  Sonora 150 

92.  Febro.  28.  Expedición  filibnstéríca  de  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anna.  Se  remite  un  impreso  suelto,  relatÍTamente  á  la  . 
expedición  que  se  prepara  para  lá  República,  acompa- 
ñándose copia  de  las  instrucciones  que  con  este  motiyo 
da  el  Sr.  Bomero  al  Cónsul  de  México  en  Nueva- York. 
Conversación  con  el  general  Grant  sobre  este  asunto. .      160 

▲nexo.  Enero  1?  Suelto  á  que  se  refiere  la  nota  anterior. ..., ,..      100 

▲nexo.  Febro.  27  Instrucciones  al  Cónsul  de  la  República  en  Nuevar-Tork, 
sóbrela  expedición  fílibustéríca  que  preparan  Santa- 
Anna,  Crawíort  y  otros  para  México.... % 161 

93.  Marzo  1?  Dos  notas  de  Mr.  Seward  sobre  los  sucesos  de  la  República, 

y  propuestas  hechas  al  general  Herrón  acerca  del  comer- 
ció del  algodón.  Se  remite  copla  y  traducción  de  ambas.      161 

Anexo.  „  1?  Nota  de  Mr.  Seward,  acusancto  recibo  de  la  que  se  le  diri- 
gió el  24  del  pasado,  sobre  los  asuntos  de  México 162 

Anexo.  „-  1?  Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  que  se  le  diri- 
gió acompañándole  la  propuesta  del  Ministro  de  Hacien- 
da  de  México  al  general  Herrón,  para  cerrar  el  puerto 
de  Matamoros,  á  fin  de  impedir  el  tráfico  del  algodón 
por  loa  confederados 162 

94.  „       2.  Noticias  de  la  República,  de  Europa  y  los  Estados-  Uni- 

dos. Derrota  de  Miramon  en  San  Jacinto.  Correspon- 
dencia del  Herald  de  Nueva -York.  Recibo  de  cartas  y 
comunicaciones  del  Supremo  Gobierno.  Texto  del  dis- 
curso de  Napoleón,  pronunciado  ante  el  Cuerpo  legisla- 
tivo y  comentarios  de  la  prensa  de  París.  Próxima  clau- 
sura del  Congreso  XXXTX  de  los  Estados -Unidos. 
Elección  de  Mr.  Wade  para  presidente  del  Senado 1682 

f6.  „  2.  Proyecto  de  demanda  contra  Woodhouse.  Se  remite  co- 
pia y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Tif t,  manifestan- 
do las  dificultades  que  se  pulsan  para  demandar  á  Wood- 
house por  la  emisión  de  bonos  fraudulentos.  Solicitud 
de  éste  presentada  á  la  Cámara  de  Diputados  para  que 
se  declaren  válidos  los  bonos  que  él  ha  impreso 161 

Anexo.  „  1?  Carta  á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  con  la  que  se  en- 
vía una  tira  del  Trílmnef  respecto  de  la  solicitud  presen- 
tada por  Woodhouse  á  la  Cámara  de  Diputados 166 

96.  pi       ^-  Retiro  del  mercado  de  Nueva- York  de  los  bonos  Carva- 

jal. Se  acompaña  copia  de  una  comunicación  dirigida  á 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C%  notificándoles  que  en 
esta  fecha  terminan  los  arreglos  que  han  celebrado  para 

la  negociación  de  bonos  mexicanos 166 

Anexo.  „  4j  Comunicación  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  C?,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior : 166 

97.  »       4.  Cuenta  de  efectos  enviados  por  el  "Vixen."  Se  remite 

copia  y  traducción  de  varios  documentos  como  compro- 
bantes de  las  cuentas  de  los  efectos  remiüdos  á  Minati- 

tlan  por  el  vapor  "Vixen." 167 

3.  Comunicación  del  general  Sturm,  acompañando  los  docu- 
mentos á  que  se  contrae  la  nota  anterior  •  •••• 167 
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Anexo.  Kbre.  0.  Oaenta  de  A.  C.  OHiipbell,  pw  $64,800  (oarabinaB.) —     16^ 
Aaezo.     ,,      10.  Cuenta  de  Mr.  Whitefíeld,  por  $  3,001  (  mstmmentoe  qni- 

rúzgiooB.) Ifi 

Anexo.     ,,       8.  Becibo  de  Hall  y  Buckel,  por  $470  97  (medicinas. } 168 

Anexo.      „      10.  Cuenta  ée  Oeo.  M.  Bameay,  por  $639  55  (c^^wnlas  y  es- 

tot»nea. ) 1® 

Anexo.      „       6.  Cuentas  4^  efectos  comprados  i  Schnyler,  Hartley  y  Gr»- 
^  ham,  por  valor  de  $87,181  79 168 

1867. 

98.  Mano   4.  Dictámenes  de  M.  Sumner.  Proyecto  de  garantía.  Wood- 

house.  £1 8r.  Romero  manifiesta  no  haber  liallado  en  el 
Senado  una  solicitud  semejante  á  la  que  presentó  Wood- 
house  ala  Cámara  de  Diputados,  para  que  se  declarasen 
válidos  sus  bonos.  £1  Senador  Siunner  presenta  un  dic- 
tamen contra  el  proyecto  de  proteger  los  dereclioB  de  los 
ciudadanos  de  los  Estados -Unidos  que  hayan  comprado 
bonos  mexicanos.  Se  remite  una  tira  áiÁ  Htraid,  que 
contiene  un  extracto  de  la  sesión  en  que  se  trató  este 
asunto.  ..•• in 

99.  „       6.  Cargamento  enviado  por  el ' '  Everman. "  Se  remite  copia 

y  traducción  de  una  carta  del  general  Sturm,  en  la  que 
refiere  lo  que  ha  hecho  en  virtud  de  la  autozixacion 
que  se  le  dio  con  fecha  25  de  Febrero  próximo  pasado, 
para  que  arreglara  las  di^cultades  relativas  á  los  efec- 
tos llevados  á  Matamoros  por  el  vapor  ''Everman. "  8e 
acompaña  asimismo  copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Bo- 
mero ••••••  .........«..•..•••••.•...•...•.....      1T2 

Anexo.  „  3.  Comunicación  del  general  Stunn,  á  que  se  contrae  la  no- 
ta precedente 17! 

Anexo.      „       6.  Respuesta  del  6r.  Homero  ala  anterior 173 

100.  „       7.  Armas  para  el  general  Pavón.  Se  acompaña  copia  de  una 

comunicación  al  general  Sturm,  en  la  que  se  le  ordena 
entregue  al  Sr.  D.  Enrique  A.  Mejía,  comisionado  del 
general  Pavón,  algunas  armas  y  municiones  de  guenna 

de  las  que  se  tienen  compradas • 1<3 

Anexo.     „       7.  Comunicación  del  Br.  Romero  al  general  Sturm,  á  que  se 

refiere  la  nota  anterior *. 1*^ 

101.  „       8.  Efectos  de  guerra  comprados  á  Mr.  Ames.  Se  remiten  los 

documentos  que  abajo  se  enumeran,  relativos  al  contra- 
to celebrado  con  Mr.  Ames  para  la  compra  de  armas 
por  valor  de  $382,450  en  bonos 1*^ 

Anexo.  Febro.  26.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  Cónsul  de  la  Repúbliea 
en  Nueva -York,  encargándole  que  examine  la  referida 
compra  y  rinda  el  informe  respectivo 173 

Anexo.     „     28.  Respuesta  del  Sr.  Navarro,  acusando  recibo  de  la  ante* 
w  rior  y  manifestando  que  ya  procede  á  examinar  los  efec- 

tos y  los  contratos  á  que  alude  la  nota  del  Sr.  Romero.     17S 

Anexo.  Marzo  2.  Informe  del  Sr.  Navarro 1^ 

Anexo.     „       4.  Comunicación  del  general  Sturm,  acompañando  la  cuen- 
ta de  los  efectos  comprados  á  Mr.  Ames  y  sua  amigos.     ITi 
„       6.  Respuesta  del  Sr.  Romero,  acusando  recibo  de  la  anterior 
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y  pidiéndole  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  facturas 
respectivas  con  la  aproliafion  y  firma  original  del  Sr. 
Navarro 177 

Anexo.  Marzo   6.  Respuesta  del  general  Sturra  á  la  anterior,  acompañando 

las  facturas  que  se  le  piden 177 

Anexo.  ,,  ,  4.  Cuenta  de  efectos  comprados  á  J.  T.  Ames  y  otros,  certi- 
ficada por  el  Sr.  Navarro 177 

Anexo.  ,,  8.  Comunicación  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  C?,  ordenándoles  el  pago  de  $382,450  en  bonos 
al generalSturm 178 

Anexo.      ,.       8.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Starm,  acusán- 
dole recibo  de  la  nota  con  que  le  acompañó  las  cuatro  . 
facturas  de  efectos  comprados  á  Mr.  Ames^  é  incluyén- 
dole la  orden  anteríor  á  cai'go  de  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  C? 17i 

Anexo.  ,,  9.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  8e  remiten  tiras 
del  Heraldf  que  contienen  correspondencias  sobre  la 
ocupación  de  Zacatecas  y  la  derrota  de  Miramon  en  San 
Jacinto.  Salida  de  Maximiliano  de  México  para  el  in- 
terior. Llegada  de  trasportes  franceses  á  Veracruz.  De- 
manda «del  Dr.  NozUtz  contra  Naphegyi.  Pref(unta  de 
Mr.  A.  Reteham,  sobre  los  movimieutas  proyectados 
de  Santar-Anna.  Publicación  del  Sr.  Romero,  en  que 
se  manifiesta  que  estos  son  hostiles  al  Gobierno  de  Mé- 
xico. D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa  y  el  general  Fremont. 
Resolución  de  Mr.  Griswolpl;  sobre  reconocimiento  de 
las  costas  de  la  Baja-California^  la  cual  fué  desechada. 
Se  remite  una  tira,  conteniendo  una  nota  dirigida  por 
M..  Mourtier  á  M.  Berthémy.  Se  incluye  un  articulo  de 
la  Revista  Moderna  de  Paris,  sobre  el  mal  éxito  de  la  ex- 
pedición francesa.  Insurrección  feniana  en  Irlanda....      179 

103.  . ,       9.  Reseña  política.  Proyecto  de  ley  sobre  la  reconstrucción 

política  de  los  Estados -Unidos,  al  cual  el  Presidente 
interpuso  su  veto.  Distámen  de  la  comisión  de  Justicia, 
sobre  encansamiento  de  Mr.  Johnson.  Veto  del  Presi- 
dente á  un  proyecto  de  ley  sobre  nombramientos  y  re- 
moción de  empleados  civiles.  Clausura  de  las  sesiones 
del  Congreso  XXXIX  y  apertura  de  las  del  siguiente. 
Protesta  de  treinta  y  un  diputados  demócratas.  EHec- 
cion  de  Mr.  Colfar  para  presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados y  Mr.  Wade  para  la  de  Senadores.  Reunión  de 
los  diputados  republicanos  para  determinar  el  curso  que 
debia  seguir  su.  partido.  Organización  de  las  diversaa 
comisiones  del  Senado.  Admisión  del  territorio  de  Ne- 
braska  como  Estado  de  la  Union.  Comunicacipn  de  Mr. 
Seward  á  los  beligerantes  en  la  guerra  del  Pacífico. . . .      181 

104.  ,.       9.  Trabajos  de  Daniel  Woodhouse.  Se  refiere  que  Woodhou* 

se  ha  logrado  interesar  á  los  Sres.  Frank  E.  How  y  J. 
A.  Yandyke  en  su  negocio  de  bonos  fraudulentos.  El 
Sr.  Romero  les  manifiesta  en  una  entrevista  que  tienes 
con  ellos,  la  declaración  del  Supremo  Gobierno,  respec- 
to de  la  nulidad  del  contrato  respectivo 182 

Tomo  ix.— 148. 
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105.  Mano  1 1 .  Flete  del  vapor  "  Suwanne. "  Se  acompañan  los  documen- 
tos que  abajo  se  enumeran  relativamente  ála  aolid- 
tud  que  hace  Mr.  Oattell,  para  que  se  le  pa^pie  cierta  smna 
que  pretende  se  le  debe  por  fletamento  del  -vapor  "Su- 
wanee/'  Se  manifiestan  los  mÓTÜM  probabln  Aserta 
pretensión 183 

1866. 

Anexo.  Julio  1 1 .  Contcaio  de  fletamento  del  vapor ' '  Suwanee, "  firmado  en- 
tre Elizah  G.  Cattell,  propietario  de  ese  vapor,  y  él  ge- 
neral Hermán  Sturm,  en  virtud  de  eiertoe  poderes  que 
confirió  á  ¿ete  el  general  José  M.  J.  Carvajal 184 

Anexo.  Obre.  1?  Cuenta  de  EUxah  Q.  Cattell  por  $48,000,  correspcmdien- 
tea  á  sesenta  días  de  servicio  del  vapor  "  Buwanee, "  oon 
oertíficasion  del  general  Sturm 13 

Anexo.  Nbre.  21 .  Cuenta  de  Elizah  G.  Cattell,  por  $  44,800,  correspondifinteB 
á  cincuenta  y  seis  dias  de  servicio  del  vapor  *' Snwanee^" 
con  certificación  del  genera]  Sturm.: IK 

,     1867. 

Anexo.  Febro.  8.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  Cónsul  general  de  la  Be- 
pública  en  Nueva -York,  acompañándole  originales  los 
documentos  presentados  por  Mr.  Cattell  y  pidiéndole 
un  informe  sobre  el  particular 180 

Anexo.  ,.  8.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  al  general  Stunn,  manifes- 
tándole que  falta  al  contrato  celebrado  con'Mr.  Catteü, 
sobre  fletamento  del  vapor  "  Suwanee,  '*  el  requisito  in- 
dispensable de  su  aprobación,  sin  el  cual  no  pnede  ser 
válido,  conforme  á  la  cláusula  9^  de  las  instrucciones 
que  le  dio  el  19  de  Agosto  de  1866 11? 

Anexo.  ,.  11.  Comunicación  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  en  que 
manifiesta  las  razones  que  tuvo  para  firmar  los  dos  cer- 
tificados que  aparecen  al  calce  de  las  cuentas  preseiita- 
das  por  Mr.  Cattell,  y  asegura  que  le  envió  la  escnturn 
de  fletamento  del  vapor  "Suwauee,''  la  cual  fué  apro- 
bada por  él ifis 

Anexo.  ,,  12.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  anterior,  ne^rando  haber 
dado  su  aprobación  al  contrato  en  cuestión,  el  cual  no 
ee  encuentra  en  el  archivo  de  la  Legación ^ 

Anexo.  ,,  12.  Dictamen  de  Mr.  Caleb  Cushing,  en  el  que  Uega  á  lacón- 
closion  de  que  el  fletamento  no  obliga  al  Gobierno  me- 
xicano, y  que  si  lo  obligara,  implicarla  un  título  de 
reclamación  de  dicho  Gobierno  contra  Mr.  Cattell  por 
la  pérdida  del  cargamento 1^ 

Anexo.  Marzo  11.  Comunicación  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Cattell,  incluyéndo- 
le copia  del  dictamen  de  Mr.  Cushing  en  respuesta  á  sa 
solicitud 1^ 

106.  ,,      12.  Don  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Se  refieren  los  pormenores 

de  u^a  conversación  del  Sr.  Sánchez  Ochoa  con  el  Sr. 
Mariscal,  en  la  cual  hace  ciertas  revelaciones  respecto 
de  los  móviles  que  tuvo  para  desconocer  la  autoridad  del 
Presidente,  lo  que  ha  hecho  desde  entonces,  de  b  chaí 
se  manifiesta  arrepentido  y  deseoso  de  enmendane  y  re- 
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conciliarae  con  el  Gobierno.  Se  incluye  copia  de  un  nu- 
morandum  formado  por  el  ^r.  Mariscal  de  su  conTersa- 

ciou  con  el  Sr.  Sánchez  Ochoa «....       191 

Anexo.  Marzo  11.  Memorándum  del  Sr.  Mariscal,  á  que  se  contrae  la  nota 

anterior 192 

107.  „      12.  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  de  Dipu- 

tados. Se  da  una  lista  de  quiénes  la  forman,  siendo  su 
presidente  el  general  Banks 194 

108.  ,,      15.  Petición  de  Daniel  Woodhoxise  al  Congreso  de  los  Esta- 

dos-Unidos. Se  remite  un  ejemplar  de  la  solicitud  que  . 
ha  presentado  Daniel  Woodhouse  al  Congreso,  pidien- 
do se  garanticen  por  el  Gobierno  de  los  Estados- uni- 
dos los  cincuenta  millones  de  pretendidos  bonos  mexi- 
canos que  dice  tiene  en  su  poder.  Se  incluye  copia  del 
contrato  celebrado  con  el  general  Carvajal.  Prospecto  ' 
de  la  llamada  ''Compañía  de  tierras  7  minas  de  los  Es- 
tados-Unidos, Europea  y  de  la  Virginia  Occidental.'' 
Se  da  cuenta  de  haberse  pedido  á  Mr.  Cushing  su  opi- 
nión sobre  el  particular,  y  se  acompaña  copia  de  los  do- 
cumentos que  abajo  se  mencionan 195 

Anexo.  .,  12.  Comunicación  del  Sr.  Homero  al  Cónsul  de  la  Kepública 
en  Nueva -York,  enviándole  un  ejemplar  del  cuaderno 
de  Woodhouse  y  pidiéndole  que  informe  especialmente 
acercado  los  entrevistas  que  éste  dice  haber  tenido 
con  él 196 

Anexo.  , .  14.  Respuesta  del  Sr.  Navarro  á  la  anterior,  en  la  que  niega 
haber  dado  su  aprobación  al  contrato,  limitándose  sola- 
mente á  la  certificación  de  una  firma  del  general  Car- 
vajal       197 

Anexo.      ,,      15.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Carvajal,  acom-  < 
pañándole  copia  del  impreso  de  Woodhouse  y  pidiéndor 
le  informes  sobre  el  particular 197 

100.  .,  15.  Proyecto  de  préstamo  de  los  generales  Gómez  y  Cuesta. 
Se  acompañan  los  documentos  que  abajo  se  mencionan 
relativos  al  préstamo  que  solicitan  los  generales  Gómez 
y  Cuesta  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  por  con- 
ducto de  Mr.  Fraoklin  Chase,  Cónsul  americano  en 
Tampico 198 

Anexo.  Febro.  11.  Carta  extraoficial  de  Mr.  Fi'anklin  Chase  al  Sr.  Romero, 
acompañándole  la  solicitud  de  préstamo  que  loe  genera- 
les Gómez  y  Cuesta  dirigen  al  Gobierno  de  los  Ef  tados- 
Unidos  por  su  conducto ••..       198 

t\noxo.  ,1  9.  Carta  del  general  D.  Manuel  Cuesta  al  Sr.  Romero,  ex- 
plicando las  razones  que  ha  tenido  para  apelar  al  (Go- 
bierno de  los  Estados -Unidos  en  solicitud  de  un  prés- 
tamo, y  presentando  á  la  Sra.  Chase 199 

/Uiexo.  ,.  8.  Comunicación  de  los  generales  Gómez  y  Cuesta  á  Mr. 
Franklin  Chase,  solicitando  su  mediación  con  objeto  de 
quo  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  les  facilite  ele- 
mentos de  guerra  y  un  préstamo  de  cuatro  ó  cinco  mi- 
llones, dando  por  garantía  los  productos  de  la  Aduana 
de  Tampico 200 
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Anexo.  Ffln-o.  8.  Krlucion  del  aniumionto  y  ventuario  pedidos  por  el  gen^ 

mi  Cuenta 201 

Anexo.  Mano  15.  (7arta  d^l  8v.  Roni«»ro  á  Mr.  FraiikMn  Chaív*.  acompañán- 
dole una  carta  diripdíi  al  gt'nenil  Cuesta,  en  la  quo  expre- 
sa su  opinión  acerca  del  proyecto  de  préstamo  que  trata 
de  obtener  del  (robiemo  de  los  Estados -Unidos ^* 

Anexo.  ..  15.  Carta  del  Sr.  Romero  al  general  Cuesta,  manifestándole  que 
no  puede  dar  pa5w  allano  en  el  negocio  del  préstamo 
que  solicita,  por  carecer  de  instrucciones  del  Hinieteno 
de  Relacione»  Exteriores,  y  haciéndole  ver  la  irregula- 
ridad que  hay  en  que  la  autoridad  local  de  un  Eítado 
se  diriga  á  nn  Gobierno  extranjf^ro  ó  á  sus  agentes  con 
objeto  de  celebrar  arreglos  internacionales  de  ciutlquie- 
ra  especie  y  máxime  si  por  medio  de  ellos  se  comprome- 
ten las  rentas  de  la  Nación 2C2 

110.  .»      16.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  Llegada  de  Maxi- 

miliano á  Querétaro.  Movimientos  del  general  Benari- 
des.  Ocupación  de  Iguala  por  el  general  D.  Diego  Al- 
varex.  Comunicación  del  general  Diax  dirigida  á  Mr. 
Beward,  acompañando  traducción  al  inglés  de  la  parte 
relativa  á  los  Estados -Unidos  y  México,  de  la  Memo- 
ria sobre  el  estado  del  Imperio  francés.  Sesiones  del 
Cuerpo  Legislativo.  Se  remite  un  ejemplar  del  periódi- 
co Le  Moniteur  de  Paris,  que  contiene  docnmentoe  di- 
plomáticos, y  entre  otros  una  nota  de  M.  Drouyn  de 
L'Huys  á  M.  Daño,  en  que  le  comunica  la  resolución 
de  Napoleón  de  retirar  sus  fuerzas  de  Méxic^y.  Retira 
del  Ministro  de  España.  Se  remite  copia  de  una  nota 
dirigida  á  Mr.  Seward,  acompañándole  una  colección  de 

documentos  sobre  los  asuntos  de  México ^ 

Anexo.  .,  16.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior      -^-i 

111.  .,      16.  Tercera  publicación  sobre  el  contrato  de  WoodhouM.  El 

Sr.  Romero  da  cuenta  de  haber  mandado  publicar  por 
la  prensa  periódica  la  nota  del  Ministerio  de  Relaciones, 
núm.  319  de  15  dé  Setiembre  de  1865,  que  declaró  nulo 
el  contrato  que  el  general  Carvajal  firmó  con  Woodhon- 
se.  Se  incluye  copia  de  un  aviso  oficial  que  se  publica 
sobre  el  mismo  asunto  con  objeto  de  impedir  que  Wood- 

house  sorprenda  á  las  personas  de  buena  fé. -' 

Anexo.      ,,      16.  Aviso  á  que  se  refiere  la  nota  anterior -» 

112.  ,,      17.  Agente  de  Mr.  Roberts.  Se  refiere  una  conversación  del 

Sr.  Romero  con  Mr.  Simón  Stevens,  agente  de  Mr.  Mar- 
shall  O.  Roberts  sobre  la  pretensión  de  que  se  forme  un 
tratado  entre  México  y  los  Estados -Unidos  que  garan- 
tice la  empresa  de  la  comunicación  del  Istmo  de  Tehoao- 
tepec 3fip 

113.  .«      18.  Proposición  del  general  Banks,  sobre  la  salida  de  loe  fran- 

ceses de  México.  Se  remite  el  texto  de  una  proporción 
del  general  Banks,  pidiendo  informes  oficiales  con  re- 
lación á  la  retirada  de  las  f uerzaa  francosaa ^^ 

114.  M      18.  Ferrocarril  de  Eansas  á  Quaymas.  Se  participa  que  Ur. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


KÚmcrdé.      Fecbas. 


U77 


1867. 

Sí  dney  Clark  y  Mr.  Pora  ero  y  han  presen  tado  á  la  Cámara 
de  Diputados  y  al  Senado  respectivamente,  im  proyecto 
de  ley  para  dar  tierra»  á  la  llamada  "Compañía  de  fer- 
rotíiiriil  de  los  Estados- Unidos  y  México, "  la  cual  se- 
gún cree  el  Sr,  Romero,  tiene  por  objeto  aprovecharse 
de  la  concesión  que  hizo  el  8r.  Banchez  Ochoa  al  gene- 
ral Fremont 207 

115.  Marzo  ID.  Otra  proposición  del  general  Banks,  sobre  rutas  america- 

nas interoceánicas.  So  inser!:a  el  texto  de  tma  proposi- 
ción del  general  Banks,  á  fin  de  que  la  Comisión  de  Be- 
laciones  Exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados,  dicta- 
mine qué  conducta  deberá  seguir  el  Gobierno  de  los 
Estados- Unidos  para  asegurar  los  intereses  del  comer- 
cio amerícano  en  dichas  rutas : : 2d7 

116.  ,.      21.  L  entrevista  con  Mr.  Seward.  Daniel  Woodhouse.  El  Sr. 

Komero  se  acerca  al  Secretario  de  Estando  para  referir- 
le minuciosamente  lo  que  ha  ocurrido  con  Woodhouse 
y  el  general  Carvajal,  y  manifestarle  el  deseo  de  Bome- 
ti'r  á  su  Departamento  varios  documentos  sobre  este 
asunto 208 

117.  .,      22.  Recibo  de  Sturm  de  $382,460  en  bono».  Se  acompaña  en 

lo  conducente  copia  de  una  carta  de  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y  C'?,  con  la  que  envian  el  duplicado  del  recibo 
d^I  general  H.  Sturm  antes  mencionado 209 

Anexo-  „  21.  Extracto  de  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?, 
acompañando  el  duplicado  del  recibo  del  general  Sturm 
de  $382,450 209 

Anexo.      .,      14.  Recibo  del  geiieral  Sturm,  á  que  se  refiere  la  anterior...      210 

118.  . .      22.  Orden  á  favor  de  Sturm,  por  $  15,850  en  bonos  para  pagar 

los  rifles  entregados  al  general  Viezea.  Se  remite  copia 
.  y  ti-aduccion  de  una  carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Ro- 
mero, con  la  que  acompaña  original  una  comunicación 
del  genei'al  Escobedo  á  Mr.  Stocking,  autorizándolo  pa-  r 

ra  entregar  aljSr.  D.  Julio  Sung  los  efeetos  que  esta- 
*  ban  almacenados  en  Roma,  Texas,  de  la  cual  también 
se  en via  copia.  Se  incluye  astmismo  copia  de  la  respues- 
ta del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  incluyéndole  una 
orden  de  $  15,850  en  bonos,  y  copia  de  esta  última 210 

1866, 

Anexo.  Dbre.    3.  Comunicación  del  general  Escobedo  á  Mr.  Stocking,  á  que 

se  contrae  la  nota  anterior <, 2M 

Anexo.  , .  8.  Recibo  del  Sr.  D.  Julio  Saing,  por  580  rifles  y  demás  efec- 
tos almacenados  en  Roma,  Texas 211 

1867. 

Anexo.  Marzo  22.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  acompa- 
ñándole una  órden^  para  que  los  Sres.  John  W.  Corlies 
y  C?,  le  entregui^n  $15,850  como  equivalente  de  los  580 
rifles  que  se  mencionan  en  el  recibo  anterior,  reserván- 
dose á  pi^ar  lo  restante  cuando  se  le  presente  la  cons- 
tancia correspondiente ...*.. •• 211 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1178 


1867. 

Anexo,  limo  22.  Orden  del  Sr.  Romero  por  $15,850,  á  cargo  de  loeSne. 
John  W.  Corliee  y  C*,  á  que  ee  refiere  la  eomnnieftúoii 
precedente 2U 

110.  „  22.  Compafiift  de  la  Baja- California.  Se  aeompaSa  eofú  y 
traducción  de  una  conmnicacion  de  Hr.  Wilkee,  «nk 
que  solicita  ana  próroga  para  el  pego  de  la  Utaru»  que 
se  cumple  á  esa  Compafiia  en  Mayo  próximo,  alegando 
que  aún  no  toman  poeeaion  los  comiñonados  de  ella,  de 
los  terrenos  y  privilegios  á  qne  tienen  derecho.  El  8r. 
Romero  contesta  qne  no  tiene  fáenltadee  para  conceder 
ninguna  próroga.  Se  acompaña  copia  de  la  respaesta 
del  Sr.  Romero  á  Mr.  Wilkes «I 

Anexo.      ,,     16.  Comunicación  de  Mr.  Wilkes  al  Sr.  Romero,  aolicitand» 

la  próroga  de  que  se  hace  mérito  en  la  nota  anterior. ..     S12 

Anexo.  ,,  22.  Req>uesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Wilkes,  n^ando  la  pró- 
roga que  pide  y  manifestando  que  la  falta  de  pego  de 
la  libranza  á  su  vencimiento,  hará  perder  á  la  compa- 
ñía todo  derecho  conforme  al  contarato 213 

ISO.  , ,     23.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  Llegada  del  Supre- 

mo Gobierno  á  San  Luis.  Correspondencia  del  HerM  de 
Nueva -Tork.  Descripción  del  viaje  del  Presidente  de 
Zacatecas  á  San  Luis.  Se  remite  copia  de  una  carta  i 
Mr.  Se-ward,  acompañándole  un  ejemplar  impreso  del 
parte  oficial  que  el  general  Esoobedo  dio  al  Gobierno 
de  su  victoiia  en  San  Jacinto.  Nota  del  Cónsul  de  los 
Estados-  Unidos  en  Veracrus.  Publicaciones  calumnio- 
sas de  Woodhouse  contra  el  Supremo  Gobierno  y  contra 
el  Sr.  Romero.  Actitod  hostil  de  M.  Favre  y  Thiers,  res- 
pecto de  la  política  exterior  de  Napcdeon.  Noticia  del 
Maniieur  sobre  embarque  próximo  de  Maximiliano ....     214 

Anexo.     „     23.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la 

notaantfirior ^^ 

121.  „     23.  Armas  qne  remite  Sturm  por  cuenta  propia  á  Tampico. 

El  Sr.  Romero  participa  al  Ministerio  de  Relacioles  que 
el  general  Sturm  le  ha  escrito,  manifestándole  que  se 
propone  hacer  por  su  cuenta  y  riesgo,  una  remesa  de 
armas  y  municiones  de  guerra  á  Tampico,  con  objeto 
de  venderlas  allí  á  las  autoridades  mexicanas.  A  peti- 
ción del  expresado  general,  el  Sr.  Romero  lesuministn 

la  siguiente ^^ 

Anexo.  ,.  23.  Carta  de  recomendación  dirigida  al  general  D.  Ascensión 
Gomes,  en  favor  de  Mr.  W.  J.  Stocking,  agente  dd  ge- 
neral Sturm ^^ 

122.  ,f     23.  Efectos  para  el  general  Desiderio  Pavón.  Se  remite  coptA 

de  una  comunicación  del  general  Pavón  al  Sr.  Romero, 
en  la  que  le  da  aviso  del  viaje  del  Sr.  Mejía,  su  comi- 
sionado para  comprar  armas  y  municiones  de  guerra,  y 
le  suplica  lo  auxilie  en  lo  que  pueda.  Se  envía  también 
copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Romero,  asi  como  de  xa» 
orden  al  general  Sturm,  y  del  aviso  que  de  ella  se  daai 
general  Pavón ^' 
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Anexo.  Dbre.  25.  Comunicación  del  general  Pavón  al  Sr.  Romero,  &  que  se 

refiere  la  nota  anterior 218 

1867. 

Anexo.  Febro.  0.  Respuesta  del  8r.  Romero  al  general  Pavón,  manifestán- 
dole que  tan  luego  como  el  Sr.  Mejia  le  dé  los  informes 
que  necesita,  hará  lo  posible  por  auxiliarlo  en  el  desem- 
peño de  su  encargo 218 

AxMn.  Marzo  23.  Orden  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  para  que  entre* 
gue  al  Sr.  Mejia  las  armas  y  municiones  de  guerra  que 

en  ella  se  especifican 21S 

Anexo.     ,,     23.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Pavón,  dándole 

cuenta  de  la  orden  anterior 21S 

128.  ;,     25.  Nota  de  Mr.  Seward,  sobre  los  documentos  respecto  de 

México,  presentados  en  el  Cuerpo  Iiegislativo.  Se  acom- 
paña copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
acusando  recibo  de  la  que  se  le  dirigió  el  16  del  corrien- 
te, acompañando  los  documentos  presentados  por  el 

(Gobierno  francés  al  Cuerpo  Legislativo 219 

Anexo.     , ,     25.  Nota  de  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la  anterior 219 

124.  , ,  25.  Circular  dirigida  á  los  miembros  de  la  compañía  de  Wood* 
house.  Se  remite  copia  de  una  circular  del  Sr.  Romero 
á  las  personas  que  aparecen  en  el  certificado  de  incorpo- 
ración de  dicha  compañía  como  miembros  de  ella,  pre- 
guntándoles si  Woodhouse  ha  usado  del  nombre  de  ellos 
con  su  consentimiento  y  si  han  autorizado  loe  procedi- 
mientos de  este.  Carta  del  Sr.  Romero  al  editor  de  la 
CWnica  de  Nueva -York 220 

1866. 

Anexo.  Mano  22.  Certificado  de  incorporación  de  la  "Compañía  de  tierras 
y  minas  de  los  Estados -Unidos,  Europea  y  de  la  Vir- 
ginia Occidental. ''  881 

1867. 

Anexo.  Marzo  ^.  Circular  á  que  alude  la  nota  anterior 222 

Anexo.  ,,  26.  Remitido  del  Sr.  Romero  á  la  Crónica  de  Nueva- York,  so- 
bre  la  petición  que  publicó  Woodhouse  en  ese  periódi- 
co el  23  del  corriente 224 

Anexo.  , ,  27.  Respuesta  del  Sr.  Tabares  á  la  anterior,  manifestando  que 
insertará  el  remitido  del  Sr.  Romero  mediante  el  pago 
de  su  importe 224' 

225.  .,  27.  Enganche  de  españoles  en  la  Habana  para  Veracruz.  Se 
remite  copia  de  una  nota  que  el  Sr.  Romero  dirige  al 
Departamento  de  Estado,  manifestando  que  ha  tenido 
noticia  de  que  D.  Ramón  Carvallo  estaba  enganchando 
gente  para  servir  en  la  defensa  de  Veracruz 225 

Anexo.      ,,     27.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  lá 

anterior 228 

126.  ,.28.  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Se  refiere  una  conversación  del 

Sr.  Romero  con  el  Sr.  Sánchez  Ochoa,  en  la  que  este 
reitera  cuanto  antea  habia  dicho  al  Sr.  Mariscal,  lo  oual 
aparece  relatado  en  el  memorándum  que  te  envió  coa 
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U  nota  número  106  de  11  del  actual,  y  se  manifiesta  d**- 
puesto  á  recibir  los  do<?cieiitos  po?«'»3  que  ♦-ntóncee  p*  le 
ofrecieron.  Se  remito  cojúa  de  una  raí  ta  que  á  súp.c* 
suya  le  dirige  el  Sr.  Homero,  y  copia  de  su  respu^í^ia. 
8e  incluye  asimismo  copia  de  la  ratificación  que  hace 

del  memaranduM  citado  del  Sr.  Mariscal ^ 

Anexo.  Mano  27.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Sánchez  Ochoa,  manifestán- 
dole que  por  las  conversaciones  que  con  él  ha  tenido, 
cree  que  su  conducta  al  desobedecer  las  órdenes  del  Sr. 
Juárez,  no  procedió  de  motivos  de  interés  innoble  y  que 
además  no  duda  de  la  existencia  de  un  crédito  de  nueve 
mil  pesos  en  su  favor  contra  el  Gobierno  de  la  Repúbiica.     22' 

Anexo,      m     28.  Respi^esta  del  Sr.  Sánchez  Ochoa  ¿  la  ant^or 227 

Anexo.  „  28.  Documento  en  que  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  ratifica  todos  loi 
conceptos  del  memarandum  que  le  fué  leido  por  el  Sr. 
Mariscal  el  11  del  corriente 22T 

127.  „     28.  LI  entrevista  con  Mr.  Seward.  Proyecto  de  tratado.  Se 

dan  los  pormenores  de  una  conferencia  en  que  el  Secre- 
tario de  Estado  manifiesta  al  Sr.  Bomero  que  con  obje- 
to de  evitar  reclamaciones  enojosas  de  ciudadanos  de 
los  Estados -Unidos  que  hasta  pudieran  dar  motivo  pa- 
ra que  se  perturbara  la  paz  entre  ambos  países,  seria 
conveniente  como  remedio  eficaz  para  evitar  loa  males 
que  pudieran  surgir,  que  se  celebrara  un  tratado  en  vir- 
tud del  cual  cada  parte  se  obligara  á  no  imponer  á  los 
ciudadanos  de  la  otra,  préstamos  forzosos  ni  servicios 
militares.  Con  este  motivo  el  Secretario  de  Estado  pre- 
senta al  Sr.  Bomero  un  memorándum  preparado  por  Mr. 
Peshine  Smith,  del  cual  envia  copia  y  traducción.  Apre- 
*  oiaciones  del  Sr.  Bomero,  sobre  loa  inconvenientes  que 

esa  negociación  pudiera  traer  consigo 22¿ 

Anexo.      „     27.  Memorándum  de  Mr.  E.  Peshine  Smith^  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior 2^^ 

128.  , .     30.  Noticias  de  la  Bepública,  de  Europa  y  de  los  Estados-Cui- 

dos. Términos  de  paz  ofrecidos  por  Maximiliano.  Co- 
mentarios desfavorables  del  Tim£¿  de  Nueva -York,  so- 
bre el  fusilairdento  de  los  cien  franceses  prisioneros  en 
San  Jacinto,  hecho  por  orden  del  general  Escobedo. 
Publicación  de  la  carta  del  Presidente,  fechada  en  Za- 
catecas el  2  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que  se  re- 
ñere  lo  ocurrido  recientemente  en  aquella  ciudad.  Se 
remite  copia  de  una  carta  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Sewaid, 
acompañándole  el  parte  oficial  y  documentos  anexos  de 
la  ocupación  de  Colima.  Tratados  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva  entre  Prusia,  Badén,  Ba\'iera  y  Wurtembeig. 
Juicio  de  imprenta  contra  M.  Emile  Girardin.  Se  remi- 
te un  ejemplar  integro  del  discurso  de  Thiers,  contra 
la  politioa  exterior  de  Napoleón.  Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Comercio  del  Senado,  en  favor  del  proyecto  de 
ley  para  que  los  ciudadknos  de  los  Estados -Unidos  ten- 
gan el  derecho  de  vender  sus  buques  á  naciones  beli- 
geaftntes  que  estén  en  paz  con  ellos ^ 
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Anexo.  Mano  28.  Carta  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward,  4  que  se  refiere  la  ne- 
ta anterior •.      233 

129.  yf     30.  Negociación  de  un  tratado  entre  México  y  los  Estados- 

Unidos.  Se  incluye  copia  y  traducción  de  un  mevMran' 
dum  del  Sr.  Bomero,  respecto  de  la  propuesta  de  Mr. 
Seward,  para  celebrar  un  contrato  entre  México  y  los 
Estados- Unidos,  de  la  cual  se  dio  cuenta  en  la  nota 

/     núm.  127de28del  actual 283 

Anexo.  ,t  30.  Memorándum  del  Sr.  Romero,  en  que  manifiesta  haber 
leido  el  que  se  le  entregó  de  Mr.  Smith;  que  lo  cree  fun- 
dado en  la  parte  referente  al  derecho  de  una  nación  pa- 
ra apoderarse  del  dinei*o  de  los  residentes  cuando  se 
halla  en  extrema  necesidad  de  él;  que  no  tiene  instruc- 
ciones de  su  gobierno  pai*a  entrar  en  negociaciones  con 
el  fin  que  se  trata  y  que  someterá  el  memoraiidum  de 
Mr.  Smith  á  su  Gobierao 233 

130.  ,,      31.  Estado  de  los  trabajos  de  esta  Legación  de  1860  á  1866. 

6e  remite  el  impreso  publicado  por  el  Sr.  Bomero,  que 

abajo  se  menciona 234 

Anexo.  „  31.  Tabla  que  manifiesta  el  trabajo  material  desempeñado 
por  la  Legación  mexicana  en  Washington,  del  15  de 
Agosto  de  1860  al  31  de  Diciembre  de  1866.  Relación 
de  los  trabajos  delSr.  Bomero 235 

131.  Abril  19  Dos  notas  de  Mr.  Seward,  sobre  la  victoria  de  San  Jacin- 

to y  alistamiento  de  españoles  en  la  Habana,  al  servicio 
de  Maximiliano.  Se  remiten  copias  y  traducciones  de 
dos  notos  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  carta 
y  de  la  nota  que  se  le  dirigió  el  23  y  27  de  Manso  próxi- 
mo pasado  respectivamente 238 

Anexo.  „  1?  Nota  de  Mr.  Seward,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  se 
le  dirigió  acompañándole  copia  del  parte  oficial  del  g^ 
nend  Escobedo,  sobre  la  victoria  de  San  Jacinto 238 

Anexo.  „  1?  Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  que  se  le  di- 
rigió sobre  alistamiento  de  españoles  en  la  Habana  pa- 
ra el  servicio  de  Maximiliano...... 238 

132.  M       2.  Cuenta  de  los  efectos  comprados  por  el  general  Sturm  & 

Mr.  Ames  y  oíros.  Se  acompaña  copia  y  traducción  de 
una  comunicación  del  general  Sturm,  con  la  que  remi- 
te al  Sr.  Bomero  cuatro  recibos  que  explican  la  distri- 
bución que  hizo  de  los  $  382,450  en  bonos  que  le  entre- 
garon los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  cuyos  recibos 
también  se  en via  copia  y  traducción 238 

Anexo.  Marzo  31.  Comunicación  del  general  Sturm,  á  que  se  refiere  la  nota 

anterior .• 239 

Anexo.      „       4.  Becibo  de  Jas.  J.  Ames,  por  $41,700  en  bonos 240 

Anexo.      ,,       4.,  Becibo  de  Jas.  J.  Ames,  en  representación  de  Mr.  Gay- 

lard,  por  $29,550  en  bonos 240 

Anexo.  ,t  4.  Becibo  de  Jas.  J.  Ames,  en  representación  de  la  Compa- 
ñía de  armas  de  Ma.^sachusetts,  por  $  114,000  en  bonos.      240 

Anexo.      „       4.  Becibo  de  Mr.  Caleb  W.  Mitchel,  por  $  197,150  en  bonos.      241 

133.  Abril   2.  Salida  del  vapor  *'Mac  Cullum, "  y  efectos  que  lleva  el 

coronel  Mejia.  Se  da  cuenta  de  la  salida  del  vapor  "Mao 

Tomo  dl— 149. 
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Collimi/'  enriado  &  Tampico  por  cuenta  dal  genenl 
Sturm  ¿  bordo  del  cual  va  el  coronel  Mejia  conduden- 
do  armas  y  municiones  de  guerra  para  el  general  Pavón. 
Se  remite  copia  de  la  carta  que  con  este  motivo  dirige 
elSr.  Mejia  al  Sr.  Romero 241 

Anexo.  Mano  30.  Carta  del  Sr.  Mejia  al  Sr.  Romero,  participándole  su  sali- 
da de  Nueva -York  para  Tampico 341 

134.  Abril  2.  Pago  de  la  segunda  libranza  de  Mr.  Léese.  Se  da  cuenta 
de  una  carta  que  dirige  Mr.  Wilkes  al  Sr.  Bomeio,  ma- 
nifestándole que  hará  lo  posible  por  pagar  la  libranza  de 
Mr.  Léese  á  su  vencimiento,  y  que  se  tenga  por  retira- 
da la  solicitud  que  presentó  ¿L 16  de  Marzo  próximo  pa- 
sado, pidiendo  una  próroga. Si2 

136.  n  4.  Solicitud  del  general  Cuesta,  para  que  los  £stados -Unidos 
lo  ayuden  en  la  defensa  de  Tampico.  Se  remite  copia  y 
traducción  de  una  nota  verbal  de  Mr.  Seward,  con  la 
que  acompaña  copia  de  una  comunicación  del  Cónsul 
americano  en  Tampico,  enviando  una  solicitud  del  ge- 
neral D.  Manuel  M.  Cuesta  diri^da  al  general  Sher- 
man,  por  conducto  de  Mr.  Chase,  en  la  que  pide  el  auxi- 
lio del  expresado  general  para  defender  el  puerto  de 
Tampico  contra  una  supuesta  invasión  de  los  traidores. 
Asimismo  se  envia  copia  y  traducción  de  la  mencionar 
da  comunicación  del  Cónsul  americano,  copia  del  oficio 
del  general  Cuesta  y  copia  de  la  nota  verbal  del  Sr.  Ro- 
mero, contestando  la  de  Mr.  Seward 3£ 

Anexo.      „       4.  Nota  verbal  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  anterior, 

acompañando  un  despacho  de  Mr.  Franklin  Chase  ....      ^ 

Anexo.  Marso  6.  Comunicación  de  Mr.  Fi*anklin  Chase  i  Mr.  Hunter,  con 
la  que  envia  copia  del  oficio  del  general  Cuesta,  solici- 
tando la  cooperación  del  general  Sherman  en  la  defensa 
del  puerto  de  Tampico 243 

Anexo.  Febro.  22.  Oficio  del  general  Cuesta,  á  que  se  refiere  la  anterior  co- 
municación       344 

Anexo.  Abril  i.  Nota  verbal  del  Sr.  Romero  á  Mr  Seward,  manifestando 
que  la  eirpedicion  contra  Tampico  no  llegó  á  realisarse 
,ni  hay  temores  de  que^a  emprendan  los  rebeldes,  y  que 
si  el  Gobierno  mexicano  creyere  conveniente  solicitar 
el  auxilio  de  los  Estados -Unidos  lo  haría  por  los  con- 
ductos que  prescribe  la  Constitución  de  México 34» 

136.  „       4.  Ln  entrevista  cor  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Romero  participa 

que  Mr.  Seward  ha  quedado  satisfecho  con  el  memoráis 
duM  que  le  dejó  en  el  departamento  de  Estado  el  28  de 
Marzo  próximo  pasado, relativamente  al  proyecto  de  tra- 
tado que  desea  celebrar  con  México '^ 

137.  „       6.  Documentos  sobre  el  negocio  de  Woodhouse.  Se  remiten 

los  documentos  que  abajo  se  mencionan,  relativamente 
á  la  circular  que  se  dirigió  el  25  de  Marzo  próximo  pa* 
sado  á  las  personas  que  aparecen  como  directores  de  la 

compañía  de  Woorlhouse 3l5 

Anexo.  Marzo  27.  Carta  de  Mr.  Pi  N.  Spofford,  manifestando  que  se  ha  usa- 
do BU  nombre  sin  su  consentimiento . ^ 
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Anexo.  Abril  2.  Carta  de  Mr.  E.  Bliss,  contestando  negativamente  las  pre- 
gunta.s  de  la  circular,  y  manifestando  sorpresa  por  la 
imprudencia  y  audacia  de  Woodhouse,  quien  á  su  jui- 
cio es  el  único  instigador  y  propietario  de  todo  el  ne- 
gocio       241 

Anexo.  Marzo  27.  Carta  del  6r.  Bomeroá  los  Sres.  Howes  y  Macy,  de  Nue- 
va-York, preguntándoles  si  realmente  ellos  son  los  ban- 
queros de  la  llamada  '^  Compañia  de  Tierras  y  Minas  de 
los  Estados -Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occiden- 
tal^ ''  como  aparece  en  los  prospectos  que  se  han  publi- 
cado       247 

Anexo.      ,,      28.  Contestación  de  los  Sres.  Howes  y  Macy,  negando  toda 

con  exion  con  la  expresada  * '  Compañia. " 247 

Anexo.  ,,  28.  Carta  del  Sr.  E omero  á.  Mr.  Samuel  £.  Courtuey,  pregun- 
tándole ai  realmente  él  y  Mr.  Daniel  8.  Dickinson  son 
abogados  de  la  compañía  de  Woodhouse^  como  aparece 
en  ios  prospectos  impresos 24S 

Anexo.  „  29.  Contestación  de  Mr.  Courtuey,  manifestando  que  se  ha 
usado  de  su  nombre  y  del  de  Mr.  Dickinson  sin  su  au- 
torización  , 248 

Anexo.  Abril  19  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  D.  Francisco  Zarco^  pregun- 
tándole si  Woodhouse  estaba  autorizado  para  usar  su 
nombre  en  el  prospecto  que  publicó  de  la  ''Compañía 
de  Tierras  y  Minas,''  en  el  que  aparece  como  director 
una  persona  bajo  el  nombre  de  M.  Zarco,  ex- Ministro 
de  México 248 

Anexo.  „  2.  Contestación  del  Sr.  Zarco  á  la  anterior,  en  que  niega  to- 
da conexión  con  la  compañia  de  Woodhouse •  249 

Anexo.  Marzo  15.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  C6n^l  de  la  República 
•           en  Nueva-  York,  pidiendo  informe  sobre  la  asevera- 
ción hecha  por  Woodhouse,  respecto  á  que  el  Sr.  Navar- 
ro le  habia  manifestado  deseos  de  ser  director  de  su  com- 
pañía       249 

Anexo.      „      16.  Informe  del  Sr.  Navarro,  en  que  niega  terminantemente 

la  aserción  de  Woodhouse 250 

Anexo.  , .  18.  Informe  del  Sr.  Mariscal,  en  que  desmiente  la  especie  que 
le  atribuye  Woodhouse,  sobre  el  supuesto  atentado  con- 
tra su  vida •. 250 

Anexo.  „  28.  Carta  de  Woodhouse  al  editor  de  la  Cn^nica  de  Nueva-York, 
tergiversando  la  conversación  que  tuvo  el  Sr.  Romero 
con  los  Sres.  Howe  y  Van  Dyke,  y  haciendo  algunas 
imputaciones  calumniosas  al  primero. . : 251 

Anexo.  Abril  2.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Beekman,  enviándole  copia 
de  la  carta  de  Woodhouse  á  la  Crónieaf  en  la  que  se  di- 
ce que  este  leconñrió  un  poder  para  obrar  de  acuerdo  con 
los  Sres.  Howe  y  Van  Dyke 252 

Anexo.  „  3.  Contestación  de  Mr.  Beekman  á  la  anterior  en  laque  ma- 
nifiesta no  haber  visto  jamas  ni  á  Woodhouse  ni  i  Van 
Dyke,  y  que  á  pedimento  del  coronel  Howe  dio  á  éste 
una  carta  de  introducción  para  el  Sr.  Romero.  Pide  que 
se  haga  una  rectificación  en  el  periódico  español 252 

Anexo.     „      2.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  ^owe,  en  la  que  le  incluye 
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un  ejemplar  de  la  carta  publicada  por  Woodhouse  en.  la 
Crónica,  y  le  hace  notar  que  en  ella  se  baila  desfigurada 
la  conversación  que  tuvo  con  él  y  con  Mr.  Van  Dyke..     iS53 

Aaftxo.  Abril  3.  Contestación  de  los  Srea.  Howe  y  Van  Dyke  á  la  anterior, 
en  que  expresan  su  desaprobación  completa  déla  inter- 
pretación de  sus  informes 253 

138.  „  5.  Conversación  con  Mr.  Stevens,  sobre  la  concesión  de  Te- 
huantepec.  Se  refiere  una  conversación  del  Sr.  Somero 
con  Mr.  Bimon  Stevens,  sobre  la  formación  de  una  nue- 
va compañía,  denominada  "Compañía  de  Perrocarril  y 
Vapores  de  Nueva- York  y  Tebuantepec, "  que  compra- 
rá los  derecbos  de  la  Compañía  de  la  Luisiana  y  de  la 
del  Tránsito.  Tratado  entre  los  Estados -Unidos  y  Mé- 
xico, que  protege  los  derecbos  de  la  nueva  comiMñia. 
El  Sr.  Romero  manifiesta  á  Mr.  Tbadeus  Stevens  las 
razones  que  se  oponen  á  su  celebración 2M 

199,  „  5.  Reseña  política.  Tratado  con  Rusia.  Cesión  de  Alaska. 
Se  da  noticia  de  que  el  Congreso  XL  clausuró  su  primer 
período  de  sesiones  y  da  que  el  Presidente  convocó  el 
Senado  á  sesiones  extraordinarias.  Se  incluyen  tiras  de 
periódicos  que  contienen  detalles  sobre  el  tratado  firma- 
do entre  Mr.  Seward  y  Mr.  Stoeckl.  por  el  cualU  Rusia 
cede  á  los  Estados -Unidos  todas  sus  poeesiones  en  la 
América  del  Norte,  recibiendo  en  compensación  siete 
millones  de  pesos  en  oro 25i 

140.  .,        6.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa.  Se  remiten  tiras 

del  BereUdy  que  contienen  las  cartas  de  su  corresponsal 
cerca  del  Supremo  Grobiemo.  Noticias  falsas  traídas  de 
Veracruz  por  el  vapor  *'Alabama."  Se  envian  Üuubien 
tiras  de  periódicos  que  contienen  el  texto  de  los  discur- 
sos de  varios  oradores  franceses  pronunciados  ante  el 
Cuerpo  Legislativo,  á  propósito  de  la  intervención  na- 
poleónica en  México.  Publicación  de  los  tratados  secre- 
tos de  Bismark  con  los  Estados  principales  de  la  Alema- 
nia meridional 255 

141.  ,,       6.  Lm  conferencia  con  Mr.  Seward.  Suerte  de  Maximiliano. 

Se  acompaña  copia  y  traducción  de  un  parte  telegráfico 
de  Mr.  Seward, dirigido  á  Mr.  Campbell,dándole  instruc- 
ciones para  que  se  dirija  al  Presidente,  manifestándole 
el  deseo  del  Gobierno  de  los  Estados- Unidos,  de  que  en 
caso  de  que  Maximiliano  sea  capturado  se  le  trate  be- 
nignamente. Mr.  Seward  participa  al  Sr.  Romero  con- 
fidencialmente; que  hace  esto  á  solicitud  del  Emperador 

de  Austria 25? 

Anexo.      „        6.  Despacho  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell,  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior 251 

142.  „       6.  Envío  de  im  portapliegos  del  Departamento  de  Estado.  Se 

remite  copia  y  traducción  de  una  esquela  de  Mr.  Se- 
ward, sui¿icando  alSr.  Romero  que  vise  un  pasaporte 
á  fiivor  de  Mr.  Frederick  Hotze,  quien  va  á  la  Repúbli- 
ca como  portapliegos  del  Departamento  paja  el  F^resi- 
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dente.  Se  acompaña  ci^ia  de  la  eontestaeion  del  Sr. 
Bomero 258 

Anexo.  Abril  6.  Esquela  de  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la  nota  prece- 
dente       250 

Anexo.     ;,       6.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  anterior 250 

Anexo.      „       6.  Pasaporte  de  Mr.  Seward,  otorgado  á  favor  de  Mr.  Fre- 

derickHotze 260 

143.  „       8.  Cuenta  de  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C»  Se 

remite  cepia  y  traducción  de  una  carta  de  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  C?,  con  la  que  envían  cuatro  cuentas 
de  las  cuáles  también  se  incluye  copia  y  traducción,  re- 
lativamente á  la  negociación  de  bonos  mexicanos  de  que 
estuvieron  encargados.  Se  acompaña  también  copia  de 
la  respuesta  del  Sr.  Romero 250 

An«xo.  „  5.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Romero, 
con  la  que  remiten  sus  cuentas  con  el  Supremo  Gobier- 
no, pretendiendo  qué  además  del  millón  de  pesos  que 
les  concedió  el  general  Carvajal,  se  les  abone  comisión 
por  la  venta  de  los  bonos 200 

Anexo.  Marzo  25.  Cuenta  de  venta  de  bonos  de  la  República  Mexicana,  por 

John  W.  Corlies  y  C?,  hastat25  de  Marzo  de  1867 262 

Anexo.     „     25.  La  República  Mexicana  en  cuenta  corriente  con  interés, 

hasta  la  fecha,  con  John  W.  Corlies  y  C? 267 

Anexo.      .,     25,  La  República  Mexicana»  bu  cuenta  de  cupones  hasta  la 

fecha,  con  John  W.  Corlies  y  C? 260 

Anexo.     „     25.  La  República  Mexicana  á  John  W.  Corlies  y  C» 260 

Anexo.  Abril  8.  Contestación  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corliee 
y  C?,  manifestándoles  que  va  á  consultar  con  su  Qo- 
biemo  si  se  les  debe  dar  todo  ó  qué  parte  del  millón  de 
pesos  que  les  concedió  el  general  Carvajal  y  que  entre- 
tanto está  pronto  á  proceder  á  cerrar  las  cuentas  en  to- 
do lo  demás • •      270- 

144.  ,,       0.  Cónsules  mexicanos  en  Europa.  Se  inserta  parte  de  una 

éarta  del  Sr.  D.  Luis  Maneyro  al  Sr.  Romero,  fechada 
en  Burdeos,  en  la  que  propone  que  con  objeto  de  dar  los 
primeros  pasos  en  el  reetablecinúeaito  de  relaciones  co- 
merciales con  Francia,  el  Gobierno  mexicano  declare 
que  no  se  admitieran  en  nuestros  puertos  los  buques  que 
no  hubieren  sido  despachados  por  los  antiguos  Cónsu- 
les de  la  República 271 

145.  „•     10.  Conversación  con  Mr.  StoeckL  Se  refieren  los  pormeno- 

res de  una  conversación  que  tuvo  con  el  Sr.  Romero 
el  Ministro  de  Rusia,  sobre  el  origen  y  significación  del 
tratado  por  el  cual  su. país  cede  á  los  Estados -Unidos 
la  América  Rusa ¿ 272 

146.  , ,     10.  Arreglo  de  fietamento  del  vapor  ' '  E verman. ''  Se  da  cuen- 

ta de  la  manera  con  que  se  ha  arreglado  la  dificultad 
pendiente  con  Mr.  Henry  Simons,  sobre  el  fietamento 
del  vapor  ''Everman,''  mediante  el  pago  de  los  dos  ter- 
cios de  la  cantidad  reclamada  y  se  acompaña  copia  y 
tjnduccíoQ  de  los  documentos  que  abajo  se  meneionan 
relativos  á  este  aaunto..*.. •      273 
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Anexo.  Muco  5.  Apuntes  rdatívos  al  eontnto  de  fletamento  del  ynfOi 
"  Ererman, "  celebrado  por  Hermán  Stnnn,  extracta- 
dos del  dictamen  de  Mr.  Cushing,  sobre  todos  loa  pon- 
tos relacionados  con  los  contratos  celebrados  por  él  ge- 
neral Sánchez  Oehoa S74 

Anexo.  „  22.  Carta  del  Sr.  Bomero  al  general  Stnrm,  partieipéiidolesn 
resolución  de  pagar  desde  luego  dos  tereeraa  partes  de 
lo  que  se  debe  &  Mr.  Simons  por  fietamento  del  Tapor 
"Evemian." 274 

Anexo.  Abril  10.  Orden  del  8r.  Homero  á  los  Sres.  Jobn  W.  Corlies  j  C^, 
para  qne  entreguen  al  general  Sturm  $89,130  en  bonoa, 
que  es  la  cantidad  que  corresponde  á  los  dos  tercios  de 
laque  reclama  Mr.  Simons 275 

Anexo.  „  10.  Carta  del  Br.  Homero,  en  la  que  acusa  recibo  al  general 
Sturm  de  la  que  le  dirigió  el  dia  anterior  manifestándo- 
le que  Mr.  Simons  estaba  conforme  en  recibir  dos  ter- 
cios de  lo  que  ba  cobrado  por  flete  del  vapor  "Ever- 
man,''  y  le  incluye  la  orden  anterior 275 

147.  „      12.  Venta  de  la  isla  del  Carmen  en  el  Golfo  de  Cortés.  Se  re- 

mite copia  de  una  comunicación  del  Sr.  Romero'  al  Cón- 
sul de  la  República  en  Nueva-Tork,  en  la  que  le  da  ins- 
trucciones para  que  ayerigue  lo  que  hubiere  sobre  la 
enajenación  que  pretende  hacer  D.  Félix  Gibert  de 
la  isla  del  Carmen,  y  publique  un  aviso,  manifestando 
que  esa  enajenación  no  puede  verificarse  en  virtud  de 
loe  decretos  sobre  confiscación  expedidos  por  el  Gobier- 
no mexicano.  Se  acompaña  igualmente  copia  de  la  ree- 

puesta  del  Sr.  Navarro 27S 

Anexo.     ,,      10.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Navarro,  &  que  se 

refiere  la  nota  precedente 276 

Aa^xo.     „     11.  Respuesta  del  Sr.  Navarro  &  la  anterior 277 

I4S.  ,,     12.  Deudas  de  B.  (Hwpar  Sanohea  Ochoa.  Se  remite  eopia  y 

traducción  de  las  cuentas  de  lo  que  quedé  debiendo  D. 
Gaspar  Sanchos  Ochoa  en  los  hoteles  Nacional  y  Wi- 
Ikrd  de  Washington,  las  cuales  importan  $473  18  es., 
y  se  calcula  que  las  deudas  de  ese  caballero  en  los  dif  e- 
retttes  hoteles  de  Nueva- Tork  no  bajarán  de  tres  mU 

pesos 277 

As$0Xo.  Bfano  90.  Cuenta  del  hotel  Nacional  por  $320  90  es 279 

Anexo.     „     29.  Cuenta  del  hotel  WiHard  por  $152  68  es. 271 

148.  Abril  13.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa,  durante  la  última 

semana.  Se  recibe  el  parte  oficial  de  la  aecion  dada  por 
el  general  Escobedo,  con  motivo  de  la  salida  qne  pre- 
tendieron hacerlos  traidores  de  Querétaro  en  la  dirección 
de  Celaya  el  22  de  Marzo  próximo  pasado.  Noticias  so- 
bre la  tdtuacion  en  Vefaeruz  traídas  por  el  paquete  in- 
glés. Proposición  de  Mr.  Sumner,  pidiendo  la  correB- 
pondencia  que  se  hubiere  cambiado  respecto  de  prisio- 
neros de  guerra  tomados  por  los  beligerantes  m  laRepú- 
%Hca  Mexicana.  Se  remiten  tiras  del  Bíarald,  sobre  las 
intrigas  de  Santa- Anna.  Probable  rompimiento  entre 
Francia  y  Ptosia,  con  motivo  de  loe  tntedoB  de  aliaiin 
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qvLé  esta  última  potencia  ha  oéLebiado  o«ii  l^s  Eitados 
de  la  Alemania  merídioiíal.  Beepaeeta  de  M.  Berríer  6 
una  solicitud  de  varios  habitantes  de  Marsella,  pidiendo 
que  el  Gobierno  francés  asuma  el  pago  de  los  bonos  de 
Maximiliano.  Extracto  de  Una  carta  del  Sr.  Maneyro, 
sobre  los  asuntos  de  México.  Se  acompaña  un  ejemplar 
del  tratado  firmado  entre  los  Estados-  Unidos  y  Busia  278 
Anexó,  Marzo  30.  Tratado  celebrado  entre  los  Estados-  Unidos  y  Rusia,  por 
el  que  esta  última  potentía  cede  á  aquella  todo  el  ter- 
ritorio y  dominios  que  están  ahora  eb  su  poder  en  el  oon- 
tukente  de  Norte  -  América  y  en  las  islas  adyacentes  me- 
diante el  pago  de  siete  millones  de  pesos  en  oro 280 

150.  Abril  13.  Enganche  de  españoles  en  la  Habana  para  el  servicio  de 

Maximiliano.  8e  trasmite  un  oficio  que  el  agente  con- 
sular de  la  República  en  la  Habana  dirige  al  Ministerio 
de  Relaciones,  y  se  da  cuenta  de  > haberse  dirigido  una 
nota  i  Mr.  Seward,  acompañándole  la  parte  de  ese  oficie^  a 
que  se  refiere  al  alistamiento  de  españoles  para  el  servi- 
cio de  Maximiliano,  Se  incluye  Co|>ia  de  la  expresada 
nota  y  demás  documentos  que  en  seguida  se  mencionan*      282 

Anexo.  ^  13.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior       283 

f  Anexo.  »,  6.  Comunicación  del  Sr.  Hoffman  y  Urquía»  dirigida  al  Se. 
R<Hnero,  adjuntándole  un  pliego  pava  ^  Miuistro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  Repúbliea 284 

Anexo.  „  6.  Comunicación  del  Sr.  Hoffman  y  Urquía  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  en  la  que  se  dan 
noticias  sobre  la  evacuacfeoH  de  Veraoruz  por  los  fran- 
ceses y  sobre  el  enganche  de  ei^Mifiolés  que  se  está  ha- 
ciendo en  la  Habana  para  el  servicio  de  Maximiliano,  el 
cual  se  aseguira  tiene  el  conSMitiraiento  y  «probación 
del  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba 284 

Anexo.  MArso31.  Declaración  de  Pedro  Beltran,  que  tiende  á  probar  la  no- 
ticia que  se  ha  dado  sobre  el  enganche  de  españoles  por 
el  que  funge  de  Cónsul  del  Imperio  en  la  Habana 285 

Anexo.  Abril  2.  Declaración  de  Prudencio  de  la  Cruz  Valdés  Alvarez,  so- 
bre el  mismo  asunto • 286 

Anexo.      „       3.  Declaración  de  R.  de  Zayas,  sobre  el  mismo  asunto . »...      286 

Anexo.  Marzo  27.  Correspondencia  de  Veracruz,  publicada  por  eXh^erald  de 
Nueva -York,  correspondisnte  al  12  de  Abril  siguiente. 
Se  refiere  que  han  llegado  de  la  Habann  treinta  artille- 
ros, y  que  se  esperan  otros  setenta  ó  más  por  el  vapor 
inglés •. .' 286 

151.  Abril  18.  Recibo  del  precio  délos  rifles  entregados  al  Sr.  StfioB.  Se  . 

remite  copia  y  traducción  de  una  carta  del  general 
Sturin,  con  la  que  acompaña  el  recibo  que  le  fué  otor- 
gado, del  precio  de  los  rifles  que  se  entregaron  en  Ronu^ 

Texas,  al  comisionado  del  general  Viesca 287 

Anexo.     ,,     12.  Carta  del  general  Sturm,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior.     •287 
Anexo.     „     12»  Recibo  de  los  Sres.  Merritt  Walcot  y  C?  y  Dewhurst  y 
EmerBon>  por  $  15,950,  enviado  eon  la  carta  que  pre- 
cede  ...*é ^     ÍB8 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1188 


1867. 

Ifi2.  Abril  14.  Interponeiom  de  Ifr.  8«irard  en  favor  de  llaziiiiOiftnoy  loe 
traiéoies.  Se  da  enenta  de  que  el  Presidente  eziTÍ6  ti 
Senado  la  eoTrespondencia  que  pidió  Mr.  Sumuer,  sobre 
el  tratamiento  de  prisioneros  de  guerra  por  los  belige- 
rantes en  México,  y  se  incluye  traducción  de  los  docu- 
mentos que  no  conoce  el  Blinisterio  de  Relaciones,  y  son 
los  siguientes 2SS 

Abaso.  „  5.  Nota  del  Ministro  austriaco  4  Mr.  Seward,  en  la  que  le  pi- 
de nna  entrevista  con  objeto  de  comunicarle  el  conteni- 
do de  un  telegrama  que  ba  recibido  de  su  corte S9 

AlMXO.  „  6.  MtmKMnmdwm  del  Ministro  austriaco,  pidiendo  á  Mr.  Se- 
ward,  que  use  de  su  influencia  con  el  Sr.  Juárez,  pan 
que  en  el  evento  de  que  Maximiliano  sea  heebo  prisio- 
nero se  respete  su  persona,  y  hace  extensiva  esta  sú- 
plica á  otros  prisioneroe  que  pueda  haber,  especialmen- 
te 4  loe  extranjeros. .... 96 

Aboio.  „  6w  Ourta  de  Mr.  Seward  al  Conde  Wydenbruck^  enviándole 
copia  del  telegrama  que  el  mismo  dia  ha  remitido  á  Mr. 
OwnpbeU 2SC 

Anexo.  „  6.  Telegrama  de  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seirard,  participándo- 
le que  ha  despachado  un  mensajero  para  San  Luis  Po* 
tosí 29@ 

Aneso.  „  14.  Carta  del  Conde  Wydenbruck  4  Mr.  Seward,  dándolo  las 
gracias  por  la  bondad  y  prontitud  con  que  ha  obrado  «a 
el  asunto  de  BU  petición ^ 

15Í.  „  15.  6?  Tomo  de  correspondencia  diplomática  sobre  los  asun- 
tos de  México.  Se  incluyen  las  pruebas  de  los  docu- 
mentos diplom4tico8,  sobre  los  asuntos  de  México,  que 
envió  el  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  con  su 
mensaje  de  29  de  Enero  último,  y  se  hace  una  relación 
de  la  conducta  poco  conciliadora  que  ha  observado  Mr. 
Campbell  respecto  de  México,  segnn  aparece  en  la  ex- 
presada correspondencia.  Se  acompaña  una  nota  de  Mr. 
Bigelotr  4  Mr.  Seward,  fechada  el  30  de  Noviembre 
próximo  pasado,  avÍB4ndole  que  había  trasmitido  al  Go- 
bierno francés  la  nota  de  Mr.  Seward  de  23  de  Noviem- 
bre, que  le  fué  enviada  por  telégrafo 291 

1866. 

Anexo.  Nbre«  30.  Comunicación  de  Mr.  Bigelow4  Mr.  Seward,  4  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior  «* 20 

1867. 

154.  Abril  17.  Recibos  de  Starm  4  Corlies  y  C?,  por  $  15,850  y  $69,100 
de  bonos.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una  carta  de 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C%  con  la  que  acompaña 
dos  recibos  del  general  dturm,  de  los  que  también  se 
envía  copia  y  traducción 3* 

Anexo.  ,t  16.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Cf  al  Sr.  Bomero, 
acompaft4ndole  los  duplicados  de  dos  recibos  del  general 

Stuim  que  se  mencionan  en  la  nota  anterior. ^ 

i  Anexo,  .y,-     S.  fieoibo  del  general  Stuxm,  por  $  15,850  que  le  ñieron  en- 
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tregados  por  los  Sres.  Jolin  W.  Corliea  y  C*,  conforme 
i,  la  orden  del  Sr.  Homero  fechada  el  22  de  Marzo  pró- 
ximo pasado 294 

Anexo.  Abril  13.  Recibo  del  general  Sturm,  por  $89,100  que  le  fueron  en- 
tregados por  los  Sres.  Jobn  W.  Corlies  y  C?,  •  conforme 
á  la  orden  del  Sr.  Bomero  fechada  el  10  del  actual....       296 

155.  „      17.  Proposición  del  Senador  Johnson  sobre  mediación.  Con- 

versación con  el  general  Morton.  Se  refieren  los  infor- 
mes que  Mr.  Morton  ha  comunicado  al  Sr.  Bomero  res- 
pecto de  la  proposición  presentada  al  Senado  para  que 
el  Presidente  ofrezca  la  mediación  de  los  Estados -Uni- 
dos á  los  beligerantes  de  México,  con  la  condición  de 
que  Maximiliano  abdique  su  tronoy  y  se  explican  los  ma- 
los resultados  que  su  aprobación  pudiera  traer  consigo. 
Conveniencia  de  rechazar  con  firmeza  la  primera  tenta- 
tiva de  ingerencia  en  nuestros  asuntos.  Conversación 
con  Mr.  Wade,  en  la  que  este  desaprueba  la  interven- 
ción de  Mi*.  Seward  en  favor  de  Maximiliano 295 

156.  „      18.  LIV  entrevista  con  Mr.  Seward.  Mediación  de  los  Esta- 

dos-Unidos. Se  refiere  el  objeto  y  resultados  de  la  en- 
trevista del  Sr.  Homero  con  Mr.  Seward,  sobre  la  pro- 
posición presentada  en  el  Senado,  respecto  de  la  media- 
ción entre  el  Gobierno  nacional  y  Maximiliano.  El  Sr. 
Homero  hace  algunos  explicaciones  para  probar  que  la 
medida  es  inoportima  é  inconducente  y  alude  i  lo  de- 
licado de  las  relaciones  actuales  entre  los  Estados- Uni- 
dos y  México.  Conversación  con  el  Senador  Morton, 
sobre  el  mismo  asunto 296 

3,57.  ,,  19.  Resolución  de  Mr,  Johnson,  sobre  intervención  en  nues- 
tros asuntos.  Conversación  con  Mr.  Chandler.  8^  daa 
los  pormenores  de  una  discusión  habida  en  el  Senado, 
con  motivo  de  la  proposición  de  Mr.  Johnson,  quien  se 
decidió  á  retirarla  al  convencerse  de  que  no  podia  ser 
aprobada.  Se  acompaña  una  relación  de  la  discusión,  pre- 
parada por  el  Sr.  Bomero  para  la  prensa  asociada 299 

Anexo.  „  18.  Asuntos  mexicanos  en  el  Senado.  Se  refieren  loe  porme- 
nores de  la  discusión  habida  en  el  Senado  en  la  sesión 
ejecutiva  de  esta  fecha,  con  motivo  de  la  proposición 
presentada  por  Mr.  Johnson  para  que  el  Presidente  ofrez- 
ca la  mediación  de  los  Estados -Unidos  á  los  beligeran- 
tes en  México 29d 

158.  „     19.  Noticias  de  la  Bepública  y  de  Europa.  Ocupación  de  Pue- 

bla por  el  general  Diaz.  Se  incluyen  tiras  que  contienen 
correspondencias  del  BercUd,  en  que  se  censura  al  gene- 
ral Escobedo.  Artículos  del  Times  de  Nueva  -York  con- 
tra México,  con  motivo  de  los  fusilamientos  de  San  Ja- 
cinto. Correspondencia  cambiada  entre  la  Iiegaoion  y 
el  Departamento  de  Estado,  sobre  el  supuesto  fusila- 
miento de  un  hijo  de  M.  de  Montholon.  Se  incluyen  tiras 
de  periódicos  sobre  el  estado  crítico  de  las  relaciones  en- 
tre Prusia  y  Francia.  Dificultades  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña, con  motivo  de  la  captura  que  hizo  esta  última  dt 
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do8  baques  ingleses.  Se  inclnye  una  tita  del  Memonml 
DipUmatiquef  que  contiene  ana  carta  de  D.  Ángel  Nú- 
ñez,  sobre  fondos  para  el  pago  de  ínteres  de  nueetra 
deuda.  Dimisión  de  M.  Walewski,  presidente  del  Cuer- 
po Legislativo.  Clausura  del  Senado  americano ...      309 

159.  Abril  20.  Nota  i  Mr.  Seward,  sobre  el  negocio  de  Woodhouse.  Se 
acompaña  copia  de  una  nota  del  Sr;  Romero  i  Mr.  Se- 
ward, remitiéndole  todos  los  documentos  que  se  ban  po- 
dido reunir  respecto  del  negocio  de  Woodhouse,  de  los  | 
cuales  también  se  incluye  un  índice.  Se  da  cuenta  de 
que  el  Juez  Bamett  se  ha  acercado  al  Sr.  Romero  can 
objeto  de  proponerle  un  arreglo  sobre  el  mismo  asunto, 
&  lo  cual  se  niega  terminantemente  el  Sr.  Romero. 3QS 

Anexo.  ,,  20.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  én  la  que  hace  la  Ips- 
torla  del  contrato  firmado  entre  Woodhouse  y  el  gene- 
ral Carvajal,  demostrando  con  los  documentos  que  acom- 
paña la  nulidad  de  ese  contrato 303 

Anexo.  „  20.  índice  de  los  docximentos  que  la  Legación  mexicaua  en 
Washington  dirige  al  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados -Unidos,  con  su  nota  de  esta  fecha,  sobre  el 
contrato  firmado  por  el  general  Carvajal  con  Mr.  Da- 
niel Woodhouse 3M 

Anexo,      y,      20.  Noticia  que  da  á  conocer  dónde  se  han  insertado  algunos 

de  los  documentos  que  se  citan  en  el  índice  preeedente.     323 

Anexo.  „  20.  Noticia  referente  á  los  anexos  del  1  al  8  y  al  volumen  in- 
titulado:        396 

Anexo.  „  20.  '^Contratos  hechos  en  los  Estados -Unidos  por  los  Comisio- 
nados del  Qobiemo  de  México,  durante  los  años  de  1865 
y  1866" 3» 

1865. 

Anexo.*  Agto.  9.  El  general  Carvajal  al  Ministerio  de  Relaciones.  Comu- 
nica que  ha  celebrado  un  contrato  con  la  ''Compañía 
Europea  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-  Unidos  y  de 

la  Virginia  Occidental. " 3S6 

Anexo.  Julio  28.  Acta  de  una  reunión  de  la  junta  de  apoderados  de  la  ''Com- 
pañía Europea  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados -uni- 
dos y  de  la  Virginia  Occidental, "  en  la  que  se  nombra 
á  Mr.  Corning  presidente  y  i  Mr.  Woodhouse  secretar 

rio  de  dicha  Compañía 339 

Anexo.      ,f     31.  Legalización  de  la  firma  de  Woodhouse  por  el  notario  Van 

Schaick j- 3» 

Anexo.  Mayo  15.  Poder  otorgado  á  Woodhouse  por  el  general  Carvajal....  330 
Anexo.  Julio  1?  Certificado  del  Cónsul  de  la  República  en  Nueva -York.-  331 
Anexo.  Mayo  15.  Poder  conferido  al  Sr.  Fuentes  y  Muñíz,  por  el  general 

Carvajal 3C 

Anexo.  Agto.   7.  Carta  de  crédito,  enviada  por  el  general  Carvajal 33! 

Anexo.  Julio   4.  Libranza  de  $500,000,  aceptada  x>or  Woodhouse 3£ 

Anexo.      „       i.  Libranza  de  $50,000,  aceptada  por  Woodhouse 333 

Anexo.      „       *.  Libi-anza  de  $50,000,  aceptada  por  Woodhouse 334 

Anexo.     „       4.  Libranza  de  $  50,000,  aceptada  por  Woodhouse 33é 

Anexo.  Obre.  21.  £1  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  general  CarvajaL  Acusa  recibo 
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de  la  comunicación  del  general  Carvajal,  en  que  remite 
copia  del  contrato  que  celebró  el  11  de  Setiembre  con 
la  casa  de  los  Sren.  John  W.  Corlies  y  C?,  y  le  mani- 
fiesta que  todos  sus  actos  en  desempeño  de  sus  comisio- 
nes deben  ten«r  la  previa  aprobación  del  Sr.  Romero..       335 

Anexo.  Nbre.  17.  El  general  Carvajal  al  Ministro  de  Relaciones.  Acusa  re- 
cibo de  la  comunicación  que  se  le  dirijo  el  15  de  Se- 
tiembre último  bajo  el  número  2 336 

Aseso.  ^  f,  18.  £1  geneml  Carvajal  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Contesta  la  que  se  le  dirigió  el  15  de  Setiembre  próximo 
pasado  bajo  el  número  1,  tratando  de  defender  sus  pro- 
cedimientos en  el  asunto  de  Woodhouse 336 

Anexo.  Dbre.  30.  £1  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  general  Carvajal.  Coiítesta  la 

comunicación  que  precede 339 

Anexo.      , ,      30.  Noticia  de  loa  anexos  del  número  9  al  27 340 

Anexo.  Agto.  25.  El  general  Carvajal  á  los  Sres.  Corlies  y  C?  Acepta  las 
bases  propuestas  en  la  carta  de  esos  señores  de  esta  fe- 
cha y  propone  otras  nuevas 341 

Anexo.      „      25.  Los  Sres.  Corlies  y  C?  al  general  Carvajal.  Aceptan  esas 

condiciones  y  proponen  otras 341 

Anexo.      „      25.  El  general  Carvajal  á  los  Sres.  Corlies  y  C?  Acepta  sus 

bases  y  les  encarga  extiendan  el  contrato 342 

Anexo.  Sbre.  4.  El  general  Carvajal  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  Se  queja  de 
los  obstáculos  que  le  opone  el  Sr.  Romero  para  la  reali- 
zación de  BUS  planes • 343 

Anexo.  ,,  7.  £1  general  Carvajal  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  Remiteoo- 
pia  de  la  correspondencia  cambiada  con  el  Sr.  Romero, 
con  motivo  del  nuevo  contrato 344 

Anexo.      ,.       7.  Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 

número  31  al  63 345 

1866. 

Anexo.  Enero  26.  Los  Sres.  Corlies  y  C*  al  Sr.  Romero.  Trasmiten  una 
lista  formada  por  Mr.  Woodhouse,  de  las  personas  que 
dice  forman  su  Compañía 347 

Anexo.  ,,  26.  Lista  en  que  aparecen  los  Sres.  Romero  y  Zarco  como  direc- 
tores de  la  Compañía  de  Mr.  Woodhouse  sin  la  autori- 
zación de  ellos 347 

Anexo.  ,,  25.  Mr.  Bamey  al  Sr.  Romero.  Refiere  los  consejos  que  ha 
dado  á  un  cliente  suyo,  persona  respetable  de  Nueva - 
York,  de  que  no  tome  parte  en  la  Compañía  de  Mr. 
Woodhouse ■• 347 

Anexo.     „     25.  Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 

número  67  al  100 348 

1867. 

Anexo.  Marzo  7.  Mr.  James  W.  Beekman  al  Sr.  Romero.  Carta  de  intro- 
ducción &  favor  del  coronel  Frank  E.  Howe 350 

Anexo.      ,,       7.  Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 

número  101  al  107 350 

Anexo.  „  10.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Van  Dyke,  lujo.  Se  remite  copia  de 
las  facultades  concedidas  al  general  Carvajal  por  el  Go- 
bierno mexicano 861 
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Anexo.  Huno  11.  Mr.  Van  Dykeal  Sr.  Romero.  Contesta  manifestando  que 
en  vista  de  dichas  facultades.  lian  resuelto  él  y  bus  ami- 
gos DO  tomar  parte  en  el  negocio  de  Woodbouse 331 

Anexo.      „      11.  Prospecto  de  la  "Compañía  de  Terrenos  y  Minas  de  los 

Estados -Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  del  Oeste."     351 

Anexo.     „     11.  Mr.  Woodhouse  al  público.  Alegato  de  Mr.  Woodbonse 

en  favor  de  la  garantía  de  loa  bonos 35T 

Anexo.      „      11.  Noticia  referente  á  los  anexos  del  111  al  114 306 

1864. 

Anexo.  Nbre.  8.  El  general  Negrete  al  general  Carvajal.  Le  comunica  el 
nombramiento  condicional  becho  en  él  para  Gobernador 
del  Estado  de  Tamaulipas 355 

Anexo.  ,,  12.  El  Br.  Lerdo  de  Tejada  al  general  Carvajal.  Comunícalas 
f  aenltades  que  le  ba  concedido  el  Presidente  para  los  ob- 
jetos en  ella  indicados Z5B 

Anexo.  „  12.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  Ministro  de  Hacienda.  Trascri- 
be el  oficio  anterior 361   I 

Anexo.     „     12.  Noticia  referente  á  loa  anexos  números  117  y  118 361    | 

1865.  ' 

Anexo.  JnHo  IS.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  general  Carvajal.  Trascribe  la 
nota  enviada  con  la  misma  fecba  al  Sr.  Homero,  bajo  el 

número  267 Xí 

Noticia  del  lugar  en  que  se  ban  insertado  los  anexos  del 

número  119  al  122 361 

Anexo.  8bre.  15.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  Sr.  Iglesias.  Remite  copias  de 
varios  documentos  relativos  al  contrato  firmado  entre 

el  general  Carvajal  y  Woodhouse ^ 

Noticia  del  lugar  en  que  se  ban  insertado  los  anexos  del 

número  123  al  126 362 

Anexo.      „      15.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  Sr.  Iglesias^  Remite  copias  de 

deciunentos  referentes  al  negocio  de  Woodbonse 36S 

Noticia  del  lugar  en  que  se  encuentran  los  anexos  del  nú- 
mero 127  al  129 363 

Anexo.  Agfo.  25.  Memorándum  del  general  Carvajal  sobre  la  manera  con 
que  lo  engañó  Woodbonse,  para  bacerle  firmar  el  con- 
trato de  16deMayode  1865 363 

Noticia  del  lugar  en  que  figuran  los  anexos  del  número 
laaal  133 * 364 

1867. 

Anexo.  Abril  2.  Mr.  Eane  al  Sr.  Romero.  Contesta  U,  circular  respectiva 
•n  nombre  de  su  cliente  Mr.  George  Hoifman,  diciendo 
.  que  se  ha  usado  del  nombre  de  este  sin  su  autorización 
ni  conocimiento 365 

Anexo.  „  15.  El  Sr.  Romero  4  Mr.  Bumett.  Recomienda  dé  una  res- 
puesta á  la  circular  de  25  de  Marzo,  número  131 363 

Anexo.     „     25.  Mr.  Bumett  al  Sr.  Romero.  Contesta  diciendo  que  Mr. 

Woodhouse  usó  de  su  nombre  sin  su  autorización 363 

Anexo.  „  27.  Mr.  Bumett  al  Sr.  Romero.  Reitera  su  respuesta  de  que 
no  ha  tenido  participación  ninguna  en  los  trabajos  de 
Mp.  Woodhouse • 386 
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Anexo.  Junio  14.  Mr.  Corning  al  Sr.  Bomero.  Contesta  lo  mismo  qué  loa 

anteriores « 366 

Noticia  del  lugar  en  que  figuran  Iob  anexos  del  número 

139al  147 366 

Anexo.  Marzo  12.  El  8r.  Romero  al  Sr.  Fuentes  y  Muñíz.  Pide  informe  de 
la  manera  con  que  Mr.  Woodhouse  se  apoderó  del  con- 
trato firmado  por  el  general  Cirvajal 367 

Anexo.  Abril  6.  £1  Sr.  Fuentes  y  Muñíz  al  Sr.  Bomero.  Refiere  los  ardi- 
des y  engaños  de  que  se  valió  Mr.  Woodhouse  para  apo- 
derarse indebidam'ente  del  contrato 367 

Anexo.  Mamo  13.  El  Sr.  Romero  al  general  Sturm.  Pide  informe  sobre  los 
hechos  que  refiere  Mr.  Woodhouse  en  su  petición  al 
Congreso 369 

Anexo.  Abi'll  10.  El  general  Sturm  al  Sr.  Romero.  Refiere  que  él  filé  de 
los  primeros  en  conocer  el  fraudo  con  que  Mr.  Wood- 
house procedió  respecto  al  general  Carvajal 86^ 

Anexo.  Marzo  28.  El  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C»  Pide  in- 
forme sobre  varios  de  los  heehos  que  refiere  Mr.  Wood- 
house en  su  petición  mencionada  al  Congreso,  y  espe- 
cialmente sobre  el  supuesto  complot  para  asesinarlo...      87il 

Anexo.  Abril  16.  Lob  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Romero.  Contes- 
tan manifestando  extensamente  lo  ocurrido  con  Mr. 
Woodhouse,  y  explican  las  calumnias  de  éste  en  su  pe- 
tición al  Congreso,  y  especialmente  respecto  del  su- 
puesto complot  para  asesinarlo 87á 

Anexo.  Marzo  23.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Henry.  Le  suplica  dé  un  informe 
sobre  los  puntos  que  le  oonoiernen  del  negocio  de 
Woodhouse 87é 

Anexo.  Abril  17.  Mr.  Henry  al  Sr.  Romero.  Contesta  manifestando  lo  que 
sabe  de  ese  asunto,  y  acompañando  algunos  documen- 
tos que  demuestran  la  inexactitud  de  varios  asertos  de 

Woodhouse 380 

lista  de  las  libranzas  giradas  contra  la  "  Compañía  de 
TierraA  y  Minas  de  los  Estados,  Europea  y  déla  Virgi- 
nia Occidental,"  devueltas  á  Daniel  Woodhouse  en  el 
hotel  de  San  Nicolás,  Nueva- York,  el  31  de  Agosto  de 

1865 : 383 

Memorándum  de  las  libranzas  que  deben  ser  devueltas  á 
Daniel  Woodhouse,  y  estado  de  las  libranzas  á  cargo  de 
Andrés  Cassard,  giradas  á  favor  de  Amos  M.  Saket. ..      384 

Anexo.  Márao  20.  £1  Sr.  Romero  al  general  WaUace.  Piíle  informes  con  el 

,  mismo  objeto  que  los  anteriores 384 

Anexo.  Abril  12.  £1  general  Wallace  al  Sr.  Romero.  Contesta  haciendo  no- 
tar las  inexactitudes  de  Mr.  Woodhouse 884 

Anexo.  Marzo  15.  £1  Sr.  Romero  al  general  Carvajal.  Pide  informe  sobre  la 

solicitud  de  Mr.  Woodhouse 387 

Anexo.  Abril  15.  £1  general  Carvajal  al  Sr.  Roraen>.  Contesta  haciendo 
resaltar  las  inexactitudes  voluntaria*  de  Mr.  Wood- 
house  » 887 

Anexo.  „  18.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Dunbar.  Pide  informe  sobre  si  seria 
posible  á  Mr.  Woodhouse  hacer  grabar  en  quince  dias 
cincuenta  millonea  de  bonos  mezicanoe .•      380 
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Anexo.  Abril  20.  lír.  Danbar  al  8r.  Romero.  Contesta  manifestando  qo» 

sería  imposible  hacerlo  asi 391 

Anexo.  „  3.  Mr.  Van  Dyke  al  Sr.  Romero.  Pregunta  si  es  cierto  lo 
que  refiere  Mr.  WoodhouBe,  respecto  4  que  ba  arregla- 
do todas  sus  dificultades  con  el  Sr.  Romero,  conviniendo 
este  señor  en  nombrar  dos  de  los  directores  de  la  com- 
pañía       391 

Anexo.  „  9.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Van  Dyke.  Contesta  diciendo  qne 
no  hay  palabra  de  verdad  en  ello,  y  refiriendo  los  tér- 
minos de  sn  conversación  con  el  jaes  Bnmett 391 

Lista  de  los  directores  de  la  compañía  de  Mr.  Woodbonse.      383 

Anexo.  ,,  10.  Mr.  Van  Dyke  al  Sr.  Romero.  Contéstala  carta  anterior 
diciendo  que  Mr.  Woodhouse  ba  usado  sn  nombre  sin 
su  autorización,  al  ponerlo  en  la  nueva  lista  de  los  di- 
rectores de  su  compañía 383 

Anexo.  ,,  9.  Mr.  Hull  al  Sr.  Romero.  Pregunta  si  e»  cierto  que  ha  ce- 
lebrado un  arreglo  con  Mr.  Woodhouse,  y  dice  que  el 
negocio  de  éste  es  el  que  tiene  más  probabilidades  de 
buen  éxito 3S3 

Anexo.  ,,  10.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  HuU.  Contesta  refiriéndose  ¿  la  eai^ 
ta  escrita  el  mismo  dia  á  Mr.  Van  Dyke.  índice  del 
apéndice  al  volumen  intitulado:  Ck}ntrato$  heehoi  m  2m 
£tta(io9^UnÍ€Íoi por  lo»  comÍ9Í07uidói  del  Gobierno  Meai- 
cono,  «¿urante  íot  a^of  <2e  1865  y  1866 ^ 

Anexo.  Manso  21.  La  Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  loe  Estados- Unidos 
al  editor  del  JTot-M.  Remitido  de  Mr.  Mackay  al  Worid 
contra  la  Legación  mexicana  en  Washington 396 

Anexo.  ,,  22.  Remitido  de  Mr.  Woodhouse  al  editor  del  HertUd  sobre  el 
contrato  entre  la  Compañía  de  Tierras  y  Minas  y  el  Go- 
bierno mexicano 396 

160.  Abril  21.  Ultima  sesión  del  Senado.  Mediación.  Se  remiten  tradu- 
cidas tres  proposiciones  que  se  presentaron  el  dia  ante- 
rior en  el  Senado,  ofreciendo  la  mediación  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  los  asuntos  de  México,  con  motivo  de 
los  temores  que  se  tienen  respecto  al  tratamiento  que 
se  dará  á  Maximiliano  y  á  los  traidores  llegado  el  caso 
de  su  captura.  Se  hacen  apreciaciones  sobre  cada  una  de 
esas  proposiciones,  ninguna  de  las  cuales  fué  votada» 
cerrando  el  Senado  su  periodo  de  sesiones  extraordina- 
rias       399 

Anexo.  ,,  20.  Resolución  de  Mr.  Sumner  para  que  los  Estados- Unidos 
ofrezcan  su  mediación  entre  las  partes  contendientes  de 
la  República  Mexicana 40! 

Anexo.  ,,  20.  Resolución  de  Mr.  Henderson  para  que  en  caso  de  qne 
Maximiliano  quiera  abdicar  y  retirarse  de  Méxioo,  el 
Presidente  ofrezca  los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  loa 
Estados -Unidos  para  garantizar  un  tratamiento  benig- 
no á  los  naturales  del  país  sostenedores  de  Maximiliano.     401 

Anexo.  „  20.  Resolución  de  Mr.  Johnson  para  que  el  Presidente  ofrez- 
ca la  mediación  de  los  Estados -Unidos,  á  fin  de  que 
finalice  la  guerra  civil  en  México  en  términos  honrosos 
y  humanitarios  para  ambas  partes  contendientes. 401 
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161.  Abril  22.  liquidación  con  la  casa  de  los  Sres.  Jolin  W.  Ooriies  y 

C?  Gonvei'saclon  con  Mr.  Tifft.  Se  manifiesta  qne  Mr. 
Tifft  está  conforme  en  recibir  un  millón  de  pesos  en  bo- 
nos sin  cobrar  otra  comiráon  alguna  por  la  venta  de 
bonos  que  se  encomendó  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y 
G?;  y  explican  las  razones  que  hay  para  que  el  Gk>bier- 
no  dé  su  asentimiento  á  ese  arreglo.  Sa  examinan  algu- 
nas partidas  que  aparecen  en  la  cuenta  corriente  de  esos 
señores,  y  se  envían  copias  de  cuatro  recibos  del  gene- 
ral Carvajal 401 

1866. 

Anexo.  Mayo  19.  Orden  del  general  Carvajal  para  que  se  pague  á  la  Sra. 
Drummond  la  asistencia  de  Mr.  Bradley  y  otros  gastos, 
y  se  suministren  60  pesos  semanarios  al  general  Berrio- 

zábal 403 

Anexo.  Marzo  11 .  Recibo  del  general  Carvajal  por  $  6,430.55 403 

Anexo.     „      16.  Recibo  del  general  Carvajal  por  $500 404 

Anexo.     „      19.  Recibo  del  general  Carvajal  por  $  366.80 404 

1867. 

162.  Abril  23.  Conversación  con  el  senador  Chandler.  Se  manifiesta  al 

Sr.  Romero  que  la  mayoría  del  Senado  está  no  solo  en 
contra  de  la  intervención  de  los  Estados -Unidos  en  fa- 
vor de  Maximiliano,  sino  que  justificaría  su  ejecución 
al  hacerlo  prisionero.  Opinión  del  general  Grant  sobre 
este  asunto 405 

t&$,  ,,  23.  Pago  de  una  libranza  de  Mr.  Léese.  Se  acompaña  copia  y 
traducción  de  una  comunicación  de  Mr.  George  Wilkes, 
en  que  explica  al  Sr.  Romero  los  motivos  que  tiene  pa- 
ra no  querer  pagar  la  libranza  de  Mr.  Léese  que  se  cum- 
ple el  4  de  Mayo  próximo,  cuyos  motivos  el  Sr.  Romero 
los  considera  insostenibles,  y  asi  se  lo  manifiesta  en  la 
respuesta  que  le  envía,  de  que  también  se  incluye  co- 
pia        405 

Anexo.  „  20.  Comunicación  de  Mr.  Wükes  al  Sr.  Romero  á  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior 405 

Anexo.  „  23.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Wilkes,  manifestándole 
que  la  falta  de  pago  de  U  libranza  aceptada  por  Mr.  Léese 
hará  rescindir  el  contrato  de  concesión  de  la  Compañía 
de  la  Baja- California 406 

164  „  24.  Destrucción  de  bonos  no  acabados  del  general  Carvajal. 
Se  participa  que  en  presencia  del  Sr.  Romero  y  otras 
personas  )ue  se  mencionan,  fueron  quemados  los  bonos 
no  concluidos  del  general  Carvajal,  y  se  remite  copia  y 
traducción  del  certificado  extendido  por  un  notario  res- 
pecto de  este  asunto.  Asimismo  se  incluye  copia  de  un 
memorándum  de  los  bonos  firmados  por  el  Sr.  Fuentes, 
y  de  los  que  están  numerados  y  sin  numerar  sin  la  fir- 
ma de  dicho  Sr.  Fuentes 407 

Anexo.     „     24.  Certificado  del  notario  J.  Fierre  Wildey  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior 408 

Anexo.     „     24.  Memorándum  á  que  alude  la  misma  nota. *  ••».••      400 
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165.  AbTÜ  35.  Bonos  firmados  por  el  Sr.  Fu«nte9'.  8e  acompaña  xm  m- 
tado  formado  por  el  Sr.  Fuentes  y  Maüíz  d«  los  bonos 
que  ha  registrado 41S 

Anexo.  ^  15b  Estado  general  que  manifiesta  los  bonos  mexicanos  regis- 
trados por  el  Sr.  Fuentes  y  Muñís,  de  loe  emitidos  con 
arreglo  al  contrato  celebrado  por  el  eeneral  José  M.  de 
J.  Carvajal,  comisionado  del  Supremo  Gobierno  de  la 
República  Mexicana,  con  loe  Sres.  Jobn  W.  Corlies  y 
C*,  de  Nuera- York,  en  11  de  Setiembre  de  1805 !      411 

IM.  t,  27.  Notieias  de  la  República  y  de  Enropa.  — Se  incluyen  tiras 
de  periódicos  de  Nueva -Tork,  que  contienen  detalles 
sobre  la  salida  de  Márquez  de  Querétaro  y  las  medida» 
que  dictó  al  llegar  á  México.  Tentativa  de  Maximiliano 
y  de  los  traidores  para  salir  de  Querétaro. — Noticia  so- 
bre una  pretendida  expedición  de  soldados  enviados  á  la 
República,  con  el  apoyo  del  Gobierno  de  los  Elstadoe- 
ünidos,  y  supuestos  arreglos  celebrados  con  el  mismo 
para  la  cesión  de  la  Baja  -Ualif omia.  Se  remiten  tiras  d« 
periódicos  que  contienen  noticias  sobre  los  indicios 
de  \ina  guerra  entre  Francia  y  Prusia.  Embajada  japo- 
nesa       413 

107.  „  87.  Respuesta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  ala  nota  de 
la  Legación  del  dia  8  sobre  cobro  de  comisiones.  Se  re- 
mite copia  y  traducción  de  una  nota  de  los  Sres,  John 
W.  Corlies  y  C?,  en  la  que  manifiestan  al  Sr.  Romero 
que  difieren  si^  respuesta  formal  hasta  que  se  les  comu- 
nique la  contestación  6.  las  indicaciones  verbales  que  hi- 
cieron al  Sr.  Romero 414 

168.  M  27.  Envío  de  armas  para  el  general  Berriozábal.  Se  incluye 
copia  de  una  comunicación  al  general  Berriozábal  dán- 
dole aviso  de  la  salida  del  buque  que  lleva  las  armas  des- 
tinadas al  cuartel  general  de  la  línea  del  Bravo 414 

Anexo.  „  27.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Berriozábal  á  que 
se  refiere  la  nota  anterior  en  la  que  trascribe  la  que  di- 
rigió al  general  Sturm,  con  fecha  15  del  actual  sobre  en- 
vío de  armas 414 

109.  „  27.  Pago  de  los  efectos  de  guerra  enviados  por  Mr.  Stocldng 
á  Tampico.  Se  remite  con  sus  anexos  correspondientes 
copia  de  una  comunicación  del  general  Sturm  partici- 
pando al  Sr.  Romero  que  ha  hecho  algunos  pagos  por 
los  efectos  llevados  á  Tarapico  en  el  vapor  ''  Everman" 
y  manifiesta  que  el  Supremo  Gobierno  queda  exento  de 
toda  obligación  respecto  de  ese  cargamento 415 

Anexo.  ,,  26.  Comunicación  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  á  que  se 
refiere  la  nota  anterior,  acompañando  los  tres  recibos 
que  abajo  se  mencionan 415 

Anexo,  'hbatm  2^.    Recibo  de  R.  J.  Dewhurst,  á  nombre  de  los  Sres.  Merrit 

Walcott  y  C?  por  $6.146.36  es 416 

Anexo.      „     25.  Recibo  de  R.  J.  Detrhurst  á  nombre  de  Merrit  Walcott  y 

C»  y  Dewhurst  y  Emerson  por  $12,000 416 

Anexo.  Abril  11.  Recibo  de  Smith  &  Rand  por  $  1,400 416 

170.  ,p     38.  Gonrersacion  con  los  senadores  Fowler  y  Smnner.  ^Mr. 
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Fowler  da  al  Sr.  Bomero  álgonoB  ponnenores  de  la  se- 
sión en  qne  se  discutió  la  proposición  de  Mr.  Jolms<»i 
sobre  mediación,  y  Mr.  Snnmer  le  explica  los  motiyos 
que  tuvo  para  inducir  á  este  á  que  presentara  su  propo* 
sioion  en  sesión  pública.  £1  Sr.  Bomero  rectifica  algu- 
nos conceptos  enróñeos  que  Mr.  Sumner  tiene  del  Pre- 
sidente de  México,  y  le  habla  del  objeto  principal  de  su 
entrevista;  que  no  era  otro  que  conocer  sus  ideas  acer- 
ca del  proyecto  para  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
preste  auxilio  pecuniario  con  objeto  de  contribuir  al  res- 
tablecimiento de  la  paz  en  la  República • 417 

171.  Abril  29.  Noticias  de  Venusruz  y  Tampico.   Se  acompaña  copia  de 

una  comunicación  del  agente  comercial  de  la  República 
en  la  Habana,  que  contiene  noticias  de  México  proce- 
dentes de  Veracruz,  y  se  insertan  p&rraf  os  de  una  carta 
confidencial  de  Mr.  Chase,  fechada  en  Tampico  el  16  del 

actual  sobre  la  situación  en  aquel  puerto 418 

Anexo.     „     20.  Comunicación  del  Sr.  Hoffmann  y  Urquía  al  Sr.  Romero 

áque  se  refiere  la  nota  anterior 419 

172.  tt     ^*  Documentos  sobre  la  interposición  de  Mr.  Seward  en  fa> 

Yor  de  Maximiliano. — Se  remite  un  ejemplar  impreso 
del  Mensaje  del  Presidente  en  que  comunica  de  acuerdo 
con  la  resolución  del  Senado  de  10  del  actual,  los  infor- 
mes relatiTos  i  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  los 
beligerantes  de  la  República  Mexicana.  Se  llama  la  aten- 
ción del  Ministerio  de  Relaciones  hacia  una  carta  de  Mr. 
Hotze  dirigida  al  conde  Wydenbruck  de  la  cual  se  acom- 
paña traducción 490 

Anexo.  „  14.  Mensaje  del  Presidente  al  Senado  de  los  Estados-Unidos 
con  el  que  envía  un  informe  del  Secretario  de  Estado  con 
]&  documentos  que  le  acompañan 420 

Anexo.  „  14.  Informe  del  Secretario  de  Estado  enviando  copia  de  la  cor- 
respondencia cambiada  sobre  el  asunto  de  la  nota  pre- 
cedente   .• 421 

Anexo.     „      14.  Lista  de  los  documentos 421 

Anexo.  ,,  G.  El  conde  Wydenbruck  6  Mr.  Seward.  Le*  pide  una  en- 
trevista para  hablarle  de  un  telegrama  que  ha  recibido 
de  su  corte 421 

Anexo.  „  4.  Mr.  Hotze  al  conde  Wydenbruck.  Le  manifiesta  temores 
por  la  suerte  de  Maximiliano  ¿  cuyo  servicio  estuvo  en 
México  y  le  ofrece  llevar  despachos  de.  Ifr.  Seward  al 
Sr.  Juaivz,  haciendo  mérito  de  ''sus  relaciones  amisto- 
sas con  varias  personas  de  la  familia  del  Presidente"..      421 

Anexo.  „  6.  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward.  Avisa  que  enviará  un  porta- 
pliegos á  Querétaro,  vfa'de  Tampico 422 

Anexo.     „       6.  £1  conde  Wydenbruck  á  Mr.  Seward.  Da  las  gracias  por 

la  bondad  y  prontitud  con  que  se  ha  atendido  su  súplica.      422 

Anexo.     „       9.  Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward.  Avisa  que  envió  un  correo  i 

San  Luis  Potosí  con  despachos 429 

173»  ,1  80.  Cuenta  de  gastos  de  oficio  de  esta  Legación  en  el  primer 
tercio  de  1867.  Se  remite  una  cuenta  justificada  de  di- 
chos gastos  que  ascienden  k  $472  74  es •«      428 

Tomo  ix, — 151, 
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Anexo.  AMI.30.  OaMktaiqueseooatrftelAnotaprMocbmto 4S3 

174.  „     80.  Gmíos  «KtnonliikBBf»  de  esta  LegMion  cu  «1  pnmer  ter- 

cio de  1887.  SeienitowiaQtte&taiiistíficadadediehoe 

gMtoB^e  A0ciendeai$544&8-Qe 4& 

Anexo.     „     80.  Cuenta  i  que  ae  refiere  1a  nota  «ntecioz..... 4S5 

175.  Mayo   1^  Inteiee  de  aueatroa  bonoe  vencidea  el  1?  de  Abril  próxi- 

mo pasado.  Mr.  Tüít  pri^pone  al  8r.  gomero  qne  se  pa- 
gua eee  interee  ooa  bonos  Tendidos  al  60  por  ciento. ..     4SB 

176.  „      1?  Artíoulos  de  gueiTarenütidos  en  la  goleta ''Vetóla  Ma- 

tamoros.— ^El  Sr.  Romero  paitioipaqiM  el  general  Stvxm 
le  ba  dado  aviso  de  haber  embarcado  ya  los efeetos%ne 
se  envían  al  general  Beiriosábal,  cuyo  flete  importa..... 
$  1,400  en  metálico,  sin  contar  el  segnro  maritímo. ...     427 

177.  ,f      1?  Suspensión  de  pagos  de  la  casa  de  los  Ores.  John  W.  Cor- 

lies  y  C?  Se  remite  copia  y  teadueciau  de  una  carta  de 
Um  Sres.  John  W.  Corliesy  C?,  en  que  avisan  al  Sr.  So- 
mero que  se  han  visto  obligados  &  suspender  sus  pagos 
y  le  aseguran,  que  esto  no  perjudicaiá  «añada  los  inte- 
reses ás¿  Si^remo  Gobierno  que  les  están  encomen- 
dados       4» 

Anexo.  Abril  80.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  GorHas  y  Gf  al  Sr.  Somero,  á 

que  se  contrae  la  nota  anterior & 

178.  Mayo   1?  Bennnoía  del  Sr.  Romero.  BCanifiesta  d  8c  Romero  que 

la  falta  de  recursos  por  una  parte,  y  el  estado  de  su  sa- 
lad, afectada  considerableaiente,  i  coosecuencia  del  tra- 
bajo ardoo  de  la  Legación  por  otra  parte,  lo  obligan  ¿ 
pedir  una  licencia  iudefínida  é  la  adwrijtfon  de  la  renun- 
cia del  cargo  que  deaempefia,  en  cuyo  caso  á^jari  como 
encargado  de  n^jocios  al  Sr.  Marissal 4SS 

llfk  ■  „  2.  LV  entrevista  ocm  Mr.  Sevaod.  —D.  Antonio  Ij6pes  de 
Santa- Anna.  £1  Sr.  Romero  raieso  que  ha  rectUAo 
una  oamunicaoion  de  un  sobxino  de  D.  Antonio  Lopes 
de  Santa- Anna,  que  le  remitió  el  Cónsul  de  la  Repúbli- 
ca en  Kueva- York,  la  cual  moslaró  i  Mr.  Seward  en  la 
entrevista  de  que  da  cuenta  en  esta  nota,  ib  esa  comu- 
nicación se  denuncia  6  D.  Qabor  Naphflgy  por  haber 
tratado  de  enyen0nar  4  Santa  -  Anna  y  hasta  de  plagiar- 
lo. £1  Sr.  Romero  refiere  también  la  queja  que  le  dirige 
D.  Manuel  M.  Mesa,  á  quien  el  mismo  Naphegy  hij» 
arrestar  y  reducir  i  prisión.  Se  participan  al  Secretario 
de  £fitado  las  naláoiaa  enviadas  por  el  C^kraul  de  U  Re- 
púbUea  en  Nueva- Orleans.  Invitación  de  Mr.  Sevrazd 
al  Sr..  Romero  y  &  la  Sra.  Juárez  para  asistir  álareoep- 
.  oion  que  va  á  dar  en  honor  de  la  Embajiula  japonesa. .     iSd 

180.  ,.  8.  Recepción  de  Mr.  Seward  i  los  enviados  del  Japón.  £1 
Baion  Gerolt,  comunica  al  Sr.  R(»nero  por  conducto 
del  Sr.  Chitierres  la  invitación  del  Secretario  de  Estado 
para  aaistir  4  la  recepción  que  dará  en  honor  de  los  en- 
viados del  Japón.  Contestación  del  Sr.  Romero i31 

Anexo.     ,«       2.  £1  Barón  Qerolt  al  Sr.  Gutierres.  Le  supUea  cpmuníqne 

la  circular  de  SiiTÍt»oioaalSr.Roiii6nK*«..* «    (Si 
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Anexo*  Miayo  2.  Cbroular  de  invitacioii  á  loe  miembros  del  Cuerpo  diplo- 
mático       432 

Anexo.  „  3.  Bl  Bt»  Somero  al  Sr.  Gutienes.  Contesta  manifeetándoU 
que  coa  anterioridad  ha  sido  incitado  directamente  por 
Mr.  Sevard,  para  asistir  á  la  recepción  en  compa&fa 
de  la  Bra.  Juárez 432 

181.  , ,       3.  Vapor  "  Sheridan.  '^  Se  acompaña  copia  de  mía  comunica- 

ción del  Sr.  Somero  al  general  Berriosibal,  manifestán- 
dole que  no  es  posible  deshacer  el  contrato  de  compra 
del  vapor  *  *  Sheridan  **  por  mostrarse  su  propietario  Mr. 
Binóos  muj  exi^nte.  El  Sr.  Somero  recomienda  al 
general  Berriozábal  reciba  el  moicionado  vapor  y  cubra 
los  gEMstos  que  yerdaderamente  se  hayan  ocasionado  des- 
de que  debió  recibinie  aquel 432 

Anexo,     u       3.  CcMBunicacion  del  Sr.  Somero  al  general  Berriozábal  á 

que  se  refiere  la  nota  anterior.... '433 

182.  ,  y       4.  Noticias  de  la  S^blioa  y  de  Europa.  Telegrama  del  Cón- 

sul de  Móxioo  en  Nueva-Orleans  sobre  derrota  de  f  aer- 
eas eaettngas  y  toma  de  Querétaro.  Se  incluyen  tiras 
dé  periódicoB,  que  contienen  el  parte  oficial  del  general 
Dias  sobro  la  derrota  de  Márquez  en  San  Cristóbal.  Se 
remite  una  tira  del  2H6«ne,  que  contiene  una  carta  di- 
rifada  á  Mr.  Sumner,  elogiando  su  conducta  al  proponer 
que  loe  Estados-Unidos  interriniesen  en  favor  de  Maxi- 
miliano.-^Proposición  da  Inglaterra  para  que  Francia 
y  Pmaia  sometan  la  cuestión  del  Lnxemburgo  á  una 
oonfereneia  europea.  La  expedición  mexicana  y  el  en- 
grandecimiento de  Prosia 434 

183.  o       0-  Mr.  William  &  Defreee.  —  Se  remite  por  súplica  del  Se- 

cretario de  Estado  un  pliego  que  envía  M.  J.  H.  Defrees 
á  su  hijo  WüHam  S.,  quien  legun  informe  del  general 
Walláce,  se  hallaba  en  Durango  formando  parte  de  una 
o<MnpafiÍa  de  anglo -americanos  liamada  "Legión  de 
Honor. "  Se  acompaña  copia  y  traducción  de  la  nota 
verbal  que  con  este  motivo  dirige  Mr«  Seward  á  la  Le- 
.      gacion  y  copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Somero 436 

Anexo.  „  4.  Nota  verbal  de  Mr.  Seward^  á  que  se  refiere  la  comu- 
nicación anterior ^ 486 

Anexo,  n  15.  Se^uesta  del  Sr.  Somero álanota  verbal  de  Blr.  Seward 
manifestándole  que  enviará  con  su  correspondencia  las 
cartas  para  Mr.  Defiees. *.« 487 

184.  M       8.  Pego  de  la  libranza  de  Mr.  Leeee  per  |80>500.  El  Sr.  So- 

mero partiolpa  que  el  dia  anterior  fuá  pagada  en  Nue- 
va*Tork  lá  letra  de  $80,500,  ae^Éada  por  Blr.  Léese, 
cuyo  resultado  se  debió  á  una  indicaeion  de  Blr.  Cus- 
hing.  No  obstante  de  qtie  esto  remueve  uno  de  los  mo- 
tivos en  que  fundó  él  Sr.  SoacDcro  sn  re&uncia  de  1?  dd 
actoal,  persiste  en  ella  por  otras  comáderaciones  que 
juzgadepeso ••..,. 437 

185.  u      9.  I>ociunento6  sobre  el  contrato  con  Daniel  Woodhouae. — 

Se  enumeran  los  nuevos  documentos  que  ha  recibido  el 
Sr.  Sonero  sobre  este  asnntoi  loa  cualea  fueron  agrega- 
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dos  i  knot»  dirigida  i  Ifr.  Sevard  el  20  de  Abril  ti- 
timo 438 

Ab«xo.  Mmo  1?  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Henry.  Aoiua  recibo  de  so  oomimi- 
eacion  de  17  de  Abril  último,  7  le  recomienda  devuel- 
va á  Mr.  Woodhouse,  las  Ubranzas  canceladas  que  exis- 
ten en  su  poder ..-     433 

IM.  „      10.  Auxilio  de  $  239  á  Mr.  Lefóvre. — Be  acompaña  copia  de 

una  comunicación  del  8r.  Romero  al  Sr.  Lefévre,  en- 
▼iándole  una  libranza  de  35  libras,  con  objeto  de  que  re- 
grese á  la  República  ó  publique  un  libro  que  ba  estado 
prepsrando  sobre  la  intervención  fnnoeea  en  México. .     i49 

Anexo.  Mayo  10.  G<ñnunicac1on  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Lefévre,  &  que  se 

contrae  la  nota  anterior 441 

187.  f,      11.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa  recibidas  en  la  se- 

mana. — £1  6r.  Romero  envía  á  la  prensa  asociada  paza 
su  publicación :  im  parte  del  general  Guadarrama  ai  ge- 
neral Escobedo;  un  párrafo  de  la  Sombra  de  Zatoffoaa, 
sobre  la  misión  de  Maximiliano,  que  llevaba  D.  Pedio 
Santo  á  D.  Leonazdo  Márquez,  y  la  noticia  de  que  la  Sia. 
Juárez  habla  asistido  á  la  recepción  de  Mr.  Seward.  Ba- 
ses de  la  conferencia  europea  recibida  en  Londres. ....      441 

Itt.  „  11.  Destrucción  de  las  láminas  de  los  bonos  GarvajaL — Se  da 
cuenta  de  una  consulta  que  dirige  el  Sr.  Romero  á  Mr. 
Dunbsr  sobre  ta.  seria  conveniente  destruir  las  láminas 
de  los  bonos  Carvajal,  y  de  la  respuesta  que  le  ba  dado 
Mr.  Dunbar  sobre  el  particular.  Se  acompañan  copias 
de  las  cartas  que  ban  mediado  en  este  asunto 4fl 

Anexo.  „  7.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Dunbar.  Le  informa  que  se  ban  des- 
truido los  bonos  que  eTÍstian  en  la  casada  los  Sres.  Jolm 
W.  Goriifls  y  G^,  y  le  pregunta  si  á  su  juicio  deberán 
destruirse  las  láminas  también 442 

Anexo.  „  9.  Mr.  Dunbar  al  Sr.  Romero.  Expone  las  sazones  que  hay 
pana  que  se  destruyan  esas  láminas  coa  excepción  de 
las  viñetas 442 

Anexo.  „  11.  £1  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Gorlies  y  0^  Les  da 
instmociones  para  que  se  proceda  á  la  destrucción  de 
las  láminas 414 

Anexo.  „  11.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Dunbar.  Acepta  su  opinión  y  le  su- 
plica presencie  la  referida  destmccimí 444 

189.  „     11.  LVI  entrevista  con  Mr.  Seward.  £1  Secretario  de  Estado 

maniAesta  deseos  de  que  él  Sr.  Romero  vaya  4  Nueva- 
Tcrk,  4  cerciorarse  de  lo  quehubiereVeqiectodel  ocur- 
so que  presentó  un  sobrino  de  Santa- Anna  acerca  á<A 
enveDeoamiento  de  que  se  dice  iba  á  ser  víctima  este. 
El  Sr.  Romero  le  explica  los  motivos  que  tiene  para  no 
•obsequiar  su  indicación  y  le  promete. escribir  &  Santa- 
Anna  el  menor  dieiándole,  que  si  los  hechos  que  men- 
eionaen  su  oeursoaon  ciertos  venga  i  Washington  oon 
objeto  de  conferenciar  con  él 44$ 

190.  -   „     12.  VlritadelgoieralBankB.— 'Negocio  de  Tehuantepec— Se 

da  noÉioiade  que  el  general  Banks  ha  hecho  una  visi- 
ta de  eumpUniento  á  la  Sra.  Joanz  7  se  refiere  una 
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conyenaoioii  que  el  mismo  general  tnyo  con  el  Sr.  So- 
mero, reepecto  al  negocio  de  Tehnantepec  en  U''ii;(i9le 
manifestó  que  iba  á  aconsejar  á  Mr.  Boberta  se  uniera 
á  Mr.  Knap,  con  objeto  de  que  todos  juntos  acometie* 
ran  la  empresa  tratada  de  comercio  con  los  Estados-Uni- 
dos. Misión  de  D.  Ramón  Olarte  cerca  del  Presidente.      446 

191.  Ma^o    13.  Bevista  titulada  ''Ambas  Américas.  **  Se  remite  nn  ejem- 

plar de  esa  Revista,  consagrada  ¿  la  educación  popular, 
que  fué  enviada  al  Sr.  Romero  por  D.  Donúngo  T.  Sar- 
miento preguntándole  cuál  es  su  opinión  sobre  el  mo- 
do de  conseguir  su  objeto  en  México 447 

192.  , »     13.  Mr.  WiUiam  S^nuton.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una 

carta  de  introducción  d»  Mr.  Seward  para  la  Sra.  Jua- 
res,  en  favor  de  Mr.  Svinton,  quien  piensa  ir  á  la  Re- 
pública con  objeto  de  estudiarla.  Se  acompaña  copia  de 
la  contestación  de  la  Sra.  Juárez  &  Mr.  Seward 448 

Anexo.     „     13.  Carta -de  Mr.  Seward  &  la  Sra.  Juárez,  á  que  se  refiere  la 

nota  anterior 44& 

Anexo.  „  13.  Respuesta  de  la  Sra.  Juárez  á  Mr.  Seward  partícipándole 
haber  dado  á  Mr.  Swinton  cartas  de  introducción  par» 
su  marido  y  para  el  general  Berriozábal 413 

193.  ,f     14.  Dos  notas  de  Bf(r.  Seward  sobre  las  operaciones  de  la  linea 

de  Oriente  y  alistamiento  de  españoles  en  la  Habana.— 
•  Se  remite  copia  y  traducción  de  dos  notas  del  Secreta- 
rio de  Estado  en  las  que  acusa  recibo  de  las  que  se  le  di- 
rigieron ol  28  de  Marzo  último  y  13  de  Abril  préximo 
pasado,  sobre  la  tonia  de  Goüma  y  alistamiento  de  espa- 
ñoles en  la  Habana  respectivamente 448 

Anexo,  j,  14.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusando  recibo  de 
la  que  se  le  dirigió  el  28  de  Mano  último,  enviAndole 
copia  del  parte  dial  general  Coroni^  sobre  la  toDoa  de 
Colima 449 

Anexo.  „ .  14.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  en  la  que  acusa  recibo 
de  la  que  se  le  dirigió  el  13  del  pasado,  sobre  alistamien- 
to de  españoles  en  la  isla  de  Cuba  449 

194.  .  „     14.  Devolución  de  patentes  de  corso  y  despachos  cancelados. 

.  £1  Sr.  Romero  manifiesta  que  no  teniendo  ocasión  de 
usar  de  las  patentes  de  corso  en  blanco  y  los  despachos 
de  generales  que  se  le  dirigieron  en  1865,  cree  conve- 
niente cancelar  y  devolver  esos  documentos.. 450 

195.  „     14.  Solicitud  del  general  Lewis  Wallace.  Se  remiten  los  do- 

cumentos que  abajo  se  menoionaii  como  anexos  de  esta 
nota,  relativos  &  la  petición  que  hace  el  general  WaU»- 
ee  para  que  se  le  pague  un  premio  que  le  ofreció  él  gene- 

.   .  ralCarvajaT 450 

Anexa  „  11.  El  general  Wallace  al  Sr.  Romero.  Pide  que  se  le  paguen 
$5,000  en  papel  moneda  de  los  Estados  y  el  resto  de 
$25,000  en  bonos  á  razón  de  25  es.  por  peso,  en  com- 
pensación de  sus  servicios  conforme  á  un  contrato  que 
hizo  con  el  general  Carvajal,  del  cual  acompaña  wfim, 
Awmifimo  pide  que  se  le  reembolse  de  $552  50  es.,  por 
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QDft  libniím  gjnda  á  eaigo  de  los  Sres.  John  W.  Gff- 
IÍMy  C?,  porelaaínttogaienlGirngiil..... 451 

Anexo.  Abril  29.  Contrato  6  que  se  refiere  la  carta  anterior 451 

1866. 

Anexo.  Mayo  5«  Libranza  de  $  552  50  ca.,  girada  á  1&  orden  del  general  Wa- 
llace  y  caigo  de  los  Sroa.  John  W.  Corliea  y  C^,  por  el 
general  Carvajal ....• 451 

1867. 

Anexo.  Hayo  14.  Bl  fir.  Romero  al  genenl  WaDaoe.  Depkva  qne  el  expre- 
■ado  general  no  haya  proenxado  arreglar  en  negocio  di- 
reotamente  oon  el  Gobierno  cuando  eetavo  e^eadel 
Preeidente;  le  ofrece  benee  al  00  por  ciento  en  pagoda 
la  libranaa»  y  le  manifiesta  <pie  recomienda  al  (Gobierno 
resnelTa  de  nna  manera  eqnitaiáTa  lo  leíatiTO  ¿  la  xe- 
eompensaqne  deba  dársele  por  sos  aervteioa 451 

IM.  ,,  15.  Pego  de  deudas  de  oficiales.  8e  remite  nna  rdadon  de 
loe  pagos  qne  ha  hecho  el  Sr.  Romero  de  las  deudas  con- 
ti«idas  en  Nueva-Tork  por  los  oficiales  del  ejéveito  que 
regresaron  á  la  República. 453 

19T.  , ,     16.  Redención  de  una  sexta  partede  los  bonos  Banohea  Ochoa. 

Be  remiten  los  documentos  que  en  seguida  se  mencio- 
nan,  relativos  al  poder  otorgado  á  Mr.  Hugbespor  Mr. 
Brannan,  para  arreglar  el  negocio  rdatíto  á  la  hipote- 
ca de  los  bonos  firmados  por  el  Sr.  ¿lanches  Oebea....     4S 

Anexo.  ,,  4.  Itr.  Hughes  al  Sr.  Romero.  Se  partic^  que  tíene  poder 
de  lát.  Braman  pera  arreglar  el  asunto  de  losbonosy  y 
le  pregunta  si  se  halla  dispuesto  4  redimirlos 454 

Anexo.  ,,  8.  El  Sr.  Romero  4  los  Sres.  Dunean  Sherman  y  C?  Lessu- 
pliea  pagaen  una  sexta  parte  del  crédito  y  sus  intere- 
ses y  reciban  en  cambió  una  sexta  parte  de  los  bonos  ei 
Mr.  Hughes  acepta  este  arreg^  como  representante  de 
Mr.  Brannan 4N 

Anexo.  „  0.  Los  í^es.  Dunean  Sherman  y  C?  al  Sr.  Romero.  Manifies- 
tan repugnancia  para  Imniscufane  en  el  asunto  de  bo- 
nos mesdcanos  aunque  sea  de  una  manera  indirecta ...    455 

Anexa  „  10.  SI  Bt.  Romero  á  los  Sres.  Dunean  Sherman  y  C?  lies  ex- 
pHea  en&l  es  el  Tordadero  objeto  de  su  encargo,  y  disi- 
pasus  temores. 455 

Anexo.  ,,  11,  Les  Sres.  Doñean  Sherman  y  0^  al  Sr.  Romero.  Conñe- 
nea  en  ^hacer  la  redención  parcial  citada»  y  al  efecto 
▼enáMr.  Hughes 4S5 

Anexo.  „  13.  Los  Sres.  Dunean  Sheiman  y  Cf  al  Sr.  Romero.  Psrtíei- 
pan  que  Mr.  Hughes  ha  aceptado  la  oferta  de  un  pego 
parcial. «^..k.^vt. • ^ 

Anexo.  „  14.  Mr.  Hughes  al  Sr.  Romero.  Manifiesta  temores  de  que  k» 
bonoe  sean  embargados  por  Tarias  peraonas  que  tienen 
redamaciones  contsa  México ..*....    4S6 

Anexo.     „     15.  El  Sr.  Romero  4  Mr.  Hughes.  Contesta  que  los  bonoe  ee- 

tAnübresdetodahipoteeaquenosealadeMr.Bteuiia.    ^ 

Anexo.     „     15.  ElSr.RomeíoáMr.Braanaa.  Leit^etmaqueeatápno- 
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to  ft  r^dim  99f^  d»  ks  lK>90f^  7  le  pn^gonta  quién  es 

BU  agente 457 

198.  Uftj^   Ifik  it«cpr^90  ^  la  B^púhUoa  del  ez.-geaeraiD.Gf»par  Sánchez 

OobofL  Se  in.eloye  eo|)ia  de  nn  pagaré  que  fué  otorgado 
á  loe  propietarios  del  hotel  de  la  (juinta  Avenida,  por  la 
d<Buda  que  tenia  allí  el  Sf.  Sánchez  Oeh^a,  á  quien  se 
le  enviiMi  además  $  250  oon  objeto  de  que  efectúe  su  re- 
greso al  paSs : 457 

Anexo.     „     l^  Bagaré  del  Sr.  Soznero  á  los  Sres.  Darlinz  Qriswold  j  C^, 

por  la  cantidad  de  1^117  52cs...... 458 

199.  „     y8^  Informe  del  general  Wallace  sohre  el  negocio  Woodhouse. 

^  remite  copia  del  informe  que  el  expresado  general 
}»  escrito  9obre  el  negocio  de  Woodhousey  cuya  traduc- 
ción al  español  se  insertó  como  anexo  número  157  de  la 
nota  de  la  Leg^ioa  número  159  de  20  de  Abril  de  1867, 
en  l|k  página  384  de  este  volumen 459 

200.  „     l^  LVn  entrevista  con  ^.  Seward.  £1  Sr.  Romero  partici- 

pa al  Secretario  de  Estado  su  intención  de  regresar  al 
país,  7  le  mimifíesta  su  reconocimiento  al  Gobierno  7 
al  pueblo  de  los  Estados -Unidos  por  las  muestras  de 
oonaideracion  personal  que  ha  recibido 469 

201.  ,^     ^.  VhS9  d^  ^  ^^  ^®  haberes  de  la  Legación.  £1  Sr.  Home- 

ro explica  las  razones  qu«  tiene  para  abonar  un  año  de 
su^o  á  los  empleados  d^  la  Legación  de  la  letra  paga- 
da por  Mr.  Léese 400 

202.  „     18.  Noticias  de  México,  Europa  7  los  Estados -Unidos.  Lle- 

gq4a  á  Nu^va-Oxleans  del  vapor  ''Mac  Cullum, "  tra- 
7endo  la  noticia  del  pronunciamiento  de  los  generales 
Qómez  7  Cuesta.  Se  remiten  tiras  de  periódicos  que 
C4)ntienen  noticias  favorables  á  los  traidores  venidas  por 
el  paquete  inglés.  Bumores  sobre  la  muerte  del  general 
Baranda.  Ocupación  de  Sisal  por  las  fuerzas  del  Gobier- 
no. Batíñcacion  de  los  tratados  de  Londres  7  de  Was- 
hington, sobre  la  cuestión  de  Luxemburgo  7  cesión  de 
la  América  Busa.  El  tribunal  de  Bichmond  interpone 
el  i^eourso  de  Habeas  Corpus  en  favor  de  Mr.  Jefferson 
Davis.  Se  acompaña  una  traducción  del  discurso  que 
pronunció  el  Presidente  al  recibir  las  cartas  de  retiro 

del  Ministro  del  Brasil 4^ 

Anexo.     „     17.  Biscurso  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,á  que  se 

refiere  la  nota  anterior 463 

203.  ,,     18.  Respuesta  del  general  Wallace.  Se  remite  copia  7  traduc- 

ción de  una  carta  del  general  Wallaoe,  sobre  el  asunto 
&  que  se  refiere  la  nota  de  la  Legación  número  195,  de 
14  del  actual,  7  se  acompaña  copia  de  la  contestación 

del  Sr.  Romero 464 

Anexo.  „  17.  El  general  WaUace  al  Sr.  Romero.  ExpUoa  por  qué  no 
presentó  su  petición  al  Presidente  7  su  gabinete  cuan- 
do estuvo  cerca  de  ellos;  se  queja  de  que  el  Sr.  Iglesias 
no  cumplió  su  palabra  con  respecto  &  un  decreto  relati- 
vo i  la  construcción  de  una  linea  telegráfica^  7  pregtm« 
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te  al  Sr.  Bom«io  á  el  eonteiiido  de  sa  ente  de  U  del 
Mtnai,  ee  vn»  determiiuieion  final  é  iaeltezáble ttt 

Anexo.  Mito  18.  B1  Sr.  Homero  al  general  Wallaee.  Conteste  en  términoe 
eoneUiatorioa  qae  no  puede  hftoer  más  de  lo  que  le  «o- 
mmiioó  en  va  carte  anterior,  y  qne  reeomendaxá  al  Go- 
bierno resnelT»  sin  dilación  la  consulte  que  le  tiene  be- 
dia  sobre  el  partícolar 4S 

90A.  „  19.  Beeibo  de  oorrespondendA.  8e  acnsa  recibo  de  la  nota 
número  5  de  28  de  Abril  próximo  pasado,  j  dd  dupfi- 
cado  de  las  notes  del  número  1  al5  de  22  y  23  de  Abril 
dtedo ^ 

906.  „  20.  LVm  entreviste  con  Mr.  Seward.  Interposición  en  favor 
de  Maiimiliano.  £1  8r.  Bomero  refiere  el  origen  j  re- 
soltado de  nna  entrevista  con  el  Secretario  de  Estedo^ 
relativamente  á  la  interposición  del  Gobierno  de  ka 
Estados- Unidos  en  favor  de  MazimlBaao  y  sns  secua- 
ces, en  la  cnal  le  da  las  exj^caciones  que  cree  conve- 
nientes sobre  esto  asontO;  conforme  i  las  instroecionflB 
que  se  le  comunicaron  en  la  note  del  Ifinisterio  de  Be- 
laciones  Exteriores,  número  4,  de  22  de  Abril  próximo 
pasado.  A  petición  de  Mr.  Seward,  el  Sr.  Bomero  escri- 
be un  memorándum  de  la  entrevista,  del  cual  se  aeompa- 
fia  copia ^ 

Aneío.  „  20.  Memcranéhan  del  Sr.  BomerO;  á  que  se  refiere  la  note  an- 
terior, en  el  que  se  dan  algunas  explicaciones  sobre  loa 
fusilamientos  de  San  Jacinto,  para  prdbar  que  el  Gobier- 
no de  México  lejos  de  adoptar  el  sistema  de  fusilar  á  los 
prisioneros,  no  ha  hecho  más  que  adaptarse  á  lo  que 
previenen  las  leyes  militares  de  todas  las  naciones  en 

circunstancias  semejantes 4€S 

^200.  ;i     20.  Nueva  numeración  del  Ministerio  de  Belaciones.  El  Sr. 

Bomero  conteste  de  enterado  á  la  note  en  que  se  le  par- 
ticipa que  se  ha  variado  la  numeración  de  la  coirespon- 
dencia  con  la  Legación,  comenzando  por  el  número  L .     ^ 

207.  „  20.  '^^je  de  Mr.  Campbell,  Ministro  de  loe  Estados -ünidoa 
£1  Sr.  Bomero  acusa  recibo  de  la  note  del  Ministerio  de 
Belaciones  con  que  se  le  remitió  copia  de  dos  notas  de 
Mr.  Campbell  sobre  bu  ida  á  la  Bepública,  y  de  la  refi- 
pueste  que  se  le  dio 470 

206.  n     2^*  Expedición  para  capturar  el  vapor ' '  Tabasco. "  El  Sr.  Bo- 

mero da  cuente  del  arbitrio  que  usó  para  que  saliera  el 
vapor  "Virginia"  de  Nueva- York,  con  objeto  de  cap- 
turar al  "Tabasco, "  que  se  halla  en  las  aguas  de  Vera- 
cruz  al  servicio  de  los  traidores,  por  haber  devuelto  al 
Ministerio  de  Belaciones  las  patentes  de  corso  que  te- 
nia en  su  poder.  Se  envían  copias  de  los  documentoe 
referentes  á  esto  asunto.  Begreso  del  Sr.  Sanchos  Oehoa.    ^^ 

AatSO*  „  18.  El  Sr.  Fuentes  Muñíz  al  Sr.  Bomero.  Le  comunica  que 
Mr.  Edward  E.  Austin,  contador  del  vapor  *' Viíginia," 
desea  en  unión  de  otros  empleados  del  mismo  vapor, 
capturar  el  vapor  "  Tabasco, "  que  se  halla  en  las  aguas 
de  Vemcmz;  y  inde  una  patento  de  coxso  coa  ese  ol^jete 
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Anexo.  Kf^yo  91.  Certáfieado  del  Secretario  de  Ift  Legaoioii,  en  que  consta 
que  Mi'.  Anatin  y  ana  aiete  compailezoa  jban  obtenido 
despachos  del  Supremo  Gobierno»,  expedidos  en  Ghüraa- 
btia  el  1?  de  Diciembre  de  1866,  dándolea  los  empleos  * 

que  en  el  mismo  se  mencionan ...•• 472 

Anexo.     ,,     21.  £1  Sr.  Bomero  á  Mr.  Austin.  Ije  comunica  las  instmoeio- 

nes  á  que  deberá  sujetarse  en  su  expedición 478 

209.  ,,     22«  £1  general  Lewis  Wallace.  Se  remite  copia  y  traducción 

de  un&  carta  del  general  Wallace;  en  respuesta  &  la  del 
Sr.  Bomero  de  18  del  actual.  £1  Sr.  Bomero  reitera  la 
recomendaoioa.  que  ha  hecho  de  qua  se  le  den  cuando 

haya  fondos  los  diez  mil  pesos  que  le  efreoió 478 

Anexo.  „  20.  Carta  del  general  Wallace,  á  que  se  contrae  la  nota  ante- 
rior, en  1a  que  maniñesta  su  determinación  de  obaar 
conforme  á  las  indicaciones  del  Sr.  Bomero. 474 

210.  „     22.  Recibo  de  la  correspondencia  traid&  por  Mr.  White.  Se 

acusa  recibo  de  las  notas  del  Ministerio  de  Beladones 
del  núm.  1  al  4  de  ^  de  Abril  próximo  pasado,  traídas 
por  el  porta-pliegos  de  Mr.  Campbell 474 

211.  „     22.  Destrucción  de  láminas  de  los  bonos  Carvajal.  Se  remiten 

los  documentos  que  en  seguida  se  mencionan  en  que  apa- 
recen los  motivos  por  que  no  se  ha  efectuado  la  destruc- 
ción de  las  láminas  de  los  bonos  Carvajal  á  que  se  refie- 
re la  nota  de  la  Legación  núm.  188  de,  11  del  corriente.      f7|^ 

Anexo.  „  13.  Los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Bomero.  Le  acu- 
san recibo  de  la  nota  en  que  les  previene  la  destrucción 
de  las  lámÍTiaa  de  los  bonos 476 

Anexo.  „  16.  Los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Bomero.  Beñeren 
una  entrevista  con  los  Sres.  Navarro  y  Dunbar,  quie- 
nes no  están  de  acuerdo  respecto  á  la  manera  de  inuti- 
lizar las  láminas  en  cuestión  y  manifiestan  el  deseo  que 
el  Sr .  Bomero  presencie  la  destrucción 476 

Anexo.  ,,  17.  £1  Sr.  Bomero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  Les  ma- 
nifiesta que  nt>  le  es  posible  ni  cree  necesario  presenciar 
la  operación  de  que  se  trata  y  que  en  caso  de  desacuer- 
do entre  el  Sr.  Navarro  y  Mr.  Dunbar,  se  opte  por  la 
opinión  del  segundo  por  ser  perito  en  la  materia 476 

Anexo.  „  21.  Los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Bomero.  Le  mani- 
fiestan que  no  están  dispuestos  á  que  se  destruyan  las 
láminas  y  que  desean  diferir  esto  para  cuando  se  reciba 
la  determinación  del  Gobierno  sobre  lo  que  deba  abonár- 
seles y  pueda  el  Sr.  Bomero  estar  presente  en  la  opera- 
ción de  que  se  trata , 4gJ' 

212.  „     23.  LTX  entrevista  con  Mr.  Seward. — Tratamiento  de  prisio- 

neros de  guerra.  £1  Sr.  Bomero  participa  que  ha  pues- 
to en  manos  del  Secretario  de  £etado,  el  n^emorcmditm 
de  que  envió  copia  al  Ministerio  de  Belaciones  con  su 
nota  núm.  205  de  20  del  actual 477 

213.  „     24.  Beepuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  de  la  Legación,  sobre  . 

el  contrato  de  Daniel  Woodhouse  con  el  general  Carva- 
jal. Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Secre- 
tario de  Estado,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le 

Tomo  ix, — 152,  ^        t 
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dirigió  el  Sr.  Bomero  el  20  de  Abril  próximo  pandoM- 
hn  ptiblicaeioneB  recientes  hechas  por  U  Compafifa  de 

WoodhoQse 478 

Anexo.  Ifqro  28.  Nota  de  Mr.  Seward  á  qne  se  contrae  la  nota  anterior.. .     478 

214.  f,     24.  Ferrocairil  de  Nneya-Orleans  á  MasaÜan.  8e  remite  co- 

pia 7  traducción  de  una  carta  del  general  Grant  al  ge- 
neral Longstreet  en  que  declina  el  oso  de  sn  nombre  en 
conexión  con  una  empresa  qncse  estaba  oiganisMido  «m 
objeto  de  construir  xm  ferrocarril  de  Nueva- Oriesns  i 
MazatlaTiy  y  toca  inddentalmente  en  ella  la  cuestión  de 
adquisición  de  territorio  mexicano  por  los  Estados-Uni- 
dos      478 

Anexo.  Abril  15.  Carta  del  general  Grant  á  que  se  cantrae  la  nota  anterior.     479 

215.  Mayo  25.  Becibo  de  las  armas  enviadas  al  general  Desiderio  Pavón. 

Se  acompaña  copia  de  tma  comunicación  del  general  Pa- 
vón al  Sr.  Romero,  en  la  que  avisa  haber  recibido  las 
armas  que  le  fueron  enviadas  por  conducto  de  D.  Enri- 
que A.  Mejía.  El  mismo  general  participa  al  8r.  Rome- 
ro en  carta  particular  que  D.  Ascensión  Ctómes  parecía 
*    dispuesto  i  entregarle  la  plaza  de  Tampioo,  pero  qoe 

lo  hizo  desistir  de  este  paso  D.  Manuel  Gardette 489 

Anexo.     „      1?  Comunicación  del  general  Pavón  &  que  se  refiere  la  nota 

anterior 480 

216.  „     25.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa  recibidas  en  la  se- 

mana. Se  remiten  tiras  de  periódicos,  sobre  el  viaje  de 
Mr.  White  á  la  capital  de  la  República  y  artículos  del 
Herald,  desfavorables  á  Mr.  Campbell.  RÍelaciones  de  es- 
te con  los  antiguos  confederados.  Artículo  del  mismo 
periódico  sobre  intervención  de  los  Estados -unidos  en 
favor  de  ios  traidores.  Telegrama  de  Viena  sobre  n^o- 
ciaciones  para  libertar  la  vida  de  Maidmiliano.  Pros- 
pecto de  la  Historia  de  la  intervención  francesa  en  Mé- 
xico, porM.  Clement  Duvemois 4S 

217.  „     27.  Toma  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano.  Se  remite 

copia  y  traducción  de  una  nota  extraoficial  de  Mr.  Se- 
ward, con  la  que  acompaña  copia  de  un  telegrama  que 
ha  recibido  áb  Naeva-Orleans,  participándole  la  toma 
de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano,  del  cual  tam- 
bién se  envía  copia  así  como  de  la  respuesta  del  Sr.  Ro- 
mero á  Mr.  Seward 482 

Anexo.     ,,     27.  Nota  extraoficial  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  nota 

anterior 483 

An«xo.     ,f     27.  Telegrama  ¿  que  alude  la  nota  de  Mr.  Seward 483 

Anexo.     ,«     27.  Respuesta  del  Sr.  Romero  dando  las  gracias  &  Mr.  Seward 

por  el  envío  del  telegrama  anterior 4SJ 

218.  „     28.  Redención  de  millón  y  medio  de  pesos  en  bonos  Sánchez 

Ochoa.  Se  participa  que  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y 
C?,  han  redimido  un  millón  y  medio  de  pesos  en  bonos 
que  cancelaron  conforme  á  las  instrucciones  que  les  co- 
municó el  Sr.  Romero  el  15  del  actual.  Se  incluye  la  cor- 
respondencia que  ha  mediado  sobre  este  asunto 4H 

Anexo.     ,,     16.  Mr.  Hughes  al  Sr.  Romero.  Le  participa  que  ha  tenido  in- 
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formes  de  que  nn  Mr.  (rreen  ha  asegurado  los  bonos  por 
una  reclamación  contra  el  general  Ochoa  y  el  Gobierno 
mexicano  y  propone  la  venta  de  dichos  bonos.  ...«...■•      485 

Anexo.  Mayo  17.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Hughes.  Le  manifiesta  que  ignora 
que  Mr.  Green  haya  asegurado  los  bonos  y  que  D.  Gas- 
par Sánchez  Ochoa  ha  cesado  de  tener  que  yer  con 
ellos 485 

Anexo.  „  27.  Los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  G?,  al  8r.  Romero.  Le  avi- 
san que  con  arreglo  á  sus  instrucciones  han  pagado  ¿ 
Mr.  Graham  L.  Hughes  $8,477  21  es.,  recibiendo  en 
cambio  $  1.500,000  en  bonos  que  cancelaron  desde  luego. 
Le  incluyen  una  cuenta  por  la  cantidad  que  han  pagado, 
y  la  comisión  que  cobran  á  1  por  ciento 485 

Anexo.  „  27.  Cuenta  por  $8,561  98  es.,  á  que  se  refiere  la  carta  ante- 
rior       486 

Anexo.  „  28.  £1  Sr.  Romero  á  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  G  ^  Les  pi- 
de un  certificado  de  la  cancelación  de  los  bonos,  encar- 
gándoles conserven  estos  á  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno       486 

Anexo.  „  27.  Mr.  Hughes  al  Sr.  Romero.  -^-Le  da  parte  del  arreglo  men». 
clonado  y  le  manifiesta  deseos  de  que  se  redima  de  la 
misma  manera  el  resto  de  los  bonos '.  .J 486 

Anexo.      „      28.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Hughes.  1^  pregunta  si  tiene  ¿  su 

disposición  todos  los  bonos 486 

Anexo.     „      16.  Mr.  Brannan  al  Sr.  Romero.  Le  avisa  que  Mr.  Hughes  es 

su  agente 487 

219.  „      28.  Carta  á  Mr.  Seward,  sobre  prisioneros  de  guerra  del  gen«» 

ral  Diaz.  — Le  incluye  una  tira  de  periódico  que  contie-  • 
ne  fragmentos  de  una  carta  del  general  Diaz  al  Sr.  Ro- 
mero, de  la  cual  se  envia  un  ejemplar  á  Mr.  Seward  con 
la  carta  de  que  se  adjunta  copia  en  la  que  se  llama  la 
atención  del  Secretario  de  Est&do  háoia  la  noticia  de  que 
el  expresado  general  habia  puesto  en  libertad  ¿  los  pri- 
sioneros que  habia  hecho  inclusos  los  extranjeros 487 

Anexo.     $,       28.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  ¿  que  so  refiere  la 

nota  anterior 487 

Anexo.  „  3.  Fragmentos  de  una  carta  del  general  Diaz  al  Sr.  Rome- 
ro sobre  el  asalto  de  Puebla,  persecución  de  Márquez,  y 
en  general  sobre  la  situación  en  México 488 

220.  „     29.  LX  conferencia  con  Mr.  Seward.  — Captura  de  Maximilia- 

no. Con  motivo  de  una  nueva  solicitud  del  Ministro  de 
Austria,  para  que  el  Gobierno  de  los  Estados  intervinie- 
ra en  favor  de  Maximiliano,  el  Secretario  de  Estado 
manifiesta  al  Sr.  Romero  grandes  deseos  de  tener  noti- 
cias posteriores  á  la  captura;  pero  al  mismo  tiempo  re- 
conoce que  una  mediación  precipitada  podría  acaso  pro- 
ducir resultados  contrarios  á  los  que  se  deseaban.  El 
Sr.  Romero  le  ofrece  comunicarle  con  prontitud  las  no- 
ticias que  tenga  sobre  el  particular 489 

221.  „     30.  Cuentas  atrasadas  del  general  Sturm.— Se  remite  copia  7> 

traducdon  de  dos  documentos  en  que  aparece  un  esta- 
do de  loa  bonos  ¡que  ha  recibido  y  gastado  el  genenl 
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fitomi  hasta  él  22  de  Diciembre  úhámo,  y  una  coenU 

de  gietoB  menores  que  ha  hecho  en  efectivo 4M 

JüusEú*  IlayoM.  Notíoias  de  bonos  recibidos  y  gastados  por  el  genenlStmm 

en  1866 «1 

A.  Noticias  de  compras  hechas  y  pagadaw  por  eooqdeto 
por  el  geoeral  Hermán  Stuim  en  1866 493 

B.  Noticia  de  compras  hechas  y  pagadas  en  parte  en  1866, 
por  el  general  Hennan  Storm .••.. (S^ 

C  Noticia  de  gastos  hechos  con  bonos,  por  el  genenl 

Hermán  Sturm 493 

D,  NotíoiaA  de  compras  hechas  y  aon  no  pagadaa  en  1866, 
por  el  general  Hermán  Stnrm 493 

ABtX0.     „     30.  Noticia  del  dinero  gastado  por  el  general  H.  Stmm  por 

eoenta  de  la  Bepública  Mexicana  en  1866 4M 

W.  „  30»  Noticias  de  Veíacruz  y  Yucatán. — Se  trasmite  ana  eomii> 
nicaoion  del  agente  consular  de  la  Bepública  en  la  Ha- 
bana, referente  4  los  últimos  acontecimientos  que  se  han 
▼arincado  en  el  pais  y  al  enganche  de  españoles  para  ^ 
servicio  de  Maximiliano 499 

Antaa.      „     2fi.  Comonioaeion  del'  8r.  Hofifínan  y  Ürqoia  i  que  se  contras 

la  nota  anterior 499 

f,  30.  Abono  &  los  sueldos  del  Presidente  de  la  República. — Se 
remite  copia  de  un  oficio  que  el  Sr.  Romero  dirige  á  D. 
Pedro  Saütaeilia  incluyéndole  una  libranza  de  $2,500 
destinados  á  la  familia  del  Presidente/  por  cuenta  de 

sueldos  del  mismo 500 

„     30.  Oficio  del  Sr.  Romero  á  que  se  refiere  la  nota  anterior. . .     500 

224.  ,f     90.  Abono  á  los  alcances  del  Cónsul  de  México,  en  Nueva- 

Tork.  Se  irascribe  una  comunicación  del  Sr.  Romero  al 
Sr.  Navarro,  con  la  que  le^  envía  una  letra  por  $  1,000 
para  que  se  los  aplique  por  cuenta  de  sus  sueldos ......     501 

226.  f,  30.  Mr.  Lewis  D.  Campbell,  Ministro  de  los  Estados -Unidos 
en  México.  — Se  remite  copia  de  xma  comunicación  del 
Cónsul  de  México,  en  Nueva -Orieans,  con  la  que  en- 
vía un  articulo  del  Pieayune  escrito  en  sentido  desfavo- 
rable para  la  causa  de  la  RepúbUoa,  el  cual  se  cree  ins- 
pirado por  Mr.  Campbell,  quien  segon  parece  se  haUa 
identificado  con  los  confederados  de  Nueva-Orleans.  Se 
acompaña  copia  de  la  respuesta  del  6r.  Boipero 501 

Auna.     ^     23.  Comunicación  del  6r.  Ramón  S.  Dias,  á  que  se  refiere  la 

nota  anterior 502 

Anexe.     ;>      30*  £1  Sr.  Romero  al  Sr.  Dias.  Contesta  dándole  las  gracias 

por  el  envío  de  las  tiras  del  ficayuiíe 56 

226.  ,f  3L  Carta  de  Mr.  Seward  sobre  la  toma  de  Querétaro. — Se  re-  . 
mite  copia  de  una  carta  del  Sr.  Romero  al  Secretario  de 
Estado,  con  que  le  envia  traducción  del  parte  en  que  el 
general  Escobedo  comunicó  al  general  Diaa  la  toma  de 
Querétaro,  y  se  incluye  copia  y  traduoeion  de  la  respues- 
ta de  Mr.  Seward 503 

Anea».     „     80.  El  Sr.  Romero  i  Mr.  Seward.  Le  remite  oopSa  del  parte 

del  general  Escobedo,  á  que  se  xofieie  k  nota  anterior.     9á 

Aaesa.     »     16w  El  general  Díai  al  general  Renardes.  Letnsoribeelpsr- 
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te  qtie  le  dirigid  el  general  Escobedo  sobre  la  toma  áé 
Querétaro *...•      504 

Anexo.  Mayo  31.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero.  Acusa  recibo  de  la  carta  oon 
qne  se  le  envió  el  telegrama  del  general  Escobedo  al  ge- 
neral Diaz 504 

227.  Jiznio    1?  Noticias  de  la  República  y  de  Europa  recibidas  durante  la 

semana.  Se  remiten  tiras  de  periódicos  que  contienen  co- 
mentarios de  la  prensa  de  Nueva-York  sobre  la  toma  de 
Querétaro,  captura  de  Maximiliano  y  supuestaejeoueion 
de  este.  Sucesos  de  Yueatan.  Próxima  rendición  de  Vo* 
racTuz.  Correspondencia  del  JTísroU  fechada  en  la  Haba- 
na, sobre  alistamiento  de  españolea  para  la  guarnición 
de  Veracmz. — Descontento  del  pueblo  francés  por  la 
solución  que  se  «lió  á  la  cuestión  del  Laxemburgo.  De- 
mencia de  Carlota.  £1  Ministro  de  Austria  desmiente  la 
noticia  de  que  habia  recibido  instrucciones  de  tratar  con 
el  Supremo  Gobierno  para  salvar  ¿Maximiliano.  Inquie- 
tud que  causa  en  Europa  la  suerte  de  este.  Muerte  de 
D.  José  M.  Ghitierrez  Estrada .'      505 

228.  ff       1?  Protesta  de  las  autoridades  del  Paso,  contra  la  interven- 

ción de  los  Estados -Unidos.  Se  remite  copia  de  una  co- 
municación de  los  Sres.  Zubir&n  y  Armendariz  con  la 
que  envian  al  Sr.  Romero  un  ejemplar  de  la  protesta  que 
las  autoridades  de  Paso  del  Norte  firmaron  contra  la  in- 
tervención de  los  Estados -Unidos  en  fovor  de  Maximi- 
liano. Se  acompaña  copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Ro- 
mero       506 

Anexo.  Mayo  12.  Comunicación  de  los  Sres.  Zubirán  y  Armendariz  al  Sr.. 
Romero,  con  la  que  adjuntan  un  ejemplar  de  la  referi- 
da protesta 507 

Anexo.  Junio  1?  Respi^sta  del  Sr.  Romero  acusando  recibo  de  la  anterior.      607 

229.  „       2.  Abono  á  sueldos  del  Presidente  y  del  Cónsul  en  Naeva- 

York  Juan  N.  Navarro.  Se  acompaña  copia  de  una  co- 
municación de  D.  Pedro  Santacilia,  en  la  que  acusa  re- 
cibo de  la  letra  de  $  2,500  en  oro,  que  le  fué  ^nvi&da  pa- 
ra la  faraüia  del  Presidente.  Se  remite  copia  de  la 
respuesta  del  Sr.  Navarro  á  la  nota  con  que  se  le  envió 
una  libranza  de  '$  1, 000  á  cuenta  de  sus  sueldos 807 

Anexo.  Junio  1?  Comunicación  del  Sr.  Santacilia;  á  que  se  refiere  la  ante- 
rior      508 

Anexo.  Mayo  81i  Común ¡eacion  del  Sr.  Navarro  &  que  se  refiere  la  anterior.      508 

230.  Junio  4.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  los  arreglos  de  D.  Gaspar  Sán- 

chez Ocboa.  Se  remite  copia  y  traducción  de  la  nota  que 
con  esta  f ecba  dirige  el  Sr.  Romero  al  Secretario  de  Es- 
tado, acompafiindole  los  documentos  que  han  llegado  i 
sus  manos,  relativos  ala  comisión  del  Sr.  Sánchez  Ooboa, 

con  todos  los  incidentes  &  que  di6  lagar , 508 

AnexOi  ,,  4.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward.  Hace  la  historia  de  la  comi- 
sión que  se  confió  al  Sr.  Sánchez,  para  negociar  un  prés- 
tamo en  San  Francisco,  la  manera  que  este  tuvo  de  des- 
empefiar  su  cometido  y  los  contratos  extraordinarios  que 
celebró  oon  el  general  Frexnont ••••••  •••...  ••.«••  «•••      509 
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An«zo«  Junio  4.  índice  de  loe  documentos  qne  la  Legadon  Mexícena,  m 
Waehbigton,  dirige  al  Departamento  de  KBtiido  de  1m 
Eatados-Unidofti  con  su  nota  de  eeta  feehn»  sobre  arre- 
glos hechoe  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  con  el  gene- 

ralJohnC.  Fremonty  otros S30 

Noticia  referente  á  algunos  de  los  anexos  que  se  mencio- 
nan en  el  índice  precedente 532 

Noticia  sobre  el  anexo  número  1 S33 

1865. 

Anexo.  Nbre.  26.  El  general  Sancbei  Ocboa  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  — Ckm- 
testa  nna  nota  del  Ifinisterío  de  Relaciones  en  que  se  le 
dan  las  instrucciones  á  qae  deberá  sujetarse  en  el  desem- 
peño de  BU  comisión  y  manifiesta  que  en  todo  ba  obrado 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Romero 333 

Noticia  del  lugar  en  que  se  insertaron  los  anexos  números 

2,3y4 534 

Anex«.Febro.  0.  El  general  Sánchez  Ocboa  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  Le  ma- 
nifiesta que  van  á  realizarse  sus  grandiosos  proyectos  y 
pide  ampliaciones  en  las  facultades  que  se  le  diercm ....     53i 

Memorándum  de  xm  proyecto  de  facultades  al  general  Sán- 
chez Ocboa 535 

Anex*.  Manó  1?  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  al  general  Sánchez  Ocboa.  —Le 
participa  que  ha  arreglado  sus  autorizaciones  conforme 
k  las  indicaciones  de  su  carta  de  18  dé  Febrero  anterior.     53t 

Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 
5  al  8 535 

1864. 

Anexo.  Agto.  11.  Decreto  del  Sr.  Juárez  sobre  admisión  de  serridos  mili- 
tares de  extranjeros 536 

Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  10, 
11  y  12. 538 

1865. 

Anexo»  Junio  21.  £1  Sr.  Qoáoj  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  Le  participa  la  lle- 
gada de  los  Sres.  Zaldo  y  Cuevas,  y  los  incidentes  qne 
han  ocurrido  con  motivo  de  las  comisiones  de  los  Sres. 
Sánchez  Ocboa  y  Vega ^ 

Anexo.  ,,  14.  El  Sr.  Godoy  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  Le  trasoiibe  un  re- 
mitido que  dirigió  al  DaUy  American  Flag,  en  que  recti- 
fica algunas  aseveraciones  de  ese  periódico  respecto  de 
D.  Leandro  Cuevas,  las  cuales  según  cree  pueden  per- 
judicar al  Sr.  Sánchez  Ocboa  en  el  desempeño  de  su  co- 
misión      5^' 

Anexo.  „  21.  Los  Sres.  Ziddo  y  Vega  al  general  Sánchez  Ocboa. — Le 
piden  $  125,000  para  erogar  los  gastos  de  eondnceion  de 
armas  y  colonos,  y  pagar  algunas  deudas  originadas  por 
este  negocio 5(1 

Anexo»  „  21.  El  general  Sánchez  Ocboa  al  general  Vega.  Le  manifiesta 
qne  no  tiene  fondos  de  qne  disponer  para  poder  auxi- 
liarlo.      51! 

Anexo.  „  28.  El  Sr.  Godoy  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  I^e  aoompalia  copia 
de  las  eomnnicacioiies  que  han  mediado  entre  los  gene- 
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Anexo.  Junio  24. 


Anexo. 

Anexo. 
Anexo. 

Anexo. 
Anexo. 


24. 


1866. 

Febro.  6. 

n         7. 


Anexo.   Majo  9. 


Anexo.      ,, 

9. 

Anexo.      „ 

9 

Anexo.      „ 

9 

Anexo.  Agto. 

4. 

Anexo.     ,, 

7. 

231. 


1867. 
Jtmio     4. 


raloB  Sánchez  Oolioa  y  V^ga  y  las  propuestas  que  eete 
ha  hecho  últunamente  al  primero,  por  eondncto  de  D. 
Mateo  Bamirez 642 

£1  general  Vega  al  Sr.  Godoy.  Le  trascribe  la  contesta- 
ción que  le  di6  el  general  Sánchez  Ochoa 543 

El  general  Vega  al  Sr.  Gk>doy. — Le  trascribe  una  comuni- 
cación que  dirigió  al  Sr.  Sánchez  Ochoa  proponiéndole 
en  venta  tres  mil  rifles 543 

El  general  Vega  al  Sr.  Godoy,  — Le  trascríbela  respuesta 
q  ue  dio  el  general  Sánchez  Ochoa  á  su  proposición ....      544 

El  Sr.  Godoy  al  general  Vega.  Le  acusa  recibo  de  las  an- 
teriores manifestándole  que  se  las  trasmitirá  al*  Presi- 
dente  , ; 544 

Noticia  referente  i  los  anexos  del  número  13  al  17 545 

El  general  Sánchez  Ochoa  al  Sr.  ¡Lerdo  de  Tejada.  —Le 
explica  por  qué  no  ha  salido  el  comisionado  con  fondos 
para  el  Gobierno 546 

El  general  Sánchez  Ochoa  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.  — Le 
da  cuenta  de  la  hipoteca  que  ha  hecho  de  $500,000  de 
bonos  para  rescatar  las  armas  que  compró  el  general  Ve- 
ga, las  cuales  se  hallaban  hipotecadas  por  $30,000....      546 

Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 
18  al  93 547 

El  Sr.  Romero  al  general  Sánchez  Ochoa.  Trascribe  la 
nota  del  Ministerio  de  Bdaciones,  número  198  de  11  de 
Abril - 563 

El  Sr.  Romero  al  general  Sánchez  Ochoa.  Trascribe  la 
nota  del  Ministerio,  número  199  de  11  de  Abril 553 

El  Sr.  Romero  al  general  Sánchez  Ochoa.  Trascribe  la  no- 
ta del  Ministerio,  número  200  de  11  de*  Abril 553 

El  Sr.  Romero  al  Sr.  Navarro.  Le  incluye  un  pliego  para 

el  general  Sánchez  Ochoa 554 

Noticia  del  lagar,  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 
número  97  al  134 '....;.      554 

Mr.  Plumb  al  Sr.  Romero.  Refiere  los  detalles  de  una  con- 
yerpaoion  tenida  con  Mr.  Brumagin  respecto  de  la  lla- 
mada hipoteca  en  favor  de  Mr.  TredueÜ  y  C* 557 

El  Sr.  Romero  á  Mr.  Cushing.  Pide  informe  sobre  la  car- 
ta anterior 558 

Noticia  del  lugar  en  que  se  han  insertado  los  anexos  del 
número  137  al  169 558 

Apéndice  á  los  documentos  sobre  los  contratos  celebrados 
por  el  general  Sánchez  Ochoa 562 

índice  de  los  documentos  comprendidos  en  este  apéndice.      562 

Entrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado.  Se  remite 
una  tira  del  Heraid,  que  contiene  la  relación  de  una  se- 
renata dada  al  general  Sturm  en  la  que  este  habló  en  tér- 
minos muy  duros  de  Mr.  Seward  con  cuyo  motivo  el  Sr* 
Somero  manifiesta  al  Subsecretario  de  Estado  el  dis* 
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gUBto  quo  le  catuió  la  leetara  de  eee  aitíeolo  que  por 
otra  parte  no  procede  de  peisonaautonzada.  EISr.Bo- 
mero  da  algunas  ezplicaciones  á  Mr.  Sevard,  sobre  una 
carta  auya  publicada  por  el  Evemng  Fott,  en  la  que  apa- 
rece una  frase  ambigua  que  pudiera  causar  estrañeza  al 
Gobierno  de  los  Estados  -  Unidos.  Se  ii  icluye  cidria  de  la 
mencionada  carta,  copia  de  la  que  con  este  motivo  se  di- 
rige á  Mr.  Seward  j  copia  7  traducción  de  su  respuesta.     5Si 

Anexo.  Mayo  3L  íf.  8r.  Romero  á  Mr.  Bamey.  Le  explica  detalladamente 

la  razón  que  hay  para  no  dejar  impune  á  Maximiliano.     5fó 

Anexo.  Junio  1?  Mr.  Bamey  al  Sr.  Romero»  Le  pide  permiso  para  publi- 
car la  carta  anterior  en  elDveninff  Pott : 567 

AaMCO.     i,       4.  £1  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.  Le  remite  copia  de  su  carta 

áMr.  Bamey 567 

Anexo.     ,,        5.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero.  Acusa  recibo  de  la  anterior .     567 

282.  „  4.  Distribución  de  documentos  sobre  los  asuntos  de  México. 
Se  remite  copia  de  una  circular  dirigida  4  los  gobena- 
dores  de  los  Estados,  con  la  que  se  lea  enrian  coleccio- 
nes de  loe  documentos  sobre  los  asuntos  de  México,  pu- 
blicados por  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  duran- 
te la  guerra  oon  Francia.  Se  incluye  copia  de  una  carta 
que  el  Sr.  Romero  dirige  k  Mr.  Seward,  enviándole  un 
ejemplar  de  esa  circular 5flS 

Anexo.     „     IL  Circular  á  que  se  contrae  la  nota  anterior 9S 

Anexo.      >,      11.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  acompañándole  la 

circular  mencionada. .     573 

2j^.  „  S.  Venta  de  $8,000  en  oro.  Producto  $10,966  42  es.  Se  re- 
mite copia  y  traducción  de  dos  cartas  de  los  Sres.  Doñ- 
ean, Sberman  y  C?,  en  que  dan  cuenta  al  Sr:  Romero  de 
la  venta  de  $8,000  en  oro,  para  redimir  una  parte  de  los 
bonos  firmados  por  el  general  Sánchez  Ochoa 573 

Anexo.  Mayo  18.  Los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  al  Sr.  Romero.  Partici- 

'    panhaber  vendido  $5,000  en  oro  á  135^ 571 

Anexo.     „     31.  Los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C5  al  Sr.  Romero.  Partici-  * 

pan  haber  vendido  $  3,000  en  oro,  á  135f 571 

284.  Junio  0.  Entrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado.  Partida  de 
Mr.  Campbell.  Mr.  Frederick  Seward  corrobora  la  no- 
tieta  que  han  dado  los  periódicos  sobre  la  próxima  par- 
tida dtí  Mr.  Campbell  para  la  República,  y  da  al  Sr.  Ro- 
mero algunos  pormenores  de  los  preparativos  que  ha 
hecho  para  emprender  su  viaje ST* 

235»  „  8.  Noticias  de  la  República  y  de  Europa,  recibidas  durante 
la  semana.  Artículos  virulentos  de  la  prensa  de  Nueva- 
York,  con  motivo  de  los  supuestos  fusilamientos  de  Ma- 
ximiliano y  sus  cómplices.  Publicación  de  la  nota  de 
Mr.  Campbell  al  Ministerio  de  Relaciones  en  favor 
de  Maximiliano,  y  la  respuesta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 
Situación  de  la  plaza  de  Veracruz.  Noticias  de  los  perió- 
dicos ingleses,  sobre  la  intervención  de  los  Estados - 
Unidos  en  los  asuntos  de  México.  Conversación  del  &• 
Bniaual  con  uno  de  los  Secretarios  de  la  Legación  in- 
gleBa.1^ ;.. ^^ 
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236.  Junio   8.  Entrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado.  Mr.  Sewwd 

consulta  al  Sr.  Romero  cuál  seria  la  vía  preferible  para 
el  viaje  ele  Mr.  Campbell.  El  Sr.  Bomeio  maestra  á 
aquel  funcionaiio  la  carta  del  Presidente,  en  que  le  da 
la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro  y  prisión  da  Maxi- 
miliano. So  comunica  además  el  contenido  de  una  car- 
ta del  general  Sturm,  en  que  manifiesta  que  en  su  dis-  • 
curso  no  hizo  más  que  usar  del  derecho  que  tiene  como 
ciudadano  de  los  Estados -Unidos,  para  decir  lo  que  le 
parezca  dt'l  Gobierno 674 

237.  '„       9.  Envió  do  $  148  52  es.  al  Sr.  Navarro.  D.  Gaspar  Sanchas 

Ochoa.  Se  acompaña  copia  de  una  comunicación  del  Sr. 
NavaiTo,  er:  ^ue  solicita  se  le  reembolse  de  $  122  52  es., 
que  pagó  por  gastos  de  hotel  del  Sr.  Sanchos  Ochoa  y 
$  26  que  impoi-tai'ou  sus  gastos  de  viaje  á  Washington, 
para  asuntos  del  servicio.  Se  incluye  copia  de  la  respues- 
ta del  Sr.  Romero,  en viándole  esas  cantidades ........      670 

Anexo.      „       8.  Comunicación  del  Sr.  Romero^  á  que  se  refiere  la  nota  «a- 

terior 676 

Anexo.  „  9.  Respuesta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Navarro,  con  la  que  le 
acompaña  una  letra  girada  á  su  orden  y  á  cargo  de  loa 
Sres.  Duncan,  Sherman  y  C%  por  $  148  52  es ^      676 

238.  ;,     10.  LXI  entrevista  con  Mr.  Seward.  £1  Sr.  Bomero  comuni- 

ca al  Secretario  de  Estado  los  informes  que  tiene  res- 
pecto do  la  conducta  de  Mr.  Campbell,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  México  y  sus  relaciones  con  los  confederados 
enemigos  de  la  causa  de  la  República.  Mr.  Seward  ex- 
presa al  Sr.  Romero  la  confianza  que  tiene  de  que  sus 
instrucciones  lo  mantendrán  dentro  de  ciertos  limites. 
Se  pone  á  disposición  do  la  Sra.  Juárez  un  buque  de  ..^^ 
guerra  de  los  Estados,  para  que  la  lleve  á  Veracrúa...      676 

239.  „      10.  Expedición  para  capturar  el  vapor  *'Tabasco."  Se  inser- 

ta un  párrafo  de  una  carta  del  Sr.  Navarro,  partieipvi- 
do  al  Sr.  Romero  la  salida  del  vapor  "  Virginia, '^  que 
por  haber  partido  demasiado  temprano  no  llevó  la  coiv. 
rcspondencia  á  que  se  refiere  la  nota  número  208  de  21 
de  Mayo  anterior 6'7# 

240.  „     10.  Mr.  Setrard  acusa  recibo  de  la  carta  del  Sr.  Romero  á  Mr. 

Bamey.  Se  incluye  copia  y  traducción  de  una  carta  del 
Secretario  de  Estado,  acusando  recibo  de  la  nota  extra- 
oficial do  la  Legación,  con  la  que  se  le  envió  la  carta  del 
Sr.  Romero  á  Mr.  Bamey,  referente  á  Maximiliano. ..      678 
Anexo.     ,,     10.  Carta  do  Mr.  Seward,  á  que  se  refiei-e  la  nota  anterior. ..      679 
84L  „      11.  Pago  del  vapor  "  Sh cridan. ''  Se  remite  copia  de  unaoo- 

uiunicacion  del  general  Berriozábal  al  Sr.  Romero,  avi- 
sándolo que  recibió  ya  el  vapor  "  Sheridan, "  y  se  aconi'* 
paña  copia  do  las  comunicaciones  que  con  este  motiyo    ^ 
80  dirigen  al  general  Berriozábal,  Mr.  Simons,  6res« 

John  W.  Corlies  y  V}  y  al  general  Sturm 679 

Anexo.  Mayo  31.  El  general  Bemozábal  ni  Sr.  Romero.  Le  participa  que 
ha  i-ecibido  el  vapor  ^'Sherídan, "  y  adjunta  un  inyen* 

Tomo  ix. — 153.  ^        i 
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tario  da  los  objetos  qne  contiene.  Bemita  eopÍA  de  nú 
cartft  de  Mr.  Low  CoUms,  sobre  gastos  del  yrmpar S90 

Anexo.  Hayo  29.  Inyentsrío  de  los  objetos  contenidos  en  el  Tapor  "  fiSte- 

ridan." » 

Anexo.      „     31.  Mr.  CoUms  al  general  BerríozábaL  Le  envía  cnenta  de  sa 

aneldo  7  de  los  gastos  del  vi^r SSI 

Anexo.  Junio  11.  El  8r.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlles  y  O  L«  ds 
orden  para  que  entreguen  al  general  Stuxm  $  146,630 
en  bonos 532 

Anexo.  „  11.  El  8r.  Romero  al  general  Sturm.  Le  remite  la  orden  an- 
terior para  que  haga  el  pago  del  vapor  ¿  Mr.  Bmms, 
exigiendo  el  recibo  del  vapor 5B 

Anexo.  ,,  11.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Simona.  Le  incluye  copia  de  la  eo- 
municaeion  del  general  Berriozábal  y  le  propone  un  a^ 
reglo  de  su  reclamación..... 563 

Anexo.  „  11.  El  Sr.  Romero  al  general  Berriozábal.  Le  acusa  recibo  dd 
su  comunicación  y  le  avisa  que  ha  hecho  una  propon- 
clon  á  Mr.  Simons,  sobre  la  indemnización  que  ^de...     ^ 

242.  ,,  12.  Respuesta  de  Mr.  Seward  á  la  circular  de  4  del  actual 
Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Se- 
ward, en  la  que  acusa  recibo  de  la  carta  con  que  se  le 
envió  copia  de  la  circular  referente  á  distribución  de  do- 
cumentos oficiales . : 5SJ 

Anexo.     „      11.  Nota  de  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la  anterior 58$ 

248.  „  12.  Pago  del  flete  del  vapor  *'Everman."  Se  participa  que  el 
general  Sturm  ha  pagado  á  Mr.  Simons  $89,150  en  bo- 
nos, importe  de  dos  tercios  de  la  cantidad  qoe  cobra  por 
flete  de  su  vapor.  Se  remite  copia  de  una  comunicación 
del  Sr.  Romero  al  general  Storm  sobre  el  particular,  y 
copia  y  traducción  de  la  respuesta  de  este,  acomps&aa- 
do  el  recibo  de  la  cantidad  expresada ^ 

Anexo.  Mayo  23.  El  Sr.  Romero  al  general  Sturm.  Pregunta  si  ya  recibió 
Mr.  Simona  los  bonos  que  hace  días  remitió  para  cubrir 
las  dos  terceras  partes  del  flete  del  vapor  "Everman."    5SI 

Anexo.   Junio  11.  El  general  Sturm  al  Sr.  Romero.  Acompaña  el  recibo  de 

Mr.  Simona  por  $89,150 5S5 

Anexo.     „     11.  Recibo  de  Mr.  Henry  Simons,  á  que  se  refiere  la  carta 

anterior 5S5 

244.  ,t  13.  £1  general  Schofield.  Se  remite  copia  y  traducción  de  doa 
cartas  del  general  Schofield,  felicitando  al  Gobierno  de 
la  República  por  los  triunfos  recientemente  obtenidoa. 
El  general  Wharry  hace  proposiciones  á  nombre  del  ge- 
neral Schofield,  para  organizar  una  compañía  en  Nae* 
va -"York,  con  objeto  de  fomentar  la  inmigración  ó  tra- 
bajar las  minas.  Se  acompaña  copia  y  traducción  de  la 
respuesta  del  Sr.  Romero  al  general  Schofield ® 

Anexo.  „  8.  El  general  Schofield  al  Sr.  Romero.  Felicita  al  Presiden- 
te por  el  triunfo  de  la  República  Mexicana ^ 

Aneko.  ,,  13.  El  Sr.  Romero  al  general  Schofield.  Acusa  recibo  de  ani 
cartas,  manifestando  que  celebra  mucho  que  caballeroe 
como  él,  se  interesen  en  el  progreso  y  bienestar  de  Vé* 
jico... •*••..«•••••••«..•••••  •.•••••••••.• M«*    ^ 
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245.  Jimio  13.  Noticias  de  la  América  del  Sur.  Mediación  de  los  Estados- 

Unidos.  Se  remiten  tiras  de  periódicos  que  contienen 
las  contestaciones  dadas  por  los  Estados  Snd-America- 
nos  que  han  estado  en  guerra,  ¿  la  oferta  de  mediación 
por  parte  de  los  Estados -Unidos 587 

246.  ,,   ,  13.  Mr.  Seward  acusa  recibo  de  la  carta  del  general  Diaz.  Se 

remite  copia  y  traducción  de  la  nota  respectiva 588 

Anexo.      „      13.  Nota  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  anterior 588 

247.  „      14.  Expulsión  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  de  Ve- 

racruz.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  ver- 
bal de  Mr.  Seward,  con  la  que  incluye  copia  de  nn  t<elé- 
grama  del  Cónsul  de  los  Estados -Unidos  en  Veracruz, 
avisándole  la  llegada  de  Santa- Anna  y  su  expulsión  de 

aquel  puerto , 589 

Anexo.  ,,  14.  Nota  verbal  de  Mr.  Seward,  con  la  que  acompaña  un  te- 
legrama del  Cónsul  de  los  Estados  -  Uni4os  en  Veracruz.      580 

Anexo.      ,,       8.  Telegrama  á  que  se  contrae  la  nota  de  Mr.  Seward 589 

Anexo.     „     14.  Respuesta  del  8r.  Komero  á  la  nota  de  Mr.  Seward 589 

248.  „      14.  Llegada  á  Nueva -York  del  Sr.  Antonio  Hoffman  y  Ur- 

quia.  Se  participa  que  á  consecuencia  de  su  expulsión 

de  la  Isla  de  Cuba,  ha  llegado  á  Nueva -Tork 590 

249.  „     14.  Trabajos  de  los  traidores  en  favor  de  la  intervención  de 

los  Estados -Unidos  en  México.  Noticia  de  que  los  Es- 
tados-Unidos van  á  intervenir  en  los  negocios  de  Mé- 
xico. Se  inserta  un  párrafo  de  una  carta  del  Sr.  Maney- 
ro,  en  que  refiere  las  maquinaciones  de  los  traidores 
para  conseguir  ese  resultado 590 

250.  „      15.  Maximiliano.  El  Sr.  Homero  propone  una  manera  de  evi- 

tar los  males  que  pudieran  resultar  del  perdón  de  Maxi- 
miliano en  caso  de  que  el  Supremo  Gobierno  lo  conside- 
re preferible 591 

251.  „      15.  Noticias  de  la  Kopública  y  de  Europa,  recibidas  durante 

esta  semana.  Se  remite  copia  y .  traducción  de  tma  es- 
quela del  Sr.  Bomero  i  Mr.  Seward,  enviándole  una 
carta  del  general  Diaz.  sobre  el  sitio  de  México.  Se  acom- 
paña copia  y  traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Seward. 
Supuesta  proclama  de  Maximiliano.  Telegrama  de  San 
Luip  Potosí  respecto  de  la  próxima  sentencia  de  Maxi- 
miliano. Origen  y  consecuencias  de  la  toma  de  Queré- 
taro 59^ 

Anexo.      „      14.  El  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward.  Le  incluye  copia  de  una 

carta  del  general  Diaz,  en  que  se  dan  informes  sobre  las      * 
operaciones  militares  en  la  ciudad  de  México 594 

Anexo.  Mayo  26.  El  general  Diaz  al  Sr.  Bomero.  Le  da  noticias  sobre  las 
operaciones  que  ha  emprendido  para  apoderarse  de  la 
ciudad  de  México j,      594 

Anexo.  Junio  15.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero.  Acusa  recibo  de  la  notí^  en  que 

se  le  incluyó  la  carta  anterior 595 

252.  „     15.  LXII  conferencia  con  Mr.  Seward.  Telegrama.  El  Secre- 

tario de  Estado  lee  xm  memorándum  al  Sr.  Bomero,  quien 
envia  por  telégrafo  una  traducción  de  él  al  Ministerio 
deBelaciones 595 
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Amoeo.  Junio  15.  Memorándum  en  qne  lír.  Seward  maniñesta  qii«  el  «s- 
pendor  de  Austria,  el  emperador  de  Francia  v  la  Reina 
de  Inglaterra  lian  ocurrido  á  los  Estados -Unidos  psia 
que  usen  sus  buenos  oñcios,  á  fín  de  evitar  la  ejecución 
de  Maximiliano,  de  cuyo  hecho  desea  se  informe  al  Pre- 
sidente Juárez 5K 

283.  f,  15.  LXYT  conferencia  con  Mr.  Seward.  Maximiliano.  Se  re- 
fieren los  pormenores  do  una  entre>'ista  tenida  por  el 
8r.  Romero  con  el  Secretario  de  Estado,  de  la  cual  se 
da  aviso  por  telégrafo  al  Ministerio  de  Belaeiones.  Se 
incluye  copia  y  traducción  del  memoranrium  de  Mr.  Se- 
ward, á  que  se  refirió  la  nota  número  252  de  esta  fecha, 
y  se  hacen  notarlos  términos  conciliatorios,  amistoeosy 
hasta  sumisos  en  que  está  concebido,  en  parangón  con 
el  telegrama  dirigido  por  Mr.  Se\card  á  Mr.  Campbell  el 
6  de  Abril 5» 

Vil  ,f  15.  LXII  conferencia  con  Mr.  Sewai^.  Comunicación  de 
Mr.  Otterbourg.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Otterboug,  Cónsul  de  los  Estados -Unidos 
en  México  al  Secretario  de  Estado,  que  este  funciona- 
rio puso  en  manos  del  Sr.  Romero  en  la  entrevista  da 
que  se  da  cuenta  en  la  nota  número  253  de  c^ta  fecha. 
Se  llama  la  atención  del  Ministerio  de  Relaciones  hacia 
la  pretensión  de  Bir.  Otterbourg,  de  proteger  á  todos  los 
extranjeros  que  se  acojan  á  él  y  entablar  reclamaciones 
en  favor  de  ellos S8S 

Anexo.  Mayo  25.  Comunicación  de  Mr.  Otterbourg  k  Mr.  Seward,  á  que  se 

contrae  la  nota  anterior ^ 

256.  Junio  15.  LXII  conferencia  con  Mr.  Seward.  Intervención  de  los 
Estados -Unidos.  Se  dan  algunos  detalles  de  la  entre- 
vista del  Sr.  Romero  con  el  Secretario  de  Estado,  de 
que  se  da  cuenta  en  otro  lugar,  en  lo  que  se  refirió  a  la 
intervención  de  los  Estados -Unidos  en  los  asuntos  de 
México.  Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  ver- 
bal del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  con  la  que  le  envía 
fragmentos  de  la  carta  del  Sr.  Maneyro,  á  que  se  con- 
trae la  nota  número  249 6M 

Ajmzo.  ff  15.  Nota  verbal  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  enviándole  co- 
pia del  fragmento  de  una  carta  del  Sr.  Maneyro,  fecha- 
da en  París 68* 

AneKo.  Muyo  28.  Fragmento  de  la  carta  del  Sr.  Maneyro,  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior fifi 

256.  Junio  17.  Renuncia  de  Mr.  Campbell  y  nombramiento  del  general 

Steadman.  Se  pai'tícipa  la  renuncia  que  hizo  Mr.  Camp- 
bell de  su  encar<ro,  y  el  nombramiento  del  general 
Steadman,  para  Ministro  de  los  Estados -Unidos  en 
México,  quien  según  se  cree  no  aceptará  el  pueiito..—     ^ 

257.  ,f     17.  Cambio  de  documentos  oficiales  de  los  Estados -Unidos. 

Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
con  la  que  acompaña  un  memorándum  del  profesor  Heduy^ 
sobre  cambio  de  documentos  oficiales  de  los  Estados  por 
los  de  igual  clase  de  otros  países.  Se  remite  copia  y  txa- 
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Anexo.  Judío  13. 

Anexo.  Mayo  16. 
Anexo.  Junio  17. 
258.  „      17. 


Anexo.      „     12. 
259.  „     18. 


Anexo. 
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Anexo.      „     18. 
260.  „     20. 


Anexo.     ,,       9. 

261.  „     20. 

262.  „     21. 


Anexo.     ,,     21. 
263.  „     21. 


Anexo.     ,,     21. 
Anoxo.     ,,     21. 


duecion  del  expresado  mcmorandvm  y  de  la  respuesta 

del  Sr.  Romero  á  la  nota  de  Mr.  Seward 602 

Nota  do  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acompañando  el  me- 
morandnm  del  profesor  Ilenry,  sobre  cambio  de  docu- 
mentos oficiales 602 

Jilcmoravdum  dol  profesor  Ilenry,  á  que  se  contrae  la  ;iota 
anterior 602 

Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  nota  de  Mr.  Seward,  en 

que  le  iucluyo  el  vicmarandum  del  profesor  Henry 603 

Carta  del  general  Banks.  Se  incluye  copia  y  traducción 
de  una  carta  que  el  general  Banks  diríge  al  Sr.  Rome- 
ro para  manifestarlo  que  no  es  cierto  que  Mr.  Roberts 
haya  enviado  un  comisionado  á  México,  tocando  al  mis- 
mo tiempo  cuestiones  de  ínteres  general  para  la  Repú- 
blica       604 

Carta  del  general  Banks  al  Sr.  Romero,  4  que  se  refiere  la 
nota  anterior ; 604 

Clausura  del  puerto  de  Tampico.  So  remite  copia  de  una 
comunicación  del  encargado  del  Consulado  de  la  Repú- 
blica en  Nueva -Orleans,  en  la  que  pregunta  si  deberái 
seguir  despachando  buques  para  Tampico.  Se  acompaña 
copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Romero,  manifestando  que 
ese  puerto  ha  sido  ceri*ado  al  comercio 606 

Comunicación  de  D.  Ramón  S.  Diaz,  á  que  se  refiere  la 
nota  anterior 606 

Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  precedente.      607 

El  coronel  Prisciliano  Flores.  Se  remite  copia  de  una  co- 
municación del  Sr.  Romero  al  coronel  Flores,  envián- 
dole  una  letra  de  cien  pesos  para  bu  regreso  á  la  Repú- 
blica, la  cual  se  mandó  detener  por  haber  tenido  el  Sr. 
Romero  indicios  ciertos  de  que  el  referido  coronel  no 
procedía  con  lealtad  á  su  Gobierno 607 

Comunicación  del  Sr.  Romero  al  coronel  Flores,  &  que  se 
refiere  la  nota  anterior 608 

J>.  Manuel  Caragomas  y  Labros,  solicita  el  Consulado  de 
la  República  en  Barcelona.  Se  remiten  originales  los 
documentos  que  se  han  entregado  al  Sr.  Romero,  en 
apoyo  de  la  solicitud  del  Sr.  Labros 608 

Carta  do  Mr.  Seward,  sobre  Maximiliano.  Telegrama.  Se 
trasmite  por  telégrafo  una  carta  del  Secretario  de  Es- 
tado al  Sr.  Romero,  en  que  mnnifiesta  que  el  Emperador 
de  Austria  restablecerá  á  Maximiliano  en  sus  derechos  de 
sucesión 609 

Carta  de  Mr.  Seward,  á  que  se  contrae  la  nota  anterior..      609 

Entrevista  con  el  Secretario  intéríno  de  Estado.  Maximi- 
liano. Se  refieren  los  pormenores  de  una  entrevista 
que  tuvo  el  Sr.  Romero  con  Mr.  Frederck  Seward,  so- 
bre el  asunto  de  la  nota  anterior,  y  se  incluyen  los  do- 
cumentos que  en  seguida  so  mencionan 610 

El  Sr.  Romero  á  Ramón  S.  Diaz.  Telegrama.  Le  ordena 

trasmita  al  Ministerio  de  Relaciones  la  nota  número  262.      611 
El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.  Le  acusa  recibo  d^  la  car- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1218 
1867. 

ta  en  qne  le  |>artic!pa  que  el  Emperador  de  Ausízútm- 
t&bleeerá  á  Mudzuiliano  en  sus  derechos  de  socesion..     6U 

Anexo.  Junio  19.  £1  8r.  Komero  á  Mr.  Seward.  L«  acompaña  algunos  pasa- 
jes de  una  carta  fechada  en  Casa  Mata,  acerca  del  jui- 
cio de  Maximiliano €11 

Anexo.      ,,       7.  Pasajes  de  una  carta  del  Sr.  B.  Lainé,  á  que  se  refiere  la 

anterior: 611 

Anexo.      ,,      19.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero.  Acusa  recibo  de  la  nota  con 

que  se  le  enviaron  los  anteriores 613 

261.  f,     21.  Nombramiento  j  renuncia  del  Ministro  de  los  Estados- 

Unidos  en  México.  Se  incluyeo  algunos  recortes  depe- 
riódicoS;  en  los  que  aparece  que  Mr.  Campbell  renun- 
ció su  puesto  de  Ministro  en  México,  y  que  Mr.  Stead- 
man  no  aceptó  el  ofrecimiento  que  se  le  hizo  para  que 
lo  reemplazara.  Mr.  Frederick  W.  Seward  informa  il 
6r.  Bomero  que  aún  no  se  nombra  Ministro  en  México.     612 

265.  f,     21.  Viaje  de  la  Sra.  Juárez.  Se  acompaña  copia  y  tradaceion 

de  una  carta  de  la  Sra.  Juárez  ¿  Mr.  Seward,  agradecién- 
dole el  favor  que  se  le  hizo  de  poner  á  su  disposición  un 
vapor  de  los  Estados- Unidos  para  efectuar  su  regreso 
i  la  Bepública.  Visita  de  Mr.  Seward  á  la  Sra.  Jnares.     03 
Anexo.      ,,      17.  Carta  de  la  Sra.  Juárez  á  Mr.  Seward,  á  que  se  con^ae  la 

nota  anterior 615 

266.  ,,     22.  Mr.  Otterbourg  nombrado  Ministro  de  los  Estados -Uni- 

dos en  México,  segim  los  diarios.  Se  explican  las  rabo- 
nes que  hay  para  considerar  á  Mr.  Otterbourg  cómo  la 
persona  menos  á  propósito  para  representar  á  los  Esta- 
dos-Unidos en  México 611 

267.  ,f      22.  Noticias  de  la  Bepi\blica  y  de  Europa,  recibidas  en  la  se- 

mana. Noticias  respecto  al  juicio  de  Maximiliano.  Cor- 
respondencias encomiásticas  del  Herald  en  favor  de 
Maximiliano.  Ofrecimiento  de  servicios  de  algunos  ofi- 
ciales franceses  al  general  Escobedo.  Llegada  de  Santa- 
Anna  á  Sisal  y  su  aprehensión  por  las  fuerxaa  del  Go- 
'  biemo.  Insurrección  en  Tampico  á  favor  de  San tar  Anna. 
Comunicado  del  sobrino  de  Santa- Anna  sobre  loa  ma- 
nejos de  Naphegyi.  Publicación  de  un  libro  intitnlado: 
' '  México  bajo  Maximiliano. "  Artículos  del  Sr.  Sarmien- 
to en  justificación  del  fusilamiento  de  Maximiliano. 
Opinión  de  la  prensa  liberal  de  Europa  en  c<Hitra  de  la 
ejecución.  Adición  k  la  ley  de  presupuestos  de  Francia, 
tocante  á  la  expedición  de  México.  Extracto  de  nna 
carta  del  Sr.  Maneyro,  sobre  los  tenedores  de  bonoe  me- 
xicanos      61$ 

Anexo.     „     22.  Maximiliano  I,  Emperador  de  México.  Articulo  del  Sr. 

Sarmiento,  á  q ue  se  refiere  la  nota  anterior fi' 

268.  „      22.  Otra  nota  de  Mr.  Seward,  sobre  Maximiliano.  Tel^rama. 

Se  trasmite  por  telégrafo  una  nota  de  Mr.  Eredeiick 

W.  Seward,  referente  á  Maximiliano 619 

Anexo.  „  22.  Mr.  F.  W.  Seward  al  Sr.  Bomero.  Le  comunica  qne  la  fa- 
milia imperial  de  Austria  consiente  en  reintegrar  even- 
tualmente  al  príncipe  Maximiliano • 619 
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260.  Jnnio  22.  Eniarevúta  oon  el  Subsecretario  de  Estado.  El  Empera- 
dor de  Austria  j  Maximiliano.  Se  incluye  copia  y  tra- 
ducción de  la  nota  de  Mr.  Seward,  que  se  trasmitió  con 
la  anterior  por  la  vía  telegráfica;  copia  del  telegrama 
dirigido  con  este  motivo  id  encargado  del  consulado  en 
Nueva- Orleaiis,  y  copia  de  la  respuesta  del  Sr.  Rome- 
ro á  Mr.  F.  W.  Seward.  Nombramiento  de  Mr.  Otter- 
bourg  para  Ministro  de  los  Estados -Unidos  en  México. 
Mr.  Seward  refiere  al  Sr.  Homero  las  razones  que  se  han 
tenido  presentes  para  hacerlo 620 

Anexo.  „  22.  El  Sr.  Homero  á  D.  Banion  6.  Diaz.  Le  ordena  que  man- 
de la  comunicación  de  Mr.  Seward  que  le  incluye;  y  dé 
aviso  del  nombramiento  de  Mr.  Otterbouig  al  Sr.  Ler- 
do de  Tejada 621 

Anexo.     ,,     22.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  F.  W.  Seward.  Se  acusa  recibo  de 

su  nota  de  esta  fecha,  i  que  se  refiere  la  anterior 621 

270.  „     23.  Comisionado  del  general  Diaz.  Se  remite  una  cuenta  de 

los  gastos  que  ha  hecho  dicho  comisionado  en  el  desem- 
peño de  su  encargo,  los  cuales  ascienden  á  $  600  en  oro, 
que  han  sido  suministrados  por  el  Sr .  Romero 622 

271.  ,f     24.  Recibo  de  correspondencia.  Se  acusa  recibo  del  duplica- 

do de  las  notas  del  Ministerio  de  Relaciones,  n-ámeros  6 

y  7  de  31  de  Mayo  próximo  pasado 628 

272.  „     24.  D.  Antonio  López  de  Santa -Anua.  Su  extracción  del  va- 

por "Virginia.''  Se  acompaña  copiado  una  carta  del 
Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  euviándole  un  ejemplar  de 
la  acta  de  una  junta  que  la  guarnición  traidora  de  Ve- 
racruz  celebró  el  3  del  actual,  con  motivo  de  las  propo- 
siciones de  Santa -Anna,  para  que  lo  proclamaran  jefa 
de  la  Nación.  Remitido  de  Naphegyi,  en  que  se  llama 
representante  legal  de  aquel-  Se  incluyen  recortes  que 
contienen  articulas  y  noticias  sobre  estos  incidentes..      623 

Anexo.  „  24.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.  Se  remite  im  ejemplar  de 
la  Imparcialidad  de  Veracruz,  que  contiene  la  acta  á  que 
alude  la  nota  anterior,  haciendo  notar  que  la  expedición 
de  Santa- Anna  tenia  por  objeto  provocar  una  asonada 
que  doria  por  resultado  una  nueva  guerra  civil,  aeega- 
randu  que  iba  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  de  los  EIs-  . 
tados- Unidos 624 

Anexo.  „  3.  Acta  del  consejo  de  guerra  de  Veracruz,  á  propósito  de 
las  proposiciones  de  Santa- Anna,  á  quC  se  refiere  la  no- 
ta anterior 625 

Aneio.  „  0.  Remitido  de  D.  Santiago  Cuevas,  manifestando  las  rasio- 
nes que  tuvo  para  no  firmar  el  acta  que  precede 628 

273.  ,,      25.  El  vapor  "Wilderness'' á  disposición  de  la  Sra.  Juares. 

Se  remito  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  F,  W. 
Seward,  trasmitiendo  una  comunicación  del  Secretario 
del  Tesoro,  en  que  avisa  que  se  han  dado  órdenes  para 
que  el  vapor  "  Wilderness"  lleve  á  la  Sra.  Juárez  de 
Nueva -Orleansá  Veracruz.  Se  acompaña  copia  déla 

respuesta  del  Sr.  Romero 628 

Anexo.     ;»     24.  Mr.  F.  W.  Seward  al  Sr.  Romero.  Le  trasmite  una  eomn« 
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nleaéfon  del  Secretario  del  Tesoro,  con  el  objeto  indica- 
do «1  la  nota  anterior 629 

Anexo.  Junio  32.  Mr.  Me.  Callock  á  Mr.  Seward.  Comunicación  á  que  se 

contrae  la  nota  quo  precede - ® 

Anexo*  „  85.  El  8r.  Romero  á  Mr.  F.  W.  8eward.  Le  acusa  recibo  do 
0u  nota  del  dia  anterior,  y  le  avisa  que  la  ha  comunica- 
do ala  Sra.  Juárez 6S 

.  274.  ,f  27.  Proyecto  de  intervención  en  México.  Se  insertan  pasajes 
de  cartas  de  un  caballero  dfi  Nueva  -  Orleaiis,  referentes 
á  una  asociación  de  esa  ciudad,  que  tiene  por  objeto  in- 
ñnir  para  que  los  Estados  -  Unidos  absorban  los  Estados 
del  Norte  de  México 6^ 

275.  „      27.  Viaje  de  la  Sra.  Juárez  á  Vfracruz.  Se  remite  copia  de  una 

carta  del  Sr.  Komero  á  Mr.  Seward,  dándole  aviso  de  la 
salida  de  la  Sra.  Juárez,  y  enviándule  una  lista  de  las 
personas  que  la  acompañan  en  su  viaje.  8e  incluye  co- 
pia y  traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Seward,' con 
sus  anexos  i-cspectivos 631 

Anexo.  „  26.  El  Sr.  Romero  á  Mr  Setrard.  Le  a\'isa  quo  la  Sra.  Jnares 
saldrá  el  dia  siguiente  para  Nueva  -  Orleans,  y  le  incluye 
una  lista  de  las  personas  que  la  acompañan 631 

Anexo.  ,,  26.  Lista  de  las  personas  que  forman  la  familia  de  la  Sra.  Juá- 
rez y  su  comitiva 632 

Anexo.  ,y  27.  Mr.  F.  W.  Seward  al  Sr.  Romero.  Le  acasa  recibo  de  su 
carta  del  dia  anterior  y  le  avisa  que  ella  fué  comunica- 
da al  Secretario  del  Tesoro,  quien  dio  por  respuesta  la 
nota  de  que  acompaña  copia 63^ 

Anexo.  „  27.  Mr.  Me.  Cullock  á  Mr.  Seward.  Le  remite  copia  de  un  te- 
légi'aina  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Nueva- Or- 
leans, avisando  que  el  vapor  ''Wildemess"  está  listo..      633 

Anexo.     „     26.  Mr.  Kellog  á  Mr.  Mac  Cullock.  Telegrama  áque  se  r^e- 

re  la  comunicación  anterior 633 

Anexo.  „  27.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.  Le  acusa  recibo  de  su  nota 
de  esta  fecba,  y  le  participa  que  la  Sra.  Juárez  saldrá  al 
dia  siguiente  para  Cincinnate 63S 

276.  ff     28.  Renuncia  del  Sr.  Romero.  Contesta  la  nota  del  Ministerio 

de  Relaciones,  niimci-o  7  de  31  de  Mayo  próximo,  y  ex- 
plica detalladamente  las  razones  que  tiene  para  insistir 
>  en  su  renuncia  del  cargo  de  Ministro  de  la  República 

cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  -  Unido» 632 

277.  „      29.  Nombramiento  de  Air.  Otterbourg  para  Ministro  de  los 

Estados -Unidos  en  México.  Se  remiten  tiras  que  con- 
tienen los  comentarios  desfavorables  que  ha  provocado 
en  la  prensa  el  nombramiento  de  Mr.  Otterbourg,  y  se 
acompañan  los  documentos  que  en  seguida  se  mencio- 
nan sobre  este  asunto © 

Anexo»  „  27.  Carta  dirignida  al  Sr.  Romero  desde  Nueva -Orleans,  en 
que  se  a.segura  que  Mr.  Otterbourg  ha  estado  al  servi- 
cio de  Maximiliano,  y  que  su  viaje  á  los  Estados- Uni- 
dos no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  procurar  su  reconoci- 
miento por  el  Gobierno  de  loa  Estados-  Unidos.  .•.•••     636 

Anexo.     „     28.  Mr.  Rióte  al  Sr.  Bomei'o.  Expresa  la  sorpresa  que  le  ha 
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oauMdo  el  nombramiento  de  Mr.  Otterbonrg,  á  quien 
conoce  bien  7  juzga  que  no  es  persona  á  propósito  para 

representar  á  los  isistados- Unidos 637 

Anexo.  Obre.  18.  J.  P.  al  Sr.  Mac  Manus.  Le  comunica  el  convenio  que  ha 
hecho  con  Mr.  Otterbourg,  para  que  le  arregle  cierto  ne- 
gocio en  Washington 638 

1867. 

278.  Junio   29.  Noticias  de  la  República  7  de  Europa,  recibidas  en  la  se- 

mana. Se  remiten  tiras  de  periódicos  que  contienen  al- 
gunas noticias  de  la  República.  Publicación  de  la  cir- 
cular dirigida  á  los  gobernadores  de  los  Estados,  envián- 
doles  una  colección  de  documentos  oficiales.  Viaje  de 
la  tira.  Juárez.  Súplicas  de  algunos  monarcas  europeos 
dirigidos  á  Mr.  Seward  7  al  Presidente  Johnson,  para 
que  intercedan  por  la  vida  de  Maximiliano.  Discurso 
deí  general  Sturm.  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna. 
Se  remiten  tiras  de  periódicos  europeos,  acerca  de  la 
suerte  de  Maximiliano.  Garibaldi  7  Víctor  Hugo  opinan 
porque  se  le  perdone.  Comunicado  de  Qaribaldi  sobre 
este  asunto.  Rumor  circulado  en  París,  acerca  del  pago 
de  las  deudas  contraidas  por  Maximiliano.  Publicación 
en  Paris  de  la  carta  del  general  Diaz  al  &r.  Romero,  de 
3  de  Ma70,  sobre  las  proposiciones  que  le  hizo  Bazaine. 
Extracto  de  una  carta  del  Sr.  Mane7ro  sobre  este  asun- 
to. Se  remite  im  ejemplar  de  un  libro  intitulado:  "Xa 

Guerra  de  México/*  publicado  en  Paris 6M 

Anexo.     „       5.  Un  saludo  i  México.  Comunicado  de  Craribaldi,  á  que  sd 

refiere  la  nota  anterior ^ 6tí. 

279.  „     29.  Reseña  política.  Remoción  del  Gobernador  de  la  Luisia- 

na  é  interpretación  de  la  le7  de  reconstrucción.  Enjui- 
ciamiento del  Presidente  Johnson.  Recepción  del  Sr. 
A.  R.  Rangabé,  como  Ministro  de  Grecia 6il 

280.  .    •„     30.  Discursos  del  Presidente  7  Mr.  Seward,  sobre  expansión 

de  los  Estados-  Unidos.  Se  remiten  tiras  que  contienen 
íntegros  los  discursos  pronunciados  por  Mr.  Johnson  7 
el  Secretario  de  Estado,  en  dos  ocasiones  públicas,  de 
las  que  aparece  que  esos  dos  funcionarios  favorecen  la 
extensión  de  los  Estados-  Unidos  hacia  el  Sur 643 

281.  „     30.  Entreyista  con  el  general  Grant.  £1  Sr.  Romero  explica 

por  qué  ha  cesado  de  dar  cuenta  de  sus  conyersaciones  con  '  * 
el  general  Grant,  7  refiere  los  pormenores  de  la  última 
entrevista  que  tuvo  con  él,  referente  al  nombramiento 
de  Mr.  Otterbourg  para  Ministro  en  México,  7  al  pro- 
7ecto  que  según  indicios,  tiene  el  Presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos, sobre  adquisición  de  los  Estados  del 
Norte  de  México.  Se  remite  copia  7  traducción  de  ima 
carta  de  Mr.  George  E.  Church,  sobre  el  mismo  asunto.  6i4 
Anuo.     ;,     28.  Carta  de  Mr.  George  E.  Church,  i  que  se  refiere  la  nota 

anterior «...     645 


Tomo  dl— 154. 
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i  LA  CORBBSPONDEirCXA 
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CON 

liA  SECRETARIA  DE  RELACIONES  EXTERIORES 
EN  EL  PRIMER  SEMESTRE  DE  1867. 


Pá^lnitfL 

Anexos  d  la  nota  número  7  de  S  de  Enero f  tobre  noticias  de  la  Rep-ública  y 
de  Europa,  (Pág.  7.)  ^ 

I.  El  Herald  de  Nueva- York  de  3  de  Enero,  puWifia  tina  corresponden- 
cia del  Times  de  Londres,  en  que  se  dice  que  los  franceses  tienen 
preso  á  Maximiliano  en  Orízaba,  para  apoderarse  de  ciertas  cartas 
que  podrían  comprometer  á  Napoleón  ante  el  gobierno  de  Was- 
hington       647 

n.  El  PaU  Malí  Gazette,  de  20  de  Diciembre,  consigna  la  anterior  no- 
ticia íin  garantizarla;  pero  cree  que  Maximiliano  puede  dará  co- 
nocer esas  cartas 647 

m.  La  Patrie  de  París,  de  20  de  Diciembre,  declara  en  un  artículo  que 
el  gobierno  de  los  Estados- Unidos  no  combate  á  Maximiliano, 
ni  á  la  intervención  francesa,  que  lo  que  quiere  es  la  restauración 
de  una  forma  de  gobierno  nacional  y  republicano 648 

IV.  El  Avenir  National  de  21  de  Diciembre,  habla  de  una  desavenencia 

entre  Maximiliano  j  Francisco  José  por  una  protesta  que  hizo 
aquel  ante  las  potencias  europeas  contra  su  renuncia  al  trono  6 
posesiones  patrimoniales  de  la  casa  de  Hapsburgo;  de  la  compra 
del  vapor  Ondine  por  Maximiliano,  y  de  la  salida  de  los  belgas  de 
México \ 648  y  649 

V.  El  Daily  Chroniele  de  Washington,  de  4  de  Enero,  publica  una  pro- 

clama del  partido  orteguista,  en  que  se  dice  que  dicho  partido  se 
reserva  el  derecho  de  pedir  justicia  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  por  los  actos  del  genenvl  Sheridan 649 

VI.  El  Herald  de  Nueva-  York  de  4  de  Enero,  publica  telegramas  so- 
,        brelasáfidade  buques  acorazados  para  Veracruz,  sobre  movi- 
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mientoB  militares  en  México  y  eobre  la  Teeolneion  de  la  eonTea- 
eion  imperial  en  Orisaba  para  que  Maximilano  siga  en  el  poder. .  618  á  8 
Vn.  £1  WiOet  SpUil  of  tke  TinuB  de  Nueva-Tork,  de  5  de  Enero,  trmr 
tando  en  un  editorial  de  las  gruides  cnestiones  que  ocuparán  al 
Congreso  al  volverse  i  reunir,  apoya  la  idea  de  un  empréstáto  á 
México  para  combatir  la  intervención ..•     GSSj  Si 

Ámmoi  á  la  «ota  número  tO,  de  Enero  9  eabre  d  meneaje  dd  Preád^mJU  de 
loe  Eetúdoi'  Unidoe  acerca  de  D,  Antonio  Lapa  de  Samta-Án'ña  y 
de  D.  Jema  OonmUz  Ortega,  (Pág.  28. ) 

Mttaaje  expresado  y  23  documentos  sobre  la  tentativa  de  D.  Antonio 
Lepes  de  Santa- Anna  y  D.  Jesús  González  Ortega  para  organi- 
lar  expediciones  dentro  de  los  Estados -Unidos  con  el  fin  de  der- 
rocar al  C^obiemo  nacional  de  la  Bepública  de  México 65i  i  6BS 

Ámmoe  d  la  noto  núnuro  SO  de  Enero  17,  edbre  noUeiat  de  la  R^pábtíea  y 
Europa,  {Vig.  i2.) 

L  Un  periódico  de  BrownsviUe  de  Diciembre  de  1866,  publica  una 
aclaración,  firmada  por  B.  Femando  M.  Ortega  y  D.  Epitado 
Huerta>  á  un  documento  que  trata  de  acufiaclon  de  moneda  mo> 
xicana  en  algún  punto  de  los  Estados  -Unidos. G83  y  681 

n.  £1  Herald  de  Nueva -Tork,  de  10  de  Enero  publica  su  correspon- 
dencia de  Veracruz,  qne  hablado  la  busca  del  "  Susquehanna, " 
por  otros  buques  americanos,  de  la  estancia  de  Maximiliano  en 
Puebla,  de  la  exportación  de  plata  mexicana  para  Francia  y  de 
la  ocupación  temporal  de  la  Aduana  ¿e  Veracruz  por  los  france- 
ses.i 68iy  60 

m  Méxieo  y  Jt«»f«.— Editorial  del  World  de  Nueva-York  de  16  de  Ene- 
ro, exponiendo  las  razones  que  hay  para  que  los  Estados-Unidos 
sigan  reconociendo  el  Gobierno  de  Juárez  y  no  admit-nn  las  pre- 
tensiones de  González  Ortega 6864   687 

IV.  El  Berald  de  Nueva- York  de  3  de  Enero,  publica  su  correspon- 

dencia de  Chihuahua,  en  que  se  habla  de  las  victorias  de  los  libe- 
rales en  el  Norte  de  México,  de  la  linea  ocupada  por  los  imperia- 
listas, de  la  prisión  de  Santa- Anua  y  Gonaalez  Ortega  y  del  re- 
gocijo por  esta  causa,  y  los  triunfos  contra  los  imperialistas.  Inser- 
ta también  una  correspondencia  de  Nueva-Orleans,  sobre  la  per- 
manencia de  Maximiliano  en  Puebla 687  y  6S 

V.  £1  Herald  de  Nueva-York  de  4  de  Enero,  consigna  las  siguientes 

noticias  de  México.  Imposibilidad  de  los  imperialistas  para  reclu- 
tar  fuerzas,  desocupación  de  Zacatecas  el  29  de  Noviembre,  con- 
centración de  las  fuerzas  de  Aranda  y  Auza  en  combinación  con 
las  de  Escobedo  para  atacar  San  Luis  Potosí,  qne  ya  debe  estar 
en  poder  de  éstas,  salida  del  Presidente  para  Durango  y  Zacateeas 
i  fin  de  seguir  hasta  la  capital,  baile  á¿  gobernador  Tesrazas  al 
Presidente,  y  viaje  del  Ministro  Campbell  para  México 688  y  0 

VI.  El  mismo  diario  publica  las  siguientes  el  dia  6.   Persecución  de 

Maximiliano  por  guerrillas  liberales  en  Puebla,  bombardeo  de  Pe- 
rote  por  los  imperialistas,  negocios  mercantiles  en  la  capital,  're- 
greso del  general  Príce  á  los  Estados-Unidos,  cambio  de  los  oo- 
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lonoa  confederados  de  Córdoba  &  Túxpam,  probable  fracaso  déla 
compañía  inglesa  de  ferrocarril  y  falta  de  partidarios  de  Ortega 
en  la  línea  de  Veracraz  á  México 689  y  090 

Vn.  El  Times  de  Nueva- York  de  4  de  Enero,  ocupándose  de  una  dis- 
cusión del  ''Alta''  de  San  Francisco  sobre  la  adquisición  de  la 
Bajar-California,  inserta  una  carta  de  Mr.  S.  P.  Chase,  en  que  la- 
menta que  cuando  el  general  Scott  ocupó  México,  no  hubiese 
permanecido  allí  y  haber  establecido  uu  protectorado,  con  lo  que 
al  menos  se  hubiera  evitado  el  dominio  de  los  franceses  en  estas 
circunstancias 090]r  691 

Vm.  El  mismo  diario  publica  el  día  7  una  carta  de  Mr.  Jas  Flont,  se- 
cretario de  la  compañía  de  Luisiana  y  Tehuantepec,  en  que  des- 
miente la  existencia  del  decreto  del  Presidente  Juárez,  publicado 
por  la  prensa  americana  declarando  la  caducidad  de  la  concesión 
del  derecho  de  tránsito  á  esta  compañía  por  Tehuantepec,  conce- 
diéndolo á  otras  compañías 691  y  69S 

IX.  El  World  de  Nueva -York  publica  un  telegrama  fechado  en  Nue- 
va-Orleans  el  14  de  Enero,  sobre  un  litigio  de  D.  Dario  Maeuera 
contra  D.  Vicente  Julbe,  por  el  robo  que  éste  cometió  de  una  li- 
branza por  valor  de  $  5,000  en  oro  contra  el  general  Santa- Anna.     693 

Z.  México.  Noticias  de  la  prensa  asociada  de  Nueva-York  publicadas 
el  17  de  Enero,  sobre  la  captura  de  Ghiadalajara  y  Aguascalientes 
por  las  fuerzas  liberales 693y  694 

XI.  El  Evening  Pieayune  de  Nueva- Orleans  de  14  de  Enero,  dice  que 
Mr.  L.  D.  Campbell,  nombrado  Ministro  en  México,  sigue  en  esa 
ciudad  en  observación  de  los  acontecimientos  de  este  país.  Anun- 
cia la  próxima  retirada  de  las  últimas  fnetzas  francesas,  la  ocupa- 
ción de  Guadnlajara,  Guanajuato,  San  Luis,  etc.,  por  loe  liberales 
y  la  vuelta  de  Maximiliano  á  la  capital ,.• •••     694  J   695 

Xn.  El  Woikinffton  ChronicU  de  Washington  de  9  de  Enero,  copia  de 
La  Patrie  de  Paris  la  noticia  de  la  próxima  desocupación  de  Mé- 
xico perlas  tropab  francesas 696 

XITT.  Le  Cowrierdes  Etatt  CTnif  de  Nueva- York,  publica  una  relación 
del  recibimiento  del  general  Dicks  como  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos  en  Paris,  en  sustitución  de  Mr.  Bigelow,  y  da  noticias  so- 
bre el  movimiento  marítimo  habido  en  Francia  para  recoger  el 
ejérdto  expedicionario  de  México 695i  697 

Ánixot  d  la  nota  numero  4^  de  SO  de  Enero,  tohre  notíeiat  de  la  EepÚbUea 
y  de  Europa,  reeOndat  en  loe  Estados^  Unidoi.  (Páf.  80. ) 

»  Noticias  de  Méxioo. 

I.  Telegrama  de  Washington  á  la  prensa  asociada  de  Nueva- York  eon- 
ñrmando  la  ocupación  de  San  Luis  y  Gn^dalajara  por  los  libera- 
les, é  insertando  la  proclama  del  coronel  Parra  á  los  ciudadanos 
de  la  última  de  estas  poblaciones 697y  696 

n.  El  TriJbune  de  Nueva- York  de  21  de  Enero,  anuncia  la  desocupa- 
ción de  San  Luíb  por  los  imperialistas,'  é  inserta  las  comunicacio- 
nes cambiadas  entre  loe  cónsules  extranjeros  y  el  general  Trevi- 
fio  sobre  este  asunto,  y  una  comunicación  de  la  Legación  france- 
sa á  los  mexicanos,  publicada  en  la  E^AefitU,  haciendo  algunas  reo- 
tiñcaoiones  &  la  poÜtica  francesa  con  respecto  á  Mézioo •     698  i  700 
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nL  El  Ccurrier  da  Eials  VnU  toma  del  Cmrrífr  de  la  Gíronde  Una  tvt- 
colar  del  marÍRcal  Bazaine  á  los  cuerpos  expedicionarios  y  solda- 
dos de  Dacionalidad  francesa,  manifestando  la  intención  de  su  go- 
bierno de  retirar  no  solo  la  legión  extranjera  sino  taml)ien  los  sol- 
dados franceses  que  hayan  8Ído  formalmente  autorizados  para 
enf^^ancharse  en  el  servicio  del  gobierno  de  Maximiliano -      700 

rV.  £1  Ck>merrU)  de  Lima  de  28  y  30  de  Noviembre  y  25  de  Diciembre 
de  1866.  ocuj>ándose  de  los  asuntos  de  México,  aconseja  la  Union 
híspano -americana  como  medio  de  secrnridad  y  defensa  contra 
los  amagos  de  la  dominación  monárquica  europea;  proponiendo 
desde  luego  el  nombramiento  de  representantes  de  las  repúblicas 
hispano-aiViericanas  cerca  del  Gobierno  del  Presidente  Juárez  pa- 
ra darle  mayor  respotabilidal  y  apoyo  moral  en  la  justa  causn  que 
aostiene.  Unos  suscritores  del  mismo  peri(Sdíco  se  ofrecen  como 
conducto  para  hacer  llegar  al  Presidente  de  México,  los  fondos 
que  B6  han  reunido  en  el  Perú  para  socorro  de  los  hospitales  de 
sangre 701  á  Tíi 

Noticias  de  Europa. 

V.  El  Timu  de  Londres  de  9  de  Diciembre  de  1866,  refiere  en  an  edi- 

torial las  diferencias  surgidas  entre  Maximiliano  y  Napoleón  y 
la«  dificultades  con  que  tropiezan  para  conserrar  el  trono  de  Mé- 
xico       706  á  788 

VI.  El  misnio  periódico  publica  el  18  de  Enero  una  correspondencia 

de  París,  que  trata  de  la  significación  dnl  discurso  de  Napoleón  el 
día  de  año  nuevo,  de  un  incidente  entre  ést«  y  el  ministro  mexf- 
canp  Almonte,  de  algunas  noticias  de  México  y  do  un  obsequio 
imperial  al  ministro  americano  Bigelow 708  y  7CS 

^iMSOf  á-ia  nota  número  52  de  2  de  PehrerOf  aohre  notUioi  de  2a  Rq>Úblioaf 
Surapa  y  ím  Ettadoa-  Unidoi.  (Pág.  104. ) 

Noticias  de  México. 

L-  El  SeraUL  de  Nueva- York  de  31  de  Enero,  publica  su  corresponden- 
cia de  Duran^fo  en  que  se  describe  detalladamente  la  marcha 
tri  infal  de  Chihuahua  A  Durango,  del  Presidente  Juárez  y  su  go- 
bierno, y  da  importantes  noticias  sobre  la  posición  adquirida  por 
los  liberales,  extensión  de  sn  dominio,  desolación  de  Dnrango 
por  los  franceses  y  neutralidad  de  Lozada 710  ¿    72^ 

IL  El  Herald  en  la  misma  fecha  comenta  muy  favorablemente  para  la 
causa  liberal  su.  correspondencia  de  Durango  y  lamenta  el  mal 
éxito  de  la  misión  de  Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman,  la  cual, 
en  su  concepto,  habría  corrido  otra  suerte  si  estos  se  Subieran 
enti^gado  al  comisionado  del  Ucrdld  cerca  del  Gobierno  del  Pre- 
sidente Juárez .... , 723i  *!^ 

• 
Noticias  de  Europa. 

m.  El  Hercd/d  de  Nueva -York  de  31  de  Enero,  consigna  la  ndticia  de 
,1a  pfobable  vuelta  del  Sr.  Stoeckl,  como  ministro  de  B&iá$  enlos 
Esfedoé-UnidoB 734  á  7S 
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IV.  El  mismo  periódico  en  igtxal  fechA  uiserta  mi  m^nifi^sto  del  C<w- 
de  de  Chambord,  acerca  del  estado  que  guarda  su  patria  y  4e  1% 
condición  y  deberes  del  pueblo,  diciendo  entre  otras  cosas:  ''  Asi, 
pues,  su  primera  impresión  (hablando  del  pueblo  francés ),  rela- 
tivamente á  Italia  y  á  la  expedición  de  México,  y  á  la  lucha  próxi- 
ma á  estallar  con  Alemania,  demostró  de  antemano  dentro  de  lo9 
límites  reducidos  que  se  permiten  á  las  manifestaciones  popula- 
res, las  consecuencias  peligrosas  de  una  política  en  qué  se  ha  in- 
sistido á  pesar  de  repetidas  amonestaciones,  y  cuyas  amonestacio- 
nes los  hechos  posteriores  no  han  dejado  de  justificar  "  .^ .......  •     .72S  J   728 

ÁivexM  á  la  nota  núm.  61  de  9  de  Febrero,  sobre  noticias  de  la  República  p 
de  JEuropa  recibidas  en  los  Estados-  Unidos.  (Pág.  116). 

Noticias  de  la  República. 

I.  El  Herald  de  Nueva -York,  de  6  de  Febrero,  publica  un  tel^gram» 
de  Washington  diciendo  que  la  resolución  .de  la  Junta  de  Nota- 
bles de  México  se  toma  en  los  ciroulos  diplomiticos  de  WAshing- 
ton  como  indicio  de  la  poca  voluntad  de  ios  que  apoyan  4  JMUuÚ- 
miliano  para  su  retirada  de  México 730 

n.  El  HeraUi  de  4  de  Febrero  publica  su  correspondencia  de  Méxioo, 
en  que  se  habla  de  Jaj»  últimas  deliberaciones  imperialista»  en  la 
Teja;  de  préstamos  forzosos^  incluyendo  á  los  americios  y  ex- 
cluyendo á  los  ingleses;  de  las  relaciones  de  González  Ortega  con 
el  Impeño,  y  de  otras  noticias  de  poca  importancia . . .  ^ 737  ék  731 

n^.  L'E^'e  ^'ouvelle  de  México  consigna  los  noticias  circuladas  sobre  la 
mala  inteligencia  entre  el  general  Corona  y  los  americanos  en 
Mazatlan ;  sobre  las  ventajas  adquiridas  por  González  Ortega,  que 
está  en  territorio  mexicano,  y  sobre  la  decisión  de  la  Junta  im- 
perialista de  Notables  en  México 79JI 7   7^ 

IV.  £1  mismo  periódico  publica  en  extracto  el  manifiesto  de  Gonaales 

Ortega,  de  20  de  Diciembre,  como  prueba  de  un  nuevo  partido 

que  se  organiza  en  México 732 /i  Jff^ 

V.  El  Merald  de  Nueva -York  de  5  de  Febrero  publica  su  correspon- 

dencia de  Chihuahua,  que  es  un  bosquejo  histórico  de  las  tribus 
bárbai*as  en  el  Norte  de  México,  de  laa  depredaciones  de  estas  y 
de  la  responsabilidad  que  en  pai'te  pesa  por  ellas  sobre  el  Gobier- 
no de  los  Kstados- Unidos ^...     73^6   747 

Noticias  de  Europa.  ^ 

TI.  £1  Times  de  Nueva -York  de  6  de  Febrero  pubhca  la  carta  de  Na- 
poleón al  miniA'o  de  Estado,  el  decreto  que  la  acompaña  y  una 
explicación  del  Moaiteur,  tovio  relativo  á  la  reforma  de  interpela- 
ciones al  Ejecutivo  por  el  Cuerpo  Legislativo 743  á    751 

VII.  El  SiicU  de  22  de  Enero  expone  su  opinión  sobre  el  anterior  asunto.      751  &    762 

VIII.  La  Opinión  Xaiionale  de  la  misma  fecha  expone  la  suya 752 

IX.  El  Diario  d:  los  Debates  de  igual  fecha  da  la  suya 752  y  '  753 

Z.  El  Herald  de  Nueva- York  de  6  de  Febrero  reproduce  los  artículos 

de  la  prensa  francesa  sobre  el  mismo  asunto ..••     753  á    758 
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4  Im  mafm  ném.  72  de  16  de  FAren,  $obre  noíiein»  «U  la  JK^púNÜM 
fd$SwropttrmUiku€itloiB&Uido$' Unido»,  (Pág.  137). 

Noticias  dx  la  Bepúblioa. 

L  XI  Timu  á»  Ntt6Ta-Tork  ó»  14  de  Febrero  publicft  las  noticias  re- 
eibidM  por  el  6r.  Bomero,  desxaintiendo  U  derrota  de  las  faenas 
liberales  7  captara  del  Presidente  Juárez 73B 

n.  El  MtnUd  de  Noeva-Tork  de  14  de  Febrero  consigna  noticias  re- 
elUdas  de  diferentes  pontos,  sobre  la  derrota  de  Miramon  por 
Treyifio  cerca  de  Agaasoaiientes;  sumisión  de  Cortina;  rumor  de 
qne  Mejía  abandona  la  causa  imperialista  y  de  que  Juárez  h&  caí- 
do prisionero;  embarque  de  tropas  francesas  y  prisión  de  GU>nza- 
les  Ortega  7  Pktoni  por  el  general  Auza  en  Zacatecas 739  á  761 

nL  El  Hmraid  de  Nueva- York  publica  su  correspondencia  de  Duraa- 
fCO  que  trata  délo  siguiente:  Reunión  de  los  liberales  contra 
<)aer6tsio,  debilidad  de  los  imperialistas,  demostraciones  en  ho- 
nor de  Juárez  en  Durango,  enfermedades  en  el  interior,  el  cólera, 
los  fríos  en  el  camino  y  detención  de  G.  Ortega  en  Zacatecas 761 4  76i 

IV.  El  IH^um  de  Nueva- York  de  15  de  Febrero,  inserta  su  corres- 

pondencia de  México,  que  se  ocupa  de  lo  siguiente:  Avance  de 
los  liberales  sobre  la  capital,  desavenencia  entre  Maximiliano  y  ^ 
Baiaine  y  probable  abdicación  de  aquel.  Inserta  también  telegra- 
mas de  varios  puertos  sobre  la  próxima  ocupación  de  la  capital 
por  Porfirio  Dias,  operaciones  de  este  sobre  Puebla,  avance  de  las 
faenas  del  general  Alvares,  retirada  probable  de  Maximiliano,  y 
finalmente  una  aclaración  4  la  circular  del  gobierno  imperialista 
i  sos  agentes  en  Europa  sobre  la  cuestión  franco- mexicana.....     7644  7S& 

Noticias  de  Eubopa. 

V.  £1  IW&vne  de  Nueva- York  publica  una  rectificación  de  La  Liberté 

de  Paris  sobre  lo  que  dijo  acerca  de  la  última  reforma  decretada 

por  el  Emperador  Napoleón 768 

TL  £1  Mtrald  inserta  una  correspondencia  del  limes  de  Londres  en  P^ 
ris  que  habla  de  los  incidentes  4  que  ha  dado  lugar  el  decreto  de 
reformas  de  Napoleón 768á     767  (bá.) 

VIL  El  Timeiáe  Londres  de Enero  habla  de  un  fallo  contrario 

4  Jecker,  contra  la  oompafiia  ''Foncier  Movilier''  de  Inglaterra^ 
(limitada)  en  el  juicio  sobre  la  formación  de  una  compañía»  con 

el  fin  de  comprar  y  explotar  cierta  mina  en  México 767  (bii.) 

Vm.  El  Serald  de  Nueva- York  de Febrero,  publica  su  cor- 
respondencia de  Paris  que  trata  de  las  vacilaciones  de  Napoleón 

en  lo  relativo  4  su  decreto  de  reforma 767  4     768  (bík) 

# 

ÁMXOt  á  la  nota  núm.  86  di  $4  de  Fdn-ero,  tohre  nctícia»  de  la  E^pmhUea 
y  de  Europa,  recibidae  en  lo»  Eetado»-  Unido»,  (Pág.  154. ) 

L  El  Herald  de  Nueva- York  de  16  de  Febrero,  publica  su  correspon- 
dencia de  Veracruz  que  trata  de  lo  siguiente :  Preparativos  de 
marcha  de  Maximiliano  y  las  tropas  francesas,  circular  de  Bazai- 
nsi  recordando  que  todo  francés  que  sin  consentimiento  de  su  g»- 
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bierno  se  aliste  en  el  extranjero,  perderá  su  carácter  de  ciaclada- 
no  francés,  propósito  de  Mái-quez  para  imponer  un  préstamo  for- 
zoso en  Veracruz.  Igualmente  inserta  su  correspondencia  de 
Orizaba  que  describe  un  viaje  de  Veracruz  á  este  punto,  y  babla 
de  la  retirada  de  los  franceses  j  de  la  opinión  desfavorable  emitida 
por  el  príncipe  Salm  sobre  la  expedición  francesa 768  á     772  (bis.) 

n.  El  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  de  13  de  Febrero,  publica  su 
correspondencia  de  México  que  trata  de  la  inquietud  que  /eina 
en  la  capital  con  motivo  de  la  retirada  de  los  franceses,  de  la  in- 
digna conducta  de  éstos  y  de  la  correspondencia  entre  Bazaii^  y 
los  liberales  contra  la  cousolidacion  del  imperio 772  y   773 

TTT  £1  Herald  de  Nueva- York  de  13  de  Febrero,  publica  un  decreto 
que  se  supone  ser  del  Presieente  Juárez  declarando  interrumpi- 
das las  relaciones  de  México  con  las  potencias  europeas  y  prohi- 
biendo el  comercio  al  pormenor  á  los  extranjeros.  Inserta  además 
un  comentario  á  ese  decreto,  las  disposiciones  de  Maximiliano  pa- 
ra proteger  á  los  franceses  que  permanezcan  en  el  país  y  su  cor- 
respondencia de  Durango  dando  pormenores  de  la  captum  de 
éhiadalajara  y  Aguascalientes  por  los  liberales,  de  la  sorpresa  da- 
da por  Miramon  al  Gobierno  del  Presidente  Juárez  en  Zacatecas 
y  los  otros  movimientos  militares  de  importancia 773  á   7S1 

IV.  Él  Herald  de  18  de  Febrero,  publica  telegramas  de  varias  partes 
con  pormenores  de  la  derrota  de  Miramon,  en  San  Jacinto,  por 
las  fuerzas  de  Escobedo,  con  la  noticia  de  la  derrota  de  los  libeni- 
lee  frente  á  Campeche  y  otras  noticias  sobre  peculado  y  abusos 
de  los  franceses  en  México 7814  784 

Antxoi  d  la  nota  número  94  de  £  de  Marzo,  scibre  noticias  de  la  Repúbliea, 
de  Burojpa  y  de  los  Estados-  Unidos,  (Pág.  162. ) 

Noticias  de  México. 

I.  Telegrama  de  la  prensa  asociada  de  2  de  Mayo,  sobre  la  derrota  de 
un  destacamento  de  fuerzas  liberales  por  imperialistas  en  el  Otar 
Uinero 785 

n.  Articulo  del  Mexican  Times  de  4  de  Febrero,  estimando  el  poder  de 
los  liberales  por  el  número  de  sus  tropas  regulares  que  calcula 
aproximadamente  en  56,625  hombres 785  y   786 

in.  El  Herald  de  Nueva -York  de  26  de  Febrero,  publica  su  corres- 
pondencia de  Zacatecas,  describiendo  la  marcha  del  Gobierno  li- 
beral de  Durango  á  esa  ciudad  y  hablando  del  envío  de  G.  Ortega 
á  San  Luis  Potosí  para  ser  juzgado.  Publica  también  su  corres- 
pondencia de  Mérida  que  dice  que  los  liberales  están  próximos  á 
ocupar  esa  población 7874  7M 

IV.  El  Post  de  Boston  de  18  de  Febrero,  publica  su  correspondencia 
de  Matamoros  que  trata  de  la  formación  de  causa  á  G.  Ortega  por 
su  conducta  como  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y 
como  general  del  Ejército,  y  de  los  últimos  movimientos  militareB 
enMéxico 7964   7M 

Noticias  de  Eubopa. 

y.  El  Mesenger  de  Galignani  de  15  de  Febrero,  describe  la  apertura  de 
laa  cámaras  francesas  y  pubUca  el  discurso  de  Napoleón  que  so- 

ToMO  IX. — 155. 
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brelaeuMtion  de  México  dice ••''lAÍc2eaqiieprandi6 

i  U  ezpe^cion  de  léxico  fué  una  idea  grande;  regenerar  i  un  pue- 
blo; inculcar  ideas  de  progreso  y  orden,  proporcionar  i  nnestro 

comercio  inmensos  mercados y  dejar  como  memoria 

á  todoe,  servicios  y  beneficios  hechos  i  la  civilización Pe- 
ro luego  que  comprendí  que  nuestros  intereses  tenian  que  sufrir 
«1  otro  lado  del  Atlántico,  y  no  solo  nuestros  intereses,  sino  nues- 
tros sacrificios  resulvi  retirar  nuef^tra  ejército  de  ujia  manera  es- 
pontánea. £1  gobierno  de  los  Estados-  Unidos  comprendió  que  la 
actUud  de  un  carácter  que  no  fuera  conciliador  8olo  podia  dar  un  re- 
9uUado  de  una  continuación  de  la  ocupación  de  dicho  territorio  mexi- 
cano j  y  de  predisponer  y  ha$ta  envenenar  y  enardecer  Uu  relaciones  que 
para  bien  y  adelanto  de  las  dos  naciones  debería  seguir  bajo  un  carde- 

ter,  tanto  de  conciliación  como  de  amistad.'' 79Bá  9tí 

VI.  El  Herald  de  Nueva- York  de  28  de  Febrero,  publica  las  opiniones 
de  la  prensa  francesa  sobre  el  mensaje  imperial  á  las  cámaras  ex- 
presadas en  los  siguientes  periódicos  de  Paris:  Le  Constitutionnd, 
Les  Debats,  La  Liberté,  La  France,  La  Pttsae,  Le  SiicUy  U  Union.^     801  á  804 

Ánaot  d  la  nota  número  102  de  9  de  Mano,  sobre  naMoM  de  la  S^péiOM 
y  de  Europa.  {íi^.  179,) 

KOTICIAfi  J>X  LA.  BCPtiBUOA. 

L  £1  fferald  de  Nueva-York  de  4  de  Marzo,  publica  las  últimas  notz« 
oías  de  los  movimientos  militares  en  Zacatecas,  que  resultaron 
en  la  completa  derrota  de  Miramon  por  las  fuerzas  de  E^cobedo, 
y  la  noticia  que  confirmó  la  toma  de  Guanajuato  por  los  libera- 
les      80Sá  814 

'  n.  El  mismo  periódico  publica  el  dia  5  su  correspondencia  de  Fresai- 
11o,  que  trata  de  la  impopularidad  de  G.  Ortega,  su  arresto,  cir- 
cunstancias de  este,  encono  del  Gobierno  en  su  contra  y  bosquejo 
de  sus  firacasos  militares. «     9154  8? 

m.  £1  Times  de  Nueva- York  de de  Febrero,  trata  en  un  srtf* 

ottlo  editorial  de  la  prensa  y  sus  inconvenientes  con  motivo  de 
unas  aproeáacioaes  desfavorables  á  un  Dr.  Naphegyi  en  un  aa«n- 
to  privado  entre  este  y  un  tal  Van  Noslits.  Publica  en  otro  lu- 
gar la  reapuesta  que  dio  el  Sr.  Bomero  á  una  carta  en  que  se  \ñ 
pregunta  si  hay  alguna  objeción  por  parte  de  la  Bepúblioa  de  Mé- 
xico para  que  vaya  gente  á  ese  país  bf^o  lee  anspioios  de  Santa* 
Anna 8174  SU 

rV.  El  Herald  de  Nueva -Y<Mrk  de  6  de  Maroo,  publica  noticias  deta- 
lladas sobre  el  embarque  de  tropas  francesas  en  VasAní^  aalida 
de  MaximüiaQo  para  (¿uerétaro  con  objeto  de  tomar  el  mando  de 
susfuersas»  aproximación  de  los  liberales  4  los  principales  puntos 
ocupados  por  los  imperlslistas,  falta  de  oomonicacion  son  k^esfú- 
tal,  etc ^1 81j»4  35 

V.  El  mismo  perineo  en  igual  lecha  da  noticias  de  Aoapulco,  ocupa- 
do aún  por  los  franceses,  quienes  amenazan  bombardear  úpoUtr 
cion  si  los  liberales  intentan  algún  ataque 823 

VL  £1  Messager  Franco -Amerieaine  de  Nueva«York  de  7  de  Marzo  de 
1867,  publica  uua  nota  de  fecha  27  de  Setiembre  de  1866,  del  lifi- 
nistro  de  Negocios  Extcanjeros  de  Fxancia,  al  Ministro  ficanoei 
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en  Washington,  ^  que  dice  que  por  las  explicaciones  que  han 
mediado  con  el  gobierno  de  los  Estados -Unidos  sobre  la  desocu- 
pación de  México  está  perfectamente  comprobado  qne  ya  no  hay; 
razón  alguna  de  n^ala  inteligencia  entre  los  dos  gobiernos.  El  mis- 
mo periódico  publica  un  despacho  fijado  en  la  Bolsa  de  Méxicp 
en  que  se  dice  que  la  desocupación  de  México  por  los  franceses 
tuvo  lugar  en  buen  orden  el  21  de  Febrero,  y  un"  telegrama  reci- 
bido en  Nueva- Oi'leans  sobre  la  marcha  de  Juárez  sobre  la  capi^ 
tal  y  sus  triunfos  por  todas  partes 824  y    825 

Anexa  d  la  nota  número  IOS  de  9  de  Marzos  ecibre  reíeña  poUúiea  ( Fág.  1 80. ) 

SLMerMdQ  Nueva- Yorl^  de  6  de  Marzo,  publica  una  circular  del  De- 
partamento de  Estado  &  las  repúblicas  beligerantes  de  Sud- Amé- 
rica y  al  gobierno  español,  en  la  que  se  propone  uñar  conferencia, 
de  paz  que  deberá  tener  lugar  el  1?  do  Abril  en  la  capital  de  los 
Estados -Unidos.  Dice  el  Herald:  ''La  contestación  de  los  gobier- 
nos á  quienes  fué  dirigida,  aun  no  se  recibe,  pero  se  presume  que 
será  favorable sin  embargo  de  que  semejantes  propo- 
siciones fueron  rechazadas  por  las  repúblicas  del  Pacífico  cuando 
por  primera  vez  se  hicieron'' 825  á   827 

Anexoe  d  la  nota  núfitero  110  de  16  de  MarzOf  aóbre  notidae  de  la  Jlepuhli- 
cay  de  Europa,  ( Pág.  203. ) 

I.  El  TrQmne  de  Nueva-Yórk  de  14  de  Marzo,  publica  un  telegrama, 
eJítracto  de  una  carta  recibida  vía  Nueva-Oi'leans  sobre  la  toma 
de  Orízaba  y  Córdoba  por  las  fuerzas  liberales  y  salida  de  los  fran- 
ceses de  Veracruz  para  principios  de  Marzo 827 

n.  El  Serald  de  Nueva- York  de  15  de  Marzo,  publica  una  carta  reci- 
bida pov  el  Sr.  Homero,  que  dice  que  Acapulco  sigue  en  poder  de 
los  franceses  aunque  se  espera  que  pronto  lo  desocupen  y  que  D. 
Diego  Alvarez  marcha  con  cuatro  mil  hombres,  rumbo  al  Valle 
de  México 827  y   828 

ni.  El  Herald  de  Nueva- York  de  13  de  Marzo,  publica  noticias  de  Ve- 
racruz que  alcanzan  al  1?  y  2  de  ese  mes,  referentes  á  la  desocu- 
pación de  México  por  los  franceses,  preparativos  de  los  imperialis- 
tas para  defender  Veracruz,  ocupación  de  Orizaba  y  Córdoba  por 
los  liberales,  negocios  en  la  capital,  presencia  de  Maximiliano  en 
Querétaro  con  15,000  hombree,  preparativos  de  Escobedo  para 
atacarlo  con  20,000,  supuesto  ascenso  de  Dupin,  excitación  en 
Veracruz,  odio  á  loe  extranjeros,  arresto  de  ciudadanos  promi- 
nentes, conducta  escandalosa  de  las  autoridades  francesas,  rumor 
de  qne  algunos  buques  de  guerra  quedarán  en  Veracruz  después  de 
la  desocupación 828  á   831 

rV.  El  Herald  de  Nueva- York  publica  su  comspondencia  de  México 
con  pormenores  sobre  la  situación  desfavorable  en  que  se  encuen- 
tra el  llamado  gobierno  de  Maximiliauo 832  á   835 

V;  El  mismo  periódico  con  fecha  11  de  Marzo  dice  que,  según  el  Moni- 
teur  de  Pans,  ya  deben  haber  salido  de  México  todas  las  fuerzas 
francesas»  y  que  la  salida  de  Maximiliano  deberia  tener  lugar  de 
Veracruz  el  8  de  ese  mes 835  ' 
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VI.  El  Merald  de  Kaeva- York  de  11  de  Manso,  publica  ima  carta  del 
Miniatro  Dix  al  Secretario  Seward,  incluyendo  en  traducción  los 
pasajes  del  informe  anual,  sobre  la  condición  que  guarda  el  im- 
perio francés,  presentado  &  las  cámaras,  que  se  refieren  á  los  Basta- 
dos-Unidos  y  México 833y  63S 

VIL  El  Sr.  Romero  remite  &  Mr.  Seward  una  colección  de  documentos 
sobre  asuntos  de  México  que  el  gobierno  francés  presentó  á  las 
eámarasal  abrir  sus  cesiones 836 

VILL  Colección  antes  citada  compuesta  de  doce  documentos  traduci- 
dos del  Moniteur  Univenel  de  Paris  de  22  de  Febrero,  sobre  la  des- 
ocupación de  México  por  los  franceses 8364  SíS 

DL  El  Ckroniele  de  Washington  de  15  de  Marzo,  publica  la  carta  de 
retiro  del  Sr.  D.  Gabriel  García  y  Tassara  como  Ministro  de  Espa- 
fiaenlos  Estados -Unidos 842y  813 

Áiim>9  á  la  nota  númfro  1S8  de  SO  de  Marzo  9obre  noticias  de  la  RepúhH- 
ea,  de  Europa  y  délos  Estados-  Unidos,  ( Pág.  231. ) 

NOTICli-S  DE  MÉXICO. 

L  El  Times  de  Nueva-Tork  de  26  de  Marzo,  se  expresa  en  ténninos 
daros  contra  una  orden  militar  firmada  por  el  general  Eseobedo, 
en  la  cual  se  dispone  sean  pasados  por  las  armas  todos  los  extran- 
jeros que  cayeron  prisioneros  con  las  armas  en  las  manos,  en  una 
batalla  que  babia  tenido  lugar  hacia  dos  días 843/  844 

n.  El  Ckroniele  de  Washington  de  28  de  Marzo,  publica  un  extracto 
de  una  carta  de  Isham  G.  Harvis  en  que  dice  que  ha  fracasado 
por  completo  la  colonia  de  ex -con  federados  establecida  en  el  va- 
lle de  Córdoba,  Estado  de  Veracruz.  México 845  j  845 

nL  Carta  de  Juárez  traducida  de  la  publicación  inglesa  de  la  Prensa 
Asociada  de  Nueva -Tork,  sobre  la  desocupación  y  recuperación 
de  Zacatecas  por  su  gobierno,  y  completa  derrota  de  Miramon  por 
las  fuerzas  de  Eseobedo 846y  847 

IV.  El  Eeraid  de  Nueva -York  de  26  de  Marzo  publica  una  correspon- 

dencia de  Acapulco  que  habla  de  la  de-socupacion  de  este  puerto 
por  los  franceses,  de  las  fiestas  de  los  liberales  con  este  motivo  y 
del  resentimiento  que  reina  allí  contra  los  franceses.  Publica 
ignalmente  noticias  recibidas  por  diversas  vias  sobre  la  ocupa- 
ción de  Morelia  y  todo  el  Estado  de  Michoacan  por  los  liberales; 
derrota  de  Méndez  por  Eseobedo;  rumores  de  combates;  esclare- 
cimiento de  los  motivos  para  demorar  la  retirada  de  los  france- 
ses; opinión  francesa  de  la  situación  y  conducta  de  Maximiliano 
según  la  Opinión  NcUioTiale  de  Paris  de  7  de  Marzo,  y  embarque 
y  salida  de  16,000  franceses,  esperándose  que  el  8  de  Marzo  habr¿ 
terminado  la  desocupación ..^,....i..< 8474  811 

V.  El  Herald  de  Nueva- York  de  29  de  Marzo  publica  noticias  recibi- 

das por  diversas  vías,  sobre  el  sitio  que  se  espera  pondrá  el  gene- 
ral Eseobedo  á  Maximiliano  en^uerétaro;  Sobre  el  que  se  dice 
han  puesto  los  imperialistas  á  Porfirio  Díaz  en  Huamantla,  y  so- 
bre el  alistamiento  de  españoles  en  Cuba  en  favor  del  imperio. ..  84A  i  899 
VL  Extracto  del  parte  oficial  (traducido  del  inglés)  del  general  Ra- 
món Corona,  sobre  la  toma  de  Colima,  publicado  en  el  Boletin' 
de  Noticias  del  Ejército  de  Occidente  el  6  de  Febrero  de  1867^ 
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acompasando  la  correspondencia  cambiada  con  el  jefe  de  las  fuer- 
zas sitiadas - 851 7  852 

Vil.  Comunicaciones  marcadas  del  1  al  6  sobre  la  rendición  de  la  plaza 

de  Colima 852  i   854 

Noticias  db  Europa. 

Vin.  El  Tríbane  de  Nneva-Tork  de  24  de  Marzo  pubUoa  telegramas 
Bobre  la  celebración  de  un  tratado  entre  Pruúa  7  el  reino  de  Wur- 
temberg,  para  que  en  tiempo  de  guerra  el  primero  de  estos  toma 
el  mando  de  ambos  ejércitos,  lo  cnal  hace  creer  que  esta  sea  la 
causa  para  que  Napoleón  trate  de  formar  una  confederación  com- 
puesta de  Francia,  Holanda,  Bélgica  7  Suiza  contra  Prusia,  si 
bien  se  anuncia  que  Bélgica  no  tomará  parte  en  ella 854 

IX.  El  Herúid  de  Nueva- York  de  25  de  Marzo  pnblica  su  correspon- 

dencia de  París,  en  que  se  dan  pormenores  sobre  el  juicio  seguid 
contra  Emilio  de  Girardin  por  un  articulo  del  periódico  titulado 
El  Porvenir  mejor,  que  se  dice  excita  rencor  7  desprecio  báeia  el 
gobierno 8O57  866 

X.  El  mismo  periódico  publica  el  29  de  Marzo  su  correspondencia  de 

París,  que  trata  igualmente  del  incident«)  p^rovocado  por  Girardin.     857  i    859 

XI.  Traducción  de  un  dinrío  de  París,  de  Marzo  de  1867.  Reclamo  de 

una  interpelación  hecha  por  el  Sr.  Berr7eT  en  la  Asamblea  fran- 
cesa para  que  el  gobierno  presente  los  documentos  que  se  refieren 
á  los  prímeros  meses  de  1866,  sobre  negocios  extranjeros,  particn* 
larmente  sobre  Alemania  é  Italia^  7  también  una  colección  de  do- 
cumentos relativos  á  México 860 


AnexoB  d  la  nota^  núm.  1S9  de  5  de  Ahril,  $obre  reseña pálitica  y  tratado  eon 
Pruna.  (Pág.  254). 

I.  El  fferald  de  Nueva-Tork  de  31  de  Marzo  publica  un  telegrama  da 
Washington  que  anuncia  la  celebración  de  un  tratado  entre  los 
Estados- Unidos  7  Kusia,  e¿  virtud  del  cual  el  gobierno  moo 
conviene  en  ceder  al  de  los  Estados -Unidos  todo  el  territorio  que 
posee  en  el  continente  americano  7  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  América  Rusa,  por  la  cantidad  de  $7.000,000 861 

n.  Artículo  del  mismo  periódico  publicado  en  igual  fecha,  con  una 

descripción  minuciosa  de  dicho  territorio 862  i   86| 

Ánexoi  á  la  nota  núm,  I40  de  6  de  Áhrü,  iobre  noticias  de  la  B^púbÜea  y 
deSuropa.  (Pág.  255). 

Noticias  de  Méxioo. 

I.  El  Herald  de' Nueva- York  de de  Abril,  publica  su  eorreepon* 

dencia  especial  de  México  que  habla  del  plan  que  tiene  Maximl* 
liano,  actualmente  en  Querétaro,  de  abandonar  el  país  si  la  opi- 
nión le*  es  desfiivorable,  en  CU70  caso,  se  dice,  se  propone  entregar 
la  situación  á  González  Ortega.  Publica  también  noticias  relati- 
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VM«1  dtio  de  Venena  p«r  faenaa  liberales;  al  reeBáM  áh  las 
eaballeiiaft  imperíalM  por  aquellas;  al  eitío  probable  dé  Puebla  y 
Quarétaro ;  i  la  mala  situación  de  loe  imperialistas,  y  &  otros  aann- 
tos  de  poca  importancia SBty  86 

n.  El  Herald  de  Nueva- Tork  de  3  de  Abril  publica  su  eorrespondeii- 
eia  especial  de  Matamoros,  con  detalW  sobre  la  situación  quA 
guarda  Maximiliano  en  Qiierétaro,  número  á  que  llegan  las  fuer^ 
las  belifosantes,  piobabilidades  de  triunfó  de  loa  liberales  7  no- 
ticia de-qnoSaoolbedo  asedia  al  enemigo  en  Querétaro...» 816  A   8S 

nL  El  BtrtM  da  4  de*  Abril  publica  su  correspondencia  de  San  Loía 
Potosí  oon  imimrtHtttes  detalles  aceña  de  laa  operaoieoes  d*  los 
liberales  aobi»  Qner6taro.  principio  del  sitio  de  esta  pbtf»  y  otna . 
detalles  sofate  la  campaña  y  sus  probables  resultados 868  á  8tt 

IV.  Telegrama  de  la  Prensa  Asociada  de  Nueva-Tork,  de  3  de  AbiU^ 

sobre  el  sitia  de  laa  ciudades  de  M6xieo  y  Qoerétaro ST4y  VS 

V.  El  HeraUHñ  5  de  Abril  publica  su  correqwndenoia  de  Voraems  coa 

nuevos  detalles  del  sitio  de  ese  puerto,  México  y  Querstai». ....     87$  4  S7S 
VL  El  Pieaymé  dé  Nueya-Oeleans  de  15  de  Manso,  publica  su  ooma> 
poftáencia  especial  de  Veracruz  con  pormenores  del  sitio  de  esa 
puerto,  Aotidaa  del  interior  y  de  ladeaooupaoioQ  conmista  de  Ve- 

tsfflfuz  por  loa  fnnoeees 8794  88! 

Vn.  La  Crtfm^de  Nueva- York  de  27  de  Marzo  publica  una  carta  del 
8r.  BomeitH  Ministco  mexicano  en  Washington,  en  que  anuncia 
la  próxifli»  pubUsacion  de  las  constancias  que  rectificarán  las  ea- 
peeies  vertída»  por  Daniel  Woodhouse  en  una  petición  al  Con- 
greso  de  lea  Estados- unidos,  sobre  un  conrenio  celebrado  entr»^ 
«rD.  J.oaé.M.  J.  Carra^al .., 888 

NOflOlAS  DB  BüBOPA. 

Vill.  Extracto  sacado  del  MonUeur  Unirenel  de  Paria  de....  de  ufar- 
se, del  discurso  del  Sr.  Julio  Favre  en  la  Cámara  francesa,  in- 
terpelando al  Ejecutivo  sobre  los  asuntos  de  Alemania,  Italia  y 
México/ i|. '.      8824  884 

IX,  El  Hmratd  de  29  de  Marzo  publica  su  correspondencia  de  París  que 

trata  de  los  importantes  debaten  habidos  en  la  Cámara  francesa 
sobre  asuntos  extranjeroH,  comentaudo  la  interpelación  de  M. 
Tbiers  al' Ejecutivo  y  el  enérgico  discurso  de  M.  Jules  Favre- .  881 4  885 
.  Z*.  El  '¡^iMi  de  Nueva-Torlc  de  3  de  Abril  comenta  esos  debates,  in- 
serta una  parte  de  ellos  y  da  diversas  noticias  sobre  la  política 
europea.*., * 

Áf^OM áUwáa  niím.  WdeíSde  Abril,  9olfre  noHeioi  de  la  JtepúUicay 
de£wropa.  (Pág.  278), 

X.  El  ChronicU  de  Washington  de  9  de  Abril  da  la  noticia  de  que  Mazi* 

miliano  está  enteramente  sitiado  en  Querétaro,  y  dice  que  por 
haber  solicitado  el  Ministro  de  Austria  en  los  Estados- Unidos  la 
influencia  xíe  estos  pora,  que  los  liberales  sean  indulgentiA  con « 
Maximiliano  y  los  imperialistas  luego  que  Caigan  prisioi^res,  tí 
8r»  Sewárd  habia  dado  instrucciones  4  su  Ministro  Mr.  Campbell* 
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para  quo  enviara  al  Sx.  Joarez  un  ooneo  «special  coa  im  pliego, 
pidiendo  en  calidad  de  ai^lica  indulgencia  con  los  piiaionoros. . .     «862 

H.  EH  mismo  periódico,  con  Cecha  10,  da  noticias  sobre  la  continuación 
del  sitio  de  Veracruz,  probable  toma  de  Puebla  por  el  general 
Díaz  y  movimientos  secretos  de  Santa -Anna  para  organizar  una 
fuerza  de  filibusteros  i  ñu  de  invadir  á  México « t.     893 

TTT.  £1  Herald  de  Nueva- York  de  B  de  Abril  publica  un  telegrama  es- 
pecial que  considera  desesperada  la  situación  de  los  impenaiistai^ 
en  Querétaro;  dice  que  en  una  salida  fueron  rechazados,  que  la 
única  salida  que  tienen  es  por  el  Suroeste,  y  que  el  comercio  es- 
tá abatido ^...w...»..v    M4       > 

IV.  £1  TrU>um  de  Nueva- Tork  de  11  de  Abril  publica  un  telégr«a» 
de  Washington  que  trata  de  los  esfuerzos  del  gobierno  am4ríeftné 
para  salvar  la  vida  de  Maximiliano 884 

Y.  El  Herald  de  Nueva- York  de de  Abril  comenta  la  interpeá- 

cion  del  gobierno  de  los  Estados -Unidos  en  pro  de  MaxittiiUakiOi 
y  consigna  la  noticia  de  que  Escobedo  no  acepta  la  rendición  de 
Maximiliano  con  condiciones w.. «.«..•.. ...».*■«     881  y   895 

YI.  El  mismo  periódico  publica  en  12  de  Abril  noticias  recibidas  per 
via  de  la  Habana,  sobre  bombardeo  de  Veracruz  por  loa  UberalM 
y  reclutamiento  de  gente  en  Cuba  por  los  imperialistas » «-.  4     80é  y   896 

Vn.  £1  mismo  periódico  publica  su  con*e8pondencia  de  VeraeruK  ylm 
-áltimae  noticias  sobre  el  sitio  de  ese  puerto,  y  la  situación  qu«   - 
en  general  guardan  los  asuntos  de,  México 696  á   898 

Noticias  db  Eubopa. 

Vm.  El  Bérald  de  Nueva- York  de  13  de  Abril  publica  su  correspon- 
dencia de  París  con  importantes  noticias  de  Francia,  entre  las 
que  figuran  el  descontento  contra  el  gobierno,  que  ha  permiti- 
do que  Pi'usia  le  robe  su  prestigio,  que  ha  gastado  tontamente 
$500.000,000  de  francos  en  la  expedición  de  México,  etc.,  etc.  j 
los  preparativos  de  guerra  en  Eui'opa,  y  los  asuntos  de  la  exposi- 
ción universal  en  Paris ««,«•     89Íá   901 

JJÍ,  El  IHbune  de  Nueva- York  de  10  de  Abril  habla  de  los  hechos  6 
que  han  dado  lugar  los  últimos  debates  de  Uis  Cámaras  france- 
sas, y  de  los  preparativos  de  guerra  en  Europa «^«^     991 

X»  El  Courrier  de  los  Estados -Unidos  de  Í0  de  Abril  publica  una  pe- 
tición dirigida  al  Senado  francés  por  algunos  accionistas  á  loe  em- 
préstitos mexicanos  hechos  en  Francia,  para  que  se  atiendan  sm 
créditos,  y  la  carta  de  M.  Berryer,  exponiendo  las  raaones  que 
tiene  jwra  no  apoyar  esa  petición  que  en  copia  le  fué  dirigida  coa  - 
ese  objeto  por  uno  de  los  electores  del  distrito  que  representa  en 
el  Cuerpo  Legislativo **^^^é*^^^é*4é     9QÜf  903 

Ánixot  d  la  núta  nim,  ISS  deí4dé  AhrU,  »j¡bre  la  interposicum  iSte  Atr. 
Sewurd  m  favor  de  Maximüiaito  y  los  traidores.  (Pág. 


L  El  Svmday  ChroñicUáe  Washington  de  14  de  Abril,  comenta  y  pu- 
blica la  correspondencia  cambiada  entre  el  Ministro  austríaco  en 
los  Estados -Unidos  y  Mr.  Seward,  sobre  interposición  del  go- 
bierno americano  éh  favor  de  Maximiliano  y  sus  aliados....  ««r^*     (03  i   905 
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n.  Bl  Cktomdt  de  Washington  de  16  de  Abril  publica  nn  remitido  qna 
le  dirige  nn  húngaro,  manifestándose  en  desacuerdo  con  las  apre- 
daeiones  de  ese  periódico  en  cuanto  á  la  súplica  dirigida  por  PVan- 
dseo  José  al  gobierno  de  los  Estados- unidos  en  favor  de  Maxi« 
núliano,  j  censurando  la  excitativa  del  Emperador  de  Austria  en 
pro  de  lahumanidad,  cuando  tan  cruel  se  mostró  en  el  asalto  de 
BresoU  7  en  tan  poco  respetó  los  derechos  de  la  guerra  con  los 
priÁoneros  de  Hungría  en  1849 905y  906 

dfMm  ú  la  noto  núm,  IS!  de  19  de  AhrÜ,  reipeeto  de  lat  propotieianeM  pn- 
HKiadai  em  d  SemadQ  de  lo$  JBetadot"  Unidat  iobrt  loe  aeumtot  mead" 
MMOt.  (Páf.  S97). 

Bzianeto  de  una  sesión  del  Senado  americano,  en  que  los  senadores 
Fowler  Ghindler  y  Morton,  hablajon  contra  una  proposición  d^ 
senador  Johnson  para  que  los  Estados -Unidos  ofrezcan  amplia 
modiaeion  á  los  beligerantes  de  México,  con  la  mira  de  restable- 
eor  la  pas  en  tónninos  honrosos  para  ambas  partes,  resultando 
del  debate  que  se  rechazara  toda  intervención  en  favor  de  Maxi- 
miliano 7  sus  secuaces,  con  lo  que  se  dio  una  prueba  de  confianza 
CB  la  aptitnd  del  pueblo  mexicano  para  tratar  &  sus  prisioneros 
de  guerra  conforme  á  la  ley  de  las  naciones 906  7  917 

ánmo»  A  ía  noto  núm.  158  de  19  de  Áhrü,  eobre  noticia»  de  la  ^^pubiiea  y 
déMwopa.  (Pág.  300). 

Noticias  de  la  Bepública. 

t.  El  Berald  de  Nueva- Tork  de  14  de  Abril  publica  su  corresponden- 
eia  de  San  Luis  Potosí,  que  habla  de  la  continuación  del  sitio  de 
Querétaro,  expresando  la  opinión  de  que  Escobedo  no  es  la  per- 
sona adecuada  para  la  situación.  Inserta  además  noticias  del  Pi- 

esyiiiie  de  Nueva -Orleans  sobre  el  mismo  asunto 908  4  910 

n.  £1  Rerald  de  Nueva -Tork  de  15  de  Abril  publica  otra  correspon- 
deneia  de  San  Luis  Potosí  con  el  parte  oficial  de  Escobedo  á  Jua- 
res  sobre  la  disposición  de  su  ejército  al  derredor  de  Querétaro,  7 
noticias  sobre  el  paradero  de  Hinojosa  y  Canales,  y  triunfos  do 

los  überales  en  San  Ghregorio  y  Las  Cruces 910  á  91S 

m  Editorial  del  Heraid  de  Nueva- York  de  15  de  Abril,  sobre  la  si- 
tuación comprometida  de  Maximiliano  en  Querétaro  después  de 
la  última  derrota  que  sufrieron  sus  fuerzas  por  los  liberales  al 

querer  efectuar  una  salida 9I87  911 

lY.  Ajrtículo  del  Timee  de  Nueva- York  de  18  de  Abril,  sobre  venci- 
miento de  intereses  de  bonos  Carvajal  y  falta  de  pa^o  del  mismo 
I  por  los  agentes  del  Gobierno  de  Juárez,  Sres.  John  W.  Corlies, 

I  que  lo  han  aplazado  por  falta  de  fondos  para  pagarlo 919 

^                                         y.  £1  Siglo  de  la  Habana  de . , . .  de  Abril,  publica  un  extracto  de  car- 
tas recibidas  de  Veracruz  con  noticias  de  México,  entre  las  cua- 
les figuran  las  últimas  operaciones  de  los  liberales  sobre  Veracruz 
•   7  Querétaro,  y  la  toma  de  Puebla  por  el  general  Porfirio  Diaz  él 
dlA  2  de  dicho  mes ^ :..,.    9I9&  9SI 
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NOTICXiS  DE  EUBOPA. 

VI.  El  Memorial  Dipiamatíe  de  PiítíB  de ... .  de  Abril,  publica  ana  car- 
ta de  D.  Ángel  Núfiez,  Sboargado  de  Necios  en  Londres,  reo- 
tiftcando  nn  despacho  en  qne  se  dijo  qne  se  oponía  á  la  manera 
de  ef  eotnarae  el  pago  del  dividendo  á  prorrata  de  la  deuda  mexi- 
cana del  3  por  ciento 92I7   922 

Vil.  El  fferM  de  Nueva-Tork  de  15  de  Abril  publica  su  correspon- 
dencia de  Paris,  que  trata  del  proyecto  de  Napoleón  para  la  reor- 
ganisaoion  del  ejército,  y  de  la  exposición  universal 922  y  023 

Anexot  d  la  nota  núm.  160  de  21  de  Ábrüf  tohre  la  úUima  $enon  dd  Sena- 
do de  loa  Eskbdoi"  Unidoi,  (Fág.  899). 

I.  Tres  resoluciones  de  los  senadores  Sumner,  Henderson  y  Jolmson, 
respectivamente,  en  favor  de  la  interposición  de  los  Estados « 
Unidos  para  el  restablecimiento  de  la  paz  en  México^ 923  y  924 

n.  El  Mvenin^  Post  de  Nueva- York  de  22  de  Abril  trata  en  un  artícu- 
lo titulado  i  Qué  sucederá  con  México  f  de  las  resoluciones  antes 
expresadas,  declarándose,  por  las  razones  que  expone,  en  contra 
de  la  mediación  de  los  Estados -Unidos 92éá   926 

Anexoi  d  la  nota  núm.  166  de  27  de  Ábrü,  sobre  noticias  de  la  JRepúbliea  y 
de  Europa,  (Pág.  412). 

Noticias  de  la  República. 

I.  Noticias  publicadas  en  26  de  Abril  sobre  expediciones  que  se  están 
organizando  en  diversos  lugares  de  los  Estados -Unidos,  de  acuer- 
do con  el  gobierno,  para  prestar  servicios  militares  al  gobierno 
liberal  de  México  en  combinación  con  organizaciones  que  están 
ya  en  el  país,  y  sobre  un  supuesto  tratado  secreto  entre  los  Es- 
tados-Unidos y  México  para  la  cesión  de  territorio  por  los  auxi- 
lios prestados  por  el  gobierno  americano  al  de  México 927  á   930 

Noticias  de  Europa. 

n.  £1  SercUd  de  Nueva- York  de  23  de  Abril  publica  una  correspon- 
dencia del  UmeM  de  Londres,  que  habla  de  la  inquietud  y  alarma 
que  reinan  en  Francia  á  consecuencia  de  la  política  y  últimas  dis- 
posicienes  del  gobierno,  y  del  temor  de  ima  prdxima  guerra  con 
Prusia 930  y   931 

nL  El  mismo  periódico  publica  en  25  de  Abril  su  correspondencia  es- 
pecial de  Paris,  que  trata  de  las  complicaciones  de  Francia 931  á   990 

Anexos  d  la  nota  núm.  182  de  4  de  Mayo,  sobre  íwticias  de  la  RepúbUca  y 
Europa,  (Pág.  484). 

NOTIOIAS  DE  MÉXICO. 

I.  El  l^mes  de  Ni^va- York  de  4  de  Mayo  publica  una  carta  del  ge- 
neral Bemmdds  al  3r.  Bomero;  Ministro  mexicano  en  Wasbing- 

Tomo  ix, — 156. 
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ton,  aeompafiÁndole  d  pcrto  oidal  del  genfiHÜ  IMm  al  Gobtetno 
federal,  sobre  la  completa  derrota  de  Ittrqaei  en  San  Grkt6bal, 
7  diciéodole  ^ue  Mdo  eqwra  1a  llagada  d*  «u  Meiiapaiii  asaltar 
la  plaza  de  Vwaeroi.  BaübU  tanliien  dásoaiMNrqiia  olnnlftaofan >• 
toma  de  Qnerétaco  y  ca^^taxa  de  MaTJmiliaijio  por  Eeeobedo 93%  j  997 

n.  El  Herald  de  Nnev»- Yock  de  2  de  Majo  danotieiaado  NnaTa-Ov^ 
leans,  que  hablan  del  sitio  de  Matamoros  por  CanfJea  paca  qoiti^ 
el  mando  4  Bexrioaábal,  de  loa  pioyectos  de  Gomales  Oit^ga  jd« 
la  confirmación  de  la  toma  de  Puebla  por  ios  liberal^ —     d37 

SL  £1  Sifflo  de  la  Habana  de  19  de  Abril  publica  na  fragmento  de«n» 
carta  de  Veraoms,  que  habla  del  rigor  del  sitio  de  ese  puerto  y 
de  la  toma  de  Puebla,  con  pormenores  del  asalto 938 

rV.  £1  Diario  de  la  Marirta  de  la  Etabana  de  17  de  Abril,  toma  tamicen 
de  una  carta  de  Veracruz  pormenores  de  la  toma  de  PuebU  y  del 
sitio  de  Veracruz 938y  989 

V.  Editorial  del  EveiUng  Pott  de  Kueya- Yorlc  de  2  de  Mayo,  titulado 
"Un  Emperador  fugitivo/  juzgando  duramente  la  conducta  do 
Maximiliano  en  México  y  declarándose  en  contra  de  cualquier 
acto  de  benignidad  en  su  favor • 939  y  946 

VI«  £1  Tribune  de  Nueva-York  de  2  de  Mayo  pubHoa  una  carta  de  tox 
Sr.  J.  O/  Sullivan  al  senador  Sumner,  tratando  de  justifloar  la 
conducta  de  Maximiliano  y  su  gobierno  en  México,  é  intereediein- 
do  por  la  vida  de  dicho  Maximiliano •     M0&  9(5 

Vn.  £1  Tribune  de  Nueva- York  de  2  de  Mayo,  dioe  quj»  for  nota  s»> 
cibida  por  el  Ministro  mexicano  en  Washington  se  aabe  la  derro- 
ta de  Márquez  y  toma  de  Querétaro  por  los  liberales 946 

ym.  Editorial  del  Tribune  de  Nueva- York  de  2  de  Mayo,  comentando 
desfavorablemente  la  carta  del  Sr.  CSullivan  al  senador  Sumner, 
que  inserta  en  el  mismo  número 9é§k  9iS 

IX.  Carta  publicada  en  el  DrOmne  de  Nueva- York  de  2  de  J^yo>  da 

un  Sr.  Hotse,  ofreciendo  al  Conde  Wydenlurak,  MiniatsodeÁiifl- 
tria  en  los  Estados -Unidos,  sus  servicios  como  mensajero  del  go- 
bierno americano  para  interceder  por  la  vida  de  Maximiliano. . .     9i8  y  919 

X.  Articulo  del  mismo  periódieo  censurando  el  sistfima  de  impueatoB 

decretado  por  el  Congreso  amerieano  que  favorece  en-au  eonoop> 

to  el  contrabando  en  las  fronteras  de  los  Estados-Unidos... .*.     M9 

Noticias  de  Europa. 

ZI.  Editorial  del  jSvmtiv  Poli  de  Nnevib-York  de  30  de  Abnl,tKtaU' 
do  NajM)Uon  y  el  FoHeím,  censoiaado  a<enmeDite  1*  polítioftde  Na- 
poleon  y  sus  resultados 5^    d$9y  951 

Xn.  £1  Tribune  do  2  de  Mi^o,  publica  un  cablegrama  sobre  la  conf^ 
rencia  de  paa  que  ha  de  celebrarse  en  Londres  pa^  txnfjÍKt  1» 
desavenencia  entre  Frsiioia  y  Pruna  con  respeoto  al  Lozembiugo.     061 

AnexMálanokk9húmml87deíldeMtt^,9(ibniiaUíiatde¡^ 
y  de  Europa.  {?A%.  iil.) 

NOTVOUS  M  MÉXICO. 

L  El  Tribune  de  Nueva- York  de  6  de  Mi^o,  pubHoa  aotlciaaeain.«iii<* 
oadas  á  la  Legación  Mexicana  en  Washington  ■obtala-apvosfaBM» 
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Piftam 

eion  de  fiUBM»  4s«Biid«nU«  M  geae^ 
nu^wdAdeQnexétMroenpoderdelofllibenlQa.......^ 062 

K<maZA«  DX  fiCTRéPA. 

n.  El  Tñbvm  de  NiieT»-T<nrk  de  9  de  Mayo,  pul»liea  telégramae  fio^ 
bre  eonf  eseattia  de  p«s  entre  Fraaneb  y  Prcuda  celebrada  en  L6n* 
dres.. .; ........¿ i..-¿ 9G2j  9tó 

m.  La  PrenM  Amdad^  publica  las^MMee  de  las  deliberadonee  del  Con- 
greso de  Fas,  retmidb  en  L6ndree  con  motivo  de  la  enestion  del 

litutembnrgo - 95Sy  954 

• 

Antxoi  d  la  nota  número  SOS  de  18  di  Mayo,  virt  notidaz  de  Més^o,  Bu- 
ropa  y  loe  EtUdoe^  Ünidoe,  (Fá^.  462. ) 

Noticias  i>a  MÉzieo. 

I.  El  Tnbune  de  NueTa- York  de  12  de  ^yo,  pübHea  tel^gi^amae  dé 
Nueva -Qrleans  sobre  proniuiciflBzdento  de  Gómez  en  Tampioo, 
eontinnacion  del  sitio  de  Querétaro  y  sitio  de  la  eapital  por  el  ge* 
neralDias, -..     954 y   056 

n.  Telegramas  de  la  Frenea  Asociada  publicados  el  16  de  Mayo,  con  no- 
ticias contradictorias  sobre  triiuif os  de  los  imperialistas  en  Qae- 
rétaro  y  México  y  entrada  de  Maximiliano  á  la  capital  con  ocho 
mil  hombres.  Becepcion  del  mensajero  mandado  por  el  Ministro 
CampbeU  al  Presidente  Juárez 955  y   956 

m.  Telegramas  de  la  Prema  Aeociadaf  publicados  el  día  19  sobre  con- 
tinuación del  sitio  de  Veracruz,  México  y  Querétaro 956  y   957 

lYj  £1  Serald  de  Nueva- York  de  26  de  Mayo,  publica  Su  coacreSpon- 
dencia  de  la  Habana^  sobre  la  toma  de  loa  suburbios  de  México 
por  el  general  Dias,  situación  crítioa  de  VérttctujB,  toma  de  Sisal 
per  los  liberales  y  noticias  exageradas  de  los  imperialistas,  entre 
las  que  figura  la  vuelta  de  Maximiliano  &  la  capital. 957  4  968 

V.  £1  NatUmal  Bepubtíean  de  Washington  de  18  de  Mayo,  publifea  los 

discursos  cambiados  entre  el  Sr.  Azamboja,  Ministro  del  Bnusól 
y  Ú  Presidente  de.  los  Estados*  Unidos  con  motivo  de  la  partida 
de  aquel. érf.'é.i ¿^ 960  y  961 

NonOIAS  DB  EUBOPA. 

VI.  Telegramas  de  varias  partes  anunciando  oficialmente  que  la  paz 

no  se  perturbará  en  Europa  y  que  el  príncipe  Federico  Guiller- 
mo saldrá,  para  Paris  á  visitar  la  Exposición 961 

Anexoi  d  la  noto  número  SIS  dé  i^  dfi  Máyoi  wbrt  notiem  dclaMepúbUea 
yi9£unipa.  (X4g.  481.) 

NcrerazAB  db  Mísoo. 

I.  El  EeraHd  de  Nneva- York  de  20  de  Mayo^  pubHoa  noticias  recibi- 
das por  la  licgacion  Mezica^  sobre  lo  siguiente :  Dispersión  del 
Q^piípo  Aiutro--BeÍgfk.---t7na  princesa  sl^manA  intei^cede  por  la 
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TidA  de  Ifasiiiüliaao.— -Lft  8ÍtnAQÍ<m  frente  i  Qaeréiftro.— Beofa»- 

10  de  lofl  imperialistas ...•     MSy  K3 

n.  £1  PieoyuM  de  NueTar-Orleaos  de  15  de  Mayo,  dice  qne  las  f  aecna 
de  los  liberales  ascienden  á  35,000  y  que  dentro  de  dos  meses  es- 
peraban estar  en  la  capital M3 

UL  Bditorial  del  Heñid  de  NueTa-Tork  de  22  de  Bfayo,  sobre  U  «ti- 
sis de  la  guerra  en  México  y  las  exigencias  del  momento..  •• ....      964  y  9S 

TV,  Mensaje  á  la  Prrtua  Atociada  publicado  el  20  de  Mayo,  en  que  se 
dice  que  el  comisario  imperial  en  Y eraorus  ha  recibido  noticia  de 
algo  muy  grare  (sin  que  se  sepa  qué  es)  de  Querétsro  6  de  Mé- 
xico       965 

V.  Decreto  de  D.  Benito  Juares  sobre  la  clausura  del  puerto  de  Tam- 

pico  mientras  permanezca  sustraído  á  la  obediencia  del  Gk>bierQo.      966 

VI.  El  Svening  Post  de  Nuevar-York  de  23  de  Mayo,  da  noticias  recibi- 

das por  telégrafos  de  la  Habana,  sobre  el  asalto  de  Chapultopec 
por  el  general  Diaz,  y  continuación  del  sitio  de  las  plasas  de  Ye- 

raeruz,  México  y  Querétaro 966  y  96r 

Vli.  El  Picayune  de  Nuevar-Orleans  de  21  de  Mayo,  publica  unos  artí- 
culos sobre  la  situación  de  México  y  propone  que  el  gobierno  ame- 
ricano recomiende  al  Qobiemo  liberal  de  México  una  amnistía  ge- 
neral á  los  imperialistas  para  dar  fin  á  la  guerra •      967y  968 

VMjl  El  mismo  periódico  publica  su  correspondencia  de  Oriaaba  en  que 
se  dice  que  la  capital  está  rodeada  por  20,000  liberales  y  que  ym 
comenzó  formalmente  el  bombardeo,  que  las  ejecuciones  de  Pue- 
bla ascendieron  á  60  y  que  hay  una  orden  general  para  que  se  fu- 
sile á  Maximiliano 969 

DL  El  Harfüd  de  Nueva- Tork  de  21  de  Mayo,  publica  pu  correspon- 
dencia de  México,  que  babla  del  estado  que  guardan  las  cosas  en 
México  después  de  la  derrota  de  Márquez,  de  la  mala  conducta 

de  este  y  did  principio  del  bombardeo  de  la  capital 969  á  97!S 

Z.  El  mismo  periódico  publica  en  24  de  l&yo  otra  correspondencia  de 
la  ciudad  de  México  eon  detalles  de  los  abusos  de  AÚaquez  y  sus 
partidarios,  su  modo  de  levantar  hombres  y  dinero,  etc.,  ete . . .  •  972  4  973 
ZL  El  TnbwM  de  Nueva-Tork  de  22  de  Mayo,  publica  un  artículo  ti- 
tulado ^  Qvbé  hará  Juartz  f  comentando  las  últimas  noticias  de 
México,  y  haciendo  una  breve  biografía  de  Juárez,  para  fundar 

'  BUS  esperanzas  de  que  será  magnánimo  con  sus  enemigos 975  4  977 

Xn.  £1  Herald  de  Nueva- York  de  23  de  Mayo,  publica  un  articulo  en 
,  que  se  dice  que  el  general  Escobedo  ha  sido  sustituido  por  él  ge- 

I  neral  Corona  en  el  mando  de  las  fuexsas  frente  á  Querétaro 977 

':  Xm.  El  Fieayune  de  Nueva- Orleans  de  18  de  Mayo,  publica  un  aHá- 
i  culo  titulado  El  Indio  hárbaro  Juárez  en  que  se  trata  de  justificar 
I  la  conducta  de  Maximiliano  y  se  pretende  que.se  le  indulte  en 
1  caso  de  caer  prisionero,  siquiera  sea  por  el  apoyo  que  el  gobierno 
f  de  los  Estados-  Unidos  ha  prestado  al  Gobierno  liberal  de  México 
f  y  en  atención  á  la  solicitud  que  ya  se  ha  presentado  coa  ese  <^ 
\  jeto 97By  m 

Noticias  pe  Eüboba. 

XIY.  El  TribwM  de  Nueva- York  de  22  de  Mayo,  publica  su  correspoa- 
dencia  de  Paris,  que  lirata  de  las  cuestiones  entre  Fnmeiay  Pra*- 
«ia v..v;....^*... :     994  96 
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XV.  £1  EertM  de.Nu6Ya-Tork  de  24  de  Májo>  da  la  notada  de  que  .,  ^^  .: 
el'  Ministro  de  Auetria  en  Waahington,  ba  recibido  instraccionefl  ...... 

para  entrar  en  arreglos  con  Juárez  á  fin  de  asegurar  la  vida  de 
Maximiliano W3 

XVI.  Anuncio  de  una  obra  de  M.  Clemente  Duvemois  sobre  la  inter- 
vención francesa  en  México 983  y  084 

ÁncjcoB  d  la  nota  núm.  ^S7  de  19  de  Junio,  ¿obre  noticias  de  la  BepéUiea 
y  de  £uropa»  (Pág.  505). 

Noticias  de  México. 

I.  El  Siglo  Diee  y  Nueve  de  la  Habana  publica  una  larga  relación  de  las 
▼entajas  adquiridas  por  los  liberales  sobre  los  imperialistas  en 
Yucatán 985  á   988 

n.  El  New  Orlean»  BqpubUean  de  21  de  Mayo  publica  un  articulo  titu- 
lado Za  Situación  en  México^  en  que  se  comparan  las  circunstan- 
cias por  que  han  atravesado  últimamente  los  Estados -Unidos  y 
•México,  se  hacen  apreciaciones  muy  favorables  &  la  causa  liberal 
de  la  República,  y  se  muestra  gran  seguridad  en  su  triunfo 988  i,   990 

m.  El  Siglo  de  la  Habana  de  23  de  Mayo  publica  los  documentos  ofi- 
ciales que  inserta  la  Basan  del  Pueblo  de  Mérida,  sobre  las  opera- 
ciones navales  y  militares  de  los  liberales  contra  los  imperialistas 
en  la  Península  de  Yucatán 990  &' 992 

IV.  El  IHcayune  de  Nueva- Orleans  de  23  de  Mayo  da  noticia  de  una 

nueva  expedición  contra  México  bajo  el  mando  de  un  primo  del 

Conde  Bousset  de  Boulbon,  y  de  otros  movimientos  de  esta  clase.     992  y   993 

V.  El  mismo  periódico,  en  igual  fecha,  publica  un  articulo  titulado  La 

Querrá  en  MéíUeo,  haciendo  apreciaciones  falsas  y  desfavorables  i 

la  causa  Hberal  sobre  los  recientes  sucesos  de  dicho  país :     993  y   994 

VI.  El  mismo  periódico,  en  24  de  Mayo,  publica  un  artículo  titula- 

do México  y  lo»  Estados-Umdoit  en  que  se  dice  con  motivo  de 
la  interposición  de  los  Estedos- Unidos  en  favor  de  Maximiliano, 
que  los  mexicanos  no  desairarán  al  gobierno  americano  sino  al 
cristianismo  y  &  los  sentimientos  humanitarios 994  y   995 

Vn.  El  jySbune  de  Nueva- York  de  26  de  Mayo  da  noticias  que  alcan- 
zan al  día  12,  sobre  la  continuación  del  sitio  de  las  plazas  de  Ve- 
racruz,  México  y  Querétaro,  desconocimiento  del  imperio  por  los 
mixüatros  europeos  en  México  &  consecuencia  de  las  atrocidades 
de  Márquez,  y  espafides  llegados  de  Cuba  para  sostener  el  im- 
perio      995 

Vlll.  Noticias  contradictorias  procedentes  de  Nueva -Qrleans,  publi- 
cadas el  24  de  Mayo,  sobre  las  operaciones  contra  Querétaro  por 
loaliberales 995y  996 

IX  El  Trtbuíne  de  Nueva- York  de  26  de  Mayo  da  noticias  recibidas 
por  la  via  de  San  Francisco,  sobre  un  levantamiento  de  D.  Plá- 
cido Vega  y  Lozada,  sin  saberse  en  qué  sentido;  sobre  la  conti- 
nuación del  sitio  de  Querétaro  y  México,  y  sobre  las  probabilida- 
des de  que  Maximiliano  sea  fusilado 996 

X.  El  Semld  de  Nueva- York  de  27  de  Mayo  publica  un  articulo  titu- 
lado El  Bttertor  dd  Im^peiríú  Mexicano,  en  que  por  las  noticias  que 
M  tienen,  se  otee  que  la  causa  del  imperio  está  para  terminar, 
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ftunque  «n  eM  arHciílo  se  abriga  la  errónea  eeperaüM  d*  qna  et 
gobierno  anstríaco  podría  rescatar  la  rida  de  MaTimÜiaaP  pe  ^ 
suma  de  $  10.000,000 rf»— —      9Mi  W 

XI.  £1  Pira;mne  de  Niiew-Orleans  de  28  de  Mayo,  al  conaígnar  la  ilh 
ma  de  Querétaro  en  un  artículo  titulado  La  Hevohuim  m  Mémmf 
abo<?a  por  Maximiliano  t  algunos  de^  sus  aliados,  y  se  expreaa  efD 
términos  duros  contra  el  acto  de  fusilar  4  Maximiliano  que,  diee, 
no  espera  do  los  liberales • 998  y  9S9 

Xn.  El  Herahl  de  Nueva- York  de  28  de  Mayo  publica  varios  telé- 
gramas  sobre  la  captura  de  Querétaro  y  prisión  de  Manmiliano  y 
sus  generales  por  las  fuerzas  de  Escobedo .  999  y  1000 

Xm.  El  Herald  de  Nueva-  York  de  28  de  Mayo  da  en  un  artículo  la 
noticia  de  la  toma  de  Querétaro  por  los  liberales,  y  se  declara  en 
contra  del  fusilamiento  de  Maximiliano,  que  dice  se  Terifioaráy 
según  la  orden  expedida  al  general  Escobedo 199Qy  lOW 

XIV.  El  Tim^t  de  Nueva- York  de  28  de  Mayo  comenta  en  un  artículo 
la  caida  de  Maximiliano,  sin  acoger  la  notieia  de  que  haya  sido 

ya  fusilado .• 1001  á  1003 

XV.  El  Tribune  de  Nneva-York  de  28  de  Mayo,  consigna  la  notieia  en 
un  artículo  titulado  Caid<t  dd  impcriaUmM  en  México,  haee  una 
breve  reseña  de  la  intervención  en  México  y  pide  demencia  pwa 

_/    Maximiliano 1003  410© 

XVI.  El  Herald  de  Nuera-York  de  28  de  Mayo,  al  dar  la  noticia  eft 
un  artículo  titulado  Caidn  dé  MaximilianOf  baoe  algunas  apreeia- 
cienes  desfavorables  é  la  intervención  y  aboga  por  Maximiliano.    1€05 

XVn.  El  mismo  periódico  en  igual  fecb»  publica  las  comunicaoiones 
oficiales  que  confirman  la  toma  de  Querétaro  y  captura  de  Maxi- 
miliano y  todos  sus  jefes  y  oficiales 1905  y  1006 

XVm.  Teh'^gramas  de  Washington  publicados  en  la  prensa  de  Nuo- 
va-York  sobre  la  opinión  que  reina  en  la  capital  de  los  Estado*^ 
Unidos  sobre  la  suerte  de  Maximiliano 1097y  lOOS 

XIX.  El  Eveninff  Poat  de  Naeva-York  de  28  de  Mayo,  trata  de  la  cu- 
da  del  imperio  en  un  artículo  titulado  La  Gran  emaneijMeUm  de 
México,  manifestando  interés  y  seguridad  en  el  porvenir  de  Mé- 
xico     1009  y  1009 

3CS.  £1  Herald  de  Nueva -York  de  29  de  Mayo,  se  ocupa  de  la  misma 
cuestión  en  un  artículo  titulado  El  Fiasco  imperial  dé  Meneo,  abo- 
gando otra  vez  por  la  vida  de  Maximiliano  y  censumndo  la  coin- 
ducta  observada  por  el  gobierno  americano  en  lo  relativo  &  la  in^ 
tervencion  en  México .' 1009á  1011 

XXI.  El  mismo  periódico  en  30  de  Mayor^  publica  varios  telegramas  qoe 

confirman  la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro lOU  y  1012 

XXn.  El  mismo  periódico  publica  en  1?  de  Junio  oteo  telegrama  qoo 

confirma  la  captura  Mde Maximiliano «.    MllS 

Noticias  db  Eükopa. 

XXm.  El  Herald  de  Nueva- York  de  29  de  Mayo^  dice  qua  el  Miüisteo 
austríaco  en  Washington,  desmiente  la  notieia  de  que  iMibteía 
instrucciones  para  entrar  en  negociaciones  con  el  Presidente  Jna« 
rez MttylOIS 

XXIV.  El  BríUA  Medical  Journal  de  Londres,  da May<i^ 

dice  que  por  babor  mejorado  el  estado  siental  dtf  la  j 
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Páglui. 

Garlóte  el  Comité  eoQOMrgado  de  la  admiiÚBtraeioii  desús  bienes 

ha  propuesto  una  jazita4e  eminentes  m^diooB 1018 

XXV.  E¿  l^ímef  de  Nueva-  York  de  31  de  Mayo,  dice  que  se  han  susci- 
tado nuevas  complicaciones  sobre  la  cuestión  Scbleswig  y  quA  rei- 
na gran  inquietud  en  Europa  por  la  suerte  de  Maximiliano 1013 

XXVI.  £1  Hm-tUd  de  Nueva- York  de  31  de  Mayo,  publica  su  eorres- 
{K^ndencia  de  Paris  con  noticias  de  la  Exposición  de  la  conferen- 
cia de  Londres  y  de  la  triste  llegada  á  Francia  de  las  fuerzas  ex- 
pedicionarias proeedentes  de  México 1(K13  á  1015 

XXVn.  El  Times  de  Nueva -York  de  31  de  Mayo,  dice  que  el  comité 
sobre  la  organización  del  ejército  francés  ha  fijado  que  la  fuerza 
efectiva  sea  de  800,000  hombres,  y  sobre  la  cuestión  de  Mézioo 
eztraota  un  editorial  del  Timea  de  Londres  en  que  se  dice  que 
Juárez  no  puede  ni  levantar  ni  sostener  un  Gobierno  y  que  según 
parece  loe  Estados -Unidos  tendrán  que  emprender,  por  lo  menos 
ima  intervención,  puesto' que  los  mexicanos  no  son  capaces  de  go- 
btoiane  por  sí  mismos 1015>  . 

Ánexot  á  la  nota  número  231  de  4  de  Junio  de  1867,  sobre  entrevista  con  d 
Subsecretario  de  Estado,  (Fág.  564. ) 

I.  El  ET^eniag  Post  de  Nueva-  York  de  3  de  Junio,  publica  xma  carta 

del  6r.  Bomero  á  Mr.  Bamer,  exponiendo  las  razones  que  hay,  ba- 
jo el  punto  de  vista  mexicano,  para  hacer  importuna  la  conmise- 
ración hacia  Maximiliano,  cuyas  razones  comenta  favorablemen- 
te. (Dicha  carta  está  publicada  en  las  páginas  565  y  566  de  éste 
volumen) 1016 

II.  El  Serald  de  Nueva- York  de  3  de  Junio,  publica  una  descripción 

de  la  serenata  que  se  dio  al  general  Sturm,  Agente  del  gobierno  li- 
beral de  México  y  los  brindis  que  se  pronunciaron  sobre  el  éxito 
del  partido  liberal  y  el  destino  de  Maximiliano  ....* 1016 y  1017 

Anexos  á  la  nota  numero  235  de  8  de  Junio  de  1867 ,  sobre  noticias  detalle- 
pvUiea  y  de  Euro^.  (Pág.  572. ) 

I.  El  Seraldá^  ^ueva- York  anuncia  la  caida  de  Querétaro,  de  Maxi 

miBano  y. de  sus  generales 1018 

n.  El  Herald  de  Nueva- York  del  3  de  Junio  anuncia,  que  se  confirma 
la  toma  de  Querétaro,  y  que  el  comisionado  imperial  al  mando  de 
las  fuerzas  en  Yeraoruz,  rehusa  rendirse  á  los  liberales 1018 

III.  El  HeraHd  de  Nueva- York  del  2  de  Junio,  publica  la  carta  que  el 
Mmistro  .Campbell  dirige  al  Ministro  mexicano  de  Relaciones, 
Interoedieudo  por  la  vida  de  Maximiliano 1018  y  1019 

lY.  El  Herald  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  publica  una  correspon- 
dencia de  la  Habana,  en  la  que  se  refiere  que  el  general  O'Horan 
estaba  dispuesto  á  entregar  la  pls2a  de  México  al  general  Díaz 
que  la  sitiaba,  y  que  el  general  Márquez  habiéndolo  sabido,  dejó 
aproximarse  á  los  sitiadores,  resultando  para  estos  una  pérdida 
de  2|500  hombres.  Márquez  mandó  fusilar  á  O'Horan.  El  general 
Benavidea  sitia  á  Yeracruz 1019  y  1020 

V.  El  HarM  de  Itueva-  York  del  1?  de  Junio,  publica  noticias  recibi- 
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dM  por  el  cftUe;  aniuiei«ido  probftbOidadM  é»  que  k  Tida  de 
MudmüiaBo  seri  respetada,  y  de  qne  loe  Ubenles  tieneii  1»  in* 
te&cion  de  f nnlar  á  loe  principales  jefes  del  partido  clerioal  reae- 
eionario i 1020  j  1931 

VL  Kl  MtrM  de  Nueva- York  de  2  de  Junio,  haoe  eomeniarios  deaffr- 
ToraUés  &  la  carta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  eonteatando  á  U  sá- 
plica  de  Mr.  Seward  en  favor  de  Maximiliano •    1021  y  1022 

VIL  El  Heraid  de  Nueva -Tork  del  2  de  Junio,  refiriéndose  á  un  telé- 
grama  de  Bio  Janeiro  anunciando  que  el  Brasil  rehusa  la  media- 
ción en  las  dificultades  de  los  países  de  8ud- América  pedida  por 
el  Secretario  Seward,  llena  de  insultos  &  aquel  país  como  á  1a  Be- 
pública  Meadcana lOSS  jlOSS 

Vm.  £1  Serald  de  Nueva -Tork  del  2  de  Junio,  después  de  dedanucr 
contra  la  ingratitud  de  México  y  el  Brasil  por  las  humillacionea 
que  dice  se  han  inferido  al  Gobierno  americano,  aconseja  á  Mr. 
Seward  que  deje  la  política  en  manos  más  competentes. 1023  y  102i 

IX.  SI  Serald  de  Nueva- York  del  2  de  Junio,  publica  un  telegrama      ^ 

dirigido  por  el  general  Escobedo  al  general  Benavídes  anunciando 
la  toma  de  Querétaro,  quedando  prisioneros  de  guerra  Maximilia- 
no, Miramon,  Mejia  y  Castillo ..•    1024 

X.  El  JfoM  de  Nueva -York  de  3  de  Junio,  al  referir  varias  noticias 

contradictorias  respecto  de  la  rendición  de  Querétaro  y  captura 
de  los  principales  jefes^  califica  á  Mr.  Seward  como  instrumento  de 
una  facción  mexicana  para  divulgar  noticias  falsas 1025  y  1(3B 

XL  El  Serald  de  Nueva-  York  del  3  de  Junio,  publica  un  telegrama 
de  Nueva-  Orleans,  anunciando  que,  habiéndose  publicado  la  cor- 
respondencia oficial  relativa  á  la  seguridad  de  Maximiliano  y  á 
los  debates  del  Senado  de  los  Estados  -  Unidos,  la  prensa  liberal  de 
México  manifiesta  la  opinión  de  que  debe  ser  fusilado 1026 

XIL  El  Serald  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  hace  comentarios  dea- 
favorables  é  la  protesta  firmada  por  los  vecinos  de  Paso  del  Norte 
contra  la  clemencia  que  se  pretenda  otorgar  á  Maximiliano  y  sos 
compañeros  de  prisión » 1026  y  1027 

yTTT-  £1  Wárld  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  publica  un  remitido 
firmado  por  vol  americano,  extrañando  que  el  Serald  ataque  tan 
severamente  é  los  mexicanos  porque  es  probable  que  funlen  & 
Maximiliano,  cuando  otros  menos  culpables  han  sido  ejecutados 
en  otras  épocas,  sin  que  por  su  ejecución  se  haya  hecho  tanto  rui- 
do como  en  el  presente  caso • 1028 

y  TV.  El  World  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  comunica  que  Mr.  Se- 
ward recibió  telegrama  de  un  mexicano  prominente  de  Nueva— 
York,  anunciándole  que  Maximiliano  habiasido  fusilado,  notida 
que  no  pudo  confirmar  el  Ministro  mexicano.  Expone  las  raiones  y 
probabilidades  que  hay  para  que  sea  ejecutado 1028  y  1029 

XV.  El  World  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  hace  apreciaciones  É^ 
.una  carta  del  Sr.  Romero  publicada  en  el  Evening  Poet,  que  dioe 
es  una  disculpa  anticipada  por  la  ejecución  probable  de  Maximi- 
liano. Manifiesta  que  el  fracaso  de  Maximiliano  fué  debido  al  in- 
flujo de  los  Estados  -  Unidos,  y  que  es  prudente  que  eean  atendi- 
dos los  deseos  del  pueblo  americano  para  que  se  le  perdone  la 

vida 1089  y  !©• 

XVL  El  OMbune  de  Nueva -York  del  4  de  Junio,  combate  loe  argu- 
mentos mamifestados  en  la  carta  del  Sr.  Romero,  y  pido  cleo^a^ 
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cia  á  favor  de  Maximiliano.  (  Diclia  carta  se  encuentra  en  la  pá- 
gina 508  de  este  volumen) 1030 

XVn.  £1  TríJbune  de  Nueva- York  del  4  de  Junio,  refiriéndose  &  lo  que 
dice  un  periódico  de  Quebec,  de  que  si  Maximiliano  es  f  asilado, 
seta  vengada  su  sangre,  manifiesta  la  imposibilidad  de  cualquier 
Gt)biemo  europeo  para  llevarla  á  cabo «    1030  y  1031 

XVin.  El  2H5una  dé  Nueva- York  del  4  de  Junio,  publica  datos  que 
le  ba  proporcionado  una  persona  que  ha  tenido  conversaciones  con 
el  Sr.  Juárez  en  San  Luis  Potosí.  Dice  que  este  señor  no  participa 
de  sentimientos  vengativos  bácia  Maximiliano,  y  que  el  6r.  Ler- 
do de  Tejada,  el  Ministro  de  la  Guerra  7  el  general  Escobedo  no 
tienen  lais  mismas  ideas 1031  jlOS2 

XIK.  £1  Serald  de  Nueva- York  de  5  de  Junio,  combate  las  razones 
manifestadas  por  el  Sr.  Romero  sobre  la  conveniencia  del  fusila- 
miento de  Maximiliano IO327IO88 

XX.  El  Herald  de  Nueva -York  de  5  de  Junio,  dice  que  circula  el  ru- 
mor de  que  Santa- Anna  salió  de  Staten  Island  hacia  México  con 
una  expedición  de  6,000  extranjeros,  y  que  su  programa  es  muy 
ventajoso  para  los  Estados -Unidos.  Cree  que  se  ha  hecho  circu- 
lar este  rumor  para  probar  la  opinión  pública  en  ese  país,  res- 
pecto de  las  probabilidades  con  que  puede  contar  Santa- Anna..    1033 

XXI.  El  Daüy  ChronicU  de  Washington  de  7  de  Jimio,  censura  á  Mr. 
Seward  y  le  atribuye  estar  en  connivencia  con  Napoleón  para 
apoyar  el  imperio  de  Maximiliano.  Reproduce  la  resolución  pre- 
sentada el  4  de  Abril  y  aprobada  por  el  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos,  en  la  que  se  declara  qie  el  Congreso  no  está  de  acuerdo 
con  la  política  de  reconocer  ¿  un  Gobierno  monárquico  en  Amé- 
rica, bajo  los  auspicios  de  una  potencia  de  Europa,  y  concluye  ma- 
nifestando que  Juárez  no  cumplirá  con  sn  deber  si  no  cuelga  6 
Maximiliano : 1033  á  1035 

XXn.  El  Herald  de  Nueva- York  de  8  de  Jimio,  dice  que  se  confirma 
la  captura  de  Miramon  y  que  el  general  Escobedo  ha  expedido 
varias  órdenes:  intimando  á  que  se  rindan  los  que  no  lo  hayan 
hecho,  que  serán  fusilados  los  que  cometan  robos,  etc.  Dice  ade- 
más, que  López  vendió  «Querétaro  á  Escobedo  por  3,000  onzas. ..   1035  y  1036 

XXin,  El  Herald  de  Nueva- York  del  Í0  de  Junio,  dice  que  se  confir- 
ma la  noticia  de  la  toma  de  Querétaro  el  15  de  Mayo,  y  que  el  16 
fueron  fusilados  Maximiliano  y  sus  oficiales  de  teniente  para  arri- 
ba. Publica  la  contestación  de  Juárez  al  general  Escobedo  de  su 
parte  anunciándola  victoria 1036 y  1037 

XXIV.  El  Herald  de  Nueva- York  de  10  de  Junio,  publica  la  contes- 
tación que  el  Gobierno  de  México  dio  á  la  nota  de  Mr.  Campbell, 
en  que  pedia  á  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  di 

perdón  paja  Maximiliano ^ Í037  y  1038 

XXV.  £1  BuUetin  de  Nueva -Orleans  de  20  de  Mayo,  es  de  opinión  que 
el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  debe  intervenir  en  los  asun- 
tos de  México,  para  obtener  la  pacificación  y  el  perdón  de  Maad- 

miliano » 1038yl03O 

XXVI.  El  Pú:ayune  de  Nueva -Orleans  de  28  de  Mayo,  dice  que  si  los 
liberales  asesinan  á  sus  prisioneros,  espera  que  el  Gobierno  de  los 

Estados -Unidos  cesará  de  tener  relaciones  con  el  de  México. .. .    1039  7  VM 
XXVn.  El  Journal  de  BrownivilU  de  31  de  Mayo,  no  duda  que  el  Pre- 
sidente ¿e  México  tratará  á  Maximiliano  como  se  acostumbra  tra- 
tar á  loé  prisiónerofi  entre  las  naciones  civilizadas 1040  y  1011 

ToMODL — 157.  r^^^^T^ 
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ZXVHL  El  Argui  éU  Jlban^f  refldre  qne  Be  dice  qi}e  Maúnúliuio  mtk 
fnsUadoy  que  el  Qobienio  de  lee  Estados -Unidos  Ka  intercedido 
pidiendo  elemencia , ..•    lOÜ 

XXIX.  El  Oaie  Cuy  de  Eeokok,  (Estado  de  lowa }  de  31  de  ayo,  no 
'  ^yrueba  la  intercesión  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  par^ 
que  se  perdone  k  UaximÜUnoi  y  dice  qae  se  le  trate  eomo  mejor  i 

convenga 4 México lOálylOi^ 

y^X.  El  Courriar  de  Buffslo  de  1?  de  Junio,  dice  que  si  se  f u&ila  4 
Xasimüiano,  todo  el  mundo  civilizado  protestará  contra  ese  acto 
de  barbarie IDtí 

T^irT,  £1  J)raveller  de  Boston  de  1?  de  Junio,  disculpa  &  Maximiliano 

por  su  venida  4  México  y  hace  responsable  á  Napoleón •    1043  y  Wl» 

XXXn.  El  Courrier  de  New-Haven  de  2  de  Jimio,  reñriéndose  i  1& 
<jontetaoion  oficial  de  México  al  Ministro  de  los  Estados  -  Unidor 
dice  que  hay  derecho  para  ejecutar  á  Maximiliano 1M3 

Tx3¿llT.  £1  Preu  de  Filadelfia  de  2  de  Junio,  cree  que  será  un  acto  de 

política  para  México,  permitir  el  regreso  de  Maximiliano  á  Europa^    1Q13 

XXXrV.  £1  MepMicanáe  Springfleld,  refiriéndose  al  rumor  sobre  fusi- 

lamiento  de  Maximiliano,  califica  de  bárbara  la  ejecución .......    1(U3  y  lOÜ 

XXXy .  El  Journal  de  Providence  de  2  de  Junio^  dice  que  á  la  actitud 

de  los  Estados -Unidos  debe  México  el  triunfo lOtí 

XXXVI.  El  Evening  Exprés  de  Nueva- York  de  3  de  Junio,  pübUca  1* 
noticia  recibida  de  México  de  que  Maximiliano  no  será,  fusilado,. 
y  se  manifiesta  contrario  á  su  ejecución «..    lO^^ 

XXXVn.  El  BerM  de  Nueva- York  de  4  de  Junio,  publica  la  protes- 
ta de  los  mexicanos  de  Ps^o  del  Norte,  contra  la  clemencia  en  fer- 
vor de  Maximiliano  y  sus  generales 10i4ál0i6 

XXX Vm.  JSl  Ttibune  de  Nueva- York  de  10  de  Junio,  púbKca  un  te- 
legrama que  recibió  de  París  anunciando  que  al  volver  de  univ 
revista  en  el  campo  de  Marte,  Napoleón  y  el  Emperador  de  Busia, 
un  individuo  disparó  un  tiro  sobre  el  carruaje,  sin  baberles  her 
cho  ningún  dallo .   10i6y  1017 

TTTUT.  £1  Tr^bune  de  Nueva -York  de  5  de  Junio,  después,  de  hablar 
de  las  visitas  de  los  Soberanos  europeos  á  la  exposición  de  Pari^ 
'  y  de  que  se  cree  que  habrá  un  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  de 
Oriente,  djlce  que  Napoleón  ha  sabido  el  fusilamiento  de  Maximi- 
liano y  recibido  de  Miramon  la  noticia  de  que  Carlota  se  encuen- 
tra física  y  moralmente  enferma J 1047  y  IdS 

Xlt.  El  Timét  de  Londres  de  12  de  Mayo,  publica  una  correspondencia 

"'  '  de  Nueva- York  en  la  que  se  di<^  que  el  pueblo  de  Méjáco  colpe 
á  Napoleón  por  la  venida  de  Maximiliano,  y  opina  que  el  Qobier- 
no  délos  Estados -Unidos  debe  intervenir  en  los  as^untos  de  A£é- 
xioc. -,•.,..,,..•    ISMjldSé 

Ana»»  á  la  noUi.  número  ¡SSX  dcl^  da  Jujufi  de  X367^  io6f«^  nolkia^dé  U, 
RipMica  y  de  Europa,  (?i4^  ^^$, ) 

1.  El  IMune  de  Nueva- York,  de  10  de  Junio,  j^bUcauna^cfirta  del 
Sr.  Juárez  al  Sr.  Bomj9ro,  participándole  que  él  15  d^  M^jo  toÁ 
tomado  Querétaro,  cayendo  prisioneros  ^^ximiUanp^.M^jia y  Oaa- 

'       tillo : '. 1030 

n.  El  J^erald  de  Nueva  -  York'de  11  de  JunÍQ;  pnblica  oorreapondMLcii^ 
d^  Querétaro,  participando,  que  nad^^  se  resuelve.  tod^TÍa  «due. 
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MázimiHaiio,  que  Campos  y  llendex  f aeron  ftudladog :  qué  la  FíiÁ- 
ceMr  Salm-Sálm  hizo  im  viajo  á  San  Luía  para  intercedet  pcfr 
Maximiliano  y  qne  Lopes  recibió  tre6  mil  onzas  por  la  entrega  de 

Querétaro 1050  y  1051 

m.  El  Herald  de  Nueva- York  de  11  de  Junio,  publica  una  correspon- 
dencia de  Nueva  -  Orleaus,  participando  que  Maximiliano  será  ju2-    - 
gado  por  una  corte  marcial  y  que  ha  elegido  para  su  defensa  &  los     ' 
Lies.  Riva  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre.  Pública  también  úniá 
proclama  de  axi  miliano  en  la  que  se  queja  amargamente  de  la 
conducta  de  Napoleón 1051y  lofe 

IV.  El  Herald  de  Nueva -York  de  11  de  Junio,  comunica  que  hubo  uñ 

motin  entre  la  guarnición  de  Tampioo :  que  el  geueral  Gtómez  sO 
sostiene  á  favor  de  Ortega  y  que  los  juaristas  rodean  la  capital  y 
se  espera  una  batalla 'l05Í 

V.  £1  Herald  de  Nuera -Tork  de  13  de  Junio,  dice  que  el  29  dé  Mayo 

Veracruz  todavía  no  se  rendía,  y  publica  una  carta  de  AureHaaó 
Rivera  al  general  Diaz  participándole  que  capturó  á  Mazfndliano^ 
publica  un  telegrama  del  general  Corona  sobre  fusilamiento  de 
Méndez,  y  otro  del  general  Escobedo  sobre  que  se  aplique  el  con- 
digno castigo  á  Maximiliano  y  sus  generales .-....-..  ¿ .-.-  •    1052  &  1054 

VI.  El  Herald  de  Nueva -York  de  14  de  Junio,  da  pormenores  sobre 

la^toma  de  Querétaro  y  publica  una  carta  de  Maximiliano  á  'Már- 
quez extrañando  su  conducta 1064  y  M5 

Vn.  El  Herald  de  Nueva- York  de  14  de  Junio,  publica  corresponden- 
cia  de  México  referente  al  sitio  de  México,  á  los  sufrimientos  de 
los  habitantes  de  la  capital  y  á  los  préstamos  forzosos  que  se  exi- 
genálod  capitalistas 1056y  l097 

Vm.  El  Herald  de  Nueva- York  de  14  de  Junio,  comunica  la  noticia 
de  la  toma  de  Puebla  y  de  una  tentativa  de  insurrección  entre  las 
tropas  liberales.  Publica  carta  de  Maximiliano  sobre  los  negocios 
de  Querétaro  y  habla  de  los  comentarios  que  hace  la  prensa  de 
México,  sobre  los  esfuerzos  de  los  Estados -Unidos  para  salvar  á 
Maximiliano .^ 10^8  á  1060 

IX.  El  Herald  de  Nueva- York  de  14  de  Junio,  publica  una  carta  de  la 

ciudad  de  México,  participando  que  los  liberales  sitiadores  feste- 
jaron la  toma  de  Querétaro:  que  Márquez  se  hace  de  recursos  por 
'  todos  los  ntedios  que  puede  emplear:  que  el  editor  del  Thnes,  que 
ha  sido  puesto  en  libertad,  ha  seguido  escribiendo  en  favor  del 
Imperio,  y  que  hablando  del  8r.  Juárez,  dice  que  él  y  el  Sr.  Rome- 
ro reciben  de  los  Estados -Unidos  $50,000  mensuales,  con  hipote- 
ca de  los  Estados  del  Norte  de  México K)60á  1064 

X.  El  Herald  de  Nueva -York  de  14  de  Junio,  dRce  que  las  noticias  de 

México  confirman  la  calda  de  Querétaro,  y  que  Márquez  sigue 
exigiendo  préstamos  forzosos 1064 

XI»  EH  Éepold  de  Nueva- York  de  15  dé  Jumo,  pubHca  una  carta  del 
general  Dia«  al  8r.  í).  MatisA  Riomero,  participándole  que  con  las 
nuevas  fuerzas  que  se  le  han  incorporado  pronto  tomadl  la  ca- 
pital  ...^ .:...-. 1W43^1065 

Xn.  El  Herald  de  Nueva-  Yortt  de  15  d^  Junio,  ptrWica  un  telegrama 
fechado  el'  28  dé  Itayo  en  Saín  Luis  Potosí,  en  que  se  refiere  que, 
en  una  entrevista  que  tuvieron-  Escol)edó  y  Maximiliano,  est^  * 
ofreció  AfKÜoaH*  ponifstfd^  á3¿UBá^  condiefoAeH,  ks  que  no  fueron 
aoié]^t«da»  p<»r  eV  Sr»  Juana.  Agrega  que  loa- reo»  están  ya  en  cd- 
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áñM  Bepandasi  y  qne  MaTinriliano  niega  la  jarífidicek>ii  de  la  cor- 

ie  que  lo  JQiga. 10fó¿1067 

XfTT.  £1  Pieayune  de  Nueva-  Qrleans  de  8  de  Junio,  se  expresa  en  tér- 
minos fáTorablee  de  Maximiliano  y  de  su  adminbtracion 1067  á  IdTS 

ZIV.  El  Timet  de  Londres  de  23  de  Mayo,  haee  la  historia  de  la  inter- 
Tención  en  México  y  se  expresa  favorablemente  de  la  administra- 
eion  de  MaximilianOi  aunque-  cree  que  Napoleón  cometió  un  gra- 
ve error  al  pretender  levantar  una  monarquía  en  territorio  ame- 
rioano 1070  ¿107! 

ZV.  El  Timei  de  Nueva- York  de  30  de  Mayo,  publica  una  relación  he- 
cha por  un  ayudante  de  Maximiliano  que  Uegó  &  París,  de  que 
este  se  encuentra  solo  con  las  f  uersas  imperialistas  mexicanas,  y 

que  todo  lo  ha  saeríñcado  por  consagrarse  á  la  causa  de  México. .   1072 

XVL  El  Merald  de  Nueva- York  de'2  de  Jimio,  publica  dos  noticias 
contradictorias :  una  se  refiere  &  la  captura  de  Maximiliano ;  y  la 
otra  recibida  en  la  Legación  mexicana  en  Viena,  sobre  derrota  de 
los  liberales  frente  á Querétaro 1073 

XVn.  El  Timei  de  Londres  de  29  de  Mayo,  habla  de  la  captura  de  Maxi- 
miliano y  sus  generales^  Califica  de  criminal  la  conducta  de  Na- 
poleón    1073 


Jmbm  d  la  noto  núnuiro  267  de  23  de  Junio  de  1S67,  $obre  noticias  de  la 
JUpébUemif  de  Europa.  (Fig.  616.) 

L  El  Cknmide  de  Washington  de  19  d^  Junio,  publica  telegramas  re- 

ferentM  al  juicio  y  ejecución  de  Maximiliano 1074 

IL  El  Daüy  De^KUch  de  Nueva- York  de  16  de  Junio,  ridiculiza  á  Maxi- 
miliano por  «US  pretensiones  de  querer  aparecer  como  un  héroe, 
víctima  de  la  potencia  de  los  Estados -Unidos  y  de  la  traición 
francesa ;.-.-' 1074  y  1075 

m.  El  Ckronicle  de  Washington  de  19  de  Junio  toma  de  un  alcance  al 
BoUHn  Oficial  de  Matamoros,  las  noticias  de  la  organización  de  la 
corte  marcial  en  Querétaro,  y  del  nombramiento  de  los  def  enso- 
resde  Maximiliano ¿....    1075y  10^ 

IV.  El  Herald  de  Nueva- York  de  19  de  Junio  publica  telegramas  y 

correspondencias  sobre  sentencia  de  Maximiliano  y  socios,  y  so- 
1>re  que  hay  probabilidades  de  qtie  se  le  comnute  la  pena.  Se  ha- 
bla de  la  traición  de  López  y  de  la  prohibición  de  que  circulen  en 
Matamoros  periódicos  americanos 107Syl079 

V.  El  Tríbune  de  Nueva- York  de  20  de  Junio  habla  de  la  suspensión 

del  juicio  de  Maximiliano;  de  los  deseos  del  ejército  y  del  pueblo 
de  que  sea  ejecutado,  y  refiriéndose  al  sitio  de  la  capital,  dice  que 
ha  sido  reducida  á  prisión  la  esposa  del  Sr.  Iglesias 1079  y  109 

VL  El  Trtbmte  de  Nueva-York  de  20  de  Junio,  en  su  editorial,  califi- 
ca des&vorablemente  la  conducta  observada  por  Mr.  Sewaid,  por 
haber  enviado  como  Ministro  á  México  á  Mf .  Campbell  .^ 1C6J  y  1061 

Vn.  El  Dribune  de  Nueva- York  de  Junio  20  dice  en  su  editorial,  que  ae 

sabe  que  el  juicio  de  Maximiliano  se  ha  suspendido  hasta  que 

se  zinflan  México  y  Veracrus ;  que  el  ejército  liberal  se  opone  &  la 

<  demencia,  j  concluye  deseando  que  sea  respetada  la  vida  de 

Maarimilíano. ^  1082 
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Vm.  El  Chronicle  de  Wfteliiiigtoii  de  19  de  Junio  publica  xma  carta  de 
oficiales  extranjeros  que  sirvieron  al  Imperio,  ofreciendo  sus  ser- 
yícíob  á  los  liberales,  y  la  contestación  del  general  Escobedo  rehu- 
sando admitirlos 1083 

IX.  El  Herald  de  Nueva-York  de  18  de  Junio  publica  una  larga  cor- 

respondencia sobre  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  con 
motivo  de  la  toma  de  Querótaro,  rendición  de  Maximiliano^  et«., 
etc 1083  61107 

X.  El  Herald  de  Nueva-Tork  de  18  de  Junio  publica  la  declamación 

de  la  guarnición  y  vecinos  de  Tampico,  reconociendo  como  Pre- 
sidente interino  al  general  Santa- Anna 1107 

XI.  El  Times  de  Nueva- York  de  19  de  Junio  publica  una  relación  he- 

cha por  un  sobrino  de  Santa- Anna,  sobre  una  hipoteca  por  valor 
de  $750,000  que  se  había  hecho  firmar  á  su  üo,  previniendo  al 
público  se  abstenga  de  comprar  los  bonos  que  se  han  expedido 
sobre  dicha  hipoteca.  Dice  que  no  cree  que  se  haya  ido  su  tío  á 
México  encabezando  una  expedición 1108  y  1109 

Xn.  El  Chronicle  de  Washington  de  19  de  Junio  publica  noticias  de 
México,  referentes  á  la  captura  y  fusilamiento  de  Santa- Anna. 
Hace  ana  relación  de  sus  actos  politícos,  y  achaca  &  Mr.  Seward 
coimivencia  con  él 1109  y  1110 

Xm.  El  Tribune  de  Nueva- York  de  20  de  Junio  publica  rumores  so- 
bre una  derrota  que  sufrieron  los  liberales  frente  ¿  Tampico,  pox 
la  guarnición,  que  se  pronu^ició  &  favor  de  Santa- Anna 1110 

XIV.  El  Chronicle  de  Washington  reproduce  noticias  sobre  captura  y 
fusilamiento  de  Santa- Anna • 1110  y  1111 

XV.  EUr«ra^  de  Nueva-York  de  22  de  Junio  publica  una  oorrespon-  -^ 
dencia  sobre  la  salida  de  Santa- Anna  de  Nueva- York;  su  llega-  • 

da  &  Veracruz;  su  prisión  á  bordo  del  "Virginia"  por  el  capitán 
de  dicho  buque,  y  su  desembarque  en  Sisal,  por  orden  del  gene- 
ral Peraza,  &  las  fuerzas  liberales  en  ese  puerto «... ....    1111  &  1115, 

XVL  La  Independencia  Belga  de  8  de  Junio  habla  de  la  vacilación  del 
Emperador  de  Austria  para  ir  &  París  si  se  confirma  el  fusilamien- 
to de  Maximiliano,  y  del  rumor  que  circula  de  que  Juárez  pide 
por  el  rescate  de  aqtiel  sesenta  millones  de  pesos.  .•• 1115y  Ulfl 

XVn.  Un  periódico  4e  Burdeos  publica  noticias  sobre  que  se  confir- 
ma el  rumor  de  que  Maximiliano  y  sus  oficiales  han  sido  fusila- 
dos  -. 1116 

XVm.  La  Gaceta  de  Francia  de  Paris  de  3  de  Junio  se  expresa  en  tér- 
minos muy  duros  contra  el  Sr.  Juárez,  y  manifiesta  el  deseo  de 
que  ya  que  los  esfuerzos  dé  la  Francia  por  regenerar  i  México 
han  sido  estériles,  los  Estados -Unidos  pueden  emprenderla  con 
mejor  éxito 1116i  UIS 

XIX.  El  Monitor  Univertal  de  Paris  del  mes  de  Junio  publica  las  re- 
formas al  proyecto  de  presupuesto  de  1868,  sobre  gastos  de  la  vt.- 
pedición  de  México  y  lo  recobrado  en  México  k  fiftvor  de  los  acree- 
dores franceses .. . 1118        , 

« 
Anexos  d  la  neta  wúm.  £77  de  t9  de  Junio  del867,  wbre  ncmbranUento  dd 
Sr:  Otterbowrg,  (Pág.  635)... 

L  £1  Herald  de  Nueva- York  de  22  de  Jimio.pnblica  el  nunor  de  que 
M^.  MazBui  Ottarbouzgf.qne  dice  agencié  mediante  dinero  el  le- 
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«oaodaleiito  d«  MasfaBffliao  por  loa  Eitadoi-tTitidM,  li*  sido 
noml>ndo  Ministro  en  Héxieo 111# 

IL  £1  Heraid  de  Ntie^m-Tork  de  22  de  Jtuiio  deeftpraeb*  k  deeeion 

heeliA  &  fáTor  de  OtterbooTg 1119 

m  El  Beratd  de  Nueva- York  de  24  de  Junio  pnblie*  on»  reeiifle»- 

eion  Bohfe  las  notielM  ref erentee  á  las  agencias  del  Br.  (Methwsrgf  I 

mediante  dinero,  para  qne  loa  Estados -Unidos  reconoeíeraa  4  1 

MaximiBaao,  y  desaprueba  nnevamente  sn  nombramiento  pax»  ^ 

Ifinistto  de  México 11^1 

IV.  El  Tima  de  Nueva-Tork  de  24  de  Junio  se  expresa  desfáTimble-  * 

mente  de  Mr.  Oampbell,  j  dice  que  para  que  le  suceda  en  él  pue»>  ' 

to  debe  nombrarse  á  un  americano  7  no  á  um  alemán 1121  j, 

V.  El  Heraid  de  Nueva- York  de  25  de  Junio  es  de  opinión  que  para 

Ministro  de  México  debe  nombrarse  á  una  persona  de  las  más  háf 

bües 1122y 

VL  El  FbrU  de  Nueva- York  de  26  de  Julio  dice  que  Otterbourg  em* 
peaé  su  earrem  solicitando  en  Washington  un  empleo  de  escri- 
biente, y  después  de  algún  tiempo  obtuvo  el  consulado  de  Méid- 

eo,  y  repite  lo  que  60  dice  en  el  anexo  núm.  I j «•    1124 

Vn.  El  lime»  de  Nueva- Yoi%  de  2b  de  Junio  publica  un  telegrama  á^ 

an  corresponsal,  haciendo  elogios  de  Mr.  Otterbourg 1124 

Vm.  El  THbtme  de  Kueva-York  de  26  de  Junio  hace  notar  al  Tme» 
laa  contftadiocioBes  en  que  ha  incurrido  al  hablar  de  la  diptemaeia 
áé^ir.  Seward  eñ  la  cuestión  mexicana 11^  7 1 


Ánmui  á  la  noía  t^im,  tTS  de  It7  de  Junio  de  18$7,  »obre  nociou  de  la 
JUpúNiea.  (Fág.  689). 

I.  M  JEfersM  de  Nueva- York  de  26  de  Junio  publica  telegramas  de 
México  sobre  abdicación  de  Maximiliano  á  favor  del  joven  Itur- 
bidé,  y  proclaimacion  de  este  como  Emperador,  bajo  la  regencia 
deCarlota 1126ylJÍ 

tL  El  Strald  de  I^evi»-Yt>rk  de  27  de  Junio  publica  noticias  de  Mé- 
xico referentes  al  juiüio  de  Maximiliano  >  á  la  intercesión  de  los 
minisÉMB  extraen jerols  por  su  vida;  á  la  contínuaeion  del  sitio  de 
la  capital,  y  al  deseo  maaifestado  por  los  republicanos  de  que  se 
destierro  á  los  imperialistas  y  que  s^  les  confisquen  sns  bienes . .    1127  y  112 

nL  El  Herald  de  Nuefa-York  de  28^de  Junio  publica  noticias  sobre 
la  interpoffieion  de  la  influencia 'dé  los  Estados -Unidos  á  fsTor  de 
Maximi]iaao>  pedida  por  los  soberanos  europeos 113B 

Ifl  El  SñíMM  de  Nueva-Órleons  de  21  de  Junio  dice  que  los  Estados- 
unidos  debían  reparar  el  error  cometido  en  1848,  ocupando  i 
México  y  estableciendo  allí  el  érden,  y  que  los  gastos  que  se  hi- 
cieran serian  reembolsados  fácilmente • 1128  y  112 

Vé  El  Cfe$eené  do  Nueva-^^Orieans  de  22  de  Junio  dice  que  los  Estados* 

^  Unidos  deben  intervenir  en  los  asuntos  de  Méxioo  para  regene- 

...7  rarloy  y  n*  impulsados  por  el  odio  que  los  mexicaiM»  maniftéstait 

céntralos  americanos ...«l   WSíyll5( 

VL  El  Sunday  Chroniele  de  Washington  de  23  de  Junio  habla  del  pro-' 
ceso  de  ManmiUaBoy  ddloaxanuizai«obrsl»'éaaltídliá«iiqÉ)e  flt 
ha ¿jador mu vcümAsl. -MM» •••— ••M»«.«^ •«<.•« M..  •*•«'•  •«««••^•«»  XUÍ 
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}:.:in.L  El  iSu9i4»y  CAftmieí^  die  Wadhi&gtoii  ds 28  de  Junid' ptAüca  va» 
comunieaoion  dbdgicbi  pos  D.  Matíaa  Bamsro  á-lcw  gob«nui4ciMft 

.  ■<:        de  loe  l^tedo»  de  Méxieo,  remitiéndoleB  BJmufka^  de  h^  oIh»  fa# 
contiene  dociunenios  xefcrentes  á  la  inteinnencion  fnaieeBa'exi  lié* 

■_•-:,        xieo .*.-.-..-  Il«láll33 

-: ::  iHDQ!.  El  JíniTMJ  of  Commevce  de  2&  de  Junio  dice  que  oon  veintieiii^o 

yz>         afios  que  httbieía  dnsado  el  Imperio,  los  mexicanos  se  habriaii  edu* 

,9         cado  lo  suficiente  para  poder  gobernarse  por  sí  mismos ;  que  Maxi- 
miliano, habiendo  sido  captuitido,  deba  sufrir  el  condigno  oastl* 

■  .^.         go;  pero  que  será  xm  acto  d«  política  para  México  el  perdlonai4e 

,.         la  vida Íl»yll34 

.IX,  El  Tribuna  de  Nueva- York  de  28  de  Junio  puUioa  un  tslégnmu^ 
de  Nueva-Qrleans,  anunciando  que  ha  sido  puesto  á  disposición  de 

. .}  la  Sra.  de  Juárez  el  vapor  ''Wildemess/'  para  que  la  conduzca  & 

'  Veracruz 1134 

«*  X.  De  un  cuaderno  publicado  en  Nueva- York  se  traduce  el  discurso 

'\.  pronunciado  por  el  general  Sturm  en  una  serenata  que  le  dieron 

sus  amigos,  como  prueba  de  reconocimiento  por  los  servicios  que 

'I  ha  prestado  á  México 1135Í1138 

l"^,,  XI.  El  Movimento  d%  Qénova  de  3  de  Junio  publica  un  saludo  que  el 

general  Garíbaldi  dirige  á  México  por  el  triunfo  que  ha  obtenido.    1139 

V  XTT.  El  Siécle  de  París  de  5  de  Junio,  al  referir  el  rumor  sobre  fusila- 
miento de  Maximiliano,  dice  que  hubiera  sido  un  acto  de  poHtioa 

el  haberlo  perdonado • 1139ylli0 

xm.  El  Pays  de  París  de  10  de  Junio  sa  ex{!J'esa  en  términos  duros    ^ 
contra  los  escrítores  y  diputados  franceses  de  oposición,  por  sus 
escritos  y  discursos  en  que  manifiestan  no  estar  conformes  con 
los  actos  de  Napoleón  en  el  asunto  de  la  intervención  francesa  en 
México 114041142 

XIV.  La  Época  de  París  de  11  de  Junio  publica  la  comunicación  del 
Sr.  Juárez  al  general  Berríoz&bal,  sobre  toma  de  Querétaro,  cap- 
tura de  Maximiliano  y  sus  generales,  y  una  carta  del  general  Diaz 

^             al  Sr,  D.  Matías  Romero,  sobre  la  toma  de  Puebla  y  sitio  de  Mé- 
xico    114211144 

XV.  El  Temps  de  París  de  13  de  Junio  publica  un  artículo  refeitote  4 

la  liquidación  de  los  bonos  y  obligaciones  mexicanas ••..    1144  6  1147 

XVI.  La  Freue  de  París  de  15  de  Junio  dice  que  porlas  noticias  reci- 
bidas en  los  gabinetes  de  Viena  y  París,  Maximiliano  logp:ar&  em- 
barcarse para  Europa .^. , 1147 

XVn.  La  Oazette  de  France  de  París  de  14  ^e  Jimio,  refiere  que  el 
Czar  telegrafió  al  Presidente  Johnson  pañi  que  Influyera  con  el  Sr. 
Juárez  para  que  perdonara  á  Maximiliano,  y  copia  del  IrUemaciO' 
nal  de  Londres  ún  artículo  en  que  se  dice  que  el  Sr.  Bomero,  en 
conferencias  que  ha  tenido  con  el  Ministro  francés,  le  ha  dicho 
que  México  cumpliría  con  los  compromisos  contraidos  por  Maxi- . 
miliano  con  la  Francia 1147yll48 

XVJJUL.  La  Preste  de  14  de  Junio,  dice  que  los  amerícanos  se  aprove- 
charán de  la  división  entre  los  liberales  para  intervenir  en  los  A  ■ 
asuntos  de  México,  y  habla  de  las  conferencias  del  Sr.^  Bomero  con 
el  Ministro  francés 1148 

XIX.  La  €hu€Ue  de  Ércmce  de  16  de  Junio,  refiríéndose  á  la  carta  de 

(Hríbaldi  &  Juárez,  compadece  á  Maximiliano  por  ser  aquel  quien  [  J^  .3 

reoomienda  se  le  perdone  la  vida •••••..••.».•••.•• 114S 
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xa  El  I^mro  da  FittU  de  15  de  Junio,  refiriéndose  &  la  noticia  de  la 
Patria  de  que  se  había  perdonado  la  TÍda  &  Maximiliano,  eón  em- 
plear la  menor  frase  i^robatoria  por  la  conducta  del  Sr.  Juares, 
diee  qne  nn  aoto  de  esta  uatozaleza  ea  muy  raro  aún  entre  los 
pmebloe  europeos 1149 

XXI.  El  Memorial  DipUmatífoe  de  14  de  Junio,  habla  de  la  caida  de 
Maximiliano ;  de  los  esfuerzos  de  Austria  y  Francia  para  salvar  sn 
TÍda,  7  de  los  preparativos  en  U  Embajada  austríaca  en  Paria  pa- 
ra recibirio. 1X49  y 

XXTT.  £1  Pott  de  Londres  de  14  de  Junio,  hablando  de  la  intervención 
«n  México  se  ocupa  del  deber  j  responsabilidad  del  Gobierno  de 
los  Estados- Unidos  por  sus  ingerencias  en  el  asunto 1150  y 
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